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Mi  apreciable  Amigo: 

Diez  y  seis  años  hace  que  me  despedí  de  V.  en  Chile  para  volver  á  mi  patria ,  de  la  cual  me  ha- 
bía alejado,  no  el  deseo  de  visitar  remotos  cHmas,  sino  el  de  adelantar  en  mi  profesión ,  y  ha- 
cerme mas  útil  que  lo  habia  sido  hasta  entonces  á  mis  conciudadanos.  Frecuentes  veces  discurrí 
con  V.  sobre  una  empresa  que  me  proponía  intentar;  era,  sin  embargo,  de  tal  magnitud,  que  no 
nos  resolvimos  á  tenerla  por  realizable.  Pero  lo  que  en  aquel  tiempo  parecía  tan  ilusorio,  hoy, 
amigo  mío,  es  un  hecho  poco  menos  que  consumado;  y  estas  líneas,  puestas  al  frente  del  to- 
mo XLiv  de  mí  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  acabarán  de  convencerle  á  V.  de  lo  que  puede 
la  perseverancia,  compañera  casi  siempre  de  la  fortuna.  A  V.,  que  tanto  se  interesa  en  la  mia,  le 
debo  este  sincero  recuerdo  de  afecto  y  xie  gratitud;  á  V.,  confldente  un  dia  de  mis  proyectos,  le 
toca  hoy  participar  de  mis  satisfacciones.  Permítame,  pues,  ilustrar  esta  página  con  su  nombre,  y 
añadirá  un  nuevo  favor  á  los  muchos  que  de  V.  y  de  su  familia  ha  recibido  su  A.  A.  y  S.  S., 

Q.  S.  M.  B., 
M.  Rivadeneyra. 


Madrid ,  10  de  mayo  de  iS58. 


INTRODUCCIÓN. 


Sale  á  luz  por  segunda  vez  la  Gran  Conquista  de  Ultramar,  atribuida  por  algunos  á  don  Alon- 
so el  Sabio,  y  que  otros  creen  escrita  de  orden  expresa  de  aquel  monarca.  La  única  impresión  que 
de"éTIa~sé^onoce  es  la  de  Salamanca,  lo03_,endos  tomos  en  folio,  por  el  célebre  tipógrafo 
alemán  Hans  Gieser  ó  Gisser^  de  Sigeldstat,  la  cual  se  ha  hecho  ya  tan  rara,  á  pesar  de  su  for- 
ma abultada,  que  son  muy  contadas  las  bibliotecas  que  pueden  envanecerse  de  poseerla.  Y  no 
por  eso  es  mas  común  en  manuscrito;  pues,  exceptuando  tres  códices  de  ella,  y  esos  incom- 
pletos, dos  de  la  Nacional,  y  uno  de  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M.,  nq^e  halla,  que 
sepamos,  ningún  otro  ejemplar-  Era,  pues,  necesaria  una  reimpresión;  asi  lo  reclamaba  la 
escasez  de  la  obra,  la  importancia  del  asunto,  y  el  ser  uno  de  los  monumentos  literarias  mas  no- 
tables de  una  época  en  que  el  idioma  castellano  nacia  robusto  y  perfecto  á  impulsos  de  un  genio 
creador  y  vigoroso. 

Las  Cruzadas ,  esa  grande  epopeya  de  la  edad  media,  que  suministró  al  genio  inmortal  del 
Tasso  materiales  para  uno  de  los  mejores  poemas  de  los  tiempos  modernos ,  son  sin  disputa  el 
acontecimiento  mas  notable  desde  la  caida  del  imperio  romano  hasta  nuestros  dias.  Porque 
aparte  del  espíritu  religioso  y  militar,  de  piedad  y  caballería  que  las  distingue,  fué  grande,  in- 
mensa, trascendental  su  intluencia  en  la  civilización  y  cultura  de  los  latinos  ó  europeos  occiden- 
tales, y  aun  hoy  dia,  al  través  de  los  siglos,  se  descubren  sus  huellas  en  los  hábitos,  costumbres, 
creencias  y  sentimientos  déla  sociedad  moderna.  La  historia  de  aquellas  expediciones  guerreras 
con  que  la  Europa  cristiana,  durante  mas  de  cuatro  Siglos,  fatigó  el  colosal  imperio  fundado  en 
Oriente  por  Málioraa  y  sus  sectarios ,  tal  es  el  asunto  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar. 

No  falta  entre  nuestros  escritores  quien  atribuya  la  composición  de  dicha  obra  al  rey  don  Alon- 
so el  Sabio.  Así  lo  declara  el  erudito  Mondéjar  (1),  manifestando  no  ser  traducción  de  otra  mas 
antigua ,  sino  original ,  y  sacada  de  las  memorias  y  libros  arábigos  que  en  su  tiempo-corrian  por 
España ;  pero  esta  opinión  del  docto  marqués  carece ,  según  veremos  mas  adelante ,  de  todo 
fundamento,  y  no  ha  sido ,  que  sepamos,  seguida  dé  nadie. 

Algo  mas  verosímil  es  la  deque  se  tradujo  por  su  orden,  según  resulta  del  mismo  prólogo; 
pero  así  y  con  todo,  hay  razones  muy  poderosas  para  dudar  se  escribiese  durante  su  reinado,  y 
son  las  siguientes: 

i.'  Ningún  escritor  anterior  al  s¡glojjvi.^en  que  se  publicó  la  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
dice  que  la  mandase  trasladar  el  Rey  SábioTTerdad  es  que  así  se  expresa  en  el  prólogo  que  ante- 
cedeJUa  obra;  pero  este  prólogo  es  conocidamente  obra  del  impresor  ó  librero,  quien  lo  tomó  de 

(i)  Memorias  hislóricas  del  rey  don  Alonso  el  Sá-  licia  del  seudo-profela  y  de  los  califas  sos  sucesores, 

bio ,  lib.  VIII,  cap.  xvii.  Supone  este  escrilcr  que  la  queavasallando  el  Oriente  lodo,  apoderándose  de  Jeru- 

Gran  Conquista  de  Ultramar  se  compone  de  dos  par-  salen  ,  y  reduciendo  su  población  cristiana  á  la  condi- 

jtes  distintas  :  una  relativa  á  Mahoma  y  sus  progresos  cion  de  esclavos ,  promovieron ,  aparte  de  otras  causas, 

y  conquistas ,  y  otra  á  las  Cruzadas  ;  y  que  los  mate-  el  generoso  y  universal  levantamiento  conocido  con  el 

ríales  de  la  primera  los  lomó  el  Rey  principalmente  de  nombre  de  Cruzadas.  Así  lo  hizo  Guillermo  de  Tiro  y 

memorias  arábigas.  Pero  dicha  suposición  carece  de  cuantos  escritores,  antiguos  ó  modernos ,  han  tratado 

fundan)ento.  Natural  era  que  un  historiador  cualquiera  del  asunto, 
de  las  Cruzadas  comenzara  su  obra  con  una  breve  no- 
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Otro  libro,  conocido  con  el  titulo  de  Bocados  de  oro  (1),  atribuido  también  al  rey  don  Alonso 

el  Sabio ,  y  por  consiguiente,  no  puede  hacer  fe  en  cuestión  de  esta  naturaleza. 

2.'  La  nota  final  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  que,  según  mas  adelante  se  verá,  está 
escrito  en  pergamino,  de  letra  del  siglo  xiv,  y  contiene  algunas  iluminaciones,  circunstancias 
todas  que  le  dan  razonable  autenticidad ,  declara  expresamente  que  la  obrase  tradujo  por  man- 
dato de  don  Sancho  el  Bravo.  Hé  aquí  dicha  nota  :  _ 

«Este  libro  de  la  grand  hestoria  de  Ultramar,  que  fué  fecho  sobre  los  nietos  é  los  bisnietos  del 
caballero  del  Cisne ,  que  fué  su  comienzo  del  caudillo  de  la  grand  hueste  de  Antioca ,  Godofre 
de  Bullón  con  sus  hermanos,  mandó  sacar  de  franceses  (sic)  en  castellano,  el  muy  noble  don 
Sancho ,  rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León ,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia, 
de  Jaén  é  del  Algarbe;  sennor  de  Molina,  é  sexto  rey  de  los  que  fueron  en  Castiella  ó  en  León, 
que  hubieron  así  nombre,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  el  Onceno  é  de  la  muy  noble  reina 
donna  Violant.» 

Dos  errores  (2)  de  bulto  contiene  esta  noticia :  es  el  primero  el  llamar  sexto  á  don  Sancho  IV 
y  onceno,  en  lugar  de  décimo,  á  su  padre,  el  rey  don  Alfonso;  pero  así  y  con  todo,  es  un  testi- 
monio, á  nuestro  modo  de  ver,  algo  mas  válido  que  el  prólogo  postizo  del  editor  de  Salamanca. 

3."  En  la  pág.  400,  lib.  ni,  cap.  clxx  de  esta  historia,  al  tratar  de  la  extinción  de  los  tem- 
plarios, su  autor  pone  la  fundación  de  aquella  orden ,  estatutos,  reglas,  hacienda  y  abusos  de 


{{)  Libro  llamado  Bocados  de  oro,  el  qual  fizo  el 
Bonium  rey  de  Persia.  Cítanse  varias  ediciones  de  el : 
la  primera  de  Sevilla ,  1495,  folio;  la  segunda  de  Sala- 
manca ,  d499  ;  la  tercera  de  Toledo,  por  maestro  Pedro 
Hagembach,  alemán,  1302,  folio;  otra  de  Toledo,  i 310, 
á  1 1  dias  de  diciembre,  y  por  último,  una,  que  tenemos 
á  la  vista  ,  impresa  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  Prado,  de  \alladolid,  por  micer  Lázaro  Salvago, 
ginovés.  Acabóse  á  veynte  tres  dias  del  mes  de  diziem- 
bre  año  deM.c.xxvn  años,  tomo  en  4.",  de  91  hojas  no 
foliadas.  El  prólogo  dice  así :  «El  nuestro  maestro  e 
redemplor  Jesu  Cristo,  después  de  formado  el  hombre 
á  su  semejanza,  primeramente  puso  en  él  entendi- 
miento para  saber  y  conoscer  todas  las  cosas.  E  por  que 
esto  pudiesse  saber  mas  complidamente  dióle  cinco 
sentidos  ver,  oyr,  oler,  gustar,  tentar.  Estos  cinco  sen- 
tidos se  ayudan  unos  á  otros,  ca  el  oyr  torna  en  ver,  asi 
como  las  cosas  que  el  hombre  oye,  después  vee  las  que 
son  allí.  Y  cl  ver  en  oyr ;  ca  muchas  cosas  vee  el  hpm- 
bre  que  las  conosce  porque  las  oyó  decir ,  que  de  otra 
guisa  no  sabría  que  eran  ,  é  assí  de  los  otros  sentidos ; 
que  como  quier  que  cada  uno  sea  por  si ,  lodos  se  tie- 
nen unos  con  otros  y  ayudan  al  hombre  á  biuir  y  á  en- 
tender con  la  razón  que  Dios  puso  en  él,  que  pudiesse 
departir  las  cosas.  E  como  quier  que  estos  cinco  sen- 
tidos sean  todos  buenos  y  los  sabios  antiguos  hablassen 
en  ellos  y  departiessen  de  cada  uno  las  bondades  que 
en  él  auia,  el  oyr  tovieron  que  se  llegaua  mas  al  saber 
y  al  entendimiento  del  hombre  ;  y  maguer  el  veer  es 
muy  noble  sentido  y  muy  noble  cosa  á  gran  marauilla, 
muchos  fueron  que  nascieron  ciegos ;  y  muchos  que 
perdieron  la  lumbre  después  que  nascieron ,  que  apren- 
dieron muchas  buenas  cosas ,  y  uvieron  sus  sentidos 
complidamente;  y  esto  les  viene  por  el  oyr,  ca  oyendo 
las  cósase  haciéndoselas  entender  las  aprendieron  tam- 
bién y  mejor  que  otros  que  tovieron  sus  sentidos.  E  por 
el  oyr  que  les  fallesció  perdieron  el  entendimiento  ;  y 
algunos  de  uUos  el  hablar,  y  no  supieron  ninguna  cosa, 


y  fueron  assi  como  mudos ;  y  demás  el  hombre  por  el 
oyr  conosce  á  Dios  y  a  los  sánelos  y  á  otras  muchas  co- 
sas que  no  vio,  asi  como  si  las  víesse.  E  pues  que  ta- 
maño bien  puso  Dios  en  este  sentido,  deuen  los  hom- 
bres usar  bien  con  é\,  y  pugnar  siempre  en  oyr  buenas 
cosas  de  buenos  liombres ,  y  señaladamente  de  aque- 
llos que  sepan  bien  dezir ;  y  pugnar  siempre  en  oyr 
buenos  libros  antiguos ,  y  las  historias  de  los  grandes 
hechos ,  y  los  consejos,  y  los  castigos,  y  los  prouerbios, 
y  los  castigos  que  los  philósophos  dieron  y  muchos  de- 
xaron  escritos ,  de  los  quales  verá  y  oyrá  muchas  y 
muy  buenas  razones.  Y  en  este  libro  [deue  parar  mien- 
tes] todo  hombre  cuerdo  y  de  buen  entendimiento  que 
haya  sabor  de  oyr  bien  y  de  sacar  alguna  pro  deste  sen- 
tido que  es  oyr,  é  con  que  se  acordaron  todos  los  sabios 
mas  que  con  ninguno  de  los  otros  sentido?.  E  de  aquí 
adelante  los  buenos  y  los  entendidos  abran  los  ojos  de 
los  coraoonespara  oyr,  y  oyrán  hechos  de  reyes  y  dichos 
de  sabios  mucho  marauillosos.» 

(2)  Y'a  lo  advirtió  uno  de  los  poseedores  del  códice, 
quien  escribió  debajo  de  aquellas  lineas  la  siguiente 
rectificación  :  «  Este  rey  don  Alonso,  que  dice  esta  re- 
lación ,  no  fué  el  Onceno,  sino  el  Décimo;  porque  el 
Onceno  casó  con  la  reina  doña  María,  hija  del  rey 
don  Dionís  de  Portugal,  y  don  Alonso  el  Décimo  fué  el 
que  casó  con  doña  Violante ,  hija  del  rey  don  Jaime  I 
de  Aragón,  y  madre  de  don  Sancho,  que  comenzó  á 
reinará  1284,  que  en  ese  murió  su  padre.»  Pero  el  crí- 
tico ignoraba  sin  duda  que,  incluyendo  algunos  á  don 
Alonso  I  de  Aragón ,  el  Batallador,  entre  los  monar- 
cas castellanos,  como  consorte  de  doña  Urraca,  resul- 
tan en  efeclo  doce  Alfonsos,  en  lugar  de  once,  y  que  cl 
Sabio  ha  sido  por  mas  de  un  escritor  denominado  On- 
ceno. El  llamar  Sexto  á  don  Sancho  el  Bravo  no  se  ex- 
plica tan  fácilmente;  pues  aun  cuando  contemos  ádon 
Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra,  entre  los  de  Castilla, 
por  haber  estado  casado  con  doña  Muñía,  condesa  pro- 
pietaria de  dicho  estado,  nunca  serán  seis,  sino  cinco. 
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ella,  con  la  expresión  siguiente :  como paresce  oy  en  día;  á  la  que  sigue  inmediatamente  esta 
otra:  é  por  aquestas  razones  fué  después  aquesta  orden  desfecha  por  el  papa  Clemente ,  cuando 
andaba  la  era  del  Sennor  en  mil  e  cuatrocientos  e  doze  años.  Siendo  esto  asi,  forzoso  es  admi- 
tir uno  de  los  dos  extremos :  ó  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  tradujo  posteriormente  al 
tiempo  de  don  Alonso  el  Décimo,  puesto  que  este  monarca  murió  en  1284 ;  ó  la  obra  fue  des- 
pués interpolada  por  algún  copiante  ,  y  el  códice  así  interpolado,  ó  á  lo  menos  una  copia  de  él, 
sirvió  para  la  impresión  de  1503,.  De  estas  dos  conjeturas,  la  última  nos  parece  mas  probable, 
tanto  mas,  cuanto  hay  error  manifiesto  de  mas  de  un  siglo  en  la  fecha  de  la  extinción  de  los 
templarios  (1),  acaecida  en  1310;  además  de  que,  interpolaciones  y  adiciones  de  este  género  son 
demasiado  frecuentes  en  las  obras  históricas  de  la  edad  media,  para  que  echemos  mano  de  seme- 
jante argumento;  otros  hay  de  mas  valia ,  y  que  servirán  mejor  á  nuestro  propósito. 

4.*  Créese  comunmente  que  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  es  traducción  de  la  obra  que, 
con  el  titulo  de  Belli  Sacri Historia,  escribió  en  latin  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro;  pero  es  un 
error :  estaño  pasa  del  año  1 190,  y  de  la  toma  de  Jerusalen  por  Saladino,  ylacastellana  llega  hasta 
el  de  1271 ;  luego  no  pudo  ser  versión  de  aquella.  Además  de  que,  basta  comparar  atentamente 
una  y  otra  para  persuadirse  que  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  tradujo  del  francés,  y  no  del 
latin  ;  así  lo  indican  el  giro  y  forma  de  la  frase,  las  terminaciones  de  muchos  nombres  propios, 
y  no  pocos  galicismos,  que  á  buen  seguro  no  se  le  hubieran  ocurrido  al  traductor,  si  hubiera  te- 
nido delante  un  original  latino  (2).  A  esto  se  agrega  que  ni  las  aventuras  andantescas  del  caba- 
llero del  Cisne ,  ni  la  historia  de  Carlos  Maynes  se  hallan,  como  era  de  esperar,  en  la  obra  grave 
y  concienzuda  del  Arzobispo;  razones  todas  que  persuaden  á  que  la  castellana  no  es  traducción 
de  la  latina  de  Guillermo,  sino  de  una  francesa  que  se  hizo  sobre  esta. 

Resulta,  en  efecto,  que  la  obra  de  este  arzobispo  fué  traducida  al  francés  y  conUnuada  hastajBl 
año  de  127a  por  un  anónimo,  quien  la  interpoló  en  varios  lugares,  y  le  añadió  además  tres  li- 
bros á  los  veinte  y  tres  de  que  antes  constaba.  Habla  de  ella  el  sabio  benedictino  Dom.  Marlene,  en 
el  tomo  v  de  su  Veterum  scriptorum  amplissima  collectio,  insertando  solamente  los  libros  xxiv, 
XXV  y  XXVI,  ó  sea  la  continuación,  sacada  de  un  códice,  que  fué  de  Gastón  de  Noailles,  obispo  de 
Chálons,  escrito  en  Roma  el  año  de  1295  (3)  con  el  título  de  la  Conqueste  d'Outremer.  De  esta, 
y  no  de  otra,  es  traducción  nuestra  Gran  Conquista  de  Ultramar,  pues  aun  cuando  alguna  vez 
que  otra  la  castellana  omite  pasajes  enteros,  y  otras  veces  añade  hechos  y  noticias  que  no  se 
hallan  en  la  francesa,  se  puede  asegurar  que  en  todo  lo  demás  es  una  versión  bastante  üel  y  ajus- 
tada; sobre  todo  si  se  atiende  á  que  las  traducciones  en  aquella  época  remota  se  hacían  al  sen- 
tido mas  bien  que  á  la  letra.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  mejor  conocer  la  verdad  de  nues- 
tro aserto,  y  apreciar,  comparando  uno  y  otro  texto,  la  enorme  diferencia  que  existe  entre  el 
dialecto  rudo  y  semibárbaro  que  á  la  sazón  se  escribía  en  Francia,  y  el  culto,  atildado  y  sonoro 
lenguaje  de  Castilla,  trasladaremos  aquí  el  trozo  de  la  obra  francesa  correspondiente  al  cap.  cxxi 
del  lib.  IV,  pág.  553.  Dice  así : 

«Quand  ainsi  orent  atiré  lor  affaire,  si  commanda  le  roi  que  Ten  coronast  l'enfant.  L'en  le  me- 
na au  sepulfcre  et  le  corona  l'en.  Si  le  fist  Temporter  á  un  chevalier  entre  ses  bras  jusqu'au 
temple  Dominus,  porcequ'il  estoit  petit,  qu'il  ne  voloit  mié  qu'il  fust  plus  bas  deus.  Le  chevfi- 

(1)  Es  evidente  que  por  era,  el  traductor  ó  co-  derranger,  483,  con  del  pan,  avecquedu  pain,  498; 
piante  quiso  decir  año,  y  que  en  lugar  de  1312,  escri-  y  otros  muchos  modismos  y  palabras  de  origen  francés. 
"'"  *'*^2-  (3)  La  nota  final  del  códice  que  vio  Marlene  no  deja 

(2)  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes  :  Metióse  en  duda  ninguna  acerca  de  este  punto.  Dice  asi :  Cestli- 
caniino, se  mtsí  en  route.  pág.  7;  ungrés,  ongrois,  por  vre  fu  escril  el  accompU  á  Rome  l'an  de  Clncama- 
húngaro,  16;  papa  Eugenes,  por  papa  Eugenio,  229;  tion  nostre  Seignor  Jesus-Christ  iidxcv,  u  mois  de 
cerca  de  todos,  pres7ucs/ou*,  393;  venir  por  su  cuerpo,  .Vai,  u  lans  du  pape  Boniface  huitisme,  nés  (Tune 
venir  en  personne,  218;  misericordia,  por  puñal,  mise-  cité  qui  est  en  Campagne,  qui  a  nom  Anaigne,  qui 
ricorde,  299;  facer  de  mal,  /"aire du  mal,6[6;  hacer  fu  eslut  apres  pape  Celeslin  le  quint,  qui  ot  nom 
plaza,  fatre  de  la  place,  266 ;  tirar  muchas  de  saetas  frere  Pierre  de  Morón,  qui  renun^a  en  la  cite  de 
e  de  dardos ;  endurar,  endurer ,  451 ;  desrancharse ,  se  Naples. 
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lier  estait  grandet  elevé,  et  si  avoit  nom  Belian  Dibelira,  un  des  barons  de  la  terre.  Costum  est 
en  Jerusalen  quand  le  roi  porte  corone  au  sepulcre ,  il  la  porte  en  son  chief  de  ci  au  temple  ou 
Jesus-Christ  fu  offert;  lá,  si  offre  sa  corone,  mes  11  l'offre  par  rachat.  Ainsi  soloit  Ten  faire  que 
tantost  comme  la  fame  avoit  son  enfant  malle,  que  ele  Toffroit  premierement  au  temple,  si  le  ra- 
chetoit  d'un  agnel ,  ou  de  deux  colombiaux,  ou  de  deux  tourterelles.  Quant  le  roi  avoit  offert  sa 
corone  au  temple,  si  avaloit  uns  degrés  qui  sont  de  hors  le  temple,  et  entroit  en  son  pales  du 
temple  de  Salomón,  ú  li  Templiers  manoient.  Láestoient  mises  les  tablespor  mengier,  oíi  le  roi 
s'asseoit,  et  si  barón  et  tuit  cil  qui  mengier  voloient,  fors  seulement  li  bourgois  de  Jerusalen 
qui  servoient,  que  tant  devoient  ils  de  servise  au  Roi,  que  quand  le  Roi  avoit  porté  corone, 
qu'ils  servoient  li  et  ses  barons  au  mengier.» 

Basta  con  este  trozó  para  probar  que  la  versión  castellana  se  hizo  sobre  la  francesa,  lo  cual 
nos  conduce  naturalmente  á  la  siguiente  proposición:  si  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  es  tra- 
ducción de  un  libro  francés  que  no  se  acabó  hasta  el  año  de  1295,  ó  sea  once  años  después  de 
la  muerte  del  Rey  Sabio,  es  evidente  que  este  no  tuvo  ni  pudo  tener  intervención  alguna  en  su 
formación. 

Quién  fuese  el  traductor  francés  y  continuador  de  la  obra  de  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro,  se 
ignora-de  todo  punto  (1).  Por  lo  que  dice  el  sabio  benedictino  arriba  citado,  sabemos  que  el  anó- 
nimo no  se  contentó  con  traducir  la  obra  de  aquel,  sino  que  la  interpoló  en  varios  lugares;  y  de 
presumir  es  que  las  aventuras  y  episodios  caballerescos  con  que  la  narración  histórica  está  agra- 
dablemente salpicada  en  la  versión  castellana,  sean  invención  suya,  y  no  parto  de  un  inge- 
nio español.  La  circunstancia  misma  de  estar  escrita  en  francés  dicha  refundición,  hace  muy 
plausible  la  conjetura  de  que  el  anónimo  se  propuso  vulgarizarla,  mezclando  en  ella  episodios 
novelescos,  y  haciendo  con  la  historia  verídica  y  grave  del  docto  arzobispo  un  verdadero  libro 
de  gesta. 

Hasta  el  asunto  mismo  de  las  historias  fabulosas  en  ella  introducidas,  aleja  toda  sospecha  de 
que  pudiesen  ser  añadidas  por  el  traductor  castellano.  Es  la  primera  de  ellas  la  bellisima  leyenda 
del  Caballero  del  Cisne,  originaria  de  la  Bélgica  (2),  y  que  bajo  diferentes  formas  se  halla  en  casi 
todas  las  literaturas  de  Europa.  Bajo  el  nombre  de  Helias  le  Chevalier  au  Cygne  se  encuentra  ya 

(i)  El  célebre  benedictino  fray  Martin  Sarmiento,  manca,  en  cuya  portada  algún  curioso  escribió  :  Lo 
en  una  disertación  sobre  la  patria  de  Cervantes,  que  compuso  Renalte  Pelegrino por  mandado  del  principe 
original  y  autógrafa  obra  en  nuestro  poder,  al  tratar  /íamaZíerfe^nííogufo;  fundándose  sin  duda  alguna  en 
del  Amadis  de  Caula,  se  ocupa  incidenlalmente  déla  la  noticia  que  se  halla  en  el  tomo  u,  folio  xxiv  vuelto, 
Gran  Conquista  de  Ultramar,  y  dice,  entre  otras  co-  y  página  339  de  esta  segunda  edición,  cuyo  capitu- 
sas,  lo  siguiente  :  aHe  oído  á  un  curioso,  que  habia  oido  lo  lxxii  empieza  de  esta  manera  :  «Cuenta  Ricart  (sic) 
á  otro,  que  en  un  catálogo  de  los  libros  de  la  biblioteca  el  pelegrino  que  escrivió  esta  ystoria  por  mandado  del 
particular  de  los  reyes  de  España,  se  daba  por  autor  principe  don  Reimonte  de  Antiocha,  etc. » La  noticia, 
de  la  Conquista  de  Ultramar  á  un  tal  Reinarte  Pere-  sin  embargo,  merece  tomarse  en  cuenta,  puesto  que 
grino.  No  sé  si  es  el  anónimo  francés ,  ó  si  el  traduc-  cuando  menos  indicará  que  el  traductor  francés  tomó 
lor  castellano;  Reinarte  huele  á  francés,  y  Peregrino  da  algo  de  la  obra  de  este  Ricarte, 
á  entender  que  peregrinó  á  la  Tierra  Santa.  No  seria  (2)  La  tradición  subsiste  aun  hoy  dia  en  el  ducado 
malo  se  solicitase  por  el  Ministerio  que  se  trajese  á  Es-  de  Cléves ,  y  forma  uno  de  los  trozos  mas  interesantes 
paña  una  copia  de  aquel  códice  francés  de  Gastón  de  del  A/olks-sagen  de  Otmer,  habiéndose  mas  tarde  inlro- 
Noaiiles  (mencionado  por  Marlene),  y  que,  confrontado  ducido  en  la  Mer  des  Hystoires.  También  en  Flándes 
con  el  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar,  se  reimpri-  era  muy  conocida ,  pues  Nicolás  de  Klerk ,  que  escribía 
miese  este,  con  algu.'.as  notas  y  glosario;  separando  las  por  los  años  de  i3i8 ,  alude  ya  á  ella  en  su  Bratand- 
aventuras  andantescas,  que  achacan  á  Godofredo  de  ske  Yusten,  en  estas  palabras:  «Y  porque  antigua- 
Bullón  para  ensalzar  sus  ascendientes,  lodo  lo  demás  mente  los  duques  de  Bravante  hablan  sido  muy  calum- 
de  la  Coníyuisía  es  obra  que  se  leerá  con  gusto,  ya  por  el  niados,  pretendiendo  los  habitantes  del  ducado  que 
asunto,  ya  por  el  lenguaje  tan  antiguo.»  aquellos  señores  descendían  de  uno  que  vino  con  un 

Conviene  rectificar  la  especie  del  docto  benedictino,  cisne ,  he  procurado  inquirir  la  verdad  de  esta  Iradi- 

á  quien  informaron  mal  acerca  de  este  asunto.  Lo  único  clon,  etc. »  Hoy  dia  es  aun  popular  en  Flándes  un  libro 

que  hay  en  la  biblioteca  de  cámara  deS.  M.,  además  intitulado  De  fíidder  met  de  Zwan  (El  Caballero  del 

del  tomo  manuscrito  de  quemas  adelántese  trata-  Cisne), 
rá ,  es  un  ejemplar  defectuoso  de  la  edición  de  Sala- 
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en  la  Crónica  de  Tongres,  por  maistre  de  Guise;  también  se  halla  en  un  saga  islandés,  aunque 
representado  aquel  caballero  como  si  fuera  un  hijo  de  Julio  César.  Jean  Renaxó  Renault,  trovera 
anglo-normando,  natural  de  Bessiers,  compuso  mas  tarde  un  larguísimo  poema,  ó  libro  áe  gesta, 
en  verso,  con  el  titulo  de  Liromant  du  Chevalier  au  Cygne,  en  que  trata  del  nacimiento  de  su 
hijo  Godofredo,  y  de  sus  hazañas  en  Grecia,  Siria  y  Palestina  durante  la  primera  cruzada. 
No  todo  el  poema,  que  constado  mas  de  treinta  mil  versos,  es  obra  de  Renault  (1),  sino  que  des- 
pués de  su  muerte  lo  continuó  otro  trovera  llamado  Graindor  de  Douay,  por  los  años  de  1300. 
Asimismo  parece  haber  servido  de  original  á  un  poemita  muy  curioso  del  siglo  xv,  intitulado 
Chevalere  Assigne,  que  imprimió  Mr.  Ullesson  para  el  Roxburgh-club  (2)  de  Londres,  y  ha  sido 
citado  por  Watson  y  Percy  como  una  muestra  antigua  de  versificación  aliterativa,  ó  sea  el  uso 
frecuente  de  voces  empeztmdo  con  la  misma  letra.  Hállase  después  puesto  en  prosa  por  Pedro 
Desrey  de  Troyes,  con  el  siguiente  título  :  La  genealogie  auecques  les  gestes  et  nobles  faiclz 
d'armes  du  tres  preux  et  renomme  prince  Godeffroy  de  Boulion,  et  de  ses  cheualereux  [reres 
Baudovin  et  Eustace  ysus  et  descendus  de  la  tres  noble  et  {Ilustre  ligne  du  vertueux  Cheualier  du 
Cigne;  habiéndose  impreso  por  primera  vez  en  Paris  en  1504,  y  otras  varias  después. 

A  esta  historia  ó  novela,  que  en  la  edición  de  Salamanca  ocupa  unos  cien  capítulos,  sigue  la  del 
rey  Carlos  Mainele  ó  Cario  Magno  y  la  infanta  Sevilla  (3) ,  la  cual  es  tan  popular  y  conoci- 
da, que  apenas  merece  ser  mencionada;  la  de  Baldovtn  y  la  Sierpe  jháél  conde  ffarpin  de 
Beorges  ó  Bourges  y  los  ladrones,  y  otras.  DeKerboga,  sultán  de  Mossul,  á  quien  llama  Cor- 
balan,  hace  el  autor  un  personaje  semiromántico  y  semicaballeresco ,  cuyas  aventuras  lle- 
gan á  interesar.  Otro  tanto  puede  decirse  del  moro  Megdelís  ó  Amegdelís,  y  de  otros  perso- 
najes puramente  fantásticos,  y  de  los  cuales  no  se  halla  mención  alguna  en  los  historiadores  délas 
Cruzadas.  *  " .^...*'-~-"- 

Nínguna,  repetimos,  de  estas  historias  fabulosas  y  episodios  caballerescos  se  encuentra  en 
Guillermo  de  Tiro,  historiador  verídico  y  concienzudo,  que,  siguiendo  en  lo  posible  el  arte  anti- 
guo, narra  con  sencillez  lo  que  él  mismo  vio  durante  su  permanencia  en  Palestina,  ó  lo  que  oyó 
decir  á  eclesiásticos  y  personas  graves.  Todo  es  pura  invención  del  anónimo  francés,  quien,  to- 
mando por  base  la  obra  del  docto  arzobispo,  se  propuso  sin  duda  escribir  un  libro  de  gesta  so- 
bre el  importante  asunto  de  las  Cruzadas,  exornándole  con  todos  los  recursos  de  su  imaginación, 
en  una  época  en  que  la  literatura  caballeresca  estaba  en  su  mayor  iDoga  entre  los  de  su  nación. 
Importa  mucho  tener  esto  en  cuenta,  porque  no  ha  faltado  entre  nosotros  quien,  atribuyendo  á 
don  Alonso  el  Sabio  la  historia  del  Caballero  del  Cisne,  haga  á  este  rey  inventor  y  padre  en  Es- 
paña (4)  de  un  género  de  literatura,  en  que  tanto  se  distinguieron  nuestros  ingenios  del  siglo  xvi. 

(i)  Escribió  además  el  lai  de  Isauras,  caballero  de  la  buena  emperatriz  Sebillo.  No  hemos  tenido  pro- 
la  baja  Bretaña,  que  dice  haber  compuesto  pour  sa  porción  de  examinarle;  pero  nos  inclinamos  á  creer 
mié,  la  Dame  de  Caine ,  el  iai  de  la  Sombra  y  el  del  que  es  con  poca  diferencia  el  mismo  que  aquí  se  ín- 
Anillo.  serla  y  que  uno  y  otro  están  lomados  de  Li  fíomant 

(2)  Sociedad  literaria  de  Londres  que  se  ocupa  de  la  de  Charlemagne ,  de  Gerardo  de  .\niiens ;  va  unida  á 
reproducción,  por  medio  de  la  imprenta,  de  libros  raros  esta ,  otra  Historia  ó  cuento  muy  fermoso  del  empe- 
y  manuscritos.  radar  Othaz  de  fíoma  el  de  la  infanta  Florencia ,  su 

(3)  Así  como  la  historia  del  Caballero  del  Cisne  fija,  é  del  buen  caballero  Esmero.  Aceren  de  \ti\n\me- 
cstá  introducida  al  tratar  de  Godofredo  de  Bullón  ysus  ra  puede  verse  lo  que,  con  su  acostumbrada  erudición 
ascendientes,  esta  de  Carlos  Mainete  y  la  infanta  de  y  sana  critica,  dijo  ya  Fernando  Wolf  en  su  disertación 
Sevilla  la  trae  el  traductor  á  propósito  de  un  caballero  sobre  dos  libros  populares  neerlandeses,  La  Reyna  Se- 
llamado  Folquer  Uberl  de  Chartres  ,  que  mató  en  de-  billa  y  Huon  de  Bordear.  Mem.  de  la  Acad.  Imp.  de 
safio  áAliadan,  hijo  del  soldán  de  Persia.  Este  Folquer  Viena,  1857.  Oíase  filosófica  histórica ,  tom.  tiii. 
descendía  de  Mayugol  de  Paris ,  e!  que  asó  el  pavón  con  (4)  Que  el  libro  mismo,  y  otros  traducidos  quizá  por 
Carlos  Maynele,  y  dio  una  bofetada  en  el  rostro  á  uno  el  mi<mo  tiempo,  y  que  no  han  llegado  hí^sta  nosotros, 
de  sus  hermanos.  sirvieron  mas  tarde  de  prototipo  y  modelo  á  los  lla- 

En  la  biblioteca  del  Escorial  se  conserva  un  códice  mados  de  caballerias ,  es  un  hecho  que  no  puede  po- 
en  folio  de  fines  del  siglo  xiv  con  el  siguiente  tittilo :  nerse  en  duda.  Sin  ir  mas  lejos ,  en  el  Amadis  de  Caula 
Cuento  del  Emperador  Carlos  Maynes  de  Roma  et  de      se  encuentran  muchos  giros  y  expresiones  que  conocí- 
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5.'  Cítanse  en  el  curso  déla  obra  varios  personajes,  parientes  muy  cercanos  de  don  Alfonso  X, 
ó  vasallos  del  imperio,  puesto  que  sus  nombres  aparecen  á  menudo  entre  los  confirmantes  de  sus 
privilegios  reales,  como  son  Federico ,  Fredric  ó  Fadrique,  duque  de  Lorena,  que  vino  á  Es- 
paña en  1259;  Hugues  ó  Hugo  IV,  duque  de  Borgoña,  cuya  llegada  por  los  años  de  1258 
menciona  también  la  crónica  del  rey  Sabio  ;  Guillermo  II,  marqués  deMonferrato,  que  casó  con 
su  hija  doña  Beatriz  (1),  y  cuya  hija  Margarita  casó  después  con  el  infante  don  Juan.  En  la  pági- 
na 629  se  menciona  el  casamiento  de  su  tia  carnal,  doña  Berenguela,  con  Juan  de  Brenna ó 
Brienna,  conde  de  Montfort ,  rey  de  Jerusalen  y  de  Acre,  y  en  la  582  el  de  doña  Leonor,  hija  de 
Ricardo,  conde  de  Poitou,  con  el  rey  de  Castilla  don  Alonso  YIII;  trátase  largamente  del  im- 
perio de  Constantinopla ,  cuyos  emperadores  y  reyes  francos  tuvieron  parentesco  con  don  Al- 
fonso ;  cítanse  de  vez  en  cuando  caballeros  catalanes ,  aragoneses  y  castellanos  que  fueron  á  las 
Cruzadas,  y  entre  ellos,  uno  de  \a.s  Armas  Verdes,  que  hizo  prodigios  de  valor  en  varios  combates, 
y  otro  que  habiendo  tomado  partido  con  el  soldán  Licoradin ,  supo  ganarse  su  aprecio  y  con- 
fianza hasta  el  punto  de  que  le  nombrase,  al  morir,  tutor  de  sus  hijos  y  gobernador  de  su  estado; 
y  sin  embargo,  en  ninguno  de  dichos  pasajes  se  creyó  el  traductor  autorizado  para  interpolar 
una  sola  palabra;  señal  para  nosotros  harto  evidente  de  que  la  obra  no  se  tradujo  por  mandado 
del  Rey  Sabio ;  porque  parece  imposible  que  un  traductor  de  aquella  época,  en  que  se  quitaba  y 
anadia  á  los  originales  sin  escrúpulo  de  ningún  género,  y  que  conocidamente  hizo  varias  interpo- 
laciones, como  resulta  del  cotejo  de  la  obra  francesa  y  castellana  (2),  pudiese  resistir  á  la  tenta- 
ción de  añadir  alguna  palabra  acerca  de  hechos  gloriosos  para  España  y  para  la  familia  del  que 
así  le  mandaba  escribir. 

.  6.'  Tanto  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  como  el  que  sirvió  para  la  impresión  de  Sala- 
manca, terminan,  en  1 271 ,  con  el  horrible  asesinato  de  Enrique  de  Alemania  en  la  iglesia  de  Yi- 
terbo ;  pero  aun  va  mas  allá  el  continuador  francés  de  Guillermo  de  Tiro ,  puesto  que  prosigue 
su  historia  hasta  el  año  de  1275,  concluyendo  con  un  análisis  del  concilio  general  que  el  año  an- 
terior celebrara  en  León  el  papa  Gregorio  X.  Reflérense  en  esta  parte,  no  traducida,  del  ori- 
ginal francés,  que  ocupa  ocho  columnas  de  la  compilación  de  Dom.  Martene,  algunos  sucesos 
importantes  de  historia  española,  que  no  atinamos  por  qué  causa  pudieron  omitirse,  á  no  ser  que 
el  traductor  creyera  que,  tratándose  de  una  historia  de  las  Cruzadas,  eran  ó  superfinos  ó  inopor- 
tunos. 

Es  uno  de  ellos  la  llegada  del  rey  don  Alfonso  á  Belcaire  {Beaucaire),  pueblo  de  Languedoc, 
á  verse  con  el  pontífice  Gregorio  X,  para  instarle  á  que  declarase  por  nula  la  elección  que  para 
el  imperio  de  Alemania  acababa  de  hacer  en  la  persona  de  Rodolfo,  conde  de  Hapsburg.  La 
muerte  de  don  Jaime  el  Conquistador,  y  la  sucesión  de  sus  hijos,  don  Pedro  IV  en  el  trono  de 
Aragón,  y  don  Jaime  en  el  reino  de  Mallorca  y  señorío  de  Montpeller.  La  rota  y  muerte  del  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Sancho  de  Aragón,  en  1274,  junto  á  Martos,  por  los  moros  granadinos; 
la  venida  á  España  de  los  moros  benimerines ;  la  muerte  de  don  Enrique  de  Navarra,  cuya  hija 

(lamente  están  tomados  de  este  del  Cisne,  como  son  :  rusa  PeroLopezdeAyala. (Canc.  ihBaena,  pág.339). 
«  Le  dio  tal  golpe  con  la  espada  ó  lanza  ,  que  no  hobo  (I)  íísta  doña  Pealriz  tuvo  una  hija  llamada  Yoland 
mester  maestro;  metióle  la  lanza  por  lus  pechos  é  dio  (Violante),  como  la  esposa  de  don  Alonso  X,  que,  rau- 
co» él  muerto  en  tierra;  la  gente  de  pié  era  tanta,  que  dado  después  el  nombre  en  Irene  ,  casó  cor\  Andróni- 
non  la  podría  home  contar;  alzóse  en  las  estriberas  é  co  Duras,  emperador  de  Constantinopla.  Doña  Beatriz, 
comenzó  de  gritar ;  le  falso  la  loriega  é  el  almófar;  la  madre  de  don  Alonso,  fué  hija  de  Felipe,  duque  de 
le  metió  la  espada  por  la  cabeza  fasta  en  los  meollos;  Suavia ,  electo  emperador  de  romanos,  y  de  Irene  An* 
non  le  valió  el  yelmo  nin  la  cofia  de  acero,  que  non  le  gela ,  llamada  también  María,  que  lo  fué  del  emperador 
fendiesc  fasta  en  los  ojos ;  le  fendió  fasta  en  los  dien-  Isaac  Angelo,  y  de  Margarita,  hija  de  Bela,  rey  de  Hun- 
tes ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra  a  los  pies  de  su  ca-  gría. 

bailo.  r>  El  bachiller  Diaz  de  Sevilla  llamó  á  Lisuarte  (2)  Una  de  estas  es  la  del  cap.  clmi,  pág.  269,  donde 

de  Grecia  el  Caballero  del  Cisne;  e\  nombre  de  Corba-  tratando  de  Suleyman,  soldán  ó  rey  de  los  turcos,  lo 

Jan  ó  Gorbalan  se  encuentra  en  el  libro  de  Tristan ,  y  llama  Zulema  ó  Zuleman,  y  explica  por  qué  los  fran- 

el  deCornomaran  aparece  en  unas  co[»las  de  Pero  Fer-  ceses  le  denominaron  de  aquella  manera. 
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Juana,  casada  con  Felipe  el  Hermoso,  llevó  en  dote  dicho  reino,  causa  mas  tarde  de  la  guerra 
entre  castellanosy  franceses;  el  fallecimiento,  poragosto  de  1275,  de  donFernando  déla  Cerda, 
hijo  primogénito  de  don  Alfonso,  que  estuvo  casado  con  Blanca,  hija  de  san  Luis;  las  reclama- 
ciones hechas  á  consecuencia  de  este  suceso  por  su  hermano  el  rey  de  Francia ;  la  ida  de  aquella 
á  Aragón  con  sus  dos  hijos  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando,  y  otros  acontecimientos 
mas  ó  menos  notables  del  reinado  de  don  Alfonso  X. 

Creerán  algunos  que  el  olvido  intencional  de  sucesos  en  que  tanto  intervino  este  rey,  y 
que  ocurrían  precisamente  por  los  años  en  que  se  supone  mandaba  traducir  la  Conqueste  d'Ou- 
tremer,  son  una  prueba  no  equívoca  de  que  la  versión  castellana  fué  hecha  en  su  tiempo  y 
por  su  mandato.  Nada  hay,  en  efecto,  mas  natural  que  la  omisión  de  acontecimientos  y  tratos  de 
todos  conocidos,  y  en  los  que  el  rey  castellano  se  mostró  sobradamente  débil  y  vacilante,  pospo- 
niendo los  derechos  de  sus  nietos  á  las  ruidosas  pretensiones  de  don  Sancho ;  mas  asi  y  con  to- 
do, no  reputamos  esta  razón  suficiente  para  disipar  la  duda,  ya  en  otro  lugar  emitida,  de  que 
la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  escribiese  en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio. 

Pero  cuándo  y  por  quién  se  mandó  trasladar  esta  obra,  si  es  que  hubo  para  ello  mandato  ex- 
preso, es  un  punto  de  muy  difícil  resolución,  mientras  no  haya  mas  datos  que  los  conocidos.  De 
los  tres  códices  que  hemos  visto,  y  describiremos  mas  adelante,  uno,  el  mejor  y  mas  antiguo,  de- 
clara haberse  hecho  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo  ;  otro  la  atribuye  á  su  hijo  don  Alon- 
st)  XI ;  el  tercero  nada  dice ;  pero  el  que  sirvió  para  la  edición  de  Salamanca  la  supone  hecha  en 
tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio.  De  manera  que  no  hay  siquiera  conformidad  en  las  tres  relaciones, 
y  aun  cuando  la  hubiese,  las  personas  versadas  en  la  literatura  manuscrita  de  la  edad  media  saben 
el  caso  que  debe  hacerse  de  noticias  de  este  género,  añadidura  por  lo  común  de  copiantes  ó  libre- 
ros, interesados  en  hacer  valer  su  mercancía.  Por  otra  parte,  el  lenguaje  es  el  de  la  época,  el  mis- 
mo que  se  usó  en  España  desde  mediados  del  siglo  xni  hasta  los  tiempos  de  don  Juan  Manuel.  No 
es,  en  verdad,  tan  puro  y  castellano  como  el  de  las  Partidas  y  el  de  la  Crónica  General;  pero  es 
preciso  tener  en  cuenta  que  aquellas  son  obras  originales,  y  esta  traducción  del  francés.  Por  con- 
siguiente, no  es  fácil  hallar  en  el  estilo  y  lenguaje  las  pruebas  que  deseamos;  estas  habrán  de  bus- 
carse en  la  falta  de  antiguos  escritores  que  hayan  consignado  el  hecho  de  una  manera  clara  y 
explícita;  en  el  prólogo  postizo,  tomado  de  otra  obra,  atribuida  al  rey  don  Alonso  ;  en  el  dato, 
consignado  por  Marlene,  de  que  el  original  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  escribió  en  Ro- 
ma en  1295  ;  y  por  último,  en  otras  razones,  de  mas  ó  menos  peso,  ya. antes  aducidas,  y  que 
todas  juntas  nos  persuaden  á  que  la  obra  que  damos  á  luz  se  tradujo  lo  mas  pronto  bajo  el  rei- 
nado de  don  Fernando  lY,  entre  los  años  de  1295  y  1312,  dentro  de  cuyo  período  cabe  muy 
bien  la  interpolación  del  cap.  clxx  acerca  de  la  extinción  de  la  orden  de  los  templarios. 

Pasemos  ahora  á  describir  los  códices  que  se  han  tenido  presentes  para  esta  edición,  debiendo 
confesar  que,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  nos  ha  sido  imposible  hallar  uno  solo  que  ofrezca  in- 
tegro el  texto  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar.  El  de  la  Biblioteca  Nacional ,  que  es  en  folio 
mayor,  en  vitela,  y  escrito  con  bastante  lujo,  tan  solo  contiene  35  capítulos  del  in  y  todo  el  iv. 
Tiene  varias  iluminaciones  bastante  bien  ejecutadas,  y  los  huecos  de  otras  que  no  llegaron  á  ha- 
cerse; perteneció,  según  parece,  á  don  Alonso  Felipe  de  Aragón,  conde  de  Kibagorza,  y  debió 
formar  el  tercero  y  último  tomo  de  toda  la  obra.  Tiene  al  íin  la  nota  que  se  copió  ya  en  la  pág.  vi, 
y  en  la  que  se  dice  traducida  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo  (1). 

(1)  Al  fin  del  códice  se  leen  varias  ñolas  de  letra  setiembre  1*31.  Muéstrase  por  él  que  cuando  se  es- 
roas  moderna,  y  una ,  entre  oirás ,  que  dice  así :  cribió,  como  se  ve  en  esla  foja ,  adonde  eslá  lineado, 

«Este  libro  fué  del  iluslrísimo  señor  don  Alonso  Fe-  aun  no  se  usaba  el  guarismo,  sino  la  cuenta  latina 
Upe  de  Aragón  ,  conde  de  Rivagorza,  desle  nombre  ó  castellana,  que  son  letras  numerales  de  las  del  alfa- 
cuarto,  como  del  se  collige  en  la  foja  178,  en  que  con  belo,  como  las  de  los  hebreos,  griegos,  áral)es,  latinos  ó 
plomo  está  cscriio  de  su  mano  su  nombre.  Agora  es  de  oirás  naciones.  Tengo  esle  libro  por  original,  y  no  Iras- 
su  bisnieto  don  Gaspar  Galceran  de  Gurrea  y  Aragón,  lado,  porque  para  serlo  no  fuera  en  letra  tan  grande, 
conde  de  Guimerá,  vizconde  de  Evol  y  Alquerforadat,  pues  se  podia  tener  con  menos  gasto.  V  al  margen  del 
que  hizo  de  su  mano  esla  memoria  en  Zaragoza,  á  8  de  úlUmo  folio  se  lee  lo  siguiente  :  Declaración  del  título 
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Otro  hay  en  la  misma  biblioteca,  adquirido  en  la  supresión  de  los  monasterios,  que  es  en  folio 
menor,  de  doscientas  y  treinta  y  una  hojas  útiles.  Su  letra  es  como  de  mediados  del  siglo  xv;  está 
escrito  ádos  columnas,  y  tiene  los  epígrafes  de  algunos  délos  primeros  capítulos  de  letra  de  ber- 
mellón. Empieza  así :  Aquí  comienca  un  famoso  libro,  el  qual  es  llamado  la  Conquista  de  Ultra- 
mar, y  sigue  después  un  prólogo,  que  no  se  halla  en  el  impreso,  y  es  el  siguiente :  «Rasonable 
cosa  es,  que  la  santa  é  muy  noble  conquista  de  Ultramar  aya  en  sy  comiengo  é  cimiento.  El  qual 
comienQo  é  cimiento,  es  quien  é  quales  personas  fueron  los  qiie  trabajaron  é  quisyeron  ponerse 
á  todos  los  peligros  é  trabajos  épobresas,  porque  la  santa  casa  é  lugar  donde  está  el  santo  é  vir- 
tuoso sepulcro  de  nuestro  señor  Jhii  Xpo  fuese  puesto  é  asentado  en  poder  de  verdaderos  cris- 
tianos :  quitado  é  salido  de  poder  de  paganos.  E  porque  los  que  esta  estoria  leyeren ,  sepan  de 
que  linaje  vinieron  los  que  esta  casa  santa  ganaron,  la  estoria  lo  contará  de  la  manera  syguiente.» 
Omite,  por  consiguiente,  los  cuarenta  y  siete  primeros  capítulos,  relativos  al  estado  que  Jeru- 
salen  tenia  antes  de  las  Cruzadas,  y  pasa  á  contar  desde  luego  la  bellísima  leyenda  del  Caballero 
del  Cisne,  comenzando  por  su  madre  Isomberta,  hija  del  rey  Pompeo  y  de  la  reina  Genesa,  con- 
cluida la  cual ,  prosigue  la  historia,  hasta  promediar  el  capítulo  vii  del  libro  ii.  Es  evidentemen- 
te el  tomo  primero  de  un  ejemplar  que  constarla  cuando  menos  de  tres. 

Hay,  por  fin,  el  de  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M.,  que  es  también  en  folio,  de  285 
hojas,  á,  dos  columnas,  letra  de  principios  del  siglo  xv.  Concluye  con  la  siguiente  nota: 
«Aquí  se  acaba  la  estoria  de  la  conquista  de  Ultramar,  que  fue  fecha  sobre  la  rrazon  del  caualle- 
ro  del  cisne  e  de  los  sus  bien  auenturados  nietos  e  visnietos,  que  fue  su  comiendo  de  la  grande 
hueste  de  Anliocha,  Gudufre  de  Bullón  con  sus  hermanos.  E  mandóla  sacar  del  francés  en 
castellano  el  muy  noble  rrey  don  Alfon  de  Castilla,  el  seteno  rrey  de  los  que  fueron  en  castilla 
e  en  león,  que  ouieron  ansi  nombre,  fijo  del  muy  noble  e  esforgado  rrey  don  Fernando,  e  de  la 
rreyna  doña  beatriz  (1)  que  dios  perdone  Amen.» 

Tampoco  este  tomo  presenta  sino  un  fragmento  mínimo  del  texto,  pues  comenzando  con 
parte  del  cap.  ccclvi  del  lib.  iii,  forma  escasamente  un  cuarto  de  toda  la  obra.  De  manera  que 
no  nos  ha  sido  posible  corregir  y  castigar  el  texto,  como  lo  hubiéramos  deseado,  y  hemos 
tenido  necesariamente  que  seguir  la  impresión  de  Salamanca  hasta  el  punto  en  que  empezaban 
los  códices  arriba  citados.  Hemos  preferido  este  método,  aunque  imperfecto  y  sujeto  á  los  neo- 
logismos que  son  consiguientes,  al  de  reproducir  íntegro  un  texto  que  conocidamente  está  vicia- 
do y  modernizado.  Al  menos  los  aficionados  á  este  género  de  lectura  podrán  leer  una  parte  de  la 
obra,  ya  que  no  toda,  en  el  lenguaje  en  que  primeramente  se  escribió. 

Los  nombres  propios  y  geográficos  están  además  terriblemente  desfigurados  y  corrompidos.  Ni 
podia  ser  otra  cosa  :  al  general  descuido  de  los  copiantes  que  se  empleaban  en  transcribir  este 
linaje  de  libros ,  se  agregaba  la  falta  de  sistema  uniforme  en  cuanto  al  modo  de  escribir  los  nom- 
bres propios;  quién  los  escribía  á  la  alemana  ó  inglesa,  quién  á  la  francesa,  quién  los  latinizaba; 
resultando  de  aquí  tantas  maneras  de  pronunciar  un  mismo  nombre,  cuantos  historiadores  hubo 
délas  Cruzadas.  Además,  el  códice  que  sirvió  para  la  impresión  de  Salamanca  debió  serpoco  cor- 
recto, pues  los  impresores  de  aquel  siglo  acostumbraban  apagarse  mas  de  la  belleza  tipográficaque 
de  la  corrección  del  texto,  de  manera  que  no  extrañarán  nuestros  lectores  si  un  mismo  nombre 
propio  se  halla  escrito  de  distintas  maneras  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Para  obviar  en  lo  posible  á 
dicha  falta,  hemos  puesto  de  vez  en  cuando  alguna  nota,  y  formado  además  la  siguiente  tabla, 

desle  libro  llamado  La  Gran  Historia  de  Ultramar.  Eu  además  Alfonso  XI  nunca  pudo  ser  sétimo  en  la  serie 

estos  tiempos  se  tradujeron (aíc)  las  leyes  de  lasParlidas  de  los  reyes  castellanos,  porque  si  el  VI,  qne  tomó  á 

deCastilla,  por  mandado  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  pa-  Toledo,  fué  primero,  su  nieto  el  Emperador  fué  el  se- 

dre  del  rey  don  Sancho,  que  mandó  traducir  este  libro,  gundo;  el  de  las  Navas,  que  llamamos  VIII,  el  tercero; 

que  comenzó  á  reinar  año  i28í.  Esle  rey  don  Sancho  el  i.X.de  Leou,  cuarfo,yel  X.^uinío. Solo  contando  en 

fué  padre  del  rey  don  Fernando  IV  y  abuelo  del  rey  el  número  de  ellos  al  de  Aragón,  llamado  el  Batalla- 

don  Alonso  el  Onceno.  »  dor,  marido  de  doña  urraca,  puede  salir  la  cuenta  y  ser 

(1)  Llamóse  doña  Constanza,  y  no  doña  Beatriz;  y  sétimo  de  Castilla  Alfonso  XI. 
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en  que  se  hallarán  explicados  por  orden  alfabético  los  nombres,  así  de  los  principales  personajes 
que  intervinieron  en  aquella  insigne  empresa,  como  de  las  ciudades  y  lugares  teatro  de  tan  glo- 
riosas hazañas. 


Acetan,  gobernador  de  Antioqaía.  Su  nom- 
bre se  halla  escrito  de  distinto  modo  en  los 
historiadores  de  las  Cruzadas.  Gaillermo 
de  Tiro,  Acciaiius;  Alberto  de  Aix,  Darsia- 
nus;  Fülquer  de  Chartres,  Gralian;  el 
monje  Roberto,  Catsiaiius.  Abu-1-fedá,  es- 
critor árabe,  le  da  el  nombre  de  Bagh'man; 
DesgTiigiies ,  Herbelot  y  otros  orientalistas 
le  llaman  Aji-sian  lel  hermano  del  negro), 
lo  caal  se  aproxima  mas  al  Accianus  de 
Gaillermo. 

Acre,  llamada  por  otros  Accaron,  Accon  y 
también  l'íolemaida,  hoy  dia  San  Juan  de 
Acre,  ciudad  en  la  costa  de  Siria. 

Adoart,  Duarte,  Aduarle,  Edaardo. 

Aelis,  Alice,  esposa  de  Amaury,  reyde  Chi- 
pre y  de  Jerusalen. 

Aidep,  Aydab  ó  Aydeb,  ciudad  marítima  de 
Egipto,  sobre  el  mar  Rojo. 

Atberet  de  Quinac,  Alberéde  de  Cagnan. 

Alesraf,  hermano  de  Licoradin.Es.Malec  Al- 
axraf  lel  rey  muy  noble),  hijo  de  Malee  .\1- 
Sadel.  Fué  sultán  de  Roax  ó  Edessa. 

Alexandrka,  ciudad  situada  al  oriente  de 
Antioquia,  llamada  por  los  geógrafos  ára- 
bes Al-iscandrmia,'¡^o'[  los  franceses A/e- 
xandrette. 

Alexis,  llamado  también  Alexia  y  Alejo.  Im 
son  los  emperadores  griegos  de  este  nom- 
bre citados  en  la  obra :  1.*  Alexis  \\ ,  Com- 
nene  ó  6'o7ne7io,H8()-3.— 2.'  Alexis  HI,  lla- 
mado el  Ángel  y  Comnene ,  1195-1203.-3.° 
Alexis  IV,  llamado  «/./wín,  1203-4.— Ale- 
xis Ducas,  denominado  Uunufle. 

Almansora,  Mausura  o  Mansora,  ciudad  de 
Egipto. 

Almarra ,  Al-maarra,  dos  ciudades  hay  asi 
llamadas  en  la  Siria ;  Al-maarra,  la  de  Noo- 
man ,  y  Almaarra,  la  de  Xesrin. 

Alniehadanó  Mehadan,  hermano  de  Licora- 
din.  Es  Malee  Al-moádham  ¡el  rey  engran- 
decido) Isa,  hijo  de  Malee  Alaadel  v  so- 
brino de  Saladino.  Fué  rey  de  Damasco  y 
de  Jerusalen. 

Almeric  ó  Almeriqtte,  .Amaury,  patriarca  de 
Jerusalen. 

Almeric  de  Jaffa,  es  Amaury,  conde  de  Joppe, 
como  los  escritores  franceses  llamaban  á 
aquella  ciudad ;  el  cual  fué  después  revde 
Jerusalen.  Hállase  también designadoba- 
jo  el  nombre  AtAmauric,  q.  v. 

Aloquema.  (V.  Blanquerna.) 

Altemia,  Auvergne,  provincia  de  Francia. 

Amabilia,  la  ciudad  de  Semlin,en  Hungría. 
Los  escritores  délas  Cruzadas,  que  igno- 
raban su  nombre,  la  llamaron  Malla-filia 
(ó  la  ciudad  de  la  desgracia',  porla  que  ex- 
perimentaron allí  sus  huestes.  De  Malla- 
Yilla,  el  traductor  hizo  Amahilia. 

Aman,  en  Guillermo  de  Tiro  Uamun  v  lla- 
ma, es  la  ciudad  llamada  Hamah  ó  Hama- 
ta,  en  Siria. 

Amauric,  Amaury,  hermano  de  Baldovin 
(Baudouin)  lU ,  á  quien  sucedió  en  el  rei- 
no de  Jerusalen. 

Amauric  de Monlefort,  Amaury  de  Montfort. 

Amegdelis ,  Magdeli» ,  Megdalis ,  moro  de  An- 
tioquia. 

Amida ,  ciudad  de  la  Mesonotamia ,  sobre  el 
rio  Tigris,  llamada  hoy  dia  Cara-Amid. 

Anavurdin,  Anavarza,  ciudad  de  Cilicia. 

Ancas,  hijo  del  rey  de  Antioquia,. \rquiles. 

Anconia,  llamada  también  el  Come ,  eslco- 
nium,  capiulde  la  Licaonia;  los  geógra- 
fos árabes  la  llaman  Couia. 

Andrenoples,  es  Andrinópolis  ó  Andrinopla, 
ciudad  de  la  Turquía  europea  ,  cu  la  pro- 
vincia llamada  Rum  ó  Rumania. 

Andrés  de  Brenna  (André  de  Rriennc). 

Andrés ,  rey  de  Hungría,  es  Andrés  Bela,  se- 
gando de  este  nombre,  que  murió  en  1135. 

Andronic,  escrito  también  Andronio,tu  el 
original  francés  Androine,  esAndrónico  I, 
denominado  Comnines,  emperador  griego. 
1183-5. 

Auter  de  Ribamonte,  Anselmo  de  Ribaamüot, 
conde  de  Bouchaia. 


Ansian  deBria,  Anseau  de  Brie. 

Antioca  y  Antiocha ,  .Antioquia,  en  Siria. 

Apamea.  Son  varias  las  ciudades  conocidas 
con  este  nombre,  como  la  capital  de  Fri- 
gia ,  otra  en  Bitinia ,  otra  en  la  Media, 
hacia  los  confines  de  la  tierra  de  los  par- 
tos, y  otra  en  Mesopotamia,  que  se  dice 
fué  fundada  por  Seleueo  ,  quien  la  puso  el 
nombre  de  su  hermana,  Apame.  Losárabes 
llaman  á  esta  última  .Afamia. 

Arnal  ó  Amalle  ¿¿  Btancaflor,  Arnault  de 
Blanchetleur. 

.\mao  de  Haláis  6  Belvais,  Amaul  de  Beau- 
vais. 

Aron  Arraxid,  califa  de  Oriente.  Es  Harón- 
Ar-raxid ,  el  quinto  de  los  abbasílas. 

Arpinde  Beorges,  Harpin,  conde  de  Bour- 
ges. 

Ardeíia  (tierra  de),  el  distrito  y  bosques  de 
Ardennes,  sobre  el.Mosa,  en'Francia. 

Arquiles,  rey  moro  ó  gobernador  de  Antio- 
quia ,  llamado  también  .Arquilisy  Arxilis. 

Arremba I,  parece  ser  e\Clarembaldus  áeGui- 
llermo  y  el  Clerembuníde  Yendeuil  de  Mi- 
cbiViá.'Histoire des  croisades,  tom.  i, pá- 
gina 97. 

.l;««r,  es  ArsofóArsuf,  en  Palestina,  á  doce 
millas  de  Ramla. 

Artasia,  la  antigua  Chaléis,  \xo^Artesia,  en 
Siria. 

Astreliia,  llamada  antiguamente  Slralitia, 
ciudad  de  Silesia,  hoy  dia  Slrelilz. 

.iycaríe  de  Montemerle ,.\chirá  deMontmer- 
le. 

Aymar,  Adbemar,  obispo  de  Puy. 

£<2fti/0»na.  Babilonia  sobre  el  Eufrates;  el 
Babel  ó  Semrod  de  los  árabes. 

Babilonna  de  Egipto,  li  ciudad  del  Cairo. 

Balacin,  es  Balac,  principe  de  Alepo,  so- 
brino y  sucesor  de  Gaci  o  Il-gáci. 

Baldac,  la  ciudad  de  Bagdad,  en  aquella  par- 
te de  Siria  llamada  por  los  antiguos  Cal- 
dea, y  por  los  árabes  modernos  ¡racBábe- 
li  ó  la  Iraca  de  Babilonia ,  corte  de  los  ca- 
lifas ábbasitas. 

Baldovin,  emperador  de  Constantinopla; 
Baudouin,  conde  de  Flándes.  1204-6. 

Baldovin  de  Balvais  y  Benés,  Baudouin  de 
Beauvais. 

Baldovin,  hermano  de  Cudufre,  Baudouin  I, 
rey  de  Jerusalen  y  hermano  de  Godofredo 
{Godefroy)  de  Bouillon.  1100-18. 

Baldovin  de  Bar,  Baudouin  du  Bourg,  se- 
gundo de  este  nombre ,  príncipe  de  Edesa 
y  rey  de  Jerusalen.  1118-31. 

Baldovin ,  hijo  de  Falques ,  Baudouin  IH,  hi- 
jo deFoulques,  rey  de  Jerusalen.  1141-62. 

Baldovin,  hijo  de  Amauric,  Baudouin  IV, 
rey  de  Jerusalen.  ll"o-8o,  llamado  el  Le- 
proso. 

Baldovin,  hijo  de  Baldovin,  Baudouin  V, 
rey  de  Jerusalen.  1183-6. 

Baldovin  Me  Uenaut,  Baudouin,  conde  de 
Hainaift,  en  Flándes. 

Balian  de  tbelin.  Balean  de  Ibelin. 

Bartelea,  Bertrada,  esposa  de  .Amaury  de 
Montfort. 

fioru/,  Beirut,  ciudad  en  la  costa  de  Siria. 

Bassilis ,  escrilo  también  Yassatisy  Vassilis, 
es  el  nombre  de  un  adalid  de  los  cruzados, 
hijo  de  Pedro  de  Roax. 

Beartde  /'ivac,  llamado  por  Guillermo  de 
Tiro  Eberhardus  de  Pusalo,  esEvrard  de 
Puisaye. 

Belbais,  Belvais,  Belveis,  ciudad  de  Egipto, 
que  algunos  identifican  con  la  antigua  Pe- 
lusium  I  Pelosa-. 

Belgruvia,  Brelgaria,  Bregaña  y  Belgaha, 
esBelgrado,  ciudad  de  la  Bulgaria. 

Ballinas,  Bellinas,  la  antigua  Paneas ,  cerca 
de  Damasco.  Es  la  misma  ciudad  llamada 
por  otros  Caesarea  Phtlippi,  ó  Cesárea  la 
de  Filipo. 

Belquet,  soldán  de  Persia,  llamado  Belpher 
por  Guillermo  de  Tiro,  es  Alp-Arslan  (el 
león  Taliente),  de  la  raza  de  los  tarcos  sel- 


chuquidas,  que  sucedió  á  so  tic  Hiogrul- 
beg  en  1003.  No  fué  él  quien  tomó  á  Je- 
rusalen, como  se  reliereen  este  libro, sino 
uno  de  sus  generales,  llamado  Aziz. 

Beltran,  conde  de  Trípoli,  es  Bertrand,  hijo 
de  Ralmond  de  Saint-Gilíes.    J 

Bemalt  de  la  Pedra,  Beroard  de  Dampierrc. 

Besan,  Hetran  y  Beysan ,  villa  situada  cerca 
de  -Nábolus  ó  Xablus,  en  la  Palestina. 

Blandir,  Brandiz,  la  antigua  Brundusium, 
hoy  Brindis,  en  el  reino  de  Ñapóles 

Blanquerna ,  Blanquemia ,  palacio  de  los  em- 
peradores de  Constantinopla,  llamado  por 
los  escritores  franceses  de  ías  Cruzadas 
les  Blanquemes.  En  algunas  partes  de  es- 
te libro  se  halla  escrito  aquel  nombre  Alo- 
quema,  sin  duda  por  error  de  los  copian- 
tes. 

Blaqnia  (Valaquia). 

Bocaleon,  Bucoleon ,  alcázar  de  Constanti- 
nopla y  morada  de  los  emperadores  grie- 
gos. 

Boestre.  (V.  Bostra.) 

Baimonte,  Boy  monte,  Buymonte,  Bohemond, 
principe  de  Tarento,  hijo  de  Roberto  Guis- 
card,  uno  de  los  conquistadores  de  Pulla 
y  Calabria. 

Baimonte,  Bohemond  III,  principe  de  .Anlio- 
quia,  llamado  por  los  escritores  árabes 
Xitan  al-farancn  i  el  Satanás  de  los  fran- 
cos,. 

Bolonna  la  Crasa,  en  fr.  Boloigne  la  Crasse, 
la  antigua  Bououia;  boy  Bolonia,  en  los 
Estados  Romanos. 

Bondocar,  sobrenombre  de  Malee  .Adb-dhá- 
ber  ¡el  rey  victorioso!  Rocne-d-din  (án- 
gulo de  la  relig:ion),  llamado  As-sáleAi, 
por  haber  sido  liberto  de  Malee  As-sáleh, 
rey  de  Egipto,  y  .il-bondocari,  por  un  amo 
que  tuvo  llamado  Bondocar.  Fué  el  cuarto 
de  los  mamelucos  baharies  de  Egipto. 

Bostra,  Boestre,  Bosserct,  es  Borra,  que 
otros  escriben  Botsra  o  Bosrha  ,  ciudad 
de  Siria,  en  la  provincia  de  Haurán. 

Braybante,  Brabante. 

Bremar,  Briemar,  Ebremart,  arzobispo  de 
Cesárea  y  patriarca  de  Jerusalen. 

Cades,  distrito  de  la  tierra  de  Neptalim. 

Cafardan,  Cafartab  ,  castillo  entre  Maarra  y 
Alepo. 

Caiphas,  Caifa ,  castillo  sobre  el  Tigris,  en  la 
Mesopotamia. 

Caracois,  Caracox ,  alguacil  mavor  ó  primer 
ministro  de  Saladiu  en  Egipto. 

Carlos  Mainete.  El  emperador  Carlo-Magno, 
rey  de  Francia. 

Carmena,  Cremona,  ciudad  de  Italia. 

Carran ,  ciudad  de  Siria,  llamada  en  lo  anti- 
guo Charra  y  Carrhes ,  y  en  la  Escritura 
Charrán. 

Cartaje,  Cartago  de  África. 

Celat,  es  Thogrul-beg,  fundador  de  ana  di- 
nastía de  turcomanos,  conocida  con  el 
nombre  de  ¿elchuquidas.  Era  hijo  de  M¡- 
chael  y  nieto  de  Selchuc. 

Celesuria,  Celosuria,  Coelosyria,  una  de  las 
provincias  ó  regiones  en  que  se  dividía 
antiguamente  la  Siria. 

Cesara,  llamada  por  losárabes  Xaizar,  ciu- 
dad de  Siria,  á  orillas  del  Oronles  y  á 
nueve  millas  de  llama,  que  algunos  supo- 
nen serla  misma  que  Larissa. 

Cestele.s,  Citeatu,  villa  y  abadía  de  Borgo- 
üa,  llamada  antiguamente  Cistercium,  de 
donde  tomó  su  nombre  la  orden  monásti- 
ca del  Cistet  ó  Cisler. 

Cevicoi,  es  Civitot,  la  antigoa  C/i«,  sobre  el 
golfo  de  Mundania;  hoy  dia  se  llama 
(•uemlik.  Hállase  también  escrito  su  nom- 
bre Civitot  y  Civitor. 

Chemel,  hijo  de  Señar,  es  Kámil  ó  Quémel, 
hijo  de  Xáuer,  el  general  en  jefe  del  cali- 
fa Al-ádhed. 

Chipie,  corrupción  de  Chipre. 

Clarembaltde  Verduel  ó  Venduel,  es  Cierem- 
baalt  de  Yendeuil,  Tiicoode  de  Melan. 


Ea  Guillermo,  Claremhaldus  de  Vendoliolo. 

Coarsin,  nombre  de  una  región  del  Asia, 
llamada  comunmente  Caresm  ó  Karism,  y 
que  los  escritores  árabes  conocen  con  el 
nombre  de  Joarezm.  Báfiala  el  rio  ChUion, 
el  Oxus  de  los  antiguos. 

Loine  (el),  la  sntigua  ¡conium,  capital  de  la 
Licaonia,  en  el  Asia  Menor.  Llámanla 
nuestros  escritores  Iconia  y  Anconia. 

Coloman,  hijo  de  Geizca,  rey  de  Hungría. 

Loiwn  de  Mtintalyut,  Gonon  de  .Montaigu. 

(lorraldin ,  Córradino  ó  Conradino,  nieto  de 
Federico  Barbarroja,  pretendiente  al  tro- 
no de  Ñapóles. 

Conrrat,  Corroí,  Corrad,  Gonrado  III,  em- 
perador de  Alemania.-ll.iS-Sí.  — Id.  con- 
destable del  imperio.  — Id.  marqués  de 
Monferrato.— Id.  marqués  de  Moravia. 

ConslanÜn  ,  Gonstantino  IX,  llamado  Mono- 
macos,  emperador  de  Oriente.  10Í2-IC. 

Corhalan,  llamado  otras  veces  Gorbalan  y  Or- 
gaban,  es  Kerboga,  rey  de  Mossul,  llama- 
do por  Guillermo  Corbagath. 

Cous,  Cus  (i  Khus,  capital  de  la  Thebaida,  en 
el  alto  Egipto. 

Crac  y  el  Craque,  castillo  de  la  Arabia  Pé- 
trea, llamado  por  los  árabes  Al-crac  y  por 
los  escritores  latinos  Crac  y  Caracha. 

Crisopole,  Clirysopoñs,  ciudad  de  Macedo- 
nia. 

Cttflr/fl-j[;íe(/ra  (castillo  de í,  es  Quartapiert, 
entre  los  árabes  Jartpert. 

Curfoe,  la  isla  de  Corfou. 

Cyperon,  la  ciudad  de  Oedemburgo,  en  Hun- 
gría. 

Daitis ,  Danifz,  montaña.  Hállase  también 
escrito  burviz. 

Daragan,  Dhargam,  general  egipcio. 

Demenehur,  Damenhur  ó  Demenhur.  Hay  en 
Egipto  varios  lugares  de  este  nombre,'uno 
junto  al  Gairo,  otro  entre  Fostat  y  Alejan- 
dría y  otro  sobre  el  canal  de  esta  última 
ciudad. 

Dobeis  ó  Dabais,  principe  de  los  árabes  be- 
duinos. 

Donoa,  el  rio  Danubio. 

ürugo  de  Niela,  ürogon  deNcellc. 

Duras,  la  antigua  Dyrrackimn ,  hoy  Durazzo, 
en  Albania. 

Ebrarl  de  Nanluel ,  Evrad  ó  Erard  de  Nan- 
teuil. 

Edissa,  por  otro  nombre  Roax,  es  la  ciudad 
de  Edessa,  en  Mesopotamia. 

Elias,  pronunciado  Elyáz,  es  la  provincia  de 
Arabia  llamada  por  los  árabes  Al-hecház. 

Ellacopart.  Los  escritores  franceses  de  las 
Gruzadas  llaman  á  los  etiopes  y  abisinios 
que  militaban  á  las  órdenes  de  Saladino, 
azoparts  ó  partos  negros. 

Embriago,  en  Guillermo  Ebriacus,  es  el 
nombre  de  Guillelmo  Ebriaco,  almirante 
genovés. 

Enrique  de  Asch,  Hast  y  Dast,  Henri  d'.\che. 

Enrique  ó  Enrric  de  Henau,  Henri  de  Hai- 
nault,  hermano  de  Baudouin  y  sucesor  su- 
yo en  el  imperiode  Constantinopla.  1206-16. 

Equitania,  Aquitania  ,  antigua  provincia  de 
Francia. 

Escalona  y  Ascalona ,  es  Ascalon,  en  la  costa 
de  Siria. 

Escandalion ,  corrupción  de  Iscandarion, 
nombre  que  los  árabes  pusieron  á  Alexan- 
dria  de  Cilicia;  hoy  dia  es  el  nombre  del 
golfo  de  Scanderim. 

Esedin,  caudillo  curdo,  llamado  Asad-d-din 
( león  de  la  religión  I,  Al-hacari. 

Espolit,  ducado  de  Spoletto,  en  los  Estados 
Romanos. 

Esléban,  conde  de  Alba  ó  Albamatra  ( léase 
Albamarral.Eticnne,  conde  de  Albcrmarle. 

Esteban  Dalperchas,  Etiennedc  Perche,  du- 
que soberano  de  Filadellia. 

Evrad  de  Puyset,  Evrard  de  Puisaye. 

Etrard  de  Brenna,  Erard  de  Brienne. 

Eustaci  Graner,  Eustachc  d'Agrain ,  el  Eus- 
tachius  Graniers,  de  Guillermo,  conde  de 
Sidon  y  regente  de  Jerusalen. 

Faded,  califa  del  Cairo.  Guillermo  le  llama 
Elhadcch;  es  Al-adhed,  lidini-llah,  undé- 
cimo y  último  de  los  fatimitas  de  Egipto. 
No  era  hijo  de  Alfeis  ( Al-fáyiz),  como  se 
dice  á  pág.  507,  sino  del  amir  Yúsuí,  hijo 
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de  Al-hafidh,  que  fué  el  octavo  de  aquella 
dinastía,  si  bien  es  cierto  que  sucedió  á 
Al-fáyiz. 

Fao,  la  antigua  I'hoe,  ciudad  de  Egipto. 

Farengy  Ilarenque,  la  villa  de  Hareng,  en 
distrito  de  Antioquía. 

Fer  (el) ,  es  el  rio  ürontes  ,  junto  á  .antio- 
quía. 

Fermengarí,UoTincng3ri,hiio  de  Amaury 
de  Montfort. 

Fium,  Al-flum,  la  antigua  Phion,  en  Egipto. 
Es  también  el  nombre  de  un  canal. 

Falques,  Foulques,  rey  de  Jerusalen,  1131- 
41. —  Id.  ronde  de  Píteos  iPoitoui.  —  Id. 
Gonde  de  Anjou,  llamado  Nerra  ó  el  Ne- 
gro. 

Foloucr  de  Sur,  llamado  en  otra  parle  Fio- 
ches  deAngloime,  es  Foulches  d'.\ngoules- 
rae,  arzobispo  de  Tiro. 

Fvres,  conde  de;  Gilíes,  conde  de  Fores  y 
obispo  de  Autun,  en  Francia. 

Fredric,  Federico  I  Barbarroja,  emperador 
de  Alemania.  11S'2-9Ü. 

Fredric  el  niño,  duque  de  Suavia,  Federi- 
co II,  emperador  de  Alemania.  1212-50. 

Gadres,  escrito  también  Gazes,  es  Gazza,  en 
la  costa  de  Siria. 

Calaran  { Galeran),  primo  de  Jocelin,  conde 
de  Roax. 

Galferet,  en  Guillermo  Guelpho ,  es  Guelfe, 
caballero  borgoñon ,  señor  de  Adana,  en 
Siria. 

Cabala,  pueblo  marítimo  de  Siria,  el  mismo 
llamado  en  otras  partes  Gibelety  Gibla.  Los 
árabes  escriben  este  nombre  con  la  letra 
chim,  y  por  consiguiente  Cabala  habrá  de 
pronunciarse  Chabola. 

Cáliz,  monte,  el  Gala  de  Guillermo  de  Tiro. 

Galter  de  Avenas,  Gautihier  d'Avesnes. 

Galter  de  Brenna ,  Gauthier  de  Brienne,  con- 
de de  Jaffa. 

Caller  de  Sant  Omer,  Gaulthier  de  Saint- 
Oraer. 

Garlando,  Irlanda. 

Gaudin,  Gaudcncio,  arzobispo  de  Cesárea. 

Gáyela,  Gaeta,  ciudad  del  reino  de  Ñapóles. 

Gazes,  la  ciudad  Gazza  ó  Gazes,  al  sur  de 
Ascalon. 

Gazi,  llgázi  ó  Algázi(el  Conquistadorl,  prín- 
cipe de  Mart'din  y  de  Alepo. 

Ge*e/íM,Gibclin,  obispo  de  .\rlés  y  legado  del 
Papa. 

Gcrarte  ó  Girarte  de  Ceresi,  Gerard  de  Che- 
risi,  jefe  de  los  cruzados  bajo  Godofredo 
de  Bullón ;  en  Guillermo  Cerardtisde  Cere- 
siaco. 

Germán  de  Claras,  el  comes  Hermannus  ó 
conde  Hermán,  de  Guillermo. 

Gibet ó  Gibelet,  cináai  marítima  de  Siria, 
llamada  por  los  árabes  Gibla  ó  Chibla ;  es 
la  misma  que  Cabala,  q.  v. 

alarte,  señor  de  Saeta.  Es  Gerard  de  Sidon, 
almirante  de  la  ilota  cristiana  delante  de 
Ascalon. 

Giralle  de  Molein,  Gerard  de  Mauléon. 

Godeman  (hombre  bueno\  sobrenombre  de 
Gostchalk,  sacerdote  alemán,  uno  de  los 
predicadores  de  la  cruzada;  en  Guillermo, 
Godescalcus. 

Godres  y  Godros.  (V.  Gadres.) 

Golfer  de  las  Torres,  Gouftiers  de  ^stours. 

Gondemar,  el  conde  de  Galdemare. 

Gormund,  Cormond,  patriarca  de  Jerusalen. 
Guermont  (Guerimundus).  Hállase  también 
escrito  su  nombre  Guaremond. 

Grades,  llamada  también  Godres  y  Godros, 
es  la  misma  ciudad  que  otros  llaman  Ga- 
zes, ó  Gazza,  en  la  costa  de  Siria. 

Gragante,  la  antigua  Agrigentum,  hoy  Gcr- 
genti,  en  Sicilia. 

Graner  de  Gres,  en  Guillermo  Gernerus  de 
Grez,  es  Garnier,  conde  de  Gray,  jefe  de 
los  cruzados  bajo  Godofredo  de  Bullón; 
otros  escritores  le  llaman  Garnier  de  Gres. 

Cualler  de  Domarle,  Gaulthier  de  Drode- 
mart. 

Gnulter  sin  saber.  Es  Gauthier  sans  avoir,i 
quien  Guillermo  de  Tiro  llama  "quidara 
Gualterus,  cognomento  Sensareir»;  otros 
escritores  de  las  Cruzadas  le  llaman  .titie 
habcre ,  siiie  pecunia,  y  los  franceses  sans 
avehor,  íenzaveir;  por  donde  se  evidencia 
que  el  traductor  entendió  mal,  y  debió  de- 
cir sin  haber. 


Gualter  de  San  Galartn,  Gualthier  de  Sainl- 
Valery. 

Cudufre  d'Angeos,  Godefroy,  conde  d'Anjou. 

Gudufre  liurel,  Godefroy  Burelle. 

Gtifre  ó  Jufie  Daugueue  [léise  Danguene), 
Geoffroy  d'Ancenis. 

Gui  de  Poceser,  Guy  de  Possessa. 

Gui  ó  Guión  du  Lisinan,  Guy  de  Lusignan  ó 
LusiQan,  rey  de  Jerusalen.  1186-92. 

Guión  ó  (,ui  de  Barut,  Guy  de  Beyrout. 

Guión  de  Castelladon,  Guy  de  Ghastel. 

Guión  de  Garlanda,  Guy  de  Irlanda,  escude- 
ro del  rey  de  Francia. 

Guión  de  Jaffa,  Guy,  conde  de  Joppe. 

Guión  de  Montefalcon,  Guy  de  Montl'aulcon. 

Guión  de  Pcrcesa,  el  mismo  caballero  lla- 
mado en  otras  partes  Guy  de  Poceser,  q.  v. 

Guión  Quebranta-barras,  Guy  Brisebarre. 

Guillem  Amaneo  de  Leí/e/,Guillaume  Amen- 
jeu  d'Albret. 

Guillem  de  Bares  ó  Barras,  Guillaume  des 
Barres. 

Guillem,  el  conde  de  Flores,  Guillaume,  conde 
de  Forez. 

Guillem  de  Ferrerabraza,  en  Guillermo  Ferre- 
brachia;  parece  ser  Guillaume  des  Ferrié- 
res. 

Guillem  de  Gran  Mesnada,  Guillaume  de  Grant 
Mesnil  ó  Grandménil. 

Guillem  de  Píteos,  Guillaume,  conde  de  Poi- 
tou. 

Guillem  de  Pradas,  Guillaume  de  Pratelles. 

Guillem  el  Carpenter,  Guillermo,  vizconde 
de  Melun,  llamado  £/  Carpintero  por  la 
destreza  con  que  manejaba  la  hacha  de  ar- 
mas. 

Guillem  Yugo  de  Mantel,  Guillaume  Hugues 
de  Montition. 

Guirarte  de  Gormay  {léstse  Gornay),  Gerard 
de  Guurnai. 

Hacam,  Haquem  ó  .\l-haqnem,  tercer  califa 
de  los  fatimitas  de  Egipto. 

Hadel  lel) ,  Al-áadel  ó  Malee  Al-Sadel  (el  rey 
justiciero),  hermano  de  Saladino. 

Haiton,  es  Ayton  ó  Aithon ,  rey  de  Armenia. 

Halabra,  madre  de  Gorvalan. 

Halapa,  Alepo,  ciudad  de  Siria,  llamada  por 
los  árabes  Halab. 

Harhaman,  Abderrahman. 

Hazcdin,  Azze-d-din  Aybek,  sucesor  de  Mel- 
chesalaj  (.Malee  As-sáleh),  en  el  señorío 
de  -Mepo. 

Ilamant,  Hamam ,  la  ciudad-  llamada  Hama  ó 
Hamata,  en  la  Siria. 

Harenk,  Harenque,  Fareng,  por  otro  nombre 
A7  castillo  de  las  doncellas;  es  ciudad  for- 
titicada,  en  territorio  de  Antioquía. 

Ilarpin.  (V.  Arpin.) 

Mazan,  califa  de  Egipto,  es  Hacam  ó  Al-ha- 
qucm,  el  sexto  de  los  fatimitas. 

Ilebremart,  Bremart,  Briemar,  patriarca  de 
Jerusalen. 

Hed^l,  lo  mismo  que  Hadel,  q.  v. 

líenri  d'Asques,  Henri  d'Asche. 

Uermicon  de  Alemana  (el  conde^  en  Guiller- 
mo, comes  llemico;  en  los  escritores  fran- 
ceses, Emicon,  jefe  de  los  cruzados  ale- 
manes. 

Horbagan,  Kerboga ,  el  mismo  personaje  lla- 
mado en  otras  partes  Cori'fl/ffn. 

Hugo  de  Boves,  Hugues  de  Boves ,  conde  de 
Amiens. 

Hugo  de  Castellón ,  conde  de  San  Polo,  Hu- 
gues de  Chastillon,  conde  de  Saint-Paul. 

Hugo  Lobrun,  Hugues  Lebrun,  conde  de  la 
Marcha.  (V.  Yugo.) 

Iconia.  (V.  Coiné.) 

Iftijar  Érf-da«/rt  (gloria  del  Estado^  nombre 

del  gobernador  de  Jerusalen ,  á  su  toma 

por  los  cruzados. 

Jadres,  villa  de  Dalmacia,  llamada  antigua- 
mente Jarfera,  hoy  Zara. 

Jarran  de  Boves,  Enguerrand  de  Boves. 

Jaffa,  entre  los  árabes  Yáfa;  la  Joppe  de  los 
escritores  franceses,  ciudad  de  Palestina. 

Jaques  de  /It't'Wfl.'í,  Jacques  d'Avesnes,  cau- 
dillo flamenco. 

Joan  de  Dreves,  Jean,  conde  de  Dreux. 

Joan  de  Niela,  Joan  de  Nesles,  castellano  de 
Brujas. 

Joanes,  Joanice,  rey  de  los  búlgaros  y  có- 
manos. 


Jear,  CbaaLar,  general  de  Mahadi,  el  fun- 
dador de  la  dinastía  de  los  fatimitas  de 
Egipto. 

Joarezm.  \  V.  Coarsin.) 

Jofre  de  YiUa-Hardoin,  Geoffroy  de  Villehar- 
douin,  mariscal  de  Champaña. 

Jocelin  Garbanzo,  Joscelin  de  Courtenay. 

Jofre  ó  Jufre  de  Lisinan,  Geoffroy  de  La- 
signan. 

Jofre  de  Serquines,  Geoffroy  de  Sergines. 

Jofre  del  Toron,  en  Guillermo,  Hemfredus  de 
Torono,  Homfroy  de  Thoron. 

Laidera,  es  evidentemente  errata  del  copian- 
te, que  debió  escribir  Bairera,  como  en 
otro  lugar  llama  el  autor  á  la  Bavaria  ó  Ba- 
viera.  Los  cruzados  alemanes  pasaron  por 
Franconia  y  por  la  Biiviera  al  dirigirse  á 
Hungría. 

Landergare,  es  Enrique  landgrave  de  Thu- 
ringa  ,  coronado  empendor  de  .Alemania 
después  de  la  excomunión  de  Federico  IL 
11^  •73. 

Larix,  Larii  ó  Larissa,  la  ciudad  de  Laraii 
6  Al-arish,  en  Siria,  la  antigua  RhiMO- 
comra. 

La  Rocha,  Rugia,  castillo  de  Siria. 

Lascre,  Lasquerie,  Teodoro  Lascaris,  em- 
perador de  Constantínopla,  li^59.  Juan 
Lascaris,  1239. 

Lekadel,  abreviatura  de  Malee  Al-aadel,  q.  v. 

Leckasis,  hijo  segundo  de  Saladino  y  soldán 
de  Egipto.  Es  .\l-malec  .\l-aziz  Imade-d- 
din  Otsmén  lel  rey  glorioso,  columna  de 
la  religión  Otsmán),  que  sucedió  i  Saladi- 
no en  el  reino  de  Egipto,  y  murió  en  1198. 

Lieoradin,  llamado  por  los  escritores  italia- 
nos El  Coradino ,  y  por  los  franceses  Le 
Corradin,  fué  hijo  ¡le  Malee  Al-áadel,  her- 
mano de  Saladino ,  á  quien  sucedió  en  el 
reino  de  Mesopotomia.  Su  verdadero  nom- 
bre fué  Al-malec  Al-moádhdhem  ( el  rey 
engrandecido)  Isa  ,  aunque  es  mas  cono-- 
cido  por  el  sobrenombre  de  Xorfe-d-din 
(honra  de  la  religión),  de  donde  se  forma 
Ckoradin  ó  Choredin. 

Lidda,  Lidde,  lug;ir  cerca  de  Jerasalen. 

Limenzo,  puerto  de  la  isla  de  Chipre. 

Linteras,  en  Guillermo  Lintael,  es  la  Leylha, 
rio  que  desemboca  en  el  Danubio. 

Litcka  y  La  Lischa,  nombre  que  los  cruza- 
dos dieron  á  la  ciudad  de  Laodicea,  en  la 
costa  de  Siria,  diferente  de  otra  del  mismo 
nombre  colocada  en  la  falda  del  Líbano. 
De  Laodicea,  los  árabes  hicieron  Ladiquia 
ó  Lalaquia,  y  de  aquí  Lischa. 

Lirón,  rey  de  .\rmenia. 

Loarenna  y  Loharcnna ,  la  Lorena ,  provin- 
cia de  Francia. 

Malmisira,  llamada  también  Mamislra,  la 
antigua  Mopsvestia,  en  Cilicia. 

ilaema,  Mayence,  Maguncia. 

Makalel,  nombre  de  un  canal  v  de  varios  la- 
gares de  Egipto. 

Malee  El-quemer,  Malee  Al-quémcl  (el  rey 
complido,  hijo  de  Malee  Al-áadel  y  sobri- 
no de  Saladino.  Sucedió  á  su  padre  en  ci 
reino  de  Egipto. 

Maluec,  Maluel,  es  el  nombre  de  la  antigua 
Heliópolis,  llamada  por  los  árabes  Baa/- 
bec,  de  donde,  por  corrupción,  se  formó 
Maluec  ó  Malbec. 

Maitfre,  Manfredo,  rey  de  Sicilia. 

Mansebrot,  el  Uetsburg  de  Guillermo,  j  Mente- 
bourg  de  los  cronistas  franceses ;  es  la  ciu- 
dad de  Mosebnrgo,  sobre  la  Levtha,  en  su 
eonfluenrja  con  el  Danubio.  Fué  llamada 
por  los  romanos  Ad  flexvm. 

Maractea,  la  ciudad  llamada  por  los  árabes 
Marakia,  en  la  costa  dé  Emessa,  v  por  los 
escritores  franceses  de  las  Cruza'das  Ma- 
rina. Otra  hay  del  mismo  nombre  en 
Egipto. 

Maradtn  y  Merdin,  castillo  de  la  prOTíncia 
llamadaGeziraóMesopoUmta,enla  Siria. 

Marai/a,  Maretia.  V.  Maractea.) 

Marcofre,  Morcufre,  Murcnffteses  Alexis  Dn- 
cas,  denominado  lfiir;»/io«óel  Ceji-junlc, 
que  usurpó  el  trono  de  Constantínopla 
en  liOi. 

Marón,  fundador  de  la  secta  de  los  maroni- 
tas. 

Marra,  Marrtk,  villa  llamada  por  los  ára- 
bes Al-nmárr»,  en  distrito  de  Emessa. 
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Mefaute,  Mahanl  ó  Mafalda,  hija  del  rey  de 
Inglaterra. 

Vehadan.  (V  Almehadan.) 

Mehecinalla,eü  Guillermo  MekeediiiaUo;b»- 
brá  de  entenderse  Mehedi  billah,  que  es  el 
sobrenombre  del  fundador  de  la  dinastía 
de  los  fatimitas  de  Egipto. 

Melckesalaj  (Malee  .\s-sáleh,,  hijo  de  Ñare- 
d-dín. 

Melec,  hijo  de  Saladino,  es  algún  príncipe 
de  la  descendencia  de  este  sultán,  y  que 
por  fallarle  el  apelativo,  no  se  sabe  quiéu 
sea. 

Melec-el-Hadel,  Malee  .\l-áadel,  segundo  de 
este  nombre;  sucedió  á  su  padre  Malee  el- 
Quémelen  el  reino  de  Egipto. 

Melec-el-Hadel ,  Malec-Al-áadel  (el  rey  jus- 
ticiero},  Abu-Bequer,  hermano  de' Sala- 
dino. 

Melec-el-Searaf,  .Malec-AI-axraf  ( el  rey  no- 
ble) Musa,  hijo  de  Malec-Al-áadel,  s'ultan 
de  Mesopotamia. 

Melechelquemar ,  hijo  de  Safadin ,  es  Ma- 
lec-.\l-cámil  ó  .\l-qaémel  (el  rey  cumpli- 
do), hijo  de  Malec-Al-áadel,  llamado  tam- 
bién Seyfe-d-din,  sultán  de  Egipto. 

Melfa,  Amalo,  ciudad  del  reino  de  Ñapóles. 

Ministra  jéase  Memistra),  es  Mamistra  ó  Mal- 
mistra,  q.  v. 

Monatera,  Monayáheray  Almonaidhera,  cas- 
tillo en  cercanías  de  "Trípoli  de  Siría. 

¥oR/-/{eA/,  el  castillo  llamado  por  otros  Crac, 
en  la  .\rabia  Pétrea. 

Monte-Ferrad  i  Moas  Ferrandut),  Mont-Fer- 
rad,  castillo. 

Moris,  emperador  de  Roma ,  Mauricio,  582- 
602. 

Mosa,  la  ciudad  de  Mosula  ó  Mossul,  sobre 
el  rio  Tigris. 

Muferos.  No  andan  acordes  los  escritores  en 
cuanto  al  nombre  y  la  patría  del  musulmán 
queentregó.\ntíoáuía  á  los  cruzados.  Abu 
1-farach ,  historiador  árabe  del  siglo  i,  le 
llama  huzebac,  y  dice  que  era  persa;  Au- 
ne Comnene  le  hace  armenio,  los  escrito- 
res franceses  le  denominan  Pijrrus  ó  V'hir- 
rns,  y  Guillermo  de  Tiro  íemir  Feir,  Sanu- 
ti,  Hennufertts,áe  donde  el  cronista  fran- 
cés tomó  sin  duda  su  Muferos.  Lo  que  hay 
de  cierto  es,  que  había  antes  sido  cristia- 
no ,  y  que  ejercía  la  profesión  de  armero  o 
fabricante  de  corazas. 

Mutilene,  la  antigua  MylHene,  capital  de  la 
isla  de  Lesbos. 

Soples,  Seapolis,  hoy  Nábolos  ó  Nablus,  en 
Palestina. 

Xasar,  Násir  ó¡An-násir,  hijo  de  Lieoradin 
(Xorfe-d-din). 

Saseradin ,  Násire-d-din  ( el  defensor  de  la 
religíons  soldán  de  Egipto. 

Sararze,  Anavarza.  (V.  Anarardiu.^ 

yicocia ,  Nicosía ,  capital  de  la  isla  de  Cbi-' 
pre. 

yicomedia,  ciudad  de  .^natolia. 

Xeguemedin,  Negmedín  ó  Nechme-d-'din  ( es- 
trella de  la  religión),  nombre  de  un  prin- 
cipe de  la  familia  de  Saladino,  llamado 
por  otro  nombre  .Malec-AI-aubad. 

yiqttea,  la  antigua  Xicaea,  capital  de  la  Bi- 
tinia.  Al  tiempo  que  la  sitiaron  los  cruza- 
dos era  soldán  o  rey  de  dicha  ciudad  ki- 
!íg-.\rslan  Daúd. 

Sis,  Nissa,  en  Hungría. 

Sorandin,  Niire-d-din-Zenghí ,  segundo  de 
los  atabecas  de  Siria;  sucedió  á  su  padre, 
Omáde-d-dín-Zenghi,  en  1149.  Tuvo  por 
general  al  célebre  Saladino,  por  medio 
del  cual  venció  á  los  fatimitas  de  Egipto, 
obligándolos  á  reconocer  la  supremacía 
del  califa  de  Bagdad.  Apoderóse  de  Da- 
masco, y  murió  en  569  lA.  D.  11TÍ>. 

Sorandin,  hijo  de  Saladino;  es  Niire-d-din, 
llamado  también  Malec-AI-afdal,  que  he- 
redó, á  la  muerte  de  su  padre,  los  reinos 
de  Damasco,  Jerasalen  y  Coelosyría  ó  Si- 
ria Baja. 

Odes  de  MonU-Beliart ,  Eades  de  Mont-Be- 

líart. 
Ornar,  hijo  de  Atab;  Omar-ben-AI-jatbab, 

segando  califa  de  Oriente  después  de  Na- 

homa. 
Orbagm,  por  olfo  nombre  Corbtlan.  (V.  Hor- 

bagau.) 
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Orestes,  patriarca  de  Jemsalen ;  sa  hermana 

fué  madre  del  califa  Al-haquem. 
Ortrenta,  la  antigua  Hydruníum,  boy  Otranto, 

en  el  reino  de  Sápoles. 
Ostarrica  y  Ostaricka,  Aulriche,  Austria. 
Otas  de  Saxonia,  Othon  IV,  emperador  de 

Alemania,  1208-12. 
Othe,  obispo  de  Fresinge;  Otton,  hermano 

del  emperador  Conrado. 

Paires  (conde  de\  es  el  comes  patritius  de 

Guillermo. 
Ponce  de  Paladín,  Pons  de  Balazun. 
Pelagonio,  la  PaHagonia. 
Pagano  de  Bahais,  Payen  de  Beanvais.. 
Pagano  de  Orlienes,  Payen  d'Orleans. 
Pedro  Brasuel  ó  Brackuel ,  Pierre  de  Bra- 

cbeulx. 
Plasema,  Pjaisanze,  hija  del  príncipe  de  An- 

tioquía. 

Qiíirzac ,    emj)erador    de    Constantínopla , 

Isaac  II,  llamado  el  .Ángel.  1185-95. 
Quintana,  Quiíania,  la  .\quitania. 

Ramas,  Rama  ó  Ramla ,  ciudad  de  la  Pales- 
tina. 

Raoi  d'.Xnforí,  Raoul  de  Domfront,  patriarca 
de  .Antioquia. 

Raol  de  Cossy,  Raonl  de  Concy. 

Raol  deSejon,  Ronl  de  Soissons. 

Ras  el  Raxit,  la  punta  ó  el  cabezo  de  Raiid. 
(V.  Raxit.} 

Ravandel,  Rabencel,  Ravenel,  villa  fortifica- 
da sobre  la  orilla  derecha  del  Eufrates. 

Raxit  y  Rassil,  Raxid,  villa  de  Egipto. 

Raz,  lá  ciudad  de  Arraz,  en  Flándes. 

Reirán  de  Perche,  es  el  mismo  llamado  en 
otras  partes  Retrol,  q.  v. 

Retrol  de  Atpercka ,  Rotrou,  conde  de  Per- 
cha, en  Guillermo,  Rodredus  Partickensis. 

Reynalte,  conde  de  Ool,  Reinault,  conde  de 
Tulle. 

Ricbart  de  Piteas,  Ricardo,  conde  de  Poiton. 

Rimbalt,  Raimbault. 

Hinalt  de  .Anxienes,  Rene  d'Anjoo. 

Rinall  de  la  Pedro  ó  Dempedra,  Renault  de 
Dampierre. 

Renali  de  Saeta,  Renaud  de  Sidon. 

Roam  de  Halapa.  (V.  Rodoan.  i 

Roax,  la  antigua  Callirrboe,  boy  Edessa,  en 
la  Mesopotamia.  De  Callirrhoe  los  árabes 
hicieron  Ar-roha  ó  Roha,  que  los  escrito^ 
res  de  las  Cruzadas  corrompieron  en  Roax. 

Robert  de  Hause ,  Robert  d'.\use,  el  mismo 
que  Ruberte  ÍAst,  q.  v. 

Roberto ,  duque  de  Normandía ,  llamado 
Courte-Henze,  hijo  mayor  de  Guillermo  el 
Conquistador. 

Roberto,  conde  de  Flándes,  fue  hijo  de  otro 
Roberto,  llamado  el  Fríson,  que  había 
usurpado  el  condado  de  Flándes  i  sus 
propios  sobrinos,  á  quienes  de  derecho 
pertenecía.  Sus  proezas  militares  y  sudes- 
treza  en  la  guerra  le  granjearon  el  renom- 
bre de  «lanza  y  espada  de  los  cristianos». 

Roberto  de  Sord'atal  ó  SordaraUes  ,  Robert 
de  Sourdeval. 

Rodestoc,  Rodosto,  ciudad  de  Grecia. 

Rodoan,  señor  de  Uaíapa,  Reduan  ó  Redwan, 
sefior  de  .\lepo. 

Rogelde  Bemarila,  Roger  de  Bamevílle, 
jefe  de  los  cruzados. 

Rondel,  Arundel  (conde  de^. 

Rubert  de  Cortenay ,  Robert  de  Conrlenay, 
hijo  del  conde  Pedro,  emperador  de  Cons- 
tantínopla. 1219-28. 

Ruberte  Dast,  Robert  d'Anse. 

Ruberte  Guisart,  Robert  Guíseard. 

Rubia  (la  mar',  mare  Rubrum  ó  mar  Rojo. 

Safadin,  sobrenombre  de  Malee  Al-ladel, 
sultán  de  Egipto.  (V.  Melec-el-Hadel.) 

Safaría,  Sephoría  ,  ciudad  de  Galilea. 

Safet,  Safed  ,  castillo  en  la  sierra  de  Hems 
ó  Emessa. 

Saií,  Saíd ,  alto  Egipto. 

Salaberas,  Guillermo  Luenga- Espada,  conde 
de  Salisbury,  en  Inglaterra. 

Salac  de  Maluec,  Malee  As-$áleh  (el  rey  boe- 
noi  Ismael ,  hijo  de  Malee  Al-áadel  Seyfe- 
dnlin.  Faé  rey  de  Bosra  t  de  Damasco. 

Salac,  Malee  .\s-5áleh  Nec)ime-d-dín  «estre- 
lla de  la  religión),  rey  de  Egipto.  Fué  hijo 
de  Malee  Al-cámil.  (V.  Meleckelqumar.) 
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SaroH,  llanura  delante  de  Antioquía. 

Saladino.  Este  nombre  es  corrupción  de  Sa- 
lalie-d-din  (arma  de  la  religión),  fundador 
(le  la  dinastía  de  los  ayyubitas  ó  hijos  de 
Ayyüb. 

5fl/a/í«,  ciudad  de  Grecia,  cuyo  verdadero 
nombre  es  Attntia. 

Stivaric  de  Mnl-Leon,  Savary  de  Mauleon. 

Satoval,  Setubal,  puerto  de  Portugal. 

Saeta,  Saieta;  es  la  misma  ciudad  llamada 
por  otros  escritores  Sidon,  y  por  los  ára- 
bes Saied  ó  Seyed. 

Samoxat,  la  ciudad  de  Samosata,  sobre  el 
Eufrates. 

Sansonna,  Soissons,  ciudad  ducal  de  Fran- 
cia. 

Saragosa,  Syracusa,  en  Sicilia. 

Sefedin,  Sey  fe-d-diii  (espada  de  la  ley  ó  re- 
ligión), sobrenombre  de  varios  príncipes 
orientales. 

Seffadin  Hadcl,  Sey  fe-d-din  (espada  de  la 
religión  Al-áadel  'el  justiciero),  hermano 
de  Saladino. 

Segu'tn,  Emade-d-din  (columna  de  la  religión) 
Zengui,  fundador  de  la  dinastía  conoci- 
da con  el  nombre  de  los  aiabecas  de  Siria. 

Sehcdin,  corrupción  de  Sefedin,  q.  v. 

Semima,  Smirna  ,  ciudad  marítima  délos 
jonios. 

Señar,  en  Guillermo  Sanar,  es  Sauer,  Cha- 
uer  ó,  como  otros  le  llaman ,  Schauer  (Xá- 
wer).  Esta  ultima  pronunciación  se  acomo- 
da mas  á  la  manera  de  escribir  su  nombre. 
General  en  jefe  ó  amira-l-choyüx  de  Al- 
árihed,  el  califa  fatimita  de  Egipto;  fué  pri- 
vado de  su  cargo  por  un  turco  llamado 
Dhargam  enll6¿.  Habiéndose  refugiado  á 
la  corte  de  Nure-d-din,  este  le  dió  un  ejér- 
cito, mandado  por  Xircueh  (Siracon) ;  y  los 
dos  caudillos  reunidos,  después  de  una 
larga  lucha  con  Dhargan  y  sus  auxiliares 
los  cruzados,  lograron  apoderarse  del 
Cairo. 

Seraf-Qitéme/ ,  hermano  de  Licoradin. 

Serep  y  Serepta  (castillo  dei,  es  la  antigua 
Sarepía,  hoy  Sarfat,  entre  Tiro  y  Sidon, 
en  la  Fenicia. 

Segur,  Sigur,  hijo  de  Mapus,  principe  de 
Noruega. 
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Siracon,U3mdiio  por  GaiWetmo  Siraconus,  es 
Schirkueh  (Xircueh),  nombre  que  en  len- 
gua persa  signilica  «el  león  de  los  montes». 
Fué  hijo  de  un  tal  Schádhi,  y  hermano  de 
Ayyüb,  el  padre  de  Saladino,  de  origen 
curdo,  y  de  una  tribu  conocida  entre  ellos 
con  el  nombre  de  Ravendiah.  Sirvió  prime- 
ro i  Eraáde-d-din  Zenghi ,  quien,  atendi- 
das sus  grandes  prendas  militares,  le 
nombró  general  en  jefe  de  sus  ejércitos 
y  le  envió  al  socorro  de  Al-ádhed,  el  califa 
fatimita  de  Egipto,  á  quien  su  visir  Xawer 
tenia  tiranizado  y  casi  reducido  á  prisión. 
Schir-Kueh  venció  y  mató  á  Xáwer,  y  de- 
volvió al  Califa  su  autoridad;  y  este,  para 
recompensarle,  le  nombró  amira-l-choyüx 
ó  general  de  sus  ejércitos,  con  los  dictados 
de  Ásnde-d-din  (león  de  la  fe)  y  Malee  Al- 
mansor  (el  rey  victorioso).  Murió  en  loftl 
(A.  D.  1169). 

Setopale  y  Silopole  es  la  ciudad  llamada  Saj- 
topolis  por  Guillermo  ,  en  la  región  de  Si- 
ria, conocida  con  el  nombre  de  Decapolis. 
Otros  la  llaman  Sitople. 

Socman,  hijo  de  Ortok,  amir  ó  gobernador 
de  Jerusalen. 

Suavia  (duque  de).  Felipe,  emperador  de 
Alemania.  1198-1208. 

Suppa ,  entre  los  croatas  y  dalmatas  es  el 
conde  ó  magistrado  que  gobierna  una  pro- 
vincia. Créese  comunmente  que  viene  del 
griego  ^o'j-avo;;  en  lat.  baj.  se  dijo  su- 
panus. 

Tabaria,  la  antigua  Tiberios ,  en  Galilea. 

Tacna,  Thecua  ó  Tecoa,  aldea  de  Jerusalen. 

Tahúr  (el  revi,  es  el  Roi  truan  ó  Roí  des 
guetix  de  los  escritores  franceses;  el  cau- 
dillo de  la  gente  baja  y  allegadiza  del  ejér- 
cito. 

Terrinde  Flándes,  Thierri  (Theodoric),  con- 
de de  Flándes. 

Tibalt  ó  Tibalte  de  Champanna,  Thibault, 
conde  de  Champagne. 

Thoros,  Teodoro,  principe  griego  ,  gober- 
nador de  Edesa  ó  Uoax. 

Tibalt  de  Ríes,  Thibault,  conde  de  Blois. 

Tomas  de  Feria,  en  Guillermo f>cifl.  Michaud, 
1,  76,  de  Feii,  Navarrete,  pag.  59,  Faria. 


Tomas  de  Ferrer  ó  Ferrera,  Thomas  Ferriére. 
Toreña,  la  Touraine,  provincia  de  Francia. 
Tortosa,  la  antigua  Antaradus,  hoy  Tarsus, 

en  los  conlines  de  la  Fenicia. 
Tracomdia,  Traconita,  Trachonitis,  región 

de  la  Palestina,  entre  el  lagoTiberiasy  el 

monte  Líbano. 
Tranquer,  Tancredo. 
Tragzu,  la  Tracia. 
Turbesel,  Torbesel,  villa  fortificada  á  orillas 

del  rio  Eufrates. 

Valles  (el  abad  de  ¡os),  es  Guy,  abad  de  Vaus- 

de-Cernay,  llamado  también  abad  de  Cer- 

nay. 
Vasa'lis.  (V.  Rassilis.) 
Yatache ,  Juan  Uucas  Vatatzes ,  emperador 

griego ,  yerno  de  Constantino  Lascaris. 

Tuvo  su  corte  en  Niquea.  12Í2-25. 
Yiteri,  Vitriacum,  Vitry,  en  la  Champaña.' 
Volgria,  la  Bulgaria. 

Yugo  Lomaines,  Huges  le  Grand,  hijo  se- 
gundo de  Henrique  I,  rey  de  Francia ;  fué 
conde  de  Vermandois  por  su  casamiento 
con  Adelaida ,  hija  de  Herberto  iV  y  de 
Hildebranda. 

Yugo  Lobrun,  Hugues  le  Brun,  señor  de  Lu- 
signan.  —  Id.  conde  de  Angulema. 

Yugo  de  Muella,  parece  errata  por  Yugo  (Ru- 
gues) de  Sesla. 

Yugo  del  Pozal,  Hugues  de  Puisaye. 

Yugo  de  Prois,  Hugues  de  Braies. 

Yugo  de  Sanpolo,  Hugues,  conde  de  Saint-Pol. 

Zaifadin.  (V.  Sefedin.) 

Zafardan,  Saharward,  villa  del  IrSc  pérsico. 
Hállase  también  escrito  Cafardan,  q.  v. 

Zahadola,  hermano  de  Saladino.  Su  verda- 
dero nombre  debió  ser  Seyfe-d-daula  (la 
espada  del  Estado). 

Zefir,  villa  en  término  de  Cartasa. 

Zuleman,  Suleyman.  Es  el  nombre  que  Gui- 
llermo deTiro  da  equivocadamente  á  Kilig- 
Arslan,  sultán  deNícea. 

Zalfadola,  corrupción  de  Seyfe-d-daula  (es- 
pada del  Estado  ,  sobrenombre  de  varios 
principes  y  caudillos  árabes  ó  tarcos.  Es 
lo  mismo  que  Zahadola,  q.  v. 
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iOCÍ  miim  EL  SOBLE  PRÓLOGO  DE  li  fiRAN  ímWk  DE  ULTRAMAR. 

Nuestro  Señor  Dios,  cuando  formó  el  hombre  á  su  imagen  é  semejanza  puso  en  él  entendimien- 
to para  saber  é  conoscer  todas  las  cosas.  E  porque  esto  pudiese  saber  mas  compUdamente  dióle 
cinco  sentidos,  asi  como  ver,  oii",  oler,  gustar  é  tentar.  E  estos  cinco  sentidos  se  ayudan  unos  á 
otros;  que  el  oir  torna  en  ver,  asi  como  la  cosa  que  oye  hombre  decir,  é  después  ve  la  que  es  asi; 
é  el  ver  en  oir;  que  muchas  cosas  ve  el  hombre  que  las  conosce  por  lo  que  oye  decir ,  que  de  otra 
manera  no  sabria  qué  eran.  E  asi  es  de  los  otros  sentidos,  que  como  quier  que  cada  uno  sea  so- 
bre si,  todos  se  tienen  é  ayudan  unos  á  otros,  é  ayudan  al  hombre  á  ver  e  á  entender  con  la 
razón  que  puso  Dios  en  él  porque  supiese  discerner  las  cosas.  E  como  quier  que  estos  cinco  senti- 
dos sean  todos  muy  buenos ,  é  los  sabios  antiguos  fablasen  en  ellos ,  é  departiesen  de  cada  uno  las 
bondades  que  en  él  habia,  en  fin  tovieron  que  el  oir  es  mas  necesario  al  saber  é  entendimiento 
del  hombre,  porque  annque  el  ver  es  muy  buena  cosa,  muchos  hombres  fueron  que  nascieron 
ciegos,  é  muchos  que  perdieron  la  lumbre  después  que  nascieron,  que  deprendieron  é  supieron 
muchas  cosas  é  hobieron  su  sentido  compUdamente;  é  esto  les  causó  el  oh',  que  oyendo  las  cosas 
é  faciéndogelas  entender  las  deprendieron  tan  bien  ó  mejor  como  otros  muchos  que  hobieron  sus 
sentidos  complidos;  é  muchos  otros  que  tuvieron  los  otros  sentidos  comphdos,  por  el  oir  que  les 
feltó  perdieron  el  entendimiento,  é  algunos  dellos  la  habla,  é  no  supieron  ninguna  cosa,  é  fueron 
asi  como  mudos ;  é  demás,  por  el  oir  conosce  hombre  á  Dios  é  los  santos  é  las  otras  cosas  muchas 
que  no  vio,  así  como  si  las  viese.  E  pues  que  tan  gi'an  bien  puso  Dios  en  este  sentido,  mucho 
deben  los  hombres  obrar  bien  con  él,  é  trabajar  siempre  de  oir  buenas  cosas  é  de  buenos  hom- 
bres ,  é  de  aquellos  que  las  sepan  decir  é  oir  los  libros  antiguos  é  las  historias  de  buenos  fechos 
que  ficieron  los  hombres  buenos  antepasados.  E  aquel  que  esto  ficiere,  ayudarse  ha  bien  del  sen- 
tido del  oir.  Por  ende,  Nos  don  Alfonso,  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León  é  del  Andalucía, 
mandamos  trasladar  la  historia  de  todo  el  fecho  de  Ultramar  de  cómo  pasó ,  según  lo  oimos  leer 
en  los  libros  antiguos,  desque  se  levantó  Mahoma  hasta  que  el  rey  Luis  de  Francia ,  hijo  del  rey 
Luis  é  de  la  reina  doña  Blanca,  é  nieto  del  rey  don  Alfonso  de  Castilla,  pasó  á  Ultramar,  é  puno 
en  servir  á  Dios  lo  mas  nue  él  pudo.  El  prólogo  se  acaba,  é  comienza  el  primero  libro. 
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CAPITULO  PRIMRRO. 

Cómo  Mahoma  predicó  on  Arabia,  é  ganó  toda  la  tierra  de  Oriente. 
En  aquel  tiempo  que  Eracüus,  emperador  en  Roma, 
que  fué  buen  cristiano  é  mantuvo  gran  tiempo  el  im- 
perio en  justicia  é  en  paz,  levantóse  Mahoma  en  tierra 
de  Arabia,  émoslró  á  las  gentes  necias  sciencia  nueva  é 
fizóles  creer  que  era  profeta  é  mensajero  de  Dios,  é  que 
le  liabia  enviado  al  mundo  por  salvarlos  hombres  que  le 
creyesen;  éescogió  todas  las  cosas  en  que  entendió  que 
mayor  vicio  hubrian  édiógelaspor  ley;é  llegó  así  tan- 
ta gente,  que  fué  maravilla,  los  unos  con  predica- 
ción, é  los  oíros  por  fuerza  de  armas;  é  conquistó  toda 
la  mayor  parle  de  tierra  de  Oriente ,  é  puso  por  todas 
sus  tierras  cabdillos.  E  mandó  queaquellos  que  á  suley 
se  no  quisiesen  tornar  por  amor  ó  por  predicación,  que 
por  fuerza  de  muerte  ó  de  tormento  gelo  ficiesen  facer; 
así  que,  con  esto  se  tornaron  muchos  á  su  ley.  Desta 
manera  que  (es  diclia)  se  apoderó  Mahoma  de  toda  aque- 
lla tierra  en  su  vida,  é  después  aquellos  que  sucedieron 
en  pos  del  mas  apremiaban  á  los  hombres  porque  obede- 
ciesen los  mandamientos  é  la  ley  que  les  él  mandara 
creer.  E  esto  trabajaban  todos  en  facerlo;  mas  sobre  todos 
el  que  mas  trabajaba  era  Omar,  hijo  de  Atab ,  que  fué 
el  tercero  rey  de  Arabia  después  del  rey  Mahoma.  Este 
Omar  vino  aquella  tierra,  que  llamaban  Palestina,  con 
gran  gente,  que  toda  la  tierra  era  cubierta  dellos  como 
de  langosta,  é  ganó  una  cibdad  por  fuerza,  muy  grande 
é  muy  rica,  que  había  nombre  Frades;  é  después  vino 
á  Damas,  é  cercóla,  é  combatióla  ,  é  ganóla;  que  tan 
grande  era  el  poder  que  traía,  que  ninguna  cosa  no  le 
poilia  contrastar.  E  el  emperador  Eraclío,  que  ya  diji- 
mos era  en  otra  tierra  cerca  de  ahí,  que  llamaban  Siü- 
cia  ,  é  cuando  oyó  aquellas  nuevas  fué  muy  espantado, 
é  envió  sus  espías  muy  buenas  é  muy  leales  para  saber 
qué  gentes  eran ,  ó  si  podría  lidiar  con  ellos  con  su 
gente.  E  los  mensajeros  fueron  allá,  é  cuando  torna- 
ron contáronle  que  en  ninguna  manera  del  mundo  no 
lo  podría  facer  aun  qu'él  hobiese  dos  tanto  poder  de  lo 
•que  liabia;  lo  uno  porque  Omar  era  de  gran  corazón,  é 
lo  otro  porque  traía  muciio  gente,  é  que  venían  nueva- 
mente con  voluntad  de  destruir  cuanto  hallasen.  Cuan- 
do el  Emperador  esto  oyó  hobo  su  consejo  con  los  me- 
jores hombres  que  eran  con  él ,  é  consejáronle  que  se 
tornase  para  Roma ;  que  pues  é!  no  podia  amparar  la 
tierra,  mas  valia  ir  buscar  ayuda  con  que  la  amparase 
que  verla  doslruir  é  no  poder  valerla.  E  el  Emperador, 
coino  era  hombre  de  gran  corazón  é  de  graii  i'eclio, 


no  lo  quisiera  facer ;  mas  sus  caballeros  é  consejeros 
dijéronle  que  no  gelo  consentían  en  ninguna  manera, 
é  leváronlo  cuasi  por  fuerza. 

CAPITULO  IL 

Cómo  Omar,  rey  de  Arabia,  ganó  toda  la  tierra  de  Seria. 

Cuando  esto  oyó  Ornar  plúgole  mucho,  é  si  ante  era 
esforzado  é  de  gran  corazón  é  fecho,  entonce  lo  fué 
mostrando  mas,  é  vino  aquella  tierra  é  conquirióla  é 
hóbola  toda  en  pocos  días,  como  aquel  que  no  fallaba 
quien  gela  emparase ,  é  ganóla  toda  desde  la  cibdad 
que  llaman  Lischa ,  que  es  el  un  cabo  de  la  tierra  de 
Suría  fasta  Egipto;  que  no  falló  contraste  ninguno.  E  á 
esto  le  ayudaron  mucho  dos  cosas:  la  una  que  no  falló  ahí 
gente  ninguna;  la  otra  porque  era  destruida  de  la  gran 
destruicion  que  en  ella  hiciera  Cosdroe,  el  muy  pode- 
roso rey  de  Persia;  porque  sin  dubda  cuando  este  Cos- 
droe vínoá  la  tierra  de  Suría  destruyó  las  villas  é  cib- 
dades  é  castillos ,  é  quemó  las  iglesias,  é  mató  toda  la 
mayor  parte  de  la  gente,  é  los  otros  levó  cativos;  é 
tomó  por  fuerza  á  Ilierusalem,  é  levó  consigo  á  Persia 
la  Veracruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  en  que  fué 
puesto,  que  falló  enHíerusalem,  é  mató  dentro  treinta  y 
seis  mil  hombres,  é  al  patriarca  de  la  misma  cibdad,  que 
había  nombre  Zacarías,  é  levólo  á  Persia  con  otros  mu- 
chos cativos ,  é  fizólos  todos  arrastrar.  E  la  razón  por 
qué  él  esto  fizo  vos  queremos  agora  contar,  porque  mas 
ciertamente  sepáis  las  historias  é  los  hechos  como 
fueron. 

CAPITULO  IlL 

Cómo  el  rey  de  Persia  destruyó  el  reino  de  Suria ,  por  ende  leva 
la  Veracruz  de  Hierusalera. 

Verdad  fué  que,  así  como  ya  dijimos,  este  Cosdroo 
fué  muy  poderoso  rey,  é  aquel  líenipo  que  él  comen- 
zó á  reinar  habiaun  emperador  en  Roma,  que  llamaban 
Morís,  é  fué  muy  buen  cristiano  é  amaba  mucho  á  san 
Gregorio,  que  era  estonce  santo  padre  en  Roma,  é  por 
el  gran  amor  que  con  él  había ,  é  por  la  gran  santidad 
que  sabía  que  había  en  él,  rogóle  que  fuese  su  compa- 
dre de  una  íijaque  había,  que  llamaban  María,  é  él  fué- 
lo;  é  aquella  su  lija  dióla  por  mujeráaquel  rey  Cosdroe 
que  vos  ya  dijimos,  é  él  entonce  era  gentil,  é  por  amor 
della  bautizóse  é  tornóse  cristiano,  é  bobo  gran  amis- 
tad entre  los  romanos  é  los  de  Persia  nuenira  aquel 
emperador  fué  vivo,  por  razón  que  había  casado  su  iiiju 
con  aquel  rey  Cosdroe.  Mas  acaesció  así,  qne  un  liont- 
bre  poderoso  que  había  cu  Ruuia,  que  deoiau  Foca,  ó 
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era  vasallo  del  emperador  Morís,  lo  mató  á  traición  é 
se  apoderó  en  Roma,  tanto,  que  se  facia  llamar  empe- 
rador, é  fuélo  por  fuerza.  Mas  el  pueblo  de  Roma ,  á 
quien  desto  no  plugo  é  lo  tenían  por  mal,  sino  que  no 
podían  olra  cosa  facer,  porque  habían  de  tener  por  su 
emperador  á  aquel  que  matara  á  su  señor  mesmo,  que 
tenia  las  manos  como  sangrientas  del ,  habíanlo  por 
grande  agravio  é  tenían  mala  sospecha  en  él ,  é  des- 
amábanlo muy  de  corazón.  E  cuando  Cosdroe  supo  que 
el  Emperador  era  muerto  pesóle  mucho ,  lo  uno  por 
el  grande  amor  que  entre  ellos  había,  é  lo  otro  porque 
su  mujer  era  fija  del  Emperador  é  facia  muy  gran 
llanto  por  su  padre,  cuitándose  mucho  é  diciendo  á  su 
marido  que  la  vengase  de  su  enemigo.  E  Cosdroe  sobra 
esto  envió  sus  mensajeros  á  los  de  Roma ,  que  ¿cómo 
habían  fecho  tal  cosa?  Que  atormentasen  é  que  üciesen 
justicia  en  aquel  que  lialjia  muerto  al  Emperador,  sy 
suegro,  á  tan  gran  traición;  é  dijeron  los  unos  que  no  po- 
dían é  los  otros  que  no  querían,  é  los  otros  á  quien  es- 
crebía  sola  respuesta  no  le  dieron.  E  cuando  esto  vio 
Cosdroe  crescióle  tan  gran  malenconía  é  enojo ,  é  bobo 
tan  gran  saña,  que  fué  como  desesperado;  así  que,  rene- 
góla nuestra  ley,  que  ante  había  tomado,  como  vosyadl- 
jiraos,ésacómux  gran  hueste  á  maravilla  é  fué  á  tierra 
de  Suria ,  é  destruyóla  toda  en  la  manera  que  habefs 
oído,  é  á  losamos  mató  é  á  los  otros  levó  cativos,  é 
destruyó  todas  las  villas  é  las  otras  fortalezas,  é  tomó 
la  Veracruz  é  levóla  consigo  á  Persia,  é  mandó  facer 
una  sala  el  suelo  é  las  paredes  é  el  techo  todo  cubierto 
de  plata  é  con  piedras  preciosas ,  é  puso  en  cabo  de 
aquel  palacio  una  silla  mucho  alta  en  que  él  se  asentaba, 
toJa  de  oro  é  de  piedras  preciosas;  é  tenia  por  encima 
una  bóveda  de  latón  dorado ,  é  Gzo  poner  en  la  bóveda 
muchas  piedras  rubíes  é  de  oirás  naturas ,  que  daban 
muy  gran  claridad,  en  lugar  de  estrellas,  é  fizo  toda  la 
bóveda  llena  de  agujeros  muy  menudos ,  é  facia  que 
anduviesen  bestias  de  partes  de  fuera ,  é  traían  unas 
ruedas  fechas  porengeñio,  que  facían  muy  gran  ruido, 
que  parecía  como  trueno ,  é  fizo  veuir  agua  por  canos 
sobre  aquel  techo,  é  que  cayese  por  los  agujerícos,  que 
eran  menudos,  porque  pareciese  que  llovia;é  facia  lla- 
mar los  hombres  honrados  de  su  tierra ,  asentábalos  en 
aquella  casa,  é  decíales  que  era  Dios  de  la  tierra;  é 
por  facérgelo  creer  decía  que  quería  que  lloviese  é  que 
tronase ,  é  luego  facia  andar  las  bestias  que  traían  las 
ruedas  é  facia  gran  ruido,  é  decía  que  aquellas  eran  las 
nubes,  é  venia  el  agua  por  los  caños  é  caiapor  aquellos 
agujeros,  que  eran  muy  pequeños  é  muy  menudos,  é 
decía  que  aquello  era  la  lluvia.  E  por  mayor  soberbia 
decía  que  il  destruiria  toda  la  gente  si  á  élnoobedcs- 
ciesea  lodos ;  que  no  había  otro  dios  terrenal. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  Eraditts,  emperador  de  Roma,  mató  i  Cosdroe,  é  torni 
la  Veracroz  i  Uierasalein. 

Cuando  el  emperador  Eraclíus ,  de  que  vos  ya  diji- 
mos, oyó  esto,  movió  sus  huestes  muy  grandes  é  fué  á 
Persia  sobre  él ;  é  Cosd.oe  cuando  lo  supo  sacó  otrosí 
las  sus  huestes  muy  grandes  é  enviólas  contra  él  con 
un  SI» fijo,  que  era  muy  buen  caballero,  é  pusieron  sus 
huestes  la  una  cerca  la  olra,  que  no  había  en  medio 


PRIMERO.  .  3 

sino  un  río  pequeño.  E  otro  día  que  estaban  para  li- 
diar vio  el  emperador  Eraclíus  que  no  tenia  tanta  com- 
pañía como  aquel  hijo  de  Cosdroe ,  é  envióle  á  decir  que 
no  era  bien  de  matarse  en  uno  tan  gran  gente ;  mas  que 
ellos  amos  hobiesen  la  batalla  uno  por  uno,  é  si  el  em- 
perador Eraclíus  le  matase  ó  venciese ,  que  toda  su  gen- 
te se  tornase  á  la  su  fe ,  é  si  el  hijo  de  Cosdroe  matase 
ó  venciese  al  Emperador,  que  todos  los  suyos  se  tornasen 
á  la  creencia  de  Cosdroe ;  é  desto  plugo  al  fijo  de  Cos- 
droe ,  é  fu"mó  con  él  pleito  de  ambas  las  partes ,  que  ol 
que  venciese  toda  la  gente  se  tornase  á  él;  é  después  li- 
diaron en  uno,  é  ayudó  Dios  al  emperador  Eraclíus ,  en 
manera  que  .dio  tal  lanzada  al  fijo  de  Cosdroe  por  me- 
dio de  los  pechos,  que  le  sacó  la  lanza  por  las  espal- 
das ,  é  salió  en  la  lanza  un  pedazo  de  corazón ,  é  fué 
luego  muerto;  é  tornáronse  á  él  todas  las  gentes,  é  obe- 
descíéronle;  é  fué  luego  á  aquel  lugar  do  estaba  Cos- 
droe, é  prendióle  é  descabezóle ;  é  hízole  arrastrar  así 
como  él  ficieraá  Zacarías,  que  fué  patriarca  de  Hien:- 
salem ,  é  á  los  otros  cativos  que  trujiera;  é  tomó  la  Ve_ 
racruz  con  gran  honra,  é  trájola  á  Hierusalem,  asi  co- 
mo lo  cuenta  todo  complídamente  en  la  historia  de  loi 
emperadores  de  Roma ;  é  con  lo  que  tomó  en  tierra  de 
Persia  coxenzó  á  cercar  las  villas  é  adobar  las  i^le- 
sias,  que  eran  de  tierra  de  Suria. 

CAPITULO  V. 

Cómo  Ornar,  el  califa  de  los  moros,  mandó  adobar  cl  templo 
de  Hiemsalem. 

El  estando  en  esto,  ante  que  lo  hobiese  acabar,  llegó 
á  la  tierra  aquel  Omar,  señor  de  Arabía,  deque  vos  ya 
dijimos.  E  lo  uno  porque  falló  toda  la  tierra  de  Suria 
como  despoblada  de  Cosdroe,  é  lo  otro  porque  Eraclíus 
el  emperador  era  tomado  á  Roma,  hobo  la  tierra  muy 
ligera  de  conquerir ,  é  por  eso  la  ganó  toda  hasta  en 
Egipto;  é  cuando  llegó  á  Hierusalem  fallóla  toda  co- 
mo destruida ,  é  tomóla  luego ;  é  un  poco  del  pueblo 
que  había  que  moraban  por  esas  rúas  é  por  unas  ten- 
dezuelas,  dejólos  ahí,  en  tal  que  diesen  su  tríbulo, 
el  que  él  puso  sobre  ellos ;  é  sufrió  que  viviesen  como 
cristianos  é  que  adobasen  las  iglesias  é  hobiesen  pa- 
triarca; é  moró  un  tiempo  en  Hierusalem  fasta  que  ho- 
bo la-  tierra  asosegada  é  tornada  á  su  mandamicnlo.  E 
él  estando  allí  envió  por  el  patriarca  que  ficiecon  en- 
tonce los  cristianos,  que  había  nombre  Sofonías,  que 
fué  el  segundo  que  ahí  hobo  después  de  la  dcslrui- 
cion  que  fizo  Cosdroe ,  que  olro  hobiera  hecho  Eraclíus 
el  emperador,  que  hobo  nombre  Modesto;  é  comenzóle 
de  preguntar  qué  cosa  era  el  templo,  ó  qué  vírludos  ha- 
bía en  él;  é  él  mostróle  todos  los  milagros'de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  é  los  lugares  do  acaescieron,  é  mos- 
tróle el  destruimiento  del  templo  que  derribaran  é  to- 
das las  otras  iglesias.  E  él  cuando  esto  oyó,  aunque  era 
moro,  pesóle,  é  envió  luego  por  cuantos  maestros  pu- 
do haber  carpinteros ,  é  los  que  sabían  labrar  de  piedra 
é  de  madera ,  ó  mandó  buscar  mármoles  de  muchas  ma- 
neras é  maderos  cuantos  hobieron  menester,  é  dio  de 
lo  suyo  mucho  dinero  para  aquella  obra,  é  fizo  facer  el 
templo  de  nuestro  Señor  muy  bien  labrado  é  muy  rica- 
mente, é  dio  reñías  cada  año  á  los  clérigos  que  mora- 
ban ahí  con  que  la  maulovieseu ,  é  de  que  hobiesen  lám- 
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paras  é  lumbre  é lo  que  les  fuese  menester;  ó  dio  otrosí 
muy  grandes  rentas  para  guardar  la  labor  del  templo, 
que  nunca  se  perdiese ,  é  fizo  escribir  letras  de  oro  mo- 
riscas muy  grandes  é  muy  fermosas ,  de  dentro  é  de 
fuera  del  ten)plo,  que  eran  en  lenguaje  de  arábigo,  que 
decían  cómo  él  mandara  facer  aquella  labor,  6  en  cuál 
tiempo  la  ficiera,  y  cuánto  costara  facer.  E  en  esta  ma- 
nera fizo  facer  el  templo  Omar,  el  señor  de  Arabia ,  é 
las  otras  iglesias  de  santuarios,  así  como  la  de  Nazaret 
é  de  Belén  é  de  Josafat ,  é  todas  las  otras  que  los  cris- 
tianos le  dijeron  que  fueran  fecbas  antes  del  su  tiem- 
po; é  fizo  muchos  bienes  á  los  cristianos  é  dióles  mu- 
chas franquezas  é  lóvolos  muy  guardados  é  muy  de- 
fendidos; así  que,  en  el  tiempo  suyo  fuéles  muy  bien,  lo 
mejor  que  les  podría  ir  según  á  hombres  que  eran  en 
poder  de  moros. 

CAPITULO  VL 

Cómo  los  de  Persia  ganaron  la  tierra  de  Soria  é  ficieron  califa 
en  Egipto. 

Acaesció,  como  ya  vos  dijimos,  de  la  santa  cibdad  de 
Hierusalem  é  de  toda  la  tierra  do  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo nació  é  tomó  muerte  por  nos,  que  fué  perdida 
por  el  Decado  del  oueblo,  aue  fué  muy  gran  mal  é  que- 
branto á  toda  la  cristiandad;  é  fue  metida  en  captive- 
rio  é  en  servidumbre ,  en  que  estovo  bien  cuatrocientos 
catorce  años  toda  Asía ,  que  nunca  del  salió ;  pero  unas 
veces  le  iba  mejor  que  otras ,  así  como  el  señorío  se  mu- 
daba ;  ca  los  unos  señores  los  querían  mal ,  é  gelo  fa- 
cían ,  é  los  oíros  los  amaban ,  é  les  facían  bien.  E  ellos 
en  eslo  así  estando,  acaesció  así  que  se  levantó  en  Egip- 
to un  moro  muy  honrado,  que  bobo  nombre  Aron  Ar- 
raxid,  é  conquiríó  toda  la  tierra  de  Oriente,  salvo  Ju- 
dea  é  tornóla  toda  á  su  señorío.  E  este  Aron  fué  hom- 
bre muy  discre!o  é  de  gran  poder,  é  tanto  fué  com- 
püdode  buenas  maneras ,  é  laníos  buenos  fechos  fizo  é 
tan  granados ,  que  mas  fabiaron  é  fablan  del  los  moros 
de  Oriente ,  de  su  bondad  é  de  su  caballería ,  que  de  Ma- 
homa  ni  de  ningún  rey  moro  que  fuese ;  así  como  fa- 
blaron  los  cristianos  de  Carlos  Magnus,  así  fablaron  los 
moros  de  Orienle  de  su  bondad  de  Aron  Arraxid ,  é  fue- 
ron ambos  en  un  tiempo ;  é  en  aquellos  días  fueron  en 
mejor  estado  los  cristianos  de  Hierusalem  é  de  toda  la 
tierra  de  Ultramar,  que  nunca  fueron  ante  desde  que 
la  tierra  ganaron  los  moros.  E  esto  fué  por  Carlos  Mag- 
nus ,  el  buen  emperador  que  tanto  se  trabajó  de  ensal- 
zar la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  habiendo  tanto 
que  hacer  en  el  señorío  del  imperio  de  Roma,  é  en  al- 
gunos lugares  de  España,  do  fizo  él  grandes  fechos  se- 
ñalados, así  como  lo  dice  la  verdadera  historia,  que  cuen- 
ta toda  su  vida  6  de  lo  que  él  fizo.  E  entendiendo  que 
no  podría  pasar  á  la  sania  tierra  de  Ultramar,  entonce 
coiiociendo  la  gran  bondad  que  era  de  Aron  Arraxid, 
puso  su  amor  con  el ;  é  desto  fué  alegrp  Aron ;  porque 
Carlos  era  el  rey  que  en  el  mundo  él  mas  amaba  é  mas 
temía ,  é  por  eso  le  plugo  de  haber  amor  con  él ,  é  envió- 
le sus  mensajeros  muy  honrados  é  sus  presentes  muy 
grandes  é  buenos,  é  Carlos  otrosí  á  él;  é  concertó  allí 
Carlos  con  Aron  que  todos  los  cristianos  que  eran  en 
Hierusalem  fuesen  guardados  é  defendidos ,  é  todas  las 
itíieáias  de  la  tierra  que  fueran  destruidas  é  robadas  do 


■  sus  bienes  é  tesoros,  que  fuesen  tornadas  como  ante 
:  eran ;  é  todo  lo  fizo  Aron  por  amor  de  Carlos ;  é  todas 
:  las  cosas  que  le  enviaba  á  decir  Carlos ,  todas  él  las  ha- 
cia ,  tanto,  que  lo  tenían  á  mal  los  moros ,  é  decíanle 
que  mas  parecía  aquello  que  él  facía  á  Carlos  que  era 
por  vasallaje  que  no  por  amistad;  é  aunque  ellos  gelo 
decían  é  se  quejaban,  dende  en  adelante  no  lo  dejaba  de 
facer;  é  cuanto  ellos  por  peor  lo  tenían,  tanto  mas  lo 
facía  él ,  creyendo  que  facía  bien ;  é  aun  facía  m.as ,  que 
cuando  Carlos  le  enviaba  algunos  mensajeros,  sin  los 
grandes  dones  que  enviaba  á  él,  dábales  á  ellos  muy 
grandes  joyas ;  é  enviaba  de  sus  dones  á  los  hombres 
honrados  de  Francia  é  de  Alemania  de  piedras  precio- 
sas é  de  seda  é  de  otras  muchas  cosas  muy  ricas  é  muy 
buenas;  é  desto  facía  él  á  los  que  creia  que  esta- 
ban bien  con  Carlos;  é  aun,  sin  todo  esto,  le  enviaba  él 
elefantes  é  azorabas  é  otras  bestias  extrañas  de  las 
que  sabía  que  no  había  en  su  tierra;  é  guardaba  los 
cristianos  de  Ultramar  por  amor  de  Carlos  en  manera 
que  níngimo  no  les  osaba  facer  ni  decir  cosa  que  les 
pesase;  é  el  Patriarca  é  los  otros  clérigos  que  allí  ha- 
bía eran  todos  muy  honrados  é  guardados ,  é  las  igle- 
sias hechas  de  nuevo ,  muy  ricas  é  muy  honradas  é 
abastadas  de  todas  las  cosas  que  habían  menester.  To- 
'dos  estos  bienes  facía  Aron  á  los  cristianos  de  Ultramar 
por  amor  de  Carlos ,  el  buen  emperador  de  Roma ;  é 
aun  facíales  otro  bien  por  amor  del ,  que  á  los  que  es- 
taban cativos  en  tierra  de  moros ,  á  los  unos  sacaba  é 
enviaba  á  sus  tierras ,  é  á  los  otros ,  que  no  podía  sacar, 
dábales  algo  con  que  pudiesen  vevír.  Este  amor  de 
Aron  éde  Carlos  duró  mientra  ambos  vivieron,  é  mu- 
rieron cerca  uno  de  otro ;  pero  ante  murió  Carlos ,  de 
que  fué  muy  gran  daño  á  toda  la  cristiandad;  que  mu- 
chos buenos  fechos  é  grandes  fizo  así  como  cuenta  su 
historia,  porque  fué  el  mas  loado  emperador  que  nunca 
fué  en  Roma  después  que  la  ley  de  Jesucristo  comen- 
zó. E  otrosí  entre  los  moros  no  hobo  mas  preciado  rey 
que  Aron  Arraxid.  E  así  como  los  cristianos  ficieron 
historias  que  cuentan  los  fechos  de  Carlos ,  así  ficieron 
los  moros  de  Aron  Arraxid ,  de  que  hablaron  siempre 
los  unos  é  los  otros. 

CAPITULO  VIL 

Del  desacuerdo  que  hobieron  entre  si  los  moros 
sobre  el  entendimiento  de  la  ley. 

Después  de  la  muerte  de  Aron  Arraxid  levantóse 
contienda  entre  los  moros  de  Oriente,  porque  los  de  Per- 
sia querían  ser  señores  de  toda  la  tierra ,  é  el  su  cali- 
fa,  que  es  como  apostólico ,  fuese  en  Persia ,  é  los  de 
Egipto  querían  eso  mesmo ;  é  lo  mas  sobre  que  esta 
desavenencia  era,  fué  sobre  puntos  de  la  ley,  que  los  de 
Persia  lo  entendían  de  una  manera  é  los  otros  de  otra; 
así  que,  los  de  Persia  eran  mas  apartados  en  su  creen - 
cía  de  la  ley  de  Jesucristo  que  los  de  Egipto.  E  todas 
las  cosas  en  que  Mahoma  loaba  en  su  Alcorán  á  nues- 
tro Señor  Jesucristo  é  á  Santa  María  ellos  entendiau 
al  revés  é  las  interpretaban  á  la  peor  parle ,  é  en  eslu 
manera  entendían  otras  cosas  muchas  que  díjiera  Maho- 
ma; élos  de  Egipto  no  querían  darle  otro  entendimien- 
to sino  así  como  el  Alcorán  lo  decía;  é  porque  ^i  erau 
departidas  las  creencias  entre  ellos,  llamaban  á  los  de 
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Persia  sonni,  é  á  los  de  Egiplo  siha.  Por  este  des- 
acuerdo que  era  entre  los  moros,  moviéronse  todos  los 
de  Per>¡a  cou  gran  liuesle  é  corrieron  toda  la  tierra  de 
Oriente  hasta  Anlioca;  é  entre  todas  las  otras  cibda- 
des  que  ganaron,  fué  la  una  de  ellas  Hierusalera ;  é  des- 
pués que  toda  la  tierra  liobieron  ganado  ficieron  su  ca- 
lifa en  Egipto  é  no  quisieron  obedescer  al  de  Baldac;  é 
esto  facian  porque  creian  que  entendían  la  ley  mejor 
que  ellos ;  pero,  con  todo  esto ,  guardaban  mucho  los 
cristianos  que  había  en  Hierusalem  é  los  que  eran  en  su 
señorío;  é  estebienque  decimos  que  liobieron  los  cris- 
tianos en  tierra  de  Suria ,  según  que  lo  pueden  haber 
hombres  que  eran  en  servidumbre  ,  duróles  mientra 
vivió  el  primer  califa  que  bobo  en  Egipto;  raas  después 
que  aquel  fué  muerto,  levantóse  otro  en  su  lugar,  que 
hobo  nombre  Hacan ,  é  fué  muy  falso  hombre  é  muy 
cniel;  así  que,  los  moros  mesraos  le  querían  mal,  por- 
que veían  que  facía  sus  hechos  como  hombre  sin  seso. 
E  este  falso  hombre  de  que  vos  decimos  comenzó  á  fa- 
cer mucho  mal  á  los  cristianos  de  Suria ;  é  luego  pri- 
meramente Gzo  derribar  la  cibdad  santa  de  Hierusalem 
é  la  iglesia  del  Sepulcro,  de  manera  que  no  dejó  una 
piedra  sobre  otra.  E  esto  mandó  facer  aun  su  alguacil, 
que  era  también  cruel  como  él,  que  había  nombre  Yaur, 
é  él  hizo  muy  de  grado  é  ahina  lo  que  el  Califa,  su  se- 
ñor, le  mandó.  E  en  aquella  sazón  era  patriarca  en  Hie- 
rusalem un  hombre  bueno  é  de  santa  vida ,  que  había 
nombre  Oréstes ,  é  este  patriarca  era  lío  deste  cruel 
califa  que  ya  dijimos,  hermano  de  su  madre,  que  fuera 
cristiana;  é  por  sacará  los  moros  de  sospecha,  porque 
le  decían  que  no  lo  tenían  bien  por  moro,  porque  venia 
de  linaje  de  cristianos ,  por  esto  hacia  él  estos  males  é 
estas  cruezas  que  habemos  dicho;  é  por  eso  mandó  él 
derribar  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  y  el  templo  de 
nuestro  Señor,  porque  viesen  los  moros  que  aquel  era 
el  mayor  pesar  que  podia  hacer  á  los  cristianos ,  é  co- 
mo ge!o  hacia  en  aquello,  que  así  gelo  fafia  en  todas 
las  otras  cosas  que  él  pudiese. 

CAPITULO  MIL 

C<imo  Ornar  ganó  la  (ierra  é  Qzo  el  templo  ñe  Hierusalem, 
que  era  derribado. 

Después  que  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  é  el  tem- 
plo de  nuestro  Señor  fué  derribado,  comenzó  mucho  á 
empeorar  el  fecho  délos  cristianos  que  eran  en  tierra  de 
Hierusalem ,  en  muchas  maneras:  primeramente  en  ver 
derribado  y  destruido  tan  santo  lugar  como  aquel  do 
nuestro  Señor  sufriera  pasión  por  nos  salvar,  é  resus- 
citó  de  muerte  á  vida,  éde  otra  parte  por  muchos  gran- 
des pechos  que  les  hacían  pechar  por  sacarlos  de  las  ri- 
quezas que  tenían,  é  porque  cuando  no  toviesen  que  pe- 
char que  hobieseu  razón  para  facerles  mal  é  matarlos; 
éeslo  les  facian  contri  lo>  previllegos  que  tenían  de 
los  otros  reyes  moros  que  fueron  antes  que  ellos  é  con- 
tra las  costumbres  que  usaron  en  sus  tiempos;  9  aun 
otra  cosa  les  facían ,  que  era  á  ellos  muy  grave  á  ma- 
ravilla :  que  les  mandaban  que  labrasen'  en  todas  sus 
fiestas  c  no  guardasen  ninguna  según  la  ley  do  Roma; 
¿  cuando  sabían  que  era  alguna  gran  (¡esta ,  aquel  día 
les  facian  mas  trabajar ,  é  no  consentían  que  dijiescn 
sus  horas  ec  su¿  iglesias  ni  aun  en  las  cosas,  ni  canUi- 
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sen  ni  ficiesen  ninguna  alegría;  é  sin  esto,  tomábanles 
las  fijas  cuando  pasaban  por  las  calles  é  metíanlas  á  sus 
casas  é  hacían  delias  á  su  voluntad ,  é  aun  tornábanlas 
moras  ó  las  tenían  por  cativas,  éá  los  hijos  sosacábanlos 
con  falagosé  con  dones,  é  metíanlos  en  sus  casas,  él  orná- 
banlos moros  aunque  les  pesase;  é  cuando  por  aventu- 
ra los  dejaban  ir  al  lugar  do  fuera  el  templo  de  nuestro 
Señor,  habíanles  de  dar  primero  algo  porque  gelo  de- 
jasen facer,  é  no  dejaban  por  eso  de  les  echar  encima 
dellos  lodo  é  estiércol  é  cuanta  suciedad  fallaban ,  é  es- 
cupíanlos en  los  rostros  é  mesábanles  las  hierbas,  é  fa- 
cíanles todas  las  deshonras  que  podían  de  fecho  é  de  di- 
cho. E  si  por  aventura  algún  cristiano  dijiesecuan  pe- 
queña palabra  quiera  algún  moro  de  que  le  pesase,  lue- 
go le  prendían  así  como  si  fuera  la  mayor  traición  del 
mundo,  ó  le  descabezaban ,  ó  por  poco  que  le  ficiesen, 
cortábanle  el  pié  ó  ki  mano,  ó  tomábanle  cuanto  liobie- 
se  para  el  Califa. 

CAPITULO  IX. 
Cómo  murió  el  patriarca  de  Cierosalem,  qne  era  tío  dd  Califa. 

En  aquel  tiempo  que  facian  todo  aquel  mal  á  los 
cristianos,  murió  aquel  patriarca,  que  era  lio  del  Cali- 
fa ,  é  hobo  después  otros  á  que  facian  muchas  deshon- 
ras á  maravilla;  pero  ellos  no  dejaban  de  mostrar  al 
pueblo  que  lo  sofrían  en  paciencia  por  amor  de  nuestro 
Señor,  ca  les  era  como  martirio,  é  que  por  allí  habrían 
la  gloría  de  paraíso;  é  sin  esto,  había  algunos  buenos 
cristianos  que  les  predicaban  secretamente  dentroensus 
i  casas  é  los  conhortaban  mucho,  diciéndoles  que  aquel 
I  mal  ó  mayor  debían  sofrir  por  amor  de  Dios,  así  como  él 
:  sufrió  por  ellos  muerte  é  pasión;  é  que  cuanto  raas  ó 
^  mayor  mal  sufriesen,  tanto  mayor  galardón  habrian  en 
el  otro  mundo.  Luenga  cosa  sería  de  decir  é  con'.ar 
i  cuantos  males  sofrían  los  cristianos  en  aquella  sa/.ondc 
¡  los  moros  en  la  tierra  de  Ultramar;  é  ellos  no  eren  ?e- 
•  ñores  de  los  cuerpos  ni  de  kis  haciendas  ni  de  !os  hijos 
j  ni  hijas  ni  mujeres,  ni  de  cosa  que  hobiescn,  que  de  lo- 
I  do  facian  los  moros  como  querían ,  así  como  ya  dijimos; 
é  aun  les  facían  otra  cosa,  que  cada  vezquelesqueríai 
facer  algún  gran  mal ,  opoiiían'es  que  licieran  algún 
mal  fecho  por  tener  ocasión  de  matarlos  lodos ;  é  a>¡  ¡es 
buscaban  l|inlos  achaques,  que nolo  podría  hom'ire  con- 
tar. Mas  una  cosa  diremos,  porque  pQiúdes  enuiü^er 
todas  las  otras. 

CAPITULO  X. 

Cono  naret  eehó  el  perro  muerto  ante  el  templo  por  caofS 
de  racermai  i  ¡oscrisUauos  porque  lüs^taaea. 

Un  moro  había  en  Hierusalem,  que  era  muy  faI«o  6 
quería  muy  mal  á  los  cristianos ,  é  había  nombre  Ha- 
yet,  é  pensó  cómo  podría  hacer  a'guna  cosa  \^t  qiie'o3 
cristianos  inuríe?en,  é  vio  que  el  templo  de  Salomón, 
que  le  ¡lonraban  mucho  los  moros,  é  que  lo  tenían  muy 
guardado  é  muy  limpio,  é  eso  mesmo  facian  á  utiapla/a 
que  estaba  ante  él,  que  llamaban  del  Templo,  que  guar- 
daban tnucho,  ton  bien  como  el  templo;  é  a(;uel  moro, 
que  habiagran  deseo  de  facer  mal  á  loscríslianus,  ton)j 
de  noche  un  perro  muerlo  podrido  (]uc  olía  muy  n:a',  ó 
cchóloen  aquellaplaza;  así  que,  cuando  vinieron  !o<  nio- 
roá  hacer  oración ,  é  falkuou  aquel  perro  mueriu  ¿quo 
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olía  tan  mal ,  levantóse  muy  gran  ruido  enlre  ellos  por 
saber  quién  lo  eeliarnalli;  é  creyendo  que  los  cristianos 
noloosarian  hacer,  vino enlonces  aquel  moro  Hayet,é di- 
jo que  loscrisliauoslo  ficieran  de  muy  cierto;  é  luegono 
hobootra  cosa  sino  que  ordenaron  de  los  matar.  Ellos 
estando  ya  armados  para  facer  lo  que  dijieran,  un  cris- 
tiano que  babiaen  Hicrusalem  hizo  un  fecho  tan  bueno  é 
tan  señalado,  que  es  bien  que  lo  sepaiscontar,  sobrees- 
tá deslealtad  que  oistes  que  ficiera  aquel  moro  falso;  que 
siempre  es  bien  de  oir  las  buenas  cosas  junto  con  las 
malas,  porque  entonce  parecen  mejores;  así  que,  aquel 
buen  cristiano  de  que  vos  ya  dijimos,  era  comoadelanta- 
do  principal  de  los  cristianos  de  Hierusalem,  é  era  hom- 
bre de  buen  corazón  é  de  santa  vida,  é  cuando  vio 
aquellos  moros  que  estaban  ya  ayuntados  é  se  armaban 
para  ir  á  matar  los  cristianos ,  hobo  muy  gran  pesar  é 
piedad  de  los  cristianos  queallíeran,édíjoles  así:  «Ami- 
gos é  señores,  vos  veis  que  estáis  en  tiempo  de  perder 
los  cuerpos  é  cuanto  tenéis,  é  si  vos  aquí  moriérdes, 
toda  la  cristiandad  desta  tierra  será  destruida;  que  aun- 
que en  esto  vos  no  habéis  culpa ,  tanto  vos  vale  como 
si  lo  ficiéscdcs,  según  la  voluntad  que  los  moros  han 
de  vos  matar;  é  de  mí  vos  digo  que  nunca  Dios  haya 
parte  en  la  mi  alma  si  yo  en  ello  he  culpa;  mas  empe- 
ro, por  el  amor  de  Dios  é  por  salvar  tanta  multitud  de 
cristianos,  quiero  yo  tomar  este  hecho  sobre  mí  é  de- 
cir que  yo  lo  eché  aquel  perro  muerlo  allí;  é  quiero 
ante  lomar  muerte  que  noque  la  tomédes  vosotros  to- 
dos; mas  dos  cosas  quiero  que  me  otorguéis  ante  que 
yo  esto  faga,  la  primera,  que  rogueis  áDios  por  mi  al- 
ma, que  la  resciba  éntrelas  délos  sus  siervos;  é  la  otra, 
que  mi  linaje  sea  honrado  entre  vosotros,  é  que  nunca 
ledejédes  venir  á  gran  pobreza.»  E  ellos  otorgárongelo 
así  como  hombres  que  estaban  con  miedo  de  recebir 
muerte  é  pi^der  cuanto  habían,  é  aun  prometiéronle 
mas ,  que  harian  una  honra  á  su  linaje  que  es  muy  se- 
ñalada en  aquella  tierra;  que  fué  costumbre  siempre  de 
la  cibdad  de  Hierusaiem  que  lodos  los  cristianos  van  el 
dia  de  Ramos  alomarlos  fuera  de  la  cibdad,  al  lugar  que 
dicen  Monte  Olívete,  donde  nuestro  Señor  entró  en  Hie- 
rusaiem cuando  lo  rescibieron  los  judíos  con  gran  honra 
el  dia  de  Ramos;  é  por  remembranza  de  aquello  facen 
una  gran  cruz  de  ramos  de  oliva  é  mátenla  eo  una  gran 
vara,  é  el  que  la  trae  se  entra  ante  en  la  villa,  en  se- 
mejanza de  nuestro  Señor,  é  los  otros  todos  en  pos  del. 
E  esia  honra  le  otorgaron  que  darian  siempre  á  los  de 
su  linaje;  é  cuando  esto  le  hobieron  otorgado,  fué  él 
luego  al  alguacil  de  los  moros  é  díjole  que  aquel  fecho 
él  lo  ficiera,  é  que  no  habían  por  qué  fatigar  los  otros 
cristianos ;  é  entonce  soltaron  los  moros  á  todos  losotros 
é  diéronles  todo  lo  suyo ,  é  tomaron  á  él  é  descabezá- 
ronle por  toda  la  villa;  é  así  murió  aquel  hombre  bue- 
no por  hacer  lealtad  é  por  salvar  el  pueblo  de  muerte; 
é  rescibió  martirio  por  amor  de  Jesucristo  é  por  guar- 
dar la  su  fe. 

CAPITULO  XI, 

De  cómo  Costantino,  emperador  de  Costantinopla,  Qzo  facer 
de  nuevo  el  templo. 

Todas  aquestas  cosas  que  aquí  habernos  dicho,  é  otras 
muchas  que  no  podremos  decir ,  sufrieron  los  cris- 


tianos en  aquel  tiempo  en  la  tierra  de  Ultramar;  mas 
nuestro  Señor,  por  cuyo  amor  ellos  esto  facían ,  mem- 
bróse  dollos,  é  no  quiso  que  mas  estoviesen  en  aquel 
mal ,  é  fizo  asi,  que  murió  aquel  falso  califa  de  Egipto, 
que  era  llamado  Hazan ,  é  fué  puesto  en  su  lugar  un  su 
fijo,  que  hobo  nombre  Deber;  é  aqueste  Deber  pusosu 
amor  con  el  emperador  de  Costantinopla  que  era  en 
aquella  sazón,  que  llamaban  en  latín  Romano,  é  en 
griego  Cliopolitas,  que  quiere  tanto  decir  como  el  sol 
de  la  cibdad.  E  el  emperador  de  Costantinopla  envió- 
le entonce  á  rogar  que  por  el  amor  que  con  él  habia 
consentieseque  los  cristianos  de  Hierusaiem  hiciesen  la 
iglesia  é  el  templo  de  nuestro  Señor,  que  su  padre  man- 
dara derribar;  é  el  Califa  gelo  otorgó  por  amor  del  Em- 
perador, é  los  cristianos  entonce  comenzaron  á  facer 
el  templo  de  nuestro  Señor;  é  ante  que  lo  hobiesen 
acabado  murió  aquel  emperador  que  vos  dijimos  de 
Costantinopla,  é  después  del  reinó  otro  que  hobo  nom- 
bre en  lenguaje  de  los  latinos  Costantin ,  é  en  griego 
Monamacos,  que  quiere  tanto  decir  como  solo  lidiador 
por  la  fe.  E  entonce  aquellos  cristianos  pocos  de  Hieru- 
saiem, que  habían  comenzado  á  facerel  templo  de  nues- 
tro Señor,  é  no  lo  podían  complir,  hobieron  su  acuer- 
do é  enviaron  á  pedir  merced  al  emperador  Costantin 
que  les  ayudase  con  que  lo  pudiesen  acabar;  é  el  que 
levó  aquella  embajada  era  un  hombre  bueno  que  mora- 
ba en  Hierusaiem,  que  habia  nombre  Joan,  é  según  los 
griegos  Carienates,  é  llamábanle  así  porque  era  natu- 
ral de  Costantinopla  é  nasciera  ahí;  é  como  quier  que 
era  de  gran  linaje ,  mucho  lo  era  mas  de  corazón  é  de 
buenas  costumbres;  é  este  viniera  en  romería  al  sepul- 
cro, é  cuando  vio  el  lugar  tan  santo,  dejó  todas  las  co- 
sas del  mundo,  é  vistió  pobres  paños  por  servir  á  nues- 
tro Señor  en  pobreza,  por  la  pobreza  que  él  mostraba 
en  este  mundo  por  nos.  A  este  Joan  rogaron  todos  los 
cristianos  de  Hierusaiem  que  levase  este  mensaje  al  Em- 
perador por  amor  de  Dios  é  dellos;  é  él  fizólo  muy  de 
grado,  é  metióse  en  el  camino,  é  fué  al  Emperador,  ére- 
cabdó  aquello  por  que  iba,  en  tal  manera,  que  el  Em- 
perador le  dio  con  qué  lo  acabasen  todo ;  é  aquel  Joan 
fué  alegre  por  cuanto  lo  recabdara;  é  partióse  del  Em- 
perador é  tornó  á  Hierusaiem,  é  contó  á  los  cristianos 
cómo  ficiera  aquelloquele  mandaron,  é  cuando  ellos  lo" 
oyeron  fueron  muy  alegres ,  é  comenzaron  á  llorar  to- 
dos con  muy  gran  alegría  é  piedad  que  habían ,  por- 
que les  parecía  que  nuestro  Señor  no  quería  olvidar 
aquel  lugar,  pues  que  tal  ayuda  el  Emperador  les  diera.. 

CAPITULO  XII. 

Cómo  el  patriarca  de  Hierusaiem  acabó  el  templo  por  mandado 
del  Emperador. 

En  aquel  tiempo  habia  un  patriarca  en  Hierusaiem 
que  era  hombre  bueno  é  de  miiV  santa  vida,  que  hobo 
nombre  Nicéforas ;  é  aquel  envió  el  emperador  de  Cos- 
tantiifopla  muy  gran  riqueza  en  oro  é  piala  para  com- 
plir lo  que  prometiera ,  é  mandó  que  ficiesen  el  tem- 
plo de  nuestro  Señor  de  muy  rica  obra  é  muy  noble, 
así  como  hoy  en  dia  paresce.  E  esto  fué  fecho  muy  ahi- 
na, según  la  laborera  grande,  é  fué  acabado  el  año  que 
la  encarnación  del  Señor  andaba  en  1034  años;  é  esto 
fué  dos  axios  antes  que  la  gran  liue^^le  pasase  á  Ultra- 
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maT,  cuando  coiKjuerieron  á  Antíoca  é  Hlerusalera  é 
toda  la  oira  tierra  de  allá  que  los  cristianos  enlonce  ga- 
naron ;  é  después  que  así  iiobieron  á  cabo  el  templo  de 
nuestro  Señor,  fueron  muy  alegres  é  confortáronse  mu- 
cho por  sofrir  los  niales  é  las  deshonras  que  les  facian 
los  moros,  que  eran  muchas.  E  esto  no  era  tan  sola- 
mente en  Hierusalem  é  en  Nazaret  é  en  otra  cibdad  que 
dicen  Tacua,  do  nasció  Amos,  el  profeta,  mas  en  todas 
las  otras  villas  do  cristianos  había;  é  en  cada  lugar  les 
facian  mucho  mal  é  deshonra,  é  cada  vez  que  califa 
nuevo  venia  en  Egipto  siem¡ire  les  echaban  mayores 
pechos  que  nunca  hobieron ;  é  esto  facian  por  destruir- 
los, de  manera  que  no  queda-3  ninguno  en  la  tierra  é 
que  la  hobieseu  todos  de  desamparar  por  fuerza;  é  ca- 
da cuando  que  los  califas  que  hai'ian  de  nuevo  los  en- 
viaban sus  hombres ,  siempre  les  demandaban  pechos 
nuevos,  é  no  les  querían  tener  los  que  habían  ante  con 
los  oíros  califas,  ni  los  privilejos  que  dellos  tenían;  é 
que  si  se  detuviesen  de  no  facer  lo  que  ellos  mandaban, 
luego  los  amjnazaban  de  les  derribar  las  iglesias ,  di- 
ciendo que  ansí  lo  mandaban  sus  señores ;  é  en  tal  ser- 
vidumbre estaban  los  cristianos  de  Hierusalem  un  tiem- 
po con  los  de  Egipto  é  con  los  de  Persia ;  mas  todo  esto 
les  fué  vicio  en  comparación  de  la  cuita  é  el  mal  que 
sufrieron  después  cuando  cayeron  en  poder  de  los  tur- 
cos, que  ellos  conquirieron  el  reino  de  Egipto  é  de 
Persia  é  de  Hierusalem  é  de  Suria ,  é  toda  la  tierra  fué 
en  su  poder,  é  loviéranla  treinta  y  ocho  años,  fasta  que 
la  gran  hueste  pasó  allá  é  la  conquerieroD ,  así  como 
adelanle  oiréis. 

CAPITULO  XIIL 

De  los  tarcos ,  por  qué  son  asi  llamados. 

Las  historias  antiguas,  que  cuen'ian  el  fecho  de  la 
tierra  de  Oriente ,  é  dividen  los  lenguajes  de  las  gentes 
que  se  levantaron  en  ella ,  muestran  de  cada  uno  cuál 
fué  el  su  comienzo,  ó  dónde  vinieron ,  ó  por  cuál  razón 
punnaron  por  honra ,  é  de  cómo  conquerieron  los  se- 
ñoríos de  las  tierras ;  é  en  aquellas  historias  se  cuenta 
que  la  gente  de  los  turcos,  é  los  otros  á  quien  llaman 
turcomanos ,  que  fueron  todos  de  una  tierra  é  de  un 
lugar;  é  estos  nombres  hobieron  por  dos  ríos  que  van 
por  aquella  tierra  donde  ellos  fueron ,  que  es  de  sinies- 
tro donde  nasce  el  sol ,  un  poco  hacia  cierzo,  é  el  un 
rio  de  aquellos  ha  nombre  Ture,  é  el  otro  Maní;  é  por 
eso  habían  nombre  turcomanos  aquellas  dos  gentes  que 
moraban  en  aquellos  dos  ríos ;  pero  alguna  gente  hobo 
que  dijieron  que  porque  una  jiarte  de  los  turcos  moraba 
con  los  cómanos,  que  dende  se  llamaron  turcomanos; 
pero  los  mas  se  allegaron  á  esta  otra  razón  que  habe- 
rnos dicho;  mas,  como  quier  que  fuesen,  los  turcos  é  los 
turcomanos  lodos  son  de  un  linaje,  é  no  tenían  otra  vi- 
da sino  andar  por  las  tierras  gobernando  sus  ganados 
allí  do  mejores  pastos  fallaban ,  é  traían  consigo  sus 
mujeres  é  sus  fijos  é  todo  su  mueble,  también  dinero 
como  ganados;  é  enlonce  no  moraban  en  casas  los  tur- 
cos ,  sino  en  tiendas  de  piclles ,  así  como  facen  agora 
los  cómanos  é  los  tártaros ;  é  cuando  se  habían  de  mo- 
ver de  un  lugar  á  otro,  todos  iban  en  compañas,  así 
como  eran  los  lenguajes  de  cada  compaña ,  é  facian  uq 
cabiillo  que  los  juztjase  unos  á  olios  c  Uciesc  juülicia 


en  los  que  lo  mereciesen ,  porque  estos  los  guardarían 
que  no  liobíesen  discordia;  é  facian  derecho  á  los  unos 
de  los  otros  cuando  algunas  contiendas  habían  entre  sí; 
é  ellos  no  labraban  tierras ,  ni  viñas ,  ni  huertas ,  ni  nin- 
gunas heredades  ,  ni  vendían  ni  compraban  por  dine- 
ros; mas  trocaban  sus  ganados  unos  por  otros,  é  sus 
quesos  é  su  leche ,  é  moraban  en  lugar  do  hallaban  mu- 
cha yerba ,  é  cuando  aquel  lugar  era  pascído,  iban  á  otro 
do  hobieseu  buen  pasto;  é  cada  vez  que  entraban  en  al- 
guna tierra  de  nuevo,  enviaban  hombres  los  mejores  é 
mas  honrados  que  enlr'ellos  había,  á  los  reyes  é  á  los 
señores  de  aquellos  lugares,  erogábanles  que  les  deja- 
sen haber  pastos  en  sus  tierras  algún  tiempo,  é  que 
ellos  les  darían  aquellas  rentas  que  se  con  ellos  avenie- 
sen ;  é  desla  manera  vivían  con  las  gentes  eu  cuj  o  se^ 
ñoríú  eran. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  los  tarcos  fieieron  rey  primeratDente, 

Cuenta  la  historia  que  una  gran  parte  de  aquella 
gente  de  los  turcos  entraron  á  morar  á  la  tierra  de  Per- 
sia ,  porque  la  fallaron  muy  buena  de  pastos  é  de  todo 
aquello  que  el  'os  habían  menester,  é  asentaron  con  el  Sol- 
dan  que  le  diesen  muy  gran  pecho,  tanto  corno  él  qui- 
so demandar.  E  esto  hacían  ellos  porijue  él  los  quisie- 
se dejar  vevír  en  la  tierra;  é  desla  manera  moraron  allí 
gran  tiempo;  así  que,  tanto  multiplicaron  écreci-^ron 
los  pueblos  dellos,  que  fué  muy  gran  gente  á  maravilla, 
tanto,  que  los  de  la  tierra  comenzaron  á  lener  sosiecha 
é  haber  miedo  dellos,  recelando  que  si  mas  los  dejasen 
allí  estar,  que  los  echarían  de  toda  la  tierra;  é  hoüe- 
ron  su  consejo  cómo  les  pusiesen  un  día  á  que  se  fue- 
sen; pero  acordaron  que  mas  valía  que  les  echasen  pe- 
chos muchos,  de  manera  que  no  los  pudiesen  -o.Vir  é 
se  hobieseu  de  ir;  é  ficiéronlo  así  como  lo  habían  acor- 
dado, mas  los  turcomanos  los  sofrieron  muy  bien  mien- 
tra ellos  tenían  que  lespecliar;  mas  al  Gn,  cuando  vie- 
ron que  mas  no  podían,  díjíeron  que  no  les  daiian  el 
pecho;  é  cuando  el  rey  de  l'ersia  oyó  aquello,  mandó 
pregonar  per  toda  su  tierra  que  todos  los  turco.nanos  sa- 
liesen della  á  un  día  señalado,  é  pasasen  el  rio  que  ha 
nombre  Cobar,  que  era  á  la  salida  de  Persia,  hacia  la 
tierra  que  llaman  Media ;  é  el  que  no  lo  Ocíese,  que  su- 
piese que  le  cortarían  la  cabeza ,  é  todo  cuanto  hobiese 
fuese  para  el  Rey;  é cuando  los  turcomanos  esto  oyeron, 
pasaron  todos  aijuel  rio  ese  día,  que  ninguno  quedó  en 
toda  Persia  á  aquel  plazo  que  les  había  puesto;  é  cuan- 
do fueron  ayuntados  todos  allcnde'el  rio,  vieron  que  era 
muy  gran  gente ,  de  manera  que  sí  todos  se  toviesen  en 
uno,  ninguna  gcule  los  podría  sofrir,  é  arrepintiéronse 
mucho  porque  lauto  habían  sufrido  á  la  gente  de  Persia, 
é  consentido  las  grandes  soberbias  que  mostraron  con- 
tra ellos ,  é  las  demasías  que  les  fícieran ;  c  sin  dubda 
si  ante  fueran  ayuntados  como  entonce  eran,  é  no  se 
hobieseu  esparcido  por  las  tierras,  los  unos  á  una  parlo 
é  los  otros  á  o'.ra ,  no  sufrieran  á  los  de  Persia  lanío  co- 
mo los  sufrieron ,  ni  á  ningunas  oirás  gcnles;  é  por  en- 
de, cuando  se  vieron  todos  ayuntados  en  uno,  crecióles 
corazón  é  hobieron  su  consejo,  tal  que  no  tan  solamen- 
te se  defendiesen  de  las  otras  gentes,  mas  que  punna- 
sen  de  quilaiies  las  tierras  por  fucr¿a;  pcio  esto  bien 
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entendieron  que  no  podría  ser  sí  no  eligiesen  rey  ó  se- 
ñor sobre  sí  que  mandase  é  los  acordase  á  todos  en  uno; 
demás,  que  lo  tenían  todas  las  otras  gentes;  é  fallaron 
una  manera  para  facerlo,  porque  ninguno  nO  discordase. 
E  esto  fué  porque  había  entre  ellos  cincuenta  linajes  de 
tierra  de  Oriente;  acordaron  ansí,  que  cada  linaje  diese 
una  saeta  en  que  estoviese  escriplo  el  nombre  del  prin- 
cipal de  aquel  linaje,  é  que  las  ayuntasen  todas  en  uno; 
6  que  trajiesen  un  niño  pequeño  que  no  bebiese  enten- 
dimiento ninguno,  é  la  saeta  que  él  de  allí  tomase,  que 
ese  fuese  rey ;  é  después  que  lo  hobieron  ansí  acorda- 
do, el  niño  escogió  una  saeta  en  que  babia  escripto  el 
nombro  de  Celat;  é aquel  era  muy  fermoso  hombre,  é 
aunque  no  era  mancebo,  mas  parecía  hombre  para  gran 
Lecho,  é  comunmente  todos  le  obedecieron  é  lo  loma- 
ron por  rey  é  por  señor,  é  juraron  que  le  serian  leales 
é  verdaderos ,  é  que  harían  todo  lo  que  él  mandase.  La 
primera  cosa  que  él  les  mandó  fué  esta :  que  pasasen  to- 
dos el  rio  de  Cobar  é  que  se  fuesen  derechamente  á 
Persía ,  é  que  la  tomasen  por  fuerza  é  trabajasen  en  se 
vengar  del  mal  que  les  habían  hecho;  é  que  les  estaba 
mejor  ganar  aquella  tierra  primero  que  otra ,  porque  ha- 
bían en  ella  morado  tanto  tiempo,  é  aun  porque  la  sa- 
bían muy  bien  toda ;  é  que  después  que  aquella  hobiesen 
ganado,  que  habrían  muchas  aventajas  para  conquerir 
las  tierras;  primeramente  porque  harían  allí  cabeza  de 
gu  reino,  é  que  temían  donde  se  acoger,  é  que  no  an- 
darían errados  como  ovejas  que  no  fallan  pastor,  é  por- 
que habrían  gran  abundancia  é  hartura  de  todas  las  co- 
sas que  liobíesen  menester  para  conquerir  las  otras  tier- 
ras, de  hombres  é  de  armas  é  de  todas  otras  riquezas. 

CAPITULO  XV. 

Cdmo  los  turcos  corrieron  la  tierra  de  Snria,  é  de  las  grandes 
premias  que  facían  á  los  cristianos. 

Como  Celat  se  lo  hobo  mandado,  así  fué  puesto  en 
obra ,  que  no  tan  solamente  ganaron  en  poco  tiempo  el 
reino  de  Pcrsia ,  mas  aun  el  reino  de  Arabia ,  é  de  ahí 
conquirieron  é  lomaron  por  fuerza  todos  los  mas  reinos 
que  habla  hacía  Oriente,  é  los  tornaron  á  su  señorío; 
ansí  acaescíó  á  aquel  pueblo  délos  turcomanos,  que  vos 
dijimos  que  andaban  ante  como  errados  é  hacían  vida 
de  bestias ,  é  eran  como  pastores  é  gente  necia,  que  por 
la  bienandanza  que  hobieron  é  por  los  señoríos  que  ga- 
naron ,  en  menos  de  cuarenta  años  tuvieron  tanta  sober- 
bia, que  no  quisieron  haber  nombre  turcomanos,  sino 
turcos,  é  así  les  llaman  hoy  dia;  é  los  otros  que  no  qui- 
sieron venir  á ellos  rií  ayudarlos  á aquella  guerra,  é  les 
plugo  mas  vivir  en  servidumbre,  como  solían,  nunca 
les  quitaron  el  nombre  de  turcomanos,  é  aun  agora  así 
les  llaman ;  mas  los  turcos ,  desque  hobieron  conqueri- 
do toda  la  tierra  de  Oriente,  quisieron  pasar  á  Egii)[o, 
que  era  tierra  de  muy  gran  poder  é  muy  rica;  oyendo 
allá,  pasaron  por  tierra  de  Suría,  que  estaba  en  el  cami- 
no, é  conquiríéronla  toda,  é  entre  todos  los  otros  lu- 
gares tomaron  la  santa  cíbdad  de  Ilierusaleni  ,*  é  los 
cristianos  que  ahí  hallaron  mataron  dellos,  é  los  otros 
que  quisieron  (Icjar  por  su  mesura  fueron  atonnenta- 
(losé  apremiados  tanto,  que  la  premia  que  ante  les 
facían  los  otros  señores  moros  que  ya  dijimos ,  no  era 
nada  en  comparación  do  aquella. 


CAPITULO  XVI. 

Porqué  sufrió  nuestro  Señor  Jesucristo  que  los  tarcos  hoülesca 
la  santa  casa  de  Hieru$alcm. 

En  aquel  tiempo  que  nuestro  Señor  consintió  que  í^tis 
enemigos  tuviesen  en  poder  la  santa  tierra  do  él  quiso 
nacer  é  lomar  muerte  por  nos,  é  sufr'ó  al  diablo  que 
tentase  los  mas  de  los  cristianos  de!  mundo  por  los  pe- 
cados é  yerros  que  facían ,  así  como  tentó  á  Job  é  en 
cuanto  babia;  é  otrosí  nuestro  Señor  quiso  que  ofen- 
diesen á  él  primero  allí  donde  él  se  mostró  por  Dios  é 
por  hombre  en  vida  é  en  muerte ,  é  después  sufrió  é 
quiso  que  persiguiesen  los  cristianos,  que  eran  sus  hi- 
jos primeramente  en  la  tierra  de  Hierusalem ,  é  por  to- 
do el  mundo,  que  aunque  eran  muchos  los  males  que 
los  moros  hacían  en  los  cristianos  de  tierra  de  Ultramar, 
no  era  nada  en  comparación  de  los  males  que  facían  á 
los  otros  cristianos  entre  sí  que  eran  en  la  tierra  de 
aquende  la  mar;  ansí  que,  en  aquel  tiempo  pocos  eran 
aquellos  que  hombre  fallase  que  amasen  é  temiesen  á 
Dios,  ni  que  hobiesen  miedo  ni  vergüenza  de  mal  ha- 
cer ;  é  habían  dejado  toda  carrera  de  derecho  é  lealtad  6 
piedad  é  misericordia;  justicia,  humildad  é  bien  fa- 
cer eran  despreciadas  en  sus  corazones ;  limosnas  é  ca- 
ridad no  sabían  qué  eran ;  é  porque  nuestro  Señor  bo- 
bo todas  estas  cosas  mas  que  otro  hombre,  é  lo  dejara 
á  sus  fijos  los  cristianos  así  como  por  heredad ,  ellos  lo 
habían  olvidado,  é  facían  é  usaban  todo  el  contrarío 
desto,  é  todo  su  fecho  se  enderezaba  á  comer  é  beber 
é  á  todas  las  otras  cosas  de  mal ,  así  como  desleallad  é 
engaños,  é  facerse  sinrazones  é  agravios  unos  á  otros, 
é  ser  crueles  sin  piedad  á  los  que  mal  no  merescían ,  é 
haber  entre  sí  contienda  é  discordia  en  balde  ó  por  co- 
sa poca,  é  usar  lujuria  de  todas  maneras  é  todas  las 
otras  cosas  que  malas  eran;  así  que,  por  poco  no  pá- 
resela que  era  la  fin  del  mundo,  como  nuestro  Señor 
mostró  en  el  Evangelio ,  é  dijo  que  pestilencia  é  fam- 
bre  verniá  sobre  la  tierra  é  miedos  grandes  que  apare- 
cerían del  cielo;  é  que  tremería  la  tierra  en  muchos  lu- 
gares por  mover  los  corazones  de  los  hombres  é  sacar- 
los de  vicios  é  atraerlos  á  la  fe  de  Jesucristo;  mas  estos 
tanto  estaban  metidos  en  vileza  é  mal,  é  an^í  es- 
taban envueltos  en  ellos,  que  aunque  veían  todo> 
estas  señales  que  nuestro  Señor  diora,  no  habían  míe- 
do  ,  ni  oían  ni  entendían  ninguna  cosa  de  bien ,  an- 
tes los  había  el  Diablo  afogados  é  muertos  como  á  los 
hijos  de  Job,  que  les  echó  la  casa  encima  cuando  esta- 
ban comiendo,  é  los  mató  estando  envueltos  en  los  vi- 
cios de'  mundo;  é  este  mal  tan  bien  venía  en  los  reyes 
é  altos  hombres  como  en  los  otros ,  que  estos  se  guer- 
reaban é  habían  contienda  entre  sí ,  é  el  que  mas  podía 
temaba  al  otro  lo  que  había ;  promesa  ni  concierto  que 
entre  sí  pusiesen ,  no  era  tenido,  ni  cartas ,  ni  firmeza 
ninguna;  los  sabios  ni  los  entendidos  no  habían  lugar 
entre  los  de  poco  seso,  ni  eran  escuchados  ni  creidos; 
los  poderosos  ponían  achaques  á  los  otros  é  levábanles 
lo  que  tenían ;  ansí  que ,  muchos  que  fueran  ricos  anda- 
ban pidiendo  por  puertas  con  sus  fijos  é  mMJeres ,  é  al- 
gunos dellos  murían  de  hambre,  que  aun  no  hallaban 
quien  les  diese  que  comiesen.  Los  bienes  de  las  igle- 
sias é  religiones  no  eran  guardados ,  ni  sus  previlegics 
ni  franquezas,  anto  les  quitaban  cuanto  tiubian  por 
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fuerza ,  tan  Lien  mceWe  como  raíz ;  las  cruces  é  los  cá-  i 
lices  é  los  lesorcs  de  !as  iglesias  robábanio  é  facían  j 
de!'o  !o  que  querían  en  muchos  lugares,  é  si  alguno  i 
facía  cosa  por  que  la  Iglesia  lo  debiese  guarescer,  no  le  j 
vaüa  nada ,  ante  lo  sacaban  della  por  fuerza ,  é  raa'abín 
dentro  á  los  clérigos  é  los  hombres  de  religión,  é  fa- 
cíanles muchas  deshonra?;  ninguno  uo  hacia  juslicia  de 
los  que  lo  merescian ;  toda  la  liyra  era  llena  de  ladro- 
nes é  matadores;  ansí  que,  dentro  en  las  TÍÜaséen  las 
cifcdades no  eran  ios  hombres  seguros  en  sus  casas;  ¿qué 
diremos  mas,  salvo  que  todo  pecado  reinaba  en  aquel 
tiempo?  E  tan  bien  era  esto  en  los  prelados  é  hombres 
de  religión  como  en  lodos  los  oíros ;  que  los  arzobispos 
é  los  obispos  no  osaban  castigar  al  pueblo  ni  á  la  clerecía 
por  los  males  que  ellos  rcesraos  facían ,  ni  los  bienes  de 
las  iglesias  no  los  daban  á  los  clérigos ,  ansí  como  de- 
bían ,  ante  gelo  vendían  muy  bien ;  é  por  todas  estas 
cosas  que  habernos  dicho  que  los  cristianos  facían ,  su- 
frió nuestro  Señor  que  aquella  gente  de  los  turcos ,  que 
tan  de  corazón  desamaban  á  su  ley.  hobiesen  en  poder 
toda  la  tierra  de  Uitrainar,  do  él  lomó  muerte  por  nos, 
é  el  sepulcro  en  que  él  estovo ;  é  aun  sufrió  que  gana- 
sen mayor  tierra  en  Grecia ,  que  fué  muy  gran  quebran- 
to á  toda  la  cristiandad ,  según  agoTa  diremos. 

CAPITULO  XYÍI. 

Ci.'ro  tt  soidao  de  Persia  venció  si  emperador  de  Cobstantinopta 
é  lo  tomó  pre^o. 

En  aquel  tiempo  era  emperador  en  Constanl inopia 
nno  que  había  nombre  Romano,  y  en  griego  por  sobre- 
nombre Dlógenes ;  é  bobo  un  soldán  en  Persia  que  ha- 
bla nombre  Belquet ,  é  fué  muy  rico  é  poderoso  á  ma- 
ravilla; é  este  sacó  toda  la  gente  de  Persia  é  de  Suria 
é  de  todas  las  otras  tierras  en  derredor,  é  fueron  tantos, 
que  toda  la  tierra  cubrían ,  é  traían  muchos  carros  é 
carretas  é  camellos  cargados  de  todas  las  cosas  que  ha- 
blan menester  para  muy  gran  tíemjio,  é  el  ganado  que 
traían  era  tanto,  que  no  hay  hombre  que  lo  pudiere 
pensar  ;é  con  e-le  poder  tan  grande  entró  en  la  tierra 
del  imperio  de  Constantinopla,  é  comenzó  á  robar  é  á 
prender  cuanto  fallaba,  bestias  é  ganado  é  todo  el 
otro  mueble,  é  destruir  toda  la  tierra;  é  si  fallaba  cas- 
tillo ó  cibdad,  combatíala  tan  de  recio,  que  la  tomaba 
or  fuerza  por  la  muchedumbre  de  gentes  que  traía,  é 
~  derribar  luego ,  é  á  !o>  hombres  mancebos 
.'i  podía  prender  matábalos  todos,  é  á  los 
^  ¡liños  é  enfermos,  é  aun  á  los  que  mama- 

1,  é  eso  miimo  facía  á  las  mujeres  viejas 
é  eiiíeroias ;  mas  las  mozas  virgínes  é  las  casadas  é  viudas 
Itermosas ,  levábanlas  todas  cativas ,  é  á  los  mozos  de 
doce  años  arriba  levaban  para  facerles  renegarla  fe  de 
J>^?ucrísto:  é  los  cristianos  que  podían  escapar  buian  á 
G:i;)::ianLiiiopla  é  á  las  otras  villas  do  babian  esperanza 
'  r  s  vinieron  al  emperador  de 

^  ;:  lo  supo  envió  sus  cartas 

saiió  con  muy  gran  hueste  de 
t  .)  contra  Belquet,  mas  no  lo  fué 

r,  como  aquel  que  venia  derecl)araen- 

-     - -— -;jia  por  la  tomar  por  fuerza.  E  cuando 

.13  huestes  de  los  griegos  é  de  los  turcos  >e  vieron, 
adercziroQse  f>ara  pelear,  é  pararon  sos  iMces  segon 


cada  uno  creyó  que  seria  mas  pro  de  su  parte  é  daño 
de  la  otra;  la  batalla  fué  comenzada  entre  ellos  un  po- 
co antes  de  hora  de  tercia  muy  cruel  é  mortal;  caiia 
una  de  las  partes  lidiaron  porensaizar  su  ley,  los  grie- 
gos por  la  fe  de  Jesucristo  é  los  otros  por  la  ley  de  Ma- 
homa ;  é  mucho  duró  la  batalla ,  é  muchas  gentes  bobo 
muerías  de  la  una  é  de  la  otra  parte;  mas  al  fin  no  pu- 
dieron los  griegos  sofrir  la  muchedumbre  de  los  torcos, 
é  comenzaron  á  huir;  así  que ,  nunca  se  acordaron  déla 
ley  sania  que  tenian ,  ni  de  la  lealtad  que  debían  facer 
con  su  señor,  con  quien  entraran  en  la  batalla ,  ni  con 
las  tierras  donde  eran  naturales,  las  cuales  debían  de- 
fender por  derecho;  é  fuyeron  tan  desesperadamente, 
que  ninguno  tomaba  la  cabeza  por  otro,  ante  punna- 
ban  en  acogerse  á  los  lugares  do  entendían  que  mas 
aiiína  podrían  escapar  de  manos  de  sus  enemigos ;  los 
turcos  que  los  alcanzabais  mataban  é  prendían  cuantos 
querían  dellos,  á  su  voluntad.  El  Emperador  fué  muy 
triste  cuando  vio  fuir  su  gente ,  é  creyó  que  mas  le  val- 
dría morir  ó  ser  preso  en  defendímiento  de  su  ley  é  de 
su  gente  que  no  tornar  desbonradamente ;  é  por  ende 
tomó  á  la  batalla  con  menos  de  diez  caballeros,  é  hizo 
lo  mas  que  él  pudo  con  sus  manos ,  con  fiuza  de  morir; 
mas  á  nuestro  Señor  no  le  plugo,  antes  quiso  que  fuese 
cativo.  Belquet  cuando  bobo  vencido  aquella  batalla  tan 
grande  ensoberbecióse  mucho,  creyendo  que  de  allí 
adelante  no  hallaría  quien  h  hiciese  ninguna  contra- 
riedad porque  él  dejase  de  conquerir  el  imperio  de  Cons- 
tantinopla ,  é  cuando  tornó  á  las  tiendas  do  posaba ,  é 
toda  su  gente  con  él,  mandó  traer  ante  sí  el  Empera- 
dor é  todos  los  otros  que  fueran  presos  en  aquella  ba- 
talla ,  é  los  que  halló  que  eran  hombres  honrados  é  po- 
derosos mandólos  á  todos  descabezar,  porque  no  le  vi- 
niese estorbo  por  ellos ,  é  mandó  traer  una  silla  muy 
grande  é  fizóla  poner  en  medio  de  un  campo ,  é  cada 
uno  que  subía  en  ella  ponía  los  pies  en  el  cuello  del  Em- 
perador, é  siempre  ¡os  tenia  sobr'él  mientra  allí  estaba, 
é  cuando  descendía  della ,  é  eso  mesmo  facia  cada  uno 
que  cabalgaba,  é  otrosí  al  descender,  todo  pwdesíioaní 
de  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesncrislo  é  del  Imperio. 

C\PITLLO  XVIII. 

Cómo  los  griegos  cercaron  al  Eiaperador. 

Cuando  este  Belquet,  soldán  de  Persia,  bobo  des- 
honrado é  avíliado  cuanto  él  quiso  al  empera  lor  de 
Constantinopla ,  díóle  de  mano  é  mandó  que  se  Tueso 
psra  do  quisiese ;  é  esto  facia  él  porque  pareciese  quo 
no  tema  á  él  ni  á  ningnn  cristiano ;  é  el  Emperador, 
después  que  fué  suelto,  fu('  '  '  "e  á  Cons- 
tanlínopla,  creyendo  q'iesu-  niela! del 

é  que  I"  ^  los  grie- 

gos, no  '  ;  contra  él 

en  dejailu  desaiiipuraio  en  i .  i'"'r  de  sus 

enemigos .  !iie::o  iTU'^  ;:•  v¡.>;  ^      i)  lo  que- 

rían po-  ícido  de  los  moros, 

é  prendió  .....V.  .  v_,a5  é  tuviéronlo  preso 

fasta  que  manó;  >  lo  supo  Belquet,  soldaA 

de  Persia,  fué  nin^  ¡■.:o,  «reyendo  que  Dios  ficiera 
aquello  por  su  bien  por  ayudarle  mn-=  ahina  á  co;vjuer¡r 
la  tierra  de  los  griegos;  así  que,  en  poco  tiempo  liobo 
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conquísfarío  desde  la  villa  que  llaman  Lisclia,  que  es  en 
tierra  de  Suria ,  hasta  el  brazo  de  San  Jorge ,  que  dura 
bien  treinta  jornadas  en  luengo,  é  enancho  diez,  é  lu- 
gares hay  quince.  Cuando  vio  aquel  brazo,  vio  áCons- 
tantinopla  de  la  otra  parte,  é  quiso  pasar,  mas  no  falló 
tantos  navios  que  cumpliesen  á  él  é  á  toda  su  gente ,  ó 
por  eso  quedó  que  no  pasó ,  é  tornóse  por  toda  la  tierra 
que  habla  ganado  de  los  cristianos ;  é  los  que  quisieron 
morar  en  la  tierra,  dejó  gelo  facer,  con  tal  que  le  die- 
sen aquellos  pecho?  é  rentas  que  él  quiso  poner  sobre 
ellos.  E  porque  seáis  mas  ciertos  de  la  tierra  que  en- 
tonce ganaron  los  moros,  queremos  vos  la  aqui  nom- 
brar. Primeramente  la  noble  cibdad  de  Anlioca,  don- 
de fué  San  Pedro  el  apóstol  patriarca,  que  era  comoca- 
beza  de  la  Cristiandad,  ante  que  él  viniese  á  Roma;  pe- 
ro esta  cibdad  fué  la  postrimera  que  conquerieron,  é  no 
la  tomaron  por  fuerza,  sino  que  se  le  dio  con  partido 
que  le  pechasen  aquello  que  él  quiso  porque  se  fuesen  en 
paz ;  é  las  otras  tierras  fueron  estas :  Suria  la  menor  é 
la  mayor,  é  las  tierras  que  se  llaman  Celicias ,  é  Panfi- 
lia ,  é  la  otra  Licoria ,  é  Capadocia ,  é  Galacia ,  é  Beta- 
nía,  é  una  gran  parte  de  Asia  la  menor;  todas  estas 
tierras  eran  muy  bien  pobladas  á  maravilla ,  cuando 
aquel  rey  de  Persia  las  conquerid,  é  luego  que  las  tovo 
en  poder,  comenzó  á  derribar  las  iglesias  é  agraviarlos 
cristianos  en  tantas  maneras,  que  cogieron  del  tan  gran 
miedo,  que  comenzaron  todos  á  fuir  é  desamparar  la 
tierra;  así  que,  á  siete  ni  á  ocho  jornadas  no  pensaban 
ser  seguros  con  los  cuerpos:  tanto  era  el  miedo  que  ha- 
bían de  aquel  Belquet. 

CAPITULO  XIX. 

Cdmo  Belqaet  conqueri(3  la  santa  cibdad  de  Hierasalem, 
é  de  la  servidumbre  en  que  puso  los  cristianos. 

Por  aquesta  desaventura  tan  grande  que  acaeció  al 
emperador  de  Costantinopla  é  á  los  cristianos  de  to- 
das las  tierras  que  ya  oistes,  fué  tornada  la  santa  cib- 
dad de  Hierusalem  é  el  pueblo  de  aquella  tierra  á  tanta 
malandanza,  que  no  podría  ser  peor,  que  mientra  el 
Emperador  sobredicho  vivió ,  vivían  en  paz  é  estaban 
en  su  poder,  é  enviábales  acorro  é  facíales  sus  limosnas 
é  bienes  con  que  viviesen ,  é  enviaba  sus  dones  muy 
hermosos  é  sus  ofrendas  muy  complidamente  é  muy 
ricas  al  templo ;  é  no  ayudaba  tan  solamente  á  los  de 
Hierusalem ,  mas  á  los  de  Anlioca  é  toda  la  otra  tierra 
de  Suria  que  él  los  mantenía  é  guardaba  á  todos;  mas 
despMes  que  ellos  vieron  que  aquello  habían  perdido 
fueron  desesperados  de  nunca  haber  ayuda  ni  acorro 
de  ninguna  parle  para  que  saliesen  de  cativerio  ni  de 
servidumbre  de  los  moros ;  é  como  quier  que  los  cris- 
tianos que  eran  en  aquel  tiempo  en  Hierusalem  vivían 
entre  los  moros  tan  mezquinamente,  que  mas  no  po- 
drían ,  con  todo  eso,  también  los  griegos  como  los  lati- 
nos venían  al  Sepulcro  en  romería  á  rogar  á  nuestro 
Señor  que  se  membrase  de  su  pueblo  é  hobiese  merced 
c  piedad  del ,  é  los  sacase  de  aquella  miseria  en  que 
eran;  mas  muy  grave  á  maravilla  lesera  la  venida,  que 
por  todos  los  lugares  por  do  liabian  de  pasar  eran  sal- 
teados de  moros  que  mataban  muchos  dellos,  é  á  los 
míos  ferian  é  á  los  otros  robaban;  é  aquellos  pocos  que 
Ue^'abaná  llicrusalca);  sin  todoü  los  otros  portazgos  que 


daban  en  aquellos  lugares  por  do  venían ,  babian  de 
dar  á  la  puerta  de  la  villa  sendos  maravedises  por  sus 
cabezas  ante  que  entrasen  al  Sepulcro;  ma>á  los  que 
liabian  robado  en  el  camino,  ó  los  que  eran  pobres  éno 
podían  pagar  aquel  maravedí ,  no  los  dejaban  entrar  al 
Sepulcro  é  quedaban  de  fuera,  é  morían  ahí  muchos  de 
ellos  de  hambre  é  de  frío,  esperando  que  les  darían  los 
otros  romeros  que  vinieren  alguna  cosa  con  que  llegasen 
aquel  maravedí ,  porque  pudiesen  entrar  al  Sepulcro  é 
complírsu  romería;  é  todo  estose  tornaba  en  muy  gran 
daño  á  los  cristianos  que  moraban  en  la  villa,  que  ellos 
habían  de  sostener  de  sus  bienes  los  sanos  é  los  enfer- 
mos ,  é  soterrar  á  los  que  allí  morían ;  é  todo  esto  se  les 
facía  mucho ;  é  otros  males  de  muchas  maneras  facían 
los  moros  á  aquellos  que  venían  al  Sepulcro ,  que  si  los 
podían  apartar  á  furto  en  la  villa ,  matábanlos,  é  á  los 
otros  que  iban  á  orar  hacíanles  muchas  menguas  pú- 
blicamente, echándoles  lodoé  escupiéndoles  en  los  ros- 
tros é  dándoles  de  grandes  puñadas  en  las  narices,  é  á 
los  que  barbas  traían  mesábangelas,  é  por  mayor  des- 
honra de  la  fe  de  Jesucristo,  pusieron  entre  sí  los  mo- 
ros de  Hierusalem ,  que  el  cristiano  que  fuese  tan  po- 
bre que  no  pudiese  pagar  el  maravedí  para  entrar  ai  Se- 
pulcro, que  parase  una  pescozada  en  e!  pescuezo  é  que 
le  dejasen  entrar;  así  que,  muchos  dellos  que  habían 
deseo  tan  grande  de  ver  el  Sepulcro  que  la  paraban,  é 
oíros  había  que  la  no  querían  parar  é  tornábanse. 

CAPITULO  XX. 

De  las  grandes  deshonras  que  los  moros  bacian  á  los  cristianos 
de  Hierusalem. 

En  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  había  una  iglesia 
en  aquella  sazón ,  que  ficieron  los  hombres  buenos  de 
Melfa,  que  es  una  cibdad  de  Pulla;  aquella  iglesia  lla- 
maban los  cristianos  Santa  María  de  los  Latinos,  é  era 
abadía;  cabo  aquella  iglesia  había  una  capilla  del  hos- 
pital de  los  pobres,  á  que  llamaban  San  Juan  el  Limos- 
nador.  Aquel  san  Juan  fué  patriarca  de  Hierusalem ,  á 
que  hoy  en  dia  llaman  el  hospital  de  los  pobres ;  é  des- 
pués de  su  muerte  hicieron  aquella  capilla  por  honra 
del;  é  también  el  hospital  comola  capilla  tenía  enguar- 
da  aquel  abad  de  Santa  María,  que  vos  ya  dijimos;  é 
trabajábase  de  hacer  mucho,  según  la  pobreza  que  ha- 
bía en  el  lugar,  é  allí  recebia  los  pobres  é  dábales  lo 
que  menester  habían ,  é  curaba  muy  bien  de  lus  en- 
fermos; así  que,  aquel  lugar  era  tenido  por  de  muy  gran 
caridad,  é  por  eso  daban  ahí  sus  limosnas  los  hombres 
buenos;  é  en  aquella  iglesia  oían  ios  cristianos  sus  ho- 
ras mas  que  en  las  otras  de  Hierusalem,  aunque  ahí  ha- 
bía gran  multitud  dellas,  que  ficieran  esos  pocos  de  cris- 
tianos que  hí  moraban  con  gran  costa  é  trabajo;  asi 
que,  habían  lodos  facer  fiestas  de  los  santos,  según  la 
iglesia  se  nombraba;  é  mientra  ellos  estaban  diciendo 
sus  horas  lo  mas  apuestamente  que  podían ,  venían  los 
moros  con  gran  ruido  de  trompetas  é  alambores,  é  es- 
torbábanlos que  las  nodijiesen;  é  si  los  cristianos  quer- 
rían cerrar  las  puertas  para  decir  sus  horas  mas  paso, 
quebranlábangelas  é  entraban  dentro  por  fuerza,  é  ver- 
tían los  cálices  é  levábanlos,  é  quebrantábanles  las 
lámparas  é  mataban  las  candelas;  é  si  algunos  pannos 
ó  vestimentas  hallaban  de  que  se  pagasen,  levábanlos, 
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é  facían  sobre  los  aliaros  cuantas  sucicflades  poiiian  ; 
é  lodo  esto  facían  por  deslionra  de  la  fe  de  Jesucris- 
to; é  aun  por  hacer  mayor  pesar  á  los  cristianos  toma- 
ban algunas  veces  al  Patriarca  por  la  barba  é  por  los  ca- 
bellos é  dábanle  muchas  coces;  así  que,  lo  dejaban  por 
muerto.  En  estas  cuitase  en  esle  capliverio  que  vos  di- 
jimos fueron  los  crislianos  de  Ultramar  cuatrocientos 
lrein!ay  cuatro  años.  Mas  los  crislianos  estando  en  cap- 
liverio é  en  estas  cuitas,  como  habernos  dicho,  seyendo 
hombres  de  buena  fe  é  verdadera,  pidian  siempre  á 
D.'os  merced  con  muchas  lágri:nas  é  con  muchos  sus- 
piros que  se  acordase  dellos  é  no  los  olvidase  ,  é  sofrían 
mucho  en  paciencia  cuanto  mal  les  facían;  membrán- 
dose  cuánto  mal  soírierau  los  fijos  de  Israel  cuando  va- 
cian en  captiverío  en  Egipío  en  poder  de  Faraón ,  por- 
que hobieron  después  la  tierra  de  Promisión.  E  otrosí 
esperando  ellos  que  si  aquel  trabiijo  bien  sofriesen,  que 
ganarían  heredamiento  de  riquezas  perdurables  en  el 
reino  del  paraíso,  que  dura  por  siempre  jamás. 

CAPITULO  XXL 

Cómo  Pedro  el  Ermitaño  faé  á  Hierasaiem  en  romería,  é  cdoo  faé 
á  varal  Patriarca. 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  maravilloso  señor  é 
complido  de  toda  piedad,  que  después  de  la  noche  es- 
cura trae  hermoso  día,  sobre  h  tempestad  hace  venir 
tiempo  sereno  é  alegre,  no  quiso  olvidar  su  pueblo  cui- 
tado ,  mas  envióles  conhorte^  esfuerzo  con  que  pedie- 
sen ser  lii)res  de  a'|uella  cuita  en  que  eran,  en  la  nrane- 
ra  que  adelante  oiréis.  Ya  vos  dijimos  de  cómo  los  pe- 
legrinos  venían  á  Hierusalem  de  todas  las  tierras  que 
eran  de  crislianos  en  aquel  tiempo,  con  muy  gran  afán 
é  con  muy  gran  trabajo;  así  que,  una  vez  vino  hí  una 
gran  compaña  del  señorío  de  Francia,  é  entre  aquellos 
todos  vino  lií  un  hombre  bueno,  natural  del  obispado 
de  Damienes,  é  habia  nombre  Pedro;  é  porque  morara 
en  una  ermita  gran  tiempo  é  compUera  hí  su  peniten- 
cia llamábanle  Pedro  el  Ermitaño,  é  este  era  maravillo- 
samente buen  clérigo,  é  de  buen  entendimiento,  é  hom- 
bre de  buen  razonamiento.  E  cuando  fué  á  la  puerla  de 
la  cíbdad  pechó  un  maravedí,  como  todos  los  otros  fa^ 
cían,  é  después  enlródenlro  é  fué  alSepulcroéátodaslas 
otrasromerías,segun  que  hacían  los  buenos  pelegrinos, 
é  á  la  tarde  tornóse  á  reposar  á  casa  de  un  buen  líom- 
bre  que  moraba  en  la  cíbdad ,  é  después  que  hobieron 
comido  él  é  su  huésped,  Pedro  el  Ermitaño,  que  era 
mucho  entendido  é  sabio,  comenzóle  á  preguntar  como 
les  iba  á  los  cristianos  que  eran  en  poder  de  los  moros 
en  Hierusalem  é  en  todas  las  otras  tierras  de  allá ;  é  el 
huésped  que  mucho  había  morado  en  la  villa  é  sabia 
lodos  los  hechos  en  cómo  pasaban ,  comenzógelo  á 
contar  lodo  complídamente,  tan  bien  de  lo  que  oyera 
decir  como  de  lo  que  él  mesmo  viera  pasar;  é  en  fin 
dijole  asi  llorando ,  mas  todavía  muy  piadosamente  : 
«Huésped ,  yo  dicho  vos  he  lo  que  sabía  de  lo  quo  me 
preguntastes,  mas  unacosa  vos  quíerodecir,  que  es  so- 
bre todas ;  nosotros  somos  gente  desamparada  de  Dios, 
mas  todavía  esperamos  en  la  su  merced ,  é  si  vos  qu¡- 
8Íérdes  saber  todo  el  fecho  como  es ,  el  patriarca  desla 
cíbdad  vos  lo  puede  (Jecir,  que  es  hombre  bueno  é  de 
sania  vida.)j  Cuando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  decir  que 
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era  hombro  bueno  é  de  religión,  plúgole  mucho,  é  pen- 
só luego  que  le  ¡ría  á  ver,  é  que  hablaría  con  él  é  que 
le  preguntaría  por  todo  el  hecho  de  la  tierra ,  tan  bien 
de  las  iglesias  como  de  los  clérigos ,  como  de  todo  el 
otro  pueblo  menudo  de  los  cristianos ,  é  de  cómo  les 
iba;  é  fizólo  así,  ca  luego  faé  á  su  casa  é  preguntóle 
por  todo.  E  el  Patriarca  después  que  le  oyó  fablar  é  su- 
po su  fa>Jenda ,  conoció  que  era  hombre  que  amaba  é 
temía  á  Dios,  é  túvolo  por  sabio  é  por  apercebido,  é 
comenzó  á  contar  todas  las  cuitas  é  los  males  que  los 
cristianos  sofrieran  é  sofrían  en  aquella  tierra  por  la  fe 
de  Jesucristo ,  así  como  habernos  dicho.  Cuan  lo  Pedro 
el  Ermitaño  oyó  todas  aquellas  cuitas  é  males  los  que 
el  Patriarca  le  contara  muy  piadosa-ntiente  é  llorando 
muy  de  corazón,  é  él,  como  era  hombre  bueno  é  de  gran 
piedad,  no  se  pudo  detener  que  no  llorase  é  que  no  sos- 
pirase;  é  después  que  esto  bobo  fecho,  dende  á  un  gran 
rato  demandó  al  Patriarca  si  sabía  alguna  carrera  como 
los  crislianos  saliesen  de  cuita  é  de  aquel  mal  en  que 
eran.  El  Patriarca  respondió  así  :  «Don  Pedro,  sospi- 
ros  é  lágrimas  é  oraciones  asaz  ha  habido  nuestro  Se- 
ñor de  nosotros,  si  los  quisiere  oír;  mas  porque  somos 
pecadores  é  estamos  en  culpa  contra  nuestro  Señor, 
por  eso  no  quiere  quitar  de  sobre  nos  esta  pena;  é  de  !o 
que  decís,  si  sé  algún  consejo  para  ello,  dígovos  que  no 
hallo  sino  uno,  é  sí  aquel  no  nos  acorre,  somos  deses- 
perados como  los  que  yacen  en  el  Infierno ;  é  el  conse- 
jo es  esto :  que  sí  el  Sanio  Padre-,  que  es  cabeza  de  nues- 
tra fe,  é  el  rey  de  Francia  é  los  otros  reyes  é  los  hom- 
bres honrados  que  son  allende  la  mar,  é  hacen  vida 
como  hombres  que  aman  é  temen  á  Dios  porque  los  él 
sosliene  enaltes  estados  é  honras,  quisiesen  haber  pie- 
dad denos,  que  tomasen  entre  sí  consejo  como  nos  acor- 
riesen ;  entonce  habriemos  firme  esperanza  que  Dios 
nos  ayudaría  mas  por  amor  delloj  que  no  por  imestros 
raerescimientos,  é  que  este  fecho  se  podría  bien  com- 
plir;  ca  vos  vedes  bien  que  de  los  griegos  ni  de  los  del 
imperio  de  Constantinopla,  que  son  nuestros  vecinos  é 
nuestros  parientes,  que  no  podremos  dellos  haber  ayu- 
da ninguna ,  ca  ellos  son  como  destruidos  é  no  tienen 
poder  de  defender  á  sí  mesmos;  é  por  ende  no  fallo  yo 
otra  carrera  sino  esta  que  vos  he  dicho. 

CAPITULO  XXII. 

Del  prometimiento  qae  fizo  Pedro  el  Ermitafio  al  Patriarca 
de  levar  su  mensaje  al  Papa. 

Cuando  liobo  dicho  el  Patriarca,  respondióle  as!  Pe- 
dro el  Ermitaño :  «Padre,  señor,  verdud'-'S  que  decides, 
ca  por  la  gracia  de  Dios  mucho  es  bien  guardada  la 
ley  de  nuestro  Señor  en  la  tierra  donde  yo  só  ,  é  hay 
buena  gente ,  que  aman  é  temen  á  Dios  mas  que  nin- 
gunas de  las  gentes  que  yo  hallé  en  las  tierras  por 
do  vine  desde  Francia  acá  ;  é  por  ende  creo  que  si 
nuestro  señor  el  Papa  é  los  reyes  é  los  al  os  hombres 
supiesen  cerlamenle  las  cuitas  é  las  servidumbres  en 
que  vos  tienen  los  moros ,  bien  tengo  esperanza  en 
Dios  é  en  su  bondad  dellos,  que  darían  consejo  é  ayuda 
á  vuestro  hecho ;  é  por  ende  vos  agradesceria  yo  una 
cosa,  é  temía  por  bien  que  'ucgo  envíásedes  vueslrüs 
letras  al  Papa  é  á  los  reyes  é  á  los  altos  hombres  de 
aquellas  tierras,  é  que  les  flci&edessabervuestras  cui- 
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tas  é  vuestros  males,  é  les  p¡dié?edes  merced  por  amor 
de  Dios  é  por  ensalzamiento  de  la  fe  de  Jesucr.sto,  que 
ellos  vos  socorran  en  tal  manera ,  que  nuestro  Señor 
fuese  servido  é  ellos  hobiesen  provecho  é  Iionraen  es- 
te mundo  é  después  paraíso  en  el  olro ;  é  yo ,  porque 
entiendo  que  vos  sois  pobre  gente  é  no  podríedes  facer 
grandes  espensas  ni  vos  serian  menester,  si  vos  en- 
tendéis que  yo  só  hombre  para  levar  tan  alto  mensaje 
como  este,  por  el  amor  de  Jesucristo  é  por  remisión 
de  mis  pecados,  quiero  vos  la  yo  hacer,  é  tomar  este 
plei  o  sobre  mí ,  é  me  ofrezco  á  sofrir  toda  pena  é  todo 
trabajo  que  me  avenga,  é  vos  prometo  que  clara  é  fiel- 
mente faré  entender  á  los  señores  de  aquella  tierra  la 
cuita  é  la  pena  en  que  estáis ,  sí  Dios  quisiere  que  yo 
con  salud  allá  legue.»  Cuando  el  Patriarca  entendió  la 
razón  que  Pedro  el  Ermitaño  habia  dicho ,  iiobo  tan 
gran  alegría  en  su  corazón  que  mayor  no  podría,  é  en- 
vió luego  por  la  mayor  parte  de  los  hombres  buenos 
cristianos  que  habia  en  Hierusalem,  así  clérigos  como 
legos;  é  contóles  llorando  de  corazón  todas  aquellas 
palabras  que  hobiera  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  el  gran 
servicio  que  les  prometía  que  les  haría  de  aquella  em- 
bajada en  que  quería  ir  por  servicio  de  Dios  é  por  amor 
dellos.  E  ellos  cuando  lo  oyeron  fueron  muy  alegres,  é 
de  la  gran  alegría  que  hobieron  comenzaron  á  llorar,  é 
hincaron  los  hinojos,  é  alzaron  las  manos  contra  el  cie- 
lo, loando  á  nuestro  Señor  la  merced  que  les  hacia  en 
mostrarles  carrera  por  que  el  su  santo  lugar  fuese  libre 
é  ellos  salidos  de  captiverio;  é  luego  mandaron  facer  las 
cartas  para  el  Papa  é  para  todos  los  reyes  é  ricos  hom- 
bres de  contra  Occidente,  talescomo  el  Patriarca  é  don 
Pedro  el  Ermitaño  entend.eron  que  seri  ¡n  buenas. 

CAPITULO  XXIIL 

Cómo  taestro  SeQor  Dios  aparesció  á  Pedro  el  Ermitaño. 

Aquí  mostró  nuestro  Señor  cuan  maravillosos  son 
sus  hechos,  cuan  grandes  sus  secretos;  ca,  según  la 
grandeza  del  su  poder,  é  los  grandes  deservicios  que 
siempre  le  hacemos,  dignos  éramos  de  mas  penas  é 
trabajos  en  esta  vida  de  las  que  hay  en  ella,  si  él  no 
fuese  tan  piadoso  como  es ;  é  por  eso  dijo  él  á  JIoisen 
que  era  Dios  vengador  de  sus  sañas  fasta  la  cuarta  ge- 
neración éperdonadorsinfin;  é  sin  dubda  bien  demos- 
tró esto  á  aquellos  cativos  de  cristianos  que  eran  en 
Hierusalem  é  en  la  otra  tierra  de  Ultramar,  ca  aunque 
tantas  cuitas  é  tantos  trabajos  quiso  que  sufriesen,  so- 
lamente porque  hotiieron  en  él  buena  esperanza  los 
acorrió,  después  que  todos  los  otros  acorres  de  los  hom- 
bres los  hobp  quitado ,  é  fizóles  entender  que  no  era 
nada;  é  entonce  le  plugo  de  los  acorrer  porque  bien 
entendiesen  que  no  habia  otro  acorro  sino  el  suyo;  é  fi- 
zólo tan  maravillosamente,  que  tomó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño ,  de  que  vos  ya  dijimos  que  era  de  pequeño  linaje 
é  muy  flaca  persona  é  muy  laso  é  quebrantado  del  gran 
camino  que  anduviera,  que  á  maravilla  fué  como  osó 
tan  solamente  pensar  tan  gran  fecho  como  este,  6  de- 
más acometerse  en  lo  fablar,  ante  lo  tenían  por  cosa 
perdidaésin  remedio  ninguno.  E  por  ende  fué  gran  ma- 
ravilla, porque  tan  solamente  osó  pensar  que  nuestro 
Señor  quería  librar  el  su  pueblo  por  él  é  sacar  del  cap- 


i  tiverio  en  que  había  estado  bien  quinientos  años  ó  mas. 
Mas  este  ardimiento  con  que  lo  él  comenzó ,  é  oste  es- 
fuerzo ,  bien  podédes  entender  que  no  le  vino  de  otro 
sino  de  Dios,  é  de  "gran  amor  verdadero  que  habia  á 
nuestro  Señor  Jesucristo  é  á  su  pueblo,  que  tenia  por 
hermano,  porque  habia  él  gran  deseo  de  abatirse  á  res- 
cebir  muerteó  olro  peligro,  si  le  viniese,  en  tal  que  fue- 
sen ellos  libres.  E  nuestro  Señor,  por  meterle  mas  esto 
en  corazón,  le  hizo  una  demostranza  quo  vos  agora  di- 
remos. Un  dia  acaeció  que  desque  los  cristianos  de 
Hierusalem  le  hobieron  dicho  su  emb  jada  é  dadas  las 
cartas,  fué  á  ver,  como  lo  había  acostumbrado,  los  san- 
tos lugares  de  fuera  de  lacibdadde  Hierusalem,  é  des- 
pués tornóse  al  templo  á  facer  su  oración ,  como  solía; 
é  allí  do  él  estaba  de  hinojos  é  llorando  muy  de  corazón 
é  rogando  á  nuestro  Señor  que  él  le  guiase  en  aquella 
carrera  que  quería  facer  por  su  servicio ,  tomóle  un 
sueño  á  deshora;  así  que,  se  durmió  sobre  las  losas  de 
mármol  que  estaban  ante  el  Sepulcro,  é  semejóle  que 
veia  ante  sí  á  nuestro  Señor  Jesucristo  que  fablaba  con 
él,  é  le  mostraba  de  qué  manera  ficiese  aquella  embaja- 
da, é  lo  tomaba  por  la  mano  é  le  decía  :  «Pedro,  leván- 
tate é  trabájate  de  ir  ahina ,  é  vé  bien  seguro  do  te  yo 
envío ,  ca  yo  seré  siempre  contigo.  E  desde  hoy  mas 
es  liempoque  la  santa  cibdad  sea  alímpiadadesta  gente 
descreída,  é  el  mi  pueblo  salga  del  su  poder. »  E  en  aque- 
lla hora  se  despertó  don  Pedro,  é  si  ante  tenia  en  el 
corazón  aquel  fecho,  mucho  lo  hobo  después  más.  Lue- 
go aparejó  cómo  se  fuese  *  é  despidióse  del  pueblo  de 
los  cristianos  de  Hierusalem,  é  del  Patriarcaotrosí,  que 
le  dio  su  bendición  á  la  partida ,  é  ellos  quedaron  muy 
tristes  porque  se  iba ,  ca  no  sabían  cuándo  se  tornaría. 
E  fincaban  muy  alegres ,  porque  tenían  esperanza  en 
Dios  que  les  recabdaria  muy  bien  aquello  por  que  iba. 

CAPITULO  XXIV. 

Que  cnenta  del  Patriarca  é  de  los  cristianos  de  Hierosalem ,  é 
cúmo  avino  i  Pedro  el  Ermilaúo ,  é  de  cómo  recabdó  su  man- 
dato. 

Cuando  Pedro  el  buen  Ermitaño  se  partió  de  la  santa 
cibdad  de  Hierusalem ,  fué  á  la  mar  é  falló  una  nave  de 
unos  mercaderes  que  querían  ir  á  Pulla,  ó  entró  con 
ellos ,  é  hobieron  buen  viento,  é  arribaron  en  pocos  dias 
á  la  cibdad  que  es  llamada  Bar,  é  después  vínose  por  tier- 
ra derechamente  á  Roma ,  é  no  falló  ahí  al  Podre  Santo, 
que  habia  nombre  Urban,  é  era  hombre  bueno  é  de  santa 
vida  é  de  buen  corazón  é  de  grandes  fechos ,  é  moraba 
entonce  en  tierra  de  Pulla ;  é  cuando  vino  aniel  besó  !a 
tierra  é  después  besóle  el  pié.  Desí  saludóle  con  gran 
humildad  de  parte  del  patriarca  de  Hierusalem  é  de  los 
cristianos  que  eran  en  tierra  de  Suda ,  é  dióle  las  letras 
que  le  enviaban,  é  cuando  gelashobo  dadas  comenzóle 
á  contar  muy  de  corazón  é  suspirando  de  los  grandes 
males  é  avíllamientos  é  grandes  crueldades  que  el  pue- 
blo de  los  cristianos  de  Ultramar  sufrían  de  los  moros 
en  cuya  servidumbre  eran,  6  entre  todos  los  oíros,  los 
de  la  cibdad  de  Hierusalem.  Todo  esto  le  mostró  bien  é 
complidamente,  como  aquel  que  era  de  muy  buena  ha- 
bla é  bien  ra/.onado.  El  Aposlulico  conoció  las  letras  que 
le  dio  Pedro ,  é  entenlió  el  seso  é  la  bondad  ó.  la  reli- 
gión que  en  él  habia,  é  respúsolé  maiisamcnie,  é  dijole 


LIBRO  PRIMERO. 


n 


que  él  pornia  muy  de  grado  consejo  en  aquel  hecho  si  él 
pudiese;  mas  que  era  en  gran  contienda  con  el  empe- 
rador de  Alemana;  así  que,  á  grande^  penas  pudiera 
salir  de  sus  manos ,  ca  de  olra  guisa  bien  halúa  él  en* 
voluntad  de  pasar  los  montes  é  andar  por  todas  las  tier- 
ras predicando  este  fecho;  mas,  pues  que  así  se  le  ade- 
rezaba ,  que  lo  no  podia  facer,  que  le  rogaba  é  manda- 
ba que  lo  hiciese ,  é  la  razón  por  qué  esta  desavenencia 
fué  entre  el  Apostólico  é  el  Emperador  vos  queremos 
agora  decir,  porque  los  que  leyeren  la  historia  sepan 
mas  ciertamente  cómo  los  hechos  pasaron. 

CAPITULO  XXV. 

De  U  coatieoda  del  emperador  Enriqae  é  del  Papi, 
é  por  cuál  razón. 

Así  fué  que  en  aquel  tiempo,  que  era  el  rey  Enrique 
de  Alemana  emperador  de  Roma.  Iiabia  contienda  con 
el  Papa ,  que  habia  nombre  Gregorio  el  VIÍI ,  é  la  des- 
avenencia que  entre  ellos  habia  era  por  ias  mitras  é  por 
los  anillos  de  los  obispos  que  morían  en  el  imperio,  cael 
emperador  los  tomaba  luego  como  el  obispo  era  muer- 
to: esta  costumbre  corriera  siempre  en  el  imperio  des- 
que los  cristianos  allí  fueran,  é  luego  que  las  mitras  é 
los  anillos  le  Iraian ,  dábalas  á  algún  su  capellán  ó  á 
algún  su  clérigo  de  que  se  agradaba ,  é  mandaba  á 
aquella  iglesia  que  le  rescebiesen  por  su  prelado  é  por 
su  obispo  ó  por  arzobispo ,  é  que  le  obedeciesen ;  así 
que,  no  hacían  ahí  otra  elección  ninguna  ni  otra  prue- 
ba; é  desto  se  tenia  por  maltratado  el  Papa  é  todos  los 
que  defendían  su  parte ,  ca  tenían  que  se  hacia  contra 
derecho  é  agravio  á  la  santa  Iglesia.  El  Emperador  de- 
cía que  siempre  fué  costumbrado  desd'el  primer  papa 
que  ahí  hobíera,  é  si  él  tomaba  aquello  ó  los  otros  que 
ante  del  fueran ,  que  no  era  maravilla;  ca  si  la  Iglesia 
había  alguna  cosa ,  ellos  gelo  dieran  é  los  ficieran  seño- 
res de  lodo.  E  demás,  que  antiguamente  los  apostóli- 
cos que  facían,  siempre  eran  los  emperadores  en  la  elec- 
ción, é  nunca  los  facían  menos  de  su  consejo.  El  Apos- 
tólico dicia  que  aquella  costumbre  desfecha  era  ya,  ca 
los  emperadores  la  dejaron ,  é  de  la  olra  parte ,  del  ele- 
gir é  facer  los  prelados ,  mostraba  que  no  era  razón  ni 
derecho,  ca  á  muchos  dellos  facía  que  no  eran  dinos 
para  ello.  E  sobre  estas  razones  había  el  Papa  muchas 
veces  amonestado  al  emperador  Enrique,  rogándole 
por  Dios  é  por  la  santa  Iglesia  é  por  mesura  que  se  su- 
friese do  ajuella  cosa ,  é  que  la  no  demandase ,  ca  no 
pertenescía  á  él,  é  el  Emperador  nunca  lo  quiso  facer, 
é  sobre  eso  húbose  de  ensañar  el  Apostólico  é  desco- 
mulgó el  Imperio.  E  el  Emperador  cuando  lo  supo  bo- 
bo gran  despecho  é  tóvolo  á  gran  desden ,  é  comenzó  a 
guerrear  á  la  Igksia  é  al  Apostólico,  é  fizo  levantar  con- 
tra él  uno  que  era  arzobispo  de  Rávena,  é  habia  nombre 
Galiverí,  é  este  Gaiivcri  era  muy  gran  clérigo  é  muy 
rico  hombre.  E  por  ser  apostólico,  é  fiándose  en  la  ayu- 
da del  Emperador,  é  como  era  muy  rico  é  de  gran  po- 
def;  cresciíjle  gran  orgullo  é  olvidó  toda  razón  é  cuanto 
él  sabia  de  Escriplura.  E  asentóse  en  la  silla  del  Sanio 
Padre  y  fizóse  tener  por  papa ,  así  como  aquel  que  lo 
cuidaba  sor  por  derecho;  y  eito  fué  en  el  tiempo  que 
vos  ya  dijimos,  cuando  la  Cristiandad  era  turbada  por 
el  muodo  y  üq  obedecían  los  mandamieQlOü  de  nuestro 


i  Señor  así  como  debían ,  ante  se  abatían  á  facer  todo  pe- 
I  cado  é  aqijcllas  cosas  que  mas  placían  al  diablo.  E  so- 
bre esto  se  levantó  la  discordia  que  vos  ya  dijimos  en- 
tre el  Apostólico  y  el  Emperador.  E  deSde  allí  se  co- 
menzó á  esforzar  toda  vileza  é  todo  pecado  é  toda  des- 
leal! ad  é  toda  enemiga  entre  los  cristianos;  en  tal  ma- 
nera, que  la  fe  de  Jesucristo  era  como  toda  perdida,  ca 
prendían  los  arzobispos  é  los  obispos  é  los  abades  ben- 
ditos é  los  clérigos  y  los  hombres  de  religión ,  é  firian- 
los  é  metíanlos  en  prisiones;  é  quitábanles  todo  cuanto 
habían ,  é  sacábanlos  de  los  lugares  que  tenían ,  é  me- 
tían á  oíros.  E  esto  facían  por  la  mayor  parle  los  que 
eran  del  Emperador,  é  al  Apostólico  facíanle  tantos 
agravios  de  dicho  c  de  fecho,  que  mas  no  podían  ser ;  en 
tal  manera  que  no  era  obedescido  ni  tenido  en  aquella 
honra  que  ser  debía,  ca  ni  facían  por  sus  cartas  ni  por 
su  mandado  en  ninguna  cosa.  E  esto  no  pudo  sofrir  el 
Apostólico,  é  hóbose  de  ir  para  Pulla  por  consejo  de  Ru- 
berte  Guísart,  que  era  rey  de  aquella  tierra  en  aquel 
tiempo.  E  cuando  supo  qu'el  Padre  Santo  venía,  plú- 
gole  mucho  con  él  é  recibiólo  muy  bien,  é  fizóle  tanta 
honra  é  tanto  servicio  á  él  é  á  su  compaña,  cuanto  ellos 
supieron  demandar,  é  aun  mas.  E  moró  ahí  el  Apostó- 
lico un  muy  gran  tiempo ,  é  después  fué  para  Salerno, 
é  enfermó  ahí  é  murió  allí ,  é  fué  ahí  enterrado.  Los 
cardenalc^iue  eran  con  él  elegieron  otro,  que  hobo  nom_ 
bre  Lucerio,  é  no  vivió  mas  de  dos  meses.  E  después 
elegieron  el  tercero,  de  que  vos  ya  dijiinos  que  hobo 
nombre  Urbano;  aqueste  cuando  fué«legido  aun  el  Em- 
perador no  dejaba  de  facer  en  aquel  tiempo  lo  que  so- 
lía contra  la  Iglesia.  E  por  ende  el  papa  Urbano  no  ?e 
osaba  revolver  con  él ,  antes  se  retraía,  é  metióse  á  las 
fortalezas  é  en  los  lugares  do  enleudía  que  podría  ser 
mas  seguro,  ca  mucho  habia  del  gran  miedo.  Cuando  el 
Papa  ansí  andaba  llegó  á  él  Pedro  el  Ermitaño,  así  co- 
mo vos  ya  dijimos,  é  contóle  su  embajada,  así  como 
ya  os  es  dicho.  E  aquella  respuesta  le  dio  el  A^joslúlico 
según  que  oisles. 

CAPITULO  XXVL 

Cómo  don  Pedro  el  Ermitaño  predicaba  la  Cruzada  para  ultramar 
por  mandado  del  Papa. 

Cuando  Pedro  el  Ermitaqo  oyó  la  respuesta  del  Padre 
Santo,  metióse  al  camino  é  pasó  los  puertos  de  Lom- 
bardía ,  é  comenzó  de  andar  por  toda  la  tierra  á  ca- 
da parte,  buscando  los  altos  hombres  honrailos,  bien 
así  como  si  él  mesmo  llevase  mensaje  á  cada  uno  dellos 
señaladamente ,  é  fablaba  con  ellos  é  monstrálwles  los 
males  é  las  deshonras  que  los  moros  facían  sofrir  á  los 
cristianos  de  Ultramar.  E  esto  mesmo  facía  al  pue!)lo 
menudo ;  así  que ,  muchas  veces  tos  facía  llorar  tun  bien 
á  los  hombres  honrados  como  á  los  otros.  E  ninguna 
vez  no  fablaba  con  ellos  que  les  no  movie-e  los  corazo- 
nes á  cob  iiciar  ir  á  la  Sania  Tierra.  E  bien  así  como 
san  Joan  Bautista  anduvo  predicando  é  fizo  la  carrera 
por  do  nuestro  Señor  habia  de  andar,  bien  así  lo  fizo  Pe- 
dro el  Ermitaño,  que  por  el  mandado  que  él  trajo  é  por 
las  cosas  que  él  dijo,  liobieron  los  hombres  de  lo  la  la 
.tierra  á  comenzar  aquel  fecho.  E  porque  las  julabr^a 
sabia  bien  decir  é  muy  cierlamento ,  era  muy  creído 
é  mucho  amado  é  honrado  de  lodc; ,  ó  cscuciuibanle 
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muy  de  grado,  ca  enlendian  que  muy  á  cargo  tenia  el 
fecho  de  Dios. 

CAPITULO  XXYIL 

Cómo  el  papa  Urbano  Ozo  tres  concilios  en  la  cibdad  de  Placen- 
cia  con  todos  sus  prelados,  é  mandó  predicar  la  Cruzada  para 
Ultramar. 

En  e]  ailo  que  andaba  la  Encarnación  en  mil  é  cin- 
cuenta é  nueve  años  regaaba  Enrique  el  Cuarto  en  Ale- 
mana ,  que  era  emperador  en  Roma ,  á  cuarenta  é  tres 
años  de  su  reinado  é  á  doce  de  su  imperio;  é  reinaba  en 
Francia  el  rey  Felipe,  fijo  del  rey  Enrique.  E  en  aquel 
tiempo  vio  el  papa  Urbano  qu'el  mundo  todo  era  vuelto  é 
mucho  empeorado  de  lo  que  solia  ser;  é  hobo  su  consejo 
con  los  perlados  de  toda  Lomhardía  en  la  ciudad  que 
llaman  Placencia ,  adó  él  eslableció  que  se  emendasen 
lo;  males  entre  la  clerecía,  é  otrosí  por  los  legos.  Mas 
porque  entendió  que  un  concilio  no  podría  esto  poner, 
puso  de  facer  tres;  é  conosciendo  que  él  esto  no  lo  po- 
dría facer  estando  en  poder  del  Emperador,  porque  no 
era  ahí  seguro ,  fuese  para  el  reino  de  Francia.  E  falló 
ahí  la  gente  mucho  sojuzgada  á  todo  pecado.  Así  que, 
fe  é  virtud  era  allí  desfallecida ;  mas  desamor  é  guerra 
é  desacuerdo  era  muy  grande  entre  los  altos  hombres, 
é  otros  males  de  tantas  maneras,  que  no  lo  podría  hom- 
bre contar.  E  por  ende  el  Santo  Padre  ^tendió  que 
mucho  era  menester  de  emendar  la  Cristiandad.  E  so- 
bre eso  mandó  facer  eslos  tres  concilios  que  vos  ya  di- 
jimos, uno  en  pos  de  otro;  é  fizo  ayuntar  los  perlados 
todos  que  eran  desde  la  gran  mar  de  Inglalierra  fasta 
la  gran  mar  de  Roma;  é  aquel  concilio  fué  fecho  en 
Nerselay,  do  yace  el  cuerpo  de  santa  María  Magdalena; 
é  el  segando  otrosí ,  que  fué  muy  grande ,  fizo  facer  en 
Santa  María  del  Puy;  mas  el  tercero  concilio,  que  fué 
muy  mayor  que  los  otros,  fué  fecho  en  Claramonte,  que 
es  en  Alvernía ,  é  fué  en  el  mes  de  mayo  en  el  año  que 
andaba  la  Encarnación  en  el  cuento  de  la  era  sobredi- 
cha. Allí  fueron  ayuntados  arzobispos  é  obispos  é  aba- 
des benditos  é  otras  personas  muchas  honradas  de  la 
santa  Iglesia.  E  ordenaron  cómo  ficiesen  honra  é  ser- 
vicio á  Dios ,  é  cómo  se  guardasen  después  de  pecar, 
porque  ganasen  honra  é  buena  fama  para  siempre.  Que 
vos  diremos  que  en  aquel  concilio  fué  puesto  é  orde- 
nado cómo  fuese  ensalzada  la  honra  de  la  santa  Iglesia, 
é  sin  falla  mucho  era  menester  á  aquella  sazón.  E  entre 
lodos  los  otros,  don  Pedro  el  Ermitaño  fué  en  aquel  con- 
cilio, que  no  olvidó  el  fecho  por  que  viniera  ante,  é  iba 
cada  día  á  casa  de  los  cardenales  é  de  los  otros  perla- 
dos á  decirles  é  á  ponerles  en  corazón  que  toviesen  en 
voluntad  aquel  fecho.  E  otrosí  facía  á  todos  los  hombres 
honrados  é  á  todo  el  pueblo ,  é  acaesció  así  que  aquel 
apostólico  Urbano,  el  día  de  San  Urban ,  cuyo  nombre 
había,  dijo  en  Claramonte  su  misa  muy  honrada  é  fizo 
su  sermón  muy  grande  é  muy  bueno,  é  mostró  así  á 
todos  cuantos  allí  al  presente  eran ,  de  que  había  ahí 
muy  gran  compaña  á  maravilla,  é  que  mudio era  gran 
deshonra  é  gran  desprecio  de  toda  la  Cristiandad  é  de 
la  nuestra  fe,  que  así  era  deslroidaé  tornada  como  ene- 
miga en  aquella  tierra  do  ella  comenzara  primero. 
E  trájoles  un  enjemplo :  que  si  la  fuente  perennal  se  se- 
case ,  que  no  podria  correr  agua  por  los  rios  que  della 


salen.  E  por  ende  si  la  fe  menguase  en  la  tierra  de  Ul- 
tramar, que  no  podria  ser  que  por  todo  el  mundo  no  fa- 
llesciese.E  ellos,  que  eran  cristianos  é  fueron  bautiza- 
•dos  en  el  agua  de  aquella  fuente,  que  debían  facer  así 
que  los  moros,  que  eran  piedras  é  yerbas  malas  que  la 
tenían  cubierta  é  afogada,  que  golas  quitasen  de  enci- 
ma, porque  el  agua  clara  é  limpia  de  la  fuente  de  la  fe 
corriese  por  todo  el  mundo.  E  prometióles  que  todos 
aquellos  que  quisiesen  tomar  la  cruz  é  ir  á  aquel  fecho, 
que  de  cuantos  pecados  ficieron  que  de  todos  fuesen 
perdonados,  é  aunque  otra  penitencia  no  hobiesen ,  ma- 
nifestándose verdaderamente  é  arrepintiéndose  muy  de 
corazón.  E  que  él  tomaba  sobre  sí  que  cuantos  allí  mu- 
riesen, que  derechamente  se  fuesen  á  paraíso  é  que 
nunca  hobiesen  otro  purgatorio.  E  aun  les  otorgó  mas: 
que  mientra  que  ellos  fuesen  en  servicio  de  Dios,  que 
la  Iglesia  tomaba  ^  guarda  é  en  encomienda  é  en  de- 
fendimiento  todas  las  sus  cosas;  así  que,  si  alguno  les 
ficiese  fuerza  ni  tuerto,  que  fuese  descomulgado.  Todo 
esto  mandó  el  Sanio  Pontífice  á  los  perlados  que  eran 
hí  con  él  que  lo  ficiesen  facer  é  lo  otorgasen  por  él, 
cada  uno  en  sus  tierras  é  en  sus  lugares ,  é  que  predi- 
casen la  ida  de  Ultramar  é  aquel  perdón  tan  grande 
que  les  él  daba ,  é  que  metiesen  paz  é  amor  entre  las 
gentes ;  é  do  no  lo  pudiesen  facer,  que  pusiesen  treguas 
muy  luengas.  E  sobre  todo  esto,  mandóles  que  amones- 
tasen á  los  hombres  que  amasen  é  temiesen  á  Dios,  é 
se  guardasen  de  facer  pecado,  porque  los  guiase  é  los 
ayudase  mejor  en  aquel  fecho.  E  cuando  esto  les  hobo 
dicho  el  Padre  Sanio,  bendíjolos ,  é  fuese  cada  uno  ásu 
lugar;  é  así  se  partió  aquel  concilio. 

CAPITULO  XXVIIL 

Cómo  en  aquella  predicación  S3  movió  por  ella  mny  gran  gente 
de  cristianos  para  ir  á  la  santa  tierra  de  Ultramar. 

Nuestro  Señor  Dios ,  en  que  es  complidamente  castigo 
é  piedad ,  después  que  él  hobo  su  pueblo  castigado,  apre- 
miándolo tanto  como  á  él  plugo,  membrándosele  del  su 
fijo  Jesucristo,  que  fué  verdadero  Job,  que  recebió  mal 
sin  merescimiento,  y  después  quiso  que  el  diablo  tentase 
primeramente  en  aquella  tierra  do  él  nasciera  é  tomara 
muerte  por  nos,  á  semejanza  de  Job,  que  fuera  tentado 
en  el  cuerpo.  E  asimesmo  en  el  pueblo  de  los  cristia- 
nos, que  son  susbijos,  primeramente  en  Ultramar,  y  des- 
pués por  toda  la  Cristiandad,  así  como  ya  oístes,  y  al 
fin  no  quiso  olvidar  la  fe  y  la  firmeza  que  fidló  en  Job, 
y  doblóle  todo  lo  que  perdiera,  y  quiso  que  no  tan  so- 
lamente la  su  gente  que  iba  en  pelegrinnje  ganasen  la 
tierra  de  los  moros,  mas  gran  partida  della  que  tenían 
malos  cristianos ;  de  que  recebia  Dios  gran  pesar  é  mu- 
cho deservicio.  E  otrosí,  díóle  doblados  sus  lijos  los  cris- 
tianos en  dos  maneras:  la  una,  que  ensalzasen  la  su  fe 
y  la  su  creencia;  é  la  otra,  que  ficiesen  buenas  obras, 
porque  ganasen  honra  y  precio  en  cs'e  mundo,  y  des- 
pués paraíso  en  el  otro.  E  á  todo  esto  los  atrajo  por  el 
sermón  del  apostólico  san  Urban;  ca  tan  grande  fué  la 
gracia  que  Dios  puso  en  su  palabra ,  que  asi  eniró  en  los 
corazones  de  las  gentes  que  lo  oyeron ,  que  fué  una  gran 
maravilla;  así  que,  no  tan  solamente  de  aquellos  (|ue 
allí  se  acertaron,  mas  de  los  otros  á  quien  después  fué 
mostrada  la  palabra  del  Aposlólico  por  los  obis^tios  é  por 
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las  voluntades,  que  todas  las  cosas  del  mundo  dejaban 
por  aquel  fecijo ;  ansí  que ,  cuando  se  partieron  los  obis- 
pos é  los  otros  prelados  de  aquel  concilio,  é  se  fueron 
para  su  tierra  é  predicaron  la  palabra  al  pueblo  de  los 
cristianos ,  é  les  mostraron  el  gran  galardón  que  Dios 
les  daria  si  la  cruz  tomasen ,  á  que  se  movieron  todos  á  ; 
tomarla  é  á  ir  en  aquella  conquista  é  fecho  de  Ultramar,  ¡ 
que  esto  fué  una  gran  maravilla.  E  tomaron  el  fecho  tan  I 
firme  é  tan  seguramente,  así  como  si  cada  uno  lo  pen-  j 
sase  todo  por  sí  acabar;  ca  maguer  les  semejaba  cosa  | 
mucho  extraña  en  dejar  sus  lugares  do  nascieran  é  se 
criaran  é  pasar  la  mar  é  irse  á  muy  gran  peligro  á  tan 
extraña  tierra,  é  de  muy  mala  gente  que  aborrescian 
muy  de  corazón  é  desamaban  á  la  fe  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  é  á  todos  los  cristianos;  mas  la  gracia  de 
nuestro  Señor  fué  tan  grande  sobre  ellos  en  aquella  sa- 
zón, que  la  salud  del  ahina  venció  al  sabor  de  la  carne, 
é  los  que  eran  acostumbrados  de  pecar  aborrescienlo 
de  manera ,  que  no  les  venia  al  pensamiento  cosa  nin- 
guna sino  de  facer  bien  é  servir  á  Dios.  E  por  ende  to- 
maron el  fecho  tan  de  grado,  que  allí  veríades  partirse 
el  marido  de  la  mujer,  é  la  mujer  del  marido,  é.las  ma- 
dres de  los  fijos  pequeñuelos ,  é  los  fijos  mayores  de  los 
padres ;  así  que ,  bien  semejaba  que  se  querían  partir 
de  las  cosas  del  mundo  que  mas  amaban ,  é  tamaño  era 
el  dolor  é  el  lloro  que  facían ,  que  no  seria  hombre  quien 
gran  piedad  ende  no  hobiese;  é  bien  se  mostraba  allí 
verdadera  la  palabra  que  nuestro  Señor  dijo  en  el  Evan- 
gelio, que  si  dos  fuesen  en  un  campo  ó  en  una  cama,  de- 
jaría el  uno  é  lovarla  el  otro.  E  sin  falla  tan  grande  era 
el  sabor  que  todos  habian  de  ir  á  aquel  fecho  en  aque- 
lla sazón ,  que  á  malas  penas  podrían  fallar  casa  que  al- 
guno allá  no  fuese ,  é  todos  de  un  corazón  para  morir  ó 
vengar  la  injuria  que  los  moros  facian  á  nuestro  Señor 
é  al  su  pueblo  en  la  tierra  de  Ultramar;  pero  no  vos  de- 
cimos que  algunos  no  se  movieron  sin  razón  para  ir  allá, 
así  como  los  monjes  que  dejaban  sus  claustras  sin  man- 
dado de  sus  mayores,  é  cruzábanse  é  íbanse  con  los 
otros,  é  eso  mesmo  facian  los  de  las  otras  religiones; 
así  que ,  los  emparedados  derribaban  sus  casas  é  iban 
al'á.  E  otrosí  el  pueblo  menudo  é  de  mujeres  baldías  é 
de  vagabundos  e.an  tantos,  que  ningún  hombre  no  los 
polria  contar;  é  desios  muy  pocos  había  que  fuesen  por 
amor  de  Dios,  mas  iban  los  mas  por  amor  de  sus  ami. 
gos  que  veían  ir;  é  los  otros  iban  allá  porque  los  hom- 
bres no  dijiesen  que  eran  malos  cristianos  si  quedasen ; 
é  algunos  había  hí  que  debían  mucho  é  no  habian  de 
qué  lo  pagar,  ca  sabían  que  mientra  allá  fuesen  que  no 
les  afincarían  por  las  debdas;  mas  cualesquier  que  fue- 
sen las  entenciqnes  que  tenían  en  los  corazones  á  se- 
mejanza del  mundo,  bien  daban  á  entender  que  por 
Dios  lo  facian  é  sin  falla,  bien  era  menester  que  algu- 
na Cosa  se  mostrase  en  aquella  sazón  que  tomase  en 
servicio  de  Dios,  según  los  pecailos  enn  muchos  entre 
los  pueblos  de  los  cristianos;  é  cómo  habian  olvidado  á 
nuestro  Señor.  Otrosí  tenían  gran  necesidad  que  nues- 
tro Señor  les  mostrase  alguna  carrera  por  la  cual  le  li- 
ciesen  sorvicii) ,  é  que  fuesen  á  paraíso,  é  hobiesen  Ira- 
hajti  é  pena  ca  esle  mundo  que  les  fuese  en  lugar  de 
pur¿alorio. 


CAPITULO  XXiX. 


Cómo  el  Apostólico  comenzj  á  cruzar  la  gente,  é  cuáles  faeron 
ios  tiombres  tiODrados  que  se  cruzaron  en  Claramoute. 

En  el  gran  concilio  que  fué  fecho  en  Claramonte  pre- 
dicó el  apostólico  Urbano,  así  como  ya  dijimos ,  é  cru- 
záronse tf]i  muchos  hombres  honrados,  é  decir  vos  he- 
mos aquí  los  nombres  de  los  mas  dellos ,  porque  los  que 
leyeren  esta  historia  les  venga  gana  de  facer  bien,  como 
ellos  ficieron.  El  que  primero  tomó  la  cruz  é  que  pro- 
metió de  ir  en  aquella  santa  romería  fué  el  obispo  de 
Puy,  que  hobo  nombre  don  Aymar,  é  por  eso  le  puso 
el  Apostólico  por  legado  de  aquella  hueste,  é  él  fizo 
después  muchos  bienes  é  vivió  muy  santa  vida,  ansí 
como  adelante  vos  lo  contará  la  historia;  muchos  hobo 
allí  otros  que  se  no  acertaron  en  aquel  concilio ,  é  to- 
maron la  cruz  é  prometieron  de  ir  en  aquel  fecho,  cael 
Papa  mandaba  á  los  obispos  que  predicasen  que  todos 
aquellos  que  allá  quisiesen  ir  qne  tomasen  la  cruzé  que 
la  pusiesen  sobre  la  espalda  diestra  en  semejanza  de  co- 
mo nuestro  Señor  la  levó  cuando  le  crucificaron;  é  aquí 
se  acabaría  la  palabra  que  él  dijo  en  el  Evangelio:  «Quien 
quisiere  en  po?  de  mí  venir,  niegue  á  sí  mesmo  é  tomo 
la  cruz  é  sígame.»  Ca  sin  dubda  bien  sigue  á  nuestro 
Señor  aquel  que  deja  todas  las  cosas  del  mundo,  de  que 
sabor  é  vicio  toma  la  carne,  por  dar  el  alma  á  nuestro 
Señor.  E  sin  dubda  todo  esto  dejaban  aquellos  quule 
buen  corazón  iban  en  aqueste  fecho ;  la  gente  manuda 
del  pueblo,  que  se  cruzaban  muchos  dello»  á  maravilla, 
cuando  veían  que  algunos  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra donde  ellos  eran  ponían  la  cruz ,  llegábanse  á  ellos 
é  tomábanlos  por  cabdillos  para  aguardarlos  en  aquel 
fecho  é  facer  su  mandado.  Los  honrados  hombres  le- 
gos de  Francia  é  de  Alemana ,  é  de  todas  las  otras  tier- 
ras que  se  cruzaron  en  aquel  concilio,  fueron  estos: 
primeramente  Hugo,  que  llaman  por  sobrenombre  Mag- 
nus,  hermano  del  rey  de  Francia.  En  pos  del,  el  con- 
de de  Flándes ,  á  que  decian  Ruberte  el  de  Nornan- 
día.  De  Inglaterra  el  conde  Guillen ,  hermano  del  Rey, 
á  que  llamaban  por  sobrenombre  Luenga-Espadií;  é  Es- 
teban ,  conde  de  Flándes  é  de  Chartres  é  Blois ,  her- 
mano del  conde  Ruberte ,  que  fué  padre  del  conde  T¡- 
balt ,  el  viejo.  El  conde  Remon  de  Tolosa ,  é  Golfer  de 
las  Torres ,  é  don  Ectol  de  Slart ,  é  Remon ,  el  conde 
de  Orenja;  é  Guillen ,  el  conde  de  Flores ;  Esteban ,  el 
conde  de  Alvernia.  De  Gascueña  fueron  ahí  don  Gaslon 
de  Bearn  ,  Guillen  Amaneo  de  Líbcrt,  é  los  mas  de 
condes  é  de  viscondes  que  eran  en  la  tierra;  é  fueron 
asimismo  el  conde  Retrul  de  Alpercha,  é  Huco  el  con- 
de de  San  Polo ,  é  Raol  de  Balacin ,  é  Beart  de  Pisac, 
é  Guy  de  Irlanda,  senescal  del  rey  de  Francia;  c  Tomás 
de  Ferrera,  é  Guy  de  Poceser,  é  Gales  de  Caumonte, 
é  Richarle,  su  hermano;  é  Guirart  de&impos,  é  Ro- 
gel  de  Bornavilla ,  é  Garzos  de  Belbais,  é  Rol ,  su  her- 
mano; é  Guillen  de  Mompeller,  é  Guirart  de  Roscllon, 
é  Juan  de  La  yus ,  el  Ilarpin  de  Beorges,  que  era  conde 
de  Bcrgoña.  De  la  otra  parle  fueron  ahí  el  nob!e  varón 
Gudufre  de  Bullón,  duque  de  Lorena,  nielo  del  nobl*i 
caballero  que  dijieron  del  Cisne ,  asi  como  alelanlo 
oirédes,  é  su  hennano  Bald<»vin;  estos  dos  nobles  va- 
I  roñes  fueron  después  reyes  do  la  santa  cibdad  de  Hic- 
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rusaiem ,  é  el  uno  coronndo  é  el  ol.ro  no.  E  un  su  cor- 
mano,  que  Iiabia  nombre  Borle,  fijo  del  conde  Hugo  de 
Recest;  é  el  conde  Graner  de  Gres,  é  Baldo vin ,  conde 
de  Henaut;  y  Soaret,  conde  de  Dian.  Otros  muchos  hon- 
rados hombres  fueron  allí ,  de  los  cuales  no  son  aquí 
scripios  sus  nombres ,  é  sin  estos ,  fueron  ahí  muchos 
arzobispos  é  obispos  é  abades  benditos ,  é  ofc"os  hom- 
bres de  orden ,  tantos ,  que  apenas  cabrían  en  un  gran 
escriplo.  El  rey  don  Alfonso  de  España  quisiera  ir  con 
el'os ,  sino  porque  tenia  cercada  la  cibdad  de  Toledo. 
£  del  reino  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria  se  cru- 
zaron estos.  Boyraonte,  el  principe  de  Tarento,  que 
fué  fijo  de  Rubert  Guisarte ,  aquel  que  ganó  de  los 
Jariegos  á  Pulla  é  á  Calabria  é  Cecilia  por  fuerza  de  ar- 
mas ;  é  fué  ahí  Tranquer  de  Caversara,  su  sobrino,  fijo 
de  su  hermana,  é  otros  muchos  hombres  de  gran  gui- 
sa, de  que  no  están  aquí  scriptos  los  nombres. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  se  guisaron  los  cruzados  para  ir  á  üllramar,  é  del  lugar  que 
pusieron  do  se  ayuntasen. 

Mucho  fué  grande  el  aparejo  é  atavío  que  cada  uno 
fizo  para  aquella  ida ;  ca  los  grandes  hombres  habian 
entre  sí  puesto  que  al  invierno  pasado  que  se  metiesen 
al  camino.  E  otrosí  el  otro  pueblo  menudo  acordó  eso 
mismo;  é  los  hombres  honrados  enviábanse  unos  á  otros 
sus  cartas  é  sus  mensajeros  por  concertar  por  cuál  ca- 
mino irían ,  é  desta  guisa  ficieron  fasta  pasado  febrero; 
mas  después  que  entró  el  marzo,  allí  veríadcs  venir  gen- 
tes de  muchas  partes  é  de  muchos  lugares,  todos  muy 
bien  aparejados  é  apercebidos  de  caballos  é  de  otras 
bestias  cuantas  habian  menester,  é  de  armas,  é  de  tien- 
das, é  de  tendejones,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  pa- 
ra tai  fecho  como  este  pertenescia;  así  que,  á  todo  hom- 
bro que  lo  viese  bien  le  parecería  que  para  muy  gran 
fecho  era  aquella  gente;  los  hombres  buenos  que  se 
cruzaron  acordaron  de  no  ir  en  uno ,  porque  ninguna 
tierra  no  los  podría  sofrir  ni  fallarían  lo  que  hobiesen 
menester;  de  lo  cual  les  vino  después  gran  daño,  como 
adelante  oirédes;  pero  pusieron  en  uno  que  se  ayunta- 
sen allende  de  la  mar  á  una  villa  muy  grande  que  lla- 
man rs'iquea,  que  tomaron  los  turcos  por  fuerza  de  los 
griegos.  La  gente  menuda  no  se  quisieron  cargar  de 
muchas  tiendas  ni  de  muchas  armaduras ,  mas  todo 
cuanto  pudieron  levar  era  en  dineros  é  en  joyas.  E 
cuando  aquel  día  que  todos  habían  de  mover  de  sus  tier- 
ras fué  venido,  allí  podría  hombre  ver  gran  duelo  é 
gran  lloro  é  grandes  voces,  partiéndose  los  parientes  de 
los  parientes  é  los  amigos  de  los  amigos.  E  otrosí  de 
los  lugares  do  nascieran  é  se  criaran ,  é  haber  á  ir  á  tan 
extraña  tierra  do  creían  morir  ciertamente ,  ó  á  lo  me- 
nos sofrir  gran  trabajo.  E  tantos  eran  los  que  iban,  que 
á  malas  penas  podría  hombre  fallar  casa  poblada  de  que 
algunos  no  saliesen.  E  casa  había  do  salían  el  marido  é 
la  mujer  é  los  fijos  pequeñuelos  cuantos  tenía;  así  que, 
quedaba  el  lugar  despoblado.  E  dellos  habia  que  no 
querían  dejar  los  fijos  chiquillos  que  mamaban,  ui  aun 
los  perros  ni  los  galos,  que  todo  no  lo  levaren  consigo: 
tan  grande  era  el  amor  que  habian  de  servir  á  Dios  é 
de  salvar  sus  almas ,  é  maravillosa  cosa  páresela  á  los 
que  lo  ?eiao  cuaado  de  corazón  iban  lodos  á  aquel  fe- 


cho, é  cómo  levaban  sus  cruces  en  las  espaldas  diestras. 
Ca  sin  dubda  fasta  aquella  sazón  nunca  los  cristianos 
usaron  de  levar  consigo  cruz  cuando  iban  á  Ultramar, 
é  aquellos  fueroa  los  que  primero  se  cruzaron  para  ir 
allá. 

CAPITULO  XXXI. 

Cómo  movió  primeramente  Gualter  Sin-saber,  é  de  lo  qnc  le  avino 
fasta  que  llegó  á  Constantinupla. 

A  ocho  días  andados  del  mes  de  marzo,  cuando  an- 
daba la  Encarnación  en  mil  é  cient  años ,  partió  un  hon- 
rado hombre  é  muy  buen  caballero  de  Francia,  que  ha- 
bia nombre  Gualter  Sin-saber.  E  con  este  movió  nauy 
gran  gente  de  pié ,  ca  de  caballo  pocos  eran ,  é  pasaron 
por  Alemania  é  fueron  derechamente  á  Hungría  ;  é  el 
reino  de  Hungría  es  cercado  de  aguas  é  de  tremedales 
muy  fondos  é  de  carrisales  é  de  montañas ;  así  que,  hom- 
bre no  puede  entrar  sino  por  lugares  sabidos ,  que  son 
así  como  puertos.  E  por  ende  es  muy  peligrosa  cosa  de 
entrar  é  de  salir,  si  no  es  por  placer  de  aquellos  que  allí 
moran.  E  aquel  tiempo  era  rey  en  Hungría  un  hombre 
bueno  é  amigo  de  Dios,  que  había  nombre  Caloman,  é 
fué  después  tenido  por  santo.  Aquel  cuando  sopo  que 
Gualter  venia  por  su  tierra  con  muy  gran  gente  de  la- 
tinos, plúgole  mucho  é  rescibiólo  muy  bien,  é  mandó 
por  toda  su  tierra  que  les  ficíesen  buen  mercado  de  to- 
do lo  que  hobiesen  menester.  Los  peregrinos  pasaron 
muy  en  paz  por  toda  Hungría  fasta  que  vinieron  á  la  fin 
del  reino  contra  la  parte  de  oriente  á  un  castillo  á  que 
dicen  Amabilia,  por  do  corre  un  fio  que  ha  nombre 
Mart,  que  es  mojón  entre  Volgar  ó  Hungría.  E  pasa- 
ron todos  aquella  agua  sin  ningún  trabajo,  sino  una 
poca  de  gente  que  quedó  detrás  de  ellos  para  comprar 
que  comiesen  é  oirás  cosas  que  habian  menester.  Los 
hungreses,  que  los  querían  gran  mal,  porque  se  temían 
dellos,  desque  vieron  que  toda  la  hueste  era  ya  pasada, 
é  fincaban  aquellos  pocos,  fueron  á  ellos  é  prendiéron- 
los é  robáronles  cuanto  traían,  é  firiéronlos  muy  mal, 
é  después  dejáronlos  ir.  E  ellos  viniéronse  á  la  hueste 
de  Gualter  é  contáronle  el  mal  é  el  tuerto  que  rescibíe- 
ran  de  los  de  Hungría,  no  habiendo  ellos  fecho  porqué; 
é  ellos  cuando  lo  oyeron  hobieron  gran  piedad  é  gran 
lástima  dello.  E  bien ,  creed  que  la  mayor  parte  qui- 
sieran 1  uego  tornar  é  pa?ar  el  rio  é  ir  á  Hungría  por  ven- 
gar su  deshonra.  Mas  Gualter  é  otros  hombres  buenos 
que  allí  eran  quitnroides  aquel  pensamiento,  mostrán- 
i   düles  que  ellos  no  venían  á  aquel  fecho  por  vengar  su 
deshonra ,  sino  la  de  nuestro  Señor  Jesucristo ;  é  por 
ende  lo  dejaron  todo  en  él,  que  les  diese  venganza  si  á. 
él  pluguiese.  E  dosla  guisa  se  partieron  de  Hungría ,  6 
anduvieron  fasta  que  llegaron  á  una  cibdad  queba  nom- 
bre Belgrauia,  que  es  la  primera  que  ha  en  afjuella  par- 
te de  contra  Hungría.  Entonce  Guallcr  envió  mandado 
al  señor  de  la  villa  que  les  dejase  comprar  lo  que  ho- 
biesen menester.  Mas  él  no  lo  quiso  facer;  ante  defen- 
dió que  cualquier  que  gclo  vendiese  que  moriese  por 
ello.  E  por  esto  fueron  los  de  la  hueste  en  muy  gran 
cuita  á  maravilla;  así  que,  algunos  bobo  lií  que  no  pu- 
dieron sofrir  é  fueron  en  cabalgada  por  buscar  que  lo 
comiesen,  é  fallaron  asaz.  Cuando  los  de  la  tierra  !o  su- 
pieron, armáronse  ó  fueron  á  unu  purle  de  ios  que 
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traian  la  cabalgada  é  lidiaron  con  ellos ,  é  venciéronlos 
é  raalaron  los  mas  dellos ;  así  que ,  no  quedaron  ende 
sino  fasta  treinta  y  tres.  E  aquellos  metiéronse  en  una 
iglesia,  donde  pensaron  guarescer;  mas  los  hungreses  vi- 
nieron ahí  é  cercáronles  la  iglesia,  é  pusiéronles  fuego 
é  quemáronlos  dentro.  Cuando  Gualter  esto  supo  pesóle 
mucho,  ca  tovo  que  traía  gente  mal  acabdillada  é  que 
no  quería  ser  mandada.  E  hobo  su  consejo  con  aquellos 
que  mas  sabían ,  é  acordaron  que  fuesen  por  las  gran- 
des montañas,  é  dejasen  las  villas  é  los  lugares  pobla- 
dos ,  é  desta  manera  que  se  podrían  guardar  de  pelea ; 
é  ficiéronlo  así ,  é  fueron  su  camino  lo  mas  cuerdamen- 
te que  pudieron  derechamente  á  Constantinopla,  E  yen- 
do así  por  una  montana  á  una  villa  que  ha  nombre  Es- 
calisa,  é  es  en  aquella  tierra  que  llaman  Denamarca 
la  Menor,  allí  falló  Gualter  un  caballero  bueno,  que  era 
señor  de  aquella  tierra ;  é  luego  que  supo  que  aquellos 
que  allí  iban  eran  pelegrinos ,  recibiólos  muy  bien,  é 
fizóles  dar  vianda  é  todo  lo  que  menester  hobieron  de 
buen  grado ,  é  fizóles  toda  honra  é  lodo  el  placer  que 
pudo;  é  el  agravio  que  les  habían  fecho  en  Belgravia, 
como  ya  os  dijimos,  fízogelo  emendar,  é  dióles  cuanto 
él  pudo  fallar  dende;  c  demás  de  todo  aquesto ,  dióles 
quien  los  guíase  bien  é  seguramente  fasta  que  llegaron 
á  Conslanlinopla.  E  luego  que  lo  supo  el  Emperador  en- 
vió por  Gualter,  é  preguntóle  cómo  viniera  é  por  qué; 
é  él  contógelo  todo ,  é  aun  díjole  mas ,  que  él  que  que- 
ría esperar  allí  á  Pedro  el  Ermitaño  fasta  que  viniese, 
por  cuyo  consejo  él  moviera  de  su  tierra.  El  Emperador 
cuando  lo  supo  plúgole  mucho  é  fizóle  mucha  honra, 
•j  mandóle  dar  un  arrabal  fuera  de  la  villa,  muy  grande 
e  muy  bueno,  en  que  posase  él  é  su  compaña ;  é  mandó 
que  les  ficiesen  buen  mercado  de  viandas  é  de  todas  las 
fosas  que  hobíesen  de  menester. 

CAPITULO  X.XXIL 

Caites  fueron  con  Pedro  el  ErmiUñú,  é  las  cosas  qae  les 
acaescieroD  fasta  qae  llegaron  á  Constantinopla. 

Grande  fué  la  gente  que  Pedro  el  Ermitaño,  movido 
de  su  tierra ,  sacó  é  trajo,  que  bien  llegarían  por  todo  á 
cuarenta  mil  hombres.  E  como  quier  que  Pedro  el  Er- 
mitaño era  guarda  de  todo  el  pelegrinaje  é  de  la  gente  de 
su  tierra  donde  él  era,  que  en  ultramar  pasaba ,  los  cab- 
dillos  de  ella  eran  estos  :  Arpin  de  Beorges ,  conde  de 
Borgoña,  é  Richarte  de  Caumonte,  é  Juan  Dalis,  é  Bal- 
dovin  deBalvais,  éArnao,  su  hermano,  é  los  otros  ca- 
balleros buenos  que  ilwn  ahí,  mas  no  eran  muchos;  é 
Yinieron  derechaniente  á  Loarenna,  é  después  pasaron 
á  Osüiríca ,  é  dende  á  Hungría.  E  cuando  allí  entraron, 
Pedro  el  Ermitaño  envió  mensajeros  al  rey  Coloman,  de 
que  vos  ya  dijimos,  que  los  dejase  pasar  é  les  mandase 
vender  viandas  é  lo  que  hobíesen  menester;  c  él  gelo 
otorgó  en  tal  que  pasasen  en  paz.  E  ellos  respondieron 
que  lo  farian  muy  de  grado,  ca  pelegrinos  eran  que  iban 
en  servicio  de  Dios ,  é  que  no  habían  en  voluntad  de 
facer  á  ninguno  injuria  ni  pesar.  E  así  pasaron  toda  la 
tierra  fasta  que  fueron  en  cabo  del  reino  de  Hungría;  é 
hobieron  vian(ia  é  todo  lo  que  menester  les  fué,  de  buen 
precio,  sin  embargo  que  ninguno  les  ficiese.  E  cuando 
fueron  en  cabo  del  reino  arribaron  á  un  castillo  que 
C-U. 


decían  Amabília ,  de  que  vos  ya  dijimos,  do  fueron  des- 
baratados los  otros  pelegrinos ;  é  cuando  oyeron  el  mal 
é  la  deshonra  que  ficieron  á  Gualter  é  á  los  otros  que 
con  él  iban ,  é  vieron  los  escudos  é  las  armas  que  col- 
gaban de  las  almenas  del  muro  é  del  castillo  de  la  vi- 
lla por  honra  que  vencieran ,  hobieron  ende  tan  gran 
saña ,  que  se  comenzaron  á  armar,  é  rogábanse  unos  á 
otros  que  punasen  en  facer  mucho ,  porque  vengasen 
á  sus  compañeros ;  é  cercaron  la  villa  en  derredor  é 
combatiéronla,  é  tomáronla  por  fuerza  é  mataron  cuan- 
tos ahí  había,  é  algunos  dellos  echáronse  en  el  agua, 
cuidando  guarescer,  é  muriendo  allí.  E  después  que  la 
villa  fué  entrada  fallaron  en  ella  lo  que  hobieron  me- 
nester para  un  gran  tiempo,  é  tomaron  lo  que  quisieron, 
é  lo  otro  dejaron;  é  estuvieron  allí  cinco  días,  é  fallaron 
que  de  los  suyos  murieron  ciento ,  é  de  la  villa  cuatro 
mil.  E  después  de  los  cinco  días  movieron  dende  para 
entrar  en  Volgría ;  é  el  duque  de  Volgría ,  cuando  oyó 
decir  que  los  pelegrinos  mataron  á  los  de  Amabilia  é  ven- 
garon sus  compañeros,  hobo  dellos  gran  miedo,  ca  él 
había  vedado  á  los  otros  que  les  no  vendiesen  vianda 
ninguna,  é  sin  esto,  mataron  dellos  una  gran  pieza;  é 
entendiendo  que  Volgría  no  era  lugar  en  que  se  pudiese 
defender,  por  ende  fuese  á  un  castillo  muy  fuerte ,  é 
otrosí  mandó  que  se  fuesen  para  allá  todos  los  que  mo- 
raban en  la  villa ,  é  que  levasen  consigo  toda  su  ha- 
cienda ;  é  los  que  no  cupieron  en  el  castillo  metiéronse 
por  las  grandes  montañas.  .\sí  punaron  de  guarescer. 

CAPITULO  XXXHL 

Cómo  don  Pedro  el  Ermitaño  se  fué  con  toda  sn  gente  de  Amabilia 
por  miedo  del  rey  de  Hungría. 

Pedro  el  Ermitaño,  en  cuanto  moró  en  aquella  villa, 
oyó  decir  en  cómo  el  rey  de  Hungría  supiera  de  cómo  le 
mataran  su  gente ,  é  que  hobiera  dello  gran  pesar,  é 
que  se  aderezaba  cuanto  podía  para  venirlos  á  vengar; 
é  si  él  hobo  miedo,  esto  no  debe  ninguno  demandar. 
E  luego  que  esto  supo,  ayuntó  cuantos  barcos  pudo  ha- 
ber, é  pasó  allende  el  rio  él  é  toda  su  gente ,  é  todos  los 
carros  é  las  otras  cosas  que  levaban ,  é  fuéronse  para 
Belgravia  (1),  é  falláronla  yenna,  ca  la  gente  de  la  villa 
eran  todos  fuidos  por  miedo  de  los  pelegrinos,  asi  como 
vos  ya  dijimos ;  é  por  ende  no  quisieron  ahí  entrar,  é 
anduvieron  bien  ocho  jornadas  grandes  por  medio  de  las 
montañas  á  tanto  que  llegaron  á  una  villa  que  llaman 
Nis,  que  era  puesta  en  muy  fuerte  lugar;  así  que,  no 
tenía  cerca,  é  sin  lodo  aquesto,  era  labrada  muy  bien 
de  buenos  muros  é  de  muy  grandes  torres ,  é  dentro 
yacía  muy  buena  gente  de  armas  de  los  mejores  que  ha- 
bía en  toda  aquella  tierra ,  é  tenían  vianda  asaz  é  lo  que 
habían  menester.  Pedro  el  Ermitaño  é  la  gente  que  traía 
fallaron  una  piedra  por  puente  por  do  habían  á  pasar 
los  que  á  la  villa  querían  ir;  é  como  quier  que  era  cer- 
ca, habia  enlre  la  puente  é  la  cibdad  una  gran  plaza. 
E  ellos  albergaron  allí  jwnjue  fuesen  mas  cerca  de  la  vi- 
lla, é  pudiesen  halTcr  mejor  todas  las  cosas  que  menes- 
ter les  fuese.  E  Pedro  el  Ermitaño  envió  sus  mensaje- 

(1)  En  el  que  nos  sirve  do  original  fíregaia ,  en  olns  partos 
Belgaia;  pero  hemos  creído  deber  poner  Beigmia,  que  conoci- 
damente esii  por  Belgrado. 
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ros  al  señor  de  la  villa  que  le  rogasen  que  á  él  é  á  los 
otros  pelegrinos  que  ahí  eran,  cristianos  así  como  él, 
é  iban  en  servicio  de  Jesucristo,  que  les  mandase  ven- 
der vianda  é  lo  que  menester  hobiosen,  de  buen  precio; 
é  él  respuso  que  en  ninguna  manera  no  consintria  que 
dentro  entrasen,  masque  si  le  quisiese  dar  rehenes 
para  seguridad  que  no  Gciesen  mal  ninguno  de  su  com- 
paña á  los  mercaderes  ni  á  los  otros  hombres  que  á  ellos 
saliesen ,  que  les  faria  vender  vianda  é  lodo  lo  que  me- 
nester hobiesen.  Cuando  don  Pedro  ó  sus  gentes  oyeron 
esto  fueron  muy  ledos  é  diéronles  rehenes  ;é  luego  los 
de  la  villa  sacaron  á  los  de  la  hueste  todo  aquello  que 
hobieron  menester.  Mucho  fué  abastado  el  pueblo  de 
los  pelegrinos  aquella  noche  de  todo  lo  que  quisieron 
comprar,  é  bien  lo  habían  menester,  como  aquellos  que 
había  bien  diez  diasque  no  comieran  ninguna  cosa,  si- 
no muy  poca  provisión  que  traían  algunos  dellos,  é  los 
otros  las  yerbas  que  fallaban  por  los  montes.  E  porque 
hobieron  allí  abasto  de  todo  lo  que  hobieron  menester, 
comieron  muy  bien  é  durmieron,  é  fueron  muy  vi- 
ciosos. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  U  contienda  que  hobieron  los  pelegrinos  con  los  de  la  villa 
de  Nis. 

Los  pelegrinos  que  estaban  fol gados  é  descansados 
de  la  fambre  é  de  la  laceria  que  habían  sofrido  en  aque- 
llos días  que  por  las  montañas  yermas  anduvieron,  tan 
lacerados  como  vos  contaraos ,  é  siendo  muy  bien  ave- 
nidos con  los  de  la  villa  de  Nis,  do  eran  llegados,  como 
ya  oisles;  el  diablo,  que  nunca  está  en  paz,  é  se  trabaja 
cuanto  puede  en  estorbar  los  fechos  de  Dios ,  con  esta 
paz  que  los  cristianos  habían  entre  sí,  pesábale  dello  mu- 
cho, é  tanto  anduvo  revolviendo  fasta  que  urdió  una 
gran  contienda  entre  ellos ,  según  que  vos  agora  dire- 
mos. Otro  día  en  la  mañana ,  cuando  los  de  la  villa  de 
Nis  dieron  á  los  pelegrinos  sus  rehenes  que  dellos  te- 
nían ,  é  se  iban  los  de  la  hueste  ya  su  via ,  una  pieza 
de  alemanes  que  habia  en  la  hueste  é  iban  en  la  zaga 
pusieron  fuego  á  unos  molinos  que  estaban  cerca  la 
villa;  é  esto  íicieron  porque  la  noche  antes  algunos  de- 
llos hobieron  palabras  con  los  de  la  villa ;  pero  esto  no 
supiera  Pedro  el  Ermitaño  ni  los  hombres  buenos  que 
eran  en  la  hueste;  é  por  ende  aquellos  alemanes  tovie- 
ron  aquella  saña  encubierta  en  sus  corazones  é  que- 
maron aquellos  molinos ;  é  cuando  los  hobieron  que- 
mado no  lo  tovieron  en  nada,  é  fueron  á  un  arrabal 
que  estaba  fuera  de  la  villa,  é  pusiéronle  fuego  é  que- 
máronlo todo;  é  después  comenzáronse  á  ir  en  pos  de 
los  otros  pelegrinos  de  la  hueste,  que  desto  no  sabían 
ninguna  cosa.  Mas  el  r3eñor  de  la  villa  de  Nis,  que  tan- 
tos amores  les  habia  fecho  á  los  pelegi'inos,  como  víó  el 
mal  galardón  que  le  habían  dado,  por  ende  bobo  muy 
gran  pesar,  que  fué  así  como  fuera  de  seso,  é  el  despecho 
que  ficieran  los  alemanes  á  los  otros  suyos  lomólo  él 
todo  en  sí,  é  mandó  luego  que  se  armasen  todos  los  de  la 
villa,  é  que  saliesen  de  pié  é  de  caballo  cuantos  habia 
é  rogóles  mucho  que  punasen  en  se  vengar  de  aquellos 
traidores,  que  tan  gran  daño  les  ficieran  por  el  bien  que 
les  ellos  habían  fecho;  é  ellos  ficieron  así  como  les  él 
mandó,  é  salieron  muy  gran  gente  ó  corrieron  en  pos 


de  los  de  la  hueste ,  é  los  primeros  que  fallaron  fueron 
aquellos  pocos  de  alemanes  que  iban  en  uno,  que  aun  no 
eran  llegados  á  la  hueste,  é  matáronlos  todos.  E  aun  si 
con  tanto  quisieran  ser  pagados,  fuera  derecho;  mas  no 
les  abastó  esto,  é  fueron  á  una  compaña  que  iba  en  la 
rezaga,  que  levaban  carros  é  carretas  é  bestias  cargadas, 
é  hombres  dolientes  é  viejos,  é  mujeres  é  niños,  que  no 
podían  ir  con  los  otros,  é  mataron  dellos  los  que  quisie- 
ron, é  los  otros  leváronlos  presos  con  todo  cuanto  traían; 
é  tornáronse  para  la  cibdad  todos  bien  envueltos  é  en- 
sangrentados de  la  sangre  de  los  pelegrinos.  Pedro  el 
Ermitaño,  que  iba  con  la  mayor  compaña  de  la  hueste' 
desto  no  sabía  nada ;  é  en  esto  llegó  á  él  un  hombre 
que  venía  sobre  un  caballo  corriendo  cuanto  podía,  é 
contóle  el  daño  que  rescibieran  en  la  rezaga  é  en  el 
fardaje;  é  él  cuando  lo  oyó  pesóle  mucho,  é  envió  á  los 
de  la  delantera  que  se  tornasen;  é  luego  que  fueron 
tornados  bobo  su  acuerdo  con  ellos  de  cómo  farian ,  é 
ellos  acordaron  que  tornasen  por  el  camino  por  do  vi- 
nieran fasta  la  villa  de  Nis ;  é  ficiéronlo  así ,  é  en  tor- 
nándose fallaron  muchas  cosas  con  que  les  pesó ,  é  fa- 
llaron sus  compañeros  muertos  é  despedazados,  é  roba- 
dos de  cuanto  traían.  Mucho  fué  grande  el  llanto  que 
las  gentes  facían ;  ca  los  unos  fallaban  muertos  sus  pa- 
dres ,  é  los  otros  sus  hermanos ,  é  los  otros  sus  fijos  é 
sus  mujeres  é  sus  madres,  é  los  otros  sus  fijas,  é  así 
de  los  otros  parientes ;  de  que  habían  muy  gran  pesar. 
Mas  don  Pedro  el  Ermitaño,  que  toda  su  íntincion  era 
en  servir  á  Dios  é  en  levar  aquel  su  fecho  adelante, 
é  sacar  discordia  de  entre  aquella  gente  é  meter  paz  é 
avenencia ,  envió  sus  mensajeros  con  sus  cartas  al  se- 
ñor de  aquella  villa  de  Nis,  de  cómo  se  maravillaba  mu- 
cho porque  aquella  cosa  mandaba  facer,  é  que  quería 
saber  por  qué  fuera ;  é  él  les  respondió  que  esto  acaes- 
ciera  por  culpa  de  los  pelegrinos ,  é  mostróles  los  da- 
ños é  menoscabos  que  dellos  rescibiera.  Entonce  don 
Pedro  el  Ermitaño  é  su  compaña  entendieron  que  esto 
no  lo  ficieran  de  balde  ,  é  acordaron  que  seria  buena  la 
paz ;  lo  uno,  porque  se  no  estorbase  el  fecho  de  Dios  en 
que  iban ;  é  lo  otro,  porque  cobrasen  dellos  los  presos 
é  todo  lo  que  les  tenían.  E  ellos,  que  estaban  por  alla- 
narlo ,  levantóse  un  murmurio  entre  la  gente  menuda 
de  la  hueste,  diciendo  que  no  querían  paz  con  los  de  la 
villa,  mas  que  querían  vengar  el  daño  que  rescibieran 
sus  compañeros ,  porque  los  habían  muerto  é  robado. 
Cuando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  esto ,  luego  entendió  é 
conosció  el  mal  que  ende  podría  venir,  é  envióles  sus 
mensajeros  muy  buenos  é  muy  cuerdos  á  decir  que  lo 
no  ficíeserren  ninguna  manera;  mas  ellos  no  lo  quisie- 
ron dejar;  así  que,-  él  mesmo  bobo  de  ir  allá,  é  fizo 
pregonar  de  su  parte  é  de  parte  de  los  hombres  honra- 
dos ,  que  ninguno  no  se  moviese  para  ir  á  facer  mal  á 
los  de  la  villa,  ni  ayudasen  á  aquellos  que  por  su  locura 
querían  quebrantarlas  paces  que  con  ellos  habían  pues- 
to; é  demás  desto,  envió  á  decir  á  aquellos  que  por 
qué  lo  querían  facer  sobre  el  pelcgrinaje  en  que  iban  é 
sobre  la  fe  é  la  lealtad  que  prometieran;  que  estuviesen 
quedos.  E  los  hombres  honrados  é  cuerdos  solos,  que 
esto  oyeron ,  ficiéronlo  así;  mas  los  mensajeros  que  él 
enviara  á  la  villa  para  que  concordasen  coif  ellos  los  de 
allá,  cuando  vieron  que  el  ruido  se  levantara  en  la  hues- 
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te,  acordaron  de  se  tornar  para  Pedro  el  Ermitaño,  é 
dijiéronle  que  facía  mal ,  ca  si  por  aventura  cou  los  de 
la  villa  hobiese  contienda,  todos  los  que  tenían  presos 
serian  luego  muertos;  é  por  ende  les  páresela  que  era 
bien  que  pusiese  paz ,  é  que  fuesen  en  su  fecho  que  ha- 
bían comenzado.  Todo  esto  toviera  Pedro  el  Ermitaño 
por  bien  si  lo  él  pndiera  facer;  mas  bien  mili  pelegrinos 
o  mas  de  la  hueste  estaban  ya  armados  para  combatir  á 
los  de  la  villa  é  no  lo  dejaban  por  ninguno;  ante  que- 
rían matar  á  aquellos  que  les  defendían  que  no  lo  ficie- 
sen.  Cuando  los  de  la  villa  esto  vieron,  salieron  muy 
gran  gente  contra  ellos  é  comenzaron  á  lidiar  muy  fie- 
ramente. Mas  Pedro  el  Ermitaño  ni  los  otros  que  con 
él  eran  no  ayudaban  á  aquellos  que  eran  de  su  parte, 
antes  estaban  fuera  de  la  facienda  viendo  á  qué  vemia 
aquel  fecho.  Los  de  la  villa,  que  estaban  en  los  muros  é 
en  las  torres ,  cuando  vieron  los  suyos  maltratados,  é  los 
otros  que  peleaban  con  ellos  eran  muy  pocos,  é  vieron 
que  los  de  la  hueste  no  los  ayudaban,  conoscieron  que 
contra  su  voluntad  fueran  á  aquel  fecho,  é  que  no  ha- 
brían dellos  acorro.  Entonce  se  armaron  todos,  é  salie- 
ron muy  gran  gente  de  la  villa  á  pelear  con  ellos ,  é  fa- 
llaron bien  quinientos  en  medio  de  la  puente,  é  matá- 
ronlos todos,  sino  unos  pocos,  que  pensando  guarescer, 
saltaron  en  el  agua  é  se  afosaron ,  ca  el  agua  era  muy 
fonda ;  é  cuando  los  de  la  gran  hueste  vieron  los  suyos 
tan  mal  trechos  no  lo  pudieron  ya  mas  sofrir ;  ante  fue- 
ron todos  á  la  puente  así  armados  como  estaban  por 
malar  á  los  de  la  villa;  mas  la  gente  menuda  de  la 
hueste,  que  iban  delante,  venciéronlos  luego  los  de  la 
villa,  é  iban  fuyendo  contra  sus  compañeros  los  de 
la  hueste  mayor;  é  yendo  ellos  así,  toparon  tan  de  recio 
en  los  otros ,  que  todos  se  hobieron  á  mover  é  á  tornar 
por  fuerza  fuyendo,  é  los  de  la  villa  trabajaron  de  al- 
canzarlos é  matarlos .  é  prender  dellos  cuantos  quisie- 
ron; é  como  se  enojaron,  tomaron  á  los  de  la  hueste 
cuanto  allá  dejaran,  carros  é  carretas  é  bestias  carga- 
das é  lodo  cuanto  tenían ,  é  levaron  presos  hombres  é 
mujeres  é  viejos  é  enfermos  é  niños ;  .así  que ,  bien  bo- 
bo allí  de  la  compaña  de  Pedro  el  Ermitaño  perdidos 
diez  mil  ó  mas ,  é  tolo  cuanto  traían  les  robaron  los  de 
la  villa;  é  un  carro  fué  allí  perdido,  que  traía  Pedro  el 
Ermitaño  cargado  de  tesoro,  que  le  dieran  en  Francia 
para  acorrer  á  los  menguados  cuando  menester  les  fue- 
se. Los  que  pudieron  escapar  de  aquel  desbarato  escon- 
iliéronse  esa  noche  por  esas  montañas  é  por  los  valles 
fonflos  é  por  cuevas.  Otro  día  en  la  mañana  comenzá- 
ronse á  llamar  unos  á  oíros,  tañían  cuernos  é  añafiles, 
con  que  se  llamaban;  así  que,  se  fueron  ayuntando  en 
una  cuesta  r»uy  alia  que  liabiaen  aquella  tierra.  Al  cuar- 
to día  fueron  todos  ayuntados,  é  halláronse  treinta  mili 
hombres  do  armas ,  maguer  que  habían  rcscobido  muy 
gran  daño. 

CAPULLO  .\X.\V. 

Dei  acuerdo  que  hobieroa  entre  si  los  hoorados  hombres  que  iban 
en  la  baeste  de  Pedro  el  Ermitaño. 

Mu'  1  entre  sí  los  fijos  pelegrinos 

ípí^C'  >  que  los  de  la  villa  do  Ni-i  les 

lifieran,  é  los  unos  acordaban  que  tornasen  para  .Nis  é 
hiciesen  paz  con  los  do  la  villa,  é  cobrasen  los  presos  é 


lo  que  les  tenian ,  é  los  otros  decían  que  lo  dejasen  to- 
do por  amor  de  Dios ;  é  al  cabo  en  aquesto  se  concor- 
daron, ¿desamparáronlo  todo,  é  metiéronse  así  á  ir  por 
su  camino,  como  lo  habían  comenzado,  é  esto  con  muy 
gran  trabajo  é  muy  gran  pesar,  como  aquellos  que  no 
llevaban  ninguna  cosa  de  io  que  menester  habían ;  é  de- 
jaban los  parientes  é  los  amigos  los  unos  muertos  é  los 
otros  presos.  En  cuanto  los  pelegrinos  iban  por  su  ca- 
mino asi  é  tan  fatigadamenle  como  vos  dijimos,  llega- 
ron mensajeros  del  emperador  de  Constántijiopla  é  fa- 
blaron  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  dijéronle  que  ayunta- 
se los  caballeros  é  hombres  honrados  de  la  hueste ,  é 
que  les  diria  embajada  de  parte  del  Emperador;  é  él  fi- 
zólo así ,  é  después  que  fueron  ayuntados ,  los  mensaje- 
ros le  dijeron  esta  razón :  «  Señores ,  el  Emperador  vos 
dice  que  oyó  decir  que  faciedes  mucho  mal  en  la  tierra 
de  su  imperio  por  do  venís ;  ca  forzábades  é  robábades 
á  los  hombres  de  cuanto  les  fallábades;  é  si  se  vos  que- 
rían defender,  que  los  raalábades  como  si  no  fuesen  de 
la  vuestra  ley,  ó  como  si  hobiéseiles  guerra  con  ellos, 
quebrando  villas  é  quemando  iglesias  é  faciendo  cuan- 
tos agravios  é  daños  podiésedes  facer ;  é  aun  olra  cosa 
le  decían,  que  tiene  por  gran  maravilla :  que  ni  buen  re- 
cebimiento ,  honra  ni  amor  que  os  fagan ,  que  no  vale 
nada  con  vosotros ,  ni  vos  hallan  mejor  por  ello ;  é  por 
eso  vos  envía  á  decir  que  no  quiere  que  en  ningunas  de 
sus  villas  entrédes;  mas  si  quisiérdes posar  cerca  deltas, 
que  vos  sacarán  todas  las  cosas  que  menester  bobiér- 
des,  é  que  vos  las  venderán  fuera,  de  buen  precio;  é  que 
en  el  logar  do  mas  tardáredes ,  que  no  sea  mas  de  tres 
días.  Esto  face  porque  vos  vayádes  derechamente  á 
Constantinopla ;  é  porque  sois  peregrinos  é  ides  en  ser- 
vicio de  Dios ,  envió  á  nos  que  vos  guardásemos  é  fué- 
semos delante  vos ,  é  que  vos  ficíésemos  sacar  á  la 
carrera  todas  las  cosas  que  menester  hobíésedes,  de  buen 
precio.»  Cuando  Pedro  el  Ermitaño  é  los  honrados  hom- 
bres de  la  huesle  oyeron  el  bien  que  les  prometía  el  em- 
perador de  Constantinopla,  fueron  muy  ledos,  é  co- 
menzáronse á  excusar  de  los  fechos  que  ficieran  por  el 
camino  algunos  hombres  de  la  hueste,  é  que  ellos  no 
bebieran  culpa ,  é  todavía  mostrando  que  el  desconcier- 
to é  yerro  salía  de  los  de  Volgria.  Los  mensajeros,  des- 
pués que  esto  hobieron  propuesto,  comenzaron  á  ir  de- 
lante, é  toda  la  hueste  en  pos  dellos,  é  guiáronlos  muy 
bien  é  muy  en  paz ,  é  faciéndoles  dar  todas  las  cosas  que 
menester  liabian,  de  buen  precio;  á  tanto  que,  andando 
sus  jornadas  derechas,  llegaron  á  Constantinopla  é  fa- 
llaron ahí  Gualter  Sin-Saber,  con  toda  su  compaña,  que 
los  eslaban  esperando;  é  posaron  todos  en  uno  en  aque- 
llos lugares  que  el  Emperador  tovo  por  bien ;  é  allí  es- 
tando, habláronse  é  contáronse  todas  las  afrentas  ix)r 
que  pasaron ;  é  desí  hobieron  su  consejo  de  cómo  fa- 
rian:  si  irían  mas  adelante  ó  esperarían  allí. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  el  emperador  de  Constantinopla  euTió  sas  mensajeros 
i  Pedro  el  Ermitaño  c  i  los  de  la  hueste ,  que  los  guiasen. 

Pedro  el  Ermitaño  é  Gualter  Sin-Saber  é  sus  com- 
pañas, ansí  en  uno  estando  allí  en  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla, do  eran  ayuntados,  habiendo  su  consejo  d« 
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cómo  farian ,  envió  el  Emperador  por  Pedro  el  Ermi- 
taño, é  él  fué  luego  allá,  é  entró  á  él  en  el  alcázar  que 
llaman  Bocaleon ,  é  vio  en  él  muy  grandes  riquezas  é 
otras  muy  maravillosas  cosas,  que  serian  muy  luengo 
de  contar.  Mas  él,  como  era  hombre  de  gran  corazón, 
no  se  espantó  de  ninguna  cosa  que  viese,  ni  fizo  mues- 
tra de  gran  maravilla ;  ante  fué  al  Emperador,  é  fin- 
có los  hinojos  anl'él  é  saludólo  lo  mas  apuestamen- 
te que  pudo.  E  el  Emperador  preguntóle  por  su  facien- 
da  é  de  los  hombres  honrados  de  tierra  de  Occidente, 
por  qué  razón  se  movieran  de  sus  lugares,  ó  qué  era  lo 
que  querían  hacer,  é  aquella  gente  que  allí  era  venida 
¿qué  buscaban?  E  él  contóle  toda  la  razón  por  qué  fuera, 
así  como  de  suso  oistes;  é  díjole  que  aquellos  que  allí 
venían,  que  no  eran  sino  el  pueblo  menudo,  mas  los  al- 
tos hombres  é  los  honrados  en  pos  dellos  venían ,  é  que 
traían  muy  gran  gente  á  maravilla,  é  que  serian  mucho 
ahina  allí.  E  el  Emperador  é  los  caballeros  é  hombres 
"honrados  que  con  él  estaban  en  su  palacio  se  maravilla- 
ron mucho  de  cuan  pequeño  hombre  era  Pedro  el  Ermi- 
taño, é  qué  tan  bien  sabia  fablar  é  tan  ardidamente,  é 
que  á  todo  lo  que  le  preguntaban  tan  bien  sabia  respon- 
der é  dar  razón,  é  preciáronlo  mucho.  El  Emperador  le 
dio  de  sus  dones  ricos  é  grandes ,  é  recibióle  en  su  gra- 
cia ,  é  después  envióle  para  su  hueste ;  é  desque  fué  allá 
con  Gualterécon  los  otros  sus  compañeros,  hobieron  su 
acuerdo  que  ficiesen  todo  lo  que  el  Emperador  toviese  por 
bien ;  é  así,  estuvo  la  hueste  de  los  pelegrinos  una  pieza 
del  tiempo  en  Constanlinopla  muy  en  paz  é  con  grande 
placer  é  gozo,  fasta  que  algunos  dellos  quisieron  ba- 
rajar con  los  griegos. 

CAPITULO  XXXVH. 

Cómo  Pedro  el  Ermitaño  puso  su  pleito  con  el  emperador 
de  Constanlinopla. 

Entendiendo  el  Emperador  que  si  la  morada  de  los 
peregrinos  mas  luengamente  allí  fuese,  que  se  non  po- 
dría excusar  de  gran  pelea  con  los  griegos ,  según  lo 
iban  cometiendo  ya  algunos  é  dando  á  entender  al 
Emperador,  por  excusar  esto  mandó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño é  á  sus  compañeros  que  pasasen  el  brazo  de  San 
Jorge  con  toda  su  hueste ,  é  posasen  de  la  otra  parte 
del  agua,  en  esa  tierra  que  es  llamada  Bitinia ,  que  es  en 
el  comienzo  de  la  partida  de  Asia,  é  que  estuviesen 
ahí,  que  allí  les  darían  las  cosas  que  menester  hobie- 
sen,  tan  bien  como  si  estuviesen  en  Constantinopla ;  é 
ellos  ficiéronlo  así,  é  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge,  é 
fueron  posar  á  un  lugar  que  llaman  Cevicot,  que  es  en 
la  ribera  de  la  mar.  Aquel  lugar  do  ellos  posaban  co- 
marcaba con  los  turcos ;  así  que ,  no  habia  en  medio 
sino  un  rio  pequeño.  Allí  eslovíeron  dos  meses,  é hobie- 
ron todo  lo  que  les  fué  menester,  de  buen  precio;  mas 
el  pueblo  menudo,  que  no  pueden  estar  mucho  en  un 
lugar,  comenzaron  á  ayuntarse  á  compañas  para  facer 
cabalgadas,  é  concertaron  entre  sí  que  fuesen  á  robar 
por  la  tierra  de  los  moros;  así  que,  tal  sazón  hobo  su 
mal  acuerdo,  que  fueron  diez  mil  ayimtados,  ó  mas,  á 
pesar  de  los  caudillos  que  eran  en  la  hueste.  E  estos 
iban  en  cabalgadas,  é  traian  muchos  robos  é  grandes 
ganancias  á  la  hueste;  pero  esto  contra  defendimienlo 


de  Pedro  el  Ermitaño  é  de  los  otros  principales  de  la 
hueste,  é  otrosí  del  emperador  de  Constantinopla,  que 
les  habia  dicho  muchas  veces  que  estuviesen  por  la 
tierra  é  no  fuesen  adelante  por  facer  mal  á  los  moros, 
fasta  que  llegasen  los  hombres  honrados  que  habían  de 
venir. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Cómo  el  Emperador  mandó  á  Pedro  el  Ermitaño  que  pasase 
el  brazo  de  San  Jorge  con  toda  su  hueste. 

Un  día  acaesció  que  Pedro  el  Ermitaño  pasó  el  brazo 
de  San  Jorge,  é  fué  á  Constantinopla  por  fablar  con  el 
Emperador  sobre  que  les  vendían  las  cosas  que  habían 
menester,  mascaras  que  solían;  é  en  tanto  el  pueblo  me- 
nudo de  la  hueste  sintiéronse  mas  desembargados,  é 
ayuntáronse  bien  siete  mil  hombres  de  pié  é  trecien- 
tos á  caballo ,  é  fueron  todos  á  hacer  paradas  contra 
una  ciudad  que  llaman  Niquea;  é  ante  que  llegasen  á 
la  villa  fallaron  muchas  aldeas,  en  que  mataron  muchos 
moros  é  cativaron  muchas  moras  con  sus  fijos ,  é  leva- 
ron ganados  cuantos  ellos  quisieron  á  su  voluntad,  é 
tornáronse  á  la  hueste  sanos  é  alegres  é  con  muy  gran 
ganancia  á  maravilla.  Cuando  una  compaña  de  alema- 
nes que  habia  en  la  hueste  vieron  venir  aquellos  con 
tan  gran  ganancia,  hobieron  muy  gran  envidia,  é  fue- 
ron movidos  para  ir  á  ganar  é  facer  cosa  por  que  fuesen 
honrados ;  así  que ,  se  escogieron  é  apartaron  bien  tres 
mili  hombres  á  pié  de  aquel  linaje,  é  fuéronse  derechos 
á  Niquea;  é  en  el  camino  fallaron  un  castillo,  que  esta- 
ba á  pié  de  una  sierra  cerca  de  Niquea  á  cuatro  millas,  é 
fueron  á  él  é  combatiéronlo  muy  de  recio,  é  los  de  den- 
tro se  defendieron  muy  bien ;  mas  en  un  cabo  no  valió 
nada,  ca  el  castillo  hobieron  á  entrar  por  fuerza  los  ale- 
manes ,  é  robáronlo  de  cuanto  ahí  fallaron,  é  mataron 
todos  los  hombres  é  las  mujeres  que  habia  en  él ;  é  por- 
que vieron  el  lugar  muy  apuesto  é  muy  vicioso,  é  fa- 
llaron de  dentro  todas  las  cosas  que  menester  habían, 
é  sin  esto,  muy  gran  riqueza,  no  lo  quisieron  desampa- 
rar, é  acordaron  entre  sí  de  guardarlo  fasta  que  la  gran 
hueste  viniese;  mas  no  lo  ficieron  así,  como  agora 
oirédes. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  Zuleraau  ganó  el  castillo  que  tomaron  los  alemane», 
é  los  descabezaron  todos,  que  no  quedó  ninguno. 

En  aquella  tierra  habia  un  rey  moro  que  era  de  li- 
naje de  los  turcos,  é  llamábanle  Zuleman;  mas  los  fran- 
ceses, porque  no  lo  sabían  declarar  el  nombre,  llamá- 
banle Solimán  ,  é  era  señor  de  todo  aquel  reino.  Este 
Zuleman  oyera  decir  días  había  que  gran  gfinte  de  cris- 
tianos de  parte  de  Occidente  era  movida  para  ir  á  la 
santa  casa  de  Jerusalen ,  é  que  habían  de  pasar  por  me- 
dio de  su  tierra ;  é  por  ende  fuera  él  á  tierra  de  Orien- 
te por  buscar  ayuda ,  é  trajíera  muchos  caballeros  é 
otra  muy  gran  gente ,  los  unos  por  amor  é  los  otros  por 
dádivas ,  ca  habia  gran  gana  de  amparar  su  tierra  é  de 
facer  mal  á  los  enemigos,  si  por  ella  pasasen,  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  muy  guer- 
rero. E  cuando  oyó  decir  que  los  peregrinos  habían  pa- 
sado el  brazo  de  San  Jorge ,  fuese  llegando  contra  la 
hueste,  6  todavía  por  las  grandes  montañas,  por  saber 
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qué  querían  facer.  E  cuando  supo  que  habían  tomado 
los  alemanes  aquel  castillo,  fuese  para  allá,  é  combatió- 
lo muy  de  recio  con  gran  gente  que  traia,  é  prendió  é 
descabezó  á  todos  los  que  ahi  falló ,  que  uno  no  dejó  á 
vida.  Las  nuevas  vinieron  á  la  hueste  cómo  Zuleman  ha- 
bía preso  aquel  castillo  é  muertos  todos  los  que  estaban 
dentro.  Los  otros  peregrinos,  cuando  lo  oyeron,  hobie- 
ron  muy  gran  pesar  é  ücieron  muy  gran  llanto  por  to- 
da la  hueste;  mas  la  gente  menuda  hobieron  muy  gran 
despecho  é  comenzaron  á  maltraer  á  los  principales,  íii- 
ciendo  que  si  ellos  quisieran  no  fuera  esto,  é  por  men- 
gua de  su  acorro  hobiera  seido ;  pero  que  aun  los  po- 
drían vengar  si  quisiesen.  E  luego  que  esto  hobieron 
dicho,  moviéronse  todos  é  armáronse  para  ir  á  vengar 
á  sus  parientes;  é  los  hombres  hoarados  de  la  hueste, 
que  sabían  mas  de  fecho  de  armas  é  de  guerra ,  les  di- 
jieron  que  estuviesen  en  paz,  caesto  bien  se  podría  ven- 
gar; é  demás,  que  el  Emperador  les  enviara  decir  que 
estuviesen  quedos  é  que  no  liciesen  ninguna  cosa  fasta 
que  la  gran  hueste  viniese;  masía  gente  menuda  no  lo 
quisieron  dejar ,  ni  les  agradó  lo  que  decían  los  hom- 
bres buenos  honrados.  .E  ayuntáronse  todos  é  ficíeron 
un  caudillo,  que  llamaban  Gudufre  Burel,que  era  hom- 
bre que  se  entendía  bien  con  ellos  é  los  movía  á  toda 
locura;  é  por  las  palabras  que  les  aquel  dijo,  los  movió 
en  tal  manera,  que  llamaban  á  los  honrados  hombres 
é  á  los  grandes  caballeros,  falsos  é  desleales,  é  que  fa- 
cían mal  ert  no  los  malar,  ca  ellos  estorbaban  que  no 
se  conquiriese  la  tierra  de  los  moros;  é  demás,  que  lo  no 
dejaban  por  seso  ni  cordura,  mas  por  cobardía. 

CAPITULO  XL. 

Cómo  los  de  la  haeste  se  movieron  contra  la  ciudad  de  Niqnea. 

Muclias  vegadas  acaesce  que  el  mal  consejo  vence  al 
bueno;  é  por  el  consejo  de  Gudufre  Burel ,  la  gente 
menuda  é  el  pueblo  dijieron  á  los  honrados  hombres  é 
á  los  caballeros  tantas  palabras,  que  hobieron  á  dejar 
el  buen  consejo  que  habían  comenzado,  por  ¡r  al  malo 
con  los  otros ,  é  lo  que  era  seso  por  locura.  E  luego  en 
ese  punto  armáronse  todo?,  é  fueron  bien  treinta  mil  á 
caliallo  muy  bien  armados  ,  é  á  pié  bien  veinte  y  cin- 
co mil;  é  enderezaron  derechamente  contra  Niquea, 
[ue  no  era  lejos  dellos  mas  de  legua  y  media;  é  como 
¡uíer  que  su  locura  les  empecióasí  como  agora  oirédes, 
mucho  desayudó  ventura;  ca  un  día  ante  desto  llega- 
ra á  Níquea  un  moro  muy  rico  é  muy  poderoso,  que 
enviara  el  soldán  de  Persia  con  su  mandado  á  Zuleman, 
que  había  nombre  Orbagau,  é  aquel  llamaban  los  fran- 
ceses, en  su  romance,  Corbalan,  é  él  traia  bien  treinta 
mil  hombres  á  caballo,  é  venia  por  dos  cosas:  lo  uno  por  el 
dinero  é  lia!)er  que  Zuleman  había  dar  al  soldán  dePer- 
'iia  cada  añOjé  había  bien  tres  añosquenogclo  enviara; 
ó  loolro.por  ayudarle,  sí  menester  fuese  ayuda  contra 
los  cristianos;  é  entró  de  noche  á  furto  en  la  ciudad  de 
Niquea;  así  que ,  muy  pocos  lo  supieron.  Kesto  Gzo  él, 
lo  uno ,  porque  sabia  que  si  Zuleman  lo  supiese  enante 
que  él  entrase,  que  se  temería  del  é  que  le  no  acoge- 
ría; é  lo  otro,  si  no  le  quisiese  dar  aquel  tesoro  por 
que  venia ,  que  le  tomase  la  villa  si  pudiese,  é  (jue  se 
alzase  con  ella  é  que  le  corlase  la  cabeza ;  é  por  eso 
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entró  de  noche  é  posó  en  el  arrabal ,  ca  las  puertas  de 
la  villa  eran  cerradas;  mas  porque  no  cupo  ahí  toda  su 
gente ,  mandó  flncar  sus  tiendas  todas  defuera.  Otro 
dia  en  la  mañana,  cuando  lo  supo  Zuleman,  fuélo  ver,  é 
preguntóle  cómo  viniera  allí  de  tan  luenga  tierra,  é  él 
díjole  que  el  soldán  de  Persia  lo  enviaba  allí,  é  que  te- 
nia muy  gran  queja  del  porque  no  fuera  á  su  corte  el 
dia  señalado  que  le  mandara;  é  por  ende,  que  le  man- 
daba que  le  enviase  diez  bestias  cargadas  de  oro  é  trein- 
ta de  plata  é  tres  de  piedras  preciosas ;  si  no ,  que  le  fa- 
ria  perder  el  cuerpo  é  cuanto  hobiese;  pero,  por  cuan- 
to él  era  hombre  honrado ,  que  él  trabajaría  cómo  por 
menos  deste  haber  pasase.  E  sobre  esto  descendieron 
arabos  á  un  prado,  é  comenzaron  á  fablaren  cuál  guisa 
esto  se  faría.  Así  se  acordaron  que  por  el  pecho  de  un 
año  diese  una  carga  de  oro  é  de  piedras  preciosas ,  é 
diez  de  plata  é  bálsamo,  é  otros  dones  muy  grandes  é 
muy  ricos;  é  todo  podía  Corbalan  pleitear  muy  bien,  ca 
él  era  el  mayor  alguacil  del  soldán  de  Persia ,  é  el  hom- 
bre del  mundo  de  que  se  él  mas  fiaba.  E  cuando  ellos 
así  estaban  en  su  concierto,  llegó  un  turco  que  venía 
fuyendo ,  é  díjoles  de  cómo  los  cristianos  venían  sus 
haces  paradas,  robando  villas  é  castillos  é  quemando 
cnanto  fallaban  por  toda  la  tierra. 

CAPITULO  XLI. 

CómoZoleman,  el  soldán  deMqaea,  é  Corbalan  desbarataron 
á  los  de  la  baeste  de  Pedro  el  Ermitaño. 

Cuando  Zuleman  é  Corbalan ,  estos  dos  reyes  de  que 
vos  decimos,  esto  oyeron ,  cabalgaron  é  ficíeron  armar 
toda  su  gente,  é  echaron  dos  celadas.  Zuleman  con  toda 
su  gente  en  la  una,  que  eran  bien  cincuenta  mil  hom- 
bres, é  Corbalan  en  la  otra,  que  eran  cuarenta  mil,  é 
era  mas  cerca  de  la  villa ;  é  dieron  trecientos  hombres 
á caballo,  que  saliesen  contra  ellos  é  que  los  ficíesen 
derramar;  é  esto  facían  ellos  porque,  si  los  derramasen, 
que  los  metiesen  entre  las  dos  celadas  é  les  cogiesen 
en  medio  é  los  matasen.  Cuando  aquellos  trecientos 
turcos  se  fueron  llegando  á  la  hueste  de  los  cristianos, 
los  caballeros  é  los  otros  hombres  buenos  de  la  hueste 
mandaron  á  la  otra  gente  menuda  que  estuviesen  que- 
dos allí  é  que  no  se  derramasen;  mas  ellos  no  lo  quisie- 
ron facer,  ni  creer  lo  que  les  decían,  é  así  lo  comenza- 
ron en  locura  é  así  lo  acabaron.  En  la  parte  de  los  cris- 
tianos había  hombres  honrados,  que  pusieron  por  cau- 
dillos de  la  hueste;  de  la  una  parle  fué  caudillo  Arpio 
de  Beorges,  déla  otra  Bicharle  deCaumonte,  de  la  otra 
BaldovindeBalvais,  déla  otra  .Arnao  (1)  de  Bal  vais,  su 
hermano,  de  la  otra  Juan  Dalís,  de  la  otra  Folquer. 
Estas  haces  iban  unas  en  pos  de  otras ;  mas  la  una  cos- 
tanera dieron  á  Gualter  Sin-Saber,  con  su  compaña;  la 
otra  dieron  á  Gudín  (2),  fijo  de  Burel ,  con  su  gente  de 
pié.  E  desta  manera  iban  los  cristianos  aparejados  de  li- 
diar, é  luego  que  vieron  á  aquellos  trecientos  turcos, 
derramáronse  á  ellos,  é  ellos  huyéronles,  é  loscrístíanos 
fueron  en  pos  dellos,  é  alcanzaron  fasta  unos  treinta,  que 
mataron, dellos,  é  los  otros  leváronlos  derechamente  á 

(I  I  El  tcjto  dice  ÁrH»l. 

i  Así  en  et  impreso ;  poro  qaizi  haya  de  leerse  Gudufre  Burel, 
como  en  la  columna  anterior. 
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la  celada  de  Corbalan.  Cuando  los  cristianos  vieron  tan 
gran  gente  como  venia  sobre  ellos,  yantáronse  todos  en 
uno  é  comenzaron  su  batalla  con  los  turcos  muy  gran- 
de é  muy  fuerte ,  é  fué  muy  ferida  de  ambas  las  partes; 
é  allí  do  los  cristianos  estaban  por  vencer  é  los  moros 
eran  mal  trechos ,  salió  la  celada  de  Zuleman,  que  era 
gran  gente,  é  vinieron  los  ferir  por  las  espaldas;  de 
guisa  que  los  cristianos  no  los  pudieron  sofrir,  éfueron 
vencidos;  así  que,  comenzaron á  foir  derechamente  á 
una  sierra  que  allí  estaba  cerca,  que  llamaban  el  Poyo 
de  Cevicot,  é  acogiéronse  allí  aquellos  que  lo  pudieron 
facer,  ca  muchos  dellos  fueron  muertos  en  la  carrera  é 
presos.  Los  turcos  llegaron  fasta  el  pié,  é  entendieron 
que  no  tenían  agua  ni  cosa  por  que  pudiesen  allí  mucho 
sofrirse;  é  pasaron  ahí  cerca,  éhobieron  su  acuerdo  que 
los  combatiesen  otro  día  en  la  mañana,  é  que  los  mata- 
sen aprendiesen  todos;  é  ficiéronlo  así.  E  otro  dia  en 
la  mañana,  que  era  domingo  ,  ayuntáronse  todos  los 
moros  é  tañeron  trompas  ó  alambores,  é  comenzáronlos 
á  combatir  de  todas  partes ;  mas  ellos  se  defendieron 
muy  bien ;  é  cuando  este  combate  fué  ya  decían  misas 
los  cristianos  por  la  hueste;  donde  acaescióque  los  tur- 
cos entraron  por  las- mas  primeras  tiendas  que  estaban 
en  el  llano  é  mataron  é  prendieron  muchos  cristianos, 
é  fallaron  un  clérigo  que  decia  misa  é  tenia  una  hostia 
en  las  manos  por  consagrarla ,  é  vino  un  turco  é  díóle 
una  cuchillada  por  la  cabeza  tan  grande ,  que  le  fendió 
fasta  en  las  narices;  é  el  clérigo,  cuando  sintió  el  golpe, 
alzó  las  mañosa  nuestro  Señor,  erogóle  que  lerecebie- 
88  aquel  sacrificio;  é  nuestro  Señor,  porque  viesen  sus 
enemigos  cuan  grande  es  el  su  poder,  no  quiso  que  mu- 
riese ni  que  le  ficiese  embargo  la  sangre  fasta  que  la  misa 
fuese  acabada.  E  esto  vieron  los  turcos  que  le  estaban 
en  derredor  mirando ,  é  fué  uno  dellos  á  Zuleman  é 
contóle  aquella  maravilla  que  viera,  é  él  vínose  luego, 
é  por  facerles  creer  que  no  era  nada,  cortóle  la  cabeza. 
E  desta  guisa  recibió  martirio  aquel  hombre  bueno,  en 
servicio  de  Dios,  faciendo  su  sacrificio.  E  un  turco  que 
estaba  ahí  delante,  que  era  de  grandes  días,  é  mucho 
honrado  é  mucho  entendido ,  que  habia  nombre  Cala- 
hadic ,  cuando  vio  que  matara  Zuleman  á  aquel  cléri- 
go estando  en  tal  lugar,  pesóle  mucho  é  díjole  que  fi- 
ciera  mal ,  é  que  por  aquel  fecho  se  moverían  todos  los 
cristianos  de  Francia  é  de  todas  las  otras  tierras,  é  ver- 
nían  sobre  ellos  é  les  destruirían  cuanto  toviesen.  E 
Zuleman  no  lo  tovo  en  nada,  antes  se  comenzó  de  reír; 
mas  después  vino  tal  sazón ,  que  no  lo  quisiera  haber 
hecho  por  todo  el  mundo.  Los  cristianos,  cuando  esto 
vieron ,  crecióles  corazón  é  fueron  ferir  en  los  turcos,  é 
comenzaron  la  batalla  muy  reciamente;  así  que,  todos 
los  campos  yacían  cubiertos  de  los  unos  é  de  los  otros; 
mas  los  turcos  eran  muchos  además,  é  eran  los  mas  ar- 
queros, que  mataban  é  ferian  á  los  cristianos  de  gran- 
des saetadas;  pero  con  todo  eso,  duró  la  batalla  bien 
fasta  que  se  quería  poner  el  sol.  Entonce  dijo  Zuleman 
á  los  suyos  que  loasen  mucho  á  Dios,  é  gradescíesen 
á  Mahoma  la  honra  que  les  diera,  é  que  folgasen  aque- 
lla noche ,  é  que  otro  dia  fuesen  á  los  cristianos,  é  que 
los  cercasen  en  derredor  todos  é  que  los  combatiesen; 
c  los  cristianos  había  ya  bien  dos  días  é  dos  noches  que 
no  comieran  sino  muy  poco ,  é  querían  morir  de  fambre 
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é  de  sed.  Así  que  ,  bien  tres  mil  hombres  de  la  gente 
menuda  salieron  de  la  hueste  de  los  cristianos  de  no- 
che ,  é  metiéronse  en  un  castillo  viejo  que  era  en  la 
orilla  del  mar  é  no  habia  mas  de  una  entrada ,  é  era 
muy  fuerte  á  maravilla;  mas  los  honrados  é  de  ver- 
güenza quedaron  allí  á  muerte  ó  á  vida,  á  aquello 
que  Dios  les  quisiese  dar.  Otro  dia  en  la  mañana  co- 
menzaron á  combatir  de  recio  Zuleman  é  Corbalan  con 
la  gente  que  traían  consigo  é  con  otra  que  les  llegó ;  é 
los  cristianos  se  defendieron  muy  bien ;  é  cuando  vio 
Corbalan  que  así  se  defendían,  sacó  á  Zuleman  aparte, 
é  díjole  que  los  cristianos  habia  bien  dos  días  que  no 
comieran  é  que  estaban  muertos  de  fambre ;  é  por  en- 
de, que  ternia  por  bien  que  comiesen  delante  dellos,  de 
guisa  que  lo  ellos  viesen ,  é  que  por  aventura  con  el 
gran  sabor  que  habrían  de  comer,  que  se  les  darian; 
ca  de  otra  guisa,  maguer  que  los  venciesen,  tan  gran  da- 
ño farian  en  sí  mismos,  que  maravilla  seria;  é  esto  to- 
vo por  bien  Zuleman ,  é  asentáronse  luego  á  comer  an- 
te ellos ,  é  convidáronlos  sí  querían  comer  pan  é  vino  é 
carne ,  é  de  lo  que  sabor  habían  de  comer.  Mas  los  hom- 
bres honrados  quisieron  antes  ser  muertos  ó  presos;  é 
mostrábanles  la  carne ,  el  pan  é  lo  que  ellos  comían ;  é 
algunos  de  la  gente  menuda  se  fueron  á  ellos  á  ser  sus 
cativos.  Otro  día  en  la  mañana  hobiéronlos  á  combatir 
mas  de  recio  que  nunca.  Con  los  cristianos  era  el  obispo 
de  Fores,  hombre  bueno  é  de  santa  vida,  é  pesábale 
mucho  del  mal  que  ellos  sufrían,  ca  á  los  unos  veía  ma- 
tar écativar,  é  los  otros  veía  que  se  tornaban  á  ellos  con 
rabia  de  hambre  é  sed ,  é  negaban  la  fe  de  Jesucristo 
por  la  de  Mahoma ;  é  llorando  muy  fieramente  de  los 
ojos,díjoles  así :  que  les  amonestaba  de  parte  de  Dios, 
é  que  les  rogaba  como  á  buenos  cristianos ,  que  se  es- 
forzasen á  facer  bien  todos ,  ca  supiesen  ciertamente 
todos  cuantos  allí  fuesen  muertos  que  irían  derecha- 
mente á  paraíso,  é  por  eso  no  debían  rescelarde  facer- 
lo bien.  Cuando  los  cristianos  esto  oyeron  crescióles 
corazón  é  fueron  ferir  en  los  moros.  Rícharte  de  Cau- 
monte,  que  era  uno  de  los  caudillos  de  la  hueste ,  vio 
á  Corbalan  que  se  les  llegaba  mucho  é  les  facía  muy 
gran  daño;  dejóse  correr  á  él  é  dióle  tal  cuchillada  so- 
bre el  capillo  de  fierro,  fecho  á  la  manera  de  Turquía, 
que  traía,  é  falsógelo,é  metióle  un  poco  de  la  punta  de 
la  espada  por  la  cabeza ;  pero  no  fué  mal  llagado,  é  ho- 
biérale  muerto  si  la  espada  no  se  le  volviera  en  la  ma- 
no; é  cuando  esto  hobo  fecho  tornóse  para  los  suyos,  é 
fueron  ende  muy  conhortados;  é  luego  tomó  Zuleman  á 
Corbalan  é  sacóle  fuera  de  la  priesa  así  ferido  ,  é  man- 
dóle catar  la  llaga  á  un  cirujíano  que  allí  habia,  é  pú- 
sole ungüentos  cuales  él  entendió  que  él  habia  me- 
nester, é  catógela  muy  bien,  é  luego  cabalgó  Corbalan 
é  tornóse  para  la  pelea  para  vengarse,  dando  voces  é 
diciendo  á  los  suyos  que  el  que  allí  no  llegase  é  los  no 
combatiese  muy  fuerte,  que  le  cortaría  la  cabeza.  E 
entonce  comenzaron  á  tañer  trompas  é  añafiles  é  atam- 
bores,é  cercáronlos  é  combatiéronlos  en  derredor  muy 
fuertemente;  é  los  cristianos  se  defendían  muy  b¡en,é 
mataron  muchos  dellos;  mas  ellos  eran  muchos,  de 
guisa  que  los  cristianos  no  los  podieron  sufrir,  é  aco- 
giéronse encima  (le  una  cuesta,  é  allí  murieron  bien  las 
tres  partes  dellos  é  fueron  todos  descabezados,  ó  leva- 
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ban  las  cabezas  al  rey  Corbalan  por  honra ,  é  aquellos 
que  se  escaparon  estuvieron  toda  la  noche  encima  del 
otero  con  muy  gran  miedo,  é  sofrieron  muy  gran  ham- 
bre émuy  gran  sed. 

CAPITULO  XLII. 
Cómo  hobieron  so  acuerdo  de  darse  á  prisión. 

Otro  dia,  de  gran  mañana,  estando  los  cristianos  en 
gran  cuita  y  en  el  peligro  que  ya  oido  habédes,  como 
aquellos  que  estaban  á  temor  de  perder  las  cabezas ,  el 
obispo  de  Fores,  que  era  allí  con  ellos,  díjoles  :  «Así, 
amigo?,  vos  vedes  en  lo  que  estamos  ,"ca  no  hay  ál  sino 
muerte,  é  si  nosotros  aquí  morimos  será  gran  daño  de 
toda  la  cristiandad;  pero  si  podiéscmos  estorcer  de  no 
morir  aquí  por  prisión  ó  por  otra  cualquier  manera, 
tengo  que  seria  bien,  ca  si  en  prisión  Oncáremos,  pue- 
de ser  que  saldremos  della  por  guerras  que  les  vengan 
á  facer  cristianos,  ó  por  redención,  ó  por  algunos  cati- 
vos que  darán  por  nos,  ó  por  alguna  otra  razón  en  que 
nos  Dios  puede  facer  merced.  Por  ende ,  vos  rogaría 
é  consejaría  que  nos  metiésemos  á  mesura  de  Corba- 
lan é  de  Zuleman ;  ca  tales  hombres  son  ellos ,  que  des- 
pués que  nos  diéremos  á  su  mesura  no  moriremos ;  é 
demás,  Pedro  el  ermitaño  sabrá  contar  este  nuestro  mal 
al  Apostólico  é  á  los  otros  cristianos  porque  nos  vernáu 
vengar.»  Al  consejo  que  dio  el  obispo  de  Fores  se  aco- 
gieron lodos,  é  enviaron  luego  á  Baldo  vin  de  Bal  vais  é 
á  Richarte  de  Cauraonte  é  Arpin  de  Beorges  que  tra- 
jiesen  el  pleito.  Cuando  los  vio  Corbalan  llamó  un  mo- 
ro muy  honrado,  que  había  nombre  Amegdeiis,  é  díjole 
que  fuese  á  ellos  é  que  les  díjiese  que  se  le  diesen  á  pri- 
sión é  se  metiesen  en  su  mano  para  facer  su  voluntad,  é 
que  los  levaría  á  Persia ;  é  si  se  quisiesen  tornar  mo- 
ros, que  los  faría  mucho  honrados,  é  que  les  daria  tier- 
ras é  heredades  é  muy  grandes  riquezas ,  é  les  faria 
mucho  bien. 

CAPITULO  XLIU. 
Cómo  se  dieron  á  pmion. 

Amegdeiis ,  el  mensajero  que  Corbalan  envió  á  los 
cristianos,  llegó  á  ellos,  é  díjoles  la  mensajería  con  que 
les  venia  por  mandado  de  Corbalan ,  según  que  ya  oís- 
les ;  é  ellos  respondieron  que  farian  lo  que  él  tuviese 
por  bien ,  en  tal  manera ,  que  los  asegurase  que  no  re- 
cibiesen muerte  ni  lision;  é  asegurólos,  é  después  tor- 
nóse para  sus  moros  6  conlógelo.  Entonce  dijo  Zule- 
man á  Corl)alan  :  «Vencido  habemos  este  pleito,  si  esto 
facemos  que  los  cristianos  demandan.»  E  luego  manda- 
ron apregonar  por  toda  la  hueste  que  cualquier  moro 
que  mal  hiciese  á  cristiano  que  le  cortasen  la  cabeza ; 
é  desí  fueron  á  ellos  é  tomáronles  las  armas,  é  dieron- 
les  qué  comiesen ;  é  después  que  hobieron  comido 
atáronles  las  manos  atrás,  é  partiéronlos  entre  sien  es- 
ta manera  :  enviaron  al  soldán  de  Persia  sietecientos 
cativos  de  hombres,  mancebos  é  niños ,  é  de  mujeres, 
mancebas  é  niñas,  las  mas  fermosasquo  ahí  pudieron  fa- 
llar; é  á  .Abraliam,  elsoldan  de  Domas,  trecientos  entre 
hombres  é  ujujeres.  Corbalan  tomó  para  sí  trescientos 
de  los  mejores  que  ahí  había;  los  otros  lodos  hobo  Zule- 
man, é  los  moros  que  fueron  en  prenderlos,  á  cada  uno 
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dellos  dieron  su  parte  según  que  le  convenia.  Mas  allí 
fué  grande  el  lloro  cuando  los  partían,  como  que  se  qui- 
taban los  maridos  de  las  mujeres,  é  los  padres  de  los  fijos, 
é  los  hermanos  de  los  hermanos,  é  los  amigos  de  los  ami- 
gos; así  que,  rogaron  á  Corbalan  que  los  matase,  ó  que 
ordenase  cómo  fuesen  en  uno  aquellos  que  se  amaban 
é  se  conoscian.  Cuando  esto  oyó  Corbalan  trocólos  unos 
por  otros,  por  enviar  en  uno  á  aquellos  que  se  amaban. 
Los  que  él  llevó  presos  en  su  prisión  fueron  estos :  Bal- 
dovin  de  Balvais,  Arnao,  su  hermano;  Richarte  de  Cau- 
monle,  Arpin  de  Beorges,  Juan  de  Alis  (1),  Folquer 
de  Melan,  Rinalte  de  Pavía,  el  obispo  de  Fores,  el  abad 
de  Frescapon  é  sus  monjes,  el  abad  de  Sanlanis.  Cuan- 
do esto  hobo  fecho,  Corbalan  despidióse  de  Zuleman  é 
fuese  para  el  reino  de  Persia,  á  un  lugar  donde  era  na- 
tural é  señor  dende ,  que  había  nombre  Olíferna ,  é  su 
madre  lo  salió  á  recebir,  que  era  buena  dueña  é  muy 
antigua  é  de  gran  saber ;  é  luego  que  llegó  allá  fincó 
los  hinojos  é  besóle  el  pié,  é  ofrecióle  aquellos  cativos 
que  traía;  é  ella  católos  é  díjole  :  «Guárdalos  bien,  ca 
un  tiempo  verná  que  los  habrás  menester. »  E  él  mandó- 
los meter  luego  en  cárceles  muy  escurase  que  lesdiesen 
pan  é  agua ;  pero  mandó  que  fincasen  de  fuera  Baldovin 
de  Balvais,  é  Arnao,  su  hermano,  é  Arpin  de  Beorges, 
é  Richarte  de  Caumonte ,  é  Juan  Dalis,  é  Folquer  de 
Melan.  Esios  tovo  por  bien  Corbalan  que  trajiesen  cal 
á  cuestas,  é  tirasen  la3.carretas  que  traían  piedra  para 
la  labor  de  los  muros  del  alcázar,  é  metióles  á  los  pies 
sendas  sortijas  de  hierro  ,  é  dábales  al  dia  algún  poco 
de  pan  que  comiesen,  é  delagua,  é  esta  era  su  pasada; 
é  con  esto  se  tenían  ellos  por  muy  viciosos,  según  las 
premias  que  á  los  otros  facían. 

CAPITULO  XLIV. 

Cómo  Pedro  el  Ermitaño  demandó  al  Emperador  que  acorriese 
á  los  cristianos  qae  estaban  en  el  Castellar. 

Ya  vos  dijimos  cómo  Pedro  el  Ermitaño  era  ido  al 
emperador  constantínopolitano  sobre  razón  de  las  vian- 
das que  les  vendían  mas  caras  que  no  solían  facer ;  é 
mientra  él  allá  estaba  llególe  un  mensajero,  que  le  dijo 
que  toda  su  gente  eran  muertos  é  cativos ,  sino  unos 
pocos,  que  yacían  encerrados  en  un  castillo  viejo  é  que 
si  no  hobíesen  ahina  acorro,  que  lodos  serian  muertos 
é  perdidos.  Cuando  Pedro  el  Ermitaño  esto  oyó,  pesóle 
muy  de  corazón  é  fizo  muy  gran  duelo  á  maravilla; 
pero  puno  en  conhortarse  lo  mas  que  él  pudo,  como 
aquel  que  era  de  gran  ánimo  é  de  muy  gran  esfuerzo; 
é  fué  al  Emperador  é  cayóle  á  sus  píes,  é  díjole  que  por 
Dios  é  por  su  bondad  que  acorriese  aquella  gente  que 
no  muriesen  en  manos  délos  moros  ni  fuesen  sus  cati- 
vos ;  é  sí  ahina  no  hobíesen  acorro,  que  después  no  les 
lernía  provecho;  é  el  Emperador  fizólo  ahina  por  amor 
de  Pedro,  como  aquel  que  lo  amaba  mucho;  é  envió  luego 
su  mandado  á  los  moros  que  se  partiesen  de  aquel  cas- 
tillo do  aquellos  pocos  cristianos  eran,  é  que  no  les  ficie- 
sen  ningún  mal;  é  ellos,  cuando  oyeron  el  mandado  del 
Emperador,  dejáronlos  estar,  é  fuéronsesu  camino;  así 
que,  después  no  les  ficíeron  mal  ninguno ;  pero  aquellos 
que  habían  preso,  é  lo  que  les  turnaron,  leváronlo  todo, 
(\)  El  mismo  llamado  en  otras  partes  Joan  Dalis. 
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é  fuéronse  para  Niqíiea ,  é  de  allí  se  partieron  todos  é 
fueron  cada  uno  para  sus  tierras.  Aquí  puede  hombre 
entender  cuan  gran  daño  es  creer  consejo  de  vil  gente 
é  de  hombres  que  no  saben  los  fechos  é  no  se  quieren 
guiar  por  los  mayores ,  ca  por  esto  fué  perdido  todo 
aquel  pueblo  que  trajiera  Pedro  el  Ermitaño,  creyendo 
á  los  que  no  sabían  de  armas  ni  de  guerra ,  é  no  á  los 
que  lo  sabían  é  eran  usados  dende. 

CAPITULO  XLV. 

Agora  deja  la  historia  de  fablar  desto  por  contar  cómo  fueron 
desbaratados  los  pelegrinos  que  iban  con  Godeman. 

Godeman  andaba  predicando  por  Alemana,  ansí  co- 
mo Pedro  el  Ermitaño  predicaba  en  Francia,  é  movió 
tan  gran  gente  de  Alemana,  que  fueron  bien  cuarenta 
mili  hombres  ó  mas;  ó  aquellos  entraron  en  la  tierra  de 
Hungría ,  ca  el  Rey  mandara  que  los  rescibiesen  muy 
bien,  porque  eran  sus  vecinos,  é  que  les  diesen  vianda 
é  lo  que  menester  liobiesen,  de  buen  precio.  Mas  los 
alemanes,  que  no  conoscian  este  amor  que  les  facían, 
fallaron  la  tierra  muy  viciosa  é  abastada  de  todo  lo  que 
habían  de  menester ,  é  crescióles  corazón  é  orgullo ,  é 
comenzaron  á  robar  vianda  é  cuanto  fallaban  por  toda 
la  tierra ,  é  de  las  mujeres  facían  su  voluntad,  é  mata- 
ban los  hombres ,  é  no  dejaban  de  facer  cuanto  mal  po- 
dían. Cuando  el  rey  de  Hungría.oyó  decir  que  le  facían 
esto,  bobo  muy  gran  saña  é  no  lo  pudo  mas  sofrir  ;  ca 
creyó  que  seria  daño  é  deshonra  del  é  de  su  tierra ,  é 
fizo  ayuntar  sus  hombres;  así  que,  eran  muy  gran  gente 
de  pié  é  de  caballo;  é  fué  en  pos  de  los  alemanes  por 
vengarse  dellos,  é  alcanzólos  á  aquella  villa  que  llaman 
Belgravia  ;  é  asaz  vieron  abiertamente  por  la  carrera 
los  males  é  los  daños  que  habían  fecho  en  toda  su  tier- 
ra, é  habían  gran  deseo  de  se  vengar  dellos  si  pudie- 
sen ,  é  armáronse  todos  muy  bien  é  apararon  sus  ha- 
ces. Cuando  el  rey  de  Hungría  é  los  que  con  él  eran 
vieron  aquello,  hobieron  su  consejo  tal  que  no  lidiasen 
con  ellos ;  ca  díjieron  que  aunque  los  venciesen ,  tan 
gran  daño  recibrian  dellos,  por  donde  se  podría  perder 
toda  su  tierra ;  mas  que  buscasen  otra  manera  de  en- 
gaño por  do  se  pudiesen  vengar.  É  luego  enviaron  sus 
mensajeros ,  hombres  buenos  é  bien  razonados ,  á  Go- 
deman, que  era  caudillo  de  toda  la  hueste  de  los  alema- 
nes, é  asimesmo  á  todos  los  otros,  como  en  manera  de 
paz,  é  que  les  dijiésen  así:  que  grandes  querellas  vi- 
nieran al  Rey  dellos,  de  muchos  males  que  facían  por 
su  tierra ,  é  que  peor  manera  de  deslealtad  no  podiendo 
haber,  ca,  según  le  decían  ,  nunca  en  lugar  del  mun- 
do posaban  que  no  facían  mal  á  los  que  los  albergaban, 
que  nunca  en  ellos  fallaban  fe  ni  verdad  ni  lealtad ;  ca 
los  robaban  todo  cuanto  habían,  é  ferian  é  matábanlos, 
é  tomábanles  las  mujeres  é  las  fijas ,  é  facían  dellas  á 
su  guisa ,  6  robaban  los  mercaderes  é  los  otros  hom- 
bres que  andaban  por  los  caminos ,  porque  el  Rey  te- 
nia muy  gran  queja  dellos;  pero  que  no  cuidaba  que  to- 
dos hobiesen  culpa,  ante  creía  que  había  entre  ellos 
hombres  sabios  é  buenos,  á  quien  desplacía  del  pesar  é 
del  tuerto  que  facían  al  Rey  é  á  sus  gentes ;  é  que  por 
eso  el  Rey  no  tenía  que  era  justa  razón  echar  la  culpa  de 
los  unos  sobre  los  otros ,  ni  quería  que  los  buenos  pe- 


regrinos é  leales  padesciesen  por  los  malos  desleales ;  ó 
por  ende ,  que  los  aconsejaban  estos  que  esto  decían 
que  se  aveniesen  con  el  Rey  en  manera  que  metie- 
sen los  cuerpos  é  las  armas  é  todo  cuanto  traían  á  su 
mesura  é  merced,  sin  otro  pleito  que  con  él  hobiesen ; 
é  que  esto  sería  su  provecho,  ca  en  otra  manera ,  bien 
veían  ellos  sino  morir ,  lo  uno  porque  los  de  Hungría 
eran  mayor  gente  que  ellos,  é  lo  otro  porque  estaban  en 
medio  de  su  tierra,  é  que  no  habían  do  ir.  E  cuando  Go- 
deman é  los  otros  hombres  honrados  de  la  hueste  oye- 
ron aquello,  plúgoles  mucho  porque  aquello  les  envia- 
ba decir  el  Rey ;  ca  bien  fiaban  en  su  alteza  é  en  la  su 
merced  que  les  m!lnternía  verdad  é  lealtad;  é  por  ende, 
llamaran  al  pueblo  menudo  de  los  cruzados,  é  rogá- 
ronles ,  é  consejáronles  que  se  metiesen  á  mesura  del 
Rey  é  quel' diesen  las  armas;  é  luego  al  principio  no 
lo  querían  facer ,  ca  decían  que  mas  querían  morir  que 
meterse  á  mesura  de  hombres  falsos  é  malos ;  pero  en 
cabo  tanto  les  díjieron  aquellos  honrados  hombres  que 
con  ellos  andaban  ,  é  les  mostraron  que  era  bien ,  que 
lo  hobieron  á  facer,  é  metieron  los  cuerpos  á  merced 
del  Rey  é  diéronle  las  armas  é  cuanto  traían,  é  fueron 
engañados ;  ca  por  aquello  que  cuidaron  ganar  vida 
hobieron  muerte ;  ca  tan  presto  como  los  hungreses  ho- 
bieron las  armas  en  su  poder,  comenzáronlos  á  matar 
é  á  despedazar  todos,  sin  saber  cuáles  hobieron  culpa  en 
los  males  fechos  ó  cuáles  no.  E  tantos  mataron  dellos, 
que  bien  fasta  las  rodillas  andaban  por  la  sangre;  así  que, 
gran  duelo  é  gran  piedad  habría  todo  hombre  que  viese 
yacer  muerta  tanta  fermosa  compaña  por  los  caminos 
é  por  los  campos.  Muy  pocos  fueron  dellos  que  pudie- 
sen esoapar  é  tornar  á  sus  tierras ;  é  después  que  allá 
fueron ,  contaron  á  los  otros  peregrinos  aquel  mal  tan 
grande  que  habían  recebido ,  é  consejáronles  que  no 
pasasen  por  Hungría.  E  si  por  aventura  hobiesen  á  pa- 
sar por  ahí ,  que  se  guardasen  de  los  hungreses,  é  no 
creyesen  cosa  que  les  dijiésen  ni  les  prometiesen ,  ca 
no  fallarían  en  ellos  sino  falsedad  é  traición.  E  por  esta 
razón  dejaron  muchos  peregrinos  de  pasar  por  Hun- 
gría ,  é  quisiéronse  ante  aventurar  á  pasar  la  mar  que 
meterse  á  mesura  de  los  hungreses  ni  fiarse  en  la  su 
deslealtad. 

CAPITULO  XLVI. 

De  cómo  acaesció  á  la  otra  compaña  de  los  pelegrinos 
que  vinieron  con  el  conde  Hermicon. 

A  poco  tiempo  después  que  fué  este  desbarato  sobre- 
dicho en  el  reino  de  Hungría,  de  los  alemane?  que  el 
sobredicho  Godeman  llevaba  en  este  peregrinaje  que 
decimos ,  ayuntáronse  en  Alemana  gran  compaña  de 
gentes  sin  caudillo  ninguno ;  pero  andaban  muchos  al- 
tos hombres  é  honrados  en  ella ,  así  como  Tomás  de 
Ferrer,  é  Arrembal,  é  Garsis  de  Berdul ,  é  Guillen  el 
Carpenter,  é  el  conde  de  Germán  de  Claras;  mas  la  gen- 
te menuda  del  pueblo,  que  comenzaron  á  entrar  por  las 
tierras  extrañas,  no  se  quisieron  guiar  por  ellos  ni  los 
creer  de  cosa  que  les  dijiésen,  antes  facían  muchas  fuer- 
zas é  muchos  males  por  do  iban  ;  é  sin  todo  esto,  toma- 
ron una  locura  muy  grande  en  las  cabezas,  é  era  esta, 
que  mataban  todos  los  judíos  que  hallaban  por  do  pa- 
saban. Así  que,  muchos  mataron  en  la  ciudad  de  Coló- 
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ña,  é  otrosí  en  la  ciadad  de  Maenza,  é  por  toda  la 
otra  tierra  por  do  fueron.  En  Alemana  había  entonce 
un  conde  que  había  nombre  Hermícon ,  é  era  mucho 
honrado  hombre,  éaqucl,  después  que  víó  la  gente  de 
los  peregrinos  que  iban  á  Ultramar,  metióse  en  camino 
con  ellos ;  mas  no  porque  él  castigase  la  gente  loca  del 
mal  que  facían ,  antes  gelo  loaba  é  los  inducía  á  ello  lo 
mas  que  podía;  é  por  ende  lo  amaba  el  pueblo  menudo  é 
teníanlo  por  señor.  Así  se  movió  esta  gran  gente  de  pe- 
regrinos, como  ya  oístes,  é  pasaron  por  Alemana  é  por 
Franconia  é  después  por  Laidera ,  é  enderezaron  su  ca- 
mino para  Hungría;  ca  bien  cuidaron  sin  dubda  que 
podrían  por  ahí  pasar  sin  embargo ,  é  llegaron  á  una 
villa  que  decían  Mansebrot.  Mas  desque  fueron  á  la  en- 
trada del  reino  entendieron  que  no  podrían  pasar,  ca 
allí  hab'a  una  fortaleza  cercada  de  la  una  parte  del  río 
que  llaman  Donoa,  é  de  la  otra  parte  de  muy  grandes 
carrizales,  que  eran  fondos  é  muy  peligrosos  de  pa- 
sar. Aquella  fortaleza  había  nombre  Línteras,  é  do 
dentro  yacía  una  muy  gran  compaña  de  gente  muy  bien 
armada ;  así  que,  ninguno  no  podría  por  allí  pasar  por 
fuerza ,  ca  el  rey  de  Hungría  la  mandara  allí  bastecer 
cuando  oyó  decir  que  aquella  gente  de  peregrinos,  que 
eran  docíentos  mil  hombres  de  pié  é  bien  tres  mil  de 
caballo,  habían  de  pasar  por  allí;  ca  se  recelaba  de- 
llos  que  si  en  aquella  cíbiad  entrasen ,  que  se  alzarían 
con  ella,  é  que  punarian  en  vengar  á  los  otros  pere- 
grinos que  iban  con  Godeman,  que  mataran  en  su  tier- 
ra á  traición,  ca  tan  poco  había  que  era  hecho,  que  aun 
no  les  sería  olvidado.  E  cuando  los  peregrinos  llegaron 
á  aquel  castillo  vieron  que  no  podrían  pasar  en  ningu- 
na manera  á  pesar  de  los  de  la  fortaleza,  é  rogáronles 
que  les  dejasen  ganar  su  gracia  que  pasasen  por  su  tier- 
ra en  paz  ;  é  los  de  la  fortaleza  olorgárongelo.  E  ellos 
asentaron  aquella  noche  en  derredor  de  la  fortaleza,  en 
los  lugares  por  do  pudieron  albergar.   Mas  aquellos 
mensajeros  que  fueron  al  Rey  tornáronse  ahina,  ca  no 
pudieron  recaudar  aquel  mensaje  por  que  iban  ,  ca  les 
dijo  que  en  ninguna  manera  no  los  dejaría  pasar  por 
su  tierra.  Cuando  los  de  la  hueste  oyeron  esto,  hobíe- 
ron  tan  gran  pesar,  que  fué  maravilla ,  ca  tenían  que  el 
rey  de  Hungría  no  había  por  vedar  el  paso  á  ellos ,  que 
nunca  le  ficieran  pesar  por  el  mal  que  los  otros  le  ha- 
bían hecho.  E  demás,  que  se  les  facía  muy  grave  haber 
traljajado  en  tan  luengo  tiempo  é  despendido  lo  que 
traían ,  é  haberse  á  tornar  á  sus  tierras  á  buscar  otro 
lugar  por  do  pasasen ;  ca  les  parecía  que  todo  aquel 
camino  habían  perdido.  E  por  eso  les  cresció  tan  gran 
saña,  que  acordaron  entre  si  que  quemasen  é  destruye- 
sen todo  cuanto  era  del  reino  de  Hungría,  de  la  parle 
donde  ellos  estaban ;  é  comenzáronlo  así  de  facer ,  é 
cuantos  hombres  fallaban  prendíanlos,  é  quemaban  toda 
la  tierra.  E  entanlo  que  lo  ellos  facían,  ayuntáronse 
le  aquellas  fortalezas  que  eran  ahí  en  derredor  bien 
fasta  sietecientoí  hombres,  entre  de  caballo  é  de  pié, 
é  pasaron  el  rio  de  Donoa ,  é  viniéronsf»  á  parar  á  un 
paso  por  do  habían  ilc  venir  los  pelegrinos ,  por  con- 
trastárgelo;  mas  no  lo  pudieron  facer,  ante  selo  loma- 
ron los  peregrinos  por  fuerza,  é matáronlos  tolos,  sino 
unos  pocos,  que  se  escondieron  por  los  carrizales  ó  por 
los  barrancos.  Cuando  los  pelegiínos  de  la  hueste  ho- 
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bieron  vencido  á  los  hungreses  crescíéronles  los  cora- 
zones ,  é  comenzaron  á  fablar  entre  sí  que  se  entrasen 
por  la  tierra  de  Hungría  é  la  tomasen  por  fuerza ,  é  así 
pasaron  por  ella  á  pesar  del  Rey.  E  entonce  comen- 
zaron ayuntarse,  é  rogábanse  unos  á  otros  que  fuesen 
buenos  é  que  los  combatiesen  muy  de  recio ;  é  Ocié- 
ronlo  así ;  ca  luego  comenzaron  á  facer  escalas  é  puen- 
tes é  engenios  de  muchas  maneras  para  entrar  aquella 
villa  por  fuerza.  Desí  armáronse  todos  lo  mejor  que 
pudieron ,  é  fueron  al  muro  é  comenzáronlo  á  comba- 
tir muy  de  recio ,  é  los  unos  ponían  las  escalas ,  é  los 
otros  sobian  por  ellas ,  é  los  otros  cavaban  las  torres ,  é 
la  otra  gente  menuda  cavaban  los  muros  en  derredor 
de  la  villa;  así  que,  tan  fuertemente  los  combatían, 
que  ninguno  de  los  de  dentro  no  osaba  parescer ;  ante 
se  tenían  así  por  muertos  é  desesperados,  que  facían  se- 
ñal de  defensa  ninguna,  sino  muy  flacamente,  é  los  de 
fuera  cavaban  los  muros  en  derredor  de  la  villa  sin 
embargo.  Allí  do  los  de  aquella  villa  de  Mansebrot,  de 
que  vos  ya  dijimos,  estaban  en  tan  gran  fatiga  como 
habédes  oído  con  los  de  la  hueste  de  los  peiegrinos  que 
los  estaban  combatiendo  ,  ellos  estando  en  aquel  peli- 
gro, é  los  de  fuera  ,  que  los  querían  entrar  por  fuerza  é 
matarlos  á  todos,  quiso  Dios  así,  que  cayó  un  miedo  tan 
grande  é  un  tan  fiero  espanto  en  los  corazones  de  aque- 
llos que  combatían  la  villa ,  sin  hacer  cosa  por  que  lo 
hobíesen  haber,  que  los  unos  caian  de  las  escalas  por 
do  sobian  al  muro ,  é  los  otros  comenzaron  á  huir,  no 
sabiendo  de  qué  fuera  el  miedo  y  el  espanto  que  co- 
gieran ,  é  fué  tan  maño,  que  cuidaron  todos  ser  muer- 
tos. Los  de  dentro,  cuando  vieron  que  así  se  iban  los 
de  la  hueste  fuyendo,  toviéronlo  por  muy  gran  maravi- 
lla, é  miraron  si  lo  facían  porque  venía  á  ellos  algún 
acorro,  é  no  vieron  ningunos  venir,  é  creyeron  que 
esto  que  venia  de  Dios ,  é  cobraron  tan  gran  esfuer/o, 
que  salieron  á  ellos  é  mataron  cuantos  pudieron  fallar ; 
é  así,  fueron  ellos  una  muy  gran  pieza;  é  aquellos  que 
fuian  decían  á  los  o'ros  que  fallaban,  que  fuyesen,  ca 
todos  eran  muertos.  E  á  aquel  ruido  salieron  los  de  las 
villas  que  eran  en  derredor,  é  mataron  tantos  dellos, 
que  fué  maravilla;  é  los  hombres  buenos  é  honrados 
que  ende  escaparon  tomáronse  para  sus  tierras.  E  el 
conde  Hermicon  de  .\lemaña ,  de  que  vos  ya  dijimos, 
tornóse  para  su  tierra  con  una  parle  de  aquella  gente  ; 
á  los  otros  honrados  hombres,  que  eran  de  Francia,  no 
quisieron  ir  á  las  suyas ,  é  fuéronse  para  Lombardía 
é  pasaron  la  mar  en  Pulla,  al  puerto  que  llaman  Du- 
ras ;  ca  allí  supieron  en  verdad  que  otros  hombres  hon- 
rados que  iban  á  Ultramar  entraran  allí  é  arribaran  en 
Grecia,  é  ellos  querían  facer  eso  mesmo.  Desta  guisa 
que  vos  dijimos  fué  desbaratada  aquella  compaña  de 
los  peiegrinos  que  iban  á  UÜramar  ;  é  todo  hombre  de- 
be entender  que  esto  acaesció  porque  iban  en  servicio 
de  Dios  no  seyendo  sus  amigos ;  como  dijo  el  profeta 
é  rey  David  ,  que  no  entraría  en  la  casa  de  Dios  sino 
aquel  que  fuese  sin  mancilla  é  ficiese  justicia  ;  ca  aque- 
llos que  eran  de  malas  costumbres  é  de  mala  vida, 
además  iban  faciendo  por  aquel  camino  muchas  sober- 
bias é  muchas  fuerzas  que  eran  contra  justicia  ;  é  por 
eso  fueron  vencidos ,  como  ya  oislcs. 
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CAPITULO  XLVII. 


Agora  deja  la  hestoria  de  fjblar  nna  pieza  de  todas  las  otras  ra- 
zones, por  contar  del  caballero  que  dijeron  del  Cisne,  cuyo  fijo 
fué,  é  de  cuál  tierra  vino,  é  de  los  fechos  q'je  fizo  en  el  imperio 
de  Alemana;  é  de  cómo  casó  con  Beatriz,  é  de  cómo  lo  llevó 
el  Cisne  á  la  tierra  de  su  padre,  onde  lo  trajiera ,  é  de  la  vida 
que  después  Hzo  la  Üuquesa  su  mujer  con  su  fija  Idam,  que  fué 
casada  con  el  conde  de  Tolosa,  de  que  hobo  un  fijo,  á  que  dijie- 
ron  Gudufre,  que  fizo  muchos  buenos  fechos  en  la  tierra  santa 
de  Ultramar,  ansí  como  la  hestoria  lo  contará  de  aquí  adelante. 


Cuenta  la  hestoria  que  en  una  tierra  que  es  alien  la 
mar,  en  la  partida  de  Asia,  habia  ahí  un  rey  que  lla- 
maban por  su  nombre  Popieo,  é  á  su  mujer  la  reina 
Gisanca,  é  habia  una  fija  infanta,  é  era  muy  fermosa  é 
decíanla  doña  Isonberta,  é  queríanla  casar ,  ca  era  ya 
tiempo  para  ello.  E  la  Infanta  ficiérase  tan  apuesta  é 
tan  fermosa,  que  era  maravilla ;  é  demandábanla  para 
casamiento  reyes  é  condes  é  nobles  infanzones ,  é  otros 
muchos  hombres  honrados  é  muy  altos,  é  amábanla  to- 
dos mucho,  ó  deseábanla  haber  cada  uno  para  casar  con 
ella;  lo  uno,  porque  era  muy  fermosa;  lo  otro,  porque 
era  de  tan  alta  sangre  como  decimos,  é  demás ,  sobre 
todo  esto,  que  era  ella  de  muy  buenas  costumbres.  E 
ella,  cuando  oyó  estas  razones  é  que  la  pidian  estos  ca- 
samientos de  tan  altos  hombres,  tanto  hobo  miedo  que 
la  casada  su  padre,  que  era  la  cosa  que  ella  menos  ama- 
ba é  menos  voluntad  tenia  de  hacer,  que  habia  pro- 
puesto de  no  casar  tan  ahina,  é  quizá  fué  esto  por  loque 
Dios  qui'O  que  acaosciese  della  según  agora  oirédes. 
Desque  la  infanta  Isonberta  vio  que  no  habia  ál  sino 
que  la  quería  casar  su  padre,  salió  sola  encubierta- 
mente de  casa  de  su  padre  é  andaba  por  los  montes  é 
por  los  campos;  é  andando  así,  anduvo  fasta  que  llegó  á 
la  ribera  de  un  brazo  de  mar  ,  é  íiilló  allí  por  aventura 
un  batel  que  estaba  á  la  orilla  atado  á  un  árbol ,  é  cató 
si  estaba  en  él  alguno,  é  no  vio  ninguno,  é  llegóse  á  él 
é  desatólo,  é  metióse  en  él  é  cogió  la  cuerda  á  sí ,  é  de- 
jóse ir  por  el  mar  á  su  ventura,  sin  remos  é  sin  vela  é 
sin  otro  gobernador,  é  como  quien -no  sabia  ninguna 
cosa  de  remar  ni  de  navio  ni  de  fecho  de  sobre  mar; 
demás  que  lo  facía  con  gran  saña,  por  el  casamiento  que 
le  querían  facer  conceder  por  fuerza  é  contra  su  volun- 
tad. Mas  una  cosa  le  acaesció  bien  á  esta  infanta;  ca 
falló  en  el  batel  vianda  que  comiese,  que  habían  deja- 
do los  pescadores  cuyo  era  el  batel.  E  á  cabo  de  días, 
yendo  ella  en  aquella  aventura  sobre  aquel  mar,  arribó 
auna  ribera  del  mar,  aun  desierto,  é  salió  allí  del  batel 
é  alóle  aun  árbol,  porque  cuidó  tornar  á  ál,  é  comenzó 
de  andar  por  aquel  desierto  por  folgajrse,  é  ella  andan- 
do por  allí  espaciando  ó  folgando  á  su  voluntad ,  así 
acaesció :  que  un  conde,  que  habia  nombre  Eustacio,  que 
era  señor  de  aquella  tierra,  tenia  aquel  desierto  veda- 
do, de  guisa  que  otro  !)ombre  ninguno  no  osaba  en  él 
entrar  á  venar  ni  cazar;  é  mientra  que  aquella  infanta 
se  asolazaba  por  allí ,  andaba  el  Conde  buscando  enton- 
ce venados  con  sus  monteros  é  con  sus  hombres.  Los 
canes  de  la  caza,  que  andaban  delante  del  Conde,  aven- 
taron la  doncella  é  fueron  yendo  hacía  do  ella  estaba ,  é 
desquela  vieron,  fueron  contra  ella,  ladrando  muy  de  re- 
cio. La  Infanta,  con  el  gran  miedo  que  hobo  de  los  ca- 
nes, metióse  en  una  encina  hueca  que  falló  ahí  cerca ;  é 
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los  canes,  que  la  vieron  cómo  se  metía  allí ,  llegaron  á 
la  encina  é  comenzaron  á  ladrar  en  derredor  della.  E  el 
Conde,  cuando  vio  los  canes  latir  é  ladrar  tan  de  aprie- 
sa é  tan  afincadamente,  creyó  que  algún  venado  tenían 
retraído  en  algún  lugar,  é  fuese  para  allí  do  los  oía,  é 
cuando  llegó,  oyó  las  voces  que  la  Infanta  daba  dentro 
en  el  tronco  de  la  encina,  con  el  gran  miedo  que  habia 
de  los  canes,  que  la  morderían  de  mala  guisa  ó  la  come- 
rían. El  Conde,  luego  que  oyó  voces  de  mujer,  fué  en- 
de maravillado,  ca  nunca  en  ningún  tiempo  en  aque- 
lla tierra  le  acaesciera  que  ningún  hombre  ni  mujer 
fallase  en  aquel  su  monte  vedado ;  lo  uno ,  porque  era 
mucho  espeso;  lo  otro,  porque  era  tan  temeroso,  que 
ninguno  no  osaba  ahí  andar  ni  entrar,  por  razón  de  los 
muy  fuertes  venados  que  en  él  habia,  porque  estaba  así 
vedado,  é  no  osaba  ahí  entrar  ninguno;  é  por  aquesto 
comenzó  á  creer  que  aquellas  voces  que  eran  de  peca- 
do que  le  quería  engañar,  é  dudó  de  llegarse  allá. 


CAPITULO  XLVIII. 

Cómo  el  conde  Eustacio  estaba  en  gran  duda  si  aquellas  voces  que 
ola  eran  de  diablo  ó  no. 

El  Conde  estando  en  esta  duda,  la  doncella, con  la 
gran  afrenta  en  que  se  veía,  nombraba  muchas  veces  á 
Dios  é  á  santa  María,  é  tanto  se  les  encomendaba,  que 
cuando  aquello  oyó  el  Conde  entendió  que  era  buen 
cristiano.  E  allí  sopo  que  no  era  diablo  ni  cosa  que  le 
quisiese  engañar  aquella  que  tales  voces  daba,  é  así 
nombraba  á  Dios  é  á  santa  María  é  tanto  se  les  enco- 
mendaba ;  qué  entonce  amenazó  los  canes  é  mandó  á 
los  monteros  que  los  tirasen  de  allí  é  los  atasen;  é  ellos 
ficiéronlo;  é  él  llegóse  á  esa  hora  adelante,  é  vio  la  In- 
fanta do  estaba  metida  en  el  tronco  hueco  de  la  encina, 
como  muy  llorosa  é  muy  temerosa;  é  preguntóle  qué 
cosa  era.  Respondióle  ella  entonce  muy  humilmente 
que  era  frisliana  é  mujer,  que  acaesciera  por  aventura 
en  aquel  lugar.  E  díjole  el  Conde  entonce  que  quería 
saber  quién  era,  é  qué  razón  fuera  aquella  por  que  ella 
viniera  allí;  é  aseguróla  que  no  se  temiese  de  fuerza 
ni  de  deshonra  ninguna,  ca  él  la  guardaría.  La  Infanta, 
cuando  oyó  aquello  que  le  decía  el  Conde,  agradeció- 
gelo  mucho,  é  pidióle  merced  que  lo  ficiese  así.  Entonce 
el  conde  Eustacio  descendió  del  caballo  é  llegóse  á  la 
encina  ,  é  tomó  á  la  Infanta  por  la  mano  é  sacóla  fuera 
del  tronco  de  la  encina.  E  cuando  la  tovo  fuera  pingó- 
le mucho  con  ella ,  ca  la  vio  muy  fermosa  é  grande  é 
de  buen  donaire;  así  que,  se  pagana  della  quien  quier 
que  la  viese,  como  quier  que  ella  habia  perdida  de  su 
fermosura ;  lo  uno,  por  el  gran  trabajo  que  tomara  an- 
dando de  pié,  lo  que  ella  no  había  usn.do;  lo  otro  por  el 
mar,  en  que  ella  nunca  habia  entrado,  que  le  empeció 
mucho, como  faceá  quienquier  que  nuevamente  entra 
ahí ;  lo  otro,  por  el  pesar  que  pasara  é  en  que  so  veía; 
é  otrosí,  parque  no  comiera  tres  días  había,  desde  que  sa- 
liera del  barco.  Mas  por  todo  eso,  de  guisa  parescía  ella, 
que  bien  entendió  el  Conde  que  de  alto  lugar  era ;  é  en- 
tonce fuese  asentar  con  ella,  é  comenzóla  á  fahiar  é  á 
facer  sus  preguntas  por  sal>er  della  quién  era.  E  ella 
puno  é  trabajó  esa  hora  de  responderle  de  manera,  que 
en  cuanto  lo  ella  pudiese,  encubría  por  suá  palabrt». 
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que  el  Conde  no  supiese  la  verdad  de  su  facieuJa.  Mas 
tanto  la  afincó  el  Conde ,  é  en  tantas  maneras,  por  sacar 
della  la  verdad  del  fecho,  que  no  pudo  ella  estar  que 
gelo  no  hobiese  á  decir  é  á  descobrir,  é  contógelo  todo 
en  aquella  manera  que  lo  habernos  dicho ;  é  desque  ge- 
lo bobo  contado,  demandó  esa  hora  el  Conde  por  un  es- 
cudero, su  sobrino,  en  quien  se  üaba  mucho  ,  é  man- 
dóle que  la  levase  á  Porteraisa,  que  habia  asi  nombre. 
En  esta  ciudad  estaba  la  condesa  Ginesa ,  madre  del 
Conde;  édióle  veinte  hombres  á  caballo  que  fuesen  con 
él  en  guarda  de  la  doncella,  é  fueron ,  é  leváronla  á  la 
Condesa  muy  guardada.  La  Condesa  recibióla  muy  bien 
é  honróla  mucho ,  é  fizóle  dar  todas  las  cosas  que  en- 
tendió que  habia  menester;  é  entre  tanto  el  Conde  que- 
dóse en  el  desierto  con  la  otra  su  gente  á  correr  el  mon- 
te é  tomar  desos  venados, que  habia  allí  muchos,  como 
aquel  que  lo  sabia  muy  bien  facer  é  que  se  pagaba  en- 
de mucho ;  é  después  que  acabó  su  caza  de  aquella  vez 
fuese  para  aquella  ciudad  Porlemisa,  á  casa  de  la  Con- 
desa su  madre,  al  I  i  do  enviara  aquella  doncella ;  é  lue- 
go en  llegando  demandó  por  ella,  é  dijiéronle  que  esta- 
ba con  la  Condesa;  é  él  entró  luego  allá  do  ellas  esta- 
ban ,  é  la  Condesa  su  madre  levantóse  luego  á  él  é 
recibióle  muy  bien,  é  la  doncella  humillóse,  é  el  Con- 
de, como  quier  que  se  hornillo á  su  madre,  llegó.selue- 
go  á  la  doncella  é  dijo  a  su  madre  cómo  la  fallara  en  el 
desierto,  é  que  la  enviara  allí  á  ella  porque  sabia  que 
estaría  con  ella  bien  guardada ,  é  que  quería  él  saber  de 
su  facíenda,  é  que  no  le  pesase,  que  queria  fablar  con 
ella  aparte.  La  Condesa  tóvolo  por  bien  é  otorgógelo. 
El  Conde  tomó  luego  la  doncella  por  la  mano  é  levóla,  é 
metióse  con  ella  en  una  cámara,  é  comenzóla  á  deman- 
dar su  amor  muy  afincadamente;  é  ella  esquivóse  mu- 
cho ,  en  manera  que  conoció  el  Conde  que  no  podría 
acabar  con  ella  ninguna  cosa,  si  á  pesar  della  no  fuese. 
El  Conde,  como  era  muy  mesurado,  como  quíerqueél 
tenía  el  [loder  de  acabar  lo  que  quisiese ,  no  quiso  con 
ella  obrar  por  allí;  mas  fuese  luego  para  su  madre,  édí- 
jole  en  cómo  aquella  doncella  era  de  alio  linaje,  é  que 
se  pagaba  mucho  della,  é  qu'él  queria  casar  con  ella. 
Cuando  la  Condesa ,  madre  del  Conde ,  esto  oyó ,  pecó- 
le muy  de  corazón  ,  é  comenzóle  encarecer  la  razón  de 
ello  é  destorbarlo  cuanto  ella  podía,  díciéndole  que  lo- 
do el  mundo  gelo  ternia  á  mal ,  é  habría  qué  decir  del 
en  casar  con  mujer  que  no  conocía. 

CAPITULO  XLIX. 

Cómo  el  conde  Eastacío  casó  con  la  infanta  Isonberta. 

El  Conde,  como  ya  estaba  muy  agradado  de  aquella 
doncella,  é  porque  sabía,  otrosí,  que  era  de  alto  linaje, 
no  quiso  seguirse  por  aquello  que  la  madre  le  conseja- 
ba ,  ante  se  pagó  de  casar  con  ella ,  ca  entendió  que  era 
au  honra;  é  tornóse  luego  para  la  doncella  é  díjole  que 
queria  casar  con  ella  si  lo  ella  quisiese  facer,  é  que  le 
rogaba  mucho  que  toviese  por  bien ,  ca  le  faria  él  tanta 
honra  é  tanto  placer,  que  se  ternia  ella  por  bien  casada 
con  él;  é  tanto  puno  de  le  decir  en  esta  razón  ,  que  pe- 
lo bobo  ella  de  otorgar,  entendiendo  que  mas  su  honra 
era  este  casamiento  que  los  que  su  padre  le  queria  dar; 
é  demás,  que,  según  su  estado  á  la  sazón  estaba,  enlcn- 
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dio  que  le  facía  Dios  mucha  merced  en  ello.  E  los  otor- 
gamientos fechos  de  amas  las  partes,  ficieron  luegosus 
autos  é  firmezas  de  casamiento,  según  la  ley  de  Roma; 
é  á  cabo  de  pocos  días  después  de  aquello  ficieron  sus 
bodas  acabadamente,  ca  venieron  á  ellas  de  muchas  par- 
tes por  estas  razones  :  los  unos  porque  eran  sus  vasa- 
llos ,  los  otros  por  hacer  honra  al  Conde ,  los  otros  por 
ver  tal  cosa  como  aquella,  que  veían  que  era  muchoex- 
traña,  de  así  casar  el  Conde  con  doncella  que  no  co- 
nocía; é  fueron  desta  manera  las  bodas  mucho  honra- 
das. E  en  aquella  primera  noche  de  las  bodas  que  el 
Conde  é  la  Condesa  durmieron ,  quedó  ella  preñada. 

CAPITULO  L. 

Cómo  el  rey  Liconberte  el  Bravo  envió  por  el  conde  Eastacío, 
por  guerra  mar  afincada  qne  habia  con  sos  enemigos. 

Estando  el  Conde  en  aquella  ciudad  de  Porlemisa 
con  su  mujer  á  gran  sabor ,  ca  la  amaba  mas  que  á  sí 
mesmo ,  acaesció  que  el  rey  Liconberte  el  Bravo,  cuyo 
vasallo  era  aquel  conde  Euslacio,  envió  por  él ,  que  lo 
habia  mucho  menester ,  por  razón  que  estaba  en  guer- 
ra muy  afincada;  é este  rey  era  muy  poderoso ,  é  aquel 
sobrenombre  que  le  decían  las  gentes,  Bravo,  era  por- 
que cuando  su  padre  finó,  c  él  fué  alzado  rey,  fincó 
mucho  homiciado  é  con  muchos  enemigos;  lo  uno ,  pitr- 
que  hobiera  su  padre  muchas  guerras  con  reyes  é  con 
otros  hombres  poderosos,  sus  vecinos;  lo  otro,  por 
hombres  poderosos  de  sus  tierras ,  que  no  amaban  su 
provecho  ni  su  honra  asi  como  debían ;  sobre  que  hobo 
él  de  facer,  con  la  ayuda  de  Dios  é  con  el  su  buen  esfuer- 
zo ,  tantas  buenas  caballerías  é  tantos  buenos  ardimien- 
tos, por  do  fué  tan  temido,  que  lo  hobieron  á  llamar  las 
gentes  el  rey  Liconberte  el  Bravo.  E  cuando  el  C-nde 
Eustacio  oyó  aquel  mandado  del  Rey  su  señor,  en  có- 
mo enviaba  por  él ,  hobo  gran  pesar;  ca  sabía  que  si 
luego,  visto  el  mandado,  no  moviese  con  su  gente  para 
ir  luego  á  él ,  que  se  enemistaría  con  él ;  é  él  no  es- 
taba entonce  tan  apercebído  de  guerra  como  era  me- 
nester á  aquella  sazón ;  poj  lo  cual  hobo  de  tardar  ya 
cuantos  días  mas  del  plazo  que  le  pusiera  el  Rey  ;  lo 
uno,  porque  casara  nuevamente,  é  lo  otro,  porque 
pensó  que  no  era  la  guerra  lan  afincada.  Mas  empero, 
con  todo  eso,  envió  luego  por  todos  sus  caballeros  é 
por  todos  los  otros  Iwmbres  de  su  señorío,  que  armas 
pudiesen  tomar ,  é  movió  con  su  gente  muy  buena ;  é 
dejó  á  su  mujer  é  toda  su  facíenda  encomendada  á  un 
caballero  que  decían  Bandoval,  que  era  su  privado  é 
hombre  en  quien  se  fiaba  mucho,  é  avisóle  de  todo  lo  que 
había  de  hacer;  é  desque  esto  hobo  ordenado,  movió 
con  su  hueste  para  ir  á  aquel  lugar  do  el  Rey  su  señor 
estaba;  é  desque  llegó  allí  do  el  Rey  era,  pareció  ante 
él.  Cuando  lo  vio  fué  muy  sañudo  porque  tardara  tanto, 
é  juró  luego  que  ante  pasarían  diez  y  seis  años  que 
á  su  tierra  tornase.  De  lo  qu'el  Conde  hobo  gran  pe- 
sar, mas  no  pudo  al  facer  sino  complír  el  manda- 
miento de  su  señor  el  Rey.  E  el  Rey  púsole  por  fron- 
tero en  un  lugar  de  moros  lodos  los  diez  y  seis  años, 
con  la  ¡da  é  con  la  venida ;  é  desque  el  Conde  fué  ido, 
su  madre,  que  no  habia  placer  de  qucd;ir  con  la  nue- 
ra, como  ai|uella  á  quien  no  sabia  amar  en  ninguna 
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manera,  fuese  luego  de  la  ciudad  para  un  castillo  que 
decían  Castiel-Fuerle. 

CAPITULO  LI. 

Cómo  la  infanta  Isonbcrta  parió  siete  Ajos  varones,  cada  uno 
con  un  collar  de  oro  al  cuello. 

Después  que  el  conde  Eustacio  fué  ido  en  ayuda  de 
su  señor  el  rey  Liconberle  el  Bravo,  entre  tanto  que 
estaba  allá  llegó  el  tiempo  que  la  dueña  hobo  de  pa- 
rir, é  parió  de  aquel  parto  siete  infantes,  todos  varo- 
nes ,  las  mas  fermosas  criaturas  que  en  el  mundo  po- 
drían ser;  é  así  como  cada  uno  nacía,  venia  un  ángel 
del  cielo  é  ponía  á  cada  uno  un  collar  de  oro  al  cuello; 
ó  el  caballero  en  cuyo  poder  había  dejado  el  Conde  su 
mujer  é  toda  su  facienda ,  desque  esto  víó ,  fué  muy 
maravillado,  é  pesóle  mucho,  é  facíalo  con  razón,  ca 
en  ese  tiempo  toda  mujer  que  de  un  parto  pariese  mas 
de  una  criatura  era  acusada  de  adulterio,  é  matábanla 
por  ello.  E  por  ende ,  pesaba  mucho  al  caballero  en  cu- 
ya encomienda  la  dueña  quedara;  pero  conhortaba  él  en 
sí  por  razón  que  él  creia  que  los  infantes  nacieran  con 
los  collares  de  oro,  é  semejábale  que  era  cosa  que  venia 
de  la  mano  de  Dios ,  é  por  aventura  que  no  debía  morir, 
mas  escapar  de  muerte  por  este  miraglo;  é  fizo  sus 
cartas  para  el  Conde  su  señor,  é  trabajó  en  facerlas  lo 
mejor  notadas  que  él  pudo ,  é  en  cómo  pariera  la  Con- 
desa, é  contóle  en  ellas  todo  su  fecho,  della  é  de  lo 
que  pariera,  é  enviólas  al  Conde  con  un  su  escudero,  é 
el  escudero  fuese  luego  con  ellas  ;  é  yéndose,  fizóse  el 
camino  por  aquel  castillo  do  estaba  la  madre  del  Con- 
de, é  fué  así  que  bobo  de  la  ver  ahí;  é  la  madre  del 
Conde,  cuando  víó  aquel  escudero,  fué  muy  alegre  é 
plúgole  mucho  con  él ,  é  sacólo  luego  aparte  é  comen- 
zóle á  preguntar,  é  la  primera  pregunta  fué  si  parie- 
ra su  nuera ;  é  el  escudero  dijole  que  sí,  é  que  pariera 
siete  infantes,  é  cada  uno  dellos  nasciera  con  un  co- 
llar de  oro  al  cuello,  ó  que  tales  cartas  é  tal  manda- 
do levaba  al  Conde.  E  la  condesa  Ginesa,  cuando  esto 
oyó,  tóvolo  por  maravilla,  é  pesóle  mucho,  porque  en- 
tendió que  era  fecho  de  Dios;  ca  no  había  placer  de 
ningún  bien  que  oyese  decir  que  á  su  nuera  viniese ,  é 
así  lo  dio  á  entender;  que  la  no  quería  bien,  según  ade- 
lante oirédes. 

CAPITULO   LII. 

Cómo  Bandoval ,  aquel  caballero  en  cuya  guarda  habla  quedado 
la  dueña,  escribió  cartas  á  su  señor  el  Conde  de  cómo  la  con- 
desa Ginesa,  madre  del  Conde,  furto  las  cartas  al  mensajero, 
é  escribió  otras  falsas. 

La  Condesa ,  desque  ho'jo  fechas  sus  preguntas  al  es- 
cudero, mandó  llamar  á  su  mayordomo,  é  dijole  cómo 
curase  muy  bien  de  aquel  escudero,  é  le  diese  de  comer 
é  de  beber  cuanto  quisiese;  é  desque  el  escudero  bobo 
bien  comido,  mandóle  dar  á  sabiendas  de  muchos  vi- 
nos, cada  uno  de  su  natura,  con  voluntad  de  embeodarle; 
éesto  facía  la  Condesa  por  amor  que  desque  fuese  beo- 
do gele  furtasen  las  carias  que  levaba;  é  el  escudero, 
después  que  fué  bien  farlo,  bebió  demasiado;  lo  uno, 
por  razón  del  vino  que  le  daban  de  muchas  guisas,  é  le 
sabia  todo  muy  bien,  é  lo  otro,  por  razón  que  venia 
muy  cansado  del  camino,  é  bebió  tanto,  que  se  hobo  de 


dormir  allí  do  estaba ;  é  la  Condesa ,  desque  víó  que  el 
escudero  dormía,  fué  á  él  é  furtóle  lascarlas  de  la  bar- 
joleta do  las  traía,  é  leyólas,  é  mandó  facer  otras  con- 
trarias de  aquellas  para  el  Conde  su  fijo,  en  que  dijo 
que  le  facía  saber  que  su  mujer  pariera  siete  podencos, 
todos  de  un  parlo ,  é  cada  podenco  que  naciera  con  un 
collar  de  oropel  al  cuello;  é  no  quiso  mentarle  ningu- 
na cosa  de  los  collares  de  oro,  ca  ella  punaba  en 
cuanto  podia  en  desfacer  el  bien  é  lo  que  á  la  dueña  su 
nuera  aprovechara;  é  desque  estas  cartas  hobo  fechas 
é  cerradas,  metiólas  en  la  mesma  barjoleta  así  como 
las  el  escudero  ante  levaba;  é  el  escudero  no  sabia  des- 
to  ninguna  cosa,  ni  pensaba  de  tal  traición  como  esta; 
é  cuando  amanesció,  levantóse  muy  seguro,  no  se 
guardando  de  ningún  engaño  semejante,  é  fuese  para 
la  Condesa  á  despedirse  della ,  ca  así  le  convenia  de  fa- 
cer, é  dijo  la  Condesa  que  se  fuese  á  la  gracia  de  Dios 
é  púnase  cuanto  pudiese  en  ser  ahina  con  el  Conde  é 
levarle  bien  é  lealmente  el  mensaje  que  le  era  enco- 
mendado, é  mandóle  que  á  la  tornada,  que  viniese  por 
ahí  é  no  ficiese  otra  cosa ;  é  el  escudero  dijole  que  le 
placía  é  que  lo  faria  de  buena  mente;  é  entonce  comen- 
zóse de  ir  lo  mas  ahina  qu'él  pudo ,  como  quien  había 
gana  de  haber  respuesta  de  su  señor ;  mas  desto  iba  él 
engañado. 

CAPITULO  LIII. 

Cómo  aquel  mensajero  dio  las  cartas  falsas  al  Conde,  é  de  la  res- 
puesta que  trajo,  é  de  cómo  se  vino  por  aquel  castillo  de  la 
madre  del  Conde. 

Con  esta  embajada  que  habemos  dicho,  fué  aquel 
mensajero  al  conde  Eustacio ,  á  una  villa  do  estaba  por 
frontero  en  aquella  guerra ,  é  aquella  villa  dicíanle  An- 
cisona;  é  asi  como  llegó  el  escudero  é  lo  víó  el  Conde, 
plúgole  mucho  con  él ,  ca  sabia  que  le  tráia  nuevas  de 
la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba;  mas  tanto  placer 
no  hobo  en  aquella  vísla  del  escudero ,  que  tanto  pesar, 
é  aun  mucho  mas,  no  recibió  desque  las  cartas  falsas 
hobo  leídas,  ca  le  parecía  la  mas  extraña  cosa  que  en 
el  mundo  podría  ser;  é  bien  sabia  él ,  según  el  manda- 
do que  le  llegaba,  é  el  uso  é  costutnbre  de  su  tierra ,  é 
según  el  mal  fuero,  que  merecía  la  dueña  morir;  mas 
tan  grande  era  el  amor  que  con  ella  tenia,  que  ni  por 
todo  eso  no  quiso  enviarle  mala  respuesta ;  é  apartóse 
entonce  el  Conde  é  mandó  facer  sus  cartas  como  él  to- 
vo  por  bien  ,  é  maguer  que  el  pesar  que  de  la  razón  de 
las  carias  tenia  era  muy  grande ,  no  quiso  en  la  res- 
puesta que  á  su  mujer  enviaba  recontar  ninguna  co- 
sa de  que  le  fuera  enviado  decir  por  las  cartas;  salvo 
que  envió  decir  á  Bandoval ,  el  caballero  á  quien  él  de- 
jara su  mujer  é  su  facienda  encomendada ,  que  ora  sa- 
pos ,  ora  podencos ,  que  los  ficiese  muy  bien  guardar 
fasta  que  él  fuese;  é  las  cartas  fechas,  diólas  al  escu- 
dero que  las  levase  é  las  diese  en  secreto  á  aquel  caba- 
llero Bandoval.  E  el  escudero  tomólas  cartas  é  tornóse 
con  ellas,  é  vino  por  aquel  camino  por  do  antes  habia 
venido  con  las  otras,  asi  como  lo  habia  castigado  la 
Condesa  en  su  castillo,  é  vino  á  posar  allí  donde  ella 
estaba,  é  acontescióle  con  ella  así  como  la  otra  vez;  é  la 
condesa  Ginesa  mandó  del  curar  muy  bien,. como  la 
otra  vegada ,  de  guisa  que  el  escudero  fué  adormido  é 
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sacado  de  su  seso  por  el  mucho  comer  é  el  mucho  be- 
ber á  demasía;  ca  así  lo  supo  la  Condesa  aderezar,  que 
si  al  escudero  bien  supiera  el  dormir  la  primera  vez 
que  por  ahí  pasó ,  que  mejor  le  supiese  la  postrimera, 
por  amor  que  acabase  ella  aquel  ma!  é  aquel  engaño 
que  tenia  pensado;  é  fué  é  furto  al  escudero  las  cartas 
quetraiadel  Conde  su  fijo,  en  que  mandaba  á  aquel  ca- 
ballero que  ora  podencos,  ora  sapos,  que  lo?  guarda- 
se fasta  que  él  viniese ;  é  mandó  ella  facer  otras  cartas 
de  traición  contra  estas,  como  ficiera  la  otra  vez,  en 
que  mandaba  que  matase  la  dueña  á  los  siete  infantes 
que  ella  pariera;  éel  escudero  fuese  con  esla  respues- 
ta que  la  Condesa  habia  fecho  para  aquel  caballero  su 
señor,  que  le  habia  enviado  al  Conde. 

CAPITULO  LIV. 

Cómo  aqael  mensajero  dio  las  cartas  falsas  i  Bandoval. 

Aquel  caballero  Bandoval,  después  que  bobo  recebi- 
das  las  cartas,  pensando  que  eraa  de  su  señor  el  Conde, 
abriólas  é  desque  las  bobo  leído  fué  muy  triste  é  muy 
cuitado  por  aquello  que  en  ellas  mandaba  que  ficiese ; 
é  pesóle  muy  de  corazón,  que  mas  no  podría  ser;  ca  le 
páresela  gran  crueza  matar  dueña  tan  apuesta  é  tan 
fermosa ;  é  demás,  que  era  mujer  de  su  señor,  é  su  se- 
ñora, é  habia  quedado  á  él  encomendada.  E  sabía  él  muy 
bien, como  quien  la  tenia  en  guarda,  que  ella  era  sin 
yerro  é  sin  culpa  para  pasar  por  tal  fecho ;  é  en  matar 
otrosí  á  aquellos  siete  infantes,  que  eran  las  mas  fer- 
raosas  criaturas  que  en  el  mundo  pudiesen  ser ;  é  por 
estas  razones  fué  secretamente  el  caballero  á  mostrarlas 
cartas  á  la  dueña;  é  la  dueña,  desque  oyó  aquel  manda- 
do tan  cruel  é  tan  mortal ,  fué  por  ello  tan  triste ,  que 
en  poco  estuvo  que  se  le  no  salió  el  alma;  é  desque  en- 
tró en  su  acuerdo,  comenzó  á  rogar  al  caballero,  é  di- 
ciéndole  que  por  amor  de  Dios  que  le  ficiese  tanto  bien, 
que  si  á  morir  habían  algunos  de  sus  fijos ,  que  mala- 
sen  á  ella,  é  no  á  ellos;  ca  si  pena  alguna  ahí  habia  de 
haber,  que  ella  la  meresciaé  que  ella  la  padeciese,  éno 
las  criaturas,  que  no  habían  pecado.  Entonce  dijo  el  ca- 
ballero :  «Señora,  esto  no  era  razón  que  yo  lo  hiciese ; 
mas  atreviéndome  en  la  merced  de  mi  señor  el  Conde, 
dejaré  á  vos  á  vida,  é  mandaré  matar  los  infantes.»  La 
dueña  cuando  aquello  oyó  fué  muy  triste,  é  obedescía- 
le  ca  en  tiempo  estaba  que  no  potfia  ál  facer. 

CAPITULO  LY. 

Cómo  aqoel  caballero  Bandoval  tomó  aqaellos  siete  infantes, 
é  los  levó  al  monte. 

Habidas  estas  razones,  aquel  caballero  Bandoval  tomó 
los  niños  é  mand«Jlos  llevar  al  desierto,  é  fué  con  ellos 
él  llorando  muy  recio,  porque  le  páresela  grande  cruel- 
dad en  matar  aquellos  niños.  Mas  él  no  podía  ál  facer 
sino  complir  el  mandado  de  su  señor.  E  en  este  fecho 
andabaél  engañado,  é  aunque  no  tenia  él  ninguna  culpa; 
é  desque  fueron  en  el  desierto  con  los  niños  él  é  los  es- 
cuderos que  los  levaban  con  él ,  comenzólos  á  mirar,  é 
pensando  en  el  fecho  que  quería  facer,  é  cómo  no  se  po- 
día desviar,  dolióse  mucho  dellos,  tanto,  que  no  potlía 
llegar  al  fecho  para  decollarlos;  é  catándolos  muchas  ve- 


ces, veyéndolos  tan  fermosos  é  tan  apuestos,  hobo  ma- 
yor lástima  de  los  facer  malar.  Entonce  consideró  en  sí 
que  era  mejor  é  mayor  piedad  dejarlos  ailí  en  el  desierto 
á  su  ventura  é  á  la  voluntad  de  Dios  que  no  matarlos  é 
ensuciar  sus  manos  é  su  alma;  é  aunque  la  mala  cos- 
tumbre lo  mandase,  los  niños  no  habían  fecho  ninguna 
cosa  por  que  debiesen  morir,  é  sobre  todo,  que  eran  fi- 
jos de  su  señor,  como  lo  sabia  él  nmy  bien,  que  toviera 
á  su  madre  en  guarda.  E  dejólos  entonce  allí  en  el  de- 
sierto todos  siete  junios;  ca  ellos  no  habían  poder  de 
se  partir  uno  de  olro ,  co.mo  aquellos  que  no  sabían  aun 
andar  ni  se  podían  levantar  ni  volver  á  ninguna  parte, 
ni  otra  cosa  facer  sino  estar  llorando  quedilos;  é  allí 
do  yacían  no  se  páresela  á  otra  cosa  lanío  como  le- 
chigada de  podencos ,  cuando  nascen  é  yacen  todos  en 
su  cama,  envueltos  unos  con  otros.  E  dejólos  allí  desla 
guisa  é  encomendólos  á  Dios,  é  fuese  su  carrera;  é  cuan- 
do tornó  á  la  villa,  fuese  luego  derechamente  por  ver  á 
su  madre  dellos;  é  cuando  entró  á  ella  fallóla  muy  des- 
conhortada é  muy  llorosa  é  sin  ningún  acuerdo  ni  con- 
horte, como  quien  estaba  sin  esperanza  de  jamás  ver 
á  sus  fijos,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba, 
como  madre  que  los  pariera ;  é  de  cuanto  ella  podía  de 
tan  extraño  hecho  comprehender,  era  que  le  parecía 
secreto  de  Dios ;  pero  con  todo  esto ,  desperada  era  ya 
de  nunca  los  mas  ver. 

CAPITULO  LYI. 

Cómo  nuestro  Señor  Dios  acarrió  á  aquellas  criaturas,  é  les  envió 
una  cierva,  que  los  crió  fasta  que  los  falló  el  ermitaño. 

Las  criaturas  estando  en  el  desierto,  como  es  diclio. 
Dios,  que  nunca  desampara  á  ninguna  cosa  de  las  que 
él  face,  é  quiere  siempre  levar  sus  cosas  adelante,  é 
que  no  quiere  que  los  fechos  suyos  perezcan  por  false- 
dad, envió  allí  á  aquellos  niños  do  >acian,  una  cierva 
con  leche,  que  les  diese  las  tetas  é  los  gobernase  é  los 
criase.  E  ellos  yaciendo  allí,  vino  la  cierva á  ellos,  é 
venia  dos  ó  tres  veces  cada  dia ,  é  fincaba  los  hinojos 
cerca  dellos  é  dábales  á  mamar,  en  manera  que  los  crió 
así  un  tiempo ,  é  desque  los  tenia  fartos  lamíalos  é 
alimpíábalos.  E  á  cabo  de  dias  acaescióse  por  ahí  un 
ermitaño,  que  había  nombre  Gabriel ,  é  era  hombre  de 
santa  vida,  é  habia  en  aquel  desierto  su  ermita,  en  que 
moraba ;  é  andando  en  esa  montaña  é  veniendo  por  allí, 
hóbose  de  encontrar  con  aquellas  criaturas ;  é  cuando 
las  vio  maravillóse  mucho,  como  aquel  que  nunca  otra 
tal  cosa  viera  en  aquel  lugar  ni  aun  en  otro ;  é  comen- 
zóse á  santiguar  mucho,  pensando  que  eran  pecados  que 
le  querían  engañar,  pero  todavía  íbalos  calando,  é  lle- 
góse mas  á  ellos ;  é  desque  se  les  llegó  bien  cerca,  puso 
la  mano  en  ellos  uno  á  uno ,  é  entendió  (jue  eran  cuer- 
pos é  cosa  carnal ,  é  parescióle  que  era  fecho  de  Dios; 
é  entonce  tomólos  todos  en  su  hábito ,  é  comenzólos  á 
levar  hacia  aquella  su  ermita  do  él  moraba  ;  é  en  le- 
vándolos, comenzó  la  cierva  á  ir  en  pos  del ,  é  él  ma- 
ravillóse niuciio  ;  é  desque  vio  que  le  seguía  la  cierva 
ó  no  se  quería  partir  de  su  rastro ,  pensó  que  aquella 
cierva  liabía  criado  aquellas  criaturas  fasta  en  aquel 
tiempo;  é  entonce  puso  los  niños  muy  quedo  en  el 
campo  é  arredróse  dellos  un  pt>co;  é  la  cierva,  desque 
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vio  que  el  Ermitaño  habia  así  dejado  las  criaturas  allí, 
é  le  vio  arredrado  dellos,  fuese  luego  para  ellos  é  lle- 
góse muy  quedo,  é  fincó  los  hinojos,  como  solia,  é  dió- 
les  á  mamar,  así  como  facía  en  el  tiempo  de  fasta  allí.  E 
desque  los  liobo  dado  á  mamar,  comenzóles  á  lamer  é 
alimpiarlos  muy  bien ;  é  desí ,  arredróse  dellos  un  poco. 
Viendo  todo  esto  el  ermitaño,  entonce  vino  á  ellos,  é 
tornólos  á  levar  en  su  liábito  é  fuese  con  ellos  para  su  er- 
mita. La  cierva,  otrosí ,  comenzó  á  ir  en  pos  dól ,  é  vio 
todo  aquello  el  ermitaño,  é  desque  bobo  andado  un 
rato  entendió  que  las  criaturas  habrían  gana  de  ma- 
mar; púsolas  quedo  en  el  campo,  como  la  otra  vez,  é 
arredróse  dellos;  é  llegóse  la  cierva  luego  é  dióles  á 
mamar  cuanto  quisieron.  E  asi  fué  yendo  en  pos  del  er- 
mitaño aquella  cierva,  gobernando  aquellas  criaturas 
fasta  qu'el  ermitaño  llegó  á  su  ermita.  E  desque  fué 
con  ellos  en  su  posada,  por  amor  de  no  espantar  la  cier- 
va ni  desfacerla  de  sí ,  é  que  conosciese  la  casa  é  se  fi- 
ciese  al  lugar,  puso  luego  las  criaturas  á  la  puerta  de 
la  ermita  de  guisa  que  las  pudiese  ver  la  cierva ,  é 
tiróse  dende ;  é  llegó  luego  la  cierva  á  ellos  é  fincó 
los  hinojos,  así  como  solia,  é  dióles  á  mamar,  é  desque 
los  tuvo  bien  fartos  echóse  cerca  dellos  é  aseguró  ahí 
un  ralo ;  é  entonce  el  ermitaño  no  se  quiso  llegar,  é  por 
no  facer  enojo  á  la  cierva  é  por  amor  de  la  asosegar 
mas,  é  porque  adelante  bebiese  gana  de  venir  allí;  é 
la  cierva,  por  no  se  partir  de  las  criaturas,  porque  cui- 
daba que  el  ermitaño  gelas  pornia  en  algún  lugar  don- 
de no  las  podría  ella  después  fallar,  é  lo  otro,  porque 
venia  ella  muy  cansada  del  camino  que  habia  anda- 
do, estuvo  con  ellos  muy  gran  pieza  del  día,  fasta  que 
le  tomó  gana  de  comer,  é  entonce  levantóse  é  salió 
facía  un  prado  que  estaba  ahí,  por  do  corría  un  arro- 
yo, é  comenzó  á  pacer ;  é  desque  la  cierva  fué  arre- 
drada de  la  ermita  vino  el  ermitaño  é  tomó  las  cria- 
turas é  metiólas  en  la  ermita,  é  fizóles  su  cama  ahí 
luego  en  la  entrada  de  la  ermita,  porque  cuando  vi- 
niese la  cierva  viese  luego  á  los  niños,  é  después  que 
los  viese  á  ojo,  que  entrase  luego  á  ellos.  E  la  cier- 
va, después  que  hobo  andado  paciendo  por  aquel  campo 
é  se  fartó ,  como  aquella  que  se  membraba  de  las  cria- 
turas que  había  de  gobernar,  comenzó  á  venir  muy 
apriesa  para  aquel  lugar  do  los  habia  dejado ;  é  des- 
que fué  allá ,  paró  mientes  por  ellos  é  no  los  vio  allí  do 
los  ella  dejara ;  é  desque  los  no  falló  en  aquel  lugar, 
comenzó  á  mirar  á  todas  partes ;  é  después  que  los 
no  vio  á  ninguna  parte ,  comenzó  d  bramar  muy  fiera- 
mente é  buscarlos  é  mirar  por  ellos.  E  en  todo  esto  ve- 
níase contra  la  ermita,  é  los  niños,  como  habia  rato 
que  no  mamaran  é  lo  habían  gana,  comenzaron  á  llo- 
rar ;  é  la  cierva ,  de  que  los  oyó ,  conosciólos ,  ca  mu- 
chas otras  veces  los  viera  llorar,  é  comenzóse  de  lle- 
gar hacia  allá  muy  paso,  é  fué  entrando  á  duda,  así 
como  aquella  que  nunca  en  otro  tal  lugar  entrara,  ca 
viviera  siempre  en  yermo  é  era  brava.  E  por  ende, 
dudaba  de  entrar  en  poblado.  Mas  empero,  por  todo 
eso,  aunque  ella  era  anímalía  brava,  tan  grande  era  el 
amor  que  con  ellos  tenía,  que  hobo  de  entrará  ellos; 
é  desque  fué  dentro  en  la  ermita  comenzó  á  catar  á  to- 
das partes  ;  que  no  podía  asegurar,  é  estaba  como  es- 
pantada, como  cosa  que  nunca  liobiera  entrado  en  casa 


ni  en  lugar  poblado,  sino  allí;  é  al  cabo  vio  los  niños, 
é  no  pudo  mas  tardarse  ni  facer  otra  cosa ,  é  llegóse  á 
ellos  muy  quedo ,  é  comenzóles  á  dar  la  leche  é  á  go- 
bernarlos, como  solia.  E  después  que  ellos  hobíeron  ma- 
mado é  callado,  echóse  ella  cerca  dellos,  é  anochecióle 
allí  con  ellos,  é  asosegóse  ya ;  éotro  día,  el  sol  ya  entra- 
do, salía  á  andar  por  el  campo  á  pacer,  é  desque  habia 
curado  de  sí  de  comer  é  de  beber,  venía  á  curar  de  las 
criaturas.  E  así  las  fué  criando  fasta  gran  tiempo,  á  tan- 
to  que  las  criaturas  sabían  ya  comer  de  otra  vianda  ;  é 
ella  en  todo  esto  íbase  arredrando  dellos  en  manera,  que 
no  acudía  á  ellos  tantas  veces  como  solía ,  fasta  que  los 
bobo  á  dejar.  Entonce  el  ermitaño,  desque  vio  que  la 
cierva  habia  dejado  aquellos  niños ,  creyó  que  de  otra 
vianda  se  podrían  gobernar  ya.  Comenzó  luego  á  curar 
dellos  muy  bien  de  lo  que  él  tenia  é  podía  haber;  é  sa- 
lía é  iba  andar  por  el  desierto ,  é  do  fallaba  buenas  yer- 
bas, de  que  él  se  solia  gobernar,  traíalas  é  cocía  dellas, 
é  dábagelas  á  comer;  é  así  fué  pasando  su  tiempo  con 
ellos  fasta  que  los  mozos  fueron  criados  é  sabían  ya  an- 
dar é  comer  de  todas  viandas. 

CAPITULO  LVIL 

Cómo  el  ermitaño  andaba  á  pedir  con  aquellos  niños,  é  cómo  le 
preguntaban  quién  gelos  diera  ,  é  él  no  lo  queria  decir. 

Desque  estos  niños  comenzaron  á  andar,  é  entendían 
ya,  procuraban  de  facer  todavía  armas,  é  dellos  facían 
sus  bofordos,  que  cogían  desos  árboles  que  habia  ahí  en 
el  desierto,  é  los  oíros  facían  sus  espadas,  é  comenza- 
ban todo  el  dia  á  andar  por  el  desierto  é  pelear  unos 
con  otros,  é  movían  unos  juegos  tales,  que  parecían  de 
guerra ;  é  en  cuanto  tiempo  les  esto  así  duró ,  el  ermi- 
taño trabajó  de  curar  dellos  muy  bien;  lo  uno,  porque 
los  queriamuy  bien;  lo  otro,  porque  entendía  que  des- 
que ellos  fuesen  de  mayor  edad  se  podría  gobernar 
muy  bien,  andando  á  pedir  con  ellosporaquellos  lugares 
por  do  lo  él  solia  pedir,  é  pasaría  su  tiempo  desta  gui- 
sa; lo  otro,  aun  porque  entendía  que  facia  servicio  á  Dios 
en  los  criar;  que  por  milagro  fueron  echados  é  vinie- 
ron á  sus  manos ,  é  se  pudieran  perder  si  no  liobiera 
quien  curara  dellos,  é  por  eso  procuraba  él  en  criarlos 
é  en  curar  dellos  lo  mas  é  lo  mejor  que  él  sabia  é  po- 
día. E  desque  vio  que  eran  ya  para  andar ,  por  amor  de 
ganar  algo  con  ellos,  dejó  el  uno  en  casa  é  tomólos  seis; 
é  salió  é  levólos  consigo  que  anduviesen  con  él  por 
aquellos  lugares  por  do  solia  él  andar,  é pedia  con  ellos; 
é  dejando  el  uno  dellos,  que  era  el  mayor  de  cuerpo  é 
mas  entendido ,  anduvo  con  los  otros  seis  por  la  tierra. 
E  así  andando  con  ellos ,  á  cabo  de  tiempo  hobo  de 
acaescerá  venir  en  aquel  castillo,  que  dícian  Castiel- 
Forte,do  estaba  lacondesaGínesa,  madre  de  aquel  con- 
de Eustacio,  padre  destos  siete  niños;  é  andando  por 
la  villa  la  gente  del  castillo,  que  conoscian  al  ermita- 
ño, que  había  allí  venido  otras  veces ,  é  nunca  con  él 
vieron  otro  andar  sino  el  solo,  maravillábanse  adonde 
hobíera  aquellos  niños  que  veían  tan  apuestos  é  tan 
fermosos,  é  comenzábanle  á  preguntar  muy  afincada- 
mente quién  gelos  habia  dado  ó  cuyos  lijos  eran.  E  el 
ermitaño  nunca  lo  quiso  decir  á  hombre  ninguno,  é 
desque  la  gente  entendió  que  á  ellos  no  lo  queria  de- 
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cir ,  pensaron  que  ninguno  no  lo  podría  saber  del  sino 
la  Condesa ,  é  lomaron  los  mas  delios  é  fuéronlo  decir 
á  laCondesa,  de  cómo  aquel  ermilañoquesolia  andar  por 
aquella  tierra  solo,  andaban  agora  con  él  seis  mozos, que 
eran  las  mas  fennosas  criaturas  que  nunca  hombre  vie- 
ra ,  é  que  traia  cada  uno  delios  un  collar  de  oro  al  cue- 
llo. E  fué  la  Condesa  muy  maravillada  desto ,  é  pensó 
que  aquellos  mozos  podrían  ser  sus  nietos,  por  quien 
ella  mandara  facer  las  cartas  falsas  para  que  los  ma- 
tasen. 

CAPITULO  LVIII. 

Cómo  la  condesa  Cinesa  envió  por  el  ermitaño,  é  de  cómo  le  tomo 
los  seis  niños ,  é  de  cómo  los  qneria  matar. 

Maravillándose  mucho  la  Condesa  de  las  nuevas  que 
le  decian  de  aquellos  niños,  é  pensando  que  podrían 
ser  sus  nietos ,  fijos  del  conde  Eustacio ,  su  fijo,  é  de 
su  nuera,  la  condesa  Isonberla ,  mandó  luegollamar  al 
ermitaño,  é  él  vino á  ella ,  é  olla  apartóse  luego  con  él 
á  una  cámara,  é  comenzóle  á  preguntar  muy  afincada- 
mente que  dónde  hobiera  aquellos  mozos  ó  cuyos  fijos 
eran;  é  el  ermitaño,  como  vio  que  la  Condesa  tenia  de- 
seo de  lo  saber ,  no  pensando  ni  sabiendo  nada  de  la 
falsedad  que  ante  fuera  fecha  ni  de  lo  que  se  liabia  de 
facer  adelante,  comenzógelo  á  decir  todo,  en  qué  ma- 
nera los  fallara,  é  en  cuál  tiempo, é  cómo  gelos  ayu- 
dara á  criaruna  cierva,  é  cuánto  trabajo  habia  pasado 
conelk»  fasta  que  los  llegó  á  aquel  estado,  según  que 
habédes  oído.  E  desque  el  ermitaño  lodo  esto  hobo  con- 
tado á  la  Condc:^,  entendió  ella  que  aquellos  eran  los 
sus  nietos,  á  quien  ella  trabajó  de  les  buscar  la  muerte. 
Entonce  comenzó  ella  á  rogar  al  erinitaño  é  á  decirle 
que  le  diese  aquellos  mozos,  que  ella  los  criarla  é  lesfa- 
ria  mucho  mas  bien  que  no  él;  é  los  poruia  en  buen 
estado,  porque  le  parecía,  comoquier  que  fuese,  quede 
alto  linaje  eran.  El  ermitaño,  pensando  que  laConde- 
sa obraría  tan  b'en  del  fecho  como  del  dicho  que  decia, 
placiéndole  de  la  buena  andanza  é  de  la  mejoría  de  los 
mozos,  dijo  que  le  placía  de  gelos  dar  é  dejar,  é  dejó- 
gelos,  é  encoraendógelos  mucho,  caparescer  teniande 
ser  hombres  de  estado,  é  cuando  al  tiempo  viniesen  de 
ser  para  ello ,  que  ellos  gelo  servirían.  Mas  cuando  de- 
lios se  partió  el  ermitaño,  comenzó  de  llorar  muy  fie- 
ramente ,  é  comenzó,  otrosí,  de  les  besarlos  ojos  é  las 
caras,  é  facer  tan  maño  llanto  con  elloscomo  si  los  to- 
viesc  delante  si  muertos;  é  así  faciendo,  se  partió  delios 
por  dos  veces.  Los  mozos,  desque  se  vieron  sin  el  er- 
mitaño, como  habían  fecho  con  él  su  vida  fasta  allí, 
fizóles  de  mal  de  que  vieron  que  andaban  entre  gente 
extraña  é  con  quien  nunca  hobieran  tratado ;  é  por  tan- 
to, no  se  podían  asosegar  sin  el  ermitaño.  Entonce  la 
Condesa,  veyendó  los  niños  andar  tristes  porque  los  de- 
jaba el  ermitaño,  comenzóles  á  facer  muchos  placeres 
por  asosegarlos  é  que  se  iiciesen,  é  así  fueron  con  ella 
viviendo  fasta  un  lieinpo;  é  desque  vio  ella  que  aque- 
llos mozos  iban  crescieiulo,  semejábale  que  la  obra  del 
mal  que  ella  habia  fecho  contra  ellos,  que  sí  los  mozos 
adelante  viviesen,  que  el  fecho  no  podría  ser  encubier- 
to ,  é  que  lo  querrían  vengar  ellos  en  algún  tiempo.  E 
poreslo,undia,estandoellaensu  cámara,  mandó  llamar 
dos  escuderos,  que  haUan  nombre  el  uno  Dransot  é  el  otro 


Frongit;  é  vinieron  ante  ella,  é  manióles  que  trajiesen 
allí  ante  ella  aquellos  mozos,  é  ellos  ficiéronlo  así.  E 
desque  los  mozos  fueron  metidos  en  la  cámara,  mandó 
la  Condesa  desembargar  del  palacio  toda  la  geute,  é  que 
se  fuesen  todos  para  sus  posadas ,  tan  bien  los  suyos 
como  los  extraños;  é  fué  fecho  asi  luego,  en  manera  que 
no  dejaron  en  toda  la  casa  otro  hombre  sinon  aque- 
llos dos  escuderos  é  un  portero  que  guardaba  la  puerta. 
Entonce  dijo  la  Condesa  á  Dransot  é  á  Frongit  que  qui- 
tasen aquellos  collares  de  oro  á  aquellos  mozos  é  que 
los  degollasen  luego  ante  ella,  é  que  se  non  detoviesen 
poco  ni  mucho;  é  desque  los  hobieien  degollado ,  que 
luego  de  noche,  que  los  no  viese  ninguno,  équelosle- 
vasen  á  soterrar  á  un  desierto  que  era  cerca  de  ahí 
cuanto  una  legua;  é  esto  mandó  la  Condesa  facer  ante 
sí  tan  cruelmente  por  miedo  que  iiabia  que  si  los  en- 
viase á  matar  á  otra  fiarte ,  que  escaparían  de  la  muer- 
te por  alguna  manera,  así  como  escaparan  de  la  otra 
vez  cuando  los  mandara inatar por  las  cartas  falsas,  co- 
mo habédes  oído.  Dransot  é  Frongit,  aquellos  dos  escu- 
deros, por  cumplir  el  mandato  de  su  señora  la  Conde- 
sa ,  ca  era  muy  fuerte  dueña  é  muy  brava ,  é  habíanla 
gran  miedo ,  echaron  mano  á  los  niños  é  comenzaron 
luego  muy  apriesa  á  quitarles  los  collares,  pordegollar- 
los  luego  é  cumplir  lo  que  les  era  mandado ;  mas  tan 
apriesa  no  bebieron  tirado  los  collares,  que  ellos  muy 
mas  apriesa  no  fueron  fechos  cisnes ,  é  saliéronseles 
por  entre  las  manos;  así  que,  tan  solamente  en  uno  de- 
lios no  hubieron  trabar,  é  volaron  é  fuéronse  apriesa 
por  una  finiestra  que  habia  en  la  camarade  laCondesa, 
do  se  paraba  ella  á  solazarse  cuando  habia  gana,  por- 
que era  aquella  ventana  de  muy  buena  vista  á  todas 
partes.  E  cuando  esto  vieron  Dransot  é  Frongit,  pesó- 
les mucho,  no  por  los  mozos,  que  así  escapaban  deaque- 
lla muerte  tan  desaguisada ,  mas  por  razón  que  no  cum- 
plieran ellos  aquello  que  les  fuera  mandado,  con  miedo 
de  la  Condesa,  que  era  muy  brava,  como  es  dicho,  é 
les  faria  algún  mal ;  é  pesóles  desto  á  los  escuderos, 
como  decimos ;  mas  mucho  mas  pesó  á  la  Condesa,  por- 
que la  su  crueldad  no  se  cumplía  así  como  ella  codi- 
ciaba. E  ficiéronse  muy  maravillados  la  Condesa  é  los 
escuderos  de  tan  gran  milagro  como  aquel  que  aque- 
lla hora  se  ficiera  ante  sus  ojos,  veyéndolo  ellos;  é  en 
esto  entendieron  que  aquello  no  podría  ser  sino  fecho 
de  Dios ;  mas  por  todo  eso  la  Condesa  no  era  movida 
por  aquella  maravilla,  é  quería  dar  cabo  á  aquella  mala 
obra,  si  pudiese, que  habia  comenzado;  lo  uno,  por  el 
gran  mal  que  quería  á  su  nuera ;  lo  otro,  porque  se  te- 
mía de  los  mozos ,  que  sí  viviesen,  que  recebiria  dclltis 
el  galardonque debía, segunaquclloqueellacontra  ellos 
habia  comenzado  é  habia  fecho  ya;  é  por  esto  obraba 
ella  tan  de  gana  el  fecho,  como  ya  oíslos.  £  en  todo  esto, 
desque  vio  el  milagro  que  Dios  ficiera,  como  era  muy 
entendida  dueña  en  todo  mal ,  creyó  que  en  ál  no  les 
podría  facer  daño  sino  en  mandar  desfacer  aquellos  co- 
llares, é  que  después  perderían  ellos  la  virtud  que  ellos 
habian;  é  envió  luego  por  un  platero  muy  bueno,  é 
fueron  por  él,  é  él  vino  luego  olla  demamló 
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dó qu'él  fieiese  de  aquellos  seis  collan»  una  copa  muy 
buena  para  su  mesa ;  é  el  platero  lomólos  é  dijo  que  lo 
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faria,  é  fuese  para  su  casa  con  ellos, é  comenzó  luego  á 
fundir  el  un  collar,  é  en  fundiéndolo,  comenzó  el  oroá 
crescer,  é  cresció  ¡anlo,  que  semejaba  que  mas  oro  ha- 
bla en  aquel  solo  que  no  podia  haber  en  todos  los  seis 
collares.  E  el  platero,  desque  vióqu'eloro  así  cresciera, 
dióle  luego  la  voluntad  que  guardase  los  cinco  collares 
é  que  los  no  fundiese ,  é  que  ficiese  la  copa  de  aquel 
oro  de  aquel  collar,  pues  que  así  cresciera;  edemas,  que 
entendió  que  esto  por  Dios  venia ,  é  no  quiso  mas  fun- 
dir, é  guardó  muy  bien  los  otros  cinco  que  quedaban,  é 
fizólo  como  hombre  bueno  é  entendido,  en  manera  que 
hombre  del  mundo  no  gelo  entendiese;  é  él  era  muy 
solil  maestro  é  sabia  mucho  de  aquella  arte;  é  de  aquel 
collar  que  fundió  fizo  la  copa  muy  buena  é  muy  solil  é 
muy  bien  labrada  é  muy  fermosa  é  grande;  é desque  la 
hobo  fecha  levóla  ante  la  Condesa ,  é  la  Condesa  fué 
muy  pagada  della ,  é  maravillóse  mucho  cómo  era  tan 
grande ,  ca  le  semejaba  que  en  todos  los  seis  collares 
no  podia  haber  tanto  oro  de  que  tan  gran  copa  co- 
mo aquella  se  ficiese;  é  preguntó  entonce  al  maestro  si 
metiera  todos  los  seis  collares  en  aquella  copa  ó  si  pu- 
siera mas  oro  de  lo  suyo.  E  él  dijo  que  lodos  los  seis 
collares  metiera  en  ella,  é  quede  suyo  no  pusiera  nin- 
guna cosa.  Entonce  la  Condesa  le  agradesció  mucho  la 
labor  querficiera,  é  alabóle  mucho  la  copa,  que  era  muy 
grande  é  muy  fermosa,  é  quef  semejaba  que  de  tan  po- 
co oro  que  ficiera  muy  grande  é  muy  fermosa  copa,  co- 
mo muy  buen  maestro  é  muy  sotil ;  é  quedó  ella  muy 
pagada ,  é  prometió  al  platero  que  le  faria  mucha  mer- 
ced. E  entonce  fizo  llamar  allí  el  su  copero,  é  mandóle 
que  de  allí  adelante  le  diese  á  beber  con  aquella  copa,  é 
no  con  otra  ninguna.  E  esto  facia  ella  porque  la  copa 
era  muy  bien  fecha  é  muy  fermosa  á  gran  maravilla,  é 
lomaba  muy  gran  placer  en  beber  con  ella. 

CAPITULO  LIX. 

Cómo  los  niños,  después  que  fueron  cisnes,  volaron,  é  se  fue- 
ron para  un  lago  que  estaba  cerca  del  ermitaño  do  se  habian 
criado. 

Cuenta  la  historia  adelante,  después  que  ha  contado 
de  las  cosas  que  en  esta  razón  acaescieran  de  la  copa 
que  fué  fecha  del  collar,  según  habédesoido;  cuenta  ago- 
ra de  los  mozos,  después  que  fueron  fechos  cisnes,  có- 
mo volaron  para  un  lago  é  pasaron  ahí  su  tiempo,  co- 
mo agora  oirédes.  Aquellos  cisnes,  después  que  de 
la  cámara  de  la  Condesa  fueron  salidos,  como  es  dicho, 
dieron  consigo  en  aquel  lago  muy  grande  é  muy  fondo, 
que  era  á  la  orilla  de  aquel  desierto  do  ellos  fueran 
criados  con  el  ermitaño  cuando  eran  niños ;  é  andando 
en  aquel  lago,  gobernándose  del  pescado  que  ahí  falla- 
ban ,  aunque  tomaban  gran  enojo ,  ca  no  fueron  ellos 
criados  á  tal  vianda.  Estando  ellos  así  allí ,  acaesció 
qu'el  Ermitaño  hobo  á  salir á  andar  por  la  tierra,  como 
solía,  á  ganar  por  los  pueblos  para  pedir  su  limosna,  de 
que  viviese  en  su  ermita;  é  aquella  vez  levaba  consigo 
á  aquel  otro  mozo,  hermano  de  aquellos  cisnes,  que  lia- 
bia  quedado  en  casa  que  guardase  la  ermita  cuando 
dio  los  otros  á  la  Condesa;  é  á  la  tornada,  cuando  se 
venia  para  la  ermita ,  hóboselcs  de  facer  el  camino  por 
la  ribera  de  aquel  lago  do  estaban  aquellos  cisnes;  éá 
la  hora  que  emparejaron  con  el  lago  é  pasaban  cerca  del 


por  un  sendero,  como  los  vieron  los  cisnes,  conoscíéron- 
los  luego,  é  comenzaron  todos  á  salir  del  lago  muy  aprie- 
sa é  irse  para  ellos ;  é  el  ermitaño  é  el  mozo,  así  como  los 
vieron  de  aquella  forma,  é  venir  á  ellos,  fueron  muy  ma- 
ravillados; mas  el  mozo,  con  el  placer  grande  que  habia 
de  los  ver,  fuéronse  asentar  cerca  dellos;  é  los  cisnes, 
o!rosí,  con  el  placer  que  habian  del  ermitaño,  que  co- 
noscian,  fuéronse  á  sobir  dellos  en  el  regazo  é  dellos  en 
los  hombros ;  é  comenzaron  muy  fuertemente  á  ferir  de 
las  alas  é  á  facer  muy  grandes  alegrías ;  é  el  mozo,  otro  - 
sí,  desque  vio  aquellas  alegrías  é  que  tan  seguramente 
se  allegaban  á  él,  metió  mano  á  una  talega  en  que  traia 
pan  é  carne  que  les  habian  dado  por  Dios  en  aquellos 
lugares  por  do  andaban,  é  comenzóles  dar  de  comer; 
é  los  cisnes  sabían  comer  de  todas  las  viandas  que  les 
el  mozo  daba,  ca  á  tales  como  aquellas  fueran  ellos 
criados.  E  desque  les  hobo  dado  asaz,  dijo  el  ermitaño 
que  se  fuesen ,  ca  tiempo  era  de  se  acoger  para  su  er- 
mita; é  el  ermitaño,  como  que  lo  no  mostraba  al  mozo, 
maravillábase  mucho  de  aquellos  cisnes,  que  asi  venían 
á  ellos  tan  seguros;  é  demás,  que  nunca  en  ningún 
tiempo  tales  aves  viera  en  aquel  lugar  ni  en  aquella 
tierra;  é  pensaba  entre  sí  qué  podría  ser  aquello  de 
aquellos  cisnes,  mas  nunca  en  ello  pudo  caer;  empero 
después  lo  supo,  é  él  los  mostró  al  conde  Euslacio,  su 
padre,  según  adelante  oirédes;  é  por  amor  de  aquellos 
cisnes,  cada  vez  que  salía  para  ir  alguna  parte,  nunca 
por  olro  camino  quería  ir  sino  por  allí,  por  amor  de 
verlos  é  de  Jos  dar  de  comer  ;  é  cada  vez  que  por  ahí 
pasaba,  los  cisnes  salían  luego  á  ellos  á  rescebirlos  fue- 
ra del  lago;  é  el  mozo  asentábase  luego  cerca  dellos, 
é  dábales  á  comer,  é  curaba  bien  dellos  de  aquello 
que  traía ;  é  así  los  gobernaron  un  tiempo,  fasta  que 
vino  de  la  hueste  el  conde  Eustacio,  su  padre,  con 
voluntad  del  Rey  su  señor,  ca  mucho  habia  caído  en 
su  saña ,  como  habéis  oído ;  é  desque  llegó  á  su  tier- 
ra supo  las  nuevas  é  supo  la  verdad  por  la  virtud  de 
Dios,  que  lo  mostró ,  según  lo  contará  la  hestoria  ade- 
lante. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  el  conde  Eustacio  vino  del  castillo,  ca  habia  diez  y  seis 
aúos  que,  desque  fuera,  no  vino  después. 

Cuando  el  conde  Euslacio  tornó  de  la  hueste ,  vino 
á  andar  por  su  tierra  á  requerirla,  ca  habia  gran  tiem- 
po que  no  entró  en  ella,  é  fué  en  ella  muy  bien  recebido 
de  todas  sus  gentes;  é  plugo  á  todos  mucho  con  él,  ca 
habia  gran  tiempo  que  los  no  viera,  ni  ellos  á  él,é  des- 
que llegó  á  Portemisa,  á  aquella  cibdad  do  habia  dejado 
á  Isonberta,  su  mujer,  é  se  vieron  élé  ella,  las  alegrías 
fueron  muy  grandes  entre  ellos  amos;  é  después  que  se 
apartaron  ellos  á  fablar  en  uno,  la  p;imera  pregunta 
qu'el  Conde  fizo  á  la  Condesa  fué  esta  :  que  aquellos 
siete  podencos  que  ella  pariera,  que  ¿qué  fuera  dellos? 
E  entonce  la  Condesa,  cuando  oyó  esta  razón  desta^ 
guisa,  fué  nmy  aquejada  en  su  corazón,  teniendo  qu'el 
Conde  gelo  preguntaba  como  de  escarnio;  é  ella  res- 
pondióle muy  vergonzosamente  é  muy  manso  :  «Señor 
Conde,  no  eran  podencos  los  que  yo  parí,  mas  eran  sie- 
te infantes,  las  mas  fermosás  criaturas  que  en  el  mun- 
do podrían  ser;  é  que  vos  diga  yo  verdad,  yo  quisiera 
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mucho  mas  que  mandárades  maUr  á  mí  que  no  á  ellos.» 
El  Conde,  cuando  esto  oyó ,  tan  gran  pesar  bobo  en  sí, 
que  fué  maravilla,  de  manera  que  estuvo  gran  rato  que 
no  pudo  fablar  ni  responder  á  ninguna  cosa  que  ella 
dijiese ;  é  á  cabo  de  gran  pieza  fabló  é  dijo  así :  «¿Cómo, 
Condesa?  ¿Muertos  son?»  E  respondió  la  Condesa  :  aPar 
Dios,  Señor,  yo  cuido  que  son  muertos,  porque  vos  en- 
viastes  á  mandar  por  vuestra  carta  que  los  matasen.» 
Estonces  demandó  el  Conde  por  Bandoval ,  aquel  caba- 
llero en  cuyo  poder  dejara  toda  su  facienda  é  su  mu- 
jer, é  comenzóle  á  facer  la  pregunta  que  ante  habia  fe- 
cha á  la  Condesa.  El  caballero  repuso  esa  mesma  ra- 
zón que  ella.  Dijo  el  Conde  á  Dandoval  que  no  le  envia- 
ra él  á  decir  en  sus  cartas  sino  que  nascieran  siete 
podencos  con  sendos  collares  de  oropel  á  sus  cuellos ; 
masque  él ,  como  quier  que  le  pesara  mucho  con  estas 
nuevas,  que  no  le  enviara  mandar  por  sus  cartas  que  los 
matasen ,  mas  que  los  guardasen  é  los  criasen ;  pero, 
pues  que  así  era,  que  bien  creía  él  que  alguna  traición 
anduviera  ahí.  Estonces  respondió  Bandoval  é  dijo : 
«Señor  Conde,  si  traición  bobo  no  vino  por  mí ;  ca  vedes 
aquí  lascarlas  que  me  enviastes.»  E  entonce  cató  el 
Conde  las  cartas  é  falló  cómo  decía  en  ellas  que  man- 
daba malar  los  infantes  é  la  dueña.  E  cuando  esto  vio 
el  Conde  fué  maravillado,  ca  él  no  enviara  aquellas  car- 
tas ;  é  mandó  llamar  al  escudero  que  había  levado  las 
cartas ,  é  preguntóle  que  cuando  levara  las  .cartas  que 
cuál  camino  fuera ;  é  el  escudero  dijo  que  por  casa  de 
su  madre  la  Condesa ;  é  el  Conde  preguntóle  si  á  la  tor- 
nada si  viniera  por  ahí,  éél  respondióle  que  si.  Enton- 
ce creyó  el  Conde  que  de  allí  podría  nascer  el  mal  donde 
vino ,  según  dicho  es ,  é  con  muy  gran  pesar  que  bobo 
en  sí ,  el  Conde  cabalgó  luego  otro  día ,  é  fuese  para 
aquel  castillo  do  emsu  madre;  é  cuando  supo  la  Con- 
desa qu'el  Conde  su  fijo  la  venía  ver,  mandó  muy  bien 
guisar  los  caballeros  de  su  casa  é  que  saliesen  á  rece- 
bír  al  Conde;  é  si  ella  lo  mandó  bien,  mejor  lo  licieron 
ellos.  En  lodo  esto,  la  Coudesa  mandó  muy  bien  ade- 
rezar de  comer  de  muchos  manjares  é  de  muchas  gui- 
sas. El  Conde,  desque  llegó  á  aquel  castillo  é  descendió, 
fuese  para  el  palacio  do  estaba  la  Condesa ,  é  ante  que 
llegase  él  al  palacio ,  salióle  ella  á  recebir  al  Conde. 
Como  iba  muy  sañudo,  no  se  llegó  á  ella  tan  alegre  ni 
tan  humilde  como  solía ;  é  luego  entendió  la  Condesa 
qu'el  Conde  venia  con  saña,  é  preguntóle  que  cómo  ve- 
nía así;  é  el  Conde ,  como  estaba  muy  sañudo,  no  lo 
pudo  encobrir,  é  hóbole  luego  á  decir  que  era  aquello 
por  que  allí  viniera,  é  díjole  así :  «Condesa ,  muy  bien 
sabéis  vos  de  cómo  Isonberta,  mi  mujer,  parió  siete  in- 
fantes todos  varones ,  é  cada  uno  dellos  con  su  collar 
de  ofo  al  cuello.»  E  respondióle  entonce  la  Condesa,  é 
dijo :  «Par  Dios,  fijo,  verdad  es  todo  eso ,  así  como  vos 
decides.»  Entonce  dijo  :  «Madre ,  la  Conilesa  mi  mu- 
jer, é  Bandoval ,  mi  caballero,  me  enviaron  á  decir  que 
Isonberta ,  mí  mujer,  pariera  siete  infantes  con  siete 
collares  de  oro  al  cuello ;  é  en  las  cartas  que  á  mí  fue- 
ron dadas  dicían  que  pariera  siete  podencos;  é  yo,  como 
quiera  que  me  pesase  de  tan  extraño  fecho,  envíeles  man- 
dar por  mis  cartas  que  los  guardasen  fasta  que  yo  vi- 
niese; é  agora  cuando  vine,  évi  á  mi  mujer  la  Conde- 
9t,  pregnntéle  por  ellos,  é  respondióme  que  no  pariera 
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ella  podencos,  mas  siete  infantes ,  é  que  yo  que  envia- 
ra mandar  por  mis  cartas  que  los  matasen  é  que  los 
levaran  á  un  desierto  á  matar.  E  yo  entonce  mandé 
llamar  al  escudero  que  me  levó  las  cartas ,  é  pregúnte- 
le si  viniera  por  este  castillo  do  vos  estádes,  é  sí  posara 
en  vuestro  palacio,  é  él  respondióme  que  sí,  é  contó- 
melo todo,  é  que  por  aquí  fuera  á  la  ida  é  tornara,  é 
que  cada  vez  posara  en  vuestro  palacio ;  é  yo ,  sospe- 
chando que  de  vos  podría  nascer  tal  cosa  como  esta, 
por  esto  só  venido  aquí  por  saber  esto  de  vos;»  é  rogóla 
que  le  dijiese  todo  el  fecho  como  pasara,  ca  por  otro  no 
podría  saber  aquello  sino  por  ella.  E  entonce  la  Conde- 
sa su  madre,  desque  víó  qu'el  Conde  era  entrado  en  el 
fecho,  é  tan  cierto  iba  por  él,  é  que  tanta  gana  tenía 
de  lo  saber,  no  gelo  quiso  negar;  ca  si  por  aventura 
gelo  negase ,  no  podría  ser  que  el  Conde  no  hobíese  á 
errar  contra  ella;  é  entendió  ella  que  podría  ser  así,  é 
por  tanto  gelo  conosció  ella  de  llano ,  é  gelo  contó  en 
esta  manera  que  diremos  adelante. 

CAPITULO  LXI. 

De  la  respoesta  qae  la  Condesa  tornó  al  conde  Ensucio,  so  fljo. 

Ginesa,  la  condesa  madre  del  Conde ,  comenzó  en- 
tonce á  fablar,  é  dijo  así :  «Señor  hijo,  conde  don  Eus- 
tacio,  verdad  es  todo  eso  que  decís ;  éasí  pasó,  qu'el  es- 
cudero que  en  aquel  tiempo  vos  levaba  las  cartas,  que 
por  aquí  pasó  é  vióme ,  é  aquí  posó,  é  yo  pregúntele 
todo  el  fecho  por  que  iba ;  é  él  díjome  de  cómo  la  con- 
desa Isonberta ,  vuestra  mujer,  era  parida  de  siete  in- 
fantes ,  é  que  nasciera  cada  uno  dellos  con  su  collar  de 
oro  al  cuello ,  é  que  vos  levaba  dallo  cartas ;  é  yo,  en- 
tendiendo que  tal  generación  como  esta  que  vos  era 
muy  gran  denuesto ,  é  que  toda  vuestra  tierra  era  ende 
denostada  é  toda  vuestra  gente  deshonrada ,  é  que  creen 
todos  hoy  en  dia  que  ella  fizo  adulterio,  entendiendo  yo 
que  era  vuestra  deshonra ,  fice  poner  en  las  cartas  que 
vos  el  escudero  levaba,  que  eran  podencos  aquellos  que 
vuestra  mujer  pariera ,  por  amor  que  los  mandásedes 
matar,  é  qu'el  tal  fruto  como  este  no  viniese  adelante, 
por  cuya  razón  vos  ni  el  vuestro  condado  ni  la  vuestra 
casa  recibiésedes  denuesto  en  tal  fecho  como  este.  E 
cuando  vos  enviastes  vuestras  cartas  cómo  los  guarda- 
sen é  los  criasen ,  viendo  por  las  cartas  cómo  eran  po- 
dencos ,  maravillóme  mucho ;  é  por  guardar  la  vuestra 
honra  é  amansar  los  feos  dichos  que  las  gentes  decian, 
mandé  mudar  las  carias,  é  puse  en  ellas  que  los  mata- 
sen ,  ca  creo  que  ninguna  dueña  que  mas  pare  de  una 
criatura,  que  se  no  puede  salvar  de  adulterio.  Ella  no  se 
puede  salvar  desto  por  cuanto  en  el  mundo  hay ;  é  aun  si 
vos  é  ella  decides  de  no ,  yo  la  quiero  facer  culpada  en 
este  fecho ,  é  darle  he  reptador  quien  gelo  rep'e ,  se- 
gún es  costumbre  de  nuestra  tierra.»  E  á  estas  palabras, 
que  iban  cresciendo,  fuéronse  ayuntando  caballeros  dp 
parle  del  Conde  é  de  parte  de  la  Condesa  su  madre.  E 
todos  los  mas  dellos  dijieron  que  la  Condesa  decía  mu- 
cho para  meter  en  culpa  á  IsonberUi ,  é  que  era  menes- 
ter al  Contle  de  se  salvar  ende ;  é  tanto  fueron  cres- 
ciendo sobre  estas  razones  las  palabras,  qu'el  Conde  no 
se  pudo  tirar  afuera  de  no  facer  cumplir  aquello  que 
era  costumbre  de  su  tierra.  Estonce  mandó  llamar  el 
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Conde  á  Grocomar  é  á  Plusmadino ,  é  á  Bertolay  é  á 
Salmedon ,  que  eran  adelantados  de  su  casa  é  sus  con- 
sejeros ,  é  hubieron  grandes  palabras  sobre  ello,  é  pre- 
guntóles qué  les  parecía  de  aquella  acusación  que  la 
Condesa  su  madre  facia  contra  la  Condesa  su  mujer  ;  é 
ellos  dijieron  que  pues  la  Condesa  su  madre  quería  dar 
reptador  sobre  esto  fecho,  que  convenie  á  la  condesa 
Isonberta,  su  mujer,  de  dar  lidiador  por  sí  que  la  salvase 
deste  acusación.  E  el  Conde,  desque  vio  que  no  podia 
ál  pasar  sobre  esto,  según  la  costumbre,  é  que  si  otra 
cosa  ficiese ,  que  seria  gran  denuesto  del ,  dio  hí  consejo 
cual  vos  contaremos  adelante. 

CAPITULO  LXII. 

Cómo  el  conde  Eustacio  se  tornó  para  Portemisa,  é  de  cómo  era 
juzgada  su  mujer  que  la  matasen  si  no  diese  caballero  que  la 
defendiese. 

Ordenado  era  de  la  voluntad  de  Dios  todo  este  fecho; 
é  luego  otro  dia  de  gran  mañana  cabalgó  el  conde  Eus- 
tacio é  tornóse  para  la  cibdad  de  Portemisa ,  é  contó  to- 
do este  fecho  á  Isonberta,  su  mujer ,  así  como  lo  habé- 
des  oído  é  díjole  así :  que  no  se  podia  salvar  de  aque- 
lla acusación  sino  de  aquella  manera  qtie  oisles  ya  ;  é 
ella,  cuando  aquello  oyó,  fué  muy  cuitada,  no  porque 
ella  se  sentía  por  culpada  de  aquel  fecho,  mas  porque 
no  podia  haber  quien  tomase  su  voz  para  lidiar  por 
ella.  Entonce  hobieron  de  facer  cortes  sobre  esta  ra- 
zón ;  é  las  cortes  ayuntadas ,  fallaron  é  acordaron  que 
diesen  plazo  á  la  condesa  Isonberta  á  que  diese  lidia- 
dor por  ella,  é  si  al  plazo  no  diese  quien  lidiase  por 
ella ,  que  la  quemasen  ;  ca  esta  era  la  justicia  que  facían 
en  aquella  tierra  á  toda  dueña  que  culpada  fuese  en  tal 
caso  como  este.  E  desque  Isonberla  vio  que  no  podia 
otra  cosa  ser  sino  pasar  por  la  sentencia  que  era  ya  dada, 
comenzó  á  rogar  á  muchos  de  sus  caballeros  á  quien 
ella  había  fecho  mucha  honra,  que  quisiesen  tomar 
aquel  fecho  por  ella,  é  que  ella  gelo  galardonaría  cuanto 
ella  pudiese;  caella  tenia  derecho,  é  scaparia  muy  bien, 
con  la  merced  de  Dios.  E  desque  lo  hobo  rogado  á  todo?, 
nunca  pudo  haber  ninguno  que  por  ella  quisiese  lidiar; 
lo  uno,  porque  tenían  que  era  culpada  en  el  fecho  de 
que  la  acusaban  ;  lo  otro,  porque  ninguno  no  se  atre- 
vía á  ir  contra  lo  que  sabían  que  era  voluntad  de  la 
condesa  Giuesa,  madre  del  Conde,  que  tenia  este  fecho 
muy  á  pechos.  E  aquella  hora,  desque  la  condesa  Ison- 
berta vio  que  no  podia  haber  lidiador  ninguno  por  sí,  al- 
zó las  manos  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  pidióle  merced,  ro- 
gándole é  díciéndole  que  él  sabia  que  no  era  culpada  de 
aquello  que  le  acusaban,  é  que  por  su  merced  qui- 
siese mostrar  algún  milagro  sobre  ella ;  é  que  no  to- 
viese  por  bien  ni  lo  sufriese ,  que  por  tan  gran  false- 
dad fuese  menguada  su  verdad  é  el  su  derecho ;  é  este 
ruego  fizo  ella  el  viernes  en  la  noche ,  que  era  ante 
del  domingo  en  que  la  habían  á  justiciar;  é  fizólo  muy 
humílmente  de  todo  corazón  á  nuestro  Señor  Jesucris- 
to; ca  veía  ella  que  otro  acorro  ninguno  no  podía  ha- 
ber sino  el  de  Dios.  E  este  ruego  le  fué  rescebido  muy 
bien  ;  ca  nuestro  Señor  Jesucristo  mostró  allí  milagro, 
como  agora  oirédes. 


CAPITULO  LXIII. 

Cómo  nuestro  Señor  acorrió  á  la  condesa  Isonberta. 

La  condesa  Isonberta  estando  en  este  peligro ,  nues- 
tro Señor  quiso  guardar  el  fecho,  é  lo  que  en  ella  había 
comenzado,  é  levarlo  adelante.  Envió  el  su  ángel  al 
ermitaño  Gabriel,  á  la  primera  hora  de  la  noche,  que 
le  dijiese  cómo  el  primer  domingo  que  venía  habían 
de  quemar  á  su  madre  de  aquel  mozo  que  estaba  con ' 
él ,  é  que  supiese  qu'el  mozo  era  fijo  del  conde  Eusta- 
cio é  de  la  condesa  Isonberta ,  é  que  por  aquel  acusa- 
ción del  adulterio  porque  la  Condesa  pariera  á  este  mo- 
zo con  los  otros  seis  qu'él  criara,  que  por  eso  querían 
en  ella  facer  justicia.  Mas  que  envíase  este  mozo  que 
hiciese  armas  con  el  caballero  que  la  condesa  Ginesa, 
madre  del  Conde,  daba  por  reptador,  c  que  supiese  que 
vencería  aqueste  mozo ,  é  así  salvaría  á  su  madre  de 
aquel  peligro  en  que  estaba.  E  el  mozo ,  después  que 
al  caballero  hobíese  vencido ,  que  fuese  luego  para  el 
Conde  é  le  besase  las  manos  é  los  pies,  é  quel' dijese 
cómo  era  su  fijo ,  é  que  nasciera  con  los  otros  seis  sus 
hermanos  por  que  la  condesa  Isonberla  era  acusada  de 
aquel  adulterio  ;  é  sobre  eslo  avisó  mucho  el  ángel  al 
ermilaño,que  no  tardase  de  enviar  aquel  mozo,  mas 
que  le  envíase  luego  antes  que  amanesciese,  é  el  mozo 
que  no  ficiese  sino  irse  cuanto  mas  pudiese ,  ca  supiese 
que  Dios  era  con  él.  E  cuando  el  ángel  esto  hobo  di- 
cho al  ermitaño ,  no  se  detovo  poco  ni  mucho  de  lo  de- 
cir al  mozo,  así  como  el  ángel  lo  dijiera  á  él ;  é  desque 
el  mozo  oyó  este  mensaje  qu'el  ermitaño  le  dijo,  fué 
muy  alegre  por  ello,  é  no  se  detuvo  de  se  ir  cuanto  él 
pudo ,  é  el  ermitaño  con  él  para  guiarle ,  en  manera 
que  cuando  llegaron  á  la  cibdad  de  Portemisa  era  ya 
noche  tarde,  é  posaron  debajo  de  un  portal  de  una  igle- 
sia. E  cuando  vino  facía  la  mañana  parescióle  el  ángel 
al  mozo,  é  el  mozo,  cuando  lo  vio,  hobo  muy  gran  mie- 
do; é  el  ángel  le  dijo  :  «Amigo  de  Dios,  no  temas.  Se- 
pas que  Dios  es  contigo  é  te  ha  prometido  gracia  que 
seas  defensor  por  las  viudas  é  por  las  huérfanas  ,  é  por 
las  que  fueran  acusadas  á  tuerto  ó  desheredadas  de  lo 
suyo  sin  derecho.»  Cuando  esto  oyó  el  mozo  hobo  muy 
gran  alegría  en  su  corazón  é  esforzóse,  é  dijo  al  ángel: 
«Señor,  ¿quién  sois  vos,  que  esto  me  decides,  ó  cómo 
habéis  nombre?»  Respondióle  el  ángel  é  díjole  :  «¿Qué 
quieres  tú  saber  de  mi  nombre  ?  ca  maravilloso  es ;  mas 
cree  firmemente  que  esta  gracia  te  ha  Dios  otorgado,  é 
mañana  salvarás  á  tu  madre  ;  é  este  será  el  primero  co- 
mienzo de  gracia  que  te  ha  otorgado  Jesucristo.»  E  des- 
que esto  le  hobo  dicho  desaparescióle,  é  el  mozo  que- 
dó muy  conhortado.  En  esto  comenzó  amanescer,  é  el 
ermitaño  espertó  é  vio  al  mozo  muy  alegre  ,  é  díjole : 
«Fijo,  ¿cómo  estás  tan  alegre?»  E  el  mozo  contóle  todo 
lo  que  viera ,  según  habéis  oído.  E  cuando  esto  oyó  el 
ermitaño  fué  al  mozo  é  comenzóle  á  besar  los  ojos  é  la 
cara,  é  á  castigarlo  como  ficiese  ;  é  en  esto  comenzó  á 
salir  el  sol ,  é  salieron  del  portal ;  é  en  saliendo  oyeron 
una  campanilla  tañer  dentro  en  la  iglesia ,  é  tornaron  é 
vieron  el  cuerpo  de  Dios.  E  el  ermitaño  mostró  al  mo- 
zo cómo  rogase  á  Dios  que  le  ayudase.  Desí  salieron 
de  la  iglesia  é  fuéronse  yendo  para  la  villa.  Eslo  po- 
dría ser  mas  de  hora  de  tercia ,  ca  mucho  se  habían 
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detenido  en  la  iglesia ;  é  en  yendo  por  la  villa,  encon- 
traron á  su  madre  del  mozo  do  la  levaban  á  quemar  ;  é 
delante  della  iba  el  caballero  que  habia  de  lidiar  por 
la  condesa  Ginesa,  que  la  habia  acusado;  é  iba  en  muy 
buen  caballo  é  muy  bien  armado  á  maravilla ;  é  por 
eso  iba  allí  tan  presto ,  porque  si  la  condesa  Isonber- 
ta  bobiese  lidiador  por  sí ,  que  lidiase  él  luego  allí 
con  él ,  é  se  no  detoviese  por  ninguna  cosa  ;  é  iba  allí 
el  conde  Eustacio.  E  desque  esto  vio  el  mozo ,  enten- 
dió lo  que  le  habia  dicho  el  ángel,  que  estaba  ya  en 
ello  é  que  verdad  era.  Entonce  llegóse  el  mozo  al 
Conde  é  díjole  :  «Señor  Conde,  si  vos  toviésedes  por 
bien,  querria  yo  salvar  esta  dueña  de  lo  que  ella  es  acu- 
sada. »  Entonce  comenzó  el  Conde  á  sonreírse  é  á  ma- 
ravillarse mucho  de  aquella  palabra  que  aquel  mozo  le 
dijiera,  é  díjole  :  «Amigo,  par  Dios,  flaca  costilla  veo  en 
vos  para  lidiar  con  aquel  caballero  que  allí  va ,  é  no  vos 
consejó  bien  quien  esto  vos  mandó  decir.»  Entonce  dijo 
el  mozo  al  Conde :  «Señor,  pídovos  por  merced  que  me 
mandéis  dar  caballo  é  armas,  ca  yo  quiero  lidiar  con 
él ,  é  yo  Go  en  la  merced  de  Dios,  é  por  el  derecho  que 
la  dueña  tiene,  que  yo  le  mataré  ó  sacaré  del  campo;  é 
con  lo  que  yo  hobiere  de  facer,  é  con  la  ayuda  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  por  mí  no  faltará,  con  el  derecho 
que  ella  tiene.»  El  Conde  tenia  esto  en  nada,  en  manera 
que  daba  poco  por  ello,  no  porque  á  él  no  pluguiese 
que  Isonberta  hobiese  lidiador  por  sí,  mas  porqueP se- 
mejaba el  mozo  tan  pequeño,  que  cuanto  decía  era  todo 
con  poco  recaudo,  é  por  tanto,  no  tornaba  respuesta; 
mas  en  esto  Bandoval,  que  iba  muy  cerca  del  Conde, 
así  como  aquel  que  era  muy  su  privado,  díjole  :  aSeñor 
Conde,  en  el  derecho  de  la  dueña  vos  no  habédes  de 
quitar  poco  ni  mucho ,  ca  vos  non  podría  estar  bien ;  é 
lo  que  dice  este  mozo  vos  cumple;  é  no  querádes  que  á 
la  dueña  falte  un  punto  de  su  derecho  por  vos ;  ca  yo 
quiero  dar  mi  caballo  é  mis  armas  á  este  mozo  porque 
el  derecho  sea  guardado,  si  quiere ,  como  es  juzgado.» 
Entonce  dijo  el  Conde  que  lo  quería  é  que  le  placía  muy 
de  corazón  si  pudiese  ser ,  é  que  lo  fuese  á  probar.  E 
mandó  é  esa  hora  á  Bandoval  que  le  fuese  á  dar  su  caba- 
llo á  sus  armas,  é  que  guisase  cómo  le  armase  muy  bien. 
Esto  supo  Bandoval  facer  muy  bien,  como  aquel  que  era 
caballero  muy  buena  é  alegre  en  hallar  camino  por  do 
la  condesa  Isonberta  fuese  libre  é  quila  é  salva  de  aquel 
pecado  que  la  acusaban  á  falsedad.  E  como  quier  que  el 
mozo  tenia  buen  corazón  é  esfuerzo  con  el  poder  de 
Dios ,  Bandoval,  que  había  el  fecho  muy  á  su  cargo,  en 
armándole ,  comenzóle  á  esforzar  cuanto  él  podía  é  en 
cuantas  maneras  él  mejor  entendía  é  sabía.  Cuando 
esto  vio  el  ermitaño  Gabriel ,  que  estaba  aun  con  el 
mozo,  dejóle,  é  fué  corriendo  para  la  iglesia  do  alber- 
garan, é  fincó  los  hinojos  ante  el  altar,  é  comenzó  á  ro- 
gar á  Jesucristo  muy  de  corazón  por  el  mozo ,  que  le 
ayudase  en  aquella  lid ,  porque  salvase  á  su  madre. 

CAPiTL  LO  LXIV. 

Cómo  el  moxo  sa  Ojo  del  Conde  entró  en  campo  con  el  lidiador 
de  la  condesa  Ginesa ,  ¿  lo  mató. 

Desque  fué  muy  bien  armado  el  mozo,  fué  muy  esfor- 
udamenle  é  metióse  en  elc«mpo  con  el  caballero  rep- 


tador  que  habia  de  lidiar  por  la  condesa  Ginesa ;  é  en 
estando  ellos  así,  mandó  luego  el  Conde  poner  fie- 
les que  guardasen  el  campo  é  la  raya.  Entonce  aguijó 
el  mozo  contra  el  caballero,  é  teníanlo  todos  por  gran 
maravilla,  porque  aquel  mozo  tan  pequeño  se  atrevia 
contra  aquel  caballero  tan  grande  é  tan  valiente ;  é  fué- 
ronse  á  ferir  uno  á  otro ,  é  diéronse  muy  grandes  gol- 
pes en  los  escudos ,  en  manera  que  las  rachas  del  los 
saltaron  muy  altas ;  é  cuando  vio  el  caballero  que  el 
mozo  no  le  podia  volver  en  la  silla ,  poco  ni  mucho ,  á 
ninguna  parle ,  por  su  golpe  grande  que  le  dio ,  é  que 
tan  firme  lo  fallaba  en  su  cabalgar,  entendió  que  cuan- 
to él  sabia  todo  le  era  menester.  Entonces  se  arredra- 
ron el  uno  del  otro,  é  tornaron  de  comienzo  otrosí  el 
uno  para  el  otro,  é  fuéronse  ferir  é  diéronse  grandes 
golpes ,  veyéndolo  el  Conde  é  toda  la  gente  que  estaba 
al  derredor.  Mas  el  mozo  tuvo  la  lanza  tan  fuerte  é  em- 
pujóla tanto  adelante ,  que  le  falso  el  perpunte  é  la  lori- 
ga, ca  lo  ferió  en  descubierto  del  escudo  é  entróle 
por  el  cuerpo;  así  que ,  le  echó  la  lanza  á  la  otra  parte 
por  las  espaldas  bien  un  codo  é  dio  con  él  en  tierra. 
Entonce  descendió  preciado  é  metió  mano  á  la  espada, 
é  llegó  á  él  é  cortóle  la  cabeza  con  su  yelmo ;  é  desque 
esto  hobo  fecho  miró  á  los  fieles,  é  preguntóles  si  ha- 
bia allí  mas  que  facer;  é  los  fieles  dijieron  que  bas- 
taba lo  que  fecho  había;  éallí  juzgaron  luego  á  la  con- 
desa Isonberta  é  diéronla  por  quita.  Entonces  el  mozo 
sobió  en  su  caballo  é  fuese  para  el  Conde ,  ó  desque  fué 
acerca  del  descendió  del  caballeé  fincó  los  hinojos  an- 
te el  conde  Eustacio,  é  abajóse  é  besóle  las  manos  é  los 
pies,  é  díjole :  «Señor  Conde ,  yo  só  vuestro  fijo  de  aque- 
lla dueña  de  quien  vos  queríedes  facer  esta  justicia; 
é  conmigo  nascieron  otros  seis  infantes,  mis  herma- 
nos, é  son  vuestros  lijos ,  por  cuya  razón  fué  acusada  de 
adulterio,  de  que  ella  se  salvó  hoy  por  la  merced  de 
Dios.»  E  diciendo  esto  el  mozo ,  llegó  el  ermitaño,  é  co- 
menzó de  abrazarlo  é  besarle  los  ojos  é  la  cara ,  é  llorar 
de  gran  alegría  que  habia  con  él ;  é  desque  esto  vio  é 
oyó  el  Conde ,  fué  dello  muy  alegre  á  gran  maravilla, é 
llamó  á  todos  sus  privados  é  á  lodos  sus  caballeros  que 
eran  en  su  corle,  é  contóles  todo  aquel  fecho,  como  habia 
pasado  por  él ,  según  que  ya  oístes ;  é  fablaron  todos  de 
tan  maño  milagro  como  Dios  habia  mostrado  sobre  ello. 
El  Conde  envió  luego  por  la  Condesa  su  mujer,  é  des- 
que llegó  díjole  así :  «Condesa ,  mucho  debéis  grades- 
cer  á  Dios  el  bien  é  la  merced  que  vos  hoy  fizo  en  vos 
salvar  de  tan  gran  peligro  como  estábades,  é  demás, 
que  quiso  que  fuese  este  fecho  por  vuestro  fijo  mesmo; 
é  vedes  aquí  este  mozo  que  vos  salvó ;  este  mesmo  es 
vuestro  íijo,  é  no  debédes  dudar  en  ello  poco  ni  mu- 
cho, ca  trae  ende  señales  ciertas,  é  cuando  otra  señal 
no  trajiese  sino  el  collar  de  oro  que  trae  al  cuello,  por 
aquello  lo  debemos  creer.»  Cuando  esto  oyó  la  condesa 
Isonberta,  ¿quién  vos  podría  decir  la  gran  alegría  que 
hobo  ?  E  fué  luego  al  mozo  corriendo ,  é  comenzóle  á 
besar  en  la  boca  é  en  la  cara  é  en  los  ojos ,  é  en  las 
manos  é  en  los  pies ;  é  facia  tan  gran  alegría ,  que  se- 
mejaba loca,  é  comenzaron  entonce  á  facer  lodos  la 
mayor  alegría  que  podría  ser. 
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CAPITULO  LXV. 

Cómo  fué  muy  alegre  el  conde  Eustacio  cuando  supo  que  aquel 
mozo  era  su  fijo ,  é  cómo  le  preguntó  por  los  otros. 

Muy  alegre  estaba  el  conde  Eustacio  con  aquello  to- 
do que  habia  pasado,  porque  la  condesa  Isonberta  fue- 
ra tan  bien  librada  de  aquella  sentencia  de  la  muerte,  é 
por  aquel  fijo  que  le  mostrara  Dios.  Mas  preguntó  luego 
allí  al  fijo  si  los  otros  sus  hermanos  si  eran  vivos  ó  qué 
fuera  dellos.  El  mozo  respondió,  é  dijo  que  no  sabia 
mas  que  en  aquel  lugar  do  ellos  fueran  criados,  que 
en  ese  se  criara  él  con  ellos  muy  gran  tiempo ,  é  que 
aquel  ermitaño  que  estaba  cerca  del  los  habia  criado, 
é  que  le  preguntasen ,  ca  él  gelo  diria  todo  en  cómo 
pasara.  E  el  Conde  preguntó  al  ermitaño  por  todo  el 
fecho  cómo  habia  pasado;  é  el  ermitaño  contógelo  todo 
muy  bien,  como  aquel  que  habia  pasado  por  en  ello;  é 
sobre  todas  las  otras  preguntas  qu  el  Conde  fizo,  le  afincó 
muciio  por  los  otros  mozos  á  quién  los  hobiera  dado,  ó 
qué  ficiera  dellos.  El  ermitaño ,  veyéndose  del  Conde 
tan  afincado ,  contóle  todo  el  fecho  por  orden  como 
le  contesciera  con  aquellos  mozos ,  segim  que  es  dicho, 
é  cómelos  diera  á  la  condesa  Ginesa,  que  golos  deman- 
dara, pensando  quo  les  faria  mas  bien  que  no  él;é 
desque  gelos  él  diera ,  que  los  no  viera  mas  ni  acaes- 
ciera  después  en  aquel  castillo.  El  Conde,  desque  oyó 
aquellas  razones ,  no  fué  tan  grande  el  alegría ,  que 
muy  mayor  no  fué  el  pesar,  ca  creyó  que  ellos  eran 
caldos  en  poder  de  la  Condesa  su  madre,  é  que  no  po- 
dría otra  cosa  ser,  según  él  sabia  !a  crueldad  della,  si- 
noque  los  habria  muerto;  é  cabalgó  luego,  é  fuese  pa- 
ra ella,  é  levó  consigo  el  ermitaño  é  aquel  mozo  su  fijo; 
é  desque  llegó  é  se  vieron,  é  se  asentaron  á  fablar  é  ha- 
ber sus  razones, comenzó  el  Conde  á  afincará  la  Condesa 
muy  fuertemente,  é  preguntólo  por  aquellos  infantes  que 
aquel  ermitaño  le  habia  dado ,  que  qué  era  dellos  ó  qué 
los  ficiera;  é  ella  comenzó  entonce  á  decir  que  tales 
mozos  nunca  aquel  ermitaño  ni  otro  hombre  del  mun- 
do gelos  diera  ,  ni  entendía  qué  era  aquello  que  decían 
en  aquella  razón ,  ni  nunca  los  viera. 

CAPITULO  LXVL 

Cómo  el  conde  Eustacio  preguntó  á  su  madre  la  Condesa  por  los 
collares,  éde  cómo  la  mandó  tapiar. 

Cuando  el  Conde  oyó  aquella  razón  que  la  Condesa 
habia  dicho,  fué  muy  sañudo,  é  mandó  luego  llamar 
al  ermitaño,  é  díjole  que  dijese  ante  la  Condesa  lo  que 
habia  dicho  á  él ,  é  el  ermitaño  díjolo  todo  según  que 
habéis  oído.  Así  tornó  el  Conde  en  su  razón  contra  la 
Condesa,  afincándola  mucho,  tanto,  que  le  dijo  que  si 
recaudo  no  le  diese  dellos,  que  un  hecho  tal  faria 
que  lodo  el  mundo  hobiese  que  decir;  é  la  Condesa, 
desque  vio  qu'el  Conde  era  tan  sañudo ,  é  que  si  mas 
le  cresciese  la  saña,  que  se  podría  ella  fallar  mal,  é  oyó, 
otrosí,  lo  que  el  ermiíaño  decía,  descubrió  ella  la  co- 
sa, é  contógelo  todo  según  que  lo  ella  habia  fecho  é 
obrado,  é  cómo  fuera  de  los  mozos  su  fecho  tan  extra- 
ño como  oístes.  Estonce  el  Conde  mandó  prender  á  la 
Condesa,  é  demandóle  por  los  collares  de  oro  que  qui- 
tara á  los.niños;  é  dijo  ella  cómo  mandara  un  platero 


facer  dellos  una  copa  con  que  bebiese;  é  el  Conde  fizo 
luego  enviar  por  el  platero ,  é  él  vino  luego  ante  él,  é 
demandóle  el  Conde  que  si  quedó  algún  collar  de  aque- 
llos que  le  diera  la  Condesa  para  facer  la  copa ;  é  el 
maestro ,  como  era  hombre  bueno  é  leal  é  de  verdad,  é 
demás,  que  gelo  demandaba  tal  hombre,  á  quien  no  de- 
bía mentir ,  dijo  cómo  fincaran  de  los  seis  collares  los 
cinco,  é  que  del  uno  ficiera  la  copa.  El  Conde  mandóle 
que  gelos  Irajiese,  é  el  platero  trájolos  luego  é  diógelos, 
é  el  Conde  le  fizo  gran  merced  por  ellos ,  porque  los  su- 
piera tan  bien  guardar.  El  Conde,  así  como  bobo  los  co- 
llares en  su  poder,  miró  el  collar  que  tenia  aquel  su  fijo 
en  el  pescuezo ,  é  vio  que  se  parecían  todos  seis  mu- 
cho, tanto,  que  cuando  los  calaba  uno  á  uno,  no  fa- 
llaba que  habia  en  ellos  diferencia  ninguna ;  é  desque 
esto  vio  el  Conde,  creyó  que  si  Dios  le  quisiese  mostrar 
á  aquellos  mozos,  sus  fijos,  que  se  ficieran  cisnes,  que 
poniéndoles  los  collares,  que  así  como  se  tornaran  cisnes 
cuando  gelos  quitaran ,  que  si  los  él  pudiese  haber  ó 
fallar,  é  gelos  posiescn,  que  se  tornarían  mozos,  como 
lo  ante  eran ;  é  cuando  esto  oyó  el  mozo  fijo  del  Conde, 
dijo  así:  «Señor,  un  lago  hay  cerca  de  aquel  lugar  do 
yo  fui  criado ,  é  andan  ahí  seis  cisnes  muy  fermosos, 
é  son  tan  mansos,  que  vienen  al  hombre ;  é,  señor  Con- 
de, preguntadlo  al  ermitaño,  ca  él  sabrá  decirvos  lo 
que  non  yo. »  Entonce  tornóse  el  Conde  al  Ermitaño,  é 
comenzóle  á  preguntar  qué  cisnes  eran  aquellos  que  el 
mozo  decía;  é  el  ermitaño,  como  era  hombre  bueno é 
entendido,  comenzó  su  razón  en  esta  guisa:  «Señor 
conde  don  Eustacio,  yo  só  un  hombre  que  no  vos  men- 
tiré en  ninguna  manera :  verdad  es,  según  vos  el  mozo 
dice,  ca  en  la  montaña  do  yo  moro  hay  un  lago  muy 
grande;  é  yo  pasando  un  día  cerca  de  aquel  lago,  iba 
conmigo  este  mozo  vuestro  fijo,  é  vimos  salir  del  lago 
seis  cisnes  muy  grandes  é  muy  fermosos,  é  vinieron  de- 
rechos para  nosotros,  é  comenzaron  á  facer  continente 
de  gran  alegría,  é  á  ferir  de  las  alas,  é  los  unos  me  so- 
bian  en  los  hombros,  é  los  otros  en  el  regazo,  é  esto 
mesmo  facían  á  este  mozo ;  é  yo  cuando  esto  vi  fui  ma- 
ravillado ,  ca  nunca  en  ningún  tiempo  viera  otros  tales 
cisnes  en  aquel  lago;  é  comencé  mucho  á  cuidar  en 
ellos ,  é  nunca  pude  pensar  qué  podría  ser;  mas  agora 
creo  que  son  los  vuestros  fijos  ciertamente,  ca  muy 
mansos  vienen  á  hombre  é  comen  quequier  que  les 
dan,  é  en  tanto  que  hombre  eslá  con  ellos,  nunca  se 
enojan  de  estar  con  él.  »  Cuando  esto  oyó  el  Conde  fué 
muy  alegre,  ca  ciertamente  creyó  que  estos  podrían 
ser;  é  por  ende  fizo  luego  justicia  de  su  madre,  é  man- 
dóla tapiar  de  tapias  muy  altas,  é  allí  la  encerró,  é  de- 
fendió que  no  la  diesen  á  comer  ni  á  beber,  é  desta 
guisa  murió  la  condesa  Ginesa  entre  aquellas  tapias. 

CAPITULO  LXVIÍ. 

Cómo  el  Conde  fue  con  los  collares  donde  estaban  los  cisnes, 
é  levó  consigo  á  Gabriel  el  ermitaño  é  á  su  fijo. 

Aquel  conde  Eustacio,  fecha  aquella  justicia,  cabal- 
gó, é  levó  consigo  aquel  ermitaño  Gabriel  éá  su  fijo;  ó 
otrosí  levó  consigo  sus  caballeros,  é  levaron  consigo 
sus  azores,  falcones  é  sus  canes  para  andar  á  cazar, 
pues  que  iban  á  las  montañas.  Otrosí  fizo  levar  sabuei 
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sos  é  alanos  é  monteros  para  correr  monte  é  para  an- 
dar á  su  placer  muy  vicioso.  E  anduvo  así  fasta  quelle- 
garon  á  aquel  lago  quel'dijiera  el  Ermitaño  en  que  es- 
taban los  cisnes ;  é  en  llegándose  á  la  orilla  de  aquel 
lago,  vieron  á  ojo  los  cisnes;  é  luego  el  Conde,  cuando 
les  v¡<5,  preguntó  á  su  íijo  sí  eran  aquellos  los  cisnes  que 
él  dijiera,  é  él  dijo  que  sí;  é  entonce  preguntó  al  er- 
mitaño que  cómo  farian ,  é  él  díjole:  «Señor  Conde,  si 
vos  toviésedes  por  bien  que  descendiésedes  vos  é  el  mo- 
zo, é  yo  con  vosotros,  é  que  nos  fuésemos  llegando  mas 
al  lago.»  E  el  Conde  tóvolopor  bien,  é  descendió, é  to- 
mó su  fijo  delante  de  sí ,  é  el  ermitaño  con  él ;  é  fué- 
ronse  llegando  contra  el  lago ,  é  así  como  el  Conde  se 
iba  mas  llegando  á  la  ribera  deste  lago,  ansí  los  cisnes 
iban  saliendo  mas  á  la  orilla  del ,  é  el  Conde  é  las  otras 
compañas  mirando  los  cisnes  cómo  facían  fasta  que 
salieron  por  el  campo  fuera  del  lago  ,  yendo  contra  el 
ermitaño  é  contra  el  mozo,  é  otrosí  contra  el  Conde, 
por  rescebirlos.  E  cuando  fueron  arredrados  del  agua 
cuanto  podría  ser  cuatro  pasadas,  fuéronse  para  el  Con- 
de é  abajaron  las  cabezas  cada  uno  dellos,  é  llegaron  á 
él  6  besáronle  las  manos  con  los  picos,  é  desí  fuéronse 
para  el  mozo  su  hermano  é  para  el  ermitaño,  é  ficie- 
ron  con  ellos  muy  gran  alegría,  como  facían  las  otras 
veces  cuando  por  allí  pasaban  é  los  veian  é  salían  á 
ellos;  é comenzáronles  á  sobir  en  los  hombros é  á  ferir 
muy  fuertemente  de  las  alas  é  á  facer  muy  gran  ale- 
gría. El  Conde,  cuando  estas  señales  vio,  entendió  muy 
bien  que  aquellos  eran  sus  fijos,  éhobo  ende  muy  gran 
placer;  é  demandó  el  Conde  luego  allí  por  los  collares, 
é  diérongelos  muy  ahina.  El  Conde,  desque  los  tovo, 
asentóse  en  tierra,  é  los  cisnes,  desque  lo  vieron  así  asen- 
tado, fuéronse  para  él  é  llegáronse  mas  é  besáronle  las 
manos ;  é  así  como  iban  llegando  por  besarle  las  ma- 
nos, así  les  ponía  él  su  collar  de  oro  á  cada  uno  al  cue- 
llo ,  é  luego  se  tornaba  mozo ;  é  acaesció  una  gran  ma- 
ravilla entonce:  que  ninguno  de  aquellos  cinco  cisnes 
que  se  tornaron  mozos,  como  ante  eran,  ninguno  dellos 
no  quiso  recebir  otro  collar  sino  aquel  que  fuera  suyo 
antes  que  gelos  quitasen ;  é  así  les  puso  el  Conde  los 
cinco  collares  á  los  cinco  cisnes,  é  tornáronse  mozos  de 
la  edad  del  otro  mozo  su  hermano ,  é  cumplía  cada  uno 
diez  é  seis  años ,  é  tanto  había  morado  su  padre  el  Con- 
de en  la  frontera,  como  ya  oistes. 

CAPULLO  LXVUL 

C^tmo  se  (ornaron  los  cinco  cisnes  mozos  con  los  collares ,  i  cómo 
el  otro  quedó  cisne. 

Tornados  aquellos  cisnes  en  mozos,  é  cobrados  el 
Conde  sus  fijos,  salvo  uno,  que  fincaba  cisne  por  razón 
del  collar  que  le  fallesciera,  de  que  el  platero  ficiera  la 
copa ,  comenzó  á  dar  grandes  gritos  é  tirarse  de  sus 
p<:ñolasé  mesarse  todo;  é  tan  grandes  eran  las  voces  é 
los  gritos  que  daba,  que  todo  el  lago  reteñie,  que  no 
liali'a  hombre  que  cerca  del  lago  estuviese  que  lo  non 
atronase  é  le  non  ficiese  doler  la  cabeza.  Pero  desque 
vio  que  se  iban  sushennanos.  comenzóse  á  ir  con  ellos; 
é  cuando  esto  vio  el  Conde  plúgole  mucho,  é  mandó 
facer  sobre  una  acémila  una  cama  muy  buena ,  é  des- 
cendió él  mesmo,é  tomó  el  cisne  muy  pasoé  púsolo  en 
la  acémila  sobre  aquella  cama.  Cuando  esto  vio  el  cis- 
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ne  comenzó  á  ferir  de  las  alas,  como  en  manera  de  ale- 
gría ;  é  mandó  al  ermitaño  que  subiese  en  el  acémila 
con  él.  E  desta  guisa  cobró  el  conde  Eustacio  todos  sus 
siete  fijos ,  é  fuese  luego  con  e'los  para  I^rtemisa ,  é 
mostrólos  luego  á  la  condesa  Isonberta,  su  madre  dellos. 
E  cuando  los  ella  vio ,  tan  grande  fué  el  alegría .  que 
por  poco  no  saliera  de  su  seso ;  mas  desque  vio  el  cis- 
ne, é  le  contaron  por  cuál  razón  fincara  cisne,  hobo  en- 
de tamaño  pesar,  que  cayó  amortescida.E  cuando  acor- 
dó contóle  el  Conde  cómo  los  fallara  en  aquel  lago  que 
le  mostrara  el  ermitaño  Gabriel ;  é  díjole,  otrosí,  todo  lo 
que  le  contesciera  con  la  condesa  Ginesa ,  su  madre,  é 
cómo  había  fecho  en  ella  aquella  justicia  que  oistes;  é 
contóle  todas  las  otras  cosas  queleacaescieranépor  que 
pasara  por  amor  de  cobrar  sus  fijos.  E  cuando  esto  oyó 
la  condesa  Isonberta ,  mandó  llamar  al  ermitaño  Ga- 
briel ,  é  desque  le  vio  fué  por  besarle  los  pies  ,  é  él  al- 
zóla é  besóle  las  manos;  é  desí  despidióse  della  é  del 
Conde,  é  bendijo  á  sus  criados  uno  á  uno,  é  tornóse  para 
su  ermita.  Entonces  comenzaron  á  venir  á  esa  ciudad 
todos  los  ricos  hombres  é  todos  los  otros  caballeros  de 
su  tierra ,  tan  bien  vasallos,  como  otros  de  fuera  de  su 
tierra,  á  ver  aquellos  mozos  é  aquella  maravilla,  é  aquel 
miraglo  que  sonaba  que  Dios  ficiera  en  ellos,  éallí  fa- 
cía él  con  todos  ellos  muy  grandes  alegrías  á  maravi- 
lla; é  allí  dio  luego  el  Conde  á  cada  uno  de  sus  fijos 
tierras  que  toviesen,  é  caballeros  que  los  sirviesen  é  ios 
guardasen.  E  estos  mozos  salieron  lodos  muy  buenos 
caballeros  de  armas ,  é  conquírió  el  Conde  su  padre 
con  ellos  muy  gran  tierra  de  moros  é  acrescentó  mu- 
cho en  su  condado.  Mas,  comoquier  que  todos  losotros 
eran  buenos  é  muy  esforzados  en  fecho  de  armas ,  el 
mozo  que  lidió  por  salvar  á  su  madre  fué  el  mejor  de-  ^ 
Hos,  é  era  el  mayor  dellos  de  cuerpo  é  el  mas  apuesto, 
é  el  que  nació  primero;  ca  su  madre  los  mandara  se- 
ñalar cuáles  eran  los  mayores ,  é  cual  el  menor  de  to- 
dos. E  este  cisne ,  desque  vio  su  madre ,  fuéle  besar 
las  manos  con  su  pico ,  é  comenzó  á  ferir  de  las  alas  é 
facer  gran  alegría  é  subirle  en  el  regazo,  é  nunca  lo- 
do el  día  se  quería  partir  della;  é  era  tan  bien  acos- 
tumbrado, que  nunca  comía  sino  cuando  ella,  é  nun- 
ca se  quitaba  de  los  hombres,  é  todo  el  dia quería  estar 
con  ellos,  é  no  le  menguaba  otra  cosa  para  ser  hombre, 
ca  sínon  la  palabra  é  el  cuerpo ,  que  no  había  de  hombre, 
bien  tenía  entendimiento.  E  aquel  mozo  que  lidió  por 
su  madre  Ijobo  esta  gracia  de  nuestro  Señor  Dios  sobre 
todas  las  otras  gracias  que  él  le  liciera  :  que  fuese  ven- 
cedor de  todos  los  pleitos  é  de  todos  los  ríeptosque  se 
üciesen  contra  dueña  que  fuese  forzada  de  lo  suyo  ó 
reptada  como  no  debía;  é  aquel  su  hermano  que  quedó 
hecho  cisne ,  que  fuese  guiador  de  le  levar  á  aquellos 
lugares  do  tales  reptos  ó  tales  fuerzas  se  facían  á  las 
dueñas,  en  cualquier  tierra  que  acaesciese ;  é  por  eso 
hobo  nombre  ol  caballero  del  Cisne ,  é  así  le  llamaban 
por  todas  las  tierras  do  iba  á  lidiar ,  é  no  le  dician  otro 
nombre  sino  el  caballero  del  Cisne;  pero  que  hobo  otro 
nombre  cuando  lo  bautizaron,  ca  le  mandara  su  madre 
poner  Poplco,  ca  hobo  así  nombre  su  abuelo,  padre 
de  su  madre.  Mas  porque  le  diera  Dios  esta  gracia,  é  le 
diera  á  aquel  cisne  su  hermano  por  guanlador  é  por  guia- 
dor, nunca  quiso  que  le  llamasen  sino  el  caballero  del 
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Cisne ;  é  cuando  este  cisne  lo  levaba  iban  en  un  batel 
pegueño,  é  levábanlo  en  esta  guisa :  tomaban  aquel  ba- 
tel é  levábanlo  á  la  mar,  que  era  muy  cerca  de  aquella 
tierra  do  habia  el  condado  su  padre;  é  desque  era  en  la 
mar  alaban  al  batel  una  cadena  de  plata  muy  bien  fe- 
cha ,  é  demás  desto,  ponian  al  cisne  un  collar  de  oropel 
al  cuello,  é  tomaba  el  caballero  su  escudo  é  su  fierro 
de  lanza  é  su  espada ,  é  un  cuerno  de  marfil  á  su  cue- 
llo ,  é  desla  guisa  le  levaba  el  cisne  por  la  costera  de  la 
mar  fasta  que  llegaban  á  cualquier  de  aquellos  ríos  que 
corriese  por  aquellas  tierras  do  él  hobiese  á  lidiar.  E 
desta  manera  lo  levó  este  cisne  fasta  la  costa  de  la  mar, 
fasta  do  caie  el  rio  del  Rin  en  ella,  é  luego  fueron 
por  el  rio  arriba  fasta  que  llegaron  á  una  ciudad  que  es 
en  el  imperio  de  Alemania,  á  que  dicen  Maenza;  é  allí 
lidió  este  caballero  del  Cisne  con  un  duque  de  Sajona,  á 
que  decian  Rainer,  por  un  reptoque  fuera  fecho  contra 
una  duquesa,  áque  dician  Catalina ,  é  era  duquesa  de 
Bullón  é  de  Loreiia.  E  e'^te  riepto  fué  fecho  por  razón 
que  tenia  este  duque  Rainer  forzada  á  esta  duquesa 
todo  su  ducado.  E  esta  lid  fué  cerca  de  aquella  ciudad 
de  Maenza,  ante  el  emperador  de  Alemana,  é  venció é 
mató  este  caballero  á  aquel  duque  Rainer ;  por  que  co- 
bró aquella  duquesa  Catalina  toda  su  tierra ,  según  lo 
cuenta  adelante  en  esta  hestoria.  E  por  esta  razón  dio 
el  Emperador  por  mujer  á  este  caballero  del  Cisne 
una  fija  que  habia  esta  duquesa,  á  que  decian  Beatriz, 
é  era  parientadel  Emperador,  é  casó  con  ella  con  tal 
condición  que  nunca  le  preguntase  cómo  habia  nombre 
ni  de  cuál  tierra  era.  E  este  caballero  del  Cisne  hobo  en 
esta  Beatriz  una  fija,  á  que  dijeron  Ida.  E  la  duquesa 
Catalina ,  desque  vio  que  su  fija  era  casada  con  aquel  ca- 
^  ballero  que  le  ficiera  cobrar  su  tierra,  dio  los  ducados 
á  su  fija  é  ella  metióse  monja.  E  este  caballero  del  Cis- 
ne fué  llamado  duque  por  razón  de  su  mujer  la  duque- 
sa Beatriz ,  é  vivió  con  ella  en  los  ducados  bien  diez  y 
seis  años  muy  vicioso  é  muy  á  su  placer ,  fasta  que  le 
preguntó  su  mujer  cómo  habia  nombre  é  de  qué  tierra 
era ,  é  por  esta  razón  se  hobo  de  partir  della ;  é  el  cisne 
vino  por  él  é  levólo  de  guisa  que  lo  trujiera ,  é  tornólo 
dolo  habia  traido,  é  vivió  con  su  padre  fasta  que  mu- 
rió. E  aquella  su  fija  fué  casada  con  el  conde  de  Bolo- 
ña,  que  habia  nombre  Eustacio;  é  esíe  Conde  hobo  en 
esta  Ida  tres  fijos ,  Gudufre  é  Eustacio  é  Baldovin ,  que 
pasaron  á  tierra  de  Ultramar;  é  fué  Gudufre,  el  mayor, 
rey  de  Jerusalen ,  según  lo  cuenta  la  hestoria. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  duque  Rainer  tenia  tomada  por  fuerza  la  tierra 
de  la  duquesa  de  Bullón. 

Cuando  andaba  la  era  de  la  encarnación  del  Señor 
en  mil  é  treinta  é  cinco  años,  hobo  un  rey  en  Alema- 
ña  ,  que  fué  emperador  de  Roma,  que  llamaban  Otto. 
Este  fué  en  su  tiempo  hombre  de  mucha  verdad  é  de 
buena  vida,  é  que  facia  en  su  tierra  derecho  é  justicia. 
Mas  en  el  tiempo  que  era  él  niño,  que  no  habia  aun 
veinte  años  complidos ,  era  un  duque  en  su  imperio, 
que  era  reñor  de  una  tierra  que  llamaban  Bullón  é  de 
Lorena ,  que  habia  nombre  Bortolot ,  é  casara  con  una 
parienta  del  Emperador,  que  habia  nombre  Catalina;  é 


habia  de  parte  della  las  tierras  que  llamaban  Ambaim 
é  Lorena  é  Brabante,  que  son  muy  ricas  é  de  muy  gran 
poder ;  mas  no  tenia  de  aquella  duquesa  sino  una  fija, 
que  era  muy  fermosa  á  gran  maravilla,  á  que  llamaban 
Beatriz.  El  Duque  su  marido  mientra  vivió  defendió 
muy  bien  su  tierra  de  sus  vecinos ,  como  aquel  que  era 
buen  caballero  de  armas  é  mucho  esforzado  é  de  gran 
seso;  mas  cuando  él  murió  quedó  su  mujer  la  Duquesa, 
viuda  é  de  grandes  dias,  con  aquella  fija  doncella.  E  en- 
tonce en  aquella  tierra  ya  dicha  habia  un  duque  de  Sa- 
jona, á  que  decian  Rainer  ;  é  este  era  muy  poderoso 
hombre  de  linaje;  asi  que,  de  la  tierra  que  llaman  Ba- 
viera  fasta  el  rio  del  Rin  no  habia  conde  ni  duque  ni 
alto  hombre  que  su  pariente  no  fuese  ;  é  sin  todo  esto, 
era  muy  rico  de  tierras  é  de  haber ;  é  era  muy  mayor 
de  cuerpo  que  otro  hombre  muy  gran  pieza,  de  ma- 
nera que  semejaba  gigante,  é  era  muy  buen  caballero 
de  armas  además ;  así  que,  lo  uno  por  su  grandeza,  é  lo 
otro  por  su  fortaleza  é  por  su  gran  poder,  é  lo  otro  por 
la  bondad  de  armas  que  sabían  que  habia  en  él  sobre 
cuantos  otros  caballeros  en  la  tierra  habia ,  no  osaban 
lidiar  con  él  cuatro  caballeros  ni  entrar  con  él  en  cam- 
po. Pero  era  hombre  fermoso  según  la  grandeza  del 
cuerpo,  é  era  hombre  de  buenas  maneras  en  las  mas 
cosas ;  mas  tanto  se  atrevia  en  sí  mesmo,  é  en  el  poder, 
é  en  el  linaje  donde  venia ,  é  en  la  gran  mejoría  de  ar- 
mas que  de  otro  hombre  sentía  en  sí ,  que  fué  tan  gran- 
de la  soberbia  que  le  cresció,  que  fué  una  gran  mara- 
villa, porque  se  hobo  á  extender  á  facer  muchas  sober- 
bias é  muchas  fuerzas,  é  sin  todo  esto,  era  muy  cobdi- 
cioso.  E  por  ende,  la  soberbia  é  la  cobdicia  le  ficieron 
que  cuando  murió  aquel  duque  Bortolot  de  Bullón  éde 
Lorena,  que  ya  dijimos,  cobdiciando él  aquella  tierra 
que  le  caía  como  en  la  entrada  de  Alemana,  que  él  ha- 
bía gran  gana  de  destruir ;  ca  habia  guerra  con  el  Em- 
perador, é  esto  era  contra  derecho,  ca  el  Emperodor  era 
su  señor  natural ;  mas  la  gran  soberbia  con  la  codicia 
le  fizo  facer  esto ,  é  cuando  él  vio  que  no  quedaba  en 
aquella  tierra  señor  natural  ni  quien  la  amparase ,  sino 
aquella  dueña  viuda  é  su  fija ,  pasó  con  gran  gente  en 
barcas  el  rio  que  llaman  Rin  ,  é  tomóle  la  tierra  por 
fuerza  é  sin  derecho,  diciendo  que  el  Emperador  gela 
diera ,  lo  cual  era  mentira.  Verdad  es  que  el  Empera- 
dor enviara  por  él  que  viniese  á  cortes,  é  él  vino  muy 
apoderado  de  gentes,  ca  se  atrevía  á  él,  porque  era  muy 
pequeño.  E  estando  en  cortes,  demandóle  aquella  tierra 
que  él  había  forzado  é  tomado  á  aquella  dueña,  como 
en  manera  de  facer  paz  con  él;  éel  Emperador  non  gela 
quisiera  dar,  veyendo  que  era  contra  derecho ,  mayor- 
mente que  la  dueña  era  su  parienta  ;  mas  consejáronle 
que  gela  otorgase ;  é  él  otorgógela  como  en  puridad, 
habiendo  miedo  grande  que  él  correría  la  tierra,  é  de 
otra  parte  esperando  que  aun  vernia  tiempo  que  gela 
quitaría ;  pero  no  fué  tan  secreto,  que  se  no  acerta- 
ron algunos  de  sus  ricos  hombres  é  de  los  sus  pre- 
lados. 

CAPITULO  LX.X. 

Cómo  la  duquesa  de  Bullón  c  su  lija  vinieron  á  las  cortes  del 
Emperador,  é  se  querellaron  del  Duque. 

Ese  duque  Rainer  de  Sajona,  de  que  vos  dijimos ,  te- 
niendo forzada  desta  guisa  que  ya  oisles  á  esa  duquesa 
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de  Bullón  é  de  Lorena  la  tierra ,  como  dicho  es ,  é  la 
dueña  en  todo  este  tiempo,  íbanlo  siempre  ranchas  ve- 
ces á  querellar  al  Emperador;  é  él  facía  venir  ante  sí  al 
Duque,  é  preguntábale  por  qué  tenía  aquella  tierra 
forzada  á  aquella  dueña  ,  é  el  Duque  decíale  que  era 
suya  por  derecho  ,  é  si  alguno  tan  ardido  había  ahí ,  ó 
dos  ó  tres,  que  le  quisiesen  decir  de  non,  que  él  comba- 
tiría con  ellos  é  gela  lidiaría  é  les  faría  decir  que  era  así 
como  él  decía.  El  Duque  era  tan  denodado  en  armas, 
que  ninguno  no  se  osaba  atrever  á  le  responder  ni  á 
tomarse  con  él ,  así  como  ya  oistes  ;  é  por  eso  perdía  la 
Duquesa  su  derecho ,  ca  el  Emperador  no  le  podía  dar 
la  tierra,  según  esas  costumbres  de  esa  sazón,  á  menos 
de  probar  que  era  suya  ó  dar  quien  lidiase  por  ella  ;  é 
la  dueña  non  podía  complír  ninguna  destas  cosas ,  con 
miedo  del  Duque.  Otrosí  el  Emperador  non  gela  podía 
facer  haber,  pero  que  sabía  bien  que  rescebia  muy  gran 
tuerto;  pero ,  con  todo  eso,  no  dejaba  la  buena  dueña  de 
querellarse  al  Emperador  en  todas  las  grandes  fiestas  é 
á  todas  las  cortes  que  facía,  é  mostrábase  ante  todos  sus 
ricos  hombres  é  ante  sus  prelados ,  llorando  con  muy 
gran  cuita,  é  todos  habían  della  gran  lástima  en  sus 
corazones;  é  maguer  que  algunos  que  la  amaban  le  con- 
sejaban muchas  veces  que  dejase  aquella  demanda  é 
que  se  aviniese  con  el  Duque,  é  tomase  aquello  que  él 
le  quisiese  dar ,  é  que  le  valdría  mas  que  no  andar  así 
cou  querella  por  el  mundo,  no  cobrando  derecho,  é 
recibiendo  deshonra  é  pérdida,  é  no  otra  cosa;  ella 
nunca  lo  quiso  facer,  habiendo  esperanza  en  la  palabra 
que  nuestro  Señor  dijo,  que  él  era  defendedor  de  las 
dueñas  forzadas  é  desheredadas  é  de  todos  los  huérfa- 
nos ,  é  que  no  los  desampararía  al  tiempo  de  la  cuita ;  é 
por  ende,  ella,  que  tenia  esperanza  en  su  corazón  la  me- 
jor que  ser  podría,  é  venia  siempre  querellarlo  al  Em- 
perador, atendiendo  que,  pues  que  él,  que  era  señor  de  la 
tierra  é  la  debía  tener  á  derecho  é  non  podia,  que  nuestro 
Señor  le  guisaría  aun  porque  lo  pudiese  facer,  é  ella  co- 
brar lo  suyo.  Donde  avino  ansí:  que  una  cinquesma  fizo 
cortes  aquel  Emperador  sobre  dicho  en  una  ciudad  muy 
antigua,  que  agora  llaman  Maenza;  é  vinierou  ahí  to- 
dos los  mas  é  los  mejores  de  los  altos  hombres  é  de  los 
caballeros  del  imperio  de  Alemana  é  de  Sajona  é  de 
Bavera  é  de  Luana ,  é  de  Ostarica  é  de  Sueva ;  é  de  to- 
dos los  condes,  duques  é  marqueses,  é  los  hombres 
honrados  de  aquellas  tierras ,  vinieron  ahí ;  é  entre  to- 
dos vino  ahi  el  duque  Rainer  de  Sajona  con  bien  siete 
condes,  todos  de  su  linaje ,  así  como  primos  é  segundos 
cormanos  Estos  eran  hombres  poderosos  é  buenos  ca- 
balleros de  armas  todos;  é  traían  muy  gran  caballería 
además  consigo.  Muchos  obispos  vinieron  á  aquella 
corte  é  abades  benditos  é  frailes ,  é  otros  hombres  de 
muchas  maneras ;  los  unos  por  ver  la  fiesta  grande  é 
los  Ijechos  que  se  ahí  farían ,  é  los  otros  por  ganar  ahí 
algo  ,  los  otros  por  haber  derecho  de  los  tuertos  que 
resrebieran  ;  mas  entre  todos  los  otros  vino  ahí  la  due- 
ña duquesa  de  Bu  Ion ,  é  trajo  su  fija  Beatriz,  é  con  poca 
rompaña ,  como  aquella  que  todo  cuanto  en  el  mundo 
liabia  despendiera  yendo  é  veniendo  á  la  corte  del  Em- 
perador, é  demandando  derecho  é  non  lo  puil'.endo  al- 
canzar ;  é  había  puesto  en  su  corazón  que  si  de  aque- 
lla vegada  no  lo  alcanzase,  que  no  fincase  mas  en  el 


siglo  ella  ni  su  fija ,  mas  que  tomarían  orden.  E  tenien- 
do ese  emperador  Olto  corles  en  Alemana ,  en  esa  ciu- 
dad de  Niraeya  (1 ),  y  seyendo  ahí  llegados  todos  losaltos 
hombres  de  su  imperio,  é  todas  esas  compañas  que  á 
las  cortes  vinieran  tan  sonadamente ,  según  que  habé- 
des  oído,  acaesció  así :  que  aquel  día  de  cinquesma, 
después  que  el  Emperador  oyó  la  misa,  vínose  para  su 
palacio,  que  era  muy  grande  é  muy  ricamente  obrado, 
é  estaba  sobre  el  rio  del  Rin.  E  cuantos  honrados  ahí 
había  fueron  ayuntados  delante  del  Emperador,  é  vino 
el  duque  Rainer  de  Sajona  é  la  duquesa  dicha  de  Bu- 
llón ,  que  viniera  en  la  guisa  que  oistes  ;  é  tomó  su  fija 
por  la  mano  é  vino  anl'el  Emperador,  é  comenzó  á  fa- 
cer su  querella  ante  él,  é  rogarle  é  pedirle  merced  á 
él  é  á  cuantos  allí  eran,  que  no  quisiesen  que  así  fue- 
se desheredada  de  lo  suyo  sin  derecho.  El  Duque  decía 
ansí  al  Emperador :  que  aquella  tierra  no  la  debía  ha- 
ber la  dueña,  ca  él  la  tenia  en  su  poder  é  en  su  te- 
nencia ;  é  demás,  que  él  mesmo  gela  otorgara  ante  al- 
gunos de  sus  ricos  hombres  é  delante  su  chanceller ,  é 
que  por  eso  ficíera  paz  de  la  guerra  que  entre  ellos 
había  ;  é  que  de  allí  adelante  no  se  trabajase  ,  ca  por 
ninguna  manera  no  habría  la  tierra  sino  por  batalla, 
sí  la  quisiese  haber  ó  hobiese  quien  la  quisiese  facer 
por  ella. 

CAPITULO  LXXL 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  aportó  á  la  ciadad  de  Nimeya. 

Sobre  esüís  razones  que  bebieron  la  duquesa  de  Bu- 
llón é  el  duque  de  Sajona  ant'el  Emperador  é  ante  su 
corte,  en  la  manera  que  oído  habéis,  habiendo  el  Em- 
perador su  consejo  con  los  altos  hombres  que  ahí  eran, 
ellos  consejáronle  lo  que  le  habían  ya  consejado  otras 
muchas  veces  :  que  mandase  al  Duque  que  probase  que 
tenia  con  derecho  aquella  tierra ,  ó  que  la  dueña  diese 
quien  lidiase  por  ella  ;  é  por  cualquier  destas  descosas 
la  había  perdido  la  dueña ;  ca  el  Duque  era  tan  temido 
allí,  que  podría  bien  probar  toda  cosa  que  quisiese,  tan 
bien  verdad  como  mentira.  De  la  otra  parte ,  no  osaba 
ninguno  lidiar  con  él ;  ni  aun  aquellos  caballeros  que 
eran  vasallos  de  la  dueña  é  que  tenian  tierra  della  de- 
cían que  ante  la  dejarían  que  entrar  con  él  en  campo. 
Estando  el  Emperador  é  los  que  con  él  eran  en  este 
acuerdo  para  dar  el  juicio  porque  las  dueñas  perdiesen 
la  tierra,  pues  lidiador  no  había,  nuestro  Señor  Dios, 
que  es  muy  piadoso  contra  los  forzados  é  que  derecho 
é  merced  piadosamente  demandan ,  hobo  piedad  destas 
dueñas  é  oyó  sus  ruegos  dellas  é  las  sns  oraciones,  por- 
que no  pudiesen  por  fuerza  perder  lo  suyo ,  lo  que  por 
todo  derecho  libre  é  quito  debían  haber ;  é  el  Empera- 
dor estando  á  unas  Gniestras  del  su  palacio  sobre  el  rio 
del  Rin ,  acordando  con  aquellos  hombres  honrados  de 
su  corle  que  anl'él  estaban  pordar  el  juicio  desta  razón 
que  era  entre  el  duque  de  Sajona  é  la  duquesa  de  Bu- 
llón; é  el  Emperador  estando  en  este  fecho,  caló  el  rio 
arriba,  contra  la  parle  de  oriente,  é  yió  venir  un  cisne 
tan  grande  como  otros  tres  podrían  ser ,  é  traía  una 
cadena  de  piala  al  cuello  con  un  collar  muy  fermoso  de 
oro  é  muy  bien  fecho,  é  tiraba  un  batel  muy  fermoso 

(1)  Parece  qae  debió  decir  Maenut;  pero  asi  esti  en  el  qna  nos 
sirve  de  original. 
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é  muy  bien  fecho,  labrado  á  gran  maravilla ;  é  ea  el  ba- 
tel venia  un  caballero  acostado ,  é  tenia  cabe  sí  su  es- 
cudo é  su  lanza  é  su  espada  muy  fermosa  é  muy  bien 
guarnida,  é  era  vestido  de  un  jamete  blanco ,  garna- 
cha é  sayo,  mas  no  traía  manto ,  é  traía  colgado  al  cue- 
llo un  cuerno  de  maríil ,  labrado  con  oro  é  con  piedras 
preciosas  muy  ricamente,  ó  la  cuerda  de  que  colgaba 
era  otrosí  de  oro.  Aquel  cuerno  tañie  el  caballero  cuan- 
do el  cisne  andaba  menos  una  vez  que  otra ;  é  luego 
que  el  cisne  oía  la  voz  del  cuerno,  que  era  muy  clara  é 
muy  sabrosa  de  oír ,  crescíale  corazón  é  andaba  mas  dos 
tanto  que  ante.  I£  así  vino  desde  la  tierra  del  conde 
Eustacio,  su  padre,  onde  moviera  por  apercebimienlo 
de  la  gracia  que  nuestro  Señor  le  tuvo  otorgado,  é  fué 
en  ayuda  de  aquella  dueña,  guiándolo  aquel  cisne,  é  le- 
vándolo desta  guisa  que  dicho  habemos  por  la  cosía  de 
la  mar  fasta  do  cae  el  rio  del  Rín  en  ella.  Toda  la  gen- 
te de  la  ciudad  comenzó  á  salir  allá  corriendo  por  ver 
aquella  tan  gran  maravilla ;  ó  el  Emperador  mesmo  des- 
cendió de  aquellas  fiaiestras  del  palacio  do  él  estaba, 
á  un  postigo  que  ahí  había,  que  salía  al  agua,  é  falló 
qu'el  caballero,  que  estaba  ya  enhiesto  en  el  batel  é  que- 
ría salir.  Mucho  lo  rescebió  bien  el  Emperador  cuando 
llegó  á  él,  é  con  gran  alegría,  é  pingóle  mucho  con  él; 
é  porque  le  semejo  que  había  vergüenza  de  que  no 
traia  manto,  tomó  el  suyo  é  cubriógelo,  é  tomóle  por  la 
mano  para  sobírlo  al  palacio  do  él  estaba ;  é  tornóse  el 
caballero  hacia  el  cisne  é  díjole  ansí  :  «Vé  tu  vía,  é  á 
Dios  le  encomiendo  ,  é  cada  vez  que  te  yo  hobiere  me- 
nester tráeme  mi  batel.»  E  el  cisne,  luego  que  aquello 
oyó,  tornóse  por  aquel  lugar  por  do  viniera ;  así  que,  á 
poca  de  hora  lo  perdieron  de  vista  cuantos  lo  miraban. 
E  desta  aventura  fincaron  todos  muy  maravillados ;  é 
el  emperador  Otto  subió  al  caballero  consigo  al  palacio, 
é  cuantos  en  la  corte  había  é  en  la  ciudad  eran  lo  iban 
á  ver  á  muy  gran  maravilla ,  ca  tan  fermoso  era  é  de  tan 
buen  parescer,  que  no  semejaba  sino  cosa  espiritual 
entre  los  otros  hombres ;  é  el  Emperador  lo  quisiera 
asentar  á  par  consigo ,  mas  el  no  quiso  sino  asentarse 
á  sus  píes  ;  é  asaz  trabajó  el  Emperador  por  saber  có- 
mo le  decían  ó  de  cuál  tierra  era  ó  de  cuál  linaje, 
mas  nunca  pudo  del  saber  ál  sino  que  viniera  allí  por 
servir  á  Dios ,  é  honrar  á  él  é  á  su  corte.  En  cuanto 
él  asi  estaba  vinieron  aquellos  homl)res  honrados  que 
habían  de  librar  el  pleito  de  la  dueña  de  que  ya  oíslos, 
é  del  duque  de  Sajona ;  é  dijícron  ansí  al  Emperador  : 
que  daban  por  juicio  que  si  aquella  duquesa  no  pu- 
diese probar  que  el  duque  de  Sajona  le  tenia  por  fuer- 
za la  tierra,  ó  no  diese  quien  lidiase  por  ella,  que  el 
Duque  la  hobiese  libreé  quita  para  siempre.  Guando  la 
Duquesa  oyó  este  juicio  fué  tan  cuitada,  que  mas  no  po- 
dría ser,  ca  bien  sabia  que  ninguna  destas  dos  cosas  no 
podría  ella  haber,  la  prueba,  ni  quien  por  ella  lidiase; 
é  por  ende  tomó  la  fija  por  la  mano  é  fuese  con  ella  para 
el  Emperador,  é  fincaron  los  hinojos  ant'él ,  llorando 
muy  de  corazón  é  pidiéndole  merced  por  Dios  que  man- 
dase algún  caballero  de  su  casa  que  ficiese  aquella  ba- 
talla por  ella.  El  Emperador  cuando  esto  oyó,  é  vio  cuan 
llorosamente  las  dueñas  mostraban  su  querella  é  la  fa- 
cían, hobomuy  gran  piediid  en  su  corazón;  así  que,co- 
menzóde  llorar,  con  muy  gran  lástima  que  hobo  dellas; 


ca  bien  entendía  que  en  su  corte  no  había  caballero 
que  aquella^batalla  por  ellas  osase  facer;  é  de  la  otra  par- 
te, sabiendo  muy  bien,  otrosí,  que á  la  dueña  se  hacía 
gran  sinrazón,  é  veyendo  que  él  non  gelo  podía  facer 
emendar  maguer  que  era  su  parienta;  é  él  mesmo,  que 
era  emperador  é  señor  tan  grande,  el  Duque  no  le  te- 
mía ni  le  había  miedo ;  é  otrosí,  veyendo  que  la  dueña 
no  podría  contra  el  Duque  probar  la  fuerza  de  la  tier- 
ra ,  é  que  por  fuerza  le  convenia  fincar  desheredada 
della  ;  é  por  ende ,  maguer  que  della  gran  pesar  había  é 
muy  gran  duelo,  no  les  pudo  dar  otro  consejo,  salvo 
que  dijo  ansí  á  la  dueña  que  no  se  quejase,  pues  que  en- 
tendia  que  por  él  ni  por  otro  no  podía  haber  cobro,  é 
que  esto  que  lo  dejase  á  Dios ,  ca  aun  les  daría  ayuda 
é  fuerza  por  que  ellas  cobrasen  lo  suyo.  El  caballero 
del  Cisne,  que  estaba  á  los  pies  del  Emperador  oyendo 
las  querellas  que  la  dueña  é  su  fija  facían  é  las  cuitas 
que  ahí  mostraban ,  é  otrosí  el  pesar  qu'el  Emperador 
(íello  habia,  é  lo  que  decía  contra  ellas;  entendiendo 
bien  en  su  corazón  que  las  dueñas  recebían  tuerto,  le- 
vantóse en  pié  é  dijo  así  al  Emperador :  que  le  rogaba 
é  le  pedia  por  merced  que  le  ficiese  bien  entender  el 
pleito  de  aquella  dueña  é  lo  que  decía  ;  ca,  según  ella 
en  su  razón  decía ,  si  ella  tamaña  fuerza  recebía  como 
allí  mostraba  é  daba  á  entender,  que  él  tomaría  aque- 
lla batalla  é  lidiaría  por  ella,  é  que  por  aquella  men- 
gua no  fuese  ella  desheredada  ni  peresciese  su  derecho 
si  lo  tenia;  para  lo  cual  ante  quería  bien  saber  por 
cierto  si  tenia  verdad  ó  si  no,  que  la  batalla  otorgase 
ni  ficiese  jura  por  ella.  A  estas  palabras  que  el  caballero 
del  Cisne  dijo ,  todos  los  del  palacio  se  levantaron  é  vi- 
nieron corriendo  á  aquel  lugar,  por  entender  lo  que  el 
caballero  decía. 

CAPITULO  LXXII. 

De  cómo  la  Duquesa  rogó  al  caballero  del  Cisne  que  lidiase  por 
ella ,  é  le  dijo  la  verdad  del  fecho. 

Cuando  la  Duquesa  esto  oyó  que  el  caballero-del  Cisne 
dijo,  ante  que  le  respondiese  á  ello  ninguna  cosa  el  Em- 
perador, levantóse  ella  muy  apriesa  delante  el  Empera- 
dor doestaba,  con  su  fija  por  la  mano,  é  fincaron  los  hi- 
nojos anl'él ,  é  dejáronse  caer  á  sus  pies  por  gelos  besar; 
mas  el  caballero  non  gelo  sufrió ,  antes  se  tiró  afuera  é 
tomólas  por  la  mano  é  levólas  dende.  En  esa  hora  la  Du- 
quesa tomó  al  caballero  por  la  mano  é  apartólo  fuera,  llo- 
rando muy  grave  de  los  ojos  ella  é  su  fija ,  é  contó  al 
caballero  lodo  aquello  como  pasara  con  el  duque  de  Sa- 
jona ,  é  en  cómo  le  tenia  el  Duque  toda  su  tierra  to- 
mada por  fuerza ,  é  que  lo  sabia  el  Emperador  é  los  de 
su  corte  muy  bien ,  á  quien  lo  querellara  ella  muchas 
veces ,  é  que  nunca  ende  pudiera  alcanzar  derecho,  por 
razón  qu'el  Duque  era  tan  fuerte  é  tan  cruel  é  tan  po- 
deroso, de  tierra  é  de  parientes  éde  vasallos ,  é  su  gran 
valentía,  en  que  se  atrevía,  que  por  el  Emperador  ni 
por  hombre  ninguno  del  mundo  non  daba  nada  ni  po- 
día lo  SUYO  haber  cobrado;  é  díjole  cómo  aquella  tierra 
era  suya  de  derecho,  bien  del  tiempo  del  quinto  abue- 
lo, de  que  ella  tenia  las  cartas  de  sus  nombres  escri- 
tos en  ellas;  é  que  siempre  la  tovieran  é  la  heredaran 
derechamente  aquellos  de  donde  venía,  de  quien  ella 
heredara,  todos  por  línea  derecha  de  padre  á  fijo  fas- 


LIBRO 

ta  ella ,  é  que  ella  raesma  liabia  seido  en  la  tenencia 
bien  cuarenta  años  sin  ningún  embargo;  é  que  el  Du- 
que no  habia  en  ello  derecho  ninguno,  ni  lo  demanda- 
ra nunca,  ni  lo  debia  haber,  salvo  que  cuando  viera 
que  se  le  muriera  el  marido  é  que  fincara  ella  viuda,  é 
que  no  habia  quien  geia  defendiese  ni  quien  tomase  la 
razón  contra  él,  é  que  entonce,  que  hera  é  queso  en- 
trara en  ella  por  fuerza ;  é  que  esto  sabia  el  Emperador 
é  cuan  tos  eran  en  la  tierra  que  era  así;  é  que  por  ende, 
bien  fiaba  ella ,  por  la  merced  de  Dios  é  por  la  verdad 
que  ella  tenia ,  que  si  él  esta  batalla  tomase  por  ellas, 
que  venceria,  aquella  soberbia  del  duque  de  Sajona  seria 
destruida,  é  que  nuestro  Señor,  que  es  justo  en  todo, 
mostraría  su  juicio  de  la  su  sentencia  cual  él  es.  E  dí- 
jole  mas :  que  si ,  por  su  gran  bondad ,  la  su  merced 
fuese  de  esta  batalla  querer  facer  por  ellas ,  que  no 
entendiese  que  la  facia  por  mujeres  de  vil  linaje  ni  po- 
bres, mas  de  gran  alteza  de  sangre  é  de  poder ,  como 
quíer  que  todos  los  mas  altos  hombres  donde  ella  venia 
fuesen  ya  muertos;  mas  por  dueñas  muy  complidasen 
todo;  é  comenzóle  luego  á  contar  de  su  linaje,  así  co- 
mo de  Rinalt ,  fijo  de  Aymonte ,  que  fuera  su  abuelo ,  é 
amos  muy  altos  é  muy  poderosos  hombres ,  é  Gudufre 
de  la  Gran  Barba  otrosí ,  duque  de  Bullón ,  que  fuera 
su  padre;  el  otro  Gudufre  Boca,  que  fuera  su  hermano; 
así  que,  este  su  hermano  é  ella  nascieran  de  un  vien- 
tre; é  que  todos  fueran  muy  buenos  caballeros  de  armas 
é  muy  conqueridores  de  tierras  é  muy  defendedores  de 
lo  suyo;  así  que,  aquel  su  hermano  conquiriera  la  tier- 
ra de  Jerusalen  é  el  ducado  de  Lorena  é  de  Sandron, 
é  que  aun  ella  mesma  lo  heredara  del;  é  ella  que  fuera 
casada  con  el  duque  de  Mascón,  que  bobo  nombre  Ber- 
tolot,  que  fuera  mucho  honrado  hombre,  é  que  bebie- 
ra del  aquella  fija  que  allí  tenia,  que  debia  ser  señora 
del  ducado  de  Bullón,  é  que  todas  las  otras  tierras  debia 
ella  haber  por  derecho  de  parle  de  su  linaje;  é  por  ende, 
así  como  él  era  coraplido  de  toda  bondad  é  de  toda  me- 
sura, que  le  rogaba  é  le  pedia  por  Dios  é  por  merced  que 
no  dudase  de  tomar  aquella  batalla  por  ellas,  é  que  ho- 
biese  lástima  de  tamaña  fuerza  é  tamaño  tuerto  como 
rescebian;  ca  bien  fiaba  ella  en  la  virgen  santa  María,  que 
era  abogada  de  todas  cuantas  desamparadas  eran ,  é  en 
el  gran  poder  de  su  fijo,  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que 
el  venceria  aquel  duque  tan  soberbio  é  que  tan  poco 
temía  á  Dios,  é  á  todo  el  mundo  tenia  en  poco;  é  en 
esto  dejáronse  caer  amas  la  madre  é  la  hija  á  sus  pies, 
lloraudo  muy  fuertemente,  é  rogándole  é  pidiéndole 
merced  desta  guisa  que  oído  liabédes. 

CAPITULO  LXXIII. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  otorg'i  á  la  daqaesa  de  Bailón 
é  á  su  lija  qae  lidiaría  por  ellas. 

Cuando  la  dueña  toda  su  razón  hobo  acabado  é  lospe- 
dímienlos  que  facia  al  caballero  del  Cisne,  de  las  que- 
rellas que  le  mostraba ,  é  le  hobo  contado  su  linaje  é  su 
facienda  toda ,  según  por  la  hesloría  de  suso  es  díclio; 
é  el  Emperarior ,  que  estaba  bien  cerca  dellos ,  en  gui- 
sa que  oyera  bien  cuanto  la  dueña  dijiera ,  otorgó  al  ca- 
ballero todo  cuanto  ella  había  dicho  allí,  que  era  todo 
ve^lad,  bien  ansí  coioo  •"    '       ,  é  que  lo  sabia  él 
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muy  bien  que  era  ansí;  é  aun  dijo  mas,  que  era  su  pa- 
riente bien  acerca,  como  quíer  que  lo  ella  no  nom- 
braba ahí  por  pariente;  é  esto  ficiera  la  dueña  por  ra- 
zón que  el  Emperador  no  se  metiera  á  la  ayudar  co- 
mo á  parienta  en  aquel  fecho ,  é  por  eso  non  lo  quiso 
nombrar  ni  mentar  por  pariente  entre  los  parientes, 
maguer  que  era  como  desamparada.  El  caballero  del 
Cisne,  cuando  esto  hobo  entendido  muy  bien  to<io  el 
fecho  como  era ,  fué  muy  alegre ,  é  dijo  al  Emperador 
en  alta  voz  ,  ante  cuantos  en  la  corle  esiaban ,  que  le 
pedia  por  merced  c  le  rogaba  que  toviese  aquella  due- 
ña en  justicia ,  é  que  no  rescebiese  sinrazón  en  tan  hon- 
rada corte  como  la  saya  era ,  é  quede  allí  adelante,  que 
él  quería  ser  su  abogado  é  razonar  el  pleito  suyo,  é  me- 
ter las  manos  é  lidiar  por  el  derecho  della  é  de  su  fija, 
si  menester  fuese,  por  cuantas  maneras  fallase  por  de- 
recho; que  la  dueña  rescibia  sinjusficií,  é  que  el  du- 
que de  Sajona  le  tenia  la  tierra  forzada  sin  razón  é  sin 
derecho,  é  por  dar  á  entender  que  no  se  quería  tirar 
afuera  de  lo  que  decía ,  dio  al  Emperador  la  punta  del 
manto,  en  señal  que  llaman  en  Francia  gaje,  que  quie- 
re tanto  decir  como  prenda  para  no  poderse  tirar  afue- 
ra de  ¡o  que  se  prometiese  de  complir.  E  luego  mostró 
nuestro  Señor  señal  de  gran  miraglo;  ca  á  la  hora  que 
él  esto  hobo  dicho ,  luego  le  fueron  fiadores  para  facer 
la  batalla  cuatro  duques  é  siete  condes,  maguer  que  él 
era  extraño  é  no  lo  conoscian  ni  sabían  quién  era' ni 
de  cuál  tierra. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  el  doqoeRainer  otorgó  qae  lidiaría  con  eljcaballero 
del  Cisne,  é  dio  al  Emperador sa  gaje. 

Raíner,  duque  de  Sajona,  que  estaba  al  cabo  del 
palacio  en  tanto  estas  razones  ant'el  Emperador  habían, 
cuando  oyó  contar  las  palabras  que  el  caballero  del  Cis- 
ne habia  dicho,  é  supo  en  cómo  habia  dado  gaje  para 
lidiar  con  él ,  hobo  tan  gran  pesar  é  tan  gran  saña  en 
sí,  que  por  poco  no  perdió  el  seso;  é  vino  muy  presto 
allídoeslaba  el  Emperador,  é  comenzó  á  faMar  así  como 
hombre  bravo  é  desacordado ,  é  dijo  ansí  á  altas  voces, 
que  todos  los  de  la  corle  lo  oyeron :  n Varones  de  Alema- 
ña  é  de  las  otras  tierras  que  aquí  sódesayunlados  á  estas 
cortes,  entended  mi  razón.  Esta  tierra  sobre  que  esta 
dueña  que  aquí  está  me  mueve  este  pleito,  é  aquí  me  trae 
por  ella ,  é  por  quien  este  caballero  responde  é  dice  que 
lidiará  conmigo  por  ella  en  osla  razón,  sí  menester  fue- 
re; digo  yo  que  la  tierra  es  mia  quitamente,  sin  otro 
apartamiento  ninguno  que  tenga  en  ella  comigo  due- 
ña ni  caballero  ni  otro  Iwmbre  del  mundo;  é  yo  la  ten- 
go en  mi  tenencia  é  en  tni  poder  gran  tiempo  há  por 
tal  é  desta  guisa  que  dicho  he ;  é  el  Emperador,  que  allí 
está,  digo  que  me  la  dio  é  me  la  otorgó  por  mia,  é  sobre 
eso  nos  avenimos  é  fecimos  paz  de  la  guerra  que  entre 
nos  era;  é  esto  saben  muy  bien  el  obispo  don  Reiner, 
de  Coloña,  é  el  duque  de  Lem'»rot ,  é  el  obispo  de  Spí- 
ra,su  chanceller;  é  demás,  teniendo  yo  entrada  la 
tierra  en  mi  poder,  como  la  tengo,  é  estando  en  ella 
apoderado,  como  esto,  digo  que  me  no  quiero  dcsapo^ 
derarní  la  dejar  por  razón  ninguna;  ante  digo  que  la 
dueña  la  ha  perdido  para  siempre,  é  desde  aquí  ade- 
lante faga  cuanto  facer  pudiere  ella  é  cuantas  ayudas 
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pudiere  haber;  é  aun  quiérole  fablar  mas  altamente  é 
con  mayor  soberbia :  que  aunque  Dios  é  el  Emperador 
é cuanto  poder  él  pueda  haber,  que  trabaje  errla  ayu- 
dar cuanto  pudieren ,  ella  nunca  la  cobrará;  é  demás, 
bien  entendéis  cuantos  aquí  sois ,  que  yo  que  non  puedo 
aquí  haber  premia  ni  fuerza  para  entrar  en  juicio  ni 
para  facer  batalla  por  mí,  si  no  quisiere,  en  estarazon; 
ca  somos  aquí  diez  mili  caballeros  de  mi  linaje  é  de 
mi  sangre,  é  de  una  naturaleza,  que  no  hay  ninguno  de- 
llos  que  no  púnase  en  crescer  mi  honra  é  en  aventu- 
rar el  cuerpo  por  la  levar  adelante  cuanto  pudiese;  asi 
que,  cada  é  cuando  mi  voluntad  fuere  de  dar  guerra  al 
Emperador,  que  allí  está,  no  le  conviene  de  mucho  dor- 
mir ni  de  yantar  en  paz ;  mas  porque  entiendan  la  lo- 
cura de  aquel  caballero  que  se  atrevió  á  lidiar  por  esta 
demanda  conmigo,  á  lo  cual  traie  mal  seso,  é  la  osadía 
nescia  en  que  se  entremetió ;  é  otrosí ,  porque  entien- 
dan que  en  mí  nunca  pudo  ser  fallada  cobardía  contra 
ningún  caballero  en  balalla  en  tal  razón  como  esta  ni 
en  olra  ninguna  ;  pero  aunque  á  mí  honra  ninguna  no 
viene ,  mas  deshonra ,  en  entrar  con  un  tal  caballero 
en  campo,  yo  le  otorgo  la  batalla  á  que  se  me  igua- 
ló, é  dó  mi  gaje  al  Emperador  aquí  para  facerla  ;  pero 
á  tal  pleito,  que  pues  la  dueña  tanto  me  afinca,  é  el 
caballero  ansí  se  atreve  á  entrar  en  campo  comigo ,  que 
si  yo  á  él  venciere  ó  le  matare,  pues  yo  el  mi  cuerpo 
pongo  é  me  someto  á  la  batalla  con  un  tal  caballero  co- 
mo este  es ,  sobre  lo  que  yo  tengo  en  mi  poder  ees  mió, 
que  quemen  á  la  dueña  é  á  su  fija;  ca  otramente  no 
puede  ser  en  ninguna  guisa;  é  aun  mas  digo  :  si  aquí 
en  la  corte  ha  alguno  que  le  quiera  ayudar  en  estaba- 
talla  ,  yo  gelo  dó  por  ayuda,  é  verán  la  locura  de  los 
atrevidos  en  cómo  yo  la  sé  escarmentar ;  ca  en  baño  de 
su  sangre  los  faré  finar  envueltos  ante  que  de  las  mis 
manos  partan;  de  manera  que  cuantos  otros  lo  vieren 
é  oyeren  tomarán  espanto  é  escarmiento  tal ,  que  nin- 
guno otro  hombre  del  mundo  sea  atrevido  ni  osado  á 
igualarse  conmigo  en  fecho  de  armas,  ni  contra  otro 
caballero;  que  no  hay  hombre  ninguno  que  supiere  que 
tan  gran  mejoría  como  yo  contra  él  é  contra  todo  caba- 
llero he,  que  me  ose  mover  batalla;  é  que  nunca  ningu- 
no tal  palabra  diga  por  tan  gran  corte  de  tal  hombre  ni 
de  ninguno  otro  no  tan  bueno  como  yo,  ó  como  el  con- 
tra quien  se  igualare  en  ningún  tiempo,  en  tal  guisa 
ni  en  olra;  otrosí,  contra  mí  ni  contra  quien  mejor  fue- 
re é  mas  valiere  émas  pudiere  que  él.»El  caballero  del 
Cisne ,  que  no  había  mucho  placer  de  gastar  palabras 
con  él,  díjole  así :  «Duque  de  Sajona,  dejad  estar  agora 
amenazas,  ca  no  batan  cobarde  caballero  en  el  mundo 
que  non  pune  en  se  defender  cuando  en  tal  lugar  fuere, 
ni  otro  hombre  ninguno ;  é  yo  no  quiero  mucho  alter- 
car con  vos  en  tal  razón ;  pero  que  dice  el  proverbio  an- 
tiguo que  quien  menaza ,  que  ha  miedo ;  é  vos  cuando 
fuérdes  en  el  fecho  farédes  vuestro  poder;  yo  de  parte 
de  las  dueñas  defenderé  su  derecho  de  la  guisa  que 
Dios  me  ayudare;  mas  á  lo  que  decides,  que  otra  ma- 
nera no  puede  serla  balalla  sino  con  condición  que  si 
vos  venciérdcs  é  matárdes  á  mí,  que  maten  á  las  due- 
íías  otrosí ,  por  ende  esto  no  seria  derecho  perder  lo 
suyo  é  acabo  morir  por  ello.»  Allí  respondió  el  Duque 
que  si  esto  no  querían ,  que  le  demandasen  por  do  pu- 


diesen allí  adelante.  El  caballero  del  Cisne,  veyendo 
el  gran  poder  del  Duque,  é  entendiendo  que  la  Duquesa 
tenia  mal  parado  su  pleito  si  á  talante  del  no  se  ficiesc 
lodo ,  é  que  podría  por  esta  razón  desmanarse  la  lid 
de  la  no  querer  facer  el  Duque  sin  la  condición ,  é  que 
se  le  podría  su  pleito  después  parar  peor  de  cuanto  lo 
ella  entonce  tenia  ,  é  que  podría  perder  la  tierra  para 
siempre;  é  otrosí,  atreviéndose  en  la  merced  de  Dios, 
que  es  juez  derechero,  é  esforzándose  en  los  tuertos  que 
el  Duque,  uno  sobre  otro,  demandaba,  que  le  compren- 
derían en  alguna  guisa ,  dijo  al  Duque  que  ,  como  quier 
que  sin  razón  fuese,  pero  porcomplir  su  talante,  é  dar 
á  entender  que  habia  sabor  de  se  llegar  á  derecho  en 
cuantas  guisas  quisiese  él ,  que  él  lo  otorgaba  por  las 
dueñas  cuyo  abogado  era;  pero  que,  otrosí,  con  tal  con- 
dición: que  como  las  dueñas  metian  sus  cuerpos  á  este 
peligro  tan  grande,  sobre  la  fuerza  que  de  la  tierra  resce- 
bian,  que  aquellos  que  él  diese  por  fiadores  para  facer 
la  batalla  é  entregar  la  tierra  á  las  dueñas,  si  él  muer- 
to ó  vencido  fuese ,  que,  como  sobre  ellas  ponía  pena 
tan  sin  razón,  que  fuesen  muertos  aquellos  fiadores 
que  él  diese  para  complir  esto;  ca  no  seria  bien  de  así 
esta  pena  tan  desigualadamente  partirse  de  la  una  par- 
te é  no  de  la  otra ,  mas  que  fuese  por  amas  las  partes 
comunmente;  é  á  loque  él  dijiera,  que  si  habia  algu- 
no en  la  corte  que  le  quisiese  ayudar  con  él  en  aquella 
balalla ,  é  que  gelo  daba  él  por  ayuda ,  que  él  decía  que 
no  queria  él  contra  él  olra  ayuda  fuera  la  de  Dios  é  de 
la  verdad  que  la  dueña  tenia;  é  que  con  estos  dos  fiaba 
él,  por  la  su  merced,  que  el  día  de  la  lid,  antes  que  el 
sol  se  pusiese ,  habrían  gran  pavor  los  que  en  esta  fia- 
duría  entrasen. 

CAPITULO  LXXV. 

Cómo  el  Emperador  rescibió  los  gajes ,  é  maudó  juzgar  la  batalla. 

Cuando  el  duque  de  Sajona  oyó  esto  que  el  caballe- 
ro del  Cisne  dijo,  tanto  dio  á  entender  que  le  tenia  en 
poco  é  que  tenia  en  deshonra  la  ayuda  que  le  desde- 
ñara, é  todas  las  otras  razones  que  dichas  son ,  que  le 
dijiera  que,  así  como  en  muy  gran  desden,  á  mezcla 
de  saña  é  de  riso,  como  en  manera  de  escarnio ,  volvió 
la  cabeza  muy  desdeñosamente  contra  el  caballero  é 
díjole:  «Señor  caballero,  yo  otorgo  esto  que  pedídes, 
é  que  sea  ansí  como  vos  decides.  »  Desí  levantóse  con- 
tra los  suyos  é  díjoles  que  lo  otorgasen ;  é  ellos,  envuel- 
tos con  la  soberbia  é  en  la  vanidad  del  Duque,  teniendo 
que  no  tan  solamente  contra  un  caballero,  mas  si  fuesen 
veinte,  uno  á  uno  ó  dos  á  dos  ,  que  no  podrían  endu- 
rar la  fortaleza  del  Duque  ,  é  que  todos  serian  muertos, 
cuanto  mas  aquel  uno  solo,  de  que  no  facían  cuenta;  é 
en  esfuerzo  de  esta  su  creencia  otorgáronlo  todos ,  é 
que  escogiesen  dellos  los  que  quisiesen  para  facer  la 
balalla  é  entregar  la  tierra ,  é  se  parar  á  la  pena  si  me- 
nester fuese;  é  el  pleito  fué  firmado  de  amas  partes 
desta  guisa :  que  si  el  Duque  venciese  ó  matase  al  ca- 
ballero, que  quemasen  á  la  dueña  é  á  su  fija,  é  que 
el  Duque  hobiese  la  tierra  libre  ó  quita ;  é  otrosí ,  que 
los  que  el  Emperador  escogiese  de  parlo  del  Duque  pa- 
ra facer  esta  fianza  é  la  complir ,  que  fuesen  descabe- 
zados. E  desque  el  pleito  fué  firmado  por  amas  partes, 
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según  por  la  hestoria  es  dicho,  faé  luego  el  Duque,  é 
dio  un  sombrero  que  tenia  en  la  roano,  en  señal  de  su 
gaje,  al  Emperador;  é  los  üadores  fueron  luego  prestos 
para  facer  complir  aquella  batalla  é  lo  que  fué  puesto; 
é  destos  fueron  escogidos  treinta  de  ios  mejores  é  mas 
honrados  parientes  que  el  Duque  habia,  cuales  los  el 
Emperador  por  sí  escogió;  mas  el  Emperador,  á  quien 
placía  que  la  cosa  viniese  á  derecho ,  é  lo  habia  mu- 
cho á  voluntad ,  desque  hobo  tomado  los  gajes  é  los 
fiadores  para  facer  la  batalla  é  para  cumplir  todas  las 
otras  cosas  que  fuesen  puestas ,  so  las  condiciones  que 
dichas  son  é  según  sobredicho  es ,  escogió  luego ,  otro- 
sí, veinte  é  cuatro  hombres  honrados  de  los  mas  ancia- 
nos é  mas  sabidores  de  semejante  fecho  que  en  la  su 
corte  habia ,  estos  todos  de  muy  altos  hombres ,  ansí 
como  duques  é  condes  é  hombres  de  alta  sangre,  p 
mandóles  entrar  en  una  cuadra  muy  noble,  cual  ade- 
lante diremos ,  do  hobíesen  su  consejo  é  ordenasen  la 
manera  desla  lid  en  cuál  guisa  habia  de  ser  fecha,  é 
cuáles  armas  habia  de  meter  cada  uno. 

CAPITULO  LXXVI. 

De  las  fecharas  de  la  cámara ,  é  de  la  ¡mágen  qoe  estaba  en  ella. 

Aquella  cuadra  de  que  vos  dijimos ,  do  el  Empera- 
dor mandara  entrar  aquellos  hombres  honrados  que 
sobre  el  fecho  de  los  lidiadores  sobredichos  que  habían 
de  ordenar,  era  fecha  desta  giu'sa  :  ella  estaba  debajo 
una  torre  muy  grande  é  muy  fuerte  é  muy  alta  é  muy 
bien  fecha  á  gran  maravilla ,  do  tenia  el  Emperador  su 
tesoro;  é  la  cuadra  era  ochavada ,  é  era  tan  grande,  que 
habia  en  cada  cuadra  doce  brazadas;  é  eran  ahí  pinta- 
das muy  mochas  hestorias ,  así  como  la  de  Troya  é  la 
de  Alijandre,  é  otras  muchas  de  los  grandes  fechos  que 
^caescieran  en  los  tiempos  pasados;  é  esto  todo  era 
bien  fecho  á  gran  maravilla  con  letras  de  oro  é  con 
azul ,  que  mostraba  cada  hestoria  sobre  sí ,  cuál  era  é 
de  cuál  fecho ;  é  á  la  una  parle  de  la  cua<ira  estaban 
veinte  é  cuatro  sillas  muy  ricamente  labradas  é  á  gran 
nobleza ,  é  delante  las  sillas  estaba  una  imagen,  que  era 
metida  en  un  tabernáculo  de  marfil  yuntado  con  oro  é 
con  plata ,  é  obrado  de  obra  muy  sotíl  é  muy  extraña ;  é 
la  imagen  era  toda  de  plata  é  la  mas  sotíl  obra  que  nun- 
ca hombre  vio,  é  era  fecha  en  figura  de  rey  que  esta- 
ba asentado  en  su  silla,  é  una  corona  de  oro  con  pie- 
dras precior^s  é  maravillosamente  fecha  en  su  cabeza, 
é  lá  mano  siniestra  debajo  del  manto,  é  la  diestra  te- 
nia tendida  como  en  manera  que  quería  jugar  ó  facer 
demanda  de  alguna  cosa;  é  era  dorada  muy  ricamente 
en  los  lugares  do  con  venia;  ó  en  la  cola  del  manto  é 
de  todas  las  otras  vestiduras ,  muchas  piedras  precio- 
sas que  eran  ahí  engastonadas ,  que  habían  muy  gran 
resplandor;  ansí  que,  parecía  muy  noblemente.  Esta 
imagen  hobieran  fecho  los  sabios  antiguos  por  tal  ma- 
nera, que  cuando  alguno  de  los  veinte  ó  cuatro  hom- 
bres que  estaban  en  las  sillas  juzgaban  derecho ,  ten- 
día la  imagen  el  brazo  en  señal  de  conceder;  é  cuando 
juzgaba  tuerto,  encogíalo,  en  señal  que  no  otorgaba; 
é  por  ende  todas  las  gentes,  cuando  acaescian  en  aque- 
lla tierra  los  grandes  pleitos,  ó  en  otras  muy  lejos ,  allí 
lo  venían  á  juzgar ;  é  duró  esto  ansí  fasta  el  tiempo  de 


un  emperador  que  liobo,  que  fué  el  cuarto  después 
deste  que  decimos  que  á  esa  sazón  que  este  fecho 
acaesció  era ,  que  lo  mandó  desfacer ,  con  muy  gran 
mengua  de  haber  que  hobo ,  donde  vino  muy  gran  mal 
é  muy  gran  daño  á  toda  aquella  tierra  é  otras  muchas 
que  se  aprovechaban  de  la  su  virtud;  éen  aquella  cua- 
dra fueron  ayuntados  aquellos  veinte  é  cuatro  hombres 
que  el  Emperador  mandó  escoger  para  acordar  é  librar 
este  pleito  de  que  primero  fablamos;  é  el  que  primero 
fabló  fué  el  duque  de  Lembrot,  que  era  hombre  ancia- 
no é  de  muy  buen  seso,  é  era  muy  buen  caballero  de 
armas,  é  dijo  ansí:  «  Señores,  este  fecho  en  que  estádes 
es  muy  grande,  ca  el  duque  de  Sajona  es  muy  fuerte 
hombre  é  muy  bravo ,  é  fizo  en  esta  tierra  muchos 
males  é  muchos  daños  por  su  soberbia  é  por  su  gran 
braveza ,  é  al  Emperador  mesmo  los  fizo  grandes ,  é 
aun  á  todos  los  otros  vecinos  de  la  tierra;  é  bien 
sabédes  que  no  hay  aquí  otros  de  vos  á  quien  él  tuerto 
alguno  no  haya  fecho  é  deshonras  grandes;  é  de  mí, 
que  aquí  esto ,  vos  digo  que  la  recebí  del  muy  gran- 
de, ca  pasando  una  vez  el  vado  de  San  Floreinte,  uo 
me  guardando  del ,  ni  creyendo  que  él  querella  de  mí 
toviese,  encontró  conmigo  é  derribóme  del  caballo,  é 
firióme  muy  mal  en  el  cuerpo,  é  no  me  quiso  facer 
emienda  ni  derecho.  Por  lo  cual ,  si  me  él  diese  hoy  á 
Boloña  por  heredad,  no  podría  del  perder  querella  ni 
lo  amar;  mas  cuanto  toca  al  nuestro,  quédese  agora, 
ca  no  estamos  en  sazón  de  lo  aquí  ver;  mas  por  lo  que 
aquí  nos  ayuntamos,  veamos  é  dejemos  todo  lo  ál.  Bien 
sabemos,  é  bien  sabédes  lodos,  que  esto  no  es  secrelo, 
cuan  gran  tuerto  é  cuan  gran  fuerza  aquella  dueña  de 
Bullón  recibe  de  él ,  é  de  cómo  la  tiene  forzada  su  tier- 
ra sin  derecho  é  sin  razón  ,  ca  no  hay  aquí  quien  no 
sepa  que  ella  é  su  fija  son  herederas  de  Bullón  é  de  la 
otra  tierra  que  les  él  tiene  é  hobo  tomado  por  fuerza; 
é  sabemos  que  muchas  veces  ha  querellado  esta  du- 
quesa esta  fuerza  que  recibe  al  Emperador,  é  nunca 
pudo  haber  derecho;  é  lo  querelló,  otrosí,  á  to»ios  cuan- 
tos en  la  su  corte  éramos,  é  nunca  le  valió  ninguna 
cosa ;  mas  tanto  lo  dubdábamos  ya  tolos ,  que  valemos 
menos  por  ello;  é  así  por  esto,  señaladamente  en  no 
consejar  fasta  aquí  al  Emperador  aquello  por  donde 
mayor  derecho  pudiese  facer ,  é  mas,  pues  que  el  en- 
tendimiento deste  fecho  nos  fizo  aquí  ayuntar,  é  jura- 
mos que  le  díjié^iemos  verdad,  é  que  le  corsejásemos 
derechamente  en  lo  que  hobiese  de  facer  en  ello.  Ter- 
nía  yo  por  bien  que  primeramente  nos  prometiese  él 
é  nos  otorgase  que  aquello  que  le  aconsejásemos  é  fa- 
llásemos de  derecho  que  facer  debiese ,  que  fuese  fir- 
me é  estable ,  é  que  no  se  apartase  después  dello;  é  es- 
to que  nos  lo  jure  ante. »  E  todos  tovieron  esto  por 
buen  consejo ;  é  sobre  eslo  fueron  al  Emperador  é 
mostrárongelo  así,  é  él  otorgógelo  así,  é  jurólo  de 
aquella  guisa.  Desí  tornáronse  sobre  eslo  á  su  consejo 
é  sentáronse  en  sus  sillas;  é  este  mesmo  duque  de 
Lembrot,  que  en  el  comienzo  ahí  fablara,  comenzó  su 
razón  é  dijo  así  á  los  otros  sus  compañeros  é  amigos : 
«Si  vos  entendéis  que  es  derecho  é  razón ,  á  mi  parece 
que  sería  bien,  según  mí  entendimiento ,  que  la  lid  de 
estos  dos  caballeros  que  fuese  desla  guisa  :  que  los 
melamos  amos  en  el  campo ,  según  es  uso  é  costumbre 
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é  fuero  de  fijosdalgo  é  de  hombres  de  alta  sangre ,  co- 
mo estos;  sean  armados  los  cuerpos  muy  bien  de  todas 
armas  é  sobre  muy  buenos  caballos;  ca  non  entiendo 
que  seria  bien  de  tales  hombres  lidiar  de  pié  é  á  es- 
gremir  de  espada  é  de  roela;  é  desque  fueran  metidos 
en  el  campo ,  é  los  fieles  que  los  hobieren  de  guardar 
con  ellos.  Dios,  que  es  derecho  juez,  aténgase  con  la 
verdad ;  mas  por  razón  que  el  duque  de  Sajona  es  tan 
poderoso  como  sabédes,  é  tiene  aquí  tan  gran  poder 
de  parientes  é  de  vasallos,  é  tan  gran  pieza  de  duques 
é  de  hombres  honrados  é  de  condes  de  su  parte ,  ha 
menester  que  todos  los  que  fueren  de  parte  del  Em- 
perador é  de  nosotros  é  de  toda  la  gente  de  la  cibdad, 
que  salgan  armados ,  de  caballo  é  de  pié ,  á  guardar  el 
campo,  porque  si  los  de  parte  del  Duque  han  lo  peor 
de  la  batalla,  lo  cual  por  aventura  puede  ser ,  si  acaes- 
ciere  que  se  quisieren  alborozar  á  facer  alguna  cosa 
por  lo  acorrer  é  por  lo  vengar,  si  menester  fuere,  que 
esta  gente  armada  que  gelonon  consienta;  é  mas,  que 
mandemos  apregonar  que  ninguno  de  su  compaña 
que  armas  sacare  fuera  en  el  campo,  que  muera  por 
ello;  é  mas,  que  todos  los  caballeros  de  parte  del  Du- 
que fagan  homenaje  al  Emperador  que  ninguno  no 
se  remueva  ni  se  alboroce  á  facer  ál ,  si  ventura  fuere 
del  Duque  de  morir  ó  de  ser  vencido;  é  mas,  que  los 
que  fueren  fiadores  para  facer  la  batalla  ó  se  obligaren 
de  parte  del  Duque ,  que  si  el  Duque  muerto  ó  vencido 
fuere ,  que  á  ellos  otrosí  que  los  maten ,  é  que  sean  me- 
tidos en  poder  del  Emperador  é  en  su  prisión ,  así  co- 
mo en  rehenes ;  ca  sí  sueltos  fincasen  tales  hombres 
del  Duque ,  muerto  ó  vencido  seyendo,  serle-lia-hí  muy 
grave  al  Emperador,  después  de  los  prender  por  aque- 
llo ;  é  el  Duque  muriendo  ó  seyendo  vencido ,  que  por 
ninguna  manera  del  mundo  no  escapen  ávida,  por  mu- 
cho haber  que  den  ellos,  ni  por  pleito  otro  que  ahí 
pueda  ser  fecho  ni  traído;  lo  uno,  porque  es  derecho  é 
razón  que,  pues  las  dueñas  deben  morir  el  su  lidia- 
dor muriendo  ó  seyendo  vencido ,  que  mueran  ellos, 
otrosí,  si  el  suyo  fuere,  éáello  son  obligados;  lo  otro, 
porque  son  tales  hombres  é  tan  poderosos  é  tantos, 
que  si  el  Duque  muerto  fuere  é  ellos  escaparen,  que 
puedan  dar  tanta  guerra  al  Emperador,  é  facer  tanto 
mal  á  la  tierra  después  con  la  muy  gran  crueza  é  des- 
conoscimienlo  é  mala  verdad  que  en  ellos  ha  é  hobo 
siempre ,  que  podrían  traer  la  tierra  á  tal  peligro ,  á  que 
nos  no  podremos  dar  consejo;  é  que  así,  no  sentía  que 
en  ninguna  guisa  pudiesen  escapar,  é  si  escapasen, 
que  no  podría  ser  que  gran  daño  de  la  tierra  no  fuese; 
mas  que  la  justicia  fuese  fecha  igualmente  é  sin  ban- 
do en  cualquier  de  las  partes  que  se  debiese  facer ,  si 
en  las  dueñas,  ó  si  en  las  rehenes,  en  ellos  otrosí;  é  que 
el  derecho  de  amas  las  partes  fuese  bien  é  igualmen- 
te de  la  una  parte  é  de  la  otra  guardado;  ca  bien  sabia 
é  era  cierto  que  el  Duque  tenia  mal  pleito  en  aquella 
razón  é  en  oirás  muchas;  mas  el  fecho  en  juicio  esta- 
ba, é  ellos  eran  ende  jueces,  que  ordenasen  é  mandasen 
lo  que  entendiesen  que  derecho  era  ,  é  Dios  ficiese  ahí 
el  suyo;  pero  que,  según  sabia  é  viera  en  muchos  lu- 
gares de  los  juicios  de  Dios  en  cómo  se  mostraban  en 
tales  feclros,  é  según  sabia  el  desamor  que  el  Duque 
á  las  dueñas  tenia,  que  no  dubdaba  él  que  el  caballero 
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que  lidiaba  por  las  dueñas  no  venciese ,  ca  siquier  bien 
parecía  en  la  su  venida ,  é  de  la  guisa  que  vino  é  á  aquel 
tiempo,  que  no  viniera  ahí  sino  por  mandado  de  Dios 
é  por  el  su  milagro,  que  lo  trujiera  á  aquel  punto  seña- 
lado, por  destruir  la  soberbia  de  aquel  Duque  tan  atre- 
vido en  todo  mal ;  é  por  ende,  ha  menester  que  si  el  Du- 
que muriere  ó  viniere  en  vencimiento,  que  por  cosa 
que  en  el  mundo  sea,  las  rehenes  no  escapen;  ca  no 
seria  menester  el  fuego  é  el  mal  que  dellos  en  la  tierra 
vernia  por  cosa  que  en  el  mundo  ser  pudiese. »  Cuando 
el  duque  de  Lerabrot  hobo  dicho ,  todos  los  que  allí  es- 
taban le  otorgaron  que  dijiera  bien ,  é  la  imagen  mes- 
ma  tendió  la  mano  contra  él,  señal  de  aprobación. 

CAPITULO  LXXVII. 

De  la  razón  que  dijo  el  conde  de  Namnr. 

En  aquel  consejo  había  un  conde  que  era  señor  del 
condado  de  Namur,  que  había  nombre  Ancelines,  ó 
era  hombre  de  buen  entendimiento ;  mas  empero  tanto 
tcmia  é  recelaba  al  duque  de  Sajona ,  qu'el  gran  temor 
que  él  había  venció  al  seso.  E  cuando  el  duque  de  Lem- 
brot  hobo  acabado  su  razón  ,  comenzó  él  la  suya,  é  dijo 
ansí :  «Señores,  el  Duque  ha  dicho  muy  bien  según  el 
su  entendimiento  é  lo  que  podría  ser  ;  mas  empero,  si 
me  vos  creer  quisiérdes ,  é  según  lo  que  yo  entiendo, 
de  otra  guisa  me  parece  que  se  debria  facer,  é  que  se- 
ria lo  mejor.  En  este  fecho  cayendo,  como  el  Duque  ha 
dicho ,  veo  muy  grandes  peligros  é  muchos  é  de  mu- 
chas maneras ;  lo  uno ,  porque  el  duque  de  Sajona  es 
tan  poderoso  hombre  como  todos  sabédes,  de  tierra  é  de 
haber  é  de  caballería;  ansí  que,  aquí  dentro  eo  esta  cib- 
dad tiene  hoy  consigo,  entre  parientes  é  amigos  é  va- 
sallos, de  diez  mili  caballeros  arriba,  átales,  que  si  ma- 
ñana quisiesen,  echarían  deaquí  al  Emperadoró  le  farían  • 
perder  la  mas  de  la  tierra  que  ha ;  é  de  otra  parte,  otro- 
sí ,  lo  ál  es  muy  gran  peligro,  porque  el  duque  de  Sa- 
jona es  uno  de  los  mejores  é  mas  fuertes  é  mas  recios 
caballeros  que  saben  en  todo  el  mundo,  é  de  mayores 
fechos  é  mas  acabado  é  que  mas  haya  acabados.  Este 
otro  caballero  que  trujo  el  cisne ,  veo  que  es  muy  man- 
cebo é  muy  niño,  é  no  semejable  que  muy  afrontado  ha- 
ya seido  en  feciio  de  armas,  ni  que  en  grandes  afruen- 
tas  se  baya  podido  ver,  ni  vimos  ni  oimos  de  ningún 
gran  fecho  ni  de  otro  que  él  en  ninguna  tierra  ficiese ; 
é  por  ende,  me  semeja  á  mí  que  seria  cosa  muy  sin  ra- 
zón de  meterlos  ansí  á  uno  por  otro  amos  á  dos  en  el 
campo ;  ca  muy  gran  maravilla  de  Dios  é  muy  gran  su 
milagro  podría  ser  si  este  caballero  del  Cisne ,  que  tan 
mancebo  es ,  venciese  al  duque  de  Sajona ;  é  aun  otro 
peligro  entiendo  en  esta  lid :  que  si  por  aventura  el 
caballero  fuese  muerto  ó  vencido,  todo  el  daño  torna- 
ría sobre  nos ;  ca  la  culpa  á  nos  la  tornarla  el  Duque, 
porque  juzgáramos  que  lidiasen  de  aquella  guisa  á  igua- 
lanza  uno  por  otro,  é  así  lo  temía  á  gran  deshonra,  é 
enquebranlarnos  lo  querría  después,  é  ha,  como  yo  creo, 
levantársenos  gran  daño  de  aquello  que  agora  estamos 
en  paz  ;  é  al  Emperador  mesmo  se  le  podría  levantar 
tan  grande  por  do  podria  perder  lo  mas  de  su  tierra, 
según  el  poder  qu'el  Duque  ha.  E  otrosí  vos  digo  que 
si  el  Duque  fuese  muerto,  todo  su  linaje  nos  querrá 
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siempre  mal  después ,  é  nos  lo  buscarían  por  cuantas 
maneras  pudiesen  ;  é  por  ende  ternia  yo  que  seria  bien 
que  aquellos  treinta  caballeros  que  son  escogidos  para 
entrar  en  las  rehenes  por  el  Duque,  maguer  el  Duque 
fuese  vencido  ó  muerto,  que  ellos  no  muriesen,  porque 
fuesen  quitos  por  alguna  buena  pleitesía  que  bobiesen 
con  el  Emperador.  Esta  es  la  mejor  carrera  que  yo  en- 
tiendo é  veo  para  ser  lodo  el  fecho  de  todas  partes 
mas  sin  peligro. »  Cuando  esto  bobo  dicho  el  conde  de 
Namur,  callaron  todos  los  que  ahi  estaban;  mas  la 
imagen  esa  hora  encogió  el  brazo ,  en  señal  que  lo  no 
otorgaba. 

CAPITULO  LXXVIII. 
De  la  razón  que  dijo  el  duque  de  Loreoa. 

Un  duque  de  Lorena  era  ahí  á  esta  fafala,  á  que  lla- 
maban Simón ,  é  era  hombre  mucho  honrado  é  de  gran 
seso  é  de  buena  vida  é  muy  buen  caballero  de  armas; 
é  cuando  vio  que  el  conde  de  Namur  bobo  dicha  su 
razón,  comenzó  él  la  suya  é  dijo  :  aSeñores,  ruégovos 
por  mesura  que  me  oyádes  :  el  conde  Namur  ha  dicho 
que  entiende  qué  podría  acaescer  deste  fecho,  pero  yo 
no  lo  entiendo  desta  guisa  ni  me  otorgo  á  ello ,  como 
quier  que  bueno  es,  según  la  manera  del  entendimiento 
en  que  lo  él  lomó,  ca  podría  ende  venir  muy  gran  daño 
desla  guisa  que  él  lo  ha  dicho,  é  decir  vos  he  cómo: 
bien  sabédes  todos  el  muy  gran  mal  que  el  duque  de 
Sajona  ha  feclio  en  toda  esta  tierra  después  que  to- 
mó el  ducado  de  Bullón  ,  é  echó  del  á  la  duquesa  Ca- 
talina por  fuerza;  ca  villa  ni  castillo  sobre  que  asien- 
te no  le  puede  durar  que  lo  non  quebrante  é  lo  non  pren- 
da, por  el  gran  poder  que  ha.  E  otrosí,  sabédes  cuántos 
monasterios  é  abadías  ha  destruido ,  é  robado  é  que- 
mado muchas  iglesias  ,  é  cuántas  gentes  ha  muerto  en 
facer  todo  esto ;  pero  aun  con  todo  eso ,  no  lo  tiene  él 
en  nada,  ni  cree  que  cosa  íizo  en  que  á  Dios  hobiese  de- 
servido. E  por  ende,  es  bien  en  todo  caso  que  lidien  así 
como  dijo  el  duque  de  Lembrot ;  ca  bien  creo  é  tengo 
por  cierto  que  la  venida  deste  caballero  no  ha  seido  si- 
no por  juicio  de  Dios ,  que  envía  qQebranlar  el  brío, 
é  la  crueldad  desle  Duque;  ca,  si  mírastes  bien,  dio 
á  entender  la  imagen  la  razón  que  dijo  el  duque  de 
Lembrot ,  que  decía  derecho  é  que  placía  á  Dios ;  ca 
luego  tendió  la  mano,  en  señal  que  lo  otorgó;  é  á  lo 
que  dijo  el  conde  .Namur  luego  la  encogió,  ansí  de- 
mostrando que  lo  no  otorgaba  ni  le  placía.  E  por  ende 
digo  que,  pues  señales  liay  que  placen  á  Dios ,  é  que 
es  derecho  lo  que  dijo  el  duque  de  Lembrot ,  que  de- 
be lodo  ser  ansí  é  de  aquella  guisa  que  él  dijo ,  é  yo 
ansí  lo  otorgo  en  cuanto  mi  poder  es;  é  desde  aquí  de- 
cid cada  uno  de  vos  lo  que  vos  place  é  enlendiérodes 
que  es  bien.» 

CAPITULO  LX.XIX. 

Cdmo  los  doce  pares  Jazgaron  que  lidiasen  los  caballeros  dos, 
é  los  metieron  en  el  campo. 

Cuando  el  duque  de  Lorena  hobo  acabado  su  razoo, 
aquellos  doce  pares  que  eran  ahí  por  juzgadores  é  li- 
bradores desta  contienda,  fablaron  todos  en  el  fecho,  ó 
Iwbieron  mucha.s  porfías,  pero  al  cabo  acordaron  lodos 
en  lo  que  dijiera  el  du^c  Simón  de  Lorena,  según  que 
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lo  hobo  departido  el  duque  de  Lembrot  en  comienzo 
de  su  razón  ,  é  otorgáronse  todos  aquello.  E  otrosí  la 
imagen  tendió  olra  vez  la  mano  otorgándolo,  según 
manera  de  la  muestra  que  facía  é  la  su  costumbre  era. 
Entonce  juzgaron  esos  doce  pares  que  lidiasen  á  caba- 
llo amos  caballeros ,  el  duque  de  Sajona  é  el  caballero 
del  Cisne,  armados  de  todas  armas  é  los  sus  caballos, 
é  que  conOrraaban  el  pleito  en  tal  guisa,  que  las  rehe- 
nes sobredichas  de  parle  del  Duque  que  fuesen  pues- 
tas en  poder  del  Emperador  en  su  prisión  ante  que  los 
caballeros  entrasen  en  el  campo;  é  la  duquesa  de  Bullón 
é  su  fija  otrosí  puestas  en  recabdo,  en  tal  manera,  que 
si  el  EHique  venciese  al  caballero  ó  lo  matase ,  que  la 
dueña  é  su  fija  fuesen  quemadas ,  é  la  tierra  hobiese  el 
duque  de  Sajona  para  siempre  quietamente;  é  sí  el  ca- 
ballero matase  el  Duque  ó  lo  venciese ,  que  los  treinta 
caballeros  de  las  rehenes  del  Duque  fuesen  todos  muertos 
é  no  escapase  ninguno,'ní  lo  consenliesc  el  Emperador 
que  ninguno  quitase  esto  sobre  el  concierto  é  la  jura  que 
ficiera;  é  que  entregasen  la  tierra  á  las  dueñas ,  é  la  bo- 
biesen libre  é  quita,  como  debía  ser,  sin  embargo;  é  los 
de  parte  del  Duque  que  Ociesen  homenaje  de  seguir  al 
Emperador,  que  ninguno  de  su  compaña  que  fuese  al 
campo  é  arma  sacase,  que  muriese  por  ello.  E  todas  las 
cosas,  según  dicho  es,  que  el  duque  de  Lembrot  bobo 
labiado,  que  era  bien  todo  lo  que  ellos  otorgaron,  man- 
dando ,  juzgando  é  dando  por  sentencia  que  se  ficiese 
é  se  cumpliese  todo  ansí ;  é  de  aquella  guisa  que  lo  él 
hobo  dado  por  consejo,  á  ello  fueron  todos  conformes. 
E  cuando  esto  hobieron  acordado  é  juzgado  sobre  ello, 
fuéronse  para  e'  Emperador  é  dijíéroule  lo  que  habían, 
acordado  é  confirmado  ya  ,  é  él ,  otrosí ,  otorgólo  é  to- 
tolo por  bien.  E  luego  el  Emperador  mandó  llamar  las 
partes  ante  sí,  é  fizóles  el  pleito  afirmar  porque  no  se 
pudiesen  tirar  afuera;  é  puso  la  lid  para  otro  día  lunes 
de  mañana,  que  era  otro  dia  de  cinquesma;  é  el  duque 
de  Sajona  hobo  muy  gran  caballo  é  muy  buenas  armas  de 
suyo;  que  él  siempre  traía  consigo  lo  mejoré  mas  cum- 
plidamente que  ninguno  de  todos  los  altos  hombres 
que  en  loda  la  tierra  babia;  mas  el  caballero  del  Cisne, 
que  las  no  trujiera ,  armólo  el  Emperador  de  todas  las 
armas  que  hobo  menester,  salvo  de  escudo  é  de  lanza, 
que  se  traía  él ,  ca  esto  no  quiso  trocar  por  otras  nin- 
gunas; é  dióle  su  caballo,  que  había  nombre  Florín, 
que  era  el  mejor  que  había  en  ninguna  tierra;  é  esa 
noche  tovieron  amos  los  caballeros  vegília  en  la  mayor 
iglesia  de  la  villa ;  el  uno  al  altar  de  san  Ramiro,  é  el 
otro  al  de  san  Pedro.  E  otro  dia  oyeron  misa,  é  ofrecie- 
ron amos  sus  ofrendas  muy  grandes  é  muy  ricas;  é  des- 
pués armáronse  muy  bien  ,  é  salieron  en  sus  caballos  é 
fueron  al  campo  do  habían  á  Udiar,  que  era  en  unos  pra- 
dos muy  grandes  é  muy  llanos  que  estaban  so  las  finies-, 
tras  del  palacio  del  Emperador,,  que  era  cerca  del  rio; 
peroanle  que  entrasen  en  el  campo  juró  cada  uno  de- 
llos  que  demandaba  derecho  el  uno ,  é  el  olro  juró  que 
defendía  verdad.  Mas  no  era  ansí  del  duque  de  Sajona, 
que  tenia  muy  gran  tuerto,  ansí  como  Dios  lo  mostró 
aquel  día.  El  Emperador  dio  luego  doce  de  los  mejores 
hombres  é  mas  honrados  que  eran  en  loda  su  corte,  que 
fuesen  fieles  de  aquella  lid,é  fizo  armar  quinientos  caba- 
lleros qae  guardasen  el  campo  é  la  raya ;  ó  todos  los 
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otros  otrosí  estaban  apercebidos  con  sus  espadas  á  los 
cuellos,  écon  sus  caballos  é  sus  annas  aparejados  cuan- 
tos de  parte  del  Eníiperador  eran ,  porque  si  los  otros 
quisiesen  revolver  para  ayudar  al  Duque,  que  non  gelo 
consintiesen;  éá  toda  la  gente  menuda  déla  cibdad  man- 
dó otrosí  estar  apercebida  con  todas  sus  armas ;  é  fizo 
luego  los  treinta  que  fiaran  la  lid  del  Duque  venir  ante 
sí,  é  fizólos  meter  en  una  torre  muy  fuerte  de  su  alcázar 
é  guardarlos  muy  bien ;  é  á  la  duquesa  Catalina  tomá- 
ronla duques  é  de  esos  honrados  hombres  que  en  la 
corte  eran  que  fiaran  al  caballero  del  Cisne  para  facer 
la  batalla,  é  á  su  lija.  E  desque  todo  esto  fué  fecho  é 
ordenado,  mandó  apregonar  que  ninguno  que  de  parte 
del  duque  de  Sajona  fuese,  que  armas  sacase  en  el 
campo  ni  muestra  ficiese  de  alborozo  ninguno,  que 
muriese  por  ello ;  é  que  ninguno  no  fuese  osado  de  fa- 
blar  ni  decir  ninguna  cosa  porque  se  pudiese  oir  ni  en- 
tender, ni  ficiese  señal  de  muestra  contra  ellos  ni  contra 
otro,  por  palabra  ni  por  ninguna  señal  otra  que  pudiese 
ser  fecha;  si  no,  que  perdería  la  cabeza;  mas  que  todos 
estuviesen  muy  quedos  é  muy  callados,  é  que  oyesen. 
E  esto  fecho,  metiéronlos  en  el  campo,  é  los  fieles  con 
ellos;  é  desque  dentro  fueron,  el  caballero  del  Cisne 
descendió  de  su  caballo ,  é  tendió  los  brazos  en  cruz  é 
echóse  en  medio  del  campo ,  é  fizo  su  oración  á  Dios  lo 
mejor  que  él  pudo;  é  eso  mesmo  fizo  después  el  Du- 
que. Desí  levantáronse  é  subieron  en  los  caballos;  é 
ante  que  se  alongasen  para  irse  ferir,  el  caballero  del 
Cisne  dijo  ansí  al  Duque  :  «Señor  duque  de  Sajona, 
ruégovos  por  amor  de  Dios  é  por  mesura  é  bondad  que 
dédes  á aquella  buena  dueña  su  tierra,  é  biensabébes 
que  por  fuerza  gela  tomastes,  ansí  como  el  Emperador 
é  cuantos  hombres  honrados  son  aquí  con  él  lo  testifi- 
can é  lo  afirman,  é  dicen  que  es  verdad,  é  lo  saben  bien, 
que  sin  razón  é  sin  derecho  gela  tenédes;  é  no  gela  to- 
mastes sino  desque  su  marido  fué  muerto  é  que  no  ha- 
bía quien  la  amparase ;  é  por  esto  faríades  bien  de  gela 
dar,  é  dejar  esta  batalla.»  Cuando  esto  oyó  el  Duque  bobo 
gran  saña,  é  respondióla  ansí  como  en  escarnio  é  dijo- 
le  :  «Varón,  seméj ame  esas  palabras  de  monje  ó  de  hom- 
bre que  quiere  predicar;  é  pues  ansí  es,  debríedes  ante 
ir  á  decir  vuestras  misas  que  entrar  conmigo  en  este 
campo ,  do  vos  pienso  tal  parar  ante  que  la  hora  de  las 
vísperas  sea,  que  querríades  ante  ser  en  cabo  del  mun- 
do óallá  donde  venistes,  que  sufrir  lo  que  vos  yo  faré.» 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó ,  bien  conosció 
que  en  el  caballero  no  fallaría  paz  ni  buena  respuesta; 
é  luego  firió  el  caballo  de  las  espuelas  é  alongóse  del 
para  venirle  ferir ,  é  el  Duque  fizo  eso  mesmo.  Allí  es- 
taba muy  gran  gente  para  ver  la  lid  de  los  dos  caballeros; 
é  el  Emperador  mesmo  estaba  á  las  finiestras  del  su  pa- 
lacio con  todos  los  honrados  hombres  que  con  él  eran  é 
todo  el  pueblo;  é  la  gente  menuda  estaban  por  los  so- 
brados é  por  los  muros  é  por  las  barbacanas ,  é  por  der- 
redor del  campo  do  lidiaban;  ca  tanta  era,  que  para  todo 
había  asaz ;  é  estaban  mirando  lo  que  farian  aquellos  dos 
caballeros  ó  á  qué  fin  vernía  aquella  lid ;  mas  mucho 
recelaban  todas  las  gentes  la  grandeza  é  la  fortaleza  del 
Duque  de  cómo  parescia  con  la  de  su  compañero ;  pero 
esforzábalos,  otrosí,  que  veían  al  otro  andar  muy  avi- 
vado é  muy  presto  para  ir  á  cometer  al  Duque ,  é  ca- 


balgaba muy  apuesto  é  de  buen  continente ,  de  guisa 
que  todos  habían  placer  de  la  su  vista ,  ca  sabia  muy 
bien  apersonarse  é  componerse  con  sus  armas;  é  otro- 
sí, les  esforzaba  que  sabian  que  entraba  con  verdad;  é 
ansí,  rogaban  todos  á  Dios  que  venciese.  Mas  ante  que 
se  firiesen ,  el  Duque  comenzó  á  ir  muy  paso  contra  el 
caballero ,  é  el  caballero  lo  atendió  é  no  quiso  mover 
contra  él ;  ca  bien  entendió  que  alguna  cosa  le  quería  de- 
cir ;  é  el  Duque,  desque  fué  cerca  del ,  díjole  ansí :  que 
le  rogaba  por  Dios  é  por  la  crisma  que  recibiera ,  que 
dejase  de  demandar  aquella  tierra,  que  era  suya,  é  que 
no  quisiese  ser  muerto  ó  vencido  por  lo  ajeno  é  por  lo 
en  que  no  había  nada,  é  que  faria  bien  é  de  su  pro;  é 
si  esto  no  quería  facer,  que  le  decia  que  ante  que  se 
pusiese  el  sol  lo  mataría  ó  lo  vencería,  con  muy  gran 
deshonra  del  é  de  la  dueña  por  cuya  voz  habia  entra- 
do. El  caballero  del  Cisne,  cuando  esto  oyó,  respon- 
dióle como  hombre  muy  sin  miedo  é  como  que  non  lo 
tenia  en  mucho,  é  díjole  así :  que  mentía  como  desleal; 
ca  él  era  el  que  moriría  é  seria  vencido ,  é  que  menti- 
ra traia  é  desleallad;  é  él  seria  el  que  vencería  é  lo  ma- 
taría á  él,  ca  él  demandaba  verdad  é  derecho;  é  pues 
así  era ,  que  no  andoviese  á  tablillas ,  mas  que  librasen 
lo  por  que  allí  eran  entrados ;  ca  por  la  su  deslealtad 
grande  que  tenia  é  facía  aquella  dueña ,  que  ante  que 
la  hora  de  nona  llegase  le  faria  yacer  muerto  en  el  cam- 
po ó  vencido ,  é  perjuro  de  la  jura  que  ficiera,  ó  lo  echa- 
ría del  campo  por  alevoso.  Entonce  con  muy  gran  sa- 
ña arredráronse  el  uno  del  otro  lo  mas  que  pudieron,  é 
dejáronse  uno  á  otro  venir  muy  recios  cuanto  los  ca- 
ballos los  pudieran  levar ;  ansí  que,  todo  hombre  conos- 
cía  bien  en  la  su  venida  que  se  desamaban  piuy  de  co- 
razón ,  é  fuéronse  ferir ,  é  diéronse  tan  grandes  golpes 
de  las  lanzas,  que  se  falsaron  los  escudos,  é  fueran 
muertos  amos,  sino  por  las  lorigas,  que  eran  muy  fuer- 
tes ,  pero  las  lanzas  quebraron  en  ellos;  é  de  como  ve- 
nían los  caballos  muy  recios,  toparon  en  uno  los  caba- 
llos de  las  cabezas  é  de  los  cuerpos  tan  fieramente,  que 
cayeron  los  caballeros  en  tierra ,  é  eslovieron  atordi- 
dos  una  muy  grari  pieza;  ansí  que,  cuantos  allí  estaban 
cuidaron  que  eran  muertos,  como  aquellos  que  no  mes- 
cían  ni  pié  ni  mano  ni  cabeza;  ansí  que,  el  Emperador 
é  todos  los  hombres  honrados  que  estaban  habían  ende 
gran  duelo ;  mas  aquellos  doce  caballeros  que  eran  fie- 
les del  campo,  vinieron  luego  á  ellos ,  é  el  uno  trajo 
agua  fría  de  una  fuente  que  habia  en  un  cabo  de  aquel 
campo,  echárongela  por  las  caras,  é  entonce  acorda- 
ron; é  cuando  se  vieron  ansí  yacer  en  tierra,  é  oyeron 
el  llorar  é  el  duelo  que  facían  por  ellos  las  gentes,  le- 
vantáronse cada  uno  lo  mas  apriesa  que  pudo;  mas  el 
caballero  del  Cisne  se  levantó  primero  é  metió  mano  á 
la  espada,  é  después  levantóse  el  Duque  é  fizo  eso  mis- 
mo, é  fueron  á  tomar  sus  escudos,  que  seles  cayeran 
cuando  se  derribaron  de  los  caballos,  é  comenzaron  á 
venir  muy  paso  el  uno  contra  el  otro  por  furtarse  los 
golpes,  ca  bien  sabian  mucho  de  esgremir.  El  Duque 
dijo  al  caballero  del  Cisne :  «Yaron,  aun  vos  ruego  que 
vos  partádes  desta  demanda  desta  tierra ,  porque  vos 
metédes  á  este  peligro  no  habiendo  derecho  ninguno 
ni  razón;  é  digo  vos  esto  porque  me  duelo  de  vos,  ca 
vos  veo  muy  mancebo  é  asaz  apuesto  ú  guisado  para 
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vivir;  é  no  querádes  destruir  Tuestra  vida  é  vuestra 
mancebía  tan  temprano  é  tan  á  vuestra  deshonra  co- 
mo agora  estáJes  acercado  de  lo  ver ,  ca  bien  vedes  cuan 
guisado  tengo  de  vos  facer  comprar  caramente  la  lo- 
cura vuestra. »  E  el  caballero  del  Cisne  no  le  respondió 
ninguna  cosa  é  calló,  é  comenzólo  de  mesurar  é  fizo  un 
paso  contra  él.  Entonce  el  Duque  fizóle  señal  de  aco- 
metimiento, é  echóle  tres  golpes  de  esgremir,  é  el  cuarto 
fué  al  apartarse  del;  ansi  que,  todo  hombre  que  lo  viese 
eiitenderia  muy  bien  que  sabia  mucho  de  aquel  oficio, 
é  que  era  menester  á  su  com|xiñero  de  avivar  bien  el 
corazón;  masante  que  el  Duque  hobiese  tiempo  de  co- 
ger el  brazo  contra  sí ,  el  caballero  del  Cisne,  que  no  sa- 
bia menos  de  esgremir  que  él ,  é  sabía  muy  mas ,  dióle 
un  golpe  de  la  espada  sobre  el  yelmo  en  derecho  del 
rostro,  tan  grande,  que  un  pedazo  del  vino  á  tierra,  é 
cortóle  la  nariz  á  vueltas  del  bezo;  ansí  que,  le  pares- 
cian  todos  los  dientes  de  delante,  é  todo  se  cobrió  de 
sangre  fasta  los  pies;  é  después  dijíóle  ansí  muy  sañu- 
damente: «Don  alevoso,  probadoen  mal  punto  hobístes 
la  traición  conoscida  que  coraeuzastes  contra  la  dueña 
de  Bullón,  é  fecisles  la  falsa  jura  que  jurastes,  pensando 
llevarlela  tierra,  por  loque  á  Dios  uo  placerá,  no  quer- 
rá que  sea  ansí ;  ante  moriréis  hoy  aquí  como  falso ,  é 
á  la  dueña  fincará  la  tierra  libre  é  quita ;  pero  si  aun 
quisiérdes  venir  á  alguna  buena  pleitesía,  agora  la  faria 
yo  con.  vos ;  é  que  fuese  tal  porque  vos  no  muriésedesé 
la  dueña  hobiese  lo  suyo ,  é  seria  yo  vuestro  vasallo ,  con 
quinientos  caballeros  que  son  aquí  de  la  dueña,  en  tal 
guisa ,  que  vos  fariamos  homenaje  de  vos  servir  en  to- 
dos los  lugares  que  vos  hobiérdes  menester,  é  de  ve- 
nir así  á  las  grandes  corles  cuatro  veces  en  el  año.» 
Cuando  eslo  oyó  el  Duque ,  entendiendo  que  no  lo  decía 
aquello  el  caballero  sino  en  manera  de  escarnio,  comen- 
zó á  mescer  la  cabeza  ,  como  hombre  escarnido  é  que 
lo  tenía  á  mengua;  é  tan  gran  pesar  había  de  aquello 
que  oía  é  de  lo  qu'él  ficiera,  que  cuidaba  ser  muerto ;  é 
por  ende  le  respondió  así ,  como  hombre  fuera  de  seso 
é  muy  bravo,  é  díjole:  «¡Ay  traidor!  porque  piensas  que 
me  escarneciste  me  fablas  ansí  en  escarnio  é  en  mo- 
vimientos de  pleitesía  é  de  homenajes ;  no  es  esto  nada, 
ca  verás  agora  esta  sangre  que  de  mí  se  va,  é  este  des- 
torpamiento  que  crees  que  me  has  fecho ,  cuan  cara- 
mente lo  comprarás  luego  aquí;  que  por  el  nombre  de 
Dios ,  esa  tu  mesma  cabeza  levaré  agora  de  tí  en  pre- 
cio de  la  mi  sangre  é  de  lo  que  me  has  fecho;  é  otra 
pleitesía  ninguna  nunca  puedes  ya  desde  aquí  haber 
comigo;  é  si  tales  ciento  como  tú  hoy  aquí  fuesen  con- 
tra mí ,  é  todos  ansí  armados  como  tuestas ,  yo  los  cui- 
daria  á  todos  destruir  é  malar  unos  é  otros,  que  me  no 
escapase  ninguno.»  E  desque  esto  hobo  diclio ,  dejóse 
correr  á  él  con  la  espada  alia  derecha,  que  le  cuidó  dar 
por  encima  de  la  cabeza ;  é  el  caballero  del  Cisne  co- 
brióse  del  escudo,  é  recibió  el  golpe  en  él ;  é  cuanto  la 
espada  del  Duque  alcanzó  del  escudo  del  caballero  é  de 
sus  armaduras ,  lodo  lo  levó  fasta  la  tierra ;  mas  el  ca- 
ballero del  Cisne  dio  al  Duque  de  la  espada  de  la  parle 
diestra  sobre  el  hombro  tan  grande  ferida,  que  cuanto 
alcanzó  de  la  loriga,  lodo  vino  á  tierra;  é  ciertamente 
corlárale  el  brazo,  sino  por  la  espada,  que  se  le  volvió 
en  la  niano,é  con  gran  saña  díjole  ansí :  «Par  Dios,  don 


traidor,  la  vuestra  falsedad  vos  traerá  hoy  á  la  muerte.» 
Mucho  hobo  gran  pesar  é  gran  quebranto  el  Duque,  é  se 
tovo  por  muy  escarnido  cuando  ferido  se  senlió  ansí; 
é  demás,  que  veía  que  le  colgaba  la  nariz  é  una  pieza 
del  bezo  sobre  la  boca ,  de  guisa  que  le  parescian  los 
dientes  muy  feamente  ;  é  con  gran  saña  é  melenconía 
que  ende  habia  é  con  que  estaba ,  tiróse  á  una  parte  é 
tajóla  con  la  espada  é  dio  con  ella  en  tierra;  ansí  que, 
fasta  los  pies  fué  cubierto  de  sangre  todo  de  la  ferida ; 
é  de  aquello  que  le  comenzó  á  refrescar  comenzó  más 
á  salir,  de  guisa  que  parescia  él  ya  bien  bañado  en  la 
su  sangre,  el  cual  baño  á  su  adversario  habia  prome- 
tido. E  con  gran  despecho ,  así  como  león  que  rabia, 
dejóse  venir  al  caballero  del  Cisne ,  é  dióle  tan  gran 
golpe  en  lomas  alto  del  yelmo,  allí  do  era  lo  mas  agudo, 
que  metió  la  espada  por  bien  una  mano ;  ansí  que,  si  no 
fuera  por  la  merced  de  Dios,  que  lo  guardaba,  é  la  es- 
pada que  salió  al  diestro  en  desvano,  hobiérale  fendido 
fasta  en  los  pechos ;  tan  grande  fué  el  golpe  é  tan  pe- 
sado, que  al  tirar  de  la  espada  fizóle  porliierza  fincar  ios 
hinojos  al  caballero;  ansí  que,  cuantos  lo  vieron  sin  falla 
cuidaron  que  era  muerto.  E  el  Emperador  mesmo,  que 
lo  veía,  hobo  ende  gran  pesar,  é  todos  los  hombres  hon- 
rados que  eran  con  él ,  caballeros  é  duques,  é  todas  las 
otras  gentes  que  á  vista  estaban,  é  sabíanla  gran  smrazon 
que  el  Duque  hacia  á  la  duquesa  de  Bullón,  habían  otrosí 
gran  pesar  é  se  dolían  dello;  éjnucho  mas  sobre  to- 
dos, á  quien  mucho  pesaba  é  que  mayor  cuila  habia,  erB 
la  Duquesa  é  su  fija  Beatriz ,  á  quien  vino  á  decir  un 
escudero  do  ellas  estaban  en  oración  en  la  iglesia  ,  la 
una  al  altar  de  san  Pedro  é  la  otra  al  de  san  Vin- 
cenle,  de  cómo  el  Duque  llegara  al  caballero  del  Cisne, 
su  lidiador,  á  la  muerte;  así  que,  le  diera  un  tan  gran 
golpe  de  la  espada  por  encima  de  la  cabeza ,  que  ficiera 
fincar  los  hinojos  en  tierra  é  quel*  lenia  de  aquella  guisa 
delante  sí ;  é  cuando  la  doncella  fija  de  la  Duquesa  esto 
oyó ,  comenzó  á  facer  muy  gran  duelo ,  é  decir  así  á 
muy  grandes  voces :  «  Señor  Dios ,  por  la  vuestra  gran 
piedad  no  consinládes  que  esto  así  sea ;  é  asi  como  vos. 
Señor ,  sabéis  que  á  gran  sinrazón  somos  desheredadas 
é  forzadas  de  lo  nuestro  de  aquel  que  en  vuestro  per- 
juicio está  en  aquel  campo,  donde  habemos  nuevas  que 
ha  poder  sobre  el  nuestro  lidiador,  no  sufrádes  que 
aquel  que  se  combale  por  nuestro  derecho,  pues  de- 
manda verdad,  sea  muerto  ni  vencido ,  ni  que  justicia 
sea  fecha  en  nuestros  cuerpos  por  lo  que  no  meresce- 
mos,  ni  que  la  verdad  perezca  é  la  mentira  sea  ensal- 
zada ;  ni  queráis.  Señor ,  qu'el  agravio  sea  vencedor  ni 
que  la  falsedad  venza  á  la  lealdad.»  E  cuando  eslo  hobo 
dicho  cayó  amorlescida  delante  del  altar;  ansi  que,  la 
Duquesa ,  su  madre  ,  la  lomó  en  sus  brazos  é  la  levó, 
faciendo  muy  gran  duelo;  é  desque  la  doncella  entró  en 
su  acuerdo  del  amorlescimienlo  en  que  fuera  ,  su  ma- 
dre la  Duquesa,  que  mucho  estaba cuilada,  é  con  gran 
pesar  de  su  corazón,  comenzó  á  facer  su  oración;  así 
que ,  cuantos  estaban  en  la  iglesia  lo  oyeron,  contando 
ella  cuántos  milagros  ficiera  nuestro  Señor  por  los  pa- 
triarcas é  por  los  profetas  é  mártires ,  é  por  los  oíros 
santos,  desde  el  comenzó  del  mundo  fasta  que  subió  á 
los  cielos,  é  de  los  que  acaescíeron  después,  tan  bien  de 
la  ley  vieja  como  de  la  nueva,  cou  sus  santos  mártires, 
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rogándole  é  pidiéndole  merced,  por  los  bienes  que  ficie- 
ra  á  los  sus  fieles  é  á  los  sus  amigos,  que  no  olvidase  á 
ella  .ni  á  su  fija ,  que  eran  sus  siervas ,  é  que  librase  al 
su  lidiador  de  aquel  peligro  en  que  le  decían  que  es- 
taba, é  lo  ayudase,  que  era  su  lidiador  del  é  Udiaba  por 
él ,  é  demandaba  dereclio  é  verdad  en  su  nombre  con- 
tra aquel  lidiador  del  diablo ;  ca  sabia  él  muy  bien  que 
los  fechos  é  las  obras  de  aquel  duque,  del  diablo  eran, 
é  que  su  partido  seguia  é  que  á  la  su  voz  entrara  en 
aquella  lid  é  comenzara  aquella  batalla,  é  que  le  di- 
cian  que  habia  la  mejoría  della;  que  no  quisiese  que 
él  fuese  el  vencedor ,  por  do  ellas  perdiesen  los  cuer- 
pos por  tal  juicio  como  sabia  que  era  dado  contra  ellas, 
ni  que  perdiesen  su  tierra,  que  sabia  muy  bien  él  por 
cuántos  derechos  debia  ser  suya,  é  de  cómo  habían  de 
servir  bien  con  ella  é  lo  servirían  siempre ,  ni  que  per- 
diese, otrosí,  el  cuerpo  é  la  honra  el  caballero  que  la  voz 
por  ella  tomara,  confiando  en  su  inmensa  justicia  que 
mostraría  milagro  contra  la  falsedad ,  é  esforzándose  en 
esto,  se  fuera  meter  por  ellas  en  aquel  peligro,  é  que 
no  hobiese  la  honra  ni  lo  que  no  habia  derecho  de  ha- 
ber el  que  la  voz  del  diablo  tomara ,  ca  en  ííuza  de  la  su 
ayuda  lidiaba,  pues  que  mantenía  tuerto  é  soberbia.  Ta- 
les eran  las  oraciones  que  la  buena  Duquesa  é  su  fija 
facían  á  nuestro  Señor  por  el  caballero  del  Cisne ,  su 
lidiador,  é  por  sí  mesmas  otrosí,  á  quien  era  menester 
que  él  venciese  ;  de  la  cual  plegaria  ellas  fueron  muy 
bien  oídas ;  ca  en  cuanto  ellas  en  'esto  estaban ,  el  su 
caballero  no  se  estaba  de  balde  en  el  campo ,  ante  se 
combatía  muy  de  recio  con  su  compañ-^ro,  é  estaba 
muy  esforzado,  dando  á  entender  que  le  tenia  en  poco; 
ca  á  la  hora  qu'el  Duque  le  bobo  dado  aquel  golpe  por 
la  cabeza ,  el  caballero  del  Cisne  puso  el  escudo  ante 
el  rostro,  alzándolo  lo  mas  que  él  pudo,  é  echó  la  espada 
muy  alta  entre  los  escudos  amos  contra  el  brazo  del 
Duque,  que  bajaba  con  otro  golpe.  En  esto  el  Duque  re- 
tovo  el  golpe  é  tiróse  un  poco  afuera ;  entonce  el  caba- 
llero del  Cisne  cobró  muy  ligeramente  é  movió  contra  el 
Duque,  por  le  dar  de  la  espada  por  la  cabeza ;  é  el  Duque 
no  le  atendió,  ante  se  arredró  ya  cuanto  mas  afuera  del; 
é  como  quier  que  el  caballero  del  Cisne  gran  golpe  res- 
cibiera,  no  estaba  por  ende  desmayado  ni  un  punto,  ante 
estaba  muy  esforzadamente  con  la  espada  en  la  mano  é 
el  escudo  embrazado,  considerando  cómo  podría  ferir  al 
Duque  en  descubierto;  é  el  Duque  acechaba  otrosí  á  él 
cómo  lo  podría  ferir,  en  esta  mesma  guisa;  mas  tanto 
había  el  Duque  perdido  de  su  sangre,  que  maravilla  era 
cómo  en  pié  se  podía  tener,  é  otrosí  lo  embargaba  mu- 
cho la  sangre  de  las  narices,  que  se  le  cuajaba é  no  le  de- 
jaba coger  el  huelgo,  é  daba  á  las  veces  unos  resuelgos 
por  ellas  que  semejaban  de  león  ó  de  una  gran  serpiente, 
é  tan  maños  é  con  tan  gran  saña  los  enviaba,  que  facía 
los  pedazos  de  la  sangre  cuajada,  que  echaba  por  ellas, 
recudir  muy  lejos  de  sí ;  pero  con  todo  eso ,  habia  muy 
gran  deseo  de  se  vengar  si  pudiese.  E  así  estaban  amos 
á  dos  acechándose  cómo  se  podrían  mas  de  mal  facer, 
ca  mucho  se  dubdaban  é  recelaban  fieramente  uno  de 
otro,  por  los  muy  grandes  golpes  que  se  habían  ya  da- 
do; é  cuando  hobieron  ya  así  estado  una  gran  pieza,  el 
Duque  miró  al  caballero  del  Cisne  muy  afincadamen- 
te, é  comenzóse  de  maravillar  mucho,  ca  nunca  hom- 


bre fallara  en  el  mundo,  ni  lo  en  él  había,  que  con  él  se 
osase  lomar,  cuanto  mas  un  caballero  solo,  é  haberlo 
ferido  tan  mal  é  tan  deshonradamente,  como  haberle 
así  tajado  las  narices  é  los  rostros,  sin  los  otros  golpes 
que  en  el  cuerpo  tenia ;  así  que,  maguer  venciese,  siem- 
pre fincaría  lastimado,  de  manera  que  nunca  sería  pa- 
ra parescer  ante  hombres  ni  se  parar  ante  ellos.  E  por 
ende  comenzó  á  decir  contra  nuestro  Señor,  que  no 
creía  en  él  ni  en  la  su  virtud ,  mas  que  se  acomendaba 
al  diablo,  é  que  en  él  creía  é  á  él  oraba,  é  que  le  roga- 
ba quel'  viniese  á  ayudar,  pues  que  Dios  no  lo  podría 
facer;  é  que  de  allí  adelante  se  otorgaba  por  suyo,  é 
prometió  que  no  dejaría  obispo  ni  abad  ni  á  hombre 
ninguno  de  religión  ninguna  cosa  en  toda  su  tierra, 
ante  destruiría  las  iglesias  é  las  abadías,  é  las  quema- 
ría é  las  derribaría  fasta  en  la  tierra ;  é  que  dueña  cui- 
tada ni  pobre  cuitado  ni  huérfano  nunca  en  él  fallarían 
piedad  ni  merced  ni  derecho  ninguno ,  mas  todo  mal 
en  los  desheredar  é  estragar ,  é  en  les  facer  el  peor  mal 
que  pudiese;  é  sin  todo  esto,  que  se  tornaría  moro  ante 
de  un  año  ;  así  que,  el  conde  Gílberl,  que  fuera  rene- 
gado, nunca  tanto  pesar  ficiera  á  Dios  ni  tanto  mal  á 
cristianos  como  él  faria  si  de  aquel  campo  saliese  vivo. 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  oyó  lo  qu'el  Duque  es- 
taba diciendo,  fué  ende  muy  maravillado,  é  extrañólo 
mucho,  é  eso  mesmo  ficieron  los  fieles,  que  lo  oían  bien 
todo  ;  mas  el  Duque  no  daba  nada  por  ende,  tanto  an- 
daba soberbioso  é  bravo  é  partido  de  toda  virtud  é 
vergüenza ;  é  estaba  royendo  los  dientes  é  tornando  los 
ojos,  como  quien  quiere  meter  espanto  muy  grande  é 
muy  espantoso,  con  la  espada  en  la  mano,  á  guisa  de 
muy  bravo  é  muy  fuerte  qu'él  era,  como  vos  ya  hobimos 
dicho ;  é  era  muy  mayor  de  cuerpo  gran  pieza  qu'el 
caballero  del  Cisne,  é  muy  mas  grande  é  muy  mas  va- 
liente de  mucho;  de  guisa  que  le  temía  mucho  el  ca- 
ballero del  Cisne  ;  lo  uno,  por  la  fiera  grandeza  que  en 
él  veía  ;  lo  otro,  por  los  grandes  golpes  que  del  recibie- 
ra ;  é  por  ende  alzó  los  ojos  contra  el  cielo  é  fizo  su 
oración ,  mas  no  tal  como  la  del  Duque  fué,  é  dijo  así : 
«Señor  Dios,  que  eres  verdadera  Trinidad,  Padreé  Fijo 
é  Espíritu  Santo,  tres  personas,  un  Dios  verdadero,  píde- 
le por  merced.  Señor,  que  lú  me  guardes  é  me  ayudes, 
porque  este  diablo  no  me  pueda  empecer  ni  lo  pueda 
facer,  ni  vencer  con  poder  de  la  su  valentía,  en  que  se 
atreve ,  por  el  cual  esfuerzo  olvida  á  tí  é  al  tu  poder  é 
á  las  tus  obras ,  é  sigue  las  del  diablo  é  la  su  voz  ,  con 
la  cual  él  comenzó  todos  sus  fechos,  manteniendo  toda 
soberbia  é  toda  crueldad ,  con  la  cual  cuida  vencer  hoy 
esta  lid  ;  é  tú.  Señor,  le  sey  destruidor  en  ella,  é  con- 
queridor de  la  gran  traición  que  comenzó  ,  porque  las 
dueñas  no  pierdan  hoy  su  derecho  ni  los  cuerpos  ,  ni 
sean  desheredadas  por  tan  gran  falsedad  como  este  des- 
leal duque,  retraído  de  la  tu  fe  é  de  la  tu  esperanza, 
cuida  lo  suyo  levar  dellas,  por  las  cuales  yo  esta  voz  to- 
mé, por  el  tu  mandamiento ;  é  tú,  Señor,  muestra  el  po- 
der de  la  tu  virtud  porque  el  tu  juicio  se  libre  hoy  aquí, 
así  como  tú  eres  justo  juez  é  verdadero  é  de  toda  jus- 
ticia cumplido.»  Cuando  el  caballero  del  Cisne  acabó 
desla  guisa  su  oración,  é  alabando  mucho  á  Dios  cuan- 
to él  mas  pudo,  el  Duque,  que  entendía  bien  lo  que  de- 
cía ,  é  lo  estaba  calando  de  mala  catadura ,  dijo  así : 
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<(E¿qué  es  eso,  caballero?  ¿Estás  faciendo  oración,  ó 
quizá  cuidas  que  Dios  ni  tus  oraciones  habrán  hoy  po- 
»Íer  de  te  valer  ni  ayudar  contra  mí?  >'o  es  eso  nada ,  ni 
lo  creas  ;  que  aunque  la  tu  ventura  fuese  tan  grande, 
que  me  matases  ó  me  vencieses ,  lo  que  no  podria  ser, 
tú  no  puedes  escapar  que  no  mueras  conmigo ;  que  si  de 
mí  escapases ,  el  poder  que  yo  aquí  tengo  es  tan  gran- 
de, de  que  no  puedes  escapar  ni  guarir,  ni  aun  el  Empe- 
rador, si  quisiere,  que  no  le  echen  fuera  do  la  cibdad 
de  Nimeya ,  é  le  no  fagan  perder  lo  mas  de  cuanto  ha. 
Pues  aun  tú  no  me  has  vencido  á  mí-ni  tan  mal  trata- 
do, porque  tú  por  muy  libre  te  debas  tener  de  las  mis 
manos  ;  ca  á  poca  de  pieza  verás  en  cómo  fincarás  do- 
lías é  lo  que  yo  te  faré.»  El  caballero  del  Cisne,  que  te- 
nia el  ojo  en  él,  mirándolo  cómo  lo  podria  ferb"  en  gui- 
a  que  le  empeciese  lo  mas  que  pudiese,  le  respondió 
así:  «Duque,  mucho  me  semeja  fiera  é  extraña  cosa 
amenazar  al  que  delante  vos  tenéis.»  E  cuando  le  esto 
bobo  dicho ,  dejáronse  correr  el  uno  al  otro.  E  el  Du- 
que le  dio  al  caballero  tan  gran  ferida  del  espada  por 
encima  de  la  cabeza,  que  cuanto  alcanzó  del  yelmo  todo 
vino  á  tierra,  é  el  golpe  descendió  al  cabo  de  la  pierna 
é  corlóle  una  pieza  de  la  falda  de  la  Uoriga,  ó  la  punta 
de  la  espada  entró  en  el  suelo  mas  de  una  mano;  de 
guisa  que  si  en  la  carne  le  hobiera  alcanzado ,  ó  le  ma- 
tara ó  le  cortara  todo  cuanto  la  espada  ante  sí  fallara ; 
mas  el  caballero  del  Cisne,  otrosí,  que  no  había  enfla- 
quecido mucho  su  golpe,  ante  le  dio  tan  gran  ferida  de  la 
espada,  que  cuanto  alcanzó  del  escudo  lodo  fué  á  tier- 
ra, é  el  golpe  vino  sobre  la  anca  diestra  de  guisa,  que 
le  cortó  una  pieza  de  la  carne  é  del  hueso,  é  desla  ma- 
nera se  probaban  á  esgremir  aquellos  dos  lidiadores; 
así  que,  lodo  hombre  que  viese  sus  golpes  é  las  feridas 
que  uno  á  otro  se  daban,  é cuan  mortalmente  se  com- 
batían ,  podria  bien  entender  que  de  allí  adelante  no  se 
podría  partir  la  lid  menos  de  morir  el  uno  dellos  ;  ca 
el  caballero  del  Cisne,  que  lidiaba  por  las  dueñas ,  ha- 
bía sabor  de  demandar  su  derecho  é  alineaba  al  Duque 
cuanto  podía  ;  é  el  Duque  otrosí,  que  había  deseo  de  se 
vengar,  facía  á  él  eso  raosmo;  así  que,  cuando  se  acor- 
daba de  la  nariz  é  del  bezo  que  habia  perdido,  é  en  los 
otros  muy  grandes  golpes  que  habia  rescebidos,  cres- 
cíale  lan  gran  saña  é  tan  gran  ira,  que  salía  de  su  seso ; 
é  por  ende  queríase  aventurar  á  tomar  muerte  ó  ven- 
garse ,  é  fuese  llegando  á  paso  furtado  á  él  por  ferírle 
por  el  rostro  ó  por  los  brazos ,  mas  no  lo  pudo  facer; 
éen  tirando  el  Duque  el  brazo  contra  sí  del  golpe,  el 
caballero  del  Cisne  le  dio  una  gran  cuchillada  en  el 
brazo  diestro,  entre  el  escudo  é  el  otro,  que  le  corló 
la  mano;  así  que,  la  espada  é  el  puño  cayeron  en  el 
campo.  Cuando  esto  vio  el  Duque,  entendió  que  era 
llegado  á  la  muerte,  é  luego  consideró  en  cú;no  se  po- 
dría vengar  de  guisa  que,  pues  que  él  muriese,  que 
también  muriese  el  otro  con  él ,  é  asióle  con  el  brazo 
izquierdo  muy  de  recio ,  é  trabó  del  de  guisa ,  que  lo 
alzó  de  tierra  muy  ligeramente,  con  lo  que  se  ayudó  del 
otro  brazo,  é  quisiéralo  levar  al  rio  por  se  echar  con 
!  dentro  é  que  muriesen  ahí  amos ;  é  comenzóle  á  lo- 
r  de  aquella  guisa  conlra  allá;  mas  el  caballero  del 
Lisnc  pugnó  en  cuanto  pudo  en  salir  de  su  poder,  é 
Irajiéronse  un  poco  á  brazo  en  manera  de  luchar;  éel 
C-ü. 


Duque  estaba  ya  muy  flaco  é  muy  desangrado,  de  la 
mano  que  perdiera  é  de  la  mucha  sangre  que  del  salió, 
á  gran  maravilla,  de  las  llagas,  é  otrosí  de  las  espue- 
las ,  que  se  le  trabaron  una  con  otra ,  que  le  embarga- 
ron mucho ;  pero  muy  mas  le  embargó  el  mal  derecho 
que  tenia  é  la  jura  falsa  que  flciera;  ansí  que ,  bobo  de 
ir  á  tierra.  Entonce  echóse  sobre  él  el  caballero  del 
Cisne  é  quitóle  el  yelmo,  é  comenzóle  á  dar  con  la 
manzana  de  la  espada  tantas  feridas  por  el  rostro  é  por 
la  cabeza,  fasta  que  lo  mató.  Desí  cortóle  la  cabeza  é 
metióla  en  el  yelmo  que  le  quitara,  é  llamó  aquellos 
doce  caballeros  que  eran  fieles  del  campo,  é  preguntó- 
les, pues  aquel  era  muerto,  si  habia  ahí  mas  de  facer 
porque  las  dueñas  cobrasen  su  tierra;  é  ellos  dijieron 
que  asaz  habia  fecho.  Esa  hora  el  caballero  del  Cisne 
tendió  los  brazos  en  cruz  é  echóse  en  la  tierra ,  é  fizo 
sus  pregarías  é  su  oración  la  mas  complida  é  mejor  que 
él  pudo,  é  loó  é  alabó  é  dio  gracias  á  nuestro  Señor 
por  la  ayuda  é  merced  que  le  ficiera.  Desí  levantóse, 
é  entonce  preguntó  otra  vez  á  los  fieles  si  le  podrían 
levar  en  salvo  fasta  do  estaba  el  Emperador ;  é  ellos  di- 
jiéronle  que  sí,  é  que  no  se  temiese,  ca  ellos  lo  leva- 
rían é  que  no  se  parterian  del.  Después  que  esto  le  ho- 
bieron  dicho ,  fuéronle  á  cabalgar  en  su  caballo ,  qu'él 
trujo  ahí;  é  ellos  é  los  quinientos  caballeros  otrosí, 
que  fueran  puestos  por  guardar  el  campo ,  fueron  to- 
dos con  él ,  levándole  muy  guardadamente ,  faciéndole 
toda  honra.  El  caballero  del  Ci^e  iba  en  aquel  caballo 
mesmo  que  le  diera  el  Emperador  en  que  lidiase  con- 
tra el  Duque ,  é  iba  armado  de  todas  sus  armas  el  cuer- 
po,  é  el  caballo  otrosí ,  é  levábale  un  escudero  delante 
el  su  escudo,  é  olro  el  fierro  de  la  lanza  con  un  pedazo 
del  asta  que.  él  quebrara  á  la  primera  justa  que  hobiera 
con  el  Duque ;  é  él  levaba  ante  sí ,  en  el  yelmo  que  fue- 
ra del  Duque ,  la  cabeza  mesma  metida  en  él ;  é  desta 
guisa  fueron  fasta  el  palacio  del  Emperador. 

CAPITULO  LXXX. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  presentó  al  Empendorla  eabetii 
del  Daqne,  é  de  cómo  descabezaron  las  rebene*. 

Mucho  era  gran  maravilla  la  gente  que  venia  á  ver 
el  caballero  del  Cisne  cuando  salió  del  campo ,  é  iban 
con  él  aquellas  compañas  aguardándolo,  yendo  de  aque- 
lla guisa  que  oíslos ,  é  todos  le  saludadan  é  le  facían 
gran  honra,  é  lo  rescebían  bien  con  su  palabra  é  le  da- 
ban grandes  bendiciones;  mas  él,  desque  del  campo  fué 
salido ,  no  quiso  fablar  á  hombre  del  mundo  fasta  que 
llegó  al  Emperador;  é  cuando  fué  ante  él  fincó  los  hi- 
nojos así  como  estaba  armado;  é  eso  mesmo  ficieron  los 
doce  caballeros  fieles  de  la  lid,  que  venían  todos  en  uno 
con  él  al  Emperador  por  contarle  el  fecho  cómo  pasara; 
mas  el  caballero  del  Cisne  fabló  primero  que  ninguno  de 
los  otros ,  édijo  á  muy  altas  voces,  así  que  todos  lo  pu- 
dieron bien  oír  é  entender ,  ca  el  Emperador  mandara  á 
todos  que  callasen  por  oír  loque  el  caballero  diria,  é  él 
dijo  así;  (»Señor  emperador  de. Memaña,  Dios,  que  es  po- 
deroso sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  vos  lo  agradezca 
evos  honre  por  ello,  é  loilos  cuantos  en  esta  tierra  son, 
é  que  son  en  el  vuestro  imiíerio  é  por  todas  las  tierras 
del  mundo,  vos  lo  deben  gradescer  é  loar;  é  de  mí  di- 
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go  que  nuestro  Señor,  por  la  su  merced,  me  traya  á  tal 
tiempo  é  á  tal  sazón  que  vos  yo  puebla  servir,  émeres- 
cer  en  algún  tiempo  con  gran  servicio  la  grande  honra 
é  la  grande  merced  que  tovisles  por  bien  de  me  facer, 
en  querer  é  ser  la  vuestra  merced  é  tener  por  bien 
que  la  buena  honrada  dueña  de  Bullón  é  su  (¡ja  Bea- 
triz bebiesen  derecho  del  gran  tuerto  é  de  la  gran  fuer- 
za que  rescebian,  é  que  yo  fuese  su  lidiador,  é  que 
fuese  defendido é  guardado  de  fuerza é de  mal;  é  todas 
estas  honras  que  me  fecistes,  en  tener  por  bien  que  fue- 
se armado  de  vuestras  manos  é  me  distes  vuestro  ca- 
ballo, é  porque  vos  guardastes  en  esto  lan  firmemente 
justicia  é  lealiad;  é  quísome  Dios  ayudar,  porque  vencí 
esta  lid;  é  vedes  aquí  la  cabeza  del  Duque,  porque  seá- 
des  cierto  que  es  así.  »  E  estonces  presentóle  la  cabe- 
za así  metida  en  su  yehno  como  iba;  é  el  Emperador 
recibióla  muy  de  grado,  como  aquel  á  que  placía  mu- 
cho; ca  tenia  que,  faciendo  justicia  é  derecho,  lo  ven- 
gara Dios  del  mayor  enemigo  que  él  había  ni  al  que 
mas  él  recelaba;  é  por  esto,  después  que  la  cabeza  bo- 
bo tomada,  dijo  así  al  caballero  del  Cisne  :  aAmigo, 
mucho  sois  de  honrar  é  de  preciar,  é  yo  he  gran  ga- 
na de  lo  facer;  mas  tengo  por  bien  que  vos  desarme- 
des  luego,  ca  asaz  habédes  sofrídode  trabajo  é  de  afán.» 
Entonce  mandóle  desarmar  é  fizóle  dar  agua  para  la- 
var las  manos  é  el  rostro,  que  tenia  todo  sangriento  é 
cubierto  de  polvo  del  sudor  mucho  que  íiciera  ,  é  des- 
pués mandóle  vestir  de  muy  ricos  paños  nuevos  é  muy 
nobles,  que  lizo  sacar  de  su  cámara.  E  cuando  fué  ves- 
tido vínose  asentar  á  los  pies  del  Emperador,  ca  non 
quiso  ser  en  otro  lugar,  mas  el  Emperador  Irabó  del 
por  lo  asentar  cabe  sí.  Los  doce  pares  que  habían  á  juz- 
gar la  corte  vinieron  ahí  luego,  é  el  Emperador  man- 
dóles que  juzgasen  aquellos  treinta  caballeros  de  las 
rehenes  del  Duque  cuál  muerte  debían  morir,  pues  el 
Duque  vencido  era  é  muerto ,  ca  por  ninguna  guisa  no 
podían  ellos  escapar,  pues  lo  jurara,  é  ellos  juzgaron 
que  los  descabezasen.  Entonce  mandóles  dar  el  Empe- 
rador un  su  capellán  con  quien  confesasen  é  los  co- 
mulgase de  pan  bendito,  en  lugar  de  Corpus  Christi.  E 
desque  fué  fecho,  mandóles  cortar  las  cabezas,  é  levá- 
ronlas á  enterrar  fuera  de  la  villa  á  un  lugar  que  de- 
cían la  Cruz  de  Monlorí.  E  desta  guisa  murió  el  du- 
que Rainer  de  Sajona  é  treinta  de  sus  parientes,  que 
eran  muy  honrados  hombres,  é  por  los  males  é  las  so- 
berbias que  habían  fechas  en  aquellas  tierras,  é  por  la 
duquesa  de  Bullón ,  que  tenían  desheredada  é  echada  de 
lo  suyo  á  tuerto  sin  derecho. 


CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  se  partieron  de  la  corte  los  parientes  del  Duque,  é  de  lo 
ücieron. 


que 


El  duque  Rainer  de  Sajona ,  que  ya  oístes ,  era  mu- 
cho emparentado  hombre,  é  en  aquella  ciudad  de  Ni- 
meya,  do  fué  esta  lid ,  de  que  vos  ya  dijimos  que  bobo 
con  el  caballero  del  Cisne,  do  él  fué  tnucrlo ,  tenia 
él  consigo  bien  cuatro  mil  é  sietecientos  caballeros 
muy  buenos  é  muy  honrados ,  que  eran  todos  sus  |)a- 
rienles  é  sus  amigos,  que  por  linaje,  que  por  debdos 
de  casamientos,  é  otros  muchos  había  ahí,  que  eran 


vasallos  destos;  así  que,  se  facían  todos  bien  diez  mil 
hombres  á  caballo  ó  mas,  é  bien  treinta  mili  á  pié.  Es- 
tos, luego  que  vieron  que  el  duque  Rainer  era  muerto, 
é  los  otros  sus  parientes  que  el  Emperador  mandara 
matar  porque  él  fué  vencido;  lo  uno,  por  el  homenaje 
éla  gran  seguranza  que  habian  fecho  al  Emperador,  que 
ninguno  no  se  removiese  por  cosa  que  acaesciese  del 
Duque  ni  por  jus'licía  que  ficiese  el  Emperador  en  los 
de  las  rehenes  del  Duque,  muerto  ó  vencido  seyendo ;  lo 
otro,  porque  todas  las  gentes  del  Emperador  eslaban 
ahí  muy  apercebidos  ,  no  se  atrevieron  á  facer  otra  co- 
sa; mas  ticieron  su  duelo  muy  grande  por  el  Duque  é 
por  los  otros  sus  parientes ;  é  desí  apartáronse  á  una 
parte  é  hobieron  su  consejo,  é  pusieron  entre  sí  é  ju- 
raron que  no  partiesen  de  aquella  tierra  fasta  que  íi- 
ciesen  muy  gran  pesar  é  le  destruyesen  una  gran  par- 
te de  lo  que  había;  é  después,  que  se  fuesen  para  su 
tierra ,  é  se  aparejasen  con  cuanto  poder  hobiesen ,  é 
se  tornasen  luego  á  facer  guerra  al  Emperador  fasta 
que  le  sacasen  de  Alemana  por  fuerza  ;  é  desque  este 
acuerdo  hobieron  tomado,  salieron  de  Nimeya  sin  des- 
pedir del  Emperador,  é  fueron  á  un  castillo  que  era  á 
cuatro  leguas  pequeñas ,  á  que  llamaban  Castiel  Mele- 
sent;  é  el  señor  de  aquel  castillo  había  nombre  Flo- 
rencio, é  era  sobrino  del  Emperador,  é  fuera  á  la  corle 
por  oír  aquel  juicio  del  Duque  édel  caballero  del  Cis- 
ne ;  é  su  mujer  fincara  en  el  castillo,  en  la  mayor  for- 
taleza que  había,  con  dos  fijas  que  había,  doncellas  muy 
fermosas;  é  lan  bien  la  dueña  como  los  que  estaban 
en  el  castillo  no  se  temían  que  de  ninguna  parte  les 
pudiese  venir  mal ,  ante  eslaban  muy  seguros.  Aque- 
llos traidores  entraron  por  el  castillo  á  deshora  é  ficie- 
ron  tanto,  fasta  que  llegaron  á  la  torre  do  estaba  la 
dueña  é  sus  fijas  con  ella ,  é  pidieron  fuego  para  que- 
mar el  lugar;  é  cuando  la  dueña  esto  o  ó,  ascendióse 
mucho  ahina  en  una  cueva ,  é  erró  mucho  de  que  non 
metió  sus  lijas  consigo,  é  fincaron  defuera  é  prendié- 
ronlas ellos ;  é  después  pusieron  fuego  al  mesmo  cas- 
tillo é  quemáronlo  todo,  é  las  otras  gentes  que  en  la 
villa  eran  é  en  el  castillo  fueron  todos  nuiertos;así  que, 
los  niños  que  yacían  en  las  camas  mataban  ;  ca  no  era 
su  intincion  sino  vengar  al  Duque  é  destruir  la  tierra 
del  Emperador.  Las  doncellas  que  yaoisíes,  leváronlas 
presas,  amenazándolas  mucho  que  las  deshonrarían;  é 
maguer  que  en  eslo  facían  pecado  é  traición ,  poco  da- 
ban ellos  por  ello,  en  tal  que  pudiesen  facer  pesar  al 
Emperador.  Desí  partiéronse  de  allí ,  é  ellos,  yendo  lo- 
dos ledos  de  lo  que  habian  feclio,  fallaron  una  huerta 
muy  grande,  é  era  muy  bien  cercada  de  muy  buen  mu- 
ro é  muy  bien  labrado  é  muy  alto ,  salvo  que  era  des- 
portillado á  lugares,  é  era  del  señor  de  aquel  castillo 
que  destruyeron  ellos;  é andaban  dentro  tres  donceles 
trabajando,  que  eran  sobrinos  de  su  mujer,  é  iban  á 
aquel  castillo  por  ver  á  su  tía  é  á  las  doncellas  sus  cor- 
manas;  é  por  el  gran  calor  del  tiempo  que  facía,  deja- 
ron las  bestias  fuera  de  la  huerta,  é ellos  eniraron  den- 
tro é  andaban  solazándose  é  cantando  é  cogiendo  de 
sus  flores  para  facer  sus  guirnaldas  en  que  tomasen  pla- 
cer; é  cuando  los  traidores  llegaron  á  la  huerta ,  dejá- 
ronse todos  correr  á  entrar  dentro,  é  entraron  los  unos 
por  los  portillos  é  los  otros  por  la  puerta ;  é  los  don- 
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celes ,  cuando  los  vieron  así  ir  tan  armados ,  hobieron 
mtiy  gran  miedo,  é  los  oíros  llegaron  é  prenJiéronlos, 
é  flciéronlos  cabitigaren  sus  bestias,  é  leváronlos  con- 
sigo á  la  otra  compaña  do  leuian  las  doncellas  presas, 
que  los  e^jlabau  esperando;  é  cuando  los  donceles  vie- 
ron á  sus  cormauas  presas  maravilláronse  mucho.  El 
mayor  dellos  dio  muy  grandes  voces  é  dijo  así :  <(  ¿Qué 
gentes  son  aquestas,  que  así  prenden  á  los  hombres  en 
lan  gran  üesLa  como  esta,  é  en  día  de  merca  lo,  en  que 
toda  gente  debe  andar  segura ,  é  que  así  prendieron  es- 
las  doncellas?  Si  el  Emperador  lo  sabe,  no  les  puede 
guarescer  villa  ni  fortaleza  ni  otro  lugar  del  mundo, 
que  todos  muertos  é  despedazados  no  sean. «  Cuando 
esto  oyó  uno  de  aquellos  parieules  del  Duque,  que  ha- 
bía nooüjre  Segar  de  Monbrin ,  t  era  uno  de  los  mayo- 
res de  aquellas  compañas  ,  preguntó  á  los  donceles 
dónde  eran  ó  de  cuál  lugar;  é  aquel  mayor  dellos  le 
respuso  que  eran  lijos  del  señor  del  castillo  Esforzado  é 
sobrinos  del  Emperador;  é  que  díjiese  porqué  razón 
levaba  aquellas  doncellas  presas ,  así  aladas  las  manos, 
é  prendieran  á  ellos  otrosí ;  si  les  ficieran  algo ,  ó  por 
qué  lo  ficieran,  ca  otramente  mucho  errarían  ahí,  é 
gran  mal  les  podría  ende  venir  si  lo  supiese  el  Empera- 
dor. Cuando  Segar  oyó  decir  que  eran  sobrinos  del  Em- 
perador, lio  bobo  allí  olro  detenimiento,  ante  metió 
luego  mano  á  la  espada  é  cortóles  á  todos  tres  las  ca- 
bezas ;  é  desque  los  bobo  muerto ,  fué  muy  ledo  é  bo- 
bo en  sí  muy  gran  placer  é  alegría ;  mas  si  él  muy  mu- 
cho placer  é  muy  gran  alegría  tomó  en  ello,  así  las 
doncellas  sus  cormauas  tomaron  ahí  muy  gran  pesar  é 
muy  gran  tristeza,  é  comenzaron  á  facer  muy  gran 
duelo;  é  la  mayor  dellas  dijo  así:  «Señor  Dios,  ¿por 
qué  quisiste  que  conosciésemos  por  ver  tanto  mal  á 
nuestros  ojos?»  E  la  olra  torció  las  manos  é  lloraba 
muy  fuerlemeale.  Desta  guisa  cabalgaron  los  de  Sa- 
jona su  camino  derecho;  así  que,  á  hora  de  completas 
fueron  llegados  al  castillo  Esforzado;  é  luego  que  al 
castillo  llegaron  dijo  Segar  de  Monbrin  á  los  otros  : 
u  Este  lugar  de  aquí  es  muy  fuerte ,  é  el  señor  dende  es 
muy  poderoso ,  é  sí  nos  esta  noche  senliercu  ,  guardar- 
se han  de  nos,  é  no  podríamos  ahí  facer  nada;  mas 
alendamos  fasta  mañana,  que  sea  bien  claro  el  día,  é 
saldrán  los  hombres  é  sacarán  todos  bUs  ganados  á  pas- 
cer;é  después  poderlos  hemos  tomar  é  levar  cuanto  iio- 
bíeren,  ó  por  ventura  entraremos  de  vuelta  con  ellos 
en  el  castillo  é  tomárgelo  hemos.»  Todos  cuantos  allí 
eran  se  acordaron  en  aquel  consejo  é  lo  tuvieron  por 
muy  bueno,  é  concertaron  que  otro  día  que  ficiesen 
asi  como  él  había  iliclio.  En  aquella  compaña  anda- 
ba otro  que  Uaioaban  Espaldar  de  Gormasia ,  que  era 
corniano  del  duque  Raíuer ,  é  era  hombre  muy  empa- 
rentado é  muy  j>pderoso;  é  porque  le  tenían  todos  por 
muy  esforzado  é  mucho  ardil,  é  que  ninguno  dellos  no 
merescía  aquella  honra  mas  que  él ,  rescebíéronle  todos 
por  caudillo ,  é  él  fizóles  albergar  esa  noche  en  unos 
prados ,  ribera  del  rio  que  corría  ahí  acerca ,  todos  muy 
escondidamente  é  muv  callados. 


CAPITULO  LXXXII. 


Cómo  Dios  acornó  i  las  doncellas  qae  Segar  diera  i  los  escaderos 
que  las  deshonrasen. 

Este  Segar  de  Monbrin,  que  era  el  masfaUo  é  el  mas 
avivador  del  mal  de  -cuantos  en  la  compaña  de  los  sa- 
jones eran ,  é  que  nunca  se  ti-abajaba  sino  en  facer  al- 
guna crueldad ,  fabló  con  los  otros  é  díjoles  que  no  era 
bien  de  llevar  así  de  aquella  guisa  aquellas  doncellas, 
ca  por  aventura  podrían  ser  descubiertos  por  ellas;  mas 
por  facer  mayor  pesar  al  Emperador  é  mayor  deshonra 
á  él  é  á  su  linaje,  que  en  otra  muerte  ninguna  que  les 
pudiesen  dar,  que  las  metiesen  en  poder  de  los  escu- 
deros, é  que  se  echasen  tantas  veces  con  ellas  fasta 
que  las  matasen;  é  ellos  lo  otorgaron.  Entonce  llamó 
Segar  de  Monbrin  á  un  escudero ,  que  era  nalural  de 
Hungría,  que  había  nombre  Etre ,  é  Qaba  mucho  del ,  por- 
que era  falso  é  traidor ,  así  como  él ,  é  á  aquel  dio  á  amas 
las  doncellas,  é  mandó  que  las  levase  á  un  monte  gran- 
de-que  había  ahí  cerca,  é  que  él  é  los  otros  escuderos, 
cuantos  quisiese  levar  consigo,  que  ficiesen  á  su  volun- 
tad dellas  fasta  que  las  ficiesen  morir.  E  el  escude- 
ro, cuando  lo  oyó ,  plúgole  mucho  é  fué  muy  alegre, 
é  tomó  luego  las  doncellas  é  levólas  al  monte,  é  levó 
consigo  bien  cien  escuderos  ó  mas  de  los  mas  locos 
para  lodo  mal  facer  que  ahí  había ,  é  que  mayor  delei- 
te habían  de  facer  toda  traición  é  enemiga.  Las  don- 
cellas eran  muy  fermosas  é  muy  enseñadas  é  de  muy 
buena  habla ,  é  cuando  vieron  que  iban  en  poder  de 
a({uella  mala  gente  é  supieron  la  razón  en  que  iban, 
fueron  muy  sañudas  é  muy  cuitaiias ,  é  come¡iZaron  á 
facer  muy  gran  duelo;  mas  la  mayor ,  que  había  nom- 
bre Eslebanía,  pensó  en  cómo  podría  guisar  por  algu- 
na manera  cómo  podrían  salir  de  mano  de  aquellos 
traidores ,  que  con  tan  grande  voluntad  iban  de  facer 
todo  mal.  Ento  .ce  llamó  á  aquel  escudero  á  quien  las 
dieran,  qu«  había  nombre  Etre,  é  díjole  ansí  á  la  ore- 
ja muy  quedo,  que  los  otros  no  lo  oyeron :  que  sí  él  guí- 
sase como  no  hobíese  parle  en  ella  ni  en  su  hermana 
otro  ninguno  sino  él  é  otro  su  pariente  ó  muy  su  ami- 
go, si  lo  allí  había,  que  fuese  hombre  de  buen  lugar  co- 
mo él ,  que  se  otorgaría  ella  por  su  mujer ,  é  su  her- 
mana por  mujer  del  olro ,  é  que  ella  ordenaría  cómo  el 
Emperador,  cuyas  sobrinas  eran,  les  ficiese  gran  mer- 
ced, de  guisa  que  serian  muy  honrados  hombres;  é 
eslo  lodo  les  faría  el  Emperador  por  su  amor  dellas, 
pues  que  supiesen  que  de  aquel  }>el¡gro  las  había  saca- 
das ;  é  que  le  consejaba  qu  él  guísase  cómo  las  sacase 
de  allí  é  se  fuesen  luego  para  él ;  é  esto  le  supo  ella  tan 
bien  decir  é  mostrar ,  que  él  bobo  de  otorgar  que  lo 
faría,  é  prometió  que  ninguno  de  los  otros  no  consen- 
teria  que  en  ninguna  dellas  pusiese  mano,  shio  él  é  olro 
escudero,  con  que  había  gran  amor  é  era  su  pariente ;  é 
que  si  ninguno  de  los  otros  lo  quisiese  probar,  que  lue- 
go prendería  muerte;  é  cuando  los  otros  esto  vieron, 
fueron  muy  sañudos  contra  él ,  é  no  bobo  ahí  lal  dellos 
que  no  dijiese  luego  que  por  él  r.o  lo  dejarían  poco  ni 
mucho ;  é  cuando  esto  oyó  él,  tóvoselo  á  gran  escarnio, 
é  metió  mano  á  una  espada  que  traía  ceñida,  é  fué  dar  a 
uno  dellos  tal  golpe  p<^)r  encima  de  la  cabeza,  que  lofen- 
dió  fasta  en  los  dientes;  é  los  oíros,  cuando  eslo  vieron, 
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dejáronse  todos  correr  á  él  é  matarle;  é  una  gran  parte 
de  aquellos,  que  eran  de  su  bando,  vinieron  por  ayu- 
darle; mas  las  doncellas,  por  cuyo  amor  él  esto  sofría, 
queluese  porque  ellas  no  muriesen  ni  fuesen  escarni- 
das, cuando  vieron  que  ellos  se  mataban  unos  con  otros, 
é  ellas  fincaban,  comenzaron  á  fuir,  no  como  mujeres, 
mas  como  bestias  fieras;  así  que,  ante  que  anduviesen 
una  legua ,  todas  las  sayas  é  las  camisas  que  vestían 
cabe  la  carne  eran  rotas ,  de  la  grande  espesura  del 
monte  é  de  las  ramas  é  de  palos  agudos  é  de  cardos  é 
de  espinas,  é  de  muy  grandes  pedregales,  por  do  iban, 
é  los  rostros  é  los  costados  é  los  pies  é  las  manos  todos 
corrían  sangre;  mas  ellas,  tan  grande  era  el  miedo  que 
habían  de  caer  en  poder  de  aquellos  traidores,  que  no  lo 
sentían.  E  así  anduvieron  por  medio  de  aquellas  mon- 
tanas bien  tres  días  é  tres  noches  corriendo  como  mu- 
jeres salidas  de  seso,  que  no  comieron. ni  dormieron  ni 
quedaron  de  andar  :  tamaño  miedo  habían  que  las  al- 
canzasen aquellos  malos  hombres.  Muchas  vegadas  ca- 
yeron fuyendodesla  guisa;  así  que,  en  los  rostros  é'en 
las  manos  é  en  las  canillas  de  las  piernas  eran  muy  mal 
heridas,  é  iban  siempre  llamando  á  su  madre,  que  cui- 
daban que  era  muerla,  é  á  los  donceles  sus  cormauos, 
que  vieran  matar  ante  sí;  mas  sobre  todo  lo  al,  iban  ro- 
gando á  Dios  que  las  librase  de  no  caer  en  manos  de 
aquellos  traidores;  é  así  las  quiso  Dios  oír  é  librar  dellos, 
que  de  mas  de  ciento  que  eran  cuando  se  comenzó  la 
pelea  entre  ellos,  no  fincaron  mas  de  cuatro,  que  todos 
no  fueron  muertos,  é  estos  muy  mal  heridos.  E  las  don- 
cellas arribaron  al  cuarto  día  en  un  monesteriode  due- 
ñas que  era  en  cabo  de  la  montaña  ,  é  era  ende  abade- 
sa una  su  tía,  hermana  de  su  madre;  é  cuando  las  vio 
así  ir  hobo  muy  gran  duelo  é  muy  gran  piedad,  é  res- 
cibiólas  muy  bien,  é  curó  dellas  fasta  que  fueron  sanas 
de  todas  las  llagas;  é  ellas  contáronle  por  cuanto  pa- 
saran é  cómo  les  ficiera  Dios  merced  en  las  sacar  de 
poder  de  aquellos  traidores;  é  ella  é  todas  las  otras 
dueñas  que  ahí  eran  se  dolieron  dellas  mucho,  é  ficie- 
ron  muy  gran  sentimiento  en  su  lloro  con  ellas.  Desta 
guisa  que  habéis  oído  libró  Dios  aquellas  doncellas  de 
tan  gran  peligro  en  que  eran  caídas. 

CAPITULO  LXXXIII. 

Agora  deja  la  hestoria  de  fablar  de  los  de  Sajona,  é  torna  á 
contar  cómo  el  caballero  del  Cisne  fné  casado  con  Beatriz,  fija 
de  la  duquesa  de  Bullón. 

Catalina,  duquesa  de  Bullón,  é  su  fija  Beatriz,  de 
las  que  arriba  en  la  hestoria  ante  desto  contamos,  es- 
tando ellas  en  la  iglesia  faciendo  sus  oraciones  ante  el 
altar ,  rogando  á  Dios  por  el  caballero  del  Cisne ,  que  le 
ayudase  contra  el  duque  Rainer  de  Sajona,  con  quien 
lidiaba  por  ellas  é  =e  combatía  en  la  guisa  que  dicho 
habernos ;  é  en  tanto  llegó  á  ellas  un  escudero,  que  di- 
jo á  la  Condesa  que  se  levantase  de  facer  oraciones, ca 
bien  las  había  Dios  oído,  así  que,  el  duque  Rainer  era 
ya  muerto,  ó  el  caballero  del  Cisne  que  le  cortara  la 
cabeza  é  la  levara  al  Emperador ;  c  demás ,  que  había 
dado  por  juicio  que  cortasen  las  cabezas  á  aquellos 
treinta  caballeros,  sus  parientes  del  Duque,  que  fue- 
ran metidos  en  rehenes  por  él ,  é  que  ellas  hobiespu  la 
tierra  é  fuesen  quilas.  Cuando  la  buena  dueña  Duque- 


sa esto  oyó ,  alzó  las  manos  al  cielo  é  comenzó  con  mu- 
cha devoción  de  loar  é  agradescer  á  nuestro  Señor  el 
bien  é  la  merced  que  les  había  fecho,  é  su  fija  ,  otrosí, 
con  ella.  Desí  cabalgaron  luego  é  fuéronse  para  el  pa- 
lacio do  estaba  el  Emperador ,  é  iban  con  ellas  mas  de 
trecientos  de  sus  vasallos ,  ca  los  que  ante  no  osaban 
decir  que  lo  eran,  cuando  el  Duque  fué  muerto  vinié- 
ronse todos  para  ellas  luego,  é  conosciéronlas  por  se- 
ñoras. Cuando  al  Emperador  llegó,  fincó  los  hinojos 
ante  él,  é  díjole  :  «Así,  Señor,  bien  ves  tú  cuan  gran 
bien  nos  ha  hoy  Dios  fecho  por  la  su  merced  é  por  la 
justicia  é  por  la  bondad  deste  caballero  que  lidió  por 
nos  é  quiso  poner  su  cuerpo  en  aventura  por  salvar 
nuestras  vidas  é  por  nuestras  honras;  é  otrosí.  Señor, 
porque  fué  la  tu  merced  de  nos  querer  guardar  nuestro 
derecho;  c  por  esto,  Señor,  la  bondad  del  caballero  é 
la  su  mesura  tan  complida  fué  con  nosotras ,  é  á  tan 
gran  peligro  metió  él  su  cuerpo  por  nos  facer  cobrar 
lo  nuestro  é  nos  dar  vida.  Por  ende,  te  ruego  que  le 
des  mi  fija  por  mujer ,  é  yo  quiero  ser  monja  é  tomar 
orden ,  ca,  pues  Dios  este  placer  tan  grande  me  mostró 
en  este  mundo,  yo  haré  de  manera  que  siempre  viva 
en  su  servicio ;  é  desde  aquí  dó  toda  la  tierra  á  mi  fi- 
ja ;  é  por  Dios  te  pido  que  tú  fagas  que  la  tierra  que 
yo  dó ,  é  la  que  ella  ha  de  parle  de  su  padre ,  que  toda 
sea  deste  caballero,  ca  para  tal  señor  como  él  con- 
viene, que  la  sabrá  bien  defender  é  servirte  con  ella.» 
E  el  Emperador,  cuando  lo  oyó,  plúgole  mucho  éotor- 
gógelo.  Entonce  se  levantó  en  pié  el  caballero  del  Cis- 
ne ,  é  tomó  la  doncella  por  la  mano  é  dijo  que  la  rece- 
bia  por  mujer,  placiendo  al  Emperador,  su  señor,  cu- 
yo vasallo  él  era,  é  de  quien  esperaba  cuanto  bien  él 
hobíese,  é  que  nunca  se  partiría  <lella  mientra  que  vi- 
vo fuese ;  pero  con  tal  pleito,  que  guardase  dos  cosas : 
la  una,  que  nunca  ella  le  saliese  de  mandado  ni  ficie- 
se  lo  que  le  él  defendiese ;  é  la  otra ,  si  el  su  señor  en- 
viase por  él  con  el  cisne  é  con  el  batel  que  él  allí  tru- 
jiera ,  que  ella  que  le  non  pusiese  ahí  embargo,  ca  en- 
tonce él  no  dejaría  de  se  ir  por  cosa  que  en  el  mundo 
fuese.  E  el  Emperador  é  cuantos  allí  estaban,  cuando 
esto  oyeron,  fueron  muy  maravillados  por  dos  cosas  : 
la  una,  por  desdeñar  tan  alto  casamiento  é  de  tan  al- 
ta dueña,  como  ser  parienta  del  Emperador,  hombre 
que  no  se  sabia  quién  era  ni  de  cuál  tierra;  la  otra, 
porque  dijiera  que  si  enviase  por  él  su  mayor  señor; 
empero  que  él  fué  preguntado  que  por  qué  dijiera  el 
su  mayor  señor,  é  por  qué  ponia  aquella  condición 
contra  tan  alta  dueña  como  rescebia  é  le  daban ,  esto  no 
quiso  él  decir,  ni  pudieron  del  mas  sabor;  pero,  pues 
que  el  Emperador  entendió  que  no  casaría  con  ella  si- 
no con  aquella  condición ,  olorgógelo  él  é  todos  los 
hombres  honrados  de  su  corle  que  ahí  oran.  Entonce 
tomó  el  Emperador  la  doncella  por  la  mano ,  é  diógela 
por  otorgada  mujer;  é  él  rescibióla  por  tal ,  é  puso  así, 
que  luego  olro  dia  de  mañana  tomasen  bendiciones; 
é  así  fué,  que  al  tercero  dia  después  de  la  cinquesma 
vinieron  cuantos  hombres  lionrados  liabia  en  la  corte 
del  Emperador ,  é  lomaron  la  doncella  é  leváronla  á  la 
iglesia.  Ilion  vestida  á  maravilla;  é  el  palafrén  en  que 
iba,  ó  la  silla  é  el  freno ,  valían  un  muy  grande  haber; 
éel  Emperador  otrosí,  que  había  muy  gran  deseo  é 
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voliuilad  además  de  les  facer  la  mayor  honra  que  pu- 
diese, vino  de  la  otra  parte  con  el  caballero  del  Cisne, 
muy  bien  é  muy  ricamente  vestido  de  los  mas  nobles 
paños  que  él  pudo  haber,  é  muy  noblemente  guisado 
de  lodo  lo  ál ;  é  cuando  fueron  en  la  iglesia ,  descen- 
dió el  Emperador  é  el  caballero  del  Cisne ,  é  la  donce- 
lla, otrosí ,  descendiéronla ;  é  allí  se  partió  la  duquesa 
Catalina  de  toda  su  tierra,  é  la  dio  é  donó  á  su  fija; 
é  el  Emperador  la  entregó  della  á  ella  é  al  caballero 
del  Cisne  por  una  pierlega  de  oro ,  así  como  era  cos- 
tumbre; é  después  el  arzobispo  Reiner  de  Caloña 
desposólos  á  amos  solos  á  la  puerta  de  la  iglesia  é  dijo 
la  misa;  é  cuando  la  misa  fué  acabada,  tornáronse  pa- 
ra el  palacio  del  Emperador ,  que  él  mandara  muy  bien 
guisar  que  comiesen ;  é  cuan  ricamente  fueron  servi- 
dos ,  ni  de  cuánta  sobra  hobieron  de  todas  las  cosas, 
seria  luenga  razón  de  contar.  En  medio  del  corral,  que 
era  muy  grande ,  mandó  el  Emperador  armar  una  tien- 
da muy  rica  é  muy  noble  á  gran  maravilla ,  en  que  se 
albergase  el  caballero  del  Cisne  con  su  mujer,  ca  non 
quiso  que  estoviesen  en  casa;  mas  él  no  quiso  echarse, 
otrosí ,  en  la  cama ,  fasta  que  gela  bendijo  el  arzobis- 
po que  dijiera  la  misa;  é  después  que  la  bendición  fué 
fecha,  fuéronse  todos,  é  fincaron  solos  marido  é  mu- 
jer; mas  él,  ante  que  ninguna  cosa  con  ella  hobie- 
se  que  ver ,  díjole  así :  «  Amiga ,  nos  somos  casados 
en  uno,  así  como  á  Dios  plugo,  é  yo  só  bien  ledo 
ende,  é  me  tengo  por  de  buena  ventura ;  mas  ruégo- 
vos  yo  que ,  así  como  yo  só  tenudo  de  amar  á  vos  é  ser- 
vos  leal ,  que  así  lo  fagádes  vos  á  mí ,  é  nunca  me  sal- 
gádes  de  mandado  ni  vayádes  contra  lo  que  vos  yo 
defendiere,  n  E  ella  respúsole  que  así  lo  faría;  é  aun  le 
dijo  él:  «Amiga,  mas  quiero  que  me  fagádes:  que  me 
otorguédes  é  me  promeládes  que  nunca  me  pregun- 
tarédes  quién  só,  ni  de  cuál  tierra ,  ni  cómo  he  nombre; 
ca  esto  vos  digo  que  sería  contra  mi  defendimienlo ,  é 
[ierderme  híades ;  así  que  ,  dende  á  nueve  días  nos  par- 
tiríamos para  siempre,  ca  nunca  mas  me  veríades.» 
Cuando  la  dueña  esto  oyó,  díjole  así:  «Señor,  é  ¿qué 
es  esto  que  me  decides,  ó  cómo  cuidádes  que  tal  cosa 
yo  ficicse?Casi  yo  mili  veces  pensase  morir,  no  diría 
ninguna  cosa  que  yo  entendiese  que  á  vos  pesaría. » 

CAPITULO  LX.XXIV. 

Cómo  el  logel  apáreselo  i  Beatriz,  la  doqaesa ,  la  primera  noche 
de  so  casamiento ,  é  le  dijo  en  cómo  era  emprefiada  de  una  fija. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó,  que  Beatriz, 
su  mujer,  le  bobo  dicho,  fué  muy  alegre;  é  entonce 
conosció  naturalmente  primero  á  su  mujer;  asi  que,  ella 
fincó  empreñada  de  una  fija,  que  fué  una  de  las  buenas 
dueñas  del  mundo ;  é  esta  fué  madre  del  noble  varón 
duque  Gudufre  é  del  comie  Eustacio  é  del  rey  Baldo- 
vin ,  así  como  vos  lo  contará  la  hestoría.  E  cuando  vi- 
no la  mañana,  las  hachas  grandes  (jue  ardían  sobn  los 
candeleros  de  oro  fueron  todas  muertas,  é  el  caballe- 
ro del  Cisne  adormeciérase  entonce  ,  é  la  dueña  estaba 
despierta  é  facia  sus  oraciones ,  é  gradescia  mucho  á 
Dios  porque  Je  ficiera  cobrar  su  tierra  é  haber  tan  huen 
marido  como  aquel  en  quien  tarUos  bienes  habia ;  é  en 
yaciendo  así,  un  poco  ante  que  fuese  de  dia  apáresela- 
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le  un  ángel,  é  el  rostro  del  semejábale  ardiente;  así 
que,  toda  la  tierra  resplandecía;  é  ella  cuando  lo  vio  bo- 
bo muy  gran  pavor,  é  el  ángel  le  dijo  así:  «Buena  due- 
ña é  amiga  de  Dios ,  no  temas ;  ca  yo  soy  mensajero  de 
nuestro  Señor,  que  te  traigo  muy  buenas  nuevas,  con 
que  te  placerá  nmcho ;  sepas  que  tú  eres  preñada  de 
una  fija,  que  será  señora  de  Bullón  é  de  toda  la  tierra 
que  agora  cobraste ,  é  habrá  por  casamiento  al  conde 
de  Boloña,  é  será  muy  buena  dueña  é  de  muy  santa  vi- 
da á  gran  maravilla,  é  habrá  tres  fijos,  que  los  dos  se- 
rán reyes  de  la  santa  ciudad  de  Jerusalen ,  é  el  otro 
conde  de  Boloña  é  de  toda  esta  tierra  que  agora  co- 
braste por  este  caballero,  tu  marido.  Mas  para  mientes 
en  una  cosa  que  te  yo  agora  diré  :  que  cuando  la  niña 
nasciere,  que  luego  sea  bautizada  en  ante  que  le  déu 
ningtma  leche  á  mamar,  ni  otra  cosa  que  en  el  mundo 
sea,  é  después  no  mame  otra  leche  ninguna  sino  la  tu- 
ya; que  así  lo  quiere  Dios,  que  otra  mujer  no  haya  par- 
te en  su  criatura  sino  tú.»  E  cuando  esto  bobo  dicho  el 
ángel,  toda  la  tienda  fincó  llena  de  olor,  así  como  si 
todas  las  yerbas  del  mundo  é  todas  las  especias  quebieu 
oliesen  fuesen  allí  puestas.  E  la  dueña  fué  muy  leda 
de  las  palabras  que  el  ángel  dijo ,  é  con  gran  sabor  é 
placer  que  ende  bobo  crescióle  corazón  é  ardimien- 
to de  fablar,  é  díjole  así  al  ángel :  «Señor,  pues  que  vps 
sois  mauiiado  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  bien  sé  que 
sabédes  el  comienzo  é  fin  de  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  son ;  así  que,  ninguna  cosa  non  se  puede  ascon- 
der ;  é  por  ende,  vos  pido  merced  que  me  fagádes  saber 
deste  caballero  que  comigo  es  casado,  que  tan  fermoso 
es  é  !an  buenas  mañas  é  tan  buen  caballero  de  armas, 
si  es  de  gran  linaje  ó  cómo  es  su  fecho.»  Cuando  ella 
esto  hobo  dicho,  respondióle  el  ángel  é  díjole  :  «Ami- 
ga de  Dios ,  sabe  bien  ciertamente  que  este  por  que  me 
tú  demandas,  que  por  mandamienlo  de  Dios  vino  aquí, 
é  por  que  cobrases  tu  tierra,  que  habías  perdida  á  tuerto 
é  pecado;  é  por  ende,  lo  debes  mas  amar  queá  todas  las 
otras  cosas  del  mundo;  é  de  su  linaje,  porque  pregun- 
taste ,  le  digo  que  es  tan  fidalgo  de  todas  las  partes 
donde  él  viene,  que  el  emperador  de  Alemana  no  lo  es 
mas ,  de  allí  donde  él  mas  vale ;  é  desto  sed  bien  cier- 
ta, é  desde  aquí  adelante  te  defiendo  que  no  rae  de- 
mandes mas  de  su  fecho ,  ca  ninguna  cosa  no  puedes 
de  mí  saber;  mas  esto  le  dó  por  consejo  :  que  no  fagas 
ninguna  cosa  porque  lo  pierdas.»  E  la  dueña  respondió 
que  no  le  dejase  Dios  facer  tal  cosa,  ante  lo  serviría  é 
lo  guardaría  cuanto  ella  mas  pudiese,  é  faria  siempre 
lo  que  él  mandase,  é  otra  cosa  non.  Cuando  ella  esto  ho- 
bo dicho,  el  ángel  se  fué  luego;  é  el  caballero  del  Cis- 
ne despertó  entonce  á  la  gran  claridad  que  fincara  en 
la  tienda  después  que  el  ángel  se  fuera;  é  cuando  en- 
tendió que  su  mujer  estaba  despierta ,  demandóle  qué 
fuera  aquella  claridad;  á  ella  non^^elo  quiso  decir,  cui- 
dando que  él  sabia  ende  alguna  cosa ;  é  si  lo  Siibia  ó  no, 
pues  que  vio  que  ella  no  decía  nada  de  aquello  que  le 
preguntaba,  callóse  él  olrosí;  mas  entonce  llegóse  áella 
é  comenzóla  de  abrazar  é  de  besar ;  é  estuvieron  así  fas- 
ta en  la  mañana  con  gran  alegría,  coioo  marido  é  mujer 
que  se  mucho  amaban. 
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CAPITULO  LXXXV. 

Cómo  el  Emperador  dio  al  caballero  del  Cisne  á  Galieno, 
su  sobrino ,  que  le  entregase  el  ducado  de  Bullón. 

Luego  que  fné  el  dia  claro,  é  que  vio  el  caballero  del 
Cisne  que  era  tiempo  de  se  levantar,  levantóse  de  ca- 
bo su  muj<^r,  con  que  él  estaba  mucho  á  placer,  é  vis- 
tióse é  calzóse;  é  después  trajiéronle  el  caballo  que  le 
diera  el  Emperador,  en  que  fué  á  la  iglesia  de  santa 
María  á  oir  la  misa;  é  el  Emperador  ^ino,  otrosí,  por 
honra  del ,  é  trajo  consigo  cuantos  hombres  honrados 
eran  en  su  corte;  é  la  Emperatriz  é  todas  las  dueíias 
que  eran  con  ella  ficieron,  otrosí,  gran  corte  é  gran 
honra  á  la  nueva  duquesa  de  Bullón.  E  después  que  la 
misa  fué  cantada  mucho  honradamente,  el  Emperador 
trajo  consigo  al  caballero  del  Cisne  á  su  palacio,  do  era 
la  yantar  adobada,  muy  grande  é  muy  rica  á  maravi- 
lla. Eel  Emperador  ora  niño  cuando  esta  fiesta  fué,  que 
lio  habia  mas  de  diez  ó  nueve  años;  pero  con  todo  eso, 
era  muy  bien  fecho  é  muy  bien  razonado  é  muy  fer- 
moso  á  gran  maravilla ;  é  según  cuenta  la  liestoria,  vi- 
vió bien  cien  años ,  é  fué  hombre  que  fizo  grandes  fe- 
chos é  buenos,  é  quebrantó  é  esfragó  á  los  soberbios 
é  á  los  que  facían  malos  fechos  en  la  tierra ,  é  por  ende 
amaban  mucho  al  caballero  del  Cisne,  ca  tenia  que  Dios 
le  habia  ahí  enviadopor  quebrantar  el  orgullo'é  lasober- 
bia  del  duque  Rainer  de  Sajona  ,  é  porque  entendiesen 
todos  é  viesen  la  honra  que  le  facia  aquel  dia ;  é  por  en- 
de, lo  tomó  por  la  mano  á  asentólo  cabo  sí  á  la  su  mesa, 
é  otro  ninguno  non  se  asentó  sino  él ;  é  de  cómo  fueron 
servidos  de  todas  las  cosas  que  pudieron  fallar  por  la 
tierra,  de  carnes  é  de  pescados,  otrosí  de  pan  é  de  vi- 
nos de  muchas  naturas ,  esto  seria  muy  luenga  cosa  de 
contar,  ni  las  riquezas  que  ende  hobo  de  oro  é  de  plata  é 
de  piedras  preciosas,  en  vasos  é  en  copas  é  servillas  é  en 
escodillas  é  en  tajaderos,  é  en  todas  las  otras  vajillas  que 
convenia  haber  para  tan  alta  honra  como  facia.  Otrosí, 
de  cuan  ricamente  fueron  vestidos  el  Emperador  é  el  ca- 
ballero del  Cisne  é  todos  los  otros  hombres  honrados  que 
ahí  eran;  é otrosí,  la  Emperatriz  é  la  nueva  duquesa  de 
Bullón  é  las  altas  dueñas  que  ahí  comían ,  esto  seria 
una  gran  cosa  de  creer  á  todo  hombre  que  lo  non  viese, 
que  ficieron  encortinar  los  palacios  é  las  casas,  é  otrosí  la 
tienda  en  que  habían  de  albergar,  ca  todo  esto  fué  fecho 
é  ordenado  muy  ricamente  á  gran  maravilla.  E  el  Empe- 
rador, por  honrar  mas  la  corte ,  mandó  dar  de  su  haber 
muy  granadamente  á  todos  los  que  lo  demandaron;  mas 
el  caballero  del  Cisne  é  la  Duquesa,  su  mujer,  de  aque- 
llo que  ellos  pudieron  haber  ficiéronlo  partir  por  caba- 
lleros pobres  é  por  dueñas  menguadas  é  en  doncellas 
por  casar,  é  allí  do  entendieron  que  mas  servicio  de 
Dios  era  é  que  mas  menester  lo  habían.  Todo  esto  fué 
fecho  mientra  que  la  yantar  duró  ;  así  que ,  á  los  unos 
daban  á  comer  é  á  otros  daban  algo.  Después  que  las 
mesas  fueron  alzadas,  el  caballero  del  Cisne  fizo  al  Em- 
perador que  le  dejase  ir  entrar  á  aquella  tierra  que  el 
duque  de  Sajona  tenia  forzada  á  su  mujer;  é  pidióle 
merced  que  le  diese  caballeros  é  gente  con  que  la  fuese 
árescebir ,  caél  no  tenia  allí  sino  muy  poca  com[tañade 
caballeros  ni  de  otra  gente;  é  que  enviase  ahí  un  hom- 
bre honrado  que  fuese  caudillo  de  aquella  caballería  que 
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piese bien  guiar  fasta  aquella  tierra.  E  el  Emperador  le 
dijo  que  lo  tenia  por  bien.  Galieno,  sobrino  del  Empe- 
rador, que  ahí  estaba ,  dijo  al  Emperador  que  sí  él  por 
bien  toviese,  que  él  iria  con  él  con  aquella  compaña 
que  él  mandase.  El  Emperador  gelo  otorgó  é  dijo  que 
le  placía  mucho.  Aquel  Galieno  era  sobrino  del  Empe- 
rador, como  ya  dijimos,  é  hombre  á  queamaba  mucho 
el  Emperador,  é  era  caballero  mancebo  é  mucho  esfor- 
zado ,  é  que  tomara  muy  gran  amor  con  el  caballero  del 
Cisne;  é  el  caballero  del  Cisne  amábalo,  otrosí ,  muy 
mucho  á  él,  porque  él  le  mostrara  gran  amor  en  aque- 
lla lid  é  en  su  casamiento ;  é  por  este  amor  que  el  Em- 
perador entre  ellos  conoscia,  le  plugo  mucho  de  le 
otorgar  que  fuese  con  él ;  mas  antes  de  ocho  días  no  lo 
quisiera  haber  fecho,  ni  el  caballero  del  Cisne  levádolo 
por  la  mejor  ciudad  que  él  habia  ,  así  como  adelante 
oirédes.  Después  dijo  el  Emperador  al  caballero  del  Cis- 
ne que  quería  que  aquella  tierra  que  la  toviese  del,  así 
como  era  costumbre;  é  el  caballero  del  Cisne  dijo  que 
él  ansí  lo  quería.  E  entonce  el  caballero  del  Cisne  le- 
vantóse en  pié,  é  fincó  los  hinojos  ante  el  Emperador, 
ó  rescibió  la  tierra  por  una  virga  de  oro;  é  luego  man- 
dó el  Emperador  á  Galieno,  su  sobrino ,  que  se  adere- 
zase ,  é  dióle  siete  mil  caballeros  que  fuesen  con  él.  El 
caballero  del  Cisne  tenia  quinientos  caballeros  de  tierra 
de  su  mujer ,  é  estos  todos  se  aderezaron  para  cabalgar 
otro  día  dé  mañana. 

CAPITULO  LXXXVI. 

Agora  deja  la  hestoria  de  fablar  desto  ,  é  torna  á  contar  de  los 
parientes  del  duque  de  Sajona  cómo  ficieron. 

Fecho  vos  habernos  entender  de  suso  en  la  hestoria 
de  cómo  los  parientes  del  duque  Rainer  de  Sajona  se 
partieron  de  la  corte  del  Emperador,  sañudos  por  la 
muerte  deste  duque ,  é  cómo  fueron  por  el  castillo  de 
Melisente(l),  é  levaron  de  él  las  doncellas  presas,  que 
guarescieron  después  por  miraglo  de  Dios,  é  desí,  co- 
mo mataron  los  donceles  que  fallaron  en  la  huerta;  é 
fueron  albergar  cerca  del  castillo  Esforzado,  é  hobie- 
ron  su  consejo  cómo  lo  combatiesen  otro  dia,  é  leva- 
sen los  ganados  é  cuanto  pudiesen  haber,  ó  que  lo  en- 
trasen por  fuerza  é  lo  destruyesen.  Mas  empero,  como 
quier  que  ellos  desta  guisa  lo  cuidaron  facer  no  se  Ics 
hizo  ;  ca  de  como  eran  muy  gran  gente,  no  se  pudieron 
encobrir  quelos  del  castillo  no  los  hobieron  de  barrun- 
tar, éapercebiéronse;  é  otro  dia  guardáronse  muy  bien, 
de  guisa  que  no  rescebieron  daño  ninguno  ;  é  ellos, 
cuando  esto  vieron  ,  hobieron  muy  gran  miedo  é  gran 
pesar,  é  quitáronse  de  allí,  é  fuéronse  por  la  tierra, 
quemando  é  estragando  cuanto  fallaban  ,  é  faciendo 
mucho  mal,  lo  mas  que  podían.  E  hobieron  su  acuerdo 
cómo  se  ayuntasen  todos  los  de  aquel  linaje  aun  lugar 
que  llamaban  la  Peña  de  Gudufre,  é  que  allí  tomasen 
su  consejo  como  guerreasen  al  Emperador  fasta  que 
hobiesen  derecho  de  la  muerte  del  duque  Rainer  de  Sa- 
jona, cuyos  parientes  eran.  E  ellos  estando  en  este 
acuerdo,  llególes  un  escmlero,  (|ue  venia  de  la  corte  de 

(1)  Sin  duda  el  mismo  que  en  la  pág.  50,  col.  2.',  es  llaiAado 
Castiel  Melcsent. 
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i\iaae>-a,  que  les  fizo  saber  de  cierto  de  cmí>o  el  caba- 
llero del  Cisne  casara  con  su  fija  de  la  duquesa  de  Bu- 
llón, é  cómo  el  Emperador  lo  enviaba  á  entregar  la  tierra 
de  su  mujer,  é  que  le  diera  á  Galieno ,  su  sobrino,  que 
le  guiase,  con  siete  mil  caballeros  que  enviaba  con  él ; 
é  el  caballero  del  Cisne,  que  traia  quinientos  caballe- 
ros de  la  tierra  de  su  mujer.  Cuando  ellos  esto  oyeron, 
fueron  muy  ledos  todos,  ca  bien  lovieron  que  allí  se  po- 
drían bien  vengar  luef o,  ca  matarían  al  caballero  del 
Cisne é  á  Galieno,  que  era  una  de  las  cosas  del  mundo 
que  mas  pesaría  al  Emperador.  Esto  cuidaban  ellos  facer 
muy  de  ligero,  porque  veian  que  ellos  eran  todos  de  un 
linaje ,  é  eran  siete  condes,  de  que  son  estos  los  nom- 
bres :  al  uno  de  los  mayores  llamaban  Espaldar  de  Gor- 
inasia,  á  al  otro,  que  era  su  hermano,  Gualbert,  é  el  otro 
había  nombre  .Ainor  de  Spira  ;  al  otro,  que  era  sobrino 
deste,  decían  Jazarán;  é  estos  cuatro  traían  siete  mil 
caballeros;  mas  los  oíros  tres,  que  eran  los  mas  pode- 
rosos, el  uno  había  nombre  Mirabel  de  Tabor,  el  otro 
Folguer  de  Ribera  ,  el  terrero  había  nombre  Segar 
de  Monbrin ,  que  era  el  mas  guerrero  que  todos  los 
otros  ;  é  estos  tres  traían  ocho  mil  caballeros,  que  eran 
por  todos  quince  mili  caballeros  ,  todos  de  muy  buena 
caballería;  é  por  ende,  creían  que  eran  muy  pocos  con- 
tra ellos  los  del  caballero  del  Cisne  ,  é  que  los  no  po- 
drían durar  ;  é  luego  que  ellos  este  mandado  oyeron, 
no  ficieron  sino  cabalgar ,  é  hobíeron  un  hombre  que 
los  guiase,  que  era  sabidor  de  aquella  tierra  por  do  los 
otros  habían  de  venir  ;  é  guiólos  muy  bien  ;  así  que, 
en  tres  jornadas  vinieron  al  rio  del  Rin ,  é  pasaron  en 
barcos  el  puerto  qoe  llaman  de  San  Floreinte,  é  dende 
vinieron  acerca  de  la  villa  que  llaman  Conleza  (1).  Allí 
había  un  merino  del  Emperador,  á  que  llamaban  .\nce- 
lin ,  que  habia  gran  amistad  con  ellos  ,  ca  se  tenia  por 
su  pariente  ;  é  trajo  consigo  muy  gran  pieza  de  caba- 
lleros níancebos,  todos  muy  bien  guisados,  que  dio  en 
ayuda  á  los  condes ;  é  sin  esto,  díóles  mucho  pan  é  mu- 
cho vino  é  carne  é  cebada ,  é  todas  las  cosas  que  ho- 
bíeron menester  ,  é  consejóles  que  se  metiesen  en  ce- 
lada en  un  monte  del  Emperador,  que  era  muy  bien 
''ercado ,  é  que  estuviesen  muy  bien  armados  é  aper- 
•bidos  ;  é  él  que  iría  luego  al  caballero  del  Cisne  no 
mas  de  con  diez  caballeros,  é  cada  uno  dellos  levaría 
azor  ó  falcon  ó  gavilán  en  la  mano,  por  asegurarlo  mas; 
é  cuando  viniesen  en  aquel  derecho  donde  ellos  esta- 
ban ,  que  fuesen  á  ellos ,  é  que  él  mesmo  mataría  al  ca- 
ballero del  Cisne  con  su  e-^pada,  si  él  pudiese.  E  ellos, 
cuando  esto  oyeron,  toviéronlo  por  muy  buen  consejo. 
E  fueron  con  él  los  diez  caballeros  que  habia  escogido, 
que  eran  naturales. de  aquella  tierra  é  sabían  muy  bien 
los  pasos  4le  i.queila  tierra,  é  levaban  sus  aves,  con  que 
iban  cazando. 

C.\PITULO  Í.XX.WII. 

Agora  deja  la  besloria  de  fabUr  dellos ,  é  toma  i  coDUr  del  ca- 
ballero del  Cisne  é  de  Galieoo  cómo  se  partieron  del  Empe- 
rador. 

Ocho  dia.^  andarlos  del  mes  de  julio,  cuando  los  días 
son  grandes  é  las  calenturas  comienzan  á  crescer ,  el 

(1>  Asi  en  el  inpreso  ;  qaisi  hajra  de  eMraderse  Contemn,  por 
i.obl^nta,  villa  imperial  de  Alemania. 
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caballero  del  Cisne  se  levantó  de  gran  mañana,  é  fizo 
guisar  su  mujer  é  toda  su  compaña  para  se  ir  ;  é  Ga- 
lieno fizo  eso  mesmo  ;  así  que,  fueron  por  todos  siete 
mili  é  quinientos  caballeros  ;  é  el  Emperador,  por  fa- 
cerles honm,  salió  con  ellos  mas  de  una  legua  é  medía. 
E  cuando  se  bobo  de  partir  dellos ,  sacó  á  una  parle  al 
caballero  del  Cisne  é  á  lialieno ,  su  sobrino ,  é  díjoles 
así  :  «  Vos  irédes  á  la  gracia  de  Dios ,  é  pláceme  mu- 
cho, porque  sois  gran  compaña  de  los  caballeros  buenos 
desta  tierra ,  é  ídes  muy  bien  aderezados  ;  por  tanto, 
quiero  que  sepáis  que  aquellos  caballeros  del  linaje  del 
duque  de  Sajona  son  muy  gran  gente,  é  nunca  en  ál 
punaron  sino  en  facer  mal  á  vosotros ,  é  á  mí  pesar; 
mas  si  vos  con  ellos  fa  I  lardes ,  maguer  que  sean  fasta 
diez  mili  caballeros,  no  los  dubdédes,  ca  vencerlos  ha- 
des, porque  ellos  andan  con  traición  é  con  enemiga,  é 
vos  con  dereclw  é  con  le,iliail;  é  por  e.so  fio  en  Dios  que 
me  dará  derecho  dellos.  E  si  vos  acaesciere  de  tomur 
algunos  dellos  presos,  ruego  vos  que  rae  los  envijides,  ca 
mi  voluntad  es  de  cuantos  dellos  pudiere  coger  en  ma- 
nos, de  facer  en  ellos  justicia,  á  tal  que  todos  los  del 
mundo  fablen  della,  é  tomen  escarmiento  de  la  su  mal- 
dad. Mas  sobre  todo  lo  ál ,  vos  ruego  que  vos  guardé- 
des  dellos,  ca  son  muy  falsos  é  muy  arteros,  é  traba- 
jarse han  en  cuanto  pudieren  de  facervos  alguna  trai- 
ción ;  é  demás,  dígovos  que  esta  noche  soñaba  un  sue- 
no de  que  Si»  muy  espantado,  ca  me  parecía  que  veía 
que  vos  combatíedes  vosotros  araos  con  siete  leones,  é 
que  traían  en  su  compaña  bien  quince  mil  osos  ;  é  el 
uno  de  aquellos  mayores  lidiaba  con  Galieno,  é  dejá- 
base lanzar  á  él  tan  bravamente  é  feriólo  tan  de  recio, 
que  le  derribara  en  tierra  muy  gran  caída ;  así  que ,  le 
salía  por  la  boca  una  paloma  muy  blanca  ,  que  volaba 
contra  el  cielo.  E  yo  vos  digo  que  liobe  ende  tan  gran 
pesar ,  que  después  no  pude  dormir ,  é  que  esto  dello 
muy  espantado.»  Cuando  el  caballero  del  Cisne  le  oyó 
esto,  comenzóle  á  decir  así :  «Señor,  este  es  muy  buen 
sueño,  ca  es  sígníficanza  que  nos  lidiaremos  con  aque- 
llos parientes  del  Duque,  é  vencerlos  hemos,  de  guisa 
que  vos  serédes  ende  mucho  honrado  ;  é  la  paloma  que 
salió  á  Galieno  por  la  boca,  é  volaba  contra  el  cielo,  se- 
rán las  alias  nuevas,  que  volarán  por  todo  el  muudo, 
deste  fecho  que  vos  él  enviara  á  contar,  de  que  vos  ha- 
brótles  muy  gran  placer.  »  Cuando  esto  hobo  dicho  el 
caballero  ilel  Cisne,  plugo  al  Emperador  mucho,  pero 
no  se  aseguró  en  su  corazón  que  este  sueño  sin  peligro 
de  Galieno  fuese.  E  por  esto,  ante  que  dellos  se  partie- 
se, abrazó  mucho  á  Galieno,  su  sobrino,  é  lloraba  con 
él ,  ca  el  corazón  le  daba  que  nunca  más  le  vería  vivo, 
así  como  fué;  é  acomendóle  mucho  al  caballero  del  Cis- 
ne ,  é  rogóle  mucho  por  Dios  que  púnase  en  gelo  guar- 
dar bien  ;  é  el  cal«llero  del.  Cisne  le  respondió  que 
todo  su  poder  faria ,  é  sí  por  enfermedad  no  muriese  ó 
por  traición  ó  p<ir  fuerza  no  le  matasen,  que  él  gelo 
traería  vivo  é  sano,  con  la  merced  de  Dios.  Entonce  el 
Emperador  l«)S  abrazó  é  los  acomendó  á  Dios ,  é  se  par- 
tió dellos,  é  tornóse  para  su  cibdad  de  Niraeya  muy 
triste  é  suspirando  mucho,  ca  le  adevinaba  el  corazón 
üe  nunca  mas  en  vida  ver  á  Galieno,  su  sobrino;  é 
ellos  le  besaron  la  manoé  se  partieron  del ,  é  se  metie- 
ron en  su  camino. 
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CAPITULO  LXXXVIII. 


Cómo  Ancelin  el  merino  llegó  al  caballero  del  Cisne  é  á  Galieno, 
é  de  lo  que  les  dijo. 

La  hestoria  dice  que  cuando  el  caballero  del  Cisne 
é  Galieno  se  partieron  del  Emperador,  que  flcieron 
tres  jornadas  muy  grandes  é  iban  muy  ledos;  é  á  cabo 
de  tercero  dia  llegaron  á  un  prado  muy  fermoso  é  des- 
cendieron ahí ,  é  el  caballero  del  Cisne  mandó  á  to- 
dos que  diesen  á  sus  caballos  á  pascer  mientra  ellos 
comiesen;  é  en  estando  ellos  así,  heos  aquí  á  Ancelin 
el  merino,  que  llegó  á  ellos  con  sus  diez  caballeros,  muy 
bien  vestidos  de  cindales  é  de  púrpuras  é  de  pennas 
veras  é  grises ,  é  sus  palafrenes  muy  buenos ,  é  todos 
traían  aves  en  que  cazaban ;  é  el  caballero  del  Cisne  é 
Galieno ,  cuando  los  vieron  ,  fuéronlos  á  rescebir  é  di- 
jiéronles  que  bien  fuesen  venidos.  Mas  aquel  Ancelin, 
que  muy  bien  sabia  todos  los  lenguajes ,  los  saludó  pri- 
n)ero  que  los  otros,  é  díjoles  que  bien  semejaban  buena 
gente  é  rica  é  que  venían  de  corte  de  buen  señor ;  é 
después  preguntóles  dó  querían  ir,  é  el  caballero  del 
Cisne  dijo  que  iban  á  Bullón  con  aquella  su  mujer 
por  entrar  la  tierra ,  é  de  cómo  guiaba  Galieno.  En- 
tonce les  respondió  el  traidor ,  é  díjoles  alegremente 
que  mucho  fuesen  ellos  bien  venidos ;  é  por  asosegar- 
los mas  comenzóles  de  servir  mucho ,  é  dióles  él  por 
sí  agua  á  manos  en  dos  bacines  de  plata ,  é  después 
asentáronse  á  comer  sobre  la  yerba  de  aquel  prado;  é 
el  caballero  del  Cisne,  por  facer  mayor  honra  á  aquel 
merino ,  envióle  su  copa  llena  de  su  vino ,  de  lo  mejor  de 
que  él  bebía;  é Galieno,  otrosí,  envióle  muy  buen  pan 
blanco ;  é  de  aquellos  manjares  que  comían,  de  todos 
le  enviaron ,  é  punaron  en  le  facer  honra  lo  mas  que 
pudieron ,  como  aquellos  que  cuidaban  que  con  leal- 
tad andaban ;  mas  no  adevinaban  la  traición  é  encu- 
bierta que  él  traía;  é  desque  hobieron  comido  é  los 
manteles  fueron  levantados ,  era  ya  la  calor  del  sol  le- 
vantada muy  grande,  é  era  cerca  de  hora  de  tercia;  é 
después  que  fueron  todos  levantados  de  comer ,  aquel 
merino  comenzólos  de  mesurar ;  é  desque  bobo  calado 
qué  compaña  eran ,  é  entendió  bien  que  los  otros  no 
podrían  con  ellos,  porque  eran  muchos,  é  cuidó  cómo 
los  íiciese  á  todos  matar  por  arte ,  entonce  sacó  á  una 
parte  al  caballero  del  Cisne  é  á  Galieno  é  á  un  conde 
que  andaba  por  ahí ,  que  era  de  los  mas  honrados  hom- 
bres que  allí  venían ,  é  díjoles  ansí :  «  Señores ,  vos  ve- 
nidos muy  cansados  é  liabrédes  menester  de  folgar,  é 
cierto  he  gran  piedad  de  aquella  dueña  que  vosotros 
traédes;  é  por  ende,  terniapor  bien  que  folgásedes  aquí 
esta  noche,  ca  muy  poco  liabédes  de  andar,  é  podédes 
mañana  ser  en  aquella  tierra  que  yo  tengo  del  Em- 
perador, do  podrédes  ser. muy  bien  servidos;  é  yo  vos 
faré  aquí  venir  esta  noche  quinientas  vacas  é  mili  car- 
neros é  tocinos,  é  pan  é  cebada,  é  todas  las  otras  co- 
sas que  menester  hayádes;  é  folgad,  ca  luego  envío 
mandar  traerlo.  »  E  ellos,  cuando  oyeron  este  servicio 
tan  grande  que  les  prometió  ,  agradcscíérongelo  mu- 
cho, ca  creían  que  les  daba  gran  don,  é  prometiéron- 
le que  fincarían  por  le  facer  placer ,  pues  tanta  gana  lo 
había;  é  él,  en  semejante  de  enviar  por  aquello  que  les 
prometiera ,  envió  un  su  escudero  á  aquellos  parientes 


del  duque  Rainer ,  que  les  díjiese  de  cómo  los  había 
asosegados,  é  que  fincaban  ahí  esa  noche;  é  ellos  que 
punasen  de  se  armar  muy  bien  é  muy  ahina,  é  que 
pensasen  de  se  venir  muy  apresuradamente  é  cuanto 
pudiesen,  sus  haces  paradas  é  muy  bien  ordenadas,  pa- 
ra allí  do  ellos  albergaban;  é  que  viniesen  de  guisa 
apercebidos,  que  cuando  fuesen  cerca  de  los  otros,  que 
él  que  llamaría  á  muy  grandes  voces  ¡  Sajona !  é  mata- 
ría al  caballero  del  Cisne,  é  que  ellos  que  matasen  á 
los  otros  todos ,  ca  muy  sin  peligro  de  sí  lo  podrían  fa- 
cer ;  é  que  este  servicio  les  tenia  él  bien  guisado,  por- 
que vengasen  muy  bien  la  muerte  del  Duque. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Cómo  fueron  descobiertos  los  parientes  del  Duque,  é  cómo 
enforcaron  al  merino  Ancelin. 

Estas  palabras  que  dijo  Ancelin  el  merino  á  su  escu- 
dero á  la  oreja ,  todos  los  otros  cuidaban  que  le  manda- 
ba traer  que  comiesen.  El  escudero  se  fué  cuanto 
mas  aparejadamente  pudo  é  al  mas  ir,  en  su  rocín 
muy  corredor  que  llevaba ,  é  pasó  por  una  villa  que 
había  nombre  Cancelenza  (1),  é  cuando  llegó  ahí,  do 
yacían  los  siete  condes,  díjoles  ansia  muy  grandes  vo- 
ces :  «Señores,  agora  tenédes  buena  sazón  de  vengar 
bien  la  muerte  del  duque  de  Sajona,  é  Ancelin  vos  en- 
vía decir  de  cómo  ha  asegurado  al  caballero  del  Cisne 
é  á  Galieno,  sobrino  del  Emperador,  é  á  todos  los 
otros  que  con  ellos  vienen ,  é  que  han  de  dormir  allí 
esta  noche;  é  que  vos  muy  mucho  punédes  de  vos 
armar  todos  muy  bien  é  de  ordenar  bien  vuestras  ha- 
ces ,  é  debédes  ir  derechos  cuanto  pudiéredes,  vuestras 
haces  paradas  é  bien  acaudilladas,  para  allí  do  ellos  es- 
tán ;  é  cuando  fuéredes  cerca  dellos  ,  que  él  llamará  á 
muy  grandes  voces  ¡  Sajona ,  Sajona!  é  matará  al  caba- 
llero del  Cisne  ,  é  vosotros  que  trabajéis  de  ferir  en  los 
otros  é  de  los  matar  todos,  ca  lo  podédes  facer  muy 
sin  vuestro  daño. »  E  ellos,  cuando  esto  oyeron,  comen- 
zaron de  armarse  muy  ahina  de  llorigas  é  de  perpun- 
tes ,  é  de  fojas  é  de  capellinas  de  fiepro ,  é  yelmos  é  es- 
padas é  lanzas ,  é  de  todas  las  otras  cosas  de  armadu- 
ras que  habían  menester  para  fecho  de  batalla ;  é  orde- 
naron sus  haces  muy  bien  é  mucho  apriesa ,  é  ficieron 
siete  haces ,  é  pusieron  en  cada  una  dellos  dos  mili  ca- 
balleros, é  en  la  zaga  pusieron  mili  que  acorriesen  á 
los  otros  si  menester  fuese;  é  desta  guisa  comenza- 
ron á  venir,  al  mas  andar  que  podían,  contra  la  hues- 
te del  caballero  del  Cisne  é  de  Galieno;  mas  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  es  poderoso  é  derecho  é  complido 
de  toda  justicia ,  no  quiso  que  tan  gran  traición  fuese 
acabada ,  é  mostró  ahí  su  gran  miraglo  per  los  aperce- 
bir  é  acorrer  en  la  guisa  que  oírédes :  allí  do  estaban 
los  parientes  de!  Duque  é  sus  escuderos  é  su  gente  ar- 
mándose é  ensillando  sus  caballos,  é  guisando  sus  tro- 
yas é  sus  maletas  é  sus  cosas  que  habían  de  levar,  fué 
así,  que  se  les  bobo  de  soltar  un  caballo  ensillado  é 
enfrenado,  que  había  nombre  el  Rucio  de  Nímeya,  é 
era  el  mas  preciado  que  había  en  el  imperio,  é  hobié- 
ralo  ganado  el  emperador  de  Alemana  del  rey  de  Hun- 

(1)  Parece  el  mismo  lagar  antes  llamado  Conlcza,  pág.  56,  co- 
lumna 1.* 


UBRO 

gría  cuando  lo  venció  en  campo,  allende  del  rio  que 
llaman  Donoa;  é  el  caballo,  luego  que  fué  suelto,  co- 
menzó de  irse  corriendo  contra  la  hueste  del  caballero 
del  Cisne  é  de  Galieno,  que  vacian  todos  dormiendo 
en  medio  de  la  mayor  siesta  del  dia ;  é  el  escudero  que 
el  caballo  guardaba  comenzó  á  ir  en  pos  del  en  un  ro- 
cin  muy  apriesa  con  una  lanza  en  la  mano ,  é  cuando 
el  caballo  llegó  en  la  hueste ,  metióse  entre  las  bestias, 
é  comenzóles  de  lanzar  coces  é  de  las  ferir  muy  mal, 
é encojó  ahí  c^allos  é  otras  bestias;  é  las  bestias,  co- 
mo estaban  cansadas ,  no  podian  ferir  á  él ;  así  que ,  tan 
grande  fué  el  ruido  que  facían  ,  que  despertaron  cuan- 
tos había  en  la  hueste ;  é  el  escudero  que  venia  en  pos 
del  cab. lio,  cuando  vio  que  todos  eran  despiertos ,  bo- 
bo miedo  de  lo  perder ,  é  metióse  á  ciegas  muy  deno- 
dadamente entre  las  bestias  é  tomólo  por  las  riendas  é 
comenzóle  á  sosegar;  é  el  rocín  en  que  andaba  era  tan 
cansado  del  gran  alineamiento  que  Dciera,  viniendo 
en  el  alcance  del  caballo ,  é  otrosí,  que  se  apresuraba 
mucho  á  la  salida  porque  no  le  alcanzasen  los  de  la 
hueste  si  saliesen  en  pos  del ,  que  bobo  el  rocín,  con 
el  gran  afincamiento  que  le  facía ,  afincar  la  cabeza  en 
tierra ,  é  cayó  tan  gran  caída  sobre  el  pescuezo ,  que 
quebrantó  al  caer  la  pierna  al  escudero,  é  quebrantóle 
todo  el  cuerpo,  de  la  gran  caída  que  cayó  sobre  él ,  de 
guisa  que  fincó  el  escudero  amortecido;  é  al  ruido  que 
los  caballos    facien   cuando   peleaban,   levantáronse 
cuantos  había  en  la  hueste,  é  comenzáronse  á  ir  con- 
tra aquella  parte  do  el  ruido  era;  é  el  caballero  del  Cis- 
ne llegó  primero  con  su  espada  en  la  mano,  é  halló 
el  caballo ,  que  estaba  cerca  del  escudero  que  cayera ,  é 
tomólo  por  la  rienda^  Entonce  llegaron  todos  los  otros, 
é  comenzaron  de  se  allegar  en  derredor  del  escudero, 
que  pensaban  que  era  muerto;  é  desque  llegaron  á  él, 
creyendo  que  era  vivo,  comenzaron  á  trabar  del  é  á 
meterlo  en  acuerdo ,  é  á  cabo  de  gran  pieza  acordó ;  é 
desque  fué  acordado  preguntáronle  quién  era  ó  có- 
mo había  venido  allí  ó  de  cuál  parte;  é  lo  primero 
que  les  dijo  fué  que  le  diesen  clérigo  á  que  confesase, 
ca  se  temía  de  morir;  é  luego  vino  ahí  un  capellán  de 
Galieno,  que  era  hombre  bueno  é  de  buena  vida,  á 
quien  se  confesó;  é cuando  le  bobo  dicho  sus  pecados, 
demandó  por  Galieno,  fijo  del  duque  de  Melion  ,  é  mos- 
Irárongelo  luego;  é  díjole  que  se  apercibiese  de  armar 
él  é  cuantos  eran ;  ca  supiesen  por  cierto  que  los  pa- 
rientes del  duque  de  Sajona,  que  eran  quince  mili  ca- 
balleros, venían  allí  por  los  matar,  é  que  venían  siete 
condes  de  su  linaje ,  é  díjoles  los  nombres  dellos ;  é 
contóles ,  otrosí ,  cómo  toda  aquella  traición  les  había 
ordenado  Ancelín  el  merino  é  los  otros  sus  parientes 
(jue  con  él  vinieran.  Cuando  esto  oyeron  Galieno  é  el 
caballero  del  Cisne  é  lodos  los  otros  que  ahí  eran ,  fue- 
ron luego  corriendo,  é  echaron  mano  de  Ancelín  é  de 
lodos  los  oíros  sus  parientes,  é  el  caballero  del  Cisne 
fizóle  confesar  toda  la  traición  con  que  andaban ;  é  en- 
tonce fizólos  á  lodos  alar  las  manos  atrás ,  é  mandólos 
euforcar  en  una  cuesta  alia  que  estaba  allí ,  así  vesti- 
dos é  honrados  coa  lodos  sus  paños  como  vinieran ;  ó 
desí,  esto  fecho,  comenzaron  á  armarse,  ó  cuando 
fueron  armados  ,  ficicron  de  sí  cinco  haces  ,  é  dieron 
Vrescientos  caballeros,  que  dejaron  por  guarda  de  la  Du- 
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quesa,  mujer  del  caballero'del  Cisne;  é  él  subió  luego 
primeramente  en  un  otero  muy  alto,  donde  páresela  to- 
da la  tierra  en  derredor ,  por  ver  cómo  venían  los  otros, 
mas  aun  no  parescian.  Mas  cuando  el  caballero  del  Cis- 
ne vio  toda  su  compaña  tan  bien  apercebida  é  tan  bien 
acabdillada ,  do  había  muchos  buenos  caballeros  é  bien 
guisados  de  armas  é  de  caballos  é  de  todas  las  otras 
cosas  que  para  fecho  de  batalla  habían  menester,  así 
que ,  toda  la  tierra  resplandecía  derredor  dellos  cuando 
daba  el  sol  en  las  arenas ,  fué  muy  ledo ,  é  él  iba  de  la 
una  haz  á  la  otra  conhortándolos  é  dándoles  muy  gran 
esfuerzo ,  é  rogándoles  que  lo  ficiesen  todos  bien  é  fue- 
sen buenos ,  ca  ciertos  fuesen  de  vencer;  ca  ellos  an- 
daban con  verdad  é  con  derecho ,  é  los  otros  con  trai- 
ción é  con  mentira ;  é  dicíéndoles,  otrosí ,  que  si  Dios 
tovíese  por  bien  de  les  dar  ventura  de  vencer  á  los  pri- 
meros, que  á  los  mas  que  viniesen  después  que  no  les 
tomase  cobdicia  de  robar  ninguna  cosa  de  cuanto  en  el 
campo  hobiese ,  fasta  que  todos  sus  enemigos  fuesen 
vencidos  é  desbaratados  é  echados  del  campo;  ca  no 
era  de  caballeros  ni  de  buena  gente,  ni  era  su  menes- 
ter, mas  malar  é  derribar  é  punar  en  vencer;  é  des- 
pués, cuando  la  batalla  fuese  vencida,  que  todo  el  ha- 
ber para  ellos  lo  quería  él  é  toda  la  ganancia,  é  uo  pa- 
ra otro,  ni  les  quería  ende  parle ;  é  ellos  respondieron 
que  aquello  mesmo  tenían  bien  voluntad  de  facer  lodo 
lo  que  les  él  consejaba,  é  que  no  pensase  que  ál  lenían 
en  corazón  fueras  vencer  ó  morir.  E  cuando  esto  ho- 
bíeron  dicho ,  comenzáronse  á  ir  su  paso,  sus  haces  pa- 
radas ,  fasta  que  vieron  las  torres  é  el  muro  de  la  villa 
de  Cancelanza ,  é  vieron  cerca  ella  las  grandes  haces 
de  los  de  Sajona ,  do  había  muchas  senas  é  gran  muche- 
dumbre de  caballería ,  é  muy  bien  guisados  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  los  otros  vieron  á  ellos  otrosí;  é  entonce  co- 
menzaron á  ir  muy  paso  los  unos  contra  los  otros. 

CAPITULO  LC. 

Cómo  an  sobrino  del  .ancelín  vino  á 'preguntar  á^la'haeste  del 
caballero  del  Cisne  por  sa  tío ,  é  de  la  respuesta  qne  le  dieron. 

Mucho  fué  grande  el  recelo  é  la  dubda  que  amas  las 
huestes  hobieron  una  de  otra  cuando  se  vieron  ,  como 
aquellos  que  no  tenían  en  los  corazones  sino  de  des- 
truirse como  enemigos  mortales;  é  por  ende,  cada  uno 
se  aparejaba  de  facer  lo  mejor  que  puiliesen  al  mayor 
daño  que  pudiese  ser  de  la  olra  parle;  ca  bien  enten- 
dían que  aquello  no  podía  ser  torneamienlo,  tiias  bata- 
lla muy  cruda  é  muy  mortal ;  é  en  yéndose  desUi  guisa 
los  unos  contra  los  otros,  apartóse  de  la  hueste  de  los 
de  Sajona  un  caballero,  que  era  natural  de  Giulenza  é 
sobrino  de  Ancelín  el  merino,  de  aquel  que  había  ur- 
dido la  traición ,  é  había  muy  pocos  días  que  le  üciera 
caballero  el  duque  de  Sajona,  fijo  del  du(|ue  Rainer;  é 
aquellos  siete  condes  enviábanlo  á  la  hueste  de  Galieno 
por  desafiar  al  Emperador  é  á  él.  é  al  caballero  del  Cis- 
ne;  é  él  iba  en  un  muy  buen  caballo  é  muy  bien  ar- 
mado de  totlas  armas  qu'el  caballero  había  menester;  é 
levaba  en  la  ir.ano  una  lanza ,  é  había  en  ella  un  pen- 
dón nuevo  estrecho  é  muy  luengo,  que  descendía  fas- 
la  la  cerviz  del  caballo;  ca  átales  los  traían  á  esa  sazón 
los  caballeros  noveles;  éét,  luego  que  se  partió  de  los 
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suyos,  movió  el  paso  del  caballo;  desí  comenzó  á  rr  á 
gran  galope  fasta  que  llegó  cerca  de  la  hueste  de  Ga- 
lienoé  del  caballero  del  Cisne  ;  asi  que,  él  podria  muy 
bienoirloqueledijiesen;é  él  pidióles  treguas  fasta  que 
hobíese  dicho  su  razón  ó  mensaje  á  los  mayores  de  la 
hueste,  é  ellos  gelas  otorgaron,  ¿el  primero  que  le  res- 
puso  fué  el  caballero  del  Cisne,  que  le  dijo  que  viniese 
seguramente  éque  no  temiese  de  ninguna  cosa;  é  lue- 
go que  esto  bobo  dicho,  envió  por  Galieno  á  su  haz,  que 
viniese  á  oír  lo  que  el  caballero  diria ;  é  él  vino  ahí  lue- 
go, así  como  gelo  enviara  á  decir.  E  cuando  el  caballe- 
ro los  vio  á  amos  en  uno  ayuntados ,  alzóse  en  las  es- 
triberas, é  dijo  á  grandes  voces  así,  que  todos  lo  oye- 
ron :  «Yo  só  aquí  venido  de  parte  de  los  siete  condes 
parientes  é  amigos  del  duque  Rainer  de  Sajona,  que 
fué  muerto  en  la  corte  del  Emperador  á  gran  tuerto  é 
muy  deshonradamente  por  mano  de  un  hombre  extra- 
ño que  no  sabemos  quién  es;  é  sin  todo  aquesto,  no  le 
abastó  al  Emperador  la  muerte  del  Duque ,  á  que  fizo 
matar  tan  avinadamente  é  de  tal  guisa  ,  é  fizo  después 
descabezar  treinta  parientes  suyos  de  los  mejores  é 
mas  honrados  que  él  había,  muy  crudamente é sin  nin- 
guna piedad ,  así  como  si  fuesen  traidores  ó  los  mayo- 
res malfeohores  del  mundo  ;  é  por  ende,  yo  desafio  de 
parte  de  los  condes  al  Emperador  primeramente  ,  é  á 
toda  su  tierra,  édesí  á  Galieno,  su  sobrino,  é  al  caballero 
que  llaman  del  Cisne,  é  á  todos  los  que  aquí  son  con 
ellos;  é  desde  hoy  mas  no  habédes  con  ellos  amor,  an- 
tes vos  desaman  como  á  enemigos  mortales ,  é  vos  de- 
mandarán la  muerte  del  Duque  muy  caramente;  así 
que,  aun  hoy  vos  cortarán  las  cabezas,  así  como  la  del 
Duque  é  de  los  otros  treinta  sus  parientes  que  fueron 
en  la  corte  del  Emperador;  é  esto  es  lo  que  me  manda- 
ron los  siete  condes  que  vos  dijiese  de  su  parle ;  mas 
por  mí,  vos  quiero  preguntar  tanto,  si  vos  place  de  me 
lo  decir,  qué  fué  de  Ancelin ,  el  mí  tío  ,  que  vino  acá  á 
vos  é  no  tornó  á  nos,  ni  lo  veo  yo  con  vusco.  —  Par 
Dios ,  dijo  Galieno ,  deso  vos  daré  yo  muy  buen  recau- 
do: él  era  muy  gran  traidor ,  é  fallamos  que  nos  tenia 
ordenada  traición ,  é  por  ende  diéronle  la  penitencia 
que  merescia;  mas  para  saber  dél  bien  cierto  recaudo, 
preguntad  á  este  caballero  extraño  á  que  decides  que 
llaman  del  Cisne,  que  es  buen  maestro  de  castigar  ta- 
les como  estas;  é  á  mí  pensar,  él  vos  lo  sabrá  bien  cier- 
tamente decir;  mas  yo  creo,  si  sabor  habédes  de  losaber, 
sobid  en  aquel  otero  é  calad  bien,  é  verlo  hédes  do  está 
colgado  de  unaalcandra  élé  sus  diez  compañeros  que 
conmigo  traía,  muy  honradamente,  con  todos  sus  paños 
é  sus  vestidos  ¿calzados,  con  todos  sus  afeítamientos, 
con  los  cuales  nos  fué  á  convidar  é  á  facer  honra ;  é 
aun  mas  vos  digo  :  sí  su  pariente  ó  su  amigo  sois  ó  de 
los  sus  compañeros,  ó  los  sus  atavíos  querédes  haber, 
id  é  tomadlos,  que  ninguno  non  vos  los  quitará.» 

CAPITULO  XCI. 

Cómo  el  sobrino  de  Ancelin  fué  con  nuevas  á  los  siete  condes 
que  su  tío  era  enforcado. 

Cuando  el  caballero  que  los  de  la  hueste  de  los  sajo- 
nes enviaron  por  mandado  á  Galieno  é  al  caballero  del 
Cisne  hobo  oídas  las  palabras  é  la  razón  que  Galieno 


dijo ,  é  oyó  nuevas  de  Ancelin  ,  su  tío,  que  era  enfor- 
cado, é  lo  vio  bien  por  vista,  é  fué  bien  cierto  que  era 
así ,  fué  tan  cuitado  en  su  corazón ,  que  perdió  totla  la 
memoria  é  cayó  del  caballo  como  muerto  muy  gran  caí- 
da en  tierra;  así  que,  cuantos  á  vista  estaban  cuida- 
ronque  muerto  era,  é  estuvo  así  una  gran  pieza anrwr- 
tecido.  E  el  caballero  del  Cisne  fué  entonce  á  él ,  é  fi- 
zóle meter  en  acuerdo ,  é  comenzóle  de  esforzar  é  de  le 
decir  que  no  convenía  á  esfuerzo  de  buen  caballero  de- 
jarse derribar  de  su  caballo  sin  justa  ó  sin  otra  fuerza,  por 
desmayo  de  pesar,  ni  de  se  amortecer  como  mujer;  ca  á 
las  mujeres  con  venia  de  se  amortescer  con  el  pesar  gran- 
de ó  con  las  nuevas  que  han  de  desplacer,  ca  no  á  los 
caballeros  ni  á  los  hombres  de  gran  corazón.  E  desque 
él  hobo  bien  acordado  é  fué  levantado  en  pié,  fizóle  ayu- 
dar ásobir  en  su  caballo,  que  era  rucio  é  muy  bueno 
á  maravilla ,  é  diéronle  su  escudo  é  su  lanza ;  é  desque 
se  vio  cobrado  en  su  caballo  é  con  todas  sus  armas,  fe- 
rió al  caballo  de  las  espuelas  é  comenzóse á  irá  los  su- 
yos ,  así  recio  como  si  fuesen  en  pos  él ;  mas  las  armas 
que  traia  era  un  león  de  oro  en  campo  negro ;  é  cuan- 
do llegó  á  los  siete  condes  llamólos  á  todos  por  nombre, 
é  díjoles  así :  «  Señores ,  nuevas  vos  diré  de  que  vos  de- 
be pesar  mucho.  Sabed  que  Ancelin  el  Merino,  mi  tío, 
que  es  muerto ,  ca  el  caballero  del  Cisne  hobo  á  saber 
por  el  escudero  que  iba  en  pos  del  caballo  que  se  nos 
de  aquí  escapó,  cómo  andaba  en  traición;  é  entonce 
mandó  prender  á  él  é  á  los  diez  caballeros  que  con  él 
iban,  é  fizólos  luego á  todos  enforcar  bien  así  vestidos 
con  todos  sus  paños  como  estaban,  é  yo  por  mí  los  vi 
estar  á  todos  enforcados  de  una  forca  encima  de  un  ote- 
ro, c  así  vestidos  desta  guisa  que  vos  digo;  porque  vos 
pido  por  merced,  é  por  la  gran  mesura  é  bondad  que  en 
vos  es ,  que  pues  él,  andando  en  vuestro  servicio  é  ca- 
tando vuestra  pro  é  vuestra  honra,  murió  tan  vil  muer- 
te, que  vos  que  le  querádes  hoy  vengar,  é  que  hoy  fa- 
gádes  tanto  porque  hoy  reciba  el  Emperador  de  vos 
toda  deshonra  é  todo  pesar;  ca  lo  podédes  muy  bien 
facer  é  acabarlo ,  é  lotenédes  muy  bien  guisado.»  Cuan- 
do los  condes  oyeron  que  el  merino  Ancelin  élos  otros 
diez  que  con  él  fueran  eran  muertos  de  aquella  guisa, 
tan  grande  fué  el  pesar  que  hobieron ,  que  hombre  no 
lo  podria  decir  ni  contar,  como  aquellos  que  los  ama- 
ban muy  de  corazón  é  que  tenían  que  facía  mucho  por 
ellos,  é  ficieron  por  ellos  muy  gran  duelo.  E  desque 
hobieron  llorado  é  fecho  su  duelo  una  gran  pieza,  Es- 
paldar de  Gorm.xsia ,  que  era  el  mayor  de  la  compaña, 
dijo  así  al  mensajero  :  «¿Desafiastes  vos  á  Galieno  é  al 
caballero  del  Cisne  de  nuestra  parte?»  Eél  dijo  que  sí.  «E 
¿deque  manera,  dijo  él,  estaba  el  caballero  del  Cisne,  é 
cuándo  le  vos  desafiastes?— Par  Dios,  dijo  el  caballero, 
yo  lo  vi  estar  á  guisa  de  hombre  de  gran  corazón  é  de 
muy  buen  caballero  á  gran  maravilla  sobre  el  vuestro 
caballo  que  fuyó  de  la  hueste,  é  non  vos  fablaré  lison- 
jeramente ni  á  bandería;  mas  bien  vos  digo  que  nun- 
ca vi  rey  ni  otro  hombre  que  mejor  parecer  toviesc  de 
todos  los  bienes  é  de  toílas  las  aposturas  é  de  to<la  me- 
sura ;  así  que,  yo  creo  que  los  fechos  de  Roldan  non  fue- 
ron nada  á  par  los  deste,  é  según  el  ardimiento  6  proe- 
za en  él  paresce,  é  en  estas  tres  cosas  paresce  él  bien, 
6  debédes  entender  que  es  así :  la  una,  en  la  muerte  del 
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duque  Rainer,  en  se  atrever  á  entrar  con  él  en  campo, 
é  lo  mató  tan  ligoramente,  seyendo  tan  fuerte  é  tan  ma- 
ravilloso caballero  en  armas  como  todo  el  mr.ndo  lo  sa- 
be; la  otra,  seyendo  en  esta  tierra:  é  demás,  sabiendo 
que  todo  el  poder  mayor  de  Sajona  estábados  aquí  é 
érades  contra  él,  é  en  se  osar  atrever  á  tan  fuerte  jus- 
ticia facer  é  tan  deshonrada  como  en  mi  lio  (izo  é  en  los 
otros  caballeros,  lo  cual  el  Emperador  á  malas  penas 
osarla  acometer;  la  otra  es  como  razón  de  mesura  é  de 
piedad  que  ha  en  él ,  ca  en  yaciendo  yo  muerto  en  tier- 
ra, do  cayera  amortecido  de  muy  gran  caída  de  mi  ca- 
ballo, con  el  eran  pesar  que  hobe  cuando  me  dijieron 
de  la  muerte  de  Ancelin  ,  é  me  lo  mostraron  do  estaba 
enforcado  con  los  oíros,  que  vino  él  por  sí  allí  á  mí  do 
vacia,  é  metióme  en  acuerdo  con  sus  palabras  de  gran 
esfuerzo  que  me  decía;  é  desí  fizóme  sobiren  mi  caba- 
llo é  dar  mis  armas,  é  dejóme  venir  .i  salvo ,  lo  queme 
pudiera  matar  ó  lo  mandar  facer  si  quisiera;  mas  la  eran 
bondad  que  en  él  es  lo  esforzó  de  lo  no  facer ,  porque 
yo  entiendo  que  en  él  es  cumplida  fortaleza  allí  do  de- 
be, é  toda  piedad  do  conviene;  é  por  ende,  yo  digo  que 
ningún  hombre  del  mundo  no  vale  tanto  de  bondad  co- 
mo él.i)  Con  estas  palabras  que  el  caballero  dijo ,  pesó 
á  todos  los  mas  que  allí  estaban.  E  estonce  fabló  Ainor 
de  Spira,  que  era  uno  de  los  condes,  é  dijo:  í(Amigos, 
esto  que  decimos  es  razón  vana  é  palabras  perdidas; 
mas  si  me  quisiérdes  creer,  el  mi  consejo  seria  este,  é 
tengo  que  seria  bueno  si  lo  vos  quisiésedes  tomar  é  vos 
pluguiese  de  lo  facer  como  vos  yo  diré.  Este  caballero 
que  decimos  del  Cisne  veo  muy  aventurado  en  armas, 
é  demás,  muy  esforzado  é  muy  fuerte  en  sí  é  de  muy 
gran  corazón;  por  ende,  temía  yo  por  bien,  si  vos  por 
bien  toviésedes,  que  le  moviésemos  aisuna  pleitesía  de 
avenencia  ó  de  paz  ,  é  después  podríamos  catar  mejor 
carrera  por  do  lo  matásemos  mas  á  nuestro  salvo,  cuan- 
do estuviese  con  menos  compaña  que  agora,  que  está 
tan  asonado  é  tan  apercebido  é  con  tan  buena  caballe- 
ría; é  esto  tengo  yo  que  seria  lo  mejor,  que  de  aventu- 
rar nuestros  cuerpos  é  nuestro  poder  á  lo  que  sin  pe- 
ligro no  podemos  acabar.»  Cuando  esto  oyó  el  comle 
Segar  de  Monbrín ,  respondióle  muy  bravamente  é  dí- 
jole  :  «Par  Dios,  Conde,  mucho  fabládes  á  guisa  de 
hombre  retraído  é  cobarde;  é  en  este  consejo  que  vos 
distes ,  no  seria  yo  por  todo  el  señorío  de  Sajona  ni  por 
saber  ahí  perder  la  cabeza ;  é  aun  lo  cuido  yo  hoy  cas- 
tigar destami  espada,  é  quebrantarle  el  su  orgullo,  que 
le  pesará  mucho  con  el  mi  encuentro  ante  que  se  de  mí 
parta;  é  porque  entendádes  bien  cuan  gran  deseo  ten- 
go de  me  encontrar  con  él  é  de  no  desviar  la  justa,  de- 
mando á  cuantos  aquí  sódes  que  me  dédes  las  prime- 
ras ferida<;  así  que,,  la  justa  sea  en  I  re  mié  él,  é  vos  ve- 
rédes  que  el  jtendou  desta  mi  lanza  fincará  ende  muy 
bien  teñido  de  la  su  sangre.»  Cuando  esto  bobo  dicho, 
ferió  el  caballo  de  las  espuelas, é  salió  de  la  su  haz,  en 
que  halria  dos  mil  caballeros  muy  buenos  é  muy  bien 
armados;  paróse  ante  ellos,  é  volvióseles  de  cara  é 
díjoles  asi:  «Amif.'os,  vos  bien  sabédes  cómo  sois  mis 
vasallos  é  tenédes  de  mí  tierras  é  muy  grandos  here- 
dades ,  é  muchos  de  vos  crié  é  vos  fice  caballeros ,  é  vo« 
fice  miicho  bien ;  é  todo  nsto  vos  fice  porque  me  fuese 
guardado  para  esl<!  tal  dhi  como  hoy ,  por({U6  pudiese 
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demandar  con  vos  los  tuertos  que  hobiese  rescebidos 
é  las  deshonras  que  me  fuesen  fechas;  é  por  ende,  vos 
ruego,  por  el  deudo  que  me  habédes,  vos  pese  de  mi  des- 
honra é  de  mi  mal  é  de  mi  daño,  é  que  me  ayudédes  á 
vengar  hoy  la  muerte  de  mi  lio,  el  duque  Rainer  de 
Sajona,  que  mató  este  caballero  que  llaman  del  Cisne, 
con  quien  yo  agora  justaré ;  é  desí,  si  Dios  quisiere, 
yo  me  tomaré  mi  buen  derecho  del.  Mas  de  los  otros 
de  su  compaña ,  vos  ruego  que  si  alguno  cayere ,  que 
no  sea  preso,  mas  que  luego  le  sea  corlada  la  cabeza.» 
E  ellos  gelo  prometieron  que  lo  farian  así,  é  que  se- 
guro fuese  que  se  les  no  temían  que  los  non  venciesen 
luego;  lo  uno,  porque  eran  muchos  mas  que  ellos;  k) 
otro,  porque  gelo  él  mandaba ,  é  habían  gran  sabor  de 
vengar  la  muerte  desu  tío  é  pagar  la  su  deshonra. 

CAPITULO  XCII. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  peleó  con  la  primera  har  de  los  con- 
des, de  que  era  capitán  el  conde  Segar  de  Monbrin,  é  de  cómo  los 
desbarató. 

Desla  guisa  que  dicho  habernos ,  dio  esfuerzo  é  co- 
razón el  conde  Segar  de  Monbrin  á  su  gen'.e  para  ven- 
cer los  otros;  é  luego  de  continente  movió  él,  é  toda  su 
compaña  con  él,  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caballo  re- 
ciamente ,  é  extremóse  de  lodos  los  oíros  señores ,  é 
subió  en  somo  de  un  otero,  é  vio  venir  la  haz  en  que 
venia  el  caballero  del  Cisne,  cuanto  podía  ser  una  car- 
rera de  caballo,  é  vio  bien  cómo  venia;  é  el  caballero 
del  Cisne,  otrosí ,  á  la  vista  suya;  é  luego  que  los  \}ó, 
dijo  así  á  los  suyos  :  «Amigos,  estos  que  aquí  vienen 
son  vuestros  enemigos  moríales ,  é  no  andan  sino  por 
vos  confonder  é  vos  destruir  cuanto  podieren,  como  á 
las  cosas  del  mundo  que  mas  desaman ;  é  por  ende,  vos 
ruego  por  Dios  é  por  bondad  de  caballería  que  vos  es- 
forcédes  todos  á  facer  bien  é  á  ser  fimios  é  recios,  é  á 
los  ferir  de  todo  corazón;  ca  fio,  por  Dios,  que  con  la 
justicia  que  nos  traemos ,  é  con  la  mentira  que  ellos 
andan ,  que  se  no  podrán  tener  que  mucho  ahina  no 
sean  vencidos  é  muertos  lodos;  é  yo  quiero  comenzar 
la  primera  justa  é  abrirvos  camino  por  do  vayádes ,  é 
según  viérdes  que  yo  finiere,  punad  en  me  remedar;  ca 
fio,  por  la  merced  de  Dios,  que  lasoberliial  enemiga  de 
Sajona  será  hoy  desiruida;  é  yo  cuido  facer  tanto  por 
mí ,  que  la  duquesa  de  Bullón  entienda  cuál  amor  le  he 
yo.»  Cuando  esto  oyeron  los  suyos,  fueron  muy  ale- 
gres é  crescióles  gran  esfuerzo,  é  prometiéronle  que 
ante  morirían  todos  que  le  fallesciesen ;  ca  bien  finban, 
por  la  merced  de  nuestro  Señor,  que  con  la  ayuda  que 
les  él  faria,  que  muy  ¡ihina  los  vencerían.  Cuando  esto 
hnlx)  dicho  á  los  suyos  ,  salió  fuTa  de  la  h;i7. ,  é  paró- 
se delante  de  todos,  redrado  dolía  una  gran  pieza ;  é  es- 
tal»  muy  bien  armado  de  fuerte  loriga  é  bien  labrada, 
que  le  diera  el  Emperador ,  cual  él  se  la  supiera  esco- 
ger; é  otrosí,  de  muy  buen  yelmo  é  muy  fuerte,  en 
que  había  engastonadas  muchas  é  ricas  piedras  precio- 
sas, é  tenia  al  su  cuello  un  escudo  de  marfil  muy  cla- 
ro 6  muy  blanco  é  muy  fuerte,  en  que  había  pintado 
un  león  de  oro;  é  tenia,  otrosí,  su  cuerno  de  marfil 
blanco  é  á  leones  de  on"».  con  que  esfuerzaba  sus  gentes 
cuando  él  entendía  que  era  menester ;  é  destas  mismas 
señales  eran  las  coberturas  é  las  sobreseñales  é  el  pen- 
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don  de  la  lanza ;  mas  como  quier  que  todas  estas  armas 
que  habernos  dicho  fuesen  muy  ricas  é  muy  buenas  é 
muy  fuertes ,  todo  no  montaba  nada  á  pos  la  riqueza  é 
la  forlaleza  de  la  espada,  ca  esta  era  la  mas  rica  é  mas 
fuerte  é  de  mejor  fierro  é  la  mejor  labrada  que  en  el 
mundo  todo  podría  ser  fallada.  De  tales  armas  era  ar- 
mado el  caballero  del  Cisne,  é  estaba  sobre  el  su  buen 
caballo  rucio  de  Nimeya,  que  fuyera  de  la  hueste  de 
los  sajonenses ;  é  él  era  grande  é  fiero  ó  muy  bien 
encabalgante;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  lo 
debía  recelar  de  la  vista  tan  solamente.  E  cuando  él 
se  adelantó  de  la  haz  de  los  suyos ,  salió  de  la  otra  par- 
te de  los  de  Sajona  Segar  de  Monbrin  sobre  muy  buen 
caballo  é  muy  bien  armado  de  todas  armas  que  caba- 
llero había  menester;  é  las  sus  armas  eran  el  campo  de 
oro  é  un  león  verde ;  é  cuando  llegaron  cerca  uno  de 
otro,  ferieron  los  caballos  de  las  espuelas  é  fuéronse  fe- 
rir.  El  conde  Segar  de  Monbrin  dio  tan  gran  lanzada 
al  caballero  del  Cisne ,  que  le  falso  su  escudo  é  que- 
brantóle su  lanza  en  medio  de  los  pechos  de  sobre  la  lo- 
riga ,  é  sino  que  era  la  loriga  fuerte ,  hobiérale  muerto 
ó  mal  llagado;  mas  el  caballero  del  Cisne  lo  prendió  de 
tal  guisa,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga  maguera,  que 
era  muy  buena ;  así  que,  le  metió  la  lanza  por  medio  de 
los  pechos,  é  gelasacó  una  gran  brazada  á  las  espal- 
das, é  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra;  así  que, 
cuando  sacó  la  lanza  del ,  el  conde  Segar  de  Monbrin 
fué  luego  muerto,  é  su  caballo  se  levantó,  é  el  caba- 
llero del  Cisne  lo  tomó  é  lo  dio  á  los  suyos;  é  cuando 
este  golpe  bobo  fecho  el  caballero  del  Cisne,  comenzó 
á  llamar  á  grandes  voces :  «Alemana,  Alemana,  de  par- 
te del  Emperador;»  é  rogó  á  los  suyos  que  los  íiriesen 
muy  de  recio,  ca  todos  eran  muertos  é  vencidos  los 
traidores  falsos  desleales.  Estonces  se  volvió  la  compa- 
ña del  caballero  del  Cisne  con  la  del  conde  Segar  de 
Monbrin ,  é  fué  la  batalla  muy  cruda  é  muy  mortal  en- 
tre ellos:  allí  bobo  muchos  caballeros  derribados  é  sus 
caballos,  é  otros  muertos  é  muy  mal  llagados;  así  que, 
lodo  el  campo  estaba  cubierto  dellos.  En  la  compaña 
del  caballero  del  Cisne  andaba  un  caballero  mancebo, 
que  había  nombre  Ponce,  que  aun  no  había  un  año  que 
fuera  caballero,  é  era  vasallo  de  la  duquesa  de  Bullón 
é  fuera  fijo  del  merino  de  la  tierra  de  Ardeña.  Aquel 
guardaba  todavía  al  caballero  del  Cisne,  que  nunca  del 
se  quería  partir;  é  envolviéndose  las  haces  unas  con 
otras,  dejóse  correr  el  caballo  lo  mas  recio  que  pudo,  é 
fué  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Sajona;  así  que  ,  no 
le  valió  el  escudo  ni  la  loriga,  que  el  fierro  de  la  lanza 
no  le  metiese  por  el  cuerpo  con  una  pieza  del  asta ,  é 
dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra  muy  gran  caída  ,  é 
el  caballero  fincó  muerlo  acerca  de  su  caballo.  Entonce 
comenzó  á  llamar  cá  muy  grandes  voces  Ponce,  sobre  el 
caballero  que  derribó :  «Bailón,  Bullón,  por  el  caballero 
del  Cisne é  por  la  duquesa  Beatriz.»  El  caballero  del  Cis- 
ne, cuando  lo  vio,  plúgole  mucho  é  comenzó á  esforzar 
los  suyos  muy  de  recio  é  á  decirles  que  los  feriesen  muy 
de  recio,  ca  vencidos  eran,  é  que  se  esforzasen  bien; 
que  aquello  no  era  torneo,  antes  era  lid  campal ,  lamas 
fuerte  que  ser  podría,  de  que  muchas  dueñas  casadas 
fincarían  viudas,  é  muchas  doncellas  huérfanas,  que  se 
casarían  muy  tarde. 


CAPITULO  XCIII. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  mató  á  Guillen  de  Peña-Aguda ,  é  de 
cómo  venció  á  los  suyos  por  la  oración  de  Beatriz,  su  mujer. 

Mucho  fué  grande  la  batalla  é  á  gran  maravilla  feri- 
da  después  que  las  haces  se  ayuntaron  unas  con  otras, 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  nunca  en  ál  punaba 
sino  en  vencer  á  sus  enemigos ,  después  que  bobo 
muerto  al  conde  Segar  de  Monbrin ,  dejó  correr  el  ca- 
ballo lo  mas  recio  que  pudo,  é  fué  á  ferir  á  un  caba- 
llero de  los  de  Sajona ,  (¡ue  había  nombre  Guillen  de  Pe- 
ña-Aguda, é  era  muy  buen  caballero  de  armas;  pero 
era  de  tan  grandes  días ,  que  la  cabeza  é  la  barba  toda 
la  había  blanca  como  una  nieve ;  é  era  señor  de  un  cas- 
tillo ,  que  había  nombre  Montester ,  que  yacia  sobre  un 
rio  que  llaman  Carta.  Aquel  caballero  andaba  armado 
de  todas  armas  é  muy  bien  guarnido ,  é  señaladamen- 
te de  loriga ,  que  traía  á  gran  maravilla  fuerte  é  buena; 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  parara  bien  mientes  en 
él  é  le  viera  facer  golpes  muy  señalados,  le  fué  ferir 
de  tan  grande  ferída  de  la  lanza ,  que  la  loriga  no  lo 
pudo  prestar,  maguer  que  era  muy  buena,  que  una 
gran  partida  del  fierro  é  del  asta  no  le  saliese  á  las 
espaldas,  de  manera  que  el  pendón,  que  era  blanco,  fué 
tornado  bermejo  de  la  su  sangre,  é  dio  con  él  é  con  el 
caballo  en  tierra.  Cuando  esto  fué  fecho ,  revolvió  el 
caballo  contra  su  mujer,  la  duquesa  Beatriz,  de  cara, 
amostrando  muy  buen  continente.  (Cuando  lo  ella  de 
aquella  guisa  vio  venir  sano  é  alegre  fué  muy  leda,  é 
entonce  alzó  las  manos  á  nuestro  Señor ,  é  pidióle  mer- 
ced que  le  guardase  á  aquel  marido  que  le  diera ,  por 
que  había  cobrado  su  tierra  é  por  ella  en  tantos  peli- 
gros se  veia,  é  que  él,  por  la  su  merced,  le  defendiese 
de  mal  é  de  muerte,  é  de  mano  de  aquellos  sus  enemi- 
gos; é  aquella  oración  que  la  duquesa  Beatriz  fizo,  mu- 
cho fué  buena  para  su  marido,  ca  allí  do  él  se  metie- 
ra en  la  mayor  priesa  que  en  la  batalla  había,  do  per- 
dieran ya  las  lanzas  é  se  ferian  de  las  espadas ,  ayudóle 
en  tal  manera,  que  fué  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Sa- 
jona del  espada  por  encima  de  la  cabeza  de  tan  gran 
ferída,  que  le  falso  el  yelmo  é  el  almófar;  mas  el  baci- 
nete que  traía  de  yuso  era  muy  fuerte,  que  gelo  no 
pudo  falsar;  mas  abollógelo  en  lal  guisa,  que  so  él  le 
quebrantó  los  tiestos  de  la  cabeza  é  le  rompió  la  tela  é 
lo  ameolló,  é  dio  con  él  muerto  á  los  píes  del  caballo; 
é  cuando  esto  vieron  los  sus  caballeros ,  comenzáronse 
desforzar  fieramente,  é  á  los  ferir  en  tal  manera,  que 
bien  murieron  desa  apretada  quinientos  caballeros  de 
los  de  Sajona  ó  mas.  Mas  tan  grande  era  el  su  poder, 
que  no  se  facían  nada  á  pos  la  poca  gente  que  los  otros 
eran,  ante  semejaba  al  caballero  del  Cisne  é  á  los  su- 
yos que  crescian  mas  todavía;  é  por  ende,  llamó  á  Pon- 
ce  é  á  otros  cuatro  caballeros,  que  el  uno  había  nom- 
bre Elias  de  Mes  de  Lorena ,  é  el  segundo  Jufre  de  Mo- 
zón, é  el  tercero  Terrin  de  Loaña,  é  el  cuarto  Guión 
de  Sandron;  é  cuando  los  vio  a  estos  ante  sí  rogóles 
mucho  que  ordenasen  de  acaudillar  é  de  esforzar  á  los 
suyos  cuanto  pudiesen  ,  é  punasen  de  los  ferir  é  malar 
muy  esforzadamente,  sin  los  popar  ni  los  rescelar  ni  un 
punto,  ca  todos  oran  muertos é  destruidos  los  traidores 
si  los  de  corazón  firiesen ;  é  ellos  ficieron  muy  bien  lo  que 
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les  él  mandó.  Luego  esa  hora  lañió  el  caballero  del  Cisne 
el  cuerno  una  vez,  é  esforzáronse  los  suyos  fieramen- 
te. Entonce  ferió  el  caballero  el  caballo  de  las  espue- 
las ,  é  todos  los  suyos  con  él ,  é  fueron  ferir  en  los  de 
Sajona  ,  en  tal  manera,  que  ficieron  ahí  tanto,  que  de 
^a  baz  que  trajo  Segar  de  Monbrin  no  escaparon  mas 
de  treinta,  é  aun  estos  así,  que  no  había  ninguno  que 
no  liobiese  perdido  algún  miembro  ó  que  no  fuese  fe- 
rido  de  muerte;  é  esto  fué  en  la  primera  semana  de  ju- 
lio, que  Dios  dio  tal  buena  andanza  al  caballero  del  Cis- 
ne ,  que  él  con  su  compaña  mató  al  conde  Segar  de 
Monbrin  é  destruyó  á  todos  los  que  en  la  su  haz  ve- 
nían, que  era  tan  gran  gente  como  oído  liabédes;  así 
que,  no  escaparon  ende  sino  muy  pocos,  como  ya  vos 
dijimos ;  é  luego  vino  á  él  su  mujer  la  Duquesa ,  é  alim- 
pióle  el  rostro  del  sudor  é  tollióle  el  yelmo  ,  é  comen- 
zóle á  abrazar  é  á  be>ar  muy  amorosamente,  pregun- 
tándole si  era  sano  ó  sí  habia  alguna  ferida ,  é  él  res- 
pondió que  se  sentía  muy  bien ;  é  ella ,  cuando  lo  oyó, 
fué  muy  leda  é  agradescióle  mucho  á  nuestro  Señor;  é 
luego  fíznlo  descender  del  caballo ,  éella  desció  (i)  con 
él  otrosí,  é  quitóle  el  almófar  porque  le  enfriase  el  ai- 
re; é  sus  caballeros  todos  descendieron  derredor  del, 
por  esforzar  otrosí,  é  apartar  sus  caballos  é  se  apare- 
jar bien  de  todas  las  otras  cosas  que  les  eran  menester, 
como  aquellos  que  esperaban  muy  gran  batalla  é  muy 
descomunal ;  ca  los  otros  eran  gran  infinidad  de  gente, 
é  ellos  eran  muy  pocos. 

CAPITULO  XCIV. 

Cómo  Calíeoo  demandó  al  caballero  del  Cisne  la  primera  Justa 
de  la  otra  baz ,  é  cómo  gela  otorgó ,  mas  no  i  su  grado. 

En  cuanto  el  caballero  del  Cisne  con  su  gente  así 
estaban  folgando  é  cogiendo  frior  é  enderezando  sus 
cosas,  llegó  Galieno  con  su  haz,  é  luego  lo  primero 
preguntó  al  caballero  del  Cisne  que  cómo  le  iba ;  é  él 
díjole  qae  muy  bien ;  pero  que  perdiera  ahí  la  mayor 
parte  de  su  compaña,  é  cómo  no  le  quedaban  salvo 
aquellos  caballeros  pocos  que  con  él  estaban ;  mas  que 
de  la  otra  haz  de  los  sajones  no  escaparan  treinta,  é 
que  muriera  ahí  el  conde  Segar  de  Monbrin.  Cuando 
Galieno  esto  oyó,  preguntó  al  caballero  del  Cisne  que 
cómo  farían;  é  él  díjole  que  se  fuese  contra  aquellos  de 
aquella  l)az  primera  que  venia ,  é  él  que  iría  con  él ;  é 
luego  cabalgó  el  caballero  del  Cisne,  é  mandó  á  la  Du- 
quesa que  cabalgase  é  se  fuese  para  aquellos  que  la 
hablan  de  guardar;  é  Galieno  cabalgó,  otrosí,  entonce, 
é  dijo  al  caballero  del  Cisne  :  «Amigo,  pues  que  vos 
hobístes  la  primera  batalla ,  yo  demando  la  segunda ; 
mas  tanto  vos  ruego  que  ninguno  no  mueva,  fasta  que 
la  Imtalla  sea  comenzaila ,  por  mí  é  por  la  mi  primera 
justa.»  E  el  caballero  del  Cisne  gelo  quisiera  desviar  si 
pudiera, é  facer  la  justa  por  él;  mas  no  pudo,  é  á  la 
fin  bobo  de  otorgar  lo  que  él  quiso;  é  entonce  el  ca- 
ballero del  Cisne  mandó  á  su  compaña  que  moviesen 
muy  paso  é  que  se  fuesen  yendo  en  pos  del ;  é  él  en- 
tonce adelantóse,  é  Galieno  conél,  é  sobiernn  en  un 
otero,  donde  velan  to<la  la  tierra  en  derredor;  é  allí  fincó 
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Galieno  con  su  pendón  fasta  que  su  compaña  fué  llega- 
da; é  cuando  todos  fueron  alli  llegados ,  contáronse  que 
eran  mili  é  trecientos  caballeros,  muy  bien  armados, 
á  muy  gran  maravilla;  é  el  caballero  del  Cisne  díjoles 
así :  «Señores,  ¿vedes  aquellos  que  allí  vienen?  Como 
quier  que  muchos  vos  parezcan ,  no  vos  espantédes 
dellos,  ni  vos  rescelédos  un  punto  ni  al  otro  su  gran 
poder;  ca,  maguer  muchos  mas  son  que  vos,  no  se  vos 
deternán  si  muy  recio  los  feriérdes,  ca  la  deslealtad 
grande  con  que  andan  los  destorbará  é  los  desayuda- 
rá hoy  contra  vos,  é  ayudará  á  vos  contra  ellos,  é 
nuestro  Señor  será  ahí  en  todo  de  vuestra  parle ;  é  to- 
do hombre  que  derecho  defiende  ó  demanda ,  seguro 
es  de  dos  cosas  :  ó  de  vencer,  ó  de  morir  muerte  hon- 
rada é  leal ;  é  por  ende,  nosotros  defendemos  la  razón  é 
derecho  é  io  demandamos ,  é  ellos  tuerto  é  desleallad 
conocida ,  é  no  hay  razón  por  qué  desmayar  ni  espan- 
tar por  la  vista  de  su  gran  poder,  ca  por  Jesucristo, 
Dios  verdadero ,  fio ,  é  por  su  virtud ,  que  hoy  serán 
muertos  é  destruidos  ,  é  nos  fincaremos  ende  mucho 
honrados  para  siempre ;  é  ruégovos ,  como  aquellos  que 
vos  sois,  que  vos  membrédes  de  las  sangres  onde  vos 
venídes,  é  que  punédes  hoy  en  facer  de  guisa  que  ga- 
nédes  honra é  buena  fama  desle  fecho,  ca  lodo  hombre 
quien  ganar  esto  todo  non  puna,  mas  vale  muerto  que 
vivo;  é  demás,  lenédes  aquí  á  Galieno,  sobrino  del 
Emperador,  á  qui  (2)  vos  él  encomendó  é  vos  dio  en 
guarda,  asi  como  sabédes ,  porque  debédes  facer  mas  de 
vuestros  poderes ,  si  lo  facer  pudiéredes ,  é  meter  los 
cuerpos  á  todo  peligro  que  vos  pueda  venir ,  ante  que 
la  deshonra  ni  daño  en  sí  resciba ;  é  por  ende,  vos  rue- 
go que  punédes  en  ser  buenos  é  firmes,  é  de  los  ferir 
bien  de  recio;  é  si  merced  fuere  de  Dios  que  los  hayá- 
des  de  vencer ,  no  queráis  prender  ninguno  dellos,  mas 
maladlos  á  todos ;  ca  si  ellos  á  vos  tovicsen  en  su  po- 
der ,  no  catarían  por  prender  uno  de  vos  por  cosa  del 
mundo,  mas  matarvos-han  lo  mas  crudamente  que  pu- 
diesen á  todos ,  é  deslruirvos  sin  ninguna  piedad ;  ni 
otrosí ,  no  vos  crezca  cobdícia  de  ninguna  cosa  que  en 
el  campo  veádes  yacer,  de  lo  robar  ni  de  calar  por 
ello ,  fasta  que  todos  sean  muertos  ó  vencidos,  ca  por 
lal  razón  acaescieron  ya  grandes  males  é  grandes  alre- 
vimientos  de  los  fechos;  así  que,  aquellos  que  ha- 
bían vencido  fueron  vencidos  é  muertos  é  destruidos, 
é  echados  del  campo  á  su  deshonra ;  é  esto  punad  en 
guardar  bien ,  ca  si  voluntad  fuere  de  Dios  que  los  ven- 
zamos ,  bien  seguros  sed  que  todo  será  partido  á  vues- 
tra voluntad.  »  E  ellos,  cuando  esto  oyeron ,  respondié- 
ronle que  ellos  no  venieran  allí  sino  por  servir  á  Diosé 
al  Emperador  é  á  ellos,  é  por  facer  derecho  é  lealtad; 
é  que  ante  serian  lodos  muertos  que  no  fincase  uno, 
que  cosa  liciesen  que  les  mal  estuviese ,  ni  que  denues- 
to fuese  ni  retraérseles  pudiese;  é  esto  les  gradesció 
mucho  el  caballero  del  Cisne ,  é  Galieno  otro-í .  é  en- 
tonce comenzaron  á  irse  contra  la  hueste. 

(i)  Está  por  quien. 
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CAPITULO  XCV. 


Cómo  el  conde  Espaldar  de  Gormasia  mató  á  Galieno,  el  sobrino 
del  Emperador,  de  las  primeras  feridas,  é  del  esfuerzo  que  dio 
á  los  suyos. 

Espaldar  de  Gormasia,  el  uno  de  los  siete  condes  de 
Sajona,  venia  de  la  otra  parle  con  dos  mil  caballeros 
que  iraia  en  su  haz  ,  todos  muy  bien  guisados,  como  ya 
Gistes,  que  todos  habian  gran  sabor  de  vengar  la  muer- 
te del  duque  Rainer;  é  él  venia  ante  ellos  todos,  acau-  i 
dillándolos,  en  un  caballo  castaño  muy  grande  é  muy  : 
preciado  ,  é  era  armado  de  muy  buena  loriga  á  gran 
maravilla ,  é  otrosí  de  yelmo  muy  fuerte  é  muy  rico,  mas 
la  espada  que  traia  era  una  de  las  mas  preciadas  del 
mundo  á  aquella  sazón ,  é  ficiérala  el  buen  maestro  que 
liabia  nombre  Dionís,  que  era  el  mejor  que  jamás  fué, 
sino  era  Galán,  su  hermano,  elquefizoáOurandarie  (1)1 
é  Joyosa,  la  espada  del  rey  Carlos ,  ca  esta  espada  que 
vos  decimos  fuera  vendida  al  emperador  de  Roma  por 
cien  marcos  de  oro.  E  este  emperador,  teniéndolacon- 
sigo,  conquerió  muchas  tierras  é  venció  muchas  bata-  i 
lias,  é  íizo  con  ella  golpes  muy  señalados,  porque  siem- 
pre después  fué  muy  señalada  é  muy  preciada;  é  des- 
pués diérala  el  Emperador  á  un  duque  que  babia  en 
Sajona,  que  fuera  abuelo  del  duque  Rainer,  onde  la 
Jiobiera  Espaldar  de  Gormasia,  que  era  de  aquel  linaje, 
é  sabia  con  ella  ferir  muy  bien,  como  aquel  que  era 
muy  buen  caballero  de  armas  é  muy  fuerte ,  é  que  le 
fuera  con  ella  muy  bien  en  muchos  lugares ;  mas  mu- 
cho era  sin  razón  soberbio  é  de  gran  crueldad.  E  desta 
guisa  que  habédes  oido,  venia  Espaldar  de  Gormasia 
ante  los  suyos,  acaudillándolos.  E  cuando  vio  la  compa- 
ña de  Galieno  crescióle  ardimento  é  esfuerzo,  ¿ade- 
lantóse una  pieza  de  los  suyos  é  demandó  justa,  é  Ga- 
lieno fizo  eso  mesnio  de  la  su  parte.  Mas  el  caballero 
del  Cisne  rogó  á  los  de  la  haz  de  Galieno  que  fuesen 
todos  en  uno  é  muy  paso,  é  que  ninguno  non  saliese  del 
tropel ,  é  ellos  íiciéronlo  así  como  él  mandó.  En  esto 
allegáronse  la  una  haz  á  la  otra  ,  que  *no  habia  ahí  ál 
sino  ferirse.  Espaldar  de  Gormasia  dejó  entonce  correr 
el  caballo  contra  Galieno ,  é  eso  mesmo  fizo  Galieno 
contra  él;  mas,  pero  (2)  que  era  mancebo  é  no  habia 
usado  tanto  las  armas ,  dio  á  Espaldar  de  Gormasia  tal 
lanzada  en  medio  del  escudo ,  que  gelo  falso  é  quebran- 
tóle la  lanza  sobre  la  loriga  en  medio  de  los  pechos.  E 
entonce  Espaldar,  que  era  muy  buen  caballero  é  mucho 
usado  de  armas ,  dio  otrosí  á  Galieno  de  la  lanza  tan 
grande  golpe  en  medio  del  escudo,  que  gelo  hobiera 
falsado,  sino  porque  dio  en  una  foja  de  fierro  que  traia 
en  el  enderecho  del  brazo,  é  salió  la  lanza  en  deslayo 
contra  arriba  é  dióle  por  el  ojo,  é  el  golpe  fué  hacia 
arriba;  así  que,  le  pasó  el  tiesto  é  el  meollo,  é  la  punta 
de  la  lanza  llegó  fasta  el  yelmo,  é  empujó  tan  de  recio, 
que  dio  con  él  del  caballo  muerto  en  tierra.  E  cuando 
lo  vio  yacer  así,  fué  muy  ledo ;  desí  dijo  contra  los  su- 
yos así:  «Amigos,  desde  aquí  vos  dó  treguas  por  este 
que  aquí  yace,  é  sed  bien  seguros  que  de  a(juí  adelan- 
te nunca  jamás  vos  verná  mal  ni  pesar  del;  mas  de  su 

(1)  Parece  debió  decir  Durindanaó  Durandana,  que  asi  se  lla- 
maba la  espada  del  paladín  Roldan. 
(i)  Aauqae. 


tío  el  Emperador  só  maravillado  mucho  cómo  le  vino  á 
voluntad  de  lo  encomendar  áeste  hombre  extraño,  que 
sabia  muy  bien  que  yo  tanto  le  desamaba;  mas  bien  me 
parece  que  ya  líabido  ha  el  galardón  que  aquí  tenia  de 
haber.» 

CAPITULO  XCVI. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  raatóá  Espaldar  de  Gormasia, 
é  de  cómo  venció  los  suyos. 

Todas  estas  palabras  que  dijo  el  conde  Espaldar,  to- 
diis  las  oyó  el  caballero  del  Cisne,  á  quien  pesaba  mu- 
cho de  corazón;  écon  gran  saña  que  bobo,  dejó  correr 
el  caballo  lo  mas  recio  que  pudo  é  fuélo  ferir,  é  diólé 
tal  lanzada  so  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  falso,  é  la 
loriga  otrosí,  ca  salió  el  golpe  en  desviado;  pero  dio 
con  él  é  con  el  caballo  en  tierra.  Estonce  se  volvieron 
las  haces  del  un  cabo  é  del  otro,  é  comenzáronse  á  fe- 
rir; é  el  caballero  del  Cisne  enderezó  contra  do  estaba 
Galieno,  ca  yacia  arredrado  de  los  que  se  ferian ;  é  des- 
que llegó  á  él  descendió  del  caballo,  é  comenzóle  á  lla- 
mar, cuidando  que  era  vivo,  é  decíale  de  cómo  eran 
vueltos  los  de  su  parte  con  los  otros.  E  cuando  vio  que 
le  non  respondía,  conosciobien  que  era  muerto,  é  co- 
menzó á  facer  su  llanto  sobre  él  é  á  llamar  su  mance- 
bíaé  su  bondad,  rcptándose  mucho,  diciendo  que  le  no 
guardara  tan  bien  como  prometiera  á  su  tío  el  Empera- 
dor cuando  gelo  encomendara;  é  después  que  esto  bo- 
bo hecho ,  rogó  á  Dios  por  su  alma  é  cobrióle  de  su  es- 
cudo mesmo;  desí  cabalgó  en  su  caballo  muy  sañudo, 
é  dejóse  ir  allí  do  vio  la  batalla  mas  espesa,  é  ferió  de  la 
lanza  á  un  caballero  de  los  de  Sajona;  así  que,  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga,  é  metiógela  por  medio  de  los  pe- 
chos ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  después  sacó  la 
espada  é  dio  con  ella  á  otro  caballero  tal  golpe  por  so- 
mo  del  yelmo,  que  le  fendió  fasta  en  los  dientes  é  dio 
con  él  muerto  á  los  pies  del  caballo.  Desí  comenzó  á 
decir  á  los  vasallos  de  Galieno  á  muy  grandes  voces 
que  los  feriesen  muy  de  recio ,  é  que  punasen  en  vengar 
su  señor,  que  habian  muerto  los  de  Sajona,  é  que  allí 
paresceria  cuíU  le  era  leal  é  lo  amaba  de  corazón;  é  ellos, 
cuando  esto  oyeron ,  ficieron  muy  gran  duelo  á  mara- 
villa. Mas  el  caballero  del  Cisne  los  conhortaba  cuanto 
podía,  diciéndoles  que  el  que  se  doliese,  que  lo  mos- 
trase en  ferir  é  en  matar  en  sus  enemigos.  Entonce  se 
dejaron  correr  los  vasallos  de  Galieno,  que  eran  de  Ale- 
maña  é  de  Bavera,  á  los  de  Sajona ,  é  comenzáronlos  á 
ferir  tan  de  recio  ,  que  mataron  dellos  bien  quinientos 
caballeros  ó  mas ;  así  que,  los  vencieron  é  los  ficieron 
fuir  del  campo ,  é  fueron  mas  de  un  tiro  de  ballesta  fi- 
riendo  en  ellos.  En  cuanto  ellos  así  iban  matando  ,  el 
conde  Espaldar  fue  puesto  á  caballo,  muy  bueno  ala- 
zán ,  que  le  dieran  sus  vasallos,  é  metió  mano  á  la  es- 
pada de  que  ya  oistes,  é  comenzó  á  ferir  en  la  compa- 
ña de  Galieno,  que  iba  en  alcance  de  los  suyos,  é  á  dar 
muy  grandes  golpes  con  el. a;  así  que,  al  que  él  bien 
alcanzaba  no  habia  menester  maestro.  Cuando  los  de 
Sajona  vieron  á  Espaldar,  su  señor,  que  estaba  á  ca- 
ballo, tornaron  allí  donde  iban  fuyendo  é  viniéronle 
ayudar;  é  él ,  cuando  los  vio  á  derredor  de  sí,  plúgole 
nmcho  é  esfuerzóse  reciamente,  é  fué  ferir  á  un  caba- 
llero de  Galieno,  que  habia  nombre  Acebue,  ó  dióie  tai 
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golf»  de  la  espada  por  encima  de  la  cabeza ,  que  le  no 
valió  el  yelmo  ni  la  coGa  de  acero  que  no  le  fendiese 
fasta  en  los  ojos;  así  que,  de  aquel  golpe  desmayaron 
mucho  los  alemanes  é  cobraron  gran  esfuerzo  los  sa- 
jones. Mas  el  caballero  del  Cisne,  que  era  de  tan  gran 
corazón  á  maravilla,  fué  él  mesrao  á  tomar  la  seña  de 
Galieno  ,  é  dejó  correr  el  caballo,  el  buen  rucio  de  ?si- 
meya,  deque  fa  oistes,  é  fuéferir  de  la  lanza á  Espaldar, 
é  dióle  tal  golpe,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é 
metióle  el  fierro  de  la  lanza  por  medio  de  los  pechos  é 
sacógela  á  las  espaldas,  é  dio  con  él  muerto  del  caballo 
en  tierra,  é  después  comenzó  á  llamar  á  muy  grandes 
voces:  «Alemana  por  Galieno,  sobrino  del  Emperador.» 
Cuando  los  alemanes  oyeron  nombrar  á  Galieno,  su 
señor,  allí  veriades  batir  palmadas  é  facer  el  mayor 
duelo  é  llanto  que  nunca  fué  fecho.  Mas  el  caballero 
del  Cisne  entonce  los  comenzó  á  conhortar  muy  mas  re- 
ciamente ,  é  diciéndoles  que  facer  duelo  no  Iraia  pro- 
irecho  ninguno ;  mas  que  si  ellos  sabor  habían  de  ven- 
dar su  señor,  é  dar  á  entender  que  se  dolían  bien  del, 
que  punasen  en  vencer  é  mitar  sus  enemigos  que  te- 
nían delante  de  sí ;  é  ellos  cuando  esto  oyeron ,  metié- 
ronse bien  de  todo  corazón  á  facer  lo  que  les  él  mandó;  é 
él,  como  esto  bobo  dicho,  firió  al  caballo  de  las  espue- 
las é  fué  ferir  de  la  lanza  á  un  caballero  de  los  de  Sa- 
jona tal  golpe,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga  é  me- 
tióle la  lanza  por  los  costados,  é  dio  con  el  del  caballo 
muerto  en  tierra  ,  é  desí  comenzó  á  decir  á  grandes  vo- 
ces: «Bullen ;»  diciendo  á  los  suyos  que  firíesen  muy  de 
recio.  Ecuandoesto  vieron  los  de  Sajona,  é  vieron,  otro- 
sí, que  su  señor  era  muerto ,  é  entendieron  que  los  no 
podrían  sofrir ,  dejáronse  vencer;  é  tan  grande  fué  el 
miedo  que  hobíeron  ,  que  comenzaron  á  fuir  é  á  derra- 
mar cada  uno  á  su  parle;  así  que,  no  paraba  uno  con 
«tro,  é  desampararon  el  campo,  é  el  caballero  del  Cisne 
siguiéndolos  en  alcance,  é  feriendo  é  matando  él  é  su 
compaña  en  ellos  gran  pieza. 

CAPITULO  XCVIL 

Cdmo  el  caballero  del  Cisne  é  los  suyos  iban  al  alcance 
de  los  de  Sajona. 

Oesta  guisa  que  ya  oistes ,  mató  el  caballero  del  Cis- 
ne al  conde  Espaldar  de  Gorma.sia,  é  desbarató  á  todos 
los  que  venían  en  la  su  haz;  así  que,  pocos  ahí  bobo 
que  no  fuesen  muertos  ó  muy  mal  feridos;  é  estos  iban 
fuyendo  cuanto  podían  contra  las  otras  haces  de  los  su- 
•yos,  ca  maguer  derramados  iban,  no  tenían  ojo  por  otra 
cosa,  los  que  escapar  podían ,  salvo  por  guarescer  con- 
tra las  otras  haces  porque  los  acorriesen  ,  ca  en  otro  lu- 
far  ninguno  no  se  atrevían  á  guarescer  ni  sabían  otra 
«cogida;  é  tan  desesperadamente  iban  de  las  vidas, 
que  maguer  veían  que  su  señor  dejaban  muerto  en  el 
campo,  les  no  memlwalw  ni  tornaban  cabeza  por  él. 
Bino  por  guarescer  con  los  cuerpos  do  pudiesen  ;  mas  la 
compaña  del  caballero  del  Cisne  é  de  Galieno  los  iban 
alcanzando ,  é  á  los  unos  corlaban  las  cabezas  ,  é  á  los 
oíros  los  brazos  é  las  manos,  é  los  despedazaban  de 
■uchas  guisas ;  así  que,  toda  la  tierra  yacía  cubierta 
ée  nuierUM  ó  de  llagados ,  é  muchos  caballos  á  ma- 
ravilla taétbm  «mUw,   los    unos   ensillados,  los 
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otros  sin  sillas ,  é  los  otros  los  vientres  rastrando  por 
e\  campo;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  podría 
bien  decir  é  eulendria  que  este  fuera  mas  mortal  é  mas 
enemistado  é  mas  maravilloso  paso  d' armas  que  nanea 
hombre  viera;  mas  el  caballero  del  Cisne,  que  era  muy 
sesudo  é  muy  sabídor  de  toda  guerra ,  no  quiso  que 
Jos  suyos  mas  fuesen  en  alcance ,  ca  el  conde  Ainor  de 
Spira  é  el  conde  Jazarán ,  que  eran  ambos  primos  cor- 
manos,  salieran  ya  del  monte  con  lodos  sus  caballeros 
é  cada  uno  dellos ;  así  que ,  eran  por  todos  cuatro  mili 
caballeros,  en  muy  buenos  caballos  todos  é  muy  bien 
armados;  é  cuando  encontraron  aquellos  que  ilwn  fu- 
yendo  é  escaparan  del  alcance,  preguntáronles  cómo 
fueran  así  desbaratados;  é  ellos  dijíéronles  en  cómo  el 
caballero  del  Cisne  los  desbaratara  é  íicíera  todo  aquel 
fecho,  é  matara  al  conde  Espaldar,  su  señor,  é  á  toda 
su  compaña,  salvo  aquellos  pocos  que  escaparon,  que 
iban  así  fuyendo,  con  miedo  de  la  muerte. 

CAPITULO  XCVIIL 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  é  sa  majcré  los  suyos,  é  los 
de  Galieno,  facian  muy  gran  duelo  por  él. 

Cuando  los  condes  esto  oyeron ,  bobieron  tan  gran- 
de pesar  en  sus  corazones ,  que  hombre  no  sabría  decir; 
é  entonce  comenzaron  á  facer  el  mayor  llanto  é  duelo 
del  mundo  por  aquellos  otros  dos  condes  que  eran 
muertos,  Segar  de  Monbrin  é  Espaldar  de  Gormasia,  é 
eran  sus  primos  comíanos ,  é  los  dos  hombres  de  toda 
su  compaña  en  que  ellos  mas  esfuerzo  tenían  é  que 
amaban  muy  de  corazón ;  é  desque  su  gran  duelo  hu- 
bieron fecho  por  ellos,  dijieron  que  los  fuesen  á  ven- 
gar luego,  ca  antes  sabrían  perder  las  cabezas,  que 
desta  vez  por  vengar  íiucaseu;  é  (jue  tanta  no  era  la 
su  braveza  de  aquel  caballero  del  Cisne  é  la  fortaleza  que 
de  BÍ  mostraba,  que  gela  ellos  no  amansasen  bien  aquel 
dia,  é  le  no  quebrantasen  el  su  gran  orgullo.  En  cuan- 
to así  ellos  eu  esto  estaban,  é  ordenaban  sus  cosas  por 
ir  á  pelear  con  el  caballero  del  Cisne  é  con  la  olra 
compaña  que  con  él  era  del  Emperador,  en  tornándo- 
se el  caballero  del  Cisne  del  alcance ,  Ue^ó  á  aquel 
lugar  do  fueran  las  grandes  ferídas ,  é  víó  yacer  muer- 
to á  Espaldar  de  Gormasia ,  é  lomóle  la  su  espada  buena 
que  traía ,  ca  le  viera  facer  golpes  muy  señalados  con 
ella ,  é  dióla  á  Pouce,  que  le  ayudó  bien  con  ella  este  dia; 
é  adelante ,  do  fueran  las  primeras  ferídas ,  falló  á  Galie- 
no muerto  é  cubierto  de  su  escudo,  de  la  guisa  que  lo 
él  dejara,  el  rostro  muy  cubierto  de  saugre;  asi  que, 
apenas  lo  podría  hombre  conocer,  salvo  por  las  seña- 
les que  traia  de  las  armas.  Entonce  descendió  el  ca- 
ballero del  Cisne  é  otro  caballero  que  había  nombre 
Helias,  é  pusiéroido  en  un  caballo,  é  dieron  dos  caba- 
lleros que  fuesen  con  él  é  lo  levasen  é  guanlasen  que 
no  cayese  ni  se  doblase;  é  fueron  así  toilos  fasta  que 
llegaron  á  su  genle,  é  entonce  descendiéronlo  eu  uu 
prado  muy  bueno  que  ahí  liabia ,  é  ayuntáronse  todos 
en  derredor  del  é  ficieron  por  él  muy  gran  duelo.  Mas 
Beatriz ,  la  duquesa  de  Bullón ,  mujer  del  noble  caba- 
llero del  Cisne ,  vino  luego  ahí  é  desoendió  á  él ,  é  lle- 
líóse  adó  yacía ,  é  descubrióle  la  cara ,  é  tomó  la  man- 
ga de  su  camisa  é  alimpiúk  ol  rostro  de  la  sangre  é 
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del  polvo,  de  que  era  todo  cubierto;  é  después  que  to- 
do esto  hobo  fecho ,  comenzó  á  torcer  las  manos  é  á  fe- 
rir  en  su  faz,  é  á  facer  un  tan  gran  llanto,  que  seria 
gran  maravilla  contar;  así  que,  á  cuantos  ahí  estaban 
lizo  quebrar  los  corazones  é  haber  tamaña  piedad,  que 
comenzaron  todos  como  de  principio  á  facer  duelo  muy 
grande  con  ella ,  mayor  que  ante  no  íicieran ;  así  que, 
las  voces  dellos  podría  hombre  bien  oír  á  una  gran 
media  legua. 

CAPITULO  XCIX. 

Cómo  Yugo ,  que  iba  en  una  haz  por  el  caballero  del  Cisne ,  mató 
al  conde  Jazarán,  é  de  cómo  venció  los  suyos. 

Faciendo  este  duelo  tan  grande  por  Galieno  todos 
los  sus  vasallos,  é  cuantos  otros  ahí  con  él  estaban 
otrosí,  el  caballero  del  Cisne,  que  sabia  bien  que  de 
otra  manera  se  había  de  librar  este  fecho ,  que  no  por 
facer  duelo ,  los  comenzó  á  conhortar  con  muchas  bue- 
nas razones,  é  á  los  esforzar,  é  á  decirles  que  facer 
llanto  no  era  de  caballeros,  ni  veía  pro  ninguna  en 
ello,  mas  de  lidiar  é  ferir  é  malar  é  punar  de  vencer, 
en  guisa  que  vengasen  bien  su  señor  é  hubiesen  dere- 
cho de  sus  enemigos  que  gelo  mataran ;  é  ellos  enton- 
ce dejaron  el  duelo  é  dijiéronle  que,  pues  que  Galie- 
no, su  señor,  muerto  era,  que  á  él  rescebian  é  te- 
nían por  señor,  é  á  él  prometían  vasallaje  en  lugar  de 
Galieno ,  é  que  de  aquí  adelante ,  que  farian  todos  su 
mandado  fasta  do  venciesen  é  no  fincase  ninguno  de- 
llos á  vida;  é  luego  esa  hora  él,  cuando  lo  oyó,  tomó 
la  seña  de  Galieno  é  dióla  á  Yugo ,  que  tenia  el  castillo 
de  Rocabrisa,  é  fizóle  señor  de  una  haz ,  é  después  lla- 
mó á  Guión ,  que  tenia  el  castillo  de  Falisa ,  é  fizóle 
señor  de  otra  haz;  é  dcsta  manera  fizo  cuatro  haces,  é 
en  cada  una  dellas  puso  caudillos  aquellos  que  enten- 
dió que  mejores  serian  para  ello.  En  cuanto  ellos  esto 
facían ,  asomaron  los  dos  condes ,  Jazarán  é  Ainor  de 
Spira,  con  cuatro  mil  caballeros  é  muy  bien  armados  é 
en  muy  buenos  caballos ,  é  todos  habían  muy  gran  sa- 
bor de  matar  é  destruir  al  caballero  del  Cisne  é  á  toda 
su  compaña,  é  habían  presupuesto  entre  sí  que,  si  le 
pudiesen  coger  en  la  mano  ó  les  cayese  en  poder,  que 
por  manera  que  en  el  mundo  fuese,  que  no  escapase  á 
vida ,  mas  que  luego  fuese  muerto  é  cortada  la  cabeza 
él  é  cuantos  de  su  compaña  fuesen  ,  que  pudiesen  der- 
ribar ó  prender.  Mas  el  caballero  del  Cisne,  como  era 
hombre  de  gran  corazón  é  de  buen  seso  é  muy  sabi- 
dor  en  lodo  fecho  de  armas,  tenia  su  gente  muy  bien 
acaudillada  é  muy  bien  ordenada ;  é  luego  que  las  haces 
fueron  ordenadas  é  aderezadas,  movieron  contra  las 
otras  de  los  de  Sajona ;  é  cuando  fueron  acerca  las  unas 
de  las  otras ,  salió  de  la  su  liaz  el  conde  Jazarán ,  é 
otrosí  Yugo ,  que  iba  en  la  delantera  de  parle  del  ca- 
ballero del  Cisne,  salió  de  la  suya ,  é  fuéronse  ferir ,  é 
el  conde  Jazarán  dio  de  la  lanza  á  Yugo  tal  golpe,  que 
le  falso  el  escudo;  mas  la  loriga ,  que  era  muy  fuerte, 
no  pudo  falsar,  é  quebró  la  lanza  en  él ;  mas  Yugo  ferió 
á  Jazarán  de  tal  guisa ,  que  le  falso  el  escudo  é  la  lo- 
riga, é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  é  dio  con  él  del 
caballo  muerto  en  tierra ,  é  después  metió  mano  á  la 
ospnda  é  comi>nzóse  de  nombrar,  feríéndolos  muy  de 
recio.  Entonce  se  volvieron  las  haces  tan  íieramenlo, 


que  los  mas  de  la  haz  de  Jazarán  fueron  muertos  é 
llagados  á  muerte;  é  muchos  caballos  andaban  sueltos 
é  sin  dueños,  de  los  cuales  los  señores  dellos  ya- 
cían nmertos  en  el  campo;  así  que,  de  los  de  la  haz 
de  Jazarán  menos  escaparon  de  la  mellad ,  que  fuye- 
ron  é  lo  contaron  todo  al  conde  Ainor  de  Spíra ,  que 
venia  en  la  otra  haz  en  pos  desta. 

CAPITULO  C. 

Cómo  el  conde  Ainor  de  Spira  mató  á  Yugo,  é  cómo  el  caballero 
del  Cisne  lo  mató  á  él  é  venció  los  suyos. 

Cuando  el  conde  Ainor  de  Spira  oyó  cómo  el  conde 
Jazarán  era  muerto  é  los  suyos  vencidos ,  é  los  vio  ir 
así  desbaratados,  hobo  gran  pesar,  tanto,  que  á  poco 
no  salió  de  su  seso,  é  fizo  muy  gran  duelo  además. 
Desí  movió  luego  cuanto  pudo  con  toda  su  compaña,  é 
luego  que  fué  acerca  de  la  otra  haz,  do  venia  Yugo, 
dejó  correr  el  caballo  muy  de  recio  ;  é  otrosí  .Yugo  de 
la  otra  parte ,  é  fuéronse  ferir,  é  la  lanza  de  Yugo  fué 
luego  fecha  piezas ;  mas  Ainor  le  dio  á  él  tal  golpe, 
que  le  pasó  el  escudo é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por 
el  corazón  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  Él  é  los  su- 
yos comenzaron  de  ferir  en  la  haz  de  Yugo  tan  fiera- 
mente, que  no  escaparon  ende  sino  muy  pocos,  ca  el 
que  foír  no  quería ,  luego  le  corlaban  la  cabeza ;  é  des- 
ta guisa  fueron  vencidos  los  desta  haz ,  que  eran  de 
la  compaña  que  fuera  de  Galieno ;  é  Ainor  de  Spira  los 
iba  alcanzando  é  matando  é  firíendo  muy  crudamente 
en  ellos ,  fasta  que  los  llegaron  así  cerca  de  la  otra  haz 
del  caballero  del  Cisne.  Guión  de  Falisa,  que  la  caudi- 
llaba ,  dejí  correr  el  caballo  é  fué  ferir  á  un  caballero  de 
los  de  Sajona,  que  había  nombre  Marisan ,  é  dióle  tan 
gran  lanzada  en  descubierto  del  escudo,  por  medio  de 
los  pechos  ,  que  le  falso  la  loriga  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra ,  é  lodos  aquellos  que  eran  de  la  su  haz  fi- 
ciéronle  otrosí  muy  bien ;  mas  de  la  parte  de  los  sa- 
jones vinieron  el  conde  Ainor  é  Lucio  é  Marselin : 
estos  tres  eran  muy  buenos  caballeros  d'armas,  é  fué- 
ronse ferir  en  los  de  la  haz  de  Guión ,  é  acaescíólesasí, 
que  cada  uno  derribó  el  suyo  de  aquellos  con  que 
justaron;  mas  Guión  dio  voces  á  los  suyos  que  se  es- 
forzasen é  los  firiesen  lo  mas  de  recio  que  pudiesen; 
é  dio  al  uno  dellos  tan  gran  cuchillada  por  cima  de  la  ca- 
beza, que  le  tajó  el  yelmo  é  el  tiesto,  é  la  espada  lle- 
gó al  meollo  é  dio  con  él  muerto  en  tierra  ;  é  un  sobri- 
no de  Guión,  que  había  nombre  Guisarle,  fué  ferir  de 
la  lanza  á  otro  caballero  de  los  de  Sajona,  que  llama- 
ban Elion ,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas ;  pero 
era  de  grandes  días ,  ca  toda  la  cabeza  é  la  barba  había 
blanca  como  una  nieve ;  é  dióle  tal  lanzada  ,  que  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga  en  derecho  del  costado  siniestro, 
é  metióle  la  lanza  por  él ,  é  dio  con  él  muerto  á  los  pies 
del  caballo;  é  cuando  esto  vio  Guión,  fué  ferir  á  otro 
caballero  de  los  de  Sajona ,  que  hubia  nombre  Brían,  é 
había  poco  que  fuera  caballero  novel,  é  era  íijo  de  un 
rico  hombre ,  que  habia  nombre  Eufemíano ;  é  dióle  tal 
golpe  de  la  espada  por  cima  de  la  cabeza,  que  dio  con  él 
muerto  en  tierra;  é  otro  su  hermano  deste  Brían,  que 
venía  con  él,  que  había  nombre  Ciarían-,  fuéle  ferir  este 
sobrino  de  Guión ,  é  dióle  tal  lanzada  en  medio  del  es- 
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cudo ,  que  gelo  falso  é  la  loriga  también ,  é  metióle  la 
lanza  por  el  cuerpo  é  dio  con  él  muerto  á  los  pies  del 
caballo.  Entonce  don  Guión  dio  grandes  voces  á  los  su- 
yos, diciéndoles  que  los  feriesen ,  ca  vencidos  eran ;  é 
el  conde  Ainor,  cuando  vio  los  suyos  tan  maltratados, 
fué  á  ferir  á  un  caballero  de  los  que  fueran  de  Galieno, 
é  dióle  tal  cuchillada ,  que  le  falso  el  yelmo  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra ;  é  á  esa  hora  comenzó  á  dar  vo- 
ces á  los  suyos  que  los  firiesen ,  é  ellos ,  cuando  lo  oye- 
ron, tomaron  esfuerzo  é  avivaron,  é  feriáronlos  tan  fie- 
ramente, que  los  echaron  del  campo,  é  á  Guión,  que 
los  acaudillaba;  así  que,  todos  aquellos  fueran  muer- 
tos é  destruidos ,  si  no  fuera  por  el  caballero  del  Cisne, 
que  los  acorría ;  é  cuando  los  vio  venir  así  vencidos, 
fué  con  su  haz  á  los  acorrer ,  é  fué  ferir  al  conde  Ainor 
de  Spira ,  que  venia  en  la  delantera,  é  dióle  tal  lanza- 
da, que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  sacóle  la  lanza 
por  las  espaldas  é  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra; 
así  que ,  el  conde  Ainor  fué  muerto  de  aquel  golpe. 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  bobo  fecho  este  golpe ,  é 
vio  yacer  muerto  al  conde  Ainor ,  comenzó  á  llamar  á 
muy  grandes  voces :  «¡  Monjoya  por  el  Emperador !»  di- 
ciendo á  los  suyos  que  los  feriesen  muy  de  recio,  é  á  los 
de  Galieno  que  punasen  en  vengar  su  señor ,  que  les 
quedaba  muerto  en  el  campo.  Cuando  ellos  esto  oye- 
ron ,  esforzáronse  mucho  é  tornaron  todos  con  los  su- 
yos ,  ó  comenzaron  á  ferir  en  los  de  Sajona ,  é  á  matar 
é  á  derribar  en  ellos,  de  guisa  que  los  de  aquella  haz 
de  Ainor  é  de  la  de  Jazarán  non  fincaron  sino  muy  po- 
cos ,  que  fuyeron ,  que  todos  non  fuesen  muertos  ó  feri- 
dos  de  muerte;  mas  el  conde  Mirabel  de  Tabor  é  el 
otro  conde  Folquer  de  Ribera  vinieron  luego  allí  en 
acorro  de  los  que  iban  vencidos ,  é  á  cada  uno  dellos 
traía  dos  rail  caballeros ;  é  en  pos  destos  venía  el  con- 
de Graner,  su  sobrino,  que  traía  dos  mil  caballeros;  é 
sin  estos  todos ,  venían  en  la  zaga  otros ,  en  que  había 
mili  caballeros,  é  muy  buenos  d'armas  para  acorrer  á 
los  otros,  si  les  fuese  menester  ayuda;  é  venían  muy 
bien  armados  todos  é  sobre  muy  buenos  caballos  á  ma- 
ravilla; mas  el  caballero  del  Cisne  no  tenía  en  toda 
su  compaña  tres  mil  caballeros ,  é  aun  estos  con  los 
trecientos  que  aguardaban  á  su  mujer  la  Duquesa ,  sal- 
vo la  compaña  menuda  del  fardaje ,  en  que  había  muy 
poco  esfuerzo  é  ayuda  ninguna;  ca  de  los  siete  mil 
caballeros  que  el  Emperador  diera  á  Galieno ,  su  sobri- 
no, no  habían  quedado  mas  de  aquellos,  ni  de  los  su- 
yos ,  que  eran  sietecíentos  caballeros  lo  mas;  pero  ven- 
diéronse tan  caramente  estos ,  que  de  los  siete  condes 
que  veníeron  contra  ellos,  eran  muertos  los  cuatro,  é 
de  los  quince  mili  caballeros  que  traían ,  no  habían 
quedado  mas  de  los  siete  mil ;  mas  como  el  poder  de 
los  de  Sajona  era  grande ,  sí  no  fuera  por  la  ;,ran  mer- 
ced que  nuestro  Señor  Dios  quiso  facer  al  caballero  del 
Cisne,  así  como  ya  oísles  é  adelante  oiréis,  él  fuera 
muerto  ahí  é  perdiera  á  la  Duquesa ,  su  mujer,  é  toda 
la  tierra  que  había  á  heredar  por  ella. 

CAPITULO  CL 

Cono  el  caballero  del  Cisne  prendió  al  conde  Polqacr  de  Ribera. 

Grande  fué  á  maravilla  é  espantoso  el  poder  de  los 
C-U. 
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de  Sajona  cuando  parescieron  las  compañas  de  los  tres 
condes  Mirabel  de  Tabor  é  Folquer  de  Ribera  é  Gra- 
ner, que  era  muy  grande  é  bien  aderezada  la  caballe- 
ría que  traían ,  é  había  en  ellos  muchos  caballeros  man- 
cebos é  valientes  é  de  grandes  corazones  ,  que  habían 
voluntad  de  facer  bien ,  é  venían  en  muy  buenos  ca- 
ballos todos  é  muy  bien  armados  á  gran  maravilla ,  é 
muy  esforzados  para  vencer  sus  enemigos ;  mas  el  ca- 
ballero del  Cisne  lo^  atendió  de  manera  de  hombre 
mucho  esforzado,  como  aquel  que  nunca  desmayó  de 
poder  espantable  que  ante  sí  ni  contra  él  véniese;  é  las 
haces  yendo  así  muy  ordenadamente ,  las  unas  contra 
las  otras,  desque  fueron  bien  cercados,  el  conde  Mira- 
bel de  Tabor  dejó  correr  el  caballo  é  fué  á  ferir  á  un  ca- 
ballero de  los  que  fueran  de  Galieno,  é  dióle  lal  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  le  metió  la  lanza 
por  medio  de  los  pechos  é  dio  con  él  muerto  en  tier- 
ra ;  é  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces  á  los  suyos, 
que  los  firíesen  muy  de  recio  ;  é  ellos  ficíéronlo  así ,  é 
como  eran  muchos,  é  los  del  caballero  del  Cisne  po- 
cos, atreviéronse  á  ellos  de  guisa,  que  los  fueron  ferir 
tan  de  recio,  que  mataron  dellos  mas  de  ciento,  é  los 
otros  echáronlos  por  fuerza  del  campo ;  mas  el  caballe- 
ro del  Cisne ,  cuando  esto  víó ,  bobo  muy  gran  pesar  é 
paróse  ante  los  suyos,  é  comenzó  á  decir  que  tomasen, 
jurando  muy  fieramente  que  ninguno  que  de  allí  pa- 
sase ni  licíese  continente  de  fuir ,  que  le  cortaría  la  ca- 
beza. Cuando  ellos  lo  oyeron  así  fablar  tan  bravamen- 
te ,  no  bobo  ninguno  que  no  hobíese  muy  gran  pavor, 
é  quedaron  é  no  osaron  de  allí  pasar,  é  tornaron  luego 
contra  los  otros ,  é  comenzáronlos  de  ferir  muy  de  re- 
cio. El  caballero  del  Cisne ,  delante  lodos ,  fué  ferir  al 
conde  Folquer  de  Ribera,  é  dióle  tal  golpe  de  la  lanza, 
que  le  fendió  el  escudo ;  mas  la  loriga  era  tan  fuerte, 
que  no  gela  falso ,  pero  dio  con  él  gran  caída  del  caba- 
llo en  tierra;  é  el  conde  Folquer  se  levantó  luego  en 
pié ,  como  aquel  que  era  muy  ligero  é  muy  buen  caba- 
llero d'armas  é  muy  recio ;  mas  no  bobo  de  su  parte 
quien  le  acorriese,  é  fué  preso ,  ca  le  mando  el  caballe- 
ro del  Cisne  prender  á  vida,  é  dióle  cuatro  caballeros 
que  gelo  guardasen  bien ,  so  pena  de  las  cabezas ;  é 
mandóles  que  se  redrasen  con  él  de  allí  do  era  la  ba- 
talla. 

CAPITULO  CU. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  tomaba  los  sayos  que  foian, 
é  de  las  cosas  qoe  fizo. 

Después  que  el  caballero  del  Cisne  hobo  derribado  é 
preso  al  conde  Folquer  de  Ribera,  dio  grandes  voces,  é 
por  conhortará  los  suyos  nombróse  étañíóallí  otra  vez 
el  cuerno,é  ellos,  cuando  lo  oyeron,  esforzáronse  mucho 
é  fueron  á  ferir  muy  mas  de  recio  y  con  mayor  corazón 
á  los  de  Sajona;  é  tan  bravamente  los  acometieron,  que 
mataron  é  derribaron  muy  gran  parte  dellos;  así  que, 
los  hobíeron  á  echar  del  campo  vencidos ,  é  fuéronlos 
alcanzando,  matando  é  derribando  é  feriendo  en  ellos 
fasta  que  los  llegaron  á  la  otra  haz,  do  estaba  Graner.  E 
cuando  el  conde  Graner  esto  vio,  dio  voces  á  los  suyos 
que  los  fuesen  ferir ,  é  el  Conde  mesmo  dio  tal  lanzada 
á  un  caballero  que  era  natural  de  Claramonte ,  que  le 
falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuer- 
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po  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  desí  él  é  lodos  los 
suyos  comenzáronlos  á  ferir  muy  fieramente ,  é  los  otros 
á  ellos  otrosí;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  bien  le 
semejaría  que  era  aquella  la  mas  cruda  batalla  que  ser 
podría ;  ca  los  unos  daban  voces  del  gran  dolor  que  so- 
frían de  las  feridas ,  é  los  otros  lloraban  por  sus  pa- 
rientes é  por  sus  amigos,  que  veían  muertos  é  llagados, 
é  no  los  podían  acorrer;  así  que,  mas  de  mil  caballeros 
morieron  ahí  luego  en  pequeño  rato ,  que  no  comulga- 
ron ni  hobieron  confesión.  Mas  desa  vez  todo  el  mayor 
daño  tornóse  sobre  el  caballero  del  Cisne,  cade  toda  la  su 
compaña  no  le  quedaron  mas  de  setecientos  caballeros. 
E  desque  vieron  el  gran  poder  que  crescia  á  los  de  Sa- 
jona, no  pudieron  sofrirlo,  é  comenzáronse  á  vencer  é 
á  ir  fuyendo  mucho ;  é  el  caballero  del  Cisne  recudía 
muchas  veces  sobreellos,é  travesábaseles  delante,  ílán- 
doles  muy  grandes  voces  é  diciéndoles  que  tornasen  é 
que  hubiesen  vergüenza  é  les  fuesen  ferir ,  ca  muy  li- 
geramente los  vencerían.  E  en  todo  esto  nombrándose 
muchas  veces,  é  llamando  á  las  vegadas :  «Alemana  por 
el  Emperador;»  á  las  veces  por  Galieno,  á  las  veces  Bu- 
llón por  él  é  por  la  duquesa  Beatriz ;  mas  todo  esto  po- 
co aprovechaba :  tan  grande  era  el  espanto  que  habían 
tomado  é  el  derramamiento  del  fuir.  Mas  cuando  el  ca- 
ballero del  Cisne  vio  que  los  non  podía  tornar,  con  aque- 
llos pocos  que  le  fincaran  fuese  deteniendo  é  tornando 
en  ellos  muchas  veces;  é  en  tornando  en  ellos  así  mu- 
cho á  menudo,  matóles  bien  diez  caballeros  él  por  sí ,  é 
fizo  en  tal  manera ,  que  sí  él  cincuenta  caballeros  hobie- 
ra  ahí  que  le  ayudaran  en  la  manera  que  lo  él  fizo,  que 
todos  los  de  Sajona  fueran  vencidos  é  muertos  é  des- 
truidos en  muy  poca  de  hora ;  mas  el  poder  de  los  sajones 
era  muy  grande  é  venían  mucho  esforzados;  é Mirabel, 
el  conde  que  los  acaudillaba,  les  comenzó  á  decir  que 
los  feriesen  muy  de  recio,  é  que  caballero  ni  escudero  de 
cuantos  pudiesen  alcanzar  é  lomar,  que  no  escapase 
ninguno,  que  todos  no  fuesen  metidos  á  espada.  Masel 
caballero  del  Cisne,  cuando  lo  oyó,  tornó  la  cabeza  del 
caballo  contra  el  conde  Mirabel  é  fuéle  dar  por  medio 
del  escudo  déla  lanza,  édióle  tal  golpe,  que  gelo  falso, 
é  hobíérale  muerto  sino  porque  era  fuerte  la  loriga ;  pero 
con  lodo  eso,  fué  tan  grande  el  golpe,  que  le  echó  fuera 
de  la  silla  é  fizóle  ir  á  tierra  muy  gran  caída ;  mas  an- 
te que  mas  hubiese  cobrar,  sobre  él  fueron  ahí  mas  de 
quinientos  caballeros  de  los  de  Sajona,  que  lo  cercaron 
luego  en  derredor,  é  cuatro  dellos  lo  firíeron  ,los  dos 
delante  é  los  dos  de  través ;  mas  él  se  tovo  tan  firme  en 
las  estriberas,  que  solo  no  le  pudieron  mover;  é  él  lue- 
go metió  mano'á  la  espada  é  dio  al  uno  dellos  tan  gran 
golpe,  que  le  falso  el  yelmo  é  el  almófar  de  la  loriga,  é 
metióle  la  espada  por  la  cabeza  fasta  en  los  meollos,  é 
díó  con  él  muerto  en  tierra ;  é  después  dio  á  otro  caba- 
llero con  la  punta  de  la  espada  por  medio  de  los  pe- 
chos; así  que,  le  falso  la  loriga  é  metióle  una  pieza  de- 
11a  por  el  cuerpo  ,  é  matólo  otrosí.  E  quien  entonce  le 
viese  dar  golpes,  é  grandes,  á  todas  partes,  é  matarlos 
unos  é  derribar  los  otros ,  é  cortar  cabezas  é  manos  é 
brazos  é  quitar  miembros  solo ,  no  toviera  en  nada  la 
bondad  de  Roldan  ni  de  Olivero  ni  de  los  otros  caba- 
lleros de  grandes  fechos  de  que  oyera  fablar,  con  la  su- 
ya ;  é  bien  así  como  el  ciervo  fuye  ante  los  canes ,  é  la 


capada  ante  e!  esmerejón ,  así  fuian  los  de  Sajona  del, 
que  no  le  osaban  esperar  ni  se  parar  de  rostro  ante  él ; 
é  ficiéronle  muy  gran  carrera,  que  podrían  ir  por  ella 
dos  carros  juntos ,  é  por  allí  se  acogió  á  los  suyos,  que 
fueron  muy  ledos  cuando  lo  vieron  venir  sano  é  muy 
esforzadamente.  Mas  en  cuanto  se  él  iba  yendo,  el  con- 
de Mirabel  fué  puesto  encima  del  caballo ,  é  dijo  á  los 
suyos  á  muy  grandes  voces  que  punasen  de  alcanzar 
al  caballero  del  Cisne  en  guisa  que  se  les  no  fuese ,  ca 
aquel  era  el  traidor  que  matara  al  duque  Rainer  de  Sajo- 
ña  ,  su  tío;  é  los  que  lo  no  quisiesen  facer,  que  supie- 
sen que  perderían  los  cuerpos  é  cuan  lo  hobiesen.  E  ellos, 
cuando  esto  oyeron,  dejáronse  todos  correr  en  pos  del; 
é  en  alcanzándole,  matáronle  muchos  caballeros  de  los 
que  iban  con  él.  E  allí  podría  hombre  ver  caballos  an- 
dar sin  señores  por  el  campo ,  é  los  señores  de  la  una 
parte  é  de  la  otra  yacer  los  unos  muertos  é  los  otros  fe- 
ridos.  E  así  matando  en  ellos,  é  ellos  en  ellos  otrosí, 
defendiéndose  con  esfuerzo  del  caballero  del  Cisne,  que 
los  iba  esforzando  é  conhortando,  é  feriendo  é  tornando 
alas  vegadas  en  ellos,  é  algunos  délos  suyos  otrosí  con 
él ,  llegaron  á  la  fin  do  estaba  la  Duquesa ,  su  mujer,  é 
los  trecieiUos  caballeros  que  la  aguardaban,  é  allí  tor- 
naron todos  por  defenderse ;  mas  muy  pequeña  defen- 
sión podría  ser  de  quinientos  caballeros  que  eran  todos, 
ó  pocos  mas,  contra  cinco  mil  que  eran  los  otros. 

CAPITULO  CIII. 

Cómo  los  condes  Mirabel  de  Tabor  é  Graner  levaban  presa  á  la 
duquesa  D.atriz ,  mujer  del  caballero  del  Cisne,  é  de  la  oración 
que  ella  facia. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  vio  su  compaña  tan 
apocada,  que  de  siete  mil  caballeros  que  trajíeran  en- 
tre él  é  Galieno,  no  le  fincaban  mas  de  quinientos ,  ca 
todos  los  otros  habían  muertos  é  presos  los  de  Sajona, 
é  aun  destos,  mas  de  los  trecientos  eran  así  cansados  é 
mal  trechus,  que  mas  les  era  menester  folgar  que  de 
haber  mas  batalla,  é  á  él  otrosí  con  ellos;  é  él  estonce, 
llorando  muy  gravemente  de  los  ojos ,  volvióse  contra 
los  suyos  é  díjoles  así:  ((Señores,  vosotros  vedes  la  mí 
facienda  é  vuestra  en  lo  que  está ,  ca  nosotros  somos 
pocos  é  nuestros  enemigos  muchos,  é  ellos  están  fol- 
gados  é  nosotros  cansados  é  mal  trechos ,  é  estamos  á 
peligro  de  perder  los  cuerpos  é  de  se  honrar  ellos  con 
nuestra  pérdida  é  daño,  é  nos  de  ser  deshonrados;  é  si 
nos  aquí  morimos ,  el  Emperador  ha  perdido  todo  lo 
mas  de  su  tierra,  la  Duquesa  será  presa  hoy  é  deshon- 
rada; lo  que  yo  querría  ser  muerto  antes  mil  veces  que 
eso  fuese ;  é  demás,  no  pienso  que  ninguno  de  vos,  si  en 
mano  de  los  de  Sajona  cayérdes,  que  otra  cosa  dellos 
haya  sino  muerte;  é  por  ende,  vos  ruego  por  Dios  é  por 
la  bondad  de  caballería,  é  por  salvar  vuestras  vidas  é 
vuestras  honras  de  mal ,  que  no  desmayédes,  é  que 
vos  membrédes  de  la  sangre  onde  venídes,  porque  no 
sean  denostados  por  desmayo  ni  por  flaqueza  que  de 
vos  mostréis,  ni  por  ninguna  cobardía  que  hoy  en  vos 
sea  hallada;  ca  si  hoy  aquí  muriérdes  en  defendimíen- 
to  de  vuestras  vidas  é  vuestras  honras,  así  faciendo  mo- 
rirédes  muertes  honradas,  de  que  siempre  hablarán;  é  si 
venciérdes  é  salvárodes  vuestras  vidas  guardímdo  leal- 
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tad  é  faciendo  derecho ,  ganarédes  honra  é  buena  fama 
para  siempre;  porque  ha  menester  que  pune  Jes  en  to- 
mar vosotros  lodos  esfuerzo  é  corazón  para  amparar 
vuestros  cuerpos  é  vuestras  vidas  é  derecho  de  vuestro 
señor  natural ,  é  de  vencer  é  destruir  á  los  que  os  tie- 
nen vencidos  é  destruidos ;  ca  si  bien  recios  fuérdes  de 
todo  corazón ,  maguer  que  ellos  son  muchos  é  vos  po- 
cos ,  la  vuestra  verdad  ayudará  á  vos ,  é  la  su  desleal- 
tud  confonderá  á  ellos. «Cuando  ellos  esto  ojoron.é  lo 
vieron  asi  llorar  tan  de  corazón  é  decir  aquellas  pala- 
bras tan  piadosamente  é  con  tan  gran  homildad,  ho- 
bieron  tan  gran  piedad  del  é  de  sí  me.^mos,  que  comen- 
zaron otrosí  á  llorar  con  él ,  é  á  prometerle  que  ante 
sabrían  todos  perder  las  cabezas  é  ser  piezas  fechos 
que  le  fallesciesen;  é  entonce  olvidaron  todo  espanto  é 
toda  cobardía,  é  cobraron  esfuerzo  é  corazón ,  é  abor- 
resciendo  las  vidas  en  que  se  veían ,  luego  se  dejaron 
correr  contra  los  de  Sajona ,  é  feriéronlos  tan  de  recio, 
que  de  la  primera  arremetida  mataron  mas  de  ciento  é 
derribaron  muchos  que  eran  ferídos  de  muerte.  Allí  fué 
la  batalla  muy  Gera  de  parte  de  los  del  caballero  del 
Cisne,  é  alli  bobo  grandes  golpes  fechos  é  muy  seña- 
lados de  lanzas  é  de  espadas ,  é  muchas  astas  quebran- 
tadas é  muchas  lorigas  rotas  é  falsadas.  Cuando  esto 
vieron  los  de  Sajona,  ilejaron  el  campo  mucho  á  pesar 
de  sí ,  é  fueron  huyendo  fasta  la  rezaga,  do  venían  los 
dos  condes  Graner  é  Mirabel  de  Tabor ,  é  con  ellos  bien 
siete  mil  caballeros.  E  cuando  los  vieron  venir  así,  co- 
menzáronles á  dar  muy  grandes  voces  éá  decir:  «Tor- 
nad, caballeros ,  tornad  é  idlos  ferir,  é  no  escape  uno 
dellos,  viejo  ni  mancebo,  ni  otro  ninguno  que  sea,  é 
mueran  todos;  ca  no  es  gente  que  vos  sufra.»  Cuando 
\os  de  Sajona  vieron  que  les  crescia  esfuerzo ,  dieron 
vuelta  contra  los  caballeros  del  Cisne ,  ó  comenzáron- 
los á  ferir  muy  de  recio;  é  la  vuelta  fué  muy  grande  é 
la  batalla  muy  cruda  é  muy  fuerte;  é  allí  murieron  la 
mayor  parle  de  la  compaña  del  caballero  del  Cisne ,  é  co- 
menzáronlos los  otros  á  levar  vencidos.  Cuandu  el  caba- 
llero del  Cisne  ésto  vio ,  fué  muy  cuitado,  ca  lo  levaron 
de  aquella  guisa  fasta  la  su  rezaga,  allí  do  él  tenía  la  su 
mayor  compaña,  é  desbaratáronla  toda;  pero,  con  lotlo 
esto,  él  lomaba  mucho  á  menudo,  matando  é  feriendoen 
ellos  cuanto  él  mas  podía,  fasta  que  llegó  al  lugar  do  la 
Duquesa,  su  mujer,  estaba ;  é  entonces  dio  voces  á  los 
suyos,  diciéndoles  que  tornasen  é  que  le  pe¡;sasen  de 
ayudar  é  de  los  ferir  muy  de  recio;  é  ellos  hciéroulo 
así,  mas  puco  montaba  su  ayuda  ni  el  su  ferir,  ca  no 
eran  ya  pocos  mas  de  docientos  de  buena  caballería  los 
que  fueron  con  él ,  é  el  conde  Mirabel  traía  gran  com- 
|i)aña;  así  que,  entre  los  que  él  traía  é  el  conde  Graner, 
que  venia  en  la  rezaga,  eran  bien  cinco  mil  caballeros; 
masel  conde  .Mirabel,  que  venia  una  pieza  delante,  dijo 
á  los  suyos  que  los  feríesen  por  fuerza,  ca  lodos  los  le- 
niaii  yacoino  muertos,  que  no  fallarían  ya  en  ellos  de- 
fendímicnlo  ninguno.  Entonce  se  dejaron  ir  lodos  al 
caballero  del  Cisne  é  á  los  que  con  él  eran,  tan  fiera- 
meiile,  é  acomeliéronlos  tan  fuerte ,  que  de  aquella  ida 
mataron  muy  gran  pieza  de  aquellos  que  á  él  linearon; 
mas  él,  como  caballero  mucho  esforzado  é  qno  no  des- 
mayaba por  embargos  que  le  venicscn ,  fué  ferir  á  un 
caballero  de  los  de  Sajona  por  medio  del  escudo  de  tal 
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golpe ,  que  gelo  falso  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza 
por  el  cuerpo  é  sacógelaálas  espaldas  bien  un  cobdo,  é 
dio  con  él  del  caballo  muerto  en  tierra;  é  después  fe- 
rió á  otro  caballero  por  cima  del  yelmo  tan  gran  golpe 
de  la  espada ,  que  le  fendió  bimí  fasta  en  las  orejas;  é 
desi  metióse  en  la  mayor  priesa  de  la  facienda,  é  co- 
menzó á  dar  muy  grandes  golpes  á  diestro  é  á  sinies- 
tro,  é  á  baldonar  así  su  cuerpo  á  muerte  ,  como  aquel 
que  ál  no  tenia  en  voluntad  sino  vencer  ó  morir.  E  en 
tal  guisa  los  feria  é  los  aquejaba,  que  loda  la  compaña 
del  conde  Mirabel  fueran  vencidos  é  muertos,  si  no  fue- 
ra por  el  conde  Graner,  que  llegó  luego  á  esa  hora,  que 
eran  bien  tres  mil  caballeros  que  venian  muy  apresu- 
rados cuanto  los  caballos  los  podian  levar,  é  él  venia 
delante  todos  ;  é  así  como  llegó  fué  ferir  de  la  lanzaá 
un  caballero  de  Bullón  tan  grande  golpe,  que  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga,  é  meliógela  por  los  pechos  é  dio 
con  él  muerto  en  tierra;  é  luego  que  esto  bobo  hecho, 
dio  voces  á  los  suyos  que  los  firiesen  muy  de  recio,  é 
ellos  ficiéronlo  así.  E  cuando  los  de  Bullón  vieron  que 
eran  pocos ,  é  los  de  Sajona  muchos  además ,  é  que  vie- 
ron que  les  no  podian  sofrír,  comenzaron  á  irfuyendo. 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  eslo  vio,  comenzó  á  Hor- 
rar muy  de  recio  de  los  ojos,  é  quisiera  tornar  muy  de 
grado;  mas  tan  grande  era  la  priesa,  que  iban  empu- 
jando de  los  pechos  de  los  caballos,  que  gelo  no  deja- 
ron facer  ni  pudo;  así  que,  por  afuerza  le  Ocieron  arre- 
drar de  allí  onde  estaba  su  mujer,  la  duquesa  Beatriz, 
faciendo  muy  gran  duelo  á  maravilla.  Entonce  llegó  el 
conde  Mirabel  alli  do  ella  estaba,  é  prendióla  é  tomóla 
por  la  rienda;  é  de  que  la  vio  en  su  poder,  fué  muy  le- 
do con  ella,  como  aquel  que  cuidaba  facer  della  á  su 
voluntad  é  ganar  toda  la  tierra  que  ella  había.  E  él  man- 
dó luego á  la  su  gente  que  saliesen  apriesa,  é  comen- 
zó entonce  á  ir  con  ella  contra  la  cibdad  de  Caulenza; 
mas  el  conde  Graner  comenzó  á  ir  en  alcance  fasta  que 
llegó  con  ellos  á  un  lugar  que  llaman  Rochabronía,  é 
allí  falló  toda  la  compaña  del  fardaje  de  los  del  caballe- 
ro del  Cisne ,  que  guardaban  las  acémilas  é  todas  las 
otras  cosas  que  traían.  E  cuando  ellos  vieron  la  com- 
paña de  la  gran  caballería  que  contra  ellos  venia,  des- 
ampararon cuanto  traían  é  comenzaron  de  foír,  é  allí 
cobraron  los  de  Sajona  muy  grandes  riquezas  á  mara- 
villa; é  el  conde  Graner,  desque  esto  bol  o  ganado,  no 
quiso  ir  mas  en  el  alcance ,  é  tornóse  para  el  conde  Mi- 
rabel, que  levaba  la  duquesa  Beatriz ,  que  iba  torcien- 
do las  manos  é  rompiendo  sus  faces ,  é  faciendo  el 
mayor  duelo  del  mundo,  llamando  al  caballero  del  Cis- 
ne ,  su  marido ,  é  ementando  sus  bondades  é  los  gran- 
des bienes  que  en  él  había ,  é  amorlesciéndose  mucho 
á  menudo;  é  cayera  en  tierra  muchas  veces  sino  por 
los  dos  condes  Mirabel  é  Graner,  que  la  estaban  soste- 
niendo é  conhortando  con  sus  palabras  falsas  lo  mas  que 
ellos  podían.  Mas  todo  no  valió  ahí  nada  contra  el  gran 
pesar  que  ella  mostraba;  que  desque  la  buena  Duquesa 
bobo  una  gran  pieza  fecho  su  duelo  por  su  marido  é 
por  sí,  que  se  veía  ir  en  povler  de  sus  enemigos  en  la 
gm*sa  que  oistes,  alzó  los  ojos  é  las  manos  hacia  el  cie- 
lo é  comenzó  á  facer  su  oración  á  nuestro  Señor  en  tal 
manera,  rogándolo  é  pidiéndole  merced  que ,  así  como 
él  era  verdadero  Dios  é  verdadero  hombre  é  verdadera 
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Treniíiad,  Padreé  Fijoé  Espíritu  Santo,  tres  personase 
un  Dios  verdadero,  é  nasciera  de  la  virgen  santa  María 
para  acorrer  á  los  cuitados,  é  tomara  muerte  por  sa- 
carlos de  poder  del  diablo,  é  resuscitara  á  Lázaro  de 
muerte  á  vida,  é  lo  sacara  de  las  penas  del  infierno ,  é 
librara  á  Daniel  de  los  siete  leones  á  que  fuera  dado  á 
comer,  é  salvara  á  santa  Susana  é  la  guaresciera  de 
muerte  é  de  pena  del  falso  testimonio  que  le  aponían; 
así  que,  ella  escapó  salva,  é  los  traidores  que  la  acusa- 
ban rescibieran  la  muerte  que  ella  debía  haber  si  cul- 
pada fuera ;  que  por  todas  mercedes  que  él  ficiera  á  los 
cuitados,  le  conjuraba  que  por  los  santos  nombres,  de 
que  ella  sabia  muchos,  que  le  diese  su  marido  sano  é 
sin  lision ,  é  guardase  su  cuerpo  que  no  recibiese  des- 
honra de  aquella  gente  falsa  é  descreída.  Mas  los  con- 
des que  iban  con  ella  tenían  lodo  esto  que  ella  decía  á 
muy  gran  escarnio,  é  íbanseríyendo  ende  mucho;  mas 
nuestro  Señor,  que  es  derechero  é  piadoso,  oyó  la  ora- 
ción de  la  buena  dueña ,  é  destruyó  la  soberbia  é  el  or- 
gullo dellos,  así  como  agora  oírédes. 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  aparesció  una  golondrina  del  cielo  al  caballero  del  Cisne, 
é  le  dijo  que  fuese  á  acometer  á  los  enemigos,  é  cobraría  su 
mujer. 

En  cuanto  los  condes  levaban  la  duquesa  de  Bullón, 
mujer  del  caballero  del  Cisne,  presa ,  así  como  de  suso 
oístes,  el  caballero  del  Cisne,  á  que  mucho  pesaba,  fin- 
có entre  aquella  poca  gente  queP  fincara  muy  triste  é 
con  gran  pesar,  tanto,  que  mas  no  podría,  é  estaba  en 
un  valle  que  llaman  del  Pinel  mirando  aquella  gente 
que  levaban  á  su  mujer.  E  cuando  los  vio  ir  así  con  ella 
crescióle  tan  fieramente  el  pesar  é  la  tristeza,  que  bien 
dos  veces  fué  como  amoríescido;  así  que,  cayera  del  ca- 
ballo si  no  fuera  por  el  gran  esfuerzo  que  en  él  había; 
pero  á  la  íin,  membrándose  de  la  gran  fermosura  de  su 
mujer,  é  de  la  su  gran  bondad  que  en  ella  había ,  é  mas 
del  gran  amor  que  ella  le  tenía,  é  él  otrosí  á  ella,  cres- 
cióle tanto  el  corazón,  que  puso  en  su  voluntad  de  que- 
rer ante  morir  entre  ellos  que  sofrir  tan  gran  deshonra 
r.i  mostrar  tan  gran  cobardía ;  demás  veyéndola  levar 
á  vista  del ,  é  no  la  acorrer,  é  puso  de  la  ir  librar  ó  no 
fincar  vivo.  En  cuanto  él  en  esto  estaba  catando  é  pen- 
sando en  ella,  é  por  mover  para  la  ir  librar  ó  morir  ahí 
ante  ella,  descendió  una  golondrina  del  cielo,  que  era 
mayor  que  otras  dos,  é  era  tan  alba  como  la  nieve,  é  po- 
sóle encima  del  yelmo,  en  una  piedra  que  estaba  ahí  en- 
gastonada;  comenzó  á  traer  un  poco  las  alas  en  manera 
de  alegría ,  é  díjole  así ,  que  todos  cuantos  ahí  estaban 
lo  oyeron  :  «Amigo  de  Dios,  sepas  que  la  Reina  del  cie- 
lo te  envia  decir  conmigo  que,  por  la  lealtad  que  en  tí 
es,  que  seas  cierto  que  cobrarás  tu  mujer  sin  daño  de- 
Ua  é  de  tí ,  é  vencerás  tus  enemigos ;  é  te  manda  que 
la  vayas  acorrer,  qu'el  su  fijo  Jesucristo  te  ayudará,  ca 
él  es  el  que  ayuda  á  los  cuitados  é  á  lodos  los  que  leal- 
menle  le  sirven.»  E  desque  esto  hobo  dicho,  levantóse  é 
comenzóse  alzar  por  el  aire ;  así  que ,  á  poca  de  hora  no 
la  vieron.  Cuando  el  caballero  del  Cisne  esta  visión  tan 
maravillosa  vio,  é  oyó  las  palabras  que  aquella  golon- 
drina, tan  apartada  de  semejanza  de  las  otras,  le  dijo, 
entendió  que  á  Dios  tenía  en  su  ayuda  é  que  era  de  su 


parle  ;  é  sí  ante  le  crescíera  corazón  é  esfuerzo  para  ir 
á  cometer  sus  enemigos  é  para  librar  su  mujer ,  en- 
tonce se  le  dobló  á  cien  partes;  é  comenzólo  de  grades- 
cer  mucho  á  nuestro  Señor  Dios  ,  é  á  loar  é  bendecir 
por  las  grandes  maravillas  que  en  sus  peligros  por  él 
mostraba  ;  é  todos  los  que  con  él  estaban ,  cuando  esto 
vieron,  fueron  muy  conhortados  é  cobraron  esfuerzo;  é 
tan  grande  fué  el  placer  que  en  esas  horas  hobo,  quetovo 
que  era  señor  de  todo  el  mundo  é  que  ningún  poder  no 
le  sufreria;  é  lomó  luego  una  lanza  fuerte  é  gruesa  quel' 
tenia  un  escudero,  é  la  cuchilla  della  era  aquella  que 
él  había  traído  cuando  lo  trajo  el  cisne  en  el  batel ,  é 
era  el  asta  de  muy  buen  fresno  é  muy  bien  dolada.  E 
cuando  la  lomó  en  la  mano  tornóse  contra  los  suyos  é 
comenzólos  de  llamar  é  decirles  que  se  acercasen  con- 
tra él.  E  ellos ,  cuando  lo  oyeron,  ficiéronlo  ;  é  de  los 
honrados  hombres  que  ahí  primero  á  él  llegaron  fueron 
estos :  Merlion  de  Cómela  é  Ponce  de  Bullón  é  Yugo 
de  Muella ,  é  desí  lodos  los  otros ,  que  se  llegaban  cada 
uno  cuanto  mas  podia.  E  cuando  los  vio  lodos  en  der- 
redor de  sí ,  díjoles  así :  «  Amigos ,  yo  vine  á  la  corte 
del  imperio  de  Alemana  por  defender  la  tierra  é  el  de- 
recho del  Emperador,  á  quien  tenia  apremiado  el  duque 
Raíner  de  Sajona  con  brio  del  su  gran  poder  de  parien- 
tes é  de  amigos  é  de  vasallos  que  había ,  así  como  sa- 
bédes ;  é  otrosí  por  facer  cobrar  á  la  duquesa  Catalina 
de  Bullón  la  su  tierra  del  ducado  que  él  tenia  forzado 
é  la  había  desheredada  del ;  en  la  cual  razón  Dios  mos- 
tró su  milagro  é  quebantó  su  soberbia ,  así  como  vos 
vistes.  Agora  viniendo  otrosí  aquí  con  Galíeno ,  sobrino 
del  Emperador,  é  con  vosotros,  á  que  me  el  Emperador 
diera  por  guardador  é  por  ayuda  para  me  ir  apoderar 
en  la  tierra  del  ducado  de  Bullón,  que  había  de  here- 
dar por  derecho  mí  mujer,  la  duquesa  Beatriz,  con  que 
era  casado  é  que  me  diera  él  por  mujer,  é  en  Irayén- 
dola  aquí  conmigo  para  me  ir  en  la  tierra  apoderar ,  es- 
tos parientes  del  Duque,  condes,  con  su  gran  soberbia  é 
con  su  gran  deslealtad  é  con  su  gran  poder,  hannos  traí- 
do á  tan  gran  mal  como  vedes ;  ca  nos  han  muerto  á 
Galieno ,  sobrino  del  Emperador,  é  llevado  á  mí  mujer, 
la  Duquesa,  por  fuerza ;  lo  cual  querría  yo  ante  cien  ve- 
ces ser  muerto  que  la  no  cobrar  é  lomar  venganza  del 
mal  que  nos  Inn  fecho.  Por  lo  cual  todo  os  ruego  que 
trabajéis  en  cobrar  esfuerzo  é  buen  corazón ,  é  de  los 
acometer  ó  destruir  á  todos ;  ca  voluntad  es  de  Dios 
que  así  sea,  pues  su  merced  fué  de  nos  enviar  su  men- 
sajero, é  nos  enviar  á  dar  tan  buen  esfuerzo  como  del 
habernos ,  é  no  lo  debédes  dubdar  ni  recelar  ni  un  pun- 
to ,  ca  todos  son  destruidos. »  E  ellos  le  respondieron 
lodos  á  una  voz  que  pensase  de  mover,  que  ellos  todoa 
le  seguirían ;  ca  señales  habían  que  Dios  seria  con  ellos 
é  lo  habrían  en  su  ayuda. 

CAPITULO  CV. 

Del  milagro  que  nuestro  Sefior  Qzo  por  el  caballero  del  Cisne, 
por  su  mujer. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  hobo  dicho  á  los 
suyos,  é  los  vio  bien  esforzados,  movió  estonces  é  lla- 
mólos é  dijoles  que  fuesen  en  pos  del ;  é  luego  ferió  el 
caballo  de  las  espuelas,  é  todos  los  suyos  con  él,  é  fueron 


UBRO 
ferir  en  los  de  Sajoüa,  que  levaban  la  Duquesa ,  en  tal 
manera  que  de  aquella  arremetida  bien  murieron  qui- 
nientos caballeros  ó  mas.  Cuando  el  conde  Mirabel  de 
Tabor  vio  que  así  iban  matando  en  los  suyos,  tornó  la 
cabeza  del  caballo  contra  el  caballero  del  Cisne  é  con- 
tra los  que  con  él  venian,  é  viendo  que  era  tan  poca  com- 
paña, dio  muy  grandes  voces  á  los  de  su  parte,  é  dijo- 
íes  que  tornasen  é  que  los  matasen  á  lodos ,  que  uno 
no  dejasen  á  vida.  E  luego  que  ellos  esto  oyeron ,  de- 
járonse correr  á  ellos  tan  de  recio,  que  se  los  cuidaron 
todos  destruir  esa  bora,  é  ciertamente  hobiéranlos 
muertos  é  presos  á  todos ,  sino  por  el  gran  milagro  que 
Dios  contra  ellos  mostró  :  que  así  como  los  de  Sajona 
iban  derramados  contra  ellos ,  descendió  sobre  ellos 
del  cielo  una  nube  muy  pequeña,  é  de  aquella  salió  una 
escuridad  ta:i  grande,  que  á  todos  ellos  turbó  la  vista,  é 
los  cegó  así,  que  non  seconoscian  unos  á  otros,  é  comen, 
záronse  en  sí  á  ferir  tan  de  recio  é  en  tal  manera  ,  que 
aquel  dia  se  mataron  lijos  á  padres ,  é  padres  á  fijos,  é 
amigos  á  amigos,  é  berraanos  á  liermanos ;  asi  que,  mu- 
rieron, matándose  ellos  entre  sí  de  aquella  guisa,  mas  de 
las  dos  parles.  E  ciuindo  el  caballero  del  Cisne  esta  ma- 
ravilla vio,  llamó  á  los  suyos  é  salió  á  una  parte  con  ellos, 
é díjoles así :  «Amigos,  conhortadvos  é  gradeced é  load 
mucbo  á  Dios  la  muy  gran  merced  que  vos  hoy  fizo ; 
ca  en  esto  nos  muestra  la  gran  fiuza  é  la  buena  espe- 
ranza que  en  él  habernos.»  E ellos  entonce  comenzaron 
de  bendecir  á  Dios  mucho  de  todo  corazón ,  llorando 
mucho  de  los  ojos  é  alzando  las  manos  contra  el  cielo 
con  gran  devoción.  E  desque  esto  hobieron  fecho, 
halláronse  sin  ningún  cansancio ,  é  fueron  tan  esfor- 
zados, que  les  semejó  que  se  les  doblara  la  fuerza 
que  ante  habían  ;  é  después  que  esto  hobieron  atendi- 
do, é  catado  una  gran  pieza  en  cómo  se  mataban  los  de 
Sajona,  é  vieron  que  se  iba  ya  alzando  la  nui  e  de  so- 
bre ellos,  é  que  se  non  mataban  ya,  así  como  ante  fa- 
cían, dejáronse  correr  á  ellos,  é  tan  de  recio  los  fueron 
ferir  é  tan  fieramente  los  comenzaron  á  matar ,  que  á 
los  unos  cortaban  las  cabezas,  é  á  los  otros  los  brazos  é 
las  manos  é  los  cuerpos ,  é  derribaban  é  destruían  con 
los  pies  de  los  caballos ;  así  que ,  en  poca  de  hora  fué 
tan  cubierto  el  campo  que  de  muertos  que  de  llagados, 
que  apenas  podían  los  caballos  pasar  sobre  ellos,  é  los 
arroyos  de  la  sangre  é  los  lagunares  del  los  eran  tan 
grandes ,  que  semejaban  que  andaban  en  lagos  espesos 
de  gran  agua.  E  el  caballero  del  Cisne  llegó  do  estaba 
la  Duquesa,  su  mujer,  á  quien  plugo  mucho  con  él,  é 
dejó  correr  el  caballo  contra  el  conde  Mirabel  de  Ta- 
bor, que  estaba  cerca  della,  é  fuéle  dar  tan  gran  lan- 
zada, que  le  falso  el  escudo;  mas  la  loriga  no  la  pudo 
falsar,  que  era  muy  fuerte  á  gran  maravilla  ;  pero  em- 
pujóle tan  de  recio ,  que  dio  con  él ,  todo  atordido,  en 
medio  de  una  arada  tan  gran  caída,  que  no  podía  hablar 
ni  mecía  pié  ni  mano ;  así  que ,  todos  cuidaban  que  era 
muerto-,  é  ante  que  se  ende  levantase  fué  preso.  E  lue- 
go qu'el  caballero  del  Cisne  esto  bobo  fecho  fuese  reme- 
ter recio  en  la  mayor  espesura  dellos  allí  do  estaba  su 
mujer,  la  Duquesa ,  é  tomóla  por  la  rienda  é  díóla  á  un 
su  caballero,  que  llamaban  Ponce  de  Bullón ,  que  gela 
guardase  muy  bien ,  so  pena  de  su  verdad  ;  é  él  fizólo 
así,  como  aquel  que  era  muy  buen  caballero  é  muy  leal ; 
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é  después  qu  él  su  mujer  hubo  cobrado  é  puesto  en  re- 
cabdo  fué  ferir  en  la  compaña  del  Conde  que  había  fin- 
cado, é  del  otro  conde  Graner ,  é  de  tal  guísalos  apretó 
de  feridas  él  é  su  compaña,  que  por  fuerza  los  fizo  salir 
del  campo.  E  el  conde  Graner,  con  miedo  de  ser  preso 
ó  muerto,  comenzó  de  foír,  mas  ante  que  llegase  á sal- 
vo sufrió  mucho  mal ,  ca  lodos  los  de  su  compaña  fue- 
ron presos  é  muertos,  salvo  muy  pocos  que  escaparon 
con  él,  é  destos,  los  mas  feridos  á  muerte.  E  el  caballero 
del  Cisne  fué  en  pos  dellos ,  prendiendo  é  matando  fasta 
que  el  sol  se  puso ,  é  bobiéralos  todos  muertos,  sino  por 
la  noche,  que  gelo  eslorbó ;  pero  prendió  en  este  alcance 
ciento  de  los  mejores  caballeros  que  ahí  había,  é  de  los 
otros,  pocos  fincaron  ende  á  vida.  E  después  que  esto 
bobo  fecho,  tornóse  para  su  compaña  mucho  honrada- 
mente ,  como  aquel  que  había  muertos  é  presos  é  ven- 
cidos siete  condes  muy  ricos  é  muy  honrados  é  muy  po- 
derosos ,  todos  parientes  é  mucho  amigos ;  asi  que ,  de 
todos  ellos  no  escaparan  sino  el  conde  Graner ,  é  gua- 
reció por  píes  de  caballo ;  ni  de  los  quince  mili  caba- 
lleros que  ahí  trujíeron ,  no  escaparon  ende  ciento  vi- 
vos, que  todos  los  otros  no  fuesen  muertos  é  presos  é 
llagados  á  muerte.  Entonce  el  caballero  del  Cisne  man- 
dó robar  el  campo,  é  hallaron  ahí  tan  grandes  riquezas 
de  haber  é  de  armas  é  de  caballos ,  é  de  otras  muchas 
bestias  é  de  otras  cosas  mucho  ricas,  é  tantas,  que  no 
es  homlire  que  les  puiliese  poner  precio.  E  cuando  tor- 
nó á  su  compaña  con  aquella  ganancia  que  había  fecha, 
é  con  aquella  tan  gran  honra  que  le  Dios  quisiera  dar, 
falló  á  su  mujer,  la  Duquesa ,  que  lo  recibió  muy  bien 
é  lloró  mucho  con  él ,  de  gran  alegría ,  no  creyendo  aun 
que  le  había  cobrado ;  é  luego  que  ella  vio  que  descen- 
diera del  caballo  fué  á  él  é  quitóle  el  yelmo  é  desenla- 
zóle el  almófar,  é  comenzólo  de  alirapíar  el  rostro  con 
la  manga  de  la  camisa  del  polvo. é  del  sudor  de  quel' 
tenia  todo  cubierto,  é  abrazóle  é  besóle  muchas  veces 
ante  que  ninguna  cosa  le  dijíese  ni  le  pudiese  fablar. 
Después,  á  cabo  de  una  gran  pieza,  preguntóle  qué  fue- 
ra del,  cómo  guaresciera  é  escapara  así  de  manos  de  sus 
enemigos,  que  tan  gran  poder  eran ,  ó  cómo  librara  á 
ella,  que  tan  desesperada  era  de  nunca  con  él  verse.  E 
él  gelo  contó  todo  de  la  guisa  que  ya  oistes  que  pasara. 
E  ella,  como  era  buena  cristiana,  comenzólo  mucbo  á 
gradescer  á  nuestro  Señor,  é  á  darle  alabanzas  é  loores 
por  el  bien  é  la  merced  que  aquel  dia  le  había  fecho  en 
librarla  de  manos  de  aquellos  que  tan  sus  enemigos  eran, 
é  en  guardarle  su  marido  de  muerte,  de  tantos  é  de  tan 
grandes  peligros  en  que  por  ella  é  por  defendíniiento  del 
su  derecho  se  metiera. 

CAPITULO  CVI. 

De  cómo  el  caballero  del  Cisne  robó  el  campo,  6  cómo  envió  el 
caerpo  de  Galieno  é  los  condes  muy  honradameole  al  Empe- 
rador. 

El  caballero  del  Cisne  cuando  tornó  é  que  hobo  robado 
el  campo ,  ó  hobo  hablado  con  su  mujer ,  la  Duquesa, 
fué  luego  derechamente  para  allí  do  Galieno  yacía,  é 
su  compaña  otrosí  con  él ,  é  ficieron  muy  gran  duelo; 
é  después  tomaron  el  cuerpo  é  metiéronle  en  un  ataúd 
que  mandó  el  caballero  del  Cisne  facer  luego,  é  cu- 
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briéronlo  de  una  escaríala  cintada  con  cintas  de  oro ,  é 
plegáronlo  con  pliegos  dorados  muy  fermosos ,  é  des- 
pués pusiéronle  encima  un  paño  de  peso  muy  rico  é 
de  muy  noble  labor  además,  é  ficicron  unas  andas  en 
que  le  levasen ;  é  loda  la  noclie  estuvieron  en  aquel  lu- 
gar sufriendo  muy  gran  laceria,  como  aquellos  que  no 
liabian  que  comiesen  ninguna  cosa  nin  que  bebiesen, 
salvo  el  agua  del  rio  que  llaman  Rin,  que  abí  acerca 
corría  ;  é  cuando  vino  la  mañana ,  el  caballero  del  Cis- 
ne partió  muy  bien  aquello  que  abí  ganara  con  los  ca- 
balleros que  con  él  eran  é  con  toda  la  otra  gente  co- 
munmente, á  cada  uno  según  pertenescia,  en  guisa 
que  todos  fueron  muy  pagados  ende;  así  que,  el  mas 
pobre  fué  muy  rico  de  aquello  que  le  cayera  de  su 
parte ;  é  cuando  esto  bobo  fecbo ,  mandó  apartar  cien 
caballeros  de  los  que  fincaran  de  la  compaña  deGalie- 
no,  de  los  que  falló  de  mayor  seso  é  mejor  razonados, 
porque  mejor  supiesen  contar  todo  el  fecho  como  pa- 
sara; é  mandóles  tomar  el  cuerpo  de  su  señor,  Galie- 
no,  é  que  lo  llevasen  ul  Emperador ,  su  tío,  é  mandó- 
les tomar,  otrosí,  los  dos  condes  Mirabel  de  Tabor  é 
Folquer  de  Ribera,  é  los  cien  caballeros  que  fueran 
presos  con  ellos  en  la  batalla,  é  que  los  levasen,  otro- 
sí, al  Emperador,  é  que  le  contasen  las  nuevas  del  fe- 
cbo todo  en  cómo  acaesciera ,  é  que  le  dijiesen  de  su 
parte ,  que  por  cierta  creencia  deste  fecho ,  que  le  en- 
viaba él  aquellos  en  presente  para  facer  deilos  su  vo- 
luntad; é  cuando  esto  les  bobo  dicho,  mandó  meter  el 
ataúd  en  las  andas  sobre  dos  palafrenes,  é  desla  guisa 
movieron  con  él  luego,  é  enderezaron  contra  la  cibdad 
de  xNimeya,  do  era  el  Emperador;  é  él  comenzóse, 
otrosí ,  de  guisar  para  tomar  su  camino  contra  Rullon 
con  aquella  poca  gente  que  le  fincara ,  para  irse  apo- 
derar en  la  tierra  que  le  pertenescia  por  parte  de  su 
mujer.  Los  de  la  cihdad  de  Caulenza,  a'lí  do  fuera  la 
batalla  ,  ficieron  un  muy  gran  foyo  é  muy  fondo,  á  que 
llamaban  carnero,  en  que  metieron  lodos  los  que  mu- 
rieron en  aquella  lid,  porque  los  no  comiesen  las  bes- 
tías  ni  las  aves ,  é  ficieron  ahí  poner  una  cruz  de  pie- 
dra, en  remembranza  de  aquel  fecho  que  ahí  acaescie- 
ra ,  que  aun  hoy  día  ahí  paresce. 

CAPITULO  CVII. 

Del  graD  duelo  que  fizo  el  Emperador  c  los  suyos  porGaiicno, 
su  sobrino. 

Así  como  oisles  de  suso  en  la  hestoria,  desque  los 
caballeros  que  levaron  el  cuerpo  deGalieno,  su  señor, 
que  mataran  los  condes  de  Sajona  en  la  batalla  que  ho- 
bieron  con  él  é  con  el  caballero  del  Cisne ,  en  la  cual 
ellos  todos  fueron  muertos  é  destruidos ,  según  que  ya 
babédes  oído ,  é  que  levaban  los  dos  condes  é  los  cien 
caballeros  presos  en  presente,  de  parte  del  caballero 
del  Cisne,  al  Emperador,  según  que  la  hestoria  lo 
ha  contado ,  dice  la  hestoria  que ,  después  que  fueron 
partidos  del  caballero  del  Cisne,  entraron  en  su  cami- 
no, que  se  apresuraron  tanto  á  andar,  que  en  dos  días 
llegaron  á  la  cibdad  do  Nimeya ,  do  el  Emperador  era; 
é  desque  fueron  llegados,  descendieron  en  el  campo 
do  él  estaba,  é  cuando  fueron  ante  él  homilláronse  muy 
doloridamente,  é  desí  dijíéronle  en  cómo  le  traían  el 


cuerpo  de  Galieno,  su  sobrino,  que  lo  mataron  los  con- 
des de  Sajona,  que  les  salieron  al  camino  ante  la  cib- 
dad de  Caulenza.  Cuando  el  Emperador  esto  oyó,  tan 
grande  fué  el  pesar  que  bobo ,  que  perdió  la  habla  por 
una  gran  pieza  que  no  pudo  fablar,  é  tan  cuitado  fué, 
que  pensó  ser  muerto;  é  desque  bobo  así  eslado  una 
gran  pieza,  la  cabeza  abajada,  que  no  fablaba,  éque  fué 
vuelto  en  su  acuerdo,  levantóse  é  fué  corriendo  allí  do 
tenían  el  cuerpo  de  Galieno,  su  sobrino;  é  fueron  con 
él  todos  sus  hombres  honrados  que  ahí  eran;  ó  después 
que  llegó  al  lugar  do  lo  tenían,  fizólo  descobrir,  é  des- 
que lo  vio  é  lo  bobo  bien  mirado ,  tornóse  mas  negro 
que  un  carbón  é  amortecióse  :  tan  grande  fué  la  cuita 
que  bobo;  é  si  no  fuera  por  los  honrados  hombres  que 
le  sostenían ,  cayera  en  tierra;  é  ellos,  cuando  esto  vie- 
ron ,  é  entendieron  el  gran  pesar  qu'el  Emperador  ha- 
bía ,  no  quisieron  que  mas  ahí  estuviese  el  cuerpo,  é  fi- 
ciéronle  levar  á  un  palacio  antiguo  que  fuera  del  em- 
perador Luciano  ,  é  allí  ficieron  muy  gran  duelo  por  él 
todos  comunmente;  é  los  obispos  é  los  abades  que  eran 
en  derredor  de  aquella  tieiTa  venieron  ahí  todos  con 
muy  grandes  procesiones ,  é  fué  ahí  el  obispo  de  Nime- 
ya ,  que  llamaban  Simón  ,  que  era  hombre  honrado  é 
de  santa  vida  ,  é  dijieron  sus  oraciones  é  sus  vigilias, 
así  como  convenia  á  muerto ;  é  esa  noche  velaron  todos 
los  hombres  honrados  que  ahí  eran ,  é  cuando  fué  la 
mañana  leváronlo  á  enterrar  á  la  mayor  iglesia  de  la 
villa;  é  el  Obispo  cantó  la  misa  mucho  honradamen- 
te, é  ofrecieron  ahí  todos  grandes  ofrendas ,  é  después 
enterráronlo  en  un  sepulcro  de  mármol  muy  bien  fe- 
cho ,  é  sofrienlo  cuatro  leones  de  piedra  tan  bien  en- 
tretallados, que  semejaban  vivos;  é  cuando  esto  fué  aca- 
bado ,  tornóse  el  Emperador  á  su  palacio,  é  fizo  llamar 
á  aquellos  que  truyeron  el  cuerpo  de  Galieno,  su  sobri- 
no; é  Yugo  é  Rainer ,  que  eran  de  los  mayorales  que  abí 
venieron  ,  entraron  é  fincaron  los  hinojos  anl'él ,  é  con- 
táronle todo  el  fecho  en  cómo  pasara,  así  como  oistes 
de  suso;  de  cómo  les  salieran  al  caminólos  siete  con- 
des con  quince  mili  caballeros ,  é  cómo  Ancelin  el  Me- 
rino los  había  traído  (1)  ;así  que,  todos  fueran  muertos, 
si  no  fuera  por  un  caballo  de  la  hueste  de  Sajona,  por 
que  fueron  descubiertos;  é  de  la  justicia  que  fizo  el  caba- 
llero del  Cisne  en  Ancelin  é  en  los  que  con  él  vinieran; 
é  cómo  el  caballero  del  Cisne  venciera  á  los  primeros 
é  matara  á  Segar  de  Monbrin ,  que  era  su  cabdillo ,  é 
destruyera  á  todos  los  de  su  haz ;  é  en  cómo  Galieno 
hobiera  las  segundas  ferídas,  é  justara  con  el  conde 
Espaldar  deGormasía  sin  grado  del  caballero  del  Cisne, 
é  el  Conde  que  matara  á  él  en  la  guisa  que  ya  oistes;  é 
cómo  matara  después  el  caballero  del  Cisne  á  Espaldar, 
é  venciera  á  los  suyos  é  ficiera  muy  gran  mortandad 
en  ellos ;  así  que ,  no  escaparon  de  loda  su  compaña  si- 
no muy  pocos;  é  de  cómo  el  caballero  del  Cisne  fuera 
su  cabdillu;  é  contáronle  las  grandes  maravillas  d\ir- 
mas  que  él  ese  día  ahí  ficiera,  é  la  gran  merced  que 
nuestro  Señor  Dios  les  había  fecho  por  su  amor  del ;  é 
cómo  los  de  Sajona  fueron  vencidos;  así  que,  de  todos 
siete  condes  no  escapara  mas  de  Graner  solo,  que 
guarescicra  por  pies  de  caballo,  ni  de  la  compaña  que 

(1)  Es  dcrir,  liecbo  traición ,  delfranoés  traki. 
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traian,  sino  fasta  ciento  ó  pocos  mas;  é  aun  destos, 
que  no  escapara  ninguno,  sino  por  la  noche,  que  los 
estorbó  que  todos  no  fuesen  muertos  é  presos;  é  con- 
táronle todo  el  fecho  en  cómo  hobo  pasado ;  é  cuando 
todo  esto  hobieron  contado  al  Emperador,  dijiéronle 
cómo  le  traian  presos  los  dos  condes  Mirabel  de  Tabor 
é  Folquer  de  Ribera,  é  cien  caballeros  otros,  de  los 
mejores  que  en  toda  la  compaña  de  los  de  Sajona  habia, 
que  le  enviaba  el  caballero  del  Cisne  en  presente;  é 
cuando  el  Emperador  esto  oyó ,  hobo  muy  gran  placer 
é  mandólos  luego  traer  ante  él;  é  ellos,  cuando  fueron 
ante  el  Emperador ,  dejáronse  caer  á  sus  pies  é  pidié- 
ronle merced  que  los  non  matase ,  é  que  tomase  dellos 
tierras  é  haber  é  cuanto  en  el  mundo  hobiesen ,  é  de- 
más, que  serian  su  vasallos  para  siempre  lealmente; 
mas  él  tan  solamente  non  gelo  quiso  oir,  por  el  gran  mal 
que  les  queria  á  ellos  é  á  todos  sus  parientes  de  so  li- 
naje ,  é  lo  mas  porque  le  mataran  á  Galieno ,  su  sobrino; 
é  mandó  luego  arrastrar  á  los  dos  condes  á  colas  de  ca- 
ballos ,  é  enforcar  á  todos  los  otros  ciento  encima  de  un 
otero  en  que  habia  muchos  laureles;  é  desta  manera  hobo 
venganza  el  Emperador  del  duque  Rainer  de  Sajona  é 
de  los  siete  condes,  sus  parientes,  que  á  todos  tan 
deslealmente  amaba  (i),  é  que  le  mataron  su  sobrino, 
Galieno,  de  que  él  muy  gran  pesar  habia. 

CAPITULO  CVIII. 

'  moel  caballero  del  Cisne  é  so  mnjer,  la  duquesa  Beatriz,  se  fae- 
ron  derechos  al  ducado  de  Bullón,  é  cómo  se  apoderó  del,  é 
del  recibimiento  que  le  ficieron. 

Cuenta  la  hestoria  que  desque  el  caballero  del 
Cisne  hobo  vencida  aquella  batalla  que  hobo  con  los 
condes  de  Sajoi'ia,  é  hobo  partido  el  muy  gran  haber 
á  maravilla  que  en  ella  ganara ,  é  hobo  enviado  los 
caballeros  con  el  cuerpo  de  Galieno  é  el  presente, 
así  como  de  suso  oistes,  de  los  dos  condes  é  cien 
caballeros  presos  qu'él  enviaba ;  otrosí  con  muy  gran 
parte  de  aquella  ganancia  que  ahí  ficiera,  que  se  facía 
un  muy  gran  haber  además,  é  con  toda  la  otra  lionra  é 
buena  andanza  que  Dios  le  diera,  tomó  su  camino  con 
su  mujer,  la  Duquesa,  con  aquella  compaíja  que  le 
habia  quedado ,  é  fuese  derechamente  para  el  ducado 
de  Bullón;  é  desque  ahí  llegaron,  los  de  la  tierra  reci- 
biéronlos muy  bien  é  con  muy  gran  honra  é  con  muy 
grandes  alegrías;  é  ellos  recibieron  toda  la  tierra  é  an- 
duvieron por  ella ,  tomando  las  juras  c  los  homenajes 
de  sus  caballeros,  é  apoderáronse  en  las  fortalezas,  que 
fallaron  todas  desembargadas,  ca  las  tenían  los  del  du- 
que Rainer  de  Sajona.  E  cuando  supieron  quVl  Duque 
era  muerto,  é  oyeron  de  cómo  los  condes  é  todos  los  de 
su  compaña  eran  muertos  6  destruidos,  é  que  los 
ilestruycra  el  caballero  del  Cisne ,  que  malara  al  du- 
que Rainer,  é  que  era  casado  con  la  fija  de  la  du(jnesa 
de  Bullen ,  é  que  ü»  con  su  mujer  por  se  apoderar  en 
la  tierra ,  é  que  venciera  en  el  camino  á  los  condes,  no 
osaron  atender,  é  desampararon  las  fortalezas  que  te- 
nían, é  fucronse  sus  vías.  E  desque  fueron  bien  apode- 
rados en  la  tierra  mandaron  labrar  las  viliasélos  castillos 

(1)  Pawce  qie  dekim  íedr :  tuo  Inlmenle  desamíb».» 


PRIMERO.  71 

que  ahí  eran  é  lo  habían  menester,  é  de  los  fortalescer 
luego  muy  bien  todos,  é  punar  en  facer  ahí  mucho 
bien,  teniendo  justicia  é  verdad  á  los  hombres  de  la 
tierra ,  é  quitándoles  los  malos  fueros  é  dándoles  bue- 
nos, é  faciendo  á  todos  comunmente  derecho,  é  hon- 
rándolos mucho,  é  guardándose  de  facer  ni  decir  nin- 
guna cosa  que  sin  razón  fuese ;  así  que.  Dios  diera  tan 
gran  gracia  al  caballero  del  Cisne,  que  todos  lo  amaban 
é  lo  querían  en  tal  manera,  que  mas  cobdíciaban ellos 
ser  sus  vasallos  que  él  ser  su  señor.  E  sin  todo  es- 
to, era  tan  dado  á  Dios,  que  ningún  caballero  no  lo 
podría  mas  ser,  en  oir  muy  bien  é  muy  complidamen- 
te  todas  sus  horas ,  é  en  honrar  é  amar  mucho  á  los 
hombres  de  religión ,  é  facer  muy  mucho  bien  á  las 
iglesias  é  á  los  monesterios ;  ca  las  unas  facía  facer  de 
nuevo ,  é  á  las  que  eran  derribadas  ó  estaban  por  caer 
mandaba  adobar,  é  á  las  comenzadas  a  facer  mandaba 
acabar;  verdadero  é  leal  era  á  todo  hombre,  é  justiciero 
ágran  maravilla.  De  todas  buenas  maneras  que  caballero 
debía  haber  é  ser  compiído,  sabia  él  masé  lo  era  que  nin- 
guno otroque  al  su  tiempo  supiesen,  nien  algún  tiem- 
po otro  pudiese  ser,  en  ser  muy  cazador  de  todas  cazas 
de  monte  é  de  ribera,  do  él  mucho  á  menudo  iba ;  é  de 
todo  fecho  de  armas  é  de  guerra  sabia  él  mas  que  otro 
hombre ;  é  era,  demás  desto,  el  mas  bienaventurado  que 
hombre  del  mundo,  como  aquel  que  todo  su  fecho  era 
en  amar  é  temer  á  Dios  ,  é  perseverar  en  todos  fechos 
que  de  las  sus  obras  fuesen ;  é  otrosí,  de  tablas  é  de  aje- 
drez é  de  todos  los  juegos  que  son  de  alegría ,  ningún 
hombre  no  sabia  mas  que  él.  Otrosí  ninguna  parte  no 
sabría  de  buen  caballero  de  armas  ni  de  buen  maestro' 
de  esgremir ,  ni  de  otro  menester  que  de  armas  fuese, 
que  él  no  pugnase  de  lo  haber  é  tener  consigo,  é  á 
quien  no  diese  de  su  haber  mny  crecidamente,  ca  esta 
manera  habia  él  muy  complida  mas  que  otro  hombre ; 
asi  que,  de  los  fechos  que  él  facía  en  esta  razón,  ha- 
bían que  fablar  por  todas  las  tierras  que  acá  son  fasta 
dentro  en  Constantínopla;  é  tan  bien  moros  como  cris- 
tianos que  oían  fablar  del ,  preciábanle  mas  que  á  otro 
hombre  de  cuantos  fablar  oyesen. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  (izo  una  (ran  corte  en  Bailón,  é  cómo 
armó  cincuenta  caballeros  noveles,  é  cómo  se  empreDó  su  mujer, 
6  cómo  parió  una  fija. 

Beatriz  la  duquesa,  mujer  del  caballero  del  Cisne,  se 
esforzaba  otrosí  de  su  parle  á  facer  cuanto  bien  ella 
podía ;  así  que,  sí  su  marido  se  alegraba  á  lo  facer  muy 
complidamente,  que  lo  non  facía  ella  menos,  según  el  su 
poder  é ¡oque  le  convenía.  E  ella  da^aá  dueñas éá  don- 
cellas pobres  encobicrtamente  d€  qué  se  mantuviesen 
muy  bien;  é  demás,  á  las  unas  casaba,  é  á  las  otras, 
que  no  eran  para  ello,  daba  conque  pudiesen  pasar 
muy  bien  su  tiempo ,  é  eso  mesmo  á  caballeros  que  lo 
habían  muy  menester  desta  guisa ;  así  que  ,  tantos 
eran  los  bienes  que  ella  facía  á  todos  comunmente,  é  á 
monesterios  é  á  iglesias  é  á  dueñas  de  orden  é  á  frai- 
les, é  á  lodos  hombres  de  religión  ,  que  todos  los  de  la 
tierra,  así  unos  como  otros,  la  amaban  mas  por  esto  é 
por  el  bien  que  habían  en  ella,  mas  que  no  aun  por  el 
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señorío  natural  que  sobre  ellos  tenia.  Ca  ella  nunca  vería 
mujer  ni  hombre  cuitado  de  cualquier  manera  ó  con- 
dición que  fuese,  á  que  no  hobiese  merced  é  no  diese  de 
lo  suyo ;  á  maravilla  amaba  é  temia,  é  amaba  á  su  ma- 
rido, é,  nunca  en  ál  punaba  sino  en  servir  á  Dios  é 
facer  á  su  marido  placer;  é  él  otrosí  amaba á  ella  tan- 
to, que  nunca  la  quería  de  sí  partir.  Donde  acaesció  así 
una  vegada  que  fueron  á  tener  la  fiesta  de  San  Juan  al 
castillo  de  Bullón,  que  era  cabeza  del  ducado;  é  el  ca- 
ballero del  Cisne,  por  honra  de  la  fiesta ,  fizo  cincuenta 
caballeros  noveles ,  é  tovo  muy  gran  corte  aquel  día,  é 
dio  muy  cumplidamente  de  su  haber  á  todos  aquellos 
que  lo  demandaron  é  lo  quisieron  tomar.  E  cuando  ho- 
bieron  yantado  mucho  abastadamente  é  muy  apuesto, 
do  fueron  servidos  mucho,  é  muycomplidos  de  muchos 
manjares  é  muy  bien  adobados,  é  de  todas  las  cosas 
que  hobieron  menester,  los  caballeros  mancebos  que 
ahí  eran  ficieron  armar  un  tablado  en  los  campos ,  que 
ahí  había  muy  grandes,  fuera  del  castillo;  é  comenza- 
ron los  unos  á  danzar  é  los  otros  á  justar,  según  cos- 
tumbre de  la  tierra,  éá  facer  todas  las  mayores  alegrías 
que  pudieron.  El  caballero  del  Cisne  fué  allá ,  é  llevó 
consigo  su  mujer,  la  Duquesa,  que  era  preñada  en  tiem- 
po de  parir;  é  ella,  estando  veyendo  cómo  festejaban  los 
caballeros  todos  é  las  otras  gentes  todas,  llegó  la  hora  de 
su  parto,  é  fué  en  tan  gran  cuita,  que  cuidó  ser  muerta, 
é  perdió  toda  la  color,  é  hobiera  á  caer  del  palafrén,  sino 
porque  la  sostovieron  los  que  estaban  cerca,  que  la  acor- 
rieron luego.  E  el  caballero  del  Cisne,  que  estaba  cerca 
della  otrosí,  bobo  tan  gran  pesar,  que  mayor  nopodria;é 
tomó  luego  la  Duquesa  así  como  estaba,  é  levóla  al  cas- 
tillo ,  do  había  muchas  é  muy  nobles  cámaras  é  pala- 
cios muy  ricos  á  muy  gran  maravilla.  E  cuando  fué  al 
descender  tomóla  él  en  sus  brazos,  é  echóla  en  una  ca- 
ma muy  rica,  que  estaba  en  una  muy  rica  cámara,  do 
ellos  reposaban ,  tan  trabajada,  que  todos  lo  oyeron,  é 
cuidaron  que  moría.  Mucho  fué  la  Duquesa  aquejada  de 
aquel  parlo;  así  que,  todos  cuantos  la  veían  no  cuidaban 
que  ende  escapase,  é  facían  muy  gran  duelo  todos, 
unos  é  otros,  comunmente  por  ella.  Mas  sobre  todos,  el 
caballero  del  Cisne  habia  muy  gran  pesar  por  ella  é  facía 
muy  gran  sentimiento,  é  rogaba  mucho  á  nuestro  Señor 
de  todo  corazón,  cuanto  él  mas  podía,  que  no  le  quitase 
aquella  compañera  tan  buena  que  le  diera ;  é  nuestro 
Señor  le  oyó  tan  bien  sus  oraciones  é  le  fizo  tan  gran 
merced,  que  la  Duquesa  fué  libre,  é  bobo  una  fija,  de 
que  fué  muy  gran  alegría  por  toda  la  tierra.  E  cuando 
lo  supieron  los  del  ducado ,  todos  veniéronse  para  Bu- 
llón, é  ficieron  tan  gran  fiesta  é  tan  gran  alegría  al  ca- 
ballero del  Cisne  é  ala  Duquesa,  como  si  ese  dia  casasen 
en  uno.  E  la  corte  duró  quince  días,  é  fueron  ahí  fe- 
clias  limosnas  é  muchos  bienes  por  amor  de  Dios,  é 
muchas  franquezas  é  noblezas,  tan  grandes,  que  seria 
muy  gran  maravilla  de  contar.  Mas  ante  que  la  corte  se 
ende  partiese  fué  la  niña  bautizada  por  mano  del  arzo- 
bispo do  Truges  é  del  abad  de  Sandron,  é  bobo  ahí 
otros  perlados  muchos  á  su  bautismo,  é  pusiéronle 
nombre  Ida,  é  bobo  padrinos  mucho  honrados,  é  diéron- 
le  dueñas  de  alta  guisa  que  la  sirviesen  é  la  ayudasen  á 
criar;  mas  la  Duquesa  non  quiso  que  otra  leche  mamase 
Sino  la  suya,  así  como  el  ángel  gelo  dijo.  E  la  corte  du- 


ró bien  quince  días ,  é  esta  niña  fué  después  de  muy 
santa  vida, é muy  santa  dueña  é  de  maravillosa  bondad, 
é  fué  madre  del  muy  noble  duque  Gudufre  é  de  Eus- 
tacio  é  de  Baldovin ,  que  ficieron  los  muy  grandes  fe- 
chos en  la  tierra  santa  de  Ultramar,  así  como  adelante 
vos  lo  dirá  la  hestoria. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  la  Duquesa  salió  á  misa  con  su  fija  Ida ,  é  de  la  gran  fiesta 
que  fizo  facer  el  caballero  del  Cisne. 

Cuando  el  término  de  los  cuarenta  días  fué  compli- 
do,  que  la  dueña  mujer  del  caballero  del  Cisne  bobo 
de  ir  á  la  iglesia  oír  la  misa ,  todos  los  honrados  hom- 
bres de  la  tierra  [vinieron  ahí ,  é  otrosí  las  dueñas  é 
las  doncellas,  por  honrarla,  vinieron  aiií  á  facer  la  cor- 
te ;  grande  fué  el  bofordar  é  el  justar,  é  las  otras  mane- 
ras de  caballería  [é  de  otras  alegrías  que  ahí  fueron  fe- 
chas por  honrar  la  fiesta,  é  muchos  dones  fueron  dados, 
é  muy  ricos  é  buenos  muy  crescidamente.  E  cuando  la 
Duquesa  fué  á  la  iglesia  por  oír  la  misa ,  fué  ahí  el  ar- 
zobispo de  Truges,  que  dijimos,  é  otros  obispos  é  aba- 
des é  hombres  de  religión  gran  multitud  dellos ,  é  ficie- 
ron muy  gran  procesión,  en  que  recibieron  muy  honra- 
damente á  la  Duquesa  é  al  caballero  del  Cisne,  su  marido, 
que  venía  con  ella;  é  cuando  fueron  anl'el  altar,  ben- 
díjoles  el  Arzobispo  é  dijo  sobre  ellos  sus  oraciones ,  é 
rogó  á  Dios,  é  fizo  rogar  á  cuantos  ahí  eran,  que  acres- 
centase  aquel  linaje ,  é  que  los  guiase  en  su  servicio. 
Después  dijo  la  misa  muy  cantada  é  á  la  mayor  honra 
que  pudo  ser ;  é  cuando  vino  el  evangelio  trujieron  la 
niña  ante  el  altar,  é  ofrescíéronla  á  Dios  con  grandes 
ofrendas  de  oro  é  de  plata  é  de  paños  é  de  seda  é  con 
muchas  joyas.  E  cuando  fué  dicha  la  misa  tomólos  por 
la  mano  é  levólos  ál  palacio,  donde  todos  habían  de  co- 
mer ,  que  era  muy  grande  é  muy  bueno ,  é  muy  rica- 
mente emparamentado  de  paños  muy  ricos  de  seda  por 
el  techo  é  por  las  paredes ,  é  muy  ricos  estrados  otrosí- 
Allí  se  asentaron  á  la  alta  mesa,  el  caballero  del  Cisne 
en  medio ,  é  el  Arzobispo  de  la  otra  parte,  é  la  Duquesa 
de  la  otra ,  é  de  la  parte  del  estaban  los  caballeros ,  é 
de  la  otra  parte  della  las  dueñas  ;  é  desí  todos  los  otros 
así  como  les  convenia.  Mucho  fueron  bien  servidos  é 
apuesto  é  ricamente  á  gran  maravilla,  é  de  muchos 
manjares  muy  ricos  é  muy  bien  aderezados ;  é  mucho 
fué  grande  la  gente. que  ahí  comió  de  hombres  honra- 
dos é  de  caballeros,  é  de  otros  que  venieran  á  la  corte ; 
así  que,  apenas  cabían  en  todas  las  otras  casas  nin  en  los 
corrales,  que  eran  muy  grandes.  Cuando  hobieron  co- 
mido fuéronse  todos  á  sus  posadas ,  é  el  Duque  dio  de 
su  haber  é  sus  dones  bien  é  apuestamente  allí  do  en- 
tendió que  convenia  dar.  Esta  corte  duró  tres  días  ,  é 
cuando  se  bobo  á  partir  el  Duque,  llamó  aquellos  hon- 
rados hombres  que  ahí  vinieran ,  é  gradescióles  la  hon- 
ra é  el  placer  que  habían  fecho  en  venir  á  aquelfa  fiesta 
tan  ricamente  é  tan  apuesto  como  vinieran ,  é  en  le 
mostrar  cuánto  les  placía  del  su  bien  ;  é  prometióles  é 
díjoles  tantas  palabras  de  amor  é  de  tanto  placer  ,  que 
ellos  so  partieron  del  muy  pagados ,  é  fuéronse  cada 
uno  á  sus  tierras  ;  é  él  fincó  en  Bullón  en  los  sus  muy 
ricos  palacios  á  gran  placer  desí  entre  él  é  la  Duquesa, 
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su  mujer,  que  se  amaban  tan  de  corazón,  que  ningunas 
cosas  no  se  podrían  mas  amar ;  é  facía  muy  bien  criar 
é  muy  apuestamente  á  Ida ,  su  fija  ;  é  ella  crescia  tan 
bien,  que  era  mayor  que  otra  que  hobie^e  dos  tantos 
días ;  é  así  como  crescia  de  cuerpo,  así  crescia  de  fer- 
mosura ,  de  manera  que  todos  los  que  la  veían  todos 
se  maravillaban  della ;  é  el  padre  la  amaba  mas  que  otra 
cosa  del  mundo;  é  facíanla  traer  mucbo  á menudo  an- 
te sí,  porque  recibiesen  della  placer  é  conhorte  de  los 
grandes  placeres  que  hobieran.  Cuando  la  niña  fué  de 
cuatro  años,  todo  hombre  que  la  viese  diria  que  verdad 
era  la  palabra  que  el  ángel  dijiera  á  su  madre :  de  tal 
guisa  era  crescída  de  cuerpo  é  de  fermosura  é  de  en- 
tendimiento, é  de  todas  buenas  faciones  que  mujer  del 
mundo  podría  ser;  é  tan  apuesta  é  de  tan  buena  habla 
era ,  que  abastaría  á  otra  que  fuese  de  diez  ó  de  doce 
años  ó  mas. 

CAPITULO  CXI. 

Cómo  se  arontaron  con  el  conde  Graner,  qne  babia  escapado  de  la 
pelea  de  Canlenza,  los  fijos  de  los  rondes  que  murieron  en  la 
dicha  pelea,  muy  calladamente,  é  cdmo  vinieron  i  cercar  al  ca- 
ballero del  Cisne  en  Bailón. 

Cuenta  la  hesloria  en  este  lugar  que,  como  el  caballe- 
ro del  Cisne  se  apoderó  del  ducado  de  Bullón  é  de  to- 
das las  otras  tierras  que  le  perlenecian  de  parte  de  su 
mujer,  é  vivía  en  ellas  honradamente  é  muy  á  sabor 
de  sí ,  que  el  conde  Graner,  que  escapara  de  la  balalla  de 
Caulenza  que  hobiera  él  é  los  otros  siete  condes  de  par- 
le de  los  de  Sajona  que  ahí  murieron  é  fueron  presos, 
qne  venció  el  caballero  del  Cisne,  con  quien  lo  hobie- 
ran, así  como  ya  lo  oístes;  que  ayuntó  todos  los  de  su 
linaje,  é  entre  aquellos  todos  había  un  su  sobrino,  que 
bahía  nombre  Malprian  é  era  fijo  del  conde  Espaldar  de 
Gormasia ,  que  muriera  en  la  batalla,  así  como  oído  ha- 
bédes;  é  este  había  muy  gran  voluntad  de  vengarla  muer- 
te de  su  padre;  é  era  ahí  el  duque  de  Sajona ,  que  había 
nombre  Moran ,  que  era  el  fijo  del  duque  Rainer,  á  que 
matara  el  caballero  del  Cisne  ante  el  Emperador,  así  co- 
mola  hestoría  voshaya  contado.  E  habíaahíotro,  que  era 
fijo  del  conde  Mirabel  de  Tabor,  á  quien  llamaban  .Aca- 
rin,  que  era  conde  é  tenia  la  tierra  que  fuera  de  su  padre; 
é  había  otro  á  que  llamaban  Calaran,  hijo  de  Segar  de 
Monbrin ,  que  el  del  Cisne  matara  otrosí  en  la  batalla  de 
Caulenza.  Así  que,  eran  siete  condes  lodos  parientes,  é 
traían  consigo  veinte  mili  caballeros,  todos  jurados  é 
fecho  pleiteé  homenaje  que  fuesen  derechamente  á  cer- 
cará Bullón  al  caballero  del  Cisne ,  é  que  le  non  saliesen 
de  la  tierra  fasta  que  le  matasen  á  él  é  le  destruyesen  toda 
la  tierra ,  ó  que  ellos  fuesen  antes  todos  muertos ;  é  que 
otra  guisa  non  se  partiesen  del ,  nin  le  dejasen  el  campo 
por  ninguno  otro  acorro  que  le  viniese ;  é  otrosí ,  pu- 
sieron entre  sí ,  todos  que  todo  cuanto  en  el  mundo  ha- 
bían, en  acabar  esto  lo  pusiesen,  é  que  cada  uno  fuese 
allí  á  la  mayor  priesa  que  pudiese  ser.  E  ayuntaron 
muy  gran  navio  para  pasar  el  agua  del  rio  del  Rín,  é  pu- 
sieron así,  que  el  primero  día  del  mes  de  mayo  movie- 
sen ;  é  ellos  estando  en  esto  ordenando,  é  guisando  sus 
cosas  para  mover,  quiso  Dios  que  el  caballero  del  Cisne 
lo  supo  por  una  gran  visión  que  vio  en  sueños,  así  como 
agora  oirédcs. 
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Del  soeño  que  sofió  el  caballero  del  Cisne,  é  del  contejo 
que  le  daba  su  mujer. 

Una  noche  acaesció  que  el  caballero  del  Cisne  ya- 
ciendo en  su  cámara  en  Bullón  en  su  cama  dormien- 
do,  cerca  su  mujer,  la  Duquesa,  comenzó  de  soñar  un 
sueño  muy  extraño  é  mucho  espantoso;  é  era  tal,  que 
él  veía  en  derredor  de  Bullón ,  crescer  á  deshora  muy 
grandes  montañas  de  árboles,  é  de  la  una  de  aquellas 
montañas  salían  cuatro  leones  muy  grandes  é  muy  cor- 
redores ,  é  del  otro  monte  salían  tres  osos  muy  gran- 
des é  muy  bravos  á  muy  gran  maravilla,  é  dos  dragones 
que  volaban,  de  que  él  había  gran  miedo;  é  en  pos 
destos  venían  mastines  é  alanos  é  galgos  é  otros  ca- 
nes ,  tantos  é  de  tantas  maneras ,  que  toda  la  tierra  co- 
brian,  é  pasaban  por  fuerza  por  medio  de  sus  villas  é  de 
sus  castíl'-os  é  de  sus  logares;  así  que,  le  semejaba 
que  todo  lo  derribaban ,  é  que  non  dejaban  en  pié  igle- 
sia nin  casa  nin  fortaleza  ninguna;  é  después  que  esto 
habían  fecho,  venían  derechamente  á  Bullón  é  querían- 
la entrar  por  fuerza;  é  él,  cuando  los  vio  venir,  armá- 
base é  cabalgaba  en  su  caballo  é  salía  contra  ellos,  é 
no  levaba  en  su  compaña  mas  de  cien  caballeros,  é  fe- 
ria con  su  espada  al  primero  león  que  fallaba  de  aque- 
llos, de  tan  gran  golpe,  que  le  cortaba  la  cabeza;  é  los 
otros  leones  trababan  del  tan  fieramente,  que  se  non  po- 
día defender  que  no  diesen  con  él  en  tierra  de  su  caba- 
llo; é  veía  todos  sus  hombres  mataré  despedazar;  así 
que,  de  los  ciento  que  con  él  salieran ,  no  fincaban  ende 
veinte;  é  después  veía  cómo  venían  á  él  los  leonesa 
los  osos  todos  en  uno  por  despedazarle,  é  los  dos  dra- 
gones ,  que  le  querían  sacar  los  ojos  de  la  cabeza ;  así 
que,  del  pavor  que  hobo  desto  fué  muy  espantado;  é 
la  Duquesa,  su  mujer,  que  estaba  despierta,  lo  comen- 
zó de  abrazar  é  de  besar  é  á  preguntarle  qué  hobiera; 
é  él  respondióle  que  viera  una  gran  vi.s¡on  ;  mas  que 
primero  lo  quería  decir  á  Dios,  que  sabia  que  le  daría 
ahí  consejo,  é  después  que  lo  diría  á  ella.  Cuando  esto 
hobo  dicho,  estovo  así  una  gran  pieza  rogando  á  Dios, 
é  después  contó  la  visión ,  é  después  fizo  sus  oraciones; 
é  desí  contólo  á  la  Duquesa ,  su  mujer ,  así  como  ya 
oístes;  é  cuando  ella  lo  oyó,  hobo  muy  gran  pesar  en 
su  corazón  é  comenzó  á  sospirar  muy  de  recio ,  é  dijo 
así  al  caballero  del  Cisne,  su  marido:  «Señor,  cuanto 
yo  entiendo  en  este  sueño  no  es  ál  sino  los  de  Sajona 
que  vernán  con  gran  poder,  é  tomarvos  han  esta  tier- 
ra ,  si  non  habédes  acorro  é  ayuda  con  que  la  timparar; 
é  por  ende,  temía  por  bien  yo,  sí  lo  vos  por  bien  lovié- 
sedes ,  de  decir  al  Emperador  que  vos  acorriese ;  ca  es- 
to no  entendádes  que  es  sueño ,  mas  visión  cierla  que 
vos  Dios  quiso  mostrar  por  vos  guardar  de  daño  é  de 
deshonra  é  por  vos  a¡>ercebir  en  vuestro  fecho. »  El 
caballero  del  Cisne  le  respondió  así:  «Amiga ,  todo  eso 
podría  ser  verdad  que  vos  decides ;  mas  empero  bien 
creo  que  anlo  lo  sabremos  que  esto  fuese,  ni  que  ellos 
de  allá  saliesen ;  é  demás ,  no  rae  parece  buen  seso  de 
arrebatarnos  así  por  sueño  ni  por  señal  de  otra  visión, 
ni  seria  buena  demanda  por  sola  esta  sospecha ,  sin  mas 
ser  ciertos  deste  sueño  qué  sea. » 
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CAPITULO  CXIIL 


De  «óm»  el  csballero  del  Cisne  no  quiso  creerá  su  mujer,  la  Du- 
quesa ,  é  de  cómo  le  vino  mandado  de  los  de  Sajona  que  des- 
truían la  tierra. 

Desla  guisa  que  vos  dijimos ,  non  quiso  creer  el  ca- 
ballero del  Cisne  á  su  mujer,  la  Duquesa,  del  buen  con- 
sejo que  le  daba;  donde  acaesció  que  se  falló  mal  des- 
pués, como  adelante  oirédes;  ca  el  primero  diade  ma- 
yo fueron  ayuntados  todos  aquellos  condes  é  duques  de 
Sajona,  de  que  vos  ya  dijimos,  cerca  el  agua  del  rio  del 
Rin ,  é  hobicron  muy  gran  navio ,  en  que  pasaron  muy 
ahina;  é  después  que  salieron  de  lay  naves,  cabalga- 
ron para  andar  por  la  tierra,  estragando  lodo  cuanto  fa- 
llaban ;  así  que ,  no  dejaban  villa  ni  castillo  ni  iglesia  de 
cuantas  podian  tomar  por  fuerza  ó  sin  defensión,  que 
todas  no  las  destruían  é  las  facian  arder,  é  robaban  todo 
cuanto  fallaban  en  la  tierra,  que  ninguna  cosa  no  deja- 
ban ;  é  mataban  muy  crudamente  los  hombres  é  las  mu- 
jeres todas,  viejas  é  mancebas,  é  aun  los  niños  peque- 
fiuelos  iodos  los  mataban ;  ca  tan  grande  era  la  saña  que 
les  habían ,  que  pequeño  ni  grande  non  dejaban  á  vida 
de  cuantos  podian  fallar;  é  tamaño  esfuerzo  tomaban 
en  la  gran  gente  que  traian ,  que  ninguno  otro  poder  no 
creían  que  les  íiciese  contraste,  ó  por  esto  facian  estas 
cruezas;  é  demás,  que  cuidaban  fallar  el  caballero  del 
Cisne  en  el  castillo  de  Bullón  con  poca  compaña ,  é  que 
le  podrían  prender  ó  tomar  ante  que  acorro  hobiese 
de  ninguna  parte,  é  por  eso  venían  tan  apriesa;  así 
que,  á  malas  penas  pudo  llegar  un  escudero  á  Bullón 
con  mandado ,  un  día  antes  que  la  hueste  dellos  allí  lle- 
gase; é  esto  fué  porque  vino  en  un  caballo  muy  corre- 
dor, que  nunca  cesó  de  correr  fasta  que  llegó  ahí  des- 
pués del  mediodía ,  6  falló  al  caballero  del  Cisne  en  su 
palacio,  que  estaba  jugando  al  ajedrez  con  un  su  ca- 
ballero, que  había  nombre  Gualter  de  Pavía,  que  era 
hombre  que  él  preciaba  mucho  por  su  bondad  é  caba- 
llería ,  en  que  se  fiaba  mucho.  E  en  cuanto  ellos  así  es- 
taban jugando,  entró  el  escudero  é  dijo  al  caballero 
del  Cisne  que  dejase  el  juego  é  que  cuidase  de  su  fa- 
cienda;  si  no,  que  muerto  era  é  destruido  de  cuanto  él 
había;  que  los  de  Sajona  entraran  por  la  tierra  con  mu- 
chos caballeros  é  muy  gran  gente  de  pié  á  maravilla,  é 
que  destniian  cuanto  fallaban  ;  asi  que ,  habían  ya  des- 
truido ,  que  de  lo  suyo  que  de  lo  ajeno ,  cuanto  podría 
ser  una  gran  jornada,  é  que  venían  derechamente  á 
Bullón;  así  que,  en  todas  guisas  otro  día  serian  con  él. 
Cuando  eslo  oyó  el  caballero  del  Cisne,  no  lo  quiso 
creer,  é  pregimtó  al  escudero  si  era  verdad  aquello  que 
él  decía,  é  el  escudero  le  juró  de  todo  en  todo  que  era 
verdad ;  é  aun ,  que  si  lo  non  creer  queria ,  que  subiese 
en  la  mas  alta  torre  del  castillo,  é  que  de  allí  podría  ver 
los  fuegos  é  los  fumos  que  f;ician  los  de  Sajona,  de  la 
tierra  que  destruían ,  é  que  mas  de  cien  aldeas  habían 
aquel  día  quemadas;  así  que,  non  les  fincaba  abadía  ni 
iglesia  que  todas  no  las  destruían ,  ni  dejaban  hombre 
ni  mujer  que  no  malaban ,  ni  aun  los  niños  pequeños. 
El  caballero  del  Cisne  preguntó  al  escudero  cuántos 
caballeros  podrían  ser;  el  escudero  le  dijo  que  creía 
que  eran  mas  de  veinte  mil  caballeros,  é  la  gente  de 
pié  era  tanta,  que  non  la  podría  hombre  contar;  así  que, 


bien  cuidaban  prender  por  fuerza  la  villa  é  el  casti- 
llo de  Bullón  desque  llegasen  fasta  tercer  día  ó  ante. 
Cuando  esto  oyó  el  caballero  del  Cisne,  envió  por  sus 
vasallos,  aquellos  que  eran  con  él  en  la  villa;  é  los 
otros  que  eran  cerca ,  que  entendió  que  podrían  ahí 
luego  venir,  mandó  que  se  viniesen  luego  para  él;  é 
ellos  ficiéronlo  asi,  é  fueron  con  él  á  la  tarde  todos 
ayuntados  á  hora  de  cena;  é  después  que  hobieron  co- 
mido comenzóles  á  contar  todo  aquello,  cómo  el  duque 
de  Sajona  é  los  condes  eran  allí  ayuntados  con  todo  su 
poder ,  é  que  venían  sobre  él  por  deslieredarle  de  cuan- 
to habia,  é  tomar  aquel  castillo  de  Bullón  por  fuerza, 
é  matar  á  él  é  cuantos  con  él  fuesen ;  ca  así  habían 
puesto  entre  sí,  que  á  él  non  diesen  otra  muerte  sino 
cortarle  la  cabeza,  así  como  la  él  corló  al  duque  Rai- 
ner ;  é  que  les  rogaba  asi  como  á  vasallos  é  amigos ,  en 
cuyo  poder  é  en  cuya  lealtad  tenia  el  cuerpo  é  la  mu- 
jer é  la  fija ,  que  le  ayudasen  porque  los  de  Sajona  non 
pudiesen  complír  aquello  que  querían  facer;  é  ellos 
respondiéronle  que  sus  vasallos  eran,  é  prestos  estaban 
para  ayudarle,  que  ante  querían  perder  los  cuerpos 
que  le  falleciesen;  é  él ,  cuando  lo  oyó ,  agradesciógelo 
mucho ,  é  mandó  luego  á  cuarenta  caballeros  que  guar- 
dasen las  puertas  de  la  villa,  é  á  los  otros  mandó  que 
se  fuesen  á  sus  posadas  é  que  tornasen  á  él  otro  día  de 
gran  mañana;  é  ellos  ficiéronlo  asi,  é  venieron  á  oír 
la  misa  con  él  otro  día  ante  que  fuese  la  luz;  é  el  ca- 
ballero del  Cisne  mandó  esa  noche  velar  muy  bien  to- 
da la  villa,  é  puso  defuera  sus  escuchas  muy  lejos,  é 
mandó  que  si  alguna  cosa  sentíesen,  que  gelo  venie- 
sen  luego  á  decir;  é  ellos  venieron  corriendo  ante  que 
fuese  ora  de  prima ,  é  díjiéronle  que  se  aderezase ,  que 
los  de  la  hueste  de  Sajona  venían  vueltos  con  ellos. 

CAPITULO  CXIV. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  se  armó,  é  salió  con  su  gente,  é  peleó 
con  los  de  Sajona ,  é  de  cómo  mató  al  conde  Acarin. 

El  caballero  del  Cisne,  cuando  lo  oyó,  armóse,  é  man- 
dó armar  toda  su  gente,  é  á  tan  ahina  no  fueron  arma- 
dos, que  los  de  Sajona  no  hobiesen  entrado  un  burgo 
viejo  que  habia  en  cabo  de  la  villa ;  é  comenzaron  á 
quemar  las  casas  é  robaban  lo  que  ahí  fallaban,  ca  los 
hombres  se  eran  acogidos  á  la  villa.  E  cuando  el  caba- 
llero del  Cisne  bobo  ayuntada  su  compatla,  salieron 
fuera  de  la  villa  é  paráronse  cerca  de  aquel  burgo  en 
una  gran  plaza  en  que  estaban  unos  pocos  de  árboles, 
é  fallaron  que  eran  por  todos  trecientos  de  caballo,  de 
buenos  hombres  escogidos  entre  caballeros  é  escude- 
ros ;  é  él  fizo  dos  haces  de  docientos  caballeros,  é  la  una 
dio  á  un  su  mayordomo ,  que  habia  nombre  Terrin ,  é 
mandóle  que  fincase  en  aquel  lugar ,  é  él  que  queria  ir 
con  los  otros  cíen  caballeros  contra  la  hueste  de  los  de 
Sajona,  é  si  menester  hobiese  su  ayuda,  que  él  acorre- 
ría ;  é  él  dijo  que  lo  queria  facer  de  grado.  Estonce  dio 
su  seña  á  Ponce,  fijo  de  aquel  su  mayordomo,  é  co- 
menzó de  ir  contra  la  hueste  de  los  de  Sajona,  toda  su 
compaña  muy  bien  acaudillada;  é  cuando  fueron  cerca 
de  la  hueste,  el  caballero  del  Cisne  dejó  correr  el  ca- 
ballo é  fué  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Sajona ,  que 
había  nombre  Rabiel,  é  dióle  tal  lanzada,  que  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanzo  por  el  cuerpeé 
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dio  con  él  muerto  en  lierra.  E  cuando  esfo  hobo  feclw 
comenzó  á  llamar  á  alias  voces  ¡Bullón !  é  rogó  á  sus 
caballeros  que  los  feriescn  muy  de  recio;  é  ellos  fecié- 
ronlo;  así  que,  en  poca  de  hora  hobo  ahí  muchos  muer- 
tos é  mal  feridos  de  los  de  Sajona;  é  el  caballero  del 
Cisne,  cuando  vio  que  los  suyos  tan  bien  lo  facían ,  es- 
forzóse mas  é  fuese  meter  en  la  mayor  priesa  que  ha- 
bía; é  él  tenia  la  espada  en  la  mano,  que  la  lanzaque- 
brara  cuando  matara  á  aquel  caballero  que  vos  habe- 
mos  ya  dicho;  é  fué  ferir  al  conde  Acarin,  que  fuera 
fijo  del  conde  Mirabel  de  Tabor,  édíóle  tan  gran  golpe 
por  cima  del  yelmo,  que  gelo  cortó,  é  el  almófar  de  la 
loriga  otrosí,  é  mellóle  la  espada  por  medio  de  la  ca- 
beza, é  dio  con  él  muerto  en  tierra  á  los  pies  del  caba- 
llo; é  luego  que  aquel  hobo  muerto,  fué  ferir  á  otro  ca- 
ballero tan  fieramente,  que  no  le  valió  el  almófar  ni  la 
cofia  de  acero,  que  lodo  no  le  fendió  fasta  en  los  ojos; 
así  que,  luego  cayó  muerto. 

CAPITULO  CXV. 

Cómo  los  del  caballero  del  Cisne  faian  á  la  villa,  é  de  cómo  derribó 
al  conde  Calaran  de  Monbrín  ,  é  de  cómo  mataron  el  caballo  al 
caballero  del  Cisne. 

Cuando  los  de  Sajona  vieron  muerto  al  conde  Aca- 
rin (1),  Gcieron  muy  gran  duelo  por  él,  éficiéranlo  ma- 
yor si  osasen  estar  ahí;  mas  cuando  vieron  aquellos  dos 
golpes  tan  grandes,  no  osaron  ahí  mas  esperar,  é  co- 
menzaron á  fuir  cuanto  mas  podían,  é  los  de  Bullón 
iban  alcanzando  é  matando  en  ellos  fasla'un  otero  que 
llaman  el  monte  San  Señorin;  allí  comenzaron  el  conde 
Calaran  de  Monbrín ,  que  traia  bien  cuatro  mil  caba- 
lleros que  tenia  en  todo  el  ducaflo  de  Sajona,  é  él  ve- 
nia en  un  caballo  muy  bueno ,  é  tan  bien  armado,  que 
maravilla  era,  é  traia  ceñida  una  espada  de  las  buenas 
del  mundo,  que  fuera  del  rey  Maloquin  de  Sajona,  pa- 
dre del  rey  Gerechin,  que  hobo  la  gran  guerra  con  el 
emperador  Carlos ;  é  traía  una  lanza  en  la  mano,  en  que 
andal»  un  pendón  bermejo, é el  fierro  déla  lanza  muy 
claro  é  muy  tajador.  Cuando  vio  fuir  á  los  de  Sajona, 
preguntóles  que  qué  habían  ó  por  qué  venían  así  fu- 
yendo;  é  ellos  dijiéronle  que  el  caballero  del  Cisne  ha- 
bía muerto  al  conde  Acarin ,  su  cormano,  é  á  ellos  to- 
dos desbaratados;  é  él,  cuando  lo  oyó,  pesóle  mucho,  é 
comenzóles  á  decir  que  tornasen,  so  pona  de  perder  las 
cabezas.  E  cuando  les  esto  hobo  dicho  dejó  correr  el 
caballo  é  fué  ferir  á  uno  de  los  del  caballero  del  Cisne, 
é  díóle  tan  gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  to- 
llas las  armas,  é  metióle  la  lanza  por  mediode  los  pe- 
chos é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  comenzóá  llamar 
¡Sajona!  á  grandes  voces.  Desí  metióse  en  la  mayor  prie- 
sa que  ahí  falló;  é  cuando  sus  ciballoros  vieron  que  él 
tan  bien  lo  facía,  esforzáronse  é  comenzáronse  ayu- 
dar muy  recio;  así  que,  los  del  caballero  del  Cisne  no 
los  pudieron  sofrir ,  é  liobíeron  por  fuerza  á  dejar  el 
eampo,  é  comenzaron  á  fuir  contra  Bullón  cuanto  mas 
podían;  é  creed  que  el  que  allí  caía,  ó  era  preso,  ó  no 
babia  sino  perder  la  cabeza.  E  el  caballero  del  Cisne, 
cuando  vio  que  los  suyos  asi  fuian,  pesóle  mucho  de 
corazón ,  é  pensó  de  los  lomar  cuanto  él  mas  pudo ;  é 
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cuando  vio  que  no  los  podía  tomar ,  lomó  la  cabeza  al 
caballo  é  fué  ferir  al  conde  Calaran  de  Monbrín,  que 
venia  ante  todos  los  suyos ,  é  díóle  tal  lanzada ,  que  le 
falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  me- 
dio del  arca  siniestra;  así  que ,  gela  falso  toda ,  é  fincóse 
el  fierro  en  el  arzón  de  tras ,  é  empujóle  tan  de  recio, 
que  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra  muy  gran  caí- 
da. Cuando  el  conde  Calaran  cayó  en  tierra  no  estovo 
ahí  mucho ,  ante  se  levantó  muy  ahina ,  como  aquel  que 
era  ligero  é  de  buen  corazón ,  é  dio  voces  á  los  suyos 
que  le  acorriesen ;  é  ellos,  cuando  lo  oyeron,  fueron  á  fe- 
rir al  caballero  del  Cisne;  asi  que,  le  derribaron  del  ca- 
ballo ;  mas  él  se  levantó  luego  á  pié  é  metió  mano  á  la 
espada,  é  comenzóse  á  defender  muy  fieramente ,  é  dá- 
bales tamañas  feridas,  que  al  que  alcanzaba  bien  no  ha- 
bía menester  maestro. 

CAPITULO  CXVI. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  se  fué  á  Bnllon,  é  de  tomo  Terna,- 
sn  mayordomo,  derribó  al  conde  Calaran. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  asi  se  defendía,  el  ca- 
ballo de  que  él  cayera  fuese  derecliamente  á  Bullón,  que 
todos  los  de  Sajona,  que  eran  ahí  ayuntado?,  no  lo  pu- 
dieron tener.  E  cuando  los  vasallos  del  caballero  del 
Cisne,  que  iban  fuyendo,  le  vieron  derribado,  tomaron 
todos  é  comenzaron  á  ferir  á  los  de  Sajona ;  así  que, 
muchos dellos  mataron é  llagaron  muy  mal;  mas  tanto 
como  aquello  no  les  valiera  nada  que  el  caballero  del 
Cisne  é  los  que  con  él  iban  no  fuesen  muertos  ó  presos, 
sino  por  el  caballo  que  entró  en  la  villa  de  Bullón.  E 
cuando  Terrin ,  el  su  mayordomo  del  caballero  del  Cis- 
ne, vio  el  caballo  de  su  señor  ir  de  aquella  manera  sin  él, 
comenzó  á  facer  muy  gran  sentimiento,  é  todos  los  de 
la  villa  con  él ,  cuidando  qae  era  muerto  ó  preso ;  é  muy 
grande  la  Duquesa  su  mujer  é  su  fija  Ida ,  que  estaban 
en  lugar  do  veían  venir  muy  bien  los  suyos  vencidos,  é 
oían  todo  el  ruido  que  en  la  villa  facían ,  é  que  estaban 
rogando  á  Dios  cuanto  ellos  podían  por  él,  que  lo  acor- 
riese ;  mas  el  mayordomo  Terrin  ,  después  que  liobíeron 
fecho  su  duelo  un  poco  así  arrebatadamente,  comenzó 
á  decir  á  los  caballeros :  «Amigos ,  pensad  de  acorrer  á 
nuestro  señor,  ca  no  puede  ser  que  los  de  Sajona  non  lo 
hayan  muerto  ó  no  lo  tengan  en  gran  aquejamiento ,  ca 
otramente  no  podría  ser  él  derribado  ni  verníaasí  el  ca- 
ballo como  viene;  é  sí  esto  verdades,  que  él  es  muerto 
ó  en  poder  de  sus  enemigos,  mas  nos  valdría  á  lodos  ser 
muertos;  ca  no  podríamos  escapar  que  todos  destruidos 
no  seamos ,  é  que  nos  no  den  muertes  muy  viles  é  des- 
honradas; é  por  ende,  vos  es  mejor  de  irá  morir  allá  fuera 
con  él ,  ó  de  lo  librar  si  á  tiempo  llegiíremos  que  lo  po- 
damos facer,  que  fincar  á  vida  ni  á  fiuza  de  rescebir  nos 
tales  muertes.»  E  ellos  le  respondieron  lodos  que  pen- 
sase él  de  facer  bien,  ca  ninguno  non  le  fallesceria  fasta 
la  muerte.  E  desque  esto  hobo  dicho  á  los  caballeros, 
dijo  eso  mesmo  á  los  mercaderes  é  oficiales  é  á  todos  los 
otros  de  la  villa.  E  lodos  le  respondieron  aquello  mes- 
mo que  los  caballeros ,  ca  mucho  habían  gran  deseo  de 
librar  á  su  señor  por  el  gran  amor  que  le  habían ,  é  de 
facer  cosa  que  se  les  tomase  en  honrd ,  ó  de  morir  allá 
lodos  fuera  con  él ;  é  por  ende,  aquel  que  no  había  ame 
voluntad  supo  facer  de  manera  que  aquel  dúi  Lobo  c«- 
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bailo  é  armas  é  salió  guisado ;  así  que ,  bien  fueron  los 
que  salieron  así  dcsa  vezen  aquella  compaña  docientos, 
muy  bien  encabalgados  é  muy  complidosde  todas  armas 
que  habían  menester.  E  aquel  merino  ( 1 )  que  saliera 
con  los  otros  caballeros  que  con  él  estaban,  que  fincaran 
por  guardar  la  villa,  iba  por  caudillo  de  los  otros.  Mas 
Terrin ,  el  mayordomo,  que  moviera  primero  que  ellos 
con  su  compaña,  que  eran  docientos  caballeros,  asi  co- 
mo ya  oistes ,  apresuróse  á  ir  lo  mas  ahina  que  pudo  á 
todo  ir  de  los  caballos;  é  fuéles  bien  menester,  ca  á  la 
hora  que  ellos  llegaron  do  el  caballero  del  Cisne  estaba, 
tan  cuitado  lo  tenían  los  de  Sajona,  que  de  todos  sus 
caballeros  no  le  habían  fincado  mas  de  fasta  cincuenta; 
é  él  era  llagado  bien  en  tres  lugares  muy  mal ,  é  estaba 
muy  laso  é  muy  desangrado;  así  que,  si  otro  hombre 
fuera ,  no  tan  fuerte  ni  de  tan  gran  corazón  como  él  era, 
fuera  muerto  ó  preso ;  mas  él  e3  defendía  muy  bien  con 
su  espada  é  los  facía  muy  fieramente  redrar  de  sí ;  mas 
tan  cansado  era  ya ,  que  apenas  se  podía  tener  en  pié; 
así  que,  bien  creían  ya  los  de  Sajona  que  les  no  podía 
escapar  ni  salírles  de  mano,  que  preso  ó  muerto  no 
fuese.  E  en  cuanto  el  caballero  del  Cisne  así  estaba  com- 
batiéndose con  los  de  Sajona ,  como  habédes  oído ,  lle- 
gó Terrin,  el  mayordomo,  con  su  compaña,  é  vio  al  con- 
de Calaran  que  estaba  dando  muy  grandes  voces  á  los 
suyos,  díciéndoles  que  descendiesen  é  prendiesen  al  ca- 
ballero del  Cisne,  ca  ya  non  se  podría  defender,  é  que 
le  cortasen  la  cabeza,  é  que  ninguno  de  los  suyos  no 
fincase  á  vida ;  é  luego  en  el  punto  que  llegó  fuélo  fe- 
rir ,  é  díóie  tan  gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  la 
loriga ,  é  pasóle  la  lanza  á  raíz  del  costado  siniestro, 
mas  no  le  tocó  en  carne ,  é  empujóle  tan  de  recio,  que 
dio  con  él  del  caballo  en  tierra;  é  luego  un  escudero  de 
los  del  caballero  del  Cisne,  que  ahí  acerca  estaba ,  que 
había  nombre  Rogel ,  que  era  de  los  de  pié ,  tomó  el  ca- 
ballo del  Conde  de  la  rienda  é  trájolo  á  su  señor,  é  dió- 
gelo  muy  de  grado ,  como  aquel  que  muy  mucho  me- 
nester lo  había;  é  Rogel  ayudólo  á  cabalgar;  por  que  el 
caballero  del  Cisne  le  fizo  después  por  ende  mucho  bien 
é  mucha  merced,  é  le  fué  muy  bien  galardonado  aquel 
servicio.  Desta  guisa  fué  librado  el  caballero  del  Cisne 
por  las  orac¡OQ^.que  su  mujer  la  duquesa  Beatriz  fa- 
cía por  él ,  é  por  la  bondad  del  é  de  sus  muy  leales  ami- 
gos é  vasallos  fué  sacado  del  peligro  en  que  entre  sus 
enemigos  estaba.  Mas  desque  el  caballero  del  Cisne  fué 
puesto  á  caballo  ,  fué  ferir  luego  del  espada  á  un  caba- 
llero de  los  de  Sajona,  que  había  nombre  Josué ,  é  dióle 
tan  gran  ferida,  que  la  cabeza,  con  el  capillo  de  fierro 
que  traía,  le  echó  á  lejos  en  medio  del  campo;  é  después 
comenzó  á  decir  á  los  suyos  á  grandes  voces  que  los 
feriesen  muy  de  recio;  é  ellos  ficiéronlo  así  como  él 
mandó ,  como  aquellos  á  que  era  menester,  é  mataron 
é  derribaron  muchos  dellos  desa  primera  arremetida. 
Mas  el  poder  de  los  de  Sajona  era  tan  grande ,  que  les 
comenzó  á  sobrecrescer  de  todas  partes  éá  los  ferir  tan 
fieramente ,  que  por  fuerza  convino  á  los  del  caballero 
del  Cisne  á  dejar  el  campo ,  é  fuéronse  arredrando  una 
pieza, comoquc  vencidos  acogiéndose,  fasta  que  encon- 
traron al  merino  con  la  otra  compaña  de  burgeses  de  la 

(1)  No  se  ha  hablado  antes  de  este  merino,  y  si  del  mayordomo 
Terrin ,  que  quedó  en  guarda  de  la  ciudad. 


villa;  mas  el  caballero  del  Cisne,  como  vio  el  poder  tan 
grande  délos  de  Sajona,  entendiendo  que  los  no  podrían 
sofrir,  simas  volviesen  contra  ellos,  que  presos  ó  muer- 
tos no  fuesen,  comenzó  de  coger  toda  su  compaña  ante 
sí,é  fuese  acogiendo  en  buen  continente  con  ellos  con- 
tra la  villa.  E  el  conde  Calaran  los  iba  alcanzando  é  fa- 
ciendo daño  en  ellos ,  é  recibiéndolo  otrosí  en  tornan- 
do ellos  contra  él  alas  veces;  é desta  guisase  acogieron 
é  entraron  en  la  villa  dentro. 

CAPITULO  CXVII. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  se  entró  en  la  villa,  é  cómo  los  de 
Sajona  los  combatieron  muy  de  recio  ,  é  cómo  mataron  los  de 
la  villa  bien  trecientos  dellos. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  fué  entrado  dentro  en 
la  villa  de  Bullón ,  mandó  muy  bien  cerrar  la  puertas, 
é  puso  por  las  torres  ballesteros  é  muchos  hombres  d'ar- 
mas  que  las  guardasen ,  é  eso  mesmo  derredor  del  cam- 
po de  la  villa  por  todas  partes.  En  tanto  llegaron  los  de 
la  hueste  de  Sajona  é  fincaron  sus  tiendas  derredor  de 
la  villa,  é  cercáronla  de  guisa,  que  ninguno  non  pudo  en- 
trar ni  salir,  á  pié  ni  á  caballo,  E  el  conde  Calaran,  que 
llegara  primero,  los  fizo  combatir  muy  de  recio  é  llegar 
bien  fasta  la  cerca  de  la  villa.  Mas  los  de  dentro  se  les 
pararon  muy  recios  é  les  ficieron  muy  gran  daño ,  ca 
mataron  é  ferieron  muchos  dellos  de  piedras  é  de  dar- 
dos é  de  saetas,  é  defendiéronse  muy  bien.  E  cuanto 
ellos  así  estaban ,  llegó  el  duque  Moran  (2),  que  traia  la 
zaga ,  fijo  del  duque  Raíner,  á  quien  el  caballero  del 
Cisne  matara ,  en  la  cibdad  de  Nímeya  la  Grande ,  así 
como  la  hestoria  ha  ya  contado ,  é  venía  con  él  el  conde 
Malprian  é  el  conde  Graner,  que  escapara  de  la  batalla 
de  Caulenza  ,  é  el  senescal  mayor  de  Sajona ;  é  eran 
estos  bien  quince  mil  caballeros,  sin  los  otros  que  ve- 
nieran  primero,  de  que  ya  oistes  que  encerraron  al  caba- 
llero del  Cisne  en  Bullón  ;  é  cuando  llegaron  á  aquel  lu- 
gar do  hobieron  las  primeras  ferídas,  é  fallaron  muchos 
caballeros  muertos  de  los  de  su  parte,  ficieron  muy  gran 
duelo ,  é  muy  mayor  cuando  fallaron  al  conde  Acarín ,  su 
hermano,  muerto ;  ca  por  aquel  ficieron  todos  muy  gran 
llanto  á  maravilla.  E  después  que  esto  hobieron  fecho, 
tomaron  su  consejo  cómo  tomasen  á  Bullón  luego  en  lle- 
gando, é  que  muriesen  ahí  todos  ó  que  vengasen  el  daño 
que  habían  recebido ;  é  luego  que  hobieron  esto  acor- 
dado,  dejáronse  venir  recios  bien  fasta  en  la  barbacana 
de  la  villa ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  reciamen- 
te de  cada  paite ;  mas  los  de  dentro  se  defendieron  muy 
bien  con  piedras  é  con  fondas  é  con  saetas  é  con  traga- 
cetes ,  é  en  cuantas  otras  maneras  pudieron  ,  de  guisa 
que  les  facían  gran  daño ;  mas  tan  grande  era  el  poder 
de  los  de  Sajona,  que  finchieron  la  cava  de  piedra  é  de 
tierra  é  de  leña  bien  en  tres  lugares ;  así  que,  pasaron 
la  cava,  é  llegaron  á  raíz  del  muro  de  la  villa ;  mas  los 
de  dentro  se  esforzaron  entonce  tan  fieramente,  que  les 
mataron  d'ese  combate  bien  cien  caballeros  de  los  de 
mas  afrenta  que  ahí  eran ,  é  mas  de  seiscientos  de  la 
otra  gente  depié ;  así  que,  les  ficieron  por  fuerza  pasar 
la  cava,  é  arredráronlos  desí  una  pieza,  mal  que  les 
pesó, 

(1)  Unas  veces  le  llama  el  autor  iíoront,  otras  Morante;  las 
mas  Moran,  como  esti  aquí. 


LIBRO  PRIMERO. 


77 


CAPITULO  cxvm. 


Cómo  el  conde  Calaran  dio  consejo  i  la  hueste ,  é  que  cercasen 
el  castillo  é  la  villa  en  guisa  qoe  no  saliese  ninguno. 

Caando  el  conde  Calaran  vio  el  gran  daño  que  rece- 
bian  en  la  su  gente ,  é  que  los  de  la  villa  de  Bullón  se 
defendían  tan  bien  ,  é  non  los  podian  empecer,  llamó  al 
duque  de  Sajona ,  é  al  conde  Graner ,  é  al  conde  Mal- 
prian ,  é  al  conde  Fandal ,  é  á  todos  los  altos  hombres 
que  eran  ahí,  é  dijoles  así :  «Amigos ,  este  combatir  no 
me  parece  que  nos  aprovecha ,  ca  á  ellos  no  podemos 
facer  daño,  é  nos  recebimosmuy  gran  daño,  que  habe- 
rnos ahí  perdidos  muy  gran  parte  de  caballeros  de  los 
buenos  que  en  nuestra  compaña  eran,  éde  la  otra  compa- 
ña de  pié  muy  gran  gente ,  así  como  vedes.  E  por  ende, 
si  vos  acordase  Jes  á  esto,  lernia  yo  que  seria  mejor  de 
les  cercar  la  villa  é  el  castillo  de  guisa,  que  no  pudie- 
sen salir  uno  ni  entrar  otro ,  é  que  los  guardásemos 
muy  bien  de  día  é  de  noche,  que  les  no  pudiese  entrar 
vianda  ni  acorro  de  ninguna  parle.  E  desta  guisa  en- 
tiendo que  los  podremos  mas  ahina  haber  ó  muertos  ó 
presos  en  nuestro  poder  é  sin  peligro  ninguno.»  E  ellos 
se  acordaron  á  este  consejo  todos ;  é  entonce  mandaron 
á  la  gente  que  se  arredrasen  de  la  villa  é  que  dejasen  de 
combatir;  é  pusieron  luego  mil  caballeros  que  los  ron- 
dasen fasta  en  la  mañana,  en  guisa  que  ninguno  non 
pudiese  entrar  ni  salir;  é  ordenaron,  otrosí,  que  guar- 
dasen mil  caballeros  la  villa ,  é  otros  mil  caballeros  la 
hueste,  desde  la  mañana  fasta  mediodía,  é  otros  tantos 
del  mediodía  adelante  fasta  la  noche ;  é  pusieron,  otrosí, 
que  fuesen  siete  mil  caballeros  á  correr  la  tierra  del  Em- 
perador, é  que  fuese  con  ellos  por  caudillo  el  conde  Cala- 
ran de  Monbrin ,  é  que  hobiese  por  compañero  al  conde 
Aganon ,  é  estos  todos  entraron  por  la  tierra  del  empe- 
rador Otlo ,  quemando  é  destruyendo  é  robando  cuanto 
podian  alcanzar;  así  que,  no  dejaban  abadía  ni  iglesia 
ni  burgo  que  todo  no  lo  estragaron  bien,  una  gran  jor- 
nada á  todas  partes ;  é  traían  muy  grandes  presas  descs 
robos  que  facían  á  la  hueste  de  pan  é  de  vino,  é  de  ga- 
nados é  de  ropas ,  é  de  muy  grandes  riquezas,  é  de  todas 
las  cosas  que  habían  menester;  mas  hombres  ni  muje- 
res ni  mozas  no  traían  presos  á  la  hueste  ningunos ,  ca 
todos  los  mataban  muy  crudamente  cuantos  alcanzar 
podian ,  que  ninguno  no  dejaban  á  vida ,  grande  ni  pe- 
queño. E  esto  todo  facían  por  venganza  de  la  muerte 
del  duque  Rainer,  que  matara  el  caballero  del  Cisne, 
é  de  los  otros  condes  que  fueran  muertos  en  la  batalla 
de  Caulenza ,  é  por  los  otros  daños  que  habían  del  rece- 
bido  ;  é  por  ende,  facían  por  la  tierra  todo  este  mal  é 
el  mayor  estrago  que  podian ,  é  todo  lo  que  robaban 
traíanlo  todavía  á  la  hueste.  E  cuando  los  unos  venían, 
iban  los  otros  ;  así  que ,  nunca  quedaban  de  facer  todo 
mal  é  todo  estrago  á  todas  parles  en  la  tierra  del  Em- 
perador é  del  docado  de  Bullón,  en  cuanto  aquella 
cerca  duró. 


CAPITULO  CXIX. 


Cómo  el  caballero  del  Cisne  é  los  suyos  salieron  á  pelear  con 
los  de  Sajona  ,  é  cómo  mató  al  conde  Malprian,  fijo  del  duque 
Rainer  \i). 

Ya  oísles  cómo  el  caballero  del  Cisne  fué  llegado  el 
día  que  lo  derribaron  del  caballo  é  lo  cuidaron  malar  ó 
prender  el  poder  de  los  de  Sajona,  si  non  fuera  por  la  mer- 
ced de  Dios,  que  le  acorrió,  é  sus  vasallos,  que  le  ayu- 
daron muy  bien.  Así  que ,  de  docientos  caballeros  que 
fueran  con  él  en  el  comienzo,  no  escaparan  mas  de  los 
cincuenta,  que  todos  los  otros  no  fuesen  ahí  muertos;  é 
la  ferída  de  que  se  él  mas  sintió  de  las  que  rescibiera, 
porque  le  convino  estar  en  la  cama,  fué  una  lanzada 
que  bobo  en  el  costado  siniestro,  que  le  trajo  á  muy 
gran  peligro;  é  como  quiera  que  otro  hombre  la  lovie- 
se  por  muy  grande  é  le  conveniera  curarse  é  reposarse 
muy  mas  luengo  tiempo  de  !o  que  él  fizo ,  pero  el  su 
gran  esfuerzo  é  la  grandeza  del  su  gran  corazón  no  lo 
sufrió  á  querer  yacer  mas  de  quince  dias ,  que  no  se 
levantase  é  se  armase  é  fuese  por  toda  la  villa  á  dar 
consejo  allí  do  entendía  que  lo  habían  menester ;  ca  sin 
dubdaél  é  toda  su  gente  eran  tan  cansados  é  llagados, 
é  demás  deslo,  estaban  en  tan  gran  estrecho  de  hambre, 
que  mas  no  podía  ser,  como  aquellos  que  tenían  poca 
vianda ,  é  eran  muchos  comedores  para  ella ;  é  demás, 
que  veía  que  á  ellos  no  venía  acorro  ninguno  de  ningu- 
na parle ,  é  á  sus  enemigos  crescia  vianda  é  poder  mas 
de  cada  día;  é  sin  esto  todo,  veían  cada  día  destruir 
todo  lo  suyo,  é  no  lo  podian  amparar  ni  defender,  ni  po- 
dian enviar  mandadero  de  dia  ni  de  noche  por  acorro  á 
ninguna  parte  del  mundo,  que  luego  muerto  ó  preso  no 
fuese.  E  la  Duquesa,  su  mujer,  estaba  muy  triste  é  se 
quejaba  mucho ,  é  lodo  el  su  fecho  era  en  facer  limosnas 
é  oraciones,  é  partir  lo  que  había  en  los  lugares  do  lo 
mas  menester  habían,  é  en  rogar  é  en  servir  á  Dios,  é 
en  facer  mucho  bien ,  lo  mas  que  ella  podía.  Un  dia  se 
levantó  el  caballero  del  Cisne  de  gran  mañana,  é  fizo 
llamar  dos  caballeros  en  que  se  fiaba  mucho.  El  imo 
era  Ponce  é  el  otro  Almante ,  é  desque  fueron  ante  él, 
comenzóles  de  decir  así :  «Amigos,  bien  entendédes  la 
mí  facienda  toda  en  lo  que  está,  é  en  cómo  es  ayuntado 
el  poder  de  Sajona  ,  é  lian  venido  sobre  mí ,  é  me  han 
destruido  toda  la  tierra  con  fortaleza  de  poder  gran- 
de que  traen ,  é  nos  tienen  embarrados  asi  como  vos 
por  vuestros  ojos  vedes,  é  cada  dia  se  atreven  mas  á 
nos,  porque  ven  á  ellos  cada  dia  crescerel  poder,  é  sa- 
ben que  á  nosotros  mengua ;  é  si  caso  fuere  que  aquí 
nos  hayan  de  prender,  deslo  sed  bien  seguros  que  pa- 
saremos por  las  mas  crudas  muertes  é  mas  deshonradas 
que  nos  puedan  dar,  énos  moriremos  muertesaviltadas 
aquí  á  manos  de  nuestros  enemigos;  é  el  Emperador  per- 
derá nuestro  servicio ,  é  puede  por  esto  perder  lo  mas 
de  su  tierra ;  é  por  esto  seria  bien  de  tomar  ahí  algún 
consejo  cómo  lo  ficiésemos  saber  al  Emperador,  éque 
hobiésemos  acorro  del. »  E  ellos  le  dijieron  que  era 
muy  buen  acuerdo  este,  é  que  le  consejaban  que  lo  fi- 
ciese  así ,  é  que  lo  no  tardase  un  punto.  E  en  cuanto 
ellos  en  esto  estaban  acordando ,  un  escudero  venia 


I      (1)  Debió  decir  «de  Espaldar  dt  Gonnasia».  (Véate  la  ^if.  73. ) 
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corriendo  cuanto  podia,  é  comenzó  á  decir  á  muy  gran- 
des voces :  «Señor  duque  de  Bullón  ,  pensad  de  vos  ar- 
mar vos  é  los  vuestros;  ca  hé  aquí  los  de  Sajona  dó 
vienen  de  todas  partes  para  combatirvos  la  villa;  así 
que, ante  de  las  vísperas  piensan  ser  dentro  convusco.» 
Cuando  esto  oyó  el  caballero  del  Cisne,  mando  á  Guión, 
un  su  caballero ,  que  tañase  un  cuerno  en  la  mas  alia 
torre  del  castillo ,  é  61  fizólo  así ;  é  él  luego  comenzóse 
Á  armar  á  gran  priesa,  é  todos  los  de  la  villa  otrosí,  é 
toda  la  otra  gente;  é  cuando  fueron  armados,  cabal- 
garon todos  en  sus  caballos.  E  el  Duque  se  armó  con 
aquellos  que  en  el  castillo  estaban  con  él,  é  tomó  su 
espada  é  mandó  á  un  su  escudero  que  le  levase  la  lanza 
é  el  escudo.  E  cuando  fué  en  la  villa  bailó  toda  su  gente 
que  estaba  con  gran  miedo  que  gela  entrarían  por  fuer- 
za, é  habían  puesto  los  ballesteros  é  los  arqueros  é  los 
hombres  de  pié  por  el  muro  é  por  las  torres  que  los  de- 
fendiesen, é  pusieron  muchos  cantos  é  muy  grandes  é 
otras  piedras  sobre  la  cerca  cabe  la  pueria ;  é  aun  íicie- 
ron  mas,  que  tomaron  vigas  é  aserráronlas,  é  atáronlas 
á  las  almenas  con  cuerdas  muy  delgadas,  para  dejarlas 
caer  sobre  aquellos  que  los  combatiesen.  E  los  de  Sa- 
jona venían  de  fuera  con  muy  gran  gente  á  maravilla, 
tañendo  trompas  é  bocinas ,  é  añafiles  é  alambores ,  é 
faciendo  muy  gran  ruido.  E  civando  los  de  Bullón  los 
vieron  así  venir,  liobieron  muy  gran  miedo;  mas  el 
caballero  del  Cisne ,  por  esforzarlos ,  tomó  cíen  caba- 
lleros de  los  mejores  que  ahí  falló ,  é  mandó  abrir  una 
de  las  puertas  de  la  villa  é  salió  á  ellos,  é  fuera  allí  muy 
grande  el  torneo  sino  por  el  conde  Malprian,  que  venia 
ante  toda  su  compaña  acabdillándolos ,  que  les  mandó 
que  estuviesen  quedos ,  ca  él  quería  justar  con  el  ca- 
ballero del  Cisne  ;  é  andaba  muy  bien  guisado  é  muy 
ricamente  de  todas  armas  que  caballero  había  á  traer, 
é  cabalgaba  en  un  caballo  blanco  como  una  nieve,  de 
los  mas  preciados  é  mejores  que  había  en  la  hueste  de 
Sajona.  E  tan  ricas  eran  sus  armas  é  tan  apuestas,  que 
todos  las  venían  ver  por  maravilla.  E  cuando  fué  cerca 
del  caballero  del  Cisne,  comenzóle  á  decir  á  muy  gran- 
des voces  que  quería  justar  con  él;  é  el  Duque,  cuan- 
do lo  oyó,  endrezó  el  caballo  contra  él,  é  dejáronse  correr 
uno  contra  otro  cuanto  los  caballos  los  podían  levar.  E 
el  conde  Malprian  feriólo  por  el  escudo  tan  gran  golpe, 
que  gelo  falso,  mas  la  loriga  era  muy  buena  é  muy 
fuerte,  é  non  gela  pudo  falsar,  é  quebró  la  lanza  é fizóla 
volar  en  piezas;  é  el  caballero  del  Cisne,  que  maravillo- 
samente sabia  de  justar,  le  dio  á  él  de  la  lanza  por  lo 
delgado  del  escudo  sobre  la  mano  tal  golpe,  que  gela  fal- 
so, é  la  loriga  otrosí,  é  metióle  la  lanza  por  el  corazón,  é 
dio  con  él  muerto  en  tierra.  Cuando  los  de  Sajona  esto 
vieron ,  dejáronse  todos  venir  para  acorrer  á  su  señor, 
mas  su  acorro  no  los  tovo  provecho ,  ca  cuando  ellos 
llegaron  á  él  falláronlo  muerto.  Cuando  el  caballero  de) 
Cisne  bobo  fecho  este  golpe ,  tomó  el  caballo  del  Con- 
de por  la  rienda ,  é  comenzó  á  decir  á  los  suyos  que  se 
fuesen  acogiendo  para  la  villa,  é  sí  non,  que  todos  eran 
muertos ;  é  fuélos  acogiendo  ante  sí  é  metiólos  en  la  vi- 
lla ,  é  hóbolo  bien  menester  que  lo  ficiese  así ;  ca  el  du- 
que Morante  de  Sajona  é  el  conde  Grancr ,  é  otrosí  el 
conde  Calaran  de  Monbrin,  que  traían  todo  el  poder  de  la 
hueste, -vcnieron  ahí  luego  lodos  ayuntados  con  toda  su 


caballería.  E  cuando  llegaron  á  aquel  lugar  do  yacía  el 
conde  Malprian,  é  lo  fallaron  muerto,  ficieron  luego  en 
llegando  el  mayor  llanto  del  mundo  por  él ,  ellos  é  to- 
dos los  oíros  que  con  ellos  venían.  Desí  luego  ante  qu'el 
caballero  del  Cisne  ni  su  compaña  hubiesen  entrar  é 
ser  acogidos  dentro  en  la  villa,  dejáronse  todos  correr 
al  caballero  del  Cisne,  é  á  los  suyos  aquejáronlos  tan 
fieramente,  que  una  pieza  dellos  entraron  dentro  en  la 
villa  á  vuelta  con  los  otros  de  dentro;  mas  el  caballero 
del  Cisne,  cuamlo  los  vio  así  entrar  á  vueltas  de  los 
suyos,  bobo  muy  gran  miedo  de  perder  la  honra  é  la 
villa  é  todo  el  bien  que  había ;  é  tornó  la  cabeza  del  ca- 
ballo contra  ellos,  é  melíó  mano  á  la  espada,  é  dio  ai 
primero  que  falló  ante  sí  tan  gran  golpe  por  encima  de 
la  cabeza,  que  le  fendiófasla  en  los  dientes,  é  dio  con  él 
muerto  en  tierra  ,  é  comenzó  á  decir  á  los  suyos  á  altas 
voces  que  los  feriesen  é  los  votasen  fuera;  é  ellos,  cuando 
lo  oyeron ,  tornaron  todos,  é  comenzáronlos  á  ferir  tan 
fieramente,  que  los  echaron  por  fuerza  fuera  de  la  villa  é 
mataron  los  mas  dellos;  é  el  caballero  del  Cisne  mandó 
luego  cerrar  las  puertas  muy  bien.  Mas  el  duque  de  Sa- 
jona é  los  condes ,  que  estaban  de  fuera,  cuando  vieron 
que  así  habían  echado  de  la  villa  á  los  suyos,  tovié- 
ronse  por  maltratados  é  por  escarnidos ;  é  entonce  man- 
daron á  todos  de  la  hueste  por  pregón  que  fuesen  todos 
combatir  la  villa  toda  en  derredor,  so  pena  de  las  cabe- 
zas, en  guisa  que  la  entrasen  por  fuerza  é  la  destruye- 
sen toda  por  el  suelo,  con  cuan  tos  dentro  eran ,  que  non 
fincase  ninguno  á  vida.  Entonces  ellos,  cuando  esto  oye- 
ron, dejáronse  correr  todos  de  todas  partes,  é  comenzá- 
ronla de  combatir  lan  fieramente,  que  pasaron  la  cava,  é 
comenzaron  salir  por  la  montaña  arriba  allí  do  la  mayor 
fortaleza  era ;  así  que ,  llegaron  al  pié  del  muro  mas  de 
dos  mil  dellos;  mas  los  ballesteros  é  los  otros  hombres 
de  armas  que  estaban  en  las  torres  é  por  los  andamios 
se  defendían  muy  de  recio,  é  facían  tan  gran  daño  en 
ellos  con  saetas  é  con  piedras  é  con  dardos,  é  en  cuantas 
maneras  les  podían  empecer,  que  los  afincaban  muy  fie- 
ramente ,  é  cortaban  las  cuerdas  de  que  estaban  col- 
gadas las  vigas ,  é  dejábanlas  caer  sobre  ellos ;  así  que, 
no  alcanzaban  cosa  que  no  quebrantasen  ;  de  guisa  que 
bien  murieron  ahí  de  los  de  Sajona  mil  hombres  ó  mas. 
Cuando  los  de  Sajona  esto  vieron ,  comenzaron  á  enflaque- 
cer, é  no  combatían  tan  de  recio  como  en  el  comienzo. 
Mas  el  conde  Graner ,  que  los  acabdíllaba  ó  los  mandaba 
combatir,  cuando  vio  el  gran  daño  que  la  su  gente  rece- 
bia,  é  lo  recebrian  muy  major  si  mas  ahí  estuviesen,  é  los 
vio  muy  maltrechos,  que  no  podían  acabar  ninguna  co- 
sa de  lo  que  querían  ,  locó  un  cuerno  de  marfil  que  traía 
á  su  cuello,  en  señal  que  se  acogiesen.  E  entonce  ti- 
ráronse afuera  é  dejaron  el  combate.  Desí  el  duque  de 
Sajona  é  el  conde  Graner  é  los  otros  condes  que  ahí  de 
su  parte  eran  acordaron  en  lo  que  de  primero  habían 
acordado,  que  de  allí  adelante  non  los  combatiesen  mas, 
ca  recebían  gran  daño  dellos,  é  ellos  non  gelo  podian  á 
ellos  facer ;  mas  que  los  toviesen  cercados  en  la  guisa 
que  lo  habían  fablado,  fasta  que  los  tomasen  por  fam- 
bre,  ca  de  otra  manera  no  le  podian  tomar  la  villa  por 
fuerza,  á  menos  de  perdimiento  de  toda  su  gente  ó  de 
recebir  muy  gran  daño  además ;  é  desque  fueron  acor- 
dados á  esto ,  arredráronse  dende ,  é  tomaron  el  cuerpo 
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del  conde  Malprian  en  su  escudo  é  leváronlo  á  la  hues- 
te. E  desc[ue  lo  tovieron  allá  ficieron  por  él  muy  gran 
llanto ;  é  leváronlo  á  la  su  tienda ,  é  echáronlo  en  una 
cama  muy  rica  que  ahí  estaba ,  é  veláronlo  todos  en  esa 
noche  con  muchas  candelas ,  ó  con  ledanías  é  grandes 
vigilias  que  le  dijieron  ,  é  faciendo  grandes  llantos  por 
él  mucho  á  menudo.  E  otro  dia  en  la  mañana  soterrá- 
ronlo en  una  iglesia  antigua  que  estaba  ahí  cerca ;  é 
cuando  esto  hobieron  fecho ,  tornáronse  á  la  hueste. 

CAPITULO  CXX. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  envió  con  cartas  á  Terrin 
i  demandar  acorro  al  Emperador. 

Cuando  el  Duque  é  los  condes  de  Sajona  hobieron  en- 
terrado al  conde  Malprian,  é  fueron  tornados  á  la  hueste, 
así  como  ya  oisles ,  el  caballero  del  Cisne  ,  que  estaba 
encerrado  en  la  villa  de  Bullón,  se  puso  á  pensar  sobre  lo 
que  había  acordado  con  Ponce  é  con  Aliñante  en  razón 
de  enviar  pedir  acorro  al  Emperador,  en  la  cual  razón  le 
ellos  consejaran  como  vasallos  leales  é  buenos,  según 
en  la  hestoria  dicho  habernos;  é  fizo  llamar  á  Terrin,  su 
mayordomo,  é  mandóle  que  dijiese  á  todos  los  sus  va- 
sallos que  fuesen  á  la  tarde  con  él  á  la  hora  de  las 
viésperas.  E  él  fizo  lo  que  él  mandaba ;  é  ellos  aquella 
hora  que  les  él  mandó  fueron  con  él ,  é  falláronlo  en 
una  huerta  suya  so  un  árbol,  estando  allá  fablando  con 
tres  caballeros  suyos  que  con  él  estaban ;  é  él,  cuando 
los  vio  venir ,  levantóse  á  ellos  é  fizóles  la  mayor  honra 
que  pudo,  é  acogiólos  muy  bien  é  mandólos  asentar 
cabe  sí.  E  desí  comenzóles  á  mostrar  la  cuita  en  que 
estaban  él  é  ellos ,  é  cómo  los  de  Sajona  los  tenían 
cercados  é  cerrados  así  como  veían ,  é  que  no  veía  ra- 
zón por  qué  se  les  pudiesen  defender  por  fambre  ó  por 
gran  corabatimiento ,  según  el  poder  que  eran ,  é  los 
no  destruyesen  á  ellos ;  é  que  de  cuanto  en  el  mundo 
habían  menester  ni  tenían  para  un  mes  complido.  E  si 
presos  ó  entrados  fuesen,  que  no  había  ahí  sino  muerte 
é  toda  crueldad  que  pudiese  ser  fecha  en  ellos.  E  por 
ende,  símelo  ellos  consejasen  que  le  veniesen  á  acorrer, 
é  entendiesen  que  era  bien ,  que  enviaría  mandado  al 
Emperador  que  le  enviase  acorro.  E  ellos  todos  le  di- 
jieron que  era  bien  é  buen  seso ,  é  que  gelo  conseja- 
ban ,  ca  tiempo  había  que  fuera  bien  de  tomar  este 
consejo ;  é  que  le  pedían  merced  que  se  apresurase  ahi- 
na de  enviar  el  mensajero  luego.  E  el  caballero  del  Cis- 
ne mandó  luego  facer  sus  cartas ,  é  demandó  si  había 
ahí  alguno  que  se  quisiese  aventurar  á  levar  aquel  man- 
dado que  él  quería  enviar  al  Emperador.  E  era  hí  un  es- 
cudero, que  había  nombre  Terrin ,  que  la  duquesa  Ca- 
talina ,  su  suegra,  criara  de  niño  é  muy  pequeño,  é  este 
era  bien  razonado  hombre  é  de  buen  seso ,  é  muy  ar- 
dil en  sí  é  de  gran  esfuerzo ;  é  ante  que  ninguno  de 
loi  otros  le  re^^pondiese  ninguna  cosa,  levantó.se  él  é 
vino  anl'el  caballero  del  Cisne  ,  é  dijole  que  por  facer 
lealtad,  é  con  gana  de  servir  á  él ,  que  él  quería  levar 
aquel  mandado  é  se  meter  en  aquella  aventura ,  é  que 
liaba  por  Dios  de  lo  recabdar  muy  bien.  E  el  caballero 
del  Ci>nc  gelo  gradesció  mucho,  é  lo  fizo  después  gran 
bien  é  gran  merced  por  ello.  E  lomó  las  cartas  que  el 
caballero  del  Cisne  le  diú,  é  luego  en  la  noche  salió  de 
la  villa ,  é  molióse  por  medio  de  la  hueste  de  los  de  Sa- 
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joña;  é  súpolo  tan  bien  ticer,  é  Dios  que  le  ayudó  en 
ello,  que  pasó  entre  ellos  por  medio  de  la  hueste;  así 
que,  ninguno  no  pudo  conoscer  ni  entender  quién  era, 
ni  halló  quien  bien  ni  mal  le  dijiese.  E  pasó  así  muy  en 
salvo  enlre  ellos,  é  fuese  derechamente  paraColoña,  cui- 
dando ahí  fallar  al  Emperador,  mas  érase  ya  ido  dende 
para  Nimeya,  no  había  aun  tres  días  ;  é  cuando  supo 
Terrin  que  ahí  no  era  el  Emperador  bobo  muy  gran  pe- 
sar; pero  reposó  ahí  esa  noche  en  casa  de  un  burgés, 
que  había  nombre  Gualter ,  que  le  fizo  rancha  honra  é 
mucho  placer  por  amor  del  caballero  del  Cisne  é  de  su 
mujer  la  Duquesa ,  é  otro  dia  en  la  gran  madrugada  lo- 
mó su  camino  derecho  para  Nimeya ;  é  cuando  llegó  ahí 
no  falló  al  Emperador,  ca  le  dijieron  que  era  ido  á  caza, 
mas  que  luego  había  ahí  de  ser  á  las  vísperas  ;  é  él  aten- 
dióle fasta  la  larde,  que  vino  é  descendió  á  la  puerta  de 
su  palacio.  E  entonce  Terrin  vino  ahí  luego,  é  díóle  la 
carta  que  le  enviaba  el  caballero  del  Cisne  ,  é  desí  di- 
jole así :  «Señor  emperador  de  .alemana,  el  caballero 
del  Cisne,  duque  de  Bullón,  á  la  vuestra  merced  é  vues- 
tro vasallo,  vos  envía  esta  carta  por  mí;  é  vos  envía 
rogar  é  pedir  merced ,  como  á  señor  á  cuyo  servicio  él 
está  ,  é  cuyo  acorro  é  cuya  merced  él  complidaraente 
en  todo  espera ,  que  le  querádes  acorrer  á  esto  que  vos 
en  esa  carta  envía  á  decir,  que  está  en  gran  peligro  del 
duque  de  Sajona  é  de  los  siete  condes  que  son  de  la  su 
parte,  que  le  tienen  cercado  en  el  castillo  de  Bullón  con 
todo  su  poder,  é  le  han  muerto  la  gente  é  destruida  la 
tierra  é  gran  pieza  de  la  vuestra.»  E  contóle,  otrosí,  en 
cuál  guisa  se  había  habido  con  ellos ,  é  de  los  dos  con- 
des que  les  matara ,  é  del  gran  daño  que  les  había  él  fe- 
cho otrosí ;  mas  que  tan  grande  era  el  poder  que  traían, 
que  los  no  pudieron  los  suyos  sofrir ,  é  que  los  tenían 
de  aquella  guisa  embarrados.  E  el  Emperador,  cuando  lo 
oyó ,  mandó  luego  abrir  la  carta  é  fizóla  leer ;  é  desque 
la  hobieron  á  él  leída ,  mandó  llamar  á  todos  los  altos 
hombres  que  eran  en  la  corte  é  á  todos  los  oíros  caba- 
lleros, é  desque  fueron  todos  anl'él ,  dijoles  que  escu- 
chasen ;  é  mandó  leer  ante  todos  la  carta,  en  manera 
que  todos  ia  oyeron,  é  entendieron  bien  cuanto  en  ella 
decia.  E  el  lugar  do  el  Emperador  estaba  al  leer  de  la 
carta  con  aquellos  que  él  mandó  llamar  para  haber  su 
acuerdo  é  lo  que  él  en  ello  consejar  debían ,  era  la  su 
cámara  muy  rica  é  muy  fermosa ,  de  que  ya  oisles  ;  é 
el  que  la  carta  leyó  era  un  su  notario,  de  que  él  Daba 
mucho,  que  había  nombre  Daniel  ;  é  la  carta  decia 
así :  De"  cómo  el  caballero  del  Cisne  se  enviaba  enco- 
mendar en  la  gracia  del  Emperador ,  como  señor  cuyo 
vasallo  era ;  é  que  le  facia  saber  de  cómo  el  duque  de 
Sajona  con  todo  su  linaje  é  su  poder  le  tenían  cercado 
en  Bullón ,  é  que  le  non  había  dejado  ninguna  cosa  fue- 
ra de  hi  villa,  que  todo  no  fuese  destruido ,  é  las  gentes 
que  pudieran  alcanzar  todas  muertas,  é  á  él  mesmo  ht- 
bian  destruido  de  la  tierra  del  imperio  nuis  de  una  gran 
jornada;  é  demás,  quef  había  muerto  muy  gran  parte 
de  caballeros  que  con  él  eran ,  é  de  la  otra  gente  mucha 
además;  é  sobre  toilos  los  otros  peligros  en  que  estaban, 
que  les  fállesela  ya  la  vianda;  asi  que,  no  tenían  que 
les  abastase  para  un  mes  complido ;  é  sin  lodo  aquesto, 
combatían  cada  día  muy  fieramente ,  ¿  le  roalabaa  é  le 
llagaban  los  hombres;  é  que  1«  tenían  en  tan  gran 
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aprieto,  que  si  acorro  ahina  nohobiesen,  que  no  se  po- 
drían defender  que  muertos  é  perdidos  no  fuesen;  é 
que  le  pedia  merced  por  amor  de  Dios ,  é  porque  tan- 
tos servidores  suyos  no  pereciesen ;  é  si  no,  que  supiese 
por  cierto  que  él  moría  ahí,  é  él  perderla  de  su  servicio 
é  cuanto  en  su  tierra  habla.  Cuando  la  carta  fué  leida, 
é  entendió  bien  el  Emperador  lo  que  en  ella  decía,  hobo 
muy  gran  pesar  en  su  corazón  ;  é  como  quier  que  él  ya 
sabia  de  antes  qu'el  poder  de  los  de  Sajona  era  entra- 
do en  el  ducado  de  Bullón ,  é  que  le  ficiera  daño  en  su 
tierra,  no  pensando  que  tan  grande  era,  ni  que  tan 
grande  destruimiento  facían  ni  tan  gran  mal ,  no  se  cu- 
raba ni  penaba  mucho  dello,  cuando  mas  veyendo  que 
nuevas  del  caballero  del  Cisne  no  habla  ende  ningunas;  é 
por  ende,  no  pensaba  que  era  cosa  á  que  mucho  se  apre- 
surase. Mas  cuando  esto  oyó,  é  supo  del  caballero  del 
Cisne  que  en  tan  gran  peligro  estaba,  á  quien  él  amaba 
mucho,  juró  ahi  luego  ante  todos  á  altas  voces  que  él 
mesmo  por  su  cuerpo  le  irla  en  acorro,  é  que  grádes- 
ela mucho  á  Dios ,  porque  le  aderezaba  é  le  mostraba 
carrera  por  do  vengase  bien  la  muerte  de  Galieno,  su 
sobrino,  é  las  otras  deshonras  que  dellos  habia  re- 
cebido. 

CAPITULO  CXXL 

Cómo  el  emperador  Otto  envió  por  sus  vasallos  para  ir 
acorrer  al  caballero  del  Cisne. 

Luego  al  punto  que  el  emperador  Otto  de  Alemana 
hobo  nuevas  en  cómo  los  de  Sajona  tenían  cercado  al 
caballero  del  Cisne  en  la  villa  de  Bullón,  é  hobo  oído 
las  cartas  é  entendido  todo  el  fecho,  según  que  ya  ols- 
tes ,  é  hobo  tomado  su  acuerdo  sobre  ello  con  hombres 
honrados  en  lo  que  debia  hacer,  mandó  luego  escrebir 
sus  cartas  para  todos  sus  ricos  hombres,  duques  é  con- 
des, é  para  todos  cuantos  sus  vasallos  eran,  que  fuesen 
todos  con  él ,  con  caballos  é  con  armas  é  con  el  mayor 
aparejo  que  pudiesen  traer,  é  con  la  mayor  gente  de 
caballo  é  de  pié  con  que  pudiesen  venir  mejor  guisa- 
dos ante  de  ocho  días  á  la  cibdad  de  Coloña ,  é  no  hi- 
ciesen ende  ál  por  cosa  del  mundo.  E  ellos,  cuando  oye- 
ron su  mandado  tan  apremiado,  trabajáronse  tanto  de 
complir  lo  que  les  él  mandaba ,  que  ante  que  el  plazo 
llegase  fueron  con  él  ayuntados  treinta  mil  caballeros 
é  ciento  é  veinte  mil  hombres  de  pié  ;  é  los  caballeros 
muy  bien  guisados  de  sus  caballos  é  de  sus  armas ,  é 
de  grandes  viandas  é  de  todas  las  cosas  que  hablan  me- 
nester. Entonce  el  Emperador  dio  su  seña  é  fizó  su  al- 
férez al  duque  de  Lorena,  que  era  muy  buen  caballero 
de  armas  é  muy  sesudo  é  de  gran  corazón  ;  é  mandóle 
que  fuese  acabdillador  de  su  hueste,  como  aquel  que  era 
muy  sabidor  de  guerra  é  de  todo  fecho  de  armas ,  mas 
que  hombre  que  supiesen  en  todo  el  imperio.  E  él  to- 
mó entonce  la  seña,  é  recibió  muy  de  grado  la  honra 
que  le  el  Emperador  daba,  é  otorgó  de  facer  lo  que  él 
mandaba.  Entonce  movió  el  Emperador  con  toda  su 
hueste,  que  era  muy  grande,  é  muy  llena  de  caballeros 
é  de  armas  é  de  otra  gente ,  é  de  todo  cuanto  ál  les  me- 
nester era;  asi  que,  apenas  podria  hombre  fallar  cien 
caballeros  entre  otra  caballería  tan  bien  guisados  como 
eran  estos  treinta  mil.  E  del  dia  que  movieron  de  Co- 
loña á  tercer  dia  llegaron  á un  llano  muy  grande,  que 


era  cerca  de  un  rio  que  llaman  de  la  Tierra  en  su  len- 
guaje, el  agua  muy  corriente;  é  allí  albergó  la  hueste 
del  Emperador  aquella  noche.  E  otro  dia  en  la  maña- 
na, ante  que  amanesclese ,  mandó  el  Emperador  á  to- 
dos que  se  armasen ,  é  fizo  facer  cuatro  haces ,  en  ca- 
da una  siete  mil  é  quinientos  caballeros  é  treinta  mil 
peones ,  é  dio  por  cabdillo  de  la  primera  haz  al  conde 
de  Grea ,  é  de  la  segunda  al  duque  de  Lorena ,  á  quien 
ficiera  su  alférez ,  é  la  tercera  dio  al  duque  de  Lembrot, 
é  él  tovo  para  si  la  cuarta.  E  después  que  hobo  asi  par- 
tido é  ordenado  sus  haces ,  díjoles  así :  «Amigos ,  nos- 
otros venimos  aquí  porque  el  duque  é  los  condes  de  Sa- 
jona con  todo  su  poder  me  son  entrados  en  la  tierra ,  é 
me  han  destruido  muy  gran  parte  della,  é  muerto  muy 
gran  pieza  de  la  gente,  é  tienen  cercado  al  caballero  del 
Cisne,  mi  vasallo,  duque  de  Bullón ,  que  es  el  que  me 
envia  pedir  acorro ;  é  hanle  destruida  la  tierra  toda  é 
fecho  muy  gran  daño  ;  é  nos  estamos  agora  aquí  cerca 
dellos ;  por  que  vos  ruego,  como  aquellos  que  sé  que 
amádes  la  mi  honra  é  que  vos  pesa  de  la  mi  deshonra 
é  del  mi  mal ,  que  pugnédes  en  vos  honrar  muy  bien  en 
ellos  é  de  me  ayudar  bien  á  vengar  la  muerte  de  Ga- 
lieno, mi  sobrino,  é  todos  los  otros  males  que  me  han 
fecho  ;  é  que  pensédes  de  mover  luego  é  de  vos  apre- 
surar de  cabalgar  derechamente  para  do  la  hueste  de 
los  de  Sajona  está;  así  que,  á  hora  de  prima,  ó  ante,  sea- 
mos con  ellos ,  é  que  trabajéis  luego  en  llegando  de  los 
ferir  muy  de  recio  ,  é  que  vos  queráis  membrar  de 
cuantas  deshonras  habédes  cada  uno  de  vos  recebido 
del  duque  Rainer  é  dellos  todos  ;  ca  no  hay  aquí  nin- 
guno de  vos  que  las  non  haya  dellos  recebido,  con  la  muy 
gran  soberbia  que  consigo  traen ;  é  que  querádes  hoy 
tomar  emienda  tal  por  do  ellos  sean  muertos  é  destrui- 
dos ,  é  yo  quede  con  honra  é  vosotros  todos ;  é  desde 
aquí  pensad  de  mover,  no  vos  detengáis  un  punto;  ca 
ya  no  hay  mucho  de  aquí  al  día. »  Entonce  le  respon- 
dieron todos  é  le  dljieron  que  ellos  trabajarían  de  ma- 
nera en  complir  su  voluntad ,  por  donde  él  fincase  hon- 
rado. 

CAPITULO  CXXIL 

Cómo  el  emperador  Otto  envió  cien  caballeros  para  que  vieseu 
cómo  estaban  asentados  los  de  Sajona. 

Desque  el  Emperador  hobo  dicho  esto ,  movió  luego 
con  la  su  hueste  é  pasó  aquella  agua  que  vos  dijimos.  E 
la  haz  del  conde  de  Grea  fué  en  la  delantera,  é  fueron  los 
de  Bavera  (i)  con  él ;  é  en  lado  de  la  parte  diestra  fué 
el  duque  de  Lorena,  é  en  la  siniestra  fué  el  duque  de 
Lembrot ,  é  el  Emperador  fué  en  la  zaga ;  é  todas  las 
otras  carreras  é  todas  las  otras  bestias  que  iban  cargadas 
con  la  vianda ,  é  con  las  otras  cosas  que  levaban,  iban 
en  medio;  é  desta  guisa  fueron  mucho  acabdilladamente 
muy  gran  parte  de  la  noche.  E  ante  que  amanescle- 
se llegaron  cerca  de  los  de  la  hueste  de  Sajona  cuanto 
podía  ser  un  tercio  de  legua.  E  dieron  cien  caballeros 
muy  bien  armados  é  sobre  muy  buenos  caballos,  que 
viesen  cómo  estaban  ó  en  cuál  guisa  tenían  su  hueste; 
é  fueron  así  yendo  ante  la  hueste ,  descobriendo  tier- 
ra fasta  que  fué  el  dia  bien  claro.  E  el  conde  Calaran 
de  Monbrin,  que  era  de  la  parte  de  los  de  Sajona,  vela- 
(1)  Unas  veces  Bavero,  otras  Baivera;  es  Baviera. 
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ba  esa  noche  é  rondaba  la  hueste  con  dos  mil  caballe- 
ros ;  é  cuando  fué  cerca  la  mañana  é  que  iba  ya  escla- 
resciendo  el  áh,  vio  aquellos  cien  caballeros  de  la  hueste 
del  Emperador,  é  cuidó  que  eran  de  los  suyos,  é  co- 
menzólos de  atender ,  cuidando  que  se  venian  para  él ; 
é  ellos  no  lo  quisieron  facer ,  ante  esperaron  que  les 
•llegase  mayor  compaña  coilHue  los  cometiesen.  E  los 
de  Sajona,  que  los  tenian  por  suyos,  estuvieron  así  una 
pieza  fasta  que  vieron  asomar  la  primera  liaz  de  la 
hueste  del  Emperador,  en  que  venian  siete  mil  é  qui- 
nientos caballeros  é  treinta  rail  peones  muy  bien  gui- 
sados á  gran  maravilla,  de  que  era  cabdülo  el  conde 
de  Grea.  E  cuando  vio  esto  el  conde  Calaran  maravi- 
llóse mucho;  pero  bien  cuidó  que  era  alguna  caballe- 
ría no  muy  grande,  que  pensarían  entrar  en  la  villa  de 
Bullón ;  é  vio  asomar  la  otra  haz ,  desí  la  tercera ,  é  des- 
pués la  cuarta ,  do  venia  el  Emperador ;  é  entonce  en- 
tendió muy  bien  que  el  poder  del  Emperador  era ,  que 
venia  en  acorro  del  caballero  del  Cisne.  E  luego  tomó 
un  cuerno  de  marfil ,  que  traía  á  sus  cuestas,  é  tocólo 
niuy  altamente,  así  que  todos  lo  oian.  E  luego  todos 
los  de  la  hueste  de  Sajona  comenzáronse  á  levantar 
muy  ahina  é  armarse  á  gran  priesa ,  é  salieron  contra 
los  de  la  hueste  del  Emperador :  é  el  sol  iba  ya  rayan- 
do é  salía  por  fuera,  que  feria  en  las  armas  de  aque- 
lla caballería  tan  bien  de  la  una  parle  como  de  la  otra, 
é  facía  resplandescer  los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lo- 
rigas, é  relucir  muy  fuerte  los  fierros  de  las  lanzas; 
así  que,  todo  hombre  gue  los  viese  lo  temía  ñor  cosa 
apuesta  é  temerosa ,  é  otrosí  las  sobreseñales  que  ves- 
tían ,  é  los  pendones  é  las  coberturas ,  que  eran  de  mu- 
chas maneras  é  muy  fermosas ,  que  mostraban  gran 
apostura;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  habría  muy 
graa  placer  si  miedo  no  le  embargase. 

CAPITULO  CXXIIL 

Come  el  conde  de  Grea  vino  con  sa  haz  á  pelear 
con  el  conde  Calaran. 

Cuando  la  haz  del  conde  de  Grea  llegó  cerca  de  las 
tiendas  de  los  de  Sajona  cuanto  un  trecho  de  ballesta, 
el  conde  Calaran  de  Monbrín  salió  de  la  otra  parte  pri- 
meramente contra  ellos  bien  con  tres  mili  caballeros; 
é  allá» do  venia  el  conde  de  Grea,  bien  armado  é  muy 
apuestamente  é  sobre  muy  buen  caballo  á  maravilla, 
dejóse  correr  á.  él ,  é  él  á  él  otrosí ;  é  díerónse  tan  gran- 
des feridas  de  las  lanzas  en  los  escudos,  que  se  los 
falsaron  é  quebrantaron  las  lanzas  en  ellos,  é  dieron  con- 
sigo en  tierra  muy  grandes  caídas ;  mas  el  conde  de 
Crea  se  levantó  primero ,  é  metió  mano  á  la  espada ,  é 
dio  con  ella  tan  gran  ferida  al  conde  Calaran  por  cima 
del  yelmo,  que  le  cortó  del  una  gran  pieza,  é  descendió 
el  espada  sobre  el  brazo  siniestro  é  cortóle  un  pedazo 
de  la  loriga.  Entonce  los  de  Sajona  é  los  do  Alemana 
se  volvieron  é  feriéronse  tan  de  recio ;  así  que,  bien  ca- 
yeron en  tierra  desa  vuelta,  de  la  una  parte  é  de  la  otra, 
mas  de  trecientos  caballeros,  entre  muertos  é  llagados, 
de  guisa  que  el  mas  sano  no  se  podía  tener  en  los  píes. 
Ancíles,  un  caballero  de  Bavera,  que  era  ahí  con  él, 
fué  ferír  á  uno  de  los  de  Sajona ,  é  díóle  tan  gran  golpe 
de  la  lanza,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  metió- 
gela  por  la  telilla  siniestra,  é  dio  con  él  muerto  en 
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tierra ;  é  un  escudero  de  pié  tomó  luego  el  caballo  por 
la  rienda  é  diólo  al  conde  de  Grea ,  su  señor,  que  esta- 
ba de  pié,  su  espada  en  la  mano,  defendiéndose  muy 
reciamente ,  é  ayudóle  que  le  fizo  cabalgar  á  pesar  de 
los  de  Sajona.  En  tanto  llegó  el  duque  de  Sajona  bien 
con  siete  mil  caballeros,  é  comenzó  á  nombrarse  é  á 
decir  á  los  suyos  á  muy  altas  voces  que  los  feriesen 
muy  de  recio;  é  él  dejó  entonce  correr  el  caballo,  é  fué 
á  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Alemana  ,  é  díóle  tan 
gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriega,  é  metió- 
le la  lanza  por  los  pechos  é  dio  con  él  muerto  en  tier- 
ra. Entonce  fueron  muy  grandes  las  voces  que  dieron 
los  de  Sajona ,  é  comenzáronse  á  ferír  muy  fieramente 
unos  á  otros,  é  hobo  ahí  muchos  golpes  moríales  de 
lanzas  é  de  espadas  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  é  fué  tan 
grande  el  ruido  que  ñician,  que  de  las  voces  é  de  las  fe- 
ridas que  se  daban,  que  lo  oyeron  dentro  en  Bullón. 

CAPITULO  CXXIV. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  salió  de  la  %illa  con  los  sayos  para 
pelear  con  los  de  Sajona,  despaes  qae  vio  qn'el  Emperador 
venia. 

Cuando  los  de  la  villa  de  Bullón  oyeron  que  en  los 
de  la  hueste  de  Sajona  había  aquel  ruido  tan  grande, 
entendiendo  que  no  podía  ser  que  con  algima  gente  ex- 
traña no  lo  hubiesen,  fuéronlo  á  decir  al  caballero  del 
Cisne  que  la  hueste  de  los  de  Sajona  era  toda  vuelta,  é 
que  les  semejaba  que  habían  muy  gran  contienda  con 
otra  gente.  Cuando  lo  oyeron,  sobieron  en  las  torres,  é 
vieron  los  polvos  muy  grandes  é  muy  tendidos,  é  la 
gran  vuelta  que  las  huestes  amas  una  contra  la  otra 
habían.  E  luego  armóse  ahina  é  mandó  armar  á  todos  sus 
caballeros .  é  después  que  subió  en  su  caballo  mandó 
ayuntar  toda  su  gente  é  fizo  abrir  las  puertas  de  la 
villa,  é  salió  contra  la  hueste  de  Sajona.  En  esto  vio  la 
batalla  cómo  era  vuelta  de  la  una  parte  é  de  la  otra 
muy  fieramente ;  así  que ,  el  duque  de  Lorena  era  en- 
trado con  su  haz  entre  las  tiendas,  feriéndolos  muy  de 
recio  é  faciendo  en  ellos  muy  gran  daño  ;  é  yendo  así, 
enlre  la  priesa  encontróse  con  el  duque  de  Sajona,  que 
le  habían  muerto  gran  parle  de  su  gente  de  la  primera 
haz.  E  dejó  correr  el  caballo,  é  díóle  tan  gran  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo,  mas  la  loriga  no  le  pudo  falsar, 
que  era  muy  fuerte;  pero  dio  con  él  muy  gran  calda 
en  tierra.  Allí  fué  muy  fuerte  la  batalla  de  ambas  las 
partes ,  los  alemanes  por  prenderle ,  é  los  de  Sajona  por 
le  defender;  é  él  era  muy  buen  caballero  de  armas  á 
muy  gran  maravilla,  é  muy  grande  é  valiente  bien  como 
su  padre  el  duque  Rianer,  é  estaba  de  pié  é  tenia  la 
espada  con  amas  las  manos ,  é  daba  muy  grandes  gol- 
pes con  ella  á  los  que  le  querían  prender;  así  que, 
tan  con  razón  le  leroian,  que  ninguno  no  se  le  osaba 
allegar. 

CAPITULO  CXXV. 

Cómo  el  Emperador  é  el  caballero  del  Cisne  desbarataron  é  ven- 
cleroc  i  todos  los  de  Sajona  ;  asi  qne,  de  todos  los  condos  qae 
ahi  vinieron  no  escapó  ninguno  que  muerto  ó  preso  no  fuese. 

Cuando  los  de  Sajona  vieron  á  su  señor  en  tan  gran 
estrecho  dejáronse  lodos  correr  á  esa  hora  á  ferír  sobre 
él  por  acorrerle^  é  movieron  los  alemanes  de  tal  ma- 
nera, que  los  liobieran  á  echar  del  campo ,  sino  por  el 
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Emperador,  que  trajo  consigo  muy  gran  caballería ,  é 
traía  doce  señas  ante  él,  fermosas  é  muy  ricas  á  gran 
maravilla ;  é  venían  con  él  los  mas  honrados  hombres 
que  él  liabía ,  salvo  aquellos  que  él  pusiera  por  cabdi- 
llos  en  las  tres  haces  que  ya  oisles ;  é  la  otra  caballe- 
ría que  él  traía  consigo  venían  tan  bien  guisados  de  es- 
padas é  de  yelmos,  é  de  sobreseñales  é  de  coberturas, 
é  de  todas  armas  que  les  con  venia,  ca  (1)  toda  la  tierra 
relumbraban;  é  cuando  fueron  cerca  de  los  de  Sajona,  é 
vio  el  Emperador  maltraer  á  los  suyos,  mandó  tañer 
treinta  trompetas  de  plata  que  traía  ante  él,  é  mandó 
á  todos  los  de  su  compaña  que  moviesen  é  los  fuesen 
ferir.  Entonces  arremetieron  todos  á  los  de  Sajona  muy 
bravamente ;  é  ellos,  cuando  vieron  aquel  tan  gran  po- 
der que  venia  sobre  ellos,  el  mas  ardít  quisiera  ser  en 
cabo  del  mundo,  é  volvieron  las  espaldas  é  dejaron  el 
campo.  Allí  fué  preso  el  duque  Moran  de  Sajona,  é  los 
otros  comenzaron  de  foír  é  esparcirse  cada  uno  háia 
do  mejor  cuidaba  de  guarescer.  E  en  tal  manera  iban 
fuyendo,  que  si  alguno  dellos  buen  caballo  é  ligero  te- 
nia ,  por  eso  no  quería  olvidar  las  espuelas.  E  el  duque 
de  Lorena  é  el  duque  de  Lembrot  iban  alcanzándolos 
é  feríendo  é  matando  en  ellos  cuanto  podían ;  é  de  la 
otra  parte  el  caballero  del  Cisne  é  el  conde  de  Grea 
iban  faciendo  en  ellos  gran  mortandad  á  maravilla  ;  é 
tantos  allí  murieron ,  que  ningún  hombre  no  los  podría 
contar ;  así  que,  todos  los  campos  é  los  valles  yacían  co- 
bierlos  de  muerlos  de  todas  partes;  de  guisa  que  de  los 
siete  duques  é  condes  que  ahí  venieron  no  escapó  nin- 
guno que  muertos  ó  presos  no  fuesen  todos.  E  el  conde 
Graner  que  escapara  r'e  la  batalla  de  Caulenza  fué  allí 
muerto  ,  é  el  duque  Moran  de  Sajona ,  fijo  del  duque 
Raincr,  fué  preso ;  é  duró  el  alcance  desde  mediodía 
fusta  hora  de  completas ,  é  durara  mas,  sino  por  la  no- 
che, que  gelo  impidió ;  pero  escaparon  ende  muy  pocos, 
é  estos  algunos  de  los  que  se  hubieron  á  coger  á  las  mon- 
tañas ó  se  asconder  por  los  rísquillos  é  por  los  lugares 
enconados,  que  todos  los  otros  fueron  muertos  é  des- 
truidos; ca  ya  tan  pocos  eran  cuando  se  tornaron,  que 
no  fallaban  en  quien  matar.  E  entonce  tornóse  el  Em- 
perador honrado  é  bien  andante,  é  todas  sus  compañas 
con  él.  E  vino  á  él  el  caballero  del  Cisne,  é  humílló- 
sele.  E  el  Emperador,  cuando  lo  vio  venir,  fuéá  élé 
honrólo  mucho  é  acogiólo  muy  bien  ,  é  fueron  fablanda 
amos  apartadamente  de  muchas  cosas  de  sus  facíendas 
que  se  preguntaban  uno  á  otro,  de  muchas  razones  que 
hobíeron  ;  así  que,  cuando  llegaron  á  las  tiendas  de  los 
de  Sajona  era  ya  noche  escura  ;  é  fallaron  ahí  tan  gran 
haber,  que  fué  una  gran  maravilla  de  todas  las  cosas  del 
mundo  que  de  riqueza  pudiesen  ser,  é  de  vianda  tanta, 
que  se  facía  gran  afán  de  la  meter  á  la  villa ,  después  de 
lo  que  robaron  por  el  campo,  de  caballos  é  de  armas,  é 
de  ganados  é  de  carretas  é  de  otras  bestias,  no  es  hom- 
bre que  lo  pudiese  contar  cuan  grande  muchedumbre 
era ;  é  otrosí  de  tiendas  muy  grandes  é  muy  ricas  é  muy 
fermosas  muchas  é  muy  bien  labradas,  é  de  tendejones 
é  de  otros  paños  fermosos  é  de  muy  gran  precio  tanto 
era,  que  seria  dura  cosa  de  creer.  E  reposó  allí  esa  no- 
che el  Emperador  en  la  tienda  del  duque  de  Sajona, 
que  tenia  él  preso ,  é  el  caballero  del  Cisne  ahí  con  él, 
(1)  Ca  esU  aqui  por  que. 


é  los  otros  todos  por  las  otras ,  que  había  ahí  asaz  por 
do  caber*  Otro  día  en  la  mañana  mandó  el  Emperador 
ayuntar  todo  aquello  que  ahí  ganaran ,  que  era  tanto, 
que  hombre  del  mundo  no  le  podría  dar  cuenta,  é  lo 
otro  díólo  á  los  otros  que  ahí  eran  ;  así  que,  cada  uno 
dellos  se  tovo  por  muy  bien  pagado;  é  muchos  venie- 
ron pobres  é  fueron  ricos  para  siempre.  E  cuando  esto 
bobo  fecho  mandó  á  las  gentes  que  se  fuesen  para  sus 
tierras,  salvo  aquellos  honrados  hombres  que  se  quiso 
tener  consigo ;  éél  holgó  allí  dos  días  con  el  caballero 
del  Cisne,  vicioso  é  muy  á  placer,  do  fué  muy  servido  de 
cuantas  cósase  buenos  servicios  le  pudieron  ser  fechos. 
E  fué  un  día  huésped  del  caballero  del  Cisne  en  Bu- 
llón, é  otro  día  fueron  el  caballero  del  Cisne  é  su  mujer 
huéspedes  del,  é  fizo  mucha  honra  á  la  duquesa  Bea- 
triz ,  é  dióle  de  sus  joyas  muchas  é  muy  ricas  de  las  que 
ganara  en  la  batalla ,  sin  todo  lo  que  había  partido ;  é 
levó  preso  al  duque  Moran  de  Sajona,  de  que  fizo  des- 
pués muy  grande  justicia  é  muy  cruda,  por  venganza 
de  Galieno,  su  sobrino,  que  muriera  en  la  batalla  de 
Caulenza. 

CAPITULO  CXXVI. 

Cómo  la  dtiqncs.i  Beatriz  preguntó  al  caballero  del  Cisne 
por  su  nombre ,  é  de  cuál  tierra  era. 

Palabra  fué  de  los  sabios,  é  es  razón  verdadera,  que 
mas  grave  es  al  hombre  de  sofrir  la  buena  andanza  que 
la  mala ;  ca  maguer  la  buena  andanza  es  buena  en  sí, 
pocos  hombres  la  saben  sofrir ,  porque  la  fortuna  ad- 
versa base  á  sofrir  queriendo  ó  no ,  é  por  eso  la  saben 
sofrir  tan  bien  los  buenos  como  los  malos ;  é  por  ende 
fueron  preciados  los  que  la  buena  andanza  supieron  so- 
frir é  mantener.  Mas  no  bobo  tal  ventura  la  mujer  del 
caballero  del  Cisne,  ca  allí  do  era  ella  era  una  de  las 
mas  viciosas  dueñas  del  imperio  de  toda  Alemana,  de 
todas  las  cosas  que  por  honra  é  vicio  de  sí  había  me- 
nester, tan  bien  de  riquezas  como  de  placeres  é  de  lodo 
lo  que  ella  quería ;  é  demás,  que  era  casada  con  uno  de 
los  mejores  caballeros  del  mundo,  por  mañas  é  por  cos- 
tumbres ,  é  que  mas  era  amigo  de  t)¡os  ,  ni  que  mas  lo 
amaba  ni  que  mas  honra  le  facía.  E  había  él  de  la  Du- 
quesa ,  su  mujer,  á  su  fija  Ida ,  que  era  de  edad  de  seis 
años  é  entraba  en  los  siete,  é  era  una  de  las  mas  f«rmo- 
sas  criaturas  que  podía  ser,  en  la  cual  ellos  tenían  toda 
su  esperanza  é  felicidad,  é  en  criarla  muy  viciosamente, 
con  que  mayor  sabor  é  mayor  gasajado  tomaban  que  con 
cosa  del  mundo;  é  nunca  hablaba  palabras  sucias,  como 
otros  niños  dicen  ,  ante  decía  cosas  de  que  los  hombres 
habían  gran  placer  é  tomaban  gran  sabor  é  tenían  por 
bien  ;  é  sin  todo  aquesto,  era  tan  grande  é  tan  bien  fe- 
cha de  la  edad  que  había ,  que  no  lo  sería  otra  que  ho- 
biese  dos  tantos  años,  é  era  tan  fermosa  de  facion  éde 
color,  que  á  gran  maravilla  lo  tenían  los  que  la  veían; 
ca  nuestro  Señor  la  ficiera  á  tal  por  el  buen  linaje  que 
sabía  que  había  á  descender  de  ella  é  para  que  los  sus 
lijos  bienaventurados,  Gudufre  é  BalJovin  é  Eustacío, 
conqueriesen  la  tierra  santa  de  Ultramar  é  la  santa  cib- 
dad  de  Híerusalem  é  Antioca  ,  é  toda  la  tierra  que  co- 
braron de  los  moros,  así  como  adelante  oirédes  contar 
en  la  hesloria ;  é  por  ende  quería  Dios  que  la  amasen 
todos  cuantos  la  viesen ,  é  mas  el  padre ,  é  muy  mas  la 
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madre  que  se  debiera  tener  por  bienaventurada  mujer, 
soniilailaincnte  en  esto,  sin  todo  lo  otro  que  vos  va  di- 
jimos. Mas  esta  fizo  así  como  Eva ,  que  la  metió  Dios  en 
paraíso,  é  no  supo  guardar  el  bien  que  le  liciera,  é 
perdiólo  ttdo  porque  fizo  lo  que  le  vedara,  cuando  co- 
mió la  manzana ;  así  acaesció  á  la  duquesa  de  Bullón, 
qie ,  seyendo  tan  bien  andante  en  todas  las  cosas  que 
dueña  lo  podria  ser  en  el  mundo ,  como  vos  dicho  ha- 
bemos ,  preguntó  á  su  marido  aquello  que  le  él  de- 
fendiera ,  por  que  lo  bobo  á  perder.  E  seyendo  dueña 
entendida  é  de  buen  seso  ,  é  guardada  de  todo  hierro, 
no  sopo  sofrir  la  buena  andanza  que  Dios  le  diera ;  é 
bobo  por  fuerza  á  sofrir  la  mala  en  toda  su  vida ,  como 
agora  oirédes.  Una  noche  acaesció  así :  que  yaciendo 
ella  en  su  cama  con  su  marido,  el  caballero  del  Cisne, 
comenzó  á  pensar  en  su  corazón  de  cuánto  bien  le 
ficiera  Dios  en  darle  tan  buen  marido  de  to*Jos  bie- 
nes ,  en  seso  é  en  armas  é  en  apostura ,  é  en  toda  otra 
bondad  que  en  caballero  ni  en  alto  hombre  pudiese 
haber ;  é  demás ,  en  cuanto  bien  le  veniera  del  en  ha- 
ber muerto  al  duque  Rainer  de  Sajona ,  que  era  tan 
fuerte  é  tan  bravo ,  é  tan  poíleroso  é  tan  buen  caba- 
llero de  armas ,  que  en  ninguna  tierra  había  otro  me- 
jor ,  porque  la  tenia  desheredada ;  é  de  cómo  le  ficiera 
cobrar  todo  lo  suyo  ,  é  de  cómo  amparara  su  tierra  é 
destruyera  el  poder  de  Sajona ;  é  sin  todo  aquesto,  que 
1:.  amaba  mas  que  á  sí  ni  que  á  otra  cosa  del  mundo. 
E  todas  estas  cosas  entendía  muy  bien  la  Duqqesa  que 
eran  así;  mas  tan  grande  era  el  deseo  que  tenia  de  saber 
dónde  era  aquel  su  marido,  por  que  tanto  bien  le  vi- 
niera, ó  cómo  había  nombre ,  que  todo  esto  que  dijimos 
olvidaba;  así  que,  la  palabra  que  le  él  dijiera  la  prime- 
ra noche  que  la  hobiera  por  mujer  en  la  tienda  del 
Emperador,  cuando  le  defendiera  que  no  le  preguntase 
por  su  nombre  ni  dónde  era,  no  pensó  que  aquella 
prohibición  fuera  sino  como  en  manera  de  meterle 
miedo ,  porque  le  fuese  maí.  obediente  siempre  en  todo 
lo  que  le  mandase  ;  é  porque  cuidaba  que  aquello  no 
g;lo  defendiera  sinon  porque  era  casada  ella  nueva- 
mente ,  é  quj  seria  ya  olvidado ;  é  aunque  gelo  pre- 
guntase ,  que  tan  grande  era  el  amor  que  habían  en 
uno  é  el  bien  que  se  querían ,  é  tan  ledo  estaba  de  la 
gran  bienandanza  que  le  acaesciera ,  que  lo  no  temía 
por  mal ;  pero  de  otra  parte  había  miedo  que  le  pesaría. 
E  en  este  cuidado  estovo  toda  la  noche,  que  nunca  dor- 
míó  ni  asosegó,  tornándose  de  un  cabo  al  otro;  é  cada 
vez  que  se  tornaba  contra  él  veníele  al  corazón  de 
gelo  decir,  é  desí  arrcpcntíese  é  non  se  atrevía,  é  tor- 
nábase de  la  otra  parte.  Así  que,  fwsó  toda  aquella  no- 
che; é  cuando  vino  la  mañana  adormescióse  ella,  é  el 
caballero  del  Cisne  levantóse ,  é  fué  á  oír  la  misa  é  las 
Iwras,  así  como  lo  había  acoslumbnído;  é  después  tor- 
nóse á  su  palacio,  é  su"  fija  Ida  salió  contra  él,  é  él, 
cuando  la  vio,  fué  muy  aleare  con  ella  ,  é  lomóla  en 
los  brazos  é  coinenzóla  á  abrazar  é  á  besar;  é  luego 
vino  la  Duquesa ,  su  mujer,  que  liabia  todo  el  seso  tro- 
cado por  pr  guntarle  lo  (^e  él  le  defendiera;  é  él, 
otrosí,  recibióla  muy  bien  é  tomóla  por  la  mano,  é 
entraron  en  un  palacio,  é  asen tiironse  á  comer  con 
muy  gran  ale,:;ría;  mas,  como  quíer  que  él  comiese  ó 
ioese  ledo,  ella  no  facía  así;  ante  pensaba  siempre  en 


aquello  que  le  quería  preguntar,  é  no  podía  ende  partir 
el  corazón  por  ninguna  manera.  El  caballero  del  Cisne, 
que  no  sabia  de  aquello  nada ,  cuidando  que  no  era  sa- 
na ó  que  había  alguno  otro  pesar,  porque  estaba  mustia 
así,  robóle  que  comiese  é  se  alegrase,  é  dejase  aquel 
pensamiento  en  que  estaba;  ca,  loado  á  Dios,  no  había 
ya  razón  por  que  ningún  gran  pesar  debiese  haber;  mas 
ella,  por  cosa  que  ledijiese,  non  lo  quería  ni  lo  podia  facer 
ni  se  partir  dende ,  é  así  pasaron  toda  aquella  comida;  é 
después  que  hobieron  comido ,  fuéronse  todos  los  caba- 
lleros, unos  á  jugar  tablas ,  otro?  á  jugar  ajedrez ,  é  los 
otros  á  esgrimir,  é  los  otros  á  bofordar  é  á  facer  estas  co- 
sas de  manera  de  juegos  é  de  alegrías  áque  eran  usados, 
é  de  cada  uno  se  trebejaban  é  tomaban  placer.  El  caballe- 
ro del  Cisne  quedó  en  su  palacio  con  su  mujer  é  con  su 
fija  Ida,  trebejando  é  habiendo  muy  gran  placer  á  sabor 
de  sí ,  é  así  estuvieron  fasta  cerca  de  la  noche .  E  aquel  día 
se  hablan  complido  siete  años  que  él  matara  al  duque 
Rainer  de  Sajona ,  por  el  término  del  tiempo ,  mas  no 
por  el  de  la  fiesta ,  ca  no  era  entonce  la  cincuesma ,  en 
la  cual  fiesta  la  lid  suya  é  del  duque  Rainer  fué ;  é 
ese  día  se  cumplieron,  otrosí,  siete  años  que  casara  con 
ella  é  le  ficiera  cobrar  su  tierra,  de  que  era  forzada.  E 
cuando  fué  á  la  noche,  que  hobieron  cenado,  fuéronse 
todos  á  sus  posadas,  é  ellos  echáronse ;  é  el  caballero 
del  Cisne  adormescióse  luego ,  mas  ella  non  podia  dor- 
mir, é  puso  en  su  corazón  que  mas  quería  morir  que 
estar  sin  saber  aquello;  é  en  esto  tornóse  á  su  marido 
é  abrazóle  muy  de  recio ,  é  comenzólo  á  halagar.  E  él 
despertó  entonce,  é  tornóse  á  ella,  é  comenzóla,  otrosí, 
á  abrazar ,  é  preguntóle  qué  había ;  é  ella  díjole  que 
todo  el  bien  del  mundo  que  dueña  podia  haber  había 
ella;  qui  no  le  menguaba  sino  una  cosa,  é  esto  era 
porque  no  sabia  cómo  él  había  nombre  ni  de  cuál  tier- 
ra era  natural;  é  que  le  rogaba  por  Dios  é  por  Santa  Ma- 
ría ,  é  por  el  grande  amor  que  le  mostraba  é  por  los 
muchos  bienes  que  en  él  había,  que  gelo  dijiese ;  ca  si 
ella  esto  pudiese  saber,  tenía  que  nunca  mujer  del  mun- 
do tan  bienandante  fuera  como  ella ,  ni  de  tan  buena 
ventura. 

CAPITUIO  CXXVII. 

De  la  respuesta  qae.le  dio  el  caballero  del  Cisne,  é  cómo  maddó 
ensillar  su  caballo,  é  tomó  sn  espada,  la  que  trajiern,  é  ei 
fierro  de  la  lanza ,  é  dijo  que  se  quería  ir. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  oyó  aquella  pregun- 
ta que  su  mujer  le  bobo  fecha ,  bobo  tan  gran  pesar, 
que  perdió  toda  la  color;  así  que,  de  muy  blanco  que 
era,  toda  la  cara  se  le  tornó  negra ,  é  dijo,  así,  con  gran 
saña  é  mal  talante  que  había :  «Dueña,  agora  fallece  vues- 
tra amistad  para  siempre  é  viene  vuestro  apartamien- 
to, é  de  manera  me  partiré  de  vos,  que  no  fincarla  aquj 
mas  por  todas  las  cosas  que  son  en  el  mundo ,  ni  me 
verédes  jamás  de  los  ojos.»  E  ella,  cuando  esto  oyó,  pe- 
sóle mucho;  mas  todavía  tovo  que  lo  decía  como  en  es- 
Ciimío  é  por  meterle  miedo ;  mas  por  todo  eso  non  dejó 
ella  .de  gelo  preguntar  ahí  después  tres  veces.  Mas  él 
nunca  le  quiso  responder  á  ello,  ante  le  faWó  en  otras 
cosas,  é  fueron  así  fablando  fasta  cerca  del  dia.  E  cuan- 
do pareció  el  alba,  el  caballero  del  Cisne  se  levantó  muy 
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triste  é  muy  cuitado  é  muy  ennegrecido;  así  que,  to- 
do hombre  que  lo  viese  podria  conoscer  en  él  que  esta- 
ba bien  quito  de  placer,  é  que  la  carne  no  sentiria  mas 
de  se  partir  el  alma  della,  que  él  cuando  se  bobo  á  partir 
de  su  fija  é  de  su  mujer;  é  vistióse  é  calzóse,  é  fué  á  oir 
la  misa;  é  cuando  la  bobo  oida  ,  non  quiso  mas  tardar, 
ante  fizo  luego  ensillar  su  caballo,  é  mandó  que  le  trujie- 
sen  el  escudo  é  la  lanza  é  el  espada  que  él  trajiera  con- 
sigo cuando  veniera  en  el  batel  á  la  cibdad  de  Nimeya. 
E  cuando  esto  vieron  sus  caballeros  é  su  compaña,  pre- 
guntáronle que  dó  quena  ir  ó  qué  pensaba  facer ,  por- 
que asi  demandaba  aquellas  armas  señaladamente.  E 
él  díjoles  que  se  quería  ir ,  é  que  los  encomendaba  á 
Dios,  ca  non  podia  estar  que  no  fuese,  pues  complido  ha- 
bla lo  que  prometiera ;  demás  que  sabia  que  el  cisne 
venia  ya  con  el  batel  que  le  habia  de  levar  de  aquella 
tierra ,  porque  si  mas  ahí  quisiese  estar,  no  podria  ser 
que  no  moriese. 

CAPITULO  cxxvm. 

Ctírao  la  duquesa  Beatriz  facía  muy  gran  duelo  porque  su  marido 
se  quería  ir ,  é  cómo  le  pedia  por  merced  que  no  se  fuese. 

Cuando  los  sus  vasallos  esto  oyeron,  fueron  muy  tris- 
tes; así  que,  ningunos  hombres  no  lo  podrían  mas  ser, 
é  comenzaron  á  facer  muy  gran  duelo.  Mas  cuando  la 
Duquesa  entendió  que  su  marido  en  todojcaso  se  quería 
ir,  é  la  quería  dejar,  non  hay  quien  os  supiese  decir  el 
duelo  é  la  cuita  que  ella  fizo  ,  é  echósele  á  los  pies ,  é 
rogóle  é  pidióle  merced  por  Dios  que  se  non  fuese ,  ni 
quisiese  así  desamparar  á  ella  ni  á  su  fija ,  ca  si  no  lo 
ficiese,  que  ella  moriría,  é  la  fija  fincaría  huérfana  de 
padre  é  de  madre ,  de  que  faria  él  gran  pecado  é  mos- 
traría gran  crueza:  é  que  así  como  nuestro  Señor  per- 
donara á  santa  María  xMadalena  muchos  yerros  que  fi- 
ciera ,  que  él  que  perdonase  á  ella  aquel  pecado  solo 
que  habia  fecho,  no  cuidando  que  tanto  le  pesaría.  Mas 
á  cosa  que.  ella  dijiese  solamente ,  no  quiso  el  Duque 
palabra  responder,  antes  estaba  enmudescido  como  hom- 
bre fuera  de  se^o,  con  la  saña  é  gran  pesar  que  habia. 
En  esto  vino  Ida,  su  fija,  la  mas  fermosa  niña  ni  mas 
apuesta  de  los  sus  dias  que  habia  en  todo  el  mundo,  é 
lomóla  en  los  brazos,  é  besóle  los  ojos  é  la  boca ,  é  llo- 
rando díjole  así :  «Ay,  fija  mía,  por  vos  tengo  el  corazón 
quebrantado,  ca  hoy  perderé  les  el  amigo  que  vos  ma> 
•  de  corazón  ama.  Asi  que ,  mientra  viva  seádes ,  nunca 
'o  mas  vpréis  ni  habréis  del  buen  conhorte  ni  buena  ayu- 
da. E  e>to  fizo  vuestra  madre  por  su  poco  seso,  que  no 
supo  sofrir  el  bien  que  tenía  é  Dios  le  habia  dado ;  é 
acae^cióle  así  como  á  Eva  ,  que  comió  el  fruto  del  ár- 
bol que  nuestro  Señor  le  vedara ,  habiendo  ahí  otros 
muchos  é  mas  fermosos  é  mas  sanos ;  é  aun  no  le  abas- 
tó esto ,  é  fizo  que  Adán  comiede  dello,  porque  por  la 
su  culpa  della  hobiesen  amos  á  dos  lacería.  Bien  así 
acae?ció  á  vuestra  madre;  ca  allí  do  ella  habia  muchas 
razones  é  buenas  que  fablase  conmigo,  é  que  le  esta- 
rían bien,  é  de  que  le  yo  seria  muy  pagado ,  todas  aque- 
llas dejó,  é  fuéme  á  preguntar  lo  que  á  mí  pesaba,  é  lo 
que  le  yo  habia  defendido  mucho.  E  como  quier  que 
yo  haya  pesar  por  el  escarnio  que  á  mí  fizo ,  mas  me 
pesa  por(iue  la  su  culpa  so  vos  tornará  á  vos  en  daño; 


é  por  ende,  conviene  que  me  vaya  de  aquí  lejos  á  aque- 
lla tierra  donde  yo  só;  así  que,  tan  solamente  el  día  de 
mañana  no  atenderé  aquí  por  cosa  que  fuese  en  el  mun- 
do.» Cuando  esto  oyeron  los  que  estaban  en  el  palacio, 
caballeros ,  é  dueñas,  é  doncellas,  é  escuderos,  é  bur- 
geses,  é  ruanos ,  é  todas  las  gentes  que  ahí  estaban ,  así 
pequeñas  como  grandes ,  comenzaron  á  facer  tamaño 
llanto ,  que  ningún  hombre  no  lo  podría  contar ;  en  tal 
manera,  que  muchos  hombres  ancianos  que  se  ahí  acer- 
taron tenían  que  fuera  este  dolor  y  llanto  mayor  que  el 
que  fuera  fecho  en  Blaya  por  la  esposa  de  Olivero,  que 
era  sobrino  del  emperador  Carlos,  uno  de  los  doce  pares, 
cuando  ella  se  dejó  morir  con  pesar  del,  cuando  oyó  de- 
cir que  era  muerto.  E  el  duelo  que  facían  era  tan  gran-  . 
de,  que  lo  oían  mucho  á  lueñe  de  la  villa;  ca  los  unos 
mesaban  los  cabellos ,  é  ios  otros  rompían  las  faces,  los 
otros  se  amortecían  de  pesar,  é  los  otros  quebrantaban 
sus  cabezas  á  las  paredes.  Mas,  sobre  todos,  lo  que  la  Du- 
quesa, su  mujer,  facía,  no  ha  hombre  que  lo  pudiese 
contar;  ca  esta  había  tamaño  pesar,  que  andaba  como 
rabiosa  mujer  fuera  de  seso ,  é  iba  á  facer  con  todos 
duelo ,  é  venia  á  su  fija  Ida  é  tomábala  en  los  brazos, 
é  decíale  así : « Ay,  fija  amiga,  desde  hoy  mas  fincarédes 
huérfana  de  padre  é  de  madre,  ca  vuestro  padre  se  irá 
agora,  é  nunca  jamás  lo  verédes,  é  vuestra  madre  deja- 
rá el  mundo  por  amor  del,  é  irse  ha  meter  en  tal  lugar, 
do  morirá  ahina,  é  nunca  veré  otro  pesar,  si  este  no.» 

CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  la  duquesa  Beatriz  trajo  en  los  brazos  á  su  fija  Ida,  é  dijo 
al  caballero  del  Cisne  que,  pues  que  él  se  iba,  que  á  quién 
dejaba  encomendada  su  lija,  é  de  cómo  dijo  que  al  Empe- 
rador. 

Después  que  esto  hobo  dicho  la  Duquesa ,  tomó  á 
su  fija  en  los  brazos,  é  echóla  á  los  pies  del  Duque,  su 
padre,  é  ella  mesma  fué  por  gelos  besar,  é  díjole  asi: 
((Señor,  habed  merced  de  mí  é  de  vuestra  fija,  é  non 
seádes  tan  cruel ;  ca  si  nos  así  dejáis ,  esta  tierra  irá  en 
perdición ,  é  los  de  Sajona  la  destruirán  toda  después 
que  supieren  que  no  hay  quién  la  defienda.— Par  Dios, 
dueña,  dijo  el  Duque,  bien  sabéis  vos  que  la  primera 
noche  que  vos  yo  hobe  por  mujer,  vos  defendí  sobre  to- 
das las  cosas  del  mundo  que  no  me  demandásedes  por 
mi  nombre  ni  dónde  era;  mas  vos  no  quisistos  en  esto 
facer  mi  mandado,  é  por  eso  me  conviene  ir,  ca  he 
poco  plazo  de  mi  ida ;  ca  el  cisne  que  me  trajo  en  el 
batel  me  llama  ya;  é  desde  hoy  mas  no  estaré  mas 
aquí  porque  me  ficiesen  señor  de  la  mayor  tierra  del 
mundo.»  Cuando  esto  oyó  la  Duquesa  perdió  toda  la 
colore,  fallescióle  el  corazón  é  cayó  amortecida  en  tier- 
ra. E  Ida,  su  fija,  que  lo  oyó,  otrosí,  comenzó  á  llorar 
muy  fieraniente  por  ella,  é  abrazarla,  é  llamarse  mes-  i 
quina  é  cativa,  é  que  en  fuerte  punto  fuera  nascida;  ■ 
así  que,  tales  palabras  decia,  que  todos  cuantos  lo  oían 
no  lo  podían  sofrir  los  corazones  que  no  hobiesen  á 
llorar.  Mas  cuando  la  Duquesa  fué  acordada  de  aquel 
amortesci miento,  é  vio  el  %ran  duelo  facer  por  el  pa- 
lacio en  Bullón  á  todos  comunmente,  é  vio  á  su  mari- 
do de  la  otra  parte ,  que  estaba  así  como  león  fiero  ó 
bravo,  que  por  ninguna  cosa  que  viese  ni  oyese  no  se 
le  ablandecia  el  corazón  ni  quería  haber  piedad,  tomó 
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otra  vez  á  su  fija  Ida  en  los  brazos ,  é  vino  al  caballero 
del  Cisne,  que  quería  ir  cabalgar  para  irse,  é  díjole: 
«Señor,  puede  ser  por  alguna  manera  que  fincáseáes.» 
E  él  le  respondió  paso  é  sin  pena  que  no ,  por  ninguna 
manera  del  mundo. — Pues  ¿qué  será  de  vuestra  fija  Ida, 
que  finca  tan  pequeña?  díjole  ella;  ca  desque  vos  fuér- 
des  no  habrá  quien  la  honre  ni  la  guarde ,  ante  la  des- 
preciarán é  la  farán  todos  mucho  mal ;  ca  desque  las 
nuevas  sonaren  desto  por  la  tierra,  é  supieren  en  Fran- 
cia é  en  Sajona  cómo  vos  sois  ido ,  todos  los  que  vos 
mal  quisieren  vernán  é  esta  tierra  por  vuestra  causa, 
por  el  mal  que  les  fecistes,  é  destruirla  han ,  é  deshe- 
redarán á  esta  vuestra  fija,  que  no  meresce  ningún 
mal,  porque  sabrán  que  non  hay  quien  la  defienda.»  A 
esto  respondió  el  caballero  del  Cisne  que  la  dejaba  en 
encomienda  é  en  guajda  del  Emperador. 

CAPITULO  CXXX. 

Cómo  el  cjballero  del  Cisne  dejó  i  su  orajer  en  so  cuerno 
de  marQl. 

Sobre  estas  razones  todas,  que  la  duquesa  Beatriz 
bobo  con  su  marido,  el  caballero  del  Cisne,  después  que 
vio  que,  por  palabras  de  piedad  que  le  dijiese,  ni  por 
pedimientoa  de  merced  que  le  hobiese  fecho,  no  le  valia 
nada,  ni  le  podia  sacar  otra  palabra  de  otorgamiento 
de  lo  que  ella  quería,  díjole  así:  «Señor,  pues  me  Dio> 
á  mí  quiso  dar  aventura  acabada  sobre  cuantas  dueña  < 
casadas  fueron,  en  haber  marido  tan  complido  de  todas 
las  bondades  en  sí,  sobre  cuantos  otros  que  en  el  mundo 
espada  pudieron  ceñir,  é  me  quiso  Dios  extremar  á  ser 
mas  desaventurada  que  todas  en  lo  perder  por  tan  gran 
desaventura ,  pídovos  por  merced  que ,  pues  la  mi  di- 
cha quiso  Dios  que  fuese  que  tan  desaventurada  fin- 
case, é  de  todos  los  bienes  del  mundo  é  de  todos  los 
placeres  que  en  él  son ,  que  rae  dejédes  alguna  señal 
de  las  vuestras,  ó  el  escudo,  ó  la  lanza ,  ó  la  espada,  ó 
el  vuestro  cuerno  de  marfil,  con  que  tome  algún  poco  de 
conhorte  en  los  muy  grandes  pesares  en  que  sé  que  ha 
de  ser  toda  la  mi  vida,  aquella  ppca  que  fuere,  cuando  á 
vos  no  viere.»  E  el  Duque  respondió  entonce  que  sus 
armas  él  se  las  había  menester,  é  que  las  no  partiría 
de  sí  por  guisa  del  mundo;  é  demás,  que  á  ella  no  deja- 
ría él  ninguna  co>a  de  las  suyas,  ca  non  lo  merecía,  ni 
había  usado  con  él  de  manera  que  lo  debiese  facer,  ca 
si  ella  de  buena  ventura  fuera ,  é  lo  supiera  guardar, 
á  él  é  á  todas  las  sus  cosas  hobiera  ella  para  siempre; 
mas,  pues  que  lo  ella  lo  quiso  perder,  sin  todo  finca- 
ría. Mas  que  tinto  quería  facer,  que  dejaba  á  su  fija 
Illa  el  su  cuerno  de  marfil,  en  que  había  tres  cercos  de 
oro  con  muchas  piedras  preciosas  é  de  gran  virtud;  é 
que  robaba  á  ella  é  á  tolos  sus  vasallos  que  en  derre- 
dor del  estaban ,  que  gelo  guardasen  muy  bien  é  muy 
limpiamente,  é  que  se  fallaría  de  hacerlo  así  muy  bien, 
é  si  no ,  que  muy  gran  daño  les  vernia.  E  ella  é  ellos 
le  respondieron  muy  tristemente  que  lo  farian  en  cuan- 
to ellos  pudiesen.  E  la  Duquesa  recibió  el  cuerno  ,  mas 
á  poco  tiempo  se  le  olvidó,  [x)rque  acaesció  alli  muy 
gran  maravilla,  asi  como  adelante  oirédes. 


CAPITLXO  CXXXI. 


Cómo  el  caballero  del  Cisne  se  fué  para  Nimeya  al  Emperador, 
é  del  gran  sentimiento  qae  facían  sas  vasallos  por  él. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  liobo  dado  el  cuer- 
no de  marfil  á  su  mujer  en  la  guisa  que  oistes ,  des- 
pidióse della  é  de  su  fija  Ida ,  que  facían  muy  grande 
duelo  por  él ,  é  de  sus  vasallos  é  de  todos  los  otros 
que  allí  estaban ,  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  fizo  levar 
sus  armas  consigo  á  un  escudero,  é  despidióse  muy 
amorosamente  de  los  de  la  villa  é  del  castillo ,  é  enco- 
mendólos á  Dios.  Mas  ellos,  cuando  vieron  que  se  iba, 
é  supieron  en  cuál  manera  era  la  ida ,  comenzaron  á 
dar  tan  grandes  voces  é  á  facer  tamaño  llanto ,  que  ape- 
nas podría  hombre  oir  trueno  si  le  ficiese.  E  la  Du- 
quesa, su  mujer,  no  se  quiso  del  partir,  ante  cabalgó 
luego  é  comenzó  á  ir  en  pos  del,  é  levó  su  fija  consigo; 
é  otrosí,  los  mas  de  los  Giballeros  que  ahí  estonce  con 
él  estaban,  fueron  con  él  todos  por  ver  lo  que  faria,  ca 
no  pensaban  que  tan  de  verdad  fuese  aquella  ida  como 
él  mostraba ;  é  tanto  andovo  el  caballero  del  Cisne  con 
su  compaña,  fasta  que  llegó  á  la  cibdad  de  Nímeya, 
do  era  el  Emperador,  que  non  sabia  nada  de  su  venida. 
E  cuando  le  dijieron  que  venia ,  pero  no  sabiendo  en 
cuál  razón,  plúgole  mucho,  é  salió  luego  contra  él,  é 
fallólo  do  era  ya  llegado,  é  había  descendido  á  la  puer- ' 
ta  del  palacio.  E  él,  cuando  lo  vio,  recibiólo  muy  bien 
é  abrazólo,  faciendo  con  él  muy  grande  alegría.  E  tomó- 
lo por  la  mano  é  asentólo  cabe  de  sí ;  é  después  llegó  á 
la  Duquesa  é  rescibióla,  otrosí,  muy  bien  el  Emperador, 
é  fizóla  asentar  cabe  su  marido;  pero  bobo  gran  pesar  de 
que  la  vio  tan  descolorada  é  venir  muy  cuitadamente. 

CAPITULO  CXXXII. 

De  la  ratón  qae  dijo  el  caballero  del  Cisne  al  Emperador 
é  á  toda  so  corte. 

Cuando  todos  fueron  asentados .  el  caballero  del  Cis- 
ne se  levantó  en  pié ,  é  fabló  tan  alto ,  que  todos  cuan- 
tos ahí  estaban  lo  oyeron,  é  dijo  así  al  Emperador :  «Se- 
ñor, vos  sabédes  muy  bien  que  yo  no  quise  casar  con 
esta  dueña  sino  porque  me  ficiese  pleito  que  cada  vez 
que  yo  quisiese  tornarme  cuando  el  cisne  veniese  por 
mí  con  su  batel ,  que  me  no  delovíésedes.  Agora  pído- 
vos por  merced,  é  ruégovos  ante  toJa  vuestra  corte,  que 
me  manteng  lis  mí  pleito  é  promesa ,  ca  yo  irme  quiero, 
é  non  podría  mas  aquí  estar.  »E  el  Emperador  le  otorgó 
que  así  era  como  él  decía ;  mas  que  de  la  su  ¡da  no  le 
parecía  cosa  razonable ,  lo  uno  por  los  grandes  servicios 
que  le  habia  feclio ,  que  no  había  aun  galardonado  así 
como  él  quisiera,  lo  otro  porque  fincaría  su  mujer  des- 
amparada é  su  fija,  seyendo  de  tan  pequeña  edad  como 
era ,  é  toda  su  tierra  otrosí,  de  manera  que  si  los  de 
Sajona  lo  supiesen,  quegelapodri;in  destruir  ahina  toda, 
é  que  no  habría  quien  geia  pudiese  defender.  El  caballero 
del  Cisne  dijo  que  la  tierra,  é  la  mujer,  é  la  fija ,  é  los 
vasallos,  é  cuanto  ellos  en  el  mundo  habían,  todo  lo 
dejaba  en  la  su  merced  é  en  la  su  encomienda,  é  él 
pugnase  en  lo  defender  como  cosa  suya ;  ca  en  ninguna 
manera  no  podría  él  fincar.  En  cuanto  ellos  en  esto  es- 
taban contendiendo,  el  Emperador,  poniendo  muchas 
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buenas  razones  por  le  estorbar  la  ida,  si  pudiese,  é  él 
diciéndole  que  no  podria  ser,  llegara  ya  so  las  finies- 
tras  del  palacio  el  cisne ,  é  dio  una  gran  voz ;  así  que, 
cuantos  allí  estaban  lo  oyeron,  é  fueron  todos  corriendo 
á  las  ventanas,  é  vieron  el  cisne ,  que  ya  era  venido  en 
su  batel ,  é  estaba  esperando  al  caballero ,  é  dígovos 
que  liabia  ahí  muchos  á  quien  pesó  muy  de  corazón, 
porque  entendieron  que -no  podia  ser  que  non  se  fuese. 
E  el  Empsrador  mesmo  se  paró  á  las  ventanas,  é  vio  el 
cisne  ,  que  estaba  con  el  batel ,  é  tenia  un  collar  de 
oro  á  la  garganta ,  con  una  cadena  de  plata ,  é  era 
tan  fermosa  cosa  de  ver ,  que  era  maravilla ;  é  todos 
cuantos  lo  veian  fablaban  del  mucho  é  teníanlo  á  muy 
gran  cosa.  Mas  al  Emperador  pesaba  mucho,  porque 
veía  señal  de  perder  tan  buen  caballero  é  tan  buen  va- 
sallo como  el  caballero  del  Cisne  era ,  lo  que  quisiera 
ante  perder  una  gran  pieza  de  su  tierra ;  pero  no  pudo 
estar  que  no  llamase  al  caballero  del  Cisne ,  é  fizóle  se- 
ñal con  una  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano;  é  cuan- 
do llegó  cerca  del,  mostróle  el  cisne ,  que  estaba  colean- 
do mucho  contra  las  ventanas ,  é  andaba  andando  de 
un  cabo  al  otro  por  el  rio ,  con  su  batel  tras  sí ,  dando 
por  señas  á  entender  que  habia  gana  de  se  ir.  E  cuan- 
do el  duque  de  Bullón  lo  vio,  bobo  muy  gran  placer. 
Mas  el  Emperador  lo  llegó  á  sí,  é  echóle  el  brazo  sobre'l 
hombro,  é  preguntóle  si  podria  él  facer  alguna  cosa 
porque  se  non  fuese.  E  él  díjole  que  si  le  diese  la  me- 
jor cibdad  que  en  su  imperio  habia,  que  no  estarla  allí 
aquel  día  solo  acabado;  mas  que  le  pedia  merced  que 
le  dejase  ir ,  ca  bien  veía  como  su  Señor  enviaba  por  él, 
que  habia  menester  su  servicio,  é  que  de  allí  adelante 
no  Cataría  mas  allí  por  ninguna  manera  del  mundo. 

CAPITULO  cxxxm. 

Del  gran  pesar  que  habia  el  Emperador  é  su  mujer ,  é  todos  los 
de  la  corte  ,  porque  se  iba  el  caballero  del  Cisne. 

Cuando  el  Emperador  esto  oyó,  que  el  caballero  del 
Cisne  esto  dijo ,  comenzó  á  llorar  muy  de  recio ,  é  otrosí 
fizo  la  Emperatriz ,  su  mujer,  que  estaba  ahí ,  é  todos 
los  otros  que  estaban  en  el  palacio;  así  que,  nunca  ma- 
yor sentimiento  fué  fecho  por  un  hombre  en  un  dia, 
que  allí  ficieron  por  él.  Mas  su  mujer,  la  duquesa  Bea- 
triz facia  tan  gran  duelo,  que  todo  lo  otro  era  nada  con 
lo  suyo;  ca  bien  cuidara  ella  aun  fasta  allí  que  le  deter- 
nia  á  su  marido,  é  que  no  le  dejaría  ir  después  que  á 
él  llegase.  Mas  agora,  que  ella  ya  veía  que  él  no  quería 
fincar  por  ninguna  cosa  que  el  Emperador  le  prometie- 
se ni  le  quisiese  facer,  facía  un  duelo  tan  grande  é  tan 
maravilloso,  que  todos  aquellos  que  lo  veian  se  espanta- 
ban mucho;  c:i  ella  mesaba  todos  sus  cabellos,  que  eran 
mas  re^^plandecientes  que  filos  de  oro,  muy  sin  piedad, 
é  desfacia  su  rostro  tan  crudamente,  que  la  sanure  cor- 
ría en  filo  fasta  en  los  pies,  é  amorte-^cíase  muchi  á  me- 
nudo, é  cuando  acordaba,  decía  unas  palabras  como 
sandia  é  mujer  que  estaba  fuera  de  seso.  E  depue; 
que  este  duelo  hobo  hecha  así  una  gran  pieza,  tomó  su 
fija  Ida  por  la  mano  é  levóla  ante  el  Emperador,  é  fincó 
los  hinojos,  é  díjole  así : «Señor,  ¿qué  cuidáis  que  faga, 
ó  qué  será  de  mí  si  mi  marido  pierdo,  ca  jamas  en  este 
mundo  nunca  habré  bien?  E  ¿quesera  desta  su  fija,  que 


queda  tan  pequeña  é  tan  sin  consejo  c&rnO  tos  vedes? 
Señor,  faced  que  finque  mi  marido.»  Cuando  el  Empe- 
rador la  vio  tan  cuitada  estar ,  é  oyó  aquellas  palabras 
tan  dolorosas  que  la  duquesa  de  Bullen  decia ,  tomóle 
una  piedad  tan  grande,  que  comenzó  de  llorar  muy  fuer- 
te, é  respúsoleasí,  llorando  muy  reciamente  :  «Duquesa^ 
de  Bullón ,  bien  lo  sabe  Dios  que  casi  pesa  á  mí  tanto  co- 
mo á  vos;  é  yo  vos  digo  que  no  hay  cosa  que  no  ficiese  é 
que  le  diese  porque  no  se  fuese ;  así  que ,  le  daría  luego 
aquí  dos  ciudades  de  las  mejores  de  todo  mi  imperio,  con 
sus  castillos  é  con  sus  términos ,  é  con  lodo  el  su  se- 
ñorío complidamente,  é  que  las  haya  por  heredad  para 
siempre  jamás  él  é  los  que  de  élvenieren.  E  aurfsi  mas 
quiere,  mas  le  daré,  é  esto  rescíbalc  luego,  é  fagan  en- 
de cual  firmeza  é  cualesquier  previlegios  que  quisiere,  é 
yo  lo  otorgaré  aquí  ante  toda  mi  corte. »  Cuando  esto  oyó 
el  caballero  del  Cisne,  que  estaba  delante,  dijo  al  Empe- 
rador que  le  tenia  en  gran  merced  lo  que  le  prometió; 
mas  por  darle  su  tierra  toda  non  estaría  un  dia  solo ;  é 
do  cuanto  ya  tardara  tenia  que  pesaría  á  su  Señor ,  que 
le  hobiera  enviado.  Cuando  esto  oyó  el  Emperador  hobo 
muy  gran  pesar ,  é  la  Duquesa  comenzó  á  facer  nuevo 
llanto;  de  manera  que  todos  los  que  allí  estaban,  duques, 
é  condes,  é  c&balleros,  é  escuderos,  é  dueñas,  é  donce- 
llas, é  burgescs,  é  clérigos,  é  hombres  de  orden,  lo  be- 
bieron á  facer  todos  comunmente.  E  el  Emperador  é  su 
mujor,  la  Imperatriz,  lloraban  muy  de  corazón  é  habían 
muy  gran  pesar.  E  la  duquesa  Catalina ,  su  suegra  del 
caballero  del  Cisne,  que  estaba  en  su  monjía,  veniera, 
otrosí,  con  gran  multitud  de  dueñas  de  orden  de  muy 
alta  guisa,  que  vinieron  con  ella,  é  se  trabajaban  asaz  por 
ruegos  é  por  pedimiento?,  é  en  todas  cuantas  maneras 
pudieran ,  con  el  Emperador  é  con  cuantos  en  la  corte 
eran;  mas  no  pudo  ahí  acabar  ninguna  cosa;  é  facía  ahí, 
otrosí,  ella  por  ende  muy  gran  duelo  á  maravilla. 

CAPITULO  CXXXIV. 

Del  grito  que  dio  el  cisne,  é  cómo  el  caballero  del  Cisne  se  des- 
pidió del  emperador  Otto  é  de  toda  su  corte,  6  de  cómo  le  en- 
comendó á  su  Oja  Ida  que  la  casase  é  que  le  diese  su  tierra 
exentamente;  é  de  cómo  gelo  prometió  el  Emperador. 

En  tanto  que  ellos  así  estaban  faciendo  tan  fuerte  é 
tan  maravilloso  sentimiento,  dio  el  cisne  otra  voz  muy 
grande  además.  E  el  duque  de  Bullón  fué  luego  al  Em- 
perador corriendo  é  pediéndole  merced  por  Dios  que  le 
dejase  ir,  é  que  le  certificaba  que  si  le  allí  mas  detovie- 
se,  que  allí  caería  muerto  á  sus  pies.  Mas  que  le  rogaba 
mucho,  si  bien  é  merced  le  habia  de  facer,  que  diese 
consejo  é  casamiento  á  su  fija  Ida;  ca  él  le  otorgaba  allí 
ante  él  toda  la  tierra  é  la  heredad  que  del  tenia ;  é  que 
le  otorgase,  otrosí,  que  la  pudiese  ella  haber  quitamen- 
te después  de  muerte  de  su  madre.  E  todo  esto  le  otor- 
gó el  Emperador  ante  cuantos  ahí  estaban  ,  é  aun  que  le 
faria  mas  merced.  En  cuanto  ellos  esto  decían ,  díó  otra 
voz  muy  grande  é  muy  fiera  el  cisne ,  como  en  manera 
que  estaba  sañudo.  E  luego  el  duque  de  Bullón  fué  cor- 
riendo á  la  puerta  del  palacio,  donde  tenia  su  caballo 
ensillado,  é  cabalgó  en  él,  é  mandó  al  escudero  que  te- 
nia las  armas  que  se  fuese  en  pos  del  cuanto  pudiese. 
E  él  dejóse  entonce  ir  al  rio  cuanto  el  caballo  lo  podia 
levar,  é  el  Emperador  é  cuantos  ahí  estaban  cabalgaron 
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en  pos  ¿é]  P^r  ver  lo  que  faria.  Mas  el  caballero  del 
Cisne,  luego  que  llegó  al  rio  del  Rin,  descendió  del  ca- 
ballo é  lomó  su  espada  é  ciñóla,  é  después  tomó  su  lan- 
za é  su  escudo,  el  que  tn;jiera  primeramente,  que  ya 
eni  muy  viejo  é  muy  desfeclio,  de  los  muchos  golpes  é 
muy  grandes  que  le  dieran,  á  metiólo  en  el  batel  al  ca- 
bo do  él  habia  de  ir;  é  después  salió  fuera,  é  desciñó  la 
espada,  é  desnudó  los  pañas  que  iraia,  é  vestió  otros 
tales  como  los  que  trujiera  primero,  que  los  falló  den- 
tro e  i  al  batel  que  le  Irajiera  ahi  el  Cisne.  E  iesc'ñó 
la  aspada  á  santiguóse  tres  ^eces,  é  luego  despidió- e 
del  Emperador  é  de  cuantos  abi  astaban,  á  encomendó- 
los á  Dios,  é  entró  an  su  batel,  á  comenzó  al  cisne  á  aa- 
dar  con  él  é  á  irse  muy  alegremente;  así  que,  en  poco 
de  rato  lo  perdieron  de  vista ,  que  nunca  jamás  dé!  pu- 
dieron saber  p-jrte. 

CAPITULO  CXXXV. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  se  fué  en  el  batel ,  é  cómo  la  da- 
qaésa  Beatriz  é  Ida,  sa  fija,  se  faeron  para  Bailón. 

La.hestoria  cuenta  que  después  que  el  cisne  bobo  le- 
vado de  aquella  guisa  el  caballero  de  aquella  tierra  de 
Alemana,  do  él  tantos  bienes  ficiera,  en  cómo  mien- 
tra le  vieron  ir  por  el  agua,  que  fueron  lodos  mirándole 
por  la  ribera  del  rio ;  é  cuantió  lo  perdieron  de  vista 
lué  el  pesar  tan  grande,  que  no  lia  hombre  que  lo  pu- 
diese contar;  c  í  todos  comunmente  lloraban  por  ól,  los 
grandes  é  los  pequeños,  é  los  sabios  é  los  no  entendidos, 
in'5  su  mujer  sobre  todos;  ca  ella  rompia  los  vestidos 
»-  los  despedazaba ,  é  rompia  su  rostro;  así  que ,  toda 
se  desfiguraba  é  se  de=fac¡a  por  piezas,  que  sacaba  pe- 
dazo? de  la  carne  é  de  las  manos  con  los  dientes,  co- 
mo cosa  que  rabiaba,  que  era  fuera  de  su  sc^,  é  amor- 
tecíale mucins  veces  de  guisa,  que  los  mas  que  ahí  es- 
taban pensaban  que  era  muerta.  E  mientri  ella  fací  i 
este  duelo,  el  Emperador  vino  ahí  que  lloraba  muy  re- 
ciamente por  el  caballero  d-^l  Cisne,  su  buen  vasallo  4 
su  buen  amigo ,  que  había  perdido ,  según  él  lo  mu- 
chas veces  nombraba  é  todos  los  sus  altos  hombres  que 
Tenían  con  él.  E  cuando  llegó  á  aquel  lugar  do  la  due- 
ña estaba,  bobo  della  tan  gran  piedad,  que  se  le  dobló  el 
pesar.  Empero  entendiendo  que  aquella  tan  gran  pér- 
dida que  habían  resccbído  no  la  podían  cobrar  por  llorar 
qae  liciesen,  fizo  á  la  Duquesa  cabalgar,  é  él  mesmo 
tomó  á  Ida  ante  sí,  é  tornáronse  para  la  cibdadde  Ni- 
raeya;  é  cuando  fueron  auto  el  palacio  del  Emperador, 
a  una  plaza  grande,  do  había  un  pindlmuy  fermoso, 
dexendió  él  prímoramente  é  fué  á  la  Duquesa  é  tomó- 
la en  los  brazos  é  descendióla  otrosí;  é  por  les  facer 
mas  merc/íd,  otorgóles  á  ella  é  á  su  fijn  toda  la  tierra 
que  el  caballero  del  Cisne  tenia  del,  demá"  de  la  que 
mandaba  departe  della  en  el  señorío  del  durado  de  Bu- 
llón; é  que  la  hnliirísen  librrmonlp  pnra  síompre.  E  de- 
más quitóles  todas  las  cosas  del  derecho  qiie  él  en  todo 
habia ,  salvo  la  voz  del  señorío.  E  fizóles  cobrar,  otro  í, 
una  gran  prle  de  la  otra  tierra  que  habían  perdido.  E 
de-pues  qup  todo  esto  bobo  fecho,  dióles  de  su  haber 
muy  grande  é  muy  cumplidamente  además.  E  desque 
allí  bol)¡<TOn  morado  é  folgado  algunos  dias  con  su  ma- 
dre la  duque  a  Catalina,  que  estaba  en  su  tnonesterio, 


abuela  de  Ida  que  era,  é  les  bobo  el  Emperador  fecho 
todas  las  honras  del  mundo  que  pudo ,  enviólas  para 
Bullón  muy  honradamente,  é  él  mesmo  salió  allá  coa 
alias  un  día,  consejando  é  mandando  á  la  Duquesa  en 
cómo  ficíese ;  é  ellas  ñciéronlo  en  toio  así  como  les 
mandó.  Mas  mucho  se  recelaba  la  duquesa  Beatriz  de 
sus  vasallos  que  le  no  ficiesen  algún  mal ,  porque  les  fi- 
ciera perder  á  su  señor  el  caballero  del  Cisne,  así  como 
ya  oistes. 

CAPITULO  CXXXM. 

Agora  deja  la  besloria  de  fablar  de  todas  estas  cosas,  é  tona 
á  contar  de  la  áspera  vida  que  facia  la  duquesa  Beatrix. 

Cuenta  la  hes*oría  que  cuando  la  duquesa  Beatriz  fué 
tornada  á  Builon  con  su  fija  Ida,  é  vio  que  su  marido 
no  podía  cobrar  por  ninguna  manera,  comenzó  á  facer 
ana  vida  muy  fuerte  é  muy  áspera;  así  que,  nunca  fué 
hombre  que  la  viese  reir  ni  facer  alegría  por  ninguna 
co-a  que  la  acaesciese,  ni  nunca  después  comió  mas  de 
una  vez  al  día ,  ni  comía  carne ,  ante  comía  el  domingo 
é  el  martes é  el  jueves  pescado,  é  los  otros  dias  todos 
comía  pan  é  agua,  é  traía  ve.-tido  celicio  muy  áspero 
la!  e  las  carnes,  é  encima  paños  negros  ó  pardillos;  mu- 
cho era  limosnera,  é  facia  gran  bien  á  hombres  de  reli- 
gión, é  vestía  á  pobres  é  consolaba  á  huérfanos  é  viu- 
das, é  facia  de  nuevo  monesteri  js  é  iglesias ,  é  todo  lo 
tiias  del  día  estaba  en  oración,  oyendo  misas,  é  llorando 
é  rogando  á  Dios  por  sus  pecados;  é  lo  mas  todavía  que 
le,  diese  á  su  marido.  Mas  sobre  todas  las  otras  cosas, 
punaba  eii  criar  á  su  fija  Ida ,  é  fizóla  mostrar  á  leer  é 
un  capellán  que  había ,  que  era  muy  santo  hombre  é 
de  muy  buena  vida ,  é  él  la  mostró  en  muy  poco  tiem- 
po aquello  que  á  dueña  convenia  saber  de  leyenda ,  ca 
era  mucho  entendida  é  de  muy  sotil  juicio.  Desla  gui- 
sa estuvo  con  la  madre  fasta  que  bobo  trece  años  com- 
plidos  ,  é  fué  tan  grande,  é  tan  fermosa ,  é  tan  cora- 
plila  de  facciones  é  de  toda?  las  cosas  que  mujer  lo 
podía  ser,  que  todos  cuantos  la  veían  lo  tenían  por 
muy  g~an  maravilla.  E  muchos  honrados  hombre^'  gola 
venieron  á  demandar  para  casar  con  ella;  mas  ella  no 
la  qtieria  dar  á  ninguno ,  mimbrándose  de  lo  que  le 
dijiera  el  ángel  la  primera  noche  que  el  caballero  del 
Ci^ne  la  hobo  por  mujer  en  la  tienda  del  Emperador;  é 
si  también  se  le  hobiese  membrudo  lo  que  le  dijiera  €u 
marido  aquella  noche,  aun  le  tovicra  ella  consigo,  é 
non  lo  perdieri  en  la  guisa  que  lo  perdió;  mas  t.il  fué  la 
su  ventura,  que  no'hobo  memoria  de  aquello  ni  del  cuer- 
no de  maWll  que  le  dejó  en  guarda  cuando  se  iba ,  que 
siempre  lo  hobiese  en  remembranza,  que  le  mandó  que 
gelo  guardase  muy  limpiamente;  lo  que  ell.i  olvidó  en 
poco  tiempo,  como  agora  oírédes,  que  le  perdió. 

CAPITULO  CXXXVIL 

Del  gran  miragli) que  naestro  Sefior  fiA,  é  cómo  perdióla  duq««$a 
featriz  el  cuerno  de  marUl  del  caballero  dtl  Ci&nf . 

Ya  oisles  en  cómo  el  caballero  del  Cisne  se  fué ,  é 
cómo  se  apoderó  la  Duquesa  su  mujer  de  toda  su  tier- 
ra; é  esto  fué  por  mandado  del  Emperador.  Mas  como 
qiiíer  que  apoderada  fué  en  la  tierra,  no  lo  era  de  los 
corazones  de  sus  gentes,  ante  la  querían  muy  mal,  por 


el  caballero  del  Cisne,  su  buen  señor,  que  les  ficiera 
perder,  é  no  sabia  consejo  que  ficiese  con  ellos;  é  tan 
grande  era  el  desamor  que  le  habían ,  que  si  no  fuese 
por  miedo  del  Emperador,  ficiéranle  perdür  toda  la  tier- 
ra; ca  tenian  que,  así  como  gelo  ficieran  perder,  que  así 
gelo  faria  cobrar  si  quisiese,  é  que  fincaba  por  ella.  Mas 
después  que  vieron  que  no  podían  poner  otro  consejo, 
ni  lo  podían  haber  por  ninguna  manera ,  hobíéronse  de 
avenir  con  ella  é  obedescerla,  é  facer  su  mandado  en 
todas  cosas,  como  por  señora;  é  ella,  otrosí,  por  les  fa- 
cer amor  é  honra ,  convidábalos  á  las  veces ,  é  comían 
con  ella  en  el  su  palacio  mayor,  allí  do  estaba  el  cuerno 
de  marfil  del  caballero  del  Cisne,  su  marido,  que  le  man- 
dara que  le  guardase  muy  limpiamente;  é  ella  no  se  le 
acordando  aquello  ,  posiéralo  con  los  otros  que  estaban 
allí  para  cuando  fuesen  sus  hombres  á  caza.  E  en  aque- 
lla casa  no  solían  entrar  sino  muy  pocos  hombres  é  muy 
señalados ;  é  allí  solía  tener  el  caballero  del  Cisne  las 
grandes  cortes,  é  acordar  los  grandes  fechos  con  los  de 
su  tierra ;  é  cuando  se  fué,  mandó  que  la  cerrasen  é  la 
toviesen  muy  limpia  é  muy  guardada.  Mas  la  Duquesa, 
por  facer  honra  á  los  caballeros  é  aqueUos  hombres 
honrados  que  convidaba ,  quería  que  comiesen  ahí  con 
ella,  donde  acaesció  así :  que  un  día,  bien  á  cabo  de  un 
año  que  el  caballero  del  Cisne  se  fué ,  la  Duquesa  co- 
mía en  aquel  palacio  con  muchos  caballeros  é  otros 
hombres  honrados  que  convidara ;  é  esto  era  muy  tar- 
de ,  porque  ella  estuviera  oyendo  pleitos  é  otras  cosas 
muchas  que  tenia  de  librar.  Mas  cuando  vino  la  hora 
del  mediodía ,  que  habían  comido  ya ,  un  fuego  muy 
grande  é  muy. maravilloso  se  levantó  á  deshora,  sin 
ponerlo  hombre  del  mundo,  é  comenzó  á  arder  tan  fie- 
ramente, que  ningún  hombre  non  lo  podía  matar;  é  era 
tan  grande  la  llama  é  el  humo  que  facía ,  que  ninguno 
de  cuantos  allí  estaban  no  lo  podieron  sofrír ,  é  comen- 
záronse á  salir  del  lo  mas  ahina  que  pudieron.  Mas 
tanto  creció  el  fuego  á  deshora ,  que  ninguna  de  cuan- 
tas cosas  habia  dentro  no  pudieron  sacar.  Los  burgeses 
é  la  gente  de  la  villa ,  cuando  vieron  que  el  palacio  ar- 
día, fueron  todos  allá  por  acorrerle;  mas  su  acorro  no 
les  valió  nada ,  ca  tan  fieramente  era  encendido  de  to- 
das las  partes,  que  no  pudieron  aprovechar,  ante  se  ar- 
redraron todos  afuera,  é  comenzaron  á  catar  cómo 
ardía;  ca  la  llama  era  tan  fuerte,  que  la  una  salía  por 
encima  del  techo,  é  la  otra  por  la  puerta  é  por  las  fi- 
niestras.  En  cuanto  ellos  así  estaban  mirando ,  vieron 
venir  un  cisne  muy  grande  á  maravilla  volando  por  el 
aire,  tan  albo  como  una  nieve.  E  cuando  llegó  al  lugar 
del  fuego  voló  tres  veces  derredor,  é  dio  una  muy 
gran  voz ,  é  cogió  las  alas ,  é  dejóse  meter  por  medio 
de  la  puerta  del  palacio,  por  do  salía  la  llama  mayor ,  é 
entró  así ,  que  sola  una  péñola  no  se  le  quemó ,  ni  le 
embargó  el  fuego,  ni  le  fizo  ningún  pesar  en  cosa ;  é 
tomó  el  cuerno  de  marfil  con  g1  pico  por  los  colgaderos, 
é  Falió  con  él  por  medi(?de  la  puerta  muy  desembarga- 
damenU?  é  sin  ningún  peligro,  é  comenzóse  á  alzar  é 
ir  volando  así  con  él  fasta  que  le  perdieron  de  vista. 
Entonce  todos  los  que  estaban,  conoscieron  que  esto  no 
podría  ser  sino  muy  gran  fecho  de  Dios ,  é  por  algún 
yerro  que  facían  contra  su  voluntad  ,  é  toviéronse  to- 
dos ende  por  muy  culpados ,  é  hobíéronse  todos  ende 
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por  muy  gran  pesar;  mas  sobre  todos,  á  la  Duquesa 
pesaba  mudtio ,  é  lloraba  é  facía  muy  gran  duelo ,  é  se 
llamaba  muy  culpada ,  ca  veía  que  por  su  culpa  é  por 
su  yerro  le  veniera  aquella  tan  gran  desaventura ,  é  no 
por  otra.  Mucho  fablaron  ende  todos  los  que  lo  vieron, 
é  muy  mayormente  aquellos  que  vieron  el  fecho  en 
cómo  pasara ,  é  sabían  ende  la  verdad  é  la  razón  por 
que  contescíera.     . 

CAPITULO  CXXXVIIi. 

Cdmo  la  duquesa  Beatriz  mandó  facer  el  palacio  que  ge  híbia 
ardido,  muy  mas  rico  que  ante  era. 

Desque  el  cisne  hobc  levado  el  cuerno ,  como  ya 
oístes,  todos  los  que  estaban  en  derredor  del  palacio 
fueron  maravillados ;  é  mientra  ellos  estaban  mirando 
el  cisne  qué  facía,  é  en  cómo  se  iba,  entró  el  fuego  á 
otro  palacio  que  estaba  ahí  cerca,  de  guisa  que  se  que- 
maron amos ;  mas  la  gran  pérdida  fué  en  el  gran  pala- 
cio ,  ca  por  dos  mili  marcos  de  oro  no  seria  cobrado  lo 
que  ahí  fué  perdido.  Mas  después  que  la  Duquesa  vio 
que  no  podía  cobrar  ninguna  cosa  por  queja  que  ficie- 
se ,  mandó  enviar  por  carpinteros  los  mejores  maestros 
que  pudieron  fallar ,  é  fizo  facer  los  palacios  muy  mas 
ricos  é  mas  fermosos  que  ante  eran;  pero  con  todo  eso, 
siempre  tovo  en  su  corazón  grande  pesar ,  porque 
creia  que  por  su  culpa  le  viniera  aquello ,  porque  no  la 
obedeciera  lo  que  su  marido  mandara.' E  esto  le  facía 
doblar  su  pesar  todo ,  porque  siempre  se  le  olvidara 
aquello  que  su  marido  mas  defendiera  la  primera  no- 
che que  la  bebiera  por  mujer ,  que  le  no  demandase  por 
su  nombre  ni  dónde  era  natural,  é  ella no'le ficiera,  por- 
que lo  perdiera ;  lo  otro ,  que  le  mandara  que  le  guar- 
dase al  cuerno  de  marfil  muy  honradamente  en  lugar 
muy  limpio,  é  que  en  tan  pocos  días  se  le  olvidara;  é 
por  ende  via  que  todos  estos  males  é  estos  daños  que 
le  venieran  por  su  culpa;  é  puso  en  su  corazón  de  facer 
aun  mas  fuerte  vida,  é  muy  mas  áspera  de  la  que  anta 
facía;  así  que,  todos  los  que  lo  sabían  se  maravillaban 
cómo  lo  podía  sofrír  que  no  moriese. 

CAPITULO  CXXXÍX. 

De  las  grandes  cortes  que  Qzo  el  emperador  Otto  en  la  clbdad  de 
Cambray,  é  de  cómo  vinieron  ende  muchos  altos  hombres,  é  la 
duquesa  de  Bullón  é  su  Oja. 

Ida,  la  fija  del  caballero  del  Cisneéde  Beatriz,  duquo- 
sa  de  Bullón ,  cuando  vino  á  edad  de  catorce  años ,  fué 
tan  grande  é  ^n  fermosa  de  color  é  de  todas  buenas 
faciones  que  mujer  debe  haber ,  que  en  todo  el  mundo 
no  podrían  fallar  en  aquella  sazón  otra  que  se  le  igua- 
lase; é  sin  todo  esto,  era  tan  fermosa  é  tan  paciente, 
é  de  tan  buena  habla ,  que  de  todas  las  tierras  la  venían 
á  ver  como  por  maravilla ;  bien  así  como  cuando  vie- 
nen á  romería  á  ver  alguna  cosa  que  mucho  codicia- 
sen; élos  mas  de  los  honrados  hombres  de  todas  las 
tierras  la  demandaban  para  casar  con  ella ,  é  prometían 
al  Emperador  muy  grandes  dones  ó  muy  grandes  ser- 
vicios por  ella.  Mas  él  les  respondía  que  no  la  daria 
á  ninguno  sino  á  aquel. con  quien  ella  pluguiese,  é  á  su 
madre ;  donde  acaesció  que  en  aquella  mesma  sazón  el 
emperador  Otto  hacía  ayunta  de  corte  á  una  fiesta  de 
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Pentecoste,  en  una  villa  que  es  en  Flándes,  que  ha 
nombre  Cambray ;  así  que,  no  Cncó  ningún  hombre 
honrado  en  Alemana  ni  en  Francia  que  allí  non  vinie- 
se. E  la  duquesa  de  Bullón  vino  ahí,  é  trajo  consigo  la 
muy  fennosa  Ida,  su  fija,  porque  veia  que  era  ya 
tiempo  de  ser  casada,  é  quería  que  el  Emperador  le 
diese  marido  cual  entendiese  que  le  complia.  A  aquella 
corte  que  vos  dijimos,  vino  el  conde  de  Boloña,  que 
había  nombre  Eustacio ,  é  trajo  consigo  dos  hombres 
honrados  de  Boloña ,  que  el  uno  había  nombre  Guirar- 
te  de  Gormay,  é  el  otro  el  castellan  de  Gortabay ,  é 
otros  caballeros,  fasta  sesenta  ó  mas ,  muy  bien  guisa- 
dos de  caballos ,  é  de  paños ,  é  de  armas ,  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  habían  menester  para  corte ;  así 
que ,  todo  hombre  que  los  viese ,  bien  podría  decir ,  é 
entendería  en  ellos  que  eran  compañía  mucho  apue:-ta 
é  de  muy  honrado  hombre;  ca  ninguna  cosa  no  les  fa- 
llescia  de  todo  lo  que  caballeros  debían  tener.  E  tanto 
anduvieron  por  sus  jornadas,  fasta  que  llegaron  á  la 
ciudad  de  Cambray ,  do  era  el  Emperador,  aquel  día  de 
Pentecoste  que  vos  ya  dijimos.  E  el  Emperador  era  ido 
á  la  iglesia  á  oír  misa,  é  con  él  todos  los  honrados  hom- 
bres de  su  imperio,  que  eran  ahí  ajTintados ,  é  de  otras 
muchas  tierras  é  extrañas ;  é  tan  grandes  caballerías  é 
tan  grandes  compañas,  que  seria  muy  luenga  cosa  de 
contarlas. 

CA^1TUL0  CXL. 

Cómo  el  conde  Eustacio  de  Boloña  pidió  por  merced  al  Emperador 
qae  le  servirla  la  copa ,  é  de  cómo  le  prometió  el  Emperador  to- 
das las  cosas  que  le  demandase,  é  de  cómo  le  demandó  en  ca- 
samiento á  sa  sobrina  Ida,  lija  del  caballero  del  Cisne,  é  de  la 
respaesta  que  le  dio. 

Así  como  vos  ya  dijimos,  el  conde  Eustacio  de  Bo- 
loña llegara  aquel  día  á  la  corte  del  Emperador,  con  su 
compaña  tan  buena  é  tan  bien  apuesta  como  vistes ,  é 
todos  los  mas  dellos  tan  fermosos  é  tan  bien  parescientes, 
que  maravilla  era,  é  todos  muy  mancebos,  así  que  non 
habían  aun  barbas.  E  el  conde  Eustacio  mesino  era  tan 
mancebo,  que  no  había  aun  veinte  y  cinco  años  cumplir 
dos ,  é  era  tan  fermoso  hombre ,  que  todos  lo  venían  ve- 
como  á  maravilla.  Aquel  día  dijo  la  gran  misa  un  obispo 
de  Quintana;  é  cuando  fué  dicha,  al  Emperador,  que  se 
iba  para  su  palacio,  llegó  el  conde  Eustacio  de  Boloña, 
de  que  yaoistes.  E  cuando  vino  al  Emperador,  fincó  los 
hinojos  ante  él  é  besóle  el  pié;  é  el  Emperador  levan- 
tóse á  él,  é  abrazólo,  é  dióle  paz,  é  íizo  con  él  muy 
gran  alegría,  é  pagóse  mucho  de  cómo  venia  tan  apues- 
tamente. E  el  Emperador  queríase  asentar  á  comer,  é 
entonce  pedióle  merced ,  é  rogóle  que  le  ficiese  hon- 
ra en  que  quisiese  ese  día  servirse  del  á  la  mesa  de  la 
sa  copa  de  oro,  en  que  él  bebiese.  El  Emperador  gelo 
otorgó  muy  de  grado;  é  él  súpolo  facer  tan  bien  é  tan 
apuestamente,  que  el  Emperador  fué  muy  pagado  del 
su  servicio,  ¿  todos  cuantos  ahí  estaban  se  pagaron 
mucho;  otrosí,  de  cuan  apuestamente  lo  fizo.  E  cuando 
hobicron  levantado  las  mesas ,  el  Emperador  le  llamó 
é  dijole  así:  que  se  tenia  por  muy  pagado  del  servicio 
que  aquel  dia  había  fecho ,  é  que  había  voluntad  de 
gelo  galardonar,  é  que  le  promelia  que  tOila  cosa  que 
él  le  demandase,  qua  de  dar  fuese,  que  gela  daría,  é  de- 
mandase lo  que  quisiese.  E  el  Conde  fué  luego  é  besóle 


el  pié ,  é  dióle  gracias  por  la  merced  que  le  prometía. 
E  después  levantóse  en  pié  é  dijole  así :  «  Señor ,  mu- 
cho es  grande  el  bien  que  me  habéis  prometido ,  é  si 
vuestra  voluntad  es  de  me  lo  facer,  según  prometido 
me  lo  habéis,  en  esto.  Señor,  la  podéis  mostrar:  en  que 
me  deis  por  mujer  la  muy  fermosa  Ida ,  que  fué  fija 
del  muy  noble  é  muy  maravilloso  caballero  del  Cisne; 
ca  tanto  la  oí  loar  de  bondad  é  de  fermosura ,  que  mas 
amaría  casar  con  ella  que  haber  otra  cosa  que  en  eJ 
mundo  dada  serme  pudiese.  E  porque  sé  que  no  la 
puedo  haber  sino  por  vos ,  pídovosla  en  galardón  del 
bien  que  me  prometistes.  E  la  merced  que  me  habéis 
de  facer,  Señor,  en  esto  me  la  faced.»  Cuando  esto  oyó 
el  Emperador,  dióle  esta  respuesta :  que  esto  le  otorga- 
ba él  muy  de  grado,  placiendo  á  la  doncella  é  á  su 
madre ;  ca  sin  placer  dellas  no  lo  podía  él  mandar  facer 
que  bien  estuviese.  E  luego  fizo  enviar  por  la  duquesa 
Beatriz  de  Bullón ,  é  ella  vino  luego ,  é  levó  su  fija 
consigo;  é  el  Emperador,  cuando  las  vio  ante  sí>  recc- 
biólas  muy  bien.  Desí  dijo  á  la  Duquesa  de  cómo  el 
conde  de  Boloña  demandaba  á  su  fija  por  mujer,  é  qué' 
cómo  tenia  ella  por  bien  de  facerlo.  Cuando  la  Duquesa 
e-to  oyó,  estuvo  una  gran  pieza  peni-osa,  membrándosele 
de  lo  que  dijiera  el  ángel  la  primera  noche  que  la  h')biera 
su  marido,  cómo  su  fija  seria  señora  de  Boloña ;  é  por 
e:ide ,  desque  hobo  pensado,  tomó  luego  su  fija  por  la 
mano,  é  presentóla  al  Emperador,  é  dijole  así:  «Señor, 
fista  aquí  guardé  yo  esta  doncella,  mí  fija,  lo  mejor  que 
yo  supe ,  para  darla  á  vos  que  la  casásedes  con  quién 
vos  tuviésedes  por  bien  ;  agora  dósla,  que  la  dédes,  s¡ 
vos  pluguiere,  por  mujer  al  conde  de  Boloña  en  el 
nombre  de  Dios.  E  bien  vos  digo  en  verdad  que  desde 
la  primera  noche  que  yo  conocí  á  su  padre  por  mari- 
do ,  supe  ciertamente  que  seria  señora  de  Boloña ;  é 
pues  que  yo  agora  veo  que  es  verdad ,  desde  aquí  dó 
yo  la  mí  fija  á  vos ,  é  la  tierra  toda  a  ella ,  del  ducad» 
de  Bullón ,  por  suya.  E  yo  quiero  tomar  orden  é  me- 
terme en  aquel  monesterio  do  raí  madre,  la  duquesa 
Catalina,  solía  estar,  pues  me  ha  Dios  amostrado  cier- 
tamente á  ver  cosa  de  !o  que  yo  tanto  en  el  mi  corazón 
deseaba  é  cobdíciaba.  E  su  madre  era  ya  finada  tiempo 
había.  Cuando  esto  oyó  el  Emperador,  fué  muy  ledo,  é 
levantóse  luego  en  pié ,  é  tomó  á  Ida,  la  muy  fermosa, 
por  la  mano,  é  ante  fodos  sus  altos  hombres  dióla 
por  mujer  al  conde  de  Boloña ,  é  dióle  con  ella  el  du- 
cado de  Bullón;  é  él  la  recibió  por  mujer  de  mano  del 
Emperador  con  el  dicho  ducado;  é  él  dióle  á  ella  por 
arras  la  villa  de  Boloña. 

E  dc¿ta  guisa  que  habédes  oído,  fué  desposada  la 
muy  fermosa  Ida ,  fija  del  muy  noble  caballero  del  Cis- 
ne, con  el  conde  de  Boloña,  é  concertaron  ante  el  Em- 
perador cómo  tomasen  luego  sus  bendiciones;  é  después 
fuéronse  todos  para  sus  posadas ;  é  el  Emperador  é  la 
Emperatriz  les  ficieron  muy  gran  honra  aquel  dia, 
amos  á  do',  é  todos  cuantos  honrados  hombres  eran  en 
la  corte  otrosí,  é  á  la  tarde  los  caballeros  salieron,  los 
unos  á  bofordar ,  é  los  otros  á  facer  muchas  otras  co- 
sas de  caballería ,  apuestos  é  muy  fermoios  á  gran 
maravilla ;  é  estuvieron  bien  fasta  en  la  nodie ,  que  el 
Emperador  se  tornó  en  su  palacio,  6  fué  á  oír  las 
vísperas  á  la  iglesia  mayor ,  que  dicen  Santa  María ;  ó 
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después  fuese  para  su  posada ,  do  falló  la  cena  muy 
bien  aderezada ,  á  muy  abastada  de  manjares  diversos, 
muy  bien  é  mucho  apuestamente.  E  cuando  el  Empe- 
rador bobo  cenado,  los  juglares  vinieron  luego  abí, 
cada  uno  con  sus  instrumentos ,  é  otrosí  los  que  sa- 
bían cantar,  é  comenzaron  el  alegría  tan  grande,  que 
en  todo  el  día  no  babia  seido  mayor  ni  tamaña.  E 
cuando  esto  bobo  durado  una  gran  pieza  de  la  nocbe, 
fuéronse  todos  para  s^^us  posadas. 


CAPITULO  CXLL 

Cómo  el  conde  Euslacío  deBoloña  envió  á  su  tierra  por  haber 
é  por  hombres  para  facer  sus  bodas. 

El  conde  Eustacio,  de  que  vos  ya  dijimos,  después 
que  fué  desposado  con  Ida,  la  fija  del  caballero  del  Cisne, 
por  la  mano  d(il  Emperador,  como  ya  oistes,  envió  Iu?go 
cartas  por  toda  su  tierra,  que  todos  aquellos  que  eran 
sus  parientes  é  sus  vasallos  que  se  viniesen  para  él, 
que  supiesen  ciertamente  que  era  desposado  con  Ida,  la 
muy  fermosa  doncella,  fija  del  caballero  del  Cisne  é  de 
la  duquesa  Beatriz  de  Bullón;  é  que  quería  facer  lue- 
go sus  bodas,  é  envió  á  mandar  que  le  trujiesen  el  ma- 
yor haber  que  pudiesen.  E  cuando  ellos  oyeron  e?te 
mensaje  plúgoles  mucho;  é  luego  movieron  todos,  cada 
uno  lo  mejor  guisado  é  mas  apuestamente  que  pudie- 
ron; é  fueron  ayuntados  el  sábado  después  de  la  Cin- 
cue¿ma  en  Dovay,  é  había  entre  ellos  de  hombres  hon- 
rados el  castellan  de  Sant  Omer ,  é  era  ahí ,  otrosí ,  el 
conde  Guiñas  é  el  conde  de  Rúan ,  é  de  otros  caballeros 
bien  cuatro  mili  ó  mas,  muy  bien  ataviados  to Jos,  á 
gran  maravilla,  de  caballos  é  de  rrmas,  6  de  todas  las 
cosas  que  pertenecían  para  tal  fecho  como  aquel,  é  para 
todo  otro  que  menester  fuese.  E  llegaron  á  Cambray 
aquel  día  mesmo.  que  el  Conde  lo  mandara ;  pero  ante 
los  fué  él  á  recebir  una  gran  jornada ,  é  fizo  muy  gran 
alegría  con  ellos  cuando  vio  que  le  venían  tan  bien  é 
tan  apuestamente  é  tan  buena  compaña.  Mas  entre 
tanto,  otrosí,  la  duquesa  de  Bullón  no  se  estuvo  de  bal- 
de, ante  aparejó  á  su  fija  Ida  con  otras  muchas  donce- 
llas tan  apuestamente  é  tan  bien ,  que  apenas  lo  pocb-ia 
hombre  contar;  é  envió  por  todo:,  sus  vasallos,  los  que 
ahí  no  eran,  á  su  tierra,  que  le  vinieron,  otrosí,  muy  ri- 
camente aderezados,  aquel  día  que  llegó  la  compaña  de 
Boloña  á  Cambray,  do  era  el  Emperador,  é  fueron  muy 
bien  recebídos  é  aposentados ,  é  hobieron  todo  lo  que 
les  fué  menester  muy  complidamente.  Otro  día  en  la 
mañana,  después  da  lamisa,  el  Conde  levólos  ante  el  Em- 
perador; é  ellos,  cunndo  llegaron  ante  él,  Iiomilláronsele 
todos  é  besáronle  el  pié,  según  la  co«!tumbre  imperial. 
El  Emperador  preguntó  quién  eran  al  Conde,  é  él  con- 
tóle los  nombres  de  cada  uno  dellos ,  é  qué  hombres 
oran,  é  qué  compiiña  traían,  é  dónde  eran  naturales,  6 
qué  poder  habían.  Cuando  el  Emperador  lo  supo,  é  en- 
tendió todo  su  fecho ,  plúgole  mucho ,  é  fizóles  mucha 
honra,  é  dábales  que  vistiesen  de  sus  paños  muy  ricos 
])or  amor  del  Cond--;;  é  fué  á  oír  misa  con  ellos  por  les 
íacer  mayor  honra;  é  después  que  fué  dicha,  fuese 
jiara  su  palacio,  do  tenían  la  comida  muy  grande  é  muy 
rica  é  muy  bien  guisada ;  é  iueron  tan  bien  servidos  de 
todas  las  cosas  que  les  fué  mene  ter,  é  de  que  serlo 
debiesen,  que  esto  no  se  podría  tan  ligeramente  contar. 


CAPITULO  CXLII. 

Cómo  levaron  á  la  iglesia  al  conde  Eustacio  é  á  Ida. 

Lunes ,  otro  día  después  de  las  ochavas  de  la  gran 
fiesta  de  Cíncuesma,  á  cuya  honra  el  Emperador  tovo 
esta  gran  corte  en  la  villa  de  Cambray,  como  ya  oistes, 
mandó  el  Emperador  ayuntar  toda  su  corte  de  alemanes, 
é  de  franceses ,  é  de  lombardos ,  é  de  todas  las  otras 
gentes  que  ahí  eran,  é  de  muchos  hombres  honrados 
que  venieran  de  todo  su  imperio;  é  vino  ahí  el  conde  de 
Boloña  con  toda  su  compañ?,  tan  bien  aderezada,  que 
mejor  no  podría  ser ;  é  de  la  otra  parte  la  duquesa  de 
Bullón,  que  trajo  á  Ida,  su  fija,  tan  bien  vestida  á  ella  é 
su  compaña ,  que  maravilla  era  de  ver ,  é  venían  con 
ella  muy  gran  pieza  de  caballeros  de  muy  buena  caba- 
llería; mas  los  paños  qué  Ida  traía,  é  la  silla  é  el  freno, 
esto  seria  muy  gran  cosa  de  contar  de  cuan  ricos  eran 
é  de  tan  gran  precio.  E>  venia  sobre  un  palafrén  tan  al- 
bo como  una  nieve ,  é  había  la  crin  é  la  cola  tinta  con 
azafrán,  que  semejaba  de  color  de  oro,  atraíanla  por  la 
rienda  dos  condes,  el  uno  había  nombre  Gudufre  é  el 
otro  Yugo;  é  cada  uno  dellos  era  hombre  mucho  hon- 
rado é  de  gran  poder;  é  desta  guisa  fueron  fasta  la  igle- 
sia. Los  ruidos  délas  grandes  alegrías  que  allí  iban  fa- 
ciendo eran  tamaños,  que  no  se  podían  oir  unos  á  otros, 
de  trompas,  é  de  añafiles ,  é  de  «tambores ,  é  de  otros 
instrumentos  de  juglares,  de  tantas  guisas,  que  no  es 
hombre  que  lo  pudiese  decir ;  é  de  la  otra  parte  iban 
los  caballeros  mancebos ,  los  unos  bofordando  á  escudo 
é  á  lanza ,  é  los  otros  faciendo  justas,  é  sus  trebejos  mu- 
chos en  manera  de  tornear,  é  en  todas  otras  maneras 
que  de  caballería  podían  sacar;  otros  de  la  gente  de  pié 
iban  esgrimiendo,  otros  tumbando  é  faciendo  unos  jue- 
gos tantos  é  tan  extraños ,  é  de  tan  diversas  maneras  é 
en  tantas  guisas,  que  las  gentes  estaban  como  bobos  mi- 
rándolo. E  cuando  á  la  puerta  de  la  iglesia  llegaron,  el 
Emperador  fizólos  jurar  en  mano  del  obispo  de  aquella 
cibdad;  é  luego  allí  entregó  al  conde  de  Boloña  el  du- 
cado de  Bullón  por  una  piertega  de  oro ;  é  después  que 
fueron  jurados,  é  esto  fué  fecho,  el  Emperador  tomó  por 
la  mano  á  la  doncella,  é  el  Obispo  al  Conde,  é  metiéron- 
los en  la  iglesia  con  gran  procesión.  Muchos  altos  hom- 
bres fueron  ahí  aquel  día,  é  de  otros  caballeros  tantos, 
que  muy  grave  cosa  sería  de  contarlos.  Allí  fueron  fe- 
chas grandes  ofrendas  é  muy  ricas,  de  oro  é  de  plata 
é  de  sortijas,  en  que  había  gran  virtud,  é  de  otras  joyas 
de  gr^n  precio;  é  fueron  fechas  limosnas  ahí  muy  gran- 
des en  caballeros  é  en  dueñas  pobres ,  é  en  toda  la 
otra  gente  que  lo  querían  tomar;  ca  lo  daban  muy  al)as- 
tadamente ,  de  la  una  parte  los  del  Conde  ,  é  de  la  otra 
los  de  la  duquesa  de  Bullón  é  de  su  fija,  que  no  facían 
menos  á  su  poder;  é  fueron  ahí  dados  muchos  dones  é 
muy  grandes  de  paños,  é  de  caballos,  é  de  espadas  muy 
preciadas ,  é  de  azores ,  é  de  falcones ,  é  de  gavilanes,  é 
de  todas  las  otras  aves  de  caza,  é  de  otras  dones',  tantas 
é  tan  ricas,  que  no  cohombre  que  las  pudiese  poner  pre- 
cio; las  cuales  fizo  el  Conde  repartir  en  cuanto  la  misa 
se  dijo ,  ca  se  cuidaba  luego  ir  para  Boloña  con  su  mu- 
jer. E  cuando  esto  bobo  fecho,  é  la  misa  dicha,  muy  al- 
lamente  é  muy  de  vagar  cantada,  ol  conde  Eusiao'o  de 
Boloña  fincí  los  hinojos  ante'l  Emperador ,  é  pedióle 
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merced  que  le  dejase  ir  para  su  tierra  con  su  mujer,  ca 
todas  sus  cosas  tenían  aparejadas  para  irse  luego;  mas 
el  Emperador  !e  respuso  que  esto  no  era  justo,  ni  cosa 
que  él  debiese  facer  dejarle  partir  desí  el  dia  de  su  bo- 
da; ante  tenia  por  bien  que  fincase  allí  aquel  dia,  é  que 
comiese  con  él,  é  que  fuesen  las  bodas  en  el  su  palacio, 
é  él  que  le  faria  toda  la  honra  que  le  facer  pudiese;  é 
otro  día  que  se  fuese  é  levase  su  mujer  en  buena  hora, 
ó  que  tincase  ahi,  si  le  mas  pluguiese;  é  tanto  le  rogó  es- 
to el  Emperador,  que  gelo  hobo  de  otorgar  el  Conde, 
pero  esto  mucho  contra  su  voluntad.  E  luego  salieron 
de  la  iglesia,  é  fuéronse  con  todas  aquellas  alegrías  é 
aquellas  honras  faciéndole  delante;  é  el  Emperador  le- 
vóloi  consigo  á  su  palacio,  é  fizo  descendir  al  conde  de 
Boloña  consigo  é  á  Ida,  su  mujer,  é  levóla  á  la  Empe- 
ratriz, la  cual  trabajó  por  le  facer  toda  la  mayor  honra 
que  facer  pudo  ni  podría  ser  fecha  á  ninguna  alta  due- 
ña. E  fué  ahí  con  ella  su  madre,  la  duquesa  Beatriz,  que 
lloraba  muy  ahincadamente  en  dos  maneras:  la  una  con 
placer  de  que  veía  á  su  fija  clisada  así  como  el  ángel 
dijiera,  é  la  otra  de  pesar  que  había ,  membrándosele 
de  cómo  perdiera  á  su  marido ,  cuidando  en  cuánto 
placer  amos  hobieran  si  él  aquellas  bodas  viera ;  mas 
ya  aquello  no  podía  ser ;  ca  porque  le  perdió  por  su  lo- 
cura, nunca  después  quiso  Dios  que  lo  cobrase. 

CAPITULO  CXLIIL 

Délas  grandes  bodas  qae  faeron  fechas  en  aquella  corte  del  con- 
de Eostacio  é  de  sn  mujer,  é  de  cómo  aquella  noche  quedó  em- 
preQada  Ida  del  noble  Cudufre,  qoe  flzo  muchas  maravillas. 

Mucho  grande  fué  el  alegría  é  la  fiesta  que  aquel 
dia  ficíeron  todos  comunmente  en  la  cibdad  de  Cam- 
bray;  é  asentáronse  á  comer  el  Emperador,  en  su  pala- 
cio, é  el  conde  Eustacio  cabe  del;  é  aquel  día  sirvieron 
quince  condes  ante'l  Emperador,  de  los  mas  honrados 
que  eran  en  toda  la  tierra.  Los  manjares. que  hobieron 
ahí  de  cuántas  guisas ,  esto  seria  muy  luenga  cosa  de 
contar ;  otrosí  de  cuan  ricamente  fueron  servidos,  é 
á  tan  grande  honra ,  é  cuan  á  placer  desí ;  é  otrosí  la 
Emperatriz  élda,  la  nueva  duquesa,  é  su  madre  Beatriz 
con  ella,  allá  de  su  parte  do  estaban.  E  después  que  fue- 
ron alzadas  las  mesas ,  fué  todo  el  palacio  lleno  de  ju- 
glares, é  los  unos  cantaban,  é  los  otros  tañían  instru- 
mentos ,  é  los  otros  facían  juegos  de  tantas  maneras, 
que  todos  estaban  envueltos  en  alegría;  é  de  la  otra 
parte  leían  hestorías  é  romances  é  gestas ,  é  jugaban 
ajedreces,  é  facían  todas  las  cosas  en  que  entendían  que 
placer  podían  tomar  é  facer  honra  al  nuevo  duque  de 
Bullón  é  á  la  nueva  duquesa  é  condesa  de  Boloña;  é 
desí  contra  la  tarde  salieron  los  caballeros  á  bofordar  é 
á  facer  sus  alegrías  muy  grandes;  é  e-to  todo  duró  bien 
fasta  la  hora  de  las  vísperas ,  é  entonce,  se  fué  el  conde 
Eustacio  para  su  f  '  '  ■■!  Emperador  quedó  en  su 
palacio.  Ecomoq  .  «onde  Eustacio,  en  cuan'.o 

la  misaduró.  di<»ra  muy  ^r.uidt'sdone«émuy  ricos,  pen- 
sándose ir  lueí;o,  romo  ya  oistes,  .sabtMl  que  después  p.n 
ese  día  fueron  dados  muy  mayores  é  muy  mas  ricos, 
tan  bien  del  Emperador,  como  del  Conde,  como  de  to- 
dos los  otros  que  á  aquella  fiesta  vinieron  é  que  lo  facer 
pudieron ;  así  que,  muchos  vinieron  ahí  pobres,  que  fue- 
ron muy  ricos  é  bien  andantes  ante  que  la  corle  fuese 


I  artiJa,  é  cuando  vino  la  noche  fuéronse  todos  á  sus  pa- 
lacios do  posaban.  E  el  conde  Eustacio  se  fué  para  el 
palacio  del  Emperador ,  é  el  Emperador  í'ao]^  levar  á 
una  su  cámara  muy  rica  é  muy  fermosa ,  que  era  ma- 
ravillosamente obrada,  en  que  estaba  una  cama  tan  rica 
é  tan  bien  fecha,  que  extraña  cosa  seria  de  contar  la  fa- 
cion  della  ni  de  la  su  obra.  E  la  cámara  era  toda  em- 
paramentada en  derredor  de  las  paredes  é  por  encima 
del  techo,  é  yuso  en  el  estrado  otrosí ,  de  unos  paños 
tan  ricos  é  de  tan  sotil  obra ,  qu^iombre  non  lo  sabría 
decir  de  cuan  grande  precio  eran.  En  aquella  cámara 
ficieron  echar  al  conde  Eustacio  de  Bullón  é  á  la  muy 
fermosa  Ida ,  fija  del  muy  noble  caballero  del  Cisne; 
pero  ante  vino  ahí  el  Obispo  que  los  veló ,  é  les  bendi- 
jo la  cama  é  dijo  muchas  buenas  oraciones  por  ellos  ;  é 
después  que  se  fué ,  quedaron  amos  en  uno,  é  entonce 
conosció  primeramente  por  mujer  el  conde  Eustacio  á 
la  muy  fermosa  Ida.  E  así  quiso  Dios  que  en  aquella  hora 
fué  ella  empreñada  del  noble  Gudufre,  que  fué  duque 
de  Bullón,  é  después  rey  de  Hierusaiem,  que  fizo  las 
grandes  maravillas  de  armas  en  la  tierra  de  Ultramar, 
así  como  adelante  lo  contará  la  hestoría. 

CAPITULO  CXLrV. 

Del  saefio  que  soñó  la  primera  noche  Ida  é  de  las  voces  qoe  dio, 
é  cómo  lo  contó  al  Conde  su  marido. 

Cuando  el  conde  Eustacio  é  Ida,  su  mujer,  hobieron 
folgado  á  su  placer  una  gran  pieza ,  adormeciéronse 
amos.  Mas  la  dueña  comenzó  á  soñar  un  muy  extraño 
sueño  é  muy  maravilloso  :  soñaba  que  era  en  la  cibdad 
de  Hierusaiem  ,  é  que  estaba  de  pies  sobre  una  piedra 
de  mármol,  ante'l  templo  de  nuestro  Señor,  é  miraba 
con  mucha  atención  al  sepulcro.  En  esto  .veía  que  el 
templo  que  era  lleno  de  ratones  é  de  murcíégalos;  así 
que,  apenas  podría  hombre  andar  por  él,  que  los  pies  no 
pusiese  sobre  ellos.  E  en  cuanto  los  ella  así  estaba  ca- 
tando, palíale  á  ella  por  la  boca  un  grifo  é  dos  águilas 
muy  grandes  é  muy  fieras  é  muy  extrañas  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  aquellas  dejábanse  correr  luego,  é  mataban 
todas  aquellas  bestias  malas  que  fallaban  en  el  templo, 
é  echábanlas  fuera  ,  é  dejábanlo  todo  muy  limpio,  é  el 
sepulcro  de  nuestro  Señor  otrosí.  E  de^^pues  desto,  veía 
que  habían  fecho  sobre  el  altar  lecluizas  é  buhos  sus 
nidos;  i^sí  que,  estaba  todo  como  dañado  dellos.  E  en  es- 
to venían  volando  el  grifo  é  las  dos  águilas,  é  echaban 
fuera  todas  aquellas  aves ,  asi  pequeñas  como  grandes, 
que  no  dejaban  ahí  ninguna.  E  después  venían  á  ella 
todos  tres,  é  tomábanla  |x>r  fuerza  en  peso,  é  subían- 
la encima  de  la  torre  de  David,  onde  veía  toda  la  cibdad 
é  la  tierra  en  derredor;  é  estando  así  allí,  posábanle 
amas  las  águilas  en  las  espaldas ,  la  una  en  el  hombro 
diestro  é  I?  otra  en  el  siniestro,  é  poníanle  en  la  ca- 
beza una  corona  de  oro  muy  rica;  mas  el  grifo  la  picaba 
tan  fieramente  sobre  los  pechos,  que  le  sacaba  el  corazón 
é  lodo  lo  que  en  el  vientre  tenia ,  é  teníalo  colgado  del 
pico,  é  volaba  con  ello  tanto,  fasta -que  salía  por  medio 
de  las  puertas  que  llaman  .\ureas,  por  do  entró  nuestro 
Sefior  el  dia  de  Rarao^en  Hierusaiem;  é  andaba  así  cer- 
cando los  muróse  la  villa  con  ello  en  derredor,  volando 
á  tanto,  que  toda  la  encerraba  la  villa  é  los  muros  á  ella 
dentro  en  el  cuer|x).  E  desla  visión  hubo  la  dueña  tao 
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grande  miedo,  que  no  pudo  estar  que  no  diese  muy 
grandes  voces;  así  que,  liobo  á  despertar  el  Conde,  su 
marido;^  fué  dello  muclio  espantado,  é  preguntóle  qué 
hobiera,  que  asi  diera  aquellas  voces  tan  grandes ;  é  ella 
respondióle  muy  vergonzosamente  que  no  fuera  de  su 
grado,  mas  que  soñara  un  tan  extraño  sueño  por  que  lo 
hobiera  á  facer  por  fuerza ;  é  él  demandóle  cuál  fuera; 
é  ella  gelo  contó  todo  bien  de  cómo  lo  soñara;  é  cuan- 
do el  Conde  1q  oyó,  dijoleasí :  «Dueña,  esta  visión  debié- 
rades  preciar  mucho  jca  aun,  si  Dios  quisiere,  saldrá  de 
vos  atal  linaje  por  que  siempre  seremos  honrados  por 
todo  el  mundo  ,  é  que  habrán  en  su  poder  la  santa  cib- 
dad  deHierusalein,  do  Jesucristo  tomó  muerte  por  nos- 
otros.» E  ella  respuso  que  mandase  Dios  que  así  fuese. 
E  entonce  el  Conde  é  la  Condesa  fincaron  los  hinojos  é 
ficieronsu  oración  á  Dios,  rogándole  que  por  la  su  muer- 
te quisiese  que  fuese  así  como  gelo  él  había  dicho. 

CAPITULO  CXLV. 

Cómo  el  ronde  Eustacio  envió  á  la  condesa  Ida  á  Boloña  con  el 
conde  castellan  Guron,  é  con  el  conde  señor  de  Guiñas. 

Desque'sla  oración  hobieron  acabada,  el  conde  Eus- 
tacio é  la  Condesa,  su  mujer,  departieron  un  rato,  é 
desí  adormiéronse  fasta  en  la  mañana ,  que  el  sol  fué 
salido.  E  entonce  se  levantó  el  Conde ,  é  mandó  á  toda 
su  compaña  que  cabalgasen ,  é  fué  á  oír  la  misa  con  el 
Emperador  á  la  mayor  iglesia  de  la  villa.  E  la  Empera- 
triz fizo  aderezar  baños  para  la  condesa  Ida,  é  todas  la^ 
otras  cosas  que  entendió  por  que  mas  viciosa  la  podría 
tener ;  así  que ,  muy  mayor  fué  la  honra  é  la  íJegría  que 
el  Emperador  é  la  Emperatriz  ficieron  al  Conde  é  á  la 
Condesa  aquel  día,  que  no  habían  fecho  el  de  ante.  E  el 
Emperador  les  dio  muy  crescidamente  de  su  haber,  é 
otros  dones  muchas  é  muy  ricas ;  é  la  corte  fué  tan 
abastada  de  todas  las  cosas  que  convenia ,  que  mas  no 
lo  podría  ser;  é  fueron  ahí  dados  muchos  dones  é 
grandes  á  maravilla ,  tan  bien  á  la  partida  coiíj^o  en  el 
comienzo ;  é  después  desto ,  el  cond<í  Eustacio  mandó  á 
la  condesa  Ida ,  su  mujer ,  que  se  fuese  para  Boloña ,  é 
envió  con  ella  el  conde  Guron,  que  era  señor  de  Guiñas, 
é  otroíí  el  castellan  de  Boloña ,  que  era  mucho  honra- 
do hombre.  Pero  ante  metieron  á  la  duquesa  Beatriz, 
du  ue:a  de  Bullón,  su  madre  de  Ida ,  monja  con  muy 
grande  honra,  do  fizo  siempre  una  tan  santa  vida,  que 
seria  muy  grave  cosa  de  creer  á  ningún  hombre  que 
lo  dijiese.  E  entonce  se  partió  la  corte ,  é  el  Emperador 
se  fué  para  Acilacapeolla  ,  é  levó  consigo  al  conde  Eus- 
tacio de  Boloña ,  é  allí  le  fizo  homenaje  de  la  tierra  que 
tenia  del ,  é  se  tornó  su  va.iallo,  é  otro  día  despedióse 
del,  é  fuese  para  el  ducado  de  Bullón;  é  el  Emperador 
fincó  en  Acila  por  muy  grandes  fechos  que  tenía  de 
librar. 

CAPITULO  CXLVI. 

Cómo  el  conde  Eustacio  de  Boloña  fué  á  Bullón,  é  cómo  se  apoderó 
de!  ducado,  é  cómo  dejó  en  su  lugar  á  Yamome  A),  discreto,  é 
se  fué  para  su  mujer. 

El  conde  Eustacio  de  Boloña,  de  que  ya  oistes,  des- 
pués que  fué  partido  del  Emperador,  é  llegó  á  la  tier- 

(1)    Asi  en  el  impreso  fól.  lxvi  v.*;  pero  quizá  haya  de  leerse 
tá  Yamo ,  orne  discreto»;  mas  adelántese  le  llama  «Jamomet. 


ra  de  Bullón ,  entró  en  el  ducado  é  apoderóse  del ,  é 
recibió  la  villa  de  Bullón  é  el  castillo  é  todas  las  for- 
talezas, é  la  otra  tierra  toda  que  al  Duque  pertenescia, 
do  fué  muy  bien  recebido  é  con  grandes  alegrías,  pero 
no  tamañas  como  pudieran  ser;  ca  el  gran  pesar,  é  deseo 
que  habían  del  caballero  del  Cisne ,  el  su  noble  señor, 
que  habían  perdido  por  tan  gran  desaventura,  que  aun 
no  le  habían  olvidado  ni  les  salía  de  corazón,  no  les  de- 
jaba extender  á  mostrar  ninguno  muy  grandes  alegrías; 
pero  ficieron  asaz  tanto ,  de  que  el  Conde  fué  muy  pr.ga- 
do  de  todos,  é  él,  otrosí,  honrólos  mucho  á  los  caballeros 
é  á  los  ricos  hombres  é  honrados  que  ahí  eran ,  é  otor- 
góles todas  sus  tierras'  é  sus  libertades ,  é  aun  añadió- 
les mas  de  las  que  ante  habían,  é  fizóles  mucho  bien  á 
todos  comunmente ,  é  á  todas  las  otras  gentes  de  su 
tierra,  é  otorgóles  todos  sus  fueros,  é  otras  muy  grandes 
mercedes  que  les  fizo ;  de  guisa  que  todos  se  hobieron 
por  pagados,  é  creyeron  que  cobraran  muy  buen  señor. 
E  todos  los  de  la  tierra  juraron  al  Conde  que  le  guarda- 
sen fé  é  lealtad,  é  lo  sirviesen  cómo  á  señor  natural; 
é  desto  le  ficieron  todos  homenaje,  los  unos  é  los  otros. 
E  desque  esto  bobo  fecho ,  é  puesto  justicias  é  meri- 
nos por  la  tierra,  cuales  entendió  que  eran  menester,  é 
hobo  asosegada  la  tierra ,  é  endrezadas  todas  las  cosas, 
por  de  entendió  que  el  ducado  estaría  mas  en  paz  é  en 
justicia ,  é  hobo  ahí  morado  un  mes ,  dejó  á  un  caba- 
llero mancebo  en  su  lugar,  que  habia  nombre  Yamome, 
que  era  hombre  sabio,  é  muy  entendido  é  muy  buen 
caballero  de  armas ;  é  mandóle  que  tuviese  toda  la  tier- 
ra en  justicia  é  á  derecho,  é  que  no  sofriese  que 
ningún  hombre  á  otro  ficiese  fuerza  ni  tuerto.  E  des- 
pués que  todo  esto  hobo  librado  é  ordenado  muy  bien 
é  á  placer  de  todos,  despedióse  de  todos  los  caballeros 
é  de  sus  compañas ,  á  quien  pesó  mucho  porque  tan 
ahina  los  dejaba ,  é  fueron  con  él  una  muy  gran  pieza, 
fasta  que  los  él  mandó  tornar.  E  después  anduvo  él 
tanto  por  sus  jornadas,  fasta  que  llegó  á  Boloña ,  que 
es  cabeza  del  condado,  é  allí  fué  recebido  de  sus  gentes 
con  muy  gran  honra ,  é  lo  fuera,  otrosí,  su  mujer  Ida 
cuando  allá  llegó.  E  luego  primeramente,  ante  que  otra 
cora  ficiese ,  fué  á  la  iglesia  de  Santa  María  é  fizo  su 
orucion ,  é  luego  fuese  para  su  palacio ,  do  lo  atendía 
Ida,  la  condesa  su  mujer,  que  le  recebió  con  muy  gran- 
de alegría.  E  él  cuando  la  vio  hobo,  otrosí ,  tan  gran 
placer,  que  mayor  non  podría,  é  abrazóla  é  besóla  muy 
amorosamente ,  como  á  la  cosa  del  mundo  que  él  mas 
amaba.  E  desque  un  rato  hobieron  estado  en  uno ,  é 
departiendo  en  muchas  cosas  é  mostrándose  muy  gran 
amor ,   fuéronse  asentar  á  comer  él  é  su  mujer;  é  des- 
pués que  hobieron  comido ,  fútrense  todos  á  sus  posa- 
das, é  ellos  fincaron  amos  en  uno,  é  de  muestra  é  de 
fecho  todos  placeres  se  mostraban  uno  á  otro  cuanto 
e  los  podían  ,  é  así  estuvieron  en  uno  toda  aquella  no- 
che. E  cuando  vino  otro  día  en  la  mañana  fueron  amos 
á  oír  misa  á  la  capilla,  é  allí  se  despidieron  del  todos 
los  altos  hombres  que  con  él  eran,  é  ahí  vinieron  por  le 
facer  honra ,  é  él  fizóles  á  todos  mucho  placer ,  é  todo 
amor  que  él  pudo,  é  dióle^  de  sus  dones  é  de  su  haber 
cuando  se  l.ojieron  á  ir ,  é  partiéronse  del  muy  paga- 
dos ,  é  él  fincó  allí  con  su  mujer  la  Condesa  á  gran 
sabor  de  sí. 
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CAPITULO  CXLML 

Cómo  la  condesa  Ida  parió  un  fijo,  á  que  dijieron  Gudnfre. 

Así  estuvo  el  conde  Eustacio  de  Boloña  con  la  con- 
desa Ida  á  tan  gran  vicio  é  á  sabor  de  sí ,  é  á  tan  gran 
placer,  que  ningunos  hombres  que  se  mucho  amasen 
no  lo  podrian  ser  mas  por  ninguna  guisa,  por  muy  bien 
que  se  quisiesen.  Él  honraba  mucho  la  Condesa,  no  como 
á  mujer ,  mas  como  si  fuese  señora ;  é  esto  facia  él  por 
el  gran  bien  que  conoscia  en  ella,  é  por  el  santo  linaje 
onde  venia.  E  sin  falla  era* tan  buena  en  todas  cosa's, 
que  no  podría  ninguno  emendar,  primeramente  en 
creer  bien  en  Dios,  é  amarle  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo  ,  é  después  amar  á  su  marido  é  obedecerle  mas 
que  á  otra  cosa  terrenal ;  é  ella  nunca  perdía  las  hora?, 
ante  iba  siempre  á  oirías  á  la  iglesia;  todo  hombre  cui- 
dado que  á  ella  veniese ,  ante  que  della  se  partiese  iba 
alegre  é  conhortado ;  é  ella  era  mantenedora  de  los  ca- 
balleros é  de  las  dueñas  pobres  en  darles  á  comer  é 
en  los  vestir ;  é  ella  era ,  otrosí ,  madre  de  los  huérfa- 
nos ,  é  de  las  viudas ,  é  de  los  desamparados ,  é  de  todos 
los  otros  pobres,  en  acorrerlos  en  las  grandes  cuitas  é 
darles  con  qué  se  mantovíesen.  E  por  eso  la  amaban 
lodos  comunmente,  varones  é  mujeres ,  así  ricos  como 
pobres,  é  grandes  como  pequeños.  E  ella  era  entonce 
preñada,  así  como  ya  oistes;  é  cuando  vino  al  tiempo 
de  parir,  ante  que  llegase  al  gran  peligro,  confesóse  é 
comulgó.  E  después  estovo  muy  ahincada  para  morir; 
mas  quíío  Dios  que  al  segundo  día ,  cuando  araanesció, 
qué  ella  libre,  é  nasció  un  fijo  varón,  que  era  la  mas 
fermosa  criatura  del  mundo ,  é  fu§  después  maravilloso 
en  armas  é  de  grandes  fechos ,  así  como  adelante  oiré- 
des.  E  luego  que  ella  fué  libre  de  su  parto,  é  el  niño 
fué  nascido,  diéronle  bautismo ,  é  recibiólo  de  mano 
del  abad  de  Santa  Joyosa  é  el  abad  de  Santa  María, 
que  eran  dos  abades  muy  ricos  é  mucho  honrados  á 
aquella  sazón  en  el  condado  de  Boloña ;  é  pusiéronle 
nombre  Gudufre,  é  diéronle  padrinos  mucho  honrados 
E  después  que  lo  hobieron  bautizado ,  trujiéronlo  á  la 
Condesa,  su  madre,  que  hobomuy  gran  alegría  con  él, 
cuando  vio  que  gelo  trujieron  vivo  é  sano.  E  como 
quier  que  el  Conde  mandara  catar  quien  le  críase ,  la 
Condesa  no  quiso  consentir  que  otra  leche  mamase  sino 
la  suya ,  por  no  le  sacar  de  la  buena  natura  onde  él  ve- 
nia. E  desta  guisa  lo  crió  ella  fasta  que  fué  tamaño, 
que  no  hobo  ahí  él  menester  de  mamar  mas.  En  cuanto 
ella  estuvo  preñada  del,  ante  que  fuese  oír  la  misa,  nin- 
guna dueña  no  podría  ser  mas  viciosa  de  lo  que  ella  era 
de  viandas ,  é  de  baños ,  é  de  vicios ,  é  de  ricas  camas 
é  muy  encortinadas,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  para 
tal  convenímiento  de  tal  fecho  pertenescen ,  é  de  todos 
los  placeres  le  ahí  ser  mostrados.  E  cuando  hobo  com- 
plido  su  tiempo,  é  fué  oir  la  misa  á  la  iglesia  de  Santa 
María ,  aquel  dia  fué  ahí  ayuntada  muy  grande  corte  de 
condes,  é  de  altos  hombres,  é  de  otra  gran  caballería, 
é  otrosí,  duquesas,  é  condesas,  ^  otras  muchas  altas 
dueñas  é  de  alta  guisa ,  é  de  otras  dueñas  tantas ,  que 
vinieran  de  toda  la  tierra  por  honrar  á  la  conlesa  Ida. 
E  fué  ahí  Limaña  gente,  que  cuando  otra  ahí  no  hobíese, 
d'aquclla  fuera  muy  poblada  la  cort§.  E  el  Conde  é  la 
Condesa  oyeron  amos  la  misa ,  así  como  si  entonce  to« 


masen  ben.üciones  é  casasen  nuevamente.  E  después 
que  la  misa  fué  dicha,  tomáronse  á  su  palacio,  do  falla- 
ron la  yantar  muy  grande  é  muy  rica  é  muy  bien 
adobada ;  é  fueron  muy  bien  servidos ,  é  tan  apuesta- 
mente é  á  tan  gran  honra ,  que  apenas  podría  ser  con- 
tado. E  después  que  hobieron  comido,  fuéronse  todos  á 
sus  posadas;  é  á  la  tarde  cabalgaron  todos  los  caballe- 
ros, é  bofordaron  é  ficieron  muy  grandes  alegrías;  é 
después  fueron  á  cenar  al  gran  palacio  del  Conde ,  do 
fallaron  la  cena  adobada  muy  ricamente  é  muy  bien; 
E  cuando  hobieron  cenado  muy  bien  de  gran  vagar, 
venieron  los  juglares ,  é  cantaron  é  tañieron  sus  ins- 
trumentos ,  que  había  ahí  muchos  é  de  muchas  mane- 
ras; é  eso  mesmo  ficieron  en  todo  ese  dia ,  do  fueran 
dados  dones  muy  grandes  á  todo  hombre  que  los  de- 
mandaba é  los  hobo  menester ,  é  fechas  grandes  li- 
mosnas. E  cuando  así  hobieron  estado  una  gran  pieza 
á  sabor  de  sí ,  acogiéronse  para  sus  posadas  todos.  E 
otro  dia  en  la  mañana,  los  altos  hombres  que  ahí  venie- 
ron por  honrar  aquella  fiesta ,  é  todas  las  otras  compa- 
ñas con  ellos  que  ahí  venieran  otrosí,  cabalgaron,  é 
despidiéronse  del  Conde  é  de  la  Condesa ,  é  derrama- 
ron cada  uno,  é  fuéronse  para  sus  tierras.  E  el  Conde, 
otrosí,  cabalgó,  é  salió  con  ellos  una  gran  pieza,  hon- 
rándolos mucho  é  agradescíéndoles  toda  aquella  honra 
que  le  vinieran  facer.  Desí  fuéronse  ellos ,  é  él  tomóse 
para  su  mujer. 

CAPITLXO  CXLVm. 

Cómela  condesa  Ida  qaedó  empreñada  de  otro  fijo,  i  qne  dijieron 
Eustacio,  é  dende  á  oíros  tres  meses  después  que  parió,  liobo 
otro,  i  que  dijieron  Baldovin. 

Después  que  la  corte  fué  partida ,  é  se  fueron  de 
ahí  todos  los  que  á  ella  vinieron,  todos  para  sus  lugares, 
como  ya  oistes ,  el  conde  Eustacio  fincó  con  su  mujer, 
á  que  él  de  todo  corazón  amaba.  E  fué  así:  que  aque- 
lla noche  mesma  fincó  ella  empreñada  de  otro  fijo,  á  que 
pusieron  nombre  Eustacio,  como  á  su  padre  ó  como  á 
su  abuelo,  padre  del  caballero  del  Cisne,  padre  de  su 
padre ,  é  fué  muy  buen  caballero  de  armas  á  gran  ma- 
ravilla. E  después  que  aquel  fué  nascido,  á  cal>o  de 
tres  meses ,  fué  ella  preñada  de  otro  fijo,  que  iiobo 
nombre  Rildovín ,  que  fué  rey  de  Hiemsalem  después 
de  Gudufre,  su  hermano,  que  lo  fué  ante  que  él ,  así 
como  adelante  oirédes;  ca,  según  cuenta  la  hestoria,  to- 
dos tres  fijos  venieron  en  dos  años  é  medio;  pero  con 
todo  eso,  la  Condena  nunca  quiso  consentir  que  á  nin- 
guno dellos  diese  leche  otra  mujer  sino  ella.  E  desto  se 
maravillaban  mucRo  todos  los  que  lo  veían,  é  muy 
mayormente  su  marido.  Tanto  crió  la  Condesa  aquellos 
tres  fijos,  fasta  que  Gudufre,  el  mayor,  hobo  tres  años; 
é  fué  tan  fermoso  é  tan  bien  fecho  en  todas  faciones, 
que  maravillosa  cosa  era  á  quien  lo  veía ;  é  los  otros 
dos  sus  fijos  lo  eran  también ,  según  su  edad ;  é  el  pa- 
dre é  la  madre  habían  tan  gran  sal)or  de  verlos ,  é 
placíales  tanto  cuando  los  veian  venir  en  uno  é  vesti- 
dos de  una  guisa ,  é  habían  dello  tamaña  alegría,  que 
hombre  no  lo  podría  contar.  Otro  fijo  hobieron,  á  que 
dijieron  don  Guillen,  é  este  fincó  en  la  tierra  ,  é  no 
pasó  á  Cltramar,  así  como  la  hestoria  lo  contará  ade- 
lante ,  do  cuenta  la  muerte  del  rey  Gudufre,  su  her- 
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mano ,  é  fallarlo  hédes  en  el  quinto  libro ,  en  el 
capítulo  que  fabla  de  su  linaje ,  del  cual  dice  la  rúbri- 
ca é  de  qué  linaje  vino  el  rey  Gudufre. 


CAPITULO  CXLIX. 

Cómo  la  condesa  Ida  pugnaba  mucho  en  criar  sus  tres  fijos 


Desta  guisa  que  habédes  oido  primero ,  puno  en 
criar  Ida,  la  condesa  de  Boloña  ,  sus  tres  fijos,  Gudu- 
fre é  Eustacio  é  Baldovin,  que  nunca  quiso  que  otra 
ama  hobiesen  que  les  diese  teta,  si  ella  non;  é  criába- 
los todos  tres  en  uno,  é  tan  bien  los  abastaba  de  leche, 
como  si  cada  uno  hobiese  su  ama.  E  ella  se  vestia  de 
los  mas  nobles  paños  que  mujer  podia  vestir,  é  junto 
cabo  la  carne  estameña  muy  áspera  ,  é  los  zapatos  que 
calzaba  eran  de  seda  é  labrados  con  oro  é  con  piedras 
preciosas,  los  mas  ricos  que  podrían  ser.  E  de  dentro, 
junto  con  la  carne  del  pié  metia  siempre  arena ,  la 
mas  áspera  é  mas  dura  que  podia  haber,  de  guisa  que 
siempre  traía  los  pies  rascados  é  llenos  de  ampollas; 
todo  esto  facía  ella  con  gran  amor  que  había  á  Dios, 
é  á  su  marido  trabajaba  cuanto  podía  siempre  de  le 
facer  placer  é  de  serle  obediente  en  todas  las  cosas 
que  él  mandaba ,  sin  le  errar  ó  ir  contra  su  voluntad 
en  la  mas  pequeña  cosa  que  podría  ser ;  mucho  era 
piadosa  á  los  pobres  é  á  los  cuitados,  é  limosnadera  a 
todos  los  que  lo  habían  menester ,  é  muy  ayunadora 
é  oradora  en  todas  las  horas  del  día.  Cada  vez  que  iba 
oír  la  misa,  levaba  siempre  sus  fijos  consigo,  é  rogaba 
á  Dios  por  ellos,  que  les  hobiese  merced  é  que  les  diese 
seso  é  entendimiento  porque  le  pudiesen  facer  servicio 
en  aquello  que  á  él  mas  pluguiese.  E  nuestro  Señor  oyó 
su  oración  en  tal  manera,  que  ellos  conquerieron  des- 
pués en  Ultramar  á  Antioca,  la  tierra  de  Suría  é  la 
santa  cibdad  de  Hierusalem,  do  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo por  nos  recibió  muerte ;  donde  fueron  los  dos 
dellos  reyes ,  así  como  adelante  oiréis  en  la  hestoria, 

CAPITULO  CL. 

Cómo  acaescló  un  dia  que  mientra  la  Condesa  estaba  en  las  ho- 
ras, que  (lió  una  ama  á  Eustacio,  el  mediano,  á  mamar,  é  des- 
pués la  Condesa  gelo  tizo  echar,  traycndole  al  derredor. 

De  suso  oístes  ya  en  cómo  la  condesa  Ida  no  que- 
ría que  otra  leche  mamasen  sus  fijos  sino  la  suya; 
donde  acaesció  así :  que  una  fiesta  de  Navidad  estaban 
el  Duque  é  ella  en  su  capilla  oyendo  maitines,  que  les 
decían  cantados  é  muy  solones ;  é  dejara  todos  tres 
fijos  dormiendo,  é  mí.ndara  á  una  doncella  que  los 
guardase ;  é  Eustacio,  el  mediano,  despertó  dando  vo- 
ces é  llorando,  así  como  los  niños  facen  muchas  ve- 
gadas ;  é  la  doncella  bobo  gran  piedad  del,  pensando 
que  lo  facía  por  mamar ,  é  mandó  á  una  ama,  que 
criaba  un  su  fijo  de  sí  mesma ,  que  le  diese  la  teta 
que  mamase  ;  é  ella  fizólo  así ,  no  cuidando  que  fa- 
cía mal  ni  pesar  á  la  Condesa  ;  mas  cuando  ella  vino 
de  sus  horas  é  fué  á  visitar  sus  fijos,  é  fallo  á  Eustacio 
que  tenia  todo  el  rostro  mojado  de  la  leche  que  ma- 
mara; é  cuando  lo  vio ,  maravillóse  mucho,  é  pre- 
guntó á  la  doncella  qué  fuera  aquello;  é  ella,  cuidando 
que  le  placería ,  díjole  así :  que  el  niño  lloraba  por  raa- 
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mar  ,  é  que  ella  ficiera  á  aquella  mujer  que  le  diera  la 
teta.  Cuando  la  Condesa  lo  oyó,  fué  tan  triste,  que  mas 
no  lo  podia  ser;  así  que,  la  color  que  habia  fermosa  se 
le  tornó  amarilla  é  como  encarnecida  toda.  E  con  gran 
pesar  que  bobo,  fué  tomar  el  niño  en  los  brazos,  é  man- 
dó tender  sobre  una  mesa  una  colcha  de  seda ,  ó  echó- 
lo sobre  ella  é  trájolo  tanto  á  derredor  rodando,  fasta 
que  le  fizo  echar  la  leche  por  la  boca.  E  entonce  to- 
mólo é  fizólo  colgar  por  los  píes,  é  estuvo  así  colgado 
fasta  que  hobo  bien  echado  toda  la  leche  que  mamara. 
E  cuenta  la  hestoria  que,  como  era  el  niño  tierno,  que 
por  el  quebrantamiento  que  allí  tomó ,  siempre  des- 
pués fué  mas  flaco  en  las  piernas  é  en  los  píes.  E  la 
doncella  que  le  mandara  dar  la  leche ,  cuando  esto  vio, 
hobo  muy  grande  miedo  é  ascendióse  fasta  que  fué  la 
noche,  é  después  fuyó;  así  que,  no  osó  tornar  por  muy 
gran  tiempo,  del  temor  que  habia  de  la  Duquesa. 


CAPITULO  CLI. 

Cómo  un  dia  que  el  Conde  entró  á  ver  la  Condesa,  é  ella  tenia  sus 
tres  fijos  so  el  manto,  é  cómo  nose  quiso  levantará  él  ni  ir  aun- 
que la  llamó;  é  de  cómo  gelo  dijo,  é  de  la  respuesta  que  le 
ella  dio. 

Así  como  oístes ,  la  condesa  Ida  criaba  aquellos  tres 
sus  fijos  muy  bien ,  é  como  les  daba  la  teta  ella  mesma, 
é  no  quería  que  teta  de  otra  ninguna  mamasen  sino  la 
suya ,  no  quería ,  otrosí ,  que  hombro  ninguno  otro  ni 
mujer  los  tomase  en  los  brazos  nunca  ni  los  halagasen, 
sino  ella  mesma  ó  el  Conde,  su  marido ;  é  todo  el  dia  los 
tenia  so  el  manto,  abrazándolos  é  besándolos,  é  faciendo 
con  ellos  la  mayor  alegría  que  ser  pudiese  ;  acaesció 
así :  que  el  Conde  venia  un  día  de  misa ,  é  falló  la  Con- 
desa do  estaba  asentada  en  un  estrado ,  é  tenia  so  el 
manto  sus  fijos  todos  tres ,  é  no  se  levantó  á  él ,  como 
solia ,  ni  se  meció  de  cómo  estaba;  é  él  Conde,  cuando 
lo  vio ,  tóvolo  á  muy  gran  maravilla  é  por  muy  extra- 
ña cosa ,  en  facer  nuevamente  lo  que  contra  él  nunca 
ficiera.  E  entonce  se  fué  asentar  en  un  estrado  otro,  que 
estaba  eikcabo  del  palacio,  que  era  muy  grande,  como 
que  coa  saña ,  é  llamóla  que  veníese  á  él ,  é  ella  ,  con 
todo  eso ,  no  se  quiso  levantar  ni  lo  facer ,  ni  se  levantó 
de  allí,  ante  se  estuvo  muy  queda  é  muy  calladamen- 
te ,  por  no  despertar  sus  fijos  ni  les  facer  enojo ;  que  se 
habían  adormido  so  el  manto.  Entonce  el  Conde  fué 
muy  sañudo  contra  ella,  é  díjole  como  enojado:  «¿Qué  es 
esto,  Condesa?  Siempre  cada  vegada  que  yo  vengo  vos 
soléis  levantar  por  mí ,  é  cada  vez  que  vos  llamo,  venir; 
é  agora  veo  que  no  querédes  facer  lo  uno  ni  lo  otro; 
mucho  me  maravillo  por  qué  es?  ¿Señor,  dijo  la  Con- 
desa; verdad  es  que  yo  así  lo  solía  facer  cuando  de 
fuera  entrabados  é  yo  estaba  sola ;  mas  agora  quiero 
que  sepádes  que  no  es  así ;  antes  esto  acompañada  de 
muy  mas  honrados  hombres  que  vos ,  é  mas  poderosos, 
como  que  tengo  so  este  mí  manto  dos  reyes,  é  el  uno 
dellos  es  rey  é  duque ,  é  el  otro  es  rey ,  é  el  tercero  es 
conde ;  porque  bien  debédes  entender  que  no  sería  ra- 
zón de  dar  esta  honra  á  vos,  é  quitarla  á  ellos,  que  es- 
tán folgando  é  tomando  placer.  »  Cuando  esto  oyó  el 
Conde  no  entendió  bien  por  qué  lo  decía ,  é  fué  tuara- 
víllado,  creyendo  que  io  decía  por  vanidad  de  los  pla- 
ceres que  las  nia'dres  toman  con  los  fijlís ;  é  fuésele 
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partiendo  la  saüa ,  é  díjole  que  le  rogaba  que  nunca 
aquella  palabra  dijiese  ante  hombre  del  mundo  ,  oa  tal 
per-ona  gelo  podría  oir ,  que  gelo  temía  por  escarnio  é 
á  muy  gran  locura,  «par  Dios,  dijo  la  Comlesa  t-utoa- 
cc ,  no  lo  digo  con  locura  ni  otro  escarnio  ninguno ,  ni 
fablo  en  devaneo  ni  en  son  de  otra  ufanía ;  ante  lo  digo 
bien  en  verdad  é  en  toda  cordura ,  é  es  verdadera  pro- 
fecía; ca  así  será,  queriendo  Dios,  é  así  es  otorgado  del 
dicho  por  el  ángel,  que  el  uno  desto§  nuestros  lijos  seria 
rey  é  dugue ,  e  el  otro  rey,  é  el  otro  conde. — ¡.\y  Con- 
desa! dijo  el  Conde;  nuestro  Señor,  que  recibió  muerte 
por  nos,  mande  que  sea  así  como  vos  decides.»  E  enton- 
ce fuésele  la  saña,  é cesaron  las  razones,  que  no  digie- 
ron  raas  de  los  niños;  mas  todavía  el  padre  é  la  madre 
los  criaban  lo  mejor  que  ellos  sabían ,  é  mas  viciosa- 
mente, fasta  que  Gudufre,  el  mayor,  bobo  diez  años ,  é 
los  llegaron  á  su  tiempo,  según  la  edad  que  habían;  é 
entonce  Dcíéronlos  aprender  á  leer,  é  á  esgrimir  ,  é  á 
juegos  de  ajedrez  ó  de  tablas  ,  é  otrosí  á  todas  mane- 
ras de  caza  de  bofordar,  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
convenía  á  caballería  é  á  fecho  de  armas;  raas  no 
babiin  mucho  trabajo  los  que  gelo  mostraban ;  ca  ellos 
lo  aprendían  tan  bien ,  que  no  habían  los  maestros  á 
^tornar  gran  afán ,  lo  uno  por  los  buenos  corazones  que 
habían ,  lo  otro  porque  el  noble  caballero  del  Cisne, 
tíor.d3  descendían ,  que  los  guiaba  á  ser  agudos  é  en- 
geñosos  é  buenos. 

CAPITULO  CLIL 

Cómo  Eustario ,  conde  de  Boioña,  armó  rsbaliero,  dia  de  Pascoa 
de  Resarreccion,  i  su  fijo  Gudufre  é  á  oíros  ciocueota,  é  de  las 
amas  qae  le  dio. 

Cuando  Gudufre,  el  fijo  primero  del  conde  Eusta- 
cio  de  Bullón ,  é  de  Ida ,  su  mujer,  duquesa  de  Bullón, 
bobo  diez  é  seis  años ,  fué  tan  fermoso  é  tan  bien  fa- 
cíonado  de  ludas  las  cosas ,  que  ningún  hombre  de  sus 
días  lo  podría  ser.  Entonce  el  padre  aderezóle  para  ser 
caballero,  é  otros  cincuenta  con  él,  que  él  armó  ese 
dia  qus  lo  él  fué,  todos  lijos  de  altos  hombres  é  muy 
honrados.  E  esto  fué  en  el  mes  de  abril ,  el  día  de  Pas- 
cua de  la  Resurrección;  é  las  armas  que  el  duque  Gu- 
dufre hobo  ,  que  le  dio  el  Conde ,  su  padre ,  fueron  las 
mas  ricas  que  hombre  podría  ver  aquella  sazón;  ca  la 
loriga  é  las  brafonoras  eran  aquellas  muy  preciadas  que 
trujiera  el  rey  Tibait  de  Arabia,  que  llamaban  por  so- 
brenombre Esclavion ,  el  dia  que  su  tío  Abderramen, 
rey  de  Córdoba,  venció  la  batalla  de^Alisanip,  que  es 
en  Provencía ,  do  hobo  muy  gran  mortandad  de  cris- 
tianos ;  é  otrobí  el  yelmo  era  tal ,  que  sería  caro  de 
comprar  por  dinero,  ca  él  era  de  muy  buen  fierro  é 
templado  muy  maravillosamente;  asíque,  arma  ningu- 
na no  lo  po Jria  fali^r ,  é  sin  esto  lodo  era  muy  sabia- 
mente labrado  á  gran  maravilla ,  é  había  en  derredor 
del  muchas  piedra.^  preciosas  é  de  gran  virtud ,  é  enci- 
ma de  la  cabeza  tenía  una  carbúncula  que  daba  muy 
gran  claridad.  E  este  yehno  fuera  del  conde  Rellran, 
que  fiio  con  él  muy  grandes  maravilla.s  de  armas  é 
Ví^nció  muchas  buenas  batallas ;  mas  la  espada  que  le 
ciñieron  fué  aquella  con  que  mataron  á  Agolan,  cuan- 
do el  rey  Cárloj  venció  en  Pamplona  ,  que  fué  una  de 
las  que  traían  los  Doce  Pares ,  é  compañera  de  la  bue- 


na espada  Joyosa  de  Carlos,  é  de  Durandarte,  la  que 
traía  Roldan ;  é  fizólas  todas  tres  un  maestro  de  Tole- 
do, que  liobo  nombre  Galán ,  que  fué  uno  de  los  mejo- 
res maestros  de  espadas  que  hobo  en  el  mundo ;  é 
aquella  trajo  después  siempre  Gudufre ,  é  fizo  con  ella 
muy  grandes  golpes,  é  muy  señalados  de  oíros,  é 
señaladamente  en  Antíoca,  así  como  la  hestoría  lo 
dirá  adelante.  Después  que  así  fué  armado  Gudu  re, 
trajiéronle  un  caballo  baizan  grande ,  é  muy  fermoso  é 
muy  bueno  á  maravilla,  cobierto  de  un  jaspe  (1)  blanco, 
obrado  á  águilas  é  á  leQnes  de  oro  muy  ricamente ;  é 
él  cabalgó  en  él ,  é  fizo  cabalgar  á  todos  los  caballeros 
noveles  que  él  ficíera;  así  que,  lodo  hombre  que  lo  vie- 
se entendería  bien  en  su  vista  tan  solamente ,  porque 
tenía  presencia  de  hombre  de  gran  manera  é  da  ii.uy 
gran  honra  é  de  muy  grandes  fechos ;  é  la  Duquesa, 
su  madre,  tomaba  de  verle  muy  gran  placer,  ca  veia 
en  él  señales  de  certidumbre  de  su  profecía  é  de  la 
esperanza  que  del  había.  Entonce  salieron  á  un  gran 
campo  que  había  fuera  de  la  villa  ,  é  ficieron  muchas 
justas  é  quebrantaron  muchas  astas  de  lanzas  en  sí,  é 
ficieron  otros  muchos  juegos  é  apuestos  para  usar  é 
aprender  fecho  de  armas  ;  mas  cómo  Gudufre  lo  facia 
é  cuan  apuestamente,  esto  era  muy  grande  é  placontera 
cosa  de  ver;  é  el  Conde  mesmo  fué  á  verlos,  é  levó  con- 
sigo á  la  Duquesa ,  su  mujer ,  é  sus  fijos  los  otros  dos; 
é  salieron,  otrosí,  allá  todos  los  altos  hombres  é  la  ca- 
ballería toda ,  que  ahí  eran ,  é  ficieron  todos  muchas 
é  muy  grandes  alegrías  á  maravilla  ellos  en  su  manera, 
é  de  la  otra  parte  los  juglares  é  los  de  las  trompas  é 
los  de  los  añafiles  é  de  otros  muchos  instrumentos  de 
música;  de  manera  que  cualquier  que  los  viese  juzgaría 
ser  tal  fiesta  hecha  á  persona  de  alto  merescimiento  ,  é 
estovieron  en  esto  bien  fasta  la  hora  de  las  vísperas;  é 
entonce  tornáronse  el  Conde  é  la  Condesa  con  su  no- 
vel caballero  para  el  palacio ,  é  todos  los  caballeros 
todo  aquel  dia  tovíeron  gran  corte  é  rica  é  mucho 
honrada.  El  Conde  é  Gudufre,  su  fijo,  dieron  sus  dones 
muy  ricos ,  é  otrosí ,  todos  los  honrados  Iwmbres  que  á 
la  corte  vinieron  ,  á  juglares  é  allí  do  mas  entendieron 
que  éumplia;  así  que,  todos  se  partieron  muy  pagados 
dende. 

CAPITLXO  CLIII. 

Cómo  el  conde  Eostacio  de  Bolofia  adereió  i  sa  fijo  Gadafre,  é  de 
cómo  le  dio  quince  raballeros  de  los  noveles  de  los  qne  él  esco» 
gió,  é  cómo  se  despedió  del. 

Cuando  fué  otro  día  en  la  mañana,  el  conde  Eustac'o 
se  levantó  é  fizo  llamar  á  Gudufre,  su  fijo ,  é  díjole  de 
cómo  tenía  por  bien  que  se  fuese  para  el  Emperador, 
é  que  le  pidiese  merced  que  le  diese  el  ducatio  de  Bu- 
llón que  tovicse  del ,  ca  él  gelo  otorgaba  cuanto  era 
en  él ;  é  su  fiio  Gudufre  rospu-^o  que  faria  su  mandado 
muy  de  grado.  E  entonce  el  Conde,  su  padre,  aparejóle 
qumce  caballeros  de  aquellos  noveles  que  Gudufre  mes- 
mo había  fecho  que  fue- en  con  él*  é  dióle  todas  aque- 
llas co>as  que  entendió  que  eran  menester,  porque 
nrejor  é  mas  apuesto,  é  mas  ricamente,  é  mas  lionrr.- 


(1)    Et  el  Aygolante  de  la  UUton»  éé  Carhmatno  jr  nu  doce 
Pora. 
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do  pudiese  ir,  é  envióle  luego;  é  por  facerle  msyor 
honra ,  fué  con  él  fasta  Sant  Omer ;  mas  cuando  se  iio- 
bo  á  partir  de  la  madre  ,  allí  fué  grande  el  abrazar  é 
el  besar,  é  el  llorar  que  ella  fizo  con  él,  como  que  se 
partía  de  la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba.  E  él  be- 
sóle entonce  las  manos ,  é  despidióse  della ,  é  rogóle 
que  rogase  á  Dios  por  él ,  que  le  guiase  á  su  servicio, 
é  lo  ayudase  en  todos  sus  fechos,  é  que  le  diese  su 
bendición ,  lo  que  ella  bien  é  cumplidamente  é  de  to- 
do corazón ,  esa  hora  é  siempre  después  fizo.  E  en- 
tonce partiéronse  de  en  uno ,  é  anduvieron  tanto ,  fasta 
que  llegaron  á  Sant  Omer ;  é  otro  día  en  la  mañana 
cabalgó  con  su  compaña  é  despidióse  de  su  pat're  el 
Conde,  e  besóle,  otrosí,  la  mano,  é  besó  á  sus  herma- 
nos, que  vinieron  allí  con  su  padre  é  con  él ,  é  des- 
pidióse dellos;  é  el  padre  despidióse  dél,é  dióle  su 
Lendicion ,  é  lo  encomendó  á  Dios,  é  él  metióse  en  su 
camino. 

CAPITULO  CLIV. 

Cómo  Cudufre  llegó  á  Maenza ,  do  era  el  Emperador,  é  cómo  fué 
muy  bien  recebido. 

Agora  dice  la  hestoria  que  cuando  Gudufre  de  Bu- 
llón se  partió  de  su  padre  é  de  su  madre  para  ir  á  la 
corte  del  Emperador,  levó  consigo  quince  caballeros, 
todos  muy  mancebos  é  muy  apuestos,  é  todos  de 
muy  alta  sangre  é  de  un  linaje;  é  todos  muy  bien 
aparejados ,  á  gran  maravilla ,  de  armas  é  de  caballos, 
é  todas  las  otras  cosas  que  menester  habían;  é  anduvie- 
ron tanto  por  sus  jornadas ,  fasta  que  llegaron  á  Maen- 
za, do  era  el  Emperador;  é  entraron  en  el  gran  palacio, 
é  Gudufre  preguntó  por  él,  é  los  caballeros  le  dijieron 
que  estaba  en  una  cámara  fablando  de  Bretaña ;  é  el 
li  é  luego  allá  con  todos  sus  compañeros ,  que  no  había 
ninguno  dellos  que  no  fuese  vestido  de  paños  de  se- 
da con  oro  é  peñas  veras ;  é  cuando  vinieron  ante  el 
Emperador,  Gudufre  fincó  los  hinojos  primeramente, 
é  besóle  el  pié ,  é  díjole  de  cómo  venia  á  él  á  la  su 
merced .  E  el  Emperador  le  preguntó  que  quién  era 
ó  de  cuál  tierra,  é  él  le  contó  todo  su  linaje,  é  díjole 
cómo  había  nombre  ;  é  cuando  el  Emperador  lo  enten- 
dió, plúgole  mucho,  é  comenzólo  de  abrazar  é  á  facer 
muy  gran  alegría  con  él. 

CAPJTULO  CLV. 

Cómo  una  doncella  se  vino  á  querellar  al  Emperador  del  caslellan 
Guión  de  Montefalcon,  que  la  tenia  tomada  la  tierra  que  le  deja- 
ra su  patlie,  por  fuerza. 

En  tanto  que  el  Emperador  así  estaba  fablando  con 
Gudufre  de  Bullón,  é  faciendo  gran  gozo  con  él,  vino 
una  doncella  ante  él ,  que  fuera  fija  del  señor  de  un 
castillo ,  que  habia  nombre  Iven ,  que  fincara  huérfa- 
na sin  padre  é  sin  madre ;  é  traía  consigo  fasta  diez 
caballeros,  que  eran  sub  vasallos,  é  ella  era  muy  fer- 
mosa  á  gran  mará  vil  Üi,  é  venia  muy  bien  vestida;  é 
cuando  llegó  ant'el  Emperador ,  dejóse  caer  á  sus  pies, 
é  lloraba  muy  reciamente ,  é  comenzóle  á  pedir  mer- 
ced que  oyese  su  querella.  E  el  Emperador  le  respu- 
so  que  dijese  qué  quería.  E  entonce  ella  comenzóse  á 
querellar  de  su  primo  cormano,  que  habia  nombre 


Guión,  castellan  de  Montefalcon ,  que  la  tenia  despo- 
seída de  cuanto  la  dejara  su  padre  por  heredad  ;  é  esto 
que  lo  non  facía  por  otra  cosa  sino  porque  sabia  que  no 
habia  quien  la  compílese  de  justicia ,  ni  quien  la  de- 
fendiese por  armas.  Cuando  el  Emperador  oyó  así  fablar 
ala  doncella,  envió  luego  por  Guión  de  Montefalcon. 
E  el  mensajero  que  el  Emperador  envió  á  Guión,  luego 
que  le  bobo  dado  las  cartas  é  le  hobo  dicho  su  man- 
dado, cabalgó  el  castellan  con  treinta  caballeros,  é 
fuese  para  Maenza ,  do  era  el  Emperador;  é  de  la-  otra 
parte  vino  la  doncella ,  é  comenzóse  á  querellar  lloran- 
do ante  el  Emperador,  que  aquel  su  cormano  le  habia 
tomado  todo  su  heredamiento  después  que  viera  qué 
su  padre  era  muerto,  é  que  no  habia  fermano  ni  otro 
que  la  defendiese.  Cuando  esto  oyó  Guión  levantóse  en 
pié ,  é  dijo  así  al  Emperador ,  de  guisa  que  todos  lo 
oyeron:  «Señor,  cuanto  esta  doncella  dice  todo  es  men- 
tira, é  no  la  debédes  creer,  ca  ha  muy  poco  seso,  como 
aquella  la  cual  su  padre  metió  en  orden  antes  que 
finase ,  é  heredó  á  mí  de  toda  la  tierra ,  porque  era  su 
sobrino  ,  fijo  de  su  hermana ;  é  esto  só  yo  aparejado  á 
mostrar  que  es  así  á  todo  hombre  que  lo  quiera  defen- 
der por  armas,  é  dóvos  estos  guantes  en  señal.»  Cuan- 
do esto  oyó  la  doncella,  comenzó  á  rogar  á  aquellos* 
caballeros  que  venieran  con  ella  que  la  defendiesen  á 
derecho  é  lidiasen  por  ella ;  mas  no  hobo  ninguno  de- 
llos que  lo  osase  facer:  tanto  temían  al  castellan  Guión. 

CAPITULO  CLVI. 

Cómo  el  castellan  Guión  dio  el  gaje  al  Emperador  eu  demoslranza 
que  lidiaria  con  Gudufre. 

Después  que  el  emperador  Otto  tomó  el  gaje  que  le 
diera  el  castellan  Guión  en  señal  de  lidiar ,  mandó  lue- 
go á  los  altos  hombres  de  su  consejo  que  entrasen  en 
la  cámara  do  solían  juzgar ,  é  que  catasen  cómo  ha- 
bían á  facer  en  aquel  pleito.  E  ellos  ficiéronlo  así;  é 
desque  hobieron  su  consejo,  dijeron  que ,  pues  que  el 
caballero  llamaba  á  lid  ,  sí  la  doncella  no  había  quien 
lidiase  por  ella,  que  habia  perdida  la  tierra  de  aquel 
día  adelante  ,  según  la  costumbre  antigua.  Cuando  la 
doncella  esto  oyó ,  rogó  á  sus  parientes  é  á  sus  vasa- 
llos que  la  acorriesen,  é  no  la  dejasen  así  deshereda- 
da ;  mas  no  hobo  ninguno  dellos  que  lo  osase  facer: 
tanto  eran  flacos  de  corazón ;  é  respondieron  que  an- 
tes se  dejarían  matar  que  lidiasen  por  ella  ,  maguer 
» entendían  que  rescebia  tuerto.  Cuando  la  doncella  es- 
to oyó  ,  comenzó  á  llorar  ,  é  á  rogar  á  Dios  é  á  todos 
los  santos  que  le  valiesen  ,  pues  que  en  los  hombres 
no  fallaba  r?cabdo  ni  acorro ,  ni  aun  en  aquellos  en 
quien  habia  mayor  fiucia.  E  después  que  aquesto  hobo 
dicho  ,  comenzó  á  facer  un  llanto  tan  esquivo  é  tan 
grande ,  que  todo  hombre  que  lo  viese  habría  dello 
muy  gran  piedad.  Cuando  Gudufre  de  Bullón,  que  es- 
taba á  pies  del  Emperador,  esto  oyó,  Ievant<5se  é  fabló ' 
con  el  Emperador  aparte,  é  rogóle  por  Dios  que  le 
dijiese  si  habia  aquella  doncella  tamaño  derecho  en 
aquella  heredad  como  decia ;  é  el  Emperador  le  res- 
pondió que  sí;  ca  sabia  ciertamente  que  era  de  su 
abuelo  é  que  su  padre  la  toviera  siempre,  é  que  no 
dejara  otro  fijo  ni  otra  fija  sino  aquella  doncella.  Cuan- 


LIBRO  PRniERO. 


07 


do  esto  oyó  Gudufre  de  Bullón ,  dijo  así  al  Emperador: 
que  pues  él  sabia  la  verdad  del  fecho,  que  quería  fa- 
cer aquella  lid  por  aquella  doncella  en  todas  guisas; 
é  luego  llamó  á  la  doncella ,  que  estaba  llorando  é  fa- 
ciendo muy  gran  duelo,  é  díjole:  «Amiga,  dejad  el  llo- 
rar, ca  por  amor  de  Dios  yo  quiero  ser  vuestro  abo- 
gado é  lidiar  por  vos ;  mas  creed  que  esto  no  lo  fago 
por  cobdicia  de  tierra  ni  de  haber ,  sino  porque  en- 
tiendo que  rescebis  agravio.»  E  cuando  esto  bobo  dicho, 
tomó  la  punta  del  manto ,  é  diólo  por  gaje  al  Empera- 
dor en  señal  que  quería  facer  la  batalla.  E  la  donce- 
lla, cuando  esto  vio,  dejóse  caer  á  sus  pies ,  é  grades- 
fiógelo  mucho  humilmente.  E  luego  que  el  Emperador 
bobo  rescebído  el  gaje  de  Gudufre  de  Bullón ,  demandó 
á  la  doncella  que  le  diese  rehenes  para  estar  á  derecho, 
según  era  la  costumbre  de  la  tierra ;  é  ella  dióle  dos 
escuderos ,  sus  primos  cormanos ,  é  el  Emperador  le 
dijo  que  aun  quería  mas.  Entonce  rogó  la  doncella  á 
los  parientes  é  vasallos  que  allí  había  que,  pues  no  que- 
rían lidiar  por  ella ,  siquiera  que  fuesen  sus  rehenes; 
é  ellos  respondieron  que  lo  non  farian  en  ninguna 
manera :  tanto  temian  al  castellan  Guión  é  la  bondad 
de  armas  que  en  él  había.  Mas  alguno  de  los  que  allí 
le  faltaron  aquel  día  bobo  después  á  caer  en  gran 
yerro ,  é  bobo  de  perder  la  heredad  é  cuanto  Iiabia. 
Cuando  la  muy  fermosa  doncella  vio  que  todos  sus 
parientes  é  amigos  le  fallescían,  vino  anfel  Empera- 
dor llorando  muy  fieramente ,  é  dejóse  caer  á  los  sus 
pies,  é  pidióle  por  merced  que ,  pues  no  fallaba  quien 
entrase  por  ella  en  rehenes  por  defender  su  derecho, 
que  ella  mesma  quería  entrar  con  aquellos  dos  sib^ 
prinws  cormanos  ;  é  el  Emperador  gelo  otorgó.  E  de 
la  parte  del  castellan  Guión  fueron  quince  caballeros 
dados  en  rehenes;  é  tomólos  todos  el  mayordomo  del 
Emperador,  qne  había  nombre  Enrique,  que  estaba 
de  mano  del  mayordomo  mayor.  E  luego  el  Emperador 
mandó  traer  las  arcas  de  las  reliquias ,  é  pusiéronlas 
sobre  una  mesa  en  medio  del  gran  palacio ,  é  cubrié- 
ronlas primeramente  de  muy  ricos  paños  con  oro ;  é 
luego  vinieron  amos  á  dos  los  caballeros  que  habían 
á  lidiar;  mas  el  castellan  Guión  dijo  que  juraría  pri- 
meramente, é  puso  las  manos  sobre  las  reliquias,  é 
JOTÓ  así  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  pLVU. 

Cómo  el  castellao  Caion  é  Gadarre  juraron  por  las  reliquias,  cada 
ano  qae  tenia  derecho. 

I^  jura  que  fizo  el  castellan  Guión  fué  esta  :  <(  Yo 
juro  á  tí ,  caballero  que  quieres  lidiar  comígo ,  por  es- 
tas reliquias  que  aquí  están  en  esta  arca ,  que  yo  del» 
haber  esta  tierra ,  é  soy  della  poseedor ,  é  ninguno  no  ha 
tamañd  derechoen  ella  como  yo ;  é  á  esto  te  combatiré  el 
mi  cuerpK)  al  luyo. »  Cuando  él  esto  hobo  dicho ,  respon- 
dió Gudufre  de  Bullón,  é  díjole  que  mintia  oh  cuanto 
ahí  decía,  contó  aquel  que  era  perjuro  del  juntmiento 
que  firicra ;  é  on  diciéndole  esto ,  tomóle  [M)r  la  mano, 
é  tiróle  tan  de  recio  contra  sí ,  que ,  maguer  era  buen 
caballero  é  valiente ,  hobiera  á  dar  con  él  en  tierra.  E 
la  jura  q^ie  fizo .  otrosí ,  Gudufre  de  Bullón  fué  esta  : 
que  él  juraba  por  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  nas- 
C-U. 


ciera  de  santa  María  Virgen ,  é  por  aquellas  reliquias 
é  por  todas  las  otras  que  emn  en  el  mundo ,  que  él 
creía  que  aquella  tierra  debía  ser  de  aquella  doncella, 
é  gela  tenia  el  Castellan  por  fuerza ,  é  que  sobre  eso 
lidiaría  con  él.  Cuando  esto  oyó  el  castellan  Guión, 
fué  muy  sañudo;  así  que,  toda  la  color  se  le  demudó, 
é  dijo  á  Gudufre  de  Bullón  :  «Par Dios ,  varón,  mucho 
vos  veo  atrevido ;  mas  ante  que  sea  hora  de  vísperas 
vos  castigaré  yo  con  la  mi  espada ,  de  guisa  que  otra 
ve^da  no  diréis  tales  palabras  como  estas  que  agora 
decís.»  E  Gudufre  no  quiso  responder  á  aquello  que  de- 
cía ;  mas  demandó  luego  por  su?  armas,  é  el  otro  eso 
mesmo:  é  trajiérongelas  á  Gudufre  luego,  loriga  é 
brafoneras ,  é  espada  é  yelmo ,  tal  como  de  suso  habé- 
des  oído;  é  otrosí  le  trojieron  un  caballo  bayo,  gran- 
de é  fermoso  á  maravilla  é  muy  bueno ;  así  que,  en  toda 
Alemana  ni  en  Francia  no  había  otro  tal.  Mas  el  Cas- 
tellan estaba  armado  en  una  cámara  muy  fermosa ,  tan 
ledo  é  tan  seguro  como  sí  no  hobíese  miedo  ninguno; 
catando  veía  niño  á  Gudufre  de  Bullón ,  é  no  oyera 
decir  aun  del  ningún  fecho  de  armas,  que  no  le  preciaba 
nada,  ante  cuidaba  facer  del  á  su  voluntad;  mas  en  es- 
to le  fálleselo  su  seso ;  ca  alguno  piensa  en  el  principio 
ser  bien  andante,  que  á  la  fin  se  arrepiente.  E  así 
aconteció  aquel  día  al  castellan  Guión,  así  como  ade- 
lante oiréis. 

CAPITL^LO  CLVm. 

Cómo  los  caballeros  faeron  metidos  en  el  campo,  é  de  cómo  Guda- 
fre  mató  el  caballo  de  so  contendor  Gaion  de  Xoniefalcon. 

Lunes,  otro  día  de  Cincuesraa,  cuando  los  lidiadores 
hobieron  dado  rehenes  por  sí ,  é  fueron  armados  como 
de  suso  habédes  oído ,  oyeron  amos  á  dos  misa  en  la  ma- 
yor iglesia  de  la  ciudad ,  é  después  cabalgaron  en  sus  ca- 
ballos ,  é  fueron  en  uno  fasta  que  llegaron  al  campo  do 
habían  á  lidiar ,  do  los  estaban  atendiendo  en  derredor 
del  campo,  porque  vinieran  ahí,  por  ver  aquella  lid,  -de 
muchas  parles.  E  entonce  el  Emperador,  mandó  á  dos 
sus  ricos  hombres  que  fuesen  fieles  é  guardasen  el  cam- 
po ,  é  ellos  levaron  consigo  bien  trecientos  caballeros, 
para  guardar  que  ninguno  no*se  llegase  á  los  lidiadores, 
ni  les  mostrase  á  facer  ninguna  cosa  por  palabra  ni  por 
señal.  E  luego  que  los  lidiadores  entraron  en  el  campfi, 
é  les  hobieron  partido  el  sol ,  é  apartado  á  cada  uno  de- 
Uos  en  el  lugar  /donde  habían  á  mover ,  descendieron 
de  los  caballos  é  echáronse  en  tierra  en  cruz,  é  fizo  ca- 
da uno  dellos  la  oraí^ion  que  sabia,  rogando  á Dios  que  le 
ayudase.  E  Gudufre  de  Bullón ,  que  era  leal  é  de  buen 
talante ,  llamó  primeramente  al  castellan  Guión ,  é  díjole 
así:  «.\mígo,  niégovos  que  creáis  mi  consejo :  vos  sabé- 
desen  cómo  desheredastes  á  tuerto  é  sin  razón  aquella 
doncella,  \-uestra  prima  conuana,  de  la  herencia  que  le 
quedara  de  su  pwdre;  así  que,  no  le  dejastes  ni  villa  n¡ 
castillo,  ni  otra  cosa  en  que  guarescer  pudiese ,  en  que 
creo  que  fecistes  {.Tan  tuerto  é  gran  pecado ;  é  yo ,  que 
soy  aquí  por  demandar  derecho ,  vos  ruego  que  ante  que 
vengamos  á  mas  entre  mí  é  vos,  que  le  dédes  su  tierra, 
casi  otra  cosa  ficiésedes  será  pecado;  é  Dios,  que  es  jus- 
ticiero, vos  lo  demandé .  é  yó  vos  lo  demandaré  cuanto 
pudiere.»  Cuando  esto  oyó  el  castellan Giúon,  respúsole 
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así ,  como  en  desden ,  6  díjole :  «Amigo ,  en  vuestras  pa- 
labras que  decides  me  semeja  que  fuistes  monje  de  al- 
gún monesterio ;  mas  poco  daría  yo  por  vuestro  sermo- 
nar ,  que  aun  hoy  vos  faré  yo  ver  que  por  cuanto  hoy 
ha  en  el  mundo  no  querríades  ser  en  este  lugar.  «Cuando 
Gudufre  de  Bullón  entendió  las  palabras  soberbias  que 
decia  Guión ,  hobo  ende  gran  saña  á  maravilla ,  é  arre- 
dróse del  una  pieza,  cuanto  entendió  que  seria  cosa  me- 
surada de  caballo  para  justar  con  él;  é  Guión  esto 
mesmo  fizo,  otrosí,'  é  después  pusieron  sus  escudos 
ante  los  pechos  é  las  lanzas  so  los  brazos ,  é  aguija- 
ron los  caballos  é  fuéronse  á  ferir ,  é  diéronse  tan  gran- 
des golpes  en  los  escudos ,  que  los  falsaron  é  los  fen- 
dieron  por  medio ,  é  la  lanza  del  castellan  Guión  fué 
toda  fecha  piezas ;  mas  la  de  Gudufre  de  Bullón  le  ferió 
tan  de  recio ,  que  le  rompió  la  loriga  é  pasóle  cabo  el 
lado  siniestro ;  así  que ,  le  tajó  un  poco  del  cuero ,  é 
hobiérale  derribado  sino  porque  el  castellan  Guión  era 
muy  recio  caballero  é  muy  encabalgante  ,  é  por  eso  no 
cayó  ni  se  meció  solo  en  la  silla ;  é  en  pasando  por  él 
quebrantóle  la  lanza.  E  cuando  esto  vio  Gudufre  de 
Bullón ,  hobo  muy  gran  vergüenza ,  é  volvió  luego  el 
caballo  é  tornóse  contra  él,  é  metió  mano  á  la  espada 
que  Iraia ,  é  dióle  con  ella  tan  gran  golpe  sobre  el  yel- 
mo ,  que  si  no  se  abajara ,  hobiérale  muerto ;  que  le  no 
tuviera  pro  ahí  el  yelmo  ni  otra  arma  quetrujiese,  que 
todo  no  le  fendiet-a  fasta  en  la  nariz ;  pero  el  golpe  fué 
tan  grande ,  que  en  saliendo  la  espada  del  yelmo,  al- 
canzóle por  el  escudo  é  tajóle  un  poco  del ,  é  dióle  por 
el  cuello  del  caballo  ante  el  arzón,  é  cortóle  lo  mas  del 
pescuezo;  así  que,  el  caballo  é  el  caballero  cayeron 
amos  á  dos  en  tierra. 

CAPITULO  CLIX. 

Cómo  Gudufre  cortó  el  oreja  é  la  mano  en  que  tenia  el  escudo  su 
contendor ,  é  de  cómo  le  cortó  la  cabeza. 

Después  que  Gudufre  de  Bullón  hobo  muerto  el  ca- 
ballo á  su  contendor,  Guión,  que  era  buen  caballero 
de  armas  é  mucho  esforzado ,  metió  mano  á  la  espada  é 
paró  el  escudo  ante  sí  lo  mejor  que  pudo;  ca  bien  pensó 
que  su  enemigo  le  acometiera  de  caballo;  mas  Gudu- 
fre habia  comunmente  dos  cosas  contrarias ,  estas  son 
muy  gran  ardimiento  é  mesura;  ca  ardimiento  no 
puede  ser  sin  esfuerzo  é  sin  lozanía ,  ni  mensura  sin 
merced  é  sin  piedad.  E  por  ende,  cuando  vio  al  castellan 
Guión  de  Montefalcon,  que  estaba  de  pié ,  semejóle  que 
si  le  cometiese  de  caballo  é  lo  matase  ó  le  venciese, 
que  todos  dirían  que  por  fuerza  del  caballo  era,  é  que 
no  le  seria  honra  ninguna ;  é  por  ende  descendió  muy 
prestamente  del  caballo  é  atólo  á  un  árbol,  é  metió  ma- 
no á  la  espada  é  puso  el  escudo  ante  sí  é  fué  á  él.  E 
cuando  el  otro  lo  vio  venir,  fué  á  él  otrosí;  é  entonce  se 
•comenzaron  entre  amos  á  dos  caballeros  á  ferir  de  las 
espadas  tan  fiera  é  tan  crudamente ,  que  todo  hombre 
que  lo  viese  lo  ternia  por  muy  fuerte  lid;  mas  el  caste- 
llan Guión  habia  gran  sabor  é  muy  gran  voluntad  de 
•vengar  su  caballo,  que  Gudufre  de  Bullón  le  matara;  é 
dióle  tan  gran  ferída  sobre  el  yelmo,  que  le  tajó  un  po- 
co en  derredor,  é  el  golpe  descendió  tan  de  recio,  que  le 
cortó  una  pieza  del  escudo  é  dos  dobles  de  la  loriga  ca- 


be el  costado  siniestro;  de  manera  que,  si  se  no  revol- 
viera, hobiérale  cortado  el  anca  ó  le  ficiera  gran  llaga; 
é sobre  eso  díjole  una  palabra  comeen  escarnio:  «Varón, 
mas  te  valiera  ser  monje  é  meterte  en  algún  moneste- 
rio que  combatirte  comigo;  que  ante  que  venga  la 
noche  te  faré  yo  sentir  qué  cosa  es  la  muerte.»  Cuando 
esto  oyó  Gudufre  hobo  tan  gran  pesar,  que  no  podría 
mayor,  é  alzó  las  manos  al  cielo  é  rogó  á  nuestro  Se- 
ñor que  él  lo  guardase  de  mal ,  porque  él  defendiese  su 
derecho.  E  después  que  e^ta  oración  hobo  fecha,  fué 
corriendo  al  Castellan  é  alzó  la  espada  é  dióle  tan  gran 
golpe  sobre  el  yelmo,  que  gelo  tajó,  é  el  almófar  otrosí, 
é  una  pieza  del  tiesto  de  la  cabeza  ,  con  los  cabellos  é 
toda  la  oreja  siniestra,  é  si  el  golpe  no  saliera  en  sos- 
.  layo,  ó  quebrara  el  espalda,  ó  le  cortara  el  brazo  sinies- 
tro, en  que  tenia  el  escudo.  Pero  con  todo  eso,  tirólo 
tan  fieramente  contra  sí ,  que  por  poco  no  le  fizo  caer 
en  tierra ,  é  díjole  una  palabra  con  muy  gran  saña :  «A 
tierra,  falso  traidor,  que  aun  comprarédes  la  gran  trai- 
ción que  habédes  fecho,  é  la  falsa  jura  que  fecistes  pa- 
ra desheredar  la  doncella  á  tuerto  é  á  pecado;  é  si  Dios 
quisiere,  hoy  habrédes  galardón  de  loque  raerecistes.» 
Mucho  fué  sañudo  el  castellan  Guión  cuando  se  vio  to- 
do cobierto  de  la  su  sangre,  é  la  su  oreja  yacer  en  tier- 
ra,  é  de  gran  enojo  que  hobo  comenzó  á  tremer  ,  é  paró 
el  escudo  ante  sí,  é  fué  dar  una  cuchillada  á  Gudufre 
sobre  el  yelmo,  que  las  piedras  que  estaban  engastona- 
das  é  flores  de  oro  queahí  habia,  todo  lo  derribó  á  tier- 
ra de  la  parte  donde  el  golpe  fué;  é  la  espada  descen- 
dió tan  de  recio  de  la  parte  siniestra;  que  le  fendió  el 
escudo  por  medio;  así  que,  la  umi  parte  cayó  luego  en 
tierra,  é  demás  tajóle  una  gran  pieza  de  la  falda  de  la 
loriga ;  é  tan  fuerte  fué  aquel  golpe  é  tan  pesado ,  que 
si  nuestro  Señor  no  le  guardara,  ó  fuera  muerto  ó  lisiado 
para  siempre;  é  respúsole  así:  «Par  Dios,  malandante 
é  retraído,  agora  te  faré  yo  ver  que  por  gran  locura  dis- 
te señal  por  esta  batalla;  é  que  bien  hobíste  seso  de  mo- 
zo cuando  te  tomaste  conmigo  en  fecho  de  armas;  ca 
ante  que  sea  el  sol  puesto,  ni  hora  de  vísperas,  te  daré 
yo  un  galardón  tan  grande  é  tan  grave  desto  que  de- 
mandas, que  no  habrás  tan  buen  amigo  en  el  mundo 
que  quiera  haber  parte.»  CuandoGudufre  de  Bullón  oyó 
las  palabras  que  le  decia  el  Castellan,  é  vio  de  su  yelmo 
una  pieza  tajada,  é  del  escudo  otrosí,  é  sentió  la  fuer- 
za de  su  enemigo,  que  era  grande  é  maravillosa ,  como 
aquel  que  era  ensayado  en  muchos  fechos  é  fuertes  pe- 
ligros de  armas,  é  sabia  é  probara  todas  las  cosas  que 
ahí  convienen  á  facer,  é  era  fuerte  é  duro  en  aquel  ofi- 
cio de  guerra ,  é  él  era  niño  é  no  habia  mas  de  diez  é 
seis  años,  é  demás,  que  la  primera  prueba  de  armas  en 
que  se  viera  era  aquella;  todas  aquestas  cosas  le  ficieron 
temerá  aquel  su  enemigo  con  quien  lidiaba  mas  quede 
primero  cuando  comenzara  la  lid.  Pero  de  otra  parte 
se  esforzaba,  fiando  en  la  merced  de  Dios  que  le  ayudaría 
al  derecho  que  él  demandaba,  é  membrándole,  otrosí,  el 
linaje  de  que  venia,  é  de  los  grandes  fechos  que  ficieron, 
e-;to  le  facia  olvidar  el  miedo  que  habia  de  su  contendor. 
Empero  todavía  fizo  su  oración,  rogando  á  imestro  Se- 
ñor que ,  así  como  él  ficiera  el  cielo  é  la  tierra,  é  todas 
las  cosas  del  mundo  tenia  en  su  poder,  que  él  Je  ayuda- 
se contra  su  enemigo  en  tal  manera ,  que  sus  pecados 
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primeramente,  ni  la  mengua  de  su  edad  ni  la  su  peque- 
ña fuerza  no  le  embargaste  en  aquella  lid,  porque  él  fue- 
se muerto  ó  mal  trecho.  E  luego  que  estohobo  dicho,  de- 
jóse correr  al  Castellaa,  la  espada  alzada  por  darle  por 
cima  de  la  cabeza;  é  el  otro,  cuando  lo  vio  venir,  tiróse 
hacia  afuera  é  puse»  el  escudo  ante  sí ;  é  Gudufre,  que 
venia  muy  de  recio,  dióle  tan  gran  ferida  en  el  escudo, 
que  gelafendió;  así  que,  el  golpe  descendió  en  derecho 
de  los  brazales  é  cortóle  el  puño  cabe  la  muñoca,  de  ma- 
nera que  luego  cayó  en  tierra  con  aquello  que  del  escu- 
do tenia.  Cuando  esto  vio  Gudufre  no  pudo  estar  que  no 
dijiese  :  ((Par  Dios,  don  traidor  probado,  muerto  sois  é 
confundido;  é  mas  vos  quiero  decir :  nunca  hombre  vos 
verá  desta  parte  que  bien  vos  conozca.»  Extrañamente 
fué  sañudo  elcastellan  Guión  cuando  vio  toda  la  tierra 
en  derredor  de  sí  cobierta  de  la  su  sangre,  é  se  sentió 
menguado  de  la  oreja  é  de  la  mano  que  habia  perdida;  é 
bien  entendió  que  allí  adelante  mas  le  valdría  la  muerte 
que  la  vida.  E  con  esta  voluntad  dejóse  ir  á  Gudufre  por 
darle  con  la  espada  por  cima  de  la  cabeza,  mas  él  paró 
ante  sí  la  meitad  del  escudo  que  le  tincara,  é  dióle  en  él 
tan  gran  golpe,  que  gelo  travesó  todo  é  tajóle  el  yelmo, 
é  si  no  fuera  por  la  cofia  de  acero,  hobiéralo  muerto;  pe- 
ro tan  grande  fué  el  golpe  que  Gudufre  recibió,  que  por 
fuerza  hobo  de  fincar  el  un  hinojo,  é  de  manera  fué  estor- 
dido,  que  la  espada  se  le  hobiera  á  caer  de  la  mano.  Cuan- 
do lo  vio  el  castellan  Guión  hobo  muy  gran  alegría ,  é 
dijoá  Gu  lufre,  como  en  escarnio:  ((Hermano,  bien  me  se- 
meja que  gran  pescozada  vos  di;  así  que ,  la  doncella  no 
será  por  vos  desta  vez  libre;  caramente  la  habédes  com- 
prado por  vuestro  cuerpo ;  de  manera  que,  aunque  hoy 
•iscapásedes  vivo ,  nunca  mucho  vos  podródes  alegrar 
¡ella  ni  de  lo  suyo. »  Mucho  fué  avergoñado  Gudufre  de 
Bullón  cuando  vio  é  entendió  que  todos  lo  vieran  que  fin- 
cara el  hinojo  en  tierra;  mas  luego  se  levantó  en  pié, 
é  paró  mientes  al  Castellan,  é  vio  que  estaba  muy  mal 
llagado,  como  aquel  que  habia  perdido  la  oreja  é  el  es- 
cudo, é  la  mano  en  que  le  tenia;  é  de.nás,  qu:;  le  saliera 
tanta  sangre,  que  apenas  se  podía  tener  en  los  pies ;  é 
bien  le  parecía  que  tenia  sazón  en  que  podía  haber  to- 
do su  derecho  del ;  é  por  eso  le  fué  acometer  é  fizo  que 
le  quería  dar  por  el  rostro;  é  el  otro,  porque  no  tenia 
(¡ue  poner  ante  sí,  volvió  las  espaldas;  é  Gudufre  dióle 
tan  gran  cuchillada  en  el  pescuezo,  que  le  cortó  la  cabe- 
za con  toJa  la  loriga  bien  cabo  del  yelmo;  así  que,  la 
fizo  caer  en  tierra.  Cuando  esto  hobo  fecho  alimpió  la 
espada  é  metióla  en  su  vaina,  é  fin'^ó  Ioí  hinojos  é  al- 
zó las  manos  al  cielo,  é  grádeselo  mucho  á  Dios  aque- 
lla merced  que  le  habia  fecho,  é  después  cabalgó  en  su 
caballo. 

CAPITULO  CLX. 

Cómo  Gadafre  presentó  al  Emperador  la  cabeza  dol  castellao 
(juioo ,  é  del  placer  qae  bobo  el  Emperador. 

Cuando  Gudufre  de  Bullón  hobo  tajado  la  calteza  á 
Guión  ,  ca-;tellan  de  Montefalcon  ,  así  como  ya  oístes, 
después  que  cabalgó  en  su  caballo  vino  á  los  doce  que 
guardaban  el  campo,  é  demandóles  que  le  dijiescn  si 
habia  compiído  lo  que  prometiera  ,  ó  si  iiabia  de  facer 
mas ,  ó  sí  la  doncella  sí  había  quito  su  heredamiento; 
¿  ellos  dijeron  que  no  Iiabia  raa*  que  facer,  é  que  la 


doncella  de  allí  adelante  debia  haber  la  heredad  quita- 
mente ;  pero  que  tenían  por  bien  que  lo  fuese  mostrar 
al  Emperador.  E  él  entonce  tomó  la  cabeza  del  Caste- 
llan ,  así  como  estaba  en  su  yelmo ,  é  fuese  con  ellos 
para  el  Emperador,  é  ofreciógela,  E  cuando  el  Em- 
perador lo  vio  fué  muy  ledo,  é  levólo  consigo  á  su  pa- 
lacio ,  así  armado  como  estaba  ;  é  por  la  gran  calentura 
que  hacia  ,  alzó  Gudufre  el  almófar  de  la  loriga ,  é  co- 
mo quier  que  estaba  tinto  de  las  armas  ,  mucho  fué 
aquel  día  mirado  de  todos  é  de  todas  partes  cuantos  lo 
veían ,  ca  lo  tenían  por  muy  fermoso  mozo  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  bendecíanle  todos ,  é  agradescian  á  Dios  el 
bien  que  le  hiciera;  é  tan  grande  era  la  priesa  de  la 
gente  que  le  venían  á  ver ,  que  apenas  podían  andar 
por  las  rúas;  é  otrosí ,  por  las  íiniestras  se  paraban  á 
verlo  las  dueñas  é  doncellas,  maravillosamente  bien 
vestidas  é  fermosas ,  é  cada  una  dellas  lo  cobdíciaba  por 
marido;  é  si  ellas  bien  lo  conosciesen  ó  ^upiesen  su 
voluntad,  no  lo  harían;  ca  este  fué  hombre  á  quien 
Dios  quiso  guardar ,  que  nunca  en  su  vida  hobo  volun- 
tad de  mujer ,  ni  fizo  pecado  mortal  líi  cosa  en  que  mu- 
cho le  pudiesen  retractar ,  así  co.no  adelante  oirédes  en 
la  hestoria.  E  por  ende  le  guió  Dios  en  todos  sus  hechos 
mejor  que  á  otro  hombre  que  fuese  á  la  sazón,  ni  ante 
ni  después  á  gran  tiempo.  i*or  tanto  ,  sabed  que  mucho 
fué  grande  la  honra  que  todos  ücieron  aquel  dia  á  Gu- 
dufre de  Bullón  cuando  (l'^scendió  en  el  palacio  del  Em- 
perador. 

CAPITULO  CLXL 

C(imo  desarmaron  á  Gudufre,  é  del  gran  ofrecimiento  que  se  le 
ofreció  la  doncella  é  de  la  respuesta  que  le  ¿1  i'ió. 

Después  que  Gudufre  de  Bullón  descendió  en  el  gran 
palacio  del  Einperador,  así  armado  como  estaba,  to- 
dos \o<  caballeros  vinieron  á  é!  é  hiciéronle  gran  honra, 
é  >eñaladamente  el  duque  de  Lembrot ,  que  era  repos- 
tero mayor  del  Emperador;  ca  aquel  le  tomó  por  la 
mano  é  levólo  á  unu  cámara  é  fizólo  ilesarmar ,  é  desí 
vestióle  unos  paños  del  Emperador  muy  ricos ,  é  púsole 
una  guirlanda  do  oro  con  pieiiras  preciosas  en  la  cabe- 
za ,  é  maravillosamente  bien  obrada ;  é  le<pues  que 
lo  así  hobo  aderezado ,  tomólo  por  la  mano  é  trájolo  al 
gran  palacio ;  é  cuando  el  Emperadoc  lo  vio ,  levantóse 
á  él  é  asentólo  ciJje  sí ,  é  preguntóle  muy  amorosa- 
mente cómo  le  fuera  en  aquella  lid.  E  él  respondióle 
muy  manso  é  en  buen  continente  ,  é  contóle  la  gran 
merced  que  le  üciera  Dios ,  é  cómo  matara  á  su  enemi- 
go de  aquella  doncella,  que  la  tenia  desheredada  á  grau 
tuerto;  é  que  le  pedia  m.nced  que  ,  pues  ahí  mostrara 
Dios  el  su  juicio  derecho,  que  él  la  mandase  entregar 
de  su  heredad ;  é  el  Emperador  gelo  otorgó ,  é  mandó 
dar  sus  poderes  y  sus  cartas ,  por  las  cuales  luego  fue- 
se entregada.  Cuando  la  doncella  vio  que  por  Gudufre 
de  Bullón  habia  la  tierra  cobrado ,  cayó  á  los  pies ,  v 
pidióle  merced  que  della  é  de  cuanto  había  fecíese  á  su 
voluntad;  é  él  respondió  que  gelo  gr.idescía  mucho, 
mas  que  aquella  lid  i:o  tomara  él  por  amor  de  mujer 
ni  por  cobdicia  de  haber  ni  de  tierra ,  salvo  tan  sola- 
mente por  Dios  é  por  el  derecho  que  él  creía  firme- 
mente que  ella  tenia.  Mas,  pues  que  ella  habia  cobrado 
su  tierra,  uo  demandaba  él  mas,  é  con  aquello  era  él 
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pagado.  Cuando  ladoncella  esto  oyó,  despidióse  del  Em- 
perador é  de  Gudufre  de  Bullón ,  é  con  aquella  tierra 
que  tenia  fuese  muy  leda  é  muy  pagada  á  recebir  su 
hacienda. 

CAPITULO  CLXU. 

Cómo  el  Emperador  otorgó  todo  el  ducado  de  Bullón  á  Gudufre, 
é  cómo  se  despidió  del. 

La  doncella ,  después  que  fué  rescibir  su  tierra  que 
hobo  cobrado ,  así  como  ya  oístes ,  Gudufre  el  sobre- 
dicho quedóse  en  la  corte  del  Emperador,  que  le  hacia 
tanta  honra,  que  apenas  podia  ser  contado;  é  como 
quier  que  todos  lo  amaban  mucho ,  los  caballeros  lo 
aguardaban  é  le  facian  tanta  honra ,  cuanto  ellos  mas 
podian ,  por  la  bondad  é  por  la  caballería  que  en  él  ha- 
bla. E  el  Emperador  le  dio  todas  las  heredades  que 
fincaran  antiguamente  de  su  linaje,  é  entrególe  el 
ducado  de  Bullón  por  una  piertega  de  oro ,  é  de  allí 
adelante  fué  llamado  duque  Gudufre.  E  luego  allí  se 
despidió  del ;  pero  el  Emperador  cabalgó  con  él  bien 
cerca  de  una  legua ;  é  cuando  se  hobo  del  á  partir  abra- 
zóle mucho  é  lloró  con  él  de  piedad.  El  duque  Gudufre 
fuese  para  Bullón ,  que  era  cabeza  de  su  ducado ,  é  hizo 
ahí  venir  todos  sus  vasallos,  é  contóles  el  bien  éla  hon- 
ra que  el  Emperador  le  hiciera.  íJ  mandóles,  otrosí, 
que  le  hiciesen  homenaje  é  que  to viesen  la  tierra  del, 
así  como  era  costumbre.  E  ellos  hicieron  lo  muy  de  gra- 
do ,  así  como  gelo  él  mandó ;  é  sobre  eso  dióles  él  mas 
de  lo  que  habían  ,  é  hízolés  él  mucho  bien ;  é  por  eso 
dióle  Dios  gracia  que  le  amaron  sus  hombres  mucho 
mas  que  á  señor  nunca  amaron. 

CAPÍTULO  CLXIII. 

De  un  gran  hecho  que  hizo  el  duque  Gudufre  ,  é  de  la  gran  bon- 
dad que  hizo. 

Entre  los  otros  grandes  hechos  que  hizo  el  duque  Gu- 
dufre, vos  diremos  uno  muy  grande.  Ca  uno  délos 
altos  hombres  de  Alemana,  que  era  grande  é  fuerte, 
hobo  su  pleito  con  el  duque  Gudufre ,  que  era  su  pri- 
mo, en  la  corte  del  emperador  de  Alemana,  cuyos  vasa- 
llos eran  ambos ,  é  demandábale  parte  en  su  heredad 
que  tenia  en  el  ducado  de  Lorena ;  é  decía  que  debía 
ser  suya  aquella  parte  que  él  demandaba;  é  á  tanto 
vino  el  pleito,  que  juzgaron  los  ricos  hombres  que  li- 
diasen; é  vinieron  amos  armados  al  campo  el  día  del 
plazo ,  é  trabajáronse  muchos  obispos  é  ricos  hombres 
de  meter  paz  entre  medias,  porque  eran  de  un  linaje; 
mas  no  pudo  ser.  Entonce  metiéronlos  en  el  campo ,  é 
comenzaron  la  lid  muy  fuerte,  é  duró  gran  pieza;  é 
el  Duque  ferió  al  otro  sobre  el  yelmo,  de  guisa  que  se 
le  fizo  la  espada  dos  partes;  é  los  ricos  hombres  que 
guardaban  el  campo  vieron  que  había  lo  peor  el  Duque, 
é  bebieron  gran  pesar,  é  fueron  al  Emperador  é  rogaron 
é  pediéronle  por  merced  que  metiese  paz  entre  aquellos 
dos  altos  hombres ;  é  el  Emperador  otorgógelo ;  é  los 
amigos  de  amos  tanto  fablaron  en  ello,  fasta  que  se 
acordaron  en  un  concierto  é  avenencia.  Mas  tanto  era 
el  derecho  del  Duque  en  muchas  maneras ,  que  cuando 
le  dijeron  aquella  avenencia  no  se  pagó  della  ni  lo  qui- 
so facer,  ante  comenzaron  la  lid  del  príncipío,  muy 


cruel  mas  que  fuera  antes;  é  el  otro,  que  teníala  es- 
pada sana ,  no  temía  ni  daba  nada  por  los  golpes  del 
Duque,  ca  non  le  fincara  sino  un  pedazo;  é  por  aquello 
cometióle  muy  de  recio  é  no  le  daba  vagar ;  tanto,  que 
el  Duque  comenzó  á  dubdar  un  poco ;  é  después  cobró 
corazón  é  alzóse  sobre  las  estriberas,  é  ferió  al  otro,  con 
aquello  poco  del  espada  que  le  fincara ,  sobre  la  oreja 
siniestra  deyuso  del  yelmo ,  de  guisa  que  dio  con  él  en 
tierra  tan  amortescído ,  que  cuidaron  que  era  muerto, 
ca  no  mecia  pié  ni  mano.  E  entonce  descabalgó  el  Du- 
que é  echó  lejos  el  pedazo  de  su  espada ,  é  tomó  la  de 
su  enemigo  é  paróse  sobre  él ,  é  llamó  á  los  ricos  hom- 
bres que  le  fablaron  de  la  paz,  é  díjoles  :  «Señores, 
aquella  paz  en  que  vos  acordastes ,  de  que  yo  no  me 
contenté,  agora  la  quiero  yo  facer ,  ca  sí  me  viene  dello 
pérdida ,  no  me  cabe  deshonra  ninguna ;  éyoquíero  ante 
de  mí  derecho  dejar ,  que  matar  aqueste  que  me  co- 
metió.» Cuando  los  ricos  hombres  oyeron  aquello  pla- 
góles mucho ,  é  ficieron  la  paz  así  como  ante  era  or- 
denado ;  é  desto  ganó  may  gran  honra  el  duque  Gudu- 
fre ,  porque  se  acordó  de  aquella  paz  cuando  pudiera 
matar  su  enemigo  si  quisiera. 

CAPITULO  CLXIV. 

De  otio  muy  seSalado  hecho  que  hizo  el  duque  Gudufre  cuando 
le  dieron  la  seQa  del  Emperador. 

Dice  la  hestoría  que  otro  hecho  hizo  señalado  é  bue- 
no. La  gente  de  Sajona,  que  son  los  mas  crueles  hom- 
bres de  todos  los  otros  de  Alemana,  hobieron  despecho  ' 
é  desden,  é  no  quisieron  obedescer  al  emperador  En- 
rique, é  dijieron  que  lo  no  farían  por  ninguna  cosa,  é 
ficieron  caudillo  á  un  alto  hombre,  que  era  conde,  é  de- 
cíanle Roel,  é  llamáronle  rey;  é  cuando  el  Emperador 
lo  supo  fué  muy  sañudo ,  é  hobo  mucha  voluntad  de 
quebrantarles  aquella  soberbia.  E  envió  por  los  ricos 
hombres  de  su  imperio  é  fizo  muy  gran  corte,  é  mos- 
tróles el  orgullo  de  los  sajones  cómo  íicieran  rey,  é. so- 
bre aquello  pidióles  consejo  é  ayuda;  é  acordaron  todos 
que  aquella  cosa  debía  ser  vengada  muy  crudamente, 
é  díjiéronle  que  pornian  sus  vidas  é  cuerpos  para  ayu- 
dar é  enderezar  aquel  hierro,  é  partiéronse  de  la  corte. 
E  el  Emperador  ayuntó  gran  hueste,  é  vino  á  un  casti- 
llo que  era  en  término  de  Sajona ;  é  cuando  fué  en  tier- 
ra de  sus  enemigos  ,  enviáronle  decir  que  convenia  que 
lidiase  con  ellos,  si  tan  orgullosos  eran,  que  no  quisie- 
sen dar  nada  por  el  Emperador  ni  venir  enmendar  lo 
dañado.  E  cuando  supieron  los  de  Sajona  que  los  con- 
vidaran de  darles  batalla ,  ordenaron  sus  haces  como 
aquellos  que  habían  asaz  gente.  E  el  Emperador  pre- 
guntó entonce  á  sus  hombres  que  cuál  tenían  por  bien 
que  levase  el  águila  de  oro,  que  era  la  señal  del  Empe- 
rador; é  dijeron  todos  que  Gudufre,  duque  de  Bullón, 
que  mas  convenia  á  él  tan  gran  feclio  como  aquel,  que 
á  otro.  E  él  tóvose  dello  por  mucho  honrado  cuando  ge- 
lo otorgaron  todos  ,  pero  todavía  excusándose  cuanto 
podía ;  mas  hóbolo  de  facer.  E  aquel  dia  vinieron  los 
unos  contra  los  otros,  é  llegáronse  tanto,  que  se  fueron  / 
ferir  ;  é  fué  la  batalla  muy  cruda  é  muy  fuerte  é  muy 
áspera  ,  é  hobo  ahí  muchos  muertos  del  un  cabo  é  del 
otro,  ca  se  cometían  con  muy  gran  saña.  E  entre  tanto, 
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como  la  batalla  era  muy  fuerte,  é  que  estaban  revuel- 
tos los  unos  con  los  otros,  el  duque  Gudufre,  que  acau- 
dillaba la  haz  del  Emperador,  vio  aquel  Roel  que  ficieran 
rey  los  de  Sajona ,  con  un  gran  tropel  de  caballeros,  é 
ferió  el  caballo  de  las  espuelas,  é  justó  con  él  con  la  se- 
ña que  traía,  é  ferióle  tan  de  recio,  que  le  pasó  la  lanza 
por  el  cuerpo  é  dio  con  él  muerto  en  tierra  ,  é  después 
alzó  la  seña  toda  sangrienta  ;  é  cuando  vieron  los  sajo- 
nes su  señor  muerto,  fueron  luego  desbaratados,  é  los 
unos  fuyeron,  é  los  otros  vinieron  á  merced  del  Empe- 
rador, é  dieron  buenos  rehenes  que  fuesen  siempre 
obedientes  al  Emperador.  Muchas  otras  caballerías  é 
bondades  fizo  el  duque  Gudufre,  que  no  se  podrían  to- 
das contar  en  escripto ,  porque  se  alargaría  mucho  de 
contar  los  hechos  de  la  tierra  de  Ultramar;  ca  por  lo  que 
habéis  oido  podédes  entender  que  era  hombre  poderoso; 
mas  lie  cómo  era  franco  é  largo  con  nuestro  Señor  Dios 
vos  diremos  de  una  cosa  sola  tan  solamente,  porque  po- 
dadas entender  las  otras. 

En  el  ducado  de  Lorena  había  un  castillo  de  mayor 
Hombradía  que  todos  los  otros,  ca  fuera  cabeza  del  du- 
cado, é  llamábanle  Bullón,  é  por  aquel  castillo  levaba 
el  sobrenombre ;  é  cuando  quiso  mover  para  ir  complir 
su  romería  á  Ultramar ,  dio  aquel  castillo  en  limosna  á 
nuestro  Señor  Dios;  é  porque  era  la  mas  alta  heredad  é 
la  mejor  que  él  había,  dióla  á  la  mayor  iglesia  por  siem- 
pre jamás. 

CAPITULO  CLXV. 

De  la  gran  fiesta  qne  facen  los  moros  de  San  Juan  Baatista. 

En  esta  gran  fiesta  que  facen  los  cristianos  cuando 
san  Juan  Bautista  nasció,  é  cae  siempre  en  el  mes  de 
junio;  é  los  moros  llaman  esta  fiesta  en  arábigo  Alan- 
tara,  éhóhranla  mucho,  porque,  según  creen  ellos,  que 
Zacarías  é  san  Juan,  su  fijo,  fueron  moros,  é  aun  mas  lo- 
camente creen  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  santa  Ma- 
ría, su  madre,  é  todos  los  apóstoles,  é  los  otros  santos 
en  que  creemos,  fueron  de  su  ley,  é  que  ningún  hombre 
podría  salvarse  si  no  fuese  moro ;  é  por  esta  razón  hon- 
ran ellos  mucho  la  fiesta  de  San  Juan ;  é  acaesció  así: 
que  en  tal  día  que  el  califa  de  Baldac,  que  es  como  apos- 
tólico de  los  moros,  é  venia  derechamente  del  linaje  de 
Malíoma,  hizo  cortes  muy  grandes;  así  que  ,  fueron  á 
ellas  muchos  reyes ,  é  bien  treinta  honrados  alfaquíes 
de  su  ley,  que  son  como  obispos,  é  otra  gente  tanta,  que 
ningún  hombre  los  podría  contar.  Mucho  fué  grande  el 
Mkirría  que  aquel  día  ficíeron,  é  mucho  fueron  ríeos  los 
ddiK's  que  allí  fueron  dados;  é  después  que  todos  ho- 
hiofon  fecho  su  oración  en  la  mezquita  mayor ,  el  Cali- 
fa, que  había  nombre  Habap,  hizo  su  sermón,  el  cual  fué 
muy  bien  escuchado  de  todos.  Primeramente  les  dijo 
que  loasen  á  Dios,  que  era  su  Señor,  sobre  todo;  é  des- 
pués á  Mahoma,  quo  fu'ira  su  mensajero ;  é  después  á 
san  Juan,  hijo  de  Zacarías ,  porque  quisiera  ser  de  su 
ley,  é  no  de  otra.  Cuando  esto  les  bobo  mostrado,  fué- 
ronse  todos  á  comer  al  {mlacío  del  Califa,  que  era  muy 
grande  é  muy  rico  á  maravilla;  é  de  cómo  allí  fueron 
servidos  é  honrados,  é  de  las  maravillas  de  juego  é  do 
alegrías  (fue  allí  fueron  fecha? ,  esto  no  podría  ser  con- 
tado en  un  gran  libro,  ni  de  lo  que  allí  fué  dado;  é  así 
pasaron  todo  aquel  dia. 
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CAPITLXO  CLXVl. 


Cómo  la  reina  Halabra  echó  suertes. 


Después  que  la  noche  fué  venida  ,  una  reina  que 
había  allí  mucho  honrada,  que  llamaban  en  su  lenguaje 
persiano  Halabra ,  é  era  madre  de  un  rey  que  decían 
Corbalan,  que  era  sobrino  del  gran  soldán  de  Persia,  é 
era  buen  caballero  de  armas  é  muy  guerrero.  Esta  rei- 
na fuera  mujer  del  gran  soldán  de  Persia,  que  era  tío 
de  aquel  soldán  que  reinaba  entonce ,  é  sabia  mucho  de 
aslrología,  mas  que  dueña  que  fuese  en  tierra  de  Orien- 
te en  aquella  sazón;  é  siempre  cuando  sabia  alguna  gran 
corte  que  habia  de  ser,  iba  allá,  é  punaba  en  saber  lo 
que  habia  de  venir  de  aquellos  que  allí  eran  ayuntados; 
é  después  decíagelo,  é  apercebíalos  cómo  se  guardasen; 
é  acaesció  que  aquella  noche  entró  ella  en  una  huerta 
que  tenia  muy  fermosa,  é  comenzó  mirar  las  estrellas  é 
echar  suertes ,  porque  pensaba  adevinar  las  cosas  que 
habían  de  venir,  é  vio  cómo  en  la  t\prra  de  Occidente,  é 
señaladamente  del  señorío  de  Francia,  eran  nascidostres 
niños,  que  habían  de  ser  cabdillos  mayores  para  con- 
quirir  la  tierra  de  Suria,  é  que  los  dosdellos  habían  de 
ser  reyes  de  Hierusalem;  mas,  porque  no  sabia  sus  nom- 
bres, tornó  otra  vez  á  catar  muy  afincadamente,  hacien- 
do sus  figuras  é  sus  señales  muy  fuertes,  en  que  facia 
ayuntar  los  espíritus,  que  le  respondían  á  lo  que  ella  les 
preguntaba ,  según  la  manera  antigua  de  los  gentiles, 
de  que  ella  sabía  mucho;  é  después  que  así  hobo  mu- 
chas veces  catado,  supo  los  nombres  de  todos  tres  her- 
manos, é  pesóle  mucho  después  que  lo  hobo  sabido,  por 
el  gran  daño  que  conosció  que  vernia  á  los  moros,  é 
mayormente  del  duque  Gudufre,  que  era  el  primero  de 
los  tres  hermanos ,  que  aquel  vio  ciertamente  que  ha- 
bia de  ser  rey  de  Hierusalem ,  donde  lo  era  entonce  un 
su  sobrino,  que  habia  nombre  Cornomaran.  Cuando  es- 
to conosció  bien  la  reina  Halabra  comenzó  á  torcer  las 
manos  é  á  mesar  sus  cabellos ,  é  hobo  tan  gran  cuita, 
que  si  cuchillo  toviera,  se  matara  de  grado;  é  con  pesar 
que  hobo,  cayó  en  tierra  amortescida,  é  estuvo  así  una 
gran  pieza;  é  cuando  acordó  comenzó  á  dar  voces  como 
mujer  fuera  de  seso ,  diciendo :  « ¡  Ay  mezquina ,  cómo 
veo  abajar  la  ley  de  Mahoma,  é  destruirse  é  perderse  su 
buena  gente;  é  vos,  mi  sobrmo  Cornomaran,  reyiie  Hie- 
rusalem, cómo  vos  veo  perder  vuestro  reinado,  ca  ya  días 
há  que  son  nascidos  los  que  vos  lo  han  de  quitar!  E  si 
verdad  es  lo  qUe  yo  veo  en  esta  mi  ciencia,  hombre  del 
mundo  no  vos  puede  á  ello  ayudar. »  Cuando  esto  hobo 
dicho  á  grandes  voces ,  amortescióse  otra  vez  é  estovo 
así  una  gran  pieza ,  é  después  que  acordó  levantóse  é 
fué  á  su  cámara  á  dormir;  mas  poco  dormió  aquella  no- 
che, pensando  en  las  cosas  que  viera  é  faciendo  muy 
gran  duelo;  é  cuando  víó  el  alba,  levantóse  é  fuese  á  su 
mezquita  á  hacer  oración ,  é  halló  allí  ayuntados  todos 
los  reyes  que  allí  eran  con  el  Califa,  que  venieran  todos 
áorar  porque  era  viernes,  que  tienen  ellos  por  el  mayor 
dia  de  toda  la  semana,  según  su  ley ;  é  ella ,  luego  que 
entró  en  la  mezquita,  hizo  su  oración,  é  después  salió- 
se fuera,  que  no  fabló  á  innguno  de  lo.s  que  alli  estaban, 
é  asentóse  á  la  puerta  de  la  mezquita ,  la  mano  puesta 
en  la  mejilla,  é  comenzó  á  suspirar  é  á  llorar  miiy  fuer- 
temente. E  en  tanto  que  ella  así  estaba  á  la  puerta  de 
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la  mezquita,  triste  é  muy  cuitada,  salió  el  Califa  é  ios 
otros  reyes  moros  que  ficieran  con  él  oración ,  é  liallá- 
ronla  así;  é  cuando  Corbalan,  su  hijo,  la  vio  así,  pre- 
guntóle qué  habia  ó  porqué  estaba  triste,  é  ella  le  contó 
cómohallara  por  a^trología  que  en  laparte  de  Occidente, 
en  la.tierra  que  decian  Francia,  eran  nascidos  tres  mo- 
zos, que  eran  hermanos  de  padre  é  de  madre,  é  que  ve- 
nían de  muy  gran  linaje,  é  que  eran  aun  mancebos, 
tanto,  que  el  mayor  deljos  no  habia  aun  barbas;  é  que 
supiese  por  cierto  que  aquellos  conquiririantoda  la  tier- 
ra de  Suria  é  la  cibdad  de  Hierusalem  é  el  templo  de 
Salomón.  E  cuando  Corbalan  e^to  oyó,  tóvolo  por  escar- 
nio é  bajó  la  cabeza  é  comenzóse  de  reir,  é  díjole:  «Ma- 
dre, ruégovos  mucho  que  estas  palabras  no  digáis  á 
ninguno;  ca  los  que  lo  oyeren,  tenérvoslo  han  por  lo- 
cura; é  de  mí  vos  digo  que  no  lo  croo,  é  mala  ventura 
venga  á  todos  los  que  creyeren  tal  chufa  como  esta,  que 
gente  que  no  sabemos  dónde  es,  nos  ha  de  tomar  por 
fuérzala  tierra  quenpsotros  tenemos. «Cuando ella  oyólo 
que  su  hijo  dicia,  fué  muy  sañuda,  é  díjole  que  le  tenia 
por  muy  loco  ,  é  que  ante  de  cuatro  años  pasaría  por  él 
tal  trance,  que  no  querría  haber  dicho  aquello  por  cosa 
del  mundo  En  tanto  que  ellos  así  estaban  contendiendo, 
llegó  Cornomaran,  que  era  rey  de  Hierusalem  é  sobrino 
de  la  Reina ,  é  era  el  mas  esforzado  moro  que  habia  en 
toda  la  tierra  de  Suria,  é  cuando  los  vio  así  estar,  pre- 
guntóles qué  habían;  é  ella  le  dijo  cómo  su  hijo  la  re- 
traía sobre  cosas  que  le  dicia  que  habían  de  ser,  é  que 
no  lo  quería  creer,  de  que  se  arrepentiría,  é  ella  habría 
muy  gran  pe^ar.  Cuando  esto  oy()  Cornomaran  rogóle 
mucho  que  le  dijiese  sí  había  visto  alguna  cosa  de  su 
hacienda;  é  ella  entonce  comenzó  á  suspirar,  é  díjole 
así :  «Par  Dios,  sobrino,  mucho  me  habéis  demandado 
fuerte  cosa,  é  sí  vos  la  negase  terníanes  queja  con  ra- 
zón de  mí,  é  sí  vos  lo  dijíere  oirédes  vuestro  daño;  pe- 
ro quiérolo  decir,  pues  que  tanto  me  rogáis.  Sabed  cier- 
tamente que  de  la  tierra  de  Francia  verná  acá  una  gen- 
te que  coaquiriráii  por  fuerza  muy  gran  parto  desta 
tierra.»  Cuando  esto  oyó  Cornomaran,  respondióle  muy 
sañudo,  é  díjole  así :  «Tía,  de  cuanto  nos  decís  no  creo 
ninguna  parte;  ca  esta  es  cosa  de  que  yo  muy  poco  te- 
mo.— Par  Dio<,  sobrino,  dijo  la  Reina,  pues  que  así  me 
respondéis,  mis  vos  quier )  desengañar  de  vue-tra  ha- 
cienda. Sabed  verdaderamente  que  perderéis  toda  la 
tierra  de  que  vo>  llamáis  rey. — ¿Quién  me  la  quitará? 
dijo  Cornomaran,  ó  ¿cómo  podría  esto  ser? — ¿Cómo,  so- 
brino? dijo  la  Reina;  porque  Dios  lo  quiere  así,  en  cuyo 
poder  están  todas  las  cosas. — Par  Dios,  tía,  dijo  Corno- 
maran, decidme  si  sabéis  cómo  han  nombre  los  que  es- 
to tienen  de  hacer. — Gran  cosa  me  demandáis,  dijo  la 
Reina;  mas,  pue^^  Dios  quiso  que  yo  lo  supiese,  no  os  lo 
quiero  negar.  Sabed  que  estos  tres  hermanos  que  pa- 
sarán la  mar  é  vienen  de  linaje  de  un  caballero  que  Ror 
maravillosa  aventura  trujo  un  cisne  en  un  bajel ,  é  el 
mayor  dellos  es  ya  caballero  é  e>  señor  de  una  pequeña 
tierra  que  llaman  Bullón,  é  ha  nombre  Gudufre;  é  los 
otros  do^  sus  hermano"  son  muy  hermosos  escudero':,  é 
el  uno  ha  nombre  Eustacioéel  otro  Baldovin. — ¡Cómo! 
dijo  Cornomaran,  ¿'íolos  vernáu  todos  tre«? — No,  dijo  la 
Reina;  ante  pasará  gran  hueste  de  cristianos  á  aquella 
sazón ;  pero  otra  verná  primero,  en  que  no  será  tan  bue- 
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na  gente,  é  aquella  será  toda  destruida;  ca  Zuleman, 
el  soldán  de  Niquea,  é  Corbalan,  mi  hijo,  los  vencerán 
en  f>atalla,  é  matarán  é  prenderán  cuantos  dellos  qui- 
sieren. Mas  la  otra,  que  pasará  después,  en  que  vernán 
los  hombres  mas  honrados,  serán  della  cabdillos  aques- 
tos tres  hermanos  que  yo  digo,  éotros  hombres  honrados, 
é  conquirírántoda  la  tierra  desde  Niquea  la  Grande  fas- 
ta en  Antioquía,  é  cercarán  la  cibdad  de  Hierusalem,  é 
tomarla  han,é  serán  de  ella  reyes  los  dos  destostres  her- 
manos ,  é  el  uno  coronado  é  el  otro  no,  é  aquel  que  pri- 
meramente será  allí  rey,  matará  antes  tres  aves  de  una 
saetada,  é  per  esto  cono«cerán  cuál  es  aquel.»  Cuando 
esto  oyó  Cornomaran ,  bobo  tan  gran  pesar ,  que  ape- 
nas se  supo  tener  en  lo<  piés',  así  que,  se  hobo  de  acos- 
tar sobre  un  pilar  que  estaba  allí,  é  estuvo  así  una  gran 
pieza,  que  no  habló ;  é  luego  pensó  en  su  corazón  cómo 
desampararía  el  reino  é  todas  las  cosas  del  mundo  por 
ir  á  buscar  á  Gudufre  é  á  sus  hennuüos,  é  de  los  ma- 
tar, sí  pudiese ,  ante  que  recibiese  aquel  mal  que  la 
Reina  le  contaba. 

CAPITULO  CLXVII. 

Cómo  el  Califa  bizo  ayuntar  todos  los  reyes. 

Todas  las  palabras  que  la  Reina,  madre  de  Corbalan, 
había  dicho,  fueron  contadas  al  Califa,  é  cuando  las  oyó 
hobo  gran  pesar,  é  tóvolo  por  muy  gran  maravilla,  é  no 
lo  creyera  él  á  otro  qup  lo  dijiese,  sino  porque  la  Rei- 
na era  de  grandes  días  é  honrada  é  muy  sabida;  así  que, 
la  tenían  los  moros  como  por  profeta;  é  por  ende  el  Ca- 
lifa fizo  ayuntar  todos  los  reyes  é  los  honrados  moros  que 
ahí  eran;  é  después  que  todos  fueron  ayuntados  en  la 
mezquita  mayor,  subió  en  la  silla  en  que  solía  predicar, 
é  mandóles  que  callasen ;  después  comenzóles  á  decir 
en  esta  manera  :  «Amigos,  bien  sabéis  todos  cuánto  é 
cuan  magno  saber  puso  Dios  en  la  reina  Halabra,  é  que 
todas  las  cosas  que  ella  dice  hallamos  verdaderas;  donde 
agora  acaesció  que  ella  cató  lo  que  seria  de  nosotros,  é  fa- 
lló que  un  pueblo  descreído  ha  de  venir  de  allende  la  mar, 
de  parte  de  ocidente ,  é  aquellos  conquirirán  toda  la 
tierra,  por  fuerza ,  que  nosotros  tenemos ;  así  que ,  fasta 
las  tierras  de  Oriente  no  hallarán  contradicíon  alguna, 
é  tomarán  la  cibdad  de  Hierusalem ;  porque  vos  digo 
que  tales  cosas  como  estas  no  son  de  despreciar  ,  ca  el 
que  lo  hiciese  no  parecería  que  temía  el  poder  de  Dios. 
De  otra  parte  ,  bien  sabéis  que  no  hay  cosa  tan  fuerte 
que  no  se  torne  flaca  manilo  hombre  no  para  en  ella 
mientes;  é  por  ende  vos  ruego  é  vos  mando,  en  remisión 
de  vuestros  pecados ,  é  así  Dios  vos  dé  aquel  paraíso  que 
él  otorgóá  su  profeta  Mahoma,  que  fué  su  mensajero,  que 
vos  aparejéis  á  estorbar  este  daño  que  no  venga.  E  esto 
e-5  que  vos  bastezais  de  viandas  é  de  armas  é  de  todas 
las  cosas  que  menesterson  para  guerra;  é  que  labréis  los 
castillos  muy  bien  ,  é  que  metáis  agua  ado  no  la  hobie- 
rc;  é  otrosí,  que  trabajéis  en  tomar  muchas  mujeres  pa- 
ra hacer  hijos  que  deíiendan  \^  tierra  para  adelante,  ó 
guerreen  con  aquellas  gentes  descreídas. »  Cuando  les 
hobo  dicho  el  Califa  aquesto ,  descendió  de  su  silla,  do 
predicara  ,  é  encomendólos  todos  á  Dios ,  é  mandó  que 
fuesen  á  buena  ventura  cada  uno  para  sus  tierras.  Ago- 
ra deja  la  h¡4orla  de  contar  de  Cornomaran,  rey  de  Hie- 
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rusalem ,  de  cómo  se  fué  para  su  tierra ,  é  del  consejo  que 
tomó. 

CAPITULO  CLrSUI. 

C<in)o  Cornomaran  vino  á  so  padre,  é  cómo  lo  contó  lo  qae  dijera 
la  reina  Ualabra. 

Cuando  Coraomaran ,  rey  de  Hierusaiem ,  se  partió 
del  Califa  é  délos  otros  reyes  que  con  él  eran,  fuese  para 
su  tierra,  é  no  andaba  tan  solo,  que  no  trajiese  consigo 
cuatrocientos  caballeros;  é  anduvo  tanto  por  sus  jorna- 
das fasta  que  llegó  á  Hierusaiem  é  descendió  al  alcá- 
zar do  era  la  torre  que  ficiera  el  rey  David;  é  su  padre, 
que  era  rey ,  que  babia  nombre  Horbagan,  é  era  hombre 
de  grandes  dias  é  fuera  buen  caliallero  de  armas ,  cuan- 
do supo  que  su  fijo  vinia,  saliólo  á  rescebir  con  muy  gran 
alegría,  é  tomólo  por  la  mano  é  asentólo  cabe  sí,  é  con- 
juróle que  le  dijiese  verdad  del  fecho  del  califa  de  Bal- 
dac  é  de  todas  las  cosas  que  viera  é  oyera  en  su  corte; 
é  él  contógeio  todo,  de  cómo  le  recebiera  muy  bien  é  de 
la  gran  honra  que  le  hiciera;  é  después  contóle,  otrosí, 
de  las  cosas  que  viera  en  las  estrellas  la  reina  Halabraj 
u  hermana  ,  é  de  cómo  se  habia  de  perder  la  mas  de  h 
ierra  de  Oriente,  é  él  raesmo  cómo  habia  de  perder  el 
reino  de  Hierusaiem;  é  después  que  gelo  hobo  contado  to- 
do, alzó  las  manos  al  cielo,  é  juró  por  su  ley  que  no  dejaría 
en  ninguna  manera  de  ir  en  hábito  de  palmero,  á  furlo 
ó  como  pudiese,  por  ver  á  Gudufre,  duque  de  Bullón,  é 
á  los  otros  sus  hermanos ,  que  aquel  mal  ie  habían  de 
hacer;  é  si  Dios  le  quisiese  guiar  cómo  los  matase,  ó  al- 
guno dellos,  que  creía  que  hacia  gran  servicio  á  Maho- 
ma  en  estorbar  tan  gran  daño  de  su  ley.  Cuando  esto 
oyó  el  rey  Horbagan,  su  padre,  con  gran  pesar  que  ho- 
bo en  su  corazón,  respondióle  así :  «  Par  Dios,  fijo,  en 
cuanto  vos  aquí  decís  paréceme  que  remediáis  poco; 
que  si  vos  este  viaje  facéis ,  todo  el  oro  del  mundo  no 
vos  defenderá  que  no  os  maten  los  cristianos ,  é  enton- 
ce será  perdido  el  reino  de  Hierusaiem;  é  yo,  viejo  mez- 
quino, que  vos  amo  masa  que  á  mi  corazón,  morré  con 
pesar  de  vos.»  Todo  cuando  le  decía  el  padre  menospre- 
ciaba el  rey  Cornomaran,  su  hijo;  ante  comenzó  á  jurar, 
nimo  Iwmbre  muy  sañudo,  por  Dios  é  por  Mahoma,  su 
profeta,  que  por  cosa  que  le  pudiese  decir  ni  hacer  no 
dejaría  de  pasar  la  mar  é  ir  á  Francia  por  ver  á  sus  ene- 
migos. E  cuando  el  padre  esto  oyó  comenzó  á  mesar  su 
barba  é  llorar  muy  fuertemente,  é  á  llamarse  mezquino, 
é  que  en  mal  punto  viera  aquel  hijo  ,  é  que  bien  sabia 
que  si  allá  fuese,  que  nunca  jamás  le  vería  vivo;  é  con 
gran  cuita  que  bobo  cayó  en  tierra  amortescido  á  lospiés 
de  su  hijo  ,  é  pensaron  que  moria ;  mas  Cornomaran  é 
l.ucabel ,  un  su  lio,  que  era  mucho  anciano  é  tenido  por 
de  buen  5ei«o,  estos  le  ayudaron  á  levantar;  é  cuando 
•conió,  dijo  así :  «Ay  mezquinos  hombre  de  mala  ven- 
ira,  agora  perderé  el  mi  buen  hijo.  Mis  vasallos  me 
";>'•  i''-r¡an  é  mis  enemigos  me  temían  por  él;  casindub- 
1  i  rri>tianos  le  matarán  aliado  él  quiere  ir.»  Kslas  pa- 
l.iSr.i^dicia  Horbagan  el  viejo,  rey  de  Hierusaiem,  por 
mié  loque  liaí)ia  do  perder  á  Cornomaran,  su  hijo.  Mas 
romo  poco  se  daba  por  cuanto  el  padre  dicia,  respondió- 
le asi  :  «  Señor,  este  sentimiento  vos  ruego  que  dejéis; 
'|iie  en  hacerlo  no  vos  puede  venir  sino  mal;  é  si  cuidáis 
que  pore^to  yo  deje  de  hacer  lo  que  tengo  en  corazón,  es- 
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to  no  puede  ser ;  que  en  todo  caso  probaré  yo  estos  que 
este  mal  vos  han  de  facer,  épunaréen  vengarme  dellos, 
si  pudiere. «Cuando  esto  hobo  dicho,  partióse  de  su  pa- 
dre, é  él  fué  muy  sañudo  para  su  casa,  é  el  Rey,  su  pa- 
dre, quedó  haciendo  muy  gran  llanto  á  maravilla. 

CAPITULO  CLXIX. 

Cómo  Coraomaran  se  partió  de  su  padre ,  é  del  llanto  qne  facía 
su  padre  por  él. 

Cuando  Cornomaran ,  rey  de  Hierusaiem ,  se  partió 
de  su  padre  é  lo  dejó  faciendo  muy  gran  sentimiento 
por  su  partida,  así  como  ya  oistes,  fuese  para  su  casa, 
é  no  quiso  fablar  con  mujer  ni  con  fijo  ni  con  privado 
que  hobiese,  mas  fizo  llamar  un  cristiano,  que  era  na- 
tural de  tierra  de  Armenia  é  sabia  todos  los  lenguajes,  é 
díjole  que  queria  que  fuese  con  él  en  hábito  de  palme- 
ro, é  el  otro  fizo  lo  que  le  mandaba;  é  después  mandó 
facer  d(^  cuchillos  de  acero  agudos  de  amas  partes ,  é 
templados  en  tal  manera,  que  cualquier  hombre  que 
con  ellos  firiese  no  guaresciese  por  ninguna  manera  que 
muerto  no  fuese ;  é  destos  tomó  el  uno ,  é  dio  el  otro  á 
su  compañero ,  é  mandóle  que  al  que  él  firiese  con  su 
cuchillo,  que  él  que  le  firiese  con  el  suyo  luego;  é  to- 
do esto  facía  él  por  matar  al  duque  Gudufre  ó  alguno 
de  sus  hermanos  sí  pudiese;  de  lo  cual  nuestro  Señor 
Jesucristo  los  guardó ,  así  como  adelante  oiréis.  Cuatro 
días  estuvo'  el  rey  Cornomaran  en  facer  todas  estas  co- 
sas que  habéis  oído ,  é  al  quinto  día  partiéronse ,  que 
hombre  del  mundo  no  lo  supo,  sino  su  padre  é  su  com- 
pañero que  iba  con  él.  E  desta  forma  se  metió  al  cami- 
no, é  pasó  derechamente  por  el  llano  de  Rama?,  é  después 
de  allí  llegó  al  brazo  de  San  Jorge ,  é  pasó  á  la  otra  par- 
te é  fué  á  Constantinopla  ,  é  estuvo  ahí  tres  dias,  é  al 
cuarto  salió,  é  anduvo  tanto  por  sus  jornadas,  que  tras- 
pasó á  Romanía,  é  otrosí  fizo  la  tierra  que  llaman  Vol- 
gría,  é  el  reino  de  Hungría,  que  e-  muy  gran  tierra ,  é 
después  pasó  por  Ostarica,  é  vino  á  Alemana,  é  entró  en 
el  ducado  de  Lorena,  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó  á 
la  cibdad  que  IFaman  Mer,  é  allí  albergó  una  noche,  é 
otro  día  partióse  dende,  é  entró  en  una  tierra  que  lla- 
man Ardeña,  é  después  pasó  por  otra  tierra  que  dicen 
Basbain,  é  tanto  anduvo  fasta  que  llegó  á  una  gran  aba- 
día de  monjes  que  llaman  Sandron;  esto  era  ya  en  el 
ducado  de  Bullón. 

CAPITULO  CLX.'f. 

Cómo  el  rey  Cornomaran  é  sa  compafiero  llegaron  al  monesterlo 
de  Sandron. 

Cuando  el  rey  Cornomaran  llegó  al  monesterio  de  San- 
dron asentóse  á  la  puerta  él  é  su  compañero,  é  comen- 
zaron á  pedir  limosna  por  amor  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. E  en  esto  pasó  ante  ellos  un  rapaz,  é  preguntá- 
ronle dónde  era,  é  él  díjoles  quede  allí ,  é  pregiuitáron- 
le  despue»  que  cuánto  habia  dendo  fasta  Bullón ,  é  él 
díjoles  cuántas  leguas  eran,  é  mostróles  el  camino.  Cuan- 
do esto  oyó  Cornomaran  paróse  á  pensar  en  qué  mane- 
ra mataría  al  duque  Gudufre  6  aljíUiio  de  sus  hermanos; 
é  mientra  él  esto  pensaba  vino  el  abíid  de  aquel  mones- 
terio, que  había  nombre  Giraret,  quo  era  hombre  bueno, 
de  muy  santa  vida ,  é  vínían  con  él  fasta  doce  monjes 
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de  aquella  orden;  ca  el  Abad  queria  entrar  en  pleito  so- 
bre demandas  que  le  demandaba  el  merino  de  aquella 
tierra,  fjue  liabia  nombre  Yugo.  E  luego  que  el  Rey  lo 
vio  venir  dejáronse  ir  corriendo  á  él,  él  é  aquel  su  com- 
pañero ,  ó  el  Rey  trabó  del  muy  de  recio,  é  rogóle  por 
amor  de  Dios  que  les  diese  que  comiesen.  E  el  Abad 
preguntóles  dónde  eran  ó  cómo  hablan  nombres ,  é  Cor- 
nomaran  le  respondió,  é  díjole  que  eran  pelegrinos  que 
venian  del  sepulcro  deHierusalem.  Cuando  el  Abad  es- 
to oyó  plúgole  mucho ,  porque  ya  él  fuera  en  aquel  lu- 
gar é  viera  el  sepulcro  de  que  el  pelegrino  fablaba,  é 
comenzóle  á  mirar  el  rostro  é  el  continente,  é  conosció- 
le,  porque  él  le  habia  ya  visto  en  un  lugar,  mas  no  se 
acordaba  dónde ;  pero  después  tanto  le  fué  catando  sus 
faciones,  que  se  le  vino  miente  que  le  viera  en  el  reino 
de  Hierusalem;  mas  aun  con  todo  eso,  no  lo  pudiera  co- 
noscer  sino  por  una  llaga  que  el  Rey  habia  en  lá  fren- 
te. E  luego  que  el  Abad  esto  vio,  conosció  que  aquel  era 
fijo  del  rey  Horbagan  de  Hierusalem,  que  le  ficiera  mu- 
cho bien  á  la  sazón  que  él  fuera  allá  en  romería,  é  esto- 
viera  muy  mal  doliente  en  su  casa  bien  tres  semanas ; 
•  é  por  ende  se  maravillóniucho  quién  lo  trajiera  á  aquella 
tierra  ó  por  qué  razón  viniera;  pero  entonce  no  le  quiso 
mas  descobrir  de  su  facienda ,  é  mandó  al  Prior  que  le 
diese  todo  lo  que  habia  menester.  E  el  Prior  levólos  á 
la  cámara  del  Abad ,  é  mandóles  lavar  las  manos  é  los 
rostros,  é  después  fizóles  lavar  los  pies,  é  mandóles  sa- 
cudir sus  esclavinas  del  polvo  que  en  ellas  traían ;  é 
cuando  él  esto  facía,  vino  á  comer  el  Abad,  que  habia  ya 
librado  sus  pleitos ;  é  cuando  supo  que  su  huésped  no 
había  aun  comido  pesóle  mucho ,  é  tomólo  por  la  mano 
é  asentólo  á  la  mesa  consigo  é  dióle  muy  buena  co- 
mida de  pan  é  de  vino  é  de  muchas  carnes,  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  entendió  que  le  placerian. 


é  cómo 


CAPITULO  CLXXI. 

Cómo  el  abad  de  Sandron  conosció  al  rey  Cornomaran,  é 
el  Rey  lo  quisiera  matar. 

Cuando  el  rey  Cornomaran  é  su  compañero  hobíe- 
ron  comido,  el  Abad,  que  era  hombre  bueno  é  bien  ra- 
zonado ,  creyendo  que  no  pesaría  á  su  huésped  de  lo  que 
le  preguntase ,  comenzó  á  decir  :  «  Par  Dios ,  huésped, 
con  gran  derecho  vos  debo  yo  amar  é  facer  honra ,  que 
mucho  me  fuistes  bueno  en  extraña  tierra,  do  yo  lo  habia 
mucho  menester  en  aquel  lugar.»  Dijo  el  Rey:  «¿Adó  fué 
eso? — Par  Dios,  dijo  el  Abad,  en  la  santa  cíbdad  de  Hie- 
rusalem ,  do  yo  fui  al  sepulcro  en  romería ,  ó  me,  tomó 
tan  gran  enfermedad ,  qué  estuve  bien  tres  semanas  en 
una  cama,  que  nunca  me  levanté,  é  allí  me  fecistes  vos 
tanto  de  bien,  que  no  sé  cómo  vos  lo  pudiese  servir  por 
cosa  que  yo  hiciese ;  mas  yo  os  ruego  que  no  queráis 
encobriros  de  mí,  é  creed  ciertamente  que  ningún  hom- 
bre no  conozco  mejor  que  vos ;  é  porque  entendáis  que 
yo  digo  verdad,  vos  sois  rey  de  Hierusalem  é  habéis  non)- 
bre  Cornomaran,  é  vuestro  padre  (Ta  aun  vivo  cuando 
yo  dende  partí,  é  por  faceros  gran  honra,  como  á  fijo 
que  amaba ,  tovo  por  bien  de  os  facer  rey  en  sqs  días  é 
de  coronaros,  é  yo  estaba  delante  cuando  bien  diez  mil 
turcos  vos  besaron  el  pié  é  vos  rescibíeron  por  señor; 
é  ese  dia  me  mandastes  dar  todo  lo  que  hobiese  menes- 


ter, con  que  me  torné  á  mi  tierra,  sin  toda  la  honra  pa- 
sada que  me  hobistes  hecho  en  mi  dolencia ;  é  por  esto 
vos  ruego  que  no  os  encubráis  de  mí,é  que  me  digáis  qué 
quisistes  en  esta  tierra;  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
que  yo  facer  pueda,  que  vuestra  honra  sea,  que  yo  no  la 
faga  de  muy  buena  mente;  mas  empero  de  una  cósame 
hago  maravillado  :  que  tan  poderoso  hombre  como  vos 
sois  é  tan  rico,  quisistes  venir  á  esta  tierra  de  pié  é  tan 
mal  vestido,  con  un  compañero  solo. »  Cuando  el  rey  Cor- 
nomaran vido  que  el  Abad  le  conoscia  bobo  tamaño  pe- 
sar, que  fué  todo  fuera  de  su  seso,  con  miedo  que  bobo 
de  ser  descubierto;  é  metió  mano  so  la  esclavina  é  sacó 
el  cuchillo  que  tenia,  por  dar  con  él  al  Abad  é  matarle  si 
pudiese;  mas  su  compañero,  cuando  lo  vio,  hobo  miedo 
que  si  lo  hiciese  que  serían  amos  muertos,  é  trabóle  del 
brazo  é  embargóle  de  manera ,  que  non  lo  pudo  hacer. 

CAPITULO  CLXXII. 

Cómo  el  Abad  los  perdonó,  é  cómo  le  contaron  el  hecho 
del  Duque. 

Cuando  el  Abad  vio  que  el  Rey  sacara  el  cuchillo, 
bien  entendió  que  lo  no  íiciera  sino  por  le  ferir  con  él, 
é  por  ende  díjole  así,  corno  sañudo  :  «Por  Dios,  hués- 
ped ,  mucho  me  parece  que  me  queréis  dar  mal  galar- 
dón del  servicio  que  yo  os  hice ,  en  me  querer  así  ma- 
tar en  mi  casa  á  traición ;  é  yo  ,vos  digo  que ,  como 
quier  que  yo  sea  hombre  de  religión ,  si  no  fuese  por  el 
bien  que  me  hecistes  en  Hierusalem,  yo  vos  ficiera 
comprar  caramente  la  traición  que  agora  quisistes  ha- 
cer.» Cuando  esto  vio  el  rey  Cornomaran,  que  habia  he- 
cho gran  locura,  ca  bien  conosció  que  por  matar  al 
Abad  que  no  acabaría  nxucho ,  é  sin  todo  aquello,  que 
moriría  por  ello;  é  otrosí,  vido  que  de  allí  adelante,  por- 
que á  tanto  viniera  con  el  Abad ,  que  no  podría  ser 
que  no  fuese  descobierto  ;  épor  ende  le  pareció  que  val- 
dría mas  descobrirle  su  voluntad,  é  que  le  dijíese  todo 
aquello  por  que  vmiera ;  ca  por  esta  manera  tovo  que 
seria  seguro  de  muerte;  donde,  luego  que  lo  hobo  pen- 
sado, dejóse  caer  á  pies  del  Abad ,  é  comenzóle  á  pedir 
merced ,  que  sí  bien  le  ficiera ,  que  en  aquello  gelo  ga- 
lardonase en  perdonar  á  él  é  á  su  compañero  del  gran 
yerro  que  cuidara  hacer,  é  desde  allí  se  metían  en  su  po- 
der para  hacer  dellos  lo  que  él  quisiese.  Cuandoel  Abad 
aquello  vio ,  como  era  hombre  bueno  é  de  santa  vida, 
hobo  piedad  en  su  corazón,  é  tomólos -por  la  mano  é  asen- 
tólos cabe  sí ,  é  díjoles :  «  Señores ,  si  queréis  hablar 
conmigo,  quitad  de  vos  esos  cuchillos  que  traédes;  ca 
bien  vos  digo  que  en  cuanto  los  toviéredes  no  me  ase- 
guraría en  cosa  que  me  dijiésedes;  é  después  que  esto 
hobiérdes  hecho,  decid  cómovenístesá  esta  tierra  ó  so- 
bre qué  razón;  é  yo  vos  aseguro  que  de  cosa  que  digá- 
des,  que  no  vos  venga  de  mí  nial  ni  de  otri.»  Cuando  el 
rey  Cornomaran  oyó  que  el  Abad  le  aseguraba  fué  muy 
ledo,  é  comenzósele  mucho  á  humillar,  é  rogóle  que  ho- 
biese merced  del  é  de  su  compañero ;  ca  todo  gelo  con- 
taría aquello  que  él  queria  saber.  E  el  Abad  gelo  otorgó, 
é  los  aseguró  é  dijo  que  no  temiesen ;  é  entonce  diéron- 
le  amos  los  cuchillos ,  é  comenzó  el  Rey  á  otorgar  todo 
aquello  que  el  Abad  habia  dicho ,  cómo  era  él  el  rey  de 
Hierusalem  é  cómo  le  hiciera  honra  cuando  fuera  en  ro- 


LIBRO 
mería ,  é  cómo  le  diera  dinero  con  que  se  viniese  para 
«u  tierra.  E  despue?  que  esto  le  hobo  diciio,  contóle 
ie  las  grandes  cortes  que  el  califa  de  Baldac  flciera,  é 
de  cómo  la  Reina,  madre  de  Corbalan,  viera  en  sus  suer- 
tes que  Gudufre  de  Bullón  é  sus  hermanos  hablan  de 
conquerir  toda  la  tierra  de  Suria ,  é  cómo  toraarian  por 
fuerza  la  cibdad  de  Hierusalera ,  é  que  Gudufre  é  su 
hermano  serian  ende  reyes ,  é  él  que  seria  desheredado 
é  echado  de  su  reino.  Cuando  esto  oyó  el  Abad  fué  muy 
ledo,  é comenzóle  á  preguntar  aun  mas,  que  le  dijiese 
por  quétraia  aquellos  cuchillos  tan  agudos  :  a  Par  Dios, 
dijo  el  Rey ,  esto  vos  diré  yo  :  sabed  verdaderamente 
que  los  traemos  porque  si  fallásemos  al  duque  Gudufre 
que  no  era  tan  poderoso  ó  que  traia  poca  compaña 
consigo ,  que  si  nos  pudiésemos  llegar,  que  le  matáse- 
mos ;  que  yo  vos  digo  que  mas  querría  yo  morir  que 
hombre  que  no  creyese  en  la  mi  ley  fuese  señor  de  la  mi 
tierra.  Agora  vos  he  dicho  la  verdad ,  é  de  aquí  adelante 
faré  lo  que  vos  mandárdes  ;  mas  ruégovos  que  no  me 
descubrádes,  que  yo  podría  morir  por  ello,  é  vos  sería- 
despecador.— Par  Dios,  dijo  el  Abad ,  desto  no  vos  te- 
mádes;  que  nunca  seres  descobierto  en  manera  que  os 
venga  daño  dello  ;  mas  bien  vos  digo  que  antes  de  quin- 
•^  días  vos  mostraré  al  duque  Gudufre ,  que  tanto  cob- 
iiciais  ver,  é  á  sus  hermanos  amos  á  dos;  é  entonce  pe- 
léis ver  qué  hombres  son  é  qué  poder  han.» 

CAPITULO  CLXXm. 

Cómo«l  Abad  envió  al  Prior  con  cartas  al  duque  Gudufre. 

Cuando  el  rey  de  Hierusalem  hobo  contado  al  aba  i  de 
S  indron  en  qué  manera  pasara  la  mar ,  é  por  cuál  ra- 
in pasara  á  aquella  tierra ,  plúgole  mucho ,  é  fizo  ser- 
ir  á  él  é  á  su  compañero ,  é  honrarlos  en  todas  las  cosas 
que  les  fueron  menester  así  como  plazaría.  E  otro  día 
(le  muy  gran  mañana  llamó  al  Prior ,  que  era  hombre 
de  buena  vida  é  mucho  entendido,  é  mandóle  que  se 
fuese  derechamente  á  Bullón ,  é  dijiese  al  duque  Gudu- 
fre todas  aquellas  cosas  que  el  rey  Cornomaran  le  había 
dichas ,  é  [K)r  cuál  razón  pasara  ía  mar  é  era  venido  en 
aquella  tierra.  E  después  que  todo  esto  le  hobiesedi- 
!io ,  que  le  dijiese  é  le  consejase  de  su  parte  que  luego 
In  tardar  enviase  por  cuanto?  parientes  é  cuantos  araí- 
-MS  tenía,  que  viniesen  á  él  aderezados  de  caballos  é  de 
armas,  así  como  si  hobíesen  de  lidiar,  é  otrosí  de  pa- 
ños é  de  palafrenes ,  é  como  sí  hobíesen  de  tener  muv 
gran  corte ,  é  aun  que  les  ficíese  traer  aves  como  para 
cazar  é  canes;  é  sobre  todo  esto  que  lo  dijo,  dióle  sus 
cartas  de  creencia  para  el  duque  Gudufre;  é  después 
que  el  Prior  hobo  las  cartas ,  tomó  dos  monjes  consigo, 
que  no  quiso  mas  levar,  é  anduvo  tanto  fasta  que  lleg») 
á  Bullón,  é  falló  al  duque  Gudnfre en  su  palacio  é  fin- 
có los  hinojos  ante  él ,  é  él  recibiólo  muy  bien ,  é  pre- 
guntiíle  fwrqué  viniera;  é  el  Prior  tomólo  por  la  mano 
é  metióle  en  una  cámara,  é  asentáronse  amos  en  im  e^- 
•trado;  é  el  Prior  le  comenzó  á  decir  que  el  Abad  le  en- 
viara á  él  para  hacerle  .saber  de  las  grandes  cortes  que 
fueran  fechas  en  Baldac ,  é  de  cómo  la  madre  de  Corba- 
lan viera  en  sus  suertes  que  él  é  sus  hermanos  habían 
de  conquerir  toda  la  tierra  de  Sxiria ,  é  que  él  nif»^tno 
había  de  ser  rey  de  Hierusalera;  é  contóle,  otiwí,  de 
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cómo  aquella  reina  que  esto  viera  era  hermana  del  que 
era  rey  en  aquella  sazón,  que  llamaban  Horbagan,  é  te- 
nía un  fijo  que  era  buen  caballero  de  armas ,  que  habia 
nombre  Cornomaran ,  é  que  cuando  esto  oyera  decir, 
que  hobiera  tan  gran  saña  en  su  corazón ,  que  se  me- 
tiera en  aventura  de  muerte  é  pasara  la  mar ,  é  que 
veniera  en  manera  de  pelegrino  con  un  compañero,  no 
mas  por  matar  á  él  é  á  sus  fermanos ,  si  viese  que  no 
toviesen  gran  poder  ó  que  no  se  guardaban  bien ;  é  por 
ende,  que  le  rogaba  é  le  consejaba  que  envíase  por  to- 
dos sus  parientes  é  sus  amigos ,  que  viniesen  muy  bien 
aparejados ,  como  para  guerra  é  como  para  cortes,  por- 
que aquel  rey  le  fallase  con  gran  compaña  é  buena,  que 
sí  de  otra  manera  fuese ,  poderle-hi-a  venir  muy  gran 
daño;  é  otrosí,  contóle  el  Prior  al  Duque  de  cómo  el 
Abad  hallara  aquel  rey  moro  un  cuchillo  pequeño  debajo 
de  la  esclavina  mucho  agudo ,  é  otro  á  su  compañero ;  é 
según  el  Abad  pudo  saber ,  no  los  traian  por  otra  cosa 
sino  por  matar  á  él  é  á  sus  hermanos,  si  viesen  oportu- 
nidad ;  é  por  eso,  que  le  rogaba  que  todos  los  mas  hon- 
rados hombres  que  pudiese  haber,  élos  mejores,  que  los 
ayuntase  consigo ,  é  que  en  todas  maneras  del  mundo 
pugnase  en  tener  grandes  cortes  é  muy  ricas  lo  mas 
que  pudiese;  é  que  creyese  que  el  Abad  seria  con  él  ante 
de  quince  días ,  é  traería  consigo  aquel  moro  rey  de  que 
le  fablaba. 

CAPITLT.0  CLXXIV. 

De  las  muchas  gracias  que  dio  el  Duque  á  nuestro  Señor  por 
lo  que  le  dijo  el  Prior. 

Cuando  el  duque  Gudufre  hobo  entendido  lo  que  el 
Prior  le  dijiera,  fincó  los  hinojos  en  tierra  é  alzó  las  ma- 
nos al  cíelo,  é  agradescíólo  mucho á  Dios,  é  pidióle  mer- 
ced que  él  lo  compítese  así ;  é  tan  homilmente  é  tan 
de  corazón  fizo  su  oración,  que  twlos  los  hombres  hon- 
rados que  ahí  eran  en  su  casa  é  lo  vieron ,  lo  tenían  á 
muy  gran  maravilla,  ca  no  sabían  por  qué  era ;  é  des- 
pués que  así  hobo  estado  una  gran  pieza  orando,  levan- 
tóse, é  tomó  al  Prior  por  la  mano  é  asentólo  cabe  sí ,  é 
comenzóle  á  preguntar  muy  afincadamente  si  eran  cier- 
tas aquellas  palabras  que  le  habia  dicho ,  ó  sí  creía  que 
aquellos  cuchillos  que  traía  el  Rey  é  su  compañero  eran 
para  matar  á  él  é  á  sus  Iiermanos;  é  el  Prior  le  resjwn- 
dió  que  sí,  jurando  mucho  por  la  orden  que  tomara  que 
era  verdad.  Dijo  el  duque  Gudufre  :  «Pues  así  es  como 
vos  decís,  ruégovos  que  me  consejéis  qué  faga ,  ó  que 
me  digáis  qué  es  lo  que  me  conseja  el  Abad.  --'Señor, 
dijo  el  Prior,  ya  vos  he  dicho  mas  que  á  mí  parece  que 
seria  bien ,  es  que  enviéis  luego  por  los  mejores  pa- 
rientes é  amigos ,  que  vengan  á  vos  muy  bien  apare- 
jados de  totlas  las  armas  que  en  tiempo  de  guerra  han 
menester;  é<:  ''«to,  les  mandad  que  vendan  ves- 

tidos de  los  I  IOS  que  pudien-n.  é  qtie  traigan 

azores  é  falcones  é  tíavílanes,é  todas  las  otras  aves  que 
pudieren  hal)er  para  caza ,  é  otrosí ,  canes ,  é  todo  es- 
to sea  hecho  ante  de  quince  días;  así  que ,  cuando  lle- 
gare el  .\badé  aquel  rey  moro  que  verná  con  él,  que  los 
falle  todos  con  vos.  E  entretanto  mandad  que  aquellos 
palacios  que  sean  lodos  emparamentado^  de  muv  ricos 
pañw;  así  que,  cuando  viniere  el  dia  del  plazo  que  el 
Abad  os  envía  á  decir,  que  fagáis  cabalgar  los  mas  hon- 
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rados hombres  de  vuestra  corte,  vestidos  muy  ricamente 
é  muy  bien  guarnidos  de  caballos  é  de  armas ,  é  faced 
dellos  tres  haces  ó  cuatro,  según  entendiéredes  que  pa- 
rescerán  mejor;  é  mandad  á  todos  los  caballeros  mance- 
bos que  tomen  armas  é  vayan  bofordando  por  aquellos 
campos,  é  entonce  verná  el  Abad  á  vos,  é  traerá  consigo 
aquel  rey  de  que  voi  fablé ;  é  si  vos  le  preguntárdes  por 
él,  decirvos  ha  que  es  un  su  sobrino  que  há  gran  tiempo 
que  fué  preso  en  Ultramar,  é  entonce  acogeldos  bien  é 
facedles  honra ,  é  levaréis  al  Abad  é  á  él  por  huéspedes 
que  coman  con  vos ,  é  mirad  que  sean  bien  servidos  é 
muy  honradamente;  é  en  tanto  que  ellos  comieren  man- 
dad soltar  los  canes  á  los  osos  mansos,  é  faced  lidiar  to- 
ros é  correr  los  ciervos;  é  de  la  otra  parte  mandad  á 
los  caballeros  que  boforden  é  justen  é  esgriman,  é  to- 
das las  otras  cosas  extrañas  que  pudiérdes  fallar,  porque 
el  Rey  se  maraville  cuando  lo  viere. » 

CAPITULO  CLXXV. 

Cómo  el  Duque  envió  cartas  al  Emperador  é  á  los  altos  hombres 
que  le  enviasen  gente. 

Cuando  el  duque  Gudufre  hobo  oido  lo  que  el  Prior 
le  decia,  hobo  tamaño  placer  en  su  corazón,  que  mayor 
no  lo  podria  haber  si  le  diesen  un  gran  reino,  é  comen- 
zóle de  abrazar  é  facer  muy  gran  alegría  con  él ;  é  esa 
noche  tóvolo  consigo,  é  dióle  respuesta  para  el  Abad ,  é 
otrosí  las  cartas  que  entendió  que  habia  menester.  E 
otro  dia  el  Prior  fuese  para  su  monesterio ,  é  el  duque 
Gudufre  fizo  facer  sus  cartas  para  todos  sus  parientes  é 
amigos  que  lo  viniesen  á  ver  en  aquella  manera  que  el 
abad  de  Sandron  le  consejara ;  é  envió  luego  sus  hom- 
bres con  cartas  por  toda  su  tierra  :  los  unos  á  Lorena, 
é  los  otros  á  Lembro*",  é  los  otros  á  Namur  é  á  Másela, 
é  otrosí  á  Muela,  é  por  toda  la  otra  tierra,  adó  él  enten- 
dió que  era  bien,  é  á  todos  envió  á  decir  que  la  venida 
reria  buena  é  á  gran  loor  de  Dios ,  é  á  su  honra  é  á  pro 
de  la  cristiandad;  é  que  los  rogaba  que  le  viniesen  áver 
muy  aparejados  do  corte  é  de  guerra ,  ca  todo  era  me- 
nester en  aquellas  cortes;  é  á  los  hombres  de  días  en- 
vióles á  decir  ya  cuanto  del  fecho.  Empero  primeramen- 
te lo  fizo  saber  al  Conde,  su  padre,  que  eraenBoloña,é  á 
sus  fermanos  Eustacio  é  Baldovin;  é  luego  el  Conde ,  con 
amor  de  sus  fijos ,  se  aparejó  muy  ricamente  para  irallá, 
é  primero  fueron  al  conde  de  Flándes  para  decirle  de 
aquellas  cortes.  Los  mensajeros  fueron  los  unos  al  cas- 
tellan  de  SantOmer,  é  los  otros  al  conde  de  Portas,  é  los 
otros  al  conde  de  Guiñas,  é  otrosí,  al  conde  de  San  Po- 
lo, que  habia  nombre  Gerau;  é  enviaron  de  otra  parte  á 
Tomá^  de  Marne,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas; 
é  después  que  el  conde  Eustacio  é  sus  fijos  contaron  al 
ronde  Ruberte  dfi  Flándes ,  que  le  llamaban  por  nom- 
bre Freyson ,  todo  el  fecho  de  aquel  rey  que  viniera  de 
Ultramar,  él  fué  maravillado  é  mandó  á  todos  los  caba- 
lleros de  su  tierra  que  viniesen  luego  á  él  muy  bien  apa- 
rejados de  corte  é  de  guerra,  así  romo  o\  duque  Gudufre 
le  enviara  decir;  é  ellos  ficiéronloasí,  que  bien  se  ayun- 
taron fasta  siete  mil  caballeros  ó  mas ,  é  todos  levaban 
PUS  armas  para  guerra  é  paños  para  corte,  éazor  ó  falcon 
ó  gavilán  para  caza ,  é  canes  otrosí;  é  todos  iban  en  sus 
palafrenes  muy  fermosos  é  bien  ensillados  é  enfrenados, 


é  facían  levar  á  sus  escuderos  los  caballos  todos  de  dies- 
tro; así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  pensaría  que  com- 
paña mejor  aderezada  no  podria  ser;  é  sin  esto,  levaban 
vianda  para  un  mes ;  é  fueron  cinco  condes ,  con  el  de 
Flándes,  é  dos  que  salieron  de  Arras;  é jamás  cesaron 
andar  por  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  Bullón.  Por 
otra  parte,  enviara  el  duque  Gudufre  al  Emperador  con 
sus  cartas,  en  que  le  ficiera  saber  todo  aquel  fecho  cómo 
aquel  rey  moro  viniera  de  Ultramar,  é  que  le  rogaba 
que  le  enviase  algunos  caballeros  que  fuesen  con  él  en 
aquellas  cortes.  El  mensajero  buscó  tanto  al  Emperador 
fasta  que  le  falló  en  Coloña  ,  é  dióle  las  cartas  que  le 
enviaba  el  Duque;  é  luego  que  las  cartas  vio,  plúgole 
mucho  de  cuanto  falló  en  ellas ,  é  envióle  mil  caballe- 
ros muy  bien  ataviados  de  todo  lo  que  habían  menester 
para  hueste  é  para  corte;  é  luego,  otrosí,  el  duque  de 
Lembrot ,  cuando  vio  el  mensajero  del  duque  Gudufre, 
tomó  consigo  cien  caballeros  muy  buenos  é  fuese  para 
él ;  é  el  duque  de  Lorena  fizo  otro  tanto ,  é  levaba  con- 
sigo cuatrocientos  caballeros ;  é  eso  mesmo  fizo  el  du- 
que de  Loaña  ,  que  fué  por  su  persona  mesma ,  é  levó 
docientos  caballeros  ;  é  el  conde  de  Rovo  é  el  conde  de 
Namur  ficieron  eso  mismo,  é  levaron  consigo  quinien- 
tos caballeros;  é  el  obispo  de  Lieja,  que  era  hombre  de 
santa  vida,  envió  docientos  caballeros  muy  buenos;  é 
el  arzobispo  de  Coloña  envió  trecientos  caballeros ;  mas 
el  obispo  de  Mez,  que  amaba  mucho  al  duque  Gudufre, 
fué  en  persona,  é  llevó  consigo  cien  caballeros  muy  bien 
aparejados. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  fueron  ayuntados  con  el  duque  Gudufre  en  Bullón. 

Cuando  todos  estos  hombres  honrados,  que  ya  oístes, 
fueron  ayuntados  en  Bullón,  do  era  el  duque  Gudufre, 
él  los  recebió  muy  honradamente,  según  convenia  á  cada 
uno  dellos ;  é  después  ametióse  con  todos  en  el  mayor 
palacio  que  habia  ,  é  mostróles  el  gran  debdo  del  linaje 
é  de  amor  que  habia  con  ellos;  é  después  contóles  toda 
la  razón  por  qué  les  enviara  á  rogar  porque  le  viniesen 
á  ver,  é  díjoles  de  cómo  la  gran  corte  fuera  ayuntada 
en  Baldac,  é  cómo  la  reina  Ilalabra,  madre  del  rey  Cor- 
balan  ,  viera  en  sus  suertes  cómo  se  había  de  perder  la 
tierra  de  Suria  é  la  santa  cibdad  de  Hierusalem ,  é  que 
esto  habia  de  ser  á  muy  poco  tiempo ;  é  de  cómo  él  é 
sus  hermanos  Eustacio  é  Baldovin  eran  los  hombres 
que  mas  habían  de  ayudar  á  este  fecho;  é  contóles, 
otrosí ,  cómo  un  su  sobrino  de  aquplla  Reina ,  que  era 
rev  de  Hierusalem,  viniera  escondidamente  con  un  com- 
pañero no  mas ,  vestidos  como  pelegrínos,  por  ver  á  él 
é  á  sus  hermanos ,  é  conoscer  qué  hombres  eran  é  de 
qué  linaje  vinian ,  ó  si  eran  ricos  é  poderosos  de  vasa- 
llos é  de  amigos ;  é  si  fallasen  que  no  eran  desta  mane- 
ra ,  que  traían  sendos  cuchillos  con  que  los  matasen  á 
todos  tres  ó  alguno  dellos;  que  antes  quería  ponerse  en 
aventura  de  muerte ,  que  no  que  vil  gente  les  quitase 
la  tierra;  mas  si  fallasen  que  oran  de  gran  linaje  ri- 
cos é  poderosos ,  que  se  temían  por  de  buena  ventura; 
que  pues  que  la  tierra  habían  de  perder ,  que  por  tales 
hombres  fuese  ganada.  Cuando  esto  oyeron  todos  los 
honrados  hombres  que  allí  eran,  plúgoles  nmcho ,  é 
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agradesciéronlo  mucho  á  nuestro  Señor,  é  rogáronle 
que  él,  por  la  su  piedad,  así  locompliese;  é  después  di- 
jieronal  duque  Gudufre  que  ellos  no  vinieran  allí  sino 
por  facer  todas  las  cosas  del  mundo  que  él  mandase  é 
loviese  por  bien  é  que  mas  ti  su  honra  fuesen. 

CAPITULO  CLXXVII. 

De  lo  qne  acordó  el  Daqne  con  aquellos  altos  hombres. 

Mucho  agradesció  el  duque  Gudufre  á  aquellos  caba- 
lleros la  honra  é  el  amor  que  le  mostraban,  é  de  cuanto 
le  prometían  que  farian  por  él ;  é  después  deslo  díjoles 
así :  que  si  ellos  lo  tovíesen  por  bien,  que  ficiesen  como 
p|  abad  de  Sandron  le  enviaba  á  decir  é  aconsejar  con 
sy  prior,  pues  él  le  ficiera  saber  todo  e^te  fecho,  é  él  co- 
nosciera  el  rey  moro  luego  que  le  viera ;  é  contóles  el 
caso  todo  como  fuera ,  é  de  sobre  esto  acordaron  que  el 
dia  que  el  Abad  hobie>e  de  venir,  que  ellos  ficiesen  de 
sí  cinco  haces  é  se  vistiesen  de  los  ma<  ricos  paños  que 
pudiesen  haber,  é  que  todos  los  caballeros  mancebos 
cabalgasen  en  sus  caballos,  é  tomasen  sus  escudos  é  sus 
lanzas  é  fuesen  escaramuzando  por  esos  campos,  de  ma- 
nera que  así  los  fallasen  el  Abad  é  el  rey  moro  cuando 
viníe.s€n.  E  otrosí,  tovieron  por  bien  que  el  duque  Gu- 
dufre é  sus  hermanos  fuesen  en  la  postrera  haz  con  los 
hombres  ancianos  é  con  los  perlados ,  é  aun  acordaron 
así :  que  todas  las  rúas  de  la  villa  é  del  castillo  se  em- 
paramentasen, é  el  palacio  del  Duque,  de  los  mas  ricos 
paños  que  pudiesen  haber .  E  eso  mismo  hiciesen  cada 
uno  de  los  honrados  hombres  en  su»  pasadas,  é  en  cada 
calle  vendiesen  todo  loque  menester  hobiesen ;  é  que  el 
día  primero  que  el  Abad  viniese,  que  todos  los  hombres 
honrados  comiesen  con  el  Duque  é  el_  Abad  é  su  com- 
pañero ,  é  que  después  de  comer  fuesen  muy  grandes 
las  alegrías  de  los  caballeros  é  de  las  dueñas  é  de  las 
doncellas  en  el  jíran  palacio  del  duque  Gudufre,  é  que 
lo  mismo  hiciesen  por  toda  la  villa ;  é  cuando  viniesen 
á  la  noche,  que  tantas  fuesen  las  candelas  que  encen- 
diesen en  el  palacio  é  en  todas  las  calles,  qne  pareciese 
que  la  villa  se  quemaba,  é  en  cada  casa  que  estovie- 
sen  las  mesas  puestas  con  pan  é  vino  é  con  manjares  de 
carne  é  de  pescado  é  de  totlas  las  cosas  que  hobiesen 
menester;  é  que  todos  lo*  caballeros  mancebos  posasen 
fuera  de  la  villa  en  tiendas  en  tanto  que  las  cortes  du- 
rasen, é  que  csiáíi  dia  jusLisen,  é  ficiesen  todas  las  prue- 
bas de  armas  que  á  caballeros  conviene  facer,  é  diesen 
sus  dones  é  sus  paños  muy  largamente;  é  sobre  todas 
las  cosas,  que  punasen  en  honrir  mucho  aquel  moro; 
así  que,  cuando  de  aquella  corte  se  partiese,  que  por 
do  quier  que  fuese  pudiese  decir  que  ñutida  >'n  «itr.i  tal 
fuera. 

CAPITULO  XLXXVIII. 

Cómo  Tino  an  mensajero  a!  Daqoe  cómo  venia  otro  dia  el  Abad: 

Cuando  el  duque  Gudufre  é  los  honrados  hombres  que 
allí  eran  hobieroii  todos  tomado  su  consejo,  a«í  como  ya 
oisles,  fuéronse  cadaimo  á  su  posada;  é  el  Duque  man- 
dó á  su  mayordomo  que  todo  aquello  fuese  complido;  é 
cuando  él  e<to  dicia  IIí»í?ó  el  mensajero  de  ctSmn  el  .\had 
sería  ahí  otro  dia  de  miñana;  é  el  Duque  fí/nlo  saber  á 
todos  los  hom^dos  hombres  que  ahí  eran;  así  que,  lue- 


go que  oyeron  misa  cabalgaron  todos  é  hicieron  sus 
haces  como  habían  ordenado,  é  dieron  por  caudillos  de 
cada  parte  aquellos  que  entendieron  que  mas  serian  pa- 
ra ello.  La  primera  haz  dieron  al  conde  Guerau  de  San 
Polo,  hijo  del  conde  Hugo,  que  fué  tenido  en  su  tiempo 
por  muy  buen  caballero  de  armas;  en  que  fueron  gran 
[Keza  de  caballeros  mancebos  muy  bien  vertidos  de  muy 
ricos  paños  de  seda  y  oro,  é  cada  uno  levaba  su  aguir- 
nalda  de  rosas  en  la  cabeza,  é  comenzaron  escaramuzar 
tan  apuesto,  que  cualquier  hombre  que  lo  viese  tomase 
gran  placer.  La  segimiia  haz  fizo  el  conde  de  Pontis{l) 
con  cien  caballeros  que  él  trajiera,  é  cou  otros  que  le 
dieron,  tantos  cuantos  entendieron  que  había  menester; 
é  estos  fueron  mancebos;  así  que,  no  había  ninguno  de- 
llos  que  barbas  toviese,  é  iban  vestidos  muy  ricamente, 
é  comenzaron  á  ir  en  pos  de  la  primera  haz  bofordan- 
do  é  escaramuzando  muy  bien  é  muy  apuestamente.  La 
tercera  haz  hizo  el  duque  de  Loaña,  en  que  bobo  gran 
'  caballería,  é  estos  fueron  tan  bien  aparejados  de  paños 
éde  todas  las  otras  cosas  que  habían  menester,  que  no 
podrían  ser  mejor.  La  cuarta  haz  fizo  el  duque  de  Lo- 
rena,  en  que  había  muchos  hombres  honrados,  é  eran  muy 
gran  caballería,  é  todos  traían  armas  nuevas,  que  á gran 
maravilla  parescia  buena  compaña  é  rica  á  lo?  que  la 
veían.  La  quinta  haz  levó  Don  Ruberte ,  conde  de  Flán- 
des,  é  levó  consigo  bien  mil  caballeros  de  los  mejores 
que  el  escogió  en  toda  aquella  corte  ;  estos  todos  traían 
muchos  caballas  é  muy  buenos;  así  que,  el  que  menos 
traia  cousigo,  traia  ilos  ó  tres  encubertados  cou  cober- 
turas de  la  señal  de  aquel  señor  cuyos  eran.  Los  caba- 
lleros eran  tan  bien  vestidos,  é  traían  tan  ricas  sillas  é 
frenos ,  que  eísto  seria  luenga  cosa  de  contar.  Aquellas 
cinco  haces  fueron  aparejadas  de  caballeros,  de  armas 
é  de  escudos  é  de  lanzas ,  todas  con  señas  é  pendones; 
otrosí  todos  los  cabnllos  cobiertos  de  coberturas ,  cada 
imo  de  sus  señales  é  de  otros  paños  de  seda  muy  ricos;  é 
traia  cada  uno  una  broncha  de  oro  en  los  pechos  con  pie- 
dras preciosas,  é  otrosí  guirnaldas  de^a  mesma  manera, 
é  de  rosas  é  de  otras  muy  hermosas  flores;  é  venían  todos 
acaudillados  cada  haz  por  sí,  que  no  parcela  que  la  cal>e- 
za  de  un  caballo  pasaba  ante  otro.  Bien  creería  quien  los 
viese  que  nunca  viera  tan  gran  caballería;  é  desta  guisa 
fueron  fasta  que  encontraron  al  abad  de  Sandron ,  que 
las  cinco  haces  fueron  así  como  habéis  oído.  Mas  el  du- 
que Gudufre  é  sus  hermanos  salieron  á  la  postre,  é  fueron 
en  su  compaña  el  obispo  deMezé  el  duque  deLembrot, 
é  el  conde  .\mane  é  el  conde  Tomás ,  que  era  buen  ca- 
ballero de  armas  é  de  grandes  días;  é  fué,  otrosí,  el  con- 
de de  Guiñas  é  el  conde  de  Namur,  é  otros  liombres  que 
eran  tenidos  por  muy  buenos  Cnaballeros  d'armas  é  de 
gran  seso.  El  conde  Eustacio  de  Boloña,  con  gran  alegría 
que  holx),  llamó  á  los  caballeros  que  ahí  eran;  é  rogóles 
que  hiciesen  un  gran  ct>rro  de  sí  c  que  metieren  en  me- 
dio á  totlo:^  sus  fijos,  Gudufre  é  Eustacio  é  Baldovin ,  así 
que  no  llegase  ningimo  á  ello^ ;  é  todo  esto  otorgaron 
muy  do  grado,  como  aquello-^  que  habían  gran  gana  de 
facerle  placer  en  todas  co«a«.  Después  que  esto  hobieron 
hecho ,  comenzaron  á  ¡r  muy  paso  fuera  de  la  villa ,  é 
todos  los  de  aquella  compaña  ,  sino  los  caballeros  man- 

(t)  Quizá  el  mismo  que  en  otra  parle  (pág.  106)  es  llamado  con- 
de de  Porus. 
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cebos,  no  levaban  armas,  ante  iban  en  sus  caballos  é  en 
sus  palafrenes  sosegados  á  gran  maravilla ;  é  así  fueron 
fasta  que  llegaron  al  Abad  é  al  rey  Cornomaran, 

CAPITULO  CLXXIX. 

De  las  palabras  que  dicia  el  Abad  al  rey  Cornomaran. 

El  abad  de  Sandron,  que  ya  oistes,  el  dia  que  envió  á 
decir  con  el  Prior  al  duque  Gudufre  que  le  vernia  á  ver, 
ese  dia  fué  ahí;  é  esto  fué  el  lunes,  otro  dia  de  Cincues- 
raa ;  é  trajo  diez  caballeros  muy  bien  ataviados  de  caba- 
llos é  de  armas  é  de  paños,  é  de  todas  las  cosas  que 
habían  menester ,  é  otrosí  trajo  doce  monjes  los  mas 
ancianos  é  religiosos  que  halló  en  su  monesterio ,  átales, 
que  cualquier  que  los  viese  los  juzgaría  por  hombres  de 
religión;  é  trajo  al  rey  Cornomaran  en  buen  caballo  é  con 
buenas  armas  nuevas  é  muy  ricos  paños ,  átales  que  si 
él  fuese  en  su  tierra  tenerse-hia  por  pagado,  é  otrosí  su 
compañero  vestido  muy  ricamente;  ca  el  buen  abad  no  le 
dolió  de  darles  mucho  del  su  haber,  porque  los  hombres 
honrados  de  todas  las  otras  tierras  que  allí  eran  ayun- 
tados los  conosciesen  é  les  supiesen  hacer  honra.  Mas 
el  rey  Cornomaran ,  que  era  grande  hombre  de  cuerpo 
é  muy  bien  aficionado  de  miembros ,  é  muy  hermoso  á 
maravilla ,  venia  en  su  caballo  muy  bien  encabalgante; 
así  que,  todo  hombre  que  le  viese  é  conoscíese ,  bien  po- 
dría decir  que  ningún  rey  so  el  cielo  no  había  mas  apues- 
to ni  mas  hermoso  que  él.  E  el  buen  aba^l  de  Sandron, 
veniendo  con  aquella  compaña  que  vos  dijimos,  cuando 
fué  cerca  de  Bullón  cuanto  á  dos  leguas ,  encontró  pri- 
meramente al  conde  Guerau  de  San  Polo  con  aquella 
compaña  de  caballería,  tan  bien  guisados  Como  de  suso 
oistes.  E  el  rey  Cornomaran ,  cuando  los  vio ,  fué  ende 
muy  maravillado  é  preguntó  al  Abad  quién  eran ;  é  él 
respondióle  que  eran  de  la  compaña  del  duque  Gudufre, 
é  eran  caballeros  mancebos  que  andaban  fuera  de  la  vi- 
lla probando  sus  caballos  é  ensayando  sus  armas;  é  en 
cuanto  esto  decía,  llegó  el  conde  Guerau  de  San  Polo;  é 
preguntóle  el  Abad  dó  era  el  duque  Gudufre;  é  el  respú- 
soleque  le  dejara  en  su  palacio  en  Bullón;  é  después 
que  estohobo  dicho,  pasó  el  Conde  por  él  con  su  compaña, 
que  no  dijo  mas ,  tanto  cuanto  los  caballos  los  podían  le- 
var; así  que,  el  Rey  bobo  ende  muy  gran  miedo.  Después 
que  el  Abad  é  el  Rey  fueron  partidos  del  conde  de  San 
Polo,  vieron  luego  venir  al  conde  de  Pontis  con  gran  ca- 
ballería de  hombros  mancebos ,  todos  muy  bien  guisa- 
dos .  Cuando  el  rey  Cornomaran  los  vio ,  preguntó  al 
Abad  sí  era  aquel  el  duque  Gudufre:  «Por  Dios,  dijo  el 
Abad,  no  es;  ca  nunca  el  Duque  con  tan  pocos  cabalga, 
que  no  sean  en  su  compaña  tres  mil  ó  mas  de  mancebos, 
sin  los  otros  ricos  hombres  que  con  él  son;  mas  aqueste 
cuito  que  es  algim  gran  caballero  suyo  de  su  mesnada 
que  salió  acá  á  trebejar  por  estos  campos.  »  Cuando  e| 
Rey  esto  oyó,  posóle  muy  de  corazón ;  ca  bien  entendió 
que,  pues  tanta  compaña  era  aquella  que  habían  encon- 
trado, sin  la  otra  del  Duque  que  tenia  consigo,  que  aque- 
llos conquiririan  toda  la  tierra  de  Ultramar.  E  cuando  el 
Rey  esto  pensaba,  llegó  á  ellos  el  conde  Pontis  con  su 
compaña;  é  el  Abad  le  preguntó  dó  era  el  duque  Gudu- 
fre; é  él  le  respondió  que  le  dejaraen  Bullón  oyendo  mi- 
sa; é  después  que  esto  leshobo  dicho,  pasó  por  ellos  tan 


de  recio,  que  el  Abad  é  cuantos  con  él  venían  cuidaron 
ser  muertos.  Cuando  el  conde  de  Pontis  fué  pasado  por 
el  Abad  é  por  los  otros  que  venían  en  su  compaña ,  el 
rey  Cornomaran  fué  ende  maravillado  de  aquella  gran 
compaña  que  vio,  é  comenzó  á  hablar  con  el  Abad  é  dí- 
jóle  de  cómo  era  muy  gran  gente;  mas  el  Abad  le  dijo, 
que  no  era  aquello  nada  apos  la  otra  compaña  que  fin- 
caba con  el  duque  Gudufre.  E  en  cuanto  iban  ellos  así 
fablando,  vieron  venir  al  duque  deLorena  con  muy  gran 
caballería,  tan  honradamente  aparejadas  de  armas  é  de 
paños ,  que  apenas  lo  podría  hombre  contar ;  é  venían 
todos  á  galope  de  sus  caballos,  faciendo  sus  justas,  é  bo- 
fordando  tan  apuesto,  que  mas  no  podría  ser.  Cuando 
los  vio  el  rey  Cornomaran  preguntó  al  Abad  sí  era  aquel 
el  duque  Gudufre ,  é  él  respondióle  en  sonriendo  é  dí- 
jóle  así :  «Par  Dios,  no  es  él  ,ca nunca  le  vi  con  tan  po- 
ca compaña,  que  no  fuesen  bien  tres  mil  caballeros; 
mas  son  de  su  compaña,  que  andan  así  como  escaramu- 
zando ;  é  esto  lo  facen  continuamente  por  usar  las  ar- 
mas é  el  cabalgar.»  Cuando  esto  oyó  el  rey  Cornoma- 
ran bobo  tan  gran  pesar  en  su  corazón,  que  se  le  mudó 
la  color ;  ca  bien  entendió  que ,  pues  aquellos  tan  gran 
poder  habían,  que  verdad  sería  lo  que  su  tía  dijiera,  que 
se  perdería  Hierusaiem  é  toda  la  otra  tierra.  En  cuanto 
él  esto  cuidaba ,  llegó  á  ellos  el  duque  de  Lorena  é  sa- 
ludólos ;  é  el  Abad  le  preguntó  dó  era  el  duque  Gudufre, 
ó  él  le  respuso  que  lo  había  dejado  en  Bullón ,  do  había 
oído  misa ,  é  estaba  en  consejo  con  sus  hombres  buenos; 
é  movió  contra  do  fueran  los  otros.  Cuando  el  Abad  é  el 
rey  Cornomaran  se  partieron  del  duque  de  Lorena ,  ante 
que  hubiesen  á  andar  un  trecho  de  ballesta,  vieron  venir 
al  duque  de  Loaña  con  muy  gran  caballería  é  muy  bien 
guisada ;  así  que ,  todas  las  otras  que  fallaron ,  no  eran 
tan  grandes  como  aquella  sola.  E  cuando  el  Rey  los  vio, 
preguntó  al  Abad  sí  era  aquel  el  duque  Gudufre;  é  él  le 
respuso  que  nunca  le  viera  cabalgar  con  tan  poca  com- 
paña como  aquella ,  mas  que  era  algún  hombre  honrado 
de  su  corte-,  ca  bien  había  él  consigo  tales  veinte,  como 
que  cada  uno  era  señor  de  mil  caballeros.  Cuando  esto 
oyó  el  rey  Cornomaran  fué  muy  triste  en  su  corazón  é 
comenzó  á  estremecer  la  cabeza ;  ca  vído  abiertamente 
que  sí  aquellos  pasasen  á  Ultramar  que  toda  la  tierra 
habría  perdida ,  así  como  lo  dijiera  la  Reina  su  tía.  Pen- 
sando el  Rey  en  esto ,  llegó  el  duque  de  Loaña  é  saludó 
al  Abad ;  é  él  preguntóle  dó  era  el  duque  Gudufre ,  é  el 
Conde  le  dijo  que  lo  dejaba  en  Bullón,  que  había  oído 
misa.  Cuando  esto  hobo  dicho  pasó  por  él  con  losque  con 
«I  iban  cuanto  los  caballos  los  podían  levar,  tan  de  re- 
cio, que  toda  la  tierra  tremía  so  los  pies  dellos;  así  que, 
él. rey  Cornomaran  hobo  ende  muy  gran  miedo.  Después 
que  el  Abade  el  rey  de  Hierusaiem  pasaron  por  el  Duque 
no  hubieron  andar  cuanto  un-  tercio  de  legua ,  cuando 
vieron  venir  al  conde  de  Flándes  con  muy  gran  compa- 
ña ,  é  tan  bien  ataviada  do  ricos  hombres  é  de  armas  é 
de  caballos,  que  era  maravilla,  é  venían  todos  bofor- 
dando  mucho  apuestamente.  Cuando  estos  vio  el  rey 
Cornomaran ,  mostrólos  al  Abad  con  el  dedo  é  dijo  gsí : 
«Agora  veo  sin  falla  al  duque  Gudufre. — Par  Dios,  dijo 
el  Abad,  no  es  aquel ;  ca  cuando  el  Duque  cabalga  no 
tnie  tan  poca  compaña  consigo ,  que  no  sea  mayor  que 
todas  estas  que  habédes  visto.»  Cuando  esto  oyó  el  Rey 
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hobo  gran  pesar  en  su  corazón ,  é  dijo  así :  «Agora  creo 
que  es  verdad  lo  que  rae  dijo  la  Reina,  mi  tía ,  que  per- 
deria  por  estos  el  reino  de  Hierusalem ;  ca  bien  entien- 
do que  no  hay  villa  ni  castillo  ni  fortaleza  alguna ,  si 
ellos  allá  pasasen ,  que  les  pueda  durar.  «Mientra  esto  él 
decia ,  llegó  el  conde  de  Flándes  sobre  un  caballo  de  Es- 
paña; é  el  Abad  lo  saludó  é  preguntóle  dó  era  el  duque 
Gudufre ,  é  él  le  respondió  que  le  dejaba  que  cabalgaba 
fuera  de  la  villa  con  sus  ricos  hombres.  Cuando  le  esto 
hobo  dicho  fué  suvia,  que  no  se  detovo  ahí  un  punto;  así 
que ,  el  rey  Cornomaran  fué  muy  maravillado  de  cuan 
pocas  palabras  dijiera.  Cuando  el  conde  de  Flándes  se 
partió  del  Abad  é  del  rey  Cornomaran,  que  venia  con  él, 
el  Rey  comenzó  á  ir,  considerando  que  perdería  toda  su 

erra  si  la  tercia  parle  de  aquella  gente  que  él  viera 
..ilá  pasase.  Mas  porque  no  veía  al  duque  Gudufre  ni  á 
•^us  hermanos,  pensaba  que  todo  era  mentira  cuanto  el 
Abad  le  dijiera,  é  que  aquella  gente  no  era  suya;  é  .so- 
bre eso  preguntó  al  Abad  que  dónde  eran  naturales  aque- 
llos caballeros ,  ó  de  qué  linaje  ó  qué  vida  facían.  E  el 
otro  contógelo  de  guisa ,  que  el  Rey  fué  muy  espantado 
cuando  lo  entendió ,  é  tovólo  por  muy  gran  cosa.  E  en 
esto  estando ,  vieron  venir  muy  lejos  al  duque  Gudufre 
é  á  sus  hermanos,  é  venían  en  su  compaña  bien  diez  mil 
cabalgantes.  Allí  bien  podría  hombre  ver  muchos  bue- 
nos caballeros  é  muy  bien  ataviados ,  é  otrosí  muchos 
buenos  caballos;  pero  en  toda  aquella  compaña  no  ha- 
bía hombre  que  trujie^e  e«cu>io  ni  lanza  ni  otra  arma 
alguna,  salvo  sus  espadas  cintas;  mas  todos  venían  en 
sus  caballos  é  en  erandes  palafrenes ,  que  andaban  muy 
bien  llano ,  é  eran  muy  ricamente  vestidos.  E  allí  venían 
los  perlados  é  los  otros  hombres  honrados ,  ancianos, 
que  eran  todos  tenidos  por  de  muy  gran  seso ;  é  por  es- 
to venían  tan  quedo ,  qué  no  podría  hombre  oír  ruido 
de  toda  aquella  compaña.  Cuando  esto  vio  el  rey  Cor- 
nomaran presunto  al  Ab&d  si  era  aquel  el  duque  Gu- 
dufre; é  él  respondió  que  creía  que  aquel  era,  ca  con 
tanta  compaña  solía  ir  cuando  cabalgaba  apartadamen- 
tí^,  pero  que  aun  poca  gente  le  parecía,  según  otras  ve- 

-  traía;  masque  en  venir  tan  despacio  creía  cierto 
•jiie  allí  venia.  Cuando  esto  víó  el  rey  Cornomaran ,  fué 
ende  tan  espantado,  que  no  podría  mas  ser,  é  respondió 
as»  al  Abad  é  díjole :  « Sí  vos  verdad  decides  en  esto, 
este  podría  lidiar  con  cuanta  gente  ha  en  nuestra  tier- 
ra.» E  diciendo  esto,  fuéronse  acercando  á  la  compaña 
del  Duque.  E  el  Rey  rogó  mucho  al  .\bad  que  le  mostra- 
.se  al  Duque ,  ca  de  otra  guisa  no  le  conoscería,  maguer 
lo  viese  entre  tanta  compaña  como  allí  venia ;  é  el 
Abad  le  respondió  que  él  lo  conoscería  solo  que  le  viese, 
■  que  gelo  mostraría.  E  en  tanto  comenzó  el  Abad  á  pa- 

r  mientes  á  todas  partes,  é  conosció  al  duque  Gudu- 
ÍT<'  '1m  v.'ii'  i  <obre  un  caballo,  é  sus  fcrmanoí,  el  unode 
Ih  u:í  :  1  !:  !■■  é  el  otro  de  la  otra,  é  vestidos  todos  tres  de 
cir4ítrfín(l)  muy  rico;  mas  el  duque  Gudufre  traía  en  la 
cabeza  uncipíllo  agudo,  hecho  á  la  manera  antigua,  con 
oro  y  piodras  preciosas,  labrado  muy  ricamente.  Lue- 
go que  el  .Abad  lo  víó,  mostrólo  al  rey  Cornomaran ,  é 
díjole  que  aqu»'!  del  capillo  era  el  duque  Gudufre ,  que 
▼enia  futro  «u';  hf'rmanos  apartadamente,  que  ninguno 

(4)    Lo  mismo  qoe  eieUton. 
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no  se  osaba  allegar  á  ellos.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Cor- 
nomaran hobo  Lan  gran  pavor,  que  toda  la  sangre  del 
cuerpo  se  fe  volvió ,  é  muclw  cobdiciara  ser  en  su  tier- 
ra,  si  lo  pudiera  ser. 

CAPULLO  CLXXX. 

Como  el  daqae  Gadafre  se  apartó  á  departir  con  el  rey 
Cornomaran  é  con  el  abad  de  Sandron. 

El  abad  Girat  (2)  de  SandroQ,  después  que  hobo  mos- 
trado al  rey  Cornomaran  al  duque  Gudufre,  díjole  así : 
«Rey,  vos  habédes  placer  de  hablar  con  el  Duque  cuan- 
do á  él  llegárdes.  n  E  el  Rey  le  respondió :  «Mucho  he  vo- 
luntad; masen  tal  manera  que  él  no  sepa  nada  de  mi  he- 
dió; ca  he  miedo  que  me  mandaría  matar  si  lo  supiese, 
— Desto,  dijo  el  Abad,  no  habédes  que  temer  tanto  como 
si  fuése4Íes  en  Hierusalem  en  vuestra  casa;  é  desto  pro- 
meto yo  de  vos  guardar  muy  salvamente,  é  de  vos  hacer 
conoscer  con  el  Duque  en  tal  manera,  que  sea  vuestra 
pro  é  vuestra  lionra.»  Cuando  esto  hobo  dicho,  mandó  á 
toda  su  compaña  que  se  quedasen  ,  é  tomó  consigo  al 
rey  Cornomaran ,  é  fuese  derechamente  para  do  estaba 
.el  Duque ,  é  toilas  las  gentes  que  los  vieron  hiciéron- 
les  carrera ;  é  el  duque  Gudufre ,  cuando  los  víó  venu", 
salió  á  ellos  é  saluó  al  Abad  ,  é  abrazólo  é  rescibiólo 
muy  bien ;  é  cuando  vio  al  rey  Cornomaran  grande  é 
hermoso  é  muy  ricamente  vestido ,  preguntó  al  Abad 
quién  era ,  é  el  Abad  le  respuso  que  era  un  su  sobrino, 
é  había  gran  tiempo  que  fuera  preso  en  Ultramar.  Cuan- 
do esto  oyó  el  Duque  fuélo  abrazar  lueso,  é  dijo  al 
Abad  que  por  su  amor  le  fiíria  mucha  honra  é  mu- 
cho amor ,  é  que  de  allí  adelante  bien  se  podría  fincar 
con  él,  é  el  Abad  gelo  grádeselo  mucho,  é  después 
desto,  preguntóle  el  Duque  al  Abad ,  como  si  no  supie- 
se nada  de  aquel  hecho ,  que  dónde  venia  ó  dó  quería 
ir ,  é  el  Abad  le  respuso  que  venia  á  su  corte  por  fa- 
blar  con  él  é  mostrarle  la  hacienda  de  su  monesterío, 
é  librarla  con  él .  Cuando  esto  oyó  el  duque  Gudufre, 
revolvió  él  caballo  é  mandó  á  toda  su  compaña  que  se 
lomasen  para  Bullón  ,  é  levó  de  la  una  parte  al  Abad 
é  de  la  otra  al  rey  Cornomaran,  é  él  iba  en  medio;  é  así 
fueron  hasta  que  llegaron  á  la  villa  de  Bullón;  é  después 
que  entraron  por  ella,  allí  veríades  por  las  plazas  danzar 
caballeros  é  dueñas  é  burgesas,  é  escuderos  é  doncellas, 
é  cantar  mucho  apuesto  é  muy  bien ;  é  otrosí ,  veríades 
escuderos  é  doncellas ,  los  unos  cebar  gavilanes ,  é  i«s 
otros  azores  é  falcones ,  é  los  otros  tener  alanos ,  po- 
dencos é  sabuesos  atados  lie  dos  en  dos ,  tan  apuesto  é 
tan  bien ,  que  todo  hombre  que  lo  viese  habría  gran 
placer;  é  otrosí  todas  las  calles  encortinadas  de  muy 
ricos  paños  de  seda,  é  en  cada  casa  las  mesas  puesta, 
en  manera  que  todo  hombre  podría  ahí  halhu-  lo  que 
menester  hobíese  de  comer  é  de  beber.  Cuando  esto 
víó  el  rey  Cornouiaran  fué  muy  maravillado,  é  dijo  así 
al  i\bad  :  ((Si  todos  los  hombres  del  inundóme  lodíjiesen 
que  estos  hombres  tan  gran  riqueza  é  tan  gran  poder 
habían,  yo  no  lo  podría  creer  si  lo  non  viese;  mas  entien- 
do que  sí  estos  pasan  á  la  tierra  de  Litramar,  toda  la 
conquirírán  sin  controversia  ninguna.»  Desta  guisa  fue- 

(3)    Ed  otro  logar  Géraret. 
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ron  fablando  fasta  que  llegaron  al  palacio  del  Duque,  é 
luego  primeramente  descendió  él  é  sus  hermanos,  é  fi- 
zo descender  al  Abad  é  al  Rey,  é  entraron  en  el  gran  pa- 
lacio, que  era  emparamentado  de  paños  de  seda  é  con 
oro,  los  mas  ricos  que  hombre  podría  á  ninguna  parte 
del  mundo  ver. 

CAPITULO  CLXXXI. 

De  la  gran  comida  que  hizo  el  duque  Gudufre  al  abad  de  Sandron 
é  al  rey  Cornomaran. 

Cuando  la  comida  fué  adobada,  é  los  que  habían  á  co- 
mer fueron  llegados,  sabed  que  seria  muy  gran  cosa  de 
contar  los  hombres  honrados  é  la  otra  caballería  que 
aquel  diaallí  comieron;  é  el  duque  Gudufre  hizo  llamar 
primeramente  al  Abad  é  asentar  cerca  de  sí,  é  después 
al  rey  Cornomaran,  á  que  mandó  facer  mucha  honra,  é 
desí  asentó  los  duques  é  los  condes  é  los  otros  altos 
hombres  que  allí  eran,  cada  uno  así  como  le  convenia. 
Gran  cosa  seria  á  maravilla  de  contar  los  muchos  man- 
jares que  aquel  dia  allí  fueron  dados;  así  que,  bien  pudo 
decir  el  que  peor  servido  ahí  fué,  que  nunca  entrara  en 
otra  corte  tan  rica  ni  tan  ahondada  como  aquella.  En 
cuanto  estaban  comiendo  el  rey  Cornomaran,  cató  por 
el  palacio,  que  era  muy  grande ,  de  bóveda  é  encorti- 
nado de  muy  ricos  paños  de  seda  con  oro ,  é  \i6  que 
el  mas  pobre  que  comía  era  vestido  de  muy  ricos  pa- 
ños, é  vio  de  otra  parte  que  todos  los  portales  eran  lle- 
nos de  yelmos  é  de  lorigas,  é  de  escudos  é  de  lanzas ,  é 
de  espadas  é  de  mazas  de  fierro.  E  sin  todo  esto,  vio  otra 
cosa  que  tovo  por  muy  gran  maravilla  :  que  delante  del 
Duque  servían  cinco  ricos  hombres,  que  eran  condes,  é 
delante  él  mesmo  tres ,  que  el  que  peor  guarnido  era, 
los  paños  é  la  guirlanda  que  traía  valia  muy  gran  ha- 
ber, é  los  unos  dellos  daban  vino,  é  los  otros  traían  que 
comiesen;  é  tantos  eran  los  manjares  que  les  traían,  que 
el  rey  Cornomaran  dijo  al  Abad :  «Por  Dios,  amigo,  mu- 
cho es  este  duque  cortés  é  enseñado ,  é  según  que  yo 
veo,  mucho  es  poderoso,  pues  que  él  puede  ayuntar  en 
su  tierra  tan  gran  caballería  como  esta  es.»  Mas  el  Abad, 
como  era  muy  bien  razonado,  respondióle  así :  «Rey,  es- 
to no  es  nada ;  ca  no  son  aquí  sino  sus  criados,  é  tantos 
como  e?tos  ha  él  cada  dia;  mas  sí  menester  le  fuesen  é 
enviase  por  sus  amigos,  ante  de  quince  días  verníaná  él 
cincuenta  mil  hombres  caballeros ,  todos  muy  bien  ar- 
mados.» Cuando  esto  oyó  el  Rey  pesóle  mucho,  é  dijo 
así  al  Abad  :  «Bien  digo  verdad  á  Dios  é  á  raí  ley  que 
este  Duque  debia  ser  emperador  de  Constantínopla  ó 
rey  de  uno  de  los  mejores  reinados  del  mundo ,  é  aun 
si  mas  bebiese,  todo  seria  bien  empleado  en  él,  como  lo 
yo  veo  cortés  é  enseñado.» 

CAPITULO  CLXXXII. 
De  las  palabras  que  dijo  el  Rey  á  su  compaüero. 
Cuando  esto  hobo  dicho  el  rey  Cornomaran  al  Abad, 
tornóse  contra  el  otro  su  compañero,  que  era  natural  de 
Armenia,  así  como  ya  oístes,  é  había  nombre  Balarcan, 
é  díjole  así :  «Amigo,  agora  veo  é  conozco  que  las  pala- 
bras que  la  reina  Ilalabra  dijo,  que  no  fueron  hablillas, 
ni  lo  que  falló  en  sus  suertes;  ca  nunca  delante  prínci- 


pe que  fuese  servieron  tanto  honrado  hombre  como  aquí 
veo  servir,  ni  ante  Tíbalt  de  Arabía,  que  fué  muy  hon- 
rado hombre;  é  creed  verdaderamente  que  sí  este  duque, 
con  la  gente  que  tiene  ésus  hermanos,  pasasen  á  Ultra- 
mar, no  hallarían  villa  ni  castillo  que  no  tomasen  por 
fuerza,  é  bien  tengo  que  en  pocos  días  conquiririan  toda 
nuestra  tierra. — Señor,  dijo  el  armenio,  mucho  vos  veo 
desmayado ;  ca  esta  gente  en  ninguna  guisa  no  podría 
pasar  á  Ultramar,  é  aun  cuando  fuese  que  los  diablos 
allá  los  pasasen ,  tanto  vos  sótles  buen  caballero  de  ar- 
mas é  habédes  buena  gente,  así  que,  bien  son  cien  mil 
de  buena  caballería;  donde  cuando  vos  fuésedes,  é  vues- 
tra compaña  con  vos,  muy  poco  daño  vos  podrían  hacer 
estos,  é  en  mayor  aventura  estarían  ellos  de  perderlos 
cuerpos  é  lo  que  to viesen,  que  vos  de  perder  la  tierra.» 
Cuando  esto  oyó  el  Rey,  díjole  así:  «Compañero,  mucho 
me  place  porque  vos  veo  bien  esforzado;  é  todo  esto  que 
decides  me  semeja  cosa  contra  razón,  é  por  eso  vos  quie- 
ro creer  de  consejo.» 

CAPITULO  CI.XXXIII. 

De  cómo  el  rey  Cornomaran  se  descobrió  al  duque  Gudufre 
é  á  los  altos  hombres  que  con  él  eran. 

Tales  palabras,  como  ya  oístes ,  hobo  el  Rey  con  su 
compañero  estando  á  la  mesa;  mas  después  que  hobieron 
comido  é  los  manteles  fueron  alzados,  los  caballeros  se 
fueron  todos  del  palacio  á  una  plaza  que  estaba  ahí  de- 
lante, é  los  unos  se  asentaron  á  jugar  tablas  é  los  otros 
ajedrez ,  é  los  otros  comenzaron  á  lanzar  al  tablado,  los 
otros  á  esgrimir,  é  los  otros  á  justar  é  á  bofordar;  é  de 
otra  parte  soltaron  los  canes  á  los  osos  é  á  los  ciervos 
que  tenían  encerrados  entre  los  árboles,  áque  hicieron 
setos  en  derredor,  en  manera -de  cerca,  para  correr  mon- 
te; así  que,  en  toda  aquella  plaza,  que  era  muy  grande, 
no  podría  hombre  ver  lugar  do  no  hiciesen  alegría  de 
muchas  maneras.  En  cuanto  los  otros  caballeros  fueron 
ver  aquellos  juegos,  quedó  el  Duque  é  sus  hermanos  en 
el  palacio,  é  los  otros  honrados  hombres  con  ellos,  é  el 
Abad  otrosí,  é  el  rey  Cornomaran,  que  había  muy  gran 
placer  en  hablar  con  el  Duque,  sacó  ál  Abad  aparte  ó 
rogóle  que  mírase  sí  se  podría  sin  peligro  descobrirse 
al  Duque  ,  é  si  le  paresciese  que  lo  hacia  porque  había 
deseo  de  hablar  largo  con  el  Duque,  sino  que  recelaba 
el  daño  dello.  E  el  Abad  le  dijo  que  no  había  de  qué  res- 
celar,  ca  antes  sabría  él  ser  despedazado  que  él  resce- 
biese  ningún  daño.  Cuando  el  Rey  oyó  cómo  el  Abad  le 
seguraba  que  no  rescibiese  daño  ni  mal  por  cosa  que 
dijíese  al  duque  Gudufre ,  levantóse  en  pié,  é  díjole  así 
delante  cuantos  hombres  honrados  estaban  ahí  con  él: 
que  tanto  le  había  hecho  de  honra  é  de  placer ,  é  tanto 
veía  en  él  de  bien  é  de  mesura,  é  de  gran  poder  é  de  gran 
riqueza  que  tenia,  que  erraría  si  le  no  dijese  todo  lo  que 
tenía  en  su  corazón.  Entonce  comenzóle  á  contar  de  las 
grandes  cortes  que  fueron  en  Baldac ,  é  de  cómo  viera 
la  reina  Halabra  en  sus  cortes  que  habían  á  perder  toda 
la  tierra  de  Suria ;  é  de  cómo  él  é  sus  hermanos  habían 
de  ser  caudillos  de  aquel  bocho ;  é  que  él  mesmo  había 
á  ser  rey  de  Hierusaiem,  donde  lo  él  era  entonce ;  é  de 
cómo  pasara  la  mar  á  furto  é  ascondidamente  con  aquel  - 
compañero  solo,  é  cómo  viniera  á  Sandron ,  é  lo  conos- 


LIBRO  PRIMERO 
ciera  allí  el  Abad;  é  que ,  pues  él  lo  había  visto ,  que  era 
una  de  las  cosas  del  mundo  que  mas  cobdiciara  ver ,  é 
viera  su  poder  é  su  riqueza  é  habia  hablado  con  él ;  é 
dijole  su  voluntad,  que  de  allí  adelante  era  tornarse  á  su 
tierra,  é  que  por  su  mesura  que  le  mandase  guiar. 
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CAPITULO  CLXXXIW 

De  la  razón  qae  dijo  el  dnqae  Gadafre  á  aqaellos  altos  hombres. 

Cuando  el  rey  de  Hierusalem  hobo  su  ra/on  acabado, 
el  duque  Gudufre,  que  era  muy  bien  razonado,  dijo  así 
d  los  hombres  honrados  que  eran  con  él :  «Señores,  ¿qué 
vos  parece  destas  palabras  que  el  Rey  dice?  ¿No  tenédes 
que  es  fermoso  miraglo  de  nuestro  Señor  Jesucristo? 
E  de  mí  vos  digo  que  no  dejaría  de  ir  á  aquella  tierra 
por  ninguna  cosa;  ca  tengo  que  podré  ahí  mucho  ser- 
vir á  Dios,  é  dícerne  el  corazón  que  la  conquiriré  toda 
ó  la  mas  della;  é  fio  en  la  su  merced  que  me  ayudará  de 
guisa  que  se  librará  la  santa  ciudad  de  Hierusalem  é  el 
sepulcro  de  nuestro  Señor  de  aquella  gente  descreída  que 
la  tienen,  é  será  nuestra  ley  honrada  é  servida. »  Cuando 
los  hombres  honrados  oyeron  lo  que  el  Duque  dijiera, 
plúgoles  mucho,  é  comenzaron  á  decir  :  «¡  Ay  Dios!  ya 
fuese  aquel  dia  que  viniese  la  hueste  para  aquel  hecho.» 
E  el  duque  Gudufre  mesmo  comenzó  á  decir  de  la  gen- 
te que  levaría,  é  los  otros  la  ayuda  que  le  farian.  Mas  el 
rey  Comomaran,cuandoesto  oyó,  pesóle  de  corazón  édi- 
jo  así  muy  sañudamente :  «Duque  Gudufre,  no  debédes 
así  desmesuraros  vos  ni  estos  honrados  hombres  que 
con  vusco  son  á  decir  vuestras  palabras  tan  descortés- 
mente,  é  demás  estando  en  vuestra  casa;  ca,  maguer  que 
vos  yo  vine  ver  á  vuestra  tierra,  é  vos  he  dicho  lo  que 
viera  la  reina  Halabra  en  sus  suertes ,  con  todo  eso  no 
cuidédes  que  aquella  tierra  tan  ligera  es  de  conquerir; 
ca  antes  serán  muchos  escudos  falsados,  é  muchas  lori- 
gas rompidas ,  é  muchos  yelmos  tajados  por  piezas,  é 
muchos  buenos  caballeros  muertos  é  muy  mal  llagados, 
donde  á;rán  muchas  dueñas  viudas ,  é  serán  los  hijos 
huérfanos;  é  demás,  costará  tanto  de  haber,  que  no  po- 
dría pensarse;  é  bien  cuito  que  antes  que  la  hayádes  ga- 
nado será  muy  caramente  vendida ;  pero  sí  Dios  quisie- 
re que  vos  la  tómés,  yo  vos  digo  que  mejor  empleada  es 
en  vos  que  en  hombre  del  mundo ,  ca  ninguno  non  la 
puede  haber  que  con  vos  se  iguale.  Pero  tanto  vos  ruego 
que,  pues  yo  descobierto  vos  he  mi  corazón  delante  tan- 
tos hombres  honrados ,  que  me  guardédes  que  no  res- 
ciba  mal,  ca  sí  alguno  me  lo  hiciese,  como  quíer  que  el 
daño  seria  mío,  pero  la  vergüeña  seria  vuestra.»  E  el 
Duque  olorgógelo  todo  aquello  que  él  demandaba ;  é 
cuando  esto  hobo  dicho,  despediéronse  del  Duque  entre 
él  é  su  compañero ,  é  no  quisieron  levar  ninguna  cosa 
sino  aquello  qu<'  Irujieran  de  su  tierra,  maguer  el  Du- 
que les  daba  de  su  haber  muy  complídamenle ,  é  todos 
los  otros  hombres  honrados  que  ahí  eran.  E  el  abad  Gí- 
rat  de  Sandron  los  levó  á  su  monesterío  é  lóvolos  ahí  ya 
cuantosUias  muy  viciosamente,  édespues  dióles  todo  lo 
quehobieron  menester  con  que  se  fuesen,  é  los  hombres 
del  duque  Gudufre  los  guiaron  fdi»ta  que  los  pusieron 
fuera  del  ducado. 


CAPITULO  CLXXXV. 


Cómo  movieron  machos  para  ir  á  Ultnmar  por  las  palabras  del  Rey. 


Podédes  bien  entender,  por  las  razones  que  ya  arriba 
vos  habernos  dicho,  en  cómoPedroel  Ermitaño  fué  al  se- 
pulcro santo  de  Hierusalem  en  romería ,  é  las  visiones 
que  le  mostró  nuestro  Señor  Jesucristo;  é  del  manda- 
do que  trajo  el  Apostólico  de  parte  del  patriarca  é  de  los 
cristianos  dése  lugar,  de  la  laceria  é  del  mal  que  sofrían; 
é  otrosí,  oistes  de  los  concilios  que  Ozo  el  Apostólico, 
é  en  cuáles  lugares  écómo  fué  predicada  la  cruzada  por 
todas  las  tierras;  é  de  cómo  Pedro  el  Ermitaño  con  aque- 
lla compaña  fueron  desbaratados  ea  tierra  de  Bitinia, 
allende  del  brazo  de  San  Jorge,  en  el  lugar  que  llaman 
el  Poyo  del  Cívitor;  éde  cómo  aquel  Peilro  el  Ermitaño, 
con  los  que  escaparon  de  aquel  desbarato,  que  fueron 
muy  pocos,  estovieron  encerrados  entre  unas  peñas  muy 
grandes ,  así  como  adelante  oirédes ,  fasta  que  llegó  la 
gran  hueste.  E  otrosí ,  oistes  cómo  los  otros  pelegrinos 
que  se  movieron  para  ir  allá  iban  para  Hungría  épor  Yol- 
gria,  é  por  esas  tierras  extrañas  fueron  desbaratados  de 
guisa,  que  no  pudieron  pasar  á  Ullrauíar,  é  tornáronse  á 
sus  tierras,  que  fué  cosa  que  estorbó  mucho  á  las  gentes 
para  ir  allá;catovieron  que  aquellosque  lo  destorbaban 
no  lo  facían  sino  por  ayudar  á  los  moros.  Mas  cuando 
oyeron  é  supieron  las  palabras  que  el  rey  Cornomaran 
de  Hierusalem  dijiera  al  duque  Gudufre,  moviéronse 
muchos  hombres  para  allá  ir.  E  otra  cosaacaesció,  por- 
que cresció  á  los  hombres  gran  corazón  de  se  cruzar;  é 
esto  fué  por  un  miraglo  que  mostró  Dios  á  unos  caba- 
lleros en  la  tierra  de  Ultramar,  así  como  oirédes. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

Agora  deja  la  hestoria  de  hablar  desto,  é  toma  á  contar  cómo  faeron 
á  Hierusalem  tres  caballeros,  é  de  lo  que  les  acaesció. 

Ya  oistes  en  la  historia  contar  de  suso  de  cómo  los 
tiu"cos  habían  puesto,  por  mal  épor  deshonra  de  los  cris- 
tianos, que  todo  pelegrino  que  fuese  á  Hierusalem  é  bo- 
biese  entrar  al  sepulcro  santo,  que  pechase  un  maravedí 
en  oro,  ó  que  pagase  una  pescozada  al  portero  cuan  ma- 
ña gela  quisiese  él  dar.  Donde  acaesció  así :  que,  un  po- 
co después  que  Pedro  el  Ermitaño  se  partió,  vinieron 
tres  caballeros  en  romería :  el  uno  había  nombre  Aycar- 
te  de  Montemerle,  é  era  natural  de  Borgoña,  é  el  otro 
habia  nombre  Remonpeles,  é  era  del  condado  de  Píteos; 
é  el  tercero  habia  nombre  Gondemar,  é  era  de  la  tierra 
de  Unixí.  Estos  tres  caballeros,  deque  vos  hablamos,  fue- 
ron en  uno  en  su  pelegrínaje,  é  levaron  consigo  de  su 
haber  cuanto  mas  pudieron,  porque  cumpliesen  mejor 
su  romería,  mas  tanto  hobíeron  de  tardar  sobre  mar,  é 
tantas  veces  fueron  robados  en  el  camino,  que  cuando 
llegaron  á  Hierusalem  no  tenían  otra  cosa  que  comie- 
sen sino  lo  que  pedían  \m)T  Dios;  é  ellos  llegaron  á  Hie- 
rusalem el  dia  de  la  Cruz,  é  anduvieron  todas  las  romerías 
que  los  pelegrinos  solían  usar.  Mas  cuando  quisieron 
adorar  el  sepulcro  santo  no  les  dejaron  entrar,  porque 
no  tenían  sendos  maravedís  en  oro  que  diesen  á  los 
moros,  é  desta  guisa  se  quitaron  de  la  puerta  muy  ver- 
goñosos é  llorando ,  é  todo  aquel  día  se  trabajaron  de 
haber  aquellos  dineros ,  porque  pudiesen  entrar  al  se- 
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pulcro  santo  á  facer  su  oración.  Mas  los  dos  caballeros 
dellos,  el  uno  que  llamaban  Remonpeles  é  el  otro  Gon- 
demar,  ficieron  tanto  porque  aquel diahobieron  sus  sen- 
dos maravedís.  E  cuando  vino  otro  dia  en  la  mañana 
fueron  á  la  puerta,  é  dio  cada  uno  su  maravedí  é  entra- 
ron; mas  Ajearte  de  Montemerle,  por  mas  que  lo  traba- 
jó é  procuró ,  no  pudo  haber  aquel  maravedí ,  é  fué  en 
muy  gran  cuita,  como  aquel  que  era  muy  buen  cristia- 
no é  sufriera  mucho  trabajo  por  complir  aquella  rome- 
ría, é  por  eso  tardó,  buscando  aquel  maravedí,  que  no 
pudo  haber;  cuando  llegó  á  la  puerta  del  templo  falló 
que  sus  compañeros  eran  entrados  á  facer  su  oración;  é 
él  queriendo  entrar,  los  moros  que  guardaban  la  puerta 
dijieron  que  no  ge)  o  consentirían  á  menos  de  dar  el  ma- 
ravedí. Cuando  esto  vio  alzó  las  manos  al  cielo  é  comen- 
zó á  llorar  muy  de  recio,  é  dijo  así :  «Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ,  que  quisiste  que  yo  viniese  por  tí  é  de  tan  luenga 
tierra ,  é  sofriese  hambre  é  sed  é  frío,  é  laceria  é  gran 
pobredad,  todo  por  ver  el  lugar  do  tú  nascistesé  tomaste 
muerte  por  nos ,  é  el  sepulcro  en  que  el  tu  santo  cuer- 
po fué  metido,  de  que  resuscitaste  á  tercer  dia  é  subis- 
te á  los  cielos,  é quebrantaste  los  infiernos  é  librástenos 
del  poder  del  diablo  por  siempre  jamás,  é  el  tu  santo  rei- 
no :  Señor,  así  como  esto  es  verdad,  te  pido  por  merced 
que  tú  no  quieras  que  me  yo  de  aquí  parta  fasta  que  yo 
esto  vea;  además,  ayer  fué  el  Viernes  Santo,  en  que  to- 
do cristiano  debiera  orar  el  lugar  do  tú  fueste  puesto  en 
cruz,  é  hoy  es  el  Sábado  Santo,  en  que  estoviste  en  el 
sepulcro,  en  la  cual  noche  descendió  el  fuego  del  cielo 
en  la  lámpara  ant'el  altar  por  la  tu  virtud,  é  mañana  se- 
rá el  dia  de  Pascua,  en  que  tú  resuscitaste  de  muerte  á 
vida,  é  todos  los  cristianos  por  derecho  deben  oir  misa 
é  comulgar ;  é  Señor,  pídote  por  merced  que  tú  no  quie- 
ras que  desto  sea  yo  apartado  de  todos  los  otros  cristia- 
nos; é  sino,  ruégote, Señor,  que  te  plega  que  muera  en 
este  lugar,  que  nunca  de  aquí  vaya;  ca  jamás  no  podría 
ver  cosa  que  me  pluguiese. »  E  cuando  él  estas  palabras 
decía,  cató  entre  los  moros  que  guardaban  la  puerta, 
é  conosció  uno  que  él  criara  de  mozo  pequeño  éá  quien 
ficiera  mucho  bien,  é  era  de  su  tierra  natural,  é  solían- 
le decir ,  cuando  era  cristiano ,  Juan  Ferret ,  mas  una 
vez  que  viniera  á  Hierusalem  en  romería,  tornóse  mo- 
ro; é  porque  desamaba  á  los  cristianos  mas  que  cosa  del 
mundo  é  les  facía  mucho  mal,  diéronle  los  moros  á  guar- 
dar la  puerta.  Cuando  Aycarte  dcxMontemerle  vio  á  Juan 
Ferret  plúgole  mucho ;  ca  creia  que  se  le  membraria 
del  bien  que  le  hiciera  é  que  le  dejaría  entrar.  E  por 
ende  él  comenzóle  á  rogar  mucho  homildosamente  que 
le  acogiese,  faciéndole  memoria  del  deudo  quehabiacon 
él  de  los  bienes  que  le  había  hecho ,  é  mostrándole  é  ju- 
rando mucho  que  no  tenia  el  maravedí,  que  le  diese. 
Mas  Juan  Ferret ,  cuyo  corazón  era  lleno  de  falsedad  é 
de  crueza,  maguer  que  le  conoscia  al  caballero  é  sóple- 
se él  que  verdad  era  lo  que  le  decía ,  respondióle  muy 
bravo  é  díjole  que  en  ninguna  manera  no  podría  entrar 
sino  si  se  quisiese  tornar  moro  é  renegar  á  imcstro  Se- 
ñor Jesucristo  é  á  santa  María ;  é  si  él  esto  fioiese ,  í|ue 
lo  faria  muy  rico  de  tierra  é  de  haber ,  é  que  todo  esto 
ordenaría  él  como  gelo  diese  su  señor  el  rey  de  Hieru- 
salem, é  demás,  que  lo  casaría  con  una  su  sobrina,  que 
era  muy  fermosa  dueña  á  maravilla ;  é  si  por  su  mala 


ventura  esto  no  quería  facer,  que  le  parase  una  pesco- 
zada cuan  maña  gela  él  pudiese  dar ;  é  que  prometía  á 
Dios  é  á  su  ley  que  le  daría  tan  gran  ferida,  que  él  le  fa- 
ria fincar  el  rostro  en  tierra ,  ó  dar  con  la  cabeza  en  la 
pared  tan  de  recio,  que  los  meollos  le  saldrían  por  las 
orejas;'é  esto  quería  él  facer  por  deshonra  de  la  ley  de 
Jesucristo,  con  cuyo  sepulcro  ganaba  él  muchos  di- 
neros. 

CAPITULO  CLXXXVII. 

Cómo  Juan  Ferret  dio  una  gran  pescozada  á  Aycarte  de  Montemerle. 

Cuando  esto  oyó  Aycarte  de  Montemerle ,  hobo  muy 
gran  pesar  en  su  corazón,  ca  bien  entendió  que  non  po- 
dría allá  entrar  á  menos  de  hacer  lo  que  el  moro  que- 
ría. E  de  otra  parte  conosció  que  si  él  lo  hiciese  que  le 
vernia  mal;  ca  hobo  miedo  que  aquel  moro,  que  le  da- 
ría tan  gran  ferida,  que  lo  mataría  ó  le  faria  muy  gran 
deshonra,  pero  cuidando  lo  que  sufriera  nuestro  Señor 
por  él ,  tovo  que  muy  poco  era  sofrir  él  aquello.  E  por 
ende  dijo  al  moro  que  quería  antes  esperar  la  ferida  por 
amor  de  Dios  que  facer  lo  que  él  le  consejaba.  Cuando  ei 
moro  esto  oyó ,  dejóse  ir  á  él  muy  sañuda  é  dióle  tan 
gran  ferida  en  el  pescuezo,  que  le  hizo  fincar  los  hino- 
jos en  tierra  é  salir  la  sangre  por  las  narices.  E  luego 
que  fué  levantado  en  pié  atal  sangriento  como  estaba, 
comenzóse  áir  derechamente  al  sepulcro,  é  cuando  llegó 
echóse  ant'él  é  comenzó  á  llorar  muy  reciamente;  así 
que ,  todo  el  suelo  fué  cobierto  de  sus  lágrimas  é  de  la 
su  sangre  que  le  salía  de  las  narices  é  de  la  ferida  que 
le  diera  el  moro.  Cuando  hobo  así  estado  una  pieza  que 
no  pudo  hablar,  comenzó  á  hacer  su  oración  á  nuestro 
Señor,  contando  las  grandes  mercedes  que  le  hiciera  por 
salvar  el  mundo,  tan  bien  en  la  ley  nueva  como  en  la  vie- 
ja; é  otrosí,  cuantos  tormentos  sofriera  por  sacar  el  mun- 
do de  poder  del  diablo.  E  después  que  esto  hobo  conta- 
do ,  pidióle  merced  como  él  ordenase  en  que  el  pesar 
que  de  los  moros  rescebia  en  tener  la  su  ley  abajada  é 
deshonradamente  que  los  quisiese  vengar;  é  otrosí,  que 
se  le  membrase  del  mal  é  de  la  deshonra  que  á  él  ficie- 
ran  á  la  puerta  de  su  casa,  do  él  quisiera  entrar  á  fa- 
cer oracion'al  su  santo  sepulcro.  Cuando  esto  hobo  di- 
cho comenzóse  á  ir,  é  lidióse  en  el  templo  con  los  otros 
dos  caballeros  que  venieran  con  él  en  romería ,  é  acor- 
dáronse que  velasen  á  la  puerta  del  templo ,  é  ficiéron- 
lo  así,  é  velaron  toda  la  noche  hasta  los  gallos  primeros. 
E  entonce  hobieron  tan  gran  sueño,  que  se  adormescie- 
ron,  pero  no  estaban  echados,  mas  arrimados  á  una  pa- 
red, ni  durmieron  sueño  asosegado,  mas  como  quien  se 
traspone. 

CAPITULO  CLXXXVII!. 

Cómo  apáreselo  un  ángel  á  aquellos  tres  caballeros, 
é  de  lo  que  les  dijo. 

En  cuanto  ellos  se  dormieron  vino  á  ellos  un  ángel 
en  figiira  de  hombre  nniy  liermoso  á  gran  maravilla ,  é 
díjoles  así :  «Amigos,  yo  me  partí  ayer  de  Roma  ante  de 
vísperas ,  é  fui  á  la  misa  que  dijo  el  Apostólico ,  é  serví 
el  altar  cuando  sacrificio  hizo  de  la  hostia-,  cuando  se  hi- 
zo cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  él  me  envió 
á  vos  porque  supiésedes  que  esta  tierra  quiere  sacar  del 
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poderío  de  los  moros,  é  tornarla  á  la  su  santa  ley;  é 
por  ende  vos  manda  que  vos  vayáis  derechamente  para 
el  Papa  *  é  que  le  digádes  que  faga  predicar  la  cruzada 
por  toda  la  cristiandad,  que  vengan  á  tomar  esta  santa 
tierra ;  ca  para  ellos  la  quiere ,  é  lodo  aquel  que  se  qui- 
siere cruzar  por  su  amor ,  é  arrepentirse  de  sus  peca- 
dos, que  otra  penitencia  no  le  darán,  sino,  si  numere, 
que  irá  derechamente  á  paraíso. '>  Cuando  esto  hobo  di- 
cho á  todos  tres,  (UjdáAycarte  deMontemerle  apartada- 
mente, que  los  otros  no  lo  entendieron  :  «Amigo,  miém- 
brate,  de  la  pescozada  que  te  dio  ayer  el  moro  cuando 
queries  entrar  acá  dentro;  é  adereza  cómo  vengas  ahina 
á  e?ta  tierra;  ca  nuestro  Señor  quiere  que  seas  vengado. » 
E  después  que  esto  les  hobo  dicho ,  fuese  el  ángel  é 
despertaron ,  é  contóse  uno  á  otro  lo  que  vieran ,  é  loa- 
ron mucho  á  nuestro  Señor ,  llorando  mucho  de  cora- 
zón. E  desí  entraron  en  el  templo  é  oyeron  misa  é  co- 
mulgaron, é  después  tornáronse  para  Hierusalem;  é 
cuando  vino,  al  salir  de  la  puerta  del  templo  Ayjcarte  de 
Montemerle,  dijo  al  moro  que  le  diera  la  pescozada: 
"Juan  Ferret,  ruégote  que  me  esperes  aquí;  ca  aun  en 
este  lugar  te  córtate  yo  la  cabeza.»  Entonce  el  moro  fué 
muy  sañudo ,  é  de  grado  le  quisiera  facer  mas  mal ,  mas 
no  osó,  porque  hobo  miedo  que  si  el  caballero  se  que- 
rellase del  á  su  señor,  que  la  mandaría  matar.  Todo 
aquel  día  estuvieron  en  Hierusalem  Aycarte  de  Monte- 
merle é  sus  compañeros;  otro  día  se  partieron  dende,  é 
fuéronse  derechamente  áConstantinopla;  pero  ante  su- 
frieron en  el  camino  mucho  afán ,  como  aquellos  que  no 
habían  que  despender  sino  de  las  limosnas.  Mas  cuan- 
do llegaron  á  Constantinopla ,  fueron  á  ver  al  Empera- 
dor, é  él  proveyólos  muy  bien  de  paños  é  de  bestias,  é 
de  todas  las  co>as  que  hobíeron  menester,  porque  hon- 
radamente pudiesen  ir  á  sus  tierras.  Mas  ellos  dejaron 
todos  los  otros  caminos,  é  fuéronse  derechamente  á 
Roma,  do  era  el  apostólico  Urban ,  á  que  pluL'O  mucho 
cuando  los  vio,  é  fizo  pensar  muy  bien  dHlos.  E  des- 
pués que  le  hobíeron  contado  lo  que  pasaron  en  Hieru- 
salem, fué  muy  ledo,  é  levólos  consigo  al  concilio  que 
fizo  en  Claramonte ;  é  mandógek)  contar  delante  el  pue- 
blo, á  quien  pesó  mucho  cuando  lo  oyeron.  E  llorando 
todos  comunmente ,  dijeron  todos  á  una  voz  que  si 
por  la  cruz  que  tomaron  no  se  cuidasen  salvar  ni  creye- 
sen que  se  ensalzaría  la  fe  de  nuestro  Señor,  que  tan 
solamente  por  vengar  aquella  deshonra  irían  allá  todos; 
é  por  ende,  fué  esta  una  de  las  cosas  señaladas  que  mu- 
cho movió  todas  aquellas  gentes  á  ir  en  aquel  fecho. 

CAPITULO  CLXX.\IX. 

Agora  deja  la  hestoria  de  Tablar  dcsto,  é  loma  á  contar  cómo 
movió  el  noble  daque  Cadaíre  de  BaHon  para  ir  i  Ultramar. 

En  el  año  que  andaba  la  encamación  de  nuestro  Se- 
ñor en  mil  é  ochenta  é  cinco,  quince  día"  andados  del 
mes  de  aeoslo,  movió  de  su  tierra  para  ir  á  la  tierra 
santa  de  Ultramar,  el  noble  duque  de  Lorena,  Cudufre 
de  Bullón,  nielo  del  muy  noble  caballero  dol  Cisne, 
con  muy  buena  compaña  de  Ijornbres  buenos  é  de  bue- 
na cuenta,*  é  de  otra  muy  gran  gente  á  maravilla, 
con  tal  guanymíenlo  como  convenía  á  tal  fecho  I^s 
hombres  honrados  que  iban  con  él  son  estos :  Baido- 
C-U. 


vin ,  su  hermano ,  é  el  otro  conde  que  llaman  B.iklo- 
vin  de  los  Montas ,  que  era  su  tormar.o ,  é  el  conde 
de  Enant  otrosí ,  é  el  conde  de  San  Po!o ,  que  habia 
nombre  Guy,  é  Joran,  su  fijo,  que  era  muy  buen  ca- 
ballero de  armas  é  mancebo,  é  el  conde  de  Graz,  que 
habia  nombre  Gurner ,  é  el  conde  de  Tud,  que  llama- 
ban Rinalte,  é  don  Pedro,  su  hermano,  é  el  Balilovih 
del  Burgo,  su  cormano  del  duque  Enrique  de  Hast, 
muy  poderoso  hombre  en  Alemana ;  Guuufre ,  su  her- 
mano, que  era,  otrosí,  muy  buen  caballero  de  ar- 
mas, é  el  obispo  de  MonteaguJo,  que  era  muy  buen 
cristiano  é  mucho  honrado.  Otra  caballería  habia  ahí 
de  muchos  buenos  hombres  é  honiados,  de  que  no  posi- 
mos  aquí  los  nombres  porqua  se  alongaría  mucho  li 
historia ,  é  cierto ,  como  quier  que  muchos  pa- aron ,  no 
pasó  ahí  tan  honrado  hombre  ni  tan  bm^no  de  armas, 
ni  levó  ahí  tan  gran  compaña  de  caballeros  ni  de  otra 
gente ,  ni  tan  bien  guisado ,  ni  valió  fanto  en  todo;  Io3 
fechos  que  se  comenzaron ,  así  como  adelante  oiréde-, 
como  el  duque  Gudufre ;  é  gran  derecho  era  que  así  fue- 
se, lo  uno  por  la  buena  vida  é  santa  que  facía,  é  lo  ál, 
otrosí ,  por  la  santidad  de  que  él  descendía ,  según  la 
hestoria  lo  ha  contado.  E  el  otro  su  hermano  Eustacio 
hobo  en  consejo  que  le  dejase  por  guardar  su  tierra; 
é  esto  fué  por  dos  razones  :  la  una ,  porque  era  hombre 
de  justicia  é  de  piedad,  que  es  cosa  que  conviene  mu- 
cho á  señor  de  tierra;  é  la  otra ,  que  maguer  era  ardid 
é  de  gran  corazón,  era  flaco  de  complision  para  poder 
sufrir  trabajo  ni  afán.  Empero,  con  todo  esto,  después 
que  se  fué  su  hermano  el  Duque,  desamparó  él  la  tier- 
ra que  le  dejara  él  encomendada,  é  fuese  en  pos  del ,  se- 
gún que  adelante  oirédes;  mas  tanto  queremos  que 
sepádes  que  todos  eran  de  un  corazón  é  de  una  volun- 
tad, para  non  se  partir  unos  de  otros  por  cosa  que  les 
dijiesen.  E  nuestro  Señor,  en  cuyo  servicio  eran ,  los 
guió,  que  á  veinte  días  de  setiembre  llegaron  áOslai'ica 
sanos  é  con  todo  lo  suyo ,  que  no  perdieron  nada  en  el 
camino,  é  aquel  día  fueron  á  dormir  á  una  villa  que 
llaman  Callabort ;  é  corría  por  ahí  un  rio  que  había 
nombre  Linleas,  que  departe  el  imperio  de  .Alenriña  del 
reino  de  Hungría.  Cuando  el  duque  Gudufre  é  los  que 
con  él  iban  oyeron  decir  el  gr.m  mal  que  los  de  aque- 
lla tierra  ficieron  á  Godeman  é  á  su  compaña ,  hobíe- 
ron su  acuenlo  entre  sí  como  íiciesen  de  manera  que 
pudiesen  pasar  en  paz  por  Hungría.  E  sobre  esto  el  Du- 
que envió  mensajeros  al  rey  de  Hungríi  con  sus  cartas, 
e:i  qu»  le  envió  decir  que  le  ficiese  saber  por  qué  fue- 
ran muertos  é  desbaratados  en  su  tierra  los  pelegrinos 
que  vinieran  por  ahí  ante  que  él.  E  mandó  á  aquel, que 
levaba  las  cartas  que  entrase  en  palabras  con  el  l-oy, 
como  ile  suyo,  é  que  sí  pudiese,  que  guisase  porque  el 
duque  Gudufre  é  su  compaña  pudíe  en  pa^ar  per  su 
tierra  en  paz ,  é  que  no  hobiesen  allí  á  lardar.  Esto  fa- 
cían ellos,  porque  aqui'l  camino  les  era  mas  derecho 
que  los  otros ,  é  pof  allí  podrían  nia> ahina  pasar  la  mar. 
E  en  esta  mensajería  fué  Gutlufre  Dast  é  su  liermano 
Enrique ,  porque  ello-;  eran  hombre>  que  conofcían  bien 
al  rey  de  Hungría ,  é  s;\bían  su  manera  é  de  toda  aque- 
lla tierra ,  é  con  ellos  fueron  otros  caballeros  que  eran 
tenidos  por  buenos,  de  que  no  nombramos  aquellos 
nombres.  E  estos  anduvieron  tanto  buscando  al  rey  de 
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Hungría  por  toda  su  tierra,  faíla  que  lo  fallaron ,  é  salu- 
dáronlo de  parte  del  duque  Gudufre  é  de  los  otros  pele- 
grinos  que  con  él  iban ,  é  diéronle  las  cartas  de  creencia, 
é  desí  dijiéronle  su  mensaje,  así  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  CXC. 

Del  mensaje  que  envió  el  Duque  al  rey  de  Hungría. 

«Señor  rey  de  Hungría,  el  noble  varón  Gudufre,  duque 
de  Bullón  é  de  Lorena,  élos  otros  altos  hombres  que  con 
él  vienen  en  este  pelegrinaje,  vos  envían  saludar  é  quie- 
ren saber  de  vos  por  qué  razón  los  pelegrinos  que  te- 
nían ellos  como  por  hermanos  ó  por  compañeros  fueron 
muertos  é  desbaratados  tan  cruelmente  en  vuestra  tier- 
ra; ca  ellos  bien  cuidaban  saber  la  verdad  por  aquellos 
que  ende  escaparon ;  mas  todavía  quiérenlo  saber  por 
vos.  E  mucho  se  maravillan  porque  vos  é  las  vuestras  gen- 
tes, que  sódes  cristianos,  matastes  é  destruistes  á  aque- 
lla compaña  de  los  pelegrinos,  que  eran  movidos  de  3us 
tierras  por  servir  á  Dios  é  por  ensalzar  la  su  fe,  é  mos- 
trastes  tamaña  crueza,  que  el  mas  mortal  enemigo  del 
mundo  que  pudiesen  haber  no  mostraría  mas;  é  por  en- 
de, quieren  saber  de  vos  sí  esto  fué  por  culpa  de  los  pe- 
legrinos; ca  sí  vos  lo  fecístes  por  defender  á  vos  mesmos 
ó  vuestras  tierras  ó  vuestros  haberes,  que  vos  ellos  qui- 
siesen tomar  ó  tirar  por  fuerza,  todo  esto  podían  sofrir 
mejor  é  mas  paz ;  mas  si  vos  esto  fecíste  por  saña  que 
es  hobié  sedes  queriéndoles  tirar  lo  suyo ,  bien  vos  en- 
vían decir  tanto  aquellos  que  nos  acá  enviaron,  puesellos 
dejaron  sus  tierras  é  sus  heredades  é  cuanto  habían  por 
facer  servicio  á  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  por  vengar 
los  tuertos  é  las  deshonras  que  han  hecho  al  su  pue- 
blo; que  sí  la  culpa  deste  hecho  vuestra  es,  que  ellos  de 
aquí  adelante  no  quieren  pasar  por  esta  tierra  hasta  que 
hayan  fecho  todo  su  poder  por  vengar  la  niuerte  de  los 
otros- pelegrinos.» 

CAPITULO  CXCI. 

De  la  respuesta  que  dio  el  rey  de  Hungría  á  los  mensajeros 
del  Duque. 

Cuando  Gudufre  Dast  hobo  acabada  su  razón ,  el  rey 
Calaraan  de  Hungría,  que  era  muy  santo  hombreé  muy 
bien  razonado,  respuso  mucho  homildosamente  á  Gudu- 
fre Dast  é  á  los  otros  mensajeros  que  con  él  venían ,  de 
guisa  que  los  hombres  honrados  de -Hungría  é  los  otros 
que  estaban  en  el  palacio  tovieron  que  fuera  muy  bien 
razonado ,  é  dijo  así :  «Gudufre,  mucho  só  ledo  porque 
vos  venistes  á  esta  tierra  con  esta  mensajería,  é  pláce- 
me por  dos  cosas  :  la  una  porque  vos  conozco  gran  tiem- 
po liá  é  sódes  mí  amigo ,  é  tengo  que  por  esta  vuestra 
venida  se  renovará  agora  nuestro  amor ;  la  otra  porque 
mi  mucho  placer  es  porque  sé  que  sódes  hombre  que 
entendédes  bien  razón  é  sódes  de  buen  talante,  é  sé  que 
entendrédes  si  nos  habemos  con  razón  excusancia  deste 
fecho.  E  por  ende  vos  respondo  así  alo  que  dijlstes  que 
vos  por  cristianos  nostenédes  sin  falla;  así  habemos  el 
nombre.  Mas  pluguiese  á  Dios  que  nos  hiciésemos  aque- 
llas obras  que  buenos  cristianos  deben  facer;  pero  bien 
queremos  que  sepádes  que  aquellos  compañeros  que  pa- 
saron por  aquí  con  Pedro  el  Ermitaño  é  con  Arpin  de 
Beorges  é  con  el  duque  de  Bórboña ,  que  no  hicieron 


obras  de  cristianos  ni  de  pelegrinos.  Ca  allí  do  nos  los 
rescibíemos  en  nuestras  tierras ,  baldonando  nos  lo  que 
habiemos,  así  de  viandas,  como  de  todas  las  5tras  co- 
sas que  habían  menester,  ellos  nos  galardonaron  el 
bien  que  les  hecímos ,  así  como  la  colebra  cuando  mete 
hombre  en  el  seno  é  la  escalíenta  é  después  le  muerde; 
ca  luego  que  ellos  llegaron  á  cabo  del  reino  ,  cuidamos 
que  gradescerían  á  Dios  é  á  nos  el  bien  que  les  hiciéra- 
mos é  lo  mostrarían  así  á  sus  amigos.  E  ellos  nos  pren- 
dieron por  fuerza  uno  de  los  mejores  castillos  que  nos 
habiemos,  é  mataron  cuantos  fallaron  dentro,  é  levaron 
las  bestias  é  todo  lo  que  ahí  había;  é  las  mujeres  vírgi- 
nes  leváronlas  por  fuerza,  así  como  malos  hombres  é  ro- 
badores que  no  han  miedo  ni  vergüeña.  E  todo  esto 
hicieron  la  compaña  de  Pedro  el  Ermitaño  en  cabo  de 
nuestro  reino,  á  la  salida;  mas  la  compaña  de  Godeman 
no  quisieron  esperar  al  salir  de  la  tierra ,  ante  comen- 
zaron luego  á  la  entrada  del  reino  á  robar  é  á  forzar  é 
hacer  muchas  soberbias  é  muchas  deslealtades;  ca 
ellos  cercaban  las  villas  é  mataban  los  hombres,  é  que- 
maban las  casas éhorcaban  las  mujeres,  é  liacian  cuan- 
tas enemigas  podían,  é  levaban  cuanto  hallaban  por  la 
tierra;  é  tanto  era  el  mal  que  hacían,  que  por  derecho 
debían  haberla  ira  de  Dios  é  de  los  hombres.  E  nos,  que 
tenemos  esta  tierra  é  la  debemos  guardar  cuanto  á  Dios 
pluguiere,  é  otrosí  los  altos  hombres  de  nuestro  reino, 
que  han  jurado  de  nos  ayudar  é  guardar  su  lealtad  é  la 
tierra  que  de  nos  tienen,  cuando  vimos  que  todo  lo  des- 
truían é  lo  echaban  á  mal,  é  que  bien  hacer  no  nos  valia 
contra  ellos,  hobimos  á  tornar  á  defendernos,  de  mane- 
ra que  sí  algim  daño  recibieron,  todo  fué  por  su  culpa. 
E  do  cuidamos  ser  quitos  de  su  embargó ,  vimos  otra 
gran  compaña  do  venían  hombres  de  pié,  é  defendí mos- 
los  que  no  entrasen  en  nuestro  reino,  recelándonos  de 
loque  nos  aveníera  con  los  otros.  E  agora  vos  he  dicho 
toda  la  verdad  de  lo  que  me  preguntastes.  E  sabe  Dios, 
que  conosce  los  corazones  de  los  hombres,  que  vos  no 
encubrí  ahí  ninguna  cOsa  de  lo  que  acaesció.» 

CAPITULO  CXCII. 

De  como  envió  el  rey  de  Hungría  los  mensajeros  al  duque  Gudufre. 

Después  que  el  rey  de  Hungría  hobo  su  razón  acabada, 
mandó  á  los  mensajeros  que  se  fuesen  para  sus  posa- 
das, é  hizo  curar  dellostan  bien,  que  en  ninguna  tierra 
que  ellos  fuesen  no  estovieron  mas  viciosos  de  lo  que 
allí  fueron.  E  entre  tanto  tomó  consejo  con  sus  ricos 
hombres  cómo  enviase  mensajeros  al  duque  Gudufre,  ta- 
les corno  él  entendió  que  serian  buenos  para  hacer  aque- 
lla embajada,  é  díjoles  todas  aquellas  cosas  que  tovo  por 
bien  que  le  dijíesen  de  su  parte  á  él  é  á  los  que  con  él 
estaban,  é  mandó  hacer  las  cartas  que  habían  de  levar, 
é  en  tanto  que  las  hacían  él  fabló  con  Gudufre  Dast,  que 
veniera  con  aquel  mensaje,  é  díóle  de  sus  dones  é  hízo- 
le  mucha  honra ,  é  á  aquellos  que  con  él  venieran ,  é 
partiéronse  del  muy  pagados,  é  envió  los  otros  sus  men- 
sajeros con  ellos  al  duque  Gudufre.  E  después  que  del' 
partieron  no  cesaron  de  andar  hasta  cfue  llegaron  do  era 
el  duque  Gudufre;  é  él  los  rescibió  muy  bien  é  muy  hon- 
radamente, é  levólos  consigo  para  su  tienda,  é  hizo  ayun- 
tar todoB  los  altos  hombres  que  con  él  eran  allí,  é  «1  uno 
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dellos  díjole  en  efita  manera  su  mandado :  «Duque  Gu- 
dufre,  el  rey  de  Hungría,  nuestro  señor,  nos  envía  á  nos,  é 
mándanos  qae  os  saludásemos  de  su  parte,  así  como  ami- 
go á  quien  él  ama  mucho.  E  envia  vos  á  decir  que  él 
sabe  bien  vuestra  hacienda  por  la  nombradía  que  de  vos 
va  por  el  mundo,  que  sois  de  muy  gran  linaje  é  muy  po- 
deroso de  pente,  émuy  sabio  é  de  muy  gran  corazón,  é 
de  ^n  ctballería  é  de  muy  gran  bondad ;  por  eso  vos 
ama  mucho  en  su  corazón,  como  quier  que  nunca  vos 
hobi«se  iklo;  é  ha  muy  gran  placer  é  voluntad  de  tos 
honrar,  é  áestos  hombres  honrados  que  son  con  vos,  por 
la  buena  romería  que  han  comenzado  en  servicio  de  Dios. 
Todos  los  de  su  reino  han  muy  gran  deseo  de  vos  ver 
*'■  de  TOS  conoscer  é  de  vos  hacer  honra ;  ca  ellos  creen 
que  nuestro  Señor  les  hizo  gran  gracia  é  les  dio  gran  don 
en  qoe  los  trajo  á  estado  que  á  tan  buena  gente  como 
vosotros  ?OTS  pudiesen  hacer  honra  é  servicio;  é  por  en- 
de, el  rcT  de  Hungría  ruega  señaladamente  á  vos,  duque 
Gudufre,  que  lo  Tais  á  Ter  á  un  castillo  que  es  aquí  cer- 
ca; que  él  ha  gran  deseo  de  hablar  con  vos  para  hacer 
todas  las  cosas  del  mundo  que  vos  demandáis.» 

CAPITULO  CXCIIl. 

Gimo  el  duque  Gndafre  faé  á  ver  al  rey  de  Hnngria,  é  de  cómo 
lo  salió  i  rescebir. 

Después  que  el  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres 
honrados  que  con  él  eran  oyeron  el  mensaje  del  rey  de 
Hungría,  bebieron  su  consejo,  é  el  acuerdo  que  toma- 
ron fué,  que  el  duque  Gudufre  fuese  á  ver  al  Rey,  é  fi- 
zólo así,  é  dejó  toda  la  otra  compaña,  que  no  quiso  levar 
consigo  mas  de  trescientos  caballeros;  é  ante  que  lle- 
gase á  aquel  castillo,  salió  el  Rey  á  él  é  recibiólo  muy 
bien,  é  hízole  gran  hopra  é  hablaron  arabos  mucl»  en 
uno;  é  muclio  se  excusó  el  rey  al  duque  Gudufre  de  la 
muertede  los  pelegrinos,  mostrando  que  no  hobiera  cul- 
pa ninguna  ahí,  que  la  causa  nofuera(lesup:».rte.  E  so- 
bre todas  las  razones  que  hobíeron,  laíinal  fué  aquesta: 
que  ellos  pusieron  su  paz  entre  sí,  de  guisa  que  se  per- 
ilonaron  todo  lo  pasado  de  todas  las  querellas  que  habían 
unos  á  otros ;  é  el  rey  de  Hungría  les  otorgó  la  pasada 
por  su  tierra  en  tal  manera  que  le  diesen  rehenes  tales 
como  él  los  quisiese  escoger  que  guardase  aquel  concier- 
to é  toviesen  la  paz.  E  «I  Duque  é  todos  los  otros  gelo 
otorgaron  muy  de  grado.  E  el  Rey  escogió  entonce  á 
Baldovin,  hermano  del  duque  Gudufre,  con  su  mujer  é 
sus  fijos  é  con  toda  la  otra  su  compaña;  é  ellos  diéron- 
fdos  de  bueo  grstdo,  porgue  entendieron  que  era  servi- 
cio da  Dios. 

CAPITULO  CXCIV. 

Ciivo  eotraroD  los  pelogruios  por  Hungiia,  é  cómo  les  dieron 
Tiendas  i  i  buen  barato. 

Bn  tal  manera  entró  la  hueste  de  los  palegrinos  que 
vinia  eon  «1  duque  Gudufre  eo  la  tierra  de  Hungría;  é 
ei  Rey  tnaatim)  bieo  «t  pacto  ¿  coavencion  que  pusiera 
COD  el  DuqiM,  é  itwfe  biio  pre^^ar  por  todas  las  vi- 
llas que  eran  cérea  íívk  I«6  trajie^en  viandas  é  todo  lo 
qM  hohieMn  mtneslAr,  é  pío  vandiasea  á  I 
éq«eiiln§unbotnbt«iwliobi««eeon«Ik>sc  i 
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mesmo  pregonar  de  su  parte  que  ninguno  fuese  atrevi- 
do de  hacer  fuerza  á  los  hungreses,  ni  les  tomasen  nada 
de  lo  suyo  por  fuerza;  mas  que  los  toviesen  por  amigos 
é  fermanos.  E  desta  manera  pasaron  tan  en  paz  por  toda 
Hungría ,  que  nunca  hobo  entre  ellos  desacuerdo  ningu- 
no. E  el  Rey  iba  todavía  cerca  de  la  hueste  á  siniestro, 
é  levaba  consigo  sus  rehenes  para  meter  paz  entre  ellos 
si  alguna  cosa  acaesciese.  E  cuando  fueron  en  cabo  del 
reino,  llegaron  á  una  villa ,  de  que  habéis  oído  que  ha 
nombre  Amabília,  que  es  sobre  el  río  de  Saboya;  é  allí 
posaron  fasta  que  la  hueste  pasase  el  rio,  porque  había 
navio?  en  qae  pudiesen  pasar  todos  en  uno,  mas  el  duque 
Gudufre,  por  proveer  mejor  la  hueste,  hizo  pasar  déla 
otra  parle  mil  hombres  á  caballo  que  guardasen  la  ri- 
bera del  rio;  é  cuando  h  gente  menuda  fué  pasada,  el 
rey  de  Hungría  vino  alduqueGudufre  é  á  los  otros  hom- 
bres honrados  que  con  él  iban ,  é  dióles  sus  rehenes  é 
hízoles  mucha  honra;  é  al  partir  dio  á  cada  uno  dellos 
grandes  dones  é  ricos ,  é  despidióse  dellos  é  tornóse.  E 
el  Duque  é  los  que  con  él  iban  pasaron  el  rio,  é  allega- 
ron á  una  villa  que  lia  nombre  Belgravia,  que  es  en 
Volgría,  de  que  yaoisles.  E  allí  desviáronse  por  las  moa- 
tañas  ,  é  andovieron  tanto  hasta  que  llegaron  á  la  cib- 
dad  de  Nis,  é  después  entraron  en  la  tierra  de  Estreíiza. 

CAPITULO  CXCV. 

De  cómo  los  emperadores  griegos  perdieron  par4e  desús  ImpeHoe. 

Luengo  tiempo  duró  el  imperio  de  Constantinopiaen. 
poder  de  los  latinos;  así  que,  después  que  el  emperador 
Constantino  la  pobló,  siempre  fueron  en  ella  empera- 
dores de  su  linaje,  que  llamaron  latinos ;  é  estos  acres^ 
centiron  el  imperio  é  ganaron  mucho  de  sus  enenugos. 
Mas  de-pues  que  se  tornó  el  señorío  á  los  griegos ,  asi 
como  lo  cuenta  la  historia  de  Grecia,  el  primer  empera- 
dor grieíro  que  ahí  fué,  bobo  nombre  Nicéforas,  é  íiié 
hombre  flaco  de  corazón;  de  manera  que  no  supo  man- 
tener su  tierra,  é  entonce  levantároa=e  contra  él  los  de 
Baldequea  é  los  cómanos  é  los  volgreses,  éüciéroiile 
perder  todas  aquellas  tierras  que  son  de  parte  de  cier- 
zo fasta  la  mar,  que  llaman  Adra,  é  es  en  la  tierra  del 
marques  Dast.  E  aquella  cibdad  es  cerca  la  mar  de  Ve- 
necia  é  de  Ancona  ,  é  viene  acerca  de  Constantinopla 
cuanto  á  treinta  millar.  E  porque  antiguamente  aques- 
ta cibdad  Adra ,  que  vos  decimos ,  era  muy  grande  é 
muy  rica ,  llamaron  por  ella  á  to<ia  aquella  mar  Adria- 
na ;  así  que ,  esta  gente  que  vos  decimos  ganaron  es- 
tas tierras  del  emperador  de  Constantinopla  é  aun  mas; 
a?í  que,  bien  le  quitaron  treinta  leguas  en  luengo  é 
diez  en  ancho ,  porque  sobre  aquella  mar  Adriana  liay 
dos  tierras,  que  á  cada  ima  della^  llamaron  imperio  an- 
tiguamente; é  de  la  mayor  cibdad  de  una  deltas  tierras 
que  vos  decimos ,  é  fué  llamada  Duras ,  fué  rey  Pirro, 
hijo  de  Archíles ;  é  en  la  tierra  por  do  pnsó  el  duque 
Gudufre  é  los  otros  pelegrinos  que  iban  con  él  hay  dos 
comarcas:  la  una  llaman  Oripa,  que  es  á  siniestro  sobre 
el  agua  de  la  Donoba;  la  otra  llaman  Manamuan,  que 
es  en  medio  de  la  tierra  por  do  pasaron  aquellos  pele- 
grinos, do  son  aquestas  dos  villasMs  éAstreliza(l).En 

(1)    En  el  capítnlo  anterior  E$trelUa. 
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aquella  tierra  es  Arcadia  é  Thelasia  é  Macedonia,  é 
otras  tres  tierras,  que  cada  una  ha  nombre  Tragza.  To- 
das estas  tierras  perdieron  los  griegos,  hasta  que  hobie- 
ron  un  emperador  que  llamaron  Basílico,  que  las  cobró 
por  fuerza  é  echó  dellas  aquellas  gentes  que  las  gana- 
ron; así  que,  desde  que  aquellas  dos  comarcas  fueron  en 
su  poder,  nunca  quisieron  los  griegos  que  poblasen  las 
cibdades  ni  las  villas,  antes  las  dejaron  yermas,  é  no 
moraba  en  ellas  ninguno;  de  manera  que  allí  son  ago- 
ra las  montañas  é  los  desiertos  de  Volgría.  E  esto  hicie- 
ron porque  eran  enfermas  é  no  podrían  ahí  vevir  las 
gentes;  é  demás,  que  no  son  bien  abastadas  de  viandas. 
Algunos  de  los  otros  pelegrinos  pasaron  por  el  imperio 
de  Duras,  poruña  tierra  que  llaman  Bagular,  é  durabien 
cuatro  jornadas;  é  tanto  anduvo  el  duque  Gudufre  é  su 
compaña  hasta  que  llegaron  á  Constantinopla. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cómo  el  duqae  Gudufre  supo  que  tenia  preso  el  Emperador 
á  YugoLomaines,  hermano  del  rey  de  Francia. 

.     Es  bien  que  sepáis  cómo  el  duque  Gudufre  é  la  hues- 
te que  con  él  iba  pasaron  por  la  tierra  que  es  llamada 
Manamuan,  que  antiguamente  había  nombre  Messa;  é 
vinieron  por  unos  lugares  estrechos,  que  llaman  las  en- 
cerraduras de  San  Basilio;  é  después  descendieron  á  la 
tierra  llana,  do  hallaron  grande  hartura  de  pastos  é  de 
viandas  é  de  todo  lo  que  habían  menester,  é  llegaron  á 
una  villa  que  había  nombre  Afinepopla,  que  es  muy 
hermosa  cibdad  é  muy  abastada  de  todas  cosas;  é  allí 
oyeron  decir  que  el  emperador  de  Constantinopla  tenia 
preso  áYugoLomain€s(l),  hermano  del  rey  de  Francia, 
é  á  otros  honrados  hombres  que  con  él  venían;  é  ellos 
pasaron  la  mar  en  Pulla  muy  apresuradamente  é  arri- 
baron á  Duras.  E  porque  los  griegos  eran  cristianos  no 
pensaron  que  les  farian  ningún  mal ,  é  entraron  por  la 
tierra  seguramente ,  é  reposaron  allí,  esperando  á  los 
otros  que  habían  de  pasar  la  mar ;  mas  los  de  la  tierra 
prendiéronlos  todos  é  enviáronlos  al  emperador  de  Cons- 
tantinopla, que  hiciese  dellos  su  voluntad.  Eél  teníalos 
en  prisión,  esperando  los  otros  pelegrinos;  é  sí  viesen 
que  eran  hombres  buenos  é  honrados  é  gran  gente,  que 
les  haría  presente  dellos ;  é  sí  no ,  que  nunca  saldrían 
de  su  poder.  E  en  aquel  tiempo  era  emperador  en  Cons- 
tantinopla un  griego  que  había  nombre  Alexío  Comain, 
é  era  hombre  falso  é  desleal  á  maravilla,  é  fuera  muy 
privado  del  otro  emperador,  que  ya  dejimos  que  habia 
nombre  Nícéforas;  así  que,  lo  hizo  su  mayordomo  mayor 
é  señor  de  todo  el  imperio,  é  él  hizo  tanto ,  que  metió 
á  todos  los  de  la  tierra  en  corazón  que  prendiesen  al 
Emperador,  su  señor,  é  él  mesmo  lo  metió  en  grandes 
fierros;  así  que,  habia  bien  seis  años  que  estaba  preso 
cuando  llegaron  á  la  tierra  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
pelegrinos. 

CAPITULO  CXCVII. 

Cómo  el  duque  Gudufre  envió  sus  mensajeros  al  Emperador  que 
soltase  íi  Yugo  Loraaines,  é  cómo  él  no  quiso. 

Así  que,  cuando  el  duque  Gudufre  é  los  otros  ricos 
hombres  oyeron  decir  que  el  Emperador  tenia  preso  á 
(1)    Es  el  Hugo  Magnas  de  Guillermo  de  Tiro. 


Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  pesóles 
mucho;  é  enviáronle  sus  cartas,  en  que  le  rogalDan  mu- 
cho que  soltase  á  él  é  á  todos  los  otros  que  con  él 
prendiera;  é  el  Emperador  les  respondió  que  no  lo  haría, 
é  con  esta  respuesta  se  tornaron  los  mensajeros  al  du- 
que Gudufre  é  á  los  otros,  é  contáronles  lo  que  el  Em- 
perador dijera.  E  cuando  ellos  esto  oyeron  hobieron 
muy  gran  pesar,  étomarontal  acuerdo  entresí,  que  pues 
el  Emperador  prendía  á  los  pelegrinos  que  iban  á  Ul- 
tramar, é  demás  á  tan  honrado  hombre  como  el  herma- 
no del  rey  de  Francia,  é  no  lo  quisiera  dejar  por  ruego 
dellos,  que  les  páresela  que  ninguna  cosa  no  podrían  ha- 
cer mas  con  razón  que  guerrear  con  él  é  facerle  cuan- 
to mal  pudiesen;  é  luego  en  ese  punto  apercibieron  á 
toda  la  hueste  que  robasen  é  quemasen  aquella  tierra 
en  que  estaban,  é  que  hiciesen  cuanto  mal  pudiesen.  E 
ellos  hicíéronlo  muy  de  grado;  así  que,  tan  grande  fué 
la  priesa  de  matar  é  de  robar ,  que  apenas  podría  ser 
contado.  Mucho  fué  grande  á  maravilla  la  provisión  que 
trajeron  á  la  hueste  de  viandas  é  de  todas  las  otras  co- 
sas que  habían  menester.  Cuando  el  Emperador  esto  oyó, 
bobo  muy  gran  miedo ,  é  envió  sus  mensajeros  al  du- 
que Gudufre  é  á  los  pelegrinos  que  con  él  eran,  que  les 
rogaba  que  hiciesen  á  su  compaña  que  estuviesen  en 
paz  é  que  él  les  daría  luego  á  Yugo,  hermano  del  rey  de 
Francia,  é  á  todos  los  otros  que  con  él  tenia  presos;  é 
ellos  dijeron  que  les  placía  de  grado;  mas,  con  recelo  que 
les  mentiría  el  Emperador  en  aquello  que  les  enviaba  á 
decir,  cabalgaron  otro  día  de  mañana  sus  haces  paradas 
é  fuéronse  derechamente  para  Constantinopla,  como  si 
la  quisiesen  cercar.  E  cuando  hobieron  puesto  sus  tien- 
das cerca  de  la  vílla^  salió  á  ellos  Yugo  Lomaines,  her- 
mano del  rey  de  Francia,  é  Dino(2)  de  Niela, é  Guillen 
el  Carpenter,  é  el  Clarenbalt  de  Verduel,  é  fuéronse  de- 
rechamente para  la  tienda  del  duque  Gudufre ;  é  todos 
los  de  la  hueste  los  rescibíeron  muy  bien,  é  plíigoles 
mucho  con  ellos  porque  eran  libres  de  su  prisión ;  mas 
bebieron  gran  despecho  de  cuanta  deshonra  les  hiciera 
el  Emperador. 

CAPITULO  CXCVIII. 

Cómo  el  Emperador  envió  sus  mensajeros  al  duque  Gudufre 
que  le  entrase  á  ver. 

Cierto  fué  que  en  tanto  que  Yugo  Lomaines  é  los 
otros  que  salieron  de  prisión  hablaban  con  el  Duque, 
llegaron  mensajeros  del  emperador  de  Constantinopla 
al  Duque,  é  dijiéronle  de  cómo  le  enviaba  á  rogar  el  Em- 
perador que  entrase  á  la  villa  con  poca  compaña  é  qne 
le  fuese  á  ver.  E  el  Duque  bobo  su  consejo  é  no  tovie- 
ron  por  bien  quelohicíese,  é  tal  respuesta  envió.  Cuan- 
do el  Emperador  lo  oyó  tóvolo  por  muy  gran  desden;  é 
mandó  vedar  por  toda  la  tierra  que  no  les  vendiesen 
ninguna  cosa.  E  ellos,  cuando  lo  supieron,  enviaron  ca- 
balleros á  todas  las  partes  é  trujieron  luego  cuanto  ho- 
bieron menester.  Cuando  el  Emperador  esto  supo  hobo 
miedo  que  le  farian  aun  peor,  é  mandó,  por  el  contra- 
rio, á  todos  los  mercaderes  de  la  tierra  que  les  trujiesen 
lo  que  hobiesen  menester.  E  en  esto  llegó  la  fiesta  de 
(2)    En  Guillermo  de  Tiro » Drogo  de  Neelle». 
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Navidad  é  mandó  pregonar  por  toda  la  hueste  el  duque 
Gudufre  é  lo?  otro?  honrados  hombres  que  con  él  eran, 
que  ninguno  no  fuese  osado  de  hacer  mal  en  toda  la  tier- 
ra en  aquellos  cinco  dias,  dos  en  antes  de  la  fiesta  é  dos 
dias  después.  E  en  tanto  vinieron  otra  vez  los  mensaje- 
ros del  Emperador  al  duque  Gudufre ,  é  rogáronle  de 
su  parte  muy  humilmente  que  lo  fuese  á  ver,  é  que 
pasase  con  toda  su  hueste  una  puente  que  ahí  habla,  é 
que  podriau  todos  muy  bien  posar  cerca  del  su  alcázar, 
que  ha  nombre  Blanquernia  (i) ,  que  era  sobre  la  mar 
que  llamaban  el  brazo  de  Sant  Jorge ,  é  aquel  convite 
hacían  ellos  con  traición,  así  como  adelante  oiréis.  Mas 
la  gente  de  la  hueste  era  tan  trabajada  por  el  mal  lu- 
gar en  que  posaban  é  por  el  fuerte  tiempo  que  les  facía 
de  aguas  é  de  vientos  é  de  nieves ,  que  lo  no  podían 
sofrir;  ca  todas  las  tiendas  se  les  podrecían  é  se  les  caían 
encima,  é  rauríenseles  las  bestias  é  perdían  todo  cuan- 
to traian,  é  por  ende,  hobieron  de  pasar  aquella  puen- 
te, é  fueron  á  posar  en  un  gran  barrio  que  era  entre 
la  villa  é  el  rio;  é  el  Emperador  les  prometió  que  les 
darían  todo  lo  que  menester  hobiesen ;  é  esto  facía  él 
por  encerrarlos  en  aquel  lugar  é  que  no  pudiesen  sa- 
lir á  correr  la  tierra,  é  que  los  matasen  allí  de  hambre; 
pero  él  todavía  deeíeles  que  con  piedad^que  había  dellos 
lo  hacia.  E  quien  saber  quisiere  qué  lugar  es  aquel  en 
que  el  Emperador  los  encerraba,  conviene  que  sepa  an- 
te cómo  está  asentada  Constantinopla ;  ca  de  la  una 
parte  llega  la  mar  que  es  llamaba  de  Venecía  cabo  la 
villa  cuanto  treinta  millas,  é  de  allí  sale  un  brazo  de  la 
mar  é  es  estrecho,  así  como  de  agua  dulce,  que  se  ex- 
tiende en  luengo  doscientas  treinta  millas ,  é  en  an- 
cho en  lugares  ha  veinte,  é  do  menos  es  una  milla,  se- 
gún los  lugares  por  do  él  corre  son  anchos  é  estrechos; 
é  aquesta  agua  pasa  entre  dos  cibdades,  que  á  la  una 
llamaron  antiguamente  Seston,  é  la  otra  Alabidon,  é 
la  una  dellas  es  en  la  partida  de  Asia  é  la  otra  en  la 
de  Europa.  E  aqueste  brazo  es  el  que  dicen  San  Jorge 
é  es  parte  á  la  cibdad  de  Constantinopla,  que  es  en  la 
partida  de  Europa  de  la  cibdad  de  Niquea  la  grande, 
que  es  en  la  parte  de  .\sia ;  é  esta  es  aquella  mar  so- 
bre que  Jérjes ,  reydePersía,  hizo  la  puente  de  navios, 
por  do  pasó  á  Asia,  é  este  brazo  que  vos  dijimos  entra 
en  la  otra  mar  por  do  van  á  Acre.  E  en  aquel  lugar  do 
corre  mas  manso  édo  hay  el  mejor  puerto  cerca  de  allí, 
es  puesta  la  cibdad  de  Constantinopla,  que  es  fecha  á 
tres  esquinas;  é  la  primera  es  entre  aquel  puerto  de  la 
mar  é  aquel  brazo  que  vos  decimos ,  é  allí  es  la  iglesia 
de  San  Jorge,  por  que  llaman  aquel  brazo  el  brazo  de 
San  Jorge,  édura  aquella  parte  de  la  villa  fasta  el  puer- 
to, que  es  allende  del  alcázar  de  Constantinopla,  que  es 
del  Enáperador,  que  llaman  Blanquernia;  é  la  segunda 
parte  dura  desde  la  iglesia  de  San  Jorge  fasta  las  puer- 
tas que  llaman  Orias-,  é  la  tercera,  que  es  hacía  la  tierra 
llana ,  dura  desde  las  puertas  Orias  fasta  el  alcázar  de 
Blanquernia;  é  son  compasadas  estas  tres  esquinas  de 
manera,  que  en  cada  una  hay  tres  millas,  é  es  la  villa 
toda  muy  bien  cercada  de  muro  é  de  torres  é  de  muy 
buena  barbacana.  Un  arroyo  hay,  que  desciende  de  las 
montañas,  que  es  en  verano  pequeño  é  en  invierno  gran- 

'Ij   Aloquerna  dice  Gnillennode  Tiro. 
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de,  cuando  face  grandes  nieves  ó  luvias,  é  entra  en  la 
mar  entre  el  brazo  de  San  Jorge  é  el  puerto ,  é  fácese 
una  isla  entre  aquel  arroyo  é  la  villa,  que  era  poblada 
de  casas,  do  fueron  á  posar  los  pelegrinos  pormandado 
del  Emperador.  E  el  duque  Gudufre  é  todos  los  que 
con  él  vinieron  pensaron  ser  allí  seguros,  é  esperar  á 
los  otros  pelegrinos  que  habían  de  llegar.  E  el  Empe- 
rador enviaba  mucho  á  menudo  mensajeros  al  duque 
Gudufre,  rogándole  que  le  fuese  á  ver  é  fablar  con  él; 
mas  el  Duque,  temiéndose  de  la  su  enemiga  é  falsedad, 
no  lo  quería  facer;  mas  porque  no  gelo  tuviesen  á  mal, 
envióle  tres  hombres  honrados,  é  el  uno  había  nombre 
Conon  deMonteagudo ,  é  el  otro  Baldovin  de  Borg ,  é  el 
tercero  Enrique  de  Asch ,  é  envióles  á  rogar  que  no  lo 
tuviesen  por  mal  porque  él  no  le  iba  á  ver,  ca  no  lo  de- 
jaba por  otra  cosa  de  facer,  sino  porque  no  le  aconseja- 
ban aquellos  hombres  honrados  que  con  él  eran  que  lo 
viese  fasta  que  llegasen  los  otros  pelegrinos  que  habían 
de  venir.  Cuando  esto  oyó  el  Emperador  pesóle  mucho 
é  fué  muy  sañudo ,  é  defendió  que  ninguno  no  fuese 
osado  de  les  dar  vianda  ni  otra  cosa ;  é  aun  fizo  peor  des- 
to :  que  otro  dia  de  mañana  mandó  armar  muchos  barcos, 
é  metió  en  ellos  muchos  ballesteros  é  arqueros  é  otros 
hombres  de  armas,  que  vinieron  á  deshora  por  el  bra- 
zo de  San  Jorge  contra  ellos,  estando  en  sus  posadas,  é 
comenzáronles  á  tirar  muchas  saetas  é  ferieron  hom- 
bres é  bestias  de  los  que  iban  al  agua;  é  les  ficieron  gran 
daño  por  1^  finiestras  é  por  las  puertas  de  las  casas  do 
estaban ,  que  llagaron  hombres  é  caballos. 

CAPITULO  CXCIX. 

Cómo  el  daque  Gadafre  puso  fuego  á  algunas  casas  de  la  villa. 

Ficieron  su  ayuntamiento  el  duque  Gudufre  é  los 
otros  hombres  honrados  que  con  él  eran,  cuando  vieron 
que  el  Emperador  les  ficiera  quitar  las  viandas  é  que 
los  mandaba  matar ,  é  hobieron  su  consejo  cómo  se  de- 
fendiesen; é  porque  los  de  Constantinopla  no  les  pu- 
diesen tomar  la  puente  antes  que  ellos,  envió  el  duque 
Gudufre  á  Baldovin,  su  hermano,  con  quinientos  caba- 
lleros muy  bien  armados,  é  miró  la  puente,  é  vio  que 
todos  los  de  la  villa  eran  movidos  é  venían  armados 
para  matarlos;  é  después  que  se  certificó  desto,  envió- 
lo á  decir  al  Duque.  E  el  Ducfüe  entonce  mandó  á  todos 
los  de  la  hueste  que  saliesen  de  las  casas  do  posaban  é 
que  sacasen  cuanto  tenían ;  é  después  hizo  poner  fuego 
á  todo  aquel  barrio  é  á  otras  casas  que  había  cerca  de 
allí, "é  ardió  de  la  villa  del  arrabal  bien  cuanto  media 
legua ;  a^í  que,  algunas  casas  del  Emperador  fueron 
quemade^s;  é  después  "mandaron  tañer  las  trompas  é 
ayimtáron^e  todos ,  é  fueron  de  golpe  muy  recios  á  la 
puente,  ca  habían  gran  miedo  que  gela  quitarían  los 
de  la  villa.  Mas  Baldovin,  hermano  del  Duque,  la  había 
ya  tomado  por  fuerza  á  los  griegos,  é  matara  muchos 
dellos  é  arredráralos  lejos  de  la  puente.  Así  que,  la  hues- 
te de  lo:?  pelegrinos  pasó  en  salvo  con  todo  lo  suyo;  é 
cuando  fueron  allende  en  unos  campos  pararon  sus  ha- 
ces ,  é  los  griegos  que  iban  en  pos  de  ellos,  pensando  que 
iban  vencidos,  pasaron  la  puente ,  é  cuando  los  de  la 
hueste  los  vípron  pa<ar  fuéronlos  á  herir,  é  hobo  mu- 
chas escaramuzas  entre  la  iglesia  de  San  Cosme  é  Da- 


118 

inián  é  el  alcázar  de  Blanquernia ;  así  que ,  cuando  vino 
la  hora  de  vísperas  hobo  muchos  muertos  de  los  de  la  vi- 
lla é  de  los  de  la  hueste,  mas  no  tanto?.  Pero  álapostre 
vencieron  á  los  griegos,  é  los  pelegrinos  fueron  der- 
ribando é  matando  pu  ellos  fasta  que  por  fuerza  los  me- 
tieron por  las  puertas  de  Constantinopla ;  é  después  que 
esto  hobieron  fecho  tornáronse  muy  honradamente,  co- 
mo aquellos  que  hahian  vencido ,  é  fueron  á  posar  á  • 
unos  campos  grandes  que  ahí  había.  Mucho  se  tovieron 
los  griegos  por  injuriados  porque  los  pelegrinos  los  ha- 
bían vencÍLlo,  é  porque  mataran  muchos  dellos  é  que- 
maran una  gran  parte  de  la  villa ;  é  por  ende  se  ayun- 
taron é  hobieron  su  consejo  cómo  saliesen  á  lidiar  con 
ellos  con  mayor  poder  que  ante  hobieran.  Mas  entre 
tanto  llegó  la  noche,  que  gelo  partió,  que  no  lo  pudieron 
hacer;  é  entonce  conoscieron  bien  los  pelegrinos  que 
el  Empsrador  no  les  había  fecho  posar  en  aquel  lugar 
que  oistes  sino  por  matarlos  á  todos ;  é  aquella  noche 
hobieron  su  consejo  entre  sí  cómo  se  guardasen  de  los 
de  la  villa  é  cómo  enviasen  por  la  tierra  á  traer  que 
comiesen;  é  otro  día  de  mañana  fué  pregonado  por  toda 
la  hueste  que  se  armasen  todos  los  caballeros  é  peones, 
é  hicieron  de  sí  do^^  partes,  los  unos  que  fuesen  por  la 
tierra  á  robar  que  comiesen,  ó  los  otros  que  guardasen 
la  hueste ,  que  mucho  se  temían  del  Emperador  que  les 
mandaría  facer  algún  mal.  E  los  'que  fueron  á  robar, 
quebrantaron  villas  é  caslillos  é  otros  lugares  mu- 
chos ,  é  robaron  ganados ,  é  pan  é  vino ,  é  oirás  rique- 
zas muchas ;  ca  muy  ricas  eran  las  tierras  que  robaban; 
é  tantas  eran  las  cosas  que  tomaban,  que  no  las  podían 
traer  en  una  vez ,  é  habían  después  de  tornar  allá  á  es- 
tar ocho  ó  quince  días  fasta  que  lo  habían  traído;  é 
tan  grande  era  la  ganancia,  que  apenas  podía  ser  creído. 

CAPITULO  ce. 

Cómo  Boymonte ,  príncipe  de  Pnila ,  envió  un  mensajero 
al  duque  Gudufre. 

Junto  con  esto,  mientra  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
pelegrinos  que  ya  oistes  estaban  así,  llegó  un  mensaje- 
ro de  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  al  duque  Gudufre,  é 
díóle  una  carta,  que  decía  así :  que  le  saludaba  mucho, 
como  á  uno  de  los  amigos  del  mundo  que  él  mas  ama- 
ba ,  é  que  lé  facía  saber  que  le  dijieran  que  estaba  en 
Constantinopla  pon  el  Emperador,  é  que  había  dello 
gran  pesar,  porque  aquel  era  uno  de  los  mas  falsos  hom- 
bres del  mundo;  é  que  le  rogaba  que  se  guardase  del, 
ca  nunca  trabajaba  sino  por  engañar  las  gentes  é  ha- 
cer falsedades ,  é  los  hombres  que  él  mas  desamaba 
eran  los  latinos ,  de  manera  que  siempre  holgaba  en  to- 
das las  maneras  que  él  podía  de  les  hacer  mal  é  de  los 
engañar ,  é  que  lo  creyese  si  dentro  en  la  cibdad  de 
Constantinopla  posaba,  que  saliesen  luego  fuera  é  que 
posasen  en  los  campos ;  é  si  en  la  villa  no  había  posa- 
da ,  q[uG  en  ninguna  manera  del  mundo  entrase  en  ella, 
que  bien  conoscia  él  la  falsedad  do  los  griegos,  é  sabia 
que  en  los  campos  no  osarían  acometerle,  sino  dentro 
en  la  villa  ó  en  lugar  que  le  pudiesen  hacer  mal  á  su 
salvo ;  é  si  fuera  posase ,  que  podría  ir  con  toda  su 
hueste  á  las  tierras  que  llaman  Andrinopla  é  Fínopla, 
ca  aquellas  tierras  er  m  mucho  abastadas  é  proveídas, 
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é  que  hallaría  todo  lo  que  menester  hobíese  ,  de  guisa 
que  temían  muy  bien  el  invierno ;  é  si  Dios  quisiese, 
que  luego  que  el  buen  tiempo  del  verano  fuese  venido, 
que  se  vernia  para  él ,  é  que  le  ayudaría  á  destruir  á 
aquel  emperador,  que  tan  crudamente  hacia  mal  á  los 
cristianos ;  é  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  le  roga- 
ba é  le  aconsejaba  que  no  se  quisiese  meter  en  poder 
del  Emperador ,  ni  le  viese  sino  de  manera  que  fuese 
sin  daño  é  á  su  honra. 

CAPITULO  CCL 
De  la  carta  que  envió  et  daque  GndHfr«  i  Boynont». 

Llegada  é  vista  la  carta,  cuando  el  duque  Gudufre 
hobo  oído  é  entendido  lo  que  en  ella  dicia  fué  muy 
alegre ,  é  mandó  facer  la  suya  para  el  Príncipe,  en  que 
le  envió  mucho  á  saludar,  é  dicia  después  de  las  salu- 
des que  le  agradescia  mucho  aquello  que  le  enviara 
aconsejar ;  é  que  él ,  é  los  honrados  hombres  que  allí 
eran  gelo  tenían  en  merced,  é  que  claro  se  mostraba 
su  lealtad;  é  que  bien  sabían  que  aquello  que  les  en- 
viaba á  decir  era  verdad ,  que  ya  muchas  cosas  habían 
probado  por  qué  ellos  eran  pelegrinos,  é  no  salieran  de 
sus  tierras  sino  por  servir  á  Dios,  é  facer  guerra  á 
moros;  é  que  le  pesaba  de  dejar  aquello,  é  haber  de 
tomar  armas  contra  cristianos ;  mas ,  con  todo,  que  él 
faria  todo  lo  que  él  le  enviaba  á  consejar ,  como  de 
aquel  que  tenie  por  leal  é  por  de  buen  seso ;  é  cuaudo 
Dios  quisiese ,  que  él  llegase ,  é  que  dende  en  adelante 
haría  todo  lo  que  él  acordase. 

CAPITULO  CCII. 

Cómo  el  Emperador  fizo  paz  con  e)  duque  Gadafre ,  é  cómo 
le  fizo  macha  honra. 

Eran  en  demasía  muy  grandes  las  voces  é  los  llantos 
que  vínian  á  facer  las  gentes  de  Grecia  ante  el  Empe- 
rador de  Constantinopla  por  los  robos  ó  males  que  les 
facían  los  pelegrinos,  que  destruían  toda  la  tierra,  ma- 
tando los  hombres ,  é  robando  cuanto  fallaban ,  é  que- 
maban las  villas  é  las  aldeas;  é  por  aquello  rogaban  al 
Emperador  que  tomase  algún  consejo  cómo  se  aviniese 
con  los  pelegrinos ;  é  si  no ,  que  dejarían  la  tierra  é  se 
irían  della,  que  no  lo  podrían  sufrir  en  ninguna  mane- 
ra; é  tanta  fué  la  gente  que  se  viniera  á  quejar,  que 
el  Emperador,  con  miedo  dellos,  hobo  de  tomar  consejo 
con  los  hombres  honrados  que  eran  con  él;  é  el  acuer- 
do fué.  que  en  todo  caso  viese  el  Duqu« ,  é  ficiese  paz 
con  él  de  aquella  manera  que  toviese  por  bien ;  é  lue- 
go que  esto  hobieron  acordado,  envió  el  Emperador 
sus  mensajeros  mucho  honrados  al  duque  Gudufre ,  ro- 
gándole que  lo  fuese  á  ver ;  é  sí  de  alguna  cosa  se  res- 
celaba,  que  él  le  enviaría  á  Juan,  su  hijo  el  mayor,  que 
había  fle  ser  Emperador  después  del ,  en  rehenes  por 
él  hasta  que  fuese  tornado  en  salvo  á  su  compaña ;  é 
sobre  esto  hobo  su  consejo  el  Duque  con  los  hombres 
honrados  que  con  él  eran;  é  toviérongelo  por  bien,  é 
aconsejáronle  que  lo  ficiese  ;  é  luego  él  envió  á  Cons- 
tantinopla á  Canon  de  Monleagudo,  é  á  Baldovin  de 
Borg  que  trujíesen  al  fijo  del  Emperador,  é  ellos  ficié- 
ronlo  así ;  6  luego  que  él  lo  vio  en  su  poder,  cabalgó. 
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é  fuese  para  el  Emperador  con  unos  pocos  de  los  hom- 
bres honrados  que  allí  eran  con  él;  é  el  Emperador  se 
levantó  á  ellos,  é  rescibiólos  muy  bien,  como  aquel  que 
había  muy  gran  deseo  de  los  ver;  é. saludó  luego  al 
duque  Gudufre  é  á  los  otros  todos ,  en  señal  de  paz ;  é 
asentóse  en  su  silla ,  é  habló  con  el  duque  Gudufre  ante 
toda  su  corte ,  é  díjole  así :  «Duque ,  nosotros  habernos 
oido  muchas  veces  que  sois  hombre  de  gran  linaje  é  de 
gran  poder  en  ^-uestra  tierra,  é  sois  muy  leal  hombre, 
é  buen  caballero  de  armas  á  maravilla;  así  que,  por  en- 
salzar la  fe  de  Jesucristo  venistes  á  guerrear  á  aquellos 
que  no  la  creen;  así  que,  por  todas  estas  cosas  vos  ama- 
mos en  nuestro  corazón  é  vos  tenemos  en  mucho ,  é 
vos  queremos  honrar  de  la  mayor  honra  que  vos  pode- 
mos hacer,  si  vos  quisíerdes  rescebirla;  é  por  esto,  por 
consejo  de  toda  nuestra  corte,  vos  queremos  escoger  é 
tener  en  lugar  de  fijo,  é  os  queremos  honrar  así  como 
á  nos  raesmo ;  é  de  aquí  adelante  vos  doy  el  imperio  en 
niestra  mano  que  lo  guardédes,  así  como  buen  fijo,  en 
buen  estado  é  en  verdadero  amor.  E  cuando  el  Empe- 
rador esto  bobo  dicho,  hizo  vestir  al  duque  Gudufre  pa- 
ños imperiales ,  é  tomólo  por  la  mano ,  é  asentólo  cabe 
sí;  é  luego  vinieron  á  ellos  altos  hombres  del  imperio, 
é  híciéronle  tan  «ran  fiesta  é  tal  honra  como  harían  al 
hijo  del  Emperador,  que  hobiese  de  haber  el  imperio. 
En  esta  manera  fué  firmada  la  paz  entre  el  Emperador 
é  el  duque  Gudufre  é  los  otros  altos  hombres  que  eran 
con  él;  é  luego  en  ese  punto  mandó  abrir  el  Empera- 
dor sus  tesoros ,  é  dio  tan  grandes  dones  al  duque  Gu- 
dufre ,  é  á  los  otros  que  con  él  eran ,  que  sería  muy 
grave  cosa  contar;  así  que,  tanto  fué  el  oro  é  las  pie- 
dras preciosas,  é  de  vajillas  de  oro  é  de  plata,  asi  co- 
mo vasos  é  escudillas  de  muchas  maneras ,  é  los  paños 
de  seda  que  allí  fué  dado ,  que  cuantos  allí  estaban  fue- 
ron maravillados  de  dónde  viniera  tan  gran  riqueza ,  ó 
dó  pudiera  ser  hallada;  é  sin  todo  aquesto,  fueron  tan- 
tas bestias  cargadas  de  dinero  monedado ,  que  dieron, 
que  todos  los  de  la  hueste  fuera  ricos,  porque  el  du- 
que Gudufre  lo  partía  á  cada  uno  según  entendió  que 
lo  había  menester ;  é  estos  dones  que  vos  decimos ,  no 
fueron  dados  tan  solamente  en  aquel  día ;  mas  duraron 
desde  la  fiesta  que  llaman  de  Epifanía  en  griego,  é  en 
España  la  fiesta  de  Aparitio  Domini ,  porque  aquel  día 
apáreselo  nuestro  Señor  á  los  tres  reyes  que  le  vinieron 
adorar,  que  es  á  trece  dias  después  de  Navidad,  fasta 
el  día  de  la  fiesta  de  la  Candelaria.  Mas  después  que  el 
Emperador  é  el  duque  Gudufre  hobíeron  pue-^to  su  amor 
así  como  vos  ya  dijimos,  el  Duque  sedetovo  con  él  bien 
quince  dias,  é  después  fuáse  para  su  hueste,  é  en- 
vióle muy  honracümiente  á  su  fijo  Juan,  que  tenia  en 
rehenes,  así  como  ya  oistes;  é  luego  el  Emperador  hizo 
pregonar  por  to<la  su  tierra  que  ninguno  fuese  osado  de 
hacer  mal  á  los  [wlegrinos,  so  pena  de  muerte  é  de 
perder  lo  que.  bohiese  ;  é  mandó  que  les  vendiesen 
vianda  é  todo  lo  que  Iwbiesen  menester ,  é  á  bticn  pre- 
cio, é  que  les  hiripspn  honra  é  placer  en  todas  las  co- 
sas que  elhts  quisiesen;  é  el  Duque  defendió  á  los  de  la 
hueste  que  nin^íiino  hiciese  mal  á  los  de  la  ciudad  de 
Gonslantinnpla  ni  en  toda  la  tierra  del  Em|)crador;  é 
desta  manera  vivieron  en  paz  é  en  trran  amnr  hn<!»^  el 
mes  de  marzo. 
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CAPITULO  ccin. 


Cómo  el  dnqne  Godafre  pasó  el  brazo  de  San  Jorfe  porque  Tenia 
Bojmonte. 

Rodeado  ya  el  tiempo,  é  entrado  el  mes  de  mano,  oyó 
decir  el  duque  Gudufre  que  Boymonte ,  príncipe  de  Pu- 
lla, vinia  con  muy  gran  hueste,  é  quería  venir  derecha- 
mente á  Constantinopla ;  é  entendió  el  Duque,  maguer 
que  el  Emperador  non  gelo  dijíese ,  que  su  voluntad  era 
que  pasasen  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  que  allá  esperasen 
á  Boymonte  é  á  la  otra  compaña  que  venia  con  él ;  é 
sobre  esto  hobp  su  acuerdo  con  todos  los  hombres  hon- 
rados que  con  él  estaban  ,  é  tovieron  por  bien  que  lo 
hiciesen :  é  después  que  lo  bebieron  acordado,  fué  el  Du- 
que al  Emperador  é  díjogelo ;  é  él  fué  contento  cuando 
lo  oyó ,  é  hizo  luego  aparejar  sus  navios  en  que  pasa- 
sen ,  é  arribaron  á  una  tierra  que  ha  por  nombre  Biti- 
nia,  que  es  en  la  primera  partida  de  Asia,  é  fueron  á  po- 
sar cabo  la  ciudad  que  ha  nombre  Calcedonia ;  é  esta 
es  aquella  de  que  hablan  las  historias  antiguas  en  que 
fué  hecho  el  gran  concilio  en  tiempo  del  papa  León  é 
del  emperador  Marcian;  así  que,  cuenta  que  fueron  ayun- 
tados allí  tres  mil  é  trescientos  treinta  y  seis  de  los  me- 
jores perlados  del  mundo  ;  é  este  concilio  fué  fecho  se- 
ñaladamente para  destruir  una  herejía  que  levantó  un 
monje  que  había  nombre  Eutício,  é  era  en  aquella 
creencia  el  patriarca  Alejandre  Diostanus,  é  por  eso  fue- 
ron ambos  dados  por  herejes  en  aquel  concilio.  Esta 
ciudad  que  vos  decimos  es  cerca  de  Constantinopla; 
así  que ,  no  hay  en  medio  mas  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  es  tan  estrecho  en  aquel  lugar ,  que  dos  veces  ó  tres 
lo  pueden  pasar  al  día  del  un  cabo  al  otro.  E  por  esto 
mandó  el  Emperador  al  Duque  é  á  los  que  estaban  con 
é!  que  pasasen  aquel  brazo,  porque  cuando  la  otra 
compaña  de  Boymonte  viniese  no  se  ayuntasen  araha.s 
las  huestes  en  uno  en  Constantinopla  ;  é  eso  mesmo 
mandó  hacer  á  los  otros  que  después  vinieron . 

CAPITULO  CCIV. 

Cómo  Boymonte  é  sn  sobrino  Tranqner  é  muchos  altos  bombres 
se  cruzaron  para  ir  i  Ultramar. 

Fuera  de  este  libro,  cuenta  la  Historia  de  los  hechos 
de  Cecilia  é  de  Pulla  cómo  Rubert  Guisarte  ganó  es- 
tas dos  tierras ,  que  tienen  griegos  é  eran  en  el  imperio 
de  Constantinopla ,  é  algunas  veces  lidió  con  los  impc- 
ratores  que  ahí  eran  en  su  tiempo.  Este  Rubert  Gui- 
sarte fué  mucho  bien  andante  contra  ellos,  é  conquírió 
á  aquellas  dos  tierras  por  fuerza  é  IioIk)  guerra  siempre 
con  ellos ;  é  después  que  él  finó  quedó  por  sucesor  aquel 
su  hijo  Boymonte ,  de  que  ya  oistes.  E  si  el  padre 
fué  muy  dañoso  á  los  priegos  é  holw)  guerra  con  ellos, 
el  hijo  no  hizo  menos,  antes  los  guerreó  tan  fieramente, 
que  ganó  dellos  las  mas  de  las  islas  de  Cecilia  é  una 
gran  parle  fie  la  tierra  finne  que  llaman  Chíseleaya ;  é 
allí  tenia  «n  hueste  sobre  una  villa  que  habia  cercado, 
que  dicen  Duras.  Cuapdo  le  llegó  el  mensaje  de  cómo 
el  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres  honrados  de  .\lc- 
mania  é  de  Francia  é  de  to<las  las  otras  tierras  pasaban 
á  Ultramar ,  como  quier  que  lovíese  á  aquella  villa  cer- 
ca de  ganada ,  tanto  hobo  placer  de  servir  á  Dios  é  pa- 
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recer  á  los  del  linaje  donde  venia,  é  siempre  se  trabaja- 
ba en  ello,  que  desamparó  aquel  hecho  en  que  estaba, 
é  tomó  la  cruzada  para  ir  á  Ultramar ;  é  mandó  á  sus 
parientes  é  á  sus  amigos  é  á  sus  vasallos  que  la  toma- 
sen é  fuesen  con  él.  E  uno  de  lospraneros  que  la  tomó 
fué  Tranquer ,  fijo  de  su  hermano ,  que  llamaban  Gui- 
llen de  Ferrerabraza ,  que  fuera  muy  buen  caballero  de 
armas ,  é  ayudara  muy  bien  en  aquella  guerra  á  su  pa- 
dre, mientra  viviera ,  é  después  á  su  hermano  Boymon- 
te,  que  era  ya  finado,  é  fuera  en  su  vida  señor  del  prin- 
cipado de  Taranta,  é  éralo  entonce  su  hijo  Trauquer, 
que  no  era  menos  esforzado  que  él  ni  peor  caballero  de 
armas,  é  tenia  gran  hueste,  conque  cercara  una  villa  de 
los  griegos.  E  cuando  oyó  que  su  tío  Boymonte  se  cru- 
zara é  los  otros  hombres  honrados  de  toda  la  tierra, 
cruzóse  sin  recebir  carta  de  su  tio  Boymonte ,  é  fuese 
luego  á  ver  con  él.  E  cuando  esto  fué  era  invierno^  é 
acordaron  entre  sí  ambos  que  estuviesen  fasta  el  vera- 
no,  é  que  entonce  pasarían  y  untos  la  mar.  Pero  en  tan- 
to enviaron  á  decir  por  sus  cartas  al  duque  Gudufre  é 
á  los  otros  hombres  honrados  que  con  él  eran ,  que  se 
guardasen  de  la  traición  del  emperador  de  Constanli- 
nopla  é  de  los  griegos.  E  ellos  esperaron  hasta  el  mar- 
zo, é  en  este  comedio  fuéronse  aparejar  a  sus  tierras, 
é  desque  fueron  apercebidos  no  quisieron  atender  fas- 
ta el  marzo.  Mas  luego  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge 
con  su  hueste  muy  grande  de  sus  compañas  é  de  los 
oiros  hombres  honrados  de  las  tierras  que  pasaron  con 
ellos,  é  arribaron  á  Duras.  E  algunos  de  los  honrados 
hombres  de  las  tierras  que  entonce  pasaron  fueron  es- 
tos: primeramente  Boymonte  é  Tranquer,  su  sobrino,  é 
Remon,  hermano  de  Tranquer,  é  Ruberte  de  Anee,  her- 
mano de  Tarín  (I ),  é  otro  sobrino  de  Boymonte,  fijo  de  su 
hermana,  áque  llamaban  Tanove;  Ruberte  de  Sordava- 
les ,  é  otrosí  Ruberte ,  hijo  de  Tusen ,  é  Anfroy ,  que 
llamaban  hijo  del  conde  Remon  deRuysellon,  é  con  es- 
te iban  todos  sus  hermanos,  Boyan  de  Tarores,  é  Al- 
»  beret  de  Quinao ,  é  .\nfroy  de  Monteaynes.  Todos  estos 
tomaron  por  caudillo  á  Remon,  hermano  de  Tranquer; 
é  desque  arribaron  á  Duras ,  vinieron  á  una  ciudad  que 
había  nombre  Castorea ,  é  tovíeron  ahí  la  fiesta  de  Na- 
vidad muy  honradamente.  E  luego  que  movieron  de 
allí  no  les  quisieron  vender  ninguna  cosa  los  de  la  ciu- 
dad ni  los  de  la  tierra,  é  habieron  de  enviar  cabalga- 
das que  trujiesen  lo  que  hubiesen  menester.  E  aque- 
llos que  fueron  robaron  cuanto  fallaron ;  así  que,  estra- 
garon toda  la  tierra  que  llaman  Pelagonia ,  que  es  muy 
abastada  de  muchas  viandas.  E  allí  moraron  bien  quin- 
ce días  ;  é  estando  allí  oyeron  decir  que  todos  los  hom- 
bres de  la  tierra  eran  acogidos  á  un  castillo  que  había 
ahí  cerca ,  é  metieran  en  él  cuanto  tenían ,  porque  era 
muy  fuerte  é  creían  que  estarían  en  él  seguros.  E  en- 
tonce mandó  Boymonte  á  toda  su  compaña  que  se  ar- 
masen é  fuesen  para  allá,  é  entraron  en  la  villa  é  en  el 
castillo  por  fuerza,  é.  robaron  cuanto  dentro  hallaron, 
é  pusieron  fuego  á  la  mayor  fortaleza ,  do  se  acogieran 
algunos  hombres;  é.ellos,  conterpor  del  fuego,  salieron, 
pensando  que  no  los  matarjan ;  mas  luego  en  saliendo 


(1)    r.oberlus  de  Ama,  Hermannus  de  Carru,  dice  d  Arzo- 
bispo ,  C3p.  XIII. 


matábanlos  todos ;  así  que,  robaron  toda  la  villa,  é  que- 
maron é  mataron  toda  la  gente  que  en  ella  había ,  ó 
desta  guisase  partieron  dende. 

CAPITULO  CCV. 

Cómo  el  Emperador  envió  sus  mensajeros  á  Boymonte,  de  paz, 
é  cómo  tenia  otra  cosa  en  el  corazón. 

El  emperador  de  Constantinopla ,  cuando  oyó  decir 
cómo  Boymonte  era  entrado  por  su  tierra ,  é  del  mal 
que  facían  en  ella,  bobo  muy  gran  miedo  del.  Lo  uno 
porque  muy  gran  tiempo  había  que  guerreaba  con  el 
otro  Emperador  é  con  él ,  en  que  fueran  siempre  mal 
andantes,  é  lo  otro,  por  la  muy  gran  gente  que  traía, 
é  temíase  mucho  que  le  podría  facer  perder  el  imperio. 
E  luego  pensó  dos  vías  cómo  podriese  asegurarle  é 
•  temporizar  con  él :  la  una  de  amor,  é  la  otra  de  false- 
dad; ca  sin  duda' falsamente  andaba  él,  porque  él  en- 
vió dos  huestes  grandes ,  é  mandó  que  fuese  la  una  en 
par  dellos  á  su  lado ,  é  la  otra  que  fuese  tras  ellos  é 
que  los  robasen  á  furto  cuanto  pudiesen.  E  cuando  los 
viesen  en  algún  paso  malo ,  que  los  acometiesen  é  los 
destruyesen  cuanto  pudiesen ;  é  mandó  que  desta  ma- 
nera fuesen  con  ellos  fasta  la  tierra  que  llaman  Barda- 
ría. E  de  la  otra  parte  envióle  sus  mensajeros  con  sus 
palabras  de  muy  grandes  amores ,  é  envióle  sus  cartas, 
que  decían  en  esta  manera  :  «Al  noble  varón  Boymonte, 
principe  de  Pulla;»  é  de  cómo  él  sabía  que  era  grande 
liombre  é  fijo  de  muy  honrado  é  muy  buen  caballero 
de  armas ,  é  por  eso  lo  amaba  mucho  en  su  voluntad; 
é  señaladamente  lo  amaba  mas  por  tan  buen  hecho  co- 
mo habia  comenzado  en  ir  á  Ultramar  en  servicio  de 
Dios ,  en  que  creía  que  habian  parte  todos  aquellos  que 
en  Jesucristo  creían ;  é  por  eso  habia  muy  gran  volun- 
tad de  le  honrar  é  de  le  facer  placer  é  amor  en  todas 
las  cosas  que  pudiese.  E  por  ende,  le  rogaba  mucho  que 
mandase  á  su  gente  que  no  hiciesen  mal  en  su  tierra, 
é  que  se  aparejase  de  ntnir  presto  él  solo  á  hablar  con 
él ;  é  sí  lo  hiciese ,  servia  su  honra  é  provecho ;  é  demás, 
que  él  mandaba  aquellos  sus  mensajeros  que  hiciesen 
dar  á  su  gente  vianda  é  todo  lo  que  hobiesen  menester, 
é  á  buen  precio.»  Tales  eran  las  cartas  que  el  empera- 
dor de  Constantinopla  envió  á  Boymonte ,  é  como  quíer 
que  estas  eran  las  palabras  de  fuera ,  la  gran  traición 
que  tenia  en  el  corazón  era  otra.  Mas'Boymonte,  como 
era  sabio ,  é  conoscia  á  los  griegos ,  é  sabía  bien  sus  he- 
chos é  su  voluntad  é  la  falsedad ,  súpose  bien  guardar; 
porque  de  la  una  parte  le  envió  agradecer  al  Emperador 
del  amor  que  le  prometía ,  ó  de  la  otra  parte  se  guardó, 
como  agora  oiréis;  ca  mandó  que  todos  los  de  la  su  hues- 
te fuesen  siempre  armados ,  é  se  guardasen  tan  bien  al 
pasar  como  en  el  camino;  é  puso  hombres  que  fuesen 
detrás  é  delante  é  á  Ios-lados,  é  facia  siempre  posar  la 
hueste  en  lugar  que  estovíesen  todos  guardados  é  sal- 
vos. E  acaesció  que  un  día  aquellos  que  los  guiaban, 
cuando  llegaron  á  un  paso  muy  fuerte ,  é  vieron  que  la 
meitad  de  los  de  la  hueste  eran  pasados,  hicieron  ve- 
nir las  dos  huestes  del  Emperador,  que  venían  la  una 
delante  é  la  otra  detrás,  é  que  firíesen  en  aquellos 
que  quedaban  por  pasar,  é  ellos  hiciéronloasí.  Mas  Boy- 
monte  é  los  otros  pelegrinos ,  como  eran  buenos  caballe- 
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ros  de  armas ,  defendiéronse  muy  bien  dellos ,  é  mata- 
ron é  prendieron  algunos  dellos;  é  Boymonteliizo  venir 
ante  sí  a  aquellos  que  prendieran,  é  preguntóles  que, 
pues  eran  cristianos  así  como  ellos ,  por  qué  los  querían 
matar;  ellos  respondieron  que  ganaban  sueldo  del  Em- 
perador ,  é  que  facían  lo  que  él  les  mandaba.  E  entonce 
conoscíó  Boymonte  é  los  otros  pelegrinos  que  con  él  ve- 
nían q\ie  el  Emperador  les  mandara  hacer  aquella  trai- 
ción ;  pero ,  coh  todo  eso ,  no  se  quisieron  descobrir 
contra  él  por  hacerle  mal ;  ante  le  mostraron  el  mejor 
gesto  que  pudieron ,  é  soltaron  á  aquellos  que  pren- 
dieron. 

CAPITULO  CCVI. 

Cómo  el  Emperador  envió  sus  mensajeros  á  Boymonte, 
qne  le  viniese  i  ver  solo. 

Robado  é  desbaratado  había  ya  Boymonte ,  príncipe 
de  Pulla ,  aquellos  griegos  que  le  dieron  salto  en  el  ca- 
mino cuando  pasaron  con  toda  su  hueste  por  la  tierra 
de  Macedonia,  é  fuese  derechamente  para  Constan li- 
nopla ;  é  cuando  fué  cerca  de  la  cibdad  súpolo  el  Em- 
perador, é  envióle  á  rogar  por  sus  cartas  que  dejase  toda 
su  hueste  é  que  le  viniese  á  ver  solo.  Mas  el  Príncipe, 
como  era  hombre  muy  sesudo ,  temia  de  meterse  en  su 
poder,  é  de  la  otra  parte  rescelábase  que  si  é|.no  qui- 
siese ir  le  podría  venir  mal  é  daño  por  ello ,  como  de 
aquel  que  le  estaba  mucho  cerca  é  tenía  muy  mayor 
gente  que  la  suya;  é  por  ende  estaba  muy  perplejo,  que 
no  sabia  á  cuál  destas  cosas  se  acoger. 

CAPITULO  CCVII. 

Cómo  el  daqoe  Gndafre  vino  i  ver  á  Bojmonte. 

Ningún  tiempo  el  príncipe  Boymonte  estuvo  con  ma- 
yor cuidado,  así  como  ya  dijimos,  que  en  esta  sazón 
porque  no  se  determinaba  sí  iría  á  ver  al  Emperador  ó 
no.  E  el  duque  Gudufre  oyó  decir  cómo  era  allí  llega- 
do ,  é  pasó  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  fuélo  á  ver,  porque 
se  concertasen  de  manera  que  fuese  daño  del  Empera- 
dor; é  por  ende  quísole  encargar  que  pareciese  que 
por  su  consejo  venía.  El  jueves  de  la  Cena  pasó  el  duque 
Gudufre  el  brazo  de  San  Jorge,é  vino  á  ver  al  príncipe 
Boymonte,  pero  antes  fué  á  ver  al  Emperador,  por  sa- 
ber sí  podría  meter  paz  entre  ellos.  El  Emperador,  lue- 
go que  vio  al  duque  Gudufre,  rcscíbíóle  muy  bien,  é 
antes  que  el  Duque  le  dijíese  nada,  comenzóle  á  contar 
lo  que  pasara  con  el  príncipe  Boymonte ,  é  rogóle  que 
hiciese  haber  paz  con  él.  E  sobre  eso  fué«e  á  ver  el  du- 
que Gudufr^;  con  Boymonte,  é  hicieron  ambos  muy  gran 
alegría  cuando  se  vieron ,  c  despuesque  liobíeroii  habla- 
do de  muchas  cosas ,  roí:ó!e  el  duque  Gudufre  (jue  fuese 
á  ver  al  emperador  de  Constanlinopla ,  que  tenía  en  lu- 
gar de  padre  é  de  señor ,  que  por  aquí  podría  mas  ser- 
Tír  á  Dios;  é  tan  afincadamente  gelo  rogó,  que  Boy- 
monte  lo  hobo  de  otor;rar  por  amor  del  Duque ,  como 
quier  que  le  fue<e  muy  grave  rosa  de  lo  hacer.  E  des- 
pués que  esto  hobierou  fecho ,  fueron  ambos  á  Cons- 
tantínopla  á  ver  al  Emperador  ,  que  los  re^ribió  muy 
bien  é  les  hizo  muy  prande  honra.  E  tanto  fabló  el  Du- 
que entre  el  Emperador  é  Boymonte ,  que  tovo  manera 
que  Boymonte  fuese  vasallo  del  Emperador  é  que  le  bi- 
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ciese  homenaje ,  é  él  hízo!o  así  é  juróle  de  tenerle  Bal- 
dad, así  como  es  costumbre  de  aquellas  tierras;  é  des- 
pués que  esto  fué  hecho,  el  Emperador  metió  mano  á 
su  tesoro,  é  dio  muy  largamente  al  duque  Gudufre  é  al 
príncipe  Boymonte  é  á  todos  los  otros  que  con  ellos  eran; 
así  que ,  grave  cosa  seria  de  contar  el  dinero  amoneda- 
do é  las  otras  labores  de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  pre- 
ciosas é  de  ricos  paños  de  seda  que  allí  fueron  dados . 

CAPITULO  CCVIU. 

Cómo  BoTmonte  é  Tranqaer  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge. 

.\llende  desto  que  es  contado ,  luego  que  Boymonte 
hobo  puesto  su  amor  con  el  Emperador ,  así  como  ya 
oistes ,  el  duque  Gudufre  é  él  pasaron  el  brazo  de  San 
Jorge .  Mas  Tranquer ,  sobrino  de  Bomonte ,  hijo  de  su 
hermana ,  que  era  de  gran  corazón  é  muy  desdeñoso, 
no  quiso  ver  al  Emperador  por  ruego  que  el  tío  le  hi- 
ciese; donde  el  Emperador  fué  mucho  sañudo,  é  mos- 
tráragelo  luego ,  sino  porque  era  hombre  que  encubría 
mucho,  é  que  veía  que  no  tenia  tiempo  en  que  gelo  pu- 
diese estorbar,  é  por  ende  dejólo  pasar  con  los  otros,  é 
no  hizo  muestras  que  paraba  míente ,  antes  hacia  á  to- 
dos muy  grandes  alegrías  é  dábales  grandes  dones ,  é 
siempre  cosas  nuevas ,  de  que  ellos  se  tenían  por  muy 
pagados;  é  así  les  hizo  mientras  que  ahí  estuvieron.  E 
después  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  envióles  muy 
grande  abasto  de  viandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
habían  menester,  que  les  levaban  de  Constantinopla  é 
de  toda  la  tierra. 

CAPITULO  CCLX. 

Cómo  el  conde  de  Flándes  se  venia  para  do  estaba  la  baeste, 
é  de  cómo  el  Emperador  le  envió  sos  mensajeros. 

Noble  caballero  era,  é  había  nombre  Ruberte,el  con- 
de de  Flándes  que  pasó  á  la  tierra  de  Ultramar  á  la  sa- 
zón que  pasaron  los  hombres  honrados  de  que  ya  oistes 
hablar,  é  arribó  á  una  ciudad  de  Pulla,  que  habiajiom- 
bre  Bar ,  é  tovo  en  ella  todo  el  invierno ,  é  de  allí  pasó 
á  Duras,  porque  le  pareció  que  era  mejor  luírar  para  es- 
tar, é  mas  abastado  de  todas  las  cosas  que  habían  me- 
nester. Mas  desque  llegó  el  buen  tiempo  metióse  al 
camino,  pensando  alcanzar  á  Boymonte  é  á  Tranquer 
ante  que  llegasen  á  Constantinopla;  mas  no  pudo,  por- 
que movieron  ante  que  él  gran  tiempo.  Mas  cuando  el 
emperador  de  Constantinopla  supo  de  su  venida ,  en- 
vióle sus  cartas,  como  hiciera  á  los  otros,  rogándole  que 
dejase  su  hueste  é  que  vcniese  á  hablar  con  él.  E  el 
Conde,  como  era  buen  caballero  é  sesudo,  supo  cómo 
había  hecho  el  Duque  é  Boymonie,  é  cabalgó  é  fuese 
á  ver  con  el  Emperador,  é  recibiólo  muy  honradamente 
é  hízole  homenaje ,  así  como  lo  ficíeron  los  otros,  é  ju- 
róle fialdad.  E  el  Emperador  dióle  muy  grandes  dones 
é  hízole  mucha  honra,  é  tóvolo  consigo  mucho  liem- 
po,  é  después  mandóle  pasar  con  toda  su  hueste  el 
brazo  de  S;ui  Jorge  é  que  se  fuese  para  el  duque  Gudu- 
fre é  para  los  otros  qtf  aüá  e^tnlmn  ,  ó  él  fizólo  así  co- 
mo le  mandó  el  '  '  '.<<  llegó  allá  fué 
muy  bien  rescebi .    ....  .  . ,..    i... .....e  é  de  todos  los 

otros  hombres  bonradM  que  eran  en  aquella  tierra ,  é 
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hobíeron  muy  gran  alegría  con  él ,  é  estuvieron  bien 
cerca  de  un  mes  folgando  é  acordando  entre  sí  de  qué 
manera  farian. 

CAPITULO  CCX. 

Cómo  vino  nueva  á  la  hueste  que  vinian  el  conde  de  Tolosa 
é  el  obispo  de  Puy. 

Después  que  el  duque  Gudufre  é  los  otros  honrados 
hombres  que  con  él  eran  habían  entrado  en  su  conse- 
jo ,  llególes  mandado  de  cómo  el  conde  de  Tolosa  é  el 
obispo  de  Puy  é  otros  hombres  honrados  que  venían 
con  ello^  serian  con  él  ahina ;  é  ellos,  cuando  lo  oyeron, 
plúgoles  mucho ,  é  dejaron  todo  el  acuerdo  para  cuan- 
do ellos  viniesen.  E  estos  dos  hombres  honrados,  el 
conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy,  de  que  ya  dijimos, 
cuando  salieron  de  su  tierra  para  ir  á  Ultramar ,  mo- 
vieron gran  gente  con  ellos  de  buenos  caballeros  de  ar- 
mas, de  hombres  honrados,  también  de  Tolosa  como 
de  Provencía  ,  como  de  Alvernia ,  é  Sant  Onge ,  é  de 
Lemosin,  é  de  tierra  de  Caors,  é  del  condado  de  Hedes 
é  de  Cartases,  é  de  Gascona,  é  de  catalanes.  E  como 
quier  que  gran  guerra  hobíesen  con  moros  en  España 
desde  los  puertos  adentro ,  que  es  llamada  España  la 
mayor;  ca  de  la  una  parte  don  Alfonso,  el  viejo  rey  de 
Castilla,  guerreaba  con  Toledo,  é  el  rey  don  Ramiro  de 
Aragón  sacara  su  hueste  para  ir  acercar  á  Lérida;  mas 
por  todo  eso  no  cesó  que  de  todos  los  reinos  de  Espa- 
ña que  de  cristianos  eran  no  fuesen  caballeros  é  otras 
gentes ;  é  de  los  mas  honrados  que  fueron  tie  las  tier- 
ras que  habemos  dichas  son  aquestos  que  aquí  dire- 
mos :  primeramente  el  conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de 
Puy,  é  después  Guillen  Dorenga  é  el  obispo  desa  mes- 
ma  ciudad,  é  Gotelan,  el  conde  de  Rosillon,  é  don  Gui- 
llen de  Mompesler,é  don  Guillen,  el  conde  Sojes,  éGolfer 
de  las  Torres ,  é  Remon  Peles  de  Gascona ,  é  fué  ahí  don 
Gastón  de  Bearet  é  Guillen  Amanes  de  Lebert,  é  otros 
muchos  altos  hombres  que  no  son  aquí  contados ,  que 
por  amor  de  Jesucristo  dejaron  sus  tierras  é  sus  here- 
dadeg,  é  todas  las  otras  cosas  que  habían ,  por  ir  á  Ul- 
tramar é  facerle  servicio.  E  estos  todos  se  ayuntaron 
en  Lombardía ,  é  movieron  de  allí  é  pasaron  cerca  de 
Aquilea ,  é  de  allí  pasaron  por  la  tierra  que  llaman  Lis- 
tra,  é  vinieron  á  la  tierra  que  llaman  Dalmacia ,  que  es 
cerca  de  Hungría  é  de  la  mar  que  es  dicha  Adriana ,  de 
que  ya  oistes  fablar ,  é  es  muy  gran  tierra  ,  é  hay  en 
ella  cuatro  arzobispados ,  é  el  uno  dellos  ha  nombre 
Grades ,  é  el  otro  Espalest ,  é  el  tercero  Avibarca ,  é  el 
cuarto  Razuga ;  é  los  de  aquella  tierra  son  muy  crue- 
les é  han  siempre  acostumbrado  de  matar  é  de  robar  la 
gente  é  acogerse  alas  montañas,  deque  es  toda  la  tier- 
ra llena,  é  son  muy  grandes  á  maravilla.  E  sin  aquello, 
hay  aguas  muy  grandes  é  ríos  muchos  que  corren ;  así 
que,  toda  la  tierra  es  manantiales ,  6  hay  muy  poca  de- 
lta que  sea  buena  para  labor  de  pan,  mas  para  ganados 
é  otras  bestias  no  hay  en  el  mundo  mas  abastada  tier- 
ra. Otras  gentes  hay  allí  que  moran  cerca  la  marina, 
que  son  de  otra  natura  en  sus  lenguajes  é  en  sus  cos- 
tumbres; ca  los  unos  hablan  como  nosotros,  é  los  otros 
lenguaje  de  Esclavonia.  Mas  el  Conde  de  Tolosa  é  los 
otros  hombres  buenos  de  que  vos  ya  hablamos,  cuando 
entraron  en  aquella  tierra  sufrieron  grandes  trabajos  é 


muchas  fatigas  ante  que  della  saliesen  :  lo  uno  por  el 
invierno  que  les  hacia  muy  fuerte ,  é  lo  otro  por  los 
caminos,  que  eran  muy  maloí ;  é  de  otra  parte  habian 
gran  mengua  de  viandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
les  eran  menester ;  ca  la  gente  de  la  tierra ,  con  miedo 
dellos,  habian  desamparado  las  villas  é  los  castillos,  é 
levaran  cuanto  tenían ,  é  fuéranse  por  las  montañas ,  é 
de  allí  venian  todos  los  hombres  de  armas  é  llegaban 
cerca  de  la  hueste  de  los  pelegrinos,  ési  hallaban  al- 
gunos viejos  ó  cansados,  matábanlos.  Mas  el  conde  de 
Tolosa,  que  era  buen  caballero  de  armas  é  muy  sesudo, 
levaba  toda  la  zaga  é  traía  consigo  gran  gente  muy 
bien  armada;  mas  con  todo  aquello,  no  podia  tanto  guar- 
dar, que  los  de  la  tierra  no  les  hiciesen  daño;  lo  uno 
por  los  caminos ,  que  eran  muy  estrechos  é  habíase  de 
hacer  el  rastro  muy  luengo ,  é  lo  otro  porque  los  de  la 
tierra  sabían  los  pasos  malos,  do  les  podían  hacer  daño, 
é  venian  allí  á  tirarles  con  arcos  é  con  dardos,  é  mata- 
ban é  herían  muchos  de  los  que  iban  desarmados.  Otra 
cosa  había  allí  que  embargaba  mucho ;  ca,  así  como  ya 
oistes,  toda  la  tierra  era  manantial  é  estaba  llena  de 
carrizales ,  é  de  aquellos  salía  tan  gran  niebla  é  tan  es- 
pesa, que  apenas  se  podían  ver  los  unos  á  los  otros.  E 
el  conde  de  Tolosa,  que  era  buencaballero  de  armas, 
é  los  que  con  él  eran  vencíanlos  siempre ,  é  hobiéran- 
los  destruido  muchas  veces,  sino  porque  se  les  acogían 
á  las  montañas  é  á  los  lugares  fuertes ;  pero  mataban 
dellos  muchos  á  maravilla,  é  algunas  veces  cortaban 
los  pies  é  las  manos  á  los  que  prendían,  é  dejábanlos 
por  el  camino  "por  meter  miedo  á  los  otros.  En  esta 
manera  anduvieron  por  aquela  tierra  bien  tres  sema- 
nas ó  mas  en  tanta  fatiga  como  habéis  oído ,  é  después 
que  della  salieron,  vinieron  aun  castillo  que  llaman  Co- 
dera, é  allí  hallaron  al  rey  de  Esclavonia.  E  el  conde 
de  Tolosa ,  que  era  muy  sabio  caballero  é  muy  bien  ra- 
zonado, habló  con  él  muy  humilmente  é  con  muy  gran- 
des halagos,  é  dióle  muy  crecidamente  de  sus  dones;  é 
todo  esto  hacia  él  porque  le  dejase  pasar  en  paz  por  su 
tierra,  é  que  le  hiciese  dar  viandas  ábuen  precio.  Mas 
todo  no  le  aprovechaba  nada ;  que  cuanto  mas  mostra- 
ba humildad  é  mas  le  facía  honra  al  Rey,  tanto  mas  le 
fallaba  á  él  é  á  los  de  la.tierra  bravos  é  crueles  contra 
ellos,  é  mas  trabajaban  de  hacerles  mal.  E  desta  ma- 
nera pasaron  bien  tres  semanas  después  en  gran  tra- 
bajo ,  hasta  que  vinieron  á  Duras ,  que  es  entrando  en 
Grecia. 

CAPITULO  CCXI. 

Cómo  el  Emperador  envió  sus  mensajeros  al  conde  de  Tolosa, 
ó  de  lo  que  le  avino  al  obispo  de  Puy.  • 

Oistes  antes  desto  cómo  el  conde  de  Tolosa  vino  á 
Duras,  é  reposó  ahí  algunos  dias  él  é  su  gente,  por  el 
gran  trabajo  que  habian  sofrido  en  el  camino ;  é  en 
tanto  que  él  así  estaba,  llególe  embajada  del  empera- 
dor deConstantínopla;  la  cual  le  envió  con  mensajeros 
mucho  honrados,  é  por  sus  cartas  que  ellos  le  dieron 
de  su  parte.  E  después  que  él  las  bobo  leído,  dijiéron- 
le  cómo  el  Emperador  le  saludaba  nuiclio,  é  le  envia- 
ba á  decir  que,  porque  él  oyera  contar  del  muchas  ve- 
ces que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  hombre 
de  gran  seso,  que  le  placía  de  su  venida ,  é  lo  deseaba 
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mucho  ver ,  é  hacer  honra  en  todas  las  cosas  que  pu- 
diese, é  por  eso,  que  le  rogaba,  como  aquel  que  loamaba 
muy  de  corazón,  é  que  en  don  gelo  pedia,  que  él  man- 
dase á  sus  gentes  que  pasasen  en  paz  por  la  tierra  de  su 
imperio;  así  que,  no  hiciesen  fuerza  é  sinrazón  ningu- 
na; que  él  enviaba  á  sus  hombres  honrados  mandar  que 
1«9  hiciesen  dar  á  buen  precio  lo  que  hobiesen  menes- 
ter; é  sobre  eso  le  rogaba  que  le  viniese  á  ver  lo  mas  ahi- 
na que  él  pudiese.  Cuando  el  conde  deTolosa  é  los  otros 
hombres  honrados  que  con  él  eran  oyeron  esto,  fueron 
muy  alegres,  como  aquellos  que  hablan  sofrido  en  aquel 
camino  asaz  trabajo,  é  pensaban  ser  salidos  delio  por 
aquello  que  les  enviaba  á  decir  el  Emperador ;  é  me- 
tiéronse luego  en  camino  por  sierras  é  por  valles  é 
por  montañas,  tanto,  que  pasaron  toda  la  tierra  que 
llaman  Pirra ,  é  después  entraron  en  la  tierra  qu«  es 
dicha  Pelagonla,  do  hallaron  abasto  de  todas  las  cosas 
que  hobieron  menester.  El  buen  obispo  de  Puy,  de  que 
ya  oistes  que  iba  en  aquella  compaña,  acaescióle  que 
un  dia  posó  un  poco  apartado  de  la  hueste ,  en  un  lu- 
gar que  habia  ahi  muy  hermoso,  de  prados  é  de  fuen- 
tes, é  aun  hizo  poner  su  tienda  arredrada  de  las  otras 
de  su  compaña  para  foigar,  cx)mo  aquel  que  habia  so- 
frido gran  trabajo  en  aquel  camino ,  é  se  sentia  dello 
muy  flaco.  E  allí  do  él  pensaba  que  estaría  de  noche 
muy  seguro ,  vinieron  los  de  aquella  tierra  de  Pelagon- 
la é  prendiéronle,  é  hobiéranle  muerto;  mas  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  que  lo  habia  escogido  para  su  ser- 
vicio, lo  quiso  librar  de  sus  manos;  que  así  como  ellos 
estaban  para  matarle ,  levantóse  contienda  entre  ellos, 
porque  los  unos  lo  querían  tomar  para  sí,  diciendo  que 
d«bia  ser  suyo;  los  otros  dician  eso  mesmo ,  que  lo  de- 
bían levar.  En  tanto  que  ellos  así  estaban  debatiendo, 
hízose  un  ruido  en  la  hueste,  á  ayuntáronse  todos,  é  fue- 
ron á  ellos  é  quitáronles  al  Obispo ,  é  mataron  é  pren- 
dieron muchos  dellos.  Otro  dia  en  la  mañana  metiéronse 
en  su  camino,  é  pasaron  las  tierras  de  Salónica  é  Mace- 
donía,  é  anduvieron  bien  quince  dias,  sofriendo  grandes 
trabajos ,  hasta  que  llegaron  á  una  ciudad  que  llaman 
Rodest ,  que  es  sobre  el  brazo  de  San  Jorge,  á  cuatro 
jwnadas  de  Constantínopla.  .\llí  vinieron  al  Conde  otros 
mensajeros  del  Emperador ,  que  le  rogaba  que  le  fuese 
á  ver  con  poca  compaña ,  é  que  dejase  totla  la  hueste 
en  aquel  lugar.  E  asimesmo  viniéronle  cartas  del  du- 
que Gudufre  é  de  todos  los  hombres  honrados  que  ha- 
bían pasado  el  brazo  de  San  Jorge ,  que  le  rogaban  que 
hiciese  todo  lo  que  el  Emperador  tovíese  por  bien.  E 
el  Conde  mesmo  había  ahí  enviado  sus  honibres  por 
saber  el  fecho  de  la  tierra ,  é  aconsejábanle  que  hicíe- 
S6  aquello  que  el  Emperador  le  enviaba  decir. 

CAPITULO  CCXII. 

Cámo  el  conde  de  Tolosa  faé  i  ver  al  Emperador,  é  cómo  na  le 
qaito  hacer  homenaje  ,  é  de  la  maldad  que  flzo  el  Emperador. 

De  ruego  del  Emperador  é  de  los  otros  hombres  hon- 
rados fué  el  conde  á  Con-ilantinopla  con  muy  poca  com- 
paña, é  dejó  por  guarda  de  la  hueste  al  obispo  de  Ihiy 
p  otros  murlios  honrados  hombres  que  estaban  con  él. 
E  después  habló  el  Emperador  cor)  él  muy  mansamente, 
é  rogóle  que  {X)r  su  amor,  é  porque  le  fuese  de  aquí  ade- 


lante para  siempre  obligado  de  hacer  todas  las  cosas  que 
él  quisiese,  que  le  hiciese  homenaje,  así  como  el  duque 
Gudufre  é  todos  los  otros  hombres  honrados  le  habían 
hecho.  El  conde  de  Tolosa  le  respondió  que  él  le  baria 
servicio  é  lo  que  él  por  bien  tovíese ,  como  á  empera- 
dor é  tan  alto  señor  como  él  era ;  mas  que  no  tenia 
por  qué  le  hacer  homenaje,  que  no  era  su  natural  ni  su 
vasallo,  ni  tenía  del  tierra.  Cuando  el  Emperador  oyó 
decir  al  Conde  que  no  le  hiria  homenaje  así  como  los 
otros  le  habían  hecho,  tóvo'.o  por  muy  gran  injuria.  E 
mandó  luego  á  un  alto  hombre  de  su  corte ,  que  estaba 
cerca  del ,  que  era  caudillo  de  sus  caballeros  todos  é 
de  los  otros  hombres  de  armas,  que  fuesen  ascondida- 
mente  á  la  hueste  del  Conde  é  que  la  espiasen ,  é  cuan» 
do  viesen  buen  tiemf»o  é  sazón  diesen  salto  en  ellos,  é 
matasen  é  destruyesen  dellos  los  mas  que  pudiesen.  E 
esto  mandó  hacer  el  Emperador  porque  creyó  que  los 
otros  pelegrinos  que  estaban  allende  del  brazo  de  San 
Jorge  no  les  po^lrian  ayudar ,  lo  uno  porque  no  lo  sa- 
brían, é  lo  otro  porque,  aunque  lo  supiesen,  no  podrían 
haber  navios  en  que  pasasen  para  acorrerlos.  E  sobre 
eso  él  había  mandado  que  todos  los  navios  en  que  le- 
vaban á  la  hueste  de  los  latinos  lo  que  habían  menester, 
los  trujiesen  á  Constant inopia.  E  aun  habia  mandado 
que  aquellos  navios  en  que  les  llevaban  vianda  no  fue- 
sen todos  yuntos ,  mas  que  fuesen  pocos  á  pocos.  E  es- 
to hacia  él  porque  no  hobiesen  abasto  de  viandas  ni  de 
lo  que  hobiesen  menester ;  mas  que  siempre  fuesen 
menguados  dello.  De  manera  que  las  grandes  riquezas 
é  los  dones  que  les  había  dado,  allí  lo  hobiesen  de  gas- 
tar, además  todo  lo  que  ellos  trajieran.  E  que  si  por 
aventura  todos  los  de  la  gran  hueste  quisieren  pasar  ó 
tornar  á  Constantinopla,  no  hobiesen  en  qué.  E  esto  ha- 
cia él  porque  habia  gran  deseo  de  los  agraviar  en  to- 
das las  cosas ,  así  como  aquel  que  se  temía  de  rescebir 
dellos  pesar  é  daño  sí  todos  estuviesen  yuntos.  Pero 
los  latinos,  como  quierque  alguna  cosa  dello  sospecha- 
ban ,  no  lo  podían  creer ,  según  la  buena  muestra  que 
les  él  hacía ,  mayormente  porque  les  daba  de  su  haber 
muy  complídamente ;  é  por  eso  no  creían  que  tan  gran 
traición  les  quisiese  facer,  como  después  probaron  por 
hecho ,  así  como  agora  oiréis. 

CAPITULO  CCXIII. 

CAmo  los  del  Emperador  dieron  en  los  del  Conde,  é  c^rno  fneroB 
Trocidos. 

El  mayordomo  del  Emperador,  á  quien  él  habia  man- 
dado que  hiciese  daño  al  conde  de  Tolosa  é  á  los  que 
con  él  venían,  tovo  muy  gran  gente  de  caballo  é  de 
pié,  de  griegos é  de  romanóse  blancos  de  Rusia,  é  me- 
tiólos en  celada  cerca  de  la  hueste  del  Conde;  así  que, 
de  noche,  cuando  los  de  la  hueste  estaban  mas  se^ros, 
los  del  Emperador  ftieron  sobre  ellos,  de  forma  que  an- 
te que  desjierlásen  hobíoron  nuierlo  é  ferído  muclios 
dellos.  Maslue^o  que  id  ruido  sonó  en  la  hueste,  é  en- 
tendieron In  traición  que  los  griegos  habían  hecho,  ar- 
máronse toilos  é  acaudilláronse  muy  bien,  é  acogieron 
así  sus  gentes,  que  ¡|)an  huyendo,  é  dejáronse  correr 
contra  los  del  Emjierador,  de  manera  que  los  vencie- 
ron ,  é  mataron  muclios  Uellos,  é  no  querían  prender 
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ninguno  á  vida,  E  esto  les  duró  toda  la  noche;  mas  otro 
día  de  mañana  comenzaron  á  desmayar  é  quejarse  del 
gran  trabajo  que  habían  sufrido  en  el  camino  é  de  la 
gran  traición  que  el  Emperador  les  habia  hecho.  E  es- 
to no  vino  tan  solamente  á  la  gente  menuda ,  mas  aun 
á  muchos  de  los  hombres  honrados  que  ahí  había  ;  así 
que ,  de  pelegrínaje  ni  promesa  que  hobiesen  fecho  te- 
nían memoria ;  tíin  grande  deseo  tenían  de  se  tornar. 
Mas  el  buen  obispo  de  Puy  é  el  de  Orenga ,  é  otros 
hombres  buenos  que  ahí  habia,  díjiéronles  tantas  bue- 
nas palabras  é  demostráronles  por  razón  que  sí  se  tor- 
nasen ,  perderían  el  bien  deste  mundo  é  del  otro.  Así 
que,  por  aquellas  cosas  que  ellos  les  dijieron*,  les  hicie- 
ron apartar  de  aquello  que  tenían  voluntad  de  hacer ,  é 
hiciéronles  tornar  á  aquel  hecho  que  habían  comenza- 
do, é  dejar  todo  lo  otro. 

CAPITULO  CCXIV. 

Cómo  el  conde  de  Tblosa  hizo  saber  á  los  otros  cruzados  la  gran 
traición  que  habia  hecho  el  Emperador. 

Recebido  este  daño  que  es  dicho,  un  mensajero  salió 
de  la  hueste  del  conde  de  Tolosa  que  fué  á  él  á  Constan- 
tinopla ,  é  contóle  la  traición  que  los  griegos  le  habían 
hecho;  é  él,  cuando  lo  oyó,  hobo  muy  gran  pesar:  lo  uno 
por  el  daño  que  había  recebido ,  é  lo  otro  porque  en- 
tendió que  el  Emperador  gelo  mandara  facer  por  trai- 
ción, mostrándole  gran  atnor.  E  síndubda  ninguna  él 
hobiera  gran  placer  de  se  vengar  dello  luego,  sí  tuviera 
gente  con  que  lo  pudiese  hacer.  Mas  porque  ñola  tenía, 
envió  á  los  que  estaban  allende  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  hízoles  saber  la  gran  traición  que  el  Emperador  le 
había  fecho,  teniéndolo  en  su  casa  é  mostrándole  gran- 
de amor ;  é  que  les  rogaba  que  le  veníesen  á  ayudar  é 
á  vengar  aquel  hecho.  E  el  Emperador,  cuando  vio  que 
no  podía  acabar  aquel  fecho  que  habia  comenzado ,  ho- 
bo muy  gran  pesar  é  arrepentióse  mucbo  en  su  cora- 
zón ,  é  ordenó  de  tomar  luego  consejo  porque  aquello 
no  veniese  mas  adelante ,  é  sobre  eso  envió  por  Boy- 
monte  é  por  el  conde  de  Flándes,  que  estaban  en  la  gran 
hueste,  rogándoles  mucho  que  viniesen  á  hablar  con  ti, 
que  los  quería  enviar  con  sus  cartas  al  condg  de  Tolo- 
sa ,  porque  quería  avenirse  con  él ,  según  que  ellos  le 
aconsejasen ,  excusándose  mucho ,  diciendo  que  aquel 
hecho  no  fuera  por  su  mandado  ni  por  su  consejo.  Boy- 
monte  é  el  conde  de  Flándes.  vinieron  al  Emperador 
luego  que  vieron  sus  cartas ,  é  fueron  de  parte  del  al 
conde  de  Tolosa  ,  é  dijiéronle  aquellas  razones  que  él 
les  mandaba  decir ,  é  otras  muchas  que  entendieron 
que  convinían  para  apaciguar  aquel  hecho.  E  bien 
abiertamente  le  mostraron  que  no  habia  lugar  ni  tiem- 
po para  vengarse  de  aquel  mal  que  rescibiera;  é  seña- 
ladamente ellos  venían  en  servicio  de  Jesucristo  é  por 
vengar  la  deshonra;  é  por  ende,  debían  todas  las  suyas 
olvidar  é  darles  pasada;  é  aunque  quisiese  hacer  otra 
cosa,  no  podría,  porque  no  tenia  gente  para  que  lo  ven- 
gase, que  no  fuese  á  su  daño.  E  esto  que  era  cosa  que 
debía  considerar  todo  hombre  bueno,  de  no  querer  ven- 
gar su  deshonra  para  haberla  de  acresceutar.  Estas  pa- 
labras é  otras  muchas  le  dijieron,  mostrando  que  les 
pesaba  mucho  de  su  duño ;  mas  que  no  podía  hacer  en 


ello  otra  cosa  sino  sofrirlo  todo  é  darle  pasada ,  é  mos- 
trar su  corazón  al  Emperador.  E  el  conde  de  Tolosa, 
como  quier  que  hobíese  gran  pesar  é  gran  saña  en  su 
corazón  de  aquel  hecho ,  quiso  sofrir  que  su  seso  ven- 
ciese á  la  voluntad ,  é  otorgó  á  Boymonte  é  al  conde 
de  Flándes  que  haría  todo  lo  que  ellos  tuviesen  por 
bien.  E  ellos  fueron  luego  al  Emperador,  é  dijiéronle 
cómo  habia  mucho  enojado  al  Conde ,  é  que  era  menes- 
ter que  le  hiciese  gran  emienda,  porque  en  otra  mane- 
ra no  podía  él  ser  pagado,  ni  ellos  ni  los  otros  honrados 
hombres  que  estaban  en  la  hueste ;  é  el  Emperador 
respondió  que  él  lo  faría  de  forma  que  todos  fuesen  pa- 
gados ;  é  mandó  ayuntar  luego  su  corte  en  el  palacio 
de  Conslantínopla ,  é  hizo  venir  al  conde  de  Tolosa  é  á 
Boymonte  é  al  conde  de  Flándes ,  é  comenzóse  á  excu- 
sar «1  conde  de  Tolosa,  jurando  que  no  habia  él  man- 
dado hacer  aquello,  ni  le  placía,  é  que  era  presto  de 
emendar  al  Conde  la  pérdida  que  había  habido ,  así  co- 
mo Boymonte  é  el  conde  de  Flándes  tuviesen  por  bien. 
E  aunque  el  conde  de  Tolosa  lo  otorgó,  é  mostraba  que 
se  tenía  por  pagado ,  esta  fué  una  de  las  cosas  por  que 
los  de  la  hueste  hobieron  después  mala  voluntad  con- 
tra el  Emperador  é  contra  los  griegos ,  porque  sabían 
ciertamente  que  aquel  hecho  él  lo  había  mandado  ha- 
cer. Pero  tanto  dijieron  al  conde  de  Tolosa  aquellos  dos 
hombres  buenos  que  ya  oístes ,  que  hobo  de  hacer  ho- 
menaje al  emperador  de  Constantinopla ,  é  juróle  fial- 
dad,  así  como  todos  los  otros  ficíeron.  E  desta  manera 
fué  firmada  la  paz  entre  ellos  é  el  Emperador ;  é  luego 
dióle  el  Emperador  muy  grandes  dones  é  muy  ricos, 
que  todos  los  que  lo  vieron  se  maravillaron  muy  mu- 
cho; é  asirnesmo  al  conde  de  Flándes  é  al  príncipe 
Boymonte ;  é  ellos  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge ,  é 
fuéronse  para  la  gran  hueste ,  é  rogaron  mucho  al  con- 
de de  Tolosa  que  pasase  con  ellos ;  mas  él  no  lo  quiso 
hacer,  porque  esperaba  á  su  hueste^ que  no  era  aun  lle- 
gada; é  luego  que  llegaron  hízolos  pasar  á  la  gran  hues- 
te,  é  él  fincó  en  Constantinopla  con  pocos  caballeros 
por  muchas  cosas  que  habia  de  librar  de  su  hacienda 
con  el  Emperador,  é  señaladamente  por  hacerle  tomar 
aquel  hecho  si  pudiese ,  é  que  fuese  caudillo  de  toda  la 
hueste,  é  mostrándole  cómo  no  tenían  caudillo,  é  que 
tomarían  á  él  antes  que  á  otro  hombre ,  é  que  él  tenía 
muy  gran  tesoro  é  podría  complír  mejor  las  grandes 
expensas  de  aquella  tan  alta  empresa  ;  é  demás,  que 
nuestro  Señor  le  ayudaría  después  que  él  se  metiese 
en  su  servicio,  en  manera  que  podría  conquerir  á  aque- 
lla tierra  en  que  él  recibió  muerte  por  nos ;  é  seria 
el  mas  honrado  hombre  del  mundo.  Estas  palabras  é 
otras  muchas  dijo  el  Conde  al  emperador  de  Constan- 
tinopla por  meterle  en  voluntad  que  tomase  aquel 
hecho ;  mas  por  cosa  que  él  dijese ,  nunca  á  ello  lo 
pudo  atraer.  Pero  el  Emperador  inoslraba  que  aquel 
f(!clio  tenia  él  por  muy  bueno ,  é  que  habría  muy  gran 
placer  de  ir  á  ganar  el  perdón  é  aquella  gran  honra  de 
ser  cabdillo  de  la  hueste;  mas  que  en  derredor  de  sí 
habia  muóhos  que  le  guerreaban,  así  como  cómanos  é 
rosos  é  blancos  é  otras  gentes  de  muchas  maneras ;  é 
que  habia  miedo,  sí  se  apartase  de  su  tierra,  que  podría 
perder  el  imperio ;  mas  que  estando  allí  les  haría  él 
tanta  ayuda  con  sus  tesoros  c  con  su  gente,  que  podrían 
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conquerir  toda  la  tierra.  Todas  estas  palabras,  é  otras 
muchas  é  muy  buenas,  les  mostraba  el  Emperador;  mas 
aunque  él  lo  dijiese,  no  lo  tenia  él  así  en  el  corazón; 
que  nunca  en  otra  cosa  pensaba  sino  cómo  les  podría 
empecer  é  estorbar  en  aquel  viaje. 

CAPITULO  CCXV. 

Cómo  Pedro  el  Ermilaüo  vino  á  la  hueste. 
Hobieron  su  acuerdo  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
hombres  honrados  que  eran  en  la  gran  hueste ,  cuando 
oyeron  que  el  conde  de  Tolosa  era  concertado  con  el 
Emperador,  é  acordaron  que  le  fuesen  á  esperar  mas 
adelante,  é  que  se  llegasen  á  la  cibdad  deNíquea;  é 
yendo  allá ,  pasaron  por  una  cibdad  que  ha  nombre  >'i- 
comedia,  que  es  la  mas  antigua  de  toda  aquella  tierra 
que  llaman  Bitínia;  é  allí  vino  á  ellos  Pedro  el  Ermi- 
taño con  muy  poca  gente,  conque  estuviera  todo  aquel 
invierno  en  un  lugar  muy  pequeño ,  pero  era  muy  fuer- 
te, ^ue  se  hacia  como  un  corral  de  peñas  muy  altas,  é 
dentro  un  vailo  en  que  había  agua ,  é  mucha  yerba  é 
leña ,  é  no  había  mas  de  una  entrada ,  que  diez  hom- 
bres la  defenderían  á  todas  las  gentes  del  mundo ,  é 
ninguno  no  les  podría  entrar  por  fuerza ;  é  eran  aque- 
llas peñas  tan  altas ,  que  se  hacian  como  atalayas  de  to- 
da aquella  tierra ;  así  que ,  cuando  algunos  moros  sa- 
lían para  ir  de  una  tierra  á  otra ,  habían  de  pasar  por 
allí  tan  bien  los  que  iban  en  cabalgada  eomo  los  vian- 
dantes, como  los  otros  que  traían  á  pascer  sus  ganados, 
porque  era  muy  buena  tierra  de  pastos ;  donde  acaes- 
cía  que  cuando  los  de  Pedro  el  Ermitaño  veían  que  pa- 
saba poca  compaña  por  allí  cerca  é  se  atrevían  á  ellos, 
salían  allá  é  matábanlos  é  robábanlos  é  prendíanlos ,  é 
acogíanse  allí  con  aquel  robo ;  é  así  vivieron  todo  aquel 
invierno,  aunque  les  había  seídomuy  fuerte  de  nieves  é 
de  aguas ;  é  muchas  veces  quesieran  enviar  mensajeros 
á  los  cristianos,  sino  porque  cuando  salían  é  entraban 
en  aquella  tierra,  que  era  toda  llana ,  eran  luego  descu- 
biertos é  matábanlos  é  prendíanlos ;  é  por  ende ,  hobie- 
ron de  estar  así  siempre  escondidos  hasta  que  llegó  la 
gran  hueste,  é  luego  que  la  vieron,  viniéronse  para 
ellos  con  muy  gran  alegría.  Mucho  plugo  al  duque  Gu- 
dufre é  á  los  otros  altos  hombres,  cuando  vieron  á  Pe- 
dro el  Ermitaño  é  á  los  que  con  él  venían ,  pero  hobie- 
ron muy  gran  lástima  dellos  cuando  les  oyeron  contar 
las  fatigase  trabajos  que  pasaran ,  todo  por  su  poco  se- 
so ,  mayormente  que  los  vieron  muy  pobres  é  muy  la- 
cerados; é  por  ende,  aquellos  hombres  honrados  que 
allí  eran  díéronles  de  lo  suyo  é  aderezáronlos  muy  bien 
de  todo  lo  que  hobieron  menester ,  é  leváronlos  consigo 
hasta  la  cibdad  de  JNíquea.  Mas  el  dia  que  se  partieron 
de  aquel  lugar  llegaron  á  un  castillo  que  llaman  San 
Vítor,  que  era  muy  fuerte  é  muy  bien  labrado;  é  los 
moros  con  miedo  desamparáronle ;  é  ello>  posaron  cer- 
ca del,  é  enviaran  á  saber  si  estaban  en  él  algunas  gen- 
tes ;  é  supieror»  que  no ,  é  tomáronlo  luego ,  é  enviaron 
decir  al  emperador  de  Constanlinopla  que  enviase  quien 
k)  recebiese ;  é  movieron  de  allí ,  é  llegaron  en  tres 
días  á  la  cibdad  de  Niquea.  E>esto  fué  quince  días  an- 
dados del  mes  de  mayo,  é  posaron  cerca  de  la  villa,  é 
dejaron  grandes  plazas ,  en  que  posasen  los  otros  que 
habían  de  venir. 
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CAPITULO  CCXVI. 

Cómo  el  Emperador  sapo  que  venia  el  daqae  de  Normandia 
é  el  conde  de  Chartres,  é  cómo  le  hicieron  homenaje. 

Juntóse  luego  con  la  hueste  el  conde  de  To!osa, 
cuando  bobo  librado  su  hacienda  con  el  emperador  de 
Constantinopla,  é  llegó  al  Emperador  nueva  cómo  el 
duque  Ruberte  de  Normandia  é  el  conde  Esteban  de 
Chartres,  é  el  conde  Euslacio,  hermano  del  duque  Gu- 
dufre, venían  en  aquel  pelegrinaje  con  muy  gran  gente 
de  otros  hombres  honrados ,  de  que  son  estos  los  nom- 
bres: é  el  conde  Esteban  deAlbamatra,  éAlafer  deGant, 
é  Conan  é  otros  honrados  hombres  de  Bretaña,  é  otrosí 
el  conde  Retrol  de  Perchas  (I)  é  Rogel  de  Barnavi- 
11a;  todos  estos,  con  muy  gran  caballería,  movieron  de 
sus  tierras  con  el  conde  de  Flándes  é  con  Yugo  Lomai- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  venieron  con  ellos 
gran  parte  de  sus  gentes ,  é  por  eso  esperaron  hasta  el 
verano ;  é  en  el  mes  de  mayo  metiéronse  en  la  mar ,  é 
arribaron  á  Duras ,  é  porque  habían  tardado  mas  que  los 
otros,  apresuráronse  mucho  por  alcanzarlos  épasar  con 
ellos ,  é  pasaron  á  Macedonia  é  á  las  dos  tierras  de  que 
ya  habemos  contado ,  é  vinieron  á  Constantinopla ,  ha- 
ciendo grandes  jornadas  é  sufriendo  muchos  trabajos . 
E  el  Emperador ,  cuando  lo  supo ,  envió  por  ellos  é  re- 
cibiólos muy  bien ,  é  habló  con  cada  uno  dellos  por  sí 
muy  amorosamente ,  é  rogóles  que  le  hiciesen  homena- 
je, así  como  todos  los  otros  que  por  allí  vinieran ;  é  ellos 
hobieron  su  acuerdo ,  é  respondiéronle  que  lo  harían, 
pues  que  todos  los  otros  lo  hicieran,  é  ellos  hiciéronlo 
así,  é  recibió  el  homenaje  dellos,  é  dióles  de  lo  suyo  tan 
francamente ,  que  ellos  se  tovieronpor  muy  cont^-ntos  é 
ricos  á  maravilla.  E  después  despidiéronse  del  Empe- 
rador, é  viniéronse  derechamente  para  Niquea,  do  la 
gran  hueste  los  esperaba ;  é  fueron  muy  bien  recebidos 
de  todos  los  otros  é  hobieron  con  ellos  gran  alegría ,  é 
hiciéronlos  posar  en  aquellas  plazas  que  habían  dejado 
para  los  que  viniesen.  E  desque  todos  fueron  yuntos, 
lucieron  sus  cabdillos  poryue  se  mudase  toda  laliueste, 
é  después  ficieron  á  contar  cuánta  gente  liabia,  é  ha- 
llaron que  los  de  caballo  eran  cien  mil ,  é  de  pié  seis- 
cientos mil.  E  después  que  esto  hobieron  hecho,  hobie- 
ron su  consejo  entre  sí,  si  temían  cercada  aquella  vüla 
hasta  que  la  tomasen ,  ó  si  se  ¡rían  derechamente  para 
Hierusalen ,  estragando  todas  las  tierras  por  do  fueren; 
é  las  razones  que  allí  dijieron  fueron  muchas ,  é  que 
los  unos  dícian  que  fuesen  derechamente  para  Hieru- 
salen, é  allí  metiesen  todo  su  poder  hasta  que  la  gana- 
sen; é  sí  Dios  quisiese  que  la  hobíesen,  allí  compilan 
todosu  propósito ,  porque  no  vinieran  ellos porotra  cosa 
sino  por  librar  aquella  tierra  de  los  moros,  do  nuestro 
Señor  nasciera  é  recibiera  muerte  por  nos ;  é  la  esta- 
da que  en  los  otros  lugares  hiciesen  valia  mas  hacerla 
allí.  Los  otros  otorgaban  que  por  aquello  mesmo  mo- 
vieran ellos  de  sus  tierras;  mas  pues  que  allí  eran  to- 
dos llegados,  ó  venían  frescamente  "í  con  voluntad  de 
morir  ó  facec  algún  buen  hecho ,  que  trabajasen  en  ha- 
ber aquella  villa ,  é  si  hobiesen  {wr  fuerza  que  ninguna 
otra  se  les  defendiera,  é  a.sí  conquerírian  toda  la  tier- 
ra mas  ligeramente .  -'   ■"  ■  «^--varmcntarian  lodos  sus 

(1)    El  mismo  que  ea  la  pág.  IG  es  llamado  Relrol  de  Alptrcht. 
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enemigos ,  é  de  manera  que  de  ahí  en  adelante  no  les 
podrían  empecer.  Este  consejo  dio  primeramente  el  du- 
que Gudufre ,  é  fué  tan  bien  andante  en  ello ,  que  to- 
dos otorgaron  con  él ;  é  propusieron  de  cercar  la  villa 
de  Niquea  lo  mas  ahina  que  pudiesen ,  é  de  combatirla 
de  todas  maneras  hasta  que  la  ganasen. 

CAPITULO  CCXVII. 

Cómo  el  Emperador  buscó  manera  como  pudiese  estorbar  el  buen 
camino  que  levaban  aquellos  altos  hombres. 

Asi  como  ya  habemos  dicho  del  emperador  de  Cons- 
tantinopla,  todo  su  corazón  é  su  voluntad  era  hacer  mal 
en  la  hueste  de  los  pelegi'inos ,  é  probábalo  de  muchas 
maneras;  é  cuando  vio  que  por  fuerza  no  lo  podía  hacer, 
buscó  artes  é  maneras  por  do  lo  hiciese,  é  la  una  dellas 
fué  esta  :  que  diese  hombres  de  su  parte  que  anduvie- 
sen con  ellos  so  color  de  recebir  las  villas  é  los  castillos 
que  ganasen  por  él.  E  otrosí,  como  en  manera  de  los 
guiar  é  aconsejarles  cómo  ficiesen,  porque  ellos  no  sa- 
bían las  tierras  ni  los  lugares  por  do  habían  de  pasar, 
é  para  esto  dio  un  su  pariente  griego ,  que  había  nom- 
bre Estadin  el  Desnarigado,  porque  tenia  las  narices  tan 
pequeñas,  que  parecía  que  se  las  habían  cortado;  é  sin 
todo  esto,  era  de  los  mas  feos  hombres  del  mundo ,  ca 
era  todo  bermejo  é  pecoso;  é  bien  se  concordaba  la  he- 
chura con  sus  obras,  ca  él  era  tenido  por  el  mas  desleal 
hombre  que  había  en  toda  Grecia,  é  por  eso  lo  enviaba 
el  Emperador  á  los  de  la  hueste  que  trabajase  con  to- 
do su  poder  en  destorbarlos,  de  manera  que  no  pudiesen 
hacer  ningún  hecho  que  su  honra  ni  su  provecho  fuese ; 
que  aunque  él  era  enemigo  de  los  moros  por  ley  é  por 
vecindad ,  su  voluntad  era  de  querer  mas  su  provecho 
que  de  los  latinos ;  é  porque  este  Estadin  pudiese  mejor 
complir  aquella  deslealtad,  mandó  el  Emperador  que 
éiempre  fuese  como  de  parte  de  los  latinos ;  é  él  hacíalo 
así,  de  manera  que  cuando  alguna  saña  había  el  Empe- 
rador contra  los  de  la  hueste,  «quel  metía  paz  entre  ellos 
é  los  avenía,  é  aun  hacíales  entender  que  era  de  su  par- 
te é  contra  el  Emperador;  é  esto  era  porque  le  creye- 
sen mas  é  los  pudiese  traer  á  lo  qu'él  quería.  Este  llegó 
á  la  hueste  con  el  duque  Ruberte  de  Normandía,  é  fué 
muy  bien  recebído  de  cuantos  hombres  honrados  ha- 
bía, é  dio  cartas  á  todos  de  cómo  les  agradescia  mucho 
el  Emperador  lo  que  le  enviaban  á  decir  del  castillo  de 
San  Vítor,  que  habían  lomado,  é  que  enviase  quien  lo 
recibiese  por  él;  é  que  sobre  esto  enviaba  él  aquel  su 
sobrino  Estadin  que  recibiese  ese  castillo  é  todos  los 
otros  que  ganasen ;  é  otorgaron  todos  que  haiúan  así 
como  él  les  enviaba  á  decir. 

CAPITULO  CCXVIII. 

Cómo  Zuleman,  el  soldán  de  Niquea,  se  fué  de  la  villa  á  las  monta- 
ñas por  hacer  mal  en  la  hueste,  si  viese  tiempo. 

Saber  debéis  cómo  la  ciudad  de  Niquea- fué  antigua- 
mente muy  gran  cosa,  é  en  tiempo  que  era  de  cristia- 
nos era  del  arzobispado  de  Nícomedia;  mas  el  emperador 
Constantino  la  sacó  de  poder  de  aquel  arzobispado ,  é 
hizola  que  estuviese  por  sí ;  é  esto  fué  porque  uno  de 
los  cuatro  concihos  grandes  allí  fuenotí,  t  según  hs  his- 


torias de  Roma,  en  el  tiempo  de  san  Silvestre,  cuando 
era  emperador  Constantino,  levantóse  un  cristiano  ftil- 
so  que  trababa  en  los  puntos  de  la  ley  por  desfacerla, 
é  andaban  en  pos  del  cristiano  todos  hechos  locos,  cre- 
yendo que  era  verdad  lo  que  él  decía.  E  por  eso  fizo 
el  Padre  Santo  ayuntar  gran  concilio  en  la  cíbdad  de  Ni- 
quea; así  que,  bien  fueron  trescientos  é  diez  é  ocho  per- 
lados, é  allí  disputaron  mucho  sobre  lo  que  decía  aquel 
descreído;  pero  al  cabo  díéronle  por  hereje,  de  manera, 
que  bobo  de  perder  el  cuerpo  é  cuanto  había.  Después 
desto,  en  tiempo  de  otro  emperador  Constantin,  que  fué 
fijo  de  Ireno,  fué  fecho  allí  otro  concilio,  é  era  entonce 
papa  en  Roma  Accio ,  é  patriarca  de  Hierusalen  otro 
que  llamaban  Carato;  é  en  aquel  concilio  fué  destrui- 
da una  manera  de  herejía  que  se  levantaba  entonce 
nuevamente,  de  unos  que  decían  que  todos  aquellos  que 
facían  imágenes  en  la  santa  Iglesia,  que  las  facían  con- 
tra la  ley,  é  que  eran  cristianos  falsos  ellos  é  los  que 
las  consentían  hacer.  Esta  cíbdad  de  Niquea,  de  que  vos 
hablamos,  está  en  un  llano,  é  las  montañas  están  muy 
cerca  della,  las  unas  están  en  sierra  é  las  Otras  en  lla- 
no, é  del  otro  cabo  tienen  muy  grandes  campos  é  muy 
buena  tierra  de  labor;  de  la  otra  parte,  contra  occidente, 
hay  un  gran  lago  que  llega  fasta  la  villa,  por  do  vienen 
los  navios  con  vianda  é  con  las  cosas  que  han  menes- 
ter; é  aquel  lago  le  da  fortaleza  muy  grande  para  no  po- 
der combatirla  de  aquella  parte;  é  por  todas  las  otras 
partes  en  derredor  de  la  villa  hay  cavas  anchas  é  muy 
fondas,  llenas  del  agua  de  aquel  lago  é  de  muchas  fuen- 
tes que  hay  en  derredor;  los  muros  son  altos  é  espesos, 
é  llenos  de  torres  muy  grandes  é  de  otras  menudas  en- 
tre ellas,  por  mayor  fortaleza.  E  en  aquel  tiempo  de  que 
vos  fablamos  había  en  la  cíbdad  de  Niquea  muy  gran 
gente  de  hombres  esforzados  é  bien  usados  en  guerra, 
é  era  muy  bien  bastecida  de  viandas  é  de  todas  las  co- 
sas que  habían  menester;  é Zuleman,  de  que  yadijimos 
en  el  comienzo  de  la  hestoría  que  era  señor  della,  des- 
que supo  la  venida  de  los  cristianos  trabajó  en  ayuntar 
parientes  é  vasallos  é  amigos,  é  bastecióse  de  manera 
que  pudiese  defender  á  sí  é  á  su  tierra ;  é  desque  supo  que 
los  cristianos  venían  derechamente  para  la  villa,  salió 
della  é  fuese  para  las  montañas;  asi  que,  no  estaba 
de  la  villa  doce  millas-,  é  acechaba  todavía  cuándo  vernia 
su  sazón  é  tiempo  en  que  pudiese  facer  daño  á  los  cris- 
tianos ;  é  porque  él  no  dejara  sino  pocas  viandas  en  la 
villa,  creyendo  que  los  cristianos  no  la  cercarían,  mas 
que  harían  daño  de  pasada ;  pero  cuando  vio  que  la  te- 
nían cercada,  trabajó  en  haber  mucha  vianda  que  me- 
tiese allá  por  el  lago  é  por  tierra.  Todas  estas  cosas 
facía  él  como  aquel  que  era  muy  guerrero  é  esforzado, 
é  tenido  por  hombre  de  gran  seso  entre  los  moros ,  é 
que  siempre  usaba  las  armas  desde  mozo  pequeño,  por- 
que lo  había  criado  Belquet,  soldán  de  Persia.  Aqueste 
Belquet  fué  aquel  de  que  ya  dijimos  primeramente  en 
la  hestoría,  que  conquirió  toda  la  tierra  desde  el  brazo 
de  San  Jorge  fasta  Suriu,  en  tiempo  del  emperador  Dió- 
genes,  que  fuera  el  tercero  emperador  de  Constantino- 
pla  ante  que  Alcjio,  aquel  que  era  entonce;  é  este  Bel- 
quet, porqueamaba  mucho á aquel  su  sobrino  Zuleman, 
é  lo  tenia  por  entendido  é  esforzado  é  de  buen  seso,  dió- 
le  una  gran  parte  de  su  tierra,  é  lo  fizo  señor  de  la  eilí* 
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daddeTarsio,  que  es  en  Cecilia,  fasta  el  brazo  de  San 
Jorge;  así  que,  en  derecho  de  Constantinopla,  delante 
de  los  de  la  villa  tomaban  sus  hombres  portazgo  á  los 
que  venian  por  mar. 

CAPITULO  CCXLX. 

Cómo  los  de  la  hueste  combatieron  la  cibdad  de  Níqnea 
sin  mandado  de  ningnn  cabdillo. 

E  la  hueste  de  los  cristianos,  cuando  llegó  á  la  villa, 
con  gran  deseo  que  tenian  de  hacer  mal  á  los  moros,  no 
esperaron  mandamiento  de  ningún  cabdillo  que  ahí  es- 
tuviese; é  ante  que  ninguna  tienda  bebiesen  fincado, 
comenzaron  á  combatir  toda  la  cibdad;  é  aunque  los  mo- 
ros que  .estaban  en  ella  fuesen  muchos  é  se  defendiesen 
muy  bien ,  no  los  pudieron  sofrir  que  no  fuesen  muy 
maltratados;  é  fué  muy  bueno  aquel  dia  Yugo  Lomai- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  Guillen  el  Carpenler, 
é  el  duque  de  Xormandía ,  é  el  conde  de  Melent ;  é  fué 
asiraesrao  muy  bueno  Boyraonte,  príncipe  de  Pulla,  que 
mató  por  su  mano  dos  caballeros  de  los  mejores  que 
había;  é  Golfer  de  las  Torres  fizo  mucho  en  hecho  de  ar- 
mas. Otro  caballero  se  combatió  muy  bien  aquel  dia, 
que  había  nombre  Gíralt  Malafalda,  é  Tranquer  de  Pu- 
lla fizo  muclío  en  armas,  así  que,  mató  á  un  turco  bien 
cerca  de  las  puertas  de  la  villa.  Otro  caballero  lidió 
muy  bien,  que  llamaban  Guillen  Yugo  de  Montel,  é  otro 
que  llamaban  Ainanao  de  Lebrel.  Mas  sobre  todos,  el 
que  mas  valió  fué  el  duque  Gudufre,  que  mató  dos  mo- 
ros de  los  mejores  que  había,  é  en  medio  de  las  puertas 
de  la  villa ,  el  uno  de  golpe  de  lanza  é  el  otro  de  espa- 
da, que  arma  ninguna  no  les  aprovechó;  de  manera  que 
los  moros  fueron  tan  espantados,  que  se  encerraron  den- 
tro en  la  villa  é  hobieron  de  cerrar  las  puertas.  Gran 
daño  recibieron  los  de  la  hueste  en  caballos  muertos  é 
en  hombres  feridos  de  saetas;  é  fuera  muy  mayor  el  da- 
ño, sino  por  el  polvo,  queera'tan  grande,  que  no  se  co- 
noscian  los  unosá  los  otros,  de  manera  que  los  balleste- 
ros é  los  arqueros ,  cuando  tiraban ,  tan  bien  daban  á 
los  suyos  como  á  los  de  la  hueste ;  pero  fueron  muchos 
moros  muertos  é  presos  á  maravilla.  E  mientra  esto 
pasaba,  los  cabdillos  que  habían  de  dar  las  posadas,  dié- 
rookis  en  tales  lugares,  que  cercaron  la  villa  en  der- 
redor ,  salvo  de  la  parte  donde  era  él  lago  é  de  la  parte 
do  estaba  la  puerta  que  era  contra  mediodía,  por  do 
salían  los  de  la  villa  á  las  huertas,  de  manera  que 
ninguno  no  podía  entrar  ni  salir  sino  por  allí;  mas  aquel 
estanque  era  tamaíio^  que  cuando  facía  gran  viento  lie- 
fabtM  ]»a  ODdas  bien  fasta  el  muro  de  la  villa ,  é  ve- 
níanles por  él  bao'cas  con  todo  lo  que  habían  menes- 
ter; é  era  muy  grande  é  luengo,  é  tenia  muchos  brazos, 
^iie  te  esparcian  por  toda  la  tierra;  é  por  allí  iban  é  ve- 
BJU  todos  los  moros  cada  vez  que  querían;  así  que,  los 
cmtianos  no  les  podían  quitar  aquella  entrada,  porque 
no  tenian  galeas  ni  otros  navios  con  que  gelo  pudiesen 
vedar. 

C.\P1TLL0  CC.XX. 
Cómo  don  Gastón  de  Beaní  é  otros  gascones  tomaron  unas  barcas. 

Movieron  da  la  inieste  á  buscar  aventura  don  Gastón 
él  Bearn  é  toéia  k»  otras  ^ascowi  que  hi  estaban, 


é  el  vizconde  de  Toreña,  é  don  Forcan  Daleston,  é  don 
Yugo  de  Baux,  de  Provencia,'  con  ciento  é  cuarenta  ca- 
balleros é  con  docientos  hombres  de  pié ;  é  desque  fue- 
ron arredrados  de  la  hueste  leguas  cuatro ,  llegaron  á 
un  vallecillo,  por  do  salía  un  brazo  de  agua  del  estan- 
que ,  é  fallaron  quince  barcas  de  moros,  que  estaban 
atadas  con  cadenas  de  fierro  á  imas  estacas ,  é  estaban 
de  fuera  docientos  dellos,  que  las  guardaban,  é  dormían 
en  derredor  de  unas  hogueras  que  habían  hecho ;  é  cuan- 
do los  cristianos  llegaron  matáronlos  todos,  sino  veinte, 
que  prendieron,  de  los  mas  ricos  que  había,  é  un  judío 
mercader,  que  había  nombre  Menalao,  que  se  redimió 
por  gran  dinero,  porque  era  muy  rico  en  demasía.  E 
desque  los  vieron  á  todos  muertos  é  presos,  entraron  en 
las  barcas ,  é  falláronlas  cargadas  de  muchas  especias 
de  Oriente ,  é  de  vinos  muy  buenos ,  é  de  paños  de  se- 
da, é  de  miel,  é  de  aceite,  é otras  mercaderías  de  mu- 
chas maneras;  é  con  todo  esto,  se  tornaron  á  la  hueste, 
é  no  hobo  en  toda  la  hueste  hombre  bueno  á  quien  no 
diesen  algún  presente.  E  de?que  trajieron  los  presí» 
ante  ellos  é  les  hobieron  dicho  todo  lo  que  sabían ,  é 
les  ficíeron  entender  de  como  no  podrían  ganar  la  vi- 
lla por  ninguna  manera  si  la  entrada  del  estanque  no 
les  quitasen,  ajirntáronse  en  la  tienda  del  obispo  de  Puy 
estos  hombres  buenos  que  aquí  oiréis,  por  tomar  consejo 
cómo  lo  pudiesen  facer;. é  los  que  se  apuntaron  son 
estos  :  primeramente  el  duque  Gudufre  é  don  Baldovin, 
su  hermano ,  é  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de 
Francia ;  el  conde  de  Fláiides ,  é  el  conde  Ruberte ,  é 
el  conde  Esteban ,  é  el  conde  Ricbarte  de  Caumonte,  é 
don  Pedro ,  hermano  del  conde  de  Tobir ,  é  Guillen  el 
Carpenter,  é  don  Gastón  de  Bearn  é  los  otros  que  fueron 
con  él  en  la  cabalgada ;  é  de  la  otra  parte  fueron  Boy- 
monte  é  Tranquer  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  ellos  estando 
en  su  consejo,  llegó  á  ellos  un  alárabe  é  díjoles  de  cómo 
Zuleman  venía  sobre  ellos  con  muy  gran  poder,  é  que 
estaba  ya  cerca  menos  de  una  jomada ,  é  de  cómo  los 
venía  amenazando  que  á  los  mas  dellos  prendería  é  le- 
varía cativos  para  su  tierra ,  é  á  los  otros  todos  mataría, 
é  díjoles  de  cómo  aquella  gente  venía  por  tierra  é  por 
agua;  así  que,  cuando  los  de  la  tierra  firiesen  en  los  de 
la  hueste,  saldrían  los  del  agua  é  los  de  la  villa ,  é  que 
fererian  en  ellos;  por  lo  cual  habían  menester  que  es- 
tuviesen apercebidos,  porque  no  recibieren  daño;  é 
desque  esto  hobo  dicho  fHé5e  su  camino,  é  ellos  mirando 
por  él  entre  todos,  cuando  le  quisieron  preguntar,  mas 
nunca  lo  fallaron  ni  supieron  dó  fuera,  de  que  hobie- 
ron muy  gran  pesar;  pero  bien  entendieron  que  por 
Dios  les  viniera,  de  que  hobieron  todos  muy  gran  pla- 
cer ,  é  fincaron  los  hinojos  en  tierra  é  alzaron  las  ma- 
nos al  cielo,  é  loaron  mucho  el  nombre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

CAPITULO  CCXXI. 
Del  meusajero  qM  mtíó  «I  «oldan  de  mqnea  A  los  de  U  tHU. 

Cuando  Zuieraan  el  soldán  vio  lá  cibdad  de  Ní^ea 
toda  cercada  fué  muclio  espantado ,  con  miedo  que  ho- 
bo de  la  perder,  é  por  conhortar  su  gente  envióles  dos 
nNn.sa)ar9s,  que  wan  íb  m  am  nay  privados,  é  lo 
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les  quiso  dar  cartas,  porque  si  por  aventura  fuesen  pre- 
sos que  non  gelas  hallasen;  mas  mandóles  que  entrasen 
por  el  estanque  en  la  villa  é  que  les  dijiesen  así :  que 
él  los  tenia  por  muy  leales  hombres  é  por  muy  esfor- 
zados, é  que  se  fiaba  mucho  en  ellos ;  é  que  bien  creía 
que  no  tenian  en  nada  á  aquella  gente  mala  que  posaba 
allí  cabe  ellos,  porque  habían  oido  decir  que  eran  viles 
hombres  é  que  no  vinieran  allí  sino  con  locura ;  que 
ellos  eran  movidos  de  muy  lejos  tierras ,  así  como  de 
la  parte  de  ocidente ,  é  sofrieran  mucho  afán  é  muy 
gran  Vabajoen  el  camino,  é  que  llegaran  tan  cansados, 
que  no  les  podrían  facer  guerra ,  ni  sus  caballos  eran 
tales  que  pudiesen  sofrir  trabajo ;  é  como  él  é  la  su 
gente  estaban  holgados,  é  sus  caballos  eran  recios  é 
corredores ,  é  sabían  muy  bien  la  tierra ,  lo  cual  no 
hacían  los  cristianos ;  é  que  sin  todo  aquesto,  eran 
mas  que  ellos  é  muy  mejores,  por  lo  cual  creía  cierta- 
mente que  de  todo  en  todo  los  vencerían  ,  é  que  ellos 
así  lo  debían  creer;  mayormente  que  sabia  que  no  ha- 
bía aun  sino  muy  poco  tiempo  que  habían  muerto  de 
aquella  gente  astrosa  bien  cuarenta  mil.  E  por  ende, 
que  les  rogaba  mucho  que  se  esforzasen-  é  que  no  se 
diesen  nada  por  ellos;  é  que  supiesen  ciertamente  que 
otro  día  antes  de  hora  de  nona  serian  acorridos  muy 
bien ,  de  manera  que  él  les  quitaría  el  enojo  dellos.  Mas 
empero  que  todavía  estuviesen  apercebidos,  que  cuan- 
do él  firíese  en  la  hueste  de  parte  de  fuera,  saliesen 
ellos  de  la  villa  é  que  los  fuesen  á  herir;  é  desta  guisa 
los  vencerían  muy  ahina ,  é  habrían  con  él  parte  en  la 
honra  é  en  la  ganancia. 

CAPITULO  CCXXII. 

Cómo  los  de  la  hueste  prendieron  á  los  mensajeros  del  Soldán. 

No  cesó  Zuleman  hasta  que  hobo  enviado  estos  men- 
sajeros que  ya  oistes ,  é  mandóles  vestir  en  hábito  de 
palmeros  porque  fuesen  mas  encubiertamente,  é  man- 
dóles que  entrasen  en  anocheciendo,  ante  que  los  cris- 
tianos pusiesen  las  escuchas  é  rondasen  la  hueste.  Mas 
Boymonte,  principe  de  Pulla,  é  Tranquer ,  su  sobrino, 
que  hacían  la  primera  ronda ,  viéronlos  venir  á  la  clari- 
dad de  la  luna,  é  enviaron  hacia  ellos  sus  caballeros_,  por 
saber  quién  eran.  E  ellos,  cuando  los  vieron ,  quisiéran- 
se  acoger  al  lago  de  do  salieran,  mas  non  pudieron;  ca 
el  uno  dellos  fué  luego  muerto  en  prendiéndolo,  é  el 
otro  tomáronlo  los  caballeros,  é  trajíéronlo  á  Boymonte 
é  á  Tranquer.  E  después  que  le  bebieron  preguntado 
qué  hombres  eran  ó  dónde  venían ,  como  quier  que  al 
comenzó  gelo  negase ,  hóbogelo  todo  después  de  decir, 
así  como  ya  es  dicho.  E  ellos  fuéronse  luego  para  la 
hueste,  é  íicieron  ayuntar  á  todos  los  honrados  hombres, 
é  trajieron  el  moro  delante  delíos,  é  él  les  conió  todas 
las'  nuevas  en  la  manera  que  habéis  oido ;  é  cuando 
ellos  lo  oyeron,  de  una  parle  les  pesó  mucho  é  de  la 
otra  fueron  muy  alegres :  pesar  habían  porque  creían 
que  cuando  la  gente  menuda  supiese  que  venían  sobre 
ellos,  desmayarían;  é  habían  placer  porque  esperaban 
lírmemente  en  Dios  que  los  vencerían ;  é  hobieron  lue- 
go su  acuerdo  que  estoviesen  apercebidos ,  los  unos  con- 
tra Zuleman  é  los  otros  contra  los  de  la  villa.  Mas 


porque  el  conde  de  Tolosa  é  algunos  de  su  compaña  no 
eran  aun  llegados ,  enviáronle  sus  mensajeros,  é  tales, 
que  les  supieron  contar  todo  el  hecho  como  era.  E  ellos, 
desque  lo  oyeron,  apresuráronse  tanto  de  andar,  que 
fueron  con  la  hueste  antes  que  el  sol  saliese ,  é  posaron 
ala  puerta  que  era  contra  mediodía,  por  do  pensaba 
entrar  Zuleman  en  la  villa;  pero  había  ya  tres  semanas 
que  era  llegada  la  hueste  ante  que  ellos  viniesen.  E  lo3 
moros ,  luego  que  los  vieron  posar  allí ,  salieron  á  ellos, 
é  hobieron  muy  gran  torneo ;  mas  los  de  la  hueste  los 
encerraron  luego  en  la  villa;  así  que,  de  encima  de  los 
muros  é  de  las  torres  les  daban  con  piedras  é  con  lan- 
zas ,  de  manera  que  quedaron  muchos  moros  muertos 
é  presos ,  é  hobo  muchos  cristianos  ferídos  é  caballos 
muertos.  Muchos  estaban  en  la  hueste  é  muy  bien  ata- 
viados ,  que  apenas  podían  caber  en  las  plazas  que  les 
dieran  para  posar ,  é  habían  puesto  sus  atalayas  muy 
lejos  á  todas  partes,  por  saber  cuándo  vernia  Zuleman 
ó  de  cuál  cabo.  E  cuando  fué  á  horade  mediodía  vinie- 
ron á  ellos  corriendo,  é  dijiéronles  cómo  Zuleman  era 
descendido  de  las  montañas  á  lo  llano ,  é  que  se  venia 
derechamente  para  la  villa ,  é  traía  muy  gran  gente. 
Cuando  esto  oyeron  los  cristianos,  mandaron  tañer  las 
trompas,  é  armáronse  todos  é  paráronse  en  aquellos  lu- 
gares en  que  habían  antes  acordado  que  estuviesen. 
Zuleman, %1  soldán,  apartó  de  su  compaña  veinte  mili 
caballeros ,  é  mandóles  que  fuesen  á  la  villa  derecha- 
mente por  el  camino  de  la  puerta  que  estaba  contra 
mediodía ,  porque  pensaba  que  no  posaba  allí  ninguno, 
é  díjoles  que  él  iría  luego  en  su  acorro ,  si  menester  fue- 
se. Mas  en  esto  fué  muy  engañado,  porque  el  conde  de 
Tolosa  é  el  obispo  de  Puy  llegaron  entonce  é  toma- 
ron aquella  posada ,  así  como  ya  oistes ,  é  habían  de 
guardar  aquel  lugar ;  donde  acaesció  que  aquellos  vein- 
te mil  caballeros  toparon  con  el  conde  de  Tolosa  é  con 
los  que  con  él  estaban ,  é  él  é  los  suyos  fuéronlos  á 
ferir  muy  afincadamente '  é  mataron  muchos  dellos ,  é 
hiciéronles  por  fuerza  dejar  el  campo ;  é  del  todo  los 
hobieran  vencido ,  que  no  oraran  mas  tornar,  sino  por 
Zuleman ,  que  vínia  en  sus  espaldas  ,  é  los  acorrió  con 
muy  gran  gente ,  é  les  hizo  por  fuerza  tornar  á  la  bata- 
lla ,  denostándolos  muy  mal  porque  huían ,  ó  dándoles 
muy  grandes  lanzadas.  Mas  el  duque  Gudufre  é  Boy- 
monte  ,  é  el  conde  de  Flándes  é  los  oíros ,  como  vieron 
que  Zuleman  iba  con  tan  gran-  poder  contra  aquella 
parte ,  conoscieron  que  el  conde  de  Tolosa  ni  los  que 
con  él  estaban  no  los  podrían  sofrir ,  é  fuéronles  acor- 
rer ;  mas  ante  que  ellos  llegasen ,  el  obispo  de  Puy ,  co- 
mo era  buen  hombre  é  de  buen  corazón ,  comenzó  á  es- 
forzar los  suyos  é  á  decirles  que  no  desmayasen  aunque 
eran  pocos  é  los  moros  muchos ,  ni  se  diesen  nada  por 
ellos  ni  por  ruido  ninguno  que  hiciesen;  mas  creyesen 
firmemente  que  Dios  era  poderoso  de  hacer  vencer  los 
pocos  á  los  muchos;  é  por  ende,  les  mandaba,  en  nom- 
bre de  Jesucristo,  que  los  fuesen  á  herir  muy  de  recio; 
que  bien  fiaba  él  en  la  su  merced  que  losvencerian ,  é 
sí  por  ventura  acaesciese  que  allí  hobíesen  de  niorir, 
él  los  hacía  seguros  que  irían  á  paraíso  derechamente. 
Después  que  les  hobo  dicho  estas  palabras  tomaron 
muy  gran  esfuerzo ,  é  fueron  á  herir  áíos  moros  muy  de 
recio;  así  que,  en  poca  de  hora  cayeron  muchos  dellos 
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muertos  é  derribados  en  tierra ;  mas  la  g(»nte  de  los 
moros  era  tan  ¡srande,  que  los  tomaron  entre  sí ,  é  si  no 
fuera  por  el  duque  Gudufre  é  por  Boymonte  é  por  el 
conde  de  Flándes ,  que  llegaron ,  liobieran  los  cristianos 
de  ser  vencidos  é  muertos;  mas  después  que  ellos  lle- 
garon, fué  muy  flera  la  batalla  que  Zuleman  é  sus  dos 
fijos,  Calhandin  é  Maduc,  que  eran  muy  buenos  caballe- 
ros de  armas,  ficieran;  é  esforzábanse  muy  fieramente, 
é  los  suyos  eso  mesmo,  é  de  la  otra  parte  el  duque  Gudu- 
fre, é  Boymonte,  é  el  conde  de  Flándes,  é  Tranquer,  é 
los  que  con  ellos  vinian  los  ferian  muy  de  recio;  é  Tran- 
quer mató  á  Calhandin,  hijo  de  Zuleman,  é  el  duque 
Gudufre  mató  á  otro  su  sobrino ,  que  llamaban  Hisdan- 
te ,  é  Bo\Tnonte  mató  otro  que  llamaban  Tiu-guy.  Mu- 
cho hicieron  en  aquel  rato  en  armas  Guión  de  Garlan- 
da ,  senescal  del  rey  de  Francia ,  é  Guión  de  Pocesa ,  é 
Rogel  de  Barnavilla ,  é  Baldovin  Calderón.  Cuando  los 
turcos  vieron  á  Calhandin  é  á  los  otros  altos  hombres 
muertos ,  no  se  pudieron  tener  ni  sofrirlos  mas ,  é  co- 
menzaron á  huir;  é  Zuleman  iba  en  pos  de  todos ,  di- 
ciéndoles  que  tornasen  é  que  le  ayudasen  á  vengar  su 
hijo,  que  era  muerto ;  mas  no  provechaba  nada  cuanto 
les  decía,  porque  iban  los  moros  vencidos  é  desmayados, 
de  manera  que  no  querían  tornar.  Poco  duró  el  alcan- 
ce ,  porque  el  duque  Gudufre  ni  los  otros  que  con  él 
eran  no  tovieron  por  bien  que  fuesen  mucho  en  pos  de- 
Uos,  porque  era  el  monte  acerca,  é  hobieron  miedo  que 
les  ternian  celada ,  é  por  no  se  desviar  mucho  de  su 
hueste ,  temiéndose  que  podrían  hacer  gran  daño  en 
ella  losde  Niquea,  que  eran  muy  gran  gente.  Bien  fue- 
ron aquel  día  muertos  diez  mil  turcos,  é  mil  presos. 
E  desque  los  cristianos  fueron  tornados  á  su  hueste ,  to- 
maron los  alemanes  bien  mil  cabezas  de  aquellos  moros 
que  mataran ,  é  metiéronlas  en  los  engeños ,  é  echá- 
ronlas dentro  en  la  villa ,  é  escribieron  letras ,  que  les 
ataron  á  las  orejas  é  á  los  cabellos ,  en  que  decían  que 
así  harían  á  todos  los  que  los  viniesen  acorrer ;  é  esto 
facían  por  desmayarlos  é  porque  les  diesen  mas  ahina 
la  villa.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  honrados  hom- 
bres tomaron  cuantos  moros  cativos  fallaron  en  la 
hueste ,  é  compráronlos  todos ,  é  ficieron  tomar  mil  ca- 
bezas de  los  muertos ,  é  enviáronlo  todo  en  presente  al 
emperador  de  Constantínopla ,  en  señal  de  aquella  ba- 
talla que  vencieran.  Mucho  fué  alegre  el  Emperador 
cuando  vio  aquel  presente ,  é  envió  á  todos  los  hom- 
bres honrados  muchos  dones ,  é  á  toda  la  otra  gente 
común  mucha  vianda  de  pan  é  de  vino  é  de  carne  é 
de  talas  las  cosas  que  entendió  que  habían  menester 
para  la  hueste. 

CAPITCLO  CCXXIII. 

Del  acuerdo  qae  hobieron  entre  si  los  hombres  honrados 
de  la  hueste. 

Lesjiues  que  la  batalla  fué  vencida,  así  como  ya  ois- 
tes,  anmtáronse  todos  los  hombres  Iwnrados  en  la  tien- 
da del  duque  Gudufre ,  é  hobieron  su  consejo  que  se 
mudasen  mas  acerca  de  la  villa,  porque  tuvi.^sen  á  los 
de  dentro  en  mas  estrecho;  é  pusieron  departe  de  orien- 
te al  duque  Gudufre  é  á  sus  fermanos,  é  de  parle  de 
cierro  pusieron  á  Boymoule  é  á  Tranquer,  su  sobrino, 
C-U. 


con  aquella  compaña  que  con  ellos  vinieran;  é  ficierOn 
al  duque  de  Normandía  que  posase  cerca  dellos.  E  de 
parte  de  mediodúa  pusieron  al  conde  de  Tolosa,  é  á  Yu- 
go Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  al  obispo 
de  Puy  é  al  conde  de  Chartres  é  á  otros  muchos  Iion- 
rados  hombres ;  así  que ,  toda  la  villa  fué  cercada  en 
derredor ,  de  forma  que  no  podía  ninguno  salir  ni  en- 
trar sino  de  parte  del  lago ,  que  era  á  la  parte  de  occi- 
dente. E  luego  que  esto  hobieron  hecho,  enviaron  á  la 
montaña ,  é  mandaron  traer  mucha  madera  para  hacer 
engeños,  é  hicieron  ayuntar  todos  los  carpenteros  é 
los  herreros  que  en  la  hueste  había,  é  mandáronles  ha- 
cer engeños  de  muchas  maneras,  así  como  trabuque- 
tes é  algarradas  é  almáganas  para  tirar  piedras  al  muro, 
porque  lo  cavasen  en  salvo,  é  carretas  cubiertas  de 
gatas  é  otros  engeños  para  henchir  las  cavas,  así  que, 
pudiesen  por  llano  llegar  al  muro  é  lo  pudiesen  cavar; 
é  estos  engeños  hicieron  hacer  los  hombres  buenos,  ca- 
da uno  en  derecho  de  do  posaba,  á  su  costa,  é  tardaron 
en  hacerlos  siete  semanas;  é  un  día  señalado  hiciéronles 
tirar  á  todos,  é  combatieron  la  villa  Lan  de  recio,  que  des- 
mocharon las  almenas  é  el  petril  de  cuatorce  torres,  é 
eso  mesmo  hicieron  al  muro  bien  cien  brazadas  en  luen- 
go. E  cuando  esto  vieron,  mandaron  que  todos  comun- 
mente combatiesen  la  villa  á  la  redonda,  que  ciertamente 
creyeron  entrar  en  ella  por  fuerza ;  mas  los  moros  que 
estaban  dentro ,  como  eran  muy  guerreros ,  luego  que 
vieron  que  los  cristianos  derribaban  el  muro ,  ficieron 
otro  dentro,  é  todos  los  que  tiraban  con  ballesta  é  ar- 
cos pusiéronlos  en  las  torres  é  en  el  muro,  é  facían 
gran  daño  á  los  cristianos;  é  aquel  dia  ficieron  gran  pér- 
dida en  la  hueste,  porque  mataron  dos  hombres  buenos 
é  honrados;  el  uno  había  nombre  Baldovin  Calderón,  é 
era  muy  buen  caballero  de  armas  é  natural  de  Borrel, 
é  el  otro  era  Baldovin  de  Flándes,  que  era  muy  esforza- 
do caballero ;  estos  dos  se  llegaron  tanto  aquel  día  al 
muro  de  la  villa,  que  el  uno  fué  muerto  de  un  canto  que 
le  dio  en  la  cabeza ,  é  el  otro  de  una  saeta  de  ballesta 
de  torno,  de  que  fué  ferido  por  los  pechos.  Mucho  se 
dolieron  dellos  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste, 
é  lleváronlos  á  una  iglesia  antigua  que  estaba  fuera  de 
la  villa,  que  era  fecha  en  nombre  de  san  Simón,  é  ve- 
láronlos toda  la  noche  muy  honradamente.  E  otro  día 
dijo  el  obispo  de  Puy  misa,  é  enterráronlos  en  muy  ri- 
cos monumentos  de  piedra  mármol,  que  fallaron  fe- 
chos. Ante  que  ocho  días  fuesen  pasados  combatieron 
la  villa  otra  vez ,  é  fué  muerto  de  una  saeta  don  Gui- 
llen el  conde  de  Floros,  é  Galos  de  Lisa,  un  hombre  hon- 
rado, que  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  dia  comba- 
tieron muy  bien  la  villa  é  llegáronse  al  muro ;  é  aquel 
dia  mesmo  murió  de  enfermedad  en  la  hueste  Guión 
de  Pocesa  ( i),  un  rico  hombre  que  era  muy  buen  caba- 
llero de  armas.  Muy  gran  pesar  liobieron  los  de  la  hues- 
te de  aquellos  tres  liombres  buenosque  aquel  dia  murie- 
ron; ficiéronles  gran  honra  en  su  enterramiento,  é  luego 
tomaron  consejo  entre  sí  de  cómo  pudiesen  facer  daño  á 
los  de  la  villa,  é  hobieron  su  acuerdo  que  ficiesen  cas- 
tiellos  de  madera  muy  altos,  é  que  los  llegasen  con  rue- 
das á  las  torres  de  la  villa ,  de  forma  que  pudiesen  li- 
li) Qttizi  el  Guien  de  Falisa,  citado  i  la  pig.  61,  col.  ,1;ta 
otro  lugar  se  lee  Pactsu. 
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diar  con  los  que  estuviesen  en  ellas  é  amparar  á  los 
que  cavasen  el  muro;  é  destos  castillos  cada  uno  de  los 
hombres  honrados  fizo  el  suyo.  El  conde  Hermán  de 
Thuecha,que  era  alemau,  é  Enrique  Dast  (1),  que 
eran  muy  buenos  caballeros  de  armas ,  lucieron  hacer 
un  castiello  muy  alto,  de  grandes  vigas  é  gruesas,  é 
pusieron  suso  veinte  caballeros  bien  armados  é  otros 
tantos  ballesteros ,  é  de  yuso  pusieron  muchos  hombres 
de  pié  muy  bien  armados,  que  cavasen  el  muro.  E  un 
dia  que  comenzaron  todos  á  allegar  los  castillos  á  la 
villa ,  estos  dos  hombres  buenos  de  que  ya  oistes  alle- 
garon el  suyo  tanto  ií  una  torre ,  que  los  que  en  él  es- 
taban ferian  á  lanzadas  á  manteniente  á  los  de  dentro. 
E  los  de  yuso  comenzaron  á  cavar  el  muro.  E  cuando 
vieron  esto  los  moros  enderezaron  contra  aquel  castillo 
todos  los  sus  engeños  que  tiraban  piedras,  é  dieron  en 
él  tantas  pedradas ,  que  le  fueron  maltratando,  en  ma- 
nera que  una  gran  piedra  que  le  tiró  el  trabuquete, 
heriólo  de  guisa,  que  le  hizo  dos  pedazos  ;  así  que, 
de  los  que  estaban  de  suso  ni  de  yuso  no  escapó  nin- 
guno que  todos  no  muriesen-.  Mucho  fué  el  gran  pesar 
é  el  desmayo  que  hobieron  en  la  hueste  por  aquel  he- 
cho ;  mas  tanto  era  el  esfuerzo  que  habían  en  Dios,  en 
cuyo  servicio  estaban ,  que  de  las  pérdidas  ni  de  los 
daños  que  les  venia  no  se  les  daba  nada;  é  otrosí,  los 
hombres  buenos  que  ahí  había  los  esforzaban  tan 
bien ,  que  allí  do  ellos  vían  el  daño  no  se  querían  qui- 
tar hasta  que  acabasen  Aquel  hecho  en  que  estaban; 
mas  aun  comenzaban  á  hacer  mayores  cosas  que  aque- 
llas por  dar  corazones  á  los  otros,  de  manera  que  aca- 
basen bien  é  honradamente  aquello  que  habían  co- 
menzado. E  por  eso  se  trabajaban  en  hacer  mal  é  daño 
á  los  de  la  villa  cuanto  ellos  mas  podían ;  de  guisa  que 
de  dia  ni  de  noche  no  les  daban  vagar;  pero  una  cosa 
les  agraviaba  mucho  á  los  de  la  hueste  ,  ca  veían  que 
todavía  les  entraban  á  los  de  la  villa  por  el  lago  viandas 
frescas  é  armas  é  todas  las  otras  cosas  que  habían  me- 
nester. 

CAPITULO  CCXXIV. 

Cómo  los  de  la  hueste  quitaron  la  entrada  del  lago  á  los 
de  la  cibdad  de  Niquea. 

Otro  día  ayuntáronse  los  de  la  hueste  para  acordar 
en  qué  manera  podrían  quitar  la  entrada  del  lago  á  los 
de  la  villa.  E  desque  muchas  cosas  hobieron  visto  é 
acordado  entre  sí  sobre  aquel  hecho,  la  fin  deste  conse- 
jo fué  tal,  que  enviasen  caballeros  é  otros  hombres  bue- 
nos á  la  mar,  é  que  tomasen  cuantos  barcos  pudiesen,  é 
que  los  trajiescn  en  carros  á  la  hueste;  é  sí  por  aventu- 
ra los  barcos  fuesen  tan  grandes  que  no  pudiesen  ente-' 
ros  venir  en  los  carros ,  que  los  hiciesen  dos  piezas  ó 
tres  cada  uno,  é  quedesta  manera  lostrajiesen.  E  acor- 
daron, otrosí,  que  enviasen  á  rogar  al  emperador  de  Cons- 
livntinopla  que  les  envíase  ahí  muchos  barcos ,  porque 
pudiesen  acabar  muy  presto  afjuel  hecho ,  é  marineros 
é  gobernadores  que  guiasen  las  cosas  según  que  enten- 
diesen que  habían  menester ;  é  de  los  dos  caballeros 
que  fueron  a  Constantinopla,  el  uno  dellos  había  nom- 
bre Rubert  de  Sordas  é  el  otro  Beltran  de  Líz ;  é  estos 

(1)  Sin  duda  el  mismo  llamado  Enrique  d'Asch  en  el  capitu- 
lo CXCYIII. 
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levaron  cartas  al  Emperador  de  parte  de  todos  los  mas 
honrados  hombres  que  eran  en  la  hueste ;  é  caballeros 
ningunos  no  fueron  con  ellos  ni  levaron  otra  cosa  sino 
sus  caballos  é  sus  armas  ,  é  sendos  escuderos  que  los 
sirviesen,  é  anduvieron  tanto  hasta  que  llegaron  á  Cons- 
tantinopla, é  hallaron  al  Emperador  en  una  huerta ,  é 
díéronle  las  cartas,  que  eran  de  creencia,  é  él  lazólas 
eer,  é  luego  mandóles  que  dijíesen  aquello  que  le  ha- 
bían de  decir ,  é  ellos  contáronle  de  cómo  les  había 
acaescido  desque  partieran  de  Constantinopla  hasta  aquel 
dia,  é  de  cómo  tenían  cercada  la  cibdad  de  Niquea ,  de 
guisa  que  los  moros  no  podían  entrar  ni  salir  de  la  vi- 
lla sino  por  el  lago,  é  que  le  rogaban  que  les  mandase 
dar  galeas  é  otros  navios  con  que  pudiesen  vedar  á  los 
moros  aquella  entrada  del  lago,  é  que  luego  muy  ahina 
habrían  la  villa.  E  al  Emperador  plúgole  mucho  con 
aquellas  nuevas  que  oyó ,  é  mandó  luego  dar  á  los  ca- 
balleros sendos  caballos  é  de  su  haber  muy  crecidamen- 
te. E  otrosí  envió  sus  dones  muy  buenos  é  muy  ricos  á 
los  honrados  hombres  de  la  hueste ,  é  fizóles  dar  sus 
cartas  para  que  les  diesen  navios  é  marineros  é  todas 
las  otras  íosas  que  hobíesen  menester  para  aquel  hecho." 
E  esto  fué  muy  presto  hecho,  é  tantos  hobieron  de  hom- 
bres é  de  carros,  que  ante  de  ocho  días  les  levaron  todos 
los  navios  á  la  hueste,  que  en  cuatro  ó  en  cinco  carros 
ponían  el  navio,  según  que  grande  ó  pequeño  era.  E 
después  que  fueron  traídos  hiciéronlos  descargar  é 
ayuntáronlos  en  uno,  como  eran  de  primero,  é  calafe- 
teáronlos é  adobáronlos  de  remos  é  de  velas  é  de  lo  que 
mas  les  convenía,  é  metieron  hombres  cuantos  enten- 
dieron que  habían  menester  en  cada  uno;  así  que,  tal 
navio  había  en  que  iban  ciento,  é  en  tal  cincuenta,  é  mas 
é  menos  según  los  navios  eran,  ca  asaz  hallaron  hom- 
bres que  lo  hicieron  muy  de  grado,  los  unos  por  ser- 
vicio de  Dios  é  los  otros  por  grande  sueldo  que  les  da- 
ban, é  los  otros  por  ganar  provecho  é  honra ;  así  que, 
tantos  fueron  los  navios  que  allí  metieron,  que  los  mo- 
ros perdieron  aquel  camino,  que  ninguno  no  podía  por 
él  lago  salir  ni  entrar  en  la  villa,  que  no  fuese  preso  ó 
muerto.  Mucho  fué  grande  el  alegría  que  hobieron  los  • 
de  la  hueste  cuando  conoscieron  que  los  moros  ha- 
bían perdido  el  lago,  é  mucho  se  esforzaron  mas  que 
ante  para  hacerles  mal ,  ca  bien  entendieron  que  por 
aquel  lugar  habrían  ahina  la  villa ;  é  así  como  ellos 
habían  gran  placar ,  así  los  nioros  habían  gran  pesar, 
viendo  manifiestamente  que  no  se  podían  detener,  pues 
que  eran  cercados  de  cada  parte,  de  manera  que  no  ha- 
bían entrada  ni  salida,  por  tierra  ni  por  agua.  E  aun 
se  des  mayaron  mas,  porque  tan  ahina  trujieron  los 
cristianos  aquellos  navios  al  lago  de  tan  lejos  tierras , 
que  les  pareció  que  lo  hicieron  muy  poderosamente  é 
con  gran  fuerza  de  gente  é  de  haber;  é  por  esto  conos- 
cieron que  en  todas  maneras  habían  voluntad  de  ganar 
la  villa. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa  é  los  suyos  derribaron  la  una  costanera 
de  la  torre. 

Cuando  los  de  la  hueste  vieron  que  los  navios  anda- 
ban por  el  lago,  é  (jiie  los  moros  no  podrían  haber  sa- 
lida ni  entrada,  por  aquel  lugar  ni  por  otro,  hobieron 


LIBRO  PRIMERO. 


131 


su  acuerdo  que  combatiesen  la  villa  de  cada  parte,  ca- 
da uno  en  el  derecho  que  posaba.  E  pugnaron  de  es- 
forzar sus  gentes  lo  masque  pudieron,  porque  lo  hicie- 
sen bien;  é  ellos  hiciéronlo  de  manera,  que  todo  hombre 
que  lo  viese  entenderla  que  lo  trabajaban  bien  de  co- 
razón ;  ca  los  unos  hacian  tirar  los  engeños  á  las  tor- 
res é  al  muro,  é  los  otros  llegaban  las  escaleras  é  las 
gatas  para  cavarla ,  é  los  otros  los  combatían  de  piedras 
de  mano  é  de  honda ,  é  otrosí  de  saetas  é  de  arcos  é 
de  bíillestas  de  muchas  maneras.  A  la  parte  de  medio- 
día, do  posaba  el  conde  de  Tolosa,  liabia  una  torre  muy 
grande  é  mucho  alta  mas  que  las  otras ;  ca  allí  era  el 
alcázar  é  las  casas  de  Zuleraan.  E  el  conde  de  Tolosa 
lomó  sobre  sí  de  derribar  aquella  torre  ;  así  que,  dos 
engeños  hiciera  tirar  un  mes.  Mas  nunca,  por  herida  que 
hi  diesen,  pudieron  derribar  sola  una  piedra.  Muchas  ve- 
gadas consejaron  al  Conde  que  desficiese  aquellos  enge- 
ños; mas  él,  como  era  hombre  de  gran  corazón,  nunca  lo 
quisodejar;  antes  mandó  hacer  otros  dos  mayores,  que  ti- 
raban muy  grandes  cantos  é  mucho  á  menudo.  Cuando 
acaesció  aquel  dia  que  combatieron  la  villa  en  derredor, 
vieron  la  torre  fender  por  muchos  lugares ,  de  manera 
^e  cada  vez  que  daba  la  piedra  en  ella  de  aquellos 
grandes  engeños,  salla  el  polvo  por  las  finiestras  de  ca- 
da parte.  Cuando  esto  vio  el  conde  de  Tolosa  fué  muy 
ledo ,  é  su  gente  que  combatía  tomaron  una  gata  é  pa- 
saron la  encava,  é  llegaron  á  la  torre,  é  comenzáronla 
á  cavar.  Mas  los  moros  se  defendían  muy  fieramente,  ti- 
rando muy  grandes  piedras  é  muchas  saetas ,  é  hacian 
muy  gran  daño  en  los  de  la  hueste ;  mas  con  todo  esto, 
la  facera  de  la  torre,  que  era  hacia  la  parte  de  fuera,  co- 
menzó á  caer,  é  los  moros,  cuando  lo  vieron,  fueron  muy 
desmayados ;  pero  acorriéronse  muy  ahina ,  que  luego 
hicieron  otro  muro  de  parte  de  dentro,  de  piedra  é  de 
ca!,  é  fuéles  mucho  menester;  que  si  j)or  eso  no  fuera, 
fueran  entrados ;  ca  los  cristianos  hablan  ya  hecho  mu- 
chos portillos ,  por  do  podrían  entrar  muy  bien  tres 
liombres  ó  cuatro  de  caballo  á  la  par . 

CAPITULO  CCXXVL 

Cómo  el  doqne  Gadafre  mató  de  dd  tiro  de  ballesta  i  an  moro  que 
dicia  mal  á  la  Virgen  María  é  i  los  dantos. 

Comohabeis  oído,  ala  parte  fju'el duque  Gudufre com- 
batía había  una  gran  torre  fuerte  á  maravilla  é  mucho 
alta,  é  donde  venia  muy  gran  daño  á  los  de  la  hueste 
eada  vez  que  conibatian;  un  turco,  que  tiraba  maravi- 
llosamente de  arco,  estaba  encima  della  é  facía  gran 
daño  á  los  de  la  hueste ,  é  tanto  había  gran  .sabor  de 
los  matar  ó  los  l»erir,  que  se  paraba  entre  las  almenas 
ú  descubríase  UAa,  é  porque  sabia  ya  cuanto  hüblar 
francés,  denostábalos  muy  mal,  llamándolos  viles  é  líia- 
)os  écol>ardes,  é  lo  que  f»eorí'ra,  qu«*  dfnostaba  á  sanUí 
María.  Muchos  ballesteros  le  habían  tirado,  in;is  no 
plugo  á  Dios  que  ninguno  le  acortape,  donde  habían 
muy  gran  posar  los  de  la  liuesU».  El  iluquo  (iudufre  le 
vio  estar  así  un  dia,  é  IioIk)  del  muy  gran  dospecho  por 
las  palabras  que  dfciá,  é  romo  aqupl  (]\to  sí'  sídia  ayu- 
dar maravillosamente  de  todas  armas,  armóse  lii;«>ra- 
neato  é  Umbó  una  Imllesta  muy  fuert»'.  é  ilejóse  ir  á  la 
Mm  dttethameute ;  así  que,  por  saetas  ni  por  cantos 


que  lanzasen  no  dejóse  de  allegar  á  ella  lo  mas  que  él 
pudo,  é  aventuró  su  cuerpo  á  la  muerte  por  hacer  pla- 
cer á  todos  los  de  la  hueste ,  é  el  moro  se  paró  entre 
las  almenas ,  así  como  solía.  El  Duque  tovo  armada  la 
ballesta  é  tiró ,  é  dióle  tan  gran  saetada  por  medio  de 
los  pechos,  que  luego  cayó  muerto  abajo  de  la  torre. 
Mucho  fué  grande  el  alegría  é  las  voces  que  los  de  la 
hueste  dieron  cuando  vieron  aquel  golpe ,  é  fué  por  ello 
muy  alegre  é  muy  preciado  de  todos  el  duque  Gudufre; 
lo  uno  porque  sabia  ayudarse  de  todas  armas  para  ha- 
cer mal  á  sus  enemigos ,  é  lo  otro  porque  los  vengara 
á  todos  de  las  palabras  que  aquel  traidor  dicia  á  los 
santos é  á  ellos.  Los  otros  moros  que  estaban  en  la  tor- 
re, cuando  aquel  golpe  vieron ,  mas  flacamente  se  co- 
menzaron á  defender  que  ante ;  así  que,  los  cristianos  se 
podían  mejor  llegar  para  combatir  é  para  cavar.  Mas 
los  que  estaban  enejas  otras  torres  tiraban  muchas  sae- 
tas é  piedras  é  grandes  maderos  herrados,  con  que  ha- 
cian gran  daño  á  aquellos  que  los  combatian ,  con  que 
quebrantaban  otrosí  los  engeños  que  les  llegaban  aV 
muro,  é  tan  reciamente  se  defendían ,  que  los  de  fuera 
eran  ya  despechados  é  cansados  de  los  combatir ;  en  tal 
manera  estaban  enojados  é  escarmentados  los  de  la 
hueste.  E  á  la  parte  do  combatía  el  conde  de  Tolosa 
habían  puesto  engeños  á  aquella  torre,  con  que  la  ca- 
vaban, é  hicieron  bien  tres  ó  cuatro  portillos;  mas  to- 
do no  les  valia  nada ;  que  cuanto  ellos  caviü)an  de  dia, 
labraban  los  moros  de  noche ;  pero,  con  todo  eso,  no  de- 
jaban de  los  combatir  mucho  aüncadamente.  E  aquel 
dia  que  vos  dijimos  del  gran  combate,  que  estaban  ya 
todos  enojados  los  de  la  hueste,  asi  como  ya  oistes,  un 
caballero  de  Flándes,  que  andaba  en  derredor,  veyendo 
cómo  combatía  cada  uno,  llegó  allí  do  combatian  los 
del  conde  de  Tolosa  ,  é  cuando  vio  que  se  tiraban  afue- 
ra pesóle  mucho, é  descendió  del  caballo,  é  fué  á  aque- 
llos que  combatian  é  comenzólos  á  esforzar  muy  fuer- 
temente ,  é  esforzándolos,  pasó  la  cava  é  llegáronse  al 
muro,  á  aquel  portillo  que  habían  cerrado  los  moros,  que 
hicieron  los  de  la  hueste,  é  comenzólo  á  abrir  muy  de  re- 
cio, de  manera  que  si  otro  liobíera  que  le  ayudara,  fue- 
ra aquel  lugar  abierto;  mas  porque  no  bobo  ayuda,  los 
de  pncima  echaron  muchos  cantos  sobre  él  é  quebran- 
táronlo todo,  é  fué  luego  muerto,  é  sid)iéronlo  encima 
del  muro  con  garabatos  de  hierro ,  é  desque  lo  liobie- 
ron  desarmado ,  echaron  el  su  cuer|to  á  los  de  la  hueste, 
deque  hobieron  muy  gran  pesar;  pero  los  hombres  bue- 
nos que  ahí  eran  raaudároiilo  tomar  c  eulerrai'  muy  hon- 
radamente. 

CAPITULO  CCXXTII. 

Cómo  Cisamas,  on  maestro  de  Lombardia,  hizo  Dn  eBgcúo  coo 
que  derribaron  la  torre,  é  del  estruendo  que  biio  cuando  cayó. 

Hobieron  gran  pesar  los  de  la  hueste  después  que 
yieron  que  l<vlos  los  engeños  que  hacian  para  comba- 
tir la  villa  no  les  aprovechaban .  i  parle  cos- 
tábales gran  h;d)er ;  é  por  lo  que  i:  •  n,  era  que 
se  perdían  muchos  hombres  burnos ,  é  s<»ljre  esto  ellos 
estaban  en  su  consejo  ile  cómo  potlrían  hacer.  E  asi  es- 
lando,  vino  á  ellos  im  hombre  de  Lombardia ,  que  ha- 
bía nombre  Cisamas,  é  díjoles  que  era  buen  maestro 
de  engeños;  é  si  le  ilieseu  lodo  lo  que  bobiese  uiene¿- 
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ter ,  que  haria  un  engeño  tan  fuerte ,  que  no  temería 
ninguna  cosa  que  los  de  dentro  pudiesen  liacer;  así 
que,  en  pocos  dias  les  derribaría  la  torre ,  ó  haria  tan 
gran  portillo  en  el  muro,  por  el  cual  los  de  la  hueste 
pudiesen  entrar  por  la  villa  por  llano.  Cuando  los  hom- 
bres buenos  oyeron  esto ,  plagóles  mucho ,  é  mandá- 
ronle dar  todo  lo  que  pidiese ,  é  demás  prometiéronle 
que  si  él  lo  acabase,  que  le  darían  muy  gran  galardón. 
E  él  tomó  luego  muchos  maestros  é  mandó  cortar  mu- 
cha madera  é  muy  gruesa ;  así  que,  en  pocos  dias  hobo 
hecho  un  castiello  muy  grande  é  muy  fuerte,  que  habia 
veinte  é  cuatro  brazadas  en  alto  é  catorce  de  ancho  ;  é 
habia  colgadizos,  así  como  portales,  que  cobrian  las 
ruedas  de  diestro  é  de  siniestro ,  de  cuatro  brazadas  en 
ancho,  é  de  alto  siete,  é  allí  iban  los  hombres  que  em- 
pujaban las  ruedas  é  allanaban  el  camino  por  do  iba  el 
castiello.  E  el  castiello  había  cuatro  sobrados,  de  que 
podrían  combatir  los  que  en  él  estuviesen,  é  tirar  de  ba- 
llestas é  de  hondas ;  é  en  cada  sobrado  habia  una  esca- 
lera, por  do  subían  al  muro  ó  á  las  otras  torres ,  é  en 
lo  mas  alto  puso  un  árbol  así  como  de  nave  pequeña, 
é  encima  del  habia  un  cadalso,  en  que  podrían  estar 
dos  hombres,  que  verían  cuanto  se  hiciese  en  la  villa; 
é  cada  vez  que  veían  que  se  armaban  los  de  dentro 
para  venir  al  castillo  daban  voces  á  los  de  la  hueste, 
de  manera  que  los  podian  acorrer.  E  después  que  me- 
tió ahí  hombres  d'armas  cuíintos  entendió  que  eran  me- 
nester, hízolo  llegar  el  conde  de  Tolosa  á  la  gran  torre 
del  alcázar  que  él  combatía.  Mas  los  de  dentro  se  es- 
forzaban muy  mucho,  tirando  muchas  saetas  é  grandes 
piedras  de  engeños ,  é  echaban  muy  grandes  cantos 
de  mano,  é  lanzaban  vigas  herradas  é  fuego  de  alqui- 
trán. Mas  ninguna  cosa  que  les  hiciesen  no  les  hacia 
daño;  tanto  era  el  castillo  fuerte  é  bien  hecho.  Cuando 
esto  vieron  los  moros ,  fueron  mucho  espantados ;  mas 
cuanto  á  ellos  pesaba ,  tanto  placía  á  los  de  la  hueste, 
é  se  esforzaban  mas  en  estorbar  la  torre ;  así  que ,  mu- 
cho ahina  hobieron  sacado  los  grandes  cantos  que  en 
ella  habia,  de  manera  que  la  pusieron  en  pies  de  ma- 
dera. E  cuando  la  hobieron  muy  bien  trabado  de  made- 
ra ,  de  forma  que  no  pudiese  caer  á  los  que  la  sosacaban, 
metieron  mucha  leña  seca  é  todas  las  otras  cosas  con 
que  entendieron  que  mas  ahina  ardería ;  é  cuando  ho- 
bieron esto  hecho  pusiéronle  fuego  é  tornáronse  para 
su  engeño ,  é  tiráronlo  afuera ,  porque  la  torre  no  ca- 
yese sobre  él ;  donde  acaesció  así :  que  á  la  media  no- 
che fué  ardida  aquella  leña  é  cayó  la  torre ,  é  con  el 
golpe  hizo  tan  grande  ruido ,  que  parecía  que  toda  la 
tierra  se  fendía;  de  manera  que  no  hobo  hombre,  fuera 
ni  de  dentro,  que  no  hobíese  gran  miedo,  pensando  que 
tremía  la  tierra  é  que  serian  todos  muertos.  Mas  cuan- 
do los  de  la  hueste  lo  supieron  que  aquel  ruido  la  torre 
lo  hiciera  é  que  era  caída ,  hobieron  muy  gran  gozo  é 
mandaron  tañer  las  trompas,  é  pregonaron  que  se  ar- 
masen todos  de  mañana  é  que  fuesen  á  entrar  la  villa. 

CAPITULO  CCXXVUI. 

Cómo  los  de  la  hueste  prendieron  una  mujer  é  dos  hijos  del  sol- 
dan  de  Niquea  ,  que  se  iban  por  el  lago. 

Níquea,  como  era  gran  pueblo,  Zulemanel  soldán, 
cuando  se  fué  de  la  villa ,  dejó  en  ella  algunas  de  sus 


mujeres ,  creyendo  que  quedaban  seguras  por  su  gran- 
deza é  fortaleza ;  é  entre  todas  las  otras ,  habia  una  que 
la  amaba  é  preciaba  mucho  porque  era  muy  hermosa ,  é 
otrosí  porque  era  de  gran  linaje  é  teníala  por  de  buen 
seso ;  así  que ,  con  ella  había  sus  consejos  mas  que  con 
ningún  hombre  que  era  con  él.  E  ella  tenia  consigo 
dos  hijos  que  había  del ,  é  aun  era  preñada,  é  moraba 
en  el  alcázar  que  estaba  yunto  con  aquella  torre  que 
cayó;  é  todos  los  de  la  villa  vinian  allí  á  ella  á  deman- 
darle consejo,  é  así  la  honraban  é  hacían  su  mandado 
en  todo  como  por  el  Soldán  su  marido.  E  cuando  ella 
oyó  la  torre  caer  hobo  tan  gran  miedo ,  que  bien  cuidó 
ser  muerta;  lo  uno  por  el  gran  ruido  que  hizo,  é  lo 
otro  porque  se  temía  que  por  allí  podrían  entrar  la  vi- 
lla é  que  sería  ella  presa  é  sus  hijos,  de  que  su  marido 
habría  gran  pesar ,  é  convernía  á  hacer  algún  mal  par- 
tido con  los  cristianos.  E  por  guarescer  de  aquel  pe- 
ligro ,  mandó  armar  una  barqueta  de  treinta  remos ,  é 
metióse  en  ella  con  sus  hijos  é  con  el  haber  que  pudo 
levar,  é  comenzóse  á  ir  por  el  lago;  mas  luego  fué  pre- 
sa ,  ca  los  navios  de  la  hueste  salieron  delante  é  tomá- 
ronla con  cuanto  levaba,  é  trajíéronla  á  la  tienda  del 
duque  Gudufre .  Otro  día  de  gran  mañana  fueron  ahí 
ayuntados  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste ,  é 
cuando  vieron  aquella  dueña  é  á  sus  hijos ,  preguntá- 
ronle de  todos  los  hechos  de  la  AÍUa.  E  ella  contógelos 
muy  ciertamente,  como  aquella  que  los  sabía  muy  bien; 
é  ellos  fueron  muy  ledos  de  cuanto  le  oyeron  decir ,  é 
luego  tomaron  consejo  entre  sí  de  cómo  combatiesen  la 
villa  en  derredor  muy  esforzadamente ,  ante  que  los 
moros  hubiesen  hacer  ninguna  labor  de  la  torre  que 
cayera . 

CAPITULO  CCXXIX. 

Cómo  los  de  la  cibdad  de  Niquea  se  dieron  al  Emperador  por 
consejo  del  traidor  Estadin. 

Cierto  hobieron  gran  miedo  los  de  la  cibdad  de  Ni- 
quea cuando  vieron  que  la  torre  era  derribada ,  é  su- 
pieron de  cómo  la  mujer  de  su  sei"ior  era  presa  con  dos 
hijos;  é  de  otra  parte  vieron  que  todos  los  de  la  hueste 
se  armaron  para  irlos  á  combatir ,  é  ellos  sabían  cier- 
tamente que  si  lo  hiciesen  ,  que  los  entrarían  por  fuer- 
za é  que  serían  todos  muertos  ó  presos ;  é  con  este 
miedo,  enviaron  á  pedir  treguas  á  los  hombres  buenos 
de  la  hueste  para  hablar  con  ellos  en  qué  manera  les 
darían  la  ciudad.  Cuando  esto  oyó  Estadin ,  aquel  falso 
de  que  ya  os  dijimos,  pesóle  mucho ,  é  fuese  para  los 
moros ,  é  consejóles  que  por  ninguna  manera  no  diesen 
la  villa  á  los  latinos ,  porque  eran  malos  é  falsos  é  crue- 
les, é  eran  gente  extraña,  de  diversas  tierras;  así  que, 
nutica  les  temían  ñi  partido  ni  pacto  que  con  ellos  pu- 
siesen .  Mas  que  se  diesen  al  Emperador ,  cuyos  vecinos 
eran,  é  que  él  los  guardaría  mucho  bien,  é  los  temía 
mucho  en  paz  é  les  haria  mucho  bien ;  é  tanto  les  di- 
jo de  bien  del  Emperador  é  de  mal  de  los  latinos,  que 
ellos  hobieron  á  otorgar  que  harían  lo  que  él  les  con- 
sejase ;  é  enviáronlo  luego  á  decir  á  los  de  la  hueste, 
que  se  querían  dar  al  Emperador  é  meterse  en  su  mer- 
ced con  los  cuerpos  é  con  cuanto  habían ,  en  tal  que 
les  dejase  á  vida.  Mucho  fueron  ledos  los  de  la  hueste 
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cuando  aquellas  nuevas  oyeron ;  lo  uno  porque  tenían 
que  habían  acabado  su  hecho  bien  é  honradamente,  é  lo 
otro  porque  tenían  al  Emperador  su  lealtad ,  así  como 
con  él  pusieran,  é  otrosí,  porque  cuidaban  que  era  suya 
la  meítad  de  todo  aquello  que  ganasen  en  la  villa ,  se- 
gún las  posturas  que  hicieron  é  asentaron  con  el  Em- 
perador. E  sobre  todo ,  habían  muy  gran  placer  porque 
tenían  que  eran  libres  de  aquel  hecho  que  los  embarga- 
ba mucho  para  cumplir  su  romería ;  é  por  todas  estas 
razones  otorgaron  el  pleito  los  de  la  hueste ,  pero  ante 
que  le  hobíesen  firmado ,  les  hobieron  á  prometer  que 
les  diese  Zuleman,  el  soldán,  todos  los  cristianos  que 
se  pudiesen  hallar  de  aquellos  que  fueron  presos  en  el 
desbarato  de  Pedro  el  Ermitaño ,  é  todos  los  otros  que 
prendieron  desque  cercaron  á  Niquea;  é  los  latinos, 
que  darían  al  Emperador  la  mujer  de  Zuleman  el  sol- 
dan,  é  sus  hijos  é  todos  los  otros  que  tenían.  En  esta 
manera  firmaron  su  pleito  los  de  la  villa  con  los  de  la 
hueste;  é  sobre  esto  enviaron  sus  embajadores  al  em- 
perador de  Constantínopla ,  en  que  le  hicieron  saberla 
merced  que  Dios  les  hiciera ,  é  de  cómo  pasara  todo  el 
hecho  desde  que  cercaran  la  villa  de  Niquea  fasta  que 
la  ganaran ;  é  que  le  rogaban  que  enviase  ahí  tanta 
gente,  que  se  pudiese  bien  apoderar  de  la  cíbdad;  é  tal 
era  su  consejo ,  que  pues  Dios  los  había  librado  de  aquel 
lugar,  que  se  fuesen  derechamente  para  tierra  de 
Suria ,  ca  por  aquella  intincion  habían  ellos  movido  de 
sus  tierras, 

CAPITULO  CCXXX. 

Cómo  el  emperador  de  Constantinopla  envió  quien  recibiese  la 
ciudad  por  él. 

El  emperador  de  Constantinopla,  cuando  vio  las  nue- 
vas que  le  enviaron  los  de  la  hueste ,  é  supo  todo  el  he- 
cho cómo  pasara  en  Niquea,  fué  muy  alegre,  é  luego 
envió  hombres  honrados  de  aquellos  que  mas  sus  pri- 
vados eran ,  é  otra  muy  gran  gente  de  armas ,  que  re- 
cibiesen la  villa;  é  ellos  híciéronlo  así,  é  recibieron  la 
villa  en  veinte  días  de  junio,  cuando  la  era  de  la  en- 
carnación del  nuestro  Señor  Jesucristo  andaba  en  mili 
é  cuarenta  é  un  años ;  é  fué  rescebida  con  muy  gran 
alegría,  é  puestas  las  señas  del  Emperador  por  cada 
torre ,  é  las  cruces  por  honra  de  la  fe  de  Jesucristo ;  é 
fueron  hechas  iglesias  las  mayores  mesquitasde  la  villa, 
por  mano  del  patriarca  de  Constantínopla ;  é  luego  que 
la  hobieron  rccebído,  basteciéronla  muy  bien  de  armas 
é  de  viandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que  habían  me- 
nester ,  c  hicieron  adobar  el  muro  é  las  torres ,  que 
eran  derribadas,  é  las  armas  é  el  haber,  é  todo  lo  que 
hallaron  en  la  villa,  guardáronlo  para  el  Emperador;  é 
todos  los  moros  presos  que  les  dieron  los  de  la  hueste 
enviáronlos  á  Constantinopla,  é  fueron  á  poner  en  salvo 
á  los  moros  que  salieron  de  la  ciudad;  é  á  cada  uno  de 
los  hombres  honrados  de  la  hueste  envió  el  Empera- 
dor sus  dones  muy  grandes  é  muy  ricos ,  c  sus  cartas, 
en  que  les  agradecía  mucho  el  servicio  que  lo  hicieron 


en  ganar  la  ciudad  de  Niquea  é  en  acrescentar  su  im- 
perio, é  de  cuan  lealmente  cumplieran  con  él  el  home- 
naje que  le  hicieran.  Mas  la  gente  menuda,  que  lazraran 
en  aquel  hecho,  é  que  se  metieran  muy  de  corazón,  te- 
nían gran  querella  del  Emperador,  porque  los  moros 
eran  fuera  de  la  villa,  é  porque  creyeron  que  de  cuanto 
ahí  hallasen  debían  haber  la  meítad.  E  cuando  lo  veían 
levar  todo  á  Constantínopla ,  érales  tan  grave  cómo  si 
gelo  tomasen  por  fuerza ,  é  mostrándolo  á  los  hombres 
honrados  de  la  hueste  é  querellándoseles ;  é  ellos  dicían- 
les  que  bien  veían  que  recibían  agravio ,  según  las  pos- 
turas que  hobieran  con  el  Emperador,  é  que  debían  ha- 
ber la  meítad ;  mas  que  no  tenían  tiempo  ni  sazón  para 
gelo  demandar.  E  si  por  aventura  comenzarlo  quisiesen, 
por  allí  se  podría  estorbar  el  pelegrinaje ,  lo  que  no  ha- 
bían de  hacer  por  ninguna  manera.  Estas  palabras  é 
otras  muchas  dician  los  hombres  buenos  de  la  hueste  á 
la  gente  menuda. ,  é  dábanles  algo  de  lo  suyo,  con  que 
los  hacían  apaciguar.  Mas  empero  tan  bien  los  unos  como 
los  otros  tenían  queja  del  Emperador,  é  tanta,  que  si  no 
fuera  por  la  romería  que  habían  comenzada ,  é  por  no 
perderla  para  adelante,  por  ninguna  manera  no  dejaran 
de  gelo  demandar. 

CAPITULO  CCXXXI. 

(kimo  el  Emperador  envió  al  Soldán  su  mujer  é  sos  hijos, 
é  todos  los  presos  libres. 

Recibió  el  Emperador  la  mujer  de  Zuleman  é'sus 
hijos ,  é  todos  los  otros  presos  que  le  trajeron  á  Cons- 
tantínopla, c  plúgole  mucho  con  ellos,  é  hizo  muy  gran 
honra  á  la  dueña  é  á  los  niños ,  é  mandóles  dar  todas 
las  cosas  que  hobieron  menester,  muy  complidamente; 
é  á  cabo  de  pocos  días  enviólos  á  Zuleman  libres ;  que 
no  quiso  por  ellos  tomar  ningima  cosa,  antes  les  dio 
mucho  de  su  haber,  é  grandes  dones  é  ricos.  E  esto 
hizo  por  amor  de  Zuleman ,  en  manera  que  amos  fue- 
sen unos  contra  todos  los  hombres  del  mundo ,  é  seña- 
ladamente contra  los  latinos ;  é  otrosí ,  que  cuando  al 
Emperador  acaescíese  alguna  desaventiu^a ,  como  á  él 
había  acaescido ,  que  fallase  en  él  amor ,  así  como  él  lo 
halló  en  el  Emperador. 

1  Aquí  se  acaba  el  primero  libro  de  la  conquista 
de  Ultramar,  según  la  mejor  división,  en  el  cual  se  con- 
tienen la  causa  é  manera  de  cómo  é  por  qué  se  mo- 
vieron los  altos  hombres  é  devotos  cristianos  en  esta 
santa  romería,  é  de  su  primero  desbarato.  Asimismo  de 
cómo  nació  el  caballero  del  Cisne ,  é  sus  hechos  é  li- 
naje ,  é  de  cómo  fué  suyo  el  ducado  de  Bullón ,  é  des- 
pués por  sucesión  de  su  nieto  Gudufre ,  el  cual  fué  uno 
de  los  principales  pelegrinos  que  vinieron  á  Hierusa- 
lem;  é  de  lo  que  acaeció  en  principio  de  su  camino  con 
el  emperador  de  Constantínopla,  á  él  é  á  los  otros  al. 
tos  hombres ;  é  de  cómo  ganaron  la  ciudad  de  Niquea ; 
é  comienza  el  segundo  libro,  que  cuenta  de  lo  que  ade^ 
lante  les  acaesció ,  é  cómo  ganaron  á  Antioca. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


LIBRO  SEGUNDO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  el  soldán  de  Niquea  supo  que  era  tomada  la  ciudad  ,  é  del 
consejo  que  hobo  con  sus  caballeros  que  fuese  á  pedir  acorro  al 
soldán  de  Anconia. 

Jomada  ya  la  ciudad  de  Niquea ,  así  como  oistes ,  fué 
la  nueva  á  Zuleman,  el  soldán,  en  que  le  contaban  aquel 
hecho  todo  cómo  pasara,  é  cómo  perdiera  la  villa,  é  ca- 
tivaran  á  su  mujer  é  á  sus  fijos _,  é  los  levaran  á  Cons- 
tantinopla ,  é  que  todo  el  liaber  que  en  la  ciudad  fuera 
fallado  todo  lo  hobiera  el  Emperador,  con  las  armas;  é 
como  sacaran  todos  los  moros  de  la  villa ,  é  la  poblaran 
de  cristianos  é  hicieran  las  mezquitas  iglesias.  Grande 
fué  el  sentimiento  que  mostró  Zuleman  cuando  supo 
aquellas  nuevas.  Pero,  como  hombre  esforzado,  comen- 
zó á  conhortar,  é  llamó  á  un  su  hijo,  que  habia  nombre 
así  como  él ,  c  por  eso  le  llamaban  Zuleman  el  menor, 
é  otros  sus  parientes,  en  que  se  liaba;  é  hobo  su  conse- 
jo con  ellos  de  cómo  fuese  á  demandar  ayuda  al  soldán 
de  Anconia,  cuyo  cuñado  era  é  de  quien  tenia  tierra. 
E  después  qu'el  consejo  fué  tomado^  no  quiso  consigo 
levar  mas  de  cien  caballeros,  é  anduvo  tanto  por  sus 
jornadas  fasta  que  llegó  á  la  ciudad  de  Anconia ;  é  ante 
que  llegase,  hacia  cada  diagran  llanto  por  la  ciudad  de 
Niquea,  que  habia  perdido,  é  acordándosele  las  grandes 
honras  é  los  grandes  vicios  é  los  otros  bienes  que  en 
ella  hobiera,  é  veniéndosele  á  la  memoria  de  cómo  los 
cristianos  le  vencieran  cuando  le  tenían  cercada  la  vi- 
lla é  gela  tomaran  por  fuerza ;  é  otrosí  de  cómo  %u  mu- 
jer é  sus  fijos  eran  cativos  é  en  poder  de  los  griegos. 
E  cuando  todas  estas  cosas  revolvía  en  su  corazón,  tan 
grande  era  el  pesar  que  dello  recebia,  que  por  poco  no 
caía  del  caballo  en  tierra.  Mas  el  hijo  le  conhortaba,  que 
era  bueno  é  esforzado,  dicíéndole  todavía  que  el  Soldán, 
su  cuñado,  le  acorrería  de  manera,  que  habría  venganza 
de  sus  enemigos ;  é  sin  esto,  hacíale  memoria  del  gran 
esfuerzo  que  en  él  había  é  de  los  grandes  hechos  de 
armas  que  en  este  mundo  pasara.  E  dcsta  forma  le  iba 
conhortando ,  hasta  que  llegaron  á  Anconia  é  posaron 
fuera  en  unas  huertas ,  que  no  quisieron  entrar  en  la 
villa ,  porque  era  ya  larde,  el  sol  puesto. 

CAPITCLO  11. 

Con»  pl  soldán  de  Niquea  dijo  á  su  hijo  que  fuese  al  soldán  de 
Anconia  á  decirle  su  queja  ó  negocio,  6  cómo  encontró  con  nn 
su  pariente. 

Otro  día  en  la  mañana  llamó  Zuleman  á  su  hijo,  é 
mandóle  que  fuese  al  Soldán  é  que  le  contase  todo  su 
hecho  que  pasara,  é  que  le  rogase  por  Dios  é  por 
Mahoma  que  le  acorriese ,  porque  él  no  fuese  deshere- 
dado de  todo  lo  que  había,  é  la  ley  de  Mahoma  no  per- 
diese tan  gran  tierra  como  la  suya.  Zuleman  el  menor 
hizo  así  como  su  padre  le  mandara,  é  vistióse  de  los 
mas  ricos  paños  que  él  pudo  haber,  6  no  levó  consigo 


sino  un  su  primo  cormano.  E  comenzó  de  ir  por  medio 
de  la  villa,  preguntando  dó  estaba  el  Soldán ;  é  allá  do 
iba  encontróse  con  un  almirante,  que  era  muy  privado 
del  Soldán ,  que  llamaban  Havar ,  é  preguntóle  dó  po- 
dría hallar  al  Soldán  ,  é  él  díjole  que  le  hallaría  en  su 
alcázar ;  mas  que  le  rogaba  que  le  dijíese  quién  era  ó 
dónde  venía.  E  él  contóle  cómo  era  hijo  de  Zuleman  el 
mayor,  que  fuera  soldán  de  Niquea,  é  que  él  otrosí  que 
había  nombre  Zuleman ;  é  díjole  cómo  su  padre  fue- 
ra vencido  en  la  batalla  que  hobiera  con  los  cristianos 
que  vinieron  en  romería  de  parte  de  occidente  ;  que 
hab'a  perdido  la  ciudad  de  Niquea  é  muy  gran  parle  de 
la  tierra ;  que  le  habían  preso  la  mujer  é  dos  fijos  pe- 
(pieños ,  los  cuales  tenia  el  emperador  de  Constantino- 
pla  en  su  prisión.  E  cuando  esto  oyó  Havar,  el  almiran- 
te, pesóle  mucho  por  el  daño  que  había  reccbído ;  é  de 
otra  parte  plúgole,  porque  conoció  á  Zuleman  el  menor,^ 
que  era  su  pariente  de  parte  de  su  madre ;  é  levólo 
primeramente  á  su  casa,  é  díóle  aquellas  cosas  que  en- 
tendió que  menguaban,  porque  pudiese  ir  mas  apues- 
tamente ante  el  Soldán ,  é  guióle  hasta  que  lo  levó  allí 
do  el  Soldán  estaba. 

CAPITULO  III. 

Como  Zuleman,  hijo  del  Soldán,  contó  su  embajada,  quejando 
su  daño  é  pérdida  al  Soldán. 

Cuando  Zuleman  el  menor  vio  al  soldán  de  Anconia, 
dejóse  caer  en  tierra  é  fué  los  hinojos  fincados  hasta  él, 
é  fué  é  besóle  el  pié  bien  tres  veces ;  é  después  comen- 
zó á  contarle  de  cómo  aquellas  gentes  que  pasaran  de 
parte  de  oriente  destruyeron  toda  la  tierra ,  é  cómo 
habían  tomado  á  Niquea  por  fuerza  é  pobládola  de  ca- 
nes (1)  ,é  hecho  de  las  mezquitas  iglesias  ,  é  toda  la 
otra  tierra  robada  é  abrasada  de  fuego;  é  sin  todo  esto, 
habían  muerto  tanta'de  gente,  que  apenas  podría  ser  con- 
tada; é  que  por  amor  de  Dios  é  de  Mahoma,  su  profeta, 
que  lo  remedíase  con  su  ayuda  é  consejo;  si  no,  que  su- 
piese que  todo  lo  que  quedaba  perdería  en  poco  tiempo. 
Cuando  esto  oyó  el  Soldán ,  preguntóle  cuyo  hijo  era  ó 
cómo  habia  nombre ;  é  él  respondióle  que  su  nombre 
era  Zuleman  el  menor,  é  que  era  hijo  del  gran  Zuleman 
que  fuera  soldán  de  Niquea,  é  que  la  habia  perdido, así 
como  le  habia  ya  contado ;  é  demás,  díjole  que  su  pa- 
dre le  estaba  esperando  fuera  de  la  villa  en  las  huertas, 
para  hablar  con  él.  Cuando  el  soldán  de  Anconia  oyó 
estas  palabras,  túvolo  por  muy  gran  extrañeza  é  burla; 
lo  uno ,  porque*  no  creía  que  aquel  era  hijo  del  soldán 
de  Niquea,  é  esto  era  porque  nunca  ant'él  lo  viera;  é  lo 
otro,  porque  creía  otrosí  que  aquellas  palabras  no  eran 
verdaderas;  que  no  pensaba  él  que  ninguna  gente  se 
atreviese  á  entrarle  en  su  tierra;  é  sin  todo  esto, veía 

(1)  Entiéndase prrros,  es  á  saber  crislianos,  pues  para  los  que 
profesaír  la  rcligiou  de  Mahoma  una  y  otra  voz  son  sinónimas. 


LIBRO 
á  Zuleiuaii  tan  niño,  que  creía  que  lodo  aquello  era  fin- 
::ido,  é  que  aquellas  palabras  decía  de  suyo  por  ganar 
■  Igo  del,  oque  las  decía  con  locura;  é  por  ende,  comen- 
zólo á  mirar  muclio,  é  respondióle  con  sana,  dícíéndole 
que  lo  tenia  por  sandio  é  loco,  porque  tales  palabras  co- 
mo aquellas  le  osaba  decir;  é  demás,  que  no  le  creía 
nínguíia  cosa  que  éi  dijiese,  é  que  le  mandaba  que  sa- 
l-ese luego  de  su  casa;  que  mas  valia  que  á  otro  lugar 
fuese  buscar  su  provecbo,  que  no  estar  ante  él  dicíen- 
do  palabras  locas.  Cuando  Zuleman  oyó  lo  que  decía  el 
Soldán,  bobo  tan  gran  pesar,  que  por  jioco  no  perdió  el 
seso ;  é  metió  mano  á  la  espada  que  traía  ,  é  sacóla  de 
la  vaina,  é  dijole  á  tan  grandes  voces,  que  todos  cuan- 
tos estaban  en  el  palacio  lo  oyeron :  «Por  la  ley  de  Ma- 
lioma,  en  que  yo  creo,  que  si  no  fuese  porque  sois  mí 
-eíior ,  en  fuerte  punto  hobiérades  dicho  esta  palabra 
'lue  agora  dijisles;  que  aquí  ante  todos  vos  cortaría  la 
ibeza  si  sopiese  que  raíl  vegadas  rae  matarían  por  ello, 
liaría  muy  gran  derecho;  que  porque  he  contado  vues- 
tra deshonra  é  vuestro  mal  rae  denodastes  é  me  lia- 
mastes  sandio,  en  lugar  de  toraar  consejo  en  vuestra  ha- 
enda  porque  no  recibiésedes  mas  mal  de  lo  recebído; 
sin  loílo  esto,  mandarme  salir  de  vuestra  casa,  como 
\  bobiese  hecho  algmia  traición,  no  teniendo  memoria 
•J  linaje  doróle  vengo  ni  de  mí  padre, que  vino  á  vues- 
A  corte  por  deman<iarvos  ayuda  con  que  pueda  de- 
iider  vuestra  tierra,  é  vos  está  esperando  fuera  de  la 
illa  para  hablar  con  vos.»  En  tanto  que  Zuleman  de 
ii  estas  palabras,  teniendo  la  espada  en  las  manos,  to- 
HS  los  fjue  guardaban  al  Soldán  pensaron  que  lo  quería 
(uatar .  é  dejáronse  venir  á  él  por  herirle ;  mas  el  Sol- 
ían se  levantó  en  pié,  é  defendió  que  no  le  tqcasen,  dí- 
i-ndoles  que  las  palabras  que  él  dícia  que  eran  con 
i'><;ura  é  con  niñez,  é  por  ende,  que  non  gelas  debían  de- 
mandar como  á  otro  hombre.  E  en  tanto  que  esto  bo- 
bo dicho  católo  una  gran  pieza,  é  vido  cómo  era  her- 
moso doncel  é  apuesto ,  é  díóle  el  corazón  que  bien  po- 
dría ser  verdad  aquello  íjue  dícia;  é  por  ende,  tomólo 
por  la  mano  é  asentólo  cabe  sí,  é  comenzólo  de  abrazar 
é  pre|5untarle  si  era  verdad  aquello  que  dícia,  de  tan 
gran  daño  como  le  habían  hecho  los  cristianos.  E  él 
dijole  así :  que  aun  mayor  era  de  lo  que  él  le  había  con- 
tado. Cuando  esto  oyó  é  creyd  el  Soldán ,  bobo  tamaño 
pesar,  que  por  poco  no  cayó  en  tierra  de  allí  do  estaba 
asentaíio ,  é  estuvo  así  una  gran  pieza  que  no  pudo 
liablar;  é  después  preguntó  á  Zuleman  otra  vegada  sí 
era  verdad  lo  que  le  dícia ,  que  Zuleman  el  mayor  era 
su  padre,  ó  que  los  cristianos  habían  tomado  á  S'iquea, 
¡no  él  contaba.  E  Zuleman  gelo  dijo  otra  vez,  así  co- 
.iio  gelo  había  primero  contado.  Esobre  aquello  juró  el 
Soldán  por  su  ley  que  él  le  enviaría  tal  ayuda,  con  tan 
gran  poder  de  moros,  que  todos  los  cristianos  serían 
destruidos  ;  é  cuando  esto  bobo  dicho  ,  tomólo  por  la 
mano  é  levólo  consigo,  é  hízole  comer  cabe  si,  é  curó 
del  muy  bien  todo  aquel  día. 

CAPITULO  rv. 

Cómo  et  Midas  de  Anconia  fué  i  ver  al  aoldan  de  Niquea 
con  Znlemas,  sa  hijo. 

Sin  mas  se  detener,  otro  día  en  la  mañana  el  soldán 
de  Anconia,  ¿con  él  Zuleman  el  menor,  fueron  á  la  mez- 
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quita  á  hacer  oración,  é  después  cabalgaron,  é  levó 
consigo  el  Soldán  muy  gran  caballería ,  é  fué  á  ver  á 
Zuleman  el  mayor,  que  le  estaba  esperando  en  un  pra- 
do con  aquella  compaña  que  con  él  viniera ;  é  luego 
que  se  vieron  abrazáronse  mucho  é  hicieron  muy  gran 
alegría  unos  con  otros ;  é  después  asentáronse  en  me- 
dio de  los  campos ,  en  unos  paños  dorados  muy  ricos  é 
ipuy  hermosos,  que  les  pusieron  en  que  se  asentasen. 
E  allí  lloró  mucho  Zuleman  el  mayor  ante  el  soldán  de 
Anconia ,  contándole  lodos  los  males  é  los  grandes  da- 
ños que  había  recebído  de  los  cristianos ,  así  como  ya 
oistes;  é  en  tanto  que  gelo  contaba,  lloraba  muy  de  re- 
cio el  soldán  de  Anconia;  pero  en  cabo  comenzó  á  con- 
hortar á  Zuleman ,  diciendo  que  él  le  daría  ayuda  con 
que  destruyese  á  los  cristianos,  é  que  él  le  daba  luego 
ochenta  mil  turcos  que  fuesen  con  él,  é  entre  tanto  que 
se  aparejaría  é  levaría  muy  gran  gente,  que  los  cristia- 
nos no  lo  osarían  atender.  Cuando  esto  oyó  Zuleman, 
plúgole  muy  de  corazón  é  lioraillóse  á  el  Soldán,  grades- 
cíéndole  mucho  la  gran  ajuda  que  le  hacia ;  é  después 
que  asi  estuvo  una  pieza,  tomólo  por  la  mano  el  soldán 
de  Anconia ,  é  levólo  consigo  para  el  alcázar,  é  asentó- 
lo cabo  sí  é  fizólo  comer  consigo  muy  bien.  E  despue-s 
que  hobieron  comido,  maiuló  luego  á  un  su  mayordo- 
mo que  le  diese  aquellos  ochenfe  nül  caballeros  paga- 
dos de  sus  sokladas  por  un  mes ;  é  díóle,  otrosí ,  gran 
haber  para  pagar  á  sus  caballeros;  é  en  tanto  que  ellos 
así  estaban  llególes  mandado  de  cómo  los  cr julianos 
eran  salidos  de  Niquea ,  é  que  se  iban  para  Hierusalem, 
é  qué  habían  de  pasar  por  el  val  de  Gutínia.  Cuando  Zu- 
leman el  mayor  oyó  estas  nuevas,  plúgole  mucho ,  é 
mandó  luego  t^abalgar  lodos  los  ochenta  mil  caballeros 
que  le  diera  el  Soldán ,  é  otrosí  á  los  que  con  él  vinie- 
ran, é  hizo  apellidar  todas  las  tierras  que  fuesen  con  él, 
é  ccunenzóse  á  ir  al  derecho  do  cuidó  que  fallaria  los 
cristianos;  pero  iiobo  tal  acuerdo,  que  non  lídia»e  con 
ellos  sino  cuando  los  hallase  departidos,  porque  en  esta 
manera  los  podría  mas  ahina  desbaratar;  é  sí  alguna 
compaña  dellos  pudiese  vencer,  que  después  mejor  podría 
con  los  otros ;  é  sobre  estaandaba  siempre  por  las  mon- 
tañas, arredrado  dellos  cuauto  mía  jornada  ó  mas,  ace- 
chando cuándo  los  vería;  é  traía  siempre  sus  espías 
con  ellos  que  gelo  hiciesen  saber ;  así  que,  después  que 
los  cristianos  de  Niquea  fueron  partidos,  hiciéronse  dos 
partes,  é  la  una  era  muy  menor  que  la  otra;  é  Zule- 
man súpolo  luego,  é  fué  á  lidiar  con  aquellos  menos, 
con  que  entendió  que  podría  hacer  de  su  pro. 

CAPITULO  V. 

Cómo  fueron  desbaratados  los  déla  hueste  del  soldán  de  Niquea* 
é  cómo  Kojmonte  lo  envió  á  decir  al  duque  Gudafre. 

Tres  días  anduvieron  en  paz  después  que  parlíeroif 
de  .Niquea  en  min  la  hueste  de  los  cristianos.  Esto  fué 
martes,  2ü  días  de  julio ,  en  la  era  dicha ,  é  anduvieron 
ese  día  é  el  miércoles  é  el  viernes  en  .sosiego,  é  lle- 
garon á  una  puente  que  era  sobre  una  agua  pequeña,  é 
porque  era  fría,  había  muy  buenos  prados  é  lugar  vi- 
cioso; albergaron  hí  esa  noche,  que  venían  muy  can- 
sados del  camino ,  é  lomaron  entre  sí  acuerdo  que  se 
repartiesen,  porque  lodos  en  uno  no  podrían  hallar 
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viandas ;  pero  al  fin  quedó  el  acuerdo  que  mas  ade- 
lante lo  hiciesen  de  que  fuesen  entrando  por  la 
tierra;  é  esto  fué  el  jueves ,  é  el  viernes  movieron  de 
allí  de  mañana  ante  que  fuese  de  dia ,  é  la  noche  era 
mucho  oscura,  por  la  niebla  que  facia  muy  espesa ;  é 
cuando  hobieron  pasado  la  puente  hallaron  dos  carre- 
ras, que  se  partían,  la  una  á  diestro  hacia  los  llanos, 
é  la  otra  á  siniestro  hacia  las  montañas ;  é  Boymon- 
te  é  Tranquer  tomaron  aquella  de  siniestro,  é  el  con- 
de de  Tolosa ,  é  Ruberte  de  Normandía ,  é  el  conde  Es- 
teban de  Chartres,  é  el  conde  de  San  Polo,  é  fueron 
con  ellos  mas  de  cuarenta  mil  hombres  d'armas ;  é 
por  la  otra  carrera  de  diestro  fué  el  duque  Gudufre,  é 
con  él  todos  los  hombres  lionrados  que  eran  en  la  hues- 
te ;  é  todo  aquel  dia  fueron  en  paz ,  é  albergaron  aque- 
lla noche  otrosí ,  de  manera  que  de  la  una  hueste  á  la 
otra  no  había  mas  de  dos  leguas;  é  Zuleman  el  soldán, 
que  andaba  aguardando  tiempo, é  sazón  ,  así  como  ya 
Gistes,  en  cómo  pediese  vengarse  del  daño  que  había  re- 
cebido ;  é  él  traía  sus  espías  con  la  hueste  de  los  cris- 
tianos, que  le  hacían  saber  todo  su  hecho  de  los  cr  stia- 
nos;  donde  acaesció  aquel  dia  que  cuando  la  hueste 
menor  se  partió  de  la  otra,  que  pasó  á  dos  leguas  del;  é 
luego  que  lo  supo  bobo  su  consejo  cómo  fuese  herir  en 
ellos  en  amanescíendo;  mas  Boymonte  é  aquellos  que 
con  él  iban  madrugaron  ante  del  día  é  comenzáronse  á 
ir;  é  desque  esto  supo  Zuleman^  fuese  acostando  á  ellos. 
Mas  B«ymonte  é  el  conde  de  Tolosa  habían  enviado 
adelante  sus  corredores  que  viesen  á  todas  partes  é  que 
descobriesen  la  tierra;  é  el  que  era  caudillo  dellos  ha- 
bía nombre  Ruberte,  hijo  de  Girarte,  que  tenían  por  muy 
buen  caballero  de  armas ;  é  era ,  otrosí ,  muy  preciado 
de  entendimiento  é  de  seso ,  é  era  hombre  en  que  se 
fiaba  mucho  Boymonte ;  é  allí  do  iba  descubriendo  la 
tierra  subió  encima  de  una  sierra  mucho  alta,  é  un  ca- 
ballero con  él,  que  había  nombre  Jufre  de  Mongín,  é 
vieron  el  gran  poder  de  los  moros,  que  venían  todos  ar- 
mados para  lidiar.;  é  díjiéronlo  á  Boymonte  é  al  conde 
de  Tolosa,  é  á  los  otros  que  ahí  eran ;  é  ellos  hobie- 
ron luego  su  consejo  cómo  enviasen  mandado  al  duque 
Gudufre  é  á  los  de  la  gran  hueste  que  los  viniesen  á 
ayudar,  é  el  que  levó  aquella  embajada  fué  Golfer  de 
las  Torres,  é  luego  que  se  partió  dellos  comenzóse  de 
ir  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar ,  é  llegó  muy  ahina  á 
la  hueste,  é  como  vio  al  duque  Gudufre,  sacólo  aparte 
é  comenzóle  de  decir  de  la  gran  gente  de  los  turcos  que 
venían  sobre  la  otra  hueste ,  é  que  eran  tantos ,  que 
era  cierto,  si  ,acorro  no  hobíesen,  que  no  podría  ser  que 
presos  ó  muertos  no  fuesen;  é  díjole  así:  que  sí  de  ir 
había ,  que  luego  fuese,  que  él  no  estaría  ahí  mas ,  por- 
que había  gran  deseo  de  se  tornar  cuanto  pudiese ,  de 
manera  que  fuese  en  aquel  hecho.  Cuando  vio  el  duque 
Gudufre  que  Golfer  de  las  Torres  se  quería  ir ,  trabólo 
de  las  riendas  é  tóvolo  quedp,  é  dijo  que  en  ninguna 
manera  no  se  iría  antes  que  él ,  que  él  luego  se  quería 
ir.  En  tanto  que  esto  hobo  dicho ,  llamó  á  sus  herma- 
nos Eustacio  é  Baldovin,  é  una  pieza  de  buenos  caba- 
lleros d'armas  (jue  traía  en  su  compaña,  é  mandóles 
que  hiciesen  armar  apriesa  á  toda  su  gente,  porque 
él  iba  á  acorrer  á  los  de  la  otra  hueste,  que  lo  habían 
mucho  menester.  Cuando  esto  hobo  dicho  lomó  un 


cuerno  de  marfil  que  traía  consigo  é  tañólo  tres  veces. 
Entonce  supieron  todos  los  de  la  hueste  que  habían  de 
haber  batalla ,  é  armáronse  muy  apriesa  é  pararon  sus 
haces,  ó  movieron  en  pos  del  duque  Gudufre,  que  iba 
en  la  delantera.  Las  carretas  é  todo  el  otro  fardaje  iba 
en  pos  dellos;  así  que,  no  ha  hombre  que  los  viese,  que 
no  afirmase  que  ninguna  gente  les  debía  esperar  en 
batalla.  E  Golfer  de  las  Torres  los  guiaba  por  unos  va- 
lles encubiertos ,  de  manera  que  los  moros  no  supieron 
nada  de  su  venida  hasta  que  fueron  con  ellos. 

CAPITULO  VI. 

Del  acuerdo  que  hobieron  Boymonte  é  los  honrados  hombres 
que  con  él  venían. 

Así  que  Boymonte ,  príncipe  de  Pulla ,  é  los  otros 
de  la  menor  hueste ,  que  hobieron  enviado  su  mensaje 
al  duque  Gudufre,  tomaron  consejo  entre  sí  de  lo  que  hi- 
ciesen contra  aquella  gran  gente  que  venia  sobre  ellos» 
é  acordaron  que  un  castiello  antiguo  que  estaba  cerca 
dellos,  é  iba  de  la  una  parte  una  agua  que  se  hacia  car- 
rizal muy  hondo,  é  del  otro  cabo  erapeñescal  é  lugar 
muy  fuerte ,  que  fincasen  allí  las  tiendas,  é  que  el  ga- 
nado é  todas  las  bestias  metiesen  entre  el  agua  q  las 
tiendas ,  é  de  la  otra  parte  que  cercasen  las  tiendas  de 
carros  é  carretas,  de  manera  que  se  hiciese  todo  como 
fortaleza ,  porque  pudiesen  hí  dejar  las  mujeres  é  los 
niños  é  los  dolientes ;  é  ellos  hiciesen  sus  haces  é  fue- 
sen derechamente  á  los  moros ,  é  si  á  Dios  pluguiese 
que  los  venciesen,  que  serian  muy  bien  andantes;  é  si 
por  aventura  tantos  fuesen  que  no  pudiesen  con  ellos, 
que  se  podrían  ahí  acoger  é  defenderse  hasta  que  la  otra 
hueste  llegase.  Cuando  esto  hobieron  todos  acordado, 
dijo  Ruberte  el  de  Normandía  que  aquel  acuerdo  era 
muy  bueno ,  mas  que  los  moros  eran  muchos  á  dema- 
sía ;  é  pues  con  ellos  habían  á  lidiar  que  él  habia  halla- 
do manera  por  do  ellos  podrían  mas  ahina  vencer ;  é 
esto  era  que  tomasen  cíen  caballeros  recios  é  corre- 
dores é  que  los  armasen  muy  bien  de  armaduras  muy 
fuertes ,  é  estos  fuesen  herir  primero  en  todas  las  ha- 
ces de  los  moros  allí  do  la  mayor  priesa  fuese;  é 
por  golpes  que  les  diesen,  que  no  peleasen  con  ellos, 
mas  que  pugnasen  en  pasar  por  todos ;  é  que  los  mo- 
ros, cuando  aquello  viesen ,  tamaña  gana  habrían  de 
los  matar,  que  se  volverían  todos,  é  ellos  que  los  fue- 
sen entonce  herir;  é  que  aquellos  toparían  con  los 
otros  tan  de  recio,  que  ellos  mesmos  los  vencerían ,  é 
que  desta  guisa  podrían  ahina  ser  desbaratados.  Mucho 
plugo  á  todos  del  consejo  que  les  diera  Ruberte  de  Nor- 
mandía, é  pareciólos  que  era  bueno;  é luego  fueron  es- 
cogidos los  cíen  caballeros,  é  hobíeran  mas  sí  quisie- 
ran ,  ca  muchos  venían  de  grado  para  entrar  en  aquel 
hecho,  creyendo  que  era  servicio  de  Dios  é  salvación  de 
sus  ánimas,  por  lo  cual  ellos  eran  salidos  de  sus  tier- 
ras. E  aquestos  cien  caballeros  apartáronse  todos,  muy 
bien  armados,  á  una  parte,  sobre  muy  buenos  caballos 
é  recios,  elevaron  yelmos  los  mejores  que  pudieron  ha- 
ber ;  é  después  que  hobieron  hecho  su  tropel  metié- 
ronse delante  las  otras  haces ,  ó  fueron  ahí  cinco  caudi- 
llos, é  el  uno  dellos  fué  el  conde  Retrol  Dalperchas  (1), 

(1)  Véase  lii  pág.  125,  col.  i. 
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é  fué  Iií,  otrosí,  el  conde  Arnalt  de  Genova,  é  otrosí 
Graner  Danc¡«a,  é  el  conde Gualter  deTurmes,  é  Gui- 
llen el  marqués,  hermano  de  Tranquer;  cada  uno  des- 
tos  levó  veinte  caballeros,  todos  escogidos,  é  desta  ma- 
nera fueron  ciento.  E  en  pos  dellos  fué  el  duque  de 
Normandía  con  una  haz ,  é  en  la  otra  haz  Boymonte  é 
Tranquer,  é  luego  después  de  aquella  el  conde  de  To- 
losa  é  todos  los  otros  honrados  hombres  que  hí  eran ; 
é  estos  todos  iban  muy  bien  armados  para  vencer  ó  mo- 
rir; ca  todos  habían  confesado  é  comulgado,  é  habían 
esperanza  de  ser  salvos  é  de  ir  á  paraíso ,  si  muriesen, 
ca  por  la  cruz  que  tomaran  é  por  la  penitencia  que  hi- 
cieran, eran  quitos  de  cuantos  pecados  habían  dichos  é 
hechos;  mas  tan  pocos  eran  contra  los  moros,  que  para 
un  cristiano  había  hí  cincuenta  moros ,  é  Zuleman ,  el 
soldán  de  Níquea,  que  era  muy  sabido  en  guerra,  como 
quier  que  trujíese  muy  gran  gente  además ,  de  mane- 
ra que  los  cristianos  no  parecían  nada  en  comparación 
dellos,  con  todo  esto,  temiéndose  que  si  todos  los  moros 
levase  en  uno  é  por  aventura  fuesen  vencidos,  que  des- 
pués no  podrían  cobrar ;  é  sobre  eso  partió  su  gente  en 
dos  partes,  é  la  una  meitad,  que  enviase  con  su  hijo  que 
lidiase  con  los  cristianos ,  é  la  otra  meitad  que  fincase 
con  él ;  é  esto  hacia  porque  si  por  aventura  la  meitad 
que  él  enviaba  fuesen  vencidos  ,  que  después  que  lle- 
garía él  con  la  otra  meitad  é  que  podría  hacer  ásu  vo- 
luntad dellos;  ca  los  cristianos,  maguer  venciesen,  tan 
quebrantados  quedarían,  que  le  no  podrían  sofrir,  é  que 
faría  dellos  lo  que  quisiese.  E  después  que  este  conse- 
jo hobo  tomado ,  partió  su  compaña  por  meitad,  é  él 
quedóse  en  un  montecíllo  con  los  unos,  é  envió  á  su  hi- 
jo con  los  otros,  que  lidiasen  cop  los  cristianos;  é  estos 
fueron  mas  de  ochenta  mil  hombres  á  caballo.  Los  cris- 
tianos, cuando  los  vieron  venir,  enderezaron  á  ellos  los 
cien  caballeros  que  iban  delante,  é  fuéronlos  á  herir 
muy  de  recio ,  é  quiso  Dios  que  cada  uno  dellos  mató 
é  derribó  el  suyo.  Grande  fué  el  ruido  que  hicieron  los 
moros,  tañiendo  trompas  é  atambores  é  dando  muy  gran- 
des voces,  desque  vieron  que  los  cristianos  los  fueron  á 
herir.  Mas  los  cien  caballeros,  desque  les  quebraron  las 
lanzas,  metieron  mano  á  las  espadas  é  comenzaron  á 
fierir  en  la  mayor  priesa  que  hi  había ,  de  manera  que 
todas  las  haces  fueron  vueltas  sobre  ellos ,  é  encerráron- 
los entre  sí  é  comenzáronlos  á  matar  é  á  derribar; 
mas  ellos  se  defendían  muy  fuertemente.  E  el  duque 
de  -Normandía  é  la  otra  gente  de  los  cristianos  se  ayun- 
taron cuanto  pudieron  para  acorrerlos ;  mas  tan  ahina 
no  pudieron  allegar,  que  hallasen  dellos  mas  de  cinco 
á  caballo ,  é  estos  eran  los  cabdillos  de  (jue  oistes  los 
nombres;  é  como  quier  que  ellos  no  eran  mas  de  cinco, 
é  los  moros  muchos  además,  así  los  quiso  Dios  guiar, 
que  todas  las  haces  pasaron  é  hicieron  volver;  así  que, 
cuando  llegó  el  duque  Ruberte  de  Normandía,  á  los  mas 
de  los  moros  halló  de  espaldas ,  que  eran  todos  torna- 
dos sobre  los  cíen  caballeros  por  matarlos.  E  por  onde, 
los  herieron  atan  de  rério ,  que  ante  que  se  hubiesen 
acordar  hobieron  muerto  mas  de  cuatro  mil.  E  los  mo- 
ros, cuando  oslo  vieron,  tornaron  sobre  ellos,  é  comon- 
záronlos  á  Fierir  de  todas  partes  muy  fieramente ;  mas 
los  cristianos  «e  defendieron  muy  de  recio.  E  el  duque 
de  Norraaedía,  que  llegara  primero,  dio  tan  gran  herida 
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á  un  moro,  que  toda  la  lanza  le  metió  por  el  cuerpo,  é 
dio  con  él  muerto  á  los  píes  del  caballo,  é  quebró  la 
lanza  en  él ,  é  luego  metió  mano  á  la  espada  é  dio  tan 
gran  herida  á  otro  moro  por  encima  de  la  cabeza  ,  que 
lo  mató  otrosí ,  é  comenzó  á  hacer  maravillosamente 
de  armas;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  lo  precia- 
ría mucho*  Mas  la  gente  de  los  moros  era  tanta,  que  los 
herían  de  todas  partes  apriesa,  que  á  grandes  penas  po- 
dían los  cristianos  alzar  los  brazos  para  herirlos.  Sobre 
esto  llegó  el  conde  de  Tolosa  é  aquellos  que  con  él  iban, 
é  hirieron  entre  los  moros  tan  fieramente,  que  todas  las 
haces  volvieron;  así  que,  los  hobieran  todos  vencido,  sí- 
no  porque  los  moros  se  facían  fuidizos  é  tornaban  siem- 
pre, é  tomábanle  las  espaldas  é  heríanlos  de  todas  par- 
tes; así  que,  mataban  á  ellos  é  á  los  caballos;  pero  de 
aquella  entrada  que  hizo  el  Conde  mató  uno  de  los  me- 
jores almirantes  que  ahí  había ,  ca  le  dio  tan  gran  lan- 
zada por  medio  de  los  pechos,  que  gela  sacó  á  las  espal- 
das ,  é  sobre  aquel  fueron  á  herir  los  moros,  é  volvióíe 
tan  fieramente  la  hacienda  dellos  é  de  los  cristianos, 
que  sino  por  los  lenguajes  que  hablaban,  apenas  se  po- 
drían conoscer  cuáles  eran  los  moros  ó  cuáles  eran  los 
cristianos:  tan  vueltos  andaban;  pero  desde  el  comen- 
zó fueron  muy  bien  andantes  los  cristianos,  é  mataron 
muchos  dellos;  así  que,  todo  el  campo  era  cubierto  de 
muertos  é  de  heridos;  é  hobiéran'.os  de  aquella  vez  ven- 
cido, sino  porque  envió  Zuleman  una  parte  de  su  gente 
que  los  ayudase  ;  é  aun  hizo  mas ,  que  de  los  otros  que 
él  tenia  consigo  metió  una  pieza  dellos  en  celada,  é 
mandó  aquellos  que  enviaba  que  sí  los  cristianos  no 
pudiesen  vencer  ([ue  se  hiciesen  fuidizos ,  é  que  los  tru- 
jíesen  á  la  celada  do  él  mandaba  meter  los  otros.  E 
ellos  híciéronlo  así;  ca  los  unos  se  metieron  en  celadas 
mucho  acerca  de  la  batalla ,  é  los  otros  fueron  do  el 
conde  de  Tolosa  é  Ruberte  de  Normandía  lidiaban ,  é 
tomáronles  las  espaldas  é  comenzáronlos  á  herir  tan  de 
recio,  que  los  tovieron  en  tamaña  cuita,  que  todos  ho- 
bieron de  ser  muertos  ó  presos,  sino  por  Boymonte  é 
Tranquer ,  que  los  acorrieron ,  que  sabían  mucho  de 
guerra,  é  conoscian  mucho  el  hecho  de  los  moros  mas 
que  ninguno  de  los  otros  que  ahí  eran ;  ca  siempre  ho- 
biera  con  ellos  guerra  Ruberte  Guisarte,  su  padre  de 
Boymonte,  como  aquel  que  ganara  por  fuerzjv  á  Cecilia 
é  Pulla,  ípie  tenían  aquella  sazón  los  griegos  é  los  moros, 
é  hobo  muchas  batallas  con  ellos,  é  vencióles  é  destru- 
yólos, hasta  que  los  echó  de  la  tierra.  E  esto  fizo  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  muy  se- 
sudo en  todo  hecho  de  guerra.  E  en  aquel  uso  mismo 
que  él  vivia  fué  criado  Boymonte,  su  hijo,  de  quien  aquí 
hab'amos ;  ó  si  el  ])adre  fué  bueno  en  armas  é  en  se«o, 
no  lo  fué  el  hijo  menos;  ca  ningún  hombre  de  los  sus 
dias  no  se  trabajaba  ni  aventuraba  mas  el  cuerpo  que 
él  por  hacer  servicio  á  Jesucristo  é  hacer  cosas  porque 
mas  valie.se;  é  porque  conoscia  la  manrra  de  los  moros 
en  cuál  manera  los  debía  acometer  ruando  lidiase  con 
ellos.  E  por  ende  aderezó  a^í:  que  en  veniendo  él  á  acor- 
rer al  conde  de  Tolosa  é  al  duque  de  Normandía,  fue 
herir  en  la  haz  de  los  moros  que  enviara  Zuleman  en- 
tonce, 6  vino  á  ellos  como  de  travieso,  é  con  la  buena 
compaña  é  grande  que  traia  heriólos  tan  de  recio,  que 
mató  muchos  dello<,  é  derribó  él  raesmo  por  sí  dos  al- 
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mirantes ;  el  uno  era  sobrino  de  Corbalan ,  alguacil  ma- 
yor del  gran  soldán  de  Persia ,  é  era  hombre  muy  po- 
deroso é  traia  gran  caballería,  é  díóle  tan  gran  lanzada 
por  medio  de  los  pechos,  que  le  falso  el  lorigon  é  el 
gambax ,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  ó  dio  con  él 
muerto  en  tierra,  é  quebrósele  el  asta  é  metió  mano  á 
la  espada,  é  dio  al  otro  tan  gran  herida  de  travieso  por 
amos  los  ojos,  que  toda  la  espada  le  metió  por  la  cabeza 
é  matólo.  E  por  vengar  estos  almirantes  dejáronse  ve- 
nir lodos  los  moros  é  cercáronlos  en  derredor,  c  comen- 
záronlos á  herir  de  todas  partes  tan  de  recio,  que  ma- 
taron é  derribaron  muchos  dellos.  Mas  los  cristianos 
se  defendian  como  aquellos  que  bien  Fabián  que  no  es- 
peraban oti-a  cosa  de  los  moros  sino  muerte  ó  prisión, 
si  esforzadamente  no  se  defendiesen.  E  por  esto  duró 
la  batalla  bien  fasta  hora  de  mediodía,  que  los  unos  ni 
los  otros  no  se  podían  vencer;  mas  los  moros  tenían  á 
los  cristianos  cercados  en  derredor  á  manera  de  corro, 
é  heríanlos  de  todas  parles.  E  cuando  los  cristianos 
contra  algunos  dellos  arremetían,  venían  los  otros  á  las 
espaldas  é  facíanles  gran  daño ;  é  sobre  eso  hobieron 
su  acuerdo  que  se  ayuntasen  todos  en  un  lugar,  é  que 
de  allí  apretasen  con  ellos  cada  uno  en  aquel  derecho 
que  estuviese ,  é  esto  que  fuese  yuntamente,  é  hicié- 
ronlo  así;  ca  se  ayuntaron  todos  como  una  muela,  é  de- 
járonse mucho  encarnar  de  los  moros,  é  después  arre- 
metieron contra  ellos  á  todas  partes,  é  hiriéronlos  tan 
de  recio,  que  los  moros  no  lo  pudieron  sufrir,  é  como 
huyendo,  dejáronse  ir  para  el  lugar  do  tenían  la  cela- 
da. .Mas  los  cristianos,  con  gran  gana  que  habían  de  los 
vencer,  cuidaron  que  no  había  allí  mas  de  aquellos  con 
que  lidiabíui ,  é  fueron  heriendo  en  ellos  é  matando 
cuanto  mas  pudieron,  hasta  que  llegaron  á  la  celada^  do 
estaban  mas  de  cuarenta  mil  caballeros,  todos  holgados, 
que  en  todo  aquel  día  no  habiaü  entrado  en  la  batalla. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  los  (le  la  hueste  que  iban  en  alcance  de  los  moros  hallaron 
la  celada,  é  cómü  se  tornaron  para  las  tiendas. 

Yuntos  estaban  todos  los  moros  que  yacían  en  la  ce- 
lada, é  eran  muchos  é  holgados,  así  como  vos  ya  dijimos; 
é  los  cristianos  que  venían  en  pos  dellos  en  alcance  eran 
muy  cansados,  ca  habían  lodo  el  día  lidiado,  con  gran 
pérdida  de  gente,  porque  los  moros  eran  muchosé ellos 
eran  muy  pocos;  que,  á  Iq  que  se  podía  de  su  muche- 
dumbre juzgar,  mas  había  de  cincuenta  para  uno.  E 
demás  los  cristianos  estaban  todos  armados  de  fuste  é 
de  hierro ,  é  los  moros  no,  sino  nmy  pocos,  é  aquellos 
muy  ligeramente ,  para  alcanzar  é  huir  ahina,  si  menes- 
ter les  fuese. 40  sin  todo  esto,  tenían  los  moros  muchos 
arqueros,  los  cuales  no  tenían  los  cristianos,  é  les  ha- 
cían daño  de  lejos,  é  ellos  no  gelopodian  hacer,  porque 
si  arremetían  con  ellos  no  los  podían  alcanzar,  é  ellos 
volvían  ásus  espaldas  é  matábanles  los  caballos,  é  lle- 
gaban á  ellos;  é  sobre  todo,  lo  que  mas  los  fatigaba 
era  la  gran  calor  que  hacia,  qiíe  les  ponia  tan  gran  sed, 
que  no  sabían  qué  consejo  tomasen;  é  allende  desto,  aho- 
gábanseles  los  caballos  con  el  peso  dellos  é  de  las  armas 
que  traían,  é otrosí  con  fatiga  de  la  gran  sed;  i)ero  to- 
das estas  cosas  sufrían  ellos  muy  bien,  porque  pensaban 
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haber  vencido  la  batalla.  Mas  desque  llegaron  á  la  ce- 
lada é  vieron  el  gran  poder  é  multitud  de  los  moros  que 
en  ella  yacían,  é  que  se  dejaron  luego  venir  á  ellos  con 
grandes  voces  é  con  gran  ruido,  é  los  comenzaron  á  he- 
rir muy  de  recio,  como  aquellos  que  hallaban  muy  des- 
cabdillados,  veníendo  en  alcance  é  mal  tratados  de  todas 
las  maneras  que  vos  ya  dijimos.  E  por  ende,  los  cristia- 
nos vieron  que  era  mejor  de  se  tornar  para  las  tiendas 
é  ampararse  en  ellas,  que  no  atender  á  los  moros  en  lu- 
gar do  no  los  pudiesen  sofrir,  é  donde  no  escaparían  de 
ser  muertos  ó  presos,  é  de  mas  meter  en  aventiu-a  todo 
el  hecho  de  la  otra  hueste  é  de  sus  cuerpos ,  porque  si 
ellos  allí  se  perdiesen,  los  otros  no  eran  tantos,  que  pu- 
diesen estar  por  la  tierra.  E  sobre  este  acuerdo  que  ho- 
bieron, comenzaron  á  ir  para  las  tiendas  cuanto  los  ca- 
ballos los  podían  levar.  Mas  los  hombres  honrados  que 
allí  habia,  é  la  otra  buena  caballería,  iban  á  la  zaga  de- 
fendiendo los  otros  é  sufriendo  todo  el  afán  de  la  gente 
de  los  moros ,  que  los  aquejaban  mucho,  é  tomaban  á 
ellos  mucho  á  menudo  allí  do  entendían  que  era  mas 
menester;  con  todo  eso,  no  pudieron  hacer  tanto  que  no 
recibiesen  muy  gran  daño ;  mas  aunque  ellos  levaban 
la  zaga,  los  moros  iban  por  los  lados  hiriéndolos  de  to- 
das partes  é  matando  é  hiriendo  muchos  dellos;  édesta 
manera  fueron  con  ellos  hasta  que  llegaron  á  las  tien- 
das. E  luego  que  los  cristianos  fueron  llegados  á  las 
tiendas,  fiobieron  su  acuerdo  que  descendiesen  á  pié  é 
que  no  fuese  ninguno  á  caballo,  salvo  los  hombres  hon- 
rados para  acabdíllarlos,  é  los  otros  todos  que  quitasen 
las  armas  pesadas,  é  que  se  armasen  ligeramente.  E  lue- 
go que  esto  hubieron  hecho,  por  la  gran  calentura  que 
hacia  ,  mandaron  á  todos  los  otros  hombres  que  finca- 
ban en  la  hueste  que  fuesen  por  agua  al  rio,  que  estaba 
bi  luego  al  pié  de  una  cuesta,  donde  tenían  sus  tiendas 
de  manera  que  no  les  podían  hacer  mal  los  moros.  E 
ellos  híciéronlo  muy  de  grado ,  é  desto  non  se  excusó 
ninguno,  ni  clérigo  ni  lego ,  ni  aun  los  hombres  honra- 
dos, ni  los  viejos  que  podían  andar,  ni  los  que  eran  llaga- 
dos, sino  que  habían  tamañas  heridas  que  se  non  podían 
levantar ;  mas  sobre  todo  las  mujeres  los  acorrían  mas, 
ca  estas  les  traían  mucha  agua  en  cántaros,  é  en  escu- 
dillas, é  en  copas,  é  en  vasos,  é  en  todas  las  otras  cosas 
en  que  ellas  la  podían  traer.  E  esto  hacían  por  acor- 
rer á  sus  maridos  é  á  sus  parientes ,  que  veían  en  gran 
peligro.  E  sabían  ciertamente  que  sí  ellos  allí  fuesen 
muertos,  que  quedarían  ellas  cativas  é  deshonradas.  E 
por  ende,  ninguna  non  se  excusaba  de  hacer  todas  aque- 
llas cosas  en  que  mejor  les  pudiesen  ayudar ;  así  que, 
las  mas  honradas  dueilas  que  había  iban  por  el  agua  é 
metíanse  por  el  rio  cuanto  mas  podían  por  traer  mejor 
agua,  é  non  habían  ninguna  vergüenza  las  que  alzaban 
las  haldas,  nin  las  otras,  aunque  se  mojaban,  é  las  ropas 
cpae  perdian  non  se  dolían  de  ellas,  aunque  andaban  ves- 
tidas muy  ricamente  de  paños  de  seda  con  oro,  é  otras 
de  paños  de  lana  nmcho  apuestos  é  bien  fechos,  según 
.  la  costumbre;  é  tanto  apriesa  iban  é  venían  al  agua  to- 
das juntamente,  con  cuita  de  la  sed ,  que  mujeres  pre- 
ñadas é  mozas  é  hombres  llacos  caían  en  la  presa,  é  los 
otros  pasaban  todos  sobre  ellos  é  ahogábanlos  allí.  E 
cuando  los  turcos  vieron  á  los  cristianos  descender  á 
pié,  peasarou  que  lo  hacían  por  desamparar  el  campo;  é 
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estonce  venicron  todos  á  ellos ,  los  unos  á  caballo  é  los 
otros  descendían;  é  comenzáronlos  á  combatir  muy  de 
recio,  é  tantas  eran  las  saetas  que  les  tiraban,  que  ma- 
taron é  llagaron  muchos  dellos;  otrosí  de  las  mujeres 
é  de  los  hombres  que  iban  por  el  agua,  cuando  lle-gaban 
á  dárgela;  así  que,  todo  hombre  habría  mancilla  é gran 
dolor  en  su  corazón  de  ver  yacer  muertas  é  feridas 
tantas  dueñas  é  doncellas,  muy  hermosas  é  de  gran  li- 
naje; ca  las  unas  yacían  cabe  sus  maridos,  é  las  otras 
cabe  sus  señores  é  sus  parientes ,  que  traían  sus  Ojos 
en  los  brazos  muertos  ó  mal  llagados ;  é  algunas  dellas 
había  que  cuando  veían  los  maridos  ó  los  parientes 
estar  muertos  ó  heridos ,  salían  contra  los  moros  é 
tirábanles  piedras  ó  aquello  que  podían  coger  en  la 
mano,  con  que  les  pensaban  hacer  mal ,  como  aquellas 
que  lo  hacían  con  gran  cuita ,  é  que  estaban  así  como 
fuera  de  seso;  é  allí  las  mataban  é  ferian,  é  las  que  se 
sentían  mal  llagadas  tornábanse  para  las  tiendas  é 
íbanse  echar  cabe  aquellos  que  veían  ya  ser  muertos, 
con  quien  habían  debdo  é  amor,  é  morían  muchas  de- 
llas; así  que,  no  hay  corazón  que  nohobíese  gran  piedad. 
E  aun  sin  esto,  había  otra  cosa  que  era  de  gran  pesar;  ca 
lodo  el  ganado  de  los  cristianos  ,  que  metierau  entre  la 
hueste  é  el  rio ,  é  hederán  cerca  de  todas  partes  porque 
no  pudiesen  salir,  las  saetas  de  los  moros  llegaban  allí 
é  heríanlos  ,  é  ellos  querían  salir  é  no  podían ;  é  vol- 
víanse de  manera  los  ganados  unos  con  otros,  que  les 
mataban  los  caballos  é  las  yeguas ,  é  heríanlos  á  coces; 
así  que,  todo  el  ganado  menudo  muria;  é  otrosí,  mu- 
chos hombres  é  mujeres  que  cogian  ante  sí  matábanlos; 
é  tan  grandes  eran  las  voces  de  los  hombres  é  del  gana- 
do ,  que  cualquier  que  lo  viese  habría  ende  gran  dolor 
é muy  gran  piedad ;  é  tai  fieramente  los  combatieron 
aquel  día  los  moros  en  unas  tiendas  que  habían  puesto 
fuera  de  la  barrera ,  las  cuales  hicieran  para  se  defen- 
der,  que  las  entraron  é  derribaron ,  matando  lodos  los 
hombres  que  hí  había;  é  las  dueñas  é  las  doncellas  é 
las  otras  mujeres  que  hallaron ,  leváronlas  cativas. 
E  como  quíer  que  todas  estas  cosas  desmayasen  al  pue- 
blo de  los  cristianos ,  todavía  los  hombres  buenos  que 
ahí  estaban  los  esforzaban  mucho  é  los  conhortaban, 
yendo  de  unos  lugares  á  otros,  é  diciéndoles  que  no 
pKKlrian  ellos sofrir cosa  en  servicio  de  Jesucristo,  que 
fuese  nada  en  comparación  de  lo  que  él  sufriera  por 
ellos;  é  demás ,  que  aquel  era  lugar  para  extremarse  los 
buenos  de  los  malos,  ca  el  que  muriese  iria  dcrecha- 
menle  á  paraíso,  é  aquel  que  ende  escapase  fincaría  por 
bueno  é  habría  siempre  buena  fama ,  é  cuantos  del  ve- 
níesen ;  é  los  que  allí  muriesen  seyendo  malos  c  cobar- 
des, irían  al  infierno,  é  los  que  escapasen  quedarían 
amenguados  é  reputados  por  viles,  é  no  serian  para 
parecer  entre  los  hombres,  c  serian  denostados  to- 
dos los  que  dellos  descendiesen;  é  d-ciéndolcs  estas 
palabras,  conhortábanlos  mucho,  é  dáltanles  tan  gran 
esfuerzo ,  que  lodos  se  metían  muy  de  corazón  á  mo- 
rir por  Dios,  {'  facer  por  sus  manos  por  que  fuesen 
tenidos  por  buenos;  de  manera  que  lomanuí  su  acuer- 
do asi,  que  todos  comunalmente,  así  caballeros  como 
la  otra  gente,  se  metieron  á  tirar  de  ballesta  6  con  ar- 
cos ,  é  con  dardos  é  hondas,  é  mataron  é  hirieron  mu- 
chos moros,  é  arredráronlos  de  sí  una  gran  pieza;  é 


eran  así  partidos  por  nieitad,  que  mientras  los  unos  li- 
diaban con  los  moros,  los  otros  iban  á las  tiendas  é  co- 
mían é  holgaban  algún  poco ;  é  cuando  estos  habían 
holgado  iban  á  pelear ,  é  los  otros  venían  á  holgar;  é  los 
hombres  honrados  que  acabdillaban  la  hueste,  que  eran 
hasta  treinta,  que  estaban  de  caballo,  fueron  muy  bue- 
nos aquel  día  é  hicieron  muchas  buenas  arremetidas. 
Mas  entre  todos  los  que  mejor  lo  hicieron  fueron  el 
conde  de  Tolosa  é  Boymonle  é  Tranquer ,  ca  estos  eran 
ios  que  mas  acometían  á  los  moros  é  que  mayor  daño  les 
sabían  hacer ,  catando  la  manera  de  cómo  los  venían 
acometer,  é  haciendo  sus  encuentros  con  ellos  lo  mas 
á  su  pro  que  podían  é  á  daño  de  los  moros  ,  que  cuida- 
ban en  todas  maneras  tomarlos  á  manos  aquel  día ,  si 
pudiesen,  ó  sí  no,rodeallos  toda  la  noche  que  se  non  fue- 
sen ;  pero  combatiéndolos  todavía ,  de  manera  que  no 
los  dejasen  dormir ;  é  otro  día,  con  el  daño  que  liobie- 
sen  recebido  los  cristianos,  é  con  el  trabajo  que  sufri- 
rían ,  é  mas  el  sueño  que  les  babrían  quitado ,  que  los 
matarían  todos  ó  los  tomarían  á  prisión ,  que  solo  uno 
escapar  no  se  les  podría.  Los  cristianos  habían ,  otrosí, 
su  acuerdo,  que  enviasen  de  noche  con  oiro  mensajero, 
allende  del  agua,  á  la  otra  hueste  que  los  acorriese;  é 
sí  por  aventura  no  hobiesen  otro  día  acorro,  que  se  irian 
matar  con  los  moros ,  porque  msis  valdría  que  no  que 
los  matasen  ó  los  prendiesen,  como  á  cobardes,  en  las 
tiendas  con  sus  mujeres;  é  las  dueñas,  otrusí,  habian 
tomado  su  acuerdo ,  que  si  á  los  marLlos  viesen  ir  á  los 
moros,  é  fuesen  muertos  é  vencidos ,  que  ellas  se  mata- 
sen cou  sus  manos  antes  que  cayesen  en  cativerío;  é  el 
obispo  de  Puy  los  esfuerzaba  mucho,  é  les  dícia  que  se 
les  veniese  en  memoria  de  cuánto  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo sufriera  por  ellos,  é  del  bien  del  paraíso  que  da- 
ría á  aquellos  que  por  él  murieseu;  é  con  estas  palabras, 
é  otras  muchas  que  les  decía,  conhortábalos  é  dábales 
tan  gran  esfuerzo,  que  no  tenían  en  nada  el  trabajo  que 
sufrían;  ante  habian  todos  muy  gran  voluntad  de  mo- 
rir por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  los  de  la  hueste  mayor,  do  venia  Gudufre,  desbarataron  los 
de  la  celada. 

Según  que  habemos  dicho,  mientra  ellos  estaban  en 
aquel  peligro,  é  el  obispo  de  Puy  los  conhortaba  con 
sus  buenas  palabras,  Golfer  de  las  Torres,  que  fuera  á 
la  otra  hueste,  do  era  el  duque  Gudufre  é  los  o^ros  hom- 
brea honrados  de  que  vos  buhemos  hablado,  é  tes  mostra- 
ra el  gran  poder  de  los  moros  que  era  venido  sobre  los  de 
la  otra  hueste ,  porque  habian  mucho  mencáler  su  acor- 
ro ,  era  ya  de  vuelta  é  traía  á  los  de  la  otra  hueste  ma- 
yor ;  é  él  venia  ante  lodos,  como  aquel  que  era  buen  ca- 
ballero d'armas  é  había  gran  sabor  de  acabar  bien  su 
mensaje;  é  el  duque  Gudufre  venia  luego  cabe  él,  é  sus 
líermanos  Eustacio  é  Baldovin ,  é  otrosí  Yugo  Lomai- 
nes ,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  venía  hi  Baldovin 
de  Borg,  é  Maincs  de  Maenza,  é  cl  conde  Raiuer  de 
Frisia,  é  el  co¡i  n  deBlois  ,  é  Gallerde  París, 

é  Guillem  de  <•  ida,  é  Guión  é  Albariu,  que 

eran  amos  hermanos  l-  muy  liuonos  caballeros  de  ar- 
mas, é  Govarin  de  la  Arena,  é  Guillem  de  Garianda ,  é 
Galán  de  Saotlis,  é  Guillem  Carpenler,  ú  Guión  de 
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Monte  Loarente,  é  Yugo  de  Santa  María,  é  Yugo  de 
Proís,  é  Cabdavena,  é  Albert  de  San  Guarin;  é  venia 
ahí  Yugo  Mansel ,  é  Gufre  Dauguena,  é  Raol  de  Perona, 
que  era  entonce  señor  de  Cambray,  é  otro  conde  Raol 
que  había  hí ,  que  era  muy  rico  é  muy  buen  caballero 
d'armas;  é  otrosí,  venía  ahí  Erbol  de'  Valgris,  é  Raol 
de  Monteforle ,  é  el  conde  Retrol  Dalpercbas  é  Olis 
Dalmas ,  é  Jarran  de  San  Polo,  é  Onís  de  Pontes,  é  otros 
caballeros  muchos  que  aquí  no  nombramos ;  así  que 
bien  eran  trecientos  hombres  señalados  é  escogidos  to- 
dos por  muy  buenos  caballeros  de  armas;  é  eran  de 
otros  mas  de  ochenta  mili  hombres  á  caballo  muy  bien 
armados,  sin  la  otra  gente  de  pié ,  que  era  tan  grande, 
que  toda  la  tierra  venia  cobierta  dellos ;  así  que, no  pasa- 
ban por  monte  tan  espeso,  que  no  liiciesen  todo  camino 
llano;  é  el  mensajero  que  los  guiaba  dábales  priesa  que 
andovíesen  lo  mas  aluna  que  pudiesen ,  de  manera  que 
llegasen  ante  que  los  de  la  otra  hueste  hubiesen  resce- 
bido  mas  daño  de  lo  recebido;  é  afincadamente  lo  de- 
cía á  todos,  mas  mucho  mas  al  duque  Gudufre  é  á  sus 
hermanos  é  al  conde  de  Fiándes,  que  á  lodos  los  otros, 
porque  entendió  que  eran  hombres  que  tenían  mucho 
á  su  cargo  aquel  hecho;  é  súpolos  guiar  muy  encubier- 
tamente por  unos  valles,  hasta  que  los  llegó  á  un  lugar 
donde  oían  las  voces  é  veían  cómo  los  moros  comba- 
tían á  los  cristianos  dentro  en  las  tiendas;  é  vieron ,  otro- 
sí, la  hueste  de  Zuleman,  que  la  tenia  partida  en  despar- 
tes, ca  los  unos  tenia  consigo,  é  los  otros  estaban 
en  celada,  porque  sí  los  que  combatían  á  los  de  las 
tiendas  fuesen  maltratados  ,  que  los  acorriesen  aque- 
llos ;  é  aun  si  mayor  poder  llegase  á  los  cristianos,  que 
lidiasen  con  ellos  aquellos  de  la  celada;  é  si  acaesciese 
que  los  moros  fuesen  maltratados,  que  saldría  él  con 
todo  su  poder,  é  que  no  podría  ser  que  los  no  vencie- 
sen. E  por  ende,  cuando  el  acorro  llegó  á  aquel  lugar 
que  vos  dijimos,  paráronse  los  que  iban  delante,  é  pre- 
guntaron al  duque  Gudüfre  que  á  cuál  de  aquellas  com- 
pañas irian  primero :  ó  á  los  que  combatían  á  los  de  las 
tiendas,  ó  á  los  que  yacían  en  celada;  é  él  dijo  que  á  la 
gran  hueste  del  Soldán.  E  Golferde  las  Torres,  que  los 
guiaba,  dijo  asi  al  duque  Gudufre :  que  pues  él  veniera  pa- 
ra acorrer  aquellos  que  estaban  en  las  tiendas,  que  allí 
le  parecía  que  debia  ir  primero  que  á  otro  lugar.  Mas  e| 
duque  Gudufre  miróle  é  díjole  así :  que  aquel  no  era 
buen  consejo,  ni  él  lo  tomaría,  ca  pues  él  veía  el  mayor 
poder  de.los  moros,  tenia  que  á  aquellos  debían  ir  pri- 
meramente é  punnar  de  los  vencer,  con  la  ayuda  de 
Dios ;  porque  luego  que  aquellos  fuesen  vencidos  ,  lue- 
go los  otros  no  se  deternían  que  se  non  rindiesen, 
porque  el  esfuerzo  grande  que  ellos  habían  para  com- 
batir á  los  de  las  tiendas  no  era  sino  por  el  otro  gran- 
de poder  que  ellos  dejaban  en  reguarda;  é  por  ende 
que  quien  á  los  mas  venciese ,  que  vencería  á  los  otros 
lodos,  é  aun  sin  aquello,  que  bien  saltía  él  qué  tales 
eran  los  que  en  las  tiendas  estaban.  Que  cuando  supie- 
sen que  acorro  les  había  venido,  que  podrían  vencer 
muy  ligeramente  á  aquellos  que  los  combatían.  E  esta 
palabra  lovíeron  por  muy  buena  todos  los  que  la  oye- 
ron, apreciaron  mucho  al  Duque  que  la  díjíera ,  porque 
pensaron  que  había  dicho  palabra  de  hombre  de  buen 
seso;  é  luego  que  este  consejo  hobíeron  tomado,  fue- 
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ron  á  herir  derechamente  allí  do  estaba  Zuleman  é  el 
Soldán  con  todo  su  poder,  é  heriéronlos  tan  de  recio, 
que  pocos  bobo  allí  de  los  cristianos  que  cada  uno  no 
matase  ó  no  derribase  el  suyo;  así  que ,  en  poca  de  ho- 
ra mataron  tantos  dellos,  que  toda  la  tierra  estaba  co- 
bierta, é  tan  grandes  fueron  las  voces  é  los  gritos  de 
los  moros,  que  los  de  la  otra  hueste,  que  combatían  en 
las  tiendas,  lo  oyeron.  E  el  duque  de  Normandia  é  el 
conde  de  Tolosa  é  Boymonte  hobíeron  su  acuerdo,  é- 
dijieron  así :  que  aquellas  voces  é  aquel  ruido  que  los 
moros  hacían,  no  podría  ser  sino  que  el  acorro  era 
llegado  de  la  otra  hueste,  é  pues  Dios  les  ayudaba, 
que  era  menester  que  se  ayudasen  ellos ;  é  sobre  eso 
hobíeron  su  consejo  que  cabalgasen  con  todos  los  otros 
que  tenían  caballos  en  aquella  hueste ,  é  que  fuesen  á 
herir  á  aquellos  moros  que  los  combatían ;  é  luego  que 
esto  hobíeron  dicho,  cabalgaron  mucho  aliína;  é  tan  bien 
ellos  como  la  otra  gente  que  estaba  á  pié  fueron  á  he- 
rir en  los  moros,  é  de  la  ida  que  hicieron  todos  acor- 
dadamente ,  é  del  mensaje  que  les  llegara  á  los  moros 
cómelos  de  la  otra  gran  hueste  eran  vencidos,  cogieron 
tan  gran  miedo,  que  no  había  ninguno  que  los  quisiese 
esperar ,  é  comenzaron  todos  á  huir ,  é  los  cristianos  á 
los  matar,  é  á  derribar  é  prender  tan  esforzadamente, 
que  en  muy  poca  de  hora  los  hobíeron  destruidos  é 
echados  fuera  de  todo  el  campo.  Mas  los  de  la  otra 
hueste,  do  era  el  duque  Gudufre,  que  herían  do  estaba 
el  soldán  Zuleman ,  fueron  tan  bien  andantes,  que  en 
ayuntándose  con  las  haces  de  los  moros.  Yugo  Lomai- 
nes ,  hermano  del  rey  de  Francia ,  fué  herir  á  un  al- 
mirante que  llamaban  Arcadores,  édióle  tan  gran  lan- 
zada, que  le  falso  el  escudo  é  el  lorigon,  é  metióle  la 
lanza  por  los  pechos,  é  dio  con  él  del  caballo  muerto  en 
tierra;  é  sobre  esto  volviéronse  todas  las  haces,  que  de 
la  parte  de  los  moros  no  faltó  hombre  ni  almirante  hon- 
rado que  lo  non  veniese  acorrer,  é  de  los  cristianos,  otro- 
sí, todos  los  que  iban  en  la  delantera;  así  que,  todo 
hombre  que  hí  estuviese  podría  ver  muchos  caballos 
yacer  muertos,  é  muchos  andar  sueltos  por  los  campos, 
los  unos  las  riendas  quebradas,  é  los  otros  lospetrales, 
é  los  otros  los  arzones  detrás,  quebrados  de  los  grandes 
golpes  que  recibieran  los  señores  que  andaban  en  ellos, 
porque  hobieran  á  caer;  é  otrosí,  yacían  en  tierra  mu- 
chos caballeros  de  cada  parte,  los  unos  muertos  é  los 
otros  mal  llagados ,  de  manera  que  no  podian  guarescer; 
é  tanta  era  la  gente  que  andaba  esparcida  por  el  cam- 
po ,  é  tan  doloridas  eran  las  voces  de  los  que  yacían  mal 
llagados  cuando  les  pasaban  por  encima  los  caballos, 
que  todo  hombre  que  lo  viese  lo  ternia  por  mortal  guer- 
ra é  por  muy  crudo  hecho  de  armas.  E  en  la  otra  hues- 
te, Boymonte,  que  se  halló  adelante,  fué  á  herirá  un 
hijo  de  un  almirante  que  los  aquejaba  mas  de  cerca  que 
ninguno  de  los  otros;  é  el  moro,  cuando  lo  vio,  no  lo 
quiso  esperar,  maguer  tenia  lanza  é  andaba  muy  bien 
armado  é  muy  ricamente;  ante  volvió  las  espaldas  é  co- 
menzó á  huir,  é  Boymonte  lo  alcanzó,  c  porque  no 
traía  lanza,  hiriólo  con  el  espada,  é  díóle  tan  gran  golpe 
por  encima  de  la  cabeza ,  que  íe  metió  la  espada  hasta 
dentro  en  los  meollos,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é 
en  cayendo,  tomóle  la  lanza  que  tenia  é  endereszóse 
contra  un  turco  que  venia  derechamente  áél ,  é  el  rao- 
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ro,  cuando  lo  vio,  hurtóle  el  cuerpo,  é  herió  de  través  á 
Boymonte  tan  fieramente ,  que  le  falso  el  esctido  é  la  lo- 
riga, é  pasóle  la  lanza  so  el  sobaco  esquierdo ,  de  mí.ne- 
ra  que  le  locó  ya  cuanto  el  hierro  por  la  carne ,  pero  no 
lo  derribó ;  é  al  revolver  que  el  moro  se  revolvió,  que- 
brantó la  lanza,  é  Boymonte  tornó  á  él  é  herióle  con  la 
suya ,  que  tomara  al  otro  moro  que  habia  muerto ;  tan 
gran  golpe  á  sobremano  le  dio  por  las  espaldas ,  que 
gela  sacó  por  los  pechos ;  asi  que ,  luego  cayó  muerto 
del  caballo  en  tierra.  Mas  tos  moros,  cuando  esto  vieron, 
como  iban  huyendo,  tornaron  todos ,  los  unos  por  ven- 
garle é  los  oíros  por  sacarle  de  la  priesa;  é  quejaron 
tan  fieramente  á  Boymonte,  que  le  quebrantaron  todo 
el  escudo  á  golpes  de  espadas  é  de  porras ,  é  falsáronle 
el  yelmo,  maguer  era  muy  bueno,  de  guisa  que  le  des- 
cendía la  sangre  por  el  rostro,  é  llagáronle  el  caballo 
bien  en  treinta  lugares,  que  de  grandes  heridas,  que 
pequeñas;  é  hobiéranle  muerto  sin  ninguna  dubda, 
sino  porque  todos  los  que  estaban  en  las  tiendas  fueron 
á  herir  sobre  ellos,  unos  de  pié,  los  otros  de  caballo, 
así  como  cada  uno  estaba,  é  mataron  é  derribaron  tan- 
tos de  los  moros,  que  por  fuerza  lo  sacaron  de  entre 
ellos.  E  un  caballero  fué  entonces  muy  bueno  allí  aquel 
dia,  de  los  que  yacían  en  las  tiendas,  é  este  habia  nom- 
bre Ruberle,  hijo  de  Giralt,  sobrino  del  duque  de  Nor- 
mandía;  é  matóé  derribó  muchos  moros  por  su  mano, 
é  él  traía  la  seña  de  Boymonte ,  ca  era  hombre  á  quien 
él  amaba  mucho ,  porque  le  hacia  muy  gran  servicio  e 
andaba  siempre  á  su  mandado,  é  aquel  guardaba  ese 
dia  á  Boymonte ;  é  cuando  vio  la  gran  priesa  de  los  moros 
que  lo  cargaban  mucho,  dio  la  seña  á  un  su  sobrino  que 
era  muy  buen  caballero  de  armas ,  é  él  tomó  una  lan- 
za gruesa  é  fuerte ,  é  metióse  por  medio  de  los  moros, 
muy  bien  armado  el  cuerpo  é  el  caballo ,  é  entró  seña- 
lado muy  bien  á  maravilla  de  aquellas  armas  que  traía ; 
así  que ,  todos  le  paraban  mientes ,  moros  é  cristianos, 
cuan  apuestamente  andaba  armado;  é  allí  do  iba  encon- 
tróse con  un  almirante  que  era  de  tierra  de  Persia,  que 
habia  nombre  Carfagat ,  é  era  tan  grande  hombre ,  que 
en  la  tierra  do  él  moraba  lo  tenían  por  gigante,  éera 
muy  esforzado  é  muy  buen  caballero  d'armas,  é  había 
hecho  aquel  día  gran  daño  á  los  cristianos ,  ca  ma-. 
tara  bien  tres  ó  cuatro  caballeros  por  sus  manos  de  la 
compaña  de  Boymonte,  é  aun  entonce  acabara  de  ma- 
tará Guillen  ,  el  marqués ,  hermano  de  Tranquer,  que 
eracaballero  niñeé  hermoso  é  muy  bueno  de  armas,  se- 
gún su  edad;  é  había  hecho  este  mancebo  mucho  aquel 
dia  por  sus  manos,  en  matar  é  derribar  caballeros  señala- 
dos de  los  mejores  que  liabia  entre  los  moros;  é  por  el 
gran  placer  que  hobiera  cuando  vio  huir  á  aquellos  que 
los  tenían  cercados  en  las  tiendas,  aunque  se  fué  en  uno 
con  Boymonte  é  Tranquer,  su  hermano,  no  los  quisoes- 
perar,  é  fuese  meter  entre  las  ha^s  de  los  moros,  allí  do 
las  vio  mas  espesas,  heriemlo  é  matando  en  ellos  muy 
fieramente;  mas,  como  andaba  ligeramente  armado,  |)or 
ia  gran  calor  que  facía,  é  su  caballo  no  traía  guarnición 
ninguna ,  los  arqueros  de  Persía ,  que  eran  muchos,  en- 
tre quien  él  se  fué  á  meter,  cercáronlo  en  derredor  é 
matáronle  el  caballo ,  é  herieron  á  él  de  muchas  heri- 
das mortales ;  pero,  con  lodo  eso ,  él  nunca  quedó  de  de- 
fenderse ,  estando  á  pié,  la  espada  en  la  mano ,  ca  ya  la 


lanza  habia  perdido  en  ellos,  hasta  que  llegó  aquel  gran 
moro  de  Persía,  de  que  ya  oíste5,é  dióle  tan  gran  lanzada 
con  una  lanza  fuerte  que  él  traía ,  que  le  falso  el  per- 
punte é  la  loriga ;  así  qu'el  hierro  de  la  lanza  apuutó  á 
las  espaldas  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  luego  que 
esto  hobo  hecho ,  dejóse  ir  á  los  otros  cristianos ,  ma- 
tando é  heriendo  en  ello»  cuanto  él  mas  podía,  hasta 
que  se  encontró  con  Ruberte,  hijo  de  Giralt,  de  que 
vos  ya  dijimos ;  é  luego  que  se  vieron,  fuéronse  herirían 
de  recio,  que  se  falsaron  los  escudos  é  las  lorigas,  pero 
aguijó  el  moro  el  caballo,  é  Ruberte  fué  derribado  del 
suyo ;  mas  levantóse  mucho  ahina ,  como  aquel  que  era 
muy  esforzado  é  muy  ligero  á  gran  maravilla,  é  metió 
mano  á  la  espada,  de  que  sabia  muy  bien  herir,  é  dio 
tan  gran  cuchillada  al  caballo  del  moro  por  el  pescuezo, 
que  non  le  fincó  sino  el  cuero  de  la  garganta;  de  guisa 
que  el  caballo  luego  fué  muerto,  é  el  moro  que  estaba 
encima  del  dio  tan  gran  caída,  que  se  non  pudo  levan- 
tar, lo  uno,  por  el  gran  quebranto  que  recibiera  al 
caer,  lo  otio  por  la  gran  ferida  que  tenia.  Ruberte, 
cuando  lo  vio  así  yacer,  dióle  una  herida  con  la  punta 
de  la  espada  por  la  cabeza  é  matólo.  E  sobre  aquello  se 
volvieron  los  moros  é  los  cristianos,  que  á grandes  pe- 
nas pudo  cabalgar  Ruberte  en  su  caballo,  ca  los  moros 
lo  querían  matar,  é  los  cristianos  lo  amparaban ;  é  tan 
grande  fué  el  ruido  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  de  las 
voces  que  daban  los  moros,  é  otrosí  de  los  alambores 
que  tañían ,  que  non  se  podían  oir  unos  á  otros  las  pala- 
bras que  se  decían;  mas  un  almirante  de  los  de  Anco- 
nía,  que  habia  nombre  Tahaguim,  que  era  muy  precia- 
do entre  los  moros  de  esfuerzo  é  de  caballería ,  é  habia 
seido  aquel  dia  muy  dañoso  á  los  que  yacían  encerrados 
en  las  tiendas,  é  era  grande  é  hermoso  é  bien  facio- 
nado  para  ser  muy  recio,  é  era  mejor  cabalgador  que 
cuantos  hombres  habia  en  Anconia ,  é  ataviábase  mas 
apuesto ;  así  que ,  el  su  caballo ,  é  las  sus  armas,  é  el  su 
perpunte,  é  las  sus  coberturas ,  era  lodo  tan  bien  labra- 
do é  tan  ricamente,  con  oro  é  con  piedras  preciosas,  que 
los  que  lo  veían  lo  apreciaban  en  muy  gran  haber;  é  cuan- 
do vio  que  los  moros  iban  así  dejando  el  campo  é  per- 
diendo los  mejores  hombres  que  habían ,  crescióle  tan 
gran  saña  con  pesar,  que  volvió  la  cabeza  del  caballo  é 
fué  herir  á  un  caballero  de  Alvernia ,  é  dióle  tan  gran 
lanzada  por  medio  del  escudo,  que  gelo  pasó ;  mas  la  lo- 
riga era  muy  buena  é  non  gela  pudo  falsar,  é  quebrantó- 
le su  lanza  en  los  pechos ;  mas  el  caballero  era  valiente 
é  ardit  á  gran  maravilla,  é  acertó  al  moro  por  medio  de 
la  garganta,  de  manera  que  le  salió  el  fierro  por  el  pes- 
cuezo é  dio  con  él  muerto  e:i  tierra.  Eel  lugar  do  esto 
fué  era  vacío  de  los  moros ,  é  dejó  el  su  caballo,  é  lomó 
el  del  moro,  porque  le  pareció  mejor  qu'el  suyo ;  empe- 
ro dio  el  suyo  aguardar,  éfué  mucho  menester  aquel 
día ,  ca  luego  á  poca  de  hora  gelo  mataron  los  alárabes, 
é  hubieran  á  él  muerto,  sino  porque  le  acorrieron  con  el 
otro  su  caballo  que  él  mandara  guardar;  é  entonee  los 
moros  mandaroii  tañer  los  alambores  é  tornaron  todoá 
como  de  refresco,  é  fueron  á  herir  á  los  cristianos  tan  de 
recio ,  que  si  no  fuera  por  la  gran  merced  que  les  Dios 
hizo ,  en  cuyo  servicio  andaban,  é  por  los  buenos  cabdi- 
Uos  de  los  hombres  honrados  que  hi  eran ,  así  como  el 
conde  Remon  de  Tolosa ,  é  el  duque  de  Normandía ,  é 
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Boymonte,  príncipe  de  Pulla  ,  é  Tranquer ,  su  sobrino, 
é  otrosí,  por  los  grandes  golpes  é  señalados  que  estos 
mesmos  hicieron  ,  é  los  otros  hombres  buenos  caballe- 
ros d'armas  que  hí  andaban,  no  pudiera  ser  que  los 
cristianos  no  fueran  vencidos  é  muertos.  Mas  lodo  es- 
to que  vos  contamos  les  ayudó  tanto ,  que  los  moros 
no  los  osaron  esperar ,  ni  se  atrevieron  á  sufrirlos,  é  co- 
menzaron á  huir  muy  descabdilladamente;  é  los  cris- 
tianos íbanlos  matando  ¿derribando  en  manera,  que  en 
poca  de  hora  hobieron  dellos  tantos  muertos  é  derriba- 
(loíi,  que  toda  la  tierra  yacia  cobierta  dellos;  é  así  los 
quiso  Dios  guardar ,  que  aquel  dia  tomaron  venganza 
de  los  cuarenta  mil  cristianos  que  fueron  muertos  é  ca- 
tivos cerca  de  la  cibdad  de  Niquea,  al  rio  que  llaman  de 
Signagoga ,  do  fué  desbaratada  la  compaña  que  iban  con 
Pe  Iroel  Ermitaño. 

CAPITULO  IX. 

Del  alcance  que  hacían  los  cristianos,  é  del  gran  haber  que 
hallaron  en  las  tiendas. 

Todos  los  altos  hombres ,  é  el  duque  Gudufre  é  sus 
hermanos ,  que  venían  en  la  delantera  con  ellos ,  que 
eran  bien  cuarenta  mil  hombres  á  caballo ,  cuando  fue- 
ron cerca  de  las  haces  de  Zuleman ,  el  soldán ,  aunque 
vieron  la  gente  de  los  moros  muy  grande ,  no  los  to- 
vieron  en  nada,  ante  los  fueron  ferir  muy  de  recio;  é 
quísoles  Dios  guardar  de  manera,  que  cada  uno  de  los 
mas  dellos  derribó  el  suyo  é  lo  mató  de  las  prime- 
ras feridas ,  é  comenzáronse  á  ir  derechamente  para 
allí  do  estaba  Zuleman,  el  soldán.  E  los  moros,  cuando 
aquello  vieron,  cercáronlos  todos  en  derredor,  é  co- 
menzaron de  ferir  muy  de  recio  é  á  matarlos  caballeros, 
é  á  llegar  á  ellos  mucho  á  menudo;  mas  el  duque  Gu- 
dufre é  el  conde  de  Flándes  hicieron  grandes  hechos 
d'armas ,  señaladamente  en  malar  reyes  é  almirantes  é 
otros  hombres  honrados  de  aquellos  que  traía  Zuleman 
consigo ,  é  de  los  otros  que  le  diera  el  soldán  de  Anco- 
nia  en  ayuda.  E  la  voluntad  del  duque  Gudufre  era  to- 
davía de  llegar  allí  do  el  Soldán  estaba;  mas  los  moros 
no  quisieron  tanto  esperar,  é  luego  que  vieron  la  gran 
gente  que  venia  en  pos  ellos,  é  vieron,  otrosí,  los  de  las 
tiendas  que  habían  ya  vencido  á  los  que  los  combatían, 
no  hicieron  sino  revolverlas  señas ,  é  comenzaron  á  huir; 
así  que ,  bien  hasta  cuatorce  leguas  nol  tovieron  rien- 
da. E  los  cristianos  iban  alcanzándolos  é  matándolos  é 
derribándolos  muy  fieramente;  así  que,  toda  la  tierra 
yacia  cubierta  dellos  llagados,  é  los  mas  muertos.  Ela 
otra  hueste  que  venia  en  pos  dellos  no  quisieron  pa- 
rarse á  robar  las  tiendas  ni  las  otras  cosas  que  dejaban 
los  moros;  ante  siguieron  todavía  el  alcance,  con  temor 
que  hablan  que,  como  los  cristianos  iban  derramados, 
tornarían  los  moros  en  algún  lugar,  é  que  los  podrían 
desbaratar ;  é  por  ende,  iban  en  pos  ellos ,  é  duró  el  al- 
cance bien  hasta  la  noche ;  así  que ,  por  cuatro  carreras 
los  iban  matando  é  derribando  é  destruyendo  cuanto 
podían ,  ca  los  moros  no  quisieron  huir  por  un  lugar, 
mas  partiéronse  por  muchas  partes.  E  Zuleman,  el  sol- 
dan,  nunca  cesó  de  fuir,  hasta  que  llegó  á  un  casliello 
que  llaman  Rocamirabel ,  é  allí  no  se  atrevió  á  estar 
mas  de  aquella  noche ,  é  fuese  para  Anlioca.  Mas  los 
cristianos,  desque  se  tornaron  del  alcance,  veníéronse 


para  las  tiendas  que  los  moros  dejaran ;  é  fué  tan  gran- 
de el  haber  é  la  riqueza  que  hí  hallaron,  que  esto  se- 
ria muy  gran  cosa  de  contar;  ca,  sin  el  oro  é  plata  mo- 
nedada, é  los  caballos  é  las  armas  é  las  tiendas  que 
fueron  tomadas,  tantas  eran  las  bestias  é  la  vianda  que 
hí  hallaron ,  que  el  mas  pobre  que  en  la  hueste  había 
seria  rico  para  siempre.  E  por  ende  ninguno  non  debe 
tener  por  maravilla  si  hobieron  gran  alegría  los  cristia- 
nos en  vencer  tamaña  gente  de  moros  é  en  ganar  tan 
grande  riqueza ;  pero  también  hobieron  muy  gran  pe- 
sar, cuando  hallaron  muerto  á  Guillen  el  marqués,  her- 
mano de  Tranquer ,  que  tenia  su  escudo  embrazado  é 
la  espada  en  la  mano  diestra  toda  sangrienta ,  é  él  era 
herido  de  muchas  heridas ,  mas  la  mayor  dellas  era  una 
lanzada  que  le  diera  aquel  moro  gigante,  de  que  ya 
oistes ,  por  medio  de  los  pechos,  que  le  salia  á  las  es- 
paldas ,  é  cabe  él  yacia  muerto  su  caballo ;  así  que ,  to- 
do hombre  que  le  viese  conoscería  que  así  como  buen 
caballero  muriera.  E  por  ende  pesó  mucho  á  cuantos 
lo  conoscian ,  é  hicieron  gran  duelo  por  él ;  mas  el  obis- 
po de  Puy  les  dijo  á  todos  que  dejasen  de  llorar,  é  hi- 
ciesen bien  por  su  ánima ,  é  rogasen  á  Dios  que  le  hu- 
biese merced;  é  ellos  hiciéronlo  así,  é  tomáronlo  mu- 
cho honradaraenle ,  é  leváronlo  á  su  tienda.  E  otro  dia 
en  la  mañana  partieron  el  haber  que  allí  fué  fallado,  de 
manera  que  cada  uno  hobo  toda  su  parte.  E  después 
que  esto  hobieron  hecho,  enterraron  los  muertos  mu- 
cho honradamente,  cada  uno  en  el  lugar  que  le  conve- 
nia ,  é  hicieron  decir  muchas  misas  por  ellos ;  é  halla- 
ron por  cuenta  que  fueron  por  todos  mil  é  docíentos 
é  cuarenta;  é  sin  otros,  perdieron  allí  á  Clarembait  de 
Verduel  é  á  un  caballero  de  Normandía ,  é  bien  docíen- 
tos caballeros  otros  que  fueron  cativos ,  seguiendo  el 
alcance  todo  aquel  dia,  que  nunca  otra  cosa  hicieron, 
derribando  é  matando  en  ellos  hasta  que  vieron  los  mo- 
ros que  no  iban  oíros  cristianos  en  pos  dellos  que  los 
acorriesen,  é  tornaron  á  ellos  é  cativáronlos ;  pero  ante 
mataron  ellos  de  los  moros  muchos ,  é  vendiéronse  muy 
caramente ;  mas  después  que  los  hobieron  presos,  levá- 
ronlos todos  á  Antioca ,  é  los  que  se  quisieron  tornar 
moros,  dejáronlos,  é  á  los  otros  matáronlos  todos,  é  á 
Clarembait  de  Verduel  é  á  todos  sus  sobrinos  toviéron- 
los  presos ,  como  vieron  que  eran  de  gran  rescate ;  mas 
cuando  vieron  que  era  por  demás  esperarlo,  el  día  que 
llegó  la  hueste  á  Rocamirabel,  crucificáronlos  encima 
del  muro  de  la  villa ,  así  como  adelante  oirédes ,  é  hi- 
cieron á  los  arqueros  que  los  matasen  á  saetadas. 

CAPITULO  X. 

De  la  gran  sed  que  sufrieron  los  de  la  htíeste ,  é  cómo  murieron 
mas  de  docíentos  hombres  6  muclias  mujeres  é  niños. 

Oíd  de  cómo  esta  batalla,  que  vos  agora  contamos, 
fué  hecha  en  la  tierra  (|ue  llaman  Gutuyna ,  en  un  gran 
llano  que  dicen  Campo-Florido,  cerca  del  río  que  es 
llamado  Barsat;  é  fué  dia  de  viernes,  el  primero  del  mes 
de  julio,  en  aquella  mesma  era  que  ya  oistes;  é  fueron 
muerlos  de  los  cristianos  mil  é  docíentos  é  cuarenta, 
según  vos  dijimos  ,  é  enterráronlos  mucho  honrada- 
mente en  un  cimiterio  que  les  hicieron  en  aquel  lugar. 
E  cantó  in'  misa  el  obispo  de  Puy,  é  predicó  de  maña- 
na aquel  dia,  que  aprovechó  mucho  á  las  almas  de  los 
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muertos ,  é  dio  gran  esfuerzo  á  los  vivos  que  lo  oyeron. 
E  estuvieron  hí  ocho  dias  después  que  la  batalla  fué 
vencida,  partiendo  lo  que  ganaran ;  é  después  movieron 
de  allí  todos  en  uno  derechamente  á  un  castillo  que 
llaman  Rocamirabel ,  do  se  encerraran  una  parte  de  los 
moros  que  fuyeran  de  la  batalla,  é  cortáronle  todas  las 
huertas  é  las  viñas ,  é  mataron  é  prendieron  muchos 
dellos,  é  quebrantaron  los  arrabales  é  aun  la  villa  ma- 
yor. Mas  el  castiello  non  lo  pudieron  ganar,  porcjue  era 
muy  fuerte  é  habia  dentro  gran  gente;  é  hallaron 
hí  vianda  é  todo  lo  que  hobieron  menester;  mas  la 
hueste  de  los  cristianos  era  tan  grande ,  que  no  les  abas- 
tó mas  de  dos  dias ,  é  sobre  esto  hobieron  su  acuerdo 
de  cómo  se  partiesen  é  que  no  fuesen  todos  juntos;  é 
esto  hicieron  porque  hallasen  mas  lo  que  habían  menes- 
ter, é  porque  estragasen  toda  la  tierra  de  los  moros  á 
cada  parle.  Pero  ante  que  se  partiesen  de  aquel  cas- 
tiello ,  les  enviaron  á  decir  los  moros  si  querían  á  Cla- 
rembalt  de  Verduel  é  dos  sus  sobrinos,  é  los  cristia- 
nos les  enviaron  decir  que  sí.  E  los  moros  enviáronles 
á  decir  que  si  querían  enviar  por  ellos  todo  el  robo  que 
hicieran  en  la  villa  é  los  moros  que  cativaran ,  que  ellos 
que  gelos  darían  por  ello.  E  los  cristianos  luciéronlo 
así  muy  de  grado ,  ca  mucho  amaban  á  Clarembalt  de 
Verduel ;  é  sino  porque  les  envió  él  á  decir  que  cuanto 
por  ellos  diesen  que  tanto  era  perdido ,  ca  eran  tan  mal 
heridos,  que  nunca  guaririan,  hiciéranlo  ansí  como 
dijieron.  E  cuando  esto  supieron  los  cristianos  pesóles 
mucho,  é  hobieron  su  acuerdo  que,  pues  así  era,  que  non 
diesen  nada  por  ellos.  E  cuando  esto  vieron  los'moros, 
mandáronlos  tomar,  4  crucificáronlos  encima  del  muro 
del  castiello  á  ojo  de  los  cristianos ,  é  mandaron  á  los  ar- 
queros que  los  matasen  á  saetadas.  B'Cuando  esto  vieron 
los  cristianos,  pesóles  mucho,  pero  non  se  quisieron  de- 
tener; é  fueron  todos  en  uno  bien  tres  dias,  porque  si 
por  aventura  los  moros  quisiesen  tornará  ellos,  que  no 
los  hallasen  partidos ;  é  fueron  así  hasta  que  pasaron  toda 
la  tierra  que  llaman  Bitinia ,  é  entraron  en  la  tierra  que 
llaman  Presida ,  é  aquel  dia  pasaron  á  un  lugar  muy  seco 
é  muy  menguado  de  agtias.  E  el  tiempo  era  muy  ca- 
liente, como  en  el  mes  de  julio .  é  los  de  la  hueste  co- 
menzaron á  habt'r  muy  gran  sed,  ca  la  gente  menuda, 
que  andaba  de  pié ,  afogábanse  por  la  gran  calura  é  por 
el  polvo  que  hacia ,  é  porque  no  hallaban  agua;  así  que, 
bien  murieron  ese  dia  docientos,  entre  hombres  é  muje- 
res é  mozos  pequeños.  E  contecióles  otra  cosa  mucho  ex- 
traña ,  que  suele  acaecer  pocas  veces  :  que  las  mujeres 
que  eran  preñadas ,  con  la  gran  sedé  calor,  parían  ante 
de  su  tiempo;  é  no  tan  solamente  las  pobre';,  mas  las 
ricas  é  mas  honradas  que  habia;  é  esto  era  muy  gran 
dolor  de  ver,  porque  las  mas  dellas  morían  é  las  otras 
quedaban  lisiadas  para  siempre.  E  los  hombres  que  maá 
recios  eran  é  mejor  sabían  sofrir  trabajo,  andaban  las 
bocas  abiertas,  así  como  locos,  con  la  muy  gran  sed 
que  habían,  por  la  calura  del  sol ;  é  de  ninguna  parte  no 
les  venia  viento  n¡  aire  que  los  esfriasc ,  ni  liallahan  nin- 
guna sombra  debajo  dp  que  se  pudiesen  melcr;  é  por 
ende,  morían  muchos  dellos  con  eran  cuita  •'•  con  gran 
dolor.  La*;  bestias  andaban  m  unas  á  otras, 

como  si  rabiasen;  ••  muchas d-  ,an  d«>  la  calura 

é  de  la  sed ,  é  las  otras  no  se  querían  morcr  donde  es- 
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taban ,  sino  á  muy  grande  pena  é  con  gran  trabajo.  Ca- 
nes é  aves  de  caza  é  de  otras  maTieras  murieron  muchas 
de  calor ,  é  las  otras  dábanles  de  mano  los  que  las  traían 
porque  las  non  viesen  morir.  E  de  las  cosas  que  mayor 
pérdida  rescebiau,  dejando  aparte  la  de  los  hombres, 
era  de  los  caballos,  que  murían  muchos  é  muy  buenos ; 
é  sin  todo  esto ,  la  vianda  que  traían  de  carne  ó  de  al- 
guua  cosa  gruesa  derretíase  toda  é  dañábase ,  é  las  otras 
viandas,  así  como  pan  é  queso  é  cosas  que  endurescen 
ahina,  secábase  todo  en  manera,  que  no  lo  podían  que- 
brar con  los  dientes.  En  la  hueste  no  habia  vino,  sino 
algún  poco  que  traían  los  hombres  honrados;  é  aque- 
llo guardábanlo  mucho,  de  manera  que  no  lo  osaban 
beber  sino  á  hurto,  porque  gelo  non  tomasen ;  é  sin  lodo 
aquesto,  era  tan  caliente  con  la  gran  siesta  que  hacía, 
que  mas  daba  sed  al  que  lo  bebía  que  no  gela  quitaba. 
Toeias  estas  cosas  é  otras  muchas  sofría  aquella  gente 
que  iba  en  la  hueste ,  por  servir  á  Dios  é  por  acabar 
bien  el  hecho  que  habían  comenzado.  E  esto  les  duró 
tres  dias,  uno  en  pos  de  otro,  é  aun  la  meilad  del  cuar- 
to, hasta  que  nuestro  Señor  bobo  piedad  dellos,  de- 
mostrándoles un  valle  por  do  corría  una  gran  agua;  é 
luego  que  la  vieron  los  de  la  hueste,  dejáronse  ir  á  ella 
todos  derramados,  que  no  atendía  uno  á  otro,  é  tan 
gran  sabor  habían  de  beber  del  agua,  que  los  unos  se 
ahogaban  en  ella,  é  los  otros  bebían  tanto,  que  luego 
caían  muertos ;  é  desta  manera  murieron  hí  bien  otros 
docientos,  entre  hombres é  mujeres,  éeso  mesmoacaes- 
ció  de  las  bestias.  Mas  los  hombres  honrados  de  que  vos 
dijimos  que  andaban  en  la  hueste,  hicitronlos  partir 
de  aquel  lugar,  é  comenzaron  á  ir  ril)era  del  agua  fasta 
que  entraron  en  una  tierra  de  muchos  montes  é  árbo- 
les, é  de  aguas  muy  claras  é  muy  frías;  é  estovieron 
allí  dos  dias,  descansando  é  folgando  de  aquella  laceria 
é  trabajo  que  habían  rescebido,  é  ordenaron  allí  cómo 
se  partiesen,  según  que  ante  habían  acordado,  é  supie- 
ron ciertamente  que  los  moros  eran  todos  esparcidos  é 
derramados,  é  Zuleman,  el  soldán,  era  ido  á  Antioca, 
é  que  habia  enviado  sus  cartas  al  gran  soldán  de  Persia 
á  demandarle  ayuda,  é  después,  que  fuf  él  para  allá,  así 
como  adelante  oirédes,  é  (jue  los  que  escajwran  de  aque- 
llos que  venieran  de  Anconia,  eran  tornados  para  su 
tierra.  E  otra  gente  de  turcos  que  habia,  que  eran  na- 
turales de  aquella  tierra ,  metíanse  lodos  en  Antioca ;  ca 
tan  grande  miedo  cobraron  en  aquella  batalla,  en  que 
fueran  vencidos,  que  rto  se  atrevían  á  lidiar  con  los 
cristianos  en  aquella  sazón.  E  por  ende,  los  de  la  hueste 
consideraron  que  sí  se  partiesen,  que  mas  en  salvo  po- 
drían hacer  su  hecho ;  é  ordenaron  que  con  aquella  ga- 
nancia que  Dios  les  diera,  é  con  la  que  les  daría  ade- 
lante, que  se  ayuntasen  lodos  en  Anlíoca  (I). 

CXPITLLO  XI. 

Cómo  los  de  la  hneste  se  liieieron  tres  partes. 

ItQparlidos  ya  en.  tres  parles  los  que  fueron  en  la 
una  hueste  que  se  desvió  de  las  otras,  fué  en  la  una  Bal- 
dovín ,  hermano  del  duque  Gudufre,  é  Pedro,  el  duque 
de  Eslraveneís,  é  Hemon,  conde  de  Tolosa,  é  Baldo- 

(1)  Aqu(  el  origiDal  dice  AntitfquU,  en  oira»  parles  Antiocka;  fe- 
to las  mas  »e«es  Antioca ,  conio  $e  ba  impre&o. 
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vin  de  Borg  é  Gilibert  de  Mouleclar  é  otros  caballe- 
ros mucho  buenos ;  asrque,  fueron  dos  mil  hombres  á 
caballo  é  mas  de  cinco  mil  á  pié ;  é  en  la  segunda  hues- 
te fué  Tranquer  é  Richarle  del  Principado  é  Ruberle 
Dast ,  que  fueron  los  capitanes  del  hecho ,  así  como  vos 
dijimos,  Destos  otros  hobo  en  aquella  compañía  bien 
mil  é  setecientos  caballeros,  é  dos  mil  hombres  ápié; 
é  también  de  los  de  la  hueste  primera  que  vos  dijimos, 
como  de  los  de  la  segunda,  era  tal  su  acuerdo  ,  que  ro- 
basen todo  cuanto  hallasen  por  la  tierra  ;é  si  por  aven- 
tura supiesen  que  se  ayuntaba  alguna  gente  de  los  mo- 
ros que  quisiesen  lidiar  con  ellos,  que  lo  hiciesen  sa- 
ber á  los  de  la  gran  hueste,  do  era  el  duque  Gudufre, 
é  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  é 
el  duque  de  iNormandía  é  el  conde  de  Tolosa,  é  todos 
los  honrados  hombres  de  que  ya  oistes  hablar,  salvo 
aquellos  que  iban  en  las  otras  huestes. 

CAPITULO  XIL 

Cómo  los  lionrados  hombres  é  el  duque  Gudufre  fueron  á  monte, 
é  de  lo  que  acaesció  al  Duque  con  un  oso. 

Yunta  en  uno  toda  la  gran  hueste ,  do  era  el  duque 
Gudufre  é  los  otros  honrados  hombres,  salvo  aquellos 
que  ya  oisles  que  eran  idos  en  cabalgada,  deloviéron- 
se  en  aquel  lugar  do  se  partieron,  bien  quince  dias, 
porque  aquella  tierra  les  pareció  viciosa;  é  el  duque 
Gudufre,  é  la  mayor  parle  de  los  hombres  honrados 
que  hí  eran,  fueron  un  día  á  monte;  é  desque  se 
alongaron  de  la  hueste  cuanto  una  legua ,  partiéronse 
todos  é  mataron  muchos  puercos  é  ciervos.  Mas  el  du- 
que Gudufre ,  que  habia  acostumbrado  de  cazar  á  la 
manera  de  Alemania,  no  quiso  ir  sino  él  solo,  en  un 
rocín  de  monte ,  é  su  espada  ceñida ,  é  mandó  á  un  es- 
cudero que  le  levase  la  ballesta,  que  él  sabia  tirar  muy 
bien.  Mas  el  escudero  no  se  fué  luego  con  él,  é  el 
Duque,  que  iba  solo,  oyó  dar  muy  grandes  voces,  é 
aguijó  luego  el  rocín  é  fué  á  aquella  parle  cuanto  pu- 
do, é  cuando  llegó  á  aquel  lugar,  halló  que  un  oso  cor- 
ría en  pos  de  un  hombre  pobre  de  los  de  la  hueste,  que 
fuera  á  coger  leña;  é  el  hombre  iba  dando  grandes  voces, 
llamando  á  santa  María  que  le  valiese,  ca  mucho  había 
gran  miedo  del  oso,  que  era  muy  grande,  é  veníale  ya 
muy  cerca  alcanzándolo  por  tomarle.  E  el  Duque,  cuan- 
do ío  vio ,  aguijó  el  rocín  y  sacó  el  espada,  é  fué  á  él;  é  el 
oso,  cuando  lo  vio,  dejó  aquel  hombre  en  pos  de  quien 
iba ,  é  tornó  al  Duque ,  é  alzóse  en  los  píes,  é  dio  con 
las  manos  tan  fiero  golpe  á  aquel  rocín  en  que  andaba 
el  Duque,  que  dio  con  él  en  tierra;  así  que,  las  orejas 
é  el  cuero  de  la  cabeza  le  levó,  é  dejólo  así  como  por 
muerlo.  Mas  el  duque  Gudufre,  que  lo  pensó  herir  por 
los  pechos  con  la  punta  de  la  espada,  erróle ,  pero  al- 
canzólo por  el  cuero  del  pescuezo,  que  cayó  del  una  pie- 
za ;  é  el  oso,  cuando  lo  vio  de  pié,  dejóse  ir  á  él  é  abra- 
zólo, é  el  Duque  trabólo  de  la  garganta  con  la  mano  si- 
niestra é  arredrólo  de  sí ,  é  metióle  la  espada  por  el 
costado,  de  manera  que  gelo  pasó  lodo.  Mas  el  Quque 
non  le  pudo  lan  ahina  herir,  que  ante  no  le  hobiese  el  oso 
muy  mal  mordido  en  el  hombro,  en  despalda  siniestra, 
'é  cayó  luego  el  oso  muerlo;  é  el  Duque  quedó  muy  mal 
mordido,  que  non  se  pudo  tener  en  los  pies,  é hobo  de 
caer  cerca  de  un  árbol ,  en  tierra.  E  el  hombre  pobre 


á  quien  él  guaresciera,  cuando  lo  vio  yacer  así,  creyó 
que  era  muerto,  é  fué  corriendo  á  la  hueste  á  decirles 
que  viniesen  por  é!.  Mucho  fué  grande  el  pesar  que  to- 
dos los  de  la  hueste  bebieron,  cuando  oyeron  decir  aque- 
llas nuevas,  é  fué  luego  toda  su  compaña  haciendo 
muy  gran  duelo,  é  todos  los  hombres  honrados  fuéron- 
le  á  buscar,  é  halláronlo  do  estaba  cabe  un  árbol,  muy 
mal  mordido,  é  muy  descolorido  por  la  mucha  sangre 
que  se  le  habia  derramado;  é  hicieron  unas  andas,  en  que 
le  levaron  hasta  la  hueste,-  é  saliéronle  á  recebir  todos 
los  pobres  é  ricos,  haciendo  muy  gran  duelo  por  él, 
ca  mucho  lo  amaban,  porque  con  todos  se  habia  muy 
bien ;  é  luego  que  lo  metieron  en  la  su  tienda  é  lo  echa- 
ron en  la  su  cama,  todos  los  honrados  hombres  que  hi 
estaban  enviáronle  sus  físicos  é  zurujíanos  muy  bue- 
nos que  ellos  tenían,  que  sabían  mucho  de  llagas, 
que  trabajasen  cómo  lo  guaresciesen ;  é  ellos  luciéron- 
lo así,  ca  lodos  se  dolían  mucho  de  la  su  muerte,  si  acaes- 
cíese.,E  en  aquel  mesmo  tiempo  el  buen  conde  de  To- 
losa enfermó  de  muy  gran  fiebre;  así  que,  todos  pensa- 
ron que  no  guaresceria,  é  traíanlo  en  andas,  é  eso  mes- 
mo hacían  al  duque  Gudufre.  Mas  al  Conde  acaesció  un 
día  que  la  hueste  toda  era  movida,  é  entraron  en  una 
tierra  mala  de  andar  porque  era  muy  pedregosa,  é  ha- 
bia en  lugares  pasos  estrechos  é  hacía  muy  grande  calu- 
ra ,  é  desto  fué  tan  atormentado  el  Conde ,  que  le  cre- 
ció la  enfermedad  tanto,  que  perdió  la  habla;  así  que, 
lodos  cuidaron  que  allí  luego  sería  muerto;  éel  obispo 
de  Orenga,que  era  buen  hombre  é  de  santa  vida,  dijo 
sus  oraciones  sobre  él,  así  como  dicen  sobre  muerlo; 
ca  sin  dubda  bien  pensaba  él  é  todos  los  otros  de  la 
hueste  que  así  era,  é  por  ende  habían  muy  gran  pesar 
del  é  del  duque  Gudufre,  que  habían  miedo  de  perder- 
los amos,  porque  era  el  Duque  muy  llagado  de  aquella 
mordidura  que  el  oso  le  había  hecho.  E  sobre  esto  or- 
denaron todos  los  de  la  hueste  que  rogasen  á  Dios  por 
ellos  que  gelos  dejase;  é  hicieron  decir  muchas  misas,  é 
dieron  muy  gran  limosna  á  pobres,  rogando  á  nuestro 
Señor  con  muchas  lágrimas  é  con  sospiros  que  él ,  en 
cuyo  servicio  iban ,  é  por  quien  liabían  dejado  todo  lo 
suyo,  que  no  les  quisiese  quitar  tan  buenos  dos  caudi- 
llos como  aquellos,  en  quien  recibían  gran  esfuerzo  é 
los  guiaban  por  siempre  lo  mejor,  dándoles  buenos 
consejos  é  leales,  por  do  pudiesen  acabar  aquel  hecho 
que  comenzaran,  é  cobrar  aquella  tierra  que  tenían  los 
enemigos  de  la  fe  por  pecado  de  los  cristianos,  é  que 
pudiesen  ganar  aquella  tierra  do  él  nasciera  é  tomara 
muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo.  En  esta  manera 
rogaron  todos  á  Dios  los  de  la  hueste  por  el  duque  Gu- 
dufre é  por  el  conde  de  Tolosa,  doliéndose  dellos;  é 
sin  dubda  hacían  gran  derecho,  porque  el  duque  Gu- 
dufre era  el  hombre  en  quien  mayor  esfuerzo  hallaban 
en  los  grandes  hechos ,  é  era  hombre  que  amaba  á  Dios 
verdaderamente ,  é  toda  cosa  que  de  derecho  é  de  leal- 
tad fuese;  é  el  conde  de  Tolosa  era  de  muy  mayores 
dias  que  el  Duque,  é  sabia  mucho  de  guerra,  é  había 
buen  seso  natural,  con  que  les  consejaba  siempre  aque- 
llo que  entendía  que  á  su  hecho  convenía  mejor ;  é  eran 
amos  así  como  caudillos  mayores  de  la  hueste.  E  como 
quier  que  hobiese  hí  muchos  otros  honrados  liom- 
bres,  así  como  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de 
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Francia ,  é  Boymonle ,  señor  de  Pulla  é  Celicia ,  é  el 
conde  de  Fiándes  é  el  de  Bretaña ,  é  lodos  los  otros  que 
arriba  vos  dijimos,  ninguna  cosa  se  hacia  hí,  que  to- 
case á  lodos  los  de  la  hueste,  sino  con  el  consejo  de 
estos  amos.  Mas  nuestro  Señor,  en  cuyo  servicio  el  su 
pueblo  iba,  oyó  las  oraciones  dellos,  é  cuando  todos 
pensaban  que  el  conde  de  Tolosa  era  muerto ,  dióle  tér- 
mino; así  que,  á  cabo  de  quince  dias  fué  tan  sano,  que 
nunca  mejor  habia  seido ;  é  eso  mesmo  acaesció  al  du- 
que Gudufre ,  de  quien  todos  los  de  la  hueste  fueron 
muy  alegres  é  gradesciéronlo  mucho  á  nuestro  Señor 
Dios  porque  les  diera  sanidad;  é  partiéronse  de  aquel 
lugar,  é  pasaron  toda  la  tierra  que  ha  nombre  Frisca ,  é 
entraron  en  otra  tierra  que  decian  Lizaceira,  en  que 
sufrieron  gran  trabajo  de  hambre,  porque  los  turcos, 
que  la  tenian,  cuando  oyeron  decir  que  la  hueste  de  los 
cristianos  venia,  sacaron  toda  la  vianda  de  la  tierra  é  los 
¡ganados,  é  otrosí  las  mujeres  é  los  hijos;  así  que,  no  de- 
jaron lií  sino  los  griegos  é  los  armenios,  que  eran  cris- 
tianos, álos  cuales  dejaron  muy  poco  délo  que  habían 
menester;  é  esto  hicieron  porque  pensaron  que  la  hues- 
te pasaría  ahina  por  ahí,  é  no  se  deternía;  é  si  por  ven- 
tura algún  daño  quisiesen  hacer,  que  no  hallasen  en 
qué  lo  hiciesen  sino  en  lo  de  los  cristianos,  é  aun  eso 
era  tan  poco,  que  si  lo  tomasen  no  les  aprovecharía  mu- 
cho ;  é  sin  dubda  así  acaesció,  que  la  hueste  pasó  mucho 
afán  por  aquella  tierra;  é  Pedro  de  Roax,  un  adalid 
que  era  natural  de  Roax  ,  é  había  un  hijo  que  habia 
nombre  Vassalís,  que  era  tan  buen  adalid  como  él,  así 
como  adelante  oirédes;  é  este  Pedro  de  Roax  fué  ada- 
lid de  la  gran  hueste,  é  sabia  muy  bien  toda  aquella 
tierra,  é  hízoles  saber  lodo  el  hecho  cómo  los  moros  ha- 
bían vaciado  la  ciudad,  é  súpolos  bien  desviar  de  aque- 
lla tierra ,  é  guiólos  derechamente  á  una  ciuílad  que 
llamaban  Maraxan,  é  allí  estuvieron  tres  dias,  é  halla- 
ron allí  mucha  vianda  é  ganado,  que  tomaron ,  é  des- 
pués partiéronse  dende ,  é  tomaron  una  villa  que  di- 
cien la  peña,  é  otra  que  llamaban  Rosa. 

CAPITULO  xin. 

Cumo  Tranqaer  é  Baldovin  ,  hermano  del  duqae  Gadnfre,  fueron 
encabalgada,  é  cómo  se  murió  so  mujer  de  Baldovia. 

Habernos  dicho  arriba  cómo  Baldovin ,  hermano  del 
duque  Gudufre,  cuando  fué  en  la  cabalgada,  dejó  su 
mujer  al  Duque  é  á  Euslacío,  sus  hermanos,  é  mien- 
tras él  era  ido  enfermó  su  mujer  de  muy  gran  fie- 
bre, de  que  hobo  de  morir;  é  aquella  dueña  había 
nombre  Gutura ,  é  era  natural  de  Inglatierra ,  é  de  muy 
gran  linaje,  é  era  buena  dueña  á  Dios  é  al  mundo,  é 
muy  hermosa ,  é  liobieron  por  ella  muy  gran  pesar  to- 
dos los  de  la  hueste,  é  enterráronla  en  aquel  lugar  muy 
honrosamente ;  mas  Baldovin ,  su  marido,  é  Tranquer, 
quellwn  en  la  cabalgada,  partiéronse  en  dos  partes;  é 
Tranquer,  que  era  muy  sabido  en  las  cosas  de  guerra, 
levaba  consigo  á  Vassalís  el  adalid,  fijo  de  Pedro  de 
Roai,  que  los  sabia  muy  bien  guiar,  é  levólo  derecha- 
mente á  una  ciudad  que  llaman  Tarsa,  que  es  en  la 
tierra  que  dicen  Celicia,  á  parte  de  oriente,  ra  de  la 
otra  parle  do  se  pone  el  sol  es  la  otra  tierra  que  dicen 
Soria  la  menor ,  é  del  otro  lado ,  que  es  contra  parte  de 
cierzo,  hay  otra  tierra,  que  llaman  Iscarra,  é  de  parte 
C-U. 


de  mediodía  hay  unas  montañas  muy  grandes ,  é  entre 
ellas  é  la  mar  son  dos  cíbdades,  que  fueron  arzobispa- 
dos antiguamente ,  é  la  una  dellas  es  Tarsa;  esta  es  de 
la  que  vos  dijimos ,  é  de  aquella  fué  natural  san  Pablo 
el  apóstol ,  é  la  otra  ciudad  ha  nombre  Avavaria ,  é  ca- 
da una  destas  dos  ci\]dades  tenían  otras  que  las  solían 
obedecer,  é  otra  tierra  muy  grande.  Mas  la  ciudad  de 
Tarsa,  según  dicen  las  historias  antiguas,  fundóla  pri- 
mero Társis ,  que  fué  hijo  de  Javen  é  nielo  de  Jafet  é 
bisnieto  de  Noé ;  é  algunos  dicen  que  el  mesmo  la  derribó 
después,  por  gran  despecho  que  hobo  del  pesar  que  le 
hicieron  los  de  su  linaje ,  porque  no  le  obedecían  ni  le 
entendían  bien  las  cosas  que  facia,  por  la  gran  locura  é 
soberbia  que  habia  en  ellos;  é  aquel  lugar  é  la  tierra 
en  derredor  era  mucho  abastada  de  viandas  é  de  todas 
aquellas  cosas  que  eran  menester  para  ser  los  hom- 
bres ricos. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  se  dio  á  Tranquer  la  ciudad  de  Tarsa. 
E  Tranquer,  que  era  muy  gran  guerrero  é  traía  bue- 
nos adalides,  que  le  sabían  muy  bien  guiar,  vino  á  aque- 
lla ciudad  de  Tarsa ,  é  posó  en  las  huertas  lo  mas  cerca 
de  la  villa  que  él  pudo,  é  supo  cómo  los  mas  de  los 
moros  de  la  villa  eran  fuidos,  é  los  que  quedaran  ha- 
bían tan  gran  miedo  por  la  batalla  que  habían  los 
cristianos  vencido,  que  no  sabían  qué  luciesen,  é  qui- 
siéranse  de  allí  ir. ;  mas  no  pudieron,  por  la  venida  de 
Tranquer,  é  estaban  con  muy  gran  miedo,  porque  cui- 
daban que  vernía  la  gran  hueste  sobre  ellos  é  los  entra- 
rían por  fuerza  é  los  matarían  á  todos.  E  Tranquer, 
que  sabia  bien  toda  su  hacienda,  cuando  esto  conoció, 
trujólos  muchas  pleitesías,  amenazándolosde  una  parte, 
é  prometiéndoles  de  otra  que  les  haría  mucho  bien  si 
gela  diesen ;  é  alanto  les  dijo ,  que  le  dieron  la  villa  en 
tal  manera ,  que  non  les  hiciese  mal  ni  consintiese  á 
otro  que  gelo  hiciese,  é  que  non  los  sacase  de  sus  ca- 
sas ni  les  tomase  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  é  que  todo 
esto  haría  porque  cuando  veniese  la  gran  hueste,  que 
diesen  la  villa  á  Boymonle,  su  lio;  é  ellos  hiciéronlo 
así,  é  pusieron  la  seña  de  Tranquer  encima  de  la  mas 
alta  torre  del  alcázar,  en  señal  de  obediencia;  é  aquella 
forlaleza  del  alcázar  tenian  los  turcos.  Mas  toda  la  ma- 
yor parte  de  la  villa  teníanla  poblada  armenios  é  grie- 
gos, que  eran  cristianos  é  vivían  de  mercadurías  ó  de 
su  trabajo,  ca  todos  los  mas  eran  oficíales  é  mercade- 
res; é  los  moros  tenían  siempre  las  fortalezas  de  toda 
aquella  tierra,  é  á  los  cristianos  dejábanlos  vevir  é  la- 
brar, porque  ganasen  donde  hobiesen  aquellas  rentas 
que  les  habían  de  dar,  é  non  les  consentían  tener  armas 
en  ninguna  manera.  E  aquella  gente  de  los  cristianos 
eran  como  siervos.  E  desque  esto  hobo  fecho  Tranquer, 
envió  á  decir  á  su  tío  Boymonle  de  cómo  habia  ganado 
aquella  ciudad  por  él ;  mas  los  quejevaron  el  mensaje 
no  hallaron  la  liueste  en  aquel  lugar ,  do  la  dejaran ,  ni 
osaron  .ir  en  pos  de  ellos ,  porque  no  eran  mas  de  dos 
hombres  á  caballo. 

CAPITULO  XV. 

De  los  grandes  trabajos  que  pasaron  Baldovin  ¿  su  compaOa. 

Allá  donde  iban  Baldovin  de  Bolonia ,  hermano  del 
duque  Gudufre,^  su  compaña,  fueron  muy  mal  guia- 
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dos ,  porque  los  metieron  en  tierras  muy  secas,  do  no 
hallaban  viandas  ningunas;  é  por  eso  bobieron  de  so- 
frir  muy  gran  trabajo ,  de  manera  que  murió  alguna  de 
la  genle  que  Iraian,  de  calura  é  de  sed,  é  todas  las  mas 
de  las  bestias;  así  que,  pocos  quedaron  que  no  viniesen 
á  pié ;  é  ellos,  como  eran  usados  siempre  de  andar  ar- 
mados, no  querían  dejar  las  armas,  é  traíanlas  todas, 
sino  las  brahoneras,  que  descalzaban  por  andar  mas  ahi- 
na; é  la  tierra  era  muy  mala  é  muy  áspera ,  é  desoUá- 
banseles  los  pies ,  de  manera  que  todos  los  mas  leva- 
ban los  pies  cubiertos  de  sangre;  é  tanto  anduvieron 
desta  manera  hasta  que  subieron  en  una  montana  mu- 
cho alta,  donde  páresela  toda  la  tierra  de  Cecilia  hasta 
en  la  mar,  ó  vieron  cerca  de  sí  la  ciudad  de  Tarsaé  las 
tiendas  de  Tranquer,  que  estaban  cerca  della,  é  pensa- 
ron que  eran  de  moros  que  la  tenían  cercada ,  ó  des- 
cendieron lodos  en  uno  hacia  la  villa ,  por  saber  si  era 
así;  é  las  atalayas  de  Tranquer,  cuando  los  vieron  ve- 
nir ,  pensaron  que  eran  moros  que  venían  acorrer  á  los 
de  la  villa,  é  fueron  á  su  señor  é  di jiérongelo,  é  él  pensó 
sin  ninguna  dubda  que  lo  eran ,  é  mandó  luego  armar 
toda  su  gente  ,  é  salió  contra  ellos ,  sus  haces  paradas, 
éasí  fueron  unos  contra  otros  una  gran  pieza  ,  pensan- 
do los  unos  por  ios  otros  que  eran  moros.  Mas  cuan- 
do fueron  tan  cerca  que  se  pudieron  conocer ,  todo  el 
miedo  que  ante  habían  se  les  tornó  en  alegría ,  é  res- 
cebiéronse  muy  bien ,  abrazándose  mucho  é  mostrando 
que  eran  muy  alegres  porque  Dios  los  ayuntara  en 
uno  en  aquel  lugar ;  é  Raldovin  posó  en  sus  tiendas  fue- 
ra de  la  villa,  é  por  el  gran  trabajo  que  hobieran  en  el 
camino  él  é  su  compaña,  é  porque  no  hallaban  en 
aquel  lugar  complimiento  de  lo  que  habían  menester, 
envió  á  rogar  á  Tranquer  que  le  diese  alguna  vianda; 
é  él  tomó  luego  la  meitad  de  lo  que  tenia  para  sí,  é  en- 
viógelo  muy  de  buena  mente,  como  aquel  que  era  muy 
complido,  edemas  desto,  que  lo  amaba  muy  de  cora- 
zón ;  é  Baldovin ,  que  partía  muy  bien  todo  aquello  que 
Dios  le  daba ,  partiólo  todo  con  aquellos  que  con  él  ve- 
nieron ,  é  asentóse  a  comer  con  su  compaña ;  mas  en 
tanlo  que  él  allí  estaba  comiendo ,  vino  un  escudero  á 
él ,  é  díjole  que  todos  los  moros  eran  acogidos  para  el 
alcázar,  con  gran  miedo  que  habían  de  ser  muertos,  co- 
mo aquellos  que  no  entendían  haber  acorro  de  ninguna 
parte ,  é  que  creían  que  si  otro  día  los  fuese  á  comba- 
tir, que  los  mataría  ó  los  prendería  á  todos,  é  habría 
aquella  villa;  é  él  túvolo  por  bien  é  estovo  en  aquel 
acuerdo  toda  aquella  noche.  Otro  día  en  la  mañana  mi- 
raron él  é  su  compaña  hacia  el  alcázar,  é  vieron  lase- 
ña  de  Tranquer  encima  de  la  mas  alta  torre  que  había; 
é  cuando  Baldovin  vio  aquello,  fué  muy  maravillado  é 
envió  á  saber  qué  era;  é  dijíéronle  que  Tranquer  había 
asegurado  á  los  moros  del  alcázar,  e  que  por  eso  pu- 
sieran hí  su  seña.  Estonce  Baldovin ,  cuando  lo  supo, 
hobo  muy  gran  pesar,  é  dijo  que  esto  no  sofriria  él  en 
ninguna  manera,  que  do  él  fuese  entrase  ante  la  seña 
de  Tranquer  que  la  suya;  é  Tranquer,  queeracal  alle- 
ro  enlenílido  é  de  buen  seso,  cuando  esto  supo,  conoció 
que  aquello  no  era  sino  por  envidia;  é  pensando  que  le 
asosegaría  con  buenas  palabras ,  fué  á  Baldovin  é  rogó- 
le mucho  que  non  se  quejase  de  aquello,  diciúndoleque 
no  había  por  qué ;  ca  ante  que  él  llegase ,  consenlieron 


!os  moros  que  pusiese  su  seña  en  el  alcázar,  porque 
ellos  fuesen  seguros  que  no  les  hiciese  ninguno  mal 
hasta  que  la  gran  hueste  llegase,  é  entonce  que  harían 
así  como  ellos  toviesen  por  bien ;  é  que  le  parecía  que 
placerle  debia  lo  qu'él  hiciese  en  ganar  aquel  lugar, 
porqufe  lo  perdiesen  los  moros  é  lo  cobrasen  los  cristia- 
nos, é  que  fuese  tornado  á  la  fe  de  Jesucristo,  en  cuyo 
servicio  ellos  andaban.  Estas  palabras,  é  otras  muchas, 
buenas,  decía  el  marqués  Tranquer  á  Raldovin  de  Bo- 
lonia, por  quitarle  aquella  soberbia  en  que  le  veía;  mas 
los  hombres  malos  eran  tantos,  á  quien  el  diablo  metía 
en  corazón  que  hiciesen  desavenir  á  aquellos  dos  hom- 
bres buenos,  por  estorbar  el  servicio  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  ninguna  palabra  que  dijiese  no  le  quiso 
oir ,  ante  envió  á  decir  á  los  moros  del  alcázar  que  to- 
masen luego  la  seña  de  Tranquer  é  la  derribasen  de 
encima  de  la  torre,  é  que  pusiesen  la  suya;  é  si  no  lo 
quisiesen  hacer,  que  los  destruiria  á  todos  de  manera, 
que  Tranquer  no  los  podría  ayudar;  é  eso  mesmo  envió 
á  decir  á  los  griegos  é  á  los  armenios  que  moraban  en 
la  villa  é  en  los  arrabales.  Muchas  palabras  feas  fueron 
dichas  de  la  una  parte  é  de  la  otra  por  consejo  de  hom- 
bres malos,  que  lo  aconsejaban;  de  manera  que  se  bo- 
bieron de  armar  los  unos  élos  otros,  é  estovieron  todos 
movidos  por  matarse  unos  con  otros.  Mas  Tranquer,  á 
quien  dio  nuestro  Señor  en  aquella  sazón  mayor  seso 
para  entender  el  mal  que  de  aquella  razón  se  podría  le- 
vantar ,  ante  quiso  sofrir  cualquier  mengua  é  daño  que 
le  pudiese  venir,  que  no  hacer  por  do  estorbase  el  ser- 
vicio de  Dios,  en  que  todos  andaban;  épor  ende,  encu- 
brió su  saña  lo  mas  que  él  pudo,  é  tomó  toda  su  com- 
paña que  tenia  en  la  villa ,  ó  salióse  della  con  todos  é 
con  gran  parte  de  los  pelegrinos  que  eran  con  él ;  por- 
que no  quiso  que  aquel  pueblo  muriese  en  servicio  del 
diablo ,  mas  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  cuyo  ser- 
vicio eran  movidos  de  sus  tierras ;  pero  esto  facía  él 
muy  contra  su  voluntad ,  é  pesándole  mucho  é  tenién- 
dose por  mal  andante ,  por  la  deshonra  que  le  hiciera 
Baldovin. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  Tranquer  tomó  por  fuerza  una  ciudad  que  llaman  Ministra, 

ó  de  la  riqueza  que  lialló  eu  ella. 

Como  habéis  oido,  se  partió  Tranquer  de  la  ciudad  de 
Tarsa ,  que  algunos  llamaron  Tarot ,  é  fuese  derecha- 
mente á  otra  villa  que  era  cerca  de  allí, que  ha  nombre 
Adua,  é  llegó  de  noche,  é  conoscieron  en  los  veladores 
queeran  cristianos ,  é  porende  pensó  entrar  dentro.  Mas 
un  hombre  honrado  de  Borgoña,  que  había  nombre 
Xireulfes,  se  partiera  de  la  gran  hueste  é  veniera  allí 
con  gente  de  caballo  é  peones;  é  acaescíérale  así,  que 
combatiera  aquella  villa ,  é  la  entrara  por  fuerza,  é  te-  •  I 
níala  en  su  poder,  é  pusiera  sobre  las  puertas  hbm-  *! 
bres  que  no  dejasen  entrar  á  ninguno  que  viniese  sin 
su  mandado;  é  por  eso  no  acogieron  á  Tranquer;  pero 
cuando  él  supo  que  aquel  hombre  bueno  tenia  la  villa, 
envióle  á  rogar  que  le  acogiese  en  la  villa ,  é  que  le  hi- 
ciese dar  viandas  por  sus  dinerosa  él  é  á  su  compaña, 
ca  lo  habían  mucho  menester.  E  él  hizo  todo  aquello 
que  le  rogó,é  mandóles  luego  abrir  las  puertas,  é  hízo- 
les  dar  posadas  é  lodo  lo  que  hobieron  menester,  ó 
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mandó  que  les  vendiesen  viandas  por  tan  buen  precio, 
que  era  tanto  como  si  gelo  diesen  de  balde;  é  esto  pedia 
él  muy  bien  bacer,  como  aquel  que  ganara  al  tomar  de 
la  villa  muy  gran  haber  en  oro  é  en  i)Iala  é  en  todas 
las  otras  riquezas  de  que  aquel  lugar  era  mucho  abas- 
tado; é  sin  todo  esto,  falló  mucha  vianda;  é  por  ende, 
tovo  muy  vicioso  aquella  noche  á  Tranquer  é  á  toda  su 
compaña.  Otro  dia  en  la  mañana  partióse  de  allí,  é 
fuese  derechamente  á  la  ciudad  que  llaman  Ministra, 
que  es  de  las  mejores  que  hay  en  toda  aquella  tierra  é 
de  las  mas  fuertes.  E  aun  era  muy  bien  cercada  de  buen 
muro  é  muy  buenas  torres ,  é  la  tierra  en  derredor  era 
mucho  abastada  de  viandas  é  muy  viciosa  de  todas  co- 
sas. E  Tranquer,  luego  que  hí  llegó,  posó  muy  cerca 
de  la  villa ,  é  después  que  supo  que  los  moros  la  tenian, 
mandóla  combatir  ese  dia  de  todas  partes  muy  de  recio, 
é  eso  mesmo  el  segundo  dia  é  el  tercero ;  así  que  tan 
cansados  fueron  los  moros ,  que  al  cuarto  dia  no  se  pu- 
dieron defender,  é  pusieron  las  escaleras é  entraron  por 
fuerza,  é  matáronlos  todos,  que  non  quedó  ninguno.  Ma- 
ravilla fué  el  gran  haber  que  hí  hallaron  de  todas  mane- 
ras, é  olrcsí  el  abasto  de  viandas;  ca  mucha  era  la  gente 
que  moraba  en  a  ¡uella  villa ,  é  todos  los  mas  eran  mer- 
caderes, é  por  eso  la  hallaron  tan  rica.  Mucho  partió 
bien  Tranquer  á  aquellos  que  con  él  iban  .todo  lo  que 
halló  en  Ministra;  é  tóvolos  allí  muy  viciosos  bien  unos 
quince  dias,  descansando  del  trabajo  que  habían  levado 
é  adobando  é  renovando  todas  sus  cosas,  que  tenian  mal 
paradas. 

CAPITULO  XVII. 

Cómo  BaldoviD  riño  á  la  riadad  de  Tarsa  é  le  acogieron ,  é  cómo 
se  faeron  los  moros. 

Asi  que ,  cuando  Baldovin  supo  que  Tranquer  era  ido 
é  desamparara  á  Tarsa,  envió  luego  mensajeros  á  los 
de  la  villa,  que  les  dijiesen  que  lo  acogiesen  dentro; 
que  mucho  se  tenia  por  amenguado  porque  estuviera 
tanto  fuera.  E  cuando  los  turcos  que  tenian  las  forta- 
lezas oyeron  aquello ,  hobieron  muy  gran  miedo,  é  bien 
entendieron  que  si  lo  no  hiciesen  de  grado ,  que  lo  ha- 
brían de  hacer  por  fuerza ;  é  por  ende,  concertaron  con 
Baldovin  que  le  diesen  dos  torres  de  la  fortaleza  en  que 
él  esloviese  de  noche ,  é  á  la  otra  compaña  que  posa- 
seo todos  por  la  villa,  é  los  moros  que  toviesen  el  al- 
cázar fasta  que  llegase  la  gran  hueste,  é  entonce  ha- 
rían como  ellos  toviesen  por  bien.  E  después  que  esto 
hobieron  concertado,  abrieron  las  puertas  de  la  villa,  é 
acogiéronle  dentro  á  él  é  á  todos  los  suyos.  Mas  des- 
que los  moros  vieron  que  los  cristianos  eran  muchos  é 
estaban  en  uno  con  ellos,  hobieron  muy  gran  miedo, 
porque  bien  entendieron  que,  pues  tan  maña  gente  era, 
si  la  otra  gran  hueele  viniese ,  que  no  se  podría  defen- 
der que  luego  no  los  matasen.  E  demás  ellos  no  espe- 
raban haber  acorro  de  ninguna  parte .  é  sobre  esto 
acordaron  entre  sí  que  cuando  la  noche  viniese,  que 
desamparasen  el  alcázar  é  las  torres  é  las  fortalezas  de 
la  villa,  é  que  se  fuesen  con  sus  hijos  é  con  sus  muje- 
res é  con  todo  lo  suyo.  Donde  acaesció  así,  que  aquel  día 
que  esto  hobieron  acordado,  llegaron  bien  trecientos 
hombres  de  pié,  que  se  partieron  de  la  gran  hueste,  é 
eran  de  la  compañía  de  Bovmonte ,  é  venían  á  buscar 
i  Tranquer,  su  sobrino.  £  cuando  supieroa  que  qo  es- 


taba ahí ,  quisiéranse  ir  luego ,  sino  que  era  tarde ; 
é  rogaron  á  aquellos  que  guardaban  las  puertas  de  la 
villa,  que  los  acogiesen  esa  noche,  é  otro  dia  de  ma- 
ñana que  se  irían.  E  ellos  díjíeron  que  lo  non  osarían 
hacer  sin  mandado  de  Daldovin;  é  sobre  esto  enviáronle 
á  rogar  que  quisiese  que  albergasen  hí  esa  noche,  é  que 
les  mandase  vender  alguna  vianda  porque  no  muriesen 
de  hambre.  Mas ,  por  mucho  que  le  regaron ,  nunca  los 
quiso  acoger  dentro,  ni  que  les  vendiesen  ninguna  co- 
sa, ni  lo  pudieron  haber  sino  aquello  que  les  dieron  los 
de  la  villa  á  furto ,  colgándogelo  de  los  muros  con  so- 
gas. Todo  esto  hizí)  Baldovin  porque  supo  que  eran  de 
la  compaña  de  Boymonte,  tío  de  Tranquer,  é  que  iban 
en  su  ayuda;  é  aquella  gente  menuda ,  que  venían  muy 
trabajados  de  camino,  cuando  vieron  que  los  non  aco- 
gieron dentro ,  hobieron  de  albergar  cabo  una  puerta 
de  la  villa,  que  estaba  cerca  del  alcázar.  Los  moros, 
cuando  entendieron  que  todos  dormían ,  tomaron  sus 
mujeres  é  sus  hijos  é  todo  lo  suyo ,  é  sacáronlo  fuera  de 
la  villa,  que  ninguno  de  los  cristianos  no  entendió  nada ; 
é  después  que  todo  lo  suyo  hobieron  levado  una  gran 
pieza,  de  manera  que  entendieron  que  lo  tenian  en 
salvo,  no  se  les  pareció  que  se  debían  partir  de  aquel 
lugar  sin  dejar  hí  algunas  de  sus  señales ,  de  tal  ma- 
nera, que  fuese  en  daño  de  los  cristianos;  é  porque  la 
noche  antes  habían  ellos  visto  cómo  aquellos  trecien- 
tos cristianos  albergaran  fuera  de  la  puerta  de  la  villa, 
al  pié  de  la  gran  torre  del  alcázar,  é  oyeran  cómo  los 
no  quisieran  acoger,  así  como  ya  dijimos ;  é  ellos,  con  el 
trabajo  é  con  el  cansancio  grande  que  hobieron ,  echá- 
ronse allí  á  dormir,  é  estaban  sin  ningún  cuidado,  como 
aquellos  que  no  se  temían  de  ninguno  que  les  mal  hi- 
ciese. Mas  los  moros ,  que  todo  aquello  sabían ,  fueron  á 
ellos  é  matáronlos  á  lodos ;  así  que ,  no  quedaron  sino 
muy  pocos,  é  esos  tan  mal  heridos , que  no  se  podían 
mover.  E  después  que  esto  hobieron  hecho,  fueron 
su  camino.  Oíro  dia  en  la  mañana,  cuando  los  de  la 
villa  se  levantaron  é  pararon  míenles  á  las  torres  que 
los  turcos  tenían ,  é  vieron  las  puertas  abiertas,  fuéron- 
se  derechamente  al  alcázar,  do  ellos  solían  estar,  é  lla- 
maron mucho ,  é  non  les  respondió  ninguno ;  é  cuando 
esto  vieron  ,  pusieron  escalas  é  subieron  los  muros  ó 
entraron  dentro,  é  no  hallaron  hombre  en  todas  las  ca- 
sas ni  otra  cosa  viva ;  é  entonce  entendieron  cómo  eran 
idos  los  moros  é  salieran  fuera  del  alcázar ;  é  comenzaron 
á  buscar  contra  cuál  parte  fueran ,  é  andándolos  buscan- 
do, venieron  bacía  la  puerta  de  la  villa  é  bailaron  aque- 
lla mortandad  de  los  trecientos  hombres,  asi  como  diji- 
mos. E  cuando  aquello  vieron ,  comenzaron  á  hacer  un 
duelo  tan  grande ,  que  maravilla  era ;  ca  de  la  una  parte 
sedoljan  mucho  de  la  muerte  de  los  cristianos,  é  de  la 
otra  habían  gran  despecho  de  Baldovin ,  que  creían  que 
por  su  culpa  fueran  muertos ,  porque  los  non  quisiera 
acoger  en  la  villa;  é  tan  grande  sañacrescíó  á  la  gente 
menuda ,  que  se  armaron  por  malar  á  Baldovin  é  á  to- 
da su  compaña;  mas  él,  cuando  loenlcnJió,  acogióse 
á  las  torres  que  tenian,  é  metió  consigo  sus  caballeros 
é  toda  la  otra  gente  que  posaba'en  la  villa ,  é  estuvieron 
muy  quedos  en  aquel  lugar ,  hasta  que  el  pueblo  se 
fuese  mas  asosegando  é  amansando.  E  estonce  los  ca- 
balleros de  Baldoün  les  rogaron  que  no  los  lilcleseo 
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mal,  é habló  con  ellos  Baldovin.  é  juróles  que  aquellos 
hombres  no  fueran  muertos  por  su  consejo ,  ni  él  be- 
biera culpa  en  su  muerte ;  ni  la  entrada  de  la  villa  non 
gela  vedara ,  sino  porque  había  prometido  á  los  moros 
que  no  dejaría  entrar  á  ninguna  gente,  salvo  la  suya, 
hasia  que  la  gran  hueste  veniese ;  é  aun  sobre  todo  esto, 
que  pesaba  mucho  de  su  muerte  á  él  éá  toda  su  compaña. 
E  á  esto  respuso  el  pueblo  que  si  él  quería  mostrar  que 
le  pesaba,  que  mandase  á  toda  su  compaña  que  fuesen 
tras  aquellos  moros  éque  los  vengasen.  A  esto  dijo  Bal- 
dovin que  le  placía  de  buena  mente,  é  aun  que  él  iría 
con  ellos;  é  esto  que  dijo  Baldovin  plugo  mucho  al 
pueblo.  E  luego  mandó  á  toda  su  compaña  que  se  ar- 
masen é  saliesen  fuera  de  la  villa;  é  todo  el  pueblo  sa- 
lió con  ellos,  é  todos  fueron  fuera,  sino  los  armenios  é 
los  griegos  écincuentacaballeros,  que  dejó  Baldovinen 
el  alcázar.  E  estonce  salió  Baldovin ,  é  mandó  que  bus- 
casen el  rastro  de  aquellos  moros  á  cuál  parle  fueron. 
■  E  de  que  lo  hallaron ,  fueron  por  él  bien  cerca  de  tres 
leguas,  hasta  que  llegaron  á  un  valle  por  do  corría  agua 
é  era  muchoespeso  de  árboles  é  de  zarzas,  é  toparon  con 
.  aquellos  moros  é  halláronlos  que  estaban  comiendo ;  é 
^  así  como  hirieron  en  ellos,  los  moros  derramáronse 
luego  todos  é  metiéronse  por  los  zarzales;  pero  con 
todo  eso,  mataron  mas  de  las  dos  partes  dellos,  ca  no 
quisieron  tomar  ninguno  á  vida,  é  tomaron  cuanto  le- 
vaban é  tornáronse  para  la  villa.  E  cuando  llegaron  era 
ya  gran  parte  de  la  noche  pasada;  é  desta  manera  fué 
puesta  la  paz  entre  Baldovin  é  el  pueblo  menudo,  de 
manera  que  todos  fueron  amigos ,  é  moraron  en  aque- 
lla villa  bien  unos  seis  días.  Así  que,  acaeció  que 
una  mañana  miraron  hacía  la  mar,  é  vieron  navios  bien  á 
tres  millas  de  Tarsa ;  é  pensando  que  eran  de  moros ,  fué 
allá  Baldovin  con  algunos  de  sus  caballeros  é  hombres  de 
pié;  é  cuando  se  les  acercaron  tanto  que  podían  hablar 
conellos,  supieron  queeran  cristianos  de  tierra  de  Irlan- 
da é  de  Frisa,  éque  había  gran  tiempo  que  anduvieran  por 
mar  haciendo  mal  á  cristianos ;  mas  eran  ya  arrepentí- 
dos,  é  tomaron  la  cruz  para  ir  á  Híerusalem  á  salvar  sus 
almas.  Cuando  esto  oyó  Baldovin ,  fué  muy  alegre  ,  é 
rogóles  que  descendiesen  á  tierra ,  é  ellos  hiciéronlo 
así,  é  rescibiéronlos  muy  bien.é  con  gran  alegría.  En- 
tre aquestos  hombres  de  mar  andaba  uno,  que  era  co- 
mo caudillo  de  los  otros,  que  había  nombre  Guibemer, 
é  era  natural  de  la  villa  de  Boloña,  que  es  sobre  la  mar, 
é  fuera  criado  del  conde  Eustacio,  padre  del  duque 
Gudufre  é  de  aquel  mesmo  Baldovin;  é  cuando  Guibe- 
mer oyó  decir  que  Baldovin  ,  hijo  de  su  señor,  era  allí 
en  aquel  lugar,  plúgole  mucho,  é  desamparó  aquel  na- 
vio, é  díjole  que  en  todas  maneras  iría  con  él  á  Híe- 
rusalem. Aquel  era  hombre  muy  rico ,  ca  mucho  Jiabia 
ganado  por  mar,  é  otrosí  traía  muy  gran  gente  que 
trujíera  consigo ;  é  con  toda  aquella  compaña  se  vino 
para  Baldovin,  é  él  lo  rescíbió  muy  bien ,  é  plúgole  mu- 
cho con  él :  lo  uno,  porque  aquel  hombre  era  natural 
de  su  tierra  é  mucho  esforzado  é  muy  sabido  de  todo 
hecho  de  guerra;  é  lo  otro ,  porque  había  mucho  me- 
nester gente,  ca  mucha  había  perdido  después  que  en 
aquella  tierra  entrara ;  é  por  ende,  tornólo  consjgoá  Tar- 
sa. E  cuando  llegaron ,  Baldovin  hobo  su  consejo  que 
dejase  aquel  lugar  bastecido,  é  que  fuese  adelante  á 
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ganar  cuanto  mas  pudiese;  é  dejó  hí  quinientos  hom- 
bres que  guardasen  la  villa,  é  él  comenzó  á  entrar  por 
la  otra  tierra.  E  aquellos  que  habían  de  guiar,  endere- 
zaron derechamente  á  Ministra ,  donde  estaba  Tran- 
quer;é  cuando  Baldovin  llegó  aquel  lugar,  conosció 
por  las  señas  que  estaban  encima  de  las  torres  de  la 
villa,  que  Tranquer  la  tenia;  é  creyó  que  lo  non  querría 
ende  acoger,  por  el  pesar  que  le  había  hecho  en  Tarsa, 
é  por  ende  posó  fuera  de  las  huertas.  E  Tranquer,  cuan- 
do supo  que  él  era  venido  en  aquel  lugar ,  no  quiso  ol- 
vidar la  sinrazón  que  le  hiciera  en  Tarsa.  E  demás,  que 
se  tovo  por  deshonrado ,  porque  fuera  á  posar  tan  cerca 
de  aquella  villa,  que  él  había  ganado;  é  sin  aquesto. 
Bicharte  del  Principado,  que  estaba  con  él ,  le  aconse- 
jaba que  tomase  venganza  de  la  deshonra  que  Baldo- 
vin le  había  hecho;  é  tanto  le  dijo,  que  Tranquer 
mandó  armar  toda  su  gente  é  salió  fuera  por  lidiar  con 
él.  Mas  Baldovin,  cuando  lo  vio  venir,  envióle  un  ca- 
ballero é  mandóle  que  le  dijíese  cómo  le  rogaba  mu- 
cho que  le  dejase  estar  en  paz ,  é  no  quisiese  con  él 
haber  ninguna  contienda,  é  que  sí  alguna  sinrazón  le 
hiciera ,  que  gelo  emendariacomo  él  toviese  por  bien ; 
mas  Tranquer  respondió  que  en  ninguna  manera  no 
lo  dejaría  que  no  vengase  la  gran  deshonra  que  Baldo- 
vin le  había  hecha;  é  cuando  esto  hobo  dicho,  mandó 
á  unos  arqueros  que  tenia ,  que  fuesen  á  los  hombres  é 
á  las  bestias  de  Baldovin  que  fueran  por  yerba ,  é  que 
los  matasen ,  é  ellos  hiciéronlo  así ;  ca  fueron  allá  é 
mataron  muchos  de  los  hombres  é  de  las  bestias.  E 
luego  que  Tranquer  esto  hobo  mandado,  fué  contra 
Baldovin  con  aquella  compaña  que  allí  tenía  consigo, 
que  eran  bien  quinientos  caballeros  ó  mas ,  é  bien  dos 
mil  hombres  á  pié,  é  comenzó  á  herir  en  la  su  gente, 
que  estaban  seguros  entre  sus  tiendas ,  que  ninguno 
no  se  guardaba  de  aquello,  é  mataron  é  hirieron  gran 
parte  dellos.  E  Baldovin,  cuando  aquello  vio,  armóse 
él  é  los  suyos  mucho  ahina,  é  comenzaron  á  ir  contra 
Tranquer;  mas  Baldovin,  que  iba  ante  todos  los  otros 
muy  sañudo ,  con  la  gran  soberbia  que  tenia  de  lo  que 
le  habían  fecho ,  dejó  correr  el  caballo  é  fué  á  herir  á 
un  caballero  de  los  de  Pulla ,  é  díóle  tan  gran  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo  é  el  perpunte  é  la  loriga,  é  me- 
tióle el  hierro  de  la  lanza  por  medio  de  los  pechos ,  de 
manera  que  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  sobre  esto 
revolviéronse  las  haces  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  é 
comenzáronse  á  herir  muy  de  recio.  Mas  no  duró  la 
batalla  mucho;  aunque  Tranquer  tenía  buena  caballe- 
ría é  grande,  mucho  era  mas  é  mejor  la  de  Baldovin. 
E  sin  aquesto ,  eran  muy  gran  gente  que  trajo  á  pié ,  de 
manera  que  Tranquer  é  los  suyos  no  los  pudieron  su- 
frir, é  fuéronse  contra  la  villa;  mas  los  otros  los  se- 
guían tan  (le  recio,  heriéndolos,  que  por  fuerza  les  hi- 
cieron dejar  el  campo  é  huir  cabo  la  villa  de  Ministra, 
do  corre  un  río,  é  había  una  puente  sobre  él;  é  Baldo- 
vin posaba  de  la  una  parte  del  rio,  allí  do  eran  las 
huertas,  é  la  villa  era  de  la  otra  parle,  é  la  pelea  se 
comenzara  cabe  las  tiendas  de  la  parte  do  posaba  Bal- 
dovin. E  por  ende ,  los  que  iban  vencidos  no  se  podían 
acoger  á  la  villa  sino  por  la  puente,  é  porque  era  muy 
estrecha,  é  elloseran  muchos,  éno  podían  tanabínapa- 
sar,  hobiéronse  de  perder  muchos,  ca  á  los  unos  ma- 
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laban  é  prendian  la  compaña  de  Baldovin ,  é  los  otros 
se  dejaban  caer  en  el  agua,  así  armados  como  estaban, 
é  murían  allí;  é  en  aquel  alcance  fué  preso  Richarle 
del  Principado,  su  primo  corraano  de  Tranquer,  é  Ru- 
berte  Tranquer,  su  sobrino  cormano ;  é  estos  fueron  los 
dos  hombres  que  mas  aconseáron  á  Tranquer  que  fuese 
contra  Baldovin.  E  de  la  parle  de  Baldovin  fué  preso 
un  caballero  honrado,  que  habia  nombre  Gilberte  de 
Monteclar,  que  se  metió  con  ellos  por  las  puertas  de 
la  villa,  é  prendiéronlo  allá  dentro.  Grande  fué  el  pesar 
que  amas  las  partes  hobieron ;  los  de  Baldovin  porque 
no  iban  á  combatir  á  los  de  dentro,  é  los  de  Tranquer 
porque  no  salían  luego  a  lidiar  con  ellos  otra  vez  é  ven- 
garse de  la  deshonra  que  habían  recebido ,  é  quisiéran- 
lo  hacer,  sino  por  la  noche,  que  gelo  estorbó.  E  otrosí 
porque  andaban  hí  hombres  buenos  é  honrados,  que 
les  dijieron  que  lo  non  hiciesen,  ca  era  cosa  que  se 
tornaría  en  gran  deservicio  de  Dios  é  en  gran  daño  de 
toda  la  hu'íste,  de  manera  que  por  aquello  se  podría 
perder  lodo  el  hecho  de  la  Cruzada.  Aquella  noche  al- 
bergaron cada  una  de  las  partes  con  gran  pesar  por 
aquellos  hombres  que  fueron  presos,  creyendo  que  eran 
muertos.  Mas  otro  día,  cuando  supieron  que  eran  vi- 
vos, fueron  muy  alegres;  é  por  endi,  fueron  sus  cora- 
zones mas  amansados ,  é  enviáronse  mensajeros  unos  á 
otros;  así  que,  la  paz  fué  puesta  entre  Baldovin  y  Tran- 
quer, é  saludáronse  é  tornáronse  en  su  amor  como  eran 
de  primero ,  é  hicieron  luego  emendar  los  robos  é  los 
daños  que  habían  recebidos  de  amas  las  partes.  E  des- 
pués que  su  amor  hobieron  puesto  entre  sí,  Baldovin  é 
Tranquer  tomaron  su  consejo  de  cómo  hiciesen ;  é  el 
acuerdo  fué,  que  Baldovin  dijo  que  se  quería  tornar 
para  la  gran  hueste ,  por  ver  á  su  hermano  el  duque 
Gudufre ,  que  le  llegaran  nuevas  que  lo  mordiera  muy 
mal  un  oso;  é  Tranquer  que  se  fuese  adelante  por 
aquella  tierra ,  haciendo  mal  á  moros  cuanto  él  mas 
pudiese;  é  Baldovin  dejó  con  Tranquer  á  Guibemer  de 
Boloña ,  aquel  marinero  de  que  oisles,  con  toda  la  com- 
paña que  trujíera  por  mar ,  porque  eran  hombres  sa- 
bídores  de  guerra,  é  que  le  sabrían  en  ella  muy  bien 
ayudar  é  consejar. 

CAPITULO  XVIll. 

Cómo  Baldovin  se  fué  para  la  gran  haeste  i  ver  i  sa  hermano ,  é 
de  cómo  Tranquer  Toé  mas  adelante  por  hacer  mal  á  los  moros. 

Baldovin  é  Tranquer  se  partieron  amigos,  así  como 
yaoistes,  é  Tranquer  tomó  aquella  compaña  que  traía, 
é  comenzó  de  ir  por  la  tierra  tomando  villas  é  castillos 
por  fuerza,  é  matando  lodos  los  moros  que  podía  hallar, 
grandes  é  pe<jueños ,  que  non  quería  cautivar  ninguno. 
E  desla  manera  anduvieron  estonce,  hasta  que  llega- 
ron á  una  villa  que  habia  nombre  Alejandria,  la  menor, 
é  combatiéronla  tan  de  recio,  que  la  tomaron  |)or  fuer- 
za, é  toda  la  tierra  en  derredor;  é  esta  Alejandría  fué 
aquella  que  pobló  primeramente  el  rey  Alejandre  ante 
que  la  otra  grande,  é  por  eso  le  puso  nombre  Alojan- 
Iria,  la  menor;  é  aun  sin  aquesto,  hizo  otra,  en  que  so- 
iprró  el  caballo  Bucifal ,  que  mató  el  rey  Poro  en  la  ba- 
talla, cuando  lidiaron  amos  uno  por  uno ,  según  cuen- 
ta la  historia;  mas  á  aquella  villa  puso  nombre  Bucifal, 
según  el  nombre  del  caballo ,  que  es  en  tierra  de  Per- 
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sia ;  mas  la  gente  de  la  tierra  ilámanla  Alejandría ,  é  la 
mayor  Alejandría  es  en  tierra  de  Egipto,  é  esta  es  sobre 
la  mar.  Mas  esta  de  que  vos  contamos  que  tomó  Tran- 
quer es  en  cabo  de  la  tierra  de  Celicia,  acerca  de  la  mon- 
taña ;  é  grande  fué  á  maravilla  el  haber  que  en  ella  ha- 
llaron ,  é  el  abasto  de  todas  las  otras  cosas  que  menes- 
ter hobieron ;  así  que,  moraron  allí  bien  quince  dias  muy 
viciosos;  é  la  gente  que  moraba  en  aquellas  montañas 
que  cercan  toda  la  tierra  de  parte  del  reino  de  Arme- 
nía  é  de  Turquía ,  cuando  oyeron  decir  aquestas  cosas, 
como  Tranquer  traía  muy  gran  gente  á  maravilla ,  é  des- 
truía toda  la  tierra  é  tomaba  por  fuerza  cuantas  forta- 
lezas hallaba ,  hobieron  muy  gran  miedo  que  iría  sobre 
ellos  é  los  destruh-ia;  é  por  haber  su  amor,  é  porque 
no  les  hiciese  mal ,  enviábanle  grandes  presentes  de  oro 
é  de  plata  é  de  piedras  preciosas ,  é  de  paños  de  seda  de 
muchas  maneras,  é  otrosí  caballos  é  muías,  é  camellos 
muchos,  é  del  otro  ganado;  é  la  vianda  que  le  traían  era 
tanta ,  que  habría  para  tres  tanta  compaña  de  la  qu'él 
traía ,  como  quier  que  era  muy  grande ,  de  manera  que 
él  é  la  hueste  ayuntaron  en  pocos  dias  tamaño  haber, 
que  fué  una  gran  maravilla;  é  fuélesdespues  mucho  me- 
nester, que  gran  fatiga  sufrieron  en  la  cerca  de  la  cib- 
dad  de  Antíoca,  así  como  delante  oirédes. 

CAPITULO  XIX. 

Del  gran  pesar  qae  bobo  Baldovin  desque  supo  que  su  mujer  era' 
muerta,  é  cómo  su  hermano  le  hizo  conoscer  delante  toda  la 
hueste  que  había  errado  contra  Tranquer,  é  que  gelo  emeo- 
daria. 

Oido  habéis  lo  que  Tranquer  hacia  en  aquella  tierra 
do  él  andaba ;  mas  Baldovin ,  desque  se  partió  del ,  fue- 
se para  la  gran  hueste,  do  era  el  Duque  ,  su  hermano, 
é  cuando  lo  halló  sano ,  hobo  mucho  placer ;  mas  des- 
pués que  supo  que  su  mujer  era  muerta,  hobo  tamaño 
pesar,  que  cayó  amortecido,  é  estovo  así  un  gran  rato, 
de  manera  que  toda  su  compaña  pensaban  que  era  muer- 
to, é  fueron  por  su  hermano  el  duque  Gudufre,  é  vino 
con  otro  su  hermano,  que  llamaban  Eustacio;  é  cuando 
llegaron  é  lo  hallaron  asi,  hobieron  muy  gran  pesar,  é 
trabajaron  en  tornarle  en  su  acuerdo ,  é  desque  hobo 
acordado,  hizo  tamaño  duelo  por  ella,  que  cuantos  lo 
veían  se  maravillaban ;  mas  su  hermano  el  duque  Gu- 
dufre cemenzóle  de  conhortar,  diciéndole  así :  que  no 
era  de  hombres  de  seso  hacer  tal  sentimiento;  mas  en- 
cobrir  su  pesar,  cuanto  mas  en  aquello  que  por  llorar 
que  hiciese  no  lo  podría  cobrar.  E  tanto  le  dijo,  que  le 
hizo  olvidar  aquel  sentimiento,  é  su  hermano  lo  levó 
consigo  á  su  tienda  é  curó  muy  bien  del;  é  estando  allí 
con  su  hermano ,  oyó  decir  de  los  hechos  que  Tran- 
quer hacia  en  aquella  tierra  por  do  andaba,  ó  vínole 
gran  voluntad  de  ir  á  ella  é  de  ayudarle,  ó  de  hacer  al- 
guna cosa  jjor  sí ,  mas  no  tenía  gente  con  que  lo  comen- 
zar, porque  todos  los  de  la  hueste  tenían  del  muy  gran 
saña  por  la  deshonra  é  sinrazón  que  hiciera  á  Tran- 
quer; é  Boymonto,  el  príncipe,  ni  los  de  su  compaña 
no  lo  habían  olvidado,  ante  tenían  voluntad  de  se  lo 
demandar,  sino  por  el  gran  amor  que  habían  con  el  du- 
que Gudufre;  mas  el  Duque,  que  era  muy  sabio  hombre 
é  le  pesaba  mucho  de  aquel  hecho,  relraíaselo  mucho,  de 
manera  que  por  fuerza  hizo  que  díjiera  ante  lodos  cuan 
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mal  lo  hiciera ;  é  dijo  cómo  él  habia  satisfecho  á  Tran- 
quer ,  é  aun  que  gelo  emendaría  en  cualquier  manera 
que  ellos  toviesen  por  bien,  é  juró  é  hizo  salva  ante  todos 
los  honrados  hombres  de  la  hueste ,  que  nunca  aquel  he- 
cho hiciera  por  mala  voluntad  que  á  Tranquer  hobiese, 
mas  que  gelo  aconsejaran  é  que  le  dieran  mal  consejo; 
é  sin  duda  decia  verdad,  porque  hasta  aquella  vez  nun- 
ca hombre  conosció  de  Baldovin  que  tuerto  hiciese  á 
ningún  hombre  del  mundo;  mas  tanto  le  dijiera  Gili- 
berte  de  Monleclar  de  Bort,  que  le  bebieron  de  mudar  la 
voluntad;  mas  por  esta  salva  que  hizo,  fueron  mucho 
los  corazones  de  los  hombres  de  la  hueste  apaciguados 
con  él ,  de  manera  que  le  aprovechóla  venida  que  hizo, 
según  agora  oiréis. 

CAPITULO  XX. 

D«  eómo  Baldovin  se  movió  de  la  hueste  por  consejo  de  Panera- 
cío,  un  su  caballero,  é  de  cómo  ganó  mucha  tierra. 

La  historia  cuenta  de  un  hombre  que  andaba  con 
Baldovin,  de  quien  se  fiaba  mucho,  é  era  natural  de 
Armenia,  é  habia  nombre  Pancracío,  é  era  buen  caba- 
llero de  armas ,  mas  mucho  era  bullicioso  é  revoltoso, 
ca  por  eso  lo  toviera  preso  el  emperador  de  Constanti- 
nopla  muy  gran  tiempo ,  é  habia  estonce  muy  poco  que 
saliera  de  la  prisión,  é  viniérase  para  la  hueste  cuan- 
do estaban  sobre  Niquea,  é  allegárase  á  Baldovin,  é 
era  hombre  de  quien  se  fiaba  mucho ;  é  aqueste  nunca 
cesaba  de  decir  á  Baldovin  que  buscase  mucha  gefite, 
é  que  fuese  á  unos  lugares  señalados ,  do  él  le  mostra- 
rla ,  en  donde  podria  haber  muy  gran  ganancia,  é  con- 
querir aquella  tierra  muy  ligeramente.  Tantas  veces  lo 
dijo  esto  á  Baldovin,  que  lo  movió,  é  bobo  de  buscar 
bien  trecientos  caballeros,  é  muchos  mas  á  pié ;  é  Pan- 
cracio,  que  muy  bien  sabia  aquella  tierra  ,  fué  con  él,  é 
guiólo  contra  parte  de  cierzo,  á  una  tierra  que  era  muy 
rica  é  niuclM)  abastada  de  todas  las  cosas ,  é  los  que  la 
moraban  eran  cristianos  todos  los  mas ,  salvo  unos  po- 
cos de  moros  que  tenian  las  fortalezas,  con  que  se  apo- 
deraban de  toda  aquella  tierra ,  é  no  sufrían  en  ningu- 
na manera  que  los  cristianos  se  trabajasen  de  armas, 
mas  hacíanles  vevir  de  su  labor  é  de  su  mercaduría; 
é  cuando  aquellos  cristianos  vieron  á  Baldovin  é  á  la 
gente  que  traía,  fueron  muy  alegres,  porque  mucho 
cobdiciaban  salir  de  poder  de  los  moros ;  é  luego  que 
llegó,  diéronle  deliberadamente  toda  aquella  tierra  é 
aquello  que  ellos  tenian  de  los  moros;  así  que,  en  poco 
tiempo  la  ganó  hasta  el  gran  río  que  llaman  Eufrates. 
Mucho  fué  Baldovin  temido  por  las  tierras  en  derredor; 
de  manera  que  por  do  quier  que  iba,  las  unas  fortale- 
zas tomaba  por  fuerza  é  las  otras  se  daban  de  grado; 
é  los  cristianos  de  aquella  tierra,  que  le  rescibieran  por 
señor,  hiciéranse  tan  guerreros ,  que  ellos  mesmos  ma- 
taban é  prendían  los  moros  que  hallaban  en  las  forta- 
lezas ,  é  ayudaban  tan  bien  á  Baldovin^  que  ninguna 
cosa  no  se  les  defendía;  tan  grande  era  la  nombradla  de 
Baldovin  por  todas  las  tierras  de  los  grandes  hechos  que 
kicia,  é  cómo  se  sabia  bien  mantener  é  cuerdamente. 
Cuando  los  cristianos  que  moraban  en  la  cibdad  de  Roax 
lo  supieron,  plúgoles  mucho,  ca  tovíeron  que  por  allí 
saldrían  de  servidumbre  de  los  moros ,  en  que  habían 
estado  luengamente;  é  enviaron  sus  cartas  á  Baldovin 


mucho  en  secreto ,  que  le  rogaban ,  por  amor  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  é  por  honra  é  por  pro  del  mismo, 
que  viniese  á  la  cibdad  de  Roax.  Aquella  cibdad  es  la 
que  cuenta  la  Bribia  do  Tobías  envió  á  su  hijo ,  que  ha- 
bia nombre  Tobías  el  menor ,  á  Gabelo  que  le  deman- 
dase los  dineros  que  le  debía ,  y  de  allí  levó  aqueste 
Tobías  la  hija  de  aquel  tíll)elo  por  mujer;  é  fué  en  su 
compaña  el  ángel  Rafael,  é  sanó  á  su  padre  Tobías,  que 
era  ciego  de  los  ojos.  Mucho  era  aquella  cibdad  grande 
é  buena ,  é  fué  el  primero  lugar  que  se  converliera  á  la 
fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo  por  predicación  de  san 
Pedro,  según  cuenta  san  Ensebio,  que  fué  obispo  de  Ce- 
saría; é  después  que  fueron  convertidos,  siempre  to- 
víeron muy  firmemente  la  fe ,  é  defendieron  aquel  lu- 
gar cuanto  mas  pudieron;  mas  los  moros  que  eran  en 
derredor  dellos  les  hacían  grandes  guerras ,  como  no 
tenían  quien  los  amparase ;  así  que ,  por  fuerza  les  ha- 
cían dar  grandes  pechos  cada  año ,  é  aun  cuando  venía 
el  tiempo  que  habían  de  coger  los  frutos  de  sus  tierras, 
no  consentían  que  los  cogiesen  sin  que  los  comprasen 
primero ,  é  si  lo  non  querían  hacer ,  destruíangelos  to- 
dos; é  aun  mas  hacían,  que  no  querían  que  ningunos 
cristianos  de  otra  parte  morasen  en  aquella  villa;  é  to- 
do esto  era  con  despecho ,  porque  aquella  cibdad  que- 
dara sola  de  cristianos  cuando  todas  las  otras  ganaran 
los  moros.  E  por  esto  les  hacían  tantos  males;  é  sin 
esto ,  aunque  tenian  treguas  con  los  moros ,  en  saliendo 
fuera  de  la  villa,  luego  los  mataban.  De  aquesta  cibdad 
era  señor  un  griego  que  era  hombre  muy  viejo,  é  no  ha- 
bia hijo  ni  hija ,  é  al  tiempo  que  los  moros  ganaran  aque- 
lla tierra ,  tenia  él  aquella  villa  por  el  emperador  de 
Constantinopla.  E  acaesció  que  bobo  de  pelear  con  los 
moros,  porque  fincó  allí  como  por  mayoral  de  los  cris- 
tianos, é  esto  por  razón  de  sí  mesmo;  ca  no  por  el  Em- 
perador, pero  él  era  hombre  que  no  se  trabajaba  de 
guerra ,  ni  defendía  á  los  cristianos  cuando  los  moros 
les  hacían  mal ,  ni  quería  otra  cosa  sino  ayuntar  gran 
tesoro  é  que  le  llamasen  señor.  E  por  ende  los  cíbdada- 
nos  de  Roax,  cuando  enviaron  á  Baldovin  sus  mensaje- 
ros, híciérongelo  saber  á  este  griego,  é  él  holgó  del  lo, 
é  escribió  también  á  Baldovin.  E  Baldovin ,  cuando  vio 
aquellos  mensajeros,  plúgole  mucho  con  ellos;  é  tanta 
gana  bobo  de  acabar  aquel  hecho ,  que  dejó  toda  la  gen- 
te que  tenia  por  los  castillos  é  por  las  fortalezas  que 
habia  ganado,  é  no  llevó  consigo  mas  de  veinte  é  cua- 
tro caballeros ,  é  desta  forma  pasó  el  rio  de  Eufrates; 
mas  los  moros  que  eran  en  aquella  tierra,  cuando  oyeron 
decir  cómo  Baldovin  venia  con  tan  poca  compaña,  go- 
záronse mucho,  porque  creyeron  que  le  tenian  en  la 
mano,  é  echáronle  celadas,  la  una  cabe  la  villa  é  la  otra 
mas  lejos  á  cinco  leguas ;  é  los  cristianos  de  Roax,  cuan- 
do aquello  supieron ,  híciéronlo  saber  á  Baldovin ,  é  él, 
luego  que  lo  supo  ,  no  quiso  ir  á  Roax,  mas  tornóse  á 
un  castillo  que  era  hí  cerca  en  la  montaña,  que  tenia 
un  hombre  de  Armenia,  do  fué  muy  bien  recebído  é 
mucho  en  salvo  61  é  su  compaña;  é  allí  hicieron  todas 
las  cosas  que  él  mandó,  como  sí  fuesen  sus  vasallos ;  é 
los  turcos  que  estaban  en  celada,  cuando  vieron  que 
Baldovin  no  venia,  fueron  lodos  á  señas  alzadas  á  correr 
la  cibdad  de  Roax,  á  aquel  castiello  mesmo  donde  Bal- 
dovin estaba ,  é  todo  cuanto  hallaron  fuera  de  las  puer- 
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tas  leváronlo ,  que  ninguno  osó  salir  á  ellos,  porque  era 
gran  gente.  Mas  después  que  se  fueron  ellos,  á  cabo  de 
tercer  dia,  Baldovin  salió  de  aquel  castillo  é  vínose  de- 
rechamente á  Roax;  é  aquel  griego,  de  que  vos  dijimos 
que  era  como  señor  de  aquella  villa,  que  llamaban  du- 
que, cuando  supo  que  venia  Baldovin ,  salióle  á  recebir 
con  toda  la  gente  de  su  casa,  é  todos  los  que  estaban 
en  la  cibdad  salieron  á  su  parle,  á  pié  é  á  caballo,  con 
trompas  é  con  atambores  é  con  muy  gran  alegría;  é 
otrosí  los  clérigos  con  procesión  muy  grande,  é  cada 
uno  se  trabajaba  de  reebirle  lo  mas  honradamente  que 
ellos  podían ,  é  detnostraban  que  les  placía  mucho  con  él. 

CAPITULO  XXL 

Cómo  BaldoTín  se  quería  ir  de  Roax ,  porque  el  Daqae  no  mante- 
nía lo  qne  con  él  paso. 

Así  rescibieron  todos  los  de  la  cibdad  de  Roax  á  Bal- 
dovin ,  que  por  su  venida  se  hicieron  grandes  alegrías; 
é  cuando  aquel  griego  vio  el  gozo  que  con  él  hacían  las 
gentes,  pesóle  é  hobo  gran  envidia,  é  luego  comenzó 
á  buscar  manera  como  se  apartase  de  los  pactos  é  pos- 
turas que  con  él  pusiera ,  que  eran  tales ,  que  Baldovin 
había  de  haber  la  mellad  de  todas  las  rentas  de  la  villa 
é  de  todas  las  otras  ganancias  mientra  el  Duque  vivie- 
se, é  después  habíalo  de  haber  todo;  mas  ahora  acordó 
de  hacer  otro  partido  de  nuevo  :  que  si  Baldovin  qui- 
siese defender  la  villa  é  toda  la  tierra  en  derredor  de 
los  turcos ,  que  él  le  daría  sueldo  á  él  é  á  sus  caballeros, 
cual  entendiese  que  era  razón.  Cuando  Baldovin  aque- 
llo oyó,  hobo  muy  gran  despecho,  porque  pensó  que  era 
muy  gran  deshonra  decirle  que  fuese  vasallo  del  duque 
de  Roai,  é  mandó  luego  á  toda  su  gente  que  se  apare- 
jasen para  se  ir.  Mas  cuando  los  cibdadanos  é  todo  el 
otro  pueblo  esto  supieron ,  hobieron  muy  gran  pesar,  é 
vinieron  al  Duque,  é  dijiéronle  que  esto  no  era  bien, 
que  Baldovin  se  fuese  en  ninguna  manera,  porque  ellos 
pensaban  ser  defendidos  é  amparados  de  los  turcos.  É  el 
Duque,  cuando  vio  que  el  pueblo  era  movido  contra  él,  é 
entendió  que  si  otra  cosa  quisiese  hacer  que  no  podría, 
é  como  era  hombre  sabio ,  demostró  que  le  placía  de 
aquel  partido,  aunque  le  pesaba  muy  de  corazón,  é 
otorgó  ante  todos  á  Baldovin  los  partidos  que  primero 
había  puesto  con  él.  Grande  fué  el  alegría  que  hicieron 
todos  los  de  la  cibdad  de  Roax  cuando  aquel  partido 
fué  puesto,  porque  tenían  esperanza  que  Baldovin  los 
libraría  de  aquel  tributo  que  daban  á  los  turcos,  é  los 
sacada  de  la  servidumbre  en  que  los  tenían.  í  por  ende 
le  comenzaron  á  amar  muy  de  corazón  é  á  servirle 
cuanto  mas  podían ,  é  á  hacer  todas  las  cosas  que  les 
mandaba;  mas,  así  como  era  grande  el  amor  que  ellos 
habían  á  Baldovin ,  así  era  grande  el  desnmor  que  te- 
nían al  Duque»,  porque  desde  que  entendieron  que  que- 
ría mentir  á  Baldovin,  cono-cieron  que-nolo  hacia  sino 
por  falsedad  é  por  mal  dellos,  ó  porque  nunra  saliesen 
de  aquella  servidumbre  en  que  estaban ;  é  por  cmle,  con- 
cibieron contra  él  un  grande  desamor,  que  nunca  esta- 
ban hablando  dos  á  dos  ó  tres  á  tres  sino  como  lo  pu- 
diesen matar,  é  hacer  á  Baldovin  señor,  ft  muy  de  prado 
tomaran  lueiio  vonganza  del,  sino  porque  era  aquel  con- 
cierto nuevamente  hecho,  é  creían  que  pesaría  á  Bal- 
dovin ;  é  por  ende,  lo  dejaron  asi  estar  callado  hasta  que 
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viesen  tiempo  en  que  lo  pudiesen  mejor  hacer.  Una 
muy  buena  cibdad  antigua  había  allí  cerca  de  Roax,  que 
decían  Sarmos ,  é  era  fuerte  é  bien  labrada ,  é  mucho 
abastada  de  todas  cosas ,  é  teníala  un  turco  muy  bien 
bastecida  de  hombres  é  de  armas ,  el  cual  había  nom- 
bre Balduc,  é  era  hombre  muy  desleal  é  muy  revolto- 
so, mas  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  turco  había 
hecho  muchos  males  á  los  de  Roax  con  pechos  é  pedi- 
dos de  muchas  maneras  cuantas  podia,  é  ponía  todo  el 
dia  sobre  ellos,  é  tenia  por  rehenes  los  hijos  de  los 
mejores  hombres  de  la  villa ,  á  los  cuales  hacia  todo  el 
dia  traer  estiércol  é  mundar  los  lugares  que  no  eran 
limpios,  p;  r  lo  cual  los  de  Roax  se  tenían  por  muy 
deshonrados.  É  por  ende,  luego  que  vieron  que  Baldovin 
era  avenido  con  el  Duque,  fuéronse  todos  para  él,  llo- 
rando muy  íieramente  é  haciendo  gran  duelo ,  é  rogán- 
dole por  Dios  que  tomase  algún  consejo,  porque  sus  hi- 
jos saliesen  de  aquella  servidumbre  en  que  los  tenia 
aquel  turco.  É  él  cuando  los  vio,  hobo  muy  gran  piedad 
dellos,  é  otorgó  de  ha^er  todo  lo  que  le  demandaban.  É 
luego  de  continente  mandó  armar  á  toda  su  compaña  é 
toda  la  otra  gente  de  Roax  que  pudo  haber ,  é  fué  á  la 
cibdad  de  Sarmos  é  hízola  combatir  muy  de  recio,  mas 
los  de  dentro  se' defendían  de  manera  que  la  no  pudie- 
ron tomar,  é  no  era  maravilla,  cael  lugar  era  muy  fuer- 
te, é  los  de  dentro  tenían  abasto  de  todas  las  cosas  que 
habían  menester  para  defenderse.  Cuando  Baldovin  ho- 
bo ya  cuantO'3  días  allí  estado  é  hizo  probar  la  cibdad  de 
muchas  maneras,  combatiéndola,  é  no  la  pudo  tomar, 
parecióle  que  lo  mejor  era  partirse  de  aquel  lugar  é  no 
perder  su  tiempo  ni  su  haber;  é  allende  desto,  que  le 
mataban  é  le  herían  muchos  hombres  cada  vez  que  la 
combatían ;  é  esto  hacia  él  por  hacer  placer  á  los  de 
Roax.  Mas  por  non  mostrar  que  así  se  partía  del  todo,  que 
no  hiciese  mal  á  los  moros,  metió  cuarenta  caballeros 
en  un  su  castillo  que  tenía  hí  cerca  de  la  villa  á  cuatro 
leguas ,  é  mandó  que  corriesen  á  Sarmos,  é  que  no  de- 
jasen ninguna  cosa  salir  fuera  de  los  muros,  que  presa 
ó  muerta  no  fuese.  Cuando  esto  hobo  heciio  tornóse 
para  Roax;  é  luego  que  el  duque  griego  oyó  decir  de 
cómo  Baldovin  no  pudiera  tomar  la  villa  de  Sarmos  é 
que  recebieradaño,  hobo  muy  gran  placer ;  así  que,  bien 
gelo  entendieron  los  de  Roax,  de  que  fueron  muy  sañu- 
dos ;  é  hubieron  su  acuerdo  que,  pues  Dios  les  diera  tan 
buen  señor  como  á  Baldovin ,  é  tan  discreto  en  todas 
cosas,  que  de  allí  adelante  no  obedesciesen  aquel  griego 
viejo,  que  era  falso  é  desleal;  é  demás ,  porque  no  era 
hombre  que  valiese  nada  en  armas  ni  en  gran  hecho,  é 
que  bien  lo  mostraba  entonce  cuando  Baldovin  fué  á 
Sarmos  é  se  lomara  él  del  camino;  é  por  eso  quisieran 
matar  luego  al  Duque,  si  osasen;  mas  quisieron  prime- 
ramente haber  sobre  ello  acuerdo ,  é  enviaron  luego  ^or 
un  hombre  que  llamaban  Coslantino,  que  moraba  en 
las  montañas  que  eran  mas  cerca  de  Roax,  é  había  gran 
poder  de  fortalezas  é  de  genle  que  le  ayudaban;  é  los 
mensajeros  que  fueron  por  él  trajiéronlo,  que  hombre 
del  mundo  no  lo  supo ,  é  luego  que  fué  venido,  dijiéron- 
le lo«la  su  hacienda ,  é  demandáronle  consejo  en  cuál 
manera  matarían  aquel  duque  que  tenían  como  por  se- 
ñor, contándole  todas  ¡as  premias  é  los  males  que  les 
había  hecho  é  les  hacia  cada  dia ;  tanto,  que  cuando  ellos 
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no  lo  querían  sofrir,  enviaba  él  luego  por  los  moros,  con 
quien  él  habia  grande  amor,  é  hacíales  tallar  las  viñas  é 
los  panes  é  las  huertas ,  é  matar  é  robar  todo  cuanto 
hallaban  fuera  de  las  puertas  de  la  villa;  asi  que,  tantas 
razones  le  mostraron  de  mal  que  les  hacia  aquel  duque, 
que  él  tovo  por  bien  é  se  acordó  con  ellos  que  lo  mata- 
sen, é  hiciesen  señor  áBaldovin;  é  este  consejo  tomaron 
de  noche,  é  otro  dia  de  mañana  armáronse  lodo  el  pue- 
blo de  la  villa ,  é  fueron  á  una  torre  do  estaba  el  Du- 
que ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  de  recio  de  todas 
partes  é  á  cavarla.  É  él,  cuando  vio  el  pueblo  alborozado 
por  matarle,  hizo  llamar  á  Baldovin ,  é  pidióle  merced 
por  Dios  que  tomase  de  su  tesoro  cuanto  él  quisiese ,  é 
que  hiciese  aquella  gente  que  no  lo  combatiesen;  é 
Baldovin  vino  luego  á  ellos  é  rogóles  que  dejasen  de 
combatirle ;  mas  ellos  non  lo  quisieron  hacer  en  ninguna 
manera,  que  tan  grande  tenian  la  saña  contra  aquel 
duque,  que  no  querían  escuchar  á  ningiin  hombre  del 
mundo  que  les  rogase  por  él.  É  tanta  era  la  gente  que 
venia  allí  de  todas  las  partes,  que  si  Baldovin  quisiera 
trabajar  de  defenderle,  también  le  mataran,  como  el  Du- 
que. Épor  ende,  cuando  Baldovin  oyó  la  respuesta  que 
los  de  Roax  le  daban ,  fué  al  Duque  é  díjole  que  tomase 
otro  consejo  cómo  guaresciese ;  que  por  él  no  queria 
nada  hacer  el  pueblo.  Mas  aquel  griego,  como  era  hom- 
bre de  mal  corazón ,  fué  luego  desesperado,  é  no  se  atre- 
vió á  defender  por  armas  de  los  de  la  villa ,  ni  quiso 
prometer  nada  de  su  tesoro,  aunque  lo  tenia  grande,  por- 
que le  dejasen  á  vida ;  mas ,  como  hombre  de  mala  ven- 
tura, ató  una  soga  de  una  almena  é  dejóse  ir  por  ella  é 
caer  entre  ellos,  pensando  que  habrían  piedad  del  é  que 
no  le  matarían.  Mas  el  pueblo,  cuando  le  vio  venir,  co- 
menzáronle á  tirar  los  unos  saetas ,  los  otros  dardos ; 
de  manera  que  ante  que  llegase  á  tierra  fué  herido  bien 
de  docíentas  saetas;  así  que,  luego  fué  muerto,  étal 
como  estaba,  le  mataron  é  arrastráronle  por  la  villa,  é 
después  cortáronle  la  cabeza  é  diéronlaá  los  mozos  que 
jugasen  con  ella;  é  tan  mal  lo  querían,  que  nunca  pen- 
saron ser  vengados  déi  por  cosa  que  le  hiciesen.  Des- 
pués que  esto  hobieron  hecho,  otro  dia  en  la  mañana 
fueron  á  Baldovin  é  trabajaron  con  él  tanto  hasta  que 
por  fuerza  le  hicieron  otorgar  que  fuese  su  señor,  é  ju- 
ráronle así  como  era  costumbre,  é  después  diéronle las 
fortalezas  todas  de  la  villa  é  muy  gran  tesoro  que  habia 
ayuntado  aquel  moro  griego.  É  desta  manera  fué  Bal- 
dovin señor  de  la  cibdad  de  Roax,  sin  estorbo  que  nin- 
guno le  hiciese.  Balduc,  el  moro  que  tenía  la  cibdad  de 
Sarmos,  del  cual  vos  dijimos,  oyó  decir  cómo  Baldo- 
vin era  señor  de  Roax  é  que  iba  conquiriendo  é  ganando 
toda  la'tierra  que  era  en  derredor  del ;  é  hobo  ende  muy 
grand  miedo.  É  envióle  luego  sus  mensajeros  que  le 
dijíesen  de  su  parte  que  bien  sabia  él  que  la  cibdad  de 
Sarmos  era  tan  fuerte,  que  no  se  podría  ganar  por  fuer- 
za en  muy  gran  tiempo;  é  sin  aquello,  mientra  él  la 
toviese,  que  no  podrían  los  de  la  cibdad  de  Roax  vevir 
en  paz.  É  por  tanto,  sí  él  quisiese,  que  se  la  vendería 
é  que  se  la  daría  por  diez  mil  pesantes;  é  demás  de 
aquesto ,  todas  las  rehenes  que  él  tenia  de  la  cibdad  de 
Roax,  é  él  que  lo  hiciese  guiar  en  salvo,  con  todo  lo 
suyo.  Cuando  Baldovin  esto  oyó  que  le  dijieron  los 
mensajeros  de  Balduc,  hobo  su  acuerdo  é  halló  que  el 


partido  era  muy  bueno,  é  gran  provecho  de  toda  aquella 
tierra,  é  mandó  luego  pagar  aquel  dinero  é  hizo  guiar 
al  turco  en  salvo ,  é  recibió  la  cibdad  con  todos  los  rehe- 
nes que  os  dijimos.  É  por  este  hecho  hobo  así  ganado 
los  corazones  de  los  hombres  de  Roax,  que  tan  sola- 
mente non  le  llamaban  señor,  mas  padre  é  su  bien  sobre 
todos  los  hombres  del  mundo ,  é  también  de  los  cuerpos 
como  de  las  facíendas  no  hacían  sino  cuanto  él  manda- 
ba. Otra  cibdad  había  ahí  cerca,  que  llamaban  Sorona, 
é  no  la  moraban  otra  gente  sino  turcos ,  éel  señor  dellos 
habia  nombre  Baldac ,  é  era  hombre  que  habia  hecho 
grandes  daños  á  los  cristianos  de  Roax,  porque  le  que- 
rían muy  mal ,  é  estaban  siempre  aguardando  tiempo  en 
que  le  pudiesen  vengar.  É  cuando  vieron  que  Baldovin 
había  las  dos  cibdades  de  Sarmos  é  de  Roax ,  pidiéron- 
le merced  por  Dios  que  tomase  su  consejo  cómo  Sorona 
no  quedase  con  los  moros,  é  dijo  que  lo  baria  de  gra- 
do, É  luego  mandó  mover  toda  su  gente  é  fué  á  cercar 
aquella  villa ,  é  hizo  armar  engeños  con  que  derribaban 
los  muros  é  las  torres ,  é  de  la  otra  parte  las  cavaban ; 
asi  que ,  los  moros  creyeron  que  no  se  podrían  sufrir 
mucho ;  lo  uno  porque  no  esperaban  acorro  de  ninguna 
parte,  é  lo  otro  porque  sabían  que  aquellos  que  tan 
esforzadamente  los  venían  á  cercar  é  los  combatían ,  que 
no  partirían  de  ahí  hasta  que  los  tomasen.  É  por  ende, 
enviaron  luego  mensajeros  á  Baldovin  que  darían  la  vi- 
lla con  todo  cuanto  en  ella  habia,  solo  que  los  cuerpos 
les  ficíese  poner  en  salvo.  Baldovin  tovo  el  partido  por 
bueno;  é  hízolo  en  tal  manera,  que  él  recibió  todas  las 
fortalezas  de  la  villa;  é  porque  no  tenia  gente  de  que  la 
poblase  dejó  hí  morar  los  turcos ,  con  tal  condición  que 
le  diesen  grandes  pechos,  según  los  que  él  quiso  poner, 
sin  otro  haber  que  le  dieron  luego  de  mano.  É  después 
que  esto  hobo  acabado,  dejó  ahí  un  su  caballero,  en  que 
se  fiaba  mucho,  que  le  guardase  aquella  cibdad,  éél 
fuese  para  Roax.  En  esta  manera  ganó  Baldovin  la  cib- 
dad de  Sorona ;  é  hízole  Dios  tanto  bien ,  que  por  aque- 
lla villa  fueron  libres  todos  los  pasos  de  aquella  tierra 
hasta  la  cibdad  de  Anlioca. 

CAPITULO  XXII. 

Torna  agora  la  historia  á  hablar  cómo  la  gran  haeste  se  fué  para 
Antioca  ,  é  cómo  antes  pasaron  gran  trabajo. 

Juntáronse  los  grandes  hombres,  el  duque  Gudufre, 
é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el  conde  de  Flándes ,  é  el  de 
Tolosa,  é  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  é  el  obispo  de 
Puy ,  é  todos  los  otros  de  que  ya  muchas  veces  oistes 
hablar,  cuando  ya  hobieron  tomado  aquellas  dos  cibda- 
des, conviene  á  saber,  la  Peña  é  la  Rosa,  é  tomaron  su 
camino  derecho  para  Antioca;  pero  ante  hobieron  de 
pasar  muchos  grandes  pasos  de  montañas  é  de  ríos;  é 
andando  así ,  llegaron  á  una  villa,  que  ha  nombre  Ma- 
rarsa,  pero  no  -es  esta  cibdad  aquella  que  arriba  vos 
habemos  contado,  que  dicen  Marsa;  antes  es  otra,  que 
era  toda  poblada  de  cristianos.  E  á  aquella  sazón  ho- 
bieron grande  alegría ,  cuando  la  gran  hueste  vieron 
venir ,  é  diéronles  á  muy  buen  precio  todas  las  cosas 
que  hobieron  menester;  pero  enviaron  á  decir  secreta- 
mente á  los  mas  honrados  hombres  de  la  hueste  que  otra 
cibdad  había  "cerca  de  allí,  que  habia  nombre  Arcasía, 
que  era  mucho  rica  é  muy  bastecida  de  todas  las  cosas 
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de  vianda  é  muchos  ganados;  é  si  ellos  aquella  bebie- 
sen, que  ganarían  el  mayor  baberdel  mundo,  é  serian 
todos  los  caminos  desembargados  fasta  Antioca;  é  ellos, 
cuando  lo  oyeron,  hobieron  su  consejo ,  é  enviaron  al 
conde  de  Flándes,  é  llevó  consigo  á  Ruberte  de  Rosoy, 
é  Jocelin ,  hijo  de  Conan  (t)  de  Monteagudo ,  que  eran 
amos  á  dos  hombres  muy  poderosos  é  muy  buenos  ca- 
balleros de  armas ;  é  fueron  en  aquella  compañía  con  el 
conde  de  Flándes  mil  é  cincuenta  caballeros,  sin  otra 
muy  gran  gente  que  llevaba  de  pié  é  de  caballo.  Los 
armenios,  que  moraban  en  la  cibdad  de  Mararsa ,  los 
guiaban  de  manera,  que  los  moros  no  supieron  cosa  al- 
guna, hasta  que  llegaron  cerca  de  las  puertas  de  la  vi- 
lla; é  luego  la  hueste  de  los  cristianos  cercáronla  de 
todas  partes;  é  los  turcos,  cuando  aquello  vieron,  no 
quisieron  defender  los  muros ,  mas  comenzáronse  á  ir 
á  la  fortaleza  del  alcázar,  pensando  que,  pues  había 
muchos  griegos  é  armenios  en  la  villa,  que  aquellos  la 
defenderían.  Mas  aquellos  armenios  é  griegos ,  á  quien 
los  turcos  apremiaban  mucho  antes,  que  los  tenían  so- 
juzgados mas  que  siervos ;  así  que ,  no  eran  señores  de 
los  cuerpos ,  ni  de  las  mujeres ,  ni  hijos,  ni  de  cosa  que 
habían,  é  membrándoseles  todo  este  mal  que  recebían, 
estaban  esperando  tiempo  en  que  se  pudiesen  ven- 
gar; é  por  ende,  cuando  supieron  que  la  gran  hueste  de 
los  cristianos  venia,  tovieron  armas  aparejadas  para 
cuando  las  hobíesen  menester;  é  luego  que  vieron  que 
los  cristianos  tenían  la  villa  cercada  é  que  los  turcos  se 
acogían  al  alcázar,  tovieron  mas  atrevimiento  é  fueron- 
seles  á  parar  delante  é  matáronlos á  todos:  así  que,  no 
quedó  ninguno;  é  después  que  lo  hobieron  hecho,  cor- 
táronles las  cabezas  é  echáronlas  fuera  á  los  que  tenían 
la  villa  cercada ,  é  abrieron  las  puertas  á  ellos,  é  acogié- 
ronlos dentro  con  muy  gran  alegría.  Abundancia  ha- 
llaron allí  de  todo  loque  hobieron  menester,  ca  la  cib- 
dad era  muy  rica  por  sí ,  é  demás  estaba  cerca  de  An- 
tioca quince  leguas.  Esta  Arcasia  es  en  el  patriarcado 
de  Antioca,  é  es  muy  gran  villa,  é  en  que  moraba  gran 
gente  de  moros ;  mas  con  miedo  de  la  gran  hueste,  hu- 
yeron todos  á  Antioca,  é  allá  les  llegaron  nuevas  có- 
mo la  cibdad  de  Arcasia  era  tomada,  é  su  señor  desca- 
bezado, é  lodos  los  otros  moros  que  en  ella  estaban ;  de 
lo  cual  hobieron  ellos  muy  gran  pesar  é  hicieron  muy 
gran  llanto  cuando  lo  supieron ,  é  tomaron  consejo  có- 
mo se  vengasen  de  los  cristianos ;  é  sobre  esto  movie- 
ron de  Antioca  bien  diez  mil  caballeros  de  turcos,  é 
fueron  derechamente  para  Arcasia ,  é  cuando  llegaron 
cerca  de  la  villa  cuanto  una  legua  pusiéronse  todos 
en  celada  é  díjieron  á  unos  treinta  caballeros  muy  bien 
armados  que  ligeramente  fuesen  á  la  villa,  é  robasen  é 
hiriesen  las  bestias  que  hallasen  fuera,  de  manera  que 
los  cristianos  hobíesen  de  salir  en  pos  dellos;  así  que, 
los  trujiesen  á  la  celada;  é  aquellos  treinta  caballeros 
vinieron  bien  hasta  cerca  de  las  puertas  de  la  villa,  é 
lomaron  unas  pocas  de  bestias  que  iban  al  agua ,  é  mata- 
ron é  hirieron  los  hombres  que  las  levaban ;  é  el  ruido 
fué  grande  en  la  villa  de  Arcasia  de  lo«  moros  (\m  la 
corrían ;  é  luego  los  cristianos  fuéronse  armar  ó  cabal- 
garon, c  comenzaron  á  ir  en  jhjs  de  aquellos  moros  que 

(1)  En  el  cap.  cxcTiti ,  pá^.  ii7,  Contm. 


levaban  la  priesa.  Mas  el  conde  de  Flándes,  al  cual  pe- 
saba mucho  porque  iban  derramadamente,  quisiera  que 
se  tornasen,  mas  en  ninguna  manera  no  lo  pudo  aca- 
bar. E  estonces  dejó  cuanta  gente  entendió  que  podrían 
bien  guardar  la  villa,  é  él  fué  con  todos  los  otros ;  mas 
no  pudo  tan  ahina  llegar,  que  los  moros  de  la  celada  no 
entrasen  entre  los  cristianos  é  la  villa,  é  comenzáron- 
los de  herir  muy  fieramente ;  mas  el  conde  Ruberle  de 
Flándes  tomó  los  mejores  caballeros  que  iban  hí ,  é  pú- 
solos en  la  delantera ;  é  él  quedóse  atrás  con  toda  la  otra 
caballería ,  é  súpolos  traer  todos  en  uno  é  en  salvo ,  é 
defendiéndose  hasta  dentro  en  la  villa ,  de  manera  que 
no  perdieron  ninguna  cosa ,  sino  unos  pocos  de  caballos 
que  les  mataron  con  las  saetas.  Los  turcos,  cuando  vie- 
ron que  no  podían  acabar  lo  que  ellos  querian,  cerca- 
ron la  villa  é  comenzáronla  de  combatir  muy  fieramen- 
te, é  los  de  dentro  se  defendían  muy  bien;  así  que, 
mas  perdieron  los  moros  de  aquel  combate  que  no  ga- 
naron; é  entre  tanto  que  ellos  así  estaban,  llegó  nueva 
á  la  gran  hueste  de  cómo  los  moros  tenían  cercado  al 
conde  de  Flándes  é  á  los  cristianos  que  con  él  estaban 
en  la  cibdad  de  Arcasia ;  é  luego  ellos  hobieron  su  con- 
sejo que  enviasen  delante  mil  é  quinientos  caballeros 
para  acorrerle ,  é  toda  la  otra  hueste  que  moviesen  en 
pos  dellos  luego,  porque  si  ellos  delante  de  sí  tanta  gen- 
te hallasen  que  no  pudiesen  con  ellos  pelear,  que  los 
acorriesen  ellos.  Este  consejo  non  lo  pudieron  tan  se- 
cretamente tomar ,  que  luego  los  turcos  que  tenían  cer- 
cada á  Arcasia  no  lo  supiesen ,  é  fuéronse  derechamen- 
te para  Antioca ;  é  una  puente  que  está  sobre  un  rio 
que  dicen  el  Fer,  por  donde  ellos  pasaron  ,  bastecié- 
ronla muy  bien ,  porque  los  cristianos  no  pudiesen  por 
allí  pasar.  Los  de  la  gran  hueste,  cuando  llegaron  á 
Arcasia  é  vieron  que  los  moros  eran  idos ,  hobieron  su 
acuerdo  de  cómo  enviasen  á  decir  á  Tranquer  que  se 
viniese  luego  para  ellos;  pero  que  dejase  bien  basteci- 
da la  tierra  que  ganara ,  é  eso  mesmo  enviaron  á  decir 
á  Baldovín ;  é  Tranquer,  luego  que  esto  oyó,  fuese  pa- 
ra ellos,  mas  Baldovín  no  pudo  ir  por  los  grandes  fe- 
chos en  que  estaba,  así  como  oísles;  é  luego  fueron 
todos  ayuntados  en  uno  é  movieron  de  allí,  é  Pedro  de 
Roax,  los  guió  derechamente  contra  Antioca;  é  porque 
supieron  que  habían  de  pasar  por  la  puente  que  es 
sobre  el  rio  del  Fer,  é  que  los  moros  la  lenian  muy 
bien  bastecida,  hobieron  su  acuerdo  de  enviar  allá  al 
duque  de  Norraandia  por  probar  si  podría  desembargar 
el  paso,  é  fué  con  él  Guión  de  Puyxad  é  Rogel  de  Bar- 
navilla;  é  sin  estos,  envió  allá  el  conde  de  Flándes  tre- 
cientos caballeros,  é  fueron  porcabdillos  el  vizconde  Ta- 
lezé  Golferdelas  Torres,  elevaron  muchos  hombres  de 
caballo  é  de  pi»* ,  é  anduvieron  toda  la  noche;  así  que, 
llegaron  á  la  puente  de  gran  madrugada.  Aquella  puen- 
te era  sobre  el  río  que  llaman  del  Fer ,  é  desciende  de 
las  montañas  que  son  sobre  Antioca  é  pasa  bien  cerca 
de  los  muros  de  la  villa,  é  viene  por  esta  puente  que  vos 
agora  dijimos,  é  pasa  después  por  la  cibdad  que  ha 
nombre  Cesaría  ,  é  por  otra  que  la  solían  llamar  anti- 
guamente Lionople  é  agora  dicen  le  Macablet ,  é  cerca 
de  aquel  lugar  entra  en  la  mar  que  llaman  Mediterrá- 
nea. Aqueila  puente  era  muy  fuerte  é  grande ,  é  bien 
labrada  de  muy  grandes  cantos,  según  la  labor  anü- 
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gua;  é  de  la  otra  parte  donde  iba  la  gran  hueste  esta- 
ban dos  torres  muy  grandes  é  muy  fuertes ,  é  la  puen- 
te enire  amas,  é  estaban  en  cada  una  cincuenta  hom- 
bres ,  é  eran  dellos  los  veinte  ballesteros  é  los  otros  de 
lanza  é  de  otras  armas;  é  de  la  otra  parte  de  la  puente  ha- 
cia Antioca  había  una  torre  tal  como  una  de  las  oirás 
dos  é  con  tantos  hombres ;  é  sin  todo  aquello,  los  de 
An'.ioca  habían  enviado  setecientos  caballeros   que 
guardasen  la  ribera  del  rio,  porque  si  los  cristianos 
hallasen  vado ,  que  non  los  dejasen  pasar.  Cuando  los 
cristianos  que  venían  en  la  delantera  llegaron  á  la 
puente,  los  moros  comenzáronles  á  defender  la  entra- 
da, ca  muchos  de  los  turcos  descendieron  de  pié  á  tirar 
las  saetas;  é  cuando  llegó  la  gran  hueste  é  vieron  que 
aquellos  moros  les  defendían  el  paso ,  mandaron  tañer 
las  trompas  é  fuéronlos  lodos  á  combatir,  los  unos  á  pié 
é  los  otros  á  caballo ;  é  !os  moros ,  cuando  vieron  que 
tan  gran  gente  venia  sobre  ellos,  no  osaron  parar  en 
las  torres  ni  en  la  puente,  édesampiráronlo  todo,  éfué- 
ronse  á  poner  del  otro  cabo  del  rio,  por  hacerles  algún 
daño  si  pudiesen ;  que  bien  eran  los  moros  siete  mili 
caballeros  entre  los  que  estaban  en  la  puente  é  los  otros 
que  venieran  de  Antioca  por  ayudarlos.  Mas  los  cris- 
tianos, cuando  vieron  que  los  moros  desamparaban  las 
torres  é  la  puente,  tomáronlas  é  basteciéronlas  muy 
bien  de  hombres  é  de  armas;  é  porque  era  la  gente 
mucha  é  no  podían  todos  tan  ahina  pasar  por  la  puente, 
fueron  algunos  de  los  de  la  hueste  á  buscar  vado ,  é  qui- 
so Dios  que  lo  hallaron  á  media  legua  de  aquel  lugar, 
yendo  hacia  la  mar.  Esto  acaesció  por  las  grandes  secas 
que  hiciera  aquel  año,  que  menguaron  mucho  las  aguas, 
de  manera  que  descobriera  alli  vado  do  no  lo  solia  haber. 
E  los  moros ,  cuando  aquello  vieron ,  fueron  bien  sete- 
cientos caballeros  dellos,  é  paráronse  en  la  ribera  del 
rio,  creyendo  que  los  cristianos  en  ninguna  manera  no 
hallarían  vado  ni  podrían  pasar ;  é  los  cristianos  co- 
menzaron á  ir  por  el  vado ,  é  cuando  fueron  al  cabo  del 
rio,  un  turco  entró  un  gran  rato  por  el  agua ,  por  ver  si 
podria  salir  á  la  otra  parte  do  ellos  estaban ;  é  el  conde 
Jarran  de  San  Polo,  cuando  lo  vio,  dejóse  ir  á  él ,  éel 
moro  comenzó  de  huir,  é  el  Conde  fué  en  pos  del  fasta 
cerca  de  los  moros ;  así  que,  él  é  el  caballo  fueron  heri- 
dos de  muchas  saetas,  mas  no  de  manera  que  mal  les 
hiciesen;  é  cuando  él  víú  los  lugares  por  do  podrían  pasar, 
tornóse  á  los  suyos  é  díjoles  que  bien  pasarían  sin  ningún 
embargo ;  é  cuando  los  moros  vieron  que  no  podían  de- 
fender el  paso,   comenzaron  á  fuir,  é  los  cristianos 
fuéronlos  alcanzando  é  mataron  á  todos  los  mas  dellos; 
así  que,  pocos  escaparon,  que  fueron  á  Antioca  é  con- 
taron á  los  de  la  villa  la  gran  gente  de  los  cristianos 
que  era  allí  venida.  E  todos  Ips  de  la  hueste  quiso  Dios 
hacer  que  en  muy  poco  de  tiempo  pasaron  allende  del 
rio ,  los  unos  por  la  puente  é  los  otros  por  el  vado ,  é 
hallaron  buenos  campos  é  muy  llanos  cerca  de  aquella 
agua  en  que  pasaron ;  así  que,  esa  noche  muy  bien  re- 
posaron, é  de  aquel  lugar  fasta  Antioca  no  habia  mas 
de  seis  leguas  pequeñas ;  otro  día  en  la  mañana  hobíe- 
ron  su  acuerdo  cómo  hiciesen  en  aquel  lugar  para  en- 
derezar todas  sus  cosas  que  fuesen  á  Antioca.  Ln  rey 
moro. tenia  á  esa  sazón  la  cibdadde  Antioca,  que  lla- 
maban Arquíles,  é  era  hombre  muy  guerrero  é  muy 


buen  caballero  de  armas,  é  mas  era  muy  falso  á  mara- 
villa, é  era  hombre  que  siempre  viviera  en  guerra,  é 
sabia  mucho  cuando  quería  tomar  algún  trabajo  en  su 
persona.  Mas  tanto  era  el  gran  vicio  que  liabia  en  An- 
tioca ,  que  de  todo  lo  otro  era  apartado ,  de  forma  que, 
cuando  llegaba  nueva  de  algunas  gentes  que  le  guerrea- 
ban enviaba  sus  caballeros,  é  él  fincaba  en  sus  palacios 
con  sus  mujeres,  muy  vicioso,  haciendo  sus  alegrías. 
Por  ende,  cuando  la  gran  hueste  de  los  cristianos  hobie- 
ron  tomado  la  puente,  é  muerto  é  preso  á  aquellos  que 
guardaban  el  paso,  sino  muy  pocos  dellos  que  escapa- 
ran, é  vinieron  á  contarle  cómo  la  gran  hueste  de  los 
cristianos  habían  pasado  el  rio,  los  unos  por  la  puente 
é  los  otros  por  el  vado  que  hallaron ,  é  de  cómo  fueron 
los  suyos  desbaratados,  díjiéronle  que  si  no  tomaba  con- 
sejo ante  que  llegasen  á  Antioca,  que  supiese  por 
cierto  que  la  perdería.  E  cuando  esto  oyó  el  rey  de  An- 
tioca, como  quier  que  bobo  muy  gran  pesar,  súpose 
muy  bien  excusar ,  é  reprehendió  mucho  á  aquellos  que 
le  traían  el  mensaje ,  diciendo  que  aquella  gente  de  los 
cristianos  que  no  eran  hombres  que  se  pudiesen  de- 
fender á  su  poder ;  é  sobre  eso  bobo  su  consejo  con 
Zuleman ,  el  soldán  que  fuera  de  Niquea ,  que  era  hí 
con  él,  é  tomaron  tal  acuerdo,  que  enviasen  otro  día 
de  mañana  bien  veinte  mil  caballeros  á  la  hueste  de  los 
cristianos,  é  que  anduviesen  en  derredor  dellos,  matan- 
do los  hombres  é  bestias,  é  haciéndoles  aquel  daño  que 
pudiesen  de  manera  que  los  hiciesen  derramar,  é  ellos  que 
se  metiesen  en  celada  con  toda  la  otra  gente  cabe  las 
huerlasde  la  villa;  así  que,  cuando  los  cristianos  llegasen 
vernian  ya  cansados,  é  ellos  saldrían  de  su  celada  é  los 
irían  á  herir,  é  desta  guisa  los  podrían  vencer  é  desba- 
ratar todos;  ca  si  esto  no  hiciesen,  élos  dejasen  llegar 
á  la  cíbdad  de  manera  que  la  pudiesen  cercar ,  después 
cuando  los  quisiesen  hacer  ir  de  allí,  no  podrían,  é  ha- 
brían de  perder  por  eso  la  villa.  Tal  consejo  fué  el  que 
Arquíles,  el  rey  de  Antioca,  hobo  con  su  hermano 
Zuleman  é  con  sus  hijos,  que  eran  bien  cinco  muy  bue- 
nos caballeros  de  armas;  así  que,  otro  día  en  amane- 
ciendo fueron  delante  la  hueste  de  los  cristianos  é  co- 
menzáronlos de  andar  en  derredor,  tirándoles  saetas  é 
malando  los  hombres  é  bestias,  é  haciéndoles  el  ma- 
yor daño  que  podían.  Mas  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
honrados  hombres  que  hí  eran  liobieron  su  consejo 
que  estuviesen  ese  día  muy  quedos,  por  ver  en  qué  ma- 
nera se  manternían  los  moros  ,  é  por  saber  mejor  lo  que 
después  habrían  de  hacer ;  é  fieramente  fueron  aquel 
día  los  cristianos  perseguidos  de  los  moros ,  é  recebie- 
ron  daño  en  hombres  é  en  bestias  que  les  mataron  los 
arqueros;  é  de  los  moros  murieron,  otrosí,  muy  muchos, 
de  saetas  que  les  tiraban  ballesteros,  que  había  muchos 
en  la  hueste.  Empero  cuando  vino  la  tarde,  tornáronse 
los  moros  á  Antioca  tan  soberbios  é  como  enojados 
contra  los  cristianos,  porque  no  salían  á  pelear  con  ellos, 
que  dijieron  al  Rey  que  no  habia  menester  mas  gente 
que  ellos  eran;  pero  que  les  diese  hombres  de  pié,  é 
que  otro  día  le  traerían  los  cristianos  todos  muertos  ó 
presos;  é  él  hízolo  así,  é  dióles  toda  la  caballería  que 
había  en  la  villa  é  muy  gran  gente  de  pié  ;  é  él  é  Zule- 
man,el  soldán,  quedaron  cerca  la  villa  en  lashuertas,  con  • 
todo  el  otropueblo,  que  era  muy  mucha  gente  á  maravilla; 
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é  enviaron  á  la  hueste  de  los  cristiai  os  á  Anear,  hijo  del 
Rey,  con  toda  aquella  caballería  que  ya  oistes,  é  man- 
dáronles que  cuando  amanesciese  liriesen  en  la  hueste 
de  todas  partes,  é  que  desta  manera  podrían  desbaratar 
é  Tencer  á  los  cristianos;  tanto  tovieron  por  cierlo  que 
aquello  se  podría  ligeramente  acabar ,  que  levaron  bes- 
lias  cargadas  de  sogas  é  tramojos ,  é  de  otras  prisiones 
de  muchas  maneras,  en  que  Irujiesen  presos  á  los  cris- 
tianos. Mas  nuestro  Señor,  en  cuyo  servicio  ellos  an- 
daban, no  quiso  f)ermitir  que  asi  fuese;  ante  tovo  por 
bien  que  los  cristianos  supiesen  cómo  aquel  hecho  pa- 
saba; é  eslo  fué  por  dos  alárabes  que  se  partieron  de 
Antioca,  é  lo  fueron  á  decir  á  Boymonte,  é  contáronle 
lodo  el  acuerdo  que  los  moros  habían  tomado ,  según 
arriba  oistes ;  é  estonces  Boymonte  fué  á  la  tienda  del 
duque  Gudufre  é  díjogelo  todo,  é  el  Duque  mandó  lue- 
go llamar  á  cuantos  hombres  buenos  había  en  la  hues- 
te ;é  cuando  fueron  todos  ayuntados,  contóles  aquel 
hecho,  según  que  gelo  habían  contado,  é  después  que 
lo  hobieron  así  oído ,  eslovieron  un  gran  ralo  que  no 
dijieron  nada;  é  el  primero  que  dellos  habló  fué  el  con- 
de de  San  Polo ,  é  díjoles  así :  que  el  consejo  claro  es- 
taba ,  que  pues  ellos  habían  dejado  todas  las  cosas  del 
mundo,  é  eran  venidos  á  aquella  tierra  por  servir  á 
Dios  é  por  destruir  á  los  moros,  que  en  otra  cosa  no 
debían  entender  sino  en  aquello ;  é  demás ,  que  los  mo- 
ros lo  rodeaban  muy  bien,  que  querían  venir  á  lugar  do 
podrian  ser  todos  muertos  é  presos;  de  manera  que  por 
allí  podrian  haber  á  Antioca,  é  por  ende,  que  el  su 
consejo  era  que  ellos  esa  noche  pusiesen  una  celada 
cerca  de  las  puertas  de  la  villa ,  eu  la  cual  hobiese  mu- 
chos caballeros  é  ballesteros  de  caballo,  é  toda  la  otra 
hueste  quedase  en  aquel  lugar  do  estaban;  así  que,  cuan- 
do los  moros  los  veniesen  á  cometer  e  los  aquejasen 
mucho,  que  arremetiesen  contra  ellos  por  todas  partes, 
é  cuando  los  moros  se  viesen  vencidos ,  que  por  fuerza 
habrían  de  fuir  á  Anlioca  é  entonce  saldrían  los  de  la 
celada  é  tomarlos-hían  en  medio;  é  desla  manera  les  po- 
drían hacer  tan  gran  daño,  que  después  sin  trabajo 
podrían  cercar  la  villa  é  por  aventura  tomarla.  Todos  en 
uno  se  acordaron  en  aquel  consejo  que  el  conde  de  San 
Polo  dio ,  é  toviéronlo  por  bueno  ;  é  hobieron  su  acuer- 
do que  entrasen  en  la  celada  el  duque  Gudufre,  é  el 
conde  de  Flándes,  é  el  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de 
San  Polo,  é  muy  gran  caballería  que  hí  estaba  con  ellos, 
é  de  ballesteros  de  caballo  mucha  gente;  é  Vassalis,  el 
adalid  que  los  guiaba ,  los  metió  en  una  celada  junio 
cou  el  camino  que  iba  de  Anlioca  á  la  puerta  de  la 
puente  de  la  montaña,  en  unas  huertas  muy  espesas,  é 
allí  pusieron  sus  atalayas  é  eslovieron  quedos  hasta  que 
viesen  lo  que  harían  los  de  la  villa ;  é  los  moros  de  An- 
lioca, luego  en  amaneciendo,  fueron  delante  la  hueste 
de  los  cristianos  con  gente  mucha  de  pié  é  de  caballo, 
así  como  ya  oistes,  lañíendo  trompas  é  alambores,  é  ha- 
ciendo tan  gran  ruido  como  aquellos  que  creían  á  lodos 
tener  en  la  jnano ;  é  los  cristianos ,  que  eran  apercebi- 
dos  é  habían  ya  oído  misa  é  estaban  armados  ,  los  unos 
dentro  en  las  tiendas ,  é  los  otros  fuera  dcllas ,  desque 
los  vieron  bien  acerca,  dejáronse  ir  á  ellos,  caballerosa 
caballeros  é  peones  á  peones,  é  hiriéronlos  tan  de  recio, 
que  los  vencieron  á  lodos ,  é  murió  allí  mucha  caballería 
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de  los  de  Anlioca  é  los  roas  de  los  peones  que  traían; 
é  los  oíros  que  se  acogían  á  la  villa,  viólos  aquel  que 
tenia  el  atalaya  de  la  celada  é  díjogelo  ,  é  saliéronles  al 
atajo  el  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres  honrados 
de  que  ya  oistes,  é  mataron  dellos  tantos,  que  fué  una 
gran  maravilla;  é  el  conde  de  San  Polo  mató  á  un  al- 
mirante mucho  honrado,  é  el  duque  Gudufre  malo  á 
Anear,  el  hijo  del  rey  de  Anlioca,  é  duró  el  alcance 
bien  hasta  media  legua  cerca  de  la  villa.  Cuando  eslo 
vio  el  rey  de  Antioca  é  Zuleman ,  que  esiaba  en  las 
huertas  con  mucha  gente ,  no  se  atrevieron  á  esperar  á 
los  cristianos  para  pelear  con  ellos,  ante  se  metieron 
en  Antioca  cuanto  mas  presto  pudieron;  é  los  cris- 
tianos tornáronse  para  la  hueste  con  muchos  caballos 
é  armas  que  tomaron ,  é  con  muchos  moros  que  te- 
nían presos ,  de  los  cuales  esperaban  gran  gente.  E 
luego  esa  noche  hobieron  su  acuerdo  que  fuesen  á  po- 
sar cerca  de  media  legua  de  la  villa  en  las  huertas ;  ó 
dende  aquel  lugar ,  según  viesen  que  los  moros  de  An- 
lioca hacían,  que  de  aquella  manera  hiciesen  ellos; 
é  desque  esle  acuerdo  hobieron  tomado  el  conde  de 
Flándes,  é  el  duque  de  Normandía,  é  don  Yugo  de  Cab- 
doneva ,  é  el  conde  Calaran,  é  Guillen  el  carpenter,  é  el 
conde  Beltraií,  é  Yugo,  conde  de  San  Polo,  é  don  Jar- 
ran ,  su  hijo ,  é  don  Pedro ,  vizconde  de  Castellón  ,  que 
era  hombre  muy  guerrero,  c  don  Neyral ,  vizconde  de 
Poloña,  que  era  buen  caballero  d'armas,  é  don  Golfer 
de  las  Torres,  é  don  Amanes  de  Lembrot  (1);  lodos  es- 
tos hombres  honrados  hobieron  su  consejo  con  el  ada- 
lid Vassalis  é  con  Zaloíu ,  que  sabían  aquella  tierra ;  é 
el  acuerdo  fué  que  echasen  celada  de  parle  de  la  mon- 
taña ,  porque  los  moros  de  la  villa ,  con  miedo  de  la  cer- 
ca, enviaran  las  mujeres  é  los  hijos  é  de  aquellas  rique- 
zas que  mas  amaban ,  é  que  non  podría  ser  que  de  allí 
no  hobiesen  gran  ganancia.  E  esle  acuerdo  fué  hecho 
muy  secrelamenle ,  é  non  quisieron  levar  mas  de  cien 
caballeros  de  armas  muy  ligeros,  é  cien  escuderos  de 
caballo,  é  treinta  ballesteros  de  caballo,  é  cabalgaron,  é 
anduvieron  toda  la  noche ,  é  pasaron  tan  cerca  de  .\n- 
líoca,  que  oyeron  á  los  que  velaban  el  castillo  de  Mal- 
Vecino,  que  es  como  el  alcázar  de  la  cibdad,  é  está  arri- 
ba en  la  montaña;  é  ante  que  amanesciese  metiéronse 
en  celada  en  un  olivar  muy  espeso  que  bi  había. 

CAPITULO  X.XIII. 

Del  gran  llanto  que  hacia  el  rey  de  Anlioca  por  sa  hijo. 

Un  grande  llanto  fué  el  que  el  rey  de  Anlioca  hizo  por 
su  hijo  cuando  supo  que  los  cristianos  le  habían  muer- 
to; que  aunque  él  tenía  oíros  tres  ó  cuatro  hijos,  é  que 
eran  mayores  de  días ,  mas  con  lodo,  amaba  mucho  aquel 
por  la  bondad  que  en  él  habia  de  esfuerzo  de  armas.  É 
cuando  gelo  Irajieron  al  palacio  donde  él  estaba,  allí 
fué  tan  grande  el  duelo  que  por  él  hizo,  que  apenas  lo 
podría  creer  quien  non  lo  viese ;  é  eso  mesmo  hicieron 
cuantos  hi  eran,  é  no  lan  solamente  lloraban  al  liijo 
del  Rey  su  señor,  mas  el  lloro  era  común  por  lodos  los 
muerlos.é  cativos :  que  unos  lloraban  por  sus  padres  é 
los  otros  por  sus  hijos,  otros  por  sus  hermanos  é  pa- 
rientes, así  como  cada  uno  los  perdía.  É  lan  grande  era 

(1)  Sin  dnda  el  mismo  llamado  en  otro  Inpr.Amaoao  de  Lebrel, 
TteMpág.  Ii7,  col.  1.* 
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el  duelo  que  hacían,  que  no  habla  calle  ni  casa  en  la  ciu- 
dad do  no  estoviesen  haciendo  grandes  llantos.  É  des- 
pués que  esto  liobieron  hecho  un  gran  ralo  del  dia,  to- 
maron su  consejo  cómo  basteciesen  todas  las  torres  de 
la  villa  de  hombres  é  de  armas  é  de  todas  las  cosas  que 
hobiesen  menester,  é  como  pusiesen  á  cada  puerta  al- 
mirantes é  otros  hombres  honrados  que  las  guardasen, 
é  tantos  caballeros  é  hombres  de  pié  cuantos  enten- 
diesen que  convenia,  é  pusiéronlos  desta  manera:  á  la 
primera  parte  donde  venian  los  cristianos,  un  turco  que 
era  buen  caballero  é  muy  guerrero,  que  habia  nombre 
Zaifadin,  con  mucha  gente  de  hombres  de  caballo  é  de 
pié.  A  la  segunda  puerta,  que  era  cerca  desta  que  diji- 
mos, así  como  el  muro  iba  en  derecho  sobre  el  rio,  pu- 
sieron otro  almirante,  que  habia  nombre  Hachor,  con 
mucha  gente,  asi  de  caballeros  cornode  peones.  La  ter- 
cera puerta ,  que  era  cerca  de  aquella ,  que  era  menor  é 
era  en  ese  mesmo  muro,  en  la  cual  pusieron  dos  almiran- 
tes que  eran  hermanos  ,  é  el  uno  habia  nombre  Rosin  é 
el  otro  Clarion ,  é  pusieron  con  ellos  mucha  gente  de  ar- 
mas é  muy  buena.  É  á  la  cuarta  puerta ,  que  era  cerca 
de  aquella,  que  comenzaba  á  ir  hacia  la  montaña,  pu- 
sieron otro  almirante,  que  habia  nombre  Belzar,  con 
tanta  gente  de  pié  é  de  caballo  cuanta  entendieron  que 
era  menester.  Á  la  quinta  puerta,  que  era  grande,  entre 
dos  torres,  que  era  mas  arriba  hacia  la  montaña,  allí 
pusieron  otro  almirante,  que  habia  nombre  Hatar,  que 
era  muy  sabido  hombre  de  guerra,  con  mucha  gente 
de  pié  é  de  caballo.  Á  la  sexta  puerta,  que  era  cerca  de 
aquella  contra  Romanía,  pusieron  un  turco,  hombre 
que  se  preciaba  mucho  de  armas,  é  llamábanle  Carean, 
é  diéronle  muchos  caballeros  é  peones  que  estuviesen 
con  él.  Á  la  setena  puerta ,  cerca  de  aquella  que  estaba 
sobre  el  rio,  que  era  ante  un  arenal ,  pusieron  otro  al- 
mirante, que  llamaban  Muza ,  é  era  pariente  del  rey  de 
Antioca.  Á  la  octava  puerta ,  cerca  de  aquella,  que  era 
menor,  que  también  estaba  hacia  el  rio,  pusieron  otro 
almirante,  que  llamaban  Dorgalan,  con  muy  mucha  gen- 
te de  caballo  é  de  pié.  Á  la  nona  puerta ,  que  era  hacia 
Hierusalen,  allí  do  el  rioera  mas  corriente,  pusieron  otro 
almirante,  que  llamaban  Barual ,  con  muy  mucha  gente 
de  caballeros  é  de  peones.  A  la  décima  puerta,  cerca 
de  aquella,  que  era  hacia  un  prado  muy  hermoso,  pusie- 
ron á  otro  almirante,  que  llamaban  Abtir,  que  era  muy 
sabido  en  guerra ,  con  muy  mucha  gente  de  pié  é  de 
caballo,  é  quería  muy  mala  los  cristianos ,  é  poroso  le 
dieron  aquella  puerta  á  guardar,  porque  creían  que  por 
allí  les  podrían  hacer  mayor  daño,  é  pusieron  con  él 
muchos  caballeros  é  peones.  Á  la  oncena  puerta,  que 
estaba  cerca  de  aquella,  contra  la  parle  de  Turquía ,  pu- 
sieron un  turco  que  era  muy  bravo  é  muy  buen  caba- 
llero de  armas,  é  habia  nombre  Harhaman ,  é  diéronle 
gran  gente  de  pié  é  de  caballo  que  estuviesen  con  él. 
A  la  docena  puerta ,  que  era  cerca  de  aquella ,  hacia  la 
montaña,  é  había  fuertes  torres  é  grandes,  allí  pusieron 
otro  almirante,  áque  llamaban  Randuc ,  é  metieron  con 
él  gran  pieza  de  caballeros  é  de  peones.  A  la  trecena 
puerta,  que  era  la  postrimera  é  que  estaba  hacía  la 
montaña ,  allí  pusieron  un  hermano  del  Rey,  que  llama- 
ban Malioma,  é  este  era  hombre  esforzado  o  muy  buen 
guerrero,  é  diéronle  gente  de  pié  é  de  caballo  cuanta 


entendieron  que  había  menester..  É  en  esta  manera  man- 
dó Arquíles,  rey  de  Antioca,  guardarlas  puertas  de 
la  ciudad,  é  puso  en  cada  una  estos  cabdillos  que  oistes, 
é  tantos  caballeros  é  hombres  de  pié  ccn  ellos;  así  que, 
con  aquellos  é  con  los  que  él  tovo  en  el  castillo  consigo, 
entendió  que  seria  bien  guardada  é  podría  hacer  daño  á 
los  cristianos.  Fueron  por  todos  cien  mil  hombres  á 
caballo  é  bien  ciento  é  cincuenta  mil  hombres  á  pié,  sin 
los  arqueros,  que  habia  tantos  según  convenia  al  abas-' 
tecimíento  de  las  puertas ,  é  aun  sin  la  otra  gente  de  la 
villa,  que  era  muy  grande ,  de  aquellos  que  moraban  en 
sus  casas.  É  después  que  esto  bobo  hecho,  mandó  me- 
ter pan  en  todas  las  torres  cuanto  entendió  que  abasta- 
ría bien  para  un  año.  É  otrosí ,  mandó  poner  sobre  to- 
das las  torres  algaradas  é  fondas  é  otros  engeños  mu- 
chos ,  de  tantas  maneras  como  les  convenia;  é  después 
que  todo  esto  bobo  hecho ,  mandó  que  todos  los  hom- 
bres ó  las  mujeres  pobres  é  los  niños  levasen  á  Tur- 
quía é  á  otros  lugares  do  entendiesen  que  podían  ser 
bien  guardados;  é  también  enviaban  parte  de  sus  ri- 
quezas é  haberes  de  aquellos  que  mas  amaban ,  é  daban 
con  ellos  adalides  é  otros  hombres  señalados  que  los 
guardasen  é  los  guiasen. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  el  duque  de  Normandia  é  otros  desbarataron  á  un  adalid 
que  levaba  gran  recua  de  la  cibdad. 

É  mandó  el  rey  de  Antioca  á  un  adalid  de  los  moros 
que  guiase  la  recua ,  el  cual  habia  nombre  Arronfles,  é 
sabía  muy  bien  los  pasos  de  aquella  montaña ,  é  por  eso 
le  mandó  el  Rey  que  fuese  con  aquella  gran  compaña, 
en  que  habia,  entre  mujeres  é  mozos,  bien  mil  é  quinien- 
tos; é  otrosí,  bien  dos  mil  entre  camellos  é  acémilas,  é 
levaban  muy  gran  haber  de  los  ricos  mercaderes  é  cib- 
dadanos  de  la  villa,  que  enviaban  á  sus  amigos  que  ge- 
los  guardasen.  É  este  adalid  levaba  consigo  docienlos 
hombres  á  caballo  é  cuatrocientos  á  pié  para  aguardar 
aquellas  compañas,  porque  los  cristianos  no  les  hicie- 
sen daño ;  donde  les  acaeció  así :  que  cuando  fué  el  dia, 
Vassalís,  el  adalid,  que  estaba  en  la  atalaya  de  los  cris- 
tianos, viólos  venir,  é  fué  luego  á  los  suyos  é  díjoles  de 
cuan  maña  compaña  era  aquella  de  los  moros,  é  de  có- 
mo traían  mujeres  é  niños ,  que  creía  que  eran  hijos  de 
los  ricos  hombres  de  Antioca,  de  que  podían  haber 
grande  rescate  si  los  tomasen,  é  sin  lodo  aquesto,  que 
traían  muchas  bestias  cargadas  é  no  podia  ser  que  en 
ellas  no  trajíesen  muy  grand  riqueza ;  é  dijoles  que  los 
hombres  d'armas  que  hí  venían  no  valían  nada ,  que  si 
á  ellos  fuesen  de  recio,  no  los  esperarían,  é  podrían  le- 
var muy  gran  tesoro  dellos,  de  que  serian  muy  bien 
andantes;  mas  que  habían  menester  que  luego  que  lo 
lomasen ,  que  se  tornasen  para  la  hueste  con  ello  lomas 
ahina  que  pudiesen ;  ca  sí  por  aventura  el  apellido  llegaseá 
Antioca,  lauta  seria  la  gente  que  saldría  en  pos  dellos, 
que  en  ninguna  manera  podrían  llegar  á  la  hueste,  que 
anle  no  fuesen  muertos  ó  presos.  É  cuando  esto  les  bobo 
dicho  Vassalís,  fueron  todos  muy  alegres ;  é  por  saber  sí 
eran  ciertas  aquellas  nuevas ,  subieron  en  la  atalaya 
Ruberle,  conde  de  Flándes,  é  el  duque  de  Normandia  é 
el  conde  Calaran ,  é  vieron  venir  por  un  valle  la  recua 
de  los  moros,  bien  así  como  el  adalid  gelo  contara,  ó 
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habían  hecho  rezaga  é  delantera  de  aquellos  hombres 
de  armas  que  traían.  É  en  medio  metieron  toda  la  otra 
gente  é  las  bestias  que  levaban.  É  cuando  esto  vieron 
aquellos  tres  hombres  buenos ,  tornáronse  para  los  su- 
yos, é  contáronles  en  qué  manera  vieran  venir  los  mo- 
ros, é  tomaron  luego  su  acuerdo  que  se  hiciesen  dos 
partes ,  é  que  los  unos  fuesen  á  herir  en  la  delantera  é 
los  otros  en  la  rezaga  do  iban  los  caballeros  é  los  hom- 
bres d'armas ,  ca  si  aquellos  fuesen  vencidos ,  todos  los 
otros  estaban  en  su  poder  para  hacer  dellos  lo  que  qui- 
siesen. Desque  esto  hobieron  acordado,  hicíéronlo  así, 
é  fuéronlos  á  herir  tan  de  recio,  llamando  la  vera  cruz 
de  Ultramar  é  san  Jorge  de  Ramas,  que  les  ayudase.  Los 
moros,  cuando  lo  oyeron,  fueron  muy  espantados,  tanto, 
que  quisieron  luego  huir;  mas  dos  almirantes  que  ve- 
n  an  con  ellos  mucho  honrados,  é  el  uno  había  nombre 
Malgoan  é  era  hijo  del  rey  de  Halapa ,  é  el  otro  habia 
nombre  Malgoan  (i),  é  era  hijo  del  rey  de  la  Camela, é  es- 
tos dos  eran  mancebos  é  mucho  esforzados ,  é  eran  te- 
nidos por  muy  buenos  caballeros  d'armas ;  é  porque 
nunca  hobieran  guerra  con  eristianos  habían  gran  de- 
seo de  hallarse  con  ellos,  é  venieran  por  aguardar  aque- 
lla recua  que  levaba  el  adalid  Arronfles.  É  luego  que 
vieron  que  los  suyos  huian ,  diéronjes  muy  grandes  vo- 
ces que  tornasen ,  é  ellos  fuéronlos  á  herir,  é  bobo  allí 
gran  batalla  entre  ellos,  pero  no  duró  mucho;  ca  en  fin 
los  moros  fueron  vencidos  é  muertos  todos  los  que  ve- 
nían ,  de  caballo  é  de  pié ,  sino  aquellos  dos  almirantes 
de  que  vos  ya  dijimos  que  venían  con  ellos.  É  el  adalid 
Arronfles,  que  traía  mejor  caballo  que  ellos ,  llegó  en- 
ante á  Antioca,  é  fuese  derechamente  á  la  mezquita 
mayor,  é  halló  hí  muy  gran  gente  ayuntada,  é  contóles 
aquellas  nuevas  del  desbarato  que  habían  recebido,  pe- 
ro díjoles  que  los  cristianos  eran  pocos  é  iban  todos  mal 
tratados  é  llagados,  é  que  si  presto  cabalgasen ,  que  bien 
los  podrían  alcanzar  é  hacer  dellos  lo  que  quisiesen  en 
matarlos  é  en  prenderlos.  É  cuando  esto  oyeron  los  tur- 
cos, no  esperaron  mandado  de  rey  ni  de  almirante, 
mas  cada  uno  que  ante  pudo  fué  á  cabalgar.  É  Arron- 
fles ,  el  adalid ,  se  fué  luego  adelante ,  é  súpolos  tan  bien 
guiar,  que  nunca  los  cristianos  supieron  dellos  parte 
hasta  que  fueron  en  sus  espaldas.  É  los  cristianos  iban 
con  su  presa  muy  grande  que  tomaran,  en  que  habia 
bien  mil  é  quinientos,  entre  mujeres  é  hombres,  de  gran 
rescate ,  ca  eran  hijos  de  los  mas  ricos  hombres  de  An- 
tioca, É  estos,  con  todos  los  oíros  cativos  que  tomaran, 
é  con  los  caballos  é  las  otras  bestias  cargadas  de  muy 
gran  haber,  metiéronlo  en  medio,  é  comenzáronse  á  ir 
para  la  hueste;  é  pusieron  en  la  delantera  treinta  ca- 
balleros é  treinta  escuderos  de  caballo  é  quince  balles- 
teros muy  bien  encabalgados,  é  hicieron  caudillo  de 
aquella  compaña  al  duque  de  Normondía ,  é  fué  con 
ell98  Zaloín ,  el  adalid ;  é  otros  tantos  pusieron  en  la  re- 
zaga, de  que  hicieron  cabdillo  A  Ruberte,  conde  de 
Flándes,  é  iba  ron  ellos  Vassalis,  el  adalid.  É  los  moros, 
luego  que  llegaron  á  ellos,  comenzáronlos  á  herir  muy 
de  recio,  é  pusiéronlos  en  tanto  estrecho,  que  todos 
los  hobieran  muertos  ó  presos ,  sino  por  una  fortaleza 
que  les  deparó  Dios,  en  que  se  metieron  con  todo  losu- 

(11  Asi  en  el  impreso,  per»  de  creer  es  hubiese  aquí  térro  del 
copiante. 
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yo;  que  no  perdieron  ninguna  cosa  de  toda  la  cabalgada, 
sino  fué  un  escudero  ,  que  quedó  mal  llagado  de  fuera, 
que  no  pudo  entrar  é  hobiéronlo  de  malar  los  moros;  é 
no  habia  aun  mas  de  tres  dias  que  los  moros  desampa- 
raran aquel  lugar,  con  miedo  de  ser  cercados.  É  habia 
nombre  el  castillo  de  Vílrox  é  era  muy  bien  labrado  de 
torres  é  de  muro ,  é  no  menguaba  allí  ninguna  cosa  de 
cuanto  á  un  castillo  convenia,  sino  la  vianda  é  las  ar- 
mas, que  levaran  los  moros  cuando  se  fueran.  É  desque 
allí  se  metieron  los  cristianos,  comenzáronse  á  defender 
por  el  muro  é  por  las  torres  lo  mejor  que  podían;  mas 
los  moros,  que  eran  muy  muchos,  combatíanlos  tan  de 
recio  por  todas  partes,  pensando  que  los  tomarían  antes 
que  los  de  la  hueste  lo  supiesen ,  é  enviaron  á  Antioca 
por  picos  é  por  herramientas,  con  que  les  cavasen  los 
muros. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  los  de  la  hueste  faeron  á  socorrer  al  daqne  de  Xormandía 
é  á  los  otros,  é  cómo  desbarataron  á  los  de  Antioca. 

Vistes  é  oisles  arriba  cómo  la  gran  hueste  que  se 
movió  de  la  puente  que  ganaran,  hicieron  una  posada 
mas  cerca  de  Antioca  cuanto  á  cuatro  lieguas,  donde 
desbarataron  los  moros  que  les  venían  á  las  tiendas,  se- 
gún vos  dijimos ;  é  de  cómo  hobieron  su  fcuerdo  que 
se  moviesen  de  allí  é  fuesen  á  cercar  á  Antioca  lo 
mas  cerca  que  pudiesen ;  é  esto  fué  aquel  día  mesmo 
que  salieron  en  cabalgada  los  condes  de  que  ya  habla- 
mos. Mas  porque  no  eran  venidos ,  tovieron  por  bien 
que  los  esperasen ;  é  otro  dia  muy  de  mañana  levantó- 
se Boymonte  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  fueron  á  oir 
misa  á  la  tienda  del  obispo  de  Puy,  é  veníeron,  otro- 
sí ,  el  duque  Gudufre  é  Eustacio,  su  hermano ,  é  el  con- 
de de  Tolosa ,  é  después  que  la  hobieron  oído ,  díjoles 
Boymonte:  «Señores,  mucho  me  pesa,  é  téngolo  por 
gran  maravilla,  que  no  se  vos  acuerda  del  conde  de 
Flándes,  é  del  duque  de  Normandía,  é  de  los  otros 
hombres  buenos  que  con  ellos  fueron ,  que  se  partieron 
anoche  de  nosotros ,  é  no  eran  por  todos  mas  de  cíen 
caballeros ,  é  muy  pocos  otros  hombres  á  caballo,  en- 
tre escuderos  é  ballesteros ;  é  porque  tanto  tardan  ,  he 
miedo  por  algún  impedímiento  que  les  es  venido.  Mas 
alegróme  mucho  porque  los  guia  Vassalis,  que  es  muy 
buen  adalid,  ca  él  sabe  guiar  bien  é  ciertamen- 
te, é  muestra  á  los  hombres  en  qué  manera  pueden 
ganar  é  guardarse  de  daño;  é  otrosí,  cuando  viene 
peligro  sabo  él  ser  esforzado  é  esforzar  á  los  otros ,  é 
aun  ayudarlos  bien  por  si  mesmo.  Pero,  como  quier 
que  sabemos  ciertamente  que  ellos  harán  lo  mejor,  no 
dejemos  de  los  ir  buscar,  que  por  aventura  en  tal  lu- 
gar los  hallaremos  donde  aun  mucho  menester  habrán 
ayuda;  é si  por  mengua  de  los  ir  buscar  se  perdiesen, 
cuanto  mientra  viviésemos  habriemos  qué  llorar,  por- 
que nos  toviesen  por  de  mala  ventura.  Los  otros  todos, 
luego  que  gelo  oyeron ,  tovieron  lo  por  bien ,  é  fuéronse 
á  armar,  é  salieron  de  la  hueste  bien  siete  mil  caballeros, 
é  guiólos  Pedro  de  Roax,  el  adalid,  (fue  sabia  bien  aquella 
tierra.  Mas  Boymonte  é  Tranquer  comenzaron  á  ir  ade- 
lante bien  con  tres  mil  hombres  de  caballo,  é  llegaron 
por  un  valle  encubiertoá  aquel  caslillodolos  moros  tenían 
cercadosáloscristianos;asique,  fio sopieron  dellos  parte 
fasta  que  eslovieron  muy  cerca  dellos ,  é  vieron  cómo 
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combatían  á  los  cristianos  tan  fieramente  de  todas  par- 
tes, que  los  tenían  ya  cerca  de  presos;  é  tan  gran  placer 
habían  de  los  combatir,  que  bien  de  diez  mil  que  eran 
los  turcos,  la  mellad  dellos  eran  descendidos,á  pié  é 
combatíanlos  muy  de  recio  de  todas  partes,  é  los  otros 
estaban  como  en  celada  en  un  monlecillo  alto  ,  desde 
donde  podían  ver  de  una  parte  conbatír  el  castillo  ,  é 
de  otra  parte,  si  veniese  el  acorro  de  la  hueste  á  los  cris- 
tianos, para  pelear  con  ellos  si  acometiesen ;  é  aquellos 
habían  enviado  á  Antioca  que  les  enviasen  gente,  é 
veníales  tanta,  que  maravilla  era.  MasBoymonte  é  Tran- 
quer,  que  llegaron  primero,  cuando  salía  el  sol,  con 
aquella  gente  que  oistes,  fueron  á  herir  á  aquellos 
que  estaban  combatiendo;  é  como  hallaron  los  mas  de- 
llos de  pié,  mataron  muy  gran  parte,  é  ganaron  bien 
mil  caballos  ó  mas  de  los  que  hallaron  atados;  é  aque- 
llos que  e:staban  á  caballo  comenzaron  á  ir  huyen- 
do contra  los  otros  que  los  estaban  guardando  en  el 
monlecillo;  é  eran  cabdillos  de  aquella  compaña  el  sol- 
dan  de  Halapa  é  Malgoan ,  hijo  del  rey  de  la  Camela ;  é 
luego  que  les  llegó  la  nueva  dejáronse  todos  venir  de- 
rechamente allí  do  Boymonte  é  Tranquer  estaban 
destruyendo  é  matando  aquellos  moros  que  hallaran 
combatienoo  el  castillo;  é  venieron  ellos  de  todas  par- 
tes á  herirlos  tan  de  recio ,  que  por  muy  poco  los  ho- 
bieran  muerto  ó  preso ,  maguer  que  los  cristianos  se 
defendían  muy  bien ,  si  no  fuera  por  el  duque  Gudufre, 
que  llego  luego  é  los  acorrió;  de  manera  que  él  mató 
por  su  mano  muchos  de  los  mayores  de  los  turcos ;  así 
que,  tantos  mataron, que  maravilla  era,  que  bien  llega- 
ron á  dos  mil  los  que  mató  el  duque  Gudufre,  sin  los 
que  mataron  Boymonte  á  Tranquer,  é  ganaron  mu- 
chas armas  é  caballos;  é  los  que  estaban  dentro  en  el 
castillo,  cuando  vieron  que  los  moros  eran  vencidos, 
salieron  fuera  é  sacaron  su  presa  grande  que  tenían ,  é 
fuéronse  con  ella  para  la  hueste ;  é  el  duque  Gudufre  é 
Boymonte  é  Tranquer  siguieron  el  alcance  bien  legua 
é  media  hacía  Antioca ;  é  desta  manera  fueron  aque- 
llos moros  todos  desbaratados ,  é  después  los  cristianos 
tornáronse  con  su  presa  para  la  hueste  en  paz  é  con 
alegría,  é  llegaron  á  hora  de  nona. 

CAPITULO  XXVL 

Cómo  los  honrados  hombres  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  obis- 
po de  Puy,  é  de  cómo  él  les  predicó. 

E  después  que  los  que  eran  ¡dos  en  cabalgada ,  é  los 
otros  que  los  fueron  á  socorrer ,  llegaron  á  la  hueste  é 
holgaron  aquel  día  é  la  noche ,  ca  mucho  lo  habían  me- 
nester por  el  gran  trabajo  que  habían  recebido,  otro  día 
de  mañana  oyeron  sus  misas  é  ayuntáronse  todos  en  la 
tienda  del  Obispo  de  Puy,  por  acordar  en  qué  manera 
hiciesen;  é  el  Obispo,  que  era  bien  razonado  hombre,  é 
sabia  predicar  maravillosamente,  é  esforzar  los  hom- 
bres é  darles  corazón  que  hiciesen  bien ,  cuando  los 
vio  á  todos  ayuntados  en  uno  liízoles  su  sermón,  é  mos- 
tróles cómo  eran  allí  venidos  de  toda  la  cristiandad,  é 
cómo  dejaran  sus  tierras  é  heredades  é  señoríos ,  é  pa- 
rientes é  todo  cuanto  en  el  mundo  habían,  por  servir  á 
nuestro  Señor  Jesucristo  é  por  ensalzar  la  su  santa  fe, 
é  destruir  los  moros  (fue  creían  enMahoma,  que  fuera 
liombre  que  los  engañara ,  ca  les  hacia  creer  que  era 


mensajero  de  Dios ,  diciéndoles  que  no  creyesen  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  nasciera  de  santa  María  por 
salvar  el  mundo ;  mas  que  cada  uno  se  podía  salvar 
habiendo  en  este  mundo  el  mayor  vicio  que  pudiese,  é 
que  con  estas  palabras  se  movieran  todos  é  los  hiciera 
ir  contraía  fe  de  Jesucristo;  así  que,  por  aquello  se  per- 
diera toda  la  tierra  de  Ultramar,  que  los  cristianos  te- 
nían. Entre  los  otros  lugares  que  se  perdieron,  que  era 
el  uno  la  cibdad  de  Antioca,  donde  fuera  obispo  san 
Pedro,  primero  que  de  otro  lugar,  al  cual  tenían  los 
moros  desheredado;  é  por  ende,  no  se  debían  tener  por 
cristianos  los  que  aquello  no  vengasen ;  é  pues  Dios 
allí  los  llegara,  é  los  trujiera  señaladamente  á  aquella 
cibdad,  mostrándoles  muy  hermosos  milagros  en  des- 
truir los  sus  enemigos,  porque  bien  debían  entender  que 
era  su  voluntad  que  la  ganasen,  é  que  les  rogaba  que  no 
quedase  por  ellos;mas  que  luego,  en  nombre  de  Jesucris- 
to, la  fuesen  cercar,  é  que  pusiesen  las  tiendas  tan  cerca 
de  las  puertas ,  que  no  dejasen  á  los  moros  meter  vian- 
da en  la  villa  ni  acorro  de  otra  parte ;  ó  que  bien  con- 
fiaba en  Dios  que  si  desta  manera  lo  hiciesen ,  que  á 
poco  tiempo  la  habrían;  é  desque  ellos  á  Antioca  ho- 
biescn  ganado ,  que  la  otra  tierra  no  se  les  defendería, 
que  mucho  ahina  no  la  hobíesen  toda ;  ésin  la  gran  hon- 
ra é  el  precio  que  ganarían  en  este  mundo ,  que  en  el 
otro  tanto  ganarían  los  que  hí  muriesen,  que,  yendo  bien 
confesados ,  irían  á  paraíso  derechamente  é  reinarían 
con  nuestro  Señor  Jesucristo  por  siempre  jamás;  éaun 
díjoles  que  aquel  perdón  les  daba  él  por  san  Pedro,  que 
fuera  patriarca  de  la  cibdad ,  é  otrosí  por  el  poder  que 
él  había  del  santo  padre  de  Roma.  Todas  estas  pala- 
bras supo  decir  el  buen  Obispo  en  tal  manera  á  los  que 
allí  se  ayuntaron ,  que  no  habia  ninguno  dellos,  cuando 
las  hobo  oído ,  que  no  iiobiese  firme  creencia  que  se- 
ria así  como  él  habia  dicho.  E  luego  mandaron  tañer 
las  trompas  é  fuéronse  á  armar,  é  cabalgaron  sus  ha- 
ces paradas  é  fuéronse  derechamente  para  la  cibdad,  é 
llegáronse  tanto  á  ella,  que  pudieron  ver  lo  mas  della, 
ca  ellos  pasaron  entre  la  montaña  é  el  rio ,  é  pararon 
mientes  en  cómo  era  bien  asentada,  é  en  los  grandes 
hechos  é  buenos  que  della  oyeran  contar ;  así  que,  lo 
uno  con  lo  otro  mirado  bien,  la  tovieron  por  una  de 
las  mas  nobles  cíbdades  del  mundo,  é  sin  falla,  é  así  lo 
es;  ca  Antioca  es  uno  de  los  tres  patriarcazgos ,  ó 
de  allí  fué  primeramente  san  Pedro  patriarca ;  6  esta 
cibdad  que  vos  decimos  hobo  nombre  antiguamente 
Repleta,  é  allí  trajo  Nabucodonosor  el  grande  de  Babi- 
lona  á  Sedequías,  rey  de  Hierusalen,  é  desque  hobo 
hecho  descabezar  todos  sus  hijos  delante  del,  mandó 
á  él  sacar  los  ojos,  porque  viviese  siempre  lastimado. 
Esto  hizo  aquel  año  mesmo  que  ganó  á  Hierusalen  por 
fuerza,  é  destruyó  el  templo,  é  levó  lodo  el  tesoro  que 
allí  halló.  Mas  fué  así  á  cabo  de  tiempo,  que  Alejandre, 
rey  de  Macedonia  é  de  Grecia  ,  que  conquirió  toda*  la 
mayor  parte  del  mundo,  cuando  vino  su  muerte,  par- 
tió todos  los  reinos  que  habia  ganado  á  sus  vasallos;  é 
uno  de  ellos,  que  había  nombre  Antíocus,  hobo  esta 
Repleta  que  vos  dijimos,  con  otra  muy  gran  tierra  en 
derredor ;  é  porque  le  pareció  aquel  logar  muy  noble, 
acrecentó  mucho  aquella  cibdad,  é  fortalecióla  de  mu- 
ros é  de  torres  alias  é  muy  fuertes  á  maravilla,  é  hí- 
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zola  que  fuese  cabeza  de  todo  el  su  señorío ,  é  púsole 
nombre  Anlioca  porque  habla  él  nombre  Anliocus; 
é  aun ,  según  cuenta  la  historia ,  hizo  hí  siete  puertas 
muy  grandes,  en  que  habla  sendos  alcázares,  é  siete  re- 
yes que  la  obedecían  hacíalos  allí  venir  á  morar  cada 
uno  á  su  puerta ;  é  por  ende  fué  aquella  cibdad  tan  po- 
derosa é  tan  noble,  que  después,  cuando  los  apostó- 
los andaban  predicando  por  el  mundo,  aquel  lugar  es- 
cogieron primero  por  patriarcazgo;  é  allí  fué  patriarca 
san  Pedro  cuando  la  convertió  por  predicación ,  é  hizo 
ende  fuir  á  Simón  Magus ,  el  encantador. ;  é  fué  consa- 
grado por  patriarca  en  una  iglesia  que  hiciera  un  hombre 
bueno  en  su  casa,  áque  llamaban  TeoGlus,  é  era  muy 
poderoso  en  aquella  cibdad ,  é  otrosí  en  aquella  villa 
mesma  nació  san  Lúeas  evangelista ,  que  tovo  muy 
gran  amor  con  aquel  mesmo  Teofilus ,  de  manera  que 
en  su  casa  escribió  el  primero  evangelio  que  él  hizo; 
é  allí  fué  primeramente  establecido  que  llamasen  cris- 
tianos, por  el  nombre  de  Jesucristo,  ca  no  les  dician  de 
antes  sino  nazarenos ,  por  la  cibdad  de  Nazaret ,  donde 
él  fuera  natural.  Otro  nombre  llamaron  después  á  An- 
tioca,  mas  no  que  comunmente  gelo  dijiesen  todos,  é 
fué  este  nombre  Teofoble,  que  quería  tanto  decir  en 
griego  como  cibdad  de  Dios ,  é  este  nombre  le  puso 
san  Pedro  cuando  la  con  vertió;  é  debajo  el  poder  de 
Antioca  antiguamente ,  cuando  toda  la  tierra  era  de 
cristianos ,  bobo  veinte  cibdades ,  é  las  catorce  dellas 
arzobispados,  é  las  dos  primicias,  que  llaman  los  grie- 
gos catolías,  é  la  una  dellas  es  en  la  cibdad  que  ha 
nombre  Adiana ,  é  la  otra  en  Baldac,  que  es  cabeza  de 
toda  la  tierra  de  Caldea,  que  llamaban  primeramente 
Babel,  por  el  nombre  de  Babilonia  la  grande. 

CAPITULO  XXVII. 

De  cómo  está  asentada  la  noble  cibdad  de  Antioca. 

Sabed  que  la  noble  cibdad  de  Antioca  es  asentada 
en  la  provincia  é  tierra  que  llaman  Suria  la  Grande,  é 
está  en  sitio  de  muy  viciosa  tierra,  abastada  de  panes  é 
de  todas  maneras  de  frutas  é  de  ríos ;  é  está  la  cibdad 
asentada  al  pié  de  una  gran  montaña,  que  dura  contra 
Oriente  en  luengo  bien  acerca  de  cuarenta  leguas ,  é  á 
cuarenta  é  seis  leguas  lo  que  mas ,  é  al  pié  de  la  mon- 
taña hay  un  gran  lago  que  se  ayimta  de  muchas  fuen- 
tes; é  hay  allí  muchos  pescados,  é  de  aquel  lago  sale 
un  pequeño  rio  que  va  cerca  de  la  villa  á  caer  en  el  rio 
del  Fer ;  las  montañas  son  altas  é  cercan  la  villa  de  las 
dos  partes,  é  van  deciendo(l)  hasta  cerca deh-io,é entre 
aquellas  dos  sierras  hay  muchas  fuentes  de  aguas  dul- 
ces, que  descienden  á  la  villa.  É  otrosí,  entre  aquellas 
dos  montañas  que  son  sobre  la  villa  hay  muy  buenas 
tierras  de  pan ;  é  el  uno  de  aquellos  montes,  que  va  con- 
tra mediodía ,  llámanlo  Lorion.  É  una  parte  de  aquel 
monte  desciende  hacia  la  mar;  é  allí  es  muy  alto,  de 
manera  que  pierde  el  nombre  primero,  éllámanle  Mon- 
te Pelegrin ;  é  algunos  hay  que  dicen  que  aquel  es  el 
monte  que  solían  llamar  antiguamente  en  las  escritu- 
ras Parriasus ,  é  esto  era  por  una  fuente  que  nacía  allí 
al  pié  del,  que  llaman  agora  la  fuente  de  bo\  monte; 
rnas  aquel  monte  ni  la  fuente  no  son  aquellos  que  ellos 

(1)  Lo  Bitne  qae  éneendienéc  t  ht¡md». 


SEGUNDO.  459 

pensaban ,  ca  Parnasus  es  en  la  tierra  que  llaman  Te- 
salia. É  la  segunda  montaña,  que  es  hacia  cierzo,  de 
aquellas  dos  de  cerca  de  Antioca  que  vos  ya  dijimos, 
ha  nombre  la  Montaña  Negra,  é  esta  es  mucho  abasta- 
da de  rios  é  de  fuentes  é  de  arroyos ,  é  otrosí  de  pas- 
tos ,  é  allí  solían  morar  los  armenios  ,  é  por  aquel  valle 
corre  el  rio  que  agora  dijimos.  En  aquella  montaña,  con- 
tra mediodía,  comienzan  los  muros  de  Anlioca,  é  van 
descendiendo  hasta  el  rio  del  Fer,  de  amas  partes  de  la 
villa,  é  mucho  es  grande  la  tierra  que  está  en  medio,  é 
del  otro  cabo  son  dos  montañas  muy  grandes.  En  la 
mas  alta  hay  una  fortaleza  que  hombre  del  mundo  non  la 
podría  tomar  sino  por  hambre;  é  entre  esta  é  la  otra 
montaña  mas  baja  hay  un  valle  hondo  muy  estrecho,  é 
por  allí  corre  un  arroyo  muy  recio,  que  entra  en  la  villa 
é  hace  mucho  provecho ,  ca  del  se  sierven  para  todas 
las  cosas  que  han  menester.  Muchas  fuentes  hay  otras 
en  la  villa,  que  trujieron  \ov  caños;  é  tantas  buenas 
aguas  hay ,  que  es  una  de  las  cibdades  del  mundo  que 
mas  abunda  dellas.  Los  muros  de  la  villa  que  descien- 
den de  la  montaña  é  los  del  llano  son  mucho  anchos  á 
maravilla  é  de  fuerte  labor;  é  hay  torres  muy  altase 
mucho  espesas ,  en  que  hay  muchas  fortalezas  é  muy 
grandes,  para  defenderse  de  cualquier  geníe  que  por 
fuerza  los  quisiese  tomar.  Mas  de  la  parle  do  se  pone  el 
sol  corre  el  gran  rio  del  Fer,  é  está  tan  cerca  de  la  villa, 
que  la  puente  que  está  sobre  el  rio  se  tiene  con  el  muro. 
Hay  en  la  cibdad  en  luengo  bien  dos  leguas  ó  mas ,  sin 
la  sobida  del  alcázar,  que  es  aquel  castillo  que  dijimos 
que  está  en  la  mas  alta  de  las  dos  montañas,  á  quien 
puso  nombre  Anfiocus  el  pueblo  de  Mal-Vecino,  porque 
está  sobre  la  villa  é  hace  muestra  de  apoderarse  dell^. 
La  cibdad  es  cerca  de  la  mar  cuanto  á  doce  leguas  no 
muy  grandes.  No  hay  mas  que  decir  sino  que,  demás 
de  todas  las  cosas  tiene  tanta  sobra,  que  ninguna  cib- 
dad le  hace  ventaja. 

CAPITULO  XXVIll. 

Cómo  Belqnet,  el  gran  soldán  que  habéis  oido,  repartió  sns  tier- 
ras ,  é  cómo  Arqoiles,  rey  de  Antioca ,  envió  á  pedir  ayuda  al 
Califa  é  al  gran  Soldán. 

Un  día ,  cuando  quiso  partirse  á  su  lugar  ó  asiento 
Belquet,  el  gran  soldán  de  Persia,  qtie  conquirió  toda 
la  tierra,  así  como  ya  oisles,  partió  toda  su  conquista  á 
sus  sobrinos.  É  esto  hizo  él  por  tres  razones :  la  una 
por  el  parentesco  que  habían  con  él ,  la  olra  por  servi- 
cio que  le  hicieran,  la  tercera  porque  estuviesen  como 
por  muro  ante  él  é  fuesen  guarda  de  su  tierra  contra  sus 
enemigos ,  é  otrosí  que  gela  tuviesen  en  paz.  É  el  uno 
de  aquellos  fué  Zuleman,  á  quien  dio  á  Niquea,  con  to- 
das sus  pertinencias ;  é  á  otro,  que  iiabia  nombre  Dugat, 
dióle  á  Damas,  con  toda  su  tierra ;  é  hizo  que  se  llamase 
cada  uno  dellos  soldán,  que  quiere  tanto  decir  como 
rey.  É  esto  hizo  él  por  honrarlos  é  que  fuesen  por  ende 
mas  temidos.  É  Zuleman  comarcaba  con  los  griegos  é 
tenia  contienda  todavía  con  el  emperador  de  Conslan- 
tinopla.  £  Dugat,  que  estaba  cerca  de  los  de  Egipto,  es- 
taba en  paz  con  el  califa  de  Alejandría;  é  porque  estos 
dos  eran  puestos  por  fronteros  con  Ira  los  mas  poderosos 
vecinos  qu'él  tenia,  por  eso  les  dio  gran  poder,  é  tomó 
del  señorío  de  las  otras  tierras  en  derredor,  é  diólo  á 
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ellos.  Cuando  esto  liobo  dado  á  sus  sobrinos,  dio  á  un 
su  siervo,  en  quien  fiaba  mucho,  que  llamaban  Asur,  la 
cibdad  de  Halapa  ;  é  este  fue  después  padre  de  Sanguin 
é  abuelo  de  Norandin,  de  quien  adelante  vos  contará 
la  historia.  Mas  la  cibdad  de  Anlioca  dio  á  Arquíles,  de 
quien  ya  oistes,  con  muy  poca  tierra  en  derredor;  ca 
toda  la  otra  tierra  la  tenia  por  fuerza  el  califa  de  Egip- 
to, hasta  la  cibdad  que  llaman  Lissa(t),quees  en  la  en- 
trada de  Suria.  É  esto  Ijízo  porque  le  tenia  por  hombre 
guerrero,  é  semejóle  que  podría  bien  defender  aquel 
lugar,  ca  era  recio  é  muy  porfiado  en  las  cosas  que  co- 
menzaba; é  después  que  Arquíles  bobo  á  Anlioca,  co- 
menzó á  guerrear  con  el  califa  de  Egipto  é  tomóle  una 
gran  parte  de  la  tierra  que  fuera  de  Anlioca.  É  en  esa 
mesma  guerra  estaba  cuando  llegó  la  nueva  de  la  gran 
Jmeste de  los  cristianos  que  venia,  é  vio  toda  la  gente 
de  la  tierra  que  huía  ante  ellos.  É  Zuleman,  el  soldán 
que  era  hí  con  él,  le  contara  de  cómo  perdiera  á  Niquea 
é  fuera  vencido  en  dos  batallas.  É  por  ende,  cuando  esto 
oyó,  no  se  tovo  por  muy  seguro,  é  envió  luego  sus  men- 
sajeros al  califa  de  Egipto  é  á  todos  los  soldanes  de  la 
tierra,  é  puso  paz  con  ellos  é  envióles  á  demandar  ayu- 
da, é  eso  mesrao  hizo  al  gran  soldán  de  Persia.  É  ellos, 
oyendo  que  Zuleman  le  enviaba  á  rogar  que  le  ayudasen 
á  vengar  del  gran  mal  é  de  la  deshonra  que  había  rece- 
bido ,  é  oyendo  que  les  enviaba  á  demandar  acorro  Ar- 
quíles, rey  de  Anlioca,  no  pudieron  estar  que  non  gelo 
otorgasen ;  é  prometiéronle  que  le  enviarían  acorro  al 
tiempo  que  mas  lo  hobiese  menester;  pero  detovieron 
tanto  los  mensajeros ,  que  vino  á  los  moros  muy  gran 
daño,  así  como  adelante  oirédes.  Mas  entre  tanto  el  rey 
de  Anlioca  non  quiso  ser  perezoso,  é  hizo  luego  pro- 
veer todas  las  villas  que  eran  en  derredor  de  la  cibdad 
tan  bien  de  armas  como  de  todas  las  otras  cosas  de  co- 
mer, é  mandólo  todo  meter  en  la  cibdad  de  Anlioca. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Cómo  se  ayuntaron  los  ricos  hombres  en  un  prado  por  acordar  si 
cercarían  á  Anlioca  ,  ó  si  esperarían  al  verano. 

E  cuando  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  hobieron  muy  bien  mirado  la  cibdad 
de  Anlioca,  é  vieron  bien  de  cómo  estaba  asentada, 
ayuntáronse  todos  en  un  prado ,  é  descendieron  de  los 
caballos ,  é  asentáronse  sobre  la  yerba  verde  por  tomar 
consejo  de  cómo  hiciesen ;  ca  los  unos  decían  que  era 
bien  que  no  la  cercasen  luego,  mas  que  lo  dilatasen 
liasta  el  tiempo  del  verano ;  que  de  otra  manera  no  po- 
drían sufrir  el  gran  trabajo  del  invierno,  en  haber  de 
dormir  en  el  campo  ellos  é  los  caballos,  do  habrían  asaz 
luvía  é  viento  é  nieve ;  ca  aquella  tierra  era  de  monta- 
ña é  muy  fría;  é  aun  mostraban  otra  razón,  que  una 
gran  parte  de  la  gente  que  allí  venieran  eran  derrama- 
dos por  todas  las  villas  é  los  castillos  que  habían  gana- 
do, é  que  no  podrían  ser  ayuntados  todos  bien  hasta  el 
tiempo  del  verano;  é  aun  demás,  que  el  emperador  de 
Constanlínopla  habia  de  venir  en  su  ayuda  en  aquella 
sazón,  que  traería  muy  gran  gente;  é  otrosí  muchos 
cruzados  que  vernian  de  muchas  parles  á  aquel  tiem- 
po ,  que  lodos  serian  mucho  menester  para  cercar  tan 
gran  cibdad  como  Anlioca.  E  aun  sin  todo  aquesto,  lo 
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debrian  hacer  porque  entre  tanto  holgarían  ellos  é 
las  bestias,  é  vernian  todos  como  de  nuevo  para  aque- 
lla cerca,  é  podrían  mucho  mas  sufrir  el  trabajo  que  no 
en  tiempo  del  invierno;  é  á  este  consejo  se  atrevía  la 
mayor  parte  de  los  hombres  honrados  de  la  hueste.  Mas 
el  duque  Gudufre,  é  el  conde  Remon  de  Tolosa,  é  Boy- 
monte,  príncipe  de  Pulla,  é  el  obispo  de  Puy,  aconse- 
jaban que  en  lodo  caso  cercasen  la  villa  luego.  Ca  de- 
cían así,  que  si  diesen  espacio  á  los  que  en  ella  estaban, 
que  se  bastecerían  mejor  de  hombres  é  de  armas  é  de 
las  otras  cosas,  que  menester  hobiesen;  é  por  aventura 
en  aquel  tiempo  que  ellos  pensaban  haber  el  acorro, 
que  lo  habrían  los  moros  tamaño  ó  mayor  que  no  ellos. 
E  sin  todo  aquesto,  mostrábanles  que  no  venieran  allí 
sino  por  servir  á  Dios  é  por  salvar  sus  almas ;  é  demás, 
que  las  gentes  que  estaban  muy  aparejadas  para  hacer 
bien;  é  si  por  aventura  entonces  de  allí  los  partiesen, 
que  se  enojarían  de  manera ,  que  cuando  los  quisiesen 
tornar  á  aquel  tiempo  que  ellos  querían ,  que  no  lo  po- 
drían hacer;  ca,  bien  así  como  ellos  pensaban  que  ver- 
nian algunos  en  la  cruzada,  bien  así  debían  creer  que 
se  irían  otros  para  sus  tierras.  E  aun  sin  lodo  esto,  los 
que  habían  de  venir  á  la  cerca,  mas  ahina  trabajarían 
de  llegar  cuando  supiesen  que  ellos  lo  habían  comen- 
zado. En  esta  manera,  como  habéis  oído,  decía  cada 
uno  en  aquel  hecho  lo  que  le  parecía  que  era  mejor; 
mas  á  la  postre  lodos  acordaron  en  que  cercasen  luego 
la  villa,  sin  mas  dilatarlo.  E  cuando  esto  hobieron  acor- 
dado ,  armáronse  todos  é  pararon  sus  haces,  allegáronse 
á  la  villa  en  tal  manera,  que  los  que  posaban  cerca  del 
río ,  no  habia  entre  ellos  é  ella  mas  del  agua  en  medio, 
é  los  otros  posaban  tan  cerca,  que  coii  una  ballesta 
buena  podrían  llegar  á  la  villa.  E  como  quier  que  la 
gente  d'armas  de  la  hueste  fuesen  bien  trecientos  mil 
hombres,  sin  mujeres  é  niños  é  clérigos  é  otros  hom- 
bres que  no  los  podrían  ayudar,  con  todo  aquello  no  pu- 
dieron toda  la  villa  cercar  á  la  redonda.  Ca  del  un  cabo 
era  el  castillo  encima  de  la  montaña ,  así  como  ya  oís- 
tes  ,  de  donde  descendían  los  muros  por  las  sierras  has- 
ta dentro  en  la  villa ;  é  sin  todo  esto ,  hacíanse  unas 
grandes  cuestas ,  é  como  quier  que  entre  ellas  hobiese 
lugares  llanos,  eran  muy  peligrosos  para  posar,  por- 
que estarían  muy  acerca  de  la  villa  los  que  hí  posa- 
sen ;  é  demás,  haberse-bian  de  apartar  unos  de  otros,  lo 
que  ellos  no  querían ,  sino  que  toda  la  hueste  se  esto- 
víese  en  uno ,  é  por  eso  posaron  desla  manera  que  ago- 
ra oiréis.  3\.nlioca  habia  cinco  puertas  á  la  parte  de 
oriente,  allí  do  era  la  tierra  mas  llana ;  á  la  una  dellas 
llamaban  la  puerta  de  San  Polo,  é  la  segunda  d'aquellas 
era  á  parle  de  ocidenle,  del  luengo  de  la  cibdad;  é 
en  medio  deslas  dos  puertas  habia  hí  otra ,  que  llama- 
ban la  puerta  de  San  Jorge ,  é  esto  porque  su  iglesia 
estaba  hí  luego  cerca  dellos,  toda  caída;  á  la  otra  cuesta, 
que  es  á  cierzo,  son  las  dos  puertas ,  la  una  de  diestro 
é  la  otra  de  siniestro,  é  todas  tres  salían  al  río  del  Fer ; 
é  la  que  es  mas  contra  la  montaña  llamábanla  la  puerta 
del  Can,  é  allí  hay  una  portezuela  pequeña;  é  la  otra 
puerta,  que  llaman  la  del  Duque,  es  apartada  de  aque- 
lla bien  cuanto  medía  legua;  que  aquella  está  en  todo 
el  cabo  de  la  villa,  así  como  va  en  luengo  hacia  la  parle 
del  rio.  Otra  puerta  muy  grande  es  la  de  la  gran  puen- 
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le  por  donde  pasan  lodos ,  é  allí  se  llega  mucho  el  rio 
á  la  villa,  atanto  que  va  bien  cerca  del  muro  de  allí 
adelante  todo  lo  demás.  E  por  ende  fué  así,  que  aque- 
lla puerta  é  la  otra,  que  se  llama  de  San  Jorge,  no  pudie- 
ron cercar  los  cristianos,  porque  no  podrían  acoiTer  de 
la  una  á  la  otra  sin  haber  de  pasar  el  rio,  que  se  les  ha- 
cía muy  gran  peligro;  mas  todo  lo  otro  cercaron  en  la 
manera  que  agora  vos  contaremos. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  los  honrados  hombres  ordenaron  sus  reales  cerca  de  la 
cibdad  de  Antloca. 

Ya  habido  su  buen  acuerdo,  Boymonte,  príncipe  de 
Pulla,  posó  á  la  primera  puerta  grande,  que  es  contra 
la  montaña,  é  Tranquer,  su  sobrino,  posó  á  la  puerta 
menor,  que  es  mas  arriba,  é  eran  amos  uno  cerca  de 
otro;  así  que ,  todas  las  tiendas  tenían  juntas ;  ráas  aba- 
jo posó  Ruberte ,  duque  de  Normandía ,  é  el  conde  de 
Flándes ,  é  don  Esteban ,  el  conde  de  Blais ,  é  don  Yugo 
Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Francia.  Esta  hueste 
tenia  desde  la  posada  de  Boymonte  hasta  la  puerta  del 
Can ,  é  había  con  ellos  muy  mucha  gente  de  Francia  é 
de  Normandía  é  de  Bretaña.  E  en  derecho  de  aquella 
puerta  que  llaman  del  Can  posó  don  Remon,  el  conde 
de  Tolosa ,  é  el  obispo  de  Puy,  é  don  Gastón  de  Bearn, 
con  todos  los  provinciales  é  los  gascones,  é  otrosí 
lemosin^s,  ósandogeses,  é  d'Alvernía,  é  de  Peregois, 
é  de  Cahors.  Eran  también  con  ellos  una  gran  pieza  de 
España  la  Mayor.  E  todos  estos  posaban  juntos ,  por- 
que se  entendían  mejor  é  se  armaban  de  una  manera; 
é  fué  muy  mucha  gente  cuando  estos  todos  fueron 
ayuntados;  así  que,  tenían  bien  hasta  la  otra  gran  puer- 
ta, que  era  cerca  desa,  do  posó  el  duque  Gudufre,  é 
Eustacío ,  su  hermano,  é  RAnalle ,  el  conde  de  Dol ,  é 
Baldovín,  el  conde  de  Genova,  é  Quines  deMonleagu- 
do,  é  otros  muchos  hombres  honrados,  é  con  ellos  po- 
saron los  de  Lorcha ,  é  de  Sajona ,  é  los  de  Suevia ,  é 
de  Bavera,  é  de  Franconia.  E  era  tanta  aquella  gente, 
que  bien  duraba  aquella  hueste  hasta  la  gran  puente, 
do  era  la  mezquita.  E  en  esta  manera  se  partió  la  hueste 
en  tres  parles,  de  manera  que  no  bobo  ninguna  puerta 
que  no  pusiesen  ante  ella  algún  hombre  honrado,  por- 
que supiesen  acabdillar  las  gentes  que  con  ellos  posa- 
ban. E  cercaron  así  á  los  de  la  villa,  de  manera  que  no 
pudiesen  entrar  ni  Salir  della.  E  por  ende,  á  la  primera 
puerta ,  que  era  hacia  la  gran  puente  de  la  parte  donde 
los  cristianos  venían ,  do  pusieran  los  moros  un  turco 
que  llamaban  Celliadin ,  posó  Tranquer,  c  Rogel  del 
Principado  é  Rogel  de  Rosoy,  que  eran  amos  á  dos  muy 
buenos  caballeros  d'armas,  é  posaron  otrosí  con  ellos 
los  del  principado  é  de  Calabria  ó  de  tierra  de  Labor.  A 
la  otra  gran  puerta  que  era  cerca  desta ,  así  como  el 
muro  derecho  iba,  do  los  moros  pusieran  por  guarda  á 
Haclior,  el  almirante,  posó  hi  el  principe  Boynionle,  é 
con  él  lodos  los  de  Celicia,  é  de  Pulla ,  é  de  Toscana, 
•  de  Lombardía,  de  que  habia  hí  mucha  gente  en  la 
hueste.  A  la  olra  puerta  menor  que  era  cerca  de  aques- 
ta, do  primero  pusieron  los  dos  almirantes  Rosin  é  Cla- 
rion, posó  el  duque  de  Normandía,  é  posaron  con  él 
normandos  é  ingleses,  é  los  de  Escocia  é  de  Frisia.  Al 
olra  puerta  que  era  junio  con  esla,  do  eslaba  por  guar- 
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da  el  almirante  Bocel ,  posó  el  conde  de  Bretaña,  é  con 
él  todos  los  bretones ,  é  el  duque  de  Basa  é  sus  herma- 
nos Gundimer  é  Simón ;  é  otrosí  posaron  con  él  los  de 
Píteos,  é  de  Angeus,  é  de  Turena,  é  de  Luimansa.  E  á  la 
otra  puerta  cerca  de  aquella,  do  estaba  el  almirante 
Hazar,  posó  el  conde  de  Dalvemía,  é  con  él  alvernaces 
é  caorcines  é  limoceses.  A  la  olra  puerta  cerca  aque- 
lla ,  do  estaba  un  turco  que  llamaban  Carean ,  posó  el 
conde  don  Remon  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy  ,  é 
con  ellos  don  Gastón  de  Bearn,  é  todos  los  tolosanos 
é  provinciales  é  gascones,  é  otrosí  los  de  Calaloña  é  de 
todos  los  otros  reinos  de  España,  que  eran  hígran 
pieza  dellos  en  la  hueste.  E  á  la  olra  puerta  que  está 
cerca  de  aquella,  do  estaba  el  almirante  Muza,  posaron 
allí  una  compaña  de  griegos  que  andaban  en  la  hues- 
te, é  habían  por  cabdillo  á  Estadio,  de  que  ya  oisles. 
A  la  otra  puerta  msnor  que  habia  cerca  della ,.  do  esla- 
ba el  almirante  Dorgalan ,  posó  el  conde  Retrol  Dal- 
perchas,  é  Raol  de  Venesa ,  é  Rícart  de  Verduel ,  é  Re- 
mubarte  de  Camanací ,  é  Aycarle  de  Montemerle,  el  que 
paró  la  pescozada  á  Juan  Ferret  á  la  puerta  del  templo 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  Hierusalen.  Todos  es- 
tos eran  señores  de  caballeros ,  é  posaron  hí  gran  pie- 
za de  buena  caballería  de  hombres  mancebos  que  ve- 
nían por  servir  á  Dios ,  é  por  hacer  porque  mas  valie- 
sen. A  la  olra  puerta  que  estaba  cérea  de  aquella ,  que 
era  hacía  Hierusalen,  que  guardaba  e!  almirante  Bar- 
nal  ,  pesó  el  duque  Gudufre  é  su  hermano  Eustacío ,  é 
todos  los  del  ducado  de  Bullón,  con  todos  los  de  Ale- 
maña  é  de  Bavera  é  de  Suevia ,  é  otrosí  los  de  tierra 
de  Bretaña ,  é  los  de  Franconia,  é  de  Osteríca,  é  de  Loa- 
reña,  é  de  Sajona.  A  la  otra  puerla,  que  guardaba  el 
almirante  Habua,  posó  el  conde  Ruberte  de  Flándes 
con  todos  los  flamanques  é  de  tierra  de  Ponlis  é  de 
Picardía.  E  á  la  olra  puerta  que  era  cerca  de  aque- 
lla, que  guardaba  Harhaman,  posó  don  Yugo  Lomai- 
nes, hermano  del  rey  de  Francia,  é  con  .él  todos  los 
franceses,  que  era  mucha  gente  é  muy  buena.  A  la 
olra  puerta  que  era  cerca  de  aquel'a,  que  guardaba 
Banduc  el  almirante,  posó  el  rey  Tafur  de  los  bella- 
cos ( i ) ,  con  su  gente ,  que  traía  mucha, que  hicieron  muy 
gran  daño  á  los  moros.  A  la  olra  puerta  cerca  aquella, 
que  guardaba  Mahoma ,  que  era  iiermano  del  rey  Ar- 
qiiíles  (2)  de  Anlioca,  posó  Tomás,  conde  de  la  Fiera, 
é  don  Esteban ,  conde  de  Albamarra ,  é  otra  gran  caba- 
llería con  ellos.  En  esta  manera  cercaron  á  Anlioca  los 
crisiianos,  é  pusieron  las  tiendas  tan  espesas  é  de  tal 
forma ,  que  mucho  habia  de  ser  grande  el  poder  de  que 
ellos  se  temiesen  de  recebir  en  la  hueste  daño  ninguno. 
Pero  con  lodo  aquello,  no  la  pudieron  toda  cercar,  que 
lugares  no  hobiese  por  do  saliesen  los  moros  á  hacer- 
les daño,  así  como  adelante  oiréis.  E  acaeció  así,  que 
aquel  día  que  las  posadas  tomaban,  ningún  moro  no 
salió  de  la  villa  ni  se  paró  en  muro  ni  en  torre  que  so- 
lamente pareciese  ,  ni  tañeron  trompas  ni  alambores, 
ni  hicieron  ningún  raido  de  cuanto  solian  hacer;  mas 
estuvieron  quedos,  que  no  parecía  que  en  la  villa  habia 
hombre  ninguno.  E  (lesla  manera  lo  hicieron  toda  aque- 
lla noche ,  é  otro  día  hasta  hora  de  nona.  E  esto  hacían 

(1i  Quizá  valtacqs. 

(2}  El  original  dice  Uarrilu.  ^ 
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porque  los  cristianos  creyesen  que  eran  pocos ,  é  que 
los  fuesen  á  combatir  é  recibiesen  daño  dellos ;  é  por 
ende,  no  quisieron  hacer  ninguna  muestra  de  alegría 
ni  de  otra  cosa ,  é  dejaron  andar  á  los  cristianos  por 
donde  quisieron.  Mas  cuando  vino  á  hora  de  vísperas, 
que  vieron  que  no  los  combatían ,  comenzáronse  á  mos- 
trar é  armar  algarradas  por  las  torres  é  otros  engeños, 
é  salir  de  fuera  é  andar  muchos  juntos  ante  las  puertas, 
como  en  manera  de  buscar  torneo.  Mas  los  cristianos, 
que  vieron  esto ,  hobieron  su  acuerdo  de  no  ir  á  ellos, 
ni  de  hacer  cabalgada  ni  arremetida  ninguna  hasta  que 
se  les  fuesen  mas  allegando. 

CAPITULO  XXXI. 

De  un  grande  é  señalado  hecho  que  hizo  Gutierre d'Arias,  cormano 
del  conde  de  Flándes. 

No  podrían  ser  contadas  todas  las  cosas  que  acaes- 
cieron  en  aquella  cerca.  Mas  las  mayores  é  algunas  de 
las  otras  que  fueron  como  de  hechos  señalados,  movie- 
ron á  escribir  á  aquellos  que  esta  historia  hicieron,  é  fué 
una  dellas,  que  conteció  luego,  á  cabo  de  tercero  día 
que  la  villa  fué  cercada,  é  comenzóse  sobre  un  caballo 
de  Habur  el  almirante,  que  era  tan  preciado  entre  los 
moros,  que  no  había  otro  en  toda  la  tierra  que  tanto 
preciasen;  ca  mejor  facionado  caballo  de  miembros  no 
había  en  parte  del  niundo  para  ser  fuerte  é  ligero ;  y  de- 
más era  tan  corredor,  que  ningún  caballo  no  se  le  iba  por 
pies,  ni  otro  lo  podría  alcanzar;  é  sin  todo  aquesto,  era 
tan  hermoso,  que  muy  poco  le  faltaba  para  quelamei- 
tad  del  cuerpo  en  largo  no  fuese  tan  blanco  como  la  nie- 
ve,  é  la  otra  meitad  negra ;  é  Habur  el  almirante ,  que 
lo  tenia  en  mucho  é  que  se  sabia  del  muy  bien  ayudar, 
como  aquel  que  era  muy  buen  caballero ,  cuando  vio 
que  lo  no  podía  sacar  á  pacer  fuera  de  la  villa ,  hízolo 
levar  á  un  prado  que  estaba  entre  los  muros  de  la  cíb- 
dad  é  el  rio,  é  mandó  á  diez  peones  moros  que  gelo 
guardasen;  é  tenía  cada  uno  dellos  una  hacha  turque- 
sa en  la  mano,  é  en  la  otra  un  azote,  con  que  herían  á 
los  hombres,  porque  se  non  llegasen  á  él;  é  el  caballo 
estaba  ensillado  é  enfrenado  de  muy  rica  silla  é  freno  á 
gran  maravilla ,  ca  el  Almirante,  cuyo  era,  trabajaba 
siempre  de  se  ataviar  muy  ricamente,  é  en  aquel  día 
había  andado  en  él,  veyendo  todas  las  puertas  déla  vi- 
lla; é  cuando  tornó  á  su  lugar,  mandólo  sacar  a  aquel 
prado  para  que  paciese,  é  puso  á  aquellos  moros  que 
vos  dijimos  con  él  para  que  le  guardasen ;  é  uno  dellos 
trájolo  de  un  cabestro  muy  luengo  de  una  parte  á  otra, 
é esto  duró  un  gran  rato,  é  después  atáronlo  á  una  es- 
taca grande,  é  asentáronse  todos  en  derredor  de  muy 
lejos,  é  comenzáronlo  aguardar,  é  el  caballo  estaba 
solo  é  enfrenado  ,  é  vio  todos  los  otros  caballos  de  la 
hueste,  é  con  celo  que  habia,  comenzó  á  relinchar  é  á 
cavar  con  las  manos  mucho  apriesa ,  é  hacíase  tan  fie- 
ro é  tan  bravo ,  que  parecía  muy  mayor  de  lo  que  era; 
é  todos  los  de  la  hueste  que  posaban  en  aquel  derecho 
veníanlo  á  ver,  é  cobdiciábanlo  mucho  haber  sí  pudie- 
sen ;  mas  ninguno  no  osaba  ir  á  tomarlo ,  ca  teníanlo  por 
muy  Inerte  peligro  pasar  el  agua  nadando,  é  demás  ir- 
le á  lomar  por  fuerza  á  los  diez  moros  que  lo  guarda- 
ban. E  acaesció  que  un  escudero  que  llaman  Gutierre 
d'Arias ,  que  era  pritno  cormano  del  conde  de  Flan- 
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des ,  é  muy  osado  é  de  muy  buen  corazón ,  é  quisiéra- 
lo  allí  hacer  caballero  cuando  movieran  para  aquella 
cruzada ,  mas  él  dijo  que  no  lo  quería  ser  ante  que  hi- 
ciese algún  hecho  señalado  por  sus  manos;  é  aquel  día, 
cuando  vio  el  caballo  estar  allí,  é  entendió  que  ningu- 
no no  osaba  ir  á  tomarle ,  no  hizo  otra  cosa  sino  irse  para 
su  tienda  é  ciñó  su  espada ;  é  tomó  un  broquel  de  es- 
grimir, que  él  sabia  muy  bien,  é  no  levó  otra  cosa 
vestida  ni  calzada,  sino  un  sayo  é  unas  calzas,  é  unas- 
espuelas  muy  agudas  que  puso  en  sus  pies ;  é  desta  ma- 
nera se  dejó  ir  por  el  rio  del  Fer,  é  santiguóse  é  metió- 
se dentro,  é  comenzó  de  nadar,  como  aquel  que  lo  sa- 
bia muy  bien  hacer;  é  quísolo  Dios  guiar,  que  lo  puso 
muy  presto ,  de  manera  que  no  hobo  embargo  ningu- 
no hasta  que  fué  de  la  otra  parte.  E  entonce  echóse  en 
tierra  tendido,  é  paró  bien  mientes  cómo  el  caballo  es- 
taba é  los  que  lo  guardaban;  é  cuando  lo  hobo  bien 
mirado,  dejóse  ir  á  él  corriendo  cuanto  pudo,  é  echó 
la  mano  siniestra  en  las  riendas ,  é  cuando  él  quisiera 
meter  el  pié  en  la  estribera  para  cabalgar ,  vino  un  mo- 
ro de  aquellos  diez  que  lo  guardaban ,  é  íbale  á  dar  con 
la  hacha  por  encima  de  la  cabeza;  mas  el  escudero  de- 
jólas riendas  é  desvióse  del  golpe,  édióle  tal  cochillada, 
que  le  descabezó;  é  á  otro  que  venía  cerca  del  díóle 
tan  gran  herida  por  medio  de  los  pechos  con  la  punta 
de  la  espada ,  que  gela  traspasó  á  las  espaldas ;  é  al  ter- 
cero cortóle  el  brazo,  é  los  otros,  cuando  esto  vieron, 
comenzaron  á  huir;  é  él  subió  en  el  caballo  é  díóle  de 
las  espuelas,  é  como  era  muy  corredor,  comenzólos  de 
alcanzar,  é  mató  tres  dellos  ante  que  llegasen  á  la  villa, 
é  al  uno  dellos  bien  de  dentro  de  las  puertas  lo  mató. 
Cuando  esto  vieron  los  moros,  dejáronse  ir  á  él,  los 
unos á  caballo  é  los  otros  á  pié;  é  él,  cuando  vio  tanta 
gente  venir  en  pos  de  sí,  dejóse  ir  al  rio  corriendo  cuanto 
mas  pudo;  é  el  caballo,  como  era  ligero  é  muy  bueno  é 
muy  bien  enfrenado ,  comenzó  á  nadar  é  pasó  á  la  otra 
parte;  é  quísolo  Dios  así  guiar,  que  maguer  no  iba  arma- 
do, ningún  daño  rescebió  de  herida  ni  de  otra  cosa;  é 
desta  manera  trajo  Gutierre  en  salvo  su  caballo  á  la 
hueste.  Grande  fué  el  alegría  que  hobieron  los  cristia- 
nos cuando  lo  vieron  consigo ,  é  todos  iban  á  maravilla 
por  verle ;  é  el  primero  de  los  hombres  honrados  que 
hí  llegó  fué  el  conde  de  Flándes ,  á  quien  mucho  pla- 
cía de  aquel  hecho ,  é  luego  que  vio  á  Gutierre ,  fuélo 
abrazar  é  hizo  muy  grande  alegría  con  él,  é  prometió- 
le que  si  Dios  le  tornase  á  su  tierra ,  que  él  le  haría  su 
mayordomo  mayor.  Dijo  el  duque  Gudufre,  que  llegara 
estonce  :  «Ningún  prometimiento  es  bastante  á  tal  he- 
cho como  este,  sino  que  luego  sea  caballero ,  é  démos- 
le todos  mucho  de  lo  nuestro,  porque  siempre  viva 
honradamente.»  Estonce  les  repuso  Gutierre ,  é  díjoles 
que  Dios  les  agradeciese  cuanto  bien  le  prometían, 
mas  no  había  voluntad  de  ser  caballero  hasta  que  lle- 
gasen á  Híerusalen ,  é  estonce ,  como  lo  mereciese,  que 
así  quería  el  galardón ;  é  sobre  estas  palabras  tornáronse 
cada  uno  á  sus  posadas.  Mucho  fué  grande  el  alegría 
que  los  cristianos  hicieron  por  el  caballo  que  Gutierre 
ganara  de  los  moros ,  porque  les  parecía  que  era  buen 
comienzo  de  guerra ,  é  que  Dios  les  mostraba  en  ello 
señal  que  acabarían  muy  bien  aquel  hecho  que  comen- 
zaraii;  é  hicieron  luego  por  toda  la  hueste  ayuntar  los 
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pobres ,  é  diéronles  muy  grandes  limosnas  por  amor  de 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  XXXII. 

Cómo  el  Rey  snpo  las  nuevas  del  caballo,  é  cómo  el  Conde  tomó 
la  recua  á  los  moros  que  la  Icyabau. 

Todo  lo  que  pasó  del  caballo  sopo  el  rey  de  Antioca, 
í  bobo  dello  muy  gran  pesar ,  é  luego  hizo  ayuntar  to-  . 
dos  cuantos  hombres  honrados  eran  con  él ,  é  tomó 
consejo  con  ellos  cómo  se  podrian  vengar;  é  el  acuerdo 
ijue  hobleron  fué  que  se  metiesen  en  un  castillo  viejo 
[}ue  estaba  cabe  la  carrera  que  iba  al  puerto  de  la  mar, 
que  llamaban  de  San  Simeón;  é  que  de  allí  saltearían  á 
los  que  veniesen  con  las  recuas  é  los  desbaratarían ,  é 
liicíéroülo  así.  E  acaesció  que  aquel  día  que  se  metie- 
ron en  el  castillo  venia  una  recua  del  puerto  déla  mar, 
en  que  había  bien  docientas  bestias  cargadas  de  pan  é 
de  vino ,  é  era  del  conde  de  Tolosa ,  é  él  mesmo  se  las 
guiaba  con  su  compaña;  é  porque  pensaba  que  era  ya 
m  salvo,  cabo  la  hueste,  dejáronlos  ir  adelante,  é  el 
Conde  é  los  suyos  venían  detrás,  apartados  dellos  bien 
cuanto  media  legua;  é  cuando  los  moros  que  estaban 
en  el  castiello  entendieron  que  no  venían  I¡í  hombres 
que  se  defendiesen ,  fueron  á  la  recua  é  mataron  algu- 
nos escuderos  é  de  la  otra  gente  que  la  traían  ,  é  to- 
maron todas  las  bestias  así  cargadas  como  estaban ,  é 
comenzáronse  á  ir  con  ellas  para  la  villa;  mas  unos 
pocos  de  aquellos  que  escaparon  del  desbarato  co- 
menzáronse á  ir,  dando  apellidos,  los  unos  contra  la 
hueste ,  los  otros  contra  el  conde  de  Tolosa ,  que  venia 
detrás;  é  el  Conde,  cuando  lo  oyó,  corrió  luego,  con 
aquella  compaña  que  traía.  E  cuando  llegaron  á  aquel 
lugar  do  fuera  el  desbarato ,  é  vieron  los  hombres  muer- 
tos é  el  daño  que  habían  recebido ,  crescióles  muy  gran 
saña,  mayormente  porque  no  hallaran  hí  los  moros 
que  lo  hicieran;  é  luego  cabalgaron  en  los  caballos,  é 
fueron  en  pos  dellos  hasta  la  puerta  de  la  villa,  éallí 
do  los  turcos  creyeron  ser  seguros  hirieron  en  ellos;  é 
tan  espesos  estaban  los  moros  en  la  puente,  que  muy 
jocas  heridas  pudieron  hacer  de  lanzas,  masa  espadas 
aporras  lo  hobieron  con  ellos,  é  mataron  muchos  de 
o*  turcos  é  tiráronles  toda  la  recua,  é  los  otros  moros 
|ue  allí  escaparon ,  entraron  huyendo  á  la  villa  é  cerra- 
00  muy  bien  las  puertas,  con  m^edo  que  toda  la  hueste 
'eoia  en  pos  dellos. 

C.\P1TI  Lu  XXXIII. 

:óao  los  de  la  hueste  posaron  sus  tiendas  mas  cerca  de  la  villa 
por  consejo  de  Boymonle ,  principe  de  Pulla. 

E  los  cristianos,  después  que  se  tornaron  de  aquella 
ibalgada,  fuéronse  cada  uno  para  sus  tiendas,  é  esa 
oche  Iiobo  la  guarda  de  la  hueste  Boymonle,  príncipe 
Pulla;  é  como  era  muy  sabido  de  guerra,  andiivo 
da  la  villa  en  derredor  ,  é  parecióle  que  la  hueste  po- 
a  posar  mas  cerca ,  de  forma  que  los  moros  no  podriat» 
lir  ni  entrar  sino  arriba  de  la  montaña;  hízolos  todos 
llar  en  la  tienda  del  obispo  de  Puy ,  ó  mostróles 
roo  entendía  aquel  hecho ;  é  sobre  eslo  acordaron  to- 
"  de  mudar  sus  liendas  é  eslanzas  cerca  de  la  villa, 
iciéronlo  asi,  en  manera  que  las  tres  compañas  qui 
~  aote  fuese  lodo  como  una ,  é  posaron  de  luengo  eo 


luengo  de  la  villa,  é  cercáronla  en  derredor  de  parte  del 
llano,  de  manera  que  ningún  lugar  no  habían  los  rao- 
ros  por  do  salir  ni  por  do  entrar ,  salvo  por  la  puerta  de 
la  gran  puente,  do  era  la  mezquita,  é  por  la  puerta 
que  era  en  derecho  de  la  posada  del  duque  Gudufre ;  é 
lo  mesmo  hacían  por  la  puerta  que  llaman  del  Can ;  é 
allí  había  una  puerta  pequeña  de  piedra,  que  atravesaba 
sobre  un  poco  de  almigar  que  se  hacia  en  aquel  lugar; 
é  por  cada  una  destas  tres  puertas  salían  los  moros,  de 
noche  ó  de  dia,  á  hurlo,  cuando  querían,  de  forma  que 
los  de  la  hueste  no  sabían  dello  nada;  é  hacían  gran 
daño  á  los  cristianos  en  mataré  en  llagar  muchos  hom- 
bres é  bestias.  Otras  veces  venían  descubíerlamenle  é 
traían  muchos  arqueros  é  ballesteros,  quelirabí.n  tantas 
saetas,  que  hacían  gran  daño  á  los  de  la  hueste;  é  sol  re 
eso  hobieron  los  hombres  buenos  su  acuerdo,  é  habido  su 
consejo,  tovieron  por  bien  de  hacer  una  puente  de  bar- 
cos sobre  el  rio ,  cerca  de  la  posada  del  duque  Gudufre, 
ca  bien  le  páreselo  que  por  allí  podrian  salir  á  cualquier 
parte  que  quisiesen ;  é  después  que  lo  hobieron  acor- 
dado ,  enviaron  por  grandes  barcos  de  pescar,  que  es- 
taban en  el  lago,  que  era  arriba  hacia  la  montaña,  é  hi- 
cieron otros  de  nuevo;  é  desque  fueron  todos  ayuntados, 
hicieron  muy  presto  sobre  ellos  una  puente  de  vigas  é 
de  zarzos ,  tan  fuerte  é  tan  ancha ,  que  podrian  por  ella 
pasar  cuatro  caballos  juntos;  esto  fué  una  cosa  que 
aprovechó  mucho  á  los  de  la  hueste ,  ca  por  allí  pasaban 
después  el  río  cada  vez  que  querían ;  é  iban  á  correr  la  , 
villa  é  la  tierra  en  derredor  é  tornábanse  en  salvo ,  lo 
cual  ante  que  la  puenle  fuese  hecha  no  podían  hacer 
sin  haber  de  nadar  por  el  rio  ó  de  pasar  en  barcos,  que 
les  era  cada  una  destas  cosas  muy  gran  peligro;  que  los 
moros  cada  y  cuando  que  querían  pasar  el  agua  dejaban 
entrar  tantos  con  que  entendían  que  podrían,  é  aque- 
llos vencían  é  mataban ,  é  los  otros  no  dejaban  pasar  á 
acorrerlos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  el  dia  que  se  acabó  la  puente ,  Golfer  de  las  Torres  mató 
cinco  turcos  que  venianá  tirará  los  maestros. 

É  los  cristianos  hacían  su  puentaasí  como  yaoístes, 
é  trabajaban  de  la  acabar  presto ,  mas  los  moros  lo  des- 
torbaban  cuanto  podían,  é  enviaban  lodo  el  día  arque- 
ros que  veniesen  á  tirar  á  los  maestros  que  labraban, 
mas  ellDs  los  hacían  huir  con  muy  buenas  ballestas  que 
tenían ,  de  manera  que  no  dejaban  por  ellos  de  labrar. 
É  el  día  que  la  puenle  fué  acabada  veniéronla  á  ver  to- 
dos los  hombres  honrados  de  la  hueste.  É  Golfer  de  las 
Torres,  que  era  muy  guerrero  é  muy  buen  caballero, 
aquel  dia  andaba  en  un  caballo  que  comprara  estonce, 
que  era  grande  é  muy  hermoso  á  maravilla,  é  porque 
era  enfermo  no  descendía  del  lo  mas  del  dia;  así  que, 
cuando  cabalgaba  á  alguna  parle ,  siempre  iba  en  él ,  é 
mandábalo  armar  é  armábase  él  porque  se  hiciese  á  las 
armas.  É  cuando  llegó  á  la  puenle  é  la  vído  toda  he- 
cha, santiguóse  é  díó  de  las  espuelas  al  caballo,  é  de- 
jóse ir  por  ella  corriendo,  la  lanza  sobre  el  brazo,  en  tal 
manera  como  si  quisiese  bofordar.  É  cuando  fué  al 
otro  cabo  encontróse  con  cinco  turcos  que  venían  4 
tirar  á  los  que  labraban  en  la  puenle,  é  venian  todos  des- 
parcidos ,  corriendo  cuanto  mas  podían ,  porque  creian 
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que  hombres  de  pié  eran  pasados  allende  de  la  puente,  á 
quien  liabian  deseo  de  facer  daño,  É  porque  la  tierra  era 
muy  seca  é  hacia  un  poco  de  viento,  levantaban  los  ca- 
ballos gran  polvo;  así  que,  los  moros  no  lo  pudieron  ver 
hasta  que  fué  junto  con  ellos;  é  hirió  de  la  lanza  al  pri- 
mero que  halló,  sobre  un  escudo  que  traia,  tan  de  recio 
por  los  pechos,  que  gela  sacó  bien  un  cobdo  á  la  otra 
parle  de  las  espaldas;  é  después  sacó  la  lanza  sanaé 
hirió  al  otro  á  sobremano  de  una  tan  gran  herida,  que 
amos  los  costados  le  falso,  é  desta  manera  los  mató  á 
amos  á  dos.  É  los  otros  tres  turcos,  cuando  vieron  sus 
compañeros  muertos,  comenzaron  á huir,  é  él,  como  iba 
cerca  del  los,  hirió  al  primero  de  la  lanza  por  las  espal- 
das cabe  el  pescuezo  de  tan  gran  herida ,  que  gela  sacó 
por  los  pechos;  así  que ,  luego  cayó  muerto  en  tierra.  É 
los  otros  dos,  cuando  esto  vieron,  desampararon  los  ca- 
ballos é  metiéronse  á  pié  por  un  postigo;  é  Golfer  de 
las  Torres  acogió  los  cinco  caballos  ante  sí,  é  comenzó- 
los á  traer  contra  la  puente  por  do  pasara,  é  veníase 
con  ellos  lo  mas  paso  que  él  podía ,  porque  no  perdiese 
alguno  dellos ,  pero  traia  el  caballo  herido  de  cuatro 
saetadas.  É  los  moros ,  cuando  vieron  el  daño  que  les 
había  hecho  é  que  les  levaba  los  caballos,  corrieron  en 
pos  del  para  alcanzarlo,  é  los  de  la  hueste  hicieron  lo 
mesmo  para  ampararle.  É  en  tal  manera  se  volvió  el 
lomeo  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  que  pocos  queda- 
ron ,  así  de  los  de  dentro  como  de  los  de  fuera,  que  allí 
no  viniesen  á  la  batalla.  É  duró  el  torneo  bien  desde  me- 
diodía hasta  horade  viésperas,  é  fué  muy  herido  á  ma- 
ravilla ,  pero  en  fin  fueron  los  moros  vencidos ,  é  ahí 
murieron  muchos  de  los  mas  honrados  hombres  que 
había,  é  señaladamente  mataron  dos  almirantes  muy 
buenos ;  el  uno  era  de  tierra  de  Liamel  é  llamábanle 
Carronfal ,  é  el  otro  era  de  tierra  de  Persia  é  habla  nom- 
bre Burban  ;  é  fué  hí  derribado  Arquíles,  el  rey  de  An- 
tioca,  que  lo  derribó  Gualler,  el  senescal  de  Francia, 
Bien  fueron  por  cuenta  mas  de  mil  moros  muertos,  é 
muy  buenos ,  é  destos  fueron  los  cuatrocientos  de  caba- 
llo ,  é  de  los  cristianos  murieron  hasta  ciento.  É  hobohi 
muertos  tres  señores  de  caballeros ;  el  uno  habia  nombre 
Guarin  é  era  natural  de  Provenza,  é  el  otro  Jufre  de 
Monteguit,  é  el  tercero  Guión  de  Fláodes.  É  desque 
los  cristianos  hobieron  bien  encerrados  á  los  moros,  de 
manera  que  ninguno  no  quedó  fuera  de  las  puertas, 
tornáronse  para  sus  tiendas ;  é  los  unos  enterraban  á 
los  muertos,  é  los  otros  curaban  de  los  heridos,  é  los 
otros  reparaban  la  pérdida  que  habían  recebido  en  sus 
caballos.  Mas  Boymonle ,  que  posaba  cerca  de  la  parle 
de  la  sierra ,  no  fué  aquel  día  en  aquel  torneo ;  ca  esta- 
ba encima  de  una  montaña  mucho  alta,  de  donde  miraba 
toda  la  villa  é  veía  los  moros  cómo  corrían  por  las  calles 
é  salían  á  aquel  torneo ,  los  unos  á  caballo  é  los  otros  á 
pié.  É  veía ,  otrosí ,  una  gran  recua  de  moros  que  venían 
para  entrar  en  la  villa,  en  que  habia  bien  ocho  mili  tur- 
cos, é  venían  de  Halapa,  é  traían  harina  é  pan  cocho 
é  otras  viandas  de  muchas  maneras ,  é  muy  gran  haber 
que  enviaban  al  rey  de  Anlioca ;  é  sin  todo  esto,  traían 
mucho  ganado.  É  en  pos  de  aquellos  venían  bien  otros 
treinta  mili,  que  habiun  de  entrar  en  la  villa  dende  á  dos 
dias  después ,  los  cuales  enviaba  el  soldán  de  Damasco 
-é  «1  de  la  Camela  para  acorrer  Anlioca.  £  cuando  el 
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príncipe  Boymonle  vio  aquello  pesóle  mucho,  mas  f 
rocióle  que  quien  los  bien  acometiese  que  podría  habí 
lo  todo  ó  lo  mas  dello.  É  otrosí  paró  míenles  á  la  vil 
é  vio  la  grandeza  della,  é  las  casas  é  los  muros  é  las  le 
res  é  el  castillo,  que  era  mucho  alto  sobre  todo,  é  dem 
un  alcázar  que  habia  muy  bien  labrado  á  maravil'a. 
paró  mientes  de  cómo  el  rio  cercaba  la  cibdad  bi^ 
acerca  de  la  media ,  é  de  cómo  era  bien  asentada  é  i 
buena  tierra  é  bastecida  de  todas  cosas,  é  que  el  señoi 
é  nombre  della  era  muy  nombrado  por  todas  las  tierre 
É  cuando  esto  bobo  parado  mientes  crescióle  una  gr 
piedad  al  corazón ;  así  que,  descendió  del  caballo,  é  fin 
los  hinojos  é  alzó  las  manos  al  cielo,  é  comenzó  á  hac 
oración  á  nuestra  Señora  santa  María  en  esta  maner 
«Señora  Virgen  gloriosa,  en  que  Dios  quiso  enviar 
Espíritu  Santo,  de  donde  recibió  natural  carne  así  con 
otro  niño ,  é  después  nasció  del  tu  cuerpo  é  fué  criai 
de  la  tu  leche,  é  tú  fuiste  á  él  madre  é  hija,  é  él  á 
hijo  é  padre;  é  después  moró  en  la  tierra  treinta  é  d 
años  é  medio,  haciendo  mayores  milagros  que  homb 
non  podría  hacer,  por  lo  cual  le  mataron,  con  envidia,  1 
judíos  en  la  cruz ;  donde  resuscitó  al  tercero  día  mi 
maravillosamente,  después  que  fue  soterrado ;  é  despu 
subió  á  los  cielos,  veyéndolo  todo  el  pueblo,  é  verná 
día  del  juicio  á  juzgar  los  vivos  é  los  muertos  é  1 
grandes  é  los  pequeños ,  é  dará  á  cada  uno  galardón  s 
gun  su  merescimiento;  é  meterá  á  los  que  no  le  cono 
cieron  en  el  fuego,  que  nunca  habrán  fin ,  é  dará  á  si 
siervos  la  gloria  del  paraíso,  do  serán  perdonados  de  t 
da  culpa,  en  que  cayeron  por  el  fruto  que  comió  Adaí 
pero  no  les  dará  árboles  ni  frutos,  así  como  el  maldi 
Mahoma  hizo  creer  á  los  moros,  á  quien  ellos  llamabí 
profeta ;  mas  los  árboles  que  él  dará  será  vida  perdí 
rabie,  é  el  fruto  será  gloria  de  Santo  Espíritu;  a 
que,  los  que  del  comieren  serán  salvos  para  siempre, 
aquel  día  será  el  diablo  confondido  con  todos  aquelli 
que  le  creyeron,  é  serán  metidos  en  el  infierno,  ( 
donde  nunca  jamás  saldrán ,  por  lágrimas  ni  por  sosp; 
ros,  ni  por  otra  cosa  que  por  ellos  puedan  hacer.  É  t 
allí  adelante  serás  tú  emperatriz;  así  que,  de  cuanto  d 
jieres  ninguna  cosa  te  será  negada ;  por  ende,  Señor; 
así  como  es  verdad  esto  que  yo  digo,  te  pido  merce 
que  tú  ruegues  al  tu  santo  Hijo  que  él  quite  esta  cib 
dad  á  sus  enemigos,  é  la  dé  á  tí  é  á  estos  cristianos  qt 
son  aquí  venidos  al  su  servicio  é  al  tuyo,  porque  el  t 
nombre  é  el  de  Jesucristo  sean  loados,  é  ellos  puedan  d 
los  pecados  que  hicieron  haber  perdón  ;  é  por  la  tu  pie 
dad,  non  quieras  que  se  partan  de  aquí  con  vergüenza. 
Cuando  esto  hobo  dicho  con  sospiros  é  con  muchas  lá 
grimas ,  cabalgó  en  su  caballo  é  tornóse  para  su  po 
sada. 


CAPITULO  XXXV. 

Del  consejo  que  dio  Boymonte  á  la  hueste  para  correr  la  vil 
é  cómo  les  fué  bien  dello. 


1 


Después  que  Boymonle  fué  tornado  á  su  posada,  a¡ 
como  oisles,  era  ya  el  sol  puesto,  é  estuvo  toda  aquel) 
nocíje  en  muy  gran  cuidado  de  cómo  podría  correr 
Anlioca.  t  otro  día  en  la  mañana  fué  á  hablar  coi»' 
conde  de  Flándes,  é  levó  consigo  áTranquer,  su  sol 
no,  é  después  que  todos  tres  fueron  juntos,  dijo:  «S* 
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ñores,  yo  he  pensado  una  cosa,  que  creo  que  seria  muy 
gran  provecho  de  toda  la  hueste ,  6  es ,  que  corramos 
toda  la  villa ,  que  no  puede  ser,  si  nos  esto  bien  hicié- 
remos, que  no  levemos  la  mayor  parte  destos  moros  que 
son  venidos  de  luengas  tierras;  pero  esto  ha  menester 
que  sea  fecho  en  tal  manera,  que  lo  sepan  todos  los  de 
la  hueste,  é  que  estén  avisados,  porque  nos  puedan 
acorrer  si  menester  lo  hobiéraraos;  que  nosotros  con 
toda  la  priesa  que  pudiéremos  tomar,  venir  nos  hemos  á 
la  puente,  é  pararnos  hemos  entre  el  cortijo  é  la  gran 
mezquita,  é  allí  hay  un  vado  muy  bajo,  que  desembar- 
garemos de  los  moros,  por  do  podrán  pasar  muy  bien 
los  que  quisieren ;  é  como  quier  que  hayan  hí  hecho 
un  palenque,  presto  lo  podrán  desbaratar  los  que  hí 
llegaren ;  é  por  este  lugar  les  podremos  hacer  muy  gran 
daño.  Todo  aquesto  he  yo  hablado  con  el  duque  Gudu- 
fre  é  con  el  conde  de  Tolosa,  é  llénenlo  por  bien;  é  si 
vos  me  lo  otorgádes ,  yo  quiero  luego  esta  noche  mover 
al  primero  gallo.  Cuando  el  príncipe  Boymonte  bobo 
acabada  su  razón  al  conde  de  Flándes  é  á  Tranquer, 
su  sobrino,  plúgoles  mucho,  é  dijieron  que  irían  con 
él;  é  luego  hicieron  tañer  una  bocina  porque  saliesen 
todos  los  de  aquella  compaña.  E  cuando  cantaban  los 
primeros  gallos,  fueron  todos  ayuntados  á  la  tienda  de 
Boymonte,  é  juntáronse  bien  cinco  mili  hombres  á  ca- 
ballo, é  guiólos  Pedro  de  Roax ,  el  adalid;  así  que,  cuan- 
do la  estrella  del  dia  pareció,  fueron  pasados  bien  tres 
leguas  allende  del  castillo  de  Mal-Vecino.  É  estonce 
metióse  Boymonte  en  celada  en  un  olivar  bien  con  tres 
mili  caballeros  dellos ;  é  Tranquer  é  el  conde  de  Flán- 
des con  los  otros  dos  mili  fueron  adelante.  É  cuando 
llegaron  cerca  de  la  villa,  asi  que  podian  ver  los  moros 
é  las  torres ,  metióse  Tranquer  en  una  celada  con  mili 
é  setecientos  hombres  á  caballo;  é  el  conde  de  Flándes 
fué  á  correr  la  cibdad  con  los  otros  trecientos  hombres 
de  los  mejores  que  él  escogió  én  toda  la  compaña;  de 
manera  que  cuando  fué  el  sol  un  poco  escalentando ,  los 
moros  sacaron  todos  sus  ganados  á  pascer  é  metiéronse 
entre  ellos  é  la  villa,  é  tomáronlos  todos  é  mataron 
muchos  de-aquellos  que  los  guardaban ,  é  comenzáron- 
los de  levar  contra  la  primera  celada,  mas  no  hubieron 
llegar  cuanto  tres  trechos  de  ballesta,  cuando  sonó  el 
ruido  en  la  villa,  é  luego  tanicron  las  trompas  por  las 
torres,  é  comenzaron  á  salir  los  moros  por  las  puertas  de 
la  villa  tan  flertmente ,  que  non  lo  sintieron  los  cristia- 
nos hasta  que  fueron  con  ellos  bien  cinco  mili  turcos ; 
é  era  su  cabdillo  Corfat,  el  almirante  aquel  que  trajie- 
ra  la  gran  recua,  que  no  habia  mas  de  tres  días  que  en- 
Itró  en  la  villa,  é  viniera  alli  señaladamente  por  hacer 
-; ,  que  era  muf  buen  caballero  dellas ,  ij  desamaba 
¡10  á  los  cristianos,  t  luego  que  llegaron  allí  do  la 
presa  levaban ,  tanto  los  combatieron ,  que  gela  toma- 
ron toda  por  fuerza ;  é  el  conde  de  Flándes,  que  era  muy 
boeo  cabdillo  é  sabia  mucho  de  guerra ,  metióse  en  pos 
de  todM  é  íbalos  acabdillando  que  ninguno  no  se  der- 
nunaae.  Mas  non  lo  pudo  tanto  vedar,  que  dos  caballeros 
no  se  desmandasen ,  el  uno  iiabia  nombre  Mansolin  de 
Caaeljé  el  otro  Seguin  de  Kabes.  É  eslos,  cuando  vie- 
ron que  los  moros  los  maltrataban  tanto,  que  los  iban 
íieríendo  con  las  lanzas  é  espadas,  dejaron  correr  los 
caballos  á  ellos,  «  fuéronlos  á  herir  tan  de  recio,  que 


mató  cada  uno  al  primero  que  halló ,  é  después  comen- 
zaron á  dar  en  los  otros;  mas  todo  su  hecho  no  valió 
nada,  que  luego  les  mataron  los  caballos  é  cativaron  á 
ellos  é  enviáronlos  ala  villa,  é  comenzaron  á  ir  heriendo 
en  los  otros,  hasta  que  los  pasaron  por  la  celada  donde 
estaba  Tranquer ,  é  pesóle  mucho  cuando  los  víó  venir 
tan  maltratados.  É  el  primero  que  della  salió  fué  él ,  é 
como  andaba  bien  encabalgado  en  su  caballo,  que  lla- 
maban Pieldejana ,  que  era  el  mayor  é  el  mas  corredor 
de  toda  la  hueste  é  mas  preciado ,  é  como  venia  ante 
todos  los  suyos ,  encontróse  con  un  turco  que  andaba 
bien  armado ,  é  dióle  tan  gran  golpe  por  medio  del  es- 
cudo, que  gelo  falso,  é  la  loriga,  é metióle  la  lanza  por 
los  pechos,  édió  con  él  muerto  en  tierra,  é  Ruberle  de 
Sordavalles,  que  iba  mas  cerca  é  era  buen  caballero  de 
armas,  hirió  áotro  moro  tan  fuertemente,  que  le  falso 
el  escudo é el  brazo;  así  que,  todo  el  hierro  le  metió  por 
medio  del  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  É  el 
conde  de  Flándes ,  que  se  venia  defendiendo  de  los  mo 
ros,  cuando  esto  vio,  dio  grandes  voces  á  los  suyos, 
diciéndoles  que  tomasen;  é  él  tenia  muy  buen  caballo, 
que  llamaban  Bellafaz,  é  hirióle  de  las  espuelas  muy 
recio ,  é  fué  á  dar  á  un  alárabe  que  venia  de  travieso 
tan  gran  lanzada,  que  le  falso  entramos  costados,  é  der- 
ribólo del  caballo, muerto  en  tierra.  É  sobreestá  herida 
revolviéronse  los  cristianos  é  los  moros  muy  Geramen- 
te,  é  bobo  muy  gran  batalla  entre  ellos;  pero  en  fin 
fueron  vencidos  los  moros,  é  leváronlos  así  un  gran  rato, 
alcanzándolos  é  hiriendo  en  ellos ,  hasta  que  llegó  la 
gran  hueste  de  Antioca,  que  los  acorrieron ,  é  habia  bien 
cinco  mil  hombres  á  caballo  é  otros  cinco  rail  á  pié,  é 
eran  sus  cabdillos  dos  almirantes,  el  uno  habia  nombre 
ilalhas,  é  el  otro  Maléales,  é  estos  dos  eran  aquellos 
que  venieran  en  acorro  de  Antioca ,  é  aun  venia  con 
ellos  otro  rey  moro,  que  habia  nombre  Hazar,  que  era 
señor  de  Malbet.  É  cuando  llegaron  allí  do  los  cristia- 
nos estaban ,  fueron  muy  grandes  las  voces  que  dieron, 
é  como  vieron  que  los  cristianos  eran  pocos,  según  ellos, 
enviaron  á  decir  á  los  de  la  villa  que  veniesen  todos 
aquellos  que  placer  habían  de  lomar  cativos  é  caballos 
é  armas  é  todo  lo  que  traían  los  cristianos ;  mas  aque- 
llos combatieron  tan  tieramente,  que  el  almirante  Mal- 
éales fué  á  herir  al  conde  Beltran ,  é  dióle  tan  gran  gol- 
pe de  travieso ,  que  le  falso  la  loriga  é  metióle  un  poco 
del  hierro  de  la  lanza  por  el  costado,  pero  el  Conde  no 
cayó  de  aquel  golpe ,  que  se  abrazó  á  la  cerviz  del  ca- 
ballo. É  otrosí  el  almirante  Mallias,  encontró  al  conde 
Cora  el  cano,  que  era  conde  de  Pontis  ,  padre  de  don 
Jaran ,  é  diéronse  amos  tan  de  recio,  que  se  derribaron 
de  los  caballos  en  tierra;  é  alli  fué  grande  el  trabajo  de 
la  una  parle  é  de  la  otra,  sobre  cuáles  pornian  antes  el 
suyo  á  caballo,  ó  don  Jarran,  el  hijo  del  Conde  ,  vino 
por  acorrer  á  su  padre ;  é  cuando  lo  vio  asi  caído  en 
tierra,  díjole  ,  como  revendo:  «Gran  vergüenza  debía 
haber  todo  hombre  bueno,  á  quien  tan  á  menudo  des- 
cabalgan sin  su  grado,  ó  por  esto  entendemos  que  la 
mancebía  va  siempre  adelante;  que  mas  vale  un  buen 
novillo  para  tirar  la  carreta  que  un  par  de  bueyes  vie- 
jos.» Cuando  esto  oyó  el  Conde,  fué  muy  sañudo,  é  le- 
vantóse muy  presto,  é  metióse  por  medio  de  la  priesa, 
heriendo  cuanto  mas  podía,  tanlo ,  que  quitó  á  ios  mo- 
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ros  su  caballo  que  levaban  é  subió  en  él.  É  entonce  dijo 
á  su  hijo:  «Bien  te  dejaré  yo  agora,  que  no  me  vengaré 
de  tí;  mas,  si  Uios  me  guarda  esa  poca  de  fuerza  que 
tengo,  yo  te  haré  entender  que  lo  que  yo  no  osase  aco- 
meter no  lo  osarias  tú  pensar.»  Otro  caballero  fué  muy 
bueno,  que  decían  Gochiel  de  Belon  ,  que  fué  hijo  de 
don  Alíjandre,  el  cual  hizo  señalados  encuentros  en 
tierra  de  Francia,  en  el  ducado  de  Braivante,  é  este 
fué  á  dar  á  un  almirante  que  llamaban  Malgoan ,  é  el 
Almirante  dióle  tan  gran  lanzada,  que  le  fendió  todo  el 
escudo,  é  bobiéralo  muerto,  sino  porque  la  lanza  se  que- 
bró. Mas  Gochiel  le  dio  á  él  tal  lanzada  sobre  la  broca 
del  escudo,  que  gelo  falso  é  la  loriga,  é  metióle  la  lan- 
za por  medio  de  los  pechos ,  así  qu'el  hierro  sangriento 
le  páreselo  por  las  espaldas  é  dio  con  él  del  caballo, 
muerto  en  tierra.  Cuando  esto  vieron  los  moros ,  ho- 
bieron  muy  gran  pesar  é  dejáronse  todos  venir  contra 
los  cristianos,  é  comenzáronlos  herir  muy  fieramente. 
Mas  con  todo  eso,  no  dejó  Gochiel  de  se  meter  por  me- 
dio de  la  priesa ,  é  fué  á  tomar  el  caballo  de  aquel  que 
él  matara  ,  é  vínose  con  él  para  los  suyos ,  é  comenzó- 
les á  esforzar,  diciéndoles  que  aquellos  turcos  no  valían 
nada.  É  Tranquer,  cuando  lo  oyó,  comenzóse  de  reír,  é 
díjole,  como  por  escarnio:  «  Amigo,  mucho  vos  va  bien 
de  armas;  Dios  quiera  que  sea  buena  la  fin  así  como  fué 
el  comienzo.»  É  cuando  esto  bobo  dicho  Tranquer,  re- 
volvió el  caballo  é  fué  contra  un  turco,  é  dióle  tan  gran 
lanzada,  que  quedó  la  silla  vacía  del,  é  después  comenzó 
á  decir  á  los  suyos  que  se  esforzasen.  É  desta  forma  los 
fué  cabdillando,  é  los  moros  hiriendo  en  ellos,  hasta  que 
llegaron  ala  gran  celada  do  estaba  Boymon te.  Mas  Tran- 
quer é  el  conde  de  Flándes,  que  venían  en  pos  de  los  su- 
yos con  treinta  caballeros  de  los  mejores  que  había  entre 
ellos,  cuando  vieron  la  celada  de  Boymonte,  no  quisie- 
ron ir  á  ella,  mas  dejáronla  de  travieso  é pasaron  por 
ella.  É  cuando  Boymonte  los  vio,  plúgole  mucho  de  lo 
que  hicieran,  édijo  á  los  suyos:  «Agora  veremos  lo  que 
haréis ;  ca  hé  aquí  los  turcos  que  vienen,  é  poderlos  heis 
vencer  si  quisiérdes ,  porque  vosotros  estáis  ayuntados 
é  descansados,  é  ellos  vienen  esparcidos;  é  por  ende, 
no  temáis  de  herirlos  muy  de  recio.»  Ellos  respondie- 
ron que  lo  harían  de  grado.  É  luego  todos  fueron  so- 
bre los  moros  que  eran  ya  pasados  delante ;  é  como  los 
hallaban  de  espaldas,  no  bobo  caballero  que  no  derri- 
base el  suyo  muerto  ó  llagado  en  tierra.  Lo  uno,  porque 
los  moros  venían  muy  cansados,  é  lo  otro,  porque  las 
armas  que  traían  vestidas  eran  muy  flacas,  é  por  el  gran 
calor  que  les  hizo  aquel  día,  aunque  era  en  el  invierno; 
é  allí  se  volvió  entre  ellos  una  tan  fuerte  batalla,  que 
los  golpes  que  se  daban  sobre  los  yelmos  podría  el 
hombre  oír  bien  media  legua.  É  Boymonte ,  que  llegó 
ante  que  ninguno  de  su  compaña,  fué  á  herirá  un  hijo 
del  almirante  Maicales,que  venía  delante  los  moros 
acabdillándolos,  é  dióle  tan  gran  golpe,  que  le  falso  el 
escudo  é  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  medio  del 
cuerpo,  é  díó  con  él  muerto  en  tierra;  é  Golfer  de  las 
Torres  mató  otro  almirante  ,  del  cual  bobo  un  caballo 
muy  preciado  que  tenia.  E  desque  los  moros  vieron  es- 
tes! dos  hombres  honrados  muertos ,  fueron  vencidos  é 
comentaron  á  huir ,  é  los  cristianos  fueron  en  alcance 
hQ£ita:dhs  fiuerlas  de  la  villa.  E  ante  que  entrasen  ma- 
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taroné  prendieron  tantos,  que  no  escaparon  dellosla 
tercia  parte.  E  los  de  la  hueste,  que  tenían  sus  atalayas, 
viéronlos  de  muy  lejos,  é  salieron  todos  armados  de  sus 
tiendas,  é  dejáronse  ir  al  rio  por  el  vado  que  era  cabe  la 
puente ,  entre  la  gran  mezquita  é  una  fortaleza  pequeña 
que  estaba  cerca  della ,  así  como  lo  habían  hablado  la 
noche  pasada ,  é  derribaron  aquel  paso  del  vado  do  es- 
taban los  moros ,  é  desficieron  un  cadahalso  é  un  pa- 
lenque que  habían  hecho  muchos  hombres  de  pié  qué 
levaron  é  carpinteros  que  allanaron  aquellos  pasos  ma- 
los;  é  mataron  muchos  moros  de  aquellos  que  guarda- 
ban el  paso.  E  entre  tanto  llegaron  los  otros  cristianos 
de  la  cabalgada,  que  habían  vencido  los  turcos é  encer- 
rádolos  en  Antioca ,  é  corrieron  en  derredor  de  la  villa ,  é 
ayuntáronse  allí  al  vado  de  la  puente  con  los  otros  que 
pasaban  de  la  hueste;  é  todos  en  uno  ayuntados,  roba- 
ron el  campo  é  hicieron  allanar  todo  el  paso  del  vado 
suyo,  porque  habían  dañado  el  de  los  enemigos ,  é  der- 
ribaron todas  las  barreras  que  eran  entre  ellos  é  los  de 
la  villa,  de  manera  que  no  bebiese  embargo  ninguno 
cuando  quisiesen  pasar  á  ellos.  E  desque  hobieron  alle- 
gado todo  lo  que  ganaran ,  venieron  juntos  á  la  hueste, 
que  no  perdieron  ninguna  cosa  sino  á  Manselín  de  Casel 
é  Seguin  de  Fabes,  que  fueron  presos  al  comienzo,  así 
como  oistes ,  é  algunos  caballos  que  les  mataron.  E  este 
hecho  acaeció  viéspera  de  San  Martin  en  la  era  que  ar- 
riba dijimos.  E  cuando  fueron  tornados  á  las  tiendas 
hallaron  que  habían  ganado  mil  é  quinientos  caballos é 
armas  muchas ,  é  cativos  mil  é  docíentos ,  sin  los  muer- 
tos ,  que  fueron  bien  cuatro  mil ,  é  mucho  ganado  que 
tomaron  á  maravilla,  é  todo  lo  partieron  muy  bien ;  así 
que,  ninguno  no  hobocon  queja.  E  los  moros  de  la  cib- 
dad  fueron  muy  quebrantados  del  daño  que  habían  re- 
cebido ,  é  veían  ya  que  cada  vez  que  se  tomaban  con 
los  cristianos  les  iba  mal;  así  que,  algunos  hobo  entre 
ellos  que  hablaron  en  que  debían  hacer  cualquier  par- 
tido á  los  cristianos  é  que  se  fuesen  de  allí.  Mas  ante 
que  fuese  la  cosa  mas  adelante  llegáronles  bien  treinta 
mil  turcos,  que  venían  de  Egipto,  de  tierra  de  Liamel  ( 1 ) , 
é  trajieron' consigo  gran  pieza  de  hombres  de  pié;  é 
estos  salían  por  la  gran  puente,  á  veces  á  hurto  é  á  ve- 
ces manifiestamente,  é  hacían  muy  gran  daño  en  la 
hueste ,  que  les  venían  tirando  hasta  las  tiendas  gran- 
des compañas  dellos,  é  mataban  é  llagaban  muchos  hom- 
bres é  bestias;  é  cuando  aquellos  eran  cansados,  venían 
otros,  é  desta  manera  aquejaban  tanto  á  los  cristianos, 
que  no  les  dejaban  comer  ni  holgar.  E  aun  les  hacían 
otro  mal ,  que  no  les  dejaban  traer  recua  ninguna  si  no 
era  con  gran  caba'lería,  que  la  fuesen  á  recebir  al  puer- 
to de  la  mar  é  la  trajíesen  á  la  hueSle  en  salvo ;  é  otro 
daño  les  hacían  que  les  era  muy  grave,  que  no  les  de- 
jaban ir  por  yerba  ni  en  cabalgada  á  ninguna  parte  del 
mundo  si  no  salían  con  gran  gente,  que  luego  eran  los 
de  la  villa  con  ellos ;  é  levaban  hombres  de  pié  consigo, 
que  mataban  los  caballos  de  los  cristianos,  porque  te- 
mían ser  vencidos  é  muertos  ó  presos ;  así  que ,  bien  les 
duró  quince  días  que  no  iban  á  ningún  lugar  que  no 
recibiesen  daño ;  é  porque  el  mayor  mal  que  recebian 
era  por  la  gran  puenle  de  piedra,  hobieron  su  consejo 
cómo  la  fuesen  á  derribar. 
(1)  En  el  impreso  Aliamel. 
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Del  consejo  que  hobieron  enlre  sí  los  de  la  hueste  cómo  derriba- 
sen la  puente. 

Otro  dia  en  la  mañana ,  desque  los  cristianos  hobie- 
ron tomado  su  consejo  que  derribasen  la  puente ,  ar- 
máronse todos,  é  leTaron  muchos  escudos  grandes  é 
adaragas,  é  iiombresdepié,  que  levaban  picos  é  palan- 
cas é  porras  de  iiierro ,  é  con  estos  iban  muchos  ar- 
queros con  ballestas  de  torno  é  de  dos  pies  é  de  estri- 
bera, écon  todos  los  engeños  con  que  entendieron  que 
mas  podrían  apartar  los  moros  de  sí  é  derribar  la  puen- 
te mas  en  salvo;  é  luego  que  llegaron,  comenzaron  á 
picar  é  derribar  cuanto  mas  pudieron.  Mas  la  labor  era 
de  argamasa  de  obra  antigua,  é  ficiérase  tan  fuerte  co- 
mo una  peña ,  que  cuanto  picaron  todo  el  dia  fasta  la 
noche,  no  habría  en  ello  que  levar  una  bestia  cargada; 
6  demás  recebieron  gran  daño ,  porque  los  moros  del 
cortijo  é  los  otros  que  estaban  en  la  puente  los  mata- 
ban é  llagaban  con  saetas  é  piedras  de  hondas  fuertes; 
así  que,  por  fuerza  les  hicieron  dejar  aquello  que  ha- 
bían comenzado ,  é  hobiéronse  de  tomar  para  sus  posa- 
das; é  tomaron  luego  su  consejo  enlre  sí,  que  hiciesen 
un  castiello  de  madera  en  ruedas,  que  llegase  en  dere- 
cho del  cortijo,  é  que  estuviesen  ahí  ballesteros  que 
tirasen  á  los  moros;  de  forma  que  cuando  quisiesen 
cavar  la  puente ,  que  lo  pudiesen  hacer  en  salvo ;  é  sin 
aquello,  que  hiciesen  una  gran  gata  en  ruedas,  en  que 
fuesen  los  hombres  que  cavasen  la  puente  seguros. 

CAPITULO  xxxvn. 

Cómo  los  engeños  de  los  cristianos  pasaron  la  pnente. 

Sabed  que  cuando  los  cristianos  hobieron  hecho  sus 
engeños  muy  fuertes  é  de  muy  gruesas  vigas  é  bien 
cubiertas  de  zarzos  é  de  cueros,  que  se  armaron  todos 
los  de  la  hueste;  é  dejaron  quien  guardase  las  tiendas, 
é  fueron  los  otros  allá  é  llegaron  el  castiello  al  cortijo,  é 
la  gata  leváronla  derechamente  á  la  puente.  Los  mo- 
ros, cuando  esto  vieron,  salieron  totlos  armados  é  dejá- 
ronse venir  á  ellos ,  é  fué  muy  grande  la  batalla  en 
medio  de  la  puente ,  que  los  cristianos  no  trabajaban 
por  otra  cosa  sino  por  ganarla,  é  los  moros  por  defen- 
derla; de  manera  que  tanto  fué  cresciendo  la  gente  de 
launa  parteé  de  la  otra,  que  toda  la  puente  fué  llena  de 
moros  é  de  cristianos ,  é  entonces  comenzáronse  á  he- 
rir á  manteniente ,  é  bobo  muchos  muertos ,  é  esto  les 
duró  lodo  el  dia  hasta  cerca  de  la  noche ;  así  que,  cuan- 
do los  unos  ganaban  la  puente,  quilábangela  los  otros; 

'  uando  fué  un  poco  ante  que  el  sol  sé  pusiese  llegó 
iii  un  caballero  de  Alemana,  é  viólos  estar  así,  que 
no  se  vencían  unos  á  otros ,  é  túvolo  por  mal ,  é 
descendió  del  caballo  é  echóse  un  escudo  á  cuestas, 
é  tomó  el  espada  á  amas  manos ,  é  fuese  á  los  moros 
ar!'  así  como  estaba,  é  comenzólos  á  herír 

tii'i  lue  ninguna  arma  les  aprovechaba ,  lo  uno 

porque  el  es|iafla  era  fuerte  é  muy  tajante ,  é  lo  otro 
porque  él  era  muy  valiente  á  maravilla ;  é  por  ende,  dá- 
bales tal  priesa ,  que  á  los  unos  cortaba  las  cabezas ,  é 
ák»  otros  los  brazos  é  las  piernas  ;é  con  esto,  lomaron 
los  cristianos  tan  gran  esfuerzo,  que  niuguno  de  los 
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moros  no  osó  esperar  en  toda  la  puente,  é  comenzaron 
á  fuir  á  la  villa ;  é  los  cristianos  fueron  en  pos  dellos, 
matándolos  basta  que  los  encerraron  lodos,  que  no  que- 
dó ninguno  fuera  de  las  barreras ;  é  entonces  los  de  la 
hueste  hicieron  pasar  por  la  puente  la  gata  é  el  casti- 
llo; é  los  moros,  cuando  aquello  vieron ,  subieron  á  las 
torres,  é  metieron  en  ellas  lodos  los  ballesteros  é  los 
arqueros  que  pudieron  haber.  Mas  entre  tanto  vino  la 
noche ,  é  estuvieron  así.  Otro  dia  en  la  mañana  comen- 
zaron á  tirar  á  los  engeños  de  los  cristianos  tantas  sae- 
tas, que  así  estaban  espesas  como  pajas  en  rastrojo;  é 
desque  esto  hobieron  hecho ,  tiraron  otras  saetas  con 
fuego  grecisco,  é  tantas  echaron  destas,  que  la  gata 
comenzó  d'arder,  é  los  cristianos  que  en  ella  estaban 
trabajaban  cuanto  podían  por  la  apagar ,  mas  á  cabo  do 
valió  nada  que  hóboles  el  fuego  de  vencer;  é  los  rao- 
ros,  cuando  esto  vieron,  dejáronse  irá  los  que  en  ella 
estaban ,  é  mataron  algunos  dellos,  é  los  otros  huye- 
ron ;  é  cuando  los  que  estaban  en  el  castiello  vieron  que 
los  de  la  gata  fuian ,  no  osaron  esperar,  é  desampará- 
ronle. Estonce  los  moros  fueron  á  él ,  é  pusiéronle 
fuego  é  quemáronle  todo ;  así  que,  los  de  la  hueste  no 
pudieron  proveer  en  ello,  que  quedaron  muy  mal  Ira- 
lados  de  muchos  hombres  que  les  mataren  é  les  hirie- 
ron ,  é  de  los  engeños  que  les  habían  quebrado ,  é  aun 
sin  aquesto,  que  ninguna  cosa  no  les  dejaron  derribar 
de  la  puente. 

CAPiTTLO  xxxvm. 

Cómo  los  de  la  bneste  echaron  piedras  delante  la  puerta 
del  cortijo. 

De  aquel  daño  que  los  moros  hicieron  fueran  tan  ale- 
gres é  esforzáronse  tanto,  que  allí  de  adelante  se  atrevie- 
ron mas  á  los  cristianos,  é  les  venían  á  las  tiendas  matar 
é  herirlos  hombres  é  las  bestias;  é  el  mayor  daño  que 
les  hacían  era  de  aquel  cortijo  que  estaba  en  cabo  de  la 
puente ;  é  sobre  esto  hobieron  su  acuerdo  los  cristia- 
nos, que  tomasen  grandes  cantos,  é  que  los  echasen  an- 
te la  puerta  del  cortijo  de  la  puente,  de  manera  que  los 
de  la  villa  no  pudiesen  salir  á  caballo  á  ellos ;  que  cre- 
yeron que  de  otra  manera  no  les  podían  quitar  aquella 
salida ,  porque  en  antes  habían  probado  de  tirar  con 
engeños  al  cortijo,  é  para  defendérgela ;  é  mientras 
que  ellos  tiraban  no  salían  los  moros ,  pero  luego  en 
cesando ,  no  dejaban  de  salir  é  de  hacerles  daño  cuan- 
to mas  podían,  é  por  eso  acordaron  de  echar  aquellas 
grandes  piedras  ante  la  puerta;  é  al  segundo  dia  en  la 
mañana  armáronse  todos,  é  tomaron  aule  sí  lodos  los 
ballesteros  é  oíros  hombres  que  levaban  escudos,  é  gen- 
te de  pié  que  les  levaban  los  cantos;  é  eran  tan  gran- 
des, que  canto  había  que  cien  hombres  apenas  lo  po- 
dían rodear,  é  cuando  llegaron  al  cortijo  de  la  puente 
comenzáronlo  á  combatir  tan  recio,  que  ninguno  no 
se  osaba  parar  enlre  las  almenas  por  los  ballesteros  é 
los  de  las  hondas ,  que  eran  muchos  que  les  tiraban;  é 
desque  así  los  hobieron  encerrados ,  echaj- on  muchos 
de  aquellos  cantos  grandes  ante  las  puertas  del  corlijo, 
que  gelas  ataparon  de  manera,  que  después  gran  tiempo 
no  podieron  salir  por  allí;  é  desla  manera  quedaron 
los  cristianos  seguros  de  aquellas  puertas  del  cortijo, 
que  de  allí  adelante  no  les  vemia  mal  por  allí. 


16S 


CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  los  de  la  cibdad  hacían  mal  á  los  que  iban  por  yerba. 

E  los  moros,  que  Iiabian  muy  gran  deseo  de  hacer 
cuanto  mal  pudiesen  á  los  cristianos ,  tenían  siempre 
sus  atalayas ,  las  unas  en  la  villa  é  las  otras  encima  de 
las  sierras.  E  si  veían  alguna  poca  compaña  que  iban 
por  yerba  ó  en  cabalgada,  salían  á  ellos  é  desbaratá- 
banlos é  matábanlos  é  prendíanlos;  é  aconteció  que  un 
día  bien  trescientos  hombres  á  caballo  salieron  de  la 
hueste  para  ir  en  cabalgada ,  é  pasaron  por  la  puente 
de  madera  que  los  cristianos  habían  hecho ;  é  cuando 
fueron  del  otro  cabo,  apartáronse  é  dividiéronse  en 
muchas  parles,  por  ganar  alguna  cosa  que  comiesen; 
que  habían  gran  carestía  en  la  hueste ,  así  como  ade- 
lante oiréis.  Mas  los  moros  de  las  atalayas ,  como  los 
vieron  ir  sin  cabdillos,  esparcidos,  hicieron  seña  á 
los  de  la  villa  é  á  los  que  estaban  en  las  montañas,  é 
veníeron  á  ellos  de  otras  p;irtes,  é  comenzáronlos  á  ma- 
tar de  forma,  que  los  cristianos  no  los  pudieron  sofrir; 
así  que,  muchos  dellos  fueron  muertos,  é  los  otros  vi- 
nieron huyendo  á  la  puente  de  madera  por  do  pensa- 
ban pasar  en  salvo.  Mas  los  moros  se  metieron  entre 
ellos  é  la  puente,  é  defendiéronla  muy  bien  ;  así  que, 
muy  pocos  pasaron,  é  todos  los  otros  fueron  muertos, 
los  unos  con  armas,  é  los  otros  se  dejaron  caer  en  el 
agua,  armados  como  andaban,  é  ahogábanse.  Cuando 
los  de  la  hueste  así  vieron  malar  los  cristianos,  pesóles 
de  corazón ,  é  muchos  hobo  que  se  armuron  é  pasaron 
la  puente,  é  encontráronse  con  los  moros,  que  iban  ha- 
ciendo grande  alegría  por  los  cristianos  que  habían  des- 
truido; é  ellos  fuéronlos  á  ferir,  y  derribaron  muchos 
dellos,  é  levaron  los  vencidos  bien  hasta  las  puertas 
de  la  villa.  Mas  cuando  los  de  la  villa  vieron  su  gente 
tan  maltratar,  salieron  de  pié  é  de  caballo;  é  fuéron- 
los á  herir,  é  los  cristianos  trabajaron  en  se  defender 
cuanto  pudieron  ,  mas  los  moros  eran  tantos,  que  no 
los  pudieron  sofrir,  é  hobíéronse  de  vencer,  é  comen- 
zaron de  huir  hacia  la  puente  de  los  barcos ,  porque 
creyeron  por  allí  guarescer;  mas  antes  que  llegasen, 
los  combatieron  los  moros  tan  fieramente,  que  mata- 
ron é  llagaron  muchos  dellos,  é  los  otros  metiéronse  en 
el  rio,  donde  se  ahogaron  todos. 

CAPITULO  XL. 

Oel  gran  sentimiento  que  hacia  la  gente  menuda  de  la  bneste 
porque  no  podian  ir  á  ninguna  parte. 

Seria  gran  cosa  de  contar  todos  los  peligros  que  los 
de  la  hueste  pasaron  por  servir  á  Dios;  pero  algunas  co- 
sas contaremos  de  aquellas  en  que  fueron  en  mayor 
trabajo ;  é  esto  fué  cuando  querían  ir  en  ciibalgada  é 
pasaban  el  río;  que  aunque  pasabaapor  la  villa  de  no- 
che, tres  ó  cuatro  leguas,  luego  que  amanescía  veían- 
los las  atalayas  de  las  montañas ,  é  contábanlos  todos, 
é  hacíanlo  saber  por  señales  á  los  de  la  villa;  é  salían 
á  ellos,  6  matábanlos  é  prendíanlos  todos;  así  que,  los 
de  la  hueste  no  osaban  ir  muy  lejos  en  cabalgada,  ni 
hallaban  yerba  ni  paja  en  ninguna  parte  del  mundo;  é 
cuando  algunas  veces  habían  consejo  que  arredrasen 
la  hueste  de  la  villa  ,  entendían  luego  que  les  tornaría 
en  daño ,  porque  los  moros  tomarían  mayor  lugar  por 
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do  se  tendiesen,  para  hacerles  mas  mal,  é  otrosí  los  de 
la  hueste  no  estaban  muy  seguros ;  ca  todo  el  día  les 
venían  nuevas  de  cómo  el  gran  soldán  dePersia,  con  la 
mayor  gente  que  podría  ser  ayuntada  de  moros,  venía 
sobre  ellos ,  é  que  habían  su  acuerdo  con  los  de  Antio- 
ca ,  que  cuando  ellos  llegasen ,  que  los  acometiesen 
de  parte  de  la  villa.  E  por  estas  nuevas  se  temía  tanto 
la  gente  menuda  de  la  hueste ,  que  no  osaban  ir  á  par- 
te del  mundo  á  buscar  qué  comiesen,  ni  tampoco  de 
fuera  les  traían  ninguna  cosa;  é  demás,  era  ya  el  tiem- 
po en  el  mes  dedeciembre ,  que  es  en  el  corazón  del 
invierno,  é  hacia  muy  grandes  heladas  é nieves;  é  por- 
que los  mas  de  la  hueste  no  hicieran  casas,  creyendo 
que  se  irían  presto,  de  aquel  lugar,  rescebieron  muy 
gran  daño  en  muchos  caballos  é  otras  bestias,  que  pe- 
recieron de  frío.  La  gente  menuda  eran  tan  aquejados 
de  hambre,  que  daban  voces  contra  los  hombres  honra- 
dos, dicíéndoles  que  los  Irajieron  allí  de  sus  tierras 
para  venderlos  á  los  moros;  é  de  otra  parte  no  les  ve- 
nía vianda  ninguna  por  la  mar;  ca  no  osaban,  por  el 
fuerte  tiempo  del  invierno  é  por  muchos  cosarios  que 
andaban  por  ella  haciendo  guerra;  é  aun,  sin  todo  aques- 
to, les  diera  Dios  otras  pestilencias  muy  grandes;  é  es- 
to era  porque  el  tiempo  se  mudaba  mucho  á  menudo, 
que  una  vez  les  hacía  gran  frío  de  helada  é  de  nieve,  é 
otras  les  hacia  tamañas  lluvias,  que  habían  de  perder 
cuanto  tenían  aquellos  que  no  habían  casas  ó  buenas 
tiendas  en  que  se  acogiesen ;  é  otrosí,  les  hacia  á  me- 
nudo grandes  truenos  é  relámpagos,  é  caía  sobre  ellos 
mucho  pedrisco  é  rayos,  que  mataban  é  quemaban  mu- 
chos hombres  é  bestias;  así  que,  no  había  en  la  hueste 
quien  no  estuviese  á  gran  peligro  de  muerte,  tanto,  que 
los  hombres  honrados  habían  muy  gran  miedo  de  la 
gente  menuda,  que  se  levantase  contra  ellos  é  los  ma- 
tasen, ó  se  hobiesen  de  meter  en  la  villa  para  tornarse 
moros ;  que  tanta  era  grande  la  laceria  é  la  hambre  que 
habían,  que  un  pan  muy  pequeño  é  de  mala  harina  va- 
lia dos  sueldos ,  é  una  vaca  valia  cuatro  marcos  de  pla- 
ta ,  é  una  puesta  muy  pequeña  de  asno  valia  ocho  suel- 
dos ;  é  el  vino,  otrosí,  era  tan  grave  de  haber,  que  muy 
pocos  había  en  la  hueste  que  lo  bebiesen  ,  é  aun  aque- 
llos mucho  á  hurto ;  é  los  otros  comían  carne  de  rocín 
é  de  asno,  é  bebían  agua.  Así  que,  por  esto,  é  por  el  frío 
é  por  la  gran  hambre  que  habían,  murieron  tantos  en 
la  hueste,  que  apenas  podían  hallar  quien  los  enterra- 
se ,  é  los  otros  perdían  todos  los  caballos;  así  que,  de 
ochenta  mil  que  fueran  por  cuenta  bien  encabalgados 
cuando  cercaron  la  villa,  no  había  ya  sino  veinte  mil 
que  tovíesen  buenos  caballos,  é  aun  esos  eran  tan  fla- 
cos, que  pocas  veces  se  podian  ayudar  dellos;  é  sin  to- 
do aquesto,  les  hacia  tan  gran  lluvia,  é  tan  fuerte  é  lan 
espesa,  que  no  había  tienda  que  les  pudiese  durar,  que 
todas  no  fuesen  podridas,  de  manera  que  caiun  á  peda- 
zos sobre  ellos,  é  mas  perdían  los  paños  que  tenían 
vestidos,  que  todos  se  les  dañaban  é  se  les  podrecían, 
lluvíéndoles  encima.  E  lodo  esto  buscaron  los  cristia- 
nos por  dos  cosas  que  hicieron :  la  una,  porque  los  mas 
dellos  non  quisieron  hacer  casas  en  que  morasen,  cre- 
yendo que  no  duraría  la  cerca  todo  el  invierno ;  é  la  otra, 
porque  todo  lo  que  trajieran ,  é  lo  quo  después  gana- 
ran en  cabalgadas,  gastáronlo  ó  comiéronlo  todo,  é  no 
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quisieron  guardar  nada  para  adelante;  é  por  ende,  les 
vinieron  todos  estos  males  que  ya*dejimos;  así  que,  fue- 
ron tan  cuitados,  que  muchos  de  los  que  eran  sanos ,  ve- 
yendo  tantos  peligros  que  habían  los  de  la  hueste,  se 
iban  para  Baldovin,  hermano  del  duque  Gudufre,  á 
buscar  qué  comiesen ,  é  los  otros  á  Celícia  é  á  las  otras 
cibdades  que  mas  cerca  de  allí  eran ;  é  los  moros  de 
Antioca,  desque  esto  supieron ,  metíanse  en  celada,  é 
cuando  los  veían  ir  así  como  desesperados  é  sin  recab- 
do,  sallan  á  ellos  é  matábanlos  lodos;  é  por  estas  co- 
sas todas  fué  la  hueste  menguada  de  hombres  bien  la 
tercia  parte ,  por  razón  de  los  que  murieron  é  por  los 
otros  que  se  iban  della. 

CAPITULO  XLI. 

Cómo  el  día  de  Navidad  dijo  el  obispo  de  Pny  misa  ,  é  del  sermón 
qae  bizo,é  cómo  Boymonte  fué  en  cabalgada  para  traer  qaé 
comiesen. 

El  día  de  la  sania  fiesta  de  Navidad ,  en  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  quiso  nacer  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
santa  María  por  sal  varal  mundo ,  dijo  el  obispo  de  Puy  la 
misa  cantada ,  é  rogóá  lodos  los  hombres  honrados  déla 
hueste  que  la  veniesen  á  oír  en  remisión  de  sus  peca- 
dos ;  é  cuando  fueron  ayuntados  en  su  tienda ,  hízoles 
muy  gran  sermón  é  muy  bueno ,  en  el  cual  les  dijo  dos 
razones  :  la  una ,  del  muy  gran  amor  que  les  mostró  é 
tovo  nuestro  Señor  Dios  en  querer  tomar  carne  en  nues- 
tra Señora  santa  María,  é  nacer  della  como  otro  hom- 
bre, pero  en  manera  que  ella  quedó  virgen  en  el  parlo 
é  ante  é  después;  é  otrosí ,  de  cómo  sufriera  por  ellos 
Ja  mas  cruel  é  penada  muerte  que  hombre  carnal  pu- 
diese recebir.  E  pues  que  él  tanto  amor  les  mostró ,  é 
tanta  pena  sufrió  por  ellos,  que  no  debían  tener  en  na- 
da ningún  afán  é  peligro  que  por  él  sufriesen ,  é  que 
por  ende  les  mandaba,  por  servicio  de  Dios  é  en  remi- 
sión de  sus  pecados ,  que  hiciesen  dos  cosas :  la  una,  que 
fuesen  algunos  dellos  en  cabalgada  á  buscar  qué  comie- 
sen para  sí  é  para  los  otros ;  la  otra ,  que  aquellos  que 
quedasen  en  la  hueste ,  que  la  vianda  que  loviesen,  que 
la  partiesen  con  la  gente  menuda,  así  que  no  se  hobie- 
sen  de  ir  á  otras  parles,  é  el  hecho  que  comenzaran  á 
servicio  de  Dios  é  á  honra  dellos  que  lo  acabasen  bien. 
Después  que  el  Obispo  bobo  acabado  su  sermón  é  di- 
cho la  misa ,  habló  secretamente  con  Boymonte ,  é  ro- 
góle que  fusy  en  aquella  cabalgada;  é  éi  dijo  que  lo 
haría  muy  de  grado,  mas  que  fuesen  con  él  el  conde 
de  Flándés  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  que  todos  los 
iKMnhres  honrados  de  la  hueste  enviasen  algunos  de  sus 
cal>aliero5  con  sus  señas,  é  que  saliesen  de  allí,  des- 
pués que  el  sol  se  pusiese,  muy  quedos  é  sin  ruido,  por- 
que si  los  turcos  lo  supiesen ,  no  podría  ser  que  ellos 
00  veniesen.  E  cuando  esto  hobo  dicho  Boymonte,  tó- 
Tolo  por  bien  el  Obispo ,  é  fué  luego  á  hablar  con  todos 
k»  hombres  buenos  de  la  hueste,  é  otorgárongclo,  é 
mandaron  luego  dar  de  comer  á  sus  caballos  de  aque- 
llo que  tovieron ;  asi  que ,  cuando  la  luna  salió ,  movie- 
ron ellos  de  la  hueste  é  fueron  á  la  puente  del  Fer,  é 
allí  se  contaron  é  halláronse  hasta  diez  mil  hombres  á 
caballo,  é  bien  cuarenta  mil  hombres  á  pié,  é  guiólos 
Pedro  de  Roax ,  el  adaliil ,  é  estovieron  toda  aquella  no- 
che en  aquel  lugar  por  ayuntar  toda  su  compana,  é  ante 


que  amancsciese  metiéronse  en  un  valle ,  do  estuvie- 
ron lodo  aquel  día.  E  cuando  vino  la  noche,  movieron 
de  allí,  é  fueron  para  el  rio  del  Fer,  á  un  vado  cerca  de 
un  castiello,  que  era  entonce  yermo,  que  llamaban  la 
Roya ;  é  Vassalís ,  su  hijo,  que  era  otrosí  muy  buen  ada- 
lid é  sabia  muchos  lenguajes,  los  guió  por  un  valle 
mucho  encubiertamente  enlre  dos  montañas  hasta  que 
los  subieron  sobre  la  sierra  mas  alia,  é  estuvieron  allí 
hasta  que  el  sol  fué  saUdo ,  é  vieron  muy  bien  toda  la 
lierra  en  derredor  do  había  muchas  buenas  villas  é  cas- 
tillos ,  é  do  era  todo  el  ganado  de  la  tierra  ayuntado ,  é 
toda  la  mayor  riqueza  que  los  moros  habían,  que  no 
fuese  en  las  grandes  cibdades.  Aquel  lugar  do  ellos  es- 
taban era  un  campo  grande,  que  se  hacia  encima  de 
una  montaña  que  llamaban  el  campo  de  Malgalat ,  éera 
todo  cercado  de  muy  grandes  sierras  en  derredor.  E 
luego  que  allí  fueron  ayuntados ,  Boymonte ,  que  iba 
delante,  mandólos  á  todos  estar  quedos,  é  hízoles  á 
lodos  descabalgar,  é  díjoles  así :  «Señores ,  yo  só  ma- 
ravillado de  vosotros,  haciéndonos  Dios  tanto  bien  co- 
mo nos  hace  en  querer  recebir  nuestro  servicio,  é  que 
por  nos  sea  ganada  esta  tierra  é  librada  de  sus  ene- 
migos, é  señaladamente  tierra  de  Hierusalen,  do  él 
quiso  nacer  é  morir  por  nos ,  ¿  cómo  nos  podemos  quejar 
de  haber  hambre  ni  frió  ni  otra  laceria  ninguna?  Que 
pues  que  él  era  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra ,  no  du- 
dó sufrir  muerte  é  pasión  por  nos ;  é  nosotros  ¿  por  qué 
habernos  de  dudar  de  sofrir  por  él  ?  Por  ende ,  amigos, 
mucho  nos  debemos  alegrar  é  haber  gran  esfuerzo ,  é 
no  dudar  en  meter  los  cuerpos  é  los  haberes  por  ha- 
cer cobrar  á  nuestro  Señor  aquella  tierra  qu'él  perdió; 
que  ningún  alio  hombre  ni  honrado  no  debe  creer  que 
tiene  heredad ,  mientra  que  nuestro  Señor  esloviere 
desheredado  desta  tierra;  ¿cuál  es  aquel  que  se  pue- 
de llamar  rey  con  derecho  mientra  que  nuestro  Se- 
ñor no  hobiere  el  reino  do  él  esparció  la  su  sangre  por 
nos?  E  ¿cómo  se  debe  tener  por  leal  el  que  no  traba- 
jare en  sacar  su  casa  de  poder  de  sus  enemigos,  pues 
que  él  nos  sacó  de  poder  del  diablo?  E  por  ende,  según 
mi  entendimiento,  mucho  debéis  esforzarlos  corazo- 
nes, é  trabajar  cómo  en  todas  maneras  sean  destruidos 
estos  moros  que  no  creen  que  él  nació  de  santa  María, 
ni  recibió  muerte  por  nos;  ante  llaman  profeta  á  Ma- 
horaa ,  un  traidor  renegado ,  é  con  aquel  quieren  des- 
heredar á  nuestro  Señor  Jesucristo,  diciendo  que  por 
aquel  su  falsa  profeta  serán  salvos;  é  por  ende,  es  me- 
nester que  en  todas  maneras  les  probemos  aquello  que 
es  mentira,  é  lo  que  nosotros  decimos  es  verdad;  é  bien 
fio  en  Dios  que  él  querrá  destruir  su  locura ,  é  á  él  pla- 
cerá que  ganemos  esta  tierra,  en  que  él  sea  servido,  é 
el  su  nombre  loado  é  honrado.  Mas  antes  que  esto  sea, 
sofrirémos  asaz  trabajos,  é  esto  será  por  nuestros  pe- 
cados; é  por  ende,  vos  ruego  que  os  apartéis  de  hacer* 
aquellas  cosas  que  entendés  que  á  él  pesan  ,  é  ^ue  to-  ^ 
dos  de  buena  voluntad  vos  queráis  disponer  á  lo  ser- 
vir. E  yo  vos  juro  que  sí  lo  hiciórdes ,  que  él  vos  dará 
en  este  mundo  á  ganar  lo  que  nunca  pensasles,  é  en  el 
otro  darvos  ha  el  bien  del  paraíso ,  que  es  cosa  sin  fin. 
Por  ende,  desde  hoy  mas  cabalgad  en  el  nombre  de  Dios, 
é  vamos  mucho  esforzadamente ,  é  entremos  por  medio 
de  aquellas  montañas;  que  yo  vos  levaré  á  lugar  do 
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sacaréis  muy  gran  ganancia,  ó  si  no,  moriremos  en  ser- 
vicio de  Dios ;  que  vale  mas  morir  por  buenos  haciendo 
algún  bien,  que  no  morir  de  hambre  estando  quedos.» 
Cuando  Boymonte  esto  les  hobo  dicho,  fueron  todos 
muy  alegres,  que  les  creció  esfuerzo  para  hacer  bien ,  é 
luego  cabalgaron  é  comenzaron  á  ir  por  aquel  campo 
de  Malgalat,  é  anduvieron  así  toda  la  noche.  E  otro  dia, 
ante  de  prima,  llegaron  á  un  castiello  que  llaman  To- 
rot ,  é  aunque  la  fortaleza  en  que  él  estaba  era  peque- 
ña ,  la  villa  del  derredor  era  muy  grande ,  que  bien  ha- 
bía en  ella  quinientos  hombres  á  caballo,  é  seis  mil 
otros  de  armas  que  eran  de  pié;  é  demás  eran  muy  bue- 
nos peones  los  de  aquel  lugar,  porque  estaba  en  muy 
grandes  montañas  é  usaban  mucho  de  correr  é  de  lige- 
reza; é  otrosí  comunmente  los  unos  sabían  tirar  dardos, 
é  los  otros  ballestas  é  los  otros  con  hondas,  é  por  eso 
fueron  muy  dañosos  á  los  cristianos;  que  luego  que 
llegó  la  delantera,  en  que  iba  el  conde  de  Flándes,  ro- 
baron todo  el  ganado  que  hí  hallaron ,  é  comenzaron  á 
combatir  la  villa.  Los  moros  dejábanlos  llegar,  é  des- 
pués hacían  su  arremetida  con  ellos ,  é  mataban  é  he- 
rían muchos  de  los  cristianos,  é  levábanlos  huyendo, 
é  después  tornaban  otra  vez  los  cristianos,  é  corríanlos 
liasta  las  puertas ;  é  desta  manera  estuvieron  hasta  que 
llegó  Tranquer,  que  venia  en  medio  guardando  el  ras- 
tro, é  pesóle  mucho  cuando  los  vio  así  estar  cuasi  tan- 
tos por  tantos,  é  tomó  una  lanza,  é  fué  muy  sañudo 
contra  los  cristianos  que  andaban  en  el  torneo ,  é  co- 
menzólos á  herir  con  el  cuento  de  la  lanza ,  é  á  mal- 
traerlos porque  andaban  en  aquellas  demandas  con  los 
moros,  diciéndoles  que  se  tirasen  afuera.  Mas  ellos,  tan 
gran  deseo  habían  de  morir  ó  de  entrar  la  villa,  que  non 
lo  quisieron  dejar  por  él.  E  en  esto  llegó  Boymonte, 
que  venia  detrás ,  é  cuando  los  vio  así  estar  pesóle,  por- 
que entendió  que  en  aquel  lugar  podrían  perder  mu- 
cho los  cristianos ,  é  ganar  poco  si  de  otra  guisa  non  lo 
hiciesen.  E  por  ende ,  habló  con  el  conde  de  Flándes  é 
con  Tranquer,  su  sobrino,  é  díjoles  que,  pues  aquella 
gente  tan  gran  deseo  hablan  de  ganar  aquel  lugar  ó  de 
morir,  que  en  todas  maneras  trabajasen  porque  los  mo- 
ros así  fuesen  encerrados ,  que  no  osasen  salir ,  porque 
los  pudiesen  después  combatir ;  é  armáronse  luego  todos 
los  de  la  hueste,  é  pusieron  entre  sí  los  ballesteros  é 
los  otros  hombres  á  pié ,  é  encerraron  luego  los  moros 
tan  fieramente ,  que  pusieron  las  escalas  é  entraron  la 
villa  por  fuerza ,  é  mataron  cuantos  hallaron,  varones  é 
mujeres ,  que  no  quedó  ninguno  á  vida ,  sino  unos  po- 
cos, que  podrían  ser  hasta  docientos,  que  se  acogieron 
al  castillo,  que  era  como  el  alcázar  de  la  villa;  é  de  los 
cristianos  no  murieron  mas  de  veinte  peones,  é  fueron 
heridos  bien  ciento  é  doce  caballeros  ,  mas  no  de  feri- 
das  por  que  dejasen  de  ir  en  cabalgadas;  é  otrosí  per- 
dieron hí  los  cristianos  bien  cincuenta  caballos ,  entre 
mal  heridos  é  muertos  ;  é  ganaron  de  los  moros  bien 
trecientos  ó  mas,  sin  otros  que  tomaron  en  la  entrada 
(le  la  villa.  Muchas  otras  bestias  ganaron ,  que  levaron 
cargadas  á  la  hueste  de  harina  é  de  cebada  é  de  galli- 
nas é  de  otras  cosas  que  entendieron  que  habían  me- 
nester para  su  cabalgada;  é  movieron  luego  de  allí,  é 
anduvieron  dos  días  é  dos  noches,  que  nunca  tomaron 
ninguna  cosa  ni  encendieron  fuego  para  guisar  qué  co- 
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miesen.  E  cuando  vino  el  tercer  dia,  á  liora  de  nona 
entraron  en  un  valle  muy  hermoso ,  en  el  cual  había 
un  castiello  que  llamaban  Nublis,  é  por  eso  había  nom- 
bre aquella  tierra  Val  ^de  Nublis.  Mucho  era  abastada 
de  buenas  aguas  é  de  árboles ,  que  levaban  frutas  de 
muchas  maneras,  é  tanto  ganado  allí  había,  que  ningún 
hombre  no  lo  podría  contar,  é  gallinas  é  todas  las  otras 
aves  de  cria  que  son  de  comer;  é  sin  aquesto,  había  mu- 
cho vino  é  bueno;  que  porque  se  hacia  allí  mejor  que 
en  todas  las  otras  tierras,  enviábanlo  siempre  á  hacer 
allí  todos  los  soldanes,  é  de  allí  gelo  levaban  do  quier 
que  ellos  eran,  é  aquel  preciaban  mas  qu'el  otro  vino 
para  hacer  sus  alegrías  é  convites.  Todo  aquel  valle  cor- 
rieron los  cristianos,  é  otros  valles  muchos  que  eran 
cerca  de  aquel ,  entre  los  cuales  iba  el  conde  de  Flán- 
des é  Tranquer,  é  guiábalos  Vassalís,  el  adalid,  hijo  de 
Pedro  de  Roax;  é  los  moros  é  las  moras,  entre  grandes 
é  pequeños,  que  mataron,  fueron  muchos  además,  é  el 
ganado  que  tomaron  era  sin  cuenta,  ca  non  querían  to- 
mar á  vida;  oro  é  plata  é  otro  haber  monedado ,  é  joyas 
de  muchas  maneras  é  paños  de  seda,  hallaron  tanto, 
que  ellos  é  los  de  la  hueste  fueran  ricos  para  siempre,  si 
lo  pudiesen  sacar  á  su  salvo ;  castiellos  é  aldeas  é  otros 
lugares  hermosos  é  mucho  apuestos  destruyeron ,  é  ma- 
taron cuantos  hallaron  grandes  é  pequeños ,  también 
mujeres  como  hombres ;  é  con  toda  aquella  ganancia 
tornáronse  para  el  castillo  de  Nublis ,  do  los  estaba  es- 
perando Boymonte  con  toda  la  gente  que  venia  detrás; 
é  habían  combatido  tan  fieramente  la  villa  é  el  castillo, 
que  lo  tomaron  por  fuerza,  salvo  una  torre  muy  fuerte, 
que  estaba  en  el  mas  alto  lugar  del  alcázar,  sobre  una 
gran  peña  en  cabo  del  alcázar,  en  que  se  encerraron 
bien  cuatrocientos  moros  con  los  que  allí  se  estaban,  é 
los  otros  que  huyeron  de  la  villa  cuando  en  ella  entra- 
ron los  cristianos.  E  porque  Boymonte  creyó  que  aque- 
lla noche  no  podrían  tornar  los  cristianos ,  mandó  fin- 
car su  tienda  cerca  de  la  torre  do  estaban  los  moros, 
para  combatir  otro  dia  de  mañana ,  é  tomarlos  por  fuer- 
za. E  cuando  los  cristianos  llegaron  con  aquella  ganan- 
cia que  traían ,  é  los  hallaron  así  estando ,  fueron  muy 
alegres  unos  con  otros,  é  posaron  aquella  noche  muy 
bien  acabdilladamente ,  é  dieron  cien  hombres  á  caba- 
llo é  seiscientos  á  pié,  que  guardasen  la  torre,  que  nin- 
guno de  los  moros  que  en  ella  estaban  no  pudiesen  salir, 
ni  otro  de  fuera  entrar. 

CAPITULO  XLII. 

Cómo  Aliadan ,  el  gran  soldán,  que  venia  en  acorro  á  los  de  la 
cibdad,  fué  á  pelear  con  los  de  la  cabalgada. 

Toda  aquella  noche  fueron  en  grandes  alegrías  los 
cristianos,  é  estuvieron  viciosos  é  placenteros,  ca  de  la 
una  parle  habían  hecho  gran  daño  á  los  moros  en  des- 
truirles toda  la  tierra,  é  de  la  otra  parte  tenían  muy 
bien  todas  aquellas  cosas  que  habían  menester  de  co- 
mer é  de  beber ;  lo  cual  hacia  olvidar  una  gran  parte 
del  trabajo  que  habían  levado ,  é  aun  ganaron  muy  gran- 
de riqueza ;  é  sin  todo  aquesto,  creían  que  otro  dia  de 
mañana  tomarían  aquella  torre,  é  prenderían  é  matarían 
lodos  los  que  estaban  en  ella ;  é  por  todas  aquestas  cosas 
eran  tan  alegres ,  que  ningunos  otros  non  lo  podían  mas 
ser;  pero,  con  lodo  aquesto,  no  dejaron  de  guardar  á  sí 
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é  á  los  que  yacian  en  la  torre  encerrados,  é  fuéles  me- 
nester, que  de  la  una  parle  venia  el  sobrino  del  gran  sol- 
dan  de  Persia,  que  llamaban  Aliadan,  con  treinta  mil 
turcos,  todos  escogidos  por  buenos  hombres,  é  muy  bien 
armados ,  según  su  manera ;  é  este  iba  por  herir  en  la 
hueste  que  tenia  cercada  á  Antioca ,  é  pensábala  desba- 
ratar en  tal  manera ,  que ,  cuando  él  llegase ,  que  hirie- 
sen otrosí  los  de  la  villa  en  ellos ;  é  cuando  oyó  decir  de 
cómo  los  cristianos  eran  en  aquella  tierra  é  la  hablan 
toda  robado  é  estragado,  dejó  de  ir  para  Antioca,  é 
fuese  derechamente  allí  do  la  cabalgada  de  los  cristia- 
nos estaba;  así  que,  aquella  noche  no  estuvo  dellos 
mas  lejos  de  dos  leguas ;  é  de  la  otra  parle  les  venia  en 
acorro  á  los  de  la  torre  el  soldán  de  Rafama  é  el  de 
Belraas,  é  otro  que  llamaban  Rondar,  é  eran  bien  diez 
y  ocho  mil  hombres  á  caballo,  con  otra  muy  gran  gen- 
te á  pie  de  aquellas  montañas ;  é  estos  asentaron  su  real 
tan  cerca  de  los  cristianos,  que  sus  escuchas  los  oian, 
é  las  de  los  cristianos  oian  á  la  hueste  de  los  moros;  é 
desla  manera  estuvieron ,  que  lo  Ja  aquella  noche  se 
guardaron  los  unos  de  los  otros;  mas  cuando  comen- 
zaron los  gallos  á  cantar,  adormeciéronse  todas  las  guar- 
das de  los  cristianos ,  por  el  gran  trabajo  que  habían  so- 
frido ;  así  que,  no  quedó  ninguno  despierto  en  toda  la 
hueste,  sino  un  obispo  que  era  de  Pulla,  de  la  ciudad 
que  llamaban  Bar,  allí  do  está  el  cuerpo  de  san  Ni- 
colás, Aquel  obispo  era  muy  buen  cristiano  é  había 
nombre  Juan ,  é  sabia  muy  bien  el  arábigo  é  el  lengua- 
je persiano  é  turqués ,  é  otrosí  el  lenguaje  de  Armenia ; 
é  andaba  siempre  con  Boymonte ,  que  nunca  del  se  par- 
tia ,  porque  era  hombre  en  que  se  daba  mucho  é  á  quien 
confesaba  sus  pecados  é  era  su  capellán  mayor ;  é  él  so- 
lo estaba  despierto  aquella  noche,  cuando  los  otros  dor- 
mían ,  é  tenia  su  salterio  en  l.i  mano  é  una  candela,  é 
rezaba  sus  maitines ;  é  oyó  una  gran  voz,  é  escuchó 
por  saber  qué  era ,  é  entendió  que  un  moro  fablaba  con 
los  de  la  torre  é  preguntábales  cómo  les  iba ;  é  ellos 
respondiéronle  que  todos  los  de  la  tierra  en  derredor 
é  los  de  la  villa  é  del  castiello  eran  muertos,  sino  ellos, 
que  estaban  allí  encerrados ,  temiendo  que  los  vernían 
otro  dia  á  malar ;  é  el  moro  respondió  que  estuviesen 
seguros  é  que  no  hobiesen  miedo  ninguno,  ca  bien  de 
mañana  les  vernia  tamaño  acorro,  que  todos  los  cristia- 
nos serian  muertos  é  presos.  É  contóles  cuántos  eran 
los  almirantes  que  les  venían  en  acorro,  é  toda  la  otra 
gente  que  traían  de  caballo  é  de  pié ;  é  por  ende ,  que 
estuviesen  apercebidos,  que  cuando  otro  dia  veníesen 
á  ferir  en  los  cristianos ,  que  ellos  otrosí  los  acometie- 
sen de  su  parte ,  é  que  de  esta  manera  serian  los  cris- 
tianos desbaratados  é  muertos.  Cuando  esto  bobo  di- 
cho aquel  moro  á  los  de  la  torre,  tornóse,  é  el  Obispo, 
que  lo  entendió  todo  muy  bien ,  cerró  su  libro  en  que 
rezaba,  é  fué  á  Boymonte  é  despertólo  muy  quedo,  é 
dijole  que  se  levantase,  é  contóle  todas  las  nuevas,  se- 
gún que  el  moro  las  había  dicho  á  los  de  la  torre ;  é  des- 
puei^que  gelo  bobo  contado,  dijole  <jue  ficíese  á  los 
liombres  estar  talos  apercebidos  é  armados,  ca  mas 
cerca  eran  lo«  moros  dellos  de  una  legua ,  é  que  aun- 
que traían  '  odor,  que  (anta  ííucía  habla  él  en 
Dios  que  li)<  II,  lan  solamente  que  hobicseti  en- 
tendimíenlo  para  lo  saber  facer;  é  Boymonte,  cuando  lo 


oyó,  cemenzólo  á  mirar  é  á  reírse,  é  dijole  :  «  Obispo, 
é  vos  ¿qué  decis?  ¿Tenéis  pensamiento  de  facer  armas? — 
É  bien ,  respuso  el  Obispo,  según  mi  orden,  lo  mas  que 
yo  pudiere ;  que  por  loco  tengo  á  todo  hombre  que  en 
batalla  no  deflende  su  cuerpo  de  muerte. — En  nombre 
de  Dios ,  dijo  Boymonte ,  así  sea  como  vos  decis. »  É 
luego  que  él  esto  hobo  dicho,  envió  por  el  conde  de  Flán- 
des  é  por  Tranquer  é  por  los  diez  condestables ;  así  que, 
entre  todos ,  bien  fueron  ayuntados  en  la  su  tienda  cien- 
to de  los  mejores  hombres  que  había  en  aquella  hueste; 
é  Boymonte  fizo  luego  al  Obispo  que  les  contase  todas 
las  palabras  que  el  moro  dijiera  á  los  de  la  torre,  é  cuan- 
do gelo  bobo  todo  contado,  díjoles  que  se  esforzasen  bien 
é  peleasen  con  ellos ,  que  él  habia  esperanza  en  Dios 
que  los  vencerían.  É  cuando  esto  hobo  dicho  el  Obispo, 
todos  cuantos  allí  eran  otorgaron  con  él,  é  fuéronse  luego 
para  sus  tiendas  é  armáronse ;  é  cuando  fué  el  dia  claro 
habían  ya  oído  sus  misas,  é  moviéronse  de  aquel  lugar,  é 
pararon  sus  haces  por  unas  huertas  é  por  unas  viñas,  por 
do  sabían  que  habían  á  venir  los  moros;  é  de  toda  su 
gente  ficieron  tres  haces  :  en  la  primera  fué  el  conde 
deFláudes,  é  con  él  los  de  Pileus,  é  los  de  Angeus,  é 
de  Alvernia,  é'de  San  Toma,  é  tolosanos,  é  gascones, 
é  caorcines.  En  la  segunda  fué  Boymonte,  é  el  conde 
Guarin ,  é  los  diez  condestables  con  toda  su  caballería ; 
é  en  la  tercera  fue  Tranquer ,  é  Ruberte  de  Sordava- 
lles,  é  el  conde  Dalfin ,  é  Richart  del  Principado,  é  e 
marqués  de  Tarvin,  é  Bovas  el  coroner,  é  Albert  de  San 
Guarin.  Todos  estos  eran  muy  buenos  caballeros  é  mu- 
cho esforzados ;  é.  cada  una  de  estas  tres  haces  habia 
►  consigo  gente  de  pié  de  aquellos  que  eran  en  la  hueste, 
según  entendieron  que  era  menester ;  mas  ante^  que  las 
haces  hobiesen  puesto  é  asosegado,  parescieron  los  mo- 
ros, que  venían  gran  gente ,  que  era  maravilla.  Así  co- 
mo fueron  llegando,  adelantóse  de  la  haz  de  los  moros 
un  turco,  que  llamaban  Zabar,  é  era  entre  los  suyos  te- 
nido por  muy  buen  caballero  é  por  muy  buen  justador ; 
é  andaba  muy  señalado  enlre  todos  los  otros,  según  la 
costumbre  de  los  moros ,  de  aquellos  que  se  preciaban 
mas  de  armas,  é  que  no  usaban  tanto  el  arquería.  Él 
traía  muy  buena  loriga  é  brafoneras ,  é  perpunte  cu- 
bierto de  muy  rico  paño  de  seda ,  é  las  coberturas  otro- 
sí; é  capellina  de  fierro  traia  muy  buena  é  muy  bien 
acecalada ,  é  adaraga  de  fusta  muy  bien  pintada  á  cuar- 
terones de  oro  é  de  azul ,  é  el  espada  que  traia  ceñida 
era  muy  buena  é  muy  tajante ,  guarnida  de  plata  muy 
apuestamente ;  la  lanza  traia  muy  mas  luenga  que  otro 
caballero  bien  un  cobdo ,  é  era  de  muy  buen  palo,  c  el 
pendón  que  traía  en  ella  era  luengo  é  cuadrado ,  é  de 
aquel  paño  mesmo  que  el  perpunte  eran  las  coberturas 
del  caballo ;  é  por  aquesta  razón  fué  este  t';rco  mas  nji- 
rado  de  los  cristianos  que  otro  ninguno,  porque  veían 
que  andaba  muy  bien  armado ;  é  sin  todo  aquesto ,  él 
venía  sobre  un  muy  gran  caballo  rucio,  que  era  uno  de 
los  mas  preciados  que  habia  en  toda  su  tierra ;  la  silla 
é  las  riendas  é  el  pelral  eran  de  un  cuero  muy  preciado, 
que  llaman  los  turcos  camos,  labrado  con  filos  de  oroé 
de  plata  muv  ricamente,  sogun  la  labor  de  Turquía ;  é 
este  moro  era  muy  soberbio  de  palabra  é  quería  muy 
mal  á  los  cristianos,  é  andábalos  siempre  amenazando, 
dlcieodo  que  los  mataría  é  destruiría  todos.  E  comenzó  á 
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denostar  á  los  cristianos ,  diciéndoles  á  grandes  voces 
que  á  lugar  eran  venidos  que  perderían  sus  cuerpos  é 
cuanto  trajieron.  Muchos  de  los  caballeros  cristianos  bo- 
bo que  quisieran  justar  con  él,  mas  ninguno  no  osó,  rae- 
nos  que  gelo  mandasen;  que,  según  la  manera  antigua, 
por  tanto  tenia  el  caballero  derramar  sin  mandado  de  su 
cabdillo ,  como  fuir  de  la  lid ;  é  por  ende ,  ninguno  non 
fué  osado  de  salir  á él,  salvo  aquel  á  quien  lo  mandaron; 
é  este  era  un  caballero  natural  de  Francia,  é  habia 
nombre  Yugo  de  Montmorante,  al  cual  tenian  por  uno 
de  los  mejores  justadores  que  fuesen  entre  los  franceses; 
el  caballo  traia  grande  é  fuerte ,  é  era  uno  de  los  mejo- 
res que  habia  en  toda  la  hueste ;  mucho  andaba  bien 
encabalgado,  é  muy  bien  guarnecido  de  todas  armas 
que  caballero  debia  traer.  Este  salió  de  la  haz  de  los 
cristianos  é  heriéronse  amos  muy  de  recio,  é  el  moro, 
como  traia  la  lanza  luenga,  dióle  tal  golpe  en  el  escu- 
do, que  gelo  falso  é  hiriólo  en  el  brazo,  é  quebrantó 
la  lanza ;  é  el  cristiano  dio  tan  gran  lanzada  al  moro, 
que  le  falso  la  adarga  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por 
los  pechos,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  después 
dijo  á  altas  voces,  así  que  todos  los  mas  lo  oyeron  : 
«Descreído  traidor,  ya  no  serán  por  vuestra  mano  muer- 
tos los  cristianos,  á  quien  vos  amenazábades.»  É  en  di- 
ciendo esto,  tomó  el  caballo  del  moro  por  la  rienda,  é 
tornóse  á  los  suyos;  é  el  conde  de  Flándes,  cuando  lo 
vio  venir,  díjole  así  :  «Par  Dios,  hermano,  bien  vos 
aconteció  en  la  primera  justa  que  hecistes  de  armas  sin 
vuestro  daño  é  con  honra. »  É  cuando  esto  bobo  dicho, 
aguijaron  los  caballos  él  é  los  otros  que  con  él  estaban, 
é  fueron  á  herir  en  los  moros  tan  de  recio ,  que  ante 
que  Boymonte  llegase,  hobieron  ellos  muerto  mas  de 
mil  moros;  é  volviéronlos  tan  de  recio,  que  cuando 
Boymonte  llegó,  hallólos  todos  como  vencidos,  é  hirió 
de  la  lanza  á  un  almirante  de  tan  gran  herida,  que  le 
falso  la  loriga  é  metióle  por  el  costado  todo  el  hierro  de 
la  lanza,  é  del  asta  una  gran  pieza,  é  dio  con  él  muer- 
to en  tierra,  é  después  dijo  á  grandes  voces  :  «Caba- 
lleros, por  amor  de  santa  María,  heridlos  muy  de  recio, 
é  non  los  tengáis  en  nada ;  que  vil  gente  es  é  descreída.» 
É  con  esta  palabra  esforzó  mucho  los  suyos,  é  comen- 
zaron á  darles  tan  de  recio,  que  mataron  dellos  tantos, 
que,  si  no  fuera  porque  eran  muchos  en  aquel  punto, 
fueran  todos  vencidos  é  echados  á  mala  ventura ;  mas 
aquello  los  aquejaba  tanto,  que  allí  do  mataban  un  mo- 
ro venían  sobre  él  diez ;  é  tanta  era  la  gente  que  dellos 
se  ayuntó,  que  cercaron  á  los  cristianos  en  derredor,  é 
comenzáronlos  á  herir  muy  de  recio ;  mas  Boymonte  é 
el  conde  de  Flándes  los  esforzaban  mucho,  diciéndoles 
que  no  los  tovíesen  en  nada,  que  cuantos  mas  eran, 
tanta  mas  honra  ganarían  cuando  los  hobiesen  vencido; 
é  sin  esto,  mandáronles  que  no  tornasen  las  espaldas  á 
los  moros,  mas  que  se  hiciesen  como  muela  en  derre- 
dor, é  que  estuviesen  todavía  de  cara  hacía  ellos  é  los 
hericsen ,  é  desta  manera  los  vencerían ;  é  ellos  hicié- 
ronlo  así  como  ellos  mandaron;  así  que,  Ruberte,  hijo 
de  Gírall,  é  el  señor  de  Belíarle,  que  habia  nombre 
Baldovin,  é  Olíver  de  Lusan ,  é  Guíllem ,  é  Beltran,  to- 
dos estos  cuatro  eran  muy  buenos  caballeros  é  mataron 
cuatro  turcos  de  los  mejores,  de  aquellos  que  mas  guer- 
ra les  liacian  j  é  otrosí  Richarle  del  l^rincipado  fué  muy 


bueno  aquel  día ,  é  traia  un  caballo  morcillo  é  de  todos 
cuatro  pies  calzado,  que  ganara  en  Anlioca  cuando  ma- 
tó al  almirante  Marguan ;  aquel  caballo  no  era  muy 
grande,  pero  era  el  mejor  enfrenado  é  que  mas  corría 
en  toda  la  hueste ;  este  don  Rícharte  andaba  muy  bien 
armado  de  loriga  é  de  brafoneras  de  muy  buen  hierro 
labradas  é  de  muy  buena  plegadura ,  cuales  él  se  las 
mandó  hacer  para  sí ,  é  el  yelmo  é  espada  traia  otrosí 
muy  buenos  é  muy  ricamente  guarnidos ;  escudo  é  per- 
punte é  coberturas  traia  de  sus  señales  á  bandas  menu- 
das en  vías  de  oro  é  de  azul ;  buena  lanza  de  fresno  traia, 
é  el  hierro  muy  tajante,  é  tomóla  á  sobremano,  é  fué 
á  ferir  á  uno  de  los  cinco  almirantes,  que  llamaban  Bon- 
dar ;  é  dióle  tan  gran  herida,  que  le  falso  el  brazo  de  amas 
partes  é  la  loriga  que  traia  vestida,  é  metióle  el  hierro 
de  la  lanza  por  el  costado  mas  de  un  gran  palmo ,  é  dio 
con  él  muerto  en  tierra ;  é  después  metió  mano  á  la  espa- 
da, que  traia  muy  buena,  é  quiso  dar  á  otro  almirante, 
que  llamaban  Sorchaquen,  por  encima  de  la  cabeza, 
mas  desvióse,  é  alcanzóle  sobre  el  hombro  diestro,  é  fué 
tan  grande  la  ferida  que  le  dio,  que  le  cortó  toda  la  es- 
palda con  el  brazo ;  así  que,  descendió  la  espada  fasta  la 
silla  é  tiróla  tan  de  recio  contra  sí,  que  cayó  luego 
muerto  en  tierra,  é  dijo  á  altas  voces,  de  manera  que 
todos  los  suyos  lo  oyeron  :  «Buena  caballería,  par  Dios; 
par  Dios,  feridlos  de  recio,  ca  vencidos  son ;  é  desde  hoy 
mas  no  habéis  qué  temer  deste  almirante,  ca  bien  des- 
baratado queda.»  Caando  esto  oyeron  los  caballeros, 
fueron  mucho  alegres ,  é  comenzaron  á  ferir  en  los  mo- 
ros muy  de  recio,  é  mataron  muchos  dellos,  de  mane- 
ra que  les  hicieron  huir  un  buen  rato  de  sí ;  é  el  conde 
de  Flándes  é  Boymonte  facían  otrosí  maravillosas  co- 
sas darmas  en  aquellos  moros  que  estaban  cerca  dellos ; 
pero  habían  gran  miedo  de  tranquer,  que  no  era  alle- 
gado ,  é  creían  que  los  moros  lo  habían  preso  ó  muer- 
to ;  mas  no  era  así ,  que  él  tenia  aquel  día  guardada  la 
gente  que  detrás  quedaba,  é  cuando  vio  que  los  de  la 
delantera  é  los  que  iban  en  medio  eran  envueltos  con 
los  moros,  entendió  que  habían  menester  su  ayuda  é 
acorro ;  é  por  ende,  dejó  muchos  peones  é  algunos  ca- 
balleros con  aquella  compaña,  é  él  fué  con  los  otros 
á  los  acorrer,  é  aquellos  que  iban  con  él  fizólos  par- 
tir en  tres  partes ,  é  mandóles  que  cada  uno  fuesen  á 
ferir  en  los  moros  en  aquel  derecho  que  los  hallasen, 
é  ellos  hicíéronlo  así ;  é  acometiéronlos  tan  de  recio,  que 
fueron  luego  los  moros  vencidos,  é  comenzaron  á  fuir 
muy  derramadamente ,  é  los  cristianos  fueron  en  el  al- 
cance una  gran  pieza  cada  uno  en  pos  de  aquellos  que 
cogieron  delante  sí ;  é  fuéles  tan  bien ,  que  el  conde  de 
Flándes  mató  toda  aquella  compaña  tras  quien  él  iba, 
que  muy  pocos  dellos  escaparon  la  vida ;  é  Tranquer 
hizo  otro  tanto  con  aquellos  en  pos  de  quien  iba,  que,  de 
tres  almirantes  que  eran ,  fueron  los  dos  muertos ;  é  el 
uno  escapó  por  muy  gran  ventura  á  píe  por  una  monta- 
na ;  mas  Boymonte  no  quiso  ir  en  el  alcance  sino  por 
muy  poco ;  lo  uno ,  por  no  desamparar  la  compaña  ,.é  lo 
otro,  por  guardar  lo  que  habían  ganado;  é  envió  luego 
caballeros  al  conde  de  Flándes  é  á  Tranquer  que  se  tor- 
nasen ;  é  entre  tanto  fizo  él  ayuntar  todo  aquello  que  ga- 
naran, é  fué  allí  fallado  muy  gran  haber,  entre  caballos  é 
armas,  é  moros  muy  ricos  que  ca  ti  varón,  ó  dieron  des- 
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pnes  por  sí  muy  gran  rescate ;  é  ante  que  lo  hubiesen 
aj-untado  lodo,  llegó  el  conde  de  Flándes  é  los  otros 
que  con  él  fueran ;  mas  Tranquer  no  pudo  tan  ahina  ve- 
nir, que  siguió  mucho  aquellos  moros  tras  quien  iba; 
é  Boymonte  é  el  conde  de  Flándes  hobieron  su  acuerdo 
de  cómo  aquel  dia  se  estuviesen  en  aquel  lugar;  lo  uno, 
por  esperar  á  Tranquer,  é  lo  otro,  porque  partiesen  aque- 
llo que  ganaran,  É  desque  lo  hobieron  acordado,  en  tan- 
to que  les  aparejaban  de  comer,  Boymonte  comenzó  á 
andar  en  derredor  de  la  hueste ,  é  subió  en  un  otero  muy 
alto,  que  estaba  cerca  de  aquel  lugar  do  hobieran  la  ba- 
talla; é  en  viendo  la  tierra,  como  era  muy  basteci- 
da de  pan  é  muy  viciosa ,  paró  mientes  á  un  valle  que 
estaba  cerca,  é  vio  venir  muy  gran  gente  de  moros, 
que,  según  supieron  después  por  verdad,  bien  eran 
treinta  mili  caballeros ,  é  traian  mas  de  cien  mili  peones ; 
é  desta  hueste  era  capitán  el  sobrino  del  gran  soldán  de 
Persia,  que  habia  nombre  Aliadan,  é  según  ya  oistes, 
enviábale  su  tio  á  acorrer  á  los  de  Anlioca ;  é  después 
que  supo  que  los  cristianos  eran  entrados  en  aquella  tier- 
ra, dejó  de  facer  aquella  ida,  é  fuese  derechamente  para 
ellos;  é  cuando  oyó  contar  á  los  moros  que  fuian  de  la 
batalla,  de  cómo  eran  aquellos  cinco  almirantes  venci- 
dos é  desbaratados,  sobre  el  gran  pesar  que  bobo,  cres- 
cióle  muy  gran  saña  é  esfuerzo,  porque  creyó  que  los 
cristianos ,  aunque  vencieran ,  que  quedarían  cansados 
é  enojados ;  é  que  si  á  deshora  feriesen  sobre  ellos,  que 
los  vencerían ;  é  tanto  trabajó  por  llegar  ahina,  que  to- 
mó consigo  diez  mili  hombres  de  á  caballo,  é  fuese  con 
ellos  cuanto  pudo;  é  toda  la  otra  caballería  é  la  gente 
de  pié  mandóles  que  se  viniesen  en  pos  del  cuanto  pu- 
diesen ;  é  Boymonte,  estando  mirando  cómo  venian,  lle- 
gó á  él  el  conde  de  Flándes  armado  sobre  un  muy  i;ran 
caballo,  que  venia  dando  saltos  con  él ,  que  era  fuerte  é 
recio,  de  los  mas  preciados  que  habia  en  toda  la  hues- 
te é  mas  corredor ;  é  como  quier  que  gran  trabajo  su- 
friera ese  dia,  mas  no  facia  muestra  en  cuan  ligera- 
mente é  de  recio  corria  é  ponia  los  pies ;  é  cuando  lle- 
gó á  Boymonte,  echóle  el  brazo  al  cuello,  é  comenzó 
á  decir :  «¿Qué  es  esto,  príncipe  de  Pulla,  ó  cómo  es- 
táis así  triste?  Alégranos  debíades agora,  é agradescer 
mucho  á  Dios  en  querer  que  venciésemos  tan  gran  ba- 
talla como  habernos  vencido. — Par  Dios,  Conde,  dijo 
Boymonte,  gran  razón  es  que  gelo  agradezcamos,  é 
mucho  gelo  agradesceria  mas  en  mi  voluntad ,  si  él  qui- 
siese que  desta  otra  parte  que  agora  viene  saliésemos 
tan  honrados  como  de  la  que  es  pasada.»  É  dijo  el  Con- 
de :  «¡Cómo!  ¿hay  aun  mas  batalla?»  É  dijo  Boymon- 
te :  o  Muy  mas  que  nunca  pedistes  á  Dios  en  vuestro 
corazón. »  É  cuando  esto  le  bobo  dicho ,  fizóle  volver  el 
rostro  contra  do  venian  los  moros ;  é  desque  el  Conde 
vio  la  gran  gente  dellos,  que  toda  la  tierra  cubrían,  é 
las  señas  é  las  armas  de  tantas  colores,  que  muy  diíicul- 
tosamente  podrían  ser  contadas,  é  la  claridad  que  daba 
el  sol  cuando  resplandescía  sobre  el  oro  é  sobre  las  otras 
armas  de  fierro,  que  eran  acecaladas,  é  paró  bien  míen- 
les cómo  venían  sus  haces  ¡¡aradas  muy  sin  ruido ,  al- 
zó la  mano  é  comenzóse  á  santiguar,  é  dijo:  uSanta 
Uaría,  vaime,  ¿de  cuál  tierra  salen  estos  diablos ,  que, 
cuando  matamos  treinta,  paresce  que  nascen  ciento?» 
$  cuando  esto  Lobo  dicho,  tornúie  á  Boymonte  é  dijo- 


le  :  «  Siempre  lo  oí  decir,  que  quien  tales  robadores  co- 
mo estos  allega  á  sí,  no  los  puede  después  tan  ligera- 
mente de  sí  partir ;  é  por  ende ,  si  vos  lo  por  bien  te- 
neis  ,  lo  mejor  es  que  lidiemos  con  ellos  é  los  tratemos 
de  manera ,  que  los  otros  que  lo  oyeren  sean  para  siem- 
pre escarmentados. — Par  Dios,  Conde,  dijo  Boymon- 
te, la  lid  en  ninguna  manera  me  parece  que  la  poda- 
mos excusar,  que  no  fuese  con  gran  daño  é  á  vergüenza 
nuestra ;  mas  dos  cosas  recelo  mucho  :  la  una,  que  nues- 
tras gentes  son  muy  cansadas  é  maltratadas  desta  ba- 
talla que  vencieron ;  la  otra,  que  Tranquer  no  está  aquí, 
que  nos  ayudaría  en  dicho  é  en  fecho  muy  bien ;  é  de 
lo  que  he  mayor  pesar  en  mi  corazón  es ,  que  no  sabe- 
mos del  sí  es  vivo  ó  muerto.»  Estonce  respondió  el 
conde  de  Flándes,  é  dijo  así :  «¿Qué  será,  príncipe  de 
Pulla?  Sin  Tranquer  no  podemos  nosotros  lidiar.  Ago- 
ra esforzadvos,  é  acordemos  en  nuestra  hacienda  muy 
bien.»  É  cuando  esto  oyó  Boymonte,  enviaron  á  decir 
á  los  de  la  hueste  que  estuviesen  apercebidos;  é  el 
acuerdo  que  tomaron  fué,  que  los  moros  eran  muchos 
é  muy  gran  gente ,  é  ellos  eran  pocos ,  é  demás  que  es- 
taban cansados  del  gran  trabajo  que  hobieran  en  aque- 
lla batalla ;  é  sin  aquesto,  que  les  füllaba  alguna  de  su 
gente,  porque  fuera  con  Tranquer;  é  por  esto  acorda- 
ron que  los  caballos  é  las  armas  que  allí  ganaran,  que  lo 
partiesen  é  lo  diesen  á  aquellos  á  quien  menguaban  ;  é 
lo  demás,  que  lo  diesen  á  escuderos,  que  andaban  á  pié, 
que  habían  muy  buenos  cuerpos,  é  á  otros  muy  buenos 
hombres  de  armas ;  é  que  lo  hiciesen  de  manera  por 
que  luego  se  pudiesen  ayudar  de  ellos,  é  hicíéronlo  así 
mucho  apriesa ;  é  después  que  lo  hobieron  hecho,  pa- 
raron sus  haces ,  é  metieron  todos  los  respueslos  é  el 
rastro  de  la  gente  menuda  en  medio ;  é  aun  no  lo  hu- 
bieron esto  hacer,  cuando  los  moros  estaban  cerca  de- 
llos tanto ,  que  las  saetas  que  los  arqueros  tiraban  los 
herían ;  é  así  se  les  fueron  llegando ,  que  no  podían  ha- 
cer otra  cosa  sino  herirse. 

CAPITULO  XLIII. 

De  la  hechura  de  Aliadan  é  de  las  armas  que  traia,  é  de  la  historia 
de  Berta ,  hija  de  Blancaflor ,  é  de  la  pelea  que  hizo  Bojmoute 
con  él. 

Ya  habemos  dicho  cómo  Aliadan ,  sobrino  del  gran 
soldán  de  Persia,  venía  por  cabdillo  de  aquellos  mo- 
ros ,  é  era  hijo  de  un  rey  que  llamaban  Xarbudi.x ,  é 
habia  otro  hermano  que  era  rey ,  que  llamaban  Halda- 
quera  ,  que  era  muy  poderoso  en  tierra  de  .\frica ,  6  lo 
tenían  todos  los  moros  en  mucho  en  hechos  de  armas, 
por  ser  hombre  de  sus  días,  que  no  había  de  veinte 
años  arriba;  este  otro  Aliadan  era  mayor,  é  habia  bien 
treinta  años,  mas  era  grande  de  cuerpo  é  muy  bien 
hecho  de  todas  faciones  que  caballero  debe  haber  p&ra 
ser  muy  valiente ,  é  demás  era  mucho  hermoso  é  es- 
forzado, é  fuera  muy  bueno  en  lodos  los  lugares  do  se 
acaesciera  en  armas;  é  era  hombre  que  se  preciaba  mu- 
cho dellas  é  de  amar  dueñas  ,  é  de  toda  cosa  que  tor- 
naba á  alegría  de  sí ;  cera  muy  sabido  también  en  caza, 
como  en  otros  juegos  de  ajedrez  é  de  labias;  é  de  grado 
daba  lo  que  tenia,  é  por  eso  se  acogían  á  él  todos  los 
buenos  caballeros,  é  habia  muy  mejor  caballería  que 
lodos  los  otros  soldanes.  Mucho  procuró  de  ataviarse 
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bien  de  caballos  é  de  armas,  é  tanto  era  apuesto,  que 
hombre  que  fuese  en  tierra  de  Oriente,  ninguno  non  se 
le  Igualaba  en  ello  niu  en  cosa  que  él  hiciese,  ¿Qué  vos 
diremos  mas?  Que,  según  cuentan  las  historias  antiguas 
de  tierra  de  Oriente,  de  todas  cosas  era  tan  complido, 
que  ningún  hombre  mancebo  entre  los  turcos  no  era 
mas  preciado  que  él.  Otro  rey  venia  con  él  por  ayu- 
darle, que  llamaban  Carronfai,  que  era  muy  sabido  en 
armas.  Mas  este  otro  soldán  que  vos  dijimos,  venia 
sobre  un  caballo  blanco  é  negro  muy  hermoso,  é  ha- 
bía amas  las  orejas  é  la  cola  é  las  crines  blancas  como 
una  nieve,  mas  los  moros  tiñiérongelas  con  alfeña,  cre- 
yendo que  paresceria  mejor;  é  traia  loriga  é  brafoneras 
muy  buenas  á  maravilla  é  muy  bien  labradas;  el  capa- 
cete traia  muy  fuerte  é  muy  fermoso,  é  todo  el  cerco 
en  derredor  era  cubierto  de  oro  muy  bien  labrado,  en 
que  habia  muchas  piedras  preciosas  engaslonadas ,  é  en 
lo  mas  alto  del  estaba  un  carbuncol  grande,  que  relu- 
cía de  lejos  como  llama  de  fuego ;  una  ropa  de  carmesí 
traia  vestida  sobre  la  loriga,  con  aljófar  de  muy  ricas 
labores  é  extrañas,  en  que  estaban  figuradas  bestias  é 
aves  é  flores  de  muchas  maneras,  é  habían  engastonados, 
en  lugar  de  ojos,  rubís  pequeños  é  esmeraldas  é  otras 
piedras  preciosas,  según  conviene  á  la  obra;  traia  una 
espada  ceñida ,  muy  ricamente  guarnida  de  oro  é  de 
piedras  preciosas,  que  tenían  en  sí  grande  virtud; el 
fierro  della  era  tan  bien  templado,  que  grave  podría  ser 
que  ningún  arma  le  durase ,  si  no  fuese  muy  fuerte  en 
demás;  adaraga  traia  muy  luenga,  cubierta  de  carmesí, 
que  fuera  puesto  con  engrudo;  é  estaba  tan  fuerte  preso, 
que  páresela  el  cuero  raesmo  de  la  adaraga;  de  parte 
de  fuera  estaba  una  orla  en  derredor,  de  plata  entalla- 
da ,  en  que  habia  letras  de  los  nombres  de  Dios  é  de  loor 
de  Mahoma,  doradas  muy  ricamente;  de  dentro  de 
aquella  orla  había  siete  cercos,  todos  de  espejos,  é 
eran  fechos  desta  forma,  que  cada  uno  dellos  tenia  sus 
portezuelas  de  plata  muy  delgadillas,  que  se  cerraban 
é  abrian  por  sí  cuando  corría  el  caballo;  así  que,  cuan- 
do hacia  sol  é  volvía  el  adaraga,  páresela  relámpago; 
de  parle  de  dentro  era  cobierta  de  un  paño  de  seda 
dorado  muy  rico ,  labrado  con  aljófar  muy  ricamente,  é 
desa  labor  mesma  eran  los  brazales,  é  la  manera  con 
que  sufría  el  adaraga;  lanza  traía  de  palo,  que  dicen 
cedro  en  latín ,  é  en  arábigo  le  llaman  arez ;  este  es 
árbol  que  huele  muy  bien,  é  qo  se  tuerce  ni  podresce 
tan  ahina  como  otro ;  el  fierro  de  aquella  lanza  era  luen- 
go é  nmcho  agudo  é  tajante;  coberturas  é  pendón  traía 
de  tocas  muy  delgadas  de  seda,  labradas  con  oro  mara- 
villosamente ,  que  le  dieran  dueñas  muy  honradas,  que 
(1  hobiera  por  amigas ,  por  su  bondad;  la  silla  era  toda 
de  oro  cubierta,  entallada  de  muchas  labores  extrañas 
é  ricas;  en  ella  eran  muy  ricas  piedras  preciosas  en- 
gaslonadas muy  sotilmente.  Mas  el  freno  é  los  petrales, 
que  traia  según  la  manera  que  traen  los  turcos,  era  de 
cuero  de  caraax  (i),  é  cubiertas  de  oro  é  estrellas  me- 
nudas ,  é  en  derecho  de  cada  estrella  habia  una  campa- 
nilla de  plata,  é  á  la  otra  un  cascabel  de  oro;  é  estos 
eran  tan  bíefi  fechos,  que  cuando  el  caballo  corría,  ha- 
cían tan  gran  son  como  si  fuese  un  instrumento  muy  bien 

(1)  En  la  pág.  ili,  col.  2.',  camt. 


templado.  Este  soldán  venía  ante  todos  los  suyos ,  ame- 
nazando de  muerte  muy  fieramente  á  los  cristianos;  é 
luego  que  llegó  á  ellos,  con  aquellos  diez  mil  caballeros 
que  venían  con  él ,  anduvo  en  derredor  dellos  por  ver 
de  qué  manera  estaban ,  é  por  saber  cómo  los  acomete- 
rían. E  los  cristianos,  cuando  los  vieron,  ayuntáronse 
todos  é  ficieron  de  sí  un  tropel ;  é  entonce  los  moros, 
creyendo  que  se  querían  dar  á  prisión ,  cercáronlos  en 
derredor,  écomenzáronlesá  tirar  muchassaetas  de  arcos 
é  á  ferirlos  muy  de  recio ;  é  enviaron  por  la  otra  muy 
gran  gente,  que  traían,  que  los  viniesen  ayudar,  é 
luego  que  llegaron ,  combatieron  tanto  á  los  cristianos, 
que  fué  muy  gran  maravilla,  é  tantas  eran  las  saetas 
que  les  tiraban  los  arqueros,  é  otros  dardos  é  aza- 
gayas, é  otros  les  alanzaban  porras,  según  la  manera 
turquesa,  con  que  les  daban  grandes  ferídas;  é  tanto 
los  apremiaban ,  que  los  cristianos  no  esperaban  otra 
cosa  sino  que  llegase  Tranquer,  que  era  ido  en  el  al- 
cance de  la  otra  batalla,  é  que  firiese  á  los  moros  de 
parte  de  las  espaldas ,  é  ellos  de  la  otra,  según  ficie- 
ron en  la  otra  batalla,  porque  los  cogiesen  en  medio. 
E  si  Tranquer  tan  presto  no  viniese, que  se  partirían 
en  tres  parles  ó  en  cuatro,  é  que  irían  contra  ellos  cuan- 
to mas  recio  pudiesen ,  fasta  que  los  venciesen  ó  los  es- 
carmentasen ,  ca  en  otra  manera  no  los  podrían  sufrir 
que  no  matasen  á  ellos  é  á  las  bestias  que  traían.  Pero 
en  tanto  que  así  estaban  hablando  cómo  harían ,  el  obis- 
po don  Juan,  de  que  ya  oistes,  estábalos  esforzando  é 
trayéndoles  á  la  memoria  el  nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor, é  su  vida  é  su  pasión  que  sufriera  por  los  cristia- 
nos, é  diciéndoles  que  aquellos  moros  no  eran  nada, 
ni  gente  á  quien  debiesen  temer ,  porque  eran  vasa- 
llos del  diablo  é  hombres  descreídos,  é  aquella  tierra 
en  que  egtaban  era  de  nuestro  Señor ,  é  debía  ser  suya 
por  derecho,  que  él  la  comprara  por  la  su  sangre.  E  di- 
cíales, otrosí,  que  bien  sabían  ellos  que  el  que  allí  mu- 
riese, que  iría  derechamente  á  paraíso  sin  ningún  de- 
tenimiento. Tantas  buenas  razones  les  dijo  el  Obispo,  é 
tan  bienios  conhortó, que  cada  uno  bobo  muy  gran  gana 
de  hacer  aquello  que  les  mandaba;  é  hicieron  su  arre- 
metida á  todas  partes  con  los  moros;  é  el  conde  de 
Flándes,  con  setecientos  caballeros  que  traia,  é  bien 
con  tres  mil  hombres  de  á  pié,  armados  de  escudos  é  de 
lorigas  é  de  cofias  de  cuero,  é  lodos  los  mas  con  lanzas 
é  con  dardos ,  é  los  otros  con  ballestas.  Por  allí  por  do 
él  fué ,  vino  del  otro  cabo  el  sobrino  del  gran  soldán 
de  Persia  ,  de  quien  vos  ya  contamos,  é  fuéronsé  amos 
á  herir  tan  de  recio  como  los  podían  levarlos  caballos; 
pero  el  moro  erró  el  golpe,  que  non  le  pudo  acertar; 
mas  el  conde  de  Flándes  le  dio  tan  gran  lanzada  á  la 
diestra  parte,  do  traia  la  lanza  por  el  costado  ya  cuan- 
to como  en  soslayo,  é  empujó  tan  recio,  que  le  hizo 
todo  abajar;  de  manera  que  si  la  lanza  no  quebrantara, 
hobiéralo  derribado  del  caballo.  Cuando  esto  vieron  los 
moros,  hobieron  muy  gran  pesar,  é  mandaron  tañer 
las  trompas  é  atabales,  que  traían  muchos,  é  fueron 
todos  juntos  á  herir  á  los  cristianos  tan  de  recio ,  que 
los  movieron  un  poco  del  campo,  no  de  espaldas  ni 
huyendo,  mas  como  retrayéndose  atrás.  E  estonces 
tomaron  á  su  señor  é  sacáronle  de  allí ,  é  vieron  la 
llaga  cómo  era  grande,  é  quisiéranle  enviar  de  allí, 
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mas  non  quiso  en  ninguna  manera,  antes  juró  que  en 
todo  caso  él  vencería  á  los  cristianos  ó  moriría;  é  sobre 
esto  hízose  apretar  mucho  la  llaga  que  le  hiciera  el  con- 
de de  Flándes  con  la  lanza,  é  subió  en  su  caballo,  é 
tomóse  para  la  batalla  muy  mas  bravo  que  de  primero, 
é  dio  tal  lanzada  á  un  caballero,  que  le  falso  el  escudo 
é  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  los  pechos ,  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra,  é  al  caer  quebróse  la  lanza;  é  des- 
pués metió  mano  á  la  espada  que  traía ,  é  dio  tan  gran 
herida  á  un  caballero  de  Cataloña,  que  llamaban  Üal- 
mao,  por  encima  de  un  yelmo  zaragozano  que  traía, 
que  gelo  corló ,  é  el  almófar  de  la  loriga,  é  metióle  el 
espada  Lien  hasta  la  naríz,  é  dio  con  él  del  caballo 
muerto  en  tierra.  E  cuando  bobo  la  espada  sacada  del, 
dijo  á  grandes  voces ,  que  los  mas  de  los  cristianos  que 
hí  eran  que  sabían  arábigo  lo  entendieron :  « ¡  Ah  Ma- 
homa,  señor!  ¡Bienaventurado  es  aquel  que  á  tí  sirve! 
E  p«r  ende,  te  ruego  yo  que  quieras  tomar  mi  servicio 
en  esta  batalla,  é  me  ayudes  porque  la  venza.»  E  des- 
que esto  bobo  dicho ,  mató  tres  caballeros  de  tres  cu- 
chilladas, é  cada  vez  que  los  mataba  loaba  á  Mahoraa, 
creyendo  que  del  había  la  fuerza  é  el  poder  con  que  lo 
hacía.  Un  infanzón  había  entre  los  cristianos,  que  era 
natural  de  Francia ,  que  había  nombre  Folguer  übert  de 
Chartres;  aquel  era  hombre  muy  hidalgo  é  venia  del 
linaje  de  Mayogot  de  París ,  el  que  asó  el  pavón  con 
Carlos  Mayuete ,  é  dio  en  el  rostro  á  uno  de  sus  her- 
manos, de  aquellos  que  eran  hijos  de  la  sierva  que  fuera 
hija  del  ama  de  Berta,  que  tomara  por  mujer  Pepino, 
el  rey  de  Francia;  é  esta  Berta  fué  hija  de  Blancaflor  é 
de  Flores,  que  era  rey  de  Almería,  la  de  España,  é 
conquerió  muy  gran  tierra  en  África  é  en  España  por 
su  bondad,  según  su  historia  lo  cuenta,  é  libró  al  rey 
de  Babíloña  de  mano  de  sus  enemigos ,  cuando  le  díó 
á  Blancaflor  por  mujer,  por  juicio  de  su  corte ,  donde 
estos  amos  fueron  los  mucho  enamorados  de  que  ya 
oistes  hablar.  E  después  que  tornaron  en  su  tierra  no 
bebieron  otro  hijo  ni  hija  sino  á  Berta ,  que  fué  casada 
con  el  rey  Pepino,  de  Francia,  que  hizo  los  grandes 
hechos  é  venció  las  muchas  batallas  de  que  todo  el 
mundo  habla.  Pero  mientra  que  era  niño,  después  de 
la  muerte  de  su  padre ,  echáronlo  de  la  tierra  dos  her- 
manos suyos  .que  hobo  el  rey  Pepino  en  otra  mujer,  que 
era  hija  del  ama  de  Berta ;  é  porque  le  parecía  mucho, 
díóla  su  madre  al  Rey  en  lugar  de  su  señora;  é  porque 
Berta  se  ensañó  é  la  hirió ,  por  ende  el  ama ,  su  madre, 
liizo  prender  á  Berta  en  lugar  de  su  hija ,  diciendo  que 
quisiera  matará  su  señora,  é  hízola  condenar  á  muerte; 
así  que ,  el  ama  mesma  la  díó  á  dos  escuderos  que  la 
fuesen  á  matar  á  una  floresta  do  el  Rey  cazaba;  é  man- 
dóles que  trajíesen  el  corazón  della;  é  ellos,  con  gran 
lástima  que  della  hobíeron ,  non  la  quisieron  matar;  mas 
atáronla  á  un  árbol  en  camisa  é  en  cabello,  é  dejáronla 
estar  así ,  é  sacaron  el  corazón  á  un  can  que  traían ,  é 
leváronlo  al  ama  traidora  en  lugar  de  su  fija;  é  desta 
manera  creyó  el  ama  que  era  muerta  su  señora ,  é  que 
quedaba  su  hija  por  reina  de  la  tierra.  E-duró  así  un 
gcan  tiempo  que  el  Rey  tuvo  que  aquella  era  Berta  é  la 
fija  del  ama  era  muerta,  é  hobo  de  aquella  que  tenía 
por  mujer  dos  lijos,  é  al  uno  puso  nombre  -Manfrc  é  al 
otro  CarloD ,  é  partióles  la  tierra^  que  después  de  sus 


días,  el  uno  hobiese  á  Alemana  é  el  otro  á  Francia. 
Mas  nuestro  Señor  Dios  non  quiso  que  tan  gran  traición 
como  esta  fuese  mucho  adelante ,  é  como  son  sus  jui- 
cios fuertes  é  maravillosos  de  conoscer  á  los  hombres, 
buscó  manera  extraña  porque  este  mal  se  desGciese;  é 
quiso  así,  que  aquella  noche  mesma  que  los  escHderos 
levaron  á  Berta  al  monte  é  la  ataron  al  árbol ,  así  como 
de  suso  oistes ,  que  el  montanero  del  rey  Pepino,  que 
guardaba  aquel  monte ,  posaba  cerca  de  aquel  lugar  do 
la  infanta  Berta  estaba  atada,  é  cuando  oyó  las  gran- 
des voces  que  daba,  como  aquella  que  estaba  en  punto 
de  muerte ,  que  era  en  el  mes  de  enero ,  é  que  no  tenia 
otra  cosa  vestida  sino  la  camisa ,  é  sin  esto,  que  estaba 
atada  muy  fuertemente  al  árbol ,  fué  corriendo  hacia 
aquella  parte ;  é  cuando  la  vio  espantóse ,  creyendo  que 
era  fantasma  ó  otra  cosa  mala ;  perú  cuando  la  oyó  nom- 
brar á  nuestro  Señor  é  á  santa  María,  entendió  que  era 
mujer  cuitada,  é  llegóse  á  ella  é  preguntóle  qué  cosa 
era  ó  qué  había.  E  ella  respúsole  que  era  mujer  mezqui- 
na ,  é  que  estaba  en  aquel  martirio  por  sus  pecados;  é 
él  díjole  que  no  la  desalaría  fasta  que  le  contase  todo  su 
fecho  por  que  estaba  así;  é  ella  contógelo  todo;  é  él 
entonce  hobo  muy  gran  piedad  della ,  é  desatóla  luego, 
é  levóla  á  aquellas  casas  del  Rey  en  que  él  moraba,  que 
eran  en  aquella  montaña ,  é  mandó  á  su  mujer  é  á  dos 
hijas  muy  hermosas,  que  eran  de  la  edad  della,  que  le 
hiciesen  mucha  honra  é  mucho  placer,  é  mandóles  que 
dijiesen  que  era  su  hija;  é  vestíóla  como?  ellas,  é  cas- 
ligó  á  las  mozas  que  nunca  la  llamasen  sino  hermana. 
E  aconteció  así ,  que  después  bien  de  tres  años  fué  el 
rey  Pepino  á  cazar  á  aquella  montana.  E  después  qiM 
hobo  corrido  monte ,  fué  á  aquellas  sus  casas ,  é  díéle 
aquel  su  hombre  muy  bien  de  comer  de  muchos  man- 
jares. E  ante  que  quitasen  los  manteles,  hizo  á  su  mu- 
jer é  aquellas  tres  doncellas,  que  él  llamaba  hijas,  que 
le  levasen  fruta;  é  ellas  supiéronlo  hacer  tan  apuesta- 
mente ,  que  el  Rey  fué  muy  contento.  E  paróles  mien- 
tes, é  violas  muy  hermosas  á  todas  tres ,  mas  paresció- 
le  mejor  Berta  que  las  otras ;  ca  en  aquella  sazón  la 
mas  hermosa  mujer  era  que  hobiese  en  ninguna  ^arte 
del  mundo.  E  cuando  la  hobo  así  parado  mientes  un 
gran  rato,  hizo  llamar  al  montanero,  é  preguntóles! 
eran  todas  tres  sus  hijas ,  é  él  dijo  que  sí.  E  cuando  fué 
la  noche ,  él  fué  á  dormir  á  una  cámara  apartada  de  sus 
caballeros  ,  é  mandó  á  aquel  montanero  que  le  trajíese 
aquella  su  hija ,  é  él  hízolo  así.  E  Pepino  hóbola  esa 
noche  é  empreñóla  de  un  hijo ,  é  aquel  fué  Carlos  Maí- 
nete  el  Bueno.  E  el  rey  Pepino,  cuando  se  hobo  de  ir, 
díóle  de  sus  dones ,  é  hizo  mucha  mesura  á  aquella  due- 
ña ,  que  creía  que  era  hija  del  montanero ,  é  mandó  á 
su  padre  que  gela  guardase  muy  bien ,  pero  en  manera 
que  fuese  muy  secreto.  Desta  forma  hizo  el  rey  Pepino 
á  Carlos  Mainete;  pero,  con  todo  eso,  no  fuera  desco- 
bíerta  la  traición ,  sino  porque  murió  el  rey  Flores  en 
España,  padre  de  Berta;  é Blancaflor,  su  mujer,  fué  lan 
triste  por  él ,  que  se  quisiera  matar,  sino  que  no  la  de- 
jaron ,  ante  quisieran  que  casase  con  alguno  que  guar- 
dase la  tierra ;  mas  esto  fué  cosa  que  nunca  le  pudie- 
ron hacer  otorgar ,  antes  les  mostró  que  era  mejor  que, 
pues  muerto  era  su  marido ,  que  fuese  á  Francia  á  ver 
á  su  hija,  é  que  diese  la  tierra  al  rey  Pepino,  su  yer- 
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no ,  é  por  este  lugar  la  podría  mejor  guardar.  E  de  ma- 
nera mostró  esto  á  los  de  la  tierra ,  que  todos  tovieron 
por  bien  que  lo  hiciese.  E  luego  movió  de  allí  con  poca 
compaña,  é  anduvo  tanto  por  sus  jornadas  hasta  que 
llegó  á  Francia.  E  el  rey  Pepino,  cuando  supo  que  su 
suegra  Blancaílor  venía ,  plúgole  mucho,  é  fuéla  á  res- 
cebir.  Mas  cuanto  á  él  placía,  tanto  pesaba  al  ama  é  á 
su  hija ,  porque  habían  miedo  que  por  allí  seria  desco- 
bíerta  la  traición  que  ellas  habían  liecho ,  é  acordaron 
entre  sí  qué  harían ;  é  su  acuerdo  fué  que  su  liija  en- 
viase á  decir  á  Blancaílor  que  era  muy  mal  doliente  de 
los  ojos ,  é  por  Dios  que  rogaba  que  non  la  veniese  á  ver 
tan  aliína,  hasta  que  fuese  sana ;  é  este  mensaje  le  envió 
á  decir  con  el  Rey  mesmo.  Mas  Blancaílor,  cuando  lo 
oyó,  non  le  plugo ,  ante  tuvo  tamaño  pesar,  que  llegó  á 
morir,  temiendo  que  su  hija  era  muerta  é  gelo  nega- 
ban; pero  no  se  quiso  descobrir  mucho  de  aquella  vez 
é  sufrióse  bien  unos  oclio  días,  é  entre  tanto  curó  de 
enviar  sus  mensajeros  á  aquella  que  creia  que  era  su 
hija,  diciendo  que  se  maravillaba  mucho  porque  no 
quería  que  la  viese;  que  bien  debía  ella  saber  que  de  su 
mal  mas  pesaba  á  ella  que  á  ningún  hombre  del  mun- 
do; é  por  ende,  que  le  rogaba  é  le  decía  que  en  todas 
maneras  quisiese  que  la  fuese  á  ver.  Mas  tantas  cartas 
ni  mensajeros  non  pudo  enviar,  que  ella  quisiese  otorgar 
que  la  viese  sin  que  fuese  antes  bien  sana;  é  enviaba 
siempre  á  decir  al  rey  Pepino  secretamente  por  sus  car- 
tas, que  la  apartase  de  aquella  venida  é  visitación,  di- 
ciendo que  tan  gran  mal  había  en  los  ojos,  que  si  su 
madre  lo  supiese,  é  la  viese  ante  que  fuese  sana,  que 
jnoríria  de  pesar ;  é  rogándole  en  sus  cartas  que  se  es- 
tuviese con  su  suegra,  é  que  no  la  dejase  venir  hasta  que 
ella  fuese  bien  guarida;  mas  Blancaílor,  luego  que  pa- 
saron los  ocho  dias,  dijo  al  Rey  que  en  ninguna  mane- 
ra no  estaría  mas  que  non  fuese  á  ver  á  su  hija,  é  él 
pugnó  en  estorbárgelo  cuanto  pudo,  mostrándole  mu- 
chas razones  por  que  no  lo  debiese  hacer.  Mas  ella  por 
cosa  del  mundo  non  lo  quiso  hacer,  ante  dijo  con  gran 
saña  que  él  la  había  muerto,  é  si  non  la  dejase  ver,  que 
ella  diría  por  todo  el  mundo  que  él  la  matara.  E  el  Rey, 
cuando  esto  oyó,  fué  muy  triste,  é  como  era  hombre 
de  buen  seso ,  tovo  que  era  mejor  hacer  pesar  á  su  mu- 
jer en  esto  que  á  su  suegra;  é  díjole  que  si  ella  quisie- 
se ir  á  ver  á  su  hija,  que  non  gelo  estorbaría,  mas  que 
menos  lo  otorgaría.  E  estonce  la  reina  Blancaílor  ca- 
balgó é  fuese  á  tamañas  jornadas,  que  de  dos  hacia 
una ;  é  el  Rey  fué  con  ella  de  manera  que  non  se  quiso 
della  partir.  E  cuando  llegaron  allí,  do  la  reina  falsa 
era,  Blancaílor  quísola  ir  luego á  ver ;  mas  envióle  á  ro- 
gar por  Dios  que  non  la  viese  hasta  otro  día,  é  entre  tanto 
por  aventura  que  le  daría  Dios  mejoría.  Mas  Blancaílor 
por  ninguna  manera  eslo  non  quiso  facer,  antes  se  fué 
derechamente  á  la  casa  donde  estaba ,  así  como  madre 
podría  ser  muy  cuitada  por  hija  que  creia  que  era  muer- 
ta, é  hizo  abrir  amas  las  puerlas  del  palacio,  é  entró 
corriendo  por  medio  del,  llamando  á  grandes  voces: 
«Hija,  ¿eres  viva?»  E  la  otra  le  respuso  detrás  de  unas 
coninas  do  estaba,  diciendo  que  viva  era,  mas  no  sa- 
na. E  Blancaílor  fué  á  ella  é  comenzóla  de  abrazar  é 
besar,  haciendo  muy  gran  llanto  por  su  marido,  que 
era  muerto,  é  por  la  hija,  é  que  cuidaba  que  era  muy 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


doliente,  que,  según  el  mal  que  dician  que  había,  no 
creia  que  podría  mucliovevir ;  é  por  ende,  hacia  tamaño 
sentimiento  con  ella  como  si  la  toviese  muerta,  E  en 
cuanto  les  duró  aquel  llanto  amas  se  concertaban ;  ca 
si  Blancaílor  lloraba ,  la  otra  no  hacia  menos  al  parecer; 
é  después  de  un  gran  rato  dijo  la  reina  Blancaílor  que 
le  trajiesen  candelas;  que  quería  ver  qué  mal  había  su 
hija.  Mas  el  ama  é  su  hija,  cuando  aquello  oyeron,  fue- 
ron en  muy  gran  cuita.  E  comenzaron  á  decir  que  aquel 
día  le  habían  puesto  melecina  en  los  ojos  los  físicos,  é 
si  lumbre  bebiese,  que  le  haría  gran  mal.  E  cuanto  la 
reina  Blancaílor  mas  porííaba  de  la  ver,  tanto  el  ama  é 
aquella  su  hija  mas  pugnaban  de  se  encobrir  della.  Mas 
Blancaílor,  como  era  mucho  entendida ,  paró  mientes 
por  aquello,  é  naturalmente  le  dio  el  corazón  que  no 
era  aquella  su  hija ,  ca  si  lo  fuese,  cualquier  bien  ó  mal 
que  hobíese,  ante  quería  que  ella  lo  supiese  que  otra. 
E  por  ser  mas  cierta  si  era  así,  buscó  arte  porque  pu- 
diese saber  toda  la  verdad,  é  sobre  eso  dijo  á  aquella 
que  creia  que  era  su  hija  que,  pues  tanta  le  pesaba  con 
la  lumbre ,  que  non  gela  quería  mostrar;  mas  que  le  de- 
jase catar  todo  su  cuerpo  cómo  estaba.  E  la  oira  comen- 
zóse á  excusar  que  non  lo  podría  hacer,  porque  todo  el 
cuerpo  le  dolía  mal.  E  estonce  creia  ella  mas  que  era 
verdad  lo  que  sospechaba,  que  ante,  é  comenzóle  á  hablar 
en  muchas  razones,  é  en  todas  las  cosas  que  ella  res- 
pondía no  le  parecían  las  palabras  de  su  hija;  que  Berta 
las  decía  muy  discretas  é  mansas,  é  esta  las  decía  mas 
soberbias  é  necias ;  é  sobre  esto  creyó  que  Berta  era 
muerta,  é  aquella  que  era  la  hija  del  ama.  Pero,  por  sa- 
ber mas  la  verdad,  fué  corriendo  é  trabóle  de  los  pies 
por  conocer  si  era  así ;  é  Berta  no  había  otra  fealdad  en 
que  el  hombre  le  pudiese  hallar  ni  trabar,  sino  los  dos 
dedos  que  había  en  los  pies  de  medio,  que  eran  cerra- 
dos. E  por  ende ,  cuando  Blancaílor  trabó  dellos ,  vio 
ciertamente  que  no  era  aquella  su  hija,  é  con  gran  pe- 
sar que  bobo,  tornóse  así  como  mujer  fuera  de  seso,  é 
tomóla  por  los  cabellos  é  sacóla  de  la  cama  fuera,  é 
comenzóla  de  herir  muy  de  recio  á  azotes  é  á  puñadas, 
diciendo  á  grandes  voces :  «  ¡  Ay  Flores,  mi  señor,  qué 
buena  hija  habemos  perdido,  é  qué  gran  traición  nos 
ha  hecho  el  rey  Pepino  é  la  su  corte,  que  teníamos  por 
las  mas  leales  cosas  del  mundo;  así  que,  á  la  su  verdad 
enviamos  nuestra  hija,  é  agora  hánnosla  muerla,  é 
la  sierva,  hija  de  su  ama,  metieron  en  su  lugar! «A estas 
voces  que  ella  daba ,  vino  el  Rey  é  todos  los  honrados 
hombres  que  eran  con  él ,  é  cuando  Ja  vieron  traer  así 
por  los  cabellos  á  aquella  que  creían  que  era  su  hija, 
maravilláronse  mucho,  é  el  Rey  fué  por  quitárgela;  é 
ella,  cuando  le  vio  cerca  de  sí ,  dio  sallo  en  los  cabezo- 
nes é  comenzó  á  decir  :  « ¡  Ay  Pepino ,  rey  traidor,  pues 
que  á  mi  hija  has  muerto,  yo  no  quiero  mas  vevir,  mas 
tú  morirás  comigo!»  E  la  revuelta  fué  muy  grande 
por  la  casa ,  que  los  unos  querían  sacar  al  Rey  de  ma- 
nos de  Blancaílor,  é  los  otros  á  aquella  que  tenían  por 
reina;  é  muchos  habia  dellos  que  dician  que  matasen  á 
Blancaílor,  porque  non  gelo  podían  sacar  de  manos.  Mas 
el  Rey,  como  era  hombre  de  buen  seso,  hizo  á  todos  gue 
callasen ,  é  mandó  llamar  los  perlados  é  los  ricos  ham- 
bres que  allí  eran  de  su  consejo ,  é  ante  ellos  dijo  así.á 
la  reina  BlancaHor,  que  por  qué  hacia  tamaña  osadía 
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en  herir  tan  osadamente  á  su  mujer.  E  ella  respuso 
que  no  lieria  á  su  hija,  que  ella  le  diera  por  mujer,  mas 
que  hería  á  la  hija  del  ama  que  estaba  en  su  lugar,  que 
la  suya  muerto  la  habiaella  con  gran  traición,  é  que  la 
hija  del  ama,  que  era  slerva,  hicieran  reina.  E  que,  pues 
tal  hecho  salia  del  é  de  la  corona  de  Francia ,  que  no 
queria  ella  mas  vevir  ni  temer  muerte  ni  olro  mal  que 
sobre  ello  le  pudiesen  hacer.  E  él,  cuando  esto  oyó,  fué 
muy  mas  espantado  que  ante,  é  rogó  á  la  dueña  que  lo 
dejase,  é  que  habria  su  consejo  sobr'ello;  é  que  si  ha- 
llase que  verdad  era ,  que  él  le  daría  gran  desculpa  de 
sí  mesmo  si  lo  hiciera ,  ó  la  vengaría  de  aquellos  que 
lo  habían  hecho.  Cuando  ella  esto  oyó,  dejó  al  Rey,  mas 
no  quiso  dejar  á  la  dueña ,  que  no  la  toviese  todavía  por 
los  cabellos,  tan  bien  como  si  Blancaflor  fuese  el  mas 
recio  caballero  del  mundo.  E  el  rey  Pepino  hobo  su 
consejo  luego  con  los  mas  honrados  hombres  que  con 
él  eran;  é  consejáronle  que,  pues  la  cosa  era  llegada á 
tanto ,  que  e:i  todo  caso  quisiese  saber  la  verdad  de  có- 
mo aquel  hecho  pasara;  é  luego  hizo  prender  el  ama, 
é  mandóle  que  le  dijiese  toda  la  verdad.  E  ella  contóle 
de  cómo  su  hija  parecía  á  Berta  masque  á  cosa  del  mun- 
do, sino  que  no  tenía  juntos  los  dedos  de  los  pies,  como 
ella.  E  contóle, otrosí,  de  cómo  hobiera  su  consejo  ella  é 
su  hija  que  dijesen  á  Berta,  su  señora ,  que  si  con  ella 
durmiese  el  rey  Pepino  ante  que  con  otra  mujer,  que 
en  todas  maneras  moriría ;  é  de  cómo  consejara  ella  á 
su  hija  que  dijiese  que  ella  se  metería  en  s  i  lugar,  por- 
que si  de  morir  hobiese,  que  ante  muriese  ella  que  no 
Berta,  que  era  su  señora,  é  que  lo  hiciera  asi;  é  de 
cómo  en  la  mañana  le  veniera  Berta  á  preguntar  cómo 
le  iba,  é  ella  que  le  dijiera  que  bien,  é  sobre  eso,  que 
le  mandara  que  se  levantase  é  que  le  die>e  su  lugar,  é 
ella  que  no  lo  quisiera  liacer.  E  entonce  Berta,  que  le 
diera  con  unas  tijeras  que  tenia ,  é  ella  que  diera  gran- 
des voces  é  que  dijiera  que  aquella  hija  de  su  ama  la 
quisiera  malar.  E  de  cómo  trabó  ella  de  su  señora,  di- 
ciendo que  debía  morir  porque  quisiera  matar  á  su  cria- 
da, é  de  cómo  el  Rey  raesmo  mandara  al  ama  que  ella 
la  hiciese  matar.  E  ella  que  la  diera  á  dos  escuderos  que 
la  matasen  é  que  la  trajiesen  el  corazón ,  é  ellos  que 
gelo  trajeron.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino  é  los  otros 
que  con  él  estaban,  fueron  muy  maravillados,  porque 
les  pareció  la  mas  extraña  traición  que  nunca  oyeran 
hablar.  E  estonce  el  Rey  preguntó  al  ama  que  cómo 
pudiera  mandar  malar  á  la  que  ella  había  criado,  é  á 
su  señora  é  tan  honrada  dueña  como  aquella  era.  E  el 
ama  respuso  que  lo  hiciera  porque  su  hija  é  ella  fuesen 
señoras  de  Francia ,  é  heredasen  el  reino  los  que  della 
veniesen.  Estonce  el  Rey  fué  á  la  reina  Blancador,  é 
coatóle  lodo  el  hecho  como  fuera.  E  cuando  la  Reina 
lo  hol)0  oído,  comenzó  á  hacer  el  mas  fuerte  llanto  que 
podría  ser;  ca  de  la  una  parle  lloraba  la  muerte  del  rey 
Flores,  su  marido,  é  de  la  otra  a  su  hija  Berla,  que  nm- 
ríera  por  gran  traición.  E  otrosí,  que  en  lugar  de  sus 
nietos  heredarían  á  Francia  los  hijos  de  la  sícrva;  é  la- 
maño  fué  el  scniimienlo  que  la  reina  Blancaflor  hacia, 
que  el  rey  Pepino  é  lodos  los  de  su  corle  que  con  él 
eran,  lo  habían  de  hacer  con  ella  por  fuerza,  por  las  pa- 
labras que  decia,  é  tie  cómo  se  amorlecia  á  menudo ,  é 
dwpues  que  acordaba,  cómo  se  despedazaba  toda  la 
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cara  con  las  uñas ,  é  cómo  se  mordía  los  brazos  é  las 
manos  tan  Oeramente,  que  levaba  cuanto  alcanzaba 
con  los  dientes,  en  manera  que  sí  no  la  tovíeran ,  mu- 
chas veces  se  matara ,  é  queria  á  los  hombres  arreba- 
tar cuchillos  ó  espadas  con  que  se  matase;  é  cuando 
aquello  no  le  dejaban  hacer,  iba  á  dar  con  la  cabeza  á 
las  piedras,  así  como  mujer  que  era  fuera  de  su  seso, 
é  diciendo  :  «¡  Ay  rey  Pepino,  cruel  é  traidor!  ¿por 
qué  tardas  de  mataniie  á  mí ,  pues  que  mataste  á  mi 
hija  sin  culpa,  ca  la  su  muerte  fué  hecha  contra  justi- 
cia, é  la  raía  seria  con  derecho  é  con  razón?  E  por  ende, 
no  lardes  de  me  mandar  malar,  é  hazme  degollar  allí 
do  á  ella  degollaron ,  porque  raí  cuerpo  esté  con  el  suyo 
do  lo  coman  bestias,  así  como  el  suyo  comieron ;  é  vos- 
otros, hombres  honrados  de  la  corte  de  Francia,  ayu- 
dadme á  ganar  esto  de  aqueste  rey  cruel ,  que  envíe  por 
aquellos  que  mataron  á  mi  hija,  é  que  les  mande  que 
maten  á  mí.  n  Tantas  veces  dijo  aquesto  la  reina  Blan- 
caflor, que  Dios  quiso  que  entrase  al  Rey  en  corazón 
que  enviase  por  aquellos  hombres  por  saber  en  qué  lu- 
gar la  mataran,  é  por  haber  sus  huesos,  sí  pudiese,  para 
hacerlos  enterrar  honradamente;  así  que,  entendiesen 
todos  que  le  pesaba  de  su  muerte  mucho ;  é  por  ende 
hizo  preguntar  al  ama  que  cuáles  eran  aquellos  á  quien 
ella  mandara  que  matasen á  Berla;  éella,  aunque  luego 
gelo  negó,  con  miedo  que  la  baria  algún  mal ,  tanto  la 
amenazó  el  Rey,  hasta  que  le  hobo  de  decir  cuáles  eran. 
E  el  Rey  envió  por  ellos ,  é  cuando  fueron  ante  él ,  pre- 
guntóles por  la  verdad ,  é  aseguróles  que  non  les  faria 
ningún  mal ;  que  ellos  no  habían  culpa  en  complir  el 
mandamiento  de  su  señora.  E  ellos ,  como  quier  que  á 
principio  hobieron  miedo ,  después  que  vieron  que  los 
aseguraban,  dijieron  que  le  dirían  loda  la  verdad,  é 
entonce  contáronle  cómo  la  levaban  á  matar  á  aquel 
monte  por  mandado  del  ama,  que  creían  que  era  su 
madre;  é  cómo,  por  las  palabras  que  le  oyeron  decir, 
.  que  no  merescia  por  qué  aquella  muerte  rescebicse,  é 
otrosí  por  la  gran  hermosura  é  buen  donaire  que  en  ella 
vieron ,  que  non  les  pareció  que  ella  hiciese  lal  cosa  co- 
mo aquella  que  le  ponían.  E  por  ende ,  les  enrara  en 
corazón  qne  no  la  matasen ,  mas  que  la  alasen  á  un  ár- 
bol é  que  la  dejasen  estar  á  la  merced  de  Dios  de  morir 
ó  de  vevir,  según  él  toviese  por  bien ,  é  que  lo  hicie- 
ran así.  E  por  amansar  la  gran  saña  del  ama,  que  lesman- 
dara  que  en  todas  manenis  le  levasen  el  corazón  della,  que 
mataran  un  galgo  que  ellos  traían  consigo,  é  que  le  sa- 
caran el  corazón,  é  gelo  levaran  en  lugar  del  de  la  dueña. 
Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino  é  los  que  con  él  es'a- 
ban ,  como  quier  que  gran  pesar  hobiesen ,  fuéles  ya 
cuanto  de  conhorte,  porque  creyeron  que  podría  ser 
que  ella  ó  olro  la  desalara  de  aquel  lugar,  é  que  guares- 
ciera.  E  sobre  esto  preguntó  el  Rey  á  aquellos  escuderos 
en  cuál  tiempo  hicieran  aquel  hecho ;  ^desque  ellr s 
gelo  dijeron,  hizo  luego  llamar  al  montanero  que  guar- 
daba aquel  monte,  é  preguntóle  que  si  en  aquella  sa- 
zón que  aquellos  escuderos  diciuu  hallara  él  en  el  mon- 
te una  mujer  alada  á  algún  árbol ;  é  el  montanero,  co- 
mo era  hombre  leal  é  de  buena  vida ,  non  le  quiso  men- 
tir, é  respúsole  que  si ,  é  conlógelo  todo ,  así  como 
oisles ,  é  en  cuál  manera  la  fallara ,  é  por  gran  lásiiraa 
que  della  hobo  de  cómo  eslaba  mallralada,  é  por  las 
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palabras  que  dicia  tan  dolorosas ,  que  la  desató  del  ár- 
bol é  la  levó  á  su  casa.  E  entonce  le  preguntó  el  Rey 
qué  fuera  della,  é  él  le  respuso  que  esto  non  lo  diría  él 
sino  al  raesmoRey.  E  entonce  sacólo  aparte,  é  díjole 
cómo  Berta  le  dijera  todo  el  hecho  como  pasara ,  é  có- 
mo la  levara  á  su  casa  é  la  vistiera  como  á  sus  hijas ,  é 
que  les  mandara  que  dijiesen  que  era  su  hermana;  é 
díjole,  otrosí,  cómo  aquella  era  la  que  él  le  diera  cuando 
fuera  á  cazad  aquel  monte  la  noche  que  durmiera  en  su 
casa,  é  de  cómo  fué  preñada  de  aquella  noche ,  é  des- 
pués, cómo  hobiera  del  un  hijo  el  mas  hermoso  mozo 
del  mundo,  é  que  le  pusiera  nombre  Carlos,  asi  como 
á  su  abuelo  el  rey  Carlos  Martel ,  é  que  la  madre  é  el 
hijo  eran  amos  á  dos  vivos  é  sanos ,  é  cómo  la  dueña 
era  la  mas  hermosa  cosa  del  mundo ,  é  que  habla  el 
mozo  bien  seis  años.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino, 
con  gran  placer  que  hobo,  alzó  las  manos  al  cielo,  é  co- 
menzó á  alabar  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
llorando  de  los  ojos  é  diciendo  que  bendito  fuese  el  su 
nombre ,  porque  él  no  quisiera  que  tan  gran  traición 
como  aquella  fuese  encobierla ,  é  que  tan  noble  linaje 
como  el  de  Flores  é  de  Blancaflor  non  se  perdiese.  Cuan- 
do esto  hobo  dicho,  mandó  luego  al  montanero  que  ge- 
los  trajiese  amos  de  aquella  manera  que  estaban ,  é  en- 
vió por  ellos  á  muchos  de  los  mas  honrados  hombres 
que  habia  en  su  casa ,  é  contóles  cómo  pasaba  aquel  he- 
cho, é  otrosí  cómo  Blancaflor  oyó  decir  cómo  su  hija 
Berta  era  viva,  é  cómo  habia  hijo  del  rey  Pepino.  Sin 
comparación  fué  el  alegría  que  hobo,  é  así  como  en  an- 
te estaba  fuera  de  seso  é  quería  matar  á  sí  mesraa  é 
aquellos  que  estaban  cerca  della,  así  comenzó  hacer  ta- 
maña alegría ,  que  todos  los  que  la  veían  la  tenían  por 
loca;  tanto ,  que  si  el  rey  Pepino  non  la  toviera,  se  qui- 
siera ir  á  pié,  así  como  estaba,  a  buscar  á  Berta,  su 
hija,  do  quier  que  la  pudiese  hallar;  é  porque  la  tenia  . 
el  Rey,  que  non  la  dejaba  ir,  amortescíase  mucho  á  rae- 
nudo;  así  que,  non  la  podía  tornar  á  su  seso  sino  echán- 
dole agua  por  el  rostro ;  é  así  estuvo  en  esta  pena  has- 
ta que  llegó  Berta  é  Carlos,  su  hijo;  é  cuando  ella  los 
vio,  dejóse  ir  á  ellos  é  comenzólos  á  abrazar  é  á  besar 
los  ojos ,  é  las  caras,  é  los  pies,  é  las  manos ,  é  á  hacer 
muy  gran  alegría  con  ellos ,  diciendo  que  Dios  resu- 
citara á  Flores,  su  marido,  porque  ella  no  estuviese 
siempre  viuda;  é  esto  decia  ella  porque  Carlos  le  pa- 
recía mas  que  cosa  del  mundo ;  é  con  el  gran  amor  que 
le  había,  non  quiso  dejarlo  á  la  madre,  ante  gelo  tomó  de 
los  brazos  é  andaba  con  él  corriendo  por  todas  las  casas 
dando  voces,  bendiciendo  á  Dios,  que  gelo  diera.  E 
otrosí  el  Rey  é  todos  los  de  su  corte  fueron  tan  alegres, 
que  mas  non  podrían  ser,  é  tomaron  á  Berta  é  vistiéron- 
la mucho  honradamente,  así  como  convenia  á  reina  tal 
como  ella ;  éil  hizo  sus  bodas  con  ella  tan  honradamente 
como  de  primero,  é  aun  mas,  é  duraron  bien  un  mes; 
é  si  ante  hobieron  pesar,  mucho  fué  mayor  el  alegría 
que  allí  hobieron.  E  desque  la  fiesta  fué  pasada,  Blan- 
caflor no  cesaba  de  decir  al  Rey  que  le  diese  venganza 
de  aquellas  que  tamaña  traición  le  hicieran ,  é  afrontó- 
le tanto,  hasta  que  le  trajo  a  Carlos  que  gelo  dijíese;  é 
súpolo  decir  el  niño  tan  bien ,  que  el  Rey  mandó  que, 
cual  justicia,  él  mandase  que  aquella  hiciesen  en  ellas, 
é  Carlos  mandó  que  las  matasen.  Mas  el  rey  Pepino  ha- 


lló en  su  consejo  que  aquella  que  fuera  su  mujer  é  ho- 
biera ya  dos  hijos  del  estaba  ya  preñada ,  que  la  guar- 
dasen l)asta  que  fuese  libre  de  aquel  parlo ,  é  dende  ' 
adelante  que  la  metiesen  entre  dos  paredes ,  é  que  le 
diesen  á  comer  pan  é  agua  hasta  que  muriese ;  mas  á 
la  madre  mandaron  que  la  arrastrasen ,  é  fué  luego  he- 
cho según  que  él  mandó;  é  la  reina  Blancaflor  rogó 
tanto  al  rey  Pepino  que  los  hijos  que  hobiera  en  aquella 
hijadel  ama,  que  estaban  mucho  apoderados  en  su  tier- 
ra, que  les  quitase  lo  que  les  habia  dado  é  lo  otorgase 
á  Carlos,  é  él  otorgó  que  lo  haría;  mas  dijo  que  ante 
ayuntaría  su  corte  de  Francia  é  de  Alemana,  é  que  les 
mostraría  la  falsedad  é  el  engaño  que  hiciera  la  madre 
é  la  abuela  dellos ;  é  por  esta  razón  haría  otorgar  á  sus 
vasallos  que  jurasen  á  Carlos,  é  que  lo  haría  señor  de 
toda  su  tierra  después  de  sus  días.  E  la  reina  Blancaflor 
fué  desto  muy  contenta,  é  con  licencia  de  su  hija  Ber- 
ta, dio  á  Carlos,  su  nieto,  el  reino  de  Córdoba  é  de  Alme- 
ría é  toda  la  otra  tierra  que  habia  nombre  España ,  é 
quisiéralo  levar  consigo  para  allá,  é  dárgelo  luego  lodo. 
Mas  el  Rey  non  quiso,  ni  la  Reina,  su  madre;  é  con  el 
deseo  grande  que  había  Blancaflor  de  su  hija  é  de  su 
nieto ,  estovóse  bien  cerca  de  un  año  con  el  rey  Pepi- 
no, é  hizo  que  diesen  á  Carlos,  su  nielo,  hombres  bue- 
nos é  leales  que  lo  criasen  é  que  le  mostrasen  aque- 
llas cosas  que  á  príncipe  convenían ;  éel  Rey  hízoloasí, 
é  díóle  por  ayo  á  un  rico  hombre  mucho  honrado  é 
muy  poderoso  en  Alemana  é  en  Francia,  que  habia 
nombre  Morante  de  Rivera,  é  este  era  buen  caballero 
,de  armas  é  hombre  de  buen  seso  é  de  buen  consejo ,  é 
por  eso  lo  traía  el  Rey  por  su  consejero ,  porque  le  tenia 
por  muy  leal  é  por  bien  razonado,  é  demás ,  que  siem- 
pre le  hallara  bien  de  aquello  que  él  le  consejara;  é  sin 
este ,  díóle  otro  caballero,  natural  de  Paris ,  que  habia 
nombre  Mayugot,  que  venia  de  muy  buenos  caballeros 
é  muy  leales;  é  como  quier  que  él  no  fuese  tan  honra- 
do como  el  conde  Morante,  por  eso  non  era  menos  do- 
tado de  buenas  costumbres;  este  caballero  le  dieron 
porque  estuviese  todo  el  día  con  él.  Cuando  estas  cosas 
se  hicieron  en  Francia ,  fué  así  que  una  gran  parte  de 
aquellos  hombres  honrados  de  Francia  é  de  Alemana, 
por  quien  el  Rey  enviara  que  veniesen  á  su  corte,  non 
quisieron  venir,  de  lo  cual  el  Rey  hobo  muy  gran  pe- 
sar ;  é  envióles  otra  vez  á  mandar  que  veniesen ;  si  no, 
que  los  destruiría  los  cuerpos  é  cuanto  habían.  E  mien- 
tras él  envió  este  mandado ,  fué  así  que  la  reina  Blan- 
caflor enfermó,  acordándose  de  su  marido  el  rey  Flores; 
é  de  como  le  prometiera  que  allí  había  de  morir  do  él 
muriera,  dejó  todos  los  hechos  de  su  hija  é  de  su  nie- 
lo, é  fuese  para  España  á  su  tierra,  é  tanto  fué  en  el  ca-  J 
mino  afincada  de  aquella  enfermedad,  que  á  pocos  días  f 
que  llegó  á  su  reino  fué  muerta,  é  enterráronla  con  su 
marido ,  así  como  ella  lo  habia  prometido;  é  luego  hobo 
desacuerdo  entre  los  de  la  tierra ,  de  manera  que  non  la 
pudieron  defender ;  é  con  este  desacuerdo  que  hobo  en- 
tre ellos,  ganáronla  los  reyes  moros,  que  eran  del  li- 
naje de  Abenhumaya  ,  é  de  la  otra  parte,  el  rey  Pepino 
murió  ante  que  bebiese  á  Carlos  apoderado  en  la  tier- 
ra ;  é  unos  dijieron  que  muriera  de  una  herida  de  un 
caballo,  é  otros  de  enfermedad;  é  después  que  fué 
muerto  el  r«y  Pepino,  Morante  de  Rivera  é  Mayugot, 
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de  París,  qué  criaban  á  Carlos,  fueron  en  gran  tristeza, 
porque  veian  los  otros  sus  hermanos ,  nietos  del  ama, 
apoderados  en  las  fortalezas  de  la  tierra,  é  que  se  tenían 
los  grandes  hombres  con  ellos,  por  mucho  tesoro  é  rique- 
zas que  les  diera  su  madre  é  su  abuela,  que  hobieran  del 
rey  Pepino,  é  que  eran  muy  ricos  é  abastados  de  todas  las 
cosas  que  querían  ,  é  que  hablan  gran  caballería  é  bue- 
na. E  de  otra  parte ,  veian  que  Carlos  era  muy  pequeño, 
que  no  había  de  doce  años  arriba ;  empero  era  tan  lar-  - 
go  de  cuerpo  como  cada  uno  de  sus  hermanos ,  aunque 
habian  acerca  de  veinte  años ;  é  porque  cresciera  tan 
bien  é  tan  ahina,  pusiéronle  nombre' Maynete.  Mas  em- 
pero, aunque  él  bien  crescia ,  non  era  de  edad  para  to- 
mar armas ,  nin  se  podía  bien  ayudar  de  lias ,  é  de  esto 
pesaba  mucho  á  sus  ayos ;  é  demás  era  tan  pobre,  que 
no  habia  cosa  del  mundo,  sino  cuanto  los  ayos  lo  man- 
tenían de  lo  suyo  mesmo ;  porque  ese  poco  haber  que  le 
dejara  su  padre  habíanlo  ya  todo  despendido  en  lo  criar; 
é  demás,  non  le  quedó  villa  ni  castiello  de  su  padre  á  que 
se  pudiese  acorrer  ni  defender  de  sus  hermanos,  si  mal 
le  quisiesen  hacer,  ni  los  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra no  se  osaban  descobrir  para  atenerse  áél,  por  miedo 
que  habian  de  perder  sus  haciendas ;  é  por  ende,  eran  en 
tamaña  tristeza,  que  no  podrían  ser  en  mayor,  dudando 
qué  podrían  hacer  de  aquel  niño ;  é  al  fin ,  cuando  mu- 
cho hobieron  acordado ,  no  hallaron  mas  de  una  carre- 
ra, é  esta  fué  que  lo  criasen  hasta  que  él  hobíese  edad 
que  pudiese  obrar  de  su  seso ,  é  entonce  sí  se  aviniese 
con  sus  hermanos  ó  se  desaviniese,  que  ellos  que  lo 
ayudasen  á  cualquier  cosa  que  él  hacer  quisiese.  Mas 
de  otra  manera,- que  non  se  trabajasen  de  meter  á  Car- 
los á  ninguna  cosa  por  que  sus  hermanos  hobíesen  ra- 
zón de  pasar  contra  él  ni  contra  ellos  con  derecho ;  é 
como  quier  que  ellos  esto  hiciesen  cuerdamente,  toda- 
vía sus  hermanos  non  cesaban  de  buscar  alguna  manera 
porque  pudiesen  malar  á  Carlos  é  aquellos  que  lo  cria- 
ban ;  é  cuando  otra  carrera  non  pudieron  hallar,  envía- 
ron  á  decir  á  Morante  de  Rivera  que  de  dos  cosas  hicie- 
se la  una:  ó  que  saliese  de  la  tierra  con  su  criado,  ó 
que  le  trajíese  á  criar  á  su  casa  dellos.  Cuando  este 
mensaje  llegó  al  conde  Morante ,  bobo  muy  gran  pesar, 
é  tomó  su  acuerdo  con  Mayugol;  é  fué  este  que  lo  ba- 
ria si  los  asegurasen  que  no  recibiesen  muerte  ni  daño 
en  los  cuerpos  ni  en  lo  suyo;  é  esto  hicieron  ellos  por 
dos  cosas:  launa,  porque  creyeron  que  no  les  darían 
aquella  seguridad  que  les  demandaban ,  é  que  en  aque- 
llo se  descubrírían  de  cómo  habían  deseo  de  matar  al 
Díuoéá  ellos;  é  la  otra,  porque  si  por  aventura  los  ase- 
gurasen ,  que  andando  allí  en  su  casa  podrían  ganar  los 
hombres  por  amigos  de  Carlos;  é  cuando  esto  oyeron 
los  nietos  del  uma,diéronles  seguro  ,  cual  gelo  envia- 
ron á  pedir  los  ayos ,  confiando  que  después  (jueel  mo- 
lo fuese  en  su  {>oder,  que  harían  del  lo  que  quisiesen ;  é 
después  que  el  seguro  fué  tomado ,  el  conde  .Morante  le- 
TÓ  á  Carlos  á  casa  de  aquellos  sus  hermanos ,  é  cuando 
dios  lo  vieron  muy  grande  é  muy  hermoso,  é  oyeron 
cómo  era  bien  razonado,  pesóles  mucho  é  hobieron 
niedo  del ;  é  si  ante  lo  querían  mal ,  queríanlo  después 
iDiicbopeor,  é  tomaron  su  consejo  que  en  todas  maneras 
lo  mitasen,  dícíemio  que  si  aquel  viviese,  que  ellos 
■Herios  eran  é  perdidos;  é  desque  aquel  consejo  ho- 


bieron tomado ,  buscaron  carrera  por  do  lo  hiciesen  en 
manera  que  pareciese  que  lo  hacían  con  razón ;  é  esto 
fué  que  le  dejasen  andar  en  su  casa  é  se  servíesen  del 
así  como  de  otro  doncel ;  que  creían  que  después  que  el 
mozo  fuese  creciendo,  que  lo  ternia  á deshonra;  sobre 
eso  hablaría  alguna  cosa,  porque  ellos  habrían  razón  de 
lo  malar.  E  desque  este  acuerdo  hobieron  tomado,  hi- 
ciéronlo  así ,  é  dejaron  el  mozo  que  non  le  hicieron  mal 
hasta  que  cumplió  catorce  años ;  é  estonce  fué  tan 
grande  é  tan  recio ,  que  maravilla  era ;  así  que ,  muy 
pocos  hallaban  en  toda  aquella  corle  que  mas  valientes 
fuesen  que  él ;  é  sin  aquesto,  era  tan  hermoso,  que  cuan- 
tos lo  veían  se  maravillaban;  ca  maguer  los  hermanos 
eran  mucho  hermosos ,  no  eran  nada  en  comparación 
del;  é  era  muy  sabido,  é  en  todas  las  cosas  que  por  ma- 
no de  caballero  se  habian  de  hacer,  é  que  pertenecían  á 
hecho  d'armas,  mucho  era  entendido  é  mesurado,  é  de 
buena  palabra  é  homílde  á  todos  los  hombres  buenos,  é 
piadoso  en  las  cosas  en  que  habia  de  haber  píadad.  Mas, 
con  todo  eso ,  ningún  hombre  no  era  de  mayor  corazón 
ni  mas  esforzado  que  él;  en  conclusión,  que  todas 
buenas  costumbres  había  en  sí  que  hombre  de  bien  de- 
biese haber ;  que  nunca  entendían  en  olra  cosa  aquellos 
dos  sus  ayos,  sino  en  amostrarle  aquellas  cosas  por  do 
entendían  que  mas  valdría.  Pero  el  conde  Morante  iba 
algunas  veces  á  su  tierra  é  venia,  é  Mayugol,  que  an- 
daba todavía  con  él ,  siempre  le  traía  á  la  memoria  có- 
mo le  habian  desheredado  aquellos  sus  hermanos,  mos- 
trándole por  derecho  cómo  debían  ser  sus  siervos ,  con- 
tándole todo  el  hecho  de  su  madre  como  pasara,  según 
yaoistes;  la  cual  era  ya  finada,  que  muy  pocos  días  viviera 
después  que  el  rey  Pepino  finó.  Tan  á  menudo  le  decía  el 
caballero  estas  cosas,  que,  como  quier  que  Carlos  á  sus 
hermanos  quisiese  mal,  mucho  le  entraba  mas  en  cora- 
zón por  aquellas  palabras  que  oia;  así  que,  muchas  ve- 
ces se  quisiera  aventurar  á  matarse  con  ellos,  sino  por 
los  ayos,  que  non  gelo  consentían,  é  por  ende  estaba  es- 
perando tiempo  en  que  lo  pudiese  mejor  hacer;  é  los 
hermanos  otrosí,  de  su  parte,  nunca  entendían  sino  en 
aquello  mesmo.  E  aconteció  que  ellos  hobieron  su  con- 
sejo por  la  Navidad,  que  á  la  fiesta  de  Cínquesma  que 
había  de  venir,  que  hiciesen  en  medio  de  una  monta- 
ña ,  do  había  unos  prados  muy  hermosos  é  grandes ,  un 
juego  que  usaran  los  franceses  anliguamenle ,  que  lla- 
maban tabla  redonda,  é  este  juego  se  hacia  desta  ma- 
nera :  ponían  tiendas  en  derredor,  unas  cabe  oirás ,  así 
como  corral  redondo,  é  allí  denlro  estaban  los  caballe- 
ros armados  é  tenían  los  caballos  cubiertos  de  sus  se- 
ñales, é  de  parte  de  fuera  de  las  tiendas  hacían  poyos 
en  derredor,  en  que  se  ponían  sus  escudos  é  sus  yel- 
mos é  arrimaban  las  lanzas,  é  eslaban  con  ellos  due- 
ñas é  doncellas,  é  sus  mujeres  é  sus  parienles;  é  lodos 
los  hombres  honrados  de  la  tierra  venían  allí ,  é  loda  la 
olra  caballería ,  é  paraban  sus  tiendas  en  derredor  de 
aquellas  otras,  cuanlo  á  una  gran  carrera  de  caballo;  ó 
el  caballero  de  los  de  fuera  que  quisiese  juslar,  armarse- 
hía,é  cubriría  su  caballo  de  sus  señales,  é  iría  á  aquel  pa- 
lenque é  daría  con  el  cuento  de  la  lanza  en  un  escudo 
de  aquellos ,  é  luego  saldría  el  señor  del  escudo  de  den- 
lro del  corral ,  é  rogaría  á  aquella  dueña  ó  doncella  que 
él  hobíese  alli  traído,  que  le  ponga  d  yelmo  en  la  ca- 
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beza  é  que  le  dé  el  escudo  é  la  lanza,  é  ella  hacerlo-h¡a 
así ;  é  después  que  gelo  hobiera  dado,  cabalgarla  el  ca- 
ballero en  su  caballo  é  irla  á  justar  con  el  otro;  é  si  ca- 
yere el  de  fuera,  habría  el  de  dentro  su  caballo  é  las  ar- 
mas ,  é  daría  el  preso  á  la  dueña  ó  á  la  doncella  que  allí 
trujiere,  é  ella  soltarlo-hia  por  lo  que  toviere  por  bien. 
Mas  si  cayere  el  de  dentro  de  las  tiendas ,  habría  el  otro 
el  caballo  é  las  armas ,  é  aquella  dueña  ó  doncella  to- 
maría aquellas  armas  que  traía  el  que  derribara,  édarle- 
hia  otras,  cuales  quisiere.  Pero  en  antes  que  le  ponga  el 
yelmo  abrazarlo-hia  é  besarlo-hía,  é  todo  aquel  año  11a- 
marse-hía  su  caballero  della,  é  habría  de  hacer  armas 
por  su  amor,  é  traer  aquellas  armas  que  ella  le  da,  é  no 
las  otras  que  ante  traía.  Este  juego  inventaron  los  hom- 
bres antiguos  de  Inglatierra  é  en  Alemana  é  en  Fran- 
cia ,  para  saber  bien  justar  é  herir  de  lanza,  así  como 
el  torneo  para  herir  de  espada ,  é  saber  sofrir  las  armas 
en  las  grandes  priesas;  é  este  juego  de  la  tabla  redonda 
dura  ocho  dias  ó  quince ,  según  que  aquellos  que  lo  ha- 
cen pueden  sufrir  la  costa;  é  ha  este  nombre ,  porque 
un  día  ante  que  se  partan  ponen  mesas  de  parte  de  den- 
tro de  aquellas  tiendas  á  la  redonda,  é  comen  allí  todos 
aquel  día  lo  mejor  que  pueden ;  é  porque  aquellas  mesas 
son  así  puestas  en  derredor,  llámanle  el  juego  de  la  ta- 
bla redonda ;  que  no  por  la  otra  que  fué  en  tiempo  del 
rey  Artús.  E  aun  hacen  otra  cosa  aquel  día  ante  que 
levanten  las  mesas :  mandan  á  una  doncella ,  la  mas 
hermosa  que  hí  hobiere,  que  traya  un  pavón  asado, 
salvo  el  pescuezo  é  la  cola,  que  dejaban  entero  con  sus 


péñolas ,  é  sábenlo  hacer  de  manera  que  traya  la  cabe —  asadero.  Entonce  Eldois,  menor  de  aquellos  dos  herma- 


za  alzada  é  la  rueda  toda  hecha,  é  métenlo  en  un  asador 
sobre  un  tajadero  deplata,  é  tráelo  aquella  doncella  ante 
todas  aquellas  mesas,  é  anda  diciendo á cada  caballeroqué 
es  lo  que  promete  de  hacer  á  aquel  pavón;  é  cada  uno 
lo  que  prometiere  halo  de  complir  é  de  tener  aquel  año 
en  todas  maneras,  é  si  no  lo  hiciere,  gelo  teman  por 
tan  mal  como  si  hiciese  una  grande  traición ;  é  después 
á  aquellos  que  prometen  danles  á  comer  sendas  taja- 
'  das  de  aquel  pavón  é  vanse  su  camino ,  é  desta  mane- 
ra se  acaba  el  juego  de  la  tabla  redonda ;  é  tal  juego 
como  este,  hobieron  su  consejo  los  nietos  del  ama  que 
le  hiciesen  en  un  llano  en  aquella  montaña ,  que  era 
cerca  un  castillo  que  había  ahí ,  que  tenían  ellos;  é  pu- 
sieron así,  que  ellos  amos  á  dos  toviesen  tabla  redonda 
contra  los  de  fuera;  é  cuando  fuese  al  postrimero  día, 
que  se  hobiesen  de  partir ,  que  mandasen  á  Carlos ,  su 
herm;mo ,  que  trujiese  el  pavón  en  lugar  de  la  don- 
cella, é  que  si  lo  hiciese,  que  seria  deshonrado  por 
siempre ;  é  si  no ,  que  entonce  habrían  buena  razón 


algunos  de  aquellos  mesmos  que  fueran  en  el  consejo 
lo  descubrieron  á  Carlos;  é  él,  cuando  lo  supo,  fué 
llorando  á  sus  ayos  é  contógelo  todo,  dicíéndoles  que 
ante  queria  ser  muerto  mil  veces  que  rescebir  tamaña 
deshonra  como  aquella ;  é  en  todas  maneras,  que  ó  él 
moriría  ó  se  vengaría  dellos.  Cuando  sus  ayos  lo  oyeron, 
fueron  muy  tristes,  que  bien  entendieron  que  Carlos 
era  de  tamaño  corazón ,  que  así  como  lo  decía  lo  que- 
ria facer ;  é  sobre  esto  hobieron  su  consejo  entre  sí,  qué 
manera  temían  cómo  el  mozo  pudiese  complir  su  vo- 
funtad  é  que  non  lo  matasen ;  é  el  acuerdo  que  tomaron 


fué  tal ,  que  todo  su  linaje  hiciese  venir  de  parte  de 
fuera  contra  la  tabla  redonda;  é  cuando  fuese  aquel dia 
que  Cárk)s  bebiese  de  servir  del  pavón,  que  todos  aque- 
llos que  con  él  venlesen  Irajiesen  lorigones  vestidos  de- 
bajo los  sayos,  ésendosescuderoscabesí,  queles  tuvie- 
sen las  espadas,  é  toda  la  otra  caballería  que  estuviesen 
armados  como  que  querían  justar;  é  los  unos  que  se 
parasen  contra  la  tabla  redonda,  é  los  otros  que  se  me- 
tiesen en  celada  en  aquel  monte;  así  que,  cuando  Car- 
los levase  el  pavón,  si  se  quisiese  revolver  con  él,  que 
aquellos  que  le  guardasen  los  hiriesen  primeramente,  é 
si  los  otros  saliesen  con  caballos  é  con  armas,  que  los 
que  estuviesen  contra  la  tabla  redonda  fuesen  luego  á 
herir  en  ellos,  é  sí  mayor  poder  les  crescíese ,  que  los 
acorriesen  los  de  la  celada ;  é  para  aguardar  á  Carlos 
escogieron  treinta  caballeros  los  mas  esforzados  que 
hallaron  en  su  compaña;  é  díéronles  por  caudillos  á 
Mayugot  de  París  é  al  conde  Morante  de  Rivera ,  que  es- 
tuviese por  escudo  contra  los  que  estaban  contra  la  ta- 
bla redonda;  é  dio  por  cabdillo  á  los  déla  celada  á  un 
su  sobrino,  que  era  buen  caballero  d'armas,  que  había 
nombre  Graner;  é  todo  esto  hicieron  los  ayos  de  Carlos 
tan  encubiertamente,  que  nunca  los  nietos  del  ama  lo 
supieron  hasta  el  dia  que  fué  hecho.  Mas  entonce  man- 
daron á  Carlos  que  los  fuese  servir  del  pavón ;  é  él  fué  á 
la  cocina  contra  su  voluntad,  é  fueron  con  él,  como  por 
honrarle,  aquellos  caballeros  que  él  había  escogido;  é 
cuando  traía  el  pavón  non  lo  quiso  traer  sobre  taja- 
dero de  plata  nin  sobre  otra  cosa  ninguna,  salvo  en  el 


nos ,  cuando  vio  á  Carlos  que  traía  así  el  pavón ,  co- 
menzó á  deshonrarlo  porque  tan  nescíamente  lo  traía, 
diciéndole  que  bien  parecía  de  mal  linaje,  que  tan  mal 
sabia  servir,  é  Carlos  respondióle  que  mintia  como 
siervo  traidor;  é  sobre  eso  el  otro  levantóse  en  pié  é 
quísole  dar  una  pescozada,  é  Carlos  alzó  el  asadero 
con  el  pavón  con  amas  manos ,  é  díóle  tan  gran  lierida 
con  él  por  cima  de  la  cabeza,  que  dio  con  él  en  tierra  de 
manera,  que  no  remecía  pié  ni  mano ;  así  que,  todos  cre- 
yeron que  era  muerto ;  é  luego  que  lo  bobo  ferído  dejó 
el  asadero  é  comenzóse  de  ir,  é  todos  los  que  hí  co- 
mían salieron  en  pos  del  con  espadas  é  con  cuchiellospor 
matarle.  Mas  los  treinta  caballeros  que  estaban  fuera  de 
las  tiendas  dejáronse  ir  á  ellos ,  é  mataron  algunos  ca- 
balleros é  escuderos ;  mas  el  ruido  se  hizo  por  las  tien- 
das ,  é  fueron  todos  á  cabalgar  en  los  caballos ,  é  comen- 
zaron á  ir  en  pos  dellos;  é  del  otro  calo  vino  el  conde 
Morante  de  Rivera  con  su  caballería,  que  tenia  grande 
é  buena ,  é  fuélos  á  ferir  é  venciólos ,  é  mataron  muchos 


para  matarlo.  Mas  non  quiso  Dios  que  ansí  fuese,  porque  f  dellos ,  é  fué  ferido  Manfre ,  el  mayor  de  los  dos  herma- 
nos, é  hobléranle  de  matar,  sino  porque  le  acorrieron 
los  hombres  de  pié ,  que  traía  muchos  mas  que  el  conde 
Morante ,  é  estos  lo  pusieron  á  caballo  é  lo  sacaron  de  la 
priesa.  Mas  Carlos,  que  estaba  ya  armado  é  á  caballo,  é 
aunque  era  niño ,  no  lo  parecía  en  cuan  de  recio  los  he- 
ría ,  que  él  nunca  paraba  mientes  sino  en  cómo  podría 
matará  aquellos  dos  sus  hermanos,  é  por  ende,  nunca 
en  otra  cosa  entendía  sino  en  trabajar  cómo  llegase  á 
ellos.  Mas  la  gente  de  pié  que  los  otros  traían  le  estor- 
baban mucho,  parándosele  delante  é  hiriéndole  el  caba- 
llo, que  gelo  hobieran  de  malar;  pero  con  lodo  aquesto, 
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tamaño  miedo  cogieron  de  los  otros  sus  hermanos,  que 
no  lo  osaron  esperar,  é  huyeron,  é  metiéronse  en  aquel 
castillo  que  vos  dijimos  que  estaba  cerca,  é  perdieron 
mucha  de  la  gente  que  traian,  é  Carlos  fué  en  pos  de- 
llos  hasta  el  castillo ;  é  como  vio  que  no  los  podía  alcan- 
zar,  hobo  su  acuerdo  con  el  conde  Morante ,  su  ayo ,  é 
con  Mayugot  de  Paris,  de  ir  á  la  tierra  del  duque  de  Bur- 
goña,  que  era  su  amigo,  é  hízolo  así;  é  cuando  allá  lle- 
gó, el  Duque,  que  era  buen  caballero  d' armas  é  muy  dis- 
creto ,  entendiendo  que  no  habia  dinero  con  que  lo  pu- 
diese mantener  para  su  guerra,  é  que  los  otros  sus  her- 
manos ,  nietos  del  ama,  eran  ricos  é  muy  poderosos  en 
la  tierra ,  é  que  se  ayuntaban  ya  con  muy  gran  gente 
para  venir  sobre  ellos  é  cercarlos,  tomó  tal  acuerdo  con 
Morante  de  Rivera  é  con  Mayugot ,  que  levasen  de  allí 
á  Carlos  secretamente  á  algún  lugar  do  pudiese  ha- 
ber para  mantener  aquella  guerra,  é  entre  tanto,  que 
él  allegaría  vasallos  é  parientes,  cuantos  por  él  quisie- 
sen hacer,  é  tesoro  lomas  que  pudiese;  é  sin  esto,  ha- 
blaría con  los  hombres  de  la  tierra  é  les  mostraría  la 
sinrazón  que  hacían  en  favorecer  los  nietos  del  ama;  en 
tal  manera,  que  bien  creía  que  por  allí  podrían  acabar 
su  hecho  mejor  que  no  en  comenzar  la  guerra  sin  haber 
é  sin  gente.  E  luego  que  este  acuerdo  hobieron  tomado, 
pararon  mientes  á  cuál  tierra  podria  ir  Carlos  que  mas 
ahina  pudiese  haber  aparejo  é  buen  recabdo;  é  no  les 
pareció  que  ninguna  habia  do  mejor  pudiese  ir  que  á 
aquella  tierra  que  hobiera  en  España  el  rey  Flores,  su 
abuelo,  que  creían  que  allí  habría  hombres  de  su  lina- 
je. Mas  no  era  asi ,  que  los  moros  la  habían  ya  ganado; 
pero  deslo  Carlos  no  sabia  ninguna  cosa ,  ni  los  treinta 
caballeros  que  consigo  levaba  de  todos  los  mejores  que 
escogiera  en  Alemana  é  en  Francia,  de  aquellos  que 
á  él  mas  amaban ;  é  estos  partiólos  todos  de  dos  en  dos, 
é  hízolos  vestir  como  romeros ,  é  mandóles  que  se  fue- 
sen para  Gascona  é  allí  lo  esperasen,  é  no  levó  consigo 
mas  de  al  conde  Morante  de  Rivera  é  á  Mayugot;  é 
cuando  fueron  todos  ayuntados  en  Burdeaus,  supieron 
cómo  aquel  rey  moro  que  tenia  aquella  tierra  habia 
guerra  con  aquel  señor  de  Tolosa,  que  era  otrosí  moro; 
é  fueron  á  él,  é  dijiéronle  que  le  ayudarían  si  les  diese 
sueldo ,  é  diógelo  bien  para  trecientos  hombres  á  caba- 
llo; é  guerrearon  con  el  señor  de  Tolosa,  é  fueron  bien 
prósperos,  de  manera  que  el  rey  moro,  que  era  señor 
de  Burdeaus,  con  quien  ellos  estaban,  fué  contento  de 
su  servicio ,  tanto,  que  les  creció  soldada  para  quinien- 
tos hombres  á  caballo ;  é  después  hobo  guerra  con  los 
moros  de  las  montañas  de  España ,  é  ayudáronle  tan 
bien  la  compaña  de  Carlos,  que  los  hicieron  que  venie- 
sen  todos  á  su  mando;  é  por  ende,  compliéronles  el  suel- 
do para  mil  hombres  á  caballo.  En  todo  esto.  Morante 
de  Rivera,  ni  los  otros  que  con  él  eran,  nunca  llama- 
ban á  Carlos  sino  Maynete,  ni  le  hacían  mayor  lionra 
que  á  otro  escudero,  porque  non  le  conoscíesen;  é  la nom- 
bradia  de  aquellos  cristianos  fué  por  aquella  tierra;,  así 
que,  lo  supo  el  rey  de  Toledo,  que  habia  nombre  Hixem,  < 
é  era  del  linaje  de  .\benhumaya,  con  quien  guerrea- 
ba el  rey  de  Córdoba ,  O  otrosí  el  rey  de  Zaragoza ,  por 
una  su  hija  que  no  les  quería  dar  por  mujer ,  que  era 
muy  lícrmosaá  maravilla  é  había  nombre  Halía.  E  sobro 
eso  el  rey  de  Zaragoza  é  el  de  Córdoba  eran  concordes, 


é  venían  en  uno  con  muy  gran  gente  sobre  el  rey  de 
Toledo,  é  tallábanle  los  panes  é  robábanle  toda  la  tier- 
ra é  estragábangela ;  é  el  rey  de  Córdoba  habia  nombre 
Abdalla,  é  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  mucho 
esforzado ,  é  el  de  Zaragoza  otrosí ;  mas  era  tan  gran- 
de, que  parecía  un  gigante,  é  era  de  los  mas  valientes 
'-  hombres  del  mundo,  é  habia  nombre  Abrahin,  écada 
vez  que  sacaba  hueste  sobre  Toledo,  enviaba  su  embajada 
al  rey  Hixem ,  que  le  diese  su  hija  ó  que  veníese  á  pelear 
con  él ,  é  que  trujiese  un  caballero  ó  dos,  que  él  solo 
pelearía  con  ellos.  E  el  rey  de  Toledo,  como  quier  que 
era  buen  caballero  de  armase  de  grandes  hechos,  no  se 
atrevía  á  lidiar  con  él  por  la  gran  valentía  que  habia; 
é  este  rey  de  Toledo  había  un  alguacil  que  llamaban 
Halaf,  é  era  muy  rico,  que  tenia  todo  el  tesoro  del  Rey, 
é  otrosí  era  hombre  en  que  se  fiaba  mucho ,  porque  lo 
hallaba  de  buen  seso ,  de  manera  que  siempre  le  venia 
bien  de  loque  él  le  aconsejaba;  é  él  aconsejóle  que  envíase 
por  aquellos  cristianos  que  venieran  á  Gascona,  éque  los 
tuviese  consigo  é  les  diese  de  su  tesoro;  que ,  pues  ellos 
tan  buenos  fueran  al  rey  de  Burdeaus ,  no  podria  ser 
que  á  él  no  ayudasen  en  su  guerra;  é  este  consejo  tovo 
por  bueno  el  rey  de  Toledo,  é  envió  luego  por  ellos,  é 
prometió  que  les  daría  mas  que  no  les  daban  en  Gas- 
cona; é  el  conde  Morante,  cuando  lo  oyó,  tomó  á  su 
criado  Carlos  con  aquella  caballería  que  estaba  con  él, 
é  fuéronse  para  Toledo ;  mas  ante  que  llegasen  vencie- 
ron buenas  dos  batallas  que  hobieron  con  los  moros  de 
Navarra  é  de. Castilla,  en  que  ganaron  mucha  honra  é 
riqueza;  é  súpolo  el  conde  Morante  partir  de  manera, 
que  cuando  llegaron  á  Toledo  fueron  bien  mil  é  qui- 
nientos hombres  á  caballo;  é  el  dia  que  entraron  salió- 
los á  rescebir  el  Rey  muy  honradamente ,  é  hizo  posar 
al  conde  Morante  é  á  los  treinta  caballeros  que  venían 
con  Maynete  en  su  alcázar  menor,  que  llaman  agora  los 
palacios  de  Galiana,  que  él  entonce  había  hecho  muy 
ríeos  á  maravilla ,  en  que  se  tovíese  viciosa  aquella  su 
hija  Halía;  é  este  alcázar  é  el  otro  mayor  eran  de  manera 
hechos,  queia  Infanta  iba  encubiertamente  del  uno  al 
otro  cuando  quería,  é  acaeció,  estando  allí  los  cristianos 
en  servicio  del  rey  de  Toledo,  que  lo  supo  el  rey  de  Zara- 
goza, é  crescióle  muy  gran  saña,  é  allegó  tanta  gente  de 
caballeé  de  pié,  que  fué  una  gran  maravilla,  é  vino  de- 
rechamente á  Toledo ,  jurando  por  su  profeta  Mahoma 
queá  lodos  los  cristianos  que  pudiese  haber  cortaría  las 
cabezas  ó  los  haría  quemar ;  é  por  mayor  menosprecio 
no  quiso  enviar  á  demandar  la  hija  del  Rey,  como  so- 
lia  ,  mas  hizo  poner  sus  tiendas  en  aquel  lugar  que  lla- 
man agora  Cabanas ,  é  mandó  correr  toda  la  tierra ,  é  él 
asentóse  en  su  tienda  á  jugar  el  ajedrez ;  é  mandó  que 
los  suyos  llegasen  bien  fasta  las  puertas  de  Toledo ,  é 
ellos  liiciéronlo  asi ,  é  mataron  muchos  hombres  é  leva- 
ron cuanto  pNdieron  hallar;  é  el  apellido  fué  grande  en 
Toledo,  é  salieron  allá  muy  gran  gente  á  maravilla,  de 
caballo  éde  pié ;  é  el  alguacil  Halaf,  que  eracabdillo  de 
la  caballería  de  los  moros,  vino  al  conde  Morante  6  á  los 
cristianos  que  con  él  eran,  é  dijoles  de  parte  del  Rey  que 
saliesen  con  él  en  aíjucl  apellido;  é  esto  fué  en  la  ma- 
ñana cuando  amánesela ;  é  entonce  dormía  Maynete  en 
una  cámara ,  é  el  conde  Morante  hobo  su  acuerdo  con 
.Mayugot,  que  no  dejasen  ir  allá  á  Maynete,  porque  era 
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de  muy  gran  corazón ,  é  temíanse  que  cuando  viese  á 
aquel  rey  gigante,  que  se  iria  á  herir  con  él ;  é  el  otro, 
como  era  muy  valiente ,  é  él  muy  mozo  é  tierno,  que  no 
podria  ser  que  no  le  matase ;  é  por  ende,  acordáronse  que 
cerrasen  la  puerta  de  aquella  cámara  en  que  dormia,  é 
que  ellos  fuesen  á  la  batalla,  é  luciéronlo  así;  é  acaeció 
que  aquel  día  que  el  apellido  salió  de  Toledo  era  muy 
de  mañana ,  é  Maynele  dormia  en  una  cámara  muy  her- 
mosa ,  é  el  conde  Morante  cerróle  la  puerta  con  una  lla- 
ve é  levóla  consigo ,  é  salió  luego  de  Toledo  con  todos 
los  cristianos,  é  Halaf  con  toda  la  caballería  de  los  mo- 
ros eran  idos  adelante ,  é  alcanzaron  primero  á  los  cor- 
redores, é  comenzaron  á  herir  é  matar  en  ellos,  é  quitá- 
ronles la  presa  que  levaban.  Mas  ellos,  cuando  se  acor- 
daron é  vieron  que  non  eran  otros  sino  los  de  Toledo, 
tornaron  á  ellos  é  hubieron  muy  gran  batalla ;  así  que, 
murieron  muchos  de  la  una  parteé  de  la  otra;  mas  en- 
tre tanto  llegó  el  conde  Morante  con  los  cristianos,  é 
fuélos  herir,  é  venciólos  é  mató  muchos  dellos,  é  él  por 
sí  mató  al  sobrino  del  rey  de  Zaragoza,  que  los  acabdi- 
llaba;  é  los  que  escaparon  de  aquella  lid  fueron  huyen- 
do á  Abrahin,  rey  de  Zaragoza,  é  contáronle  de  cómo 
los  cristianos  de  Toledo  habían  desbaratado  toda  su 
gente  é  muerto  á  su  sobrino ;  é  cuando  aquella  nueva  le 
llegó ,  él  estaba  jugando  al  ajedrez  en  su  tienda,  mos- 
trando que  no  tenia  en  nada  al  rey  de  Toledo;  é  eran 
tan  grandes  los  trebejos  con  que  jugaban ,  que  al  pri- 
mero que  le  contó  las  nuevas  tal  golpe  le  dio  con  un 
roque  en  la  cabeza,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra; 
pero  cuando  el  segundo  gelo  vino  á  decir,  hizo  luego 
tañer  sus  atambores  é  armar  toda  su  hueste ,  é  comen- 
zóse á  ir  contra  los  cristianos,  amenazándolos  que 
los  mataría  á  todos;  é  entre  tanto  que  él  iba  así, la 
hija  del  rey  de  Toledo  rogó  mucho  á  su  padre  que  la 
dejase  ir  al  alcázar  menor,  por  ver  cómo  salían  los  cris- 
tianos en  el  apellido  ,  é  él  olorgógelo;  é  ella,  cuando 
allí  llegó,  estuvo  un  gran  rato  mirando  cómo  iban;  é 
desque  los  perdió  de  vista ,  que  eran  idos ,  asentóse  á 
una  finiestra  de  una  torre  por  ver  cómo  verniai)  cuan- 
do tornasen;  é  estando  así,  oyó  á  Maynete,  que  desper- 
taba ya ,  é  quisiera  salir  por  la  puerta  de  la  cámara  é 
no  pudiera,  porque  la  hallara  cerrada ,  que  la  cerró  el 
conde  Morante;  é  llamó  muchas  veces  á  aquellos  que 
conoscia,  mas  non  había  ninguno  de  los  suyos  ni  olro 
alguno  que  le  respondiese ;  é  creyendo  que  era  preso, 
hacia  muy  gran  llanto,  maldiciendo  á  la  hora  en  que 
nasciera,  é  llorando  á  su  padre  é  á  su  madre  é  á  sus 
abuelos,  nombrándolos  é  recontando  los  grandes  hechos 
que  hicieran.  Todo  aquesto  veía  muy  bien  por  la  finies- 
tra Halía,  la  hija  del  rey  de  Toledo,  é  de  una  parte  le 
pesaba,  porque  veía  hacer  tan  gran  sentimiento  á  May- 
nete, é  de  otra  le  placía,  porque  oía  contar  el  linaje 
donde  venia ,  que  bien  entendía  que  era  hombre  de  alta 
sangre;  é  sin  todo  esto,  había  muy  gran  placer,  por- 
que lo  veia  niño  é  muy  hermoso,  é  parecíale  que  aquel 
le  podria  ser  mejor  casamiento  que  otro  que  ella  pudie- 
se liaber ,  si  verdad  era  lo  que  él  decía ;  é  desque  bobo 
estado  un  gran  rato  mirándolo,  hobo  lástima ,  é  pareció- 
le tan  bien  ,  que  olvidó  á  su  padre  é  á  su  ley ,  é  des- 
cendió de  la  torre  donde  eslaba  con  una  su  ama,  é  fué 
á  la  puerla  de  la  cámara  do  Maynele  estaba  encerrado, 


é  llamó  que  le  abriese ,  é  él  preguntó  quién  era  el  que 
Mamaba,  é  ella  le  dijo  que  era  una  doncella,  é  que  ve- 
nia allí  por  su  provecho;  é  él  preguntóle  si  era  de  Fran- 
cia ó  de  cuál  tierra  era  natural ,  é  ella  respúsole  que  era 
de  allí  de  Toledo  ,  hija  del  rey  de  Toledo ,  con  quien  el 
vivía.  Entonce  le  dijo  Maynele  que,  pues  ella  era  de  otra 
ley,  que  no  podía  entender  qué  provecho  pudiese  della 
venir;  é  ella  le  respondió  que  bien  parescían  aquellas  pa- 
labras de  niño;  que  si  él  entendiese  cuan  maña  ganan- 
cia le  podía  venir  por  ella ,  non  diría  aquello  que  decía; 
é  él  rogó  mucho  que  le  dijiese  qué  era  aquello  que  le 
podria  venir  della,  é  ella  le  dijo  que  él  nunca  de  allí  sa- 
liria  sino  por  ella;  mas  si  él  quisiese  prometer  que 

,  casase  con  ella ,  que  lo  sacaría  de  allí  é  que  le  daría  ar- 
mas é  caballo ,  á  qtie  le  ataviaría  muy  bien  cómo  fue- 
se ayudar  á  sus  vasallos  en  aquella  lid  do  estaban ;  é 
demás,  que  se  tornaría  cristiana  por  amor  del,  é  que  le 
daría  la  mayor  parle  del  tesoro  que  había  su  padre. 
Cuando  esto  oyó  Maynete,  plúgole  mucho  de  corazón,  é 
rogóle  que  ella  abriese  la  puerta ,  que  él  non  la  podria 
abrir;  é  ella  envió  luego  por  cuantas  llaves  pudo  hallar, 
é  probó  tantas ,  hasta  que  abrió  la  puerla  é  entró  den- 
tro ;  é  desque  Maynete  la  vio  tan  hermosa  é  tan  rica- 
mente vestida ,  plúgole  mucho  é  juróse  allí  con  ella;  é 
pusieron  su  pleito  en  tal  manera ,  que  sí  él  venciese 
aquella  batalla  é  tornase  vivo,  que  la  levaría  á  Francia  é 
que  casaría  con  ella;  é  otrosí,  ella  prometióle  que  se  tor- 
naría cristiana  por  su  amor ,  é  que  levaría  cuanto  haber 
pudiese  de  su  padre ;  é  desque  esto  hobíeron  puesto, 
díóle  las  armas  é  el  caballo  de  su  padre,  é  una  espada 
que  había  muy  rica  á  maravilla  é  muy  buena ,  que  no 
habia  otra  tal  en  toda  la  tierra,  salvóla  que  traía  Abrahin, 

»  rey  de  Zaragoza ,  que  llamaban  Durandarte.  Después 
que  Maynete  fué  así  armado ,  cabalgó  en  el  caballo  que 
le  diera  la  hija  del  Rey;  é  fuese  con  aquellos  que  halló 
que  iban  en  el  apellido;  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar 
que  llaman  el  Valsomorían ,  halló  que  los  suyos  estaban 
muy  maltratados ,  é  que  Abrahin ,  rey  de  Zaragoza,  ha- 
bía muerto  tres  de  sendos  golpes,  é  losotros  estaban  tan 
escarmentados  de  aquello ,  que  ninguno  non  se  le  osaba 
parar  delante;  é  Maynete,  cuando  aquella  víó,  pasó  por 
todos  los  cristianos  é  fué  á  él ;  é  en  tanto  que  Abrahin 
alzó  el  brazo  para  dar  á  un  caballero  bueno  que  derri- 
bara del  caballo  é  se  quería  levantar ,  díóle  Maynete  lan 
gran  herida  en  el  brazo ,  en  que  tenia  la  espada ,  que  le 
corló  el  puño  diestro ;  así  que ,  luego  cayó  en  tierra 
con  la  espada  Durandarte.  Cuando  el  moro  se  víó  que 
habia  perdido  la  mano  ,  quísola  tomar  con  la  mano  si- 
niestra; mas  Maynele,  que  sabia  bien  herir  de  espada, 
díóle  tan  gran  herida,  que  le  corló  la  otra  mano;  así 
que,  después  non  pudo  herirá  olro  ninguno,  é  matólo 
allí,  é  corlóle  la  cabeza,  é  alóla  al  arzón  de  su  silla  por  los 
cabellos,  que  traía  muy  luengos,  é  tomó  la  espada  Du- 
randarte, é  metióla  en  la  vaina  é  echósela  al  cuello;  é 
los  moros  de  Toledo ,  que  eran  ya  como  vencidos ,  é  los 
cristianos,  que  se  iban  tirando  afuera ,  cuando  vieron 
que  el  rey  de  Zaragoza  era  muerto ,  comenzaron  á  tor- 
nar, é  hirieron  muy  de  rocío  en  aquellos  que  con  él  an- 
daban ,  c  venciéronlos  mucho  ahina ,  como  hombres  que 
no  traían  cabdillo;  é  mataron  é  prendieron  tantos  de- 
llos, que  muy  pocos  escaparon;  é  en  tanto  que  ellos  esto 
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hacían,  MavDete  salióde  la  batalla  é  comenzóse  á  ir  hacia 
Toledo  fuera  de  camino,  porque  no  le  conosciesen ;  mas 
el  conde  Morante  é  Mayugot ,  que  vieran  bien  el  gran  es- 
fuerzo que  hiciera  el  que  matara  á  Abrahin ,  el  gigante 
rey  de  Zaragoza ,  no  miraron  por  otra  cosa  sino  en  saber 
quién  fuera;  é  tanto  anduvieron  mirando  de  una  parte 
é  de  otra,  hasta  que  lo  vieron  ir  de  la  batalla;  é  enton- 
ces hobieron  amos  su  acuerdo  que  el  conde  Morante 
quedase  acabdillando  su  gente ,  é  Mayugot  fuese  á  saber 
quién  era ,  é  fizólo  así;  é  Mayugot  fué  en  pos  del  corrien- 
do, hasta  que  le  alcanzó  cerca  de  Toledo,  é  trabóle  las 
riendas ,  é  comenzóle  á  decir  que  le  dijiese  quién  era ;  é 
Maynete  estovo  una  gran  pieza  que  no  le  quiso  hablar, 
con  miedo  que  le  conosceria  en  la  habla ;  pero  al  fin  res- 
pondióle con  saña  é  díjole  que  él  era  aquel  á  quien  ellos 
por  su  traición  dejaran  encerrado  en  la  cámara  en  poder 
de  los  moros ;  mas  que  nuestro  Señor  le  diera  ventura, 
porque  se  saliera  della;  é  pues  que  así  era,  que  él  de 
allí  adelante  no  quería  vivir  con  ellos  ni  sería  de  su  ley, 
mas  que  se  tornaría  moro  é  ayudaría  al  rey  de  Toledo, 
é  haría  que  á  todos  los  descabezasen.  Cuando  aquello  oyó 
Mayugot,  creyó  que  le  decía  verdad  Maynete,  é  bobo 
tamaño  pesar,  que  se  dejó  caer  del  caballo  en  tierra,  é 
comenzó  á  facer  muy  gran  llanto,  maldiciendo  la  hora 
en  que  nasciera  é  los  días  en  que  viviera  en  este  mun- 
do, pues  que  él  veía  á  su  señor  natural  que  quería  ha- 
cer tal  cosa,  que  le  valdría  mas  la  muerte  que  la  vida; 
mas,  como  quier  que  Mayugot  dicia  estas  palabras  é  otras 
muchas  doloridas,  Maynete  no  replicaba  ni  le  miraba, 
ante  hacía  semejanza  que  daba  por  ello  poco.  Cuando 
esto  vio  Mayugot ,  bobo  tamaño  pesar,  que  sacó  la  es- 
pada de  la  vaina  que  traia  ceñida,  é  dijo  á  altas  voces: 
«Tú  me  harás  morir  de  extraña  muerte ,  ante  que  yo  vea 
tu  deshonra.»  E  estonce  tornó  la  punta  de  la  espada 
contra  sí ,  é  quisíérasela  meter  por  medio  del  cuerpo. 
E  cuando  Maynete  vio  aquello,  fué  tan  cuitado  en  su  co- 
razón, que  non  lo  pudo  sofrir,  é  descendió  del  challo  é 
trabóle  de  la  espada ,  é  díjole  que  non  se  matase ;  que  él 
haría  todo  lo  que  toviese  por  bien ,  é  entonce  abrazá- 
ronse muciio  é  lloraron  en  uno;  é  Maynete  rogó  á  Ma- 
yugot que  le  perdonase  aquello  que  dijiera,  que  lo  hi- 
ciera con  saña ;  c  el  otro  dijo  que  lo  faria ,  mas  que  le 
contase  cómo  le  acaeciera  ó  quién  le  sacara  de  aquella 
cámara  do  había  quedado,  ó  quién  le  diera  el  caballo  é 
las  armas  con  que  fué  en  aquella  batalla ;  é  Maynete, 
con  muy  gran  vergüenza,  contógelo  todo  así  como  ya 
Gistes,  é  rogóle  que  non  le  dijiese  á  ninguno  sino  al 
conde  Morante  de  Rivera ,  su  ayo.  Cuando  esto  oyó  Ma- 
yugot ,  bobo  de  una  parle  placer  é  de  otra  pesar ;  pla- 
cer habia  por  la  gran  merced  que  Dios  hiciera  á  May- 
nete en  le  acorrer  de  armas  é  de  caballo ,  é  por  la  gran 
astucia  que  hobiera  en  saberlo  ganar,  é  otrosí,  por  la 
buena  andanza  (jue  le  diera  Dios  en  matar  aquel  rey  de 
Zaragoza ;  é  de  otra  parte  había  gran  pesar ,  porque 
creiaque  aquella  mora  con  quien  pusiera  su  amor  May- 
nete ,  que  le  metería  en  corazón  que  se  tornase  de  su 
'"y;  é  por  ende ,  buscó  manera  en  cómo  pudiese  sacar 
Maynete  de  aquel  cuidado;  é  díjole  que  lo  contase 
iodo  al  conde  Morante ,  ó  que  hobiese  su  consejo  con 
él;  que  las  moras  eran  muy  sabidas  en  maldad,  seña- 
ladamente aquellas  de  Toledo,  que  encadenaban  á  los 


hombres  é  hacíanles  perder  el  seso  é  entender,  é  que 
por  aventura  así  harían  á  él;  é  tantas  cosas  le  dijieron, 
hasla  que  les  prometió  que  non  la  vería  nin  hablaría  con 
ella;  é  desta  manera  le  ficieron  estar  bien  un  mes  que 
non  la  vio.  Mas  la  dueña,  que  se  tovo  por  burlada,  tra- 
bajó que  el  Rey,  su  padre,  tírase  el  sueldo  á  todos  los 
cristianos ;  así  que ,  ninguna  cosa  non  les  fincó  que  todo 
no  lo  empeñasen ;  é  hobieron  su  consejo  que  se  torna- 
sen para  Francia ;  mas  de  otra  parle  entendian  que  si 
tan  pobres  como  estaban  allá  fuesen,  que  no  podían  ha- 
cer otra  cosa  sino  perder  los  cuerpos  é  cuanto  habían; 
ca  en  toda  la  tierra  no  les  quedaba  ya  otro  hombre  de 
su  linaje  sino  el  duque  de  Borgoña,  é  aquel  era  preso; 
que  los  hermanos  de  Maynete ,  hijos  de  la  sierva,  lo 
prendieran  á  traición  dentro  en  un  su  castillo,  é  por 
ende ,  recelaban  mucho  de  ir  á  la  tierra.  Mas  el  con- 
de Morante,  que  era  muy  sabido,  pensó  que  aquel 
mal  les  veniera  porque  su  criado  no  fuera  á  ver  á  la 
hija  del  Rey,  é  consejóle  que  la  fuese  á  ver  é  que  ga- 
nase della  algo  con  que  se  pudiesen  ir,  é  otrosí ,  que  ga- 
nase amor  de  su  padre,  porque  los  dejase  ir;  é  Maynete, 
cuando  lo  oyó,  plúgole mucho  é  dijo  que  lo  faria,  mas 
que  había  menester  buscar  alguna  carrera  con  que  se 
excusase,  porque  no  la  fuera  á  ver  en  lodo  aquel. tiem- 
po ;  é  ellos  díéronle  por  consejo  que  le  envíase  á  decir 
que  él  fuera  doliente,  é  que  por  eso  no  la  pudiera  ir  á  ver, 
éél  hízolo  así;  é  ella,  cuando  lo  supo,  bobo  muy  gran 
pesar  porque  le  enviara  decir  que  era  doliente ,  é  en- 
tonce buscó  manera  cómo  la  viese  secretamente;  é  él 
contóle  cómo  fuera  doliente ,  é  rogóle  mucho  ella  que 
pusiesen  su  pleito  ante  alguno  de  los  cristianos  que  él 
traía,  de  aquellos  en  quien  él  mas  fiaba ,  é  él  otorgógelo 
que  lo  haría  así;  é  desque  lo  así  hobieron  puesto,  lla- 
mó Maynete  al  conde  Morante  é  á  Mayugot ,  é  prometió 
la  dueña  ante  ellos,  é  juró  por  su  ley  que  se  fuese  con 
Maynete  á  Francia ,  é  que  se  tornase  cristiana ,  é  que 
le  hiciese  haber  todo  el  tesoro  del  Rey ,  su  padre ,  si 
pudiese,  ó  la  mayor  parte  dello;  é  Maynete  juró,  otrosí, 
que  la  levaría ,  é  cuando  fuese  á  Francia  que  casaría 
con  ella,  según  mandamiento  de  la  santa  Iglesia;  é  en 
estas  juras  que  se  hicieron  uno  á  otro ,  no  fué  presente 
otro  sino  el  conde  Morante  de  Rivera  é  Mayugot;  é  de 
la  otra  parle  de  la  Infanta,  una  su  ama,  en  quien  se 
fiaba  ella  tanto  como  en  sí  mesma,  é  que  habia  seído 
en  todo  aquel  hecho ,  é  por  cuyo  consejo  ella  lo  hizo;  é 
después  que  los  pleitos  fueron  otorgados  de  la  una  par- 
te é  de  la  otra ,  dijo  el  ama  que  si  no  se  besasen  ,  que 
no  seria  el  casamiento  firme ;  é  como  quier  que  aquellos 
dos  caballeros  lo  recelasen,  porque  era  mora,  en  fin, 
creyeron  que  era  mucho  provecho  suyo ,  é  hobieron  de 
consejar  á  Maynete  que  lo  hiciese ;  é  cuando  vino  al  be- 
sar, tan  grande  era  el  amor  que  la  dueña  le  habia,  que 
le  mordió  en  el  bezo  de  suso,  en  tal  manera ,  que  siem- 
pre Carlos  tovo  la  señal.  Desta  manera  pusieron  é  fir- 
maron su  amor  entre  Halía ,  hija  del  rey  Hixem,  de  To- 
ledo, é  Carlos  Maynele,  hijo  del  rey  Pepiuo,  de  Fran- 
cia; é  de  allí  adelante  siempre  trabajó  ella  en  hacer  ha- 
ber á  Carlos  el  tesoro  de  su  padre ;  é  íbagelo  dando 
poco  á  poco ,  porque  lo  pudiese  levar  mas  en  salvo  á 
Francia ;  é  de  olra  parle ,  hacia  á  su  padre  que  diese  á 
los  cristianos  doblado  el  sueldo  de  cuanto  en  antes  les 
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daba;  é  á  Maym^te  señnlafíamente grandes dnnes  é  muy 
ricos;  así  que,  en  poco  tiempo  le  hizo  haber  tamaña 
riqueza,  que  fué  una  gran  maravilla;  é  cuando  supo 
que  lo  tenia  todo  en  salvo,  bobo  su  acuerdo  con  May- 
nete  é  con  aquellos  que  fueron  en  su  pleito  de  cómo  se 
fuesen,  é  pararon  mientes  en  todas  las  cosas  que  les  po- 
dría venir  de  peligro,  é  hallaron  en  su  consejo  que,  si 
luego  la  levase  Maynete,  que  no  podría  ser  que  non  lo 
supiese  su  padre  é  que  no  los  hiciese  alcanzar,  é  por 
esta  manera,  que  los  malarian.  Mas  tovieron  por  mejor 
que  se  fuese  luego  Maynete  con  toda  la  caballería,  é  que 
enviase  por  la  Infanta  al  conde  Morante  con  poca  com- 
paña ,  é  desta  manera  la  podría  levar  mas  en  salvo  ,  é 
aun  desviarse  con  ella  por  los  montes,  de  manera  que 
non  le  hallasen ;  6  como  quier  que  la  Infanta  fué  en  este 
consejo,  bobo  muy  gran  pesar,  porque  luego  no  se  iba 
con  Maynete ;  pero  encubrióse  muy  bien  é  trabajó  por 
sofrirlo,  porque  entendió  que  era  su  provecho ;  é  luego 
que  esto  hobieron  puesto,  acordáronse  de  cómo  dl- 
jiescn  al  Rey  que  los  dejase  ir,  é  porque  tan  ahina  non 
pudieron  hallar  buena  razón  que  mostrasen  ,  hobieron 
de  esperar  algunos  días ;  é  en  este  comedio  quiso  Dios 
que  llegó  mandado  á  Maynete  del  duque  de  Borgoña,  en 
que  le  envió  á  decir  que  sus  hermanos,  hijos  de  la  sier- 
va,  lo  venieran  á  ver  á  un  su  castillo;  é  él ,  porque  se 
temiera  deilos,  demandóles  seguro  que  non  entrasen  en 
el  castillo  sino  con  diez  caballeros;  é  ellos ,  desque  gelo 
hobieron  otorgado ,  cogieron  consigo  ascondidamente 
otros  muchos  hombres  armados,  caballeros  é  peones,  en 
lugar  de  escuderos  que  los  serviesen ;  é  sin  todo  aquesto, 
acogieran  de  otros  muchos  hombres  por  los  muros  con 
sogas;  así  que,  otra  diade  mañana  hicieran  prender  al 
Duque  estando  durmiendo  en  su  cama;  é  desque  lo  ho- 
bieron preso,  dijiéronle  que  si  non  se  partiese  del  amor 
(h  Maynete,  que  le  cortarían  la  cabeza;  é  él,  con  miedo 
de  muerte,  otorgó  que  lo  baria,  mas  que  lo  enviaría 
primero  á  decir;  é  ellos  tovieron  por  bien  que  enviase. 
Mas  con  todo  eso ,  non  le  quisieron  hacer  mas  mal ,  sal- 
vo que  lo  tenían  preso  en  aquel  castillo.  Todas  estas 
cosas  envió  á  decir  el  duque  de  Borgoña  á  Maynete,  el 
infante ,  por  sus  cartas ;  é  otrosí  todos  los  honrados 
hombres  é  los  concejos  de  aquella  tierra  le  enviaron  á 
decir  que,  por  la  gran  traición  que  hicieran  contra  el 
duque  de  Borgoña  ,  que  si  él  en  la  tierra  fuese,  que  to- 
dos serian  con  él ,  é  que  gelos  ayudarían  á  destruir. 
Todas  eslas  razones  enviaron  á  decir  á  Maynete,  écomo 
quier  que  le  pesase  mucho  de  la  prisión  del  Duque,  to- 
davía plúgole,  en.endiendo  que  por  aquella  tnanera  ha- 
bría buena  razón  de  se  ir,  é  se  partió  del  Rey,  é  fué 
luego  ver  á  la  luíanla;  é  desque  todo  esto  le  bobo  mos- 
trado ,  fué,  por  su  consejo  della,  á  hablar  con  su  padre,  é 
contóle  de  cómo  veniera  á  él  é  de  cuánto  servicio  le  fi- 
ciera;  é  otrosí,  del  gran  bien  que  del  había  recebido; 
é  por  ende,  que  le  rogaba  que  le  dejase  ir  á  su  tierra,  é 
que  vernia  á  él  cada  vez  que  meneslcr  lo  hobiesc ,  con 
mas  compaña  que  allí  tenía,  é  que  le  serviría  cuanto  él 
loviese  por  bien ;  é  pues  que  él  no  había  guerra,  que  no 
habia  razoi  por  que  lo  detoviese;  é  demás,  que  habia 
prometido  é  jurado  que  le  dejase  ir  cada  ó  cuando  que 
quisiese;  é  el  Rey ,  como  quier  que  le  pesase  por  laida 
de  Maynete,  non  gelo  quiso  estorbar,  por  la  jura  que  ha- 


bia hecho,  é  otorgóle  que  se  fuese,  éhízole  mucho 
bien  á  él  é  á  toda  su  compaña ;  é  quitóles  de  lo  que  de- 
bían, é  sin  todo  aquesto,  dióles  muchos  dones,  é  desta 
manera  los  envió  el  rey  de  Toledo.  Grande  fué  el  pesar 
que  hobieron  Maynete  é  la  infanta  Halía  cuando  se  ho- 
bieron de  partir;  así  que,  tan  grande  pesar  bobo  ella 
cuando  lo  vio  ir,  que  si  non  fuera  por  la  gran  fiucia  que 
habia  de  casar  con  él ,  hobiérase  á  matar  por  sus  ma- 
nos, é  á  Maynete  no  pesaba  menos  de  que  ella  queda- 
ba tan  triste ;  é  desque  se  partió  de  Toledo ,  anduvo 
tanto  por  sus  jornadas,  hasta  que  llegó  á  Francia;  é 
cuando  sus  hermanos  oyeron  decir  que  venia,  ho- 
bieron muy  gran  miedo  é  quisieran  hacer  con  él  al- 
gún buen  concierto  de  paz.  Mas  Carlos  Maynete  non  qui- 
so, antes  dio  mucho  de  aquel  haber  que  traia  á  los  de 
la  tierra;  é  desque  bobo  ayuntado  muy  gran  caballería, 
fué  á  ellos  é  venciólos  é  echólos  de  toda  la  tierra,  é  sa- 
có de  prisión  al  duque  de  Borgoña,  según  cuenta  su 
historia ,  que  muestra  todos  estos  hechos  muy  complida- 
mente;  é  desque  toda  la  tierra  bobo  asosegado,  coro- 
náronle por  rey  de  Francia  é  de  Alemana  en  Aíx-la- 
.  Chapela ,  é  porque  ante  le  decían  por  sobrenombre  May- 
nete, llamáronlede  allí  adelanteCárlos  Maynete.  Mucho 
fué  dichoso  contra  sus  enemigos  en  vencerlos  é  des- 
truirlos todos;  mas,  con  toda  la  buena  andanza  que  ha- 
bia ,  no  olvidaba  el  amor  de  la  infanta  Halía ,  bija  del  rey 
de  Toledo,  é  por  la  jura  que  habia  hecho  que  enviaría 
por  ella ,  envió  allá  al  conde  Morante  que  trujiese  la  In- 
fanta, éel  mayor  tesoro  que  con  ella  pudiese  traer;  é 
el  Conde  hizo  lo  que  Carlos  le  mandó,  é  pasó  por  mu- 
chos peligros  en  antes  que  llegase  á  Toledo,  en  que  fué 
muy  bien  andante ;  é  cuando  él  llegó,  rescibíóle  el  rey  de 
Toledo,  é  agradecióle  mucho  los  dones  é  lo  que  le  en- 
viaba á  prometer  Carlos,  é envióle,  otrosí,  sus  presentes 
é  puso  su  amor  con  él  muy  grande.  Pero  todavía  mien- 
tras que  se  afirmaban  las  posturas,  habló  el  conde  Mo- 
rante CQU  la  Infanta,  é  hízole  entender  cómo  por  ella 
veniera  allí;  é  ella,  cuando  lo  oyó,  fué  muy  alegre,  que 
de  ante  era  muy  triste,  porque  los  plazos  eran  pasudos 
en  que  debiera  él  enviar  por  ella,  é  estaba  como  deses- 
perada é  con  gran  tristeza ,  tanto ,  que  si  mas  tardara  el 
conde  Morante,  se  matara  con  sus  manos;  é  desque  su- 
po que  allí  era ,  é  oyó  lo  que  le  dijo  de  parle  de  Carlos, 
fué  muy  alegre,  que  no  podría  ser  mas ,  é  luego  tomó 
su  consejo  con  el  Conde  cómo  se  fuesen ;  é  po  que  mas 
encubiertamente  lo  pudiesen  hacer,  bízose  ella  dolien- 
te, en  tal  manera,  que  no  quería  que  la  viese  sino  su 
ama ,  é  entre  tanto  mandó  al  conde  Morante  que  adere- 
zase sus  cosas  é  que  hiciese  ferrar  las  bestias  al  revés, 
porque  si  algunos  fuesen  en  pos  deilos  é  fallasen  el  ras- 
tro, que  creyesen  que  era  de  algunos  que  habían  ido  á 
la  cibdad;  é  ella  tomó,  otrosí ,  todo  aquel  haber  que  pu- 
do sacar  de  casa  de  su  padre  en  piedras  preciosas  é  en 
oro,  é  diólo  al  conde  Morante  que  lo  envíase  adelante 
con  toda  su  compaña;  así  que,  non  quiso  que  quedase 
con  él  mas  de  un  caballo;  é  la  Infanta  túvolos  escondidos 
hasta  que  entendíen  n  que  su  compaña  podría  ser  en 
salvo  en  Francia.  E  una  noche  tomó  la  Infanta  una 
cuerda,  é  descendió  por  ella  de  aquel  alcázar  menor, 
que  llamaban  las  casas  de  Galiana ,  é  fuese  con  el  con- 
de Morante,  que  la  esperaba,  é  no  levó  consigo  sino  el 
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ama  que  la  criara ,  é  fueron  amas  caballeras  en  sendos 
caballos,  é  vestidas  é  armadas  como  hombres;  é  leva- 
ban otros  sendos  caballos  de  diestro,  é  otrosí  el  conde 
Morante  é  el  oiro  caballero  que  iba  con  él;  así  que, 
cuando  los  unos  cansaban,  subían  en  los  otros;  é  tanto 
anduvieron  desta  manera ,  que  en  cinco  días  fueron  en 
Gascueña ;  é  allí  les  dieron  salto  en  el  camino  en  muchos 
lugares ,  é  quiso  Dios  que  siempre  fué  el  conde  Moran- 
te tan  bien  andante ,  que  non  gela  pudieron  quitar.  Mas 
al  fin,  cuando  fueron  c^rca  de  Francia  mataron  el  ca- 
ballero que  iba  con  el  conde  Morante  é  al  ama  de  la  In- 
fanta ,  é  él  solo  la  levó  á  Carlos ,  que  bobo  muy  gran 
placer  con  ella  cuando  la  vio,  como  aquel  que  la  ama- 
ba de  muy  verdadero  amor;  é  porque  la  dueña  amaba 
al  cond»  Moran  te  é  se  fiaba  en  él ,  porque  la  levara  bien 
é  mucno  en  salvo,  mostrábaselo  en  todas  las  cosas, 
tanto,  que  algunos  que  lo  desamaban  por  envidia  que 
le  habían ,  levantáronle  que  él  dormía  con  ella,  é  revol- 
viéronlo con  Carlos,  diciendo  que  non  podría  ser  que 
aquel  amor  tamaño  fuese  sino  por  aquella  razón :  é  tan- 
to era  el  gran  amor  que  Carlos  había  á  la  dueña,  que  lo 
hobode  creer;  de  manera  que,  como  quier  que  no  hi- 
ciese mal  al  conde  Morante ,  non  le  mostraba  ningún 
amor,  asi  como  ante  solía  hacer;  así  que,  aquellos 
mesmos  que  lo  revolvieron  le  metieron  tamaño  miedo, 
que  se  bobo  de  ir  de  la  tierra,  que  fué  cosa  de  que  pesó 
mucho  á  Carlos ,  porque,  después  que  tornó  cristiana  á 
la  Infanta,  é  le  puso  por  nombre  Sevilla,  é  casó  con  ella 
é  la  halló  cual  debía,  creyó  que  era  mucho  errado  contra 
el  conde  Morante ,  é  envióle  á  rogar  que  se  viniese  para 
él ;  mas  el  Conde,  con  gran  miedo  que  había  del,  no  lo  osó 
hacer ,  porque  Carlos  bobo  tan  gran  saña  contra  él,  que 
pusiera  en  su  corazón  de  nunca  lo  perdonar, é  hicíé- 
ralo  así ,  si  no  fuera  por  Mayugot  de  París ,  que  tan 
afincadamente  le  rog;iba  cada  día  por  él ,  hasta  que  le 
hizo  tornaren  su  amor  é  lo  perdonó.  Mucho  fué  aque- 
lla reina  Sevilla  buena  dueña  é  santa,  é  mucho  la 
amó  el  rey  Carlos,  mas  non  quiso  Dios  que  della  hobie- 
se  hijos.  Grunde  fué  el  pesar  que  bobo  el  rey  de  Tole- 
do cuando  supo  que  su  hija  era  ida,  é  mas  cuando  oyó 
decir  que  era  cristiana  é  casada  con  el  rey  Carlos ;  así 
que,  tamaña  tristeza  cayó  en  su  corazón,  que  tomó 
una  espada  é  quísose  malar  con  ella;  masGalafre,  su 
alguacil,  que  era  hombre  leal  é  de  buen  consejo,  trabó 
del  é  non  gelo consintió,  consolándolo é  mostrándole 
muchas  razones  por  que  non  lo  debía  hacer;  así  que,  le 
tiró  de  aquella  saña,  pero  perdió  el  comer  é  el  dormir, 
de  manera  que  creyeron  que  moría ;  é  sobre  esto  ayun- 
táronse los  de  Tole.io  por  consejo  de  Galafre  el  alguacil, 
é  fueron  al  ^tey,  é  dijiéronle  que,  pues  él  no  había  hijo 
ni  hija  ,  que  después  que  él  muriese,  que  quedaría  todo 
lo  suyo  en  mano  del  rey  de  Córdoba,  que  era  su  ene- 
migo; é  por  ende,  conhortáronle  é  consejáronle  que  se 
esforzase  é  procurase  de  vevír  é  de  hacer  hijos,  á  quien 
dejase  lo  suyo  cuando  él  muriese;  é  tanto  ledijieronen 
esta  razón,  que  se  fué  ya  cuanto  mas  consolando,  é  pu- 
so en  su  voluntad  de  dar  ante  á  Carlos ,  aunque  cristia- 
no, á  Toledo  é  toda  su  tierra ,  é  no  que  la  hobiese  el 
rey  de  Córdoba ,  que  era  su  enemigo ;  é  sobre  esto  en- 
vió sus  cartas  al  rey  Carlos  que  se  veníese  á  España ,  é 
que  le  daría  á  Toledo  con  lodo  su  reino ;  é  según  cuen- 
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ta  la  historia  antigua,  él  venia  á  rescebirla,  écuandofué 
en  los  puertos  de  España ,  que  llaman  Daspa ,  llególe 
mensaje  de  cómo  Geteclín  ,  rey  de  Sajona ,  con  gran 
gente  de  moros  entrara  en  Alemana  é  destruyera  la 
cibdad  de  Coloña  é  matara  al  Adelantado ,  que  era  se- 
ñor della,  é  levárale  la  mujer  é  la  hija  cativas;  é  sobre 
eso  bobo  su  consejo  que  se  tornase ,  que  muy  mejor  era 
de  guardar  lo  que  tenia  ganado  que  no  de  ir  á  lo  que 
tenia  aun  por  ganar ;  é  fuese  Carlos  para  Sajona,  é  to- 
móla, é  mató  al  rey  Geteclín ,  que  era  señor  della ,  é 
,  casó  á  Baldovín,  su  sobrino,  con  la  mujer  de  aquel  rey, 
que  era  á  gran  maravilla  lozana  é  hermosa ,  é  después 
que  la  hizo  cristiana  púsole  nombre  Sevilla,  así  como  á 
su  mujer,  é  hízolo  señor  de  aquella  tierra.  Otros  hechos 
muy  grandes  é  muy  buenos  hizo  Carlos,  según  cuenta 
su  historia ;  mas,  porque  non  conviene  á  esta  de  que  vos 
hablamos,  noquesimos  meterlo  en  ella ;  é  queremos  de- 
cir de  cómo  Mayugot  de  París  le  sirvió  siempre  muy 
bien  é  lealmente  hasta  el  día  que  lo  mataron  en  la  bata- 
lla de  Roncesvalles ,  por  lo  cual  Carlos  é  los  otros  de  su 
linaje  que  fueron  en  Francia,  hicieron  siempre  bien  á 
los  que  de  su  linaje  quedaron ;  é  guiólos  Dios  en  tal 
manera ,  que  siempre  los  tovieriin  por  muy  buenos  ca- 
balleros é  muy  leales;  é  de  aquellos  fué  Folguer  Ubert 
de  Charlres,  por  quien  se  comenzó  esta  historia  de 
Carlos  Mayncte.  Este  Folguer  Ubert  fué  el  que  mató  al 
soldán  Aliadan ,  sobrino  del  gran  soldán  de  Persia ,  por 
quien  fué  vencida  la  batalla  del  campo  de  Nublis,  se- 
gún oiréis  agora  en  esta  Historia  de  Ultramar. 

CAPITULO  XLIV. 

Cómo  Folguer  Ubert,  é  Sitan  de  Monte  Belian,  é  Anialt  de  Blan- 
caflor,  c  Pedro  de  Castellón,  Tueron  para  Aliadan  el  soldán, 
é  cómo  Folgaer  Ubert  le  cortó  la  cabeza. 

El  soldán  Aliadan ,  sobrino  del  gran  soldán  de  Per- 
sia, después  que  bobo  atada  la  llaga  que  donRobert, 
el  conde  de  Flándes,  le  hiciera  de  la  lanza,  según  que 
arriba  habéis  oído,  subió  en  su  caballo  é  tornó  muy 
bravo  á  la  batalla ,  é  mató  tres  caballeros  cristianos,  el 
uno  de  lanza  é  los  dos  de  espada.  E  cada  vez  que  los 
mataba  loaba  á  Mahoma,  creyendo  que  del  había  la 
fuerza  é  el  poder  con  que  lo  hacía.  E  Folguer  Ubert  de 
Chartres,  cuando  aquello  oyó,  bobo  muy  gran  pesar, 
tanto  por  las  palabras  que  decía  en  loar  á  Mahoma ,  co- 
mo por  los  cristianos  que  mataba,  é  dijo  asía  tres  ca- 
balleros que  estaban  cerca  del ,  é  el  uno  había  nombre 
Sitan  de  Montebelían ,  é  el  otro  Arnalt  de  Blancaflor,  é 
el  otro  Pedro  de  Castellón ,  é  estos  dos  postrimeros  eran 
délos  honrados  hombres  de  Gascueña,  é  dijoles:  «Ami- 
gos, yo  me  quiero  ir  aventurar  con  aquel  soldán,  é 
ruégovos  que  vamos  todos  cuatro  á  ferirle;  que  si  él 
mucho  vive,  non  puede  ser  que  no  faga  gran  daño  en 
los  cristianos.»  E  ellos  otorgaron  que  lo  harían  muy  de 
grado,  é  luego  metiéronse  por  medio  de  la  priesa  bus- 
cando aquel  soldán.  E  como  quier  que  los  feriesen  los 
moros  mucho,  ellos  non  quisieron  ferir  á  ninguno  hasta 
que  á  él  llegasen, é  cuando  fueron  cerca  del  non  le  pu- 
dieron conocer,  por  la  gran  priesa  en  que  estaba ,  sino 
porque  le  vieron  dar  un  golpe  á  un  caballero  de  Flán- 
des ,  que  iiabía  mimbre  Ptiyra  de  .Monte  Perespante, 
que  le  dio  por  eucíma  del  yelmo  con  el  espada ;  así  que, 
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lo  hendió  hasta  los  dientes,  é  dio  con  él  muerto  en 
tierra.  E  por  aquel  golpe  le  conoscieron.  E  dejáronse  ir 
á  él  todos  cuatro,  é  aquellos  dos  vizcondes  heriéronle 
el  caballo  de  manera  que  gelo  mataron ;  é  Sitar  de 
Montebelian  dióle  por  el  espalda  diestra  tan  gran  heri- 
da ,  que  todo  el  fierro  de  la  lanza  metió  por  él ;  mas  Fol- 
guer  Ubert  le  dio  una  lanzada  por  entre  amas  las  espal- 
das, que  gela  sacó  por  los  pechos  bien  un  cobdo,  é 
fuéronle  luego  abrazar  él  é  los  otros  así,  que  dieron  con 
él  é  con  el  caballo  en  tierra ;  mas  Folguer  Ubert  des- 
cendió el  primero,  é  trabóle  por  los  cabellos,  que  traia 
muy  luengos,  é  cortóle  la  cabeza  con  su  espada  mesma, 
é  alóla  al  arzón  de  la  silla  del  su  caballo,  é  después  dijo 
á  grandes  voces:  «Par  Dios,  don  Soldán ,  comprado  ha- 
béis la  soberbia  é  el  orgullo  del  gran  soldán  de  Persia, 
vuestro  tio;  é  bien  entiendo  que  habrá  muy  gran  pesar 
cuando  esto  supiere.»  Cuando  esto  bobo  dicho,  cabalgó 
él  é  los  otros  que  le  ayudaran,  é  comenzó  á  decir:  «Herid 
los  que  vencidos  son ,  pues  miierlo  es  el  Soldán ,  su  se- 
ñor.» Cuando  esto  oyeron  los  moros,  hobieron  muy  gran 
pesar,  é  ceicaron  á  los  cristianos  de  todas  parles,  é  co- 
menzáronlos á  herir  muy  de  recio.  E  si  no  fuera  por  la 
gran  bondad  que  habia  en  los  cristianos ,  que  puñaban 
en  se  defender  cuanto  podian ,  todos  fueran  muertos. 

CAPITULO  XLV. 

Cómo  Tranquer  fué  en  el  alcance,  é  cómo  vino,  é  desbarataron  á 
los  otros  moros;  é  cómo  enviaron  la  cabalgada  á  la  hueste,  é 
cómo  se  pusieron  en  celada. 

No  cesó  de  seguir  Tranquer,  asi  como  ya  oistes, 
gran  pieza  en  el  alcance  en  pos  de  los  moros  que  ven- 
cieron la  primera  batalla ,  é  ganó  muy  gran  haber  á  ma- 
ravilla en  caballos  é  en  armas  é  en  otras  riquezas  que 
levaban  aquellos  moros  en  pos  de  quien  fuera.  E  él,  que 
se  tornaba  mucho  alegre,  con  toda  aquella  ganancia  pa- 
ra sus  compañeros,  cuando  fué  cerca  de  aquel  lugar, 
oyó  las  voces  é  el  ruido  de  los  golpes  que  se  herían ,  é 
tornóse  á  los  suyos  é  comenzólos  de  acabdillar,  dicién- 
dolesque  fuesen  en  uno;  que  él  entendía  que  los  cris- 
tianos hablan  batalla  con  los  moros,  é  que  allí  hablan 
menester  que  procurasen  de  ser  buenos ,  de  manera  que 
■si  muriesen,  que  hobiesen  que  hablar  dellos.  E  diciéndo- 
les  esto  é  otras  muchas  razones,  con  que  los  conhortaba, 
prometióles  que  siempre  les  baria  bien  á  los  que  allí 
buenos  fuesen.  E  mandóles  que  se  non  parasen  á  herir 
en  los  moros ,  mas  que  en  todas  maneras  trabajasen  de 
pnsar  por  ellos  é  de  volverlos  todos;  porque,  según  los 
moros  eran  muchos  é  ellos  pocos ,  de  otra  manera  non 
los  podrían  vencer.  E  ellos  hiciéronlo  así,  é  guiólos 
Dios  en  tal  manera  de  aquella  ida,  que  Boymonte é los 
otros  que  estaban  en  la  otra  batalla  arremetieron  con 
los  moros  é  leváronlos  vencidos  hasta  allí  do  estaba 
Tranquer,  que  los  halló  desparcidos.  E  él  é  los  suyos  hi- 
riéronlos tan  de  recio,  que  derribaron  é  mataron  mu- 
chos dellos,  E  Tranquer  mesmo  mató  á  un  soldán  de 
los  mejores  que  hí  habia,  que  decían  Aser,  é  Boymon- 
te mató  otro  soldán.  E  entonce  los  moros,  cuando  vie- 
ron los  cabdillos  muertos,  é  que  los  cristianos  los  he- 
rían de  todas  partes,  creyeron  que  les  venia  socorrro, 
é  comenzaron  á  foír;  así  que,  los  unos  dejaban  caer  las 
lorigas  é  los  perpuntes  que  traían  vestidos,  é  los  otros 
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los  arcos  é  los  carcajes ,  é  aun  muchos  dellos  echaban 
las  sillas  é  fuian  en  cerro.  E  los  cristianos  iban  en  pos 
dellos,  feriendo  é  matando  en  ellos  de  guisa,  que  mu- 
rieron aquel  día  mas  de  cincuenta  mili  moros  de  pié  é 
de  caballo.  E  muríeran  lodos,  sino  porque  los  caballos 
de  los  cristianos  eran  feridos  é  cansados  é  non  podian 
correr.  E  por  ende,  fué  el  alcance  pequeño  é  hobiéron- 
se  de  tornar  á  sus  posadas.  Otro  día  en  la  mañana  tor- 
naron á  buscarlos ,  é  fallaron  muchos  dellos  por  esas 
montañas,  que  estaban  escondidos,  é  matáronlos  todos; 
é  viniéronse  para  las  posadas  do  tenían  sus  tiendas  los 
moros,  que  eran  mas  de  diez  mil ,  é  tomáronlas  todas; 
é  el  tesoro  é  riqueza  que  allí  hallaron,  que  era  muy 
grande  á  maravilla,  de  oro  é  de  plata  é  de  paños  é  de 
seda  é  de  otras  cosas  muchas  é  muy  preciadas,  é  de 
caballos  é  muchas  muías  é  mulos  é  otro  ganado,  tanto, 
que  apenas  tenia  cuenta.  E  desque  todo  fué  partido, 
según  Boymonte  é  el  conde  de  Flándes  é  Tranquer  to- 
vieron  por  bien  ,  no  bobo  en  toda  la  hueste  hombre  tan 
pobre,  que  non  fuese  rico  con  aquello  que  le  cupo  en  su 
parte.  E  después  que  esto  ficieron  ,  mandaron  que  to- 
dos los  búfanos  é  los  bueys  é  los  camellos  é  todas  las 
otras  bestias,  tan  bien  de  silla  como  dealbarda,  sa- 
cando los  caballos ,  que  todos  los  otros  cargasen  de  tri- 
go é  de  fariña,  é  que  los  levasen  á  la  gran  hueste  que 
tenían  cercada  á  Antioca,  que  habia  de  allí  do  ellos 
estaban  trece  leguas.  E  otro  día  llamó  Boymonte  á 
Tranquer,  su  sobrino,  é  al  conde  de  Flándes,  é  á  Bi- 
charte del  Principado,  é  á  Guarin  de  Leonis,  é  á  Ruberte 
de  Sordasvalles,  é  á  Guarin  de  Vermades,  é  á  Archiualt 
de  Bacinas,  é  al  conde  de  Genova,  é  á  Giralt  {-i )  de  Rosi- 
llon,  é  á  Jufre,  é  sacólos  á  una  parte  é  díjoles :  «Si  vos  lo 
tuviésedes  por  bien,  paréceme  quesería  bien  que  enviá- 
semos todo  lo  que  ganamos  en  esta  cabalgada  á  la  hues- 
te; é  los  enfermos  é  los  heridos  é  los  cansados, é otro- 
sí los  que  andan  enojados ,  guiarlos  ha  don  Gastón  de 
Bearn  é  el  obispo  don  Juan ,  é  Diago  de  Monte  Miral ,  é 
Enrique  de  Orlienes,  é  el  vizconte  de  Flores,  é  Guillen 
el  Carpenter;  é  nos  iremos  con  toda  la  otra  gente  con- 
tra la  cibdad  de  Antioca,  é  meternos  hemos  en  celada 
cuanto  á  una  legua,  é  correr  los  hemos  lo  mas  cerca 
que  pudiéremos.  E  por  aventura  querrá  Dios  que  aque- 
llos moros  que  tan  locamente  salen  les  farémos  algún 
daño.  E  á  este  consejo  se  acordaron  todos ,  é  luego  en- 
viaron por  don  Gastón  é  por  los  otros  que  oído  habéis, 
ó  rogáronles  que  levasen  la  cabalgada  á  la  hueste.  E 
fueron  con  él  aquellos  que  ya  oistes;  é  Boymonte  é  to- 
dos los  otros  movieron,  é  guiólos  Pedro  de  Roax  entre 
dos  montañas,  por  un  valle  do  había  unas  huertas  mu- 
cho espesas,  é  fueron  bien  siete  mil  homljfes  á  caba- 
llo. E  fizólos  allí  estar  toda  la  noche ,  é  otro  dia  de  ma- 
ñana comenzó  á  facer  niebla  mucho  espesa,  é  tovo  por 
bien  el  adalid  que  se  acercasen  mas  á  la  villa,  é  tanto 
los  acostó  á  ella ,  que  cuando  fué  quitada  la  niebla,  ha- 
lláronse en  las  barreras  de  Antioca;  pero  quiso  Dios 
que  llegaron  á  muy  buen  tiempo,  que  los  moros  salie- 
ran toda  aquella  semana  á  la  parte  do  posaba  Boymonte 
é  el  conde  de  Flándes  é  los  otros  que  fueran  en  aquella 
cabalgada ,  é  habían  siempre  hecho  daño  á  los  crislía- 

(1)  En  la  pág.  16,  Guirarl. 
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nos.  E  aquel  día  esforzáronse  mas,  é  levaron  muchos 
peones,  é  quebrantaron  aquellas  posadas,  é  rompieron 
la  tienda  del  conde  de  Flándes,  é  mataron  dentro  en  ella 
dos  caballeros  é  cuatro  sirvientes;  é  otrosí  mataron 
un  caballero  del  obispo  de  Puy,  que  era  cabdillo  de 
su  compaña ,  é  otros  muchos  hombres  que  hí  fueron 
muertos  é  llagados.  E  en  tanto  que  ellos  los  estaban  así 
matando,  llegaron  Boymonte  é  los  otros  que  venían 
con  él ,  é  metiéronse  entre  ellos  é  la  villa.  E  los  moros, 
cuando  esto  vieron ,  comenzáronse  de  acoger  á  Anlio- 
ca,  é  los  cristianos  los  siguieron  tan* o,  que  entraran 
con  ellos  por  medio  de  las  puertas ,  sino  porque  las  hu- 
bieron cerrar.  E  los  que  quedaron  de  fuera  cogiéron- 
los en  medio  de  la  una  parte  los  de  la  hueste ,  é  de  la 
otra  los  que  venieron  de  la  cabalgada ,  é  matáronlos 
á  todos ,  que  no  escapó  ninguno  á  vida.  E  fueron  bien 
diez  mil  moros  ó  mas,  é  ganaron  muy  gran  riqueza, 
con  que  se  tornaron  para  sus  posadas.  Mucho  fueron 
bien  andantes  los  cristianos  de  la  hueste  que  estaban 
sobre  Antioca ,  é  los  otros  que  venían  de  la  cabalgada, 
cuando  vencieron  á  los  moros  é  los  encerraron  por  las 
puertas  de  la  villa.  E  lodo  el  haber  que  ganaron  en  la 
cabalgada,  é  lo  que  ganaron  los  de  la  hueste,  parlié- 
ronh)  entre  sí ,  en  tal  manera ,  que  los  que  quedaron 
en  la  hueste  hobíeron  parte  de  lo  que  ganaron  los  de 
la  cabalgada ,  é  otrosí  los  que  fueron  en  la  cabalgada 
hobieron  parte  de  lo  que  ganaron  los  de  la  hueste.  E 
desque  fué  la  partición  hecha ,  é  fueron  todos  pagados, 
tomaron  su  acuerdo  cómo  se  guardasen  bien  é  po- 
sasen unos  cerca  de  otros;  é  forlalescieron  sus  posadas 
de  manera,  que  si  los  de  la  villa  saliesen  á  ellos  ó  les 
llegase  de  fuera  acorro,  que  se  pudiesen  defender  de 
todos;  así  que,  cuando  algunos  fuesen  en  cabalgada, 
que  los  que  quedasen  en  la  hueste  estuviesen  en  salvo; 
é  otras  muchas  cosas  pusieron  entre  sí  porque  mejor 
acabasen  aquello  que  comenzaron.  E  como  quier  que 
ellos  hobieron  gran  placer  por  la  buena  andanza  que 
hobieron ,  de  otra  parle  hobieron  pesar  por  un  caballe- 
ro que  llamaban  Rinalte  Porcellet  é  dos  hijos  suyos  é  un 
su  sobrino,  que  perdieron  aquel  día,  é  pensaban  que 
eran  muertos,  mas  non  fué  así,  ante  fueron  presos  den- 
tro en  la  cibdad  de  Antioca ,  así  como  adelante  oiréis. 

CAPITULO  XLVL 

Cómo  Rinalte  Porcellet  é  dos  hijos  sayos  entraron  en  la  cibdad  á 
TBeila  con  los  cristianos,  é  de  lo  que  hicieron  antes  que  los 
prendiesen. 

Un  caballero  que  había  nombre  Hinalte  Porcellet  é  dos 
hijos  suyos  é  un  su  sobrino  no  fueron  en  la  cabalgada 
con  los  otros  que  ya  oísles ,  mas  quedaron  en  la  hueste, 
é  acaescíó  que  cuando  vieron  que  todos  los  de  la  hueste 
iban  contra  los  moros,  fueron  ellos  los  primeros  que  los 
alcanzaron ,  é  fueron  tan  bien  andantes,  que  cada  uno 
derribó  el  suyo,  é  tomaron  tamaño  placer  en  aquello, 
que  se  metieron  por  medio  de  las  puertas  de  la  villa,  re- 
vueltos con  los  moros.  E  después  que  los  moros  que  sa- 
lieran por  aquella  puerta  fueron  encerrados,  é  hobieron 
cerrado  las  puertas  en  pos  de  sí,  halláronse deniro  con 
ellos  Hinalte  Porcellet  é  aquellos  dos  sus  fijóse  su  sobri- 
no, é  fueron  una  muy  gran  pieza  por  medio  de  la  calle, 
firíendo  é  matando  en  los  moros ,  creyendo  que  lodos 
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los  otros  cristianos  entrarían  por  todas  las  otras  puer- 
tas de  la  villa ;  ca  el  duque  Gudufre  lo  hobiera  acorda- 
do de  ante  noche  que  Gciesen  su  arremetida  con  ellos 
é  los  encerrasen  por  cada  puerta ,  é  si  pudiesen  entrar 
con  ellos  de  vuelta,  que  lo  ficiesen.  Mas  no  acaeció  así 
á  Rinalte  Porcellet  é  á  los  que  iban  con  él ,  que  ningún 
cristiano  iba  en  pos  dellos  que  les  ayudasen;  é  desque 
los  moros  se  acordaron,  é  vieron  que  no  eran  mas  de 
aquellos  cuatro ,  el  almirante  que  guardaba  las  torres 
de  la  puerta  dio  grandes  voces  á  los  moros  que  tor- 
nasen é  que  prendiesen  aquellos  cristianos  que  te- 
nían en  su  poder;  é  esto  hacia  él,  creyendo  que  eran  de 
los  mas  honrados  de  la  hueste,  por  las  armas  é  las  co- 
berturas que  traían  labradas  muy  ricamente.  E  los  mo- 
ros, cuando  aquello  oyeron ,  tornaron  á  ellos  muy  de 
rocío,  é  dijiéronles  que  se  diesen  á  prisión;  que  bien 
veían  que  non  podían  hacer  otra  cosa  sino  ser  muertos 
ó  presos;  mas  ellos  no  les  quisieron  responderá  nin- 
guna cosa,  ante  comenzaron  á  malar  é  á  herir  en  ellos 
cuanto  mas  podían.  E  los  moros,  cuando  aquello  vieron, 
comenzáronlos  á  heriré  fuéronlos  retrayendo  hasta  que 
los  llegaron  cerca  de  la  puerta  de  la  villa.  E  cuando 
allí  fueron,  en  ante  que  entrasen  so  el  portal ,  echaron 
cantos  de  encima  de  las  torres  é  hirieron  de  muerte  al 
sobrino  de  Rinalte  Porcellet,  é  él  é  sus  hijos  metiéronse 
so  el  portal,  é  tiráronle  á  sí  á  él  é  al  caballo,  é  murió 
estando  allí.  Elos  moros,  cuando  vieron  aquel  muerto, 
esforzáronse  mas ,  é  comenzáronlos  á  herir  muy  fiera- 
mente de  piedras  é  de  saetas ,  mas  no  que  los  veníesen 
á  herir  á  manteniente.  Rinalte  Porcellet  é  sus  hijos  me- 
tíanse so  las  barbacanas  de  la  torre  que  eran  sobre  la 
puerta,  é  estaban  allí  defendiéndose,  de  manera  que  de 
arriba  non  les  podían  hacer  mal,  é  los  de  fuera  no  osa- 
ban entrar  á  ellos;  é  otrosí,  ellos  no  podían  abrir  las 
puertas  por  las  muy  grandes  cerraduras  que  tenían,  é 
de  otra  parte  non  les  daban  lugar  para  poderlas  abrir. 
E  sobre  eso  vino  á  ellos  el  almirante  que  guardaba  las 
torres  que  eran  sobre  las  puertas,  é  dijoles  que  se  die- 
sen á  prisión,  é  que  les  baria  mucho  bien;  é  Rinalte 
Porcellet,  que  habia  muy  gran  posar  por  el  sobrino  que 
le  mataran,  é  estaba  con  gran  saña,  dijo  al  Almirante 
que  no  le  oía  bien  lo  que  él  decía;  é  entonce  el  Almi- 
rante entró  deniro  en  el  portal ,  é  Rinalte  Porcellet, 
cuando  lo  vio,  dejóse  correr  á  él  el  caballo,  é  fuéle  dar 
tan  gran  lanzada  por  medio  de  los  pechos,  que  gela 
sacó  por  medio  de  las  espaldas  ,  é  el  caballo  del  moro 
revolvióse  contra  la  villa  é  comenzólo  á  sacar.  E  Ri- 
nalte Porcellet,  cuando  lo  vio  así  ir,  tan  gran  placer  bo- 
bo de  lo  malar,  que ,  creyendo  que  no  lo  habia  herido 
de  muerte,  corrió  en  pos  del ,  é  díóle  una  gran  cuchi- 
llada por  encima  de  la  cabeza ,  que  toda  la  espada  le 
metió  hasta  la  nariz ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E 
allí  fueron  tantas  las  saetas  é  las  piedras  é  los  dardos 
(jue  le  tiraron ,  que  le  mataron  el  caballo  é  quedó  á 
pié,  é  sus  hijos  fueron  á  herir  sobre  él.  E  otrosí,  ma- 
táronles los  caballos  é  hirieron  á  todos  tres  muy  mal; 
pero  tomáronse  á  su  lugar  do  ante  estaban,  los  escudos 
embrazados  é  las  espadas  en  las  manos;  é  los  moros, 
cuando  esto  vieron,  fuéronloá decir  al  rey  de  Antioca. 
E  él,  cuando  lo  oyó,  vino  con  muy  gran  gente.  E  des- 
que supo  la  maravilla  d'armas  que  habían  hecho,  pre- 
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ciólos  mucho  en  su  corazón ,  é  comenzó  por  buenas 
palabras  de  los  halagar,  é  que  se  diesen  á  prisión  é  que 
se  tornasen  moros,  prometiéndoles  que  les  daría  gran- 
des tierras  é  los  baria  señores  dellas ,  é  los  casarla  con 
muy  hermosas  mujeres  é  de  gran  linaje.  E  otrosí ,  que 
les  daria  muy  gran  haber  é  que  los  baria  señores  de  su 
casa  é  de  toda  su  tierra;  así  que,  por  su  consejo  baria 
todo  lo  que  hobiese  de  hacer.  Mas  ellos  respondieron 
que  todo  aquello  que  non  lo  tenían  en  nada,  é  que  non 
dejaran  sus  heredades  é  sus  tierras  porque  veniesen  á 
casar  á  tierra  de  moros ,  ni  porque  los  hiciese  él  ricos 
ni  les  diese  heredamientos;  mas  que  desempararan  to- 
das las  cosas  del  mundo  por  servir  á  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  é  querían  morir  por  él  en  aquella  tierra  do 
él  sufriera  muerte  por  ellos.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Ar- 
quíles,  bobo  muy  gran  pesar,  é  quisiéralos  hacer  ma- 
tar luego;  mas  los  que  con  él  estaban  dijiéronle  que 
non  lo  hiciese,  mas  que  los  mandase  prender  á  vida,  é 
que  los  toviese  muy  viciosos  é  los  casase  mucho  hon- 
radamente é  les  hiciese  muy  grandes  mercedes;  que 
non  podría  ser  que  los  hijos  que  dellos  viniesen  no  fue- 
sen muy  buenos  hombres  de  armas ,  é  aquellos  defen- 
derían la  tierra  para  adelante  de  los  cristianos.  E  el 
Rey  hízolo  así  como  ellos  le  consejaron,  é  luego  mandó 
armar  muchos  moros  que  fuesen  á  ellos  é  que  no  los 
hiriesen ,  mas  que  los  prendiesen  á  vida;  é  ellos  bicié- 
ronlo  así.  Mas  antes  que  los  tomasen ,  bobo  algunos  de 
los  moros  que  los  prendieron  muertos  é  otros  heridos. 
Pero  á  la  fin  prendiéronlos  por  fuerza  é  trujiéronlos  al 
Rey.  E  cuando  los  vio,  comenzóles  á  decir  que  bien  veían 
que  eran  en  su  presión  é  que  se  tornasen  á  su  ley ;  que 
aquel  Dios  en  quien  ellos  creían  non  les  podía  valer, 
mas  que  quisiesen  creer  en  Mahoma,  que  serian  ricos 
é  honrados,  é  que  les  daria  muy  grandes  heredades  é 
que  los  casaría  con  mujeres  hermosas ;  así  que,  los  que 
de  su  linaje  viniesen  serian  de  los  mas  honrados  é  de 
los  mas  preciados  hombres  de  todo  el  señorío  de  Per- 
sia.  E  Rinalte  Porcellet  le  respondió  que  eslo  no  harían 
ellos  por  ninguna  manera  del  mundo,  en  dejar  su  ley 
por  otra,  é  demás  por  la  de  Waboma,  que  era  toda 
mentira  é  falsedad;  ca  todo  lo  que  por  él  venia  no  era 
sino  hacer  perder  al  hombre  el  amor  de  Dios;  é  que 
ellos  no  venieran  á  aquella  tierra  sino  por  ganarla,  é 
que  non  querían  hacer  cosa  por  que  lo  hobiesen  de  per- 
der. Cuando  esto  oyeron  los  moros,  dieron  todos  una 
voz  al  Rey,  diciéndole  que  los  mandase  matar;  que  ellos 
eran  los  que  mataran  á  sus  hermanos  é  á  sus  parien- 
tes ,  é  demás ,  que  denostaban  á  Mahoma  é  á  su  ley.  E 
el  Rey  estonce  mandólos  desarmar,  por  facerlos  matar 
mas  sin  afán ;  é  cuando  fueron  desarmados ,  é  los  vio 
grandes  é  fermosos,  é  muy  bien  facíonados  de  todas 
hechuras  que  caballeros  deben  haber  para  ser  apues- 
tos é  recios ,  bobo  lástima  dellos ;  é  demás,  que  vio  á 
Rinalte  Porcellet  que  tenia  tres  feridas  grandes,  é  los 
hijos  sendas;  é  creyó  que  aquello  que  Rinalte  Porcellet 
decía,  que  era  por  mengua  de  seso  por  las  grandes  he- 
ridas que  tenia;  é  sobre  esto  rogó  á  los  moros  que  gelos 
diesen  é  que  los  levaría  á  su  casa  é  los  curaría ,  ca 
bien  creia  que  desque  fuesen  guaridos  que  se  tornarían 
á  su  ley.  E  los  moros  otorgárongelo.  E  él  mandólos  le- 
var á  su  alcázar,  é  hizo  curar  dellos  muy  bien.  E  todo 


esto  que  vos  contamos  de  Rinalte  é  de  sus  hijos  é  de  su 
sobrino,  no  sabían  los  cristianos  de  la  hueste  ninguna 
cosa,  antes  los  tenian  por  muertos  ó  por  perdidos,  así 
como  ya  dijimos,  ni  pudieron  jamás  dellos  saber,  sino 
por  dos  moros  que  prendieron  en  una  arremetida,  qué 
hicieron  los  de  la  hueste  con  los  de  la  villa,  que  salie- 
ron á  los  hombres  que  levaban  las  bestias  á  dar  agua,  é 
mataron  ya  cuantos,  é  los  cristianos  alcanzaron  mu- 
chos dellos,  é  lanzáronlos  por  la  puerta  de  la  villa,  é 
prendieron  aquellos  dos  moros  é  trajíéronlos  á  la  tien- 
da del  duque  Gudufre;  é  ayuntáronse  todos  los  hom- 
bres honrados  de  la  hueste ,  é  preguntáronles  de  la  vi- 
lla, é  díjiéronles  cómo  habían  gran  hambre.  E  otrosí, 
supieron  dellos  cómo  fueran  presos  Rinalte  Porcellet  é 
sus  hijos,  é  su  sobrino  muerto,  así  como  ya  oistes;  é 
de  cómo  el  rey  de  Antíoca  los  hiciera  levar  á  su  alcázar 
para  los  curar,  é  los  hijos  que  eran  guaridos ,  mas  Ri- 
nalte Porcellet  que  no  era  aun  sano;  é  que  el  Rey  cada 
día  les  mandaba  decir  que  se  tornasen  moros,  prome- 
tiéndoles que  les  daría  muy  grandes  riquezas  é  les  ba- 
ria mucha  honra,  mas  ellos  respondíanle  que  no  lo  ha- 
rían en  ninguna  manera ;  é  sobre  eso,  que  les  hacía  dar 
muchas  penas,  creyendo  que  levaría  dellos  muy  gran 
rescate.  Cuando  esto  oyeron  los  de  la  hueste,  bobieron 
muy  gran  pesar  por  el  mal  que  oyeron  que  sufrían  Ri- 
nalte Porcellet  é  sus  hijos ;  pero  placíales,  porque  creían 
que  los  darían  por  rescate ,  é  que  los  podrían  cobrar;  é 
sobre  esto  bobieron  su  acuerdo  que  trabajasen  de  los 
quitar,  sí  gelos  quisiesen  dar  por  dinero;  é  de  otra  par- 
te bobieron  muy  gran  placer  por  la  gran  hambre  que 
dician  que  había  en  la  villa, 'é  bobieron  su  acuerdo  que 
rondasen  la  villa  é  la  guardasen  mejor  que  hasta  allí 
hicieran.  E  ellos  estando  en  este  acuerdo,  llególes  un 
escudero  que  venia  de  la  cíbdad  de  Roax,  do  era  el  con- 
de Baldovin  ,  hermano  del  duque  Gudufre,  é  traía  el 
caballo  muy  cansado,  como  hombre  que  había  mucho 
corrido,  é  traía  una  lanza  en  la  mano,  mas  notraia 
otra  cosa  que  fuese  d'armas,  E  luego  que  llegó  á  la 
hueste ,  fué  á  la  tienda  del  duque  Gudufre  é  saludólo 
de  parte  de  su  hermano,  é  el  Duque  preguntóle  cómo  le 
iba,  é  él  díjole  que  bien  cuanto  á  la  salud ,  mas  que  es- 
taba muy  triste,  porque  bien  siete  almirantes,  con 
treinta  milcaballeros  de  turcos,  le  venieran  correr,  éque 
levaran  cuanto  habian  hallado  fuera  de  la  villa  de  Roax, 
é  que  llegaran  tan  secretamente,  que  no  supieron  dellos 
parte  hasta  que  los  venieran  á  acometer  tan  de  recio, 
que  hobieran  de  entrar  con  ellos  vueltos  por  medio  de 
la  villa ;  pero  que  los  ayudara  Dios  é  que  murieran  mu- 
chos moros  dellos  de  saetas,  é  dellos  mataran  en  defen- 
diendo las  puertas;  é  que  prendieran  uno  que  sabia 
latín,  é  que  lo  subieran  al  alcázar  do  estaba  el  Conde,  é 
que  del  supieran  todas  las  nuevas  de  cómo  los  moros 
venían  por  acorrer  á  Antioca  é  por  matar  é  destruir  á 
todos  los  cristianos;  é  cómo  el  Conde,  cuando  esto  oye- 
ra, quisiera  enviar  su  embajada  á  la  hueste,  mas  que 
todos  los  que  se  acertaron  á  oír  aquellas  nuevas  fueron 
tan  espantados,  que  ninguno  non  quisiera  venir,  sino  él, 
que  se  apartó  por  unas  huertas,  é  veniora  al  correr  del 
caballo  cuanto  mas  pudiera  venir;  é  con  todo  esto,  fuera 
muerto  sí  la  noche  no  lo  partiera :  que  mas  de  cíen  ca- 
balleros arremetieran  en  pos  del  por  alcanzarle ;  así  que, 
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bien  lo  podrían  conoscer  en  su  caballo  que  traía,  de 
cuan  gran  peligro  escapara ;  é  como  quier  que  él  se 
aventurase  á  venir  allí  por  mandado  de  su  señor,  mu- 
cho lo  hiciera  por  servir  á  Dios  é  por  guardar  á  ellos 
todos  de  muerte  é  de  recebir  gran  daño.  E  el  escudero 
que  estas  palabras  dicia  era  discreto,  que,  porque  creía 
que  los  hombres  honrados  que  allí  se  llegaran  por  oír 
lo  que  él  dicia  cogerían  algún  espanto ,  comenzólos  á 
conhortar,  diciéndoles :  «Señores,  como  quier  que  haya 
dicho  que  los  moros  son  gran  gente ,  debeislos  menos- 
preciar, porque  son  malos  é  viles  ;  ca  sed  ciertos  que, 
fiando  en  Dios  é  atreviéndovos  en  vuestra  bondad,  uno 
de  vosotros  vencerá  á  ciento  dellos,  é  ciento  á  diez  mil.» 
Mucho  fué  preciado  el  escudero  por  aquellas  palabras 
que  dijo ,  ca  derechamente  se  acordaban  de  las  que 
nuestro  Señor  dijo  á  los  hijos  de  Israel ,  que  si  ellos 
bien  creyesen  en  él  é  hiciesen  su  mandamiento,  que 
vencerían  á  sus  enemigos;  así  que,  uno  dellos  pelearía 
con  ciento,  é  ciento  con  diez  mil.  E  por  ende,  les  dijo 
el  escudero  que  les  rogaba  é  les  decía,  de  parte  de  Dios, 
que  non  toviesen  á  los  moros  en  ninguna  cosa;  ca  des- 
que con  ellos  se  hallasen,  bien  conoscerian  que  era 
verdad  todo  aquello  que  él  decía. 

CAPITULO  XLVII. 

Cómo  Tino  el  mensajero  á  los  de  la  bneste  á  decirles  qne  venia 
el  gran  gentío,  é  del  sermón  que  les  hizo  el  noble  obispo 
de  Pay. 

Razonado  había  é  dicho  el  escudero  aquellas  pala- 
bras, é  todos  los  hombres  honrados  que  se  ayuntaron 
en  la  tienda  del  duque  Gudufre  estaban  callando,  que 
ninguno  dijo  nada;  é  el  primero  que  l)abló  fué  Yugo 
Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  dijo  asi  al 
mensajero  :  «Amigo,  tú  nos  has  dicho  grandes  pala- 
bras é  muchas;  mas  cata  bien  que  sea  verdad  lo  que 
dices,  que  bien  ves  tú  que  los  que  aquí  se  ayuntaron 
por  oír  lo  que  tú  dices ,  no  son  hombres  á  quien  debes 
contar  chufas;  que  ellos  se  hallarían  burlados,  é  tú 
rescebirias  gran  daño. »  Entonce  dijo  el  escudero  :  «Así 
sería  como  vos.  Señor,  decís,  si  yo  mentira  alguna 
contase;  mas  cierto  creed  que  así  es  como  vos  lo  dije, 
é  así  lo  vi  con  los  ojos,  é  aun  mas  de  cuanto  conté, 
porque  es  menester  que  toméis  luego  consejo  ante  que 
recibáis  daño  dellos. »  Estonces  respuso  el  duque  Gu- 
dufre, é  dijo  contra  Yugo  Lomaines  que  creyese  lo  que 
dicia  el  esf'udero,  que  él  conoscia  que  era  de  su  her- 
mano ,  é  él ,  que  era  hombre  que  no  diría  sino  lo  que 
viese.  Cuando  esto  íiobo  díclio  el  duque  Gudufre ,  don 
Guillen  el  Carpenter,  que  era  hombre  mucho  honra- 
do é  buen  caballero,  preguntó  al  escudero  é  conjurólo 
mucho  que  le  dijiese  verdad,  si  aquellos  moros  que  él 
viera,  si  venían  derechamente  á  Antioca,  ó  si  creía 
que  eran  corredores  que  andaban  robando  la  tierra ;  é 
el  escudero  dijo  que  sin  dubda  los  viera  él  robar  é  to- 
mar cuanto  hallaban  do  los  cristianos,  fuera  de  los  mu- 
ros de  Roas  é  por  toda  la  tierra  en  derredor ;  mas  que 
después  los  viera  venir  lodos  ayuntados,  sus  señas  ten- 
didas, por  el  camino  de  Antioca,  é  según  lo  que  viera 
dellos ,  é  oyera  contar  á  aquel  que  prendieran ,  que  bien 
tenia  que  querían  entrar  en  la  villa  ó  herir  en  la  hues- 
te. Cuando  el  escudero  esto  hobo  dicho,  el  conde  de  < 


San  Polo,  que  estaba  ahí,  comenzó  á  decir  á  altas  voces 
contra  él  así,  que  todos  lo  oyeron  :  o  Amigo,  bien  pue- 
de ser  verdad  lo  que  tú  dices ,  é  mande  Dios  que  así 
sea,  que  tan  grand;  gente  de  moros  venga  contra  nos- 
oíros  ,  como  tú  has  dicho ;  que  bien  fio  yo  en  la  g'o- 
riosa  sania  María ,  madre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  si  con  nosotros  se  haUan ,  que  ellos  serán  vencidos 
é  muertos  é  presos,  é  no  les  valdrá  Mahoma,  en  quien 
ellos  creían ,  ni  arcos  ni  saetas,  de  que  ellos  se  saben 
bien  ayudar,  que  todos  non  sean  destruidos  é  perdidos,  á 
muy  gran  deshonra  suya. »  É  este  conde  de  San  Polo 
era  padre  de  don  Jarran,  é  había  nombre  Eves,  é  era 
de  muy  grandes  días,  é  había  la  cabeza  tan  blanca  co- 
mo la  nieve ,  é  era  de  tan  gran  corazón ,  que ,  cuando 
oia  alguna  cosa  de  hecho  d'arraas,  no  podía  estarque  non 
dijese  grandes  palabras  é  como  de  amenaza ;  é  él  venia 
de  muy  buenos  caballeros,  tan  bien  de  parte  del  padre 
como  de  la  madre,  de  aquellos  que  antiguamente  fue- 
ran llamados  los  lidiadores  de  Francia.  É  como  quier 
que  él  fuese  viejo  de  días ,  no  lo  era  de  corazón ,  que 
no  había  mancebo  que  mayor  deseo  hobíese  de  oír  un 
buen  hecho,  que  tornase  en  servicio  de  Dios  ó  á  gran 
precio  de  este  mundo ;  alegre  hombre  era,  de  voluntad 
é  de  grado  daba  lo  que  tenia ;  hospital  era  de  los  caba- 
lleros pobres,  que  todos  se  acogían  á  él,  é  en  él  halla- 
ban consejo ;  libro  era  de  los  caballeros  mancebos ,  que 
del  aprendían  todo  el  buen  hecho  de  armas  é  de  guerra, 
é  los  hombres  ancianos  todos  hallaban  en  él  buen  conse- 
jo é  buen  seso  cuando  menester  les  era ;  mucho  era  rico 
en  su  tierra ,  é  por  ninguna  cosa  no  fuera  á  Ultramar,  si- 
no por  amor  de  Dios  é  honra  desle  mundo ;  grande  hom- 
bre era  de  cuerpo  é  bien  facionado  de  sus  miembros,  é 
fuerte  é  valiente ;  cuanto  en  la  cabeza  parecía  viejo,  mas 
de  otra  manera ,  bien  colorado  era  é  recio  é  muy  sano  de 
su  cuerpo ;  aqueste  dijo  sus  palabras ,  así  como  ya  oístes, 
en  manera  de  amenaza ;  mas  después  les  dijo  otras  co- 
mo en  consejo ,  mostrándoles  que  aquellos  moros  ve- 
nían mucho  esforzados  é  de  luengas  tierras,  como  por 
razón  de  salvar  sus  almas  é  de  ganar  fama ;  é  que  no 
podría  ser  que  anle  no  hobiesen  ellos  enviado  á  los  de 
Antioca  á  les  hacer  saber  cómo  los  iban  á  acorrer;  así 
que,  los  de  la  cibdad  eran  ya  apercebidos,  por  lo  cual 
era  menester  que  se  guardasen ;  que  sí  los  de  fuera  ve- 
niesen  á  herir  en  la  hueste ,  é  los  de  la  villa  saliesen  de 
la  otra  parte ,  no  podría  ser  por  ninguna  manera  que 
daño  no  rescibiesen  dellos;  é  por  ende,  su  consejo  era 
que  les  saliesen  al  camino  é  peleasen  con  ellos  ante 
que  se  llegasen  á  la  hueste  é  los  viesen  los  de  la  villa, 
é  no  estarlos  esperando  en  las  tiendas ,  á  ellos  de  la  una 
parte,  é  á  los  de  Antioca  de  la  otra.  Estas  palabras  les 
dijo  aquel  hombre  bueno,  don  Eves,  conde  de  San  Po- 
lo, do  estaban  todos  en  un  prado,  que  habían  cabalga- 
do en  sus  bestias  ante  la  tienda  del  duque  Gudufre.  £ 
desque  hobo  acabado  su  razón ,  el  buen  obispo  de  Puy, 
don  Aymar,  llegó  á  aquel  consejo  sobre  una  gran  muía 
de  España ,  empero  no  muy  hermosa  ni  gorda ,  ni  la  si- 
lla ni  el  freno  ricos  ni  bien  pintados,  ni  los  paños  que 
traía  parecían  de  clérigo  rico,  mas  de  hombre  de  gran 
humildad,  é  que  amaba  é  temía  mucho  á  Dios;  é  por 
ende ,  lo  amaban  to<los  los  de  aquella  hueste,  é  les  plu- 
go mucho  coa  él  cuando  lo  vieron  venir;  é  luego  que 
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llegó,  tomáronle  todos  en  medio;  é  desque  él  entendió 
el  consejo  en  que  estaban ,  hízoles  su  sermón ,  en  que 
les  mostró,  primeramente,  que  ningún  hombre  no  po- 
día bien  entender  bien  la  cosa  si  de  raiz  no  la  supie- 
se ;  é  por  ende ,  el  hecho  en  que  ellos  estaban  non  lo 
podian  bien  conoscer  si  ante  non  supiesen  por  qué  eran 
allí  venidos ;  é  sobre  aquello  mostróles  que  la  su  veni- 
da fuera  señaladamente  por  ensalzar  la  fe  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  la  cual  era  en  creer  firmemente  que 
él  es  Dios  según  natura  espiritual ,  é  ¡hombre  según 
natura  temporal,  porque  recibiera  carne  de  la  virgen 
sania  María;  así  que,  es  verdadero  Dios  é  verdadero 
hombre;  é  este  ayuntamento  se  hizo  por  Espíritu  San- 
io, de  que  fuera  mensajero  el  ángel  Gabriel,  por  que 
hobiera  después  de  nacer  nuestro  Señor  Jesucristo ,  sin 
corrumpimiento  de  la  virgen  santa  María ,  del  cual  nas- 
cimiento  dieron  los  ángeles  loor  á  Dios  en  el  cíelo,  é 
en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad;  é 
fueron,  otrosí,  deste  nascimiento  testigos  los  pastores, 
que  guardaban  su  ganado ,  cuando  lo  fueran  á  loar  en 
el  pesebre  do  estaba ,  según  que  les  dijiera  el  ángel ;  é 
ese  mesmo  testimonio  dieron  las  estrellas  en  el  cielo, 
cuando  una  guió  á  los  tres  reyes  de  Oriente,  que  ve- 
nieron  de  muy  luengas  tierras  á  adorarle,  é  ofreciéronle 
sus  tesoros  muy  nobles  é  de  gran  misterio  :  oro ,  por- 
que era  rey;  encienso,  porque  era  espiritual;  mirra, 
porque  debía  morir  según  hombre.  É  como  Heródes,  que 
era  rey  de  Judea,  cuando  los  vio,  fué  mucho  airado, 
porque  le  dician  que  iban  á  buscar  un  niño  que  era 
nascido ,  que  había  de  ser  rey  de  Hierusalen ;  é  por 
ende,  él  bobo  deseo  de  matar  aquellos  tres  reyes;  mas 
por  saber  de  aquel  niño  dó  era ,  díjoles  que  fuesen  á 
adorarle,  é  á  la  venida ,  que  tornasen  por  allí ,  é  que  él 
mesmo  iria  allá  con  ellos;  é  esto  hacia  él  por  matar  á 
los  reyes  é  al  niño ;  mas  nuestro  Señor,  á  quien  ellos 
venieran  á  adorar,  guardólos,  é  hízoles  saber  por  el  án- 
gel que  fuesen  por  otro  camino,  é  ellos  hiciéronlo  así; 
é  Heródes,  cuando  lo  supo,  tóvose  por  burlado,  é  con 
gran  saña  que  hobo,  hizo  malar  cuantos  niños  halló 
que  eran  de  la  edad  de  Jesucristo ,  é  fueron  ciento  é 
cuarenta  é  cuatro  mil ,  creyendo  que  mataría  á  él  en- 
tre ellos ;  é  todos  eslos  niños  fueron  martirizados  por 
nuestro  Señor  Jesucristo,  sin  que  ningún  mal  meres- 
ciesen ;  mas  non  quiso  Dios  que  el  su  Hijo  muriese  en 
aquella  sazón ;  é  por  ende,  envió  su  ángel  á  Josef,  es- 
poso de  santa  María ,  con  que  le  hizo  saber  que  se  fue- 
se para  Egipto,  é  que  levase  el  Niño  é  la  Madre,  é 
que  se  estuviesen  allí  hasta  que  él  les  mandase  qué  hi- 
ciesen. É  estuvieron  en  Egipto  hasta  que  Heródes  fué 
muerto,  é  después  les  dijo  el  ángel  que  se  tornasen  pa- 
ra su  tierra ;  é  estonce  nuestro  Señor  Jesucristo  hizo 
muchos  miraglos,  así  como  del  agua  vino  á  las  bodas 
de  san  Juan ,  é  sanaba  los  hombres  de  todas  enferme- 
dades que  habían  naturalmente ;  é  esto  hizo  ante  que 
fuese  bautizado;  mas  luego  que  cumplió  los  treinta 
años  bautizólo  san  Juan  Bautista  en  el  rio  Jordán ;  é 
luego  abriéronse  los  cielos,  é  descendió  el  Espíritu  San- 
to sobr'él  en  figura  de  paloma,  é  fué  oída  una  gran 
voz,  que  dijo  :  «Este  es  el  mi  Hijo  amado,  con  que 
mucho  me  place. »  É  después  que  fué  bautizado,  ayunó 
cuarenta  días  é  cuarenta  noches,  que  nunca  comió  nin 


bebió ;  é  estando  en  aquel  ayuno ,  fué  tres  veces  tenta- 
do del  diablo  :  la  una ,  en  comer ;  la  otra ,  de  vanaglo- 
ria; la  tercera,  por  cobdicia  de  tierra é  de  haber;  mas 
él  defendióse  de  todas,  según  la  natura  que  había  de 
Dios;  así  que,  el  diablo  se  partió  del.  É  de  allí  adelan- 
te comenzó  nuestro  Señor  á  predicar  é  á  hacer  muchos 
miraglos  maravillosos  é  sobrenatura,  ca  él  resucitaba 
los  muertos  que  había  tiempo  que  eran  soterrados ,  é 
hacia  ver  á  los  que  nacieran  ciegos ,  é  sanaba  á  los  ga- 
fos ;  é  demás,  dio  á  comer  á  cinco  mil  hombres  cuanto 
quisieron ,  de  cinco  panes  de  cebada  é  de  dos  peces 
asados,  é  sobraron  siete  cestos  grandes  llenos;  é  otra 
vez  dio  á  comer  á  cinco  mil  hombres,  sin  las  mujeres 
é  los  mozos  pequeños ,  de  siete  panes  é  de  pocos  peces, 
é  quedó  de  relieve  doce  canastillos  llenos ;  é  otra  vez 
dio  á  comer  á  muchos  millares  de  hombres  cuanto  qui- 
sieron, de  cinco  panes  é  de  dos  peces  asados,  é  sobró 
doce  espuertas  llenas;  é  lo  que  era  mayor  maravilla, 
enleüdia  las  voluntades  de  los  hombres,  é  respondía  á 
cada  uno  según  lo  que  quería  decir ;  á  todos  daba  car- 
rera de  salvación ,  mostrándoles  cómo  hiciesen  bien  é 
se  partiesen  del  mal.  É  sobre  eso ,  los  falsos  judíos,  por 
envidia  que  habían ,  hiciéronle  prender,  por  un  conse- 
jo de  un  falso  disciplo ,  que  había  nombre  Judas ,  que  lo 
vendió  por  treinta  dineros  de  plata,  é  leváronlo  ante 
Anas  é  Caifas ,  que  eran  en  aquel  tiempo  obispos  de  los 
judíos;  é  allí  se  dejó  él  deshonrar  é  herir  en  muchas 
maneras,  así  como  de  azotes,  é  de  puñadas,  é  de  es- 
copir  en  el  roslro ,  é  después  ponerle  en  la  cruz ,  é  en- 
clavar los  pies  é  las  manos ,  é  diéronle  hiél  é  vinagre  á 
beber,  é  sobre  todo  aquesto,  diéronle  una  lanzada  en 
el  costado ,  donde  le  salió  sangre  é  agua.  É  en  tal  ma- 
nera nuestro  Señor  Jesucristo  sufrió  muerte  por  li- 
brarnos de  la  muerte  perdurable ;  é  cuando  la  su  alma 
sania  se  partió  de  la  carne,  demostró  tres  maravillas 
muy  grandes,  que  otro  no  las  podría  mostrar,  si  no  fue- 
se Dios  é  hombre ,  como  él  era ,  que  habia  poder  sobre 
todas  las  cosas;  é  la  primera  fué  en  el  cielo,  cuando  hi- 
zo el  sol  é  la  luna  é  las  estrellas  que  escuresciesen ; 
la  otra  fué  en  la  tierra ,  cuando  rompió  el  velo  que  es- 
taba en  el  templo  ante  el  altar,  lodo  de  arriba  abajo,  sin 
que  manos  de  hombre  en  él  tocasen ,  é  tremió  toda  la 
tierra,  é  fendiéronse  todas  las  piedras,  é  abriéronse 
los  monumentos ,  é  muchos  cuerpos  de  hombres  san- 
tos, que  en  ellos  estaban,  resuscitaron,  é  aparescie- 
ron  después  en  Hierusalen,  de  manera  que  los  vie- 
ron. La  tercera  fué,  cuando  quebrantó  los  infiernos, 
é  quilo  al  diablo  el  poder  que  habia ,  é  sacó  los  pa- 
triarcas é  profetas,  é  todos  los  otros  que  hí  yacían 
por  el  pecado  de  Adán,  que  fué  el  primero  hombre, 
é  levólos  á  la  gloria  del  su  santo  paraíso ;  é  el  su  san- 
to cuerpo  precioso,  que  estaba  muerto  en  la  cruz,  des- 
cendiólo della  un  caballero ,  que  habia  nombre  Josef, 
que  lo  fué  á  pedir  á  Pilato,  en  galardón  del  servicio  que 
le  habia  hecho;  é  después  que  gelo  hobo  dado,  hízolo 
untar  de  ungüentos  muy  odoríferos,  é  envolviólo  en 
muy  ricos  paños,  é  metiólo  en  un  monumento  que  te- 
nía hecho  para  sí  mesmo,  en  una  su  huerta,  según  era 
entonce  costumbre  de  se  enterrar  los  judíos  honrados; 
é  puso  sobre  el  monumento  una  piedra  muy  grande.  É 
luego  los  judíos  fueron  á  Pilato,  é  dijiéronle  cómo  núes- 
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tro  Señor  había  diclio  que  resucitaría  á  tercero  día, 
después  que  fuese  muerto ;  é  por  ende ,  que  le  rogaban 
que  pusiese  quien  guardase  el  sepulcro,  porque  en  aquel 
plazo  no  lo  hurlasen  sus  disciplos,  é  díjiesen  después 
que  había  resucitado ;  é  Pilato  les  respondió  que  ellos, 
que  lo  acusaran  é  lo  tenían  muerlo,  que  lo  hiciesen 
guardar.  Estonce  enviaron  los  judíos  á  un  hombre  hon- 
rado con  cien  caballeros,  que  guardasen  el  monumen- 
to ;  é  esto  fué  el  viernes ,  mas  cuando  vino  el  domingo 
de  mañana,  allí  demostró  nuestro  Señor  Jesucristo  su 
gran  poder;  é  como  era  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra, 
cuando  el  alma  se  ayuntó  con  la  carne  é  resuscitó  de 
muerte  á  vida,  en  aquella  hora  tremió  toda  la  tierra,  é 
descendió  el  ángel  del  cíelo,  é  revolvió  la  piedra  que 
estaba  ante  la  puerta  del  monumento,  é  la  otra  que  lo 
cubría,  é  asentóse  sobre  ella ;  é  las  vestiduras  de  aquel 
ángel  eran  mas  blancas  que  la  nieve,  é  su  vista  así  co- 
mo llamas  de  fuego  que  arde ;  é  por  el  miedo  que  ho- 
bieron  los  que  guardaban  el  monumento,  cayeron  en 
tierra  así  como  muertos.  En  aquella  hora  venieron  las 
tres  Marías  con  sus  ungüentos  para  untar  el  cuerpo 
de  Jesucristo ,  pensando  que  se  dañaría ,  así  como  de 
los  otros  muertos ;  é  el  Ángel  les  dijo  que  aquel  que 
ellas  buscaban ,  que  resuscitara  é  non  era  allí;  é  des- 
pués desto,  aparesció  á  santa  María  Magdalena ,  que  ve- 
nia llorando  al  monumento ,  é  otrosí  apareció  á  los  dos 
disciplos  que  iban  á  un  castillo  que  llamaban  Emaus,  é 
hízoles  entender  todas  las  escrituras  que  dijieran  del  los 
patriarcas  é  los  profetas ;  é  sin  esto,  apareció  á  san  Pe- 
dro é  á  san  Juan  é  á  Santiago,  que  andaban  pescan- 
do, é  hízoles  tomar  muchos  peces  mas  que  ante  habían 
tomado,  é  bebió  con  ellos ,  porque  creyesen  ser  verda- 
dera la  su  resurrección ;  é  después  apareció  otra  vez  á 
todos  sus  apostólos,  dicíéndoles  que  hobiesen  paz,  é 
mostrándoles  el  poder  que  á  él  era  dado  en  el  cielo  é 
en  la  tierra ;  é  mandóles  que  predicasen  é  enseñasen  á 
las  gentes  creer ;  é  después ,  á  cabo  de  ocho  días,  apa- 
recióles otra  vez ,  estando  todos  ayuntados  en  una  casa, 
é  entró  dentro,  seyendo  las  puertas  cerradas,  é  díjoles 
que  hobiesen  paz;  é  porque  santo  Tomás  no  estaba  con 
ellos  la  primera  vez  que  lo  vieran ,  é  después ,  cuando 
gelo  dijíeron ,  dudaba  que  non  era  así ,  nuestro  Señor 
quiso  que  lo  viese,  6  amostróle  las  llagas  de  las  manos 
é  de  los  pies  é  del  costado,  é  hízole  que  metiese  los  de- 
dos en  ellas,  diciendo  que  bienaventurado  era  el  que 
lo  viera  é  lo  creía ,  mas  que  mejor  les  seria  á  los  que  no 
lo  viesen ,  é  creyesen  en  él ;  é  después  desto ,  á  cabo  de 
ocho  días  aparecióles  en  Galilea,  do  estaban  todos  co- 
miendo, é  comió  con  ellos,  porque  había  algunos  que, 
aunque  lo  vieran  después  que  resuscitara,  no  creían  que 
él  era ;  é  mandóles  estonce  que  fuesen  por  todas  las 
tierras  predicando  el  su  evangelio ,  é  el  que  creyese  é 
fuese  bautizado,  que  seria  salvo,  é  el  que  non  creyese, 
que  seria  perdido;  é  dióles  poder  de  ahuyentarlos' dia- 
blos é  sacarlos  de  los  hombres,  é  dióles"  poder  sobre 
toda  ponzoña  que,  maguer  la  bebiesen,  non  les  hiciese 
ningún  mal ;  é  otrosí  les  dio  poder  de  sanar  los  enfer- 
mos con  solo  que  pusiesen  las  manos  en  ellos ;  é  des- 
pués que  esto  bobo  hecho,  salieron  al  monte  Oliveti,  é 
rescebiéronle  las  nubes,  é  alzáronle  de  la  tierra,  é  su- 
biéroDle  á  los  cielos  á  visU  de  lodo  el  pueblo;  é  des- 
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pues,  á  cabo  de  once  días,  estando  todos  ayuntados  en 
una  casa,  envió  el  Espíritu  Santo  sobre  ellos,  en  for- 
ma de  llamas  de  fuego,  é  hízoles  entender  todos  los 
lenguajes ,  é  dióles  esfuerzo  porque  poJiesen  predicar 
sin  ninguna  duda,  por  todo  eí  mundo,  lo  que  él  les 
mandase ;  é  él  está  en  los  santos  cielos  á  la  diestra  parte 
del  su  Padre ,  é  verná  á  juzgar  á  los  vivos  é  los  muertos 
á  la  fin  del  mundo,  é  dará  á  cada  uno  galardón  según 
su  merescimiento ;  é  esta  es  la  fe  de  nuestro  Señor,  é 
la  creencia  verdadera  por  que  creemos  ciertamente  de 
ser  salvos  é  perdonados  de  todos  nuestros  pecados ,  se- 
yendo dellos  bien  confesados,  é  arrepintiéndonos  de 
buen  corazón ,  é  creyendo  firmemente  que  por  esto  en- 
traremos en  la  gloria  de  paraíso,  la  que  él  tiene  apa- 
rejada para  dar  á  sus  amigos.  Por  la  cual  habemos  de- 
jado nuestras  tierras  é  nuestros  parientes ,  é  todo  cuanto 
habernos,  é  somos  aquí  venidos  por  ensalzar  aquesta 
fé,  é  para  morir  sobre  ella,  sí  menester  fuere,  é  para 
destruir  aquellos  que  no  la  quisieren  creer ;  por  que 
vos  ruego  é  vos  aconsejo  que  no  temáis  á  estos  mo- 
ros, ni  los  dejéis  á  mucho  allegar  á  vos ;  mas  que  los 
vayáis  á  acometer  ante  que  vos  ellos  acometan  ;  é  co- 
mo quier  que  yo  sea  hombre  de  orden ,  é  non  vos  sepa 
bien  ayudar  con  mis  manos ,  todavía  moriré  con  vos- 
otros ,  sí  menester  fuere ,  é  non  me  partiré  de  vos. » 
Cuando  el  obispo  de  Puy  hobo  su  sermón  acabado,  el 
conde  Ruberte  de  Flándes ,  que  estaba  sobre  un  gran 
caballo  ruano,  é  era  vestido  de  unos  paños  de  escarla- 
ta, saya  é  capa,  hecho  á  la  manera  de  Francia,  é  co- 
mo era  gran  caballero  é  hermoso  é  mucho  apuesto,  é 
muy  grande  el  caballo  en  que  estaba ,  é  parecía  bien 
que  era  hombre  de  armas  é  de  hacer  grandes  he- 
chos ,  é  que  debía  ser  bien  creído  el  consejo  que  él  die- 
se; é  por  ende,  cuando  hobo  de  comenzar  su  razón, 
dio  las  espuelas  al  caballo  en  que  estaba,  é  cogió  las 
riendas,  é  hízole  saltar  en  medio  de  un  gran  corro, 
do  todos  estaban  en  derredor,  é  comenzó  á  decir  á  al- 
tas voces,  que  todos  lo  oyeron  :  «Señores,  aquí  no  son 
menester  luengas  razones ,  ni  detardar  mucho  este  con- 
sejo ,  que  el  tiempo  se  pasa ,  é  sabemos  ciertamente  que 
no  nos  esperarán ;  é  por  ende ,  es  menester  que  vamos 
en  pos  dellos ,  porque ,  si  mucho  tardáremos ,  perdere- 
mos este  hecho ;  é  lo  que  agora  podríamos  hacer  á  nues- 
tra pro,  tomársenos-hía  después  en  daño,  é  no  con- 
viene que  estemos  escuchando  luengas  razones;  mas 
vamonos  cada  uno  á  nuestras  posadas,  é  fagamos  de 
manera  que  esta  noche  salgamos  de  aquí,  é  en  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesucristo  combatámosnos  con 
aquellos  moros,  ca  bien  he  esperanza  en  él  que  los  ven- 
ceremos; é  si  estos  bien  escarmentamos,  non  querrán 
los  otros  tan  á  menudo  venirnos  á  ver,  é  desta  ma- 
nera habremos  este  hecho  acabado,  é  ganaremos  á  An- 
tíoca  é  á  Hierusalen ,  é  toda  la  otra  tierra  que  los  mo- 
ros tienen  contra  Dios  é  contra  derecho. »  Cuando  el 
conde  de  Flándes  esto  hobo  dicho ,  Jufre ,  el  conde  de 
Rosillon ,  que  era  muy  buen  caballero  é  mucho  amado 
de  lodos  los  de  la  hueste,  rogó  á  todos  que  le  ovesen, 
é  dijo  su  razón  en  tal  manera  :  que  él  otorgaba  todo  lo 
que  el  conde  de  Flándes  decía,  porque  le  parecía  que 
era  lo  mejor ;  é  mostróles  que  si  ellos  detardasen ,  que 
non  fuesen á  lidiar  con  los  moros,  é  los  esperasen  basta 
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que  los  veniesen  á  acometer,  que  los  moros  mas  se  es- 
forzarian ,  é  ellos  enflaquecerian ,  de  que  les  podría  ve- 
nir gran  daño  ó  perdimiento  de  lodo  su  lieclio ;  é  por 
ende,  que  éralo  mejor  de  ir  á  lidiar  con  ellos,  é  que 
aquello  era  menester  por  la  fe  de  Jesucristo,  de  donde 
nacian  dos  bienes  muy  grandes ;  que  si  muriesen ,  eran 
salvos,  é  si  venciesen,  quedarían  honrados  para  siem- 
pre; é  demás,  que  todas  las  armas  que  los  caballeros 
traian  significaban  aquesto:  que  la  lanza  que  es  luenga 
é  tiene  hierro  encima  signifícala  fe,  que  debian  alongar 
é  creer  cuanto  pudiesen ,  é  romper  é  matar  á  los  que 
no  la  creyesen ;  é  la  loriga  que  tenian  vestida  de  hierro 
significaba  que  todos  debian  ser  vestidos  de  la  fe  de 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  ser  en  ella  firmes  é  fuertes 
así  como  hierro;  é  otrosí,  les  mostraba  cómo  en  el  es- 
pada había  muchas  significanzas,  la  primera  de  cruz, 
é  esto  mostraba  cómo  debian  morir  por  nuestro  Señor, 
que  muriera  en  la  cruz  por  salvar  los  pecadores,  é  la 
otra  era ,  que  corlaba  de  amas  pai  tes ,  é  esto  demostra- 
ba que  todo  caballero  debe  mirar  dos  cosas :  la  prime- 
ra, que  hiciese  tales  obras  porque  hobiese  amor  de 
Dios ,  é  la  otra ,  porque  fuese  tenido  por  bueno  en  este 
mundo ;  é  otrosí ,  como  la  espada  es  bruñida  é  lucia, 
así  debe  el  caballero  tener  su  fama  guardada  é  limpia, 
que  no  hiciese  ninguna  cosa  que  gela amancillase, que 
mas  conviene  á  los  caballeros  que  á  otros  hombres,  pues 
que  ellos  habían  de  defender  la  fe  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  é  dar  de  sí  buenos  ejemplos  á  los  otros  hom- 
bres ;  é  los  que  esto  hiciesen ,  serian  coronados  en  el 
cíelo  con  nuestro  Señor,  é  en  este  mundo  traerían  las 
cabezas  alzadas  é  sin  vergüenza,  é  desto,  que  demos- 
traba signíficanza  el  yelmo ;  é  por  ende ,  pues  que  las 
armas  de  los  caballeros  eran  todas  signíficanza  de  hacer 
bien ,  que  ellos  no  debian  temer  ninguna  cosa  que  de 
peligro  fuese ,  mas  aventurar  sus  cuerpos  á  hacerlo  me- 
jor; ca  aquel  oficio  era  derechamente  de  caballeros, 
que  non  quebrantar  iglesias,  nin  robar  caminos,  nin  ser 
soberbios  á  los  pobres  ni  á  los  cuitados ,  nin  codiciar 
compaña  de  malas  mujeres,  nin  perder  lo  suyo  por  ta- 
hurería ni  por  mal  barato ;  é  pues  que  Dios  todo  su 
trabajo  les  enderezara  para  hacerlo  mejor,  que  ellos 
enderezasen  aquel  hecho  en  que  estaban ;  é  por  ende, 
que  les  daba  por  consejo  que  los  hombres  honrados 
que  allí  eran ,  é  la  otra  caballería,  que  se  hiciesen  dos 
partes,  é  los  unos  quedasen  para  guardar  la  hueste,  é 
los  otros  fuesen  á  lidiar  con  los  moros ,  é  que  bien  fia- 
ba él  por  Dios  que  todos  los  vencerían ,  tan  bien  á  los 
que  venían  en  acorro  de  fuera  como  á  los  que  estaban 
dentro  en  la  cíbdad. 

CAPITULO  XLVin. 

Cuáles  quedaron  en  el  real  para  guardarle,  é  de  lo  que  envió  á 
decir  Boymonte. 

Cuando  Jufre  de  Rosillon  bobo  su  razón  acabado,  to- 
dos cuantos  hí  estaban  se  atuvieron  á  aquello  que  él  dijie- 
ra.  E  luego  hiciéronse  partes ;  los  unos  quedaron  para 
guardar  la  hueste  élos  otros  fueron  á  lidiar  con  los  mo- 
ros que  venían  ;  é  los  que  quedaron  en  la  iiueste  fueron 
estos :  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia, 
el  conde  Esteban  de  Bloys ,  el  duque  de  Burgoña ,  é  el 
duque  Jüfre  de  San  Quintín ,  é  Guillen  de  Gran  Mesna- 


da, é  el  conr'.e  Alberte  de  Tosama,  é  Guillen  el  Car- 
penter,  é  el  vizconde  de  Flores,  é  Diago  de  Monte  Mi- 
ral,  é  Enrique  do  Orlíenes,  é  Guión  de  Monte  Lorique, 
é  Anselmo  de  Brujas ,  é  Ricarte  de  Monte  Lis ,  é  el  con- 
de Danzorra ,  é  Duum  de  Mela,  hermano  del  duque  de 
Males,  é  Ancel  de  Monte  Ruy,  que  fué  fiijo  de  Jufre  el 
viejo,  é  Yugo  de  Santa  María,  é  Lamberle  de  Fales,  é 
Rogel  de  Bonavila  (1),  é  el  vizconde  Pedro  Darles.  É  de 
otra  parte  era  hí  don  Gastón  de  Bearn ,  é  don  Bemon  de 
Sases,  é  don  Guillen  de  Monpesler  (2),  que  era  mucho 
amadoé  tenido  en  mucho  en  la  hueste,  é  era  hí  el  vizcon- 
de de  Toreña  é  el  buen  obispo  de  Puy ;  asi  que,  entre  to- 
dos fueron  mas  de  quinientos,  que  no  había  ninguno  que 
no  fuese  duque  ó  conde  ó  vizconde,  ó  caballero  ó  infan- 
zón. E  en  los  que  fueron  contra  los  moros  fué  el  duque 
Gudufre  é  el  conde  Euslacio ,  su  hermano ,  é  otrosí  el 
conde  de  Tolosa ,  é  el  conde  de  Flándes ,  é  Boymonte, 
príncipe  de  Pulla ,  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  Jufre  de 
Rosillon,  éGíralt,  su  hermano.  E  luego  que  hobieron  da- 
do cebada  movieron  de  la  hueste ;  así  que ,  cuando  lle- 
garon á  la  puente  del  Per  era  ya  de  día ;  é  allí  se  con- 
taron cuantos  eran ,  é  halláronse  dos  mil  é  ochocientos 
hombres  á  caballo ,  é  tres  mil  hombres  á  pié ,  é  de  es- 
tos fueron  los  mil  muy  bien  armados  é  de  muy  buena 
caballería  escogida;  é  de  que  todos  fueron  contados, 
díjoles  el  conde  Euslacio ,  el  hermano  del  duque  Gu- 
dufre :  «Amigos,  los  que  aquí  sois  ayuntados  bien 
sabéis  que  no  venistes  á  esta  tierra  sínon  por  servicio  de 
Dios  é  por  ensalzar  su  fe,  é  por  eso  ídes  agora  á  lidiar 
con  aquellos  moros  que  non  la  creen ,  para  vencerlos  é 
echarlos  desta  tierra,  é  ganar  el  sepulcro  que  ellos  tie- 
nen en  su  poder,  é  para  morir  por  la  fe  de  Jesucristo 
si  nos  acaesciere.  E  por  ende;  ternía  por  bien  que  des- 
cendiésemos lodos  en  este  llano ,  é  que  hincásemos  los 
hinojos  contra  la  parte  do  está  el  sepulcro  de  nuestro 
Señor ,  é  que  rogásemos  á  aquel  que  en  él  fué  metido 
por  nos,  que  él  aderece  nuestras  voluntades  á  su  ser- 
vicio ,  é  nos  dé  fuerza  é  poder  porque  podamos  vencer 
é  destruir  estos  moros,  que  son  sus  enemigos  é  nues- 
tros. E  cuando  esto  hobiésemos  hecho,  temía  por  bien 
que  diésemos  algunos  caballeros  que  fuesen  adelante 
descobriendo  tierra ;  é  si  veniesen  los  moros ,  que  para- 
sen mientes  los  que  podrían  ser  é  que  nos  lo  veniesen  á 
decir,  porque  á  deshora  non  topásemos  con  ellos.  Todos 
se  acordaron  á  lo  que  el  conde  Euslacio  dijo ,  é  descen- 
dieron á  tierra  ,  é  hicieron  muy  ahina  su  oración  en 
aquella  manera  que  él  les  mostró.  E  dieron  dos  caba- 
lleros que  fuesen  una  gran  pieza  adelante  descubrien- 
do tierra ;  é  el  uno  fué  Tranquer ,  é  el  otro  Rogel  de 
Bonavila.  E  luego  moviéronse  adelante,  é  comenzá- 
ronse á  ir  contra  la  parle  do  vieron  que  habían  de  ve- 
nir los  moros,  é  por  ver  mejor,  subieron  en  un  otero 
mucho  alto ,  é  tovieron  mientes  á  todas  partes,  é  vie- 
ron los  moros  venir,  cerca  del  río  del  Fer,  muy  gran 
gente  dellos  á  maravilla ;  mas  no  venían  todos  acabdi- 
Uados,  que  los  unos  andaban  burlando  con  lanzas,  é 
los  otros  venían  echando  las  espadas  é  rescibiéndolas. 

(1)  Parece  el  mismo  que  en  la  pág.  16  es  llamado  Rogel  dt 
Bomavila,  y  en  otras  partes  Uamatila;  su  verdadero  nombre  era 
Hoger  de  Bamaville. 

(2)  En  otro  lugar  Uonpeller,  que  es  lo  mismo. 
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E  aquellos  qwe  quedaban  atrás  do  venían  las  senas ,  ve- 
nían todas  sus  haces  paradas,  tañendo  trompas  é  atam- 
bores  é  mostrando  gran  alegría,  creyendo  que  no  ha- 
llarían ningunos  cristianos  que  se  combatiesen  con  ellos; 
maravillosamente  traían  buenos  caballos  é  venían  bien 
armados ,  que  los  mas  dellos  traían  lorigas  é  lorigones, 
é  escudos  é  adaragas ;  los  otros  todos  eran  arqueros  de 
los  mejores  que  había  en  toda  la  tierra.  E  cuando  Tran- 
quer  los  vio  ,  preguntó  á  Rogel  que  qué  le  parecía  de 
aquella  gente.  E  él  respuso  que  creía  que  eran  treinta 
mil  ó  mas ;  é  Tranquer  le  dijo  que,  como  quier  que  eran 
muchos,  que  era  mala  gente;  é  por  eso  creía  que,  con 
la  merced  de  Dios,  los  vencerían  mucho  ahina ,  é  por 
ende,  que  le  rogaba  que  fuese  hacía  ellos,  mirando  á 
cuál  parte  irían  ,  é  él  que  tornaría  á  los  suyos  á  decir- 
gelo.  E  esto  hacia  Tranquer  porque  veia  que  si  Rogel 
llevase  las  nuevas  á  los  cristianos,  que  gelo  diría  e\ 
manera  que  tomarían  algún  desconhorte;  é  Rogel  hizo 
así  como  él  le  mandó ,  é  quedó  parando  mientes  á  los 
moros  é  íbalos  mirando  de  lejos,  por  ver  á  cuál  parte 
irían.  Mas  Tranquer ,  luego  que  llegó  á  los  otros ,  ayun- 
táronse todos  en  derredor ,  é  preguntáronle  qué  nuevas 
traía,  é  él  dijo  que  tales. que  debria  haber  buenas  al- 
bricias, que  nuestro  Señor  les  traía  á  las  manos  gran 
pieza  de  mala  gente  de  moros,  en  que  podrían  ser  bien 
andantes  é  ganar  mucho.  E  ellos  le  preguntaron  que 
cuántos  creía  que  eran,  é  él  respuso  que  bien  podían 
ser  hasta  quince  mil ;  é  por  ende,  non  convenia  que  tar- 
dasen, mas  que  luego  fuesen  á  ellos,  que  muy  cerca 
venían.  Cuando  esto  oyeron ,  el  duque  de  Gudufre  é 
los  otros  hombres  buenos  que  hi  eran  fueron  mucho 
alegres ,  é  tornáronse  luego  hacía  la  parte  do  les  dijo 
Tranquer  que  venían  los  moros.  Mas  Boymonte  de  Pu- 
lla ,  que  era  hombre  bueno  é  muy  sabido  de  todo  hecho 
de  caballería,  llamó  dos  escuderos  de  los  suyos  é  díjoles : 
« Id  corriendo  cuanto  pud¡¿rdes  á  la  hueste,  é  decid  á  don 
Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  á  to- 
dos los  otros  hombres  honrados  que  hí  están ,  que  se 
guarden  bien ,  é  si  los  moros  viniesen  á  ellos,  que  no 
los  teman  ninguna  cosa ,  que  en  todas  maneras  se- 
pan que  los  vencerán ,  é  sí  de  otra  manera  fueren  é  al- 
gún daño  recibieren  ,  que  la  culpa  será  suya,  é  para 
siempre  quedarán  avergoñados ;  é  demás ,  que  sepan 
que  ellos  habíanse  ido  muy  bien  andantes ,  é  ven- 
cieran muy  gran  gente  de  moros ,  con  que  hobieran  su 
batalla. »  Todas  estas  palabras  contaron  los  escuderos 
i  los  de  la  hueste ,  por  mandado  de  Boymonte,  de  que 
todos  fueron  muy  ledos ,  é  cogieron  gran  esfuerzo ,  é 
foéles  bien  menester  que  aquella  sazón  llegasen;  que 
así  como  salió  la  cabalgada  ante  noche  para  ir  á  lidiar 
con  los  moros,  otro  día  de  mañana,  luego  que  los  de  la 
▼illa  vieron  t[ue  en  la  hueste  no  habia  tanU  gente  como 
solía,  salieron  caballeros  é  peones  todos  en  uno,  é  venié- 
ronse  para  la  tienda  de  Boymonte ,  que  posaba  mas  cer- 
I  ca  que  ninguno  de  los  otros ,  é  rompieron  bien  la  mei- 
tad  della,  é  derribáronla  en  tierra,  é  descabezaron  al 
que  la  guardaba,  é  comenzaron  á  ir  por  la  hueste,  ma- 
tando é  feriendo  cuantos  mas  podían ,  é  derribando 
tiendas  é  quemando  chozas;  así  que,  de  aquella  ¡da 
mataron  al  conde  Pedro  de  Clara  é  á  Rogel  de  Alta  vi- 
lla, é  mas  de  doscientos,  entre  caballeros  é  escuderos, 
C.-U. 


é  otros  hombres  buenos  d'armas;  así  que,  tan  gran  mie- 
do liobieron  en  la  hueste,  que  algunos  se  metieron  en 
el  rio  del  Fer  por  guarecer ,  é  murieron  en  él ;  mas  los 
hombres  honrados  é  la  otra  buena  caballería  pararon 
fuera  de  la  hueste  en  un  campo ,  é  comenzaron  á  llegar 
á  si  á  los  que  iban  huyendo,  é  los  moros  los  herían  muy 
fieramente  de  sacias  é  de  dardos  é  de  lanzas,  é  en  lu- 
gares había  que  sedaban  con  las  espadas  á  manteniente; 
mas  todo  aquesto  sufrían  los  cristianos  por  dos  razones : 
la  primera,  por  acoger  sus  gentes,  que  andaban  todas 
esparcidas ;  la  otra .  por  dejar  á  los  moros  tanto  llegar 
á  sí,  que  cuando  quisiesen  arremeter  con  eilo?,  que  non 
les  pudiesen  mucho  huir ;  é  mientra  ellos  así  estaban, 
llegó  otro  escudero  que  les  envió  Boymonte,  armado 
sobre  un  gran  caballo,  é  páresela  bien  hombre  que  se 
partiera  de  gran  batalla,  que  él  traia  dos  feridas  en  el 
cuerpo  é  una  en  el  caballo ,  é  todos  los  pechos  sangrien- 
tos, é  las  manos  é  los  brazos,  lo  uno  de  los  golpes  que 
rescibiera ,  é  l«Btro  de  los  golpes  que  él  habia  dado;  é 
una  lanza  quelraia  era  toda  sangrienta  é  fendida,é 
habia  en  ella  bien  tres  golpes  ó  cuatro  de  espada ;  é  des- 
ta  manera  llegó  adó  estaban  todos  aquellos  hombres 
buenos  allegados.  E  luego  que  fué  entre  ellos,  díjoles 
á  altas  voces  que  Boymonte,  principe  de  Pulla,  los  en- 
viaba mucho  á  saludar,  é  les  rogaba  que  trabajasen  en 
vencer  á  aquellos  moros  de  Anlioca,  que  ellos  vencido 
habían  aquellos  contra  quien  fueran ;  é  demás  dijo  el 
escudero :  «Vedes  aquí  señal  por  que  me  debes  creer. » 
Estonce  melió  mano  auna  cebadera  que  traia  colgada  del 
arzón ,  é  sacó  una  cabeza  de  un  almirante,  con  sus  ca- 
bellos luengos  é  con  su  capillo  de  flerro;  é  desque  gela 
bobo  dado,  dijo:  «De  aquí  adelante  haced  lo  mejor  que 
pudiérdes,  é  yo  tornarme  he  para  mi  señor;  que  así 
como  hobe  parte  en  las  feridas ,  bien  así  quiero  haber 
parte  en  la  ganancia. »  Cuando  esto  bobo  dicho  el  escu- 
dero, dio  las  espuelas  al  caballo,  é  comenzóse  á  ir.  E 
todos  cuantos  allí  estaban  fueron  tan  alegres  como  si 
ellos  mesmos  hobieran  vencido  aquella  batalla;  é  ar- 
reftaetieron  luego  contra  los  moros,  é  fueron  tan  bien  an- 
dantes, que  los  encerraron  todos  por  medio  de  las  puertas 
de  la  villa;  de  manera  que  sino  gelas  bebiesen  cerrado, 
entráranse  con  ellos  de  vuelta;  é  fué  ferido  el  rey  de 
Antioca,  é  hobiera  de  ser  preso  su  hijo  Zaifadola,  sino 
que  ?e  dej(>  caer  del  caballo,  é  por  eso  guaresció.  E  otros 
moros  murieron  tantos ,  que  todo  el  campo  estaba  cu- 
bierto dellos;  é  muchos  moros  fueron  presos  é  muy  ri- 
cos é  de  gran  rescate ;  caballos  fueron  lomados,  é  armas 
ricas  é  de  gran  precio;  é  con  toda  esta  ganancia  se 
tomaron  los  cristianos  para  sus  tiendas,  dando  gracias 
á  Dios  de  la  merced  que  les  habia  hecho. 

CAPITULO  XLIX. 

Cobo  el  conde  de  Tolosa  fué  a  pelear  con  an  ilmirantf ,  qoe  habU 
nombie  Busiqaen ,  hijo  del  suídan  de  Niqaea,  c  cómo  lo  mató. 

Después  que  Tranquer  hobo  contado  al  duque  Gudu- 
fre é  á  los  otros  liombrcs  buenos  cómo  viera  los  mo- 
ros ,  enlazó  luego  el  almófar  é  puso  su  yelmo,  é  metióse 
ante  todos,  é  comenzólos  á  guiar  hasta  que  se  fallaron 
con  los  moros  en  un  llano  muy  hermoso  que  se  facía 
entre  el  rio  del  Fer  é  un  estanque  que  hí  liabia,  é 
esto  era  un  poco  ante  de  tercia;  empero  facía  tan  gran- 
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de  calor,  que  algunos  de  los  moros  se  bobieron  de  des- 
armar, lo  cual  se  tornó  en  gran  pro  de  los  cristianos. 
É  luego  que  se  vieron  unos  á  otros,  estuvieron  un  poco 
quedos  é  pararon  s'us  haces,  é  los  moros  ficieron  diez 
haces  de  sí,  é  los  cristianos  cuatro,  según  la  poca  com- 
paña que  tenian  ;  é  aun  de  aquellos  sacaron  cincuenta 
cabalieros  que  los  fuesen  á  ferir  primero  é  los  volvie- 
sen ;  é  en  las  cuatro  haces  que  ellos  ficieron ,  fué  en  la 
primera  Boymontc  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  otra  caba- 
llería muy  buena ,  cuantos  entendieron  que  eran  menes- 
ter; é  en  la  segunda  haz  fué  el  duque  Gudufre  é  Eus- 
tacio,  su  hermano;  é  en  la  tercera  el  conde  de  Flántles, 
é  en  la  cuarta  fué  Jufre  de  Rosellon  é  Giralte,  su  her- 
mano ;  mas  en  los  cincuenta  caballeros  que  iban  delan- 
te fué  el  conde  de  Tolosa.  E  los  moros,  luego  que  los 
vieron  ,  partiéronse  por  medio,  é  los  unos  se  metieron 
en  celada  tras  un  otero  en  un  olivar,  é  los  otros  fueron 
á  lidiar  con  ellos ;  mas  el  conde  de  Tolosa ,  que  iba  de- 
lante ,  paró  mientes  dónde  podría  él  soip  facer  su  arre- 
metida por  ir  asustar  con  el  cabdillodela  primera  haz, 
que  era  un  almirante  de  Domas,  que  había  nombre  Bu- 
siquen  é  era  fijo  del  soldán  Zuleman  ,  que  fuera  de  Ni- 
quea,  é  hobiéralo  de  una  manceba ;  pero  los  moros  te- 
níanle por  muy  buen  caballero  d'armas  é  muy  esforza- 
do. E  el  conde  de  Tolosa,  cuando  vio  que  el  moro  venia 
ante  los  suyos,  mandó  á  un  caballero  que  llamaban  Gui- 
llen Remon  Danzanas ,  que  era  hombre  en  que  se  fiaba 
mucho,  é  por  eso  lo  ficiera  cablillo  de  toda  su  compa- 
ña ;  é  díjole  que  guardase  aquellos  cincuenta  caballeros 
que  non  los  dejase  desparcir  fasta  que  llegasen  cerca  de 
los  moros ;  ca  él  en  todas  maneras  quería  justar  con 
aquel  almirante  que  venia  por  cabdíllo  de  los  moros.  E 
lodo  esto  fué  así  fecho  como  él  mandó,  é  luego  el  Con- 
de dejóse  ir  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar.  E  cuando 
el  duque  Gudufre  lo  vio,  dijo  á  los  que  iban  con  él : 
«Agora  parad  míenles  en  aquel  buen  viejo,  que  todas  las 
cosas  ha  olvidado,  sínon  servir  á  Dios  é  ganar  honra  en 
este  mundo,  ca  él  non  se  acuerda  de  fulgura  ni  de  rique- 
za que  haya ;  é  por  ende ,  creo  yo  que  él  va  á  comen*zar 
tal  cosa,  que  habremos  todos  que  ver ;  por  ende,  es  me- 
nester que  trabajemos  en  le  acorrer.»  E  Boymonle  dijo, 
otrosí ,  que  tenía  por  bien  que  lo  acorriesen ,  é  eso  mes- 
mo  dijo  el  conde  de  Flándes;  así  que,  todos  acordaron 
que  trabajasen  de  lo  ir  acorrer;  mas  el  conde  de  Tolosa, 
de  que  llegó  cerca  de  la  haz  de  los  moros,  fué  á  ferir 
aquel  almirante  que  vosdijimos,édióle  tan  gran  lanzada 
so  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  falso  é  el  lorigon  de  la 
parte  del  costado,  é  cortóle  una  costilla ,  é  sacóle  la  lan- 
za por  las  espaldas  bien  un  gran  palmo,  é  dio  con  él  del 
caballo  en  tierra ;  mas  los  moros ,  cuando  lo  vieron ,  fue- 
ron á  acorrer  al  Almirante,  así  que,  el  Conde  fué  encerra- 
do entre  ellosde  manera,  que  si  no  fuera  por  el  gran  polvo 
que  facía,  que  apenas  se  podrían  conocer  unos  á  otros, 
lo  hobieran  muerto,  éderramáronse  todosde  manera  que 
no  fueron  guardadas  haces  ni  cabdillos ;  mas  cada  uno 
pugnó  de  acorrer  al  Conde;  é  allí  se  volvió  la  lid  entre 
ellos  muy  peligrosa;  que  tan  espesas  venían  lassaetasélas 
azagayas  que  los  moros  tiraban  como  lluvia,  é  otrosí 
eran  tantos  los  golpes  que  sedaban  de  espadas  é  de  por- 
rasá manteniente ,  que  no  había  ninguno  tan  esforzado, 
que  gran  miedo  non  hobiese  de  muerte,  é  demás  laca- 


lura  embargaba  mucho  á  los  cristianos  para  poder  sofrir 
las  armas;  ó  sin  aquesto,  los  gritóse  las  voces  que  daban 
los  moros,  é  el  ruido  de  los  atamboresque  lafíian,  fa- 
cíanles muy  gran  estorbo,  que  non  se  podían  oír  unosá 
otros;  mas  sobre  todas  las  cosas,  el  mayor  daño  era  la 
muchedumbre  de  los  moros,  que  los  ferian  de  todas  par- 
tes é  teníanlos  todos  cerrados  como  enjaula;  pero  el 
esfuerzo  que  los  cristianos  habían  en  Dios  é  la  ver- 
güenza de  este  mundo  que  cataban  les  hacia  todo  aque- 
llo muy  bien  sofrir  é  haber  gran  fiucia  de  vencerlos.  E 
por  ende,  se  esforzaba  cada  uno  de  facer  mucho  por  do 
los  moros  fuesen  vencidos ;  así  que,  todo  hombre  que  se 
acertase  en  aquel  lugar  é  pudiese  parar  mientes  cuan 
fieramente  se  combatían  los  unos  á  los  otros ,  bien  podía 
decir  que  de  mas  peligrosa  batalla  que  aquella  nunca 
oyera  hablar ;  allí  caían  mucho  á  menudo  muertos  ca- 
balleros é  caballos  por  los  grandes  golp  s  que  se  daban, 
que  se  falsaban  los  escudóse  las  lorigas  é  todas  las  otras 
guarniciones  de  las  lanzadas  é  de  las  saetas  é  de  dardos 
é  de  azagayas,  é  se  quebrantaban  yelmos  é  capillos  de 
fierro  de  golpes  de  espadas  é  de  porras  é  de  hachas.  E 
allí  se  rompían  cinchas  é  petrales  é  riendas,  é  andaban 
muchos  caballos  sueltos  por  pl  campo,  las  sillas  trastor- 
nadas á  los  vientres ,  donde  sus  dueños  yacían  por  tierra 
muertos  é  mal  heridos.  De  tres  maneras  eran  hí  gran- 
des las  voces :  la  una  de  los  moros ,  por  desmayar  los 
cristianos,  que  veían  que  eran  pocos;  la  otra  de  los 
hombres  buenos  honrados,  que  se  nombraban  é  esforza- 
ban á  sus  vasallos  de  hacer  bien  ;  la  tercera  de  los  mal 
llagados  é  de  los  otros  que  se  murían.  Daño  rescibie- 
ron  los  cristianos  de  comienzo  muy  grande,  que  bien 
matarí  n  la  cuarta  parte  dellos ,  entre  los  cuales  mata- 
ron el  buen  caballero  viejo  Jufre  de  Rosillon,  de  quien 
tantos  bienes  vos  contamos,  é  otrosí  un  rico  hombre  á 
quien  llamaban  Arengan,  é  con  estos  fué  muerto  En- 
rique, el  senescal  del  duque. Gudufre;  é  fueran  todos 
muertos,  según  los  tenían  cercados  los  moros  en  derre- 
dor é  los  herían  de  todas  partes ,  sino  por  el  acuerdo 
que  lomaron  los  cristianos  que  hiciesen  su  arremetida 
todos  á  deshora,  é  los  fuesen  ferir  cada  uno  en  su  de- 
recho, é  que  non  se  detoviesen  de  ircon  ellos  hasta  que 
muertos  los  dejasen  ó  echados  de  todo  el  campo.  E  este 
consejo  les  dio  el  duque  Gudufre,  por  el  cual  vencieron 
aquel  día  la  batalla ;  é  fué  muy  bueno,  ca  luego  hicie- 
ron arremetida  cada  uno  en  aquel  derecho  que  estaba. 
E  el  duque  Gudufre  fué  á  ferir  de  la  lanza  á  un  almi- 
rante de  Baldac,  é  dióle  tan  gran  lanzada,  que  le  falso  la 
daraga  é  el  lorigon ,  é  metióle  la  lanza  por  los  pechos,  é 
sacógela  por  las  espaldas  bien  una  brazada ,  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra ;  é  Boymonte  dio  á  otro,  que  llama- 
ban Alaf ,  tan  gran  lanzada  á  sobremano  por  medio  de 
la  garganta,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  fizóle 
luego  cortar  la  cabeza.  E  aquella  fué  la  que  él  envió  á 
la  hueste,  según  que  de  suso  oisles;  é  Tranquer  mató 
otro  almirante  que  llamaban  Barbin  ,  el  conde  de  Flán- 
des á  otro  que  había  nombre  Abrehem  é  era  del  reino 
de  Persia ,  é  el  conde  Euslacio  mató  otro  que  llamaban 
Ragfel;  é  Guírarte  de  Rosillon ,  á  quien  mataron  el  her- 
mano, así  como  adelante  oirédes,  mató  á  un  alárabe 
honrado,  á  que  llamaban  Mazane,  ca  le  dio  tan  gran 
cuchillada  entre  el  capillo  de  fierro  que  traía  é  el  hora- 
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bro,  que  le  echó  la  cabeza  en  tierra,  é  tan  ahina  gela 
cortó,  que  tan  solamente  no  pareció  que  le  habia  tocado; 
é  Boymonte,  que  lo  vio,  hobo  tamaño  placer,  que  fué  á 
maravilla,  é  díjole:  «Par  Dios,  caballero,  si  tan  bien 
íiriésemos  de  espada  todos  nosotros  como  vos ,  ahina 
seriamos  libres  desla  mala  gente. »  E  luego  que  esto  hobo 
dicho ,  metió  mano  é  fué  ferir  á  un  moro ,  é  dióle  tan 
gran  golpe,  que  le  cortó  el  brazo  con  el  cabo  de  la  es- 
pada. El  duque  Gudufre  ferió  á  otro  por  encima  del  yel- 
mo agudo  que  Iraia ,  é  dióle  tan  gran  herida,  que  lo  Ten- 
dió hasta  e!  pescuezo,  é  al  tirar  del  espada  cayó  el  mo- 
ro muerto  en  tierra ;  é  todos  los  hombres  honrados  que 
habia,  fizo  cada  uno  asi ,  que  no  hobo  quien  no  matase 
dos  ó  tres ,  é  eso  mismo  facian  los  otros  caballeros ,  que 
todos  eran  acordados  de  morir  ó  de  vencer,  é  por  eso 
se  esforzaban  muy  de  recio.  E  otrosi  la  gente  de  pié 
que  tenían  los  ayudaban  mucho,  ca  mataban  los  caba- 
llos á  los  moros ,  é  así  como  el  caballero  caía  en  tierra, 
luepo  lo  descabezaban.  E  de  tal  manera  los  cometieron 
aquella  vez ,  que  el  conde  de  Tolosa,  que  pensaban  que 
habían  perdido,  fué  socorrido,  é  halláronlo  bien  á  ma- 
nera de  caballero ,  el  escudo  todo  fendido  é  falsado  por 
muchos  lugares,  é  el  yelmo  tajado  é  abollado  de  feri- 
das  de  espadas  é  de  porras,  é  sí  non  fuera  por  la  lori- 
ga,que  era  buena  é  las  corazas  muy  fuertes ,  luego  fue- 
ra muerto;  que  non  habia  lugar  en  todo  él  en  que  no 
hobiese  ferída  de  saeta  ó  de  alguna  otra  arma ;  é  el  ca- 
ballo le  habían  tan  mal  herido  en  muchos  lugares,  que 
apenas  se  podia  tener  ya  sobre  él;  pero  bien  podría 
hombre  entender  allí  do  le  hallaron  que  non  estuviera  de 
vagar ,  que  bien  hasta  quince  moros  yacían  en  derredor 
del  de  los  que  él  matara  por  sus  manos;  así  que,  non  le 
había  ya  quedado  arma  ninguna  con  que  se  pudiese  de- 
fender, sino  la  misericordia.  E  los  primeros  dos  caballe- 
ros que  llegaron  á  él  fueron  Amanao  de  Lebrel  é  Gol- 
ferde  las  Torres.  E  cuando  lo  vieron  en  tan  gran  peli- 
gro ,  fueron  á  ferir  en  los  moros  tan  de  réc'o,  que  de 
aquella  ida  mataron  dos  almirantes ;  el  uno  mató  Gol- 
fer  de  las  Torres  con  una  lanza  á  sobremano,  con  que  le 
dio  por  medio  del  rostro,  é  el  otro  mató  Amanao  de  Le- 
brel con  la  punta  de  la  espada,  que  le  metió  por  el  ojo. 
E  los  otros  todos  comenzaron  á  romper  la  priesa  de  los 
moros;  é  allí  fueron  heridos  é  dados  muchos  golpes  de 
launa  parle  é  de  la  otra,  de  espada  é  de  lanzas  é  de  por- 
ras; asi  que  á  una  legua  podría  hombre  oír  el  ruido  de 
Ia8her¡das;é  fueran  vencidos  los  moros,  sino  por  la  ce- 
lada que  les  vino  acorrer;  é  tan  grandes  voces  vinieron 
dando,  é  el  ruido  de' las  trompas  é  de  los  alambores, 
vpie  {)ensaron  los  cristianos  que  era  otra  gente  nueva 
qne  les  llegaba,  é  fueron  muy  desmayados  á  gran  ma- 
ravilla. Mas  el  duque  Gudufre  los  conhortaba,  diciéndo- 
les  qufi  si  vpnrípspn  serian  honrados  para  siempre,  é  si 
"1"  1  paraíso.  E  con  esto  que  les  dijo  co- 

Ibriii  .que  la  mesma  cuenta  hacían  de  aque- 

llos moros  que  estonce  llegaban  que  de  los  otros  que 
tenían  vencidos;  é  así,  dieron  en  ellos  tan  recio,  que  pá- 
resela que  ningún  afán  habían  recebido.  De  aquella  ida 
jjufre  de  Rosillon  fué  á  ferir  á  uno  de  los  cuatro  almi- 
jrAiies  que  venían  en  uno,  é  dióle  tan  gran  golpe  de  la 
iza ,  que  lo  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  meliógola  {)or 
lio  de  los  pechos  é  dio  coa  él  del  caballo  muerto  eu 


tierra,  é  los  otros  tres  firiéronle  el  caballo,  de  manera 
que  hobo  de  morir,  é  el  conde  Jufre  cayó  en  tierra  de- 
bajo del ,  é  allí  lo  mataron,  de  que  fué  gran  mal,  que 
rauclio  era  buen  caballero  de  armas  é  muy  discreto  é 
muy  bien  razonado ,  é  toviéronse  por  muy  perdidosos 
todos  los  de  la  hueste.  E  cuando  él  fué  muerto,  esforzá- 
ronse los  moros  é  comenzaron  á  tañer  trompas  é  alam- 
bores, é  á  herirlos  muy  de  recio,  de  manera  que  los 
echaron  del  campo  bien  un  tiro  de  ballesta ,  heriendo  é 
matando  en  ellos  muy  Oeramenle ;  masRuberle,  hijo  de 
Giralle,  que  era  alférez  de  Boymonte,  cuando  vio  que 
los  cristianos  iban  de  huida ,  descendió  del  caballo  é 
hincó  la  seña  de  su  señor  en  tierra ,  é  dijo  que  jamás 
de  allí  adelante  non  iría  nin  se  partiría  hasta  que  allí  mu- 
riese, ó  la  defendería.  E  estonce  el  duque  Gudufre  é 
Boymonte  é  el  conde  de  Flándes ,  cuando  lo  vieron  así 
estar,  dieron  voces  á  los  suyos  que  tomasen,  diciendo 
que  si  aquel  caballero  allí  muriese  que  mucho  mal  le 
vernía.  E  luego  tornaron  todos  aquellos  que  lo  oyeron, 
é  fueron  acorrer  á  Ruberle ;  é  el  duque  Gudufre,  que 
llegó  primero,  dio  tan  gran  ferida  del  espada  de  travie- 
so á  un  turco  por  un  capillo  de  fierro  agudo  que  traía, 
que  le  corló  el  medio  rostro  bien  hasta  en  el  pescuezo, 
é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  el  conde  de  Flándes 
dio  á  otro  de  la  lanza  á  sobremano  por  medio  de  los 
pechos  tan  gran  golpe,  que  le  falso  el  perpunte  é  la  lo- 
riga ,  é  sacógela  por  las  espaldas,  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra,  é  díjole  :  aA  buena  fe,  don  traidor,  el  que  acá 
os  envío  nunca  de  vos  hará  cuenta,  ni  vuestro  Maho- 
ma  non  vos  valdrá  que  vencidos  non  vos  partáis  de  aquí; 
así  que ,  desla  vegada  el  sepulCM  de  Hierusalen  é  toda 
la  otra  tierra  que  vosotros  tenéis  contra  razón,  perde- 
réis.» E  cuando  les  liobo  dicho  aquestas  palabras,  todos 
los  de  su  compaña  comenzaron  á  esforzarse  é  á  ferir  en 
los  moros  muy  de  recio ;  é  el  príncipe  Boymonte  dio  de 
las  espuelas  al  caballo  contra  un  turco,  é  dióle  tan  gran 
golpe  por  encima  de  la  cabeza  sobre  unas  locas  que  traía, 
que  gela  partió  por  medio  é  fendíóle  bien  fasta  en  los 
pechos;  así  que,  luego  cayó  muerto  del  caballo  en  tier- 
ra ;  é  Blois,  señor  de  Monte  Reliarle,  que  era  hombre 
honrado,  fué  á  herir  á  olro  moro  de  la  punta  de  la  es- 
pada por  medio  de  los  pechos ;  así  que,  le  falso  4I  lori- 
gon  é  el  gambax,  é  gela  sacó  por  las  espaldas,  é  echóle 
muerto  en  tierra.  E  aquel  moro  era  turco  é  muy  buen 
caballero  d'armas ,  é  fijo  de  un  almirante  de  Halapa ;  é 
por  aquel  golpe  fueron  muy  desmayailos  los  moros ,  é 
los  cristianos  recobraron  gran  esfuerzo ;  é  Tranqucr  fe- 
rió á  un  alárabe,  é  dióle  lan  gran  lanzada  por  medio  de 
los  pechos  á  sobremano,  que  le  falso  la  loriga  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra ;  é  fué  muy  bien  andante  Tranquer 
de  quémalo  aquel  moro,  ca  él  habia  muerto  dos  caba- 
lleros ante  él  de  dos  golpes  de  espada ;  al  uno  diera  de 
travieso  por  los  ojos ,  é  al  otro  diera  de  punta  por  la  gar- 
ganta. E  un  caballero  que  llamaban  Sicar  de  Balbane 
mató  otro  moro;  é  olrosí  Amalle  de  Blancaflor  é  Elbis, 
conde  de  Chales,  mataron  sendos  moros;  é  Golfer  de 
las  Torres  é  Amanao  de  Lebrel  mataron  otros  dos,  é 
Aimar  de  Calaris  é  Yugo  de  Cabares  oíros  sendos;  mas 
un  caballero  de  armas  muy  bueno  fué  lií  muerto,  que 
llamaban  Almctudareced,  porque  el  caballo  que  traía 
era  traidor,  é  demás  quebranta  ron  se  le  las  riendas;  así 
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que,  hobo  de  entrar  mucho  éntrelos  moros,  é  allá  lo  ma- 
taron, de  manera  que  non  lo  vieron  los  cristianos  cuan- 
do lo  mataban  ;  mas  con  todo  eso,  fueron  los  moros  tan 
mal  traídos,  que  mas  murieron  de  mil  de  aquella  vez,  é 
otrosí  el  conde  Eustacio,  hermano  del  duque  Gudufre, 
dio  tan  gran  herida  de  la  lanza  á  un  turco  mucho  hon- 
rado sobre  la  cinta  del  espalda  que  traía,  que  gela  falso, 
é  el  perpunte  é  la  loriga  otrosí ,  de  manera  que  la  lanza 
le  pasó  toda,  é  fincóse  en  el  arzón  detrás,  é  echólo  muer- 
to en  tierra ;  é  el  conde  de  Tolosa,  que  andaba  todo  car- 
gado de  saetas  que  los  turcos  le  habían  tirado,  tomó  la 
espada  á  un  su  caballero,  porque  la  suya  había  perdido, 
é  dio  á  un  moro  por  encima  de  la  cabeza  tan  gran  gol- 
pe de  travieso,  que  la  meilad  della  le  echó  en  tierra;  é 
otro  moro  mató  Ruberte,  hijo  de  Milion,  un  su  caballero 
del  Conde,  é  Juan  de  Mesa,  é  Guirart  de  Rosillon,  é  Ga- 
lón el  condestab'e  de  Oliver  de  Duxome ,  é  Guión  de 
Caslelladon,  é  Guillen  Lambcrl  Dantravas ,  é  Folquer 
de  Yísconte,  é  Giliberte  de  Aviñon,  é  Guillen  de  Mon- 
terey;  lodos  estos  fueron  á  ferir  con  el  conde  de  Flán- 
des,  é  no  hobo  ninguno  que  non  matase  ó  non  derribase 
el  suyo.  E  una  compaña  de  caballeros  españoles  que 
hí  había ,  que  aguardaban  al  conde  de  Tolosa ,  de  que  él 
íjciera  cabdillo  á  don  Pero  González,  el  Romero,  que  era 
muy  buen  caballero  d'armas ,  é  era  natural  de  Castilla, 
é  hizo  mucho  bien  aquel  día  ;  así  que,  tres  de  los  mejo- 
res caballeros  que  habia  entre  los  moros  mató  por  sus 
manos  de  lanza  é  de  espada.  E  otrosí  los  gascones  é  los 
provinciales  fueron  aquel  día  muy  buenos,  é  herieron 
muy  de  recio  en  los  moros  é  mataron  muchos  dellos.  E 
la  compaña  del  duque  Gudufre  é  la  de  Boymonte  lo  hi- 
cieron tan  bien ,  que  ningunos  hombres  mejores  no  po- 
dían ser  en  un  lugar  de  gran  afruenta  de  lo  que  ellos 
allí  fueron.  Mucho  mostraron  gran  esfuerzo  los  france- 
ses é  los  de  Borgoña,  é  otrosí  los  de  Flándes  é  Lorena  é 
de  Brabante;  así  que,  buenos  fueron  comunmente.  E 
tantos  mataron  de  los  moros,  que  por  fuerza  los  hobíe- 
ron  de  vencer  é  echar  del  campo ,  é  comenzáronlos  á  ir 
hericndo  é  matando  bien  hasta  el  rio  del  Fer.  E  fué  tan 
grande  la  mortandad  dellos ,  que  así  corrían  arroyos  de 
sangre  como  de  agua,  é  iban  á  caer  en  el  grande  rio  del 
Fer;  ^  los  otros  que  de  allí  escapaban  metíanse  en  el 
agua,  pensando guarescer,  é  allí  morían  ;  así  que,  bien 
murieron  en  aquel  rio  la  cuarta  parte  dellos ;  de  forma 
que  los  moros  que  murieron  en  el  rio  del  Fer  los  levó 
el  agua  ayuso  hasta  que  llegaron  al  puerto  de  la  mar  que 
dicen  de  San  Simeón ,  do  entra  aquel  rio  en  la  mar.  E 
tantos  fueron  dellos,  que  toda  la  ribera  cobrieron  de  la 
una  parte  é  de  l:i  olru;  é  aquello  hizo  nuestro  Señor 
Dios  á  semejanza  de  los  de  Egipto  cuando  los  mató  en 
el  mar  Bermejo,  que  iban  siguiendo  á  los  hijos  de  Israel. 
E  desque  fueron  muertos  echólos  á  la  orilla,  porque  vie- 
se Moisen  é  el  pueblo  que  con  él  era,  la  merced  de 
Dios;  é  bien  en  aquella  manera  acaesció  aquella  vez; 
ca  todos  los  navios  que  venían  al  puerto  de  San  Simeón 
con  vianda  para  los  de  la  hueste  é  con  todas  las  otras 
cosas  que  habían  menester,  de  que  llegaran  hí  estonce 
.muy  gran  pieza  dellos ,  bien  á  tercer  día  después  que 
fuera  la  batalla  vencida,  una  madrugada  que  se  levan- 
taban los  cristianos  que  estaban  en  los  navios  vieron 
toda  la  ribera  cubierta  de  muertos ,  6  maravilláronse  1 


qué  era,  é  fueran  allá  por  saber  la  verdad.  E  cuando 
conoscieron  que  eran  moros,  creyeron  que  los  cristia- 
nos de  la  gran  hueste  habían  vencido  gran  batalla,  é 
plúgoles  mucho ,  é  todos  comunmente  alzaron  las  ma- 
nos á  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  diéronle  loor  porque 
quisiera  quebrantar  el  orgullo  de  los  moros,  así  como 
antiguamente  habia  quebrantado  el  de  Faraón  é  de  los 
de  la  gente  de  Egipto. 

CAPITULO  L. 

Del  consejo  que  dio  Boymonte  á  la  hueste,  é  cómo  lo  hicieron. 

En  muchas  maneras  fizo  Dios  bien  á  los  cristianos  en 
aquella  batalla,  que  quiso  que  venciesen,  que  sin  la  hon- 
ra que  ganaron,  fué  tan  grande  el  haberque  tomaron,  que 
muy  largo  seria  de  contar;  é  otrosí,  los  caballeros  que 
tomaron  fueron  tantos,  que  no  hobo  tan  pobre  peón,  que 
non  hobiese  dos  ó  mas;  é  vianda  hallaron  mucha  ama- 
ra villa,  que  traían  los  moros,  la  cual  enviaron  después 
los  cristianos  en  barcos  á  la  hueste;  é  estuviéronse  bien 
allí  tres  ó  cuatro  dias ,  partiendo  lo  que  habían  ganado, 
é  dieron  tan  bien  su  parte  á  los  que  fincaron  en  la 
cerca,  como  ellos  tomaron  para  sí  mesmos.  E  otrosí 
hicieron  los  que  quedaron  en  la  cerca,  de  aquello  que 
ganaron  de  los  moros  de  Antioca;  é  cuando  esto  hobie- 
ron  hecho ,  tomaron  su  acuerdo  cómo  se  tornasen  para 
la  hueste,  é  enterraron  todos  los  que  allí  murieron,  que 
ninguno  non  quisieron  levar  consigo,  salvo  el  conde  Ju- 
ñe de  Rosillon;  é  los  heridos  que  non  se  podían  mover 
enviáronlos  todos  en  barcos.  Mas  antes  que  se  comen- 
zasen á  tornar ,  Boymonte  sacó  á  una  parte  al  conde  de 
Flándes  é  á  Tranquer ,  su  sobrino ,  é  á  Baldovin  de 
Monte ,  é  díjoles  así :  «Amigos ,  todos  los  fechos  del 
mundo  son  en  los  hombres  según  los  saben  levar,  é  sin 
falla  aquel  que  mejor  se  esfuerza  é  mas  se  mete  ade- 
lante ,  ese  los  acaba  mas  presto ;  é  por  ende,  esta  guer- 
ra he  yo  esperanza  en  Dios  que  presto  la  podremos 
acabar ,  mas  cumple  que  bien  nos  esforcemos ;  é  á  mí 
parece,  si  vos  toviésedes  por  bien,  que  agora,  cuando  los 
moros  están  descuidados  de  nosotros ,  ca  creen  que  so- 
mos muertos ,  ó  si  por  aventura  supieren  que  habemos 
vencido  la  batalla,  creerán  que  imos  tan  cansados,  que 
non  podremos  facer  ninguna  cosa; pero  non  puede  ser 
que  ellos  no  sepan  en  cómo  la  habemos  vencido ;  é  ahora, 
que  ellos  piensan  que  nosotros  iremos  paso  con  losferi- 
dos  é  con  los  cansados,  é  que  losde  la  hueste  nos  saldrán 
á  rescebir,bien  seria  que  hiciésemos  una  cabalgada,  é 
los  corriésemos  entre  la  villa  é  las  tiendas  hasta  la  puer- 
ta de  la  villa ,  ca  non  puede  ser  que  gran  ganancia  no 
liayamos ,  ó  á  lo  menos  encerrarlos  hemos ,  é  facerles 
hemos  entender  que  non  fecimos  como  cansados.»  E  to- 
dos otorgaron  lo  que  Boymonte  dijo,  é  lo  tovieron  por 
birn;  é  fueron  cuatrocientos  hombres  á  caballo,  los 
doscientos  eran  caballeros  é  los  ciento  escuderos  é  los 
otros  ciento  ballesteros ;  é  fué  con  ellos  Pedro  de  Roax, 
el  adalid  que  los  guiaba ;  é  de  buenos  hombres  honr  - 
dos  de  Francia  iba  ahí  el  conde  de  San  Polo  é  Jarra  i 
de  Pontís  éGualter  de  San  Galarin.é  tres  infanzonv 
mucho  honrados,  que  el  uno  habia  nombre  Ebraud^ 
de  Pujas  é  el  otro  Jarran  é  el  tercero  David ,  qui- 
eran todos  muy  buenos  caballeros  d'armas;  é  sin  estos 


LIBRO 
había  ahí  otro  que  se  llamaba  Reinalte  de  Belbais,  é 
otro  que  llamaban  Garin,  hijo  de  Millón;  estos  dos 
eran  buenos  caballeros  d'armas  é  mancebos  é  mucho 
apuestos  hombres;  así  que,  entre  ricos  hombres  é  in- 
fanzones, eran  bien  treinta  de  hombres  buenos  é  hon- 
rados los  que  fueron  en  aquella  cabalgada ,  sin  toda  la 
otra  gente  que  vos  dijimos;  é  Pedro  de  Roax  los  guió 
contra  una  tierra  que  llaman  agora  de  Tranquer,  é  era 
toda  hecha  á cuestas  é  á  valles  é  á  lugares,  montañas 
mucho  altas ,  é  muy  malos  pasos,  angostos  é  pedrego- 
sos, é  la  niebla  que  les  hacia  era  mucho  espesa,  que  les 
duró  una  gran  pieza  del  dia,  de  que  iban  mucho  eno- 
jados; é  antes  que  se  quitasen,  llegaron  á  un  portillo 
que  llaman  las  Estrechuras  de  Vairubío,  é  luego  que 
lo  hobieron  pasado  llegáronse  á  un  gran  camino,  que 
venia  de  la  montaña  negra  á  la  cíbdad  de  Antioca;  é 
cuando  fueron  en  aquel  lugar,  el  conde  de  Flándes,  que 
iba  en  la  delantera  con  treinta  caballos,  oyó  hablar  al- 
garabía ,  é  dijo  á  los  suyos  que  estovíesen  quedos  é  que 
irla  él  adelante  por  ver  qué  era;  é  fué  él  solo,  llegán- 
dose cuanto  mas  pudo,  é  por  la  niebla,  que  hacia  mu- 
cho espesa,  non  hobo  poder  de  ver  los  moros  hasta  que 
topó  con  ellos;  é  era  una  gran  gente  de  los  que  esca- 
paran de  la  batalla ;  é  el  conde  de  Flándes ,  así  como 
los  vio ,  tornóse  á  los  que  iban  con  él ,  é  mandó  á  un 
su  caballero  que  se  tornase  para  Boymonte ,  é  que  le  d¡- 
jiese  que  se  apresurase  á  andar,  que  muy  gran  ganan- 
cía  les  mostraría;  é  él  hízolo  así,  é  trajo  á  Boymon- 
te consigo  é  toda  la  caballería;  é  luego  que  lleguron, 
contóles  el  conde  de  Flándes  todo  aquello  que  viera  de 
ios  moros,  é  Boymonte  le  dijo  si  gelos  mostraria; 
é  el  Conde  repúsole  que  sí ,  é  en  diciéudolo ,  comenzó 
de  ir  adelante,  é  Boymonte  con  él;  é  cuando  fué 
cerca  de  los  moros ,  que  no  había  otra  cosa  sino  fe- 
rirlos,  dijo  á  altas  voces:  «Príncipe  de  Pulla,  estos 
<oa  los  que  vos  yo  decía;»  é  luego  dio  de  las  espuelas 
al  caballo ,  é  fué  á  un  turco  que  pasaba  por  el  camino, 
é  díóle  tan  gran  golpe  de  la  lanza  por  el  costado,  que 
gela  sacó  al  otro,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  en- 
tonces fuéronlos  á  ferir  todos  los  otros;  é  los  moros, 
como  venían  ya  escarmentados  de  la  batalla ,  luego  que 
vieron  los  cristianos,  venciéronse  é  fueron  muertos 
bien  las  dos  partes  dellos,  ó»  los  otros  procuraron  de 
guarescer  los  unos  á  Antioca  é  los  otros  por  las  mon- 
tañas ;  é  los  cristianos  robaron  el  campo  é  ganaron  muy 
grande  haber;  é  los  mas  de  aquella  cabalgada  quísié- 
ranse  luego  ir,  con  aquella  ganancia  que  allí  íicieran, 
para  la  hueste,  mas  Boymonte  dijo  que  non  lo  tenia  por 
bien;  é  sobre  eso  hobieron  su  acuerdo  que  la  enviasen 
á  la  hueste  con  treinta  hombres  á  caballo ,  entre  caba- 
lleros é  escuderos,  é  ellos  que  fuesen  á  Antioca  á  cor- 
rer las  puertas ;  é  desque  esto  hobieron  acordado,  me- 
liéroose  al  andar ;  é  Pedro  de  Roax  los  guió  tan  bien 
por  unos  senderos  estrechos ,  entre  las  montañas,  que, 
sin  pensarlo,  fueron  llegados  á  la  puerta  que  llaman  de 
San  Miguel ,  entre  unas  huertas,  é  allí  alcanzaron  los 
moros  que  se  les  fuyeron  aquel  dia,  é  non  eran  tan  po- 
cos, que  no  fuesen  mas  Je  dos  mil  hombres  á  caballo ,  é 
maguer  que  iban  vencidos  é  amedrentados,  como  hom- 
bres que  eran  desbaratados  dos  veces ,  una  cerca  de 
otra ,  en  menos  de  tres  días,  é  en  estos  tres  dias  no  lia- 
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bian  comido  ellos  n¡  sus  bestias  sino  muy  poco ;  é 
sin  todo  aquesto,  fueran  los  mas  dellos  heridos  ó  mal  lla- 
gados ;  pero,  con  todo,  non  dejaron  de  tornar  contra  los 
cristianos  luego  que  los  vieron  ,  como  sabían  que  eran 
cerca  de  Antioca ,  é  que  habrían  acorro  de  la  villa,  si 
menester  fuese ;  é  comenzáronlos  á  ferír  muy  de  recio, 
así  que,  allí  fué  la  batalla  muy  grande  entre  ellos,  é  he- 
rida muy  fieramente,  E  los  de  Antioca,  cuando  oyeron 
las  voces ,  salieron  todos  los  peones  é  caballeros  por 
ayudar  á  los  moros,  é  eso  mismo  hicieron  los  de  la 
hueste  por  acorrer  á  los  cristianos;  é  allí  hobo  aquel 
día  muchos  caballeros  muertos,  é  otros  derribados  é 
muy  mal  heridos,  é  muchos  caballos  andar  sueltos  por 
el  campo.  Mucho  era  grande  la  priesa  de  la  una  parte 
é  de  la  otra;  así  que,  ninguno  no  andaba  de  balde,  que 
no  hallase  asaz  á  quien  herir  é  á  quien  lo  hiriese;  é  de 
esta  manera  duró  la  hacienda  muy  gran  pieza,  pero  ú 
la  Gn  fueron  los  moros  vencidos  é  encerrados  tan  fie- 
ramente, que  muchos  dellos  non  pudieron  entrar  por 
las  puertas,  porque  las  cerraron  presto,  por  miedo  que 
se  les  perdería  la  cíbdad ,  é  hiciéronse  subir  por  cuer- 
das é  por  sogas  á  los  muros ,  é  los  otros  que  fincaron 
fuera  fueron  muertos  é  presos  los  mas  dellos ;  ca  de 
una  parle  los  mataban  los  cristianos  é  de  la  otra  los 
moros ,  que  tiraban  de  los  muros  é  de  las  torres  pie- 
dras é  saetas  é  dardos ,  é  daban  tan  bien  á  los  suyos 
como  á  los  otros ;  é  así,  fueron  aquel  dia  vencidos  los 
moros,  de  manera  que  mas  fueron  perdidos,  entre  muer- 
tos é  presos,  de  treinta  mil ;  c  con  toda  esta  bíeuan- 
danza  se  tornaron  los  cristianos  para  la  hueste. 

CAPITULO  LI.  • 

De  los  mensajeros  qae  envió  el  califa  de  Egipto  á  los  de 
\i  boeste. 

Mas  debéis  saber  que  el  rey  de  Bnbíloña ,  que  era  en 
aquella  sazón  llamado  califa  de  Egipto,  cuando  supo 
que  los  cristianos  eran  en  aquella  tierra,  é habían  ven- 
cido tantas  buenas  batallas,  é  demás,  que  tenían  cer- 
cada á  Antioca ,  hobo  gran  pesar,  porque  temió  perder 
lo  que  había ;  é  sobre  eso  envió  mensajeros ,  los  mas 
honrados  de  su  gente,  á  la  hueste  de  los  cristianos,  por 
informarse  qué  gente  eran  ó  qué  hacian;  pero  envió 
con  ellos  carias,  en  que  decía  palabras  de  grandes  amo- 
res é  otras  cosas  en  manera  de  pleitesía;  é  aquellos 
mensajeros  veníeron  muy  bien  vestidos  de  ricos  paños 
de  seda  de  Turquía  é  de  Grecia ,  é  traían  buenos  caba- 
llos é  otras  bestias  muchas ,  con  muy  ricas  sillas  é  fre- 
nos, é  posaron  en  una  tienda  cerca  del  duque  Gudu- 
fre,  que  los  tomó  por  huéspedes  é  les  hizo  mucha 
honra;  é  todo  el  día  andaban  por  la  hueste,  veyendo 
cómo  pasaban  los  hombres  honrados  é  la  otra  gente 
que  hí  eran,  que  los  convidaban  é  los  hacían  mucha 
honra,  é  todavía  andaban  con  ellos  cíen  hombres  de 
pié,  bien  armados,  que  los  guardaban  que  ninguno  non 
les  hiciese  enojo  ni  pesar.  Mas  este  dia,  que  vos  dijimos 
que  fueran  mal  andantes  los  moros,  no  cabalgaron 
aquellos  mensajeros  nín  salieron  de  su  tienda,  ante  es- 
tuvieron en  ella  muy  quedos ,  mirando  cómo  lidiaban 
los  de  la  hueste  con  los  de  la  villa;  é  hobieron  muy 
gran  pesar  de  que  vieron  á  los  moros  tan  maltrechos 
de  muy  msoos  gente  quo  ellos  eran ;  é  aun  fueron 
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muy  tristes  cuando  vieron  venir  al  duque  Gudufre  é 
al  conde  de  Tolosa  con  muy  gran  cabalgada  que  traían, 
é  supieron,  otrosí,  del  daño  que  habían  hecho  en  los  mo- 
ros. Mucho  fué  buena  aquella  entrada  que  los  cristia- 
nos hicieron  aquel  día ,  ca  de  tal  manera  escarmenta- 
ron los  moros,  que  por  un  gran  tiempo  non  salieron  á 
dar  rebate  á  la  liueste ,  é  los  cristianos  andaban  muy 
seguramente,  é  habían  todo  lo  que  les  era  menester  de 
lo  que  trajieran  de  la  cabalgada.  Pero  esto  no  les  duró 
mucho,  que  la  gente  era  muy  grande,  é  despendiéron- 
lo ahina,  é  después  fueron  tan  aquejados,  que  non  sabían 
qué  se  hiciesen ,  porque  de  ningún  lugar  non  les  ve- 
nía acorro,  ni  fallaban  dó  fuesen  á  hacer  cabalgada,  por- 
que todas  las  tierras  que  eran  cerca  eran  ya  robadas. 
É  sobre  esto  habían  cada  día  su  consejo  cómo  harían, 
donde  acaesció  así  :  que  el  día  de  Santa  María  de  Mar- 
zo decía  el  obispo  de  Puy  la  misa  cantada ,  é  estaban 
hí  cuantos  hombres  honrados  había  en  la  hueste,  é  des- 
que les  bobo  hecho  su  sermón ,  en  que  les  dijo  muchas 
buenas  palabras  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  los  con- 
horló  de  la  gran  cuita  que  sufrían ,  llegó  un  hombre  á 
caballo,  que  venía  corriendo  cuanto  podía;  é  luego  que 
descendió,  fuese  derechamente  allí  do  el  Obispo  decía 
la  misa,  é  dijo  á  los  hombres  honrados  que  hí  estaban 
que  les  traía  buenas  nuevas,  é  ellos  llegáronse  todos 
por  oirías,  é  él  les  dijo  que  mayor  flota  que  nunca 
vieran  era  llegada  al  puerto  de  San  Simeón ,  é  tanta 
era  la  vianda  que  traían ,  é  los  caballos  é  las  armas  que 
tenían  ,  que  con  ello  podrían  conquerir  toda  la  tierra  é 
llegar  hasta  Alejandría.  Cuando  estas  nuevas  oyeron 
los  hombres  buenos  que  allí  eran,  fueron  muy  ledos  é 
hobíeron'muy  gran  conhorte,  é  érales  muy  menester,  ca 
mucho  estaban  en  antes  desmayados,  lo  uno  por  la 
gran  mengua  que  les  aquejaba,  tanto,  que  algunos  de- 
llos  hobieron  su  acuerdo  de  hacer  como  les  consejara 
Estadín  el  griego,  que  andaba  en  la  hueste  por  el  em- 
perador deConstantínopla;  caeste  no  deseaba  ninguna 
cosa  tanto  como  despartir  aquella  buena  gente  que  era 
allí  ayuntada,  porque  non  acabasen  el  hecho  que  comen- 
zaran; que  sin  dubda  no  había  ninguna  cosa  que  tanto 
pesase  á  los  griegos  como  de  la  bienandanza  de  los  la- 
tinos, é  señaladamente  de  los  que  vinieran  en  aquella 
romería,  porque  sospechaban  que  si  la  tierra  de  los 
moros  ganasen ,  que  les  querrían  después  tomar  la  su- 
ya ;  é  por  ende,  aquel  Estadín, cuando  los  vio  fatigados, 
dióles  por  consejo  que  se  partiesen  por  la  tierra  é  por 
las  villas  de  los  cristianos ,  c  que  estuviesen  allí  hasta 
el  otro  verano  que  venia ;  é  entre  tanto  que  iría  él  á 
Constantinopla,  é  faría  al  Emperador  que  sacase  su 
hueste  é  los  veníese  á  ayudar,  E  esto  les  daba  él  por  con- 
sejo, pensando  que  así  lo  acabaría;  mas  I05  hombres 
buenos  de  la  hueste ,  que  iban  sabiendo  ya  la  falsedad, 
hobieron  su  consejo ,  é  tovieron  por  mejor  que  se  fue- 
se Estadín  é  no  estoviese  mas  entre  ellos;  é  sobre  eso 
otorgáronle  la  ¡da ,  é  él  fuese  con  pensamiento  que  los 
otros  que  se  ¡rían  luego  en  pos  dé! ,  mas  ningunos  liom- 
bres  buenos  non  tovieron  por  bien  de  lo  hacer.  De  otra 
parte  de  la  gente  menuda  bobo  algunos  que  se  fueron 
con  él ,  por  las  falsas  promesas  que  les  hacia ,  d¡c¡éndo- 
les  que  les  far¡a  haber  de  balde  el  pasaje  de  la  mar  por 
SU  tierra,  é  demás,  que  haría  al  Emperador  que  les  dle- 
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se  lo  que  hobiesen  menester  hasta  sus  tierras;  é  por 
esto  levó  consigo  muy  gran  parte  de  gente ,  que  hizo 
gran  mengua  en  la  hueste ,  de  que  tomaron  gran  des- 
confianza délos  otros  que  ahí  fincaron;  é  otrosí,  eran 
muy  desconhortados  é  habían  muy  gran  pesar  por  unas 
malas  nuevas  que  les  llegaron  de  cómo  el  hijo  del  rey 
de  las  Marchas ,  que  había  nombre  en  su  lenguaje  Sue- 
no, que  quiere  tanto  decir  como  hermoso,  había  oído 
cómo  aquella  hueste  era  en  la  tierra  de  Ultramar ,  é  con 
gran  deseo  que  había  de  los  alcanzar,  tomara  gran  par- 
te del  haber  de  su  padre ,  fasta  mil  é  seiscientos  hom- 
bres, entre  caballeros  é  peones,  todos  mancebos  gran- 
des é  recios  é  muy  bien  armados ,  é  venieron  dere- 
chamente á  Constantinopla ,  do  fué  muy  bien  rescíbido 
del  Emperador  é  le  ficiera  mucha  honra ,  é  después 
pasara  á  Niquea ,  é  estuviera  h¡  algunos  días ,  é  de  ahí 
meliérase  por  el  camino  ,  seguíendo  la  carrera  por  do 
fuera  la  hueste ,  hasta  dos  villetas,  que  llaman  á  la  una 
Filemlna  (i)  é  á  la  otra  Temía ,  é  allí  albergaron  fuera, 
en  unas  huertas  é  en  unos  prados  que  eran  ya  cuanto 
lejos  de  aquellas  villas;  é  como  era  gente  extraña  é  no  sa- 
bia la  tierra,  pensando  que  estaban  seguros,  non  se  guar- 
daron bien.  E  los  moros,  que  siempre  traían  sus  espías 
con  cuántos  iban  é  venían,  feríeron,  en  amanesc¡endo, 
en  ellos,  é  mataron  una  gran  parte  dellos  yaciendo  en 
sus  camas.  Otros  bobo  dellos  que  se  armaron  é  se  ven- 
dieron caramente,  pero  ala  fin  fueron  todos  muertos; 
que  non  escaparon  sino  dos,  que  levaron  la  nueva  á  Cons- 
tantinopla. E  por  todas  aquestas  cosas  que  vos  habe- 
mos  contado ,  estaban  muy  desmayados  los  de  la  liues- 
te ;  é  por  ende,  cuando  el  mensajero  llegó  del  puerto  de 
San  Simeón ,  que  les  contó  de  la  muy  gran  flota  que  era 
llegada  al  puerto  de  San  Simeón,  fueron  todos  tan  con- 
hortados ,  que  mas  no  podrían  ser ;  ca ,  sin  todo  aquello 
que  les  decía  que  traían  <le  vianda  é  de  haber  para  tres 
años,  contábales  aun  que  el  emperador  de  Constantino- 
pla venia  en  su  ayuda  con  muy  gran  gente  por  mar  é  por 
tierra,  é  otrosí,  que  todos  los  mas  de  los  hombres  hon- 
rados que  eran  en  las  tierras  de  Ocidente  venían  por 
ayudarlos;  é  era  tamaña  gente  la  que  venia  ,  que  bien 
llegaban  á  cuatrocientos  mil  hombres  á  caballo ,  sin  los 
de  pié,  que  eran  tantos,  que  se  non  podrían  contar.  Des- 
tas  nuevas  fueron  tan  coijiorlados  los  de  la  hueste ,  é 
hobieron  tan  gran  placer,  que  mayor  non  podrían;  mas 
acaescióles  así,  según  dice  el  proverbio  antiguo  :  que 
conhorte  míntroso  después  torna  en  lloro;  tanto  fué  el 
placer  que  hobieron,  que  por  toda  la  hueste  non  bobo  lu- 
gar do  no  cantasen  é  no  ficíesen  gran  alegría;  é  loma- 
ron luego  consejo  cómo  enviasen  al  puerto  por  todas 
aquellas  cosas  que  hobiesen  menester ,  é  diesen  caba- 
lleros que  guardasen  la  recua  á  ida  é  á  venida. 

CAPITULO  LII. 

Cíímo  los  honrados  hombres  se  ayuntaron  en  la  tienda  de  ratet- 
tre  Amol,  el  patriarca  de  Hicrnsalen ,  é  cómo  vino  un  moro 
mensajero  del  almirante  de  Arsas. 

Ya  era  pasado  un  día  después  que  hobieron  acorda- 
do los  hombres  buenos  de  la  hueste  que  enviasen  al 
puerto  de  San  Simeón  por  las  cosas  que  habían  rae- 

(1)  En  Goillcrmo  de  Tiro,  Finimuris. 
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nester,  según  oistes,  é  acaeció  así :  que  todos  los  que 
liabia  en  la  hueste  se  ayuntaron  por  haber  su  consejo 
en  la  tienda  de  maestre  Arnol,  el  patriarca  de  Hieru- 
saien;  é  él,  como  era  hombre  discreto  é  buen  perlado, 
comenzólos  á  conhortar,  diciéndoles  muchas  buenas  pa- 
labras de  nuestro  Señor  é  de  los  santos,  de  cuánto  su- 
frieron por  los  cristianos ,  é  los  buenos  hechos  que  hi- 
cieran los  antiguos ,  que  ensalzaron  la  fe  de  Jesucristo 
é  destruyeron  sus  enemigos,  é  que  fueran  honrados  en 
este  mundo ,  é  ganaran  para  después  de  su  muerte  pa- 
raíso. E  en  esto  estando ,  llegó  un  moro  cuanto  podia 
en  un  caballo  corriendo ,  de  los  que  llaman  en  tierra  de 
ultramar  turcomanes,  é  tanto  lo  aquejaba  de  las  es- 
pueiai^  que  todo  venia  corriendo  sangre;  é  cuando  lle- 
gó á  la  tienda  do  estaban  aquellos  hombres  buenos  ha- 
blando, descendió  mucho  apriesa,  é  fué  á  hincar  los 
hinojos  ante  ellos,  é  díjoles  de  cómo  el  almirante  de 
Arsas  los  enviaba  á  saludar,  é  les  hacia  saber  que  todos 
los  moros  que  eran  sus  vecinos  le  venieran  á  cercar,  é 
que  serian  con  él  ante  de  la  media  noche,  é  que  les 
rogaba  mucho  de  su  parte  é  les  pedia  merced  que  le 
acorriesen ,  que  mas  les  daria  de  haber  que  ellos  sabrían 
pedir;  é  sin  todo  aquello ,  que  les  ayudarla  é  iria  con 
ellos  en  hueste  á  Hierusalen ,  é  por  toda  la  otra  tierra; 
é  de  cuanto  ganase  de  tierra  ó  de  riquezas,  que  les  daria 
la  meitad ,  é  luego  que  llegasen  á  Arsas  que  les  daria  en 
rehenes  á  su  hijo  el  mayor  é  á  siete  otros  de  los  me- 
jores hombres  que  habia.  Mucho  plugo  á  todos  los  que 
alli  estaban,  cuando  aquellas  nuevas  oyeron;  pero  así 
estuvieron  una  gran  pieza  que  ninguno  no  respondie- 
ron ,  mirándose  unos  á  otros  cuál  diría  primero.  E  en 
tanto  que  ellos  así  estaban ,  llególes  otro  mensajero  que 
les  enviaba  un  griego  que  moraba  dentro  en  la  cibdad 
de  Anlioca,  que  habia  nombre  Piros;  é  cuanto  sabía  de 
la  hacienda  de  los  moros ,  hacíalo  todo  saber  á  Boymon- 
te,  é  díjoles,  de  parte  de  su  señor ,  que  el  rey  de  Aniio- 
ca  habia  enviado  á  su  hijo  Zaífadola  al  gran  soldán 
dePersia.éá  Corvalan,  que  era  su  alguacil  mayor  é  se- 
ñor de  su  mano  sobre  toda  la  tierra ,  á  demandarles 
ayuda  con  que  pudiese  descercar  á  Antíoca ;  é  otrosí  en- 
viara la  misma  embajada  á  los  reyes  de  Arabia  é  á  una 
gran  parte  de  África ;  é  el  que  primero  le  acorriese ,  que 
seria  su  vasallo  con  Antíoca  é  con  todo  cuanto  habia; 
é  il-         "     T.  que  les  enviara  á  decir  por  sus  carias 
mu  ras,  mostrándoles  cuan  noble  cosa  era  An- 

tíoca, é  cuan  grande  daño  rescibia  la  ley  de  .Mahoma 
si  se  perdiese ;  é  díjoles  que  bien  cuidaban  que  por  aque- 
llas carlasque  enviaba  que  non  podría  ser  que  no  le  en- 
viasen muy  gran  gente  en  acorro;  porque  les  consejaba 
que  mirasen  en  su  hacienda  de  manera  que  non  resci- 
biesen  daño.  Estos  mensajeros  llegaron  á  la  tienda  don- 
de estaban  ayuntados  aquellos  hombres  buenos  que  de 
suso  oísles;  é  desque  cada  uno  dellos  les  contó  aquello 
á  que  venía,  ellos  lomaron  su  acuerdo,  porque  era  muy 
noche,  que  no  hablasen  en  ell)  mas;  que  otro  día  de 
mañana  que  se  ayuntasen  en  aquel  lugar,  é  hobiesen 
su  consejo  sobre  aquellos  dos  mensajeros,  é  luciéronlo 
así ;  é  olro  dia ,  luego  que  iiobieron  oido  misa ,  acorda- 
ron que  el  conde  de  Tolo>á,  é  el  conde  de  1  iáiides ,  é 
Tranquer,é  bien  ^:  '  -  muv  buenos 

hombres,  con  otros  .  icrosé  bailes- 
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teros  é  otra  gente ,  que  se  hacían  por  todos  bien  cin- 
co mil  hombres,  que  fuesen  acorrer  al  almirante  de 
Arsas,  é  los  otros  todos  que  guardasen  la  hueste,  porque 
si  acorro  veniese  á  los  moros  de  alguna  parte,  que  non' 
les  pudiesen  hacer  daño;  pero  esto  non  lo  pudieron  hacer 
hasta  cabo  de  ocho  días ,  porque  hobieron  de  aderezar 
muv  hiena  aquellos  caballeros  que  enviaban.  E  cuando 
hobieron  de  mover  madrugaron  mucho;  así  que  ,  les 
amaneció  bien  seis  leguas  de  la  hueste.  E  el  mensajero 
iba  con  ellos;  que  los  aquejaba  cuanto  él  mas  podia  que 
anduviesen  ahina.  E  guiólos  tan  bien,  que  á  cabo  de  los 
dos  dias  llegaron  á  Arsas  á  hora  de  mediodía  ,  ^  hízoles 
Dios  tan  gran  merced  de  que  llegaron  á  aquella  sazón; 
ca  el  almirante  de  Arsas ,  desque  se  vio  cercado ,  é  vio 
que  el  su  mensajero  non  venia  nin  le  traia  el  acorro  por 
que  enviara ,  hobo  miedo  que  ge!o  mataran  en  el  cami- 
no, é  pensó  cómo  podrían  hacer  daño  á  aquellos  que  le 
tenían  cercado ,  hasta  que  acorro  hobiese ;  é  mandó  á 
toda  su  campaña,  que  eran  bien  mil  é  cuatrocientos  de 
buenos  caballeros ,  que  se  armasen ,  é  hízoles  hacer  se- 
ñales blancas  é  cruces  bermejas  en  los  escudos  é  en  los 
perpuntes  é  en  las  coberturas ,  é  las  señas  é  los  pendo- 
nes que. los  hiciesen  desa  manera;  é  desque  los  hobo 
bien  armados,  sacólos  de  la  villa  aquel  dia  mesmo  que 
llegó  el  acorro ,  é  esto  fué  de  gran  madrugada ,  é  guió- 
los por  un  valle  encubierto,  é  Irójolos  en  derredor,  por- 
que pensasen  los  moros  que  venían  de  parle  de  ¡a  hueste 
de  los  cristianos  que  eran  sobre  Antíoca;  é  en  amane- 
ciendo fueron  herir  en  la  hueste  de  los  turcos ,  llamando 
Santa  María  é  San  Jorge ,  é  cometiéronlos  tan  de  recio, 
que  los  moros  pensaron  que  eran  cristianos  que  venie- 
ran de  la  gran  hueste  para  acorrer  al  Almirante ,  é  ven- 
ciéronse todos  de  tal  manera,  que  uno  no  atendí j  á 
otro,  ni  levaba  ninguna  cosa  de  cuanto  tenia  en  su 
posada;  mas  puunaba  de  guarecer  con  su  cuerpo  cuanto 
mas  podia.  E  los  unos  fuian  á  los  montes  é  desampa- 
raban los  caballos,  é  los  otros  se  metían  por  los  valles 
é  andábanse  por  los  sotos  espesos,  é  cada  uno  trabajaba 
en  guarecer  cuanto  mas  podia ,  é  fué  tan  grande  el  ar- 
rancada, que  toílos  cuidaron  ser  muertos.  E  el  almiran- 
te de  Arsas  los  fué  alcanzando  con  su  compaña  é  ma- 
tando dellos  muchos;  asi  que,  ninguno  no  tomaba  á  vi- 
da; é  sin  todo  eso,  ellos  mesmos  se  iban  matando  unos 
á  otros,  porque  non  se  conocían,  ca  el  día  non  era  aun  bien 
claro.  E  este  alcance  duró  una  muy  gran  legua ,  é  du- 
rara mas,  sino  porque  el  almirante  ¿o  Arsas  comenzó  á 
decir  en  algarabía  que  lodos  serian  muertos  á  manera 
de  traidores.  E  el  soldán  de  Camela  é  el  olro  almiran- 
te de  Persia,  que  iban  en  la  rezaga  acabdillando  los 
suyos ,  cuando  lo  oyeron ,  conocieron  que  no  eran  cris- 
tianos los  que  los  acometieran ,  é  estonce  dieron  voces 
á  los  que  traían  las  señas  que  tornasen,  é  mandaron 
tarier  los  alambores  é  tornaron  lodos  en  uno.  E  él  al- 
mirante de  Arsas  con  loda  su  genle  esperólos,  é  fué  la 
iKitalla  muy  reñida,  é  murieron  muchos  d'amas  par- 
tes; mas  en  cabo  non  lo  pudieron  durar  los  de  Arsas, 
porque  enn  muy  pocos,  é  hobiéronsc  de  vencer.  E  co- 
mo iban  los  de  Persia  matando  é  hiriendo  en  ellos ,  sa- 
lieron por  un  valle  de  travieso  los  cristianos  que  venían 
en  acerrojé  el  conde  de  Tolosa  venia  en  la  delantera , 
é  traia  consigo  aquel  moro  que  fuera  con  el  mensaje ,  é 
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luego  que  el  Conde  vio  los  moros  vueltos  unos  con 
oíros,  preguntó  cuáles  eran  de  su  señor,  é  el  moro 
respuso  que  aquellos  que  traían  las  armas  á  cruces.  E 
el  Conde  mandó  estonce  tender  su  seña ,  é  fuélos  herir 
tan  de  recio,  que  los  moros,  cuando  vieron  los  cristianos, 
desmayáronse  luego ,  é  fué  hí  muerto  aquel  almirante 
de  Persia  que  veniera  en  acorro;  é  fué  herido  el  rey  de 
la  Camela  muy  mal,  é  guáreselo  por  pies  de  caballo,  é 
murieron  la  mayor  parte  de  los  otros ,  é  ganaron  mu- 
chos caballos  é  muchas  armas  é  toda  la  hueste  de  los 
moros ,  así  como  estaba ,  con  muy  gran  riqueza  á  maravi- 
lla. E  desque  esto  fué  hecho,  el  almirante  de  Arsas 
metió  toda  su  gente  en  la  villa,  é  vínose  él  para  el  conde 
de  Tolosa  é  para  los  cristianos ,  é  non  trajo  consigo  sino 
un  alfaquí  que  preciaban  mucho  los  moros,  é  era  co- 
mo obispo  de  su  ley.  E  cuando  llegó  al  Conde,  plúgole 
mucho  con  él  é  abrazólo,  é  díjole  así:  «Gran  derecho 
has  de  la  honra  é  del  bien  que  Dios  te  hace,  pues  que 
asaz  trabajas  tú  é  llevas  afán  por  ensalzar  la  su  fe ;  é 
pues  que  tan  lealmente  me  veniste  acorrer,  quiero  con- 
tigo liacer  aqueste  pleito:  que  toda  la  tierra  que  agora 
tengo ,  é  pudiere  haber  de  aquí  adelante,  que  la  tenga  de 
tí  como  de  señor,  é  que  vaya  contigo  en  hueste  con 
quinientos  caballeros  cada  vez  que  menester  me  hobie- 
res;  é  cuando  quisieres  ir  á  Hierusalen,  que  vaya  con- 
tigo con  todo  mi  poder ,  é  que  te  ayude  á  ganar  la  tier- 
ra cuanto  yo  mas  pudiere,  é  toda  la  ganancia,  que  sea 
tuya,  é  la  pérdida  que  hiciere,  que  non  me  la  enmiendes; 
é  además,  cuanto  aquí  fué  ganado,  que  lo  hayas  tú  é  non 
me  des  ninguna  parte,  é  sobre  todo  esto,  te  daré  yo  mi 
haber  cuanto  tú  quisieres ;  é  porque  estas  cosas  se  cum- 
plan é  sean  mas  firmes ,  darte  he  mi  hijo  el  mayor ,  que 
lo  lie  ves  é  lo  tengas  en  tu  poder,  ca  bien  sé  que  valdrá 
mas  mientra  contigo  estuviere. »  E  cuando  esto  le  bo- 
bo dicho,  respúsole  el  Conde  que  gelo  gradéela  mucho, 
masque  habría  sobredio  su  consejo;  é  luego  salió  auna 
parle  é  llamó  al  conde  de  Flándes  é  Tranquer,  é  á  Ga- 
lón é  Guión,  que  eran  hombres  condestables,  é  á  Hu- 
berto de  Burén ,  que  tenían  por  muy  discreto  é  diestro 
en  la  caballería ,  é  díjnles  así  :  « Ya  vosotros  veis  el 
pleito  que  me  hace  este  moro  cuan  bueno  é  cuan  gran- 
de es ;  mas  si  vosotros  toviérdes  por  bien,  firmarlo  he, 
é  levaré  el  hijo  comigo  en  rehenes,  mas  de  otro  haber 
suyo  non  tomaré  nada ;  ca  asaz  habernos  en  esto  que  de- 
jaron los  moros;  é  por  aquí  entenderán  todos  los  que  lo 
oyeren ,  que  la  nuestra  venida  non  fué  por  cobdicia  de 
grande  haber ,  mas  por  precio  de  hacer  lo  mejor.»  To- 
dos se  acordaron  en  lo  que  dijo  el  Conde,  é  toviéronlo  por 
bien,  é  firmaron  su  pleito  con  el  Almirante,  é  dióles  su 
fijo  en  rehenes,  é  tomaron  toda  aquella  ganancia  que  ho- 
bieron  del  desbarato  de  los  moros ,  que  era  tan  grande, 
que  apenas  podría  ser  contada;  así  que,  solamente  el 
ganado  que  hí  fué  iialiado  estimaron  en  tanto,  que  gran 
tiempo  podría  ser  por  ello  la  gran  hueste  abastada ;  mas 
luego  non  lo  pudieron  levar,  é  pusieron  con  el  Almiran- 
te que  aquello  que  les  quedaba,  cuando  por  ello  envia- 
sen, que  gelo  hiciese  levar.  E  desque  esto  hobieron  he- 
cho ,  tornái-onse  para  la  hueste ,  é  entraron  de  noche 
bien  á  aquella  hora  que  della  partieran ,  de  manera  que 
Jos  de  Anlioca  non  sopieron  parte  dellos.         • 


CAPITULO  Lin. 

Cómo  el  conde  de  Flándes  Taé  el  primero  qne  dio  salto  en  los  moros, 
é  de  lo  que  hizo. 

La  noche  primera  pasada  después  que  el  conde  de 
Tolosa  é  el  conde  de  Flándes  é  Tranquer  fueron  lle- 
gados del  acorro  del  almirante  de  Arsas ,  el  rey  de  An- 
tioca  é  Dalumas,  su  tio ,  é  otro  almirante  que  veniera 
hí  con  gran  gente  por  ayudarlo ,  hobieron  su  consejo 
cómo  pudiesen  hacer  daño  en  la  hueste ,  é  fué  su 
acuerdo  que  pusiesen  muchos  hombres  por  las  torres  é 
por  el  muro  con  ballestas  é  con  arcos  é  con  hondas,  é 
que  los  hiciesen  estar  tan  ascendidos,  que  ninguno  de- 
llos no  pareciesen ;  é  toda  la  caballería  é  la  otra  §ente 
de  pié ,  que  la  partiesen  por  las  puertas  de  la  villa  que 
eran  hacia  la  hueste ,  de  manera  que  luego  que  fuesen 
abiertas  saliesen  todos,  é  fuesen  derechamente  á  la 
puente  dé  los  barcos  que  habían  hecho  los  cristianos, 
con  fuego  que  levasen  grecisco  é  todas  las  otras  cosas 
con  que  pudiesen  bien  arder,  é  que  punnasenen  la  que- 
mar ;  é  sobre  todo  esto,  un  almirante  mancebo  que  ha- 
bía hí,  hijo  de  Dalumas,  á  que  llamaban  Carex,  traiaun 
can  de  los  mayores  del  mundo  é  de  los  mas  bravos ;  é 
cada  vez  que  podía  haber  algún  cristiano  vivo  echába- 
gelo  é  cebábalo  con  él ,  é  de  tal  manera  lo  había  encar- 
nizado en  ellos,  que  do  quier  que  veía  cristiano  non  lo 
podrían  tener  que  á  él  no  fuese;  é  luego  que  á  él  lle- 
gaba derribábalo,  é  después  dábale  salto  en  la  garganta 
é  degollábalo;  é  el  can  aguardaba  tan  bien  á  aquel  su 
señor,  que  nunca  se  partía  del,  nin  tomaba  ninguna  co- 
sa sino  cuando  gelo  mandaba;  é  acaesció  así:  que  aquel 
día,  cuando  los  moros  supieron  que  los  cristianos  esta- 
ban asegurados ,  abrieron  las  puertas  de  la  villa  é  salie- 
ron todos  á  deshora ,  é  fueron  bien  diez  mil  hombres  á 
caballo  é  dieron  rebate  de  todas  partes  á  la  hueste ;  mas 
la  mayor  compaña  fueron  derechamente  á  la  puente  de 
los  barcos  que  los  cristianos  habían  hecho ,  é  trajieron 
muchos  hombres  á  pié,  é  cometieron  tan  de  recio  á  los 
que  la  guardaban,  que  los  echaron  della  por  fuerza ,  é 
pusiéronle  fuego  de  manera,  que  ganaron  dos  barcos  de 
los  que  eran  contra  la  villa;  é  esto  fué  en  saliendo  el 
sol,  é  el  primero  hombre  honrado  de  los  de  la  hueste 
que  acorrió  fué  el  conde  de  Flándes ,  ca  él  fuera  uno 
¿'aquellos  que  guardaran  de  noche  la  hueste ,  é  cayé- 
rale  su  vela  cabe  la  mañana ;  é  desque  la  hobo  ve- 
lado, en  acogiéndose,  él  venia  en  pos  de  los  suyos  acab- 
dillándolos,  é  andaba  en  un  caballo  muy  bueno,  casta- 
ño, é  no  traía  otra  arma  vestida  sino  un  lorigon  é  sus 
brahoneras,  é  un  casquete  en  la  cabeza  é  su  espada 
cinta,  é  porque  hiciera  un  poco  de  frío  contra  la  ma- 
ñana ,  traía  la  cabeza  cubierta  con  un  manto ;  é  él  ve- 
niendo  desla  manera,  oyó  el  ruido  de  los  moros  que 
quemaban  la  puente ,  é  luego  llamó  á  un  escudero  que 
traia  las  armas  que  le  diese  la  lanza,  mas  non  la  pudo 
haber,  porque  era  ya  entrado  en  la  posada.  E  cuando 
vio  que  mas  non  podia  hacer ,  tornóle  la  cabeza  al  ca- 
ballo é  dióle  de  las  espuelas,  é  fuese  derechamente  á  la 
puente  que  quemaban  los  moros ,  é  pasó  del  otro  cabo 
al  galope  del  caballo  así  como  mejor  pudo,  é  cuando 
fué  al  cabo  de  la  puente  revolvió  el  mantón  en  el  brazo 
siniestro  é  metió  mano  á  la  espada ,  é  halló  un  turco 
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que  había  muerto  en  aquella  rae?ma  sazón  á  un  escudero, 
é  estábale  despojando  lo  que  tenia  vestido ,  é  dióle  tan 
gran  cuchillada  por  encima  de  la  cabeza,  que  le  hendió 
bien  hasta  los  dientes  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é 
después  halló  otro  que  se  iba,  é  dióle  tan  gran  golpe, 
que  el  brazo  diestro  le  cortó  bien  cerca  del  cobdo ;  é 
después  alcanzó  al  tercero,  que  iba  huyendo,  é  quísole 
dar  por  encima  de  la  cabeza;  mas  el  moro  abajóse,  é  el 
golpe  non  le  tocó  en  el  cuerpo,  mas  alcanzó  un  poco  en 
el  arzón  detrás  é  entróle  la  espada  por  la  anca  del  ca- 
ballo; así  que,  luego  gelo  mató.  E  cuando  los  moros 
vieron  que  no  iba  mas  de  un  cristiano  solo  entre  ellos, 
tornaron  ya  cuantos  dellos,  é  comenzáronlo  á  ferir  tan 
de  recio  de  saetas  é  de  lanzas ,  que  le  mataron  el  ca- 
ballo é  rcmpiéronle  el  manto  que  tenia  ant'el  rostro , 
en  mas  de  treinta  lugares,  mas  el  lorigon  bueno  que  traía, 
é  el  casquete  é  la  gorguera  é  las  brahoneras  le  gua- 
recieron, que  non  recibió  golpe  de  que  mal  herido  fuese, 
é  Dios  le  quiso  guardar  áf¡  muerte  por  tomar  servicio 
del;  é  él  quedó  de  pié,  defendiéndose  con  su  espada 
mucho  á  manera  de  bueno,  llagando  é  matando  caba- 
lleros é  caballos,  é  haciendo  golpes  muy  maravillosos 
hasta  que  le  vino  el  acorro  de  la  hueste.  E  los  prime- 
ros á<)*  caballeros  que  á  él  llegaron ,  fué  el  uno  deüos 
de  España  ,  que  había  nombre  don  Pero  González  Ro- 
mero, de  que  ya  dijimos ;  é  el  otro  era  de  Francia,  é  lla- 
mábanle Drongo  de  Monte  Mirante  (1).  Mas  el  español, 
que  llegó  primero,  dio  tan  gran  golpe  á  un  moro  por  las 
espaldas  con  una  lanza  que  traía  á  sobremano,  que  gela 
sacó  por  los  pechos  mas  de  un  gran  cobdo ,  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra;  en  esto  fueron  dando  vagar  ya 
cuanto  al  Conde.  E  el  otro  caballero  de  Francia  dio  tan 
gran  herida  de  la  lanza  á  un  turco  de  travieso,  que  le 
falso  amos  los  costados  é  díó  con  él  muerto  en  tierra ; 
,  é  tomó  el  caballo  por  la  rienda  é  diólo  al  Conde ,  que 
estaba  de  pié,  é  el  conde  de  Flándes  cabalgó  luego  en 
él  muy  ligeramente,  é  entre  tanto  venleron  los  otros  de 
la  hueste.  E  los  moros,  cuando  aquello  vieron,  tiráronse 
afuera  é  pararon  sus  haces ,  las  unas  en  aquel  lugar,  é 
las  otras  pasada  la  gran  puente  de  piedra ,  contra  la 
hueste  de  los  cristia'ios,  cerca  de  la  mesquita  antigua. 
E  Boymonte,  cuando  oyó  el  ruido  é  el  rebate  que  die- 
ran los  moros  en  la  hueste  ,  mandó  que  tañíesen  las 
trompas  é  liizo  armar  toda  su  compaña  é  la  de  Tran- 
quer,  su  sobrino.  E  desque  él  fué  bien  armado,  cabalgó 
en  su  caballo  Clopladoro ,  é  comenzáronse  á  ir  cuan- 
to pudieron  entre  él  é  su  sobrino  Tranquer,  é  pasaron 
la  puente  por  una  poca  de  madera  que  quedó  por  arder. 
É  el  duque  Gudufre  hizo  eso  mesmo;  é  quísolos  Dios 
guardar  en  tal  manera ,  que  luego  que  fueron  pasados 
pUos  é  su  compaña  la  puente,  cayó  aquello  de  la  puente 
que  ardía;  así  que,  después  ningunos  non  pudieron  pa- 
sar sinon  de  pié ;  é  una  gran  compaña  de  alemanes,  que 
▼enian  en  pos  del  duque  Gudufre,  hobieron  por  fuerza 
á  descenderé  hicieron  pasar  los  caballos  á  nado;  en  pos  de 
aquestos  vino  muy  gran  gente  délos  de  la  hueste,  todos 
de  pié,  é  comenzaron  á  pasar  á  compañas,  é  tan  grande 
era  la  priesa  de  cuáles  pasarían  primero ,  que  muchos 
dellos  caían  de  la  puente  én  el  agua  é  fueron  muertos; 

(1)  Sin  dada  el  mismo  llamado  Diago  it  Monte  Miral  en  la  pá- 
fioa  186;  ea  otro  lugar  Drago. 


pero  los  otros  que  pasaron  allende  pararon  sus  haces 
en  el  llano.  E  el  duque  Gudufre  é  Doymonte  los  acab- 
díllaron  hasta  que  llegó  toda  la  caballería  que  hab'a  de 
llegar.  E  después  que  todos  fueron  ayuntados,  el  obispo 
de  Puy  les  comenzó  á  decir  que  se  esforzasen  é  fuesen 
buenos;  ca  dos  cosas  tenían  allí  entre  manos, que  cada 
una  dellas  les  era  muy  gran  bien :  la  una,  que  aquel  que 
allí  muriese  iría  derechamente á  paraíso,  é  el  queque- 
dase  vivo  ganaría  muy  gran  prez  en  este  mundo.  E 
cuando  esto  les  bobo  dicho,  alzó  la  mano  é  santiguólos; 
é  estonce  un  caballero  de  Normandía ,  que  había  nom- 
bre Garcés,  salió  de  las  haces  é  comenzó  á  ir  al  galope 
contra  los  moros,  cuidando  que  saldría  alguno  á  justar. 
E  los  moros ,  cuando  lo  vieron ,  no  le  quiso  ninguno 
salir  á  justar,  mas  soltaron  el  can  bravo  que  traían,  é 
fué  derechamente  al  caballo,  é  tomóle  tan  de  recio  de 
las  narices,  que  le  hobiera  á  derribar  en  tierra ;  é  el  ca- 
ballero comenzóle  á  herir  con  el  cuento  de  la  lanza,  pen- 
sando que  lo  dejaría  ,  é  cuando  vio  que  non  lo  quería 
dejar,  tornó  el  hierro  é  dióle  con  él  é  matóle.  E  cuando 
esto  víó  el  Almirante,  que  lo  trajiera  allí  é  que  era  su- 
yo ,  hobo  muy  gran  pesar.  E  mandó  á  todos  los  moros 
que  arremetiesen,  é  ellos  hiciéronlo  así.  Mas  los  cris- 
tianos losrecebieron,  matando  é  hiriendo  é  derribando 
en  ellos  muy  ñeramente;  así  que,  de  las  heridas  que  se 
daban  de  lanzas  é  de  espadas  é  de  porras,  oirían  el  rui- 
do bien  á  medía  legua.  E  el  duque  Gudufre ,  que  había 
quebrantada  la  lanza  en  un  almirante  que  matara ,  tenía 
la  espada  en  la  mano  sacada ,  é  díó  á  otro  almirante  tan 
gran  herida  sobre  el  hombro,  que  le  cortó  el  espalda 
con  el  brazo  diestro ;  é  otrosí  el  conde  de  Flándes  é 
Tranquer  mataron  sendos  moros  que  eran  muy  pre- 
ciados de  armas ,  é  don  Yugo  Lomaínes  mató  otro ,  é 
todos  los  hombres  honrados  que  hí  había ,  cuál  mató 
uno,  cuál  dos.  E  en  la  otra  gran  priesa  de  los  mejores 
hicieron  tanto  aquel  día,  que  quien  los  viese  los  ternia 
á  maravilla  por  muy  buenos  caballeros;  que  así  los  per- 
puntes que  traían  vestidos  como  las  coberturas  de  los 
caballos,  é  los  brazos  diestros  otrosí,  todos  eran  cubier- 
tos de  sangre  de  las  heridas  que  daban  en  los  moros. 
Mas  el  duque  Gudufre,  que  andaba  acechando  por  malar 
señaladamente  los  hombros  honrados ,  que  non  quería 
emplear  su  golpe  sino  en  lugar  que  hiciese  gran  daño, 
encontróse  en  medio  de  la  priesa  con  un  almirante  de 
aquellos  que  venieran  de  Persia ,  que  era  hombre  rico 
é  orgulloso  además,  é  tenido  por  buen  caballero.  E 
cuando  el  duque  Gudufre  lo  vio,  díó  de  las  espuelas  al 
caballo  é  fué  contra  él ;  mas  el  Almirante  no  lo  osó 
atender,  é  como  revolvió  el  caballo  por  se  ir,  alcanzólo 
el  Duque,  é  dióle  tan  gran  herida  con  el  espada  por  en- 
cima de  la  cabeza  sobre  una  capellina  delgada  que  traía, 
que  le  levó  la  una  tela  é  el  oreja  é  una  pieza  del  car- 
rillo con  los  dientes;  así  que,  luego  el  moro  cayó  del 
caballo  en  tierra  muerto;  é  todos  los  otros  que  lo  vie- 
ron fueron  tan  espantados,  que  non  osaron  esperar,  é 
comenzaron  de  ir  fuyendo  contra  la  villa;  é  los  cristia- 
nos los  ¡han  alcanzando  é  hcríendo  é  matando  en  ellos; 
así  que ,  bien  la  mcitad  de  los  moros  fueron  aquel  día 
muertos ;  é  los  unos  subían  por  el  mayor  arco  de  la 
puente  ,  é  los  otros  se  dejaban  caer  en  el  agua,  é  murie- 
ron lii  muchos.  E  en  esta  manera  fueron  aquel  dia  los 
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moros  encerrados  tan  fuertemente,  que  apenas  pudieron 
cerrar  las  puertas ,  porque  los  cristianos  no  entrasen 
con  ellos  de  vuelta.  Grande  fué  la  riqueza  que  aquel 
dia  ganaron,  de  armas  é  de  caballos  é  de  otras  bestias 
muchas ,  é  mucho  ganado  que  tomaron  á  los  moros ; 
con  todo  esto,  tomaron  en  la  hueste  mucha  alegría ,  lo 
uno  porque  hablan  vencido  los  moros ,  é  lo  otro  porque 
no  perdieran  sino  unos  pocos  de  cristianos,  que  mataron 
los  moros  al  comienzo,  cuando  venieran  á  quemar  la 
puente,  que  non  fueran,  entre  buenos  é  comunales,  de 
veinte  arriba;  é  luego  otro  dia  hobieron  su  acuerdo  de 
cómo  adobasen  la  puente  de  los  barcos,  que  hablan  los 
moros  quemado  della  cuanto  la  meitad;  porque  non  era 
cosa  que  podian  excusar  los  de  la  hueste  sin  gran  me- 
noscabo de  todos ;  así  que ,  en  menos  de  quince  días  la 
hobieron  adobado;  é  cuando  esto  vieron  los  moros,  ho- 
bieron muy  gran  pesar. 

CAPITULO  LIV. 

Cómo  los  de  la  hueste  se  veian  en  gran  fatiga  é  aprieto  de  hambre, 
é  de  lo  que  les  dijo  el  obispo  de  Puy. 

Era,  sin  dubda,  muy  grande  el  esfuerzo  é  la  fran- 
queza que  los  hombres  lionrados  de  la  hueste  tenían 
por  acabar  aquel  hecho  que  comenzaron,  ca  de  una 
parte  daban  todo  cuanto  tenían  los  unos  á  sus  ca- 
balleros, é  lo  otro,  que  partían  á  la  pobre  gente  que 
había  en  la  hueste,  porque  non  se  fuesen ;é  otrosí,  me- 
tían los  cuerpos  en  aventura  á  todos  los  hechos  que 
acaescian ,  grandes  é  pequeños ,  por  dar  esfuerzo  á  los 
otros,  que  non  se  excusasen  de  hacerlo  mejor  que  ellos. 
Mas  en  aquella  sazón  que  acaesció  aquel  torneo  que  vos 
contamos,  eran  por  toda  la  hueste  comunmente  muy 
fatigados  de  hambre;  é  maguer  habían  mucha  carne 
que  trujíeran  de  Arsas,  el  pan  é  el  vino  é  la  cebada 
era  tan  caro,  que  en  ninguna  manera  lo  podian  haber, 
si  non  fuesen  por  ello  al  puerto  de  San  Simeón,  do  esta- 
ba toda  la  ilota;  é  los  moros  habían  sabido  aquello,  é 
teníanles  la  carrera  con  muy  gran  gente  dellos ,  é  no  en 
una  parle  sola,  mas  en  muchos  lugares;  de  manera 
que,  si  iban  pocos,  eran  muertos  ó  presos ;  é  si  querían 
ir  muchos ,  no  podian  haber  caballos  para  los  caballe- 
ros; que,  aunque  ganaron  muchos  de  los  moros,  eran 
todos  los  mas  muertos  de  hamijre;  é  otrosí,  que  habían 
muchos  perdidos  en  aquella  guerra,  que  pocos  caballeros 
había  que  podian  gobernar  los  caballos ,  sin  las  otras 
bestias  que  tenían ;  tanto  dinero  habían  dado  por  ello; 
é  otrosí,  había  otros  que  eran  señores  de  caballeros,  que 
no  habían  ellos  ni  sus  vasallos  bestia  en  que  cabalga- 
sen, é si  algunos  dineros  tenían,  queríanlos  en  antes 
dar  porque  comiesen  ellos  é  sus  compañas  que  no  por 
caballos  para  sus  cuerpos ;  é  esto  hacían  ellos  con  bon- 
dad, porque  la  gente  non  se  fuesen  ni  desamparasen 
aquella  conquista  que  comenzaron ;  é  aun  hacían  otra 
cosa  cuando  algunos  iban  en  cabalgada.  Los  otros  que 
quedaban  emprestábanles  las  bestias  é  partían  con  ellos 
las  armas  que  tenían ,  é  si  Dios  les  daba  ganancia,  tor- 
naban todo  lo  suyo  á  aquellos  que  gclo  prestaban;  é 
demás,  habían  de  lo  que  se  ganaba  la  meitad,  é  si  les 
acaescia  pérdida,  non  gela  demandaban.  Estas  posturas 
é  otras  muchas  pusieron  entre  sí,  porque  lodos  hobie- 
sea  parte  en  la  pérdida  é  en  la  ganancia ;  é  por  esto  se 


veian  mucho  á  menudo,  é  acordaban  aquellas  cosas 
que  entendían  que  eran  provecho  de  la  hueste.  Donde 
acaeció  así :  que  un  día  todos  los  hombres  honrados 
que  hí  eran  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  obispo  de 
Puy ,  é  él  comenzóles  á  decir  de  cómo  había  gran  tiem- 
po que  pasaran  la  mar ,  é  otrosí  que  estaban  sobre  An- 
tioca,  teniéndola  cercada,  é  como  quier  que  muchas 
buenas  aventuras  habían  habido,  á  tanto  eran  ya  veni- 
dos ,  que  los  moros  los  tenían  muy  íieramente  afligidos, 
ca  de  una  parte  no  osaban  de  ir  en  cabalgadas ,  é  de  la 
otra  veníanles  cada  día  hasta  dentro  en  las  tiendas  á 
matar  é  herirlos;  é  demás,  que  al  puerto  de  San  Simeón, 
do  tenían  mucha  vianda,  no  osaban  ir  por  ella;  don- 
de á  él  parecía,  si  ellos  toviesen  por  bien,  que,  pues 
ellos  allí  eran  ayuntados  para  servir  á  Dios  é  para  ganar 
aquella  tierra,  que  los  enemigos  de  su  fe  tenían,  que 
hiciesen  todas  aquellas  cosas,  porque  mas  ahina  lo  pu- 
diesen acabar;  é  que  bien  creía  él  que  dos  cosas  eran 
aquellas  que  mas  daño  seria  j)ara  los  moros  é  mayor 
pro  á  ellos,  é  la  una  dellas  era  que  labrasen  un  castíello 
acerca  de  la  gran  puente  de  piedra ,  por  do  los  moros 
salían  á  dar  rebate  á  la  hueste ,  é  que  metiesen  tantos 
de  hombres,  que  les  vedasen  aquella  salida.  La  otra  co- 
sa era  que  enviasen  compaña  de  caballeros  é  de  peones 
al  puerto  de  San  Simeón ,  que  les  trujíesen  vianda  é  las 
otras  cosas  que  hobiesen  menester.  E  díjoles  aun  mas : 
que  él  mesmo,  que  esto  decía,  entraría  en  el  castíello 
por  guardarle ,  ó  iría  al  puerto  por  la  vianda  con  cua- 
lesquíer  que  fuesen.  Cuando  esto  bobo  dicho  el  Obispo, 
miráronse  todos,  unos  á  otros,  é  estuvieron  callando 
un  poco ,  que  ninguno  no  habló ;  é  el  primero  que  res- 
pondió fué  el  duque  Gudufre,  é  díjole  así :  que  lodo  lo 
que  él  decía  era  verdad,  que  ellos  no  salieran  desús  tier- 
ras ni  llegiran  hasta  allí  con  otro  interese  ni  por  otra 
ganancia  sino  por  el  amor  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to, por  cobrar  la  su  tierra,  que  tenían  los  enemigos  for- 
zada ,  é  que  pues  de  hacerlo  habían,  que  todas  las  cosas 
probasen  por  que  mas  ahina  pudiesen  venir  á  conclu- 
sión de  su  hecho ;  é  como  quier  que  lo  del  castíello  tenia 
por  bien  que  lo  hiciesen ,  é  otrosí  la  enviada  del  puer- 
to de  San  Simeón,  con  lodo  eso,  que  non  debían  olvidar 
de  hacer  una  cosa,  é  esto  era  que  diesen  caballos  esco- 
gidos que  echasen  celada  á  los  moros  de  Antioca,  de 
parte  de  la  montaña,  cerca  del  castillo  de  Mal-Vecino,  é 
que  los  hiciesen  correr  de  acá  de  la  otra  parle  del  llano 
déla  villa;  é  cuando  los  moros  saliesen,  que  ellos  se 
hiciesen  como  que  no  podian  guarecer  sino  en  la  mon- 
taña ,  é  los  moros  que  irían  en  pos  dellos ,  é  estonce  que 
saldrían  los  cristianos  de  la  celada,  é  que  se  meterían 
enlr'ellos  en  la  villa,  é  que  desta  manera  los  podrían  to- 
mar á  manos  ,  é  que  se  podría  esto  bien  hacer,  porque 
nunca  de  aquella  parle  fueran  corridos  los  moros,  ni 
pensarían  que  de  allí  les  viniese  mal;  é  prometióles 
que  él  mesmo  iría  é  haría  este  hecho  si  ellos  quisiesen. 
Cuando  el  duque  Gudufre  esto  bobo  dicho,  respúsole 
Ruberte,  duque  de  Normandía,que  cuanto  él  decíate- 
nía  por  bien,  sí  él  fuese  seguro  que  los  moros  saldrían  al 
llano  á  lidiar  con  ellos  é  les  veníesen  á  la  celada  ,  mas 
que  sabía  él  que  esto  non  lo  hiciesen  por  ninguna  mane- 
ra, porque  tansabidoreserande  guerra  como  ellos,ó  mas; 
é  sin  todo  esto ,  [que  todo  su  acuerdo  de,  los  moros  era 
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en  salirles  á  torneo ,  é  darles  combate  en  la  hueste ,  é 
levarlos  á  sus  barreras  por  hacerles  daño  lo  mas  que 
ellos  pudiesen,  é  por  eso  parecía  que  no  querían  lidiar 
con  ellos  en  campo,  ni  los  podrían  sacar  á  celada  entre 
las  angosturas  de  las  montañas ,  porque  los  turcos  ni 
los  alárabes  nunca  querían  lugar  angosto  para  lidiar; 
mas  ancho ,  en  que  se  pudiesen  revolver;  é  por  ende, 
tengo  que  non  se  podrS  aquello  hacer.  Cuando  Ruberte, 
duque  de  Normandía,  bobo  dicho  su  razón,  el  señor  de 
Bretaña ,  que  habia  nombre  Ancelin ,  comenzó  la  suya 
é  dijo  que ,  según  él  entendía,  gran  daño  habían  resce- 
bido  los  cristianos  desde  que  fuera  la  batalla  del  Cam- 
po Florido,  ca  bien  era  menguada  de  la  hueste  la  mel- 
lad de  la  gente  que  habia;  é  por  ende,  que  non  sabia 
qué  les  pudiese  decir;  ca  si  los  consejase  que  fuesen  en 
cabalgada,  non  lo  podrían  hacer  por  dos  cosas  :  lo  uno, 
porque  la  gente  era  muy  poca  é  mal  encabalgada ;  é  lo 
otro ,  porque  las  tierras  que  les  estaban  acerca  liabian 
ya  robado  todas.  Empero  que  bien  le  parecía  que  se 
levantasen  de  aquella  cerca ,  é  que  se  fuesen  yendo  por 
el  rio  ayuso  hasta  el  puerto  de  San  Simeón,  é  allí  es- 
tuviesen hasta  entrando  el  mayo;  é  estando  allí,  habrían 
caballos  é  armas  é  vianda ,  que  les  vernia  por  mar  cuan- 
ta hobiescn  menester;  é  demás,  que  de  allí  correrían  á 
Anlíoca  é  la  ternian  mas  sojuzgada  que  de  aquel  lugar 
donde  estaban ,  ca  ella  era  muy  gran  villa  é  no  se  po- 
dría mantener  sin  recuas,  é  cuando  las   trujiesen 
siempre  habían  aviso  dellasé  délos  moros,  é  irlos-hian 
á  desbaratar;  é  sin  todo  aquesto,  que  habían  otro  pro- 
vecho, que  de  allí  donde  él  decía  serían  mas  cerca  de 
todas  las  tierras  de  los  moros  para  los  correr ,  por  do 
habrían  muchas  ganancias  de  los  moros  é  gran  abun- 
dancia de  viandas;  é  después,  entrando  el  mayo,  que 
moviesen  todos  é  fuesen  otra  vez  á  cercar  Antioca  con 
la  guerra  que  les  habían  hecha  é  con  la  que  estonce  les 
harían,  que  non  podría  ser  que  no  la  hobíesen.  Cuando 
el  conde  Ancelin  bobo  acabado  su  razón ,  el  conde  Eus- 
tacío,  hermano  del  duque  Gudufre,  comenzó  la  suya, 
é  dijo  así :  «Conde,  de  cuanto  dijístes  vos  que  la  hues- 
te era  menguada,  bien  es  verdad  que  no  hay  de  nos 
quien  lo  non  sepa,  ca  mas  es  ida  de  la  gente  que  no  de- 
cís; é  si  nos  á  esto  mirásemos,  nunca  buen  hecho  ha- 
ríamos ,  ca  los  malos  se  fueron ,  é  los  buenos ,  que  han 
de  hacer  lo  mejor,  aquí  son ;  é  por  ende,  non  ha  menes- 
ter qae  troquemos  ninguna  cosa  de  lo  que  en  ante  había- 
mos acordado,  ni  que  mudemos  de  aquí  nuestra  hueste 
para  otro  lugar,  por  un  mes  que  queda  de  aquí  al  ma- 
yo ;  ca  si  los  moros  hoy  en  día ,  que  nos  ven  estar  tan 
esforzadamente,  nos  acometen  mucho  é  se  atreven  á  nos, 
¿cuánto  mas  lo  harían  cuando  nos  viesen  desamparar  la 
cerca  de  Anlíoca  é  irnos  como  en  manera  de  vencidos? 
E  deslo  nos  vernian  dos  males  :  lo  uno ,  que  haríamos 
cobardía ,  é  lo  otro,  que  estaríamos  á  muy  gran  peligro 
de  los  moros,  que  agora  no  estamos ;  mas  sí  por  bien  lo- 
▼iésedes,  mi  consejo  seria  tal,  que  partiésemos  todo  el 
haber  é  la  vianda  que  tenemos  á  los  de  la  huc>le  que  lo 
DO  han ,  é  que  nuestra  cerca  esforzásemos  muy  de  re- 
cio de  posadas  é  de  todo  lo  otro,  porque  mas  daño  po- 
damos hacer  á  los  de  la  villa;  é  sobre  esto ,  que  envie- 
mos nuestros  mensajes  al  soldán  de  Persía  que  se  tome 
cristiano,  ó  si  non,  que  oos  deje  toda  la  tierra  que  fué  de 


cristianos,  é  nos  dé  tanto  haber,  que  cobremos  las  mi- 
^ionesque  habernos  hechas;  é  si  esto  non  quisiere  ha- 
cer ,  movamos  de  aquí  por  el  mes  de  mayo  é  vayamos 
do  quier  que  él  sea  é  lidiemos  con  él ,  é  sí  le  vencíér- 
mos,  ganaremos  toda  la  tierra ,  é  si  muríérmos ,  sere- 
mos salvos  é  iremos  á  paraíso ;  é  desla  guisa  saldremos 
desta  fatiga  en  que  somos,  é  acabaremos  bien  el  hecho 
por  que  venimos. »  A  esto  respondió  el  conde  de  Flán- 
des,  é  dijo  :  «  Par  Dios ,  Conde ,  mucho  nos  distes  ago- 
ra buen  consejo,  é  bien  paresceis  hombre  de  buena 
tierra  é  de  buen  corazón,  por  que  toda  honra  sería  bien 
empleada  en  vos ;  é  Dios  vos  acresciente  siempre  en  ella 
é  en  bondad;  mas,  porque  sois  mancebo,  debéis  en  es- 
to mas  considerar ,  ca  los  grandes  hechos  así  deben  ser 
mirados ,  porque  puedan  venir  á  buena  fin ,  pues  de 
otra  manera  non  valen  nada. —  Par  Dios,  dijo  Tranquer, 
bien  es  lo  que  él  dice ,  é  otrosí  lo  que  vos  consejáis; 
mas, según  yo  aprendí,  no  habemos  por  qué  ir  buscar 
los  moros  tan  lejos ,  ca  muy  mas  cerca  los  tenemos  de 
nosque  pensamos;  que  esta  noche,  ante  que  yo  dormie- 
se,  se  llegó  á  mí  una  espía,  que  dejó  arribados  al  puerto 
de  la  Lisca  (1)  trece  almirantes,  que  traían  consigo  bien 
veinte  mil  caballeros  é  otra  muy  gran  gente  de  pié ;  é  si 
esto  verdad  es  ,  creed  que  de  aquí  á  tercer  día  serán 
aquí. —  Por  amor  de  Dios,  Tranquer,  dijo  el  conde  de 
Tolosa ,  yo  vos  ruego  que  non  vos  metáis  en  pleito  por 
que  el  acuerdo  que  habemos  tomado  del  caslillose  des- 
faga ;  ca  yo  iré  á  estar  con  mi  compaña ,  é  ó  me  mata- 
rán ,  ó  les  haré  tal  guerra,  que  entenderán  que  son  bien 
cercados ;  mas  menester  ha  que  me  ayudéis  todos  muy 
bien  de  manera  é  de  todas  las  otras  cosas  que  convie- 
nen para  este  hecho ;  ca  en  cuanto  toca  á  la  guarda,  yo 
la  haré  toda  á  mi  costa.»  E  respuso  Boyraonle  de  Pulla : 
(1  Conde ,  si  vos  esto  queréis ,  yo  vos  lo  haré  haber  por 
menos  dinero  que  á  otro;  ca  ,  según  que  yo  sentí,  en 
aquellas  naves  que  llegaran  al  puerto  de  San  Simeón  traen 
muchos engeños  d^ todas  maneras  écastíellos  muy  gran- 
des de  fuste  con  algarradas  é  con  otros  engeníos ,  los 
menudos  para  defenderse ;  é  sin  esto ,  hay  mas  de  mil 
carpinteros  muy  buenos  que  harán  mucho  ahina  cual- 
quier o!)ra  que  les  manden ;  é  sí  quisiérdes ,  vos  c  los 
otros  que  aquí  son ,  é  yo  é  Tranquer,  mí  sobrino ,  ire- 
mos allá  esta  noche  ante  que  cante  el  gallo ,  é  seremos 
con  ellos  tomados  aquí  mañana  á  hora  de  viésperas,  é 
haremos  aun  mas :  que  cuantas  bestias  levaremos  de 
aquí  de  la  hueste ,  é  las  que  pudiéremos  de  allá  traer, 
que  todas  vengan  cargadas  de  pan  é  de  viandas. »  To- 
dos se  acordaron  á  este  consejo,  élovieron  que  era  bue- 
no; pero  maravilláronse  mucho  cómo  se  podría  hacer 
aquel  casti'íllo,  nin  mantener  contra  los  moros  de  la  vi- 
lla, ca  ellos  eran  tantos,  que  cada  día  les  venían  hasta 
las  tiendas ;  pero ,  como  quier  que  á  muchos  pesó ,  el 
conde  de  Tolosa  era  dello  muy  ledo ,  é  cabalgó  con  toda 
su  compaña,  é  fué  luego  á  aquel  lugar  do  había  de  ser 
hecho  el  castiello,  é  levó  muchos  maestros  para  hacer  la 
cárcava  mientra  que  el  castillo  se  hacia ;  pero  acaes- 
ció  así:  que  de  aquella  ida  que  el  Conde  hizo,  que  toda 
la  otra  gente  de  la  hueste ,  cuando  aquello  vieron,  cre- 
yeron que  la  cerca  duraría  estonce  mas  de  io  que  ellos 

(1)  La  misma  ciudad  llamada  en  la  pif.lO  y  sigulenUs  Liick», 
qu  es  Laodicea. 
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quisieran ,  é  comenzáronse  de  ir  secreta  é  encubierta- 
mente, como  que  iban  por  vianda  al  puerto,  é  los  otros 
á  hurto ;  así  que,  bien  el  quinto  de  los  de  la  hueste  men- 
guó; pero  cuando  supieron  que  Boymonte  é  Tranquer 
iban  al  puerto,  acordaron  muchos  de  irse  con  ellos;  é 
ellos  movieron  de  la  hueste  á  los  primeros  gallos,  é  fue- 
ron por  todos  mil  é  cuatrocientos  hombres  á  caballo 
muy  bien  armados,  sin  las  otras  compañas  que  iban  allá 
de  la  hueste,  é  los  mas  deilos  de  pié,  é  tomaron  el  ca- 
mino cerca  del  rio  del  Fer,  é  anduvieron  toda  la  no- 
che ;  asi  que ,  cuando  el  sol  fué  salido  llegaron  do  era 
la  flota.  Mucho  fué  grande  el  alegría  que  hicieron,  tan 
bien  los  de  la  mar  como  los  de  la  tierra ,  cuando  se 
vieron  unos  á  otros ,  é  mayormente  cuando  supieron 
que  aquellos  que  allí  venieran  eran  Boymonte  é  Tran- 
quer, que  eran  hombres  á  que  amaban  mucho  todos 
los  de  Italia.  Lo  uno,  por  el  debdo  de  la  naturaleza  que 
habían  con  ellos ,  é  lo  otro ,  por  el  bien  é  la  honra 
que  les  hacían ;  é  por  ende ,  descargaron  todos  los  na- 
vios é  sacaron  á  tierra  todas  aquellas  cosas  que  Boy- 
monte  les  mandó,  así  de  engeños  como  de  todo  lo  que 
les  dijo  que  habían  menester  los  de  la  hueste ,  é  seña- 
ladamente aquel  castiello  que  halló,  según  el  conde  de 
Tolosa  queriíi,  é  aun  mejor.  De  carne  é  de  pan  é  de 
vino  é  de  todas  otras  las  cosas  levó  consigo  muchas 
además;  de  manera  que  cuantas  bestias  trujiera  de  la 
hueste,  todas  las  levó  cargadas,  é  aun  las  otras  que  él 
pudo  haber;  é  los  engeños  mandólos  levar  por  el  rio, 
porque  era  la  madera  deilos  muy  pesada.  Mas  todas  las 
bestias  que  eran  cargadas,  é  bien  docientos  é  treinta 
caballos  ensillados  é  enfrenados,  que  trajíeran  áél  de  su 
tierra,  é  todos  los  hombres  de  pié  que  venieran  de  la 
hueste  por  comprar  lo  que  habían  menester,  é  otrosí 
los  mercaderes  é  los  menestrales  que  salieran  de  los  na- 
vios é  iban  á  la  hueste,  hízoios  ir  por  un  camino,  por 
do  entendió  que  podrían  ir  mas  ahina ;  é  él ,  luego  que 
bobo  comido,  fuese  en  pos  deilos,  é«lcanzó!os  bien  á 
una  legua ;  ó  las  mas  de  las  bestias  cargadas  que  leva- 
ban la  vianda,  é  los  caballos ,  mandó  que  se  fuesen  lue- 
go para  la  hueste;  é  toda  la  otra  gente,  que  era  muy 
grande,  hizolos  albergar  esa  noche  á  cinco  leguas  de  la 
hueste,  en  un  lugar  que  le  pareció  que  estarían  mas 
seguros;  mas  non  era  así  como  él  pensó;  que  el  día  que 
tomaron  consejo  en  la  hueste  para  venir  á  los  navios, 
dos  enaciados  que  andaban  en  lugar  de  cristianos  lo  hi- 
cieron luego  saber  al  rey  de  Antíoca ;  é  él ,  cuando  su- 
po cuáles  eran  los  que  iban ,  é  por  dó  habían  de  ir  é  tor- 
nar, salió  de  la  villa  de  parte  de  la  sierra  bien  con  diez 
mil  hombres  á  caballo;  así  que,  los  de  la  hueste  non  lo 
supieron  ,  é  fuese  ayuntar  con  los  otros  trece  almiran- 
tes que  habían  arribado  al  puerto  de  Lista,  que  venían 
á  acorrer  á  Antíoca  é  traían  consigo  bien  treinta  mil 
hombres  á  caballo  é  mas  de  cuarenta  mil  hombres  á  pié; 
é  hízoles  dejar  el  camino  de  la  sierra  por  do  pensaban 
entrar  en  la  villa,  é  guiólos  por  otro  camino  llano;  así 
que,  otro  día,  en  saliendo  el  sol ,  Boymonte  é  Tranquer, 
que  iban  con  su  compaña  muy  ledos  para  la  hueste,  non 
calaron  cuándo  les  dieron  salto  en  la  carrera;  é  asi  co- 
mo los  hallaron,  que  iban  tendidos  por  el  camino,  co- 
menzáronlos á  herir  é  á  matar  muy  de  recio,  los  unos 
en  la  delantera,  é  los  otros  en  la  rezaga,  é  los  otros  en 


medio ;  é  Boymonte  é  Tranquer,  cuando  vieron  aquello, 
maguer  que  algunos  les  consejaban  que  se  acogiesen 
para  la  hueste,  ellos  vieron  que  era  mejor  de  se  defen- 
der allí  cuanto  mas  pudiesen  con  aquella  compaña  que 
traían;  é  por  ende,  luego  que  los  moros  llegaron  alli  do 
estaban  ellos ,  fuéronlos  herir  muy  de  recio,  de  mane- 
ra que  dos  haces  deilos  hicieron,  huir ;  mas  otra  que 
vino  después  fué  tan  grande ,  que  los  cercaron  de  todas 
partes  é  comenzaron  á heriré  matar  muy  de  recio;  mas 
tanto  se  defendieron  entre  Boymonte  é  Tranquer,  que 
de  los  mil  é  cuatrocientos  hombres  á  caballo  que  tru- 
jieron  consigo,  non  les  quedaron  mas  de  docientos,  que 
todos  los  otros  no  fuesen  presos  ó  muertos;  de  lombar- 
dos é  de  hombres  de  Italia,  é  de  ingleses  que  venie- 
ran por  mar,  fueron  muertos  las  tres  partes;  así  que, 
biencreyeron  que  fueran  de  diez  mil  hombres  arriba,  que 
ninguno  deilos  non  tomara  muerte  huyendo,  mas  todos 
de  rostro  é  defendiéndose  muy  bien.  E  esto  fué  porque 
non  fueron  bien  acabdillados;  que  sí  lo  hobiesen  seido,  ó 
vencieran  á  los  moros ,  ó  tan  grande  daño  non  recibie- 
ran deilos ,  que  después  no  pudieran  entrar  en  Antío- 
ca; mas,  porque  iban  desparcidos,  creyendo  ser  salvos, 
fueron  vencidos  é  muertos  é  presos  los  mas  deilos,  así 
como  ya  oistes;  é  aquellos  pocos  de  lombardos  que  es- 
caparon ,  los  unos  se  acogieron  á  las  naves ,  é  los  otros 
á  la  hueste  que  estaba  sobre  Antíoca.  Boymonte  é  Tran- 
quer estuvieron  sufriendo  cuanto  pudieron ,  é  cuando 
vieron  que  todos  sus  caballeros  eran  muertos,  sino 
aquellos  docientos,  entendieron  que  sí  ellos  allí  se  per- 
diesen ,  que  sería  muy  gran  daño  de  la  hueste.  É  por 
ende,  punnaron  en  guarecer;  mas  ante  que  se  fuesen, 
hicieron  tanto  de  armas  é  dieron  tan  grandes  golpes  é 
tan  señalados,  que  fueron  muertos  dos  almirantes  de 
los  mejores  que  eran  entre  los  moros;  é  cuando  hobié- 
ronse  de  partir  del  campo,  los  escudos  é  los  yelmos  é 
las  otras  señales  que  traían  Boymonte  é  Tranquer,  é  los 
docientos  compañeros  que  los  aguardaban,  é  fueron  tales 
parados  de  heridas  é  de  golpea  grandes  que  les  dieran, 
que  por  ellos  ningún  hombre  del  mundo  non  los  podría  co- 
noscer;  é  de  aquellos  docientos  caballeros  que  salieron 
con  ellos  de  la  batalla ,  había  hí  de  hombres  honrados, 
Dalupas  de  Castro,  un  hombre  rico  de  Cataloña,  éel 
vísconde  del  Enclausa,  é  Empat  de  Puzarlan,  é  Yugo 
de  San  Polo;  que  los  otros  lodos  eran  vasallos  de  Boy- 
monte  é  de  Tranquer,  é  no  levaban  entre  todos  mas  de 
treinta  lanzas ,  con  que  se  iban  defendiendo  d'aquellos 
que  los  alcanzaban;  é  sin  esto,  habían  otros  embargos 
que  levaban  los  caballos  muy  cansados,  é  otrosí,  no  ha- 
bía ninguno  deilos  que  no  hobiese  dos  llagas  ó  tres  en 
su  cuerpo.  Con  tan  gran  menoscabo  como  habéis  oído, 
se  partieron  Boymonte  é  Tranquer  d'aquella  hacienda. 
Los  moros  los  alcanzaban  muy  fieramente  de  todas  par- 
tes, tirándoles  saetas  é  arrojándoles  azagayas;  mas  Dios 
los  quiso  guardar  que  ellos  ni  los  caballos  norecebieron 
gran  herida  porque  non  pudiesen  irse.  É  otrosí,  Pedro 
de  Roax  los  guiaba  tan  bien  por  unos  valles  encubier- 
tos épor  senderos  estrechos,  por  do  los  subía  á  las  mon- 
tañas, levándolos  todavía  en  su  salvo;  así  que ,  los  hi- 
zo desviar  del  camino  en  tal  manera,  que  los  moros 
hobieron  de  dejar  el  alcance,  sinomuy  pocos  deilos,  que 
los  siguieron  de  lejos,  é  así  fueron  yendo  bien  cuanto 


LIBRO  SEGUNDO. 


205 


una  legua.  Un  alárabe,  á  quien  llamaban  Forut,  que 
andaba  muy  bien  encabalgado  en  un  caballo  muy  bue- 
no é  muy  hermoso ,  é  traia  un  lorigon  vestido  é  una 
lanza  de  caña  de  hinojo,  muy  luenga,  de  que  era  la  cu- 
chilla della  aguda  é  muy  tajante ,  iba  alcanzando  los 
cristianos  muy  de  recio ,  é  diciéndoles  que  se  diesen  á 
prisión ;  si  non,  que  todos  eran  muertos;  é  Yugo  de  San 
Polo,  que  venia  en  los  postrimeros,  cuando  vio  el  mo- 
ro que  era  muy  cerca  del ,  tornó  la  cabeza  del  caballo  é 
fuélo  á  herir ;  é  el  moro  dióle  con  la  caña  por  los  pechos 
sobre  las  corazas  á  la  parte  siniestra  tal  golpe,  que  gela 
falso,  mas  la  loriga  non  pudo,  porque  era  muy  fuerte,  é 
la  caña  fué  toda  en  piezas.  Mas  Yugo  de  San  Polo  hirió 
tan  de  recio  al  moro  por  medio  de  los  pechos ,  que  le 
falso  el  lorigon  de  amas  partes,  é  sacóle  el  hierro  della 
por  las  espaldas,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  en 
tanto  que  se  detovo  en  esto ,  comenzáronle  los  otros  á 
alcanzar,  é  él, porque  non  tenia  lanza, que  la  dejó  en  el 
moro,  é  metió  mano  á  la  espada,  é  dio  tan  gran  herida  al 
primero  que  alcanzó  por  cima  de  la  cabeza ,  que  le  hen- 
dió hasta  en  las  sobrecejas;  así  que,  luego  cayó  muer- 
to en  tierra;  é  los  otros,  cuando  este  golpe  vieron,  non 
se  le  allegaban  tanto  como  ante  hacían ,  pero  íbanlos 
siguiendo  de  lejos;  é  cuando  fueron  cerca  de  la  hueste 
cuanto  una  legua,  llegaron  á  una  agua  que  descendía  de 
la  sierra ,  que  era  muy  fría  é  muy  clara ,  é  venia  por  un 
valle  que  era  todo  lleno  de  árboles  cargados  de  todas 
maneras  de  flores,  como  era  entrante  el  mes  de  abril, 
é  había  tantos  dellos,  que  mas  de  mil  caballeros  estarían 
á  su  sombra.  É  Boymonte  ,  que  venia  muy  cansado,  é 
con  la  gran  calura  que  hacia ,  bobo  sabor  de  beber  de 
aquella  agua;  é  rogóá  Tranquer  é  á  lodos  los  otros  que 
se  fuesen  yendo  cuanto  pudiesen,  ca  él  luego  que  ho- 
biese  bebido  los  alcanzaría;  é  ellos  hicieron  lo  que  les 
dijo,  pero  fuéronse  yendo  muy  paso,  de  manera  que 
todavía  lo  viesen  á  ojo ;  é  non  quedó  otro  caballero  con 
él  sino  Empat  de  Puzartan,  que  era  muy  buen  caballero 
de  armas ;  é  Boymonte ,  luego  que  fué  en  medio  del 
agua  tiró  el  capiello  de  hierro  de  la  cabeza  é  tomólo 
por  las  correas,  é  echólo  en  el  agua ,  é  sacólo  lleno  é  be- 
bió della  lo  que  quiso,  é  lo  otro  echóselo  por  el  rostro 
é  por  los  pechos  por  esfriarse ;  é  en  cuanto  él  esto  es- 
taba haciendo ,  un  turco  muy  poderoso  que  enviara  el 
soldán  de  Persia ,  que  viese  cómo  hacían  aquellos  trece 
almirantes  éque  los  acabdillase,  porque  ellos  eran  man- 
cebos é  non  sabían  tanto  de  guerra  nin  de  hecho  de  ar- 
mas como  aquel ,  ca  era  hombre  que  fuera  en  muchas 
guerras  é  pasara  por  muchos  peligros  é  era  mucho  es- 
forzado ;  é  cuando  fuera  ese  día  Boymonte  desbarata- 
do, aquel  moro  tovíera  siempre  mientes  en  él  por  ma- 
tarle ó  por  prenderle ;  é  después  que  le  víó  salir  de  la 
batalla  é  que  se  iba,  nunca  se  quiso  del  partir,  que  non 
le  alcanzase  lo  mas  cerca  que  él  podía ,  é  cuando  llegó 
al  río  é  lo  vio  beber  del  agua ,  comenzóle  á  decir  á  al- 
tas voces  en  lenguaje  francés ,  del  cual  sabia  él  ya  cuan- 
to, que  tomage ;  é  Boymonte  quisiera  tornar  á  él ,  maguer 
que  non  tenia  lanza ;  mas  un  su  caballero,  que  la  tenia,  á 
quien  decían  Yugo  do  Monleccnat,non  gelo  quiso  con- 
sentir, é  dejó  correr  el  caballo  é  entró  en  medio  del  rio 
éfuéallído  él  estaba,  (pje  tenia  la  espada  sacada  de  la 
Taina,  é  quería  ir  al  moro ,  é  trabóle  por  la  rienda  é  dióle 


una  sofrenada  al  caballo,  é  hízole  tomar  la  cabeza  con- 
tra los  suyos ;  é  cuando  esto  hobo  hecho ,  dejóse  ir  al 
turco  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar;  é  el  moro  feriólo 
así,  que  le  falso  el  escudo,  mas  la  loriga  era  buena  é  non 
gela  pudo  falsar,  pero  hizo  la  lanza  piezas  en  él ;  mas 
Yugo  ferió  al  moro  tan  de  recio ,  que  le  falso  el  escudo 
é  un  lorigon  delgado  que  vestía,  é  metióle  la  lanza  por 
los  pechos;  así  que,  luego  fué  el  moro  muerto;  é  ante 
que  cayese  el  moro ,  trabó  del  con  la  mano  siniestra 
del  capacete  de  fierro  que  traia,  é  bajóle  hacia  la  tier- 
ra, é  quitóle  la  babera  é  cortóle  la  cabeza,  é  alóla  coa 
las  correas  del  capacete  en  que  estaba  al  arzón  de  su  si- 
lla ;  é  después  que  el  cuerpo  del  moro  cayó  en  tierra, 
tomó  el  su  caballo  por  la  rienda ,  que  era  muy  hermoso 
é  uno  de  los  mejores  que  había  en  toda  la  hueste  de 
aquellos  almirantes,  é  traia  freno  é  silla  muy  ricos  á 
maravilla;  é  fuese  para  los  cristianos  é  comenzóles  á 
decir :  « Señores ,  desde  hoy  mas  vos  podédes  ir  en 
salvo,  canohayádes  miedo  que  vos  este  alcance.  «Cuan-  , 
do  esto  hobo  dicho ,  comenzáronse  de  ir  cuanto  mas 
pudieron  para  la  hueste. 

CAPITULO  LV. 

Cómo  los  de  la  hneste  contaron  á  los  del  puerto  de  San  Simeoo 
el  mal  que  les  ücieran  los  moros ,  é  de  lo  que  hicieron. 

Cuánta  é  cuan  sin  medida  ni  cuento  fué  la  gente  de 
los  cristianos  que  murieron  en  aquella  batalla  ya  lo  ha- 
bemos  dicho,  mas  la  mayor  parle  dellos  fueron  de  lla- 
lla; así  que,  pocos  dellos  escaparon  que  todos  non  fuesen 
muertos.  E  aquellos  que  escaparon  fué  porque  se  me- 
tían en  el  agua  cuando  los  moros  veuian  á  ellos,  é  des- 
pués que  los  dejaban  salían  á  tierra ,  é  andaban  cuanto 
podían ;  é  desta  manera  fueron  hasta  que  llegaron  al 
puerto  de  San  Simeón ,  do  estaba  todo  el  navio.  E  des- 
que contaron  la  mala  andanza  que  á  los  cristianos  vi- 
niera hobíeron  ende  muy  gran  pesar  cuantos  lo  oyeron. 
E  luego  ayuntáronse  todos  los  señores  de  los  navios  ma- 
yores é  de  los  otros  leños ,  é  tomaron  su  consejo  que 
fuesen  derechamente  al  puerto  de  la  Lísca,  do  estabnn 
todos  los  navios  en  que  venieran  los  moros,  é  que  los 
quemasen,  en  venganza  del  mal  que  habían  rescebido.  E 
luego  que  esto  hobíeron  acordado,  escogieron  sus  cabdi- 
llos  de  los  mejores  de  los  navios ;  é  los  de  Toscana  toma- 
ron todos  por  cabdíllo  á  micer  Ensaldo,  conde  de  Pisa ;  é 
los  de  Lombardía  tomaron  áGuilIem  Embriago  de  Gcnua, 
é  los  de  Cecilia  é  de  Pulla  tomaron  un  caballero  honra- 
do, que  había  nombre  Isombart  de  Pinosa.  E  fueron  hí 
otros  dos  caballeros  hor.rados,  que  eran  vasallos  de  Boy- 
monte  ,  é  el  uno  había  nombre  Berínguel  de  Sambas,  é 
el  otro  Lambert  de  París.  Estos  todos  movieron  á  hora 
de  viésperas  é  andovieron  toda  la  noche  é  hobíeron  muy 
buen  viento;  así  que,  ante  de  la  luz  llegaron  al  puerto 
de  Lísca,  do  hallaron  bien  cincuenta  navios ,  grandes  é 
pequeños ,  en  que  arribaron  aquellos  moros ;  é  ayudólos 
Dios  tan  bien  por  una  niebla  espesa  que  les  hizo,  que 
nunca  supieron  los  moros  dellos  parle  hasta  que  fueron 
entre  ellos;  é  tomaron  todos  los  navios  c  mataron  to- 
dos los  moros  que  hallaron ,  é  sacaron  tesoro  é  rique- 
zas, que  era  muy  grande.  E  desque  esto  hobíeron  fecho, 
pusieron  fuego  á  los  navios  é  quemáronlos  todos ,  sal- 
vo diez  que  escogieroa  de  los  mejores  que  había ;  é 
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metieron  hí  muchos  hombres  é  hiciéronlos  armar  de 
las  armas  de  los  moros  é  de  las  sus  señas ,  é  mandá- 
ronles que  estuviesen  allí  quedos ,  é  cuando  algunos 
navios  moriscos  llegasen ,  que  pensarían  que  eran  de 
los  suyos  é  que  vernian  á  ellos  seguramente ,  é  que  los 
prenderían  á  todos.  E  para  hacer  esto  dejaron  aque- 
llos cabdillos  que  vos  dijimos  que  habían  hecho,  é  fué- 
ronse  los  otros  para  el  puerto  de  San  Simeón,  donde  ve- 
nieran. 

CAPITULO  LVL 

Cómo  Boymonte  é  Tranquer  enviaron  á  decir  con  dos  escuderos 
á  la  hueste  lo  que  les  acaesció,  é  que  se  apercebiesen. 

Tranquer  é  Boymonte ,  é  los  otros  hombres  buenos 
que  con  ellos  iban,  en  ante  que  llegasen  á  la  hueste  en- 
viaron dos  escuderos,  con  que  les  hicieron  saber  el  des- 
barato que  habían  rescebído,  é  que  les  díjiesen  del  gran 
poder  que  iba  sobre  ellos,  porque  fuesen  apercebidos  é 
se  guardasen  en  manera  que  no  rescebíesen  daño.  E  es- 
tos escuderos  llegaron  á  la  hueste  é  fueron  derecha- 
mente á  la  tienda  del  obispo  de  Puy,  é  contárongelo 
todo  de  cómo  les  acaesciera,  así  como  Boymonte  gelo 
mandara  decir.  Cuando  el  Obispo  lo  oyó,  hobo  muy  gran 
pesar;  pero,  como  era  hombre  de  buen  corazón,  comen- 
zóse luego  á  esforzar,  é  preguntó  á  los  mensajeros  si 
venieran  á  ellos  tamaña  gente  de  moros  como  decían ,  é 
respondiéronle  que  aun  mayor  de  lo  que  contaban,  é 
que  habían  hecho  tan  gran  daño  en  los  cristianos,  que 
mas  de  diez  mil  eran  muertos ;  é  demás,  á  Boymonte  é 
á  Tranquer  que  los  dejaban  tan  fatigados,  que  era  ma- 
ravilla, si  presto  no  los  acorriesen,  si  vivos  los  pudiesen 
hallar.  Cuando  esto  oyó  el  Obispo  tomó  un  cuerno  de 
marfil  que  colgaba  de  la  su  tienda,  é  tañólo  tres  veces 
muy  de  recio ;  é  luego  que  le  oyeron  todos  los  hombres 
honrados  de  la  hueste,  veniéronse  derechamente  para  la 
tienda  do  él  estaba ;  porque  tal  asiento  pusieron  entre  sí 
todos  los  hombres  honrados  de  la  hueste,  que  cuando  al- 
gunos dellos  oyesen  mensaje  sobre  que  hobiesen  de  ha- 
ber consejo,  tañían  sus  bocinas ,  é  eran  conocidas  cada 
una  dellas  por  los  sones  que  habían  de  diversas  mane- 
ras; así  que,  luego  que  oían  la  bocina  sabían  cuya  era, 
é  iban  todos  los  otros  á  ia.  tienda  de  aquel  que  la  tañia, 
é  allí  tomaban  consejo  de  lo  que  habían  de  hacer.  E  era 
así  la  señal  que  habían  puesto,  que  cuando  tañían  la  bo- 
cina una  vez,  sabian  que  habían  de  haber  consejo;  é 
cuando  la  tañían  dos  veces,  habían  de  cabalgar,  é  cuan- 
do la  tañían  tres  veces,  sabían  que  habían  de  lidiar;  é 
esto  hacían  porque  non  hiciesen  gran  ruido.  E  por  ende, 
estonce,  cuando  el  obispo  de  Puy  tañó  su  bocina  una 
vez,  venieron  todos  los  hombres  buenos,  así  como  vos 
dijimos,  á  su  tienda ;  é  el  Obispo  mandó  á  aquellos  es- 
cuderos de  Boymonte  que  les  contasen  aquel  mensaje 
que  traían ,  así  como  lo  á  él  dijieron.  E  desque  gelo  dí- 
jieron  hobieron  muy  gran  pesar,  é  acordáronse  todos 
luego  cómo  los  fuesen  a  orrer,  é  tornáronse  para  sus 
tiendas  ,  é  hicieron  armar  sus  gentes  é  partiéronse  en 
dos  partes,  é  dejáronlos  unos  que  guardasen  la  hueste 
contra  los  de  la  villa,  é  los  otros  que  saliesen  contra 
aquellos  que  venían  en  el  alcance  en  pos  de  Boymonte 
é  Tranquer  é  de  todos  los  otros  cristianos ;  é  los  que 
quedaron  para  guardar  las  posadas  fueron  el  obispo  de 


Puy,  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  el  de  Bretaña,  é  don  Gas- 
cón de  Bearn ,  é  otros  muchos  hombres  honrados ;  así 
que,  fueron  por  todos  bien  quince  mil  hombres  á  caba- 
llo é  mas  de  cincuenta  mil  á  pié.  E  los  que  iban  contra 
los  moros  fué  el  duque  Gudufre  é  el  conde  Eustacio,  su 
hermano,  é  don  Yugo  Lomaínes ,  hermano  del  rey  de 
Francia,  é el  conde  de  Flándes,  é  Ruberte  de  Norman- 
día  ,  é  otros  hombres  buenos  asaz  dellos ,  é  muy  gran 
caballería;  así  que,  los  estimaron  que  llegaban  á  veinte 
mil  hombres  á  caballo  ó  mas ,  é  cuarenta  mil  á  pié,  é  pa- 
saron por  la  puente  de  los  barcos,  é  metiéronse  en 
unas  huerta^espesas  que  non  eran  mas  de  media  legua 
de  Antioca,  entre  el  rio  é  la  villa,  é  pusieron  sus  atala- 
yas por  saber  en  qué  manera  venían  los  moros  ó  de  cuál 
parte. 

CAPITULO  LVII. 

Cómo  el  rey  Arquíles  de  Antioca  se  vino  para  la  cibdad  con  aquella 
ganancia,  é  cómo  hizo  gran  alegría  con  sus  mujeres. 

Ya  que  Arquíles,  el  rey  de  Antioca,  é  los  once  almi- 
rantes hobieron  vencido  los  cristianos,  partiéronse  en 
dos  partes.  El  Rey  é  Dalumas,  su  tío,  fuéronse  para  An- 
tioca, é  levaron  todo  el  robo  que  hallaran  de  caballos  é 
de  armas  é  de  presos ;  é  demás  levaron  mil  cabezas  de 
aquellos  lombardos  que  habían  muerto ,  é  entraron  en 
la  villa  de  parle  del  alcázar  por  encima  de  la  sierra ;  así 
que,  los  de  la  hueste  nunca  supieron  dellos  parte.  É  el 
Rey  fué  luego  para  sus  casas ,  do  tenia  sus  mujeres ,  é 
ayuntólas  todas  é  díjoles  que  buena  andanza  les  había 
dado  Dios,  é  que  todo  fuera  por  su  bondad  del  é  por  su 
esfuerzo ;  ca  él  matara  por  sus  manos  á  los  mejores 
hombres  que  había  enlahuestedelos cristianos, dequíen 
traía  las  cabezas,  é  los  otros  quequedaban  que  non  eran 
sínon  vil  gente  é  de  poca  pro,  é  tales,  que  á  él  non  seria 
honra  de  los  ir  á  matarnin  prender,  mas  que  los  dejaba 
á  los  otros  que  venieran  en  su  ayuda  que  hiciesen  de- 
llos lo  que  quisiesen.  Pero  bien  creía  que  los  de  Antio- 
ca saliesen  allá,  peones é caballeros,  é  que  hobiesen  su 
parte  del  robo;  é  por  ende,  que  quería  que  ellas  que  es- 
tuviesen allí  á  las  finíestras  con  él ,  porque  viesen  á  ojo 
la  buena  andanza  que  Dios  les  daría.  E  luego  que  esto 
hobo  dicho ,  mandó  tañer  los  alambores  é  hizo  salir  de 
la  villa  peones  é  caballeros  todos  los  que  hí  eran,  sino 
aquellos  que  guardaban  los  muros  é  las  torres,  é  dióles 
por  cabdillo  á  uno  de  sus  hijos,  é  mandóle  que  fuese á 
ferir  á  las  tiendas  de  los  cristianos  cuando  viese  que 
llegaban  los  moros  de  la  otra  parte,  diciéndole  que  por 
la  su  bendición  hiciese  de  manera  que  los  matase  á  to- 
dos ó  gelos  trujiesen  presos ;  é  por  demostrarle  que  en 
todas  maneras  quería  que  así  fuese ,  mandó  cerrar  las 
puertas  de  la  villa  que  eran  hacía  la  hueste  de  los  cris- 
tianos, é  tomó  las  llaves  é  echólas  en  el  río.del  Fer,  por- 
que, si  los  moros  quisiesen  tornar  á  Antioca,  que  non 
pudiesen  entrar,  é  que  se  matasen  con  los  cristianos 
por  fuerza. 

CAPITULO  LMIl.        , 

Cómo  el  duqse  Gudufre  6  otros  de  la  hueste  se  pusieron  en  ce- 
lada en  las  huertas  de  la  villa,  é  de  la  gran  pelea  que  hobieron, 
é  cómo  desbarataron  á  los  trece  almirantes. 

Non  á  media  legua  de  la  hueste  se  metieron  en  unas 
huertas  espesas  el  duque  Gudufre  ó  los  otros  hombres 
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honrados  qne  iban  acorrer  á  Boymonte  é  Tranquer ,  se- 
gún que  ya  oisles ,  porque  los  moros  que  veniaii  en  el 
alcance  non  los  viesen.  Eallí  pararon  sus  haces  é  orde- 
naron todo  su  fecho  cómo  lo  hiciesen.  Mas  ante  que  esto 
hobiesen  fecho  vieron  venir  á  Boymonte  é  Tranquer  é 
á  los  otros  que  con  ellos  venian ;  é  asi  como  los  conos- 
cieron,  fueron  un  muy  gran  rato  hacia  ellos,  é  cuan- 
do se  hallaron  en  uno  hobo  ahí  dos  cosas :  la  una,  que 
hobieron  muy  gran  alegría  porque  venian  vivos,  é  la  olra 
muy  gran  pesar  porque  los  veían  muy  mal  llagados ;  que 
ellos  traían  los  yelmos  é  los  capacetes  todos  quebran- 
tados de  heridas  é  de  porradas ,  é  las  sobreseñales  ro- 
tas todas ,  é  los  escudos  despedazado? ,  é  las  lorigas  fal- 
sadas  en  muchos  lugares  en  que  eran  ellos  muy  mal 
llagados,  donde  les  saliera  tanta  sangre,  que  mas  pares- 
cían  hombres  muertos  que  vivos;  lo  uno,  por  la  gran 
flaqueza  que  hablan  de  la  sangre  que  perdieran,  de  que 
traían  todas  las  caras  amarillas  é  descoloradas,  é  lo 
otro  por  la  calora  grande  que  les  hiciera  aquel  día,  sin 
el  maravilloso  trabajo  que  habían  sofrido  en  aquella  ba- 
talla por  hacerlo  mejor ;  é  otrosí,  por  las  muchas  feri- 
das  que  les  dieran,  de  que  venian  muy  machucados  é 
maltrechos,  sin  aquellas  de  que  rescíbieran  llagas,  é  el 
sudor  é  la  sangre, que  se  volviera  en  uno  con  el  polvo  é 
les  cobria  los  rostros  ;  así  que,  cuantos  los  veían  habían 
muy  gran  pesar  é  gran  lástima  de  la  desaventura  é  de! 
gran  mal  que  habían  habido;  é  de  otra  parle,  era  cosa 
de  maravillar  de  cómo  hombres  tan  mallrechos  venian 
tan  esforzados  en  su  cabalgar  é  en  su  continente ,  que 
non  había  ninguno  dellos  quien  no  trajíese  su  espada  en 
la  mano  mellada  é  tuerta,  de  los  grandes  golpes  que  con 
ella  hicieran;  así  que,  tan  cubiertas  eran  de  sangre  é  de 
polvo,  que  non  podían  meterlas  en  las  vainas,  nin  los 
moros  non  les  dieran  va.-ar.  Donde,  por  todas  estas  cosas 
que  vos  habernos  dicho,  hubieron  placer  é  pesar  cuando 
los  vieron.  Pero  fuéronlos  luego  abrazar,  llorando  muy 
de  recio,  é  pregunlíronles  cómo  les  fuera.  E  Boymonte 
gelo  contó  en  pocas  palabras,  en  cuál  manera  fuera 
aquel  desbarate,  é  dijoles  otrosí  del  gran  poder  de  los 
moros  que  venían  en  pos  deílos,  é  dióles  por  consejo 
que  se  fuesen  mas  cerca  de  su  hueste ;  ca  los  moros  se 
venían  derechamente  para  herir  en  ellos,  é  que  bien 
pensaba  que  los  de  la  villa  los  acometerían  de  la  olra 
parte ;  é  por  ende,  non  era  bien  que  los  hallasen  arredra- 
dos unos  de  otros.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  hom- 
bres honrados  que  hí  eran  toviéronse  del  por  bien  con- 
sejados, é  tornáronse  luego  para  la  hueste ;  mas  ante  que 
llegasen ,  ficícron  alar  á  Boymonte  é  á  Tranquer  é  á  to- 
dos los  mas  de  los  otros  que  con  ellos  venían  llagados, 
las  heridas,  é  subiéronlos  en  bestias  que  los  levasen 
inuy  llano,  é  así  los  irujieron  hasla  que  llegaron  á  las 
tiendas.  Después  que  fueron  con  ellos  á  sus  posadas,  é 
los  dejaron  en  poder  de  los  físicos  é  de  ios  cirujíanos 
que  los  habían  á  curar  de  las  llagas,  é  supieron  dellos 
que  podían  muy  bien  guarescer,  fueron  muy  ledos ,  é 
lomáronse  á  la  olra  compaña,  que  tenían  sus  haces  para- 
das, é  comenzáronlos  á  ordenar  cada  uno  cómo  estuvie- 
sen. Mas  aun  non  lo  habían  bien  acabado,  cuando  vieron 
teñir  los  moros ,  que  eran,  bien  veinte  mili  hombres  á 
caballo,  sin  los  peones,  que  eran  tantos,  que  todos  los 
campos  é  las  sierras  cubrían.  É  eran  cabdillos  de  aquellas 


SEGUNDO.  207 

compañas  once  almirantes ;  ca  de  los  trece  que  fueran 
mataran  ende  los  dos  en  la  batalla  cuando  fueran  desba- 
ratados los  cristianos,  é  aquellos  once  traían  consigo  su 
gente  bien  cabdillada  é  sus  haces  paradas  de  peones  é 
de  caballeros ;  é  toda  la  presa  que  ganaran  de  los  cris- 
tianos traíanla  entre  sí  como  en  medio,  porque  de  nin- 
guna parle  non  gela  pudiesen  tomar;  é  los  mas  dellos 
venian  muy  bien  armados  de  las  armas  que  trujieran  de 
su  tierra  é  de  las  otras  que  ganaran  de  los  cristianos, 
ilas  el  duque  Gudufre,  que  acabdí liaba  los  cristianos, 
habia  hecho  cinco  haces,  de  que  hizo  cabdillo  de  la  pri- 
mera al  conde  de  Fiándes,  é  de  la  segunda  á  Ruberte,  el 
duque  de  Normandía,  é  de  la  tercera  á  don  Yugo  Lo- 
maines ,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  de  la  cuarta  al 
conde  Euslacio  ,  hermano  del  duque  Gudufre,  é  de  la 
quinta  á  él  mesmo,  que  los  andaba  acaudillando.  E  cuan- 
do los  hobo  parado  á  cada  uno  según  que  habían  á  estar, 
díjoles  así :  «Señores,  en  el  hecho  deslos  moros  decír- 
vos  he  lo  que  entiendo ;  ellos  nos  han  hecho  gran  daño, 
é vienen  mucho  esforzados é orgullosos  contra  nos;  por 
que  es  menester  que  en  tal  maneralo  hagamos,  que  ven- 
guemos los  hombres  buenos  de  la  huesle  que  mataron 
é  á  los  otros  que  venian  de  las  otras  tierras ,  ó  que  nos 
matemos  con  ellos  á  manera  de  buenos  cristianos,  é  ga- 
naremos precio  desle  mundo  ó  aquel  paraíso  que  Dios 
prometió  á  los  sus  amigos.  E  para  facer  cualquiera  des- 
las  dos  cosas,  paréceme ,  si  lo  vos  toviésedes  por  bien, 
que  nos  non  metiésemos  entre  ellos  é  la  villa,  mas  que 
■  los  dejemos  allegar  bien  cerca  della,  é  después  que  los 
fuésemos  á  herir  muy  de  recio  ;  é  ellos ,  como  vienen 
muy  cansados  é  han  rescebido  muy  gran  daño,  como 
quier  que  venciesen ,  habrán  sabor  de  acogerse  á  la  vi- 
lla con  la  ganancia  que  traen  ,  é  por  esto  vencerse  han; 
é  después  que  fueren  vencidos,  como  son  muy  gran  gen- 
te, no  habrnn  por  do  se  acoger  á  la  villa  sino  por  la 
puente ;  ó  como  no  podrán  entrar  cada  día  allí,  faréraos 
ddlos  á  nuestra  voluntad,  á  así  vengaremos  á  los  cris- 
tianos que  han  muerto,  ó  sí  muriéremos,  vendernos  he- 
mos cuanto  muy  caramente,  de  manera  que  to<io  el  mun- 
do nos  lo  hará.»  Todos  se  acordaron  ul  consejo  que  les 
diera  el  duque  Gudufre,  é  parescióles  que  era  lo  mejor, 
é  luego  comenzáronse  á  convidar  é  á  rogar  unos  á  otros 
que  hiciesen  bien ,  de  manera  que  ganasen  el  amor  de 
Dios  é  precio  en  esle  mundo;  é  en  lanío  que  ellos  esto 
hacían,  el  hijo  del  rey  de  Antíoca,á  quien  mandara  su 
padre  que  saliese  con  toda  la  gente  de  la  villa ,  é  que 
fuese  herir  en  la  huesle  cuando  viese  llegar  los  oíros 
moros  de  la  olra  parle,  comenzaron  á  salir  por  todas  las 
puertas  de  la  cibdad,  é  fueron  bien  siete  mil  hombres 
á  caballo  é  mas  de  diez  mil  hombres  á  pié;  é  así  como 
veían  que  los  otros  se  llegaban  á  la  huesle  de  aquella 
manera,  iban  contra  allá,  que  su  acuerdo  era  de  herir 
lodos  en  uno  para  guardar  eslanza.  De  parle  de  la  vi- 
lla eran  puestos  el  obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Tolosa 
é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  había  en  la  hues- 
te, salvo  aquellos  que  vos  ya  dijimos,  con  muy  gran 
gente  de  pié  é  muy  bien  armados ,  con  muchos  buenos 
ballesteros  que  hí  andaban;  así  que,  cuando  los  moros 
fueron  cerca  dellos  no  los  acomelíeron ,  mas  paráronse 
en  haz  ante  ellos,csperando  haslaque  llegasen  los  otros, 
é  coiacnzárooles  á  tirar  muchas  saelas  coo  loa  arcos 
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que  traían  muy  buenos ;  é  ellos  estando  así ,  fuéronse 
llegando  á  la  villa  la  otra  gran  gente  de  los  moros  que 
venia.  E  el  duque  Gudufre  fuese  á  parar  con  su  haz  en 
un  oteruelo  que  estaba  cerca  de  la  gran  puente;  é  esto 
hizo  porque  cuando  los  viese  vencidos,  que  los  fuese  de 
allí  á  herir;  asi  que,  los  moros  fuesen  de  todas  partes 
encerrados  é  non  hobiesen  por  do  se  tornar,  é  que  por 
fuerza  lidiasen  con  ellos  á  manteniente.  Mas  el  conde 
de  Flándes,  q.ie  iba  acabdillando  la  primera  haz ,  luego 
que  se  vio  cerca  de  los  moros  dejó  correr  el  caballo,  é 
fué  ferir  á  un  almirante  de  aquellos  once  que  los  acab- 
diliaban ,  é  dióle  de  la  lanza  por  medio  de  los  pechos 
tan  gran  golpe,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  me- 
tióle la  lanza  por  medio  del  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra;  é  eso  mesmo  hizo  el  duque  de  Normandía  á 
otro  almirante,  ca  le  dio  de  la  lanza  por  medio  de  la 
garganta  tan  gran  golpe,  que  gela  pasó  de  la  otra  parte 
é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  otro  tal  golpe  hizo  el 
conde  Eustacio  á  un  turco  mucho  honrado  que  hí  ha- 
bía, que  le  dio  tan  gran  herida  sobre  el  arzón ,  que  le 
pasó  el  perpunte  é  el  lorigon ,  é  echólo  muerto  en  tier- 
ra de  aquella  herida.  E  así  hicieron  todos  los  hombres 
honrados  que  allí  andaban,  que  cada  uno  dellos  mató 
uno,  é  alguno  bobo  que  dos;  é  todos  comunmente  los 
comenzaron  á  ferir  tan  de  recio,  que  los  moros  non  los 
pudieron  sufrir,  é  enderezaron  derechamente  á  la  gran 
puente  de  piedra;  é  de  la  otra  parte  el  obispo  de  Puy, 
é  el  conde  de  Tolosa,  é  don  Gastón  de  Bearn,  é  todos 
los  otros  hombres  honrados  que  guardaban  las  tiendas, 
cuando  vieron  que  la  gran  gente  de  los  moros  era  ven- 
cida, fueron  ellos  á  dar  en  los  de  la  villa,  que  tenían 
tan  cerca  de  sí,  que  se  estaban  ya  hiriendo  con  ellos  á 
manteniente.  E  el  Obispo  quebrantara  ya  su  lanza  fi- 
ríéndolos,  é  traía  la  porra  en  la  mano,  é  fué  á  dar  á  un 
moro  que  halló  cerca  de  sí  muy  bien  armado,  é  dióle  tan 
gran  golpe  con  ella  encima  del  capacete  de  hierro  que 
traía,  que  le  aturdió  é  bobo  de  caer  en  tierra,  é  allí  lo 
mataron  los  peones ,  é  díjole  así :  «Ay  traidor  orgullo- 
so ,  poco  á  poco  vas  sufriendo ;  é  por  ende ,  si  Dios  qui- 
siere, agora  caerá  la  vuestra  ley  falsa,  é  estacibdad,  que 
fué  de  san  Pedro,  é  hace  gran  sinrazón  quien  gela  con- 
tralla.» E  cuando  esto  bobo  dicho,  dijo  á  los  cristianos : 
«Señores,  feridlos  muy  de  recio  á  estos  renegados,  que 
no  creen  que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciera  de  san- 
ta María  ni  resuscitó  de  muerte  á  vida.»  Ellos,  cuando 
esto  oyeron ,  arremetieron  contra  ellos  en  tal  manera, 
que  los  moros  luego  fueron  vencidos,  é  comenzaron  de- 
rechamente á  fuir  a  la  puente;  mas  el  duque  Gudufre, 
con  su  compaña,  salió  á  ellos,  é  paróse  en  aquel  lugar 
por  do  iban  á  pasar,  é  comenzólos  á  ferir  é  á  matar,  de 
manera  que  el  primero  con  que  se  halló  dióle  tan  gran 
lanzada  por  medio  de  los  pechos ,  que  gela  sacó  á  las 
espaldas  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  quebrantó  la 
lanza  en  él ,  é  toda  su  compaña  hacían  lo  mismo.  E  los 
moros,  con  rabia  por  pasar  la  puente,  dejáronse  todos 
ir  al  Duque,  é  matáronle  tres  caballeros  delante;  é  áél 
mesmo  dieron  muchas  feridas ,  como  quier  que  non  le 
entrasen  en  la  carne,  por  las  armas  muy  buenas  que 
Iraia;  pero  hobiéronle  de  matar  el  caballo,  é  quedó  á 
pié ;  é  teniendo  la  espada  en  la  mano  diestra  é  el  escu- 
do ante  sí,  fuese  defendiendo  dellos  hasta  que  llegó  al 


mas  alto  arco  de  la  puente,  é  allí  se  paró  tras  un  can- 
to, é  hincó  el  pié  siniestro  en  él,  é  el  diestro  en  el  ori- 
lla de  la  puente ;  é  dio  tan  gran  golpe  á  un  moro,  que 
le  aquejaba  mas  que  todos  los  otros,  sobre  la  loriga  que 
traía  vestida,  que  le  travesó  por  la  cinta  bien  cabe  los 
arzones  de  la  silla ;  así  que ,  la  cabeza  con  los  brazos  é 
los  pechos  hasta  en  la  cinta  cayó  sobre  la  puente,  é  las 
piernas  con  muy  poco  de  lo  otro  quedaron  sobre  la  silla; 
é  después  dio  otro  golpe  á  un  almirante  por  encima  de 
la  cabeza,  que  gela  partió  en  dos  meitades,  é  el  pescuezo 
otrosí,  é  llegó  el  espada  hasta  en  medio  de  los  pechos.  E 
cuando  esto  bobo  hecho,  vino  é  él  otro  moro,  é  cuidóle 
dar  con  una  porra  que  traía  por  encima  de  la  cabeza^ 
mas  el  Duque  rescibióle  el  golpe  en  el  escudo  é  íiríóle 
de  la  espada,  é  dióle  tan  gran  golpe  entre  el  hombro  é 
el  pescuezo,  que  gelo  tajó  todo  con  el  brazo  diestro,  é 
tan  recio  sacó  el  espada  del,  que  dio  tan  gran  golpe  en 
un  canto  de  la  orilla  de  la  puente,  que  siempre  después 
pareció  en  el  canto  aquella  señal ;  é  los  moros,  desque 
esto  vieron,  no  lo  osaron  de  allí  adelante  atender  ningún 
golpe  ni  pasar  por  do  él  estaba  de  manera  que  los  alcan- 
zase; mas  unos  tornaban  á  morir  á  manos  de  los  cristia- 
nos que  venían  en  pos  dellos,  matándolos,  é  los  otros  se 
dejaban  caer  en  el  agua  ó  se  ahogaban,  trabando  los  unos 
de  los  otros  por  guarescer.  E  entre  tanto  el  duque  Gudu- 
fre subió  en  un  caballo,  é  tantos  mataron  de  moros  aquel 
día,  que  toda  la  tierra  yacía  cubierta,  é  el  agua  del  rio  del 
Fer  iba  toda  bermeja  de  sangre.  Arquílis  (i),  el  rey  de 
Antíoca,  que  se  veniera  á  parar  sobre  las  torres  de  la  gran 
puerta  de  la  puente,  cuando  vio  sus  gentes  así  fuir,  bobo 
muy  gran  pesar,  é  comenzóles  á  decir  á  muy  grandes  vo- 
ces que  tornasen ,  ca  para  un  cristiano  había  quince  mo- 
ros ;  mas  cosa  que  les  dijiese  non  lo  quisieron  facer,  ante 
vinieron  derechamente  á  las  puertas,  queriendo  cada  uno 
entrar  cuanto  mas  ahina  podía;  é  porque  las  hallaban 
cerradas ,  denostaban  é  maldecían  al  rey  de  Anlioca;  é 
cuando  vio,  otrosí,  que  los  moros  no  podían  entrar  en  la 
villa,  é  los  cristianos  venían  matando  é  hiriendo  en  ellos, 
mandó  quebrantar  los  cerrojos  de  las  puertas  é  abrirlas 
por  la  fuerza,  é descendió  abajo  á  la  puerta  por  esfor- 
zarlos é  hacerles  que  tornasen ;  mas  ninguna  cosa  que 
les  dijiese  non  aprovechaba,  ca.tan  recio  comenzaron  á 
entrar,  que  cuantos  hallaban  ante  sí  derribaban  en  tier- 
ra, que  no  cataban  por  uno  mas  que  por  otro.  E  el  Rey 
mesmo  fuera  hí  muerto ,  sí  no  se  les  desviara  del  ca- 
mino ;  é  todos  á  una  voz  iban  diciendo :  «Guardadvos  de 
los  golpes  que  da  un  diablo  que  anda  con  los  cristianos, 
ca  ha  hecho  de  tres  caballeros  seis  partes.»  E  aquel  mes- 
mo moro  que  el  duque  Gudufre  atravesara  por  la  cínla, 
así  como  oístes,  entró  la  meilad  del  sobre  el  caballo  por 
medio  de  la  villa  á  vueltas  con  los  otros.  E  esto  fué  por* 
que  á  la  hora  que  murió  apretó  las  piernas  tan  de  recio, 
que  metió  las  espuelas  por  el  caballo  é  comenzóse  de  ir 
con  él  á  vueltas  de  los  otros  que  iban  fuyendo  para  la 
villa;  é  era  tan  grande  la  priesa  de  los  que  fuian,  que  le 
apretaban  do  amas  partes  tan  de  recio,  que  le  no  deja- 
ban caer ;  é  aun  sin  todo  esto,  lan  cerca  era  la  tajadura 

(1)  Harsilis,  dccia  el  original,  pero  se  lia  impreso  Arquiüs, 
como  á  la  pág.  154.  El  nombre  de  este  rey  pagano  se  halla  mas 
adelante  escrito  Arsilis  y  ¡larsélis,  las  mas  veces  Arquílis  y  Arqul- 
les.  Guilleroio  de  Tiro  le  llama  Accianus. 
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de  los  ar/ones  de  la  silla,  que  non  se  podia  trastornar;  é 
desta  manera  entró  una  gran  pieza  por  medio  de  ias 
calles  de  Antioca;  así  que ,  hombres  é  mujeres  cuan- 
tos lo  veían  daban  voces ,  rogando  á  Dios  é  á  Malioma 
que  maldijiesen  la  tierra  donde  salían  gentes  que  tan 
crudamente  mataban  los  hombres.  Arquilis ,  el  rey  de 
Aulioca,  cuando  esto  vio,  hobo  tan  gran  pesar,  que 
comenzó  á  mesarse  las  barbas  é  torcer  las  manos  é 
llamarse  cativo  é  mezquino,  é  maldecir  á  Malioraa  por- 
que no  acorría  á  su  gente  é  los  dejaba  así  morir  á  ma- 
nos de  cristianos  descreídos.  E  si  ante  había  hecho  del 
esforzado  en  echar  las  llaves  de  las  puertas  en  el  rio, 
entonce  era  muy  arrepiso  porque  lo  hiciera.  Grande 
fué  á  desmesura  la  gente  de  los  moros  que  murieron 
allí  aquel  día,  de  pié  é  de  caballo,  ca  por  la  puerta 
de  la  puente  é  por  otras  doa  de  las  mayores  de  Antio- 
ca, que  eran  hacia  la  parte  de  la  hueste,  fueron  en- 
cerrados ;  é  tan  grande  fué  el  apretada  que  los  cris- 
líanos  ficieron  con  ellos,  que  fasta  las  puertas  de  la 
villa  los  levaron,  liriendo  é  matando  en  ellos  muy  fie- 
ramente ;  así  que ,  algunos  hobo  hi  dellos  á  que  ma- 
taren los  caballos ,  é  otros  á  quien  hirieron  mal  de  en- 
cima de  los  muros  é  de  las  torres,  de  saetas  é  de  dardos; 
pero,  con  todo  eso,  de  manera  fueron  corridos  los  moros 
aquel  día,  que  hobieron  á  cerrar  las  puertas  de  la  villa 
porque  los  cristianos  non  se  metiesen  con  ellos  de  vuelta. 
Muchos  caballos  é  muchas  armas  á  gran  maravilla  ga- 
naron los  cristianos,  é  dos  almirantes  fueron  presos, 
é  el  uno  era  sobrino  del  rey  de  Antioca,  é  el  otro  hijo 
del  soldán  de  la  Camela ,  ca  todos  los  otros  nueve  fue- 
ran muertos,  que  no  escapó  ende  ninguno,  é  los  mas  de 
los  moros  murieron  en  la  batalla,  así  como  ya  oístes, 
é  los  otros  se  dejaban  caer  en  el  agua  é  ahogábanse ,  é 
tales  liabia  dellos  que  querían  salir  á  la  orilla,  é  matá- 
banlos los  cristianos.  E  tan  grande  fué  la  mortandad  de 
los  moros  aquel  día,  que  toda  el  agua  del  río  del  Fer  iba 
cubierta  de  cuerpos  é  de  cabezas  é  de  píes  é  manos. 
Una  gran  compaña  de  moros,  en  que  había  bien  docien- 
los,  lodos  de  pié,  se  acogieron  so  el  mayor  arco  de  la 
puente,  sobre  una  estacada  que  hicieron  los  moros  por- 
que fuese  la  puente  mas  fuerte ,  é  era  lugar  en  que  es- 
taban pescando  los  hombres  honrados  cuando  no  había 
guerra;  é  allí  do  ellos  se  metieran  no  podía  ninguno 
entrar  de  la  parle  de  los  cristianos  sino  por  una  orilla 
angosta  que  quedara  de  la  puente,  por  do  no  podrian  ir 
sino  dos  hombres  á  par.  Mas  ajuellos  moros  que  allí  se 
metieron  no  traían  arma  ninguna,  sino  cuchillos  é  es- 
padas muy  pocos  dellos.  E  estaban  allí  esperando  que 
cuando  viniese  la  noche  que  pasasen  cl  agua  é  se  fue- 
seo  para  la  villa.  E  el  conde  de  Flándes  viólos  cuando 
se  tomaba  del  alcance,  é  dijo  al  duque  Gudufre  que  se 
temía  por  desaventurado  si  aquellos  moros  utií  queda- 
sen, pues  que  lodos  los  otros  eran  :;  ó  presos; 
é  el  Duque  le  respondió  que  las  ^  tu  enoja- 
d*s,  é.v  'tornasen  á  la  huelle  que  no  podrían 
hacer  ii.  ,» ,  mas  luego  que  allá  llegasen  él  por- 
nú  cobro  eu  eüu. 
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CAPITULO  LIX. 


De  la  gran  irombredad  qae  hizo  nn  caballero  del  Duqae  con  los 
que  estaban  en  el  estacada  de  la  paente. 

Yaque  se  volvían,  como  habéis  oído,  un  caballero 
que  habiaen  la  compaña  del  duque  Gudufre,  que  había 
nombre  Rimbalt  Creton,  muy  esforzado,  é  fuera  bueno 
en  toda  aquella  guerra,  é  era  recio  é  muy  ligero  á  gran 
maravilla,  é  aun  sin  esto,  sabía  muy  bien  nadar,  é  él  iba 
á  las  espaldas  del  duque  Gudufre  é  del  conde  de  Flán- 
des ,  é  oyó  muy  bien  cuanto  ellos  decían ;  é  luego  non 
hizo  otra  cosa  síno,quitóse  el  yelmo  é  bacinete  que  traía, 
é  un  lorígon  vestido  é  su  espada  ceñida,  dejóse  caer  del 
caballo  en  tierra,  tomó  una  lanza  muy  fuerte,  la  mas 
tajante  de  hierro  que  falló ,  é  metióse  á  nado  por  el  agua, 
é  pasó  un  poco  del  rio  á  la  puente  do  estaban  aquellos 
moros  que  vos  dejimos ,  é  comenzó  á  subir  muy  quedo 
por  el  estacada ,  que  era  hecha  como  escalones.  E  los 
moros  tanto  paraban  mientes  á  los  cristianos  que  estaban 
orilla  del  rio,  que  nunca  vieron  nada  fasta  que  igualó 
con  ellos ,  é  luego  puso  mano  á  la  lanza,  é  dio  tan  gran 
golpe  al  primero  por  el  un  costado ,  que  gela  sacó  por 
el  otro,  é  dio  con  él  muerto  en  el  agua;  é  los  otros, 
cuando  aquello  vieron ,  pensaron  que  eran  muchos  cris- 
tianos aquellos  que  los  cometían ,  é  venciéronse ;  é  los 
unos  caían  en  el  rio  é  ahogábanse ,  é  á  los  otros  mata- 
ba él ,  dándoles  grandes  lanzadas ,  é  á  las  veces  dejaba 
la  lanza é  dábales  grandes  cuchilladas,  é  los  que  salían 
nadando  á  las  orillas,  matábanlos  todos  los  cristianos  de 
la  hueste ;  de  manera  que  muy  pocos  dellos  escaparon 
que  todos  muertos  non  fuesen.  E  los  otros  moros  que 
estaban  en  los  muros  de  la  villa,  cuando  vieron  que  se 
iban  todos  aquellos  otros  huyendo  ante  un  cristiano  so- 
lo, comenzáronles  á  dar  voces,  diciéndoles  que  torna- 
sen ,  é  ellos  ficiéronlo  así ,  é  otros  que  salieron  de  la  vi- 
lla, que  vinieran  á  ayudarles,  que  eran  arqueros,  comen- 
záronle á  tirar  saetas  mucho  apriesa ,  de  manera  que  le 
falsaron  el  lorígon  bien  en  quince  lugares,  é  luciéronle 
grandes  llagas;  mas  él  por  eso  non  dejaba  de  herir  é  de 
matar  á  aquellos  que  tenia  ante  sí ,  como  quier  que  gran 
fatiga  sufriese  de  las  muchas  llagas  que  había.  Toda  la 
gente  de  la  hueste  de  los  cristianos  lo  estaban  bendi- 
ciendo é  rogando  á  Dios  que  le  ayudase ;  é  dábanle  to- 
dos grandes  voces  que  se  viniese  para  ellos ;  é  él ,  como 
quier  que  de  primero  non  lo  oyese  por  el  gran  ruido  que 
hacía  el  agua  ,  é  otrosí  porque  estaba  lidiando  con  los 
moros ,  pero  después  que  lo  oyó ,  metióse  en  el  rio  é 
comenzó  á  nadar  hacia  los  suyos ;  roas  esto  hacía  él  muy 
flacamente  por  la  mucha  sangre  que  {)erd¡era,  é  por 
las  armas  que  traía,  como  quier  que  había  dejado  lu 
lanza ,  pero  con  todo  esto  esforzábase  cuanto  podía  en 
nadar.  E  yendo  así ,  los  moros  comenzáronle  á  aquejar 
mucho  de  saetas ,  piedras  é  dardos ,  de  manera  que  uno 
dellos  le  hirió  en  la  cabeza  con  un  dardo  que  le  tiró,  é 
fuellan  aturdido  de  aquel  golpe  ,  que  hobo  de  ir  al  fon- 
don  de  la  agua ,  é  ciertamente  fuera  muerto ;  prt-o  quiso 
la  virtud  de  Jesucristo  así  guiar,  que  cuando  dio  con  los 
píes  en  el  arena  del  río,  que  cobró  su  memoria,  é  el  al- 
ma fué  tornada  en  el  cuerpo ,  así  como  agora  oiréis.  Él, 
sintiendo  la  flaqueza  de  las  llagas  é  la  pesadumbre  de 
las  armas ,  comenzóse  ú  desarmar  cuauto  mas  pudo, 
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estando  so  el  agua,  é  esto  hacia  él  con  la  virtud  de 
Dios.  Los  cristianos  pensaron  que  era  muerto,  é  haljian 
gran  pesar  por  él,  é  sobre  todos  el  duque  Gitdufre,  cu- 
yo vasallo  era,  que  estaba  diciendo  á  grandes  voces  que 
aquel  quegelo  sacase,  muerto  ó  vivo,  que  le  dariagran 
dinero ;  é  por  esta  razón  entraron  ya  en  el  agua  mas  de 
cien  hombres,  que  le  andaban  buscando  é  revolviéndo- 
se en  ella  mucho  á  menudo,  hasta  que  dos  dellos  le 
fallaron  do  se  habia  ya  desarmado ,  é  pugnaba  de  sa- 
lirse á  la  orilla  cuanto  podía,  é  trabaron  del  é  tiráronlo 
arriba,  é  sacáronle  á  la  ribera  del  rio,  do  estaban  ayun- 
tados los  mas  que  habia  en  la  hueste ,  los  cuales  ho- 
bieron  muy  gran  placer  cuando  lo  vieron  vivo,  é  pre- 
guntáronle cómo  lo  fuera;  é  él  contóles  que  sin  dubda 
lo  hablan  ya  muerto  de  la  herida  que  le  dieran  en  la 
cabeza,  mas  que  san  Miguel ,  por  mandado  de  Dios ,  le 
tornó  el  alma  al  cuerpo,  é  le  diera  esfuerzo  é  seso  que 
se  pudiese  desarmar,  é  supiese  contar  á  los  cristianos 
la  maravilla  de  Dios  é  su  gran  miraglo.  Mucho  tovieron 
esto  por  gran  miraglo  todos  los  que  lo  oyeron ,  é  die- 
ron gracias  á  nuestro  Señor.  E  el  obispo  de  Puy  les 
comenzó  á  decir  la  gran  merced  que  Dios  hacia  á  los 
que  en  su  servicio  andaban,  en  librarlos  de  los  peligros 
deste  mundo,  é  darles  después  de  la  muerte  el  otro,  que 
no  habia  de  haber  fin.  É  el  duque  Gudufre  hizo  levará 
Rimbart  á  su  tienda  é  curar  muy  bien  del ,  que  era  ca- 
ballero que  amaba  él  mucho,  porque  siempre  le  halla- 
ra leal  é  bien  mandado;  é  dióle  muy  buenos  cirujianos 
que  curasen  del ;  así  que ,  á  pocos  de  dias  fué  bien  gua- 
rido. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  en  la  pelea  que  bemos  contado  fué  preso  un  ¡sobrino  del  rey 
de  Aniioca,  é  cómo  le  prendieron  los  de  Yugo  Lomaines. 

É  aquel  diu  que  la  batalla  fué  vencida  é  los  moros 
encerrados,  así  como  agora  contamos,  fué  hí  preso  un 
almirante,  sobrino  del  rey  de  Anlioca,  hijo  de  su  her- 
mana, que  era  el  hombre  del  mundo  que  él  mas  ama- 
ba, salvo  al  hijo  mayor;  asi  que ,  cuando  supo  que  le 
prendieran,  tamaño  fué  el  duelo  que  hizo  por  él  como 
si  uno  de  sus  fijos  viese  muerto.  Mas  aquellos  que  lo 
prendieran  eran  de  la  compaña  de  don  Yugo  Lomai- 
nes ,  hermano  del  rey  de  Francia.  E  luego  que  le  be- 
bieron preso,  trajiéronlo  á  la  su  tienda  muy  mal  llaga- 
do, de  seis  llagas  mortales  que  le  dieran  allí  do  fuera 
preso  defendiéndose  de  los  cristianos,  é  matando  é  íi- 
riendo  muchos  dellos  muy  íieramente ,  como  aquel  que 
era  buen  caballero  d'armas  é  muy  preciado  entre  los 
moros  de  ser  muy  mañoso  é  bien  acostumbrado;  era 
grande  hombre,  é  muy  hermoso  é  muy  apuesto;  é  don 
Yugo  Lomaines  fizo  muy  bien  curar  del ,  é  dióle  maes- 
tros que  le  catasen  las  llagas;  mas  cuando  las  vieron, 
entendieron  que  non  podria  guarecer  por  ninguna  ma- 
nera, de  que  don  Yugo  hobo  muy  gran  pesar,  mayor- 
mente desque  supo  que  era  sobrino  del  rey  de  Antioca, 
porque  tenia  que  le  daria  muy  gran  haber  por  él ,  ó  le 
faria  tal  pleito  de  la  villa  por  que  acabarían  todo  su  fe- 
cho. Poro  esto  non  lo  osaba  él  mover,  porque  creía  que 
los  moros  se  le  encarecerían  ,  é  esperaba  que  lo  move- 
rian  ellos ;  é  entre  tanto  acaesció  así :  que  cayó  en  la 
hueste  muy  gran  hambre  por  todos  comunmente,  de 


manera  que  non  sabían  consejo  que  hiciesen.  Esto  les 
acaesció  por  muchas  razones  ,  ca  ellos  habían  comido 
toda  la  vianda  que  tenían  ;  así  que,  tan  poco  les  que- 
dara, que  apenas  se  podían  con  ello  mantener,  é  de  otra 
parte  non  les  traían  ninguna  cosa  por  mar;  ca  desque 
rescibieron  aquel  desbarato  cerca  del  puerto  de  San  Si- 
meón ,  todo  el  navio  se  fuera  dende ;  é  sin  todo  aquesto, 
no  podían  ir  en  cabalgada  por  mengua  de  caballos  é  de 
otras  bestias,  que  perdieran  muchas,  é  demás,  que  todas 
las  tierras  que  tenían  cerca  de  sí  eran  ya  robadas,  de  ma- 
nera que  non  podían  hallar  qué  robasen  sino  muy  lejos, 
lo  que  no  osaban  acometer  porque  eran  pocos,  ca  bien 
la  tercia  parte  era  menguada  de  la  hueste  de  los  que 
vinieran  primero,  los  unos  que  se  fueran  por  miedo 
que  habían  ó  por  mengua  de  lo  que  les  era  menester, 
é  los  otros  que  murieran  por  armas  ó  por  enfermedad. 
Por  todas  estas  cosas  era  la  hambre  entre  ellos  tan 
grande,  que  non  sabían  qué  hiciesen.  E  era  en  tamaña 
lástima  ver  la  gente  menuda,  que  non  comían  sino  las 
yerbas,  é  aun  ya  estas  no  las  hallaban,  que  las  bestias 
las  habían  ya  comido ;  é  por  ende ,  morían  muchos  dellos 
de  hambre,  é  los  que  quedaban  eran  todos  finchados, 
que  semejaban  drópicos.  Donde  hobo  de  ser  que  un  rey 
de  los  tahúres  que  habia  en  la  hueste,  que  era  caballe- 
ro ,  é  fuera  bueno  de  armas  en  su  mancebía ,  é  era  ya 
caído  en  vejez;  mas  con  todo  eso,  tamaño  placer  habia 
él  siempre  en  tahurerías  é  en  todas  aquellas  cosas  que 
usan  los  que  viven  á  su  talante,  que  non  quisiera  echarse 
á  servir  señor  ni  haber  otra  soldada,  sino  vevir  siempre 
con  los  tahúres,  é  por  eso  le  hicieran  cabdíllo  é  rey 
dellos.  E  él  era  grande  é  fuerte  é  muy  recio ,  según  su 
edad,  que  era  bien  de  sesenta  años  é  mas ;  é  probaba 
tan  bien  en  aquella  hueste,  que  non  hubiera  hí  ningún 
buen  hecho  en  que  él  non  se  acercase  con  su  compaña; 
por  que  le  amaban  los  hombres  honrados  é  le  hacían 
mucha  honra,  é  señaladamente  porque  les  detenía  los 
bellacos  é  la  otra  gente  menuda  que  non  se  fuesen  de  la 
hueste;  asi  que,  cuanto  le  daban,  todo  lo  partía  con 
ellos.  Mas  en  aquella  sazón ,  que  fué  esta  gran  hambre 
que  vos  dejimos ,  no  tenia  ninguna  cosa  que  les  dar  que 
comiesen ;  de  manera  que  se  hobíeron  de  ayuntar  to- 
dos los  bellacos  de  la  hueste  é  venieran  á  él,  é  díjié- 
ronle  que  les  diese  qué  comiesen ,  é  sí  no,  que  le  mata- 
rían é  lo  comerían ;  é  trabaron  tan  de  recio  del ,  que  pen- 
só ser  muerto,  é  hobo  de  hacer  con  ellos  tal  conven- 
ción que  non  le  matasen ,  é  que  les  daría  un  asno  que 
comiesen.  E  ellos,  cuando  lo  oyeron,  hobieron  muy 
gran  placer  de  aquella  promesa  que  les  hacía ,  é  dejá- 
ronle, é  fueron  en  pos  del  é  guiólos  derechamente  á  la 
posada  de  Pedro  el  Ermitaño ,  que  era  una  tienda  pe- 
queña en  que  vacia  él  en  un  hieno  que  le  echaran  so- 
bre la  tierra,  é  allí  estaba  siempre  muy  cuitado,  con 
gran  gota  que  habia  en  los  pies;  é  cuando  vio  aque- 
lla gente  ,  maravillóse  mucho ,  é  preguntó  al  rey  tahúr 
qué  era  lo  que  querían ;  é  él  respondió  que  aquellas 
compañas  que  non  tenían  ninguna  cosa  que  comer,  é 
por  ende,  que  le  venían  a  rogar  que  les  diese  el  su  asno 
que  comiesen ,  é  después  que  se  lo  pecharían  bien.  Don 
frey  Pedro,  cuando  aquello  oyó,  pesóle  mucho  é  non  sa- 
bia qué  hiciese;  ca  si  lesdijícse  de  no,  habia  miedo  que 
ge!o  tomasen  á  su  pesar,  é  sí  les  dijiese  si,  que  lo  co- 
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raerían  é  no  lernia  en  que  andar,  é  movióles  partido 
que  le  dejasen  su  asno,  é  que  les  mostrarla  a>az  que  co- 
miesen ,  en  manera  que  harían  su  provecho  é  muy  gran 
pesar  á  sus  enemigos.  E  ellos ,  cuando  lo  oyeron ,  fue- 
ron muy  alegres,  é  preguntáronle  qué  era  aquella  cosa 
que  le3  prometía ;  é  él ,  como  era  gran  clérigo,  comen- 
zóles á  facer  su  sermón  de  cómo  nuestro  Señor  man- 
dara en  ia  nueva  ley ,  por  el  su  apóstol  san  Pablo ,  que 
todas  las  cosas  que  hallasen  cuando  menestor  les  fue- 
se, que  las  santiguasen  é  las  comiesen ;  é  ellos  que  ha- 
Harian  alií  mucha  carne  de  aquellos  moros  que  ma- 
taban ,  que  podrían  comer ,  que  era  mucho  mas  sana 
que  ia  de  los  asnos.  E  tanto  les  dijo  poresle  lugar,  que 
ellos  fueron  ende  muy  ledos;  é  dejáronse  luego  correr 
á  los  moros  que  estaban  muerlos  por  los  campos ,  é  ta- 
jálanles  las  cabezas  é  poníanlas  á  una  parte ,  é  desmem- 
brábanlos lodos,  é  asaron  é  cocieron  dellos,  é  hicieron 
muy  grandes  cocinas ;  é  aquel  rey  dellos  asentólos  á  com- 
pañas ,  é  dióles  muy  bien  qué  comiesen ;  é  tan  gran  sa- 
bor cogieron  aquel  día  en  aquellos  moros  que  comían, 
que  non  dejaban  ningunos  de  cuantos  podían  haber,  que 
todos  non  los  comiesen.  E  adobábanlos  con  salsas  de  mu- 
chas maneras  porque  les  sopíesen  mejor;  é  desque  non 
los  hallaban  por  el  campo,  iban  de  noche  á  los  que 
soterraban  los  de  la  villa,  é  sacábanlos  de  las  huesas  é 
comíanlos;  así  que,  un  día  de  mañana  venieron  una 
gran  pieza  de  los  hombres  honrados  de  la  villa  á  ver  á 
ua  hijo  de  un  almirante  que  habían  soterrado  con 
muy  ricos  paños  á  maravilla ,  é  pusiéranle  á  la  cabece- 
ra tres  mil  marcos  de  oro,  é  ellos,  que  venían  por  ha- 
cerle su  sepultura  muy  buena  é  muy  hermosa ,  halla- 
ron que  le  habían  tomado  todo  cuanto  con  él  metieron, 
é  demás  habíanle  lodo  hecho  piezas,  é  levábanlo  para 
comer;  é  los  bellacos ,  cuando  vieron  venir  los  moros, 
comenzáronse  de  acoger  contra  la  hueste.  E  los  moros 
llegaron  á  aquel  lugar  do  lo  habían  soterrado  é  no  lo  ha- 
llaron ;  estonce  entendieron  que  aquellos  lo  levaban ,  é 
echaron  en  pos  dellos,  mas  non  los  pudieron  alcanzar, 
porque  iban  muy  cerca  de  la  liueste;  pero  tomaron  uno 
que  iba  detrás  de  los  otros  porque  era  cuanto  cojo  ,  é 
«naeuazándole  de  muerte,  preguntáronle  por  qué  hicie- 
ran aquello,  é  él  contógelo  lodo,  así  como  de  susoois- 
les.  Los  moros,  cuando  esto  oyeron,  fueron  muy  espan- 
Itdos,  mas  ao  le  osaron  liacer  mal  ninguno,  é  leváronlo 
di  rey  de  Antioca.  E  cuando  fué  ante  él ,  preguntóle 
qué  hombres  eran  ó  por  qué  hacían  aquel  hecho.  E  des- 
4M0  lo  bobo  sabido,  fué  muy  espantado  ,  é  comenzó  á 
ll«^r  é  á  hacer  muy  gran  duelo ,  é  dijo  así  á  su  hijo  é 
á  otros  muchos  que  en  derredor  estaban  :  «Señores, 
«gora  ved  la  gran  crueza  desU  gente  maldita,  que iiou 
les  abasta  matarnos  é  quitarnos  lo  nuestro ;  mas  des- 
pués que  nos  Iwn  muerto,  nos  desentierran  é  nos  co- 
"'  -lias  íieras;  porque  vos  ruc- 

é'''  -O  al  nmro,  é  veremos  si 

0s  verdad  io  que  esie  hombre  dice. »  E  cuando  esto  ho- 
llé tlicho ,  fué  él  é  lodos  los  otros  que  con  él  estaban ,  é 
aobieron  en  la  mas  alia  torre  que  había  sobre  aquella 
puerta,  que  era  hacía  la  hucsle  en  aquel  derecho  do  el 
ney  tahúr  estaba,  é  parároese  enire  las  almenas,  é 
««roa  cómo  los  arlólos  desenlerraban  los  moros ,  é  los 
frescos  comiaolos ,  é  los  oíros  echábanlos 


en  el  rio ,  é  estaban  comiendo  é  cantando  é  haciendo 
grandes  alegrías ,  diciendo  que  mala  ventura  viniese 
á  quien  nunca  se  quejase  de  hambre  mientra  que  ha- 
llasen tul  carne  que  comiesen  como  aquella  que  ellos 
tenían.  E  sobre  eso  enviaban  sus  mensajeros  á  los 
hombres  honrados  de  la  hueste  que  les  enviasen  pan 
é  vino ,  é  ellos  que  les  enviarían  de  aquella  carne  bien 
abasto  que  comiesen,  c  tales  había  que  gelo  enviaban, 
é  señaladamente  el  duque  Gudufre  é  Boymonte  é  el 
conde  de  Flándes ,  estos  les  enviaron  aquel  día  bar- 
riles de  vino  é  vasos  de  plata  con  que  bebiesen.  E 
Boymonte,  que  era  muy  buen  compañero  de  los  hom- 
bres é  mucho  amado  de  todos,  fué  allá;  é  el  rey  ta- 
húr é  lodos  los  bellacos,  que  estaban  comiendo  con  él, 
se  levantaron  á  él  á  recebirlo,  é  convidándole  que  co- 
miese ,  los  unos  con  grandes  espétales  de  piernas  de 
moros ,  é  los  otros  con  grandes  puestas  de  los  costados 
dellos,  cocidos  con  salsas  de  muchas  maneras,  é  los  otros 
cantaban  é  danzaban,  é  hacían  muy  grandes  alegrías 
por  la  venida  de  Boymonte.  El  rey  de  Antioca  é  todos 
los  mas  de  los  honrados  de  la  villa  que  estaban  con  él, 
cuando  aquello  vieron,  maravilláronse  mucho,  é  mas 
de  aquel  que  los  fuera  á  ver;  é  enviaron  allá  un  moro 
que  supiese  quién  era ;  é  de  que  les  dijo  que  era  Boy- 
monte,  envióle  el  Rey  un  mensajero,  que  le  rogaba  que 
se  viese  con  él;  é  Boymonte  otorgógelo,  si  lo  tovíesen 
por  bien  los  hombres  honrados  de  la  hueste ;  é  sobre  eso 
fuese  para  la  tienda  del  duque  Gudufre,  é  habló  con  él 
é  los  otros  que  hí  eran ,  é  díjoles  de  cómo  le  enviara 
rogar  el  rey  de  Antioca  que  se  viese  con  él ,  é  pregun- 
tóles si  lo  tenían  por  bien,  é  ellos  otorgaron  gelo.  E 
estonce  Boymonte  vistióse  de  muy  ricos  paños ,  é  ca- 
balgó en  el  mejor  caballo  que  tenia,  é  levó  consigo 
bien  docientos  caballeros.  E  el  rey  de  Antioca,  cuando 
aquello  vio,  temióse  del  é  non  le  osó  salir  á  hablar,  é 
envióle  á  decir  que  él  estaría  en  el  muro,  é  que  llegase 
Boymonte  cerca  é  que  hablarían  en  uno.  Sobr'eso  res- 
pondió Boymonte  que  aquello  non  era  razón ;  mas  si 
miedo  había  de  su  compaña ,  que  los  haría  tirar  todos 
á  una  parte,  é  otrosí  que  viniese  él  solo,  é  así  que  ha- 
blarían en  uno ;  mas  el  Rey  dijo  que  non  lo  haría.  Eston- 
ce Boymonte,  que  se  tornaba  parala  hueste,  encon- 
tróse con  el  duque  Gudufre,  é  con  el  conde  de  Flándes, 
é  con  el  obispo  de  Puy,  é  con  don  Yugo  Lomaíncs ,  her- 
mano del  rey  de  Francia ,  que  venían  en  sus  caballos  é 
muy  bien  armados,  é  traían  consigo  gran  compaña  de 
caballeros ,  é  iban  contra  aquella  parle  do  estaba  Boy- 
monte,  pcnsandoque  los  moros  le  hariau  alguna  traición. 
E  cuando  llcgaroo  á  aquel  lugar  do  comía  el  rey  tahúr 
con  su  compaña ,  fueron  muy  bien  recebidos  de  los  be- 
llacos, conviilándolos  mucho  aüncadatnenle  con  aquel 
manjar  que  ellos  tenían ,  diciendo  que  nunca  comicrao 
cosa  que  les  tan  bien  supiese;  pero qu mellábanse  mucho 
que  no  habían  abasto  de  vino  con  que  la  comida  fuese 
complida.  E  sobr'cso  el  buen  obispo  de  Puy  les  bendijo, 
riyendo,  la  carne  que  comían ,  é  santiguólos  muchas  ve- 
ces, diciéndoles  que  benditos  fuesen  ellos  de  Dios  porque 
lo  hacían  mejor  que  lodos  los  otros  de  la  hueste.  E  entre 
¿1  é  lodos  los  otros  hombres  honrados  que  lií  eran  les 
enviaron  luego  por  vinoá  sus  posadas,  é  diéronles  tan- 
to, que  aquel  día  fueron  el  rey  lahur  é  su  compaña  muy 
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viciosos;  é  en  tanto  que  ellos  en  esto  estaban ,  Arquílis, 
el  rey  de  Antioca,  dio  muy  grandes  voces  encima  del 
muro ,  llamando  por  sus  nombres  á  Boymonte  é  á  don 
Yugo  Lomaines,  é  rogándoles  que  tornasen  á  él,  que 
quería  hablar  con  ellos,  é  estonce  tornaron  allá,  con 
voluntad  de  los  otros  hombres  honrados  que  allí  eran. 
E  el  Rey  les  dijo  así :  que  se  rgaravillaba  porque  tan 
mal  consejo  habían  en  desenterrar  los  muertos  é  de- 
sollarlos é  comerlos,  como  si  fuesen  bestias  bravas;  é 
Boymonte  le  dijo  que  esto  non  lo  hacían  ellos  ni  era 
por  su  consejo;  mas  aquel  que  lo  hacía,  que  era  uno 
que  acabdíllara  la  gente  baldía,  é  llamábase  rey  de  los 
arlotes ,  é  que  no  eran  hombres  que  se  acabdillasen  por 
otro  ninguno  sino  por  aquel;  pero  que  todos  ellos  vi- 
nieran por  salvar  sus  almas,  así  como  lodos  los  otros 
que  eran  en  la  hueste;  é  que  tan  gran  voluntad  habían 
de  las  salvar,  que  no  tan  solamente  mataban  los  mo- 
ros, mas  comíanlos,  despue-í  que  los  habían  muerto, 
por  do  quier  que  los  hallar  podían ,  tan  bien  los  que 
yacían  soterrados  como  los  otros  que  hallaban  de  fue- 
ra ;  é  tan  gran  gana  habían  tomado  de  a([uella  carne, 
que  decían  que  nunca  comieran  cosa  que  les  así  supie- 
se. Cuando  esto  oyó  el  rey  de  Anlíoca,  si  ante  había 
miedo ,  hóbolo  entonce  muy  mayor.  Mas,  por  encobrir- 
se  de  los  moros  que  hí  estaban,  que  gelo  no  entendie- 
sen ,  comenzó  á  mover  partido  á  Boymonte  é  á  Yugo  Lo- 
maines cómo  quería  haber  treguas  con  los  cristianos 
de  quince  días ;  é  en  este  comedio  que  se  verían  en  uno  é 
hablarían  de  muchas  cosas,  é  señaladamente  sobre  que 
él  tenía  preso  un  ricohombre,  que  había  nombre  Rínalt 
Porcelel,  é  ellos,  otrosí ,  que  tenían  un  almirante,  que 
era  su  sobrino ,  e  que  seda  bien,  sí  ellos  quisiesen,  de 
dar  el  uno  por  el  otro,  según  las  posturas  que  ellos  pusie- 
sen entre  sí.  A  esto  respondieron  Boymonte  é  don  Yugo 
Lomaines  qu  :  les  placía  mucho ,  mas  que  ante  se  acor- 
darían con  los  otros  hombres  honrados  de  la  hueste  si 
lo  tenían  por  bien ;  é  el  Rey  respúsoles,  é  dijo  que  le 
placía.  É  estonce  ellos  fuéronse  á  acordar  con  los  otros, 
é  el  acuerdo  fué  alai ,  que  en  todas  maneras  punnasen 
de  haber  á  Rínalt  Porcelel  por  trueco  ó  por  haber,  de 
cualquier  manera  que  pudiesen.  Las  treguas  fueron 
dadas  de  los  quince  días,  é  otorgadas  é  firmadas  de  amas 
partes.  Mas  el  obispo  de  Puy ,  que  se  dolía  mucho  de  la 
prisión  de  Rínalt  Porcelel,  envió  decir  al  rey  de  Antioca 
que  sin  verle  una  vez  ante  vivo,  que  non  darían  ninguna 
cosa  por  él;é  él  dijo  que  gelo  mostraría,  é  que  le  mos- 
trasen olrosí  á  su  sobrino.  Respondiéronle  ellos  que  el 
sobrino  que  gelo  mostrarían;  empero  que  la  tregua 
qu !  gela  non  darían  mas  de  por  cualrc^dias,  ca  en  tanto 
tiempo  bien  podrían  hablar  lo  que  quisiesen.  É  estoles 
otorgó  el  rey  de  Antioca  en  tal  manera,  que  los  cris- 
tianos no  entrasen  en  la  vi'la  ,  ni  ellos  no  fuesen  á  la 
hueste.  Sobre  eso ,  el  obispo  dé  Puy  mandó  armar  una 
tienda  en  un  prado,  en  derecho  de  una  peña  mucho 
alia ,  que  estaba  cabe  el  muro  de  la  villa ,  hacia  la  par- 
te do  posaba  Boymonte.  Aquella  peña  era  llana  encima, 
é  habia  sobida  de  la  parle  de  la  villa,  por  do  sobian  los 
moros  é  velábanla  de  noche  bien  comoá  lorre.  Allí  hi- 
zo venir  el  rey  de  Antioca  á  Rinall  Porcelel  é  á  dos  mo- 
ros, que  lo  llevaban  por  una  cadena  de  dos  ramales,  é 
cada  uno  dellos  levaba  el  ramal  ea  la  mano  siniestra,  é 


un  azote  en  la  diestra;  é  el  Rey  paróse  en  una  torre 
que  estaba  cerca  de  aquella  peña,  por  oír  lo  que  dirian. 
É  lodos  los  hombres  honrados  de  la  hueste  vinieron  á 
entrar  en  aquella  tienda  que  mandara  hincar  el  obispo 
de  Puy,  é  muy  gran  parle  de  la  otra  gente,  que  hobie- 
ron  muy  gran  placer  cuando  oyeran  decir  que  Rínalt 
Porcelel  era  vivo ,  pensando  que  gelo  darían  por  el  mo- 
ro; é  don  Yugo  Lomaines  ,  que  tenia  el  moro  en  po- 
der, envió  por  él  é  trajiéronle  á  la  tienda;  é  estonce  di- 
jo Boymonte  al  rey  de  Antioca  que  allí  tenía  el  moro; 
que  les  diesen  á  Rínalt  Porcelel  é  á  sus  hijos,  é  que 
gelo  darían;  é  él  dijo  que  él  quería  ante  ver  si  era  vivo, 
é  eso  mesmo  dijeron  ellos  por  Rínalt  Porcelel  é  por  sus 
hijos;  é  sobr'eso  acordaron  que  saliese  el  Rey  con  trein- 
ta caballeros,  é  ellos  que  irían  con  otros  tantos ,  é  que 
llegasen  los  presos,  é  desta  guisa  los  verían  é  harían  el 
cambio,  é  ellos  otorgáronlo.  É  estonce  el  rey  de  An- 
tioca paró  mientes ,  é  vio  la  hueste  de  los  cristianos 
muy  grande  á  maravilla,  é  tamaño  fué  el  pesar  que  bo- 
bo, que  non  se  pudo  tener  que  no  llorase  muy  de  recio, 
maldiciéndolos  é  rogando  á  Mahoma  que  los  destruye- 
se; pero  ,  con  todo  eso,  mandó  Iraer  su  caballo  é  ca- 
balgó bien  con  quinientos  caballeros,  é  hizo  bien  á  diez 
mil  peones  partirse  por  el  muro  é  por  la  barbacana ,  é 
dio  á  Rínalt  Porcelel  una  muía  muy  buena,  en  que  ca- 
balgase, ensillada  é  enfrenada  muy  ricamente;  é  á  él 
hízolo  vestir  de  paños  de  seda  muy  ricos,  é  desta  gui- 
sa lo  levó  consigo  á  la  vista.  Mas  los  cristianos,  que  le- 
vaban al  almirante,  non  lo  hicieron  tan  apuestamente, 
ante  le  levaron  vestido  de  un  gambax  roto  é  todo  en- 
sangrentado, en  que  estaba  aquel  día  que  lo  prendie- 
ran, é  desnudáronle  de  muy  ricas  armas  que  traía  ves- 
tidas, é  demás  hicieron  otra  cosa,  que  pesó  mucho  á 
su  tío  cuando  lo  vio,  que  le  subieron  en  una  acémila, 
sobre  una  albarda  muy  vieja  é  muy  mala,  é  descalzo, 
é  la  cabeza  envuelta,  é  la  barba  mesada  en  muchos  lu- 
gares, é  atal  lo  levaron  á  la  vista  ;  é  fué  tal  concierto 
puesto  enlr'ellos,  que  los  cristianos  hablasen  con  Rínalt 
Porcelel,  é  el  rey  de  Antioca  con  su  sobrino.  Mas  ante 
que  esta  habla  se  ayuntase,  les  dijo  el  Rey  que  le  die- 
sen su  sobrino,  é  que  les  daría  á  Rinall  Porcelel  é  á  sus 
hijos  é  á  una  gran  parle  de  su  tesoro,  é  sin  esto,  bien 
trecientas  bestias,  cargadas  de  vianda,  é  que  les  haría 
aun  mayor  partido:  que  á  la  sazón  que  hobiesen  gana- 
do á  Hierusalen ,  que  él  les  daría  la  cibdad  de  Antioca, 
é  entre  tanto  que  la  temía  por  ellos;  é  sobre  esto  tantas 
buenas  palabras  les  dijo  é  tan  homíldes,  que  todos  los 
hombres  honrados  que  hí  eran  se  acordaron  á  ello  los 
mas.  Mas  el  duque  Gudufre,  á  quien  no  placía,  respondió 
así  muy  sañudamente  que  eslo  non  sufriría  él  por  nin- 
guna manera ;  que  ahora,  que  ellos  tenían  á  Antioca  co- 
mo por  ganada,  que  diesen  plazo  porque  después  se  les 
parase  peor,  ca  bien  sabían  ellos  que  todos  los  moros  eran 
acordados  de  la  venir  á  acorrer  con  muy  gran  poder  de 
gente,  é  otrosí  con  mucha  vianda,  conque  la  querían 
bastecer,  é  que  los  moros  que  eran  en  ella  á  esa  sa- 
zón estaban  muy  fatigados  de  hambre,  de  guisa  que  non 
tenían  ninguna  cosa  que  comiesen;  edemas,  que  la 
hueste  de  los  cristianos  menguaba  cada  dia,  é  los  unos 
se  iban  á  hurlo  é  los  otros  públicamente,  porque  es- 
taban muy  enojados,  lo  uno,  por  la  hambre  que  lia- 


LIBRO 

bian,  é  lo  otro,  porque  habia  muy  gran  tiempo  que 
eran  en  aquella  cerca  ;  por  lo  cual  no  le  parecía  razón 
que  á  todos  estos  peligros  diesen  camino  por  do  cre- 
ciesen  mas;  ante  que   debian  punnar  en  quitarlos 
cuanto  mas  pudiesen ;  é  por  ende ,  que  non  le  pare- 
cía que  aquel  partido  era  bueno  que  el  rey  de  An- 
tiooa  les  traia,  é  maguer  que  ellos  todos  se  acorda- 
sen en  lo  hacer ,  que  él  lo  contradecía;  así  que,  por  nin- 
guna manera  non  seria  en  lo  hacer.  Cuando  los  otros 
esto  oyeron ,  concedieron  con  lo  que  el  Duque  decia,  é 
non  quisieron  otorgar  en  aquel  concierto;  é  dijíeron  al  rey 
de  Antioca  que  trujiese  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos, 
é ellos  que  traerían  á  su  sobrino,  é  que  hablasen  con 
ellos;  é  él  hizolo  así ;  é  los  moros  que  traían  á  Rinalt 
Porcelet  eran  cuatro,  los  dos  le  traían  por  las  riendas,  é 
los  otros  dos  le  traían  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  porque 
non  cayese  de  la  bestia ;  que  él  habia  muy  grandes  siete 
llagas ,  de  que  no  podía  guarescer  por  ninguna  manera; 
é  por  esto  le  hizo  el  Rey  vestir  de  muy  ricos  paños  é 
lavar  la  cabeza,  porque  non  entendiesen  los  cristianos 
cuánto  mal  herido  era ,  cuidando  que  le  darían  algo  por 
él.  E  cuando  lo  vieron  el  duque  Gudufreé  los  otros  hom- 
bres honrados  que  hieran,  qaisiéranlo  ir  á  abrazar; 
mas  los  moros  que  lo  traían  non  gelo  dejaron  hacer,  an- 
tes les  díjieron  que  aquello  que  le  quisiesen  decir  que 
gelo  dijíesende  lejos;  que  trujamanes  habia  que  gelo 
ha  rían  en  tender.  Mas  Boymonte  de  Pulla,  cuando  lo  oyó, 
fué  muy  sañudo ,  é  dijo  al  rey  de  Antioca  que  bien  en- 
tendía que  les  andaba  con  engaño ,  pues  que  él  se  guar- 
daba que  non  viesen  á  Rinalt  Porcelet  ni  hablasen  con 
él  en  su  cabo;  lo  que  no  fuera  puesto  en  la  tregua. 
Mas,  pues  que  él  aquello  hacía,  que  se  tornase  para  su 
villa,  é  ellos  que  se  tornarían  para  su  hueste ,  é  que  de 
alü  adelante  cada  uno  hiciesen  lo  que  mejor  pudiese. 
Cuando  esto  oyó  el  rey  de  Antioca ,  bobo  muy  gran  mie- 
do que  los  cristianos  habrían  gana  de  le  hacer  mal  por 
la  sospecha  que  habían  del  que  les  andaba  con  false- 
dad; é  lo  otro,  por  el  sobrino  que  había  miedo  de  per- 
der ,  que  era  una  de  las  cosas  del  mundo  que  él  mas 
amaba;  é  por  ende,  otorgóles  que  hablasen  con  Rinalt 
Porcelet  cuanto  quisiesen ,  é  dejasen  á  él  hablar  con  su 
sobrino,  k  desque  el  pleito  fué  firmado,  los  que  salie- 
ron á  hablar  con  Rinalt  Porcelet  fueron  el  duque  Gu- 
dufre  ,  é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el  obispo  de  Puy ,  é  el 
obispo  don  Juan ,  que  ya  oisies,  é  Boymonte,  é  Tran- 
quer,  é  el  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de  Flándes,éel 
conde  de  Bretaña.  Estos  preguntaron  á  Rinalt  Porcelet 
cómo  le  ¡ba,  é  á  sus  hijos  si  eran  sanos  de  las  heridas 
que  hobíeran  ,  ó  qué  prisiones  les  daban ,  ó  si  los  que- 
rían dar  por  haber  é  por  cuánto;  é  todo  esto  lo  conju- 
raron muy  afincadamente  que  les  dijiese  la  verdad,  f) 
él  respondióles,  llorando  muy  de  recio,  que  non  habían 
por  qué  lo  conjurar;  que  toda  la  verdad  les  diría,  como 
quier  que  sabía  quo  les  pesaría  mucho  de  que  lo  supie- 
sen ;  é  por  ende,  que  les  hacía  saf)er  que  non  era  sano, 
ante  era  muy  mal  llagado  de  cinco  llagas  ó  de  seis  ,  ta- 
les, que  por  la  menor  deltas  non  podría  vivir  hasta  dos 
meses  por  ninguna  manera;  é  demás,  que  á  su  sobríno 
le  habían  muerto ,  é  sus  hijos  le  tenían  presos ,  á  quien 
amenazaban  de  cada  día  de  les  cortar  las  cabezas  si  non 
«5  lomasen  moros;  épor  él  pedían  Unto  dinero,  quecuan- 
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to  ellos  tenían  en  la  hueste  non  lo  podrían  cumplir;  lo 
cual  no  debian  dar  maguer  lo  toviesen  ;  que  él  no  podía 
guarecer  en  ninguna  manera,  por  maestro  que  hobicse, 
ni  tampoco  sus  hijos;  é  demás,  que  él  no  viniera  á  aque- 
lla tierra  sino  por  servir  á  Dios  é  por  morir  en  su  ser- 
vicio; é  por  ende,  que  les  rogaba  mucho  que  todos  los 
otros  partidos  dejasen  estar ,  é  punnasen  en  ganar  á 
Antioca,  é  que  esto  podían  hacer  muy  ligeramente,  que 
todos  los  mejores  hombres  de  la  villa  eran  muertos,  los 
unos  de  armas  é  los  otros  de  enfermedades,  é  que 
non  tenían  qué  comiesen ,  sino  muy  poco  que  te- 
nían los  hombres  honrados ,  é  que  no  querían  dar  á 
los  otros  ninguna  cosa;  así  que,  era  la  hambre  tan 
grande  entre  ellos,  que  la  gente  menuda  se  comían 
unos  á  otros ;  que  para  cien  almenas  no  habia  un  hom- 
bre que  las  guardase ,  é  aquellos  que  se  paraban  entre 
ellas,  que  semejaban  hombres,  que  no  eran  sino  los  cuer- 
pos de  los  muertos,  que  ponían  porque  pensasen  que 
eran  vivos;  é  demás,  aquellos  que  oían  velar  de  noche, 
que  los  mas  dellos  no  eran  sino  mujeres  é  niños,  porque 
creía  que  su  hecho  mas  cerca  lo  tenían  de  acabado  q  ue  ellos 
no  pensaban.  Estas  palabras  é  otras  muchas  dijo  Rinalt 
Porcelet  á  aquellos  hombres  honrados  con  quien  estaba 
en  habla,  que  habían  del  gran  pesar  é  lástima  de  que  le 
oían  decir  que  era  tan  mal  llagado,  é  de  otra  parle, 
habían  muy  gran  placer  de  cómo  les  bacía  entender  que 
habían  ahina  á  Antioca;  é  en  tanto  que  ellos  así  esta- 
ban hablando ,  el  rey  de  Antioca  fué  á  su  sobrino  é  abra- 
zólo, é  lloró  mucho  con  él ,  é  comenzóle  á  preguntar  de 
su  hacienda ,  prometiéndole  que  cuanto  haber  deman- 
dasen los  cristianos  por  él,  que  Ipdo  lo  daría.  Mas  él 
dijole  que  lo  non  hiciese ,  ca  lodo  cuanto  haber  diese 
por  él ,  que  todo  lo  perdería.  Estonce  mostróle  las  he- 
ridas que  traia,  é  tan  grandes  eran,  que  por  ninguna 
manera  non  podría  vivir  ocho  días.  Cuando  el  rey  de 
Antioca  esto  vio,  hobo  tan  gran  pesar,  que  hobiera  á 
caer  del  caballo  en  tierra;  lo  uno,  porque  veía  que  su 
sobríno  non  podría  vivir,  é  lo  olro,  porque  ten¡a*|ue  los 
cristianos  gelo  mostraran  d'aquella  forma  como  esta- 
ba jior  haceríe  pesar  é  por  levar  algo  del ;  é  sin  esto, 
llególe  otro  mensaje,  que  le  acrecentó  mas  en  la  saña, 
que  el  rey  de  los  bellacos  prendiera  un  moro  de  los 
mas  honrados  de  la  villa,  porque  lo  hallaran  que  bebía 
del  agua  del  río  cerca  de  la  hueste;  é  otrosí,  que  los 
tahúres,  sus  vasallos  de  aquel  rey,  desenterraran  un 
hijo  de  un  almirante  é  que  lo  estaban  comiendo.  Él , 
cuando  esto  oyó ,  hobo  tan  gran  pe>ar ,  que ,  si  poder 
hobiera  entonce  con  que  matase  todos  los  cristianos, 
ninguna  tregua  non  fuera  tenida;  mas  después  que  víó 
que  no  podía ,  fizo  llamar  á  Boymonie,  é  díjole  que  asaz 
habían  Tablado  cada  uno  dellos  con  sus  amigos,  é  que 
era  ya  tarde ;  é  por  ende ,  que  era  razón  que  ellos  se 
tornasen  para  su  hueste  con  su  preso,  é  él  que  se  tor- 
naría para  la  villa  con  el  suyo,  é  que  acordarían  cada 
uno  lo  que  hiciesen  otro  día.  Esto  hacia  él  porque  que- 
ría matar  á  Rinalt  Porcelet  é  i  sus  hijos  por  venganza 
de  su  sobrino,  que  entendía  que  no  podía  guarecer;  pe- 
ro ante  envió  un  mensajero  á  Boymonte,  como  en  ma- 
nera de  achaque  porque  le  quebrantara  la  tregua  que 
pusiera  con  él ,  que  la  compaña  del  rey  de  los  tahúres 
habian  prendido  un  moro  muclio  honrado  de  la  villa, 
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porque  lo  hallaran  bebiendo  agua  del  rio  cerca  de  la 
hueste ,  é  otrosí ,  que  deseiitarraran  un  hijo  de  un  al- 
mirante é  que  le  comieran.  A  esto  respondió  Boymonte 
que  le  pesaba  mucho,  mas  que  non  sabia  ende  nada ;  pe" 
ro  que  enviaría  luego  allá ,  é  que  lo  haría  luego  dar 
aquel  que  tenían  preso,  é  lo  demás,  que  gelo  baria  emen- 
dar como  él  quisiese.  De  todo  esto  non  fué  pagado  el 
rey  de  Antioca;  ante  entró  en  su  villa  muy  sañudo,  é 
hizo  cerrar  todas  las  puertas.  Esto  podía  ser  después  de 
mediodía ,  é  desque  fué  en  su  alcázar  é  bobo  comido, 
mandó  dar  de  comer  á  Rinait  Porcelet  é  á  sus  hijos  allí 
ante  él,  é  díjoles  cómo  los  cristianos  los  habían  desam- 
parado é  no  los  querían  quitar;  é  por  ende,  que  les 
consejaba  que  se  tornasen  moros ,  é  si  lo  hiciesen ,  que 
les  daría  muy  grandes  tierras  por  heredad,  é  á  cada  uno 
dellos  haría  señor  de  mil  caballeros,  é  que  les  dnria  mu- 
jeres mucho  Iionradas  é  con  muy  gran  riqueza,  é  que 
los  haría  mas  ricos  de  haber  que  hombres  hobíese  en  su 
tierra ;  é  sin  esto ,  que  á  Rínait  Porcelet  tomaría  por  su 
consejero ,  é  á  sus  hijos,  que  los  haría  sus  compañe- 
ros é  de  su  partido,  que  desfa  manera  pensaba  por  ellos 
cobrar  la  pérdida  que  habia  habido  de  dos  sobrinos  é 
de  un  su  hijo ;  é  si  esto  non  quisiesen  hacer,  que  él  les 
haría  dar  tan  cruda  muerte ,  porque  en  la  pena  dellos 
alguna  cosa  vengaría  de  la  fatiga  é  lástima  que  tenia  en 
su  corazón.  Cuando  Rínait  Porcelet  é  sus  hijos  oyeron 
esto  que  el  rey  de  Antioca  les  decía ,  respondieron  mu- 
cho esforzadamente ,  que  ellos  non  vinieron  á  aquella 
tierra  sino  por  ensalzar  la  fe  de  Jesucristo  é  morir  por 
ella;  que  esta  muerte  cobdiciaban  ellos  mas  que  ningún 
bien  que  los  pudiese  venir ;  que  por  allí  creían  cierta- 
mente que  eran  salvos  de  los  pecados  que  ficieran,  é 
que  irían  derechamente  á  paraíso.  Cuando  esto  oyó  el 
Rey ,  fué  muy  sañudo,  que  mas  no  lo  podría  ser ,  é  hí- 
zolos  luego  desnudar,  é  mandóles  dar  tantos  de  azotes, 
que  todos  los  cueros  de  las  espaldas  é  de  los  costados  los 
quitaron ,  é  quisiéralos  dcsta  manera  matar,  sino  por- 
que le  consejaron  moros  muy  sabidos  que  estaban  con 
él  que  non  lo  hiciese,  mostrándole  que  non  podía  haber 
por  ellos  venganza  del  mal  que  había  recebido ;  é  sin 
aquesto,  que  los  perdería  de  su  servicio,  ó  muy  gran 
haber  que  le  darían  por  ellos.  Éi  sobre  esto  tóvose 
por  muy  bien  consejado ,  é  mandólos  luego  levar  á  la 
peña  que  estaba  en  derecho  de  la  hueste,  do  los  subieran 
otra  vez,  é  hízolos  desnudar  á  vista  de  los  cristianos,  é 
mandó  á  un  latino  que  díjíese  agrandes  voces  á  los  cris- 
líanos  sí  querían  quitar  á  Rínait  Porcelet  é  á  sus  hijos; 
sí  no,  que  los  mandaba  el  Rey  matar.  Cuando  esto  oye- 
ron los  cristianos,  hobieron  muy  gran  placer,  é  vinie- 
ron muy  corriendo  mucha  gente  de  la  hueste;  é  de  los 
hombres  honrados  que  llegaron  primeramente  fueron 
el  obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  después  lle- 
garon el  duque  Gudufre  6  don  Yugo  Lomaines  ,  é  el 
conde  de  Flándes  é  una  gran  parte  de  los  otros.  Boy- 
monte  llegó  á  la  postre  de  lodos  los  otros,  porque  se 
detuviera  por  enviar  al  rey  de  Antioca  el  preso  que  ha- 
bían tomado  los  bellacos;  é  después,  cuando  llegó  hí, 
fueron  ayuntados  todos ;  el  morocomenzó  á  dar  voces, é 
dijo  así  como  había  dicho  de  ante ;  é  estonce  el  Obispo 
preguntólo  si  estaba  hí  Rinait  Porcelet  é  sus  hijos  ,  é 
los  moros  les  hicieron  que  respondiesen  que  sí ,  é  ellos 


les  dijieron  que  si  los  moros  los  quisiesen  dar  por  ha- 
ber ,  que  él  les  haría  dar  siquier  la  tercia  parle  de  lo 
que  habia  en  la  hueste.  Rinait  Porcelet,  cuando  esto 
oyó ,  comenzó  á  dar  grandes  voces ,  que  él  non  quería 
ser  quito,  ni  habia  menester  que  diesen  por  él  ningún 
dinero ,  que  todo  lo  perderían ,  porque  él  de  cada  día 
esperaba  su  muerte ;  é  que  supiesen  que  los  moros  non 
los  enviaban  allí  sino  pensando  que  les  darían  muy 
grande  dinero  por  él  é  por  sus  hijos  ;  mas  que  les  ro- 
gaba que  esto  non  hiciesen  en  ninguna  manera,  é  que 
le  dejasen  tomar  martirio  por  Dios,  que  por  eso  vinie- 
ra él  de  su  tierra  allí.  Cuando  esto  oyeron  los  cristia- 
nos que  ahí  estaban  ,  comenzaron  á  llorar  muy  de  recio. 
Mas  los  moros  que  guardaban  á  él  é  á  sus  hijos ,  desque 
entendieron  esto  que  él  dicia ,  tiráronlos  por  las  cade- 
nas tan  de  recio ,  que  dieron  con  ellos  en  tierra  sobre  la 
peña,  é  comenzáronlos  á  rastrar  liasla  que  los  levaron 
ante  una  torre,  do  estaba  el  rey  de  Antioca,  que  era  cer- 
ca de  aquella  peña ;  esto  fué  el  primero  día  del  mes  de 
mayo  en  la  era  que  dicha  es.  É  después  que  los  irujie- 
ronant'el  Rey  mal  trechos,  é  todos  allí  como  desolla- 
dos de  que  los  levaron  rastrando  por  sobre  las  piedras,  el 
Rey  llamó  á  cada  uno  dellos  por  su  nombre,  é  dijoles  que 
bien  veían  ellos  que  no  había  sino  morir ,  é  que  deslp 
no  los  podría  quitar  ninguna  coca,  sino  si  se  quisie- 
sen tornar  moros;  pero,  si  lo  quisiesen  hacer,  que  nun- 
ca trato  les  prometiera  que  aun  mas  no  les  hiciese. 
Ellos  respondieron  que  muchas  vegadas  gelo  habían 
dicho  que  esto  no  harían  por  ninguna  manera ;  que  por 
mejor  tenían  el  martirio  que  les  él  mandaría  dar  por 
Dios  que  el  bien  que  les  él  prometía.  El  Rey ,  cuan- 
do esto  oyó ,  fué  muy  sañudo  é  mandó  llamar  á  do- 
ce moros  que  traían  sendos  azotes,  que  eran  añuda- 
dos; lazóles  dar  tantas  heridas  con  ellos,  hasta  que  les 
desollaron  aquel  poco  de  cuero  que  les  quedara,  é  de  la 
carne  una  gran  parte.  Cuando  esto  fué  hecho ,  mandó- 
los poner  en  unas  tablas  grandes  cuadradas,  é  extendi- 
dos en  cruz.  Así  estando ,  les  hizo  sacar  los  nervios  de 
los  brazos  é  de  las  piernas;  é  cuando  vio  que  por  esto 
no  morían ,  mandó  á  los  arqueros  que  les  tirasen ,  é 
metieron  en  ellos  tantas  saetas,  que  ninguna  cosa  dellos 
no  parecía  ante  ellas;  pero,  con  todo  esto,  no  cesaban 
siempre  de  loar  á  Dios,  agradeciéndole  el  bien  que  les 
hacia  en  querer  que  aquel  martirio  sufriesen  por  él ,  di- 
ciendo asi :  que  muy  poco  era  aquello  que  ellos  sufrían 
en  comparación  de  lo  que  él  sufriera  por  ellos.  É  des- 
pués desto,  mandóles  dar  fuego,  éen  ardiendo,  comen- 
zaron á  cantar  Te,  Deum,  laudamus;é  antes  que  mu- 
riesen, vieron  lodos  los  de  la  hueste  sendas  palomas 
blancas  que  les  salían  de  las  bocas  é  iban  volando  con- 
tra el  cielo.  Grande  fué  el  lloro  que  los  de  la  hueste  hi_ 
cieron  cuando  vieron  morir  á  Rinait  Porcelet  é  á  sus 
hijos  do  tan  cruda  muerte  como  habéis  oído ;  pero  de 
otra  parte  hobieron  placer;  que  creían  ciertamente  que 
las  almas  dellos  eran  en  paraíso.  Mas,  sobre  todos  los 
llantos,  era  mayor  el  que  su  mujer  hacía ;  que  esta  se 
mesaba  los  cabellos  é  rascaba  las  faces,  é  andaba  dan- 
do voces  como  loca ,  é  iba  á  las  tiendas  de  los  hombres 
buenos,  é  trababa  dellos  é  mordíalos  é  rompíales  los  pa- 
ños ,  diciéndoles  que  por  su  culpa  fueran  muerios  su 
marido  é  sus  hijos,  porque  no  los  quisieran  quitar ,  é 
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que  jamás  no  se  podrían  salvar  de  aquella  traición  que 
habían  hecho  hasta  que  se  armasen  é  fuesen  á  la  villa  é 
la  entrasen  por  fuerza ,  é  matasen  á  todos  cuantos  en 
ella  había,  en  venganza  de  su  marido  é  de  sus  hijos.  Tan 
doloridamente  decía  estas  palabras,  que  por  fuerza  ha- 
bían de  llorar  con  ella  todos  los  que  la  oían.  En  tanto 
que  laduena  hacia  su  sentimiento,  así  como  habéis  oí- 
do, Arquilis,  rey  de  Antíoca,  cuyo  corazón  no  podía 
salir  de  muy  gran  saña  que  había  contra  los  cristianos, 
no  se  tovo  por  vengado  de  la  muy  cruda  muerte  que 
diera  á  Rínalt  Porcelet  é  á  sus  hijos;  mas  cabalgó  por 
la  villa,  é  cuantos  cristianos  cativos  halló  hí,  tomó- 
los á  todos,  los  unos  por  compra ,  é  los  otros  por  fuer- 
za, é  fueron  bien  mil  é  setecientos.  Desque  los  hobo 
todos  asi  ayuntados,  hízolos  todos  subir  en  unas  peñas 
mucho  altas,  donde  los  veían  todos  los  de  !a  hueste,  é 
mandólos  azotar  mucho,  é  mas,  Jiízoles  dar  grandes 
lorlijones  por  los  costados  tan  recio,  que  todo  cuanto 
tenían  en  los  cuerpos  les  salía  fuera ;  é  después  liízoles 
tajar  las  cabezas  é  mandó  quemar  ¡os  cuerpos  dellos. 
Mas  ante  que  muriesen ,  comenzaron  todos  á  cantar  á 
muy  grandes  voces  Te,  Deum,  laudamus.  En  tanto  que 
ellos  cantaban,  descendió  sobre  ellos  una  gran  nubada 
de  palomas  blancas ,  é  fué  tan  grande  el  viento  que  Iru- 
jieron  con  las  alas,  que  el  fuego  en  que  los  quemaban, 
maguer  que  era  muy  fuerte  é  muy  grande,  todo  lo  der- 
ramaron ;  é  esta  cosa  tovieron  los  moros  por  muy  gran 
maravilla;  así  que,  algunos  de  los  que  allí  hobo  se  arre- 
pintieron de  manera,  que  se  tornaran  cristianos,  sí  osa- 
ran. Jfas  Arquilis,  el  muy  crudo  rey  de  Antíoca,  luego 
que  esto  hobo  hecho,  mandó  tomar  las  cabezas  dellos 
é  hízolas  echar  en  los  engeños  contra  la  hueste,  é 
mandó  armará  todos  los  de  la  villa,  que  saliesen  á  los 
cristianos  allí  do  ellos  viniesen  á  coger  las  cabezas ,  é 
que  los  matasen.  Grande  fu  ■  el  sentimiento  que  todos 
los  cristianos  hicieron  cuando  vieron  aquello ,  porque 
los  unos  hallaban  las  cabezas  de  sus  padres ,  otros  de 
sus  hijos,  otros  de  hermanos  y  parientes ,  cada  uno  co- 
mo los  había,  las  mujeres ,  otrosí ,  de  sus  maridos ;  é 
tan  grande  era  el  llanto  que  por  toda  la  hueste  hacían, 
que  no  había  lugar  en  que  no  diesen  voces  é  que  no 
llorasen.  En  tanto  que  los  cristianos  esto  hacían,  tañían 
los  moros  muchos  alambores  é  trompas  ó  añaliles,  é 
hacían  muy  grande  alegría.  Mas  Boymonte,  que  era 
sabio  en  guerra  é  había  guerreado  con  ellos  mas  que 
los  otros ,  entendió  que  algún  daño  les  querían  hacer, 
é  estonce  habló  con  los  otros  hombres  honrados;  é 
mandaron  que  se  annasen  lodos,  é  en  tanto  que  ellos  se 
armaban,  vino  el  obispo  ile  Ruy  é  comenzóle*,  á  decir  que 
se  dejasen  del  llanto ,  que  no  era  para  ellos,  mas  que 
tomasen  todas  las  cabezas  é  las  ayuntasen,  éque  las  hi- 
ciesen bendecir  é  las  soterrasen ,  é  después  que  punna- 
sen  en  los  vengar.  Todos  los  de  la  hueste,  cuando  esto 
.oyeron,  fueron  muy  ledos ,  é  hiciéronlo  así;  é  desque 
las  hobieron  soterrado,  la  primera  venganza  que  hicie- 
ron fué  que  tomaron  cuantos  moros  cativos  tiabía  en 
la  hueste ,  é  cortáronles  las  cabezas  é  hícíéronlas  poner 
en  los  engeños ,  ó  echáronlas  en  la  villa ;  é  esto  duró 
bien  fasta  el  mediodía,  que  nunca  otra  cosa  hicieron 
sino  echar  cabezas  con  los  engeños  los  unos  á  los 
oíros.  Mas  el  obispo  de  Puy  les  dijo  que  lo  dejasen, 
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mostrándoles  que  no  era  aquello  venganza  de  que  ellos 
hobíesen  cumplimiento;  é  a\*untó  los  hombres  honra- 
dos á  la  tienda  del  duque  Gudufre ,  é  díjoles  que  de  otra 
manera  le  parecía  que  se  habían  de  vengar  de  los  muer- 
tos ,  ca  no  en  llorar  ni  en  tirarse  las  cabezas  de  los  mo- 
ros los  unos  á  los  o'ros.  Sobre  estas  palabras  hobieron 
su  acuerdo  que  otro  día  de  mañana  se  armasen  é  pa- 
rasen sus  haces,  é  que  fuesen  derechamente  á  la  villa; 
é  si  los  moros  saliesen  á  pelear  con  ellos,  que  estonce 
tomasen  venganza  de  aquel  mal  que  les  habían  hecho; 
é  si  no  lo  quisiesen  hacer,  que  estonce  el  conde  de  To- 
losa  hiciese  el  castiello  cabe  la  puente ,  así  como  lo  ha- 
bían ordenado;  é  de  aquella  manera  que  lo  habían 
acordado,  así  fué  hecho.  Otro  día  pararon  sus  haces  ó 
fueron  derechamente  para  la  villa.  Mas  los  moros, 
cuando  así  los  vieron  ,  non  osaron  salir  á  ellos,  ante 
cerraron  muy  bien  las  puertas  de  la  villa ,  é  paráronse 
por  las  torres  é  por  los  muros,  é  comenzáronles  á  tirar 
saetas  é  piedras. 

CAPITULO  LXI. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa  hizo  hacer  el  castiello  con  ocho 

colgadizos. 

No  cesaron  los  caballeros  cristianos  hasta  que  leva- 
ron al  conde  de  Tolosa  á  aquel  lugar  do  habían  de  ha- 
cer el  castiello,  é  todos  los  honrados  de  la  hueste  dié- 
ronle  caballeros  que  estuviesen  con  él  hasta  que  lo  ho- 
biese  hecho;  é  el  Conde,  como  era  de  buen  corazón  é 
de  grandes  hechos,  dio  muy  crecidamente  de  su  dine- 
ro á  caballeros  é  á  escuderos  ataviados  de  caballos  é 
armas,  é  á  ballesteros  é  arqueros,  é  á  otros  hombres 
de  pié ,  que  estuviesen  hí  con  él ;  que  fueron  bien  cua- 
trocientos hombres  á  caballo  é  mil  quinientos  peones 
á  quien  daba  cada  dia  salario ,  é  también  pagaba  mu- 
chos é  grandes  jornales  á  olicíales  é  obreros  de  carpin- 
tería é  albanies;  los  unos  hacían  la  cava,  é  los  otros  la- 
braban el  muro  ¿  fas  torres  del  castiello ;  otrosí,  á  los 
que  hacían  la  cal  é  á  los  que  dolaban  la  madera  para 
hacer  los  cadahalsos  encima  de  las  torres ;  é  en  tal  ma- 
nera acució  la  labor,  que  en  seis  semanas  fué  fecho  to- 
do el  castiello,  é  hoiio  en  él  ocho  torres, «é  los  cadahalsos 
puestos  encima ,  alli  do  convenían ,  todo  aderezado  de 
lanceras  é  saeteras,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  lia- 
bian  menester  para  defenderse.  Cuando  fué  todo  he- 
cho, el  conde  de  Tolosa  non  quiso  hí  tener  otra  compa- 
ñía sino  la  suya,  nin  quiso  menguar  de  tanta  cuanta  te- 
nia en  la  hueste ,  como  quíer  que  gran  costa  se  le  hacia ; 
por  esto  le  hizo  Dios  muy  gran  ayuda,  que  allí  do  ha- 
cían la  cava,  que  había  bien  dos  astas  de  lanza  en  an- 
cho é  otras  dos  en  hondón ,  hallaron  monume'ntos  de 
hombres  muertos,  que  parecía  que  fueran  hombres 
honrados;  é  dellos  había  que  yacían  armados,  otrosí 
había  otros  que  tenían  muy  gran  riqueza  de  oro  é  de 
plata;  é  destos  monumentos  hallaron  muchos,  de  ma- 
nera que  el  conde  de  Tolosa  hobo  de  allí  muy  gran 
haber  é  muchas  armas,  que  le  aprovecharon  mucho  pa- 
ra aquel  hecho ;  é  guióle  nuestro  Señor  de  manera ,  que 
después  los  moros  nunca  osaron  salir  por  allí ,  como 
solían. 
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CAPITULO  LXII. 


Cómo  ninguno  quería  entrar  en  aquel  castiello,  é  entró  Tranquer, 
é  cómo  después  le  ayudaron  todos. 

Todo  aquesto  ya  hecho  con  el  cast¡<llo ,  cuando  los  de 
la  !)ueste  vieron  que  los  moros  por  aquel  lugar  do  le 
tenia  el  conde  de  Tolosa  no  sahan ,  hobieron  su  acuer- 
do qué  harían  de  la  otra  parte  do  posaba  Boyinonte, 
que  salían  los  moros  mucho  á  menudo  por  allí,  é  hacían 
gran  daño  en  la  hueste  ;  é  sobre  eso  acordaron  que  h - 
ciesen  un  castiello  de  aquella  parte  do  ellos  posaban,  ta- 
maño como  aquel  que  hiciera  el  conde  de  Tolosa ;  mas 
el  obispo  don  Juan,  que  era  muy  sabido  de  guerra,  co- 
nocía los  moros  é  entendía  muy  bien  su  lenguaje,  é sa- 
bia por  cuál  manera  los  temían  mas  apremiados ,  por- 
que non  pudiesen  salir  á  facer  daño  en  la  hueste,  con- 
sejóles que  lo  que  habían  de  hacer  en  otro  lugar ,  que 
lo  hiciesen  en  derecho  de  una  puerta  de  la  villa,  do  ha- 
bía un  monesterio  antiguo  que  fuera  de  cristianos ,  é 
era  de  muy  fuerte  labor  de  cal  é  de  canto,  é  que  les 
seria  muy  gran  ventaja  para  aquello  que  ellos  querían 
hacer,  ca  sobre  aquella  labor  podrían  ahina  labraré 
bastecer  todo  lo  otro;  c  desque  fuese  hecho,  que  estu- 
viese en  él  algún  hombre  bueno  dellos  con  tanta  com- 
paña, que  pudiese  vedar  la  salida  á  los  moros.  Todos 
lo  tovieron  por  bien  é  loaron  aquel  consejo ,  mas  non 
hobo  ninguno  que  dijiese  que  estaría  en  él.  Cuando  es- 
to vio  el  buen  obispo  de  Puy ,  tornóse  á  Boymonte  é 
Tranquer,  é  díjoles  que  por  eso  callaban  todos,  porque 
tenían  que  este  hecho  mas  convenia  á  ellos  que  á  nin- 
guno de  los  otros.  Estonce  dijo  Tranquer  que  non  vi- 
niera allí  sino  por  servir  á  Dios ;  é  por  ende ,  que  aquel 
hecho  él  lo  quería  tomar;  mas  que  rogaba  á  los  otros 
que  le  ayudasen ,  porque  él  lo  pudiese  bien  hacer.  Ellos 
otorgaron  que  lo  harían ;  cada  uno  de  ellos  le  dieron  de 
su  dinero ,  é  lo  ayudaron  d'aquello  que  pudieron.  Des- 
que aquella  fortaleza  fué  labrada,  metióse  hí  Tranquer 
con  gran  compaña  de  caballeros  é  de  hombres  de  pié;  é 
de  tal  manera  tovo  él  retraídos  é  arrinconados  á  los  mo- 
ros,que  de  allí  adelante  non  osaban  salir  á  la  hueste  á  ha- 
cer daño  como  solían ,  pero  á  las  veces  salían  é  comba- 
tíanlos ,  é  él  hacia  sus  escaramuzas  con  ellos ,  en  que  le 
ayudaba  Dios ;  así  que ,  los  vencía  é  era  siempre  bien 
andante. 

CAPITULO  LXIII. 

De  la  gran  cabalgada  que  hizo  Tranquer  en  los  ganados 
de  la  cibdad. 

Otro  día  por  la  mañana ,  desque  los  moros  de  Antio- 
ca  vieron  que  aquellas  dos  fortalezas  habían  hecho  los 
cristianos,  entendieron  que  á  ninguna  parte  podían  sa- 
lir que  á  su  daño  non  fuese, éficieron  dos  cosas:  la  una, 
que  tomaron  las  bestias  é  aquel  poco  de  ganado  que  les 
quedaba,  é  enviáronlo  á  pacer  á  las  montañas  en  las 
mas  fuertes  que  había ,  é  hicieron  camino  por  do  les 
trujiesen  por  hí  todo  lo  que  hobicsen  menester,  porque 
non  ho!)íesen  que  descender  ayuso  al  llano;  la  otra  fué, 
que  enviaron  á  los  de  la  Camela,  é  de  Domas ,  é  de  Ha- 
lapa,  é  de  Balvet,  que  les  veníesen  á  ayudar  é  que  les 
trujiesen  viandas ;  é  los  cristianos  holderon  desto  no- 
ticia ,  é  lomaron  su  acuerdo  cómo  harían  á  cada  una 


destas  cosas ,  é  acordaron  de  dar  hombres  á  caballo  é 
de  pié  é  ballesteros  muchos ,  que  fuesen  á  los  que  guar- 
daban el  ganado  en  la  montaña,  é  que  gelo  tomasen,  é 
ficiéronlo  así ;  los  de  pié  fueron  dos  mili ,  entre  balles- 
teros é  otros ,  é  los  de  caballo  docientos ,  é  fue  con  ellos 
Tranquer ,  é  guiólos  Pedro  de  Roax  entre  la  montaña  é 
la  villa,  é  dieron  hombres  que  los  corriesen,  é  ellos 
metiéronse  en  celada,  é  los  moros  pensáronse  acoger  á 
Antíoca,  é  salieron  los  cristianos  que  yacían  en  la  ce- 
lada ,  é  tomáronlos  lodos  á  vida  los  que  quisieron,  é  los 
otros  mataron.  Tanto  fué  á  gran  daño  de  los  moros  aque- 
lla cabalgada ,  que  todas  las  bestias  que  había  en  la  vi- 
lla, tan  bien  las  de  cabalgar  como  las  otras,  é  otrosí  los 
ganados ,  todo  lo  perdieron  aquel  día ,  sacando  los  caba- 
llos é  otras  pocas  bestias  de  los  hombres  honrados ;  é 
aun  sin  todo  esto,  se  tornó  á  los  cristianos  gran  prove- 
cho ,  que  los  hombres  se  esforzaban  de  ir  en  cabalga- 
das, lo  que  ante  no  hacían ,  é  tomaron  osadía  de  entrar 
en  las  montañas,  é  allá  dentro  tener  las  carreras,  lo  cual 
non  solían  hacer.  Esto  fué  muy  grande  quebranto  á  los 
moros  de  Antíoca,  é  de  otra  parte  que  les  llegó  respues- 
ta de  aquel  acorro  por  que  enviaran,  que  non  lo  habrían; 
que  claramente  les  enviaron  á  decir  aquellos  á  quien 
habían  enviado  sus  cartas  que  los  acorriesen ,  que  non 
los  acorrerían;  que  de  todas  las  gentes  que  les  envia- 
ban muy  pocas  les  tornaban  allá. 

CAPITULO  LXIV. 

Cómo  los  honrados  hombres  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  duque 
Gudufre  cuando  no  se  acordaban,  é  cómo  Boymonte  tomo  el 
pleito  sobre  sí,  é  de  lo  que  hizo. 

Soldanes  é  grandes  reyes  eran  aquellos  á  quien  los  de 
Antíoca  enviaran  demandar  acorro;  mas,  como  quíer  que 
non  los  quisieron  acorrer,  todavía  enviaban  sus  men- 
sajeros á  la  hueste  á  hurto,  que  supiesen  barrunto  qué 
querían  hacer  los  cristianos,  é  pecharon  entre  sí  mu- 
chos dineros  á  armenios  é  á  surianos  é  á  otros  malos 
cristianos  que  hí  andaban,  que  les  hiciesen  saber  el  he- 
cho de  la  hueste;  é  ellos  supiéronlo  hacer  de  manera, 
que  muy  pocas  cosas  hacían  los  cristianos  que  ellos  non 
supiesen ;  é  por  esto  fueron  tan  tristes  los  hombres  bue- 
nos de  la  hueste,  que  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  du- 
que Gudufre,  é  comenzaron  á  hablar  entre  sí  de  lo  que 
harían ;  los  unos  se  acordaban  en  que  hiciesen  escodri- 
ñar  por  toda  la  hueste ,  é  los  que  hallasen  que  traían 
barbas  luengas  que  los  prendiesen ,  hasta  que  supiesen 
cómo  andaban;  los  otros  decían  que  non  era  bien;  que  de 
muchas  partes  venían  hí  mercaderes  é  otros  hombres 
que  traían  barbas  luengas ,  que  les  traían  lo  que  habían 
menester,  é  sí  algunos  había  malos ,  que  los  otros  que 
eran  buenos,  é  si  les  hiciesen  mal,  que  escarmentarían, 
que  no  querrían  mas  venir ;  é  otros  había  que  decían  que 
pregonasen  por  toda  la  hueste  que  cualquier  que  supie- 
se que  algún  anaciado  andaba  hi  ó  otro  hombre  encu-  , 
bierlo,  si  non  lo  dijiese ,  que  perdiese  el  cuerpo  é  la  ha- 
cienda ;  é  en  esta  manera  non  se  acordaban  en  ninguna 
cosa ;  é  Boymonte ,  cuando  los  vio  así  desacordados ,  di- 
joles que  este  iiecho  dejasen  sobre  él ,  que  él  lo  escar- 
mentaría sin  dar  pregón  ni  hacer  otro  ruido,  de  forma 
que  non  osaría  hí  ninguno  venir.  Cuando  ellos  esto  oye- 
ron, plúgoles  mucho  é  luciéronlo  así;  é  él  puso  con 


ellos  que  otro  dia,  en  la  noche,  enviasen  á  su  posada, 
é  verían  el  escarmiento  que  él  hacia  sobre  este  hecho; 
é  luego  que  esto  les  hobo  dicho,  fuese  para  su  posada,  é 
mandó  á  su  compaña  mucho  en  secreto  que  tomasen  seis 
moros  cativos  de  los  que  él  tenia,  é  dijiesen  que  eran  es- 
pías, é  hizo  que  lo  otorgasen  los  moros,  é  tóvolos  desta 
manera  hasta  otro  dia  en  la  noche,  que  fueron  ayuntados 
hi  los  mensajeros  de  los  hombres  honrados  de  la  hueste, 
así  como  lo  habían  puesto  con  él ;  é  estonce  hizo  traer 
aquellos  seis  moros  ante  sí ,  é  los  que  los  traían  decían 
que  eran  espías ,  é  los  moros  mismos  lo  otorgaban ;  é 
estonce  hízolos  desnudar  de  todos  sus  paños  que  traian, 
é  mandólos  atar  de  píes  é  do  manos  sobre  uqas  varas 
muy  fuertes,  é  mandólos  degollar,  é  después  hizo  ha- 
cer gran  huego  é  traerlos  á  derredor  sobre  él  é  asarlos; 
é  cuando  esto  vieron  aquellos  mensajeros  de  los  hom- 
bres honrados  que  hí  estaban ,  fueron  ende  muy  ma- 
ravillados, é  preguntáronle  que  cómo  pudiera  saber  que 
eran  espías,  é  él  díjoles  que  un  su  adevino  gelo  díjiera ; 
que  tan  secreto  non  lo  podrían  hacer,  que  lo  él  luego  non 
supiese ;  é  ellos ,  cuando  esto  oyeron ,  fuéronse  cada 
uno  á  sus  posadas ,  é  contáronlo  á  sus  señores ,  é  des- 
la  manera  fué  sabido  por  toda  la  hueste;  así  que,  non 
quedó  hí  hombre ,  grande  ni  pequeño,  que  todos  no  vi- 
niesen á  la  posada  de  Boymonte  por  ver  aquel  hecho, 
é  á  cada  uno  hacía  él  decir  en  qué  manera  lo  supiera ; 
é  desto  fueron  muy  espantados  los  moros ,  que  bien  de 
cíen  espías  que  hí  andaban,  non  osó  quedar  ninguno, 
que  todos  non  se  fuesen  esa  noche,  é  contábanlo  á  los 
otros  que  hallaban  por  do  quíer  que  iban;  así  que,  des- 
pués nunca  osó  hí  venir  ninguno. 

CAPITULO  LXV. 

De  la  gran  fatiga  en  qae  se  veían  los  moros  de  Antioca. 

E  después  que  los  moros  de  Antioca  fueron  encerra- 
dos, así  como  ya  oístes,  que  non  podían  entrar  ni  salir 
de  la  villa,  de  parte  de  las  montañas  ni  por  el  llano, 
viéronse  en  muy  gran  cuita ,  que  de  la  una  parte  les 
menguaba  cada  dia  aquello  que  tenían  é  de  la  otra 
arte  veían  que  los  cristianos  andaban  muy  seguros 
jior  toda  la  tierra ,  é  iban  é  venían  mercaderes  é  otros 
hombres  que  les  traían  viandas  é  mercadurías  é  de  todo 
lo  que  habían  menester,  é  demás,  era  ya  venido  el 
tiempo  del  verano,  é  venían  las  naves  de  cada  parte, 
que  les  traían  muy  grande  abasto  de  viandas  é  de  ca- 
ballos é  de  armas ,  é  otrosí  los  cristianos  salíanse  de 
la  hueste,  é  iban  á  las  villas  é  á  los  castillos  que  habían 
ganado,  é  hacían  venir  recuas  con  to<lo  lo  que  habian 
menester ;  é  muchos  dellos,  que  se  fueran  por  la  gran  ca- 
restía, é  por  la  pobredad  que  había  en  la  hueste,  ve- 
nían entonces  aparejados  de  caballos  é  de  armas.  E 
Baldovín ,  hermano  <lel  duque  Gudufrc ,  que  había  con- 
querido á  Roax  «^  á  los  otros  lugares  que  ya  oislcs,  ha- 
bía oído  la  :-  la  é  la  pobreza  que  en  la  hues- 
te había;  i'  rl  tiempo  pasado  non  hacía  sino 
guarnescense  de  caballos  é  de  armas ,  é  de  viandas  é 
de  lodo  lo  que  habían  menester  para  los  acorrer.  E  des- 
que vio  que  entraba  el  verano,  envió  á  la  hueste  sus 
recuas  muy  grandes  de  viandas,  é  partió  por  los 
hombres  honrados  sus  viandas ,  é  otrosí  envióles  sus 
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dones  muy  ricos ,  é  á  su  hermano  el  duque  Gudufrc 
dióle  la  renta  de  toda  la  su  tierra  por  dos  años,  é  en- 
vióle luego  en  presente  cincuenta  mil  marcos  de  oro. 
E  un  rico  hombre  de  .\rmenia,  mucho  honrado,  que 
era  con  Baldovín ,  que  había  nombre  Nicoxes ,  é  era 
mucho  su  amigo,  envió  al  duque  Gudufre  una  tienda, 
la  mayor  é  mas  rica  que  viese  hombre  á  aquel  tiempo, 
é  de  la  mas  extraña  facion.  E  aquellos  que  gela  traian , 
cuando  fueron  cerca  de  una  villa  de  otro  rico  hombre 
de  Armenia ,  que  había  nombre  Paneras ,  salió  á  ellos 
al  camino ,  é  tomógela,  é  hizo  della  presente  á  Boymon- 
te. Los  mensajeros  de  Nicoxes,  cuando  aquello  vieron, 
fuéronse  para  la  hueste  é  contaron  al  duque  Gudufre 
cómo  habían  perdido  aquella  tienda ;  é  él,  cuando  lo  su- 
po, pesóle  muy  de  corazón ,  é  tomó  al  conde  de  Flán- 
des,  en  que  se  fiaba  mucho ,  é  fuese  con  él  para  do  po- 
saba Boymonte,  é  sacóle  á  una  parte,  é  rogóle  mucho 
ante  el  Conde  que  aquellas  cosas  que  él  tenia,  que 
eran  suyas,  que  gelas  diese;  é  Boymonte  respondió 
que  de  lo  suyo  non  tenia  nada  mas  que  aquella  tien- 
da, que  gela  enviara  un  rico  hombre  su  amigo ,  é  que 
le  parecía  que  non  debía  á  él  pesar,  ni  él  tenía  porqué 
dejar  lo  que  le  enviaban  en  presente.  Cuando  esto  oyó 
el  duque  Gudufre ,  parescíóle  que  gelo  levaba  como  en 
manera  de  pleito  é  de  revuelta,  é  fué  muy  sañudo;  así 
que ,  todos-  fueran  maravillados  cuantos  le  conoscian 
por  qué  tan  gran  saña  mostraba  contra  Boymonte,  que 
veían  que  non  lo  debía  hacer,  por  dos  razones :  la  una, 
porque  los  hombres  no  sabían  al  Duque  ninguna  mane- 
ra ni  costumbre  en  que  le  pudiesen  trabar;  é  la  otra, 
porque  Boymonte  era  mucho  su  amigo.  Mas  el  Duque 
era  de  gran  corazón ,  é  parescíale  que  aquello  que  le 
hacia  era  como  manera  de  soberbia  porque  le  había 
tomado  lo  suyo  é  lo  quería  tener  sin  su  placer  ;  é  por 
ende,  tenía  que  non  lo  debía  sufrir  por  ninguna  mane- 
ra. E  sobre  eso  dijo  que  en  todas  maneras  que  la  tienda 
le  darían  ó  la  tomaría  él.  Cuando  Boymonte  vio  que  non 
se  podía  partir  de  dar  la  tienda  al  duque  Gudufre ,  ó  de 
venir  con  él  á  gran  denuedo ,  hobo  su  consejo  con  el 
conde  de  Flándes ,  que  era  mucho  amigo  de  amos  á  dos, 
é  tovo  que  era  mejor  de  dárgela  que  non  de  perderse 
con  él  por  ella.  E  demás,  porque  entendió  que  si  algu- 
na desavenencia  hobiese  entre  ellos,  que  se  podría  por 
hí  perder  todo  aquel  hecho  que  tenia  comenzado.  E 
Boymonte ,  como  era  hombre  entendido  é  de  buen  se- 
so, quiso  guardar  eslas  cosas ,  é  sobre  eso  díó  la  tien- 
da al  Duque ,  é  partiéronse  entre  amos  por  mucho  ami- 
gos el  uno  del  otro. 

CAPITULO  LXVI. 
De  cómo  el  rey  Arqailis  de  Antioca  estaba  may  faligado. 

Despachado  é  muy  triste  fué  Ar(|uíl¡s,  rey  de  An- 
tioca ,  cuando  víó  que  el  conde  de  Tolusa  é  Tranf|uer 
habían  tomado  aquellas  dos  fortalezas  á  su  cargo;  bien 
entendió  que  de  allí  adelante  non  podría  hacer-gran  da- 
ño en  la  hueste;  é  de  otra  parte  víó  que  los  cristianos 
se  atrevían  á  ir  tener  los  caminos  á  las  montañas;  así 
que, recuas  nin  viandas  non  le  podían  venir  de  ninguna 
parte ,  é  víó  que  los  caballos  habían  perdido  de  mane- 
ra, que  pocos  hombres  había  en  Antioca  que  los  tuvíe- 
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6én;  é  sin  todo  eso ,  la  vianda  que  tenían  era  muy  po- 
ca; que  ellos  pensaron  de  primero  que  los  cristianos 
no  se  atreverian  á  los  cercar,  é  non  se  bastecieron  así 
como  lo  pudieran  hacer;  é  la  vianda  que  tenían,  hablan 
ya  comido  lo  mas  della ,  é  cada  dia  comían  cuanto  po- 
dían en  ella ;  é  otrosí ,  los  que  les  venían  en  acorro  des- 
pendían mas  de  lo  que  hallaban  que  no  de  lo  que  ellos 
traían.  E  por  estas  cosas  parescióle  que  estaba  su  he- 
cho en  dos  peligros :  el  uno ,  que  los  moros  de  la  villa 
se  irían  con  cuita  de  hambre,  é  la  tomarían  los  cris- 
tianos, no  hallando  quien  la  defendiese;  é  el  otro,  que 
los  moros  mesmos,  cuando  se  viesen  en  gran  aprieto, 
que  matarían  á  él  é  á  su  linaje,  é  que  traerían  pleito 
con  los  cristianos  de  les  dar  la  villa ;  é  catando  todos 
estos  males  que  ende  le  podían  venir,  levantóse  un  dia 
de  mañana,  é  fué  á  su  mezquita  é  hizo  su  oración,  é 
desí  tornóse  para  su  casa ,  é  vistióse  de  los  mas  ricos 
paños  que  tenia ,  é  envió  por  sus  hijos  é  por  sus  almi- 
rantes ,  é  por  los  otros  hombres  honrados  que  en  An- 
tíoca  había,  é  aun  por  los cibdadanos  déla  villa,  é  por 
todos  aquellos  que  entendió  que  eran  de  buen  seso  ó 
buenos  hombres  d'armas.  E  cuando  todos  los  vio  ayun- 
tados fizólos  asentar  en  manera  que  viesen  toda  la  hueste. 
E  después  que  esto  bobo  hecho,  comenzóles  á  decir  de 
cómo  ganara  á  Anlioca  é  toda  aquella  tierra  por  su  esfuer- 
zoé  porsuseso;otroshechosmuchosgrandeshiciera,  en 
que  fuera  siempre  bien  andante,  é  que  todas  las  cosas  le 
acaecieran  como  bienaventurado,  porque  siempre  hobíe- 
ra guerra  con  los  cristianos  é  les  íiciera  mucho  mal,  pren- 
diéndolos é  matándolos  tan  crudamente ,  que  los  niños 
de  teta  non  les  dejaba,  que  todos  no  los  mataba;  é  los 
grandes  prendíalos  é  hacíalos  matar  ante  las  mujeres, 
é  desí  tomaba  él  á  ellas,  é  teníaselas,  é  todos  los  otros 
males  que  les  podiera  hacer,  que  siempre  gelos  hiciera. 
Así  que,  bien  cuidaba  que  á  hombre  del  mundo  non  des- 
amaban tanto  como  á  él;  é  sobre  esto  habían  puesto 
que  nunca  de  allí  se  partiesen  hasta  que  hobíesen  ga- 
nado á  Antioca ,  é  que  bien  sabia  ciertamente,  si  lo  pe- 
diesen haber  en  las  manos ,  que  todo  cuanto  oro  es  en 
el  mundo  que  non  lo  guaresceria  qne  non  lo  matasen 
á  él  é  á  todo  su  linaje.  E  todo  esto  podían  ellos  ver  por 
sus  ojos  cómo  cada  dia  se  les  iban  los  cristianos  mas 
allegando  é  haciendo  bastidas  é  apoderándose  del  los 
cuanto  mas  poilian ;  asi  que,  les  habían  ya  quilado  to- 
das las  salidas  del  llano  é  las  que  iban  á  la  mar ,  é 
otrosí  las  de  la  montaña;  de  manera  que  non  les  venia 
vianda  ni  acorro  de  ninguna  parte  del  mundo;  demás 
d'aquello,  que  lo  que  tenían  que  lo  iban  ya  despendiendo, 
de  manera  que  non  tenían  ya  qué  comer.  Por  ende,  que 
sería  bien  que  tomasen  consejo  ante  que  viniesen  á  no 
poder  mas, por  que  hobíesen  de  perder  á Antioca;  pero 
que  esto  no  gelo  decía  él  porque  el  cuerpo  é  los  hijos  no 
pusiese  hí  fasta  que  le  diesen  la  muerte  ó  no  defendie- 
se la  villa;  mas  que  gelo  decía  por  dos  razones:  la  una, 
porque  entendía  que  era  bien  de  haber  consejo  ante 
que  veníesen  á  lo  peor;  la  otra,  que  era  derecho  de  en- 
viar al  gran  soldán  de  Persia,  que  era  su  señor  de  to- 
dos, que  les  envíase  acorro,  porque  non  perdiesen  la  vi- 
lla; é  por  ende,  que  les  rogaba  que  buscasen  hombres 
entre  sí  que  fuesen  en  aquel  mensaje ,  é  él  que  les  da- 
ría todo  lo  que  hobíesen  menester.  Cuando  esto  hobo 


dicho,  comenzó á  llorar  muy  de  coraron  ,  é  estu- 
vo una  gran  pieza  que  non  dijo  ninguna,  cosa.  Des- 
pués que  Arquílis ,  rey  de  Antioca,  hobo  dicho  su 
razón,  todos  los  moros  que  estaban  en  el  palacio  ca- 
llaron ,  que  no  hobo  ninguno  que  respondiese;  mas  un 
su  hijo ,  que  había  nombre  Zaífadola  (1),  levantóse  en 
pié,  é  díjole  que  él  era  su  padre  é  su  señor,  que  él  le 
criara  é  le  hiciera  mucho  bien ,  é  que  entendía  que  allí 
era  tiempo  de  gelo  servir  é  de  aventurar  el  cuerpo  á 
muerte  ó  todo  mal  que  le  pudiese  venir  por  salvar  á  él 
é  guardar  su  honra;  é  por  ende,  que  le  prometía  de  ir 
en  aquella  embajada.  Cuando  esto  oyó  Arquílis,  hobo 
muy  gran  placer,  porque  su  hijo  tan  complidamento 
le  prometía  su  servicio  é  se  ofresciera  de  ir  en  aque- 
lla embajada  tan  peligrosa ,  do  ningún  otro  no  osaba  ir 
ni  tan  solamente  atreverse  á  decirlo;  é  de  otra  parte  había 
duelo  muy  grande  é  piedad  en  su  corazón ,  porque  su 
hijo  era  muy  mancebo_"é  non  había  usado  de  sufrir  tra- 
bajo, como  él  sabía  que  sufriría  en  aquella  ida ,  sin  el  pe- 
ligro grande  de  muerte  ó  de  presión  que  le  yacía,  é 
non  tan  solamente  de  cristianos,  mas  de  muchos  mo- 
ros que  desamaban  á  él  por  razón  de  la  cibdad  de  An- 
tioca ,  que  la  hiciera  perder  al  alquífa  (2)  de  Egipto,  é 
que  la  tornara  al  señorío  del  gran  soldán  de  Persia;  ó 
como  quier  que  hobiese  muy  gran  placer  por  el  bien 
que  oía  decir  á  su  hijo ,  é  que  entendía  que  quería  ha- 
cer ,  de  otra  parte  había  muy  gran  pesar  por  estas  ra- 
zones que  os  dijimos;  é  sobre  esto  levantóse  en  pjé,  é 
fué  á  su  hijo,  é  comenzólo  de  abrazar  é  de  besar,  llo- 
rando muy  de  recio,  é  diciéndole  que  en  aquello  co- 
noscia  él  bien  ciertamente  que  era  su  hijo,  pues  que 
se  metía  á  peligro  de  muerte  por  guardar  á  él  dello,  é 
que  gradéela  mucho  á  Dios  porque  gelo  diera ,  é  de 
cómo  tenía  que  había  bien  empleado  la  crianza  que  en 
él  había  hecho;  é  por  ende,  le  prometía  que,  si  Dios 
quisiese  que  aquel  acorro  hobiese ,  porque  pudiese  de- 
fender á.\ntioca  de  poder  délos  cristianos ,  que  para  él 
la  quería,  é  de  allí  gela  otorgaba  por  heredad,  con  todo 
cuanto  había. Cuando  esto  hobo  dicho,  tornóse á sentar 
en  3u  lugar,  é  hizo  ásu  hijo  que  se  asentase  á  sus  píes, 
é  díjole  así,  que  todos  lo  oyeron :  «Hijo,  tú  vas  para  traer 
acorro  con  que  sea  descercada  Antioca ;  é  este  es  muy 
gran  hecho,  que  non  loca  tan  solamenleá  mí,  masa  toda 
nuestra  ley  é  á  todos  aquellos  que  en  ella  creyen ,  por- 
que quiero  que  sepas  que  mas  luengo  le  es  el  camino 
que  tú  non  cuidas,  que  no  pienses  que  vas  tan  solamente 
al  gran  soldando  Persia, masa Corvalan(3)deÜliferna, 
que  es  el  hombre  del  mundo  á  que  el  Soldán  mas  ama, 
salvo  á  su  hijo,  que  tiene  su  hecho  en  poder;  que  él 
saca  sus  huestes  é  las  guía,  é  por  él  se  acabdillan  to- 
dos; otrosí ,  él  parle  sus  dineros  cuando  algunos  gran- 
des hechos  quiere  hacer;  así  que,  toda  su  hacienda  del 
Soldán  por  su  mano  pasa.  E  por  ende ,  quiero  que  jpri- 
meramente  vayas  á  el ,  é  que  le  muestres  la  fatiga  en 
que  yo  só ,  é  qué  le  digas  que  le  ruego  yo,  como  á  cu- 
ñado é  amigo ,  que  trabaje  con  el  Soldán  que  me  envíe 
este  acorro,  é  que  él  venga  en  él  por  su  cuerpo;  que 

(1)  En  otro  lugar  Zaífadola,  pero  es  preferible  esta  lección. 
Zatfadola.  en  arábigo,  equivale  á  «la  espaila  del  Estado». 

(2)  Asi  en  el  impreso ;  pero  debe  ser  errata,  por  al  califa. 

(3)  Fláliase  también  escrito  Corbalan  y  Gonalan. 
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bien  sé  yo  que  si  él  viene,  que  tai  gente  traerá,  é  hará 
de  iDíuiera  porque  todos  los  cristianos  que  están  so- 
bre Anlioca  serán  muertos  é  destruidos,  é  la  Tilla  dea- 
cercada.  E  esto  le  dirás  lo  mas  piadosainenle  que  pu- 
dieres, é  bien  sé  que  te  creerá  ;  que  de  la  una  parte  só 
yo  su  cuñado,  casado  con  su  prima  cormana,  é  eres  tú 
su  sobrino;  é  luego  que  gelo  hobieres  dicho,  non  te 
detengas  mas,é  vele  para  el  gran  soldán  de  Persia,  do 
quier  que  lo  halles,  é  dile  que  le  ruego  é  que  le  con- 
juro por  Dios  primeramente,  é  por  Mahoma  ,  nuestro 
¡wofeta,  por  quien  todos  habernos  de  ser  salvos,  que 
me  envié  acorro,  porque  Anlioca  non  se  pierda;  ca  se- 
pa que  los  cristianos  todo  su  poder  hacen  por  la  haber, 
é  son  ya  tan  acerca  de  nos ,  como  todos  cuantos  aquí 
están  ven,  é  ganan  cada  dia  de  nos,  é  nos  perdemos. 
E  demás,  han  conquerido  toda  la  tierra  desde  Niquea 
la  grande  hasta  Anlioca  é  hasta  el  rio  de  Eufrates, 
é  juran  que  desta  vegada  ganarán  á  Hierusalen  é  toda 
la  tierra  hasta  Meca ,  é  que  sacarán  á  Mahoma  del  mo- 
numento en  que  está,  é  que  quemarán  los  sus  huesos, 
lo  que  Dios  non  quiera  que  sea  verdad;  que  si  esto  fuese, 
mas  valdría  que  todos  fuésemos  muertos  mil  veces,  si 
lo  ser  pudiésemos.  E  por  ende ,  es  menester ,  fijo,  que 
tú  te  apresures  en  la  ida,  en  ir  cuanto  mas  pudieres.))  A 
eslo  respondieron  todos  cuantos  eran  en  el  consejo  que 
dijiera  muy  buen  consejo;  mas  que  habia  menester 
quediase  buena  compaña  á  su  fijo  que  fuesen  con  él. 
Eél  estonce,  por  consejo  dellos  todos,  dióle  dos  al- 
mirantes, el  uno  habia  nombre  Harlus,  é  el  otroHar- 
doin,  é  cada  uno  de  ellos  levaba  treinta  caballeros 
de  los  que  mas  valían  en  armas,  é  los  mejor  ataviados 
que  pudieron  hallar  en  toda  Anlioca.  E  él  levó  cua- 
renta otrosí ,  todos  estos  bien  escogidos ;  é  allí  ante  el 
Rey  les  dieron  todas  las  cosas  que  hubieron  menester, 
é  otrosí  ante  él  fueron  fechas  las  cartas  que  habia 
de  levar  su  hijo;  é  cuando  esto  fué  aderezado,  man- 
dóles el  Rey  que  se  fuesen.  Mas  aquellos  dos  almiran- 
tes, como  eran  hombres  cuerdos  é  entendidos ,  catan- 
do todas  las  cosas  que  hi  podrían  acaescer  por  que  su 
embajada  se  podria  estorbar,  dijieron  al  Rey  que  ellos 
irían  con  su  hijo  de  buena  mente,  é  recabdarian  su 
mensaje  lo  mejor  que  pudiesen ,  mas  que  se  temían 
que  por  aventura  el  Soldán  que  no  los  querría  creer, 
por  dos  razones :  la  una,  porque  Antioca  era  una  de  las 
mas  fuertes  cibdades  del  mundo,  tan  bien  por  el  lugar 
en  que  estaba  asentada,  como  por  la  labor  que  tenia 
bocha:  la  otra,  porque  á  los  cristianos  non  los  preciaba 
mucho  el  Soldán  de  armas,  nin  [lensaba  que  tamaña 
gente  allá  podria  pasar;  por  que  habia  menester  que  al- 
§0M  olra  señal  enviase ,  por  (|ue  el  Soldán  creyese  que 
•ra  él  tan  cuitado  como  enviaba  decir.  Cuando  esto 
oyó  Arquilís,  el  rey  de  Anlioca ,  estuvo  cuidando  un  ra- 
to, pero  en  cabo  respúsoles  que  así  lo  haría,  é  que  él 
Iflenvíaria  tales  señales,  por  do  todo  hombre  debíacreer 
que  era  así.  E  luego  que  esto  hol)0  dicho,  sacó  ile  la  vai- 
na un  cuchillo  que  tenia  muy  tajante ,  é  cortó  con  él 
VM pieza  de  los  cabellos  de  su  l)arl)a,  é  después  envol- 
vMtot  en  un  cendal,  é  diólo?  ásu  hijo,  que  los  tomó  llo- 
rando muy  de  recio,  é  así  lucían  todos  los  otros  que 
m  el  palacio  estaban  con  él.  E  desque  esto  hobo  he- 
dió, íízo  traer  una  loriga  é  dos  espadas,  é  saetas  de 


aquellas  que  ganara  de  los  cristianos,  é  diógelas,  que 
las  mostrasen  al  Soldán ,  porque  entendiese  de  qué  ar- 
mas se  ayudaban  los  cristianos  que  lidiaban  con  ellos. 
Cuando  esto  hobo  dicho  abrazó  mucho  á  su  hijo,  é  en- 
comendólo á  Dios  é  á  todos  los  otros  que  con  él  iban. 

CAPITULO  LXML 

Cómo  Zaifadola,  hijo  del  rey  de  Antioca,  fuéá  pedir  acorro  al  grai 
Soldán,  é  cómo  encontró  Tranqaer  con  los  que  con  él  iban,  • 
cómo  los  mataron ,  salvo  á  Zaiíadula. 

Hora  de  media  noche  sería  cuando  Zaifadola  salió  de 
Anlioca ,  é  creyendo  que  se  toparían  con  algunos  de 
los  que  rondaban  la  hueste  de  los  crislíanos,non  quiso 
que  toda  su  compaña  saliesen  yuntamenle  con  él  de  la 
villa;  mas  tomó  treinta  caballeros  consigo,  é  salló  por  un 
postigo  que  era  contra  la  montaña.  E  mandó  á  los  otros 
que  saliesen  por  una  puerta  de  la  ciudad,  donde acaes- 
ció  así:  que  por  aquella  parte  do  salían  los  dos  almu-an- 
tes  con  los  sesenta  turcos ,  rondaba  esa  noche  Tranquer 
con  gran  pieza  de  caballos,  o  el  conde  Relrol  Daifas  (i), 
é  á  la  luna  que  hacia  muy  clara  vieron  venir  á  los  moros. 
E  Tranquer,  como  era  muy  sabido  de  guerra,  entendió 
cómo  se  querrían  acoger  á  la  montaña ,  é  salióles  ade- 
lante &  un  paso  estrecho  que  hí  había  ,  é  allí  les  dio 
un  salto ,  é  desbaratólos  de  manera,  que  muy  pocos  que- 
daron que  lodos  non  fueron  muertos  ó  presos.  E  aque- 
llos pocos  que  escaparon,  después  que  vieron  que  non 
se  pudieron  acoger  á  la  montaña,  cuidáronse  tornar  por 
aquella  puerta  por  do  salieran ,  é  halláronse  hí  con  bien 
caballerosdecristianosque  los  mataron  todos.  Éal  gran 
ruido  de  las  voces  de  aquellos  que  mataban  é  ferian, 
fué  toda  la  villa  de  Anlioca  alborozada,  é  otros!  la  hues- 
te de  los  cristianos;  así  que,  los  moros  abrieron  bien 
dos  puertaspara  ir  acorrerálos  suyos. E  losdela  hues- 
te, otrosí,  salieron  una  gran  parte  dellos  contra  aquella 
parte  do  era  el  ruido.  E  don  Jarran  de  San  Polo,  que 
posaba  mas  cerca  de  Boymonte  é  de  Tranquer  (|ue  los 
otros,  llegó  primero  allí  á  una  pieza  de  los  moros  que 
salieran  por  una  puerta  que  abrieron, é  maguer  él  non 
traía  consigo  mas  de  treinta  cabaüeros,  é  los  moros  eran 
bien  doscientos , non  dejó  poresode  irlos  ferir.  E  acaes- 
cióle  así :  que  de  la  primera  justa  que  hizo,  dio  tal  lan- 
zada por  medio  de  los  pechos  á  un  almirante  que  era 
cabdíllo  de  aquella  compaña,  que  dio  con  él  muerto 
en  tierra,  é  los  otros  fueron  luego  desbaratados ,  é  ma- 
taron ya  cuantos  dellos.  E  sobre  eso  Zaifadola  salió  de 
travieso  con  su  compaña  ,  é  cuando  vio  que  los  suyos 
iban  vencidos ,  tiró  de  un  arco  é  dio  á  don  Jarran  tan 
gran  golpe  en  el  escudo,  que  gelo  falso,  é  el  brazo  de 
amas  parles;  mas  la  loriga  era  tan  fuerte,  que  non  gela 
pudo  falsar  en  los  pechos  ,  é  por  lanío,  guáreselo  de 
muerte.  E  don  Jarran  quísole  dar  de  la  lanza,  é  Zaifa- 
dola salló  un  barranco,  de  manera  que  non  lo  pudo  al- 
canzar. E  en  tanto  vino  una  niebla  mucho  esposa,  é 
partiólos;  Zaifadola  comenzóse  á  ir  por  el  camínode  la 
montaña,  é  los  que  de  aquel  dfsl)aralo  escaparon ,  me- 
lláronse dentro  en  la  villa  é  cerraron  las  puertas;  mas 
Zaifadola  comenzóse  á  ir  subiendo  por  la  monlaña,  é 

(1)  Quizá  el  mismo  llamado  Retrol  Daiperchas  6  de  Al|)ercbat, 
que  es  el  Rodredtu  Parlickensu  de  Gaillenno  de  Tiro.  En  otro 
tofar  se  lee  Dtnfat. 
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cuando  fué  encima  de  un  otero  paróse,  é  cuando  vio 
que  non  venia  su  compaña,  entendió  que  eran  muertos 
ó  desbaratados.  E  porque  temió  que  su  padre  cuidaria 
que  él  fué  en  aquel  desbarato,  envióle  un  mensajero 
por  contarle  que  era  vivo  é  sano.  E  cuando  llegó  al  Rey 
aquel  mensajero  de  su  hijo  Zaifadola  hallólo  muy  cui- 
tado; que  de  la  una  parte  cuidaba  que  era  muerto  su 
Jiijo  ó  preso,  porque  ninguno  non  hallaba  que  le  dijiese 
nuevas  del;  é  de  la  otra  parte  veia  que  las  cabezas  de 
los  turcos  que  mataran  los  cristianos  estaban  hincadas 
en  palos  agudos  ante  las  tiendas ;  é  por  esta  razón  ha- 
cia tan  gran  duelo,  que  non  ha  hombre  que  lo  viese  que 
non  cuidase  que  luego  moriría;  que  él  torcia  las  manos 
é  mesaba  las  barbas ,  é  dábase  grandes  puñadas  en  el 
rostro;  así  que,  todo  se  cubría  de  sangre;  é  maldecía 
la  hora  en  que  naciera  é  porque  tanto  viviera ,  pues  que 
su  hijo,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba, 
era  muerto.  E  diciendo  esto,  daba  muy  grandes  voces , 
pidiendo  algún  arma  con  que  se  matase.  E  mientra  él 
así  estaba,  llegó  aquel  mensajero  que  venia  de  su  hijo, 
é  contóle  cómo  lo  dejaba  vivo  é  sano ,  é  que  se  iba  con 
aquella  compaña  con  que  escapara  del  desbarato ;  así 
que,  era  bien  en  salvo,  de  manera  que  non  había  que 
temer  ninguna  cosa  de  los  cristianos.  Cuando  lo  oyó 
Arquílis  fué  muy  ledo ,  é  mandó  luego  tañer  por  toda 
la  villa  trompas  é  añafiles  é  atambores,  é  hizo  prego- 
nar de  cómo  su  hijo  era  vivo  é  sano ,  é  que  ahina  vernia, 
é  con  tamaña  gente,  que  á  todos  los  crislianos  destruiría. 
E  por  mostrar  mayor  esfuerzo,  hizo  poner  muchas  se- 
ñas é  pendones  por  las  torres  de  la  villa ,  é  eso  mesmo 
en  el  alcázar.  Mas  Zaifadola  se  iba  de  la  otra  parle  cuan- 
to podía,  haciendo  muy  gran  llanto  por  aquellos  caba- 
lleros que  perdiera ;  é  tornaba  la  cabeza  muy  á  menudo, 
pensando  que  los  cristianos  iban  en  pos  del.  E  desta 
manera  yendo,  pasó  toda  la  montaña  negra,  é  anduvo 
tanto  por  montes  é  por  valles ,  é  lodo  por  tierra  desier- 
ta, por  miedo  que  lo  hallarían  algunos  é  que  lo  mata- 
rían, hasta  que  llegó  á  la  cibdad  que  dicen  Halapa, 
donde  era  rey  uno  que  había  nombre  Roam,  E  Zaifa- 
dola fué  derechamente  al  palacio  do  el  Rey  estaba,  é  el 
Rey  salió  á  él  prímeramente  á  recebirle,  é  cuando  supo 
que  era  susobríno,  hijo  de  su  prima  cormana,  bobo 
muy  gran  placer  con  él ,  é  preguntóle  dónde  venia,  é 
qué  era  lo  que  demandaba;  é  él  dijole  que  venía  de 
Anlíoca,  é  contóle  cómo  muy  gran  gente  de  cristianos 
veníeran  de  parte  de  occidente,  é  conquerieran  toda  la 
tierra,  é  que  tenían  cercada  á  Anlíoca,  é  era  el  poder 
dellos  tan  grande ,  que  su  padre,  el  rey  Arquílis,  ni  los 
otros  que  eran  cercados  non  podían  salir  á  parte  del 
mundo,  ni  acorro  non  le  venia  de  ninguna  parte;  éque 
estaban  tanaflegidos,  que  no  había  lií  m;is  sino  que  mu- 
riesen de  hambre  ó  que  entrasen  la  villa  por  fuerza. 
E  sobre  eso ,  que  iba  á  pedir  acorro  por  mandado  de  su 
padre  al  gran  soldán  de  Persia.  Cuando  esto  oyó  el  Rey, 
su  tio,  de  una  parle  le  pesó  por  el  mal  que  sufrían  los 
moros,  é  de  otra  parle  le  plugo  mucho,  porque  vio  á 
su  sobrino  sano  é  guarido  é  aparejado  de  ser  valiente ; 
é  por  eso  rogóle  que  quedase  con  él  ese  dia,  é  él  fizólo 
así ;  é  curó  muy  bien  del  é  tóvolo  muy  vicioso;  é  otro 
día  en  la  mañana,  cuando  se  levantaron,  paráronle  de- 
lante bien  doscientos  caballos.  E  Zaifadola  escogió  uno 


recio,  que  era  el  mas  preciado  de  toda  aquella  tierra ,  é 
los  otros  sus  compañeros  escogió  cada  uno  dellos  aquel 
de  que  se  mas  pagó,  é  comenzáronse  á  ir ;  é  por  do  quier 
que  iba  preguntaba  siempre  Zaifadola  dó  era  Corvalan, 
é  porque  le  dijieron  que  era  con  el  gran  Soldán ,  dejó  de 
ir  buscarlo  á  Oliferna.  E  anduvo  tanto  por  sus  jorna- 
das, que  á  cabo  de  treinta  días  que  salió  de  Anlíoca 
llegó  á  una  cibdad  que  había  nombre  Sormazana,  do  era 
el  gran  soldán  de  Persia,  que  tenia  hí  su  corte  muy 
grande ;  é  ficíera  armar  sus  tiendas  fuera  de  la  villa,  en 
los  prados  cerca  unas  huertas,  é  allí  venían  á  él  todos 
los  hombres  honrados  de  las  tierras  en  derredor,  é  aun 
de  otras  que  eran  mas  lejos ,  porque  el  Soldán  hacia 
aquel  día  dos  fiestas :  la  una  por  Mahoma ,  que  fuera 
aquel  día  alzado  por  rey  primeramente  en  Baldac ,  é  la 
otra  por  fuero  é  costumbre  que  pusiera  por  toda  la  tier- 
ra que  guardasen  los  moros,  según  su  ley.  E  porque 
aquella  corle  fuese  mas  rica,  mandó  el  Soldán  armar 
una  su  tienda  muy  grande  en  la  huerta  en  que  hacia 
sus  placeres  y  deleites ,  que  era  la  mejor  que  podría  ser 
de  casas  é  de  árboles,  é  de  aguas  que  venían  de  mu- 
chas partes,  las  unas  que  nacían  en  el  lugar  natural- 
mente, é  las  otras  que  hacían  venir  por  caños  de  muy 
lejos ;  é  la  tienda  en  que  el  Soldán  estaba  era  toda  de 
sirgo,  muy  ricamente  labrada  de  labores  de  muchas 
maneras,  con  oro  é  con  plata ,  é  el  tendal  de  la  tienda 
era  de  acíprés  é  todo  cobierto  de  plata.  E  la  cuenta, 
otrosí,  era  cubierta  de  oro  écon  piedras  preciosas  muy 
grandes  é  muy  ricas  á  maravilla;  al  un  cabo  de  la  tienda, 
contra  la  parte  de  mediodía,  había  una  casa  pequeña, 
hecha  como  alcoba  entallada  de  marfil  é  de  alheraís  muy 
ricamente ;  é  allí  estaba  el  Califa,  que  es  como  apostó- 
lico de  su  ley,  é  predicaba  al  pueblo  é  hacia  sus  ora- 
ciones, rogando  á  Dios  por  ellos.  Del  otro  cabo  de  la 
tienda,  en  derecho  de  aquella  casa,  estaba  el  gran  Soldán 
asentado  en  una  silla  de  oro  con  piedras  preciosas; 
así  que ,  la  corona  que  tenia  en  la  cabeza,  con  la  silla 
é  con  aquellas  vestiduras,  bien  lo  ;i preciaban  en  trein- 
ta mil  marcos  de  oro.  E  cuantos  hombres  honrados  ha- 
bía en  la  tierra  estaban  en  pié  en  derredor,  vestidos  muy 
ricamente,  é  cada  vez  que  el  Califa  alzaba  la  voz  loan- 
do á  Dios ,  dejábanse  todos  caer  en  tierra  é  hacían  ora- 
ción. Mientra  ellos  así  estaban,  entró  por  la  tienda  Zai- 
fadola con  aquellos  que  venían  con  él ,  é  entrando, 
comenzó  á  dar  muy  grandes  voces,  diciendo  que  non  ado- 
rasen en  Mahoma,  ca  non  había  en  él  provecho  ni  bien 
ninguno ,  ni  Dios  non  liacia  por  él  nada.  Cuando  los 
moros  esto  oyeron ,  dejáronse  todos  correr  á  él  por  le 
matar;  mas  el  Soldán,  que  era  hombre  bueno  é  cuerdo, 
dióles  muy  grandes  voces  que  lo  non  hiciesen,  éhizolo 
venir  ante  sí  é  preguntóle  quién  era ,  ó  dónde  venia,  ó 
qué  demandaba ;  é  él  dijole  su  nombre,  é  cómo  era  hijo 
del  rey  de  Anlíoca,  é  que  veniera,  por  mandado  de  su 
padre,  á  le  demandar  acorro ;  que  los  cristianos  habían 
ganado  toda  la  tierra  hasta  Anlíoca,  é  que  la  tenían 
cercada,  que  non  podía  entrar  un  hombre  ni  salir  otro, 
ni  les  venia  acorro  de  ninguna  parle.  E  sin  todo  esto, 
habian  ya  comido  cuanto  tenian ;  así  que ,  pocos  habia 
en  la  villa  que  toviesen  qué  comer;  de  manera  que  la. 
gente  menuda,  los  unos  morían  de  hambre,  é  los  otros 
salían  é  cativábanlos;  é  los  honrados  hombres  de  la 
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villa,  los  mas  dellos  eran  muertos,  los  unos  por  enfer- 
medades ,  é  los  oíros  salían  á  hacer  armas  en  la  hueste 
é  matábanlos;  así  que,  pocos  quedaban  que  guardasen 
la  cíbdad;  é  demás,  que  los  cristianos  habían  gran  ven- 
taja sobre  ellos;  lo  uno,  porque  andaban  muy  bien  ar- 
mados é  sabían  sufrir  hambre  é  sed  é  todo  trabajo ,  é 
cualquier  tiempo  que  les  hiciese,  muy  rnejor  que  ellos , 
é  tanto  daban  por  estar  fuera  en  el  campo  como  por 
estar  en  casas;  é  sin  lodo  esto,  traían  muchos  balles- 
teros, que  echaban  saetas  flacas,  así  como  de  los  ar- 
cos, que  de  cada  golpe  los  mataban  como  sí  fuesen 
palomas  ó  otras  aves.  Por  lo  cual  había  menester  en 
todas  maneras  que  los  acorriese  luego;  si  no,  que  su- 
piese que  los  cristianos  tomarían  la  villa  por  fuerza ,  ó  ^ 
cuando  él  llegase  á  su  padre  diria  que  geia  diese*  que, 
pues  Dios  quería  que  los  cristianos  toviesen  toda  la 
tierra ,  non  habían  ellos  por  qué  gela  embargar  nin  por 
qué  perder  los  cuerpos  é  las  haciendas.  Cuando  esto 
oyó  el  Soldán ,  pesóle  muy  de  corazón ,  de  manera  que 
la  fiesta,  que  hacia  muy  grande  é  con  placer,  tornó  en 
lloro,  é  esto  mesmo  hizo  el  Califa  é  cuantos  hí  esta- 
ban; é  mandaron  luego  que  se  asentasen  lodos  é  que 
callasen.  É  hicieron  al  mensajero  que  contase  otra  vez 
todo  aquello  que  había  dicho,  é  él  fizólo  así;  é  después 
que  gelo  bobo  contado,  tan  bien  de  su  linaje  como  de 
la  fatiga  que  pasaran  é  de  la  en  que  eran ,  díjoles  aun 
mas :  que  creyesen  que  los  cristianos  non  comenzaran 
aquello  por  tan  poco;  mas,  según  él  pudiera  conjeturar 
é  saber  en  verdad,  su  voluntad  era  de  conquerir  á  Hie- 
rusalen  é  á  toda  la  otra  tierra ,  é  no  holgar  hasta  que 
llegasen  á  Meca  ,  é  cuando  hí  fuesen,  de  desenterrar  á 
Mahoma  é  quemar  los  sus  huesos ,  é  los  grandes  cande- 
larios de  oro  que  están  ante  él  levarlos  dende ,  é  po- 
nerlos ante  el  sepulcro  de  Jesucristo.  Cuando  esto  oyó 
el  Califa  é  el  Soldán  é  los  otros  que  hí  estaban,  hobie- 
ron  de  una  parte  gran  miedo  é  de  otra  grande  piedad; 
que  miedo  se  les  hacía  é  gran  espanto  de  las  armas  que 
les  mostraba  aquel  que  las  traía,  é  de  los  grandes  he- 
chos que  acabaran  con  ellas ;  é  de  otra  parte  habían 
gran  piedad  del  mal  que  habían  sufrido  los  moros.  Mas 
el  Soldán,  por  conhortar  á  sus  hombres,  dijo  á  Zaífadola 
que  dedos  cosas  non  podía  ser  que  non  hubiese  la  una: 
ó  muy  gran  miedo  que  tenia  consigo,  ó  que  bebiera 
mucho  vino  sin  mesura ;  que  de  otra  manera  non  se 
atreviera  á  decir  tan  gruesas  palabras  como  decía  con- 
tra Mihoma,  su  profeta,  é  contra  su  ley.  Cuando  esto 
bobo  dicho  el  Soldán ,  tornáronse  á  reír  todos  los  que 
bí  estaban;  mas  non  les  duró  mucho  esta  alegría;  que 
luego  entró  por  la  tienda  Zuleman ,  el  que  fuera  rey  de 
Níquea  la  gr.mde ,  bien  con  cuarenta  compañeros ,  que 
non  había  ninguno  dellos  que  non  fuese  almirante  ó  al- 
caide honrado,  mas  lodos  venían  muy  mal  trechos;  que 
dellos  lii  habían  perdidas  las  manos  ó  los  pies  de  gol- 
pes de  espadas,  é  dellos  los  ojos  é  otros  miembros.  E  el 
que  menos  llagas  traia  e:an  de  dos  arriba,  muy  grandes; 
•sí  que,  todos  ajuellos  que  los  veían  juzgaban  que 
luego  habían  de  morir,  estando  en  aq  .el  lugar,  según  la 
flaqueza  é  el  desmayo  que  mostraban;  é  desla  manera 
entraron  ante  el  gran  Soldán.  E  Zule.nan ,  que  entró 
primero,  comenzó  á  desv'  Iver  una  loca  que  tenía  en  la 
cabeza  é  á  mesarse  la  barba  muy  de  recio ,  é  diciendo 
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cuánto  servicio  había  fecho  á  Mahoma  después  que  su- 
piera tomar  armas ,  é  cómo  venieran  los  cristianos  é 
le  tomaran  á  Niquea  é  toda  la  otra  tierra  que  él  habia, 
é  cómo  le  vencieran  tres  veces  en  batalla ,  las  dos  de- 
fendiendo lo  suyo,  é  la  tercera  cuando  venía  acorrer  ú 
Antioca  ,  é  le  habían  muerto  dos  hijos  é  todos  los  mas 
de  los  mejores  parientes  que  liabía;  asi  que,  non  le  que- 
daran mas  de  aquellos  que  allí  trujiera ,  que  hombres 
fuesen  de  cuenta,  é  de  aquella  manera  llagados,  como 
podiun  ver.  Cuando  esto  hobo  dicho,  tornóse  á  mesar 
la  barba  é  darse  muy  grandes  puñadas  en  el  rostro  é 
en  la  cabeza ,  é  á  hacer  el  mayor  llanto  que  podía. 
E  desque  Zuleman  hobo  acabado,  tornóse  Zaífadola  á 
contar  el  suyo ,  é  á  contar  cuantas  malaadanzas  ho- 
biera  su  padre  desque  los  cristianos  vinieran  á  cercar 
á  Antioca  fasta  que  él  se  ende  partiera.  E  desque  las 
hobo  contado ,  sacó  de  la  bolsa  un  paño  de  cendal ,  en 
que  traía  envueltos  los  cabel  os  de  la  barba  que  le  die- 
ra su  padre,  é mostrólos  al  gran  Soldán,  llorando  muy 
de  recio  é  diciendo  á  .grandes  voces:  «Esto  te  envía 
mi  padre,  en  señal  que  creas  que  ha  [  erdido  lodo  su 
bien  é  su  honra,  é  la  mayor  esperanza,  si  tú  no  le  acor- 
res ó  no  le  haces  acorrer ;  é  tú  habrás  perdida  la  cíb- 
dad de  Antioca  é  tan  buen  vasallo  como  él  es ,  sin  toda 
la  otra  buena  gente  que  se  perderá.  E  esto  será  una  de 
las  mayores  pérdidas  que  nunca  rescibió  la  nuestra 
ley  después  que  Malioma  la  hizo. »  Cuando  Zaífadola 
hobo  dicho  esta  razón ,  el  Soldán  é  todos  los  otros  que 
hí  estaban  ^bajaron  las  cabezas  é  estuvieron  pensando 
una  gran  pieza,  que  ninguno  non  habló.  E  mientra  así 
estaban ,  Zuleman,  el  que  fuera  rey  de  Niquea  la  grande 
comenzó  su  razón  otra  vez,  é  dijo  contra  el  Califa  e 
contra  el  gran  soldán  de  Persía :  «  Señores ,  desla  hues- 
te de  los  cristianos  mas  os  pue  lo  yo  contar  de  la  ver- 
dad que  hombre  del  mundo ;  que  Zaífadola  non  la  vio 
sino  desque  llegó  á  Antioca,  é  yo  la  vi  desdo  que  pasó  el 
brazo  de  San  Jorge ,  é  vila  estar  posada  cuando  torna- 
ron á  Niquea ,  é  vila  andar  cuando  me  tomaron  la  tier- 
ra ,  é  otrosí  cuando  me  vencieron  en  campo  bien  tres 
veces,  como  vos  ya  dije.  E  bien  vo->  puedo  decir  segu- 
ramente que  los  que  hí  andan  han  cuatro  cosas.  Ellos 
son  muy  gran  gente  é  muy  buena  é  muy  bien  acabdi- 
llados ,  é  otrosí  muy  bien  aderezados  de  armas  é  de  lo- 
do lo  otro  que  han  menester. »  Cuando  Zuleman  hobo 
dicho  su  razón,  Corvalan  de  Oliferna,  que  era  algua- 
cil mayor  del  Soldán ,  el  mas  honrado  hombre  que 
habia,  como  aquel  que  tenia  todo  su  hecho  en  mano,  ó 
era  señor  de  todos  sus  caballeros ,  respondió  contra 
Zuleman  muy  sañudamente  é  en  desden,  é  díjole:  «Si 
esto  que  dices  tú  es  verdad,  que  tan  grande  daño  has 
recebido  de  los  cristianos,  non  fué  sino  por  tu  cobardía; 
yo  lidié  con  ellos  en  el  campo  de  Civitor,  que  es  cerca' 
de  Niquea,  é  esto  sabes  tú  bien  ciímo  te  acertaste  ahí, 
é  non  tenía  yo  treinta  mil  hombres  á  caballo  comígo,  é 
ellos  eran  mas  de  sesenta  mil,  é  otra  muy  gran  gente 
de  pié,  é  hól)elos  á  lodos,  que  presos  que  muertos,  que 
ninguno  escapó  dende,  sinon  algunos  pocos  que  se  as- 
condieron  hí ,  é  aun  hoy  dia  tengo  los  mejores  dellos  en 
mi  presión.  E  vos  contádcs  la  vuestra  gente  en  cien 
millares, así  como  yo  cuento  á  mil,é  decís  que  os  ven- 
cieron i  os  quitaron  toda  la  tierra  i  que  os  echaron 
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della ;  é  por  esto,  non  puedo  yo  creer  que  fué  por  otra 
cosa  sinon  por  vuestra  flaqueza,  que  seyendo  tantos  é 
tan  buenos  como  decís  que  érades ,  no  hay  gente  en  el 
mundo  que  non  debiéredes  vencer. »  Cuando  Corvalan 
eslo  bobo  dicho ,  Zuleman ,  que  entendió  bien  la  razón, 
fué  tan  sañudo  ,  que  mas  non  podía  ser ,  é  respondiólo 
así  bravamenle  é  á  muy  grandes  voces :  «  Corvalan ,  vos 
habláis  como  hombre  que  está  seguro  é  non  siente  lo 
que  nos  sentimos;  que  vos  non  habéis  rescibido  ningún 
daño  de  los  cristianos ,  é  eslo  fué  por  merced  que  os 
hizo  Dios;  que  no  quiso  que  vos  hallásedes  con  la  buena 
gente  dellos;  mas  trájovos  á  las  manos  otra  vil  gente 
é  mezquina  de  que  hecistes  á  vuestra  voluntad ;  demás, 
sois  señor  de  cuanto  tiene  el  Soldán ,  é  mandáis  é  ve- 
dais  en  toda  su  tierra  mas  que  él  mesmo,  é  de  toda 
vuestra  tierra  non  habéis  perdido  nada.  E  por  todos  es- 
tos vicios  é  honras  que  vos  habéis ,  no  os  doléis  ni  dais 
nada  por  los  males  que  nosotros  rescebimos;  é  yo  lo 
juro  á  Dios  é  á  mi  ley,  que  sí  vos  acaesce  que  vos  ha- 
lléis en  un  camino  con  los  cristianos  que  yo  dejé  sobre 
Antíoca ,  que  mas  de  grado  querríades  ser  en  vuestra 
tierra  que  haber  todo  el  señorío  del  Soldán.»  Cuando 
esto  bobo  dicho  Zuleman,  Corvalan  ,  que  era  hombre 
mucho  honrado  é  de  gran  corazón ,  lóvose  por  injuria- 
do, équísiéraloheriró  responder  bravamente.  Mas  Bar- 
hadín,  que  era  hijo  del  Soldán,  delóvolo  é  non  quisoque 
lo  hiciese.  E  sobre  esto  el  gran  Soldán  mandó  que  ca- 
llasen todos,  é  comenzó  su  razón  en  esta  manera: 
«Zuleman,  yo  bien  he  entendido  lo  que  vos  dijístes, 
é  otrosí  lo  que  dijo  Zaífadula,  hijo  de  Arquílis ,  rey  de 
Antíoca;  é  pues  que  yo  entiendo  la  cuita  en  que  él 
está,  é  entiendo  cuanto  menester  ha  mi  acorro,  é  co- 
nozco bien  que  si  non  se  lo  envío,  que  puede  él  rescebir 
muerte ,  é  cuantos  con  él  son,  é  nuestra  ley  menosca- 
barse ha  perdiendo  tan  gran  tierra  é  tan  buena  como 
aquella  es,  yo  vos  digo  que  iré  por  mi  persona  mesma, 
é  levaré  toda  la  gente  que  pudiere  levar.  »  Cuando  el 
Soldán  esto  bobo  dicho  ,  Darhadin,  que  era  su  hijo ,  asi 
como  ya  oistes ,  levantóse  é  dijo  á  su  padre  que  las  pa- 
labras que  él  decía  que  eran  de  muy  buen  señor  é  de 
•  muy  gran  corazón;  pero  que  non  convenía  áél  de  hacer 
«quel  hecho  por  su  persona,  lo  uno  porque  era  hom- 
bre de  grandes  dias ,  é  lo  otro  porque  Dios  le  diera  á 
él  por  hijo,  que  era  ya  grande  é  le  podría  en  ello  servir 
mas  que  otro  hombre  ninguno;  otrosí,  porque  aquel  era  ' 
el  primer  don  que  nunca  le  pidiera  ,  que  le  rogaba  que 
en  todas  las  maneras  del  mundo  gelo  otorgase;  que  en 
aquel 'a  señaladamente  entendería  que  tenía  gana  de 
le  hacer  bien  é  honra. 

CAPITULO  LXYIIL 

•  Cómo  el  Soldán  concedió  á  su  hijo  lo  que  le  rogaba  «'é  cómo  es- 
cribió cartas  por  toda  su  tierra. 

Sin  dubda  fué  muy  ledo  el  Soldán  cuando  hobo  oido 
la  razón  que  le  dijo  su  hijo,  é  cuantos  allí  estaban ,  é 
por  consejo  del  Califa  é  de  muchos  hombres  iionrados 
que  había  en  su  corte,  olorgó  á  su  hijo  que  fuese  aquel 
camino.  Mas ,  porque  era  muy  mancebo  é  que  nunca  se 
viera  en  grandes  hechos  ni  en  peligro  de  armas ,  díóle  á 
Corvalan  por  guarda,  é  mandóle  que  non  hiciese  él  sinon 
lo  que  Corvalan  le  mandase.  £  luego  mandó  liacer  cartas 


para  toílos  los  reyes  é  almirantes  que  eran  en  su  seño- 
río. E  eso  mesmo  hizo  para  todos  sus  vasallos  é  sus  ami- 
gos, en  que  les  envió  á  decir  el  gran  daño  que  había  re- 
cebido  toda  la  ley  de  Mahoma.  Otrosí  cuan  maña  tierra 
habían  ganado  los  cristianos,  é  la  muy  gran  gente  de 
moros  que  mataran  en  ella ;  é  demás  desto  todo ,  cómo 
era  Antíoca  cercada ,  é  cómo  estaba  para  se  perder,  é 
cómo  enviaba  á  su  fijo  el  mayor  que  la  acorriese,  por- 
que les  rogaba  é  les  mandaba  que  veniesen  en  su  ayuda 
é  fuesen  con  su  hijo,  é  él  que  lo  ficiese,  que  le  daría 
mas  tierra  é  mas  haber  de  lo  que  ante  tenía.  E  á  los 
que  non  lo  quisiesen  hacer,  que  supiesen  por  cierto  que 
les  haría  degollar,  é  les  tomaría  sus  haciendas  é  tier- 
ras. E  desto  no  les  puso  plazo  mas  de  seis  semanas.  Tan- 
tas fiíeron  las  cartas  é  los  mensajeros  que  les  envió,  que 
non  quedó  hombre  bueno  de  armas,  desde  el  mar  Medi- 
terráneo hasta  la  otra  mar  mayor,  que  es  á  la  parte  de 
oriente ,  que  lodos  non  veniesen  ahí ,  los  unos  á  aquel 
plazo,  é  los  oíros  á  cabo  de  dos  meses. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  gran  Soldán  dio  su  hijo  á  Corvalan  ante  el  Califa,  é  cómo 
le  dijo  que,  muerto  ó  vivo,  gelo  trujiese,  é  que  veniese  dende 
á  tres  semanas  por  él ;  é  de  lo  que  respondió  á  su  hijo  del  rej 
de  Antioca. 

Habéis  de  saber  que  cuando  el  Soldán  hobo  enviado 
sus  mensajeros  é  sus  carias ,  llamó  á  todos  los  hombres 
honrados  que  eran  con  él ,  é  ante  el  Califa  lomó  á  su 
hijo  é  dióle  á  Corvalan,  con  tal  condición,  que  muerto  ó 
vivo  gelo  trujiese.  Esi  non,  que  el  Soldán  hiciese  justi- 
cia del,  tan  bien  en  el  cuerpo  como  en  lo  que  hobiese. 
E  recibiólo  Corvalan  con  tal  condición,  que  lo  guarda- 
ría así  como  á  sí  mesmo  é  mas.  Cuando  esto  hobo  he- 
cho mandó  á  Corvalan  que  se  fuese  á  aparejar,  é  que 
dende  á  tres  semanas  veniese  por  su  hijo;  é  mandóle, 
otrosí,  que  hiciese  guiar  é  poner  en  salvo  á  aquel  hijo 
de  Arquílis ,  rey  de  Antíoca,  é  dijo  así  ante  todos  á  Zai- 
fadola  que  le  saludase  á  su  padre,  é  que  le  dijiese  que  le 
pesaba  mucho  del  mal  que  había  recebido,  é  que  púnase 
en  defenderse;  que  él  le  enviaba  el  mayor  acorro  de 
gente  que  nunca  fué  enviado  á  olro  hombre,  é  demás, 
que  le  enviaba  á  su  hijo  mayor,  é  con  él  á  Corvalan,  que 
era  su  alguacil  é  el  mas  honrado  rey  de  su  señorío.  E 
que  tanta  érala  gente  que  estos  levarían ,  que  non  tan  so- 
lamente matarían  á  aquellos  cristianos  que  yacían  sobre 
Antíoca ,  mas  que  pasarían  la  mar  é  destruirían  los  otros 
que  por  el  mundo  fuesen  do  quier  que  los  hallasen ;  é 
después  que  esto  hobo  dicho ,  dióle  una  gran  seña ,  é 
mandóle  que  la  pusiese  encínia  de  la  mas  alta  torre  del 
alcázar  de  Antíoca;  é  díjole  así:  que  bien  sabia  que  en 
víéndolalos  cristianos,  que  se  irían  de  ahí  é  que  non  osa- 
rían mas  estar;  porque  la  tuviera  tres  dias  é  tres  no- 
ches en  Meca  sobre  el  sepulcro  de  Mahoma.  Dióle,  otro- 
sí ,  á  Zaifadin ,  que  era  soldán  é  era  de  una  tierra  á  que 
llamaban  Hormaisa;  á  quien  mandó  que  entregasen  por 
él  el  alcázar  de  Antioca,  é  desque  les  esto  hobo  dicho 
mandóles  que  se  fuesen.  E  él  tovo  consigo  á  Zuleman 
é  los  otros  que  vinieran  con  él ,  para  enviarlos  con  su 
hijo. 


LIBRO 


CAPITULO  LXX. 


Cómo  Corvalan ,  después  que  se  partió  del  Soldán ,  se  fué  para 
Otiferna,  á  su  madre,  é  del  sueño  que  soñó. 

Nuestra  presente  historia  cuenta  que ,  cuando  Corva- 
lan fué  partido  del  soldán  de  Persia ,  que  anduvo  tanto 
por  sus  jornadas,  que  vinoáOliferna,  que  era  una  de  las 
mayores  cibdadesqueél  liabia,  que  era  cabeza  de  lodasu 
tierra.  Por  eso  tenia  alli  su  madre  é  sus  mujeres  é  todos 
sus  tesoros ,  que  eran  muy  grandes  á  maravilla.  E  luego 
que  llegó,  envió  por  lodos  los  hombres  de  su  señorío  que 
▼eniesen  á  él ,  apercebidos  de  guerra  para  seis  meses  de 
todas  las  cosas  que  hobiesen  menester,  é  púsoles  dia 
señalado  á  que  fuesen  con  él  todos;  é  el  plazo  fué  tan 
pequeño  porque  se  pudiesen  tornar  para  el  íijo  del  Sol- 
dán, con  quien  hooiese  de  ir.  E  mandó  pregonar,  otrosí, 
que  á  lodos  aquellos  que  veniesen  á  él  aderezados  de  ca- 
ballos é  armas  daría  su  sueldo  é  les  repartiria  sus  ha- 
beres muy  largamente ,  é  todo  esto  hizo  luego  que  lle- 
gó, ante  que  viese  á  su  madre  ni  á  sus  mujeres ,  ni  tan 
solamente  decendiese  á  la  mezquita  á  hacer  oración; 
que  él  era  hombre  de  gran  hecho  é  de  gran  corazón  é 
que  había  voluntad  é  placer  ds  cumplir  lo  que  su  señor 
le  mandara,  é  por  eso  quiso  antes  lodas  las  otras  cosas 
postponer  que  aquello;  é  luego  que  lo  hobo  hecho,  fué  á 
hacer  oración  á  la  mezquita,  é  también  fué  á  ver  á  la 
reina  Halabra,  sa  madre,  de  quien  os  ya  dijimos  en  otros 
lugares  que  era  muy  leída  é  de  muy  grjn  saber.  E  des- 
pués que  lo  hobo  abrazado  mucho ,  é  hecho  con  él  tan 
gran  alegría  como  buce  madre  con  su  hijo,  preguntóle 
cómo  venia  á  tan  gran  priesa,  é  él  díjole  que  era  ya  tiem- 
po de  comer,  mas  que  después  á  las  viésperas  gelo  con- 
taría. Corvalan  lovo  gran  corle  aquel  dia,  é  hízose  ser- 
vir mucho  honradamente ,  ca  era  hombre  muclio  abas- 
tado de  todas  cosas ,  é  demás  sabíalo  mandar  hacer  muy 
suntuosamente,  é  supo  hacer  gran  honra  áZaifadola, 
que  venía  con  él  pop  mandado  de  su  señor  el  Soldán. 
K  cuando  hobieron  comido,  mandó  dar  de  sus  tesoros 
gran  liaber  á  todos  aquellos  que  estal)an  aparejados 
para  ir  con  él,  é  luego  á  poca  de  hora  tomó  á  Zaifa- 
dola  por  la  mano,  é  fuese  con  él  para  la  cámara  do 
estaba  la  Reina,  su  madre,  é  hízole  aule  ella  contar 
el  grande  daño  que  habían  hecho  á  los  moros  la  hueste 
¡  de  los  cristianos  desde  que  pasaran  por  Constan línopla 
i  hasta  la  razón  que  aquel  hijo  del  rey  de  Autioca  ve- 
Biera  al  Soldán  á  pedirle  acorro ;  é  hizo  también  á  Zai- 
fadola  que  mostrase  á  su  madre  las  armas  que  traían 
1m  cnaliuios,  é  esto  fué  un  lorigon  fasla  el  codo,  é 
mt  «spada  luenga  é  desportillada  de  los  golpes  que 

•ran  con  ella,  é  bien  tinta  de  sangre,  é  en  aquellos 

:  lillos  é  lugar».'S  había  pedazos  de  huesos  de  cabe- 
/ 1-^  é  cabellos  deltas.  E  mostróle  un  hierro  de  lanza 
•  -Migo  é  bien  agudo,  é  como  quier  que  estuviese  ori- 

iilo,  bien  parecía  que  fuera  ensangrentado;  é  aun  sin 

■  '  ^  le  mostró  cuatro  saetas  ,  la  una  de  ballesta  de 

1  ó  la  otra  de  dos  pies,  é  las  dos  de  lorno.  E  cuan- 

.  üo  tOLio  esto  hobo  mostrado  Zaifadola  á  la  reina  Haia- 

'  bra ,  Corvalan  otrosí  le  contó  de  cómo  llegara  Zaifado- 

ian  de  Persúi,  su  señor,  é  cómo  le  dijiera  totlns 

~  palabras  que  allá  había  dicho,  é  aun  mas,  é  cómo 

iiu>:arara  aquellas  armas  que  á  ella  había  mostrado; 
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é  sobre  eso,  cómo  viniera  Zuleman ,  con  otros  hombres 
honrados,  é  cada  uno  cómo  mostrara  el  mal  que  habia 
rescebido,  é  cómo  le  pidieran  merced  que  acorriese  á 
Antioca,  que  si  aquella  se  perdiese,  todo  el  resto  era 
perdido;  é  aquel  soldán,  cuando  esto  oyera,  que  hobiera 
muy  gran  pesar,  é  cómo  tomara  consejo  con  el  Califa, 
que  era  hi,  é  con  él  mesmo  é  con  lotlos  los  otros  hom- 
bres honrados  de  su  corte ;  é  que  todos  le  consejaran  que 
hiciese  aquel  acorro  en  todo  caso  lo  mas  poderosamente 
que  él  pudiese ;  é  cómo  enviara  luego  el  Soldán  sus  men- 
sajeros é  sus  cartas  por  todo  su  señorío ,  á  sus  parientes 
é  á  sus  amigos  é  á  sus  vasallos  que  fuesen  en  aquel  acor- 
ro ,  é  del  muy  pequeño  plazo  que  les  pusiera,  é  porqu'él 
era  viejo  é  cansado,  é  non  podía  ir  eu  aquel  acorro,  que 
mandó  á  su  hijo  que  fuese  en  su  lugar,  é  que  lo  dio  á 
él  mesmo  en  guarda ,  que  gelo  tornase  vivo  ó  muerto; 
si  no, que  perdiese  el  cuerpo  é  lo  que  tenia,  é  cómo  lo 
ficiera  señor  de  toda  su  hueste  ;  é  porque  habia  de  ser 
con  el  Soldán  muy  presto  para  mover  con  su  hijo,  por  eso 
viniera  tan  apresuradamente.  Por  lo  cual  le  rogaba  é  le 
pedía  merced ,  como  á  madre  é  á  señora ,  que  le  acor- 
ríese  con  su  consejo  é  tesoro ,  ca  todo  lo  había  menes- 
ter para  tan  gran  hecho  como  aquel.  Pero  que  esto  no 
lo  decia  él  porque  toviese  en  nada  los  cristianos ,  ca  bien 
sabia  ella  que  muy  gran  gente  dellos  habia  él  muerto  ó 
preso  aun  no  habia  gran  tiempo ;  mas  decíalo  por  el  hijo 
del  Soldán  ,  que  habia  él  de  guardar,  é  otrosí  acabdillar 
las  huestes,  en  que  habia  menester  gran  consejo  é  gran 
riqueza.  Cuando  Corvalan  hobo  dicho  sus  razones ,  asi 
como  ya  oistes,  su  madre  la  Reina  estovo  una  gran  pie- 
za la  cabeza  baja,  pensando;  que  ninguna  cosa  non  le  res- 
pondió. E  ante  que  comenzase  a  hablar  hinchiéronsele 
los  ojos  de  agua ;  así  que ,  non  pudo  tener  las  lágrimas, 
que  por  fuerza  non  le  hobiesen  i  caer  en  tierra,  é  des- 
pués dijo  con  voz  piadosa  é  muy  dolorida:  (iDesde  hoy 
mas  vienen  los  tiempos  é  los  dias  que  yo  recelaba  ;»  é 
dijiera  otras  palabras  muchas,  sino  por  Zuifadola,  que 
estaba  ahí,  que  no  quiso  que  lo  en  tendiese;  édespuesdes- 
to,  dijo  muy  esforzadamente  á  su  hijo  Corvalan  :  «Tú 
eres  uno  de  los  mas  honrados  hombres  que  son  en  el 
mundo,  tan  bien  entre  cristianos  como  entre  moros;  é 
sin  el  gran  merecer  luyo ,  eres  muy  temido ,  ca  nunca 
tan  gran  hecho  comenzaste,  que  lo  non  acabases  muy 
bien  ;  é  porque  este  que  dices  que  quieres  hacer  es  el 
mayor  que  podría  ser,  por  ende  te  ruego  é  le  digo  que 
hayas  hí  buen  consejo  anle  que  lo  hagas;  é  yo,  ma- 
guer só  mujer  de  poco  seso  é  de  muchos  días ,  pensaré 
en  ello  de  aquí  á  mañana ,  é  pararé  otrosí  mientes  por 
aquel  saber  que  Dios  me  dio,  é  decirle  he  lo  que  en- 
tendiere. »  Con  estas  palabras  se  partieron  ,  é  Corvalan 
levó  consigo  á  Zaifadola  é  aposentóle  mucho  honrada- 
mente; é  una  parle  de'a  noche  estuvieron  en  acuerdo  de 
cómo  acorrieran  á  Antioca;  é  según  Lis  palabras  (|ue  Zai- 
fadola dijo,  tanto  se  esforzó  Corvalan,  que  bien  pensó  que 
non  habia  sino  luego  que  llegase  á  Antioca,  que  malaria 
é  prendería  á  todos  los  cristianos  que  hí  hallase.  E  por 
ende,  mientra  ellos  estaban  cenando  é  bebiendo  del 
vino  á  gran  sabor,  Corvalan  comenzó  á  prometer  á  los 
hombres  honrados  que  con  él  eran  que  les  daría  de 
aquellos  crislianos  que  allí  prendería;  ó  sogun  ZaiEa- 
dola  nombraba  los  nombres  de  los  hoarados  hombres, 
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é  decia  las  costumbres  dellos ,  estaban  departiendo  cuá- 
les tomaría  el  Soldán  para  sí,  é  cuáles  daría  á  Cor- 
valan  é  á  los  otros  reyes,  é  por  consiguiente,  decía 
Corvalan  cuáles  daría  á  aquellos  que  con  él  eran.  E  de- 
mienlra  en  esto  hablaban  traíanles  manjares  muy  bien 
guisados ,  é  adobados  de  pescados  é  de  carnes ,  é  frutas 
é  vinos  de  muchas  naturas ;  había  allí  muchos  juglares, 
los  unos  que  cantaban,  é  los  o'ros  que  tañían  ínstru- 
meiilos,  é  hacían  otras  alegrías,  é  velaron  una  gran  pie- 
za de  noche,  é  después  fuese  á  echar  Zaifadola  á  una 
cámara  que  le  dieron ,  é  Corvalan  á  la  suya.  E  luego 
que  se  adormeció,  dormió  cuanto  el  tercio  de  la  noche, 
é  comenzó  á  soñar  un  sueño  que  le  duró  fasta  en  la 
mañana ;  é  fué  este  que  toda  el  alegría  é  el  esfuerzo  que 
hobiera  ante  de  noche  se  le  tornara  en  miedo  é  en  pesar ; 
ca  le  parecía  que  se  veía  cerca  de  Roma ,  fuera  de  los 
muros  de  la  cibdad ,  é  mirábala  toda  en  derredor,  é  veia 
los  muros  derribados  en  muciios  lugares  é  ella  mal  po- 
blada, é  decía  en  su  voluntad :  «Bendito  seas  tú,  Dios, 
que  diste  tal  poder  al  tu  santo  profeta  Mahoma,  que  esta 
villa  que  señoreaba  lodo  el  mundo  fuese  destruida  por 
él.»  E  en  diciendo  esto,  andábala  en  derredor  mirándo- 
la é  riéndose,  é  haciendo  escarnio  della ,  é  diciendo  á  al- 
tas voces :  «¡Oh  tú,  Roma !  ¿qué  fueron  de  los  tus  Césa- 
res, ante  quien  tremía  toda  la  tierra;  ó  qué  se  hicieron 
las  tus  grandes  huestes ,  á  quien  las  alas  de  las  aves  no 
abastaban  para  pasarlas ;  ó  qué  fué  del  tu  Pedro  pes- 
cador, que  decías,  como  en  lábliella,  que  teníalas  llaves 
con  que  abría  el  cielo  é  la  tierra?  Todos  estos  te  falle- 
cieron é  te  dejaron  como  desamparada  porque  nonque- 
siste  creer  la  palabra  del  mensajero  de  Dios;  que  sí  tú 
la  creyeras,  fueras  tal  como  la  noble  cibdad  de  Baldac, 
ó  como  Alíxandría,  ó  como  Alcarrahuem,  ó  como  Mar- 
ruecos ,  que  es  cabeza  mayor  de  África.  Mas ,  por  la  tu 
soberbia,  de  señora  que  solías  ser,  eres  hecha  sierva,  é 
de  cabeza  pies.»  En  tanto  que  él  estaba  esto  diciendo, 
veia  dentro  en  la  ciudad,  do  es  la  iglesia  mayor  de  San 
Pedro,  moverse  muy  gran  ruido,  como  de  trueno,  é  le- 
vantábase un  aire  mucho  espeso  de  dentro  de  la  cibdad 
de  Roma,  é  alzábase  mucho  alto;  después  tendíase  sobre 
toda  la  tierra,  é  íbase  así  alzando  hasta  que  llegaba  á 
Jas  mas  altas  nubes;  é  desta  manera  iba  muy  quedo,  cu- 
briendo toda  la  tierra  de  los  cristianos  desde  la  mar  de 
Occidente  fasta  la  mar  de  medía  tierra,  allí  donde  es 
aquel  lugar  que  llaman  la  mar  Adriana ;  é  cuando  allí 
llegaba,  comenzaba  á  crecer,  é  volvíase  con  un  nublado 
de  agua  bermeja  muy  espesa ;  é  después  pasaba  la  mar 
cabo  Constantínopla,  allí  do  llaman  el  brazo  de  San  Jor- 
ge ;  é  al  pasar  salían  de  ahí  truenos  é  pedrisco,  é  relám- 
pagos é  rayos ,  que  destruían  toda  la  tierra  que  es  di- 
cha Cecilia  é  la  cibdad  de  Níquea ,  é  toda  la  otra  tierra 
que  ha  nombre  Bitinia  hasta  la  noble  cibdad  de  Antío- 
ca;  é  allí  derribaba  el  palacio  mayor  é  el  alcázar,  que 
un  punto  no  se  detenia,  é  íbase  destruyendo  todas  las 
tierras  hasta  que  llegaba  á  Hícrusalen ;  é  allí  parábase 
sobre  la  villa  é  mataba  todos  los  moradores,  que  ningu- 
no non  quedaba á  vida,  grande  ni  pequeño;  é  cuando  esto 
había  hecho,  comenzaba  una  lluvia  muy  mansa,  é  ce- 
saba con  ella  la  tempestad;  é  después  veia  encima  de  la 
torre  de  David  un  grifo  tan  grande  ,  que  cuando  abría 
las  alas  cubría  todo  el  reino  de  Híerusalen,  é  todas  las 


aves  de  aquel  reino,  grandes  é  pequeñas,  echábanse  ante 
él,  las  alas  tendidas,  como  si  le  adorasen.  E  veia,  otrosí, 
por  los  caminos  tantos  camellos  desollados,  que  le  pá- 
resela que  non  habia  tantas  ovejas  en  el  mundo.  Después 
desto ,  veía  un  muy  gran  huego,  donde  llegaban  las  lla- 
mas bien  hasta  las  nubes.  E  de  allí  salió  un  gran  león,  é 
dejábase  ir  á  él ,  é  allí  do  estaba  armado  dábale  tan  gran- 
des heridas  de  las  manos  en  el  escudo ,  que  gelo  fendia 
todo  por  medio,  é  derribábalo  del  caballo  en  tierra ,  pero 
non  lo  podia  matar,  porque  estaba  bien  armado.  E  des- 
pués desto,  venían  siete  mastines  ovejeros,  muy  grandes 
é  muy  bravos,  é  rompíanle  las  armas  é  mordíanle  tan 
mal,  que  lo  dejaban  por  muerto,  mas  non  ¡o  podían  matar. 
De  todas  estas  cosas  que  vio  Corvalan  en  visión  fué  tan 
espantado,  que  mas  no  podría  ser;  así  que,  despertó 
dando  voces  de  manera,  que  todos  fueron  maravillados 
cuantos  con  él  estaban ;  é  después  que  hobo  entrado 
en  su  acuerdo  perdió  mas  de  aquel  miedo,  é  vestióse, 
é  fuese  para  la  mezquita  á  hacer  oración,  é  desque  la 
hobo  hecho,  asentóse  en  un  poyo  de  fuera  cabe  la  puer- 
ta, su  mano  en  su  mejilla,  é  comenzó  pensar  en  aque- 
llas visiones  que  viera. 

CAPITULO  LXXI. 

Cómo  la  reina  Halabra  subió  en  la  torre  á  hacer  sus  agüeros,  é 
cómo  supo  que  su  hijo- habia  de  ser  deshonrado  ó  muerto,  é 
cómo  ella  le  rogó  que  no  fuese  allá ,  é  él  non  quiso. 

Oído  habéis  cómo  la  reina  Halabra  se  partió  de  su 
hijo  Corvalan,  é  luego  que  le  dejó  é  se  vino  á  su  casa, 
subió  en  una  torre  muy  grande  é  alta  á  maravilla,  éjii- 
zo  levar  consigo  todos  los  instrumentos  de  las  artes  del 
astrología  é  los  libros  por  do  ella  entendió  que  podría 
mas  saber  de  aquel  hecho  de  su  hijo ,  cómo  le  habia  de 
acaecer  en  aquella  ida  que  iba  contra  los  cristianos;  é 
desque  hobo  en  todo  mucho  parado  mientes,  conosció 
por  el  nascimiento  de  Corvalan ,  é  por  el  tiempo  de  la 
edad  que  habia  ya  pasado,  que  en  lodo  caso,  muerto  ó 
mal  andante  habia  de  ser  si  aquella  ida  hiciese;  é  vio, 
otrosí ,  que  este  mal  le  habia  de  venir  por  los  cristia- 
nos; é  por  estas  dos  cosas  fué  tan  cuitada,  que  cayó  en 
el  suelo  como  muerta,  é  estuvo  así  una  gran  pieza,  que 
nunca  habló  ni  abrió  los  ojos ;  é  cuando  entró  en  su 
acuerdo ,  cató  contra  el  cielo ,  é  dijo  así :  «  Señor  Dios, 
si  tú  quieres  que  este  poder  hayan  los  cristianos  sobre 
los  moros,  pídete  merced  que  muestres  en  qué  es  mejor 
la  su  ley  que  la  nuestra.»  E  en  diciendo  esto,  parecióle 
que  se  abría  el  cielo  é  que  veia  á  nuestro  Señor  é  á  to- 
da la  corte  celestial;  primeramente  ala  gloriosa  virgen 
santa  María,  su  madre,  é  á  todos  los  otros  santos;  é 
mostróle  Dios  la  Trenidad  tan  abiertamente,  que  ella 
luego  conoció  toda  la  verdad  así  como  era  é  es,  é  en- 
tendió lodas  las  profecías  é  las  escrituras  que  los  san- 
tos hicieran  sobre  esta  razón ,  é  conocía  que  otra  car- 
rera no  había  en  el  mundo  de  salvación  sino  la  ley  de 
Jesucristo;  é  cuando  todo  esto  entendió  fué  tan  alegre, 
que  por  su  grado  nunca  se  quisiera  partir  de  ver  aque- 
llo, tanto  le  placía  mucho;  pero  desque  se  le  quitó  de 
vista  pesóle  mucho ,  é  la  primera  cosa  que  dijo  fué  que 
maldijo  á  Mahoma  é  á  sus  obras  é  á  lodos  aquellos  que 
en  él  creían,  é  después  lloró  mucho,  teniéndose  por 
mal  andante  por  cuanto  su  ley  creyera,é  de  cómoperdie- 
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I  ra  sus  dias  é  su  tiempo  en  tan  gran  yerro  como  aquel; 
é  desta  manera ,  lloro?a  é  muy  triste,  descendió  de  la 
torre  é  fué  á  la  cámara  do  vacia  Corvalan ,  su  hijo ,  pen- 
sando hallarle  ahi;  é  cuando  vio  que  no  era  lií,  fuese 
para  la  mezquita ,  é  hallólo  á  la  puerta,  do  estaba  sen- 
tado ,  la  mano  en  la  mejilla  é  muy  triste ;  é  él ,  cuando 
la  vio  venir,  levantóse  é humillósele  mucho,  diciéndo- 
le  que  Dios  le  diese  vida  é  alegría,  é  preguntóle  cómo  se 
levantara  tan  de  mañana  ó  dónele  venia ;  é  ella  le  dijo  en 
cómo  liabia  pensado  sobre  su  negocio  é  hacienda  mucho , 
é  que  catara  olrosi  en  su  astrolugía  ,  é  que  por  ninguna 
destas  dos  cosas  no  entendia  que  le  era  buena  aquella 
ida  que  queria  hacer;  é  él  respondióle  que  noleparecia 
que  esto  pudiese  ser  por  ninguna  manera ;  que  cuanto 
tocaba  en  su  hacienda ,  que  la  tenia  él  muy  bien  para- 
da, i'a  era  muy  rico  é  muy  poderoso,  mas  que  cuantos 
hombres  habla  en  tierra  de  Oriente ,  sino  el  soldán  de 
Persia,  su  señor,  con  quien  estaba  él  tan  bien ,  que  á 
su  hijo  é  todo  cuanto  habia  le  metia  en  la  mano ,  é  que 
mas  señor  era  de  la  su  tierra  que  él  mismo ;  é  cuanto  á 
loque  ella  decia,  que  viera  en  su  arte  del  é  de  su  ha- 
cienda, que  aquello  era  cosa  que  él  no  lomaba  cabeza, 
ca  las  estrellas  no  creia  él  que  habian  olro  poder  sino 
dedar  claridad. — Par  Dios,  hijo,  dijo  la  Reina ,  estas  pa- 
labras no  son  de  hombre  cuerdo  ,  ca  aquel  Senorque  hi- 
zo las  estrellas  é  todas  las  oirás  cosas,  á  cada  una  de- 
llas  dio  su  fuerza  é  su  virtud ,  é  él  puso  virtudes  sin 
cuento  en  las  piedras  é  en  las  yerbas ,  que  son  cosas  ba- 
jas é  que  se  dañan  cada  día,  é  non  podria  ser  que  muy 
mayor  no  la  pusiese  en  las  estrellas,  que  son  cerca  del, 
é  que  nunca  pueden  dañarse;  é  por  ende,  el  que  aque- 
llo descree,  non  cree  bien  en  Dios.  E  estonce  Corvalan 
respondió  que  non  queria  con  ella  entrar  en  razón ,  lo 
uno,  porque  era  su  madre,  é  lo  otro,  porque  era  mas 
sabia  que  él ;  mas  que  le  rogaba  que  le  soltase  un  sueño 
que  soñara  esta  noche,  de  que  estaba  muy  espantado; 
é  ella  díjole  que  gelo  dijiese ,  é  él  contógelo  asi  como  ha- 
béis oido;  é  cuando  ella  oyó  el  sueño,  hobo  muy  gran 
pesar  é  perdió  toda  la  color,  é  llorando,  díjole  así :  ((Hi- 
jo ,  agora  puedes  entender  que  te  ama  nuestro  Señor, 
ca  le  mostró  en  este  sueño  que  non  vayas  allí  donde  quie- 
res ir ,  lo  uno,  porque  es  tu  daño ,  y  Ío  otro ,  porque  vas 
contra  su  voluntad;  ca  bien  sepas  ciertamente  que  el 
pueblo  de  los  cristianos  es  suyo  libre  é  quilo,  é  ámalo 
mas  que  á  lodos  los  otros ,  é  quien  á  ellos  hace  guerra, 
con  é4  mesmo  guerrea;  é  nunca  en  este  mundo  ni  en 
el  olro  puede  labcr  bien  al  cuerpo  ni  al  alma;  por  que 
yo  no  queria  que  fueses  contra  el  su  mandado  en  nin- 
guna oíanera;  é  de  aquí  adelante  le  diré  loque  mues- 
tra el  sueño  ,  porque  conozcas  que  es  verdad  lo  que  te 
digo,  é  que  dejes  de  hacer  esta  ida.  Aquello  que  tú  de- 
cías que  te  vcias  qu.;  andabas  fuera  de  la  cibdad  de 
Roma,  mirándola  «u  derredor  é  teniendo  en  poco  el  su 
i     ¡KMler,  eslo  fué  el  tu  poco  seso ,  que  te  fiabas  mucho  en 
I     la  ley  de  Mahoma  ,  é  despreciabas  la  ley  de  los  crislia- 
I    -nos ;  donde  aquel  ruido  que  velas  que  se  movía  dentro 
j    en  la  cibdad ,  es  la  virtud  de  Dios  é  e!  poder  de  la  sai^ 
I    U  Iglesia ,  que  comenzó  de  allí  de  Roma ,  que  os  cabe- 
la  de  la  cristiandad ,  é  tiéndese  por  toda  la  tierra  de 
los  cristianos;  é  todos  cruzados  é  de  una  voluntad  pa- 
saron la  mar  |)or  fuerza  de  iKMtibres  é  de  navios,  á  serae- 
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janza  de  la  tempestad  que  tú  veías ,  que  era  el  nublado 
vuelto  de  negro  é  de  bermejo;  bien  asi  vinieron  ellos 
en  aquella  semejanza  ,  quemando  é  esparciendo  sangre 
é  destruyendo  las  tierras  de  los  moros,  é  venciendo 
grandes  batallas  é  matando  muchos  hombres  honrados, 
é  ganando  las  grandes  villas  é  otras  fortalezas ,  hasta 
que  cercaron  la  cibdad  de  Antioca.  Que  quiero  que  se- 
pas ciertamente  que  la  ganarán,  é  que  non  lo  dejarán 
por  ti  ni  por  cuanto  poder  los  moros  ayuntar  pudieren; 
ca  la  ira  de  Dios  es  venida  sobre  ellos  por  la  ley  falsa 
que  creen;  é  non  te  digo  tan  solamente  que  ganarán  á 
Anlioca ,  mas  á  toda  la  tierra  é  aun  á  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen  ,  que  es  casa  de  Dios  é  lugar  verdadero  de  ora- 
ción. E  aquel  grifo  que  tú  veías  encima  de  la  torre  de 
David ,  será  uno  de  los  mas  honrados  hombres  de  la 
hueste,  que  escogerán  los  cristianos  por  rey ,  é  le  alza- 
rán por  señor  de  toda  la  tierra;  é  porque  eslo  creas 
mas  ciertamente,  quiero  que  sepas  que  este  será  el  du- 
que Gudufre  ó  uno  de  siis  hermanos ;  ca  á  este  linaje  ha 
Dios  otorgado  el  reino  é  el  señorío  de  aquella  tierra.  E 
el  huego  grande  que  veias,  é  las  llamas  que  iban  contra 
el  cielo,  será  muy  gran  poder  de  moro^,  de  los  cuales 
sus  nuevas  é  ruido  subirá  mucho  en  alto  é  sonará  por 
toda  la  tierra ,  é  aquellos  cristianos  vencerán  lodo  el  po- 
der de  los  moros,  por  su  bondad.  E  el  león  que  salía  de 
aquel  huego,  que  te  heria  en  el  escudo  é  te  derribaba, 
creas  que  será  aquel  duque  Gudufre  que  le  dije  que  se- 
ria rey.  E  el  tu  escudo ,  que  te  parecía  que  te  fcndía 
por  medio ,  él  será  que  matará  á  aquel  que  lú  lievas  an- 
te tí  por  caudillo  é  por  señor,  é  non  le  podrás  acorrer 
aunque  quieras.  E  sobre  todo  esto,  llagarte  han  mal  el 
cuerpo;  así  que,  con  fatiga  de  las  llagas,  ascenderte  has 
en  una  cueva,  en  que  pensarás  guarecer,  do  le  hallarán 
siete  pastores  de  los  que  guardan  el  ganado  de  los  cris- 
lianos,  é  herirte  han  de  manera,  que  te  pm^arán  ha- 
ber muerto.  Mas  non  querrá  Dios  que  lú  allí  mueras ,  an- 
tes serás  despreciado  de  todas  las  gentes  é  denostado  del 
soldán,  tu  señor,  é  juzgado  é  condenado  para  muerte; 
é  Jesucristo,  q'.e  es  piadoso,  no  mirará  á  los  tus 
pecados  ni  á  la  tu  soberbia ,  mas  hacerte  ha  librar  de 
aquesta  cuíia  por  los  cristianos,  porque  eniíendas  que 
non  es  olro  poder  sino  el  suyo  en  el  cielo  é  e»  la  tierra; 
é  aquellos  camellos  desollados  que  tú  veias ,  serán  los 
moros ,  que  morirán  tantos  dellos  allí ,  que  toifos  los  ca- 
minos é  los  campos  por  do  huyeren  serán  cubiertos; 
por  que  querría  que  non  fueses  en  esta  ida  que  quieres  ir 
por  ninguna  manera,  nin  levases  en  tu  guarda  al  hijo 
del  Soldán ;  que  sepas  cierlamente  que  non  gelo  podrás 
dar  vivo  ni  muerto,  así  como  gelo  prometiste.»  Guan- 
do Corvalan  entendió  la  razón  que  su  madre  le  dijera 
fué  muy  sañudo,  é  con  mal  talante  que  le  hobo,  díjo- 
le así :  (( Siempre  lo  oí  decir ,  é  agora  veo  que  es  verdad, 
que  la  mujer,  después  que  envejece, "pierde  el  seso  é 
dice  palabras  locas  é  muy  sin  razón  ;  é  por  ende,  non  la 
debe  hombre  creer  de  ninguna  cosa  que  diga;  é,  madre, 
así  me  parece  que  me  acaesce  á  mi  con  vos ,  ra  sois  muy 
vieja é decís  palabras  locas  é  sin  seso,  ca  de  una  parle, 
dennstádes  á  Mahoma  <iue  vos  da  vida  é  vos  mantiene 
cueste  mundo,  é  de  otra  decís •<juc  el  poder  del  Sol- 
dan  ni  el  mío  non  es  nada  contra  el  poder  de  los  cristia- 
nos; por  ende,  si  yo  bienJiiciese ,  debíaos  desollar  viva, 
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como  el  rey  Berlolais  fizo  á  su  madre,  porque  denos- 
taba á  su  ley.  Mas  tanto  vos  digo  que  si  de  aquí  adelan- 
te mas  habíais  en  estas  razones",  que  os  liaré  cortar  los 
cabellos  por  encima  de  las  orejas  é  los  paños  sobre  la 
cinta,  é  mandarvoshe  traer  por  la  villa  toda  á  vista  de 
toda  la  gente ,  que  hagan  de  vos  escarnio.»  Cuando  esto 
hobo  dicho  Corvalan ,  respondióle  la  Reina ,  su  madre, 
muy  sañudamente,  é  llorando,  le  dijo  así :  «Hijo,  bien 
conozco  que  es  verdad  lo  que  tú  dices ,  ca  só  muy  vie- 
ja é  no  he  tanto  seso  como  había  menester ;  mas  tú, 
que  me  lo  retraes  á  mala  parte ,  haces  como  malo ;  que 
ningún  hombre  bueno  debe  de  decir  mal  del  vientre 
de  que  salió.  Por  ende,  ruego  yo  á  aquel  que  nació 
de  la  virgen  santa  María  que ,  por  el  su  poder ,  él  co- 
honda é  destruya  é  abaje  el  tu  orgullo  é  la  tu  soberbia, 
así  como  hizo  á  Seon  (1),  rey  de  amorreos,  é  áNabucodo- 
nosor,  rey  de  Babilonia,  que  anduvieron  gran  tiempo 
por  los  montes,  locos,  sin  seso,  paciendo  las  yerbas,  co- 
mo bestias;  é  sobre  esto,  de  .aquí  adelante  no  ha!)ré- 
mos  mas  razones,  é  yo  irme  he  para  mi  casa,  é  tú  irás 
aquel  fado  que  de  Dios  ordenó,  de  que  non  puedes  estor- 
cer por  ningur^a  manera.»  E  cuando  ella  esto  hobo  dicho, 
levantóse  é  comenzóse  de  ir  á  su  casa,  haciendo  el  mayor 
llanto  que  podría  ser,  maldiciendo  la  hora  en  que  na- 
ciera ,  é  quejándose  mucho  contra  Dios ,  porque  le, diera 
tal  hijo ,  que  la  deshonraba  de  su  palabra  é  de  quien  ha- 
bía de  haber  presto  gran  pesar,  é  que  non  la  quería  creer 
ninguna  cosa  que  dijese;  é  diciendo  estas  palabras  é 
otras  muchas  doloridas ,  encerróse  en  su  cámara  é  es- 
tuvo llorando  así ,  haciendo  gran  duelo  todo  aquel  día  é 
toda  la  noche ,  que  nunca  durmió  ni  quiso  comer  ni  be- 
ber. Otro  día  en  la  mañana  envió  por  los  mas  honrados 
hornbres  que  hí  eran ,  é  rogóles  que  consejasen  á  su 
hijo  que  se  partiese  de  aquella  ida  ,  é  si  non  ,  que  bien 
supiese  ciertamente  que  non  podría  ser  que  non  fuese 
muerto  ó  preso,  ó  desbaratado  con  muy  gran  deshonra. 
Ellos  rogárongelo  muy  afincadamente,  así  como  gelo 
ella  dijera.  Mas  él ,  por  ruego  que  le  hiciesen  ni  por  otra 
cosa  ninguna  lo  quiso  dejar,  ante  movió  otro  día  de  ma- 
ñana con  muy  gran  hueste,  é  fuese  derechamente  para 
allí  do  era  el  Soldán  para  partir  con  su  hijo ;  é  ella,  cuan- 
do esto  \ió ,  fuese  en  pos  del ,  .é  mandó  cargar  muchos 
camellos  de  oro  é  de  plata  para  dar  al  Soldán  é  á  los 
otros  d^'su  corle ,  que  pensó  que  por  dádivas  lo  podría 
estorbar;  mas,  por  cosa  que  dijese  al  Soldán,  ni  pro- 
metiese á  él  ni  á  sus  pivadosde  suoorte,  non  lo  pudo 
deslorbar;  ante  le  ávd  el  Soldán  que  se  tornase  para 
su  tierra,  ca  ella  le  embargaba  toda  su  hueste,  pues 
que  á  Corvalan  quería  tornar  d'aquella  ida ;  é  Corvalan 
mesmo  le  dijo  que  si  non  se  tornase  luego,  que  la  ba- 
ria quemar  viva;  pero,  por  todo  eso,  non  se  quiso  ella 
tornar,  ante  se  fué  en  pos  dellos,  é  posaba  siempre 
cuanto  media  legua  de  su  hueste,  é  cada  día  iba  á  su 
hijoé  le  rogaba  que  se  partiese  de  aquella  ida.  É  cuan- 
to ella  mas  gelo  decía,  tanto  le  respondía  él  peor,  é 
masía  denostaba  é  menos  la  quería  creer.*  E  la  hueste 
de  los  moros  era  tan  grande ,  que  bien  estimaban  por  la 
cuenta  de  sus  nóminas  cuatrocientos  mil  hombres  de 
caballo;  que  la  gente  de  pié  non  podría  hombre  con- 
tarla, ca  tantos  eran,  que  non  páresela  sino  langosta, 
(1)  Es  Sehon ,  rey  de  los  amorrh»os. 


así  cubrían  toda  la  tierra ,  é  híciérales  el  Soldán  levar 
vianda  para  un  año,  éla  mitad  levaban  ellos  consigo, 
é  la  otra  les  hacía  levar  á  los  vasallos  de  todas  las  tier- 
ras que  eran  de  su  señorío ,  é  habían  de  partir  en  pos 
de  aquella  hueste  á  cabo  de  un  mes;  é  Zaifadola ,  hijo 
del  rey  de  Antioca,  era  ido  adelante  para  su  padre,  é 
levaba  la  seña  que  le  diera  el  Soldán  é  cartas  del  é  de 
su  hijo,  é  de  Corvalau  é  de  todos  los  otros  hombres 
honrados  que  iban  en  aquella  hueste  ,  de  cómo  les  le- 
vaban el  mayor  acorro  que  nunca  á  otros  hombres  le- 
varan. 

CAPITULO  LXXII. 
Del  acuerdo  que  hobieron  entre  sí  los  de  la  hueste  que  enviasen 
á  Baldovin  é  á  ios  otros  que  les  enviasen  viandas,  é  cómo  un 
turco  tiró  un  virote  vano  con  una  carta  á  Tranquer. 

Según  la  historia  contó,  los  cristianos  que  estaban 
sobre  Antioca  desbarataran  é  vencieran  los  siete  sol- 
danes que  la  vinieran  á  acorrer.  Otrosí  encerraron  al 
rey  Arquílis  é  toda  la  villa,  é  los  metieron  por  medio 
de  la  puerta  de  la  puente ,  donde  recibieran  los  moros 
muy  gran  daño,  que  nunca  osaron  salir  á  lidiar  con  ellos; 
así  que,  con  necesidad  grande  hobieron  deenviar  á  rogar 
al  gran  soldán  de  Persia  que  los  acorriese,  según  ya  di- 
jimos, é  de  aquel  mensaje  que  allá  fué,  los  cristianos 
non  sabían  parte.  El  duque  Gudufreé  los  otros  hombres 
honrados  que  eran  en  la  hueste  hobieron  su  acuerdo, 
tal  que,  pues  Dios  les  hiciera  tanto  bien  contra  los  mo- 
ros, que  los  tenían  cercados  é  encerrados ,  de  manera 
que  no  osaban  salir  á  parte  del  mundo,  que  enviasen  á 
Baldovin  de  Roax ,  hermano  del  duque  Gudufre ,  é  á 
los  otros  hombres  honrados  que  eran  señores  de  las 
tierras  que  habían  ganndo  de  los  moros,  que  les  trujie- 
sen  viandas,  é  ellos  entre  tanto  que  se  llegasen  á  la 
villa  lo  mas  presto  que  pudiesen.  É  en  tanto  que  ellos 
así  estaban ,  enviaron  á  Baldovin  é  al  conde  de  Flán- 
•  des  é  á  Tranquer ,  que  viesen  las  posadas  que  mas  cer- 
ca de  la  villa  podrían  tomar  sin  recebir  daño ;  é  mien- 
tras veían  las  posadas ,  un  almirante  que  había  en  la  v¡- 
Jla,  de  los  mas  honrados,  á  quien  llamaban  Magdalís, 
pensó  cómo  podría  hablar  con  Tranquer  de  manera  que 
los  otros  moros  non  lo  supiesen;  é  mandó  hacer  un  virote 
de  arco,  muy  bien  pintado  á  maravilla  é  muy  hermoso, 
é  hízole  hacer  la  cabeza  muy  grande  é  hueca  de  den- 
tro, é  metida  una  carta,  en  que  le  enviaba  decir  que 
quería  hablar  con  él  cosas  que  serian  muy  grande  pro- 
vecho suyo  é  de  todos  los  cristianos  de  la  hueste,  é 
cerróla  con  una  tabla  muy  sotílmente  hecha ,  é  cuando 
vio  que  Tranquer  pasaba  en  derecho  del  tiróle  el  vi- 
rote con  un  arco,  é  dióle  en  los  pechos  sobre  el  perpun- 
te ,  mas  non  le  hizo  mal  alguno,  é  cayó  el  virote  en  tier- 
ra. É  Tranquer,  cuando  lo  vio,  mandó  que  gelo  diesen, 
porque  le  páreselo  muy  hermoso;  é  desque  lo  tomó  en 
la  mauo  é  sintió  que  era  tan  liviano ,  maravillóse  mu- 
cho, é  cató  la  cabeza  del  é  entendió  que  era  hueca,  é 
pensó  que  alguna  cosa  yacía  dentro,  é  encubrióse  de  los 
otros  que  con  él  andaban  ,  que  non  quiso  que  gelo  sin- 
tiesen ,  é  levólo  así  en  su  mano ,  como  por  razón  que  era 
hermoso ;  é  cuando  fué  en  su  posada  abriólo ,  é  halló 
aquella  caria,  é  apartóse  con  un  escribano  suyo  é  man- 
dógela  leer ,  é  desque  entendió  lo  que  le  decía ,  envió- 
ie  luego  á  decir  por  un  escudero  que  le  placía  raucüo 
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de  aquella  vista,  é  otro  día  de  mañana  que  viniese  pa- 
ra verse  con  él ,  é  hiciéronlo  así.  Otro  dia,  ante  que  sa- 
liese el  sol ,  cabalgó  Tptnquer  en  su  caballo,  é  non  quiso 
levar  consigo.mas  de  dos  compañeros,  é  vistieron  sus 
lorigas  é  sus  espadas  ceñidas,  é  llevaron  capacetes  cu- 
biertos de  paños  heclios  en  manera  de  som!)reros ;  é 
mandó  á  docientos  caballeros  que  se  aparejasen  de  aque- 
lla mesma  manera,  é  que  fuesen  apartados  del  una  pie- 
za, en  manera  que  si  por  aventura  los  moros  quisiesen 
hacer  alguna  traición ,  que  le  pudiesen  acorrer  ,  é  hizo 
levar  azores  é  gavilanes  é  podencos ,  porque  semeja- 
sen que  andaban  á  caza.  Mas  el  almirante  Magdalis  é 
otro  su  cormano ,  que  levó  consigo ,  que  habia  nombre 
Valangar,  non  se  vistieron  desla  manera,  antes  venieron 
vestidos  de  los  mas  ricos  paños  que  pudieron  haber  de 
sedaé  de  oro  é  con  piedras  preciosas;  así  que,  el  atavio 
de  los  sus  paños  valia  muy  gran  dinero ,  é  levaron  con- 
sigo trecientos  cab:illeros,  é  mandáronles  que  fuesen 
alongados  dellos  una  gran  pieza ,  é  iban  muy  bien  ar- 
mados ;  é  aquello  noil  lo  hacian  ellos  por  reguarda  que 
hobiesen  deTranquer,  sinon  porque  pensasen  los  otros 
moros  que  habían  placer.de  guardar  la  villa ,  é  porque 
non  entendiesen  que  hablaban  en  pleitesía ,  sinon  cosas 
de  placer  é  de  alegría.  Desla  manera  que  habéis  oído  se 
fueron  á.  ver  á  Tranjuer  aquellos  dos  almirantes;  é 
cuando  llegaron  unos  á  otros  abrazáronse  mucho,  é  des- 
cendieron todos  t-^es  en  un  prado,  é  asentáronse,  é  co- 
menzaron á  hablar  primeramente  en  preguntarse  de  su 
salud  ,  después  loar  su  gente  cada  uno  é  los  hechos  que 
hacian;  é  después  dijo  el  almirante  Magdalis á  Tranquer 
que  se  maravillaba  mucho  porque  habían  tomado  aque- 
lla porfía  de  estar  tanto  en  aquella  cerca  ;  que  bien  veían 
ellos  quo  Antioca  non  era  villa  que  pudiesen  lomar  por 
fuerza  ,  ni  por  combatir  ni  por  otra  cosa ,  si  por  ham- 
bre non  fuese,  de  lo  cual  ellos  estaban  muy  bien  guar- 
dados, que  tenían  que  comer  bien  para  veinte  años  ó 
mas;  é  p  r  ende ,  se  maravillaba ;  que  non  era  discricion 
estar  allí  perdiendo  sus  días  é  despendiendo  sus  rique- 
zas en  balde.  A  esto  respondió  Tranquer,  é  dijo  que 
bien  era  verdad  que  Antioca  era  de  las  fuertes  cibda- 
des  del  mundo;  mas.  pues  ellos  los  tenían  encerrados, 
que  non  podían  salir  á  ninguna  parte,  que  mas  fuertes 
,  eran  las  sus  lleudas  que  su  muro  ni  todas  sus  fortale- 
zas; é  délo  que  decía,  queliabian  abasto  de  vianda,  dí- 
jole  que  mas  Icníun  en  la  hueste  que  no  ellos ,  que  á  los 
de  la  villa  non  les  podia  venir  de  ninguna  parte,  é  á  los 
de  la  hueste  llegaba  por  mar  é  por  tierra;  por  ende, 
que  crecía  cada  dia  vianda  á  ellos  é  menguaba  á  los  de 
d<»ntr»;  éá  lo  que  decían,  que  perdían  sus  días  ésu 
tiemiKi  é  "«os  riquezas ,  respondióle  que  ante  creían  sin 
duda  que  los  ganaban,  que  asi  los  despenderían  enolro 
lugar  cualqu¡cra;épuesdes¡ienderlosallíhabianpormas 
▼alia  ,  porque  era  en  servicio  de  Dios.  Cuando  esto  oyó 
el  .almirante,  bajó  la  cabeza  é  estuvo  así  una  gran  pic- 
!)o  habló ,  é  después  dijo  á  Tranquer  así :  «Kn- 
~  sois  los  cristianos,  que  non  sabéis  de  fómo  ha- 
iiviado  al  gran  soldán  de  Persia  por  acorro,  que 
^;"ra  ahina  aquí  tan  grande  gente,  que  vosotros 
11  podréis  guarir  por  ninguna  manera  que  muertos  ó 
"SOS  non  seádes.  n  A  esto  respondió  Tranquer  que 
los  non  vinieran  allí  sinon  por  ganar  la  tierra  para  ser- 


vicio de  Dios  ó  por  morir  allí,  é  que  non  hicieran  cuen- 
ta en  su  venida  si  vernían  sobr'ellos  muchos  moros  ó 
pocos-,  mas  que  con  cuantos  fuesen  aventurasen  sus 
cuerpos  á  vencer  ó  morir.  Cuando  esto  oyó  el  Almiran- 
te, paróse  muy  triste  é  estuvo  así  una  gran  pieza ,  é 
después  dijo  á  Tranquer  que  mucho  seria  mejor  que  ho- 
biese  entre  ellos  alguna  avenencia,  porque  fuesen  ami- 
gos, é  Tranquer  le  respondió  que  si  la  quisiesen  traer 
tal  que  fuese  á  sp  pro  é  á  su  honra,  qoe  de  grado  la 
tomaría  él.  E  sobr'esto  le  respondió  el  Almirante,  cr- 
mo  quierque  se  le  agraviaba  mucho,  que  le  ;  arecia 
•que  había  ahí  una  carrera  por  que  podría  ser,  é  e^oera 
que  diesen  gran  tesoro  á  los  cristianos ,  é  que  se  fuesen 
á  morar  ese  invi  rno  á  la  tierra  que  habían  ganado  de 
los  moros ,  é  al  otro  verano ,  si  quisiesen  haber  paz  con 
ellos,  que  les  darían  mas  tesoro,  é  sino,  que  hobiesen 
su  guerra.  Tranquer  le  dijo  que  non  anduviesenalongan- 
do  palabras;  que  otro  partido  ninguno  habrían  con 
ellos  ,*  sino  que  les  dejasen  la  villa  del  llano  en  llano,  é 
que  se  fuesen  su  camino.  Sobre  esto  el  Almirante  es- 
tuvo así  una  pieza  que  no  habló ,  é  después  díjole,  sus- 
pirando :  «  Pues  que  agora  esto  non  puede  >pr,  idvos 
para  los  cristianos  é  hablad  con  ellos,  é  vu  iré  á  la  vi- 
lla é  hablaré  con  los  moros,  si  pueden  hacer  esto  que 
vos  queréis.»  Cuando  esto  hobo  dicho  el  Almirante,  par- 
tióse la  habla,  é  Tranquer  tornóse  para  los  cristianos, 
éel  Almirante  para  la  villa.  Esta  habla  non  duró  tan  po- 
co, que  non  fuese  desde  la  mañana  fasta  hora  de  nona; 
así  que,  algunos  cristianos  hobo  en  la  hueste  á  quien 
pesó  mucho  porque  tanto  durara;  é  Tranquer  se  fué 
luego  para  Boymonte ,  é  asentáronse  á  hablar  un  gran 
rato,  é  conlóle  todas  las  razones  que  hohiera  con  aque- 
llos dos  almirantes.  E  otro  dia  de  mañana  tornáronse 
Boymonte  é  Tranquer,  é  fuéronse  á  la  tienda  del  du- 
que Gudufre,  é  hicieron  hí  ayuntar  todos  los  hombres 
honr.idos  que  eran  en  la  hueste,  é  Tranquer  comen- 
zóles á  contar  todas  las  palabras  que  hobiera  con 
el  Almirante,  é  sobre  esto  hobieron  muchas  razo- 
nes, que  los  unos  decían  que  seria  el  partido  mejor 
de  una  manera,  é  los  otos  de  otra.  En  cuanto 
ellos  así  estaban  fablando,  oyeron  en  la  villa  muy 
gran  ruido  de  trompas  é  de  atrynbores  ¿  de  lodos  otros 
instrumentos  que  hnbia ,  é  maravilláronse  qué  e:  a  ,  é 
non  lo  pudieron  saber  ese  dia ;  mas  cuindo  fué  á  la  no- 
che llegáronles  otros  mensajeros  de  send  s  ptrtes, 
cristianos  que  eran  armenios  é  morad  res  de  aquella 
tierra,  é  contáronles  cómo  el  rey  de  Antioca  enviara 
su  hijo  al  gran  soldán  de  Persia  por  acorro  é  prome- 
tiéndole que  le  daría  la  vil'a,  é  el  Soldán  que  enviira 
hí  su  seña  é  un  almirante,  su  paric  te,  (¡le  habia 
nombre  Zaha-li ',  que  rtjcebiese  el  alcázar  por  él ,  é  que 
les  hacia  saber  que  ahina  les  enviaría  su  in'jo  f^ahadin 
é  á  Corvalan ,  su  alguacil ,  con  el  mayoracorro  de  gen- 
te que  nunca  fuera  enviado  á  otros  hombres;  é  como 
r.quel  almirante,  paríante  del  Soldán  ,  había  recibido 
el  alcázar  por  él ,  é  puesto  la  su  seña  en  la  mas  alta  tor- 
re que  había;  é  que  por  eso  hacinn  los  moros  aquella 
alegría;  é  que  los  reyes  é  los  almirantes  de  toda  la  tier- 
ra en  derredor  hobieron  su  acuerdo  con  los  de  Antioca 
cómo  acometiesen  á  los  cristianos;  los  unos  de  la  par- 
le de  la  villa,  é  los  otros  de  fuera;  é  si  quisiese  Dios 
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que  los  venciesen,  que  In  lionra  é  el  provecho  que  seria 
suya,  é  si  esto  non  pudiese  ser,  que  tantos  matarían 
dellos ,  que  cuando  los  otros  viniesen  ,  que  poco  em- 
bargo fallarían  lii,  que  bien  entenderian  que  no  estu- 
vieran de  balde.  Estos  mensajeros  todos  tres  venieron 
á  Boymonte  é  á  Tranquer,  porque  eran  hombres  á  quien 
conocían  los  de  la  tierra  mas  que  á  los  otros ,  é  contá- 
ronles estas  nuevas  en  secreto,  é  ellos  dijéronles  que 
lo  dijiesen  á  todos  los  que  hí  eran  ayuntados;  é  cuan- 
do gelo  hobieron  contado ,  hobieron  su  acuerdo ,  que 
cuando  oyesen  algún  rebate ,  que  los  unos  se  parasen 
contra  los  de  la  villa,  é  los  otros  contra  los  de  fuera;  é 
como  quier  que  ellos  lo  hiciesen  mucho  en  secreto,  non 
pudo  estar  que  non  lo  supiesen  luego  los  moros,  tan  bien 
los  de  fuera  como  los  de  la  villa.  E  por  ende ,  los  reyes 
é  los  almirantes  que  habemos  ya  dicho  hobieron  su 
acuerdo  tal ,  que  pues  el  hijo  del  gran  Soldán  habla  de 
venir  con  su  poder,  que  non  era  bien  que  ellos  se  aven- 
turasen á  lidiar  con  los  cristianos;  que  si  ellos  fuesen 
vencidos,  por  aventura  el  hijo  del  Soldán  no  hnbia  tan 
buena  caballería  con  que  cumpliese  aquel  hecho;  é  si 
aquella  gran  hueste  qu'el  hijo  del  Soldán  traía  fuese 
desbaratada,  que  se  perdería  toda  la  tierra.  Sobre  esto  en- 
viaron su  mandado  á  los  de  Antíoca  del  acuerdo  que 
tomaran,  díciéndoles  que  non  saliesen  aquel  día  á  los  de 
la  hueste,  que  ellos  non  serian  ahí.  Los  que  levaban  las 
cartas  eran  dos  caballeros  é  andaban  de  noche  é  folga- 
ban  de  día,  é  acaescióles  así:  que  un  día,  desque  hobie- 
ron comido,  echáronse  á  dormir  en  una  cuca  do  se 
metieran;  é  unos  pastores  cristianos,  que  andaban  con 
su  ganado,  ha'láronlos  é  nrratáronlos,  é  por. esto  no  pu- 
dieron saber  los  de  la  villa  del  acuerdo  que  los  otros 
habían  tomado ,  é  estuvieron  apercebídos  para  salir  á 
los  de  la  hueste  aquel  día  que  hobieron  puesto ;  é  por- 
que les  parescíó  que  los  cristianos  sabían  aquel  hecho, 
porque  los  veían  estar  apercebídos,  enviaron  un  men- 
sajero á  Tranquer  aquellos  dos  almirantes  que  habían 
hablado  con  él  de  cómo  querían  haber  tregua  los  de  la 
villa  con  los  de  la  hueste  por  tercer  día ,  é  que  otro  día 
de  mañana  vernian  á  ellos  á  la  villa;  é  él  enviólo  á  de- 
cir á  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste ,  é  ellos 
otorgárongelo  é  diéronles  treguas.  E  aquel  mensajero 
diólas  por  los  almirantes  é  por  los  otros  moros  de  la  villa. 
Todo  esto  hicieron  los  moros  con  traición  para  poder 
hacer  daño  á  los  cristianos  mas  en  salvo.  Otro  día,  así 
como  á  hora  de  tercia,  mandó  el  rey  de  Antíoca  que 
todos  los  hombres  d'armas  saliesen  de  la  villa  á  ellos, 
é  mandó  así:  que  todos  los  que  toviesen  caballos,  que 
fuesen  á  la  hueste  derechamente,  é  los  otros  que  toviesen 
muías  é  mulosé  camellos,  que  separasen  en  haz  contra 
las  puertas  de  la  villa,  ornando  ala  caballería  mayor  que 
él  había  é  á  los  mejores  hombres  d'armas  é  de  pié  que  hí 
eran ,  que  fuesen  derechamente  do  posaba  Boymonte  é 
Tranquer,  é  que  punnasen  de  matar  cuantos  de  su  com- 
pañía hallasen;  así  que,  non  catasen á  robar  ni  apren- 
der ni  á  otra  cosa  ninguna ,  é  ellos  hiciéronlo  así ;  c 
si  non ,  por  una  atalaya  que  los  cristianos  tenían ,  no 
porque  ellos  se  lo  mandasen  ese  día,  mas  porque  lo 
habían  usado  de  estar  hí,  todavía  fueran  todos  muer- 
tos ó  presos.  Mas  aquel ,  cuando  los  vio  así  venir  ar- 
mados, dio  voces  á  los  de  la  hueste,  é  ellos  comenzá- 


ronse de  armar,  pero  ante  mataron  dellos  bien  cien  ca- 
balleros, é  de  otros  mas  de  veinte,  sin  los  heridos,  que 
fueron  muchos;  é  entraron  poiklas tiendas,  é  comenzá- 
ronlas á  derribar  é  á  robar  cuanto  hallaban.  Mas  Boy- 
monte  é  Tranquer,  é  todos  los  otros  de  su  compaña  que 
se  veníeran  á  armar  primero,  acudieron  con  ellos,  é  fué 
allí  muy  grande  la  batalla,  é  murieron  muchos  de  la  una 
parte  é  de  la  otra  ;  mas  al  cabo  hobieron  de  vencer  los 
cristianos ,  é  encerraron  á  los  moros  por  las  puertas  de 
la  villa,  matando  é  prendiendo  muchos  dellos,  é  entte 
todos  los  otros  prendieron  á  un  hijo  de  un  armenio,  de 
que  oirédes  adelante  el  gran  bien  que  les  vino  de  su 
prisión.  Por  todas  las  otras  puertas  de  Antíoca  salie- 
ron también  los  moros  contra  los  de  la  hueste;  mas 
fueron  encerrados  tan  de  recio,  que  si  no  veníeran  á 
cerrar  las  puertas,  entraran  con  ellos  de  vuelta  por 
medio  de  la  villa;  é  tan  grande  fué  el  daño  que  los  mo- 
ros rescebieron  de  aquella  vez,  que  nunca,  después  osa- 
ron salir  á  parte  del  mundo,  de  pié  ni  de  caballo. 

CAPITULO  LXXIII. 

Cómo  en  la  pelea  que  ante  habían  habido  los  de  la  hueste  pren- 
dieron un  hijo  de  un  armenio  de  la  villa,  é  cómo  lo  hobo  Boy- 
monte  ,  é  córao  fué  ocasión  que  los  crisUanos  hobiesen  aquella 
cibdad ,  según  oirédes. 

En  la  historia  antigua  que  habla  de  los  grandes  he- 
chos que  acaescieron  en  las  tierras  de  Oriente ,  dice  que 
la  cibdad  de  Antíoca  fué  convertida  á  la  ley  de  Jesu- 
cristo por  la  predicación  de  san  Pedro,  é  él  fué  pa- 
triarca della,  é  hizo  la  primera  iglesia  que  en  ella  ho- 
bo, ó  los  cristianos  pusiéronle  nombre  San  Pedro  por 
honra  del ,  é  después  siempre  la  tovíeron ,  hasta  que  se 
levantó  Mahoma,  que  hizo  ley  nueva,  así  como  habéis 
oído ;  é  envió  sus  hombres  honrados,  en  que  fiaba,  con 
grandes  huestes ,  é  conquirió  todas  aquel  las  tierras;  mas 
en  los  castiellos  ni  en  las  fortalezas  no  dejaban  cristia- 
nos ningunos ;  las  otras  villas  grandes  sí  las  podían  ha- 
ber, si  no  habían  las  rentas ;  mas  de  Antíoca  nunca  pu- 
dieron haber  ninguna  destas  cosas.  Mientra  hobieron 
guerra  guerrearon  con  ellos ,  é  algún  tiempo  hobieron 
treguas;  é  cuando  tenían  plazos,  daban  á  los  moros  al- 
gún poco  de  dinero;  mas  esto,  non  por  razón  de  seño- 
río ni  por  otra  renta  conoscida ;  é  esto  duró  cuatorce 
años  ante  que  aquella  gran  hueste  que  tenían  cercada 
á  Antíoca  pasasen  á  Ultramar,  que  en  aquel  tiempo 
Belquet,  el  gran  soldán  de  Persia,  tomó  toda  aquella 
tierra  en  derredor  de  Antíoca,  é  fatigó  tanto  á  los  de 
la  cibdad,  que  le  hobieron  á  dar  la  fortaleza  é  l'a  villa 
con  tal  condición ,  que  quedasen  en  ella  los  cristianos 
que  en  ella  quisiesen  morar  é  que  mantovíesen  su  ley 
é  que  viviesen  de  sus  mercadurías,  mas  non  de  otra  co- 
sa crecida  por  que  toviesen  algún  señorío ;  é  desta  ma- 
nera vivieron  después ,  fasta  que  llegó  esta  hueste  de 
los  cristianos  de  que  oídes.  Desta  gente  de  cristianos 
que  moraban  entre  los  moros,  dellos  había  armenios  ó 
dellos  surianos,  é  otros  á  quien  llaman  jacobanos,  é 
otros  nastorínes ;  é  sin  estos,  había  otros  de  tierra  de 
India,  pero  todos  vivían  así  como  siervos,  é  no  osaban 
mantener  su  ley  públicamente  nín  defenderse  por  ar- 
mas, nin  facer  otra  cosa  sino  labrar  é  servir;  é  de  todos 
los  oficios  ellos  eran  los  mejores  maestros,  é  así ,  de  ca- 


LIBRO 
da  oficio  que  había,  cada  uno  tomaban  denominación  co- 
mo patrones  del ,  é  preciábanlos  por  esto  rauclio.  Donde 
avino  asi  :  que  unos  armenios  que  liabia  hí ,  que  finca- 
ran en  la  villa  cuando  la  perdieron  los  cristianos,  que  eran 
homltres  buenos  é  honrados ,  mas  porque  sus  abuelos  ha- 
cían lorigas  llamábanles  Benidoroc  {i),  que  quiere  tan- 
to decir  como  hijos  de  lor¡;-'ueros ;  é  de  aquel  linaje  ha- 
bía hí  dos  hermanos,  que  eran  muy  ricos  amos  de 
dinero  é  de  heredades ;  é  el  uno  dellos  había  nombre 
Muferos,  é  supiera  ser  tan  acucioso  é  de  tan  gran  recabdo 
é  servir  tanto  al  rey  de  Antioca,  que  tenia  del  gran  di- 
nero, que  daba  por  su  mandado  á  los  sus  caballeros  de 
Anlíoca ;  é  sin  eso,  él  é  su  hermano  tenían  dos  torres, 
é  un  gran  cortijo  en  derredor  dellas,  que  era  así  como 
alcázar ,  é  estaban  cerca  de  una  puerta  que  había  entre 
la  montaña  é  el  llano ;  é  aquella  era  de  las  mayores  for- 
talezas de  la  villa,  é  guardábanla  aquellos  dos  herma- 
nos, lo  uno,  porque  las  casas  en  que  ellos  moraban 
eran  al  pié  de  aquella  fortaleza ,  é  lo  otro,  porque  todo 
aquel  barrio  en  derredor  era  de  hombres  de  su  linaje, 
que  venían  de  natura  de  hacer  lorigas,  así  como  habé- 
des  oído,  por  pobreza  á  que  vinieron ;  é  porque,  des- 
pués que  la  villa  fuera  cercada  se  mostraron  ellos  por 
muy  buenos  en  ayudar  cuanto  ellos  podían  á  defender- 
la ,  otrosí  porque  tenían  muchas  armas ,  diérales  el  rey 
aquellas  dos  torres  que  las  guardasen ,  é  que  tovíesen 
hí  sus  mujeres  é  sus  hijos ,  é  mandóles  que  nunca  se 
partiesen  dende  el  uno  dellos.  É  Muferos  el  mayor  era 
hombre  de  buen  seso  é  que  paraba  mientes  á  qué  po- 
dían venirlas  cosas  adelante,  é  entendió  bien  que  si 
Jos  cristianos  allí  estuviesen,  é  la  hueste  del  gran  sol- 
dan  de  Persia  llegase,  que  non  podría  ser  que  todos  non 
fuesen  muertos  ó  presos ;  é  mirando  el  gran  mal  que  en- 
de podría  venir  á  toda  la  cristiandad,  é  doliéndose  mu- 
cho to<los  los  de  su  linaje  que  eran  cristianos,  é  de  sí 
mesmo,  que  lo  era,  comenzó  á  lloraré  facer  muy  gran 
duelo ;  é  puso  esto  tanto  en  su  corazón ,  que  pocos  días 
eran  que  non  lo  ficíese ,  hasta  que  Dios  quiso  mostrar  la 
carrera  por  que  pudiese  salir  de  aquella  cuita,  é  fué 
esto  :  que  aquel  día  que  los  moros  salieron  á  las  posa- 
das de  Boymonte  é  de  Tranquer  é  fueron  encerrados 
en  la  villa,  asi  como  ya  oisles,  la  compaña  de  Boymon- 
te prendieron  un  su  hijo  de  aqu^  armenio  Muferos, 
que  amaba  mas  que  á  todas  las  cosas  del  mundo  é  ha- 
bía nombre  Valangar,  é  no  había  otro  sino  aquel;  é  el 
I»adre ,  cuidando  que  era  muerto ,  envió  hombres  por  to- 
da la  hueste  que  supiesen  qué  era  del ;  é  desque  supo 
que  era  vivo,  é  que  le  tenia  preso  la  compaña  de  Boy- 
monte,  fué  muy  alegre,  porque  creyó  que  gelo  darían 
por  dinero ;  é  tomi)  dos  bestias  cargadas  de  oro  é  de 
plata  é  de  paños  de  seda,  é  enviólas  á  Boymonte,  ro- 
gáii.i  "mase  aquel  presente  é  que  le  enviase  su 

hij"    ■  •■  buscó  por  to<la  su  compaña  quién  lo 

tenia ,  v  desque  lo  supo  hízolo  traer  ante  sí ,  é  violo 
tan  hermoso  é  tan  apuesto,  que  maravilla  era,  é  pre- 
guntóle cómo  liabia  nombre  ó  cuyo  hijo  era ,  é  él  contó- 
gelo  lodo,  é  también  cómo  ól  é  su  padre  eran  cristia- 
nos, é  cómo  eran  privados  del  rey  de  Aiili<»ca  é  tenían 
aquellas  torres ,  así  como  habéis  oído.  Cuando  esto  oyó 

(1^  Dfbió  derir  Bíiil  M-úiTTÍ.[mtidtria  es  loriga  en  aribigo, 
j  étrréá  el  «m  las  íabñca. 
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Boymonte  fué  muy  alegre,  pensando  que  algún  bien 
vernia  á  los  cristianos  por  aquel  mozo ,  é  estonce  non 
quiso  tomar  el  tesoro  que  le  enviaba  su  padre ,  mas  vis- 
tió al  su  hijo  muy  bien  de  muy  hermosos  paños  de  es- 
carlata, en  peñasveras  enforrados  muy  ricamente,  é  dió- 
le  buen  caballo  é  buenas  armas ,  é  enviógelo  en  presente 
con  todo  el  tesoro  que  le  habia  enviado.  Cuando  Mufe- 
ros vio  á  su  hijo  fué  tan  alegre ,  que  mas  non  podía  ser ; 
de  <ina  parte  habia  muy  gran  placer  porque  lo  veía  vi- 
vo é  sano ,  é  de  la  otra  parte  por  el  bien  que  le  hiciera 
Boymonte;  é  de  allí  adelante  tuvo  tan  grande  amor  con 
Boymonte,  que  todas  las  cosas  que  sabia  de  los  hechos 
de  la  villa  haciagelo  saber,  é  las  cosas  que  no  podia 
haber  en  la  hueste  envíábagelas  él.  Todos  estos  men- 
sajes recabdaba  aquel  su  hijo  tan  bien,  que  ningún 
Iwmbre,  por  mayor  que  fuese  de  dias,  non  lo  podría  me- 
jor facer;  así  que,  un  día  vinieron  nuevas  álos  cristia- 
nos de  muchas  partes  de  cómo  la  hueste  del  soldán  de 
Persia  era  mucho  cerca,  é  que  venía  tan  gran  gente, 
que  nunca  de  otra  tamaña  oyeran  contar.  Sobre  esto 
ayuntáronse  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste  en 
la  tienda  del  obispo  de  Puy,  por  haber  consejo  de  lo 
que  harían ,  é  el  acuerdo  que  tomaron  fué  atal ,  que  en- 
viasen todos  los  hombres  de  la  hueste  que  eran  flacos 
é  pobres  á  Baldovín,  hermano  leí  duque  Gudufre,  é 
que  los  mantuviese,  é  que  les  enviase  hacer  saber  cier- 
tamente de  la  hueste  del  Soldán  cómo  venía  é  en  qué 
manera ;  é  para  guiar  esta  gente  estuvieron  muy  gran 
pieza,  contendiendo  cuál  seria  el  cabdíllo  que  la  guia- 
ría; é  mientra  que  ellos  en  psto  hablaban,  don  Este- 
ban el  viejo ,  conde  de  Blois  é  de  Chartres ,  que  tenían 
los  de  la  hueste  por  rico  é  por  muy  discreto ,  cobró  tal 
espanto  de  la  multitud  de  los  moros  que  decían  que  ve- 
nían, que  non  sabia  qué  se  hiciese ;  é  porque  gelo  enten- 
dieseijL,  dijo  que  él  guardaría  aquella  compaña  hasta 
Alejandrica ,  una  vílleta  que  era  estonce  de  Baldovin 
de  Roax;  é  aun  que  faría  mas,  que  vería  la  hueste  de 
los  moros  é  cómo  la*  fallase,  é  que  gelo  enviaría  decir; 
mas  desque  sopieron  que  lo  hacía  con  miedo ,  non  bo- 
bo ninguno  que  gelo  quisiese  otorgar ;  é  el  duque  Gu- 
dufre, que  entendió  bien  á  cuan  gran  afruenta  podría 
venir  aquel  hecho ,  rogólo  á  cada  uno  por  sí  que  otor- 
gasen aquella  ida  al  conde  de  Chartres,  dícíéndoles  que 
entendía  bien  que  el  Conde  era  muy  flaco,  é  que  había 
muy  gran  mal  en  el  corazón ,  porque  le  era  menester 
que  holgase  en  otro  lugar  do  pudiese  mejor  guarescer 
que  allí ,  é  ellos  otorgárongelo,  riéndose  mucho  del  Con- 
de é  teniéndole  á  mal  lo  que  facía;  mas  él  por  todo  eso 
non  lo  dejó  de  hacer,  ante  tomó  hartos  caballeros  é  otra 
gente  muy  grande  de  la  hueste  é  fuese  con  ellos;  é 
luego  que  llegó  á  Alejandrica  quisiérase  ir  para  su  tier. 
ra,  mas  algunos  caballeros  buenos  que  hí  eran  con 
él  consejáronle  que  non  lo  ficíese  por  ninguna  manera; 
ca  si  no  esperase ,  de  allí  adelante  no  sería  para  el  mun- 
do, é  díéronle  por  consejo  que  viese  ante  la  hueste 
de  los  moros ,  é  que  tornase  con  respuesta  á  los  cris- 
tianos, asi  como  gblo  itabia  prometido,  é  él  otorgógelo, 
con  mucho  temor  de  su  persona ;  t  en  él  estaba  tanto, 
que  aderezándose  para  ir  á  ver  la  hueste  de  los  moros, 
Boymonte ,  que  era  hombre  de  gran  corazón  é  de  gran 
seso ,  cuidó  mucho  en  el  hecho  en  que  estaban ,  é  vio 
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de  una  parte  los  grandes  peligros  .que  les  podrían  venir 
si  buen  acuerdo  no  tomasen ,  é  de  otrfi  parte  vio  los 
remedios  f¡ue  tenian  si  buen  consejo  toviesen.  É  pen- 
sando esto,  llamó  al  mozo  hijo  de  aquel  armenio,  é 
mandóle  que  dijiese  á  su  padre  que  aderezase  en  todas 
maneras  cómo  veniese  esa  noche  hablar  con  él  sobre 
cosas  que  serian  muy  gran  provecho  suyo ;  é  el  mozo 
hízolo  a.ú ;  é  e!  padre  hízose  que  rondaba  la  villa ,  é  tro- 
có los  paños  é  tomó  oíros  peores,  é  vínole  para  Boy- 
monte  ;  é  desque  amos  fueron  apartados ,  díjole  Boy- 
monte  de  cómo  le  amaba  mucho  é  se  fiaba  en  él ,  é  b!- 
zole  memoria  cómo  era  del  linaje  de  cristianos  é  hombres 
buenos  é  honrados,  é  él  mesmo  que  era  cristiano,  éde 
cómo  entendía  bien  el  peligro  en  que  estaba  si  así  mo- 
riese morando  con  los  moros;  é  díjole  que  de  todo  esto 
podría  él  salir  muy  bien  é  muy  honradamente,  si  qui- 
siese aderezar  cómo  hobiesen  los  cristianos  la  villa  de 
Antioca;  é  que  le  prometía  que  él  cumpliría  todas  las 
cosas  que  con  él  pusiese,  tan  bien  en  heredamientos  co- 
mo en  riquezas,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  él 
supiese  demandar.  É  el  armenio,  cuando  esto  oyó ,  aba- 
jó la  cabeza,  é  estuvo  un  gran  ralo  pensando,  é  des- 
pués llorando,  dijoá  Boymonte  :  «Bien  veo  que  es  ver- 
dad lo  que  vos  decís,  é  así  lo  entiendo,  é  muchas  veces 
he  pensado  en  ello;  é  de  una  parte  veo  el  gran  bíeii 
que  me  podría  venir  si  se  esto  acabase,  é  de  otra  parte 
el  peligro é el  mal  si  non  se  hiciese;  mas  empero  tanto 
es  el  amor  que  vos  yo  he ,  que  vence  á  todas  las  otras 
cosas  é  destruye  los  inconvenientes ;  así  que ,  me  quiero 
aventurar  á  cualquier  cosa  que  me  venga,  é  faré  todo 
mi  poder  cómo  se  acabe  esto  que  vos  queréis,  con  tal 
condición  ,  que  tengáis  manera  é  acabéis  con  los  cris- 
tianos que  son  en  la  hueste  que  sea  esta  villa  vuestra 
quitamente;  que  de  otra  manera  no  me  trabajaría  en 
ello  por  ninguna  manera. »  Cuando  esto  bobo  díclij)  tor- 
nóse para  la  ^illa,é  Boymonte  quedó  muy  alegre;  é 
otro  día  de  mañana  fuese  para  el  di  ¡que  Gudufre  é  habló 
con  él  é  con  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la 
hueste,  uno  á  uno;  é  como  él  era  bien  ratonado,  sú- 
polo él  mostrar  de  manera,  que  gelo  otorgaron  todos, 
sino  el  conde  don  Remon  de  Tolosa,  que  dijo  que  tan 
honrada  cosa  como  era  Antioca,  que  non  daría  su  parte 
á  hombre  del  mundo;  pero  Boymonte  gelo  dijo  otra  vez 
delante  todos  los  hombres  honrados  qu ;  eran  en  la  hues- 
te, rogándole  mucho  afincadamente,  los  hinojos  hinca- 
dos ante  él ,  que  lo  hiciese;  mas  por  ruego  ni  por  cuan- 
tos hí  estaban  nunca  lo  quiso  hacer,  decíendoque,  así 
como  hobiera  parte  en  el  trabajo  é  en  el  mal ,  así  quería 
haber  parle  en  el  bien  é  en  la  honra.  Cuando  vio  Boy- 
monle  é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  no  lo  po- 
dían vencer  por  ninguna  manera,  partiéronse  del  muy 
despagados.  Las  nuevas  de  la  gran  hueste  del  Soldán 
que  venía  llegaban  cada  día  á  los  cristianos  mucho 
apresuradamente,  unas  en  pos  de  otras,  é  desto  veian 
muchos  males  los  cristianos,  que,  de  una  parte,  por  el 
gran  miedo  que  habían  ,  íbanse  de  la  hueste  muchos  de- 
llos;  é  los  otros,  aquella  vían'da  que  tenían,  que  solían 
comer  mesuradamente,  la  una  vendían  é  la  otra  co- 
mían ,  é  gastaban  cuanto  podían ,  así  como  hombres  que 
non  tenían  fiucla  de  !o  lograr;  é  los  que  non  se  querían 
ir,  desvergonzadamente  decían  que  eran  dolientes  ó  que 


iban  por  viandas  á  Roax  ó  á  la  otra  tierra  que  tenian  los 
cristianos ,  é  de  aquella  ida  nunca  mas  tornaban.  Cuan- 
do esto  vieron  los  hombres  buenos  de  la  hueste,  ho- 
bieron  su  consejo  cómo  harían ,  é  hablaban  de  muchas 
maneras ,  que  los  unos  decían  que  sería  bien  que  se  fue- 
sen para  Pulla  é  á  Cecilia ,  é  los  otros  decían  que  sí  la 
mar  pasasen,  que  paresceria  que  iban  como  vencidos, 
mas  que  era  mejor  de  se  ir  para  la  tierra  que  tenía  Bal- 
dovín,  é  que  estuviesen  hí  hasta  que  la  hueste  do  los  mo- 
ros supiesen  q  e  era  tornada,  é  entre  tanto  que  les  lle- 
garía ayuda  de  muchas  partos,  é  estonce  que  vernian 
como  nuevamente  abastados  di;  cíiballos  é  de  anuas  é  de 
viandas;  é  que  sí  quisiesen  sitiar  á  Antioca,  que  lo  podrían 
hacer  mejor  que  entonce  ;  é  si  no,  que  andarían  por  la 
tierra  toda  ganando,  que  non  fallarían  quien  gela  defen- 
diese por  batalla ;  é  en  esta  contienda  estaban  los  mas; 
mas  el  obispo  de  Puy  é  Boymonte,  é  Tranquer  é  el 
conde  de  Flániles  callaban,  que  non  decían  ninguna 
cosa ,  esperando  lo  que  diría  el  duque  Gudufre.  É  cuan- 
do él  vio  que  callaban  lodos,  é  lo  esperaban  que  él  ha- 
blase, comenzóles  á  decir  así :  primeramente  quién  eran 
é  de  cuál  linaje,  é  después  desto,  de  cómo  venieran  á 
aquella  tierra ,  é  de  cuáles  lugares  é  por  qué  razón ;  é 
después  desto,  díjoles  que  parasen  mientes  que  todo  el 
bien  del  mundo  venía  é  procedía  de  la  honra,  é  el  mal 
de  la  deshonra,  é  que  ellos  eran  allí  venidos  por  honrar 
la  fe  de  Jesuoristo  é  deshonrar  la  de  Mahoma ;  que  si  de 
allí  se  partiesen,  que  deshonraban  la  fe  de  Jesucristo  é 
honraban  la  de  los  moros ;  mas  que  la  muerte  en  cada 
lugar  era,  que  tan  bien  se  murían  los  hombres  en  sus 
tierras,  pensando  estar  en  salvo,  como  allí  do  estaban ; 
é  que  la  cosa  del  mundo  que  mas  habían  de  mirar  los 
hombres  en  sus  hechos ,  era  que  hobiesen  buena  fin ,  é 
que  era  cierto  que  mejor  que  aquella  non  gela  podría  Dios 
dar,  como  quier  que  muriesen  en  su  servicio  por  lo  que 
allí  vinieran ,  ó  vencer  los  moros  é  ganar  la  tierra  para 
él ;  por  locual  les  rogaba  ó  Íes  consejaba  que  non  se  partie- 
sen de  aquel  lugar,  mas  que  fortalec  esen  su  hueste  de 
cavas,  é  que  enviasen  á  decir  á Baldovin  que  los  acor- 
riese con  algunos  ballesteros  é  otros  hombres  de  pié  de 
los  que  pudiese  excusar;  é  otrosí,  que  enviasen  sus 
mensajeros  honrados  al  emperador  de  Constantinopla, 
que  le  dijíesen  que,j?or  el  concierto  que  con  ellos  ha- 
bía puesto,  que  les  veniese  á  acorrer.  É  ellos  lodos  otor- 
garon que  era  bien,  é  hícíéronlo  así ;  é  en  cuanto  ellos 
esto  hacían ,  el  rey  de  Antioca  envióles  á  rogar  que  ho- 
biesen con  él  treguas  de  treinta  días,  é  ellos  otorgáron- 
gela;  lo  uno,  porque  creían  que,  pues  tregua  les  de- 
mandaban ,  que  non  era  verdad  aquello  de  la  gran  hueste 
que  les  decían  que  ve:iia ;  4  lo  otro,  por  enderezar  to- 
dos sus  hechos  para  cuando  menester  lo  h  'biesen.  Mas 
Boymonte,  que  tenia  en  corazón  de  cómo  hobiesen  á 
Antioca ,  nunca  cesaba  de  rogar  al  conde  de  Tolosa ,  por 
sí  é  por  todos  los  otros,  que  le  pluguiese  de  la  habr 
él ;  mas,  por  ruego  que  le  ficieron ,  nunca  lo  quiso  otor- 
gar. Donde  acaesció  así  :  que  nuestro  Señor,  cuyo  era 
aquel  hecho ,  non  quiso  que  los  cristianos  llegasen  al  pe- 
ligro que  pudieran  haber;  mas  quiso  Dios  dar  buena 
fin  á  lo  que  habían  comenzado.  Una  noche  acaesció  que 
aquel  armenio  de  que  vos  ya  dijimos  que  traía  pleite- 
sía por  la  villa  á  Boymonte  yacía  en  su  cama,  cuidan- 
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do  que  si  la  villa  no  hobiesen  ahina  los  cristianos,  que 
llegaria  la  gran  hueste  del  Soldán  é  que  los  raatarian  á 
lodos,  é  de  oira  parte  entendía  que  la  non  podrían  ha- 
ber estonces  sino  por  él.  Otrosí  cuidaba  en  los  grandes 
peligros  que  le  podrían  venir  si  lo  comenzase  é  no  lo 
pudiese  acabar.  É  es- ando  en  estos  cuidados,  traspúso- 
se, que  estaba  como  ni  durmiendo  ni  bien  velando;  é 
en  esto  aparecióle  un  hombre  muy  hermoso,  vestido 
de  unos  paños  mas  blancos  que  la  nieve,  é  llamóle  por 
so  nombre  é  díjole  :  «¿Cómo  no  temes  á  Dios,  que  es 
poderoso  de  hacer  en  tí  é  e  i  todas  las  otras  cosas  lo  que 
él  quisiere ,  ni  has  vergüenza  de  tu  ley ,  que  está  en  ti*- 
maño  peligro  como  ves  tú ,  si  estos  crislianos  se  pier- 
den aquí,  ni  catas  el  cativerio  ni  la  gran  deshonra  en 
que  vives  tú  é  lodo  lu  linaje,  de  que  podrás  salir,  si 
quisieres,  faciendo  haber  esta  villa  á  los  cristiano'?» 
Cuando  Muferos  vio  aquel  hombre  é  oyó  las  palabras 
que  le  decía,  bobo  muy  gran  miedo,  é  tremiendo;  co- 
menzóle á  preguntar  cómo  había  nombre  ó  quién  era ;  é 
él  resjwndióle  que  su  nombre  non  le  diría,  mas  que  supie- 
se que  era  mensajero  de  Dios,  que  le  enviara  á  él  que 
le  dijiese  aquello,  é  que  le  metiese  en  corazón  por 
do  pudiese  salvar  el  alma ;  é  aun  sobre  esto  díjole 
mas ,  que  luego  otro  día  de  mañana  fuese  á  Boymon- 
le  é  que  hablase  con  él,  é  que  le  diese  aquellas  tor- 
res que  tenia,  é  que  por  aquel  lugar  podrían  haber 
los  cristianos  la  villa ;  é  Muferos  respondióle  que  mu- 
chas vegadas  había  fablado  con  los  cristianos  en  esta 
razón ,  é  que  nunca  le  volvieran  respuesta.  É  el  otro 
'e  dijo  que  fuese  allá  en  todo  caso,  é  que  de  aquella 
vez  lo  recabdaria.  Cuando  esto  le  hobo  dicho,  tíra- 
sele adelante,  que  non  lo  vio  mas.  Muferos  santiguóse 
é  estuvo  toda  la  noche  en  oración,  rogando  á  Dios 
que  le  ayudase  como  pudiese  bien  acabar  aquel  hecho. 
E  otro  día  de  mañana  levantóse  é  llamó  á  su  hijn  ,  é 
mandóle  que  fue<e  á  Boymonte  é  que  le  dijiese  que 
quería  hablar  con  él  luego ,  é  que  por  ninguna  manera 
no  lo  tardase;  é  en  tanto  que  el  mozo  fué  allá,  el  rey 
de  Antioca  envió  por  Muferos  é  tóvolo  consigo  un  ralo, 
demandándole  su  cuenta  que  le  había  de  dar;  é  entre 
Unto  su  hijo  llegó  á  Boymonte  é  díjole  lo  que  su  padre 
le  mandara, é  él  respondió  que  le  placía  mucho,  é envió 
luego  por  él.  E  cuando  llegó  el  mozo  á  casa  non  estaba 
su  padre  ahí ,  que  aun  non  era  venido,  é  halló  hi  un  al- 
mirante de  los  mas  honrados  que  había  en  Antioca, 
que  yacía  con  su  madre.  E  luego  que  lo  v¡ó,  salió  por 
medio  de  la  puerta  muy  cuitado,  como  hombre  fuera 
de  su  seso,  é  encontró  con  su  padre  é  conlógelo  lodo. 
E  el  hombre  bueno ,  aunque  hobo  muy  gran  pesar  en 
su  corazón,  como  era  de  buen  seso,  súpolo  encubrir 
muy  bien,  édíjo  á  su  hijo:  «Deja  estar ;  que,  si  Dios  qui- 
siere, ellos  habrán  el  galardón  que  rperecen,  según  los 
f''cl»os  que  facen.»  E  cuando  esto  hobo  dicho,  súpose 
encubrir  é  fuese  para  Boymonte,  á  quien  plugo  mucho 
cuando  le  vio;  é  luego  Muferos  contó  á  Bovmonle  la 
manera  que  había  pensado  para  acabar  aqueriiecho,  si 
él  ya  concertase  con  los  de  la  hueste  que  le  diesen  á 
Antioca ;  que  él  había  de  guardar  dos  torres  que  eran 
cerca  de  una  puerta  de  las  de  la  villa,  con  un  cortijo, 
feclK)  como  alcázar,  que  ora  entre  la  montaña  é  el  llano; 
é  aquellas  dos  tórrese  aquel  lugar  era  tan  fuerte,  que 


por  ellas  se  podrían  apoderar  de  toda  la  villa  desque  las 
hobiesen,  é acogerían  dentro  quinientos  hombres  si  qui- 
siesen ;  é  díjole  que  de  allí  adelante  non  saldría  á  hablar 
con  él,  por  miedo  que  había  que  seria  descubierto;  mas 
quecuandoloél  quisiese  hacer,  que  pusiese  una  seña 
ó  un  pendón  ante  la  su  tienda,  é  que  esa  noche  ternia 
él  sus  escalas  hechas ,  por  do  subiesen,  é  Boymonte  que 
levase  hombres  mucho  esforzados  é  de  secreto,  é  que 
toviesen  otra  compaña  en  celada  en  derecho  de  aquella 
puerta ,  é  que  mandase  á  los  de  la  hueste  que  estuvie- 
sen todos  aparejados  é  apercebidos  en  manera,  que  lue- 
go que  los  llamasen  fuesen  cada  uno  para  la  villa  dere- 
chamente á  las  puertas  que  eras  en  su  derecho,  é  que 
pugnasen  de  las  quebrantar,  é  los  que  estarían  sobre 
el  muro  que  les  ayudarían ,  é  que  desta  manera  gana- 
rían la  villa.  Después  que  todas  estas  cosas  hobo  pues- 
to é  aOrmado  Boymonte  con  él ,  fuese  el  armenio  para 
la  villa,  é  Boymonte  quedóse  en  su  tienda ,  é cabalgó 
luego,  é  fuese  á  la  posada  del  conde  de  Tolosa,  é  rogóle 
en  secreto  mucho  aüncadamente  que  hobiese  él  á  An- 
tioca ,  é  que  bien  decía  verdad  á  Dios  que  esto  non  lo  fa- 
cía él  por  cobdicia  de  haber  el  señorío  della ,  mas  por- 
que entendía  que  por  otra  manera  non  podrían  haberla 
villa,  é  porque  sabia  que  la  gran  hueste  de  los  moros 
venia  cerca  ,  é  que  si  a¿í  los  hallasen ,  que  vernian  á  la- 
maña  afruenta,  que  se  podría  perder  todo  su*  fecho. 
Estas  palabras  é  otras  muchas  é  buenas  dijo  Boymonte 
al  conde  de  Tolosa;  mas  por  cosa  qué  le  dijiese,  non  le 
pudo  sacar  de  aquello  que  primero  le  dijiera.  E  sobre 
esto  Boymonte  partióse  del  muy  despagado,  é  fuese  para 
el  duque  Gudufre  é  contóle  todo  aquello  que  pasara 
con  el  conde  de  Tolosa.  E  el  Duque ,  cuando  lo  oyó,  pe- 
sóle mucho ,  é  rogóle  que  non  parase  mientes  al  conde 
de  Tolosa  ni  á  su  voluntad,  mas  que  catase  al  servicio 
de  Dios,  en  que  estaban,  é  que  se  doliese  de  tanta  gente 
como  allí  era,  que  se  podría  perder  si  consejo  no  lo- 
masen ante  que  la  gran  hueste  de  los  moros  llegase; 
por  que  le  rogaba  mucho  aüncadamente  é  le  consejaba 
que  non  dejase  por  ninguna  manera  de  tratar  el  con- 
cierto* por  que  hobiesen  la  viila;  mas  Boymonte  tanto 
estaba  sañudo  de  lo  que  le  res¡  opdiera  el  conde  de  To- 
losa ,  que  non  paró  mientes  á  níi^una  cosa  queV  dijiese 
el  duque  Gudufre ,  é  levantóse  e  fuese  para  su  posada 
muy  triste ;  mas  nuestro  Señor,  que  muestra  á  las  ve- 
ces á  los  hombres  mal  por  bien  que  les  quiere  después 
dar,  ordenó  que,  estando  Boymonte  éel  conde  de  Tolosa 
en  aquella  porfía  que  oistes,  porque  todos  se  hobieran  á 
perder  si  mas  durara ,  metióles  miedo,  porque  hiciesen 
lo  mejor.  E  esto  fué  que  otro  día  de  mañana  lleg5  men- 
saje al  rey  de  Antioca  cómo  C/)rvaian  era  ja  á  una  jor- 
nada de  Roax  é  que  tniia  la  mayor  gente  de  moros  que 
podia  ser,  é  que  ya  fueran  con  ellos ,  sino  que  non  podían 
posar  salvo  en  lugares  señalados ,  porque  las  aguas  non 
podían  abastar  á  la  gente;  lanío  era  grande.  Mas  luego 
que  hobiesen  lomado  á  Roax  é  aquella  poca  de  la  olra 
tierra  que  los  cristianos  tenían ,  serian  con  ellos ;  é  que 
eslo  podría  ser  ante  de  diez  días;  é  que  le  darían  ta- 
maño derecho  de  aquellos  astrosos  de  cristianos,  que  non 
querría  él  mayor.  El  Rey ,  cuando  esto  oyó ,  fué  muy 
alegre,  é  envió  luego  dos  almirantes  que  dijiesen  á 
los  cristianos  que  les  lomaba  aquella  tregua  que  le  die- 
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ran  de  los  treinta  dias.  E  mientra  ellos  en  esto  estaban, 
Ileso  otro  mensajero  de  Baldovin  ,  que  enviaba  al  duffue 
Gudufre,  su  liermano,  é  álos  otros  bomijres  bonrarlos  de 
la  hueste,  de  cómo  les  hacia  saber  que  el  poder  del 
soldán  de  Persia  había  de  ser  con  61  á  tercer  dia ,  é  que 
les  rogaba  que  le  enviasen  acorro.  Estos  dos  mensajeros, 
que  llegaron  cuasi  junto,  pusieron  á  los  cristianos  de 
la  hueste  en  gran  miedo;  mas  los  hombres  buenos  ho- 
bieron  su  acuerdo,  é  mandaron  que  non  fuese  esto  dicho 
por  la  hueste ,  porque  la  gente  menuda  cogerían  es- 
panto é  se  irían  delta;  é  como  quier  que  entre  ellos  eran 
muchas  razones,  diciendo  que  fuera  mejor  que  fueran 
idos  para  la  tierra  que  tenia  Baldovin  hasta  que  pasase 
la  gran  hueste  de  los  moros ,  é  los  otros  decían  que  de- 
jasen algunos  que  guardasen  la  hueste  de  los  de  la  villa, 
é  la  otra  parte  que  fuesen  á  lidiar  con  los  moros.  El  du- 
queGudufre  dijo  que  este  consejo  non  teniaél  por  bueno, 
de  lidiar  con  los  moros,  hasta  saber  qué  gente  eran  é 
como  venian.  E  para  esto,  que  habían  menester  que  es- 
cogiesen caballeros  buenos  d'armasé  hombres  conosce- 
ilores  de  tales  hechos  que  los  fuesen  ver,  é  según  les 
dijiesen  después,  que  hnrian  así.  E  ellos  escogieron  á 
Díno  de  Niela  ,  é  á  Clatembalt  de  Vermanduis  ,  é  á  Gui- 
ralt  de  Tira ,  é  á  Rinalt  el  conde  de  Dol ;  é  estos  levaron 
consigo  veinte  caballeros  de  los  mejor  encabalgados  de 
toda  la  Imesle ,  é  mas  sabidos  de  aquello  por  que  ellos 
iban.  E  llegáronse  tanto  á  los  moros ,  que  vieran  bien 
la  hueste  dellos ,  é  cómo  pasaban  é  en  qué  manera  se 
guardaban.  E  deáque  los  bobieron  bien  visto ,  acordá- 
ronse todos  que  nunca  tamaña  gente  vieron  ni  nunca 
de  tal  oyeran  decir.  E  cuando  lo  bobieron  todo  conside- 
rado, tornáronse  para  la  hueste.  Todo  esto  supieron 
facer  muy  cuerdamente  é  sin  daño  de  sí;  é  cuando  fue- 
ron tornados  era  ya  tarde,  el  sol  puesto,  é  hicieron 
ayuntar  lodos  los  hombres  honrados  á  la  tienda  del 
obispo  de  Puy ,  é  contáronles  todo  el  hecho  de  los  mo- 
ros, según  lo  vieran-.  E  cuando  lo  ellos  oyeron  pesóles 
mucho,  é  acordaron  que  non  lo  supiesen  ningunos  sino 
los  que  allí  estaban.  E  sobre  esto  bobieron  muchas  ra- 
zones entre  sí  de  cómo  se  defenderían  ó  qué  harían  é 
por  quéq^on  seavenian  en  aquello  que  hablaban,  édíjoles 
el  obispo  de  Puy  "que  les  rogaba  é  que  les  consejaba  que 
se  fuesen  esa  noche  cada  uno  á  sus  posadas,  é  que  ro- 
gasen á  Dios  que  les  diese  buen  consejo  porque  le  pu- 
diesen servir  é  acabar  bien  lo  que  comenzaran.  E  ellos 
hiciéronlo  así ,  é  fuese  cada  uno  á  su  posada ;  é  Boymon- 
le  que  habia  mucho  en  corazón  aquel  hecho,  veniera 
ese  día  del  puerto  de  San  Simeón,  de  donde  ficiera  traer 
vianda  é  las  otras  cosas  que  habían  menester.  E  como 
llegara  cansado,  echóse  en'su  cama, acomendándose  á 
Dios  é  rogándole  que  le  diese  entendimiento  cómo  hi- 
ciese lo  mejor;  é  adormecióse  luego,  é  en  durmiendo, 
parescíale  que  se  abría  el  cielo,  é  toda  la  tierra  comen- 
zaba á  tremer  muy  fieramente;  é  en  cuanto  duró  esto 
una  pieza,  veia  encima  de  su  tienda,  en  derredor  de  la 
cuenta,  un  cerco  de  oro ,  é  íbase  ensanchando  hastíi  que 
la  cercaba  toda  por  las  faldas  allí  do  es  mas  ancha;  é 
aquel  cerco  comenzábase  á  ensanchar,  é  tendíase  tanto 
hasta  que  ceñía  toda  la  cibdad  de  Antioca  en  derredor; 
é  hacía  tan  hermosa  la  cibdad  como  si  fuese  dorada.  E 
él,  que  preguntaba  á  los  moros  qué  era  aquello,  ellos  le 


respondían  que  Mahoma  era  muerto,  éque  la  claridad 
del  cíelo  descendía  sobre  la  cibdad  de  Antioca,  é  de 
otra  parte  se  parecía  que  estaba  armado,  é  que  tan  gran- 
de era  su  loriga,  que  con  la  una  falda  cubría  toda  la 
cibdad ;  é  él  que  Convidaba  á  los  hombres  honrados  de 
la  hueste  que  fuesen  con  él  á  comer,  é  iban  todos  con 
él ,  sino  uno,  que  non  quería  allá  ir ;  é  subía  por  una  es- 
calera de  palo  ,  é  cuando  él  quería  subir  por  la  escalera, 
parescíale  que  el  sol  é  h  luna  lo  tomaban  por  las  manos 
é  le  ayudaban  en  manera  que  le  subían  encima ,  é  des- 
que era  encima ,  parescíale  que  el  gran  palacio  de  An- 
tioca se  le  humillaba  hasta  en  tierra ,  é  entraban  dentro 
é  comían  muy  bien ,  é  desque  habían  comido  íbase  ,  é 
en  descendiendo  por  la  escalera,  quebraban  los  escalo- 
nes en  manera ,  que  de  aquella  compaña  que  iban  con 
él ,  quedaban  los  unos  encima ,  los  otros  debajo ,  é 
veíanse  en  la  mayor  cuita  que  podrían  ser.  E  estando  en 
esto,  quitósele  el  sueño,  é  e^a  ya  el  dia  claro  cuando 
despertó ,  é  mandó  alzar  las  haldas  de  la  tienda  é  miró 
hacia  Antioca,  é  dijo  primeramente  el  sueño  á  nuestn 
Señor  Jesucristo ,  é  rogóle  que  gelo  soltase  en  manera 
que  fuese  su  servicio  é  honra  del ;  é  que  quisiese  aquel 
su  cuerpo  fuese  consagrado  en  aquel  lugar  do  llamaban 
el  nombre  de  Mahoma.  Después  que  esto  bobo  fecho, 
vistióse  é  levantóse  é  mandó  decir  misa  ;  é  estando  en 
ella ,  llegaron  el  duque  Gudufre  é  el  obispo  de  Puy,  que 
toda  aquella  noche  habían  pensado  en  aquel  fecho ,  é 
non  fallaron  otra  mejor  via  sino  que  viniesen  á  rogar  á 
Boymonte  que  hablase  con  aquel  su  amigo,  que  le  ro- 
gase que  les  hiciese  haber  la  villa  ante  que  llegase  la 
gran  hueste  de  los  moros.  Este  ruego  le  hicieron  muy 
afincadamente  ,  é  él  comenzóse  á  excusar  que  aquellos 
que  gela  daban  que  non  lo  querían  hacer  sino  con  con- 
dición que  la  bebiese  él,  é  pues  que  el  conde  de  Tolosa 
non  lo  quería  otorgar,  que  non  habia  que  hablar  mas ; 
ellos  dijéronle  que  por  el  Conde  non  lo  habia  de  dejar: 
que  después  que  la  villa  fuese  ganada ,  que  le  harían 
que  lo  otorgase ;  é  tanto  le  rogaron  é  dijieron  buenas 
palabras ,  que  él  les  dijo  que  lo  baria  con  tanto  que 
los  otros  lo  otorgasen  así  como  ellos  gelo  decían.  E  ellos 
estonce  hicieron  ayuntar  todos  los  hombres  honrados 
de  la  hueste,  sino  al  conde  de  Tolosa,  é  otorgáronle 
aquello  mesmo;  é  él  sobre  eso  díjoles  que  estuviesen 
aparejados  é  apercebidos  para  cuando  los  llamase  él, 
que  fuesen  allí  do  les  díria.  E  luego  que  esto  fué  pues- 
to, envió  por  aquel  armenio  que  viniese  á  hablar  con 
él ,  é  él  vino  é  habló  con  él ,  é  díjole  que  esa  noche  lo 
haría;  é  acordaron  en  qué  manera  fuese  hecho.  E  so- 
bre eso  fuese  el  armenio  para  la  villa,  é  comenzó  de 
aparejar  sus  cosas  lo  mas  ahina  que  pudo,  é  hacer  sus 
escalas  de  cuero  é  de  cáñamo.  E  á  esto  non  le  ayudaba 
hombre  del  mundo  sino  su  hijo,  á  quien  el  príncipe 
Boymonte  habia  puesto  nombre  Boymonte,  así  como  á 
él ;  que  el  padre  non  quiso  que  otro  nombre  le  llamasen. 
En  tanto  que  ellos  estaban  así ,  los  moros  de  la  villa 
fueron  al  rey  Arquílís  é  dijíeronle  cómo  aquel  armenio 
iba  é  venia  á  la  hueste  á  hablar  con  los  crístianos  niu- 
cho  á  menudo ,  é  que  parase  mientes.  El  Rey  envió  lue- 
go por  el  armenio,  é  non  le  quiso  mostrar  que  ninguna 
sospecha  habia  del ,  mas  rogóle  que  le  consejase  cómo 
faria;  que  le  hacían  entender  que  los  crístianos  anda- 
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ban  por  hurtar  la  villa.  El  armenio,  como  era  hombre 
de  buen  seso,  respondióle  en  pocas  palabras ,  é  díjole 
que  si  tal  sospecha  había,  que  non  le  sabia  tal  consejo 
como  que  trocase  los  que  guardaban  las  torres  de  unos 
logares  á  oíros.  E  por  esto  que  le  dijo  fué  el  Rey  seguro 
del,  en  tal  manera,  que  non  hizo  ninguna  cosa  de  lo 
que  pensaba  hacer ,  é  porque  era  ya  tarde ;  de  manera 
que  aunque  lo  quisiese  hacer,  no  hubiaria  tro  ar  las 
guardas.  E  sin  esto ,  habían  ordenado  los  moros  que 
aquel  día  matasen  todos  los  cristianos  que  moraban  en- 
tre ellos,  lo  uno  por  tomailes  todo  lo  que  habían ,  é  lo 
otro  porque  cuando  llegasen  los  moros  de  Persía ,  que 
non  hallasen  ninguno;  que  les  pesaba  mucho  cuando 
moraban  lus  cristianos  entre  los  moros ;  é  también  se 
excusó  esto  por  aquel  almirante  que  hacia  adulterio 
con  la  mujer  del  armenio ,  que  les  dijo  que  lo  non  hicie- 
«ea ;  que  seria  gran  traición  de  matar  hombres  que  te- 
nían en  su  poder,  é  demás  que  les  servían  é  les  ayuda- 
ban bien  como  les  mandaban  ,  é  por  esto  quedó  aquel 
dia,  é  concertaron  de  lo  hacer  mas  adelante.  E  en 
cuanto  estas  cosas  se  hacían,  Mtferos  é  su  hijoVa- 
langar  nunca  cesaban  de  hacer  escalas,  é  hicieron  cua- 
tro, las  dos  de  cueros  de  bueyes  é  las  otras  dos  de  cá- 
ñamo ,  é  alaron  unas  con  otras.  E  luego  que  esto  be- 
bieron fecho ,  Muferos  envió  al  mozo  á  Boymonte  que 
le  dijiese  que  viniese  esa  noche  con  poca  compaña  á 
ver  cómo  lo  tenía  aderezado,  é  los  otrt)s  que  estuviesen 
en  celada ,  é  él  que  subiese  con  aquellos  que  viniesen 
con  él ,  é  que  abriese  las  puertas  de  la  villa ,  por  do  en- 
tra.sen  todos  los  de  la  hueste;  é  en  tanto  que  el  mozo 
fué  con  aquel  mensaje,  la  mujer  de  Muferos,  que  había 
nombre  Todora ,  á  quien  lo  había  él  dicho  muclias  ve- 
ces é  pensaba  que  le  placía ,  mas  non  era  así ,  que  ama- 
ba ya  mas  á  los  moros  que  á  los  cristianos  ,  preguntóle 
qué  era  aquello  en  que  andaba ,  que  le  veía  apartar  con 
su  hijo  á  hacer  sus  cosas,  é  ir  á  la  hueste  muchas  ve- 
ces é  hablar  mucho á  menudo  con  los  cristianos,  é  qui- 
zá les  quería  dar  la  villa;  mas  que  esto  tan  solamente 
non  fuese  pensado;  que  si  lo  hiciese,  el  primer  hombre  á 
quien  cortarían  la  cabeza  otro  dia  de  mañana  sería  él  é 
á  todo  su  linaje.  Cuando  el  marido  esto  oyó,  vio  que  non 
podría  acallar  su  hecho  si  iinn  la  matase,  é  sobre  esto 
llamóla  como  á  hablar ,  é  díjole  que  subiese  á  la  mas 
alta  torre  é  que  veria  la  hueste  de  los  cristianos.  E  dí- 
jole ella  que  bien  sabia  él  que  habia  gran  tiempo  que 
vivían  con  los  moroso  que  les  hacían  mucho  bien  ,  los 
cristianos  que  hacían  á  ellos  mucho  mal.  Él ,  cuando 
vio  aquello,  lomóle  la  loca  que  tenía  en  la  cabeza  é  re- 
i|v¡(>sela  sobre  la  boca  en  manera ,  que  no  |>odiese  ilar 
Mices  aimque  quisiese,  é  despeñóla  de  encima  de  la 
torre  ,  é  dio  tan  gramle  golpe  en  un  barranco  pequeño 
que  estaba  al  pié  del  muro,  que  se  hizo  loda  piezas,  é 
esto  era  <*n  In  noclie.  E  desque  la  hobo  muerto,  tornóse 
á  ^u  In'  ''scalas  que  hacia.  E  cuando  las  acabó 

«ra  ya  n  '  ura.  E  entonce  Roymonle,  éel  duque 

Gudufre.éel  conde  de  Flándes.éilon  Rubertc,éel  obis- 
po de  Puy,  é  don  Yugo  Lomainps,  hermano  del  rey  de 
'  rancia,  é  bien  otros quinienlos  caballeros  metiéronse 
••u  celada  en  un  valle  (|ue  estaba  ile  esa  parle  cerca  de  la 
▼illa;  é  su  hermano  de  Muferos,  que  había  nombre  Da- 
ciano ,  oyó  el  ruido  de  los  caballos,  é  díjole  que  le  pa- 


rescia  que  compaña  de  caballeros  pasaban  por  ahí 
cerca ;  é  Muferos  dijole  que  pensaba  que  eran  algunos 
de  la  grande  hueste  de  los  moros  de  Persía  que  venían 
adelante.  E  en  díciéndole  esto ,  quísole  probar  qué  vo- 
luntad tenía  con  los  cristianos ,  é  dijole  que  se  membra- 
se  cómo  era  cristiano,  é  cómo  habia  grande  tiempo 
que  estaba  en  servidumbre  de  los  moros ,  é  que  de  allí 
adelante  lo  serian  para  siempre  jamás  si  la  grande  hues- 
te de  Persía  hubiase  llegar;  que  no  podria  ser  que  to- 
dos los  cristianos  non  fuesen  presos  ó  muertos,  de  lo 
cual  habia  muy  grande  piedad  en  su  corazón ;  é  Da- 
cíano  respondióle  que  non  pesaba  á  él  de  aquello  ni  ha- 
bia dcllos  ninguna  piedad;  ante  quería  que  fuese  ya 
hecho,  que  desde  que  ellos  allí  llegaran ,  nunca  les 
menguara  mala  ventura  ni  lacería.  E  Muferos,  cuando 
aquello  oyó,  entendió  muy  bien  que  non  había  menester 
que  supiese  ninguna  cosa  de  su  vo'untad,  que  estor- 
baria  todo  aquel  hecho ;  é  por  ende ,  non  le  quiso  decir 
otra  cosa  sinu  que  se  fuese  á  echar.  E  cuando  lo  vio 
adormido  metióle  una  espada  por  el  corazón  é  matólo; 
é  desque  lo  hobo  muerto,  puso  una  linterna  con  una 
candela  encendida  en  el  muro,  en  manera  que  la  lum- 
bre daba  hacia  fuera,  é  la  escuridad  adentro.  E  Boy- 
.  monte  é  Tranquer  é  el  conde  de  Flándes  estaban  en  pié 
cerca  de  aquel  lugar,  é  cuando  vieron  la  lumbre  en- 
viaron allá  al  hijo  del  armenio,  que  estaba  con  ellos, 
por  saber  qué  era,  é  cuando  llegó  al  muro  falló  una 
cuerda  colgada  é  eslrenu-cióla.   Muferos  preguntóle 
quién  era ,  é  el  hijo  respon.iióle  en  su  lenguaje  que  de 
Armenia,  que  si  habia  fecho  ya  lo  que  había  de  hacer; 
él  díjiile  que  todo  lo  tenia  ya  aderezado,  sino  que  es- 
peraba que  pasasen  las  rondas  que  habían  por  ahí  de 
pasar,  é  que  veniesen  seguramente ;  é  él  fué  á  decir  es- 
to á  Boymonte  é  á  los  otros  que  con  él  eran.  E  ellos, 
cuando  lo  oyeron,  echáronse  en  tierra  tendidos,  ro- 
gando á  Dios  que  les  ayudase  en  aquel  hecho ,  é  tam- 
bién por  estar  mas  quedos;  en  tanto  que  el'os  así  es- 
taban ,  quísoles  Dios  ayudar  en  tal  manera,  que  la  luna, 
que  era  clara ,  paróse  ante  ella  una  nube ,  é  estuvo  así 
fasta  que  pasó  por  ahí  un  almirante  que  andaba  ren- 
dando é  oyendo  cómo  velaban.  E  como  si  hobiese  sos- 
pecha entró  en  aquella  torre  que  guardaba  el  armenio 
é  católa  loda ,  é  vio  todas  las  armas  é  todo  lo  otro  que 
hí  estaba.  .Mlí  quiso  Dios  que  no  halló  las  escalas,  que 
estaban  so  una  cama.  Loóle  mucho  de  cómo  guardaba 
bien  su  torre,  é  fuese  su  camino;  luego  que  fué  pasado 
por  aquel  lugar,  puso  el  armenio  la  linterna  hacía  los 
de  fuera.  Ellos,  ciiandala  vieron,  llegáronse  al  muro,  é 
el  armenio  echóles  una  cuerda ,  é  con  ella  echó  una 
escala.  Los  que  ahí  llegaron  fueron  el  obispo  de  Puy, 
Boymonle,  Tranquer,  el  conde  Ruberle  de  Flándes ,  é 
ron  ellos  hasta  sesenta  caballeros  escogidos  de  armas. 
Boymonte  comenzóles  á  decir  que  Dios  les  hacía  la  ma- 
yor merced  que  nunca  ficíera  á  otros  honibres,  en  darles 
á  ganar  tan  noble  cosa  como  la  cibdad  de  Antioca,  en 
que  podrían  hacer  gran  servicio  á  Dios  é  ser  ellos  ricos 
é  abastados  para  siompre.  E  pues  que  aquel  fecho  que- 
ria  Dios  que  viniese  p  r  él ,  que  les  rogaba  que  subie- 
sen, é  al  primero  que  le  daría  mil  pesantes,  é  al  otro 
la  mcitad,  éal  otro  el  tercio,  é  casas  é  heredades  en  la 
▼illa  -de  las  mejores  que  hi  hobiese.  Mas  ya  por  cosa 
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que  les  dijiese  ni  les  prometiese ,  non  hobo  ninguno  que 
se  atreviese  á  subir;  ante  callaban  todos  é  paraban 
mientes  encima  del  muro.  El  obispo  de  Puy,  cuando  es- 
to vio,  comenzó  de  llorar,  é  díjoles :  «Varones,  ¿  por  qué 
dubdais?  Que  si  teméis  la  muerte,  parad  mientes  cómo 
murió  nuestro  Señor  por  vos ,  que  menos  receló  él  de 
subir  en  la  cruz  que  vosotros  de  subir  por  esta  escala; 
si  trabajo  ó  afán  receláis ,  mas  sufrió  él  por  vosotros 
que  vos  nunca  podréis  por  él  sufrir;  é  á  todos  aquellos 
que  subieren,  del  poder  que  be  de  Dios  é  de  San  Pedro, 
yo  los  absuelvo  de  todos  los  pecados  que  hicieron  basta 
hoy  dia.»  Cuando  esto  oyó  el  conde  de  Flándes,  lineó 
los  hinojos  ante  el  Obispo,  é  díjole  esta  razón:  «Señor, 
yo  non  dejé  mi  tierra  é  mi  mujer  é  fijos,  que  amo  mas 
que  á  cosa  del  mundo,  sino  por  morir  en  servicio  de. 
Dios é  hacer  cosa  que  le  pluguiese;  por  ende ,  vos  ruego 
que  me  asolvais  de  los  pecados  que  hice  é  q  :e  me  deis 
la  bendición;  que  yo  quiero  su'jir  primero.  «El  Obis- 
po hízolo  así.  El  Conde  echó  el  escudo  á  las  cuestas  é 
comenzó  de  subir  por  el  escala;  mas  un  su  caballero, 
que  habia  nombre  Folcos,  que  llamaban  por  sobrenom- 
bre Orfanin,  que  quiere  decir  huérfano,  trabó  del ,  é 
díjole  que  non  era  razón  que  él  subiese  primero;  mas 
que  subida  él  prim  ro,  que  era  su  vasallo  é  lo  debia  ha- 
cer. El  Conde  dióle  del  hombro  é  echóle  acullá,  é  quiso 
subir  en  todas  m  ñeras.  Estonce  don  Folcos  trabóle 
de  la  cinta  é  tiróle  muy  de  recio,  é  díjole  que  non  lo  de- 
jaría allá  subir  por  ninguna  manera.  El  obispo  de  Puy 
é  los  o'.ros  que  hí  estaban  dijieron  al  Conde  que  de- 
cía bien  el  caballero,  que  le  dejase  subir;  é  el  Conde 
hóbolo  de  hacer.  E  don  Folcos  subió  hasta  que  llegó  á 
las  almenas,  éMuferos,  cuando  lo  vio,  preguntóle  quién 
era;  él  respondió  que  un  caballero  del  conde  de  Flán- 
des. Muferos  le  dijo  que  se  tornase;  que  á  Boymonte 
habia  él  de  dar  la  villa,  é  non  acogería  á  otro  ninguno 
hasta  que  él  subiese  primero.  Cuando  aquello  oyó  don 
Folcos  descendió  ayuso,  é  díjolo  á  Boymonte  é  á  los 
otros  que  hí  esiaban;  é  Boymonte,  luego  que  lo  oyó, 
trabóse  á  las  cuerdas  de  la  escala  é  comenzó  de  subir, 
que  non  lo  quiso  dejar  por  ninguna  manera.  Cuando  fué 
encima,  Muferos  se  llegó  á  él  é  preguntóle  quién  era, 
é  él  díjole  cómo  era  Boymonte.  El  armenio  tomóle  lue- 
go por  los  brazos  é  ayudóle  á  subir ,  saludólo  é  abrazólo 
en  señal  de  paz,  é  díjole  que  á  Dios  éá  él  daba  él  aque- 
llas torres  é  la  cibdad  de  Antioca,  é  que  se  metía  en 
su  fe  é  en  su  lealtad;  é  Boymonte  le  otorgó  que  lo  res- 
cibia  é  que  lo  cumpliría  así  como  con  él  pusiera;  é  en- 
tonce descendió  Boymonte,  é  dijo  á  los  otros  que  su- 
biesen seguramente,  que  aquel  hombre  con  lealtad  les 
andaba ;  é  subió  él  luego  é  el  conde  de  Flándes  é  Tran- 
qucr.  E  después  que  ellos  subieron  arriba,  echaron 
otra  escala,  que  creyeron  que  era  mas  fuerte,  é  comen- 
zaron á  subir  por  ella  gran  parte  de  caballeros ;  así  que, 
1  ien  subieron  de  veinte  liasla  treinta,  é  cargáronla 
tanto,  que  bobo  de  quebrar  con  ellos,  é  hobo  heridos 
tres  ó  cuatro;  é  tan  grande  fué  el  ruido  que  hicieron, 
que  lo  oyó  el  Duque  acullá  donde  estaba,  é  bobo  muy 
gran  miedo  que  todos  eran  muertos,  é  vino  corriendo, 
é  cuando  vio  los  muertos  é  los  heridos  é  los  otros  que 
estaban  desmayados  comenzólos  de  conhortar,  é  díjol 'S 
que,  pues  los  hombres  honrados  estaban  arriba,  que  non 


habían  ellos  por  qué  dubdar,  é  fizo  subir  la  mayor  parte 
dellos  por  aquella  escala  que  subiera  Boymonte  enci- 
ma. E  desque  fueron,  contólos  el  armenio,  é  halló  que 
non  eran  mas  de  ciento;  é  dijo  que  poca  compaña  ha- 
bia allí  para  tomar  por  fuerza  tamaña  villa  como  .\n- 
tioca ;  que  subiesen  mas.  Estonce  Boymonte  llamó  un 
su  escudero,  que  habia  nombre  Mala-Corona ,  hombre 
discreteé  diligente,  é  fiábase  mucho  en  él,  como  aquel 
que  él  criara  é  era  su  caballero ,  é  mandóle  que  fuese 
á  decir  al  duque  Gudufre  é  al  obispo  de  Puy  que  les 
enviasen  hombres  los  mas  que  pudiesen ,  porque  los 
habían  mucho  menester  para  ganar  las  torres;  é  ellos 
que  se  fuesen  para  la  hueste  é  que  los  hiciesen  armar 
á  todos,  é  que  estuviesen  prestos  en  manera,  que  cuan- 
do comenzase  á  amanecer  que  fuesen  á  entrar  la  villa 
por  fuerza ;  que  las  mas  de  las  puertas  hallarían  abier- 
tas. E  el  escudero  hízolo  mucho  ahina,  según  que  gelo* 
mandara  su  señor,  é  descendió  por  la  escala  cnan- 
to mas  ahina  pudo,  é  fuese  para  el  duque  Gudufre  é 
para  el  obispo  de  Puy ,  é  contóles  todo  aquello  que  le 
mandara  Boymonte;  é  dijoles  que  el  tesoro  que  halla- 
ban en  aquellas  torres  que  non  había  hombre  del  mundo 
que  lo  pud'ese  estimar.  E  cuando  aquesto  oyeron  los 
que  hí  estaban,  dejáronse  ir  allá  hasta  mil  hombres 
d'armas ,  é  los  unos  subieron  por  las  escalas  é  los  otros 
por  cuerdas,  cada  uno  lo  mas  ahina  que  podía.  E  des- 
que fueron  todos  encima,  díjoles  el  armenio:  «Señores, 
desde  hoy  mas  es  Antioca  vuestra,  si  quisiérdes,  é  non 
hay  cosa  por  que  lo  debáis  recelar,  ni  habéis  otra  cosa 
de  hacer  sino  matar  los  moros  é  tomar  el  tesoro  que 
ahí  hallárdes  ,  é  apoderadvos  de  la  cibdad ,  é  non  hayáis 
que  temer  de  lo  hacer;  que  vedes  allí  mi  mujer  é  mi 
hermano,  que  maté  yo  porque  este  fecho  pudiésedes  me- 
jor acabar.»  E  cuando  esto  hobo  dicho,  comenzó  de  ir 
ante  ellos  de  una  torre  en  otra,  hablando  en  turqués,  é 
diciendo  á  los  que  guardaban  que  era  uno  de  aquellos 
almirantes  que  rondaban  la  villa,  que  le  abriesen  las 
puertas  de  las  torres ;  é  luego  que  gelas  abrían  hacia 
entrar  dentro  á  los  cristianos  é  matábanlos  todos.  Así 
ganaron  bien  veinte  é  dos  torres  que  eran  hacía  la 
montaña;  é  después  tornaron  contra  la  otra  parte  hacía 
el  rio,  é  ganaron  todas  las  que  habia,  é  así  como  llegaban 
en  derechu  de  cada  puerta  de  las  de  la  villa  descon- 
dían  é  abríanl  i ,  é  la  que  hallaban  con  cerradura  que- 
brantábanla, hasta  que  llegaron  á  un  lugar  do  estaban 
dos  torres  sobre  una  puerta ,  que  llamaban  portal  de 
San  Miguel;  é  allí  les  dijo  el  armenio  que  abriesen 
aquella  puerta  por  do  entrasen  los  de  fuera,  quees'taba 
mas  cerca  de  la  hueste ;  é  en  diciendo  esto,  llegó  el  du- 
que Gudufre  ,  é  todos  los  otros  con  él ,  c  los  unos  de 
fuera  é  los  otros  de  dentro  con  segures  é  con  palancas 
abriéronlas,  é  otro  tanto  hicieron  á  todas  las  otras  que 
quedaban  de  abrir,  que  eran  hácíj  el  rio,  hasta  la  otra 
parte,  quo  era  hacia  la  sierra.  E  cuando  esto  fué  hecho, 
era  ya  el  día  claro ,  é  entraron  por  medio  de  la  villa  con 
los  moros  é  comenzáronlos  á  matar  é  á  prender  é  á  ro- 
bar cuanto  les  hallaban;  é  aunque  el  Obispo  les  defendie- 
ra ,  so  pena  de  descomunión ,  que  ninguno  non  se  parase 
á  robar,  nonio  querían  dejar;  robaban  cuanto  podían,  é 
mataban  los  hombres  mancebos  de  armas ,  niños  é 
viejos;  así  que,  non  dejaban  á  vida  sino  los  mancebos 
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hermosos  ó  las  niñas  sin  cuento.  Fué  grande  el  tesoro 
'é  riqueza  que  lií  hallaron,  de  oro  é  de  plata  é  de  pie- 
dras preciosas,  é  de  paños  de  seda  de  todas  las  mane- 
ras que  podria  ser,  é  también  caballos  é  mulos  é  muías, 
é  de  armas  de  muchas  mineras ,  é  también  azores  é 
falcones  é  gavilanes,  é  todas  las  otras  aves  que  eran  pa- 
ra cazar.  Los  surianos  é  los  griegos  é  los  armenios, 
cuando  vieron  que  los  cristianos  eran  en  la  villa,  pues 
que  ellos  hi  moraban  ,  fueron  muy  alegres  ,  é  comen- 
zaron á  malar  en  los  moros  é  á  vengarse  de  cuanto  mal 
les  habían  hecho ;  así  que,  non  dejaron  ninguno  á  vida ;  é 
ellos  iban  guiando  á  los  oíros  cristianos  é  mostrándoles 
las  casas  de  los  hombres  é  de  las  mujeres  ricas  é  mas 
honradas,  do  hallarian  mas  haber.  Desta  manera  fueron 
matando  en  ellos  hasta  que  llegaron  al  alcázar  do  esta- 
ba el  rey  Arquílis,  que  estaba  mucho  seguro  en  su  ca- 
ma ,  é  aunque  oyó  el  ruido,  non  cuidaba  que  era  sino  los 
moros  que  mataban  los  cristianos  que  moraban  en  la 
villa  ;é  por  ende,  non  vidocosa  hasta  cuando  llegaron  al 
alcázar;  é  aunque  le  quisieron  combatir,  como  venían 
cansados  de  que  habia  gran  rato  que  anduvieran  á  pié 
é  armados,  non  lo  pudieron  bien  hacer.  Cuando  los  mo- 
ros vieron  esto  esforzáronse ,  lo  uno,  porque  velan  que 
mataban  á  ellos  é  á  sus  mujeres  é  á  sus  hijos,  é  les  ro- 
baban cuanto  habían ,  é  también  porque  los  veían  asi 
estar  mucho  fatigados,  é  ayuntáronse  todos  é  fueron  á 
ellos ,  é  comenzáronlos  á  ferir  é  á  malar  é  á  traerlos 
muy  mal ;  así  que,  fueran  muertos  ó  vencidos  si  non  fuera 
por  el  rey^de  los  arlóles,  que  llegó  ahí  bien  con  diez 
raíl  hombres ,  los  unos  armados  é  los  otros  con  palos  é 
con  piedras  é  con  hondas;  é partió  su  compaña  en  dos 
parles, éfízolosvenir  pordos  calles,  écomenzaronácom- 
batir  á  los  moros  tan  de  recio,  que  los  encerraron  por 
medio  de  las  puertas  del  alcázar.  Cuando  el  tey  de  An- 
lioca  vio  que  por  fuerza  le  entraban  el  castillo,  pares- 
cióle  que  non  podria  escapar  de  muerte ,  é  cabalsó  en 
un  caballo  muy  corredor,  é  tomó  fasta  cincuenta  caba- 
lleros conmigo  é  hízoles  vestir  sendos  mantos,  llenos  de 
oro  é  de  piedras  preciosas ,  é  salió  por  un,  postigo  que 
era  hacia  la  montaña,  é  rompnzó<e  á  ir  cuanto  mas 
pudo.  E  anduvo  así  to  lo  el  día  fa«;la  la  noche  ;  estonce 
hobíeron  de  albergar  en  una  cueva  que  está  en  la  mon- 
taña ya  cuanto  alongada  del  camino.  E  esto  hizo  por- 
que pensó  que  allí  non  sabria  ninguno  parle  del.  Mas  así 
fué  que  unos  armenios  recueros  que  traían  vianda  á 
Boymonte  albergaron  cerca  de  aquella  cueva  porque  era 
grao  montaña  ,  é  hicieron  su  fuego  é  descargaron  sus 
acémilas ;  é  enlre  aquellos  armenios  había  surianos  que 
sabían  turqués,  é  comenzáronlo  á  hablar,  é  los  moros 
que  estaban  en  la  cueva  pensaron  que  eran  muertos,  é 
enviaron  311*  uno  que  supiese  quién  eran  ;  ó  los  rccue- 
^^  '^  vieron,  conosrieron  que  era  moro,  é  por- 

qti-  >  ijue  era  espía,  trabaron  del  é  prendiéronle, 

é  sacáronle  aparte  é  preguntáronla  que  cómo  andaba 
ahí;  él  quísolo  encubrir,  mas  afincáronle  tanto,  dán- 
dole pCTias_,  que  leí  dijo  cómo  saliera  de  aquella  cueva, 
éque  estaba  hí  el  rey  de  Anlioca,  que  huía  porque  había 
perdido  la  villa  é  que  tenia  consigo  cincuenta  caballeros, 
que  levaba  cada  uno  dcllos  muy  grande  tesoro  en  oro  é 
en  piedras  preciosas.  Cuando  estooyeron  aquellos  n-cue- 
ros  bobieron  muy  gran  placer,  é  tomaron  aquel  moro 


é  degolláronle  porque  non  los  descubriese ;  empero  como 
ellos  eran  pocos,  non  los  osaron  acometer,  é  fueron  á 
pastores  cristianos  que  andaban  por  ahí  é  dijérongelo , 
é  ayuntáronse  todos  en  uno,  de  manera  que  fueron  bien 
docientos.  E  fueron  á  aquella  cueva  é  entraron  dentro, 
é  hallaron  al  rey  de  Antioca  é  á  los  otros  moros,  que  es- 
taban seguros  atendiendo  al  mensajero,  é  comenzáron- 
los á  heriré  á  matar.  El  Rey,  cuando  aquello  vio ,  fincó 
los  hinojos  ante  ellos  é  ajuntó  las  manos,  pidiéndoles 
merced  que  non  lo  matasen,  que  él  era  rey  de  Antioca 
é  que  les  daría  muy  gran  dinero ;  mas  ellos  respondié- 
ronle que  tal  merced  habrían  ellos  del  como  él  hobiera 
de  Rínalt  Porcellet  é  de  los  otros  cristianos  que  hiciera 
martirizar  é  malar  ante  los  cristianos  de  la  hueste  por 
deshonra  de  la  ley  de  Jesucristo.  Estonce  desea!  ezáron- 
le,  é  tomáronle  todo  el  tesoro  é  parliéronlo  entre  sí ,  é 
levaron  la  ca!  eza  é  las  armas  del  á  Boymonte  en  pre- 
sente, é  contáronle  todo  aquel  hecho  cómo  pasara.  Es- 
to mismo  acaesció  á  un  su  sobrino  del  rey  de  Antioca, 
que  iba  en  pos  del  por  alcanzarle  bien  con  cuarenta 
caballeros,  é  albergaron  en  otra  cueva  cerca  de  aqnella, 
é  otros  pastores  cristianos  que  llegaron  ahí  con  su  ga- 
nado halláronlos  todos  durmiendo,  é  conocieron  que 
eran  moros,  é  matáronlos  é  tomáronles  cuanto  les  ha- 
llaron, é  cortáronles  las  cabezas  é  leváronlas  á  la  villa 
á  los  cristianos,  que  les  dieron  mucho  por  ellas.  Una 
gente  de  moros  habia  en  Anlioca  cuando  la  ganaron 
los  cristianos,  bien  hasta  dos  mil  hombres  á  caballo,  é  non 
eran  dende  naturales,  mas  venieran  hi  de  otras  par- 
les é  rescibiaH  sueldo  del  Rey;i  aquel  dia,  cuando  vie- 
ron el  ruido  de  los  cristianos,  que  andaban  por  la  villa 
matándolos,  quisieran  fuir,  é  comenzar  n  á  buscar  puer- 
ta por  do  saliesen ,  é  falláronse  con  una  compaña  de 
cristianos,  que  los  fueron  luego  á  ferir;  é  ellos  quisié- 
ronse acoger  al  alcázar,  é  como  no  era  bien  de  dia,  que 
fuera  en  el  comienzo,  erraron  la  salida,  é  fueron  á  un 
despeñadero  que  habia  hi ,  é  cayeron  dende  bien  hasta 
quinientos é  murieron;  los  oíros  tornáronse  para  la  vi- 
lla é  metiéronse  por  las  Gilíes,  buscando  puerta  [»or  do 
saliesen ,  é  halláronse  con  los  cristianos,  que  les  quila- 
ron  cuanto  levaban  é  tomaron  todos  los  mas  dellos  é 
matáronlos ;  é  otros  moros  ricos  que  hi  había  dejaban 
las  mujeres é  los  hijos,  é  huían  con  lo  que  podían ha- 
L»er,  é  colgábanse  por  los  muros  por  cuerdas ,  é  desla 
manera  lomaban  muchos  dellos.  .\lgunos  hobo  que  es- 
caparon dende,  é  fuéronse  para  la  gran  hueste  de  l'ersia; 
é  contáronles  cómo  los  cristianos  habían  ganltido  á  .\n-. 
tioca;  pero  el  hijo  del  Soldán  ni  Corvalan  non  lo  querían 
creer,  porque  habían  allá  enviado  á  Zaifadola  ,  hijo  del 
rey  de  Antioca,  é  habia  de  tornará  ellos  con  respuesta, 
é  no  era  aun  venido,  é  s:diera  de  Antioca  cuatro  dias 
anle  que  los  cristianos  la  ganasen  ,  é  hallárase  con  una 
compaña  de  cristianos  que  le  desbarataron  ,  é  matáron- 
le una  parte  de  los  que  iban  con  él,  é  él  escapó  por 
pies  de  caballo  é  fuyó  contra  la  montaña,  é  torció  tanto, 
que  aun  rio  era  llegado  á  la  hueste.  SJas  vino  aquel  día 
que  aquellos  moros  conlabjm  aquellas-nuevas,  é  dijo  al 
h'jo  del  Soldán  é  á  Corvalan  que  non  lo  creyesen ;  que  si 
verdad  fuese ,  ante  lo  sabria  él  que  hombre  del  mundo. 
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CAPITULO  LXXIV. 


Cómo  Dios  flzo  merced  á  los  de  la  hueste  en  ganar  tan  noble  cosa 
como  Antioca,  por  tres  razones  que  agora  oiréis. 

Esta  mortandad  duró  bien  hasta  la  noche  escura;  é 
el  robo  que  hicieron  los  cristianos  en  Antioca ,  otro  día, 
cuando  fué  ayuntado  lo  que  hí  hallaron,  é  cada  uno  to- 
mó su  parte ,  el  mas  pobre  dellos  fuera  rico  para  siem- 
pre ,  si  en  paz  pudiera  tener  lo  que  le  cupo.  Kn  tres 
cosas  hizo  Dios  gran  merced  á  los  cristianos  aquel  dia : 
la  una ,  de  que  les  dio  á  ganar  tan  noble  cosa  é  tan  buena 
como  es  Antioca;  laolra,que  les  hartó  sus  voluntades 
de  mataré  robar  ásus  enemigos;  la  tercera,  porque  los 
enriqueció  de  muy  gran  tesoro  que  ganaron.  Pero  des- 
que toda  la  villa  fué  bien  escudruñada,  non  hallaron  en 
ella  vianda  que  les  abastase  quince  dias;  é  esto  fué  por- 
que la  cercaron  sin  sospecha,  é  no  la  hubiaron  á  bastij- 
cerlos  moros,  é  otrosi  porque  habia  nueve  meses  que  la 
lenian  cercada,  é  lo  otro  porque  llegaron  gentes  de  otras 
parles,  que  les  comieron  lo  que  tenian  mas  ahina  que 
no  hobieran  menester,  é  se  fueron.  E  esta  mengua  re- 
dundó después  en  muy  gran  daño  á  los  cristianos ,  así 
como  adelante  oirédes. 

CAPITULO  LXXV. 

En  qué  año  ganaron  los  cristianos  la  noble  cibdad  de  Antioca. 

Antioca  la  noble  fué  ganada  así  como  habéis  oido ;  é 
esto  fué  cuando  la  era  de  la  encarnación  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  andaba  en  mil  é  ochenta  é  siete  años,  tres 
dias  andados  del  mes  de  junio.  É  después  que  los  cris- 
tianos tovieron  toda  la  villa  en  su  poder,  é  las  torres  é 
el  muro,  pararon  mientes  á  todos  los  lugares  por  do  les 
pareció  que  les  podría  venir  daño  si  la  hueste  de  los 
moros  llegase, é  fallaron  que  eran  tres:  uno  delcastiello 
que  basteciera  Roymonte  ante  que  la  villa  tomasen,  é 
el  otro  del  castiello  que  tenia  el  conde  de  Tolosa  al  cabo 
de  la  puente;  ca  estos  dos  entendieron  que  non  podrían 
defender  si  ahí  llegasen ,  é  que  les  vernia  muy  gran 
daño  si  los  moros  los  ganasen.  E  el  tercero  era  el  alcázar 
de  Mal-Vecino,  donde  descendía  grande  gente  de  moros 
cada  dia  é  hacíanlos  grande  daño,  é  acogíanse  en  salvo. 
E  por  eso  hobieron  su  acuerdo  que  derribasen  el  castiello 
que  tenia  Boymonte,  é  que  basteciesen  el  de  la  puente 
de  ballesteros  é  de  tal  gente,  que  si  lo  pudiesen  defender, 
íñno  que  non  perdiesen  mucho;  del  alcázar  acordaron  que 
lo  combatiesen.  E  desí  cuando  lo  probaron,  é  vieron  el 
lugar  cuál  era,  parecióles  que  seria  cosa  muy  sin  razón; 
ca  la  torre  del  castiello  habia  cerca  de  si  dos  fortalezas, 
la  una  de  un  valle  muy  fondo,  en  que  habia  un  despe- 
ñadero muy  fuerte,  é  facíase  así  como  si  tajasen  la  peña, 
é  del  otro  cabo  contra  la  villa  era  mucho  alta  además,  é 
íbase  aguzando  hacia  arriba ,  é  en  ella  era  fecho  el  cas- 
tiello, con  muy  buen  muro  écon  torres, é  muy  bien  fe- 
chas. E  en  medio  del  habia  una  muy  grande  torre,  que 
enseñoreaba  todas  las  otras,  é  non  era  hueca,  mas  era 
maciza ;  é  en  aquella  torre  solia  estar  un  molino  de  vien- 
to que  mandó  liacer  el  rey  de  Antioca  cuando  pobló  la 
villa.  Todo  aquel  castiello  tenian  los  moros  muy  bien 
bastecido,  é  aunque  los  cristianos  pudiesen  llegará  él 
á  combat  rio,  non  gelo  podrían  lomar  por  fuerza,  según 


los  hombres  é  las  armas  que  tenian;  é  por  ende,  dejaron 
de  lo  combatir,  mas  acordaron  que  en  aquel  logar- 
que  era  mas  llano  contra  la  villa,  é  habia  un  sendero 
mucho  estrecho,  por  do  descendían  los  moros ,  que  les 
hacían  daño,  que  hiciesen  un  muro  fuerte  é  ancho  é  una 
cava  pequeña,  é  con  tanto,  serían  guardados  dellos,  é 
ficíéronlo  así ;  é  demás  hicieron  cadahalsos  á  manera  de 
torres,  é  pusieron  Iií  hombres  armados  con  ballestas  é 
todas  las  otras  cosas  por  do  entendieron  que  se  podrían 
defender.  E  cuando  esto  fué  fecho,  hobieron  su  acuer- 
do que  enviasen  por  todas  las  tierras  en  derredor  á  bus- 
car cuanta  vianda  pudiesen  haber,  é  que  la  metiesen 
toda  en  la  villa.  E  esto  hacían  por  miedo  de  ser  cer- 
cados ,  é  otrosí  porque  non  lenian  sino  poca  vianda.  Mas 
recelaron  dos  cosas :  la  una,  que  la  non  hallarían,  porque 
toda  la  tierra  era  robada ,  é  la  otra,  que  se  toparían  los 
moros  con  los  que  allá  fuesen,  é  que  rescibirían  daño 
ahí ,  é  por  eso  dejaron  de  enviar,  é  mandaron  compartir 
el  conducho  que  tenían  entre  sí ,  é  que  se  compusiese 
cada  uno  con  lo  que  tuviese ,  c  partiéronlo  entre  sí  los 
ricos  hombres  é  los  caballeros  é  toda  la  otra  gente  por 
las  torres  de  las  puertas  é  por  las  otras  torres  de  la  villa, 
é  otrosí  por  los  muros ,  con  ballesteros  é  con  aquellas 
compañas  que  entendieron  que  eran  menester;  é  orde- 
naron cuáles  guardasen  la  villa  de  dia  é  cuáles  de  noche, 
é  cada  uno  cuánto  tiempo,  é  otrosí  cuáles  saliesen  á  ha- 
cer cabalgada  si  menester  fuese ,  ó  cuáles  fincasen  en  la 
cibdad.  E  desque  esto  todo  hobieron  puesto  é  ordenado, 
acordaron  de  enviar  caballeros  á  verla  hueste  de  los  mo- 
ros é  á  saber  cómo  venían ;  é  para  esto  dieron  á  Diño  de 
Niela  bien  con  treinta  caballeros ,  que  los  fuesen  ver  é 
mirar  qué  g^nte  era  ó  cómo  venían ;  é  él  supo  que  los 
moros  venían  por  Roax ,  é  fuese  á  meter  allí ,  porque  en- 
tendió quetle  ningún  lugar  non  lospodria  así  mirar,  para 
juzgar  el  número  dellos  tan  ciertamente. 

CAPITULO  LXXVI. 

Cómo  Corvalan  vino  con  su  bijo  del  Soldán,  é  se  vino  por  Roax, 
é  cómo  hobieran  de  prender  á  Baldovin,  é  lo  envió  decir  á  la 
hueste. 

Cuando  Corvalan,  como  oístes,  tomó  sobre  sí  la  hueste 
del  soldán  de  Persia,  é  su  hijo  el  mayor  en  guarda,  lo- 
mólo con  tal  condición,  que  gelo  volviese,  vivo  ó  muer- 
to. E  desque  fué  á  su  tierra  é  hizo  todas  sus  gentes  sa- 
lir con  él,  tornó  allí  do  era  el  Soldán,  ó  movió  con  su 
hijo;  tan  grande  era  la  gente  que  levaba,  que  dicen  cuan- 
tos la  vieron  que  nunca  otra  tanta  como  aquella  vieran. 
E  demás  facía  otra  cosa  porque  fuese  su  poder  mayor : 
que  por  allí  por  do  él  pasaba,  todas  las  gentes  de  armas 
que  hallaba  levábalas  consigo,  las  unas  por  amor  é  las 
otras  por  fuerza ;  é  desta  manera  crecía  cada  dia  la  gen- 
te. E  yendo  así  con  su  hueste ,  oyó  decir  cómo  Baldo- 
vin ,  hermano  del  duque  Gudufre,  habia  ganado  á  Roax 
éá  toda  aquella  tierra,  é  bobo  muy  gran  despecho, 
porque  tenia  que  si  todos  los  cristianos  del  mundo  se 
ayuntasen,  que  non  la  podrían  ganar  por  fuerza  ni  de- 
fenderla á  la  hueste ,  é  demás  tenerla  un  cristiano  con 
un  poco  de  poder.  Consejó  al  hijo  del  Soldán  que  fuese 
por  ahí,  équc  ganase  aquella  tierra  que  habían  ganado 
los  cristianos,  é  que  los  matase  á  todos;  ca  los  de  An- 
tioca non  se  podrían  ir  á ninguna  parle,  que  él  no  hiciei» 
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se  dellos  á  su  voluntad.  E  sobre  eso  hobieron  su  acuer- 
do, é  pusieron  muchos  caballeros  que  guardasen  que 
no  saliese  ninguno  de  la  hueste  que  levase  mandado  á 
los  cristianos  que  eran  en  Roax ;  é  desque  esto  hobie- 
ron puesto,  movieron  contra  allá  ,  é  lo  que  hobieron  de 
andar  en  dos  dias  anduviéronlo  en  uno.  E  el  conde  Bal- 
dovin  ,  que  estaba  en  Hoax  seguro,  é  no  sabia  cuándo 
habla  de  venir  la  hueste  de  los  moros ,  andaba  con  unos 
treinta  caballeros  folgando  por  las  huertas ,  é  de  impro- 
viso dio  la  hueste  sobre  él,  é  non  los  vido  hasta  que  der- 
ramaron con  él  bien  dos  mil  caballeros.  Mas  quiso  Dios 
que  aquel  logar  do  lo  fallar  n  fué  allí  do  eran  las  huer- 
tas mas  espesas ,  é  por  callejas  estrechas  que  habia  en- 
tre las  paredes  dellas  acogióse  en  salvo.  E  otros  cris- 
tianos que  andaban  hí  cerca  ,  cuando  vieron  los  moros, 
comenzáronse  acoger  al  Conde  ,  é  él  pasólos  ante  sí,  é 
comenzóse  á  ir  defendiéndose  de  los  moros,  en  manera 
que  mayor  daño  les  hizo  que  non  recibió  dellos,  salvo 
unos  pocos  de  hombres  é  de  mujeres  que  andaban  le- 
jos, é  no  se  hubiaran  á  acogerse  á  él,  é  aquellos  mataron 
los  moros.  E  el  conde  Baldovin ,  lu'^go  que  entró  en 
Roax,  mandó  armar  toda  la  gente,  é  basteció  todas  las 
torres  é  el  muro,  é  dio  hombres  que  guardasen  las 
puertas-,  mas  tan  ahina  non  pudo  él  facer  esto,  que  ante 
toda  la  hueste  de  Persia  no  llegase ;  é  así  como  llegaban 
á  compañas,  así  iban  á  combatir  la  villa.  E  cuando  la 
habían  combatido  un  rato,  aquellos  iban  á  folgar,  é  ve- 
nían otros.  E  desla  manera  los  combatieron  aquel  dia 
todo  é  toda  la  noche,  é  otro  día  hasta  hora  de  viésperas. 
lias  Baldovin  é  la  compaña  que  con  él  era  se  defendían 
tan  bien ,  que  mataron  muchos  dellos,  los  unos  de  ar- 
remetidas que  hacían  á  su  salvo,  é  los  otros  de  saetas  c 
de  piedras  que  tiraban  del  muro  é  de  las  torres;  pero 
con  todo  esto,  tan  de  recio  los  combatían  los  moros,  que 
los  cercaron  tras  las  puertas.  E  Corvalan  hizo  otro  dia 
combatir  de  todas  parles  muy  de  recio,  mas  non  podie- 
ron  hacer  cosa  por  do  gran  daño  tomasen  lo  cristianos, 
ante  'o  recibieron  los  moros ,  ca  la  villa  de  Roax  era 
muy  fuerte ,  como  aquella  que  estaban  los  muros  é  las 
torres  della  asentados  sobre  penar  tajada  bien  dos  as- 
tas de  lanza  en  ancho,  é  había  ahí  torres  albarranas, 
qne  salían  fuera  del  muro ,  que  estaban  otrosí  sobre  pe- 
ña tajada.  E  sin  todo  esto ,  había  muy  buena  barbaca- 
na é  cava  muy  fonda ,  que  era  toda  llena  de  agua  de 
fuentes  que  nacían  ahí ;  é  por  todas  estas  ventajas  que 
habían  los  de  dentro,  recibieron  los  moros  muy  mayor 
daíio  que  no  ellos  podían  hacer.  E  desque  el  sol  fué 
puesto,  dejaron  los  moros  de  combatir  la  villa  é  tomá- 
ronse albergar  á  la  iiueste.  Diño  de  Niela,  que  venicra 
ahí  por  ver  á  los  moros,  así  como  vos  dijimos ,  salió 
esa  noche  d<í  la  villa  con  aquellos  treinta  caballeros  que 
con  él  venieran  en  muy  buenos  caballos,  é  sus  lorigas 
vestidas  é  espadas  ceñidas  é  escudos  é  lanzas,  é  sus  ca- 
pillos de  fierro  en  las  cabezas ;  é  pasaron  por  medio  de 
la  hueste,  que  nunca  los  conoscíeron  los  moros,  ante 
pen>iaron  que  eran  de  su  compaña;  é  desque  fueron  alon- 
gados bien  cuanto  medía  legua,  dieron  de  las  espuelas  á 
los  cal>allos,  é  comen /.áronse  de  ir  cuanto  mas  podíe- 
ron  para  Antioci.  Mas  á  Baldovin  acaeció  estonce  una 
buena  ventura,  ca  él,  luego  que  supo  que  los  moros  de 
kt  gran  hueste  venían  por  su  tierra ,  enviara  su  man- 


dado al  emperador  de  Constantínopla,  que  así  como  era 
su  vasallo,  c  él  su  señor,  é  le  habia  prometido  su  ayu- 
da, que  le  venieseá  acorrer  á  aquella  sazón  que  tanto 
le  era  menester,  ó  que  le  enviase  acorro,  con  que  se 
pudiese  defender  de  aquellos  moro>.  Otrosí,  habia  en- 
viado á  la  hu-^ste  de  los  cristianos  que  estaba  sobre  An- 
tíoca  que  le  enviasen  alguna  gente ;  é  ellos  habían  pues- 
to de  enviar  al  obispo  de  Puy  é  una  parle  de  caballeros 
de  la  compaña  del  duque  Gudufre,  su  hermano;  mas 
non  lo  pudieron  hacer,  porque  ganaron  estonce  la  villa, 
así  cómo  habédes  oído.  Mas  el  Emperador  le  había  en- 
viado tres  mil  caballeros  muy  bien  aderezados,  é  ellos, 
cuando  llegaron  cerca  de  Roax,  é  supieron  cómo  la 
hueste  de  los  moros  era  hí ,  entendieron  que  no  po- 
drían todos  entrar  en  la  villa  sin  gran  peligro;  é  sobre 
esto  escogieron  entre  sí  hasta  quinientos  caballeros  de 
los  mas  esforzados  que  habia  ahí ,  é  por  consejo  de  Bal- 
dovin é  de  hombres  de  la  villa  metiéronse  de  noche  en 
Roax,  por  unas  callejas  estrechas  é  por  unos  lueares 
encubiertos,  que  los  moros  non  vieran  aun,  é  entraron 
dentro  en  la  villa ,  é  los  otros  todos  fuéronse  para  .\n- 
tioca.  Otro  dia  de  mañana,  cuando  los  vinieron  á  com- 
batir, é  vieron  la  gente  nueva  que  ante  no  habían  vis- 
to ,  entendieron  que  era  ayuda  que  les  habia  venido, 
é  que  entrara.  E  Corvalan  mandó  á  los  moros  que  se 
tirasen  afuera ,  é  fué  al  fijo  del  Soldán  é  díjogelo ,  é 
sobre  eso  hóbo  su  consejo  con  todos  los  hombres  hon- 
rados que  hí  había,  que  eran  bien  cuarenta  reyes,  á 
que  llaman  ellos  soldanes,  é  de  otros  almirantes  é  al- 
caides había  tantos ,  que  era  una  gran  maravilla.  E  des- 
que cada  uno  dellos  hobo  dicho  aquello  que  le  pareció 
que  sería  mejor,  Zu  eman  ,  que  era  el  mas  anciano  de 
todos,  é  sabia  mas  del  hecho  é  de  la  manera  de  los 
cristianos,  díóle  por  consejo  que  se  fuese  derechamente 
para  Anlíoca ,  é  que  matase  é  prendiese  lodos  los  que 
en  ella  estaban ;  ca  desque  esto  hobiese  fecho,  que  no  po- 
dría ser  que  los  de  Roax  de  dos  cosas  no  hiciesen  la 
una :  ó  desampararían  el  lugar  é  irian  su  camino ,  ó  bien 
podría  hacer  dellos  lo  que  quisiese  después;  é  pidióle 
en  don  que  le  diese  su  parte  de  los  cali  vos  que  ende  pren- 
diese, tí  él  respondióle  que  los  hombres  honrados  que- 
ría para  sí,  mas  que  los  otros- todos  partíria  con  los 
hombres  de  la  hueste,  con  que  poblasen  é  labrasen  sus 
tierras,  que  eran  yermas.  Desque  esto  hobo  dicho,  man- 
dó luego  tañer  las  trompas  é  los  atambores,  é  arrancar 
las  tiendas  é  mover  la  hueste ,  é  vinieron  en  tres  dias 
á  la  puente  del  Fer,  de  que  tenían  los  cristianos  las  tor- 
re» é  las  fortalezas ,  é  combatiéronla  tan  de  recio,  que 
se  les  non  pudo  defender,  é  mataron  cuantos  hi  habia, 
que  ninguno  no  escapó  ávida  sino  el  alcaide  solo,  que 
prendieron  é  trujéronlo  ante  Corvalan ;  é  él,  por  darle 
mayor.pena,  non  lo  quiso  matar,  mas  mandó  hincar  un 
palo  en  meího  de  la  hueste,  é  fizólo  allí  alar  é  desnu- 
dar del  lodo,  é  untarlo  con  miel  porque  posasen  en  él 
las  moscas  é  que  le  mordiesen  ;  é  demás  deslo ,  mandó 
poner  un  azote  cerca  del ,  porque  cuantos  lo  reniesen 
á  ver  Je  diesen  sendas  feridas ;  é  non  le  daban  ninguna 
cosa  á  comer.  Mas  un  cristiano  de  Armenia,  qne  anda- 
ba ch  la  hueste ,  tomaba  á  hurto  do  i  <  del  iian 
que  le  daban  por  Dios  en  la  hueste , .  _  >  ^  é  muy 
poca  de  agua,  é  ilesla  manera  vivia;  é  así  lo  tovieron 
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dos  dias  que  estovieron  allí,  é  después  así  lo  levabau 
por  do  quier  que  iban.  Agora  deja  la  historia  de  hablar 
en  este  lugar  dellos,  por  contar  de  lo  que  hicieron  los 
cristianos  que  eran  en  Antioca. 

CAPÍTULO  LXXVIL 

Cómo  el  conde  de  Flándes  é  Tranquen  é  el  obispo  de  Puy 
partieron  la  vianda  de  la  cibdad  á  todos. 

Vistes  ya  cónio  los  cristianos  ganaron  á  Anlioca,  é  de 
la  gran  riqueza  que  en  ella  lialiaron ,  é  de  la  gran  mor- 
tandad que  hicieron  en  los  moros,  que  á  tantos  mata- 
ron dellos,  según  cuenta  la  historia,  que  por  ninguna 
manera  non  los  podían  sacar  de  la  villa,  é  hobieron  los 
de  dentro  de  quemar,  que  era  gran  afán  de  los  ayuntar, 
é  muy  gran  enojo  de  sufrir  cuan  mal  hedían  cuando  los 
quemaban,  é  como  quier  que  la  hobíesen  ganado,  no  ha- 
bían menor  guerra  que  ante ;  ca  de  un  cabo  el  conde  de 
Tolosa  tenia  el  castillo  que  hicieran  los  cristianos  contra 
el  alcázar  del  rey  moro ,  é  estaban  todo  el  dia  los  de  su 
compaña  armados,  porque  los  moros  venían  á  ellos  mu- 
cho á  menudo,  é  como  los  hallaban  descuidados  hacían- 
les daño,  é  de  manera  los  acometían ,  que  nunca  se  osa- 
ban desarmar.  E  esto  les  era  muy  mayor  afán  que  lo  que 
ante  sufrían  en  la  hueste;  é  eso  mesmo  acaecía  á  Boy- 
monte,  que  posaba  en  el  alcázar  de  la  villa,  que  de  la 
una  parte  se  había  de  defender,  que  la  combatían  mu- 
cho á  menudo ,  é  de  la  otra  ayudaba  al  conde  de  Tolosa 
cada  vez  que  gran  poder  venía  contra  él,  qi-e  le  era  muy 
grave  de  hacer.  E  sin  todo  esto,  estaban  con  muy  gran 
sospe  ha  que  llegarían  los  de  la  gran  hueste ,  é  habían 
de  aderezar  cómo  los  hallasen  apercebídos  cuando  ve- 
niesen ;  é  desta  manera  eran  mas  fatigados  que  ante 
que  la  villa  ganasen ;  é  eso  mesmo  facían  los  otros,  que 
habían  de  acorrer  á  ellos  cuando  los  habían  menester. 
E  demás  de  todo  esto,  habían  otra  guerra  entre  sí,  que 
contendían  todo  el  día  los  unos  con  los  otros  sobre  aque- 
llo que  ganaran ,  é  volvían  muchas  peleas,  é  tanto  eran 
metidos  en  esto,  que  los  hombres  honrados  que  hí 
eran  apenas  los  podían  despartir.  E  por  ende,  habían  to- 
do el  día  de  andar  armados ,  é  á  sufrir  muy  grande  afán 
por  asosegar  todas  estas  cosas.'Díno  de  Niela,  que  venia 
de  Roax,  contóles  las  nuevas  de  todo  el  hecho  de  cómo 
pasara,  así  como  de  suso  lo  habédes  oído.  E  otro  hom- 
bre que  escapó  de  la  puente  del  Fer,  que  les  dijo  có- 
mo era  perdida,  é  muertos  cuantos  guardaban  la  forta- 
leza, é  de  cómo  venia  la  hueste,  é  que  sería  con  ellos 
dende  á  dos  días ,  é  al  mas  lardar  hasta  tercer  dia. 
Cuando  los  hombres  que  eran  en  Antioca  aquello  oye- 
ron ,  fueron  en  muy  gran  cuidado  qué  harían ;  é  pu- 
sieron ledo  el  hecho  en  el  duque  Gudufre,  que  como  lo 
él  ordenase  é  pusiese,  que  ellos  así  lo  harían  ,  é  él  non 
lo  quiso  recebir,  mas  dijo  que  lo  diesen  á  Boymonte;  é 
Boy  monte,  otrosí ,  respondió  que  lo  non  rcscibiria  sí  el 
obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Flándes  non  le  ayudasen, ó 
lodos  dijieron  que  les  placía.  E  estonce  tornáronse  to- 
dos tres  é  fuéronse  para  la  villa,  é  cuantos  fallaban  que 
tenían  pan  ó  carne  ,  ó  otra  cosa  de  comer,  partiangcla, 
cuanto  creían  que  les  duraría  para  alguna  sazón  ,  é  po- 
níanles cuanto 'comiesen  cada  dia;  é  los  que  hallaban 
que  tenían  moras,  mandaban  que  sí  non  eran  casados  é 
las  quisiesen  tener,  que  las  tornasen  cristianas  é  que 


casasen  con  ellas,  é  si  non ,  que  las  partiesen  de  sí;  é 
mandábanles  que  sí  algo  tenían  uno  á  otro ,  ó  alguna 
cosa  le  tenia  forzado  é  tomado ,  que  gelo  volviese,  é  que 
todos  fuesen  de  un  corazón  é  de  una  voluntad  en  ser- 
vir á  Dios  é  en  guerrear  á  los  moros,  que  eran  sus 
enemigos.  E  después  de  lodo  esto ,  partieron  los  hom- 
bres que  eran  en  la  villa ,  por  guardar  el  muro  é  las 
torres,  é  pusieron  á  cada  uno  en  cuáles  lugares  esto- 
viesen ,  é  á  todos  los  hombres  buenos  é  honrados  pla- 
góles é  hacíanlo;  mas  la  gente  menuda,  como  habían  le- 
vado gran  laceria  en  la  hueste ,  é  fallaban  buenas  casas 
é  gran  haber ,  é  comían  é  bebían ,  é  estaban  á  su  pla- 
cer,  por  ninguna  manen  non  los  podían  allá  levar,  ni 
por  predicación  ni  por  ruego  que  les  hiciesen  el  obis- 
po de  Puy  ni  Pedro  el  Ermitaño ,  que  andaba  hí  con 
él,  ni  aun  porque  los  descomulgaban  ,  ni  otrosí  por 
amenaza  que  les  ficíesen  Boymonte  é  el  conde  de  Flán- 
des; ante  decían  que  ,  pues  ganado  habían  á  Antioca, 
que  rendidas  habían  sus  cruces ,  é  demás  que  tenían 
hi  sus  casas  buenas  é  gran  algo  que  ganaran,  é  que 
allí  se  querían  morar,  é  que  non  se  trabajarían  de  otra 
guerra  sínon  de  defender  su  villa  cuando  á  ella  les  ve- 
niesen.  Cuando  vio  Boymonte  que  por  ruego  nin  por 
amenazas  non  lo  querían  hacer,  envió  por  el  rey  de  los 
arlóles ,  é  mandóle  que  pusiese  fuego  bien  á  cuatro 
partes  en  la  rúa  que  era  mas  cerca  del  rio,  é  él  mesmo 
descendió  del  caballo  á  ponerlo.  E  quiso  Dios  que,  por 
vengarse  de  aquella  mala  gente ,  que  luego  se  aprendió 
mucho  ahina,  é  comenzó  á  arder  la  rúa  tan  fieramente, 
que  bien  la  cuarta  parte  se  ardió ;  é  como  quier  que  al- 
guna riqueza  se  perdió ,  que  era  de  aquella  cevil  gen- 
te, fué  provecho  para  lo  principal;  ca  lo  que  ante  non 
querían  hacer  de  grado,  hobíéronlo  de  hacer  por  fuer- 
za, ca  salieron  de  las  casas,  é  fueron  al  muro  é  á  las 
torres ,  é  allí  do  los  mandaban  que  e^toviesen.  E  des- 
que hobieron  hí  estado  cuanto  un  medio  dia,  torná- 
ronse para  la  villa,  diciendo  que  non  estarían  hí  mas. 
Cuando  esto  vio  Boymonte ,  tomó  mensajero  que  tru- 
jiera  las  nuevas  de  cómo  era  tomado  el  castillo  de  la 
puerta  del  Fer,  é  tñuertos  cuantos  hí  eran,  así  hom- 
bres como  mujeres,  é  mandóle  que  gelo  dijíese  por  con- 
cejo, é  que  les  mostrase  las  llagas  que  recibiera  ,  é  el 
hecho  así  como  fuera;  é  demás ,  díjoles  que  serian  con 
ellos  otro  dia.  E  ellos,  cuando  oyeron  esto,  tan  grande 
fué  el  miedo  que  hobieron  ,  que  tbdo  el  vicio  que  ante 
hobieran  é  el  gozo  que  estonce  habían,  se  les  tornó  en 
tristeza  é  en  pesar ;  é  de  allí  adelante  fueron  obedientes, 
é  ficieron  todo  lo  que  les  mandaba.  Otro  dia  de  mañana 
Corvalan  de  Oliferna  fizo  ayuntar  todos  los  reyes  é  los 
hombres  honrados  que  eran  en  la  hueste  de  los  moros, 
é  dijoles  que  tenia  por  bien  que  fuesen  cien  mil  hom- 
bres á  caballo  á  acorrer  á  Antioca,  é  que  los  unos  fue- 
sen de  parte  de  la  sierra  é  los  otros  de  parte  del  llano, 
é  díóles  por  cabdilloun  rey,  su  sobrino,  que  había  nom- 
bre Layhas,  que  era  buen  guerrero  é  mucho  esforzado 
é  buen  caballero  d'armas,é  mandóles  que  non  corriesen 
todos  en  uno,  mns  que  se  echasen  en  celadas,  é  que 
corriesen  pocos  á  pocos ,  á  que  punasen  en  sonsacar  á 
los  cristianos  de  la  villa ,  é  que  después  que  esto  ho- 
bíesen fecho,  que  non  escapasen  á  vida  ningunos  de 
cuantos  pediesen  alcanzar,  é  ellos  ficiéronlo  así.  Don- 
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de  acaesció   aquel  dia  mismo  que  un  caballero  señor 
de   Bavera ,   que  andaba  con  el   conde  *de  Flándes, 
dijo  á  los  hombres  lionradffe  que  había  en  Aiiüoca  que 
si  ellos  quisiesen  ,  que  él  iria  á  la  hueste  de  los  moros 
por  ver  cómo  venían,  é  que  él  les  sabría  contar  toda 
la  verdad  de  su  hecho;  é  ellos  toviéronlo  por  bien.  E 
estonce  tomó  veinte  é  cuatro  cabaileros  armados  é  u^uy 
bien  encabalgados ,  é  comenzuron  á  ir  por  el  camino  que 
iba  contra  la  puente  del  Fer.  Cuando  fueron  arredra- 
dos de  la  villa  cuanto  media  legua,  halláronse  con  cien 
caballeros  de  moros  que  venian  derramados,  é  tenian 
bien  otros  dos  mil  en  una  celada  lii  cerca,  é  ellos, 
cuando  vieron  á  los  moros  ,  quisiéronse  tornar  para  la 
•villa,  m*as  los  moros  los  comenzaron  de  alcanzar.  E 
ellos,  cuando  vieron  que  non  podían  fuir ,  tornai  on  las 
cabezas  de  los  caballos  é  fuéronlos  á  ferir,  é  mataron 
dellos  bien  diez  ó  doce ;  é  los  moros  venciéronseles  ,  é 
comenzáronlos  de  levar  fasta  la  celada.  E  desque  hí 
fueron,  salieron  todos  los  moros  que  en  ella  estaban,  é 
cercáronlos  en  derredor;  é  aquel  rey  que  los  acaudi- 
llaba envió  decir  á  los  moros  que  los  non  Griesen  fasta 
que  les  enviase  su  mandado,  é  él  envió  un  faraute  que 
les  dijiese  que  se  tornasen  moros ,  é  que  dejasen  aque- 
lla ley  mala  que  tenían ;  ca  Jesucristo ,  en  quien  ellos 
creían,  non  se  pudo  defender  que  non  lo  matasen  los  ju- 
díos, é  que  menos  se  podrían  ellos  defender  al  poder 
que  allí  venía;  é  otrosí,  que  supiesen  que  todos  sus  ami- 
gos, á  quien  llamabi^p ^santos,  que  murían  malas  muer- 
tes é  deshonradas ,  é  que  se  guardasen  ellos  de  aquello, 
é  que  quisiesen  ante  vivir  buena  vida  é  honrada;  ca  sí 
habían  heredades  ó  grandes  riquezas ,  que  ellos  les  da- 
rían mas  de  diez  tanto,  é  los  casarían  con  mujeres 
muy  fermosas  é  de  honrados  linajes,  é  que  les  darían 
con  ellas  muy  gran  haber ;  é  sin  todo  esto,  que  les  ha- 
rían que  fuesen  en  cuenta  de  los  mas  honrados  hom- 
bres que  hubiese  en  la  corte  del  gran  soldán  de  Per- 
sia;  é  que  mucho  valia  mas  creer  en  Mahoma,  que  los 
sabría  amar  é  honrar,  que  non  en  san  Pedro ,  que  fuera 
enforcadoen  Roma ,  ni  en  san  Lorencio,  que  fuera  que- 
nmiio  en  medio  de  la  plaza ;  ca  si  ellos  en  Mahoma  cre- 
yeran ,  non  consintiera  que  los  matasen  por  él ,  como 
ellos  m  rirían  aquel  dia  por  los  sus  síntos  muy  des- 
honradamcnte  sí  non  se  tornasen  á  la  ley  de  Mahoma;  é 
de:tiás,  que  tenia  por  maravilla  de  hombres  cuerdos,  así 
como  ellos  eran ,  de  dejar  la  verdad  é  creer  en  fablíllas 
é  en  chufas,  é  otrosí  non  ascuchar  nin  creer  por  ruego 
del  rey  Corvalan  ,  que  era  uno  de  los  mejores  é  mas 
honrados  príncipes  que  iiabía  en  el  mundo ,  é  que  les 
podría  facer  muclw  bien  si  creyesen  á  su  sobrino,  é  mu- 
cho mal  si  le  non  creyesen.  Edemas,  que  bien  veían  ellos 
que  1¡<1  de  veinte  é  cuatro  que  ellos  eran,  con  cien  mil 
que  venian  en  la  delantera,  que  non  valia  nada,  é  que 
les  rogaba  é  les  consejaba  que  se  tornasen  á  su  ley ,  é 
que  dejasen  la  locura  en  que  andaban  ,  é  (|ue  creyesen 
al  rey  Layhas  el  buen  consejo  (|u '.  les  daba.  Cuando 
esto  hoho  dicho  el  Iruchainan  de  los  moros,  Hogel  de 
Ikrnarila ,  que  era  cabdillo  de  aquellos  veinte  é  cuatro 
caballeros ,  respondió  asi :  que  bien  había  entendido  él 
é  los  otros  cristianos  que  eran  hí  su  predicación ,  mas 
ya  tanto  non  podría  decir  lii  predicar  ni  loar  á  Mahoma, 
que  ellos  le  pediesen  amar  uiu  creer  en  él ,  ca  non  era 


justo  dejar  la  creencia  de  aquel  verdadero  Dios  é  hom- 
bre, é  ir  creer  en  un  falso  que  veniera  á  dañar  el  mun- 
do con  fornicio  é  con  soberbia;  é  á  lo  que  decía,  que 
Dios  non  los  podría  sacar  de  sus  maños,  que  los  non 
tomasen  é  no  hiciesen  dellos  su  voluntad,  dijieron  que 
bien  era  verdad  que  los  moros  muchos  eran ,  é  que  ellos 
no  eran  mas  de  veinte  é  cuatro;  mas  aquel  que  ficiera 
á  Moisen  la  mar  pasar  por  seco ,  é  á  Faraón  con  todo 
su  poder  morir  en  ella ,  que  bien  los  podría  Ubrar  de  sus 
manos  é  hacer  que  los  venciesen.  E  á  lo  que  decían, 
que  su  rey  los  casaría,  é  les  daría  heredades  é  grandes 
riquezas,  á  esto  le  respondían  que  no  eran  dones  que 
hobiesen  de  tomar,  é  cuando  los  quisiesen  facer,  que 
non  se  les  tornaría  en  provecho,  ca  era  cosa  que  falle- 
cía é  venia  á  perdimiento ,  mas  el  bien  que  Jesucristo 

.  tenia  aparejado  para  ellos,  que  nunca  mengua  ni  se 
podría  perder ;  é  por  ganar  aquel  bien ,  que  dejaran 
el  os  sus  mujeres  é  sus  hijos ,  é  sus  tierras  é  sus  he- 
redades é  cuanto  habían;  é  que  mas  cobdicíaban  ellos, 
muriendo,  gan.r aquello,  que,  viviendo,  ser  señores 
de  todo  el  mundo ,  é  después  non  lo  haber,  é  que  mas 
querían  muerte  leal  é  honrada,  que  non  renegar  de  su 
ley,  por  bien  que  en  este  mundo  podíesen  haber ;  é  que 
de  allí  adelante  non  les  dijiesen  ninguna  palabra,  ca  non 
les  responderían  á  ello,  mas  que  prestos  é  aparejados 
estaban  para'  morir  por  Jesucristo,  que  muriera  por 
ellos.  Cuando  esto  oyó  el  truchaman,  tornóse  para  los 
moros ,  é  contóles  lo  que  dijiera  aquel  cabdillo  de  los 
cristianos;  é  en  cuanto  gelo  contaba,  Rogel  de  Barna- 
vila  dijo  á  sus  compañeros  que  no  habían  mas  por  que 
tardar,  mas  que  lidiasen  con  ellos,  pues  que  ál  non  po- 
día ser,  ca  palabra  era  de  los  antiguos  que  el  bien  que 
el  hombre  hace  forzadamente,  por  grado  gelo  deben 
contar,  é  que  non  tornasen  cabezas  á  las  lisonjas  de  los 
moros  ni  á  sus  prometimientos,  ni  diesen  por  ello  na- 
da ,  ca  todo  era  con  falsedad  é  m  ntira,  bien  así  como 
era  falsa  la  ley  que  tenian;  é  otrosí  les  dijo  que  non  es- 
toviesen  mucho  cuidando  en  lo  que  habían  á  facer, 
ca  el  gran  cuidado  face  trocar  los  corazones  de  los  que 
son  flacos  hombres ;  mas  que  se  les  membrase  cómo 
eran  hijos  de  Jesucristo,  é  cómo  dejaran  cuanto  habían  é 
pasaran  la  mar  por  servir  á  Dios,  é  cómo  él  muriera  por 
ellos  en  la  sai.'a  cruz  penado  é  dcshonradamenle ,  (|uc 
ellos  otrosí  que  muriesen  por  él ;  por  la  mu'^rie  que  ellos 
allí  lomarían ,  que  ganarían  el  paraíso ,  que  era  heredad 
de  su  padre,  é  serian  nombrados  para  siempre  jamás, 
como  fué  la  de  Roldan  é  ile  los  doce  pares  que  mataron 
en  Rnnzasvalles  en  servicio  de  Dios;  é  porque  no  ha- 
bia  hí  capellán  á  quitan  se  confesasen ,  que  otorgaba  de 
parle  de  Dios  que  aquella  sangre  que  dellos  saliese  les 
fuese  penitencia  é  comunión.  Cuando  esto  les  bobo 
dicho,  hizolcs  que  se  saludasen  todos  en  señal  de  paz, 
é  díjoles  que  en  nombre  de  nuestro  Señor  que  fuesen 
herir  á  los  moros  muy  de  recio,  ca  el  que  ende  escapa- 
se, quesería  bien  andante  [)ara  siempre,  é  el  que  mu- 
riese iría  derechamente  á  paraíso.  En  aquella  compafía 
de  los  cristianos  era  el  conde  de  las  Perchas  (I),  que 
fuera  con  dos  caballero? ,  por  lomar  á  Rogel  de  Barna- 
vila  para  Anl.oca;  é  anle  que  lo  él  hubiasc  á  facer,  so- 

(1)  Sin  dada  el  mismo  Retro! ,  conde  d'Alpercbas  ,  antes  men- 
cionado. 
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brevinieron  los  moros,  de  manera  que  non  se  pudieron 
tornar,  é  hobieron  á  ser  en  la  facienda  con  los  oíros; 
é  cuando  Rogel  de  Barnavila  les  dijo  que  serian  salvos 
todos  los  que  bí  muriesen,  respondió  él  que  verdad  era; 
que  fuesen  buenos  é  se  supiesen  bien  vengar,  de  ma- 
nera que  nunca  fuesen  retraídos  de  los  de  su  linaje. 
Cuando  esto  bobo  dicbo,  todos  otorgaron  qne  así  seria, 
é  embrazaron  los  escudos  é  enderezaron  las  lanzas  con- 
tra ellos;  é  mientra  esto  facían  ,  llegó  el  trucbanian  al 
rey  moro,  é  díjole  que  aquellos  bombres  non  querían 
facer  ninguna  cosa  de  cuanto  él  les  enviara  con-ejar, 
mas  que  eran  firmes  en  su  ley,  é  que  teniau  que  si  allí 
muriesen  ,  que  estonce  verían  que  la  pobreza  de  este 
mundo  se  les  tornaría  en  riqueza,  é  la  mala  andanza  en 
bien.  Cuando  lo  oyó  el  Rey,  comenzóse  de  sonreír ',  é 
dijo  que  le  pesaba  que  tales  bombres  como  aquellos  se. 
perdiesen  allí  porque  non  querían  bacer  su  consejo,  cre- 
yendo en  la  ley  mala  é  en  Dios,  que  les  non  podría  va- 
ler. E  estonce  bízo  tañer  las  trompas  é  los  alambores, 
é  mandó  que  los  fuesen  berír.  E  tanta  fué  g  ande  la 
gente  de  los  moros  que  á  ellos  venieron ,  é  la  espesura 
de  la  niebla  que  bacía  el  vabo  que  salía  del  calor  de 
los  caballos  é  de  los  bombres,  que  se  fizo  un  aire  tan 
espeso,  que  apenas  se  podrían  conocer  los  unos  con  los 
otros  ,  maguer  ante  bacía  claro;  pero  así  quiso  Dios 
ayudar  álos  cristianos  contra  los  moros, -que  de  aque- 
lla primera  justa  cada  uno  dellos  derribó  el  suyo  ó 
muerto  ó  mal  berído;  é  el  conde  Retrol  Ddpercbas  é 
un  su  caballero,  que  era  su  primo  cormano,  que  babia 
nombre  Yugo,  fueron  berír  á  dos  almirantes  é  matá- 
ronlos de  sendas  lanzadas ;  después  metieron  mano  á 
las  espadas  é  mataron  otros  tres  moros;  mas  el  Conde 
Iiobo  tr^is  ferídas  ,  la  una  por  los  pecbos,  é  la  otra  por 
el  costado ,  é  la  otra  por  el  brazo  ,  que  gelo  falsaron  de 
una  parte  á  otra;  é  Yugo  bobo  cuatro  muy  grandes  be- 
rídas;  é  biriondo  así  é  defendiéndose,  fueron  salendo 
de  la  priesa,  que  ninguno  non  fué  en  pos  dellos,  porque 
ninguno  non  los  pudo  baber  ante  la  niebla,  que  era  muy 
espesa  é  escura ;  é  porque  non  osaron  ir  por  el  camino 
derecho  para  Antíoca,  teniendo  que  los  moros  irían  en 
pos  dellos ,  tomaron  c>ntra  la  montaña  é  pasaron  el 
río  del  Fer  á  nado  á  gran  peligro,  é  cuando  fueron 
allende ,  atáronse  las  llagas  é  dejaron  un  poco  bolgar 
los  caballos,  é  cincbáronlos  mejor  que  ante  andaban ,  é 
fuéronse  para  la  villa.  Mas  anle  que  ellos  llegasen,  Ro- 
gel de  Barnavila  é  los  otros  que  con  él  eran  se  defen- 
dieron tanto  de  los  moros,  que  mataron  bien  sesenta 
dellos,  é  fueron  muertos  siete  de  los  mejores  caballe- 
ros de  armas  que  babia  en  la  hueste  de  los  moros ,  é 
los  dos  dellos  mató  Rogel  por  sus  manos ,  el  uno  era 
almirante  turqués  é  el  otro  era  alárabe.  Pero  tanto  era. 
grande  la  gente  de  los  moros,  é  tan  á  menudo  los  he- 
rían, que  á  la  fin  non  pudo  ser  que  non  matasen  á  él  é  á 
todos  los  otros;  é  cuando  lo  bebieron  muerto,  corlá- 
ronle la  cabeza  é  enviáronla  á  Corvalan ,  que  fué  muy 
ledo  con  ella,  é  dijo  al  hijo  del  soldán  de  Persia  que 
aquella  era  del  mejor  hombre  é  mas  honrado  que  había 
eriire  los  cristianos,  é  pues  que  aquel  así  mataran,  que 
los  otros  todos  non  esperaban  ál  sino  que  los  matarían 
luego  que  bí  llegasen ;  é  mientra  ellos  así  estaban  clm- 
fando  en  su  decir  é  faciendo  su  alegría,  llegó  un  mo- 


ro corriendo  en  un  caballo,  é  dijo  á  Zaifadola,  hijo 
del  rey  de  Atítioca,  cómo  era  muerto  su  padre  ,  é  aquel 
moro  solo  escapara  cuando  los  cristianos  mataran  al 
rey  Arquílis  é  á  todos  los  otros  que  con  él  eran  ,  é  que 
anduviera  escondido  por  las  montañas,  que  nunca  pu- 
diera llegar  á  la  hueste  hasta  aquel  día.  E  desque  bo- 
ba 'onladü  todas  estas  cosas  á  Zaifadola  ,  bízo  muy 
gran  duelo  por  él  é  lodos  los  de  su  linaje  que  bí  eran, 
profazando  mucho  á  Corvalan ,  é  diciendo  que  por  la 
tardanza  que  él  hiciera  fuera  perdida  Antíoca  é  muer- 
to su  padre;  mas  Corvalan  lo  coidiorlaba,  diciendo  que 
ante  de  tercer  día  los  prendería  todos,  é  los  haría  él 
matar  de  cual  muerte  él  quisiese.  En  tanto  que  ellos 
esto  estaban  diciendo ,  el  rey  Laybas  é  los  moros  que 
mataran  á  Rogel  de  Barnavila  é  á  los  otros  veinte  é 
cuatro  que  con  él  fueran  ,  tomiron  sus  armas  é  dié- 
ronlas  á  los  moros  latinados  que  andaban  bí,  que  sa- 
bían hablar  francés,  porque  fueran  ya  cristianos;  é 
desque  fueron  armados  dellas ,  mandáronles  que  fue- 
sen derechamente  para  el  castillo  de  la  puente,  que 
era  cerca  de  Antíoca  bien  cabo  el  muro,  é  que  dijiesen 
que  los  moros  que  venían  en  pos  dellos,  é  que  los  aco- 
giesen porque  non  los  matasen;  é  cuando  les  abriesen 
las  puertas,  que  se  parasen  en  medio  dellas,  beriendo 
en  los  cristianos  muy  de  recio,  é  que  ellos  llegarían 
luego  á  sus  espaldas,  é  que  entrarían  lodos  de  vuelta 
por  medio  de  la  villa,  é  que  desta  manera  la  podrían 
ganar  mucho  ahina;  é  luego  que  gsto  hobieron  acorda- 
do ,  fuéro/ise  derechamente  para  el  castillo  de  la  puen-  ., 
te ,  llamando  á  grandes  voces  que  por  amor  de  santa  Ma- 
ría que  los  acogiesen ,  ca  los  moros  venían  matando  é 
beriendo  en  ellos,  é  que  supiesen  que  todos  eran  muer- 
tos si  les  ahina  non  abriesen  las  puertas.  E  sin  todo  es- 
to ,  llamaban  por  sus  nombres  á  todos  los  mas  honrados 
bombres  que  bí  eran  de  Francia  é  de  las  otras  tierras, 
é  todo  esto  decían  en  lenguaje  francés;  así  que,  tan- 
tas cosas  dijieron ,  que  los  cristianos  se  aseguraron  en 
ellos  é  abrieron  las  puertas.  Mas  don  Gastón  de  Bearne 
é  don  Guillen  de  Mompesler,  que  guardaban  esa  sema- 
na el  castillo,  con  todos  sus  parientes  é  sus  amigos, 
pararon  las  míenles,  é  vieron  que  se  quejaban  mucho 
al  entrar  en  la^uerta,  é  en  el  revolver  de  los  caballos 
é  en  la  manera  qu3  habían ,  é  según  la  costumbre  del 
líos, que  se  traíancomomoros,é  en  las  barbas  alheñadas, 
que  les  pararon  mientes,  conociéronlos;  é  don  Gastón 
tiró  un  dardo  que  tenia  en  la  mano ,  con  que  acabdi- 
Uaba  su  compaña ,  é  dio  al  primero  dellos  que  entraba 
por  medio  de  la  garganta  tal  golpe ,  que  lo  derribó 
muerto;  é  don  Guillen  tiró  una  lanza  que  tenía  en  la 
mano ,  é  mató  el  caballo  del  segundo ,  é  estonces  acor- 
rieron todos  los  que  bí  estaban  é  mataron  cuatro  de- 
llos; é  los  otros  tiráronse  afuera,  é  llegaron  luego  los 
que  venían  en  la  zaga  ,  é  comenzaron  á  combatir  el 
castillo  tan  de  recio,  que  pasaron  la  cava  é  la  barbaca-  il 
na  é  llegaron  al  muro;  é  combatiéronlo  tan  fieramente, 
que  sí  non  fuera  por  la  buena  caballería  que  bí  había, 
é  por  los  muchos  ballesteros,  é  los  otros  que  estaban  bien 
armados,  hobiéranlos  presos.  Mas  aquellos  se  supieron 
tan  bien  defender,  que  matnron  é  hirieron  tantos  de 
los  moros,  que  i)or  fuerza  los  hicieron  arredrar  de  aquel 
lugar,  é  tornáronse  para  la  hueste  con  muy  gran  daño. 
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Pero  los  del  castillo  tomaron  dos  moros  vivos  de  los 
que  fueran  crislianos,  é  de  aquellos  supieron  de  la 
muerte  de  Rogel  de  Barnavilla  é  de  todas  las  otras  co- 
sas que  habéis  oído ,  de  que  bebieron  gran  pesar  é  muy 
gran  duelo  todos  los  que  eran  en  Antioca,  ca  el  conde 
Retrol  Dalperchas  non  era  aun  llegado.  Mas  después 
que  los  moros  que  combatían  el  castillo  se  tornaron 
parala  gran  hueste,  los  hombres  de  los  cristianos  que 
Anearon  hobieron  su  consejo  con  los  de  la  villa,  é  acor- 
daron que  lo  desamparasen,  ca  non  lo  podrían  defender. 
Estonce  sacaron  dende  toda  la  vianda  é  las  armas  é 
todas  las  otras  cosas  que  lií  habia ,  é  diéronle  fuego ,  é 
quemaron  lodo  lo  que  habia  de  madera,  é  lo  oiro  der- 
ribáronlo todo. 

CAPITULO  LXXVIII. 

Cómo  Conalan  é  los  suyos  se  hobieron  de  entrar  á  vueltas 
con  los  cristianos  en  la  villa. 

El  dia  siguiente  de  mañana,  después  que  los  crislia- 
nos hobieron  desamparado  el  castillo ,  luego  llegó  la 
gran  hueste  de  Persia  á  Antioca ,  é  fué  tan  grande  la 
gente  dellos,  que  non  cabian  en  todo  el  llano;  así  que, 
hobieron  de  poiar  por  los  oteros  bien  fasta  la  montaña, 
é  ante  que  posasen  venian  todos  á  hacer  paradas  é 
mucho  acabdillados.  Mas  cuando  fueron  cerca  de  An- 
tioca cuanto  media  legua ,  arremetieron  todos  los  ca- 
balleros á  las  puertas  de  la  villa  de  manera ,  que  no  ha- 
llaron fuera  de  la  villa  hombre  nin  bestia  que  todo  no  lo 
matasen.  Mas  los  cristianos,  cuando  esto  vieron ,  armá- 
ronse todos  é  estov'ieron  quedos  é  tovieron  sus  puertas 
muy  bien  cerradas,  é  luego  que  vieron  que  posaban 
lus  moros,  é  vieron  que  estaban  impedidos  en  tomar  sus 
posadas, abrieron  las  puertas  é  salieron  á  ellos,  é  mata- 
ron muchos  dellos,  é  porque  los  comatieron  por  muchas 
partes  cuidaron  los  moros  que  harian  asi  eu  toda  la 
hueste,  é  comenzaron  de  huir  los  mas  dellos.  Mas  Cor- 
valan,  cuando  aquello  vio,  cabalgó  en  un  caballo  é  co- 
menzó á  herir  é  mataren  ellos  muy  de  recio,  é  mandó 
tañer  las  trompas  é  los  alambores  por  toda  la  hueste, 
é  mandóles  que  derramasen  todos  comunmente  é  que 
se  entrasen  de  vuelta  con  los  cristianos  en  la  villa ,  ca 
desta  manera  creia  que  la  podrian  ganar.  Cuando  esto 
hobo  dicho,  mandó  mover  el  estandarte  contra  la  cib- 
dad;  estonce  derramaron  todos  los  moros  de  la  hueste, 
é  fué  tan  grande  la  gente  dellos  é  tan  de  recio  come- 
tieron á  los  crislianos  por  tantas  partes,  é  como  los 
hallaban  cansados  del  herir  é  del  matar  que  liabian  he- 
cho en  los  moros,  é  del  grande  afán  que  hablan  sofri- 
do  en  vencerlos ,  que  por  fuerza  lOilas  las  cosas  les 
fueron  contrarias,  asi  que  los  non  pudieron  sofrir,  ó 
hobiéronse  de  encerrar  por  fuerza  en  la  villa;  é  raa-. 
guer  los  hombres  buenos  é  los  caballeros  pu liaban  de 
los  acabdillar  é  levarlos  en  buen  continente,  con  to- 
da eso ,  non  lo  pudieron  facer  que  non  hobiesen  hí  de 
morir  mas  de  quinientos  hombres  á  caballo  ó  bien  mil 
de  pié  ante  que  imbiasen  todos  á  acogerse  á  la  villa; 
iisí  que,  á  Tranquer  mataron  el  caballo,  é  fuera  él 
rio  ó  preso,  sinon  por  un  caballero  que  le  acorrió 
...ui  su  caballo,  á  quien  mataron  luego  hí  en  ese  lugar, 
é  á  Boymonie  hirieron  de  una  saeta  fle  arco  por  el 
escudo  siniestro,  que  bien  un  palmo  cela  sacaron  por 
C.-U. 


cabo  el  espinazo.  E  cuando  esto  vieron  los  moros  que 
estaban  en  el  alcázar  de  Mal- Vecino,  dejáronse  ir  al  con- 
de de  Tolosa,  é  rompiéronle  toda  la  tienda  que  tenia 
fuera  de  las  barreras,  é  matáronle  bien  quince  hombres. 
Mas  el  Conde,  como  era  bien  esforzado  é  muy  buen  ca- 
ballero de  armas ,  hizo  tornar  á  los  suyos  é  acometió  á 
los  moros  tan  de  recio ,  que  los  metió  por  medio  de  las 
puertas  del  castillo  é  mató  dellos  bien  treinta ,  é  como 
quier  que  él  recibió  daño  en  su  compaña  de  hombres 
que  mataron  é  hirieron  da  piedras  é  de  saetas,  fueron 
los  moros  vencidos  desa  vez ,  é  dellos  muertos  é  dellos 
raai  llagados  é  los  oíros  encerrados.  Mas,  según  que  vos 
ya  dejimos ,  los  otros  cristianos  que  salieran  á  la  hues- 
te fueron  encerrados  por  dos  puertas  de  la  villa,  é  re- 
cebieron  gran  daño,  é  si  non  fuera  por  el  duque  GuJufre, 
que  habia  de  guardar  la  villa,  que  los  acorrió,  todos  mu- 
rieran. Mas  él  sufrió  tanto  aquel  dia  por  meter  los 
cristianos  ante  sí  en  la  villa,  que  todos  se  maravillaron 
cómo  non  fuera  muerto,  ca  todo  el  yelmo  le  quebranta- 
ron de  porradas  é  de  cuchilladas,  é  el  escudo  otrosí. 
Pero  tanto  trabajó ,  que  metió  todos  los  cristianos  ante 
sí  dentro  en  la  villa  ante  qu'él  entrase;  é  Tranquer  fué 
otrosí  muy  bueno  é  sufrió  mucho,  é  cuando  vio  que  non 
podía  mas  sufrir,  trabó  á  un  almirante  por  el  yelmo  é 
levólo  por  fuerza  de  la  silla,  é  metiólo  consigo  en  la  vi- 
lla. E  cuando  fué  en  su  posada,  hízolo  desarmar  de 
muy  ricas  armaduras  que  traia,  é  dijole  que  se  rescata- 
se,  é  el  moro  dijole  que  ante  se  dejaría  lodo  despeda- 
zar que  dar  á  cristiano  ningún  dinero;  é  Tranquer, 
cuando  esto  oyó ,  mandó  que  le  subiesen  á  la  peña  do 
el  rey  Arquilis  de  Antioca  mandara  matar  á  Rinalt  Por- 
celel  é  sus  hijos ,  é  hízolo  enlardar  é  quemar  en  fuego 
á  ojo  de  los  moros  que  estaban  en  la  hueste,  que  ho- 
bieron muy  gran  pesar,  porque  el  moro  era  de  muy 
gran  linaje  é  muy  rico  é  muy  poderoso. 

CAPITULO  LX.Xl.X. 

Cómo  Corvalan  envió  cartas  al  califa  de  Egipto  é  i  otros 
que  enviasen  por  cativos. 

Suso  oístes  en  la  historia  cómo  Zaífadola ,  fijo  del  rey 
Arquilis,  fué  al  gran  soldán  de  Persia  por  acorro,  é  cómo 
trajo  á  su  fijo ,  é  á  Corvalan  con  él ,  de  que  nunca  se 
partía ,  haciéndole  saber  de  cómo  su  padre  era  muerto 
é  Antioca  perdida  é  toda  la  otra  tierra  que  fuera  suya , 
é  que  le  rogaba  que  le  diese  derecho  d'aquellos  que  lo 
hicieran ;  donde  acaesció  que  aquel  dia  que  los  cristia- 
nos fueron  encerrados  en  la  villa,  así  como  oisles ,  Cor- 
valan descendió  en  su  tienda,  é  desque  fué  desarmado 
hizo  alzar  las  alabes,  porque  hobiese  aire.  E  él  estando 
así ,  llegó  Zaífadola  é  comenzóle  á  rogar,  como  solía, 
que  le  diese  derecho  de  los  cristianos.  E  Corvalan  res- 
pondióle que  bien  veía  él  que  todos  los  cristianos  eran 
ya  en  su  poder  para  hacer  dellos  lo  que  quisiese;  mas 
si  él  quería  que  le  diese  derecho  dellos ,  que  le  apode- 
rase luego  en  el  castillo  de  Mal-Vecino.  E  Zaífadola  res- 
pondióle que  non  lo  baria  por  ninguna  cosa  hasta  que 
le  iiobíese  dado  derecho  de  los  cristianos.  E  estonce 
respondió  Corvalan  que  se  non  partiría  dende  hasta  que 
lo  vengase.  E  Zaífadola  hízole  pleito  que  le  daria  el 
castillo  luego  que  lo  hobiese  vengado,  é  desta  manera 
fué  la  pleitesía  entre  ellos.  E  cuando  estaban  así  fa- 
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blando  uno  con  otro ,  llegó  á  Corvalan  un  turco ,  que 
traia  en  la  mano  diestra  una  lanza  vieja,  el  asta  tuerta 
é  el  hierro  oriniento,  é  una  espada  en  la  otra  mano, 
desa  mesma  manera  orinienta  é  vieja ,  é  bien  la  meitad 
della  sin  vaina;  é  Corvalan,  cuando  lo  vio,  comenzóse  á 
reír,  preguntándole  que  dónde  bebiera  aquellas  armas 
tan  ricas ;  é  él  díjole  que  las  ganara  aquel  dia  de  los 
cristianos  orgullosos  que  yacían  en  Antioca  encerrados 
como  conejos.  E  Corvalan  llamó  estonces  á  los  moros, 
é  mostróles  aquellas  armas  é  díjoles  así:  «Agora  ved 
con  qué  armas  se  cuidan  defender  los  cristianos;  yo 
juro  por  Maboma  que  esta  vez  todos  los  mataré  é  los 
meteré  en  servidumbre  para  siempre  jamás.»  E  luego 
que  esto  bobo  dicbo  mandó  llamar  á  todos  los  escriba- 
nos, é  íizo  escribir  cartas  para  el  califa  de  Egipto  é 
para  el  de  Baldac,  épara  todos  los  otros  reyes  moros  que 
eran  en  Egipto  é  en  Arabia  é  en  Persia  é  bien  fasta 
India,  en  que  les  bacía  saber  cómo  aquella  gente  loca 
de  cristianos  era  venida  de  muy  lejos  é  habían  hecho 
daño  á  las  tierras  por  do  vinieran  ,  é  él  que  los  tenia 
encerrados  en  Antioca,  é  que  los  non  quería  prender  ni 
matar  sin  gelo  hacer  saber ;  é  envióles  escritos  todos 
los  nombres  de  los  hombres  honrados  que  bí  eran , 
porque  si  algunos  de  aquellos  cativos  habían  menester, 
que  enviasen  sus  hombres  de  recabdo  con  quien  gelos  en- 
viase, é  él  que  los  partiría  con  ellos;  así  que,  cuando  cada 
uno  dellos  hobiesen  sus  fiestas,  los  podrían  amostraré 
decir  que  aquellos  cativos  que  tenían  en  su  poder  que 
eran  los  mejores  hombres  que  había  entre  los  cristianos, 
éallí  podrían  entender  cuan  poco  valdrían  los  cristianos 
é  toda  la  cristiandad;  pero  si  por  aventura  los  pudiesen 
tornar  moros  ó  haber  dellos  linaje,  que  fuesen  seguros 
que  aquellos  serían  muy  buenos  hombres  d'armas.  Estas 
palabras  de  loores  de  Mahoma  é  de  su  ley  é  de  aquellos 
á  quien  las  enviaba,  lacia  escribir  Corvalan ;  é  estando 
en  esto  vino  la  reina  Halabra,  su  madre,  del  cabo  de  la 
hueste,  é  muchas  dueñas  con  ella,  caballera  en  un  came- 
llo, cubierto  de  paños  de  oro  muy  ricos.  E  cuando  llegó  á 
la  tienda ,  salióla  á  recebír  Corvalan ,  su  hijo ,  hasta  en 
cabo  de  las  cuerdas ,  é  tomóla  por  la  rienda  é  metióla 
dentro,  é  asentóla  en  su  silla  muy  rica,  é  díjole  :  «Ma- 
dre, mucho  agradezco  á  Dios  porque  vos  veo  sana,  é  Vos 
otrosí  á  mí  sano  é  alegre ;  é  desde  hoy  mas  vos  podréis 
ir  para  vuestra  tierra  con  buenas  nuevas,  é  dirédes  á 
todos  los  de  allá  cómo  yo  tengo  todos  los  cristianos  ven- 
cidos é  so  mí  mano,  de  manera  que  puedo  hacer  dellos 
toda  mi  voluntad;  é  que  yo  soy  aquel  que  ensalzó  la 
ley  de  Mahoma  mas  que  hombre  que  nunca  fuese  que 
tomó  su  creencia  después  que  él  murió  acá. — Par  Dios, 
dijo  la  Reina,  hijo,  con  otro  entendimiento  vengo  yo,  ca 
bien  así  como  tú  eres  alegre ,  é  tienes  que  todo  lo  que 
tú  piensas  es,  é  non  otra  cosa,  así  soy  muy  triste  en  mi 
corazón,  é  soy  cierta  que  el  tu  entendimiento  es  mín- 
troso ;  ca  tú  cuidas  ciertamente  que  esta  gente  de  los 
cristianos  que  tú  tienes  cercada ,  que  está  en  manera 
que  tú  della  hacer  puedas  lo  que  quisieres ;  é  non  es  así, 
ca  ante  será  de  otra  manera  sí  mi  consejo  non  tomas; 
é  por  esto  me  he  desterrada  é  acercada  cerca  de  tí ,  é 
contigo  vine  desde  mí  tierra  hasta  aquí,  por  tal  si  pudie- 
se estorbar  tu  muerte  é  tu  deshonra,  de  que  estás  muy 
cerca  si  me  non  quisieres  creer.  E  porque  oí  agora  que 


enviabas  tus  cartas  á  los  califas  é  á  todos  los  otros  re- 
yes de  Oriente,  en  que  les  enviabas  decir  que  teveníe- 
sen  ayudar  á  prender  estos  cristianos ,  por  eso  love  por 
bien  de  te  venir  á  decir  esto  que  agora  diré,  é  es  menes- 
ter que  me  lo  oyas  muy  bien  é  me  lo  creas. »  Cuando  esto 
oyó  Corvalan,  dijo  que  ella  era  su  madre  é  su  señora, 
é  que  díjiese  lo  que  quería  decir,  ca  él  gelo  escucharía 
muy  bien.  Estonce  comenzó  ella  hablar  en  esta  mane- 
^ra:  «Que  él  era  su  hijo  é  lumbre  de  sus  ojos  é  alegría 
de  su  corazón,  é  que  non  había  ella  otro  bien  sino  á  él, 
é  la  mayor  alegría  que  ella  había  era  cuando  él  facía 
bien  su  facienda,  é  la  mayor  tristeza,  otrosí ,  era  la  su 
malandanza,  é  la  vida  del  era  suya  é  la  su  muerte  otro  tal. 
E  que  por  ende,  que  le  rogaba  é  le  pedia  merced,  los 
hinojos  hincados,  que  aquel  consejo  que  había  tomado  en 
venir  á  aquel  lugar,  que  lo  mudase,  pues  que  Antioca 
era  perdida,  é  que  se  fuese  su  camino  ó  que  ficiese  con 
los  cristianos  alguna  pleitesía  por  que  dejasen  á  Antio- 
ca é  que  se  fuesen  en  salvo;  é  que  en  otra  manera  non 
lidiase  con  ellos,  ca  bien  cierto  fuese  que  si  lo  íiciese 
que  non  podría  ser  que  non  muriese  é  non  perdiese  á  su 
señor ,  de  que  caería  en  grande  vergüenza  é  le  vernia 
gran  daño;  demás  que,  bien  fuese  seguro  de  que ,  ma- 
guer los  cristianos  eran  pocos ,  que  aquel  Dios  en  que 
ellos  creían  era  muy  poderoso ,  ca  él  hiciera  los  cielos 
é  tierras  é  todo  el  mundo  de  nada ;  é  él  era  el  que  mos- 
trara los  grandes  míraglos  por  los  hijos  de  Israel  é  por 
los  profetas  é  por  los  otros  santos  hombres  que  fueran 
amigos  de  Dios  é  ficieran  grandes  míraglos  ,  é  señala- 
damente, entre  todos  los  otros,  á  Jesucristo,  queeraalma 
de  Dios  é  su  Hijo  propiamente;  ca  á  él  concibiera  san- 
ta María  seyendo  virgen ,  é  después  que  parió  así  mes- 
nio  quedó  en  su  virginidad,  según  los  profetas  dijieron; 
é  que  le  decía  que  fuese  cierto  que  aquel  Dios  en  quien 
aquellas  gentes  creían ,  que  los  había  tan  bien  guarda- 
dos, que  nunca  fué  gente  con  quien  ellos  se  tomasen, 
que  los  non  desbaratasen ;  é  aun  te  digo  mas :  que  há 
mas  de  cien  años  que  dijieron  nuestros  abuelos  que  unas 
gentes  habían  de  venir  de  parte  de  Occidente,  que  ha- 
bían de  conquerir  aquesta  tierra;  é  por  ende,  te  con- 
juro agora,  por  la  ley  que  tú  tienes,  que  te  tornes  comi- 
go  para  nuestra  tierra,  é  deja  estar  aquí  esas  gentes 
así  como  están  ayuntadas,  é  toma  al  hijo  de  tu  señor 
é  vamonos;  ca  muy  gran  locura  es  de  pensar  contra 
Dios  tal  cosa  como  tú  pensaste.»  E  Corvalan  entendía 
muy  bien  aquello  que  le  decía  su  madre,  mas  non  le  plu- 
go, é  dijo  así :  «Madre,  dejad  estar  eso  que  decides;  ca 
yo  soy  aparejado  de  facer  esta  batalla ,  é  non  lo  dejaré 
por  todo  el  oro  desta  tierra. —Hijo ,  dijo  la  Reina ,  des- 
to  he  yo  muy  gran  pesar  en  el  mi  corazón,  aunque  sé 
bien  que  te  no  matarán  en  esta  batalla;  mas  ante  que 
sea  un  año  complido  será  todo  tu  bien  acabado  é  toda 
tu  alegría ,  ca  tú  eres  en  la  corte  de  tu  señor  bien  ama- 
do é  honrado  é  servido  sobre  cuantos  en  ella  habia ;  é 
hijo,  si  agora  fueres  vencido,  serás  aviltado  é  deshonra- 
do ,  é  nunca  fueste  tenido  ni  poderoso  como  serás  de- 
nostado é  escarnido ;  hijo ,  agora  tienes  aquí  contigo 
los  turcos  é  los  almorávides,  é  los  de  Persia  é  de  Me- 
diodía, é  de  Sucia  é  de  Licia ,  é  desde  aquí  hasta  Orien- 
te non  quedó  hombre  rico  de  gran  poder  nin  pueblo  que 
aquí  non  sea;  é  la  gente  de  los  cristianos  que  está  aquí 
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encerrada  en  Aatioca  es  muy  poca ,  é  si  fueres  por 
ellos  desbaratado  ó  vencido,  mientra  viviere^  non  serás 
osado  de  le  tomar  con  hombre  que  haya  algún  poco  de 
esfuerzo;  mas ,  así  como  la  liebre  huye  por  medio  del 
campo  cuando  los  galgos  van  alcanzándola  é  los  caza- 
dores le  van  dando  voces,  así  huirás  tú  ante  las  lanzas  é 
las  espadas  de  tus  enemigos.»  Cuando  Corvalan  oyó  esto, 
hobo  tan  gran  pesar,  que  así  como  salido  de  seso  dijo 
á  su  madre :  «  Vos  habládes  locamente ,  é  bien  pa- 
recéis mujer  salida  de  seso,  é  algún  espíritu  malino 
entró  en  vos,  que  decides  que  esta  gente  que  está  aquí 
encerrada,  que  non  puede  dañarnos  valía  de  un  mal  di- 
nero, quede  aquí  á  pocos  días  serán  todos  muertos  de 
hambre, que  ellos  mepodrán  vencer  nin  desbaratar;  non 
puede  ser,  ca  mas  almirantes  é  ricos  hombres  de  nues- 
tra tierra  hay  aquí  que  non  son  ellos  todos ;  é  non  está 
allá  sino  el  conde  Yugo,  que  trae  la  seña,  é  Tranquer  é 
Boymonle  é  Gudufre  de  Bullón;  pues  ellos  no  han  otra 
carne  sino  tal  como  la  nuestra ,  ¿  así  se  puede  romper 
por  hierro  é  por  acero  como  la  nuestra.  —  Hijo,  dijo  la 
madre,  ellos  son  hombres  de  buena  ventura. — Madre, 
dijo  Corvalan ,  dejadvos  de  pedricar ,  ca  ya  mucho  du- 
ra; ca  yo  non  creo  que  en  el  mundo  haya  tan  gran  po- 
der de  gente,  que  si  me  esperare  en  campo,  que  se  pu- 
diese muclio  tener  ojnlra  esta  hueste.  —  Hijo ,  dijo  ella, 
el  pueblo  que  le  yo  dije  que  venia  de  parte  de  Occidente 
así  como  dijo  el  Profeta,  que  no  mentirá  ni  se  deterná 
hasta  Oriente,  é  habrá  por  el  mundo  muchos  estorbos, 
ca  las  estrellas  se  mudarán  é  todos  los  elementos ;  é  por 
eso  entiendo  que  somos  cerca  de  ese  tiempo,  é  creo  que 
esta  es  aquella  gente  que  eslá  encerrada  dentro  en  An- 
lioca ;  ca  nuestros  abuelos  dijieron,  mas  há  de  cíen  años, 
que  vemian  de  parte  déla  tierra  mayor  unas  gentes  que 
serían  hombres  muy  fuertes  é  de  muy  gran  poder,  é 
tú,  si  te  combates  con  ellos ,  farás  muy  gran  locura;  ca 
le  digo  por  cierto  que  cuando  me  contaron  que  hacías 
ayuntar  toda  tu  gente,  yo  supe  por  mí ,  é  por  otros  hom- 
bres sabios  quémelo  dijieron, que  non  moririas  en  esta 
batalla,  mas  ante  que  pasase  un  año  seria  yo  muy  tris- 
te por  ti.  —  Buena  dueña ,  dijo  Corvalan ,  dejad  estar  ese 
ruido,  ca  yo  non  dejaré  de  facer  esto  que  comencé  por 
todo  el  imperio  de  india  la  Mayor,  que  non  lidie  con  ellos 
una  vegada  ,  é  mas  sí  menester  fuere.»  Cuando  la  rei- 
na Halabra  esto  oyó ,  hobo  muy  gran  miedo  de  su  hijo 
é  despidióse  del  é  tornóse  para  su  tierra ,  é  levó  con- 
sigo muy  gran  haber  que  trujicra ,  ca  ya  desesperada 
era  de  cuanto  allí  estaba ;  que  cierUi  era  que  lodo  lo 
'•^brian  los  cristianos. 

CAPITULO  LX.X.X. 

ÜJ«o  el  Uaqae  Guda/re  salió  con  su  gente  i  herir  en  los  turcos, 
é  lo  desbarataron. 

Tres  días  eran  pasados,  se^un  cuenta  la  historia,  que 
I  había  cercado  á  Aniíoca,  cuando  le  paresció 

1      '>»  apartado  de  la  cíbJad;  é  por  consejo  de  su 

gente  fué  á  posar  mas  cerca  del  alcázar  de  Mal-Vecitio, 
que  era  muy  alto,  hacía  la  montaña  que  tenían  los  tur- 
co», porque  les  ayudase  é  los  coidiorlasc;  é  pensó 
1  gente  por  la  puerta  que  era  sobre  el 
'  linear  las  tiendas  desde  la  puerta  de 
orieiUe  ha^U  la  de  occidente,  cerca  de  la  villa;  de  par- 
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te  de  mediodía  ayuntó  con  aquella  puerta  donde  se  le- 
vajita  el  sol,  é habia  una  torre  que  íicieran  los  cristia- 
nos sobre  un  pequeño  otero,  así  como  habédes  oído,  é 
diérongela  á  guardar  áBoymonte.  Mas  cuandola  villa  fué 
tomada,  la  puerta  é  aquella  fortaleza  diéronla  al  duque 
Gudufre  á  guardar.  E  en  derredor  de  aquella  fortaleza 
alinearon  sus  tiendas  algunos  de  los  turcos  de  la  hueste 
de  Corvalan,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  fiera- 
mente, é  aquellos  que  estaban  dentro  trabajaron  en  se 
defender.  Mas  mucho  los  acuitaban  la  muchedumbre 
de  la  gente  de  los  arqueros,  que  habian  muchos.  E  el 
duque  Gudufre ,  que  estaba  cercado  la  puerta ,  vio  que 
su  gente  estaban  bien  ordenados,  é  hobo  muy  gran  de- 
seo de  los  ayudar,  é  de  hacer  quitar  las  tiendas  á 
aque'los  que  tanto  eran  metidos  adentro,  é  salió  fuera 
con  toda  su  compaña;  é  cuando  quiso  guiar  contra  la 
fortaleza,  metióse  entre  él  é-la  fortaleza  gran  poder  de 
turcos ,  é  resistieron  al  Duque  tan  fieramente ,  que  le 
Lrujierou  muy  mal ,  ca  bien  habia  para  un  cristiano 
veinte  turcos ;  é  cuando  el  Duque  vio  que  los  turcos 
eran  muchos,  é  que  la  fortaleza  non  era  suya,  tornóse 
contra  la  cibdad;  mas  ante  que  fuese  dentro  de  las 
puertas  lo  combatieron  tan  fuertemente,  que  filen  per- 
dió cíenlo  de  su  compaña ,  entre  presos  é  muertos ,  é 
el  Duque  entróse  en  la  villa  muy  sañudo  por  el  da- 
ño que  vio  que  habia  rescibído  su  compaña.  Mas  cuan- 
do los  turcos  vieron  que  aquel  era  el  duque  Gudufre 
que  ellos  habían  desbaratado,  tomaron  muy  grande  es- 
fuerzo ,  é  movieron  de  allí  é  fueron  contra  la  monta- 
ña ,  é  metiéronse  muy  sin  sospecha  en  la  villa  por  una 
puerta  del  alcázar  de  Mal- Vecino;  é  desque  entraron, 
mataron  ya  cuantos  cristianos,  como  estaban  asegura- 
dos é  non  se  guardaban  dellos;  é  cuando  se  apercebie- 
ron  los  de  la  villa  fueron  contra  ellos  é  sacáronlos  fue- 
ra, é  ellos  estonce  metiéronse  en  el  alcázar,  é  desque 
fueron  dentro  toviéronse  por  seguros ,  é  que  no  ha- 
bian de  qué  se  temer,  é  ficieron  demle  allí  muchas  ve- 
ces daño  á  los  cristianos  de  la  villa,  ca  sabían  ellos 
otro  camino  desviado,  que  descendía  por  otra  parte,  é 
non  por  aquel  otero  que  los  cristianos  habian  bastecido. 

CAPITULO  LXXXl. 

Cómo  los  honrados  hombres  de  los  cristianos  hobieron  sn  con- 
sejo qne  ficíesen  una  cava  entre  el  alcázar  é  la  villa. 

En  esta  sazón  é  tiempo  se  ayuntaron  los  hombres 
honrados  que  estaban  cercados  en  Antioca,  ¡«ra  acor- 
dar qué  harían  en  aquel  peligro  que  les  venía  de 
los  turcos  que  estaban  en  el  alcázar  de  Mal- Vecino. 
E  acordaron  todos  en  uno  que  líoymonte  é  el  conde  de 
Tolosa  hiciesen  facer  una  cava  anclia  é  muy  honda  en- 
tre la  villa  é  el  alcázar,  é  que  armasen  hí  una  forta- 
leza que  fuese  muy  bien  guardada  de  muy  buena  gen- 
te é  muy  bien  armada,  é  híciéronlo  así;  mas  los  tur- 
cos que  estaban  en  el  alcázar,  é  los  otros  que  venían 
de  fuera  en  ayuda,  descendían  muy  á  menudo  por  ca- 
minos que  habia  encubiertos  fasta  aquella  forialeza 
de  la  bastida,  é  combatíanlos  muy  fieramente,  que  !es 
non  daban  vagar  poco  ni  mucho. 
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CAPITULO  LXXXII. 


Cómo  alganos  turcos  salieron  del  alcázar  para  matar  á  los  de  la 
fortaleza,  é  cómo  los  acorrieron. 

Después  desto,  acaeció  que  un  día  descendió  del  cas- 
tiello  del  alcázar  tan  gran  poder  de  turcos ,  que  ,  si 
non  fuera  por  las  voces  grandes  é  muchas  que  dieron 
los  de  la  villa,  é  los  ricos  hombres  é  los  caballeros  que 
andaban  desparcidos  por  la  villa,  que  acorrieron  todos 
á  los  que  guardaban  aquella  fortaleza,  fueran  muertos 
ó  presos;  é  eran  estos :  Ebrart  de  Pozat,  é  Roel  de  Fon- 
tanas,é  Rimbalt  Creton  (1),  é  Parronel  hijo  de  Gliam- 
bart,  é  Ibón.  Todos  estos  hombres  honrados  entraran 
estonce  en  la  fortaleza  por  la  guardar  é  por  la  defen- 
der; mas  el  conde  de  Flándes,  é  el  duque  de  Norman- 
dia ,  é  don  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Fran- 
cia, acorriéronlos  mucho  ahina ;  así  que,  ante  que  los 
turcos  se  pudiesen  meter  en  el  alcázar ,  mataron  de- 
llos  mas  de  trecientos,  é  prendieron  bien  ciento  vi- 
vos; é  los  otros  que  escaparon  á  vida  fuyeron  é  fué- 
ronse  para  Corvalan ,  é  dijéronle  que  los  cristianos  que 
estaban  en  la  villa  mucho  eran  fuertes  é  ligeros ,  é 
cuando  entraban  en  la  batalla  páresela  que  no  temían 
la  muerte  poco  ni  mucho;  así  lidiaban  esforzada- 
mente. 

CAPITULO  LXXXIII. 

Cómo  Corvalan  se  descendió  de  la  montaña  é  pasó  el  rio  del  Fer 
á  nado. 

Ya  oistes  cómo  Corvalan  estaba  en  la  montaña,  el 
cual  desque  vio  que  allí  non  hacia  de  su  provecho  ni  de 
su  honra,  ni  las  bestias  de  las  compañas  no  hallaban 
qué  pascer  tanto  como  abajo,  mandó  arrancar  las  tien- 
das, é  descendió  ayuso  al  agua  del  rio  del  Fer  con  to- 
da la  hueste,  é  pasólo  á  nado;  é  en  aquel  logar  partie- 
ron las  plazas  á  los  ricos  hombres  con  sus  compañas 
é  á  las  otras  gentes  que  posaban  á  derredor  de  la  villa; 
é  otro  dia  una  campaña  de  turcos  acostáronse  á  la 
cibdad  é  tiraron  de  allí  unas  pocas  de  saetas;  é  Tran- 
quer,  cuando  esto  vio ,  salió  por  la  puerta  que  descien- 
de, del  Sol,  teniendo  ojo  en  los  turcos;  é  ante  que  se  pu- 
diesen acoger  en  salvo,  mató  seis  de  los  mejores  dellos, 
é  los  otros,  cuando  esto  vieron,  fuyeron,  é  Tranquer 
cortó  las  cabezas  á  aquellos  seis  que  matara ,  é  levó- 
las á  la  villa  por  dar  conhorte  á  los  cristianos  de  la 
muerte  de  Rogel  de  Baroavila ,  que  mataran  los  turcos. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Cómo  muchos  de  los  cristianos  se  sallan  de  noche  en  'cestas  por 
la  cerca  de  la  villa,  é  cuáles  eran. 

Aquellos  cristianos  que  estaban  cerca  los  en  Antioca 
habían  gran  afán  é  trabajo  de  guardar  é  defender  la  cib- 
dad, é  era  tñuy  gran  peligro  para  ellos ;  é  sobre  todo,  el 
alcázar  tan  fuerte  é  tan  grande  era ,  é  estaba  tan  bien 
guardado,  que  era  gran  maravilla ;  así  que,  les  venia  mu- 
cho mal  de  nociie  é  de  dia,  ca  les  entraban  dentro  los 
de  fuera  por  una  puerta  que  había  encima  dellos,  é 

(1)  Parece  ser  el  mismo  personaje  llamado  Reibaldits  (¿Rimbal- 
dus?)  Tecron  por  Guillermo  de  Tiro,  llb.  vi,  cap.  iv.  De  Tecron, 
el  copiante  haria  Creton,  invirtiendo  las  sílabas;  género  de  cor- 
rupción ortográQca  bastante  frecuente. 


combatíanlos  mucho  á  menudo,  é  por  aquello  desma- 
yaban mucho  los  de  la  villa;  así  que,  muchos  dellos 
eran  ya  tan  desmayados ,  que  non  cataban  lo  de  Dios 
ni  la  jura  que  habían  hecho  á  sus  compañeros ,  ni  da- 
ban nada  por  sus  honras.  Mas  fuian  de  noche  por  en- 
cima de  los  muros  con  cuerdas  é  en  cestos ,  é  íbanse 
por  mar,  é  hallaban  allí  los  turcos,  é  los  unos  mataban 
é  los  otros  levaban  cativos;  é  los  que  podían  escapar 
iban  fasta  el  puerto ,  é  decían  á  los  otros  romeros  que 
hallaban ,  é  eso  mesmo  á  los  mercaderes  que  hí  esta- 
ban ,  que  arrancasen  las  áncoras  é  fuyesen  de  allí  lo 
mas  ahina  que  pudiesen  ;  ca  el  gran  príncipe  Corva- 
lan muy  poderoso  venia ,  é  que  tanta  gente  traía ,  que 
era  maravilla,  é  había  ya  tomado  la  cibdad  de  Antioca 
por  fuerza,  é  que  metiera  á  espada  los  ricos  hombres 
é  á  todos  los  otros  que  hallara  en  la  villa  dentro ,  é  que 
ellos  escaparan  de  aquel  peligro  por  gran  aventura; 
é  por  ende,  decían  ellos  á  los  marineros  que  se  par- 
tiesen ahina  de  aquel  lugar  ,  ca  si  los  turco»  que  an- 
daban en  aquella  tierra  los  hallasen,  serian  todos 
muertos.  Pero, como  quier  que  algunos  esto  dijiesen  ó 
feciesen,  decíanlo  señaladamente  los  que  huyeran.  E 
decíanles  estas  nuevas  átales  porque  ficiesen  fuir  á 
todos  cuantos  estaban  en  el  puerto ,  é  metiéronse  con 
ellos  en  las  naves,  é  fuéronse  por  la  mar  adelante;  é 
los  que  esto  ficieron  eran  estos  que  agora  oirédes;  pe- 
ro no  entendáis  que  oíros  hacían  esto  sino  los  pobres, 
ca  la  verdad  no  excusa  á  ninguno  en  la  historia;  é  los 
nombres  de  algunos  dellos  son  estos:  Güillem  de  Gran 
Mesnada,  alto  hombre  de  Normandiu ,  que  tenia  muy 
gran  tierra  en  Pulla ,  é  era  casado  con  hermana  de  Boy- 
monte  (2),  é  Ambires,  su  hermano,  é  GuilIem  el  Car- 
penter,  é  Guillen  de  Croxans  (3),  é  Lambertel  Pobre,  é 
muchos  otros  que  iban  con  estos,  que  los  non  nombra  la 
historia.  Mas  aun  algunos  había  que  facían  lo  peor,  ca 
por  la  gran  hambre  que  habían  é  por  el  miedo  de  la 
muerte,  dábanse  á  los  turcos ,  é  creían  en  la  ley  dellos 
é  renegaban  la  ley  de  Jesucristo  ,  é  estos  ficieron  mu- 
cho mal  á  la  hueste  de  los  cristianos,  ca  les  decían 
ciertamente  de  los  menoscabos  é  fatigas  que  eran  en- 
tre los  cristianos ,  é  decíanles  que  aun  muchos  de  los 
que  estaban  en  la  villa  se  fueran  de  grado  si  podieran. 

CAPITULO  LXXXV. 

Cómo  Boymonte  flzo  poner  guarda  por  las  puertas  de  la  villa 
é  por  la  cerca  ,  porque  ninguno  non  se  fuese. 

Sabed  que  Boymonte ,  por  consejo  del  obispo  de  Puy, 
fizo  poner  guarda  por  todas  las  puertas  é  por  encima 
de  los  muros ;  así  que,  los  guardaban  de  noche  é  de  dia, 
tanto,  que  no  pudiesen  fuir  ningunos  por  ninguna  par- 
te ni  irse  de  la  villa  ,  é  ficieron  jurar  á  todos  que  has- 
ta que  se  acabase  aquello  que  habían  comenzado,  que 
no  se  partiesen  de  aquella  compaña  ni  pasasen  el 
mandado  de  Boymonte;  é  él  mesmo  andaba  toda  la  no- 


(2)  Guillaurae  de  Grand  Mesnil,  según  los  autores  franceses; 
su  hermano  se  llamaba  Albcric.  El  caballero  aquí  llamado  Cuiltem 
de  Croaxans  no  puede  ser  otro  que  el  Guido  Trusellus  del  Arzo- 
bispo, lib.  VI,  cap.  V. 

(3)  Petrum  filium  Gillae ,  Alberíum  etlvonem,  dice  el  Arzobispo 
en  el  lugar  ya  citado;  pero  los  nombres  propios  están,  según  ya 
queda  advertido ,  muy  viciados  en  toda  esta  narración. 


LIBRO 
che  por  la  villa ,  guardando  con  muy  gran  gente  é  con 
lumbre,  porque  non  pudiese  venir  peligro  alguno  ni 
hacerse  traición. 

CAPITULO  LXXXVI. 

Cómo  los  torcos  prendieron  ana  compaña  de  romeros  qne  an- 
daban por  la  tierra,  é  como  Corralan  los  envió  al  Soldán. 

En  pos  desto  non  tardó  mucho  que  una  compaña 
de  turcos  que  se  partió  de  la  hueste  hallaron  unos 
romeros  que  andaban  buscando  por  la  tierra  si  halla- 
rían alguna  vianda,  é  prendiéronlos,  é  así  como  los 
hallaron,  trajíéronios  lodos  ante  Corvalan.  Él,  cuando 
los  vio,  lóvolos  en  poco,  ca  non  traían  otras  armas  sinon 
arcos  de  fuste  muy  flacos  é  espadas  tuertas  é  ori- 
nientas. E  dijo  entonces  Corvalan  con  saña :  aEste  pue- 
blo no  me  parece  buena  gente  que  deban  quitar  al  sol- 
dan  de  Persia  su  imperio  é  conquerir  tierra  de  Orien- 
te. Estos  se  temían  por  pagados  si  hobiesen  pan  que 
comer  con  los  puercos  en  el  lodo ,  é  los  sus  arcos  non 
son  tan  fuertes  que  pudiesen  malar  un  pájaro.»  Sobre 
esto  aun  dijo  Corvalan  á  aquellos  que  los  trujieron: 
«Levadlos  todos  á  mi  señor  el  Soldán,  que  me  envió 
acá,  é  decilde  que  non  debe  desmayar  mucho  por  estos 
hombres  que  aquí  son  venidos ;  ca  nos  habernos  co- 
menzado guerra  con  tales  gentes  como  él  puede  ver 
é  entender,  é  á  mi  cargo  quede  todo  este  hecho,  ca  non 
tardará  mucho  que  los  yo  desfaré  todos ,  que  jamás  no 
hablen  dellos  mas  que  si  nunca  fuesen.»  E  estonce 
mandólos  levar  al  Soldán  ,  creyendo  que  facía  de  su 
provecho  é  honra  en  aquellas  palabras  que  le  manda- 
ba decir.  Mas  después  se  le  tornaron  todas  en  gran  da- 
ño é  en  deshonra. 

CAPITULO  LXXXMI. 

Cómo  Tino  muy  gran  hambre  en  la  cibdad. 

De  todas  partes  fué  aquella  vez  cerca  'a  la  cibdad  de 
Anlioca,  de  manera  que  los  de  la  vilb  non  podían  salir 
fuera  por  ningún  cabo;  é  por  ende,  cayeron  en  mayor 
mengua,  é  creció  hambre  cnuy  grande  por  loda  la  vi- 
lla ; ;  sí  que,  con  meng.ia  de  'a  vianda,  comían  los  caba- 
llos é  ios  asnos  é  los  camellos,  é  aun  comían  otra  peur 
cosa  cuando  la  podían  haber,  é  que  quiera  que  halla- 
sen ,  é  aun  perro  muerto  ó  gato  comíanlo  en  lugar  de 
muy  buena  caza;  ca  los  vientres  hambrientos  non  eran 
desdeñosos  de  comer  cualquiera  cosa  que  podiesén  ha- 
ber ,  en  tal  que  fuesen  ellos  llenos  ;  é  los  altos  hombres, 
que  solían  ser  viciosos ,  i.on  habían  vergüenza  de  co- 
mer sin  t  empo,  ó  cualquier  cosa  que  veinn  comer, 
""  '  á  las  casas  sin  mandado,  muy  desver- 

^^'  ",  é  muchas  veces  demandaban  tal  cosa 

ÍTían  de  non  abiertamente';  é  las  altas  dueñas 
i  Imaje  é  las  doncellas  eran  descoloradas  por 
la  gran  hambre,  é  inuchjs  veces  demandaban  alguna 
cosa  de  comer  con  gran  c  día;  que  non  había  ninguno 
qu"  fuese  de  tan  duro  corazón ,  que  no  hobiese  piada.l 
dellas.  Muchos  hombres  é  mujeres  lialiía  que  miraban 
de  cuál  l¡i,aje  venian  ,  .•  habían  puesto  en  sus  volun- 
tades que  por  ninguna  fjtí.a  en  que  íueseii  de  ham- 
bre, que  no  pidiesen  pan,  ante  se  deja  eo  morir;  élos 
desla  tal  gente  ascon.iíanse  en  sus  posa. las,  é  aquellos 
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que  lo  sabían  hacíanles  ayuda  para  su  mantenimiento 
en  lo  que  podian.  Mas  muchos  habia  que  non  tenían 
qué  comer  para  sí  ni  para  dar  á  otro,  é  estonce  podría 
hombre  vor  los  caballeros  é  los  peones ,  que  fueran  tan 
buenos  é  tan  ligeros  é  tan  esforzados  en  las  grandes 
afruentas,  cómo  eran  tornados  tan  flacos  é  tan  desam- 
parados de  toda  valentía  é  de  lodo  esfuerzo,  que  anda- 
ban por  las  calles  sosteniéndose  á  las  astas  de  las  lan- 
zas ab;ijados,  de  ¡andando  el  pan.  E  veriades,  otrosí,  los 
niños  pequeños  que  mamaban ,  que  porque  las  niadres 
non  tenían  qué  comer  para  sí,  los  echaban  por  las  ca- 
lles porque  las  otras  gentes  gelos  ayudasen  á  criar.  A 
grandes  penas  seria  hallado  un  hombre  en  Anlioca 
que  toviese  lo  que  era  menester ;  é  los  ricos  hombres, 
que  solían  haber  grandes  cosas  é  grandes  cortes ,  é 
dar  de  comer  á  muchas  compañas,  aquellos  se  escon- 
dían que  hombre  del  mundo  no  los  hallase  comien- 
do ;  é  estos  habían  mayor  cuita  de  hambre  en  sus  co- 
razones que  non  la  pobre  gente ,  ca  hallaban  cada  dia 
los  caballeros  de  sus  tierras  que  murían  de  hambre, 
é  ellos  no  tenían  qué  les  dar.  Luenga  cosa  seria  de  con- 
tar las  lacerias  que  los  de  la  cibdad  de  Anlioca  su- 
frieron mientra  aquella  pestilencia  duró;  mas  tanto 
puede  hombre  decir  bien  que  no  se  falla  en  ninguna 
historia  en  que  tan  altos  hombres  ni  príncipes  de  ian 
gran  hueste  sufriesen  tan  gran  fatiga  de  hambre  como 
en  esta  cerca  de  Antioca. 

CAPITULO  LXXXVIII. 

Cómo  Cor>-alan  supo  la  mengua  que  habia  en  la  cibdad,  é  cómo 
mandó  hacer  castiellos  de  madera. 

Estando  así  los  cristianos  tan  fatigados  en  Antioca, 
Corvalan  supo  la  gran  cuita  de  la  hambre  que  habían  en 
la  villa,  é  súpolo  por  aquellos  que  salían  (¡ella  á  furto, 
é  los  prendían  é  los  Ir  dan  ante  él ;  é  cuando  les  pre- 
guntó del  I  echo  de  la  villa,  dijiéronie  que  valia  una 
cena  de  caballo  treinta  sueldos  lorneses,  é  una  car- 
ga de  bestia  mular  un  marco  de  oro,  é  una  cabra 
cien  sueldos,  é  una  hanega  de  trigo  treinta  sueldos,  é 
un  huevo  dos  sueldos ,  é  una  nuez  un  sueldo ,  é  coci- 
naban ios  higos  de  la  figuera  con  los  meollos  de  los 
huesos  que  hallaban  en  los  muradales,  é  non  quedaban 
can  ni  gat),  ni  falcoiu  s ,  ni  gavilanes,  ni  azores,  ni  po- 
dencos, ni  galgos ,  ni  alanos ,  ni  los  ratones  de  los  fo- 
rados, que  t.do  non  era  comido;  é  los  cueros  secos  re- 
mojábanlos con  la  lejía,  é  así  los  comían.  Cuando  esto 
supo  Corvalan  mandó  que  viniesen  é  él  sus  maestros  de 
ios  engt'ños,  é  díj  les  que  él  había  ordenado  en  su  co- 
razón de  mandar  facer  doce  caslíellos  fiierles  de  muros 
é  de  torres  en  derredor  di  Antioca ,  é  que  metería  en 
cada  castillo  Ires  almirantes  é  tres  ricos  hombres  muy 
poderosos ,  con  treinta  mili  hombre^  muy  bien  arma- 
dos, é  cuando  la  cibdad  fue-e  así  bien  guardada,  que  non 
podría  entrar  en  ella  ninguna  cosa  sino  por  el  cielo;  é 
que  estonce  enviaría  él  sus  embajadores  al  señor  de 
.Marruecos,  é  al  alquifa  de  Meca,  é  al  alqulfa  deBaldac,  é 
al  roy  de  India,  la  Ru!)ia  ,  é  al  soldán  viejo  de  Persia, 
que  mandasen  por  sus  tierras  á  ^us  soldanes  que  vi- 
niesen lodos  al  olio  verano,  si  en  este  comedio  no  ho- 
bie<e  aquejados  á  los  de  la  villa ,  de  manera  que  se  les 
diesen  lodos  con  sogis  á  las  gargantas  para  quemarlos 
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ó  matarlos ,  ó  para  hacer  dellos  lo  que  quisiesen.  E  es- 
tonce respondieron  los  maestros  de  los  engeños  que 
decia  muy  bien ;  é  fueron  luego  algunos  dellos  á  bus- 
car madera  á  los  montes  4  á  los  oteros,  é  quebrantar 
las  peñas  con  los  picos  é  con  grandes  porras  de  ace- 
ró é  con  palancas  de  fierro ,  para  aderezar  cal  é  can- 
tó é  aderezar  los  lugares  para  labrar  los  castiellos. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Cómo  unos  treinta  turcos  subieron  con  escalas  á  una  torre  que 
estaba  mal  guardada. 

Seyendo  la  cibdád  así  cercada  de  los  moros  ,  é  la  po- 
breza é  hambre  aquejando  á  los  cristianos  que  estaban 
cercados  en  ella ,  así  como  habéis  oido ,  los  de  fuera, 
como  sabían  las  liuevas  de  los  de  dentro,  combatíanlos 
muy  de  recio  de  día  é  de  noche,  que  les  non  daban  va- 
gar, é  los  del  alcázar  de  Mal-Vecino  hacían  lo  mesmo; 
é  los  de  la  hueste  que  entraban  por  la  puerta  de  yuso 
facían  grandes  cabalgadas  contra  los  de  la  villa ;  así  que, 
tan  cansados  eran  ya  los  de  dentro,  que  todos  fallescian 
de  sus  fuerzas,  seyendo  ya  muy  enílaqut'scidos  de  la 
hambre  é  por  el  mucho  velar  que  habían  hecho  por  de- 
fenderse ;  é  tanto  eran  ya  fatigados  todos  por  las  razones 
que  habemos  dicho ,  que  emperezaban  é  no  daban  por 
sí  nada ,  ni  por  guardar  la  villa  ni  por  defenderla.  E 
non  era  maravilla  ni  sinrazón,  ca,  maguer  trabajaban  to- 
do el  dia  é  se  defendían ,  á  la  noche  non  habían  qué  co- 
mer. Por  ende,  acaesció  así :  que  una  torre  que  era  de 
aquella  parte  por  do  los  cristianos  tomaron  aquella  cib- 
dád ,  fué  mal  guardada ,  é  venieron  los  moros  una  no- 
che, después  que  supieran  por  cierto  que  la  torre  non 
estaba  guardada ,  é  tomaron  escalas  que  hicieran  para 
ello ,  é  arrimáronlas  é  subieron  por  ellas  encima  del 
muro  ,  é  habian  ya  subido  encima  treinta  dellos ,  que 
se  iban  ya  por  el  muro  contra  la  torre  para  entrar 
dentro ;  é  esto  era  al  primer  sueño.  Mas  aquel  que  era 
cabdíllo  de  las  guardas  aquella  noche,  andaba  en  de- 
recho de  aquel  logar ,  é  vio  los  turcos  subir,  é  dio  vo- 
ces ,  é  despertaron  los  de  las  otras  torres,  é  el  primero 
que  acorrió  fué  Enrique  de  Asch  (1) ,  é  dos  sus  primos 
que  estaban  con  él,  é  el  uno  había  nombre  Tranques,  é 
el  otro  Serneros  (2),  é  eran  de  una  villa  que  había  nom- 
bre Maschenla  (3),  sobreel  agua  de  Musa.  E  aquellos  tres 
fueron  á  ferir  en  aquellos  treinta  moros ,  é  mataron 
dos  dellos,  é  los  de  las  torres  veniéronles  en  ayuda, 
mas  non  tan  ahina  como  les  era  menester;  é  los  otros 
veinte  é  ocho  turcos  defendíanse ,  mas  poco  les  duró 
el  su  defendimícnto ,  que  los  derribaron  de  los  muros 
las  guardas  deJa  villa ,  que  venían  en  acorro  de  los  su- 
yos ,  é  quebrantáronles  las  piernas  é  los  brazos  é  los 
pescuezos,  é  ninguno  non  cayó  que  non  fuese  muerto  ó 
mal  ferído.  Empero  murió  Enrique ,  é  Semerós  fué  fe- 
rido  de  una  espada  por  el  vientre;  é  á  Franqués,  que 
fuera  hí  mal  herido  é  murió,  leváronlo á  su  posada. 

,  (1)  En  otras  partes  D'Asck  y  Dast;  en  Guillermo  de  Tiro  de 
Sítscha. 

(2)  Francon  y  Sigemar. 

(T)  Mayenza  sobre  el  Mensa. 


CAPITULO  XC. 

Cómo  desque  Corvalan  supo  que  los  cristianos  se  sallan  de  no- 
che fuera  de  la  villa,  puso  guardas,  c  mataron  muchos  dellos. 

Porque  tanto  aquejaba  la  hambre  á  los  cristianos  en 
la  cibdad  de  Antiuca,  muchos  había  que  querían  ante 
ser  muertos  que  vivir  en  la  pena  que  sofrían,  é  con  gran 
fatiga  aventurábanse  á  salir  de  la  villa  de  noche  á  fur- 
to cuando  podían ;  é  corrían  fasta  el  puerto ,  do  veían 
algunas  naves  de  griegos  é  de  armenios  que  estaban 
allí  aun,  que  eran  de  aquellos  que  trujieran  viandas. 
E  muchos  había  que  compraban  de  aquellas  viandas 
é  traíanlas  á  vender  á  la  villa  secretamente ,  é  los  otros 
non  querían  tornar  á  la  villa  por  miedo  del  gran  traba- 
jo deque  escaparan.  Cuando  los  turcos  esto  supieron 
acecháronlos  muchas  veces  é  mataron  dellos  algunos; 
mas  en  cabo  los  turcos,  por  quitar  á  los  cristianos 
aquel  poco  de  acorro  que  habían  de  viandas ,  enviaron 
de  su  compaña  á  la  mar  dos  mil  caballeros ,  que 
quemaron  todas  las  naves,  sino  aquellas  que  estaban 
echadas  las  áncoras  mucho  adentro  de  la  mar,  é  estas 
escaparon  porque  fuyeron.  E  estonce  perdieron  los  de 
Antíoca  toda  la  esperanza  que  habían  de  ser  acorridos 
de  viandas,  ca  las  islas  de  la  mar,  así  como  Chipre  é 
las  otras  tierras  sobre  la  marisma,  Cecilia  é  Suria  é 
Panfilia  é  las  otras  costeras  non  osaron  de  allí  adelan- 
te enviar  sus  naves  á  aquella  parte,  é  por  esto  fue- 
ron los  de  la  villa  fatigados  de  allí  adelante  mas  que 
fasta  allí ;  ca  ante  hablan  conhorte  de  los  mercaderes, 
é  estonce  habíanlo  perdido  todo.  E  á  la  tornada  que 
ficleron  los  turcos  encontráronse  con  unos  pocos  de 
romeros  pobres,  é  matáronlos,  slnon  algunos  que  se  hu- 
bieron ascender  entre  las  matas.  Cuando  los  de  la  villa 
supieron  la  muerte  de  los  romeros  pesóles  mucho;  mas 
en  tal  estado  estaban  ya  los  de  la  cibdad,  como  habe- 
mos dicho,  que  non  se  daban  nada  por  se  defender, 
ni  querían  obedecer  á  los  ricos  hombres  ,  porque  no 
hablan  qué  les  dar  de  comer,  é  el  señor  era  tan  pobre 
como  el  vasallo;  é  por  ende ,  non  se  cataban  de  señorío 
ninguno ,  é  el  vasallo  é  el  señor  iguales  se  facían ,  ca 
no  habla  quien  obedeciese  uno  á  otro. 

CAPITULO   XCI. 

Cómo  Guillem  de  Gran  Mesnada ,  é  los  que  con  él  iban,  fizo  en 
Alejandría  tornar  al  conde  Esteban  de  Chartres. 

Otros  diez  caballeros  Iban  con  Guillem  de  Gran 
Mesnada ,  que  huyera  é  se  fuera  de  la  imeste  que  iba 
á  Ultramar,  sobre  Antioca,  é  vinieron  á  Alejandría  la 
Menor  (4),  é  fallaron  hí  al  conde  Esteban  de  Chartres,  á 
quien  toda  la  hueste  esperaba  en  Antioca ,  que  los  ri- 
cos hombres  é  toda  la  hueste  de  la  gente  menuda  creían 
todavía  que  tornaría  cabeza ,  é  que  habría  vergüenza 
de  cómo  se  partiera  dellos,  é  que  cuando  hoblese  lu- 
gar se  tornarla.  Mas  Guillem  de  Gran  Mesnada  é  esos 
ricos  hombres  contáronle  la  gran  fambre  é  la  cuita  que 
era  en  Antíoca,  por  razón  de  excusarse  ellos  del  mal 
recabdo  que  hicieran  en  fuir.  E  cuenta  la  historia  que 
bien  era  la  verdad  de  la  pestilencia  é  del  mal  que  cor- 


(4)  La  misma- ciudad  llamada  en  otro  lugar  Alejandrica;  pu- 
siéronla los  cruzados  el  nombre  de  Alexandrelle. 
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ria  en  Antioca;  mas  dice  que  ellos  le  dijieran  otras  muy 
peores  nuevas ,  con  intención  de  facerle  tornar. 

CAPITULO  XCII. 

Cómo  el  conde  Guillem  de  Gran  Mesnada  é  el  conde  Esteban  de 
Cbartres  fueron  al  Emperador  desque  supieron  que  iba  á  acor- 
rer i  la  bueste. 

'  Saber  debéis  que  fué  ligera  cosa  de  convertir  al  con- 
de Esteban  de  Cbartres ,  porque  non  babia  él  voluntad 
de  ir  á  Anlioca.  Épor  ende,  después  que  fueron  en  uno 
tomaron  consejo  él  é  los  otros  en  cómo  se  fuesen ,  é  fi- 
cjeroi)  renovar  sus  naves  é  entraron  en  ellas,  é  diéron- 
se  á  ir  por  la  mar,  é  andovieron  tanto  fasta  que  llega- 
ron á  una  cibdad ,  é  allí  bobieron  nuevas  que  decian 
que  venia  el  emperador  de  Constantinoplacon  tan  gran 
poder  <le  griegos  é  de  latinos ,  que  era  maravilla ;  é  ve- 
nia á  muy  grandes  jornadas  é  á  muy  gran  priesa  por 
llegar  ahina  á  Anlioca;  é  era  ya  cerca  de  una  cibdad  que 
decian  Fremimine  (1),  que  gran  deseo  babia  de  com- 
plir  lo  que  había  puesto  con  los  cristianos  é  de  los  acor- 
rer ;  é  sin  la  gente  que  de  su  imperio  traía ,  venían  con 
él  bien  cuarenta  mili  romeros  de  latinos;  ca  muchos 
habían  quedado  en  su  tierra  por  enfermedades  é  por 
otras  cosas  que  les  acaescieran,é  otros  que  venieran  de 
s  US  tierras  por  ir  á  Ultramar,  é  non  osaban  pasar  por  las 
tierras  hasta  Antioca,  é  por  ende ,  se  acogieron  al  Em- 
perador, con  quien  iban  por  ir  mas  seguros.  É  después 
que  el  conde  Esteban  oyó  que  el  Emperador  era  tan 
cerca ,  fuese  derechamente  para  él  é  levó  coosigo  aque- 
llos sus  compañeros  cobardes. 

CAPITULO  XCIII. 

De  lo  que  Goillem  de  Gran  Mesnada  é  el  conde  Esteban  de 
Cbartres  dijieron  al  Emperador. 

ofrecióse  el  emperador  de  Conslanlinopla,  cuando  víó 
al  conde  Esteban ,  que  Itaría  por  él  cuanto  pudiese,  é  res- 
cibiólo  muy  bien  é  honradamente,  porque  leconoscie- 
ra  por  hombre  sabio,  en  su  venida ,  cuando  iba  con  los 
otros  grandes  hombres;  é  apartóle  é  preguntóle  muy 
afincadamente  de  qué  manera  se  mantenían  los  otros 
ricos  hombres  que  dejara  en  Antioca.  É  el  conde  Este- 
ban respondióle  así  :  «Señor,  los  ricos  bomhres  que 
pasaron  por  vuestro  imperio ,  á  quien  vos  recebísles  tan 
bien  é  con  tan  gran  honra  cuando  ellos  tomaron  la  cib- 
dad de  Niquea  é  vos  la  dieron ,  fueron  después  á  An- 
liora  é  cercáronla ,  é  tovíéronla  cercada  nueve  meses, 
é  lomáronla ,  é  ganaron  la  cibdad  desla  oíanera  :  de 
dentro  del  muro  está  un  gran  otero,  en  que  está  un 
casliollo,  que  es  como  alcázar  de  la  villa,  que  es  tan 
fuerte,  que  él  mesmo  se  dehende ;  é  bien  creyeron  ellos 
que  acabado  babían  su  hacienda,  pues  í|ue  lomada  ha- 
bían la  villa  ;  li  o  desto,  cayeron  en  un  peli- 
gro mayor  quf  ,,ii  é  de  que  se  non  guardaban; 
ca  luego  á  tercer  >iia  que  ellos  fueron  dentro,  vino  Cor- 
valan ,  alguacil  del  gran  soldán  de  Persía,  é  traía  coo- 
sigo al  fi>o  del  gran  soklan  de  Persia,  con  tantas  gen- 
te» é  ron  Un  gran  j)oder  de  moros  turcos,  que  toda  la 
tierra  fué  cubierta  de  dios ;  ócttcólos  de  manera ,  que 
jamás  nunca  {mdieron  salir  faera,  ¿  combatiólos  mu- 

1>  fímmiKii,  en  Giinens*  de  Tire. 


cho  é  de  muchas  maneras  de  parte  de  aquel  alcázar ;  é 
tan  grande  pena  sufrieron  de  hambre  é  de  otras  lace- 
rias, que  apenas  se  podían  mantener;  pero  de  la  otra 
parte  rescibían  algunas  veces  algún  consuelo  de  vues- 
tra tierra ,  ca  de  las  islas  de  la  mar  é  de  otros  lugares 
venían  viandas  que  levaban  á  Antioca ;  mas  venieron 
á  deshora  los  turcos ,  que  son  muy  cruel  gente ,  é  ma- 
taron los  marineros  é  los  mercaderes  que  fallaron  en 
el  puerto  de  la  mar;  así  que,  non  osaba  arribar  ninguno, 
é  perdieron  por  esta  manera  el  acorro  de  la  vianda  los 
de  la  cibdad ;  é  sobre  todo,  los  agravia  mucho  la  bata- 
lla que  han  de  día  é  de  noche  con  los  moros  que  están 
en  el  alcázar  que  vos  dije ,  que  están  encerrados  con 
ellos  dentro  en  la  villa;  ca  por  una  puerta  que  han  ha- 
cia la  montaña  pueden  entrar  é  salir  cuando  quisieren; 
é  por  ende,  quesimos  amostrarles  é  aconsejarles  mu- 
chas veces  yo  é  estos  hombres  honrados  que  vienen 
comígo,  que  son  sabios  é  entendidos ,  que  contra  la  vo- 
luntad de  nuestro  Señor  Dios  non  quisiesen  ir,  ni  con- 
querir lo  que  su  voluntad  non  era,  mas  que  se  tornasen 
con  el  menos  daño  que  pudiesen,  é  el  pueblo  que  anda- 
ba con  ellos  que  lo  levasen  á  tal  lugar  que  non  recibiesen 
muerte  ni  daño.  Muchas  veces  lo  dejimos  esto  con  gran 
amor,  é  nunca  lo  quisieron  escuchar  ni  creernos ,  ante 
mantovieron  su  porfía  todavía,  ca  muchos  hay  entre  ellos 
que  han  poco  seso  é  poco  entendimiento  para  acogerse 
á  lo  mejor,  é  fácenlo ;  é  nos  raesmos,  que  estábamos  en 
peligro  de  muerte,  víamos  que  no  podíamos  allí  hacer 
servicio  á  Dios  ni  honra  nuestra,  partíraosnos  de  ahí  é 
acomendárnoslos  á'Díos  que  los  aconseje ,  ca  mucho  les 
es  menester.  É ,  señor  Emperador,  yo  só  vuestro  natu- 
ral ,  é  dígovos  en  buena  fe  que  menester  vos  es  que  vos 
aconsejédes  con  vuestros  hombres  sabios,  que  babédes 
aquí,  cómo  babédes  de  hacer  antes  que  vayádes  mas  ade- 
lante ;  ca  verdad  es  que  vos  sois  el  mas  alio  hombre  del 
mundo,  mas  non  babédes  aquí  tanta  gente  como  Corva- 
lan  tiene  sobre  Antioca ,  ca  para  cada  uno  de  vos  de 
los  que  aquí  sois  son  siete  moros,  é  por  esto  vos  acon- 
sejo que  si  los  otros  acuerdan,  que  ante  que  meládes  to- 
da vuestra  gente  en  aventura  tan  grande,  que  vos  tor- 
nédes  de  aquí ;  ca  si  mas  complacéis  á  ellos,  be  miedo 
que  habrán  fecho  ellos  la  voluntad  de  los  enemigos  é 
que  se  les  dieron  con  la  cibdad;  é  si  ellos  esto  han  he- 
cho ,  mas  fea  cosa  sería  para  vos  estas  cosas  que  vos 
ya  he  contado ;  sáltenlas  muy  bien  estos  hombres  hon- 
rados que  aquí  son  comigo ;  é  gran  parte  desto  podédes 
vos  saber  por  el  hombre  bueno  Esladín ,  vuestro  priva- 
do que  vos  nos  distes,  que  es  muy  sabio,  que  se  partió 
de  nuestra  gente  por  muchas  faltas  que  víó  en  eílos,  con 
mengua  de  entendimiento.  »  É  después  que  esto  le  bo- 
bo dicho,  fué  el  Emperador  movido  por  estas  razones; 
mas  un  hertnano  de  Boymonle,  que  estaba  con  él,á 
quien  decian  Gínot ,  cuando  oyó  lo  que  el  conde  Este- 
ban había  dicho,  en  poco  estuvo  que  non  salió  de  seso, 
é  díjole  que  non  decia  verdad, mas  que  ante  se  partiera 
de  'os  otros,  como  cobarde ;  ••  holiieran  habido  malas  pa- 
labras, sino  por  Guillem  de  Gran  Mesnada,  que  era  hom- 
bre de  muy  alto  linaje,  mas  non  de  corazón;  é  este  ha- 
bía por  mujer  á  la  hermana  de  aquel  Gínot ,  que  le 
tizo  callar,  é  le  castigó  que  non  fablase  mas  contra  el 
Conde. 
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CAPITULO  XCIV. 


Cómo,  por  lo  que  dijieron  el  conde  Guillem  de  Gran  Mesnada  é  el 
conde  Esteban  de  Chartres,  se  tornó  el  Emperador,  que  non  qui- 
so ir  á  Antioca. 

Sobre  aquellas  palabras  que  el  Emperador  oyó  al  con- 
de Esteban  liobo  su  consejo  con  sus  bombres  bonrados; 
é  acordaron  todos  que  se  tornase  de  allí  do  estaba,  ca 
mejor  era  que  se  tornase  su  gente  sin  daño  á  su  tierra  que 
lidiasen  con  Corvalan,  é  con  tan  gran  daño  é  menos- 
cabo moviese  guerra  é  saña  con  los  de  Oriente.  El  Em- 
perador tan  firme  creyó  las  palabras  del  conde  Esteban, 
que  se  temió  que  los  turcos  babian  ya  muerto  á  todos 
los  cristianos  de  Antioca,  é  que  querían  ya  entrar  en 
su  tierra  para  cobrar  la  cibdad  de  Niquea  é  toda  la  tier- 
ra de  Bitinia,  que  la  babia  habido  de  los  pelegrinos  que 
la  ganaran  de  los  moros  é  la  dieran  á  él ;  6  por  esta  ra- 
zón quísose  bastecer  para  esto ;  é  por  ende ,  cuando  de 
alli  se  partió  bizo  quemar  é  destruir  toda  la  tierra  de 
como  la  tenian  estos  pelegrinos,  desde  Laitome  fasla 
Dreste,  que  llaman  por  estos  nombres  que  aquí  deci- 
mos; é  esto  fizo  facer  á  diestro  é  á  siniestro,  por  ra- 
zón que  si  los  turcos  supiesen  nuevas  del  é  quisiesen 
ir  en  pos  déi,que  les  íallesciese  la  vianda,  é  que  se  ha- 
brían por  fuerza  de  tornar;  é  así  acaesció,  que  por  las 
palabras  que  dijo  aquel  alto  hombre  que  tan  feamente 
se  partiera  de  los  otros  hombres  honrados ,  se  tornó  el 
Emperador ,  é  perdieron  por  ello  los  cristianos  que  eran 
en  Antioca  tan  gran  acorro  como  era  el  que  el  empera- 
dor de  Constantinopla  levaba;  ca  por  la  venida  del  so- 
lamente que  llegara,  desecharan  de  sí  toda  la  pena  en 
que  ellos  eran ,  así  como  habédes  oído ;  mas  quien  á 
esta  razón  quisiere  bien  parar  mientes,  maguer  que 
aquel  conde  Esteban  hiciera  loque  non  debiera,  todavía 
debria  pensar  que  esto  fué  hecho  á  voluntad  de  Dios; 
ca  si  el  Emperador,  que  venia  con  tan  gran  poder  de 
gente,  todos  sanos  é  con  salud  é  sin  todo  afán,  bebie- 
ran echado  de  allí  aquella  gente  que  estaba  sobre  An- 
tioca, é  desbaratado  todos  los  turcos, non  fuera  luestro 
Señor  Dios  tan  loado  ni  tan  conocido,  ni  agradecida  la 
su  merced,  como  lo  fué  después,  asi  como  lo  contare- 
mos adelante ;  ca  así  se  entendiera  que  si  de  aquella 
fatiga  é  laceria  que  los  ricos  bombres  é  los  otros  rome- 
ros babian  sufrido  dentro  en  Antioca  tan  luengo  tiem- 
po, el  Emperador,  que  venia  después,  hobiese  habido  la 
honra  é  la  ventura  d^  vencer  aquel  fecho,  non  les  fuera 
tan  galardonada  la  pena  á  los  que  la  habían  sufrido,  nin 
fuera  tamaña  su  honra  ni  tan  nombrado  su  nombre ;  é 
por  end»,  tovo  por  bien  nuestro  Señor  Dios  que  el  Em- 
perador se  tornase ,  é  el  conde  Esteban  é  Guillem  de 
Gran  Mesnada  é  los  otros  que  con  ellos  eran, é  que  non 
fueran  á  Antioca,  é  que  fuese  aquello  acabado  por  aque- 
llos que  el  trabajo  é  laceria  habían  sufrido  sobre  esto 
en  aquel  lugar;  é  así  quiso  Dios  que  por  ellos  se  libra- 
se, así  como  lo  contará  la  historia  adelante;  é  así  fué 
mas  la  loor  de  Dios  é  de  los  cristianos  que  yacían  en 
Antioca. 


CAPITULO  XCV. 

Cómo  llegaron  nuevas  del  Emperador  á  los  cristianos  en  Antioca,  . 
é  bobieron  gran  pesar ,  é  Corvalan  placer. 

Nuevas  que  mucho  corren  llegaron  estonce  á  la  cib- 
dad de  Antioca,  que  el  Emperador,  seyendo  ya  muy 
cerca  della,  por  las  palabras  del  conde  Esteban  é  de 
Guillem  de  Gran  Mesnada,  se  tornara.  É  comoquier* 
que  los  de  la  cibdad  habían  grandes  fatigas,  que  les  ve- 
nían de  muchas  partes,  mas  esta  fué  cabo  de  todas,  ca 
ios  puso  así  como  en  desmayo  é  dejólos  muy  tristes,  é 
estonce  oiríades  allí  maldecir  á  aquel  conde  Esteban 
é  á  toda  su  compaña ,  porque  les  quitara  tan  gran  ayu- 
da. Corvalan ,  cuando  supo  que  venia  el  Emperador, 
bobo  muy  gran  miedo  de  su  venida ,  ca  sabia  él  muy 
bien  que  el  poder  del  Emperador  era  muy  grande ;  mas 
cuando  fué  cierto  que  se  tornara  el  Emperador,  plagó- 
le mucho  é  bobo  muy  gran  alegría  é  tomó  en  sí  gran 
esfuerzo ,  é  acometió  á  los  de  la  villa  mas  de  recio  que 
antes.  É  los  cristianos  eran  ya  tan  desmayados,  é  tanta 
les  venia  de  la  priesa  é  de  la  mala  ventura  de  cada  día 
mas,  que  bien  creyeron  que  nuestro  Señor  Dios  los  babia 
olvidado  del  todo ,  é  dejábanse  caer  como  en  manera 
de  desesperanza,  é  mostrábanlo  por  los  hechos  que  non 
querían  mas  sufrir  laceria  ni  trabajo  que  pertenesciese 
á  defendimiento  de  la  villa ;  así  que,  por  muestra  des- 
to  que  facían ,  ascendíanse  todos  por  sus  posadas.  Un 
día  acaesció  que  Boymonte,  que  había  de  ordenar  el 
fecho  de  la  villa ,  bobo  menester  gente  para  desechar 
aquellos  enemigos  que  los  acometían ,  é  demás  para  sa- 
lir contra  la  gente  de  los  moros ;  é  fizo  pregonar  por 
la  cibdad  que  saliesen  todos  é  veniesen  á  él ;  é  el  pre- 
gón hecho,  non  vino  ninguno;  é  Boymonte  estonce  en- 
viólos á  buscar  perlas  posadas,  é  nunca  los  pudieron  ha- 
llar;  é  fué  por  ello  Boymonte  muy  triste ,  é  pensó  cómo 
faria  en  aquel  hecho ;  é  en  lo  que  acordó  fué,  que  metie- 
sen á  fuego  la  villa ,  é  pusieron  fuego  á  Antioca  de  mu- 
chas partes.  É  entonce  salieron  por  la  rúa  á  gran  prie- 
sa hombres  é  mujeres,  é  Boymonte,  cuando  esto  vio, 
mandó  á  todos  que  lo  ficiesen ,  é  ellos  todos  acordaron 
é  ficieron  su  mandado, 

CAPITULO  XCVI. 

Cómo  los  hombres  honrados  dellos  hablan  acordado  de  irse  al 
puerto,  é  de  dejar  á  la  gente  menuda  en  la  villa. 

Levantáronse  por  la  villa  nuevas  que  los  mas  de  los 
ricos  hombres  é  de  los  caballeros  hobieran  su  consejo 
en  muy  gran  secreto,  que  saliesen  de  la  cibdad  encu- 
biertamente de  noche,  éque  dejasen  el  pueblo  de  den- 
tro que  ayudasen  á  los  otros  que  hí  quedasen  lo  mejor 
que  pudiesen ,  é  ellos  que  se  fuesen  para  el  puerto  é 
entrasen  en  la  mar.  Cuando  el  duque  Gudufre  supo  es- 
tas nuevas  envió  luego  por  el  obispo  de  Puy  ó  por  los 
ricos  hombres  é  por  los  caballeros,  é  desque  vinieron 
echóse  á  sus  pies ,  é  pidióles  merced  que  por  Dios  non 
pensasen  jamás  tal  cosa  como  dellos  comenzaba  á  sonar; 
ca  si  aquello  ficiesen ,  que  habían  perdido  las  almas,  como 
aquellos  que  desesperaban  de  Dios,  é  que  le  quitaban 
el  su  hecho  que  él  habia  ordenado  que  se  ficiese ,  é  que 
habían  otiosí  perdido  este  mundo,  ca  nunca  jamás  hon- 
rados podían  ser  ellos  ni  sus  linajes ,  é  serian  siempre 
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escarnidos  é  deshonrados  é  aviltados  por  todos  los  tiem- 
pos del  mundo,  é  señalados  con  el  dedo  por  las  tierras  por 
do  fuesen ;  é  demás,  que  las  tierras  donde  ellos  salieran 
caerían  en  mala  fama  é  serian  menospreciadas  para  siem- 
pre. Econ  todas  estas  cosas,  descomulgábalos, que  nunca 
ellos  podrían  recebir  ningún  buen  camino ;  así  que,  por 
estas  palabras  é  por  otras  muchas  razones  que  les  dijo 
el  duque  Gudufre ,  é  por  el  sermón  que  les  fizo  el  obispo 
de  Puy ,  perdieron  todos  aquel  mal  pensamiento  en  que 
cayeran.  Mas  tanto  eran  fatigados  de  fambre  é  de  la 
laceria  en  todo  esto,  que  non  esperaban  sino  la  voluntad 
de  Dios  é  la  su  merced.  Mucho  se  les  raembraba  á  me- 
nudo en  todo  aquesto  cuáles  riquezas  é  cuáles  vicios 
liabian  dejado  en  sus  tierras  por  servir  á  Dios ,  é  es- 
tonce que  les  daba  él  tal  galardón,  que  mudan  todos  de 
fambre  é  de  laceria  cada  dia.  E  es  de  saber  que  condes 
é  ricos  hombres,  é  duques  é  caballeros ,  é  cuantos  otros 
hombres  en  aquella  hueste  de  los  cristianos  se  ayunta- 
ban ,  todos  eran  venidos  en  romería  por  conquerir  á  ser- 
vicio de  Dios  é  á  honra  é  salud  de  sus  almas  la  tierra 
de  Ultramar,  porque  el  sepulcro  de  ni-estro  Señor  Dios 
que  es  allá  fuese  mas  honrado  é  bobiese  quien  lo  hon- 
rara; mas  aquí  non  esperaban  otra  cosa  sino  cuando  á 
los  hombres  que  en  Dios  no  creían  los  matasen  é  los  hi- 
ciesen todos  piezas  por  despecho  é  por  denuesto  de  la  fe 
de  Jesucristo.  E  desta  forma  contendieron  con  Dios  en 
sus  voluntades  é  en  sus  dichos  muya  menudo,  como 
gente  desesperada ,  que  non  sabían  qué  hacer  ni  qué 
decir;  en  tanto  desmayo  eran  caídos. 

CAPITULO  XCVII. 

Cómo  san  Andrés  aparesció  i  nn  pobre  clérigo ,  é  le  dijo  qne  di- 
jiese  i  los  altos  hombres  qne  en  San  Pedro  hallarían  enterrada 
la  santa  lanza  con  que  Jesucristo  fué  herido. 

Entre  tanto  que  los  cristianos  estaban  cercados  en  An- 
tioca ,  é  estaban  en  tan  grande  estrechura  é  en  tal  fatiga 
como  habédes  oído,  el  conde  Orman,  hombre  de  alto 
linaje,  de  lierra  de  Grecia,  fué  en  tan  gran  pobreza,  que 
el  duque  Gudufre  hobo  del  tan  gran  piedad,  que  le  daba 
cada  día  un  pan  de  ración,  é  non  era  muy  grande,  por- 
que non  podia  mas  cumplir,  é  aquello  tenía  aquel  conde 
por  muy  gran  ración.  E  Enrique,  uno  de  los  mejores  ca- 
balleros de  los  cristianos ,  lomó  otrosí  á  tan  gran  pobre- 
za, que  quería  morir  de  hambre  de  todo  en  todo, é  súpolo 
el  Duque ,  é  convidólo  que  comiese  con  él  cada  dia ,  é 
que  partiría  con  él  aquello  poco  que  él  tuviese.  Luenga 
cosa  seria  de  contar  todos  ios  trabajos  é  las  lacerías 
que  ios  cristianos  sufríeron  en  Anlioca ;  mas  nuestro 
Señor,  que  en  todas  su? obras  no  olvida  á  la  misericor- 
dia, motn'  'os  é  envióles  consuelo;  ca  un  cléri- 
go que  <1  u  ,  que  era  natural  de  tierra  de  Pro- 
hencía  ,  vino  un  dia  al  obispo  de  Puy  é  ni  conde  de  To- 
losa ,  é  díjoles  con  muy  gran  miedo  que  san  Andrés  le 
aparosciera  tres  veces  estando  dormiendo  de  noche,  é 
que  le  dijiera  que  fuese  á  los  ricos  hombres  de  aquella 
hueste,  é  les  dijiese  que  la  lanza  con  que  Jesucristo 
fuera  herido  en  el  costado,  cuando  lo  pusieran  en  la 
cruz,  estaba  escondida  so  tierra,  dentro  en  la  iglesia 
de  San  Pedro,  en  li  ..  Antioca,  é  mostróles  el 
lugar  do  estaba.  K  i  .  ia  el  clérigo  que,  si  non 
fuera  por  miedo,  no  veudiia  alli  á  ellos;  é  el  miedo  era 


este  :  que  san  Andrés  le  amenazara  la  postrimera  ve- 
gada que  si  les  non  dijiese  aquello  que  él  le  decía  á  él, 
que  le  vernia  mal  en  el  cuerpo  por  ello;  é  decía  que  no 
era  maravilla  si  el  clérigo  veniese  á  decir  tal  cosa  á  tan 
altos  hombres,  ca  él  era  pobre  é  de  bajo  lugar  é  poco 
letrado.  E  cuando  el  conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy 
lo  oyeron ,  leváronlo  á  los  otros  ricos  hombres  que  eran 
ayuntados  en  la  cibdad ,  é  fué  gelo  decir  delante ,  así  co- 
mo lo  había  dicho  á  ellos.  Cuando  los  otros  ricos  hom- 
bres overon  decir  esto ,  creyeron  al  clérigo  é  fueron  á 
aquella  iglesia  de  San  Pedro,  é  ficieron  sus  procesiones 
é  pidiercm  merced  á  Dio';,  llorando  mucho  é  arrepintién- 
dose de  sus  pecados;  é  fueron  al  lugar  que  el  clérigo 
les  mostró ,  é  caváronlo  muy  fondo,  é  hallaron  la  lanza, 
así  como  él  les  habia  dicho.  E  esto  fué  cuando  nndaba 
la  era  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é  ochenta 
é  nueve  años ,  é  estonce  hobieron  muy  gran  alegría, 
como  si  cada  uno  hobiese  cuanto  supiese  demandar  á 
Dios ,  é  lañieron  las  campanas,  é  fueron  con  muy  gran 
clamor  é  con  muy  gran  procesión.  E  cuando  supieron 
las  nuevas  por  la  villa  deste  fecho  tan  maravilloso,  cor- 
rieron todos  á  la  iglesia  é  \ieron  las  santas  reliquias  de 
Dios,  que  eran  desenterradas  de  donde  estaban,  é  !ue- 
ron  tan  conhortados  los  ricos  é  los  pobres  con  la  vista  de 
aquella  lanza  como  si  viesen  á  Dios  mesmo;  é  habia, 
otrosí ,  muchos  hombres  buenos  que  decían  por  cierto 
que  visiones  de  ángeles  éde  apóstoles  los  aparescieran 
entonce.  E  por  esta  razón,  otrosí,  olvidó  mucho  el  pue- 
blo la  laceria  que  habían.  E  el  obispo  de  Puy  é  los 
otros  santos  hombres  que  eran  entre  ellos  hablaron  á 
los  pelegrinos ,  é  díjéronles  que  nuestro  Señor  Dios  les 
habia  mostrado  buen  signo ,  é  que  fuesen  ciertos  que 
ahina  les  enviaría  su  ayuda  é  consuelo ;  é  por  ende,  co- 
braron corazón  todos  cuantos  allí  había,  altos  é  bajos  ; 
é  juraron  que  sí  nuestro  Señor  los  sacase  de  tan  gran 
peligro  como  aquel  en  que  estaban  ,  é  les  diese  poder 
sobre  sus  enemigos  en  vencerios,  que  se  non  poftirian 
de  aquella  sania  compaña  hasia  que  hobiesen,  co  i  la 
ayuda  de  Dios,  conquerido  á  Híerusalen  ,  aquella  noble 
cibdad  en  que  Jesucristo  tomó  muerte  por  el  su  pueblo, 
é  librado  el  santo  sepulcro  de  los  moros  descreídos ,  que 
lo  tenían  en  su  poder. 

C.\P1TUL0  XCVIII. 

Cómo  todos  acordaron  que  saliesen  í  lidiar  con  sus  enemigos. 

Veinte  é  seis  meses  complidos  sufríeron  desta  vez  los 
cristianos  la  hambreen  .\nlioca ,  é  al  cabo  hobo  de  ser 
que  los  del  pueblo  en  que  Dios  enviara  buena  esperanza 
tomaron  esfuerzo  erf  sus  corazones,  é  comenzáronse 
mucho  á  consolar,  é  todos  fueron  de  una  voluntad;  así 
que ,  decían  todos  entre  sí  que  buena  cosa  sería  salir  de 
mezquindad,  é  acordaron  todos  comunmente  que  sa- 
liesen é  lidiasen  con  los  moros  que  los  tenían  cercados, 
ca  mas  fermosa  cosa  les  seria ,  si  á  nuestro  Señor  Dios 
placía,  que  muriesen  en  batalla  defendiendo  la  cibdad 
que  hablan  conquirído,  que  no  que  muriesen  dentro  en 
tanla  lacería  é  sin  bien  hacer.  E  con  esto,  se  levantó 
entre  ellos  un  murmurio ;  asi  que ,  los  grandes  é  los  pe- 
queños daban  voces  todo  el  dia,  diciendo:  ((¡Batalla, 
batalla! »  E  cuando  p0(U»n  haber  á  alguno  de  tos  ri- 
cos hombres,  decíanles  todos  que  mucho  delardaban  la 
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batalla.  Esta  razón  de  batalla  fué  tanto  movida  por  la 
gente  menuda ,  que  los  ricos  hombres  hobieron  de  pa- 
rar mientes  que  esta  voluntad  en  que  todos  acordaron 
non  venia  sino  por  Dios ;  ca  era  alto  comienzo,  pues  que 
ellos  todos  eran  de  un  acuerdo  ;  e  por  ende,  ayuntá- 
ronse todos,  é  hobieron  sobre  ello  su  acuerdo  mayores 
é  menores  ,  é  plúgoles  mucho  de  hacer  aquello  que  el 
pueblo  menudo  aconsejaba  é  demandaba ;  é  acordaron 
que  enviasen  á  Corvalan  á  Pedro  el  Ermitaño,  que  era 
hombre  santo  é  sabio  é  bien  razonado,  é  áArloin(l)  con 
él ,  que  era  hombre  leal  é  bien  esforzado  é  de  gran  seso 
é  sabia  bien  hablar  el  lenguaje  dfe  los  turcos  é  aun  me- 
jor el  de  Persia ;  é  hiciéronlo  así ,  é  mandáronles  que 
fuesen  á  Corvalan ,  é  que  le  dijiesen  su  mandado  en  esta 
manera  :  que  la  sania  compaña  de  los  ricos  hombres  del 
pueblo  de  Dios ,  que  son  dentro  en  la  cibdad  de  Antio- 
ca,  le  enviaba  decir  que  se  parla  desla  cerca,  é  que  los 
no  combala  mas  de  aquí  adelante ,  mas  que  les  deje  te- 
ner su  villa  en  paz ,  pues  que  nuestro  Señor  se  la  ha- 
bla dado  para  tener  la  su  fe  é  facerle  servicio ;  ca  san 
Pedro,  el  príncipe  de  los  apóstoles,  que  es  fundamento 
de  la  nuestra  fe,  la  convertió  primeramente  por  la  ver- 
dad é  por  la  fuerza  de  la  su  palabra  é  por  las  maravi- 
llas de  los  milagros  que  él  hacia  ;  é  que  después  de 
aquello,  á  poco  tiempo  la  conquirió  la  su  gente  sin  ra- 
zón é  por  fuerza.  Mas  agora,  pues  que  la  nos  habernos 
cobrado  por  la  bondad  de  nuestro  Señor  Dios ,  á  quien 
plugo,  é  somos  tornados  con  derecho  á  nuestro  hereda- 
miento, que  nos  dejen  gozar  de  nuestra  heredad,  é  se 
torne  para  su  tierra;  é  si  esto  non  quisi're  facer,  que  sepa 
que  de  aquí  á  tercer  día  conviene  que  por  las  espadas 
haya  cabo  esta  contienda.  E  si  vos  respondiere  diciendo 
que  nos  buscamos  la  muerte,  demandando  batalla  con 
tan  gran  gente  como  la  suya ,  responded  vos  que  le  de- 
cimos así :  que  si  él  mesmo  quisiere  lidiar  uno  por  otro, 
porque  non  muera  tanta  gente  en  la  batalla  de  amas  las 
parles^  que  le  daremos  otro  tan  alto  hombre  como  él, 
con  quien  lidie,  é  cualquier  dellos  que  venciere  al  otro 
que  gane  la  demanda  por  todos  los  tiempos  sin  con- 
tienda. E  sidesto  non  se  pagare,  que  tome  cuento  cier- 
to de  los  suyos,  ciento,  ó  veinte,  ó  diez,  ó  tantos  como  él 
quisiere ,  é  que  nos  daremos  otros  tantos ,  é  por  aquí 
se  parta  el  cabo  de  nuestra  contienda ;  é  que  desta  ma- 
nera non  morirá  otro  ninguno  de  aquellos  que  vencie- 
ren el  campo  por  lid ,  de  uno  por  uno ;  é  demás,  los  que 
vencieren  desla  manera,  hayan  por  todos  tiempos  libre 
é  quita  la  demanda ,  así  como  hacemos  por  la  lid  de 
uno  por  uno  en  todos  los  casos  particulares ;  pero  en  tal 
manera,  que  si  por  aventura  vencieren  los  moros,  que 
se  vayan  los  cristianos  su  camino,  é  que  dejen  la  villa 
con  cuanto  hay  en  ella ;  é  si  vencieren  los  cristianos, 
que  se  vaya  Corvalan ,  é  que  les  deje  su  villa  para  siem- 
pre jamás. 


(1)  Según  Guillermo  de  Tiro  (lib.  vi,  rap.  xv),  el  (jue  acomp.iñó 
á  Pedro  el  Ermitaño  en  esta  embajada  se  llamaba  Herban. 
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CAPITULO  XCIX. 

Cómo  Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin  fueron  con  su  mensaje 
á  Corvalan. 

Fuéronse  estonce  Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin  para 
ir  recabdar  su  mensaje ,  é  salieron  de  la  cibdad  de  An- 
tioca ,  é  levaron  consigo  compaña  que  les  dieron  los 
cristianos  que  fuesen  con  ellos  é  los  acompañasen ,  é 
llegaron  á  la  tienda  de  Corvalan.  E  cuando  entraron  den- 
tro rescibiólos  muy  apuestamente ,  é  vieron  ellos  cómo 
estaba  Corvalan  muy  noblemente  con  sus  ricos  hom- 
bres. Mas  Pedro  el  Ermitaño, que  le  había  de  fablar.non 
le  saludó  ni  le  fizo  honra  ni  acatamiento  ninguno,  ante 
le  dijo  toda  su  embajada,  como  lo  habédes  oido,  según 
les  fué  mandado  que  lo  dijiesen.  Corvalan  estonce ,  cuan- 
do oyó  aquello  que  Pedro  el  Ermitaño  le  había  dicho, 
fué  muy  sañudo  é  muy  airado,  é  tornóse  contra  él  é  dí- 
jole  así :  «  Pedro,  aquellos  que  te  acá  enviaron  con  tal 
mensaje,  non  me  parece  que  están  en  hora  ni  en  sazón 
que  tal  razón  me  deban  ellos  enviar  á  decir,  ni  que  yo 
sea  tenido  para  escoger  lid ,  como  me  ellos  dan  á  es- 
coger, ni  de  hacer  así  como  ellos  piensan;  ante  son 
ellos  traídos  á  tal  estado,  que  á  todo  mi  poder  é  fuerza 
yo  faré  que  nunca  puedan  ellos  obrar  de  su  voluntad 
ninguna  cosa  de  cuanto  ellos  quisieren  ,  é  yo  haré  de- 
llos cuanto  quisiere  é  la  mi  voluntad  fuere;  é  tórnate 
agora,  é  dirás  á  aquellos  menguados  de  buen  enten- 
dimiento é  de  buen  seso  que  non  entienden  nin  veen  la 
mala  andanza  en  que  esíán ;  ca  sabe  tú  que  si  yo  qui- 
siera, quebrantado  é  tomado  hobiera  ya  la  villa,  é  mis 
gentes  entradas  serian  ya  dentro  por  fuerza;  así  que, 
todos  serian  ya  metidos  á  espada  cuantos  yo  hallase 
dentro ;  mas  yo  quiero  que  de  otra  manera  muráis  en 
la  cibdad,  que  será  mas  vil  muerte  é  muy  lazrada  é 
penada  ;  é  esto  será  que  muráis  de  hambre,  tan  bien 
los  altos  como  los  bajos,  é  los  unos  é  los  otros ;  é  sabed 
é  sed  ciertos  que  cuando  á  mí  pluguiere  entraré  ya  en 
la  villa ,  é  está  en  mi  mano  luego  que  yo  quisiere ;  é  los 
que  yo  hallare  en  buena  edad,  varones  é  mujeres,  levar- 
los be  yo  al  Soldán  ,  mi  señor ,  que  lo  sirvan  é  sean  sus 
cativos,  é  á  los  otros  todos  meterlos  he  á  espada,  así 
como  á  malos  en  quien  non  hay  nobleza  ninguna  en  sí,  é 
como  á  alevosos ,  é  así  como  á  árboles  desbaratados  que 
no  pueden  ya  levar  ningún  fruto.»  Dichas  estas  razones, 
Corvalan  comenzó  de  reir,  é  tornóse  contra  los  reyes 
que  estaban  con  él  é  contra  sus  ricos  hombres,  é  dí- 
joles  así :  «Catad  agora ,  varones ,  é  parad  mientes  qué 
mañas  maravillas  é  cuan  grandes  escarnios  me  envían 
á  decir  aquellos  menguados  de  seso,  que  están  como 
cativos ,  é  qué  locuras  é  cuan  sin  razón  son  aquellas 
que  me  envían  á  decir  por  sus  mensajeros,  en  que  di- 
cen que  esta  tierra  es  suya  de  tiempos  antiguos ,  é  que 
son  aparejados  para  lo  probar  por  batalla.  E  la  batalla 
ha  de  ser  atal  como  ellos  dicen ,  uno  por  uno ,  ó  dos  por 
dos,  ó  ciento  por  ciento;  ciertamente  ellos  mueven  buen 
partidos!  se  les  hiciere,  que  por  uno  solo  dellos  quie- 
ren salvar  todos  los  suyos  é  todas  sus  vidas.  Mas  por  la 
ley  en  que  yo  creo,  que  esta  razón  non  les  valdrá  nada, 
ca  todos  les  faré  yo  morir  ó  todos  se  pornán  en  mi  po- 
der; empero  tanto  les  puedo  yo  hacer  que  si  quisieren 
renegar  la  su  ley  de  Cristo,  su  Dios,  que  dicen  ellos  que 
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es  cosa  santa ,  é  ley  que  siempre  yo  aborrescí ,  á  los  mas 
honrados  dellos  daré  riquezas ,  é  á  la  gente  pobre  daré, 
otrosí ,  tanta,  que  sean  muy  pagados ;  é  ios  que  fueren  de 
pié  entre  ellos  darles  lie  yo  muy  buenos  caballos  ó  ata- 
vío ,  é  irán  coinigo  hasta  la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  ha- 
brán mi  amoré  mi  gracia,  é  serán  mis  privados.  E  aun 
sobre  esto  todo  darles  he  el  señorío  de  todo  este  reino.» 
Dichas  estas  razones porCorvalan, respondió  Arloin  co- 
mo varón  sabio  é  esforzado ,  é  dijo  luego  á  Corvalan  que 
non  se  pagaba  él  de  aquellas  razones  ni  de  cómo  eran  di- 
chas. E  cuenta  la  historia  que  hobo  tan  gran  pesar,  que 
en  poco  estuvo  que  se  le  non  quebró  el  corazón.  E  dijo 
luego  contra  Corvalan  :  «Vos  sois  muy  gran  hombre  é 
habládes  muy  lozanamente,  é  sois  muy  sañudo,  é  con 
todo  esto,  muy  artero  é  de  mal  pensamiento,  mas  non 
sabédes  ni  conocédes  los  corazones  de  los  nuestros.  E 
si  supiésedes  cómo  yo  tengo  por  mal  esto  que  habédes 
dicho,  é  cuan  grande  pesar  he  de  aquello  que  dejisles 
que  renegásemos  la  fe  é  la  creencia  de  Dios,  que  es  po- 
deroso sobre  todas  las  cosas,  esta  palabra  tan  mala  é  tan 
sin  mesura  non  saliera  por  vu'  stra  boca;  mas  ante  que 
pase  esta  semana ,  con  la  merced  de  Dios ,  así  como  yo 
creo,  en  el  campo  verédes  tantos  caballeros  mancebos 
é  de  gran  valía,  é  tantos  yelmos  é  lorigas  é  tantas  otras 
buenas  armas,  que  mucho  serédes  de  gran  corazón  sinon 
hobiéredes  miedo,  é  non  les  esper.iredes  á  los  golpes  por 
cuanto  oro  hay  de  aquí  á  Belden  (1),  é  al  cabo  serédes 
todos  desbaratados  é  muertos. »  Cuando  Corvalan  vio  á 
Arloin  así  hablar  tan  esforzadamente  é  con  palabras  de 
crueza,  juró  por  Mahoma  é  por  aquel  Dios  en  que  él  Da- 
ba ,  sino  porque  eran  mensajeros,  que  los  mandara  en- 
forcar  luego ;  é  por  les  meter  miedo,  metió  mano  á  una 
espada  que  páresela  muy  buena  é  muy  noble ,  é  esgre- 
mióla  según  maestría  del  su  saber,  é  arremetióse  contra 
ellos,  mas  no  con  enlencion  de  les  hacer  mal;  é  dijoá 
Arloin  :  «Tú  mucho  sabes  de  palabras  soberbias  é  lo- 
cas ,  é  acaba  ya  tus  razones ;  mas  quiero  que  digas  esto 
á  Boymonte,  que  gelo  envío  yo  ú  decir  por  tí,  é  otrosí  al 
duque  Gudufre,  de  quien  yo  oí  decir  mucho  bien,  que  por 
esta  espada  han  ellos  de  pasar»  E  al  decir  destas  palabras 
s«  lorrtó  Corvalan  á  Pedro  el  Ermitaño  éá  Arloin, por 
les  dar  á  entender  que  aquella  espada  que  no  la  esgre- 
miera  él  contra  ellos,  mas  que  se  asegurasen  é  que  no 
iiobiesen  miedo  ninguno.  En  pos  deslo  tornó  en  su  razón, 
é  dijo  de  Boymonte  é  del  duque  Gudufre  á  Arloin :  «Pero 
si  ellos  quisieren  dejar  los  caballos  é  las  armas,  é  el  oro 
é  la  plata  é  todo  el  otro  haber  que  tienen  ,  é  irse  á  pié 
é  dejar  esta  tierra,  darles  he  yo  adalides  é  hombres  sa- 
bidos de  los  términos,  que  los  lieven  en  salvo  fasta  el 
'  San  Simeón,  pero  con  tal  condición,  que  nin- 
-^  non  vista  seda  niolropaño  preciado.»  Cuon- 
ó  Arloin ,  salieron  de  la  tienda  él  é  Pedro  el 
,  é  comenzáronse  á  ir  á  pnin  priesa.  Mas  en 
ltí»io  «slo  mesuróseCors-alan  é  mandó  llamará  Arloin,  é 
Arloin  tornóse  á  él;  é  Corvalan  apartólo  é  hízole  pro- 
Meter  que  lomase  á  él  esa  noclie  ú  en  la  nwñana  «  le 
contase  las  nuevas  de  la  cibdad ;  ca,  así  como  cuenU  la 
historia,  este  Arloin  era  hombre  de  buena  habla  é  bien 
eaMÓadoeo  su  liablar,  é  c«iocia  él  bien  á  los  reyes  de 

(1)  Qoizl  BaUac. 


Oriente ;  é  por  eso  le  dijo  Corvalan  que  tornase  á  él,  por 
haber  solaz  con  él. 

CAPITULO  C. 

Cómo  Corvalan  é  el  rey  ReiigioD  jugabas  las  cabezas  de  ios  altos 
bombres  al  ajedrez. 

Librados  é  enviados  Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin, 
mensajeros  de  los  cristianos  que  eran  en  Anlioca,  co- 
mo dicho  es ,  Corvalan  ,  después  que  los  mensajeros 
fueron  fuera  de  la  tienda,  dijo  á  sus  privados:  «Bien 
me  debía  salir  de  seso;  ¿no  oistes  c<'mo  hablan  aque-, 
líos  mensajeros?  Maguer  que  están  como  cativos,  sa- 
ñudos son  é  arteros  é  muy  porliosos ;  sobr'esto  sabed 
que  vos  mando  que  cuando  vos  viérJes  que  los  vues- 
tros se  ayuntan  con  los  suyos,  que  firais  en  ellos  de 
recio  cuanto  pudiérdes,é  non  escape  ninguno  dellos  de 
vuestras  manos  ,  de  las  vuestras  heridas;  ca  ellos  ven- 
garse han  de  toJo  corazón  ,  si  pudieren,  con  las  espa- 
das limpias;  é  si  les  acaesciere,  mas  querrán  morir 
todos  que  ser  nuestros.»  Dice  el  historiador  desta  fabla 
que  dijo  Corvalan,  que  era  ocupado  (2),  en  que  ^e  no 
razonó  bien,  porque  cuanto  mas  ensalzaba  é  loaba  á 
los  cristianos ,  que  tanto  mas  metia  miedo  á  los  suyos, 
lo  cual  no  le  convenia  hacer.  En  pos  desto,  cuando  vi- 
no la  noche  é  hobo  cenado  Corvalan ,  asentóse  con 
un  rico  hombre  que  era  de  allende  eNnar  Bermejo ,  é 
con  ellos  el  rey  Religión ,  que  era  muy  poderoso ,  é 
comenzaron  de  jugar  al  ajedrez  é  á  las  tablas  las  cabe- 
zas de  los  hombres  honrados  de  los  cristianos  que  cui- 
daban matar  en  la  batalla ,  é  metieron  la  cabeza  de 
Boymonte  al  primero  envite,  é  después  la  de  Tran- 
quer,  é  del  duque  Gudufre ,  é  del  duque  de  Normandia, 
é  del  conde  de  Flándes,  é  desí  de  todos  los  otros  hom- 
bres honrados ,  así  como  los  nombraban  cada  uno  que 
los  querían. 

CAPITULO  CI. 

Cómo  los  honrados  hombres  de  los  cristianos  escogieron  al  da- 
qoe  Gndu/re  para  pelear  uno  por  uno  ,  é  de  lo  que  dijo  el  du- 
que de  Normandia. 

Ya  oistes  ante  desto  cómo  enviaron  á  convidar  los 
cristianos  á  Corvalan  con  batalla;  mas  ante  que  torna- 
sen los  mensajeros  que  fueiau ,  enviaron  los  ricos  hom- 
bres por  Ruberle  el  Friíon  ,  que  era  muy  entendido  é 
sabido  en  batalla ,  é  pusieron  en  su  mano  que  esco- 
giese él  cuáles  fuesen  á  la  batalla ,  si  la  hobiesen  á  ha- 
cer dos  por  dos,  ó  veinte  por  veinte ,  ó  cíenlo  por  cien- 
to. Allí  dijo  Ruberle  el  Frison  que  para  aquel  hecho 
habia  hi  muchos  caballeros,  que  en  el  mundo  non  ha- 
bía mejores.  Mas  sí  la  balaba  fuese  uno  por  otro,  que 
la  hiciese  Gudufre,  duque  de  Bullón.  E  el  duque  de 
Normandia  oyó  aquello  con  muy  gran  saña  que  bo- 
bo; é  filóse  luego  para  su  posada,  «•  mandó  ensillar  é 
cargar  sus  acémilas  ;é  Folqueres  Dalanzon  preguntóle 
qué  queria  hacer;  é  él  dijo:  «Par  Dios,  esto  es  que 
me  quiero  ir  para  nuestra  tierra,  é  como  yo  só 
del  linaje  de  Drocome,  que  nunca  fué  derribado  por 
ningún  caballero,  no  hay  tan  gran  hecho- ni  de  tan 
grande  afruenta  en  el  mundo  que  yo  no  pensase  que  i 

(t)  Lo  misno  qneyrwnyarf». 
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raí  escogiesen  para  le  dar  cabo ,  é  pues  que  allí  han 
metido  otro,  mucho  me  tengo  por  aviltado;  ca  el  du- 
que de  Bullón  nunca  hobo  pariente  que  valiese  im  bo- 
tón, ni  es  él  tal  que  esta  ventaja  debiese  haber.— Señor, 
dijo  Folqueres,  no  habléis  mas  en  esta  razón,  ca  vos 
lo  ternian  todos  por  mal;  porque  el  duque  Gudufre  es 
de  gran  sangre  é  muy  nombrado,  é  tenido  por  muy 
bueno  é  acabado  de  todo  bien,  caá  su  abuelo  trojo  un 
cisne  al  arenal  de  Nimaya  la  Grande,  á  que  agora  di- 
cen Maenza,  cerca  del  mayor  alcázar  ,  solo  en  un  ba- 
tel ,  muy  bien  vestido  de  un  paño  preciado ,  é  mas  re- 
lumbraba su  cabeza  que  péñolas  de  pavón ,  é  nunca 
Dios  hizo  á  hombre  que  mas  hermoso  fuese  que  él;  é 
el  emperador  de  Alemania ,  á  quien  en  aquella  sazón 
decían  Otto,  descendió  del  alcázar,  é  quisiéralo  asen- 
tar á  par  de  sí;  mas  él,  como  mesurado,  non  quiso  ser 
sino  á  sus  pies;  é  este  su  abuelo  fué  el  que  venció  é 
mató  al  duque  Rainer  de  Sajona ,  que  era  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  todo  el  imperio  de  Alemania ,  por 
que  lo  hobo  de  casar  el  Emperador  con  una  su  parien- 
ta,  luja  de  un  su  primo  cormano ,  é  dióle  con  ella  en 
casamiento  el  ducado  de  Bullón ,  que  es  muy  buena 
tierra  é  mucho  abastada ,  é  sobr'esto  hízolo  su  alfé- 
rez, é  él  sirvió  al  Emperador  muy  de  grado  é  sin 
achaque,  hasta  que  vino  el  cisne  por  él  en  un  batel, 
é  levólo,  é  fuése*con  él  por  el  rio  del  Rin ,  sin  remos  é 
sin  vela  é  sin  otro  marinero,  é  nunca  lo  pudo  detener 
el  Emperador  por  cosa  que  hiciese  ni  que  le  prome- 
tiese, donde  bebieron  gran  pesar  todos  los  de  su  casa; 
é  después  de  aquella  ida  nunca  supieron  del ,  é  dejó 
una  fija  en  el  castillo  de  Oriente,  que  fué  después  ca- 
sada con  el  conde  de  Boloña  ,  cuyo  fijo  es  este  duque 
Gudufre;  é  esle  mesmo  Gudufre ,  no  habiendo  mas  de 
quince  años,  venció  é  mató  en  un  campo,  uno  por 
uno,  á  Guión,  castellan  de  monte  F'alcon,  ante  el  em- 
perador mesmo  Otto,  épor  aquella  razón  lo  escogemos 
entre  nosotros  ptira  la  batalla  de  uno  por  uno ,  ca  sa- 
bemos que  es  hombre  de  gran  corazón  é  de.muy  santa 
vida;  é  demás,  que  sabe  bien  esgremir  de  lanza,  é 
de  espada ,  é  de  escudo ,  é  de  bastón ,  de  palo ,  é  de  por- 
ra; é  desque  es  armado é  está  en  su  caballo,  bien  creed 
que  es  loco  el  que  cometerlo  quiere,  ca  él  es  muy 
buen  caballero  de  pié  é  de  caballo.»  A  estas  palabras 
respondió  el  duque  de  Normandía  á  Folqueres^  é  díjo- 
le  así :  «Para  la  mi  cabeza,  bien  sabes  sermonar.»  En  pos 
desto,  cuando  el  duque  Gudufre  supo  aquella  razón, 
fuese  para  casa  del  duque  de  Normandía  con  gran 
compaña  de  bombres  honrados ,  é  así  como  llegó  des- 
cabalgó, é  fué  é  echóse  á  sus  pies  del  Duque ,  é  díjole 
homilmente,  rogándole  así  como  á  hombre  de  gran 
corazón  é  de  alto  linaje  é  ardid ,  é  cometedor  en  lodos 
los  grande  -  hechos,  é  esforzado  en  los  grandes  peli- 
gros, é  sufridor  en  las  grandes  afrnentas,  é  sabio,  é 
acabdíllador  en  las  grandes  batallas,  é  apercibido  en 
las  grandes  cuitas :  aVos  sois  mejor  que  yo ,  é  valéis 
mas,  é  ciertamente  esto  non  lo  negaré  yo  é  desta  ba- 
talla non  hayáis  vos  mal  talante  ni  envidia, ni  seáis  por 
ende  triste  ni  de  mal  corazón  ,  ni  se  levante  riesgo  en- 
tre nos  ni  desavenencia ,  ca  yo  vos  otorgo  bien  é  ieal- 
mente,  sin  todo  entredicho,  que  por  cuerpo  de  un  ca- 
ballero solo  non  podría  ser  mejor  acabada  la  batalla  que 


por  vos ;  é  todo  lo  que  vos  toviérdes  por  bien ,  todo  lo 
quiero  yo  que  así  sea.  Mas  la  cristiandad  había  metido 
é  dejado  este  hecho  en  mí ,  é  por  mí  vino  por  elecion, 
en  que  se  acordaron  todos;  é  yo  recebílo;  mas  agora  sea 
lo  que  vos  por  bien  toviérdes  é  quisíérdes.»  Cuando 
Ruberte  vio  que  el  Duque  era  tan  humilde ,  é  que  tan 
apuesto  se  razonaba,  levantóse  á  él,  é  recibiólo  muy 
bien  éá  sus  razones,  é  gradescióle  mucho  cuanto  ha- 
bía dicho ,  é  díjole :  «  Señor  duque  de  Bullón ,  vos  ha- 
réis la  batalla  en  el  nombre  de  santa  María,  é  yo  fin- 
caré con  vuestra  compaña,  é  defenderé  é  ayudaré  á 
destruir  aquella  gente  mala  é  descreída.» 

CAPITULO  CII. 

Cómo  Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin,  vinieron  con  la  respuesta  que 
les  diera  Corvalan  á  los  altos  hombres. 

Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin  ,  que  habían  oído  é  en- 
tendido el  muy  gran  orgullo  del  soberbio  príncipe 
Corvalan,  é  el  gran  atrevimiento  que  había  mostrado 
por  sus  palabras  é  por  el  gran  poder  de  gente  de  re- 
yes é  de  ricos  hombres  que  tenían  consigo ,  después 
que  hobieron  recabdado  cuanto  á  su  embajada  conve- 
nia, partiéronse  de  Corvalan  é  tornáronse  á  la  cibdad 
por  decir  á  los  cristianos  la  respuesta  que  traían ,  é  ve- 
nían acordados  de  gela  decir  ante  todos  aquellos  que 
oírlo  quisiesen ,  é  eran  ya  venidos  grandes  é  pequeños 
por  la  oír;  mas  el  duque  Gudufre ,  que  era  muy  sabio 
é  muy  entendido,  sacólos  ante  aparte,  é  llamó  á  los 
ricos  hombres  solos,  é  bízoles  decir  en  secreto  de  la 
otra  gente  la  respuesta  con  que  venían.  E  ellos  con- 
tárongela  así  como  habédes  oído  ,  como  aquellos  que 
la  notaron  bien  é  que  lo  sabían  razonar  apuestamen- 
te; é  hízolos  el  DuqueHiparlar  é  decirlo  á  ellos  primero, 
viendo  que  si  el  pueblo  oyese  los  grandes  orgullos  é  las 
soberbias  é  amenazas  que  Corvalan  les  enviaba  decir, 
que  serian  muy  espantados  é  desmayarían  para  la  ba- 
talla. E  después  que  ellos  lo  bebieron  dicho  á  los  ma- 
yores, mandó  el  duque  Gudufre  á  Pedro  el  Ermitaño 
que  non  lo  dijiese  de  aquella  manera  ante  todo  el  pue- 
blo, é  sinon  que  dijiese  que  Corvalan  é  su  compaña 
demandaban  la  batalla,  é  para  esto  que  se  aparejasen 
todos  muy  bien.  E  Pedro  el  Ermitaño  acordóse  bien 
á  esto ,  é  díjolo  al  pueblo  bien  así  como  gelo  man- 
daba ,  é  non  había  aun  bien  acabado  su  razón ,  cuando 
dijíeron  todos  é  una  voz  :  «  E  nos  otrosí  queremos  la 
batalla,  con  la  merced  de  Dio^.»  E  bien parescia,  según 
ellos  mostraban ,  todos  acordando  en  uno,  que  desea- 
ban mucho  haber  la  batalla,  é  todos  los  afanes  pasados 
olvidaron  por  la  gran  esperanza  que  habían  de  vencer. 
E  estonce,  cuando  los  ricos  hombres  vieron  que  la 
gente  había  tan  gran  alegría  con  la  batalla,  fueron  ellos 
muy  alegres,  é  hobieron  muy  mayor  esperanza  en  ellos 
que  bobieran  de  ante  hasta  allí;  é  con  acuerdo  de  to- 
dos los  ricos  hombres,  dijíéronles  que  sería  la  batalla 
otro  día  viernes ,  é  que  se  aderezasen  para  ella  lo 
mejor  que  ellos  pudiesen,  é  que  si  querían  ser  se- 
ñores de  sí ,  é  non  siervos,  é  ganar  honra  para  en  esle 
mundo  é  buen  siglo  para  «1  otro,  que  fuesen  hí  bue- 
nos, é  que  hiriesen  bien  en  los  enemigos  descreídos 
de  Jesucristo. 
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CAPITULO  CIII. 

Cdmo  hicieron  pregonar  los  cristianos  la  fpelea  para  la  mañana, 
é  qne  todos  saliesen  armados  antes  que  saliese  el  sol. 

Después  que  los  cristianos  oyeron  que  la  batalla  lia- 
brian  otro  día,  allí  veríades  aderezar  armas  é  lorigas,  é 
alimpiar  yelmos,  é  aceca'ar  espadas,  é  amolar  cuchi- 
llos, é  enastar  dardos  é  lanzas  é  azconas  en  sus  cu- 
chillas; é  en  aquel  día  é  aquella  noche  non  dormieron 
ni  holgaron  en  aderezar  esto ,  é  los  que  tenían  caba- 
llos curar  dellos  muy  bien,  é  híciéronles  aquella  noche 
todo  el  bien  que  pudieron;  é  cuando  anocheció  hicie- 
ron pregonar  que  en  la  maííana,  ante  que  saliese  el  sol, 
fuese  cada  uno  armado  lo  mejor  que  pudiese,  é  salie- 
sen á  la  batalla,  así  como  era  ordenado,  é  que  siguie- 
sen todas  las  señas ,  cada  uno  las  de  sus  cabdillos ,  ca 
así  irían  todos  en  concierto. 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  salió  an  espía  de  la  villa  i  decir  á  Conralan  qne  otro  dia  ha- 
bia  de  ser  la  batalla,  é  cómo  Conalan  envió  á  Magdelís  á  la  villa. 

Entre  tanto  que  los  cristianos  aderezaron  sus  atavíos, 
así  como  es  dicho ,  salió  de  la  villa  una  escucha ,  é  fue- 
se para  la  iiueste  de  los  moros,  é  contó  á  Corvalan  lodo 
lo  que  viera;  é  estonce  hizo  Corvalan  llamar  á  Amag- 
delís,  que  entendía  los  lenguajes  é  conocía  á  los  cris- 
tianos ,  á  los  mas  honrados ,  é  era  hombre  honrado ,  así 
como  uno  de  los  ricos  hombres ,  é  de  muy  buena  len- 
gua, ca  se  razonaba  muy  apuestamente,  é  solazában- 
se mucho  los  reyes  coq  él  como  con  Arloin  ;  é  dijo 
Corvalan  á  Amagdelís:  «Vos  iréis  agora  é  entrarédes 
en  la  villa,  éverédesqué  es  aquello  que  hacen  los  cris- 
tianos ,  é  cuál  es  su  pensamiento ,  é  lomarnos  heis  las 
nuevas  dellos  lo  mas  ahina  que  pudiérdes.»  Dijo  Mag- 
delís: «Señor,  para  esto,  escuchar  é  saber,  é  traer  en- 
de nuevas  cierto  aparejado  esló  para  lo  librar  luego.» 
Estonce  Araagdelís(l)  despojóse  luego  sus  paños  ricos 
que  traía,  é  vestiósede  otros  paños  de  poco  valor,  como 
bellaco,  é  fuese  yendo  por  unos  valladares  é  por  los 
lugares  desviados,  como  hombre  pobre;  é  en  esta  ma- 
nera entró  á  la  villa,  é  estovo  hí  esa  noche,  é  puso 
su  corazón  en  mirar  muy  bien  todas  las  cosas ,  é  en- 
tendió cómo  lo  habían  ordenado ,  é  vio  cómo  habían 
complímiento  de  lorigas  é  de  escudos,  é  de  yelmos  é 
de  cihallos,  é  cató  á  los  cristianos  é  víólos  muy  bien 
'  los ,  ó  vio,  otrosí ,  cómo  habían  ordenado  sus  ha- 
;iie  habían  de  parar  otro  día  en  la  batalla,  é  cuáles 
en  la  delantera,  é  cuáles  en  la  zaga,  é  cuáles, 
I ,  en  las  cosLineras ,  é  dicen  que  dijo  entre  si  que 
en  balde  se  temían  los  erigíanos;  que  nunca  tal  gente 
fuera  aderezada  como  ellos  eran  ,  desque  Dios  hiciera 
el  mundo  hasta  en  aquel  tiempo. 

CAPITULO  CV. 
Cobo  dos  esenderos  conüeroi  nn  asno  en  Antioca. 

En  esta  ciudad  de  Antioca  había  dos  caballeros  é 
queríanse  bien  de  corazón,  é  el  uno  era  natural  de  Creil 
é  del  linaje  de  Haniel,  é  esle  habia  nombre  Ariois,  iii- 
jo  de  Ancelino  el  Fiero ,  é  el  otro  habia  nombre  Pedro 

(1)  Es  el  mismo  personaje  llamado  en  unas  partes  Matáttit,  j 
ea  otns  Am*gdtlU  j  AwufitUt. 


Postigo ,  natural  de  Monte-Dister,  é  eran  amos  man- 
cebos. E  Arloís  fué  á  oír  misa  de  mañana ,  é  Pedro  Pos- 
tigo levantóse,  é  viro  un  su  escudero  édíjole  que  non  te- 
nia qué  comer,  é  que  había  ya  seis  días  que  n<^comíera 
pan,  é  sobre  esto,  que  habia  hí  otro  mayor  mal ,  que 
no  habia  en  la  posada  tanta  vianda  que  valiese  un  di- 
nero. E  díjole  estonce  Pedro:  «Amigo,  no  desmayéis ;  to- 
mad el  asno  de  Ariois  é  desolladle ,  é  guisad  del  para 
comer  asado  é  cocido.»  E  él  dijole  que  lo  non  haría,  ca  no 
osaría  por  Ariois,  que  lo  mataría.  E  díjole  Pedro  Posti- 
go :  «¿Cómo?  ¿No  vos  lo  mando  yo,  fi  de  enemiga  mendi- 
ga?» Losolros  escuderos,  cuando  aquello  oyeron  á  Pedro 
Postigo,  Corrieron  al  establo  con  sus  cuchillos  sacados, 
é  allí  veríades  matar  el  asno  é  partirlo  por  miembros 
é  meter  en  calderas ,  é  sacar  las  brasas  é  meter  en  asa- 
dores para  asar.  Cuando  vino  Ariois  é  vido  la  gran  co- 
cina santiguóse ,  é  alzó  las  manos  á  Dios  é  bendíjolo, 
é  preguntó  que  dónde  veniera  tanto  abasto  de  carne 
como  él  veia  al  huego,  é  ellos  le  dijieron  que  aquel  era 
el  asno  de  que  él  hacia  acémila;  é  el  cuidó  que  gelo 
decían  por  juego,  é  corrió  al  establo,  é  cuando  lo  non 
vio  hobo  ende  muy  gran  pesar,  é  quejóse  muy  fieramen- 
te. E  entre  lanto  vino  Pedro,  é  comenzó  Ariois  á  conten- 
der con  él,é  díjole  que  non  debiera  él  hacer  tal  hecho, 
ca  bien  sabia  él  cómo  habia  menester  mucho  aquel  asno, 
que  levaba  su  loriga  é  su  yelmo,  é  que  le  haría  gran 
mengua  cuando  fuese  en  hueste;  é  dijole  mas:  «Ver- 
daderamente sois  del  linaje  de  Graner,  que  muestra  ju- 
gar á  los  malandantes,  que  nunca  amara  á  hombre 
sinon  si  le  podiese  engañar.»  Cuando  aquello  oyó  Pedro 
comenzó  á  temporizar  con  él  é  de  le  amansar,  é  decir- 
le hermosas  palabras  é  mansas  é  sin  braveza  é  sin  sa- 
ña, é  dijole  así:  «Compañero,  no  vos  maravilléis  portal 
cosa  como  aquesta,  pues  sabéis  vos  muy  bien  cómo  lo 
habíamos  muy  mucho  menester,  ca  días  há  que  non  ha- 
bernos comido  pan  ,  é  el  mucho  ayunar  hace  al  hon.bre 
enflaquecer,  é  el  hombre  que  ha  gran  hambre  non  pue- 
de ayudar  á  sí  mesmo  ni  á  otro,  é  ante  que  dejase  ya 
la  hambre  á  nosotros  hice  esto,  ca  otro  lanto  sofriría 
de  vos  del  mejor  caballo  que  yo  he;  é  mañana  será  la 
batalla  sin  ninguna  tardanza,  é  nos  iremos  allá  por 
vengar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  los  judíos  des- 
creídos pusieron  en  la  cruz ,  é  en  tal  lugar  como  aquel 
debe  hombre  defender  su  cuerpo ,  é  ante  que  lleguen 
las  vísperas  é  el  sol  se  ponga ,  no  habremos  menester 
asno  para  traer  nuestra  rojia,  ca  habremos  perdido  las 
cabezas  en  aquel  campo,  ó  seremos  tan  ricos  de  oro  é  de 
plata,  que  non  habremos  menester  de  pcdirio  á  nues- 
tros vecinos;  mas  roguemos  á  Dios  que  nos  guarde  de 
mal. »  Cuando  vio  Ariois  que  tanto  se  humillaba  é  que 
tan  bien  se  razonaba,  fué  luego  á  lo  abrazar  con  muy 
gran  amor,  é  díjole:  «Compañero,  véote  hablar  tan 
bien  ,  que  no  sequé  responda,  sino  que  Dios  sea  nues- 
tro consejero  que  nos  conseje.»  E  después  que  fueron 
avenidos  asentáronse  á  comer  aquel  asno  ellos  é  su 
compaña. 

CAPITULO  CVI. 

Cómo  otro  dia  de  mañana  se  faé  Amagdells  i  Conalan , 
é  de  lo  qne  le  dijo. 

En  pos  deslo,  otro  dia  en  la  mañana  salió  Aroagde- 
lis  de  la  villa  lo  mas  ahina  que  pudo ,  é  tornóse  para 
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su  hueste,  é  Corvalan,  cuando  lo  vio,  fué  muy  alegre 
con  él  é  llamólo ,  é  díjole :  «¿Si  se  me  darán  ante  que  los 
acometa?» Respondió  Amagdelís:  «Por  buena  fe,  Corva- 
lan, queie  diga  verdad:  nunca  vi  tanfermosos  hombres 
ni  de  tan  gran  esfuerzo,  é  han  muy  buenas  armas  é 
muy  buenos  caballos,  é  son  lan  bien  ensillados  é  tan 
ligeros ,  que  bien  podéis  ser  seguro,  según  que  lo  yo  vi, 
que  vos  darán  gran  batalla  en  campo  ante  que  las  viés- 
peras  vengan  ni  el  dia  salga,  ca  yo  los  vi  á  todos  muy 
bien  aderezados  é  acuciosos  para  salir  en  batalla.»  Es- 
tonce dijo  Corvalan  :  «Hermano,  mucho  vienes  espanta- 
do ,  é  cuando  te  yo  traje  del  reino  de  Persia  pensé  que 
buen  caballero  eras ;  agora  te  mando,  por  la  ley  en  que 
tú  crees,  que  non  hables  mas  en  este  hecho. — Por  buena 
fe,  dijo  Amagdelís,  vos  veréis  cómo  será  la  cosa  ante  que 
venga  la  noche.» 

CAPITULO  CVII. 

Cómo  todos  los  que  habian  de  ir  á  la  pelea  se  confesaron 
é  oyeron  sus  misas. 

Ese  dia,  cuando  apareció  el  alba ,  los  cristianos  eran 
todos  levantados  é  aderezados  para  la  batalla,  é  fueron 
los  clérigos  por  las  iglesias  revestidos  é  dijieron  las 
misas ,  é  todos  los  que  habian  de  salir  á  la  batalla  con- 
fesáronse é  comulgaron ,  rogando  á  nuestro  Señor  Dios 
é  pediéndüle  merced  que  les  diese  venganza  de  aque- 
llos renegados  é  enemigos  de  su  fe.  Toda  la  mala  volun- 
tad é  toda  querella  perdieron  de  sus  cristianos,  como 
aquellos  que  querían  ir  en  verdadera  caridad  á  hacer  el 
servicio  de  aquel  que  dijo  en  el  Evangelio :  «  En  esto 
conoceré  que  sois  todos  mis  discípulos,  si  hobiérdes 
entre  vos  amor  é  caridad.»  Cuando  ellos  fueron  adere- 
zados desta  manera  é  aparejados  de  cuerpos  é  de  almas, 
envióles  nuestro  Señor  la  su  gracia,  en  que  les  dio 
gran  esfuerzo,  é  tan  grande,  que  aquellos  que  eran  ante 
perezosos  é  tan  flacos ,  que  se  non  podían  sostener  de 
hambre,  tornaron  fuertes  é  ardidos  de  voluntad;  así  que, 
non  había  tan  pequeño,  que  non  toviese  deseo  de  hacer 
gran  hecho  si  viese  su  hora.  E  estonce  el  Obispo  é  la 
clerecía  paráronse  revestidos  como  para  decir  misa ,  é 
tenían  las  cruces  en  las  manos,  con  que  bendecían  al 
pueblo  é  los  encomendaban  á  Dios,  é  dábanles  perdón 
de  todos  sus  pecados  si  moriesen  en  aquella  batalla  de 
Dios ,  é  ante  todos  los  otros  predicábales  el  obispo  de 
Puy ,  é  hablaba  con  los  ricos  hombres,  é  amonestábales 
é  rogábales  que  punasen  en  vengar  la  deshonra  de  Je- 
sucristo que  aquellos  moros  desleales  habian  hecho  en 
su  heredad  tan  luengo  tiempo;  é  en  fin  ,  el  Obispo ben- 
díjolos  con  su  mano  sagrada  é  encomendólos  á  Dios ;  é 
que  allí  adelante  que  entrasen  atrevidamente  en  la  bata- 
lla é  que  ficiesen  como  buenos,  de  manera  que  servie- 
sen  ü  Dios  é  vengasen  su  deshonra  é  salvasen  sus  almas. 

CAPITULO  CVIII. 

Cómo  los  cristianos  se  ayuntaron  en  la  plaza  é  Ccieron  sus  haces 
muy  bien  regladas. 

Luego,  en  pos  desto ,  así  como  era  ordenado,  ayun- 
táronse los  cristianos  en  la  plaza  de  Antioca;  mas  ante 
que  saliesen  fuera  de  la  puente  ordenaron  sus  haces  en 
esta  manera  :  que  ficiesen  de  sí  diez  haces ;  é  á  la  pri- 
mera dieron  por  cabdillo  á  don  Yugo  Lomaines  ,  her- 
mano del  rey  de  Francia,  é  fué  con  él  Anselmo,  her- 


mano del  rey  de  Inglalierra ,  é  otros  ricos  hombres  ca- 
balleros de  sus  tierras.  E  consideraban  que  la  gente  qus 
ellos  levaban  tanto  era  grande  é  tan  bien  ordenada 
iba, que  se  non  podriandesbaralarligeramente,  por  gran 
multitud  que  veniese  de  la  otra  parte.  E  á  la  segunda 
haz  dieron  por  cabdillo  al  conde  Ruberte  de  Flándes ,  a)i 
que  llamaban  Frisen  por  sobrenombre ;  é  en  esta  ha^ 
segunda  no  había  otra  gente  ninguna  sino  todos  nalu-r 
rales  de  su  tierra.  E  á  la  tercera  haz  dieron  por  cabdillo 
á  don  Ruberte,  duque  de  Normandía,  é  iba  con  él  en 
esa  haz  su  sobrino,  que  era  caballero  muy  valiente  é 
muy  esforzado,  é  el  conde  Esteban  de  Albamarra  (1)  é 
todos  los  que  hi  eran  de  su  tierra.  A  la  cuarta  haz  die- 
ron por  cabdillo  al  muy  buen  caballero  don  Gudufre, 
duque  de  Lorena  é  de  Bullón  ,  é  iba  con  él  Eustacio,  su 
hermano,  é  la  gente  que  trujieran  de  su  tierra.  E  á  la 
quinta  haz  dieron  por  cabdillo  á  don  Tranquer,  el  muy 
buen  caballero  sabio  é  muy  lozano.  E  á  la  sexta  haz 
dieron  por  cabdillo  á  don  Boymonte ,  príncipe  de  Pu- 
lla ,  que  traía  mucha  gente  é  buena.  E  ordenaron  quien 
fuesen  en  la  rezyga  por  guarda  de  las  haces  é  ayudar- 
las do  menester  les  fuese  mayor  ayuda.  E  la  setena  ha* 
de  aquellas  diez  era  ordenada  de  caballeros  ancianos.  E 
en  esta  haz  estos  caballeros  ancianos  hicieron  sus  cab- 
dillos;  é  á  la  octava  haz  dieron  por  cabdillo  al  obispo 
de  Puy,  que  se  despojó  luego  las  vestimentas  con  que 
hiciera  su  oficio  de  la  misa ,  é  armóse ,  é  subió  sobre 
un  caballo,  muy  bien  armado  é  enlazado  su  yelmo,  é 
traía  en  su  mano  la  santa  lanza  con  que  Jesucristo  fue- 
ra herido  en  el  costado;  é  levaba  la  gente  del  conde  de 
Tolosa,  que  era  ya  cuanto  doliente,  é  por  ende  lo  hi- 
cieron quedar  que  guardase  la  villa  de  los  turcos  que 
estaban  en  el  alcázar  de  Mal- Vecino ,  é  esto  le  hicieron 
hacer  rogándolo  é  trabando  del  que  lo  hiciese;  ca  si  non 
dejasen  quien  guardase  la  villa,  podrían  salir  esos  tur- 
cos del  alcázar  é  matar  los  enfermos  é  las  mujeres  é  la 
gente  flaca  que  quedaba  é  no  iba  á  la  batalla,  de  los 
cuales  había  en  la  villa  muchos  por  sus  casas.  E  á  la 
décima  haz  dieron,  otrosí,  por  cabdillo  á  don  Pedro  de 
Estenor  é  don  Rinalt  de  Tors;  é  porque  habian  hecho, 
así  como  ya  oisles ,  en  el  otero  pequeño  una  torre  muy 
fuerte ,  con  muro  é  con  almenas  é  con  unos  engeños  á 
que  llaman  manganillas ,  é  estos  engeños  eran  hechos 
con  maestría  de  guardar  á  sí  é  poder  hacer  mal  á  los 
otros,  dejaron  docientos  hombres  muy  bien  armados 
para  defender  aquel  paso ,  é  guardarlo  de  los  turcos 
que  estaban  arriba  en  el  alcázar,  porque  no  les  pudiesen 

hacer  daño. 

CAPITULO  CIX. 

De  cómo  el  obispo  santo  de  Puy  se  armó. 

En  esta  razón  cuenta  la  historia  que  el  obispo  de  Puy 
era  buen  hombre  é  muy  bien  razonado,  é  había  muy 
gran  voluntad  é  d^seo  de  hacer  servicio  á  Dios;  ca 
nunca  después  que  aquella  hueste  entrara  en  los  rei- 
nos extraños,  por  ninguna  cosa  que  acaeciese  non  se 
quiso  armar,  é  armóse  allí  entonce,  veyendo  bien  que 
era  tanto  menester,  que  non  lo  podría  excusar;  é  después 
que  dijo  la  misa  ,  dejó  la  vestimenta  con  que  la  dijera 
é  salió  de  la  iglesia,  é  fuese  para  su  posada  é  armóse^ 

(i)  El  mismo  caballero  mencionado  en  la  pég.  161 ,  y  cayo  ver- 
dadero nombre  era  Albennale. 
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como  p  oistes.  Pero  porque  vos  no  dejimos  complida- 
menle  de  cómo  se  armara,  queremos  vos  lo  contar  aquí : 
primeramente  vistióse  el  Obispo  un  gambax  de  xaraete, 
é  sobre  él  la  loriga,  que  era  muy  fuertemente  obrada, 
é  era  hecha  por  las  faldas  con  otros  metales  muy  her- 
mosamente ;  después  deslo  diéronle  el  yelmo  orlado  de 
muy  rica  labor,  dorado  é  obrado  con  Glo  de  aniel ;  é  pues- 
to el  yelmo  é  enlazado,  calzáronle  las  espuelas  de  oro. 
E  después  de  aquello  ceñióse  una  espada  muy  buena  é 
muy  rica ;  é  él  estando  aderezado  desla  manera ,  dié- 
ronle el  caballo  é  cabalgó  él  mesmo,  é  púsose  la  estola 
al  cuello  é  después  el  escudo  é  abrazólo,  é  desí  tomó 
una  lanza  muy  fuerte  é  muy  recia,  é estaba  en  ella  el 
santo  hierro  con  que  fuera  herido  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, con  su  pendón,  en  que  habla  señales  de  dos  dra- 
gones, é  arremetió  el  caballo,  que  era  muy  bueno  é 
muy  recio,  é  fuese  yendo  contra  los  ricos  hombres  allí 
do  estaban  en  la  plaza,  haciendo  hacer  el  caballo  á  dies- 
tro é  á  siniestro  muy  apuestamente,  é  en  llegando  á  ellos, 
saludólos.  E  cuando  el  duque  Gudufre  lo  vio  así  hacer, 
fué  hasta  él  é  díjole:  «Señor  caballero,  ¿quién  sois? 
¿adonde  venis  ?  ca  yo  non  vos  conozco  ni  sé  quién  sois, 
ni  conozco ,  otrosí ,  vuestras  señales ,  é  veo  que  traéis 
dragones  en  vuestro  pendón,  é  no  me  reptédes ,  ca  yo 
nunca  os  vi  en  esta  hueste,  é  por  ende  me  maravillo 
mucho.»  Dijo  el  obispo  de  Puy:  «Señor,  yo  só  el  obis- 
po de  Puy,  que  vos  amo  mas  que  á  mí ,  é  nunca  por 
mí  fué  dado  mal  consejo ,  é  hoy  en  este  dia  habréis 
dado  gran  batalla.  Desto  sed  bien  cierto,  é  véngavos 
mientes  de  vos  é  del  linaje  onde  venis ;  ca  fuera  en  el 
campo  vos  espera  el  muy  grande  é  recio  é  orgulloso 
Corvalan  de  Olífema  é  oíros  muchos  moros,  é  tened 
ciertas  las  intinciones  é  los  corazones  como  seádes 
prestos  para  herir;  ca  hoy  verédes  en  la  batalla  los  án- 
geles qne  enviará  Dios,  cuyos  nosotros  somos;  é  cual- 
quier de  nos  que  muriere  por  él ,  bienaventurado  será, 
é  con  las  órdenes  de  los  mártires  será  coronado  en  el 
ciclo.»  De  aquesto  que  dijo  el  obispo  de  Puy  hobieron 
todos  muy  gran  placer,  é  plagóles  mucho  porque  ve- 
nía armado,  lo  qne  nunca  le  vieran  que  se  armase ,  é  al- 
taron las  monos  á  Dios  é  diéronle  gracias  é  loor.  E  es- 
tonce le  dijo  el  Duque:  «Señor,  mucho  me  place  por- 
que vos  veo  traer  armas.»  E  el  obispo  de  Puy,  otrosí, 
comenzóles  á  esforzar  cuando  los  vio  todos  ayuntados 
á  derredor  de  sí ,  é  llamó  á  los  ricos  hombres  unoá  uno 
por  íus  nombres  con  palabras  de  muy  gran  amor,  é 
Venid  adelante  vos,  don  Ruberte  el  Frison,  é  trae- 
.ls  vQj  en  la  batalla  la  santa  lanza  que  hallamos,  en 
d  nombre  de  aquel  á  quien  todos  debemos  servir.  «Res- 
pondió á  esto  don  Ruberte  el  Frison:  «Señor,  no  habléis 
en  bable ,  ca  non  la  traería  iK)r  todo  el  señorío  de  Sajo- 
ña  ,  ca  mas  deseo  he  de  lidiar  con  aquellos  traidores 
<te«reid05  que  allí  están ,  de  los  cuales  veo  cubiertos  los 
pos  é  los  valles  é  las  tierras  é  los  rastrojos  «•  los  re- 
ios  ,  elevar  comigo  los  francos  sobre  buenos  caba- 
llos de  Ga>ícoña  ,  é  tanto  haré  de  espada  con  aquellos 
'(n.>vo  acaudillare  ,  que  el  mi  gambax  lodo  será  ensan- 
!ado,  é  andará  el  mi  caballo  bañado  en  la  sangre 
■irnos  hasta  en  las  cuartillas;  é  así  que  á  Corvalan  éal 
rey  Religión  no  habrá  quien  los  libre  de  muerte  contra 
loi  nuestros.»  E  cuando  el  obispo  de  Puy  oyó  que  el  Con- 


de juraba  de  aquella  manera,  conosció  bien  que  non  ha- 
bía voluntad  de  levar  la  lanza,  é  llamó  á  Ruberte,  du- 
que de  Normandía ,  é  díjole :  aSeñor,  yo  vos  mando  que 
levéis  esta  lanza,  deque  me  oistes  hablar,  en  el  nombre 
de  aquel  que  non  quiso  resceiar  de  derramar  su  sangre  por 
nos.»  Respondió  el  Duque  :  «  Non  la  traería  esa  lanza  por 
todo  el  oro  de  Ultramar;  que  mas  quiero  en  esta  batalla 
dar  grandes  golpes,  como  yo  daré,  para  quebrantar  los 
turcos;  mas  levaré  comigo  la  gente  de  mí  tierra,  que 
me  ayudarán  de  puros  corazones ,  é  con  la  mi  espada 
envolverlos  he  todos  en  sangre.»  E  cuando  el  obispo  de 
Puy  víó  que  don  Ruberte,  el  duque,  no  quería  traer  la 
lanza  por  cosa  que  dijíese ,  llamó  al  duque  de  Bullón  é 
rogóle  que  levase  él  aquella  lanza  en  nombre  de  santa 
María,  é  díjole  el  Duque:  «Señor,  esto  non  baria  yo  por 
todo  el  tesoro  que  es  en  Roma ;  que  muy  gran  mal  quie- 
ro á  aquellos  que  veo  en  aquel  campo;  ante  acabdillaré 
á  los  loesores  é  frisones,  é  tanto  faré  hí  de  mi  espada 
hasta  que  los  mis  paños  sean  todos  tintos  de  la  su  sangre. 
E  si  yo  puedo  encontrar  al  rey  Corvalan ,  yo  le  haré  que 
nunca  se  alabe  en  Persia  que  él  ni  su  gente  nos  han 
quitado  ninguna  cosa  de  lo  nuestro.»  Eel  obispo  de  Puy 
conosció  muy  bien  que  non  traería  la  lanza  el  duque  de 
Bullón,  aunque  lo  convidaba  con  ella;  é  después  que  e;;- 
to  vio,  llamó  á don  Tranquer,  é  rogóle  muy  horailmenle 
que  levase  él  aquella  lanza  en  el  nombre  del  Hijo  del 
Dios  que  sufrió  tormento  por  nos.  Respondió  Tranquer 
que  no  trabajase  de  hablar  en  balde,  que  non  la  levaría 
por  cuanto  había  en  Boniante;  que  mas  deseaba  la  ba- 
talla contra  los  turcos,  é  que  levaría  consigo  muchos 
caballeros  mancebos,  que  serian  mas  de  diez  rail,  según 
él  creía,  é  que  pensaba  dar  tantos  golpes  con  su  espada, 
que  muchas  cabezas  correrían  allí  sangre;  de  manera 
que,  síel  descreído  de  Corvalan,  que  los  esperaba  fuera 
en  la  batalla,  é  el  rey  Religión  lo  atendiese  á  los  gol- 
pes, que  él  los  haría  que  quedasen  de  allí  malandantes. 
En  pos  desto,  cuando  víó  el  obispo  de  Puy  que  Tranquer 
non  quería  traer  la  lanza, como  hicieran  los  otrosá  quien 
él  había  convidado  con  ello,  llamó  á  don  Boymonte  el 
marqués,  é  díjole:  «Venid  adelante,  caballero  escogido, 
compiído  de  todo  bien ,  é  levaréis  la  lanza  de  Dios,  que 
por  nos  fué  muerto  en  la  cruz,  é  descendió  á  los  in- 
fiernos por  sacar  dende  á  sus  amigos.»  É  dijo  don  Boy- 
monte  que  non  la  levaría  aunque  le  diese  á  París  por  su 
heredad;  que  mucho  tnas  quería  la  batalla  de  los  tur- 
cos, de  quien  él  veia  «sí  toda  la  tierra  cubierta,  éque 
ante  levaría  consigo  la  gente  de  su  tierra,  lombardos 
é  toscanos ,  é  que  la  su  espada  en  cuanto  fuese  en  su 
poder  no  seria  escasa,  ni  aun  el  descreído  de  Corvalan 
que  non  era  tan  poderoso,  ni  el  rey  Religión,  (jue  ellos 
ni  el  su  falso  profeta  Mahoma  non  fuesen  desiionrados; 
é  si  los  pudiese  él  alcanzar  de  su  golpe,  que  non  se  ala- 
barían en  el  reino  de  Persia  que  les  habían  quitado  de 
lo  suyo  ninguna  cosa,  ni  aun  cuanto  valía  un  dinero. 
Cuando  el  obispo  de  Puy  oyó  que  Boymonte  se  excusaba 
tan  afincadamente,  é  que  la  lanza  no  quería  levar  por 
ninguna  manera ,  dijo  á  don  Yugo,  hermano  del  rey  de 
Francia ,  que  levase  aquella  lanza ,  é  que  lo  hiciese  por 
amor  de  Dios,  que  sufrió  muerte  porque  no  muriésemos 
nos,  é  que  fuese  su  caudillo  della  en  la  batalla.  Allí 
respondió  don  Yugo  é  dijo:  «Señor,  non  vos  pongáis  en 
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decir  tal  cosa,  que  yo  non  la  levaría  por  quien  me  diese 
á  Mompcslcr  con  todo  su  tesoro ;  mas  qiiiérome  en- 
volver con  aquellos  que  Dios  destruya,  de  los  cuales 
veo  los  campos  llenos,  así  como  hormigas ;  que  non  de- 
seo tanto  comer  ni  beber  como  envolverme  con  ellos; 
é  yo  levaré  comigo  muchos  buenos  caballeros  de  gran 
valía,  é  bien  guisados  á  la  manera  de  Francia;  ó  son 
tales,  que  no  dejarán  el  campo  por  ninguna  cosa,  ante 
tomarán  la  muerte ,  é  serán  bien  dos  mil  para  comen- 
zar la  batalla ;  é  á  honra  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
yo  quiero  dar  el  primero  golpe,  é  el  cruel  Corvalan  non 
se  sabrá  tanto  guardar,  ni  el  rey  Religión,  que  es  de 
gran  corazón  ,  que  yo  no  los  hiera  de  mi  espada;  é  he- 
rirlos he  en  tal  manera,  que  los  haré  lodos  envolver  en 
la  su  sangre,  é  no  se  podrán  alabar  que  ninguna  cosa 
nos  quitaron  de  lo  nuestro. »  Después  destas  palabras 
dijo  al  Obispo  :  «Señor,  dejad  esta  razón  ;  vos  levaréis 
la  lanza,  yendo  armado  como  estáis  sobre  vuestro  caba- 
llo; que  de  mí  adelante  uon  hallaréis  aquí  ninguno  que 
la  ose  levar  en  su  mano,  é  en  esto  nos  hacéis  gran  sin- 
razón; que  para  traer  la  lanza  ninguno  no  debe  ser  con- 
vidadlo ;  que  bien  veréis  vos  que  esto  non  conviene  á  olro 
sino  á  vos,  que  sois  obispo.  E  nosotros  los  que  caballe- 
ros somos  excusados ,  porque  no  es  digno  de  levar  tan 
gran  reliquia  sino  vos,  que  sois  sacerdote,  á  quifen  con- 
viene ;  é  por  nosotros  se  comenzará  la  batalla  é  se  aca- 
bará, é  vos  iréis  ante  nos  é  levaréis  la  lanza  con  que* 
Dios  fué  herido ,  é  iremos  haciendo  camino ;  é  el  que 
vos  lo  quisiere  estorbar  entrará  en  mala  posada  é  será 
mal  rescebido;é  Corvalan  el  orgulloso,  que  los  aquí  trujo, 
ni  el  rey  Religión,  no  serán  tan  fuertes,  que  si  venie- 
ren  acá ,  no  hayan  mal  topado  con  nosotros. » 

CAPITULO  ex. 

De  cómo  los  hombres  honrados  de  la  hueste  mandaron  pregonar 
que  ninguno  non  fuese  osado  de  robar  el  campo  hasta  que  sus 
enemigos  fuesen  vencidos  del  todo. 

•Fueron  ordenadas  las  haces  así  como  habéis  oído, 
é  después  los  hombres  buenos  repartieron  por  cada  una 
dellas  la  gente  de  pié ,  é  acordaron  que  fuesen  los  hom- 
bres de  pié  adelante,  é  los  caballeros  en  pos  dellos,  que  los 
guardasen.  Defendido  fué  por  lodos, éapregonado,  que 
ninguno  non  fuese  osado  de  parar  míenles  á  ganancia 
ni  á  robo  en  cuanto  hobiese  turco  que  se  defendiese; 
mas  cuando  nuestro  Señor  Dios  les  hubiese  dado  la  Vi- 
toria, que  estonce  tornarían  é  podrían  robar  el  campo. 

CAPITULO  CXL 

Cómo  los  del  alcázar  de  Mal-Vecino  hicieron  señal  á  Corvalan 
cuando  los  cristianos  querían  salir  de  la  villa. 

Corvalan  luego  desde  el  principio  que  cercó  la  cib- 
dad  hobo  sospecha  qué  harían  los  cristianos  en  la  hues- 
te ,  é  mayormente  después  que  Pedro  el  Ermitaño  ve- 
niera  á  él,  é  desto  se  temía  él  todavía;  é  por  eso  había 
mandado  á  los  que  estaban  en  el  alcázar  que  si  ellos 
entendiesen  que  los  cristianos  querían  salir  fuera,  que 
tañíesen  un  cuerno  é  abatiesen  una  seña.  E  cuando  las 
liaces  de  los  cristianos  fueron  ordenadas ,  según  que 
oistes ,  ante  que  saliesen  ellos  fuera  de  la  villa,  hicie- 
ron su  señal  los  de  la  torre  del  alcázar,  así  como  les  era 
mandado;  é  Corvalan  entendió  que  venían  los  cristia- 


nos ,  é  envió  luego  dos  mil  caballeros  á  la  entrada  de  la 
puerta  de  la  puente ,  por  tomarles  el  paso  que  no  pedie- 
sen pasar;  é  los  turcos  llegaron  al  cabo  de  la  puente. 

CAPITULO  CXII. 

Cómo  etobispo  de  Puy  esforzaba  á  los  cristianos,  é  cómo  non 
osaba  ninguno  salir  primero. 

Así  como  habéis  oido  estaban  las  haces  ordenadas 
en  la  plaza  de  Anlioca,  é  díjoles  el  obispo  de  Puy  con 
palabras  de  gran  amor  que  non  desmayasen  por  miedo 
de  la  muerte ;  que  fuesen  ciertos  que  el  que  allí  muriese 
salvo  seria  de  todos  sus  pecados ,  é  el  que  primeramen- 
te saliese  fuera ,  que  cierto  fuese  que,  así  como  si  fue- 
se martirizado,  que  Dios  lo  levaría  consigo.  A  esto  ca- 
llaron todos,  que  no  había  ninguno  tan  esforzado,  que 
no  hobiese  de  su  vida  gran  miedo,  sino  solamente  don 
Yugo  Loniaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  que  di- 
jo :  «  Si  Dios  quisiere ,  por  mí  no  será  la  tierra  donde 
yo  soy  natural  amenguada ;  que  el  que  mas  miedo  ha  é 
teme  la  muerte ,  dejando  de  hacer  bien  por  sus  manos 
por  vivir  en  la  vida  deste  mundo,  que  es  un  sueño,  este 
tal  no  tiene  derecho  en  buena  fama ,  porque  un  buen 
morir  dura  toda  la  pasada  vida.  Por  ende ,  yo  saldré  pri- 
mero en  el  nombre  de  santa  María ,  é  acometeré  á  los 
moros  con  gran  esfuerzo. »  E  esto  que  dijo  don  Yugo 
Lomaínes  tovieron  todos  por  locura,  é  algunos  hobo 
de  su  capitanía  que  desampararon  la  su  haz  con  cobar- 
día ,  é  hicieron  muy  gran  yerro ;  é  el  obispo  de  Puy,  que 
era  santo  hombre,  abrió  la  puerta  de  la  villa,  é  bendí- 
jolos,  é  echóles  del  agua  bendícha. 

CAPITULO  cxin. 

Cómo  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia ,  salió  con 
la  primera  haz,  é  cómo  desbarataron  á  los  turcos  de  la  puente, 
é  la  pasó. 

Este  don  Yugo  el  Magno  salió  de  Anlioca  con  toda 
su  haz  ,  é  vino  á  la  puente  á  aquel  paso  que  los  turcos 
é  sus  arqueros  é  su  gente  de  pié  tenían ,  é  tardaron  hí 
un  poco  que  non  pudieron  pasar.  Cuando  don  Yugo  vio 
aquello ,  hirió  de  las  espuelas  al  caballo  é  metióse  en- 
tre los  turcos,  é  hirió  á  diestro  y  siniestro  tan  apriesa» 
así  que  muy  tarde  se  les  hacia  á  aquellos  que  descen- 
dieran de  sus  caballos,  é  estaban  de  pié  fasta  que  pu- 
dieron cabalgar ,  é  eslonoeJos  turcos  tornáronse  hu- 
yendo ,  tirando  con  los  arcos  é  defendiéndose.  E  Anser 
de  Ribamonle  fizo  allí  maravillas  d'armas ,  que  se  me- 
tió entre  los  turcos ,  heriendo  en  ellos  de  manera ,  que 
los  pasaba  de  la  una  parte  á  la  otra ,  é  daba  después 
vuelta  en  ellos,  é  aquejábalos  en  tal  manera,  que  los 
otros  que  venían  heriendo  podíanlo  muy  bien  hacer  á 
su  salvo ,  veniendo  en  pos  del ,  é  muchas  veces  se  me- 
tía tanto  dentro  en  la  priesa ,  que  cierlamente  pensaban 
los  cristianos  que  lo  habían  perdido.  Mas  él  sabía  muy 
bien  lidiar  enlr'ellos ,  é  hacia  gran  plaza  en  derredor  de 
si ;  mucho  le  miraban  todos ,  que  habían  muy  gran  pla- 
cer de  lo  que  le  veían  hacer,  é  liacíanlo  con  razón.  Otro- 
sí, don  Yugo  el  Magno  no  olvidíTel  espada;  ante  hizo 
tanto  aquel  día  con  ella ,  que  buena  estrena  hobieron 
de  los  primeros  golpes  nuestros  romeros ;  é  el  conde  de 
Flándes,  é  el  duque  de  Normandía  é  el  conde  Bonont 
venieron  en  el  alcance ,  de  manera  que  los  arqueros  que 
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fuian ,  fueron  muy  mal  llagados ,  así  que ,  pocos  torna- 
ron á  su  hueste ;  é  los  caballeros  siguiéronlos  hasta  la 
entrada  de  sus  tiendas,  é  derribaron  algunos  tan  mal, 
ijue  después  nunca  fueron  levantados  para  facer  daño 
á  los  cristianos. 

CAPITULO  CXIV. 

De  cómo  Corvaba  pregUDtó  á  Magdells  que  qué  hombres  eran 
aquellos  de  aquella  haz  de  don  Yugo  Lomaines ,  é  de  la  res- 
puesta que  le  dio. 

Después  que  este  don  Yugo  Lomaines  hobo  desba- 
ralado  la  fortaleza  del  paso  de  la  puente  ,  así  como  ha- 
béis oido ,  paróse  con  su  haz  en  el  campo  muy  apues- 
tamente, allí  do  la  batalla  habian  de  hacer.  E  estonce, 
cuando  Corvalan  vio  aquella  haz  que  así  se  paraba  allí, 
llamó  á  su  escanciano,  é  díjole  así :  ((Amagdeüs,  así  Dios 
le  vala,  /.sabes  quién  son  aquellos  que  se  paran  allí, 
que  me  parece  que  quieren  correr?  Si  los  conoces,  non 
me  lo  niegues.»  Respondió  Amagdelís  :  dSeñor,  aque- 
llos son  franceses ,  é  su  cabdillo  ha  nombre  don  Yugo 
Lomaines,  é  es  hermano  del  rey  de  Francia,  é  he  muy 
gran  miedo  de  sus  golpes.  »  Dijo  Corvalan ,  como  en  es- 
carnio é  en  desden ,  que  bien  sabia  hablar  como  cobarde, 
é  que  nunca  le  creería  cosa  que  le  dijiese.  Cuando  el 
rey  Rehgion  oyó  esto ,  dijo  á  Corvalan  que  no  espera- 
ría él  un  golpe  solo  ü  aquel  que  allí  veia  con  tan  gran 
pfKler,  por  todo  el  oro  de  Rossia.  Estonce  llamó  Corva- 
lan á  Arloin,  que  veniera  hí  para  se  asolazar  con  él, 
a«í  como  ya  oístes,  que  gelo  rogara  Corvalan  ,  é  pre- 
guntóle que  quién  eran  aquellos,  é  que  non  le  mintiese 
si  sabia  quién  eran ,  ó  dó  querían  ir ,  ó  qué  buscaban 
por  allí.  Dijo  Arloin  :  <(  Yo  non  vos  mentiré  en  cosa  de 
cuanto  yo  sé  é  vos  dijere ;  sabed  que  aquel  de  aquellas 
seííales  que  allí  vedes  estar,  es  don  Yugo  Lomaines, 
que  viene  del  linaje  del  rey  Pepino  de  Francia ,  é  es 
hombre  de  muy  gran  corazón  é  trae  gran  caballería ,  é 
muy  preciada  de  armas  é  probada  en  ellas ,  é  trae  muy 
buenos  caballeros  é  usados  de  guerra;  é  agora,  cuando 
comenzaren  á  d-rramar,  no  les  quedará  haz  que  non 
ilesbaraten ,  ni  fortaleza  de  seña  que  no  batan  é  no  der- 
riben; mas,  Señor,  consejóte  yo  que  no  le  fallen  aquí; 
que  si  con  ellos  tp  envuelves,  de  muerto  ó  de  preso  ó 
mal  herido  no  les  escaparás;  é  sí  te  mueven  de  manera 
(|ue  vayas  fuyemlo,  en  pos  de  tí  irán  en  el  alcance,  fe- 
rieadoen  tí  é  en  los  turcos,  é  malando,  é  no  quedarán 
ni  le  dejarán  por  una  gran  partida  de  tierra.  »  Cuando 
Corvalan  oyó  aquesto,  sonrióse,  mas  de  mal  corazón, 
é  llamó  al  rey  Religión  é  al  rey  Bas  de  Feminía ,  é  ascn- 
I  lose  á  jugar  al  ajedrez  con  ellos ;  é  los  juegos  de  los  re- 
lyes  de  aquel  su  ajedrez  é  los  de  los  caballos  é  peones 
I  eran  de  oro  «  de  marfil ,  é  los  alferccs  é  tos  ro(|ues  é  los 
s  eran  de  una  piedra  muy  preciada,  que  dicen  ma- 
ro, é  era  blanca  é  prieta  pormcilad  esta  piedra. 

CAPITULO  CXV. 

mo  Mlió  con  su  bai  el  conde  Ruberte  de  Fli«des  íaera  de 
•Illa,  é  de  las  preguntas  que  hacia  Conalan  i  Amagdelís.  é 
I  tle  la  respuesta  que  le  daba. 

f.ulierle ,  el  conde  de  Flándes ,  salió  después  de  don 
'  el  Magno  con  muy  hermosa  compaña  de  muy  bue- 
:d)alleros,  é  ciertamente  probados  vn  en  armas  é 
C.-U. 


en  grandes  afruentas ,  é  todos  muy  bien  armados.  E  así 
como  salieron,  paráronse  de  la  otra  parte  de  la  puente, 
é  estonce  dijo  el  Conde  á  su  compaña,  como  rogando  á 
Dios  por  ellos,  que  les  acrecentase  en  su  fuerza  é  en  su 
virtud,  é  que  aun  en  aquel  día,  con  la  merced  de  Dios, 
harían  ellos  grande  desbarato  en  aquellos  falsos  des- 
creídos ,  é  les  corlarían  las  cabezas  con  las  sus  espadas 
agudas ;  é  que  pluguiese  á  Dios  del  cielo  qué  todo  el 
poder  de  Oriente  fuese  allí  ayuntado.  Corvalan  miró 
allá éviólos.é llamó á Amagdelís, é  díjole:  «¿Sabes quién 
son  aquellos?»  Respondió  Amagdelís ,  é  díjole  :  «Señor, 
aquel  es  Ruberte ,  conde  de  Flándes ,  el  de  los  grandes 
miembros.  —  Pues  ¿  piensas  tú  por  aventura  que  no 
quieren  correr  hasta  aquí?»  E  díjole  :  «Señor,  vos  sois 
muy  sañudo;  pídoos  que  me  aseguréis  que  por  cosa  que 
yo  diga  d<!  aquí  adelante  non  sea  mal  tratado  ni  ferido 
de  vos.»  Allí  habló  el  rey  Religión ,  é  dijo  que  bien  en- 
tendía él  aquello,  é  ciertamente  que  aquel  le  páresela 
muy  buen  hombre  é  de  pro,  que  non  podría  ser  mejor, 
mas  que  él  no  hablaría  en  esta  razón ;  é  aun  dijo  mas  : 
«  Bien  vos  digo  que  lo  no  esperaría  por  todo  el  tesoro 
del  Chan ,  que  tiene  á  Persia  en  su  poder. »  * 

é 
CAPITULO  CXVL 

Cómo  don  Ruberte,  duque  de  Nonnandia,  pasó  con  su  haz 
lá  puente. 

Después  que  don  Ruberte ,  conde  de  Flándes ,  salió 
de  la  cibdad  de  Antioca  é  pasó  la  puente,  don  Ruber- 
te ,  duque  de  Normandía ,  traía  consigo  diez  mil  caba- 
llos muy  bien  ataviados  á  maravilla  ,  é  tales  pasaron  la 
puente  así  como  hombres  esforzados,  é  paráronse  cerca 
de  dos  árboles  que  estaban  hí.  Allí  los  llamó  el  Duque^ 
é  rogóles  mucho  que  fuesen  vasallos  de  Dios ,  é  que  an- 
te que  saliese  ese  día  en  que  estaban;  que  harían  gran 
carpintería  en  sus  enemigos,  así  como  los  buenos  car- 
pinteros que  labran  con  hacho  la  madera.  Corvalan  vio 
aquella  haz ,  é  paró  mientes  en  la  delantera  é  en  la  za- 
ga ,  é  dijo  :  «  Miedo  he  que  aquellos  quieren  acometer 
á  los  í[ue  fueron  por  yerba.»  Cuando  Amagdelís ,  que  era 
su  trujamán  ,  aquello  le  oyó  decir,  díjole  :  «  Por  Dios, 
Corvalan,  mal  sois  consejado,  cuando  vos  hacédt^s  es- 
carnio de  tales  hombres  como  aquellos,  que  los  tenéis  por 
bellacos. »  E  dijo  el  rey  Religión  que  se  pagaba  poco  de 
aquellas  chufas  que  Corvalan  decia,  é  que  non  los  espe- 
raría él  en  campo  por  ninguna  cosa.  Estonce  preguntó 
Corvalan  á  Arloin  si  conoscia  él  á  los  de  aquella  haz, 
é  respondió  Arloin  :  «  Sí  conosco  muy  bien ;  que  aquel 
es  el  duque  de  Normandía  ,  é  yo  conozco  la*  sus  armas, 
é  es  hermano  del  rey  Enrique ,  que  conquiríó  á  Ingla- 
terra é  paso  allá  por  la  mar,  é  después  nunca  fu  ■  hom- 
bre que  lo  osase  acometer  en  guerra ;  é  trae  consigo 
unas  Rentes,  las  cuales  debe  hombre  mucho  temer,  que 
traen  fachas  aceradas  con  que  dan  grandes  fcridas ,  que 
no  hay  arma,  jwr  fuerte  que  sea,  que  les  pueda  durar;  é 
traen  unos  dardos  pequeños  empeñolados,  que  tiran  de 
lejos,  de  manera  que  no  ha  loriga  ni  perpunte  que  al- 
cancen que  no  falsen ;  é  cuando  entran  en  batalla  é  co- 
mienzan de  ferir,  parescen  hambrientos  leones  con  ga- 
na de  comer. — Señor,  dijo  al  Rey,  vele  de  aquí ;  que  sí 
los  dejas  acercar  á  tí ,  ninguna  cosa  te  podrá  librar 
para  que  guarescas ;  así  que,  la  tu  lozanía  é  la  tu  sobcr- 
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bia  te  quebrantarán  de  manera ,  que  la  madre  que  te 
espera  no  te  vera  allá  tornar;  é  esto  te  ruego  yo  por- 
que me  feciste  mucho  bien  é  mucha  honra;  que  bien 
conosco  yo  que  no  te  verná  bien  esto,  é  ruégete  que 
te  vayas  de  aquí,  é  non  los  esperes  á  aquellos,  de  cuyas 
manos  no  podrás  escapar,  é  ruégete  aun  olra  vez  que 
te  vayas  de  aquí. «  E  dijo  entonce  Corvalan  á  Arloin  : 
«Bien  sabes  tú  jugar  para  escarnecer;  mas  boy  tú  ve- 
rás á  los  franceses  vencidos;  que  no  habrá  en  ellos  nin- 
guno tan  discreto  ni  tan  esforzado,  que  se  sepa  dar 
consejo. » 

CAPITULO  CXVII. 

Cómo  el  duque  Gudufre  pasó  la  puente  con  su  haz. 

Después  de  aquellos  que  dichos  son ,  salió  de  la  vi- 
lla el  duque  Gudufre ,  é  pasó  la  puente  muy  esforzada- 
mente, é  paróse  en  el  campo  de  parte  de  la  montaña 
con  sus  compañas ,  é  llamglas  allí  una  á  una  por  sus 
nombres,  diciéndoles  así  :  «¿Vedes  la  sena  real?  Allí 
está  Corvalan  é  el  rey  Religión,  é  en  derredor  de  ellos 
están  los  turcos  de  muchas  tierras  ayuntados,  é  non  des- 
mayéis por  la  muchedumbre  de  la  gente,  mas  pensad 
&t  ferir  en  ellos  por  fuerza.»  Ellos  respondieron  eston- 
ce que  harían  de  buen  corazón  su  mandado,  é  que  an- 
tes querían  todos  morir  allí  que  no  hacer  cosa  que  no 
debiesen.  Corvalan,  cuando  oyó  el  ruido  que  ellos  ha- 
cían ,  cató  é  llamó  á  Amagdelís ,  é  díjole  :  « ¿  Sabes  tú 
quién  es  aquel  que  acabdilla  aquella  haz  del  pendón 
bermejo?»  Respondió  Amagdelís  :  «Par  Dios,  Señor, 
sélo  muy  bien ,  é  decírvoslo  he  de  grado  ahora  luego  : 
sabed  que  aquel  es  el  duque  Gudufre,  que  nunca  mejor 
q^ue  él  calzó  espuelas ;  que  mas  desea  haber  batalla  con 
turcos  que  trebejar  con  doncellas  ni  cazar  con  esme- 
ríjones;  aquel  es  el  que  fizo  el  gran  golpe  cuando  par- 
tió el  Almirante,  é  cayó  la  meitad  del  en  tierra,  é  la 
otra  meilad quedó  en  la  silla;  porque  los  de  Persia  hi- 
cieron gran  llanto.»  Cuando  esto  oyó  Corvalan,  bajó 
la  cabeza ,  é  estuvo  gran  rato  que  no  habló ;  entonces 
murmuró  el  rey  Religión,  é  dijo,  sonriéndose  :  «¿Có- 
mo á  esos  esperamos?  Por  la  ley  de  Mahoma,  en  que 
yo  creo ,  no  esperaré  yo  mas  aquí. »  Dijo  Corvalan : 
«Arloin ,  cala  tú  no  me  mientas;  que  tú  sabes  muy  bien 
burlar  é  escarnescer,  é  dime  cuáles  son  aquellos  que  veo 
en  aquel  campo  con  aquella  seña  de  dragón.»  Allí  res- 
pondió Arloin,  é  dijo  :  «Par  Dios,  aquellos  conosco  yo 
muy  bien;  aquel  es  el  duque  de  Bullón,  é  trae  en  su 
compaña  unas  gentes  muy  sañudas,  alemanes  é  bailon- 
dros,  que  saben  esgremir  tan  sotílmente,  que  tan  bien 
guardan  á  sus  caballos  como  á  sí  mesmos ,  de  manera 
que  non  los  puede  hombre  sufrir  ni  llagar.  E  cuando 
aquel  duque  está  armado  sobre  un  caballo,  tremer  hace 
la  tierra  á  derredor  de  sí  bien  un  trecho  de  piedra ,  é 
trae  tal  espada,  con  que  da  tales  golpes,  que  non  puede 
ser  caballero  tan  bien  armado,  que  si  lo  alcanza  aun 
sobre  el  yelmo,  que  no  lo  fienda  todo  hasta  en  los  ar- 
zones; así  que ,  no  le  guarece  escudo  ni  loriga  ni  per- 
punte. E  par  Dios ,  Rey ,  señor  de  gran  nobleza  é  de 
gran  riqueza,  no  te  afruenles  con  él ;  mas  vete  anle  que 
aquí  llegue,  casi  á  tí  llega,  el  Dios  en  que  tú  crees  non 
te  podrá  amparar  del. »  Cuando  el  rey  Religión  aque- 
llo oyó,  sospiró  muy  fuertemente,  é  fizo  venir  ante  sí 


cuarenta  é  cuatro  reyes ,  é  mandóles  que  parasen  sus 
haces. 

CAPITULO  CXVIII. 

Cómo  Tranquer  con  su  haz  pasó  la  puente. 

Después  de  aquellos  cuatro  cabdillos  que  dichos  son, 
salió  de  la  villa  Tranquer  con  muy  hermosa  compaña 
de  caballeros  mancebos  é  muy  bien  armados  é  muy 
apuestamente,  é  pasaron  la  puente  é  paráronse  á  una 
parte,  é  dijo  luego  Tranquer  á  sus  compañas :  «Seño- 
res, ¿vedes  aquella  seña?  Allí  está  el  ejército  de  los  mo- 
ros ;  cátese  bien  cada  uno  de  vos  que  no  quede  por  él 
de  hacer  bien,  é  fiera  en  ellos  muy  de  recio.»  Allí  res- 
pondieron ellos ,  é  dijieron  que,  por  aquel  Señor  que 
hizo  el  mundo ,  que  ellos  serian  en  la  batalla  los  mejo- 
res que  pudiesen,  é  que  feririan  de  recio  é  de  corazón, 
é  que  tal  hecho  harían  en  aquellos  moros ,  que  se  non 
alabarían  dello  mucho  á  la  partida.  Paró  estonce 
mientesCorvalanhácia  aquella  parte,  é  preguntó  á  Amag- 
delís si  conoscia  él  á  aquellos  que  tan  grande  alborozo 
hacían;  dijo  Amagdelís:  «Señor,  aquel  cabdillo  de 
aquella  compaña  dicen  Tranquer,  é  es  uno  de  los  me- 
jores caballeros  del  mundo;  así  que,  en  fuerte  punto 
lo  conoscieron  los  turcos  é  los  persianos.»  Cuando  Cor- 
valan oyó  aquello  alzó  la  cabeza,  é  dijo  á  su  gente  que 
aquellos  mesquinos  orgullosos  que  aquel  día  ante  de  la 
tarde  no  farian  ufanías.  Estonce  dijo  el  rey  Religión  : 
«Estos  me  parece  que  son  buenos  pelegrinos;  cierta- 
mente quien  aquí  los  esperare  non  querrá  mas  vivir.» 

CAPITULO  CXIX. 

Cómo  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  pasó  la  puente  con  su  haz. 
En  pos  de  aquellos  que  dichos  son,  pasó  la  puente  el 
muy  lozano  don  Boymonte  con  grancompañade  lombar- 
dos é  de  toscanos  muy  bien  armados  á  maravilla,  é  pa- 
róse en  el  campo  con  su  haz ;  muchos  habia  en  aquella  su 
compaña  que  hablan  vendido  los  caballos  é  las  otras  bes- 
tias ,  mas  por  eso  no  les  faltaba  de  haber  ellos  los  cora- 
zones orgullosos  é  lozanos.  Allí  les  fabló  estonce  Boy- 
monte  é  dijo  :  «Señores,  entended  lo  que  vos  digo: 
¿vedes  aquella  seña  que  el  viento  menea?  Allí  es  la  mul- 
titud maldita  de  turcos  de  Persia,  que  acabdilla  Corva- 
lan con  el  rey  Religión;  catad  cómo  son  cubiertos  los 
montes  é  los  valles  é  los  campos  de  turcos;  no  vos  espan- 
lédes  dellos  porque  son  muchos,  mas  sean  bien  feridos 
de  vosotros  con  las  lanzas  é  con  las  espadas  é  con  todas 
las  armas  que  vos  tenéis,  é  cometámoslos  en  tal  ma- 
nera ,  que  los  mallraigamos  é  que  no  hayan  en  sí  acuer- 
do. E  dijieron  ellos  que  cierto  fuese  que  así  seria,  é 
que  no  le  fallarían  mientra  fuesen  vivos.  Dijo  entonce 
Corvalan  á  Amagdelís  que  le  dijiose  cómo  habia  nombre 
el  cabdillo  de  aquella  haz,  é  que  si  lo  conociese ,  que 
gelo  non  negase.  Respondió  Amagdelís:  «Desto  vos  di- 
ré yo  bien  verdad :  aquel  es  don  Boymonte,  el  muy  buen 
lidiador ,  é  mas  desea  entrar  en  batalla  que  haber  oro 
ni  plata  ,  é  trae  consigo  gente  muy  atrevida. »  Cuando 
Corvalan  oyó  aquello  c  lo  entendió,  mudósele  la  color, 
é  dijo  entre  sí  que  si  Mahoma  no  los  amparase ,  que 
jamás  non  tornarían  al  reino  de  Persia;  é  dijo  entonce 
el  rey  Religión  que  estaba  en  tiempo  de  huir  de  allí, 
é  que  bien  habia  por  loco  á  aquel  que  los  esperase.  Di- 
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jo  entonce  Corvalan  á  Arloin  :  «E  lú,  Arloin .  ¿conoces 
aquellos  de  zaga,  íjue  non  tienen  carrera  ni  sendero?» 
Respondió  Arloin  :  «  Muy  bien  sé  quién  son;  que  aquel 
es  don  Boymonte,  hijo  de  don  Rubert  Guisarle,  que 
conquirió  por  fuerza  un  imperio ,  é  allí  son  con  él  Buens 
Coriguer  é  Rubert,  hijo  de  Giigarondo,  su  alférez ,  é 
Ricart  de  Printapuy ,  é  Raniol ,  el  marqués  de  Brocarte 
de  Valpina,  é  andan  con  él  cuarenta  condes  muy  pre- 
ciados ,  é  bien  diez  mil  caballeros  muy  bien  aderezados; 
que  de  toda  la  cristiandad  trae  consigo  los  mejores 
hombres  d'armas  que  pudo  haber  por  ruegos  é  por  sol- 
dadas ,  é  los  mejores  caballos  é  las  mejores  armas ;  é  la 
mayor  parte  de  aquella  gente  son  caballeros  mancebos, 
que  no  catan  ál  sino  cómo  podrán  ganar  fama  de  ar- 
mas é  que  hablen  dellos  por  las  tierras.»  Dijo  Corvalan 
á  Arloin:  «Bien  te  tengo  por  chufador  en  tales  pala- 
bras que  de  aquellas  gentes  me  dices ,  en  que  las  así 
ensalzas;  mas  así  las  verás  aun  hoy  tornar  al  postrime- 
ro paso,  é  á  tal  priesa  tornarán  ,  que  uno  no  espefará  á 
otro,  ante  fuirá  quien  mas  pudiere,  que  non  se  espera- 
rán unos  á  otros ,  é  durará  el  alcance  hasta  Mompesler; 
é  tantos  habrá  muertos  dellos  que  de  aquí  hasta  un  año 
no  serán  dellos  vacíos  los  campos ,  ni  los  blancos  de 
que  se  ellos  suelen  alabar,  á  que  llaman  ángeles,  é  son 
malas  cosas  é  no  les  ayudarán ;  é  después  que  ellos  fue- 
ren lodos  muírtos  é  desbaratados ,  pasaremos  nosotros 
la  mar  con  los  sus  navios  mismos,  é  entraremos  en 

Francia,  la  su  tierra  fuerte,  que  ellos  mucho  prescian.» 

• 

CAPITULO  CXX. 

Cómo  la  hoeste  de  los  hombres  ancianos  pasó  la  paente. 

A  la  batalla  salió  Boymonte  con  su  compaña,  así  co- 
mo habéis  oido ,  é  salieron  en  la  villa  en  pos  del  los 
hombres  viejos  de  gran  edad,  é  fueron  muy  bien  arma- 
dos ;é  eran  bien  hasta  siete  mil  sobre  buenos  caballos, 
é  habían  las  barbas  blancas,  é  pare>cian  do  fuera  so- 
bre las  armas  fasta  las  cintas,  é  semejaban  que  salie- 
ran de  paraíso,  tanto  eran  cosas  honradas,  é  parecían 
como  santos;  é  pasaron  así  la  puente,  é  pararon  sus 
haces  cerca  de  una  oliva  que  estaba  en  el  campo,  ó  di- 
jíeron  así  unos  á  otros :  «Gran  merced  nos  lizo  nuestro 
Señor  Dios,  é  mucho  nos  ama,  que  de  tantos  peligros 
nos  ha  librado,  é  nos  ayuntó  aquí  agora  para  conquerir 
la  su  heredad,  »'•  vil  é  deshonrado  sea  todo  aquel  que  de 
nos  fuyere  por  moro.  Catad  la  tienda  de  Corvalan  cómo 
es  rica.  Si  los  caballeros  mancebos  ante  la  conquirie- 
ren  que  nosotros ,  seremos  escarnidos  é  alabarse  han 
'"'-^  nos,  ó  nosotros  non  osaremos  parecer  ante  ellos  en 
111  lugar  do  ellos  sean.»  Estonce  Corvalan ,  que  cs- 
•!n  su  tienda,  ruando  vio  aquella  gente  tan  dese- 
1  i' ;  id.1  de  la  otra,  preguntó  Amagdelís  é  díjole  :  «¿Sa- 
1  quién  son  aquellos  que  eslán  apartados?  Nunca 
'tros  tales  ni  otra  tal  gente,  ni  semejante  dellos.» 
Vmagdelís:  «Señor,  bien  lo  puedes  saber;  que 
, .    los  .son  los  muy  buenos  caballeros  del  Üempo  vie- 
0,  que  conquirieron  á  España  por  el  su  gran  esfuerzo; 
ue  mas  moros  mataron  ellos  después  qup  nacieron, 
ue  vos  non  trujistes  aquí  de  toda  gente;  é  aunque  los 
tros  fuyan  del  campo,  sepas  que  estos  no  fuiráu  por 
inguna  manera,  que  conocen  que  han  logrado  ya  bien 


sus  días,  é  siles  acaesciere,  querrán  ante  aquí  morir  en 
servicio  de  Dios  que  tornarlas  cabezas  para  fuir.»  Cuan- 
do Corvalan  esto  oyó ,  movió  la  cabeza  ó  dijo  asiines- 
mo  que  mal  fuera  engañado,  é  que  si  Mahoma,  en  que 
él  creía  é  esperaba,  non  le  acorriese,  que  nunca  mas  ve- 
ría él  su  tierra  ni  el  su  rico  linaje;  é  dijo  el  rey  Reli- 
gión que  mal  recabdo  era  de  estar  allí ,  é  que  non  los 
esperaría  él,  si  Dios  quisiese;  tanto  era  ya  de  desmaya- 
do por  la  virtud  de  Dios  que  tenia  con  los  cristianos. 

CAPITULO  CXXL 

Cómo  salió  la  otava  baz,  qne  aeabdillaban  Gualter  de  Domarte 
é  don  Yugo  de  San  Polo,  é  pasó  la  puente. 

Gualter  de  Domarte  el  Deleitoso,  que  llamaban  así 
por  sobrenombre,  é  don  Yugo  de  San  Polo,é  don  Jarran 
el  Varón ;  estos  cuatro  cabdillos  aeabdillaban  esta  ota- 
va haz;  é  don  Jarran  de  San  Polo  se  armó  aquel  día  muy 
noblemente,  de  loriga  muy  hermosa  é  muy  presciada ,  é 
diéronle  un  yelmo ,  que  se  enlazó  otrosí ,  muy  precia- 
do ;  así  que ,  en  toda  la  hueste  non  había  otro  tal ,  é  el 
obispo  de  Puy  llegó  estonce  é  echóle  del  agua  bendicha. 
Cuando  don  Jarran  vio  aquello,  dijo  al  Obispo :  «  Señor, 
dejad  esta  vuestra  agua ,  é  no  rae  raojédes  el  yelmo,  que 
mucho  lo  amo ,  é  aun  hoy  lo  quiero  mostrar  en  los  mo- 
ros en  la  mortandad  que  en  ellos  haré  é  en  el  lugar  que 
entre  ellos  lo  meteré.»  E  el  Obispo ,  cuando  aquello  le 
oyó  decir ,  comenzóse  de  reír  é  dijo :  «  Amigo ,  Dios, 
que  todo  el  mundo  tiene  en  poder,  guarde  vuestro 
cuerpo  de  muerte  é  de  daño,  que,  según  me  paresce  por 
esas  palabras ,  aun  vos  no  pensáis  pasar  livianamente 
por  la  balalla  hoy.»  Estonce  salieron  por  la  puerta  con 
corazón  de  facer  mal  á  los  moros  cuanto  pudiesen ;  é  así 
como  iban  saliendo  fuera,  íbanse  parar  allende  de  la 
puente  en  el  campo.  Mas  don  Jarran  de  San  Polo  non  qui- 
so estar  quedo,  antes  arremiiió  el  caballo  é  hízolc  re- 
volver tres  veces  en  menos  de  un  trecho  de  piedra  pu- 
ñal; é  violo  Corvalan  de  Oiiferna  muy  bien,  é  dijo  á 
Amagdelís :  «¿Sabes  tú  cómo  ha  nombre  aquel  caba- 
llero que  lan  bien  é  tan  apuestamente  trae  armas?» 
Respondió  Amagdelís :  «Señor,  aquellos  son  los  ricos 
hombres  de  alien  la  mar ,  é  aquel  caballero  llaman  don 
Jarran  Taja-Fierro ;  que  tan  fieramente  taja  él  del  espa- 
da, que  los  golpes  no  han  menester  melecina.  »  Aquí 
habló  el  rey  Religión,  é  dijo  :  «Mucho  se  debe  hombre 
guardar  de  tal  batallador ;  é  como  quíer  que  los  otros 
sean,  no  esperaré  yo  aquí  aquel;  que  si  lus  otros  de 
aquella  compaña  tales  son,  non  escapará  ninguno  de 
nos  á  vida.» 

CAPITULO  CXXII. 
Cómo  pasó  la  puente  el  obispo  de  Pay  moy  esforzadamente. 

Salidas  de  la  villa  las  ocho  haces ,  salieron  luego  en 
pos  della?,  en  esta  novena  haz,  el  obispo  de  Puy ,  como 
muy  leal  é  de  muy  gran  esfuerzo ,  con  muy  hennosa 
compaña  é  muy  bien  armados ,  6  pasaron  la  puente  é 
tomaron  su  plaza  en  el  campo.  Estonce  llamó  el  Obis- 
po á  sus  compañeros .  é  díjoles :  «  Varones ,  vedes  los 
turcos  por  los  valles  é  por  los  oteros  cómo  hacen  gran- 
de alegría  porque  nos  ven  fuera ,  mas  muy  mayor  la  de- 
liemos  nosotros  hacer  porque  vemos  á  ellos ;  é  non  los  te- 
máis ni  deis  nada  por  ellos,  que  descreídos  son  é  sin  ley; 
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é  acordáosqueliabeis  sufrido  muchas  fatigas,  é esforzad 
é  tened  buen  corazón  para  que  Jioy  les  deis  el  galardón, 
que  tan  esforzado  non  haya  ninguno  entre  ellos  que  sepa 
darse  consejo. »  E  en  esto ,  Corvalan  miró  hacia  aque- 
lla parte,  é  llamó  Amagdelis,  como  solia,  é  preguntóle 
quién  era  aquel  príncipe  que  le  parescia  un  rey;  res- 
pondió Amagdelis :  «Señor,  aquel  es  un  obispo  que  tie- 
nen en  lugar  de  cardenal,  que  dice  las  horas é  la  misa 
á  los  ricos  hombres,  é  desea  batalla  mas  que  otra  cosa 
ninguna.»  Cuando  aquello  oyó  Corvalan,  pesóle  mu- 
cho é  pensó  en  ello ,  é  encendióse  todo  con  gran  saña  é 
malenconía,  é  comenzó  de  sudar.  El  rey  Religión, 
cuando  aquello  vio,  habló  allí,  é  dijo  por  el  obispo  de 
Puy  :  «Aquel  dará  grandes  golpes  mortales,  que  bien 
lieva  su  lanza  é  va  muy  aderezado. 

CAPITULO  CXXIU. 

Cómo  don  Pedro  Dastanor  é  don  Rinalte  de  Torres  pasaron  la 
puente  con  su  haz. 

Don  Pedro  Dastanor  era  caballero  muy  esforzado,  éasi- 
mesmo  don  Rinalte  de  Torres,  que  habia  fiera  catadura  é 
espantosa;  é  hicieron  una  haz  de  caballeros  escogidos  de 
los  ferenques  é  de  frisones,  todos  estos  de  gentes  de 
sus  tierras;  é  fueron  bien  diez  u)il  caballeros,  armados 
de  muy  buenas  lorigas  é  de  otras  armas  é  sobre  muy 
buenos  caballos, ó  salieron  de  la  villa  é  pasaron  la  puen- 
te, é  paráronse  á  su  parte,  al  cabo  de  la  mar  en  un 
rastrojo ;  é  como  eran  hombres  fuertes  ó  bravos ,  é  se 
atrevían ,  quisieran  luego  acometer  los  turcos  é  comen- 
zarles á  dar  salto  en  la  tienda  de  Corvalan  ;  mas  el  obis- 
po de  Puy  hízolos  que  se  tirasen  afuera  é  que  fuesen 
cuerdamente  contra  sus  enemigos.  Paró  estonce  mien- 
tes Corvalan,  é cuando  vio  aquella  compaña  así  revol- 
ver con  tan  gran  bullicio,  dijo  á Amagdelis:  «Dime, 
¿quién  son  aquellos?»  Respondió  Amagdelis  :  «Señor, 
aquel  es  Pedro  Dastanor  é  Rinalt  el  ardit,  que  son 
cabdillos  de  aquella  haz  que  agora  salió  postrimera,  n 
Estonce  dijo  Corvalan  contra  sí  mesmo  que  muy  mal 
fe  engañara  el  que  allí  le  ficiera  venir ,  c  le  dijiera  que 
non  habia  en  la  villa  sino  muy  poca  gente  é  de  po- 
co corazón,  é  con  tan  gran  hambre,  que  hablan  comi- 
do los  caballos ;  é  que  si  Mahoma,  por  su  merced,  no  pa- 
rase mientes  en  él,  que  nunca  él  ternaria  al  reino  de 
Persia.  Estonce  habló  el  rey  Religión ,  é  dijo  que  él 
habia  muy  gran  miedo  de  aquellas  compañas ,  tantas  é 
lau  bien  aderezadas,  éque  non  quería  allí  estar  por  nin- 
gún haber.  E  todo  este  miedo  era  por  la  gracia  de  Dios, 
que  les  puso  tamaño  espanto  en  favor  é  ayuda  de  los 
cristianos. 

.        •  CAPITULO  CXXIV. 

Cómo  la  haz  de  la  clerecía  pasó  may  esforzadamente  la  puente. 

La  haz  de  la  clerecía  que  se  apartó  en  aquella  hueste 
para  ir  á  los  enemigos  en  la  batalla ,  salieron  de  la  villa 
revestidos  en  sus  albas  é  alzados  sus  paños  é  muy  bien 
armados ,  según  que  ellos  se  pudieron  mejor  armar,  é 
pasaron  la  puente  é  hicieron  corro  de  sí  en  cerco,  é  el  mas 
letradodcllos  predicóles,  édíjoles  así :  «Hombres  buenos, 
non  temáis;  cada  uno  de  vos  era  rico  é  vicioso  en  su  I  ier- 
ra, é  todo  lodcjastes  por  amor  de  Dios  é  por  hacerle  ser- 
vicio ,  é  quien  aquí  muriere  por  él ,  cierto  sea  que  ga- 


nará el  paraíso. »  Respondieron  todos  á  una  voz  que  non 
temían ,  ni  harían  sino  ferir  todos  muy  bien  é  de  gran 
corazón  en  los  moros.  Corvalan,  cuando  vio  aquella 
gente  de  la  haz  de  la  clerecía  estar  de  aquella  forma, 
alzó  la  cabeza  é  dijo  á  Amagdelis  :  «  ¿Quién  son  aque- 
llos coronados  é  cercenados?»  Respondió  Amagdelis  é 
dijo  :  «Aquella  compaña  son  los  clérigos  de  los  cristia- 
nos, que  son  liombres  ligeros  é  alegres,  é  llenos  de  vir- 
tud é  muy  enseñados,  é  andan  afeitados  de  aquella  for- 
ma, según  su  orden;  é  aquellos  muestran á  los  otros  la 
ley  que  tienen  todos  é  les  dan  el  baptismo ;  mas  no  han 
orden  ni  mandamiento  de  sus  mayores  para  traer  armas 
sino  cuando  van  en  hueste  contra  los  enemigos  de  su 
ley.»  Cuando  Corvalan  esto  oyó,  dijo  :  «Pues  que  así 
es,  no  hay  por  qué  á  estos  liaber  temor.  »  Dijo  estonce 
Amagdelis :  «Corvalan ,  señor,  otro  mercado  es  este  é  de 
otra  manera  se  face;  sabed  que  les  hicieron  entender, 
ante  que  ellos  saliesen  de  la  villa,  que  si  non  se  defen- 
diesen, que  todos  serian  muertos;  é  cuando  se  ve  hom- 
bre en  estrecho  de  muerte  hace  lo  que  puede.  Mas  creed 
vos  que  ante  que  todos  aquellos  sean  muertos,  que  fa- 
rán  muy  gran  daño  en  la  vuestra  gente.»  Estonce  dijo 
Corvalan  que  mal  eran  engañados;  é  dijo  el  rey  Reli- 
gión que  á  aquellos  quería  él  llegar,  porque  los  veía  des- 
mayados ;  que  si  menester  le  fuese ,  bien  se  les  escaparía 
é  fuiria  de  á  caballo ,  que  nunca  ellos  le  podrían  alcan- 
zar á  pié. 

CAPITULO  CXXV. 

Cómo  el  rey  de  los  arlotes  é  Pedro  el  Ermitaño  pasaron  la  puente 
con  su  haz. 

No  mucho  después  el  rey  de  los  tahúres  saltó  de  la 
cibdad  con  su  noble  caballería ,  é  Pedro  el  Ermitaño, 
un  pelegrino  discreto  con  él,  en  su  mano  un  bordón, 
que  era  fuerte  é  bien  ferrado,  é  bobo  muy  gran  compa- 
ña de  mancebos  escogidos ,  é  eran  bien  hasla  dos  mil 
de  tales  como  agora  oirédes;  que  allí  veríades  tantos 
paños  arpados  é  rotos,  é  tanta  barba  luenga  ,  é  tanta 
cabeza  despeluzada ,  é  vuelta  é  enhetrada  ,  é  tantos  ma- 
gros é  tantos  descoloridos,  é  tantas  piernas  llenas  de 
postulase  amancilladas,  é  tantos  de  vientres  lincha- 
dos é  espinazos  tuertos  é  corvados,  é  tantos  pies  tuer- 
tos é  descalzos  é  fendidos  de  crietas  que  entraban  has- 
ta el  hueso ,  é  tantas  espinillas  quemadas  é  pintadas  del 
lluego,  é  tantos  calcañares  partidos  de  muchas  partes, 
é  tantas  desemejadas  cataduras  de  rostros  é  de  narices 
é  de  dientes,  que  eran  tan  desvariados  é  feos,  que  non  pa- 
rescian  gente  humana.  E  traían  fachas  de  sus  tierras,  é 
cuchillos  de  acero ,  é  bisarmas ,  é  porras ,  é  palos  afi- 
lados ,  é  picos ,  é  piedras  é  bastones;  é  el  Rey  traia  una 
facha,  (|ue  le  decían  facho,  de  acero  muy  templado,  é 
sabia  ferir  con  él  tan  bravamente,  queá  quien  él  alcan- 
zaba con  él,  non  habia  armadura  que  le  aprovechase.  Es- 
ta compaña  que  vos  habemos  dicho  salieron  é  pasaron 
allende  la  puente;  é  estonce  habló  el  Rey  á  los  suyos, 
é  díjoles :  «Varones,  muchas  lacerías  é  mezquindades 
habédes  sofrido,  é  el  refrán  viejo  dice,  é  es  bien  ver- 
dad ,  que  mas  vale  perder  la  cabeza  en  honra  que  non 
vivir  luengo  tiempo  en  cativcrio.  ¿Vedes  oro  é  plata  por 
aquellos  campos  relumbrar?  Quien  lo  pudiere  ganar 
saldrá  de  cativo  é  nunca  mas  en  sus  días  será  pobre.» 


LIBRO  SEGUNDO. 
Dijieron  ellos  estonce:  «Hacerlo  hemos  cuanto  mejor 
pudiéremos;  é  deshonrado  sea,  é  avülado  é  escarne- 
cido, el  que  de  nosotros  fuyere  del  campo ,  é  nunca  vea 
á  Dios  ninsea  con  él  en  su  gloria.»  Corvalan  vio  aquella 
gente  tan  extraña,  é  levantóse  en  pié  é  dijo  á  Araagdelis: 
«  Dime  si  conoces  aquella  gente  tan  fea  é  tan  mal  ves- 
tida, que  parecen  diablos  que  escaparon  del  infierno. 
Pues  ¿quién  piensas  que  son  estos?  —Dijo  Amagdelís  : 
«Señor,  aquella  gente  que  vos  preguntáis  es  de-esperada, 
é  mas  desean  comer  carne  de  turcos  que  aves  de  ribera 
ni  ninguna  otra  caza,  é  cómenlos  cocidos  é  asados.» 
Cuando  Corvalan  aquello  oyó,  fué  tan  espantado ;  que 
dijo  que  non  iría  contra  ellos  un  paso  por  mil  marcos  de 
oro.  Díjole  Araagdelis  :  a  Por  Mahoma  te  juro  que  ma- 
yor miedo  he  dellos  que  de  cuantos  hay  hí  hermosos  é 
bien  vestidos.»  Eel  rey  Religión  escuchó  aquellas  pala- 
bras de  Corvalan  é  de  Amagdelís,  é  desque  las  bobo 
escuchado  habló  é  dijo  :  «Yo  no  esperaré  aquellas  gen- 
tes ni  los  de  las  coronas ,  que  hombres  son  mas  de  vir- 
tud que  los  otros ,  é  mas  miedo  he  yo  á  aquellos  que  á 
todos  los  otros.» 

CAPITULO  CXXVI. 

Cómo  ia  haz  de  las  dDeü;ts  salió  de  la  villa  ,  é  cómo  pasaron 
la  puente  mav  esforzadamente. 

Sobre  las  razones  de  todas  las  otras  haces  debéis  oir 
la  de  la  haz  de  las  dueñas,  que  fueron  para  servirá 
nuestro  Señor  Dios  en  aquella  batalla  é  salvar  sus  al- 
mas; que  esas  dueñas  que  habian  quedado  en  Antioca, 
cuando  vieron  que  sus  maridos  eran  fuera  de  la  villa  á 
haber  la  batalla  con  los  moros ,  ayuntáronse  estonce 
ellas  todas  en  medio  de  la  villa,  é  hobieron  su  consejo, 
é  dijieron :  «Nuestros  maridos  é  nuestros  señores  son  sa- 
lidos á  la  batalla ,  é  si  voluntad  de  Dios  fuere  que  con- 
sienta que  los  maten ,  tomarnos  han  los  moros  é  es- 
carnecernos han ,  é  mas  valdría  que  muriésemos  con 
ellos  en  uno  que  no  que  quedásemos  en  esta  sospecha. 
E  si  Dios  quisiere  que  los  turcos  sean  vencidos,  sere- 
mos de  nuestros  maridos  mas  honradas  é  mas  amadas, 
é  liarán  mas  de  nosotras.»  A  esto  respondieron  todas  á 
una  voz :  «Vamos  fuera  con  ellos ,  á  recebir  lo  que  Dios 
nos  quisiere  dar.»  E  fueron  luego  para  sus  posadas,  é  las 
unas  lomaron  sus  bordones  que  traían  en  sus  romerías, 
las  otras  cogieron  piedras  en  sus  faldas,  las  otras,  pen- 
sando que  sería  menester  de  beber  para  los  de  la  hueste, 
lomaron  barriles  ^  botijas  é  canlarillos ,  en  que  leva.sen 
agua  para  dar  á  los  que  lidiasen  cuando  lo  hobiesen  me- 
nester. E  .calieron  todas  aderezarlas  por  la  puerta  desta 
manera,  é  pasaron  la  puente.  Corvalan,  cuando  vio  aque- 
lla compaña  de  mujeres,pregunlal)aáAmagdelís,quees- 
talm  cerra  del ,  é  dijolc  :  «¿Sabes  quién  son  aquellas  que 
vienen  por  aquel  camino?  ¿Por  ventura  si  son  sus  mu- 
jeres dcslo-í  que  son  salidos  á  la  batalla?»  Dijo  Ama g- 
dcli«í :  «  Señor  ,  aquellis  son  sus  mujeres ,  é  agora  vos 
|iuedo  jurar  bien  c[ue  habréis  gran  batalla.  »  Cuando 
«'.orvalan  aquello  oyó  dijo  con  un  sospiro  entre  sí :  «No 
sé  ácuál  parle  huya  que  pueda  guarecer;  si  Mahoma, 
•jue  nos  tiebe  amparar,  no  torna  sobre  nosotros,  jamás 
no  lomaremos  á  nuestras  tierras.»  Dijo  el  rey  Religión : 
Agora  ovo  lo  que  non  deseaba;  que  tan  gnuido  miedo 
lie,  que  no  me  puedo  esforzar  en  el  corazón  ni  en  los 
brazos  ni  en  las  piernas.» 
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CAPITULO  CXXVII. 


De  las  palabras  que  hobieron  Corvalan  é  Amagdelis 
sobre  las  d  nenas. 

Después  que  las  dueñas  fueron  fu^ra  de  la  cibdad ,  é 
las  vieron  en  el  campo  sus  maridos  é  sus  señores ,  ho- 
bieron dellas  gran  piedad ,  doliéndose  mucho  de  cómo 
ellas  venían ;  tanto,  que  perdieron  la  color.  Estonce  en- 
lazaron los  lugares  de  las  -lorigas  que  eran  de  enlazar, 
é  aquellos  llaman  los  hombres  d'armas  ventanas,  é  pu- 
sieron las  manos  en  las  espadas ,  é  juraron  que  ante  que 
ellos  perdiesen  sus  mujeres ,  las  harían  á  los  moros  com- 
prar caramente,  ('orvalan  miró  desde  su  tienda,  é  vio 
á  las  dueñas  muy  bien,  é  dijo  á  Amagdelis,  que  estabahí : 
«Aquellas  dueñas  me  envía  empresentadas  la  hueste 
de  los  cristianos ;  bien  lo  facen ,  é  yo  recebirlas  he ,  é 
levarlas  hecomigo  en  muy  buenas  muías,  é  casarlas  he 
con  mis  turcos  muy  noblemente. »  Estonce  respondió 
Amagdelís  á  aquello  que  dijo,  como  en  desden  é  en  es- 
carnio :  «Corvalan ,  agora  os  parece  que  las  halláis  co- 
mo desamparadas,  mas  dígovos  yo,  par  Dios,  que  mal 
conosceis  á  sus  maridos ,  que  antes  que  las  pierdan  vos 
darán  tales  ferídas  por  ellas ,  de  que  habrá  escudos  que- 
brantados é  cabezas  cortadas  é  lorigas  falsadas  é  yelmos 
abollados  é  lanzas  quebradas ,  é  muchas  almas  sacadas 
de  los  cuerpos ;  é  si  vos  aquellas  dueñas  queréis  haber, 
vendérvoslas  han  muy  caramente,  que  nunca  otra  cosa 
tan  cara  comprastes.»  Dijo  Corvalan  á  esta  razón:  «Por 
la  ley  de  Mahoma,  en  que  yo  fio,  maravillado  me  hago 
de  tí,  que  no  puedo  ya  sofrir  ni  durar  tus  chufas  nín  tus 
reíiertas  ni  tus  denuestos ;  que  hoy  todo  el  día  non  has 
cesado  de  loar  aquellas  gentes ;  tanto,  que  creo  que  te 
lomaste  cristiano ,  é  que  te  darán  soldada  por  ello,  é  te 
han  de  heredar  en  Antioca  de  tierras  é  de  palacios. —  Se- 
ñor, dijo  Amagdelís,  mas  cierto  lo  espero  de  vos,  que 
los  venceréis ,  é  cuando  fuéredes  en  sus  tierras  coro- 
naréis vuestra  mujer  por  reina.»  E  en  esto  acabaron  sus 
razones. 

CAPITULO  CXXVIll. 

Cómo  Corvalan  preguntó  Amagdelís  qne  qné  gentes  eran  unas 
blancas  que  viera,  é  de  lu  re«paesta  que  Amagdelis  le  dio. 

Corvalan  de  Olíferna  estando  aun  en  esto,  que  desde 
que  viera  la  haz  de  los  tafures  no  se  asentara,  paró 
mientes  hacia  la  parle  de  la  mar,  é  vio  unas  gentes,  de 
que  fué  mucho  maravillado,  que  los  vio  tan  blancos  como 
la  nieve ,  é  preguntó  á  Amagdelís  si  sabía  quién  eran,  é 
él  respondió  que  lodos  los  otros  conoscia ,  mas  aquellos 
que  non  sabia  quién  eran.  Cuando  esto  oyó  Corvalan, 
mandó  llamar  á  Adoin,  que  se  quería  ir,  é  díjole :  «¿Sa- 
bes U'i  quién  son  aquellas  gentes  que  vienen  de  diestro 
por  los  barrancos ,  é  sus  caballos  blancos  é  todas  sus  ar- 
mas, é  los  fierros  de  las  lanzas  parecen  llamas  de  fuego, 
é  sus  coberturas  é  sus  señas  é  sus  pendones  blancos  co- 
mo la  nieve?  E  díjole  Arloin :  «Por  buena  fe.  Señor,  (¡ue 
vos  diga  verdad,  no  sé  quién  son;  mas  paréscenme  án- 
geles en  su  continente,  por  lo  cual.  Señor,  le  ruego  que 
me  creas  de  consejo,  6  vt:le  de  aquí;  que  si  los  aquí  es- 
peras, ningún  hombre  del  mundo  non  te  podrá  valer, 
nín  Mahoma,  en  que  líi  fias,  que  hoy  non  seas  vencido  é 
desbaratado  tú  é  los  turcos.  » 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  Arloin  se  fué  á  harto  de  la  curapafla  de  Corvalan, 
cuando  vio  que  se  querían  armar. 

Después  destas  razones,  entendió  Arloin  que  Cor- 
valaa  se  queria  armar,  é  cuando  vio  los  moros  ir  é  ve- 
nir, é  oyó  tañer  los  alambores  é  levantarse  el  ruido  por 
las  tiendas  é  por  la  hueste,  comenzóse  á  ir  poco  á  poco, 
como  á  hurto,  é  subió  por  una  montaña  arriba,  é  de 
encima  de  una  peña  paró  mientes  á  la  hueste  de  los 
cristianos,  é  hobo  tan  grande  alegría,  que  nunca  mayor 
la  hobiera,  cuando  vio  mover  las  haces  de  los  cristianos 
poco  á  poco,  extendiéndose  por  el  campo,  é  vio  primero 
los  blancos ,  que  eran  los  ángeles ,  á  quien  solían  ver 
otras  veces  en  los  postrimeros  venir  de  zaga ,  cómo  lle- 
gaban estonce,  de  parte  de  la  mar,  é  los  que  solían  ve- 
nir postreros  venían  primeros  agora. 

CAPITULO  CXXX. 

De  un  milagro  que  fizo  nuestro  Señor,  por  io  cual  los  cristianos 
fueron  conhortados. 

Cosa  maravillosa  fué  lo  que  acaescíó  cuando  los  cris- 
tianos salieron  de  la  villa  é  movieron  para  ir  á  la  ba- 
talla ,  é  la  debria  hombre  contar  como  fecho  de  nuestro 
Señor  Dios.  Cuando  los  arqueros  que  oístes  que  comen- 
zaron primero  fueron  desbaratados,  las  haces  de  los 
cristianos  venían  unas  en  pos  de  otras ,  así  como  era 
ordenado,  é  andaban  muy  paso  pornon  se  desordenar.  E 
estonce  comenzó  á  caer  del  cíelo  una  lluvia  tan  mansa 
é  tan  dulce,  que  nunca  fué  vista  tan  sabrosa;  que  ver- 
daderamente pareció  á  cada  uno  que  aquello  fuera  ben- 
dición de  Dios  é  la  gracia  del  cíelo,  que  descendía  so- 
bre ellos;  luego  fueron  las  gentes  tornados  tan  frescos 
é  tan  ligeros  como  si  nunca  hobíesen  sofrído  el  trabajo 
ni  la  fatiga  que  sufrieran  en  la  cibdad  de  Antíoca.  E 
aun  esie  refresco  non  fué  tan  solamente  en  los  hombres, 
mas  fueron  los  caballos  tan  frescos  é  tan  recios,  é  tan 
vivos  é  de  tan  grandes  corazones ,  como  si  hobíesen  es- 
tado en  el  establo  holgando  cuanto  menester  les  fuese. 
E  esta  cosa  les  fué  muy  conocida  aquel  día,  que  era 
bien  é  merced  que  les  enviara  Dios ;  que  los  caballos, 
que  pasaran  muchos  dias  que  no  comieran  sino  fojas  de 
arbólese  cortezas,  en  aquella  batalla  sufrieron  muy  mas 
é  mejor  el  trabajo  que  los  caballos  de  los  turcos. 

CAPITULO  CXXXI. 

Del  sermón  que  hizo  el  obispo  de  Puy  á  los  ricos  hombres. 

Cuando  los  ricos  hombres  fueron  todos  fuera  de  la 
cibdad,  así  como  habernos  contado,  el  obispo  de  Puy 
Ozo  ayuntar  los  cabdillos  de  la  hueste,  é  habló  como 
predicando,  é  díjoles  :  a  Señores,  en  buen  punto  nacis- 
tes ,  acuérdeseos  agora  de  cuánto  habédes  sufriilo  des- 
pués que  partistcs  de  vuestras  tierras,  de  mucha  ham- 
bre é  de  mucha  sed  é  de  otras  muchas  lacerias,  vedes 
aquí  la  emienda  que  vos  envió  nuestro  Señor  Dios; no 
desmayéis  por  los  enemigos  aunque  los  veáis  muchos, 
mas  sufrid  os  bien ;  que  Dios  vos  enviará  en  ayuda  los 
sus  ángeles  armados,  é  hoy  serán  vistos  en  esta  batalla, 
así  como  ya  otras  vece?.  E  cualquiera  que  aquí  muriere 
por  Dios,  el  día  del  juicio  rescíbirá  tal  galardón,  que  será 


coronado  con  los  ángeles,  que  son  príncipes  del  paraí- 
so; é  yo  vos  perdono  todos  los  pecados  é  vos  absuelvo 
dellos ,  c  de  cuantos  fecísles  contra  la  voluntad  de  Dios 
hasta  hoy.»  Cuando  los  ricos  hombres  esto  oyeron  al 
Obispo  decir  cobraron  en  los  corazones  tan  gran  esfuer- 
zo, que  dijieron  luego  que  antes  querrían  perder  las  ca- 
bezas que  fuir  por  moros  cuanto  un  palmo  de  tierra. 
E  acordaron  todos  que  se  allegasen  hacia  la  montaña, 
que  era  allende  de  la  villa  cuanto  dos  partes  de  una  le- 
gua ,  que  si  por  aventura  los  moros ,  que  tenían  gran 
poder  de  gente,  fuesen  hacia  arjuella  parle,  poderse-liían 
meter  entre  los  cristianos  é  la  villa ,  é  destruirían  á  los 
cansados  é  á  los  llagados,  que  los  matarían  de  las  sae- 
tas. En  esta  manera  se  fueron  las  haces  de  los  cristia- 
nos ,  las  unas  en  pos  de  las  otras;  así  que,  no  llegaba 
la  una  á  la  otra  ;  é  tomaron  el  campo,  que  no  se  temie- 
ron que  fuesen  encerrados  de  los  moros ;  é  extendiéron- 
se desde  el  rio  del  Fer  hasta  la  sierra.  E  según  cuen- 
tan algunos  que  allí  se  hallaron,  ocupaban  las  haces  una 
gran  legua  en  ancho,  é  como  feria  el  sol  en  las  armas 
de  aquellos  caballeros ,  tan  bien  en  los  de  la  una  parte 
como  en  los  de  la  otra,  facía  relucir  los  escudos  é  las 
lorigas  é  los  yelmos ,  é  los  fierros  de  las  lanzas  é  de  las 
azconas  é  de  las  fachas ;  así  que ,  todo  hombre  que  lo 
viese  lo  ternía  por  muy  gran  cosa  é  muy  apuesta,  é  so- 
bre todo  muy  temerosa ;  é  otrosí  las  sobreseñales  é  los 
pendones  é  las  coberturas,  que  eran  de  muchas  colores 
é  de  muchas  maneras,  demostraban  tan  gran  apostura, 
que  quien  quier  que  lo  viese  habría  muy  gran  placer, 
sí  miedo  no  lo  empidíese.  Cuando  los  turcos  vieron  to- 
das las  haces  de  los  cristianos  de  aquella  forma,  fueron 
espantados  de  mala  manera  é  muy  desmayados;  que 
ellos  pensaban  que  los  cristianos  que  estaban  encer- 
rados en  Antíoca,  que  non  era  sino  poca  gente.  E  eston- 
ce parecióles,  como  por  milagro  é  por  virtud  de  nues- 
tro Señor  Dios,  que  eran  los  cristianos  otros  tantos 
como  ellos  ó  aun  mas ;  é  entre  las  gentes  armadas  iban 
los  capellanes  revestidos  de  estolas ,  é  los  otros  clérigos 
de  sopeüíces,  é  cada  uno  traía  la  señal  de  la  cruz  entre 
sus  manos.  E  los  que  quedaron  sobre  los  muros  de  An- 
tíoca estaban  otrosí  revestidos  é  en  oraciones,  é  llora- 
ban é  pedían  merced  a  nuestro  Señor  Dios  que  bebiese 
piedad  de  su  pueblo  é  los  salvase  aquel  día ,  é  no  sufrie- 
se que  el  su  santo  nombre  ni  la  su  santa  fe  se  lomase 
en  denuesto  dellos  ni  fuese  metido  en  servidumbre  de 
los  descreídos. 

CAPITULO  CXXXII. 

De  cómo  Corvalan  mandó  degollará  un  su  provencial  porque  le 
dijera  que  los  cristianos  morían  de  hambre. 

Cuando  vio  Corvalan  la  gran  multitud  de  los  cris- 
tianos ,  cual  oístes ,  muy  bien  aderezados  de  armas  é  de 
caballos,  consideró  que  si  íiciesen  así  de  armas  según 
que  parescitm,  non  serian  malos  ni  cobardes ;  llamó  á  un 
provencial ,  que  era  natural  de  Provencía,  que  le  íiciera 
entender  que  los  cristianos  morían  de  famhre,  é  denos- 
tólo é  dijole  :  «Fidenemiga ,  renegado  é  descreído  malo, 
¿cómo  me  osaste  lú  decir  tal  cosa,  que  los  cristianos  mo- 
rían de  famhre,  é  que  comían  los  caballos  é  l;s  otras 
bestias?  Por  ti  somos  traídos  é  engañados,  é  bien  le  digo 
que  tú  padecerás  por  la  falsedad  que  me  dijisle.»  E  fí- 
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zolo  luego  ante  sí  degollar  á  un  turco ;  é  recibió  el  fal- 
so tal  galardón  cual  merescia  por  falsedad  que  dijiera 
en  daño  de  los  cristianos.  Corvalan  estonce  llamó  á  su 
camarero,  é  dijoleasí  en  secreto :  aCuando  vieres  el  fue- 
go encendido  en  la  nuestra  hueste,  estonce  toma  todo 
el  haber  que  tienes  en  guarda,  é  vete  con  ello ;  ca  ten 
por  cierto  que  aquella  hora  seremos  nos  desbaratados.» 
E  él  fizólo  así,  como  adelante  oirédes. 

CAPITULO  CXXXIII. 

Cómo  Corvalan  envió  á  decir  á  los  cristianos  si  qnerian  estar  por 
lo  qoe  ellos  babian  enviado  á  decir  de  la  batalla. 

Levantóse  estonces  en  pié  Corvalan  de  Olifema ,  é 
estaba  vestido  de  una  vestidura  verde,  que  fuera  fecha 
en  Cartago  la  mayor,  obrada  muy  noblemente  de  bes- 
lias  é  flores  é  aves  que  semejaban  que  volaban ,  é  eran 
entremezcladas  entre  estas  cosas  pescados  de  la  mar;  é 
Corvalan  era  grande  é  fuerte  é  había  brava  catadura ,  é 
despuesque  hobo  mirado  los  cristianos,  llamó  á  Araagde- 
lís  é  díjole  :  «Vé  y  di  á  aquella  gente  mala  que  malditos 
sean  ellos  de  Mahoma,  é  lodo  su  linaje;  que  agora  les 
daré  yo  la  batalla  que  me  ellos  enviaron  decir  de  dos  ó  de 
veinte  ó  de  cuantos  ellos  quisieren ,  ó  de  uno  por  utio ; 
é  en  esta  manera ,  que  si  el  suyo  fuere  vencido ,  que  se 
tornen  é  vengan  para  la  cibdad,  é  paguen  sus  parias; 
é  si  el  nuestro  fuere  vencido,  que  no  haya  otro  daño,  mas 
que  sea  suyo  todo  el  reino  de  Suria  por  heredad  hasta 
en  Hierusalen. ))  Dijo  Araagdelís  allí :  «  Esto  es  gran  des- 
honra, por  cuanto  ellos  primeramente  vos  enviaron  á  de- 
cir esto  mesmo  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  respondístes- 
les  con  gran  soberbia,  é  que  vaya  yo  agora  á  decírgelo. 
—Varón ,  dijo  Corvalan ,  no  me  pago  agora  de  tu  locura 
ni  de  tus  chufas;  mas  vé á  facer  esta  emíiajada,  así  como 
yo  te  lo  mando.» 

CAPITULO  CXXXIV. 

Cómo  Amagdeifs  faé  con  sn  mensaje  á  los  cristianos, 
é  de  la  respuesta  que  ellos  le  dieron. 

Amagdelís  era  hombre  liidalgo  é  varón  muy  de  buena 
¡iresencia,  é  cabalgó  luego  en  su  caballo,  é  fuese  para 
los  nobles  caballeros  cabdillos  de  las  haces  de  los  cris- 
tianos, que  estaban  aun  una  gran  parte  dellos  con 
el  obispo  de  Puy;  é  en  llegando,  saludólos  é  díjoles  su 
pmbajada,  según  que  oistes  que  le  mandara  Corvalan. 
Cuando  los  caballeros  oyeron  aquella  razón ,  hobo  hí 
muchos  dellos  que  dijieron  aJ  obispo  de  Puy  que  fuese 
la  batalla  según  que  demandaba  Corvalan ,  ca  bien  ha- 
bía entr'ellos  en  aquel  campo  de  los  mejores  caballe- 
ros del  mundo.  Esta  razón  fué  luego  sabida  por  toda  la 
hueste,  é  desmayaban  mucho  los  cristianos,  porque  les 
páresela  que  querían  poner  en  aventura  de  uno  todo  su 
hecho;  mas  el  conde  de  Normandía,  que  era  hombre  de 
gran  esfuerzo  é  estal»  en  su  haz  sobre  su  caballo,  cuan- 
do oyó  el  ruido  tovo  en  ello  el  corazón  é  dijo  á  su  com- 
paña :  «Esperadme  afjuí ,  ca  yoquiero  ir  allá  un  poco,  é 
luego  me  tornaré  lo  mas  ahina  que  yo  pudiere.»  E  dcsí 
mandó  al  su  alférez,  que  traía  la  sena ,  que  no  moviese 
su  gente  adelante  un  paso.  Estonce  lomó  cuatro  compa- 
ñeros ,  é  fué  con  ellos  apriesa  cuanto  mas  pudo  aguijar, 
fl  cuando  llegó  dijo  ;í  muy  grandes  voces :  «  Gente  sin 
■•ccabdo,  ¿en  qué  estáis?  ca  mucho  vos  veo  desmayados. 
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ó  ¿qué  es  aquello  que  pensáis  hacer?  —  Señor,  dijo  el 
obispo  de  Puy ,  agora  lo  sabréis :  Corvalan  de  Olilema 
vos  envía  decir  á  lodos  que  quiere  hacer  la  batalla  así 
como  vos  le  enviastes  decir. — No,  no,  dijo  el  Conde ,  no 
hableis^eneso;  ca  lo  no  haréis  por  cosa  que  en  el  mundo 
sea ;  ca  nosotros  por  el  amor  de  Dios  habernos  desampa- 
rado villas  é  castillos ,  é  mujeres  é  hijos  é  grandes  rique- 
zas, é  somos  llegados  á  estedia,  que  sea  muy  bien  ve- 
nido, en  que  seremos  todos  mártires  é  descabezados,  ó 
los  venceremos  con  nuestras  espadas;  é  agora  pues  fuese 
la  voluntad  de  Dios  que  todo  el  poder  de  Oriente  fuese 
aquí  ayuntado,  que  hoy  en  este  día  serian  todos  desba- 
ratados é  vencidos,  con  la  merced  de  Dios.»  E  después 
dijo  al  turco  que  era  mensajero  de  Corvalan,  que  venie- 
ra  á  decir  este  mandado :  «Amigo,  non  es  costumbre  de 
nuestras  tierras  que  después  que  los  cristianos  son  en 
campo  guisados  para  dar  batalla ,  que  se  tiren  afuera 
por  ninguna  manera;  é  idvos ,  é  decid  á  vuestro  señor, 
que  vos  acá  envió ,  que  le  desafiamos  de  muerte  de  parte 
de  Boyinonle  éde  Tranquer,  é  de  toda  la  otra  caballería 
que  aquí  vedes ;  é  ante  que  sea  la  tarde  será  el  campo 
cubierto  de  sangre  de  los  nuestros  é  de  los  suyos ;  ca  non 
habrá  otra  pleitesía  ninguna.» 

CAPITULO  CXXXV. 

De  cómo  Amagdelís  dijo  á  Corvalan  la  respuesta  qne  le  dieran 
los  cristianos. 

Ya  oistes  lo  que  el  Conde  dijo  á  Amagdelís ;  é  cuando 
él  vio  que  no  le  daban  otra  respuesta ,  tornóse  luego 
para  Corvalan  é  díjole:  «Señor,  lo  que  vos  envían  á 
decir  los  grandes  hombres  de  alien  la  mar  es  esto  que 
vos  yo  diré  :  dícenvos  que  les  non  podréis  hacer  tornar 
á  la  cibdad  por  cosa  que  les  podáis  dar  ni  prometer ;  é 
oí  al  duque  de  Normandía  rogar  á  Dios  que  cuantos  de 
vuestra  ley  traen  armas ,  que  agora  fuesen  aquí  todos 
ayuntados,  é  después  juró  que  non  escaparía  ninguno 
de  nosotros.')  Cuando  Corvalan  esto  oyó,  creyó  estonce 
que  verdad  era  aquello  qiie  le  dijiera  Pedro  el  Ermita- 
ño ,  al  cual  él  toviera  en  poco  así  como  en  nada ;  é 
mandó  estonce  tañer  los  alambores  é  las  bocinas  é  los 
cuernos  de  arambre ,  ó  mandó  otrosí  que  se  armasen 
todos ;  é  armáronse  lodos  los  turcos  luego  por  las  tien- 
das. E  Corvalan  consejóse  luego  con  sus  ricos  hombres, 
é  ordenó  sus  haces  por  el  consejo  de  los  mas  sabios  que 
habia ,  é  señaladamente  por  el  consejo  de  los  que  nacie- 
ran en  Antíoca,  de  quien  habia  alli  muchos  dellos  con  él; 
é  fueron  las  haces  de  Corvalan  é  de  sus  moros  por  to- 
das cincuenta  ,  é  dio  á  cada 'una  un  rey  por  cabdillo. 
Cuando  eslo  hobo  ordenado  Corvalan,  cabalgó  en  su  ca- 
ballo é  arremetióle  por  el  campo  por  esforzar  su  gente, 
é  dijo  al  rey  Religión ,  de  quien  ya  oistes  de  suso  en 
esta  Iiisloria  hablar  muchas  veces ,  que  se  fuese  contra 
la  mar  con  la  tercia  parle  de  la  gente ,  ante  que  los  cris- 
tianos hohiesen  lomado  el  llano  é  el  campo ,  é  que  entre 
los  montes  é  la  cibdad  que  cometiesen  la  batalla ;  é  que 
él  iría  de  parle  de  la  montaña  con  su  gente  é  sus  ar- 
queros ,  é  que  cercarían  á  los  cristianos  en  derredor, 
de  manera  que  non  pudiesen  irá  ninguna  parle,  ca  él 
les  haría  que  nunca  jamás  tornasen  á  sus  tierras.  E  él 
respondióle  que  lo  baria.  E  esto  hizo  Corvalan  con  in- 
tincion  que  cuando  los  cristianos  fuesen  desbaratados 
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é  se  quisiesen  acoger  contra  l;i  montaña  ó  contra  la 
cibdad ,  que  les  saliesen  ellos  delante ,  é  que  fuesen  to- 
dos deshechos,  así  como  el  trigo  cae  entre  dos  muelas; 
é  en  pos  deslo  dijo  á  los  cabdillos  que  se  toviesen  como 
altos  hombres  que  ellos  eran  é  buenos  caballeros  debían 
hacer,  é  que  no  desmayasen  por  ninguna  manera  por 
aquella  gente  cativa ,  que  eran  todos  muertos  de  ham- 
bre é  mal  encabalgados  é  armados  de  mezquinas  ar- 
mas, é  que  estaban  todos  cansados  é  quebrantados 
por  los  muchos  é  luengos  trabajos  que  sufrieran  en 
la  cibdad  de  Anlioca,  é  otrosí  veniendo  de  luengas 
tierras. 

CAPITULO  CXXX\I. 

Cómo  toda  la  hueste  de  los  turcos  se  partió  en  tres  parles. 

Los  turcos  con  grande  astucia  partiéronse  en  tres 
partes,  é  fincó  la  una  en  el  campo,  é  la  otra  levó  consigo 
Corvalan ,  é  la  tercera  parte  fué  hacia  la  mar  con  el  rey 
Religión  é  con  Zuleman ,  asi  como  habéis  oido  que  lo 
mandara  Corvalan.  Estaba  de  aquella  parle  Rinalte,  é 
eran  con  él  dos  mil  caballeros  muy  bien  armados ,  é 
cuando  vieron  que  los  turcos  venian  juntos  muy  de  re- 
cio, é  oyeron  tañer  los  atambores  é  los  añafiles  é  las  bo- 
cinas, é  que  hacían  tan  gran  ruido,  que  todo  el  valle 
retremia,  fecieron  ellos  otrosí  tañer  las  trompas,  é 
aguijaron  contra  ellos  muy  acabdílladamente ;  é  cuando 
se  hubieron  de  ayuntar,  levantóse  el  ruido  tamaño  de 
la  una  parte  ó  de  la  otra,  que  metió  muy  gran  espanto 
en  los  que  no  eran  de  buenos  corazones ,  é  fuéronse  á 
herir.  Estonces  hobo  muchas  lanzas  quebradas,  é  mu- 
chos escudos  falsados,  é  muchos  yelmos  é  muchas  lori- 
gas é  muchos  moros  desbaratados;  así  que  ,  de  cuanto 
los  cristianos  debían  hacer  no  menguó  ninguna  cosa, 
mas  el  poder  de  los  turcos  fué  tan  grande,  que  ma- 
guer que  muchos  morían,  tantos  eran,  que  parescía  que 
imnca  menguaban;  é  así,  acaesció  que  aquella  haz  de 
los  cristianos  do  estaba  don  Rinalt  fué  vencida  é  des- 
baratada ;  de  manera  que  él  no  pudo  huir,  é  perdió  la 
cabeza,  é  jclon  Rinalt  el  buen  caballero  fué  allí  derri- 
bado, que  le  mataron  el  caballo,  é  fué  el  escudo  todo 
hecho  piezas  é  la  loriga  falsada  por  muchas  partes ,  é 
fincó  él  de  pié  en  la  priesa  por  grande  desaventura ,  é 
fué  herido  de  cuatro  dardos  por  el  cuerpo ,  é  dispara- 
ron á  la  hora  sobr'él  mas  de  mil  arcos  torquíes,  é  cuan- 
do vio  que  había  de  morir  é  que  non  podía  escapar  de 
las  heridas ,  con  muy  gran  pesar  alzó  la  espada  é  hirió 
á  un  turco  sobre  el  yelmo ,  é  tan  grande  fué  el  golpe, 
que  todo  lo  hendió  hasta  los  dientes,  é  defendióse  él 
muy  bien  cuanto  pudo;  mas  tanta  le  salió  de  la  sangre, 
é  non  bobo  acorro  ninguno,  que  al  cabo  non  se  pudo  tener 
en  los  pies  é  cayó  en  tierra,  é  rogóá  Dios  que  le  hobíe- 
se  merced ;  estonce  salióle  el  alma  del  cuerpo.  Después 
que  don  Rinalte  fué  muerto ,  tomó  el  rey  Religión  gran 
esfuerzo,  é  metióse  mas  adelante  bien  con  treinta  mil 
turcos,  é  los  mas  dellos  traían  en  cuernos  de  arambre 
huego  grccísco ,  á  que  llaman  en  España  hucgo  de  al- 
quitrán ,  é  echábanlo  sobre  los  cristianos  é  quemábanles 
los  caballos  é  las  armas;  así  que,  estaban  en  muy  gran 
cuita. 


CAPITULO  CXXXVIl. 

Cómo  los  altos  hombres  fueron  derechos  para  do  estaba  el  rey 
Religión,  é  cómo  mataron  muchos  dellos. 

Cuando  esto  vio  el  obispo  de  Puy ,  que  era  hombre 
sabio,  llamó  á  los  altos  hombres  á  muy  grandes  voces, 
é  díjoles :  «  Varones ,  muy  gran  bien  seria  que  fuésedes 
á  herir  en  aquella  gente  que  tanto  mal  nos  han  fecho^, 
é  mas  nos  farán  sí  así  los  dejamos  é  mucho  vivieren; 
é  yo  iré  primero  en  el  nombre  de  la  santa  Yeracruz.» 
Respondiéronle  ellos  que  decía  muy  bien ,  é  fueron  allí 
con  él  Ruberte,  duque  de  Normandía  ,  é  el  duque  Gu- 
dufre  con  los  alemanes  é  con  los  toscanos;  é  así  como 
llegaron,  hirieron  luego  en  ellos,  é  esto  fué  tan  de  re- 
cio, que  les  falsaron  las  lorigas,  é  no  dieron  nada  por 
su  fuego ,  é  mataron  muchos  de  los  persianos  é  de  los 
de  India ;  é  de  tal  manera  los  cometieron  é  tan  fuerte 
los  hicieron ,  que  los  levaron  del  campo  é  los  hicieron 
dejar  de  pelear ;  tanto,  que  tornaron  atrás  por  fuerza;  é 
el  duque  de  Normandía  era  muy  buen  caballero  é  muy 
sufridor  de  cualquier  cosa  que  lo  veniese ,  é  el  duque 
Gudufre  otrosí  muy  ardid  é  muy  temido  ;  ca  al  que  él 
alcanzaba  bien  no  había  maestro  que  lo  sanase,  que  él 
lo  libraba  luego;  é  en  poca  de  hora  pararon  tales  á  los 
turcos,  que  el  campo  yacía  todo  cubierto  de  sangre  de- 
llos ,  é  muchos  á  maravilla  eran  muertos.  Cuando  el  rey 
Religión  é  Zuleman,  que  los  acabdillaban ,  vieron  que  tan 
mal  los  traían  los  cristianos,  tornaron  las  cabezas  de 
los  caballos  é  comenzáronse  de  ir;  é  estonce  fueron 
allí  todos  desbaratados  é  muertos,  que  non  fincó  dellos  á 
vida  sino  los  que  pudieron  escapar  por  uña  de  caballo; 
así  que,  no  quedaron  de  herir  en  ellos  hasta  la  tienda 
de  Corvalan;  é  el  rey  Religión  dando  voces  con  gran 
saña  é  decíendo:  «Corvalan  ,  ¿qué  hecístes?  Toda  mi 
compaña  es  muerta,  sino  muy  pocos  que  huyeron  de  la 
muerte. »  Cuando  Corvalan  esto  oyó ,  hobo  muy  gran 
pesar  é  dijoá  muy  grandes  voces:  «Mis  vasallos,  ven- 
gadme  de  aquella  gente  lijosa ,  é  tomadme  los  prínci- 
pes vivos,  ca  yo  los  quiero  levar  á  Persía  en  cadenas 
para  los  presentar  al  gran  Soldán,  mí  señor ,  é  después 
que  los  hobiere  en  su  poder  haga  dellos  lo  que  tuviere 
por  bien.»  Los  vasallos  de  Corvalan  aderezáronse  luego, 
é  mandaron  tañer  los  atambores  é  las  bocinas,  é  salieron 
amovieron  contra  los  cristianos  tan  fieramente ,  que 
todos  fueran  desbaratados ,  sino  por  el  duque  de  Nor- 
mandía ,  que  acorrió  é  se  paró  con  ellos. 

CAPITULO  CXXXVIII. 

Cómo  se  comenzó  gran  batalla  entre  Corvalan  é  Boymonte. 

Salió  á  esa  hora  Corvalan  é  fué  de  parte  de  la  mon- 
taña, como  había  puesto  ,  é  levó  consigo  los  alárabes  é 
los  de  Persía;  é  d'aquella  parte  estaba  el  buen  caballero 
Boymonte  ,  é  estonce  se  comenzó  la  batalla  tan  mara- 
villosamente, é  tan  fieramente  fué  herida,  que  mu- 
chos altos  liombres  perdieron  la  vida  aquel  día;  é  las 
otras  haces  de  los  cristianos  movieron  otrosí  muy  or- 
denadamente, é  iban  tan  espesos  é  juntos,  que  aunque 
lluvia  cayese  sobr"ellos  non  podría  caer  en  tierw ;  é  pa- 
rescian  tan  apuestamente  de  cómo  iban,  que  no  fué  rey 
ni  emperador  ni  cesar  (|ue  tan  hermosa  gente  viese 
ayuntada  en  un  lugar  ni  aun  tanta.  Mas  cometiéronlos 
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estonce  los  turcos  muy  de  recio ,  é  tan  espesas  tiraban 
las  saetas,  que  semejaba  lluvia  cuando  caia  del  cielo.  E 
el  que  se  non  sabia  bien  encobrir  fué  alli  mal  trecho  en 
poca  de  hora,  ca  mataron  hí  esos  turcos  ya  cuantos 
de  la  gente  menuda ,  é  otrosí  mataban  los  caballos  á 
los  caballeros,  é  los  que  quedaban  hablan  muy  gran  pe- 
sar é  echaban  los  escudos  tras  sí  é  sufrían  cuanto  mas 
podían  ;  ca  la  pena  que  sufrieron  Roldan  é  Oliveros  ni 
Rainer  no  fué  nada  con  aquella  cuita ;  é  cuando  fue- 
ron los  cristianos  tan  acerca  de  los  turcos  ,  que  cuida- 
ban ir  á  herir  en  ellos  de  las  espadas,  fuyéronles  é  es- 
parciéronse por  el  campo,  como  hacen  los  balleste- 
ros ,  para  usar  mas  apacibleraentC'la  caza  que  es  de  su 
oficio. 

CAPITULO  CXXXLX. 

Cómo  don  Yngo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  Cndofre 
faeron  á  acorrer  ú  Bonnonte,  que  lo  habla  mucho  menester. 

En  esto  los  cristianos  apresuráronse ,  é  después  fue-  ■ 
ron  tan  llegados  á  los  turco?  como  oisles;  así  que, 
los  pensaban  herir  de  las  lanzas  é  espadas,  é  los  turcos 
fuyeron  é  se  esparcieron  á  todas  partes ;  é  los  cristia- 
nos otrosí,  cuando  vieron  que  los  no  esperaban,  dijieron 
los  unos  á  los  otros  que,  pues  que  non  hallaban  batalla 
en  aquel  lugar,  que  la  fueson  buscar  á  otra  parte;  é 
ellos  estando  así,  llególes  un  mensajero  corriendo  cuan- 
to el  caballo  podía  correr ,  é  llamó  á  don  Yugo  Lomai- 
nes, édíjole  llorando:  «Señor,  Boymonte,  príncipe  de 
Pulla,  vos  envía  decir  que  le  envíédes  acorro  por  amor 
de  Dios,  que  mucho  lo  ha  menester,  ca  le  tienen  en 
gran  cuita  los  descreídos.  »  Cuando  esto  oyó  don  Yugo, 
fué  muy  triste  por  ello,  é  dio  muy  grandes  voces,  di- 
ciendo: «Adelante,  caballeros;  que  agora  habrédes  Ja 
batalla  que  deseáis.  »  E  cuando  vio  el  duque  de  Bullón 
que  se  iba  don  Yugo  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar, 
fuese  muy  apriesa  en  pos  del  con  muy  gran  compaña. 
E  don  Yugo  Lomaines,  así  como  llegó,  entró  en  la  ba- 
talla é  mandó  desvolver  su  pendón ,  é  encontróse  luego 
"on  un  persiano  que  maltraía  á  los  cristianos ,  é  con  la 
-ran  saña  que  dende  bobo  ,  enderezó  contra  él  é  fuélo 
'  herir  de  laJanza,  é  tan  gran  golpe  le  dio,  que  el  es- 
udo  nin  la  loriga  non  le  tovieron  ningún  provecho,  que 
lodo  non  gelo  falso,  é  dióle  por  los  pechos,  (pie  le  pasó  á 
la  otra  parle  é  dio  con  él  en  tierra;  é  metió  mano  á  la 
espada  é  hirióle ,  como  hombre  de  gran  esfuerzo.  Mas  en 
tanto  que  el  Conde  mató  este  persiano ,  recibieron  los 
cristianos  gran  daño,  ca  perdieron  á  don  Belvays,  que 
traía  la  seña  de  don  Yugo  Loniaines ,  ca  lo  hirió  un 
turco  ron  un  dardo  emponzoñado,  que  le  pasó  de  parle 
I  parte  é  cayó  muerto  en  tierra ;  é  hohieron  muy  gran 
pesar  los  franceses ,  é  los  borgoñescs ,  é  los  angevís ,  é 
massines ,  é  frisones,  é  loreneses ,  é  levantóse  muy  gran 
ruido .  é  entre  las  voces  de  la  gente  é  los  golpes  de  las 
espadas  é  de  las  porras  fué  tan  grande  el  alborozo  é 
el  sonidocomo  si  tronase  muy  fuertemente.  Entre  tan- 
to llegó  don  Guillem  de  Veíanlas,  que  era  lio  de  Odón, 
é  era  hombre  de  alto  lugar,  é  venia  cuanto  el  caballo 
lo  podía  traer,  su  espada  sacada  en  la  mano  ,  é  entró 
eo  la  priesa  como  león  sañudo ,  é  aprobó  en  armas  tan 
bien  aquel  dia,  que  tomaron  los  cristianos  muy  gran 
eaíoeno ;  dando  Ules  golpes,  que  al  que  bien  alcanzaba 


non  había  menester  cirujiano ;  é  llegó  allí  do  habían 

derribado  á  su  sobrino,  é  alzó  él  por  fuerza  la  seña,  que 
yacía  en  el  campo ,  é  mató  al  turco  que  á  él  matara.  E 
en  esto  estando ,  veniera  en  acorro  el  duque  de  Bullón 
é  Gualter  el  alemán,  que  era  su  compañero.  E  don  Yugo 
Lomaines ,  cuando  víó  yacer  muerto  en  el  campo  al 
turco  que  matara  el  su  alférez ,  bobo  muy  gran  placer 
además,  é  lloró  por  su  alférez  muy  doloridamente,  é 
dijo  por  él  desta  manera:  « ¡  Ay  buen  caballero,  compli- 
do,  de  buenas  mañas,  cuan  gran  derecho  hacia  yo  de 
vos  amar  mucho ,  ca  siempre  vos  trabajastes  de  me  ser- 
vir bien  é  lealmente  con  todo  vuestro  poder;  é  si  vos 
yo  agora  no  vengo  ,  no  debia  mantener  un  palmo  de 
tierra ! »  Estonce  dio  al  caballo  de  las  espuelas  muy  de 
recio,  é  fué  herir  de  la  lanza  á  un  turco  tal  golpe, 
que  le  falso  el  escudo  c  la  loriga ,  é  partióle  el  corazón 
por  medio ,  é  derribólo  del  caballo  muerto  en  tierra ,  é 
dijo:  «A  tierra,  falso  descreído;  que  ya  habréis  el  ga- 
lardón del  mal  que  hecisles. »  Allí  vino  el  duque  de 
Bullón,  é  Gualter  con  él,  que  era  muy  buen  caballero; 
é  el  Duque  entró  dentro  en  la  batalla,  hiriendo  adies- 
tro é  siniestro;  é  un  almirante  muy  grande  salió  de  la 
priesa  en  que  estaba ,  é  fuese  derechamente  para  el  Du- 
que ;  é  el  Duque,  cuando  lo  vio,  fuélo  á  recebir,  é  dióle 
tan  graü  herida  del  espada  por  encima  del  yelmo,  que 
todo  lo  fendió  fasta  en  los  dientes ,  é  cayó  el  almirante 
muerto  en  tierra;  é  los  oíros  de  su  compaña  lidiaron 
muy  bien  é  hicieron  todo  lo  mejor  que  pudieron ,  é  hi- 
cieron de  una  parte  é  de  otra  comunmente;  así  que, 
perdieron  las  cabezas  mas  de  mil  turcos.  Allí  veríadc.<! 
muchos  caballos  sin  señores ,  con  las  riemlas  quebra- 
das é  las  sillas  trastornadas  huir  por  los  valles  é  por 
los  montes.  Mas  tantos  eran  alli  do  los  moros,  que,  si 
non  fuera  por  la  merced  de  Dios,  gran  di.ño  hobieran 
rescebido  los  cristianos  ese  dia. 

CAPITULO  CXL. 

Cómo  el  conde  Ruberte  de  Flándes  entró  en  la  pelea,  é  cómo 
mató  an  torco. 

Según  habéis  oído,  se  encendióla  batalla,  é  el  con- 
de Ruberte  de  Flándes  cabalgó  muy  esforzadamente, 
é  entró  en  la  batalla  con  mil  caballeros,  muy  bien  ar- 
mados de  lorigas  é  de  otras  armas,  cuantas  les  eran 
menester ,  é  cabalgó  en  un  caballo  muy  presciado,  é 
n)elió.se  en  la  mayor  priesa  de  la  bat.illa;  é  al  que  él 
bien  alcanzaba  de  la  lanza  ó  de  la  espada,  no  podía  del 
su  golpe  escapar  de  muerte;  é  encontróse  con  un  riro 
hombre  ,  natural  de  Porsia  ,  (jue  maltraía  á  los  cristia- 
nos de  hecho  é  de  dicho,  matiiihfo  en  ellos  é  denos- 
tando; é  violo  el  conde  Ruberte  de  Flámles,  é  lanío  bo- 
bo gran  pesar  del  mal  que  .lecia  é  hacia,  que  le  fué 
dar  del  espada  en  el  yelmo  tal  golpe  ,  que  lo  iiendió 
hasta  el  pescuezo;  é  él  tirando  del  espada,  del  golpe 
contra  sí ,  cayó  el  persiano  muerto  en  tierra ;  é  sus  ca- 
balleros hirieron,  olro-í,  en  los  moros  muy  esforzada- 
mente ;  así  que,  estonces  la  batalla,  que  no  había  tamaña 
priesa,  fué  alli  refrescado  lo  pasado  é  doblado  en  esa 
hora;  así  que,  non  veriades  ninguno  perezoso  de  no  ha- 
cer bien  lo  que  le  cabía  de  hacer,  é  quebrantaban  es- 
cudos é  espadas  á  gran  priesa,  é  falsábanse  tantas  lo- 
rigas, que  en  poca  de  hora  fué  el  campo  cubierto  de 
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mnros  muertos.  Mas  tan  grande  era  la  muchedumbre 
de  los  moros ,  que,  maguer  muy  muchos  dellos  murían, 
non  semejaba  que  menguaban. 

CAPITULO  CXLI. 

Cómo  Tranquer  entró  en  la  batalla. 
Allí  entró  Tranquer  aquella  hora  en  la  batalla,  con 
dos  mil  caballeros  de  buena  edad ,  todos  mancebos ,  é 
encontróse  luego  con  un  rico  hombre  muy  poderoso, 
que  hacia  mucho  mal  en  los  cristianos;  é  cuando  vio 
que  podria  hacer  en  ellos  mucho  daño,  si  mucho  vi- 
viese, aquel  moro,  aguijó  contra  él  con  muy  gran  sa- 
ña que  habia ,  é  dióle  con  la  lanza  en  el  escudo ,  que 
gelo  falso,  é  la  loriga  eso  mesrno ,  é  pasóle  por  los  pe- 
chos de  [)arte  á  parte ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é 
dijo :  «A  tierra ,  mendigo ;  que  maldita  sea  la  vuestra 
natura ;  é  si  bueno  era  é  bien  hacia  él ,  otrosí  hicie- 
ron sus  compañeros,  é  refrescaron  la  batalla  muy  bien, 
é  hiciéronles  estar  en  si  é  tornar  á  zaga  ya  cuanto; 
mas  los  moros  eran  muchos  además ,  como  dicho  es; 
é  así  que  era  mucho  menester  el  ayuda  é  la  merced  de 
Dios  para  los  cristianos ,  para  poder  abatir  los  moros 
é  los  vencer. 

CAPITULO  CXLII.  , 

Cómo  el  duque  de  Normandia  entró  en  la  batalla ,  é  cómo  hirió  á 
Corvalan. 

Aquel  duque  de  Normandia,  que  era  muy  temido, 
ca  había  ya  acabado  grandes  hechos,  é  como  estaba  ya 
acerca  de  su  haz,  entró  en  !a  batalla  con  dos  mil  ca- 
balleros escogidos ,  é  andaba  él  muy  bien  armado  sobre 
un  caballo  blanco,  é  tan  bien  hería  á  diestro  como  á  si- 
niestro; así  que,  en  poca  de  hora  hizo  gran  plaza  á  der- 
redor de  sí,  E  en  esto  Corvalan  venia  armado  muy  no- 
blemente, ca  traía  un  escudo  que  tenia  él,  que  ningu- 
na arma  non  gelo  podría  falsar,  é  el  yelmo  muy  rico  con 
piedras  preciosas  por  él ,  é  muy  buena  lanza,  la  mejor 
que  habia  en  todas  sus  compañas ;  é  en  su  escudo  es- 
taba figurado  un  hadarte,  que  era  señal  de  sus  armas. 
E  cuando  !e  conoció  el  Duque  por  aquellas  señales  que 
habia  oído  que  traía ,  fuese  para  él  atrevido  é  muy 
bravamente,  como  muy  buen  caballero,  é  dióle  en  su 
venida  tal  golpe ,  que  díó  con  él  en  tierra ,  sus  camas 
alzadas;  é  hobiérale  cortado  la  cabeza  con  su  espada, 
sino  porque  tardó  un  poco,  éen  tanto  acorriéronle  lue- 
go los  de  su  compaña,  que  eran  tantos,  que  non  habían 
cuento,  é  corrieron,  é  alzáronlo  é  leváronlo  mucho 
apriesa  á  su  tienda,  cabo  do  estaba  el  estandal,  á  que 
dicen  ellos  en  su  lenguaje  será,  que  era  como  fortale- 
za, adó  se  habían  de  acoger  todos  los  vencidos  que 
estaban  ante  aquella  su  tienda,  á  par  de  una  mosquita 
hecha  de  paño;  é  echáronlo  en  una  cama  muy  rica,  6 
hicíéronle  luego  catar  las  llagas  á  unos  cirujianos  de 
África  que  andaban  en  su  compaña ,  é  eran  los  mejo- 
res maestros  de  llagas  de  cuantos  hí  habia;  6  vieron  á 
Corvalan  en  aquella  su  tienda  ,  que  era  labrada  de  pa- 
ño muduan  (1),  que  era  muy  prescindo  mas  que  otro,  é 
las  faldas  de  la  tienda  eran  listadas  con  cintas  de  oro, 
é  las  cuerdas  de  la  tienda  eran  de  sirgo  muy  fino ,  é 
las  sus  estacas  eran  de  huesos  de  marfil,  é  híciéronla 

(1)  Quizá  Midian,  que  es  el  nombre  de  una  ciudad  Je  Persia. 
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maestros  de  Suria ,  é  labráranla  muy  ricamente  con 
tan  gran  maestría  é  tan  sabiamente,  que  todas  las  his- 
torias de  todas  las  cosas  que  acaescieron  desde  el  tiem- 
po de  Adán  hasta  en  aquella  sazón ,  todas  las  debuja- 
ron  en  ella.  E  cataron  á  Corvalan  las  llagas  é  curaron 
muy  bien  del ,  mas  ante  que  él  hubíase  holgar  un  po- 
co, le  ficieron  tal  pesar  alemanes ,  é  báveros ,  é  france- 
ces,  é  borgoñeses,  é  manfilis,  é  normanos,  que  mas 
quisiera  estar  allende  el  flúmen  Jordán  que  non  ser  allí 
venido  de  como  le  iba. 

CAPITULO  CXLIII. 

Cómo  Corvalan  tomó  á<<a  batalla  después  que  le  bobieron  cura- 
do la  Haga,  é  cómo  se  comenzó  muy  fiera  la  batalla. 

Corvalan,  que  yacía  herido  en  su  tienda,  como  habe- 
mos  dicho  ,  cuando  oyó  la  vuelta  de  la  batalla,  é  las 
grandes  voces  é  los  alaridos  de  todos  cabos ,  é  que  los 
cristianos  pelegrínos  maltraían  á  los  suyos ,  non  gelo 
pudo  sofrír  el  corazón ,  é  demandó  por  sus  armas  á 
gran  priesa,  é  cabalgó  en  su  caballo  Bakan,  que  era 
muy  bueno  ó  muy  ligero,  é  mandó  luego  tan^r  los  atam- 
bores  é  las  bocinas  é  los  añafiles ,  é  cabalgaron  con  él 
mas  de  siete  mil  alárabes  é  persianos  é  indianos,  é 
de  otras  muchas  tierras,  é  así  habían  diversos  nom- 
bres ,  según  la  tierra  donde  eran  naturales ;  é  como 
quier  que  habían  muchos  nombres ,  á  todos  comun- 
mente llamaban  turcos;  é  desque  Corvalan  se  vio  en- 
tr'ellos  en  su  caballo ,  dijo  con  lozanía  é  con  soberbia, 
é  en  menosprecio  de  los  cristianos :  «Mahoma  maldiga 
é  destruya  aquella  gente  cativa  é  mendiga,  queme 
non  quieren  dar  vagar.»  E  así  armado  é  guisado,  según 
su  costumbre  de  los  moros,  tornó  á  la  batalla  con 
aquellos  siete  mil  turcos  que  habían  de  guardar  su  cuer- 
po que  los  cristianos  non  le  pudiesen  facer  daño,  é  en- 
tró en  ella  muy  esforzadamente ;  é  los  cristianos  reci- 
biéronlo muy  de  grado  con  las  lanzas  é  espadas  é  con 
las  otras  armas  que  ellos  traían ;  é  estonce  fué  vuelta 
la  batalla ,  é  tan  de  recio  herida  de  la  una  parte  é  de  la 
olra,  que  Dios  nunca  hizo  hombre  tan  sabio  ni  tan  es- 
forzado ,  que  en  aquella  priesa  se  pudiese  dar  consejo 
cómo  se  desvolviesen  los  unos  de  los  oíros.  Mas  los 
cristianos,  que  entendieron  bien  que  aquel  era  el  mayor 
esfuerzo  de  los  moros,  esforzáronse  ellos  todos  en  sí,  é 
tan  de  recio  hirieron  en  ellos,  que  por  fuerza  les  hicie- 
ron dejar  de  pelear  é  tornar  á  zaga  bien  una  carrera 
de  caballo  contra  su  mezquita',  do  estaba  la  tienda  de 
Corvalan  é  la  gran  seña,  áque  ellos  llamaban  estandal, 
en  que  habia  encima  dclla  un  dragón  de  oro,  hecho 
muy  sabiamente,  en  significanza  del  gran  señorío;  é 
allí  era  todo  el  acorro  é  el  esfuerzo  de  Corvalan  é  de  to- 
dos sus  turcos. 

CAPITULO  CXLIV. 

Cómo  Barhadin  ,  el  hijo  del  gran  Soldán,  entró  en  la  batalla  é 
mató  un  caballero  cristiano,  é  de  las  palabras  que  decia. 

Después  Barhadin,  el  hijo  del  gran  soldán  de  Persia, 
entró  en  !a  batalla  con  treinta  mil  turcos  escogidos  por 
muy  fuertes  é  muy  braceros,  é  los  mas  dellos  eran  del 
linaje  de  Judas;  é  él  iba  armado  de  una  loriga,  que  fue- 
ra hecha  en  Domas,  é  el  yelmo  otrosí  fuera  labrado 
con  el  agua  del  rio  de  Eufrates ,  é  templado  en  ella  por 
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muy  gran  maestría  ;  é  el  escudo  era  muy  preciado ,  é 
fuera  de  un  rey  á  que  llamaran  Jonalás.  E  ese  Barliadin 
traía  allí  un  capirote  con  manga,  de  dos  paños  muy  pre- 
ciados ,  el  uno  de  un  jamete ,  é  el  otro  de  Constantino- 
p!a,  é  dijo  á  muy  grandes  voces :  «Yo  quiero  curar  des- 
oíos cativos;»  é  esto  decía  por  los  cristianos.  E  dijo: 
«Adelante,  adelante;  ca  yo  los  levaré  á  mí  padre  has- 
ta Baldac.»  E  estonce  biiió  de  las  espuelas  al  caballo, 
que  era  muy  ligero  ,  é  sacudió  doblegando  la  lanza, 
que  era  muy  buena ,  é  fué  á  herir  con  ella  á  un  caba- 
llero que  decían  Alcernaus ,  é  era  de  la  haz  del  obispo 
de  Puy ,  é  matólo,  é  tornóse  para  los  suyos,  alabándo- 
se é  haciendo  gran  alborozo  é  alegría,  que  maravi- 
lla era. 

CAPITULO  CLV. 
Cómo  el  duque  Gudufre  birió  á  Barhadin. 

Como  halicis  oído ,  Barhadin  mató  á  Alcernaus ,  é 
cuando  el  duque  Gudufre  oyó  las  alabanzas  é  el  albo- 
rozo é  alegría  que  él  hacía  por  ello  pesóle  mucho ;  é  te- 
niendo que  debía  ser  gran  vergüenza  á  cualquier  bue- 
no de  su  parte  que  lo  oyese,  é  non  hiciese  lo  que  debie- 
se, dijo  de  manera  que  lo  oyeron  muchos,  que  si  él  non 
castígase  aquellas  soberbias  de  Barhadin  que  se  tcrnia 
por  hombre  sin  ventura ;  é  hirió  de  las  espuelas  al  ca- 
ballo, que  era  muy  recio é  muy  ligero,  é  abajó  la  lan- 
za, é  con  el  gran  corazón  é  la  gran  saña  que  tenia,  hí- 
zola  doblar  como  verdugo ,  é  fué  á  herir  á  Barhadin  el 
descreído  é  soberbio,  de  manera  que  lo  non  erró.  Mas 
alcanzóle  por  encima  del  brazal  del  escudo ,  é  pasóle  el 
hierro  de  la  lanza  por  él  é  por  la  buena  loriga,  é  entró- 
le al  corazón  é  díóle  por  medio  dél,  c  partíógeloen  dos 
partes;  é  tan  de  recio  reímpujó  la  lanza,  que  por  fuer- 
za lo  derribó  sobre  el  arzón  zaguero  de  la  silla ,  é  lo 
bizo  caer  por  el  alcafar  del  caballo,  fasta  que  le  derri- 
bó é  dio  con  él  en  tierra  de  esta  manera.  Después  dijo: 
«Don  Falso,  descreído," malo ,  mcntístes,  ca  ya  por  vos 
no  serán  deshonrados  los  nobles  hombres  de  los  cristia- 
nos, ni  escarnidos.»  E  dejólo  mal  parado  desta  manera, 
é  tomóse  á  su  compaña.  E  los  moros ,  cuando  vieron 
muerto á  Barhadin,  fueron  muy  desmayados,  é  como 
eran  muchos,  que  podían  ser  cincuenta  mil  caballeros, 
dieron  lodos  en  uno  tan  grandes  gritos  é  voces ,  que 
bien  de  una  legua  recudió  el  sonido  en  derredor;  tan 
grande  hicieron  el  ruido. 

CAPITULO  CXLVI. 

DpI  gran  llanto  que  hirieron  por  Barhadin  los  persianos  que 
lo  aguardaban. 

Después  que  Barhadin  fué  muerto ,  como  ya  dejímos, 
llegaron  estonces  de  todas  partes  los  persianos  que  lo 
habían  de  guardar;  é  los  persianos  é  los  de  Nubia  fi- 
cieron  tan  firan  llanto ,  que  espanto  era  de  oír  é  de  ver; 
éCorvalan  tamaño  hoboel  pesar  por  la  muerle  de  Barba- 
din  ,  que  por  poco  non  perdió  el  seso;  é  lloraban  todas 
sus  gentes  muy  fuertemente ,  contando  su  esfuerzo  é  su 
bondad ,  diciendo  en  su  duelo  que  facían  por  él :  «Ay 
Señor  Barhadin,  ílor  é  prez  de  nuestra  caballería  é  es- 
fuerzo é  acorro  del  imperio  de  í'er>ía ;  ca  mayor  es  la 
pérdida  de  vos  solo ,  Señor ,  que  non  .seria  ile  todos  nos- 
otros si  fuésemos  muertos;  é  no  tan  solamente  porque 
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érades  señor,  mas  por  la  vuestra  gran  bondad  é  mesura, 
é  por  el  gran  seso  que  en  vos  había ,  é  mayormente  por- 
que entendiades  qué  cosa  era  grandeza  é  honra ,  ca  vos 
honrábades  tan  bien  á  los  pobres  como  á  los  ricos, 
cuando  lo  merecian. »  Aun  mas  decía  Corvalan  en  su 
llanto  que  hacia  por  Barhadin :  «Agora  es  quebrantado 
el  espejo  en  que  todu  el  mundo  se  miraba,  ¡  Ay  Barhadinl 
hijo  del  Emperador,  ¿qué  diré  yo  á  vuestro  padre,  que 
con  tan  gran  ahínco  é  píadat  me  dijo  que  os  guardase 
de  los  cristianos  que  vos  non  cogiesen  en  su  poder  do 
vos  pudiesen  hacer  mal?  Qué  excusa  podré  yo  dar,  que 
me  salve  é  me  ampare  de  la  vergüenza?  Mal  os  guardé; 
que  non  tengo  jamás  en  vosacorro  ni  esfuerzo.  ¡Ay  Bar- 
hadin !  ¿cómo  tornaré  ni  osaré  parecer  en  tierra  de 
moros,  cuando  vos  yo  dejé  así  perder ,  é  no  vos  levaré 
vivo.  Par  Dios,  muy  mas  me  plugiera  é  mas  valiera  que 
yo  muriera  en  vuestro  lugar.»  E  estonce  llamó  á  gran- 
des voces  en  cabo  de  su  llanto ,  é  dijo  con  gran  pesar  : 
«¡Oliferna,  Olifema!» 

C.\PITULO  CXLVII, 

Cómo  se  arontaron  los  turcos  por  vengar  i  su  señor  Barhadin. 

Cuando  los  turcos  oyeron  llamar  Oliferna ,  ayuntá- 
ronse todos  luego  en  derredor  dél  mas  de  cuarenta  mil 
turcos  por  vengar  á  Barhadin ,  é  fueron  é  entraron  en 
la  batalla ;  mas,  según  dice  el  proverbio ,  quien  piensa 
vengar  su  deshonra,  en  mas  mengua  se  le  torna;  é  así 
acaesció  allí  á  Corvalan  é  á  los  suyos ,  ca  los  cristianos, 
cuando  los  vieron  venir ,  non  dieron  nada  por  ellos  ni 
los  temieron,  antes  se  encendieron  á  los  recebír  muy 
ordenadamente,  é  hirieron  luego  en  ellos,  é  fué  la  ba- 
talla tan  encendida,  que  bobo  muchas  cabezas  por  el 
suelo ,  é  muchos  pies  é  muchas  manos  tajadas  ,  é  mu- 
chos escudos  partidos ,  é  muchos  caballos  derribados, 
é  muchos  caballos  sin  señores,  que  andaban  trastorna- 
das las  sillas ;  é  esforzáronse  tanto  los  cristianos  de 
aquella  arremetida  é  de  aquel  rebate  que  hicieron  en  los 
moros ,  que  por  fuerza  de  heridas  se  hobíeron  los  tur- 
cos de  tirar  afuera.  Cuando  Corvalan  aquello  oyó,  per- 
dió la  color,  é  dijo  que  ante  quería  que  le  sacasen  el 
alma  que  no  levará  Barhadin  muerto  á  su  tierra. 

CAPITULO  CXLMII. 

Cómo  Corvalan  sacó  i  Barhadin  fuera  de  la  batalla. 

Después  que  Corvalan  víó  yacer  muerto  en  tierra  á 
Barhadin, crecióle  tan  de  recio  la  saña  é  el  pesar,  que  se 
arremetió  contra  él,  ca  lo  amaba  muy  de  corazón.  É 
estonce  llamó  Oliferna  ,  porcpie  .se  llegase  su  gente  á 
derredor  de  si ,  é  ayuntáronse  luego  apriesa  mas  de  si»*- 
te  mil  arqueros,  é  lanzaron  lautas  de  las  saetas  á  los 
cristianos,  que  eran  tan  espesas,  que  parecían  las  go- 
las de  la  lluvia  cuando  caen;  asi  que,  hicieron  á  los 
crislianos  tirarse  afuera  maguer  que  non  quisieran.  De 
manera  que  non  bobo  ningiuio  lan  esforzado  que  pu- 
diese estar  en  el  campo;  é  Corvalan  en  esto  tenia  toda- 
vía el  ojo  en  Barhadin;  é  cuando  lo  víó  yacer  en  tierra 
fué  á  él  á  lo  abrazar,  é  alz()lo  é  púsolo  sobre  la  cerviz  del 
caballo,  é sacólo  desta  manera  fuera  de  la  priesa ;  ca  por 
ninguna  manera  non  lo  quería  allí  dejar,  é  demás,  que 
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non  le  con  venia.  É  mandó  luego  á  sus  turcos  que  lo  ade- 
rezasen para  camino  como  perlenesciese,  é  se  fuesen  lue- 
go con  él ;  é  los  turcos  despojáronlo  luego  de  las  armas 
é  de  lo  otro,  é  sacáronle  el  vientre  é  lavaron  bien  el 
cuerpo  é  untáronle  con  mirra;  é  desque  lo  hobieron 
untado,  vistiéronle  un  paño  muy  preciado,  á  que  decían 
en  su  lenguaje  diaspre,  é  era  blanco  de  color,  é  este  le 
vistieron  á  la  carona,  é  sobre  aquel  envolviéronlo  en 
un  baldoque ,  é  apretáronlo  muy  bien  con  él,  é  echáron- 
lo en  una  cama ,  cubierto  de  un  diaspre  blanco  é  muy 
noble,  é  pusiéronlo  sobre  cuatro  caballos  muy  buenos', 
é  fuéronse  con  él.  É  Corvalan  tornóse  á  la  batalla  por 
acabdillar  su  gente, 

CAPITULO  CXLIX. 

Cómo  Amagdelís  mató  á  Guillem  de  San  Dionís. 
Muy  grande  fué  la  batalla  é  muy  fuerte  é  de  gran 
mortandad  de  la  una  parle  é  de  la  otra,  mas  don  Jarran 
de  San  Polo,  un  caballero  de  muy  gran  linaje,  é  don 
Yugo  Lomaines  ficieron  aquel  dia  muy  maravillosa- 
mente de  armas ,  ca  mataron  muchos  turcos  orgullosos 
é  muy  lozanos.  É  Amagdelís ,  de  que  habéis  ya  oído  ha- 
blar en  este  libro,  venia  espolonando  por  la  batalla,  é 
cuando  víó  muertos  los  grandes  hombres  de  Persia  é 
los  muy  honrados  é  de  gran  alta  manera ,  que  le  habían 
dado  heredamientos  é  los  ricos  paños  de  seda  é  de  pe- 
ñasveras  é  de  grises,  bobo  muy  grande  pesar,  que  por 
poco  non  se  le  salió  el  alma,  é  quebróle  el  corazón,  é  co- 
menzó de  llorar  ante  Corvalan  muy  apuestamente,  di- 
ciendo :  «¡  Ay  Corvalan,  cómo  sois  escarnido!  Nunca 
me  quisistes  creer  del  buen  consejo  que  os  daba ,  que 
hiciésedes  la  batalla  de  diez  por  diez,  ó  de  veinte  por 
veinte,  ó  de  uno  por  uno;  é  ya  es  vuestra  caballería 
desbaratada ,  é  vos  sois  deshonrado  é  aviltado  para  siem- 
pre ;  mas  agora  quiérovos  mostrar  el  bien  que  vos  yo 
quiero. »  Estonces  arremetió  el  caballo  é  tembló  la  lan- 
za, é  fué  ferir  sobre  el  escudo  á  Guillem  de  San  Dionís, 
que  era  un  caballero  muy  ardido,  é  pasóle  el  escudo  é 
la  loriga ,  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo  de  parte  á  par- 
le, é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  después  nombró 
á  su  Señor,  loándolo,  é  tornóse  para  los  suyos. 

CAPITULO  CL. 

Cómo  el  rey  de  los  tahúres  entró  en  la  batalla. 

Oído  habéis  cómo  fué  herida  la  batalla  de  ambas  las 
parles,  é  los  turcos  con  sus  arcos  hirieron  muy  aprie- 
sa en  los  cristianos ;  mas  los  cristianos  defendíanse  muy 
bien  ;  é  en  esto  el'  rey  de  los  tahúres  é  la  gente  me- 
nuda que  venían  con  él  entraron  en  la  batalla;  é  eran 
lodos  desarmados,  ca  non  había  niiig  mo  dellos  que 
Irujiese  escudo  ni  yelmo  ni  loriga;  pero  después  en  la 
batalla  hiciéronlo  muy  bien ,  é  comenzaron  á  herir  de 
palos  é  de  porras,  é  de  cuchillos  é  de  hachas,  de  guisa 
que  hicieron  muy  gran  daño  en  los  moros,  é  mataron 
muchos  dellos  además ;  é  los  que  non  tenían  otras  ar- 
mas heríanlos  con  piedras,  que  tiraban  muchas  dellas 
é  muy  de  recio;  é  desta  gente  menuda  que  entró  con 
el  rey  de  los  tahúres,  páreselo  á  los  turcos  muy  espan- 
tosa cosa,  ca  se  metían  mucho  en  ellos,  asi  como  á  cie- 
gas é  como  hombres  que  no  temían  la  mu(*rle,  é  do 
quier  que  llegaban  no  les  escapaba  ninguno  sin  peligro 
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de  muerte  ;  é  ellos  non  se  espantaban  por  muchedum- 
bre que  viesen  de  los  enemigos,  ni  habían  miedo  de 
irse  á  matar  con  ellos  ;  así  que,  con  los  dientes  rega- 
ñados se  arremetían  tan  fieramente  á  los  descreídos, 
que  se  pensaban  que  luego  los  querían  comer;  é  como 
oyeran  ya  decir  é  contar  que  aquellos  eran  los  que  co-, 
mian  los  moros  muertos  é  vivos,  por  ende  habían  de- 
llos muy  grande  espanto.  Mas  aun  de  otro  lugar  les  so- 
brevino muy  mayor ;  ca  don  Pedro  el  Ermitaño  vino  hí 
con  su  barba  luenga ,  é  entró  en  la  batalla  muy  atrevi- 
damente, é  comenzó  á  herir  en  los  turcos  de  manera, 
que  no  alcanzaba  persiano,  por  recio  que  fuese,  que 
del  su  golpe  no  diese  con  él  muerto  en  tierra ;  que  traía 
un  bordón  fuerte  é  pesado  é  bien  herrado ,  é  hería  con 
amas  manos  é  daba  á  los  caballos  en  las  cabezas  é  por 
los  pies  de  travieso,  é  tanto  se  esforzaba  de  herir  en 
ellos,  que  todo  trasudaba,  como  si  saliese  de  un  baño; 
é  las  dueñas  (raían  agua  en  las  botijas  é  en  barriles  é 
en  terrazos ,  é  daban  á  beber  á  los  que  habían  sed ;  é 
los  turcos,  como  vieron  aquello,  dijieron  que  sí  aquella 
gente  mucho  durase,  que  los  comerían  á  todos ;  é  eston- 
ce hobieron  su  acuerdo,  é  fué  tal,  que  fuesen  á  ellos  to- 
dos en  uno  ayuntados  á  espuela  hita,  é  hiriesen  en  ellos 
con  los  pechos  de  los  caballos ,  é  que  así  los  vencerían, 
é  bien  así  lo  ficieron  ;  é  venieron  tan  de  recio  á  ellos, 
que  si  non  fuera  por  la  merced  de  Dios,  que  no  consin- 
tió que  sus  servidores  peresciesen  ,  fueran  desbaratados 
todos  de  todo  en  lodo.  Mas  el  obispo  de  Puy,  cuando 
oyó  el  alborozo  é  el  mal  traimiento  de  los  cristianos, 
llamó  á  grandes  voces  santa  María ,  é  dijo  mas  así  : 
«  Dios,  mira  é  torna  sobre  tu  pueblo,  é  abre  los  tus  ojos 
é  torna  la  tu  haz  á  los  tus  siervos ,  (|ue  tanto  afán  é  tan- 
ta pena  han  sufrido  por  el  tu  amor. »  El  Obispo,  cuan- 
do bobo  dicho  estas  palabras ,  vino  luego ,  aguijando  por 
la  batalla ,  é  traía  consigo  la  compaña  del  conde  de  Tolo- 
sa,  que  eran  muy  buenos  caballeros  á  maravilla,  ca  el 
Conde  quedó  para  guardar  la  villa,  así  como  habéis  oí- 
do é  muy  contra  su  voluntad ,  aunque  gelo  rogaron  an- 
te lodos  los  honrados  hombres  de  la  hueste.  É  iba  el 
Obispo  armado  en  un  caballo  blanco ,  é  levaba  en  la  ma- 
no la  lanza  con  que  nuestro  redentor  Jesucristo  fuera 
herido  en  el  costado,  é  andaba  entre  los  cristianos  de 
los  unos  é  á  los  otros  conhorlándolos  é  diciéndoles  que 
non  desmayasen  ni  temiesen  la  muerte,  é  que  se  les 
membrase  en  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo  sufriera 
por  nos  muchas  penas,  hasta  que  murió  por  comprarnos 
é  salvarnos;  é  que  fuesen  ciertos  que  lodo  aquel  que 
allí  muriese  defendiendo  su  ley  é  cuerpo,  que  iría  de- 
rechamente desde  allí  á  paraíso,  ca  los  perdonaba  é  ab- 
solvía del  mal  que  hicieran  é  dijeran  hasta  aquel  dia. 
íl  ellos,  cuando  oyeron  lo  que  decía  el  Obispo  é  el  gran 
conhorte  que  les  daba,  esforzáronse  todos  para  hacer 
bien  ;  é  non  bobo  tan  cobarde ,  que  se  non  esforzase  por 
aquellas  palabras  é  que  non  demandase  batalla  de  lodo 
corazón ;  é  dijieron  lodos  así :  que  ante  que  la  noche  vi- 
niese harían  á  los  turcos  pagar  el  mal  que  habían  hecho 
en  los  cristianos ;  é  estonce  comenzaron  á  herir  en  ellos 
tan  de  recio,  que  en  poca  de  hora  mataron  tantos,  que 
non  podría  hombre  decir  el  cuento  dellos ;  é  tanto  era 
cubierto  el  campo  de  moros  muertos,  que  muy  con  tra- 
bajo podría  hombre  aguijar  por  él. 
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CAPITULO  CLI. 

Cómo  los  ricos  hombres  hobieron  so  acuerdo  que  fuesen  todos  á 
herir  en  los  turcos. 

Después  que  el  obispo  de  Puy  bobo  conborlado  los 
allos  bonibres,  según  que  ya  dejiínos,  hobieron  su  acuer- 
do que  fuesen  todos  á  ferir  en  uno  en  el  gran  poder  de 
los  turcos  que  venian  contra  el  rey  de  los  tahúres ;  é  df- 
jieron  á  aquellos  que  tenian  mejores  caballos  é  que  es- 
taban mejor  aderezados  que  fuesen  en  la  delantera,  é 
los  otros  que  tan  bien  aderezados  no  estaban,  que  fue- 
sen á  sus  espaldas ;  é  escogieron  cuarenta  que  fuesen  en 
la  delantera,  é  contarvos  liemos  agora  aqui  cada  uno 
por  su  nombre  :  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey 
de  Francia ;  Diño  de  Niela,  Clarembalt ,  Alearte  de  Mon- 
temerle.  Roldan  de  Orenga ,  Oliveros  de  Marson,  Este- 
ban de  Arbolmala  (1 ),  Giralt  de  Gornay,  Rinalte  de  Cere- 
sivellon ,  el  noble  Galler  de  Donmaarte  (2),  Tomás  de  la 
Feria ,  don  Yugo  de  San  Polo ,  don  Jordán ,  su  hijo  ; 
Ruberte,  conde  de  Flándes;  Eustacio  de  Boloña,  her- 
mano del  duque  Gudufre ;  Baldoviii  de  .Moate-Alberte 
el  Loferongo ,  don  Yugo  de  Digon,  el  conde  Lamberte  de 
Lige ,  el  conde  Retrol  Dalperchas ,  Golfer  de  las  Torres, 
Folqueres  el  Huérfano,  don  Rimbalt  Crelon,  Pago- 
mer  de  Chencli,  Guirait  de  Davion,  Rogel  de  Nosoy- 
que,  Zopegaba  del  Calcañar,  Tranquer  de  Cecilia,  Boy- 
monte,  príncipe  de  Pulla;  el  obispo  de  Puy,  Baldovin 
Calderón ,  el  duque  Gudufre ,  Guillen  el  alemán  ,  Fol- 
queres de  Blenzo,  Baldovin  de  San  Guillem,  el  mance- 
bo que  vengo  á  don  Belvays,  que  era  alférez  de  don  Yu- 
go Lomaines.  E>los  fueron  á  ferir  primero  tan  apriesa 
cuanto  los  caballos  los  podian  levar,  é  metiéronse  entre 
los  turcos  bien  asi  como  iban  airados ;  é  así  los  quiso 
Dios  guardar,  que  non  hobo  ninguno  dellos  que  no  ma- 
tase el  suyo  del  primer  golpe  ;  é  luego  que  les  quebra- 
ron las  lanzas,  metieron  mano  á  las  espadas,  é  hirieron 
en  ellos  tan  de  recio ,  que  en  poca  de  hora  loJo  el  cam- 
po yacia  cubierto  de  sangre  dellos.  En  pos  destos  llega- 
ron luego  los  otros,  é  comenzaron  allí  la  batalla  tan  gra- 
ve é  tan  espantosa,  así  que  el  ruido  de  las  heridas  é  de 
las  armas  setnejaba  truenos,  é  la  claridad  de  las  espadas 
relámpagos. 

CAPITULO  CLII. 

Cointos  ríeos  hombres  tarcos  se  acertaron  eu  aquella  batalla. 

Muy  gran  cosa  seria  de  contar  los  golpes  señalados  é 
las  feridas  que  aquel  día  fueron  fechas  de  altos  hombres 
de  los  cristianos,  é  otrosí  de .Corvahin  é  de  los  turcos, 
que  era  hombre  de  gran  esfuerzo ;  pero  conlarves  he- 
mos lo  que  dijo  Ricarle  el  Pelegrino,  que  se  acertó  en 
aquella  batalla,  é  después  fué  amigo  de  san  Pedro  de 
Antioca;  ca,  según  cuenta  la  historia  que  el  Conde  hi- 
zo, fueron  ayuntados  en  aquella  batalla  noventa  é  dos 
reyes,  sin  los  otros  ricos  hombres  honrados  que  hí  fue- 
•II.  Masen  aquestas  feridas  que  vos  agora  diremos  aquí, 
i'Ton  muertos  los  cuarenta  é  uno ,  sin  Corvalan ,  de 
'|iie  están  aquí  los  nombres,  é  son  estos  :  Blandelaus, 
1  rey  Religión,  Gadaus,  Rodamus,  Elias  de  Riota,  De- 
'  ineus,  Bruman,  Samson,  Judas  Macabeo,  Salaraon, 

II  >"•  i*/framflrra,  romo  en  la  pág.  254. 

-    t    i:i.v,i.)  caballero  llamado  GualUr  de  Üomarle  en  otro  lu- 
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Antiocas  el  mozo,  David,  Heródes ,  Pílalo ,  Lucim ,  Cor- 
bas,  Daífel,  Claras  de  Sormasane,  Lirion  Dineraort, 
Firmón ,  Trason ,  Muslois ,  Aibulem ,  Lamusar,  Aloris, 
Fuedon  Daliandre,  Maidonos ,  el  rey  Loríon,  Zaifadola, 
Zuleman  de  Niquea,  el  rey  Gamornes,  Bruiínan,  Fa- 
raón, Amagdelís. 

CAPITULO  CLIIL 

Cómo  el  duque  de  Normandía  mató  al  rey  Religión ,  é  Gudufre 
i  Zuleman,  é  don  Yugo  á  Zaifadola. 

Grave  é  muy  fuerte  é  muy  herida  fué  aquel  día  la 
batalla,  é  duró  gran  parte  del  día ,  ca  eran  de  amas  las 
partes  todos  muy  porfiados  en  ella.  E  en  la  gran  porfía  é 
en  la  gran  envidia  consideraban  cada  uno  en  sus  corazo- 
nes qué  haberian  de  los  vencedores  los  que  fuesen  ven- 
cidos ,  é  la  gran  honra  é  el  muy  gran  galardón  de  honor, 
é  la  gran  mejoría  que  habrían  los  que  venciesen ,  é  otro- 
sí el  trabajo  é  el  muy  gran  denuesto  que  por  siempre 
habrían  los  vencidos ;  cada  una  de  las  partes  deseaba 
haberlo  mejor,  é  esto  era  vencer;  por  lo  cual  afin- 
caban loilos  muy  fuertemente  la  lid ,  ca  veían  que  lue- 
go que  se  librase ,  que  habrían  cada  uno  para  sí  lo  que 
robase ;  é  por  ende ,  non  se  daban  vagar  de  se  matar  de 
la  una  parte  é  la  otra ;  así  que ,  non  podría  saberse  es- 
tonces cuáles  habían  lo  mejor  ni  de  los  cristianos  ni 
de  los  moros,  que  tan  bien  hacían  de  armas  todos,  que 
era  maravilla.  El  duque  de  Normandía,  cuando  aquello 
vio,  dio  de  las  espuelas  al  su  caballo,  llamando  Normandía, 
é  fué  á  ferir  de  la  lanza  al  rey  Religión  por  la  daraga, 
de  manera  que  gela  falso,  é  otrosí  falso  la  loriga,  é 
metióle  la  lanza  por  el  corazón ,  é  tan  de  recio  fué  el 
golpe,  que  le  pasó  de  la  otra  parte,  é  le  salió  á  las  es- 
paldas, é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  El  buen  duque 
de  Bullón  alcanzó  con  su  espada  á  Zuleman,  que  lla- 
maban los  franceses  Solimán,  que  fuera  soldán  de  Ni- 
quea é  de  Rocamíralla ,  é  dióle  tan  de  recio,  que  le  cor- 
ló la  cabeza ;  é  otrosí  don  Yugo  Lomaines  alcanzó  es- 
tonces á  Zaifadola,  hijo  del  rey  .•Vrquílis  de  .\ntioca,  el 
que  fuera  á  Persía  por  el  acorro  del  Soldán ,  é  trajiera 
de  allá  atjuella  hueste  que  acabdillaba  Corvalan  de  Olí- 
ferna ,  é  jba  para  acorrer  á  su  padre ,  é  en  la  pasada  de 
un  valladar  dióle  don  Yugo  un  tal  golpe  del  espaila  por 
encima  de  la  cabeza,  que  todo  lo  fendió  fasta  en  las 
asaduras.  Estonces  dieron  los  turcos  tan  grandes  vo- 
ces é  tan  grandes  alaridos,  que  la  tierra  se  estremecía 
en  derredor  gran  pieza;  é  venieron  luego  los  turcos  de 
todas  partes ,  é  tantas  tiraron  de  las  saetas ,  que  tan  es- 
pesas iban  como  el  granizo  en  su  tiempo  cuando  cae; 
é  allí  fueron  estonce  las  dueñas  muy  maltrechas  é  tro- 
pelladas  de  los  caballos ,  é  ante  que  se  levantasen ,  mu- 
rieron muchas  dellas,  é  de  aquella  arremetida .  [ardie- 
ron mucho  los  cristianos,  que  tan  grande  era  el  poder 
de  los  turcos,  que  les  facían  estar  como  en  peso;  así 
que,  se  no  podian  mudar  ailelante  ni  un  paso ;  é  si  Dios, 
por  su  merced,  no  les  acorriera,  fueran  to<los  desbara- 
tados. 

CAPITULO  CLIV. 

Cómo  los  erisUanos  pensaron,  por  los  ángeles  blancos,  que  era 
gente  nueva  que  venian  en  acorro  á  los  turcos. 

La  batalla  estaba  asi  en  peso,  como  habédes  oído ;  mas 
tanto  veoian  espesamente  los  turcos,  é  tan  grande  era 
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la  muchedumbre  dellos,  que,  por  mas  que  mataban, 
siempre  parescian  que  ninguna  cosa  non  menguaban,  é 
los  cristianos  sufrían  tanto,  que  mas  no  podian  ;  é  por 
ende,  comenzaron  todos  á  desmayar  muclio,  porque  to- 
davía crecían  los  turcos ,  ca  estaban  en  su  tierra ,  é  ve- 
nían folgados  á  la  batalla;  mas  el  buen  obispo  de  Puy, 
que  era  amigo  de  Dios,  lovo  ojo  contra  la  montaña ,  é 
vio  que  les  venia  ayuda  de  parle  de  Oriente ,  é  que  había 
ya  cuantos  dellos  que  venían  tan  de  cerca  de  la  hueste, 
que  se  querían  mezclar  con  los  moros,  é  que  eran  tantos, 
que  los  no  podía  hombre  contar;  bobo  muy  gran  placer 
tí  muy  gran  alegría ,  é  luego  conoció  que  eran  los  ánge- 
les, é  el  número  dellos,  según  su  juicio,  podrían  ser  fasta 
quinientos  mil  caballeros  de  aquella  caballería  celestial, 
6  eran  lodos  mas  blancos  que  la  nieve;  é  venía  prime- 
ro san  Jorge  é  san  Nícosio,  que  fueron  bien  guerreros. 
Cuando  los  cristianos  los  vieron ,  cuidaron  que  era  ayu- 
da que  venia  á  los  moros;  é  hobieron  tan  grande  es- 
panto, que  perdieron  los  corazones  é  el  esfuerzo  quo 
ante  habían ,  porque  les  pareció  que  eran  cercados  de 
todas  parles  é  que  non  podrían  sufrir  á  tan  gran  poder, 
é  paráronse  tan  desmayados,  que  no  sabían  consejarse 
los  unos  con  los  otros.  Los  moros ,  cuando  vieron  que 
los  cristianos  así  se  paraban  é  no  trabajaban  de  lidiar, 
é  que  se  dejaban  dello,  cobraron  corazones,  é  quisieron 
arremeter  todos  é  venir  sobr'ellos;  mas  c.  menzóles  á 
decir  estonce  el  obispo  de  Puy  á  grandes  voces :  «No 
temádes ,  ca  Dios  es  con  nosotros ,  é  este  es  el  acorro 
que  vos  envía  Jesucristo,  que  son  los  ángeles  que  vos 
yo  dije ;  é  esforzad ,  ca  vencidos  son  los  moros  descreí- 
dos, enemigos  de  Dios.»  E  los  turcos,  que  querían  agui- 
jar é  dar  en  ellos ,  como  tenían  que  el  campo  habían 
vencido ,  cuando  oyeron  las  voces  del  obispo  de  Puy, 
maravilláronse ,  é  no  entendieron  mas,  sino  que  vieron 
los  blancos  con  ellos,  que  descendían  de  la  montaña,  é 
venían  tan  acerca  ya,  que  los  primeros  querían  ferír  en 
ellos;  é  luego  tornaron  las  cabezas  de  los  caballos ,  é  non 
hobo  tan  osado  ni  tan  esforzado,  que  quisiese  allí  espe- 
rar por  toda  la  riqueza  de  Persía,  antes  fueron  tan  es- 
pantados, que  nunca  después  hobieron  acuerdo  ningu- 
no en  sí ;  tanto,  que  hobieron  á  foír  del  campo.  I^os  cris- 
tianos estonce,  cuando  vieron  el  acorro  que  Dios  les 
enviaba,  cobraron  fuerza  en  los  corazones,  é  semejóles 
que  eran  tan  folgados  é  tan  frescos  é  tan  ricos  como 
si  aquel  día  no  hobieran  sufrido  golpe;  é  fueron  en  pos 
dellos  firiendo  é  derribando ,  é  dejaban  sus  caballos,  que 
eran  cansados,  é  tomaban  otros;  que  asaz  habia  dellos 
por  el  campo  que  no  habían  señores. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  Gniger  el  alemán  derribó  la  seña  mayor  de  Corvalan  por 
fuerza,  é  üzo  á  los  tnrcos  desampararla. 

Desque  Guigel  el  alemán  vio  fuír  los  moros,  é  los  cris- 
tianos en  pos  dellos ,  é  matar  en  el  alcance  cuantos  ha- 
llaban, paró  mientes ,  é  vio  la  gran  seña  de  Corvalan,  á 
que  llamaban  eslandal ,  é  estaba  hincada  en  el  campo 
ante  la  su  tienda  mayor ,  é  parescia  alzada  en  un  palo 
ya  cuanto  gordo ,  como  podría  ser  un  mastel  de  ga- 
lea; ó  porque  estaba  en  un  otero  páresela  muy  de  lejos, 
ca  así  mandara  Corvalan  que  la  pusiesen  en  lugar  que 
todas  las  haces  de  la  su  gente  la  viesen,  porque  pudie- 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


sen  acorrer  allí,  é  cobrar  si  menester  les  fuese.  E  des- 
pués que  Guigel  vio  la  seña  tan  alta  é  tan  noble ,  é  de 
cómo  la  meneaba  el  viento,  imaginó  que  si  derribada 
fuese,  que  seria  gran  esfuerzo  para  los  cristianos;  é 
hizo  su  oración ,  é  rogó  á  Dios  que  le  enderezase  é  le 
diese  poder  é  fuerza  porque  lo  pudiese  cumplir  aquello, 
qiie  él  había  pensado;  é  comenzóse  estonce  de  ir  con- 
tra la  seña,  é  entró  en  la  priesa  de  los  moros  que  es- 
taban aun  por  ahí ,  é  sacó  la  espada  é  paró  el  escudo 
ante  sí,  é  á  quien  él  bien  alcanzaba  non  habia  menester 
otro  maestro  que  lo  sanase ,  ca  luego  lo  echaba  muerto 
en  tierra ;  mas  los  turcos ,  que  Dios  destruya ,  matá- 
ronle allí  aquella  hora  el  caballo ,  é  tenia  la  espada  en 
la  mano ,  é  feria  muy  de  recio  á  diestro  é  á  siniestro,  de 
manera  que  mató  muchos  dellos,  é  hacíalos  caer  muer- 
tos unos  sobre  otros,  é  libró  de  los  moros  el  campo  á 
derredor  de  sí.  Estando  el  campo  vacío  é  desembarga- 
do de  los  moros  vivos ,  á  todas  partes  mas  que  un  has- 
ta de  lanza  de  peón ,  no  osaban  á  él  llegar  los  turcos, 
é  por  mas  dardos  é  saetas  que  le  tiraban ,  non  cesaba  de 
trabajar  é  de  contender  por  llegar  al  eslandal ;  é  llegó 
por  fuerza ,  á  pesar  de  lodos ,  é  comenzó  luego  de  cor- 
tar en  la  vara  con  la  espada  hasta  que  la  tajó  é  la  derri- 
bó ,  é  fuera  luego  muerto ,  sino  por  los  alemanes  é  otra 
compaña  que  hí  venieron  é  lo  acorrieron ;  é  allí  fue- 
ron esa  hora  los  grandes  golpes  de  las  espadas  sobre 
los  yelmos  é  en  los  escudos;  mas  los  turcos  non  los  pu- 
dieron sufrir  en  aquel  lugar,  é  desampararon  la  seña, 
sin  esperanza  de  la  nunca  cobrar. 

CAPITULO  CLVI. 

Cómo  Corvalan  mandó  hacer  la  afumada ,  é  cómo  se  ayuntaron 
muchos  turcos. 

Corvalan  bien  del  comienzo  mandara  á  sus  ricos  hom- 
bres que  cuando  viesen  el  fumo  é  el  fuego  ante  el  es- 
tandal,  que  estonce  se  ayuntasen  todos  donde  quier 
que  estuviesen  ,  é  que  veniesen  á  él ,  é  mandara  otrosí 
llegar  mucha  paja  é  cardos  secos ,  é  que  ficíesen  con 
ello  almenara;  é  estonces  que  corriesen  todos  en  uno, 
é  que  así  sacarían  los  cristianos  del  campo  por  fuer- 
za ,  é  que  fuesen  firiendo  en  ellos  hasta  las  puertas  de 
Antioca  ,  é  que  entrasen  de  vuelta  con  ellos  en  la  cíb- 
dad.  E  otrosí  habia  puesto  esta  señal  mesma  con  los  del 
alcázar  de  Mal-Vecino,  é  mandóles  que  descendiesen 
todos  por  la  cuesta  apriesa ,  é  que  entrasen  en  la  villa 
é  abriesen  luego  las  puertas ,  é  así  lo  hicieron.  E  cuan- 
do Corvalan  tocó  el  cuerno ,  é  se  alzó  el  fumo  por  el 
aire  arriba  tan  alto,  que  daba  basta  las  nubes,  é  llama 
con  él  tan  grande  que  era  maravilla ,  los  moros  comen- 
zaron estonce  á  tañer  los  atambores  é  los  añafdes  é  las 
bocinas,  é  dieron  otrosí  los  turcos  las  voces  tamañas,  é 
tan  grandes  los  alaridos,  que,  con  el  recudimiento  del 
aire  é  con  el  son  de  los  instrumentos  é  con  las  voces 
de  la  gente,  fué  tan  grande  el  ruido,  que  semejaba  que 
aquella  tierra  se  quería  sumir  é  descender  en  los  abis- 
mos ,  é  tremió  el  aire  é  la  tierra  en  derredor ;  é  esto 
fué  por  dos  razones ,  según  cuenta  la  historia :  la  una 
por  los  grandes  ruidos  que  hacían  los  instrumentos  é 
la  gente;  é  la  otra  porque  el  aire  é  la  tierra  son  obra 
de  Dios  é  su  hechura,  é  le  conoscieron  señorío,  é  le 
hobieron  á  facer  honra  cuando  sus  mensajeros  pasaron 


por  ella ,  que  eran  los  ángeles,  é  entraron  en  la  batalla; 
é  dio  testimonio  deslo  mesmo  el  alcaide  que  tenia  el 
alcázar  de  Mal-Vecino ,  así  como  la  historia  vos  conta- 
rá adelante.  E  estonce  los  turcos,  cuando  vieron  el 
fumo,  venieron  de  todas  partes,  é  los  que  liabian  que- 
dado para  guardar  las  tiendas,  que  aun  en  todo  el  dia 
no  se  hablan  partido  dende,  corrieron  allá  é  ayunlá- 
roDse  con  ellos;  é  tan  grande  era  la  priesa  de  los  que 
venian  folgados  é  frescos ,  é  de  los  otros  que  venían  de 
todas  partes,  é  de  los  que  fuian ,  é  los  polvos  se  levan- 
taban tan  altos,  que  non  se  podia  desviar  la  muchedum- 
bre de  la  gente;  é  eran  allí  venidos,  señaladamente  para 
malar  á  los  ricos  hombres  de  la  cristiandad  los  acemi- 
tanos;que  eran  negros  por  todo  el  cuerpo, mas  habían 
los  ojos  é  las  uñas  é  las  palmas  de  las  manos  bermejas 
como  sangre ,  é  comían  carne  cruda  sin  otro  adobo ,  é 
losraasdellos  no  se  entendían  unos  á  otros  sino  por  se- 
ñas ,  é  ladraban  como  canes  é  hablaban  en  durmiendo, 
é  cuando  entraban  en  batalla ,  nunca  conocían  á  nin- 
guno, aun  por  pariente  que  fuese.  Esla  gente  de  los  ace- 
mitanos,  según  cuenta  la  historia,  no  sabían  de  fecho 
de  armas ,  como  otra  gente ,  ca  non  traían  escudos  ni 
lanzas  ni  espadas  ni  arcos  ni  porras;  empero  traían 
lorigas  muy  fuertes  é  bacinetes  de  cuero  tan  fuertes, 
que  recudía  dellos  el  golpe  de  la  saeta  é  de  la  espada, 
é  cabalgaban  en  caballos  muy  ligeros  é  bien  enseñados, 
é  traían  cuchillos  muy  fuertes  é  bien  templados  de  ace- 
ro é  emponzoñados ,  que  ferian  tan  fieramente ,  que  no 
había  armadura  ninguna ,  de  fuste  ni  de  fierro  ni  de  pa- 
ño, que  ninguna  cosa  aprovechase  á  aquel  que  firíesen. 
E  con  estos  pusiera  Corvalan  que  cuando  oyesen  el  su 
cuerno,  que  estonces  señaladamente  fuesen  á  herir  en 
los  altos  hombres  de  los  cristianos;  é  á  los  ricos  hom- 
bres de  los  cristianos  conoscíanlos  ya  los  acemitanos 
por  sus  señales  que  traían  de  las  armas,  ca  habíage- 
las  mostrado  Corvalan. 

CAPITULO  CLVII. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa,  que  qaedó  en  la  villa  para  la  defender, 
la  defendió  bien  i  los  del  alcázar. 

Cuando  los  cristiano?  salieron  de  .\nlioca  á  la  bata- 
lla, rogaron  al  conde  de  Tolosa  que  quedase  en  ella  é 
qne  guardase  la  villa,  é  él  fizólo  mucho  á  pesar  de  sí, 
según  que  lo  habédes  oído,  é  fincaron  con  él  hasta  doce 
mil  hombres  de  armas ,  que  no  tenían  aderezado  de  sa- 
lir a  la  batalla,  porque  no  tenían  caballos;  é  estos  guar- 
daron muy  bien  las  torres  é  los  portales  de  parte  del 
iricázar  de  Mal- Vecino,  en  que  había  muy  gran  multitud 
de  turcos,  que  los  combatieron  todo  el  día  hasta  hora  de 
nona;  mas  defendiéronse  ellos  muy  bien,  de  manera 
qae  no  perdieron  ninguna  cosa  de  lo  suyo.  Sin  estos 
doce  mil  hombres  d'armas  que  dijimos,  quedaron  en  la 
▼illa  clérigos  é  mujeres,  é  griegos  é  armenios  é  su- 
rianos ,  que  eran  de  la  gente  flaca ;  estos  andaban  por 
los  muros  haciendo  procesión,  todos  d«scalzos ,  é  ro- 
gando á  Dios  que  guardase  de  mal  á  los  cristianos  é 
les  dejase  vencer  á  sus  enemigos,  los  dcscreíilos  de  la 
)ey  de  Jesucristo.  E  el  conde  de  Tolosa  salió  de  las  bar- 
reras que  eran  de  parle  del  alcázar,  é  con  él  el  viscon- 
de  de  Toreña ,  é  Pero  Hemon  Danlrol ,  é  el  alguacil  de 
Monzou ,  é  Guillen  de  Buensdarle,  é  Guillen  Dort,  su 
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primo,  é  Guillen  de  Monpesler ;  así  que,  fueran  desla 
manera  mil  é  cuatrocientos  caballeros,  que  se  combatie- 
ron todo  el  día  con  los  moros  del  alcázar,  hasta  la  hora 
del  gran  espanto  que  hobieron  de  los  cristianos  en  la 
batalla ;  é  estonce  se  acogieron  los  turcos  al  al  azar,  é 
los  de  la  villa  non  supieron  por  qué ;  mas  supiéronlo  des- 
pués ,  así  como  adelante  oirédes. 


CAPITULO  CLVIIL- 

Cómo  los  tarcos  fuian  por  los  blancos  qoe  veian ,  é  cómo  ios  ace- 
mitanos mataron  muchos  dellos  porque  los  non  dejaban  entrar 
en  la  batalla. 

En  aquella  hora  raesma  que  los  cristianos  hobieron 
el  gran  espanto,  según  habédes  oído,  derramaron  a  la 
batalla  los  acemitanos,  asi  como  era  puesto,  á  encon- 
trarse con  los  ricos  hombres,  que  fuian  por  el  espanto 
é  por  la  priesa  en  que  eran  todo?,  cada  uno  de  su  ma- 
nera, hízose  la  batalla  entre  ellos  muy  grande,  porque 
los  unos  querían  ir  á  la  batalla  é  los  otros  fuir  della. 
E  cuando  los  acemitanos  vieron  que  no  podían  ir  ade- 
lante, por  el  estorbo  que  les  hacían  los  moros  que  fuian, 
firieron  en  ellos,  é  mataron  muchos  además.  Estonce 
fué  tan  grande  la  priesa  de  los  que  fuian  de  los  blancos, 
esto  es ,  de  los  ángeles,  que  los  mataban  é  iban  en  pos 
ellos  matando,  que  fueron  vencidos  estos  acemitanos, 
é  mayormente  después  que  vieron  á  los  blancos,  de  cu- 
ya vista  fueron  muy  espantados. 

C.\PITULO  CLIX. 

Cómo  desque  el  camarero  de  Conralan  vio  el  haego  fayó  con  el 
tesoro,  é  cómo  salieron  los  surianos  é  gelo  tomaron. 

Corvalan ,  cuando  vio  á  sus  gentes  fuir  é  cómo  ios 
mataban  los  cristianos ,  é  otrosí  cuando  vio  derribar  el 
estandal ,  que  era  la  seña  de  la  fuerza  del  su  poderío, 
tan  gran  pesar  hobo  en  su  corazón,  que  asi  se  paró 
como  fuera  de  sentido  é  sin  memoria.  E  con  todo  esto, 
comenzó  á  llamar  é  á  loar  á  altas  voces  á  Mahoma,  á 
quien  él  solia  amar  mucho  é  honrar  é  servir  cuanto  él 
mas  sabía  é  podía,  que  le  acorriese.  Estonce  hizo  echar 
fuego  de  alquitrán  sobre  la  yerba  verde ,  é  por  la  calu- 
ra,  que  era  muy  grande,  levantóse  el  fumo  é  la  llama 
muy  grande  á  deshora,  é  tendióse  á  todas  parles,  de 
manera  que  detovo  mucho  á  los  cristianos ,  que  non 
podían  pasar.  Los  turcos  que  habían  quedado  en  las 
tiendas ,  cuando  vieron  que  crecía  el  fuego  é  llegaría 
afelios  é  los  quemaría  á  ellos  é  á  cuanto  había ,  tomaron 
el  tesoro  é  todas  sus  cosas ,  así  como  gelo  había  man- 
dado Corvalan ,  é  cargáronlo ,  é  íbanse  con  lodo ;  mas 
los  surianos  é  los  armenios,  que  estaban  mas  cerca,  su- 
pieron esto,  salieron  á  ellos,  é  robáronlos  cuanto  leva- 
ban, é  hirieron  en  ellos  é  matáronlos  todos.  E  los  oíros 
suyos  de  la  gran  hueste  fuian  todos  cuanto  podían.  Non 
podría  ser  contado  cuánto  bien  los  cristianos  hicieron 
aquel  día.  Cuando  Corvalan  víó  que  su  gente  fuian  tan 
derramadamente,  éque  nonseacogian  á  su  estandal,  asi 
como  pusieran  con  él ,  fué  maravillado  mucho,  porque 
Mahoma  lo  consentía,  é  salió  estonce  de  la  priesa  de 
la  batalla,  é  aguijó  el  caballo,  é  salióles  delante ,  é  pa- 
róse anle  ellos,  diciendo  á  muy  grandes  voces  que  se 
esforzasen  é  tornasen  é  fuesen  buenos ,  é  que  aquello 
seria  la  mejor  cosa  que  ellos  podrían  facer ;  mas  su 
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Malioma  é  su  esfuerzo,  é  sus  palabras  fuertes  é  sus 
amonestaciones  non  le  tovieron  pro  ni  le  valieron  nada; 
ca  los  blancos,  que  eran  los  ángeles  que  nuestro  Señor 
Dios  enviara  en  acorro  a  los  cristianos ,  venian  en  pos 
de  los  moros  que  fuian ,  é  llegábanles  ya  tan  de  cerca, 
que  cada  uno  de  los  turcos  veian  que  ponian  sobre  su 
cabeza  una  espada ,  que  le  semejaba  fuego  ardiente ,  é 
por  ende,  non  podian  haber  otro  acorro  sino  fuir;  é  los 
blancos  ferian  en  ellos  é  matábanlos ,  é  hacíanles  tor- 
nar atrás  é  caer  de  los  caballos ,  porque  los  caballos  fin- 
casen á  los  cristianos.  Corvalan,  después  que  vio  que 
los  non  podia  tornar  del  fuir  ni  tenerlos,  aguijó,  é  pirró- 
seles  otra  vez  delante  en  un  lugar  que  no  era  muy  an- 
cho, por  do  ellos  habían  de  pasar,  é  comenzó  de  ferir 
en  ellos  muy  fieramente,  ca  muchos  dellos  mató,  tan- 
tos, que  se  les  embargó  el  paso  ante  los  muertos.  E 
cuando  los  acemitanos  vieron  que  non  podian  pasar, 
apartáronse  dellos  para  lo  ferir,  é  el  primero  dio  con 
un  cuchillo  á  su  caballo  entre  las  cinchas  tal  golpe, 
que  lo  abrió  mas  de  un  palrno,  é  el  otro  firió  á  Corva- 
lan en  la  espalda;  así  que,  le  rompió  toda  la  loriga  é 
pasóle  en  soslayo,  ca  si  el  golpe  derecho  entrara ,  Cor- 
valan fuera  luego  muerto;  é  el  tercero  firiúlo  en  el  yel- 
mo, é  el  golpe  descendió  por  el  nasol ,  de  manera  que 
lodo  lo  acostó  hacia  la  tierra ;  é  estonce  cayó  el  caba- 
llo, é  Corvalan  quísose  levantar,  mas  non  pudo,  que  te- 
nia el  pié  en  la  estribera,  so  el  caballo,  que  cayera  so- 
bre él.  E  la  priesa  de  los  moros  que  venian  fuyendo,  é 
los  cristianos  que  venian  en  pos  dellos  matándolos  era 
tan  grande ,  que  no  conocían  á  Corvalan  moros  ni  cris- 
tianos, é  pasaban  sobre  él  quien  mas  podía,  como  fa- 
cían sobre  los  otros  muertos  que  hí  yacían.  Mas  él, 
como  era  hombre  entendido  é  apercebido  é  valiente, 
cubrióse  del  escudo  lo  mejor  que  él  pudo,  é  fué  sacan- 
do ei  pié  de  so  el  caballo,  que  era  muerto,  é  levantóse,  é 
fuese  saliendo  de  la  priesa  lo  mas  encubiertamente  é  lo 
mejor  que  él  pudo,  pero  con  muy  grande  pena.  El  es- 
cudo era  tan  quebrantado  é  tan  desfecho,  que  no  pare- 
cía señal  ninguna  en  él  de  los  golpes  que  le  dieran  en 
él ,  é  de  los  pies  de  los  caballos,  que  le  pasaran  por  en- 
cima é  lo  acocearan.  E  acaesció  que  pasó  por  hí  eston- 
ces el  rey  de  Nubía ,  que  era  muy  valiente  caballero  é 
muy  ensenado;  é  cuando  lo  vio  Corvalan ,  conocióle  é 
(lióle  voces ;  é  el  rey  de  Nubia,  cuando  oyó  las  voces  có- 
mo lo  llamaban  por  su  nombre,  tornó  la  cabeza,  ca 
luego  conoció  en  la  voz  que  aquel  era  Corvalan,  é  ma- 
ravillóse mucho  cómo  estaba  á  pié,  é  tomó  luego  un 
caballo  por  la  rienda ,  que  bobo  á  un  turco ,  é  levógelo; 
é  él  cabalgó  luego,  pero  sentíase  maltrecho,  porque  le 
habían  follado  mucho  los  caballos  é  las  bestias  que  pa- 
saron sobre  él. 

CAPITULO  CLX. 
Cómo  los  turcos  fuian ,  é  los  cristianos  iban  en  alcance. 

En  entrando  en  la  batalla  los  ángeles  que  Dios  envia- 
ra en  acorro  de  los  cristianos ,  así  como  habéis  oído, 
los  turcos  comenzaron  luego  á  fuir,  é  los  cristianos  iban 
en  pos  dellos ,  firiéndolos  en  las  espaldas  é  matándolos, 
de  manera  que  hombre  non  i)odría  decir  las  barraganías 
ni  los  golpes  que  cada  uno  dellos  allí  hicieron  aquel 
dia,  tantos  fueron  muchos  é  grandes,  é  tantos  mata- 
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ron  de  los  moros.  Mas  el  duque  Gudufre  é  Guillen  el 
alemán ,  é  el  conde  Ruberte  é  el  duque  de  Normandía 
é  Boymonte  aguijaron  é  metiéronse  do  era  la  mayor 
priesa  de  los  moros,  é  paráronse  entre  el  rio  é  la  sier- 
ra ,  é  tan  de  recio  firieron  en  ellos ,  é  tan  fieramente  los 
aquejaron  é  los  derramaron ,  que  nunca  los  turcos  pu- 
dieron tornar  á  las  tiendas,  é  acogiéronse  por  la  ribera' 
arriba,  é  los  cristianos  en  pos  dellos,  firiendo  é  ma- 
tando en  ellos,  é  haciendo  muy  gran  mortandad;  que 
tan  espesamente  caian  los  heridos  é  muertos,  que  en 
poco  tiempo  fué  el  campo  cubierto  dellos,  é  la  sangre 
dellos  salía  tanta,  que  se  hacían  por  muchos  lugares 
arroyos ,  que  corrían  dende  fasta  el  rio.  E  cuando  los 
turcos  llegaron  á  un  valle  mucho  ancho  cerca  do  esta- 
ba un  gran  barranco ,  vieron  á  Corvalan  é  al  rey  de  Nu- 
bia,  que  les  daban  voces  é  les  decían  que  tornasen ,  ca 
pocos  eran  los  cristianos  que  en  su  alcance  iban.  E 
cuando  los  moros  lo  entendieron ,  con  el  esfuerzo  de 
Corvalan ,  é  porque  estaban  cerca  de  la  montaña ,  tor- 
naron; é  un  caballero,  que  decían  Giralte  de  Molein, 
que  era  ya  iiombre  de  días  é  había  estado  gran  tiempo 
doliente,  melióse  en  la  priesa  de  los  moros,  é  fué  en 
ello  mal  consejado ,  ca  non  hobo  acorro ,  é  matáronlo 
luego;  é  entre  tanto  llegaron  Ebrart  de  Pecalt,  é  Ardí- 
non  de  Clararnbalt,  é  Tomás  el  noble  pagano  de  Bara- 
chías.  E  cuando  á  aquel  caballero  Giralte  vieron  yacer 
muerto,  hobieron  muy  gran  pesar,  édijieron  que  ellos  lo 
vengarían  al  su  poder.  E  dicho  aquello,  metiéronse  lue- 
go en  la  priesa  de  los  moros,  como  hombres  esforzados 
é  muy  buenos  caballeros  de  armas,  é  en  muy  poca  de 
hora  hicieron  en  ellos  muy  gran  daño.  E  los  cristianos 
íbanse  todavía  crescieudo  é  los  turcos  menguando ,  é 
comenzaron  de  fuir  contra  la  pu^-nte  del  Fer. 

CAPITULO  CLXI. 

Cómo  el  noble  duque  Gudufre  siguió  mucho  ei  alcance,  é  del  pe- 
ligro en  que  se  vio. 

Muy  triste  é  muy  desmayado  se  fué  Corvalan,  como 
príncipe  que  veía  vencida  é  desbaratada  toda  su  gente 
que  trujiera ,  é  levantóse  estonce  de  la  tierra  tan  gran 
polvo,  que  el  dia,  que  era  claro,  escureció,  é  iban  todos 
fuyendo  hacia  aquella  parte  déla  puente  del  rio  del  Fer, 
é  lomaro'i  por  hí  su  camino,  é  los  cristianos  en  su  al- 
cance dellos,  siguiéndolos  hasta  el  castillo  que  tenia 
Tranquer,  é  comenzó  estonces  á  anochecer,  é  los  cris- 
tianos tornáronse  para  las  tiendas ,  é  los  turcos  fuian 
todavía  cuánto  podian ,  mas  el  duque  Gudufre  é  algu- 
nos de  su  compañía  siguiéronlos  hasta  que  llegaron  á 
un  valle  grande  é  fondo,  é  allí  alcanzó  el  duque  Gudu- 
fre á  Corvalan,  é  cuando  lo  vio,  comenzó  á  decir  á  muy 
grandes  voces:  «Par  Dios,  descreido  malo,  non  podéis 
escapar,  n  Cuando  lo  vio  Corvalan ,  paró  mientes  é  vio 
que  era  poca  compaña,  llamó  agrandes  voces  á  los 
suyos,  diciéndoles  que  tornasen,  é  ellos  tornaron  lue- 
go; é  Corvalan.  hízoles  entender  que  aquellos  que  los 
seguían  que  eran  pocos,  é  demás  que  era  noche,  é  por 
ende ,  que  tornasen  á  ellos ,  é  que  los  podrían  vencer 
muy  de  ligero,  é  comenzóse  luego  la  batalla  muy  gra- 
ve; mas  los  cristianos  hobieron  allí  lo  peor,  ca  non  hobo 
ninguno  de  la  compaña  del  Duque  que  á  vida  escapa- 
se. Allí  niurió  Guillen  el  alemán ,  que  era  muy  buen 
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caballero  de  armas ,  é  Crióle  el  rey  que  llamaban  Claras 
de  Sormasane ,  é  dióle  de  dos  dardos  emponzoñados  tan 
fuertes  golpes ,  que  le  falso  la  loriga  é  pasóle  los  costa- 
dos ,  é  cayó  luego  en  tierra ,  como  aquel  que  era  llaga- 
do de  muerte.  E  como  quier  que  fuera  de  otra  manera, 
bobo  de  morir  por  fuerza  de  la  ponzoña  que  venia  en  los 
dardos.  E  rogó  á  Dios  ,  cuando  se  moria ,  que  bobiese 
merced  de  su  alma,  é  después  rogóle  muy  alincadamente 
que  guardase  de  peligro  é  de  muerte  al  duque  Gudufre. 
E  feclias  estas  oraciones,  salióle  el  alma  del  cuerpo.  E 
el  Duque  en  esto  fué  así  cercado  de  todas  partes,  que 
no  pudo  salir  de  entre  los  turcos ,  é  matáronle  el  caba- 
llo; é  cuando  se  vio  á  pié ,  bobo  muy  gran  pesar,  é  lle- 
góse á  una  peña  que  falló  bí  por  aventura ,  é  paró  el 
escudo  ante  sí,  é  aquejáronle  estonces  muy  Geraraeute 
de  todas  parles;  ca  si  la  bistoria  cuenta  que  el  Duque 
babia  pesar,  esto  no  es  de  dubdar  ni  es  de  preguntar, 
veyendo  toda  su  compaña  muerta,  é  á  Guillen  Guiel,  su 
compañero,  é  su  caballo;  mas  él  tenia  su  espada  en  la 
mano  é  su  escudo  ante  sí ,  é  tovo  ojo  é  corazón  por  de- 
fenderse como  puerco  montes  de  los  canes  que  le  que- 
jan ,  que  á  diestro  que  á  siniestro ,  é  derribaba  desos 
turcos  unos  sobre  otros  muertos,  así  como  se  le  llega- 
ban. Corvalan ,  cuando  vio  que  tamañas  maravillas  de 
armas  facía,  mandó  á  los  turcos  que  se  tirasen  afuera; 
é  estonce  preguntóle  Corvalan  quién  era  ó  cómo  babia 
nombre,  é  el  Duque  díjole  que  le  decian  Gudufre  de  Bu- 
llón. E  dijo  esa  bora  Corvalan,  cuando  oyó  el  nombre  del 
Duque :  «Par  Dios,  gran  bien  oí  decir  de  tí ,  é  dejarte 
he  por  ende  vivo,  é  levarle  be  en  presente  á  mi  señor 
el  Soldán ;  é  sí  te  quisieres  tornar  de  nuestra  ley,  facer- 
te be  yo  dar  grandes  riquezas  é  grandes  tierras.— Va- 
ron,  dijo  el  Duque ,  non  be  placer  de  tus  palabras ,  mas 
pruébale  comígo  por  tu  cuerpo;  é  si  me  puedes  pren- 
der vivo,  bien  te  podrás  alabar  al  Soldán,  tu  señor,  que 
le  metiste  su  enemigo  en  las  manos;  é  si  yo  de  aquí 
bien  escapare,  rñuy  pran  pesar  debes  tú  baber  é  tus 
moros,  ca  en  el  reino  de  Persianon  te  fincará  cibdad  ni 
villa,  ni  castillo  ni  fortaleza,  que  yo  no  quebrante,  é  al 
Soldán,  tu  señor,  faré  enaspar,  é  con  un  garfio  de  fierro 
le  faré  sacar  los  ojos  de  la  cabeza ;  en  pos  des'.o,  torna- 
ré por  Meca ,  do  yace  Mahoma ,  é  tomaré  los  dos  can- 
deleros  de  oro,  é  facerlos  be  levar  al  sepulcro  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo.»  Estonces  dijo  Corvalan  á  los 
suyos  que  lo  tomasen  é  non  les  escapase ,  é  comenzaron 
luego  á  dar  alaridos,  é  cometiéronlo  muy  fieramente; 
mas  tanto  iba  bien  al  Duque,  que  le  non  podian  venir 
los  enemigos  sino  por  delante,  é  non  se  osaban  á  él  lle- 
gar, que  los  babia  mucho  escarmentado,  mas  lanzá- 
l)anle  de  lejos  dardos  é  saetas  muy  espesas  é  muy  aprie- 
sa, é  el  Duque  encobríase  muy  bien  de  su  escudo  c 
estaba  quedo;  é  cuando  veía  que  se  le  llegaban,  arre- 
metíase á  ellos  mucho  á  menudo ,  é  al  que  él  bien  al- 
canzaba, non  le  aprovechaba  ninguna  armadura,  por 
'nena  que  fuese,  que  no  diese  con  él  en  tierra  muerto 

herido  de  muerte.  Cuando  los  turcos  aquello  vieron, 
II  gran  vorgiionza  porque  un  hombre  s  lose  les 
.1  tanto;  écomoüéronlo  tan  de  recio,  que  bobo 

!  fuerza  de  caer  en  tierra;  mas,  con  miedo  de  Ja 
luerle,  levantós<>  priado  é  tan  de  recio,  que  le  quebró 
1  sangre  por  las  narices. 
C-U. 


CAPITULO  CLXIL 


De  la  oración  qae  fizo  el  duque  Gudufre,  é  cómo  le  acorrieran  los 
ricos  hombres,  é  desbarataron  á  los  moros. 

Cuando  los  cristianos  de  la  hueste  que  fueran  én  el 
alcance  de  los  moros  se  tornaron  é  llegaron  á  sus  tien- 
das ,  miraron  entre  si  por  los  hombres  honrados  si  eran 
hí  todos,  mas  non  hallaron  al  duque  Gudufre.  E  ellos 
estando  en  esto ,  llegó  un  escudero,  é  era  ya  hora  de 
cena,  que  les  dijo  :  «Señores,  yo  vi  al  duque  Gudufre 
que  pasó  un  otero  yendo  en  pos  de  los  moros ,  é  des- 
pués non  lo  vi  tornar,  é  por  ende  cuido  que  es  muerto 
ó  preso.»  Cuando  los  ricos  hombres  aquello  oyeron,  hi- 
cieron muy  gran  llanto,  é  con  todo  eso,  cabalgaron  mu- 
cho apriesa  é  salieron  luego  de  entre  las  tiendas,  é  en- 
traron en  el  camino.  E  aquel  escudero  que  aquellas 
nuevas  les  dijiera  del  Duque  iba  entre  ellos ,  é  como 
hombres  muy  cuitados,  iban  mucho  apriesa,  é  jurando 
todos  que  si  lo  non  hallasen,  que  non  cesarían  de  ir  en  pos 
él  hasta  el  reino  de  Persía.  Entre  tanto  el  duque  Gudu- 
fre ,  que  se  acostara  á  la  peña,  asi  como  habemos  con- 
tado, tenia  su  espada  en  la  mano  é  su  escudo  embrazado 
ante  sí ,  como  aquel  que  era  mucho  esforzado  é  maravi- 
lloso caballero  en  armas,  defendiéndose  como  león ,  que 
no  alcanzaba  de  golpea  turco  ninguno  que  lo  non  matase ; 
mas  tiráronle. saelas  é  dardos ,  é  levantaban  entre  si  muy 
gran  alborozo  é  gran  ruido,  é  sí  Dios,  por  su  piedad,  non 
le  acorriera,  fuera  gran  pérdida  de  los  cristianos,  ca 
üriéronle  é  llagáronle  muy  mal  al  Duque  en  muchos  lu- 
gares ;  é  él ,  con  miedo  de  la  muerte ,  tornóse  á  nuestro 
Señor  Dios,  é  bízole  oración  de  corazón  é  díjole :  «Glo- 
rioso Padre,  Señor  bendito,  que  resuscitaste  al  tercero 
día  é  perdonaste  á  sania  María  Magdalena  en  casa  de  Si- 
meón ,  cuando  te  ella  lavó  los  pies  é  te  los  untó  con  mir- 
ra ,  de  lo  cual  bobo  ella  buen  galardón ;  Señor,  así  como 
yo  creo  que  esto  es  verdad,  así  guarda. mi  cuerpo,  que 
non  sea  yo  preso  ni  muerto  de  estos  cruelesdescreidos.» 
E  después  que  bobo  acabado  su  oración ,  firió  en  sus 
pechos ,  é  fué  conhortado  de  Dios  en  su  corazón  ,  é  paró 
su  escudo  delante  sí.  E  los  cristianos  que  le  iban  á  bus- 
car diéronse  al  andar  tan  apriesa ,  que  llegaron  cerca  de 
aquel  lugar  donde  estaba.  E  cuando  oyeron  aquel  ruido 
que  los  moros  facían  yuso  en  el  valle ,  comenzaron  á  lla- 
mar á  muy  grandes  voces  :  «¡Monjoya  (1),  .Monjoya!»  E 
fincaron  todos  muy  fuerteinuerte  las  espuelas  á  los  caba- 
llos, cuanto  mas  pudo  cada  uno ,  é  hirieron  en  los  moros 
muy  de  recio,  é  fué  la  batalla  muy  fuerte  é  muy  maravi- 
llosa e  muy  bien  ferída ;  de  manera  que  en  aquellos  gol- 
pes primeros  mataron  al  rey  Claras  de  Sormasane ,  é  al 
rey  Dlandalaus,  éal  rey  Heródcs;  é  fincaron  muerlosen 
el  campo  dellos  mas  de  cuatrocientos  moros  de  los  me- 
jores que  hí  había,  y  desbaratáronlos  totlos,  é  llega- 
ron ^Duque ,  é  tomáronle  apriesa  ,  é  cabalgáronle  en 
un  canallo,  é  lomáronse  con  él  á  las  tiendas  que  fueran 
de  los  moros,  é  ficieron  todos  estonce  con  ¿I  gran  ale- 
gría ,  é  alabaron  mucho  á  Dios  é  ficiéronle  muchos  sa- 
crificios ó  honras  por  le  hallar  avivo,  é  non  muerto  ni 
preso  ni  muy  mal  herido. 

(i)  Esta  palabra ,  ja  usada  anteriormente  en  oíros  lagares ,  era 
el  grito  de  guerra  de  los  fnnceses. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPÍTULO  CLXin. 

De  las  palabras  que  dijo  el  obispo  de  Puy  á  los  ricos  hombres. 

Así  como  liabeisoido,  legaron  los  cristianos  á  las  tien- 
das de  los  turcos  con  el  duque  Giidufre,  é  desarmáronle 
luego ;  mas  el  obispo  de  Puy  dijoles  ante  que  se  desarma- 
sen que  !e  escuchasen ,  é  ellos  oyéronlo  muy  bien :  «Se- 
ñores ,  desde  que  el  mundo  bobo  comienzo  acá ,  nunca 
fué  hombre  que  viese  tantos  buenos  caballeros  ayuntados 
como  hoy  aquí  son.  E  quien  tío  lo  que  vosotros  hoy  fecis- 
tes ,  bien  debe  ser  amigo  de  Dios ,  é  así  tened  que  lo  sois 
vosotros;  ca,  como  quier  que  esta  muchedumbre  desta 
gente  descreida  malastes,  tened  que  lo  fecistes  con  ayu- 
da de  Dios ,  é  creed  que  él  los  mató;  c  lodos  los  buenos 
fechos  que  los  hombres  facen,  creed  que  Dios  los  ende- 
reza é  los  face  con  los  hombres ;  é  por  ende,  vos  ruego 
por  el  amor  de  Dios  que  vos  guardéis  de  reir  é  de  es- 
carnecer é  de  mentir.»  E  ellos  respondiéronle  que  así 
lo  farian ,  con  la  merced  de  Dios,  E  desí  fueron  á  fol- 
gar  cada  uno,  como  aquellos  que  venian  muy  cansados  é 
habian  levado  tan  gran  trabajo,  é  non  era  maravilla ;  ca, 
según  cuenta  la  iiistoria,  tantos  mataron  aquel  dia  de 
moros, que  non  se  podrían  contar.  E  folgaron  aquella  no- 
che en  las  tiendas,  é  hallaron  asaz  de  comer,  porque 
los  turcos  de  mañana  habian  guisado  la  comida  ,  como 
Iwmbres  quo  se  no  bmian  de  los  cristianos  que  salie- 
sen de  la  villa ,  nin  les  veniese  cosa  que  les  pesase  de 
otra  parte. 

CAPITULO  CLXIV. 

De  cómo  otro  dia  de  mañana  partieron  los  ricos  hombres 
la  ganancia  qac  allí  hobíeron. 

Folgaron  los  cristianos-aquella  noche  en  las  tiendas, 
como  habemos  dicho ,  é  otro  dia  en  la  mañana  llegaron 
lodo  lo  que  fallaron  por  las  plazas  do  la  hueste  estaba 
asentada  ó  por  el  campo  do  se  hizo  la  batalla ,  é  de  ca- 
ballos solos  hallaron  bien  hasta  quinientos  mil.  Así  que, 
los  caballos  que  ganaron  en  aquel  desbarato,  é  los  mu- 
los é  otras  bestias,  sin  vacas é  bueyes ,  é carneros  é.los 
otros  ganados,  no  habian  cuenta,  ni  seria  quien  los  po- 
diese  contar  mas  que  las  fojas  de  los  árboles  ni  las  yer- 
bas de  los  campos.  E  fallaron  hi  otras  muchas  rique- 
zas de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  preciosas,  é  otros 
vasos  é  instrumentos  de  oirás  fechuras  muchas  para  ser- 
vicio de  casa ,  é  de  paños  de  seda  é  de  lana  presuiados  é 
tapetes;  de  toilas  eslascosas  fallaron  tantas ,  que  non  te- 
nían cuento  ni  precio ;  é  con  todo  esto,  fallaron  mucha 
fariña,  la  cual  ellos  habian  bien  menester,  é  tanta  ha- 
bía della,  que  lodos  fueron  embargados  en  la  levar.  E 
cogieron  las  liendas  é  los  tendejones,  de  que  había  tan 
grandes  riquezas,  que  nunca  fué  vísla  laii  fermosa  ga- 
nancia, éacaescioies  allí  tan  bien,  que  non  podía  mejor; 
que  las  habían  mucho  menester,  porque  Inssuyasí^nya 
podridas  é  dañadas ,  é  leváronlas  á  la  cibdad.  Masrnlre 
lo  las  las  oteas  cosas,  se  ayunlaron  los  ricos  hombres  por 
ver  las  maravillas  de  la  tienda  de  Corvalan,  ca  era  fe- 
cha en  forma  de  una  cibdad,  é  había  en  ella  torres  é 
almenas  do  muchas  colores,  obradas  do  soda ,  é  del  ma- 
yor palacio  iban  á  las  otras  tiendas,  así  como  por  gran- 
des calles,  ca  era  la  labor  de  toda  la  fechnra  desta  líenda 
muy  grande  maravilla,  c  en  el  mayor  palacio  podían  es- 


tar mas  de  dos  mil  hombres.  E  después  que  lo  hobíe- 
ron todo  cogido  é  lo  partieron  entre  sí,  fueron  todos 
ricos  asaz  é  cargados  de  muy  ricos  haberes  é  de  viandas, 
é  entraron  desla  manera  á  la  cibdad ,  é  saliéronlos  á  rece- 
bír  los  clérigos  con  procesión  muy  honradamente.  Mucho 
fué  allí  acabado  en  gran  honra  el  estado  de  loscríslía- . 
nos,  ca  aquellos  que  non  tenían  que  comer  el  dia  que 
salieron  á  la  batalla  fueron  tan  ricos,  que  pudieran  man- 
tener grandes  compañas ;  é  si  hobíeron  gran  alegría  non 
fué  maravilla,  ca  luengo  tiempo  había  que  tan  hermosa 
aventura  no  acaeciera  en  la  cristiandad ;  é  loaron  todos 
mucho  á  Dios ,  é  diéronle  grandes  gracias  de  verdade- 
ros corazones,  porque  conocieron  que  lodo  aquel  bien 
les  veníera  del.  E  esta  era  grande  felicidad,  por  que  toda 
la  cristiandad  fué  honrada  ,  é  mayormente  el  reino  de 
Francia.  E  esta  buena  andanza  de  la  batalla  de  Aniíoca 
fué  cuando  la  era  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo andaba  en  mil  é  cuarenta  é  cuatro  años ,  ocho 
días  andados  del  mes  de  julio. 

CAPITULO  CLXV, 

Cómo  el  almirante  que  tenia  el  alcázar  de  Mal-Vecino  lo  entregó 
á  los  ricos  hombres ,  con  condición  que  le  dejasen  ir  con  lo 
suyo. 

Hecha  la  partición  de  la  ganancia  en  la  manera  que 
habéis  oído,  cuando  aquel  almirante  que  tenia  el  al- 
cázar de  Antíoca,  que  decían  de  Mal-Vecino,  como  es 
dicho,  vio  que  los  suyos  eran  vencidos  é  desbaratados 
é  mal  parados  todos,  de  manera  que  non  le  quedara  es- 
peranza de  haber  otra  ayuda  ni  acorro  de  ninguna  par- 
te, luego  que  los  altos  hombres  é  los  otros  cristianos 
fueron  entrados  en  la  cibdad  envióles  á  decir  aquel  al- 
caide que  tenía  el  alcázar  que,  sí  los  dejasen  ir  con 
sus  mujeres  é  con  todo  lo  suyo ,  é  los  pusiesen  en  sal- 
vo, que  les  darían  el  alcázar  sin  contrario  é  sin  con- 
tienda ;  é  los  grandes  hombres  hobíeron  su  acuerdo 
sobr'ello,  é  el  acuerdo  fué  alai,  qué  los  cristianos, 
como  quier  que  vencieran  la  batalla,  loado  Dios,  em- 
pero que  fincaban  cani^ados  é  una  gran  parte  dellos  mal 
heridos ,  é  que  mejor  era  de  dejarlos  ir  é  haber  dellos 
el  alcáziir  en  paz  é  sin  contienda ,  que  no  ganarlo  por 
lidé  por  fuerza  é  perder  hí  algunos  cristianos,  lo  que 
non  podría  ser  de  otra  manera  sí  á  ello  viniesen;  é  acor- 
daron lodos  en  que  los  dejasen  ir  con  lodo  lo  suyo  en 
paz ,  é  luciéronlo ,  é  envíárongolo  decir ,  é  él  entrególes 
luego  el  alcázar,  é  ellos  metieron  luego  otrosí  de  ma- 
ñana sus  señas  é  pendones  dentro  en  el  alcázar,  é  pu- 
siéronlos encima  de  las  torres,  así  como  facen  los  que 
vencen ;  éesta  seña  fué  la  que  ya  d''jímos,  en  que  estaba 
el  hierro  de  la  lanza  que  fué  hallada. 

CAPITULO  CLXVL 

Cómo  aquel  almirante  moro  contó  á  los  cristianos  lo  que  Yiera 
el  dia  de  la  batalla. 

Después  que  el  Almirante  bobo  entregado  á  los  ricos 
hombres  aquel  alcázar  de  Antíoca,  contóles  la  gran 
maravilla  que  vio  el  dia  de  la  batalla ,  é  díjolcs  que  bien 
viera  él  ese  dia  cuantas  haces  fueron  perdidas ,  é  se  re- 
volvían las  unas  con  las  otras  para  herirse  ó  hacer  la 
batalla,  é  que  bien  pensaba  él  que  los  cristianos  eran 
vencidos,  6  que  viera  descender  del  cielo  gente  muy 
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bien  armada,  é  que  era  tanta,  que  non  seria  hombre  que 
la  pudiese  contar;  é  que  los  caballeros  que  venian  eran 
mas  blanco?  que  la  nieve,  é  que  entraran  en  la  batalla, 
é  qu€  lueíío  que  ellos  se  enrolvieron  con  los  moros,  que 
fueron  vencidos  é  desbaratados,  é  tanto,  que  nunca  se 
tovieron  uno  con  otro ,  é  que  tremia  la  tierra  é  los  mon- 
tes é  valles ,  é  que  por  poco  el  alcázar  é  los  muros  con 
las  torres  se  sumieran  é  descendieran  á  los  abismos ;  é 
los  que  alli  estaban  fueron  tan  espantados ,  que  cada 
uno  dellos  quisiera  habe^|do  todo  el  mundo,  si  suyo 
fuera,  en  tal  que  no  bobi^ aquello  visto  ni  lo  oyese  ;é 
esto  tan  bien  los  esforzados  como  los  otros. 
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CAPITULO  CLXML 

Cómo  los  honrados  hombres  hobieron  so  acoerdo  qoe  fitiesen 
alimpiar  las  iglesias  é  los  santos  lagares. 

Seyendo  los  cristianos  entregados  en  el  alcázar  de 
Antioca  é  apoderados  del,  asi  como  habéis  oido, concer- 
taron luego  las  otras  cosas  de  la  villa ,  é  habiéndolas  ya 
aderezado ,  ordenaron,  por  consejo  del  obispo  de  Puy  é 
de  los  otros  perlados  que  hi  eran ,  é  por  acuerdo  de  los 
otros  liombres,  que  hiciesen  luego  alimpiar  las  iglesias 
é  que  las  tornasen  h  servicio  de  Jesucristo ;  é  mayor- 
mente ,  primero  la  iglesia  mayor ,  que  fuera  fundada  é 
fecha  a  honra  de  san  Pedro,  é  hiciéronlo  asi;  é  esta- 
blecieron clérigos  que  sirviesen  aquella  iglesia  é  las 
otras;  é  que  guardasen  los  santos  lugares  limpiamente, 
éque  los  moros  desleales  é  descreidos  de  Dios  los  habian 
todos  ensuciado ,  é  lenian  en  las  iglesias  á  par  de  los 
altares  sus  caballos  é  asnos  é  mujeres;  é  de  lo  que  era 
de  liaber  naayor  pesar  é  dolor ,  que  habian  aviltado  las 
imágenes  de  Je-ucrislo  é  de  santa  María  é  de  los  otros 
santos ,  é  esta  suciedad  é  menosprecio  hicieron  ellos 
cuanto  mas  pudieron  ,  é  á  las  imágenes  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  é  de  santa  Maria  é  de  los  otros  santos 
asi  les  sacaban  los' ojos  como  si  fuesen  hombres  vivos, 
é  así  les  cortaban  las  narices  como  á  hombres  que  jus- 
tician por  delito  que  hobiesen  hecho ;  é  todo  esto  en 
.  desprecio  é  deshonra  de  nuestro  Señor  Jesucristo  é  de 
su  Madre  é  de  los  sus  santos. 

CAPITULO  CLXVIII. 

Cóao  los  ricos  hombres  ofrecieroo  oro  ¿  macha  plata  para  hacer 
cálices  é  cruces  é  otras  cosas. 

Los  grandes  liotnbres  é  todos  los  otros  romeros  ho- 
bieron su  acuerdo  bueno,  qfte  e<ilablesci€sen  rentas  cier- 
tas que  bastasen  para  sustentamiento  de  los  clérigos  que 
sirviesen  á  las  iglesiar»;  é  estableciérongcla^  tales,  cua- 
les entemlieron  que  les  cumplirían  ;  é  ofrecieron  oro  é 
plata  asaz  para  facer  cruces  é  cálices ,  é  machos  paños 
de  seda  para  vestimentas  é  los  otros  ornamentos  de  los 
altares;  é  tornaron  á  la  cibdad  con  njuy  gnm  honra  al 
Patriarca,  que  era  griego ,  á  quien  los  turcos  habían 
ncado  dende  muy  deshonradainente,  haciéndole  mu- 
chos males é  muchas  deshonran,  é  todo  oslo  por  des- 
precio ó  desRueslo  do  la  fe  de  Jesucristo,  que  él  tenia. 


CAPITULO  CLXI.X. 

De  cómo  eligieron  patriarca  en  Antioca. 

En  tierra  de  Antioca  pusieron  estonce  perlado?  dé 
su  gente ,  ca  de  antes  non  había  ningunos  fasta  aquel 
tiempo;  mas  empero  en  AÍitioca  non  metieron  otro  pa- 
triarca en  la  cibdad ,  porque  lo  había  hí  de  antes ,  fasta 
que  acaesció  después  de  aquello  que  el  buen  patriarca 
que  hí  habia  entendió  que  no  facía  bien  lo  que  debía  ni 
aprovechaba  en  el  servicio  de  Dios,  porque  losclérijíos 
que  venían  á  su  mandamiento  eran  latinos  é  él  griego; 
é  los  latinos  non  entendían  nada  de  la  lengua  é  e.^crílura 
griega ;  é  por  ende ,  dejó  aquel  patriarca  la  dignidad  sin 
premia  que  le  ficiese  ninguno;  mas  hízolo  por  su  vo- 
luntad é  por  desembargar  su  alma  é  conciencia,  é  fué 
para  Coslantinopla,  que  es  en  Grecia,  é  ayuntóse  es- 
tonces laclerecía  de  Antioca,  é  eligieron  á  don  Micer  Ber- 
nal  de  Val-natural,  que  veniera  con  el  obispo  de  Puy, 
éhiciéronle  electo,  é  aquel  alzaron  por  patriarca. 

CAPITULO  CLXX. 

Cómo  Boymonte  foé  entregado  de  la  cibdad  de  .antioca  ,  salr* 
alganas  torres  que  tenia  el  conde  de  Tolosa. 

Estando  la  hueste  sobre  Antioca ,  prometieron  é  fií- 
raaron  todos  los  altos  hombres,  ante  que  la  ganasen,  qué 
hobiese  el  señorío  della  Boymonte ,  é  por  acuerdo  de  to- 
dos otorgáronle  que  la  hobiese  de  alli  adelante,  salvo 
el  conde  de  Tolosa,  que  tenia  la  puerta  de  la  puente  é  ya 
cuantas  torres,  que  lo  non  quiso  dar;  ante  alegaba  que 
aquello  era  su  parte;  é  porque  Boymonte  era  de  ante 
de  aquello  llamado  príncipe,  é  otrosí  á  todos  los  otros 
señores  de  la  cibdad  que  venieron  en  pos  del,  á  lodos 
llamaron  de  allí  adelante  príncipes  de  Antioca. 

CAPITULO  CLXX  I. 

Del  acoerdo  qae  hobieron  entre  si  los  ricos  hombres  qoe  entla^ía 
mensajeros  al  Emperador  qae  veniese;  sí  no,  que  non  le  mtt- 
ternian  lo  que  con  el  habian  puesto. 

Ordenadas  fueron  estas  cosas  en  la  cibdad  de  Antioca, 
así  como  habéis  oído;  en  esto  tomaron  consejo  los  ricos 
hombres  que  enviasen  al  emperador  de  Coslantinopla 
é  hacerle  saber,  por  su  lealtad  dellos,  que,  según  fas  pos- 
turas que  con  ellos  había,  que  non  tardase,  mas  que  vi- 
niese luego  por  su  persona  projiia  para  ayndarles,  se- 
Saladamente  en  la  cerca  de  Hierusalon,  é  que  los  siguie- 
se, ca  ellos  allá  querían  ir;  é  sí  esto  non  quisiese  faécr, 
queííupiese  que  de  allí  adelante  non  le  temían  po-lura 
ninguna  que  con  él  hobiesen  bocho ,  pues  que  él  no  les 
quería  tener  la  que  con  ellos  pusiera ;  é  esta  fué  la  car- 
ta que  aquí  decimos,  é  estas  son  las  razones  con  que 
los  ricos  hombres  de  Antioca  enviaron  sus  embajado- 
res al  empeniilor  de  Costantínopla ;  é  para  ir  en  este 
mensaje  escogieron  á  don  Yugo  Lomaines ,  henmno 
del  rey  Felipe  de  Francia,  é  Baldovin ,  el  conde  de  He- 
j  Pinte;  é  estos  se  partieron  de  la  hueste  é  fucronso  para 
Coslantinopla  con  este  mandado.  .Mas  di^Tonles  .«^alio 
los  turcos  en  la  carrera,  é  en  esia  iraícion  é  sallo  se 
perdió  el  conde  de  Horente;  así  que,  jamás  non  pudic- 
run  súber  nuevas  del.  Dellos  decían  que  murió  hí,  é 
los  otros  que  fué  preso  é  levado  muy  lejos  tierra  de 
Oriente.  E  don  Yugo  Lomaines  escapó  vivo  é  sano ,  ó 
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fué  á  Costantinopla ;  mas  mucho  menguó  de  su  hon- 
ra desaida  é  de  su  buena  nombradía ,  porque,  siendo  de 
tan  alh3  linaje,  é  que  lodavía  fuera  en  la  hueste  sabio  é 
muy  buen  caballero  de  armas ,  non  curó  mas  de  su  em- 
bajada ni  de  cosa  de  aquello  que  le  había  la  hueste  en- 
comendado, nin  quiso  tornaf  á  ellos ,  ante  se  partió  del 
Emperador,  é  en  partiéndose  del ,  fuese  para  Francia;  é 
por  ende,  fué  mas  culpado  que  si  lo  hiciese  otro  hom- 
bre de  menor  precio. 

CAPITULO  CLXXIL 

De  cómo  don  Aimar,  obispo  de  Puy,  falleció  en  Antioca  de  gran 
pestilencia  que  andaba,  é  cómo  todos  hobieron  gran  pesar. 

Estando  los  romeros  holgando  en  Antioca ,  vino  es- 
tonce ahí  una  enfermedad  tan  grande ,  que  non  habia 
dia  del  mundo  que  non  hobiese  de  treinta  hasta  cuaren- 
ta lechos;  é  porque  la  muerte  siempre  fué  común  tan 
bien  á  los  grandes  como  á  los  pequeños ,  tan  bien  á  los 
santos  hombres  como  á  los  no  tales ,  que  siempre  mo- 
rieron  todos,  acaesció  allí  en  aquel  peligro  en  ese  tiem- 
po un  gran  daño  en  aquella  mortandad  desa  hueste  de 
Antioca,  que  murió  hí  el  noble  hombre,  de  gran  leal- 
tad é  de  gran  consejo,  don  Aimar, el  obispo  de  Puy,  é 
hicieron  por  él  gran  duelo  por  toda  la  villa ,  é  enterrá- 
ronlo dentro  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  aquel  mes- 
mo  lugar  do  fué  hallada  la  lanza  de  que  dijimos,  con 
que  nuestro  Señor  Dios  fué  herido  en  el  su  costado  el 
dia  de  la  pa-ion.  Mucho  fué  llorado  de  los  pobres  de  la 
hueste  este  obispo  don  Aimar,  ca  muy  gran  compli- 
miento  era  de  todos  los  grandes  é  los  altos,  é  muy  con- 
tinas las  ayudas  que  él  facia  á  los  pobres ,  é  muy  gran- 
de fué  la  mengua  que  le  hallaron  después  que  murió ;  é 
otrosí  acaesció  estonces  en  aquella  mortandad  que  mu- 
rió el  buen  caballero  leal  é  esforzado  de  corazón  don 
Enrique  de  Asch,  é  fué  la  su  muerte  en  el  castillo  de 
Turbesel,  que  se  quedó  hí  por  holgar  allá  é  descansar 
del  afán  que  tomara  en  la  batalla,  hiriendo  los  enemigos 
é  matando  en  ellos ;  é  enterráronlo  allá.  Otrosí  acaes- 
ció entonces  que  murió  hí  Bararet  de  Amalat,  caballe- 
ro muy  bueno  é  de  gran  sangre  además;  este  en  la  cibdad 
de  Antioca  murió,  é  fué  soterrado  en  el  cimiterio  de  la 
iglesia  tic  San  Pedro.  Todas  las  mujeres  que  eran  en  la 
villa  murieron  estonces  por  aquella  pestilencia,  que  non 
quedaron  sino  muy  pocas;  así  que,  del  pueblo  menudo 
murieron  en  la  villa  en  poco  de  tiempo,  entre  varones  y 
mujeres,  de  cuarenta  mil  arriba.  El  achaque  de  aquella 
enfermedad  preguntaron  los  grandes  caballeros  muchas 
veces á  los  físicos,  é  los  mas  dellos  decian  que  el  aire 
era  corrompido  por  razón  de  los  muchos  hombres  é  de 
las  muchas  bestias  que  eran  allí  muertas ,  é  los  cuerpos 
muertos  é  podridos  corrompieran  el  aire,  é  el  aire  cor- 
rompiera los  hombres  que  vivían  en  él.  Los  olros'físicos 
decian  que  aquella  gente  sufriera  gran  cuita  de  hambre, 
é  después  iiobiera  complimiento  de  viandas,  que  co- 
mieran mucho  además,  é  por  aquello  cayeran  en  gran 
enfermedad,  tanto,  que  hobieran  á  morir;  é  los  que  co- 
mieron poco  é  atempladamente  guarecieron  mas  ahina, 
é  de  aquellos  vivieron  los  mas,  * 


CAPITULO  CLXXIII. 

De  cómo  la  gente  menuda  daban  voces  á  los  ricos  hombres  que 
se  fuesen  derechos  á  Hierusalen;  que  por  eso  salieran  de  sus 
tierras. 

Los  romeros  que  allí  eran  ,  por  evitar  la  mortandad 
de  la  villa ,  é  por  complir  su  romería  eu  que  andaban, 
comenzaron  á  dar  voces,  diciendo  que  se  fuesen  contra 
Hierusalen  ,  ca  ellos  por  aquello  movieran  de  sus  tier- 
ras é  eran  allí  venidos;  é  rgttron  esa  hora  á  los  gran- 
des caballeros  que  los  guiasen  para  el  camino  é  los 
levasen  para  allá.  E  los  ricos  hombres,  cuando  vieron 
aquellos  moros  que  los  afincaban  tanto  é  non  les  daban 
vagar,  ayuntáronse  á  consejo  sobr'ello;  é  los  unos  decian 
que  seria  muy  buena  cosa  que  fuesen  luego  á  la  santa 
cibdad  de  Hierusalen,  mayormente  pues  que  el  pueblo 
así  los  aquejaba ,  é  demás,  que  con  esa  intincion  salie- 
ran todos  de  sus  tierras  é  por  eso  eran  allí;  é  los  otros 
decian  que  non  era  tiempo  de  hacer  aquel  camino,  ca 
la  calura  hacia  tan  grande ,  é  la  gran  seca  los  aquejaría 
con  la  mengua  del  agua,  é  las  gentes  non  hallarían  com- 
plimiento de  panes,  verdes  ni  secos,  ni  de  las  yerbas,  é 
los  caballos  no  habrían  qué  pacer;  mas  que  dejasen 
aquella  ida  fasta  que  esfriase  el  tiempo  ya  cuanto ,  é 
estonce  seria  el  camino  mas  templado;  é  entre  tanto 
holgarían  sus  caballos  porque  pudiesen  sufrir  los  tra- 
bajos del  camino;  é  ellos  buscarían  viandas  para  los 
que  las  hobiesen  menester ,  é  refrescarían  sus  cuerpos 
los  que  eran  cansados  é  enfermos.  En  este  consejo  pos- 
trimero acordaron  todos,  é  por  ende ,  alongaron  aquella 
ida.  E  estonce  acordaron  los  ricos  hombres  que  se 
partiesen  de  Antioca  por  la  enfermedad  de  aquel  lugar, 
é  vOtrosi  porque  hallasen  mejor  mercado  de  las  vian- 
das. E  Boymonte  ¡uése  luego  para  tierra  de  Cecilia,  é 
tomóhí  estas  cibdades  buenas  é  grandes,  Tarsa,  é  Si- 
done,  é  Manistre ,  é  Ananarsoft;  é  estas  cuatro  cibda- 
des basteció  él  de  sus  gentes,  é  tomaron  toda  la  otra 
tierra  los  ricos  hombres  con  sus  compañas ,  é  esparcié- 
ronse por  las  otras  cibdades  que  eran  en  derredor  d  s- 
tas ,  por  holgar  é  se  tener  á  placer  de  sus  cuerpos  é  de 
sus  caballos.  Muchos  caballeros  é  peones  hobo  hí  que 
se  fueron  para  Baldovin ,  hermano  del  duque  Gudufre,  á 
Roax;  é  él  rescibiólos  muy  de  grado,  é  dióles  gran 
complimiento  de  viandas  para  tenerse  viciosos.  E  cuan- 
do se  partieron  del  dábales  de  sus  dones  hermosos,  de 
que  ellos  se  pagaban  mucho* 

CAPITULO  CLXXIV. 

Cómo  Rodoan,  señor  de  Halapa,  cercó  con  su  gente  nn  su  rico 
hombre,  señor  de  Azar,  c  cómo  este  envió  por  el  duque  Cudu- 
fre,  que  le  acorriese  6  que  seria  suyo. 

Rodoan,  señor  de  Halapa , non  tardó  mucho  que  hobo 
contienda  é  guerra  con  un  su  rico  hombre  que  era  al- 
caide de  un  castillo  que  llamaban  x\zar.  E  sabed  que  en 
aquel  lugar  fué  fallado  primero  el  juego  de  los  dados, 
é  allí  se  comenzó  é  de  allí  vino,  é  por  esa  razón  le  pu- 
sieron nombre  Azar,  del  nornbre  del  lugar  que  le  dicen 
Azar.  E  en  esto  aquel  señor  de  Halapa  envió  por  todo 
su  poder  de  gente,  é  cercó  aquel  castillo  de  Azar,  é 
el  alcaide  que  era  dentro  vio  bien  que  por  sí  non  podría 
defender  el  castillo  contra  su  señor,  é  que  de  los  turcos 
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no  habría  ayuda,  c  liabló  con  un  cristiano  su  amigo,  que 
era  su  privado ,  é  envióle  al  duque  Gudufre  con  muy 
ricos  dones,  é  que  le  dijiese  que  le  rogaba  le  acorriese  en 
aquella  fatiga  é  aprieto  en  que  estaba,  ca  muy  gran 
deseo  tenia  de  ser  suyo,  ó  de  antes  quisiera  él  ya  ve- 
nir á  fablar  con  él  en  secreto,  que  aparejado  estaba 
para  hacer  lo  que  él  quisiese,  é  porque  fuese.  Él,  cierto 
deslo,  que  era  él  suyo,  envióle  su  hijo  en  rehenes.  E  aquel 
cristiano  fuese  luego  para  el  duque  Gudufre;  é  el  Du- 
que, como  era  hombre  leal  é  de  buen  talante,  rescibió 
el  amistad  é  la  aseguranza  del  señor  de  Azar,  é  pensó 
que  aquello  non  era  contraía  voluntad  de  nuestro  Señor 
Dios  si  por  uno  de  sus  enemigos  pudiese  enflaquecer 
al  otro;  estonces  envió  él  por  Baldovin,  su  hermano, 
conde  de  Rcax,  que  veniese  á  él  é  que  le  trajese  gran 
gente ,  que  quería  ir  á  descercar  el  castillo  de  Azar  pa- 
ra acorrer  á  su  amigo  que  era  señor  del  castillo  de 
Azar.  Rodoan  habia  ya  cercado  el  castillo  un  dia  an- 
tes, é  el  duque  Gudufre  venia  á  grandes  jornaiias,  é 
el  mensajero  del  señor  del  castillo  con  él,  é  no  podia  ir 
ni  entrar  á  su  señor,  ca  el  castillo  era  cercado  de  to- 
das partes ;  pero  tomó  ,  como  hombre  sabido ,  dos  pa- 
lomas, que  trajiera  consigo  con  aquella  intincion,  é  hi- 
zo hacer  cartas,  en  que  decia  é  contaba  á  su  señor  toda 
su  embajada,  é  cómo  la  habia  recabdado;  é  ante  que 
llegasen  á  la  hueste  ató  aquellas  cartas  so  las  alas  de 
las  palomas  é  dejólas  ir,  é  las  palomas  volaron  dere- 
chamente para  Azar,  do  fueran  criadas,  é  fuéronse 
para  la  casa  donde  las  lomara  aquel  mensajero.  E  el 
hombre  de  aquella  casa  criaba  aquellas  aves  tales  del 
señor  del  castillo,  é  cuando  aquel  vio  aquellas  palomas 
echólas  de  comer  é  halagólas  é  tomólas ,  é  cuando  les 
iialló  aquellas  cartas  atadas  en  las  alas ,  levólas  á  su 
señor,  é  desenvolvieron  lascarlas  é  leyéronlas;  é  el 
señor  vio  en  ellas  que  habia  el  sello  del  Duque,  é  que 
le  venia  en  acorro  con  gran  esfuerzo,  é  hobo  muy  gran 
alegría,  é  tomó  en  sí  por  ello  gran  atrevimiento  é  ade- 
rezóse ;  é  después  que  vio  en  las  cartas  que  el  duque 
Gudufre  venia  ya  muy  acerca  de  la  hueste ,  mandó 
abrir  las  puertas  del  castillo ,  é  salió  fuera  con  gran 
pieza  de  la  gente,  maguer  que  mucho  temía  á  los  de  la 
hueste;  pero,  con  el  esfuerzo  que  venia  del  Duque,  co- 
metiólos é  comenzó  á  herir  en  ellos. 

CAPITULO  CLXXV. 

Cómo  el  dnqne  Godafre  Tenia  ¿descercar  áAzar,  édecómohojó 
Rodoan. 

Razón  es  que  sepáis  cómo  ya  era  el  Duque  cerca  de 
^za^,  é  llegó  á  él  su  hermano  con  tres  mil  hombres  á 
■  aballo ,  buenos  é  muy  bien  armados ,  é  no  habían  á  an- 
dar mas  de  una  jornada  hasta  el  castillo;  6  tovo  por 
bien  el  conde  Baldovin  lo  que  su  hermano  el  Duque 
habia  comenzado,  pero  dijo  que  Rodoan,  señor  de  Ha- 
lapa,  tenia  muy  gran  gente  además,  é  esto  sabia  él  muy 
bien  ,  é  por  ende ,  que  le  consejaba  que  enviase  por  los 
ricos  hombres  que  quedaran  en  Antioca ,  é  les  rogase, 
como  á  sus  amigos,  que  le  veníesen  á  ayudar  á  dar  cabo 
á  aquello  que  había  comenzado,  c  bieii  era  lo  que  de- 
cia el  conde  Baldovin  ^  mas  el  Duque  habia  rogado 
mucho  de  antes  á  Boymonle  é  al  conde  de  Tolosa,  cuan- 
do movió  de  Antioca,  queveniesen  con  él ;  é  porque 
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habían  ya  cuanto  de  saña  é  como  envidia  entre  sí  por- 
que el  turco  señor  del  castillo  de  Azar  amaba  mas  al 
Duque  que  á  ninguno  dellos ,  por  aquello  non  quisieron 
venir  por  él ,  pero  envió  por  ellos.  E  después,  cuando 
el  mensaje  llegó  á  ellos,  parescíóles,  como  hombres  de 
buen  sentido,  que  no  seria  hermosa  cosa  ni  hecho  de 
caballeros  no  acorrerle,  é  acordaron  en  lo  mejor,  é 
fueron  en  pos  del ,  é  anduvieron  tanto  fasta  que  le  al- 
canzaron, é  cuando  todos  fueron  ayuntados,  bien  habia 
treinta  mil  hombres  de  armas.  Rodoan  ,  señor  de  Hala- 
pa,  en  esto  supo  bien  por  sus  escuchas  que  aquella 
gente  de  los  cristianos  venían  sobre  él ,  é  temióse  mu- 
cho, é  aunque  tenia  bien  cuarenta  mil  hombres  de  ar- 
mas ,  no  osó  esperar  á  los  cristianos ,  é  levantóse  de 
aquella  cerca  de  Azar,  é  descercó  el  castillo  é  fuese  pa- 
ra Halapa.  E  el  duque  Gudufre,  non  sabiendo  desto  nin- 
guna cosa,  fuese  para  allá ,  é  muchos  caballeros  é  peo- 
nes que  habia  en  Antioca  supieron  que  el  Duque  los 
había  menester,  é  fuéronse  para  él ,  ca  habían  placer 
de  ayudarle.  , 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  unos  tarcos  se  metieron  en  celada  para  prender  los  que 
venian  en  ayuda  del  Duque,  é  como  libraron. 

Caballeros  é  peones  salieron  de  Antioca  para  ir  en 
ayuda  del  duque  Gudufre  ;  mas  una  gran  compaña  de 
los  turcos  se  metieron  en  celada  cerca  del  camino  para 
salteallos.  Cuando  los  cristianos  fueron  en  derecho  de- 
llos, éc>mo  no  se  guardaban  ni  pensaban  de  tal  cosa 
ni  de  tal  sobrevienta,  salieron  los  turcos  de  la  celada, 
que  eran  muchos  mas  que  ellos,  é  los  turcos  mataron 
de  los  cristianos  algunos,  é  prendieron  de  los  otros  la 
mayor  parte,  é  atáronlos,  é  comenzáronse  de  ir  para 
su  lugar  con  la  presa.  Las  nuevas  de  esto  vinieron  al 
Duque  é  á  la  hueste  que  con  él  era  ,  é  cuaudo  lo  oye- 
ron hobieron  muy  gran  pesar,  é  aderezáronse  luego  é 
fueron  en  pos  dellos ,  é  los  de  la  tierra  mostráronles  un 
atajo  por  do  ellos  saliesen  adelántenle  fué  así.  E  cuan- 
do los  vieron ,  llegaron  á  ellos  é  cometiéronlos  con  muy 
gran  saña ,  é  mataron  muchos  dellos  é  levaron  los  otros 
presos ,  sino  pocos  que  escaparon,  que  huyeron.  E  los 
del  Duque  desataron  aquellos  que  los  turcos  levaban 
presos  é  fuérotise  con  ellos.  Mucho  recibió  Rodoan  gran 
daño  en  aquellos  turcos  de  la  celada,  ca  eran  bien  diez 
mil  de  la  mejor  gente  é  mas  escogida  que  él  podía  ha- 
ber, é  fueron  allí  todos  los  mas  muertos ,  é  los  otros 
cativos  é  ilesbaratados  é  desfechos;  que  non  tincaron  cuasi 
ningunos. 

CAPITULO  CLXXVII. 

Cómo  el  tefior  del  castillo  de  Azar  salió  i  rescebir  al  duque  Cndafre. 

Después  que  esto  hobieron  hecho ,  la  compaña  del 
Duque  tornáronse  para  el  castillo  de  Azar,  é  cuando 
llegaron ,  el  señor  dése  castillo,  que  había  nombre  Sor- 
quín ,  salió  fuera  con  trecientos  de  caballo,  é  cuando 
vido  al  Duque,  descendió  á  tierra  é  fincó  los  hinojos 
ante  él ,  é  gradeció  primeramente  al  Duque ,  é  desí  á 
todos  tos  otros,  el  grande  acorro  que  le  habían  hecho,  é 
juró  ante  todos  al  Duque  é  á  los  ricos  hombres  é  á  los 
otros  cristianos,  que  en  todos  los  tiempos  que  él  Tivie" 
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se  seria  en  su  ayuda ,  é  buscaría  su  provecho  dellos  con 
buena  fe,  é  estorbaría  su  mal  á  todo  su  poder ,  é  si  non 
lo  pudiese  estorbar,  que  á  lo  menos  gelo  haría  aber. 
Muy  bien  aposentó  el  señor  de  Azar  al  Duque  é  á  todas 
sus  compañas,  é  díóles  grandes  presentes.  Otro  día  el 
conde  Baklovin  tornóse  para  Roax,  é  la  otra  gente  toda 
para  Anlíoca. 

CAPITULO  CLXXVIII. 

C(}j5)e  supo  el  (Juque  Gudufre  que  aun  la  pestilencia  no  era  quitada 
de  Antioca ,  é  se  fué  con  sa  hermano. 

Oyó  el  duque  Gudufre é. supo  que  aquella  pestilencia 
mala  de  la  mortandad  duraba  aun  en  Antioca ,  é  su  her- 
mano rogábale  mucho  que  fuese  cou  él  á  su  tierra  hol- 
gar hasta  el  agosto  pasado,  que  sería  ya  el  tiempo  mas 
templado,  é  el  Duque  fizólo,  é  levó  consigo  poca  com- 
paña, é  aquellos  eran  de  los  mas  menguados,  é  vino  á 
Turbesel  é  á  otros  dos  castillos;  al  uno  dicen  Ancapír, 
é  al  otro  Habencel.  De  aquella  tierra  hizo  el  Duque  á  su 
muñera  é  íbale  á  ver  su  hermano  mu  'ho  á  menudo 
mientras  en  aquellos  lugares  moró;  mas  las  gentes  de 
la  tierra  quejábanse  mucho  de  dos  armenios  que  eran 
hermanos,  é  el  uno  había  nombre  Finieras  é  el  otro 
Tuneiles;  é  aquellos  do-  hermanos  habían  sus  fortale- 
zas en  esta  tierra ,  ó  eran  de  ahí  naturales,  é  muy  pode- 
rosos, é  eran  hombres  de  tales  costumbres,  que  non  ha- 
bía en  ellos  sino  deslealtad,  é  acogían  á  si  á  los  robadores 
que  quebrantaban  las  iglesias,  é  amparábanlos;  é en  tal 
orgullo  é  en  tal  soberbia  eran  subidos,  que  habían  roba- 
do un  presente  de  una  tienda,  la  cual  enviara  un  rico 
liombre  de  Armenia  que  era  con  Baldovin ,  que  había 
nombre  ISicoxas,  al  duque  Gudufre  á  la  cerca  de  An- 
tioca, según  habédes  oído,  é  presentáronla  ellos  de  su 
parle  é  como  de  suyo  á  Boymoute;  é  cuando  el  Duque 
oyó  aquella  razón  é  las  querellas  que  contra  ellos  le 
hacían  allí ,  envió  cincuenta  caballeros  de  su  gente  é  el 
pueblo  de  la  tierra,  é  tomaron  dos  fortalezas  que  eran  í 
de  aquellos  dos  iiermanos,  é  tierribároulas  fasta  que  las  j 
allanaron  con  la  tierra.  Entre  tanto  que  el  Duque  hol- 
gaba en  aquella  tierra,  venia  muclia  gente  de  la  hueste 
de  Antioca,  d?  grandes  é  de  pequeños,  para  Baldovin 
á  Roax,  por  el  mal  tiempo  que  les  hacia,  ca  los  reci- 
bía él  muy  de  grado,  é  Jiaciales  mucho  bien  é  dábales 
largamente  de  lo  suyo;  é  la  carrera  era  bien  segura 
después  que  el  castillo  de  Azar  é  el  rico  liombre  que 
le  tenia  hobíeron  paz  é  la  habían  estonce  con  los  cris- 
tianos. 

CAPITULO  CLXXIX. 

C(imo  los  cibdadanos  de  Roax  buscaban  manera  cómo  se  excusasen 
de  Baldovin  é  lo  echasen  de  la  villa,  é  cómo  lo  supo  é  los  castigó. 

Tantos  venieron  estonce  de  los  de  la  hueste  á  Roax, 
que  pesó  á  los  cibdadanos  de  la  villa  de  Roax ,  ca  des- 
a.'ordaban  en  murhas  cosas  los  armenios  de  los  latinos, 
porque  ellos  querían  haber  el  señorío  de  la  villa  é  fa- 
cían sobre  esto  muchos  enojos  é  grandes  villanías  den- 
tro en  sus  casas  los  latinos  á  los  armenios;  ó  el  Con- 
de, porque  tenia  consigo  gran  gente  de  su  tierra,  é  non 
llamaba  á  consejo  tanto  como  solía  los  grandes  hombres 
de  los  armenios  de  la  cibdad ,  por  cuya  ayuda  llegara 
él  á  tan  alio  estado  como  ganar  aquel  condado ,  tenían- 


se por  muy  deshonrados  é  arrepentíanse  ellos  mucho  ya 
en  sus  corazones  porque  lo  hicieran  señor  sobre  sí ;  é 
como  veían  ellos  que  el  Conde  era  tan  largo  ó  daba 
cuanto  tenía ,  que  les  lomaría  un  día  todo  lo  que  habían; 
é  enviaron  por  ésta  causa  mensajeros  á  los  ricos  hom- 
bres poderosos  de  las  otras  cibdades ,  que  eran  sus  ve- 
cinos, á  decirles  que,  si  ellos  les  ayudasen,  que  de 
grado  buscarían  cómo  el  conde  Baldovin  se  fuese  de  su 
cibdad  é  de  la  tierra,  ó  á  lo  menos  que  lo  desapodera- 
sen de  su  cibdad  de  manera,  que  nunca  mas  hí  tor- 
nase. Cuando  los  turcos  estas  nuevas  oyeron ,  plijgoles 
mucho  de  aquella  razón  é  de  aquellas  palabras ;  así  que, 
los  de  la  otra  cibdad,  su  vecina,  que  decían  Roax  ,  sa- 
caban ya  todo  lo  suyo  á  excuso,  é  ponían  sus  haberes 
en  las  casas  de  sus  amigos,  que  habían  en  las  otras  cib- 
dades é  en  los  castillos  que  eran  en  derredor ,  é  tras- 
mudábanlo todos  desta  manera,  de  unos  lugares  en 
otros,  por  ponerlo  mas  en  salvo ;  é  entre  tanto  que  los 
armenios  departían  sobre  aquel  hecho ,  un  su  amigo  del 
conde  Baldovin  vino  á  él  é  descubrióle  todo  aquello  en 
que  le  andaban  los  armenios  en  su  absencía  é  en  su 
encubierta.  E  él ,  cuando  lo  oyó,  maravillóse  mucho  é 
punnó  en  saber  la  verdad ,  é  halló  por  cierto  que  era 
así;  é  después  que  supo  quién  eran  los  que  lo  levanta- 
Iwn  ó  lo  traían,  é  por  cuyo  consejo  se  hacia  é  andaba 
aquel  hecho,  mandó  á  su  gente  que  prendiesen  á  aque- 
llos mayores  sobre  quien  él  había  hallado  por  verdad 
que  habían  consentido  aquella  enemiga ,  á  hízoles  sacar 
los  ojos  luego ;  é  á  los  que  no  habían  tamaña  culpa ,  pe- 
ro eran  en  aquello ,  echólos  de  la  villa  é  tomóles  cuan- 
to habian;  é  á  los  otros  que  eran  sin  culpa  dejólos  estar 
en  la  cibdad ,  mas  despojólos  de  los  haberes  é  de  cuan- 
to podía;  así  que,  por  el  achaque  de  aquel  insulto  que 
hicieron  aquellos  falsos,  levó  de  ellos  bien  veinte  mil 
dineros  de  oro ,  é  un  dinero  d'aquellos  de  oro  valía  mu- 
chos maravedises;  mas  partiólo  luego  todo  con  los  pe- 
legrinos  que  le  ayudaban  á  tomar  los  castillos  é  las  for- 
talezas é  otrosí  algunas  de  las  cibdades  aderredor  de 
Roax.  Mucho  era  temido  el  Duque  é  el  conde  Baldovin 
de  sus  vecinos;  así  que,  ninguno  non  se  osaba  tomar 
con  él;  é  por  ende,  buscaban  los  altos  hombres d'aque- 
lla  tierra  carrera  en  cómo  se  pudiesen  desembargar  del 
para  siempre. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cómo  an  turco ,  que  había  nombre  Baldac,  un  su  privado  del 
conde  Baldovin,  buscó  manera  cómo  lo  matase. 

En  aquella  tierra  había  un  caballero  turco,  que  decían 
Baldac,  éera  muy  privado  del  conde  Baldovin,  ó  fue- 
ra señor  de  la  cibdad  de  Sororía  ante  que  llegasen  á  aque- 
lla tierra;  é  vio  este  alto  hombre  que  el  conde  Baldo- 
vin non  lo  metía  ya  en  sus  secretos  así  como  solía,  nin 
le  mostr.iba  tan  buen  talante  ;  é  un  día  vino  á  él  á  ro- 
garle ,  diciendo  sus  palabras  muy  hermosas,  que  fuese 
con  él  á  una  su  fortaleza,  que  le  quería  dar  é  m derla  en 
su  poder,  porque  non  había  mas  de  aquella  ,  é  aquella 
non  la  quería  ya  haber,  ca  creía  que  le  cumplía  él  su 
amor ,  é  su  mujer  é  sus  hijos  que  gelos  enviaría  á  la  cib- 
dad de  Roax,  que  viviesen  ahí  é  estuviesen  allí  en  su 
poder;  é  según  que  él  decía,  esto  hacía  él  porque  los 
turcos  sus  vecinos  é  los  de  su  linaje  lo  maltraían  é 
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tomaban  sio  razón  saña  contra  él ,  é  le  buscaban  mal 
por  la  gran  privanza  que  él  habia  con  los  cristianos. 
Con  traición  andaba  Bakiac  al  Conde ;  mas  el  Conde 
en  esto  non  pensaba,  sino  en  bien,  é  respondió  á  Baldac 
que  iria  con  él  á  aquella  fortaleza  por  su  ruego.  E  el  dia 
que  pusieron  para  ir  allá  movió  el  Conde  con  docientos 
á  caballo,  é  fuese  Baldac  adelante,  é  el  Conde  en  pos 
del,  hasta  que  llegaron  al  lugar.  E  el  turco,  con  la  trai- 
ción en  que  andaba,  habia  metido  en  esa  fortaleza  cien 
hombres  de  su  gente  muy  bien  armados,  é  hízolo  tan 
encubierlamenle,  é  tan  escondidos  los  mandó  estar,  que 
non  parecía  ninguna  cosa  dellos.  Cuando  el  Conde  llegó 
á aquella  fortaleza,  rogóle  luego  Baldac  que  subiese 
arriba  é  vería  cómo  era  fucrle  aquel  lugar ,  mas  que 
non  entrasen  con  él  sino  muy  pocos  de  su  compaña,  por- 
que sus  cosas  todas  que  tenia  estaban  hi,  é  non  podría 
ser  que  él  non  recibiese  algún  daño  si  todos  aquellos  que 
venian  con  él  entrasen  deníro.  E  el  Conde  quísolo  así 
facer ;  mas  andaban  con  él  caballeros  muy  honrados  é 
de  buenos  linajes,  sus  compañeros  é  parientes,  vasallos 
é  hombres  bien  sesudos,  é  estaban  hí  cuando  Baldac  le 
decia  que  entrase  con  muy  pocos  hombres;  é  después 
que  el  Conde  se  apartó  á  consejarse  con  ellos,  ellos  di- 
jiéronle  que  lo  non  hiciese,  é  non  gelo  quisieron  sufrir, 
é  él  decia  que  en  todo  caso  lo  habia  de  facer.  E  ellos 
echaron  las  manos  en  él,  é  non  gelo  dejaron  hacer,  con- 
siderando ellos  la  traic  on  que  Baldac  quería  hacer;  é 
temiéndose  de  aquella  maldad  é  recelándose  de  aque- 
lla traición  en  sus  corazones,  tanto  porfiaron  con  el 
Conde,  que  lo  tornaron.  Así  cesó  de  entrar  el  Conde 
por  su  consejo ,  que  n:  entró  ni  subió  á  la  fortaleza.  El 
Conde  mandó  estonce  á  doce  de  su  compañ  i,de  los  mas 
valientes  que  él  sabia,  mas  esforzados é  ardidos, que 
se  armasen  muy  bien  é  que  subiesen  á  la  torre;  é  ellos 
fueron  luego  armados  como  el  Conde  mandó ,  ó  subie- 
ron á  la  torre  para  ver  si  habia  alguna  cosa  por  que  el 
Conde  debiese  temer  ni  aguardar.  Estos  doce  que  el 
Conde  mandó  subieron  luego,  é  vieron  bien  la  traición 
de  Baldac  que  tenia  ordenada,  ca  salieron  luego  los 
tarcos  de  allí  do  estaban  escondidos ,  é  echaron  las  ma- 
nos eu  aquellos  doce  é  prendiéronlos  por  fuerza ,  é  des- 
ífoe  ftieron  presos,  desarmáronlos  é  atáronlos  bien  é 
tosiéronlos  presos.  E  cuando  el  Conde  Baldovin  supo 
esta  traición ,  hobo  gran  pesar  de  aquellos  doce  caba- 
lleros de  su  com()aña  que  así  perdiera ,  é  sufr.óse,  é  ha- 
bló luego  con  Bablíic ,  é  conjuróle  por  la  jura  é  por  el 
homenyje  que  le  hiciera  que  le  diese  sus  hombres,  ó 
á  lo  menos  que  ios  diese  por  buen  rescate ,  ca  daria  por 
ellos  cuanto  le  demandase;  é  respondióle  Baldac  que 
en  balde  se  trabaj>ba,  ca  nunca  los  habría  si  no  le 
diese  la  cibdad  de  Sororia,  que  fuera  suya;  é  el  Conde, 
como  vio  que  aquella  fortaleza  que  le  él  prometió,  á  la 
cual  le  levara  para  dárgela ,  non  era  cosa  que  tomarse 
pudiese  por  fuerza  ligeramente,  ca  era  castillo  que  es- 
taba asentado  en  muy  fuerte  lugar  é  cercado  de  muy 
buen  muro,  é  teníalo  muy  bien  bastecido,  dejó  aquello 
así ,  é  lomóse  para  Roax  muy  triste  é  con  muy  gran 
pesar  de  aquello  que  le  habia  acaecido,  de  los  suyos 
que  así  le  iíncabau  presos.. 
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C.\PITÜL0  CLXXXI. 


Cómo  Haberte  de  Charlres,  on  caballero  i  quien  babia  enromen- 
dado  el  conde  Biildovin  qoe  le  tuviese  Vi  cibdad  de  Sororia, 
prendió  seis  torcos  de  aquel  Baldac,  por  qne  le  diera  otros  seis 
de  los  qne  él  babia  prendido. 

El  conde  Baldovin  habia  dado  á  guardar  la  cibdad  de 
Sororia  á  un  buen  caballero  de  artnas ,  que  había  nom- 
bre Ruberte  de  Chartres,  é  aquel  Ruberte  de  Chartres 
tenia  consigo  cien  hombres  á  caballo,  é  cuando  oyó  decir 
que  á  su  señor  habían  así  traído ,  é  qne  perdiera  en  el 
hecho  de  -u  traición  doce  de  sus  caballeros,  hobo  gran 
pesar,  é  pensó  cómo  podría  ayudar  á  Baldovin ,  su  señor, 
contra  aquel  turco  desleal  que  aquello  le  ficiera;  é  no 
tardó  mucho  la  venganza  deste  hecha,  ca  metió  en 
celada,  cerca  de  aquella  fortaleza  de  aquel  turco,  una 
parte  de  su  gente,  é  otro  dia  de  mañana  pasó  él  ade- 
lante de  aquel  castillo  con  poca  compaña,  é  corrió  é 
tomó  la  presa  que  pudo;  é  los  que  estaban  dentro  en  el 
castillo,  viéronlos  á  ojo,  é  cuando  vieron  que  eran  po- 
cos, cabalgaron  é  salieron  del  castillo,  é  fueron  en  pos 
dellos  por  quitarles  la  presa  que  levaban;  é  siguiérun- 
los  tanto,  que  llegaron  hasta  que  dieron  con  ellos  en 
la  celada,  é  salieron  estonces  íie  la  celada  é  cogiéron- 
los en  medio,  é sobrelornó é  hirió  en  ellos,  é  mató  mu- 
chos dellos,  é  prendió  seis  vivos,  é  por  aquellos  seis 
que  prendieron ,  dio  Baldac  otros  seis  de  los  doce  que 
tenia  presos  del  conde  Baldovin;  é  en  esto,  de  los  seis 
que  lineaban  aun  en  la  prisión ,  soltáronse  los  cuatro  de 
noche,  mientra  dormían  las  guardas.  E  cuando  aquel 
rico  hombre  Baldac  vio  que  de  los  doce  presos  que  te- 
nia non  le  quedaban  mas  de  los  dos,  pesóle,  é  porque 
non  fuese  mas  escarnido,  mandóles  corlar  las  cabezas. 
De  allí  adelante  el  conde  Baldovin,  que  tenia  su  con- 
federación con  muchos  ricos  hombres  de  los  moros,  de 
aquellos  que  eran  en  derredor  del ,  non  quiso  mas  haber 
amistad  con  ningún  turco  dellos,  mas  esquivaba  su 
amor  é  su  compañía,  é  moslrógelo  por  hecho;  é  non 
lardó  mucho,  que  en  aquella  tierra  habia  un  alto  hom- 
bre turco,  que  habia  nombre  Baldac  (1),  é  esle  vendiera 
la  cibdad ,  que  fuera  antigua  é  muy  fuerte, é  había  nom- 
bre Sarmas;  é  aquel  turco  había  puesto  sus  pactos  é 
conciertos  con  aquel  conde  Baldovin ,  é  una  de  las  pos- 
turas era  esta  :  que  ese  turco  Baldac  lrajie>e  su  mujer 
é  sus  hijos  á  la  cibdad  do  Roax ;  mas  el  turco  non  lo  • 
compila ,  é  seguu  dice  la  historia ,  excu:  abase  con  di- 
laciones fengidas  por  alongar  lo  que  prometía  de  hacer; 
é  un  dia  vino  é  hablar  con  el  conde  Baldovin ,  así  como 
solía,  é  preguntóle  el  Conde  que  porqué  non  le  mante- 
nía aquello^que  habia  puesto  con  él,  é  Baldac  comenzó- 
se de  excusar  con  sus  razones  falsas;  é  la  pleilesia  era 
grande,  é  nacía  gran  daño  al  conde  Baldovin  é  á  los 
cristianos  flue  con  él  eran  en  no  complirse.  E  por  no 
dejar  crecer  lanío  el  daño,  el  Conde  hi/ole  prender,  é 
mandóle  tajar  la  cabeza ,  é  allí  se  amaló  la  maldad  que 
por  Baldac  venia  á  los  crislianos  é  lo  que  les  podría 
venir. 

ti)  Parece  faltar  algo  ea  exte  pirrafo.  ó  estar  eqníTocado  el 
nombre  del  turco;  pero,  no  teoieodo  aqui  i  la  vista  mas  texto  qii« 
el  impreso,  hemos  tenido  que  seguirlo  ciegamenie.  En  la  obra  de 
Guillermo  de  Tiro,  lib.  tu  ,  cap.  vii,  se  uouibrí  i  dos  turcos ,  uno 
llamado  B»M,  el  otro  Baiámr. 
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CAPITULO  CLXXXIL 


Cómo  el  conde  de  Tolosa  movió  con  su  gente  de  Antioca ,  é  fué 
é  cercó  á  la  cibdad  de  Albarra  ,  é  la  tomó,  é  puso  arzobispo. 

Mientra  que  el  duque  Gu  lufre  folgaba  en  aquella  tier- 
ra de  Turbesel ,  el  conde  de  Tolosa  ayuntó  su  gente  é 
gran  compaña  de  pelegrinos  que  estaban  en  Antioca,  é 
semejábalo  que  no  iincian  bien  en  estar  así  de  vagar, 
é  vino  con  su  gente  á  una  cibdad  que  estaba  muy  bien 
bastecida ,  é  habia  nombre  Albarra ,  é  es  á  dos  jornadas 
de  Antioca  ,  é  cercóla ;  6  tanto  aquejó  á  los  cibdadanos  é 
los  apretó,  que  se  le  dieron,  é  el  Conde  entró  en  aquella 
villa ,  é  anduvo  en  ella ,  é  apoderóse  en  ella  é  de  toda  la 
tierra  en  derredor,  é  agradesció  mucho  á  nuestro  Señor 
Dios  la  honra  é  la  bieníindanza  que  le  allí  diera ;  é  por- 
que era  la  cibdad  higar  muy  hermoso  é  que  le  perte- 
nescia  para  haber  perlado,  escogió  un  buen  hombre  que 
viniera  de  su  tierra  con  él,  é  establecióle  por  arzobis- 
po de  aquella  cibdad ;  é  ese  arzobispo  habia  nombre 
don  Pedro ,  que  era  natural  de  Narbona ,  é  dióle  el  Con- 
de la  meitad  de  su  cibdad  por  heredad  para  silla  del  ar- 
zobispado ;  é  esto  librado ,  fuese  para  Antioca ,  é  con- 
sagróle don  Bernal,  el  patriarca  de  Antioca,  é  coníir- 
móle  por  arzobispo ,  é  diólo  al  pueblo  para  perlado  de 
todos,  amonestándolos,  é  mandóles  que  todos  le  obedes- 
ciesen  como  á  su  arzobispo,  é  á  él  mandó,  é  amonestó 
otrosí,  que  los  guardase  é  les  hiciese  como  á  sus  hijos 
espirituales;  é  habia  hí  estonce  de  la  compaña  del  conde 
de  Tolosa  un  caballero  muy  esforzado  é  muy  bueno 
de  armas,  é  decíanle  don  Guillem;  é  este  caballero 
don  Guillem  ,  cuando  se  ganó  Antioca,  tomó  él,  por  su 
ventura  buena  que  le  acaesció,  la  mujer  de  Arquílis,  que 
fuera  el  señor  de  la  villa,  é  dos  nietos,  hijos  de  un  su 
hijo,  que  llamaban  Zaifadola  (1),  é  teníalos  presos  ante 
de  la  gran  batalla.  E  aquel  Zaifadola  ayuntó  muy  gran 
haber,  é  diólo  por  ellos,  é  redimiólos  é  sacólos  de  la 
prisión ,  é  levó  consigo  á  su  madre  é  aquellos  dos  sus 
hijos;  é  desto  acaesció  bien  á  don  Guillem,  ca  hobopor 
ellos  muy  gran  haber.  E  en  aquella  sazón  vino  una  gen- 
te de  Alemana ,  cristianos ,  é  eran  naturales  de  tierra 
de  Tiesta ,  é  venían  en  romería  á  Ultramar ,  é  arribaron 
al  puerto  de  San  Simeón  ,  é  fueron  á  holgar  á  Antioca, 
é  la  meitad  de  la  compaña  quedáronse  en  ella,  é  eran 
•  aun  ahí ,  é  murieron  todos  los  mas  del  los  de  la  pestilen- 
cia de  la  enfermedad  que  oistes.  que  se  hiciera  en  An- 
tioca, Esta  mortandad  de  aquellos  pelegrinos  alemanas 
conteció  en  muy  poco  tiempo,  é  maguer  que  era  gran 
compaña,  todos  murieron,  que  non  escaparon  sino  muy 
pocos;  ca  tres  meses  duró  aquella  pestilencia,  é  fue- 
ron estos  julio  é  agosto  é  setiembre,  hasta  la  entrada 
de  octubre;  é  bien  murieron  hi  de  caballeros  hasta 
quinientos,  é  de  la  gente  menuda  hasta  ryil  é  qui- 
nientos. 

CAPITULO  CLXXXIII. 

Cómo  todos  los  ricos  hombres  de  los  cristianos  se  ayuntaron  en 
Antioca ,  é  fueron  á  cercar  á  la  cibdad  de  Marra,  é  la  tomaron 
por  fuerza. 

En  pos  de  aquello  el  primero  día  de  noviembre  todos 
los  ricos  hombres  que  se  partieron  de  Antioca  por  la 

(1)  En  Guillermo  de  Tiro  Samadola. 


mortandad  fueron  allí  llegados  todos ,  ca  así  lo  habían 
puesto  cuando  se  querían  derramar  por  la  tierra  á  ha- 
ber mas  limpios  aires  é  viandas,  é  esquivar  la  pesti- 
lencia; é  después  que  ellos  todos  fueron  ahí  ayunta- 
dos, hablaron  en  lo  que  debian  hacer;  é  su  acuerdo  fué 
atal,  que  fuesen  á  cercar  aquella  cibdad,  de  que  di- 
jimos que  decían  Marra,  que  era  fuerte  é  bien  basteci- 
da; é  de  la  cibdad  Albarra,  la  que  habia  tomado  el 
conde  de  Tolosa,  no  habia  hasta  esta  cibdad  de  Marra 
mas  de  ocho  millas ,  que  son  cuatro  leguas.  Mas  non 
podían  ya  retener  al  pueblo  de  los  pelegrinos,  é  que- 
jábanse mucho  además  para  ir  á  Hierusalen.  E  por  aque- 
lla queja  que  el  pueblo  hacia  á  los  ricos  hombres,  é 
aquella  priesa  tan  grande,  los  ricos  hombres,  mientra 
que  se  aguisaban  todos  para  el  camino,  por  non  estar 
vagarosos  ni  en  balde  de  no  hacer  alguna  cosa  de 
bien ,  por  haber  razón  conveniente  por  do  los  fuesen 
deteniendo ,  aquel  día  que  pusieron  fueron  lodos  muy 
bien  aderezados,  el  conde  de  Tolosa,  é  el  duque  Gu- 
dufre,  é  Euslacio,  su  hermano,  é  el  conde  de  Flándes, 
é  el  duque  de  Norraandía  é  Tranquer.  Estos  altos  hom- 
bres todos  aderezados  salieron, é  vinieron  á  aquella  cib- 
dad de  Marra ,  é  los  de  la  villa  estaban  muy  ricos  é  muy 
lozanos,  mayormente  porque  vencieran  ellos  en  aquel 
año  una  batalla  que  hobieron  con  los  cristianos,  é  ma- 
taron muchos  é  desbaratáronlos  todos;  é  por  ende,  non 
preciaban  á  los  altos  hombres ,  é  daban  poco  por  ellos, 
é  despreciaban  mucho  á  todos  los  de  la  hueste ,  é  non 
los  tenían  en  nada;  é  alzaban  sobre  las  torres  cruces 
que  hacían  por  escarnio  é  por  deshonra  de  los  cristia- 
nos ,  i;  escopian  en  ellas  por  desprecio  de  la  nuestra  fe, 
é  facían  otras  villanías  muchas  para  enseñar  á  los  cris- 
tianos ;  é  los  ricos  hombres  de  los  cristianos ,  cuando 
aquello  vieron,  fueron  muy  sañudos  por  ello  é  hobie- 
ron muy  gran  pesar ,  é  comenzáronles  de  guerrear ,  é 
mandaron  combatir  la  cibdad ,  é  combatiéronla  de  tal 
manera,  que  si  escalas  bebieran  habido,  fueran  entra- 
dos en  la  cibdad  con  ellos;  é  esto  fué  luego  el  segun- 
do día  que  hí  llegaron.  A  tercero  dia  después  des- 
to vino  don  Boymonte ,  é  trajo  gran  gente  consigo ,  é 
fincó  las  tiendas  de  la  parte  que  non  estaba  cercada  la 
cibdad;  é  los  cristianos  hobieron  gran  pesar,  porque 
no  hacían  nada  de  aquello  que  querían ,  é  ficieron  ha- 
cer sarzos  á  gran  priesa,  é  alzaron  cadahalsos  é  cas- 
tiellos  de  madera,  é  enderezaron  unos  instrumentos  á 
que  llaman  manganillas,  é  allanaron  luego  los  vallada- 
res é  las  cárcavas,  é  cegáronlas  é  pararon  las  llanas 
con  la  tierra,  é  metieron  hí  luego  los  maestros  con  pi- 
cos para  derribar  los  muros.  Los  de  dentro  defendían- 
se cuanto  mas  é  mejor  pedieron ,  é  echaban  piedras ,  c 
fuego,  éagua  ferviente,  é  cal  viva  para  cegarlos ,  é  se- 
bo, é  pez,  é  aceite,  todo  mezclado,  encendido  de  fuego, 
ó  saetas,  que  iban  tan  espesas  así  como  gotas  de  llu- 
via. Mas  loado  Dios,  pocos  bobo  hi  feridos  de  los  cris- 
tianos; muchos  comenzaron  á  enllaquecer  de  los  do 
dentro ,  ca  los  de  fuera  non  les  daban  vagar,  porque 
.cuanto  los  unos  se  apartaban  á  folgar ,  los  otros  venían 
luego  á  combatir;  é  después  que  entendieron  los  cris- 
tianos que  á  los  turcos  menguaba  la  fuerza,  cobraron 
ellos  corazones  é  voluntad  é  ardimiento ,  é  llegaron  á 
los  muros  luego  con  las  escalas,  é  subieron  mucho  ahí- 
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na.  E  entre  lodos  los  otros,  hobolií  un  caballero  man- 
cebo ardid,  natural  de  Lemosin  ,  é  decíanle  Goifer  de 
las  Torres ,  que  subió  fasta  cerca  de  las  almenas ,  é  fue- 
ra la  cibdad  esa  hora  tomada,  si  non  fuera  por  la  noche, 
que  los  estorbó,  que  vino  luego  mucho  escura,  por  lo 
cual  la  dejaron  de  combatir  hasta  otro  dia ;  ca  bien  des- 
de la  mañana  hasta  el  sol  puesto  no  hablan  cesado  de 
combatirse  con  ellos,  é  hicieran  bien  guardar  las  puer- 
tas de  la  cibdad  porque  no  fuyesen  los  moros,  é  otrosí 
fué  la  hueste  bien  guardada.  Mas  la  gente  menuda  vie- 
ron que  non  parecía  ninguno  por  los  muros,  ni  oyeron 
veladores  ni  otro  hombre  que  hablase  ,  é  llegáronse  á 
los  muros  sin  mandado  de  los  caballeros ,  é  subieron 
por  las  escalas  é  entraron  en  la  villa ,  é  halláronla  toda 
vacia  de  gente;  é  de  lo  que  fallaron,  tomaron  cuanto 
quisieron ,  é  non  páresela  ninguno  que  gelo  amparase , 
é  habíanlo  bien  menester,  como  aquellos  qi:e  sufrieran 
muclias  fatigas  de  hambre  é  pobreza  ,  é  porque  fueran 
menguados  de  todo  bien,  ca  todos  los  de  la  cibdad  eran 
ascondidos  en  caños  é  en  cuevas  anchas  é  fondas  so  tier- 
ra, por  escapar  á  vida.  E  otro  dia  de  mañana,  cuando 
vieron  los  ricos  hom!  res  que  la  cibdad  era  tomada,  en- 
traron dentro,  mas  poca  fué  la  ganancia  que  hallaron, 
ca  los  que  venieran  primero  lo  habian  tomado  todo.  E 
cuando  supieron  que  los  turcos  eran  ascondidos  so  tier- 
ra, acendieron  fuego  de  paja  seca,  rociada  con  agua  é 
con  pez,  á  las  bocas  de  las  cuevas,  é  de  la  paja ,  que  era 
mojada  é  de  la  pez  hízose  el  fuego  é  el  fumo  muy  grande, 
é  entró  dentro  en  las  cuevas  tanto  dello,que  por  fuerza 
bebieron  á  salir  deltas;  é  los  cristianos  mataron  muchos 
dellos,  é  los  otros  que  quedaron  leváronlos  presos. 
En  aquel  lugar  murió  de  su  muerte  un  hombre  reli- 
gioso, que  temía  mucho  á  Dios,  é  decíanle  don  Guí- 
llem ,  é  era  obispo  de  Orenga ;  é  el  duque  Gudufre ,  des- 
pués que  bobo  hí  folgado  con  las  otras  compañas  bien 
quince  días,  fuese  al  conde  de  Flándes  para  Antíoca, 
para  librar  sus  hechos. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

C4mo  el  daqae  Gudafre  foé  á  ver  á  Baldovin  ,  sa  hermaoo ,  é  i 
la  tornada  posaron  cerca  de  una  fuente ,  ¿  salieron  una  com- 
paña de  turcos,  é  cómo  los  venció. 

El  duque  Gudufre  de  Lorcna  éde  Bullón,  cuando  vio 
cómo  el  pueblo  menudo  se  aparejaba  para  ir  contra  Hie- 
ru5ulen,é  que  nodaban  vagará  los  ricos  hombres,  quiso 
ir  á  ver  á  su  hermano  ante  que  fuese  dende,  é  tomó  po- 
ca compaña  consigo  é  fuese  para  Roax,  é  después  que 
▼ló  á  su  hermano  é  bobo  librado  aquello  que  había  tle 
librar  con  él ,  tornóse  para  los  otros  caballeros  que  lo 
atendían  en  Ant¡oca;écuando  fueron  llegados  tan  cer- 
ca de*  la  cibdad  ,  así  que  no  habían  ya  de  andar  mas 
(te  dos  Ipguas  é  media  ó  tres  á  lo  mucho ,  hallaron  una 
fuente  muy  fermosa  en  un  prado  verde  é  muy  limpio, 
é  dijeron  sus  compañas  al  Duque  que  aquel  lugar 
era  bueno  para  comer  é  que  comiesen  fií ,  é  acordaron 
toda  la  compai'm  á  ello  é  descendieron ;  é  mientra  los 
hombres  guisaban  seguramente  su  yantar,  salieron  de 
un  gran  carrizal  que  estaba  hí  de  cerca  gran  com- 
paña de  turcos  muy  bien  armados,  é  veníanse  para 
ellos;  é  el  duque  Gudufre  é  los  que  con  él  eran ,  cuan- 
do los  vieron  venir ,  tofloaron  sus  armas  así  como  pu- 
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dieron ,  é  subieron  en  sus  caballos  muy  apriesa  é  tor- 
naron contra  ellos,  é  cometiéronlos  é  fuéronlos  á  herir 
muy  de  recio,  é  fué  allí  muy  grande  la  batalla  ;  é  el 
Duque  fué  tan  bueno  é  hízolo  tan  bien  ,  que  mató  los 
mas  de  los  turcos ,  é  los  que  pudieron  fuir  fuyeron ;  é 
los  cristianos  no  perdieron  ninguna  cosa,  mas  gana- 
ron de  los  turcos  caballos  é  armas  é  otras  cosas.  Li- 
brado aquel  torneo,  comieron  é  fuéronsepara  Antíoca 
con  gran  alegría. 

CAPITULO  CLXXXV. 

De  la  contienda  que  hobieron  entre  si  el  conde  de  Tolosa  é 
Bojmonte,  é  cómo  la  gente  menuda  derribaron  las  torres  de 
la  cibdad  de  Marra ,  mientra  babian  su  consejo  los  ricos  hom- 
bres. 

Revuelta  grande  é  desacuerdo  hobieron  Boymonte 
é  el  conde  de  Tolosa  sobre  aquella  cibdad  de  Mar- 
ra ,  de  que  oísles  ya  ante  desto  que  fuera  ganada, 
porque  el  Conde  la  quería  dar  al  arzobispo  de  Albar- 
ra,  é  don  Boymonte  decía  que  él  non  quería  dar- 
le su  parte ,  si  non  le  dejase  las  torres  que  tenia  en 
Antíoca,  é  el  Conde  non  gelas  quiso  dar,  é  al  fia 
don  Boymonte  fuese  de  Marra  para  Antíoca  con  gran 
despecho ,  é  hizo  luego  combatir  las  torres  que  tenían 
la  gente  del  conde  de  Tolosa,  é  tomólas  por  fuerza ,  é 
sacó  dende  aquellos  hombres  dei  Conde  que  las  tenían. 
E  de  allí  adelante  tomó  don  Boymonte  á  Antíoca  toda  en 
su  cabo,  é  aquellas  compañas  del  conde  de  Tolosa  fué- 
ronse  para  él;é  el  Conde,  después  que  vio  que  su  gen- 
te era  venida  de  aquella  manera ,  hizo  él  olrosí  á  su 
guisa  de  aquella  cuidad  que  había  conquerido,  é  dióla 
toda  al  arzobispo  de  Al  barra ;  é  en  tanto  que  el  Conde 
é  el  Arzobispo  ordenaban  en  cómo  aquella  cibdad  fuese 
bien  guardada,  de  manera  que  los  turcos  non  la  pudie- 
sen cobrar ,  la  gente  de  pié  comenzóse  de  ensañar  por- 
que los  ricos  hombres  tardaban  tanto  en  tomar  las  cíb- 
dades  é  las  <jtras  villas  menudas ,  é  contendían  entre  sí, 
é  por  razón  de  las  conquistas  de  los  caballeros  se  de- 
tenían, é  porque  echaban  en  olvido  aquello  porque 
fueron  movidos  de  sus  tierras  é  venidos  allí ;  é  quejá- 
base el  pueblo  menudo  porque  les  parecía  que  los  al- 
tos hombres  non  daban  nada  por  cumplir  las  romerías 
que  prometieran  ;  é  acordaron  sobre  esto  la  comunidad 
entro  sí  que  luego  que  el  Conde  se  partiese  de  aquella 
cibdad  de  Marra ,  que  fuesen  ellos  é  la  derrilwsen  to- 
da fasta  en  tierra,  de  manera fjue  non  estuviesen  mas 
por  el  Conde.  En  pos  desto  acaescíó  que  se  ayuntaron 
los  altos  hombres  en  Roya ,  que  es  una  cibdad  que  eslá 
en  medio  de  la  carrera  de  Marra  é  de  Antíoca,  para 
haber  su  consejo  sí  irían  contra  Hierusaleu,  ca  los 
quejaba  mucho  el  otro  pueblo,  é  desacordáronse  allí  los 
ricos  hombres,  que  non  ücieron  nada.  E  mientra  el 
conde  de  Tolosa  fué  á  aquel  consejo  con  los  ricos  hom- 
bres del  pueblo  que  fincara  en  Marra  ^  á  i  esar  del  ar- 
zobispo de  Albarra,  é  sobre  su  defendimiento,  levantá- 
ronse é  derribaron  las  torres  é  los  muros  de  la  cibtlad 
de  Marra,  ca  non  querían  que  por  achaque  de  aquella 
villa  tardase  el  Conde  en  aquella  tierra;  é  el  Conde, 
cuando  tornó,  fué  muy  sañudo  de  aquello  que  el  pue- 
blo había  hecho.  Mas  después  que  vio  que  non  había 
emienda,  encubrióse  en  su  corazón.  La  gente  de  pié  co- 
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menzaron  á  dar  voces  estonce  é  decir  á  los  ricos  hom- 
bres que  saliesen  é  los  guiasen ,  porque  ellos  cumplie- 
sen sus  romerías ;  si  eslo  non  quisiesen  facer,  que  esco- 
gerían ellos  un  caballero,  é  que  lo  liarían  su  cabdillo 
é  que  le  siguirian  é  irinn  con  él  por  do  quier  que  fue- 
se hasta  la  cibdad  de  Hicrusalen.  De  la  otra  parte  la 
hueste  habia  muy  gran  mengua  de  viandas,  tanto,  que 
la  gente  pobre  laceraba  de  mala  manera  é  morían  de 
fambre,  é  muchos  dellos  habia  que  comían  cardos  é 
otras  cosas  que  non  eran  de  comer  ni  eran  limpias  para 
las  comer  hombre;  é  por  esto  cayó  en  ellos  gran  mor- 
tandad; ca  habían  ya  estado  allí  luengo  tiempo  conaque- 
11a  hambre,  después  que  ganaron  aquella  cibdad  de 
Marfa;  así  que,  habiíin  perdido  gcan  parte  de  gente,  no 
tan  solamente  por  armas  ,  mas  por  la  mucha  laceria  que 
sufrían.  E  murió  estonces  un  caballero  mancebo  muy 
noble  é  muy  fidalgo,  é  decíanle  don  Jarran ,  hijo  de  don 
Yugo  de  San  Polo,  é  murió  su  muerte,  é  hobieron  gran 
pérdida  en  su  muerte  los  de  la  hueste. 

CAPITULO  CLXXXVL 

Cómo  el  conde  ele  Tolosa  prometió  á  la  gente  menutla  que  irla 
con  ellos  á  Hierusalen,  é  como  movió  con  su  gente. 

De  las  cosas  que  dichas  son ,  porque  así  pasaban,  fué 
en  muy  gran  cuila  el  conde  de  Tolosa,  de  manera  que 
non  sabia  qué  hacer ;  que  de  la  una  parte  nabia  gran 
piadad  é  grande  dolor  de  la  laceria  que  veía  sufrir  á  la 
gente  pobre ,  é  era  muy  movido  en  su  corazón  por  ha- 
cer lo  que  ellos  demandaban ,  é  le  rogaban  muy  afin- 
cadamente á  él  é  á  los  otros  que  los  levasen  á  Hieru- 
salen á  complir  la  romería  que  prometieron ;  é  de  la 
otra  parte  veía  que  los  ricos  hombres  non  acordaban  en 
aquello  que  el  pueblo  menudo  demandaba.  Pero  el  Con- 
de, como  era  de  gran  corazón ,  dijo  que  non  dejaría  ya 
mas  morir  la  gente  pobre,  é  púsoles  día  cierto  en  que 
moverían  ún  dubda  de  ¡da  para  Hierusalen ,  é  eslo 
que  seria  á  cabo  de  quince  días ;  é  porque  tgmasen  con- 
horte é  alivio  de  la  hambre  é  de  la  laceria  que  habían 
sufrido ,  tomó  una  parte  de  los  cabilleros  é de  gente  á 
piéde  los  mas  fuertes  é  masesforzados  que  halló  ,  é  los 
otros  dejólos  dentro  en  la  cibdad  de  Albarra;  é  entró 
él  con  estas  companas  por  tierra  de  sus  enemigos ,  é 
quebrantó  villas  é  castillos  muy  fuertes,  é  corrió  la 
tierra,  é  trajo  muchas  bestias  é  mucho  ganado  é  mu- 
cha vianda,  é  machos  cativos  entre  hombres  c  muje- 
res; é  cuando  tornó á  la  cibdad  de  Albarra,  partió  lue- 
go lodo  aquello  que  traía ,  é  dio  su  parle  también  á  los 
que  quedaron  en  la  villa  como  á  los  que  fueron  con 
él ;  así  que ,  todos  fueron  ricos  de  haber  é  de  viandas. 
Entre  tanto  llegó  el  día  á  que  habían  puesto  de  mover,  é 
dieron  todos  voces,  diciendo:  «Andar,  andar;»  é  dijícron 
al  Conde  que  no  habría  otro  plazo  dellos,  é  el  Conde 
non  supo  qué  hacer,  ca  bien  sabía  que  el  pueblo  de- 
mandaba dereclw,  mas  él  tenia  poca  compaña  á  caballo, 
é  rogó  al  arzobispo  de  Albarra  que  fuese  con  él,  é  el  Ar- 
zobispo olorgógelo  de  grado ,  é  dejó  su  tierra  enco- 
mendada en  mano  de  un  caballero  que  decían  don  Gui- 
llen (leTuli ,  é  non  dejó  mas  de  siete  hombres  á  caballo 
con  él,  é  treinta  hombres  á  pié.  Mas  dc-pues  non  lardó 
mucho  en  mejorarsu  hacienda, é  mejoróla  de  forma,  que 
fueron  luego  con  él,  á  pocos  días,  cuarenta  á  caballeé 


ochenta  á  pié.  El  día  que  oisles  ya ,  del  plazo  que  ha- 
bia puesto  de  partir ,  hizo  el  Conde  poner  fuego  á  la 
cibdad  de  Marra  é  quemóla  toda,  é  fuese  luego  su 
carrera  ,  é  levaba  de  los  de  su  compaña  bien  mil  hom- 
bres cuando  se  partió  dende.  Mas  non  habia  mas  de 
cuatrocientos  á  caballo. 

CAPITULO  CLXXXVn. 

Cómo  el  duque  de  Norraandia  é  Tranquer   movieron  p»ra  ir  con 
el  conde  de  Tolosa  á  Hierusalen. 

Ido  ya  el  Conde  de  Tolosa ,  salieron  después  el  du- 
que de  Normandia  é  Tranquer  para  ir  con  él ,  é  al- 
canzáronlo ,  mas  non  levaba  cada  uno  dellos  mas  de 
cuarenta  hombres  á  caballo ,  pero  la  gente  de  pié  que 
levaban  era  mucha.  Desto  les  fué  bien ;  que  en  aquella 
carrera  hallaron  grande  abasto  de  vianda  ,  é  pasaron 
por  estas  tres  cibdades  é  tierras ,  Cesárea,  é  Aman ,  é 
Camela  (t).  E  los  señores  desas  villas  enviábanles  muy 
grandes  dones  de  oro  é  de  plata  ,  é  presentábanles  bue- 
yes é  vacas  é  carneros ,  é  hacíanles  buen  mercado  de 
todas  las  viandas  é  d»  las  otras  cosas,  é  guiábanlos  cada 
uno  por  su  tierra.  Mucho  mejoraba  la  hueste  é  crecía 
cada  día ,  ca  hallaban  buenos  pasajes  por  do  quier  que 
iban,  é  de  caballos,  que  habían  gran  mengua,  hallaron 
buen  mercado ,  de  manera  que  compraron  ende  tan- 
tos, que  ante  que  los  otros  ricos  hombres  viniesen,  ho- 
bieron ellos  en  su  compaña  mas  de  mil  hombres  á  ca- 
ballo,é  iba  por  el  camino,  que  era  lejos  de  la  mar;  mas 
después  acordaron  que  se  acostasen  hacia  la  mar ,  por 
saber  mas  de  ligero  é  mas  ahina  nuevas  de  los  ricos 
hombres  que  quedaban  en  Antíoca,  é  que  hallasen  á 
vender  mas  á  su  placer  aquello  que  habían  menester  en 
las  naves  que  estaban  por  los  puertos. 

CAPITULO   CLXXXVIH. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa  desbarató  los  turcos  que  venían  ft  bertr 
en  la  rezdga ,  é  mató  los  mas. 

Después  que  el  conde  Remon  de  Tolosa  se  partió  de 
la  cibdad  de  Marra  é  la  hobo  quemado,  según  que  ha- 
bidos oído ,  é  se  ayuntó  con  los  otros  altos  hombres,  an- 
duvieron muy  bien  é  en  paz  toda  aquella  carrera  é  sin 
daño,  sino  de  una  cosa  :  que  alguna  vez  vein'an  turcos 
robadores  en  pos  de  la  hueste ,  ó  mataban  é  prendian 
los  que  hallaban  flacos  é  enfermos  de  los  que  quedaban 
deirás ;  é  el  Conde,  cuando  esto  supo,  hobo  muy  gran 
posar,  é  á  los  que  se  querían  posponer  hízolos  ir  en  la 
delantera ,  é  quedóse  él  en  la  zaga  por  la  guardar,  é  cou 
él  el  arzobispo  de  Albarra  con  poca  gente ,  mas  en  bue- 
nos caballos,  é  echóse  el  Conde  en  cejada  por  ver  si 
vernian  íiquellos  que  hacían  aquel  daño  en  la  hueste. 
É  él ,  estando  en  la  celada ,  luego  á  poca  de  hora  vinie- 
ron los  turcos  é  dieron  salto  en  la  rezaga,  que  venían 
detardándose  á  sabiendas ;  é  el  Conde  salió  aquella  sa- 
zón de  la  celada,  é  firió  en  ellos  é  matólos  lodos,  sino 
muy  pocos,  qué  prendió  é  levólos  cativos,  é  ganó  de- 
llos muy  buenos  caballos,  é  muchos  con  sus  guarni- 
ciones ricas  é  otras  armas  muchas ,  é  fuese  con  lodos 
aquellos  después  para  su  liuesle  con  gran  alegría.  E 
desde  aquel  día  adelante  anduvieron  por  toda  la  tierra 
muy  seguros,  é  non  les  fallescieron  viandas  de  las  cib- 
(1)  Debió  decir  Comesa. 
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dades  ni  de  los  castillos  de  á  derredor  por  do  posaban, 
ni  bobo  señorío  que  non  les  enviase  grandes  dones  por 
estar  bien  con  ellos,  é  hacíanles  hacer  gran  barato  de 
las  viandas ,  sino  en  un  castillo,  que  era  tan  fuerte,  que 
la  gente  del  fiaba  tanto  de  su  fortaleza,  que  por  aque- 
llo no  les  enviaban  presentes  ningunos  ni  mensajes, 
antes  descendieron  todos  armados  del  castillo,  é  pensa- 
ron defender  á  los  cristianos  un  paso  fuerte  en  que  se 
metieron ,  que  se  les  ofreció  de  pasar  en  el  camino ;  mas 
los  cristianos,  cuando  esto  vieron,  tornaron  sobre  sí,  é 
íirieron  en  ellos  muy  de  recio ,  de  manera  que  los  tur- 
cos toilos  fueron  desbaratados ;  así  que ,  pocos  quedaron 
que  no  fuesen  muertos  ó  presos.  Cuando  los  ricos  hom- 
bres de  la  huest^  vieron  aquellos  turcos  del  casUelIo 
que  así  eran  desbaratados  é  presos,  fueron  luego  para  la 
fortaleza  é  tomáronla,  é  así  como  venían  derribaron  los 
muros  é  quemaron  las  casas ;  después  tomaron  cuanto  hí 
hallaron ,  é  hobieron  dende  muchos  caballos ,  que  anda- 
ban paciendo  por  los  prados,  E  con  los  cristianos  an- 
daban muchas  espías  de  los  ricos  hombres  de  la  tierra, 
que  las  habían  enviado  por  ver  é  saber  cómo  iría  á  los 
de  las  villas  con  ellos ;  é  cuando  ellos  vieron  que  los 
cristianos  hacían  así  á  su  voluntad,  que  ninguna  cosa 
non  se  les  podía  defender,  estonces  estas  escuchas  que 
hí  andaban  fuéronse  para  sus  señores,  é  dijíéroriles  que 
mucho  era  fuerte  é  ardid  aquella  gente.  Estonces  ve- 
ríades  venir  de  todas  partes  tantas  viandas  é  otras  bue- 
nas cosas,  que  semejaba  que  de  balde  lo  daban;  mas 
esto  era  porque  los  temían  mucho,  é  por  ende,  pug- 
naban cuanto  podían  en  los  apaciguar  é  complacer. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa  cercó  la  cibdad  de  Arcas. 

No  lardó  mucho  esto  que  contado  liabemos,  que  el 
conde  de  Toiosa  é  los  otros  príncipes  é  ricos  hombres 
que  allí  iban  pasaron  aquella  tierra  con  los  otros  sus  ro- 
meros, é  veiiieron  á  los  llanos  de  una  cibdad  antigua, 
que  estaba  asentada  en  muy  fuerte  lugar,  é  era  ya  cuan- 
to cerina  de  la  mar;  é  esta  cibdad  había  nombre  Arcas, 
i  é  fincaron  tiendas  los  cristianos  cerca  de  esta  cibdad ; 
I  é  esta  Arcas  es  una  de  las  cibdades  de  tierra  de  Fenicia, 
!  que  está  al  pié  de  un  monte  á  que  llaman  Líbano,  en  un 
j  otero  muy  fuerte,  é  á  cuatro  millas  ó  cinco,  que  son 
I  dos  leguas  ó  dos  é  media,  dende  al  mar ;  é  es  la  tierra  de 
I  aderredor  ilella  muy  abastada  é  muy  viciosa  de  pastos  é 
I  de  aguas,  Las  escripluras  dicen  que  esta  cibdad  Arcas 
i  fué  edificada  allí  de  muy  antiguo  tiempo  ;  que  Noé,  que 
fué  en  el  arca  del  diluvio,  hobo  tres  iiijos ;  é  el  uno  dellos 
hobo  nombre  Sem ,  é  deste  hizo  un  hijo  que  hobo  nom- 
■  bre  Caín.é  deste  Caín  vínootro,áque  llamaban  Archc- 
;cus;  »•  aquel  Archecus  fizo  esta  cibdad,  ó  |)or  esto  le 
Ipusieron  este  nombre  Arcas,  del  nombre  de  aquel  Ar- 
iclíecus  (1),  que  la  pobló.  En  aquella  villa  Arcas  yacían 
¡muchos  cristianos  presos,  é  habían  enviado  á  decir  al 
ronde  de  Tolosa  é  á  los  ricos  hombres  que  por  ninguna 
iiera  no  moviesen  adelante  fasta  que  fuesen  á  aque- 
cibilad ,  ca  muy  gran  bien  é  gran  honra  les  vernia 
i;i.  Otrosí  en  la  cibdad  de  Trípitl ,  que  es  villa  muy 
iiiosa  é  muy  rica,  é  era  cerca  desle  lugar  cuanto  á 
~  millas,  que  son  Ircs  leguas,  liaUia  iii  muy  gran 
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pieza  de  cristianos  presos, é  esto  del  comienzo,  cuando 
los  c  istiinos  cercaron  primero  á  Antioca;  é  después 
que  fué  tomada ,  salieron  los  cristianos  fuera  por  correr 
la  tierra  é  buscar  viandas  que  habían  menester,  é  cati- 
vábanlos  en  muchos  lugares;  así  que,  pocos  castillos  é 
cibdades  había  en  la  tierra  en  que  no  toviesen  cristianos 
cativos.  É  dentro  en  aquella  cibdad  de  Trípol  estaban 
dellos  mas  de  docíentos,  é  estos  cativos  mesmos  habían 
enviado  á  decir  á  los  cristianos  de  la  hueste  que  si  ellos 
querían  facer  muestra  de  conquerir  la  tierra ,  que  el  rey 
de  Trípol  les  daría  gran  haber  porque  non  fuesen  á  lo 
suyo  é  se  partiesen  della,  é  soltarían  todos  los  cristia- 
nos que  tenían  cativos ;  é  los  ricos  hombres  hiciéronlo 
así ,  de  manera  que  llegaron  á  la  cibdad  de  Arcas ,  por 
ver  qué  continente  ó  qué  muestra  farian  para  defen- 
derse ,  é  otrosí  por  atender  por  allí  á  los  otros  caballe- 
ros que  habían  de  venir  luego  en  pos  de  ellos. 

CAPITULO  CXC. 

Cómo  se  apartaron  delahueste  unos  trecientos  hombres,  é  tiieie- 
ron  cabdillo  á  Remon  Polet,  é  cómo  cercaron  á  Cartasa  é  la  to- 
maron. 

Allí  salieron  de  la  hueste  délos  cristianos  cien  hom- 
bres á  caballo  é  docíentos  á  pié,  é  hicieron  su  cabdillo 
á  un  hombre  que  era  buen  caballero  é  llamábanle  don 
Remon  Polet  (2l),  é  era  iiomhre  muy  fidalgo,  é  fuéronse 
acabdillando ellos  é  él;  é  anduvieron  hasta  aquella  cib- 
dad de  Cartasa,  por  ver  si  hallaban  alguna  cosa  que  ga- 
nasen, é  llegáronse  bien  á  la  cibdad  é  cometiéronlos  muy 
de  recio  ;  mas  los  de  dentro  defendiéronse  de  tal  ma- 
nera, que  los  cristianos  non  los  pudieron  dañaren  nin- 
guna cosa.  En  esto  que  ellos  lidiaban  vino  la  noche,  é 
partiéronse  de  la  lid  los  cristianos,  por  tornará  otro 
dia  á  ellos  mas  holgados,  é  demás  deslo,  que  atendían 
ayuda  que  les  llegaría  de  la  hueste  ;  los  de  la  villa  te- 
miéronse que  otro  dia  vernia  á  los  crisiianos  tamaña 
gente  de  ayuda,  que  los  com^  atirian,  é  ellos  non  lo  po- 
drían sufrir;  é  por  este  miedo  partiéronse  esa  noche  de 
la  villa  muy  callando  é  muy  sin  ruido,  é  fuyeron  á  las 
montañas,  é  non  levaron  consigo  ninguna  cosa  sino  sus 
mujeres  é  sus  fijos,  é  armas  algunas  los  que  las  pudie- 
ron tomar  é  todas  las  otras  cosas,  é  cuanto  allí  tenían 
todo  lo  desampararon  é  lo  dejaron  en  la  villa.  E  los  cris- 
tianos, que  non  sabían  de  esto  nada,  levantáronse  de 
buena  mañana,  é  fueron  diciendo  los  unos  á  los  otros  é 
n)ei  iéndoles  en  los  corazones  que  fuesen  buenos  é  pug- 
nasen en  facer  bien  é  combatiesen  la  villa  mas  de  recio 
tpie  nunca;  é  así  conio  allegaron  fuéronse  acostando  á 
la  villa,  é  los  armados  llegáronse  al  muro é  no  vieron 
hombre  ninguno  ende,  ni  facer  ruido  ni  sonar,  sino  que 
estaba  toilo  muy  callado ;  é  cuando  esto  vieron  los  cris- 
tianos que  iban  á  combatir  la  villa,  armáronse  todos  é 
(liáronse  á  revolver  muy  apriesa,  é  hicieron  escalas  por 
do  subiesen  á  los  muros,  é  enderezáronlas  de  manera 
que  subieron  ;  ó  cuando  fueron  encima  de  los  muros  no 
vieron  liombre  ninguno  dentro  en  la  cibdad  ;  estonce 
tlescendieron ,  é  hombre  del  mundo  non  salió  á  ellos  ni 
pareció.  Cuando  aípiello  vieron,  fueron  nniy  alegres,  é 
llegaron  á  las  puertas  é  abriéronlas,  é  entraron  todos; 

(!)  El  mismo  caballero  llamado  Rfmon  Pelet  en  la  pág.  3, 
col.  4." 
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é  cuan  Jo  vieron  la  cibdad  así  desamparada ,  entendie- 
ron bien  que  los  turcos  todos  eran  fuidos,  é  entraron 
por  todas  las  casas  de  Id  cibdad,  é  no  hallaron  ningún 
hombre  en  ellas,  é  hallaron  toda  la  cibdad  llena  é  tan 
rica  é  tan  abastada  de  lodo  bien,  donde  tomaron  cuan- 
to quisieron  ;  así  que,  lodos  fueron  ricos,  é  cargaron  é 
levaron  lo  que  quisieron  de  lo  que  hallaron,  é  fablaron 
é  departieron  asaz  en  su  buena  dicha ,  é  ticieron  gran- 
des alegrías ,  é  dieron  muchos  loores  á  Dios. 

CAPITULO  CXCL 

Cómo  los  ricos  hombres  movieron  de  Anlioca  é  se  fueron  para  ir 
á  Hierusalen,  é  cómo  se  despidió  dellos  Boymonte. 

Después  que  entró  el  mes  de  marzo,  el  pueblo  que 
habia  quedado  en  Antioca  vio  que  era  ya  el  tiempo  de 
mover,  é  dijieron  al  conde  de  Flándes  é  al  duque  Gu- 
dufre,  é  rogáronles  mucho  que  saliesen  ya,  ca  tiempo 
era  que  se  metiesen  al  camino  é  los  levasen  hasta  Hieru- 
salen para  cumplir  sus  romerías  que  habían  prometido, 
por  cuya  razón  salieran  de  sus  tierras  é  eran  llegados 
allí ;  é  que  gran  mengua  les  era  que  el  conde  de  Tolo- 
sa  é  el  ^uque  de  Normandía  é  Tranquer  se  fueran  ya, 
é  levaran  consigo  gran  compaña  de  romeros,  é  demás, 
que  habemos  ya  nuevas  ciertas  de  que  hobieron  mucha 
buena  andanza  en  su  carrera.  Por  estas  palabras  fueron 
muy  movidos  los  altos  hombres  é  aderezaron  sus  cosas 
muy  ahina,  é  metiéronse  al  camino,  é  llegaron  gente 
cuanta  mas  pudieron  á  caballo  é  á  pié;  así  que,  cuando 
llegaron  á  Lidian  (-1),  esto  es,  á  los  campos  de  Soro- 
ria,  contáronlos,  é  halláronse  veinte  é  cinco  mil  hombres 
de  buenas  armas ,  según  que  pertenecía  á  cada  uno.  E 
don  Boymonte  salió  con  ellos  hasta  allá  con  toda  su 
compaño,  mas  aquello  non  era  del  consejo  ni  de  la  vo- 
luntad de  los  ricos  hombres  que  fuese  mas  de  allí  ade- 
lante, porque  la  cibdad  de  Antioca  era  nuevamente 
conquerida,  é  los  enemigos  estaban  acerca;  é  por 
ende,  los  ricos  hombres  non  quisieron  que  se  alongase 
dende  don  Boymonte ;  mas  que  se  tornase  luego  é  guar- 
dase bien  la  cibdad  é  la  tierra  en  derredor  de  dia  é  de 
noche.  Boymonte,  después  que  los  hobo  acompañado 
hasta  allí  é  fechóles  honra  cuanta  él  pudo,  despidióse 
dellos,  llorando  mucho  é  sollozando  porque  se  partía 
dellos,  é  ellos  otrosí  facían  lo  mismo  porque  se  par- 
liban  del,  é  al  cabo  encomendáronlo  á  Dios;  é  él  tor- 
nóse de  allí  para  guardar  de  los  enemigos  la  cibdad  é 
la  tierra,  é  ellos  procedieron  en  el  camino  de  su  ro- 
mería. 

CAPITULO  CXCII. 

Cómo  el  duque  Gudufre  pidió  á  los  de  Lidian  á  Guinermes,  uno 
de  Bolofia ,  é  á  su  compaña ,  que  tenian  presos. 

Lichan  es  una  cibdad  muy  noble  é  muy  antigua,  é 
está  asentada  en  la  ribera  del  mar,  é  aquella  cibdad  era 
señora  é  cabeza  de  toda  la  tierra  de  Suria ,  é  fuera  se- 
ñor della  el  emperador  de  Costanlinopla;  á  ante  que 
los  de  Antioca  llegasen,  veniera  allí  Guinermes,  de  quien 
habéis  oído  en  la  historia  ante  desta  que  era  natural  de 
Boloña,  é  vino  hí  por  mar,  é  arribara  á  Tarsa  cuando 
Baldovin,  hermano  del  Duque,  la  tenia.  Eaquel  Guiner- 
mes veniera  á  la  cibdad  de  Lichan  con  loda  su  com- 
paña, é  pensóla  ganar  por  fuerza,  é  cometiólo  de  facer 

(1)  En  otras  partes  Lischa;  es  Laodicea. 


é  combatióla.  Mas ,  así  como  dice  la  historia,  hóbose  en 
el  fecho  locamente,  ca  los  de  la  villa  salieron  á  ellos  é 
prendiéronlos  ,  é  teníanlos  aun  presos  cuando  los  ricos 
hombres  hí  llegaron.  En  esto  el  duque  Gudufre  supo 
cómo  era  Guinermes  de  la  tierra  de  su  padre  natural, 
é  que  habia  estado  en  compaña  de  Baldovin,  su  hernia^ 
no;  é  envió  á  esta  causa  por  los  grandes  hombres  de  la 
villa,  é  ellos  venieron  á  él,  é  rogóles  que  le  diesen 
á  Guinermes,  é  ellos  non  lo  osaron  hacer,  é  diéronge- 
lo,  é  su  compaña  con  él  é  todas  sus  naves ;  é  el  Duque 
mandóle  que  se  fuese  con  ellas  á  par  de  la  hueste  cada 
dia ,  el  por  mar,  é  la  hueste  por  la  tierra,  é  él  hizolo  de 
grado. 

CAPITULO  CXCIll^ 
Cómo  el  alcaide  de  Guibel  fué  al  duque  Gudufre,  é  le  prometió 
mil  pesantes  porque  se  partiese  de  la  cerca,  é  él  no  quiso,  6 
cómo  los  tomó  el  conde  de  Tolosa ,  é  de  la  mentira  que  levantó. 

Partióse  de  Lichan  el  Duque ,  é  fuese  después  que  le 
hobieron  dado  á  los  presos,  como  es  dicho;  é  los  que 
movieron  tarde  de  Antioca  é  de  Cecilia  é  de  las  otras 
tierras  en  derredor  eran  ya  venidos ,  que  fueron  todos 
ayuntados  por  la  marisma,  é  fueron  ayuntados  del  todo 
en  una  cibdad  que  llaman  Gibel  (2),  é  yace  á  once  millas 
de  Lichan ,  é  allí  posaron  é  cercáronla.  E  un  privado 
del  califa  de  Egipto  tenia  aquella  cibdad  ,  é  era  esta 
cibdad  de  Gibel  la  primera  de  la  marismq  del  señorío 
del  califa  de  Egipto.  E  aquel  alcaide  que  la  tenia  salió 
fuera  por  recabdar  treguas  de  los  cristianos,  é  habló 
con  el  duque  Gudufre,  é  prometióle  mil  pesantes  de  la 
moneda  de  aquella  tierra  é  otros  grandes  dones,  é  el 
Duque  non  lo  quiso  escuchar;  ante  dijo  que  tal  hecho 
como  aquel  que  seria  traición  é  desleallad,  éque  non 
quisiese  Dios  que  él  tomase  tales  dones.  E  el  alcaide, 
cuando  aquello  oyó,  partióse  de  la  habla  del  Duque,  é 
después  envió  sus  mensajeros  al  conde  de  Tolosa,  é 
prometióle  aquella  cuantía  de  haber  que  prometió  al 
Duque  si  le  podiese  atraer  á  que  ficiese  levantar  la 
hueste  de  sobre  la  villa.  E  murmuraron  estonce  por  la 
hueste ,  é  hobo  fama  que  el  Conde  tomara  aquel  haber 
que  es  dicho  por  facer  descercar  la  villa.  Aquí  cuenta  la 
historia  que  el  Conde,  sobre  estoque  decían  del  por  la 
hueste, que  él  tomara  aquel  dinero  por  facer  descercar 
la  villa,  que  él  inventó  una  mentira  por  desfacer  aque- 
llo que  decían  del ,  é  darles  á  entender  que  en  otra  cosa 
hobieson  que  ver,  é  dejaren  aquella  razón;  é  la  men- 
tira que  dijo  fué  esta:  que  él  que  habia rescebido  men- 
saje é  cartas  é  nuevas  de  que  era  bien  cierto  que  el  sol- 
dan  de  Persia  tenia  muy  gran  saña  porque  Corvalan, 
su  alférez,  fuera  desbaratado,  ó  que  se  tenia  por  que- 
brantado porque  perdiera  lanía  gente;  é  por  aquella  ra- 
zón que  habia  ayuntado  lodo  su  poderío,  é  que  venía 
muy  esforzado  é  muy  apoderado  con  muchas  gentes 
para  lidiar  con  todos  aquellos  que  hallase  de  la  fe  de 
Jesucristo;  é  cuantos  cristianos  alcanzase,  que  son  la 
gente  desta  fe,  que  los  malaria  é  los  cativaría,  é  los 
desfaría  lodos;  é  aquestas  nuevas  envió  el  conde  de 
Tolosa ,  por  el  arzobispo  de  Albarra ,  al  Duque  é  al  con- 
de de  Flándes ;  é  envióles  sus  cartas  ,  en  que  les  rogaba 
muy  afincadamente  que  dejasen  luego  aquella  cerca  é 

(2)  Ad  urbem  Gabulonensan,  quam  vulgari  appellattone  Gybellum 
dicunl.  Guillermo  de  Tiro,  lib.  vit,  cap.  xviu. 
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que  se  levantasen  della ,  é  veniesen  á  éi ;  así  que ,  fue- 
sen todos  ayuntados  cuando  veniese  aquella  gente.  Des- 
pués que  el  Duque  é  los  otros  ricos  hombres  oyeron 
aquellas  nuevas,  hobieron  muy  gran  pesar,  ca  bien  pen- 
saron que  todo  era  verdad,  é  partiéronse  luego  de 
aquella  cerca  de  Gibel  é  fuéronse,  é  pasaron  por  la  cib- 
dad  de  Valania,que  es  so  el  castillo  de  Margrant,é  des- 
pués venieron  á  Maraclca  (1),  que  es  la  primera  cibdad 
de  tierra  de  Fenicia  é  de  la  parte  de  la  trasmontana ;  é 
de  allí  fueron  á  la  cibdad  de  Tortosa  (2) ,  é  en  una  isla 
que  está  bí  en  par,  en  que  ha  otra  cibdad,  posaron  é 
partieron  hí  sus  naves ,  é  folgaron  lií  ya  cuantos  dias, 
é  después  movieron  de  allí,  é  comenzaron  de  andaré 
venieron  fasta  la  cibdad  de  Arcas. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  Tranqaer  contó  ai  dnqne  Cadufre  é  al  conde  de  Rándes 
la  traición  qae  flciera  el  conde  de  Tolosa. 

Tranquer,  en  pos  destoque  dicho  es,  salió  déla  hues- 
tetí  fué  á  rescebir  al  duque  Gudufre  é  al  conde  de  Flán- 
des,  que  venían ,  é  contóles  el  arte  é  el  engaño  que  el 
conde  de  Tolosa  ficíera  ,  é  cuando  lo  entendieron  fue- 
ron muy  sañudos  por  ello.  E  por  esta  razón,  cuando  lle- 
garon non  se  quisieron  ayuntar  á  la  hueste,  é  fincaron 
sus  tiendas  aparte  de  aquellos  que  cercaran  la  villa.  E 
el  conde  de  Tolosa  bien  vio  que  non  había  los  corazo- 
nes de  los  ricos  hombres  que  eran  venidos ,  é  entendió- 
lo en  lo  que  posaran  apartados  de  la  huestt»,  é  envióles 
estonces  sus  dones  é  grandes  presentes  con  sus  men- 
sajeros, que  les  dijieron  tantas  de  buenas  palabras  é  her- 
mosas razones ,  que  en  poco  tiempo  los  sacaron  de  la 
saña  é  los  liobíeron  apaciguado ;  así  que,  todos  fu-ron 
amigos,  sino  solamente  Tranquer,  que  non  acordaba  con 
el  Conde,  antes  lo  acusaba  de  muchas  maneras;  can- 
tes que  viniesen  los  postrimeros  de  los  altos  hombres, 
la  gente  del  conde  de  Tolosa  non  podían  hacer  ninguna 
cosa  buena  de  armas  contra  los  de  la  cibdad  que  habían 
cercado,  mas  tenían  esperanza  que  acabarían  mas  ahina 

I  su  fecho  cuando  llegasen  todos  los  ricos  hombres  postri- 
meros de  la  hueste.  Mas  non  les  acaesció  así  como  ellos 

i  cuidaban;  que  cada  vez  que  ellos  fallaban  algún  engaño 
óalgunaarteparacombatírópara  derribar  los  muros,  to- 

I  davía  les  venia  el  contrarío  de  aquelloque  ellos  pensaban; 

i  ca  los  de  la  villa  desbarataban  é  quebrantaban  todo  cuanto 

I  ellos  facían ;  así  que,  perdían  lo  que  gastaban ,  é  trabajá- 
banse en  balde,  E  bien  páresela  que  nuestro  Señor  Dios  íes 
había  quitado  su  ayuda  é  gracia ,  ca  los  de  dentro  mata- 
ron muchos  de  los  de  la  hueste, «é  fueron  allí  muertos 
de  dos  piedras  dos  caballeros  muy  buenos  é  de  gran 
linaje ,  el  uno  fué  Anselmo  de  Ríbamonte,  que  por  to- 
dos los  lugares  do  él  fuera  siempre  ficíera  muy  bien  de 
armas ;  é  el  otro  caballero  de  aquellos  dos  que  allí  mu- 
rieron había  nombre  Ponce  de  Paladín,  alto  hombre  é  ri- 
co é  muy  privado  del  conde  de  Tolosa.  Mucho  pe-^aba  de 
aquella  cerca  de  aquella  cibdad  á  todos  los  de  la  hueste, 
porque  se  detenían  allí ,  é  mayormente  á  la  gente  de 
pié,  que  habían  gran  deseo  de  cumplir  las  romerías  que 
promelieran  de  ir  á  Hierusalen;  ¿sobre  todo,  después 
que  el  duque  (¡udufre  fué  venido ,  ca  los  que  primero 

(1)  Valenlia,  Margal  j  Marech-o.  en  (iuillermo  de  Tiro. 
(S)  Sin  dada  Tarttio. 


venían  comenzáronse  á  tirar  atrás  de  aquel  hecho;  así 
que,  non  hacían  ninguna  cosa  en  la  cerca  de  la  víl'a. 
E  mucho  les  pluguiera  que  el  Conde  fuera  movido  é 
partido  de  aquel  lugar  é  levantada  la  hueste,  é  se  fuese 
con  los  ricos  hombres. 

CAPITULO  CXCV. 

De  la  gran  dabda  que  hobo  en  los  de  la  hneste  sobre  la  lanza 
que  fué  fallada,  é  dé  cómo  el  clérigo  entró  en  el  fuego,  é  sa- 
lió frió. 

Renovada  fué  estonce  allí  en  ese  lugar  una  palabra 
de  la  gente  menuda, é  otrosí  algunos  de  los  ricos  hom- 
bres ,  sobre  razón  de  la  lanza  que  fué  fallada  en  Antio- 
ca,  así  como  oístes  ya  en  esta  historia  ante  desto;  ca 
los  unos  decían  que  verdaderamente  aquella  mesma 
era  la  lanza  con  que  nuestro  redentor  Jesucristo  fué  he- 
rido en  la  cruz  é  que  fuera  rociada  de  la  su  sangre,  é 
por  la  virtud  de  Dios ,  que  es  todopoderoso ,  la  fallara 
un  hombre  bueno ,  é  la  mostrara  por  conhortar  al  pue- 
blo en  tiempo  que  era  menester.  Los  otros  alegaban 
que  no  era  esa  la  lanza,  sinon  que  eradíchoporengaño, 
é  que  el  conde  de  Tolosa  habló  aquella  chufa,  é  la  le- 
vantara de  suyo  por  meter  arpueblo  que  trajíesen  mu- 
chas ofrendas.  E  este  alborozo  fué  en  el  pueblo  feclio 
porque  ofreciesen  mucho ;  que  lo  inventara  un  clérigo, 
que  había  nombre  Amóles ,  que  era  capellán  privado 
del  duque  de  Ñormandía  é  hombre  muy  letrado,  é  era 
hombre  muy  malicioso,  porque  toda  cosa  podía  huscar 
en  desavenencias  é  en  discordias  entre  los  hombres, 
así  cómo  oirédes  adelante  en  esta  histo:  ía.  E  sobre  esto 
se  levantó  gran  ruido  en  la  hueste,  así  como  ya  oís- 
tes ;  é  aquel  que  la  lanza  falló  oyó  aquello  en  que  dub- 
daban  los  de  la  hueste ,  é  vino  ante  los  ricos  íiombres 
muy  esforzadamente  é  díjoles :  «  Señores ,  no  dubdédes 
en  aquello  de  la  lanza  con  que  Jesucristo  fué  ferido  en 
la  cruz  ;  ca  sabed  por  cierto  que  no  hobo  engaño  nin- 
guno ni  cosa  que  fuese  sino  de  Dios.  E  por  dar  conhorte 
al  pueblo  menudo  se  mostró  san  Andrés,  por  la  volun- 
tad de  Jesucristo,  é  aquel  me  enseñó  é  rae  escribió  cómo 
la  lanza  fué  fallada ;  é  por  mostrarvos  yo  á  vos  que  esto 
es  verdad ,  así  como  vos  he  dicho ,  ruégovos  que  man- 
déis facer  una  gran  foguera,  é  yo  temé  en  mi  mano  la 
lanza  de  que  vos  dubdais,  é  entraré  en  aquella  foguera 
é  pasaré  por  medio  del  fuego ,  é  saldré  sano  á  la  otra 
parte ,  é  si  me  quemare ,  teméis  razón  de  dubdar,  ca 
será  verdadera  la  dubda;  é  sí  sano  saliere  dende,  que 
el  fuego  non  me  faga  mal  ninguno,  tened  verdailera- 
menle  que  esta  es  la  lanza  con  que  nuestro  Señor  Dios 
fué  ferido,  é  estonces  no  habrédes  que  dubdar.»  Cuando 
los  ricos  hombres  é  el  otro  pueblo  esto  oyeron ,  paros- 
cióles  que  decía  bien  el  clérigo,  é  acordaron  lodos  en 
ello.  E  fué  el  fuego  luego  hecho  muy  grande  é  alto  é 
muy  fuerte  encendido.  E  acaesció  que  fué  esto  en  el 
dia  del  viernes  de  la  Cruz,  é  por  aquello  le>  plugo  mas 
que  fuese  así  probado  en  aquel  día ,  porque  Jesucristo 
fué  herido  en  aquel  dia  con  aquella  lanza ,  é  que  él 
qiierría  mostrar  la  su  merced  é  milagro.  Después  que  el 
fuego  así  fué  aderezado ,  aquel  que  se  metía  á  aquesta 
prueba,  que  pasaría  por  este  juicio,  liabia  nombre  Pero 
Bartolomé,  é  era  ih)Co  letrado,  según  que  páresela,  mas 
de  otra  parte  era  muy  homilde  é  de  muy  buena  vida. 
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Ayuntóse  aquella  hora  toda  la  hueste  á  derredor  del  fue- 
go, é  aquel  clérigo  Pero  Bartolomé  vino  allí  ante  todos, 
é  fincó  los  hinojos  é  fizo  su  oración  á  Dios ;  después 
levantóse  é  tomó  la  lanza  ,  acabada  su  oración,  é  entró 
con  ella  en  medio  del  fuego,  é  tardó  dentro  ya  cuanto, 
é  al  cabo  salió  á  la  otra  parte;  asi  que,  non  le  dañó  el 
fuego  ni  lo  quemó  ni  lo  chamuscó  los  cabellos  ni  los  pa- 
ños que  traia ,  ni  tocó  por  él  el  fuego  ni  la  llama,  ni  le 
fizo  señal  ninguna  en  cosa.  Cuando  el  pueblo  vio  aquel 
milagro  corrieron  todos  á  él ,  cada  uno  cuanto  mas  pudo, 
para  tocar  en  la  lanza  é  poner  las  manos  en  los  sus 
paños  por  razón  de  reliquias,  é  ficieron  con  él  gran 
fiesta  é  gran  alegría.  E  desta  manera  bien  creyeron  to- 
dos que  era  verdad  que  aquella  era  la  lanza,  por  aquel 
milagro  que  allí  vieran,  é  non  quedó  cosa  que  dubdar. 
Levantóse  aun  después  en  el  pueblo  mayor  alborozo  é 
mas  grande  contienda;  ca  non  lardó  después  sino  pocos 
días  que  murió  aquel  clérigo  en  quien  Dios  aquel  mila- 
gro ficiera ,  é  dijieron  que  aquel  que  tan  ahina  se  mu- 
rió, que  fué  por  la  angostura  que  sufriera  en  el  fuego, 
é,por  aquel  achaque  muriera  tan  ahina.  Los  otros  de- 
cían que  el  clérigo  saliera  todo  sano  é  alegre  é  sin  daño 
del  fuego;  mas  que  aquéllo  fuera  por  la  voluntad  de 
Dios  que  él  tan  ahina  se  muriera,  pues  que  la  verdad 
fué  probada  é  sabida  cómo  era  de  la  lanza ;  otros  decian 
aun  que  la  gran  priesa  de  la  gente  que  le  cercara  cuando 
salió  del  fuego  lo  quebrantaran  de  manera,  que  eso  le 
ficiera  morir  tan  ahina;  é  contendían  sobre  ello  sobre 
estas  razones  así  departidas ,  los  unos  diciendo  lo  uno, 
é  los  otros  lo  contrario. 

CAPITULO  CXCVI. 

De  cómo  fueron  enviados  mensajeros  de  ia  hueste  al  califa  de 
Egipto,  é  de  la  respuesta  que  les  dio. 

Mensajeros  fueron  enviados  á  Egipto  de  parte  de  los 
honrados  hombres,  por  ruego  de  los  embajadores  del 
califa  de  Egipto,  que  venieran  á  ellos  cuando  estaban 
sobre  Antioca,  según  que  habéis  oido.  E  aquellos  men- 
sajeros de  los  cristianos  fueron  allá  detenidos  por  fuer- 
za é  á  manera  de  engaño  bien  un  año,  é  llegaron  es- 
tonces á  la  hueste.  E  aquellos  mensajeros  mesmos  del 
Califa  vinieron  con  ellos  á  los  cristianos  con  palabras 
demudadas  é  devisadas ,  que  les  enviara  á  decir  el  Ca- 
lifa en  la  cerca  de  Antioca,  ca  el  Califa  les  había  envia- 
do á  decir  estonces  que  si  ellos  se  loviesen  muy  es- 
forzadamente con  el  soldán  de  Persia,  que  habrían  del 
gran  ayuda  de  gente  é  de  dinero  é  de  viandas.  Mas 
aquella  hora  envióles  á  decir  que  pensaba  que  facía  mu- 
cho por  ellos  si  sufriese  que  los  romeros  fuesen  á  Hie- 
rusalen  docíentos  ayuntados  ó  trecientos,  aunque  non 
levasen  ningunas  armas;  é  desque  hobíesen  hecho  sus 
oraciones ,  que  se  tornasen  en  salvo.  Cuando  los  ricos 
hombres  oyeron  estas  razones  que  el  califa  de  Egipto 
les  enviara  decir,  toviéronlo  por  muy  gran  desden ,  é 
dijieron  luego  ante  los  mensajeros  del  Califa  que  se 
fuesen  luego,  é  no  estuviesen  hi  mas,  é  que  dijiesen 
á  su  señor  que ,  por  su  querer  ni  por  su  placer,  ni  ñor 
soltura  ni  por  seguranza,  no  irían  ellos  á  Hierusaíen 
unos  en  pos  de  otros  desarmados;  ante  irían  contra  su 
grado  del ,  é  aunque  le  mucho  pesase,  con  el  ayuda  de 
Dios ,  todos  ayuntados  é  armados  muy  bion  ó  soñas  al- 


zadas. E  la  razón  por  qué  ellos  esto  enviaban  á  decir,  é 
el  Califa  otrosí  envió  decir  lo  sobredicho,  es  esta:  que 
cuando  los  cristianos  hobieron  desbaratado  á  Corvalan 
en  la  cerca  de  Antioca,  el  poder  del  soldán  de  Persia 
fué  mucho  menguado  é  enflaquecido;  así  que,  ningu- 
no de  sus  vecinos  no  le  habían  miedo  ni  temían  de  se 
alzar  contra  él,  éhacerloque  quisiesen  poraquellarazon. 
Donde  acaesció  así :  que  un  alférez  del  califa  de  Egip- 
to, queiiabia  nombre  Enmiros  (1),  quitara  la  cibdad 
de  Hierusaíen  á  la  gente  del  soldán  de  Persia,  é  él  fué 
mucho  menguado  é  enflaqueció;  asi  que,  ninguno  de  sus 
vecinos  non  le  habían  miedo,  ni  temían  de  se  non  alzar 
contra  él,  é  hacer  lo  que  quisiesen  por  aquella  razón, 
donde  acaesció  que  la  toviera  ya  treinta  é  ocho  años 
pasados;  é  porque  se  vio  estonce  el  califa  de  Egipto  así 
ensalzado  por  el  desbarato  que  los  cristianos  habían 
hecho  al  soldán  de  Persia ,  cuidaba  que  el  Soldán  no 
podía  iiaber  acorro  de  ningún  cabo  por  que  pudiese  co- 
brar á  Hierusaíen ;  otrosí  los  cristi^inos  que  la  non  pe- 
diesen ganar, 

CAPITULO  CXCVII. 

De  los  mensajeros  que  envió  el  Emperador  á  la  hueste  de  los 
cristianos. 

De  la  otra  parte  eran  venidos  mensajeros  del  empe- 
rador de  Constantinopla  con  esta  embajada  que  oisles, 
que  se  quejaban  por  el  Emperador,  su  señor,  é  se  que- 
rellaban de  Boymonte  é  de  los  otros  ricos  hombres,  que 
decía  el  Emperador  que  todos  los  altos  hombres  eran 
sus  vasallos,  é  que  le  habían  jurado  é  hecho  homenaje 
que  ni  cibdad  ni  castillo  que  ellos  tomasen  que  del 
emperador  de  Constantinopla  bebiese  sido,  que  non  la 
ternian  para  sí ,  antes  gelo  darían  luego  cuanto  lo  lio- 
biesen  ganado;  é  esto  que  seria  así  por  toda  la  tierra 
hasta  en  Hierusaíen,  é  que  estonce  fallecía  Boymonte, 
é  que  los  otros  ricos  hombres  señaladamente  con  él  lo 
habían  otorgado  asi.  E  desta  manera  hablaban  los  men- 
sajeros de  Constantinopla,  é  alegaban  las  aposturas  que 
los  ricos  hombres  hobieran  con  él.  Mas  non  las  decian 
todas ;  ca  verdad  era  aquello  que  ellos  decian ,  pero  el 
Emperador  les  prometiera ,  otrosí ,  que  iria  él  en  pos 
dellos  sin  tardanza  con  toda  su  hueste ,  é  entre  tanto 
que  les  liaría  levar  muchas  viandas  por  mar;  é  él  fué 
el  primero  que  esta  postura  quebrantó ,  ca  ni  hizo  lo 
uno  ni  lo  otro,  ni  fué  en  pos  dellos,  ni  les  levó  vianda 
ni  otra  cosa  ninguna ,  é  pudiéralo  él  todo  hacer  muy 
bien;  é  por  aquello  non  eran  ellos  tonudos  de  guardar 
aquellas  promesas  é  pactos,  ca  ningún  derecho  escripto 
dice  que  postura  se  debe  mantener  á  aquel  que  la  que- 
branta; é  desta  manera  respondieron  los  ricos  hombres  á 
IOS  mens.'ijeros  del  emperador  de  Constantinopla.  E  por 
aquello  decian  que  aquella  donación  que  á  Boymonte 
hicieran  de  tierra  de  Antioca  debia  ser  firme  é  estable, 
de  manera  que  él  é  sus  herederos  la  toviesen  por  siem- 
pre jamás ;  pero  los  ricos  hombres  rogaron  estonce  los 
unos  á  los  otros  que  alargasen  la  ida  de  Hierusaíen  hasta 
que  viniese  el  Emperador,  ca  los  sus  embajadores  de- 
cian que  venia,  ó  seria  con  ellos  ante  de  junio,  é  trae- 
ría muy  gran  gente;  é  decian  aun  estos,  de  parle d»l 
Emperador ,  que  si  ellos  esto  quisiesen  facer  por  amor 

(1)  En  Guillermo  de  Tiro,  lib.  vii,  cap.  uv,  Emitm-m. 
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del ,  que  gelo  agradecería  mucho,  é  sobre  esto,  que  da-f 
ria  á  cada  uno  grandes  dones,  é  grandes  soldadas  á  los^ 
hombres  de  pié ,  é  gelas  pagafia  muy  bien.  [ 

CAPITULO  CXCVIII.  \ 

Cómo  se  ayuntaron  los  ricos  hombres  sobre  aquello  qne  les  en-~ 
viaba  á  decir  el  Emperador,  é  cómo  no  acordaron  cosa  alguna.    | 

Cuando  los  ricos  hombres  pararon  mientes  en  aque-; 
lio  que  les  enviara  á  decir  el  Emperador,  apartáronse  á' 
una  parle  de  la  otra  gente  por  haber  su  acuerdo  sobrej 
ello ;  é  habló  hí  luego  el  conde  de  Tolosa,  é  dijo  que| 
tenia  él  por  bien  que  atendiesen  á  tan  gran  acorro  co-' 
mo  era  del  emperador  de  Constanlinopla,  ca  bien  era  él 
cierto  que  vernia,  así  como  los  sus  mensajeros  decían; 
é  los  otros  cuidaban  que  el  Conde  decia  aquello  por  te-' 
ner  la  caballería  é  la  otra  gente  en  el  cerco  de  la  cib-? 
dad  de  Arcas,  que  tenia  cercada  hasta  que  fuese  presa,' 
ca  le  parecía  que  no  era  buen  estanza  si  se  partiesen  de 
aquel  lugar,  á  menos  de  acabar  lo  que  habían  corren-, 
zado;  mas  los  otros  no  acordaron  en  esto;  ante  querían' 
que  fuesen  cercar  á  Hierusalou  por  acabar  su  reme-' 
ría  é  cumplir  lo  que  prometieron ,  por  cuya  razón  ha-' 
bian  sufrido  tantas  cuitas  é  tantas  lacerias,  diciendo 
que  ellos  conocían  bien  las  lozanías  del  Emperador  éj 
sus  palabras,  llenas  de  engaño,  é  por  esto  non  se  paga- 
ban de  sus  ofrecimientos;  é  así,  se  levantó  gran  bolli- 
cio é  gran  contienda  entre  los  ricos  hombres,  de  ma-j 
ñera  que  non  acordaron  en  ninguna  cosa,  é  fincó  así  e! 
pleito  aquella  hora.  ! 

CAPITULO  CXCIX. 

Cómo  los  de  la  cibdad  de  Tripol  no  qaisieron  dar  i  los  cristianos 
lo  qae  les  babian  prometido ,  é  cómo  lidiaron  con  ellos  é  los 
vencierún. 

Así  acaesció:  que  aquellos  moros  que  tenían  la  cib- 
dad de  Tripol ,  que  prometieron  gran  haber  á  los  cris- 
líanos  porque  se  partiesen  de  la  cerca  en  que  los  te- 
nían ,  é  que  saliesen  de  toda  su  tierra;  mas  después  que 
supieron  que  los  ricos  hombres  eran  desacordados  en- 
tre si,  no  le?  quisieron  dar  lo  que  les  habían  prometi- 
do, é  tomaron  en  si  gran  esfuerzo,  é  decían  que  querían 
lidiar  con  ellos;  é  sobr'eslo,  los  ricos  hombres,  cuando 
k)  supieron ,  acorduron  qué  dejasen  al  arzobispo  de  Al- 
barra  é  algunos  caballeros  á  mano,  é  de  la  gente  de  pié, 
para  guardar  las  tiendas ,  é  hiciéronlo  asi ;  é  ellos  ar- 
mároMse ,  e  fuéronse  iodos  para  Tripol  bien  armados,  é 
cuando  !l<  garon ,  fallaron  al  señor  de  la  villa  con  sus 
caudillos  fuera  de  la  cibdad  con  gran  gente  á  caballo  é 
á  pié,  sus  haces  paradas  é  atendiendo  á  los  cristianos, 
ca  los  tenían  en  poco,  porque  vieron  que  el  conde  de 
Tolosa  esloviera  dos  meses  teniendo  cercada  la  cib- 
dad de  Arcas ,  é  no  les  habia  empecido  en  ningima  co- 
ta ;  é  por  ende,  presciaban  ya  menos  los  cristianos  que 
no  hadan  ante  que  viniesen  hí,  é  teníanlos  por  muy 
menoscabados  en  su  honra.  Mas  cuando  los  cristianos 
llegaron  é  los  vieron  de  aquella  manera-  fueron  luego 
i  herir  en  ellos  muy  esfo;  i  que,  muchos 

dé  ellos  derribaron  á  !o>  ,,  .  é  fueron  lue- 

go desbaratados  esos  morus  de  Trijiol ,  é  tornaron  las 
espaldas  é  fuyeron  para  níelíTse  en  la  cibdad ;  n)as  apre- 
Uroose  mucho  unos  con  otros  en  la  entrada,  lauto,  que 


por  el  apretamiento,  que  no  cabían  por  la  puerta ,  ho- 
bieron  allí  gran  daño,  ca  murieron  hí  setecientos  de- 
llos ,  é  matáronlos  allí  los  cristianos  desta  vez ,  é  de  los 
suyos  non  perdieron  sino  cuatro ;  é  hecho  esto,  tovieron 
la  Pascua  en  aquel  lugar,  que  cayó  diez  é  seis  dias  de 
abril. 

CAPITULO  CC. 

Cómo  los  honrados  hombres  se  partieron  de  la  cerca  de  Arcas 
é  se  facroD  para  Hierusalen. 

Después  que  los  ricos  hombres  hobieron  desbaratados 
aquella  gente  de  la  cibdad  de  Tripol,  tornáronse  para 
sus  tiendas  con  toda  la  ganancia  que  hicieron  hí.  Es- 
tonces comenzó  el  pueblo,  como  de  principio,  á  hacer  la 
querelia  que  solían  ,  é  á  dar  voces  é  apellido  porque  se 
non  iban  para  Hierusalen ,  é  pedían  todos  á  una  voz  que 
se  partiesen  de  la  cerca  de  aquella  cibdad ;  tanto  los 
afincaron  é  los  conjuraron,  dando  voces  todo  el  dia,  que 
el  duque  Gudufre  é  el  conde  de  Flándes  é  el  duque  de 
Normandía  é  Tranquer  decían  que  harían  de  todo  en 
todo  aquello  que  demandaba  la  gente  menuda,  é  cogie- 
ron sus  tiendas  é  quemaron  las  chozas,  é  partiéronse 
de  aquella  cerca ,  é  comenzáronse  de  ir.  Mucho  pesó  al 
conde  de  Tolosa  porque  se  iban  dende ,  é  rogóles  mu- 
cho que  non  lo  hiciesen  é  que  fincasen ;  mas  non  pudo 
con  ellos,  ca  aquellos  que  vinierafi  primero  con  él  eran 
mas  cuitados  j)ara  partirse  de  aquella  cerca ,  é  fueron 
derechos  para  Tripol.  E  el  Conde,  cuando  vio  que  de 
otra  manera  non  podía  ser  sino  como  quería  el  común 
de  los  romeros,  non  quiso  hí  quedar  solo,  é  facía  lo  me- 
jor, é  cogió  sus  tiendas  é  fuese  en  pos  de  los  oíros ,  é 
cuando  fueron  á  seis  millas  de  Tripol  fincaron  sus 
tiendas  en  un  c<impo.  Estonces  les  envió  su  mandado 
el  alcalde  que  tenía  la  cibdad  é  toda  la  tierra  en  der- 
redor por  el  caUfa  de  Egipto;  mas  mucho  era  mengua- 
da la  soberbia ,  ca ,  así  como  oisles ,  él  se  pensó  comba- 
tir con  los  cristianos  gente  con  gente,  una  por  otra. 
Bien  conocieron  los  mensajeros  del  Califa ,  que  eran  hí 
aun,  que  aquello  fuera  locura;  é  rogaron  mucho  á  los 
ricos  hombres  de  la  su  parte  que  lomasen  de  lo  suyo  lo 
que  por  bien  toviesen ,  é  se  fuesen  de  toda  su  tierra  que 
aquel  alcalde  tenia;  é  concertóse  entre  ellos  la  pleite- 
sía, tanto,  que  les  dio  quince  mil  pesanles  é  tomóles 
lodos  los  cativos  que  tenia.  E  en  cabo  envióles  grandes 
dones  é  ricos  presentes  de  caballos  é  de  muías,  é  de 
paños  de  seda  é  vasos ,  é  otras  labores  de  oro  é  de  pla- 
ta de  muchas  hechuras ;  é  prometiéronle  que  non  harían 
mal  ninguno  á  tres  cibdades  que  él  tenia  ni  á  todos 
sus  términos.  E  aquellas  tres  cibdades  eran  estas :  Ar- 
cas é  Tripol  é  Giberenle;  é  envióles  sobr'eslo  buyes  é 
vacas  é  carneros,  é  oirás  muchas  viandas,  porque  no 
corriesen  ni  quebrantasen  las  villas  de  enderredor.  Es- 
tonces vinieron  los  cristianos  de  Sororia  (t),  que  mora- 
ban en  el  monte  Líbano,  que  es  cerca  de  aquellas  cib- 
dades de  parte  de  orícnte,^ueesmuy  alto,  é  estos  eran 
hombres  buenos  é  gente  muy  leal ,  é  eran  venidos  por 
ver  los  altos  hombres ,  [lara  facer  fiesta  é  alegría  con 
ellos.  E  los  grandes  hombres  llamáronlos  é  conjuráron- 
los qne  les  mostrasen  la  mas  derecha  carrera  é  mas  des- 
embargada que  ellos  sabían  para  ir  á  Hierusalen ;  é  ellos 
aparláronse ,  é  consideraron  é  pem»arou  euLre  si  todas 
{i¡  Cbillermo  de  Tiro,  S^ogit. 
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las  cosas  que  debian  calar  é  guardar  en  tal  hecho ;  é  des- 
pués tornaron  á  los  ricos  hombres,  é  dijiéronles  que 
les  consejaban  que  se  fuesen  por  la  carrera  de  la  ma- 
risma ,  por  muchas  razones  provechosas ,  é  mayormente 
porque  sus  naves  estaban  por  la  costa ,  á  par  por  do 
ellos  irian,  de  que  habría  gran  seguro  é  gran  conhorte; 
ca  en  aquella  flola  no  iban  tan  solamente  las  naves  de 
Guinermes  que  venieran  de  Flándes,  mas  otras  de  Ge- 
nova é  de  Venecia  é  de  Rodas  é  de  otras  islas  de  Gre- 
cia ,  cargadas  de  viandas  é  de  mercadurías ,  que  hacían 
gran  bien  é  gran  provecho  á  la  hueste.  E  los  ricos  hom- 
bres é  los  otros  de  la  hueste  creyéronlos  de  consejo,  é 
fuéronse  por  la  marisma  adelante;  é  fueron  los  surianos 
adelante  por  guiar  á  los  de  la  hueste  ,  é  el  alcalde  de 
Trípol  diüles  de  su  gente,  que  sabían  la  carrera  muy 
bien  ,  é  fueron  con  la  hueste  é  guiáronlos  por  el  cami- 
no de  la  marisma  ,  como  oistes  que  les  fuera  conseja- 
do, é  dejaron  de  siniestro  el  monte  de  Líbano;  é  yendo 
ya  su  camino  enderezadamente,  pasaron  por  la  cibdad 
de  Gínelente,  é  fincaron  sus  tiendas  en  la  ribera  de  un 
rio  que  pasaba  por  ahí ,  é  posaron  en  un  lugar  que  de- 
cían Maores  (1),  é  por  esperar  los  franceses,  que  venían 
en  la  zaga ,  folgaron  hí  un  dia. 

CAPITULO  CCL 

De  lo  que  acaesció  á  los  de  la  hueste. 

Después  de  aquello,  al  tercero  dia  llegaron  á  la  cib- 
dad que  dicen  de  Bayute,  é  fincaron  sus  tiendas  por 
la  ribera ,  é  dióles  el  alcaide  de  la  villa  sus  dones  gran- 
des porque  non  corlasen  sus  frutales  é  sus  árboles  é  s#s 
panes  de  la  tierra,  é  albergaron  hí  aquella  noche,  é 
olro  dia  vinieron  á  la  cibdad  que  dicen  Saeta,  é  posa- 
ron hí  é  fincaron  sus  tiendas  sobre  la  ribera  de  un 
rio  que  corria  por  esa  villa ;  é  el  alcaide  que  la  guar- 
daba iion  les  quiso  hacer  ningún  placer  por  ellos,  mas 
envió  de  su  genle  para  hacer  daño  en  los  de  la  hueste, 
é  esos  que  iban  allá  comenzaron  de  escaramuzar  é  tirar 
saetas,  é  hacer  enojo  é  pesar  á  los  caballeros  que  po- 
saban mas  cerca  de  la  cibdad,  tanto,  que  los  non  pudie- 
ron sofrir ,  é  subieron  en  sus  caballos  é  fueron  contra 
ellos;  é  esos  de  la  villa,  cuando  aquello  vieron,  comen- 
zaron á  fuir,  é  los  de  la  hueste  estonces  corrieron  en 
pos  dellos,  é  alcanzáronlos  é  mataron  dellos  ya  cuan- 
tos; los  otros  fuyeron  á  la  cibdad  ,  é  de  allí  adelante 
no  hobieron  placer  ni  se  trabajaron  de  enojar  mas  á  los 
cristianos,  é  toda  la  noche  folgaron  fuera  en  paz;  los 
de  la  hueste  otro  dia,  porque  viniesen  en  paz  é  mas  hol- 
gadamente, é  la  gente  de  pié  é  los  de  la  villa  non  les 
Iiiciesen  ningún  mal,  hinco  la  hueste  allí,  é  enviaron 
ese  dia  algunos  caballeros  á  correr  la  villa  en  derredor, 
é  otra  gente  de  pié  armada  que  los  aguardasen,  ó  tra- 
jeron gran  presa  de  viandas  é  de  hombres  é  de  caba  los  é 
de  bestias  grandes  ó  pequeñas.  E  ellos  tornaron  todos  en 
salvo,  que  non  perdieron  allí  ninguna  cosa  de  todo  lo  suyo, 
sino  un  caballero  que  había  nombre  Gualter  de  Mue- 
res (2),  que  se  adelantó  á  ir  mas  que  non  debiera,  é  nun- 
ca tornó  ni  supieron  mas  qué  era  del,  é  deslo  hobieron 
gran  pesar  toda  la  compaña;  otro  día  en  pos  dcsto  pa- 
saron por  un  lugar  de  Hiuy  mala  carrera,  toda  pedregosa 

(i)  Guillermo  lie  Tiro,  Maus. 
(2)  Galthems  de  Yerra. 
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de  unas  piedras  agudas,  que  descendía á  un  gran  bar- 
ranco ,  é  descendieron  por  allí  á  unos  llanos  por  un  sen- 
dero estrecho,  é  dejaron¿5  diestro  una  cibdad  antigua, 
que  dicen  Serepte  ;  é  en  aquel  lugar  decían  que  viviera 
Elias  profeta;  é  de  allí  pasaron  por  un  rio  que  iba  irado 
como  saeta;  é  tanto  anduvieron  de  allí  adelante,  que 
llegaron  á  la  noble  cibdad  de  Assur.  Otro  día  en  la  ma- 
ñana levantáronse,  é  fueron  adelante  por  un  recuesto 
muy  pedregoso,  é  para  los  de  las  bestias  muy  peligroso  é 
aun  páralos  de  pié,  é  este  recuesto  es  entre  las  monta- 
ñas déla  mar.  E  de  allí  descendieron  á  los  llanos  de  Acre, 
que  se  hacen  apar  de  la  cibdad  sobre  una  agua  corrien- 
te, é  allí  fincaron  sus  tiendas; é  el  alcaide  que  guardábala 
villa  envióles  muchas  viandas  é  de  buen  precio  é  algunas 
dadas ,  é  cobró  grande  amistad  con  los  altos  hombres,  é 
partióse  dellos  por  su  amigo  lo  masque  él  pudo;  pero  á  tal 
pleito,  que  si  ellos  pudíe  en  tomarla  cibdad  de  Hierusa- 
len,  que  quedase  en  el  reino  después  bien  veinte  días;  é 
si  pediesen  ellos  desbaratar  en  el  campo  la  caballería  é 
ejército  de  Egipto,  que  de  allí  adelante  que  les  darían 
ellos  la  cibdad  de  Acre  sin  lid  é  sin  contienda.  E  es- 
tonce se  partieron  de  allí  los  cristianos ,  é  yéndose  para 
Hierusalen ,  dejaron  á  Galilea  á  siniestro  ,  é  por  entre 
el  monte  Carmelo  é  el  mar  vinieron  á  la  cibdad  de  Ce- 
sárea ,  esto  es ,  á  una  legua  della  ,  en  la  ribera  de  un 
agua  corriente  que  salía  desas  ¡rontañas  que  eran  á  par 
de  la  villa ;  é  llegaron  hí  tres  días  ante  que  entrase  el 
mes  de  julio,  é  tovieron  hí  la  fiesta  de  Cinquesma.  E  al 
tercero  dia  después  desto  ordenaron  sus  cosas  é  toma- 
ron su  camino,  é  dejáronla  cibdad  deGerosafan  á  dies- 
tro (3);  é  allí  entraron  en  unos  muy  hermosos  campos 
muy  grandes,  de  tierra  de  Lides,  do  yace  el  cuerpo  del 
glorioso  mártir  san  Jorge,  á  cuya  honra  Justiniano,  que 
fué  emperador  de  Roma ,  hizo  en  ese  lugar  una  iglesia 
muy  hermosa  é  muy  noble,  é  enriquecióla  mucho  ;  mas 
cuando  los  turcos  oyeron  decir  que  los  cristianos  iban 
allá ,  derribáronla  toda  é  quemaron  las  vigas ,  que  eran 
muy  grandes ,  é  la  otra  madera ;  ca  que  se  temían  que 
los  romanos  irian  allá  é  tomarían  la  madera ,  é  harían 
ende  castillos  é  engeños  con  que  los  combatir. 

CAPITULO  CCII. 

Cómo  los  de  Ramas  fuyeron  ,4)or  miedo  de  los  cristianos. 

Oyeron  estonce  los  ricos  hombres  decir  que  cerca 
de  aquel  lugar  había  una  buena  villa,  que  había  nombre 
Ramas ,  é  enviaron  al  conde  de  Flándes  allá  con  qui- 
nientos caballeros  para  saber  la  manera  é  ardid  de  los 
cibdadanos  desa  cibdad  ,  mas  ninguno  no  salió  fuera  de 
la  villa  para  ir  contra  ellos,  pero  llegaron  á  ellos  bien 
de  cerca.  E  después  que  aquello  vieron, fueron  mas  ade- 
lante, é  hallaron  las  puertas  abiertas,  é  entraron  sin  con- 
tienda en  la  villa ,  é  después  que  fueron  dentro  calaron 
á  todas  partes,  é  non  vieron  varón  ni  mujer  ninguno, 
así  cotuo  dice  la  historia ,  que  cuenta  todas  las  cosas 

(3)  Gerosafan  pudiera  muy  bien  ser  Joppe;  pero,  para  que  se  vea 
la  poca  conformylaci  entre  el  texto  castellano  y  el  del  Arzobispo, 
pondremos  aquí  el  párrafo  correspondiente  :  Inde  po.sídiem  terlium 
ithicrin  resumenles  laboran,  rcñclis  ti  dejlra  locis  maritimis,  Anli- 
pnlrida  el  Joppe,  pertalé  palentcm  platiiliem  Eleulcrium  perlran- 
seutites  Liddam  qune  est  fíiospolis,  ubi  el  egregii  martiris  Georgii 
glorioítum  usque  hoc  diem  sepulcrum  ostenditur,  etc.  (Guillermo  lde 
Tiro,  iib.  vil ,  cap.  xxii.) 
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por  orden ;  que  la  noche  anterior  oyeron  los  de  la  clb- 
dad  nuevas  que  los  cristianos  venían  sobre  ellos ,  é 
ellos  lomaron  estonces  consigo  sus  mujeres  é  sus  hijos  é 
sus  compañas,  é  dejaron  la  villa  yerma,  é  fuyeron  con 
ellos  á  los  montes.  Cuando  el  Conde  vio  aquello  ,  envió 
á  decir  á  los  ricos  hombres  cómo  pasaba  la  cosa,  é  que 
les  consejaba  que  se  veniesen  alli  para  la  villa,  é  ellos 
fueron  luego  muy  pagados  con  aquellas  nuevas,  é  hi- 
cieron su*s  oraciones  al  monumento  de  san  Jorge ;  é  las 
oraciones  hechas,  fuéronse  luego  para  la  cibdad  de  Ra- 
mas, é  halláronla  llena  de  trigo  é  de  aceite  é  de  otras 
viandas  muchas,  é  holgaron  hí  tres  dias,  é  elegieron 
b¡  por  obispo  á  don  Ruberte  de  Normandía ,  un  cléri- 
go natural  del  arzobispado  de  Rems ,  é  diéronle  aque- 
llas dos  cibdades  que  dejiraos ,  la  de  Ramas  é  la  de  Li- 
des, que  fuesen  suyas  con  todos  sus  términos  para 
siempre ,  é  para  todcfe  aquellos  que  viniesen  después  del 
por  obispos  de  aquel  lugar;  é  esto  ficieron  por  razón 
de  ofrenda  que  quisieron  ellos  hacer  á  san  Jorge;  é  es- 
la  ofrenda  fué  la  primera  ganancia  que  Dios  les  diera 
en  aquella  tierra. 

CAPITULO  CCIII. 
Cómo  los  de  la  hueste  se  ayuntaron  á  haber  su  acuerdo. 

Ficieron  los  ricos  hombres  pregonar  al  tercero  dia 
por  toda  la  hueste  que  viniesen  todos  á  consejo ,  é  vi- 
nieron todos,  é  cuando  fueron  ayuntados  todos,  co- 
menzaron á  hablar  enlre  sí,  é  preguntaban  los  unos  á 
los  otros  qué  podrían  hacer  sobre  aquel  hecho  de  su 
partida  é  camino ;  é  los  unos  decían  así:  que  si  fuesen 
á  cercará  Hierusalen,  que  hallarían  pocas  viandas,  é 
demás,  que  no  habrían  complimiento  de  agua  para  sí  ni 
para  sus  bestias,  é  non  la  beberían  si  la  non  comprasen 
muy  cara,  dando  por  ella  la  sangre  de  los  cuerpos,  é  lo 
mismo dijieron  de  la  yerba;  mas  que  si  pudiesen  atra- 
vesar contra  Baiúlonia,  que  seria  bien  é  gran  honra 
de  sus  personas  é  salud  de  sus  ánimas ;  ca  oían  de- 
cir que  la  cibdad  de  Babilonia  era  muy  fuerte  é  non  ha- 
bía uingun  muro ,  que  nunca  los  quisieron  hacer  los 
pobladores,  non  habiendo  miedo  de  número  de  gente 
ninguno  que  veníese,  tanto  se  atrevían  en  su  muche- 
dumbre é  con  su  gran  poder;  é  sí  se  pudiesen  meter 
con  ellos  en  la  villa,  habrían  sin  contienda  lodo  el  haber 
que  hí  era ,  é  sobre  eso  tomarían  luego  á  Damíata  é 
AUjandría  la  de  Egipto;  éen  pos  deso,  que  pudrían  des- 
heredar al  Miramamolin ,  é  de  tornada  que  tornarían  á 
Hierusalen,  ca  la  non  podrían  defender  los  que  eran  den- 
tro. Respondió  estonce  el  arzobispo  de  Albarra ,  é  dijo 
que  pensasen  en  otra  cosa ,  é  rogasen  á  Dios  que  les 
jdícse  consejo  en  loque  habían  de  hacer,  é  mandóles 
[que  se  penitenciasen  ,  é  por  penitencia  que  se  descal- 
ín  é  fuesen  á  hacer  oración  á  la  iglesia  de  .San  Jorge, 
!  era  cuerpo  santo  i  quien  Dios  encomendara  la  liues- 
para  acabdillarla.  Estonce  fueron  todos  des'alzos 
hacer  sus  oraciones ,  alzando  las  manos  al  cielo  é 
iendo  en  sus  pechos  é  lloraban,  é  los  que  llorar  non 
*ian  teníanse  por  indignos  para  rogará  Dios;  é  fué 
I  grande  la  ofrenda  sobre  el  aliar,  según  dice  la  liís- 
ria,  que  valia  mas  de  mil  sueldos;  é  luego  lomaron 
US  tiendas ,  é  después  que  comieron,  ayuntáronse  co- 
*  primero,  é  díjoles  el  conde  de  San  Gil,  que  era  hombre 
C.-U. 


bueno  é  de  Dios,  é  habia  los  cabellos  blancos:  «Seño- 
res caballeros  é  escuderos  é  hombres  buenos,  todos 
debemos  parar  mientes  cuántas  lacerias  sufrimos  des- 
pués que  pasamos  la  mar  por  amor  de  sacar  el  sepulcro 
santo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  poder  de  la  gente 
descreída ;  si  agora  nuestro  Señor  lo  quiere  meter  en 
vuestras  manos,  non  lo  debemos  tener  en  desden,  mas 
que  nos  hace  él  muy  gran  merced;  pues  por  esto  ve- 
nimos aquí  en  romería ,  é  esperamos  por  él  de  ser  sal- 
vos de  nuestros  pecados;  é  si  el  duque  Gudufre  en 
ello  se  acuerda,  probémoslo.»  Estonce  respondieron 
todos  á  una  voz ,  diciéndose  unos  á  otros :  «No  deseche- 
mos la  gracia  que  Dios  nos  quiere  dar.  m 

CAPITULO  CCIV. 

De  cómo  Tranquer  é  el  conde  de  Flándes  fueron  i  Hierusalen, 
é  de  la  presa  que  trajeron. 

Plogo  desta  razón  á  lodos ,  é  después  que  recibieron 
el  consejo  del  conde  de  San  Gil ,  é  se  firmaron  en  él  tan 
bien  los  ricos  hombres  como  los  pobres ,  fuéronse  todos 
para  sus  tiendas ,  ca  era  ya  tarde ,  é  liicieron  temprano 
curar  desús  caballos,  é  echáronse  é  durmieron  en  paz, 
é  bobo  muchos  que  se  non  despojaron  ;  é  cuando  fué 
acerca  de  media  noche,  levantáronse  cíenlo  é  nueve 
caballeros  escogidos  de  antes  por  los  condes  é  por  los 
ricos  hombres,  é  salieron  de  la  hueste  muy  encubier- 
tos é  sin  ruido ,  é  con  todo,  muy  bien  ataviados  de  to- 
das armas  é  de  buenos  caballos,  é  iban  con  ellos  el  con- 
de de  Flándes  é  Tranquer,  que  los  acabdillaban,  é  pa- 
saron por  la  puente  de  Emaus,  adó  Dios.se  mostró 
cuando  bendijo  el  pan,  é  habló  álos  apóstoles,  que  eran 
desconhortados;  é  el  Conde  é  aquellos  caballeros  tanto 
anduvieron  por  las  montañas  é  por  los  montes,  hasta 
que  vieron  la  torre  de  David  é  sus  muros  grandes,  é  el 
monasterio  del  Santo  Sepulcro,  que  es  abierto  encima, 
é  el  monasterio  que  está  hecho  en  el  lugar  doSanlisté- 
ban  fué  apedreado ,  que  está  cerca  de  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen ,  á  un  trecho  de  ballesta;  é  vieron  otrosí  el 
monte  Olívete,  é  el  val  de  Josafat,  donde  está  el  pa- 
drón do  fué  medido  el  paso  por  do  Dios  subió  á  los 
cielos  después  que  pedricó  á  sus  discípulos ;  é  en  ¡  os 
deslo  vieron  el  monle  de  Sion,  que  estaba  déla  otra 
parle  donde  Dios  cantó  la  misa,  después  que  hobo 
los  pies  lavado  á  los  discípulos  el  dia  de  la  cena;  é 
vieron  otrosí  el  templo  del  Señor,  que  es  dorado,  ó 
el  arco  con  la  vuelta,  que  es  hecho  con  piedras  precio- 
sas é  con  grandes  riquezas ;  é  en  pos  deslo  todo,  vieron 
las  puertas  de  la  cibdad  cómo  estaban  tapiadas  de  tier- 
ra é  cerradas,  é  los  de  dentro  estaban  tan  quedos,  que 
no  oyeron  á  ninguno  dellos ;  é  hallaron  fuera  ya  cuan- 
tos caballeros  delante  la  puerta  que  decían  Meridiana, 
c  matáronlos  é  descendieron  á  ellos  de  los  caballos,  é  pu- 
sieron en  tierra  las  lanzas  é  las  espadas,  é  oraron  todos 
á  Dios  do  buen  corazón,  é  non  hobo  ninguno  dellos  que 
non  llorase;  é  dijieron  así  en  la  oración  que  hicieron: 
«Señor  Dios,  que  naciste  de  la  virgen  santa  María,  ó 
fuiste  aparecido,  é  por  los  nuestros  pecados  recebiste 
pasión  cuando  Judas  el  traidor  é  malhadado  te  vendió 
á  Caifas ;  si  tú  agora  quisieres  consentir  por  la  tu  muerte 
ser  vengado  por  tales  pecadores  como  nos  somos,  da- 
nos poder  para  cobrar  las  heredades  del  tu  patrimonio 
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é  sea  ensalzada  la  tu  sania  Iglesia  é  toda  la  cristian- 
dad. ))  E  estonce,  acabada  su  oración ,  subieron  en  sus 
caballos  é  tornáronse  para  la  hueste  á  Ramas ,  é  cuan- 
do allegaron  sonó  la  venida  por  la  hueste,  é  venieron 
de  todas  parles  á  gran  priesa  por  saber  nuevas  dellos; 
é  ellos  contárongelo  todo  así  como  habemos  dicho  que 
las  acaesciera ;  sobre  esto  dijiéronles  que,  si  ellos  fuesen 
á  cercar  la  cibdad  de  Hierusalen,  que  la  tomarían  é  que 
no  se  les  podría  defender.  Respondió  estonce  el  du- 
que Gudufre  é  el  conde  de  San  Gil,  é  dijieron  que  lo  fue- 
sen á  probar;  é  el  arzobispo  de  Albarra  predicó  é  dijo: 
a  Señores  caballeros  é  hombres  huenos  é  peones ,  dígo- 
vos  de  parle  de  nuestro  Señor  Dios ,  é  raándovos  que 
si  alguno  de  vosotros  pecó  ó  erró  en  alguna  manera 
después  que  salió  de  su  tierra  para  venir  á  esta  rome- 
ría ,  que  hiera  en  sus  pechos  é  en  su  faz,  é  tire  sus  ca- 
bellos é  su  barba,  é  ruegue  á  nuestro  Señor  Dios  que  le 
perdone  por  el  pesar  que  le  hizo  é  por  la  ofensa.»  E 
ellos  oyeron  al  Arzobispo  é  recibiéronlo  así ,  é  el  Arzo- 
bispo absolviólos  de  sus  pecados,  é  después  comulga- 
ron é  tornáronse  para  sus  tiendas. 

CAPITULO  CCV. 

Cómo  supieron  los  turcos  de  Hierusalen  cómo  venian  los 
cristianos,  é  de  la  presa  que  levaran. 

Los  turcos  de  Hierusalen  bien  habían  oído  nuevas 
cómo  venian  los  cristianos ,  é  bien  sabían  que  toda  su  vo- 
luntad era  de  ir  allá,  é  que  por  eso  movieran  de  sus  tier- 
ras é  eran  venidos  en  romería ,  é  trabajaron  de  bastecer 
la  cibdad  cuando  mas  ahina  pudieron,  é  metieron  de 
todas  las  maneras  de  viandas  que  pudieron  é  que  se  po- 
drían guardar,  é  tomaron  armas  de  muchas  maneras,  é 
hierro ,  é  acero ,  é  sebo ,  é  pez ,  é  aceite ,  é  cueros  cru- 
dos ,  é  todas  aquellas  cosas  que  entendieron  que  habían 
menester  gentes  que  estoviesen  cercadas.  E  el  señor 
de  Egipto  estonces ,  que  había  aun  poco  que  tomara  la 
cibdad  de  Hierusalen  con  gran  trabajo,  en  que  hiciera 
grandes  expensas  de  sí  é  de  su  gente ,  luego  que  oyera 
que  la  gente  de  los  cristianos  se  partiera  de  Antioca, 
envió  á  Hierusalen  á  rehacer  los  muros  é  las  torres,  é 
mandó  á  todos  los  que  eran  en  Hierusalen  que  se  tovíe- 
sen  bien  é  firmemente  con  él ,  prometiéndoles  que  él 
les  daría  franquezas  é  exenciones  por  que  siempre  fue- 
sen quitos  é  libres  de  todos  portazgos  é  de  impusicío- 
nes;  é  los  de  la  cibdad,  cuando  lo  oyeron,  fueron  muy 
pagados  é  plagóles  mucho,  é  punnaron  de  bastecer 
bien  la  cibdad  para  sí  é  para  su  señor ;  é  íicíeron  traer 
de  las  otras  cíbdades  en  derredor  cuanto  hallaron  é  en- 
tendieron que  les  cumplía ;  é  después  deslo,  ayuntáron- 
se lodos  en  la  plaza  delante  el  templo,  que  era  grande, 
é  hablaron  este  hecho,  é  acordaron  entre  sí,  por  es- 
torbar é  embargar  la  venida  de  la  hueste  de  los  rome- 
ros ,  que  matasen  los  cristianos  que  eran  en  la  villa  é 
derribasen  la  iglesia  del  Sepulcro  toda  hasta  el  suelo,  c 
que  arrancasen  de  allí  el  sepulcro  de  Jesucristo,  de 
manera  que  por  achaque  de  sus  votos  é  de  sus  oracio- 
nes prometidas  6  sus  sacrificios,  que  jamás  viviesen 
cristianos  en  la  cibdad,  ni  por  romerías  ni  por  hacer 
oraciones.  Mas  después  acordaron  que  por  aquello  se- 
rian los  cristianos  mas  sañudos  é  los  querrían  peor,  ó 
que  mas  esforzadamente  los  combatirían  por  vengarse 


de  tal  hecho ,  é  mudaron  su  propósito  é  su  acuerdo ,  é 
demandaron  al  Patriarca  é  á  los  cristianos  que  se  redi- 
miesen, é  llevaron  dellos  cuanto  mayor  cuantidad  de 
precio  pudieron,  é  hiciéronlos  redimirse  en  quince  mil 
pesantes.  Mas,  porque  los  cristianos  non  pudieron  pagar 
aquel  haber,  salió  -el  Patriarca  é  fuese  á  Chipre,  para- 
demandar  por  amor  de  Dios  á  los  cristianos  que  hí 
eran ,  que  les  ayudasen  á  pagar  la  cuantía  qye  les  de- 
mandaban los  turcos;  sino,  que  les  amenazaban  que  les 
derribarían  las  casas  é  las  iglesias ,  é  que  matarían  de 
los  cristianos  cuantos  hallasen ,  si  non  pagasen  aquel 
precio  que  era  puesto,  é  aun  decían  que  con  todo  esto 
no  estaban  contentos  los  hombres  crueles  que  tenían  á 
Hierusalen  en  poder ;  mas  que  les  habían  ya  quitado 
cuanto  tenían ,  é  echáronlos  todos  fuera,  é  retoviéronles 
las  mujeres  é  los  hijos;  así  que ,  se  hobieron  de  meter 
esos  cristianos  de  Hierusalen  en  panos  demudados,  por- 
que no  los  conociesen  los  turcos  de  Hierusalen,  é  andaban 
por  las  villas  de  una  en  otra  á  gran  peligro,  demandando 
ayuda  é  limosna  por  do  se  pediesen  redemir ;  é  con  este 
mudamiento  andaban  á  excuso ,  que  se  temían  que  los 
matarían  los  moros  de  la  cibdad  de  Hierusalen,  é  por 
aquello  servían  á  la  gente  de  los  turcos  con  grande  la- 
ceria, así  como  ellos  querían.  De  la  otra  parte  había  un 
hombre  bueno  en  Hierusalen ,  é  muy  religioso  é  buen 
cristiano,  é  decíanle  por  nombre  Gíralle,  é  tenia  un 
hospital  ahí,  en  que  albergaba  los  pelegrinos  pobres  que 
iban  á  Hierusalen ,  é  aquella  casa  que  aquel  pelegrino 
mantenía  era  de  muy  gran  caridad ;  é  los  turcos  des- 
leales pensaban  que  tenia  gran  dinero ,  é  que  los  daña- 
ría mucho  cuando  viniese  la  hueste  de  los  cristianos 
que  venían  en  romería ,  é  prendiéronlo  por  ello ,  é  lu- 
ciéronle tanto  mal ,  atándole  tan  fuerte ,  que  por  poco 
perdiera  los  pies  é  las  manos  en  aquella  atadura  fuerte 
é  cruel.  Después  que  los  ricos  hombres  hobieron  hol- 
gado en  la  cibdad  de  Ramas  tres  días ,  así  como  es  di- 
cho ante  desto ,  dejaron  una  pieza  de  gente  en  la  ma- 
yor fortaleza  de  la  villa  por  defenderla,  é  á  la  mañana 
metiéronse  en  camino,  é  iban  sus  adalides  delante ,  é 
fueron  así  todos  en  uno  íasla  que  llegaron  á  una  cibdad 
que  decían  Nícople ,  é  es  en  un  lugar  á  que  san  Lúeas 
evangelista  llamó  el  castillo  de  Emaus,  é  allí  se  mos- 
tró nuestro  Señor  Jesucristo  después  de  la  resurrección 
á  un  su  discípulo  que  decían  Cleofás ;  é  nacía  hí  una 
fuente,  do  guarecen  muchas  gentes  de  sus  enfermeda- 
des, ca  dicen  que  Jesucristo  vino  á  aquella  fuente  con 
sus  discípulos,  é  lavó  en  ella  sus  santos  pies.  E  por 
ende,  dicen  que  el  agua  de  aquella  fuente  fué  después 
tan  sana  é  tan  santa ,  que  de  allí  adelante  guarecieron, 
é  guarecen  aun  agora,  de  sus  enfermedades  los  que  con 
devoción  se  lavan  ó  beben  della.  Las  gentes  posaron 
cerca  de  aquella  fuenle,  en  un  lugar  que  dicen  Cister- 
nas-Blancas. Cisterna  quiere  decir  lanío  como  cueva, 
é  por  esta  razón  dijeron  á  aquel  lugar  Cisternas-Blan- 
cas. E  reposaron  hí  aquella  noche,  6  hobieron  lodo  lo 
que  les  fué  menester ;  é  cuando  fué  cerca  la  media  no- 
che ,  llegaron  mensajeros  de  los  cristianos  de  la  cib- 
dad do  Belén,  que  enviaban  al  duque  Gudufre,  ro- 
gándole nuiy  piadosamente  á  él  é  á  los  otros  ricos  hom- 
bres que,  por  Dios,  que  les  enviasen  de  su  gente  que 
los  pudiesen  guardar,  ca  los  turcos  de  las  cíbdades  de 
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aderredor  se  juntaban  por  bastecer  á  Hierusalen ,  é  ha- 
bían gran  miedo  dallos  que  les  vernian  é  Belén ,  é  que 
les  derribarían  la  iglesia  do  naciera  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  la  cual  ellos  cobraron  ya  muchas  veces  de  sus 
enemigos. 

CAPITULO   CCVI. 

De  los  baldones  que  decía  Conalan  de  la  su  ley. 

Cuando  los  ricos  hombres  aquella  razón  oyeron ,  fue- 
ron lodos  movidos,  é  acordaron  en  uno  sobr'ello,  é  d¡- 
jieron  que  buena  razón  é  derecha  era,  é  bien  para 
todos,  de  enviar  á  aquellas  compañas  aquel  acorro  que 
les  demandaban ;  é  escogieron  entonces  cien  caballe- 
ros muy  buenos  é  bien  guarnidos  é  de  buenas  arm-^s  é 
en  buenos  caballos ,  é  diéronles  á  Tranquer  por  cab- 
dillo;  é  los  que  vinieron  con  aquel  mensaje  á  deman- 
dar aquel  acorro  fueron  con  ellos  adelante,  é  guiáronlos 
tan  bien  de  gran  mañana ,  que  antes  que  araanesciese 
fueron  en  la  villa.  Estonce  los  clérigos  é  la  otra  gente 
ajTintáronse,  é  recibiéronlos  con  muy  gran  alegría  é  le- 
váronlos con  procesipn  á  la  iglesia,  que  está  en  el  lugar 
do  la  virgen  gloriosa  María ,  madre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo ,  parió  al  Salvador  del  mando ,  é  hicieron  hí 
sus  oraciones,  é  besaron  el  santo  lugar  en  que  fué  pues- 
to como  qui£o ,  é  le  plogo  escoger  así  pobre  é  bajo  para 
estar  el  piadoso  Niño  bienaventurado  Salvador  que  hi- 
zo el  cíelo  é  la  tierra.  E  estonce  los  cibdadanos  de  la 
villa,  por  darles  á  entender  que  mucho  les  placía  con 
ellos,  é  por  demostrar  que  Dios  é  santa  María  daría  á 
los  cristianos,  como  ellos  verían  ,  ayuda  é  acorro,  to- 
maron la  seña  de  Tranquer  é  pusiéronla  allí  encima  de 
la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios.  E  los  que  quedaron  en 
la  hueste  fueron  tan  deseosos  de  ver  los  santos  lugares, 
que  eran  muy  cerca,  según  que  les  decían,  pues  que 
por  amor  dellos  é  por  amor  de  Dios  eran  movidos  de  sus 
tieirasc  venidos  allí  en  romería  é  habían  sufrido  grandes 
trabajos  é  lacerías,  que  non  pudieron  dormir  aquella  no- 
che ;  tan  grande  deseo  habían  de  verla  santa cibdad  de 
Hierusalen ,  que  era  fin  de  su  trabajo  é  galardón  de  lo 
que  habían  merecido  é  complimíento  de  su  deseo,  é 
complímíento  é  acabamiento  de  las  promisiones  que 
babian  prometido ;  é  mucho  se  les  alongaba  el  alba ,  é 
bien  les  semejaba  que  aquella  noche  era  mayor  que 
todas  las  otras ;  ca  el  corazón  deseoso  mas  ahina  quie- 

Yer  la  cosa  que  ella  pueda  ser  aderezada. 

CAPITULO  CCVII. 
De  la  presa  que  le»aroB  los  de  la  huíste  por  Tranquer. 

Después  que  fué  sabido  por  las  tiendas  que  el  Duque 

"biera  aquella  noche  mensajeros  de  Belén,  é  que  ha- 
enviado  de  la  gente  á  la  villa,  non  quiso  el  pueblo 
ludo  atender  mandamiento  de  los  ricos  hombres,  ni 
"íron  esperar  que  parescíese  el  alba  del  día,  ante 

I  llamaron  los  unos  á  los  otros  de  noche ,  é  comenza- 
de  irse  hacía  la  cibdad  de  Hierusalen;  mas  un 

">mbre  lionrado  de  la  liuestc,  Gaces  de  Bedres  ,  hobo 

lad  de  aquella  gente,  temiendo  que  los  matarían  los 

t  os ,  é  hízolos  tornar ;  ú  cabalgó  él  con  treinta  com- 

ones  bien  aderezados ,  é  pensó  en  que  fuesen  fasUi 

n  por  ver  si  hallarían  fuera  de  la  villa  bestias 

(Otra  ganancia  que  pudiesen  traer ,  é  fizólo  así; 


é  cuando  llegó  cerca  de  la  cibdad  halló  bueys  é  vacas, 
é  pastores  que  los  guardaban ;  é  cuando  vieron  á  los 
cristianos,  huyeron;  é  entonces  comenzó  aquel  Ga- 
ces de  Bedres  con  su  compaña  de  acoger  la  presa  é 
venirse  con  ella  á  la  hueste  de  los  cristianos  á  buen 
andar ;  é  los  pastores  hicieron  apellido  é  dieron  gran- 
des voces.  E  en  la  villa  había  muchos  buenos  caballe- 
ros turcos  deseosos  de  hacer  armas ,  é  cabalgaron  lue- 
go á  muy  gran  priesa ,  é  fueron  en  pos  dellos  por  qui- 
tarles la  presa  é  tornarla  á  la  cibdad.  Estonces  Gaces  é 
su  gente  vieron  venir  los  turcos ,  é  tantos  eran,  que  en- 
tendieron ellos  bien  que  non  era  suya  la  fuerza  ni  po- 
drían tanto  como  ellos ,  é  desampararon  la  presa  é  su- 
bieron á  un  otero  alto  que  estaba  ahí  cerca  dellos,  é 
miraron  hacia  un  valle ,  é  vieron  venir  á  Tranquer,  que 
se  tornaba  de  Belén  con  cíen  hombres  á  caballa,  é  ve- 
níanse para  la  hueste,  é  Gaces  conocióle  cómo  era  él,  é 
dio  de  las  espuelas  al  caballo  é  fuese  para  él,  é  contó- 
le toda  su  aventura  é  su  andanza ,  pero  con  gran  pe- 
sar; é  díjole  que  los  moros  no  iban  lejos ,  é  fueron  lue- 
go todos  en  pos  dellos  tan  aprieía ,  que  ante  que  en  la 
cibdad  entrasen  los  alcanzaron ,  é  desbaratáronlos  lue- 
go en  su  venida,  cual  hora  llegaron;  é  de  los  moros, 
los  que  pudieron  huir  metiéronse  en  la  cibdad ,  é  á  los 
que  quedaron  fuera  matáronlos  todos  Tranquer  é  aquel 
hombre  honrado  Gaces  é  sus  compañas,  é  cativaron 
dellos  veinte,  é  tomaron  la  presa,  é  tornáronse  con  ella 
para  la  hueste  con  gran  alegría.  Los  de  la  hueste  ayun- 
táronse todos  á  derredor  dellos  con  gran  placer,  pre- 
guntándoles que  do  traían  aquella  presa,  é  ellos  díjié- 
ronles  que  la  traían  de  ante  las  puertas  de  Hierusalen. 
E  los  de  la  hueste,  cuando  supieron  que  tan  acerca  eran 
de  Hierusalen ,  llorando  todos  con  muy  gran  gozo,  al- 
zaron las  manos  é  ieron  todos  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  tanto  los  amaba  é  tanta  merced  les  ha- 
cia ,  que  tan  ahina  vieran  el  cabo  de  su  romería ,  é  ver, 
otrosí,  la  muy  santa  cibdad  que  él  tanto  amó,  é  vino 
en  ella  á  tomar  muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo» 
Gran  piedad  era  é  gran  solaz  de  los  que  lo  amaban  ver 
é  oír  las  lágrima"  é  los  sospíros  de  aquella  buena  gen- 
te de  los  romeros  que  se  prometieron  á  Dios ;  é  entre 
tanto  Tranquer  é  Gaces  contáronles,  con  sus  campañas, 
sus  andanzas  é  sus  aventuras ,  é  los  de  la  hueste  fue- 
ron todos  muy  alegres  con  aquella  buena  andanza ,  é 
dieron  muchas  gracias  é  muchos  loores  á  nuestro  Se- 
ñor Dídl. 

CAPITULO  CCVIII. 

Del  llanto  que  hacia  Cor>alan  é  los  suyos  por  Barbadin. 

Cuenta  la  historia  que  después  que  fué  desbaratado 
Corvalan  de  Oliferna  en  la  batalla  de  Anlioca ,  así  co- 
mo es  dicho  ,  é  huyó  por  los  campos  deSuría,  no  iban 
con  él  sino  dos  reyes ,  é  levaban  á  Barhadiu,  el  fijo  del 
soldán  de  Pcrsía ,  á  quien  matara  el  duque  Gudufre  de 
Bullón  en  la  batalla  que  se  hizo  ante  Anlioca,  é  leva- 
ban á  este  Barhadín  envuelto  é  cosido  en  cuatro  cueros 
de  ciervos ,  sobre  un  mulo  de  Suria ;  ca  los  reyes  que 
lo  querían  así  acompañar  no  le  dejaron  por  ninguna 
manera,  é  lomaron  el  camino  contra  la  montaña  que 
dicen  Negra,  que  non  osaron  ir  por  Roai,  é  pasaron  el 
río  que  dicen  Eufrates ,  é  pasáronlo  sin  navio  ó  sin 
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puente,  é  este  pasar  seria  á  vado  ó  á  nado ,  á  lo  uno  ó  á 
lo  otro,  que  la  historia  non  dice  mas,  ni  cuenta  cómo. 
E  sabed  que  el  rio  Eufrates  es  una  de  las  aguas  que 
Dios  bendijo,  é  nasce  del  paraíso  de  que  Dios  sacó  Adán 
por  su  desobediencia  é  su  locura  é  la  transgresión 
que  hizo  contra  su  mandado ;  ó  después  que  fueron 
allende  de  la  otra  parte  del  rio ,  descendieron  del  mu- 
lo al  infante  Barhadin,  é  pusiéronlo  en  un  prado  verde, 
é  comenzáronlo  á  llorar  muy  doloridamente  el  rey  de 
Nubia  é  toda  su  gente  con  él.  E  Corvalan  otrosí  lloraba  é 
daba  voces,  como  hombre  que  estaba  fuera  de  su  sen- 
tido ,  lo  uno  porque  le  amaba  de  corazón ,  lo  otro  por- 
que era  fijo  del  Soldán  ,  su  señor;  é  torcía  las  manos, 
é  mesaba  los  cabellos  de  su  barba ,  con  muy  gran  pie- 
dad é  con  gran  amor  que  habia  del ,  trayendo  muchas 
veces  á  la  memoria  la  gracia  ó  las  buenas  maneras  é 
la  bondad  que  habia  en  sí  ese  infante  Barhadin,  dicien- 
do desta  manera  :  «Señor,  amigo  de  los  amigos, 
apuesto  é  hermoso ,  é  largo  é  franco  en  dar  vuestras 
dones  muy  grandes.  Señor,  complido  de  todas  gracias  é 
entendido  é  conocedor  de  todo  bien ,  é  sabido  en  hacer 
honra  á  los  altos  é  á  los  bajos,  según  que  merecía  cada 
uno;  Señor,  mal  fué  empleada  la  vuestra  mancebía,  que 
ahina  fué  quebrantada  é  levada  de  entre  nos,  é  robada  co- 
mo ensueños ;  Señor,  ¿qué  hará  ó  qué  dirá  la  triste  é  la 
cativa  de  vuestra  madre ,  que  vos  espera  muy  alegre, 
pensando  que  vos  tornarédescon  vuestro  esfuerzo  é  con 
gran  hecho  acabado ,  é  con  honra  é  con  venganza  de 
los  enemigos?  E  cuando  la  mezquina  supiere  estas  nue- 
vas ,  ella  mesma  se  matará  con  sus  manos ;  é  el  soldán 
de  Persia ,  vuestro  padre ,  que  me  vos  encomendó  tan- 
to, cuando  supiere  la  vuestra  desaventura,  facer  nos 
ha  á  todos  destruir  é  poner  á  muerte  muy  deshonrada.» 
E  estonces,  con  estas  palabras  tan  doloridas,  cayeron  los 
que  hí  estaban,  amortecidos  sobre  el  cuerpo,  torna- 
dos como  muertos  é  desconhorlados ;  é  cuando  Corva- 
lan acordó,  non  pudo  estar  que  non  dijiese :  «Mahoma, 
ppco  vale  todo  tu  poder,  é  bien  es  cativo  é  de  mala  ven- 
tura quien  te  ruega  ni  quien  te  adora ,  é  bien  es  avil- 
tado  é  deshonrado  el  dios  que  á  los  suyos  desampara 
é  non  los  acorre  en  tal  hecho  como  este,  é  en  tan  gran 
cuita ;  mas  el  Dios  de  los  reyes  cristianos  es  de  gran 
poder ,  ca  él  los  guarda  é  los  ampara  muy  bien. »  E  es- 
tonces dijieron  los  otros  reyes :  «Verdad  es  que  la  nues- 
tra ley  es  perdida ,  ca  todos  nuestros  dioses  non  valen 
nada  ni  son  ellos  nada,  sino  vanidad  de  la  muestra 
gente.»  Así  que,  con  la  gran  pérdida  que  habían  habi- 
do en  la  muerte  de  aquel  Barhadin ,  hijo  del  soldán  de 
Persia,  é  con  el  due'o  que  hacían  por  él ,  en  poco  es- 
tuvieron que  no  descreyeron  de  su  ley  é  desesperaron 
della,  é  que  non  (¡ejaron  á  Mahoma  é  su  creencia  para 
siempre  jamás;  tanto  habían  grande  pesar. 

CAPITULO  CCIX. 

Cómo  Corvalan  levó  el  cuerpo  de  Barhadin  á  su  ¡tadrc  el  Soldán. 
Después  que  los  tres  reyes  que  estaban  en  la  ribera 
del  rio  Eufrates  hobieron  llorado  mucho ,  diciendo  de 
los  grandes  bienes  que  habia  en  Barhadin,  é  la  gran  pér- 
dida que  recibieran  en  la  muerte  del ,  cargáronlo  sobre 
un  caballo ,  é  cabalgaron  ellos  luego ,  armados  de  sus 
armas ,  ca  los  sus  caballos  habían  ya  pacido  asaz  é  es- 


taban ya  folgados ;  é  tomaron  su  camino  para  Sorma- 
zana,  é  anJovieron  tanto,  haciendo  sus  jornadas,  que 
ante  de  un  mes  pasaron  la  puente  de  la  Plata ,  é  allega- 
ron á  la  muy  noble  cibdad  de  Sormazana,  é  fallaron  h¡ 
al  soldán  de  Persia,  con  muy  gran  poder  de  reyes  que 
estaban  con  él ,  que  se  ayuntaron  lií  de  muchas  partes 
por  honrar  la  fiesta  de  san  Juan  Baptista ,  á  que  ellos 
dicen  Alhanzara,  que  la  hacen  ellos  muy  rica,  con  gran 
devoción  é  humildad,  fecha  de  corazón  á  Dios,  ca  los 
moros  mucho  se  alegraban  estonces  con  la  fiesta  de 
san  Juan  Baptista,  é  mucho  la  lionraban.  É  entre  tanto 
que  honraban  ellos  aquella  fiesta  é  facían  sus  alegrías 
entró  Corvalan,  é  descabalgó  so  un  pino  que  estoba  hí, 
é  descendió  del  caballo  al  infante  Barhadin ,  é  después 
desarmóse ;  é  allegáronse  en  derredor  mas  de  veinte 
mil  turcos  por  saber  nuevas ,  é  abrazáronle  é  leváron- 
le ante  el  Soldán.  Cuando  le  vio,  preguntóle  cómo  tar- 
dara tanto,  é  si  le  traía  á  don  Boymonte,  é  al  duque 
Gudufre ,  é  al  duque  de  Normandía ,  é  á  Tomás  de  la 
Feria ,  é  á  don  Yugo  Lomaínes ,  é  á  los  otros  ricos  hom- 
bres con  ellos ,  en  buenas  cadenas  é  en  adobes  de  fier- 
ro. Respondió  Corvalan ,  jurando  po'r  Mahoma,  é  díjole  : 
«Par  Dios,  Señor,  de  otra  manera  nos  acaesció;  ca  to- 
dos somos  vencidos  é  desbaratados,  é  echados  del  cam- 
po muy  quebrantadosé  muy  deshonradamente ;  porque 
los  ricos  hombres  de  Francia  é  de  las  otras  tierras  de 
los  cristianos  se  ayuntaron  todos  delante  Antioca,  com- 
paña muy  grande ,  blanca  é  muy  apuesta ,  é  armados  los 
cuerpos  é  los  caballos  muy  bien ,  é  pararon  sus  haces 
muy  sabiamente  é  muy  esforzados.  E  bien  vos  juro ,  sol- 
dan  señor,  por  la  ley  de  Mahoma,  que  si  vos  mesmo  allí 
fuésedes  con  todo  vuestro  poder ,  é  demás  que  fuesen 
con  vusco  lodos  los  que  nacieron  é  son  vivos ,  é  los 
muertos  que  yacen  so  tierra  fuesen  resuscilados  é  es- 
tuviesen con  vos,  que  los  non  podríades  durar  en  nin- 
gún lugar.  E  desque  fuimos  vencidos  liciéronnos  fuir, 
é  fueron  en  pos  de  nosotros  en  alcance  tan  fieramente, 
que  nunca  hobimos  poder  de  tornar,  é  escapamos  los 
que  somos  vivos  con  muy  gran  pena,  é  traemos  aquí 
muerto  á  vuestro  liijo  Barliadín,  de  que  yo  he  muy  gran 
dolor  en  mi  corazón.»  Cuando  el  Soldán  oyó  que  su 
hijo  era  muerto,  por  poco  non  salió  de  todo  su  sentido, 
é  miró  mucho  á  Corvalan  en  la  cara  é  con  la  muy  gran 
saña  que  tenia  en  el  corazón ,  é  arrojóle  una  lanzuela 
pequeña  que  tenia  en  su  mano,  é  era  muy  aguda,  de 
manera  que ,  si  no  se  ascendiera  Corvalan  tras  un  pilar 
de  mármol ,  hobiérale  el  Soldán  dado  tal  golpe  por  el 
cuerpo,  que  lo  hobiera  echado  en  tierra  luego;  pero 
con  lodo  esto,  alcanzóle  en  el  lado  diestro,  é  la  lanza 
pasóle  de  la  otra  parte ,  é  firió  en  el  otro  pilar  tan  fiero 
golpe,  que  mas  entró  del  de  un  palmo  é  medio,  é  cayó 
estonces  el  Soldán  amortecido,  é  fueron  luego  á  él  aprie- 
sa cuatro  reyes,  é  lomáronlo  luego  por  los  brazos,  é  fue- 
ron todos  así  con  él  allá  do  yacía  muerto  el  infante  Bar- 
hadin ,  su  hijo. 

CAPITULO  CCX. 

Del  llanto  que  facía  el  Soldán  é  su  mujer  é  toda  su  gente 
por  Barhadin,  su  hijo. 

Cuando  el  Soldán  llegó  allí  do  su  hijo  yacía  muerto,  ^ 
é  lo  vido,  hizo  muy  gran  llanto  por  él  allí  á  maravilla,  é 
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el  rey  de  Damasco  é  muchos  ricos  hombres ,  é  todos  los 
otros  que  con  ellos  iban.  Después  acordó  el  Soldán  é 
fabló,  é  mandóles  que  lo  oyesen ,  é  díjoles  así  dolorida- 
mente :  «Amigos  é  parientes  é  vasallos,  ruégovos  que 
miréis  de  cómo  he  muy  gran  pesar  de  tal  hecho  como 
este ;  vedes  aquí  mi  hijo  cómo  yace  muerto :  desvol- 
vedle,  veré  si  es  herido  de  muerte,  ca  yo  non  creo  que 
muerto  sea  ni  vencido  mi  hijo  Barhadin.')  Estonces  los 
que  estaban  derredor  desvolviéronlo  luego.  E  cuando  lo 
vio  el  Soldán ,  cayó  amorlescido  otra  vez  en  tierra ,  é 
echaron  las  manos  en  él  dos  reyes  é  toviéronle.  E  el 
uno  destos  dos  reyes  era  rey  de  la  ribera  del  rio  Eufra- 
tes ,  natura!  de  Din ,  é  decíanle  Solínis.  E  después  que 
el  Soldán  entró  en  su  acuerdo,  quejándose  mucho,  dijo 
así :  «¡  Ay,  Alpolin,  fijo  del  diablo  descreído,  qué  mal 
me  guardaste  lo  que  le  yo  encomendé ;  jamás  en  mi  vi- 
da no  habrás  corona  de  oro  ni  serás  honrado!  Agora 
pueden  tener  por  verdad  todos  los  dioses  que  pares- 
cida  es  é  desfecha  la  figura  de  Enéos.  Yo  morré  por 
Barhadin,  mi  hijo,  ca  non  puede  sérmenos;  mas  maldi- 
cho  sea  de  Mahoma  el  que  así  lo  firió ;  que  en  mis  días 
nunca  habré  alegría ,  ante  seré  triste  é  desmayado  é 
desamparado. »  E  estando  el  Soldán  así  llorando  é  me- 
sando sus  barbas  é  cabellos ,  é  cayendo  amortecido  mu- 
chas veces  sobre  el  cuerpo ,  llegó  Eublátrcs ,  la  reina 
madre  de  Barhadin, que  era  muy  hermosa  dueña,  é  co- 
menzó á  hacer  tan  gran  llanto,  que  non  lo  podría  hom- 
bre decir ;  é  estonces  llegaron  los  altos  hombres  que 
eran  de  allí,  é  las  dueñas  é  las  doncellas,  é  todos  los 
otros  que  eran  con  el  Soldán  é  con  los  reyes ,  é  levan- 
taron el  llanto  tan  grande ,  que  no  se  podrían  oír  los 
unos  á  los  otros;  ca  todos  lo  amaban  mucho,  doliéndose 
del  por  la  gran  mengua  que  les  haría;  que,  según  cuenta 
esta  hestoria,  era  hombre  muy  franco  é  liberal ,  é  muy 
amado  de  extraños  é  de  suyos,  é  él  en  sí  de  muy  bue- 
nas gracias,  é  hermoso  é  apuesto,  é  muy  buen  caballero, 
probado  en  fecho  de  armas ;  é  decían  todos  que  nunca 
jamás  habrían  tal  señor. 

CAPITULO  CCXI. 

De  cómo  culerraron  á  Barhadin,  é  de  las  gi-andes  ofrendas  qae 
dieron  por  su  alma ,  c  del  sermón  que  facía  nn  califa. 

Ficieron  este  llanto  por  aquel  infante  Barhadin,  así 
cómo  habéis  oído,  é  luego  lomáronlo  muy  ungido  con 
la  unción  que  dicen  bálsamo ,  é  es  una  de  las  especies 
de  la  mirra ;  é  metiéronlo  en  una  caja ,  como  á  manera 
de  ataúd, envuelto  en  un  paño,  é  Maníanle  ellos  en  su 
lenguaje  diaspre.  E  leváronle  á  una  su  mezquita  honra- 
da, que  era  en  un  lugar  á  que  ellos  llamaban  (>!rvanga, 
é  ficieron  aderezar  muchos  encensarios,  é  candeleros  6 
cirios  é  lámparas,  é  dijieron  por  él  sus  oraciones,  é  hi- 
cieron susoficios  según  su  ley  tle  Mahoma,  é  dieron  gran- 
des ofrendas  porsu  alma.  E  sobre  esto,  hicieron  echar  por 
las  plazas  mas  de  mil  pesantes,  que  son  grandes  doblas  de 
oro, de  limosna.  Etodoesto facían  ellos,  pensando,  según 
la  su  vana  ley  de  Mahoma,  que  Barhadin  habría  paraíso 
por  ello ;  en  pos  desto  metiéronlo  en  un  sepulcro  asaz 
grande  muy  noblemente  labrado,  de  oro  é  de  plata  é  de 
piedras  preciosas ;  é  un  alfHJc(<),  que  dicen  ellos  porsu 

{D  El  original  diría  probablemente «//ajuí,  que  en  aribi jo  signi- 
Ica  i  OD  tiempo  juriscoMullo  y  teólogo,  pues  alfaje os  ti  peregrino. 
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clérigo,  uno  de  los  mayores,  é  es  así  como  obispo  de  su 
ley ,  predicóles  é  dijoles  desta  manera  :  «  Aquellos  que 
tenéis  mujeres,  trabajad  de  hacer  muchos  hijos  para  que 
venguen  los  muertos.»  Ca  él  aquella  razón  non  la  quería 
tener  secreto ;  porque  ciertamente  sabia  que  los  que 
eran  por  nascer  habían  de  vengar  la  pérdida  que  los  na- 
cidos recibieron  de  aquella  gente  maldita  que  querían 
falsar  la  su  ley  de  Mahoma.  E  así  que ,  el  Soldán  bobo 
gran  pesar  por  la  muerte  de  Baradín ,  su  hijo ,  que  no 
había  otro  espejo  en  que  se  mírase ,  é  mucho  menos- 
cabó de  su  poder  por  su  hijo,  que  había  perdido.  E  es- 
tas razones  decía  aquel  alfaje,  obispo  de  los  moros,  por 
el  Soldán ,  por  conhortarle  en  aquesta  tristeza  é  pesar 
é  cuita  en  que  estaba ;  é  demás ,  porque  no  había  otro 
heredero  que  mantoviese  el  reino  después  del ,  dijo  así : 
(i  Sin  el  Soldán,  mi  hijo  Barhadin,  ¿quién  acabdillaria  é 
man  temía  los  mis  reinos  después  de  la  mi  muerte?  Cor- 
valan  de  Oliferna  vos  mató  por  desheredar  á  mí ;  mas  si 
non  pudiere  salvarse  por  juicio  de  mi  corte,  así  como  juz- 
garen mis  reyes  é  mis  ricos  hombres ,  yo  lo  mandaré 
quemar,  é  desparcír  los  polvos  de  su  cuerpo,  quemado.» 
Estonces  la  reina  Eublátres,  madre  de  aquel  infante  Bar- 
hadin, hizo  traer  ante  sí  sus  cativos,  que  eran  muy  lazra- 
dos ,  é  tiraban  á  las  carretas  en  que  andaban  sus  due- 
ñas é  sus  doncellas,  é  sus  criadas  é  todos  sus  repuestos; 
é  eran  estos  cativos  por  cuenta  mil  é  setecientos;  é  hí- 
zolos  luego  sacar  de  los  fierros ,  é  soltarlos  de  las  ca- 
denas é  de  las  prisiones  en  que  anduvieran  hasta  allí, 
por  el  alma  de  aquel  su  hijo  Barhadin,  é  enviólos  á  Hie- 
rusalen  en  salvo,  por  iimor  de  Dios ,  rogándole é  orando 
que  él  le  diese  otro  hijo,  que  reinase  después  del  Sol- 
dan  ,  que  mantuviese  los  reinos  é  la  tierra. 

CAPITULO  CCXII. 

De  la  razón  que  dijo  el  Soldán  á  los  de  sn  corte. 
Estando  entonces  toda  la  corte  ayuntada,  hablóles  el 
Soldán  é  díjoles  :  o  Amigos  é  parientes  é  vasallos ,  no 
puedo  estar  que  non  vos  diga  la  gran  sospecha  que  ten- 
go en  mi  corazón ,  é  es  esta  :  que  Corvalan  vendió  é 
mató  á  mí  hijo  é  á  toda  mi  gente,  é  fizólo  por  haber 
toda  la  riqueza  que  levaban.  E  en  fuerte  punto  vi  la  su 
privanza  é  su  engaño,  ca  él  era  poderoso  en  todos  mis 
reinos ,  é  como  de  mis  ricos  hombres  é  de  toda  mi  tier- 
ra é  de  mí ;  mas  si  él  non  pudiere  salvarse  desta  des- 
lealtad  é  crueza,  yo  lo  faré  morir  mala  muerte  é  muy 
aviltada ,  así  como  quien  hace  tan  desmesurada  trai- 
ción. ))  A  esto  respondióle  el  rey  de  Nubia  ai  Soldán ,  é 
dijo  así :  «  Júrovos  yo ,  Señor,  por  Mahoma  que  ningu- 
na razón  tenéis  para  quejaros  de  Corvalan  ;  que  tanto 
le  vi  en  la  batalla  ferir  de  su  lanza  é  de  su  espada  é 
de  las  01  ras  armas,  é  facerlo  tan  bien  en  todo,  que  non  le 
quedó  un  palmo  sano  de  su  escudo,  é  vi  derribar  la  su 
seña  por  fuerza ,  é  murieron  hi  los  turcos  de  Persia  é 
los  samarilanos,  que  son  los  de  tierra  de  Samaría ,  é  ha- 
béis iMírdido  de  vuestro  imperio  desde  Antioca  basta  en 
Hicrusalen  ;  mas  rogad  á  vuestro  dios  Mahoma  é  á  las 
virtudes  de  Cervanga  que  en  este  año  vos  defienda  de 
otro  mayor  llano,  porque  mucho  son  los  cristianos  hom- 
bres esforzados,  é  ármanse  mejor  que  otras  gentes,  é 
son  sabidos  todos  en  la  batalla  é  muy  esforzados,  é  las 
sus  espadas  é  sus  brazos  6  golpes  son  muy  sin  merced 
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contra  sus  enemigos ,  é  demás  han  gran  deseo  de  con- 
fundir la  ley  de  Mahoma,  é  destruir  á  todos  los  que  en 
ella  creemos.  E  después  que  son  enel  campo  no  fuirá  uno 
dellos  por  venir  á  él  treinta  de  los  nuestros ,  ante  son 
mas  porfiados  así  como  veen  mas  contrarios  al  derre- 
dor, como  vimos  por  nuestros  ojos.» 

CAPITULO  CCXIII. 

De  cómo  el  Soldán  denostaba  al  rey  de  Nubia  por  lo  que  había 
dicho. 

Después  que  el  Soldán  oyó  esto  que  dijo  el  rey  de 
Nubia ,  hobo  gran  pesar,  é  con  grande  saña  en  que  es- 
taba, denostóle  muy  mal  é  maltrájole  por  ello,  é  dijo- 
le  así :  «  Rey  de  Nubia,  no  vos  está  bien  eso  que  decís, 
que  un  cristiano  cuando  está  bien  armado,  que  non  fuiria 
por  treinta  turcos ;  pues  si  esto  así  es ,  toda  la  tierra  es 
suya  de  oriente  hasta  occidente ;  mas  yo  vos  diré  có- 
mo Antioca  fué  perdida  antes  que  le  menguase  la  vian- 
da. Un  cristiano  que  era  hí  morador  metió  á  los  cris- 
tianos dentro  en  la  villa  de  noche  á  hurto ,  é  después 
desto,  enviáronme  á  pedir  acorro,  é  yo  ayunté  luego 
sin  tardanza  el  poder  de  toda  mi  tierra,  que  les  envié 
luego  en  acorro ,  é  díles  por  cabdillo  á  Corvalan ,  que 
era  mi  alguacil  mayor  é  el  mayor  privado  que  yo  tenia; 
é  agora  dice  que  toda  mi  gente  es  perdida,  é  Barhadin, 
mi  hijo,  descabezado  é  muerto,  así  como  vedes,  é  el  rey 
Religión  otrosí ,  que  era  príncipe  é  tan  esforzado,  que 
le  mataron ,  por  do  toda  la  morería  es  deshonrada  é  la 
cristiandad  ensalzada,  é  puesta  en  gran  estima  aquella 
vil  gente  que  nunca  fué  temida  ni  nombrada.  E  sobre 
tales  razones  como  estas ,  digo  yo  que  Corvalan  vendió 
á  mí  é  á  mi  gonte ;  é  si  desto  non  se  puede  salvar,  yo  fa- 
ré  justicia  del ,  que  á  mí  es  dado  de  la  hacer ,  é  yo  lo 
puedo  mandar  ahorcar  ó  quemar  ó  arrastrar ,  cualquier 
desto  que  yo  quiera  que  él  meresca ,  por  juicio  de  mi 
corte.»  Muy  bien  oyó  toda  la  corte  al  Soldán  la  razón 
que  dijo;  mas  al  fin  todos  callaron,  que  ninguno  no 
respondió,  sino  Burdan,  un  turco  que  era  muy  honra- 
do é  muy  entendido,  que  se  levantó  é  razonó  como 
hombre  sabido. 

CAPITULO  CCXIV. 

De  cómo  pidió  por  merced  Burdan  por  Corvalan  que  viniese 
ante  él ,  é  él  se  salvaría  de  aquello. 

Aquel  Burdan ,  varón  esforzado  é  muy  discreto ,  co- 
mo oyó  las  razones  que  el  Soldán  dijo,  paró  mientes 
en  ellas,  é  respondió  muy  sabiamente ,  como  era  muy 
bien  razonado,  é  escuchóle  muy  bien  toda  la  corte,  é 
dijo  así :  «  Señor ,  muy  tarde  se  fallan  justos  los  absen- 
tas; por  ende,  pídovos  por  merced  queráis  que  venga 
Corvalan ,  vuestro  sobrino,  ante  vos;  que  él  se  salvará 
como  fuere  derecho  é  fuere  juzgado  de  vuestra  corte, 
según  aquello  que  vos  decís  que  es  acusado.»  Respon- 
dieron todos  los  de  la  corte  é  dijieroii :  «Señor,  sea 
así  como  pide  merced  Burdan,  é  non  se  pierda  de  vues- 
tra corte  Corvalan ,  ca  de  vuestra  sangre  es ,  hasta  que 
sea  juzgado  por  derecho.»  Otorgógelo  entonce  el  Sol- 
dan,  é  mandó  que  lo  llamasen,  é  fué  por  él  un  turco, 
é  él  vino  luego.  E  cuando  lo  vio  el  Soldán ,  mirólo  en  la 
cara  muy  de  recio ,  é  comenzó  estonces  así  Corvalan  é 
dijo:  «Señor,  yo  solia  ser  por  vos  muy  honrado  é  pre- 


ciado sobre  todos  los  de  vuestra  corte ,  é  fecístesme 
vuestro  alférez,  é  por  vuestro  mandado  fui  á  los  rei- 
nos extraños  é  vencí  muchas  batallas ,  é  maté  é  calivé 
muchos  cristianos,  é  agora  lidié  con  ellos  cabo  An- 
tioca, é  acaesció  por  mi  ventura  que  fui  desbaratado  yo, 
é  muerto  vuestro  fijo  Barhadin ,  por  quien  tecimos  tan 
gran  duelo,  que  mayor  non  podría  ser;  ca  nos  vino  por 
su  muerte  tal  daño,  que  jamás  nunca  será  cobrado.  E 
Señor,  yo  vos  juro  por  Mahoma  que  tan  grande  pesar 
he  en  el  raí  corazón  por  su  muerte,  qué  por  poco  non 
me  muero  por  él ;  é  pido  la  muerte  é  no  me  viene ,  que 
en  punto  estoy  de  matarme  yo  mismo  por  mis  manos ;  é 
agora  reptaisme  vos  de  traición  sobre  mi  fatiga  é  tra- 
bajo pasado ;  pues ,  Señor ,  vedes  aquí  mi  cuerpo  con 
buenos  fiadores  é  con  rehenes  en  tal  manera,  que  yo 
lidie,  ó  de  otro  que  lidie  por  mí,  en  tal  que  non  sea  de 
nuestra  ley ,  antes  sea  cristiano ,  que  uno  solo  se  com- 
bata con  dos  turcos  los  mas  fuertes  é  los  mejores  de 
armas  que  hobiere  en  vuestro  imperio;  que  yo  no  he 
culpa  en  aquello  que  vos  me  reptáis.»  E  estonces  esfor- 
zóse mucho  mas  á  hablar ,  cuando  vio  los  altos  hombres 
á  derredor  de  sí ,  ca  por  el  gran  miedo  de  la  muerte 
que  hobiera  por  la  azconeta  que  le  arrojara  el  Soldán, 
con  que  le  quisiera  matar ,  fué  muy  espantado.  E  por 
eso  dicen  que  se  esforzó  cuando  vio  los  ricos  hombres 
á  derredor  de  sí. 

CAPITULO  CCXV. 

De  cómo  otorgó  el  Soldán  á  Corvalan  que  darla  un  cristiano 
que  lidiase  con  dos  turcos. 

«Señor ,  dijo  en  pos  desto  Corvalan ,  yo  fui  vuestro 
privado,  é  por  vuestra  privanza  me  metí  tanto  adelan- 
te ,  porque  sufrí  muchos  trabajos  que  me  venieron ,  é 
rescebí  muchos  golpes,  de  que  me  dais  agora  tal  galar- 
dón,que  si  non  fuese  por  la  merced  de  Mahoma,  que  rae 
guareció ,  hobiéradesme  muerto  con  una  azcona  que 
alanzastes.  Mas  pídovos  por  merced  que  me  aseguréis 
el  cuerpo  é  me  deis  plazo  en  que  vaya  al  sepulcro  de 
Hierusalen  é  torne ,  é  busque  allá  algún  cristiano,  é  vos 
faced  buscar  por  toda  vuestra  corte  dos  turcos ,  los  me- 
jores que  pudiérdes  haber,  é  lidiará  con  ellos  aquel  cris- 
tiano que  yo  trajiere ;  pero  con  tal  condición ,  que  nos 
guardéis  justicia  é  derecho  á  mí  é  á  él.  E  bien  fio,  por 
la  merced  de  Mahoma  é  por  la  verdad  que  yo  tengo  de 
aquello  que  me  reptados ,  que  de  tal  manera  se  habrá 
él  con  ellos ,  que  dará  á  entender  é  á  creer  á  vos  é  á 
todos  los  de  la  corte  que  yo  guardé  tan  lealmente  lo 
que  era  obligado ,  como  cualquier  buen  vasallo  á  se- 
mejante señor  debe  guardar;  é  si  non  los  matare  ó  ven- 
ciere en  campo,  que  toda  mi  tierra  sea  vuestra  sin  en- 
tredicho, é  vos  que  fagáis  de  mí  aquella  justicia  que 
toviéredes  por  bien.»  E  el  Soldán  estonces  entendió 
muy  bien  lo  que  dijo  Corvalan,  é  tornóse  á  él  é  díjole: 
((Corvalan,  pues  que  tú  te  atreves  é  te  obligas  á  eso, 
así  como  has  dicho,  da  tus  rehenes,  é  yo  te  lo  otorgo 
que  sea  así,  en  tal  manera,  que  si  aquel  que  tú  metie- 
res en  el  campo  venciere  dos  de  los  mis  turcos,  que  se 
vaya  en  salvo  é  con  la  gracia  de  mi  corte ,  é  tú  que  seas 
perdonado  de  la  mi  saña ;  é  doyte  plazo  de  siete  se- 
manas para  complirlo. »  E  dióle  estonce  Corvalan  las 
rehenes.  Allí  se  levantó  entonces  muy  gran  ruido  por 
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el  palacio,  y  dijieron  todos  á  una  voz:  aCorvalan ,  loco 
eres ,  é  mal  baratas  en  meterte  en  tal  pleito  como  te 
has  metido. » 

CAPULLO  CCXVL 

De  cdmo  demandó  Corvalan  al  Soldán  qne  le  diese  rehenes,  por- 
que él  fuese  mas  seguro,  é  cómo  gelos  dio. 

Aquel  dia  fué  pu:sto  en  la  corte  del  soldán  de  Per- 
sia  que  un  cristiano  lidiase  con  dos  moros  ;  mas  Cor- 
yalan  era  hombre  entendido ,  é  demandó  al  Soldán  que 
le  diese  otrosí  buenas  rehenes ,  porque  él  fuese  seguro 
que  si  el  cristiano  venciese,  que  non  recibiese  ningún 
mal  ni  fuese  embargado  en  ninguna  cosa ,  é  que  le  hi- 
ciese el  Soldán  poner  en  salvo  fuera  de  su  regno,  é  á 
Corvalan  que  le  perdonase  todas  las  querellas  que  del 
tenia,  é  que  le  tornase  en  su  gracia.  E  el  Soldán  es- 
tonces con  mesura  é  nobleza  otorgógelo  así ,  é  dióle  las 
rehenes ,  é  él  recibiólas,  é  luego  se  despidió  del  é  de  la 
corte ,  é  cabalgó ;  é  tanto  anduvo  por  sus  jornadas ,  has- 
ta que  llegó  á  Oliferna ,  donde  era  señor ,  é  recibiéron- 
le muy  bien  é  con  gran  alegría,  é  fué  en  aquel  dia 
Mahoma  muy  servido  é  muy  honrado  de  todos  los  de 
Oliferna ,  porque  les  había  traído  sano  é  con  salud  á 
Corvalan ,  su  señor, 

CAPITULO  CCXVIf. 
De  cómo  la  reina  Halabra  contó  i  so  hijo  lo  qne  le  aeaesciera. 
Corvalan ,  así  como  descabalgó  del  caballo,  fué  á  en- 
trar en  los  palacios  de  su  madre  la  reina  Halabra ,  é 
encontróse  con  ella  á  la  entrada  del  palacio,  é  la  madre 
amábale  muy  de  corazón,  como  á  su  fijo,  é  fuéle  abra- 
zar é  besar  muchas  veces.  E  ella  sabia  mucho  de  nigro- 
mancía, que  es  el  arte  de  adevinar  é  por  signos  las 
cosas  terrenales ;  é  otrosí  sabia  mucho  de  astronomía, 
que  es  la  sciencia  de  las  estrellas,  por  do  los  sabios  co- 
noscen ,  según  natura ,  todas  las  cosas  del  mundo  cómo 
han  de  ser.  E  esta  reina  Halabra,  madre  de  Corvalan, 
por  esta  sciencia  que  dejimos  de  la  nigromancía  é  por 
la  astronomía  echara  sus  suertes ,  é  viera  todo  lo  que 
aeaesciera  á  su  hijo  Corvalan  ,  é  díjole  luego :  «Hijo, 
bien  sé  yo  dónde  venís ,  é  sé  yo  por  mi  arle  que  por 
poco  non  fuistes  muerto  en  la  corte  del  Soldán.»  E  dijo 
Corvalan :  «Madre ,  verdad  es ,  é  ¿cómo  lo  sabéis  vos?» 
Dijo  la  reina  Halabra  :  «  Fijo,  bien  sé  yo  que  non  estás 
tú  con  el  soldán  de  Persía,  tu  señor,  así  como  yo  quer- 
ría, ca  él  ha  muy  gran  pesar  por  el  daño  que  ha  reci- 
bido é  por  la  muerte  del  infante  Barhadin ,  su  hijo;  é 
demás  ha  gran  sospecha  que  vino  esto  por  tí ,  é  réptate 
ante  toda  su  corte ;  é  por  te  salvar  desto  que  te  reptó, 
quieres  ir  al  sepulcro  de  Hierusalen  a  buscar  un  cris- 
tiano que  lidie  por  tí  con  dos  turcos  en  la  corte  del 
soldán  de  Persía ;  é  tú  tienes  aquí  muchos  cristianos  ca- 
tivos, é  si  por  aventura  hobiese  hí  alguno  dellos  que 
le  cumpliese ,  non  te  consejo  que  vayas  á  buscar  otro. 
—Madre,  dijo  Corvalan ,  decís  muy  bien ,  é  consejaisme 
muy  bien ;  Dios  os  dé  vida  é  mucha  salud.» 

CAPITULO  CC.WIII. 

CAuo  la  reina  Halabra  foé  al  carcelero  é  le  dijo  que  trajtese  todos 
los  caÜTOs  ante  sa  hijo. 

levantóse  estonces  en  pié  la  Reina ,  que  se  facia  ya 
de  muchos  d¡as,'é  era  de  tan  grande  cuerpo,  que  bien 


había  del  un  ojo  hasta  el  otro  una  gran  mano  traviesa , 
é  demás  era  toda  vellosa ,  é  había  los  cabellos  blancos , 
é  desde  Oliferna  hasta  oriente  no  hallaban  tan  sabia 
mujer  como  ella ;  é  tenia  en  las  manos  dos  sortijas  re- 
dondas, fechas  como  botones  de  oro ;  é  con  treinta  ca- 
balleros que  iban  con  ella  fuese  para  la  cárcel ,  é  man- 
dó llamar  al  carcelero ,  que  había  á  esa  hora  acoceado 
á  los  cativos ,  é  estaban  llorando  é  plañiendo  muy  do- 
loridamente, é  decían :  «Dios,  Señor,  ¿por  qué  vevimos 
tanto?»  E  en  esto  vino  el  carcelero  ante  la  Reina,  é 
preguntóle  qué  habían  aquellos  cativos,  que  tanto  llo- 
raban é  se  quejaban.  Dijo  el  carcelero:  «Señora,  yo 
los  acoceé  porque  me  hicieron  grají  pesar,  é  lo  busca- 
ron ellos  contra  vos;  hoy,  cuando  labraban  al  postigo 
viejo  el  muro  de  la  ribera  del  agua ,  mataron  un  pedre- 
ro con  un  martillo,  porque  los  quejaba  que  labrasen.» 
Dijo  la  Reina :  «  Por  el  dios  Cervanga ,  no  me  pena  ni 
he  lástima  de  su  llorar,  pues  que  así  es.»  Cervanga  lla- 
ma aquí  la  historia  á  un  su  templo  que  precian  ellos 
mucho ,  é  á  un  su  Dios  que  adoran  mucho  en  él ,  á  que 
tienen  ellos  por  muy  santo  é  por  muy  poderoso.  E  des- 
pués desto,  mandó  la  Reina  al  carcelero,  diciéndole: 
«  Toma  los  cativos  é  llévalos  arriba  al  palacio  á  mi  hi- 
jo ,  que  quiere  hablar  con  ellos. —  Señora ,  dijo  el  car- 
celero, esto  faré  yo  muy  de  grado.» 

CAPITULO  CCXIX. 

De  cdmo  dijo  el  carcelero  á  los  catiros  qne  enviaba  Corvalan  por 
ellos  para  los  matar ,  porque  le  vencieran  los  cristianos. 

El  carcelero  fizo  como  la  reina  Halabra  le  mandó ,  é 
tomóse  luego  á  la  cárcel ,  é  dijo  en  el  lenguaje  francés : 
«  Maldictos ,  hoy  en  este  dia  tomarédes  muerte ;  ca  ve- 
nido es  de  Antioca  Corvalan ,  que  levó  el  poder  del  Sol- 
dan  ,  é  son  muertos  todos  los  moros  que  fueron  con  él, 
é  Barhadin,  el  fijo  del  Soldán,  é  el  rey  Religión,  que  nos 
amábamos  mucho;  é  Corvalan  vino  fuyendo,  é  la  Rei- 
na ,  su  madre ,  mandóme  de  su  parte  que  vos  levase 
suso  al  palacio ,  ca  se  quiere  vengar  en  vos  de  la  muer- 
te de  Barhadin ,  hijo  de  su  señor;  é  ponervos  han  por 
títo  é  por  señal ,  é  tirarvos  han  saetas  con  los  arcos ,  é 
porque  penédes  mas ,  farán  que  vos  tiren  los  mozos  en 
sus  juegos ;  é  desque  vos  hobieren  penado  desta  manera, 
echarvos  han  en  una  foguera  grande. »  Estonces  dijo 
allí  el  conde  Harpin ,  á  quien  habían  muy  mal  azotado, 
que  todo  corría  sangre  de  la  cabeza  fasta  en  los  pies, 
é  don  Juan  Dalís  otrosí,  é  Ricarte  de  Baumonte,  que 
era  hombre  de  alto  lugar  é  sangre  :  «Nos  non  queremos 
vivir  mas;  mas  ante  rogamos  á  Dios  cada  día  que  nos 
dé  la  muerte,  é  ¡remos  á  Corvalan  muy  de  grado,  é 
Dios  haya  merced  de  nuestras  almas  por  su  piadad, 
ca  los  nuestros  cuerpos  martirizados  son  en  este  mun- 
do. »  Entonces  abrió  el  carcelero  la  cárcel ,  é  los  cati- 
vos salieron  fuera ;  é  los  unos  iban  cantando  Kirieley- 
son ,  é  un  obispo  que  había  entre  ellos ,  é  abades  é  otros 
clérigos  iban  rezando  Miserere  mei,  Deus;  é  rogaban 
á  nuestra  Señora  santa  María  é  á  todos  los  santos  que 
rogasen  á  Dios  por  ellos  que  hobiese  merced  de  las  sus 
almas,  ca  bien  pensalan  ya  ellos  é  tenían  cierto  que 
todos  sus  dias  eran  allí  acabados,  é  levaban  á  las  gar- 
gantas é  á  las  piernas  muy  grandes  cadenas  de  fierro, 
que  los  quebrantaban  á  todos;  é  tan  grandes  eran  las 
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colleras  que  levaban  á  las  gargantas ,  é  los  fierros  á  los 
pies,  que  non  se  podían  mover ;  é  los  fierros  de  los  pies 
levaban  colgados  de  las  cintas ;  é  así ,  yendo  en  esta 
pena  unos  en  pos  de  otros ,  entraron  por  el  gran  pala- 
cio do  estaba  Corvalan;  mas  ellos  non  daban  ya  nada 
por  sí,  como  aquellos  que  pensaban  recebir  luego  la 
muerte. 

CAPITULO  CCXX. 

De  cómo  se  quejaba  Corvalan,  creyendo  que  non  podria  haber  un 

cristiano  que  lidiase  por  él  con  dos  turcos. 

Después  que  los  cativos  fueron  en  aquel  palacio,  hi- 
ciéronlos  parar  todos  uno  cerca  de  otro  con  sus  cade- 
nas, é  ellos  muy  cuitados  é  lazrados,  que  tenían  las 
espaldas  abiertas  de  los  azotes;  é  de  los  fierros  é  de  las 
cadenas  é  de  los  collares  que  traían  á  las  gargantas 
habían  los  cueros  desollados  é  sufrieran  gran  laceria. 
E  como  quier  que  eran  caballeros  de  alto  linaje  é  de 
buen  seso  é  de  buen  recabdo ,  é  dellos  obispos  é  abades 
é  otros  clérigos  que  hí  había,  los  cuales  fueran  des- 
baratados en  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é  cati- 
vados  en  el  poyo  de  Cevicot ,  así  como  es  dicho ,  é  es- 
taban muy  pobres  que  no  tenían  camisas  ni  bragas  ni 
calzas  ni  zapatos,  é  tenían  los  píes  llagados  de  críetas; 
así  que,  cualquier  hombre  del  mundo  que  los  viese  é  los 
conosciese  de  ante  habría  gran  duelo  é  piadad.  Cuan- 
do Corvalan  los  vio  é  los  cató  á  las  faces,  comenzó  de 
llorar  é  de  mesar  sus  cabellos  é  su  barba ,  llamándo- 
se muchas  veces  mal  aventurado;  é  comenzó  de  decir 
que  non  sabia  á  cuál  parte  fuese  á  buscar  un  cristiano 
que  lidiase  con  dos  turcos  contra  el  Soldán ,  su  señor, 
que  le  reptara  de  traición  tan  mortal ,  como  es  dicho; 
é  esto  hacía  él ,  porque  creía  por  cierto  que  en  el  mun- 
do no  había  gente  de  tan  gran  poder,  que  le  pudiese 
desbaratar  tan  gran  gente  como  la  suya ,  en  que  había 
tantos  buenos  hombres  é  tan  altos  é  esforzados  é  pro- 
bados en  armas.  E  con  la  verdad  que  tenia  Corvalan ,  é 
con  la  mucha  razón  é  justicia  que  en  este  negocio  pre- 
tendía, no  pudo  estar  que  non  dijíese  cosa  que  después 
él  mismo  lo  toviese  por  mal ;  é  lo  que  dijo  á  su  madre 
fué  esto ;  que  no  quería  tardar  mas ;  mas  quería  ir  á  An- 
líoca  á  hablar  con  Boymonte  é  con  el  duque  Gudufre 
é  con  el  duque  de  Normandía,  que  eran  muy  presciados 
é  muy  buenos  caballeros  d'armas ,  é  les  pidíria  por  mer- 
ced que  quisiese  uno  dellos  venir  á  hacer  esta  batalla 
por  él ,  é  que  faría  este  partido ,  que  le  juraría  é  le  fa- 
ria  pleito  é  homenaje  por  sí  é  por  otros ,  é  les  firmaría 
el  pleito ,  así  como  ellos  quisiesen ;  é  demás  que  les  da- 
ría buenas  rehenes,  que  se  tornaría  cristiano  por  amor 
de  aquel  que  quisiese  hacer  la  lid ,  é  tomaría  á  Hieru- 
salen ,  é  libraría  el  sepulcro  del  señorío  de  otra  gente, 
al  cual  ellos  querían  ir.  La  Reina  dijo  allí :  «Fijo,  quie- 
res meter  á  mí  é  á  tí  é  á  todo  tu  linaje  en  gran  ver- 
güenza. Ante  me  faz  meter  un  cuchillo  por  el  corazón 
que  yerres  solamente  ni  un  día  contra  tu  señor,  ni  re- 
niegues tu  ley  ni  Mahoma  por  honrar  su  Dios.  »  Mas 
esto  no  lo  decía  la  Reina  de  corazón ,  porque  ya  vistes 
cómo  antes  que  Corvalan  partiese  á  la  batalla  de  An- 
tíoca  le  dio  á  entender  que  era  falsa  la  seta  de  Maho- 
ma, é  cómo  en  el  sueño  había  visto  abierto  el  cielo,  é 
grandes  secretos  dentro  de  la  Trinidad ;  é  por  aquello  le 
estorbó  la  ida  cuanto  pudo. 


CAPITULO  CCXXL 

De  cómo  dijo  la  Reina  á  Corvalan  que  ficiese  soltar  á  los  cativos, 
é  los  vistiese  é  hiciese  curar  bien  dellos,  que  por  aventura  ha- 
bria  alguno  dellos  que  tomase  la  lid  por  él. 

Sobre  esto  dijo  la  Reina  :  «  Hijo  don  Corvalan ,  por 
esto  non  deshonrédes  á  mí,  ni  descreádes  en  vuestra  ley, 
ni  vayáis  á  otra  parte  ni  vos  metáis  en  aventura;  mas 
tomad  estos  cativos  é  facedlos  soltar,  é  vestidlos  muy 
bien ,  é  dadlos  de  comer  é  de  beber  é  todo  lo  que  ho- 
bieren  menester;  é  si  por  aventura  hubiese  alguno  de- 
llos que  fiase  tanto  en  su  Dios ,  que  le  ayudaría  de  ma- 
nera que  ficiese  él  la  batalla ,  prometedle  é  facedle  ende 
seguro  que  le  sacaréis  de  cativo  á  él  é  á  todos  sus  cora- 
pañeros,  é  les  daréis  buen  galardón,  é  armas ,  é  caba- 
llos, é  oro  é  plata  cuanta  hobieren  menester  para  des- 
pensa ,  é  los  faréís  levaren  salvo  á  Híerusalen.» 

CAPITULO  CCXXII. 

De  cómo  mostró  la  Reina  á  su  fijo  á  Ricarte  de  Caumonte ,  é  él 
dijo  que  le  páresela  que  seria  aquel  bueno  para  facer  la  batalla 
ante  el  Soldán. 

Corvalan  escuchó  á  la  reina  Halabra,  su  madre,  é 
respondióle  :  «Madre,  entendedme  lo  que  vos  quiero 
decir :  todos  estos  que  vos  aquí  vedes  no  son  nada  para 
tan  gran  fecho;  que  están  muertos  de  hambre  é  hin- 
chados por  la  gran  lacería  que  han  levado,  que  non  co- 
mieron sino  como  bestias  que  pacen  por  los  campos ,  é 
veinte  destos  non  se  combatirían  con  un  hombre  recio, 
aunque  fuese  villano. »  Dijo  estonces  la  Reina  :  «  Uno 
destos  ha  aquí  que  mató  ayer  un  pedrero  con  un  mar- 
tillo, porque  los  aquejaba  que  labrasen;  yo  creo  que 
este  es  hombre  de  gran  esfuerzo.»  Estonces  le  dijo  Cor- 
valan :  «  Buena  dueña ,  ¿cuál  es  este  que  vos  decides?» 
Respondióle  ella  :  «Aquel  que  está  allí ;  é  si  non  fuese 
porque  tiene  perdida  la  color  por  los  fierros  é  por  las 
prisiones  fuertes  é  grandes,  parecería  muy  ferraoso,  é 
ardid  é  esforzado  para  todo  gran  fecho.» 

CAPITULO  CCXXIII. 

Cómo  Corvalan  fizo  quitar  las  prisiones  á  Ricarte  de  Caumonte 
é  á  sus  compañeros ,  é  de  cómo  le  él  dijo  que  si  quisiese  lomar 
aquel  hecho  sobre  sí ,  que  los  ahorrarla. 

Cuando  esto  oyó  decir  Corvalan  á  la  Reina,  su  madre, 
llamó  estonces  á  Ricarte ,  é  hízole  quitar  las  cadenas,  é 
el  collar  de  fierro  con  ellas,  é  fizólo  asentar  cerca  de  sí, 
é  preguntóle  que  cómo  le  llamaban ,  é  él  díjole  que  Ri- 
carte de  Caumonte,  é  que  quería  ir  al  sepulcro  de  Híe- 
rusalen él  é  aquellos  otros  sus  compañeros  que  allí 
veía,  é  que  eran  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é 
que  los  cativaran  cabe  el  poyo  de  Cevicot ,  é  que  los 
trajieran  presos  á  la  su  prisión ,  é  que  le  había  él  he 'ho 
mucho  servicio  á  él  é  á  los  suyos  en  segar  yerbas  é 
traer  piedras  é  cal  é  arena ,  é  que  sufrieran  muchas  cui- 
tas é  recibieran  muchas  ferídas  de  palos  é  de  azotes  é 
aun  de  aguijones;  así  que,  no  quedara  en  él  miembro 
sano,  é  agora  veía  su  juicio  de  lo  que  él  quiere  hacer; 
é  sabia  bien  que  él  é  todos  los  que  con  él  eran  recibi- 
rían muerte,  é  que  la  querían  rescebir  en  paz  por  amor 
de  Dios,  que  sufriera  por  ellos  muerte  é  pasión  ,  é  que 
no  descreería  uno  dellos ,  ante  se  dejarían  quemar  é 
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tornar  carbones.  Dijo  Corvalau  :  «Amigo,  non  temas  niu 
te  quejes,  ca  non  te  quiero  para  eso,  mas  decirle  he  mi 
hacienda.  Yo  fui  á  Antioca  con  el  ayuila  del  Soldán, 
que  enviaba  á  la  hueste  de  los  cristianos  que  eran  so- 
bre Anlioca ,  é  levamos  yo  é  el  rey  Religión  setecien- 
tos é  cuarenta  mil  hombres  á  caballo,  sin  los  peones, 
queeran  tantos,  que  non  habían  cuenta;  é  fallamos  esfor- 
zados los  cristianos,  como  hombres  de  gran  seso  é  de 
gran  poder  é  sabidores  de  guerra;  é  salieron  á  nos  muy 
acabdillados  Ruberte  de  Normandía,  é  Rubert el  Frison, 
é  Tomás  de  la  Feria,  é  don  Remon  de  San  Gil,  é  otros 
muchos  altos  hombres,  que  los  no  sabria  nombrar  si  no 
fuesen  por  escrip'o ;  é  desbarataron  nuestra  gente ,  é 
yo  escapé  é  guarescí  pnr  pies  de  caballo,  é  fallé  al  Sol- 
dan  muy  bravo  é  muy  sañudo ,  é  contóle  las  nuevas  de 
cómo  acaesciera,  de  que  me  arrepentí  después,  ca  me 
quiso  ferir  con  un  dardo,  no  mereciendo  yo  porqué;  é 
por  salvarme  de  lo  que  me  decia  hobe  de  aplazar  ba- 
talla ,  que  quisiese  ó  que  no ,  é  que  buscaría  yo  un 
cristiano  que  me  salvase,  por  razón  que  me  reptó  de 
traición  que  trajierayo  á  su  gente;  é  estoen  tal  mane- 
ra: que  lidie  aquel  cristiano  con  dos  turcos ,  é  si  el  cris- 
tiano solo  venciere  á  los  dos  turcos  ,  que  yo  sea  quito ; 
é  si  tú  quisieres  tomar  este  fecho  sobre  tí ,  tú  serás  qui- 
to é  tus  compañeros ,  é  facer  vos  he  yo  levar  en  salvo  á 
Hierusalen,  do  vos  íbades  en  vuestra  romería.»  Dijo  R¡- 
carte  :  «Señor,  eso  fué  gran  yerro,  ca  por  bueno  se 
debe  tener  el  caballero  que  sobre  caballo  se  puede  li- 
brar en  salvo  de  otro;  mas,  si  vos  pluguiere,  consejar  me 
he  antes  con  estos  otros  que  están  cativos  comigo,  que 
non  querría  comenzar  cosa  que  fuese  sin  razón  ni  de 
que  me  pudiesen  reptar  ni  trabaren  ello.»  Corvalan  le- 
vólo por  bien ,  é  mandó  estonces  Corvalan  que  sacasen 
de  los  fierros  é  de  las  cadenas  á  lodos  aquellos  cativos; 
é  pasó  aquel  día  é  vino  la  noche  ,  é  hobieron  tan  gran 
miedo  de  morir,  que  non  pudieron  dormir  en  toda  aquella 
ooche.  Mas  Ricarle,  que  estaba  con  ellos,  descubrióles 
lodo  el  secreto ,  é  contógelo  así  como  Corvalan  lo  ha- 
bía diciio  á  él ,  diciendo :  «Corvalan  tiene  de  meler  en 
campo  á  un  cristiano  amigo  de  Dios ,  que  se  combala 
con  dos  turcos ,  é  quiere  que  haga  yo  aquesta  batalla,  é 
demándovos  consejo  sobre  tal  fecho  que  debo  facer ,  ca 
si  yo  esto  puedo  librar,  Corvalan  me  ha  prometido  é 
me  juró  que  todos  seremos  líbreséquitos,  é  sobre  eslo, 
que  nos  daría  gran  riqueza  é  que  nos  faria  levaren  sal- 
vo fasta  tierra  de  Hierusalen.  »  Cuando  los  cativos 
oyeron  esta  razón ,  hobieron  muy  grande  alegría ,  é  di- 
jimn  lo  los  á  una  voz  :  <i  Ricarle ,  faz  esta  batalla ,  ca 
Dms  nos  fará  merced  é  será  contigo,  é  bendito  sea  el 
padre  «lue  le  engendró ,  é  bendita  la  madre  que  le  con- 
cebíó  é  le  crió  á  la  su  leche. »  A  eslo  respondió  el  CDnde 
I  Arbín  ( I )  de  Beorgcs  é  dijo :  «Ricarle,  fijo  de  buen  padre, 
I  miémbreselc  de  tantos  días  que  habernos  ya  estado  en 
i  eslas  prisiones,  élanlas  feríelas  de  que  somos  lodos  muy 
!  mal  trechos  é  quebrantados ;  por  Dios  te  rogamos  que  fa- 
j  gas  lú  esta  b  llalla ,  ca  bien  le  juro  por  el  Señor  del  mun- 
jdo  que,  si  non  fuese  jjorque  eres  tú  tan  bueno  é  porque 
!  fuiste  llamado  primero  á  este  fecho,  que  non  haría  otro  la 
j batalla  sino  yo.»  Allí  respohdíó  estonce  Ricarle  muy 

;     (1)  Léase  ¡larpin,  aanqae  el  autor  le  tlama  indistinUmente  Ar. 
pin ,  Arltin  j  üarpin.  Véanse  las  páginas  16  y  500. 


homilmenle  é  dijo  :  «Señor  Conde,  si  Dios  quisiere, 
é  la  virgen  santa  María ,  madre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, yo  la  quiero  facer  esta  batalla  é  la  faré ,  é  bien 
fio  que  por  la  virtud  del  que  todo  el  mundo  salvó,  que 
querrá  haber  merced  de  nos.»  Después  que  pasó  aquella 
noche ,  otro  día  en  la  mañana  vino  Corvalan  con  su  ma- 
dre á  Ricarle,  é  preguntóle  si  se  había  aconsejado  de 
facer  la  batalla. »  É  Ricarle  respondióle  luego  que  él  la 
quería  facer,  con  la  merced  de  Dios,  ca  bien  se  atrevía 
á  defender  de  dos  turcos  é  librará  él  é  á  su  tierra,  se- 
gún pusiera  con  el  Soldán.  Cuando  esto  oyó  Corvalan, 
bobo  muy  gran  alegría,  é  fuéle  á  besar  tres  veces  en  la 
cabeza ,  é  t»  mó  el  su  manto  é  cubriólo  con  él ,  é  Ricar- 
le dio  luego  el  manto  al  conde  Harpin.  E  la  Reina,  ma- 
dre de  Corvalan  ,  tomó  estonces  el  su  manto  é  púsolo  á 
Ricarle  al  cuello,  é  Ricarle  diólo  á  don  Juan  Dalís,  é 
dijoá  Corvalan  que  él  non  cubriría  manto  en  peña  vera 
nin  gris,  ni  en  otra  ninguna  manera,  hasta  que  cada  uno 
de  sus  compañeros  hobiese  cada  uno  el  suyo,  como  él. 
Estonces  llamó  el  Rey  á  un  su  camarero,  é  mandóle 
que  Irajiese  tantos  paños  preciados  cuantos  cumpliesen 
á  lodos  aquellos  cativos ,  é  fué  hecho  luego  así  é  com- 
plidocomo  el  Rey  mandó;  é  anles  de  mediodía  fueron 
luego  para  ellos  manjares  aderezados  para  comer.  E 
después  que  el  Rey  bobo  lavado  sus  manos ,  mandó  á 
Ricarle  que  se  asentase  á  par  del ,  mas  Ricarle  non  lo 
quiso  facer,  anles  le  dijo  :  «Si  Dios  quisiere,  non  me 
asentaré  yo  á  par  del  Rey,  que  non  me  conviene;  mas 
asentarme  he  cerca  de  mis  compañeros  é  habré  mis  ra- 
zones con  ellos,  aquellas  que  Dios  quisiere,  sobre  lo  que 
he  de  facer.»  E  estonces  mandó  Corvalan  que  diesen  á 
Ricarle  cuanto  hobiese  menester  para  él  é  para  sus  com- 
pañeros. E  esto  ordenado  de  aquella  manera ,  el  Rey 
Corvalan  fuese  asentar  en  un  estrado  muy  noble,  como 
de  rey,  é  Hicarle  fuese  estonce  asentar  de  la  otra  par- 
le con  sus  compañeros.  E  estonces  vino  Halabra,  ma- 
dre de  Corvalan ,  vestida  de  un  paño  muy  extraño  é  muy 
preciado ,  que  decían  en  aquella  tierra  diaspre,  labrado 
con  oro  muy  ricamente,  é  traía  en  su  mano  una  vara 
muy  fermosa,  é  encima  della  una  manzana  de  oro,  é 
andaba  del  un  cabo  al  otro  de  la  mesa  de  los  cativos,  pa- 
rando mientes  non  les  fallase  ninguna  cosa  de  cnanto 
menester  hobiesen ;  é  fueron  aquel  día  muy  bien  servi- 
dos de  pan  é  de  vino  é  de  carnes  adobadas  de  muchas 
maneras,  é  lodo  lo  que  les  fué  necesario.  E  el  conde 
llarpin  é  Ricarle  comían  muy  de  recio  é  mucho  apues- 
tamente, é  bebían  otrosí,  como  aquellos  que  lo  habían 
menester,  é  los  otros  sus  compañeros  facían  eso  mesmo, 
cada  uno  en  su  manera,  é  así  comieron  aquel  dia.  Des- 
pués que  los  cativos  liobieron  comido  á  su  sabor ,  como 
es  dicho ,  fueron  lodos  vestidos  de  nuevo  muy  apuesta- 
mente, étovíéronlos  muy  viciosos  bien  quince  días;  cdes- 
puesdeslo  hi/oCorvalan  traer  un  caballo  muy  preciado, 
é  lo:i  ó!o  él  por  la  rienda  é  diólo  á  Rioarle;  é  dijole  es- 
tonces el  conde  llafpin  que  cabalgase  en  él  é  que  le 
arremetiese,  é  probare  si  le  había  quedailo  alguna  cosa 
de  su  fuerza,  é  que  se  membrase  del  linaje  donde  ve- 
nia é  de  la  tierra  donde  se  partiera ,  que  Dios ,  por  su 
piedad,  los  dejase  tornar  á  ella  é  ver  sus  parientes  é  sus 
amigos,  que  ellos  deseaban ;  é  entre  tanto  llamó  Corva- 
lan á  Ricarle  é  dijole  así  :  «A  mí  me  hacen  entender 
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que  eres  hombre  de  alto  linaje  é  de  gran  sangre ;  pues 
cabalga  en  este  caballo,  é  veré  cómo  lo  sabrás  correr  é 
cómo  te  sabrás  ayudar  del ;  é  si  bien  lo  ficieres ,  como 
es  menester,  seré  mas  seguro  de  haber  mi  derecho  por 
lí.»  Respondió  estonces  Ricarte  que  lo  faria  muy  de 
grado,  é  subió  en  el  caballo;  é  era  hombre  de  gran 
cuerpo  é  bien  fecho  de  sus  miembros ,  é  como  estaba 
bien  vestido  de  sus  paños  nuevos,  páresela  muy  bien. 
E  cuando  oyeron  los  de  la  cibdad  que  los  cativos  eran 
sueltos  é  que  el  uno  dellos  habia  de  correr  un  caballo 
por  la  villa ,  fueron  á  verlo  todos  los  hombres  é  las  due- 
ñas é  las  doncellas  é  las  otras  gentes,  é  por  verlo  mas 
á  ojo subian  por  los  sobrados;  é  cuando  lo  vieron,  mos- 
trábanle los  unos  á  los  otros,  é  decian  :  «  Aquel  es  el 
que  traia  á  la  labor  de  la  Reina  la  piedra  é  la  cal,  é  non 
le  daban á  comer  al  dia  sino  un  cuarto  de  un  pan,é 
agora  no  hay  aquí  hombre  mas  apuesto  ni  mas  fermoso 
que  él ;  é  este  es  el  que  ha  de  facer  la  batalla  en  la  cor- 
te del  Soldán ,  é  Dios  le  ayude. »  Salió  estonces  Ricarte 
fuera  de  la  villa  bofordando,  é  toda  la  gente  en  pos  del, 
mirándolo;  é  cuando  fué  en  el  campo  llano  arremetió 
el  caballo ,  que  era  muy  bueno ,  é  fizóle  facer  á  diestro 
é  á  siniestro  muy  apuestamente,  é  después  tomó  la  lan- 
za é  escudo,  é  andaba  vestido  tan  bien ,  que  cuantos  lo 
veian  se  pagaban  mucho,  é  lo  teniaii  por  maravilla  de 
cuan  bien  lo  facia ,  é  todos  se  agradaban  del,  é  aun  los 
que  no  lo  conoscian  decian  que  era  hombre  de  alto  lu- 
gar é  sangre,  é  páresela  muy  esforzado.  E  después  que 
hobo  aquello  hecho,  tornos"  contra  un  moral,  donde  es- 
taba Corvalan  ,  la  lanza  so  el  sobaco ,  abajada  hacia  el 
suelo,  haciendo  hacer  al  caballo  unos  sobresaltos  muy 
apuestos.  Estonces  dijo  Corvalan  á  los  ricos  hombres 
que  estaban  hí :  «Aun  si  Dios  quisiere,  defenderá  este 
el  mi  derecho  en  la  corte  del  Sol  .'an.»  Vino  luego  la 
Reina,  madre  de  Corvalan,  para  Ricarte  é  echóle  los 
brazos  al  cuello  é  abrazólo,  é  qiiisiéralo  levar  á  su  cá- 
mara porque  se  solazase  con  sus  doncellas;  mas  él 
non  quiso  ir  allá,  é  dijo  que  non  lo  faria,  ca  ante  per- 
derla la  cabeza.  E  dióle  estonces  la  reina  Halabra  una 
espada  muy  buena  é  muy  preciada,  é  era  aquella  con 
que  el  rey  Heródes  ficiera  descabezar  los  niños  ino- 
centes ante  la  Reina,  su  mujer. 

CAPITULO  CCXXIV. 

De  cómo  Corvalan  se  fué  para  el  Soldán  con  Ricarte  é  con  sus 
compañeros. 

Ricarte  é  los  cativos ,  después  desto,  folgaron  bien 
un  mes,  é  habia  entre  ellos  dos  clérigos  de  misa  é  un 
abad  bendito,  é  el  obispo  de  Fores,  que  los  confesó  á 
todos.  Corvalan  fizo  entonces  correr  trescientos  caba- 
llos por  el  llano  de  Alifois,  é  los  tres  vencieron  á  los 
otros  en  correr,  é  eran  blancos  como  la  nieve ,  é  en- 
viólos á  Ricarte,  é  escogió  para  sí  el  mejor,  é  era  muy 
hermoso  é  fuerte ,  é  ficiéronle  armas  bermejas  con  orlas 
de  oro;  é  un  dia  martes  salieron  de  Oliferna  é  entraron 
en  su  camino  todos,  llorando  mucho  é  con  gran  miedo. 
E  levjó  Corvalan  consigo  quinientos  caballos  de  turcos 
de  su  mesnada,  aderezados  muy  bien  de  corle  é  de  guer- 
ra, é  los  cativos  otrosí  muy  bien  ataviados.  E  anduvieron 
por  sus  jornadas  tanto,  hasta  que  llegaron  á  la  cibdad 
de  Sormazana,  do  era  el  Soldán ,  é  la  compaña  de  Cor- 


valan pasó  aparte ,  é  dieron  á  los  cativos  un  gran  pala- 
cio muy  noble,  é  despenseros  é  sirvientes  que  los  sir- 
viesen é  curasen  muy  bien  dellos.  Cuando  el  Soldán 
supo  que  Corvalan  era  venido,  pesóle  mucho  é  llamó 
al  rey  Almustadin ,  é  rogaron  á  Mahoma  que  les  dejase 
vencer  aquella  batalla  é  haber  la  honra  della,  é  á  los- 
cristianos  deshonra  é  mal. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cómo  el  obispo  de  Fores  dijo  la  misa  á  los  cristianos ,  é  rogó 
á  Dios  por  Ricarte,  que  le  ayudase  en  aquella  batalla. 

Aquella  noche  albergó  Corvalan  en  su  posada  con  su 
compaña.  E  otro  dia  de  mañana  el  obispo  de  Fores  dijo 
la  misa  á  esos  cativos,  é  predicó  é  flzo  su  oración  muy 
buena ,  como  letrado  é  católico ,  é  la  oración  fué  esta: 
«Señor  Dios,  que  formaste  á  Adán ,  que  fué  primero  hom- 
bre ,  é  anduviste  por  tierra ,  é  fueste  vendido  é  puesto 
en  la  cruz ,  é  te  firió  Longinos  con  la  lanza  por  el  cos- 
tado diestro ,  é  salió  del  agua  é  sangre ,  é  corrió  por  el 
hasta  de  la  lanza  abajo ,  con  lo  cual  Longinos ,  que  era 
ciego,  los  ojos  que  tenia  cerrados  se  le  abrieron  luego, 
é  te  vio  é  te  conoció ,  é  te  pidió  merced  que  le  perdo- 
nases, é  lo  perdonaste;  asi  como  todos  tiempos  fuiste 
homilde  é  piadoso,  é  como  yo  creo  esto  verdaderamen- 
te ,  pidote  merced  que  así  seas  en  ayudar  á  Ricarte  en 
manera  que  los  dos  turcos  sean  vencidos  é  retraídos.» 
Un  turco  estaba  hí  aquella  hora,  que  escuchaba,  é  en- 
tendió m\iy  bien  lo  que  decía,  é  contólo  al  Soldán,  é 
hobo  el  Soldán  gran  pesar  é  dijo :  «  Mahoma ,  agora  se 
libre  todo  como  vos  mandárdes,  ca  en  este  hecho  ve- 
remos cuál  Dios  es  mas  poderoso :  si  vos ,  que  sois  el 
nuestro,  ó  el  suyo.» 

CAPITULO  CCXXVI. 

De  cómo  Corvalan  levó  á  Ricarte  al  Soldán,  é  de  cómo  gelo 
mostró. 

El  dia  desta  batalla  fué  viernes,  é  Corvalan  cabalgó, 
é  con  él  veinte  ricos  hombres ,  é  fuéronse  para  casa  del 
Soldán ,  é  levó  consigo  á  Ricarte  de  Caumonte  é  á  don 
Juan  Dalís  é  al  conde  Harpin  de  Beorges ,  é  fueron  ves- 
tidos muy  ricamente  de  paños  presciados  en  peñas  ve- 
ras ,  é  subieron  al  palacio  por  gradas  hechas  de  már- 
mol ;  é  Corvalan  tomó  á  Ricarte  por  la  mano  diestra  é 
fuese  para  el  Soldán ,  é  hablóle  muy  cortés  é  apuesta- 
mente ,  é  díjole  así :  «  Señor ,  vedes  aquí  el  cristiano  que 
ha  de  lidiar  por  mí;  é  aquí  vos  digo  ante  lodos  que 
este  cristiano  que  es  caballero  de  alto  linaje,  é  lidiará 
con  dos  turcos  de  los  vuestros ,  de  los  mejores  que  pu- 
diérdes  hallar  en  toda  vuestra  corte  é  en  toda  vuestra 
tierra ,  que  nunca  vos  fice  engaño  ni  traición ,  ni  rece- 
bí  oro  ni  plata  de  la  hueste  de  los  cristianos  que  eran 
en  Antioca ,  ante  nos  combatimos  muy  de  recio  é  nos 
ferimos  cruelmente  de  las  lanzas  é  espadas  é  de  dardos 
é  saetas  é  de  arcos;  eché  fuego  de  alquitrán  por  que- 
mar á  los  cristianos,  é  ardían  todos  vivos ,  é  los  escudos 
é  las  lanzas;  é  cuando  esto  vio  el  obispo  de  Puy,  vjno 
armado,  corriendo  sobre  un  caballo,  con  una  cruz  ante 
los  pechos,  é  echó  en  el  fuego  la  cruz ,  é  levantóse  lue- 
go un  viento  é  amaló  el  fuego  de  parte  de  los  cristianos 
é  tornó  so!>re  nos ,  é  echónos  unos  rayos  é  unas  llamas, 
é  fui  yo  tan  espantado,  que  nunca  ninguno  de  nosotroa 
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pudo  ver  al  otro  hasta  que  pasó  mediodía ,  é  estonces 
fueron  los  golpes  muchos  é  muy  grandes ,  donde  mu- 
rieron hí  los  príncipes  por  que  nos  preguntádes ;  é  allí 
do  morió  vuestro  hijo  fué  la  batalla  tan  espesa  de  gol- 
pes é  de  feridas ,  que  si  tronase  non  lo  podría  hombre 
oir,  é  nosotros  en  aquella  espesura  mirando  p^r  Barha- 
din,  que  se  apartara  de  nos,  non  lo  veyendo ,  fallémoslo 
ya  muerto,  é  ante  que  le  pudiésemos  sacar  de  la  priesa 
ni  meterle  en  los  cueros  de  ciervos,  en  que  le  trajimos, 
recebí  yo  mas  de  cien  golpes  en  mi  escudo.»  Allí  dijo 
el  Soldán:  «Todo  esto  que  tú  dices  tengo  yo  que  es 
chufa ;  mas  apercíbete  para  la  batalla ,  ca  de  la  mi  par- 
te ordenado  lo  tengo  yo.  «  E  llamó  estonces  dos  turcos 
que  eran  muy  valientes  é  muy  nombrados  de  armas,  é 
hombres  de  alto  logar,  é  díjoles :  aSorgales  de  Val- 
gris  ,  é  vos ,  Golías  de  Meca ,  hermano  de  Loregin  el 
Valiente,  armadvos;  que  muclios  cristianos  habéis 
muerto  por  vuestras  manos ;  é  así,  vos  digo  que  si  ara- 
bos fuérdes  vencidos  de  uno  solo ,  yo  no  sé  qué  haga  á 
ellos  sino  descreer  de  mi  ley.» 

CAPITULO  CCXXVIL 

De  cómo  faé  armadu  Ricarte. 

Habidas  estas  palabras  en  la  corle  del  Soldán ,  fuese 
Corvalan  para  la  posada  de  los  cativos ,  é  mandó  á  don 
Juan  Dalís  é  á  don  Harpin  de  Beorges  que  armasen  á 
■Ricarte  ,  é  ellos  ñciéronlo  muy  de  grado;  é  vestiéronle 
una  loriga  blanca  terliz ,  é  enlazáronle  en  la  cabeza  un 
yelmo  zaragozano  (1)  muy  bueno,  é  ciñéronle  una  es- 
pada muy  clara  é  muy  hermosa,  que  la  madre  de  Corva- 
lan guardara  en  su  tesoro  luengo  tiempo),  é  diérala  á 
Ricarte  por  amor  de  su  fijo,  así  como  habéis  oído;  é  pu- 
siéronle al  cuello  un  escudo  fuerte  é  ligero ,  orlado  de 
filos  de  acero  é  de  plata,  labrado  muy  noblemente,  con 
una  cruz  de  oro  en  nombre  de  Jesucristo,  é  Irajiéronle 
on  caballo  blanco  escogido ;  así  que,  non  quedara  otro 
tal  en  el  reino  d'Elías  (2),  é  la  silla  era  de  marfil  tle  muy 
rica  labor,  é  el  pelral  é  otrosí  el  freno  muy  preciados; 
é  Ricarte  cabalgó  é  arremetió  el  caballo  por  las  calles 
tan  recio,  que  el  fuego  salía  por  las  piedras  por  do  los 

§s  ponía.  E  cuando  el  Soldán  víó  esto  fué  muy  des- 
mayado, ca  creyó  que  aquel  cristiano  no  cometiera  tan 
gran  fecho  sino  por  atrevimiento  que  tenia  en  sí. 

CAPITULO  ccxxvm. 

De  cómo  armaron  i  Sorgales. 

Sorgales  se  armó  por  mandado  del  Soldán ,  como  es 
dicho,  é  armóse  desta  manera.  Calzóse  luego  uuas  bra- 
fimeras  dobladas  é  hechas  de  muy  buena  labor,  e  ves- 
tióse  una  loriga  que  preciaba  mucho  el  Soldán ,  que 
tta  tan  blanca  como  flor  de  lis ,  é  enlazó  en  la  cabeza 
QD  yelmo  de  Zaragoza,  é  ciñió  una  csjada  muy  tem- 
piida,  é  tomó  un  escudo  que  era  de  marfil,  é  el  arma 
qoe  dicen  misericordia ,  de  que  se  solía  él  muy  bien 
ijodar,  é  trajíéronle  un  caballo  criado  á  mucho  vicio  é 
Mgado,  é  ensillado  é  enfrenado  muy  ricamente;  é  ca- 
htlgó  en  él,  é  non  metió  pié  en  el  estribera ,  como  era 

(f)  Esli  sin  dada  por  niraouMo  6  de  Siractua. 
(I)  Debió  decir  W  Htjti,  proviocia  fle  la  Arabia,  célebre  por 
M  kaenos  caballos. 


muy  ligero  é  valiente  é  grande;  así  que,  si  baptizado 
fuese ,  bien  debiera  combatirse  en  campo  con  dos. 

CAPITULO  CCXXIX. 

De  cómo  fué  armado  Golías  de  Meca. 

Golías  se  armó  otrosí,  sin  tardanza,  de  calzas  é  de 
brafoneras  muy  buenas ,  é  de  loriga  blanca  como  la  nie- 
ve, é  de  yelmo  de  cuero  bullido (3);  mas  non  quiso  levar 
lanza  nin  escudo,  sino  un  arco  muy  fuerte  é  un  car- 
caxo  con  saetas,  ca  era  uno  de  los  hombres  del  mundo 
mas  temido,  con  un  arco  é  saetas,  é  en  todos  los  moros 
non  sabían  su  par ;  ca  nunca  tirara  á  cosa  que  quisiese 
matar,  que  la  non  falsase  ó  que  non  quebrantase  la  saeta; 
é  metió  en  su  cinta  cuatro  dardos  para  echar  agudos  é 
una  manada  de  saetas,  á  que  llaman  mezquitas,  é  levó 
pico  é  porra  con  clavos  de  acero  tajadores ;  é  ciñióse 
una  espada  muy  fina ,  que  era  mas  luenga  que  otra  es- 
pada de  caballero  cuanto  un  palmo  é  una  mano ;  é  to- 
mó una  misericordia  (4)  por  razón  que  si  pudiese  llegar 
á  Ricarte  á  manos,  que  le  diese  con  ella  por  el  corazón, 
é  luego  caería  muerto.  Cuando  los  cativos  vieron  á 
Golías  tan  grande  é  tan  orgulloso,  fincaron  los  fino- 
jos  é  comenzaron  á  besar  la  tierra  é  á  morderla,  é 
oraron  á  Dios  é  dijieron  :  «Padre  glorioso,  que  todo 
el  mundo  tienes  en  poder,  guíirda  hoy  á  Ricarte  de 
mal  é  de  muerte.»  E  Ricarte,  cuando  vio  otrosí  aquel 
diablo,  echóse  en  tierra  é  tendióse  en  cruz,  é  co- 
menzó su  oración,  é  dijo  á  nuestro  Señor :  «Padre  Alfa 
é  O  (3),  que  todo  el  mundo  mandas,  érecebiste  carne 
humana  en  la  virgen  santa  María,  por  sacar  del  infier- 
no los  que  estaban  en  él  desde  Adán ,  el  primero  hom- 
bre ,  fasta  la  tu  incarnacion ,  é  por  los  sacar  dende  fuis- 
te á  Híerusalen  á  predicar  al  pueblo  é  mostrar  la  ley 
por  do  fuesen  salvos ,  é  de  que  no  te  quisieron  creer 
fueste  hí  preso,  azotado  é  atado  al  pilar;  é  todo  esto 
sufriste  tú  por  vencer  al  diablo,  é  fueste  puesto  en  la 
cruz  é  penado ,  é  salió  del  tu  costado  sangre ,  donde 
tremió  la  tierra  é  las  bestias  mudas  perdieron  su  comer, 
é  las  aves  su  volar  é  su  alegría ,  é  demandóte  Josef  á 
Pílalo  por  su  galardón  de  su  soldada, que  non  quiso  del 
otro  galardón  sino  el  tu  cuerpo ,  que  descendió  de  la 
cruz ,  é  te  bañó  é  te  lavó  é  te  metió  en  el  su  monu- 
mento que  ficiera  para  sí,  é  resucitaste  al  tercero  dia, 
é  entraste  al  infierno,  é  sacaste  á  Adán  é  á  su  linaje ; 
pues ,  Señor,  así  como  yo  creo  esto  por  verdad ,  tú  sal- 
va é  ampara  é  defiende  hoy  el  mí  cuerpo  de  muerte  é 
de  embargo ,  é  dame  poder  é  fuerza  con  (jue  venza  aque- 
llos dos  turcos  con  la  mi  espada;  así  que,  la  tu  ley  sea 
ensalzada ,  é  que  este  poder  tamaño  que  aquí  está  ayun- 
tado conozca  hoy  la  tu  verdad.» 

CAPITULO  CCXXX. 
Cómo  levaron  al  campo  á  Ricarte  é  i  los  tarcos. 

Después  que  fueron  armados  todos  tres,  Ricarte  de 
Caumonle,  é  Sorgales  de  Valgrís,  é  Golías  de  Meca,  el 

(i)  Parece  sor  cocido;  bouilH  diria  el  original  francés. 

(4)  Arma  corta  y  punzante,  á  manera  de  puñal,  con  que  se  daba 
al  enemigo  el  golpe  de  graria  ;  en  francés  antiguo  merei. 

(5)  Entiéndase  Padre  Alfa  y  Omegm ,  es  decir,  principio  j  Do  de 
todas  las  cosas. 
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hermano  de  Lorengin  (1)  el  Valiente,  asi  como  habéis 
oido,  leváronlos  á  una  isla  en  que  sube  la  creciente  de 
lámar  sobre  el  agua  de  Quintakla;  é  aquella  isla  fizo 
cercar  el  soldán  de  Persia  con  palos  atados  con  cuer- 
das, por  razón  que  si  los  caballos  se  soltasen  de  los 
caballeros  que  en  ellos  iban  ó  veniesen  como  arreme- 
tidos,  que  non  pudiesen  salir  por  ningún  lugar;  é  á 
aquella  cerca  que  el  Soldán  fizo  facer  allí  non  le  de- 
jaron mas  de  una  entrada ,  é  dieron  el  campo  á  guar- 
dar á  treinta  reyes  de  África.  E  los  ricos  liombres  é 
la  otra  caballería  estovieron  á  derredor,  por  ver  qué 
harían  aquellos  caballeros  ó  qué  fin  habría  aquella  lid; 
é  el  Soldán ,  que  estaba  lií  estonces,  decendió,  é  asen- 
tóse debajo  de  un  pino  que  allí  había,  é  asentóse  en  el 
prado  sobre  la  yerba  verde,  que  era  vergel  muy  hermo- 
so ;  é  desque  se  bobo  posado  mandó  llamar  á  Corvalan, 
é  él  vino,  é  díjolc  :  «Corvalan,  pongamos  este  pleito 
en  avenencia,  é  mete  tu  cuerpo  é  tu  tierra  en  mi  ma- 
no, ca,  si  lo  hicieres,  yo  habré  merced  de  tí.»  E  Cor- 
valan, como  era  hombre  de  buen  entendimiento,  hí- 
zose  que  non  entendía  lo  que  el  Soldán  decía,  é  dijo  : 
«Señor,  tened  ojo  en  aquel  cristiano  cómo  parece  hom- 
bre de  gran  manera,  é  ¿non  vedes  qué  hermosamente 
le  están  las  armas?  Par  Dios,  gran  miedo  debe  haber 
quien  á  tuerto  le  repta ;  empero  non  es  aquel  de  los  al- 
tos hombres  grandes  que  fueron  en  Antioca  en  la  gran 
batalla,  ca  aquellos  que  allí  fueron  non  parescian  á  los 
turcos  ninguna  cosa;  que  este  en  mi  prisión  estaba  con 
otros  cativos ;  é  non  tardemos  mas  en  este  hecho ;  ha- 
cedlos  meter  en  el  campo,  que  ya  se  va  el  día,  é  yo  sé 
bien  cierto  que  el  Dios  en  que  el  cristiano  cree  no  le 
fallescerá. » 

CAPITULO  CCXXXI. 

Cómo  Ricarte  mató  de  los  primeros  golpes  á  Golias. 

Cuando  el  Soldán  vio  que  Corvalan  non  le  tornaba 
respuesta  en  lo  que  le  decía ,  arrepintióse  mucho  de  lo 
(pie  le  cometiera ;  é  estonces  firmóle  la  pleitesía  é  dió- 
le  sus  rehenes  á  Corvalan,  é  tomó  él  las  de  Corvalan  ;  é 
llamó  trece  reyes,  sus  vasallos  los  mayores  que  él  había, 
■  é  hízoles  jurar  por  la  ley  de  Mahoma  que  guardasen 
el  campo  bien  é  lealmente  é  en  buena  fe,  sin  engaño, 
que  non  entrase  hí  otro  hombre  sinon  aquellos  tres  que 
liabian  de  lí  Jíar ;  é  mandólos  estonces  meter  en  el  cam- 
po, é  apartaron  de  los  otros  á  Ricarte  cuanto  podía  ser 
una  carrera  de  caballo ,  é  los  dos  turcos  concertáronse 
estonce  así  :  que  á  cualquier  de  ellos  que  el  cristiano 
acometiese  primero ,  que  le  tirase  el  otro  de  sus  armas 
ó  lo  hiriese,  é  que  desta  manera  lo  podrían  vencer  mas 
ahina.  Los  cativos  estonce  oslaban  mas  altos  encima  de 
un  sobrado,  donde  los  veían  muy  bien,  é  el  obispo  de 
Foros  alzó  las  manos  contra  el  cíelo  é  dijo  :  «Señor, 
glorioso  padre  de  los  pueblos,  nos  querríamos  irá  Hie- 
rusalen  á  orar  al  tu  sepulcro,  cuando  Corvalan  nos  ca- 
tivo é  nos  ha  después  detenido  gran  tiempo  en  calíve- 
rio ;  Señor,  danos  hoy  en  este  dia  galardón  que  I^gas 
(1  scender  la  tu  virtud  sobre  Ricarte ,  con  que  desba- 
rate é  confunda  aquellos  dos  turcos,  é  que  la  tu  santa 
ley  sea  hoy  ensalzada, »  É  no  uvíó  el  Obispo  acabar  la 
oración ,  cuando  la  gracia  del  Espíritu  Santo  descendió 
(1)  En  el  impreso  Longil. 


sobre  Ricarte,  é  crecióle  el  corazón  é  la  fuerza  é  el  ardi- 
mieni  o  que  antes  habia,  é  hirió  el  caballo  de  las  espuelas 
é  enderezó  contra  Sorgales  muy  esforzadamente ;  é  Go- 
lias de  Meca  tiró  una  saeta  é  hirió  á  Ricarte  en  la  gor- 
gnera de  la  loriga  muy  fieramente,  que  cuanto  alcanzó 
de  las  sortijas,  así  lo  tajó  redondo,  como  la  navaja  los  ca^ 
bellos  de  la  barba,  é  llagóle  en  el  cuello  muy  malamen- 
te; é  Ricarte,  cuando  sintió  la  ferida  é  vio  correr  la  san- 
gre sobre  la  loriga,  vínole  á  la  memoria  el  gran  nombre 
de  Jesucristo,  é  encomendóse  á  él  muy  de  corazón;  é 
dejó  de  ir  á  Sorgales  é  enderezó  á  Golias ,  que  le  habia 
ferído.  Como  venía  cerca,  acertóle  por  medio  de  los 
pechos  con  la  lanza,  que  traía  muy  derecha,  é  fué  tan 
grande  el  golpe,  que  le  pasó  é  dio  la  lanza  en  el  arzón 
detrás ,  é  hizo  hincar  al  caballo  las  ancas ;  é  Ricarte 
quedó  con  su  lanza  sana,  é  el  turco  cayó  en  tierra é 
comenzó  á  dar  gritos  é  voces,  é  extendiéndose  en  tier- 
ra, murió  luego  á  la  hora;  é  Ricarte,  después  que  se 
vio  librado  deste,  tornó  luego  contra  Sorgales  é  aguijó 
el  caballo  bayo  que  traía,  que  era  muy  ligero,  é  fuéron- 
se  herir  muy  de  recio,  pero  ninguno  dellos  non  fué  der- 
ribado, é  pasaron  uno  por  otro;  é  en  pasando,  tiraron  las 
lanzas  así  é  descompusiéronse  amos,  pero  ninguno  de- 
llos no  perdió  estribera. 

CAPITULO  CCXXXII. 

Cómo  mató  Ricarte  el  caballo  á  Sorgales. 

Después  que  Ricarte  é  Sorgales  pasaron  uno  cabe 
otro,  alejáronse  por  el  campo;  estonces  se  hicieran 
bien  iguales ,  sino  porque  Ricarte  era  llagado  é  temió- 
se de  traición,  mas  el  Soldán  raantovo  muy  bien  las 
treguas ;  de  manera  que  nunca  mandó  hacer  cosa  por 
do  culpado  debiese  ser,  ni  por  ninguna  manera  quiso 
falsar  lo  que  prometiera;  é  Ricarte  era  hombre  aperce- 
bido  é  estaba  muy  armado ,  é  aguijaron  amos  los  ca- 
ballos é  fuéronse  á  herir ,  é  diéronse  tan  grandes  gol- 
pes, qile  se  falsaron  los  escudos  é  las  lorigas,  é pasaron 
las  lanzas  por  los  escudos,  tanto  eran  tajantes,  é  que- 
bró la  lanza  del  turco ,  é  la  de  Ricarte  quedó  sana ,  ca 
era  muy  fuerte ;  é  quiso  Dios  que  se  encontraron  los 
caballos  con  las  cabezas,  é  hiriéronse  de  manera,  que  el 
de  Ricarte  dio  al  del  turco  tan  de  recio,  que  le  que- 
brantó la  cerviz  é  cayó  en  tierra,  é  Sorgales  tumbó  del 
caballo  á  tierra,  é  Ricarte  pasó  á  él ;  é  en  eso  el  turco 
levantóse  muy  ahina,  é  metió  mano  á  la  espada,  é  co- 
mo hombre  atrevido,  tomó  la  espada  é  estremecióse  to- 
do con  gran  saña ,  é  comenzó  á  jurar  por  Mahoma ,  é 
dijo  á  Ricarte  que  lo  ternia  por  hombre  de  gran  cora- 
zón si  decendiese  á  él ;  é  después  dijo  una  palabra  que 
le  fué  muy  contralla,  é  fué  esta  :  que  le  daba  en  ayu- 
da el  Dios  en  que  él  creía ;  é  Ricarte  ,  como  hombre 
mesurado,  respondióle  é  dijole:  «Moro,  el  mi  Dios  no 
será  dado  por  tí;  tú  no  crees  en  él  ni  tu  linaje,  mas  si 
él  me  quiere  valer  é  ayudar,  tú  serás  confundido.»  An- 
te que  el  moro  se  revolvió,  arremetió  el  caballo  contra 
él,  é  Iropellóle  é  derribóle  en  el  campo  otra  vez,  ó 
cayósele  el  yelmo  do  la  cabeza;  é  levantóse  en  aquella 
sazón  un  ruido  muy  grande  entre  los  turcos;  así  que, 
Ricarte  fuera  luego  hecho  piezas,  sino  por  el  Soldán, 
que  fizo  pregonar  á  la  entrada  del  campo  que  ningu- 
no non  fuese  tan  osado, ni  rey,  ni  otro  cualquier  que 
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fuese,  que  hablase  tan  solamente  una  palabra;  si  no,  que 
muriese  por  ello. 

CAPITULO  CCXXXIII. 

Cómo  Sorgales  mató  el  caballo  á  Ricarte ,  é  hirió  á  él  ea 
la  espalda. 

Sorgales  estaba  á  pié  en  el  campo  é  tenia  el  escudo 
é  la  espada  en  las  manos,  como  hombre  fuerte  é  ardid; 
é  sobre  esto,  erauno  de  los  mejores  caballeros  que  habia 
en  toda  aquella  tierra ,  é  estaba  muy  sañudo ,  é  con 
gran  pesar  de  lo  que  veia,  perdió  la  color;  é  Ricarte 
aguijó  á  deshora  é  hirióle  en  el  escudo  ;  así  que ,  pasó 
la  lanza  de  la  otra  parte  bien  dos  palmos  ó  mas ;  é  el 
turco,  que  tenia  el  escudo  por  las  braceras ,  arredróle 
de  sí ,  é  como  era  muy  valiente,  dio  con  él  en  tierra; 
é  Ricarte  perdió  la  lanza  que  quedara  en  el  escudo  ,  é 
el  turco  quebrantóla  é  puso  el  pié  sobre  lo  que  fincara 
en  el  escudo ,  é  sacóla  del ,  é  teniendo  el  escudo  é  la 
espada  en  las  manos ,  que  era  muy  bueua  á  maravilla 
é  muy  fuerte ,  fuese  allegando  hacia  la  una  parte  de  la 
isla,  por  do  corría  la  grande  agua,  é  allí  habia  una 
cerradura  muy  pequeña  de  piedra,  é  porque  era  muy 
cerca  de  donde  él  estaba ,  puso  las  espaldas  en  ella  é 
estuvo  qu'edo,  é  Ricarte  metióle  allí,  é  nunca  se  pudo 
revolver,  antes  hobiera  el  caballo  de  herirse  en  los 
pechos  con  la  cerradura  de  los  mojones ;  é  allí  íirió  Sor- 
gales  el  caballo  á  Ricarte ,  é  metióle  la  espada  por  el 
vientre ,  é  dio  con  el  caballo  muerto  en  tierra ;  é  en 
cayendo  el  caballo,  hirió  Sorgales  á  Ricarte  sobr'el  yel- 
mo tal  golpe ,  quo  le  derribó  la  orla  á  tierra ,  é  descen- 
dió el  golpe  tan  de  recio  sobr'el  escudo,  de  que  se  encu- 
briera á  par  del  cuello,  que  entró  la  espada  fasta  el 
brochar,  é  cortóle  una  pieza  de  la  carne  de  la  espalda; 
é  con  todo  esto,  Ricarte  salió  muy  ahina  de  la  silla;  así 
que, non  cayó  con  el  caballo,  é  vio  la  loriga  mojada  de 
la  su  sangre,  é  por  el  gran  golpe  que  recibiera  ,  tenia 
ya  cuanto  abajada  la  cabeza,  que  la  non  podía  alzar  bien; 
estonce  se  levantó  grande  alborozo  é  grande  alegría 
entre  los  moros ,  é  contaron  luego  al  Soldán  cuan  fuer- 
temente lo  hiciera  de  sus  armas  Sorgales,  é  que  bien 
pagara  el  enemigo  por  una  vez ;  é  que  sí  así  se  tovie- 
se  adelante,  que  la  ley  de  los  cristianos  sería  deshon- 
rada, é  la  de  Mahoma  sería  honrada.  «Callad,  dijo  el 
Soldán ,  gente  sn  recabdo ;  no  hagáis  ruido  de  poca 
cosa,  ca  el  turco  nojí  podra  durar  en  el  campo  contra 
el  francés ,  é  yo  juro  por  Mahoma  que  aun  nunca  acaes- 
ció  tal  deshonra  á  nuestra  ley  como  esta ,  ca  hoy  ha- 
brá gran  mengua  é  gran  pérdida  la  ley  que  nosotros 
tenemos.» 

CAPITULO  CCXXXIV. 

De  cómo  Ricarte  cortóla  oreja  con  carne  é  con  el  almófar 
á  Sorgales. 

Ricarte  estaba  de  pié  é  habia  perdido  el  caballo,  co- 
mo es  dicho ,  é  tenia  la  espada  en  la  mano ,  é  fué  á  he< 
rir  á  Sorf;ales  como  buen  caballero ;  é  Sorgales,  cuan- 
do víó  venir  el  golpe,  cubrióse  del  escudo,  é  la  espada 
descendió  hacia  abajo;  asi  que,  el  almófar  di  la  loriga  non 
le  aprovechó  mas  que  si  fuese  de  un  cendal ,  é  tajóle 
de  aquel  golpe  la  oreja  á  par  de  la  vena  mayor,  é  cor- 
tóle el  tiracol  del  escudo  itasta  á  tierra;  é  el  turco  fué 
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muy  sañudo  de  aquel  golpe,  é  sin  esto,  era  hombre 
muy  cruel ,  é  cuando  vio  su  oreja  en  tierra  ,  que  le  cor- 
ría sangre  por  el  cuerpo,  tenía  la  espada,  que  era 
muy  buena ,  é  relumbraba  con  e!  sol  que  daba  en  ella, 
é  páresela  el  hierro  della  todo  cárdeno ;  é  Ricarte,  cuan- 
do la  vio  de  aquella  manera ,  bobo  miedo  é  santiguó- 
se, é  dijo:  «Jesucristo  Emanuel.»  Eel  turco  acometióle 
estonces ,  é  hirióle  sobre  el  yelmo  tan  íieramente ,  que 
le  cortó  todo  cuanto  alcanzó;  é  el  golp:;  descendió  á 
siniestro  con  el  almófar  é  con  la  carne  de  la  cabe/a 
hasta  el  tiesto ;  así  que,  le  tajó  la  loriga  é  colgóle  hasta  el 
ojo,  é  dijo  luego  el  turco  á  Ricarte  :  «Gran  locura  pen- 
saste cuando  te  atreviste  á  lidiar  comigo ,  é  cuidas  tú  es- 
capar desta  mi  espada.  Corvalan  será  juzgado  é  perderá 
su  tierra,  é  los  cativos  non  habrán  ayuda  por  ti.»  Dijo 
estonces  Ricarte :  «Todo  eso  está  en  Dios,  que  ha  po- 
der sobre  nosotros. » 

CAPITULO  CCXXXV. 

De  cómo  Ricarte  cortó  el  brazo  á  Sorgales. 

Dijo  Ricarte  á  Sorgales:  «Bien  sé  por  verdad  que  tu 
espada  es  muy  buena,  é  bien  entiendo  yo  cómo  corta, 
que  llagado  rae  has  en  la  espalda  é  en  la  cabeza ,  de 
manera  que  me  falta  carne  é  cuero  é  cabellos,  é  cor- 
re la  sangre  ayuso. »  E  esto  diciendo ,  apretó  bien  la 
espada  que  le  diera  la  reina  Halabra ,  mailre  de  Corva- 
lan ,  como  es  dicho ;  é  el  turco  estaba  ya  sin  escudo, 
como  habéis  oido ,  é  paró  la  espada  traviesa  por  excu- 
sar el  golpe,  que  venía  muy  fuerte  por  darle ;  é  -Ricarte, 
que  sabia  mucho  esgremir,  hirióle  con  gran  tiento,  ea 
allegando  la  espadad  moro  hacia  sí,  en  la  manga  de  la 
loriga,  que  todo  el  brazo  sobre  el  cobdo  cayó  con  la 
espada  en  tierra.  Luego  dijo  el  turco  á  Ricarte :  Bien 
sé  por  cierto  é  por  verdad  que  Dios  te  quiere  bien ,  é 
tú  mesmo  lo  puedes  conocer.»  E  el  turco  traia  una  mi- 
sericordia, como  es  dicho,  é  sacóla  de  la  vaina  con  la 
mano  siniestra,  é  arremetióse  á  Ricarte,  é  pensóle  dar 
con  ella  por  el  corazón.  Mas  salió  en  desviado  é  hirió- 
le en  soslayo;  pero  tan  üeramente  entró  en  él  é  le  pren- 
dió, que  la  loriga  non  le  aprovechó  masque  una  lúa  de 
cuero ,  é  pasóle  so  la  tetilla  esquierda ,  é  levóle  la  car- 
ne, como  rayéndogela,  hasta  en  las  costillas;  ésinon  por 
Dios,  que  le  quiso  guardar,  bobiérale  muerto. 

CAPITULO  CCXXXVI. 

De  cómo  Sorgales  se  tomó  cristiano. 

Otando  vio  el  turco  que  errara  el  golpe  é  non  le  hirie- 
ra á  Ricarte  como  él  quisiera,  llamóle  muy  humilmente, 
los  hinojos  fincados,  é  pidióle  merced  é  díjole  así :  «Ri- 
carte, por  Dios  entiende  loque  te  diré:  verdad  es  que 
le  yo  pensé  matar,  mas  el  Diosen  que  tú  crees  te  guar- 
dó, é  Mahoma,  á  quien  yo  siempre  guardé,  desamparó 
á  mí  hoy  en  esta  necesidad ,  en  la  mayor  priesa  é  ma- 
yor cuita ,  é  tía  deshonrado  á  mi  c  á  todo  mí  linaje  muy 
malamente;  é  por  ende,  non  quíerocreer  mas  en  él  que 
en  un  can  podrido  que  hiede;  antes  creo  en  Jesucristo, 
que  nació  de  la  virgen  santa  .María ,  é  anduvo  por  la  tier- 
ra, é  dejó":e  poner  en  la  cruz  por  salvar  el  linaje  de  los 
hombres  de  poder  del  diablo;  é  hirióle  allí  Longinos 
por  el  costado,  donde  salió  sangre  é  agua,  que  fcndió 
é  partió  la  tierra  por  medio ,  ó  después  fué  metido  en 
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el  sepulcro  é  resucitó  al  tercero  dia.  Dijo  entonce  Ricar- 
le  á  Sorgales  :  «Buena  creencia  tienes  si  fueses  agora 
baptizado,  é  bien  te  juro  por  la  mi  ley  que  la  tu  alma 
irá  derechamente  cantando  para  paraíso.  Estonces  Ri- 
carte  tomó  el  yelmo,  que  yacía  en  el  campo,  é  fuese  para 
el  rio,  que  era  muy  cerca,  é  Irájolo  lleno  de  agua,  é  ben- 
díjolo  de  parte  de  Dios  é  santiguólo ,  é  echólo  á  Sorgales 
por  somo  de  la  cabeza,  é  después  tomó  una  hoja  de  yerba 
é  santiguóla,  é  hízola  tres  partes ,  como  los  clérigos  ha- 
cenlabostiasobreelaltarcuando consagran  el  cuerpode 
Dios,  é  diólo  al  turco,  é  comióla  en  razón  de  comunión, 
como  hace  el  clérigo  el  cuerpo  de  Dios  en  la  misa,  é  todo 
esto  hacia  Sorgales  con  buena  voluntad  é  con  buena 
fe ;  é  después  que  la  pasó,  dijo  á  Hicarte  que  le  cortase 
la  cabeza  con  la  su  espada,  ca  no  quería  jamás  vivir  en 
este  mundo  un  dia  cumplido  por  cuanto  hahia  en  él. 

CAPITULO  CCXXXVII. 

Cómo  Ricarte  cortó  la  cabeza  á  Sorgales. 
Dijo  esa  hora  Ricarte  á  Sorgales :  «Buen  acuerdo  to- 
maste ,  que  te  quitaste  del  diablo ;  quita  el  almófar  de 
la  cabeza ,  é  cortártela  he  con  tu  espada ,  é  yo  é  mis 
compañeros  seremos  por  ende  libres  é  quitos,  ca  tú 
sabes  bien  que  esto  no  puede  ser  de  otra  manera,  é  si 
pudiese  excusar  de  te  no  matar,  facerlo  liia  muy  de  gra- 
do.» E  dijo  Sorgales :  «Antes  quiero  que  me  mates ,  pues 
que  tal  es  mi  ventura,  que  no  querría  fasta  la  noche  vi- 
vir por  cuanto  hay  en  el  mundo ,  de  vergüenza  de  mis 
parientes ,  é  no  porque  me  tornara  cristiano,  mas  por- 
que he  perdido  la  oreja  é  el  brazo ,  é  tenerme  hian  to- 
dos por  muy  vil,  viviría  deshonrado,  é  al  cabo  moriría 
con  gran  dolor  é  con  gran  cuita ;  mas  córtame  la  cabe- 
za ,  é  seréis  por  la  mi  muerto  libres  é  quitos  tú  é  tus 
compañeros ;  é  esta  muerte  quiero  tomar  en  remisión 
de  mis  pecados ,  é  esto  séate  perdonado  de  Dios ,  é  de 
mi  lo  es. »  Estonces  tomó  Ricarte  la  espada  de  Sorga- 
les, é  llorando  con  gran  piadad,  é  porque  no  estaba  ni 
era  en  él  hacer  otra  cosa ,  cortóle  la  cabeza.  E  cuando 
el  gran  linaje  de  Sorgales  vieron  aquello,  hobíeron  muy 
gran  pesar  é  hicieron  muy  recio  llanto ,  é  fueron  lue- 
go los  fíeles  que  los  metieron  en  el  campo,  é  sacaron  á 
Ricarte  fuera  de  la  isla,  é  leváronlo  á  la  posada  de  los 
cativos  sus  compañeros.  Los  cativos,  cuando  lo  vieron, 
lloraron  todos  con  alegría,  é  dieron  grandes  gracias  á 
nuestro  Señor  Dios ,  é  fueron  á  abrazar  ó  saludar  á  Ri- 
carte, é  el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Festanís  con 
sus  monjes  dieron  muchos  loores  á  Dios ,  llorando  con 
alegría  é  con  piadad.  Corvalan,  como  hombre  entendido, 
fuese  luego  para  el  Soldán  é  demandóle  sus  rehenes, 
ca  compiído  había  lo  que  pusiera  con  él.  E  el  Soldán, 
como  justiciero  é  verdadero,  entrególe  luego  sus  rehe- 
nes muy  do  grado,  é  perdonólo  luego  allí  ante  toda  su 
corte  la  queja  que  había  del  é  el  mal  talante  que  le  te- 
nía, é  creyó  que  con  lealtad  le  anduviera,  é  abrazólo  é 
tornóle  su  tierra ,  é  liízolo  mayordomo  é  alférez  de  todos 
sus  reinos,  como  lo  era  antes. 

CAPITULO  CCXXXVUI. 

Cómo  Corvalan  6  los  cativos  comieron  con  el  Soldán. 
Después  que  Ricarte  de  Caumonle  hobo  muerto  los 
dos  turcos ,  así  como  habernos  dicho ,  Corvalan  de  Oli- 


ferna  fuese  para  el  Soldán  para  despedirse  del ,  que  se 
quería  ir  para  su  tierra.  E  el  Soldán  non  lo  dejó  ir,  é  dí- 
jole  que  antes  comería  con  él  é  holgaría  hí  aquel  día ; 
é  estonces  se  asentó  el  Soldán  á  la  mesa,  é  demandó 
agua  á  manos,  é  atrajérongela  en  bacines  de  oro,  é  des- 
pués que  hobo  lavado  las  manos ,  é  se  asentó  á  su  mesa- 
alta,  en  su  silla  muy  rica,  hizo  á  Corvalan  asentar  apar 
de  sí ,  que  era  muy  alegre  por  la  gran  bienandanza  é 
buena  ventura  que  Dios  le  había  dado.  De  la  otra  parte 
asentáronse  los  cativos  á  una  mesa  muy  rica,  que  estaba 
puesta  sobre  tres  figuras  de  una  bestia,  á  que  llaman  en 
aquella  tierra  durmiente,  é  era  de  marfil ,  toda  dorada 
é  labrada  en  las  orillas  con  piedras  preciosas  é  con  oro 
aquellas  á  que  dicen  jagonces  é  estopazas  é  zafires ,  é 
tantas  dellas,  que  valían  mas  de  cien  mil  libras  de  oro; 
é  un  doncel ,  hijo  de  un  rico  hombre,  señor  de  caballe- 
ros ,  servia  ante  ellos ;  é  comieron  aquel  día  Corvalan  é 
ellos  muy  bien  á  maravilla,  é  fueron  muy  bien  servidos 
de  muchos  é  diversos  manjares. 

CAPITULO  CCXXXIX. 

De  lo  que  ücieron  los  parientes  de  Sorgales  é  de  Golfas,  é  cómo 
Arsulam ,  hijo  de  Collas,  quisiera  matar  á  Ricarte. 

Golías,  á  quien  Ricarte  había  muerto,  así  como  ha- 
béis oído  ante  desto,  habia  un  hijo  de  muy  gran  cora- 
zón, é  era  de  su  mesnada  del  Soldán ,  é  era  su  privado 
é  sobrino  del  copero  mayor;  é  aquel  dia  que  Corvalan 
comió  con  el  Soldán  vino  vestido  de  un  paño  á  que  di- 
cen diaspre  en  aquella  tierra  en  su  lenguaje ,  labrado 
con  oro  muy  apuestamente,  é  comía  ant'el  Soldán;  é 
dijo  á  un  su  tío  que  comía  hi  con  él  que  estaba  en 
punto  de  salirse  de  su  seso  porque  aquel  cristiano  gran- 
de matara  á  su  padre ,  é  pues  que  tenia  tiempo  de  ven- 
garse, que  non  dejaría,  aunque  supiese  morir,  deir  á  darle 
con  su  cuchillo;  é  tomó  estonces  el  cuchillo  é  quísogelo 
arrojar,  mas  aquel  su  tío  trabóle  del  brazo  é  no  gelo  de- 
jó facer ,  é  castigóle,  é  díjole  así :  « Sobrino,  deshere- 
darme quieres  é  hacerme  morir  vilmente  ó  echarme  de 
la  tierra.»  Una  cosa  te  quiero  decir :  «Si  locura  acome- 
tieres en  este  palacio,  todo  el  oro  de  España  no  te  po- 
drá valer  que  el  Soldán  non  te  baga  morir  mala  muer- 
te.» E  tomóle  el  cuchillo  de  la  mano,  é  llamó á  un  ca- 
ballero que  era  su  primo  cormano  é  hombre  que  queria 
él  bien  ,  é  díjole  :  «Ruégovos  que  levédes  á  este  mi  so- 
brino con  vos,  ca  bebió  mucho  vino,  é  hacedle  echar 
en  mi  cámara.»  É  aquel  hijo  de  Golías  habia  nombre  Ar- 
sulam ,  é  cuando  oyó  aquello  hobo  gran  pesar,  é  fuese 
para  su  posada  con  treinta  donceles  sus  parientes,  é  fizo 
luego  ensillar,  ó  díjoles :  «Señores,  agora  parescerá  cuá- 
les me  quieren  ayudar  á  vengar  á  mí  padre ;  que  aque- 
llos que  me  ayudaren  haberme  han  ganado  para  siem- 
pre.» E  ellos  díjíéronle  que  le  no  fallescerían ,  é  liicié- 
ronlo  saber  por  la  cibdad  á  los  otros  sus  parientes.  E 
los  parientes  armáronse  é  saliéronse  de  la  cibdad ,  é  pa- 
saron el  agua ,  é  metiéronse  en  celada  cabe  la  marisma 
cerca  de  un  sendero  antiguo.  E  el  rey  de  la  montaña 
estaba  otrosí  en  colada ,  é  cuando  los  vio,  entendió  muy 
bien  lo  que  querían  hacer.  E  Arsulam,  aquel  hijo  de  Go- 
lías, envióle  á  llamar  que  viniese  á  él ,  é  él  vino  luego, 
6  preguntóle  que  porqué  razón  era  allí  venido,  é  él  dí- 
jole que  queria  matará  Ricarte,  si  pudiese.  E  aquel  rey 
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de  la  montaña  era  sobrino  de  Sorgales;  é  así  estuvie- 
ron allí  en  celada ,  atendiendo  á  Corvalan  é  á  Ricarte, 
los  parientes  de  Sorgales  é  de  Golías  de  Meca. 

CAPITULO  CCXL. 

De  cómo  Corralan  se  despidió  del  Soldán ,  é  de  cómo  el  Soldán 
le  dio  ana  rica  corona. 

Oído  habédes  antes  desto  de  cómo  el  Soldán  é  Corva- 
lan é  los  cativos  que  hí  eran  con  ellos  comieron  juntos, 
é  después  que  hobieron  comido  é  les  levantaron  las  me- 
sas ,  vinieron  donceles ,  hijos  de  ricos  hombres  é  de  li- 
naje ,  vestidos  muy  bien  á  maravilla ,  é  trajeron  copas  de 
oro  é  servillas,  é  dieron  del  vino  al  Soldán.  E  llamó  el 
Soldán  á  Corvalan ,  é  díjo'e  :  «  Tomad  esta  copa  con  este 
vino,  que  vale  mas  de  dos  cibdades,  ca  estas  piedras 
que  aquí  vedes,  fizo  eagaslonar  en  ella  Judas  el  Maca- 
beo ,  é  después  fué  de  la  reina  Sevilla ,  é  tomadla  en  se- 
ñal de  que  vos  perdono  la  saña  que  había  contra  vos,  é 
la  muerte  deBarhadin  (1),  mí  hijo,  de  que  he  gran  pesar; 
é  de  aquí  adelante  quiero  que  seáis  mi  privado  é  mi 
alférez  é  mayordomo  de  toda  mi  tierra.»  Corvalan  gra- 
decíógelo  mucho ,  é  tomó  la  copa ,  é  quísole  besar  el  pié; 
mas  él  non  quiso,  é  comenzó  á  descender  por  las  gradas 
del  palacio ,  é  levaba  consigo  los  turcos.  El  Soldán  llamó 
entonces  á  Ricarte,  é  dábale  muy  grandes  dones,  mas 
él  non  quiso  tomar  ninguna  cosa ;  é  luego  Corvalan  fue- 
se para  su  posada,  é  él  é  las  compañas  armáronse  lue- 
go é  aderezáronse  muy  bien ,  é  salieron  de  la  cibdad 
Sormazana  con  sus  pendones  alzados ;  é  los  cativos  ca- 
balgaron otrosí,  ó  iban  uno  en  pos  de  otro,  á  la  costum- 
bre de  Lombardía. 

CAPITULO  CC.YLI. 

ite  cómo  Conalan  dijo  á  su  compaña  un  sueño  que  soñara. 

Corvalan  é  sus  compañas  iban  su  camino ,  é  díjoles 
Corvalan  :  «  Esta  noche  soñé  un  sueño ,  de  que  he  gran 
miedo.  El  sueño  era  tal :  que  venia  un  oso  que  me  da- 
ba salto  adelante  de  aquel  vado ,  é  había  los  ojos  ma» 
bermejos  que  cirios  encendidos ,  é  las  uñas  mas  agudas 
que  navajas,  é  con  mil  leones  pardos  todos  los  ojos 
bermejos ,  é  con  ochocientos  oseznos  desencadenados 
é  sueltos,  é  come.íame  así  como  sí  fuese  rabioso;  é  á 
la  diestra  parte  estaban  puercos  monteses,  que  tenían 
los  dientes  fuera  de  la  boca  muy  agudos ,  é  arremetían 
á  Rjcarle ,  é  él  defendíaseles  muy  bien ,  é  don  Harpin 
de  Beorges,  que  estaba  con  él  otrosí,  é  mataban  los 
ochocientos  oseznos  con  sus  espadas,  é  parescíame  que 
era  batalla,  é  que  los  leones  pardos  me  daban  saltos 
ínuy  de  recio ,  así  que  todos  los  escudos  nos  quebran- 
taban ,  é  mataban  á  mí  el  caballo,  é  hacíase  á  derredor 
de  mi  tal  batalla  é  tal  vuelta,  é  crecía  tal  ruido  é  tan 
grandes  golpes  de  espadas  é  tales  gritóse  tal  lloro,  que 
lodos  los  mejores  de  mis  parientes  me  desampaftban; 
épor  ende,  non  puedo  estar  que  vos  non  diga  lo  que  en- 
tiendo en  esto.  Este  león  de  la  montaña  es  hombre  muy 
poderoso  en  esta  tierra;  ca  si  él  quisiere,  muy  ahina 
poede  ayuntar  muy  gran  gente  para  hacernos  mal;  é 
demás  es  primo  cormano  do  Sorgales ;  é  por  esto  vos 
toego  á  lodos  (¡ue  si  menester  fuere ,  que  cada  uno 

{i)  El  impreso  decia  Barradvi ,  pero  se  ba  corregido  Barkadin, 
1B0  ea  otros  lagares. 


pugne  muy  bien  en  defenderse. »  Dijo  estonces  el  con- 
de Harpin  de  Beorges  á  Corvalan  :  « .Nosotros  habemos 
aquí  bien  cincuenta  caballeros  buenos,  sin  los  otros  ca- 
tivos; pues  sí  vos  pluguiere,  dad  á  mí  un  caballo  de 
los  mejores,  é  ádon  Juan  Dalísotro;  é  si  menester  vos 
fuere  nuestra  ayuda,  ayudurvos  hemos.»  Dijo  Ricarte: 
«Señor,  hacedlo  así.»  E  tomó  luego  treinta  caballos  de 
los  mejores  que  traia,  é  díólos  á  Ricarte,  é  díjole 
que  los  partiese  lo  mejor  que  él  entendiese ;  é  después 
él  dióles  armas  é  cabalgaron ,  é  arremetió  cada  uno 
dellos  el  suyo  por  el  campo.  E  Corvalan  fué  muy  ale- 
gre ,  cuando  á  ellos  vio  alegres  é  esforzados  é  ha- 
cer tan  buen  continente ;  é  díjoles  estonces  Ricarte : 
«Señores,  tornad  los  corazones  acá,  é  tened  ojo,  ^ue 
si  turcos  vos  dieren  salto ,  que  tornéis  sobre  vos. »  E 
ellos  respondiéronle  que  en  aquello  non  había  que  ha- 
blar; ca  antes  queriau  morir  que  ser  presos.  Sobre  la 
ribera  del  agua  había  árboles,  é  fueron  luego  los  cati- 
vos á  corlar  palos  é  porras  con  que  se  defendiesen ,  é 
los  turcos  tomaron  piedi-as, 

CAPITULO  CCXLII. 

Oc  cómo  dieron  salto  en  el  camino  Lion  é  Zafulam  á  Conalan, 
é  de  la  batalla  que  hobieron. 

Cabalgó  en  pos  deslos  Corvalan  é  pasó  el  vado,  é 
luego  que  fueron  alende,  salió  el  rey  Líon  é  los  otros 
de  la  celada,  muy  bien  armados  de  escudos  é  de  lanzas 
é  lie  lorigas  é  de  arcos  turquíes,  ca  traían  en  su  com- 
paña bien  diez  mil  hombres  de  armas.  E  el  rey  Lion  de 
la  montaña,  que  estaba  muy  bien  armado ,  é  venia  so- 
bre un  caballo  corredor ,  delante  todos  los  otros  bien 
un  trecho  de  arco,  diciendo  á  grandes  voces  :  «Cor- 
valan ,  hoy  vos  será  reptada  é  demandada  la  muerte  de 
Sorgales,  é  habrédes  el  galardón  que  della  merecéis 
haber.»  Cuando  Corvalan  oyó  aquello,  fué  muy  desma- 
yado, é  dijo  á  su  gente  que  pugnasen  de  facer  como 
caballeros,  que  si  él  escapase  de  allí  vivo,  élgelo  galar- 
donaría muy  bien;  é  lomó  su  escudo  é  esgrimió  la  lan- 
za ,  é  aguijó  contra  Líon ,  é  Líon  contra  él  uno  por  otro, 
é  hiriéronse  en  los  escudos  de  manera ,  que  se  les  que- 
braron las  lanzas,  é  la  compaña  de  Corvalan  hirieron 
en  los  otros;  é  Corvalan  metió. mano  á  la  espada ,  é  hi- 
rió á  Lion  por  encima  del  yelmo  de  manera,  que  le  cor- 
tó del  una  gran  pieza ,  é  descendió  la  espada  hasta  la 
meitad  del  escudo,  é  tan  grande  fué  el  golpe,  que  non  le 
valió  la  loriga  ni  la  brafonera ,  é  cortóle  una  pieza  del 
muslo  sobre  la  rodilla ,  é  díjole  á  grandes  voces  que  por 
mal  de  sí  mismo  comenzara  aquella  traición,  cacl  Sol- 
dan  lo  mandaría  matar  por  ello.  Cuand©  aquello  oyó  el 
rey  Líon,  pesóle  por  ello;  lo  uno  por  el  pesar  de  la  pa- 
labra del  Soldán ,  é  lo  otro  por  la  herida ,  que  era  gran- 
de ,  é  perdió  la  color.  Mas  cuando  vio  correr  de  sí  la 
mucha  sangre,  fué  muy  sañudo,  é  hirió  de  las  espue- 
las al  caballo,  teniendo  la  espada  .sacada  en  la  mano ,  é 
fué  á  herir  á  Corvalan  en  el  escudo ,  é  hendii'igelo  has- 
ta en  medio ;  é  aunque  la  loriga  era  buena ,  lajógela 
con  la  carne  de  sobre  las  costillas ,  é  pesóle  mucho  á 
Corvalan,  ca  se  sintió  muy  mal  herido;  é  dijo  luego  el 
rey  Lion  á  grandes  voces  :  «Corvalan  descreído,  por 
la  muerte  de  mí  lío  Sorgales ,  que  vos  ordenasles ,  vos 
di  yo  esle  golpe ;  é  cuando  vos  de  aquí  parüérdes ,  yo 
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os  faré  que  en  lodos  vuestros  dias  non  veáis  cosa  con 
que  liayais  alegría ,  á  ante  que  él  sol  se  ponga ,  entra- 
rán los  cativos  en  malas  prisiones  por  vos.»  Cuando  los 
cativos  oyeron  aquello  ,  liobieron  muy  gran  pesar,  é  di- 
jieron  en  sus  corazones  que  ellos  vengarían  áCorvalan; 
é  el  conde  Harpin  de  Beorges  estaba  armado  sobre  su 
caballo ,  é  cuando  vio  contender  los  dos  reyes  en  uno, 
dijo  que  si  él  pudiere ,  que  él  se  haria  conocer;  é  dicho 
esto  ,  fué  á  ferir  al  rey  Lion  de  la  montaña ;  poro  que 
bien  habia  tres  años  que  non  trujiera  armas,  éestaba  ya 
cuanto  desusado  dellas,  é  hiriólo  en  el  escudo;  así  que, 
gelo  falso ,  é  pasóle  la  loriga  é  desmallógela  ,  é  cortóle 
ya  cuanto  en  el  cuerpo,  é  salió  la  sangre  tanta,  que  ca- 
yó sobre  la  silla;  é  tan  grande  fué  el  golpe  que  don 
Harpin  de  Beorges  le  dio ,  que  le  derribó  en  el  arenal 
al  rey  Lion  de  la  montaña,  é  metió  mano  á  la  espada, 
é  allí  vengara  luego  á  Corvalan,  sino  por  mas  de  dos 
mil  turcos  arqueros  de  los  suyos  que  le  acorrieron,  hi- 
riéndole de  los  arcos,  é  hóbole  por  aquellos  de  dejar, 
maguer  non  quiso ,  é  hiriéronle  en  el  escudo  muchas 
saetas,  mas  non  le  entraba  ninguna  que  á  la  carne  lle- 
gase. E  el  rey  Lion  levantóse  é  subió  en  su  caballo.  E 
don  Harpin  de  Beorges ,  heriendo  é  matando ,  fallóse 
con  Corvalan ,  que  estaba  de  pié,  que  le  habían  derri- 
hado,  é  llegó  allí  don  Harpin  de  Beorges,  é  traía  un 
caballo  que  tomara  en  la  hatalla,  porque  le  semejara 
bueno  é  lo  parecía,  é  dijo  á  Corvalan  :  a  Tomad  este  ca- 
ballo ,  é  subid  priado  en  él ,  é  tornad  á  la  batalla ,  é  non 
tardéis.»  E  Corvalan  tomó  el  caballo,  é  plúgole  mucho 
con  él ,  tanto ,  que  non  le  diera  estonces  por  su  peso  de 
oro,  é  dijo  á  su  gente  :  «Señores,  sed  buenos  é  tra- 
bajad de  hacerlo  bien ;  ca  si  yo  de  aquí  vivo  quedo,  tan- 
to os  daré  de  lo  mío ,  que  el  mas  pobre  de  vos  será  muy 
rico  por  siempre.»  E  ellos  dijieron  que  así  lo  farian  ,  é 
que  se  esforzase  él,  que  ellos  non  le  fallescerian  fasta  que 
uno  dellos  non  fuese  vivo.  Lion ,  que  subiera  ya  en  su 
caballo,  como  es  dicho,  fué  acábdíUando  su  gente,  é 
comenzó  la  batalla  muy  de  recio;  esa  hora  se  volvió  la 
batalla  de  Lion  con  la  de  Corvalan,  éallí  hobo muchos 
caballeros  derribados  de  los  caballos  á  tierra,  é  dellos 
muertos  é  muy  mal  llu gados ;  así  que ,  todo  el  campo  ya- 
cía cubierto  dellos ;  allí  se  daban  grandes  voces  é  gran- 
des gritos,  los  unos  por  "esforzar  é  los  otros  muriendo; 
é  esta  batalla  de  la  gente  de  los  moros  se  hizo  á  la  sobida 
de  un  otero ,  partiéndose  del  vado,  é  tantas  lanzas  eran 
quebradas  é  tantas  lorigas  se  falsaban,  que  non  era  sínon 
gran  maravilla;  é  tan  fuertemente  tañían  allí  los  atam- 
bores  por  avivar  las  compañas  á  la  lid,  que  bien  lo 
podrían  oír  á  dos  leguas.  E  en  esto  vino  el  turco  que 
•  llamaban  Arsulám  (1),  que  era  hijo  de  Golías  é  sobrino 
del  rey  Religión ,  en  muy  buen  caballo ,  é  andaba  por 
las  liaces  demandando  por  Ricarte ,  diciendo  á  grandes 
voces  que  matara  á  su  padre  á  gran  traición ,  é  que  él 
tomaría  venganza  del,  ca  le  tajaría  la  cabeza  é  le  haría 
enhorcar  el  cuerpo.  Cuando  esto  oyó  Corvalan,  fuese 
luego  para  él ,  é  díjole  que  por  qué  demandaba  por  Ri- 
carte ,  ca  él  sabía  bien  que  el  Soldán  le  reptara  de  trai- 
ción á-él  é  á  Ricarte,  que  lidiara  por  él  con  dos  turcos 

(1)  En  el  impreso  Asírulan;  verdad  es  que  el  nombre  del  hijo 
de  Golias  se  halla  escrito  de  tres  distintas  maneras  :  Zafulon,  Ar- 
sulám \  Asírulam. 


é  lo  salvara;  é  pesase  á  quien  quiera,  mas  si  la  bata- 
lla quesíese,  que  la  hiciesen.  E  Astrulan  dijo  que  eso 
quería  él ;  é  aguijaron  los  caballos  uno  para  otro ,  é 
diéronse  tales  golpes  en  los  escudos ,  que  quebranta- 
ron las  lanzas  é  derribáronse  amos  á  do>  en  el  arenal. 
Mas  levantáronse  luego,  é  metieron  mano  á  las  espa- 
das é  acometiéronse  muy  de  recio ;  mas  la  gente  dé 
Lion ,  que  eran  muchos,  cercáronlos  á  derredor,  é  to- 
maron á  Corvalan  é  queríanle  cortar  la  cabeza;  mas 
acorriéronle  los  cativos,  que  lo  vieron  luego,  é  hubie- 
ron gran  miedo,  é  venieron  luego  corriendo  cuanto 
mas  pudieron  de  caballo  é  de  pié ,  llamando  todos  á  una 
voz :  « ¡  Monjoya ,  Moiíjoya !»  E  entraron  en  la  gran  prie- 
sa, heriendo  de  espadas  é  de  lanzas  é  de  porras  é  de  pie- 
dras, é  quitáronles  á  Corvalan;  é  Corvalan  cabalgó,  é 
comenzó  de  ayudar  á  los  cativos,  que  eran  de  su  par- 
te ,  é  hizo  á  los  enemigos  tirar  afuera  cuanto  un  trecho 
de  piedra.  Muy  grande  fué  allí  aquella  batalla,  é  bien 
se  combatieron  los  turcos  é  los  persianos ,  é  hicieron 
muchos  golpes,  é  quebrantaron  lanzas,  é  falsaron  es- 
cudos é  lorigas ,  é  mataron  muchos  los  unos  de  los  otros, 
é  tañían  bocinas  é  alambores ,  é  hacían  tan  grande  rui- 
do, que  era  gran  maravilla.  E  los  cativos  estonce  defen- 
diéronse muy  bien,  é  mataron  allí  setecientos  de  sus 
enemigos,  é  aun  mas;  é  armáronse  muy  bien  los  viejos 
é  los  mancebos  de  las  armas  que  ganaron  de  los  turcos 
que  yacían  por  el  campo.  Arsulam  huyó  con  gran  pér- 
dida é  con  gran  daño ,  é  el  rey  Lion  otrosí.  El  Soldán, 
que  non  sabía  ninguna  cosadesto,  cuando  gelo  conta- 
ron fué  muy  sañudo,  é  envió  luego  por  ellos,  é  ellos 
vinieron  luego  á  su  mandado;  é  cuando  llegaron  al  Sol- 
dan  non  los  quiso  saludar,  ante  los  comenzó  á  denostar 
é  á  mal  traer,  diciéndoles  hijos  d'enemiga,  moros 
descreídos,  que  hicieran  gran  falsedad  contra  él' en 
quebrantar  su  verdad  é  la  su  ley ,  é  perjurar  sus  dio- 
ses Caim  é  Mahoma ,  yendo  contra  aquellos  que  él  había 
asegurado  é atreguado,  é  que  non  comería  nin  bebería 
hasta  que  ficiese  justicia  dellos ,  é  esto  que  seria  lue- 
go. E  por  juicio  de  su  corte  fizo  enhorcar  ciento  é  cin- 
cuenta dellos,  é  en  pos  desto  envió  luego  á  decir  á  Cor- 
valan, como  á  su  amigo  é  á  su  privado,  que  de  aquella 
traición  non  supiera  él  ninguna  cosa,  é  de  aquella,  si 
menester  fuese ,  que  se  sal  varia  por  armas;  é  Corvalan 
creyólo  ciertamente  que  aquello  non  fuera  por  su  consejo 
del.  E  Corvalan,  después  que  bobo  vencida  la  batalla, 
decendió  allí  á  pié  por  holgar  un  poco  é  por  facer  cu- 
rar de  los  heridos,  é  cabalgó  luego  que  los  heridos  fue- 
ron catados,  é  entró  en  su  camino,  mas  iba  llagado 
en  el  cuerpo  de  una  llaga  muy  peligrosa;  así  que,  aper 
ñas  podía  cabalgar  delta ,  é  perdía  la  color  á  menu- 
do, ca  tanta  habia  perdido  de  la  sangre,  que  era  muy 
enflaquecido.  Mucho  amaba  Corvalan  á  Ricarte  por- 
que venciera  los  dos  turcos,  por  quien  él  habia  cobra- 
do su  tierra  é  su  honra,  é  otrosí  á  los  cativos  preciá- 
balos sobre  todas  las  otras  gentes ,  é  guardábalos  cuan- 
to mas  podía.  Yendo  así  andando  su  camino  derecho 
para  Olíferna ,  levantóse  una  gran  tempestad  de  vien- 
tos é  de  pedriscos  que  caian  de  las  nubes,  á  torbellino 
que  revolvía  el  polvo,  é  tan  grande  é  tan  espeso,  que  les 
quitó  la  vista ;  así  que ,  non  vieron  el  camino  é  perdié- 
ronle, é  lomaron  á  siniestro,  cerca  del  monte  que  dicen 
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Tigris,  do  son  las  piedras  vellosas,  por  una  carrera  an- 
tigua ,  que  no  era  usada  ya  de  andar,  éera  ya  cubierta 
de  yerba  verde  é  de  hiedra ,  é  hacia  una  calura  tan  gran- 
de, que  los  quemaba;  é  entraron  en  la  tierra  del  rey 
que  decian  Abraham.  E  habia  una  muy  gran  sierpe,  de 
la  cual  contaremos  agora  aqui ,  en  aquella  tierra  del 
monte  Tigris  en  una  peña  muy  alta,  é  esta  era  una  bes- 
tia fiera,  muy  grande  é  muy  espantosa  además,  que 
estaba  en  una  cueva,  é  tenia  en  el  cuerpo  treinta  pies 
en  luengo ,  é  en  la  cola,  que  habia  muy  gorda  doce  pal- 
mos, con  que  daba  tan  grande  herida,  que  non  habia 
cosa  viva  á  que  alcanzase ,  que  non  la  matase  de  un  gol- 
pe ;  las  uüas  habia  tan  luengas  como  una  vara  de  cua- 
tro palmos,  é  cortaban  como  navaja,  é  eran  tan  agu- 
das como  alezna;  é  los  sus  dientes  agudos  é  luengos 
mas  que  los  de  la  víbora ;  ¿  el  su  cuerpo  era  como  con- 
cha ,  é  tan  duro,  que  ninguna  arma  non  gelo  podría  fal- 
sar ,  é  era  grande  é  espesa  é  embarnecida  de  su  cuer- 
po, é hecha  de  tantas  colores,  que  no  se  poíbrian  con- 
tar; tanto  eran  entremezcladas  las  unas  con  las  otras, 
pero  á  lugares  apartados  entre  sí ,  ca  era  de  la  color 
que  llaman  añir ,  é  de  color  de  pez  é  de  bray  é  de  ver- 
de. Otrosí  era  á  lugares  negra  é  bermeja  é  amarilla,  de 
la  color  de  la  pantera ,  que  es  otrosí  bestia  de  muchas 
colores,  é  por  ende  llaman  algunos  jaspe  pantera,  por- 
que son  las  colores  tan  mezcladas  en  ellas ,  que  non  las 
podrían  contar  jii  decir  nombre  cierto ;  pero  es  aquella 
bestia  fiera  la  que  llaman  en  España  loba  cerval,  é  los  la- 
tinos le  dicen  pantera;  é  habia  cabellos  luengos  cuanto 
un  palmo ,  é  duros  ,  é  tales  é  tan  fermososcomo  filos  de 
oro ,  é  la  cabeza  grande  é  ancha,  é  los  oídos  muy  es- 
pantosos de  ver,  é  las  orejas  mayores  que  de  una  ada- 
raga,  con  que  se  escudaba  é  se  encubría  á  manera  de 
esgremidores,  de  tal  forma,  que  non  la  podía  ninguno 
lícrír  en  la  cabeza,  é  daba  tan  grandes  voces,  que  se 
podrían  oír  á  grandes  dos  leguas ,  é  traía  en  la  Iruente 
ana  piedra,  que  relumbraba  tanto ,  que  podría  hombre 
ver  de  noche  la  su  claridad  a  dos  leguas  é  medía,  é  non 
pasaba  ninguno  por  aquel  camino  que  della  pudiese 
escapar  á  vida ,  é  habia  destruido  esa  tierra  yerma  á  der- 
redor tres  jumadas,  ca  las  gentes  de  las  villas  é  de  los 
castillos  al  derredor  eran  huidos  por  miedo  della;  é  por 
eode,  non  habia  hí  quien  labrase  ni  habia  h¡  vianda 
ninguna.  E  así  como  habédcs  oído  ante  desto,  anduvo 
Corvalan  é  su  gente  por  aquella  tierra  bien  diez  leguas, 
tamañas  como  las  que  hacen  en  Francia,  cerca  del 
monte  Tigris,  que  non  vieron  los  unos  á  los  otros ;  tan- 
to era  turbado  el  aire  del  fuerte  tiempo  de  la  tempes- 
tad con  el  polvo;  é  iiacía  otrosí  la  calura  tan  grande, 
que  estaban  en  muy  gran  cuita  ios  hombres  de  sed,  é 
ks  bestias.  E  por  el  gran  trabajo  del  mucho  andar  de 
aquella  manera,  é  la  calura  é  el  desmayo  del  mal  tem- 
poral sobresanaron  á  Ricarle  de  Caumonle  las  llagas  que 
le  bicieran  Golias  de  Meca  é  Sorgales  de  Valgris ,  asi 
como  lo  habernos  contado  ante  desto,  é  saliera  á  Hi- 
larte tanta  de  sangre ,  que  perdiera  la  color  é  estaba 
■bco ;  é  cabalgáronle  por  aquello  en  una  muía  que  on- 
Tfalia  bien,  porque  lo  levase  mas  llano,  c  fueron  an- 
ilo  fasta  que  llegaron  al  pié  de  atjuella  monUña  que 
11  Tigris.  E  hallaron  hí  un  soto,  que  fuera  huerta* 
indo  la  tierra  estaba  poblada ,  en  que  habia  muchas 
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naturas  de  árboles,  departidos  de  muchas  maneras,  de 
frutas  é  de  especias;  é  debajo  un  gran  árbol  hallaron 
una  huente,  que  no  era  usada  de  beber  en  ella  hombres 
ni  bestias;  é  allí  cerca  de  aquella  fuente  descabalgó 
Corvalan ,  ca  sé  sentía  muy  malo  de  las  llagas ,  é  des- 
cabalgaron ahí  todas  sus  gentes ,  ca  venían  cansadas 
por  oí  gran  trabajo  quí!  habían  levado;  é  ficieron  su 
cíina  á  Corvalan  sobre  la  yerba  verde ,  é  los  ciento  é 
cincuenta  cativos  estaban  hí  en  derredor,  é  habia  ya 
cesado  el  tiempo  de  la  tempestad ,  é  era  ya  hora  de  no- 
na, pero  aun  hacía  calura;  é  comieron  allí  de  aquello 
que  traían ,  é  bebieron  de  aquella  agua  de  que  habían 
gran  deseo,  é  los  caballos  comían  de  la  yerba,  é  díjo- 
les  allí  Corvalan  :  «Nosotros  somos  fuera  de  nuestro 
camino  muy  lejos ,  de  manera  que  nos  sería  gran  tra- 
bajo agora  de  nos  tornar  allá.  E  pues  que  así  es,  hol- 
guemos aquí  esta  noche,  é  fincad  aquí  vuestras  tien- 
das ,  que  aun  flaco  rae  siento  de  las  llagas ,  é  Rícarte, 
otrosí ,  que  es  llagado  é  ha  perdido  la  color  por  la  mu- 
cha sangre  que  le  salió ;  é  pues  que  Dios  nos  deparó 
esta  fuente,  folguemos  aquí  en  ella  fasta  mañana,  que 
veamos  por  dó  andar  é  tornarnos  á  la  carrera.»  Cuan- 
do los  cativos  esto  oyeron  que  allí  querían  fincar,  fue- 
ron muy  alegres;  é  los  moros  otrosí  armaron  luego  la 
tienda  de  Corvalan ,  que  era  muy  noble ,  é  había  enci- 
ma dalla  uua  manzana  de  oro ,  en  que  estaba  asentada 
una  águila  muy  rica  é  sotilmente  ;  é  la  tienda  era  la- 
brada de  figuras  de  bestias  é  de  aves  de  muchas  ma- 
neras ,  é  las  cuerdas  de  seda ;  é  en  aquella  tienda  ten- 
dieran á  Corvalan  una  colcha  de  xamet,en  que  se  asen- 
taron á  derredor  los  cativos ;  é  dijo  él  á  su  gente  que 
non  se  derramasen,  é  que  estuviesen  apercebidos,  ca  en 
aquella  tierra  andaba  una  sierpe  que  era  muy  temida, 
que  tantos  hombres  habia  muerto ,  que  eran  sin  cuen- 
ta, é  por  ella  era  yerma  toda  aquella  tierra;  é  si  por 
aventura  acaesciese  que  á  ellos  saliese ,  que  se  defen- 
diesen della  muy  bien  con  dardos »';  con  espadas  é  con 
saetas  é  con  lanzas,  é  que  non  calase  el  uno  por  el  otro, 
mas  el  que  mas  podiese  facer  que  mas  ficíese ;  sí  non, 
que  fuesen  ciertos  que  ninguno  non  escaparía  della.  Dijo 
don  Harpín  :  «  Señor ,  non  desmayéis ,  ca  sí  la  sierpe  vi- 
niere, fio  yo  por  Dios  que  él  nos  dará  venganza  della. 
— Por  Mahoma,  dijo  Corvalan,  yo  seria  mas  alegre  que 
non  sí  crescíesen  en  mi  tierra  cuatro  cibdades  masque 
non  hay  agora.»  E  desti  manera  holgaron  allí  aquel  día 
é  la  noche ,  é  se  guardaron  lo  mejor  que  pudieron ;  que 
eran  muy  cansados. 

CAPITULO  CCXLIIL 

Deja  la  historia  de  hablar  desto ,  é  torna  á  coalar  d<l  rey 

Abrabam  e  de  Arnoi. 

Ll  i-y  Abraham  era  señor  de  aquella  tierra,  que  ha- 
bia dcitruído  aquella  bestia  tres  jornadas  á  derredor 
de  aquel  monte  Tigris ,  así  como  habéis  oído  anle  des- 
to ;  ('.  lidiara  ya  él  con  ella  cuatro  veces  con  quince  nul 
hombres  de  armas,  é  matáragelos  ella  todos,  sino  muy 
pocos  que  le  quedaron;  é  cuando  vio  que  lo  non  podía 
ya  sufrir,  envióse  á  querellar  ai  soldán  de  Persia,  que, 
pues  que  él  su  vasallo  era  é  tenia  del  tierra ,  que  le 
amparase  de  aquella  sierpe,  que  le  habia  quitado  é  des- 
truido gran  parte  de  lo  suyo,  é  lo  habia  perdido  por 
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ella.  E  el  Soldán,  cuando  aquello  oyó,  ayuntóse  con  se- 
senta mil  turcos,  é  mandólos  aderezar,  é  tomó  su  ca- 
mino para  el  monte  Tigris  para  buscar  aquella  sierpe, 
é  si  la  hallase ,  lidiar  con  ella.  E  este  rey  Abraliam  ha- 
bla de  dar  al  Soldán  cada  año  mil  marcos  de  plata  en 
parias;  é  cuando  vio  el  plazo,  aparejó  su  dinero  para 
enviíírgelo,  é  llamó  á  un  su  cativo,  que  decian  Arnol, 
que  cativara  al  paso  de  Cevicot,  cuando  fué  destruida 
la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é  díjole:  «Arnol,  yo 
conozco  de  tí  que  eres  hombre  de  pro ,  é  entiendes  é 
sabes  muy  bien  los  lenguajes  de  los  turcos  é  de  las  otras 
gentes ;  é  por  ende ,  quiero  que  Heves  al  Soldán  estas 
parias  que  aquí  ves,  con  este  asno,  que  es  muy  extraño, 
é  saludármelo  has ,  é  encomiéndame  mucho  en  su  gra- 
cia ,  é  dile  cómo  gelo  envió  yo ;  é  cuando  aquí  llegares, 
yo  te  prometo  que  luepo  te  saque  de  cativo  é  te  ahor- 
raré, é  te  haré  mucho  biené  mucha  merced;  site  qui- 
sieres tornar  de  nuestra  ley,  darte  he  la  mi  hermana  por 
mujer.»  Cuando  Arnol  oyó  lagra;i  merced  que  le  pro- 
metía su  señor,  bobo  muy  gran  alegría ,  é  fuéle  á  besar 
el  pié,  mas  non  gelo  quiso  dar  el  rey  Abraham,  antes  lo 
tomó  por  la  mano  é  levantólo,  é  díjole :  «  Arnol ,  tú  eres 
hombre  de  bien ,  é  agora  terne  ojo  é  veré  cómo  lo  ha- 
rás.» Estonce  lo  mandó  vestir  muy  bien ,  é  dióle  com- 
pañía que  fuese  con  él  é  todo  lo  que  hobiese  menester; 
é  díjole  que  se  guardase  de  allegarse  á  la  montaña  Ti- 
gris ,  ca  bien  la  podría  ver  de  lejos.  Esto  decía  aquel 
rey  Abraham  á  aquel  su  cativo  Arnol  por  razón  de 
aquella  sierpe  que  habéis  oído  que  estaba  ahí ,  é  era 
bestia  muy  mala  é  muy  espantosa,  que  mataba  cuantas 
cosas  vivas  alcanzaba,  que  ninguna  le  podía  huir,  é 
habíadestruido  toda  aquella  tierra  á  derredor  del  mon- 
te ;  é  si  á  cuatro  leguas  de  aquel  llegase  que  la  bestia 
le  pudiese  sentir,  aunque  llevase  cien  turcos  consigo 
de  los  escogidos  é  que  fuesen  muy  bien  armados ,  uno 
dellos  non  escaparía  vivo.  Mas  enseñóle  é  mandóle  que 
dejase  la  carrera  de  diestro,  que  se  acostaba  al  monte, 
é  lomase  la  siniestra.  E  Arnol  respondióle  á  todo  lo  que 
decía  que  bien  lo  había  entendido,  é  que  sí  Dios  qui- 
siese, que  todo  lo  cumpliría  é  guardaría  así  como  lo  él 
mandaba,  é  ciñióse  una  espada,  é  tomó  un  arco  con 
sus  saetas,  é  despidióse  de  su  señor,  é  tomó  sus  parias 
ésus  presentes,  é  sus  compañeros  con  él.  E  al  cuarto 
día  acaescióles  muy  fuerte  ventura,  ca  se  levantaron 
vientos  que  se  combatían  unos  con  otros,  é  comenzóse 
el  aire  á  enturbiar ,  é  en  esto  levantóse  una  nube  muy 
espesa  é  tan  escura,  que  perdió  la  vista  é  el  conocer 
de  la  tierra;  é  acaecióle  otra  malandanza  :  que  se  per- 
dió de  sus  compañeros,  de  manera  que  non  sabía  do  es- 
taba, é  perdió  el  camino.énon  supo  á  cuál  parte  tornar, 
é  anduvo  así,  que  non  sabía  de  sí  parte ,  é  non  se  cató, 
cuando  vido  la  montaña  del  monte  Tigris,  ca  era  ya 
hora  de  mediodía  cuando  cesaron  los  vientos  é  la  escu- 
ridad,  é  levantóse  estonce  un  calor  tan  grande,  que 
era  maravilla;  é  Arnol  vio  el  monte  Tigris,  é  fué  muy 
espantado  por  lo  que  le  había  dicho  su  señor,  é  quísose 
tornar;  mas  tanto  era  ya  llegado  al  monte,  que  vio 
aquella  bestia  mala,  é  descendió  muy  hambrienta  del 
monte ,  que  había  ya  cinco  días  que  no  comiera,  é  ve- 
nia la  garganta  abierta  contra  Arnol ;  é  cuando  la  vio 
Arnol  de  aquella  manera  venir,  perdió  el  corazón  é  el 


esfuerzo  que  antes  tenia,  é  dijorajAy  cativo,  agora 
seré  todo  desfecho;  jamás  nunca  tornaré  á  Balbais  (1), 
donde  soy  natural,  ni  veré  mis  fijos  ni  mi  mujer,  que 
deseaba  mucho  ver!  Ay  hermano  Baldovin,  nunca  me 
veréis,  ni  yo  á  vos,  de  lo  cual  he  gran  pesar!  ¡Oh  ver- 
dadero padre ,  Jesucristo,  no  se  os  olvide  este  vuestro 
cativo!  ¡  Ay  virgen  santa  María,  madre  de  Dios,  acor- 
redme  é  habed  merced  de  la  mí  alma,  ca  bien  veo  que 
los  mis  días  acabados  son  para  siempre  jamás!» 

CAPITULO  CCXLIV. 

Cómo  Baldovin  oyó  la  voz  que  daba  Arnol,  é  de  cómo  pidió  por 
merced  á  Corvalan  que  le  otorgase  la  lid. 

Desta  manera  rogaba  Arnol  á  nuestro  Señor  Dios,, 
cuando  vio  la  sierpe  que  venia  por  comer  á  él  é  al  asno , 
que  levaba,  é  feria  en  sus  pechos  é  hacía  su  oración; 
mas  apretó  la  cinta  de  la  espada  é  revolvióla  á  derredor 
de  sí ,  é  tiró  á  la  sierpe  con  aquél  arco  turqués  que  él 
traía,  de  que  se  solía  él  bien  ayudar  do  la  su  fuerza 
podía,  é  hirióla,  mas  no  le  hizo  ningún  mal,  ca  tan 
duro  había  el  cuero  como  es  dicho ;  así  que,  gelo  non  pu- 
do falsar  mas  que  si  fuese  de  acero  templado,  é  quebró 
la  saeta  por  el  hierro  é  por  e!  asta.  E  la  sierpe  arreme- 
tióse á  él  é  tomóle  en  las  manos  é  alzólo  arriba  muy 
alto,  é  cuando  cayó  quebróle  la  pierna,  é  mató  á  los 
que  con  él  venían,  é  tomó  á  él  en  la  garganta,  é  herió 
al  asno  con  la  cola  tan  gran  golpe,  qi;e  le  mató  de  la 
primera  herida;  é  luego  tomóle  en  las  manos  é  echóse- 
le  al  pescuezo,  é  comenzó  de  subir  la  montaña  arriba,  é 
Arnol  daba  voces  cuanto  podía :  «¡Oh  Jesucristo,  Señor, 
qué  fuerte  ventura  fué  esta  mía ,  é  habed  merced  de  la 
mi  alma !  Mezquino  cativo,  la  gente  de  mi  tierra  no  sa- 
brán que  sierpe  me  comió  é  me  mató.»  Estonces  Cor- 
valan ,  que  estaba  en  el  vergel ,  oyó  las  voces  de  Arnol, 
é  levantóse  en  pié  é  dijo  á  los  cativos  é  á  los  turcos: 
«¿No  oídes  cómo  da  voces  un  hombre  que  paresce estar 
en  gran  trabajo?  No  sé  sí  es  turco  ó  si  es  cativo.  Parad 
mientes  entre  vos  si  fallesce  alguno,  ca  muy  gran  man- 
cilla he  del.»  Dijo  la  su  gente :  o  Señor,  quien  quier  que 
es,  gran  miedo  ha;  por  aventura  si  es  alguno  de  los 
nuestros  cativos  que  se  apartó  de  nos  é  vio  la  sierpe, 
que  es  muy  espantosa  é  muy  peligrosa  de  ver.»  Cuan- 
do Baldovin  aquello  oyó,  vino  corriendo  al  rev  Corva- 
lan é  díjole  :  «Señor,  por  Dios  catad  si  oyérdes  mas 
aquel  hombre.»  E  diciendo  aquesto ,  Baldovin  oyó  la 
voz  de  aquel  Arnol  que  decía  :  «  ¡  Santa  María  ,  cómo  só 
desfecho!  Jamás  no  veré  la  cibdad  de  Balbais,  ni  mis 
hijos,  ni  mi  mujer,  ni  mi  hermano  Baldovin.» 

CAPITULO  CCXLV. 

Cómo  Corvalan  quisiera  estorbar  la  pelea  de  Baldovin  é  de  la 
sierpe,  é  cómo  Baldovin  la  fué  buscar. 

Después  que  Baldovin  entendió  bien  lo  que  decía  su 
hermano,  bobo  muy  gran  pesar,  é  hincó  los  hinojos  an- 
te Corvalan  é  díjole :  «  Señor ,  aquel  es  mí  hermano ,  que 
lieva  la  sierpe ,  ca  yo  lo  conozco  muy  bien  en  la  voz  é 
en  lo  que  dijo;  é  pídovos  de  merced  que  me  olorguédes 
que  lidie  yo  con  ella  ,  ca  yo  fio  por  Dios  que  me  ayu- 
dará é  me  dará  ventura  ,  é  la  mataré  yo  é  vengaré  á  mi 
hermano ,  é  mandadme  dar  las  armas  que  hobiere  me- 

(1)  Beauvais. 
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nesler. »  Díjole  Corvalan:  Amigo,  tírate  desta  locura, 
ca  non  aprovecha  nada  contra  la  sierpe;  ca  si  tovieses 
contigo  cuantos  hay  de  aqui  á  Tabaria,  é  estuvieses  con 
ellos  en  la  peña,  no  te  aprovecharian  ni  te  ayudarian 
contra  aquella  bestia ,  ni  escaparia  uno  vivo ;  aun  te  di- 
go mas:  que  el  Soldán  de  Persia,  con  cuan'a  gente  é 
esfuerzo  podría  haber,  non  la  podría  matar,  é  además, 
el  monte  es  yermo  é  peligroso  para  andar  por  él,  por 
las  pieih-as  que  hay  en  él,  que  son  movedizas  é  todas 
vellosas,  é  yacen  en  el  recuesto  de  todas  partes;  é  no 
hay  agua  é  hay  muchos  caños  cubiertos ,  do  se  crian  é 
andan  muchas  bestias  fieras ,  é  no  hay  carrera  salida 
que  hombre  pueda  lomar  para  hallar  la  sierpe,  sino  á 
dicha;  de  manera  que  no  sabe  hombre  dó  saldrá  á  él 
aquel  vestiglo,  ni  hallamos  por  testimonio  ni  por  escripto 
que  caballero  allá  subiese  jamás,  ni  muía  ni  asno  ni  ca- 
mello ;  demás ,  que  me  contó  un  moro  de  Anconia  que  de 
la  otra  parte  á  par  del  pié  de  la  montaña  habia  una  cib- 
dad  antigua,  muy  grandeé  muy  bien  poblada,  é  muy  rica 
de  todo  bien  cuando  poblada  estaba,  mas  díjome  que 
vieraaquella sierpe,  é desque  tomara  aquella cibdad,  que 
nunca  della  se  partiera  fasta  que  comiera  los  morado- 
res della  é  matara  los  unos  é  los  otros,  é  otros  huye- 
ron; así  que  ,  non  quedó  en  ella  uno  vivo ,  é  fincó  la 
cibdad  desmamparada  é  yerma ;  é  toda  esta  cibdad  des- 
truyó aquella  sierpe  que  tú  quieres  ir  á  buscar. »  Dijo 
Baldovin :  «Señor ,  eslo  que  vos  decís  son  grandes  ma- 
ravillas, pero  todavía  quiérome  yo  ir  á  probar  con  ella, 
con  la  ayuda  de  Dios. »  Corvalan  le  dijo :  «  Por  Mahoma, 
no  lo  harás  por  mi  man  lado ,  antes  le  lo  defiendo  bien; 
é  yo  raesmo  haría  gran  locura  é  gran  atrevimiento,  é 
cuantos  aqui  somos,  en  ir  á  allá ;  é  mas  digo :  que  gran- 
de locura  hecímos  ayer  de  hincar  aquí  ant'ella,  ca  hoy 
de  gran  madrugada  debiéramos  ser  movidos  de  aquí 
con  nuestras  tiendas  é  con  todo  lo  nuestro. »  Eston- 
ces mandó  á  su  gente  que  aderezasen  de  cargar  é  que 
se  fuesen ,  ca  mucho  deseaba  él  ver  á  Oliferna ,  la  su 
buena  cibdad ,  é  había  gran  miedo  de  la  sierpe  que  los 
mataría  ante  á  todos.  Cuando  Baldovin  vio  que  Cor- 
valan mandaba  cargar,  pidióle  merced  que  estuviese 
hí  aquel  día ;  ca  él  juraba  por  la  fe  que  debía  á  sus 
compañeros ,  que  ante  de  la  noche  perdería  la  sierpe  la 
vida,  ó  él  sería  tan  vencido,  que  non  se  podría  mandar; 
mas  dijo  que  tal  esperanza  habia  él  en  Jesucristo ,  que 
subiría  él  al  monte  de  pié,  é  que  si  la  sierpe  él  hallase, 
que  la  mataría  ó  vengaría  á  su  hermano;  sí  non,  que  nun- 
ca entraria  en  Francia  ni  vería  cosa  de  que  alegría  ho- 
biese.  Dijo  Corvalan :  «  Amigo ,  faz  agora  lo  que  quisie- 
res ,  pues  que  no  me  quieres  creer  de  consejo ,  ca  yo 
nunca  le  hablaré  mas  en  ello;  pero  lanío  quiero  hacer  por 
amor  de  tí,  que  quedaré  esta  noche  aquí  é  fablaré  con 
mi  gente ,  é  sime  lo  consejare,  dejarle  he  sohir  al  mon- 
te, é  darte  he  armas  cuales  tú  quisieres  é  escogieres. » 
Eslonces  llamó  Corvalan  á  aquellos  con  que  se  había  de 
consejar,  é  á  los  cativos  otrosí,  é  díjoles :  u^Qw  me  con- 
gftjádes  sobre  este  hecho?  E  vos,  Rirarle  é  Harpín  de 
Beorges,  dadme  consejo  dello  é  de  lo  que  tenéis  por 
bien,  r^  en  esto  quiero  vos  creer  de  consejo.»  A  esto  res- 
pondió el  conde  Harpín  de  Beorges,  é  dijo  :  «  Señor,  yo 
vos  daré  buen  consejo,  según  mi  seso,  é  no  perderéis 
bl  nada,  ees,  que  olorgueis  á  Baldovin  á  su  voluntad 


todo  aquello  que  vos  demanda,  é  vayase  para  la  sierpe; 
ca  yo  he  tal  esperanza  en  Dios  é  en  sus  santos  que  él 
matará  la  sierpe ,  donde  nos  todos  seremos  honrados  é 
alegres.»  E  estonces  le  otorgó  Corvalan ,  pues  que  él  fia- 
ba tanto  en  Dios,  que  fuese.  E  fizo  estonce  traer  muy 
buenas  armas  para  Baldovin  ,  de  que  bobo  muy  gran 
placer,  é dijo :  «Este  don  es  muy  bueno;»  é  alzó  las  ma- 
nos al  cielo  é  dio  gTacías  á  nuestro  Señor  Dios  ,  é  quiso 
besar  el  pié  por  ello  á  Corvalan  ,  mas  non  quiso  Cor- 
valan, é  lomóle  por  la  mano  é  alzólo  donde  estaba,  los 
hinojos  fincados ,  é  díjole :  « Amigo ,  aquel  Dios  que 
fizo  el  cíelo  é  la  tierra,  envíe  sobre  tí  la  su  virtud,  é 
vé  á  acabar  aquello  porque  vas  é  le  torne  en  salvo;  ca 
aun  hasta  hoy  nunca  fué  en  este  mundo  quien  tan  gran- 
de fecho  cometiese  como  tú  vas  á  cometer. »  Baldovin 
tomó  entonces  una  loriga,  que  era  blanca  como  flor  de 
lirio  blanco ,  é  armóse  della  luego ,  é  puso  en  la  cabeza 
un  yelmo  é  ciñió  dos  espadas  muy  buenas,  é  llamó  al 
obispo  de  Fores  é  habló.con  él  su  penitencia,  como  hom- 
bre que  se  iba  á  meter  en  tan  gran  peligro  de  muerte. 
E díjole  el  Obispo  después  de  la  confesión:  «Baldovin, 
bueua  creencia  tienes  ;  yo  te  dópor  penitencia  que  seas 
salvo  de  todos  tus  pecados,  é  si  tornares  á  tierra  de 
cristianos,  que  hagas  mal  á  moros  cuanto  pudieres,  que 
tanto  mal  han  hecho  á  nos  é  lanío  nos  han  martiriza- 
do. E  Baldovin  otorgógelo ,  é  mandóle  fincar  los  hino- 
jos en  tierra  é  ferir  en  sus  pechos.  E  mostróle  e>lonces 
los  nombres  de  Dios ,  que  llamase  cuando  se  viese  en 
afrenta  de  muerte;  é  aquella  fué  la  causa  por  lo  que  él 
escapó  después  del  muy  gran  peligro,  cuando  las  ma- 
nos ni  las  armas  no  le  aprovechaban;  é  díjole  que  fue- 
se muy  esforzado  é  no  hobiese  miedo  ninguno,  porque 
aquel  fecho  que  él  acometía,  que  era  muy  peligroso ,  é 
cuando  se  viese  en  grande  estrecho,  que  llamase  aque- 
llos nombres  de  Dios;  é  rogóá  Dios  por  aquellos  mes- 
mos  nombres  muy  altos  que  le  dejase  tornar  en  salvo 
del  monte  Tigris  é  matase  la  sierpe  é  viese  el  lugar  do 
Jesucristo  fuera  vivo  é  muerto.  E  porque  Dios  le  dejase 
vencer,  prometió  al  Obispo  que  él  serviría  un  año  é 
quince  días,  é  después  llamó  al  despensero  del  Rey  que 
le  diese  un  pan ,  é  tomó  el  escudo  que  Baldovin  había 
de  levar  al  monte,  é  puso  el  pan  sobre  el  escudo é  dijo 
misa  de  san  Espíritus,  é  comulgó^Ui  á  Baldovin,  é  des- 
pués llamó  al  abad  de  Sandanís  é  díjole :  «  Abad ,  ve- 
des aquí  vuestro  compañero ,  que  ha  menester  mucho 
la  ayuda  de  aquel  que  nos  fizo;  Va  le  mostré  yo  lo  que 
entendí  que  le  temía  pro,  é  ruégovos  que  le  mostréis 
vos  otrosí  de  aquel  bien  que  Dios  puso  en  vos. »  E  el 
Abad  dijo  que  lo  liaría  muy  de  grado,  é  dijo  á  Baldo- 
vin :  <iTú  eres  hombre  de  gran  corazón;  que  quiera  que 
sea  de  tí,  Dios  le  perdone  tus  pecados. »  E  díóleeslonces 
una  carta ,  que  era  de  gran  virtud,  en  que  estaban  es- 
críplos  los  sesenta  é  dos  nombres  de  Dios,  é  díjole:  «Yo 
le  dó  esla  carta,  que  te  será  muy  buena  en  tiempo  de 
necesidad  ,  é  en  cuanlo  la  lovieres  contigo  non  morirás 
mala  muerle ,  sí  buena  esperanza  hohieres  en  Dios,  ca 
es  muy  santa  cosa ;  ca  yo  la  he  guardado  muy  gran 
tiempo  iiá",  que  nunca  la  mostr»-  á  hombre  del  mundo, 
é  traerla  has  colgada  al  cuello.»  E  abrióla  estonces  él, 
é  mostróle  cuáles  nombres dijiese  cuando  en  peligro  se 
viese,  é  díjole  que  non  temiese,  é  pensase  de  subir  al 
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monte,  ca  Dios  seria  con  él.  E  Baldovin  rogó  al  obispo 
de  Fores  que  rogase  á  Dios  por  él ,  é  rogó  á  sus  com- 
pañeros que  non  se  partiesen  de  aquel  lugar  hasta  que 
supiesen  del ,  si  era  muerto  ó  vivo  ;  que  él  ternaria  lo 
mas  ahina  que  pudiese,  si  Dios  quisiese;  é  ellos  dijié- 
ronle  é  pro:netiéronle  que  así  lo  farian  ;  é  díjoles  que 
si  habia  alguno  á  quien  hobiese  fecho  pesar,  que  lo  per- 
donase ,  que  non  sabia  si  le  verla  mas;  é  perdonáronle 
todos ,  é  dio  á  cada  uno  paz,  é  fuese  cuanto  mas  pudo 
de  pié,  armado  de  las  armas  que  dicho  habernos,  llo- 
rando muy  piadosamente,  é  los  que  quedaban  lloraban 
otrosí,  como  hombres  que  lo  amaban  muy  de  corazón 
é  que  non  le  pensaban  jamás  ver.  E  Corvalan  mesmo 
hobo  muy  gran  piadad,  é  fué  muy  maravillado  cómo 
se  aventuraba  á  tan  gran  peligro,  é  llamó  á  sus  moros, 
é  asentóse  con  ellos  en  un  campo  sobre  la  yerba,  é  di- 
jo :  «¿Non  vedes  cómo  es  este  francés  fuera  de  su  seso? 
Tanto  ha  gran  ardimiento  en  sí,  que  yo  pienso  que  es 
loco  ,  ca  si  falla  la  sierpe ,  nunca  mas  tornará  acá.»  E 
dijo  luego  que  dijiera  mal ,  porque  el  Dios  qu  que  él 
creía  era  muy  poderoso  é  que  le  non  dejaría  perder; 
ca  vedes  cómo  sacó  estos  otros  cativos  de  prisión  é  al 
cabo  todos  los  salvará.  Baldovin  estonce  comenzó  á  su- 
bir el  monte  arriba ,  é  en  subiendo,  halló  una  carrera 
antigua,  que  fuera  tajada  con  picos,  é  ficiérala  facer  un 
rey  ante  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nasciese  de  la 
virgen  santa  María,  E  aquella  carrera  usaba  mucho  á 
menudo  la  sierpe,  é  era  de  todas  partes  cerrada  de 
cardos  é  de  espinas  é  de  zarzas ,  de  manera  que  nin- 
gún hombre  que  en  ella  entrase  non  podría  salir  della, 
quíer  por  las  espinas  ó  quier  por  las  piedras ,  que  eran 
muy  agudas ;  estonce  alzó  la  mano  Baldovin  é  santi- 
guóse é  encomendóse  á  Dios,  é  fué  así  andando  fasta 
que  se  sintió  cansado  por  las  armas  que  traía  é  por  la 
gran  calor  que  hacia,  que  se  non  podía  ya  mover,  é 
tcostóse  á  una  peña.  E  estando  allí,  vio  unos  valles  fon- 
dos, é  barrancos  por  ellos  muy  espantosos ,  como  aquel 
que  era  el  mas  yermo  lugar  que  nunca  viera ;  é  vio 
por  hí  andar  á  muchas  partes  culebras  de  muchas  ma- 
neras ,  que  salían  é  entraban  por  las  cuevas  ;  é  por  la 
gran  calor  salían  al  sol  muchas  alimañas  de  aquellas 
que  dicen  en  aquella  tierra  vermenías ,  é  eran  de  muy 
extrañas  figuras  é  corrían  á  muchas  partes ,  saliendo  é 
faciendo  gran  ruido.  E  cuando  vio  Baldovin  aquellas 
figuras  tan  extrañasde  aquellas  bestias,  dijo:  «¡Ay  Dios! 
Señor,  válasme;  é  tú,  virgen  santa  María,  acórreme, 
que  non  sea  hoy  desfecho  destas  vermenías  ni  comido. 
¡Ay  Dios!  ¿Dóes  la  sierpe  que  mató  á  mi  hermano? 
Bien  creo  que  nunca  fué  hombre  que  aquí  subiese.»  E 
después  que  esto  hobo  dicho,  levantóse  descansado  ya, 
é  fué  andando,  é  descansó  cinco  veces  ante  que  subie- 
se encima  del  monte ;  é  cuando  llegó  á  la  meitad  de  la 
subida  ,  estovo  quedo  hí  hasta  que  esfrió  el  aire,  é 
después  llegó  á  una  mezquita  toda  caída,  é  vio  muchos 
caños  que  salían  de  las  peñas ,  é  miró  á  todas  partes 
é  vio  el  lugar  tan  desierto  é  tan  despoblado,  que  non 
era  sino  gran  m¡iravilla ,  é  dijo  esta  oración  á  nuestro 
Señor  :  a  Dios  Padre  poderoso,  que  criaste  las  criatu- 
ras del  cíelo  é  de  la  tierra ,  é  sacaste  del  costado  de 
Adán  á  Eva,  su  mujer ,  é  metístelos  en  paraíso ,  é  man- 
dásleles  que  comiesen  todos  los  frutos,  sino  de  un  árbol 


que  era  en  medio  del  paraíso  señaladamente ,  de  que 
ellos  non  se  supieron  guardar,  é  comieron  del  por  con- 
sejo del  diablo ,  é  fué  Adán  engañado  por  su  mujer  Eva, 
é  comieron  después  su  pan  siempre  con  sudor  é  fueron  al 
infierno  por  este  pecado ,  é  estuvieron  hí  hasta  que  los 
veniste  á  sacar  dende  por  tu  Hijo,  que  envi;;sle  en  la 
tierra  cuando  el  ángel  Grabiel  saludó  á  la  virgen  santa 
María ,  é  díjole  que  ella  concibiría  al  Señor  del  cielo  é 
de  la  tierra ,  é  fué  así.  E  nasció  después  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  Belén,  é  paresció  por  ende  la  estre- 
lla á  los  tres  reyes  de  Oriente,  Gaspar ,  Baltasar  é  Mel- 
chior ,  que  le  venieron  á  adorar  é  le  ofrecieron  oro  é 
mirra é  encienso.  Señor,  por  los  tus  altos  miraglos  que 
tú  feciste,  le  pido  merced  que  hoy  en  este  dia  envíes  la 
tu  gracia  sobre  mí.  n  E  después  que  hobo  acabado  su 
oración  ,  subió  sobre  una  peña  que  era  mucho  vellosa, 
é  tovo  ojo  á  la  mezquita  de  que  habemos  ya  dicho.  E 
ficiérala  facer  el  rey  que  dijieron  Cloran  de  Esclavonia, 
que  fuera  un  gentil ;  é  era  uno  de  los  hombres  mas 
crueles  que  hobo  en  Turquía.  E  fué  en  el  tiempo  del 
rey  Heredes,  é  era  su  hermano,  é  facía  meter  en  esta 
mezquita  los  hombres  que  creían  en  Dios,  é  después 
matábalos.  E  este  rey  fizo  facer  la  carrera  é  la  sobida 
hasta  encima  de  aquel  monte ,  é  labróla  con  picos  é 
con  otras  ferramientas,  ca  se  habia  de  facer  por  peña 
por  do  fuesen  los  hombres  á  orar  á  aquella  mezquita;  é 
por  la  carrera  desta  sobida  iba  é  venia  aquella  sierpe ; 
é  por  allí  subió  Baldovin,  é  después  que  murió  el  rey 
Gloran  fincó  el  monte  Tigris  despoblado  encima.  E  desde 
aquel  tiempo  vivía  allí  aquella  bestia  mala;  mas  nunca 
hallaron  en  escripto  que  ficíese  mal  á  ninguna  cosa, 
hasta  que  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño  fué  desba- 
ratada, según  habemos  dicho  ante  desto;  ca  estonces 
entró  el  diablo  en  ella  por  la  voluntad  de  Dios,  que  non 
olvidó  á  sus  pecadores,  según  que  adelante  contaremos. 
E  Baldovin,  que  estaba  sobre  la  peña,  dio  grandes  voces, 
quejándose  porque  non  podía  hallar  la  sierpe,  ca  dor- 
mía entonces,  como  estaba  harta  del  asno  que  comiera 
todo  é  de  Amol ,  sino  la  cabeza,  que  dejara  sobre  una 
piedra.  E  cuando  Baldovin  vio  tan  grande  muchedum- 
bre de  culebras  hobo  muy  gran  miedo,  é  arrepintióse 
porque  non  creyera  á  Corvalan  del  consejo  que  le  daba; 
pero  dijo  que  non  descendería  del  monte  fasta  que  fi- 
cíese tal  cosa  que  los  turcos  é  los  cristianos  lo  hobie- 
sen  por  maravilla;  é  el  Soldán  é  Corvalan  non  osarían 
mirar  cómo  él  lidiaría  aquel  día,  é  sí  lo  viesen,  folga,- 
rian  mucho  dello.  E  estando  allí  Baldovin,  rogó á  Dios 
que  le  mostrase  la  sierpe ;  é  estonce  descendió  allí  san 
Miguel  á  él  en  figura  de  paloma ,  é  díjole  de  parte  de 
Dios,  así  como  en  visión ,  que  non  hobiese  miedo  nin- 
guno é  se  esforzase;  que  aquel  que  fuera  ferido  de  la 
lanza  de  Longinos  en  el  costado,  ese  mesmo  habia  de 
ayudarle  porque  tenia  firme  fe  é  buena  creencia  en  él; 
é  ante  que  fuesen  al  templo  de  Hierusalen,  serían  por  él 
sacados  é  libres  de  cativo  diez  mil  cristianos  que  ya- 
cían en  tierra  de  moros,  que  fueran  presos  de  la  hueste 
de  Pedro  el  Ermitaño,  que  habían  muclio  llorado  ya, 
rogando  á  Dios  que  oyese  sus  oraciones,  é  Dios  oyólas, 
é  quiéreles  dar  este  galardón  por  ti.  Cuando  Ba'dovin 
esta  razón  oyó  é  la  entendió  hobo  muy  gran  alegría  é 
alzó  la  cabeza;  é  acabada  la  razón,  fuese  dende  el  ángel. 
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é  estonces  creyó  Baldovin  muy  bien  que  le  ayudaría 
Dios  é  lo  defendería;  é  levantóse  en  pié ,  é  encomendó- 
se á  Dios,  é  fuese  derechamente  para  el  lugar  do  yacia 
la  sierpe  durmiendo;  é  ella  despertó  luego,  é  pues 
que  vióá  Baldovin,  levantóse  recia,  é  extendiéndose  con 
gran  saña,  mirólo  tan  fieramente,  que  le  tremió  toda 
la  carne  é  erizáronsele  los  cabellos ,  é  encubrióse  de 
sus  orejas ,  é  Crió  con  el  pié  en  la  peña ,  de  manera 
que  salió  della  fuego.  E  cuando  la  vio  Baldovin,  fuyera 
muy  de  grado,  si  pudiese ;  mas  la  sierpe  salió  de  la  pe- 
ña, la  garganta  abierta,  é  dio  salto  en  él ;  é  fizo  él  luego 
el  sino  de  la  cruz  é  dijo  así :  que  la  conjuraba  por  Dios 
é  por  sus  santos  que  no  hobiese  poder  sobre  él  de  ma- 
nera que  él  fuese  vencido.  Después  que  Baldovin- con- 
juró la  sierpe ,  luego  le  echó  un  dardo ;  mas  tanto  habia 
ella  el  cuero  duro,  que  no  le  fizo  ningún  mal ,  mas  que 
si  firiese  en  uaa  yunque  de  acero  templado  ;  pero  tan 
de  recio  la  firió,  que  el  dardo  recudió  fuera,  é  fizóse 
todo  piezas,  é  el  fierro  coa  el  asta ;  ca  por  el  diablo  que 
tenia  en  el  cuerpo  era  muy  fuerte  é  ligera ,  é  con  la 
gran  saña  que  la  firiera  Baldovin,  dio  ella  una  voz  tan 
grande,  que  tremió  el  monte  é  el  aire  todo  á  derredor 
del  monte  mas  de  diez  leguas. 

CAPITULO  CCXLVI. 

Cómo  Corralan  é  su  gente  se  armó  para  ir  á  pelear  con  la  sierpe 
é  ayadar  á  Baldovin. 

Corvalan  é  su  gente ,  que  estaba  en  el  vergel ,  como 
bebemos  dicho,  oyeron  la  voz  de  la  sierpe  é  hobieron 
muy  gran  miedo,  é  dijo  Corvalan  :  «Por  buena  fe  nos- 
otros facemos  gran  locura  en  atender  aquí  tanto,  ca 
rato  há  que  debiéramos  ser  movidos  de  aquí ;  é  ¿oídes? 
Muerto  es  el  caballero  que  se  preciaba  mucho,  é  non  le 
veremos  jamás,  é  bien  cuido  que  poco  se  defendió  á  la 
sierpe! »  Cuando  los  cativos  oyeron  la  voz  de  la  sierpe 
é  lo  que  decía  Corvalan,  comenzaron  á  llorar,  diciendo 
que  muchas  cuitas  habían  sufrido  en  uno,  quenon  ve- 
rían jamás  á  Baldovin ;  é  decía  don  Juan  de  A  lis  (1)  que 
ficieran  mal  éque  habían  mucho  errado,  de  manera  que 
no  serían  mas  honrados  en  ninguna  buena  corte  ni  osa- 
rían hablar  ante  hombres  buenos,  pues  que  por  tan 
poca  cosa  estaban  asi  espantados  é  desmayados,  é  non 
osar  subir  con  Baldovin  al  monte ;  mas  que  si  bebiese 
bí  alguno  dellos  que  quisiese  subir  con  él,  que  iría  él 
allá  con  él  de  grado,  é  lidiaría  con  la  sierpe.  Allí  res- 
pondió Corvalan  á  esto ,  é  agradesciole  mucho  aquella 
palabra  que  díjiera,  é  dijole  que  pensado  itabia  ya  de 
subir  al  monte,  é  levar  consigo  cuatrocientos  caballe- 
ros muy  bien  armados  de  lanzas  é  de  dardos  é  de  aróos. 
Cuando  aquello  oyeron  los  cristianos  cativos  fueron  muy 
alegres,  6  Jiesáronle  los  píes  é  apradeciérongelo  muclio. 
Allí  dijo  el  abad  de  Sanrianís  que  ya  gran  rato  habia  que 
debieran  ser  subidos  al  monte,  porque  acorriesen  á 
Baldovin  ante  que  muriese ;  é  dijo  el  obispo  de  Fores 
que  fiaba  él  por  Dios  que  vivo  era  Baldovin  aun,  é  que 
Dios  lo  guardaba ,  é  dijoles  luego  :  <«  Señores,  vedes  aqui 
á  Corvalan ;  si  vos  lo  otorgare,  subamos  con  él  al  monte 
é  lidiemos  con  la  sierpe,  é  acorreremos  á  Baldovin,  si 
fuere  vivo.»  !lesi>ondió  Corvalan  :  «F^r  buena  fe  an- 
tiis  me  place ,  é  olórgogelo  é  subiré  con  vosotros,  é  non 
I   En  otru  partes  iuia  Dali» ,  véase  pig.  il. 


vos  fallesceré,  ante  vos  ayudaré  cuanto  mas  pudiere.» 
É  estonces  llamó  á  Murchlel  é  Abríame  que  fuesen  con 
él  é  ficiesen  armar  cuatrocientos  caballeros,  é  que  que- 
dasen los  que  eran  feridos,  que  los  guardasen  los  sanos 
é  curasen  dellos ;  é  armáronse  luego  é  comenzáronse 
de  ir  al  monte. 

CAPITULO  CCXLVn. 

De  lo  que  acaesció  á  Baldovin  despaes  que  echó  el  nn  dardo. 

Después  que  Baldovin  lanzó  el  dardo  á  la  sierpe  é  non 
le  hizo  ningún  mal ,  é  echó  ella  la  gran  voz ,  según  que 
habernos  contado,  miróle  muy  sañudamente  é  dio  salto 
en  él,  éfiríóle  en  el  escudo  con  las  uñas  de  manera,  que 
lo  fendió  todo,  é  rompióle  toda  la  loriga  de  la  diestra 
parte  ha^ta  en  las  faldas ,  é  la  carne  de  las  espaldas  has- 
ta en  los  huesos ,  é  descendieron  las  llagas  hasta  en  los 
lugares  do  cubren  los  paños  de  la  parte  detrás ;  é  Bal- 
dovin llamó  estonces  el  gran  nombre  de  Dios ,  é  tenia 
en  la  mano  la  una  de  las  espadas,  é  quiso  ferir  la  sier- 
pe, mas  saltóle  ella  de  travieso  é  tomó  la  espada  con 
los  dientes  é  quebrantó  toda  la  manzana  que  tenia,  é 
quiso  tragar  la  espada,  mas  atravesósele  de  manera, 
que  le  entró  la  punta  della  por  el  paladar;  é  la  sierpe, 
contendiendo  á  tragar  la  espada,  entróle  hacía  abajo,  é 
cuando  quiso  apretar  la  boca  extendióse  la  espada,  que 
estaba  doblada,  é  entróle  por  el  quijar  de  yuso,  é  co- 
menzó á  correr  la  sangre  de  la  garganta ;  así  que,  fué 
Baldovin  como  seguro  de  los  dientes  de  la  sierpe ,  don- 
de fué  muy  alegre,  así  como  si  hobiese  ganado  una  cib- 
dad;  é  estonces  comenzó  la  sierpe  á  facer  muy  gnn 
ruido  é  dar  grandes  voces  é  echar  grandes  gemidos,  é 
acometióle  muy  fieramente;  é  Baldovin,  llamando  to- 
davía los  grandes  é  altos  nombres  de  Dios,  é  después 
que  los  bobo  dicho,  mostró  nuestro  Señor  Jesucristo 
la  su  virtud.  É  estonce  le  salió  el  diablo  por  la  gar- 
ganta, que  non  pudo  hí  mas  estar,  é  viole  Baldovin 
al  diablo  salir  della  en  semejanza  de  cuerpo ;  é  fincó  la 
sierpe  tan  atordída,  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
píes,  é  mucho  le  menguó  de  la  fuerza  que  había  cuan- 
do el  diablo  estaba  en  ella,  é  menguóle  por  el  espíritu 
maligno  que  estaba  en  ella, que  se  fuera ;  pero  dióle  lue- 
go salto  á  Baldovin,  por  le  maltraer  é  confundir,  sobre 
las  piedras  agudas ,  é  Crióle  con  las  uñas  en  el  yelmo 
de  manera,  que  le  quebrantó  los  lazos  del  é  colgógelo 
de  la  cabeza ,  é  hízole  cuatro  llagas  cou  las  punUis  de 
las  uñas;  é  tan  grande  fué  el  golpe,  que  todo  se  des- 
compuso Baldovin,  de  tal  manera,  que  hobiera  de  caer; 
(►ero  tóvose  bien ,  ca  le  fué  escudo  Je>u«risto.  Baldovin 
tenia  en  la  mano  la  otra  espada,  que  era  muy  buena,  é 
dióle  con  ella  tal  golpe  sobre  las  orejas,  que  la  espada, 
maguer  que  era  muy  buena,  toda  se  dobló ;  así  que,  se 
hobiera  de  quebrar,  é  non  pudo  tajarle  solo  un  cabello; 
é  tiróse  luego  afuera ,  é  dijo  que  non  iiabía  en  el  mundo 
cosa  tan  dura,  á  que  él  tan  gran  golpe  diese,  que  no  ñ- 
ciese  señal ,  sino  en  aquel  diablo. 

CAPITULO  CCXLVIII. 

De  cómo  el  diablo  salió  de  la  sierpe. 

Después  que  el  diablo  salió  de  la  sierpe,  así  como  es 
dicho,  levantóse  un  torbellino  negro  é  espantoso  é  muy 
espeso,  6  descendió  sobre  la  gente  de  Corvalan ,  é  per* 
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dieron  todos  la  fuerza  é  fueron  desmayados  á  maravi- 
lla ,  é  gayeron  en  tierra  espavoridos ;  é  la  escuridad  fué 
tan  grande ,  que  non  se  podían  ver  los  unos  á  los  otros, 
é  paróse  el  torbellino  sobre  ellos  á  derredor,  de  manera 
que  los  quería  alzar  de  tierra.  É  fueran  todos  perdidos, 
sino  por  el  abad  de  Sandanís  é  el  obispo  de  Fores,  qu*í 
entendieron  luego  que  aquella  obra  era  de  espíritu  ma- 
ligno, é  fueron  luego  para  ellos  é  ficieron  el  signo  de 
la  cruz,  é  llamando  los  altos  nombres  de  Dios ,  que  ellos 
sabian ,  como  aquellos  que  eran  muy  grandes  clérigos; 
é  el  diablo  partióse  luego  de  allí,  é  fuese  para  el  rio,  é 
no  supieron  mas  qué  se  hizo;  é  tiróse  aquella  tempes- 
tad, é  levantáronse  luego  en  pié  los  de  Corvalan.  Des- 
pués que  tornó  la  claridad  del  aire,  cataron  é  vieron  la 
montaña ,  é  conoscieron  bien  los  turcos  que  perecieran 
todos,  sino  por  los  cristianos  que  estaban  hi  con  ellos; 
é  díjoles  así  Corvalan :  o  Por  buena  fe,  agora  veo  bien, 
é  es  cosa  probada,  que  todos  los  turcos  que  aquí  somos 
liabemos  la  vida  por  vosotros,  los  cristianos,  que  nos 
salvastes  en  este  desierto ;  é  si  Dios  me  defiende  de  mal, 
yo  vos  daré  por  ello  buen  galardón  si  tornare  de  este  mon- 
te en  salvo ,  é  vos  faré  levar  en  salvo  hasta  vuestra  tier- 
ra ó  hasta  do  quisiérdes ;  é  pues  que  Dios  nos  fizo  tan 
gran  merced ,  subamos  á  la  peiía. »  É  comenzaron  de 
subir  los  turcos  por  el  monte  arriba,  que  eran  cuatro- 
cientos que  iban  con  Corvalan ,  é  mas  de  sesenta  cris- 
tianos. E  iba  ahí  don  Harpin  de  Beorges ,  é  don  Juan 
de  Alís,  é  el  abad  de  Sandanís,  que  era  de  Normandía, 
é  el  obispo  de  Fores,  é  Folquer  de  Bles,  é  Remon  de 
Pavía ,  é  venían  todos  armados  como  á  batalla ;  é  la 
subida  era  muy  fuerte,  é  subían  uno  en  pos  de  otro, 
é  non  podían  venir  dos  juntos  ni  cabian  en  la  carrera, 
é  aquello  los  embargaba  mucho  al  subir.  Sabed  que 
nunca  Corvalan  hizo  mejor  cabalgada  que  aquella ;  é 
por  ende,  le  fizo  Jesucristo  trocar  su  vida;  ca  des- 
pués se  baptizó  en  su  tierra,  é  con  él  treinta  mil  tur- 
cos ,  de  que  hobo  tan  grandes  escándalos  en  toda  la 
morería.  E  Corvalan  fué  cercado  en  Oliferna,  la  su  bue- 
na cibdad.  Mas  los  hesloriadores  que  esta  hesloria  or- 
denaron no  cuentan  aquí  mas  desta  razón ,  así  como 
lo  dijimos  arriba. 

CAPITULO  CCXLIX. 

Cómo  Baldovin  mató  la  sierpe. 

Según  que  es  dicho  lidió  Baldovin  con  la  sierpe  des- 
de mediodía  hasta  hora  de  nona ;  mas  non  se  podrían 
contar  todas  las  cosas  que  le  acaecieron  en  aquella  ba- 
talla; pero  oíd  una  maravilla:  que  por  golpe  que  la  sier- 
pe recibiese,  nunca  le  fallaron  señal  de  ferida,  é  cuan- 
do vio  que  por  la  espada  que  tenia  atravesada  en  la 
garganta  non  se  podía  defender  con  los  dientes,  alzóse 
en  los  pies  detrás ,  é  pensó  meter  á  Baldovin  debajo  de 
sí  con  las  manos;  mas  él,  como  caballero  apercebido  é 
que  había  gran  miedo  della,  salló  de  través;  é  cuando 
la  sierpe  vio  que  non  lo  podía  alcanzar  ni  tropellar, 
echóse  en  tierra  en  luengo ,  é  firiólo  con  la  cola  en  el 
escudo, de  manera  que  le  fizo  arrodillar  tres  veces  por 
caer,  poro  non  lo  derribó ;  mas  quitóle  el  escudo  del  cue- 
llo ,  é  si  le  alcanzara  en  tiesto  el  golpe ,  con  la  gran 
saña  que  había  la  sierpe  ,  fuera  la  batalla  acabada  de 
parte  de  Baldovin;  mas  estaba  hi  el  ángel  que  le  con- 


hortaba, é  cobró  el  escudo.  E  esta  batalla  non  la  prin- 
cipiara ni  concluyera  Baldovin  por  bondad  ni  por  fuer- 
za de  caballería  que  en  sí  hobiese ,  mas  mantovo  la 
merced  de  Jesucristo,  que  quiso  mostrar  su  milagro.  E 
después  que  Baldovin  cobró  el  escudo,  alzó  la  espada, 
pero  estaba  muy  maltrecho,  é  por  mandado  del  ángel 
fué  á  ferir  á  la  sierpe,  que  estaba  ya  muy  cansada,  del 
mucho  correr  é  del  mucho  sallar  que  hiciera ,  é  porque 
había  perdido  mucha  sangre  é  porque  se  partiera 
della  el  diablo;  é  cuando  vio  á  Baldovin  venir  contra 
sí,  fué  á  echarle  las  uñas  en  el  escudo;  así  que,  gelo 
forado  en  dos  lugares ,  é  quíteselo  del  cuello,  é  rom- 
pióle el  tiracol  con  las  uñas,  é  rompió  cuanto  alcanzó 
de  la  loriga,  que  era  muy  buena,  así  como  sí  fuese  pa- 
ño de  lino,  mas  guardólo  Jesucristo,  que  le  no  alcan- 
zó en  carne,  é  quísole  meter  so  los  pies ,  é  si  pudiera, 
fuera  Baldovin  vencido  entonces,  que  se  non  pudiera  de- 
tener mas  contra  la  sierpe,  si  non  fuese  por  la  virtud 
de  Dios  é  del  Espíritu  Santo,  que  le  mantovo,  é  aco- 
metióla Baldovin  sin  escudo ,  é  ella  tenia  la  garganta 
abierta,  como  es  ya  dicho,  por  la  espada  que  se  le 
atravesara  en  ella ,  é  la  punta  della  estaba  metida  en 
el  paladar  de  la  sierpe  é  en  los  quijares ,  de  manera 
que  aquello  le  hacia  muy  gran  mal  é  muy  gran  estorbo, 
que  la  embargaba  é  non  la  dejaba  resollar,  por  la  san- 
gre que  la  entraba  en  la  garganta ,  é  la  sierpe  no  pu- 
do mas  estar  en  pié ,  é  cayó  amortecida ;  é  Baldovin  al- 
zó su  cara ,  é  cuando  aquello  vio  fué  mas  alegre  que  si 
hobiese  ganado  un  reino,  é  dio  salto  é  pasóle  delante,  é 
metióle  la  espada  por  la  garganta,  é  empujóla  adentro 
tanto,  que  la  firió  de  la  punta  en  el  corazón ;  mas  el  co- 
razón era  tan  duro,  que  la  punta  de  la  espada  non  pudo 
entrar  por  él,  é  di^svióla  contra  losfígados,  é  tajóle 
dellos  cuanto  pudo  alcanzar,  é  estonces  murió  la  sierpe. 

CAPITULO  CCL. 

Del  llanto  que  facía  Baldovin  sobre  la  cabeza  de  su  hermano. 

Después  que  Baldovin  hobo  muerto  la  sierpe,  así 
como  habemos  contado,  sacó  della»la  espada,  é  en  ti- 
rándose afuera,  perdió  la  vista  é  cayó  amortecido  so- 
bre una  losa ,  ca  estaba  flaco  por  la  mucha  sangre  que 
saliera  del;  é  después  que  acordó,  cató  á  derredor  de 
sí,  é  vio  la  cabeza  de  Arnol ,  su  hermano,  que  yacía  so- 
bre una  piedra,  é  conoscióla  luego,  é  las  señales  de  la 
cara  é  de  la  barba ,  é  sobre  ella  comenzó  de  llorar  mu- 
cho, diciendo  así :  ¡Ay  hermano,  en  balde  vos  espe- 
rarán vuestros  hijos  é  vuestra  mujer,  é  jamás  non  vos 
verán.»  E  fizo  muy  gran  duelo,  mesando  sus  barbas  é 
sus  cabellos ,  é  traía  á  su  memoría  sus  maneras  é  su 
bondad ;  é  dijo  que  cuando  pasara  el  brazo  de  San  Geor- 
ge,  que  dijiera  Arnol  que  non  tornaría  ante  que  se 
viese  con  los  turcos  é  que  hobiese  adorado  en  el  san- 
to sepulcro;  cuando  se  le  acordaba  desto ,  liabia  muy 
gran  pesar,  é  pstabaen  horade  morirse  por  ello,  por- 
que quedaba  vivo  después  de  la  muerte  de  su  her- 
mano; é  cuando  bobo  llorado  gran  ralo  lomó  la  ca- 
beza entre  sus  brazos  é  besóla  muchas  veces;  é  entre 
tanto  subió  Corvalan  ya  encima  del  motile,  con  los 
cuatrocientos  turcos  muy  bien  armados ,  como  es  ya 
dicho.  E  el  conde  Harpin,  con  sus  compañas,  otrosí, 
mas  llegaron  muy  cansados  por  el  gran  trabajo  de  la 
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subida  del  monte,  que  era  muy  empinado,  é  por  la 
gran  calor  que  hacia,  é  luego  que  fueron  arriba  oyó- 
los Baldovin,  que  estaba  ya  en  fié,  é  nunca,  desde 
que  nasció,  hubiera  tan  gran  placer  como  aquella  hora, 
é  comenzó  de  loar  á  Dios  é  bendecirlo  porque  tan 
gran  conhorte  le  habia  enviado;  que  sabed,  sino  por 
compañeros  que  le  enviara  Dios ,  nunca  desc  ndiera 
él  vivo  del  monte  Tigris,  ca  estaba  muy  cansado  ó 
muy  mal  llagado;  é  dijo  estonce  á  sus  compañeros 
que  bien  entendía  que  gran  trabajo  hablan  sufrido  por 
él ,  é  que  Dios  les  diese  el  galardón ;  é  ellos  sosegáronse 
en  la  priesa  del  subir ,  é  subieron  mas  paso;  é  llega- 
ron el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Sandanís ,  é  fuéron- 
le  besar  en  la  fruente  con  gran  homildad ,  é  catáron- 
le las  llagas  que  tenia  en  los  costados,  mas  non  habia 
hí  ninguno  tan  esforzado ,  que  non  le  tremiese  la  car- 
ne de  las  llagas  que  veian.  Pero,  con  todo,  fueron  muy 
alegres  porque  le  fallaron  vivo,  é  vio  á  Corvalan  éechó- 
>eá  sus  pies,  é  quisiéragelos  besar,  mas  non  quiso  él, 
é  Corvalan  asentóse  á  par  de  Baldovin;  é  el  obispo  de 
Fores  é  el  abad  de  Sandanis  catáronle  las  llagas  que 
tenia  en  las  espaldas ,  é  fueron  con  él  muy  desmayados, 
ca  se  les  amorlesció  luego  entre  manos.  E  los  cativos  é 
los  moros  miraron  la  sierpe,  é  vieron  cómo  era  gran- 
de é  espantosa,  según  habéis  oido  ante  desto,  é  ha- 
blaron de  su  fechura ;  é  los  turcos  probaron  en  ella  sus 
espadíis ,  mas  nunca  tanto  pudieron  ferir  en  ella,  ni  de 
espadas,  ni  de  dardos,  ni  de  saetas,  ni  de  arcos,  que 
señal  en  ella  pudiesen  facer,  poco  ni  mucho,  é  que- 
braron en. ella  muchos  dardos  é  muchas  espadas.  E  dijo 
estonces  Corvalan  á  los  cativos:  «Por  Mahoma,  bien 
sé  que  el  Dios  en  que  vos  creédes  es  muy  poderoso  é 
mayores  virtudes  face  que  Mahoma,  é  s¡  non  por  mie- 
do del  soldán  de  Persia ,  ag  ra  me  tornarla  cristiano  é 
creerla  en  vuestra  ley;  é  otrosí,  por  miedo  de  la  reina 
Halabra,  mi  madre,  que  es  muy  sabia  ,  que  si  ella  su- 
piese que  cristiano  era  tornado ,  habría  tan  gran  pesar, 
ijue  rae  buscaría  la  muerte,  é  non  podría  fuir  á  la  su 
íaña  con  cosa  del  mundo,  que  non  me  matase.»  Esto  te- 
nía él  creído  de  su  madre ,  mas  non  era  así.  El  obispo 
de  Fores  díjole  entonces:  «Señor  rey  Corvalan,  la 
nuestra  ley  es  muy  buena,  é  viene  propiamente  de 
Dios.»  Cuando  los  turcos  ayeron  lo  que  decía  Corvalan, 
echáronlo  á  mala  parle;  así  que,  por  eso  lo  cercó  el  Sol- 
dan  en  Oliferna,  la  fuerte  cibdad,  é.fué  destruida  la 
tierra  en  derredor  bien  diez  jornadas,  mas  de  aquella 
guerra  non  habia  mas  en  este  libro. 

CAPITULO  CCLL 

Del  gran  tesoro  qoc  fallaroo  en  la  cueva  de  la  sierpe. 

Después  que  la  sierpe  fué  muerta  dijo  Corvalan  á 
su  gente  que  fuesen  á  ver  la  mezquita  donde  la  sierpe 
moraba.  E  ellos  respondieron  que  era  muy  bien  ,  é  fue- 
ron allá  luego ,  é  hallaron  oro  é  plata,  é  muclros  paños 
preciados  de  seda  é  de  muchas  labores  de  oro  é  de  pla- 
ta; así  que,  habia  por  todo  acerca  de  treinta  acémilas 
cargadas;  é  todo  aquello  levaba  allí  la  sierpe  cuando 
mataba  la  gente ,  é  plugo  con  ello  Corvalan  cuando  lo 
vio,  é  mandó  que  aquel  liakr  non  quedase  allí,  que  me- 
nester lo  habían ;  porque  en  muchos  lugares  era  el 
hombre  roas  honrado  é  mas  preciado  por  ello.  E  envia- 


ron muy  apriesa  por  acémilas  en  que  lo  levasen ;  é  mien- 
tra que  las  acémilas  llegaban,  descansaron  ellos,  é  ca- 
taron las  llagas  á  Baldovin ,  é  mandó  que  gelas  atasen, 
pero  que  non  le  desarmasen.  E  desque  Corvalan  lo  hobo 
mandado  é  hecho  díjoles :  «Non  tenemos  ya  que  hacer 
aquí ;  vamonos  para  nuestra  compaña,  que  dejamos  de 
los  llagados  é  mal  trechos ,  é  allí  partiremos  nuestro 
haber  igualmente ,  de  manera  que  hayan  su  parte  los 
que  allá  quedaron ,  que  tanto  haya  el  pobre  como  el  ri- 
co; después  iremos  todos  en  uno  á  Oliferna  ,  é  cuando 
vos  viere  mí  madre  será  muy  alegre  ,  mayormente  des- 
pués que  le  hobiéremos  contado  estas  nuevas ;  pero  bien 
sabe  ella  ya  cómo  ha  acaescido,  é  sí  quisiérdes  ir  á  hol- 
gar comigo,  habremos  gran  solaz,  é  placerme  ha  mu- 
cho. Respondieron  ellos  que  farian  muy  de  grado  su 
voluntad,  é  cargaron  su  despojo  de  la  sierpe ,  é  fuéronse 
para  sus  compañeros,  que  decían  que  habían  dejado  en 
el  llano.  Mas  el  abad  de  Sandanís  non  quiso  tomar  parte 
de  aquella  riqueza,  ni  los  otros  clérigos ,  ante  defendie- 
ron á  los  otros  cativos  que  non  tomasen  nada.  Respon- 
diéronles ellos  que  non  decían  bien  ,  é  que  con  locura 
hablaban ,  ca  ellos  non  lo  tomaran  á  ninguno  ni  lo  ro- 
baran ;  é  ganancia  era  que  les  deparaba  Dios  allí  é  que  de. 
moros  veniera,  é  bien  seria  loco  el  que  o  dejase,  é  ta- 
les serian  ellos  si  lo  dejasen ,  pues  que  en  su  poder  lo 
dejaron. 

CAPITULO  CCLII. 

De  cómo  Corralan  pensó  por  el  Emperador  qae  eran 
SDS  enemigos, 

Cató  estonces  Corvalan  ayuso  contra  los  llanos,  é  vio 
en  los  campos  la  hueste  del  soldán  de  Persia ,  en  que 
habia  mas  de  sesenta  mil  caballeros  muy  bien  adereza- 
dos, é  venía  hí  el  Soldán  mesmo,  é  el  rey  Abraham  con 
él ,  á  quien  habia  enviado  el  Soldán  á  decir  que  viniese 
allí  al  monte  Tigris,  é  que  él  vernia  á  matar  la  sierpe, 
que  había  dañado  toda  la  tierra.  Cuando  Corvalan  vidr 
tan  gran  multitud  de  gente  hobo  gran  miedo ,  porque 
cuidó  que  era.el  rey  Lion  de  la  montaña  de  Segur,  é 
Astrulam,  Djoae  Golías  de  Meca ;  é  venían  delan^^e  de  la 
hueste  diez  mil  arqueros,  muy  bien  aderezados  de  lori- 
gas é  de  yelmos,  é  d  ■  espadas  é  adaragas  é  de  dardos,  é 
traían  fuego  de  alquitrán  para  quemar  la  sierpe ;  é  mos- 
tró Corvalan  á  los  cativos  é  á  los  turcos  la  gran  gente 
que  páresela,  é  díjoles :  «Catad  cómo  es  todo  el  camino 
cubierto  de  moros ;  aquel  es  el  gran  linaje  de  Sorgales ; 
en  mal  punto  vimos  la  batalla  de  Sorgales  é  de  Ricarte 
é  de  Golías  de  Meca ;  que  todos  rescibirémos  agora  aquí 
la  muerte,  é  non  podremos  escapar  de  tan  gran  multi- 
tud de  enemigos.  Por  Baldovin  nos  vino  este  mal  é  todo 
este  peligro ,  é  por  él  moriremos  aquí  to<los  agora,  sin 
podernos  defender  dellos.»  E  luego  tomó  su  razón  á 
Mahoma  é  dijo  :  uMahoma,  ¿por  qué  sufriste  que  yo  sa- 
liese de  mí  camino  derecht,  é  entrase  en  este  desierto, 
andando  por  las  montañas ,  como  hombre  sin  entendi- 
miento, usando  loque  non  me  convenía  ni  me  cumplía?» 
Estonce  el  abad  de  Sandanís,  oyéndole  esta  razón,  dijo-, 
le :  «Señor,  non  desmayéis;  que  aquel  que  lodo  el  mundo 
tiene  en  poder  vos  acorrerá.»  Dijo  Corvalan  :  «Sabed 
que  fice  muy  gran  locura  cuando  subí  á  este  monte , 
é  non  vos  maravilléis  si  he  miedo;  que  veo  venir  mi 
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muerte,  de  la  cual  non  puedo  fuir,  é  vosotros  también 
moriréis  aquí  todos ,  de  que  me  pesa  mucho;  é  Ricarte 
ni  mi  compaña ,  que  dejé  en  el  vergel ,  jamás  liaberán 
de  mí  acorro ;  que  veo  nuestros  enemigos  ir  contra  ella 
por  los  malar.»  E  dijo  después  al  obispo  de  Fores  :  «;  Ay 
Obispo,  Obispo!  ¿qué  consejo  tomaré  ó  quéfaré  sobre  es- 
to? Mas  quiero  morir  honradamente  que  estar  aquí  co- 
mo cobarde  deshonrado  é  desmayado;  bien  me  dijo  mi 
madre  todo  este  peligro  que  me  acaesceria,  cuando  me 
partí  della. »  Dijo  estonces  el  abad  de  Sandanis :  «Se- 
ñor ,  tornadvos  á  Jesucristo ,  que  es  todopoderoso. » 
Respondióle  Corvalan,  é  díjole  que  lo  otorgaba,  é  que 
pedia  merced  á  la  virgen  santa  María,  é  que  bien  creía 
que  Dios  envió  su  Fijo  en  ella;  é  prometió  á  Dios  allí 
ante  todos  que  le  daria  tal  don,  si  de  aquel  peligro  es-  . 
capase,  é  seria  este,  que  se  baptizaría,  é  ficieron  es- 
tonce grande  alegría  los  cristianos.  E  después  que  Cor- 
valan lloró  mucho  su  muerte,  é  vio  que  se  llegaban 
los  turcos  á  su  gente  en  el  vergel,  hobo  tan  gran  miedo, 
que  se  tornó  cristiano ,  porque  geló  metió  Dios  en  el 
corazón,  é  dijo  é  otorgó  allí  que  creía  en  la  ley  de  los 
cristianos;  é  él,  mirando  continuo  hacia  abajo,  vio  cómo 
€8  apartaron  de  la  hueste  del  Soldán  hasta  cuatrocien-  , 
tos  hombres  á  caballo  muy  bien  armados,  é  non  cesaron 
de  andar  hasta  que  llegaron  á  la  fuente,  é  hallaron  hí 
á  los  que  guardaban  las  tiendas  que  estaban  muy  es- 
pantados, los  cuales  tomaron  sus  armas,  é  aderezáron- 
se para  defenderse  lo  mejor  que  pudiesen ;  é  entre  tanto 
llegaron  los  que  venían  armados  por  miedo  de  la  sierpe, 
que  se  partieran  de  la  hueste  del  Soldán,  é  pregunla- 
ron  en  francés  á  los  de  la  fuente  qué  gente  eran,  si  er  \n 
moros  ó  cristianos.  Respondió  un  turco,  que  era  fa- 
raute: «Nosotros  somos  de  la  compañía  de  Corvalan 
de  Oliferna  é  de  su  casa,  é  él  es  subido  al  monte  Ti- 
gris con  cuatrocientos  caballeros,  para  lidiar  con  la 
sierpe ,  é  dejónos  aquí ,  é  maravillámonos  mucho  cómo 
larda  ya  tanto,  é  quiera  Dios  que  torne  sano  é  salvo.» 
Los  del  Soldán  dijieron  :  «¿Es  verdad  esto  que  Cor- 
valan subió  á  la  peña?»  Respondierorv ellos :  «Sí,  é 
por  Mahoma  vos  lo  juramos  que  es  verdad;»  é  dijie- 
ron :  «Vos,  que  lo  preguntáis,  ¿quién  sois?»  Respon- 
diéronles ellos :  «Somos  del  soldán  de  Persia,  que  trae 
gran  poder  de  gente  armada  para  matar  la  sierpe,  é 
traemos  mucho  fuego,  con  que  la  quemaremos,  é  non 
estará  tan  escondida  ni  en  tan  fuerte  lugar ,  que  se 
nos  pueda  amparar.  »  Dijo  Ricarte  :  «Loado  sea  Dios, 
muerta  es. »  E  estonce  fueron  los  del  Soldán  pira  la 
fuente  á  dar  agua  á  sus  caballos ,  é  desque  la  hobieron 
dado  tornáronse  cuanto  los  caballos  los  pudieron  levar, 
é  contaron  las  nuevas  al  Soldán,  é  fué  muy  maravilla- 
do, é  hobo  muy  gran  pesar  de  Corvalan,  de  miedo  que 
era  muerto ,  é  mandó  á  su  gente  que  le  acorriesen  pres- 
to, porque  nunca  él  alegría  habría  si  Corvalan  se  per- 
diese en  aquel  lugar.  E  esíbncc  fueron  los  turcos  de 
caballo  cuanto  pudieron  hacia  el  pié  del  monte  Tigris,  é 
á  la  entrada  de  la  senda  decendieron  de  los  caballos,  é 
•comenzaron  á  subir  uno  en  poí  de  otro,  que  por  allí  non 
podían  subir  mas  ni  ir  de  así  como  es  dicho.  E  Corva- 
lan veía  muy  bien  todo  aquello,  é  dijoá  su  compaña: 
«¿Qué  queréis  vosotros  Iiacer?  Vedes  aquí  nuestros  ene- 
migos que  nos  buscan  por  matar;  piense  cada  uno  de 


defender  su  cabeza,  é  el  que  defenderse  non  quisiere, 
maldito  é  deshonrado  sea  por  do  quier  que  vaya,  é 
nunca  vea  la  faz  de  Dios  ni  haya  parte  en  su  paraíso, 
ni  vea  sus  hijos  ni  su  mujer,  ni  torne  á  su  casa.  E  sed 
ciertos  que  si  Dios  en  este  día  me  libra  de  muerte  é  de 
peligro,  que  yo  daré  buen  galardón  á  los  que  fueren 
buenos,  é  á  los  otros  faré  morir  mala  muerte  des- 
honrada.» Después  que  Corvalan  liobo  conhortado  su 
gente,  é  vio  la  gente  del  Soldán  cómo  se  apresuraban 
cuanto  podían,  por  miedo  que  non  le  hallarían  vivo, 
hobo  miedo  á  maravilla;  que  bien  pensaba  él  que  eran 
sus  enemigos,  que  habían  sabido  del  cómo  era  allí;  é 
mandó  á  su  gente  que  tomasen  la  sierra  á  toda  parte 
para  defenderse.  E  el  obispo  de  Fores  conhortó  los  ca- 
tivos. Estando  Corvalan  en  tal  cuidado,  aderezando  de 
defenderse,  llegaron  las  compañas  del  Soldán,  é  comen- 
zaron á  grandes  voces  á  preguntar  que  qué  gente  era 
aquella  que  estaba  encima  de  la  sierra:  «¿Por  ventura  | 
es  el  rey  Corvalan ,  mayordomo  é  alférez  del  soldán  de 
Persia?»  A  esto  respondió  Corvalan  é  dijo :  «E  vosotros, 
que  esto  preguntáis,  ¿quién  sois?  ¿Quereisn os  facer 
mal?  Sobid  arriba  é  verlo  hédes.»  E  dijeron  ellos  estonce 
que  los  enviaba  allí  el  Soldán,  no  por  mal  hacer,  mas  por 
ayudar  á  Corvalan,  alférez  é  alguacil  mayor  del  soldán 
de  Persia,  cuyos  ellos  eran,  que  quedara  al  pié  del 
monte ,  é  que  era  allí  con  él  el  rey  Abraham  é  el  rey  Jo- 
ñas é  el  rey  Savin ,  que  le  atendían  que  fuese  á  hablar 
con  ellos.  Dijo  luego  Corvalan  :  «Catad  si  es  verdad  eso 
que  decides,  que  el  soldán  de  Persia  está  yuso  en  el 
vergel.»  Respondieron  ellos  :  «Verdad  es  de  cierto,  é 
trae  grande  gente  de  turcos  para  matar  la  sierpe,  é  nos- 
otros venimos  acá  por  mandado  del ,  é  traemos  fuego 
de  alquitrán,  con  que  quemaremos  la  bestia  endiabla- 
da. »  Cuando  esto  oyeron  los  que  estaban  en  la  peña, 
hobieron  muy  gran  alegría ;  é  descendieron  estonce  del 
monte  todos,  é  levaron  consigo  todo  el  tesoro,  é  fué- 
ronseparado  estaba  el  Soldán.  E  el  Soldán,  cuando  vio 
á  Corvalan,  fizo  muy  gran  alegría  con  él ,  é  otrosí  hobie- 
ron muy  gran  placer  cuando  sopieron  que  era  muerta  la 
sierpe.  E  asentáronse  el  Soldán  é  Corvalan  aparte,  é  pre- 
guntó el  Soldán  á  Corvalan  que  cómo  se  le  ofreció  de 
venir  á  aquel  lugar;  é  él  contóle  toda  la  razón  como  le 
acaesciera,  según  que  es  dicho;  que  luego  que  pasara  ala 
fuente ,  que  oyera  á  la  sierpe  cómo  facía  gran  ruido  con 
un  cativo  que  tomara  é  levara ,  é  que  entre  aquellos  ca- 
tivos que  andaban  con  él  había  uno  dellos  muy  ardit  é 
de  gran  corazón ,  que  era  hermano  de  aquel  que  la  sier- 
pe levaba;  é  oyó  las  voces  que  el  hermano  daba ,  é  con 
el  gran  pesar  que  tenía  dello,  que  le  había  pedido  que 
le  dejase  ir  á  acorrer  al  hermano,  é  que  lo  tenía  por  lo- 
cura é  non  lequefia  dejar  ir;  mas  tanto  le  rogó,  que  al 
cabo  hóbolo  de  hacer,  é  armóse  como  él  quiso,  é  que 
se  fué.  E  que  aquel  cativo  mató  la  sierpe ,  mas  que  es- 
capó muy  maltrecho  é  muy  mal  llagado.  Cuando  lo  oyó 
el  Soldán  hobo  dello  muy  gran  alegría ,  é  mandó  que 
trajesen  el  cativo  ante  él;  é  fué  Corvalan  por  él  á  la 
fuente  do  estaban  los  cativos  muy  desconhortados  por 
Baldovín ,  que  era  muy  mal  llagado,  é  saludólos ,  é  dijo 
á  Baldovin  :  «  Aquel  Señor  que  hizo  el  cielo  é  la  tierra 
te  guaresca  é  te  libre  de  muerte  é de  peligro.»  É  man- 
dóle que  cabalgase,  é  dióle  el  manto  que  traía,  é  le- 
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wlo  al  Soldán ,  é  fueron  con  él  don  Harpin  é  Ricarte. 
E  Baldovin,  como  aquel  que  era  muy  cansado,  desca- 
balgó ante  el  Soldán ;  é  aun  non  se  desarmara  después 
d«  la  lid  de  la  sierpe ,  ni  se  lavara  de  la  sangre  que  le 
corría  de  las  llagas  que  la  sierpe  le  Cciera ,  é  la  loriga 
era  toda  farpada  é  rota  por  aquellos  lugares  que  le  al- 
canzara con  las  uñas.  Cuando  lo  vio  el  rey  Abrahara 
Un  mal  parado,  bobo  del  muy  gran  mancilla,  é  el  Sol- 
dan  fué  muy  alegre  con  él ,  é  abrazóle  con  muy  gran 
amor,  é  díjoie:  «Oistiano,  vos  sois  hombre  de  pro,  é 
nunca  vos  querré  mal  en  lodos  mis  dias,  porque  tan 
bien  me  vengastes  de  la  sierpe,  que  ba  hecho  muy  gran 
daño. »  E  llamó  á  un  su  mayordomo ,  que  decían  Fora- 
ñas, é  mandóle  dar  treinta  mil  pesantes  é  dos  caballos 
de  los  de  Arabia ,  con  que  se  fuese  para  su  tierra. 

CAPITULO  CCLIII. 

Cétao  el  Soldán  é  los  otros  reyes  que  erní  con  él  soltaron  los 
cristianos  qae  tenían  cativos. 

Después  que  el  Soldán  libró  el  fecho  de  Baldovin ,  lla- 
mó á  un  moro  que  decían  Solacre,  é  dijo  :  «Dad  á  Ri- 
carte, el  buen  caba'lero  que  mató  á  Sorgales  de  Valgrís 
é  á  Golias  de  Meca,  hernjano  de  Longin  el  Valiente, 
caballos  é  palafrenes,  é  oro  é  plata,  é  cuanto  hobíere 
menester,  de  manera  que  sea  muy  pagado,  é  veslildo 
muy  bien  á  él  é  á  sus  compañeros;  é  por  amor  déle  de 
Baldovin ,  que  mató  la  sierpe ,  aderezad  á  todos  los  otros 
muy  bien  de  cuanto  hobieren  menester;  é  yo  doy  por 
libres  é  quitos  todos  los  cativos  de  mi  tierra ,  é  suélto- 
los  que  se  vayan  para  sus  tierras  en  salvo  los  que  irse 
quisieren.»  Dijo  allí  estonce  Corvalan  :  «Señor,  dijis- 
tes  muy  bien ,  é  otrosí ,  suelto  yo  todos  los  de  mi  tier- 
ra.» Dijo  el  rey  Abraham  :  «Ya  por  mi  non  quedará; 
todos  quiero  que  sean  libres  los  cativos  de  mi  tierra,  por 
amor  de  Arnol,  el  buen  caballero,  é  de  su  hermano, 
que  vengó  á  mí  é  á  él  de  la  sierpe.»  Cuando  los  cativos 
que  estaban  allí  esto  oyeron ,  ficieron  muy  gran  alegría, 
é  aquellos  que  hí  eran  despidiéronse  todos  é  tornáron- 
se para  sus  Herrasen  salvo;  mas  los  que  venían  con 
Corvalan  se  fueron  después .  así  como  oirédes  adelante. 
Fueron  luego  sabidas  estas  nuevas  por  todas  las  tierras 
•o derredor  cómo  habia  muerto  la  sierpe  un  cativo,  é 
tas  gentes  que  fuyeran  con  miedo  de  la  sierpe  tornaron 
á  poblar  las  tierras  que  habían  desamparado  por  ella. 
Corvalan  encomendóse  allí  en  gracia  del  Soldán ,  é  fué» 
•e  para  Oliferna. 

CAPITULO  CCLIV. 

De  cómo  recibieron  los  de  Oliferna  i  Conalan,  é  de  la  grao 

alegría  que  hicieron  con  él. 

Cuando  los  de  Oliferna  supieran  que  venia  Corva- 
lan ,  saliéronlo  á  rescebir  muy  honradamente  é  hicieron 
grande  alegría  con  él ;  é  Corvalan ,  luego  que  entró  en 
la  cibdad,  soltó  los  cativos  de  su  tierra,  é  su  madre, 
que  era  de  muy  grandes  dias ,  vino  á  Ricarte  é  saludó- 
lo muy  humilmcnte ,  é  besóle  muchas  veces  las  manos 
é  f  I  *u  palacio,  que  era  todo  entoldado  de pa- 

fi"-  .  s  (le  snda ;  é  los  otros  entraron  con  Corva- 

luí  otrosí ,  é  fué  tan  gran<ie  el  alegría  por  toda  la  cib- 
dad, (|tte  soria  maravilla  de  lo  contar.  Todas  las  nías  é 
ItB  callos  enn  enlddadax  é  cubiertas  encima  de  paños 


de  seda  preciados,  é  la  tierra  cubierta  de  rosas  é  de 
otras  muchas  flores ,  é  andaban  juglares  con  muchas 
maneras  de  instrumentos  de  alegrías ;  los  unos  canta- 
ban, ó  los  otros  esgremian  con  cuchillóse  con  espadas. 
C  las  doncellas,  otrosí,  hacían  danzas,  é  andaban  ves- 
tidas muy  ricamente  de  sus  briales ,  é  mostraban  sus 
cuerpos  á  quien  quier  que  las  quería  ver ,  por  honra  de 
la  üesla  é  de  la  alegría  que  facían  con  Corvalan,  su  se- 
ñor; é  los  otros  luchaban  é  saltaban  en  muchas  partes, 
haciendo  todos  alegría  de  todas  maneras  que  podían  ha- 
llarse ;  é  por  allí  por  do  pasaban  los  cativos ,  las  dueñas 
de  la  villa  é  los  turcos  echaban  los  mantos  é  las  aljubas 
ante  ellos  por  do  pasasen ;  é  después  descabalgaron  los 
cativos  en  sus  posadas  é  desarmáronse ;  é  la  reina  Ha- 
labra  ,  madre  de  Corvalan ,  mandó  que  se  lavasen  las 
manos,  é  que  se  asentasen  á  las  mesas,  é  ella  mesma 
sirvió  ante  los  cativos,  é  fizo  curar  muy  bien  dellos;  é 
después  que  hobieron  comido  fuéronse  para  Corvalan, 
é  dijíéronle  que  se  querían  ir,  é  pidiéronle  que  los  die- 
ra por  libres  é  quitos,  así  como  lo  prometiera  á  Ricar- 
te cuando  lidió  con  los  dos  turcos  en  la  corte  del  soldán 
de  Persía,  porque  se  salvara  él  del  riepto  que  el  Soldán 
le  ficiera ,  é  fuera  quito ;  é  respondióles  Corvalan  que 
verdad  era  lo  que  ellos  deci.n,  é  que  los  daba  él  por 
horros  é  por  quitos,  é  los  haría  poner  en  salvo  muy  de 
grado,  que  muy  bien  le  sirvieran  é  á  su  voluntad;  mas 
que  holgasen  con  él  unos  quince  dias ,  é  entre  tanto  que 
sanarían  de  sus  llagas,  siquier  por  razón  de  Baldovin, 
que  era  mal  llagado  de  la  sierpe ;  é  después  que  les  da- 
ría de  lo  suyo  porque  fuesen  mejor  pagados,  é  que  irían 
con  su  gracia.  E  el  conde  Harpin  agradesciógelo  mucho, 
é  dijo  á  sus  compañeros  que  bien  feria  que  otorgasen 
lo  quo  el  Rey  les  mandaba,  que  muchas  razones  habia 
para  ello ;  é  sobre  eso ,  que  se  fuesen  á  folgar  á  sus  po- 
sadas, que  Dios  l'^s  faria  merced  que  non  se  aquejasen; 
é  el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Sandanis  é  todos  los 
otros  tovíéronlo  por  bien. 

CAPITULO  CCLV. 

Cómo  levó  an  lobo  á  un  infante,  é  c6m«  fué  el  conde  Harpin 

en  pos  del,  é  de  lo  que  le  acaesció. 

Desque  los  cativos  hobieron  estado  con  Corvalan  en 
Oliferna  cerca  de  tres  semanas,  é  fueron  todos  bien  gua- 
ridos de  sus  llagas,  dijieron  á  Corvalan  que  les  cumplie- 
se lo  que  les  había  prometido,  ca  ellos  cumplido  habían 
su  mandado.  E Corvalan  respondióles  qi;e  le  placía  muy 
de  grado;  é  mientra  Corvalan  los  mandaba  aderezar, 
üCaesció  un  dia  que  Harpin  de  Beorges  cabalgó  por  se 
solazar,  é  salió  fuera  de  la  villa  por  la  puerta  de  las 
huertas;  esto  era  cerca  de  mediodía  é  ficia  muy  gran 
calor ,  é  non  levó  otra  cdttipañía  sino  su  caballo,  é  non 
otras  armas  sino  escudo  é  lanza  é  su  espada;  pero  levó 
debajo  de  su  vestidura  un  lorigon  corto;  é  en  saliendo 
por  la  puerta  de  la  villa ,  aca^scióle  una  gran  mara^  illa: 
á  par  del  muro  á  siniestro  bañábase  una  gran  compa- 
ña de  donceles  cerca  de  una  albulicra,  en  que  habia  un 
pescado,  á  que  llamaban  en  francés  vivero,  é  eran  todos 
fijos  de  gran^ps  hombres  de  la  tierra ,  é  entre  ellos  ha- 
bía un  infante ,  natural  de  Turquía  ,  é  era  sobrino  del 
rey  Corvalan,  fijo  de  su  hermana,  que  era  señora  del  rei- 
no de  Sinadoc ;  é  la  madre  do  Corvalan  amábale'  tanto 
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como á los  días  en  que  vivía;  é  este  infante  dejarais  dor- 
miendo  su  ama  debajo  de  luia  oliva ,  é  cubriólo  con  su 
manto,  é  paraba  mientes  á  los  otros  niños  que  se  baña- 
ban é  que  andaban  en  aquella  albuhera  en  barcos  pe- 
queños. E  entre  tanto  que  miraba  el  ama  la  alegría  que 
los  donceles  facían,  é  mientra  que  Harpin  salió  de  la 
cibdad ,  descendió  por  una  peña  un  lobo  muy  grande  é 
muy  fuerte ,  que  llaman  las  gentes  de  aquella  tierra  pa- 
pión, é  vino  corriendo  para  aquel  infante,  é  tomólo 
atravesado  en  la  boca  é  fuese  con  él ;  é  el  niño  dio  vo- 
ces muy  grandes,  é  el  conde  Harpin  violo,  é  fué  cuan- 
to el  caballo  lo  podía  levar,  con  su  lanza  á  sobremano. 
E  el  lobo,  cuando  le  vio  venir,  non  se  dio  nada  por  él, 
é  íbase  atravesando  por  los  barrancos ,  que  nunca  cesó 
de  andar  fasta  siete  leguas  grandes ;  é  los  otros  que  se 
estaban  bañando  fueron  espantados  de  aquella  maravi- 
lla ,  é  acogiéronse  para  la  cibdad ,  haciendo  apellido  é 
diciendo  que  el  lobo  levaba  al  hijo  del  rey  Sinadoc  é 
sobrino  del  rey  Corvalan  ;  é  cuando  lo  oyeron  los  mo- 
ros, armáronse  luego  gran  parte  dellos  é  subieron  en 
sus  caballos,  é  esto  era  en  hora  de  nona ;  é  tan  espesa 
andaba  la  gente  por  las  calles  de  los  que  iban  é  venían, 
que  non  podían  andar,  é  llegaron  las  nuevas  á  la  reina 
vieja  é  á  Corvalan ,  é  comenzóse  (  orvalan  á  quejar,  llo- 
rando é  mesando  sus  cabellos  é  su  barba ,  diciendo : 
«¿Qué  mala  ventura  fué  esta?»  E  su  madre ,  como  sin 
seso,  rompiendo  sus  paños  con  pesar,  faciendo  llanto. 
E  Corvalan  cabalgó  luego  apriesa  é  salió  de  la  villa  con 
sus  turcos ,  é  fuese  en  pos  del ;  é  el  lobo  fuese  todavía 
con  el  Infante  atravesado  en  la  garganta;  é  porque  el 
Infante  se  le  facía  pesado  ya  cuanto,  poníale  en  tierra 
á  menudo ,  é  después  tomábale ,  é  íbase  con  él  por  los 
mas  desviados  lugares  del  monte ,  por  do  él  enlendia 
que  se  podría  mejor  esconder.  E  el  conde  Harpin  se- 
guíale todavía  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar,  é  pen- 
sándolo alcanzar  de  lugar  en  lugar,  lo  cual  era  como 
imposible,  porque  el  lobo  pasaba  por  tales  lugares  de- 
bajo de  los  árboles  é  entre  peñas ,  que  el  caballo  non  po- 
día entrar  por  allí,  é  por  aquello  non  le  podía  alcanzar, 
nin  alcanzara  en  su  vida,  sinon  fuese  por  .una  aventu- 
ra (fue  leacaesció,  é  fué  esta  :  que  salió  en  el  monte 
un  jimio  de  travieso,  é  cuando  vio  al  lobo  cómo  leva- 
ba al  niño,  agradóse  mucho  dé!,  é  dio  salto  al  lobo  é 
quitóselo  ;  ca  era  muy  grande  é  viejo  é  espeso  de  miem- 
bros é  de  cuerpo,  é  había  los  brazos  espantosos,  muy 
vellosos  é  canos  de  la  vejez,  é  los  pies  largos  é  anchos, 
é  la  cabeza  grande  é  la  catadura  fea  é  espantosa,  é  te- 
nia los  ojos  cubiertos  con  las  sobrecejas,  que  apenas  le 
parecían ,  é  había  las  orejas  blancas,  é  los  dientes  agu- 
dos, é  las  uñas  grandes  é  muy  fuertes;  é  desque  tovo 
el  niño,  fizo  del  buz  al  lobo  por  escarnio,  como  el  jimio 
sabe  facer,  yendo  por  el  monte  muy  alegre  ;  el  lobo  fué 
en  pos  del.  E  cuando  el  jimio  víó  que  le  seguía  el  lo- 
bo, puso  el  Infante  en  tierra  é  paróse,  é  comenzaron  á 
lidiar  con  los  dientes  é  con  las  uñas ;  mas  el  lobo  esta- 
ba cansado  del  mucho  correr  que  ficiera  todo  el  día  por 
la  montaña  ,.é  non  pudo  sufrir  la  batalla  tanto  como  el 
jimio,  que  estaba  holgado  é  muy  recio.  E/;uando  enten- 
dió el  jimio  que  era  cansado  el  lobo,  dio  salto  en  él  é 
trabóle  de  la  garganta  é  afogólo.  E  Har|)in,  que  venia 
cuanto  el  caballo  lo  podía  levar,  vio  el  niño,  que  estaba 
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solo  en  el  campo  llorando,  é  enderezó  á  él;  mas  non  se 
pudo  tanto  apresurar,  que  el  jimio  non  llegase  ante  al 
niño  que  él,  é  tomólo  so  el  sobaco  é  fuese  con  él,  é  des- 
pués que  víó  que  non  podía  fuirque  el  caballo  non  le  al- 
canzase ,  subió  por  un  roble  arriba  que  era  muy  alto;  é 
ei  Conde  fuese  para  allá  derechamente,  é  descendió  al 
pié  del  roble,  é  arrendó  el  caballo,  que  venía  muy  can- 
sado á  un  ramo  de  nn  árbol,  é  miró  arriba,  é  vio  el  ji- 
mio cómo  tenia  el  niño  ante  sí  entre  los  brazos  é  estaba 
sentado  entre  dos  ramas  acostado,  haciendo  gran  ale- 
gría con  el  Infante;  é  el  Conde  comenzóse  de  quejar, 
diciendo  que  por  qué  desamparara  sus  compañeros  é 
se  había  tanto  alejado  dellos  por  aquel  jimio,  que  non 
sabia  dó  estaba ,  é  era  ya  hora  de  víésperas ;  é  en  tanto 
que  él  estaba  así  quejándose  ,  salieron  del  monte  cua- 
tro leones  muy  grandes,  é  cuando  los  vio  venir  contra 
sí  hobo  muy  gran  miedo,  é  dijo  esta  oración  ;  «Señor, 
Rey  de  gloría ,  que  te  dejaste  poner  en  la  cruz  é  herir 
de  la  lanza  en  el  costado  por  sacar  del  infierno  á  tus 
amigos ;  así  como  yo  esto  creo  que  es  verdad ,  así  non 
me  dejes  tú  aquí  perecer. »  E  hizo  estonce  á  derredor 
de  sí  un  cerco  con  su  espada  é  cruces  en  el  nombre  del 
Espíritu  Santo,  é  el  cerco  era  tan  grande,  que  cabían 
dentro  él  é  su  caballo,  é  llamó  el  grande  nombre  de 
Dios,  con  miedo  de  la  muerte;  é  los  leones  allegaron  á 
él  por  tomarlo,  mas  quísole  Dios  guardar  é  la  señal  de 
la  cruz  que  él  ficiera,  en  tal  manera,  que  non  pudie- 
ron allegar  á  él  nin  al  caballo,  é  comenzaron  á  andar 
al  derredor  del  cerco,  voceando  de  hambre;  é  el  Conde 
estaba  á  pié  é  vínole  á  la  memoria  san  Hierónimo ,  é 
conjuró  los  leones  en  el  su  nombre ,  diciendo  que ,  así 
como  él  sacara  la  espina  al  león  del  pié  cuando  era  en- 
fermo é  non  podía  andar,  que  así  ficíese  partir  aquellos 
leones  de  aquel  lugar;  é  luego  que  los  leones  oyeron 
mentar  al  señor  san  Hierónimo,  fuéronse,  que  non  osa- 
ron estar  hí  mas,  é  comenzó  luego  á  escurecer  por 
una  lluvia  menuda  que  fizo  Dios.  Muchas  maravillas 
víó  aquella  noche  el  Conde :  que  le  aparecieron  sierpes 
é  bestias  fieras,  que  pasaban  por  una  senda  tan  cerca  de 
aquel  lugar  cuanto  un  trecho  de  arco,  é  había  allí  un 
lago,  adonde  venían  á  beber  aquellas  bestias;  é  en  toda 
aquella  tierra  cinco  leguas  á  derredor  non  había  agua 
dulce  para  beber;  é  tantas  tentaciones  sufrió  el  Conde 
aquella  noche ,  que  fué  maravilla ,  fasta  que  amanesció, 
é  cuando  amanesció,  el  jimio  comenzó  á  descender  del 
árbol  con  el  niño  so  el  sobaco ,  é  queríale  levar  para 
sus  hijos,  que  jugasen  con  él.  El  Conde,  cuando  esto 
víó,  fué  á  él,  é  aquejóle  de  manera,  que  gelo  fizo  dejar; 
é  el  jimio  hobo  ende  muy  gran  saña  é  pesar,  é  co- 
men/ó á  saltar  á  un  cabo  é  á  otro,  pensando  matar  al 
niño;  mas  el  Conde  defendiógelo  muy  bien  con  su  es- 
pada. 

CAPITULO  CCLVL 

Cómo  lidió  el  conde  Harpin  con  los  ladrones. 

El  jimio  era  grande  é  recio  é  muy  valiente,  según 
habéis  oído,  é  el  Conde  non  tenia  yelmo,  sino  sus  paños 
de  seda  que  vestía,  á  que  llamaban  diaspre,  que  eran 
labrados  con  oro  muy  ricamente  ,  é  debajo  dellos  tenía 
el  lorigon,  según  habéis  oído;  é  el  jimio  hizo  tres  sal- 
tos ,  é  al  cuarto  subió  al  Conde  sobre  la  cabeza,  é  ho- 
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hiérale  herido  con  las  uñas,  sinon  por  el  escudo  con  que 
se  encubrió ,  é  cubriéndose  del ,  tan  de  recio  saltó  el 
jimio  en  él ,  que  hizo  al  Conde  hincar  los  hinojos ,  é  to- 
móle el  escudo  é  tiróse  afuera  con  él ,  é  dentellóle  todo 
al  derredor,  de  manera  que  le  afeó  é  parecía  muy  mal, 
é  tornó  al  Conde  muy  sañudo  con  la  garganta  abierta, 
é  quísole  tomar  el  niño  por  las  faldas,  mas  don  Harpin 
hirióle  con  la  espada ,  é  cortóle  el  brazo  cerca  del  cob- 
do,  é  cayóle  la  mano  del  jimio  en  la  ropa  del  niño.  E 
estonce  el  jimio  partióse  del  Conde  con  gran  dolor,  co- 
mo bestia  llagada,  é  comenzó  de  lamer  el  brazo.  E  el 
Conde  fué  á  tomar  su  escudo  é  echóselo  al  cuello,  é  to- 
mó el  niño  é  subió  en  su  caballo,  é  fuese  por  el  sen- 
dero, que  era  usado  de  sierpes  é  de  bestias  bravas,  que 
venían  á  beber  al  agua,  como  habemos  dicho,  é  era  de 
todas  partes  cerrado  de  espinos  é  zarzas;  é  aunque  el 
Conde  quería  salir  de  aquella  selva ,  non  podia  sin  mu- 
cho enojo  é  ti-abajo,  porque  habia  muchas  cuevas  é 
barrancos  é  sendas ,  é  jara  mucho  espesa ;  de  manera 
que  ante  que  el  Conde  saliera  de  aquella  carrera ,  fué 
su  vestido  todo  despedazado  é  rompido,  é  el  alcafar  del 
caballo  é  las  pierna- de  tal  forma,  que  todo  corría  san- 
gre; é  en  descendiendo  á  un  valle,  halló  yerba,  é  des- 
cabalgó, é  dejó  al  caballo  pascer,  é  entre  tanto  hizo  allí 
esta  oración,  en  que  dijo  así:  «¡Virgen  santa  María, 
en  que  Dios  recibió  carne  humana ,  é  señor  san  Nico- 
lás ,  que  consejáis  las  viudas  é  los  huérfanos,  guardad- 
me de  muerte  é  levadme  á  puerto  de  salud ! »  E  mientra 
que  él  facía  esta  oración ,  salieron  de  la  jara  diez  la- 
drones, hombres  muy  fuertes  é  esforzados,  que  traían 
veinte  camellos  é  diez  búfalos  que  furtaran  ,  é  Ires  acé- 
milas cargadas  de  paños  de  seda  muy  preciados;  é  todo 
esto  tomaron  á  cinco  mercaderes  que  habían  degollado 
de  gran  madrugada.  E  el  apellido  deslo  fuera  por  toda 
aquella  tierra,  é  buscábanlos  muchos  hombres  de  pié 
é  de  caballo.  Mas  ellos,  como  sabían  muy  bien  la  tierra, 
metiéronse  lo  mas  ahina  que  pudieron  por  los  lugares 
yermos ;  así  que ,  aquellos  que  los  buscaban  non  los  pu- 
dieron hallar  en  ninguna  parte.  E  loi  cinco  destos  la- 
drones venían  sobre  sus  buenos  caballos,  muy  bien  ar- 
mados de  lorigas  é  adaragas ,  é  dardos  é  de  arcos,  é  eran 
todos  henn^nos  é  hombres  de  alto  linaje  „  é  muy  bue- 
nos caballeros  de  armas;  é  los  otros  cinco  eran  roba- 
dores é  andaban  descalzos  en  invierno  é  verano;  así 
que ,  non  les  penaba  correr  por  jara  ni  por  cardos  ni  por 
espinos,  é  no  habia  cosa  en  el  mundo  de  que  tanto  se 
holgasen  como  de  robar  ;  é  luego  que  vieron  al  conde 
Harpin  vinieron  á  furto;  así  que,  nunca  los  vio  hasta 
que  fueron  cerca  del ;  é  cuando  los  víó  el  Conde  ,  fué 
corriendo  para  el  caballo,  que  pacía.  E  ellos  pensáronlo 
\  tomar  á  manos  ante  que  pudie^  enfrenar  el  caballo; 
j  mas  éí  enfrenó  é  cabalgó  á  gran  priesa,  é  el  lugar  don- 
I  de  él  estaba  era  arredrado  de  la  espesura  del  monte;  é 
j  ellos  diéronle  voces,  diciéndole  que  descnbalgase;  si  non, 
I  que  muerto  era;  éél  entendió  las  voces  que  le  daban  é 
;  por  qué ,  é  fué'os  á  herir,  é  hirió  al  primero  de  manera, 
'  que  lo  mató;  é  aquel  ora  el  mayor  de  bis  hermanos,  é 
cuando  los  otros  aquello  vieron ,  hobíeron  muy  gran 
pesar  é  fueron  muy  sañudos,  é  acometiéronle  de  todas 
partes,  tirándole  saetas  é  dardos;  é  las  montañas  eran 
muy  grandes  é  espesas ,  é  los  pasos  así  embargados, 


que  el  conde  Harpin  non  pudo  salir  de  entr'ellos,  é  hi- 
riéronle el  caballo  en  mas  de  treinta  lugares,  ó  Harpía 
se  defendió  muy  bien  é  muy  esforzadamente ,  é  arre- 
metíase á  menudo  á  ellos ,  é  mantenía  el  cuerpo  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  en  armas;  é  tanto 
pugnó  en  lidiar  con  ellos,  hasta  que  le  retrajeron  cabe 
una  peña,  é  de  allí  adelante  non  habia  ninguno  dellos 
que  á  él  se  osase  acostar,  pero  tirábanle  de  lejos  dar- 
dos é saetas,  de  mnera  que  le  mataron  el  caballo,  de 
que  hobo  muy  gran  pesar;  é  estonce  subió  un  poco 
arriba  por  la  peña ,  é  paróse  allí ,  é  trabajó  de  se  defen- 
der, é  ellos  tiráronle  saetas  é  dardos  muy  fieramente; 
así  que,  le  horadaron  el  escudo  en  muchos  lugares,  é 
hiriéronle  con  un  dardo  por  el  costado ,  é  llagáronle 
muy  mal,  de  forma  que,  sí  mm  fuese  por  el  lorígon,  ho- 
biéranle  muerto ;  é  él  defendióse  todavía  muy  bien ,  é 
halló  á  sus  pies  dos  piedras,  con  que  mató  los  dos  dellos, 
é  por  aquello  que  fizo  esforzóse  mas,  llamó  al  santo 
Sepulcro  é  dijo  :  «¡Ay  Ricarle  de  Caumonte  é  Juan 
Dalís,  mis  compañeros  buenos  é  leales,  agora  fuésedes 
conmigo  aquí  bien  armados ,  ca  luego  seria  yo  libre  des- 
tos  descreídos ! ))  Estonce  le  llamó  el  mayor  de  los  cuatro 
hermanos,  é  preguntóle  qué  hombre  era  ,  que  le  habia 
muerto  un  hermano  é  dos  compañeros,  que  eran  muy 
buenos  ladrones  que  habían  hurtado  muchos  tesoros, 
é  que  nunca  él  comería  hasta  que  le  corlase  la  tabeza. 
Díjole  Harpin  que  mentía ,  é  nunca  sería  así,  Dios  que- 
riendo; mas  que  viniese  adelante  é  le  tomase  su  espa- 
da si  bueno  era;  é  sí  gela  tomase,  que  se  podría  alabar 
por  do  quier  que  fuese.  E  díjole  el  ladrón  :  «  Par  Dios, 
quien  quier  que  seáis,  mucho  sois  de  gran  corazón,  é 
decidme  quién  sois.»  Respondió  el  Conde  é  dijo:  «  De- 
círtelo he  de  grado  si  me  dieres  treguas,  que  non  lle- 
gues á  mí  tú  ni  tus  compañeros.»  E  díjole  el  ladrón : 
((Yo  te  (ió  treguas  en  tal  manera,  que  yo  nunca  coma 
mientra  tú  estuvieres  vivo. —  Por  Dios,  dijo  el  Conde, 
locura  juraste;  ca  yo  gran  esperanza  he  en  Jesucristo 
que  él  me  librará  de  las  tus  manos.»  E  díjole  el  ladrón : 
«Pues  decídmelo,  é  yo  vos  dó  treguas  por  mí  é  por  es- 
tos otros.»  Dijo:  ((Yo  soy  Harpin,  conde  de  Beorges, 
natural  de  tierra  de  Francia,  é  fui  preso  al  poyo  de 
Cevícot  cuando  fué  desbaratada  la  hueste  de  Pedro  el 
Ermitaño,  é  leváronme  á  Olíferna  cativo  con  ciento  é 
sesenta  cristianos  cativos  ,  mas  después  fuimos  sueltos 
por  muy  gran  aventura.»  Díjole  el  ladrón  :  ((¿Qué  aven- 
tura fué  esa?  Decídmela.»  Respondióle  el  Conde  que 
gelo  contaría ,  pues  que  lo  quería  oír,  é  comenzóle  así  á 
decir:  «Ya  oístes  contar  de  la  cerca  de  .\nlioca ,  é  cómo 
hí  fué  desbaratado  Corvalan,  é  cómo  levó  allá  toda  la 
gente  del  soldán  de  Persía ,  é  tornó  con  dos  reyes  é  con 
Barhadín ,  el  hijo  del  Soldán ,  descabezado;  por  lo  cual 
fué  Corvalan  reptado  de  traición,  é  hobo  de  dar  un  cris- 
tiano que  lidió  con  dos  turcos  en  la  corte  del  Soldán ,  é, 
los  mató  ambos.  El  uno  habia  nombre  Sorgales  de  Val- 
gris  é  el  otro  Golías  d'  Mera;  é  por  aquella  batalla 
desta  manera  vencida,  fuin)Os  yo  é  mis  compañeros 
sueltos ;  é  ayer  estaba  yo  en  mi  caballo  fuera  de  la  cib- 
dad  de  Olíferna,  cerca  de  una  fuente,  é  aquel  niño  que 
hallasles  comígo,  que  es  sobrino  de  Corvalan ,  que  yacía 
durmiendo  debajo  de  una  oliva ,  vino  un  lobo  é  tomólo 
en  la  boca  é  llevólo;  é  levantóse  el  apellido,  é  yo  vine 


316 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


en  pos  del  lobo  fasta  que  llegué  á  este  lugar;  é  en  la 
cibdad  de  Oliferna  hacen  hoy  gran  llanto  por  él.»  Dí- 
joie  estonce  el  ladrón :  «  Par  Dios ,  el  niño  será  mal  ve- 
nido; que  yo  le  mataré  por  despecho  de  Corvalan  é  de 
sus  parientes.» 

CAPITULO  CCLVII. 

De  cómo  acorrió  Corvalan  al  conde  Harpin,  que  le  querían  balar 
los  ladrones. 

Después  desto,  dijo  el  ladrón  al  Conde  que  se  diese 
á  prisión;  si  non,  que  le  cortarla  la  cabeza,  porque  le 
mató  á  su  hermano,  é  que  desto  non  podria  escapar,  é 
después  que  matarla  al  niño,  porque  le  habia  deshere- 
dado su  lio  Corvalan  é  echado  de  la  tierra;  é  como 
quier  que  él  non  tenia  castillo  ni  fortaleza  en  que  se  pu- 
diese amparar,  que  tenia  una  cueva,  debajo  de  una  peña 
muy  fuerte,  que  era  muy  bien  bastecida  de  viandas  é 
de  lo  que  hablan  menester,  é  en  aquel  lugar  que  non  se 
temia  él  de  hombre  del  mundo,  é  do  allí  le  haria  él 
guerra  cuanto  pudiese.  E  estonce  dijo  el  Conde  que 
haria  locura  en  ello  si  el  niño  matase ,  que  por  aquel 
niño  podria  él  cobrar  el  amor  de  su  señor  é  lo  suyo, 
que  era  en  aventura ;  é  dijo  que ,  aunque  estaba  cerca- 
do, prometía  que  nunca  su  cuerpo  meterla  en  poder  de 
turco  ni  de  pagano  en  tanto  cuanto  se  pudiese  defen- 
der. Estonces  acometieron  al  Conde  los  ladrones  de 
todas  partes,  tirándole  saetas  é  dardos,  é  él  defendíase 
lo  mejor  que  podía;  mas  Dios,  que  no  olvida  á  los  su- 
yos, no  olvidó  allí  al  Conde,  é  librólo  de  mano  de  sus 
enemigos;  que  el  rey  Corvalan  venia  con  quinientos 
caballeros  de  alárabes ,  buscando  al  niño  por  los  yer- 
mos é  por  las  montanas,  é  halló  las  pisadas  del  caballo 
é  del  Conde  allí  donde  lidió  con  el  jimio,  é  otrosí  la 
mano  con  el  brazo  del  jimio ,  é  siguió  el  rastro  del  ca- 
ballo; é  luego  que  entró  por  la  senda  por  do  fuera  el 
conde  Harpin,  paresciéronle  tres  ciervos  blancos,  é  iban 
delante  del ,  é  él  iba  siguiéndolos  por  montes  é  por  va- 
lles; é  sabed  que  aquellos  tres  ciervos  blancos  eran  san 
Jorge,  san  Bárbaro  é  san  Dionís  ;-é  Corvalan  fué  toda- 
vía en  pos  dellos  hasta  que  llegó  á  la  peña  do  el  conde 
Harpin  se  defendía  de  los  ladrones ,  é  estaba  ya  tan  can- 
sado é  tan  mal  parado,  que  non  se  podia  defender  mas, 
é  habíase  ¡ornado  muy  flaco,  por  la  mucha  sangre  que 
habia  salido  del.  É  cuando  los  ladrones  vieron  á  Cor- 
valan, subieron  luego  en  sus  caballos  é  tomaron  el  ni- 
ño é  fuéronse,  que  non  tardaron  ahí  mas,  é  metiéronse 
en  la  cueva  que  oistes  que  dijeron  que  tenian  basteci- 
da de  viandas  é  de  otras  muchas  cosas.  Corvalan  fué  en 
pos  de  los  ladrones  fasta  la  entrada  de  la  cueva ,  é  que- 
dáronse con  el  conde  Harpin  hasta  ochenta  turcos,  que 
liicieron  grande  alegría  con  él  porque  lo  hallaran  vivo, 
é curaron  muy  bien  del ,  é  le  ataron  las  llagas,  é  cabal- 
gáronle en  un  mulo  que  anduviese  llano,  é  fuéronse  en 
pos  de  Corvalan. 

CAPITULO  CCLVIIl. 

Cómo  el  rey  Corvalan  perdonó  i  aquellos  ladrones  porque 
le  diesen  su  sobrino. 

Grande  placer  bobo  el  rey  Corvalan  cuando  supo  que 
el  Conde  non  era  muerto ,  é  los  ladrones  metiéronse  en 
la  cueva,  que  era  muy  fuerte,  como  oistes ,  é  habia  den-  • 


tro  cinco  cámaras  muy  buenas,  labradas é  pintadas  con 
oro  de  música,  que  es  0:0  de  una  natura,  que  es  muy 
buena  para  en  labores  de  pinturas.  Estas  cámaras  eran 
entoldadas  de  muy  ricos  paños  de  seda,  é  sus  mujeres 
de  los  ladrones  é  sus  hijos  allí  estaban  con  ellos ,  ves- 
tidos todos  muy  ricamente,  E  el  rey  Corvalan,  después 
que  allí  tovo  encerrados  los  ladrones,  acometiólos  muy 
de  recio;  mas  ellos  defendiéronse  muy  bien  con  dardos 
é  saetas  é  con  lanzas,  ca  el  lugar  era  muy  fuerte  é  la 
entrada  hecha  con  picos,  é  dentro,  en  cada  una  de  aque- 
llas cámaras,  habia  un  agujero  encima  de  aquella  peña, 
por  do  les  entraba  la  lumbre ,  é  tenia  allí  agua  dulce, 
que  manaba  de  la  peña ,  é  caia  en  un  aljibe  muy  hon- 
do ;  é  estaba  la  cueva  muy  bien  bastecida  de  pan  é  de 
vino,  é  de  harina  é  de  carne  fresca  é  salada ,  é  de  bue- 
nas armas.  E  el  Rey,  cuando  vio  que  non  los  podia  tomar, 
fué  muy  sañudo,  é  comenzóles  á  denostar  á  grandes  vo- 
ces, diciéndoles:  «  Hijos  d'enemiga ,  muy  gran  tiempo  há 
que  vos  hice  buscar,  é  nunca  pude  saber  nuevas  de  vos- 
otros ;  mas  agora  vos  tengo  en  lugar  que  non  podéis  es- 
capar, é  yo  vos  haré  aquí  quemar  é  dar  mala  muerte.» 
Dijéronle  ellos  que  decia  como  quería ,  é  que  hacia  muy 
gran  sinrazón  en  guerrearlos ,  ca  bien  sabia  él  en  cómo 
los  habia  echado  de  la  tierra,  é  tomado  cuanto  tenian  é 
desheredado,  é  los  hacia  andar  por  los  yermos,  é  que  non 
se  debía  maravillar  si  tomasen  venganza  ó  robasen  de 
lo  suyo,  éque  supiese  ciertamente  que  allí  tenian  ellos 
á  su  sobrino,  é  si  lo  amaba  ó  lo  queiia  ver  vivo,  que  les 
tornase  todo  lo  suyo,  é  ellos  que  serian  sus  vasallos ;  é  de- 
más que  le  darían  allí  luego  cuatro  acémilas  cargadas 
de  oro  é  mil  paños  de  seda ,  é  que  le  pedían  por  mer- 
ced que  se  consejase  sobr'ello ,  é  que  rogaban  á  aquellos 
hombres  honrados  que  estaban  con  él  que  le  rogasen 
por  ellos;  é  descendioron  luego  cuatrocientos  turcos,  é 
besáronle  el  pié  por  ellos  é  pidiéronle  merced  que  los 
perdonase ;  é  Corvalan  perdonólos,  é  juróles  que  non  los 
perdonara  sí  no  fuese  por  el  niño  que  tenian ;  que  él  sa- 
bia ciertamente  que  de  otra  manera  non  lo  podria  haber 
vivo  dellos;  é  díjolesque  saliesen  fuera  de  lacueva,  é  que 
luego  les  volvería  todo  lo  suyo;  é  ellos  salieron  fuera,  é 
trajeron  luego  el  niño  á  Corvalan ,  é  Corvalan  tomólo 
en  sus  brazos  é  besólo  en  la  cara  muchas  veces;  é 
aquellos  hermanos  ladrones  fincaron  los  hinojos  ant'él 
é  pidiéronle  merced  que  los  perdonase ;  é  él  perdonó- 
los, é  tornóles  sus  tierras  é  sus  heredades  é  su  mayor- 
domía ,  que  tenian  delante ;  é  entraron  á  la  cueva,  é  sa- 
caron dende  cuatro  acémilas  cargadas  de  oro  é  rail 
paños  de  seda  muy  preciados,  como  oistes  que  dijeran, 
é  empresentáronlo  á  Corvalan ,  é  él  llamó  luego  al  con- 
de Harpin,  é  díjole  que  tomase  aquel  tesoro,  ca  muy 
bien  lo  mereciera  ;  é  el  Conde  tomólo  é  agradeciógelo 
mucho,  é  pidióle  merced  que  gelo  mandase  levar  en  sal- 
vo. E  Corvalan  le  dijo  que  le  placía  muy  de  buen  gra- 
do, t:  que  le  seria  guardado  on  tal  manera,  que  no  le  fal- 
laría dello  ninguna  cosa.  E  estonce  subieron  todos  en 
sus  caballos  é  tornáronse,  é  encontraron  á  los  cibdada- 
nos  de  Oliferna,  que  íicieron  muy  gran  alegría  con  el 
Infante,  é  el  conde  Harpin  fué  muy  honrado  é  muy  pre- 
ciadode  los  altos  hombres  de  la  tierra.  E  Uicarte  ó  los  ca- 
tivos vinieron  al  Conde,  é  preguntáronle  cómo  le  acaes- 
ciera ,  é  él  díjoles  que  muy  bien ,  pues  que  Dios  le  lor- 
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nara  tívo  é  en  salvo ;  é  que  de  allí  adelante,  desque  sano 
fuese,  se  podrian  ir  al  sepulcro,  queriendo  Dios.  E  la  rei- 
na Halabra  fué  á  abrazar  al  conde  Harpin  ,  é  besóle  los 
ojos  é  la  cara  é  las  manos  muchas  veces ,  é  díjole :  «Se- 
ñor, bien  sé  cierto  que  por  vos  cobramos  el  infante;  é 
yo  vos  digo  que,  si  Dios  quisiere,  galnrdonárvoslo  he- 
mos muy  bien.»  Respondióle  él :  «Señora,  vos  nos  Iia- 
rédes  mucha  merced.»  E  env^ó  ella  entonce  á  su  cámara 
é  hizo  traer  oro  é  plata  é  muchas  ricas  joyas  ,  é  diólo 
ai  Conde,  é  hizo  vestir  muy  bien  á  todos  los  cativos,  é 
dióles  á  todos  sus  presentes,  según  con  venia  á  cada  uno. 
E  á  Ricarte  dióle  mil  paños  de  seda  muy  preciados, 
é  un  caballo  muy  bueno,  é  una  tienda  muy  rica .  é  una 
acémila  cargada  de  vasos  é  de  servillas  de  oro  é  de  pla- 
ta ,  é  llamó  á  un  rico  hombre,  señor  de  caballeros ,  que 
decian  Esclarante,  hijo  de  Florenzon,  é  díjole  :  «Le- 
vadme estos  cativos  en  salvo  é  en  paz  fasta  allí  do  ellos 
os  dijieren  ;  é  así  vos  mando  yo  que  lo  hagáis  sobre  la 
vuestra  ley  é  sobre  cuanto  de  mí  tenéis.»  E  él  res- 
pondióle que  lo  haría  muy  de  grado.  E  Ricarte  dijo  á 
sus  compañeros  cómo  tenían  por  bien  que  hiciesen  :  si 
irían  á  hacer  oración  al  sepulcro  ,  ó  si  tornar'an  á  la 
hueste  de  los  cristianos ;  ca ,  si  Dios  quisiese  que  todos 
fuesen  ayuntados  en  uno,  que  les  ayudarían  á  tomar  la 
cibdad  de  Hierusalen.  Díjole  el  conde  Harpin  que  cómo 
decia  aquello,  pues  que  non  querían  irá  ver  el  templo 
de  Salomón  é  el  santo  sepulcro  donde  nuestro  Señor 
Jesucristo  fué  metido;  é  que  sí  aquello, no  cumpliesen, 
80  balde  habían  sufrido  tanto  mal  é  tanto  trabajo  de 
sedé  de  hambre  é  de  frío,  si  de  ver  no -habían  la  cib- 
dad de  Hierusalen ,  do  Jesucristo  recibiera  muerte  por 
librar  de  poder  del  diablo  el  linaje  de  los  hombres;  é 
que  no  salieran  ellos  de  sus  tierras ,  é  vinieran  allí ,  sino 
por  complir  sus  romerías ;  é  sí  Dios  tanta  merced  les 
liciese,  que  pudiesen  llegar  al  sepulcro,  que  después 
non  darian  por  sí  ningún  i  cosa,  en  tal  que  las  sus  almas 
fuesen  salvas.  Los  otros  díjieron  que  aquel  consejo  era 
bueno  que  daba  el  conde  Harpin ,  é  que  fuesen  á  Hie- 
rusalen. 

CAPITULO  CCLIX. 

De  cúmo  mandó  Corvalan  aderezar  i  los  caUvos,  é  los  envió 
á  HierusaieD. 

Corvalan,  rey  de  Ojiferna ,  como  era  muy  leal  é  muy 
verdadero  según  su  Jey,  hizo  aderezar  á  todos  los  ca- 
tivos muy  bien  de  caballos  é  de  armas ,  é  dióles  sus 
tartas  para  Orbagan,  rey  de  Hjgrusalen ,  é  mandóles  que 
gelo  saludasen,  ca  era  su  pariente ,  é  facerles-hia  mu- 
cha honra  por  amor  del ;  é  otrosí  para  Cornomaran ,  su 
hijo ,  que  era  muy  buen  caballero  é  de  gran  seso ,  é  por- 
que ,  luego  que  les  mostrasen  sus  cartas ,  de  allí  ade- 
lante non  temerían,  anie  los  harían  levar  en  salvo  do 
ellos  quisiesen,  t  el  conde  don  Harpin  é  todos  los  otros 
fuéronle  á  besar  las  manos.  La  reina  Halabra ,  madre 
de  Corvalan ,  é  él  mesmo  fueron  con  ellos  una  jomada. 
E  los  cativos  despedícronse  dellos ,  é  Corvalan  é  su  m  :- 
dre  tomáronse.  Los  cristianos  que  Dios  sacara  de  calí- 
verio,  é  el  rico  hombre  que  os  levaba  en  guarda  é  los 
guiaba ,  comenzaron  de  andar;  é  un  ad  di  I  que  iba  con 
ellos  guiólos  por  los  yermos  de  una  tierra  que  llamaban 
Ivian  Panleros ,  é  entraron  en  el  val  de  Bacor,  que  les 
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duró  quince  jornadas.  E  aquel  valle  era  muy  vicioso  de 
pm  é  de  vino  é  de  carne ,  é  de  dátiles  é  higos.  E  después 
entraron  en  Laberia,  é  pasaron  por  el  castillo  de  Ali- 
con  ,  que  era  muy  fuerte,  é  fueron  muy  derechos  para 
Malee  é  Amalin ,  é  llegaron  al  rio  Jordán  un  sábado  en 
la  mañana,  é  bañáronse  hí,  é  pasaron  el  padrón  de 
mármol  do  san  Juan  Baptista  baptizó  á  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

CAPITULO  CCLX. 

Cómo  ios  cristianos  que  salían  de  cativo  mataron  á  los  mensaje- 
ros del  rey  de  Hierusalen. 

Después  que  todos  los  cristianos  que  allí  eran  fueron 
baptizados  en  el  rio  Jordán ,  el  rico  hombre  que  habéis 
oído  que  venia  con  ellos  é  los  guardaba  llamó  á  Ricar- 
te de  Caumonte  é  á  Harpin,  conde  de  Beorges,  é  dijo- 
les :  «Señores,  básteos  esto,  que  vos  he  acompañado 
liasta  aquí;  agora quiérome  tornar,  é  á  Dios  vos  enco- 
miendo que  os  guarde  é  os  defienda  de  lodo  mal.»)  E ellos 
despi. liáronse  del ,  é  tomaron  su  camino  para  Hierusa- 
len. E  cuando  llegaron  á  la  císterní  ó  cueva  ó  aljibe 
Bermejo  encontraron  ciento  cuarenta  turcos  que  ve- 
nían de  Hierusalen,  é  iban  á  pedir  ayuda  al  rey  de  Arabía 
é  al  rey  Corvalan  de  Oliferna ;  é  esto  fué  un  domingo ,  al 
alba  del  día.  E  Ricarte  é  los  hombres  honrados  habían  ya 
oído  misa ,  é  entraron  en  el  huerto  del  santo  Abraliam, 
que  es  sobre  la  peña  do  nuestro  Señor  Jesucristo  ayunó 
la  cuarentena ;  é  la  gente  de  Hierusalen  era  muy  des- 
mayada ,  porque  sabían  que  el  duque  Gudufre  é  Ruber 
te ,  duque  de  Normandía ,  é  el  conde  de  San  Gil ,  é  to- 
dos estos  grandes  hombres  con  la  hueste  de  los  cristia- 
nos venían  cerca ,  é  liabían  dejado  á  Antíoca  muy  bien 
ba  tecida ,  é  tomaran  estas  cibdades  é  castillos ,  Gibel- 
mar  grande,  é  Barute,  é  Balavía,  é  Saeta;  é  eran  ya  llega- 
dos á  una  mezquita  que  era  dos  leguas  é  media  de  Hie- 
rusalen ,  é  tenían  hí  fincadas  sus  tiendas ;  é  por  aquello 
enviaba  aquellos  embajadores  que  encontraron  los  cris- 
tianos ,  el  rey  de  Hierusalen ,  á  demandar  acorro  á  los 
otros  reyes  moros  de  las  tierras;  mas  cuando  los  vieron 
los  cativos  enviaron  á  saber  si  eran  cristianos  ó  turcos ; 
é  luego  que  supo  don  Harpin  de  Beorges,  que  traia  la 
seña,  que  eran  turcos ,  dijo  á  sus  compañero > :  «Aques- 
tos vienen  sobre  nosotros ,  é  agora  parecerá  lo  que  fa- 
réis ;  miémbresevos  cuánta  cuita  é  cuánta  lacería  sufri- 
mos en  las  prisiones  dellos.»  E  ellos  dijiéronie  que  fuese 
adelant¿;  é  fueron  luego  á  ferir  en  ellos  de  manera, 
que  no  escapó  mas  de  uno  vivo,  que  se  tornó  para  Hie- 
rusalen, huyendo  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar,  é  en- 
tró por  las  puertas  que  dicen  Áureas ,  é  non  paró  hasta 
el  alcázar  do  estaba  el  rey  (Jrbagan  jugando  á  las  tablas 
ante  la  torre  de  David ,  con  muchos  ricos  hombres  se- 
ñores de  caballeros,  que  estaban  al  derredor  del ;  é  dióles 
voces,  mas  con  pena;  que  tan  gran  miedo  hobo  de  la 
mortandad  de  sus  compañeros,  que  perdiera  la  habla,  é 
díjole  :  «  ¡  Ay  señor  de  Hierusalen ,  cómo  esiáís  seguro 
é  non  sabéis  el  gran  estorlK)  é  el  mal  que  vos  viene ! »  E 
él  alzó  la  cal)eza  ,  é  preguntóle  qtté  había ,  é  él  díjole : 
«  Non  sé  qué  gente  es  llegada  al  aljibe  Bermejo ,  é  son 
vestidos  de  hierro  desde  la  cabeza  fasta  los  pies ,  de 
manera  que  non  temen  saeta  nin  dardo,  é  mataron  los 
embajadores  que  enviábades  á  Arabia,  é  quedan  todos 
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muertos  so  la  peña  de  Toron ;  é  pueden  ser  aquella  gente 
fasta  dos  mil  hombres.»  Mas  aquello  decía  él  por  el  gran 
miedo  que  hobiera,  ca  non  eran  mas  de  ciento  noven- 
ta; é  cuando  esto  oyó  el  rey  Orbagan,  hobo  muy  gran 
pesar,  é  mandó  llamar  á  su  hijo  Cornomaran  é  contóle 
aquello  que  le  dijiera  aquel  hombre.  E  después  que  Cor- 
noii.aran  aquello  ovó,  mandó  armar  su  gente  é  lañieron 
el  cimbre  ó  alambor  en  la  torre  de  David ,  é  armáronse 
lodos  luego  en  la  villa ,  fasta  cincuenta  mi  hombres  de 
armas ;  é  la  razón  por  qué  Cornamaran  facía  armar  tan- 
ta gente  fué  porque  pensó  que  eran  los  oíros  cristianos 
de  la  gran  hueste  que  tenían  sus  tiendas  fincadas  á  la 
mezquita  que  habéis  oído;  é  él  armóse  muy  bien  de 
buenas  armas,  é  levaba  su  arco  con  sus  saetas  empon- 
zoñadas ,  é  una  caña  muy  rica  en  su  mano ,  que  non  po- 
dría quebrar,  maguer  que  la  ayuntasen  el  un  cabo  con 
el  otro ;  é  cabalgó  en  un  caballo  muy  bueno  é  muy  lige- 
ro ,  que  non  lo  había  mejor  en  toda  Turquía ,  é  tal,  que 
por  crrer  doce  leguas  iiunca  cansaba,  é  amenazaba 
á  los  cristianos  que  si  los  alcanzase,  de  manera  haría  en 
ellos  que  le  conociesen. 

CAPITULO  CCLXI. 

Deja  la  historia  de  hablar  desto  por  contar  de  la  hueste  de  los 
pelegrinos  que  quedaron  cabe  la  mezquita. 

Oido  habéis  ante  desto  de  cómo  estaba  la  gran  hues- 
te de  los  cristianos  á  la  mezquita ,  que  era  á  dos  leguas 
é  media  de  Hierusalen ;  masel  duque  Gudufre  de  Bullón 
é  el  duque  de  Normandía ,  é  Ruberte ,  conde  de  Flán- 
des ,  é  Tomás  de  la  Feria ,  é  Pagano  de  Balbais ,  é  Este- 
ban de  Alba,  marqués,  todos  estos ,  con  diez  mil  caballe- 
ros muy  bien  aderezados,  salieron  de  la  hueste ,  é  fueron 
en  cabiilgada  é  pasaron  cerca  de  Hierusalen ,  por  el  val 
de  Josafat ,  é  fueron  hacia  el  monte  Sion  hasta  Silon,  é 
tomuron  muy  gran  presa  de  ganado,  é  tornaron  por  el 
monte  Olívele ,  hacia  el  val  de  Josafat.  É  luego  que 
esto  supieron  en  Hierusalen  lañieron  en  la  torre  de  Da- 
vid un  cuerno  de  alambre,  á  que  llaman  balie,  que  era 
entre  ellos  señal  de  apellido,  é  tañiéronlo  de  manera 
que  lo  oyeron  á  tres  leguas;  así  que,  lo  oyeron  muy 
bien  en  la  hueste  de  los  cristianos.  E  Cornomaran,  que 
estaba  muy  bien  aderezado,  con  cincuenta  mil  de  su 
gente ,  así  como  habéis  oído ,  salió  de  Hierusalen  por 
las  puertas  que  dicen  Áureas  con  su  caballería ,  é  fueron 
á  seguir  la  presa  que  llevaban  los  cristianos,  que  era  muy 
grande ,  é  ficieron  tañer  los  alambores  é  los  añjOles  tan 
fiierlemenle,  que  los  valles  é  )os  recuestos  recudían  á 
ellos ,  é  firíeron  en  los  cristianos  muy  reciamente.  E  los 
cristianos  recibiéronlos  muy  bien  é  con  grande  esfuer- 
zo ,  mas  la  batalla  non  era  igual  de  amas  partos ;  que  los 
cristianos  no  eran  mas  de  diez  mil  é  los  moros  cincuen- 
la  mil ;  é  la  batalla  comenzóse  tan  grave,  que  era  gran 
maravilla  á  quien  la  viese.  E  la  calor,  que  hacia  muy 
grande,  agravió  mucho  á  los  que  estaban  armados.  E! 
duque  Gudufre  é  el  conde  Ruberte  de  Flándes  juraron 
que  ante  querían  ser  muertos  que  vencidos,  ni  que  les 
dejasen  levar  de  la  presa  solamente  un  carnero.  Eston- 
ces dio  grandes  voces  el  Duque  por  esforzar  los  suyos, 
llamando  santo  Sepulcro,  diciendo :  «Feridlos,  varones; 
que  el  que  en  Dios  ha  esperanza  non  debe  cansar.»  Muy 
fuerte  fué  esta  batalla  é  muy  herida  de  amas  parles.  Mas 


Cornomaran  era  muy  esforzado ,  é  mandó  á  los  turcos 
que  cercasen  á  los  cristianos  en  derredor,  é  ellos  íicié- 
ronlo  así ;  é  tanto  os  afincaron ,  lanzando  dardos  é  sae- 
tas, que  los  ficieron  por  fuerza  meter  en  e  val  de  Josafat 
é  por  la  gran  calor  que  facía  aquejóles  tanto  la  sed,  qut 
algunos  había  que  bebían  la  sangre  de  los  caballos;  qu£ 
en  aquel  lugar  non  había  agua  ninguna;  é  de  aquellaarre- 
metida  perdieron  los  cristianos  mucho,  que  les  malabar 
los  caballos  los  turcos  cori  dardos  é  saetas  que  les  tira- 
ban desde  los  recuestos;  mas  tanto  trabajaron  los  cris- 
tianos con  ellos,  que  tomaron  el  llano  del  recuesto  de 
hacia  el  monte  Olívete ;  é  después  que  se  vieron  ya 
cuanto  en  anchura  cobraron  corazón,  c  fueron  á  fer  r  en 
los  turcos  de  manera,  que  los  ficieron  tirar  afuera,  é  lar 
grande  daño  ficieron  en  ellos,  que  todo  el  campo  fué 
cubierto  de  turcos  muertos  en  muy  poca  de  hora ;  es- 
tonce se  paró  el  ganado  en  un  recuesto;  que  no  había 
quien  lo  levara  delante;  é  por  ende,  los  cristianos  fué- 
ronse  para  aquel  lugar,  é  llegaron  los  turcos  de  todas 
parles  é  aquejáronlos  tan  fuerte,  que  non  había  ninguno 
que  no  hobíese  miedo  de  la  muerte ;  é  ellos  así  estando^ 
asomaron  los  cristianos  que  habían  salido  de  cativo,  que 
venían  muy  bien  aderezados ,  como  para  batalla ;  é  el 
duque  Gudufre  miró  hacia  el  monte  Olívete  é  víólos  ,  é 
pensó  que  eran  turcos ,  é  hizo  esta  oración  á  Dios  é  dijo 
así :  «Dios  Padre  poderoso,  é  virgen  santa  María,  que 
pariste  á  Jesucristo,  sed  hoy  mis  ayudadores.»  E  cuan- 
do los  turcos  vieron  á  los  cativos  creyeron  que  eran  tur- 
cos que  venían  en  su  ayuda,  ó  por  ende,  acometieron 
tan  de  recio  á  los  cristianos,  que  les  ficieron  allí  gran 
daño.  Aquella  hora  Ruberte  el  Frison  fuese  luego  cuanto 
el  caballo  lo  pudo  levar  para  el  duque  Gudufre ,  é  díjo- 
le  :  «Señor,  ¿vedes  aquella  haz  en  aquel  vidle?  Aque- 
llos son  turcos  que  vienen  de  arriba ,  é  querernos  han 
quitar  la  presa ,  ca  mucho  parecen  bien  aderezados.  Mas 
sabed  que  ante  quiero  recebir  la  muerte.»  Respondióle 
Gudufre  así :  «Bien  fio  por  Dios  que  non  nos  querrá  tan- 
to mal  hacer,  que  ellos  se;)n  señores  de  la  presa,  mas 
enviemos  dos  caballeros  al  conde  de  San  Gil  é  á  los  ri- 
cos hombres  de  la  hueste  que  nos  acorran.  E  estonce, 
mirando  el  uno  al  otro,  comenzaron  de  llorar  por  el  gran 
daño  que  recebia  su  compaña. 

CAPITULO  CCLXII. 

Cómo  el  Duque  é  los  otros  altos  hombres  de  la  cabalgada 
enviaron  por  acorro  á  la  hueste. 

Allí  dijo  el  duque  Gudufre  que  á  quién  podrían  en- 
viar á  la  hueste.  Respoiraió  Tomás  de  la  Feria  que  en- 
viasen á  Almeríc  de  Aloitría  é  á  Folquer  de  Chartres, 
que  tenían  muy  buenos  caballos  é  eran  muy  sabidos  é 
buenos  caballeros  d'armas ;  é  él  mandóles  que  fuesen 
por  aquel  acorro.  Estonce  derramaron  todos  los  de  la 
cabalgada  en  uno,  é  de  aquella  arremetida  perdieron 
las  cabezas  mas  de  ciento  cincuenta  arqueros,  que  los 
mataron  los  cristianos ;  é  luego  pasó  Almeríc  por  los 
turcos,  é  nunca  cesó  de  andar  cuanto  mas  pudo  fasta  que 
llegó  á  la  hueste,  é  dijo  al  conde  de  San  Gil  é  á  Tríin- 
quer  :  «Señorea,  acorred  al  Duque  é  á  su  gente,  que 
mucho  menester  lo  han ;  que  nunca  en  tan  gran  peli- 
gro fueron  como  agora  son ,  é  maravilla  será  de  Dios  si 
vivos  los  fallárdes. »  Cuando  los  altos  hombres  aquello 
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oyeron ,  hobieron  muy  gran  pesar  é  desmayaron  mucho 
por  el  mal  del  Duque  é  de  los  otros,  é  armáronse  luego; 
así  que,  eran  bien  sesenta  mil  .los  que  salieron  de  las 
tiendas ;  é  las  dueñas  é  las  doncellas  que  hí  eran  to- 
maron barriles  é  piciieles  é  escudillas  é  cualquier  que 
levar  pudiesen,  para  dar  agua  ábeber  á  los  que  lidia- 
sen ;  é  habia  hí  gran  parle  dellas  que  andaban  descal- 
zas, é  cuando  se  herían  en  los  pies  con  las  piedras  da- 
ban gracias  á  Dios.  E  el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer 
iban  en  sus  caballos  delante  todos,  llorando  coa  gran 
piadad ,  rogando  á  Dios  que  guardase  de  muerte  é  de 
todo  peligro  al  Duque  é  á  los  otros.  E  decía  Tranquer  : 
«¡Ay  Dios,  Señor!  ¿sí  mereceré  yo  tanto,  que  haHe  al 
Duque  vivo?  Que  yo  daría  tantos  golpes  con  mí  espada 
en  los  descreídos ,  que  siempre  habrían  que  hablar  los 
que  escapasen  vivos.»  E  dijo  el  Conde  esa  hora  que 
en  qué  se  tardaba;  que  se  cabalgase  cuanto  mas  ahina 
pudiese,  por  llegar  á  tiempo  que  hobiesen  los  turcas 
mal  estrena;  é  en  esto  iban  andando  cuanto  mas  po- 
dían, muy  bien  acabdíliados  é  aderezados  para  batalla; 
é  las  tiendas  quedaron  armadas ,  é  quedó  hí  el  conde 
•  de  Tolosa  con  toda  su  compaña  para  guardarlas ,  é  los 
flacos  é  los  niños. 

CAPITULO  CCLXnL 

De  cómo  los  qae  salieron  de  catiro  acorrieron  al  daqne  Gadofre 
é  á  lús  otros. 

Así  como  ya  oístes,  lidiaba  el  duque  Gudufre  é  los 
otros  compañeros  con  el  rey  Cornomaran  ;  é  el  Duque, 
luego  que  vio  venir  los  cativos  todos  muy  bien  adere- 
zados, díú  de  las  espuelas  al  caballo  é  fué  para  ellos, 
é  cuando  fué  acerca  preguntóles  quién  eran.  Respon- 
dió Ricarte  de  Caumonle,  que  venia  delante,  é  dijole 
que  qué  quería,  é  por  qué  lo  preguntaba,  é  que  dijiese  su 
nombre.  E  él  dijole  que  le  decían  el  duque  Gudufre  de 
Bullón,  é  dijo  mas  :  que  ya  que  sabia  su  nombre,  que  le 
•dijiese  qué  gente  eran.  Allí  respondió  Ricarte,  é  dijole 
que  eran  cristianos  todos  que  salían  de  cativo ,  é  que  á 
él  decían  Ricarte  de  Caumonte.  Después  que  los  unos 
é  los  otros  supieron  que  eran  cristianos,  todos  hobie- 
ron muy  grande  alegría  é  fuéronse  á  abrazar.  Allí  les 
dijo  el  Duque  :  «Calad,  señores,  en  qué  aprieto  nos 
tienen  los  turcos ;  ya  nos  han  muerto  los  caballos ,  é  eu 
nosotros  mesmos  han  fecho  gran  dai'io,  é  por  amor  de 
■  Dios  ayudadnos.  Dijíéronle  ellos  todos  á  una  voz  que 
I     eran  de  buena  ventura ,  é  que  les  había  hecho  Dios  rau- 
1     cha  merced  en  traerlos  á  tal  punto ;  é  fueron  luego  lo- 
I     dos  á  ferir  en  ellos  muy  alegres,  las  lanzas  enristradas  é 
los  escudos  ante  los  pechos ;  é  en  su  venida  entraron 
I     en  ellos  de  manera ,  que  aquella  haz  en  que  firieron 
i     toda  la  quebraron,  é  non  bobo  ninguno  de  los  cativos  que 
non  matase  ó  non  derribase  el  suyo  cada  uno  del  los;  é  co- 
menzóse allí  aquella  hora  la  batalla  muy  fuerte,  ca  es- 
tonce comenzaron  á  ferir  é  á  malar,  é  dar  grandes 
golpes  de  espadas  é  de  porras,  é  derribar  caballeros 
tan  fuertemente,  que  ninguno  non  curaba  de  su  muer- 
te ni  vida,  sino  corno  hiciese  mas  mal  á  los  turcos;  que 
tamaño  placer  habían  de  vengarse  del  gran  mal  que  ha- 
bían sufrido  cativos,  que  non  les  parecía  que  se  pudiesen 
hartar;  así  que,  en  poca  de  hora  fué  el  campo  cubier- 
to de  turcos  muertos  allí  do  ellos  estaban.*  Estonce  don 
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Juan  Dalís,queera  un  caballero  natural  de  tierra  de 
Berry,  é  compañero  de  Ricarte  de  Caumonle,  hirió  á  un 
rico  hombre,  señor  de  vasallos,  natural  de  Barboís,  que 
era  hijo  de  otro  caballero,  é  hiriólo  de  forma,  que  le 
hendió  el  escudo  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo,  é  en 
tirándola  del,  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  tomó  el 
caballo  é  diólo  á  un  su  compañero,  é  él  subió  luego  en 
él ,  que  era  muy  bueno,  é  metióse  en  la  batalla  é  hirió 
á  un  rico  hombre,  señor  de  muchos  vasallos,  con  el  es- 
pada encima  del  yelmo,  que  lo  hendió  hasta  los  dien- 
tes ;  é  Ricarte  de  Caumonte  hirió  estonces  á  otro  en  el 
escudo,  que  le  pasó  todo  é  le  falso  la  loriga,  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra,  é  dijo  á  grandes  voces  :  «Feríd, 
varones ,  en  estos  falsos  descreídos,  que  nos  han  hecho 
tanlo  mal.»  E  el  conde  Harpín  de  Beorges,  que  estaba 
muy  bien  armado ,  dio  al  caballo  de  las  espuelas ,  é  li- 
rio á  un  turco  en  la  adaraga  de  manera,  que  gcla  falso, 
é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo ,  é  dio  con  él  muerto 
cerca  de  un  sendero,  é  tanto  hrió  de  la  lanza,  fasta  que 
la  quebró ;  é  metió  mano  á  la  espada,  é  díó  á  un  tur- 
co sobre  el  yelmo  tan  de  recio ,  que  le  tajó  la  coba  é 
la  loriga  con  el  tiesto  de  la  cabeza,  é  dio  con  todo 
en  tierra ;  é  metióse  entre  los  turcos ,  como  el  lobo 
entre  las  ovejas,  matando  en  ellos,  é  hizo  maravillas 
en  armas ;  é  Baldovin ,  un  caballero  muy  ardid  é  muy 
presciado,  estaba  armado  muy  noblemente  de  loriga 
blanca,  é  traía  un  yelmo  verde  muy  presciado,  que  le 
diera  el  rey  Corvalan  de  Oliferna  cuando  matara  la 
sierpe  en  el  monte  Tigris ,  é  traía  una  espada  que  le 
diera  el  rey  Abraham ,  en  que  estuviera  un  judio  maes- 
tro gran  tiempo  en  hacerla  en  el  monte  Sinaí,  é  cabal- 
gaba en  un  caballo  muy  ligero,  é  esgrimió  la  lanza,  en 
que  traía  un  pendón  pequeño,  é  fué  é  metióse  entre  los 
turcos,  é  firió  á  uno  que  decían  Corpatrís,  é  era  natu- 
ral de  Baldac  é  señor  de  gran  tierra ,  é  enviára'e  su 
padre  Lustramar  al  rey  de  Hierusalen  que  le  ayudase 
en  su  guerra ,  é  dióle  Baldovin  tal  golpe  en  el  escu- 
do, que  gelú  fendió ,  é  falsóle  la  loriga  é  pasóle  la  lanza 
á  las  espaldas  por  el  espinazo;  é  tanlo  lirio  Baldovin 
con  la  lanza,  que  la  quebró,  é  después  metió  mano á 
la  espada,  é  ante  que  tornase  la  cabeza  malo  catorce 
turcos ,  é  desmayaron  los  moros ;  é  don  Juan  Dalís  es- 
tonce ,  que  era  hombre  de  alto  linaje ,  aguijó  é  metióse 
entre  los  turcos,  hiriendo  á  diestro  é  á  siniestro,  como 
varón  muy  esforzado,  diciendo  :  «Á  tierra,  falsos  des- 
creídos; que  hoy  en  este  día  vos  daré  galardón  de  cuan- 
to mal  me  heciestes.»  E  en  posdesto,  dijo  :  «Adelante, 
caballeros.  Dios,  acorrednosé  sed  hoy  nuestro  ayudador! 
Otrosí ,  el  conde  de  F¡ándes,éRuberle  de  Normandia, 
é  Tomás  de  la  Feria,  é  el  duque  Gudufre,  é  Eusla- 
cío,  su  hermano,  é  otros  de  Romanía,  cuando  vieron 
las  maravillas  que  hacía  Ricarte,  é  Juan  Dalís,  é  Fol- 
quer,  é  Rínalte  de  Pavía,  é  el  obispo  de  Fores,  que  ma- 
tara ya  con  su  mano  diez  turcos ,  é  los  otros  cativos,  que 
se  metieron  entre  esos  turcos,  parecióles  muy  apues- 
ta cosa ,  é  llegáronse  lodos,  é  cobraron  corazón  éesfor-, 
zaron  muy  de  recio  la  batalla,  que  se  iba  ya  cuanto es- 
friando;  é  el  duque  Gudufre  é  líuberte  el  Frison  é 
Tomás  de  la  Feria  entraron  nutre  los  turcos ,  é  los  otros 
pelegrinos  é  los  que  «alieran  de  cativo  ayuntáronse  con 
ellos  é  avivaron  la  hacienda ;  é  el  obispo  de  Fores  esta- 
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ba  muy  bien  armado  de  escudo ,  en  que  había  un  león 
con  una  cruz  de  oro,  é  muy  buena  espada  que  traía,  é 
tenía  la  lanza  en  la  mano,  é  encontróse  con  un  moro, 
á  quien  dijeron  el  Almanzor  de  Faranon,  que  era  sobri- 
no del  rey  Orbagan,  é  fuéle  á  ferir;  así  que,  le  fendió 
el  escudo  é  falsóle  la  loriga,  que  le  llegó  al  corazón  la 
lanza,  é  partiógelo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  dí- 
jole  :  «Traidores,  falsos,  descreídos,  hoy  seréis,  como 
canes,  todos  desbaratados.»  E  tomó  luego  el  caballo  é 
subió  en  él ,  que  era  mejor  que  el  suyo.  E  dijo  esa  ho- 
ra el  duque  Gudufre  á  Ruberte  el  Fríson  :  « Aquel  es 
buen  coronado, ayudémosle;  que  si  non  hobiese  acorro 
agora,  puede  ser  muerto,  ca  muchos  moros  vienen  so- 
br'él.»  Estonces  llegaron  los  cristianos  tan  esforzada- 
mente, que  íicieron  á  los  turcos  tirar  afuera  un  trecho  de 
arco ;  é  levantóse  el  ruido  é  las  voces  de  los  alaridos  que 
se  allí  ficieron ,  que  lo  poJrian  oír  mas  de  á  una  legua. 
Los  moros  comenzaron  estonces  á  desmayar,  é  ficieron 
tan  gran  llanto  é  dieron  tan  grandes  voces  é  alaridos, 
que  era  maravilla,  é  por  aquel  Almanzor  moro,  que  ma- 
tó el  obispo  de  Fores ,  que  era  turco  de  gran  nombra- 
día,  desmayaron  mucho  los  moros ,  é  ayuntáronse  á  der-  i 
redor  de  aquel  rico  hombre ,  como  aquellos  que  habían 
perdido  todo  su  esfuerzo,  é  ficieron  muy  gran  llanto 
por  él ,  é  desenlazaban  las  ventanas  de  las  lorigas  é  ras- 
gábanse las  haces.  E  entre  tanto  vino  Cornomaran ,  su 
espada  en  la  mano,  é  cuando  vio  muerto  á  Almanzor 
quísose  meter  la  espada  por  el  cuerpo,  sino  que  lo  vie- 
ron sus  caballeros  é  tomárongela  é  non  gelo  dejaron  fa- 
cer. Estonce  se  comenzaron  acoger  los  turcos,  é  los 
cristianos  non  los  quisieron  seguir  ni  ir  en  pos  dellos 
por  el  lugar,  que  era  muy  peligroso  de  peñas  é  de  bar- 
rancos ;  é  los  turcos  fueron  é  metiéronse  en  la  cibdad 
de  Híerusalen  por  la  puerta  que  dicen  de  San  Esteban, 
é  echáronle  luego  la  cadena  é  cerraron  muy  bien  la  puer- 
ta. Los  pelegrinos  cogieron  la  presa  é  fuéronse  con  ella 
para  sus  tiendas,  que  fincaban  á  la  mezquita  que  habe- 
mos  dicho.  El  duque  de  Normandía ,  que  había  ese  día 
dado  muchos  golpes  con  su  espada,  hínchósele  la  mano, 
con  la  gran  calor  que  hacia,  de  manera  qué  se  le  pegara 
la  espada  con  la  sangre  en  el  puño,  en  manera  que  non  la 
podria  sacar,  é  levóla  así  fasta  que  llegaron  á  su  posada 
á  las  tiendas ,  é  ante  le  hobieron  á  templar  la  mano  con 
agua  caliente  écdn  manteca  que  gela  pudiesen  despe- 
gar ni  tirar ;  é  ante  que  llegasen  á  las  tiendas ,  á  una 
legua  de  la  mezquita  hallaron  al  conde  de  San  Gil  é 
á  Tranquer  é  á  los  otros  cristianos  que  les  venían  á 
ayudar,  como  es  dicho ;  é  las  dueñas  é  las  doncellas  é 
las  otras  mujeres  que  llegaron  hí  con  agua  dieron  á 
beber  á  la  gente  que  lo  habían  menester;  que  tales  ha- 
bía ,  que,  con  la  sed ,  echaban  la  espuma  por  la  boca ;  é 
ayuntáronse  á  derredor  de  los  cativos  6  contaron  su 
ventura,  é  fuéles  muy  bien  oída,  é  lloraban  mucho,  de 
piadad  que  habían.  Mas  ¿  quién  vos  podría  contar  la  gran 
alegría  que  Pedro  el  Ermitaño  había  con  ellos ,  por  ra- 
,  zon  que  eran  de  la  gente  que  él  había  traído ,  según  di- 
ce en  el  comienzo  de  la  historia?  Demás,  cuando  le 
contaron  de  la  gran  gente  que  había  salido  de  cativo 
por  razón  de  la  sierpe  que  matara  Baldovín,  tan  gran 
placer  había  ende,  que  los  iba  á  abrazar  uno  á  uno,  é 
lloraba,  con  lástima  que  había  dellos;  é  cuando  lle- 


garon á  sus  posadas  pariieron  la  presa  todos  comun- 
mente, é  albergaron  aquella  noche  muy  bien ;  mas  tan 
cansados  quedaron  de  la  batalla,  que  no  rondaron 
aquella  noche  la  hueste,  é  muchos  bobo  dellos  que  se 
non  desarmaron. 

C.\PITULO  CCLXIY. 

Cómo  el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer  fueron  en  otra  cabalgada. 

Gudufre,  duque  de  Bullón,  é  el  duque  de  Normandía, 
así  como  es  dicho,  llegaron  con  su  presa  é  con  los 
cristianos  de  cativo  á  las  tiendas;  mas  cuando  fué 
cerca  de  media  noche  levantóse  el  conde  de  San  Gil, 
con  muy  gran  pesar  que  había  porque  non  fuera  en 
aquella  batalla  con  el  duque  Gudufre ,  é  armóse  é  llamó 
á  Tranquer,  é  á  otros  que  él  escogió ;  así  que ,  fueron 
por  todos  bien  diez  mil,  é  salieron  luego  de  la  hueste  é 
tomaron  su  camino  para  Cesárea,  é  desque  llegaron 
corrieron  toda  la  tierra  hasta  Caifas ,  é  tomaron  grao 
presa  de  camellos  é  de  asnos,  é  de  vacas  é  de  ove- 
jas, é  de  cabras  é  de  muy  buenas  yeguas ,  é  torná- 
ronse para  el  val  que  dicen  Nurle  é  por  la  torre  que 
llaman  de  las  Moscas.  E  luego  que  esto  supieron  los 
de  Cesárea ,  salieron  á  ellos ,  é  enviaron  por  mar  en  una 
saetía  sus  mensajeros  á  los  de  Escalona ,  é  aquellos  que 
así  van  en  saetía  sobre  mar  dicen  en  latín  cosarios , 
é  enviábanlos  allí  que  les  enviasen  acorro,  é  conlaroa 
las  nuevas  al  principal  que  gobernaba  é  que  tenía  el 
poder  cómo  los  cristianos  corrían  la  tierra;  é  cuan- 
do los  de  la  villa  lo  supieron  hicieron  gran  duelo ,  é 
dijieron  al  Gobernador  :  «Señor,  no  detengáis  los  men- 
sajeros, mas  levad  cuanta  gente  pudiérdes  haber,  por- 
que los  que  llevan  la  presa  son  todos  cubiertos  de  hier- 
ro ,  de  manera  que  nuestros  arqueros  non  los  pueden 
vencer  poco  ni  mucho.  »  E  el  Gobernador  levantóse  lue- 
go é  hizo  tañer  el  cimbre  ,  que  es  un  cuerno  de  alam- 
bre, con  que  los  moros  habían  costumbre  de  hacer  ape-* 
llido ;  é  él  mesmo  armóse  apriesa ,  é  salió  de  Escalona 
con  veinte  mil  hombres  á  caballo;  é  el  conde  de  San 
Gil  é  Tranquer  pasaron  con  su  presa  allende  Cesárea,  á 
la  ribera  de  un  rio  pequeño ;  é  los  del  lugar  seguíanlos 
todavía,  pero  de  lejos,  tirándoles  saetas  por  les  delen- 
der  é  les  embargar  los  pasos  do  entendían  que  se  de- 
ternia  el  ganado  de  andar,  por  razón  que  les  llegase 
entre  tanto  el  acorro  de  Escalona;  é  los  cristianos,  an- 
dando todavía,  pasaron  á  Miravel  é  llegaron  á  los  lla- 
nos de  Ramas,  do  hallaron  el  altar  de  san  Jorge,  que 
guardaban  los  surianos  muy  limpiamente,  é  ficieron 
hí  sus  oraciones,  é  entre  tanto  llegaron  los  turcos  de 
Escalona  ,  que  venían  por  el  arenal  bien  armados  é  en 
buenos  caballos ,  é  ayuntáronse  con  ellos  luego  los  de 
Cesárea,  é  cuando  los  cristianos  los  vieron  ,  acabdillá- 
ronse  muy  bien  para  guardar  la  presa  é  para  defender- 
se: allí  los  comenzó  el  conde  de  San  Gil  á  esforzar, 
dicíéndoles :  «Señores  caballeros,  todos  sois  naturales 
de  una  tierra  por  crianza  é  por  natura,  é  de  altos  lina- 
jes; nos  non  tenemos  aquí  villa  nin  castillo  en  que  nos 
podamos  defender,  si  por  nosotros  mesmos  no  nos  de- 
fendemos; vedes  aquí  los  turcos  que  andábamos  bus- 
•  cando,  que  no  creen  que  Jesucristo  nasció  por  nos  sal- 
var; é  el  qué  en  este  lugar  muriere,  defendiendo  su 


LIBRO  SEGUNDO. 


321 


cuerpo,  sepa  ciertamente  que  Dios  le  levará  el  alma 
con  sus  apóstoles,  é  que  el  dia  del  juicio  será  perdo- 
nado de  todos  sus  pecados. d  Ante  qu'él  acabase  su  ra- 
zón ,  los  turcos  de  Cesárea  é  de  Escalona  volviéronse 
los  unos  con  los  otros ,  é  fueron  muy  grandes  las  vo- 
ces que  de  amas  partes  dieron ,  é  en  esta  arremetida 
volviéronse  los  unos  con  los  otros ;  é  tan  bien  fué  á  los 
cristianos ,  que  perdieron  los  turcos  mas  de  cuatro  mil 
de  su  compaña ,  é  estonce  dieron  los  turcos  grandes 
alaridos;  é  Tranquer  andaba  de  los  unos  á  los  oíros 
entre  los  suyos  acabdillándolos,  é  hiriendo  en  los  tur- 
cos muy  á  menudo,  é  cometiéndolos  con  su  gente  tan 
de  recio,  que  quedan  ya  los  de  Escalona  huir;  mas 
cuando  miraron  á  un  lugar  que  le  dicen  el  Casar  Gai- 
far  (1) ,  vieron  venir  de  Cesárea  quince  mil  turcos,  é 
los  cristianos  non  supieron  parte  dellos  sino  cuando  los 
vieron  venir  cerca  de  sí,  é  fueron  muy  espantados,  ca 
ellos  no  eran  mas  de  diez  mil ,  é  ios  de  Escalona  eran 
veinte  mil,  é  los  de  Cesárea  quince,  que  son  por  to- 
dos treinta  é  cinco  mil,  é  facíanse  muchos  para  diez 
mil  que  eran  los  cristianos;  mas  conhortólos  el  Conde, 
é  dijoles  que  non  desmayasen,  é  que  los  recibiesen  muy 
esforzadamente,  ca  bien  vieran  cómo  los  primeros  eran 
ya  vencidos  cuando  los  otros  perecieron ,  que  todos 
eran  desbaratados ;  é  el  gobernador  de  Escalona  hizo 
hincar  el  estandal  ante  los  cristianos,  é  el  estandal  en- 
tre los  moros  es  la  seña  do  está  el  mayor  poder  de  gen- 
te en  que  ellos  tienen  esfuerzo.  Estonce  acometieron 
los  turcos  á  los  pelegrinos  muy  esforzadamente  con 
dardos  é  saetas, é  fuéronseles  tanto  llegando,  que  da- 
ban en  ellos  á  manteniente  con  las  lanzas  é  porras; 
así  que,  aquejaron  tanto  los  turcos  á  los  cristianos,  que 
se  hobieron  á  ayuntar  las  haces  de  los  cristianos ,  é 
hicieron  muro  de  los  escudos  que  pararon  ante  sí;  é 
Tranquer,  después  que  vio  que  tan  mal  los  traían,  non 
lo  pudo  mas  sufrir,  é  salió  de  las  haces  con  cinco  mil 
caballeros  muy  bien  armados ,  é  fuese  dereclio  para  el 
estandal  é  derribólo  por  fuerza ,  hiriendo  é  matando  en 
los  turcos.  Cuando  los  turcos  aquello  vieron ,  dieron 
alaridos  como  lo  han  de  costumbre,  é  levantóse  entr'e- 
llos  muy  gran  ruido,  é  ficieron  tañer  las  bocinas  élos 
atambores  con  muy  gran  saña,  é  alzaron  el  estandal  á 
pesar  de  los  cristianos ,  é  sacáronlos  del  campo  mas  de 
una  carrera  dAaballo ;  estonce  llamó  el  Conde  á  gran- 
des voces,  Santo  Sepulcro  é  San  Jorge  de  Hamas,  é 
trajieron  muy  mal  los  turcos  á  los  cristianos  de  aque- 
lla vez  una  gran  pieza. 

CAPITULO  CCLXV. 

Cómo  envió  Dios  i  li  batalla  de  los  cristianos  i  san  Jorge  c  san 
Bárbaro  con  ona  legión  de  ángeles. 

Los  cristianos  estaban  estonce  en  muy  gran  aprieto, 
así  como  es  dicho;  que  los  quejaban  los  turcos  tanto 
con  las  cañas  é  con  las  saetas,  é  con  los  dardos  que  les 
Unzaban,  matando  los  caballos,  é  auna  ellos  mcsmos 
llagaban  é  mataban  espesamente;  é  fueran  estonce 
▼encúlos  sino  por  la  merced  de  Jesucristo,  que  les  envió 
en  su  acorro  á  san  Jorge,  é  á  san  Bárbaro,  é  á  san  Dio- 
mitris,  é  á  san  Dionís,  éparescieron  en  caballos  blancos 

•  (1    Entiéndase  Casar  ó  Al-casar  Ciliar.  De  r.ü¡rar.  los  franceses 
llelerOft  Coi/CT-  y  nosotros  Gaiferos.  Catar  es  alcáiar   palacio. 
C.-U.  , 


con  una  legión  de  ángeles,  é  la  legión  es  seis  mil  é  seis- 
cientos é  sesenta  é seis,  que  venían  tan  recios  como  fal- 
cones,  é  hirieron  en  los  turcos  tan  recio  como  rayos,  de 
manera  que  cada  uno  mató  el  suyo.  Cuando  esto  vieron 
los  cristianos,  fueron  muy  alegres  é  conhortados,  é 
con  esta  alegría  esforzaron,  é  levantáronse  luego  en  pié, 
muy  alegres  é  muy  ligeros ,  é  tomaron  sus  espadas  é 
sus  lanzas ;  é  san  Jorge  fué  á  herir  al  Gobernador, 
que  era  señor  de  Escalona ,  é  díóle  tal  golpe  en  el 
escudo,  que  gelo  falso ,  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza 
por  los  pechos ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  A  pa- 
recer de  los  cristianos  era  esto  así;  mas  desque  los  tur- 
cos fueron  vencidos  é  calaron  al  Gobernador,  non  le 
hallaron  señal  de  herida  uin  que  sangre  saliese  del ; 
é  todos  los  ángeles  hacían  así,  que  mataban  é  non 
parescia  herida.  Dijieron  los  turcos  estonce  que  cuáles 
diablos  eran  aquellos  ó  dónde  venían ,  que  así  ma- 
taban sin  heridas  ,  é  que  ellos  ya  non  lo  podían  sufrir 
mas;  é  tornaron  las  espaldas  é  comenzaron  á  huir.  E 
el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer  é  lodos  los  otros  cris- 
tianos fueron  en  pos  dellos,  é  san  Jorge  delante,  é  non 
pararon  fasta  la  mar,  matando  é  íiriendo  en  ellos,  é 
entraron  en  la  mar  mas  de  cuatro  raíl  turcos  fuyendo, 
é  ahogáronse  lodos.  E  el  Conde  estonce  fuese  llegando 
á  san  Jorge  é  preguntóle  quién  era;  éél  díjole:  «Ami- 
go, yo  só  san.Jorge,  que  vine  aquí  con  san  Dionís, é  con 
san  Diomitris ,  é  san  Bárbaro ,  con  una  legión  de  án- 
geles, por  mandado  de  Dios  ,  por  vos  ayudar.»  E  díjo- 
le el  Conde:  «Señor,  mucho  os  debo  yo  honraré  ser- 
vir, que  á  muy  gran  necesidad  nos  acorristes;  é  por 
ende,  haré  yo  ensalzar  vuestra  iglesia,  é  poner  un  obis- 
po con  cincuenta  clérigos,  que  sirvan  á  Dios  á  honra 
vuestra  érueguen  por  nuestras  almas.»  Estonce  se  fué 
san  Jorge  con  su  compaña,  que  non  parecieron  mas;  é 
después  el  Comle  tornóse  para  su  gente  é  díjoles :  «Se- 
ñores, mucho  debemos  loar  á  Dios  la  gran  merced  que 
nos  hizo  hoy  en  alongar  nuestros  días  é  damos  mas 
vida;  cabalgad  é  tornemos  al  campo,  é  cortemos  las 
cabezas  de  los  turcos,  é  levarlas  hemos  con  nosotros; 
que  yo  las  quiero  facer  echar  dentro  en  Hierusalen, 
con  engeños ,  por  encima  de  los  muros,  por  espantar 
álos  de  dentro.»  E  tornaron  allí  do  fuera  la  batalla, 
é  desarmaron  los  muertos  é  cortáronles  las  cabezas,  é 
cogieron  los  arcos  turquíes  dellos ,  é  las  saetas  que  ya- 
cían esparcidas  por  el  campo ,  que  las  habían  mucho 
menester  los  de  la  hueste  ;  é  cuando  fueron  ayuYitadas 
todas  las  armas,  entre  lorigas  é  yelmos,  é  escudóse 
lanzas,  é  las  otras  armaduras,  bobo  cerca  de  ocho  mil 
acémilas  cargadas;  é  tomaron  las  cabezas  de  los  moros  é 
recogieron  la  presa,  é  tornáronse  con  olla  para  San 
Jorge  de  Ramas ,  é  pasaron  por  abajo  de  Mirabel  é  lle- 
garon á  la  hueste.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  gran- 
des hombres  saliéronlos  á  recebir,  é  díjole  el  duqxie 
Gudufre  al  conde  de  San  Gil  éá  Tranquer  que  dón- 
de venían  ó  dó  lomaran  aquella  presa  tan  grande ,  é 
qué  caza  era  aquella  que  traían;  é  ellos dijiéronle  que 
ante  Cesárea  la  lomaran,  é  que  se  encontraran  con  los 
turcos  en  los  llanos  de  Ramas ,  é  (|ue  allí  los  desbara- 
taran, loado  sea  Dios,  é  que  aquella  ganancia  que  Dios 
les  había  dado ,  que  la  querían  partir  por  todos  comun- 
mente ,  tan  bien  al  pobre  como  al  rico.  E  esta  palabra 
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fué  tenida  por  muy  buena,  é  les  fué  muy  agraileciilo; 
que  mas  de  treinta  mil  pelegrinos  se  les  humillaron  por 
aquello  que  dijieron ;  é  después  descabalgaron  en  sus 
tiendas,  é  holgaron,  que  venian  cansados.  E  aquella 
noche  guardó  la  hueste  el  duque  Gudufre  con  los 
suvos. 


5  Aquí  se  acaba  el  segundo  libro  de  la  Conquista 
de  UUramur,  é  sigue  el  tercero,  el  que  contiene  lo  bue- 
no que  los  pelegrinos  hicieron  después  que  partieron 
de  Antiüca  hasta  que  eligieron  rey  en  Hierusalen,é 
hubieron  allá  algunas  conquistas  con  los  turcos. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  fué  la  hueste  de  los  cristianos  para  Hierusalen. 

Otro  dia  de  mañana,  después  que  bebieron  oído  mi- 
sa ,  el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer  hicieron  partir  la 
presa  é  la  ganancia ,  é  dar  igualmente  sus  partes  á  to- 
dos los  de  la  hueste.  E  esto  librado,  armáronse  luego 
é  cabalgaron ,  é  fuéronse  para  Hierusalen ;  é  cuando 
llegaron  á  la  mezquita ,  que  es  un  lugar  donde  parece 
la  cibdad ,  hicieron  alli  sus  oraciones ,  é  Pedro  el  Er- 
mitaño cabalgó  en  su  asno,  é  fueron  con  él  los  altos 
hombres,  é  subió  en  un  gran  otero  sobre  Caifas,  é 
díjoles  alli  Pedro  el  Ermitaño:  «Señores,  ya  fui  otra 
vez  en  esta  cibdad,  é  vedes  al  monte  Olívete,  do  nues- 
tro Señor  Jesucristo  pidió  el  asna  en  que  cabalgase  ;  é 
vedes  otrosí  las  puertas  Áureas,  por  do  entró  en  Hieru- 
salen cuando  lo  recibieron  los  niños  fijos  de  los  ju- 
díos, é  echaban  los  paños  allí  por  do  él  pasaba,  é  los 
ramos  de  las  palmas  é  de  las  olivas ,  é  las  flores  de  los 
árboles ;  é  la  cibdad  está  acostada,  porque  cuando  nues- 
tro Señor  Jesucristo  pasó  por  ella  bomillósele ,  é  des- 
pués nunca  se  enderezó;  é  vedes  el  pretorio,  que  dicen 
Padrón  ,  donde  fué  aplazada  la  justicia  cuando  lo  ven- 
dió Judas.  E  pretorio  quiere  decir  la  silla  del  alcalde 
que  juzga  ,  é  dícenle  así  porque  allí  juzgaron  á  nuestro 
Señor  Jesucristo.  E  vedes  otrosí  el  pilar  do  lo  ataron 
cuando  lo  azotaron,  é  vedes  Gólgata,  que  es  el  lugar 
do  fué  puesto  en  la  cruz ;  é  vedes  el  sepulcro  do  lo 
metió  Josef,  que  lo  compró  por  su  soldada  de  plata, 
porque  le  sirviera  gran  tiempo;  é  vedes  el  templo  de 
Salomón  é  el  monte  Sion,  do  pasódeste  mundo  la  glo- 
riosa Virgen,  madre  de  Jesucristo;  é  el  val  de  Josafat, 
do  santa  María  fué  levada  después  que  finó ,  é  la  sepul- 
tura do  la  metieron.  Pues  señores,  roguémosla  nos- 
otros agora  que,  así  como  Jesucristo  la  amó  mucho 
cuando  vino  por  ella  con  los  sus  ángeles  é  la  levó  al 
cielo,  que  ella,  por  la  su  gran  piedad,  rueguepor  todos 
nosotros  á  su  precioso  Hijo  que  nos  perdone  nueslros 
pecados;»  é  ellos  todos  respondieron  en  uno :  «Amen.» 
Estonce  descendieron  á  pié  los  ricos  hombres  é  los 
clérigos ,  é  loaron  mucho  á  nuestro  Señor  Dios  por  tan 
gran  merced  como  les  íiciera  en  los  traer  á  aquel  lugar; 
é  dijieron  que  daban  por  bien  empleadas  las  lacerias 
que  sufrieran,  pues  que  eran  llegados  allí  do  deseaban. 
E  después  que  cabalgaron  ,  díjoles  Pedro  el  Ermitaño: 
«Señores  caballeros  é  clérigos  que  venís  en  servicio  de 
Dios,  ¿vedes  aquellas  torres  cómo  son  altas  é  fuertes, 
é  las  puertas  de  fierro,  é  cómo  están  firmes  é  bien  guar- 


dadas? Aquel  que  quiere  ganar  el  paraíso  débese  bien 
esforzar  para  las  derribar,  é  quebrantar  aquellos  altos 
muros,  é  fagamos  aquello  por  que  somos  aquí  veni- 
dos.» Allí  dijo  Tomás  de  la  Feria:  «Yo  no  sé  por  cuál 
manera  se  pueda  tomar  aquella  cibdad;  que  los  muros 
son  altos  é  fuertes ,  é  las  cárcavas  muy  fondas ,  é  los 
valladares  muy  agros  de  subir,  é  las  torres  muy  fuertes 
é  espesas,  é  no  tenemos  montes  para  buscar  madera 
para  engeños ,  ni  riberas  de  agua  para  la  hueste ,  ni 
fuentes  ni  pozos,  ni  aljibes  ni  lagunas;  é  cl  agua  es 
tan  cara,  que  vale  cien  sueldos  una  carga  de  acémila.» 
E  dijo  estonce  el  conde  de  Flándes  :  « ¡  Válame  Dios, 
cómo  me  fago  maravillado  de  tí,  nuestro  Señor  Dios, 
que  todo  el  mundo  tienes  en  poder,  porque  le  asen- 
taste en  tal  lugar  como  este;  ca  debía  de  ser  esta  tierra 
la  mejoi'  del  mundo  de  pan  é  de  aguas  é  de  hortaliza,  é 
de  riberas  é  de  prados,  é  de  cazas  é  de  pesqueras,  de 
monte  é  de  fuentes,  é  toda  había  de  estar  llena  de  es- 
pecias é  de  frutas  é  de  árboles ,  de  manera  que  todo 
hombre  que  veniese  cansado  ó  cuitado  ó  llagado  fol- 
gase  luego  que  viniese  á  este  lugar,  solamente  que  pu- 
diese comer  cuanto  quier  de  las  especias  que  aquí  nas- 
ciesen.  E  aquí  debía  nascer  garingal,  égengibre,é 
pimienta ,  é  cardamomo,  é  titoal ,  é  giroflé ,  é  matis  ,  é 
nuez  moscada,  é  el  madero  áloe,  é  sándalo,  é  mirra, 
é  encienso,  é  todas  las  buenas  especias  de  paraíso.  E 
agora  veo  que  después  que  Dios  fizo  el  mundo ,  que 
nunca  cibdad  fué  fecha  en  tan  yermo  ni  tan  espantoso 
lugar  como  esta.  Por  buena  fe ,  mas  amo  yo  solamente 
los  castillos  de  Arra  é  las  pesqueras  del  pescado  é  la 
caza,  que  toda  esta  tierra.»  Fabló  el  du^e  de  Norman- 
día  é  dijo:  «Todas  las  villas  é  cibdades  que  habemos 
conquirido  no  son  nada  con  esta;  que  aun  en  Antioca 
la  grande  hobimos  todo  complimiento  de  viandas  é  de 
agua.»  Tranquer  dijo  contra  el  duque  de  Normandía 
qué  era  aquello  que  decía ;  ca  le  oyera  él  muchas  veces 
en  los  campos  llanos  de  Niquea ,  que  si  viese  él  la  cib- 
dad de  Hierusalen,  do  Jesucristo  recibió  pasión  por  nos, 
que  comería  las  piedras  así  como  pan  blanco,  é  agora 
que  veía  á  él  é  á  los  otros  tan  desmayados  por  agua, 
como  si  non  la  hobiose  á  una  jornada  de  alli;  mas  que 
non  desmayasen,  que  Dios  les  ayudaría, é  que  aquel  que 
estaba  sano  é  guarido  non  debia  ser  cobarde ,  mas  to- 
davía ardid  é  esforzado,  é  que  no  hobiese  allí  otro 
consejo  ninguno  ni  otra  dilación ,  masque  combatiesen 
la  cibdad  en  derredor  con  picos  é  con  martillos  é  con 
porras  de  fierro,  E  si  por  aventura  los  turcos  saliesen 
fuera  por  alguna  parle  ó  postigo,  queliabria  lií  algunos 
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que  entrasen  con  ellos  de  vuelta  en  la  villa.  Dichas  es- 
tas razones,  descendieron  de  la  peña,  é  armáronse  muy 
bien  como  para  combatir,  ó  levaron  consigo  muy  gran 
aparejo  de  picos  é  de  martillos  é  palancas  de  Cerro  é  de 
porras  grandes,  é  espuertas  é  palas  é  cestos,  é  fueron 
todos  corriendo  en  uno  á  la  puerta  de  San  Esteban,  é 
los  braceros  aderezáronse  para  tirar  fondas  é  piedras  é 
dardos ,  é  los  ballesteros  é  los  arqueros  saetas,  é  íban- 
se  llegando  á  los  muros  por  hacer  lo  que  debian.  Es- 
tonce el  conde  de  San  Gil  vino  luego  cuanto  el  caballo 
lo  podía  levar,  é  fuese  para  ellos ,  é  díjoles  :  «Amigos, 
por  amor  de  Dios ,  atended  un  poco,  é  non  vos  aquejé- 
des ;  que  si  agora  fuésedes  á  combatir  los  muros  desta 
manera  que  vais ,  nunca  seria  cobrado  el  daño  que  re- 
cebiríades,  ca  esta  cibdades  mas  fuerte  que  Antioca  ni 
que  Escalona  ni  Babilonia,  é  dígovos  que  cualquier 
combate  que  ficiésemos  sin  engeños  valdría  nada;  mas 
finquemos  nuestras  tiendas  é  cerquemos  la  cibdad ,  é  ha- 
bremos nuestro  consejo  en  qué  manera  podremos  hacer 
lo  mejor  é  mas  sin  daño.»  E  ellos  dijieron  que  aquello 
era  lo  mejor,  é  que  así  lo  íiciesen. 

CAPITULO  II. 

Ci^mo  la  cibdad  de  Ilienisalen  está  edificada ,  é  qué  comarca 
tiene,  é  en  cnál  tierra  es. 

La  cibdad  de  Hierusalen  está  asentada  entre  dos 
montañas,  é  por  esto  dijo  el  rey  David  en  el  Salterio: 
(( Los  cimientos  della  son  en  los  montes  santos.»  E  de 
parle  de  occidente  es  la  mar  é  la  tierra  de  los  filisteos, 
que  llaman  Palestina;  é  en  esta  parle,  á  veinte  é  cua- 
tro millas  de  Hierusalen,  está  Jafla,  que  es  el  puerto 
mas  cerca  de  Hierusalen,  que  otro  ninguno;  é  en  este 
comedio  es  el  castillo  Emaus,  que  dicen  la  cibdad  de 
Nicople ,  do  nuestro  Señor  Jesucristo  apareció  á  los  dos 
discípulos  después  que  resucitó;  é  en  esta  parte  otrosí 
es  la  cibdud  de  Madian  é  la  fortaleza  de  los  Macabeos ,  é 
la  noble  villa  de  Maoc,  en  que  Abimelec  el  santo  sacer- 
dote dio  á  David  é  á  sus  escuderos  á  comer  el  pan  que 
fuera  ofrecido  sobre  la  mesa  de  Dios,  porque  el  rey 
Saúl  fizo  matar  á  él  é  á  los  otros  sacerdotes  de  la  villa; 
é  otrosí  la  cibdad  de  Lida ,  dn  san  Pedro  resucitó  á  una 
muerta  que  había  nombre  Tabica ,  que  era  muy  buena 
mujer  é  limosnera ,  é  tornóla  á  las  viudas  é  á  los  po- 
bres, á  quien  ella  hacia  mucho  bien;  é  sanó  otrosí  un 
contrecho,  que  había  nombre  Eneas,  que  era  paralitico, 
é  albergó  ahí  san  Pedro  en  casa  de  Simón  el  corlidor, 
que  adobaba  los  cueros  cuando  rescibió  los  mensaje- 
ros de  Cornelío ,  que  baleó  así  como  dicen  en  la  Vida 
de  los  apóslolcs.  De  parle  de  oriente  es  acerca  de  Hic- 
rusalea  el  rio  Jordán ,  é  el  desierto  cerca  del ,  en  que 
los  fijos  de  los  profetas  solían  morar;  é  allí  es  Val-Sal- 
Taje,  á  que  llaman  el  mar  i'uerto,  que  era  lugar  tan 
hermoso  como  el  paraíso,  ante  que  Dios  destruyese  á 
Sodoma  é  á  íiomorra ;  aquel  dicen  el  mar  del  Diablo, 
así  como  dice  en  el  libro  Génesis ,  ó  en  esa  partida  es 
la  cibdad  de  Jericó,  que  Josué  derribó  mas  por  oración 
que  por  batalla ,  é  pasó  por  hí  nuestro  Señor  Jesucris- 
to é  alumbró  un  ciego;  6  allí  es  Galilea,  do  Elíseo, 
profeta,  hacia  mas  su  habitación.  De  parle  de  mediodía 
de  la  cibdal  de  Hierusalen  os  la  cibdad  de  Dechecm 

la  cibdad  do  nacieron  Amos  é  Abacuc,  los  profetas, 
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é  Ebron ,  donde  los  patriarcas  fueron  enterrados.  De 
parte  de  setentrion  de  Hierusalen  es  Gabaon ,  la  cib- 
dad en  que  Josué  fizo  el  miraglo,  que  por  su  ruego  fizo 
Dios  parar  é  detener  el  sol,  porque  hobíese  tiempo  pa- 
ra vencer  á  los  de  la  villa,  é  hí  es  Sicor,  do  Jesucristo, 
nuestro  redentor,  fabló  con  la  mujer  samaritana,  é  Be- 
cheem ,  do  el  pueblo  de  Israel  adoró  é  erró  contra  Dios, 
é  la  casa  que  dicen  de  san  Juan  de  Sabasa,  é  el  sepul- 
cro de  san  Juan  Baplisla;  é  fueron  hí  soterrados  Elíseo 
é  Abdias ,  profetas,  é  aquella  tierra  fué  llamada  Sama- 
ría, por  el  monte  Samar,  que  es  ahí^  é  es  llamada  en 
las  Escripluras  Samaría ;  é  allí  es  la  cibdad  de  Nicople, 
que  fué  llamada  Sichel ;  aquella  fué  do  Simeón  é  Leví, 
fijos  de  Jacob,  fueron  por  vengar  á  su  hermana,  que 
forzaran ,  é  mataron  todos  los  de  la  villa  é  quemaron 
toda  la  cibdad. 

CAPITULO  III. 

De  los  nombres  que  Hierusalen  bobo  primeramente,  é  por  cuáles 
razones  la  llamaron  después  Hierasaien ,  é  de  lo  que  se  contie- 
ne en  ella. 

Hierusalen  es  la  mayor  cibdad  de  tierra  de  Judea ,  é 
no  tiene  prados  ni  riberas ,  ni  arroyos  ni  aguas  cor- 
rientes: ni  fuentes  ,  é  en  su  principio  bobo  nombre  Sa- 
len, é  después  Gelus;  é  después,  en  el  tiempo  de  David, 
cuando  sacó  dentle  los  gebuseos,  después  que  él  bobo 
reinado  siete  años  en  Ebron ,  creció  mucho  la  cibdad, 
é  emendóla  él,  é  quiso  que  fuese  la  mayor  silla  del 
regno.  E  ante  que  combatiese  la  villa,  David  lomó  la 
torre  de  Sion ,  é  bobo  después  nombre  la  torre  de  David; 
é  porque  subió  primero  Jacob  á  la  torre ,  hízolo  David 
principe  é  cabdillo  de  la  hueste.  E  estonce  fizo  facer 
David  la  cibdad  en  derredor  de  aquel  lugar  que  dicen 
Mello,  é  fizo  Jacob  después  lo  que  quedó  de  facer  de  la 
cibdad.  E  después  deslo,  cuando  Salomón,  hijo  de  David 
regnó  en  Hierusalen,  fué  esta  cibdad  llamada  Hierusa- 
len la  de  Salomón  ,  é  así  como  dicen  aquellos  que  ficie- 
ron  las  historias  después  de  la  pasión  de  Jesucristo,  nues- 
tro Señor ,  Tilo ,  el  fijo  de  Yaspasiano ,  emperador  de 
Roma,  cercó  aquella  cibdad  é  tomóla  por  fuerza ,  é  der- 
ribóla hasta  la  tierra.  E  después  vino  Elias  Adriano,  que 
fué  el  cuarto  emperador  tn  Roma  después  de  aquel ,  é 
refizola ,  é  del  su  nombre  llamóla  Helia.  Al  comienzo  era 
esta  cibdad  asentada  en  un  recuesto  agro  é  enfiesto  de 
parte  de  oriente  é  de  mediodía  en  el  monte  Sion,  en 
otro  monte  que  dicen  Moría ,  é  el  templo  é  la  torro  que 
ha  nombre  Anloine  era  encima  del  monte;  mas  aquel 
emperador  Elias  fizo  allí  toda  la  cibdad ,  é  refacerla; 
asi  que ,  el  lugar  do  Jesucristo  fué  crucificado  é  el  se- 
pulcro del  monte  do  él  fué  metido,  que  estaba  de  fue- 
ra, fueron  estonces  encerrados  dentro  en  los  muros;  é 
esta  cibdad  no  es  muy  grande  ni  muy  pequeña,  é  es 
mas  luenga  (jue  ancha,  é  es  fecha  de  cuatro  cuadras,  6 
las  torres  son  cercadas  de  cavas  muy  fondas.  E  de  parle 
de  oriente  es  el  val  de  Josafal,  do  es  la  iglesia  en  que 
santa  María  fué  enterrada ,  é  debajo  es  el  arroyo  de  Ce- 
drón ,  que  ilicen  la  corrienle  de  Cedro,  de  que  ían  Juan 
evangelista  cuenta  que  pasó  Jesucristo ,  de  parte  de 
mediodía ,  á  un  val  que  dicen  Evon ;  é  de  allí  pueden 
ver  el  campo  que  fué  comprado  por  los  dineros  que  to- 
mó Judas  cuando  vendió  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  é 
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ficiéronlo  cimiterio  para  los  pelegrinos,  é  decíanle 
Achuldemaque ,  que,  según  el  castellano,  quiere  decir 
tanto  como  campo  de  sangre,  por  razón  que  fué  com- 
prado de  aquellos  dineros  que  fueron  dados  por  Jesu- 
cristo. De  parte  de  occidente  tenia  la  cibdad  de  Hieru- 
salen  un  valle  pequeño ,  en  que  está  una  cisterna  vieja 
ó  aljibe,  que  solia  ser  tan  grande,  que  maravilla  era 
cuando  los  reyes  de  Judea  eran  lií ;  é  extendíase  aquel 
valle  hasta  otra  cisterna,  que  llaman  agora  el  lago  Ger- 
mán del  Patriarca,  é  es  cerca  del  cimiterio  viejo,  áque 
dicen  la  cueva  de  León.  E  de  parle  de  setentrion  pue- 
den subir  á  la  cibdad  por  llano  ,  é  allí  es  el  lugar  do 
san  Esteban  fué  apedreado  por  los  judíos  en  un  llano 
pequeño. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  es  fecha  la  iglesia  do  es  el  sepulcro  de  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Están  dos  montes,  como  habéis  oido,  de  dentro  de 
los  muros  de  Hierusalen,  é  pártelos  un  pequeño  valle 
que  está  en  medio ,  que  parte  otrosí  la  cibdad  así  como 
por  medio ;  é  Sion  es  á  la  parte  de  ocidente,  é  está  en- 
cima la  iglesia  que  ha  nombre  Sion ,  é  cerca  de  do  es 
la  torre  de  David,  que  es  el  alcázar  de  la  villa  é  es  fe- 
cho de  muy  fuerte  labor,  hay  torres  é  barbacanas  muy 
buenas ,  que  parecen  sobre  la  villa.  E  en  aquel  lugar 
mesmo  del  recuesto,  hacia  oriente,  es  la  iglesia  del  Se- 
pulcro ,  fecha  en  forma  redonda,  é  porque  es  en  una  la- 
dera ,  así  que  la  cuesta  es  mas  alta  que  ella,  fácela  escura. 
Aquella  iglesia  es  fecha  maravillosamente,  é  es  cubierta 
encima  así  como  una  corona,  é  por  allí  entra  la  lumbre 
dentro,  é  debajo  de  aquella  cobertura  está  el  sepulcro 
de  nuestro  Señor  Jesucristo.  E  ante  que  los  cristianos 
viniesen  á  aquella  tierra ,  e!  lugar  en  que  Jesucristo 
fué  crucificado,  que  ha  nombre  monte  Calvario ,  do  la 
Veracruz  fué  fallada,  é  en  aquel  mesmo  lugar  do  Jesu- 
cristo fué  descendido  de  la  cruz  é  fué  ungido  de  pre- 
ciados ungüentos  é  envuelto  en  paños  blancos  muy  lim- 
piamente, era  estrecho  é  pequeño,  así  como  una  capilla 
pequeña ;  mas  después  que  los  cristianos  hobieron  el 
poder  é  el  señorío  de  la  tierra,  vieron  que  era  el  lugar 
muy  pequeño  é  estrecho,  é  por  aquello  ficieron  al  der- 
redor un  muro  alto  é  fuerte  é  de  muy  hermosa  obra, 
que  encierra  la  iglesia  é  los  santos  lugares  que  habemos 
dicho.  De  parte  de  oriente  es  la  cuesta  que  dicen  Mo- 
ría, é  en  el  lado  hacia  el  mediodía  es  el  templo  que  los 
legos  llaman  templum  Domini,  6  el  templo  del  Señor, 
é  en  aquel  lugar  compró  David  un  solar  para  meter  hí  el 
arca  de  nuestro  Señor.  E  porque  en  el  comienzo  de  esta 
historia  habéis  oido  de  cómo  Omar,  hijo  de  Atab  (1), 
fizo  rehacer  aquel  templo ,  conviene  que  vos  contemos 
agora  aquí  en  qué  manera  le  refizo. 

CAPITULO  V. 

Cómo  Ornar,  hijo  de  Atab,  acabó  el  templo  de  Hierusalen. 

Al  derredor  del  templo  de  Salomón  está  una  plaza  cua- 
drada, é  luenga  tanto  como  un  arco  puede  en  dos  veces 
echar  la  saeta,  é  otro  tanto  en  ancho,  cerrada  de  bue- 
nos muros,  altos  é  fuertes;  de  parte  de  ocidente  hay  dos 

(1)  Arcas  decía  el  impreso;  pero  se  ha  impreso  Atab,  como  en 
la  pág.  2.  Su  verdadero  noqibre  era  Omar  ben  Uattab. 


puertas,  por  do  entran  allá,  é  la  una  ha  nombre  Espe- 
ciosa, do  san  Pedro  sanó  al  que  fuera  contrecho  desde 
que  nasciera,  é  estaba  hí  asentado  pidiendo  limosna ; 
é  la  otra  non  ha  ningún  nombre.  E  de  parte  de  seten- 
trion otra,  que  ha  nombre  puertas  Áureas,  de  parte  de 
mediodía,  hacia  la  casa  real,  que  dicen  el  templo  de  Sa-  - 
lomon.  E  sobre  cada  una  de  estas  puertas,  que  confinan 
con  la  cibdad,  é  por  los  rincones  de  la  plaza  había  tor- 
res altas,  en  que  subían  los  almuédanos  de  los  moros, 
esto  es,  los  sacristanes,  que  pregonaban  sus  horas  para 
hacer  oración,  é  aun  son  hí  de  aquellas  torres,  é  las 
otras  son  derribadas.  E  dentro  en  aquella  plaza  no  osa- 
ba hombre  ninguno  morar,  ni  dejaban  hí  entrar  hom- 
bre, si  no  fuese  descalzo  é  los  pies  lavados ;  porque  en 
todas  estas  puertas  había  porteros  que  las  guardaban  é 
tenían  este  oficio ;  é  en  medio  de  aquella  plaza  que  así 
era  cercada ,  había  otra  plaza  cuadrada  de  cuatro  la- 
dos ;  é  de  parte  de  occidente  subían  alto  por  todos  lu- 
gares por  gradas ,  é  otrosí  de  parte  de  mediodía ,  mas 
de  parle  de  oriente  no  suben  sino  por  un  lugar;  é  ca- 
da uno  de  los  romeros  solían  haber  oratorios,  esto  es, 
lugares  de  orar,  do  los  moros  facían  sus  oraciones,  é 
aun  ha  hí  algunos  dellos,  é  los  otros  son  derribados ;  é  en 
medio  del  lugar  de  aquella  mas  alta  plaza  es  el  templo 
que  es  dicho  Cantos ,  é  de  dentro  é  de  fuera  son  las 
piedras  cubiertas  de  tablas  de  mármoles ,  obradas  con 
oro  de  música  muy  bien ;  esto  es ,  oro  templado  de  ma- 
nera ,  con  que  la  labor  se  puede  facer  muy  bien  en  las 
paredes,  é  la  cobertura  de  arriba  es  de  plomo  muy 
bien  fecho.  É  cada  una  de  aquellas  dos  plazas  son  losa- 
das de  muy  fermosas  piedras  blancas ;  así  que ,  cuando 
llueve  en  invierno,  todas  lasaguas  del  templo  descien- 
den limpias  é  claras  en  los  aljibes  que  son  de  den- 
tro de  la  cerca ;  mas  en  medio  del  lugar  del  templo,  en 
la  plaza  que  es  dentro  de  los  pilares ,  está  una  peña  ya 
cuanto  alta  en  un  lugar  bajo ,  é  en  aquel  lugar  dicen 
que  estaba  el  ángel  cuando  mataba  el  pueblo  por  el  pe- 
cado que  David  ficiera  porque  contara  su  gente,  fasta 
que  nuestro  Señor  le  mandó  que  metiese  la  espada  en 
la  vaina;  é  en  aquel  lugar  fizo  después  David  el  altar; 
é  ante  que  los  cristianos  entrasen  en  la  villa,  é  después 
bien  quince  años,  estaba  aquella  piedra  sin  cobertura, 
mas  después  aquellos  que  la  tenían  cubriéronla  de  már- 
mol blanco  muy  fermoso,  é  ficieron  hí  un  altar  enci- 
ma, en  que  el  clérigo  face  sacrificio  á  Dios. 

CAPITULO  VI. 

Por  cuáles  razones  es  llamada  Judea  é  Palestina  la  tierra  en  que 
está  asentada  Hierusalen,  é  qué  aguas  tiene. 

La  tierra  en  que  Hierusalen  está  asentada  ha  nom- 
bre Judea ,  porque  cuando  los  diez  linajes  se  partieron 
de  la  hueste  de  Salomón  con  Geroboan ,  quedaron  los 
dos  linajes  en  Hierusalen ,  el  de  Benjamín  é  de  Judá 
con  Roboan ,  fijo  de  Salomón ,  é  por  Judá  es  llamada 
Jwdea,  é  Palestina  dicen  por  los  filisteos;  é  esta  cib- 
dad es  asentada  como  ombligo  de  tierra  de  Promisión, 
según  que  los  términos  fueron  nombrados  por  Josué, 
que  dijo  :  «  Del  desierto  é  del  monte  Líbano  é  del  gran 
rio  Eufrates  fasta  la  mar  serán  nuestros  términos. »  É 
el  lugar  do  la  cibdad  de  Hierusalen  es  asentada,  según 
que  ya  oistes ,  es  muy  seco ,  porque  non  hay  ningunas 
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aguas  en  la  villa  sino  de  lluvia ;  ca  en  el  tiempo  del  in- 
vierno, cuando  llueve,  reciben  las  aguas  en  aljibes, 
que  hay  muchos,  é  gobiérnanse  todo  el  año  de  las  llu- 
vias ;  pero  algunas  escripturas  dicen  que  solia  hí  ha- 
ber fuentes  que  venían  de  fuera  de  la  villa  é  corrian 
dentro,  mas  fueron  cerradas  é  ciegas  por  la  guerra.  É 
la  mejor  de  todas  las  fuentes  que  á  aquella  cibdad  de 
Hierusalen  venia  era  una,  que  habia  nombre  Guión,  que 
cegó  el  rey  Sedequías,  según  dice  en  las  Escripturas; 
é  Guión  es  agora  un  lugar  á  mediodía,  de  parte  del  va- 
lle que  ha  nombre  Hermon,  en  que  está  una  iglesia 
de  San  Preocope,  mártir;  é  en  aquel  lugar  fué  Salomón 
ungido  por  rey,  así  como  se  falla  escripto  en  el  Libro  de 
los  Reyes,  fuera ,  á  dos  millas  ó  á  tres ;  é  de  la  cibdad 
fallan  algunas  fuentes,  mas  pocas  é  dan  poca  agua,  é 
de  parte  de  mediodía ,  dofee  ayuntan  dos  valles,  hay  una 
fuente  muy  nombrada,  á  que  llaman  Silo,  do  nuestro 
Señor  Jesucristo  dijo  al  ciego  que  nunca  viera  que  se 
lavase  allí  é  que  vería.  Esta  fuente  es  cuanto  á  una  mi- 
lla de  la  cibdad  pequeña,  é  parece  que  fierve  un  poco 
en  fondón ,  é  non  mana  cada  día ,  mas  dicen  que  le  vie- 
ne el  agua  solamente  al  tercer  dia.  Cuando  los  turcos 
de  la  villa  supieron  que  venían  los  cristianos ,  cerraron 
las  bocas  de  los  aljibes  é  de  las  fuentes  al  derredor  de 
la  villa  hasta  cinco  leguas  ó  seis ,  por  razón  que  los  pe- 
legrinos,  por  mengua  de  agua,  non  pudiesen  mantener 
el  cerco ;  é  sin  dubda  sufrieron  gran  trabajo  de  sed ,  se- 
gún que  la  historia  vos  lo  contará  adelante ;  é  los  de 
dentro  de  la  villa  tenían  agua  asaz  de  lluvias,  que  cogían 
en  los  aljibes ,  así  como  es  dicho ,  é  de  fuentes  que  es- 
tán de  fuera  venía  agua  por  caños  so  tierra,  é  caia  en 
dos  pesqueras  muy  grandes  que  están  cerca  del  templo ; 
é  la  una  ahí  está  aun,  é  dícenle  probática  piscina,  en 
que  solían  lavar  las  carnes  de  los  ganados  que  querían 
sacrificar,  é  por  eso  dijeron  á  aquella  pesquera  probá- 
lica,  porque  probática  tanto  quiere  decir  como  oveja; 
é  el  Evangelio  dice  que  habia  cinco  puertas,  por  do  de- 
cendia  el  ángel  é  movía  el  agua,  é  aquel  que  entraba 
primero  después  de  aquello  era  sano  é  guarido  de  la 
enfermedad  que  habia.  En  aquel  lugar  sanó  Jesucristo 
á  un  contrecho. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  cerraron  los  cristianos  á  Hierosalen. 

Cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  cincuenta  é  nueve  años,  sie- 
te días  andados  de  junio,  cercó  la  hueste  de  los  cristia- 
nos la  cibdad  de  Hierusalen ;  la  cuenta  de  los  moros 
que  estaban  de  fuera  en  la  tierra  en  derredor  de  la  cíl>- 
dad  eran,  entre  hombres  é  mujeres,  hasta  cuarenta  mil; 
habia  en  ellos  gente  que  fuese  de  armas  fasta  diez  mil,  é 
de  caballo  fasta  mil  é  quinientos,  porque  el  resto  era 
todo  flaca  gente,  mujeres  é  enfermos  é  viejos.  Dentro  en 
la  cibdad  habia  hombres  escogidos  de  armas  fasta  cua- 
renta mil,  ca  de  las  cibdades  é  de  los  castillos  vecinos 
habían  fecho  venir  á  la  cibdad  todos  los  mejores.  E  lue- 
go que  los  cristianos  fincaron  sus  tiendas,  juntáronse 
por  haber  su  consejo  de  lo  que  farian ,  é  llamaron  á  los 
cristianos  surianos  do  la  lierrra,  6  preguntáronles  de 
cuál  parte  combatirían  mejor  la  villa,  é  vieron  que  de 
parle  de  oriente  ni  de  parte  de  mediodía  que  non  les 


podrían  empecer,  por  los  grandes  barrancos  que  hí  ha- 
bía ,  é  acordaron  que  la  cercasen  de  parte  de  seten- 
trion ,  desde  la  puerta  de  San  Esteban  hasta  la  puerta 
que  está  cerca  de  la  torre  de  David ;  é  en  la  parte  de 
occidente  posaron  los  ricos  hombres  é  los  otros  pelegri- 
nos ,  é  fué  el  duque  Gudufre  el  primero  que  hí  posó, 
é  en  pos  del  el  conde  de  Flándes ,  ó  en  el  tercero  lugar 
posó  el  duque  de  Normandía ,  é  en  el  cuarto  posó  Tran- 
quer  cerca  de  una  torre  del  requejo ,  é  aun  le  dicen  hoy 
á  aquella  torre  la  torre  de  Tranquer,  é  posaron  con  él 
otros  ricos  hombres.  É  de  aquella  torre  hasta  la  torre 
de  occidente  lomó  el  conde  de  Tolosa  é  posó  hí  con 
su  gente ;  mas  después,  porque  la  torre  era  mucho  so- 
bre las  tiendas,  é  defendían  bien  la  puerta  baja  por 
el  valle  que  era  entre  la  cibdad  é  las  tiendas,  é  vio  Tran- 
quer que  non  podía  facer  ninguna  cosa  buena  en  comba- 
tir de  aquella  parte;  por  aquello,  é  por  consejo  de  los 
hombres  buenos,  que  sabían  bien  el  estado  de  la  villa, 
mudóse ,  é  fué  á  posar  en  la  cuesta  en  que  está  la  cib- 
dad ,  entre  la  villa  é  la  iglesia  de  Sion,  que  es  fuera  de 
la  villa  cuanto  un  trecho  de  arco.  É  aquello  hizo  él 
porque  pudiese  mas  apremiar  á  los  de  la  cibdad  por 
aquel  lugar,  é  por  defender  de  los  turcos  la  iglesia,  que 
es  muy  santa,  ca  en  aquel  lugar  cenó  nuestro  Señor 
Jesucristo  con  sus  discípulos ,  é  ahí  les  lavó  los  pies ,  é 
ahí  descendió  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles  con 
lenguas  de  fuego  el  día  de  Cincuesma,  é  allí  pasó  deste 
mundo  la  virgen  Santa  María ,  madre  de  Dios ,  é  está 
también  allí  la  sepultura  de  San  Esteban. 

CAPITULO  MIL 

Cómo  acordaron  los  honrados  hombres  de  la  hueste  de  los  cris- 
tianos qqe  Tuese  repartida  el  agua  é  la  vianda  á  todos  los  de  la 
hueste  comunmente. 

Después  que  los  altos  hombres  de  la  hueste  de  los 
cristianos  hobieron  tomado  sus  plazas  é  Aneado  sus 
tiendas,  así  como  es  dicho,  el  conde  de  San  Gil,  que 
era  hombre  muy  sabio  á  maravilla,  é  muy  buen  caba- 
llero, é  consejaba  bien  é  lealmente  á  los  de  la  hueste, 
llamó  á  los  caballeros  principales  é  díjoles :  «Señores, 
yo  temía  por  bien  que  el  pan  é  las  otras  viandas  fuesen 
partidas  á  todos  comunmente ;  que  no  fuesen  por  agua 
sin  buen  recabdo/é  fuesen  con  la  recua  caballeros  que 
la  guardasen ,  é  después  que  llegasen  á  la  hueste  con 
ella ,  que  hobiese  cada  rico  hombre  un  escanciano  des- 
pensero verdadero,  é  que  le  ficiese  jurar  sobre  los  san- 
tos Evangelios  que  partirá  el  agua  bien  é  lealmente,  é  no 
lomará  por  ello  pecho  nin  ruego,  nin  hará  mas  de  la  ra- 
zón por  amigo  nin  por  enemigo.  »£  díjoles :  «¿Otorgaislo 
asi  todos?  Que  esto  es  lo  mejor,  según  mi  entendimien- 
to. »  É  otorgáronlo  todos  así.  Estonce  alzó  la  mano  el 
obispo  de  Mallran  é  bendíjolos.  E  desta  manera  íicieron 
todos  allí  su  hermandad,  é  otorgaron  que  se  partiese  el 
pan  ó  las  otras  viandas  comunmente  á  lodos.  E  después 
que  fué  cercada  la  cibdad,  allí  veriades  á  derredor  della 
muchas  tiendas  fcrmosas  muy  apuestas  é  de  muclias  se- 
ñales. E  los  turcos  guardaron  muy  bien  la  cibdad  aquella 
noche,  é  parecía  muy  bien  cómo  guardaron  los  velado- 
res, cantando  cada  uno  en  su  lenguaje;  é  la  hueste  de 
los  cristianos,  otrosí,  guardáronla  muy  bien  aquellos 
que  tenían  cargo. 
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CAPITULO  IX. 


Agora  deja  de  fablar  de  los  cristianos,  é  torna  á  contar 
de  los  de  la  cibdad. 

Otro  dia  de  mañana  subió  el  rey  Orbagan  en  la  torre 
de  David ,  é  tomó  á  su  fijo  Cornomaran  por  la  mano  é 
dijo  :  «Esta  gente  mala  rabiosa  es  venida  sobre  nos- 
otros de  Ultramar,  é  dejaron  sus  tierras,  é  vinieron  á 
conquerir  las  nuestras;  é  por  ende,  te  ruego  que  con- 
hortes é  esfuerces  tu  gente ,  porque  esto  que  pasa,  an- 
tes de  agora  lo  sabia  yo ;  que  bien  liá  cien  años  que  me 
dijieron  que  vieran  en  sus  suertes  los  griegos  é  los  so- 
rianos  é  los  patarmes  é  los  jurgianos  que  vernian  fran- 
cos á  esta  tierra;  é  mi  hermana,  la  reina  Halabra,  lo  dijo 
en  la  corte  de  Baldac ;  é  ngora  ves  con  los  ojos  que  son 
venidos  por  vengar  aquel  que  fué  puesto  en  la  cruz  en 
esta  cibdad ,  é  pusiéronlo  los  judíos ,  de  la  cual  cosa 
hobíeron  gran  pesarlos  nuestros  príncipes  Tito  é  Vas- 
pasiano,  é  tomaron  por  ello  tal  venganza  como  ellos 
quisieron.  Fijo,  agora  puedes  tú  aquí  ver  la  causa  por 
qué  son  aquí  venidos  tan  cubiertos  de  fierro,  que  non  te- 
men saeta ,  é  ten  pues  ojo  en  nuestra  facienda ,  é  dame 
consejo  tal  cual  debe  dar  fijo  á  padre ,  si  tienes  por  bien 
que  fiiga  paz  con  ellos  lo  mejor  que  pudiere  luego ,  ó  si 
esperaré.»  Respondióle  Cornomaran  é  dijo  así :  «Padre, 
no  desmayéis  ni  temáis  ninguna  cosa  mientra  yo  pue- 
da ceñir  espada  é  traer  escudo ;  demás,  vos  sabéis  que 
estamos  muy  bien  bastecidos  de  cuanto  habomos  me- 
nester para  tres  años  é  cuatro  meses,  de  pan  é  de  agua, 
é  de  trigo  é  de  cebada,  é  de  armas  é  de  gente ,  é  de  to- 
das las  otras  cosas  que  menester  son ;  la  cibdad  es  muy 
fuerte  é  bien  cercada  de  muros  é  de  torres  é  de  alcá- 
zares é  de  barbacanas ;  así  que ,  non  teméis  combate 
de  ningún  hombre  nacido.  Padre,  pues  que  así  es,  non 
desmayéis  nin  temáis  esta  gente;  que  yo  non  los  temo 
nin  los  precio  en  un  dinero.  E  decirvos  he,  porque  pon- 
gamos que  ellos  fuesen  los  mejores  hombres  é  mas  es- 
forzados que  sean  en  el  mundo,  non  pueden  aquí  estar 
luengo  tiempo,  que  la  mengua  del  agua  les  fará  fuir  de 
aquí;  demás,  que  menguarán  ellos  cada  dia,  é nosotros 
crescerémos  en  gente  é  en  vianda.  »  É  estando  así  Cor- 
nomaran conhortando  á  su  padre  el  rey  Orbagan  ,  que 
estaba  parada  á  la  mas  alta  finiestra  ele  la  torre ,  viendo 
á  derredor  de  la  cibdad  cómo  fincaban  las  tiendas ,  é  oyó 
los  caballos  reinchar,  é  vio  los  escuderos  mancebos  có- 
mo esgrcmian  unos  con  otros ,  é  las  dueñas  é  las  don- 
cellas que  cantaban  é  facían  sus  danzas  é  bailes,  é  la 
gente  del  rey  de  los  tahúres  que  venían  contra  el  muro, 
é  maldíjolos  estonces  de  parte  de  Mahoma ,  é  dijo :  «¡  Ay 
descreídos,  cómo  me  hacéis  gran  pesar !  Maldicha  sea  la 
tierra  donde  vosotros  venistes.» 

CAPITULO  X. 

Cómo  el  duque  Gudufre  mató  tres  escofles  de  un  tiro  de  arco. 

Entre  tanto  que  estaban  allí  padreé  fijo  mirando  la 
hueste,  vino  el  duque  Gudufre,  é  con  él  Eustacio,  su 
hermano,  é  Tomás  de  la  Feria ,  que  andaban  buscando 
en  cuál  lugar  podrían  poner  sus  engeños;  é  en  tanto  que 
ellos  andaban  así,  salieron  de  la  torre  de  David  tres  aves 
á  que  llaman  en  aquella  tierra  escolles,  que  andaban  vo- 
lando é  rodeando  á  derredor  de  la  torre  por  tomar  una  pi- 


caza que  se  les  escondió  dentro ;  é  salieron  dos  palomas 
blancas,  é  fueron  los  escofles  por  las  tomar ,  é  el  Duque 
traia  un  arco  turquí  muy  bueno  é  muy  fuerte ,  é  que  ti- 
raba muy  bien ,  é  tiró  á  aquellos  escofles  que  habemos 
dicho ;  é  fué  tal  su  ventura ,  que  los  mató  todos  tres  de 
un  tiro,  é  salió  la  saeta  dellos  é  cayó  encima  de  la  torre, 
é  vinieron  los  escofles,  despeñándose  sobre  el  águila  de 
oro ,  que  estaba  encima  de  la  torre  de  David ,  é  caye- 
ron abajo  en  la  plaza  cerca  de  la  mezquita;  é  el  Duque 
hobo  muy  gran  alegría ,  é  los  ricos  hombres  comen- 
zaron á  jugar  é  solazarse  con  él  porque  fizo  aquel  gol- 
pe ;  é  algunos  dellos  dijeron  que  bien  conoscian  que 
significaba  aquello  la  gran  vitoria  que  Dios  les  había 
de  dar. 

CAPITULO  XI. 

De  cómo  fué  á  ver  el  rey  Orbagan  los  tres  escofles  que  matara  el 
duque  Gudufre  de  un  golpe,  é  de  lo  que  dijieron  sobre  ellos. 

Vieron  los  moros  aquello  que  el  duque  Gudufre  íi- 
ciera,  cómo  matara  aquellas  tres  aves, de  un  golpe;  é 
desmayaron  mucho  gran  parte  dellos,  é  mayormente 
los  mas  sabios ;  é  decíanse  unos  á  otros  en  secreto  que 
destruidos  serian  é  que  non  habrían  quien  los  defendie- 
se ;  que  bien  veían  ya  las  señales.  E  cuando  el  rey  de 
Hierusalen  vio  mirar  á  todos  aquellas  tres  aves  que 
matara  el  Duque  de  un  golpe,  llamó  á  Lucabel  de 
Monteír,  que  era  su  hermano  de  padre  é  tenia  muy 
gran  tierra  del ,  é  había  bien  ciento  cuarenta  años ;  así 
que,  tenia  su  cabeza  tan  blanca  como  flor  de  lirio 
blanco,  é  non  había  hombre  tan  sabio  en  toda  la  tierra 
de  Arabia;  é  dijo:  ((Hermano,  ¿queréis  oír  una  maravi- 
lla? Yo  vi  morir  tres  escofles  de  un  tiro  de  arco,  é  ca- 
yeron abajo  en  la  plaza  de  la  mezquita;  vamos  allá,  que 
mucho  holgaré  de  ver  cómo  fueron  feridos.»  É  descen- 
dieron luego  abajo  de  la  torre  é  fueron  á  la  plaza,  é  fa- 
llaron muy  gran  gente  ayuntada,  que  vinieron  á  ver  la 
maravilla  de  aquellas  aves;  mas  ninguno  non  osaba  lle- 
gar á  ellas,  por  miedo  del  rey  Orbagan;  é  cuando  el  rey 
Orbagan  vio  las  aves  que  estaban  muertas ,  dijo  así,  que 
lo  oyeron  todos :  ((Amigos  de  Arabia,  é  de  Persia,  é  de 
Egipto,  é  de  Domas,  é  de  Suria ,  miedo  he  que  Mahoma 
nos  ha  olvidado,  porque  él  consintió  que  entrasen  fran- 
cos en  mi  tierra,  é  han  tomado  á  Niquea  é  Antioca  la 
grande  é  muchas  otras  cibdades.  Rodomas,  un  turco  de 
Vallona,  me  dijo  que  ante  las  puertas  de  Antioca  fuera 
desbaratada  la  hueste  de  Persia  é  de  Arabia,  é  que  non 
escaparan  sino  dos  reyes  é  Corvalan  de  01  i  lerna  con  el 
fijo  del  gran  soldán  de  Persia,  que  levaron  muerto  é  des- 
cabezado, é  después  fué  reptado  de  traición  Corvalan, 
é  se  salvó  por  un  cristiano  que  lidió  con  dos  turcos  é 
los  mató;  donde  la  ley  de  los  cristianos  fué  alzada,  é 
la  nuestra  abajada;  é  por  aquel  orgullo,  é  por  otros  mu- 
chos que  traen  de  buena  dicha,  son  aquí  venidos  sobre 
nosotros ;  así  que,  han  cercado  esta  cibdad,  é  han  fin- 
cado sus  tiendas  al  derredor  della,  é  si  no  habemos  acor- 
ro, esta  villa  será  destruida  dellos;  é  non  digo  yo  esto  por 
miedo  que  haya,  mas  porque  ha  de  ser,  é  señalada- 
mente por  esta  maravilla  que  acaesció  agora  aquí  poco 
há,  que  yo  vi  morir  aquellos  tres  escofles  de  un  golpe 
tan  solamente,  que  fizo  un  caballero  con  un  arco  turquí 
é  cayeron  muertos  en  la  plaza,  é  védeslos  aquí.  Estos 
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escofles  querían  tomar  una  picaza ,  é  salieron  dos  pa- 
lomas de  la  torre,  é  dejaron  la  picaza,  é  fueron  por  to- 
mar las  palomas,  que  eran  ya  como  vencidas  cuando  el 
caballero  cristiano  mató  á  ellos ;  é  esto  tengo  yo  por 
gran  maravilla.»  É  estonce  tomó  este  Orbagan  los  esco- 
fles ,  é  alzólos  de  tierra  é  miró  cómo  eran  feridos ,  é  vio 
cómo  cada  uno  dellos  tenia  partido  el  corazón  é  el  fí- 
gado.  Dijo  entonce  Lucabel  á  la  oreja  á  un  moro  que  de- 
cían Malcolon  que  aquel  que  íiciera  aquel  tiro,  de  que 
matara  aquellas  tres  aves  agora ,  que  hombre  era  de 
gran  señorío ,  é  seria  rey  de  Hierusalen.  E  cuando  Mal- 
colon  lo  oyó,  pesóle  mucho,  é  abajó  la  cabeza  é  perdió 
la  color.  E  ellos  en  esto  estando,  llegó  Cornomaran  dan- 
do grandes  voces  é  diciendo  :  «Padre,  ¿qué facéis  aquí? 
Asonada  es  esta;  bien  parece  que  vuestra  gente  ador- 
mida está;  é  ¿porqué  non  facéis  una  arremetida  contra 
los  de  la  hueste?»  Dijo  el  rey  Orbagan  :  «Fijo,  tírate 
ilosta  locura ;  que  yo  he  visto  cosa  por  la  cual  he  muy 
■jívan  miedo  é  pesar  en  mi  corazón.»  Estonce  se  levantó 
Lucabel  en  pié ,  é  traía  la  barba  luenga  é  la  cabelladu- 
ra  grande  é  espesa ,  é  era  hombre  muy  hermoso  é  muy 
bien  colorado ,  pero  era  de  grandes  días  é  muy  sabio, 
como  habernos  dicho,  é  llamó  á  Malcolon,  que  estaba 
cerca  del,  que  era  mucho  su  amigo,  é  tomólo  por  la  mano 
ó  para  que  oyese  aquello  que  quería  decir  á  Orbagan, 
é  di  jóle  así :  «Cornomaran  es  mi  sobrino ,  é  debe  reg- 
nar  en  pos  de  vos ,  é  vos  sois  mi  hermano ,  é  yo  só  de 
mayores  dias  que  vos;  pues  si  quísiérdes  saber  lo  que 
-iernilica  la  muerte  de  los  tres  escofles  muertos  de  un 
irolpe  todos  tres,  dadme  plazo  fasta  mañana,  é  yo  vos  lo 
iliré.»  Dijole  estonce  el  Rey  :  «Hermano  ,  ruégovoslo 
mucho  que  pugnédes  cómo  sea  defendida  esta  cibdad; 
que  si  ellos  la  pueden  lomar,  desheredado  só  yo.»  Res- 
jK)ndió  Malcolon  :  «Señor,  mandad  á  vuestro  fijo  que 
iiaga  guardar  la  villa  muy  bien.»  E  dijo  Cornomaran  que 
él  decía  como  discreto,  é  que  así  lo  haría ,  é  en  esto  vino 
la  noche ,  é  el  rey  Orbagan  subió  en  la  torre  de  David, 
é  su  hermano  Lucabel  é  Malcolon ,  que  era  rey ,  é  otros 
hombres  honrados  fueron  con  él  é  paráronse  á  las  ven- 
tanas dp  la  torre ,  é  miraron  á  la  hueste  de  los  cristia- 
nos por  ver  lo  que  facían. » 

C.\PITULO  XII. 

De  la  arrcmelida  que  fizo  Cornomaran,  rey  de  Hierusalen, 
de  noche,  en  la  boeste  de  los  cristianos. 

La  noche  facía  muy  clara  estonces  é  muy  fcrmosa, 
é  Cornomaran  armóse  muy  bien  de  loriga  muy  blanca 
é  muy  buena,  é  de  yelmo,  é  ciñiitse  una  espada  (|uc 
llamaban  Mulfencs ,  é  trajéronle  un  caballo  que  decían 
Planlamorde  .Arabia,  que  era  muy  bueno  é  muy  diestro 
á  maravilla,  é  con  que  fuera  ya  él  en  muchas  afruen- 
Us,  é  era  muy  hermoso  é  extraño ,  é  había  la  cabeza 
magra  é  seca , c  blanca  como  flor  de  lílio  blanco,  é  las 
orejas  l)ennejas,  é  las  narices  grandes  c  anchas,  é  los 
ojos  granflcs  é  claros  é  muy  apuestos ,  é  las  piernas 
limpias  é  fuertes ,  é  bien  enjutas,  é  los  pies  copados  é 
grandes,  é  los  pechos  anchos  é  cuadrados,  é  tan  prie- 
tos como  la  mora ,  é  había  el  un  costado  blanco  é  el 
otro  de  color  de  gris ,  é  la  zaguera  ancha  é  cuadrada. 
K  cuando  comenzaba  á  correr,  después  que  entraba  en 
1  carrera,  no  había  en  el  mundo  galgo  que  lo  alcan- 
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zase  ;  é  echáronle  una  silla  de  marfil  ,  muy  ricamente 
labrada,  é  Cornomaran  cabalgó  en  él  é  tomó  su  escudo, 
é  fueron  con  él  bien  diez  mi!  turcos  bien  aderezados  de 
caballos  é  de  armas,  é  salió  por  la  puerta  de  David  ,  é 
los  cristianos  estaban  muy  alegres  del  tiro  que  el  Du- 
que fizo  en  los  tres  escofles ,  é  aquella  noche  rogaron 
al  conde  Harpin  de  Beorges  que  guardase  la  hueste,  é 
él  fizólo  de  grado ,  é  estaba  ante  la  puerta  de  David 
con  cinco  mil  caballeros  ,  é  Ricarte  de  Caumonte  ante 
la  puerta  de  San  Esteban  con  quinientos  caballeros,  é 
Juan  Dalís,éFolquerde  Melanesanle  las  puertas  Áureas, 
con  otros  quinientos  caballeros;  é  á  la  puerta  que  estaba 
en  el  recuesto  estaba  el  conde  Esteban  de  Albamara  con 
seiscientos  caballero^,  é  guardaban  así  la  hueste  por 
cuatro  partes,  é  las  guardas  velando  é  guardando  des- 
ta  forma.  Dijo  el  conde  Harpin  :  «¡  Ay  Hierusalen !  Dios 
me  deje  tanto  vivir  é  valer,  que  yo  pueda  entrar  allá 
dentro  é  besar  el  sepulcro  ,  é  adorar  la  cruz  en  que 
Jesucristo  fue  puesto  por  nos;  que  muy  gran  pesar  he 
yo  en  mí  corazón  porque  los  enemigos  de  la  fe  te  tie- 
nen en  su  poder.  ¡  Oh  Hierusalen ,  Dios  me  lo  deje  así 
aderezar ,  que  haya  en  tí  mí  corazón  folgura. »  En 
diciendo  esto  vio  relucir  los  yelmos  de  los  turcos,  é 
mostrólos  á  sus  compañeros  é  agradesció  mucho  á  Dios 
porque  vio  loque  deseaba,  é  díjoles  que  estuviesen 
quedos  é  no  ficiescn  ruido,  é  que  dejasen  los  turcos 
apartar  de  la  villa.  E  los  turcos  movieron  tanto  ade- 
lante hasta  que  los  vieron  en  descubierto  las  guardas,  é 
cuando  Harpin  vi  >  que  ellos  eran  descubiertos,  dijo  á 
grandes  voces :  «San  Sepulcro,  san  Sepulcro,  ayúdanos, 
ferid  los  caballeros  ;»é  dio  él  de  las  espuelas  al  caballo, 
é  fué  á  ferir  á  un  turco  que  decían  Geraut ,  é  de  tal 
manera  le  dio  de  la  lanza,  que  le  falso  el  escudo  c  la 
loriga,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  sus  compañe- 
ros non  quisieron  estar  de  vagar ,  é  fueron  á  ferir  en 
ellos,  é  derribó  cada  uno  el  suyo,  é  Cornomaran  ende- 
rezó contra  Harpin,  é  firíólo  en  el  escudo;  así  que,  le 
quebrantó  la  lanza  ,  mas  non  lo  pudo  derribar  del  ca- 
ballo, é  pasó  adelante  é  metió  mano  á  la  espada,  é 
después  llamó  domas,  que  quiere  decir  en  su  lengua- 
je como  esfuerzo,  é  decíalo  por  esforzar  su  gente. 
Muy  grande  fué  la  batalla  que  ficieron  de  la  una  parle 
6  de  la  otra,  mas  tanta  era  la  fuerza  é  el  poder  de 
los  turcos ,  é  las  muclias  saetas  que  tiraban ,  con  que 
ferian  é  mataban  á  los  cristianos,  que  por  fuerza  los 
levaron  fasta  las  tiendas,  é  prendieron  entonces  áFol- 
queres  de  Melanes  é  á  Roger  de  Losay  é  á  Pagano  el  lor- 
mano  é  Ancelino  de  Avíñon;  así  que  fueron  catorce,  é 
levábanlos  contra  la  cibdad,  firiendo  en  ellos  muy  ma- 
lamente ;  é  cuando  esto  víó  Harpin,  hobo  muy  gran  pe- 
sar é  dijo  á  grandes  voces:  «Dios,  ayúdanos. — Adelante, 
caballeros,  ca  nuestros  compañeros  llevan  presos.»  E 
estonces  firícron  en  los  turcos  muy  esforzadamente, 
mas  non  les  aprovechó  esfuerzo  ni  bondad  que  en  ellos 
hobiese.  Los  de  la  hueste  oyeron  el  ruido  é  annáronse, 
mas  en  balde,  por  razón  que  tardaban  mucho;  é  si  non 
fuera  por  Ricarte  de  Caumonte,  qre  les  salió  adelante, 
Iiobieran  metido  los  presos  á  la  cibdad ,  mas  Ricarte 
de  Caumonte  firió  en  los  que  los  levaban  muy  fuerte; 
así  que,  al  que  él  alcanzaba  del  golpe  no  escapaba  de 
muerte,  fasta  que  gelos  fizo  desamparar;  é  la  hueste 
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movióse  toda  de  un  cabo  á  otro ,  é  vinieron  todos  á  la 
batalla  por  muchas  partes,  é  levantóse  estonces  muy 
gran  ruido  de  trompas  é  de  anaüles  é  de  bocinas,  é  de 
otros  instrumentos  de  muchas  maneras ,  que  tañian. 
Estonces  llamó  allí  un  turco  á  Cornomaran  é  díjole  : 
«Señor,  ¿qué  facéis  aquí?  ¿No  vedes  cómo  viene  toda 
la  hueste  de  los  cristianos  sobre  vos?  Si  no  os  acogéis 
luego,  toda  vuestra  gente  es  perdida.»  Cuando  aquello 
vio  Cornomaran  tornó  la  cabeza  al  caballo  á  la  villa,  é 
fuese  á  la  cibdad,  é  los  cristianos  en  pos  dellos  en  sus 
espaUlas,  por  los  alcanzar,  á  espuela  fita;  mas  el  caballo 
era  tan  bueno  é  tan  corredor,  así  como  habernos  di- 
cho, que  non  se  dio  ninguna  cosa  por  ellos,  é  Corno- 
maran llegó  á  la  puerta  de  David ,  é  paróse  para  espe- 
rar fasta  que  se  acogiese  su  gente ;  é  tornó  contra 
Ricarte  de  Caumonte,  que  le  venia  en  alcance,  é  dióle 
tal  golpe  de  la  espada  sobre  el  yelmo,  en  pasando  ca- 
bo él ,  que  gelo  fendió  é  derribóle  del  una  pieza,  é  pa- 
só de  la  otra  parle  muy  sañudo  porque  non  lo  matara, 
diciendo  que  non  se  tenia  por  hombre,  pues  que  non  le 
había  derribado.  En  esto  arremetió  el  caballo  contra 
el  conde  Harpin ,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el  yelmo,  que 
gelo  fendió ;  así  que  ,  si  el  golpe  entrara  derecho ,  ho- 
biéralo  muerto ,  é  el  Conde  estonces  dio  voces ,  dicien- 
do: ((Par  Dios,  descreído  malo,  en  mal  punto  saliste 
acá. »  E  metió  mano  á  la  espada  é  pensólo  ferir ,  mas  la 
priesa  fué  tan  grande  de  los  que  llegaban  de  la  hueste, 
que  bien  víó  Cornomaran  que  no  le  «ra  bueno  esperar 
allí  mas,  é  dio  de  las  espuelas  al  caballo  Plantamor  é 
acogióse  dentro  á  la  cibdad;  é  los  que  quedaban  de- 
fuera fueron  todos  muertos ,  é  algunos  dellos  presos; 
así  que,  non  quedó  hí  ninguno ,  é  los  de  dentro  cer- 
raron las  puertas ,  é  levantóse  el  apellido  muy  grande 
por  Hierusalen  ,  é  ayuntáronse  delante  el  templo  en  la 
gran  plaza;  é  vino  hí  el  rey  Orbagan  é  el  rico  hom- 
bre Malcolon  é  Lucabel  el  Sabio ,  con  muchas  hachas 
é  candelas,  é  bastecieron  luego  muy  bien  las  torres,  é 
los  muros ,  é  las  puertas ,  é  los  cadahalsos  que  había, 
é  las  barbacanas,  temiéndose  que  los  querían  combatir 
de  noche  ó  en  la  mañana.  E  Cornomaran  dijo  á  los  hon- 
rados hombres:  «Señores,  esta  noche  me  ha  venido  pér- 
dida é  gran  deshonra ;»  é  dijo :  «; Ay  Hierusalen,  cibdad 
imperial,  cómo  sois  bastecida  de  todo  bien  é  de  muy 
buenos  términos  é  hermosos,  é  de  oro  é de  plata , é  de 
paños  preciados,  é  de  muy  buenos  hombres  de  armas 
é  de  caballos ,  cuales  non  hay  en  elmundo  otros  que 
tales  sean.  E  esto  diciendo ,  crecióle  tan  gran  saña,  que 
se  paró  bermejo  como  las  brasas.  Lucabel  mandó  que 
aderezasen  los  engeños  é  las  manganillas,  é  dijo  al 
rey  Orbagan,  su  hermano, que  non  desmayase,  que  an- 
te comerían  la  carne  cruda,  é  los  azores,  é  los  gavi- 
lanes, é  los  falcónos,  que  la  cibdad  se  diese  ni  fuese 
tomada  ni  entrada,  é  que  ante  habría  cabezas  quebra- 
das é  escudos  foradados  é  lorigas  falsadas,  é  muchos 
cristianos  heridos  é  muertos  á  saetadas,  que  Hierusa- 
len se  diese  ni  se  entrase;  é  que  enviarían  por  acor- 
rí) al  rey  Mariagal  é  al  rey  de  Arlíen  é  al  rey  Ferial, 
que  traían  la  caballería  de  Arabia  fasta  Ginebal ,  é  otrosí 
dijo  á  los  ricos  hombres,  señores  é  caballeros,  é  á  los 
otros  honrados,  que  non  desmayasen,  mas  que  se  es- 
forzasen como  quien  ellos  eran  é  de  los  linajes  que  ve- 
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nian ,  é  que  enviarían  á  pedir  acorro  al  soldán  de 
Pers¡a,é  traerían  tan  gran  hueste,  que  todo  el  poder  de 
Oriente  vernia  con  el  valliacon  (1);  é  que  fuesen  á  bas- 
tecer los  muros  é  las  torres,  é  ordenasen  su  gente  é  la 
esforzasen,  que  aun  no  habían  perdido  torre  ni  forta- 
leza ,  ni  entrada  ni  salida  de  la  cibdad;  é  que  si  per-- 
dieran  gente,  gente  cobrarían ,  é  cada  día  les  vernia 
acorro  de  todas  partes;  élos  cristianos  non  podían  allí 
estar  luengo  tiempo,  é  menguarían  cada  día,  é  los 
turcos  crecerían ;  é  sí  los  combatiesen ,  que  se  defen- 
diesen muy  bien  é  muy  esforzadamente.  Respondieron 
á  esto  los  hombres  honrados  á  lo  que  él  decía  que  era 
muy  bueno  aquel  consejo,  é  que  decía  muy  bien;  é  hi- 
cieron luego  tañer  cimbres  é  un  cuerno  de  latón,  é  vi- 
nieron de  todas  partes  los  de  la  cibdad,  é  trajeron  ar- 
mas é  saetas,  cuadríllos  é  piedras,  é  las  otras  armas 
que  eran  menester,  é  bastecieron  toda  la  villa,  é  pasa- 
ron así  aquella  noche  fasta  la  mañana. 

CAPITULO  XIII. 

De  cómo  dijo  Lucabel  al  rey  Cornomaran  lo  que  signiQcaba 
la  ferida  de  los  tres  escofles. . 

Después  que  Cornomaran  fué  desbaratado  de  noche 
é  entró  en  la  cibdad,  así  como  es  dicho,  fizo  bastecer 
los  muros  é  las  torres,  é  levantóse  otro  dia  de  maña- 
na, é  fuese  para  Lucabel,  su  tío,  é  preguntóle  que 
síniíicaba  el  tiro  de  los  escofles,  é  Lucabel  dijo:  «So- 
brino ,  yo  te  lo  diré ,  mas  bien  sé  que  me  querrás  mal 
por  ello;  pero,  pues  telo  he  prometido,  decírtelo  he. 
Aquel  que  mató  los  tres  escofles  de  un  tiro  será  rey 
de  Hierusalen  é  de  todo  el  reino  hasta  Antioca.  ((Cuan- 
do Cornomaran  aquello  oyó,  comenzóse  de  reiré  dijo: 
((Tío ,  yo  entiendo  que  vos  estáis  fuera  de  vuestro  sen- 
tido; ya  esto  no  acaescerá  en  mis  días,  en  tanto  cuanto 
yo  puedo  ceñir  espada ,  é  agora  veréis  cómo  yo  saldré 
á  menudo  contra  los  de  la  hueste.»  Oyó  esto  Orbagan, 
padre  de  Cornomoran ,  é  dijo :  «Hijo ,  la  tu  salida  non 
es  provechosa,  que  los  cristianos  son  muy  sabidos  de 
guerra  é  podrías  buscar  mas  mal,  mas  está  .asose- 
gado con  tu  caballería,  é  guarda  é  defiende  tu  villa 
muy  bien  ,  é  esto  te  ruego  yo  que  fagas,  porque  ha- 
yas la  mí  bendición ,  porque  en  tanto  que  te  veo  soy 
seguro  en  mi  corazón  de  muchos  peligros.»  Respondió 
Cornomaran  édijo:  ((Señor,  sea  así  como  vos  que- 
réis. »  E  estonce  tañieron  un  cimbre ,  que  era  como 
esquila,  encima  de  la  torre  de  David ,  é  después  tañie- 
ron un  cuerno  de  alambre  encima  del  monte  Cal- 
vario, é  ayuntáronse  allí  todos  los  de  la  cibdad;  é  Cor- 
nomaran mandó  estonce  á  cuantos  carpinteros  vinie- 
ron, é  rogóles  que  buscasen  cuanta  madera  habian 
menester  para  hacer  los  engefios ,  é  que  hiciesen  gran- 
des mazas  de  hierro;  é  mandó  á  los  herreros,  otrosí, 
que  iiiciesen  saetas  é  dardos ,  é  lanzas  é  azagayas  é 
azconas  para  tirar ,  é  varas  luengas  é  gordas ,  guarni- 
das con  lañas  de  hierro  é  de  alambre  del  un  cabo  al 
oiro,  en  que  hobiese  garfios  de  hierro,  porque  no  las 
pudiesen  tajar  con  ninguna  arma;  ó  fallaron  allí  es- 
tonce en  la  villa  cincuenta  milhombres  d'armas  por 
cuenta ,  é  ordenaron  que  esluWfcen  los  treinta  é  cín- 
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co  mil  por  las  torres  é  por  los  muros,  é  los  o'ros  quin- 
ce mil  por  la  cibdad. 

CAPITULO  XIV. 

De  lo  que  ficieron  los  de  la  hueste,  é  cómo  combatieron 
la  primera  vez  -i  Hierusalen. 

Después  que  los  ricos  hombres  é  los  otros  de  la  hues- 
te liobieron  hincado  sus  tiendas,  desde  la  puerta  de  se- 
tentrion  hasta  la  torre  que  es  sobre  el  vale  de  Josafat,  é 
de  allí  hasta  otra  vuelta  de  la  villa,  que  es  sobre  aquel 
valle  mesmo  hacia  mediodía ,  segua  que  es  dicho ,  su- 
pieron entonce  que  non  había  cercado  sino  la  meitad 
de  la  villa,  que  de  allí  donde  habéis  oído  fasta  la  puerta 
de  mediodía  quedó  toda  la  cibdad  por  cercar;  mas  al 
quinto  día  después  que  la  cibdad  fué  cercada  acorda- 
ron é  pregonaron  por  las  tiendas  que  se  annasen  lo 
mejor  que  pudiesen ,  é  viniesen  á  combatir  la  cibdad 
á  derredor  muy  esforzadamente;  que  mucho  habían  los 
corazones  encendidos  é  deseosos  para  facer  la  obra  de 
Dios ;  é  en  llegando ,  tomaron  las  barbacanas  que  esta- 
ban en  derecho  dellos,  é  los  turcos  entráronse  dentro 
de  los  grandes  muros;  é  los  de  la  cibdad  fueron  muy 
desmayados  é  espantados  por  el  gran  esfuerzo  é  el  atre- 
vimiento que  vieron  á  los  cristianos  facer,  é  hobieron 
muy  grande  miedo;  así  que  ,  perdieron  toda  la  espe- 
ranza que  tenían  para  defender  la  villa;  de  manera 
que  supieron  después  bien  los  cristianos  que  si  hobie- 
sen  habido  escalas  ó  castillos  de  madera,  por  do  pu- 
diesen subir  á  los  muros ,  que  tomaran  la  cibdad  sin 
contraste;  mas  después  que  el  combatir  duró  desde  la 
mañana  fasta  mediodía,  vieron  bien  e  entendieron  que 
sin  engeños  non  podrían  facer  gran  daño ,  é  por  aque- 
llo tiráronse  afuera;  pero  con  corazón  de  tornarse  á 
ello  después  que  sus  cosas  bebiesen  aparejado  mejor. 

C\PITULO  XV. 

De  los  engeños  qae  hicieron  hacer  los  ricos  hombres  de  los 
cristianos  para  combatir  la  cibdad  de  Hierusalen. 

Ayuntáronse  todos  los  altos  caballeros  á  tomar  con- 
ejo cómo  podrían  haber  madera  para  facer  los  engeños 
para  combatir  la  villa ,  que  bien  sabían  que  en  toda 
aquella  tierra  non  había  cumplimiento  de  árboles  para 
facer  los  engeños  que  ellos  habían  menester;  mas  vino 
á  ellos  un  buen  hombre  de  la  tierra,  é  mostróles  un 
valle  cerca,  áseis  millas,  ó  lo  mas  á siete,  en  que  había 
mucha  madera  para  lo  que  ellos  querían  facer.  Cuando 
fslo  oyeron  los  ricos  hombres  fueron  muy  alegres,  é 
enviaron  carpinteros  é  maestros  para  conocer  la  ma- 
dera que  menester  hobíesen ,  é  tomarla  por  sus  medi- 
das ,  é  otra  gente  de  pié  para  cogerla  é  llegarla.  E  fue- 
ron con  ellos  caballeros  para  guardarlos ,  é  tajaron  asaz 
de  madera ,  é  trajéronla  en  carros  é  en  carretas  é  en 
acémilas,  segun<¡ue  era  la  madera,  é  viniéronse  en  salvo 
con  ella  para  la  hueste ;  é  en  tanto  hicieron  venir  todos 
los  que  sabían  de  aquel  arle,  é  comenzaron  luego  de 
facer  pedreras  é  trabuquetes  é  maiigimílJas,  é  casti- 
llos con  terminados  é  con  saeteras  cubiertas  con  cueros 
crudos  é  zarzos,  é  puentes  levadizas  para  echar  sobre 
los  muros ,  que  se  levaban  en  rodillos  é  en  oíros  que 
dicen  carretones ,  é  asentadas  en  grandes  vigas,  é  otros 
ngeños  que  llaman  mazos,  para  henchir  los  vallada- 


res de  tierra  é  los  barrancos  é  arroyos ,  é  los  pasos  por 
do  fuesen  los  castillos  llanos ,  é  otros  engeños  á  que 
dicen  gatas,  é  carretas  cubiertas  con  que  se  llegasen  al 
muro  para  cavarle  ,  é  destos  ficieron  muchos  é  en  mu- 
chas partes  de  la  hueste,  según  que  la  villa  se  había  de 
combatir ;  é  los  pelegrinos  que  sabían  labrar,  é  habían 
de  suyo  con  qué  se  mantuviesen ,  non  querían  tomar 
sueldo  por  lo  que  hí  labrasen;  mas  los  pobres ,  que  non 
lo  podían  excusar,  tomaban  del  común  sus  jornales, 
porque  todos  los  ricos  hombres  que  eran  en  la  hueste 
non  habian  hí  ninguno  que  de  lo  suyo  pudiese  pagar 
las  expensas  de  las  obras  que  se  facían,  sino  solamente 
el  conde  de  Tolosa;  este  conde  de  lo  suyo  propio  man- 
tenía todos  sus  obreros ,  sin  ayuda  de  otro  ninguno  ,  é 
otrosí  mantenía  muchos  caballeros  é  escuderos  extra- 
ños, qw^  despendían  lo  suyo ,  á  los  cuales  daba  él  mu- 
chos dones  é  facía  grande  limosna;  é  entre  tanto  que 
los  ricos  hombres  eran  así  ocupados,  que  cada  uno  facía 
facer  sus  engenios  en  sus  plazas,  los  caballeros  anda- 
ban buscando  por  los  montes  é  por  las  jaras  é  por  va- 
lles é  recuestos  urga  para  facer  los  zarzos ,  é  en  lugar 
de  sogas,  buscaban  vide>  montesinas  é  bimbres,  con  que 
ataban  los  zarzos,  é  cogían  zarzas  é  madreselvas  é 
urgas  de  morales,  con  que  facian  velortas,  con  que  tira- 
ban la  madera  de  unos  lugares  á  otros;  é  non  habia 
ninguno  dellos  que  quisiese  estar  ocioso  de  facer  algo, 
nin  que  se  toviese  por  deshonrado,  cualquier  que  fuese, 
de  facer  cosa;  ante  ayudaban  todos  de  buen  corazón,  é 
punaban  en  f;.cer  aquella  buena  obra  porque  se  acaba- 
se, é  decían  todos  que  sus  lacerias  é  sus  trabajos  que 
habian  sufrido,  é  sus  expensas  que  habían  hecho  en  el 
camino,  non  valdrían  ninguna  cosa  si  el  fecho  por  que 
la  cibdad  de  Hierusalen  se  habia  de  tomar  non  fuese 
levado  adelante  de  manera,  que  hobiese  complimiento 
de  aquello  que  habia  menester ,  é  que  viniese  todo  á 
buen  fin, para  que  hobíesen  todos  el  deseado  gualardon 
por  ello. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  gran  mengua  que  habia  en  la  hueste  de  los  cristianos, 
de  agua. 

Oído  habéis  de  cómo  estaba  asentada  é  edificada  la 
cibdad  de  Hierusalen  en  lugar  muy  seco  é  muy  men- 
guado de  aguas ,  é  que  luego  que  supieron  los  moros 
que  venían  los  cristianos,  que  ficieran  cerrar  las  bocas 
de  los  aljibes  é  de  los  pozos  é  de  las  fuentes ,  fasta  cin- 
co ó  seis  millas  de  la  cibdad  de  Hierusalen ,  de  manera 
que  non  se  parecían,  porque  non  hobiesen  agua  los  pe- 
legrinos nin  pudiesen  mantener  la  cerca.  Donde  por 
esta  razón  cayó  en  la  hueste  de  los  cristianos  grande 
mengua  de  agua,  é  víéronse  en  gran  aprieto  de  sed; 
é  como  quier  que  los  cibdadanos  de  Betcau  é  de  otra 
cibdad  que  dicen  Tenea ,  que  sabían  la  tierra  en  der- 
redor, élas  cuevas  con  aljibes,  era  muy  poca  el  agua  así 
como  manaderos  que  destellaban  por  los  rcscricios  de 
las  peñas  é  lugares  muy  desviados,  é  allí  habia  muy 
gran  priesa  en  tomar  el  agua ,  é  á  las  veces  cuestiones. 
E  cuando  la  gente  pobre  poilian  traer  sus  bolsas  ó  bar- 
riles ó  cañadas  ó  azacanes  llenos  de  agua,  de  aquella 
agua  turbia  é  espesa  vendíanla  muy  cara  ^n  la  hueste; 
é  la  fuente  de  Siloe^  de  que  habéis  oído  que  era  cerca 
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de  la  hueste  cuanto  medía  legua ,  non  les  podia  abas- 
tar, aunque  manaba  muy  bien  é  daba  mucha  agua ;  por- 
que el  agua  non  venia  sino  á  tercer  dia,  como  es  ya  di- 
cho, é  aun  esa  agua  que  salia  era  salobre  é  non  era  buena; 
é  la  queja  de  la  sed  crecia  todavía  por  causa  de  la  gran 
calor  que  facía,  que  era  en  el  mes  de  junio ,  é  por  los  mu- 
chos trabajos  que  sufrían,  é  mayormente  el  polvo  que 
les  entraba  por  las  gargantas  é  les  decendía  á  los  pe- 
chos ,  é  por  esta  razón  derramaba  la  gente  á  todas  partes 
en  derredor  por  buscar  agua;  cenando  dos  ó  tres  dellos 
habían  hallado  algún  manadero  ó  fontezuela ,  corrían 
luego  todos  los  otros  á  ella  ó  cogían  esa  agua  que  salia 
fasta  que  la  agotaban  que  non  dejaban  un  pelo;  mas  la  gen- 
te de  pié  non  era  tan  aquejada  de  sed  como  la  de  caballo, 
que  á  las  veces  iban  tres  millas  ó  cuatro  de  la  hueste  para 
(lar  agua,  é  aun  con  todo  esto  no  hallaban  tanta  que 
les  abastase  ,  é  muchos  había  que  dejaban  los  caballos 
é  las  otras  bestias  é  (¡esamparábanlas  por  mengua  del 
agua;  é  allí  veríades  mulos  é  asnos  é  caballos,  vacas  é 
bueyes  andar  sueltos  por  los  campos  sin  guarda  nin- 
guna ,  é  al  fin,  después  que  habían  mucho  lazrado  é  can- 
sado, caían  muertas  de  sed ;  é  sobre  esta  pestilencia  ha- 
bía otra,  que  era  el  aire  corrompido;  así  que,  el  pueblo 
non  estaba  menos  fatigado  de  sed  que  fuera  en  Antíoca 
de  hambre;  é  aun  sobre  esto,  eran  en  otro  peligro:  que 
habían  de  ir  á  buscar  bien  lejos  de  la  hueste  qué  co- 
miesen sus  bestias,  que  lo  hobieron  de  saber  los  turcos, 
é  salían  de  la  villa  por  la  parte  que  era  cercada,  é  to- 
mábanles los  caminos  é  mataban  muchos  dellos,  é  to- 
maban los  caballos  é  traíanlos  á  la  villa ,  é  algunos  que 
se  les  escapaban  veníanse  fuyendo  á  la  hueste,  como 
conocían  los  lugares  donde  salían;  é  desta  manera 
menguaba  todavía  el  pueblo  de  los  cristianos,  é  aun 
por  otras  ocasiones,  como  por  enfermedades,  que  había 
estonces  muchas  é  de  muchas  maneras  en  la  hueste; 
é  los  de  la  villa  cada  dia  crecían,  é  les  venia  ayuda  de 
diversas  partes,  é  abundancia  de  gentes  é  de  viandas; 
ca  podian  ellos  sin  estorbo  salir  é  entrar  por  las  puer- 
tas que  no  eran  cercadas. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  gran  priesa  que  habían,  tan  bien  los  de  la  cibdad  como  los 
cristianos  ,  en  facer  engefios. 

Mucho  eran  negociados  é  gran  hemencía  ponían  los 
ricos  hombres  en  hacer  alzar  sus  engenos ,  é  el  pueblo 
menudeen  buscar  lo  que  hablan  menester  para  ayuda  de 
su  labor ;  é  los  de  dentro  de  la  villa  non  se  excusaban  en 
facer  esa  labor  mesma,  ante  andaban  acuciosos  é  tra- 
bajaban muy  de  corazón  ,  é  paraban  mientes  muy  solil- 
menle  por  lo  que  oían  decir,  é  cuales  engeños  facían  los 
de  la  hueste  para  combatirlos,  facían  ellos  otros  tan 
buenos  o  mejores  contra  aquellos,  con  que  se  defendie- 
sen, porque  habían  mas  complimiento  de  madera  que 
non  los  de  la  hueste,  porque  ante  que  los  cristianos  lle- 
gasen, fuera  la  villa  bien  bastecida  de  todas  las  cosas 
que  habían  menester,  é  tenían  de  ante  Iiechaspara  los 
engeños  muchas  piedras  para  tirar,  mas  que  habían 
menester  sus  engeños,  é  manganillas  é  garrotes,  é 
otros  á  que  decían  honda-fustes ,  é  eran  buenos  ins- 
trumentos de  madera,  fechos  á  su  manera,  cim  que  se 
amparaban  por  encima  de  los  muros  de  las  piedras  que 


les  tiraban  los  de  la  hueste  con  las  hondas;  donde  paresce 
que  honda-fustes  tanto  quiere  decir  como  tablas  hue- 
cas é  mucho  bien  fechas,  é  aderezadas  para  defender- 
se de  las  piedras  de  las  hondas ;  é  los  cristianos  que 
moraban  en  la  cibdad  de  Hierusalen  sufrían  gran  tra- 
bajo é  muy  grande  afán  por  razón  de  las  labores  ,  mas' 
que  la  otra  gente  que  allí  estaba;  que,  maguer  que  eran 
menguados  é  muy  cansados ,  non  les  daban  vagar  que 
holgasen  poco  ni  mucho,  ante  los  herían  muy  cruel- 
mente, tanto,  que  mataban  muchos  dellos;  é  esto  fa- 
cían con  enemistad  de  los  cristianos  de  fuera  que  los 
tenían  cercados ,  é  todas  las  desaventuras  que  á  los  tur- 
cos venían  ,  sobre  ellos  las  tornaban  ,  oponiéndogelas  é 
diciendo  que  eran  traidores  é  que  descubrían  sus  conse- 
jos á  los  cristianos,  sus  enemigos,  é  gelo  facían  saber; 
é  ningún  crisliauo  non  era  tan  osado,  que  subiese  en  los 
muros,  si  ellos  non  lo  enviasen  cargado  de  piedra  ó  de 
madera,  ó  de  aquello  que  les  era  menester  para  defen- 
derse; é  sí  algún  cristiano  tenia  vianda  en  su  casa,  por 
poco  que  fuese,  se  lo  tomaban ;  é  si  por  aventura  algún 
madero  veían  en  su  casa  del  cristiano  que  menester  be- 
biesen ,  derribábanle  la  casa  por  él ;  é  si  los  cristianos 
tardaban  algún  poco  ,  que  non  venían  luego  á  la  labor, 
feríanlos  é  llagábanlos  muy  malamente;  así  que,  tan- 
to eran  maltratados  ,  que  pocos  había  dellos  que  mas 
non  quisiesen  ser  muertos  que  vivos;  que  solo  de  sus 
casas  non  osaban  salir  sin  mandado,  como  si  fuesen  ca- 
tivos ganados  en  guerra. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  mataron  á  AicJrte  de  Montemerie,  que  fué  uno  de  los  tres 
caballeros  que  ficieron  comenzarla  hueste. 

Los  cristianos  que  tenían  cercada  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen pasaban  de  la  manera  que  es  dicha;  é  en  esto 
llególes  un  mensajero  que  les  dijo  nuevas ,  que  naves  de 
gínoveses  eran  arribadas  al  puerto  de  Jara,é  que  envia- 
ban los  de  las  naves  á  rogar  á  los  ricos  hombres  que  les 
enviasen  caballeros  que  los  levasen  en  salvo  fasta  la  hues- 
te ;  é  los  ricos  hombres  rogaron  al  conde  de  Tolosa,  que  * 
era  mas  rico  que  los  otros,  que  envíase  allá  de  su  gente, 
é  fí/olo  así,  é  en  vio  un  su  caballero,  que  había  nombre 
Aldemar,  é  por  sobrenombre  Carpinel,édióle  treinta  ca- 
ballos é  cincuenta  hombres  á  pié,  que  lo  acompañasen  é 
loguardasen ;  é  después  que  se  fueron  estos,  dijeron  los 
ricos  hombres  al  Conde  que  poca  gente  enviara,  é  ro- 
gáronle que  enviase  mas,  éél  vio  que  decían  verdad,  é 
envió  en  pos  dellos  á  Remon  Pelot  é  á  Guillem  de  San- 
via  con  cincuenta  á  caballo;  mas  ante  (]ue  estos  bebie- 
sen alcanzado  á  Aldemar  con  los  que  con  él  iban  ,  fué 
desbaratado  entre  la  hueste é  Ramas,  que  les  dieron 
salto  quinientos  turcos  é  los  acometieron  muy  de  recio; 
así  que,  mataron  luego  seis  de  los  de  caballo  é  ya 
cuantos  de  pié ;  pero  sabed  que  no  fueron  luego  des- 
baratados, ca  juntáronse  en  uno  esos  que  quedaban, 
diciendo  unos  á  otros  que  fuesen  buenos  é  que  se  defen- 
diesen bien.  Enire  tanto  llegaron  aquellos  dos  caba- 
lleros, Remon  Pelete  Guillem  de  Sanvía,  que  venían 
en  su  compañía  en  pos  dellos ,  é  vieron  la  vuelta  que 
los  suyos  habían  con  los  otros,  é  diéronse  priesa  á  an- 
dar tanto,  que  fueron  ahina  con  ellos;  é  luego  que  lle- 
garon comenzaron  á  herir  en  los  enemigos  muy  de  recio 
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é  á  hacerlo  muy  bien;  a?i  que,  fueron  desbaratados 
los  tun  03  é  mataron  allí  dellos  doscientos  los  cristia- 
nos, é  los  otros  huyeron.  E  de  los  cristianos  murie- 
ron hí  dos  caballeros  de  muy  alto  linaje  é  muy  buenos 
de  armas ,  de  que  hoMeron  muy  pran  pesar  los  cristia- 
nos, é  al  uno  decían  Guillem  de  Treves  é  al  otro  Alear- 
te de  Montemerle;  é  después  que  hobíeron  desbaratado 
los  turcos  viniéronse  para  Jafa  al  puerto,  é  recibiéron- 
los muy  bien  é  con  gran  alegría ,  é  mayormente  los  ma- 
rineros de  Genova  que  eran  hí;  é  entre  tanto  que  fol- 
gaban  é  desembarazaban  las  naves  para  aderezar  que 
se  viniesen  á  la  hueste  porque  non  fuese  sabido,  llegó  la 
flota  de  Egipto,  que  estaba  escondida  en  el  puerto  de 
Escalona,  é  cuando  vieron  su  tiempo  é  entendieron 
que  podrían  facer  daño ,  vinieron  á  los  cristianos ;  é 
cuando  los  del  puerto  vieron  las  naves  de  los  de  Egip- 
to ,  conocieron  luego  que  eran  sus  enemigos ,  é  los  gino- 
veses  recogiéronse  muy  ahina  en  sus  naves  por  probar 
si  se  podrían  defender  de  aquella  flota ,  mas  vieron  en 
ella  muy  gran  gente  de  moros,  de  que  non  poiirían  de- 
fenderse ,  é  sacaron  luego  apriesa  lo  míis  que  ellos  pu- 
dieron de  las  naves  todas  sus  cosas,  é  desaparejáronlas 
de  cuerdas  é  de  velas  é  de  otros  aparejos,  é  tiráronlas 
todas,  é  pusiéronlas  en  la  tierra  é  entraron  en  la  fortale- 
za, é  subieron  en  lo  mas  alto  é  desampararon  las  naves; 
é  una  nave  de  Genova  que  se  había  partido  dellos  fuera  á 
ganar  por  mar ,  é  tornaba  muy  cargada  é  con  muy  gran 
ganancia ,  é  venia  por  arribar  al  puerto  de  Jafa ;  mas  los 
de  la  nave  de  Genova  conocieron  bien  de  lejos  que  la 
flota  de  los  turcos  tenia  el  puerto,  é  volvieron  las  velas 
para  otra  parle ,  é  fucronse  para  Líscha ;  é  la  cibdad  de 
jafa  era  toda  vacía  de  la  gente  de  la  tierra  é  yerma  de  los 
suscíbdadanos ,  porque  non  se  aseguraban  bien  en  aque- 
lla fortaleza ,  é  por  aquello  se  fueran  todos  anteque  los 
cristianos  viniesen  á  la  tierra,  é  los  cristianos  no  guar- 
daban entonce  sino  la  torre ;  é  cuando  vieron  su  tiempo 
aderezaron  todo  lo  suyo,  é  lodos  juntos  metiéronse  en 
la  carrera,  é  tomaron  el  cuerpo  de  Aicarte  de  Monte- 
merlo  ,  del  cual  los  moros  habían  levado  la  cabeza  á 
Hierusalen  por  mostrarla  á  su  señor,  é  leváronlo  para 
la  hueste  en  dos  palafrenes  é  andas  que  ficieron  de  las 
astas  de  las  lanzas;  é  cuando  llegaron  é  lo  supieron  los 
de  la  hueste ,  hicieron  todos  gran  llanto  é  sentimiento 
por  él ,  é  lloraban  en  muchas  partes  cada  uno  por  sus 
tiendas,  é  mesábanse  los  cabellos  é  las  barbas  ,'é  cuan- 
do vieron  que  no  era  ahí  la  cabeza  besábanle  los  píes, 
porque  él  fué  uno  de  los  tres  caballeros  primeros  que 
Ocieran  comenzar  esta  hueste;  é  don  Remon  Peles  é 
Gandema  fueron  los  otros  ilos ,  é  estos  habían  seído 
compañeros  cuando  vinieron  en  romería  al  sepulcro  an- 
te que  la  cruzada  se  comenzase ,  así  como  habéis  oído 
en  el  comienzo  desle  libro;  é  este  Aicarte  de  Monte- 
merie  fué  aquel  que  dieron  la  puñada  á  la  entrada  del 
•epulcro,  porque  non  podía  pagar,  como  los  otros,  el  ma- 
ravedí (juc  costaba  dejarlos  entrar  al  sepulcro  é  adorar- 
te, é  la  pescozada  fué  dada  tan  de  recio,  que  le  salió  la 
■aogre  por  las  narices  é  por  las  orejas,  é  mostni  des- 
pués nuestro  Señor  Jesucristo  gran  milagro  por  ello,  así 
como  vos  lo  contará  la  hísloria  adelante.  Esiandu  en 
«**lo,  dijo  el  conde  de  San  Gil  que  dejasen  de  hacer  aquel 
lido;  que  aquello  non  era  sino  un  aparejo  para  pelear 


con  esfuerzo  doblado ,  porque  cuanto  mayor  era  la  pér- 
dida, tanto  mas  la  debían  vengar;  é  esl^xazon  dicha, 
leváronlo  á  enterrar  á  monte  Sion ,  á  la  i*esia  que  amó 
Dios  tanto ,  que  allí  pasó  la  gloriosísima  Virgen  nuestra 
Señora,  su  madre ,  deste  mundo  al  oro  cuando  la  su- 
bió al  cielo;  é  metieron  aquel  caballero  Aicarte  en  un 
monumento  de  mármol;  é  los  de  la  hueste,  así  como 
hobíeron  gran  pesar  por  la  muerte  del  caballero,  así 
recibieron  de  la  otra  parte  con  gran  alegría  á  los  mari- 
neros de  Genova ,  porque  eran  muy  buenos  maestros  é 
buenos  carpinteros ,  é  sabían  hacer  muy  bien  engeños 
de  guerra ;  ca  después  que  esos  ginoveses  vinieron  se 
concluyó  mas  ahina  é  se  acabaron  mejor  los  engeños 
que  habían  comenzado. 

CAPITULO  XLX. 

Del  acoérdo  qne  bebieron  los  de  la  haesle  para  combatir 
la  cibdad  de  Hierusalen. 

En  esto,  aquellos  que  eran  en  la  hueste  non  se  daban 
espacio  al  hacer  sus  engeños  cada  uno  como  mejor 
podía;  que  el  duque  Gudufre  é  el  duque  de  Normandía 
é  el  conde  de  Flándes  tenían  de  su  parte  al  noble  é  al 
muy  honrado  Gastón  de  Bearn ,  á  quien  habian  roga- 
do ellos  que  tomase  sobre  sí  las  labores  de  los  engeños, 
é  él  fizo  o,  é  él  los  facía  labrar  muy  bien  é  mucho  ahi- 
na. Los  otros  ricos  hombres  aderezaban  sus  gentes  para 
que  buscasen  vigas  para  hacer  zarzos  para  coberturas 
é  barreras  á  los  engeños ,  é  para  levar  las  grandes 
vigas  é  la  otra  midera  á  la  hueste;  é  hacían  cobrir  los 
engeños  de  los  cueros  de  las  bestias  que  morían,  por- 
que no  les  ficiese  maf  el  huego.  E  estos  tres  ríco>  hom- 
bres que  habéis  oído  punaban  mucho,  en  la  parle  de  se- 
teatrion,  en  cómo  íiciesen  bien  su  hacienda;  é  desde 
la  torre  del  Caño  fasta  la  puerla  de  Occidente  trabaja- 
ban Tranquer  é  los  otros  caballeros  que  hí  posaban 
cómo  fuese  la  cibdad  muy  bien  cercada  de  su  parte,  é 
de  la  parte  de  mediodía  estaba  el  conde  de  Tolosa  con 
su  gente,  porque  era  el  mas  rico,  é  por  eso  había  mas 
maestros,  que  los  gcnueses  todos  se  fueron  para  él;  é 
habían  entre  sí  un  cabdíilo  que  era  muy  buen  maestro, 
é  había  nombre  Guillen  Eschuan ,  é  aquel  les  facía  muy 
gran  ayuda,  porque  sabía  bien  acuciar  á  los  obreros  é 
dar  recabdo  á  las  obras ;  é  así  se  ocupaban  todos  los  de 
la  hueste  en  aquella  labor  de  los  engeños,  que  ante  de 
un  mes  hobíeron  acabado  lodo  lo  que  habían  de  facer 
para  aquel  fecho ,  é  hobieron  su  acuerdo  en  como  fue- 
sen otro  día  á  combatir  la  cibdad;  mas  porque  el  conde 
de  Tolosa  é  Tranquer  estaban  mal  juntos,  porque  le- 
niau  queja  el  uno  del  otro,  é  su  gente  s-^  querjan  mal, 
los  otros  ricos  hombres,  por  el  amonestamiento  de  los 
perlados  que  eran  hí  con  ellos,  ficiéronles  hacer  paz  á 
todos ,  é  perdonáronse  las  quejas  que  se  habían  unos  á 
otros,  porque  fuesen  lodos  de  un  corazón  paní  aquel 
fecho ,  é  decían  que  cuando  fuesen  todos  de  un  acuer- 
do é  hobíesen  paz ,  que  los  enderezaría  la  merced  de 
nuestro  Señor  Dios  sus  haciendas ;  é  si  muriesen  ,  se- 
rian mas  seguros  de  sus  almas ,  que  les  perdonaría  Dios 
sus  pecados. 
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.      CAPITULO  XX. 

Cómo  compitieron  los  cristianos  la  cibdad  de  Iliernsalen 
la  segunda  vez. 


Después  que  la  cibdad  de  Hierusalen  fué  bastecida 
muy  bien  ,  é  supieron  los  turcos  cada  uno  los  lugares 
que  habían  de  guardar  é  defender ,  repartiéronse  así 
como  era  ordenado  entr'ellos;  é  después  que  fueron  to- 
dos asegurados  en  sus  estanzas  é  pus  eron  sus  señas  por 
ellas,  páresela  la  cibdad  á  derredor  muy  hermosamente, 
por  las  muchas  señas  é  los  pendones  de  muchas  mane- 
ras é  colores  que  pararon ,  que  meneaba  el  viento ,  é 
otrosí  por  las  armas  que  relumbraban  con  la  claridad 
del  sol,  que  feria  en  ellas  en  las  torres  é  por  los  muros; 
é  cuando  vieron  los  cristianos  de  la  hueste  que  páresela 
tan  bien  la  cibdad ,  hobieron  gran  sabor  de  la  combatir, 
é  ordenaron  entre  sí  cinco  haces :  de  la  primera  era  cab- 
dillo  el  conde  de  San  Gil;  de  la  segunda  haz  ,  que  era 
de  hombres  ancianos,  fué  cabdillo  el  obispo  deMaltran; 
de  la  tercera ,  Tomás  de  Merle  é  Yugo  de  San  Polo,  Ro- 
membraque  Creton,  é  estos  llevaban  la  santa  lanza;  de 
la  cuarta  haz  fueron  cabdillos  Baldovin  de  Balvais  é 
Ricarte  de  Caumonte .  é  el  conde  Harpin  de  Beorges  é 
Juan  Dalís;  de  la  quinta  haz  fué  cabdillo  el  conde 
Lamberte  de  Lige.  E  estas  cinco  haces  fueron  ordena- 
das para  combatir  la  cibdad  por  cinco  parles,  é  la  otra 
caballería  armada  guardaban  la  hueste  de  dentro  é  de 
fuera,  por  miedo  de  sobrevienta,  é  acordaron  que  el  rey 
de  los  tahúres  fuese  primero  á  combatir  con  su  gente; 
que  bien  Imbia  tres  semanas  que  pidiera  la  delantera,  é 
Jiabíangela  otorgado  los  ricos  hoñibres  é  el  pueblo ,  é 
maestre  Nicolás  é  Gregorio  hablan  hecho  una  gata,  que 
tenían  cubierta  de  cueros  crudos ,  delante  las  puertas 
Áureas;  é  cuando  todas  estas  haces  fueron  aderezadas, 
tañió  el  gran  cuerno  el  obispo  de  Maltran ;  é  estonce 
conociéronlo  los  ribaldos  tahúres ,  é  comenzaron  á  com- 
batir la  puerta  de  San  Esteban ,  é  iban  muy  bien  ade- 
rezados de  hondas,  ó  de"picos ,  é  de  azadones ,  é  de  es- 
puertas, é  cavaron  é  allanaron  la  cava,  de  manera  que 
podria  pasar  por  allí  un  carro,  é  llegáronse  al  muro;  é 
los  turcos  tirábanles  de  arriba  saetas  é  herían  á  muchos 
dellos ;  mas  por  eso  non  dejaron  ellos  de  llegar  do  que- 
rían ,  é  el  rey  tahúr  tenia  un  pico  grande ,  con  que  ca- 
vaba con  amas  manos  en  el  muro  por  quebrantarle  é 
abrir,  con  gran  deseo  que  había  de  entrar  en  la  cibdad, 
é  sus  compañas  cada  uno  facía  su  poder ;  así  que,  íicie- 
ron  un  postigo  tan  grande ,  que  bien  pensaron  los  cris- 
tianos que  entrarían  por  ahí.  Mas  los  turcos,  cuando 
aquello  vieron,  echáronles  de  arriba  agua  hirviente,  é 
quemaron  diez  dellos,  de  que  su  rey  bobo  gran  pesar. 
Estonce  mandó  á  su  gente  que  se  tirasen  afuera,  é  á  él 
le  salió  la  sangre  del  cuerpo  mas  de  por  veinte  luga- 
res, é  llegaron  alláá  él  estonces  dos  ricos  hombres,  é 
preguntáronle  cómo  se  sentía,  é  si  pensaba  que  podria 
escapar ,  que  mucho  lo  veían  llagado;  é  díjoles  él  que 
non  era  nada  aquello,  si  él  se  viese  ya  dentro  en  Hieru- 
salen ,  é  que  Dios  ledejase  vivir  tanto,  que  fuese  cierto 
(lesto  é  pudiese  ver  el  santo  sepulcro.  E  el  Obispo  ta- 
ñió otra  vez  el  cuerno  para  esforzar  los  que  combatían, 
é  ellos  esforzáronse  á  combatir  muy  de  recio;  é  levan- 
tóse tan  grande  el  ruido  de  los  cuernos  é  de  las  trompas 
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é  de  las  voces  que  daban  los  hombres  de  dentro  é  defue- 
ra, que  bien  lo  podrían  oir  mas  de  una  legua ;  é  forada- 
ron  la  puerta  de  San  Esteban  bien  en  seis  lugares,  mas 
los  de  dentro  atapáronla  con  grandes  maderos  é  ficié- 
ronla  mas  fuerte  que  era  de  antes,  é  estonces  trabajaron 
el  engeño ,  que  tenían  cubierto  de  sarzos  é  de  cueros,  é 
pasáronle  por  la  cava  que  habían  los  tahúres  allanado 
con  la  tierra  ,  é  tanto  punnaron  con  él ,  fasta  que  lle- 
garon al  muro;  é  desque  allí  le  tuvieron,  llegaron é 
echaron  á  los  muros  las  escalas  de  los  engeños  que  iban 
encoradas ,  é  iban  caballeros  encima  del  engeño  mu- 
chos que  los  habían  escondido  en  él ;  é  afirmaron  el  un 
cabo  de  la  escala  en  el  muro,  é  arrimáronla  muy  bien 
á  él  con  piertegas  é  con  astas,  de  manera  que  quebran- 
taron una  almena;  é  los  turcos  estaban  allí  muy  bien 
armados  é  tenían  grandes  mazas  é  porras  con  cadenas, 
é  dardos  é  otras  armas ,  é  huego  de  alquitrán ;  é  un  ca- 
ballero de  Flándes,  que  decían  Gualler,  subió  por  la 
escala  fasta  encima ,  é  los  otros  combatían  muy  fiera- 
mente con  saetas  é  piedras ,  é  con  las  manganillas  ti- 
raban guijas  redpndas ;  tanto  combatieron  fasta  que  que- 
brantaron el  muro  é  horadáronle  en  muchos  lugares,  é 
hobo  hí  muchos  muertos  é  feridos  de  los  de  dentro  é 
de  los  de  fuera ;  é  la  sed  empezó  á  quejar  á  los  que  com- 
batían muy  fuerte,  é  aquel  caballero  Gualter  tanto  se  ha- 
bía esforzado,  que  subió  arriba,  é  tenia  ya  las  manos  al 
cabo  de  la  escala ,  mas  vino  un  turco  é  tajógelas  con 
una  hacha;  así  que ,  hobo  él  de  caer  é  hízose  todo  me- 
nuzos ;  é  cuando  lo  supo  el  duque  de  Normandía  hobo 
muy  gran  pesar,  é  comenzó  estonces á  combatirlos  mas 
de  recio ;  é  los  del  muro  echaron  huego  sobre  el  enge- 
ño é  encendióse  todo ,  é  los  que  estaban  dentro  salié- 
ronse lo  mas  apriesa  que  pudieron;  édespuesque  vieron 
que  el  engenio  ardía  todo ,  tiráronse  afuera  é  dejaron 
de  combatir ;  é  fué  hí  ferído  Baldoviii  de  Balvais  en  la 
cara,  é  el  conde  Harpin  en  los  pechos,  é  Ricarte  de 
Caumonte  en  la  cabeza,  é  tornáronse  todos  para  sus 
tiendas. 


CAPITULO  XXL 

De  cómo  Tranquer  prendió  al  rey  García,  que  venia  de  Acre,  é  iba 
á  acorrer  al  rey  de  Hierusalen  con  gente  é  con  vianda. 

Otro  día  de  mañana  ficieron  pregonar  por  la  hueste 
que  fuesen  por  agua ,  é  levaron  quince  mil  acémilas,  é 
fué  con  ellas  el  duque  Gudufre  para  guardarlas ;  é  Tran- 
quer salió  con  su  compaña  para  buscar  agua  ,  é  par- 
tióse del  Duque  ,  é  tanto  anduvo,  fasta  que  encontró  un 
rey  moro  con  cuatro  mil  caballeros,  é  venia  de  Acre, 
é  traía  cuatro  mil  bestias,  entre  camellos  é  búfalos,  car- 
gadas de  viandas  é  de  agua  dulce  para  acorrer  á  los  de 
Hierusalen,  porque  gelo  había  enviado  á  rogar  Corno- 
maran  por  una  su  carta,  la  cual  le  enviara  con  un  pa- 
lomo que  fuera  criado  en  Acre ;  é  cuando  los  vio  Tran- 
quer, hizo  señas  á  su  gente  que  estuviesen  quedos,  é 
cinchasen  bien  los  caballos  é  abajasen  las  lanzas  ;  é  el 
rey  García  venía  con  muy  gran  priesa  para  entrar  de 
día  en  Hierusalen ,  é  hacia  venir  la  recua  en  pos  de  sí, 
por  razón  que  non  viesen  los  de  la  hueste  ,  é  él  venia 
por  un  valle  hondo  é  estrecho;  é  Tranquer  salió  de  la 
celada  llamando  Gonnuersana  ,  é  fué  á  herir  á  García, 
de  manera  que  le  derribó ;  é  levantóse  muy  ahina ,  é  p¡- 
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[lióle  merced  que  non  le  matase,  que  cristiano  quería  ser. 
E  Tranquer,  luego  que  lo  oyó  é  lo  entendió,  non  le  quiso 
hacer  ningún  mal ,  mas  liízole  guardar  á  cuatro  caba- 
lleros ;  é  cuando  los  moros  vieron  aquello ,  comenzaron 
de  huir,  é  confrontáronse  con  la  recua,  que  los  detovo 
mucho,  que  non  pudieron  pasar,  é  matáronlos  todos 
alli,  sino  unos  pocos,  que  llevaron  con  la  recua  á  la  hues- 
te, é  por  aquella  cabalgada  fué  conhortada  toda  la  hues- 
te, é  restaurada  de  la  gran  mengua  que  habían  de  agua 
é  de  vianda. 

CAPITULO  XXIL 

Cómo  se  baptizó  el  rey  Garcie,  é  partieron  la  cabalgada. 

Otro  día  de  mañana  ayuntáronse  todos  los  grandes, 
é  partieron  comunmente  la  presa  é  el  agua  é  la  vianda 
é  todas  las  otras  cosas;  é  después  ficieron  traer  ante  sí 
al  rey  Garcíe  é  á  los  otros  presos ,  é  el  Rey  venía  ves- 
tido de  un  xaniete  muy  apuestamente ,  é  había  los  ca- 
bellos entremezclados  é  la  cara  muy  hermosa  é  colo- 
rada ,  é  era  hombre  bien  hecho ,  é  podía  haber  fasta 
cuarenta  años;  é  cuando  llegó,  saludó  á  los  ricos  hom- 
bres muy  hermosamente,  é  Tranquer  abrazóle, édíjole 
si  quería  ser  cristiano;  é  él  respondióle  que  bien  ha- 
bía ya  dos  años  que  creía  en  la  fe  de  Jesucristo ;  é  fué- 
ronlo  luego  á  baptizar,  é  pusiéronle  nombre  García;  é 
los  otros  presos  non  quisieron  ser  cristianos,  é  diéron- 
los  á  los  tahúres ,  é  los  tahúres  despojáronlos  é  dego- 
lláronlos luego  con  sus  manos ,  é  leváronlos  hasta  los 
engeños ,  é  partiéronlos  desta  manera  :  á  los  gordos 
desollaron  é  abrieron  é  pusiéronlos  al  sol,  é  á  los  otros 
echáronlos  con  los  engeños  en  la  cíbdad. 

CAPITULO  XXIII. 

Agora  deja  de  hablar  de  los  cristianos ,  por  contar  de  los  moros 
de  Híerusalen. 

Cuando  el  rey  Orbagan  supo  del  desbarato  é  el  hecho 
del  rey  Garcíe,  vino  á  la  plaza,  que  es  delante  el  tem- 
plo ,  con  muy  gran  pesar  que  hobo  por  los  cuerpos  de 
los  turcos ,  que  halló  que  cayeran  en  la  villa  de  aque- 
llos que  ecliaron  con  los  engeños;  é  Malcolon  é  su  her- 
mano Lucabel  estábanle  conhortando ,  é  el  Rey  mesaba 
sus  barbas  é  rompía  sus  paños ;  é  él  estando  en  esto,  llegó 
su  hijo  Cornomaran  sobre  su  caballo,  corriendo  por  la 
cibdad,  é  traía  su  espada  sacada  en  la  mano,  toda  tinta 
de  sangre ;  tanto  había  herido  con  ella ;  é  era  uno  de  los 
mas  esforzados  moros  de  toda  aquella  tierra,  é  venia 
de  hacer  adobar  la  puerta  de  San  Esteban ,  de  que  ya 
oistes  decir  de  cómo  la  quebrantaron  los  cristianos  en 
combatiendo  la  cibdad.  E  otrosí  fizo  facer  el  muro ,  de 
manera  que  mas  fuerte  era  la  villa  de  aquella  parte  que 
non  solía  antes  ser;  é  halló  en  la  plaza  al  Rey,  su  padre, 
.  é  muy  gran  gente  de  turcos  persíanos,  que  lloraban  por- 
que veían  ir  cada  día  su  facienda  de  mal  en  peor ,  é  díjo- 
"les:  «Señores,  ¿porqué  lloráis  ó  qué  habéis?»  E  dijo 
•  el  rey  Orbagan ,  su  padre :  «Tengo,  lijo,  gran  pesar  por 
el  rey  Garcíe ,  que  vi  levar  así  como  en  robo ,  é  señala- 
damente porque  se  tornó  cristiano,  é  porque  mataron 
todasu  gente,  que  non  escapó  ninguno,  é  non  séá  quién 
rae  queje  sino  á  ti.  »  Cornomaran  embermejeció ,  é  juró 
por  Mahoma  que  él  tomaría  venganza ;  é  hizo  luego  traer 
los  cativos  que  tenia  en  prisión ,  que  eran  catorce ,  ó  ca- 


tiváronlos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  cuando 
fué  cativo  allí  Ricarte  de  Caumonte ,  é  eran  tres  del  Bur- 
go de  San  Peon,é  los  cinco  deVaIencianos(l),é!os  cua- 
tro de  Diaza,  é  los  otros  dos  de  Bullón,  éeran  parien- 
tes del  conde  de  Flándes ,  é  al  uno  decían  Enrique  é 
al  otro  Simón,  é  azotáronlos  muy  cruelmente ,  é  hízolos 
levar  por  la  villa ,  dando  aguijones  en  ellos,  fasta  el  tem- 
plo de  Salamon ;  é  después  mandó  que  los  echasen  en 
una  cárcel  como  pozo,  caballeros  en  medio  en  unos 
palos,  porque  ó  se  echasen  de  allí  abajo,  ó  á  lo  menos 
que  muriesen  de  hambre;  é  aquellos  que  los  echaron, 
dijeron  :  «  Entrad  en  el  infierno ,  cativos  malditos,  que 
tanto  nos  habéis  fecho  lazrar,  que  por  nosotros  nunca 
seréis  requeridos  mas ,  é  agora  veréis  si  vuestro  Dios 
ha  gran  poder;  ca  gran  maravilla  seria  si  vos  non  sois 
muertos  aquí.»  Mas  en  esto,  como  quier  que  la  cárcel 
era  muy  honda ,  cuando  los  dejaron  en  ella ,  nuestro  Se- 
ñor les  fizo  tamaña  merced  que  los  visitó ,  é  les  dio  cuan- 
to habían  menester,  é  estuvieron  allí  así  tres  semanas. 
E  estando  ayuntados  los  turcos  todos  en  la  plaza  de 
Hierusalen,  así  como  habéis  oido,  levantóse  en  pié 
Cornomaran  con  gran  saña,  é  subió  sobre  un  mármol, 
é  díjoles  :  «  Vosotros  me  tenéis  por  señor  después  de 
los  días  del  Rey ,  mí  padre ,  por  razón  que  debo  yo  he- 
redar ,  é  los  cristianos  hanme  destruido  gran  parte  de 
mi  tierra ,  é  cercado  aquí  á  mí ,  é  quebrantado  todos  los 
muros  desta  cibdad  ,  é  yo  he  esos  muros  adobado  agora 
mejor  que  non  estaban ,  é  desde  hoy  mas  non  los  temo; 
pero  tenemos  falta  de  pan ,  porque  los  camellos  é  las 
otras  bestias  han  comido  mucho  dello,  que  non  tienen 
qué  comer;  é  por  ende,  temóme  que  si  ahina  non  nos 
viene  acorro  ,  que  seremos  en  grande  aprieto  de  ham- 
bre.» E  respondió  Lucabel ,  su  tío,  é  díjole  :  «Sobrino, 
muchas  veces  vos  he  dado  buen  consejo,  é  non  me  vale, 
é  aun  vos  daré,  sí  le  quísiérdes  tomar :  yo  soy  hombre  de 
grandes  días,  é  toda  la  cabeza  tengo  blanca,  é  sé  que 
desde  el  tiempo  de  Heredes,  que  fizo  degollar  los  niños, 
dijieron  los  profetas  que  verniauna  gran  gente  que  to- 
maría toda  esta  tierra,  é  agora  creo  yo  <]ue  es  verdad.» 
E  Cornomaran,  cuando  lo  oyó ,  sonrióse,  é  non  le  dijo 
nada. 

CAPITULO  XXIV. 

Del  consejo  qae  dio  Lucabel  á  Cornomaran ,  su  sobrino. 

Alli  habló  Lucabel ,  hermano  del  Rey,  é  dijo :  «  So- 
brino, yo  veo  bien  que  enflaquecemos  cada  día  ;  é  por 
ende ,  vos  consejo  que  hngais  cartas  muy  bien  dictadas, 
que  nosotros  tenemos  aquí  muy  buenos  palomos  é  bien 
enseñados ,  que  las  levarán ;  é  enviemos  á  Domas  por 
acorro ,  é  á  Sin  é  á  Tabaria ,  de  manera  qUe  á  cualquier 
lugar  que  los  palomos  vayan ,  los  de  aquella  tierra  lo 
harán  saber  á  las  otras  tierras ;  é  otrosí  enviemos  á  decir 
al  soldán  de  Persia  cómo  estamos  cercados  en  Hierusalen, 
é  que  haya  merced  de  nos  é  desta  cibdad,  que  tienen  cer- 
cada los  cristianos ,  la  cual  si  nos  la  toman  por  fuerza, 
tola  la  tierra  de  los  moros  s^rá  destruida  é  la  ley  de 
Mahoma  deshonrada;  é  cada  palomo  leve  la  cabeza  me- 
sada, por  muestra  que  esta  cíljdad  é  nosotros  estamoí 
en  gran  cuita;  é  átenles  las  cartas  á  los  cuellos,  é  es- 
cóndangelas  debajo  de  las  péñolas,  por  razón  que  non 
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lo  entiendan  los  cristianos,  é  dejadlos  luego  ir  todos 
en  uno,  que  cada  uno  dellos  irá  á  tal  lugar,  que  luego 
sabrán  las  nuevas  por  toda  la  tierra ;  é  diga  en  cada  car- 
ta quien  quiere  que  hobiere  palomo  destos  ,  que  haga 
facer  otra  caria  de  respuesta  ,  é  que  la  envien  con  otro 
palomo  de  los  que  fueron  criados  acá  en  Hierusalen; 
é  por  esta  razón  non  será  conquerida  la  cibdad  ,  é  es- 
forzarse ha  la  gente.»  Dijo  Cornomaran  que  decía  muy 
bien  Lucabel ,  su  tio,  é  dijo  él  que  así  lo  haría ;  é  debéis 
saber  que  los  moros  de  Oriente  son  gente  muy  sabia,  é 
que  ellos  ficieron  criar  estos  palomos  para  este  oficio, 
é  hacíanlos  levar  de  unos  lugares  á  otros ,  é  cuando  ha- 
bían menester  algún  mensaje  de  priesa ,  enviábanlo  con 
ellos ,  é  así  hacían  agora  en  Hierusalen ,  según  vos  ha- 
bernos contado. 

CAPITULO  XXV. 

De  las  cartas  que  enviaba  el  rey  de  Hierusalen  á  las  tierras  de  los 
moros,  porque  le  acorriesen. 

El  rey  Cornomaran  fizo  luego  facer  las  cartas  en  esta 
forma  :  «Sepan  cuantos  esta  carta  vieren ,  cómo  tienen 
)) cercada  cristianos  la  cibdad  de  Hierusalen,  é  combá- 
» tenia  cada  día  con  gran  esfuerzo,  con  mucha  gente  é 
wengeños ;  por  ende  rogamos  vos  é  pedimosvos  por  mer- 
))ced  á  todos  cuantos  esta  carta  vieren,  que  bien  nos 
«quieren,  é  á  todos  los  que  creen  en  la  ley  de  Mahoma, 
«que  nos  acorran  ,  é  que  envien  á  decir  los  unos  á  los 
»  otros  hasta  Oriente  que  venga  toda  la  caballería;  é  otro- 
»  sí  al  soldán  de  Persía  é  al  rey  Orbagan  ,  é  allende  de 
))la  puente  de  la  Plata ,  que  traya  consigo  al  rey  de  los 
wsansonneses ,  que  es  su  pariente,  é  que  lo  haga  saber 
))  al  rey  Corvalan ,  é  al  rey  de  las  sierras  de  Oriente ,  é  al 
»rey  Esteban  el  negro ,  é  al  rey  Golien ,  é  al  rey  Mur- 
»  galien  de  Durean,  é  al  rey  Huberto,  é  al  rey  Canela,  é 
»al  rey  de  Yainoble,  é  que  non  finque  moro  nin  pagano, 
«hasta  el  Árbol  seco,  que  non  venga.»  E  después  que 
fueron  fechas  todas  las  cartas  desla  manera,  así  como 
habéis  oído,  trajieron  cíen  palomos  que  fueron  criados 
en  las  tierras  destos  reyes  que  habernos  dicho,  é  atá- 
rongelas  á  los  cuellos,  é  escondiérongelas  entre  las  pé- 
ñolas, pegadas  con  engrudo,  de  manera  que  non  gelas 
viesen  los  cristianos ,  é  dejáronlos  ir  todos  juntos.  E  se- 
pan los  hombres  que  esta  historia  oyeren,  que  si  los  pa- 
lomos llegaran  en  salvo  á  tierra  de  paganos ,  que  vinie- 
ra tan  gran  gentío,  que  toda  la  hueste  de  los  cristianos 
fuera  perdida,  ilas  de  otra  manera  lo  quiso  ordenar 
nu.íslro  Señor  Dios,  según  que  la  historia  lo  contará 
agora  aquí. 

CAPITULO  XXVL 

Cómo  mataron  los  de  la  hueste  todos  los  palomos  que  levaban 
las  cartas,  sino  tres,  que  tomaron  vivos. 

Luego  que  los  moros  dejaron  ir  aquellos  palomos,  co- 
mo es  dicho,  quis  i  Dios  que  viniesen  por  aquella  parte 
do  estaba  la  hueste  de  los  cristianos,  é  comenzaron  á 
rodear  sobr'el la,  porque  el  Ángel  no  los  dejaba  partir  de 
allí.  E  cuando  los  vieron  los  de  la  hueste,  miráronlos 
todos  con  gran  atención  é  maravillándose  mucho  dónde 
venían,  porque  non  vieran  jamás  otros  tales  en  aquella 
tierra;  é  mayormente  porque  liaian  las  cabezas  mesa- 
das ,  c  mostrábanselas  unos  á  oíros ;  de  manera  que  lo- 
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dos  los  de  la  hueste  tenían  ojo  en  ellos,  é  maravillábanse 
mucho  porque  los  velan  rodear  todavía  en  un  lugar;  é 
los  ricos  hombres  habíanse  ayuntado  en  una  plaza  ante 
las  puertas  Áureas  para  hablar  en  sus  engeños ,  é  esta- 
ba hí  con  ellos  el  rey  García ,  que  se  tornfra  cristiano. 
E  cuando  vieron  los  palomos  que  nuestro  Señor  había 
enviado  por  allí  cómo  rodeaban ,  maravillábanse  mucho, 
é  dijo  el  rey  García  á  grandes  voces  :  «Señores ,  aques- 
tos son  los  mensajeros  que  el  rey  de  Hierusalen  envía 
por  acorro  á  tierra  de  moros ,  é  cada  uno  dellos  lieva 
su  carta  al  cuello  mucho  ascondidamente  so  las  péñolas, 
é  esto  sé  yo  por  cierto,  é  si  en  salvo  llegasen,  sé  que 
por  este  mandado  vcrnán  aquí  sobre  nos  todo  el  ejér- 
cito é  caballería  de  Oriente  é  de  Egipto.»  E  cuando  esto 
oyeron  los  ricos  hombres ,  díjieron  á  grandes  voces  á 
los  de  la  hueste  lodos  aquellos  que  sabían  tirar  de  arco  é 
de  ballesta  é  de  fonda,  que  tirasen  á  aquellos  palomos, 
que  por  cada  uno  que  les  diesen  dellos ,  que  les  darían 
un  pesante,  que  quiere  decir  tanto  como  un  maravedí  de 
oro  ó  dobla.  E  comenzaron  luego  los  arqueros  é  los  ba- 
llesteros á  tirar  con  sus  arcos ,  é  los  bellacos  otrosí  con 
sus  fondas  les  tiraron ;  é  quiso  Dios  aderezar  que  los 
mataron  todos ,  sino  tres ,  que  se  alejaron  de  la  hueste, 
é  si  aquellos  escaparan,  tanto  hobieran  recabdado  como 
si  lodos  bebieran  ido  en  salvo,  ca  todas  las  carias  iban 
de  una  manera ,  según  habéis  oído.  E  esto  vieron  muy 
bien  los  turcos  de  Hierusalen,  cómo  los  de  la  hueste  ma- 
taron aquellos  sus  palomos,  é  hobieron  muy  gran  pesar; 
é  vieron  otrosí  cómo  se  fueron  los  tres  dellos,  é  desto 
fueron  muy  alegres ;  mas  nuestro  Señor  Jesucristo  non 
quiso  que  aquellos  tres  palomos  con  tal  embajada  fuesen, 
ante  que  levasen  otra  que  fuese  provecho  del  pueblo  de 
los  cristianos;  ca  el  duque  Gudufre  é  el  duque  de  Nor- 
mandía  é  el  conde  Ruberle  de  Flándes  estaban  en  sus 
caballos  é  tenían  sus  falcones ,  é  estaban  aguardando  ^i 
se  apartase  alguno  de  aquellos  palomos;  é  como  vieron 
que  se  apartaron  aquellos  tres ,  echáronles  tres  falco- 
nes é  los  falcones  fueron  luego  á  ellos,  é  ellos  fueron  en 
pos  dellos  cuanto  los  caballos  los  pudieron  levar;  asi 
que,  non  los  perdieron  de  vista,  é  los  falcones  alcanzaron 
los  palomos  en  el  monte  Olívete;  é  los  palomos,  desque 
los  vieron,  descendieron  con  miedo  á  tierra  é  escondié- 
ronse en  una  mala  de  arrayaban ,  é  nunca  se  movieron 
de  allí,  porque  los  falcones  andaban  rodeando  encima; 
é  descabalgaron  cuando  aquello  vieron ,  é  llegaron  á 
la  mata ,  é  tomaron  los  palomos  á  manos,  é  cabalgaron 
luego  ó  tornáronse  para  la  hueste.  E  cuando  llegaron , 
ayuntáronse  á  derredor  dellos  la  caballería,  é  habian 
tomado  las  cartas  de  los  otros  palomos  que  njurieran, 
é  teníalas  lodas  el  obispo  de  Mallran.  E  otrosí  el  du- 
que Gudufre  é  el  duque  Ruberle  de  Normandía  é  el 
conde  de  Flándes,  é  tomaron  las  tres  cartas  á  los  palo- 
mos que  lomaron  vivos ,  é  los  palomos  diéronlos  á  guar- 
dar á  dos  escuderos  é  mandáronles  que  les  diesen  agua  é 
de  comer;  é  el  obispo  de  Mallran  sabía  muy  bien  ará- 
bigo é  leyó  todas  aquellas  carias,  é  falló  cómo  eran  lodas 
fechas  en  una  manera ,  é  dijo  á  los  ricos  hombres  é  á  los 
de  la  hueste :  «Señores,  aijuí  podréis  oír  maravillas;  que 
el  rey  de  Hierusalen  envía  á  pedir  por  estas  carias  acor- 
ro á  cuantos  reyes  é  á  cuantos  ricos  hombres  hay  de 
aquí  al  Árbol  seco,  é  loado  sea  Dios  porque  nosotros  le- 
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neraos  las  cartas. »  Dijo  estonce  el  duque  Gudufre  al 
Obispo  que  escribiesen  en  arábigo  tres  cartas  que  ilijie- 
sen  así :  <iDe  mí,  Cornomaran ,  rey  de  Hierusalen ,  sepáis 
))que  esló  asosegado  é  muy  seguramente ,  loado  sea  Dios 
))é  Mahoma;  é  la  cíbdad  es  muy  fuerte  é  bien  abas- 
))tada  de  cuanto  es  menester  de  trigo  é  de  caballeros  é 
»de  caballos ,  é  de  vino  é  carne  é  cebada ,  é  he  fecho 
«morir  de  hambre  á  los  cativos  é  mendigos  é  á  todos  los 
ncristíanos;  donde  vos  digo  que  guarde  cada  uno  sus  tier- 
«ras,  é  que  me  enviéis  á  decir  de  lodos  cómo  vos  va.» 
É  el  Obispo  escribió  en  arábigo  aquella'stres  cartas ,  dic- 
tadas así  como  habéis  oído,  é  atáronlas  á  los  cuellos 
de  aquellos  palomos  muy  sotilmente  en  la  manera  que 
vieron  que  estaban  las  otras,  é  leváronlos  así  al  monte 
Olívete,  é  soltáronlos  allí  é  dejáronlos  ir;  ellos  fueron 
fasta  Turquía  ,  que  nunca  hobieron  embargo  ninguno, 
é  allí  descendieron  en  una  torre ,  do  fueran  criados,  que 
era  en  el  señorío  del  rey  Abraham  ;  é  un  turco  que  es- 
taba hí  para  aquel  oficio  cerróles  luego  la  finiestra  de 
la  torre,  é  tomólos é  levólos  al  rey  Abraham  ,  su  señor; 
é  el  rey  Abraham  tomólas  é  leyólas,  évió  lo  que  decía 
en  ellas ,  é  fué  muy  alegre,  é  mandó  luego  hacer  otras 
sus  cartas,  que  decían  así. 

CAPITULO  XXVIL 
De  la  respuesta  que  envió  el  rey  Abraham  al  rey  de  Hlemsalen. 
«Al  muy  noble  é  honrado  Cornomaran  ,  rey  de  Hie- 
«rusalen;  de  mí,  el  rey  Abrahan  ,  salud.  Fáiiovos  saber 
»que  si  menester  hobiérdes  ayuda,  que  ante  de  siete  me- 
»ses  vos  envíari'  cincuenta  mil  hombres á  caballo,  é  si 
«cristianos  os  ficieren  algún  mal  é  embargo,  yo  vos  ayu- 
wdaré  de  manera  que  todos  sean  destruidos.»  E  tomaron 
otros  palomos  que  fueran  criados  en  Hierusa'en  é  atáron- 
les aquellas  cartas  á  los  cuellos  é  dejáronlos  ir,  é  alan- 
to  volaron,  fasta  que  llegaron  cerca  de  Hierusalen,  é  los 
ricos  hombres,  por  consejo  del  rey  García,  habían  pues- 
to sus  atalayas  que  aguardasen  cada  día  si  verían  venir 
palomos  de  alguna  parte ,  é  lovíeron  los  falcónos  pres- 
tos, que  non  les  dieron  á  comer  sino  de  noche ;  é  como 
vieron  los  palomos  echárongelos  ,  é  los  palomos,  con 
miedo  dellos,  viniéronse  á  meter  en  las  tiendas  de  los 
cristianos,  é  los  de  la  hueste  tomáronlos  luego. 

CAPITULO  XXVIII. 

De  eómo  tomaron  los  cristianos  las  cartas  que  traían  aquellos  pa- 
lomos, c  les  pusieron  otras  contrarias  de  aquellas. 

Después  que  los  de  la  hueste  hobieron  tomado  los  pa- 
lomos, tomáronles  las  carias ,  é  diéronlas  al  Obispo,  é 
ruando  las  hobo  leído,  demandó  luego  tinta  é  parpami- 
no,  é  escribió  otras,  en  que  dijo  así :  «Sepa  el  rey  Orba- 
»gan  ,  rey  de  Hierusalen ,  que  el  poder  de  los  turcos  es 
nagora  muy  turbado,  demás  que  el  Soldán  es  muy  sa- 
»ruido ;  é  por  ende,  faga  lo  mejorque  pudiere;  que  por  él 
Dno  puede  ya  haber  ayuda  ni  acorro. »  E  ataron  las  cartas 
á  los  palomos ,  é  otro  día  de  mañana  dejáronlos  ¡r  para 
Hierusalen. 

CAPITULO  XXIX. 
i    Afon  deja  la  historia  de  hablar  de  los  de  la  hueste,  porconUr 
de  los  de  la  cibdad  de  liierusaU-n. 

(-uando  los  plomos  entraron  en  la  cibdad  de  Hieru- 
[  salen,  aquel  que  tenia  el  cargo  de  recibirlos  tomóles  las 


cartas,  é  levólas  al  rey  Orbagan.  É  un  moro  tañó  un  ins- 
trumento, que  es  fecho  así  como  címbalo  de  casa  de  frai- 
les, é  címbalo  quiere  tanto  decir  como  esquila,  é  llaman 
con  ella  á  los  frailes  á  comer,  é  dícenle  en  francés  cim- 
bre. E  aquel  címbalo  que  tañieron  en  Hierusalen  era 
muy  grande,  é  ferian  en  él  con  un  fierro,  é  oíanle  en  toda 
la  villa ;  é  ayuntóse  toda  la  caballería  de  los  moros  en  la 
gran  plaza  ante  el  templo,  que  bien  sabían  que  algunas 
nuevas  eran  llegadas  cuando  aquel  tañían  ;  é  vino  hí  el 
rey  Orbagan,  é  Cornomaran,  é  Lucabel ,  é  Malcolon,  é 
otros  ricos  hombres ,  é  levantóse  el  rey  Orbagan ,  é  dio 
las  cartas  á  Lucabel  que  las  leyese,  é  él  tomólas,  é  cuan- 
do vio  lo  que  decían  perdió  la  color ,  é  cayósele  en 
tierra  una  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano;  después 
dijo  á  grandes  voces:  aPor  Dios,  señores ,  mala  espe- 
ranza podemos  haber  en  el  Soldán,  porque  su  ayuda 
nos  ha  faltado  é  habémosia  perdido,  é  si  Dios  no  nos 
acorre,  tomada  es  la  cibdad.»  Cuando  aquello  oyó  Cor- 
nomaran tomó  una  porra  de  un  turco  que  estaba  cerca, 
é  hobiérale  dado  con  ella,  sino  porque  gela  quitaron  de 
la  mano.  E  estonces  comenzaron  por  toda  la  villa  á  fa- 
cer muy  gran  llanto  á  maravilla,  é  el  Rey  mesmo  co- 
menzó de  llorar  é  mesarse  los  cabellos  é  las  barbas.  E 
estonces  los  aconhortó  Cornomaran  é  dijo  :  a  Señor  pa- 
dre, no  lloréis ;  en  cuanto  yo  fuere  vivo  no  hay  que  te- 
mer, é  agora,  veréis  cómo  saldré  á  menudo  á  los  cris- 
líanos  é  les  daré  muchas  malas  noches  en  la  hueste, é 
cuantos  pudiere  haber  dellos  aforcarlos  he  todos;  é  id 
á  folgar  á  vuestra  torre  é  esforzad  vuestro  corazón ,  é 
dejadme  guardar  la  villa,  é  por  combate  que  fagan  non 
entrará  un  cristiano.»  Díjole  su  padre  que  así  lo  quería 
facer,  é  fizo  Cornomaran  luego  tañer  cuatro  bocinas,  é 
armáronse  los  turcos  é  fuéronse  para  los  muros,  é  al- 
zaron sus  manganillas  en  muchos  lugares ,  é  Irajieron 
muchas  buenas  armas  é  mucha  piedra  é  fuego  de  al- 
quitrán ,  é  aderezáronse  muy  bien  á  maravilla  para  de- 
fenderse. 

CAPITULO  XXX. 

De  cómo  los  de  la  hueste  de  los  cristianos  flcieron  diez  haces  para 
combatir  la  cibdad  de  Hierusalen. 

Cuando  el  duque  Gudufre  vio  á  los  de  la  cibdad  bien 
aderezados  hobo  pesar,  é  envió  por  ios  oíros  caballeros, 
é  díjoles  que  seria  bien  que  combatiesen  la  villa ,  é  ellos 
respondieron  que  les  placía.  E  dijo  Ruberte  de  Norman- 
día  :(iBien  es  que  combatamos  lacibdad,  mas  non  vamos 
lodos  juntos,  pero  hagamos  nueve  cuadrillas  que  vayan 
unos  en  pos  de  otros ,  é  cuando  los  unos  combatieren, 
que  los  amparen  los  otros ,  é  después  que  los  unos  fue- 
ren cansados,  que  vayan  los  otros  á  combatir;  que  si 
por  ventura  pudiéremos  derribar  los  muros,  entraríamos 
todos;  acordaron  en  aquello  que  dijo  el  duque  de  Nor- 
raandía ,  é  fuéronse  á  armar  ;  é  en  eslo  llegí)  el  rey  de 
los  lahures ,  que  venia  por  una  costanilla  con  diez  mil 
arlóles,  lodos  escogidos  para  combatir,  é  traían  cestos 
é  palas  é  picos ,  é  azadones  é  espuertas ,  é  porras  é  al- 
mádanas grandes  de  iierru,  é  bullones,  é  misericordias, 
é  cucliillos,  é  alfanjes,  é  fachas,  é  segurónos,  é  picos 
luengos,  é  plomadas  é  cadenas  para  dar  grandes  gol- 
pes, é  fondas  é  brazales  para  echar  piedras  é  guijas  que 
habían  buscado  para  los  barrancos.  E  como  quier  que 
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habia  muchos  dellos  que  aun  no  eran  bien  sanos  de  las 
feridas  que  les  dieran  la  otra  vez  que  combatieron ,  co- 
mo habéis  oido,  non  dejaban  por  eso  de  combatir,  ni  el 
rey  dellos,  que  fué  ferido  en  muchos  lugares,  é  traia  un 
capacete  en  su  cabeza ;  los  otros  todos  no  traian  arma- 
dura ninguna.  E  dijo  el  rey  de  los  tahúres  á  los  ricos 
hombres  :  «Señores,  ruego  é  pídovos  por  merced  que 
queráis  que  combata  yo  primero,  con  tal  condición,  que 
sea  yo  para  siempre  jamás  vuestro  amigo.»  É  ellos  otor- 
gárongelo,  pero  con  muy  gran  pesar,  porque  era  toda  su 
gente  desarmada.  E  el  obispo  de  Mallran  bendíjolos  é 
defendióles  que  non  combatiesen  hasta  que  oyesen  la 
gran  bocina.  E  el  Rey  despidióse  dellos  con  su  gente ,  é 
esta  fué  la  primera  liaz  de  las  nueve.  La  segunda  haz 
fué  de  escuderos  é  de  hombres  mancebos ,  é  diéronles 
por  cabdillo  á  don  Jazarán ,  el  cual  pensó  haber  la  delan- 
tera para  combatir.  La  tercera  haz  ficieron  de  norma- 
nos é  de  bretones ,  en  que  habia  bien  fasta  diez  mil 
muy  bien  armados,  é  dióles  el  duque  de  Normandía 
por  cabdillo  á  don  Tomás,  su  primo.  La  cuarta  haz  fi- 
cieron de  la  gente  de  Boloña  é  de  franceses  é  de  bor- 
goñoneses,  é  eran  bien  quince  mil,  é  destos  fué  cabdi- 
llo el  conde  de  Flándes,  é  dio  la  haz  á  guardar  aun  rico 
liombre  á  quien  decian  Eurion,  é  á  Gutierre  Daria,  que 
era  su  primo  cormano  del  Conde,  é  Arayublad  é  Jerc, 
porque  estos  eran  hombres  muy  esforzados  en  lecho 
de  armas.  La  quinta  haz  ficieron  de  franceses,  é  leva- 
han  picos  é  palos ,  é  palancas  de  fierro  é  porras,  é  ma- 
zos é  martillos,  é  garfios  con  cadenas,  é  barras  luengas 
é  gordas,  é  habia  en  esla  haz  veinte  mil  hombres,  é 
era  cabdillo  dellos  Tomás  de  Merle,  que  era  muy  buen 
caballero.  La  se.xtahaz  fué  de  provenciales  é  gascones 
é  paxtavinis  (l),é  aquella  haz  dio  á  guardar  el  conde  de 
San  Gil  á  Bernal ,  é  á  Antolino  de  Val ,  é  á  Jirarent  del 
Monte ,  é  á  Ruberte ,  su  alférez ,  é  Juan  de  la  Feria ,  é 
en  esta  habia  bien  veinte  mil  hombres  bien  armados. 
La  sétima  haz  acabdilló  el  duque  Gudufre ,  é  esta  fué 
de  los  de  su  tierra ,  en  que  habia  bien  diez  é  ocho  mil 
hombres ,  todos  muy  bien  armados.  La  otava  haz  bobo 
en  guarda  Tranquer,  é  dióla  á  cabdillar  á  Livais,  é  á 
Rínall  de  Melot,  é  á  Garlen  de  Patella.  Olra  bobo  ahí, 
Ja  novena,  mas  non  fué  fecha  para  combatir;  que  fué  de 
las  diieñas  que  fueran  en  romería  para  orar  al  sepulcro, 
é  ayuntáronse  todas  é  dijieron  que  hablan  pasado  la  mar 
é  que  tenían  hi  sus  maridos,  con  que  sufrieran  muchas 
lacerias  é  muchas  cuitas  de  hambre  é  de  sed,  é  de  frió  é 
de  calor,  é  otros  peligros  de  muerte ;  que  vinieran  é  que 
tomaran  castillos  é  vil  as  é  otras  fortalezas,  é  vencieran 
muchas  batallas,  é  estonces  que  eran  ya  llegadas  con 
ellos  á  la  santa  cibdad  por  tomarla.  E  por  ende,  que 
cada  una  dellas  debía  amar  é  lionrar  é  servir  á  su  mari- 
do ,  é  si  ellos  sufriesen  lacerias,  que  las  debían  ellas  su- 
frir con  ellos;  é  en  aquel  día  parescería  cuál  era  buena 
dueña  é  esforzada  para  poner  corazón  é  dar  esfuerzo  á 
los  maridos  para  combatir  la  cibdad ;  é  que  levasen  to- 
das piedras  é  agua,  de  manera  que  non  quedase  por  ellas 
el  combatir.  E  estonce  se  fueron  las  dueñas  para  sus  po- 
sadas, é  tomaron  barriles,  é  picheles ,  é  terrazos,  é  cala- 
bazas, é  botijas ,  é  azacanes,  cada  una  en  cualquier  cosa 
que  pudiese  levar  agua  para  dar  á  los  que  la  hobiesen 
(1)  Eüüéüáise  poilevins,  ó  naturales  del  Poitou. 


menester,  é  las  otras  levaron  piedras  é  guijas  en  las  fal- 
das é  en  espuertas,  é  cargáronse  cuanto  pudieron.  E 
estonce  el  rey  Orbagan ,  que  estaba  á  una  ventana  en  la 
torre  del  rey  David,  cuando  vio  á  aquellas  mujeres  así 
ayuntadas  llamó  á  Lucabel,  su  hermano,  é  preguntóle 
si  sabia  quién  era  aquella  gente  que  él  veía  ayuntada,  é 
él  díjole  que  sí  sabia ,  é  que  eran  las  mujeres  de  aque- 
llos malditos  que  non  querían  cesar  de  perseguir  su  ley. 
Cuando  Orbagan  aquello  oyó,  dijo  á  Lucabel,  su  her- 
mano ,  que  las  baria  levar  al  soldán  de  Persia ,  é  que 
faria  paz  con  él,*é  que  con  aquellas  mujeres  poblaría 
los  lugares  yermos  de  su  tierra.  Respondió  Lucabel  é 
díjole  :  ((Hermano,  dejad  estar  estas  palabras;  que  ante 
que  eso  sea  veréis  combatir  los  muros  desta  cibdad.» 
Cuando  el  rey  Orbagan  aquello  oyó,  hobo  tan  gran  pe- 
sar, que  fué  salido  de  seso.  Después  que  las  ocho  ha- 
ces fueron  así  ordenadas  é  guardadas,  ficieron  la  no- 
vena haz ,  en  que  fueron  ricos  hombres ,  que  eran  por 
cuenta  mil  é  cuarenta,  é  aquestos  fueron  con  caballos 
muy  bien  armados  para  proveer  toda  la  hueste  é  guar- 
darla muy  bien,  lo  mejor  que  ellos  pudiesen;  é  aun 
sobre  esto  ficieron  capitanes  entre  sí  al  duque  Gudu- 
fre de  Bullón  é  al  duque  de  Normandía  é  al  conde  Ru- 
berte de  Flándes ,  é  estos  se  fueron  luego  para  el  rey 
de  los  tahúres,  é  díjéronle  :  ((Amigo,  vos  iréis  primero 
á  combatir ,  é  moveréis  cuando  oyérdes  tañer  el  gran 
cuerno  de  latón.»  E  díjoles  el  Rey  :  «En  buen  hora;» 
é  que  así  faria  como  ellos  ordenaban.  E  luego  fueron 
á  los  escuderos ,  é  dijéronles  que  combatiesen  después 
de  los  tahúres ;  é  fueron  á  los  normanos,  é  dijéronles 
otrosí  que  fuesen  á  combatir  después  de  los  escuderos; 
é  en  pos  deslo  fueron  á  los  franceses ,  é  mandáronles 
que  fuesen  á  combatir  después  de  los  normanos ;  é  fue- 
ron á  los  provenciales  é  á  los  otros  todos  por  su  orden, 
según  que  habéis  oido  que  fueran  ordenadas  las  haces 
unas  en  pos  de  otras,  é  les  dijieron :  ((Combatid  la  cibdad 
de  Hierusalen.»  Después  que  el  Duque  é  el  conde  de 
Flándes  hobíeron  así  requerido  las  haces,  é  ordenadas 
para  el  combatir,  tornáronse  á  los  otros  ricos  hombres,  é 
ficieron  venir  ante  sí  á  Niculás  de  Dures  é  á  Grigorío, 
que  eran  buenos  maestros  de  engeníos,  é  habían  fecho 
un  engenio  con  cadahalsos,  é  con  sarzos,  é  con  grandes 
maderos  traviesos ,  entremezclados  muy  bien ,  é  con 
saeteras  por  él ,  é  mandáronles  que  lo  levasen  adelante, 
éotro  engenio,  que  decian  carnero,  paraferir  en  el  muro 
con  él;  é  el  engenio  mayor  era  fecho  con  sobrado,  de 
manera  que  podían  estar  en  él  muchos  ballesteros  que 
tirasen  á  los  que  defendiesen  los  muros ;  é  otrosí  ha- 
bían fecho  escalas  cubiertas  de  cueros  de  bueyes,  é  con 
buenas  costaneras  de  varas  luengas  é  gordas ,  porque 
llegasen  mejor  al  muro;  é  dieron  á  cada  haz  un  enge- 
nio con  sus  escalas.  E  el  engenio  que  dijimos  que  de- 
cían carnero ,  con  que  habían  de  ferir  en  el  muro  para 
quebrantarle,  era  ferrado  delante  con  una  chapa  de  fier- 
ro, en  que  habia  cinco  clavos,  que  tenia  cada  uno  dellos 
las  cabezas  grandes  como  cabeza  de  un  niño ;  é  leváronlo 
sobre  unos  carretones  colgado,  en  manera  de  balanzas, 
é  en  grandes  yugos ,  é  paráronle  cerca  de  la  puerta  so- 
bre la  cava ;  é  los  de  dentro,  cuando  lo  vieron,  ficieron 
facer  otro  tal  contra  él. 
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CAPITULO  XXXI. 


Cómo  la  haeste  de  los  cristianos  combatieron  la  eibdad  de 
•Bierusalen  la  tercera  Tez. 

Ordenado  en  la  hueste  de  los  cristianos  fslo  que  di- 
cho es ,  el  duque  Gudufre  lañó  luego  el  cuerno ,  é  el  rey 
laliur  dio  luego  grandes  voces ,  é  los  arlóles ,  así  como 
lo  oyeron ,  salieron,  é  fueron  muy  apriesa  á  combatir  é 
tirar  luego  piedras  con  fondas  para  facer  arredrar  á  los 
enemigos  de  los  muros  que  estaban  lií,  é  cavaron  el 
terrero  de  la  cava,  é  echáronle  en  ella  de  manera,  que  la 
fjucheron  é  la  allanaron ,  porque  pasasen  por  ahí  muy 
ahina  al  muro ;  é  en  llegando  á  la  cava,  dejáronse  dellos 
caer  á  sabiendas  dentro  bien  mil  é  quinientos ,  é  en  tan- 
to que  los  unos  cavaban ,  dieron  los  otros  la  escala  á  los 
de  abajo,  é  fuéronse  con  ella  al  muro,  que  nunca  lo 
dejaron  por  piedras  ni  por  saetas  que  los  del  muro  ti- 
rasen ,  é  entre  tanto  llegaron  también  los  otros  por  la 
cava,  que  era  ya  llena  de  tierra ;  é  el  rey  tahúr,  luego 
que  llegó  al  escala,  subió  un  poco  por  ella,  é  subiera 
mas  é  entrara,  mas  Crióle  un  turco  con  un  instrumen- 
to que  decían  maneta ,  que  era  como  porra  ó  maza ,  de 
manera  que  le  derribó ,  empero  non  murió ;  dijole  des- 
de encima  el  muro  Cornomaran  que  en  mal  punto  vi- 
niera al  muro ,  é  los  que  estaban  en  el  engeño  tiraban 
saetas  á  los  del  muro,  tantas,  que  parescian  granizo.  Es- 
tonces el  duque  Gudufre  tañó  el  cuerno,  é  los  tahúres 
salieron  fuera  lodos  feridos  é  muy  mal  parados  de  mu- 
chos golpes  que  rescibieran,  é  levaron  al  rey  tahúr,  que 
lodo  corría  sangre,  que  del  golpe  que  el  turco  le  diera 
quebrantárale  las  narices;  é  sin  esto,  ftra  ferido  en  mu- 
chos lugares,  é  echáronle  sobre  un  escudo  foradado,  ó 
vinieron  luego  dos  maestros,  que  le  cataron  é  le  gua- 
rescieron  en  pocos  días ;  é  el  J)uque  tañó  otra  vez  el 
cuerno;  estonce  derramaron  los  escuderos  é  pasaron 
por  el  lugar  que  habían  hecho  los  tahúres ,  é  cubriéron- 
se de  dos  en  dos  con  un  escudo ,  é  fuéronse  para  el  mu- 
ro é  levaron  su  escala  é  aláronla  con  la  otra  de  los  ar- 
lóles, que  la  dejaran  allí ;  é  don  Jazarán  subió  primero 
con  aquella  escala  de  los  escuderos ,  é  Esteban  subió 
por  otra,  é  fueron  cinco  en  cada  una.  É  los  turcos  es- 
tuvieron muy  prestos,  é  echaron  sobre  ellos  pez  lírvien- 
do,  que  los  quemó  muy  mal ;  é  don  Jazarán  fué  de  allí 
muy  mal  quemado,  mas  por  eso  non  dejó  de  subir  arri- 
ba ;  é  Cornomaran  estaba  ahí  é  tenia  una  facha  con 
amas  manos,  é  esperó  hasla  que  don  Jazarán  asomó  la 
cabeza  á  par  del  muro,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el  oído^ 
que  le  Gzo  piezas  el  yelmo ,  é  metióle  las  sortijas  de  la 
loriga  por  la  cabeza ,  é  dio  con  él  en  tierra ,  mas  non  mu- 
rió, é  cayeron  con  él  los  que  estaban  en  la  escala.  É  Es- 
teban de  Luca  siibió  por  otra  escala ,  é  estaba  ya  cerca 
de  las  almenas ;  mas  un  rey  turco ,  que  decian  Isauras 
áe  Barvais,  dióle  tal  golpe  con  una  caíia  por  el  escudo, 
que  gelo  falso,  é  otrosí  la  loriga,  é  metióle  el  fierro  por 
Ú  cuerpo  mas  de  un  palmo,  é  derribóle  de  la  escala  con 
caanlos  en  ella  estaban ,  é  murieron  de  aquella  vez 
quince  cristianos ;  é  el  rey  Cornomaran ,  con  ¡ilacor  de 
aquel  golpe ,  dijo  á  grandes  voces  :  « ¡  Malaventurados  é 
malditos,  antes  que  paséis  la  mar,  no  querría  ser  el  me- 
jor de  vos  por  el  tesoro  de  Esclavonia,  ca  todos  vos  le- 
garán presos  al  califa  de  Egipto,  mi  señor,  é  mal  que 
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vos  pese,  dejaréis  esta  eibdad  en  paz! »  É  el  Duque  ta- 
ñó otra  vez  el  cuerno,  é  tiráronse  afuera  los  que  com- 
batían ;  estonce  llegaron  las  dueñas  con  el  agua  é  dié- 
ronles  á  beber ,  é  si  non  fuera  por  ellas ,  fuera  muerta 
mucha  gente.  E  el  Duque  comenzó  estonces  á  tañer  el 
cuerno,  é  fueron  los  normanos  é  los  bretones,  é  pasa- 
ron por  la  cava  que  ficieran  los  tahúres,  é  llegaron  al 
muro  é  cayaron  del  bien  una  brazada  é  media ,  é  alza- 
ron la  escala  á  par  de  las  otras  dos ;  mas  non  hobo  tan 
osado  que  osase  subir  arrilw ,  é  los  del  engeño  tiraban 
á  los  del  muro  muy  de  recio ;  é  cuando  vieron  las  due- 
ñas que  ninguno  non  subía  por  las  escalas  dieron  voces 
á  los  pelegrinos ,  diciéndoles :  «Agora,  pelegrinos,  ago- 
ra. »  É  comenzaron  estonce  á  subir  arriba  por  las  esca- 
,las  don  Tomás,  primo  cormano  del  conde  de  San  Gil, 
é  Folqueres  deMelois;é  los  turcos  alzaron  una  viga  muy 
grande  por  sobre  las  almenas,  é  dejáronla  caer  sobre 
las  escalas,  é  cuantos  alcanzó  dio  con  ellos  en  tierra,  é 
murieron'ende  siete.  Dijo  estonces  Cornomaran  á  gran- 
des voces  :  «Vengan  otros,  que  ya  estos  idos  son.  ¡Có- 
mo !  ¿  é  pensáis  que  somos  pastores  de  ovejas  ?  Par  Dios, 
en  mal  punto  pasasles  la  mar  por  me  deshonrar,  que 
antes  que  la  conquirais,  la  compraréis  muy  caramente.» 
Estonces  tañó  el  cuerno  el  Duque ,  é  tiráronse  afuera 
los  que  combatían,  é  llegaron  los  ríeos  hombres  por 
conhortarlos  ,-é  las  dueñas  vinieron  con  el  agua,  que  ha- 
bían mucho  menester.  Tañó  el  cuerno  otra  vez  el  Du- 
que, é  entraron  luego  los  franceses  é  los  boloñeses,  que 
no  pararon  hasta  el  muro ;  é  los  turcos  armáronse  de 
manganillas  é  echaron  piedras  con  ellas,  é  los  bodoje- 
nes ,  que  eran  monjes  de  armas ,  tiraron  guijas  con  unos 
engeños  que  llaman  fondas  fustes.  Las  piedras  que  allí 
tiraban  del  un  cabo  é  del  otro  parescian  muy  grande 
banda  de  tordos  que  volaban ,  é  estonces  comenzaron  á 
combatir  los  cristianos  muy  de  recio  é  daban  muy  gran- 
des voces.  E  Gutierre  Daría  dijo  á  altas  voces  :  «Ago- 
ra, señores,  comenzad  á  facer  bien.»  Cuando  aquello 
oyeron  los  frangueses,  esforzáronse,  é  llegaron  el  esca- 
la á  las  otras,  é  Rímbalt  Creton  subió  en  la  una,  é 
Guition  de  Gil  en  la  otra ,  é  Gutierre  Darla  en  la  ter- 
cera, é  Martín  en^la  cuarta.  E  el  rey  Isauras  tenia  en 
la  mano  una  vara  ferrada  luenga  con  un  garfio ,  é  echó- 
la al  pescuez »  á  Gutierre  Daría,  é  Dameaute  el  viejo 
echó  otro  garfio  á  Hedrion,  é  tiráronlos  arriba,  con  ayu- 
da de  otros.  E  cuando  Rimbalt  Creton  aquello  vio  ho- 
bo gran  pesar,  é  tenia  su  espada  en  la  mano,  é  alan- 
zóla arriba  cuanto  mas  pudo,  é  arrebató  los  pies  á  un 
turco;  é  Pagut  de  Chausdey  alcanzó  áotro,  é  arrojó 
estonces  un  turco  una  facha ,  é  dio  tal  golpe  á  Rimbalt 
Creton ,  que  le  derribó  á  tierra ,  é  otro  turco  derribó  á 
Dameaute ,  é  cayeron  amos  ayuso ,  mas  non  se  ficieron 
mal.  E  estonces  dieron  grandes  voces  de  la  una  parte  é 
de  la  otra ,  é  dijícron  las  dueñas :  «  Ahora ,  cal>alleros. » 
E  el  Duque,  cuando  vio  á  Gutierre  Daría  é  Hebrion,  que 
quedaron  sobre  el  muro  entre  los  turcos,  hobo  muy 
gran  pesar,  é  tañó  el  cuerno  una  vez  é  otra,  luego  la  ter- 
cera, é  después  derramaron  todas  las  haces,  é  levantóse 
tan  grande  ruido  de  dentro  é  de  lucra ,  que  maravilla 
era,  é  comenzaron  á  combatir  muy  de  recio,  é  los  del 
engeño  i\pn  cesaban  de  tirar  saetas.  E  el  conde  Ruber- 
Ic  de-Flándes,  que  traía  la  seña ,  é  el  daque  de  Bullón, 
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é  el  duque  de  Normandía ,  é  Tranquer,  é  los  otros  que 
estaban  muy  bien  armados,  descendieron  á  pié  é  pa- 
saron muy  ahina  la  cava  que  habían  allanada  los  tahú- 
res, é  fallaron  las  escalas  desamparadas,  que  yacian 
todas  en  la  cava  quebrantadas ,  é  llegaron  hasta  el  mu- 
ro, é  comenzaron  de  cavar  á  gran  priesa  por  entrar; 
mas  echáronles  del  muro  los  turcos  pez  é  aceite  firvien- 
te,  é  si  no  fuera  por  los  escudos  con  que  se  cubrieron, 
hobieran  quemados  muchos  dellos ;  é  estonces  llegó  el 
engeño  con  el  carnero ,  é  venia  delante  para  ferir  en 
el  muro.  E  los  turcos  tomaron  caños  de  arambre  luen- 
gos, é  metieron  dentro  un  aceite  que  llaman  en  aquel 
lenguaje  olio  petrólio,  de  que  se  face  el  olio  que  llaman 
grecisco,  é  echáronlo  sobre  el  engeño  é  sobre  el  car- 
nero, é  rociáronlo  todo  é  dejáronlo  así,  é  non  pudieron, 
echar  el  fuego  de  aquella  vez.  E  entre  tanto  que  los  en- 
geños  combatían,  Gutierre  Daría  é  Hebrion,  que  fueran 
tirados  sobre  el  muro  con  garfios ,  así  como  es  dicho, 
cuando  así  se  vieron  encima,  esforzáronse  cuanto  pu- 
dieron para  defenderse ;  é  los  turcos  pensáronlos  luego 
tomar  é  prenderlos ;  mas  Gutierre  Daria ,  como  hom- 
bre de  gran  corazón ,  tomó  al  rey  Malcolon  é  echólo 
afuera,  é  á  Isauras;  é  fué  el  rey  Isauras  corriendo  al 
conde  de  Flándes,é  pidióle  merced  que  non  le  matasen ; 
en  esto  fuéronse  saliendo  de  la  priesa,  é  cuando  hobie- 
ron  mas  espacio ,  dijo  el  rey  Isauras  á  voces ,  de  mane- 
ra que  lo  oyeron  todos :  «Señores,  no  nos  matéis ,  por 
amor  de  aquel  Dios  en  que  vosotros  creéis ;  que,  si  que- 
réis gran  rescate,  muy  grande  le  podéis  haber  de  nos- 
otros. »  Díjole  el  Conde  que  no  hobiese  temor,  pero  con 
tal  condición ,  que  les  diesen  dos  de  los  suyos  que  que- 
daban sobre  los  muros.  Respondióle  entonces  el  turco 
que  antes  quería  que  le  matasen  de  hambre  ó  á  palos, 
que  no  se  rescatase  tan  pobremente  ni  que  se  diese  por 
tan  vil  cambio,  que  él  era  hombre  de  muy  alta  sangre, 
é  serle-hia  reptado  por  siempre  si  le  quitasen  por  tan 
poco ;  é  demás,  que  ellos  eran  reyes  que  hablan  de  guar- 
dar toda  aquella  tierra,  é  tenían  catorce  cativos  que 
fueran  presos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é  que 
aquellos  é  los  otros  que  él  decía  darían  por  sí  cierta- 
mente, é  demás  una  acémila'  cargada  de  oro  é  cinco 
paños  preciados  é  un  ciclaton  verde ;  é  que  aquello  fir- 
marían é  jurarían  sobre  su  ley  é  sobre  sus  bondades  é 
sobre  la  virtud  de  Mahoma ,  á  quien  ellos  no  renega- 
rían ,  por  saber  que  habían  de  recebir  muerte.  Cuando 
el  Duque  esto  vio,  comenzó  de  reír,  é  dijo  al  conde  Ru- 
berte  que  buenos  presos  tenían ;  é  tañó  estonces  el 
cuerno,  é  salieron  fuera  de  la  cava  los  que  combatían 
de  todas  partes ,  é  consigo  aquellos  dos  reyes  levaron 
moros  á  sus  tiendas,  é  vio  bien  Cornomaran  cómo  los 
levaban ,  é  hobo  muy  gran  pesar ;  é  Hebrion  de  Cercel 
é  Gutierre  Daria  quedaban  sobre  el  muro,  defendién- 
dose muy  bien  cuanto  ellos  mejor  podían  ;  ca  estaban 
espaldas  con  espaldas  en  medio  del  andamio,  é  los 
que  venían  contra  ellos  non  podían  venir  sinon  por  de- 
lante ,  é  non  osaban  llegar  á  ellos ;  mas  al  cabo  tantos 
fueron  de  turcos,  que  vinieron  sobre  ellos  con  porras 
é'con  otras  armas  que  llaman  mamíentes,  é  con  plo- 
madas, é  acometiéronlos  muy  de  recio;  así  que,  les 
quebrantaron  los  yelmos  en  las  cabezas  é  frisáronles 
las  lorigas  por  muchos  lugares,  é  ellos  defendiéndose 
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tan  bien ,  que  mataron  quince  turcos ;  é  entre  tanto 
llegó  Cornomaran ,  é  díjoles  á  grandes  voces  :  « Cris- 
tianos, dadvos  á  prisión,  con  tal  condición  que  non 
rescibais  muerte  ni  lision;  que  bien  veis  que  vuestra 
defensa  non  vos  tiene  pro.»  E  Hebrion  é  Gutierre,  cuan- 
do entendieron  lo  que  decía  Cornomaran,  miró  el  unq 
al  otro,  é  vieron  cómo  la  fuerza  non  era  suya,  é  dié- 
ronse ,  que  les  pareció  que  era  hombre  poderoso ,  é  él 
tomólos  é  levólos  consigo. 

CAPITULO  XXXII. 

Cómo  se  redimieron  los  dos  reyes  moros  que  el  duque  Gudufre 
é  el  conde  de  Flándes  levaron  presos  á  la  hueste. 

Después  que  los  cristianos  dejaron  de  combatir,  é  le- 
varon los  dos  reyes  turcos  presos  á  las  tiendas,  así  como 
es  dicho,  hobicron  muy  gran  pesar  de  Gutierre  Daria 
ó  de  Hebrion  de  Cercel ,  que  quedaran  presos  sobre 
el  muro ;  é  vino  toda  la  gente  de  la  hueste  por  ver 
aquellos  dos  turcos ,  que  eran  muy  grandes  é  fermo- 
sos ,  como  quier  que  fuesen  de  días ;  é  después  que  los 
hobieron  desarmado  parescian  bien  hombres  de  alto 
linaje,  é  estaban  vestidos  muy  noblemente,  é  sa- 
bían fablar  bien  latín  é  caldeo  é  griego;  é  cuando 
los  ricos  hombres  fueron  llegados  todos  por  oír  lo  que 
decian ,  habló  el  duque  Gudufre  é  díjoles :  «  Amigos, 
creed  en  Jesucristo,  que  fué  puesto  en  cruz,  é  seré 
siempre  vuestro  amigo  en  cuanto  yo  sea  vivo.»  A  es- 
to respondió  Isauras,  é  díjole  :  «  Por  Mahoma,  no  sé 
si  moriré  por  esto,  mas  aun  cuando  nos  diésedes  cuan- 
to hay  de  aquí  á  Paris,  ninguno  de  nosotros  non  creerá 
en  vuestra  ley ;  ¿a  nuestro  Dios  es  muy  poderoso ,  é  si 
duerme  agora ,  otra  vez  despertará ;  é  sabed  por  cierto 
que  después  que  despertare ,  que  no  quedará  ninguno 
de  vosotros  en  toda  esta  tierra.»  Cuando  esto  oyó  el 
Duque  comenzó  á  reir,  é  en  esto  llegó  el  rey  García,  é 
conoció  luego  los  reyes,  que  fuera  criado  con  ellos,  é 
fuélos  á  besar  ante  todos,  é  asentólos  á  par  de  sí,  é 
dijo  al  Duque:  «Señor,  vos  tenéis  aquí  tales  dos  pre- 
sos, que  son  reyes  poderosos  de  aquí  al  puerto  de  Lais, 
é  sí  quisieren,  bien  vos  pueden  dar  á  Hierusalen.»  Dijo 
Malcolon :  «Calla,  siervo  de  mala  ventura,  renegado  fal- 
so ;  que  antes  querría  ser  soterrado  vivo  que  los  cris- 
tianos loviesen  tan  solamente  la  torre  de  David,  ni  el 
templo  que  fizo  facer  el  rey  Salomón,  su  fijo,  nin 
nuestro  señor  fuese  desheredado;  mas  daremos  por 
nosotros  diez  é  seis  cativos,  é  dos  acémilas  cargadas 
de  oro  é  paños  preciados ,  é  cien  camellos  cargados  de 
vino,  é  doscientas  acémilas  cargadas  de  pan  bizcücho.» 
Dijo  el  duque  Bullón  que  si  él  fuese  cierto  é  seguro  de 
aquello  que  Malcolon  decía ,  que  luego  serian  ellos  qui- 
tos, é  que  non  habrían  ningún  mal.  Respondióle  Isau- 
ras, é  díjole  que  todo  aquello  que  había  dicho  Malco- 
lon complírian  muy  bien;  «é  porque  seáis  mas  seguro 
desto  que  vos  prometemos,  echarnos  heis  sendas  ca- 
denas á  las  gargantas,  é  dejarnos  heis  subir  al  muro 
por  una  escala ,  é  diremos  á  Cornomaran  esto  que  lia- 
beraos  puesto  con  vos  de  dar  de  rescate,  é  si  viérdes 
que  nos  queremos  subir  á  facer  otra  cosa ,  estonce  nos 
podréis  derribar  á  tierra,  é  facer  de  nosotros  lo  que 
toviérdes  por  bien,»  Dijo  estonces  el  duque  Gudufre  : 
((Yo  otorgo  é  quiero  qué  sea  así ;  mas  yo  iré  con  vos- 
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otros,  muy  bien  armado,  con  mi  gente;»  é  desta  ma- 
nera se  fizo  la  postura ,  é  el  duque  de  Bullón  levólos  al 
muro  de  la  cibdad  de  Hierusalen ,  con  caballeros  ar- 
mados que  fueron  con  él  por  le  guardar,  é  díéronse 
tregua  de  la  una  parle  é  de  la  otra  fasta  que  hubie- 
ron firmado  su  pleitesía,  é  echáronles  las  cadenas,  é  su- 
bieron fasta  las  almenas  por  un  escala  que  arrimaron 
al  muro,  é  llamaron  á  Cornomaran,  é  él  vino  luego  á 
ellos,  é  díjole  Isauras:  «Señor,  non  lleguéis  á  nosotros 
vos  ni  otro  ninguno  fasta  que  hayamos  complido 
aquello  que  prometimos  á  los  cristianos.»  E  otorgáron- 
gelo  estonces  todo,  según  que  lo  habían  puesto,  é  di- 
jieron  que,  si  bien  los  querían,  que  gelo  diesen ,  6  serian 
luego  libres  é  quitos.  Mucho  agradesció  estonces  Cor- 
nomaran á  Dios  aquella  merced  que  le  ficiera,  que  non 
quisiera  haber  perdido  aquellos  dos  reyes  por  cosa  que 
en  el  mundo  fuese;  é  hobo  él  treguas  con  los  de  la 
hueste ,  é  fizo  luego  traer  los  catorce  cativos  cristia- 
nos que  echaran  en  la  cárcel ,  según  que  la  historia  lo 
ha  contado ,  é  otrosí  los  otros  dos  caballeros  que  su- 
bieron sobre  el  muro,  é  vistiéronlos  todos  muy  bien, 
é  enviáronlos  á  la  hueste  con  las  acémilas  cargadas  de 
oro  é  de  paños  preciados ,  é  con  toda  la  vianda  que  pu- 
sieran con  los  cristianos  de  les  dar,  así  como  ya  oistes; 
é  después  que  lo  hobieron  todo  recebido,  dijo  el  rey 
Isauras :  «¿Señores,  sois  pagados  de  aquello  que  pu- 
simos con  vosotros?»  Respondió  el  duqueGudufre  é  di- 
jo que  sí,  é  que  fuesen  libres  é  quitos  á  buena  ventu- 
ra. Aquella  noche  ücieron  los  cristianos  guardar  la 
hueste  muy  bien,  mas  los  turcos  los  engañaron,  por- 
que, según  que  habéis  oído  ante  desto,  habían  echado 
los  moros,  de  dia,  el  olio  petrólio  sobre  d  carnero  é 
sobre  el  gran  engeño,  é  de  noche  echaron  el  fuego, 
é  encendióse  todo  de  tal  forma,  que  nunca  lo  pudie- 
ron amatar  los  de  la  hueste ,  é  otrosí  las  escalas  que 
fincaron  á  la  cava  fueron  todas  quemadas ,  é  así  fue- 
ron perdidos  los  engeños  dos  veces.  Estonces  fueron, 
los  de  Hierusalen  mas  firmes  é  mas  esforzados  que  an- 
tes eran,  é  los  de  la  hueste  hobieron  muy  gran  pesar; 
mas  el  obispo  de  Maltran  conhortó  á  los  cristianos  é 
dijoles  que  non  se  quejasen,  que  habrían  la  cibdad  cuan- 
do pluguiese  á  Dios  nuestro  Señor,  é  ellos  djjieron  que 
decía  bien. 

CAPITULO  XXXIII. 
Oe  eómo  faé  el  rej  Cornomaran  por  acorro  al  soldán  de  Persia. 

Otro  dia  después  desto  ayuntáronse  los  turcos  en 
la  plaza,  ante  el  templo,  é  vino  hí  el  rey  Orbagan  é 
Lucabel,  su  hermano ,  é  Malcolon  é  Isauras  con  ellos, 
é  Cornomaran  fabló  entonces :  «Señores,  ya  veis  cómo 
I  nos  tienen  cercados  los  cristianos ,  é  quiércnnos  to- 
mar por  fuerza  la  cibdad ,  si  pudieren ,  é  yo  vos  digo 
que  ante  querría  yo  ser  descabezado  que  tan  deshon- 
Iradamenle  me  desheredasen ;  mas  yo  quiero  ir  á  pedir 
Itcorro al  soldán  de  Persia,  que  bien^creo  que  non  será 
Iton  cruel,  que  non  habrá  piedad  de  nos ;  é  si  pudiérc- 
pos  haber  su  ayuda,  tornaré  aquí  ante  de  un  mes ,  é 
^08  habéis  aquí  en  la  cibdad  asaz  vianda  ó  de  hom- 
"■    5  armados,  é  los  cristianos  están  muy  fatigados  de 
ubre  é  de  sed ,  é  hay  muchos  dellos  muertos,  é  los 
feriaos  é  cansados  por  el  gran  lacerio  que  han 


levado  en  combatir  la  cibdad ,  é  han  perdido  sus  en- 
geños dos  veces ;  así  que,  de  aquí  á  buen  tiempo  non 
teman  aderezado  para  nos  combatir ;  é  ante  seré  yo 
tornado  con  el  gran  poder  del  soldán  de  Persia  é  de 
Oriente.»  Cuando  aquello  oyó  Orbagan  que  decía  su 
fijo,  comenzó  á  sospirar  é  á  mesarse  los  cabellos  é 
la  barba ,  é  llorar  muy  doloridamente,  é  con  el  gran 
pesar  amortecióse,  é  después  que  acordó  dijo:  «¡Ay 
Hierusalen ,  tanto  tiempo  vos  he  yo  guardada,  é  agora 
pierdo  por  vos  mi  fijo  é  toda  mi  heredad !  Mal  fuego  de 
alquitrán  hobiese  agora  quemado  este  templo,  é  la  cib- 
dad fuese  sumida ,  é  los  moros  lodos  derriljados ,  é  las 
grandes  puertas  de  la  torre  de  David  fuesen  todas  des- 
pedazadas; agora  non  me  doy  nada  por  mi  vida,  pues  que 
el  Dios  en  que  yo  creo  me  fallesce;»  é  estonces  quí- 
sose ferir  con  un  cuchillo  por  el  cuerpo,  si  non  porque 
gelo  quitaron.  E  así  se  quejaba  el  rey  de  Hierusalen, 
é  mesaba  sus  cabellos  é  su  barba ,  é  estaba  maldi- 
ciendo el  templo  é  el  lugar  do  estaba  asentado,  é  el 
sepulcro  por  que  á  él  tanto  mal  le  veniera ;  mas  conhor- 
tábale su  fijo  Cornomaran,  díciéndole  así :  «Padre ,  no 
vos  quejéis  tanto;  que  sabed  que  los  cristianos  son  to- 
dos juzgados  á  muerte,  é  yo  vos  los  daré  lodos  presos 
é  alados;  que  haré  venir  aquí  cuantos  hombres  pode- 
rosos ha  de  aquí  á  Meca.»  Cuando  el  rey  Orbagan  aque- 
llo oyó ,  alzó  la  cabeza  é  esfqrzóse  mas  por  aquello 
que  le  prometía  su  fijo ;  é  tornó  en  su  acuerdo ,  é  dí- 
jole otra  vez  que  esforzase,  que  él  iría  á  pedir  acor- 
ro al  soldán  de  Persia ,  é  que  fasta  el  Árbol  seco  no 
quedaría  en  toda  la  morisma  señor  de  caballeros  que 
allí  non  viniese,  si  á  él  durase  la  vida;  é  díjole  Orba- 
gan :  «Fijo,  pues  prometédmelo  así ;  mas  pongamos  que 
sea  así  como  vos  decís,  ¿cómo  saldréis  de  la  villa?» 
Díjole:  «Esta  noche  saldré,  é  será  al  primer  sueño;  es- 
tará vuestra  genle  armada,  é  salirán  é  ferirán  en  la 
hueste  de  la  una  parle ,  é  yo  salíré  por  la  otra  parle, 
é  iré  armado  en  el  mi  caballo  Plantamor  de  Kubia,  é 
levaré  un  cuerno ,  é  cuando  fuere  en  la  ribera  tañerlo 
he,  é  estonce  sabréis  que  esló  yo  en  salvo;  é  non  irá 
ninguno  comígo ,  porqne  quiero  que  queden  todos  con 
vos.»  E  después  que  fué  aquel  dia  pasado,  guardó  en 
la  hueste  de  los  cristianos  el  duque  de  Normandía,  con 
setecientos  caballeros;  é  entretanto  los  de  la  cibdad 
aderezaron  cómo  saliesen  por  la  puerta  de  David ,  é 
Cornomaran  cabalgó,  é  abriéronle  la  puerta  Cío.  San  Es- 
teban, é  estuvo  esperando  hasta  que  salieron  los  oíros 
de  la  cibdad  por  la  puerta  de  David,  é  dieron  en  los 
de  la  hueste,  é  fizóse  el  ruido  muy  grande  |>or  ella, 
é  Ruberle,  duque  de  Normandía,  cuando  los  vio,  firió 
en 'ellos  muy  de  recio,  é  armáronse  por  toda  la  hueste 
é  comenzaron  de  salir,  é  los  turcos  tornáronse  para  la 
cibdad,  mas  Cornomaran  oyó  el  ruido,  é  fuese  contra 
la  hueste  é  lomó  el  camino  para  la  ribera ,  é  dos  ca- 
balleros que  venian  armados  encontráronse  con  él  en 
saliendo  de  la  villa,  c  conociéronle  ciimo  era  turco,  é 
dijiéronle  que  non  iria  así ;  é  Cornomaran  esperólos,  co- 
mo varón  esforzado ,  é  dio  de  las  espuelas  al  caballo 
é  fué  á  ferir  á  uno  dellos ,  c  firióle  de  tal  manera,  que 
le  derribó,  é  fué  para  el  otro,  é  dióle  tal  golpe,  que  le 
quebrantó  el  escudo,  mas  non  pasó  la  loriga;  é  Corno- 
maran vio  que  non  era  su  provecho  de  estar  mas  allí,  é 
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fuese;  así  que,  ante  que  medio  d¡a  pasase  liobiera  an- 
dado mas  de  quince  leguas,  sino  por  un  embargo  que 
le  acaesciü,  según  que  lo  oiréis.  El  caballero  á  quien  firió 
6  non  derribó,  llamó  á  grandes  voces  santo  Sepulcro  é 
dijo:  «¡Ay  caballeros,  qué  mal  sois  engañados  si  este 
turco  se  va  en  salvoi»  E  el  duque  Gudufre  estaba  cer- 
ca ,  é  oyó  muy  bien  aquello  que  el  caballero  decia ,  é 
fué  luego  para  él  é  fallóle  muy  desmayado,  é  facia 
luna  clara,  é  preguntóle  qué  había ^  é  díjole  que  se 
iba  un  turco  cuanto  podia ,  é  que  creía  que  iba  por 
acorro  al  Soldán ,  é  que  le  matara  á  su  compañero ,  é 
cómo  justara  él  con  él,  é  se  fuera,  é  que  traía  buen  ca- 
ballo, é  qué  por  todo  eso  creía  él  que  era  hombre  es- 
forzado é  atrevido. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  Gudufre  siguió  á  Cornomaran. 
Cuando  el  Duque  entendió  aquello  que  decia  el  ca- 
ballero, hobo  gran  pesar  é  juró  que  iria  en  pos  del  turco, 
é  que  non  le  dejarla  por  saber  perder  la  cabeza ,  é  fué 
luego  en  pos  del;  é  Cornomaran  iba  delante  é  llegó  á 
la  ribera,  como  lo  dijiera  á  su  padre,  é  tañó  luego  el 
cuerno ;  así  que ,  lo  oyeron  luego  en  Híerusalen  é  por 
toda  la  hueste;  é  fué  muy  alegre  el  rey  Orbagan,  que 
estaba  escuchando  en  la  torre  de  David;  cuando  lo  oyó, 
conoció  que  su  fijo  era  ya  en  salvo ,  é  todos  los  de  la 
villa  otrosí ,  cuando  lo  supieron ,  hobieron  placer ;  mas 
el  caballero  que  oístes  que  se  encontró  con  él ,  fuese 
para  la  hueste  dando  voces ,  é  encontróse  con  Tranquer 
que  andaba  rondando  la  hueste,  é  díjole:  «Señor,  Gu- 
dufre va  en  pos  de  un  turco  que  salió  de  la  villa ,  por 
alcanzarle. »  E  Tranquer  fizo  tañer  un  cuerno  pequeño, 
que  era  entr'ellos  señal  de  rebate ,  é  cabalgaron  los  ca- 
balleros apriesa  é  llegaron  allí  do  estaba  Tranquer ,  é 
Tranquer  fuese  luego  con  los  primeros  que  llegaron, 
é  dijo  á  los  otros  que  guardasen  la  hueste  ;  é  fuese  en 
pos  del  Duque,  é  dijo  que  non  pararía  fasta  que  le  fa- 
llase, vivo  ó  muerto. 

CAPITULO  XXXV. 

Cómo  se  encontró  Cornom^Tran  con  Baldovin. 

Después  que  el  rey  Cornomaran  tañó  el  cuerno ,  así 
como  ya  o'stes,  cabalgó  toda  la  noche  fasta  el  alba  del 
dia;  é  en  pasando  la  ribera,  encontróse  con  el  conde 
Baldovin,  que  venía  para  la  hueste,  ca  había  enviado 
por  él  el  duque  Gudufre ,  é  venia  en  un  su  caballo  per- 
siano  muy  bueno,  é  habia  nombre  Persinante,  é  traía 
mil  é  quinientos  caballeros,  é  vio  venir  por  un  recues- 
to á  Cornomaran ,  é  quería  pasar  un  valle  pequeño ,  é 
Baldovin  apartóse  de  su  gente  é  salió  adelante  á  Cor- 
nomaran ,  al  cual  pesó  mucho  con  él ,  porque  venia  con 
su  compaña  en  pos  del ,  é  dio  de  las  espuelas ,  é  fuese 
de  tal  manera,  que  parecía  falcon;  é  Baldovin  dióle 
voces  que  non  se  le  iría  sí  Dios  guardase  del  mal  á  su 
caballo  Persinante.  Estonces  comenzaron  á  correr  los 
caballos  á  porfía  é  levantóse  el  polvo;  mas  el  caballo 
de  Cornomaran,  como  había  andado  toda  la  noche,  fuese 
llegando  el  caballo  de  Baldovin  muy  cerca  ante  que  el 
sol  saliese ,  é  Planlamor  comenzó  á  sudar  é  enüaquc- 
ccr;  é  cuando  lo  vio  Cornomaran ,  en  corriendo  esfrióle 
las  orejas,  é  el  caballo  cobró  el  resollo,  é  dióle  voces 


Baldovin ;  é  Cornomaran  tornó  la  cabeza  é  vio  que  venia 
solo,  é  tornó  el  caballo,  é  fuéronse  á  ferir  ambos;  é 
Baldovin  firió  á  Cornomaran  en  el  escudo;  así  que ,  gelo 
fendió ,  mas  non  le  pudo  pasar  la  loriga;  é  quebróle  la 
lanza  en  los  pechos ,  é  lóvose  tan  bien,  que  non  lo  pudo 
derribar;  é  Cornomaran  firió  á  Baldovin  con  la  caña- 
así  que,  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  pasóle  el  fierro 
cerca  el  costado,  é  dijo  estonces:  «Santo  Sepulcro,  val.» 
E  cuando  sintió  que  tal  golpe  le  diera,  hobo  gran  pe- 
sar, é  sacó  la  espada,  é  ante  que  Cornomaran  lo  viese, 
extendió  el  brazo  con  la  suya,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el 
yelmo ,  que  cuanto  alcanzó  la  espada  todo  gelo  tajó  fas- 
ta la  carne ;  de  manera  que  si  el  golpe  entrara  derecho, 
le  hobiera  muerto;  é  dijo  Cornomaran  que  bien  sintiera 
el  golpe  ,  é  que  dado  le  habia  galardón  del  que  le  diera 
con  la  caña;  pero,  aunque  era  moro,  non  le  temía  ya  por 
cobarde ,  é  que  no  pensase  que  era  tan  medroso,  que  fu- 
yese  por  un  cristiano,  é  que  en  mal  punto  pasaron  la 
mar  los  enemigos  que  pensaban  vengar  á  su  Dios ,  é 
que  si  él  tornase  de  Persia,  que  todos  los  cristianos  serian 
destruidos.  Cuando  Baldosín  oyó  que  el  turco  iba  por 
acorro,  díjole  que  le  dijiese  quién  era.  Dijo  Cornomaran 
que  le  placía,  con  tal  condición  que  él  le  dijiese  también 
el  suyo;  é  Baldovin  olorgógelo,  é  Cornomaran  des- 
pués díjole  su  nombre,  é  cómo  era  fijo  del  rey  de  Híe- 
rusalen ;  é  Baldovin  díjole  otrosí  el  suyo ,  é  cómo  era 
conde  de  Roax  é  hermano  del  duque  Gudufre;  é  díjole:' 
«Tú  eres  de  gran  sangre,  é  Gudufre  será  rey  de  Hieru- 
salen,  é  yo  lo  sé  por  cierto,  é  ¿tú  me  conosces?  Di.»  Es- 
tonces dijo  Baldovin  que  sí  le  conocía  por  el  nombre; 
que  él  pasara  la  mar,  como  palmero,  por  matar  al  duque 
Gudufre,  sjse  le  hobiera  aderezado.  Estonces  dijo  Cor- 
nomaran que  verdad  era. 

Mas  dejemos  agora  esto,  é  tornemos  á  nuestra  lid. 
Estonce  Cornomaran  púsose  el  escudo  é  arremetióse  á 
Baldovin ,  é  hobiérale  ferido  muy  mal ,  si  no  fuese  por 
la  compaña  de  Baldovin ,  que  vio  venir  muy  acerca  é 
'á  mas  andar,  é  vio  que  non  era  su  provecho  esperar 
mas;  é  dio  de  las  espuelas  al  caballo',  é  tomó  la  carre- 
ra hacia  la  ribera,  é  Baldovin  fué  tras  él;  é  Cornoma- 
ran encontróse  luego  con  el  rey  Arquinals ,  que  traía 
bien  siete  mil  caballeros  armados,  moros,  é  andaban 
por  la  ribera  guardando  la  tierra,  é  cuando  los  vio ,  co- 
nociólos por  la  seña  que  traía,  é  llamó  á  grandes  voces 
¡Híerusalen  !  E  ellos,  cuando  lo  oyeron,  vinieron  lue- 
go corriendo ,  é  vieron  su  señor  que  traia  la  espada  en 
la  mano  é  el  escudo  quebrado  é  el  yelmo  partido,  é  que 
le  corría  la  sangre  de  hi  cabeza ,  é  fueron  muy  des- 
mayados é  derramáronse  contra  Baldovin,  é  iba  Corno- 
maran delante;  é  Baldovin,  cuando  aquello  vio,  tornó 
el  caballo  é  fuese  á  su  compaña;  é  Cornomaran  dábale 
voces,  diciéndole  que  por  Dios  muerto  era,  é  que  mu- 1 
cho  anduviera  adelante,  tanto,  que  tarde  era  ya  para  re- 
pentirse ;  que  ante  do  la  noche  le  cortaría  la  cabeza, 
Baldovin  oyó  aquello,  é  respondióle  que  ante  se  vende- 
ría muy  caramente  que  él  aquello  hiciese,  é  que  4 
Dios  1q  quisiese  ayudar,  que  poco  preciaba  sus  amena-" 
zas;  entre  tanto  llegó  su  gente  por  un  valle  adelante^ 
é  desque  llegaron,  en  uno  fueron  á  ferir  en  los  turcoí 
muy  de  recio;  así  que,  en  su  venida  mataron  mucho» 
dellos ;  é  Baldovin  había  tomada  una  lanza  á  un  turc.^ 
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de  los  que  habia  muerto ,  é  f ué  á  ferir  con  ella  á  Cor-r 
nomaran,  é  (lióle  tal  golpe,  que  dio  con  él  en  tierra  ,  é 
fué  á  tomarle  el  caballo  é  pensóle  levar;  mas  acorrió  el 
rey  Arquinals  (i)  é  catorce  turcos  con  él,  é  fuéronlo  á 
ferir  todos  de  manera,  que  le  levaron  el  escudo,  é  así  le 
quiso  Dios  guardar,  que  no  le  mataron  ni  derribaron;  é 
dejó  el  caballo  Plantamor,  é  flrió  á  un  turco  que  deciífn 
Serrain  de  Valdorado,  é  hendióle  con  la  espada  todo 
fasta  los  pechos  ,  é  un  turco  tomó  á  Plantamor  é  diólo  á 
Cornomaran,  é  él  cabalgó  en  él  con  muy  gran  saña;  é 
comenzó  de  escalentar,  que  hacia  el  sol  muy  claro,  é  de 
la  gran  calor  que  hacia,  estaba  la  tierra  quebrada  con 
grandes  resquicios ,  é  aprovechó  mucho  á  los  cristia- 
nos ante  que  saliesen.  E  desia  forma  se  comenzó  la 
'  batalla  entre  estos  dos;  mas,  porque  los  turcos  eran  mu- 
chos, ca  venian  de  las  montañas,  é  crecia  la  gente, 
conoció  Baldovin  que  non  podrían  sufrir  la  multitud  é 
acabdillado  los  suyos,  éhobiérase  ¡do  para  la  hueste,  si 
fallara  camino;  que  los  turcos  los  hablan  fecho  desviar 
del  á  sabiendas ;  é  acometiéronlos  de  todas  parles ,  é 
alanzáronlesazagayas  é  dardos  é  aquejáronlos  muy  fuer- 
'  temente,  é  dijo  Cornomaran  á  grandes  voces  á  los  su- 
yos que  non  escapasen.  Cuando  Baldovin  aquello  vio, 
íiobo  muy  gran  pesar  é  pudiérase  él  ir  si  quisiera ;  mas 
non  quiso  dejar  su  gente,  é  llamólos  é  díjoles  que  fi- 
ciesen  de  sí  una  muela  é  non  se  partiese  el  uno  del  otro, 
é  se  esforzasen  é  recebiesen  lo  que  Dios  les  quisiese  dar 
como  buenos  caballeros;  éque  si  fasta  la  noche  pndie- 

f'     sen  detener,  que  después  non  darían  nada  por  ellos;  es- 
tonces corrieron  en  uno  todos  ayuntados  fasta  unas 
peñas ,  é  vieron  lií  un  castiello  viejo ,  é  habia  cerca  del 
j     un  carrizal ,  é  la  tierra  era  resquebrajada  de  grandes 
I    resquicios,  en  que  habia  muchas  sanguijuelas,  que  sa- 
í    lieran  del  agua  por  la  gran  calor,  é  metiéranse  en  aque- 
llos resquicios  porque  habia  friura,  é  estaban  en  ellos 
escondidas.  E  cuando  vio  Baldovin  el  castiello, dijo  á  sus 
compañas  que  entrasen  en  él ,  é  él  que  quedaría  de- 
fuera é  entraría  en  aquel  carrizal ,  é  mientra  que  los 
combatiesen  los  moros ,  que  ¡ria  él  por  acorro  á  la  hues- 
te ,  que  los  turcos  non  le  podfán  alcanzar,  porque  traia 
buen  caballo ;  é  ellos  otorgáronlo  así,  é  fuéronse  para 
el  castiello,  por  razón  que  los  cercasen  los  moros  allí 
dentro. 

CAPITULO  XXXVI. 
Del  acorro  que  bobo  Baldovin. 

Cuando  los  cristianos  llegaron  á  la  entrada  de  aquel 
castiello  do  se  habían  de  meter,  ante  que  entrasen  den- 
tro dieron  vuelta  sobre  si,  é  ficieron  arredrar  do  sí  los 
moros  bien  cuanto  será  un  buen  trecho  de  ballesta ;  é 
Baldovin  fué^e  estonces  á  meter  en  el  carrizal ,  é  cuan- 
do le  sintieron  las  sanguijuelas,  salieron  de  los  res- 
quicios é  tr;d)aron  al  caballo* por  las  piernas  é  por  el 
cuerpo  muy  fuerte  fasta  do  alcanzaron ,  é  el  caballo 
defendiéndose  con  los  d¡ent»'s  lo  mejor  que  él  podía ;  é 
los  turros  combatieron  á  los  del  castiello,  é  los  cristia- 
nos defendíanse  muy  bien,  que  les  hicieron  los  turcos 
poco  daño,  porque  no  había  el  castillo  mas  de  una  en- 
trada ,  é  demás  fjue  le  cercaba  el  carrizal  lodo  en  <ler- 
Wdor ;  é  allí  estaba  escondido  Baldovin,  mas  aquejábanlo 

(1)  Ed  el  impreso  Orquátait;  en  otras  partes  ArqnhaU. 
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las  sanguijuelas  ó  teníanle  en  el  punto  de  muerte;  é 
tantas  fueron  sobr'él,quele  entraron  por  las  mangas  de 
la  loriga,  é  parescíale  que  lo  punzaban  con  aguijones, 
ca  mas  le  ficíeran  de  cien  llagas ,  é  sacáronle  la  sangre 
del  cuerpo,  de  manera  que  fué  gran  maravilla  á  que  no 
le  mataron,  mas  quísole  Dios  guardar,  é  non  murió  dello. 
Cornomaran  llamó  entonces  al  rey  Arquinals  é  díjole  : 
((En  aquella  fortaleza  del  castiello  no  entró  un  cristiano 
que  me  fizo  hoy  muy  gran  embargo,  é  es  señor  de  todos 
estos  otros,  é  sé  ciertamente  que  está  en  aquel  carri- 
zal ,  é  pongámosle  fuego ; »  é  ficíérongelo  poner,  é  co- 
menzó de  arder  el  carrizal.  E  Baldovin,  cuando  lo  vio, 
rogó  á  Dios  que  le  guardase  é  le  amparase  de  aquel  pe- 
ligro del  fuego  é  de  las  sanguijuelas;  é  las  sanguijuelas, 
en  dándoles  el  fumo  del  carrizal,  cayéronsele  todas,  é 
Baldovin  salió  del  carrizal ,  é  fuese  cuanto  el  caballo  lo 
pudo  levar;  é  Cornomaran  vio  cómo  se  iba  Baldovin,  é 
llamó  á  los  turcos,  é  fueron  en  pos  del.  E  el  caballo  de 
Baldovin  enflaquecía  mucho,  por  la  sangre  que  salía  por 
las  llagas  que  le  ficíeran  las  sanguijuelas.  Cornomaran 
veníale  ya  muy  cerca;  así  que,  non  pudiera  escapar  Bal- 
dovin, si  non  fuera  por  el  duque  Gudufre,  su  hermano, 
que  le  apareció  con  su  gente ,  é  venía  en  pos  de  Cor- 
nomaran, a>í  como  habéis  oído;  é  Cornomaran,  así  co- 
mo había  llegado  tan  adelante  ante  que  los  viese ,  que 
si  un  poco  hóbiera  mas  llegado  al  alcance,  se  confron- 
tara con  ellos ;  é  cuando  los  vio  tan  acerca ,  tiró  la  lanza 
á  Baldovin ,  é  dijo  :  « Cristianos ,  al  diablo  vos  enco- 
miendo; »  é  tornóse  para  los  suyos,  é  díjoles  que  pro- 
curasen de  guarescer,  que  allí  venian  los  cristianos,  que 
eran  gran  gente ;  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caballo ,  é 
fuese  cuanto  mas  pudo;  é  los  otros  turcos,  que  estaban 
combatiendo  á  los  cristianos  que  eran  en  el  castiello, 
viéronlos,  é  derramáronse  á  todas  partes;  é  en  esto  lle- 
gó á  Baldovin  el  duque  Gudufre  é  los  otros  que  venian 
con  él ,  é  halláronlo  que  todo  corría  sangre;  é  el  Duque, 
cuando' vio  así  á  su  hermano,  fué  muy  triste  é  muy  sa- 
ñudo, é  quísole  preguntar  cómo  venia  así,  mas  dio  él 
voces  que  fuesen  acorrer  á  su  gente,  que  estaba  arriba 
en  el  castiello  combatiéndose  con  los  turcos ,  é  fueron 
allá  luego  é  mataron  cuantos  turcos  fallaron ;  é  salieron 
fuera  los  que  estaban  en  el  castiello ,  é  maravilláronse 
mucho  cuando  vieron  arder  el  carrizal ,  é  de  las  muchas 
sanguijuelas  que  habían  salido  del ,  de  que  estaba  toda 
la  tierra  cubierta,  é  tornáronse  para  Baldovin  é  fallá- 
ronlo amortecido,  é  su  caballo  acerca  del,  que  non  se 
movía;  é  el  Duque  lomó  su  hermano  é  alzólo  en  pié,  é 
comenzó  de  llorar,  é  dijo  :  « ¡  Ay  Hierusalen ,  tanta  cui- 
ta nos  faces  sufrir !  por  tí  perdí  mi  hermano ,  que  non 
hay  ya  en  él  conhorte.»  E  Tomás  de  Merle  Iraia  una 
nómina  muy  buena,  é  púsogela  al  cuello  á  Baldovin, 
é  levantóse  luego  en  pié,  é  ficieron  todos  muy  gran 
alegría  con  él ,  é  pusiéronle  sobre  un  caballo,  é  tor- 
náronse para  la  hueste ,  é  ficieron  curar  de  las  llagas 
de  Baldovin  é  de  su  caballo,  pero  antes  les  contó  Bal- 
dovin lodo  el  fcchorfomo  le  aconteciera  con  el  rey  Cor- 
nomaran, que  iba  á  pedir  acorro  al  soldán  de  Persia,  así 
como  habéis  oiik»,  é  cómo  le  hobieran  de  malar  las 
sanguijuelas;  de  aquello  royeron  mucho  los  ricos  hom- 
bres. 
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CAPITULO  XXXVII. 

De  lo  que  fizo  el  rey  Cornomaran. 

Cornomaran ,  después  que  se  partió  de  Baldovin ,  en- 
vió sus  mensajeros  por  toda  la  ribera  á  don  Quequin  de 
Domas ,  que  guardase  bien  sus  fortalezas ,  é  sobre  lodo 
á  Barvais  é  á  Tabaria,  é  él  anduvo  por  sus  jornadas  por 
tierra  de  Surja  fasta  que  pasó  la  puente  de  la  plata ,  é 
llegó  á  la  noble  cibdad  de  Sormazana ,  é  falló  hí  al 
soldán  de  Persia,  é  posaba  fuera  de  la  cibdad  en  tien- 
das ,  é  con  él  el  rey  de  Nubia ;  é  era  otrosí  con  él  Anti- 
pater  el  buen  físico,  é  Tablante  de  Orcania ,  é  el  rey 
Altratas,  é  el  rey  Abraham  de  Rosia ,  é  el  rico  hombre 
Sulcamen ,  é  tenia  cada  uno  dellos  su  hueste ,  porque 
el  Soldán  había  oído  cómo  los  cristianos  tenían  cerca- 
da la  cibdad  de  Híerusalen,  é  quería  enviar  allá  en 
acorro  gran  hueste.  E  Cornomaran,  así  como  llegó, 
descendió  de  su  caballo  Plantamor,  é  entró  luego  al 
Soldán,  é  fincó  los  hinojos  anl'él;  mas  tomóle  luego 
por  la  mano  Arnabel  é  alzóle.  E  el  Soldán  demandóle 
luego  cómo  estaba  Híerusalen  é  la  caballería  della ,  é 
díjole  Cornomaran  :  a  Señor  Soldán ,  cristianos  la  tienen 
cercada  con  muy  gran  hueste,  é  han  destruido  toda  la 
tierra  en  derredor  é  derribado  todos  los  muros  por  mu- 
chos lugares,  é  muertos  muchos  de  los  nuestros,  é  ha- 
nos  fallecida  la  vianda,  é  sí  acorro  non  habernos,  ahina 
será  lomada  la  cibdad.»  Cuando  esto  oyó  el  Soldán, 
tornóse  contra  los  otros  reyes  é  díjoles  ansí  :  «Esto 
gana  la  ley  de  Mahoma  en  no  estar  bien  los  unos  con 
los  otros  los  que  en  ella  creemos.»  Esto  decía  él  por- 
que poco  tiempo  había  que  la  conquiriera  el  califa  de 
Egipto,  según  liabeis  oído.  A  esto  respondió  Cornoma- 
ran é  dijo  así :  a  Señor  Soldán ,  en  esto  non  han  culpa 
los  cibdadanos  de  Híerusalen,  ni  nosotros  con  ellos; 
que  tan  gramle  fué  el  poder  de  gente  que  envió  el  ca- 
lifa de  Egipto,  que  non  nos  podríamos  defender,  é  be- 
bimos de  dar  parías  é  facer  homenaje  de  la  Cibdad ; 
mas ,  señor  Soldán,  el  rey  Orbagan ,  mi  padre ,  é  todo 
el  pueblo  de  Híerusalen  te  envía  pedir  por  merced  que 
les  acorras.»  Allí  dijo  el  Soldán:  «Sobrino,  acorro  ha- 
bréis, é  tan  gran  poder  de  gente,  que  sí  los  cristianos 
fuesen  carne  cocha,  todos  los  comerian  los  míos  en  un 
día;  é  yo  quiero  pasar  la  mar,  é  conquírir  la  tierra  de 
los  cristianos.» 

CAPITULO  XXXVIII. 

Agora  deja  la  hestoria  de  hablar  desto,  por  contar' de  la  hueste  de 
los  cristianos  que  estaba  sobre  Híerusalen,  é  de  una  visión  que 
vio  el  obispo  de  Maltran. 


Roberle ,  duque  de  Normandía ,  fizo  ayuntar  un  día 
todos  los  hombres  honrados  de  la  hueste,  é  díjoles  que 
por  qué  no  habían  algún  consejo  ó  algún  acuerdo  en- 
Ire  sí  cómo  tomasen  á  Híerusalen ;  que  bien  sabían 
cómo  el  rey  Cornomaran  fuera  á  buscar  acorro,  dicien- 
do que  tornaría  muy  ahina  con  el  poder  del  emperador 
de  Persia;  é  liíjoles  el  obispo  de  Mí^ltran  que  toviesen 
atención  en  aquello  que  les  quería  decir,  é  era  esto: 
que  en  aquella  noche  le  fué  mostrado»una  visión,  que 
estaba  en  el  monte  Olívete  un  santo  hombre  encerrado 
en  una  cueva  bien  había  quince  años ,  é  que  les  ro- 
gaba por  Dios  que  fuesen  allá  todos ;  que  antes  que  lor- 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 

nasen ,  habrían  tal  consejo  é  tal  acuerdo  por  do  fuese 
luego  tomada  la  cibdad;  é  ellos  fueron  al  monte  Olí- 
vete ,  é  anduvieron  aquel  día  buscando  á  todas  par- 
tes, mas  quiso  Dios  que  non  le  fallaron,  como  quier  que 
hí  estaba ,  é  tornáronse  para  la  hueste ;  á  á  la  tornada 
vinieron  al  Obispo,  é  dijiéronle  que  los  burlara  mal, 
érjue  ficiera  necios  dellos  en  les  facer  buscar  cosa  de 
que  él  non  sabía  parte.  E  díjoles  el  Obispo  que  cierta- 
mente verdad  era  que  aquel  santo  hombre  hí  estaba, 
é  que  él  iría  con  ellos;  é  sí  non  lo  fallasen,  que  le  que- 
masen á  él  en  una  foguera ;  mas  que  fuesen  descalzos 
é  con  procesión.  Todos  acordaron  estonces  que  ficíesen 
procesión,  é  levasen  las  reliquias  que  tenían  ,  la  crut 
é  la  lanza  con  que  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  ferido, 
que  fallaran  en  Antioca,  según  que  habéis  oído,  é 
que  ayunasen  aquel  día ,  é  que  rogasen  á  Dios  que  los 
enderezase  de  manera  que  hobiesen  la  cibdad;  é  Pedro 
el  Ermitaño  de  la  una  parte,  é  Arnol,  capellán  del  du- 
que de  Normandía,  de  la  otra,  ficieron  aquel  dia  sus 
predicaciones  muy  buenas ,  como  eran  buenos  clérigos 
é  letrados.  Otro  dia  de  mañana  fueron  los  altos  caba- 
lleros con  la  procesión  para  el  monte  Olívete ,  é  iba 
ahí  el  obispo  de  Albarra,  é  el  obispo  de  Maltran  delan- 
te ,  é  levaban  las  reliquias  en  los  hombros ,  fasta  que 
llegaron  á  una  cueva  do  estaba  el  ermitaño  debajo  de 
una  peña;  é  luego  que  vio  los  cristianos,  salió  á  ellos, 
é  fizóles  su  sermón ,  é  díjoles  que  les  mandaba  de  parte 
de  Dios  que  combatiesen  la  cibdad  de  Híerusalen,  é 
fuesen  á  un  valle  que  era  allende  del  castiello  que  de- 
cían de  García ,  é  que  el  rey  García ,  que  se  convertíe- 
ra ,  cuyo  el  castillo  fuera,  les  mostraría  aquel  valle ,  é 
que  fallarían  hí  madera,  de  que  farían  engeños  é  el 
camero,  é  una  grande  algarrada,  con  que  quebrantarían 
los  muros ;  é  en  el  monte  de  Belén,  que  fallarían  verga, 
de  que  farían  zarzos  para  cobrir  los  engeños ;  é  después 
que  combatiesen  la  villa  por  fuerza ,  é  que  supiesen 
ciertamente  que  los  mas  pobres  dellos  la  tomarían  pri- 
mero, é  aquello  seria  por  muestra  que  Dios  non  se  pa- 
gaba de  soberbia  ni  de  orgullo.  E  mandóles  que  guar- 
dasen el  dia  de  domingo,  é  ellos  otorgaron  que  lo 
farían  así ,  é  mandó  á  todos  que  fincasen  los  hinojos  é 
ficiesen  la  confision  ;  é  cuando  ellos  así  estaban  delante 
el  ermitaño ,  llegó  allí  un  mensajero ,  mas  nunca  lo  pu- 
do conocer  ninguno  de  la  hueste ,  é  díjoles  ansí :  «  Se- 
ñores ,  yo  soy  cristiano  é  natural  de  Grecia ,  é  pren- 
diéronme galeotes  de  Egipto  andando  á  pescar,  é  estove 
cativo  diez  é  sie'.e  años  ó  mas,  é  un  hombre  bueno 
compróme  poco  há  é  quitóme  por  amor  de  Dios,  é  vine 
por  mar,  á  manera  de  marinero,  en  una  saetía  de  grie- 
gos, é  pasé  por  Escalona  en  hábito  de  moro,  é  anduve 
todavía  solo  de  noche  fasta  que  llegué  aquí;  é  quiéro- 
vos  contar  nuevas  muy  espantosas:  El  califa  de  Egipto 
oyó  cómo  estaba  cercada-Híerusalen  é  envi^  sus  men- 
sajeros á  Meca  é  á  Marruecos  é  por  toda  la  Berbería, 
é  viene  gran  gentío  por  mar  é  por  tierra ,  é  la  flota  es 
ya  llegada  al  puerto  de  Meca,  que  dicen  Guisa ,  é  vienen 
fasta  mil  velas,  é  sabed  por  cierto  que  son  muy  gran 
gente  de  pié  é  de  caballo.  Mas  si  vos  pudiésedes  lomar 
esta  villa,  los  muros  son  fuertes  é  vosotros  sois  buenos 
hombres  d'armas ,  podervos  heis  defender  dellos;  que  si 
fuera  vos  hallan,  en  gran  peligro  os  veo.»  A  esto  respon- 
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dio  el  conde  Ruberte  de  Flándes,  é  dijo  que  Diosle  diese 
batalla  con  ellos ;  é  descendieron  del  monte  Olívete  con 
su  procesión ,  é  tornáronse  para  el  monte  Sion  á  sus 
tiendas ;  en  esto  los  turcos  de  Hierusalen  maravilláron- 
se mucho-de  aquello  que. facían  los  cristianos,  é  allí 
do  vieron  la  mayor  priesa  de  la  gente  aventuraron  sus 
saetas ,  é  tiráronles  dellas  é  firieron  á  muchos ;  é  des- 
pués que  entendieron  que  aquello  que  facían  que  era 
procesión ,  Gcieron  ellos  otrosí  la  suya  sobre  los  muros 
por  escarnio  de  los  cristianos ,  é  desto  hobieron  muy 
gran  despecho  los  pelegrinos. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  ficieron  los  crisUanos  otros  engefios  para  combatir 
la  cibdad  de  Hierusalen. 

Otro  día  en  la  mañana  armáronse  los  ricos  hombres, 
é  levaron  consigo  maestros ,  é  fuéronse  para  el  valle  do 
estaba  la  madera ,  é  fué  con  ellos  el  rey  García ,  que  los 
guió  muy  bien ,  é  fallaron  ciento  é  noventa  é  cuatro  vi- 
gas muy  buenas ,  que  fueron  allí  traídas  gran  tiempo 
había,  é  después  nunca  las  pudieron  dende  sacar,  é  tra- 
jeron aquella  madera  para  la  hueste,  é  flcíeron  los  maes- 
tros un  gran  engeño,  que  llaman  en  francés  calabre ,  é 
íicieron  otros  engeníoscon  sobrados,  é  un  carnero,  con 
que  derribaban  las  torres  é  los  muros  é  las  peñas ,  é 
fueron  al  monte  Belén  por  mucha  urga ,  de  que  ficie- 
ron zarzos ;  é  fizo  facer  el  conde  de  Tolosa  un  castiello 
grande  é  alto  é  muy  noblemente  fecho,  con  sobrados 
é  con  saeteras,  é  cubierto  de  cueros  crudos  porque  non 
lo  quemase  el  fuego,  é  tirábanle  sobre  vigas ,  con  rue- 
das é  con  carretones  untados  con  sebo ;  é  los  que  esta- 
ban á  la  torre  del  rincón ,  la  cual  decían  la  torre  de 
Tranquer,  ficieron  otro  castillo.  E  el  duque  Gudufre  é 
el  conde  de  Flándes  é  el  duque  de  Normandía  ficieron 
otro,  é  cada  uno  da  los  otros  ficieron  manganillas  e 
otros  engeños  de  tirar  piedras.  Mas  uno  ficieron  que 
era  muy  grande,  que  decían  el  algarra  (1). 

CAPITULO  XL. 

Del  acuerdo  que  hobieron,  qae  se  mudasen  de  aquel  lugar  do  es- 
tiban ,  é  cercasen  la  cibdad  de  la  otra  parte,  é  levasen  allá  los 
mas  engefios. 

Pusieron  un  día  cierto  en  que  comenzasen  á  com- 
batir la  cibdad,  mas  el  duque  de  Bullón  é  el  duque 
de  Normandía  é  el  conde  de  Flándes  vieron  que  de 
aquella  parle  que  ellos  tenían  cercada  la  cibdad ,  que 
era  mas  fuerte  é  mejor  bastecida  de  todas  maneras  de 
engeños  é  de  mejores  hombres  d'armas,  por  do  se  de- 
ternian  mas  mucho  por  allí  que  non  de  la  otra  parte, 
é  que  non  les  podrían  empecer  por  aquel  lugar ;  é  acor- 
daron aquel  día  en  que  habían  puesto  de  combatir  en 
una  cosa  que  fue  muy  grave  de  hacer ,  porque  todos 
los  casliellos  é  los  otros  engeños  que  estaban  de  aque- 
lla parle  leváronlos  de  noche  por  miembros  allí  do 
era  la  cibdad  no  tan  bien  cercada ,  entre  la  puerta  de 
San  Esteban  é  la  torre  de  Tranquer,  de  la  parte  de  se- 
lentrion ,  é  aquello  hicieron  por  la  razón  que  es  di- 
cha, que  la  ciMad  de  aquella  parte  non  en  tan  fuerte 
ni  tan  bien  bastecida  de  gente  ni  de  engeños  como 

(1)  Así  en  el  impreso ;  pero  es  probablemente  error  de  impren- 
ta ó  del  copiante,  por  algarrad». 


la  otra ;  é  los  ricos  hombres  velaron  toda  aquella  no- 
che, é  tanto  trabajaron,  fasta  que-  hicieron  levar  los 
'engeños  allí,  é  ponerlos  cada  uno  en  los  lugares  que 
debían  estar  asentados ,  é  fué  esto  concluido  ante  que 
el  sol  saliese ;  é  señaladamente  en  un  lugar  era  el  mu- 
ro tan  bajo,  que  por  muy  poco  no  alcanzaban  los  del 
un  castiello  á  los  que  estaban  en  la  torre  del  muro;  é 
desde  el  lugar  do  ellos  estaban  hasta  aquel  do  las  le- 
varon había  mas  de  una  milla ,  é  los  ricos  hombres 
también  se  mudaron  de  noche  é  fincaron  sus  tiendas 
allí ;  en  la  mañana,  cuando  vieron  los  turcos  los  cas- 
liellos é  ¡os  engeños  alzados ,  é  las  tiendas  del  Duque 
é  de  los  otros  mudadas  de  allí  do  antes  estaban  ,  é 
hincadas  en  otro  lugar,  maravilláronse  mucho  cómo 
lo  pudieran  hacer  tan  ahina,  é  temiéronse.  E  el  con- 
de de  Tolosa  había  alzado  un  castiello  que  estaba  cer- 
ca del  muro,  entre  el  monte  Sion  é  la  villa ;  é  los  que 
estaban  cerca  de  la  torre  del  rincón,  que  decían  la 
torre  de  Tranquer,  habían  alzado  un  castiello  muy  gran- 
de ;  é  aquellos  tres  casliellos  parescíanse  uno  á  otro  en 
su  hechura  é  en  su  forma ,  é  eran  cuadrados,  é  las 
costaneras  que  estaban  hacía  la  villa  eran  cuadradas; 
así  que,  la  una  delantera  poderla-hian  echar  sobre  el 
muro  é  hacer  della  como  puente.  E  por  eso  non  estaba  el 
castiello  descubierto,  antes  todo  cerrado ,  de  manera 
que  los  de  la  villa  non  pudiesen  hacer  ningún  daño  ^ 
los  que  estaban  dentro. 

CAPITULO   XLL 

De  cómo  combatieron  los  cristianos  la  coarta  Tet  la  eibdtd 
de  Hierusalen. 

Aquel  día  que  los  cristianos  combatieron  esta  vez  la 
cibdad  de  Hierusalen  fué  claro  é  muy  hermoso ;  é  así 
como  era  ordenado,  fueron  armados  todos  los  pele- 
grinos para  combatir  é  llegar  al  muro;  todos  eran  acor- 
dados en  tomar  ahina  la  villa  ó  morir,  que  ninguno  de- 
llos  non  tenía  pensamiento  de  se  salir  afuera  en  este 
hecho ;  ca  los  viejos  habían  olvidado  sus  edades  é  los 
enfermos  sus  enfermedades,  é  todos  se  trabajaban 
cuanto  mas  podían  de  la  haber  é  levar  los  casliellos  ade- 
lante contra  el  muro ;  é  los  de  dentro  non  cesaban  de 
tirar  sífetas  é  piedras  grandes  de  la^  torres  sobre  los 
engeños,  é  toda  su  íntincion  era  de  hacer  á  los  cris- 
tianos que  se  arredrasen  de  los  muros.  Pero  los  gran- 
des caballeros  é  todos  los  otros  pelegrinos  non  temían 
la  muerte  por  amor  de  Dios ,  é  cubríanse  de  escudos  é 
de  adaragas ,  é  ponían  vergas  é  zarzos  ante  los  enge- 
ños para  defenderse  mejor  de  los  golpes;  é  los  que 
est-ibanen  los  casliellos  non  cesaban  de  tirar  á  los  que 
estaban  sobre  el  muro,  é  los  otros  tenían  muchas  so- 
gas 6  cuerdas  de  cáñamo,  con  que  se  esforzaban  de  ti- 
rar para  llegar  los  casliellos  adelante;  así  que,  habían 
ya  llegado  hartos  engeños  é  manganillas  para  tirar 
piedras.  E  desta  manera  se  trabajaban  lodos  en  hacer 
daño  á  los  de  la  cibdad ,  mas  los  que  llegaban  los  cas- 
liellos cansaban  é  no  tiraban  tan  bien ,  é  los  engeños 
que  tiraban  al  muro  hacían  poco  daño ,  porque  los  tur- 
cos colgaron  de  los  muros  sacas  llenas  de  paja  é  de  fe- 
no,  é  dellas  de  lana  éaun  dellas  de  algodón,  é  tape- 
tes éfáiellros  é  cueros.  E  otrosí ,  había  dentro  engefios 
mas  que  fuera ,  pero  tan  fuertemente  los  combatían 
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cn  tres  lugares,  que  era  maravilla,  de  manera  que  non 
sabia  cuál  dellos  lo  hacían  mejor;  é  en  esto  los  pele- 
grinos  traían  tierra é  piedras  para  henchir  la  cava;  é 
tanto  la  hinchieron,  que  la  pararon  igual  de  la  tierra, 
que  podian  bien  llegar  los  castiellos  al  muro ;  é  los  tur- 
cos echaban  huego  á  menudo,  é  pez  hirviente,  é  piedra 
sufre  ,  é  aceite ,  é  toda  cosa  que  se  pudiese  abravar  el 
huego  é  encenderse;  é  las  piedras  que  tiraban  los  en- 
geños  de  dentro ,  tan  grandes  golpes  daban  en  los  en- 
geños  de  fuera,  que  recudían  de  allí  donde  herían, 
é  á  las  veces  mataban  algunos  de  los  cristianos;  é  los 
que  combatían  la  villa,  los  unos  amataban  el  huego 
que  les  echaban  los  turcos ,  é  los  otros  tenían  apare- 
jados cueros,  con  que  atapaban  los  agujeros  que  hacían 
las  piedras  que  tiraban  los  engeños  de  la  cibdad  en 
los  suyos.  E  en  esío  los  "cristianos  teníanse  muy  esfor- 
zadamente, é  siempre  combatían;  así  que,  duró  el  com- 
batir todo  el  día ,  hasta  en  la  noche  escura,  que  torna- 
ron á  sus  tiendas  por  folgar  é  descansar ;  é  dejaron  los 
engeños  muy  bien  guardados ,  é  los  de  la  villa  traba- 
jábanse de  echar  de  noche  el  huego  sobr'ellos,  que 
mucho  se  temían  que  subirían  [de  noche  los  cristianos 
por  escalas  al  muro,  é  guardáronse  muy  bien  aquella 
noche ,  é  andaban  por  las  torres  é  por  las  calles ,  por- 
que non  pudiesen  hacer  traición ,  que  ellos  non  viesen 
anles  é  la  destorbasen.  E  los  cristianos  que  estaban  en 
las  tiendas,  todo  su  cuidado  era  de  tornar  otro  día  á 
combatir ;  acordábase  cada  uno  de  lo  que  hiciera  el 
día  ante,  é  departían  en  ello  é  hablaban,  que  dejaban 
muchas  cosas  que  debieran  hacer,  é  lodos  deseaban  la 
mañana,  é  parescíales  que  mucho  era  luenga  aquella 
noche,  é  parescíales  que  non  trabajaran  ese  dia  de  antes; 
tanto  tenían  en  corazón  de  hacer  lo  mejor  si  se  viesen 
en  ello,  é  aun  tenían  esperanza  que  si  tornasen  á  com- 
batir, que  habrían  lo  mejor. 

CAPITULO  XLII. 

Cómo  combatieron  los  cristianos  la  quinta  vez  á  Ilierusalen,  é 
cómo  mató  una  piedra  de  engeüo  dos  viejas  é.  tres  mozas,  que 
encantaban  las  piedras  ,  que  non  pudiesen  tirar. 

Otro  dia  en  pareciendo  el  alba  despertó  el  pueblo, 
é  fuéronse  todos  cada  uno  á  su  oficio,  corriendo  cuanto 
pudieron,  los  unos  á  pedradas,  los  otros  á  las  manga- 
nillas, los  otros  á  subirá  los  castiellos.  E  los  de  la  cib- 
dad fueron  otrosí  muy  prestos  para  defenderse  dellos; 
así  que,  murieron  muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra; 
mas  los  cristianos  por  aquello  nunca  dejaron  de  com- 
batir nin  mostraron  cobardía.  Una  cosa  acaesció  allí  en- 
tonces en  aquella  cerca  de  Hierusalen.  Los  cristianos 
habían  una  grande  algarrada,  que  llaman  en  frincés 
colafrc ,  é  hacía  muy  gran  daño  (1);;  ó  los  turcos  veían 
que  no  la  podrían  quebrantar,  porque  estaba  muy  le- 
jos, é  hicieron  venir  dos  viejas  encantadoras  para  en- 
cantar aquella  algarrada,  que  les  facían  muy  gran  daño 
con  ella;  ó  aquellas  dos  viejas  encantadoras  trajeron 
consigo  tres  mozas  vírgines  que  les  ayudasen  á  hacer 
encantamiento,  é  los  de  la  hueste  mirábanlas  cómo  es- 
taban encantando,  é  estuvieron  así  como  sobre  el  muro 
fasta  que  tiró  la  algarrada.  E  quiso  Dios  que  la  piedra 
que  dclla  salíó,.que  las  mató  á  todas  cinco  de  aquel 

(1)  En  la  pág.  343,  col.  1.",  calabre. 


golpe ,  é  desfízolas  de  manera,  que  cayeron  á  pedazos 
del  muro ;  é  los  de  la  hueste  dieron  estonce  tan  gran- 
des voces,  que  era  maravilla,  é  ficíeron  muy  grande  ale- 
gría por  aquel  golpe,  é  los  de  la  cibdad  hobieron  mucho 
pesar,  que  bien  entendierou  que  non  era  buena  señal. 
E  el  combatir  duró  fasta  mediodía ;  así  que,  nunca  su- 
pieron cuáles  lo  ficíeran  mejor;  é  tanto  combatieron, 
fasta  que  fueron  enflaqueciendo  é  desmayando ,  é  qui- 
sieron tirar  los  engeños  afuera,  que  fumeaban  del 
huego  que  les  echaban  los  turcos ,  é  esto  fué  un  día  jue- 
ves, é  dijieron  que  dejasen  de  combatir  hasta  otro  dia. 
Los  moros,  cuando  entendieron  que  los  cristianos  en- 
flaquecían é  se  tiraban  afuera,  alegráronse  mucho,  ■■ 
comenzaron  á  escarnecerlos  é  á  dar  grandes  alaridos. 
Mas  el  rey  de  los  tahúres  había  hecho  pregonar  de  muy 
gran  mañana  por  toda  la  hueste  que  quien  algo  qui- 
siese ganar ,  que  viniese  luego  á  él ,  é  que  él  gelo  da- 
ría ,  é  llegáronse  bien  diez  mil  que  vinieron  á  él ,  é 
fué  con  ellos  al  monte  de  Belén  á  coger  mucha  ver- 
ga, de  que  hicieron  zarzos  grandes  é  pequeños,  con 
que  pudiesen  sufrir  las  piedras  de  los  engeños  de  la 
cibdad,  é  labraron  todo  el  dia  hasta  hora  de  nona;  é 
mientra  el  rey  tahúr  facía  esta  labor,  los  que  com- 
batían ante  la  puerta  de  San  Esteban  estaban  cansados, 
asi  como  habéis  oído ;  los  que  estaban  de  parte  de  mon- 
te Sion  echaron  una  escala  al  muro ,  é  un  escudero, 
que  era  primo  de  Juan  Dalís,  subió  encima  déj ,  é  vino 
priado  un  turco ,  é  cortóle  la  mano  derecha ,  é  non  se 
pudo  tener,  é  cayó;  é  RemblanteTranquer  subió  en  pos 
del,  é  alcanzó  al  turco  por  medio  de  la  cabeza  con  su 
espada ,  é  levóle  la  meitad ,  é  porque  era  él  solo,  tor- 
nóse abajo ;  é  levantóse  muy  gran  ruido  por  toda  la 
hueste ,  é  corrieron  allá  de  todas  partes ;  así  que,  de 
aquella  venida  llegaron  hasta  el  muro,  é  tomaron  las 
barbacanas ;  mas  los  turcos  defendiéronse  muy  bien,  é 
echáronles  pez  íirviente  é  plomo  derretido,  é  después 
de  aquello  echaron  sobre  ellos  fuego  grecisco ,  é  co- 
menzáronles de  arder  las  armas  é  los  escudos.  K  eston- 
ces fueran  todos  quemados ,  sínon  porque  quiso  Dios 
que  se  volvió  el  viento  é  tornó  sobre  los  turcos ,  é  fue- 
ron quemados  muchos  dellos,  que  estaban  sobre  el 
muro ;  é  los  que  combatían  tiráronse  afuera ,  é  mata- 
ron el  huego  con  el  polvo  de  la  tierra  lo  mejor  que 
ellos  pudieron;  pero  muchos  bobo  maltrechos,  é  vi- 
nieron las  dueñas  con  el  agua  para  dar  á  beber  á  los 
que  lo  habían  menester ,  é  mientra  que  los  de  la  puer- 
ta de  David  amataban  el  fuego ,  los  de  la  puerta  de 
San  Esteban,  que  estaban  ya  como  cansados ,  cobraron 
corazón  para  combatir ,  é  los  ricos  hombres  descen- 
dieron á  pié  ,  é  fueron  estos:  el  duque  de  Normandía 
é  el  duque  de  Bullón  é  Tranquer ,  é  cada  uno  des- 
tos  con  sus  caballeros  vinieron  á  la  puerta ;  mas  los  de 
dentro  defendiéronla  muy  bien,  é  tiraron  piedras  é  sae- 
tas muy  espesas;  é  estonce  se  ayuntaron  los  cristianos 
lodos  é  hicieron  de  sí  un  tropel,  é  alzaron  los  escu- 
dos é  las  adaragas  sobre  sus  cabezas,  é  cubriéronse 
muy  bien  é  llegaron  á  la  puerta  con  palancas  de  hier- 
ro é  hachas,  é  j)ícos  é  mazos ,  é  quebrantáronla ,  é  co- 
menzaron á  entrar;  pero  habia  adelante  otra  puerta  de 
hierro,  que  estaba  colgada  con  cadenas ,  ó  dejáronla 
caer ,  é  mató  tres  cristianos ,  é  tan  grande  ruido  hizo , 
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que  tremía  la  tierra  en  derredor ;  é  hobieron  gran  pe- 
sar porque  non  pudieron  entrar  por  alli ;  é  subían  por 
la  barbacana ,  é  fuéronse  para  el  engeño  ,  é  tiráron- 
le hasta  que  llegaron  al  muro,  é  el  duque  Gudufre  su- 
bió encima  é  daba  grandes  voces,  diciendo :  «Caballe- 
ría, no  desmayes;  que  agora  es  tiempo  de  facer  bien.» 
E  fueron  por  el  carnero ,  é  tanto  punaron  con  él  fasta 
que  lo  llegaron  al  muro ;  mas  los  de  arriba  defendié- 
ronse del ,  como  muy  esforzados,  con  plomadas  é  con 
mazas  é  cañas ,  á  pesar  de  los  cristianos,  é  adobaron  el 
muro ,  é  pusieron  defuera  sacas  de  lana  é  vigas  col- 
gadas de  sogas ,  é  después  echaron  pez  caliente  é  pie- 
dra sufre  é  plomo  todo  derretido  sobr'ellos ,  é  los  cris- 
tianos non  lo  pudieron  sufrir,  é  tiráronse  afuera.  E  en 
esto  llegó  el  rey  de  los  tahúres  con  gran  gente  de  los 
suyos  é  de  otros,  é  traían  muchos  zarzos,  como  oistes 
rpie  hicieron ,  é  en  llegando  dejáronse  caer  como  á  cie- 
gas, con  sus  zarzos  á  cuestas,  de  dentro  en  la  cava,  é 
subieron  á  gatas  arriba  hasta  el  muro ,  é  dellos  traían 
unos  palos  así  como  forcas,  é  otros  traían  palos  fo- 
radados,  como  palas,  con  que  echaban  la  tierra  sobre 
los  zarzos,  porque  non  les  pudiese  hacer  daño  el  huego 
ni  el  agua.  Los  que  traían  picos  cavaban  en  el  muro, 
é  los  otros  que  iban  en  las  costaneras  traían  unas  bar- 
ras con  garfios  para  derrÜTar  los  sacos  é  los  cueros  é 
las  vigas  que  estaban  colgadas  en  el  muro;  é  los  otros 
que  traían  azadas  allanaban  la  tierra  é  la  cava  ,  por  do 
pasasen  los  otros,  é  otros  que  traían  unas  varas  luengas 
con  aquellos  instrumentos  que  decían  manetas ,  con 
que  alcanzaban  hasta  las  almenas  é  al  muro,  con  que 
hacían  mucho  enojo  á  los  turcos ;  é  adobaron  sus  zar- 
zos en  tal  manera,  que  non  temiesen  agua  ni  huego 
ni  saetas,  é  estaban  allí  debajo  seguros  como  so  una 
peña ; ;  é  así  como  cavaban  el  muro ,  así  se  metían  de- 
bajo del,  por  ser  mas  seguros  de  los  de  arriba  ,  é  lo  que 
dejaban  cavado  en  pos  de  sí ,  sosteníanlo  con  los  can- 
tos que  sacaban  del  muro.  E  cuando  Tomás  deMerle  vio 
aquello,  conoció  adó  podía  llegar  aquel  fecho,  é  fuese 
para  el  rey  de  los  tahúres ,  é  rogóle  mucho  que  le  de- 
jase combatir  con  sus  caballeros  alli,  con  tal  partido 
que  fuese  su  vasallo  é  toviese  tierra  del ,  é  que  le  ayu- 
daría él,  é  que  partiría  é  faría  con  toda  su  gente,  como 
vasallo  debe  facer  á  señor.  E  el  rey  tahúr  otorgóge- 
lo  muy  de  grado.  Cuando  vieron  los  turcos  aquellos 
bellacos  que  estaban  ya  llegados  al  muro,  vinieron  de 
todas  parles  é  trajeron  liuego  grecísco  encendido,  que 
parescia  sangre,  tanto  era  bermejo ,  é  echáronlo  en  el 
carnero, é  encemlióse  todo,  é  llegó  el  huego  al  enge- 
ño é  comenzó á  arder  muy  fuerte;  mas  vino  el  duque 
Gudufre  con  su  gente  á  malar  todo  el  fuego ,  é  ma- 
ravílláronso  mucho  cuantos  lo  vieron ,  é  comenzaron 
estonce  á  desmayar  los  moros;  é  en  esto  comenzó  á  ano- 
checer, é  las  gentes  fueron  cansadas ,  é  las  dueñas  an- 
dabta  preguntando  si  querían  agua;  é  luego  que escu- 
recíó  tiráronse  afu?ra  los  que  combatían ,  ó  dijoles  el 
duque  Gudufre  :  «  Señores  ,  mucho  desmayáis;  é  antes 
que  viniésemos  alabábades  vos  quo  si  en  s;ilvo  pudicse- 
des  llegar  liasla  Hierusalen,  que  comeríadcs  sus  mu- 
ros con  los  dientes,  é  véovos  agora  muy  cobardes; 
pues  yo  juro  porel  sanio  sepulcro  en  que  Jesucristo  fué 
puesto  ,  que  nunca  desle  castiello  me  ¡«irla  fasta  que 


Hierusalen  sea  tomada.»  Cuando  los  ricos  hombres  este 
oyeron  al  Duque,  lloraron  mucho,  é  pensaron  en  su  co- 
razón que  non  era  bien  desampararle,  é  quedaron  por 
aquello  en  derredor  del  castiello  por  guardar  al  Duque, 
é  velaron  aquella  noche  dedentro  é  defuera  muy  apues- 
tamente ;  é  como  tañían  los  instrumentos  de  placer, 
non  hay  hombre  en  el  mundo  que  non  lo  amase  oír; 
andaban  en  derredor  de  los  muros  con  fachas  en- 
cendidas é  congrandes  candelas  ardiendo.  Mas  los  tahú- 
res quedaron  debajo  del  muro ,  é  non  cesaron  toda 
la  noche  de  cavar,  de  manera  que  pudiesen  entrar;  é 
así  como  hacían  el  agujero  que  pasaba  el  muro,  cer- 
rábanlo luego  con  los  cantos  que  sacaban ;  que  no  osa- 
ban entrar  hasta  que  los  oíros  copibatiesen;  é  así  es- 
tuvieron hasta  en  la  mañana. 

CAPITULO  XLIII. 

De  cómo  combatieron  ios  cristianos  la  sexta  vez  á  Hienisalen. 
Viernes  era  aquel  día  que  los  romeros,  tomaron  la 
cibdad  de  Hierusalen ,  é  conteció  desta  manera  :  levan- 
táronse los  cruzados  por  la  hueste  de  mañana,  é  apa- 
rescióles  un  caballero  de  parte  del  monte  Olívete,  mas 
non  lo  conoció  ninguno  de  los  de  la  hueste,  ni  después 
nunca  lo  vieron  ni  pudieron  hallar;  é  comenzó  á  facer 
señas  en  un  escudo ,  que  era  muy  claro  é  luciente  á 
maravilla,  que  viniesen  á  combatir;  é  el  caballero  era 
muy  hermoso  é  su  caballo;  así  que,  cuantos  lo  vieron 
se  maravillaron ;  é  el  duque  Gudufre  fué  el  primero  que 
vio  aquel  caballero ,  é  dijo  al  pueblo  que  viniesen  á  com- 
batir, é  que  tomarian  la  cibdad  muy  cierto.  É  nuestro 
Señor  púsoles  luego  en  los  corazones  que  fuesen  muy 
alegremente,  é  de  manera  fueron  todos  á  combatir,  que 
los  que  eran  ferídos  se  levantaron  é  se  armaron  mas 
recio  que  ficíeran  el  día  ante,  é  los  ricos  hombres  que 
eran  cabdillos  de  la  hueste  metiéronse  primeramente 
por  dar  á  los  pelegrínos  corazón ,  é  á  los  otros  que  fi- 
cíesen  bien ;  é  entró  en  el  pueblo  menudo  gran  viveza 
é  gran  iirdimiento,  é  las  dueñas  no  cesaban  de  traer 
agua  é  piedra;  que  tan  grande  alegría  entró  en  sus  co- 
razones ,  que  todos  comunmente  decían  que  no  debían 
haber  miedo  por  cosa  que  les  acaesciese  con  sus  enemi- 
gos; é  con  aquella  grande  alegría  allanaron  muy  ahina 
la  cava  de  la  puerta  de  San  Esteban ,  do  estaba  el  du- 
que Gudufre,  é  lomaron  una  barbacana  muy  fuerte,  é 
levaron  la  b.istida  hasla  que  la  allegaron  al  muro.  E  los 
turcos  colgaron  de  la  cerca  sacas  de  paja  é  de  algodón 
é  tapetes  para  recebír  los  golpes  de  las  piedras  de  los 
engeños ;  é  así  como  ya  oístcs .  en  derecho  de  aquel  lu- 
gar por  do  venía  el  castiello  estaban  grandes  vigas  col- 
gadas del  muro;  é  lanío  trabajaron  los  cruzados,  que 
les  tajaron  las  sogas  é  cayeron  en  tierra.  Los  que  esta- 
ban sobre  el  castiello  lomáronlas  á  muy  gran  peligro, 
é  pusiéronlas  en  pié  igual  de  su  castillo  ;  é  después  que 
entraron  la  villa,  pusiéronlas  á  par  de  las  costaneras  de 
aquel  castiello ;  aquellas  costaneras  eran  de  flaca  made- 
ra, c  si  non  fuese  por  aquellas  dos  vigas,  no  pudieran 
sufrir  la  gente  armada  que  sQ|)r'ellas  ()asó  ;  é  entre  lan- 
ío que  arjueslos  facían  lo  que  habéis  oído,  los  que  esta- 
ban de  parle  de  selentrion ,  é  el  conde  de  Tolosa  é  aque- 
llos que  con  él  eran  combatieron  la  cibdad  muy  esforza- 
damente ;  que  leniau  ya  llena  de  tierra  la  cava  en  que 
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habían  trabajado  mucho ,  é  pusieran  tres  dias  en  alla- 
narla. E  habían  allegado  adelante  el  castillo  tanto,  que 
estaba  cerca  del  muro,  de  manera  que  los  que  estaban 
en  el  sobrado  de  encima  podían  herir  con  las  lanzas  á 
los  turcos  que  defendían  la  torre ;  é  ninguno  podría  con- 
tar la  gran  voluntad  que  cada  uno  tenia  de  hacerlo  bien ; 
que  habían  muy  gran  conhorte  en  sus  corazones  por 
aquello  que  les  dijo  el  ermitaño  de  monte  Olívete,  que 
aquel  día  tomarían  la  villa  ciertamente;  é  olrosí,  por 
la  mesura  del  caballero  que  los  llamaba  con  el  escudo, 
así  como  habédes  oído.  Tan  bien  lo  hacían  los  de  parte 
de  mediodía  é  los  de  parle  de  setentrion,  que  non  podría 
hombre  escoger  cuál  de  ellos  combatían  mejor.  E  la 
gente  del  duque  Gudufre  é  de  los  otros  que  estaban  con 
él  habían  combatido  tanto ,  que  sus  enemigos  eran  can- 
sados é  enflaquescidos,  é  parescía  como  que  se  defendían 
flacamente ;  é  los  cristianos  eran  llegados  tanto  adelante, 
que  habían  tomado  las  barbacanas  que  allegaban  ya  bien 
al  nmro;  é.esto  era  porque  los  moros  de  dentro  no  se 
defendían  tan  bien  como  solían.  E  el  Duque  mandó  á 
su  gente,  que  estaba  sobre  el  castiello,  que  pusiese  fue- 
go á  los  sacos  que  estaban  colgados  del  muro,  é  ellos 
ficíéronlo  luego,  é  levantóse  el  bumo  negro  é  espeso  é 
tan  grande,  que  non  podían  ver  ninguna  cosa  ;  mas  el 
viento  de  setentrion  tornó  el  humo  sobre  los  de  la  vi- 
lla de  manera,  que  aquellos  que  estaban  sobre  los  mu- 
ros non  lo  pudieron  sufrir,  porque  los  cegaba  é  les  en- 
traba por  las  gargantas ,  é  hobieron  á  desamparar  el 
lugar  en  que  estaban.  E  el  duque  Gudufre,  que  tenia 
ojo  todavía  en  aquel  hecho ,  entendió  luego  primero  que 
otro  cómo  se  habían  partido  los  del  muro,  é  mandó 
luego  á  gran  priesa  que  subiesen  arriba  las  dos  vigas 
que  derribaran  de  los  moros;  é  hiciéronlo  luego  así,  é 
pusieron  primero  los  dos  cabos  de  las  vigas  sobre  el 
muro,  é  después  los  otros  dos  sobre  el  castillo,  é 
mandó  estonce  que  echasen  sobre  las  vigas  las  costa- 
neras del  castillo ,  que  fuera  hecho  para  puente ,  é  fué 
así  hecha  la  puente  buena,  é  el  primero  que  pasó  por 
ella  é  entró  en  la  villa  por  aquel  lugar  fué  el  duque  Gu- 
dufre, é  en  pos  del  el  conde  Eustacío,  su  hermano,  é 
después  dos  caballeros  que  eran  hermanos,  é  decían  al 
uno  Lúeas  é  al  olro  Gílberte ,  é  eran  naturales  de  Tor- 
nay  (i ) ,  é  en  pos  deslos  entraron  gran  pieza  de  caballeros 
é  de  otros  hombres  de  pié ;  mas  antes  que  esto  fuese, 
el  rey  de  los  tahúres  con  sus  bellacos,  que  habían  que- 
dado debajo  de  los  zarzos  é  del  muro  antenoclie  cacan- 
do ,  abrieron  los  agujeros  que  habían  hecho  en  el  mu- 
ro, como  ya  oístes;  é  cuando  vio  que  los  del  duque 
Gudufre  querían  echar  la  puente ,  ante  que  la  echasen 
entró  él  dentro  en  la  villa,  é  dio  voces  á  su  gente  que 
entrasen.  E  esto  fué  por  voluntad  de  Dios ,  según  que 
lo  había  diclio  el  ermitaño  de  monte  Sion,  que  los  mas 
pobres  dellos  la  entrarían  primero ;  mas  don  Tomás  de 
Merle,  que  se  tornara  vasallo  del  rey  de  los  tahúres, 
cuando  vio  que  el  Duque  se  aparejaba  para  entrar  sobre 
el  muro,  no  quiso  mas  esperar,  é  entró  por  el  agujero 

(1)  Para  que  se  vea  de  qué  manera  están  corrompidos  los  nom- 
bres propios  de  esta  historia,  bastará  citar  el  pasaje  de  Cuillcrrao 
de  Tiro ,  cap.  xviii  :  Quem  continuó  subseculi  sunt  Ludolfm  et 
Guillelmus  ulerini  fratres  orlum  hnbentes  de  civitate  Tornaco.  Los 
autores  franceses  llaman  á  esto's  caballeros  Lethaldeet  Engelbert 
de  Touruay.  Véase  i  Michaud,  Histoire  det  Croisade»,  iib.  it. 


del  muro  por  do  habían  entrado  los  tahúres ,  é  subió  en- 
cima del  muro  por  unas  gradas  que  falló ,  é  sacó  la  es- 
pada é  libróse  de  los  turcos,  é  fuese  yendo  por  el  muro, 
é  quiso  decender  por  un  terrero  que  estaba  acostado  al 
muro  cerca  de  la  puerta ;  mas  una  vedaina,  que  era  mu- 
jer de  armas,  parósele  delante  é  dióle  tal  golp¿  con  una 
porra  sobre  el  yelmo,  que  gelo  hendió  por  medio  é  dio 
con  él  ayuso  del  muro ,  rodando  por  el  terrero  abajo,  é 
los  turcos  corrían  allá  por  lo  matar ;  pero  el  rey  de  los 
tahúres,  que  estaba  ya  dentro,  llamó  á  grandes  voces : 
«¡Santo  Sepulcro,  val!  Entrad,  mis  caballeros;  que 
nuestra  es  la  cibdad. »  E  estonces  entraron  los  arietes 
tan  espesos  como  banda  de  tordos  é  hiriendo  en  los 
turcos  muy  esforzadamente ,  que  en  poca  de  hora  hi- 
cieron plaza  á  derredor  de  si,  é  tantos  entraran  dellos 
é  tan  apriesa ,  que  luego  ganaron  una  calle.  E  don  To- 
más de  iMerle,  que  cayera  del  muro ,  no  lo  quisieron  de- 
jar los  turcos ,  ante  hirieron  en  él  cuanto  pudieron ;  mas 
él  traía  una  nómina  de  tal  virtud,  que  mientra  la  tru- 
jíese  sobre  sí  non  le  podrían  herir  de  muerte,  é  comen- 
zó á  esforzarse  de  manera,  que  salió  deentr'ellos,  é 
iban  ya  llegando  los  arietes;  é  cuando  bobo  escapa- 
do de  los  turcos,  él,  que  se  quería  ir,  vio  delante  sí 
aquella  vedaina  mujer  de  armas ,  que  ya  oístes ,  é  te- 
nia un  dardo  en  la  mano,  con  que  le  quería  dar,  é  él 
fuese  para  ella ,  é  ella,  en  que  lo  vio  venir  contra  sí,  des- 
mayó, é  díjole  á  grandes  voces  :  «Espera  un  poco,  é 
contarte  he  de  tu  muerte;  que  sepas  que  turcos  non  te 
matarán  ni  moros  de  aquén  la  mar,  mas  tu  señor  te  ha 
de  justiciar  é  te  mandará  matar.»  Cuando  don  Tomás  de 
Merle  esto  oyó,  bobo  gran  pesar,  é  dióle  tal  golpe  de 
la  espada,  que  le  echó  la  cabeza  aparte ;  é  levantóse  es- 
tonce el  ruido  muy  grande;  que  el  duque  Gudufre  pa- 
rescía sobre  el  muro,  é  había  tomado  por  fuerza  el  an- 
damio del  muro  á  los  turcos.  E  en  esto  el  rey  de  los 
tahúres,  que  entrara  antes,  é  Tomás  de  Merle,  que 
se  hiciera  su  vasallo,  que  entrara ,  fueron  á  la  puerta 
de  San  Esteban  con  sus  arlóles  é  tiraron  los  carrillos 
de  que  colgaba  la  puerta  con  las  cadenas,  que  cayeran 
sobre  los  cristianos ,  asi  como  oístes ,  é  alzaron  la  puer- 
ta, é  metiéronse  luego  veinte  arlóles  debajo  della,  que 
la  tovieron  alzada  en  sus  hombros ,  hasta  que  le  pusie- 
ron en  qué  se  toviese ,  é  la  ataron  bien  arriba  con  las 
cadenas ;  é  los  otros  fueron  á  las  puertas  que  eran  pri- 
meras, después  de  aquella,  hacia  dentro,  é  comenzaron 
á  entrar  la  gente;  é  hizose  apellido  por  toda  la  villa,  é 
fué  tan  grande  el  ruido ,  que  era  grande  espanto  de  oír- 
lo ;  é  cuando  vieron  los  turcos  la  sena  del  duque  Gu- 
dufre sobre  el  muro,  é  que  eran  ya  entrados  los  cris- 
tianos en  la  cibdad ,  dejaron  sus  torres  é  sus  plazas  que 
guardaban ,  é  corrieron  por  la  villa ,  é  metíanse  en  las 
calles  estrechas  é  defendíanse.  E  los  que  combatian, 
cuando  vieron  que  el  Duque  é  su  gente  habían  ya  toma- 
do muchas  torres,  non  esperaron  mas,  antes  echaron  al 
muro  las  escalas,  que  tenian  muchas  é  buenas,  é  su- 
bieron é  entraron  en  la  villa  por  mucbas  partes ;  é  el. 
duque  Gudufre  é  los  suyos  corrían  por  los  muros,  é  así 
como  iban  tomando  las  torres,  bastecíanlas  luego  de  su 
gente,  é  apresurábanse  cuanto  mas  podían  de  ir  á  to- 
mar ahina  las  fortalezas. 
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CAPITULO  XLIV. 


De  aquellos  que  entraron  en  Hlerasalen  despaes  del  daqne 
Gadarre. 

Después  del  Duque  entró  en  la  cibdad  de  Hierusalen 
el  conde  de  Flándes ,  é  el  duque  de  Normandía ,  é  Tran- 
quer,  é  don  Yugo  el  conde  viejo  de  San  Polo ,  é  Baldo- 
vin  de  Beorges ,  é  don  Gaces  de  Bedres ,  é  Ricarte  de 
Caumonte,é  Lucherete  de  Monzón (l),éConan  de  Bre- 
taña, é  Remon  el  conde  de  Orenja,  é  Conon  de  Monte- 
agudo,  é  Lamberle,  su  fijo,  é  otros  muchos  caballeros. 
E  el  duque  de  Gudufre,  cuando  supo  que  aquellos 
eran  entrados ,  llamólos  é  rogóles  que  fuesen  á  abrir 
las  puertas ;  mas  ya  era  abierta  la  puerta  de  San  Es- 
teban ,  así  como  habéis  oído.  É  esto  fué  viernes  á  hora 
de  nona,  derechamente  en  aquella  hora  en  que  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fué  puesto  en  la  cruz  é  sufrió  la 
pasión  por  nosotros;  é  en  pos  desto  el  duque  Gudufre 
decendió  del  muro  con  sus  caballeros  é  con  sus  hom- 
bres á  pié  muy  bien  armados ,  é  así  fueron  todos  á  pié 
por  la  villa,  sus  espadas  sacadas  en  las'manos  é  sus  lan- 
zas, é  mataban  cuantos  hallaban,  que  non  dejaban  nin- 
guno; é  maguer  que  les  pedían  merced  que  no  murie- 
sen é  se  daban  á  prisión ,  no  les  aprovechaba ;  é  tantos 
mataron  por  las  calles,  que  non  podían  pasar  sino  sobre 
los  muertos;  é  la  gente  áe  pié  andaban  á  compañas 
por  las  calles  é  traían  porras  é  hachas ,  é  mataban  é 
quebrantaban  é  destruían  cuanto  alcanzaban,  é  desta 
manera  vinieron  hasta  la  meitad  de  la  villa. 

CAPITULO  XLV. 

De  cómo  entraron  en  Hierasalen,  de  parte  del  monte  Sion,  el  conde 
don  Remon  de  Tolosa  é  los  otros  que  estaban  con  él. 

Maguer  que  la  cibdad  era  entrada,  non  lo  sabia  aun  el 
conde  de  Tolosa ,  é  estaba  combatiendo  muy  esforzada- 
mente de  la  parte  del  monte  Sion ,  ni  los  turcos  que  se 
defendían  desta  parte  non  sabían  cómo  los  cristianos 
eran  ya  dentro  en  la  cibdad.  Mas  después  que  comenzó 
á  crecer  el  ruido  é  el  apellido,  é  las  voces  é  los  gri- 
tos de  los  que  mataban  en  la  cibdad ,  é  los  turcos  mira- 
ron en  derredor  de  la  villa ,  é  vieron  cómo  estaban  en- 
cima de  los  muros  las  señas  é  los  pendones  de  los  ricos 
hombres,  fueron  muy  desmayados  é  muy  quebrantados, 
é  perdieron  los  corazones ,  é  dejaron  de  combatir  é  de 
defenderse,  é  dieron  á  fuír,  é  entendieron  que  no  podrían 
escapar  á  vida ;  é  porque  estaba  al  derredor  cercado 
aquel  lugar,que  era  la  fortaleza  de  la  villa,  metiéronse  lo- 
dos cuantos  pudieron  entrar  allí,  é  cerraron  sobre  sí  las 
puertas;  é  en  esto,  el  conde  don  Remon  de  Tolosa  hizo 
adobar  la  puenledel  castiello  é  su  muro,  é  entró  en  la  vi- 
lla por  aquel  lugar;  é  el  conde  don  Remon  Pelel,  éCuí- 
llemde  Cambray,  é  el  arzobispo  de  Albarra,  é  otros  ricos 
hombres  subieron  por  las  escalas  cuanto  mas  pudieron 
cada  uno,  é  decendieron  estonces  de  los  muros  é  des- 
truyeron cuanto  hallaron.  No  hay  en  el  mundo  quien 
pudiese  contar  las  cosas  que  allí'  fueran  hechas ,  mas 
tantos  de  los  turcos  bobo  allí  muertos,  que  corríala 
sangre  por  las  calles,  é  á  la  entrada  de  la  lyrc  de  Da- 
vid habíanse  metido  una  pieza  de  turcos ,  que  era  el 

(1)  Ludotieui  deMonson  en  Guillermo  de  Tiro;  los  escrítoret 
ranceies  le  llaman  Looi*  de  Mouton. 
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mas  ascendido  lugar  de  toda  la  villa ;  é  esa  plaza,  que 
estaba  ante  el  templo,  según  es  dicho,  era  muy  bien 
cercada  de  muro  é  de  torres  é  muy  fuertes  puertas; 
mas  todo  aquello  non  les  aprovechó,  que  fué  allá  Tran- 
quer  con  su  gente  é  entraron  en  el  templo  por  fuerza 
é  murieron  muchos  turcos  en  la  entrada,  é  halló  de- 
dentro  muy  grande  tesoro  de  oro  é  de  plata,  é  de 
piedras  preciosas  é  de  paños  de  seda,  é  hízolo  todo 
levar  de  allí;  mas  después  que  la  cibdad  fué  tomada  é 
todo  asosegado,  todo  lo  tornó  Tranquer  al  común.  E 
los  otros  ricos  hombres  que  habían  buscado  toda  la  vi- 
lla é  mataron  cuantos  hallaton,  oyeron  decir  que  los 
que  huían  que  se  metían  en  el  templo ,  é  fueron  ellos 
luego  allá,  é  hallaron  quelo  habíalibrado  todoTranquer. 
Espantosa  cosa  era  é  fea  de  ver  la  gran  mortandad  de 
los  que  estaban  muertos  por  las  plazas  é  por  las  calles, 
que  no  podian  andar  sino  por  sangre ,  é  hallaron  den- 
tro, en  la  cerradura  del  lemplo,  diez  mil  turcos  muer- 
tos, sin  los  otros  de  las  calles ;  é  los  ricos  hombres  ha- 
bían ordenado,  ante  que  entrasen  la  villa,  que  la  casa 
que  tomase  cada  uno  que  fuese  suya  como  heredad ;  é 
por  ende,  los  grandes,  las  casas  que  ellos  lomaban  por 
suyas,  ponían  sobre  ellas  sus  pendones,  é  los  caballe- 
ros, de  manera  que  colgaban  sus  escudos,  é  los  otros 
ponían  sus  nombres  é  sus  sombreros  é  sus  espadas.  É 
esto  era  por  señal  quién  tomara  aquella  casa ,  que  non 
la  lomase  otro  ninguno  ni  curase  della. 

CAPITULO  XLVI. 

Cómo  descabezaron  dos  reyes.  • 

Por  aquella  parle  que  entraron  en  la  cibdad  el  jluque 
de  Normandía  é  el  conde  de  Flándes  comenzó  de  huir 
el  rey  Malcolon ,  mas  echó  luego  en  pos  dól  el  conde  de 
Flándes,  é  alcanzólo é  cortóle  luego  la  cabeza.  E  otrosí 
el  rey  Isaufas,  que  iba  fuyendo  facía  el  lemplo,  encon- 
tróle el  duque  Gudufre  de  Bullón  é  corlóle  luego  la  ca- 
beza; é  á  las  puertas  fué  una  compaña  de  moros,  tras 
que  andaba  don  Yugo  el  viejo,  é  pensaban  escapar  aque- 
lla parte ;  acogiéronse  á  la  compaña ,  que  vieron  que 
eran  moros ,  mas  fueron  á  ellos  los  cristianos  é  alcan- 
záronlos é  matáronlos  todos;  é  desta  manera  mataban 
por  la  villa,  que  non  quedó  turco  ninguno  á  vida,  sino 
los  que  se  metieron  en  la  torre  de  David,  en  el  alcázar, 
donde  levó  el  conde  de  Tolosa  mucho  haber. 

CAPITULO  XLVIL 

Cómo  nn  turco  ciego  bobo  la  nsta. 

Después  que  los  ricos  hombres  entraron  en  la  tibdad 
de  Hierusalen,  é  hobieron  muerto  todos  los  turcos, 
fueron  cada  uno  á  sus  posadas  que  tomaran ,  como  ha- 
béis oído,  é  muchos  había  hí  dellos  que  llegaban  de 
robar  cuanto  podían  haber,  é  sobre  partirlo  reñían  é  se 
mataban ;  mas,  como  quier  que  los  mas  dellos  lo  ficie- 
sen ,  el  duque  de  Bullón ,  é  Rul)crle  el  Frisen ,  conde 
de  Flándf>s,  é  Tomás  de  Merle  non  curaron  de  robar, 
mas  fuéronse  al  sepulcro,  é  alimpiáronlo  cada  uno  con 
su  paño  lo  mejor  que  pudieron ,  é  el  templo  mismo. 
Después  que  salieron  fuera,  hallaron  un  gran  pala- 
cio en  que  non  había  entrado  aun  ninguno  de  los  de  la 
hueste,  porque  nuestro  Señor  lo  tenía  guardado  para  el 
duque  de  Bullo.i ;  é  aquel  de  quien  era  aquel  palacio  le- 
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hia  la  llave  del  templo  en  su  mano ,  ca  él  lo  solía  abrir 
é  cerrar,  é  cuando  oyó  hablar  al  duque  Gudufre,  pi- 
dióle merced  é  díjole  :  «  Señor,  non  me  mates ;  que  cris- 
tiano quiero  ser.»  E  el  Duque,  cuando  entendió  lo  que 
le  decia,  echóle  en  la  faz  el  paño  con  que  alimpiara  el 
sepulcro  é  el  templo ,  é  díjole  que  tomase  de  aquel  pa- 
ño por  seguro;  é  aquel  turco  que  tenia  la  llave  del  tem- 
plo era  ciego,  é  cuando  lo  tocó  en  los  ojos  el  paño  que 
el  Duque  le  echó ,  luego  vio ;  é  él  con  gran  alegría  con- 
tó al  Duque  cómo  habia  treinta  años  que  non  viera ,  é 
por  aquel  paño  cobrara  la  vista ;,  é  cuando  lo  oyó  el  du- 
que Gudufre  loó  mucho  á  Dios  nuestro  Señor  cuanta 
merced  le  hiciera,  é  gradeciógelo  mucho,  é  tomó  la  pie- 
za del  paño  é  guardólo,  é  los  otros  guardaron  cada  uno 
el  suyo ;  é  el  turco  levó  al  duque  Gudufre  á  aquel  pala-' 
cío,  que  era  suyo,  do  lo  fallaron,  é  el  Duque  é  los  otros 
ricos  hombres ,  que  non  le  habían  tomado  aun  cosa ;  é 
ese  turco  que  cobró  la  vista  por  la  virtud  del  paño  del 
duque  Gudufre,  metiólo  luego  en  aquel  palacio,  é  pu- 
so su  cuerpo  é  todo  su  tesoro  é  cuanto  habia  en  su  po- 
der del  Duque,  é  rogóle  é  pidióle  por  merced  que  le 
amparase  é  le  defendiese  que  ninguno  non  le  hiciese 
mal ,  é  el  Duque  hízolo  así  é  tornóle  cristiano. 

CAPITULO  XLVIII. 

De  otro  miraglo  que  fizo  nuestro  Señor. 

Una  cosa  acaesció  á  la  entrada  del  Sepulcro,  que  fué 
gran  miraglo  de  Dios,  porque,  según  que  habéis  oído 
en  el  comienzo  de  esta  hestoria,  fueron  tres  caballeros 
en  romería  al  Sepulcro,  é  los  dos  pagaron  su  entrada  é 
entraran  dentro ;  é  el  tercero,  á  quien  decían  Alearte  de 
Montemerie,  quedóse  de  fuera  porque  non  pudo  pagar  el 
maravedí  en  oro ,  é  por  aquello  Aicarte  hobo  de  parar 
el  cuello,  é  dióle  la  pescozada  el  que  guardaba  la  puer- 
ta, é  dejóle  entrar ;  é  á  la  salida  díjole  Alearte  de  Mon- 
temerie :  «  Juan  Ferret ,  espera  aquí;  que  yo  te  prometo 
que  torne  por  aquí ,  por  me  vengar  desta  deshonra  que 
agora  me  feciste ,  é  en  este  lugar  mesmo  te  cortaré  la 
cabeza.»  E  este  caballero  era  ya  muerto, que  le  mataron 
yendo  de  Hierusalen  al  puerto  de  Jaffa,  el  día  que  fué 
preso  el  rey  García,  que  se  convertió,  según  habéis 
oído ;  é  aparesció  en  aquel  día  que  los  cristianos  entra- 
ron en  Hierusalen ,  de  manera  que  le  vieron  muchos 
hombres,  é  cómo  cortó  la  cabeza  á  Juan  Ferret  en 
aquel  lugar  que  él  le  dio  la  pescozada,  según  que  lo 
habia  prometido. 

CAPITULO  XLIX. 

De  la  procesión  de  los  pelegrinos. 
Después  que  la  santa  cíbdad  fué  tomada ,  juntáronse 
todos  los  cristianos  é  los  ricos  hombres,  ante  que  se 
desarmasen,  é  hicieron  guardar  las  puertas ,  porque  non 
entrase  ninguno  sin  su  mandado ,  hasta  que  hiciesen 
rey  ó  señor,  por  acuerdo  de  todos,  que  fuese  poderoso, 
é  mandase  é  rigiese  los  de  la  cíbdad  á  su  voluntad ;  é  non 
era  maravilla  si  se  temían  é  querían  guardarla,  que  toda 
la  tierra  del  derreilor  era  de  moros,  é  luego  fuéronse  ú 
desarmar  á  sus  posadas;  é  anduvieron  después  descal- 
zos, faciendo  sus  romerías  por  los  Santos  Lugares,  é  la 
clerecía  é  el  pueblo  de  esos  pocos  crístídnos  que  esta- 
ban en  Hierusalen ,  á  quien  los  ehemigos  de  la  crnz 


habian  fecho  deshonras ,  vinieron  con  procesión  é  con 
cruces ,  é  recibieron  á  los  ricos  hombres,  é  leváronlos 
así  cantando  fasta  el  sepulcro  de  nuestro  Señor,  que 
era  muy  devota  cosa  de  ver ;  é  los  ricos  hombres  é  el 
pueblo  menudo  lloraban  de  piedad  é  de  alegría,  é  echá- 
banse en  cruz  en  tierra  ante  el  sepulcro ,  que  se  figu- 
raba á  cada  uno  que  veía  nuestro  Señor  delante  sí  en 
el  monumento ,  así  como  fué  allí  metido.  É  tanto  eran 
alegres  sus  corazones  é  pagados  por  la  honra  de  Dios, 
que  era  maravilla ;  que  no  pensaron  ver  el  día  que  la 
santa  cíbdad  fuese  libre  de  los  enemigos  de  la  cruz ;  é 
tan  largamente  daban  por  Dios  sus  limosnas  á  las  igle- 
sias é  á  los  pobres,  que  maravilla  era;  é  bien  páresela 
que  poco  daban  por  las  cosas  terrenales,  que  se  les  an- 
tojaba que  á  la  entrada  del  paraíso  estaban  ya.  É  nin- 
guna alegría  fué  que  llegase  á  aquella  que  ellos  habian, 
é  non  se  podían  hartar  ni  cesaban  de  buscar  todos  ca- 
bos, las  iglesias  é  los  santos  lugares  adó  Jesucristo 
fuera ;  é  sobre  todo ,  recebian  gran  placer  é  consuelo 
los  ricos  hombres  é  todos  los  otros  porque  habian  com- 
plido  sus  romerías.  É  los  obispos  é  los  otros  clérigos  de 
misa  non  se  podían  partir  de  la  iglesia  del  Sepulcro. 

CAPITULO  L. 

De  cómo  vieron,  el  dia  que  ganaron  á  Hierusalen,  al  obispo 
de  Puy  é  á  los  otros  que  murieran  en  la  carrera. 

Cierta  cosa  fué  que  aquel  dia  que  la  cíbdad  de  Hie- 
rusalen fué  tomada,  que  vieron  hí  al  obispo  de  Puy, 
que  murió  en  Antioca,  é  fué  enterrado  en  la  iglesia  de 
San  Pedro,  así  como  habéis  ya  oído ;  é  muchos  afirmaron 
que  lo  vieran  subir  ante  al  muro ,  é  que  llamaba  á  los 
otros  que  veniesen  en  pos  del;  é  otros  muchos  hombres 
buenos  que  murieran  en  la  carrera ,  veniendo  en  su  ro- 
mería, que  aparecieron  después  en  los  Santos  Lugares. 
É  bien  se  pued  í  entender  é  saber,  por  las  muestras 
destas  santas  virtudes  que  ois,  que  mas  ama  nuestro 
Señor  á  la  cíbdad  de  Hierusalen  que  á  todas  las  otras 
cibdades  que  son  en  la  tierra ,  é  que  aquel  lugar  es  la 
mas  alta  romería  del  mundo. 

CAPITULO  LI. 

De  cómo  los  cristianos  que  eran  de  antes  moradores  en  Hierusa- 
len agradescieron  á  Pedro  el  Krmitaño  su  mensaje,  porque  por 
él  los  habia  sacado  de  servidumbre. 

Oido  habéis  ante  desto  de  cómo  Pedro  el  Ermitaño 
veniera  á  Hierusalen  en  romería  otra  vez ,  é  cómo  los 
cristianos  que  eran  hí  moradores  venieron  á  él ,  é  dié- 
ronle  cartas ,  que  él  levó  al  Papa  é  á  los  ricos  hombres 
de  Francia,  en  que  les  enviaban  á  pedir  por  merced 
que  se  doliesen  dellos  é  diesen  remedio  á  su  cativerio; 
mas,  como  quier  que  había  bien  cuatro  años  ó  cinco  que 
venieran  é  que  no  lo  vieran,  conosciéronlo  entre  los 
otros  luego  que  lo  vieron  ,  é  echáronse  todos  á  sus  píes 
é  lloraron  con  él  de  la  gran  alegría  que  habian ,  é  agra- 
descíéronle  mucho  porque  tan  bien  habia  recabdado 
aquello  por  que  le  enviaran  ,  é  loaron  mucho  á  nuestro 
Señor  porque  tal  virtud  infundiera  en  los  corazones  de 
los  ricos  hombres  é  del  pueblo,  porque  habían  acabado 
tan  alto  negocio,  que  era  esperanza  de  los  cristianos. 
De  nuestro  Señor  abajo ,  todas  las  gracias  daban  á  Pe- 
dro el  Ermitaño,  que  tan  esforzadamente  acometie- 
ra aquel  fecho ,  é  fuera  tan  acucioso  por  quitarlos  de 
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servidumbre;  que  luengo  tiempo  habian  estado  en  ca- 
tiverio  de  los  descreidos.  É  el  patriarca  de  Hierusalen 
era  ido  á  Chipre  á  pedir  limosna  é  ayuda  á  los  cristia- 
nos de  la  tierra,  porque  no  podían  los  cristianos  que 
moraban  en  Hierusalen  pagar  el  pecho  que  les  manda- 
ban pechar  los  enemigos  de  la  fe ,  é  lemian  que  si  no 
pagasen  el  plazo ,  que  les  derribarían  los  muros  do  es 
la  iglesia  del  Sepulcro,  é  aun  después  que  los  matarían 
á  todos ;  épor  ende,  nonsabian  aun  la  buena  andanza  que 
nuestro  Señor  les  había  fecho  en  librar  su  cibdad ,  mas 
antei  pensaban  tornar  á  aquel  mesmo  cativerio  en  que 
antes  estaban. 

CAPITULO  LlI. 
De  cómo  ficieron  alimpiar  la  cibdad  de  Hierasalen  de  los  maertos. 

Cuando  los  altos  hombres  é  los  otros  cruzados  ho- 
bieron  fecho  sus  oraciones,  ayuntáronse  todos,  é  toma- 
ron acuerdo  cómo  ficiesen  alimpiar  de  los  muertos  la 
cibdad, ca  si  non,  poderles-hia  nacer  gran  peligro,  por- 
que se  corruniperia  el  aire ,  é  el  aire  corrumpido  cor- 
rumpería  á  ellos,  é  de  allí  se  les  levantaría  gran  enfer- 
medad, donde  podrían  morir  muchos;  é  ficieron  luego 
venir  los  cativos  que  tenían  presos,  é  mandáronles  le- 
var los  muertos  fuera  de  la  villa ;  é  porque  los  cativos 
eran  pocos,  ficieron  venir  los  pobres,  é  mandáronles 
que  les  ayudasen  é  díéronles  salario ;  é  después  que  los 
hobíeron  sacado  fuera  de  la  villa,  quemaron  los  moros 
é  enterraron  los  cristianos.  É  cuando  esto  hobíeron  fe- 
cho ,  fueron  muy  alegres  á  sus  posadas  á  comer  é  á 
holgar,  que  tiempo  había  que  lo  deseaban ;  é  las  casas 
eran  llenas  de  pan  é  de  vino  é  de  carne  é  de  olio  é  de 
oro  é  de  plata  é  de  paños  preciados,  como  las  dejaron 
los  turcos ,  que  eran  muy  ricos  hombres  de  todas  estas 
cosas ;  é  sobre  esto,  fallaron  muy  buenas  aguas,  de  que 
habian  habido  gran  mengua ,  é  estaban  muy  deseosas 
della.  É  después  que  comieron ,  tocó  el  duque  Gudufre 
el  cuerno,  é  ayuntáronse  todos  en  la  plaza  delante  el 
templo,  para  acordar  cómo  ficiesen  combalir  el  alcázar. 

CAPITULO  Lili. 

Cómo  el  rey  Orbagan  dio  el  alcázar  de  Hierusalen  al  conde 
Remon  de  Tolosa. 

Orbagan,  rey  de  Hierusalen,  cuando  vio  que  la  cibdad 
era  cerca ,  ganada  toda ,  ficíera  bastecer  la  torre  de  Da- 
vid, que  era  el  alcázar  de  la  villa ,  é  metiéronse  dentro 
cuantos  pudieron  acogerse  de  los  que  escaparon  de  la 
matanza  cuando  la  villa  fué  tomada  por  fuerza,  que 
mataron  á  cuantos  moros  alcanzaron  ;  é  los  cristianos 
aparejáronse  entonce  para  combatirle;  mas  ante  que 
aquello  viniese,  cuando  el  rey  Orbagan  supo  lo  que  ha- 
bían concertado  los  ricos  hombres,  envió  por  el  conde 
de  Tolosa,  é  después  que  se  vieron,  díjole  que  bien  veia 
cómo  estaba  la  torre  é  el  alcázar  bastecido  de  gente  é 
de  armas  é  de  viandas,  ó  que  ante  habría  muchos 
muertos  del  un  cabo  é  de  otro  que  tomarla  pudiesen 
por  fuerza,  é  mas,  porque  el  mal  non  fuese  tanto,  que  le 
daría  la  torre  é  el  alcázar,  con  tal  que  sacasen  partido 
ellos  todo  lo  suyo,  é  que  lo  levasen  en  salvo  fasta  Es- 
calona ( 1).  El  Conde  m<islró  estonce  esta  demanda  á  los 
ricos  hombres,  é  ellos  loviéronlo  por  bien,  é  él,  con 
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voluntad  de  ellos  todos,  fizólo  así;  é  el  rey  Orbagan  é" 
su  hermano  Lucabel ,  que  era  con  él ,  entregáronle  es- 
tonce la  torre  é  el  alcázar,  é  salieron  della  por  cuen- 
ta siete  mil  turcos  é  cuatrocientos  mas;  é  al  tercero 
día  después  desto  ordenaron  que  ficiesen  una  feria  ó 
mercado ,  é  vendiesen  é  comprasen  é  mejorasen  sus 
faciendas,  como  facen  en  las  buenas  villas;  mas  los  ca- 
pitanes en  esto  non  olvidaron  la  grande  merced  qi^e  Dios 
les  habia  fecho ;  é  por  ende,  establecieron,  con  acuerdo 
de  todos,  tan  hiende  clérigos  como  de  legos,  que  en 
tal  día  como  la  cibdad.fué  tomada,  que  ficiesen  siem- 
pre fiesta  á  Dios  cada  año,  por  remembranza  de  la  mer- 
ced que  él  les  fizo  en  darles  la  cibdad  de  Hierusalen; 
é  estuvieron  ellos  á  su  placer  allí  mas  que  en  ningún 
lugar  habían  estado  después  que  partieron  de  sus  tier- 
ras ,  é  holgábanse  mucho  porque  podrían  ir  segura- 
mente é  venir  á  sus  romerías.  E  así  como  lo  habéis  ya 
oído,  fué  tomada  la  cibdad  de  Hierusalen,  cuando  an- 
daba el  año  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  mil  é  nóvenla  é  un  años ,  á  quince  días  de 
junio.  En  aquel  tiempo  era  papa  Urbano  el  Segundo,  é 
Enrique  emperador  de  Roma,  é  Felipe  rey  de  Fran- 
cia ,  é  Alcxandre  emperador  de  Costaotinopla. 

CAPITULO  LIV. 

t 
De  cómo  ficieron  rey  de  Hierusalen  al  daqoe  Gudarre. 

Habéis  oído  ante  desto  cómo  los  pelegrínos  habían 
menester  de  folgar,  é  estaban  en  Hierusalen  ordenan- 
do los  fechos  é  las  cosas  é  el  mantenimiento  de  la  cib- 
dad ,  é  estuvieron  así  Ai  esto  siete  días ,  é  al  otavo 
día  ayuntáronse  todos  en  uno  para  escoger  á  quién  die- 
sen el  señorío  de  la  cibdad  é  la  guarda  del  fegno ,  así 
como  era  derecho  é  costumbre,  é  ficieron  sus  ora- 
ciones á  Dios ,  é  rogáronle  ue  buen  corazón  que  los  ad- 
minístrase en  aquella  elecion  aquel  día,  é  que  les  die- 
se tal  hombre,  que  fuese  digno  de  levar  la  carga  del 
reino ,  é  sostenerla.  E  entre  tanto  que  ellos  estaban  en 
aquella  rogativa  llegó  una  compaña  de  clérigos  que  se 
habían  ayuntado,  que  eran  hombres  que  pensaban  en 
mal  é  en  orgullo  é  en  cobdícias ,  é  entraron  allí  adon- 
de los  ricos  hombres  estaban  en  secreto ,  é  después  que 
entraron ,  el  uno  dellos  dijo  así :  «Señores ,  ficiéronnos 
saber  que  vosotros  sois  aquí  ayuntados  para  escoger  rey 
que  gobierne  é  ampare  la  cibdad  é  esta  tierra ,  é  desto 
somos  nosotros  muy  placenteros,  en  tal  manera  que  lo 
fagáis  como  conviene.  Pero  bien  sabéis  que  las  cosaá 
espirituales  son  mas  altas*  é  mas  dígaas  que  las  tem- 
porales ,  é  por  esta  razón  las  mas  altas  cosas  deben  ser 
contadas  primero,  é  así  lo  debéis  vosotros  de  razón  ha- 
cer, si  de  hecho  no  lo  quísíérdes  posponer.  E  por  en- 
de, vos  amonestamos  de  parte  de  Dios ,  é  rogamos  que 
non  vos  entremetáis  en  hacer  elecion  de  rey  hasta  que 
nosotros  hayamos  elegido  patriarca  para  esta  villa,  que 
sepa  gobernar  la  cristiandad  de  está  tierra ;  é  si  lo  fí- 
cíérdes  así,<)lacer  nos  ha  mucho,  é  otorgar  hemos  por 
rey  á  aquel  que  vosotros  ficíérdes  en  vuestra  elecion; 
é  si  non  quísíérdes  usí  hacerlo,  non  otorgaremos  nos  la 
clerecía  lo  que  vosotros  lícíérdes,  ante  nos  pesará,  é  non 
será  confirmado  jamás.»  E  en  esta  razón  páresela  que 
había  alguna  virtud  é  que  procedía  de  devoción ,  pe- 
ro ooa  había  en  ella  sino  engaño  é  falsedad,  ca  era  vi- 
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vo  el  patriarca  de  Híerusalen,  E  de  aquesta  falsedad 
era  capitán  un  obispo  de  Calabria ,  que  era  de  una  cib- 
dad  que  llaman  Malturana,  porque  se  concertaba  é 
concordaba  mucho  con  un  clérigo  que  decían  Arnol, 
que  ya  oistes  que  era  hombre  muy  falso  é  de  mala  vi- 
da, é  non  era  aun  ordenado  de  epístola,  é  era  fijo  de  un 
capellán  muy  irrigular;  é  aquel  obispo  de  Malturana 
quería  facer  patriarca  á  aquel  mal  hombre  Arnol ;  que 
amos  eran  muy  sabidos  en  engaños  é  traición  é  eran  fal- 
sos, é  habían  puesto  entre  sí  que  luego  que  el  uno  fue- 
se patriarca,  quefueseel  otro  obispo  de  Belén,  é  de  aque- 
llo estaban  ellos  bien  ciertos.  Mas  ordenólo  Dios  de  otra 
manera,  así  como  oiréis  adelante.  Muchos  clérigos  ha- 
bía en  aquel  tiempo  malos ,  é  procuraban  poco  de  ser- 
vir á  Dios,  é  preciaban  poco  honestidad  é  castidad;  ca 
después  que  murió  el  obispo  de  Puy  ,  que  era  legado 
enviado  por  el  Papa ,  quedó  en  su  lugar  el  obispo  de 
Orenga,  que  era  hombre  religioso,  de  orden  é  de  santa 
vida  é  temía  á  Dios,  mas  vivió  poco  tiempo,  é  des- 
pués quedó  la  iglesia  sin  pastor  é  sin  guarda;  é  diéron- 
se  los  clérigos  á  mala  vida  é  á  facerlo  peor  que  los  le- 
gos, pero  el  arzobispo  de  Albarra  mantúvose  santa- 
mente en  su  dignidad,  é  algunos  de  los  otros  clérigos. 
Los  ricos  hombres  non  se  dieron  ninguna  cosa  por  la 
razón  que  les  dijeron  los  clérigos ,  porque  les  pareció 
que  era  locura.  E  non  dejaron  de  hacer  lo  que  habían 
comenzado.  E  porque  supiesen  mejor  el  estado  de  ca- 
da uno  de  los  ricos  hombres ,  pusieron  en  manos  de 
buenas  personas  aquel  hecho ,  é  ficiéronles  jurar  que 
supiesen  la  verdad  é  la  manirá  de  cada  uno  por  sus 
privados  é  por  aquellos  que  lo  servían;  é  desta  forma 
supieron  algunos  é  entendieron  muchas  cosas  encu- 
biertas que  de  ante  non  sabían ;  mas  entre  todo  lo  otro, 
cuando  preguntaron  por  la  vida  é  manera  del  duque 
Gudufre  á  sus  privados,  díjíeron  que  había  en  él  una 
muy  enojosa  condición  :  que  cuando  estaba  en  la  igle- 
sia é  quería  oír  misa,  é  non  podía  tan  ahina  haber  clé- 
rigo que  gela  díjiese,  no  se  quería  ir  á  la  posada ,  é pre- 
guntaba á  los  clérigos  por  las  pinturas  é  imagines  que 
de  cuáles  santos  eran,  é  quería  que  le  contasen  la  vi- 
da de  cada  uno ;  é  desto  pesaba  muchas  vegadas  á  sus 
caballeros  é  á  su  gente ,  ca  tanto  tardaba ,  que  se  les 
dañaba  el  comer;  é  esto  les  acontescia  con  él  muy  á  me- 
nudo. E  cuando  los  hombres  buenos  hallaron  que 
aquella  era  la  peor  manera  que  el  Duque  tenia ,  hobie- 
ron  gran  placer,  porque  conocieron  que  aquello  por 
Dios  venia  é  por  Dios  lo  facía  él.  E  después  que  lio- 
bieron  inquirido  sobre  todos  los  ricos  hombres ,  é  su- 
pieron las  costumbres  de  cada  uno  é  de  todos,  fabla- 
ron  entre  sí,  é  fueron  acordados  en  escoger  por  rey  al 
conde  de  Tolo5a;é  fuera  así,  sinon  porque  aquellos  que 
vinieran  con  él  de  su  tierra  é  eran  sus  privados ,  cuan- 
do supieron  que  le  ^querían  escoger  por  rey,  como  vie- 
ron que  de  fuerza  habían  de  quedar  allí  en  el  reino, 
é  si  non  fuese  eleto ,  que  se  tornarían  lu«go  para  su 
tierra,  perjuráronse á sabiendas,  dícíeijdoque  había  en 
él  unas  costumbres  mafas ,  de  las  cuales  en  la  ver- 
dad él  era  muy  quito  é  salvo ,  é  non  había  culpa  nin- 
guna; mas  nunca  él  bobo  voluntad  de  tornar  á  su 
tierra,  así  como  lo  mostró  después;  ante  se  quedó 
hí  por  servir  á  nuestro  Señor  Jesucristo  toda  ^u  vi- 


da. E  cuando  los  pesquisidores  oyeron  del  conde  de 
Tolosa  aquello  que  los  suyos  decían,  acordaron  en 
el  duque  Gudufre,  é  alzáronle,  si  él  quisiese  con- 
sentir, por  su  rey;  é  fueron  con  él  luego  para  la 
iglesia  del  Sepulcro  á  facerle  allí  el  comienzo  de  sus 
honras ;  é  muy  gran  placer  bobo  todo  el  pueblo  cuan- 
do supieron  que  el  duque  Gudufre  era  electo  para 
ser  rey  de  Híerusalen ,  ca  muy  bien  le  querían  gran- 
des é  pequeños,  é  mayor  gracia  había  con  todos  que 
otro  hombre  de  la  hueste.  E  desta  manera  fué  esco- 
gido el  duque  Gudufre  por  rey  de  Híerusalen ; .  mas 
después  que  hobíeron  fecho  todos  su  oración  al  se- 
pulcro ,  salieron  fuera ,  é  fueron  á  la  gran  plaza  á  el 
templo ;  é  el  obispo  de  Maltran,  que  tenía  aun  la  esto- 
la con  que  díjíera  la  misa  é  la  lanza  con  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  fué  ferido ,  que  fué  después  tornada 
á  Antioca,  estuvo  en  pié,  é  dijo  á  los  ricos  hombres 
é  al  pueblo  así  :  a  Señores,  esta  cibdad  que  habéis 
conquerido,  menester  há  rey  que  la  mantenga.»  E  res- 
pondieron los  príncipes  é  díjíeron  que  bien  era  que 
hobíese  rey ;  é  el  pueblo  dio  estonces  voces  que  lo  fue- 
se el  duque  Gudufre  de  Bullón ,  é  los  ricos  hombres 
otorgaron  todos  que  les  placía.  Estonces  alzó  la  ma- 
no el  Obispo  é  dio  la  bendición  al  Duque  é  dijo:  «Se- 
ñor, llegad  adelante  é  recebid  la  honra  que  Dios  vos 
ha  otorgado,  jé  sed  rey  de  Híerusalen.»  Respúsole  el 
Duque  é  díjole  así:  «Señor,  aquí  hay  tantos  buenos 
príncipes,  de  tan  alta  sangre,  que  no  me  adelantaré  yo 
entre  ellos  para  rescebir  corona  ni  para  mantener  rei- 
no, é  mayormente  que  non  fué  convidado  ninguno  de- 
Uos  nin  se  excusó  de  rescebir  esta  honra ;  é  por  ende, 
quiero  yo  que  la  presentéis  á  ellos  é  que  los  convi- 
déis con  ella;  que  tales  son  ellos,  que  la  merescen  mejor 
que  yo.»  Cuando  vio  el  obispo  de  Maltran  que  se  excu- 
saba el  duque  Gudufre  de  rescebir  el  reino  de  Híeru- 
salen é  la  honra,  pesóle  mucho,  é  llamó  á  Ruberte  el 
Frisen,  conde  de  Flándes,  é  díjole :  «Llegad  adelante, 
caballero  complido,  de  buenas  maneras,  ardid  é  es- 
forzado en  las  afruentas  é  en  los  grandes  peligros,  con- 
horte de  los  cuitados  é  espejo  de  la  caballería,  recebid 
á  Híerusalen  é  la  torre  de  David,  que  Dios  vos  quiere 
dar.»  E  respondió  el  Conde  é  dijo:  aSeñor,  non  lo  faré, 
porque  cuando  me  partí  de  Flándes  juré  á  la  condesa 
Elemanza  (1),  mi  mujer,  que  cuando  hobíese  fecho  ora- 
ción en  el  templo  de  Híerusalen,  que  luego  me  torna- 
ría sin  tardanza;  é  por  ende,  non  puedo  quedar  en  esta 
tierra  si  perjuro  no  quiero  ser ;  mas  agora  pluguiese  á 
Dios  que  fuese  en  mí  casa ,  que  yo  vos  digo  que  non 
tornaría  aquí  por  cuanto  tesoro  hay  en  Roma.»  Des- 
pués que  vio  el  obispo  de  Maltran  que  Rubert  el  Fri- 
sen ,  conde  de  Flándes,  excusaba  la  honra  é  corona  del 
reino  de  Híerusalen,  fué  maravillado  él  é  toda  la  gente, 
é  comenzaron  á  fablar  entre  sí  é  á  llorar  de  lástima, 
é  algunos  decían  :  u\  Ah  Híerusalen ,  cibdad  de  grande 
nombradía,  cómo  vos  desechan  nuestros  príncipes  é 
vos  esquivan  ,  é  facen  gran  yerro,  pues  por  vos  mo- 
vieron de  sus  tierras  é  han  sufrido  muchos  trabajos  é 
cuitas!»  El  obispo  de  Maltran  fué  muy  triste  cuando 
esto  oyó,  é  llamó  al  duque  d«  Normandía  é  dijole : 
«Honrado  príncipe,  llegad  adelante,  é  recibid  ladigni- 
(1)  Quizá  baya  de  leerse  dementa  ó  Clemenlia. 
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dad  que  Dios  vos  quiere  dar ,  é  iiabréis  la  corona  del 
templo  del  Señor,  que  es  el  mas  alio  reino  de  la  cris- 
tiandad, é  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  aquí  coro- 
nado, é  por  ende,  debe  ser  mas  honrado  sobre  los 
otros  reinos  del  mundo;  é  tomad  la  corona  en  el  nom- 
bre de  la  cristiandad ;  que  por  esto  será  nuestro  lina- 
je temido.»  Respondió  el  duque  de  Xormandía  é  díjole: 
«Señor  Obispo ,  esta  lionríi  non  la  quiero  ,  porque  yo 
só  señor  de  gran  tierra  é  buena,  é  non  la  quiero  de- 
jar "por  esta  nin  por  otra ;  é  demás ,  que  fice  promesa  é 
juré  que  cuando  ficiese  oración  al  sepulcro ,  que  me 
tomaria  para  mis  parientes;  é  yo  vos  digo  que  si  ago- 
ra fuese  en  mi  tierra,  que  non  tornaría  á  este  lugar  por 
amor  de  hombre  del  mundo;  que  tanto  mal  é  tanta  la- 
ceria he  pasado,  de  fambre,  é  de  sed,  é  de  frio,é  de  ca- 
lor, é"de  mucha  pobreza ,  que  todos  los  miembros  me 
duelen ;  que  yo  non  soy  de  fierro  nin  de  acero,  que  pue- 
da sofrir  tanto  mal;  é  palma  é  bordón  é  esclavina  ten- 
go aparejada ,  é  mañana,  si  Dios  quisiere,  me  tomaré.» 
E  el  Obispo,  cuando  vio  que  el  duque  de  Normandía 
con  tan  justa  razón  se  excusaba,  suspiró,  é  llamó  al 
conde  de  Tolosa  é  dijo  :  (¡Buen  conde  de  Tolosa,  uno 
de  Jos  honrados  príncipes  del  mundo,  recebid  á  Hieru- 
salen  con  su  honra  ,  porque  sea  ensalzada  la  cibdad  é 
temidos  vuestros  parientes,  é  vos  debéis  ser  muy  ale- 
gre si  fuérdes  señor  de  Belén ,  donde  Jesucristo  nues- 
tro Señor  nasció  de  la  Virgen  santa  María,  é  desta 
cibdad,  do  él  sufrió  pasión  por  nosotros.»  Respondió  el 
Conde  é  díjole  :  «  Señor  Obispo,  non  lo  puedo  facer; 
que  yo  só  señor  de  Tolosa  é  de  Narbona  é  de  Pro- 
vencia ,  é  non  tengo  en  corazón  de  recebir  á  Hienisa- 
len,  ni  por  mi  será  defendida  ni  amparada ,  ni  he  gana 
de  tener  heredad  en  Suria,  é  mis  palmas  é  mi  bordón 
tengo  ya  aparejadas ,  é  quiérome  luego  tornar  para  mi 
tierra.»  Cuando  el  Obispo  esto  oyó,  fué  muy  triste,  é 
con  la  tristeza  bajó  la  cabeza ,  ó  él  é  todos  los  otros 
comenzaron  de  llorar  estonce  muy  fuertemente ,  é 
llamó  el  Obispo  á  Baldovin,  conde  de  Roax:  «Vos  sois 
uno  de  los  mejores  príncipes  de  la  tierra,  llegad  acá  é 
rescebid  Hierusalen.»  Llegó  el  Conde  é  respondióle  asi: 
«Señor,  mucho  mal  he  sofrido  en  esta  tierra,  é  non 
podré  estar  sano  tan  solamente  un  dia  en  ella ,  porque 
es  tierra  muy  caliente;  é  mis  palmas  é  mi  bordón  fi- 
ce ya  buscar ,  é  si  Dios  quisiere ,  hoy  entraré  en  el 
camino  é  me  tornaré  para  Roai.»  El  Obispo,  cuan- 
do esto  oyó,  con  gfan  pesar  porque  don  Baldovin, 
conde  de  Roax  ,^  non  quería  tomar  el  señorío  de  Hieru- 
salen é  ser  rey  de  su  tierra ,  dijo  agrandes  voces:  «¡Ay 
Hierusalen  ,  cómo  abaja  hoy  la  vuestra  nombradía ! 
En  vos  fué  enterrado  el  cuerpo  de  Jesucristo ,  nuestro 
redentor ,  é  han  por  vos  sofrido  este  pueblo  gran  ham- 
bre é  sed,  é  ante  que  os  pudiésemos  haber  fuimos 
trabajados  con  muchas  lacerias ;  é  agora,  que  vos  tie- 
nen ,  non  vos  quieren  recebir  ni  amparar  franceses 
nin  alemanes  nin  llanqueses  (I);  agora  puede  bien  de- 
cir cada  uno  que  ha  trabajado  en  balde;  que  ningu- 
no de  nuestros  principes  non  quiere  por  suya  la  santa 
cibdad.  ¡  Ay  Dios,  Padre  poderoso,  cómo  abaja  hoy 
en  este  dia  la  nuestra  santa  ley  por  nuestra  culpa!»  * 
E  por  esto  que  dijo  el  Obispo  lloró  tanto  el  pueblo, 
(1)  Entiéndate  lUndaet,  por  babiUntef  de  Flindet. 


que  era  muy  gran  mancilla  de  ver  é  de  oir.  E  así 
se  excusaban  los  ricos  hombres  de  rescebir  el  reino 
de  Hierusalen ,  que  non  había  ninguno  tan  esforzado, 
como  quier  que  se  excusaban,  que  po  recelase  mucho 
de  amparar  é  defender  la  tierra  de  los  moros ;  é  por 
ende,  desmayaron  mucho  los  que  querían  quedarse  en 
aquella  tierra,  é  bien  vían  que  todo  cuanto  habían  fe- 
cho era  perdido  si  Hierusalen  non  quedase  bastecida  é 
con  señor,  é  que  tornarían  los  turcos  luego  á  la  tierra, 
cuando  supiesen  que  non  había  quien  la  defendiese. 

CAPITULO  LV. 

De  cómo  los  de  la  hueste  acordaron  que  ajanasen  porque  les 
diese  Dios  rey. 

El  obispo  de  Maltran,  que  estaba  en  pié,  como  habéis 
oido,  comenzó  de  fablar  muy  humilmenle,  diciendo 
asi:  «Señores,  vosotros  habéis  conquerido  muy  noble 
cosa  así  co*no  es  la  cibdad  de  Hierusalen  é  la  cibdad  de 
Bellen ;  é  pues  que  Dios  vos  dio  tan  noble  tierra  en  po- 
der ,  debéis  entender  que  él  vos  ayudará  é  librará  de 
todos  peligros;  é  por  ende,  le  debéis  ser  obedientes,  pues 
venimos  á  Suria  por  tomar  venganza  de  aquellos  que 
non  quieren  obedecer  su  ley ;  é  loado  sea  Dios,  habernos 
tomado  la  tierra  de  Hierusalen ,  ^ue  es  cabeza  de  cuantas 
fortalezas  hay  en  Suria ,  é  agora  ha  menester  quien  la 
guarde.  E  veis  aquí  el  duque  Gudufre,  é  el  duque  Ru- 
berte  de  Normandía ,  é  Ruberle  el  Fríson ,  conde  de  Fláo- 
des ,  é  don  Remon ,  conde  de  Tolosa ,  é  el  conde  de  San 
Gil,  é  Tranquer,  é  Baldovin  de  Roax ,  é  don  Gastón  de 
Bearn  é  otros  muchos  honrados  príncipes  que  non  quie- 
ren recebir  el  señorío  della ,  é  por  buena  fe  gran  yerro 
facen;  mas  ruego  yo  á  Dios  que  les  mueva  los  corazo- 
nes é  dé  esfuerzo  que  mantengan  este  reino,  que  es  suyo 
propio,  sobre  todos  los  otros  reinos  del  mundo;  é  por- 
que Dios  dé  en  esto  buen  acuerdo  é  buen  consejo ,  rué- 
govos  yo  de  su  parte  qre  ayunemos  mañana  con  piadosa 
homildad,  é  en  la  noche  que  tengamos  vegilía  en  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro  con  oraciones  é  con  limos- 
nas ,  é  que  Heve  cada  uno  de  los  ricos  hombres  sendos 
cirios  por  encender,  é  los  otros  caballeros  lleven  can- 
delas, según  pudieren,  é  non  haya  otra  lumbre  en  la 
iglesia  sino  la  de  la  lámpara  de  alabastro  que  está  sobre 
el  altar ;  é  reguemos  todos  á  Dios  que  aquel  que  á  él 
pluguiere  sea  rey  de  Hierusalen ,  é  que  demuestre  luego 
su  virtud  é  miraglo  sobre  su  cirio,  de  manera  que  gelo 
encienda ;  é  aquel  á  quien  él  encendiere ,  que  le  alce- 
mos por  rey  á  honra  de  Jesucristo. »  A  todos  plugo 
con  esta  razón,  é  toviéronla  por  buena,  é  otorgáronlo 
lodos  así  como  el  Obispo  dijo.  E  otro  dia  por  la  mañana 
non  vistieron  los  paños  que  solían ,  mas  vistieron  esta- 
meña ji^nto  con  la  carne ,  é  los  que  non  la  pudieron  ha- 
be^vistieron  lorígas  é  saco^ ,  é  anduvieron  descalzos 
por  los  Santos  Lugares,  é  ayunaron  aquel  día  á  pan  é 
agua;  é  el  duque  Gudufre  vistió  celicio,  que  os  paño  de 
lana  de  cabrond^,  é  sobre  él  vistióse  su  loriga ,  é  sobre  la 
loríga  su  gambax,  é  calzóse  las  brafoneras,  é  sobre  ellas 
muy  fermosos  estíbales,  tan  b'íen  fechos,  que  non  pare- 
cía que  traía  sino  calzas;  é  desque  esto  bobo  fecho,  fuese 
á confesar,  é  los  otros  todos  otrosí,  é  comieron  pan  de 
cebada  é  agua,  cada  uno  tres  bocados  é  non  mas ;  é  des- 
pués fueron  al  templo  á  facer  oración ,  é  cuando  fué  no- 
che fuéronse  para  el  sepulcro ,  é  díjoles  allí  el  obispo  de 
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Maltran :  «Señores,  non  desmayéis  por  cuita  que  sufráis; 
que  mas  sufrió  nuestro  Señor  por  nos,  é  estad  en  ora- 
ción cada  uno  con  su  candela  por  encender  é  sin  lum- 
bre ,  que  non  habrá  candela  encendida  de  otro  fuego 
sino  de  aquel  que  Dios  enviara. »  E  después  que  fueron 
en  la  iglesia  del  Sepulcro  é  se  fizo  la  noche  ya  bien  es- 
cura, ficieron  todos  oración,  rogando  é  pidiendo  merced 
á  Dios  que  él  les  enviase  su  lumbre  é  claridad.  Mas  la 
gente  que  non  pudo  caber  en  el  sepulcro  velaron  en  el 
templo,  é  los  ricos  hombres  en  el  sepulcro ,  sin  lumbre, 
sino  una  lámpara  de  alabastro,  que  estaba  sobre  el  altar, 
con  una  lumbre  pequeña,  cubierta  de  un  xamet;  é  aque- 
llo fué  fecho  por  honra  del  altar,  que  non  quedase  sin 
candela  del  todo.  E  aquella  lumbre  pequeña  ardia  de 
manera  quenonalumbrabamuchopor  la  iglesia ;  é  cuan- 
do fué  media  noche  comenzó  de  facer  relámpagos ,  é 
dio  un  trueno  muy  espantoso,  é  luego  muclios  otros  en 
pos  de  aquel ,  é  después  levantóse  un  viento  tan  gran- 
de, que  fizo  tremer  la  tierra  é  amató  la  lámpara  é  ver- 
tió el  olio,  é  non  hobo  allí  quien  non  hobiese  temor;  é 
los  obispos  é  los  abades  é  la  otra  clerecía  comenzaron 
á  cantar  Veni  Creator  Spiritus ,  que  quiere  decir:  "Vén, 
Espíritu  Creador,  é  lo  qtro  que  dice  la  Iglesia  en  ala- 
banza de  Dios,  é  cantáronlo  todos.  E  ellos  estando  así 
cantando,  fizo  un  trueno  tan  grande  é  tan  fuerte,  que 
todos  los  que  estaban  en  el  sepulcro  cayeron  amorte- 
cidos; é  después  vino  un  relámpago,  que  entró  por  la 
iglesia  así  como  fuego,  é  en  pasando,  encendió  el  cirio 
del  duque  Gudufre  de  Bullón.  E  cuando  aparesció  la 
lumbre  del  cirio  recordaron  los  que  estaban  amorteci- 
dos ,  á  vieron  todos  cómo  ardia  el  cirio  del  duque  Gu- 
dufre, en  que  Dios  enviara  su  claridad ,  é  entendieron 
bien  que  nuestro  Señor  había  oido  sus  oraciones ;  é  le- 
vantóse luego  en  pié  el  Duque  cuando  vido  aquella 
maravilla ,  sospiró  muy  de  corazón  é  lloró  muy  pia- 
dosamente, é  comenzó  á  decir:  «  Ay  cibdad  de  Hieru- 
salen,  noble  é  honrada  é  presciada,  yo  solo  primero  prín- 
cipe, aquí  vos  rescibo  con  la  gracia  de  Jesucristo,  que 
me  dé  poder  que  vos  pueda  amparar  é  defender  de  los 
descreídos,  é  que  seáis  vos  guardada  á  honra  de  la  cris- 
tiandad. »  E  desque  esto  hobo  dicho  el  duque  Gudufre, 
mandó  que  trajesen  olio  é  que  lo  pusiesen  en  la  lámpara 
que  estaba  sobre  el  altar,  é  levantóse  él  mismo,  é  en- 
cendióla con  aquella  lumbre  santa  que  Dios  enviara  en 
su  cirio,  é  púsolo  en  un  candelero  sobre  el  altar,  é 
mandó  que  non  le  matasen  hasta  que  fuese  todo  ardido. 
E  cuando  los  ricos  hombres  vieron  é  oyeron  lo  que  de- 
cía el  duque  Gudufre,  hobieron  muy  gran  alegría,  é  fué- 
ronle  luego  á  abrazar  é  á  besar;  é  el  pueblo,  luego  que 
supo  el  miraglo  que  contesciera  al  duque  Gudufre,  cor- 
rieron allá  de  todas  partes,  bendícíéndole  é  diciéndtje : 
«  Duque  de  Bullón,  hombre  de  gran  esfuerzo  é  amigo 
de  Dios,  bendícho  sea  el  padre  que  te  engendró  é  la 
madre  que  le  parió ;  que  por  tí  es  hoy  ensalzada  la  santa 
cibdad  é  toda  la  cristiandad ;  agora  será  Hierusalen  guar- 
dada del  mejor  caballero *que  espada  ciñó ,  é  agora  ver- 
nán  en  salvo  los  pelegrínos  de  allende  la  mar  al  sepul- 
cro, é  serán  buscados  los  moros  á  menudo  en  sus  cib- 
dades  é  en  sus  fortalezas.  Agora  alumbró  Jesucristo  su 
candela  en  Hierusalen ,  é  darán  fruto  los  árboles  de  tier- 
ra de  Galilea.» 


CAPITULO  LVI. 

De  la  razón  por  qué  el  duque  Gudufre  non  quiso  que  le  coronasen. 

Muy  grande  fué  el  alegría  que  los  príncipes  ficieron 
con  el  duque  de  Bullón  ,  e  tomáronle  luego  en  brazos 
los  feligiosos  é  leváronle  al  templo  con  procesión.  E  en 
esto  llegó  el  rey  de  los  tahúres  é  tomóle  por  la  mano 
derecha ,  é  los  altos  hombresé  los  clérigos  iban  á derre- 
dor del ,  é  fueron  así  hasta  el  mayor  altar,  en  que  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fué  ofrescido ,  é  ofrescieron  al  Du- 
que en  aquel  altar;  el  obispo  de  Maltran  dijo  la  misa  é 
dióle  la  bendición.  E  después  que  fué  dicha  la  misa, 
tornáronle  al  sepulcro ,  é  vínole  allí  á  ver  toda  la  gente 
á  maravilla,  así  como  si  nunca  le  hobieran  visto ;  é  di- 
jiéronle  los  otros  grandes  caballeros  que  le  querían  co- 
ronar, é  respondióles  el  Duque  que  nonio  mandase 
Dios,  nin  que  en  su  cabeza  pusiesen  corona  de  oro  nin 
de  plata;  que  Jesucristo  non  la  toviera  sino  de  espinas 
cuando  sufrió  la  pasión  p  r  salvar  el  linaje  humano.  E 
envió  estonces  al  huerto  del  santo  Abraham  por  un 
verdugo  de  un  árbol  que  llaman  espique,  é  ficiéronle 
de  aquel  verdugo  corona  á  honra  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo.  E  Dini  de  Monzón  (1 )  preguntó  que  quién  gela 
porniaen  la  cabeza,  é  dijo  él  que  el  Obispo,  que  es  mas 
alto  hombre  de  toda  aquella  hueste,  le  tenia  de  coronar; 
é  dijole  Reimbait  el  Crelon  que  el  rey  tahúr  era  el  mas 
alto  hombre  de  toda  aquella  caballería  é  compañía ,  si 
quisiesen  juzgar  derecho ,  é  respondieron  todos  los  ricos 
hombres  que  así  lo  otorgaban  ellos.  Estonces  lomo  el  rey 
de  los  tahúres  la  corona,  que  era  cosa  muy  preciada,  así 
como  es  ya  dicho ,  é  púsola  al  Duque  en  la  cabeza ;  é  de 
aquella  vez  fué  coronado  el  rey  Gudufre  desta  mane- 
ra ,  é  por  aquello  le  llama  la  historia  duque  en  muchos 
lugares. 

CAPITULO  LVII. 
Cómo  ficieron  homenaje  al  duque  Gudufre. 

Después  que  fué  Gudufre  alzado  rey  ,  así  como  habéis 
oido ,  los  ricos  hombres  que  quedaron  en  la  tierra  fi- 
ciéronle homenaje ;  estonce  habló  el  rey  Gudufre  ante 
toda  la  caballería  é  dijo  así:  «¿Veis  aquí  el  rey  tahúr, 
que  me  fizo  homenaje  é  es  mi  vasallo?  Del  quiero  yo  te- 
ner á  Hierusalen,  porque  es  de  su  conquista ,  ca  él  entró 
primero  esta  cibdad,  é  por  ende,  vos  lo  hago  saber  á 
todos  que  no  terne  tierra  de  otro  sinon  de  Dios  é  del  tan 
solamente.»  Los  ricos  hombres  respondiéronle  que  íaria 
en  ello  gran  humildad;  é  estonce  el  rey  tahúr  alzó 
una  vara  que  tenia  en  la  mano ,  é  entregó  é  revistió  al 
rey  Gudufre  en  la  posesión  del  reino  de  Hierusalen  ante 
toda*  la  caballería ,  é  besóle  el  hombro  llorando ,  é  lue- 
go fincaron  los  hinojos  amos  los  reyes  uno  á  otro,  é  el 
rey  Gudufre,  después  que  fué  coronado,  tovo  corle  ocho 
días  en  el  templo  de  Salomón. 

CAPITULO  LVIIL 

De  cómo  los  ricos  hombres  se  fueron  hasta  Galilea,  6  tornáronse 
á  Hierusalen. 

A  cabo  de  los  ocho  dias  aparejáronse  los  ricos  hom- 
bres para  tornar  á  sus  tierras  ,  é  tomaron  sus  palmas  c 
sus  bordones;  é  cuando  supo  el  Rey  que  los  altos  hom- 

(1)  Probablemente  Denis  de  Uouson. 
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bres  se  querían  ir ,  envió  por  ellos  é  díjoles :  «  Bien  veo 
que  vos  queréis  ir  é  dejarme  solo  en  esta  tierra  entre 
la  gente  descreída,  sabiendo  que  habernos  aun  de  con- 
querir muchos  castillos  é  muchas  fortalezas  á  derredor 
desla  cibdad:  Acre  é  Sur  é  Escalona,  é  otros  muchos 
lugares ,  donde  está  gran  parle  de  moros  turcos ;  é  si 
por  nuestros  pecados  perdemos  esta  cibdad ,  cuanto 
fecimos  non  nos  vale  cosa  ninguna ;  é  por  ende ,  vos 
ruego  por  amor  de  Dios  que  hayáis  buen  consejo  é  que 
queráis  quedar  aquí ,  é  lomaremos  los  castillos  deste 
reino.  »  E  callaron  todos;  que  ninguno  non  respondió  á 
lo  que  el  rey  Gudufre  dijo.  E  cuando  oyó  el  Rey  que 
ninguno  non  tornaba  respuesta  á  lo  que  él  decia,  pesó- 
le é  dijo  así:  «Señores,  aun  vos  lo  digo  otra  vez ,  que 
vos  queréis  ir,  é  dejaisrae  solo  en  esta  tierra ,  é  sabéis 
aun  que  queda  de  conquerir  toda  la  tierra  de  moros, 
Sur,  Acre  é  Balvaír,  Tabaria,  Belivas  ,  Escalona,  Do- 
mas é  Golant;  é  esta  cibdad  sí  se  pierde,  vuestras  ro- 
merías é  cuanto  fecistes  perdido  es. »  A  esto  respondió 
el  conde  de  Flándes  édijo:  «Señor  rey  Gudufre,  en 
esto  decís  vos  vuestro  placer ;  porque  los  hombres  non 
Min  de  fierro  nin  de  acero,  que  puedan  sofrir  tan  luen- 
¿0  tiempo  este  mal  níu  tanta  laceria;  que  yo  mesmo 
tengo  las  espaldas  quebradas  de  traer  las  armas ,  é  ten- 
go el  cuerpo  lioradado  de  llagas  en  mas  de  treinta  lu- 
gares; é  cuando  yo,  que  só  principe,  esto  tal,  bien  po- 
déis vos  entender  por  esto  cómo  están  los  pobres ,  que 
por  buena  fe  muy  fatigados  están  é  muy  gran  trabajo 
lian  llevado,  é  por  ende,  han  menester  de  holgar;  é 
de  mí  vos  digo  que  bien  há  un  año  que  non  se  lavaron 
mis  paños  nin  mi  cabeza ;  é  yo  despídome  de  vos ,  é 
(juedad  con  salud ;  que  todo  mi  respuesto  es  cargado; 
jicro  sí  quisiérdes  ir  con  hosolros  ,  esto  habremos  por 
;.'ran  bien.»  Respondió  el  rey  Gudufre,  é  díjole  que 
fuese  á  buena  ventura;  que  él  non  se  partiría  de  allí, 
por  saber  que  todo  sería  hecho  piezas.  Habló  estonce 
el  rey  de  lus  tahúres,  é  dijo  á  grandes  voces:  «  Señor 
rey  Gudufre,  yo  quiero  quedar  con  vos  con  diez  mil 
liombres  de  mí  compaña,  con  que  vos  serviré  é  ayuda- 
ré cuanto  pudiere ;  que  yo  vuestro  vasallo  soy,  é  vos  rai 
M-ñor.  n  E  el  rey  Gudufre  agradeciógelo  mucho.  En  pos 
l'íslo  levantóse  luego  el  conde  de  Tolosa  édijo  :  a  Rey  de 
liierusalen  ,  yo  quedaré  con  vos  con  cinco  mil  hombres 
de  armas.»)  E  después  desto,  levantóse  el  conde  Euslacio 
é  el  conde  Baldovín  de  Roax,  que  eran  hermanos  del 
rey  Gudufre,  é  dijiéronle  amos  otrosí  que  quedarían 
con  él;  é  los  que  quedaron  con  el  rey  Gudufre  fueron 
fasta  quince  mil  hombres  d'armas,  sin  los  tahúres.  Es- 
tonce dispidiéronse  allí  del  Rey  los  otros  ricos  hom- 
bres, é  fuéronse  para  Jericó,  do  nuestro  redentor  Jesu- 
cristo tovo  ¡a  cuaresma ,  é  des[>ues  fueron  al  llúmen 
Jordán,  é  llegaron  al  padrón  do  Jesucristo  fue  bautizado 
por  mano  de  san  Juan  Bautista,  é  bañáronse  alii  todos ; 
é  después  tornáronse  para  Tabaria. 

capítulo  LIX. 

Cómo  Dodaqaio  de  Domas  bobo  batalla  cod  los  ricos  hombres, 
e  fué  vencido. 

Dodaíjuin  de  Domas  (i)  liobo  noticia  cómo  los  caba- 
lleros pelegrinos  venían,  é  salió  á  ellos á  la  carrera  con 

(I)  El  mismo  personaje,  llamado  cu  otro  lugar  don  Qucqniu  de 
Domas.  Véase  la  pág.  5li,  col.  1." 

c.-u. 


quince  mil  caballeros,  é  hobo  batalla  con  ellos;  mas  al 
cabo  fué  vencido  Dodaquin,éfuyó para  Tabaria,  é metió- 
se dentro  en  la  villa,  é  los  ricos  hombres,  cuandofueron 
ciertos  de  Dodaquin  que  era  en  Tabaria,  enviáronle  á  de- 
cir que  si  de  las  manos  dellos  quería  escapar  á  vida  que 
les  diese  á  Tabaria.  Envióles  á  decir  Dodaquin  que  non 
gela  daría;  que  la  tenia  por  el  rey  Cornomaran  é  que  se- 
ria Iraidorsila  diese  áellosniáolro  ninguno,  sino  por  su 
mandado ;  mas  que  él  era  tal,  que  la  defendería  de  todos 
los  hombres  del  mundo,  ca  sabia  bien  por  cierto  que 
Cornomaran,  su  sfiñor,  venia  con  gran  hueste,  que  traía 
de  Persía  en  acorro  de  los  suyos  é  por  cobrar  lo  suyo  é 
defenderlo, é  que  albergaría  esa  noche  á  cuatro  jornadas 
de  Tabaria,  é  que  traía  en  suJmesle  noventa  reyes  de 
tierra  de  Oriente,  é  que  no  podrían  e-capar  los  cristia- 
nos de  su  poder  en  toda  tierra  de  Suria,  en  castillo  ni  en 
fortaleza.  E  cuando  esto  oyeron  los  ricos  hombres,  lla- 
maron .Monjoya,  la  sennade  París (2),  é  combatiéronla 
villa  é  tomaron  las  barbacanas  fasta  la  puerta ,  é  hin- 
chieron de  tierra  la  cava  é  allanáronla,  mas  non  pudie- 
ron tomar  la  villa  é  tiráronse  afuera,  é  después  tornaron 
á  combatir  muy  de  recio,  como  de  principio,  mas  de- 
fendíanse bien  los  turcos,  é  vieron  que  non  la  podrían  to- 
mar é  dejáronla ,  é  fuéronse  para  Galilea,  é  folgaron  hí 
aquella  noche,  é  fueron  á  ver  la  tabla  que  bendijo  nues- 
tro Señor  Jesucristo  cuando  cenó  con  sus  dicípulos  de 
los  cinco  panes  de  ordio  é  de  los  dos  peces,  según  que 
lo  cuenta  él  Evangelio;  mas  cuando  se  levantaron  á  la 
mañana  para  se  tornar  á  sus  tierras,  non  quiso  Dios  des- 
amparar su  nuevo  rey  de  Hierusalen ,  é  fizo  descender 
un  palomo  enlre  ellos,  é  tomáronle  una  carta  alada  al 
cuello,  é  diérunla  á  leer  al  obispo  de  Fores,  que  sabía 
bien  leer  arábigo. 

CAPITULO  LX. 

De  cómo  los  ricos  hombres  se  tomaron  para  Hierusalen. 

Después  que  el  obispo  de  Fores  vido  aquella  carta,  dijo 
á  grandes  voces  que  se  tornasen  á  Hierusalen ;  si  non ,  que 
el  rey  Gudufre  en  gran  peligro  era,  porque  dicia  en  aque- 
lla carta  que  venia  el  rey  Cornomaran ,  é  traía  tan  gran 
gente,  que  non  había  cuenta,  é  que  allí  podían  esperarla 
merced  que  Dios  les  hacía  en  a(fuel  lugar  aquel  día  en 
enviarles  aviso  de  la  venida  de  sus  enemigos,  é  que 
non  desmayasen, que  Dios  les  daria- consejo  en  aquello, 
así  como  lo  había  dado  en  loiio  lo  pasatlo  que  ficieran 
fasta  allí :  que  muchas  tierras  habían  ganado,  en  que 
non  entraran  nin  las  tomaran  si  no  fuese  por  la  merced 
de  Dios ;  é  por  ende ,  que  gelo  debían  agradecer;  é  pues 
que  gelas  pusiera  en  poder  dellos,  que  las  debían  guar- 
dar para  su  servicio ,  é  que  no  se  aquejasen  tanto  de 
tomar  á  sus  tierras,  que  mas  les  podría  dar  Jesucristo 
que  ellos  todos  podrían  pensar;  é  que  cada  uno  dellos 
podría  ganar  cuanto  líuestro  Señor  tenia  en  el  cielo;  é 
que  les  conscjabaque  liciesen  tales  cosas  en  este  mundo, 
por  que  fuesen  ¡guales  de  los  tnárlircs  en  el  otro;  é  , 
cuando  pasasen  del ,  que  reinasen  con  él  en  el  cielo, 
que  alli  debían  tornar  é  allí  era  nuestra  esperanza.  Ru- 
berle  el  Frison ,  conde  de  Flándes,  respondió  al  Obispo 

{i)  En  el  impreso  :  llamaron  Uontejoyan,  la  senua  de  Paris.  Es 
evidente  que  senua  es  error  tipogrúlleo  por  senna,  seña,  grito  de 
goem. 

23 


354 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


esla  razón,  é  dijo  :  «  Señor ,  mucho  nos  tenemos  con 
vuestra  predicación  ;  mas,  por  la  fe  que  yo  debo  á  Dios, 
no  querria  estar  mas  en  esla  tierra ,  ni  podria  ser  que 
bien  me  estuviese  á  salud  de  mi  alma ;  que  bien  saben 
estos  hombres  honrados  que  aquí  son  comigo  que  yo 
prometí  á  los  mios ,  cuando  me  partí  de  mi  tieira  para 
venir  en  esta  romería,  que  luego  que  viese  el  sepulcro 
que  me  tornaría.»  E  Tranquer  é  los  otros  dijieron  luego, 
en  pos  de  Ruberle  Frisen  :  «Señor  Obispo ,  por  buena 
fe,  nosotros  otrosí  non  querríamos  tornar  á  Hierusalen 
agora;  mas  al  cabo  fagamos  lo  que  vos  por  mejor  to- 
viérdes  é  nos  consejárdes ,  ca  el  Obispo  que  está  aquí 
nos  asolverá.  »  Cuando  el  Obispo  aquello  oyó,  fué  muy 
•  alegre  é  gradesciólo  muoiio  á  nuestro  Señor ,  ó  díjoles  : 
«Amigos,  tornémonos  á  Ilierusalen  en  tal  manera,  con 
tal  condición ,  que  si  menester  fuere  é  batalla  hobiér- 
nios  de  haber,  que  yo  entre  primereen  ella ;  que  non  me 
conocerán  los  moros  si  só  clérigo  ó  si  lego. »  É  estonce 
alzó  la  mano  é  dióles  la  bendición ,  é  tornáronse  para 
Hierusalen  muy  bien  armados;  é  fué  en  la  delantera 
Ruberle,  conde  de  Flándes,  é  Tranquer,  é  en  la  rezaga 
Ruberle  de  Normandía,  é  Baldovin  de  Ralbáis,  é  Ri- 
nalt  de  Corbin ,  é  don  Juan  de  Alís ,  é  el  conde  Harpin 
de  Beorges,  é  Hicarte  de  Caumonte ,  é  anduvieron  tanto 
fasta  que  llegaron  al  primero  sueño  á  la  puerta  de  Hie- 
rusalen é  llamaron ;  é  los  que  velaban  en  las  torres  é  por 
los  muros  preguntáronles  quién  eran,  é  ellos  dijiéron- 
les  que  eran  los  caballeros  de  la  hueste  que  se  torna- 
ban del  camino  donde  iban  para  sus  tierras  é  querían 
entrar  en  la  villa.  Las  velas  entonce  fuéronlo  á  decir  al 
rey  Gudufre,  é  el  Rey  armóse  luego  é  fué  allá  armado, 
é  paróse  sobre  la  puerta  é  preguntó  quién  eran ,  é  luego 
que  ellos  hablaron,  conociólos  él,  é  agradesció  mucho  á 
Dios  porque  se  tornaron,  é  mandólos  abrir  é  entraron.  É 
preguntóles  el  rey  Gudufre  cómo  venían ,  é  ellos  conlá- 
rongelo  todo ,  como  habéis  oído  ya.  É  díjoles  el  Rey  que 
los  turcos  habían  muy  gran  poder,  é  demás,  que  aque- 
llos que  venían  eran  muy  usados  en  armas ,  porque  él 
había  enviado  poco  había  un  espía  que  sabia  muy  bien 
los  lenguajes  é  las  tierras,  é  conoscía  muy  bien  á  los  ri- 
cos hombres  de  allá ,  é  fuera  á  Damiata  é  tornai  a  por 
Escalona,  é  después  fuera  á  Domas;  é  cuando  tornóle 
dijo  cómo  se  aparejaban  todos  para  cercar  á  Hierusa- 
len ,  é  eran  movidos  noventa  reyes ,  é  que  se  habían  de 
ayuntar  todos  en  Escalona. 

CAPITULO  LXL 

Cómo  el  rey  Gudufre  hobo  el  alcázar  de  Hierusalen  del 
conde  de  Tolosa. 

El  conde  de  Tolosa  don  Remon  tenia  la  mayor  forta- 
leza de  toda  la  cibdad  de  Hierusalen  ,  é  aquella  forta- 
leza llamaban  la  torre  de  David;  é  habíanla  entregado 
los  turcos  al  conde  de  Tolosa,  así  como  habéis  oido ;  é 
aquella  torre  estaba  en  el  mas  fuerte  lugar  de  la  cibdad 
de  parte  de  occidente,  é  era  labrada  de  muy  grandes 
piedras,  é  era  tan  alia,  que  se  podía  desde  ella  ver  toda 
la  villa.  É  cuando  víTi  el  rey  Gudufre  que  él  non  tenía 
aquella  torre  en  su  poder  parescíale  que  non  lenía  el 
señorío  de  aquella  tierra  nín  de  la  cibdad  complída- 
raenle,  pues  le  fállesela  la  mayor  fortaleza;  é  dijo  al 
conde  de  Tolosa  ante  todos  ios  ricos  hombres  é  rogóle 


que  gela  diese ;  é  el  Conde  le  respondió  que  él  había  to- 
mado aquella  torre  de  los  turcos  é  la  había  ganado,  é 
que  por  aquello  la  tenia;  mas  que  él  se  quería  tornar 
para  su  tierra  la  Pascua,  é  que  le  rogaba  que  gela  de- 
jase fasta  estonce,  porque  estaría  en  ella  mas  honrada- 
mente, é  aun  que  sería  entre  tanto  mas  segura  la  villa 
por  ello,  é  que  estonce  gela  daria  de  grado.  É  luego  le 
dijo  el  Rey  que  la  quería  haber  é  tener;  que  aquella 
fortaleza  al  señor  de  la  villa  pertenescia,  é  que  sin  ella 
non  seria  ninguno  complidamente  señor  de  la  villa  nín 
de  la  tierra,  nín  defenderla  podria  como  debía;  é  el 
señor  de  Flándes  é  el  duque  de  Normandía  tenían  con 
el  Rey,  é  los  otros  decíanles  que  ficíesen  la  voluntad  del 
conde  de  Tolosa ,  é  los  de  su  tierra  aconsej  .ronle  que 
non  la  diese ;  é  hacíanlo  porque  querían  buscar  achaque 
é  meter  desavenencia  porque  hobíesen  razón  de  tornar- 
se á  su  tierra.  En  cabo  fué  acordado  que  la  pusiesen  en 
mano  del  arzobispo  de  Albarra  fasta  que  el  Rey  é  el 
Conde  fuesen  avenidos.  E  el  Arzobispo  lomóla,  é  lé- 
vela en  su  poder,  é  á  poco  de  tiempo  dióla  al  rey  Gu- 
dufre ;  é  cuando  le  preguntaron  por  qué  lo  ficiera  res- 
pondió élé  dijo  que  fuera  forzado,  mas  non  se  supo  si  lo 
fué  ó  non.  Cuando  el  Conde  vio  aquello  fué  muy  sañudo, 
édijo  que  los  ricos  hombres  nonficieran  con  ello  que  de- 
bieran, porque  decían  que  les  había  hecho  muchos  pla- 
ceres en  el  camino,  de  los  cuales  agora  non  se  acorda- 
ban ,  é  por  este  desden  que  le  hacían ,  é  por  aquella 
priesa  que  le  daban  sus  gentes,  comenzó  aparejarse  para 
irse  á  su  tierra,  é  fué  luego  al  flamen  Jor^lan  é  lavó- 
se, é  tornóse  para  Hierusalen,  é aderezó  sus  cosas  para 
partirse. 

CAPITULO  LXn. 
Cómo  Arnol  fué  fecho  patriarca  de  Hierusalen. 

Aquel  mal  obispo  de  Maturana,  de  que  habéis  oido, 
trabajaba  en  cuanto  podía  de  meter  discordia  entre  los 
ricos  hombres  é  el  otro  pueblo ,  é  decia  é  publicaba 
que  los  ricos  hombres  non  querían  consentir  que  esco- 
giesen patriarca  en  Hierusalen,  porque  tenían  muchas 
cosas  de  los  derechos  de  la  santa  Iglesia  ,é  non  las  que- 
rían dejar  nín  tornar,  porque  decían  que,  pues  el  Pa- 
triarca era  vivo,  non  había  razón  por  que  hacer  olro  ,  é 
que  si  algo  tenían  del  derecho  de  la  santa  Iglesia,  que 
cuando  viniese  el  Patriarca  lo  tornarían  ,  é  aun  que  le 
darían  mas  de  lo  suyo.  Mas  el  pueblo  pensaba  que  de- 
cia verdad  el  obispo  ('c  Maturana ,  é  tovíeron  con  él ; 
así  que ,  por  ayuda  del  pueblo,  contra  voluntad  de  los 
otros ,  é  por  ayuda  del  duque  de  Normandía ,  el  obispo 
de  Malurana  eligió  por  patriarca  á  Arnol  (l),que  era  su 
compañero  en  maldad ,  é  asentóle  por  fuerza  en  la  silla 
del  Patriarca,  contra  Dios  é  contra  derecho,  por  quien 
se  daban  poco  el  uno  é  el  otro. 

CAPITULO  LXIIL 

Cómo  los  cristianos  hallaron  en  el  sepulcro  una  parte 
de  la  veracruz. 

Acaesció  estonces  que  fallaron  una  parle  de  la  vera- 
cruz  en  la  iglesia  del  Sepulcro  en  lugar  secreto;  que 
los  cristianos  que  eran  en  Hierusalen  ante  que  la  cíb- 

(1)  Amould  de  fíohes ,  de  quien  todos  los  historiadores  de  las 
Cruzadas  hablan  de  uua  manera  harto  sospechosa. 
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3oo 


dad  fuese  tomada,  como  estaban  en  gran  fatiga  temién- 
dole que  gela  querian  lomar  los  turcos,  habían  ascon- 
dido  aquella  parte  de  la  veracruz  de  manera,  que  non 
sabian  della  dó  estaba ,  mas  un  cristiano  que  era  hom- 
bre bueno  sabia  do  estaba  aquella  parte  de  la  vera- 
cruz,  é  mostró  el  lugar  á  los  cristianos;  é  buscáronla 
bien  ,  é  despue^que  la  fallaron  leváronla  con  procesioíi 
al  templo  é  fué  allá  todo  el  pueblo.  E  cuando  la  vieron 
toviéronse  por  muy  guaridos  é  conhort;¡dos,  porque 
nuestro  Señor  iiabia  descubierto  tan  gran  tesoro  é  tan 
noble,  é  habian  gran  alegría  todos  en  la  cibdnd  por- 
qu'el  duque  Gudufre  fuera  escogido  por  rey,  que  en  poco 
tiempo  apaciguó  las  discordias  que  eran  en  la  tierra  é 
las  otras  cosas  que  eran  de  mejorar  ;  así  que ,  crecía  su 
poder  é  mejoraba  cada  día. 

CAPITULO  LXIV. 

Cómo  el  califa  de  Egipto  envió  so  hneste  sobre  los  cristianos 
de  Hierasalen. 

A  pocos  días  después  que  la  cíbdad  de  Hierusalen 
fué  lomada,  mientra  que  los  ricos  hombres  estaban  lu, 
así  como  es  contado ,  hobieron  nuevas  ciertas  que  el 
califa  de  Egipto,  el  cual  era  el  hombre  mas  poderoso 
de  toda  tierra  de  Oriente ,  mandaba  apercebir  su  gente, 
porque  había  gran  despecho  é  gran  saña  porque  tan 
poca  gente  como  eran  los  cristianos  habian  entrado  en 
su  imperio  é  cercado  la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  la 
habian  conquerido  poco  tiempo  había ;  é  fizo  venir  an- 
te sí  un  su  alférez,  que  era  cabdillo  de  toda  su  hueste,  é 
dicíanle  Abdalla,  é  mandóle  que  tomase  sus  gentes  é 
que  se  fuese  para  Suria  muy  esforzadamente  sobre  aque- 
lla gente  de  los  cristianos,  éque  la  destruyesen  toda, 
de  manera  que  jamás  nunca  hablasen  della;  é  aquel 
Abdalla(l)  era  armenio, quequieredecir  tanto  como  rico 
iiombre  señor  de  caballeros ,  é  fué  cristiano  ;  mas  por 
la  gran  riqueza  que  le  habian  dado,  é  por  la  gran  lu- 
juria que  halló  en  los  descreídos,  renegó  la  fe  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  é  tornóse  moro  é  creyó  en  la  seta 
de  Mahoma  ;  é  este  mismo  Abdalla  había  conquerido  á 
Hierusalen  del  soldán  de  Persia,  é  dada  á  su  señor  en 
aquel  año  mismo  que  los  cristianos  la  cercaron  é  la  to- 
maron ,  é  los  moros  non  la  habian  tenido  por  el  califa 
de  Egipto  mas  de  un  año  cuando  los  cristianos  la  ga- 
naron dcllos ;  é  por  ende ,  había  aquel  almirante  Abda- 
lla mayor  pesar  que  ninguno  de  lodos  los  oíros  turcos, 
porque  lan  poco  Iiabia  durado  á  su  señor  la  ganancia 
que  él  le  diera ,  é  por  aquello  tomó  sobre  sí  mas  de 
grado  aquel  hecho,  porque  creía  que  ligeramente  po- 
dría dcsl  aralará  los  crislianos  por  la  mucha  gente  que 
él  levaba  consigo;  é  vino  por  Escalona  con  aquella 
gente,  é  fincó  sus  tiendas,  é  ayuntáronse  con  él  los 
de  Domas  é  los  de  Arabia ,  que  era  muy  gran  gente, 
é  venían  en  acorro  del  rey  Cornomaran  con  todos  los  de 
la  berria  (2);  mas  non  venia  Cornomaran  entre  aquella 
genle ,  que  era  ¡do  á  Persia  á  pedir  acorro  al  Soldán  ,  é 
enviaba  aquellos  delnnic,  los  unos  por  fucí  /.a  é  los  oíros 
por  ruigo;  é  ayuntáronse  con  los  de  Babilonia,  como 
quicr  que  era  verdad  que  ante  que  los  pelcgrinos  en- 

(1  i  HabrJ  de  leerse  Afial,  que  Ul  era  so  verdadero  nombre. 
(1)  Con  todo»  lo»  de  la  hrrin,  dice  el  impreso ;  qaizi  baja  de 
entenderse  de  la  Iberia  meridional. 


Irasen  en  Suría ,  los  de  Egipto  é  los  de  .\rabia ,  do  es 
Babilonia,  que  es  en  el  señorío  del  soldán  de  Persia, 
non  se  querian  bien,  é  temíanse  mucho  los  unos  de  los 
otros ,  é  habian  estonce  todos  hecho  su  concierto  para 
venir  sobre  los  cristianos ,  mas  por  la  malquerencia  de 
antes,  pusieron  amor  lodos  entre  sí.  E  fecho  esto,  é  fir- 
mado entre  sí ,  ayuntáronse  en  Escalona  con  gran  co- 
razón é  voluntad  de  cercar  á  Hierusalen ,  creyendo  que 
los  cristianos  non  osarían  salir  fuera  nin  pararse  con- 
tra ellos. 

CAPITULO  LXV. 
Üe  lo  qne  Gcieron  entretanto  los  cristianos. 

Cuando  las  nuevas  fueron  sabidas  é  esparcidas  por  la 
cíbdad  de  Hierusalen ,  de  cómo  tan  gran  poder  de  mo- 
ros venía  sobre  ellos ,  fueron  en  muy  gran  cuitado  tam- 
bién los  grandes  é  ricos  hombres  como  los  chicos ,  é 
acordaron  que  fuesen  al  sepulcro  todos  descalzos;  é 
fué  allá  todo  el  pueblo ,  é  pidieron  merced  á  nuestro 
Señor,  diciendo  que  h'>bíese  piedad  de  su  pueblo,  que 
él  había  guardado  é  defendido  basta  aquel  día,  é  que 
lo  líbrase  é  amparase  de  aquel  peligro ,  é  que  no  permi- 
tiese que  la  sania  cibdad  que  ellos  habian  conquerido 
tornase  á  la  des'ealtad  de  los  descreídos  ,  é  partiéronse 
de  allí,  é  fueron  con  procesión  cantando  hasta  el  tem- 
plo del  Señor;  é  iban  los  obispos  é  los  abades,  é  la 
otra  clerecía  é  los  legos,  é  el  Obispo  díóles  la  bendi- 
ción ,  é  después  fuéronse  para  sus  casas ,  é  el  Duque  or- 
denó cómo  su  gente  guardase  la  villa;  é  los  cibdadanos 
de  Naples  (.3)  habían  enviado  por  Eustacio,  hermano  del 
rey  Gudufre ,  é  por  Tranquer,  para  darles  la  cíbdad ,  é 
ellos  eran  idos  allá  por  mandado  del  Rey,  é  recebieron 
la  cibdad  é  basteciéronla  muy  bien  de  gente  é  de  vian- 
da, caerá  aquella  tierra  ::.uy  abastada  de  todas  cosas;  é 
aun  estonces  estaban  ellos  allí,  é  por  eso  non  sabían  nin- 
guna cosa  de  aquellas  nuevas,  maguer  que  eran  derra- 
madas por  la  tierra.  E  el  Rey  eston  e,  viendo  el  peligro 
que  llegaba,  envió  por  ellos  ,  é  ellos  vinieron  luego; 
é  entre  tanto  el  rey  Gudufre  é  el  conde  de  Tolosa  salie- 
ron de  Hierusalen,  é  fueron  hasta  la  cibdad  de  Ramas, 
é  supieron  por  verdad  que  aquel  Abdalla  tenia  hincadas 
sus  tiendas  cerca  de  Escalona,  con  muy  gran  genle; 
así  que,  toda  ¡a  vega  é  el  llano  era  cubierto  dello;é 
desque  esto  supieron  el  Rey  é  el  Conde,  lomáronse  á 
Hierusalen.  Estonce  el  conde  de  Tolosa  é  los  otros  ricos 
hombres  que  quedaran  en  la  cíbdad  de  Hierusalen  su- 
pieron por  verdad  que  venían  sobr'ellos  sus  enemigos 
con  gran  poder,  é  por  ende,  enviaron  por  aquellos  que 
eran  fuera  de  la  cibdad. 

CAPITULO  L.WI. 

Agora  deja  la  bistoria  de  hablar  dr  los  cristianos,  é  toma 
á  contar  de  los  moros. 

Después  que  las  huestes  de  los  turcos  fueron  en  Es- 
calona, así  como  habéis  oído,  hizo  hacer  alarde  Abda- 
lla, é  vio  que  había  muy  gran  genle  ,  aun  mas  de  la 
que  él  peiis;iba,  é  creyó  que  bien  podría  cercar  á  Hie- 
rusalen, é  llamó  los  ricos  hombres  de  sus  compañas 
é  díjoles:  «Señores,  aquí  veo  muy  hermosa  gente  é  bue- 
na é  muciía ;  así  que,  podremos  cercar  bien  á  los  cris- 
to) Entiéndase  .Vop/Ma,  por  otros  llamada  Seapoli. 
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tianos,  é  de  mañana  quiero  mover  de  aquí.  Allí  le 
respondió  Druchapes  é  díjole  :  «Señor,  no  os  congojéis 
lanío;  que  Hierusalen  es  fuerte  lugar  é  bien  cercado 
de  muros  é  de  torres,  é  seria  muy  grave  cosa  de  los 
combatir;  edemas,  los  cristianos  que  están  dentro  son 
muy  esforzados ,  é  lian  usado  mucho  las  armas ,  é 
después  que  salieron  de  sus  tierras,  siempre  vinie- 
ron lidiando  é  venciendo  é  conqueriendo;  é  son  ya 
aquí  con  esto  que  oís,  muy  guerreros,  é  saben  mucho 
en  hecho  de  armas,  é  trabajan  de  vengar  sus  des- 
honras; é  quien  tales  enemigos  ha,  débese  temeré 
guardar  mucho  dellos ;  que  mientra  ellos  se  pudieren 
defender,  non  se  darán  por  nosotros  ninguna  cosa;  é 
aun,  si  tiempo  bebieren ,  darán  sobre  nosotros,  é  nunca 
los  podremos  vencer,  si  por  engaño  non  fuere;  é  por  en- 
de, os  aconsejo  que  no  lo  hagáis  así  como  dijistes;  é 
dejad  estar  vuestros  siervos ,  é  creed  ú  vuestros  ricos 
hombres;  que  el  Rey  no  debe  ser  liviano  en  su  volun- 
tad ni  en  sus  hechos;  mas  haced  sabiamente  vuestros 
fechos ,  é  enviad  á  decir  á  los  cristianos  que  vos  de- 
jen la  cibdad  de  Hierusalen ,  que  es  nuestra  heredad,  é 
Jaffa ,  é  Naples  é  las  otras  fortalezas,  é  díganles  que 
porque  vos  sois  poderoso  é  de  muy  gran  nombradla,  os 
doléis  de  su  muerte  é  habéis  piedad  dellos,  é  que  por 
amor  de  Dios  é  de  Mahoma  los  dejaréis  ir  en  salvo  á 
sus  tierras,  é  aun  dígales  que  les  haréis  mas  :  que  de- 
jen en  Hierusalen  de  sus  clérigos  veinte  ó  treinta  que 
guarden  el  sepulcro,  é  que  les  daréis  cuanto  hobie- 
ren  menester  en  que  vivan;  é  cuando  aquellos  fueren 
muertos,  que  envíen  otros  tantos ,  é  hacerles  heis  eso 
mismo ;  é  sí  algún  cristiano  quisiere  venir  en  rome- 
ría al  sepulcro,  que  pague  cuatro  pesantes,  é  tornar- 
le han  a  las  naves.  E  si  esto  non  quisieren  facer,  que 
les  daréis  batalla  entre  Ramas  é  Jaffa,  porque  salgan 
de  la  villa  é  vayan  allá,  que  allí  hay  buenos  campos, 
que  duran  bien  dos  leguas  á  todas  partes;  é  enviád- 
gelo  á  decir  así  como  os  aconsejo ;  que  si  vos  fuésedes 
preso  ó  desbaratado  dellos ,  seria  temido  el  su  rey , 
é  podría  llevar  su  seña  alzada  hasta  Babilonia;  é  el 
mensajero  que  les  enviárdes  verá  su  hacienda,  é  de 
qué  manera  está  Hierusalen  bastecida,  é  sus  muros 
é  sus  torres,  o  cuánta  gente  son;  é  si  por  ventura 
los  pudiérdes  vencer ,  seréis  bien  andante ,  é  jamás 
non  habréis  qué  temer,  por  cristianos  que  á  efita  tierra 
vengan ,  é  por  deshonra  de  su  ley  sacaréis  el  sepulcro 
de  allí  do  está,  é  echarlo  heis  en  lámar, á  derribaréis 
el  templo. »  Este  consejo  que  es  dicho  dio  el  rico 
hombre  Druchapes  á  Ahdalla,  alférez  del  califa  de  Egip- 
to,  é  al  cabo  díjole  así :  que  cuál  seria  aquel  que  iría 
allá  con  aquel  mensaje;  é  á  estas  palabras  se  levantó 
en  pié  un  caballero  turco,  que  había  nombre  Ellaco- 
part,  é  díjole  :  «Señor,  yo  iré  con  esta  embajada,  si  vos 
tenéis  por  bien ,  porque  tengo  buen  caballo,  que  ago- 
ra ha  siete  años,  é  es  muy  corredor.»  E  el  Almirante 
mandóle  que  fuese ,  é  que  le  daría  muclio  por  ello.  Es- 
tonce aderezóse  Ellacopart  á  su  manera  morisca,  é  ca- 
balgó en  aquel  caballo,  que  era  muy  bueno  á  maravilla, 
é  muy  ricamente  ensillado  é  enfrenado;  é  fuese  para 
Hierusalen ,  é  tanto  anduvo  por  su,s  jornadas,  que  llegó 
á  la  cibdad,  á  la  puerta  de  David,  6  él  era  caballero 
muy  bien  razonado,  é  dijo  cómo  era  embajador  que  ve- 


nia á  hablar  con  el  Rey  ,  é  quería  entrar ,  é  que  le  se- 
gurasen, l'^slo  hicieron  las  guardas  saber  a!  Rey ,  é  el 
Rey  cuando  lo  supo  fizólo  asegurar.  E  él  entró  con  con- 
dición que  non  perdiese  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  nin 
fuese  preso  ni  herido  ni  forzado ,  é  dio  al  portero  dos 
pesantes  de  oro ,  é  luego  fué  á  la  plaza ,  delante  el  tem- 
plo, do  estaba  el  Rey  con  sus  ricos  hombres ,  é  des- 
cabalgó del  caballo,  que  era  muy  buerfo,  é  tenia  los 
tres  pies  blancos  é  la  meitad  de  la  haz  ,  é  el  un  cos- 
tado bermejo  é  el  otro  blanco.  E  Ellacopart  era  man- 
cebo é  hermoso  é  grande  de  cuerpo,  é  venia  armado 
muy  hermosamente  de  un  escudo  que  había  el  campo 
de  azul ,  é  de  yelmo  é  de  lanza  é  de  loriga  muy  bue- 
na, é  traía  una  espada  muy  rica,  que  era  mas  luenga 
que  otra  bien  un  palmo;  é  ios  ricos  hombres  é  los 
caballeros  llegáronse  al  derredor  del  caballo  por  verle, 
é  el  caballo  catábase  alderredor  é  non  dejaba  á  ningún 
hombre  llegar  á  sí;  é  cobdiciábanle  mucho  cuantos 
allí  estaban,  mayormente  un  rico  hombre  que  dician  R¡- 
nalle  de  Torres  (1),  que  dijo  que  muchos  reinos  é  mu- 
chas tierras  habia  andado,  masque  nunca  había  visto 
caballo  que  le  pareciese,  ni  creía  que  en  el  mundo  lo 
hobiese  otro  tal ;  é  fuese  luego  para  el  Rey ,  é  pidióle 
aquel  caballo,  con  condición  que  se  tornase  su  vasallo, 
Díjole  estonce  el  Rey  que  erraba  muy  malamente  en 
decir  tal  razón,  é  quería  hacer  á  él  errar,  é  que  non  lo 
quisiese  Dios  que  tan  gran  desmesura  hiciese  él ,  por 
que  aquel  hombre  perdiese  allí  su  caballo;  que  él  se 
habia  metido  en  su  poder  é  en  su  guarda ,  é  mayor- 
mente habiéndole  asegurado  por  sí  é  por  cuantos  allí 
estaban  ,  é  que  malas  nuevas  é  villanas  podría  contar 
de  los  cristianos  aquel  mensajero  si  aquello  se  hiciese, 
é  que  el  mismo  rey  Gudufre  culparían  por  ello,  é  le 
temían  por  vil  si  él  aquello  consintiese;  é  dijo  conira 
Rinalte  de  Torres  que  non  debiera  haber  pensado  tal  co- 
sa por  ninguna  manera;  é  mandó  estonces  el  Rey  que 
llevasen  el  caballo  á  una  posada,  é  que  gelo  guarda- 
sen muy  bien;  é  después  deslo,  fuese  el  Rey  para  su 
palacio,  é  los  ricos  hombres  con  él ,  é  asentóse  el  Rey, 
é  los  ricos  hombres  todos  á  derredor  del ,  é  mandó  que 
desarmasen  al  mensajeri),  é  que  viniesen  ant'él;  é  cuan- 
do le  hobieron  desarmado  páresela  hombre  dispuesto  é 
bien  hecho,  é  diéronle  que  vistiese. 

CAPITULO   LXVIL 

Como  el  mensajero  de  los  turcos  contó  su  mensaje  al 
rey  Gudufre, 

Luego  que  vino  anl'el  Rey  aijuel  mensajero,  díjole 
su  embajada,  según  que  habéis  oido;  é  porque  el  Rey 
non  sabia  arábigo,  hizo  á  un  trujamán  que  le  respondie- 
se ,  é  (lióle  esta  respuesta,  según  que  el  Rey  le  mandó, 
é  dijo  así :  «Amigo,  por  cuanto  vos  aquí  contastes  el 
Rey  non  se  da  nada,  antes  es  muy  alegro  por  la  bata- 
lla; é  él  non  seria  tan  contento  con  cosa  del  mundo 
como  con  estas  nuevas  que  le  dijestes  ;  porque,  aunque 
él  no  tuviese  mas  de  mil  cristianos  tle  lorigas ,  é  vos 
tuviésedes  cincuenta  mil ,  non  dejaría  de  lidiar ;  éeslo 
sabed  ])or  cierto,  é  creed  que  deslo  non  se  tirará  afue- 
ra por  ninguna  cosa,  é  que  él  está  aparejado  para  la 

(1)  lil  mismo  caballero  llamado  lünaltde  rorí,pág.  2o4,  col.  I. ' 
¿Renault  de  Tours? 


LIBRO 
bjilallaallí  do  vos  decis,  é  llevará  tantos  buenos  ca- 
balleros consigo,  que  lodo  el  campo  cobriráde  muer- 
tos de  los  vuestros.»  Estonce  dijo  el  mensajero  al  Rey 
que  si  lo  él  toviese  por  bien ,  queria  ver  su  caballería, 
por  saber  cuánta  gente  podría  meter  en  el  campo,  por- 
que non  le  toviesen  por  desentendido  él  ni  los  otros 
suyos-,  é  cuando  le  preguntasen,  é  porque  supiese 
contar  á  su  señor  su  poder  é  su  esluerzo.  Estonce  se 
levantó  el  conde  de  Flándes,  é  dijo  á  los  ricos  hombres 
que  él  sabia  que  eran  ellos  cuarenta  mil  caballeros,  é 
que  si  querían  que  lo  dijiese  ante  todos.  E  dijo  el  rey 
Gudufre  que  callase,  que  non  liabia  porqué  descobrir 
su  hecho  anle  aquel  turco,  que  era  muy  entendido,  é 
que  de  otra  manera  era  menester  que  se  hiciese,  an- 
tes convenia  que  lo  engañasen  con  palabras,  porque 
ningún  hombre  de  buen  seso  se  debe  engañar  por  sí 
mesmo ;  mas  que  les  rogaba  que  después  de  comer  sa- 
liesen fuera  todos  armados,  é  pornian  la  gente  de  pié 
á  una  parte ,  sus  haces  paradas ,  é  de  la  otra  los  caba- 
lleros armados,  é  bofordarian,  é  que  después  harían 
un  torneo;  mas  que  era  menester  que  fuesen  todOB 
apercebidos  que  non  matasen  caballo  ni  hiriesen  á  nin- 
guno ,  é  que  hiciesen  el  torneo  muy  esforzadamente. 

CAPITULO  LXVin. 

Del  lorneo  que  fizo  facer  el  rey  Gudufre  á  los  crislianos  porque 
.  lo  viese  el  turco. 

Después  de  comer  salieron  todos  fuera ,  así  como  lo 
habia  ordenado  ya  el  Rey,  é  parescía  tan  hermosa  gen- 
te, que  era  maravilla,  é  cuando  la  gente  fué  toda  fue- 
ra ,  parescian  muy  muchos ,  é  pararon  sus  haces  como 
para  batalla,  é  comenzáronse  á  dar  los  unos  con  los 
otros,  é  páresela  que  se  querían  matar,  é  quebrantaron 
en  sí  las  lanzas  de  manera ,  que  non  se  ferian ,  como  gelo 
mandó  el  Rey,  é  después  metieron  mano  á  las  espadas, 
é  dábanse  tales  golpes  sobre  los  yelmos,  que  el  fuego 
salía  dellos,  é  lo  sabían  hacer  de  manera  que  se  non 
herían  en  la  carne  con  ningunas  armas,  6  era  hermo- 
sa cosa  de  ver.  E  cuando  aquello  víó  el  mensajero,  bo- 
bo muy  gran  miedo,  é  el  rey  Gudufre  entendió  cómo 
habia  miedo ,  é  díjole :  «Pues  si  viésedes  agora  los  quin- 
ce mil  que  son  idos  á  Jaffa  é  los  treinta  mil  que  son 
idos  á  Tabaria,  allí  podríades  contar  á  vuestro  señor 
nue:5tra  gente ;  é  quisiera  yo  que  estuvieran  agora  aquí 
todos.»  E  creyólo  el  turco,  é  quisié;  ase  despedir  ilel  Rey; 
mas  el  Rey  non  le  dejó  ir,  ante  le  dijo  que  quería  que 
viese  cómo  los  cristianos  sabían  iierir  é  defender  sus 
cuerpos  é  ayudarse  de  sus  armas  en  las  grandes  afruen- 
las  c  en  las  fuertes  balallas  de  que  los  amenazaba  su 
señor;  é  el  torneo  duró  hasta  las  viésperas,  é  estonce 
lo  dejaron ,  é  tan  bien  se  supieron  guardar,  como  gelo 
rastigó  el  Uey,  que  non  bobo  hombre  herido  ni  caballo 
muerlo.  E  los  ricos  hombres  llegáronse  en  derredor 
del  Rey  por  ver  lo  que  haría,  éjfel  Rey  metióse  en  la  cib- 
-ÍHil,  ■  todos  Io>  otros  con  el. 

CAPITULO  LXIX. 
He  la  respaesU  que  did  el  rey  Godofre  al  mensajero  de  los  lorco»- 

El  rey  (iudufre  jjizo  luego  traer  un  turco  que  cativo 
en  Anlioca  cuando  los  lurcos.se  combatían  sobre  la 
puente  del  rio  del  Fer,  según  labeis  oído,  c  el  turco 


TERCERO.  357 

era  tan  grande  é  parescía  fuerte  hombre ,  é  era  barrigu- 
do é  tenia  anchas  las  espaldas ,  é  desde  la  nariz  hasta 
el  labro  bajo  é  del  un  ojo  al  otro  había  bien  una  mano, 
é  habia  tan  negro  el  cuerpo  como  el  carbón.  É  el  men- 
sajero parólo  mientes,  éparescióle  que  lo  había  visto  en 
otro  lugar,  é  llegó  á  él  é  preguntóle  quién  era,  é  él 
díjole  que  era  natural  de  Garazana  é  que  había  nom- 
bre Cantí,  é  que  Rodoan,  el  rey  de  Halapa,  era  hijo  de 
su  hermana ,  é  que  Orbagan ,  el  que  fuera  rey  de  Híe- 
rusalen ,  era  su  pariente ,  é  el  viejo  Nochoe  era  su  pri- 
mo, é  que  fué  preso  sobre  la  puente  del  Fer,  é  que  le 
prendiera  el  duque  Gudufre ,  é  que  habia  mas  de  un 
mes  que  le  hobiera  fecho  caballero ,  si  quisiera  ser  cris- 
tiano, mas  que  non  se  baptizaría  por  cosa  del  mundo, 
é  que  queria  saber  del  nuevas ,  porque  habia  oído  decir 
que  su  hueste  estaba  en  Escalona,  é  el  mensajero  dí- 
jole que  era  ya  ahí  ayuntada;  é  alegróse  mucho  aquel 
turco  con  aquellas  nuevas,  é  juró  por  Mahoma  que  si 
escapase  é  pudiese  ir  al  campo  contra  los  cristianos, 
que  él  se  vengaría  bien  dellos  á  todo  su  poder ;  é  el  tru- 
jamán entendió  bien  lo  que  aquel  turco  dijo,  é  fuélo 
decir  al  Rey ;  é  el  Rey,  cuando  lo  oyó ,  riyóse ,  é  man- 
dó que  vistiesen  al  turco  con  una  loriga  é  le  diesen  yel- 
mo é  espada,  é  le  armasen  muy  bien  así  como  para  lidiar; 
é  el  turco,  después  que  fué  armado,  sacó  la  espada,  que 
era  clara  é  hermosa,  é  alegróse  con  ella.  É  el  Rey  tomóle 
la  espada  con  que  el  turco  oslaba  esgrimiendo,  é  tovo  ojo 
al  turco,  é  en  abajándola,  dióle  tal  golpe  por  encima  de 
la  cabeza,  que  le  cortó  el  yelmo  é  el  almófar  de  la  loriga,  é 
partióle  la  cabeza  por  medio,  é  decendió  el  golpe  por  me- 
dio del  pescuezo ,  cortando  la  loriga ,  é  por  los  pechos 
ayuso  hasta  el  ombligo,  de  manera  que  cada  meitadcayó 
á  su  parte  ;  é  lodo  esto  hizo  el  rey  Gudufre  de  un  golpe. 
É  cuando  el  mensajero  aquello  víó,  fué  tan  desmayado, 
que  por  lodo  el  oro  de  España  ni  por  saber  que  lo  mata- 
rían hí  luego,  non  pudiera  decir  una  palabra ;  é  perdió 
la  color  é  la  fuerza  é  el  corazón ,  é  cuando  pudo  hablar 
á  cabo  de  gran  rato,  rogó  al  trujamán  que  lo  sacase  de 
allí  en  salvo,  é  que  él  daria  treinta  pesantes  de  oroé  los 
paños  que  le  había  dado  el  Rey  cuando  le  mandó  des- 
armar, é  el  trujamán  dijo  que  lo  haría.  É  llegó  al  Rey 
é  contúgelo  todo,  é  el  Rey  dijo  que  le  dijiese  al  men- 
sajero que  cuando  quisiese  se  fuese,  mas  que  le  conta- 
se antes  cuatrocientos  nombres  de  caballeros  cristianos, 
lodos  altos  hombres  de  Francia,  é  de  Alemania,  é  de 
España ,  é  de  Normandía ,  é  de  Cecilia ,  é  de  Pulla ,  é  de 
Flándes,  é  <le  Burgoña,  é  de  Gascona,  é  de  otras  mu- 
chas tierras;  é  cada  uno  dallos  iria  en  batalla  tan  bien 
como  el  que  ííciera  aquel  golpe  que  él  viera;  c  que  le 
luciese  jurar  por  su  ley  que  contaría  todo  aquello  que 
viera  á  su  señor  é  á  los  oíros  turcos.  É  el  trujamán  lo 
hizo  como  el  Rey  mandó ,  é  escribió  en  una  carta  los 
nombres  de  los  cuatrocientos  caballeros,  así  de  los  que 
eran  muertos  como  de  los  vivos ,  é  dióla  al  mensajero, 
é  hízole  jurar  que  contase  á  su  señor  lodo  lo  que  allí 
viera ;  é  después  que  el  mensajero  se  despidió  del  rey 
Gudufre,  trujiéronle  su  caballo,  é  lodos  los  caballeros 
corrieron  allá,  por  ver  aquel  caballo,  queera  muy  her- 
moso; así  que,  todos  se  maravillaban  del.  E  Rinalle  de 
Torres,  que  lo  cobdiciaba  mucho,  dijo  al  Rey  :  «Señor, 
¿por  qué  non  lomáis  aquel  caballo?  É  si  me  lo  diérdes, 
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Seré  vuestro  vasallo. »  Remeció  estonces  el  Rey  la  ca- 
beza, é  ilíjole  que  decia  gran  villania,  ó  que  gran  des- 
mesura seria  de  cristianos  si  el  mensajero  contase  tal 
cosa  á  su  señor,  é  que  sonaria  por  todo  el  mundo  cómo 
habian  tomado  un  caballo  á  un  mensajero,  é  que  él  non 
lo  tomarla  por  ninguna  cosa ;  mas  en  cabo  díjole  que 
si  lo  ganase  del  en  la  batalla ,  que  gelo  otorgaba  ó  que 
fuese  suyo,  é  aquello  le  agradesció  mucho  Rinalt.  Eston- 
ces el  mensajero  subió  en  su  caballo  é  dio  los  paños  é 
los  pesantes  al  trujamán ,  é  fuese. 

CAPITULO  LXX. 

Cómo  el  mensajero  contó  á  los  turcos  la  respuesta  qae  dio 
el  duque  Gudufre. 

Cuando  llegó  el  mensajero  á  Escalona ,  descendió  de- 
lante la  tienda  de  Abdalla  el  alférez,  é  fincó  los  hinojos 
ante  él,  é  dióle  la  carta  que  el  rey  Gudufre  le  mandó  dar 
para  él,  é  díjole  :  «  Señor,  leed  esta  carta ;  que  ahí  vienen 
escriptos  los  nombres  de  los  mejores  cuatrocientos  ca- 
balleros que  hay  en  los  cristianos ;  é  sabed  que,  sin  que 
los  vais  á  buscar,  ellos  serán  aquí  con  vos,  é  ya  querrían 
venir  acá,  sin  gelo  facervos  saber;  é  si  vos  los  viérades 
el  martes  solire  sus  caballos  bofordando,  é  faciendo  sus 
torneos  unos  con  otros  nray  fermosamente,  é.en  paz  é 
sin  contienda  quebrantando  sus  lanzas,  vos  dijiérades 
que  son  ligeros  é  esforzados,  que  por  cuanta  gente  vos 
tenéis  aquí  non  serán  ellos  vencidos ;  é  si  con  ellos  en- 
tramos en  batalla,  miedo  he  que  hayamos  lo  peor,  é  yo 
non  sé  por  cuál  manera  los  podamos  vencer  sinon  por  en- 
gaño. ))  Cuando  Abdalla  oyó  aquello,  bobo  tan  gran  pe- 
sar, que  perdió  la  habla.  E  dijo  estonces  el  mensajero  : 
«Señor,  faced  leer  esta  carta,  é  oiréis  los  nombres  de  los 
ricos  hombres  cristianos,  que  antes  que  dellos  rae  par- 
tiese juré  que  vos  la  mostraría.  Estonce  abrieron  la  carta, 
é  fallaron  escritos  Trariquer,  Boymonte,  el  conde  de 
Monte,  el  conde  deQuenudo,  el  conde  Eustacio,  Lam- 
berte, Quiñón,  su  padre;  Guillen  Bori  de  Cones,  Alear- 
te deMonlemcrle,  'Oliver  de  Rosi,  Barat  de  Pozat  (d), 
Alarat  Fulgon,  Queñon  el  Bretón,  Ricarte  de  Belvais, 
Reyer  de  Rosi  (2),  Gerarte  de  Ceresi(3),  Anselm  de  Ri- 
bamonte,  Esteban  de  Albamarra,  Rocol,  el  fijo  de  Jufre; 
Yugo  de  Alontaní ,  Guirarte  de  Gormay,  Guaiter  de  Gé- 
nua,  Bernal  de  l.ilasea,  Joan  de  la  Meza,  Rainer  de 
Lacas,  é  Ruberte,  duque  de  Normandía;  Ruberte  el 
Frison,  conde  de  Flándes;  Ricarte  de  Berdun  (4),  Guión 
de  Pcrcese ,  Beroís  de  Mesón ,  Tomás  de  la  Feria ,  Bal- 
dovin  deBort,  Pedro  deStanor,  Rinalte  de  Torres,  el 
conde  de  San  Gil ,  don  Gastón  de  Bearn ,  el  conde  de 
Tolosa ,  el  conde  Harpin  de  Beorges,  é  tanlos  de  los  otros 
con  el  rey  Gudufre,  que  estaba  en  cabo,  que  eran  cua- 
trocientos, todos  por  cuenta;  é  el  mensajero  dijo  estonce: 
a  Señor,  todos  los  que  están  escritos  en  esta  carta  di- 
cen que  cada  uno  dellos  non  fuiria  por  treinta  de  los 
vuestros.»  E  un  caballero  mancebo,  que  era  natural 
de  Babilonia  é  sobrino  del  Soldán,  cuando  entendió 
aquello  fué  muy  sañudo  é  íirió  al  mensajero  con  una 

(1)  En  otra  parle  Beart  del'isac.  Véase  la  pág.  16» 

(2)  Quizá  haya  de  leerse  Hoger  de  Losny,  como  á  la  pág.  32". 

(3)  El  Gherardus  de  Ceresiacu  de  Guillermo  de  Tiro. 

(i)  I'arece  el  misrau  que  en  la  pág.  161  es  llamado  de  Verduel; 
pero  es  probable  que  el  original  dijese  de  Ycrdun,  que  es  el  nom- 
bre de  una  ciudad  de  Francia. 


vara  que  tenia  en  la  mano,  de  manera  que  se  le  ca- 
yó la  carta  de  la  mano ,  é  díjole  :  «  Par  Dios ,  rapaz 
falso,  mentís;  que  aquellos  que  vos  loáis  os  dieron  al- 
go porque  espantásedes  nuestra  gente.»  Estonce  dijo 
el  mensajero  :  «Vos,  Señor,  me  hacéis  sinrazón;  que 
aun  una  cosa  non  he  dicho ,  de  que  el  mas  lozano  de 
vosotros  desmayará  cuando  lo  oyere. »  E  luego  dijo  el 
Almirante:  aAmigo,  contad  vuestras  nuevas,  é  non  las 
dejéis  por  mí ;  que  yo  vos  aseguro  que  ninguno  non 
fuga  con  que  os  pese  de  aquí  adelante. »  Allí  dijo  el 
Ellacopart :  «Señores,  ¿conoscistcs  un  alárabe,  que  fué 
natural  de  Carazana,  que  decían  Cantí?»  E  respondió 
el  turco  que  liabia  nombre  Druchapes,  é  dijo  que  sí, 
é  que  él  se  vio  una  vez  en  gran  peligro  con  él  en  An- 
tíoca  sobre  la  puente  del  rio  del  Fer,  do  le  cativara  el 
duque  Gudufre;  é  preguntóle  si  le  viera,  é  díjole  el 
mensajero  que  sí ,  é  que  el  rey  Gudufre  le  üciera  traer 
ante  sí ,  é  le  mandara  armar  de  loriga  é  de  yelmo  é  de 
brafoneras ,  é  después  que  fué  armado  ciriióle  una  es- 
pada muy  clara  é  muy  buena,  é  que  el  alárabe,  cuan- 
do se  viera  armado,  metiera  la  mano  á  la  espada ,  é  que 
la  meneara  á  unas  partes  é  á  otras;  é  que  el  rey  Gu- 
dufre le  tomó  la  espada  de  la  mano  é  lo  lirio  con  ella 
por  encima  del  yelmo,  é  lo  partiera  con  ella  en  dos 
partes;  é  que  fué  él  tan  espantado,  que  perdió  el  seso 
é  la  memoria,  é  que  cada  uno  de  aquellos  que  traía  es- 
criptos en  aquella  carta  ferian  tan  bien  como  él  ó  me- 
jor ;  é  que  le  juró  para  Mahoma  que  así  gelo  diría.  Cuan- 
do los  moros  de  Egipto  aquello  oyeron ,  fueron  muy 
espantados,  é  fizóse  el  ruido  dello  por  la  hueste,  é  be- 
bieron su  acuerdo  bien  treinta  mil  turcos  de  partirse 
de  la  otra  hueste.  Mas  entendiólo  el  sobrino  del  Soldán, 
é  fablóles  en  esta  razón ,  é  comenzóles  de  maltraer  á 
grandes  voces,  diciéndoles  que  era  mala  gente  é  deses- 
perada, pues  que  por  una  palabra  habían  miedo  é  ha- 
bían perdido  lOá  corazones,  é  eran  así  desmayados  é 
perdían  la  vergüenza ,  é  non  cataban  lealtad  ni  á  los  li- 
najes donde  ellos  venían ,  é  qu'él  queria  lidiar  con  aquel 
Gudufre  uno  por  uno,  é  si  no  lo  prendiese  ó  matase, 
que  non  queria  haber  parte  en  Babilonia.  E  por  esta  pa- 
labra se  asosegaron  todos  estos  treinta  mil  turcos. 

CAPITULO  LXXÍ. 

Del  acuerdo  que  hobieron  los  turrt)s  cómo  podrían  vencer  á 
los  cristianos. 

Cuando  el  sobrino  del  Soldán  bobo  asosegado  los  tur- 
cos ,  asentáronse  aparte  los  mas  altos  hombres  é  mas 
honrados  para  tomar  consejo  é  haber  acuerdo  en  su  he- 
cho, é  allí  habló  primero  Druchapes,  aquel  turco  de 
que  habédes  oído,  é  dijo  :  «Varones,  si  me  quisiérdes 
creer,  yo  vos  daré  tal  consejo,  que  los  cristianos  sean 
engañados  é  vencidos ;  haced  apregonar  por  toda  la  hues- 
te que  lieven  todos  consigo  la  meitad  de  lo  que  toviere 
cada  uno  á  Ramas,  donde  babemos  de  ayuntarnos  con 
los  cristianos  para  hacer  esta  batalla  que  habemos  em- 
plazado, é  que  llevemos  el  ganado  todo,  así  como  va- 
cas é  camellos  é  yeguas,  é  pongamos  todo  el  tesoro  á 
par  del  estandarte,  é  las  paños  preciados  tendidos  por 
el  campo  sobre  tapetes,  é  el  oro  é  la  plata  cerca  dellos, 
é  haremos  mayor  muestra  dello,  é  la  gran  claridad  é 
el  relucir  del  oro  é  plata  parescerá  de  muy  lejos  cuando 
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el  sol  diere  en  ello,  é  llevaremos  el  ganado  hasta  la  pa- 
sada del  puerto ;  é  cuando  vieren  los  cristianos  nues- 
tros tesoros  é  la  gran  ganancia,  corno  son  cobdiciosos, 
quererse  han  aventurar,  é  llegarán  é  cargarán  del 
tesoro;  é  después,  creyendo  ir  en  salvo,  querrán  lle- 
var el  ganado,  como  hallaren  lo  uno  é  lo  otro  sin  guar- 
da, é  irse  han  con  ello,  pensando  llevarlo  en  salvo,  é 
querrán  mas  esto  que  non  entrar  en  la  batalla.  E  en  es- 
to los  nuestros  irán  en  celada  é  ternán  sus  atalayas,  é 
cuando  supieren  que  lo  han  cargado  é  quisieren  pasar 
por  los  lugares  estrechos  del  puerto,  darán  salto  en 
ellos,  é  hallarlos  han  desacabdillados  é  sin  recabdo,  é 
embargados  de  la  priesa ;  é  doliéndose  de  lo  dejar,  non 
podrán  tornar  sobre  sí  para  defenderse ;  é  así,  serán  des- 
baratados é  vencidos ;  é  haced  jurar  á  todos  los  de  la 
hueste  qiie  non  tomen  á  ninguno  por  cativo.»  Respon- 
dió estonce  á  esto  Abdalla,  é  dijo  que  aquel  consejo 
tenia  él  por  bueno,  é  que  de  aquella  manera  lo  quería 
él  hacer,  é  que  él  ordenaría  su  haz  é  cabdillaria  su  hues- 
te ;  é  en  eslo  acordaron  todos  sus  altos  hombres ;  é  esto 
puesto  é  firmado,  movieron  de  Escalona.  É  fueron  á 
Ramas  é  hincaron  las  tiendas  por  esos  campos ,  que 
eran  muy  grandes  é  muy  anchos;  allí  juntaron  todos 
los  hombres  honrados  que  nunca  tornarían  atrás  hasta 
que  librasen  de  los  cristianos ,  é  que  non  los  dejarían  en 
cíbdad  ni  en  fortaleza  ni  en  campos  ni  en  puertos. 

CAPITULO   LXXIl. 

Agora  deja  aqaí  la  hestoria  de  hablar  de  los  moros,  é  toma 
á  hablar  de  los  cristianos. 

Cuenta  Ricart,  el  pelegrino  que  escribió  esta  histo- 
ria por  mandado  del  príncipe  Remonte  de  .\ntioca,  que 
después  que  el  mensajero  del  alférez  Abdalla  se  partió 
de  Hierusalen ,  el  rey  Gudufre  con  su  caballería  se  apa- 
rejaron para  ir  á  aquella  batalla  de  Ramas  ,  é  velaron 
aquella  noche  al  sepulcro  del  Señor,  é  otro  día  armá- 
ronse, é  después  que  fueron  armados,  salieron  de  la 
cíbdad  é  paráronse  fuera  de  Hierusalen ,  é  tornóse  es- 
¡once  el  duque  Gudufre  hacia  la  cibdad ,  é  dijo  contra 
los  ricos  hombres  é  contra  la  gente:  «Señores,  non  me 
parescc  que  imos  con  seso  nin  con  buen  acuerdo;  ca' 
en  esta  cíbdad  non  dejamos  recabdo  nin  queda  en  ella 
quien  la  guarde;  é  sí  por  nuestros  pecados  la  perdié- 
semos, sernos  hia  muy  grave  cosa  de  cobrarla.»  E  lue- 
íío  preguntó  á  Tranquer  sí  quedaría  él  en  Hierusalen 
[)ara  guardarla ;  é  él  dijo  que  non ,  que  quería  ir  con  él 
á  la  batalla;  en  pos  deslo,  díjole  á  Roberte  de  Norman- 
día,  é  á  Roberte  el  Fríson ,  é  á  Quinos  ( 1 )  de  Montea  guio, 
é  al  conde  de  San  Gil,  é  á  Rinalle  de  San  Polo,  é  á 
Omer  de  Rosay,  á  cada  uno  dellos  por  sí,  que  quedaren 
cualquier  dellos  para  guardar  á  Hierusalen,  é  ningu- 
no dellos  non  lo  quiso  facer.  Cuando  vido  el  rey  Gu- 
dufre que  ninguno  non  quería  quedar,  dijo  á  los  rí- 
eos hombres :  «Yo  soy  llamado  rey  de  Hienisalen  é  de 
lo«  cristianos ,  por  la  gracia  de  Dios  é  por  la  bondad  de 
vosotros  tod  s ;  é  fccíslesme  homenaje  chicos  é  gran- 
des ,  é  cuantos  aquí  sois  todos  sois  mis  vasallos  ,  é  ago- 
ra veo  que  me  fallesceis  é  erráis  contra  mí .  pues  que 
mi  mandado  non  queréis  facer;  é  de  aquí  vos  torno  vues- 
tro señorío ,  é  tomaldc,  que  yo  no  lo  quiero  ma^  tener. 
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é  poned  otro  que  lo  tenga ,  é  yo  mantenerme  he  así 
comí  cada  u  o  de  vosotros,  si  pudiere,  de  manera 
que  nunca  me  pongan  culpa  ni  haya  razón  por  que  me 
traben  en  ello,  é  tornarme  he  para  la  villa  en  mi  ca- 
ballo, é  guardarla  he  lo  mejor  que  pudiere  por  amor 
de  Dios;  catad  razón  é  mesura  ,  é  tened  ojo  en  lo  que 
hiciérdes.»  Desta  manera  se  razonó  el  rey  Gudufre  con 
los  ricos  hombres;  mas,  por  cosa  que  les  dijese  ni  les 
mostrase,  non  bobo  ninguno  que  quisiese  quedar  para 
guardar  la  villa;  é  cuando  vio  que  non  podía  hacer  otra 
cosa,  éque  se  trabajaba  en  balde,  díjoles  así,  ense- 
ñándoles é  castigando  é  dándoles  consejo:  «Por  an.or 
de  sania  María,  madre  de  Dios,  id  sabiamente  é  bien 
acaiídillados,  é  esforzad,  é  sed  todos  de  un  corazón, 
que  muy  gran  poder  de  gente  hay  de  la  otra  parte ;  é  si 
por  aventura  algún  rey  se  apartare  de  la  hueste  que 
vos  quiera  desacabdillar,  sed  bien  aconsejados  é  res- 
cebílde  de  manera  que  se  arrepienta  de  lo  que  acome- 
tiere ;  é  si  vinieren  por  el  flúraen  Jordán ,  haced  de 
manera  que  gelo  estorbéis  á  todo  vuestro  poder ,  é 
atended  el  mayor  poder  de  parte  de  Tabaria ,  que  sí 
por  aventura  pasasen  desta  parle  é  fallasen  la  cíbdad 
sin  gente,  entrarían  én  ella  por  fuerza ;  é  si  tomasen 
las  fortalezas,  jamás  non  serian  cobradas,  nin  seria  co- 
brado el  daño  que  seria  hecho.»  E  dijieron  estonce  la 
mayor  parte  de  la  gente  que  hacían  mal ,  porque,  si  el 
Rey  se  quedase ,  serian  todos  en  peligro  de  los  enemi- 
gos ;  que  mas  temido  era  de  los  turcos  el  rey  Gudufre 
solo  que  toda  la  otra  cab:illería.  E  estaba  estonce  el 
conde  Eustacio ,  la  cabeza  abajada,  con  el  grande  pe- 
sar que  había  desta  razón ,  é  dijo  á  su  hermano :  «Se- 
ñor Rey,  liien  veo  que  habéis  gran  pesar,  mas  así  me 
valu  Dios,  non  quiero  yo  que  vos  desapoderéis  del  rei- 
no, nin  que  sea  retraído  á  nuestrwlinaje  ni  á  nuestros 
parientes;  é  si  íJios  quisiere  é  vos  consinliérdes  ,  non 
sofriré  yo  tai  deshonra;  que  yo  guardaré  la  cibdad, 
pues  que  otro  non  quiere  quedar;  mas  entre  tanto  estaré 
yo  muy  poco  vicioso  é  muy  poco  holgado ,  porque  non 
sé  yo  si  tornaréis  ó  sí  os  matarán  allá  los  turcos;  é 
Rey,  señor,  ruégovos  que  me  perdonéis  sí  algún  pe- 
sar os  lice  en  es:o  que  agora  dije.»  Respondió  el  rey 
Gudufre  é  dijo:  «Buen  amigo  he  hallado;  por  buena 
fe,  hermano,  nonos  lo  osaba  decir,  mas  muy  gran  pla- 
cer me  haréis  en  esto  que  agora  decís.»  E  estonce  se 
fueron  á  saludar  ambos  los  hermanos ,  é  comenzaron 
de  llorar,  é  cabalgando  a<í  junios,  anduvieron  cuanto 
medía  legua. 

CAPITULO  LXXIII. 

De  como  quedó  Quinos  de  Monleagudo  á  guardar  la  ribdad. 

Quinos  do  Monleagudo  liolwgran  piedad  cuando  vio 
llorar  á  los  do-  hermanos ,  é  dijo  á  los  ricos  iiombres  : 
«Señores,  mal  somos  engañados;  que  bien  sabéis  que 
estos  dos  hermanos  son  todo  nuestro  esfuerzo  é  nues- 
tra esperanza  en  los  j^randes  peligros ;  é  por  ende,  son 
los  cristianos  obligados  de  quedar  á  gunrdar  la  cibtlad 
de  Hierusalen ,  é  así  lo  quiero  yo  hacor ,  é  mis  hijos 
irán  con  el  rey  Gudufre,  é  aguardarle  lian.»  Cuan- 
tío eslo  oyó  el  conde  Eustacio,  homillósele  é  agrades- 
cíóle  mucho  lo  que  decía,  é  prometiéronle  luego  lo- 
dos allí  que  si  cumpliese  lo  que  decía ,  que  partirían 
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con  él  toda  la  ganancia  que  Dios  en  aquella  batalla  les 
diese.  Estonces  Quinos  fué  muy  alegre  porque  tan  bien 
gelo  agradescieron  lodos  los  ricos  liombres ,  é  tornóse 
á  Hienisalen  muy  esforzado  con  su  compaña. 

CAPITULO   LXXIV. 

Cómo  fue  el  rey  Gudufre  con  su  hueste  á  la  batalla  de  Ramas. 

Después  que  el  rey  Gudufre  bobo  dejado  quien  guar- 
dase la  cibdad  de  Hierusalen ,  movió  con  su  hueste 
hacia  Ramas ,  é  desviáronse  á  un  monte  alto,  ó  metié- 
ronse detrás  del  en  celada.  E  paró  mientes  allá  cada  uno 
en  sus  caballos  é  sus  armas,  é  las  otras  cosas,  que  les 
nofallesciese  ninguna  cosa  de  lo  que  hablan  menester. 
Estonce  llamó  el  rey  Gudufre  á  Tranquer,  é  al  conde 
de  Tolosa,  é  á  Roger,  é  á  sus  hermanos  Baldovin  é 
Eustacio ,  é  subieron  en  un  otero  alto  que  se  hacia  en 
aquel  monte,  é  vieron  de  allí  las  tiendas  de  los  tur- 
cos, é  parescióles  muy  gran  gente,  aunque  estaban  lejos 
dellos.  E  en  a  ¡uella  tierra  habia  un  lugar  que  llama- 
ban los  estrechos,  é  habían  de  pasar  por  allí  los  cristia- 
nos; é  después  que  hobieron  aparejiido  todas  sus  cosas, 
pensaron  de  andar,  é  pasaron  estonce  los  eslreciios  de 
la  otra  parte,  é  descendieron  al  llano  é  posaron  en  un 
campo.  Mas  después  que  la  hueste  fué  pasada,  era  ya 
tarde  é  vieron  venir  por  el  campo  así  como  una  compa- 
ña de  gente,  é  parescia  que  corrian  é  robaban  toda  la 
tierra ,  é  los  cristianos ,  creyendo  que  era  la  hueste  de 
Escalona,  maravilláronse  mucho  cómo  venían  sobr'ellos 
á  tal  hora,  é  enviaron  allá  á  saber  qué  era  á  doscientos 
hombres  á  caballo,  é  para  que  viesen  cuánta  gente  po- 
dría ser.  Aquellos  doscientos  fueron  luego  a;lá,é  cuando 
llegaron  tan  acerca  que  podrían  ver  qué  cosa  era,  vieron 
que  era  ganado,  é  tanto  habia,  que  era  maravilla ;  é  an- 
daban con  aquel  ganado  hombres  á  caballo,  que  manda- 
ban á  los  pastores  cómo  hiciesen  ó  guardasen  el  ganado, 
por  miedo  de  los  robadores;  é  aquellos  doscientos  que 
fueron  allá  por  saber  nuevas ,  enviaron  á  decir  á  los 
ricos  hombres  que  non  era  sino  ganado  que  guardaban 
pastores ;  é  fueron  luego  allá  los  de  ¡a  hueste ,  é  cuan- 
do las  guardas  del  ganado  esto  vieron,  fueron  huyen- 
do luego  todos  cuanto  pudieron,  é  los  de  la  hueste 
llegaron  é  cogieron  el  ganado  todo  ,  é  trajíéronlo  á  la 
huesie,  é  tomaron  algunos  de  los  que  guardaban  c] 
ganado  ,  que  les  contaron  las  nuevas  de  la  hueste  de 
los  turcos;  é  supieron  por  cierto  que  estaba  el  almi- 
rante Abdalla  á  siete  millas  de  allí ,  é  que  era  su  acuer- 
do de  venir  sobre  ellos  é  matarlos  todos;  é  fueron  es- 
tonce los  cristianos  bien  ciertos  que  de  todo  en  todo 
habrían  la  batalla.  E  ordenaron  nueve  haces,  é  manda- 
ron que  fuesen  las  tres  delatite,  é  la  una  en  par  de  la 
otra  por  costaneras,  porque  el  campo  era  grande ,  é  que 
las  otras  tres  fuesen  en  medio ,  é  las  otras  tres  atrás. 
E  había  tantos  turcos,  que  non  se  podrían  contar,  por- 
que cada  dia  crescían  é  venían  de  las  otras  tierras  de 
enderredor;  mas  después  que  les  hobieron  lomado  to- 
da la  presa  del  ganado ,  fueron  muy  alegres,  é  holga- 
ron aquella  noche  é  estuvieron  muy  viciosos,  é  guar- 
daron muy  bien  toda  aquella  noche. 


CAPITULO  LXXV. 

Cómo  fué  la  hueste  de  los  cristianos  contra  los  turcos. 

Otro  dia,  el  sol  salido ,  pregonaron  por  toda  la  hues- 
te de  los  cristianos  que  se  armasen  todos  é  fuese  ca- 
da uno  para  su  haz ,  é  movieron  muy  paso  contra  la 
hueste  de  los  turcos,  habiendo  gran  esperanza  en 
nuestro  Señor ,  á  quien  es  ligera  cosa  de  hacer  que  ven- 
zan los  pocos  á  los  muchos.  E  los  de  Domas  é  de  Arabía 
é  de  la  Beiía  (1) ,  que  eran  con  los  de  Egipto,  venían 
muy  alegres,  hasta  que  vieron  á  os  cristianos  que  los 
buscaban  ,  é  pararon  mientes  é  vieron  en  cómo  non  los 
habían  miedo,  é  de  allí  adelante  hobieron  dellos  mayor 
miedo  que  solían ;  é  cuando  vieron  las  haces  de  los  cris- 
tianos por  todo  el  campo ,  creyeron  que  era  muy  gran 
gente,  mas  non  era  sino  muy  poca,  como  habemos  con- 
tado ;  mas  la  presa  del  ganado  que  lomaron  á  los  tur- 
cos, tmdaba  todavía  con  ellos.  E  cuando  el  ganado  se 
esparcía  por  los  campos  hacía  que  los  cristianos  parecie- 
sen muchos, aunque  non  lo  eran;  é  cuando  ellos  cesa- 
ban de  andar ,  cesaba  el  ganado  con  ellos;  é  los  tur- 
cos, pensando  quesera  el  ganado  toda  gente  armada, 
desmayaron  mucho  é  hobieron  muy  gran  miedo,  é  qui- 
siera huir  la  mayor  parte  de  sus  ricos  hombres,  sínon 
por  el  sobrino  del  Soldán ,  que  los  maltraía  é  los  ame- 
nazaba ;  é  estuvieron  mas  con  vergüenza  é  con  miedo 
que  non  de  grado.  Pero  non  eran  todos  de  aquella  volun- 
tad ;  que  muchos  de  los  altos  hombres  había  que  eran 
esforzados  é  buenos  en  hecho  de  armas,  que  tenían 
vergüenza  é  eran  ya  probados  en  otros  lugares  mucho  é 
hincaron  su  estandarte,  é  estandarte  (2)  dicen  los  tur- 
cos é  los  moros  por  la  seña  mayor ,  c  tráenla  en  una 
vara  muy  luenga  é  muy  fuerte,  é  hincábanla  siem- 
pre en  sus  huestes  en  lugar  donde  todos  los  de  la  hues- 
te la  pudiesen  ver,  é  siempre  tenían  ojo  é  calaban  á 
ella;  é  mientra  la  veían  en  pié,  andaban  esforzados é 
hacían  lo  mejor  que  podían ,  é  si  la  veían  abatida  ó 
derribada,  desmayaban  todos  é  iban  ámal.  Después  que 
hincaron  el  estandarte  é  echaron  ant'él  en  el  campo  el 
tesoro ,  como  habían  ordenado ,  pararon  sus  haces  lo 
mejor  que  pudieron  é  supieron;  los  ricos  hpmbres  de 
la  hueste  de  los  cristianos,  luego  que  vieron  á  los  tur- 
cos cómo  hincaban  su  estandarte ,  que  bien  sabiaii  ya 
los  cristianos  el  hecho  de  aquel  estandarte  de  los  mo- 
ros, estuvieron  quedos,  é  tovieron  ojo  por  ver  lo  que 
querían  hacer  los  turcos ;  é  cuando  vieron  que  los  tur- 
cos paraban  sus  haces ,  apartóse  el  rey  Gudufre  con 
Tranquer,  é  con  el  conde  de  San  Gil ,  é  el  duque  de 
Normandía ,  é  el  conde  Baldovin  é  Eustacio ,  sus  her- 
manos ,  é  fueron  teniendo  ojo  en  las  haces  de  los  tur- 
cos de  cómo  estaban  acabdillados,  é  vieron  cómo  era 
gran  gente;  é  calando  así  á  las  haces  el  rey  Gudufre, 
vio  cerca  las  haces  ante  el  estandarte,  el  tesoro  en  el 
campo,  é  llamó  entonce  á  Baldovin  é  díjole  :  «Parad 
mientes  lo  que  han  hecho  los  falsos  de  los  turcos; 
otTas  veces  han  probado  con  esta  maestría  é  con  este 
engaño  las  mañas  de  los  cristianos,  é  bien  saben  ya 
cómo  derramamos  los  cristianos  con  cobdicía  de  la  ga- 

(1)  véase  la  pág.  jü5,  rol.  i.' 

(2)  Lo  mismo  que  en  la  pág.  266,  col.  i.",  llama  el  autor  es- 
tantía/. • 
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nancia ,  é  por  eso  pusieron  á  nuestros  ojos  el  tesoro 
esparcido  en  el  campo,  porque  se  descabdiüasen  nues- 
tras haces ,  é  vayan  los  nuestros  al  tesoro ;  é  sed  cier- 
tos que  si  lo  quisieren  tomar,  é  á  ello  fueren  ,  que  se- 
remos desbaratados ;  que  los  turcos  non  ficieron  esto 
sino  porque  los  cristianos  se  cargasen  bien  dello  é  se 
embarazasen  para  las  armas,  é  después  diesen  en  ellos. 
E  esta  mae^lria,  á  mi  pesar,  tan  bien  la  entiendo  co- 
mo ellos  ,  que  la  han  fecha  é  parada  á  nuestros  ojos.» 
Habidas  estas  palabras  enlre  el  rey  Gudufre  é  Baldo- 
vin,  tornáronse  luego  á  su  hueste,  é  ficieron  prego- 
nar por  todas  las  haces  que  ninguno  non  fuese  osado 
de  catar,  por  robo  nin  por  ganancia  que  viese ,  so  pena 
de  perderla  cabeza;  é  en  poco  de  rato  fué  sabido  por 
todas  las  haces. 

CAPITULO  LXXYI. 

Cómo  los  cristianos  lidiaron  con  los  moros  de  Egipto. 

Estonce  llegó  el  rey  tahúr  al  rey  Gudufre ,  é  díjole  : 
«  S"ñor ,  pídovos  de  merced  que  me  olorguéde^  la  de- 
lantera de  la  batalla;  ca  yo  fui  coronado  en  la  romería 
en  que  venimos  é  andamos  agora,  é  de  estonces  acá 
me  tovieron  por  rey  é  por  señor  los  hombres  pobres 
desta  hueste,  é  nunca  me  acerté  en  ninguna  batalla, 
que  yo  non  fuese  en  los  primeros,  é  Gce  siempre  de  ma- 
nera que  por  ello  non  debo  ser  culpado  en  ninguna  co- 
sa.» Respondió  el  rey  Gudufre  :  (iRey ,  bien  sé  yo  que 
sois  vos  hombre  muy  esforzado,  é  que  en  nuestra  hues- 
te non  habernos  mejor  hombre  de  pié  que  vos ;  mas  non 
sabéis  el  engaño  que  han  hecho  los  turcos :  ficieron  ve- 
nir delante  la  presa  del  ganado  que  nos  tenemos  ya,  é 
agora  pusieron  el  tesoro  tendido  en  el  campo  sobre  pa- 
ños preciados,  porque  tome  cobdicia  la  nuestra  gente é 
se  descabdillascn  las  haces;  é  después  que  los  hombres 
d'armas  fueiCn  embargados  con  el  tesoro ,  que  déu  en 
ellos ;  é  la  vuestra  gente  es  pobre  é  cobdiciosa ,  é  quer- 
rán lomar  el  tesoro,  é  podernos  liiamos  perder  por  eilo, 
si  non  nos  guardásemos.»  A  esto  dijo  el  rey  tahúr  :  «Se- 
ñor, la  mi  gente ,  como  quier  que  sea  pobre,  os  bien 
mandada ,  é  son  hombres  leales  é  han  buena  creencia, 
é  nunca  pasarán  ni  saldrán  de  mi  mandado,  ca  muy 
obedientes  me  son;  é  yo  creo  que  mas  ahina  lo  cobdi- 
ciarán  vuestros  ricos  hombres  que  los  mios  pobres.»  É 
díjole  estonce  el  rey  Gudufre :  «  Roy  ,  yo  vos  otorgo  los 
primeros  golpes  que  sean  vuestros,  é  vos  iréis  primero 
en  la  batalla  é  en  las  feridas  con  nuestro  Señor ,  é  des- 
que hobiérdes  menester  ayuda  os  acorreremos.»  Cuan- 
do la  gente  pobre  oyó  decir  que  ellos  irían  delante  en 
la  batalla,  ficieron  nmy  gnm  alegría,  é  su  rey  tomó 
su  pendón  é  fuese  adelante,  é  su  gentí  en  pos  del, 
muy  bien  acabdillada,  é  pas;iron  un  lugar  estrecho  por 
un  sendero,  fasta  que  llegaron  al  estandarte ,  é  de  allí 
vieron  el  tesoro  bien  exl-ndido  por  el  campo.  Estonce 
mandó  el  rey  lahurá  su  gente  que  estuviesen  quedos,  é 
defendióles  a  II  i  que  ningunonon  fuese  osado  de  calar  por 
ganancia  nin  por  robo ;  si  non ,  que  perdería  la  cabeza 
porello;  é comenzáronle  á  jurar  lodosque  non  lomarían 
ninguna  rosa  de  cumio  hallasen;  é  víalos  venir  el  so- 
brino del  Soldán,  c  mostrólos  á  sus  caballeros  ó  dijo- 
les :  «Por  buena  fe,  non  erraba  yo  mucho  si  era  maravi- 
llado de  los  crísLianos,  é  agora  veo  que  el  señor  delios 


es  hombre  de  gran  poder  é  muy  esforzado ,  que  tan 
loco  es,  que  la  gente  pobre  nos  envía  primero;  é  esto 
face  él  por  desprecio  de  nosotros;  é  por  ende,  os  digo 
(¡ue  non  me  parece  cosa  cpn  razón  que  meta  yo  mano 
en  tan  vil  gente  ;  que  rhuy  gran  deshonra  seria  de  mí 
é  de  cuantos  hombres  honrados  aquí  estáis;  que  á  los 
mejores  iría  yo  solo,  él  s  tomaría,  é  aquellos  lodos 
tengo  yo  por  míos ,  é  por  esto  non  quiero  que  movamos 
contra  ellos.»  Allí  fabló  Druchapes,  aquel  turco  que  os 
habernos  ya  fablado ,  é  dijo  :  «  Señor ,  grande  locura 
hace  el  que  tal  gente  comoaqucUanon  teme;  é  DiostHe 
guarde  de  caer  en  sus  manos;  que  yo  sé  por  cierto  que 
me  cortarían  la  cabeza,  é  no  lo  dejarían  por  ningún 
precio;  é  yo  los  vi,  en  la  cerca  de  Antioca,  comer  los 
moros  vivos  é  muertos. »  É  estonce  el  rey  taliur,  como 
hombre  de  pro  é  de  gran  corazón  ,  llamó  su  gente ,  é  dí- 
joles  que  non  desmayasen ,  é  que  acometiesen  de  recio  á 
sus  enemigos;  é  ellos  dijieron  estonces :  «¡San  sepul- 
cro!» é  comenzaron  la  batalla  con  palos  ferrados  é  con 
porras ,  é  con  piedras  é  con  fachas ,  é  cuando  podían 
ganar  alguna  espada  teníanse  por  ricos  é  por  bien  an- 
dantes ;  é  iban  faciendo  gran  daño  en  los  moros ,  que 
los  moros  non  se  defendían  así  como  debían ,  con  ver- 
güenza de  lo  que  dijo  su  señor  é  porque  gelo  habia  él 
defendido ;  é  cuando  vieron  los  bellacos  que  los  moros 
no  se  les  defendían  así  como  debían,  llegáronseles  mas 
adelante  é  ficieron  en  ellos  muy  gran  daño.  É  cuando 
el  sobrino  del  Soldán  vio  maltraer  á  su  gente,  múde- 
selo el  corazón  é  mandóles  que  se  defendiesen.  Es- 
tonce derramaron  los  moros  é  cercaron  á  los  arlóles  de 
todas  parles,  é  comenzaron  tic  alanzar  dardos  é  saetas, 
é  ficieron  muy  gran  daño  en  ellos ,  é  malaron  en  poco 
de  rato  tantos,  que  lodo  el  campo  era  cubierto  de  muer- 
tos é  de  malferidos;  enlre  tanto  el  ;ey  tahúr,  cuando 
vio  maltraer  á  su  gente,  dio  grandes  voces,  llamando 
al  rey  Gudufre  é  á  los  ricos  hombres.  Vio  estonces  el 
rey  Gudufre  cómo  e!  tahúr  estaba  en  priesa,  é  dijo  al 
conde  de  Tolosa  que  fuese  de  parte  de  ¡a  mar,  é  él  que 
acorrería  á  la  gente  pobre;  é  lizo  él  estonce  levar  su 
seña  hacia  aquella  parle  do  lidiaba  el  rey  tahúr,  é  fue- 
ron allá  lodos  ayuntados  é  bien  acabdillados.  E  luego 
que  vieron  los  turcos  aquella  haz,  rescibiéronla  muy 
bien ,  é  el  rey  Gudufre  lirio  con  los  de  su  haz  en  los  tur- 
cos muy  esforzadamente ,  llamando  :  « ¡  San  Sepulcro ! » 
E  después  que  quebrantaron  las  lanzas,  metieron  n»ano 
á  las  espadas,  é  ficieron  maravillas  de  armas,  matando  é 
derribando  caballeros,  de  manera  que  quebrantaron  to- 
da aquella  haz  en  que  estaba  el  Almirante;  é  llegó  el 
rey  Gudufre  por  fuerza  allí  do  lidiaba  el  rey  laluir,  que 
estaba  ya  maltratado.  E  (izo  estonce  el  rey  Gudufre, 
en  llegando  cam¡x)  en  derredor  de  sí  en  poco  de  ralo, 
de  manera  que  acorrió  al  rey  tahúr;  c  miró  hacia  el 
estandarte,  é  vio  estar  el  Ciiballero  que  dijimos  (jue  le- 
vara el  mensaje  á  Hierusalen  ,  é  mostróle  al  conde  Eus- 
tan'o,  su  hermano,  é  díjole  que,  como  quier  que  acae- 
ciese ,  í|ue  cometería  á  ir  por  él ;  é  el  tesoro  estaba  ante 
el  estandarte,  é  poroso  non  se  movía  ninguno  de  aque- 
lla ha/,  para  ir  á  lidiar;  antes  estaban  arredrados  (.ur- 
que pareciese  el  tesoro.  E  cuando  salió  el  llcy  enlre'su 
gente,  tiráronse  los  turcos  un  poco  mas  afuera,  creyendo 
que  quería  ir  ai  tesoro  á  lomar  dello.  £  aquel  que  es- 
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taba  en  el  caballo  estaba  delantero ,  é  conosció  al  Rey 
en  las  armas  que  traía,  é  entendió  bien  que  venia  por 
el  caballo,  é  dio  muy  grandes  voces,  diciendo  :  «Rey 
Gudufre,  tomad  el  caballo  é  non  me  matédes.»  E  dicien- 
doesto,  descabalgó  del  caballo,  é  el  Duque  entendió  lue- 
go por  qi;é  descabalgara  aquel  que  el  caballo  tenia ,  é 
llegóse  á  él  ó  non  le  quiso  facer  ningún  mal ;  mas  tomó 
el  caballo  por  la  rienda  é  tornóse  cuanto  mas  pudo ;  é 
los  turcos,  que  creian  quQ  queria  tomar  del  tesoro, 
cuando  vieron  que  non  ibaá  ello,  mas  que  levaba  el  ca- 
ballo, corrieron  en  pos  del,  tirando  dardos  é  saetas  lan- 
íos ,  que  le  pasaron  el  escudo  é  la  loriga  por  muclios 
lugares ,  é  abolláronle  el  yelmo  é maltratáronle  mucbo; 
é  como  llegaron  muclios,  cercáronle  muy  abiiia  de  to- 
das partes,  ca  él  nonsepodia  librar  de  sus  manos,  como 
solia,  por  aquel  caballo  que  traía,  que  le  embargaba; 
mas  por  todo  eso  nunca  lo  quiso  dejar  por  cosa  que  le 
acaesciese  ;é  fuera  allí  preso  ó  muerto,  si  non  fuera  por 
Eustacio,  su  hermano,  que  cuando  vio  que  se  partía 
del  llamó  á  Riiiulte  de  Torres  é  á  Juan  éá  Lamberle,  que 
eran  fijos  de  Quinos  de  Monleagudo,  é  acorriéronle,  é 
sacáronle  de  entre  los  turcos  á  muy  gran  peligro ;  mas 
plugo  á  Dios  que  nunca  le  ferieron.  Cuando  Rinalt  de 
Torres  vio  el  caballo  pesóle  mucho  porque  el  Rey  lo  to- 
n)ara,  é  con  gran  saña  salió  de  entre  los  cristianos  é  fué 
ferir  á  un  rey  moro  que  vio  estar  dolante  los  turcos, 
é  dióle  tal  golpe  por  encima  del  yelmo,  que  le  fendió 
todo  hasta  los  pechos ,  é  en  tirando  contra  sí ,  cayó  el 
rey  moro  muerto  en  tierra;  é  Rinalte  dio  voces  por  es- 
forzar los  suyos,  diciendo  :  «Ferildos,  varones,  ca  ya  les 
maté  yo  un  rey  de  los  suyos.»  E  tanto  se  paró  alegre 
Rinalte  por  el  rey  moro  que  mató ,  que  perdió  el  pesar 
que  había  por  el  caballo  porque  le  non  ganara  él ;  é  so- 
bre eso,  fué  ferir  á  un  persiano,  é  dióle  tal  cuchillada, 
que  le  cortó  la  cabeza  de  un  golpe.  En  este  comedio 
fueron  llegadas  las  haces  de  los  cristianos,  é  ferieron 
de  todas  partes  *muy  de  recio.  En  poco  espacio  resci- 
bieron  los  turcos  muy  gran  daño,  é  llamaron  sus  senas 
á  cada  parte ;  é  los  cristianos  acometieron  bien  á  sus  ene- 
migos, é  los  turcos  defendíanse  muy  bien;  é  así  estu- 
vieron de  launa  parle  é  de  la  otra,  que  non  podían  ven- 
cer los  unos  á  los  otros.  E  estonces  hablaron  entre  sí 
los  ricos  hombres  qué  consejo  tomarían  ,  ca  los  turcos 
eran  tantos,  que  si  fuese  mies,  non  los  podrían  segar  to- 
dos en  un  día;  é  toviero:)  ojo,  é  vieron  cómo  el  estan- 
darte estaba  muy  bien  guardado  ;  ca  había  puesto  el 
.\lmiral  (1)  en  él  todos  los  m-^jores  hombresd'armasque 
había  en  los  turcos;  é  entendieron  nauy  bien  los  cris- 
tianos que  mientra  que  aquella  seña  del  estandarte  es- 
tuviese alzada,  que  los  non  podrían  ellos  vencer.  E  d¡- 
jíeron  que  si  dos  ricos  liombrcs  ó  tres  se  partiesen  de 
la  batalla é  se  apartasen  de  la  hueste,  é  después  torna- 
sen al  derredor  contra  el  estandarte ,  é  lo  pudiesen  der- 
ribar por. la  virtud  de  Dios ,  que  serían  los  turcos  desba- 
ratados, é  hiciéronlo  así.  Estonce  Tranquero  el  duque 
Ruberte  de  Normandía  arredráronse  un  poco  de  la  ba- 
talla ,  é  después  tornaron  allá  de  l;i  otra  parte  del  es- 
tandarte,  é  acometieron  [lor  allí  á  los  enemigos  muy 
esfo'rzadamenle;  mas  los  turcos  entendieron  lo  que  es- 

(1)  Lo  mismo  que  almirante,  palabra  derivada  de  la  lengua  ará- 
biga ;  la  Torma  francesa  es  amirall. 


tos  querían  hacer,  é  pusieron  todo  su  esfuerzo  en  se 
defender ;  pero  tanto  se  apresuraron  Tranquer  é  el  du- 
que de  Normandía ,  que  llegaron  al  estandarte ,  mas  los 
turcos  llegáronse  estonce  al  derredor  del  estandarte  de 
manera,  que  los  cristianos  non  le  pudieron  derribar  de 
aquella  vez.  Entre  tanto  el  sobrino  del  Soldán  pasaba 
por  las  haces  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  era  hombre 
muy  apuesto,  é  andaba  muy  bien  armado  á  maravilla, 
é  sabíase  muy  bien  ayudar  de  sus  armas ,  é  era  enten- 
dido é  poderoso  é  esforzado ,  é  mostrábase  buen  caba- 
llero d'armas,  é  los  iiombres  por  tal  lo  tenían,  é  iba 
diciendo  entre  las  haces  de  los  cristianos  :  «¿Dónde  está 
Gudufre,  rey  deHíerusalen?»  E  fué  asi  hasta quellegóalli 
do  estaba  el  Duque,  é  envióle  á  decir  que  hobiesen 
treguas  de  ambas  las  partes  hasta  que  él  hablase  con  él, 
é  hiciéronlo  asi ;  é  salió  el  rey  Gudufre  entre  su  gente, 
é  el  sobrino  del  Soldán  otrosí ,  é  dijo  :  «  Gudufre ,  tú 
me  has  desheredado  deHíerusalen,  é  querría  yo  lidiar 
contigo  en  este  lugar  uno  por  uno ,  con  tal  que  el  que 
venciere  al  otro  ,  que  sea  vencida  por  ello  la  parte  del 
vencido,  é  otrosí  el  vencedor  que  haya  la  honra  deste 
campo. »  Deslo  fué  el  Rey  muy  pagado  é  muy  alegre 
cuando  lo  oyó,  éotorgógelo.  E  el  conde  Eustacio  llegó 
estonce  á  estas  palabras ,  é  traía  en  su  mano  una  lanza 
muy  buena,  é  dijo  al  rey  Gudufre:  «Hermano,  si  vos 
quisiérdcs,  yo  lidiaré  con  él. »  É  dijieron  otrosí  Lamberte 
é  Juan ,  hijos  de  Quinos  de  Monleagudo,  que  ellos  vi- 
nieran allí,  por  mandado  de  su  padre,  para  guardar  el 
Rey,  é  que  non  sufrirían  que  otro  hiciese  la  lid  sinon 
aquel  que  fuera  llamado,  nin  que  gelo  relrajiesen  al  uno 
nin  al  otro.  E  estonce  dio  Eustacio  la  lanza  á  su  her- 
mano ,  é  el  Rey  fué  luego  á  herir  á  aquel  sobrino  del 
Soldán  de  manera,  que  le  partió  el  escudo  é  le  pasó  la 
loriga,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  tanto  ,  que  le 
páreselo  de  la  otra  parle,  é  dio  con  él  muerto  á  tierra 
delante  su  gente;  é  tomaron  los  crislííinos  por  aquello 
gran  esfuerzo,  é  los  turcos  hobieron  gran  pesar  porque 
el  sobrino  del  Soldán ,  su  señor,  era  muerto.  E  los  otros 
que  fueran  al  estandarte  non  sabían  parte  desto;ét;m lo 
pelearon  con  los  turcos ,  que  pudieron  mas  que  ellos, 
é  derribáronles  el  estandarte  por  fuerza.  Cuando  los 
turcos  vieron  que  el  estandarte  era  derribado ,  é  oyeron 
que  su  señor  era  muerto ,  desmayaron  lodos  é  comen- 
zaron á  fuir  hacia  Escalona ,  é  en  pos  de  los  que  iban 
huyendo  contra  la  sierra,  iba  el  rey  Gudufre,  é  en  pos  de 
los  que  iban  huyendo  contraía  ríhcra  de  la  mar;  ca  en 
dos  parles  se  partieran  los  turcos  á  huir,  sinon  algunos, 
que  se  esparcieron,  si  se  pudiesen  ascender  de  la  muerte; 
en  pos  desos  que  dijimos  que  huían  por  la  ribera  de  la 
mar  fué  el  concede  Tolosa,  que  los  aquejó  tanto,  que  en- 
tró envuelto  con  ellos  en  Escalona  ;é  los  del  alcázar  cer- 
raron las  puertas ,  é  bastecieron  muy  bien  las  torres  é 
los  andamies  de  la  puerta  de  la  villa;  de  manera  que 
fueron  ellos  apoderados  de  lodos  los  fuertes  lugares, 
como  anles  eran  cuando  vivían  en  paz;  c  dijieron  al 
Conile  que  saliese  de  la  villa,  é  que  se  la  entregarían 
con  el  alcázar  si  los  sacase  en  paz  é  los  pusiese  en  sal- 
vo, pero  con  tal  que  él  fuese  señor  déla  villa,  é  non  otro 
ninguno;  é  la  razón  por  (|ué  non  querían  dar  la  villa  á 
otro  sinon  al  conde  de  Tolosa,  era  porque  sacara  él  en 
salvo  de  la  torre  de  David  á  Orbagan ,  que  estonces  era 
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rey  tle  Hierusalen ;  porque  mataran  á  todos  los  turcos 
que  se  metieran  en  Flierusalen  cuiíndo  los  cristianos  la 
conquirieron  é  la  entraron  por  fuerza,  é  los  mataran  des- 
pués que  se  les  dieran  á  prisión.  E  el  Conde  salió  eslonce 
fuera  de  la  cibda  1  de  Escalona  ,  é  los  turcos  metieron 
de  su  grado  el  pendón  del  Conde,  con  alguna  de  su  gen- 
te ,  en  el  alcázar,  con  tal  partido,  que  si  pudiese  el  al- 
canzar del  rey  Gudufre  que  le  diese  á  Escalona  por  he- 
redad, que  les  toviese  lo  que  liabia  puesto  con  ellos;  é 
si  les  esto  non  hiciese,  que  saliese  su  gente  fuera  en 
salvo,  que  habia  dejado  en  el  alcázar;  que  era  tanta, 
que  lo  pudieran  bien  tener,  é  defender  de  los  turcos 
que  lo  tenían  en  antes.  Mas  la  postura  fuera  hecha  á 
buena  fe  é  sin  engaño ,  é  aun  con  todo  esto,  habia  en- 
tendido el  conde  de  Tolosa ,  ante  que  se  concertasen 
los  turcos,  que  non  podria  tomar  la  villa  por  fuerza ;  que 
non  venia  de  toda  la  hueste  otra  gente  con  él  sino  su 
compaña ;  mas  aun  por  eso  no  dejara  él  de  mandarla 
combatir,  mas  los  provencianos  é  los  gascones  dijieron 
que  muy  gran  gente  armada  habia  en  la  villa  é  por 
las  fortalezas,  é  que  la  su  gente  era  cansada,  é  non  po- 
drían tomar  la  cibdad ,  é  aunque  la  lomasen ,  que  non 
gíla  darian,  é  perderían  hi  su  gente  en  balde;  épor 
esto  se  concertara  el  Conde  con  los  turcos ,  así  como 
habernos  contado. 

CAPITULO  LXXVII. 
Por  qué  los  cristianos  non  bobieron  la  cibdad  de  Escalona. 

Vencida  fué  la  batalla  entre  Ramas  é  Juffa,  según  que 
es  contado ;  mas  después  que  los  cristianos  llegaron  á 
Escalona ,  en  el  alcance  posaron  de  fuera  esa  noche.  E 
la  mañana  fué  el  conde  de  Tolosa  a  hablar  con  el  rey 
Gudufre ,  é  díjole  que  si  él  pudiese¿iaber  de  los  turcos 
á  Escalona  que  gela  d¡e.--e  por  suya,  é  el  Rey  resjxtn- 
dióle  que  se  aconsejaría  sobre  ello  con  los  ricos  hom- 
bres ,  é  envió  por  ellos ,  é  díjoles  cómo  el  conde  de  To- 
losa le  demandaba  que  le  diese  á  Escalona  por  suya ,  é 
que  gela  quería  dar  por  consejo  dellos.  .\llí  dijo  Tran- 
quer:  «Señor,  non  fagádes  tal  cosa;  ca  esta  villa  es 
vuestra  cámara  é  guarda  de  todo  el  reino  de  Hierusa- 
len ;  é  el  Conde  es  hombre  poderoso ,  é  si  lo  metédes 
dentro,  después  no  lo  sacarédes  tan  ligeramente ;  é  po- 
dria ser  que  vos  fallariades  mal  por  ello,  ca  vos  quer- 
ría por  ventura  desheredar  de  vuestro  reino;  é  pasarían 
las  sus  gentes  la  mar,  é  vendrían  á  este  puerto,  é  non 
perderían  entrada  ni  salida  por  vos.»  É  sobre  esta  ra- 
zón calláronse  lodos  los  ricos  hombres.  E  el  conde  de 
Tolosa,  después  que  víóquc  non  gela  querían  dar,  envió 
por  su  gente  que  se  veniesen.  E  cuando  los  turcos  su- 
pieron el  concierto  como  era,  sacaron  fuera  del  alcázar 
é de  toda  la  villa  la  gente  del  Conde  en  salvo;  é  así  se 
perdió  dcsa  vez  Escalona,  que  la  non  hobieron  los  cris- 
tianos, por  donde  vino  gran  daño  é  gran  pérdida.  É 
ante  que  los  cristianos  la  hubiesen  después,  murieron 
sobre  ella  mas  de  treinta  mil  hombres ,  de  la  una  é  de 
la  otra  parte ;  é  por  aquello  se  quisiera  revolver  la  gente 
del  conde  de  Tolosa  con  tod»  la  hueste,  mas  non  gelo 
quiso  él  consentir,  k  [«rque  sacara  su  gente  de  Esca- 
lona ,  dijo  Tranquer  que  hacia  traición;  mas  volvió 
por  él  el  conde  Eusl^cio ,  c  puso  el  pleito  en  hecho  de 
avenencia,  é  dijo  á  su  hermano  que  facía  sinrazón  en 
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se  querer  desavenir  con  el  conde  de  Tolosa ,  ca  muchos 
servicios  é  muchas  ayudas  habia  fecho  á  todos  los  de  la 
hueste  en  muchos  lugares,  é que  nunca  errara;  é  si  en 
aquello  le  habia  errado,  que  iiombre  era  el  conde  de 
Tolosa  que  todo  lo  podrían  emendar  muy  bien ;  mas  que 
fuera  mal  acuerdo  de  tantos  altos  hombres  que  hí  es- 
taban ,  porque  habían  dejado  perder  lo  que  tenian  por 
haber  lo  demás ;  que  sí  el  Conde  qusiera ,  bien  pudiera 
tener  á  Escalona ,  contra  voluntad  de  todos  los  de  la 
hueste ,  por  mar  é  por  tierra ,  ca  habrían  de  su  tierra 
toda  lodos  los  navios,  si  él  quisiese. 

CAPITULO  LXXVIII. 

Cómo  los  cristianos  partieron  el  haber  que  hallaron  en  el  campo 
donde  vencieron  la  batalla. 

Tornáronse  entonces  ( I  Rey  é  toda  la  hueste  para  el 
campo  do  vencieran  la  batalla,  é  lomaron  muy  gran 
riqueza  de  oro  é  de  plata ,  é  de  otras  cosas  nobles ,  é  ca- 
ballos é  armas  é  otras  bestias  que  estaban  en  las  tiei- 
das;  é  tanto  de  lodo,  que  era  muy  gran  maravilla.  É  co- 
giéronlo lodo,  é  lomáronse  con  ello  [lara  Hierusalen ,  é 
partiéronlo  lo  !o  comunmente,  dando  su  derecho  tan 
bien  al  pobre  como  al  rico ,  é  loaron  mucho  á  nuestro 
Señor  por  ello ,  é  diéronle  gracias  por  la  gran  merced 
que  les  ficiera.  El  día  desa  batalla  se  perdió  el  falso 
obispo  de  Mallurana,  de  que  habédes  ya  oído  ante  des- 
to ;  así  que  j  nunca  supieron  qué  fuera  dél ;  pero  algu- 
nos decían  que  el  Rey  le  enviara  á  buscar  á  los  ricos 
hombres  que  no  venieran  con  él ,  é  que  lo  mataran.  Mas, 
como  (¡uier  que  le  acaesció.non  fué  gran  daño, antes  fué 
gran  bien,  porque  salió  el  malo  de  entre  los  buenos.  E  el 
conde  Baldovin  ,  hermano  del  rey  Gudufre,  tornóse  de 
allí  para  Roax ,  é  Tranquer  quedó  en  Hierusalen  con  el 
rey  Gudufre. 

CAPITULO  LXXIX. 

Cómo  se  despidieron  del  Rey  el  conde  de  Flándes  é  el 
duqae  de  Normandia. 

Después  que  el  .Rey  é  la  hueste  se  tornaron  á  Hie- 
rusalen ,  dos  ricos  hombres  que  se  manlovíeran  todavía 
muy  noblemente  en  la  hueste ,  despidiéronse  del  rey 
Gudufre  é  de  todos  los  otros  hombres  honrados  ;  é  en- 
traron en  el  camino  é  lomáronse  á  sus  tierras;  é  el  uno 
de  aquellos  dos  ricos  hombres  fué  Ruberte,  duque  de 
Normandia ,  é  el  otro  Ruborle,  conde  de  Flándes,  é  fue- 
ron por  mar  á  Costantinopla;  é  rescíl)íó!o>  muy  bien  el 
emperador  Alexio,  ca  los  viera  ya  otra  vez  cuando  vi- 
nieran con  los  otros  ricos  hom!»res ;  é  dióles  muy  her- 
mosos dones  é  joyas  de  muchas  fechuras,  cuando  se 
partieron  dél;  é  tornáronse  para  sus  tierras  en  salvo. 
Mas  el  du(piede  Normandia  halló  el  estado  ile  su  tierra 
de  otra  manera  de  como  la  él  liabia  dejado;  ca  el  entre- 
Umlo  que  él  fizo  su  romería ,  su  hermano  el  mayor,  qu  • 
era  rey  de  Inglaterra,  que  llaman  Guíllom  el  Rubio,  mu- 
rió sin  heredero,  é  por  derecho,  según  las  costumbres 
de  la  tierra,  debiera  haber  el  reino  este  duque  Ruberlc, 
que  era  el  mediano ;  mas  su  hermano  el  menar,  que  lla- 
man Enrique ,  vino  á  los  ricos  hombres  de  la  tierra,  o 
dijoles  que  el  Duque  su  hermano  era  alzado  [lor  rey  de 
Hierusalen,  é  que  non  habla  voluntad  de  lomar  jamás 
aifuende  los  puertos  de  Ultramar;  é  por  esta  mentira 
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que  les  dijo  híciéronle  rey  de  Inglaterra  é  tornáronse 
sus  vasallos.  E  cuando  el  Duque  tornó  de  Ultramar  de- 
mandó el  reino,  mas  su  hermano  non  gelo  quiso  dar;  ó 
el  Duque  aderezó  luego  gran  flota  é  gran  gente ,  é  pasó 
la  mar,  é  arribó  á  Inglaterra ,  é  tomó  el  puerto  por  fuer- 
za ;  é  su  hermano  el  Rey  vino  contra  él  con  todo  el  po- 
der de  la  tierra,  é  ordenaron  sus  haces  para  batalla  ;  mas 
vieron  los  hombres  buenos  del  reino  que  seria  gran  mal 
si  aquellos  dos  hermanos  lidiasen  sobre  aquelUí  razón, 
é  que  todo  el  daño  se  tornaría  en  el  reino ;  metiéronse  en 
medio  é  aviniéronlos  en  esta  manera :  que  tomase  el 
reino  Enrique ,  é  que  diese  cada  ano  al  Duque  una  cuan- 
tía de  haber  en  parias.  É  estonce ,  esta  avenencia  fecha, 
tornóse  el  Duque  pnra  su  tierra.  Después  desto,  acaes- 
ció  que  ante  que  hobiese  el  reino  aquel  Enrique,  que 
Labia  él  en  Normandía,  que  era  el  ducado  de  su  her- 
mano, algunos  castillos,  é  eran  suyos  de  heredad,  é  este 
Enrique  queríalos  retener  por  razón  que  eran  suyos; 
después  que  fué  rey  de  Inglaterra,  el  Duque  dcmandóge- 
los,  diciendo  que,  pues  él  era  rey,  non  había  por  qué 
tener  fortalezas  en  su  ducado ;  mas  Enrique  non  gelas 
quiso  dar ;  é  cuando  esto  vio  el  Duque  ,  tomó  los  casti- 
llos por  fuerza.  E  cuando  lo  supo  el  rey  Enrique,  fué 
muy  sañudo,  é  ayuntó  lodo  su  poder  é  pasó  á  Norman- 
día,  é  el  Duque  salió  á  él,  é  lidiaron  amos ,  é  fué  ven- 
cido el  Duque,  é  su  hermano  metióle  en  prisión,  é  bobo 
Enrique  el  reino  de  Inglaterra  é  el  ducado  de  Nor- 
mandía ;  é  el  duque  Ruberte  murió  en  la  prisión  de  su 
hermano. 

CAPITULO  LXXX. 

Del  rey  Gudufre,  é  de  los  ricos  hombres  que  quedaron  con  él. 

El  conde  de  Tolosa,  en  su  vuelta  que  facía  de  su  ro- 
mería para  venirse  á  su  tierra,  vino  fasta  el  puerto  de  la 
Lischa  de  Suria(l),  é  dejó  aiií  á  la  Condesa  su  mujer,  é 
fuese  para  Costantinopla,  con  entencion  de  tornarse 
luego,  é  el  Emperador  íizo  gran  alegría  con  él  é  dióle 
grandes  dones,  é  tornóse  en  salvo  para  el  puerto  de  la 
Lischa;  é  el  rey  Gudufre  quedó  en  ílierusalen,  é  man- 
tovo  muy  bien  el  reino  que  Dios  le  había  dado,  é  re- 
tovo  consigo  al  conde  Graner  de  Gres  é  á  otros  ricos 
hombres;  é  queió  otrosí  con  él  Tranquer  el  noble  ca- 
ballero, é  dióle  el  Rey  en  tierra  lodo  el  principado  de 
Galilea  é  la  cibdad  de  Caifas ,  con  todas  sus  pertenen- 
cias; é  Tranquer  tovo  aquella  tierra,  é  rigióla  con  seso 
c  con  rccabdo  tan  bien  ,  que  bobo  grado  de  Dios  é  de 
los  hombres,  é  dio  grandes  rentas  á  las  iglesias,  é 
muchos  apuestos  ornamentos  de  oro  é  de  plata  é  de 
vestimentas,  é  mayormente  á  las  iglesias  de  Nazareth 
é  de  Tabaria  é  de  Monte  Tabor.  Mas  los  ricos  hombres 
que  fueron  después  de  allí  señores,  les  quilaron  gran 
parte  de  sus  derechos.  Muy  sabio  hombre  fué  Tran- 
quer, é  iral  é  franco  é  largo  de  dar,  mayormente  á  las 
iglesias  ,  así  como  jiaresció  después  bien  en  Antioca; 
ca  mucho  ensalzó  á  la  iglesia  de. San  F'edro,  é  creció 
el  principado ,  así  como  vos  lo  contará  la  hestoria  ade- 
lante. 

,(1)  Aquí  y  cuatro  renglones  mas  abajo  el  original  decia  la  Ha- 
cha; pero  es  error  evidente  por  la  Lischa. 
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CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  vino  á  Hierusalfin  Boymonte,  príncipe  de  Antioca. 

Estando  el  estado  del  reino  de  Hierusalen  como  ha- 
béis oído,  Boymonte,  príncipe  de  Pulla  é  de  Antioca, 
supo  por  cierto  que  los  otros  ricos  hombres  que  él  te- 
nia por  hermanos ,  que  habían  conquerido,  con  ayuda 
de  nuestro  Señor,  la  cibdad  de  Hierusalen  de  los  turcos, 
é  que  habían  cumplido  sus  votos  é  promesas  que  ficie- 
ran  á  Dios,  é  complidas  sus  romerías;  épor  ende,  vino 
aun  lugar  cierto  para  fablar  con  sus  vasallos;  é  el 
acuerdo  de  aquello  que  hablaron  fué  éste:  que  fuesen 
al  sepulcro  santo  por  complir  sus  votos  é  romerías,  co- 
mo es  ya  dicho ,  é  tener  vegilias ,  é  facer  sus  oracio- 
nes, é  dar  hí  sus  ofrendas  é  sus  limosnas,  é  ganar  per- 
don  de  sus  pecados.  E  habían,  otrosí,  muy  gran  deseo 
de  ver  al  rey  Gudufre  é  á  los  otros  ricos  hombres,  por 
les  prometer  ayuda,  é  ayudarles,  si  menester  les  fuese, 
con  los  cuerpos  é  con  las  haciendas  é  con  su  gente; 
ca  Boymonte  non  estaba  presente  cuando  tomaron  á  Hie- 
rusalen, porque  se  había  quedado  para  guardar  á  An- 
tioca, por  acuerdo  de  todos  los  ricos  hombres,  é  por 
defender  las  cibdades  é  los  otros  pueblos  de  la  tierra 
que  habían  conquerido  de  los  turcos  nuevamente,  se- 
gún que  habédes  ya  oído,  é  olrosí,  porque  tenían  allí 
los  cristianos  buen  lugar  de  vengarse,  sí  mimester  les 
fuese.  E  por  ende,  lovieron  por  bien  todos  los  de  la 
hueste  que  se  quedase  allí  Boymonte,  porque  era  buen 
varón ,  recio  é  discreto ,  é  guardaría  bien  la  cibdad  de 
Antioca  de  los  enemigos;  pero,  como  quier  que  él  to- 
viese  mucho  que  facer  en  su  tierra ,  dejólo  lodo  por 
ir  á  ver  al  nuevo  rey  de  Hierusalen  é  á  los  ricos 
hombres;  é  salió  ^le  Antioca  para  ir  á  Hierusalen, 
con  muy  hermosa  gente  á  caballo  é  á  pié,  é  vino 
fasta  una  cibdad  que  es  sobre  la  ribera  de  la  mar, 
que  llaman  Bohmia,  é  está  cabo  el  castillo  que  di- 
cen Margad,  é  asentó  allí  sus  tiendas,  á  pesar  do  los 
de  la  cibdad;  ca  en  aquel  tiempo  habían  arribado  pe- 
legrinos  de  llalla  al  puerto  de  la  Lischa,  é  venía  con 
ellos  un  hombre  bueno,  que  era  arzobispo  de  Pisa  é 
natural  de  una  cibdad  que  llaman  Arriana;  é  era  ese 
arzobispo  varón  muy  letrado  é  sabio ,  é  decíaide  por 
nombre  Daimberte,  E  asle  arzobispo,  con  loda  la  otra 
gente,  llegáronse  á  Boymonte  por  ir  con  él  á  llierusa-  , 
len  mas  seguramente,  é  cresció  nuiclio  la  hueste;  así 
que,  se  íicieron,  de  pié  é  de  cabtdlo,  bien  hasta  veinte 
é  seis  mil ;  é  después  que  fueron  todos  ayuntados  co- 
menzaron á  andar  por  la  ribera  de  la  mar,  mas  non  ha- 
llaron cibdad  que  non  fuese  de  ^us  enemigos,  é  por  en- 
de, pasaron  esa  tierra  con  muy  gran  pena,  é  hobieron 
en  ella  muy  gran  trabajo  por  la  grande  mengua  de 
viandas,  ca  non  fallaban  ninguna  cosa  que  comprar 
ni  que  tomar  ;ca  los  turcos, cuando  sabían  que  venían, 
metíanlo  todo  en  las  fortalezas.  E  aquello  que  ellos  le- 
vaban duróles  poco.  En  aquel  tiempo  facían  muy  gran- 
des aguas  é  gran  frío;  ca  era  en  el  mes  de  noviem- 
bre, é  por  el  grande  frío  que  facía,  murieron  muchos 
dellos.  E  nunca  en  toda  aíjuella  tierra,  hallaron  quien 
les  vendiese  cosa  alguna  nin  entre  los  de  Trípol  é  los 
de  Cesárea,  é  por  a(]uello  fueron  muy  lacerados  é  men- 
guados de  las  viandas,  é  todo  bien  que  les  falleció; 
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mas,  con  todo  eso,  tanto  trabajaron  por  la  voluntad  de 
nuestro  Señor ,  que  les  ayudaba ,  que  llegaron  á  Hie- 
rusalen;  mas  ante  que  llegasen,  veniendo  por  el  cami- 
no ,  supieron  por  cierto  que  era  muerto  el  patriarca 
de  Hierusalen ,  que  fuera  á  aquellas  tierras  á  deman- 
dar limosnas  ante  que  Hierusalen  fuese  cercada  de  los 
pelegriüos,  según  liabédes  oído ,  ó  que  muriera  en  la 
cibdad  de  Chipre.  Mas  cuando  el  rey  Gudufre  sopo  que 
venia  el  príncipe  Boy  monte  é  aquellas  compañas  con 
él ,  salió  á  rescebirlos,  con  todos  los  ricos  hombres  é  la 
clerecía  con  él ,  é  todo  el  pueblo  tan  apuesto  é  tan  bien, 
que  fué  una  maravilla  las  nobles  honrase  grandes,  é 
el  noble  rescebimiento  que  les  Gcieron,  é  lev>ronlos 
á  los  Sanios  Lugares ,  do  ücieron  sus  oraciones  é  ofren- 
das é  muchas  limosnas,  é  tornaron  á  sus  posadas.  E 
cuando  vino  la  fiesta  de  Navidad  fueron  todos  á  tener- 
la á  Belén ,  porque  naciera  lií  Jesucristo  ,  é  fueron  á 
ver  la  cueva  en  que  el  Salvador  del  mundo  fué  puesto 
en  un  lugar  desviado ,  é  en  aquel  lugar  envolvió  la  Vir- 
gen santa  María,  en  paños  no  muy  preciados,  á  su  Fijo 
después  que  le  parió,  é  le  dio  allí  la  tela. 

CAPITULO  LXXXIL 

De  cómo  ncieron  patriarca  de  Hierusalen  á  Daimberte, 
arzobispo  de  Pisa. 

Fasta  aquel  tiempo  había  estado  la  iglesia  de  Hieru- 
salen sin  pastor  que  derechamente  fuese  fecho  é  pues- 
to en  aquel  lugar ,  é  bien  habia  cinco  meses  que  fuera 
tomada  la  cibdad;  mas  ayuntáronse  los  ricos  hombres 
con  el  rey  Gudufre  para  haber  su  acuerdo  de  facer  pa- 
triarca. E  el  acuerdo  fué  tal  :  qué  diesen  tal  liorabre, 
que  fuese  digno  de  haber  aquella  honra,  é  pasaron 
muchas  razones  entre  ello  sobre  esto,  ca  los  unos  qU'  - 
rian  á  uno,  é  los  oíros  á  otro ,  é  en  ün ,  por  acuerdo 
de  lodos ,  escogieron  patriarca  á  Üaimberte ,  que  era 
arzobispo  de  Pisa ,  é  asenláronle  en  la  silla ,  é  diéron- 
lo  por  patriarca  de  Hierusalen  ,  é  lo  que  habia  fecho 
el  falso  Arnol  diéronlo  todo  por  nada ;  é  cuando  aquel 
hombre  bueno  fué  asentado  en  aquella  alteza  é  honra 
é  dignidad,  el  rey  Gudufre  é  el  príncipe  Boynionle 
venierou  é  linearon  los  hinojos  ante  él  muy  humilde- 
mente ;  é  el  Patriarca  conlinnó  estonces  al  rey  Gudu- 
fre la  entrega  del  reino  de  Hierusalen ,  é  á  Boymonle  el 
principa.io  é  señorío  de  Anlioca;  é  aquesto  ücieron 
ellos  por  servicio  de  nuestro  Señor,  que  les  habia  dado 
la  honra  de  toda  aquella  tierra;  é  después  establecie- 
ron ellos  al  Patriarca  reolas  é  posesiones  con  que  vi- 
viesen honradamente  él  é  los  oíros  que  después  del  vi- 
niesen, que  fuesen  patriarcas  de  Hierusalen. 

CAPITULO  LX.XXlil. 

Cobo  Bovmonte ,  principe  üe  Antioca ,  se  despidió  del  rey 
Cudufrc  e  se  (ornó  para  ^Vnlioca. 

Despidiéronse  Boymonte  é  alguna  olra  gente  del 
rey  Gudufre  é  de  loa  ricos  hombres ,  é  fuerun  al  rio 
Jordán  é  laváronse  en  él ,  é  tornaron  para  Tabaria ,  ó 
después  pasaron  por  la  lierra  de  Fenicia ,  é  dejaron  á 
man  derecha  á  Cesárea,  é  después  entraron  en  liurea  ó 
venieron  a  la  cibdad  de  .Maubet ,  é  fueron  por  la  ribera 
de  la  mar,  é  llegaron  sanos  á  la  noble  cibdad  de  An- 
lioca con  lodo  lo  suyo. 
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CAPITULO  LXXXIV. 

Torna  á  contar  del  rey  Gudufre  é  del  Patriarca. 

Costumbres  ó  malas  maneras  son  de  algunos  hom- 
bres, que  non  pueden  sufrir  que  mucho  tiempo  hayan 
paz  las  gentes  entre  quien  ellos  pueden  meter  desave- 
nencia é  discordia;  así  que,  por  tales  hombres  se  le- 
vantó contienda  entre  el  Rey  é  el  Patriarca;  ca  el  Pa- 
triarca demandaba  la  santa  cibdad  de  Hierusalen  é  la 
torre  de  David  por  suya ,  é  la  cibdad  de  Jalfa,  con  todos 
sus  términos ,  é  decía  que  lodo  aquello  debia  ser  de  la 
iglesia  del  Sepulcro.  Mas  después  que  la  contienda  du- 
ró ya  cuantos  dias,  el  Rey,  como  era  buen  varón  é  ho- 
milde  é  mesurado,  é  temía  á  nuestro  Señor,  dio  al  Pa- 
triarca, el  día  de  Santa  María  Candelaria,  delante  toda  la 
gente,  la  cuarta  parte  de  la  cibdad  de  Jalla  para  la  igle- 
sia del  Sepulcro ,  é  después  deslo,  el  dia  de  la  pascua 
de  Resurrección  dejí»  en  mano  del  Patriarca  la  cuarta 
parle  de  la  cibdad  lie  Hierusalen,  con  todas  sus  perte- 
nencias ,  pero  con  tal  que  tuviese  el  Rey  aquellas  dos 
cibdades  con  sus  rentas  fasla  que  hubiese  conquerido 
de  los  turcos,  con  la  ayuda  de  Dios,  con  qué  acrescen- 
tase  el  reino;  é  que  si  por  aventura  enlre  tanto  murie- 
se el  Rey  sin  heredero,  que  quedasen  todas  aquellas  co- 
sas, sin  contienda,  en  mano  del  Palriarca.  Mucho  se 
maravillaron  estonce  las  gentes  porque  el  rey  Gudu- 
fre, que  era  hombre  sanio  é  sabio,  mandaba  que  la 
cuarta  parte  de  aquellas  dos  cibdades,  con  sus  gentes  é 
con  las  pertenencias  de  los  sus  derechos,  quedasen 
en  la  mano  del  Palriarca ,  ca  los  hombres  honrados  que 
tenían  la  cibdad  é  la  conquirieran ,  gela  habían  dado 
tan  franca  é  tan  quita,  que  non  podía  ser  mas; así  que, 
non  quisieron  que  otro  ninguno  hobíese  en  ella  parle 
nín  señorío  sobre  él ;  ante  tovieron  por  bien  que  el  se- 
ñorío lo  hobiese«sin  olra  coiíjpaña  de  ningún  señor. 

CAPITULO  LXXXV. 

Que  pone  la  razón  porqué  habia  el  Patriarca  la  cuarta  parte 
de  Hierusalen. 

Cierta  cosa  es,  é  fué  desde  aquel  tiempo  en  que  los 
latinos  entraron  en  la  santa  lierra,  é  aun  luengo  tiem- 
po de  antes,  que  habia  la  cuarta  parle  de  ia  cibdad  de 
Hierusalen  el  Palriarca,  é  teníala  asi  como  por  suya ;  é 
cómo  aquesto  acaesció,  por  cuál  razón,  conlárvoslo  he- 
mos agora  aquí  brevemente  en  pocas  palabras;  ca  nos 
fallamos  en  las  heslorias  antiguas  que  mientra  que  la 
cibdad  fué  en  poder  de  los  cristianos,  nunca  pudo  es- 
lar  en  paz  luengo  tiempo,  ante  la  cercaban  muy  á 
menudo  los  príncipes  de  los  descreídos,  ca  todos  la 
querían  haber  caila  uno  para  sí ;  é  por  eso  lomaban 
muy  á  menudo  los  ganados  é  los  labradores,  é  hacían 
grandes  males  é  muchos  embargos  á  los  moradores  de 
la  sania  cibdad ,  é  quebraban  los  muros  é  las  torres  con 
engei'ios,  é  por  aquellos  daños  era  la  cibdad  abierta 
por  muchos  lugares.  E  en  aquel  liem|)0  era  el  reino  de 
Egipto  el  mas  rico  é  mas  püdero>o  «jue  ninguno  de  to- 
dos los  otros  reinos  de  los  turcos.  E  el  señor  de  Egip- 
to, que  es  el  Califa,  tenia  en  atjuel  tiempo  á  Hierusa- 
len é  loda  la  tierra  de  aderredor,  é  con  juiriera  toda 
la  lierra  de  Suria ,  hasta  el  puerto  de  la  Lischa,  que  es 
cerca  de  Aittioca ;  ó  asi  habiu  acrescentado  su  señorío 
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contra  aquella  parte,  que  maravilla  era ,  é  metiera  ade- 
lantados é  alcaldes  por  las  cibJados  que  eran  sobre 
la  ribera  de  la  mar,  é  otrosí  por  los  reinos  de  fuera. 
E  estonces  ordenó  por  las  cibdades  sus  rentas  é  sus 
almojarifadgos ,  según  que  cada  cibdad  debía  pechar, 
é  lo  que  liabía  de  liacer  á  los  derechos  del  Señor;  é 
después  dcsto,  aun  tovo  por  bien  que  los  cibdadanos 
de  cada  cibdad  íicicsen  adobar  los  muros  é  las  torres, 
cada  uno  los  de  las  sus  cibdades,  é  que  las  manto- 
viesen  todavía  en  buen  estado ;  é  según  aquello,  mandó 
el  adelantado  de  Híerusalen  á  los  de  la  villa  que  ado- 
basen los  muros  é  las  torres  tan  bien  como  estaban  de 
antes,  é  partió  estonces-las  calles  é  barrios,  cuanto 
hobiescn  cada  unos  de  hacer  por  sí ,  é  mandó  á  los 
cristianos  de  Híerusalen,  que  eran  cativos,  que  adoba- 
sen ellos  la  cuarta,  parle  de  los  muros  de  la  cibdad;  é 
Jos  cristianos  eran  lan  pobres  6  tan  agraviados  de  los 
pechos,  que  entre  todos  non  podrían  hacer  dos  torreci- 
llas ;  é  entendieron  estonce  que  non  mandaba  el  Adelan- 
tado aquello  sino  por  buscar  achaque  para  destruir- 
los ;  é  por  ende,  ayuntáronse  todos  á  consejo,  é  fué- 
ronse  para  el  Adelantado,  é  fincaron  los  hinojos  anl'él 
muy  homilinente,  é  [¡idiéronle  por  merced  que  les 
mandase  hacer  tal  cosa  que  ellos  pudiesen  complir, 
ca  aquello  que  les  él  mandara  non  era  cosa  que  ellos  pu- 
dian  hacer;  é  el  Adelantado,  como  era  hombre  soberbio, 
que.nunca  amaba  á  los  cristianos,  amenazólos  muy 
fuertemente,  é  juró  que  si  pasasen  su  mandado  é  aque- 
llo que  el  Califa,  su  señor,  mandara,  que  todos  los  fa- 
ria  descabezar;  é  cuando  los  cristianos  cativos  aquello 
vieron,  fueron  muy  espantados,  ca  non  podrían  com- 
plir lo  que  les  mandaba;  mas  en  fines  tanto  trabajaron 
con  él, rogándole  con  algunos  turcos,  que  hobo  piedad 
dellos  en  tal  manera,  que  les  díó  plazo  hasta  que  ho- 
Liesen  env  ado  á  pedir  pgr  Dios  al  emperador  de  Cos- 
tantínopla  que  les  enviase  limosna  de  qu  ■  pudiesen 
complir  aquella  labor,  porque  escapasen  de  muerte;  ca 
eran  condenados  á  muerte  si  no  pudiesen  cumplir  aque- 
llo que  les  mandara  el  Califa;  é  que  hobiese  piedad  de- 
llos, por  amor  de  Jesucristo. 

CAPITULO  LXXXVI. 

De  la  manera  en  que  el  emperador  de  Cosfantinopla  hizo  ayuda 
á  los  cristianos  que  moraban  en  Híerusalen. 

Los  mensajeros  fueron  al  emperador  de  Cosíantino- 
pla  é  contáronle  aquello  por  que  vinieran  é  cómo  eran 
cativos,  é  los  trabajos  que  les  hacían  sufrir  los  turcos, 
é  al  cabo  cómo  eran  juzgados  á  muerte,  si  él  por  su 
merce!  non  les  acorriese.  E  el  Emperador,  como  era 
príncipe  muy  poderoso,  cuando  oyó  las  nuevas  que  les 
ciaban ,  lloró  mucho  él  é  cuantos  con  él  estaban  ;  é  el 
Eiiipcrador,  como  era  hombre  muy  esforzado  é  decían- 
le Costantíno  por  sobrenombre  ,  é  este  Costanlíno  man- 
lovo  el  imperio  muy  esforzadamente,  é  cuando  oyó 
la  petición  que  los  cristia  :os  pobres  de  Híerusalen  le 
facían,  bobo  piadad  dellos,  é  dijo  que  los  ayudaría  de 
grado  é  muy  compldamente;  así  que,  ellos,  con  la  mer- 
ced de  Dios,  cumplirían  bien  aquello  que  les  mandara 
facer;  en  manera  que  sí  ellos  pudiesen  acabar  con  el 
Califa  que  en  aquella  parle  que  á  ellos  mandaba  repa- 
rar el  muro  non  morasen  otros  hombrea  sino  los  cristia- 
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nos,  é  que  desta  manera  los  ayudaría,  é  non  de  otra  ma- 
nera; é  desto  les  dio  sus  cartas  selladas  con  sus  sellos 
pendientes ,  que  llevaron  á  los  vasallos  del  Emperador 
á  Chipre,  que  si  los  críslianos  de  Híerusalen  pudiesen 
acabar  con  el  califa  de  Egipto  aquello  que  habédes  oido, 
que  ellos  adobarían  de  sus  rentas  la  cuarta  parte  de  los 
muros  de  Híerusalen ;  é  aquellos  mensajeros  tornáronse 
para  el  I'alriarca  é  para  los  otros  que  los  enviaran,  é  con- 
táronles lo  que  habían  acabado  con  el  Emperador;  é 
aquesto  dijeron  el  Patriarca  é  los  críslianos  cativos  de 
Híerusalen ,  que  era  muy  grave  cQsa  de  alcanzar  de  los 
moros,  pero  que  lo  probarían  si  lo  pudie.-eu  acabar  con 
el  Califa ,  pues  que  de  olra  manera  non  podría  ser ; 
después  desto,  los  mensajeros  fueron  al  Califa,  é  así  los 
quiso  Dios  enderezar,  que  fallaron  el  Califa  é  otorgóles 
aquesto  que  le  demandaron,  é  dióles  sus  cartas  buenas 
é  firmes.  Los  mensajeros  estonces  tornáronse  con  gran 
alegría,  é  hobieron  muy  gran  placer  los  cristianos  que 
les  enviaran,  é  ficieron  luego  la  cuarta  parle  de  los 
muros  de  Híerusalen  del  tesoro  del  emperador  Costantíno 
de  Costantinopla,  así  como  él  gelo  mandara;  é  así,  fué 
aquella  labor  acabada  ante  que  los  cristianos  hobíesen 
conquerido  la  cibdad  de  Híerusalen.  Después  que  el  ca- 
lifa de  Egipto  mandó  que  los  críslianos  loviesen  la  cuar- 
ta parte  de  la  cibdad  de  Híerusalen,  estuvieron  aparte 
los  cristianos  é  hobieron  por  ello  gran  mejoría ,  ca  mien- 
tra que  moraban  entre  los  turcos  facíanles  mucho  mal 
é  muchas  deshonras;  mas  después  non  hobieron  con- 
tienda ninguna  con  ellos,  é  allí  comenzaron  á  despar- 
tirse, é  venían  ante  el  Palríarca,  é  estonce  non  bobo 
otro  juez  en  aquella  cuarla  parle  de  la  cibdad  de  Híe- 
rusalen sino  el  Patriarca  ;  él  gobernó  é  manlovo  toda- 
vía aquella  cuarta  parle  así  como  por  suya,  é  tenia  es- 
ta cuarta  parte  desde  la  puerta  de  la  torre  de  David 
fasta  la  puerta  de  San  Esteban ,  é  tanto  era  la  cerca 
que  los  cristianos  habían  de  facer;  é  por  dedentro  de 
la  cibdad  tenia  hasta  los  caños ,  é  desde  los  caños  fasta 
la  puerta  de  San  Esteban ;  é  en  aquel  espacio  dentro 
es  el  monte  que  llaman  Calvario,  do  Jesucristo  fué  pues- 
to en  cruz ,  é  ahí  es  el  sepulcro  donde  él  resucitó,  é  el 
hespital  é  dos  abadías  de  dueñas ,  la  una  de  las  monjas 
de  la  Latina,  é  la  olra  de  las  monjas  de  Santa  María, 
é  la  casa  del  Patriarca,  é  la  iglesia  del  Sepulcro,  é  tié- 
nense  en  uno ;  é  por  esta  razón  que  habédes  oido ,  díó 
el  rey  Gudufre  aquella  cuar:a  parte  al  patriarca  Daira- 
berle,  en  la  forma  como  habédes  oíd  . 

CAPITULO  LXXXVII. 

Que  torna  á  contar  cómo  fué  el  rey  Gudufre  contra 
la  cibdad  de  Sur. 

En  aquel  tiempo  fuéranse  de  Híerusalen  todos  los 
ricos  hombres,  é  tornáranse  para  sus  tierras ,  sino  muy 
pocos ,  que  quedaron  con  el  rey  Gudufre,  que  tenía  el 
reino,  é  Tranquer,  que  quedara  con  él,  estaban  como 
solos  en  aquella  tierra,  é  eran  lan  pobres  de  haber  é 
de  gente ,  que  apenas  podían  llegar  á  mil  hombres  á 
caballo  é  ocho  mil  á  pié ;  é  las  cibdades  que  los  pele- 
grinos  habían  ganado  non  estaban  una  cerca  de  olra ;  é 
por  ende,  non  podían  ir  de  la  una  á  la  otra  sino  por 
tierra  de  sus  enemigos,  é  aun  esto  con  muy  gran  peli- 
gro, c  las  víllelas  chicas,  que  llamaban  castiles ,  tenían- 
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las  los  moros,  é  obedesciaq  á  las  grandes  villas,  é  querían 
muy  mal  á  los  crislianos ;  é  cuando  los  encontraban 
solos  por  los  caminos,  mataban  los  unos,  é  levaban  los 
otros  para  sus  villas,  é  vendíanlos;  é  hacían  aun  peor 
é  mayor  crueza  :  que  non  querían  labrar  sus  tierras,  por 
razón  que  los  cristianos  non  partiesen  con  ellos, é  mas 
querían  haber  mengua  que  abasto,  porque  la  hobíesen 
los  cristianos  con  ellos ;  é  aun  dentro  en  las  cibdades  non 
estaban  bien  seguros,  ca  había  muy  poca  gente,  é  los 
ladrones  venían  de  noche  hasta  los  muros  é  quebran- 
taban las  casas,  é  matábanlos  en  sus  leciios  é  levaban  lo 
que  hallaban ;  é  por  ende,  había  muchos  crislianos  que 
desamparaban  sus  heredades  é  sus  huertas  é  sus  rique- 
zas, é  se  tornaban  para  sus  tierras,  con  gran  míeflo  que 
habían  de  los  turcos  que  estaban  á  derredor  dellos,  que 
no  se  juntasen  todos  algún  día  é  los  matasen  á  todos; 
é  por  la  saña  de  aquellos  que  liuyeron  fué  establecido 
primeramente  en  aquella  tierra  que  el  que  pudiese 
mantener  año  é  día  su  heredad,  nunca  respondiese 
después  por  ella  á  otro  ninguno,  porque  muchos  por 
miedo  é  por  cobardía  habían  dejado  sus  heredades, 
é  cuando  haiiia  paz  tornaban  é  queríanlos  cobrar,  é 
por  aquello  nunca  lueron  después  oídos  con  aquellos 
que  tenían  las  heredades;  é  por  ende,  tanto  que  el 
reino  de  Híerusalen  estaba  en  tal  pobreza ,  el  rey  Gu- 
dufre,  como  era  de  gran  corazón  é  tenía  toda  su  espe- 
ranza en  nuestro  Señor,  quiso  ensanchar  é  acrecen- 
tar su  reino,  é  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é 
vino  hasta  una  cibdad  que  es  sobre  la  mar,  que  llaman 
Sur,  é  cercóla,  ó  halló  que  estaba  bie:¡  bastecida  de  gen- 
te é  de  engeños  é  de  armas  ó  de  viandas;  é  la  hueste 
de  los  cristianos ,  que  estaba  fuera ,  era  pequeña  é  raen- 
guada  de  todo  bien  ;  é  mayormente,  porque  non  habían 
navios  con  que  pudiesen  guardar  la  mar  de  los  turcos, 
que  iban  é  venían  cuando  querían  ;  é  por  todas  aques- 
tas cosas  partióse  el  Rey,  con  esperanza  de  tornar  mas 
prosperado  cuando  fuese  tiempo ;  é  así  lo  hobíera  fecho, 
si  nuestro  Señor  le  hobiera  dado  mas  luenga  vida. 

CAPITULO  LXXXVIII. 

De  lo  que  dijo  el  rey  Gadufre  i  los  tarcos  que  le  trajeron 
los  presente». 

Una  cosa  acaesció  en  aquella  hueste  cu  mdo  estaban 
sobre  Sur,  que  non  debemos  dejar  de  decir  en  esta  hes- 
toria  :  de  las  montañas  de  tierra  de  Samaría ,  do  es  la 
cibdad  de  Naples,  veníeron  los  turcos  que  eran  señores 
de  los  cortijos  á  derredor,  é  traían  presentes  al  Rey,  vi- 
no é  aceite  é  uvas;  mas  su  entendimiento,  según  ra- 
zón ,  era  mas  por  acechar  á  los  cristianos  que  non  por 
hacer  presente  al  Rey ;  é  tanto  rogaron  á  su  compaña, 
que  los  levaron  ante  él  con  sus  presentes.  E  el  rey  Gu- 
dufre ,  como  era  hombre  homilde  é  sin  soberbia ,  esta- 
ba asentado  en  su  tienda  en  tierra,  acostado  a  un  saco 
lleno  de  heno,  é  esperaba  en  aquel  lugar  una  parte  de  su 
tiente,  que  había  enviado  á  correr  la  tierra ;  é  después 
jue  hicieron  su  presente  é  que  vieron  al  Rey  ser  así 
tíii  tierra  é  tan  pobremente,  maravilláronse  mucho,  c 
preguntaron  á  los  que  entendían  su  lenguaje  |>or  qué 
era  aqui'llo,que  t;m  alto  Príncipe,  que  viniera  de  Occi- 
dente, é  que  había  tornado  toda  la  tierra  de  Oriente,  ó* 
venciera  lanUis  gentes ,  é  prendiera  é  matara ,  é  gana- 


ra tan  poderoso  reino  como  el  de  Híerusalen ,  estaba 
tan  pobremente,  que  non  tenia  debajo  de  sí  paños  pre- 
ciados, ni  él  non  vestía  seda,  ni  estaban  á  derredor  del 
armados  que  le  guardasen  con  espadas  sacadas  ni  con 
fachas,  porque  todos  aquellos  que  lo  viesen  hobíesen 
miedo  del,  é  eslalsa  asentado  en  tierra,  asi  como  hom- 
bre de  poco  poder.  E  el  Rey  preguntó  qué  era  aquello 
que  hablaban ,  é  contáronle  aquello  de  que  se  maravi- 
llaron los  turcos ;  é  él  respondió  que  non  era  deshonra 
estar  en  tierra ,  ca  de  tierra  venían  todos  é  á  la  tierra 
habían  de  tornar.  E  cuando  aquellos  que  lo  vinieran  ú 
ver  entendieron  aquella  respuesla,  loáronle  mucho  é 
preciaron  mucho  el  su  seso  ó  la  su  homildad,  é  pai- 
tíéronse  del ,  diciendo  que  páresela  ser  buen  hombre 
para  ser  señor  de  toda  la  tierra  é  para  mantener  el  pue- 
blo, é  aquella  p;ilabra  fué  muy  sonada  é  loada  de  aque- 
llos que  la  oyeron  por  muchos  lugare-.  E  por  ende, 
fué  mas  temido  de  sus  enemigos,  é  mayormente  por 
ajuelios  que  preguntaron  por  su  hacienda,  é  demás 
porque  no  hallaban  en  él  sino  humildad  é  mesura,  con 
seso  é  esfuerzo. 

CAPITULO  LXXXIX. 

De  cómo  fué  preso  Boymonte,  principe  de  Anlioca. 

Manteniéndose  el  reino  de  Híerusalen,  según  que 
habédes  oído,  acaesció  qu-í  un  rico  hombre  de  Arme- 
nia, q..e  decían  Gabriel,que  era  sei.or  de  la  cibdad 
de  Meliteine,  que  es  allende  del  rio  Eufrates,  en  la  tier- 
ra de  Mesopolania ,  bobo  miedo  que  los  turcos  de  Per- 
sia  venían  sobre  él ,  ca  l.t  ginte  que  tenia  en  derredor 
de  sí  le  corrían  su  tierra  muy  mucho  á  menudo  é  ha- 
cíanle gran  daño;  de  tnanera  que  non  los  podía  sofrír 
sino  á  muy  gran  pena,  porque  tenia  muy  poco  poder; 
é  por  aquello  tomó  consejo  con  su  gente,  é  envió  á  de- 
cir á  Boymonte,  príncipe  de  Anlioca,  que  viniese  muy 
presto  á  su  tierra,  que  le  quería  dar  su  cibdad  por  una 
cosa  que  era  asaz  con  razón ,  ca  decía  que  mas  quería 
que  hobiese  el  Príncipe  aquella  cibdad  por  su  grado,  que 
non  que  gela  tomasen  los  turcos  por  fuerza.  E  cuando 
Boymonte  oyó  aquellas  nuevas,  como  aquel  que  era  mu  y 
apercebido,  aderezóse  muy  ahina  é  entró  en  su  camino, 
é  pasó  el  rio  de  Eufrates,  é  entró  en  Mesopotamia;  así  que, 
era  ya  cerca  de  a(|uella  cibdad  de  Meliteine,  que  él  iba  á 
recebir ;  mas  un  turco,  que  llamaban  Ranímen ,  supo  có- 
mo venía  con  su  compaña,  é  púsose  en  celada,  é  dio  en 
él  tan  á  deshora,  que  mató  á  lodos  aquellos  que  le  osaron 
esperar,  ca  los  halló  á  todos  sin  recabdo,  é  huyeron  mu- 
chos dedos ;  mas  Boymonte  fué  preso  é  melido^n  hier- 
ros; é  por  aquesta  desaventura  de  Boymonte  subiii  el 
turco  en  muy  gran  soberbia,  é  esforzóse  mucho  en  la 
gran  hueste  que  tenía ,  é  cercó  la  cibdad  de  Meliteine, 
ca  él  pensaba  tomarla  muy  ahina ,  ó  que  gela  darían ; 
mas  alguno  de  aquellos  que  escaparon  cuando  el  Prín- 
cipe fué  preso,  vinieron  huyendo  hasta  la  cibdad  de 
Roax,  é  contaron  al  conde  Baldovín  hi  desaventura qtje 
conleciera  al  I»ríncípe ;  é  cuando  aquello  oyó,  cómo  el 
muy  noble  Principe  era  preso,  hobo  muy  gran  pesar 
del,  ca  él  le  tenia  por  su  hermano,  por  la  romería  en  que 
veníeran  é  porque  eran  comarcanos,  ca  sus  tierras 
eran  una  cerca  de  otra ;  é  hobíera  muy  gran  pesar  si 
los  turcos  lomasen  las  cibdailes  que  Boymonte  liabia 
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conquerido ;  é  por  aquello  envió  muy  presto  por  su  gen- 
te de  pié  é  de  caballo,  como  lo  habla  menester  para 
aquella  carrera ,  é  tanto  anduvo,  fasta  que  llegó  muy 
ahina  cerca  de  Meliteine ,  que  era  lejos  de  su  tierra  bien 
dos  jornadas.  E  cuando  supo  Danimen  el  turco  que  ve- 
nia el  Conde,  non  le  osó  esperar  ni  lidiar  con  él,  é par- 
lióse  de  la  carrera,  é  llevó  consigo  á  Boymonte,  que  te- 
nia preso;  é  cuando  lo  supo  el  conde  Baldo vin,  fué  en 
pos  del  bien  tres  jornadas.  Como  que  no  le  pudo  alcan- 
zar, tornóse  para  la  cibdad,  é  Gabriel,  señor  della,  re- 
cibióle con  muy  gran  alegría  á  él  é  á  toda  su  gente,  é 
después  (lióle  la  cibdad  en  aquella  misma  manera  que 
pusiera  con  Boymonte,  é  después  que  rescibió  la  cib- 
dad, tornóse  para  Roax. 

CAPITULO  XC. 

üe  cómo  deja  la  hestoria  de  hablar  desto,  por  contar  del 
rey  Gudutrc. 

El  reino  de  Hierusalen  quedara  en  guarda  del  rey 
Gudufre ;  mas  cayeron  en  tan  gran  pobreza  él  é  su  gen- 
te) é  tan  gran  laceria,  que  non  lopodria  hombre  contar; 
é  estonces  llegáronle  espías  buenas  é  ciertas,  que  le 
dijieron  que  en  las  tierras  de  Arabia,  allende  el  flúnien 
Jordán ,  había  gentes  muy  ricas  á  asosegadas  é  sin  mie- 
do ;  tanto  ,  que  moraban  fuera  tle  las  fortalezas,  por- 
que se  no  tenían  ;  é  si  fuese  sobr'ellos  sin  sospecha,  que 
ganaría  muy  gran  riqueza.  E  el  Rey,  como  estaba  men- 
guado, tomó  su  gente  de  pié  é  de  caballo,  lanta  cuan- 
ta pudo  allegar,  é  fuese;  é  entró  sin  sospecha  en  la 
tierra  de  sus  enemigos ,  é  lomó  gran  presa  de  ganados 
é  de  caballos  é  de  muy  ricos  cativos,  é  comenzóse  á 
tornar.  E  un  turco  poderoso  de  Arabia,  de  alto  lugar  é 
muy  buen  caballero  d'armas,  deseaba  mucho  de  haber 
conoscimiento  con  los  cristianos  que  vinieran  de  Oci- 
dente contra  Oriente  ,  é  sobre  todos  los  otros,  deseaba 
ver  al  rey  Gudufre,  por  ver  si  era  verdad  aquello  que 
decían  del  é  de  su  fuerza  é  valentía,  é  tanto  trabajó 
con  los  hombres  con  quien  habló,  que  bobo  con  él  tre- 
guas é  seguranza;  é  ios  adalides  guiáronle  é  llevaron 
hasta  el  Rey ,  é  saludóle  é  homillóse  según  su  costum- 
bre ;  é  después  que  estuvo  con  el  Rey  algunos  días,  ro- 
góle muy  homilmente  que  hiriese  qn  camello  con  su 
espada ,  ca  muy  gran  honra  seria  á  él,  según  que  él  de- 
cía, si  él  pudiese  contar  en  su  tierra  entre  los  hombres 
honrados  que  viera  alguno  de  los  sus  golpes;  é  el  Rey 
entendió  bien  que  veniera  de  luengas  tierras  por  le  ver, 
ó  iiizo  muy  de  grado  aquello  que  le  rogo;  é  sacó  el  es- 
pada, é.herió  al  camello  en  la  mayor  gordura  del  pes- 
cuezo ,  é  cortóle  así  como  si  fuera  pescuezo  de  ánsar, 
E  cuando  vio  aquello,  el  turco  fué  muy  maravillado,  é 
dijo  en  su  lenguaje  que  veía  bien  que  tenía  el  Rey  buen 
hrazo  é  buena  espada ;  mas  que  non  sabia  si  daría  tal  golpe 
con  otra  espada.  E  el  Rey  preguntóle  qué  decía.  E  cuan- 
do lo  supo  rióáC ,  é  mandó  traer  otro  camello ;  é  mandó 
que  le  metiesen  en  el  pescuezo  una  loriga ,  é  después 
dijo  al  turco  que  le  diese  su  espada,  é  él  diógela  lue- 
go. E  el  Rey  iiirió  al  camello  de  manera,  (pie  le  cortó  el 
pescuezo  con  toda  la  loriga,  é  cayó  la  cabeza  en  tier- 
ra ;  é  estonce  fué  el  turco  muy  espantado ,  é  fincó  como 
salido  de  seso,  é  estuvo  un  gran  ralo  que  non  pudo  ha- 
blar; é  cuando  habló,  dijo  que  aquella  era  la  mayor  ma- 
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ravilla  que  nunca  viera,  é  que  ciertamente  por  la  fuer- 
za.del  brazo  fuera  aquel  golpe,  ca  non  por  el  espada; 
ca  él  la  probara  muchas  veces ,  mas  que  nunca  pudiera 
con  ella  hacer  la  tercia  parte  de  aquel  golpe,  é  que  bien 
veía  que  era  verdad  aquello  que  le  dijieran  é  le  ficie- 
ran  entender;  é  dio  luego  al  Rey  muy  hermosos  dones 
de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  preciosas,  é  nízose  co- 
nocer con  él ,  é  quedó  por  su  amigo  é  tornóse  para  su 
tierra;  é  el  duque  Gudufre  tornóse  para  Hierusalen 
con  su  presa,  que  era  muy  grande ;  é  esto  fué  en  el  mes 
de  junio. 

CAPITULO  XCI. 

,  De  cómo  finó  el  duque  Gudufre. 

El  rey  Gudufre  iiobo  una  enfermedad  muy  grande, 
é  buscaron  físicos ,  que  hicieron  todo  su  poder  cuanto 
pudieron,  mas  non  le  aprovechó  nada,  ca  la  enfermedad 
pujaba  todavía  mas.  E  estonce  mandó  buscar  todos  los 
hombres  de  religión  para  ordenar  su  alma,  é  confesó- 
se é  arrepintióse  do  sus  pecados,  é  pasó  deste  mundo 
al  otro  á  diez  é  ocho  días  de  junio,  cuando  andaba  el 
año  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  mil  é  noventa  é 
dos;  é  fué  soterrado  en  la  iglesia  del  Sepulcro,  abajo 
del  monte  Calvario,  do  Jesucristo  fué  puesto  en  cruz;  é 
aquel  lugar  estaba  guardado  señaladamente  para  soterrar 
los  reyes  de  Hierusalen. 

CAPITULO  XCIÍ. 

De  qué  linaje  vino  el  rey  Gudufre. 
El  rey  Gudufre  non  reinó  mas  de  un  año,  é  hizo  en  la 
tierra  gran  pérdida  é  recibió  gran  daño ,  ca  muy  gran 
voluntad  había  de  acrescentar  el  reino,  é  de  quebrantar 
los  enemigos  de  la  cruz ,  é  de  ensalzar  la  cristiandad. 
Mas  nuestro  Señor  quísolo  levar  para  sí  porque  la  mal- 
dad deste  mundo  non  le  mudase  la  voluntad  el  corazón. 
E  él  era  natural  de  Francia,  de  alto  linaje,  é  era  buen 
caballereé  verdadero  cristiano.  E  á  su  padre  decían  Eus- 
tacio,  é  era  conde  deBoloña,  é  muy  poderoso  en  aquella 
tierra,  é.hizo  muy  grandes  bondades  en  el  mundo.  E  á 
su  mujer  decían  Ida ,  é  fuera  lija  del  noble  caballero 
del  Cisne,  que  vino  á  la  noble  cibdad  de  Nimaya  por 
la  hermosa  aventura,  según  habédes  oído.  E  este  caba- 
llero fué  casado  con  la  madre  de  esta  Ida ,  é  esta  Ida 
era  mujer  de  alto  linaje  de  partes  de  su  madre ,  ca  fué 
hija  de  la  duquesa  Beatriz  de  Bullón ,  é  esta  Beatriz  fué 
hija  del  duque  de  Mascón  (1),  que  había  nombre  Berlo- 
lot,  que  era  muy  honrado  liombre.  E  este  rey  Gudufre  de 
Hierusalen  hobo  tres  hermanos  muy  poderosos ,  é  fué 
el  uno  Baldovin ,  conde  de  Roax ,  que  fué  después  del 
rey  de  Hierusalen.  E  el  otro  fué  Eustacio,  que  dijieron 
como  á  su  padre ,  é  fué  conde  de  Boloña ,  é  de  aqueste 
tomó  una  su  hija  por  mujer  el  conde  Esteban  de  Ingla- 
tierra  ,  que  decían  Mecuil.  E  aqueste  Eustacio  envia- 
ron después  á  buscar  los  ricos  hombres  de  Suria  para 
facerle  rey  de  Hierusalen,  después  que  murió  el  rey 
Baldovin,  su  hermano,  sin  heredero;  mas  él  non  quiso  ir 
allá,  porque  sabia  bien  los  engaños  de  la  tierra  de  Su- 
ria. E  el  cuarto  de  los  hermanos  hobo  nombre  Guíllem, 
é  este  non  fué  nondjrado  en  esta  iiistoria  sinon  agora  ; 

'  (1)  El  original  decía  ilaston;  pero  se  ha  corregido  Mascón,  co- 
mo en  la  pág.  tí. 


LIBRO  TERCERO. 


369 


pero  fué  hombre  de  gran  poder  é  caballero  esforzado, 
que  non  fué  menos  bueno  que  ios  otros  sus  hermanos ; 
é  Baldovin  é  Euslacio  fueron  con  su  hermano ,  el  rey 
Gudufre,  á  la  tierra  de  Ultramar,  é  Guillem,  que  era 
el  cuarto  hermano,  quedó  por  guardar  la  tierra.  Mucho 
fueron  hombres  poderosos;  mas  el  rey  Gudufre,  como 
era  el  mayor  dellos,  así  llevó  la  mejoría  sobre  todos  de 
buenas  virtudes ,  ca  él  fué  piadoso  é  justiciero  c  sin  cob- 
dícia ,  é  temía  á  nuestro  Señor ,  é  sobre  todas  las  otras 
cosas  era  íirme  é  verdadero  en  su  palabra,  é  despreciaba 
mucho  á  los  hombres  altivos  é  lisonjeros.  Limosnero  era 
c  oia  de  grado  las  palabras  de  Dios ,  é  hacia  su  oración 
secretamente;  é  sobre  todas  las  otras  virtudes,  era  casto 
de  su  cuerpo, que  non  tovo  jamás  que  hacer  con  mujer; 
era  bien  razonado  contra  todas  las  gentes ,  é  por  estas 
virtudes  páresela  que  le  amaba  nuestro  Señor  mas  que 
á  ninguno  de  los  otros  hermanos;  é  por  ende ,  era  ra- 
zón que  hobíese  mayor  gracia  con  el  pueblo ;  é  era  gran- 
de de  cuerpo  en  buena  manera ,  é  recio  mas  que  otro 
hombre,  é  habia  los  brazos  gordos  é  cuadrados,  é  las 
espaldas  anchas  é  la  cara  muy  hermosa  é  los  cabellos 
de  color  de  oro,  é  sabíase  bien  ayudar  en  hecho  de 
armas. 

CAPITULO  XCIIL 

De  lo  que  dijo  la  madre  del  rey  Gadafre. 

Una  cosa  acaescíó  que  fué  verdad,  que  non  debe  hom- 
bre dejar  de  decir,  aunque  fué  dicho  en  el  comienzo 
desla  historia ;  ca  la  madre  destos  cuatro  hermanos, 
que  habédes  oído  era  santa  mujer  é  de  buena  vida ,  é 
por  ende,  no!i  fué  maravilla  si  quiso  Dios  decir  una  pro- 
fecía por  su  boca ,  ca  un  dia  los  tres  deslos  cuatro  her- 
manos ,  que  eran  niños ,  ca  el  menor,  que  decían  Gui- 
llem, no  era  nacido  aun,  jugaban  unos  con  otros,  é 
yendo  jugando  el  uno  en  pos  del  otro,  metiéronse  todos 
tres  so  el  manto  de  la  madre  ;  é  ei  conde  Eustacío,  su 
marido,  entró  é  vio  mover  el  manto  de  la  dueña,  é 
preguntó  qué  era  aquello ;  é  ella  dijo  que  eran  tres 
príncipes ,  é  que  el  primero  sería  duque  é  rey ,  é  el  se- 
gundo rey ,  é  el  tercero  conde ;  é  sin  falta  fué  así  como 
ella  dijo ;  que  el  primero  hijo  fué  duque  de  Bullón  é 
de  Lorena,  é  hobo  el  reino  de  Hierusalen ,  mas  non  quiso 
ser  coronado  ni  sufrió  que  le  llamasen  rey ;  é  el  segundo 
fué  Baldovin ,  que  reinó  en  pos  el  Rey,  é  fué  coronado 
por  rey  de  Hierusalen ;  é  el  tercero  fué  Eustacío .  que 
fué  conde  de  Boloña  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre. 

CAPITULO  XCIV. 

De  los  bienes  qoe  fizo  el  rey  Gadafre  de  Hierasalcn. 

Después  que  hobo  el  reino  de  Hierusalen  el  duque 
Gudufre  por  elección;  así  como  aquel  que  amaba  á 
Dios  é  á  la  santa  Iglesia ,  por  consejo  de  los  perlados, 
puso  canónigos  en  la  iglesia  del  Sepulcro  é  del  templo, 
é  dióles  rentas  de  que  pudiesen  vevir  honradamente,  é 
quiso  que  fuesen  servidos,  en  la  manera  de  Francia, 
muy  altamente;  é  él  trajera  de  su  tierra  monjes  reli- 
giosos, que  le  dician  sus  horas  é  su  misa  por  el  ca- 
mino, é  pidiéronle  por  Dios  que  les  diese  una  abadía 
en  el  val  de  Josafat,  é  el  díógela,  con  rentas  de  que  vi- 
viesen. Después  que  fué  eleto  por  rey ,  todos  los  ricos 
C.-U. 


hombres  le  rogaron  que  se  coronase  tan  altamente  como 
hacen  los  reyes  cristianos ,  é  él  dijo  que  en  aquella 
santa  cibdad  hobíera  Jesucristo  corona  de  espinas  por 
él  é  por  los  otros  pecadores,  é  que  non  traería  él  co- 
rona de  oro  con  piedras  preciosas ;  que  creía  que  bas- 
taba la  coronación  que  fuera  hecha  el  dia  de  la  pasión 
de  Jesucristo ,  por  honrar  á  todos  los  reyes  cristianos 
que  fuesen  después  del  en  Hierusalen ;  é  que  asaz  se 
tenía  por  pagado  del  coronamiento  del  rey  tahúr.  E 
bien  paresciaque  se  excusaba  de  la  corona  por  amor  de 
Dios;  mas  muchos  hobo  que  le  non  quisieron  llamar  rey, 
así  como  á  los  otros  reyes  de  Hierusalen ,  pero  no  de- 
bía por  aquello  menoscabar  nin  menguar  en  su  hon- 
ra, ante  debía  crecer ;  ca  él  no  lo  facía  por  deshonra  de 
la  santa  Iglesia ,  mas  por  quitar  la  soberbia  deste  mun- 
do é  por  homilJad  de  corazón ;  é  por  aquello  non  de- 
cimos que  él  no  fué  rey ,  mas  fué  mejor  que  todos  los 
otros  reyes  de  Hierusalen  que  tovieron  el  reino  des- 
pués del. 

CAPITULO  XCV. 

De  cómo  torna  á  contar  de  los  hechos  de  la  tierra  de  Ultramar, 
é  como  fué  rey  de  Hierusalen  Baldovin,  conde  de  Roax. 

El  rey  Gudufre  fué  el  primero  rey  de  los  latinos  en 
Hierusalen ,  é  desque  Onó,  quedó  el  reino  sin  señor  tres 
meses  después  de  su  muerte;  mas  al  fin  enviaron  por 
Baldovin,  su  hermano,  que  era  conde  de  Roax ,  que  vi- 
niese á  récebir  el  reino  que  dejara  su  hermano;  pero 
algunas  gentes  decían  que  gelo  habia  dejado  el  duque 
Gudufre  cuando  finara;  mas  hallamos  por  cierto  que 
nunca  habló  ninguna  cosa  dello ,  mas  todos  los  hom- 
bres honrados  del  reino  comunmente  se  acordaron  á  él, 
é  por  ende,  enviaron  por  él ;  é  es  razón  que  sepádes  la 
vida  de  Baldovin.  Cuando  era  mozo,  sus  parientes  qui- 
sieran que  fuera  clérigo ,  é  aprendió  mucho  de  letras, 
é  porque  era  noble  é  de  alto  linaje  híciéronle  canóngo 
de  Rems  é  de  Cambray  é  de  Liege,  é  había  destas  tres 
iglesias  los  beneficios.  Mas  después  dejó  la  clerecía  por 
consejo  de  sus  parientes,  é  casó  con  una  rica  hembra 
de  alto  linaje  de  Inglatierra,  que  habia  nombre  Gutunia, 
é  aquella  levó  consigo  á  la  romería  de  Hierusalen,  é  finó 
en  el  camino,  en  una  cibdad  que  decían  Mantisa.  É  él, 
seyendo  conde  de  Roax ,  porque  hobíese  mayor  poder 
en  la  tierra,  casó  con  la  hija  de  un  hombre  muy  pode- 
roso déla  tierra  de  Armenia,  que  habia  nombre  Tastol; 
é  este  Tastot  é  su  hermano  Conslantin  habían  muchos, 
castillos  fuertes  é  gran  poder  de  gentes  bien  cerca  de 
Roax ;  de  manera  que  estos  dos  hermanos  eran  tan  ri- 
cos é  tan  poderosos ,  que  los  tenían  así  como  por  reyes 
las  genios  de  aquella  tierra.  Del  linaje  de  Baldovin  no 
habcmos  por  qué  vos  contar  mas ,  ca  ya  habédes  oído 
quién  fué  su  padre  é  su  madre  é  su  abuelo. 

CAPITULO  .XCVI. 

De  qué  corazón  era  el  conde  Baldovin,  é  de  qaé  facion. 
El  conde  Baldovin  fué  grande  de  cuerpo  mas  que  el 
Duque,  su  hermano;  así  que,  podrían  decir  del  lo  que 
cuenta  en  la  Bruña  del  rey  Saúl ,  que  cuando  estaba 
ant'el  pueblo  parescia  entre  todos  los  otros  desde  las  es- 
paldas arriba ,  é  había  los  cabellos  é  la  barba  rubios  co- 
mo hilos  de  oro ,  é  era  muy  blanco ,  é  habia  la  nariz  al. 
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ta  é  un  poco  retornada  adelante ,  é  la  boca  grande ,  é 
el  labro  alto  mas  gordo  que  el  bajo ;  mas  non  le  páresela 
mal ,  é  era  muy  bien  hablado  é  apuesto,  é  en  comer  é 
en  andar ,  é  placíale  todavía  de  traer  su  manto  cubier- 
to; así  que,  á  muchas  gentes  que  non  le  conoscian  les 
páresela  mas  obispo  que  caballero ;  mucho  usaba  las 
mujeres ,  mas  era  muy  vergonzoso  é  hacíalo  secreta- 
mente ;  así  que,  pocos  habia  de  sus  hombres  que  lo  su- 
piesen ;  non  era  muy  gordo  nin  muy  ílaco ,  é  era  ligero; 
non  habia  en  él  pereza;  todavía  era  bueno  do  quier 
que  fuese,  é  non  vos  queremos  dilatar  mas  esta  razón; 
mas  en  su  franqueza  é  cortesía ,  é  en  su  seso  é  bondad 
de  armas,  parescia  al  duque  Gudufre,su  hermano.  Mas 
habia  en  él  una  cosa  que  non  le  estaba  bien,  é  era  que 
se  regia  mucho  por  consejo  de  un  clérigo  muy  malo, 
que  habia  nombre  Arnol ,  que  quería  ser  patriarca  de 
Hierusalen ,  é  era  lleno  de  maldad;  é  por  esto  le  repre- 
hendían muchos. 

CAPITULO  XCVII. 

De  cómo  el  conde  Graner  de  Gres  non  quería  dar  al  Patriarca  la 
torre  de  David,  que  le  mandara  el  rey  Gudufre  en  su  testamento. 

El  rey  Gudufre ,  antes  que  finase ,  mandó  en  su  tes- 
tamento que  tornasen  al  Patriarca  aquello  que  le  habia 
mandado,  según  que  ya  oistes  que  gelo  prometiera  cuan- 
do era  vivo;  é  esto  era  la  torre  de  David,  con  sus  perte- 
nencias. Mas  aquellos  con  quien  él  dejó  su  hacienda 
non  lo  ficieron  así  como  él  mandó;  é  esto  fué  por  con- 
sejo de  uno  de  los  ricos  hombres ,  que  habia  nombre 
el  conde  Graner  de  Gres,  que  era  primo  del  duque  Gu- 
dufre, é  caballero  muy  cruel  é  presuntuoso  é  bravo ;  ca, 
como  el  Duque  fué  finado,  luego  tomó  la  torre  de  Da- 
vid é  bastecióla  muy  bien,  é  envió  á  decir  al  conde 
Baldovin  que  viniese  á  gran  priesa  á  rescebir  el  reino 
de  Hierusalen.  E  entre  tanto  que  tenia  la  torre  de  Da- 
vid ,  rogóle  el  Patriarca  muy  amorosamente  que  le  die- 
se los  derechos  de  la  Iglesia,  que  tenia  forzados;  ca  el 
buen  rey  Gudufre  lo  habia  así  mandado;  é  Graner  non 
loquería  desdecir  su  palabra;  mas  íbagelo  dilatando 
de  día  en  día,  por  esperar  al  conde  Baldovin,  ca  él  cui- 
daba que  cuando  veniese  gelo  agradescería,  é  le  daria 
buen  galardón  si  le  diese  la  torre;  mas  antes  que  ve- 
niesen  cinco  días  complidos  después  que  Graner  se 
apoderó  en  la  torre,  murió,  é  tóvolo  toda  la  gente  á 
gran  maravilla  é  á  gran  miraglo,  ca  decían  todos  que 
aquello  fuera  por  la  gran  sinrazón  que  él  hacia  al  Pa- 
triarca é  á  la  iglesia  del  Sepulcro.  Mas,  como  quier  que 
murió,  non  ganó  nada  el  Patriarca ;  ca  aquellos  que  te- 
nían la  torre  bastecida  dijíeron  que  non  gela  darían 
hasta  que  veniese  el  conde  Baldovin.  E  cuando  supo  el 
Patriarca  que  habían  enviado  por  Baldovin,  resceló  mu- 
cho su  venida,  é  non  osó  estorbar  su  coronamiento  has- 
ta que  le  hobiese  mostrado  la  razón  del  heredamiento 
de  la  Iglesia;  é  por  ende,  envióle  á  mostrar  por  sus 
cartas  al  príncipe  Boymonte  de  Antíoca  la  sinrazón 
que  le  ficieron ,  é  que  le  rogaba  muy  amorosamente 
que  le  veniese  ayudar.  E  otrosí  onvió  á  rogar  á  Bal- 
dovin que  le  dejase  sus  derechos ;  mas  non  le  lovo  pro- 
vecho, ca  Boymonte  aun  estaba  en  cativo  cuando  lle- 
garon sus  cartas. 


LA  GRA>Í  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  XCVIII. 

De  cómo  fué  el  conde  Baldovin  á  Hierusalen  á  rescebir  el  reino. 

"  En  aquel  tiempo  Baldovin,  conde  de  Roax ,  estaba  en 
la  cibdad  de  Malateine  (i),  que  habéis  oído  que  le  dieran; 
é  facía  lo  que  quería  en  la  tierra  que  ha  nombre  Meda, 
que  tomaba  por  fuerza  muchos  castillos  é  bastecíalos,  é 
crescía  todavía  su  poder.  E  él  estando  así ,  llegáronle 
cartas  cómo  era  finado  su  hermano  el  rey  Gudufre ,  é 
que  le  decían  los  hombres  honrados  de  la  cibdad  de 
Hierusalen  que  fuese  muy  presto.  Gran  pesar  bobo  el 
conde  Baldovin  de  la  muerte  de  su  hermano ,  é  enten- 
dió que  si  tardase ,  que  le  vernia  daño  de  la  tardanza. 
E  cabalgó  luego,  é  levó  consigo  quinientos  caballeros  é 
mil  hombres  á  pié ,  é  encomendó  su  tierra  á  un  su  pri- 
mo ,  que  (!ra  hombre  muy  leal  é  decíanle  Baldovin  de 
Bort,  que  fué  rey  de  Hierusalen  después  de  la  muerte 
de  Baldovin  el  conde,  su  primo ,  así  como  adelante  oi- 
rédes.  E  movió  el  conde  Baldovin  de  su  tierra  para  ir 
á  Hierusalen,  á  diez  días  de  otubre.  Mas  mucho  se  ma- 
ravillaron las  gentes  cómo  se  metían  en  aquel  camino 
con  tan  poca  de  gente ,  porque  habia  de  pasar  por  la 
tierra  de  sus  enemigos.  E  cuando  llegó  á  Antíoca  dejó 
hí  su  mujer  é  sus  fijos  é  la  gente  menuda  de  su  com- 
pai"ía ,  é  fizo  levar  por  mar  la  mayor  parte  de  sus  cosas 
hasta  la  cibdad  de  Jaffa  ,  ca  todas  las  cibdades  de  la 
marisma  eran  de  moros;  é  así  se  desembargó  de  su 
gente  menuda,  porque  non  hobíesen  embargo  de  pasar 
por  la  tierra  de  sus  enemigos;  ca  él  creía  que  habría 
algún  estorbo  en  la  carrera  de  la  marisma  Tíbelet  é  "Va- 
lania  é  Maraclea  é  Tortosa  é  Arcas ,  é  vino  á  Trípol ;  é 
cuando  supo  el  señor  de  Trípol  que  venia ,  envióle  pre- 
sentes de  viandas  é  de  ricos  dones  en  oro  é  en  plata ,  é 
fizóle  saber  que  Dicat ,  rey  de  Domas,  le  tenia  echada 
celada  por  le  facer  algún  embargo ,  sí  pudiese ;  mas  el 
Conde  fuese  de  allí  é  pasó  á  Gabelos ,  é  vino  á  una  agua 
que  ha  nombre  el  rio  del  Perro,  en  que  habia  un  paso 
muy  peligroso,  ca  de  la  una  parte  es  la  montaña  muy 
alta  é  los  barrancos  muy  hondos  contra  la  mar ,  é  la 
carrera  non  era  mas  ancha  que  dos  brazadas ,  é  había 
de  luengo  bien  un  cuarto  de  legua ,  é  aquel  paso  tenian 
los  turcos;  é  la  gente  de  la  tierra  habían  echado  gran- 
des cantos  en  el  camino  por  embargar  el  paso,  é  cuando 
fué  el  Conde  cerca  del ,  envió  hombres  á  caballo  ade- 
lante para  descobrir  la  tierra  é  por  ver  si  habrían  es- 
torbo; é  aquellos  que  fueron  allá  vieron  que  tenian  los 
turcos  el  paso,  é  los  del  Conde  habían  pasado  el  agua 
é  descendieron  de  la  montaña ,  é  hobieron  miedo  de 
caer  en  celada,  é  tornáronse  é  dijiéronlo  al  Conde,  é 
él  fizo  armar  su  gente  é  paró  sus  haces ,  6  fueron  á  he- 
rir en  los  turcos  é  mataron  muchos  dellos,  é  los  otros 
venciéronse;  é  luego  como  el  Conde  hobo  ganado  el 
campo ,  hizo  descargar  sus  tiendas  é  armarlas ,  é  posó 
allí;  é  aquel  lugar  entre  el  monte  é  la  mar  era  muy  an- 
gosto, é  los  turcos  no  los  dejaron  holgaren  toda  la  no- 
che, antes  les  hicieron  mucho  enojo;  ca  los  unos  os- 
laban en  la  montaña,  é  los  otros  venían  por  la  mar  de 
bacía  la  cibdad  de  Baruque  (2)  é  de  Gibelet;  toda  la  no- 

(1)  En  otra  parte  Malateine  y  Meüleinc;  es  la  antigua  Mclytcne, 
lioy  Malatta. 
(2)  En  la  pSg.  317  Barule;  es  Beyrut,  en  la  cosía  de  Siria. 
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che  non  cesaron  de  tirar  saetas,  é  hirieron  á  muchos  é 
mataron  á  algunos ,  é  non  les  dejaban  dar  agua  á  los 
caballos,  que  estaban  cansados  de  la  jornada,  muertos 
de  sed. 

CAPITULO  XCIX. 

De  cómo  venció  el  conde  BaldoTin  á  los  tarcos  qae  tenían 
el  camino. 

Otro  dia  mandó  el  Conde  que  cargasen  é  que  fuese 
la  gente  menuda  adelante ,  é  él  fué  detrás  con  los  ma- 
yores hombres  de  armas ,  é  mandó  ir  en  las  costaneras 
gente  de  caballo  para  guardar  los  que  iban  adelante;  é 
esto  hacia  él  por  engañar  sus  enemigos ,  ca  non  por  co- 
bardía, mas  habia  miedo  del  paso  do  estaban  los  tur- 
cos; é  apartábase  de  los  otros  porque  fuesen  los  turcos 
en  pos  dél,^é  los  turcos  cuidaron  que  huia,  é  atrevié- 
ronse mucho  é  quisiéronse  revolver  con  él,  é  descen- 
dieron de  las  montañas  muy  ahina ,  é  fueron  en  pos  del, 
é  tiráronle  lanzas  é  cañas,  é  alcanzaban  algunos  dellos; 
é  los  que  estaban  en  las  barcas  vieron  cómo  los  suyos 
maltrataban  á  los  cristianos,  é  cuidaron  que  eran  ven- 
cidos ,  é  salieron  de  las  barcas  para  robar  el  campo.  E 
cuando  vio  el  conde  Baldovin  que  eran  los  turcos  apar- 
tados de  la  mar,  mandó  á  su  alférez  que  tornase  la  se- 
ña contra  ellos  muy  esforzadamente,  é  tornaron,  é  ma- 
taron muchos  de!los ,  é  los  otros  huyeron  á  la  montaña, 
que  nunca  se  pudieron  defender;  á  los  que  salieron  de 
las  barcas,  cuando  vieron  que  los  otros  eran  vencidos, 
comenzaron  de  Ijuir  á  las  barcas ;  mas  los  cristianos 
metiéronse  entre  ellos  é  la  mar,  é  matáronlos  todos  en 
la  ribera ,  é  de  los  otros  que  non  se  pudieron  acoger  á 
la  sierra,  bobo  muchos  muertos,  é  los  que  se  escapa- 
ron iban  saltando  por  las  peñas ,  é  non  tenían  camino 
nin  sendero,  que  tanto  eran  espantados,  que  nunca  pen- 
saron escapar,  é  caian  muchos  que  nunca  se  levanta- 
bao  ;  é  cuando  vio  el  conde  Baldovin  que  Dios  les  ha- 
bia dado  Vitoria  sobre  sus  enemigos,  mandó  coger  la 
presa  del  campo,  é  ganaron  caballos  é armas,  é  fueron 
andando  fasta  la  noche,  é  loaron  mucho  á  Dios  el  bien 
que  les  hiciera;  é  otro  dia  de  mañana  fueron  hasta  un 
lugar  que  dician  Juy,  é  partieron  los  presos  é  la  ganan- 
cia, é  tovieron  cuanto  habian  menester;  otro  dia  tomó 
el  Conde  de  los  mejores  caballos  de  su  compaña ,  é  fue- 
ron á  ver  si  habia  algún  embargo  en  el  camino,  por  que 
liobiese  miedo  su  gente ,  é  falló  la  carrera  muy  segura; 
é  cuando  vio  que  non  habia  miedo  ninguno,  mandó 
que  fuesen  todos  con  él  é  que  fuesen  seguramente ;  é  bo- 
bo muy  gran  alegria  su  gente  cuando  supieron  que  non 
babian  de  qué  se  temer,  é  entraron  en  el  camino  con 
su  señor.  E  después  que  hobieron  pasado  aquel  lugar, 
de  que  bebieran  gran  miedo ,  llegaron  á  la  villa  de  Va- 
ria, é  pusieron  h¡  ^us  tiendas,  é  olro  dia  lomaron  su 
camino  |  or  la  marisma  é  pasuron  la  cibdad  de  Saeta  é 
Asur  c  Acre ,  fasta  que  llegaron  á  Caifas;  mas  non  osa- 
ron entrar  en  la  villa ,  ca  el  Conde  bobo  miedo  de  c.ilrar 
porque  era  la  villa  de  Tranquer ,  é  porque  le  iiabia  he- 
cho gran  pesar  en  la  villa  de  Tarsa  é  en  Manistra ;  é 
por  ende,  non  quiso  que  entrase  dentro  ninguno  de  su 
compaña;  que  habia  miedo  que  se  ensañaria  Tranquer, 
como  era  de  gran  corazón  ;  é  Tranrjucr  non  oslaba  hi. 
Mas  su  gente  salió  á  él,  é diéronle presentes  en  vianda.-? 


é  cuanto  bobo  menester ,  é  partióse  dende ,  é  llegó  á 
Cesárea  é  pasó  por  Asur  é  llegó  á  Jaffa ;  é  salió  á  resce- 
birle  el  alcaide  é  toda  la  gente  con  gran  procesión ,  é 
fué  para  Hierusalen ;  é  cuando  supieron  los  de  Hieru- 
salen  cómo  venia  el  Conde ,  saliéronle  á  recebir  todas 
las  otras  gentes  de  la  tierra,  así  como  armenios  é  suria- 
nos, é  griegos  é  jacobinos  é  naslorines,  todos  cantan- 
do en  sus  lenguajes.  E  rescibiéronle  como  á  señor  é 
como  á  hermano  de  su  señor. 

CAPITULO  C. 

Del  mal  que  meüá  Amol  el  clérigo  entre  los  hombres ,  é  de  cómo 
bascaba  mal  al  patriarca  de  Hierasalen. 

Desque  el  conde  Baldovin  fué  rescebido  en  Hierusa- 
len, según  que  habédes  oido,  Arnol,  el  clérigo  que  vos 
dijimos,  comenzó  á  meter  mal  entre  los  hombres  buenos 
de  la  villa,  é  metía  desacuerdo  entre  ellos,  é  hacíalos 
muchas  veces  volver  peleas ;  é  cuantos  le  creían  hacía- 
les hacer  mucho  mal ,  é  después  que  vio  que  non  seria 
patriarca  de  Hierusalen  é  que  era  echado  de  la  silla  de 
San  Juan ,  é  por  cobdicia,  comenzó  á  querer  mal  al  Pa- 
triarca, que  había  nombre  Daimberte,  que  fuera  arzobis- 
po de  Pisa ,  según  habédes  oido.  E  este  Arnol  habia 
muy  gran  envidia  porque  tenia  en  paz  la  dinídad  que 
él  había  perdido;  é  como  el  rey  Gudufre  fué  flnado, 
comenzó  á  decir  mal  del  Patriarca  al  conde  Baldovin, 
su  hermano,  de  muchas  malas  cosas,  é  tenían  con  él  la 
mayor  parte  de  los  clérigos,  é  decían  todos  mal  de  su 
señor;  ca  Arnol  era  lleno  de  todo  mal,  é  era  muy  rico, 
porque  era  arcediano  de  Hierusalen ,  é  tenia  el  templo 
Dominí  é  el  lugar  de  monte  Calvario,  donde  habia  las 
rentas;  é  por  estas  rentas  que  él  había  era  tan  rico  é 
tan  malicioso,  que  habia  dado  tanto  á  los  clérigos,  que 
los  había  todos  tornado  de  su  parte ,  é  aun  los  ricos 
hombres  todos  eran  contra  aquel  patriarca,  que  era  hom- 
bre bueno.  E  cuando  supo  el  Patriarca  que  aquel  .\rnol 
le  buscaba  tanto  mal ,  bobo  miedo  del  Conde  é  non  le 
osó  esperar;  ca  creía  mucho  aquel  clérigo  mas  que  á 
olro  ninguno ,  é  hobo  miedo  que  le  baria  alguna  des- 
honra por  mal  consejo ;  é  salióse  de  la  iglesia  del  pa- 
triarcado, é  metióse  en  la  iglesia  de  monte  Síon,  é  alli 
hacia  sus  oraciones  é  leía  en  los  libros,  é  non  salió  á 
rescebir  al  Conde. 

CAPITULO  CI. 
De  cómo  faé  el  conde  Baldovin  i  cercar  i  Escalona. 

De  aquella  venida  holgó  el  Conde  un  poco  en  la  cib- 
dad de  Hierusalen ;  mas  comenzó  luego  á  ordenar  sus 
cosas  así  como  víó  que  era  menester  en  la  tierra ;  ca  él 
era  hombre  que  trabajaba  mucho  cuando  vía  que  era 
meiieslcr;  é  cuando  hobo  ordenado  la  tierra,  movió  su 
hueste  con  aquellos  que  Irajíera  consigo,  é  fué  á  cercar 
á  Escalona;  mas  los  moros  de  la  villa  non  quisieron 
salir  á  él ,  ante  se  metieron  dentro  é  trabajaron  de  se 
defender,  é  el  Conde  vio  que  non  le  venia  proveciio  en 
la  cercar  sin  mas  gente  ó  sin  engeños,  nin  le  vernia  hon- 
ra ninguna,  é  levantó  su  hueste  de  sobre  ella,  é  metió- 
se por  un  camino  de  entre  la  montaña  é  la  mar,  é  lia- 
lló  villas  yermas  en  una  tierra  llana,  é  la  gente  de  la 
tierra  habian  metidas  sus  cosas  en  cuevas  soterradas,  é 
eran  idos  á  robar  los  armenios ,  é  metiéronse  entre  Ha- 
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mas  é  Hierusalen,  é  habían  hecho  muclio  mal ;  así  que, 
non  osaban  ir  de  un  lugar  á  otro,  si  non  fuese  grande 
compaña ;  é  luego  que  habían  robado  los  hombres  me- 
tíanse en  las  cuevas;  ó  cuando  supo  el  Conde  que  se 
metían  allí  aquellos  ladrones ,  mandó  poner  huego  á 
las  cuevas ,  é  metieron  en  ellas  pajas  é  leña,  é  fué  tan 
grande  el  huego  que  entró  dentro  ,  que  non  lo  podían 
sofrir  los  que  estaban  dentro ,  é  salieron  fuera,  é  metié- 
ronse en  mano  del  Conde,  é  él  mandólos  luego  tomar 
á  todos ,  é  tomaron  la  vianda  que  tenían  de.tro,  é  par- 
tiéronla entre  sí ;  é  después  fué  contra  las  montañas  de 
tierra  de  Judea ,  é  hallaron  el  lugar  que  decían  en  la 
Bibria  Val  de  Ebron ,  do  fueron  enterrados  los  patriar- 
cas Abraham  é  Isac  é  Jacob;  é  después  descendieron 
al  val  de  Sodoma,  do  se  sumiéronlas  cuatro cibdades; 
é  vieron  la  cibdad  que  ha  nombre  Segor  [i],  do  juyó  Lot, 
cuando  se  sumieron  las  cibdades,  é  pasaron  por  la  tier- 
ra que  ha  nombre  Sabal ;  é  anduvieron  muchas  tierras 
buscando  aventuras ,  mas  non  hallaron  nada ,  ca  los  de 
la  tierra  sabían  bien  cómo  iba  el  Conde  allá,  é  habían 
huido  á  las  montañas ;  é  por  ende ,  non  ganaron  los  cris- 
tianos ninguna  cosa ,  sino  que  se  mantuvieron  de  las 
viandas  de  sus  enemigos;  mas  non  tomaron  hombre nin 
mujer  en  cuanto  anduvieron ;  é  cuando  vio  el  Conde 
que  non  hacia  de  su  provecho  nin  de  su  honra ,  é  era 
la  Navidad  acerca,  tornóse  á  Hierusalen  por  allí  do  vi- 
niera, é  entró  el  día  de  Santo  Tomé. 

CAPITULO  CU. 

De  cómo  consagró  el  Patriarca  al  conde  Balclovin  por  rey  de  Hie- 
rusalen, el  dia  de  Navidad,  é  de  cómo  se  despidió  Tranquer  del 
Rey,  é  le  dio  á  Tabaria  é  á  Caifas,  que  tenia. 

Ya  oistes  cómo  no  estaban  bien  conformes  el  Conde 
é  el  Patriarca,  mas  los  hombres  buenos  trabaron  con 
ellos  é  hícíéronlos  hacer  paz ;  é  el  día  de  Navidad  con- 
sagró el  Patriarca  al  conde  Baldovin  por  rey  de  Hieru- 
salen, delante  todo  el  pueblo  é  todos  los  perlados  é  los 
hombres  honrados  de  la  tierra,  en  la  iglesia  de  Belén ;  é 
esto  fué  en  la  era  que  de  suso  es  dicha.  E  cuando  su- 
po Tranquer  que  era  rey  Baldovin  é  señor  de  la  tierra, 
acordóse  de  la  sinrazón  que  le  había  heclio  en  Tarsa 
é  en  Manislre ,  ca  por  ende  non  le  querían  bien ,  é  non 
quiso  ser  su  vasallo ;  é  vino  á  él  é  díóle  las  dos  cibda- 
des que  le  diera  el  duque  Gudufre  por  suyas,  Tabaria  é 
Caifas ,  é  despidióse  del ,  é  pesó  mucho  á  los  ricos  hom- 
bres porque  le  dejaba  ir  el  Rey,  mas  él  non  se  dio  por 
ello  nada. 

CAPITULO  CIH. 

De  cómo  enviaron  los  de  Antioca  por  Tranquer  que  fuese  allá 
á  aguardar  el  principado  de  Antioca. 

Cuando  supieron  los  de  Antioca  que  Tranquer  se 
partiera  de  Hierusalen ,  enviaron  lodos  por  él  que  vi- 
niese aguardar  la  tierra  mientra  Boymonte  estoviese 
cativo,  é  si  muriese  sin  heredero,  que  quedase  la  tierra 
á  él;  é  cuando  llegó  este  mensajero  á  ÍYanquer,  víno- 
se luego  para  Antioca,  é  fué  muy  bien  resccbido  é  con 
gran  alegría,  é  tovo  la  tierra  á  su  mandar  é  híciéronie 
todos  homenaje ;  é  el  rey  Baldovin,  después  que  vio  que 
Tranquer  dejara  las  cibdades ,  díó  la  cibdad  de  Tabaria 
(1)  Otros  la  llaman  Suzuma. 


á  un  hombre  honrado  é  de  grande  lugar,  que  había 
nombre  Yugo  de  Santomer ,  é  estuvo  el  Rey  en  paz  tres 
meses. 

CAPITULO  CIV. 

De  cómo  fué  el  rey  Baldovin  en  cabalgada. 

El  segundo  rey  de  los  latinos  en  la  santa  cibdad  de 
Hierusalen  fué  Baldovin ,  hermano  del  rey  Gudufre ;  é 
en  el  tiempo  que  comenzó  á  reinar  estaba  Hierusalen 
bastecida  de  todas  las  cosas  que  habían  menester;  mas 
el  rey  Baldovin  tenía  poca  gente,  é  esto  era  porque  él 
enviaba  á  muchas  partes  por  los  lugares  de  los  turcos 
sus  espías  por  saber  la  facienda  dellos;  é  acaescíó  que 
de  aquellas  espías  que  enviara ,  vinieron  algunas  delias 
que  le  díjíeron  por  cierto  de  algunos  turcos  que  estaban 
ayuntados  en  un  lugar,  é  que  podría  ir  sobre  ellos;  é  el 
Rey  tomó  su  gente  cuanta  pudo  haber,  é  pasó  el  flúmen 
Jordán  muy  encubiertamente ,  é  entró  en  la  tierra  de 
Arabia  é  en  los  desiertos,  ca  así  le  díjíeron  sus  espías,  é 
dejó  anochecer  ;  é  á  la  medía  noche  fué  sobre  una  gran 
compaña  de  turcos,  que  tenían  sus  tiendas  en  un  lugar 
muy  bueno ,  é  tenían  hí  sus  mujeres  é  sus  hijos  é  sus 
bestias  menudas ;  é  bobo  algunos  de  los  turcos  que  co- 
nocieron á  los  cristianos,  ca  los  vieron  venir  á  la  luna, 
é  cabalgaron  en  sus  bestias  é huyeron;  é  los  cristianos 
llegaron  á  las  tiendas,  é  fallaron  muchos  turcos,  que  ma- 
taron ,  é  tomaron  muchas  mujeres  é  mozos,  é  camellos 
é  bueyes  é  vacas  é  bestias  menudas,  é  oro  é  plata;  é 
entre  las  mujeres  que  tomaron  había  una  dueña,  mu- 
jer de  un  almirante  muy  rico  é  mucho  honrado  entre 
los  turcos;  é  fué  tal  su  ventura,  que  era  preñada,  é  ví- 
nole la  hora  del  parto  é  fué  en  muy  gran  cuita,  é  oyó- 
la el  Rey  que  estaba  cerca,  é  vino  luego  é  bobo  muy 
gran  piadad  della,  é  mandóla  descendir  de  un  camello 
en  que  iba ,  é  híciéronie  un  lecho,  é  mandóle  echar  en- 
cima un  su  manto,  é  mandóle  dar  vianda  la  que  le 
abastase,  é  dejó  hí  una  mujer  que  le  hiciese  compaña, 
é  dos  camellas  paridas  de  que  hobiesen  leche ,  é  fué- 
ronse  su  camino.  E  el  marido  de  la  dueña ,  que  había 
huido,  bobo  gran  pesar  de  su  mujer  é  por  la  pena  en 
que  ella  estaba;  é  cuando  vio  que  el  Rey  se  iba,  fué 
en  pos  del  por  oir  nuevas  della,  é  anduvo  tanto  fasta 
que  llegó  al  lugar  donde  ella  estaba ;  é  cuando  la  vído 
bobo  muy  gran  alegría,  é  cuando  supo  que  el  Rey  le 
babia  hcclio  tan  gran  bondad  é  tan  grande  mesura ,  co- 
menzó á  llorar  muy  fuertemente  é  á  bendecirle  mucho,  é 
rogaba  á  Dios  que  veníese  tiempo  que  le  pudiese  hacer 
algún  buen  servicio  á  él  é  á  toda  la  gente  de  Francia ; 
mas  después  fué  tal  tiempo  que  gelo  galardonó  muy 
bien,  así  como  adelante  oirédes.  Mas  agora  deja  aquí 
la  historia  de  hablar  del  rey  Baldovin  por  contar  de  una 
gran  gente  que  se  movió  de  Francia  é  pasó  á  la  tierra 
santa  de  Ultramar. 

CAPITULO  CV. 

De  cómo  Guillem  de  Piteus,  duque  de  Quitania,  é  don  Yugo  Lo- 
maines,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  el  conde  Esteban  de 
Blois  é  el  duque  de  Borgofia  fueron  en  romería  á  Ultramar. 

Nuevas  que  mucho  corren  sonaron  por  el  mundo  en 
cómo  ficíera  Dios  por  los  ricos  hombres  pelegrínos  que 
pasaran  á  Ultramar,  que  habían  tomado  muchas  tiér- 
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ras  é  vencido  muchos  enemigos  de  la  fe ,  é  otrosí  me- 
tido muchos  en  servidumbre ,  é  que  habían  ganado  e! 
reino  de  Hierusalen  é  al  santo  Sepulcro;  así  que,  por 
esta  razón  se  movieron  muchas  gentes  de  Francia  pa- 
ra ir  á  la  tierra  santa  de  Ultramar,  é  muchos  había  que 
iban  allá  por  honra  de  los  hombres  buenos  é  honrados, 
que  querían  parecer  á  los  altos  hombres  que  fueron 
primero  en  la  romería;  é  por  ende,  tomaron  muy  gran- 
de carga  sobre  sí;  é  los  altos  hombres  que  salieran  déla 
tierra  de  Francia  é  tomaron  la  cruz  fueron  estos:  Gui- 
Uem  de  Piteos(l),  el  duque  de  Quitania(2),  é  don  Yugo 
Lomaínes,  hermano  del  rey  Felipe  de  Francia,  conde 
Vermendoís ,  que  fuera  hasta  Antioca  ,  é  fuera  enviado 
en  mensajería  á  Constantinopla,  así  como  yaoistes; 
mas  porque  le  menguara  la  despensa,  que  había  ya 
despendido  cuanto  llevara,  é  debía  mucho  á  los  altos 
hombres ;  é  por  ende,  tornáronse  de  allí  para  Fran- 
cia para  traer  gente  é  haber  para  quitar  sus  deudas 
é  complír  su  romería.  En  aquella  compaña  fué  el 
conde  Esteban  de  Blois  é  de  Chartres ,  que  era  hom- 
bre muy  sabio ,  é  este  era  uno  de  los  que  fuyeran  de 
la  cerca  de  Antioca ,  así  como  habédes  oído ,  por  mie- 
do de  la  batalla;  mas  arrepentiérase  mucho,  é  era 
cierto  que  había  hecho  grande  mal ,  é  quería  tornar 
lionradamente,  é  llevó  muy  grande  haber  para  com- 
plír su  romería ;  é  fué  con  ellos  el  duque  de  Borgoña 
é  muchos  otros  hombres  de  pié  é  mucha  otra  gente 
menuda,  é  tomaron  la  cruzada,  é  fueron  por  el  camino 
por  lio  fueran  los  otros  ricos  hombres  de  la  grande  cru- 
zada, é  anduvieron  tanto  por  sus  jornadas,  fasta  que 
llegaron  á  Constantinopla;  é  el  emperador  Alexio  re- 
cibiólos muy  honradamente ,  é  hallaron  hí  al  conde 
de  Tolosa ,  que  hiciera  muchas  veces  grande  ayuda  en 
la  hueste  de  Ultramar,  é  dejara  su  mujer  é  toda  su  com- 
paña en  el  puerto  de  la  Lischa ,  é  veniera  á  deman- 
dar ayuda  al  Emperador ,  ca  él  tenia  en  corazón  de 
demandar  ayuda  al  Emperador  é  ir  sobre  los  turcos; 
é  si  nuestro  Señor  le  diese  poder  de  tomar  dos  cibda- 
des,  no  tenía  pensamiento  de  tornar  mas  á  su  tierra, 
ante  deseaba  mucho  morir  en  la  romería  que  comen- 
zara. E  hicieron  muy  grande  alegría  los  ricos  hom- 
bres de  Francia  cuando  iiallaron  al  conde  de  Tolosa,  é 
despedíanse  del  Emperador  todos  juntos;  mas  an- 
te que  del  se  partiesen  díóles  sus  dones  muy  ricos,  é 
pasaron  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  ficieron  así  como  les 
aconsejaba  el  conde  de  Tolosa  ,  é  llegaron  á  Niquea, 
la  muy  noble  cibdaJ  de  Bitinia ,  así  como  fizo  la  pri- 
mera hueste  cuando  la  ganaron,  según  habédes  oido. 

CAPITULO  C\L 

De  cómo  hizo  el  emperador  de  Constantinopla  con  los  moros ,  por 
qae  fué  desbaratada  la  gente  de  los  franceses  que  iban  en  ro- 
mería i  la  sanU  cibdad  de  Hiernsaien. 

Oído  habédes  de  cómo  quería  mal  el  Emperador  á 
los  latinos,  é  cómo  los  había  enviado  ,  porque  pasaban 
por  su  tierra ,  é  esto  mostró  él  bien  á  estos  romeros 
I>ostr¡meros;  que  aunque  de  una  parte  los  honró  mu- 
cho é  les  mostró  muy  gran  amor ,  de  la  otra  envió  sus 
cartas  ajos  turcos,  en  que  les  hizo  saber  toda  su  ha- 


(i)  Goillermo, conde  de'Poiton. 
(S)  Entiéndase  Aq^tanu. 
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cienda  é  por  dó  hablan  de  ir;  así  que,  por  estorbar 
aquella  hueste  que  viniera  de  tan  luengas  tierras ,  lo 
envió  á  hacer  saber  por  todas  las  tierras  de  los  turcos, 
é  en  tal  manera  los  traía  el  falso  Emperador ,  que  era 
de  natura  de  escorpión ,  que  non  hacia  mal  á  ninguno 
delante  é  detrás  fiere  con  la  cola ,  ca  él  mostróles  muy 
grande  amor  delante ,  é  cuando  non  se  cataban  buscá- 
banles cuanto  mal  podia.  E  tanto  supieron  los  turcos 
de  la  hacienda  de  los  cristianos,  que  enviaron  á  buscar 
caballeros  hasta  Oriente ,  é  ayuntaron  muy  gran  gen- 
te dellos ,  é  atajáronles  el  camino  por  do  sabían  que 
habían  de  pasar  los  cristianos ,  así  como  gelo  enviara  á 
decir  el  Emperador  por  sus  cartas,  é  los  cristianos  non 
sabían  ninguna  cosa  de  aquella  traición ;  é  acaesció  que 
se  desaveníeron  en  el  camino  é  non  quisieron  ir  en  uno 
nin  por  un  camino,  como  hicieran  los  primeros;  ante 
se  partieron  por  dos  caminos,  de  do  se  les  siguió  mucho 
mal;  é  los  turcos,  que  sabían  de  su  hacienda,  estaban 
apercebidos,  é  falláronlos  derramados, é  dieron  en  ellos 
é  tomáronles  todo  cuanto  llevaban,  é  fueron  vencidos, 
é  los  que  escaparon  quedaron  pobres,  é  llegaron  á  Ce- 
cilia los  unos  delante  é  los  otros  detras,  como  gente 
desheredada ;  é  andando  por  montanas  é  por  fuertes 
lugares,  llegaron  á  Tarsía ,  ca  non  había  mas  acerca 
otra  cibdad  de  cristianos ,  é  allí  holgaron.  Mas  por  el 
mal  é  por  los  trabajos  que  sufrieran  yendo  huyendo 
por  las  montañas ,  lo  que  no  habían  usado ,  vino  una 
enfermedad  á  don  Yugo  Lomaínes ,  hermano  del  rey 
de  Francia,  é  murió  della,  é  soterráronle  en  una  igle- 
sia que  decían  San  Polo ,  é  en  aquella  villa  nasció  san 
Pablo ,  é  hicieron  muy  gran  duelo  todos  los  de  aquella 
compaña  por  él ,  é  reposarou  allí  cinco  días  para  pro- 
veerse de  lo  que  habían  menester;  después  entraron 
en  su  camino  é  llegaron  á  Antioca,  é  Tranquer,  que 
guardaba  la  cibdad ,  recibiólos  muy  bien,  como  hom- 
bre de  gran  seso  é  muy  cortés  ,  é  dióles  muy  ricos  pre- 
sentes, é  hízoles  mucha  honra,  mayormente  al  conde 
de  Píteos ,  que  era  el  mas  honrado  hombre  é  el  mas  po- 
deroso de  cuantos  allí  venían ;  mas  ellos  habían  gran 
volunta  i  c!e  acabar  su  romería  é  de  ir  á  adorar  el  se- 
pulcro é  los  otros  santos  lugares  de  Hierusalen  ;  é  ve- 
níeron  á  una  cibdad  que  está  sobre  la  marisma,  que  ha 
nombre  Tortosa.  E  el  conde  de  Tolosa  vido  la  cibdad 
cómo  estaba,  é  entendió  que  la  tomarían  sin  mucha  di- 
lación ,  é  díjolo  á  los  otros ;  é  creyéronlo,  é  combatie- 
ron la  villa  é  tomáronla  muy  presto ,  é  mataron  cuantos 
hallaron  dentro,  é  tomaron  caballos  é  armas  é  muy 
grande  riqueza ,  que  era  lo  que  ellos  habían  menester, 
é  partiéronlo  entre  sí,  é  dieron  la  villa  al  conde  de  To- 
losa, é  entraron  en  su  camino,  é  quedó  el  Conde  á 
guardar  la  cibdad ;  é  pesó  mucho  á  los  otros  porque  se 
quedaba,  é  rogáronle  que  los  guíase  fasta  Hierusalen; 
mas  nunca  tanto  le  pudieron  rogar,  que  lo  quisiese  ha- 
cer. Agora  deja  la  historia  de  hablar  dellos ,  por  con- 
tar del  rey  Baldovin. 

CAPITULO  CMI. 
De  cómo  el  rej  Baldovin  ganó  i  Asar  é  i  Cesárea. 

Entre  tanto  que  estos  romeros  estaban  en  las  tierras 
de  Antioca ,  como  habédes  oido ,  el  rey  Baldovin  de 
Hierusalen  non  quiso  ser  perezoso;  ante  pensó  en  su 
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corazón  cómo  podría  ganar  la  tierra  de  los  turcos ;  é 
al  comienzo  cuando  fué  rey  liabian  arribado  al  puerto 
de  Jaffa  naves  de  ginovescs,  6  el  Rey  é  los  de  la  cibdad 
rescebiéronlas  muy  bien  é  muy  honradamente,  é  por- 
que venia  la  I*ascua  acerca  sacaron  las  naves  del  agua 
é  pusiéronlas  en  seco,  é  fuéronse  á  Hierusalen,  ca 
ellos  querían  estar  en  la  santa  cibdad  en  aquellos  dias 
lionrados.  E  después  que  bobieron  hecho  su  fiesta  é 
fué  pasada  la  Pascua,  habló  el  Rey  con  sus  consejeros, 
é  mandó  saber  de  los  cabdillos  de  las  naves ,  que  lla- 
man cónsules ,  que  cuál  era  su  acuerdo ,  si  querían 
tornarse  para  sus  tierras,  ó  si  querían  ir  en  servicio 
de  Dios  con  él ,  que  les  darian  soldadas  según  enten- 
diesen que  convenia  á  cada  uno.  E  ellos  aconsejáron- 
se, é  respondieron  que  eran  venidos  de  sus  tierras  por 
estar  en  la  cibdad  algún  tiempo  é  por  ensalzar  la  cris- 
tiandad é  abajar  á  los  moros;  é  si  el  Rey  les  queria  dar 
soldada,  tal  que  se  pudiesen  mantener,  é  cuanto  ga- 
nasen que  lo  partiesen  comunmente,  que  quedarían 
muy  de  grado;  é  al  Reyplúgole  mucho,  é concertóse 
con  ellos,  é  juraron  que  se  ternian  verdad.  E  el  Rey 
asegurólos  que  si  ganasen  villa  ó  castillo ,  con  tal  que 
se  la  ayudasen  ellos  á  tomar,  que  bebiesen  la  tercia 
parte  de  lo  mueble,  sin  contienda  ninguna,  é  él  que 
hobiese  las  dos  partes ,  é  demás,  que  hubiese  en  cada 
villa  que  tomasen ,  una  calle  de  las  mejores  que  ho- 
biese ,  é  que  fuese  suya  para  siempre  jamás ;  é  queda- 
ron en  esta  manera;  é  el  Rey,  que  era  buen  cristiano 
é  de  buen  corazón ,  vido  que  tenia  harta  gente ,  é  fián- 
dose mucho  en  el  ayuda  de  Dios ,  ayuntó  cuanta  gente 
pudo  haber  de  las  cibdades  que  tenia ,  é  fué  con  todo 
su  poder  á  un  castillo  que  estaba  en  la  marisma, 
que  ha  nombre  Asur,  é  cercólo  por  tierra  é  por  mar, 
é  este  lugar  bobo  nombre  Antipater,  por  honra  del  pa- 
dre de  Heródes,  que  dijieron  así;  é  este  castillo  habia 
muchos  montes  é  muy  buenos  prados  á  derredor  de  sí, 
é  habíale  cercado  otra  vez  el  rey  Gudufre ;  mas  porque 
non  bobo  navios  non  le  pudo  quitar  el  entrada  ni  la  sa- 
lida de  la  mar ,  é  non  quiso  hí  estar,  é  dejólo ;  é  cuando 
le  bobieron  cercado  los  cristianos,  mandó  facer  el  rey 
Baldovin  un  castillo  de  madera  muy  fuerte  á  maravi- 
lla ,  ca  era  bien  chapado  de  hierro  muy  firme  é  bien 
hecho,  é  hízolo  llegar  al  muro  con  muy  grande  pena, 
é  por  el  gran  deseo  que  habían  de  combatir  subieron 
tantos  encima,  que  se  quebrantó  el  castillo  con  ellos  é 
cayó  en  tierra ,  é  bobo,  entre  muertos  é  heridos,  mas 
de  ciento;  é  algunos  bobo  que  cayeron  encima  del  muro 
de  la  villa,  é  tomáronlos  luego  los  turcos  é  colgáronlos 
de  las  almenas  á  vista  de  los  cristianos.  E  cuando 
vieron  aquello  los  cristianos  comenzáronlos  á  combatir 
muy  fuertemente,  é  echaron  las  escalas  al  muro  de 
todas  partes  tan  de  recio,  que  fueron  muy  desmayados 
los  de  de«tro;  ca  tantas  eran  las  escalas,  que  non  sabían 
de  cuál  parte  se  guardasen,  é  habían  miedo  que  subirían 
en  los  muros ;  é  tan  grande  espanto  bobieron ,  que  fueron 
desacordados,  é  enviaron  hombres  al  Rey  que  moviesen 
partido.  E  el  Rey  demandóles  que  le  diesen  la  villa,  é 
que  los  faría  levar  en  salvo  con  lodo  lo  suyo ,  é  ellos 
ficiéronlo  así,  é  mandólos  levar  á  Escalona ;  é  entró  en 
el  castillo  de  Asur  é  bastecióle  de  vianda  é  de  armas  é 
de  gente  muy  bien,  é  después  partióse  del. 


CAPITULO  CVIII. 

De  cómo  ganó  el  rey  Baldovin  á  Cesaiea. 

En  aquella  marisma  hay  una  cibdad  que  dicen  Cesa- 
rea,  que  había  nombre  antiguamente  la  torre  de  Cer- 
raton ;  mas  Heródes  el  viejo  acrescentóla  mucho  é  fizo 
hí  muchas  buenas  moradas,  é  por  honra  de  Augusto 
César  bobo  nombre  Cesárea ,  é  por  honra  de  sí  quiso 
que  fuese  la  segunda  cibdad  de  Palestina;  é  este  lugar 
es  abastado  de  muchas  buenas  aguas,  mas  non  hay  puer- 
to de  mar.  E  Heródes,  como  amaba  mucho  la  villa,  gas- 
tó mucho  por  facer  puerto  en  que  pudiesen  estar  naves, 
mas  nunca  lo  pudo  facer.  E  el  rey  Baldovin  vino  hí 
con  toda  su  hueste  por  tierra ,  é  las  naves  por  costera 
de  la  mar  é  cercaron  la  villa  de  todas  parles,  é  arma- 
ron luego  los  engeños  é  comenzaron  á  combatir  la  vi- 
lla muy  fuertemente,  é  tiraban  á  los  muros  é  las  torres, 
é  quebrantaban  las  casas  de  dentro  é  facían  muchas 
cabalgadas  á  menudo  fasta  las  puertas  de  las  barbaca- 
nas ,  en  manera  que  non  habia  turco  que  fuese  seguro 
dentro  ni  defuera.  E  entre  tanto  que  combatían  la  cib- 
dad, los  maestros  de  los  engeños  armaron  un  castillo 
de  madera  muy  bien  fecho ,  que  era  mas  alto  que  todas 
las  torres  de  la  cibdad ;  así  que ,  los  que  estaban  en  el 
postrimero  sobrado  podrían  ver  dentro  en  la  villa,  é  ti- 
rar dardos  é  balleslas  do  quier  que  quisiesen ,  é  en  tal 
manera  duró  el  combate  quince  dias;  mas  los  cristia- 
nos entendieron  que  los  turcos  non  sabían  nada  de  armas, 
porque  habían  estado  luengo  tiempo  en  paz ,  é  eran  ya 
desusados  é  cobardes ,  é  cada  día  los  hallaban  mas  flacos 
en  se  defender;  así  que,  vieron  bien  cómo  eran  cansa- 
dos de  los  trabajos  que  sufrían  de  día  é  de  noche ;  é  por 
eso  se  esforzaron  mucho,  é  comenzáronlos  á  combatir 
mucho  mas  que  antes,  é  echaron  las  escalas  al  muro  é 
combatiéronlos  muy  esforzadamente,  de  manera  que 
los  de  la  cibdad  fueron  muy  espantados,  é  comenzaron 
á  desmayar  muy  fuerleé  á  vencerse,  é  non  osaban  pararse 
á  los  muros ;  é  los  cristianos  comenzaron  á  subir  por  to- 
das partes  encima  del  muro  é  de  las  torres ;  é  una  com- 
paña de  cristianos  descendieron  á  la  villa  é  abrieron  las 
puertas  en  derecho  de  donde  estaba  el  Rey,  é  entró 
dentro  con  toda  su  gente ;  é  estonce  comenzaron  los  ro- 
meros á  correr  por  la  cibdad,  é  mataban  cuantos  fallaban, 
pequeños  é  grandes,  é  quebrantaban  las  casas  é  mataban 
los  señores  dellas  é  todas  sus  compañas,  é  comenzaron 
de  abrir  las  arcas  é  las  cámaras  é  tomar  muy  grandes 
riquezas  que  habia,  é  muchos  habia  de  los  turcos  que 
pensaban  escapar,  é  tragaban  el  oro  é  las  piedras  pre- 
ciosas ;  é  cuando  lo  supieron  los  cristianos,  comenzáron- 
los á  matar,  é  catábanles  las  tripas  é  fallaban  en  ellas 
gran  riqueza;  é  por  esta  razón  murieron  muchos  mas 
que  non  murieran,  ft  desque  vieron  los  turcos  que  así 
los  mataban,  fueron  fuyendo  hasta  el  cabo  de  la  villa, 
do  había  un  lem[)lo  que  hiciera  Heródes  en  honra  de 
César  Augusto,  é  era  muy  ricamente  fecho;  é  metié- 
ronse dentro  cuantos  pudieron  caber,  porque  pensaban 
escapar  allí,  porque  era  casa  de  oración ;  mas  los  maes- 
tros de  los  engeños  quebrantaron  el  templo  é  entraron 
dentro ,  é  mataron  cuantos  hallaron.  Muy  triste  cosa  era 
de  ver  tantos  hombres  muertos,  ca  tanta  sangre  ha- 
bía ,  que  daba  á  hombre  hasta  los  tobillos ;  é  en  el  tem- 
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pío  hallaron  un  vaso  verde  de  piedra  así  como  una  pilla, 
tamaña  como  un  tajador,  que  era  clara  é  muy  hermosa, 
é  los  ginoveses  creyeron  que  era  esmeralda ,  é  aun  lo 
piensan  hoy  día ,  é  tomáronlo  en  precio  de  muy  gran 
liaher  en  su  parle  de  la  ganancia  de  la  villa ,  é  levá- 
ronla á  su  tierra ,  é  pusiéronla  en  la  iglesia,  é  aun  ago- 
ra está  hí ;  é  el  primero  día  de  Cuaresma  meten  en  ella 
ceniza ,  é  de  allí  la  ponen  á  los  hombres ,  é  muéstranla 
así  como  por  reliquias ;  ca  ellos  dicen  que  es  una  esme- 
ralda. En  tal  manera  fueron  muertos  todos  los  moros 
de  la  cibdad,  aunque  dejaron  mozos  6  mujeres  muchos 
vivos.  E  mandó  el  Rey  que  lodo  cuanto  ganaran  ve- 
niese  á  común  á  un  lugar ;  é  hobieron  los  ginoveses 
el  tercio ,  é  el  Rey  las  dos  parles ,  é  los  cristianos  que 
eran  pobres  é  sufrieran  mucha  laceria  con  mengua  fue- 
ron ricos ;  é  trajieron  delante  el  Rey  dos  moros  hon- 
rados de  la  villa,  é  el  uno  guardaba  la  fortaleza  de  la 
cibdad,  é  daba  recabdo  en  las  cosas  que  hablan  menes- 
ter en  la  guerra ,  é  decíanle  en  su  lenguaje  Evir ,  é  el 
olro  era  alcalde  é  llamábanle  Cehedin.  E  dijieron  al  Rey 
que  de  aquellos  podría  haber  rescate.  E  él  mandó  que 
los  metiesen  en  tierros  é  que  los  guardasen  muy  bien. 
E  el  Rey  non  podía  reposar  en  aquella  cibdad,  ca  ha- 
bla mucho  de  librar  en  su  facienda  por  la  tierra ,  é  por 
aquello  non  podía  estar  mucho  en  un  lugar.  Mas  ante 
que  se  partiese  mandó  elegir  en  la  cibdad  un  arzobis- 
po, é  eligieron  un  clérigo  que  había  nombre  Baldo vín, 
que  era  de  su  tierra,  é  viniera  con  el  rey  Gudufre  en  ro- 
mería ;  é  dejó  su  gente  para  guardar  la  villa  tanta  cuan- 
ta entendió  que  había  menester ;  después  fuese  cuanto 
mas  pudo  para  Ramas. 

CAPITULO  CIX. 

C<inio  basteció  el  rey  Baldoriu  á  Ramas. 

Ramas  es  una  cibdad  que  está  en  un  llano  acerca  de 
otra  cibdad  que  ha  nombre  Lide;  mas  non  fallamos  que 
esta  cibdad  fuese  muy  antigua ,  ante  dicen  las  hestorias 
del  tiempo  antiguo  que  la  ücíeron  los  príncipes  de 
Arabía  después  del  tiempo  de  Mahoma.  E  en  el  tiempo 
que  los  pelegrinos  vinieron  primeramente  á  la  tierra 
de  Ultramar ,  esta  cibdad  era  muy  grande  é  bien  cer- 
cada de  buenos  muros  é  de  torres ;  é  había  en  ella  mu- 
cha gente  de  moros.  Mas  después  que  los  cristianos  se 
comenzaron  á  esparcir  por  la  tierra ,  los  que  estaban 
dentro  habían  gran  miedo  porque  la  villa  no  !)abía  car- 
cavas  nin  barbacanas  delante  las  puertas.  E  por  esta 
razón  fuyerou  los  moros  de  la  villa ,  é  fueron  se  á  Es- 
calona ,  que  era  mas  fuerte.  E  cuando  los  cristianos  lle- 
garon á  ella  primeramente  halláronla  vacia  de  gente,  é 
liall.iron  en  ella  mucha  vianda,  é  eligieron  un  obispo 
que  haltin  nombre  Ruberle  de  Normaudía ,  é  díéronle 
esta  >•  liamas  é  la  de  Lide ,  según  hatólcs oí- 

do. >i  --tonce  fasta  que  llegó  el  rey  Baldovin, 

habia  estado  yerma,  E  el  Rey  entendió  que  había  mc- 
ne-sler  muy  gran  gente  para  guardarla,  é  mandó  facer 
al  un  cabo  de  la  villa  un  castillo  muy  bueno,  do  enten- 
dió que  seria  fuerte ;  é  fué  fecho  mucho  ahina  é  bien 
cercado  de  muro  é  de  cárcavas,  é  abasteciólo  muy  bien 
de  cuanto  hobo  menester. 
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CAPITULO  ex. 


Cómo  venció  el  rey  Baldovin  á  la  gente  del  califa  de  Egipto. 

Nuevas  ciertas  supieron  los  cristianos  que  el  califa 
de  Egipto  habia  enviado  un  su  mayordomo  á  Escalona 
con  muy  gran  poder  de  gente ,  é  que  le  mandara  que 
fuese  contra  Hierusalen ,  é  buscase  el  pueblo  maldito 
é  pobre  que  veniera  de  tan  luengas  tierras  para  alboro- 
zar su  reino ;  ca  teníalo  en  muy  gran  mengua,  porque 
osaran  entrar  en  su  tierra;  é  le  mandara,  so  pena  del 
cuerpo,  que  non  dejase  ninguno  que  non  fuesen  muer- 
tos ó  presos  todos ;  é  así  era  sin  dubda ,  ca  el  Almiran- 
te, cuando  gelo  mandara  el  Califa  su  señor,  ayuntara 
bien  cuatorce  mil  hombres  á  caballo  é  bien  veinte  é 
cinco  mil  á  pié.  El  Rey ,  luego  que  supo  estas  nuevas 
porque  era  muy  gran  gente,  hobo  miedo  que  vernían 
correr  la  tierra  de  Hierusalen ,  é  partióse  de  Ramas ,  é 
vínose  á  la  santa  cibdad,  é  allí  los  esperó  un  mes.  E 
cuando  vio  que  non  venían  tomóse  para  Jaffa,  é  espe- 
rólos hí  dos  meses;  é  el  tercero  mes  non  osaron  los 
turcos  mas  tardar ,  por  miedo  de  su  señor ,  ca  habían 
lardado  mucho  eu  venir.  E  cuando  hobieron  de  entrar 
en  la  tierra  del  rey  de  Hierusalen ,  ordenaron  sus  ha- 
ces ;  que  si  los  cristianos  los  osasen  aguardar  en  campo, 
que  lidiasen  con  ellos.  E  el  rey  Baldovin  ayuntó  cuanta 
genle  pudo  haber,  é  metióse  con  su  hueste  entre  Ra- 
mas ó  Jaffa.  E  levaba  de  caballo  quinientos  é  setenta, 
é  de  pié  nuevecieutos ,  é  fizo  dellos  seis  haces,  é  la  ve- 
racruz  levaba  delante  un  clérigo  muy  religioso ;  é  an- 
duvieron así  sus  haces  paradas  tanto  fasta  que  vieron 
los  turcos.  E  el  Rey,  que  era  buen  cristiano,  rogó  á  Dios 
nuestro  Señor  que  mostrase  milagro  en  aquel  día  por 
honra  de  su  fe ,  ca  muy  esquiva  cosa  era  de  ir  tan  poca 
gente  contra  tan  grande  hueste,  sino  por  virtud  de  Dios. 
E  cuando  él  hobo  fecho  su  oración,  levantóse  tan  alegre 
é  tan  esforzado  como  sí  Dios  le  hobiese  otorgado  su 
ayuda ;  é  mandó  á  su  gente  que  comenzasen  la  batalla 
de  la  parte  de  Dios,  éque  se  metiesen  entre  los  tur- 
cos. E  ellos  ficiéronlo  tan  bien ,  que  nunca  fué  quien 
viese  de  tan  poca  gente  tan  fuerte  batalla  nin  tan  cruel. 
Mas  los  turcos  defendíense  muy  bien,  ca  ciertos  eran 
los  unos  é  los  otros  que  sobre  las  cabezas  era  la  con- 
tienda. Mas  non  duró  mucho;  que  las  primeras  haces 
de  los  lurcos  vencieran  una  de  los  cristianos  de  ma- 
nera ,  que  hobieron  de  fuir.  E  fuéronles  en  el  alcan- 
ce, é  fueron  feriendo  en  ellos  lanío ,  que  todos  los  ma- 
taron, sino  unos  pocos;  mas  los  que  quedaron  en  la 
batalla  con  el  Rey  llegáronse  todos  en  uno,  é  tovié- 
ronse  muy  bien ,  de  manera  que  mataban  muchos  de 
sus  enemigos.  E  el  Rey  andaba  por  la  batalla  apriesa 
é  parando  mientes  cuáles  habían  menester  ayuda,  é  fa- 
cía maravillas  on  armas;  asi  que ,  hacia  cobrar  corazón 
á  los  suyos.  E  la  batalla  duró  mucho ,  fasta  que  fue- 
ron muertos  los  cabdillos  que  tnijíera  el  mayordomo 
del  califa  de  Egipto,  é  luego  se  vencieron  todos;  así 
que ,  hobieron  de  fuir,  é  duró  el  alcance  siete  leguas 
hasla  cerca  de  Escalona  ;  aí>í  que ,  quería  ya  anoche- 
cer. E  estonces  mandó  el  Rey  que  se  tornasen  para  el 
campo  do  fuera  la  batalla,  6  all>ergaran  ahí;  é  otro  día 
el  Rey  mandó  partir  la  ganancia  á  su  gente  de  manera, 
que  fueron  todos  pagados,  ca  fallaron  muchas  tien- 
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das  é  mucho  oro  é  plata ,  é  muchas  otras  cosas.  E  cuan- 
do cataron  el  campo  fallaron  muertos  mas  de  seis  mil 
turcos,  é  de  cristianos  fasta  ochenta  caballeros,  é  de 
la  gente  de  pié  la  mayor  parte  dellos.  E  en  el  alcance 
que  ya  oistes  que  los  turcos  ficieran  en  pos  de  la  una 
haz ,  que  fué  desbaratada ,  de  los  cristianos ,  siguié- 
ronlos tanto ,  matando  en  ellos ,  fasta  que  llegaron 
cerca  de  Jaffa ;  é  cuando  fueron  cerca  de  la  villa  co- 
gieron los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lorigas,  é  todas 
las  armas  de  aquellos  que  mataran ,  é  fuéronse  á  parar 
delante  la  cibdad  que  tenian  los  cristianos,  é  dijié- 
ronles  que  se  diesen  á  prisión ,  ca  el  Rey  era  muerto 
é  toda  su  gente ,  é  que  non  se  podrían  defender,  é  que 
les  diesen  la  villa,  ca  non  la  podrían  mas  tener,  pues 
que  su  rey  era  muerto.  E  esto  podrían  ver  que  era  verdad 
por  las  armas  que  ellos  conoscian  bien  que  eran  de  su 
gente.  E  la  Reina  que  estaba  en  la  villa  é  los  que  esta- 
ban con  ella,  cuando  lo  oyeron,  creyeron  que  era  verdad, 
é  comenzaron  el  llanto  tan  grande  como  podrían  facer 
por  tan  grande  pérdida  como  los  turcos  le  decían.  E 
los  turcos  creian  que  así  era  verdad  como  ellos  decían. 
E  la  Reina  é  los  hombres  entendidos  de  la  villa  hobie- 
ron  su  consejo,  é  enviaron  á  decir  á  Tranquer,  que  tenía 
el  principado  de  Antioca  en  encomienda ,  que  los  vi- 
niese á  socorrer;  si  no,  que  la  cristiandad  era  perdida 
é  toda  la  tierra.  E  estando  la  Reina  é  la  gente  que  era 
con  ella  en  esta  cuita  é  en  este  peligro ,  é  otro  dia  los 
turcos  yéndose  para  el  campo  do  habían  dejado  su 
gente,  pensando  que  los  fallarían ,  é  que  eran  los  cris- 
tianos todos  muertos,  non  cataron  sino  cuando  vieron 
venir  al  Rey  é  á  su  compaña  que  se  venían  para  Jaffa ; 
pero  viéronlos  tan  lejos ,  que  pensaron  que  eran  los 
turcos,  que  venían  en  su  ayuda.  E  el  Rey,  cuando  los 
vio,  conosciólos  muy  bien ,  é  acabdilló  los  suyos,  é 
fuélos  a  ferir.  E  cuando  le  vieron  los  turcos  venir 
contra  sí  é  le  conoscieron ,  dejáronse  vencer  luego,  de 
manera  que  fueron  todos  muertos  é  presos ,  sino  unos 
pocos  que  fuyeron.  E  cuando  asomó  á  Jaffa ,  los  de  la 
villa,  que  hacian  muy  gran  sentimiento,  subieron  en 
los  muros  é  en  las  torres ,  é  conoscieron  á  el  Rey  é  á  su 
compaña,  é  comenzaron  á  facer  tan  grande  alegría, 
como  si  cada  uno  dellos  to viese  ante  sí  lodo  el  bien  del 
mundo;  é  saliéronle  á  rescebir  fuera  de  la  villa  con 
muy  grande  alegría,  é  contáronle  las  nuevas  que  les 
dijieran  los  turcos.  E  cuando  supo  el  Rey  que  la  Rei- 
na había  enviado  á  decir  á  Tranquer  que  veniese  ayu- 
darles ,  envió  otros  mensajeros  con  sus  cartas ,  en  que 
le  envió  á  decir  la  buena  andanza  que  le  había  Dios 
dado.  E  aquellos  mensajeros  hallaron  á  Tranquer,  que 
quería  venir  para  Hierusalen ;  mas  cuando  supo  estas 
nuevas  loó  mucho  á  Dios  por  cuanto  bien  hiciera  al 
Rey  é  á  su  gente. 

Agora  deja  la  historia  de  fablar  del  Rey  por  contar 
de  los  romeros  que  venían  de  Francia,  que  habían  que- 
dado en  la  cibdad  de  Tortosa. 

CAPITULO  CXI. 

De  cómo  el  rey  de  Hierusalen  levó  en  salvo  hasta  Hierusalen  los 
romeros  que  venieran  de  Francia. 

Gran  tiempo  estuvieron  los  romeros  de  que  ya  oistes 
que  venian  de  Francia,  en  la  cibdad  do  Tortosa;  que  non 


pudian  llegar  á  Hierusalen  por  los  grandes  peligros  que 
habian  en  el  camino ;  ca  toda  la  tierra  era  de  turcos, 
é  non  había  en  toda  la  marisma  sino  dos  cibdades.  É 
cuando  el  rey  de  Hierusalen  sopo  las  nuevas  hobo  míe- 
do  que  los  turcos  non  les  íiciesen  algún  embargo  al 
paso  del  rio  del  Perro.  E  tomó  gente  á  caballo  cuanta 
pudo  haber,  é  adelantóse  por  tomar  el  paso  ante  que 
sus  enemigos  lo  supiesen.  E  esto  non  era  muy  ligera  co- 
sa de  hacer,  ca  ante  que  pudiese  llegar  á  aquel  paso 
habian  de  pasar  cuatro  cibdades  grandes  de  turcos, 
fuertes  é  bien  bastecidas :  la  una  Acre,  éla  otra  Sur (1), 
la  tercera  Saeta,  é  la  otra  Barulh,  E  cuando  el  Rey  bo- 
bo tomado  aquel  paso,  supiéronlo  los  ricos  hombres 
que  estaban  esperando  ayuda ,  que  eran  Guillem  el  con- 
de de  Píteos  é  el  duque  de  Quilania ,  é  el  conde  Ester 
han  de  Blois ,  é  el  conde  Esteban  de  Borgoña,  é  el  conde 
Yugo  de  Vendóme,  hermano  del  conde  de  Tolosa,  é 
muchos  otros  altos  hombres  caballeros,  á  los  cuales  plu- 
go mucho,  porque  hallaron  el  paso  libre  cuando  llega- 
ron ,  é  porque  los  fuera  el  Rey  á  rescebir,  é  los  quería 
levar  en  salvo  hasta  la  santa  cibdad  de  Hierusalen.  É 
luego  que  se  vieron,  abrazáronse  mucho ,  ca  se  conos- 
cian, mayormente  porque  había  gran  tiempo  que  se  non 
vieran ,  é  allí  olvidaron  cuantas  pérdidas  les  acaesció 
é  cuanto  trabajo  sofrieran ,  pues  que  Dios  los  trujo  á 
tiempo  que  podrían  complir  sus  romerías.  E  fuéronse 
todos  juntos  para  la  santa  cibdad ,  porque  había  de  ser 
la  Pascua  á  pocos  días ;  é  tovieron  hí  la  fiesta  é  folga- 
ron  en  la  villa  gran  tiempo,  é  después  dijieron  al  Rey 
que  se  querían  tornar  para  sus  tierras.  E  señaladamen- 
te el  conde  de  Píteos,  que  había  perdido  todo  su  haber 
en  aquella  romería ,  ca  non  tenia  solamente  de  qué  vi- 
vir en  la  tierra  nin  lo  podía  fallar  sin  trabajo;  é  otrosí 
el  conde  Esteban  de  Blois  é  el  duque  de  Borgoña ;  é  fué- 
ronse todos  para  Jaffa ,  porque  era  puerto  de  mar,  é  de 
allí  se  querían  ir  para  sus  tierras ;  é  el  conde  de  Píteos 
entró  en  una  nave  é  fuese  para  su  tierra,  é  el  duque 
de  Borgoña  é  el  conde  de  Blois  entraron  en  una  na- 
ve, é  cuando  fueron  por  la  mar,  levantóse  una  tem- 
pestad ,  que  los  hizo  tornar  por  fuerza  á  Jaffa ,  de  do 
salieran,  esperando  que  veniese  algún  buen  tiempo  que 
los  levase. 

CAPITULO  CXII. 

De  cómo  los  turcos  de  Escalona  vencieron  al  rey  Baldovin  ,  é  fué 
muerto  el  duque  de  Borgoña  é  (I  conde  Esteban  de  Blois. 

Entre  tanto  que  ellos  estaban  allí,  los  turcos  de  Es- 
calona ayuntáronse  cuanta  gente  pudieron  haber  déla 
tierra  é  de  los  que  escaparon  de  la  otra  batalla  de  que 
ya  oistes;  así  que,  fueron  bien  treinta  mil,  é  entraron 
en  la  tierra  del  rey  de  Hierusalen  con  grande  esfuerzo, 
entre  Lide  é  Ramas.  E  cuando  lo  supo  el  rey  Baldovin, 
movió  de  Hierusalen  muy  ahina,  é  non  quiso  enviar  por 
las  gentes  de  las  cibdades  nin  quiso  esperar  á  los  hom- 
bres do  la  villa ;  ca  tanto  se  fiaba  en  su  esfuerzo,  que 
cuando  salió  de  la  villa  non  levaba  consigo  sino  docien- 
tos  hombres  á  caballo.  Mas  el  conde  Esteban  de  Blois 
é  de  Chartres,  é  el  duque  de  Borgoña,  é  los  oíros  sus 
compañeros  dijieron  que  non  era  bien  dejar  ir  al  Rey 

(1)  La  misma  ciudad  llamada  en  otro  lugar  Asur  y  Arsur ;  es. la 
antigua  Tiro. 
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solo  en  tan  grande  peligro,  é  mayormente  entre  las 
obras  de  Dios.  E  ellos  non  tenían  caballos ,  é  bobiéron- 
los  de  buscar  por  la  villa,  é  anduvieron  tanto  de  un 
cabo  é  de  otro,  que  bebieron  caballos,  é  aderezáronse 
lo  mejor  que  pudieron ,  é  salieron  de  la  villa  muy  bon- 
radamenle ;  mas  el  Rey,  que  saliera  primero  de  la  villa, 
iba  gran  rato  adelante ;  así  que ,  tanto  babia  andado  fas- 
ta que  vio  á  sus  enemigos.  E  maravillóse  cómo  ha- 
bía tantos  dellos,  é  quisiénise  tornar,  mas  era  ya  tan 
acerca ,  que  bobo  vergüenza  é  non  se  quiso  tornar;  mas 
mucho  se  arrepentió  porque  tanto  se  había  llegado,  é 
metióse  en  la  batalla ;  ca  temióíe  que  si  se  tornase  por 
miedo  de  muerte ,  que  daría  esfuerzo  á  sus  enemigos. 
E  los  de  la  hueste  de  los  turcos,  que  eran  muy  sabidos 
en  armas  ,  vieron  que  los  cristianos  venían  derrama- 
damente, loque  non  solían  facer,  é  qcenon  facían  haces 
nin  se  aguardaban  los  unos  á  los  otros;  plúgoles  por 
ello  mucho,  é  hobieron  fiucia  de  se  defender  mejor.  E 
ayuntáronse  todos  en  uno  é  ficíeron  de  sí  un  tropel,  é 
dieron  en  los  cristianos  que  fallaron  derramados,  é  ma- 
taron muchos  dellos;  ca  non  podían  sofrir  la  gran  fuerza 
de  los  turcos ,  é  comenzáronse  de  defender  lo  mejor 
que  podían.  Mas  bien  vieron  que  no  podían  escapar;  é 
por  ende ,  trabajaba  cada  uno  cuanto  podía  de  se  de- 
fender ante  que  muriese,  E  allí  veríades  herir  á  diestro 
é  á  siniestro,  é  romper  las  priesas  con  grande  saña.  E 
tanto  ficíeron  con  ellos  por  fuerza  de  armas,  é  tantos 
mataron  de  ellos,  que  comenzaron  los  turcos  á  desma- 
yar, é  querían  huir,  mas  cuando  pararon  mientes,  é 
vieron  que  los  cristianos  eran  tan  pocos,  é  ellos  mu- 
chos ,  cobraron  corazón ,  é  hablaron  los  unos  con  los 
otros;  é  estonce  esforzáronse  tan  fieramente,  que  ho- 
bieron de  vencer  á  los  cristianos ,  é  mataron  muchos 
dellos,  é  los  que  escaparon  huyeron  é  metiéronse  en 
Ramas,  é  el  Rey  con  ellos;  é  allí  fué  muerto  el  conde 
Esteban  de  Bloís  é  de  Cbarlres,  é  el  duque  de  Burgo- 
ña,  é  muchos  altos  hombres  é  caballeros.  Mas  el  conde 
Esteban  fué  bien  que  murió  honradamente ;  ca  él  era 
hombre  mucho  honrado  é  de  alto  linaje  é  sabio  é  en- 
l-ndido,  é  había  hecho  grande  gasto  por  dos  veces  en 
aquella  romería ;  mas  porque  se  partiera  de  los  otros  ri- 
cos hombres  cuando  estaban  en  la  cerca  de  .\ntíocapor 
miedo  de  la  gran  batalla,  é  se  fuera  para  Francia,  así 
como  habédes  oído,  tovíérongelo  los  de  allende  el  mar 
é  los  de  aquende  á  muy  gran  mal  é  á  muy  grande  des- 
lionra,  é  que  errara  en  ello  mucho;  mas  bien  páreselo 
que  Dios  le  quiso  perdonar  sus  pecados  en  querer  que 
muriese  en  su  servicí  >,  haciendo  sus  obras;  é  por  en- 
do,  todos  los  hombres  del  mundo  débenle  tener  por 
bueno  é  por  honrado ,  é  non  debe  ser  retraído  (1  ni  su 
linaje. 

CAPITULO  CXIIL 

De  fómo  sacó  on  almirante  al  rey  Baldovin  de  la  cibdad 
^  de  Kamas,  é  le  paso  en  salvo. 

Así  como  oístes,  se  metieron  en  Ramas  los  cristianos 
que  e^scaparon  de  la  batalla ,  é  el  Rey  otrosí,  ca  la  tierra 
en  derredor  era  tan  cobierta  de  los  moros,  que  non  había 
logar  do  huyese  ninguno  que  non  fuese  muerto  ó  preso. 
Mas  gran  pesar  había  el  ítey  por  la  pérdida  que  hiciera;  é 
era  en  muy  gran  cuidado  cómo  podría  escapar  de  muerte 
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á  sí  é  á  los  otros  que  con  él  estaban ,  ca  la  fortaleza  en 
que  ellos  se  acogieran  era  muy  flaca,  é  bien  sabían  que 
se  non  podrían  defender  contra  la  fuerza  de  tanta  gente 
de  moros ;  é  ellos  estando  en  esta  cuita,  á  la  medía  no- 
che partióse  de  la  hueste  de  'os  turcos  muy  encubierta- 
mente un  almirante  muy  poderoso  de  las  tierras  de  Ara- 
bia ,  que  era  marido  de  la  dueña  de  que  ya  oístes  ha- 
blar, á  quien  el  Rey  hiciera  tan  grande  bien  é  lan 
grande  mesura,  estando  de  parto,  cuando  la  tomara  en 
la  cabalgada  que  ficiera  en  los  desiertos;  ca  desde  es- 
tonce en  adelante  este  almirante  quisiera  siempre  bien 
a!  rey  Baldovin ;  é  rogaba  á  Dios  que  le  llegase  á  tiem- 
po que  le  pudiese  dar  galardón  de  la  merced  que  hi- 
ciera á  su  mujer;  é  estonce  vía  que  estaba  en  tiempo  é 
sazón  que  gelo  podría  hacer;  é  por  ende,  vínose  para 
Ramas ,  é  habló  con  los  que  estaban  sobre  el  muro  en 
manera  que  los  de  fuera  non  lo  pudieron  oír;  é  díjoles  que 
quería  hablar  con  el  Rey,  é  ellos  híciérongelo  saber; 
é  cuando  el  Rey  lo  supo ,  mandóle  entrar  en  la  villa ;  é 
cuando  fué  delante  del ,  díjole  que  era  marido  de  la 
dueña  á  quién  él  hiciera  tan  grande  bien  cuando  ella 
lo  había  menester ;  é  por  esto,  que  le  quería  hacer  re- 
conocimiento, é  veniera  á  muy  grande  p'digro  á  decir- 
le que  saliese  de  aquella  fortaleza ;  que  fuese  cierto  que 
los  turcos  hobieran  su  consejo  que  la  veníesen  á  tom;.r, 
ca  non  se  podrían  tener  contra  ellos  sin  otra  ayuda,  é 
que  pusieran  entre  sí  que  matasen  cuantos  hallasen 
dentro.  E  por  esto  le  aconsejaba  que  se  fuese  con  él, 
ca  él  le  sacaría  en  salvo,  que  salvia  muy  bien  todaafjue- 
lla  tierra  fasta  Hierusalen;  é  que  todo  esto  podría  él 
hacer  muy  bien ,  ca  los  turcos  le  dieron  esa  noche  que 
rondase  la  hueste.  E  cuando  esto  oyó  el  Rey  entendió 
que  todo  se  perdería  cuanto  allí  estaba,  é  que  sí  él  se 
quedase  de  dentro ,  que  non  podría  escapar  de  pre«o  ó 
muerto ;  é  por  esa  razón  fuese  con  él ,  é  calieron  de  la 
villa  con  muy  poca  compaña;  ca  el  turco  le  había  dicho 
que  si  levase  grande  compaña ,  que  lo  entenderían  sus 
enemigos  é  que  los  podrían  matar.  E  fuéronse  juntos 
fasta  que  llegaron  á  las  montañas ,  é  dejólo  allí  é  tor- 
nóse para  la  hueste ,  é  el  Rey  quedó  escondido  entre  las 
sierras.  .Mas  ante  que  se  partiesen  dijo  el  Rey  al  Almi- 
rante que  do  quiera  que  hobíese  menester  su  ayuda, 
qu^  gela  daría  muy  de  grado. 

CAPITULO  CXIV. 

De  cómo  tomaron  los  moros  la  cibdad  de  Ramas  é  mataron 
cuantos  cristianos  hallaron  dentro. 

La  hueste  de  los  turcos  estaba  muy  alegre  porque 
habían  vencido  al  rey  de  Hierusalen  en  campo ,  é  otro 
dia  de  mañana  cercaron  la  cibdad  de  Ramas,  é  comba- 
tiéronla tanto,  hasta  que  la  tomaron  por  fuerza ;  ca  non 
Irabía  gente  que  la  defendiese,  é  mataron  cuantos  ha- 
llaron dentro,  sinon  pocos  ,  que  llevaron  presos;  mas 
nunca  lan  grande  mortandad  fué  de  cristianos  en  aque- 
lla tierra  nin  de  los  altos  iiombres  como  fué  aquel  dia, 
é  por  ende ,  enílaqueció  mucho  la  gente  de  Hierusalen, 
é  los  mas  esforzados  hombres  de  aquella  tierra  eran 
mjis  desmayados  que  los  otros,  é  querían  huir,  ca  de- 
cían que  mucho  eran  en  gran  peligro  en  estar  allí;  é  si 
non  fuera  por  la  gracia  de  Dios,  hobícran  desamparado 
el  reino,  ca  la  gente  que  allí  estaba  era  muy  poca,  é  los 
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romeros  que  venían  á  Ultramar  non  podían  llegar  á 
Hicrusalen,  ca  todas  las  cibdajes  de  la  marisma  eran 
de  turcos,  sinon  tan  solamente  tres ;  estas  eran  el  cas- 
lillo  de  Sur ,  é  Cesárea  é  Jaffa  ,  que  habían  tomado  nue- 
vamente los  cristianos;  é  cuando  llegaban  los  romeros 
á  la  santa  cíbdad ,  adoraban  el  Sepulcro  é  los  Santos  Lu- 
gares ,  c  tornábanse  para  sus  tierras;  ca  bien  conoscian 
é  veían  la  gran  flaqueza  de  la  gente,  é  por  esto  non 
osaban  aguardar. 

CAPITULO  CXV. 

De  cómo  fué  el  rey  Baldovin  al  castillo  de  Asur  é  de  Jaffa. 

Así  como  liabédes  oído ,  quedó  el  Rey  en  las  monta- 
ñas ascendido  toda  la  noclie  con  dos  compañeros,  mu- 
cho espantado;  ca  la  otra  compaña  habían  desmamparada 
por  se  encobrír  mas.  E  cuando  comenzó  amauesccr  me- 
tióse en  el  camino  lo  mas  encubiertamente  que  pudo; 
é  muchas  veces  pasaba  cerca  de  sus  enemigos  con  pe- 
ligro de  muerte.  E  tanto  anduvo  hasta  que  llegó  al  cas- 
tillo de  Asur,  do  fueron  bien  rescebídos,  é  comieron  en 
la  villa  por  esforzarse ;  ca  mucho  eran  enflaquecidos, 
porque  habían  sufrido  mucha  hambre  é  sed.  Mas  de 
una  cosa  vino  mucho  bien  al  Rey,  é  bien  parecía  que 
nuestro  Señor  le  amaba,  que  non  le  encontraron  sus 
enemigos ;  ca  los  turcos  hacían  su  voluntad  por  la  tier- 
ra ,  é  una  grande  compaña  dellos  veníeron  aquel  dia 
hasta  Asur,  é  llegaron  hasta  las  barbacanas  é  amena- 
zaron mucho  á  los  cristianos;  é  llevaron  cuanto  halla- 
ron de  fuera  de  los  muros ,  é  poco  había  que  se  fueran 
de  allí  cuando  el  Rey  llegó.  E  las  nuevas  fueron  por 
la  tierra  que  el  Rey  era  muerto ,  ca  una  poca  de  gente 
que  escapara  de  la  batalla  venieran  huyendo  á  Hieru- 
salen ,  é  dijíeron  que  sin  dubda  el  Rey  era  muerto,  é 
que  lo  mataran  los  turcos  con  los  otros  que  fueran 
con  él.  E  el  obispo  de  Lide,  que  estaba  cerca  de  allí, 
cuando  oyó  que  fueran  desbaratados  los  cristianos,  des- 
amparó la  iglesia  é  fuese  á  meter  en  Jaffa.  E  los  de 
la  villa  demandáronle  nuevas  del  Rey  é  de  los  turcos, 
é  él  dijo  que  non  sabia  nada;  mas  que  sabia  de  cierto 
que  cuantos  se  metieran  en  Ramas  eran  todos  muertos 
é  presos,  é  él  mesmo  que  fuyera  de  Lide  por  miedo  de 
muerle ;  é  la  Reina  é  todos  los  oíros  hicieron  muy  gran- 
de llanto  por  el  Rey ,  cuidando  que  era  muerto;  é  non 
sabían  aconsejar  á  sí  mesmos ,  ca  habían  miedo  grande 
de  ver  destruida  la  cristiandad.  Entretanto  que  ellos 
estaban  en  tan  grande  pena  é  en  tan  grande  miedo, 
metióse  el  Rey  en  una  barca ,  é  vino  á  Jaffa  á  deshora ; 
así  que ,  ninguno  lo  supo,  c  llegó  á  la  puerta  cuando  co- 
menzaba amanecer ;  é  cuando  los  de  la  villa  lo  supieron, 
fueron  mucho  maravillados,  é  fueron  tan  alegres,  que 
los  que  antes  lloraban  con  pesar,  estonce  lloraban  con 
alegría  é  placer ,  é  creyeron  que  Dios  les  había  dado  é 
enviado  consolación. 

CAPITULO  CXVl. 

De  cómo  lidió  otra  vez  el  rey  Baldovin  con  los  tarcos  de  Escalona 

é  los  venció. 

Las  nuevas  fueron  por  todo  el  reino  que  el  Rey  vi- 
niera sano  é  salvo,  é  ficieron  muy  grande  alegría  por 
toda  la  tierra  los  de  Hicrusalen ,  6  enviaron  á  decir  á 
Yugo  de  Santomer,  el  señor  de  Tabaría,  que  veníese 


á  ayudar  al  Rey,  é  él  vino  luego  con  cíen  caballeros 
al  castillo  de  Asur.  E  el  Rey,  que  estaba  en  Jaffa,  supo 
cómo  venia,  é  saliólo  á  rescebir  con  cuanta  gente  pudo 
haber ;  ca  temíase  que  los  turcos  le  saldrían  al  camino 
ó  que  le  temían  celada;  é  cuando  se  encontraron,  abra- 
záronse é  veniéronse  juntos  para  la  cíbdad  de  Jaffa  con 
muy  grande  alegría ;  é  el  Rey  envió  sus  cartas  á  todos 
los  hombres  de  su  tierra  é  á  los  de  las  montañas,  que 
le  veníesen  á  ayudar,  é  veníeron  luego;  mas  non  osa- 
ron venir  por  el  camino  derecho,  ca  sus  enemigos  cor- 
rían la  tierra  é  llegaron  en  salvo  á  Jaffa;  mas  non  ha- 
bía de  caballo  mas  de  ciento  é  veinte  é  cuatro ;  é  el  Rey 
fué  muy  alegre,  é  hobo  grande  esperanza  en  Dios  de 
se  vengar  de  la  deshonra  que  le  ficieran  los  turcos ,  é 
de  la  gente  que  mataran ;  é  concertó  bien  su  gente ,  é 
ordenó  sus  haces  á  pié  é  á  caballo ,  é  salió  fuera  contra 
sus  enemigos  muy  esforzadamente;  é  non  se  dio  por 
ellos  nada,  aunque  eran  ellos  muchos,  ca  bien  sabia  que 
nuestro  Señor,  en  quien  él  había  gran  esperanza,  era 
muy  poderoso,  que  los  vencería.  E  los  turcos  estaban 
cerca  de  allí  á  cuatro  leguas,  cerca  de  un  monte,  do 
hacían  escalas  é  otros  engeños  de  muchas  maneras  pa- 
ra combatir  la  villa  é  cercar  al  Rey  dentro ,  ca  muy  li- 
gera cosa  les  páresela  de  lo  hacer,  ca  non  cuidaban 
ellos  en  ninguna  manera  que  el  Rey  pudiese  hacer  tanta 
gente  con  que  se  pudiese  tener  contra  ellos,  antes  los 
pensaban  llevar  presos  así  como  bestias.  E  cuando  vie- 
ron venir  al  Rey  con  sus  haces  paradas ,  maravilláronse 
mucho  cómo  venia  á  lidiar  con  ellos,  ca  los  tenían  por 
vencidos,  é  fuéronse  á  armar,  é  non  los  tovíeron  en  nada, 
porque  los  habían  vencido  otra  vez  en  Trípol.  E  los 
cristianos  venían  muy  sañudos,  así  como  el  león,  é 
metiéronse  entre  los  turcos ,  é  comenzaron  á  herir 
á  diestro  é  á  siniestro  con  muy  gran  saña ,  ca  to- 
dos sus  corazones  eran  en  vengar  sus  hermanos  é 
sus  primos  é  sus  amigos  é  sus  compañeros ,  que  les 
mataran  aquellos  turcos.  E  tanto  trabajaron  de  hacer 
mal  á  sus  enemigos,  que  nuestro  Señor  quiso  que  ^e 
bebiesen  de  dar  por  vencidos  los  turcos ,  é  comenza- 
ron á  huir  é  mataron  muchos  dellos ,  é  los  que  esca- 
paron huyeron  á  Escalona;  mas  los  cristianos  non  los 
quisieren  seguir,  porque  eran  pocos,  é  hobieron  miedo 
que  tornasen  á  ellos,  éque  les  podría  venir  dellos  mal; 
é  tornáronse  para  las  tiendas  de  los  turcos,  é  hallaron 
muchos  caballos  é  camellos  é  asnos  é  viandas  de  muchas 
maneras ,  é  oro  é  piala  é  paños  preciados ,  é  tiendas 
muy  extrañas,  é  lleváronlo  todo  para  Jaffa,  é  partiéron- 
lo muy  bien ,  é  estuvo  el  reino  de  Uierusalen  en  paz 
si(jte  meses. 

Mas  ahora,  deja  la  hestoria  de  hablar  del  rey  Baldo- 
vin de  Hicrusalen  ,  por  contar  deTranquer,  que  tenia 
en  encomienda  el  principado  de  Antioca. 

CAPITULO  CXVII. 

De  cómo  Tranquer  ganó  dos  ribdades,  llamadas  Apamia  é  la  Lisclia, 
que  aci'csccntó  en  el  scfiorio  de  Antioca. 

En  aquel  tiempo  que  estaba  el  reino  de  Hicrusalen 
en  buen  estado,  Tranquer,  que  era  hombre  muy  esfor- 
zado, que  tenia  á  Antioca  en  guarda  por  su  tío  Boy- 
monte,  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber  de  la  tierra 
que  habia  de  mandar ,  6  cercó  uua  cibdad  que  había 
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nombre  Apamia ,  é  mantovo  la  cerca  muy  sábiamcnle, 
I'  en  todas  las  maneras  que  poilia  agraviaba  á  sus  ene- 
migos, como  aquel  ijue  era  muy  sabido  de  aquel  menes- 
ter; é  combatióla  tanto  con  engeuos  épor  cabalgadas 
que  liacia,  que  los  enflaqueció  mucho;  así  que,  por  la 
gracia  de  Sancti  Espíritus  bobo  de  tomarla  de  donde  cre- 
ció el  señorío  de  Anlioca ;  é  en  aquel  día  mesmo  fué  al 
puerto  de  la  Liscba,  que  tenían  los  griegos ,  é  tanto  Gzo 
con  ellos,  que  por  ruegos  que  por  amenazas,  que  le 
dieron  la  cibdad  con  tal  que  en  tanto  que  tuviese  la 
ibdaddeApamía  que  fuese  señor  de  la  Liscba,  é  si  por 
i'ntura  perdiese  la  una  destas  cibdades  dos,  que  non  le 
¡tedecicse  la  otra;  é  hallamos  escrito  en  las  hestorias 
antiguasque  un  rey  muy  poderoso,  que  liabia  nombre  An- 
lioco ,  que  era  hijo  de  Seleuco ,  hizo  estas  dos  cibda- 
!','s  é  púsoles  nombres  de  dos  sus  hijas ,  é  la  mayor  ha- 
i:t  nombre  Apamia  é  la  otra  Leodicia.  Otra  cibdad  ha 
ombre  Apamia,  de  que  San  Juan  habló  en  el  Apocalip- 
o' ,  que  está  entre  medías  de  siete  cibdades  que  son  en 
tierra  de  Asia  la  menor ;  mas  non  es  esta  que  Tranquer 
tomó,  é  así  enderezaba  nuestro  Señor  á  Tranquer  su 
iacienda,  que  en  un  día  acrecentó  en  el  señorío  de  An- 
tioca  estas  dos  cibdades,  que  eran  muy  buenas,  é  mu- 
cha razón  era  que  le  veníese  bien  é  honra ,  ca  él  amaba 
mucho  á  nuestro  Señor  é  era  buen  cristiano  é  hombre 
muy  leal  é  muy  franco  é  justiciero  é  muy  poderoso  é 
buen  caballero  de  armas ,  é  sobre  todas  estas  virtudes, 
era  mucho  amado  de  Dios  é  del  pueblo.  Mas  agora  dpja 
la  historia  de  hablar  de  Tranquer,  por  contar  de  Baldo- 
vin  do  Bort,  conde  de  Roax. 

CAPITULO  CXVIII. 

rao  Baldovin  de  Bort,  conde  de  Roax,  dio  á  Jocelin  de  Cor- 
lanay  toda  ia  tierra  que  es  allende  del  rio  Eufrates ,  sinon  una 
cibdad  que  retovo  para  si. 

Muy  bien  mantenía  su  tierra  Baldovin  de  Bort,  conde 
■■  Róax  ,  é  facía  bien  su  facienda  é  muy  cuerdamente; 
ora  amado  de  sus  honrados  hombres  é  de  su  gente ,  é 
iuy  temido  de  sus  enemigos,  mayormente  de  los  mas 
■roanos  de  su  tierra.  Muy  gran  tiempo  estuvo  sin  mu- 
r;  é  después  tomó  por  mujer  á  una  hija  de  un  hombre 
i.onrado  que  había  nombre  Gabriel,  é  era  duque  de  la 
tierra  de  Malaleñie,  de  que  habéis  oído;  é  este  Gabriel 
era  natural  de  Armenia ,  mas  de  ley  é  de  creencia  era 
j-Tíego;  c  acaescíó  que  Baldovin  estando  en  Roax  rico 
l'Oderoso,  vino  hí  un  su  primo  de  Francia,  quedé- 
is Jocelin  Aucale,  que  era  natural  de  Corlanay,  de 
ii  castillo  que  os  en  una  montaña  cerca  de  Gestenois; 
cuando  le  conosció  Baldovin  bobo  grande  placer  con 
ó  recibiólo  m-.y  bien ,  é  porque  él  sabia  que  non  ha- 
■d  tierra  nin  de  qué  pudiese  mantener  á  sí  nin  á  su 
-mpaña,  pensó  que  mejor  seria  tenerlo  consigo  que 
non  dejarlo  ir  á  otro  lugar  para  que  fuese  vasallo  de 
otra  gente ,  ca  vio  é  entendió  en  él,  por  maneras  é  por 
nales,  que  había  de  ser  hombre  esforzado  é  sabio  é  de 
¿ran  corazón,  6  por  aquello  dióle  gran  poder;  ca  otor- 
góle toda  la  tierra  de  allende  el  rio  Eufrates,  en  que 
'¡abia  dos  cibdades,  llamadas  Cólica  é  Talaura,  é  otros 
4illo>  muy  fuertes  é  bien  bastecidos, llamados  Tur- 
<el  é  Hatab  é  Ravandel  (f),  é  oíros  muchos,  é  relovo 

I)  en  la  pig.  278  Bttbenctt;  en  los  cronlsüs  de  las  Cruiadas 
itnel. 


TERCERO.  379 

para  sí  to<la  la  tierra  fasla  el  rio  Eufrates ,  que  era  mas 
frontera  de  sus  enemigos,  é  asimesmo  relovo  una  cibdad 
que  era  allende  el  rio  Eufrates,  que  llamaban  Soraorace, 
é  aquella  non  le  quiso  dar;  é  este  conde  Baldovin  de 
Bort  fué  muy  discreto  é  avisado,  é  mantovo  muy  bien 
aquello  que  Dios  !e  metió  en  poder;  de  manera  que  de- 
cían todos  que  era  complido  de  buenas  mañas ,  sinon 
que  era  un  poco  escaso ;  mas  cuando  lo  había  menester, 
era  muy  franco- 

Agora  deja  la  historia  de  hablar  deste  conde  Bal- 
dovin, por  contar  cómo  salió  de  cativo  Boymonle, 
príncipe  de  Pulla  é  de  Anlioca.  Boymonle ,  que  había 
cuatro  íiños  que  estaba  cativo,  buscó  manera  cómo  sa- 
liese é  dio  buenos  rehenes  para  pagar  su  rescate,  é  por 
aquello  dejáronlo  ir,  é  fuese  para  Anlioca.  E  el  Patriar- 
ca é  los  ricos  hombres  é  la  clerecía  é  todo  el  pueblo 
hobieron  grande  alegría  cuando  lo  vieron  suelto,  é  re- 
cibiéronle con  procesión,  como  aquellos  que  cobraban 
á  su  señor,  al  cual  habían  perdido.  Bien  supo  Boymon- 
le cómo  Tranquer,  su  sobrino,  guardaba  su  tierra  bien 
é  lealmenie,  é  le  había  acrecentado  dos  cibdades  que 
couquiriera  después  qu  él  fuera  preso,  é  fué  muy  pa- 
gado del  porque  tan  bien  lo  había  hecho ,  é  gradesció- 
gelo  mucho;  é  por  aquello  dióle  grande  parte  de  su 
tierra  para  él  é  para  sus  herederos ,  é  después  non  tar- 
dó mucho  en  darle  lodo  el  principado  de  Anlioca,  asi 
como  vos  contará  adelante  ia  hesloria. 

CAPITULO  CXIX. 

Do  cuenta  por  cuál  razón  dejó  el  patriarra  de  Hierasalcn 
su  eglesia ,  é  se  fué  á  morar  á  Antioca. 

Arnol ,  el  arcediano  de  Hierusalen ,  de  que  habédcs 
oído  hablar  muchas  veces ,  así  como  él  había  por  cos- 
tumbre, trabajó  cuanto  pudo  de  meter  desavenencia  é 
malquerencia  entre  el  Rey  é  el  patriarca  Daimberte,  é 
tanto  buscó,  que  la  contienda,  que  estaba  asosegada, 
levantóse  comode  principio,  de  manera  que  por  su  mal- 
dad acabó  tanto ,  que  toda  la  clerecía  fuese  contra  el 
Patriarca,  é  hiciéronle  muy  grandes  sinrazones  é  bus- 
cáronle cuantas  deshonras  pudieron ;  é  el  hombre  bue- 
no, como  era  de  santa  vida,  é  que  muy  de  grado  amaba 
paz ,  non  pudo  sufrir  los  denuestos  ni  los  atrevimien- 
tos que  facían  contra  él ,  é  hobo  de  desamparar  la  igle- 
sia é  la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  fuese  para  Anlioca  á 
demandar  consejo  é  ayuda  al  príncipe  Boymonle,  que 
era  su  amigo,  el  cual  rescibió  muy  bien  é  le  conoció, 
é  por  aquello  hobo  piedad  del ,  ca  él  hiciera  que  fuese 
patriarca ;  é  porque  quedase  mas  honradamente  con  él 
en  su  tierra  ,  mandóle  entregar  la  iglesia  de  San  Jorge, 
que  es  dentro  en  Anlioca,  que  liabia  grandes  rentas  é 
buenas ;  é  el  patriarca  Bernal  dióle  de  lo  suyo  é  otor- 
góle lo  que  Boymonle  facía ;  é  estovo  el  patriarca  Daim- 
berte allí  grande  tiempo. 

CAPITULO  CXX. 

Cómo  asentaron  ¿  Briemar  en  la  silla  por  patriarca  de  Uierosalen. 
Nimca  dejó  Arnol  de  facer  cosa  que  mal  fuese  é  mal 
pareciese  á  Dios  é  ai  mundo ,  é  dos(iues  que  fizp  que 
el  Rey  hobo  sacado  al  patriarca  Daimbcrle  de  Hieru- 
salen ,  no  cesó  fasta  que  fizo  tanto,  que  el  Rey  mismo 
habló  con  un  hombre  bueno,  que  no  ¡labia  gran  enlen- 
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dimienlo,  que  llamaban  Briemar ,  é  lo  asentó  en  la  si- 
lla del  patriarcado;  é  aquel  hombre  bueno  anduvie- 
ra todavía  con  la  hueste  desde  el  comienzo ,  é  ha- 
bía buena  fama  é  non  se  pagaba  de  mal ;  mas  aquel 
Arnol  engañóle  muy  malamente,  ca  le  fizo  entender 
que  seria  patriarca  en  lugar  del  otro  que  aun  era  vivo, 
á  quien  había  quitado  su  dignidad  contra  derecho;  é 
aquesto  fué  cuando  el  año  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Señor  andaba  en  mil  é  noventa  é  seis  años. 

CAPITULO  CXXI. 

Cómo  fué  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  á  cercar  á  Acre. 

Después  que  el  Rey  lovo  la  fiesta  de  pascua  en  Hie- 
rusalen, ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é  fué  á  cer- 
car á  Acre ,  que  es  en  el  arzobispado  de  Sur.  Aquesta 
cibdad  está  asentada  entre  las  montañas  é  la  mar,  é 
tiene  un  puerto  de  dentro  de  los  muros  de  la  villa  é 
de  fuera ,  é  tiene  muy  buena  tierra ,  é  bien  abastada 
de  pan  é  de  hortaliza,  é  corre  una  aguado  fuera 
que  llaman  Belo ,  é  dicen  que  dos  hermanos  la  pobla- 
ron ,  é  el  uno  habla  nombre  Tolomeo ,  é  el  otro  Acre. 
E  cercáronla  muy  bien  de  muy  buenos  muros,  é  par- 
tiéronla por  medio;  así  que,  cada  uno  tenia  su  parle; 
por  aquello  fué  llamada  por  dos  nombres ,  ca  le  decían 
Tulemaíde  é  Acre,  por  los  dos  hermanos.  E  el  Rey  vino 
á  aquella  cibdad  con  toda  su  gente ;  mas,  porque  non  te- 
nia flota  con  que  la  pediese  mas  costreñir,  mandó  cor- 
tar las  huertas  é  las  viñas  é  los  vergeles ,  que  eran  muy 
ricos  é  muy  hermosos ,  é  todo  cuanto  hallaron  de  fue- 
ra ;  é  tomaron  hombres  é  bestias ,  é  mucho  ganado  que 
fallaron ,  é  descercó  la  villa  é  tornóse  para  su  tierra, 
é  queríase  tornar  para  Cesárea ,  mas  entre  Cafarnaun 
é  los  estrechos  estaba  una  grande  compaña  de  robado- 
res, que  non  cesaban  de  robar  é  de  matar  los  pelegrinos 
que  venían  á  Hierusalen  ;  é  contaron  al  Rey  cómo  se 
escondieran  en  una  celada  fasta  que  él  pasase-  E  es- 
tonce fuese  para  ellos  é  acometiólos  con  su  gente,  é 
desbaratólos  todos,  é  matólos,  sínon  unos  pocos,  que 
huyeron.  E  en  cuanto  el  Rey  paró  mientes  en  aquello, 
un  ladrón  heríale  de  parte  detrás ,  é  díóle  con  un  dar- 
do en  las  espaldas,  en  el  costado  siniestro  acerca  del 
corazón  ,  de  manera  que  le  llagó  muy  malamente,  é 
tardó  muy  gran  tiempo  en  sanar ;  pero  los  maestros 
sanáronle  lo  mejor  que  pudieron,  mas  aun  non  quedó 
bien  sano ,  é  muchas  veces  le  dolía  la  llaga  muy  mal. 

CAPITULO  CXXII. 

De  cómo  agora  deja  la  hcstoria  de  hablar  del  Rey,  por  contar 
del  conde  de  Tolosa. 

El  conde  don  Remon  de  Tolosa  manteníase  muy 
bien  en  la  su  cibdad  de  Tortosa ,  que  se  la  habían  dado, 
así  como  ya  oísles-  E  muy  esforzadamente  mostraba  su 
señorío  contra  sus  enemigos ,  é  trabajaba  de  los  apar- 
tar de  sí  é  acrecentar  la  fe  de  Jesucristo;  é  por  ende, 
cerca  de  cibdad  de  Trípol  había  un  otero  á  dos  leguas, 
que  era  muy  fuerte,  é  hizo  en  él  una  fortaleza,  é  bas- 
tecióla muy  bien  é  púsola  nombre  Monte  Pelegrin,  é 
aun  es  así  llamada  hoy  dia;  é  de  aquel  castillo  hizo 
tanto  mal  á  los  de  Trípol  é  á  los  turcos  de  la  tier- 
ra, que  por  fuerza  los  sojuzgó,  de  manera  que  le  die- 
ron parias  los  de  la  cibdad  é  los  de  fuera ,  é  temiéronle 
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en  tal  manera,  que  no  se  osaron  mover  contra  él,  ante 
le  obedecían  como  sí  fuese  su  señor  natural;  é  su  mu- 
jer, que  era  muy  buena  dueña,  parió  un  hijo  en  la  cib- 
dad de  Tortosa ,  que  después  fué  llamado  Alfonso ,  é 
fué  señor  del  condado  de  Tolosa  después  del. 

CAPITULO  CXXIII. 
De  cómo  ganó  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  la  cibdad  de  Acre. 
En  el  mes  de  mayo  en  el  año  de  mil  é  noventa  é  cin- 
co años  de  la  encarnación  de  Jesucristo  ayuntó  su  po- 
der el  rey  Baldovin  de  Hierusalen ,  é  fué  su  acuerdo 
que  cercase  á  Acre,  é  tenia  estonce  mejor  aparejo  que 
antes,  porque  en  aquella  sazón  había  arribado  gran  gen- 
te de  ginoveses,  bien  setenta  galeas,  al  puerto  de  Jaffa 
muy  bien  bastecidas  de  cuanto  habían  menester,  é  lue- 
go que  el  Rey  lo  supo  envió  sus  cartas  á  los  cónsules 
de  las  naves,  en  que  les  envió  á  rogar  mucho  afincada- 
mente que  ante  que  se  partiesen  de  la  tierra  de  Suria 
le  ayudasen  á  guerrear  á  los  enemigos  de  la  fe ,  ca  aun 
non  había  mucho  tiempo  que  hombres  buenos  vinieran 
de  sus  tierras  que  le  habían  ayudado  muy  bien  á  to- 
mar la  cibdad  de  Cesárea,  porque  los  ginoveses  serian 
honrados  para  siempre,  é  demás  que  ganarian  hí  gran 
riqueza.  E  en  esta  manera  gelo  envió  á  decir  el  Rey, 
é  los  cónsules  de  las  naves  plúgoles  mucho,  é  dijieron 
que  le  ayudarían  muy  de  grado ;  mas  que  todavía  por 
su  trabajo  querían  haber  sus  posturas  con  el  Rey;  é  en 
aquel  tiempo  fablaron  los  hombres  buenos  tanto,  que 
acordaron  que  si  tomasen  la  villa,  que  los  de  Genova 
bebiesen  la  tercera  parte  de  las  rentas  por  todos  tiem- 
pos ,  é  en  la  villa  que  bebiese  una  calle  toda  quita ,  en 
que  hobiescn  su  justicia;  é  aquellas  posturas  plugo 
mucho  al  Rey  é  á  los  ricos  hombres ,  é  fueron  firma- 
das por  juras  é  por  previllejos;  é  á  un  dia  señalado 
vino  el  Rey  por  tierra ,  é  los  ginoveses  por  mar,  é  cer- 
caron á  Acre ,  de  manera  que  non  podía  entrar  nin  sa- 
lir hombre,  por  tierra  nin  por  mar,  é  después  arma- 
ron sus  engeños  de  muchas  maneras ,  que  ficieron 
gran  mal  á  los  de  dentro ,  é  non  cesaban  de  tirar  dar- 
dos ni  ballestas  á  los  que  parescian  á  las  almenas,  é 
combatían  mucho  á  menudo  por  tierra  é  por  mar ,  de 
manera  que  mataban  é  llagaban  muchos;  é  después 
que  la  cerca  duró  algún  tiempo,  los  que  estaban  cer- 
cados comenzaron  á  enflaquescer  é  á  desmayar;  é  por 
acuerdo  de  todos  movieron  partido  al  Rey,  é  entregá- 
ronle la  villa  con  tales  posturas  :  que  los  que  quisie- 
sen salir  de  la  cibdad ,  llevasen  consigo  las  mujeres  é 
los  hijos  é  todo  su  mueble ,  é  que  el  Rey  los  ficíese 
llevar  en  salvo  fasta  la  primera  cibdad  de  moros;  é  si 
por  aventura  alguno  quisiese  quedarse,  que  tovíese  sus 
casas  é  sus  tierras  así  como  antes,  é  que  pechasen  lo 
que  pusiesen  entre  sí.  E  el  Rey  entró  sobre  tal  postura 
en  la  cibdad  de  Acre ,  que  le  fué  entregada ,  é  tovo  bien 
sus  posturas  á  los  ginoveses ,  é  después  dióles  grandes 
dones;  é  estonce  fué  delibrada  é  desembargada  prime- 
ramente la  carrera  de  Ultramar ,  é  los  cristianos  ho- 
bieron  el  mejor  puerto  de  toda  aquella  costera ,  é  sus 
enemigos  mucho  apartados  de  aquel  lugar. 
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CAPITULO  CXXIV. 


De  cómo  fueron  presos  Baldovin  de  Bort ,  conde  de  Roax, 
é  Jocelin,  su  primo. 

Así  como  nuestro  Señor  quiso  consentir,  en  aquel 
año  mismo,  á  Boy  monte,  que  saliera  de  prisión,  los  me- 
jores hombres  de  su  tierra ,  é  Tranquer,  é  Baldovin  de 
Bort,  conde  de  Roax  ,  é  Jocelin,  su  primo,  ayuntáron- 
se en  un  lugar,  é  prometieron  lodos  los  unos  á  los  otros 
que  pasasen  el  rio  de  Eufrates ,  á  una  jomada  de  aquel 
lugar,  é  que  cercasen  la  cibdad  de  Garran,  que  tenian 
los  turcos ,  é  aquella  cibdad  no  era  muy  lejos  de  Roax. 
E  después  cada  uno  tornóse  para  su  tierra  é  hizo  apare- 
jar cada  uno  cuanta  gente  pudo ,  é  el  dia  que  pusieran 
en  el  rio  de  Eufrates,  ayuntáronse  lodos  en  Roax,  per- 
lados é  hombrcsde  religión,  é  iba  con  ellos  Daimberle  el 
patriarca  de  Hierusalen ,  que  era  echado  de  su  tierra , 
éBemal,  el  patriarca  de  Antioca,  é  Raimonte,  arzobis- 
po de  Roax,  é  cada  uno  trajo  cuanta  gente  pudo  haber,  é 
salieron  de  Roax,  é  llegaron  á  la  cibdad  de  Garran ;  é 
aquel  es  el  lugar  do  nuestro  Señor  mandó  á  Abraham 
que  saliese  de  su  tierra  é  se  partiese  de  sus  parientes, 
porque  hobiese  lo  que  le  prometiera ;  é  en  aquel  lugar 
mismo  fué  preso  Crasus  (1),  que  fué  uno  de  los  mayores 
príncipes  de  Roma ,  é  porque  los  turcos  conocieron  su 
escaseza  é  avaricia,  hiciéronle  beber  oro  derretido,  que 
le  echaron  por  la  garganta.  En  aquel  logar  se  llegaron 
los  ricos  hombres  por  cercar  la  villa,  é  según  su  poder, 
cercáronla  muy  bien,  mas  non  les  pudieron  quitar  la 
entrada  ni  la  salida.  Los  de  dentro  tenian  poca  vianda, 
ca  Baldovin,  el  conde  de  Roax,  los  habia  estorbado 
tiempo  habia ,  que  non  l^s  habia  dejado  meter  vianda, 
ca  los  queria  apretar  de  manera,  que  le  diesen  la  cib- 
dad por  hambre,  é  de  Roax  á  Garran  non  habia  mas  de 
catorce  leguas ;  é  entre  aquellas  dos  cibdades  corre  un 
agua  que  hacen  venir  por  caños  é  por  acequias,  con 
que  riegan  la  tierra.  Grande  tiempo  habia  pasado,  que 
iiabian  en  costumbre  entr^  aquellas  dos  cibdades  que 
las  tierras  que  eran  aquende  e¡  rio  pertenescian  á  la 
cibdad  de  Roax,  é  las  que  estaban  allende  del  pertenes- 
cian á  Garran ;  mas  el  conde  Baldovin  entendió  que 
sus  enemigos  no  podían  haber  viandas  sino  de  aquellas 
tierras;  é  la  su  cibdad  habia  abasto  de  otros  lugares, 
é  por  aquello  quiso  facer  mal  á  los  de  la  cibdad  de 
Garran  ,  porque  pudiese  destruir  á  sus  enemigos,  é  así 
los  detuvo  gran  tiempo ,  que  non  pudieron  sembrar  ni 
coger  pan;  é  por  aquello  los  de  Garran  fueron  muy 
menguados  de  lodo  bien ;  é  los  ricos  hombres  conos- 
cieron  que  la  villa  non  se  podría  mucho  tiemjK)  defen- 
der, é  por  aquello  eslovieron  en  la  cerca  sin  combate 
de  gente  é  de  engeños.  E  los  de  la  villa ,  cuando  supie- 
ron que  los  cristianos  venían  sobre  ellos,  enviaron  á 
los  príncipes  de  Oriente  é  ficiéronles  saber  que  sí  ahi- 
na no  hobiescn  acorro,  que  non  se  podrían  tener  luen- 
gamente, ca  tanto  habían  esperado  su  ayuda,  que 
estalwn  fatigados  de  hambre,  é  non  podían  saber  nin- 
'-•unas  nuevas  de  acorro,  é  por  aquello  hablaron  entre 

i ,  é  acordaron  que  mas  valía  que  diesen  la  villa  que 
morir  de  hambre. 

(11  El  impreso  decia  Trtnt,  j  se  ha  corregido  Crasut,  por  tra^ 
larse  del  cónsul  Crasso. 


CAPITULO  CXXV. 


Por  caál  razón  perdieron  los  cristianos  la  cibdad  de  Garran ,  que 
les  daban  los  moros ,  é  foeron  desbaratados. 

Luego  que  los  moros  de  Garran  hobieron  acordado 
de  dar  la  villa,  salieron  á  los  ricos  hombres,  é  rendié- 
ronles  la  cibdad  to<la  libre,  sin  otras  posturas,  salvo  que 
se  metieron  en  su  merced  lodos  á  su  voluntad  ;  estonce 
vino  el  diablo,  é  sembró  envidia  é  cobdicia,  é  desave- 
nencia enlre  los  ricos  hf>mi;res  por  poca  cosa ;  ca  entre 
Boymonte  é  el  conde  de  Roax  se  levantó  contienda  á 
cuál  dellos  darían  la  víl'a,  é  cuál  seña  po:nían  sobre 
la  torre ;  á  e-to  nunca  se  podieron  acordar  aquella  no- 
che, é  por  aquello  dejáronlo  fasta  otro  dia,  que  non  rcs- 
cebieron  la  villa  que  podieran  recebir  en  paz;  en  aque- 
llo pudieron  entender  bien  que  non  debe  hombre  dila- 
tar bien  que  puede  hacer  luego ;  ca  antes  que  paresciese 
el  alba  del  dia  llegó  tan  gran  gente  de  turcos  muy  bien 
armados,  que  non  bobo  cristiano  tan  atrevido  nin  lan 
esforzado,  que  non  hobiese  miedo  de  perder  su  vida;  é 
aquellos  Iraian  mucha  vianda  é  mucho  ganado,  é  ve- 
nían como  hombres  de  gran  esfuerzo  é  muy  atrevida- 
mente ;  é  después  que  fueron  cerca  de  la  hueste  hicie- 
ron dos  partes  de  su  gente ,  é  ordenaron  que  lidiase  la 
una  con  los  cristianos;  é  la  otra,  como  quier  que  les 
acontesciese,  metiese  la  vianda  en  la  cibdad;  é  así  como 
fué  ordenado  lo  hicieron.  E  luego  que  amáneselo,  los 
turcos  pararon  sus  haces,  é  después  que  salió  el  sol 
fueron  todos  concertados  para  dar  la  batalla  á  los  de  la 
hueste ;  é  los  otros  que  llevaban  la  recua  fuéronse  para 
la  villa ,  pero  aquellos  que  se  habían  de  combatir  non 
habían  esperanza  de  vencer  la  batalla,  mas  creían  que 
hacían  mucho  si  pudiesen  hacer  tanto  que  metiesen  los 
otros  la  vianda  en  la  villa,  é  que  por  ellos  non  quedase. 
Cuando  los  cristianos  vieron  venir  los  turcos  apare- 
jados á  dar  batalla  contra  ellos,  ordenaron  otrosí  sus 
haces,  é  rogaron  los  unos  á  los  otros  que  trabajasen 
todos  bien ;  mas  su  amonestación  non  aprovechó  nada, 
ca  fué  cosa  cierta  que  non  habían  la  gracia  de  Dios, 
ante  la  habían  perdido  por  envidia  é  por  pecado  de  sí 
mismos ,  así  como  la  otra  vez  hicieran  ;  ca  tan  ahina  co- 
mo las  primeras  haces  allegaron ,  les  huyeron,  sin  catar 
uno  por  otro,  é  non  supieron  por  qué;  sino  que  habían 
miedo,  é  cada  uno  huía,  é  non  sabia  á  cuál  parte,  snion 
allá  do  pensaban  ir  mas  ahina ,  é  nunca  tornaron  ca- 
bezas por  tiendas  nín  por  respuestos,  ante  lo  desam- 
pararon todo.  Cuando  los  turcos  conocieron  que  los 
cristianos  huían ,  tomaron  los  arcos ,  é  metieron  mano 
á  las  espadas  é  á  las  porras,  é  mataron  cuantos  qui- 
sieron ,  de  manera  que  murieron  todos  los  mas  dellos, 
sinon  unos  pocos,  que  escaparon;  é  en  aquel  desbarato 
fué  preso  Baldovin  de  Bort ,  conde  de  Roax,  é  Jocelin, 
su  primo ;  é  atáronlos  muy  bien ,  é  leváronlos  á  sus 
tierras ;  é  el  príncipe  Boymonte  é  Tranquer  é  los  dos 
patriarcas  escaparon,  é  llegaron  á  Roax  por  lugares  en- 
cubiertos ;  é  el  arzobispo  de  Roax,  que  era  hombre  sin 
mal ,  non  se  sujk)  guardar ,  é  fué  preso  con  los  otros ,  é 
díéronle  á  guardar  á  un  cristiano  tornadizo  que  andaba 
con  los  turcos ;  é  cuando  él  vio  aquel  hombre  bueno  é 
supo  que  era  arzobispo  bobo  del  piedad ,  é  dijo  que  se 
pomia  en  aventura  de  muerte  por  le  hacer  escapar,  é 
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dejóle  ¡r  quitamente  sin  ningún  embargo,  é  vino  á  Roax 
con  los  otros,  é  fué  recebidí  con  muy  grande  alegría; 
ca  era  muy  amado  de  lodos.  E  el  príncipe  Boymonle 
supo  por  cierto  qu'el  conde  de  Roax  fuera  preso ,  é  ha- 
bló con  los  ricos  hombres  de  la  tierra  ,  é  por  acuerdo 
de  todos  dio  la  cibdad  é  la  tierra  á  guardar  á  Tranquer, 
en  tal  manera  que  si  nuestro  Señor  Dios  sacase  á  su 
señor  de  cativo,  que  le  tornase  toda  la  tierra  sin  con- 
tienda. El  Príncipe  mesmo  tomó  la  cibdad  de  Jocelin 
en  guarda ,  mas  non  hallamos  en  ninguna  historia  de 
Ultramar  que  en  toda  la  tierra  de  Oriente  hobiese  ta- 
maño desbarato  de  latinos,  nin  tan  grande  mortandad 
de  hombres  buenos ,  nin  tan  grande  deshonra  para  la 
cristiandad. 

CAPITULO  CXXVI. 

Cómo  fué  el  Príncipe  á  Pulla  é  á  Fr.ancia. 

El  verano  era  ya  salido,  é  el  príncipe  Boymonte  es- 
taba muy  adeudado,  de  manera  que  con  cuanto  tenia 
non  podría  pagarlo  que  debía;  é  por  aquello  fué  su 
acuerdo  que  pasase  á  tierra  de  Pulla  é  de  Cecilia  para 
buscar  de  qué  pagase;  é  otrosí,  porque  decía  que  ha- 
bía menester  caballeros  que  trajíese  consigo,  sí  los  pu- 
diese haber,  porque  había  pocos  en  el  principado  de 
Antioca  para  defender  la  tierra ;  é  dejó  á  guardar  la 
cibdad,  con  todas  sus  pertenencias,  á  Tranquer,  su  so- 
brino; é  después  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Pulla,  é  fué 
con  él  Daimberte,  el  patriarca  de  Hierusalen.  Mas  Boy- 
monte  non  tardó  mucho  en  la  tierra  de  Pulla,  ante  tomó 
gran  compaña  de  hombres  buenos  é  de  los  mas  leales 
que  hí  había,  é  entró  en  su  camino,  é  pasó  los  montes 
é  vino  á  Francia  al  rey  Felipe,  que  reinaba  en  aquel 
tiempo,  é  habló  con  él  muchas  cosas,  é  tanto  fizo,  que 
le  metió  el  Rey  en  poder  dos  hijas,  que  había  la  una  por 
nombre  Leal ,  é  aquella  tomó  Boymonte  por  mujer ;  é 
la  otra  había  nombre  Cecilia,  é  hobiérala  el  Rey  en  la 
condesa  Dangeos  (1),  que  había  dejado  su  marido ,  é  el 
Rey  teníala  como  por  mujer,  empero  había  él  otra  mu- 
jer viva ,  de  la  cual  nunca  fuera  partido.  Mas  después 
que  Boymonte  bobo  recabdado  aquello  por  que  fuera  á 
Francia ,  partióse  de  allí  con  muchos  caballeros  é  con 
otras  gentes  que  querían  pasar  á  Ultramar  en  romería,  é 
vino  á  Pulla;  é  aquella  fija  del  rey  Felipe, que  llamaban 
Cecilia,  que  pidiera  Boymonte  para  Tranquer,  envió- 
la para  Antioca,  é  Tranquer  casóse  cou  ella  muy  de 
grado. 

CAPITULO  CXXVII. 

De  cómo  Daimberte,  el  patriarca  de  Hierusalen,  fué  á  Roma,  é 
de  cómo  se  partió  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  de  su  mujer 
la  Reina. 

Ante  que  Boymonte  se  partiese  de  Francia,  despi- 
dióse del  el  patriarca  de  Hierusalen  Daimberte ,  é  fuese 
para  Roma,  é  querellóse  al  Papa  é  á  los  cardenales  del 
rey  Baldovin  de  Hierusalen ,  que  le  desapoderara  de  su 
silla  é  que  le  quitara  los  bienes  de  la  Iglesia  ;  pero  de- 
cía que  aquello  le  hiciera  hacer  Arnol  el  arcediano ;  é 
todos  hobieron  dello  gran  pesar  é  gran  piedad  cuantos 
lo  oyeron ,  ca  ellos  tenían  al  patriarca  Daimberte  por 
iiom'brc  bueno;  é  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  non  se 

(1)  Entiéndase  D'Anjou. 


quiso  arrepentir  de  la  sinrazón  que  hiciera  á  la  Igle- 
sia; ante  hizo  una  cosa  muy  mala,  que  le  tovieron  á 
muy  gran  mal ,  é  su  mujer,  con  quien  casara  cuando 
era  conde  de  Roax,  dejóla  sin  juicio  de  la  santa  Igle- 
sia, é  metióla  en  orden  en  la  abadía  de  Santa  Ana;  é 
aquel  es  un  lugar  que  es  en  Hierusalen  de  partes  de 
oriente  á  par  de  la  puerta  de  Josafat ,  cerca  de  una  la- 
guna que  dice  en  el  Evangelio  probática  piscina,  en  que 
lavaban  en  el  tiempo  de  los  judíos  las  carnes  del  sacrifi- 
cio ;  en  aquel  lugar  hay  una  cueva,  que  era  en  la  casa 
de  Joaquín  é  de  santa  Ana.  E  en  aquel  lugar  nasció  la 
virgen  santa  María,  é  allí  dentro  había  tres  ó  cuatro 
mujeres  que  hacían  vida  religiosa;  é  después  que  me- 
tió el  Rey  su  mujer  en  aquel  lugar  dio  grandes  rjntas 
á  aquella  casa ;  é  el  achaque  por  que  el  Rey  se  partiera 
de  ^;u  mujer  nunca  fuera  sabido  ciertamente ;  que  los 
unos  dicían  que  la  dejara  por  tomar  otra  mas  rica,  por- 
que el  Rey  era  tan  pobre  de  tierra  é  de  dinero,  que  ha- 
bla de  hacer  mal  barato  por  salir  de  pobredad  ;  é  los 
otros  decían  que  la  Reina  se  mantenía  locamente,  é  que 
non  le  tenia  lealtad  nin  castidad,  como  prometiera  de 
vevir  castamente;  pero  después  paresció  bien  que  aque- 
llo era  verdad,  según  que  ella  amostró  después;  é  así 
como  habédes  oido,  estuvo  la  Reina  una  pieza  de  tiem- 
po en  religión ,  mas  después  fuese  para  el  Rey ,  é  pi- 
dióle por  merced  que  la  dejase  ir  á  Costantinopla ,  por 
pedir  á  sus  parientes  de  qué  hiciese  algo  á  aquella  aba- 
día en  que  se  metiera  ella.  E  por  aquel  achaque  par- 
tióse de  Suría,  é  fuese,  é  deseclió  el  hábito  é  los  paños 
de  religión,  é  asometió  su  cuerpo  á  cuantos  la  quisie- 
ron muy  aviltadamente,  é  non  paró  mientes  dónde  ve- 
niera  nin  en  cuál  honra  fuera  puesta ;  é  de  manera  usó 
su  vida ,  que  fué  grande  deshonra  é  gran  vergüenza  á 
sus  parientes  é  á  Dios  é  al  mundo ,  é  bien  descubrió  qué 
vida  mantenía  con  su  marido. 

CAPITULO  CXXVHI. 

De  cómo  agora  deja  la  historia  de  contar  desto,  por  contar 
del  conde  de  Tolosa. 

Así  pasaron  las  cosas  desta  manera  hasta  que  pasó 
aquel  año,  é  entró  el  año  de  la  encarnación  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  de  mil  é  noventa  é  siete  años.  El 
buen  conde  ílon  Remon  de  Tolosa ,  que  era  hombre  de 
pro,  é  que  temía  é  amaba  á  nuestro  Señor,  é  se  mante- 
nía en  todas  maneras  muy  hermosamente  é  muy  apues- 
ta ,  según  á  Dios  é  al  mundo  convenía;  é  hizo  tantos 
buenos  hechos ,  de  que  pudiera  hombre  hacer  un  li- 
bro todo  por  sí ,  según  el  derecho  é  la  natura  de  los 
hombres,  por  la  voluntad  de  nuestro  Señor,  partióse 
deste  mundo  el  postrimero  día  de  hebrero;  hizo  her- 
mosa fin,  mas  muy  grande  mengua  hizo  á  la  tierra  de 
Ultramar;  é  fincó  en  su  lugar  Guillcm  Jordán,  su  so- 
brino, que  mantovo  el  señorío  de  Tortosa  muy  bien  é 
muy  apuesto  fasta  la  venida  di  conde  Beltran,  que  le 
puso  pleito  por  aquella  tierra  qu'él  tenía ,  así  como  ade- 
lante vos  lo  contará  la  hestoria.  Del  conde  Rernon  de 
Tolosa  debe  hombre  decir  bien  siempre ,  é  mayormente 
por  el  gran  corazón  que  él  había  de  servir  siempre  á 
nuestro  Señor,  ca  después  que  él  comenzó  su  romería 
nunca  la  quiso  dejar  ,  antes  afirmó  en  su  corazón  que 
sirviese  á  nuestro  Señor  hasta  la  muerte,  é  pero  que 
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era  él  hombre  poderoso  en  su  tierra,  de  riqueza  é  de 
amigos,  é  que  podia  vevir  muy  vicioso,  non  lo  qm'so 
hacer,  ante  dejó  lodo  aquel  vicio,  é  quiso  venir  en 
grandes  peligros  sus  dias ,  por  el  amor  de  Dios ,  en  la 
tierra  de  Ultramar;  é  los  otros  ricos  hombres  que  pro- 
metieran aquello  mismo  éranse  ya  tornados  para  sus 
tierras ,  é  tovieron  que  hicieran  asaz ,  pues  que  habían 
ayudado  á  tomar  á  Hierusalen  é  entraran  dentro ;  é  por 
aquello  fuéranse  para  sus  tierras;  mas  el  conde  don 
Remon  de  Tolosa  non  se  quiso  tornar,  ante  fincó,  asi 
como  oistes ;  é  como  quier  que  sus  vasallos  le  conse- 
jaban mucho  á  menudo  que  se  tornase,  él  respondía 
todavía  con:o  buen  cristiano,  é  decía  así:  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  fuera  puesto  en  la  cruz  en  aquella  tier- 
ra por  él  é  por  los  oíros  pecadores;  é  cuando  le  dijíeron 
que  descendiese  de  la  cruz  non  quiso ,  antes  estuvo  hí 
hasta  la  muerte ,  é  otrosí  quería  él  hacer ;  ca  non  quería 
él  dejar  la  cruz  hasta  la  muerte. 

CAPITULO  CXXLX. 

Cómo  venció  Tranquer  á  Rodoan ,  señor  de  Halapa. 

En  aquel  año  mismo  Rodoan,  señor  de  Halapa,  que 
era  un  turco  muy  poderoso ,  ayuntó  cuanta  gente  pudo 
haber  de  suyo  éde  amigos,  de  otros  lugares,  por  rue- 
gos é  por  soldadas ;  de  manera  que  ayuntó  muy  gran 
poder,  é  entró  en  la  tierra  de  Antioca,  é  comenzó  de 
robar  la  tierra,  é  destruir  é  tomar  cuanto  fallaba  fuera 
de  las  fortalezas;  é  cuando  Tranquer  oyó  aquellas  nue- 
vas, ayuntó  luego  cuanta  gente  pudo  haber  de  pié  é  de 
caballo,  é  fuese  para  aquella  parte  do  estaban  los  tur- 
cos, por  un  lugar  que  llamaban  Dartasia,  é  falló  tan 
gran  poder  de  gente,  que  toda  la  tierra  era  cubierta.  E 
Tranquer,  que  era  buen  cristiano  é  de  gran  corazón, 
rogó  muy  piadosamente  á  nuestro  Señor  aquel  dia  que 
le  ayudase  contra  sus  enemigos ;  é  estonce  melióse  en- 
tre los  turcos  muy  esforzadamente,  é  los  suyos  siguié- 
ronle lo  mas  ahina  que  pudieron ,  dando  muy  grandes 
golpes ;  así  que ,  por  fuerza  rompieron  la  priesa ,  é  sus 
enemigos  non  lo  pudieron  sofrir,  ante  se  desbarata- 
ron é  comenzaron  á  fuir;  é  fuéronse  á  mas  andar,  é 
bobo  allí  muchos  presos,  mas  la  mayor  parte  mata- 
ron, é  tomaron  la  seña  de  Rodoan,  que  llaman  estan- 
darte; ca  él  fuyó  primero,  é  por  aquello  fueron  des- 
baratados tan  ahina;  é  los  cristianos  fueron  muy  con- 
hortados de  la  gran  pérdida  que  habían  rescebído  en 
la  olra  batalla  que  fuera  ante  la  cíbdad  de  Garran,  é 
fueron  muy  alegres  porque  habían  lomado  é  muerlo 
laníos  de  sus  enemigos ,  é  otrosí  por  los  muchos  ca- 
ballos que  habían  ganado,  porque  los  liabíau  mucho 
rneric-ler. 

CAPITULO  CXXX. 

Oe  eámo  venció  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  el  ejército 
del  califa  de  Egipto ,  qae  vino  sobre  él. 

Así  acacsció  que  en  aquel  año  mismo  vinieron  al 
califa  de  Egipto  algunos  de  sus  ricos  hombros,  que  le 
dijíeron  así :  «  Señor,  el  pueblo  de  los  pclegrínos  son 
venidos  en  nuestra  tierra  non  há  gran  tiempo,  é  como 
genle  maldita,  non  precian  nada  sus  vidas,  é  por  aquello 
lian  feclio  mucho  mal  á  vuestros  ricos  hombres  é  á 
nuestra  líerra,  é  porque  solían  ser  gran  raullitud  de 
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gente,  por  aquello  habían  gran  esfuerzo  é  grande  or- 
gullo; mas  agora  es  así,  que  se  fueron  dende  la  mayor 
parte  para  sus  tierras,  é  los  otros  son  muertos  por  en- 
fermedades é  por  batallas,  é  tantos  son  menguados  por 
muchas  maneras,  que  quedaron  pocos;  é  por  aquello,  si 
vos  toviésedes  por  bien,  é  entendemos  que  seria  vuestra 
honra  sí  enviásedes  por  vuestros  ricos  hombres ,  é  les 
diésedes  vuestro  poder  con  que  fuesen  á  Suria  contra 
aquella  gente,  é  librasen  toda  la  tierra  dellos,  de  forma 
que  non  quedase  ende  ninguno.»  Aqueste  consejo  plugo 
mucho  al  Califa  é  á  todo  el  pueblo ,  é  mandó  luego  á  dos 
almirantes  que  fuesen  allá,  é  al  uno  dio  el  poder  de  la 
mar,  é  al  otro  el  de  la  tierra,  é  díjoles  que  se  fuesen 
para  Suria  é  que  ficiesen  lo  que  habían  de  facer.  É  el 
uno  de  los  almirantes  levó  gran  flota  é  muy  gran  gente 
bien  aderezada,  é  ej  otro  levó  gran  hueste  por  tierra, 
é  llegaron  á  Escalona.  É  cuando  los  cristianos  de  Hie- 
rusalen sopieron  que  lan  gran  multitud  de  moros  venia, 
hobíeron  muy  gran  miedo  é  fueron  derramados ;  é  el 
rey  de  Hierusalen  vino  á  Jaffa,  é  el  Patriarca  trajo  la 
veracruz  é  fizo  venir  todo  el  pueblo ,  é  venieron  mu- 
cho esforzadamente ,  é  después  que  fueron  llegados, 
falláronse  ochocientos  hombres  á  caballo  é  tres  mil  de 
pié,  é  los  turcos  que  venían  por  tierra  eran  diez  mil,  á 
menos  de  los  otros  que  estaban  por  fronteros ;  é  cuando 
salieron  de  Escalona,  Gcieron  ir  la  flota  contra  Jaffa,  é 
la  otra  hueste  por  tierra  fuese  para  Aróla ,  la  cibilad 
antigua;  é  ficieron  dos  partes  de  sí,  é  mandaron  que 
fuesen  los  unos  contra  el  Rey  para  lidiar  con  él ,  é  en 
tanto  que  ellos  le  deloviesen ,  que  fuese  la  otra  parle 
para  Jaffa ,  é  que  la  combatiesen  tanto  por  mar  é  por 
tierra  fasta  que  la  lomasen.  É  así  como  lo  ordenaron, 
así  lo  hicieron,  é  la  una  parte  dellos  entró  en  la  líerra 
tle  Ramas,  é  pararon  sus  haces,  é  tañeron  trompas  é 
añafiles,  de  manera  que  fué  muy  espantosa  cosa  su  ve- 
nida; é  aquello  hacían  ellos  por  espantar  al  Rey  é  por- 
que non  viniese  á  lidiar  con  ellos ;  é  entre  tanto  la  olra 
parte  de  la  hueste  fuese  para  Jaffa,  pensando  facer  así 
como  acordaron,  mas  non  fué  asi;  ca  luego  que  vie- 
ron venir  al  Rey  con  sus  haces  paradas ,  hobíeron  tal 
espanto ,  que  enviaron  por  los  que  eran  idos  á  Jafl^a ,  é 
aun  con  aquello  non  pensaron  ser  seguros ,  pero  todavía 
fueron  yendo  contra  el  Rey;  e  el  l'alríarca  iba  delanle 
é  levaba  la  veracruz,  é  bendecía ,  é  santiguaba,  é  per- 
donaba, é  conhortaba  á  los  cristianos,  predicando  c 
amonestándoles  á  bien  facer  á  honra  de  la  fe  cristiana, 
é  dicíéndoles  que  se  membrasen  de  aquel  que  por  ellos 
recibió  pasión  en  la  cruz ,  que  es  todopoderoso  é  ga- 
lardona á  cada  uno  su  servicio.  El  Rey ,  que  era  ardil 
é  de  gran  corazón,  melióse  primero  entre  sus  enemi- 
gos ;  é  los  suyos ,  que  habían  gran  placer  de  le  ayudar, 
esforzáronse  en  su  ayuda  é  persiguieron  á  sus  enemi- 
gos. La  batalla  comenzó  muy  fuerte  é  cruel,  ca  los 
turcos  habían  gran  genle,  é  duró  gran  pieza,  é  murie- 
ron hí  gran  parle  de  los  turcos ,  é  los  que  qued;iron 
fueroQ  tan  espantados,  quo  non  pudieron  estar  en  el 
campo  é  comenzaron  á  fuir ,  é  los  cristianos  no  los  qui- 
sieron mucho  seguir  después  que  los  vieron  desbarata- 
dos, ante  se  tornaron  para  el  campo  á  lomar  la  ganan- 
cía,  é  fallaron  muchos  camellos  é  ropa  é  cativos;  é 
fué  muerto  el  alcaide  de  Escalona  en  la  batalla ,  é  el 
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alférez  de  la  hueste  escapó  ;,é  en  el  alcance  del  desba- 
rato hobo  muertos  cuatro  mil  turcos  é  sesenta  cristia- 
nos. Estonce  tornó  el  Rey  con  su  compaña  para  Jafia, 
rico  é  alegre  por  la  vitoria  que  Dios  le  diera ;  é  en 
aíjuella  batalla  tomaron  un  turco  muy  rico,  que  fuera 
otro  tiempo  alcaide  de  Acre ,  é  el  Rey  hobo  por  él  veinte 
mil  maravedises  de  pesantes;  é  la  flota  de  los  turcos 
estaba  aun  en  Jaffa ,  mas  después  que  supieron  que  su 
gente  era  desbaratada,  partiéronse  dende,  é  fuéronse 
para  Asur;  é  porque  no  creyeron  que  irian  en  salvo, 
metiéronse  en  mar  por  tornar  á  Egipto.  Mas  estonce 
levantóse  tan  gran  tormenta,  que  derramó  toda  la  flota, 
é  dcllos  echó  en  tierra  en  poder  de  los  cristianos,  é  fue- 
ron ende  presos  dos  mil ,  é  los  otros  perdiéronse  en  la 
mar. 

CAPITULO  CXXXI. 

Cómo  torna  á  contar  de  Daimberte,  el  patriarca  de  Hierusalen, 
que  fuera  á  Roma. 

Yaoistes  decir  en  cómo  Daimberte,  el  patriarca  de 
Hierusalen ,  era  ido  á  Roma  por  razón  que  le  habian 
forzado  su  dignidad.  Mas  el  Papa  é  los  cardenales  to- 
viéronle  allá  gran  tiempo,  ca  esperaban  si  vernía  alguno 
por  el  Rey  ó  por  la  clerecía,  por  mostrar  razón  porque 
le  depusieran  de  su  dignidad.  É  después  que  vieron 
que  ninguno  no  venia,  entendieron  que  lo  habian  fecho 
sin  razón,  é  que  el  Rey  non  lo  ficiera  sinon  por  fuerza  é 
por  su  voluntad ;  é  el  Papa  tornóle  su  dignidad  é  dióle 
sus  cartas  que  se  fuese  con  su  poderío,  así  como  antes 
fuera  patriarca.  É  estonce  partióse  de  Roma ,  é  vino  á 
Cicilia  por  pasar  la  mar,  mas  enfermó  é  murió  media- 
do el  mes  de  junio.  Cuando  Bremar  supo  que  Daim- 
berte era  muerto  é  que  rescebiera  su  dignidad  del  Papa, 
metióse  en  camino  é  fuese  para  la  corte  por  se  excusar, 
ca  lo  ficieran  patriarca  mal  su  grado ;  é  después  que 
fué  en  la  corte  non  pudo  acabar  otra  cosa  con  el  Papa 
ni  con  los  cardenales,  sinon  que  dijo  el  Papa  que  envia- 
ría un  legado  que  supiese  en  cuál  manera  fuera  el  Pa- 
triarca ,  é  que  ordenase  las  iglesias  de  Suria  lo  mejor 
que  pudiese  á  servicio  de  Jesucristo,  é  con  tanto  se 
tornó  Bremar.  É  después  non  tardó  mucho  que  envió 
el  Papa  un  delegado,  que  llamaban  Gibelin,  arzobispo 
d'Arle ,  é  aquel  juntó  todos  los  prelados  del  reino  de 
Hierusalen  por  saber  cómo  Bremar  fuera  puesto  en  la 
silla  del  patriarcazgo ;  é  supo  por  cierto  que  fuera  pues- 
to fuera  de  su  grado,  por  voluntad  del  Rey,  é  por 
aquello  le  depuso  de  patriarca ,  pero  falló  que  era  hom- 
bre sin  mal  é  religioso ;  é  fizóle  arzobispo  de  Cesárea, 
porque  non  había  otro;  é  después  mandó  á  la  clerecía 
de  Hierusalen  que  eligiesen  patriarca.  É  pusieron  un 
día  en  que  se  ayuntasen,  é  fablaron  mucho  entre  sí, 
mas  á  la  fin  acordáronse,  é  eligieron  á  aquel  que  veniera 
por  legado,  é  pusiéronlo  en  la  silla  del  Patriarca.  É 
esta  elecion  fué  fecha  por  maldad  de  aquel  falso  Arnol 
que  habéis  oído,  ca  porque  vio  que  era  hombre  de  mu- 
chos días  é  que  non  duraría  mucho,  plúgole  mas  que  si 
fuese  mancebo;  é  esto  fué  cuando  andaba  el  año  de  la 
encarnación  en  mil  é  novonta  é  siete  años. 
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CAPITULO  cxxxn. 

Cómo  fueron  desbaratados  los  turcos  que  tenían  celada  á  los  cris- 
tianos que  iban  de  Jaffa  á  Hierusalen. 

Los  turcos  de  Escalona,  que  todavía  atendían  cuándo 
podrían  facer  mal  á  los  cristianos,  supieron  que  una 
grande  compaña  de  crisiianos  querían  ir  de  Jaffa  á 
Hierusalen ,  é  echaron  celada  en  aquel  derecho  por  do 
descendían  de  Hierusalen  á  la  mar,  é  eran  hasta  qui- 
nientos á  caballo  é  nñl  á  pié;  é  quisieron  vencer  por 
engaño  lo  que  non  podían  vencer  por  fuerza;  élos  cris- 
tianos metiéronse  en  camino,  é  anduvieron  tanto, que 
llegaron  al  lugar  do  estaba  la  celada,  é  los  turcos  sa- 
lieron fuera.  E  cuando  los  cristianos  los  vieron,  fueron 
mucho  espantados  é  pensaron  si  los  atenderían  ó  fui- 
rian ;  mas  los  turcos  los  acometieron  tan  á  sobrevienta, 
que  non  se  pudieron  tornar  ni  partirse  de  aquel  lugar,  é 
cuidaron  ser  todos  muertos;  mas  después  que  vieron 
que  non  podian  fuir ,  quiso  vender  cada  uno  su  cuerpo 
ante  que  muriese,  é  allegáronse  é  defendiéronse  muy 
bien ,  de  tal  forma ,  que  los  turcos  fueron  maravillados; 
é  cuando  los  cristianos  vieron  la  flaqueza  de  los  turcos, 
cobraron  corazón,  é  acometiéronlos  tan  de  recio,  que 
malaron  muchos  é  tomaron  dellos  vivos,  é  los  otros  fu- 
yeron.  E  los  cristianos  fueron  en  pos  dellos  una  grande 
pieza,  é  después  fuéronse  para  Hierusalen  muy  alegres 
de  la  Vitoria  que  Dios  les  diera ,  é  non  perdieron  de  su 
compaña  mas  de  tres  hombres. 

CAPITULO  cxxxni. 

De  cómo  agora  deja  la  hestoria  de  hablar  desto,  por  contar 
del  conde  Yugo  de  Santomer. 

Esforzadamente  se  mantenía  el  conde  Yugo  de  San- 
tomer en  su  tierra ,  á  quien  el  Rey  diera  á  Tabaria  é 
Caifas  cuando  Tranquer  los  dejó ,  ca  él  guerreaba  los 
enemigos  de  la  fe  que  estaban  en  Sur,  é  facía  muy  bue- 
nas cabalgadas  á  menudo  fasta  las  puertas.  Mas  una 
cosa  habia  que  era  muy  grave  :  que  de  Tabaria  hasta 
Sur  habia  treinta  leguas,  é  non  habia  fortaleza  ninguna 
en  que  se  pudiese  acoger,élosdeSursiguíanle  muchas 
veces,  é  facíanles  grande  destorbo  fasta  que  llegaba  á 
su  tierra.  Mas  el  conde  Yugo,  como  era  entendido  é 
hombre  de  gran  corazón,  paró  mientes  por  las  monta- 
ñas que  son  cerca  de  Sur,  á  diez  leguas,  é  falló  un 
lugar  en  un  otero,  que  solían  llamar  antiguamente  Ti- 
benin ,  é  fizo  hí  un  castillo  muy  ahina,  é  bastecióle 
muy  bien ,  é  púsole  nomi're  el  Toron ;  aquel  lugar  es 
entre  la  mar  é  el  monte  Líbano,  así  como  en  medio, 
é  es  lugar  mucho  abastado  de  buena  tierra  de  labor  é 
de  viñas  é  de  huertas.  E  por  aquel  castillo  comenzó  á 
costreñir  é  agraviar  los  de  Sur ,  é  muy  gran  bien  fizo 
aquel  castillo  á  aquel  hombre  bueno  que  le  fizo  facer, 
é  aun  hoy  en  día  tiene  grande  amparo  á  Sur  é  á  todo 
el  reino  de  Hierusalen ,  ca  de  la  abundancia  de  aquel 
lugar  llevan  las  viandas  por  toda  la  tierra ;  mas  non  tiir- 
dó  mucho,  después  que  el  Toron  fué  fecho,  que  el  con- 
de Yugo,  que  le  mandó  hacer,  no  entró  en  la  tierra  de 
los  turcos  con  quinientos  á  caballo ,  é  encontróle  con 
cuatro  mil  de  los  de  Domas,  que  corrían  la  tierra,  é  li- 
dió con  ellos  dos  veces  en  un  día,  é  hobo  lo  peor  déla 
batalla,  é  tiróse  fuera  dellos  fasta  que  fueron  cansados 


LIBRO 
del  guerrear;  é  del  tirar  de  los  arcos  é  del  calor,  que 
faciamuy  grande,  comenzaron  á  enflaquecer  ;é  el  con- 
de Yugo  acometiúlos  la  tercera  vez,  é  fizo  tanto  en  fe- 
cho d'armas  con  sus  compañeros,  que  los  desbarató , 
é  mataron  docienlos,  de  los  cuales  liobieron  los  caba- 
llos. Mas  ,  así  romo  nuestro  Señor  quiso  consentir,  el 
conde  Yugo  de  Santom?r  fué  herido  con  una  saeta  por 
el  corazón ,  é  murió  luego  en  ese  lugar,  por  lo  cual 
hobo  gran  pérdiiia  la  tierra  de  Ultramar,  ca  mucho  era 
buen  guerrero  é  defendedor  de  la  fe  de  Jesucristo.  En 
aquel'tiempo  aparescieron  en  el  cielo  muchos  signos 
marayillosos  é  espantosos  en  la  tierra  de  Oriente  ;  ca 
apáreselo  nueve  dias  una  estrella  que  llaman  cometa, 
que  iiabia  un  rabo  de  fuego  tan  grande,  que  todo  el  aire 
alumbraba,  é  páresela  de  mañana  después  que  el  sol 
salía  hasta  la  hora  de  la  tercia ,  é  parescíale  del  un  cabo 
uu  sol  ííiuy  grande,  é  otro  del  olro,  mas  non  eran  tan 
claros  como  el  sol ;  é  al  derredor  de  aquellos  dos  soles 
páresela  el  arco  del  cielo.  E  aquellos  signos  celestiales 
mostraban  mudamiento  de  las  cosas  terrenales. 

CAPITULO  CXXXIV. 

De  como  Boymonte  corrió  la  tierra  del  emperador  de  Costanti- 
nopla,  por  el  mal  que  facía  á  los  pelegrioos. 

Aloxio,  el  emperador  de  Costanlinopla ,  era  todavía 
malicioso  é  falso  contra  los  cristianos  latinos ,  é  en 
aquel  tiempo  estorbaba  mucho  á  los  pelegrinos  que  pa- 
saban por  su  tierra  para  ir  á  Hierusalen.  E  bien  oistes 
contar  en  el  comienzo  desta  liistoria,  cuando  movió  la 
primera  hueste,  cómo  Alexio,  el  emperador,  hizo  tan- 
l<»  con  un  turco  que  llamaban  Zuleyman,  que  era  soldán 
de  Niquca,  que  dio  á  los  cristianos  dos  veces  grandes 
batallas.  E  fizo  saber  á  los  turcos  cuando  vino  la  otra 
hueste  en  que  iba  el  conde  de  Píteos ,  é  tanto  fizo  de 
una  parle  é  de  otra  con  los  descreídos,  que  toda  la 
compaña  de  los  pelegrinos  que  venían  con  el  conde 
dp  Píleos  se  perdió,  sínon  una  poca.  E  de  aquesta  ma- 
nera faoia  el  mal  é  la  grande  traición ,  ca  les  mostraba 
que  le  placía  mucho  con  ellos,  é  falagábalos  con  fer- 
mosas  palabras,  ú  dábales  grandes  dones,  mas  en  su 
corazón  desamábalos  morlalmenle ,  ca  creía  que  la  mal- 
andanza delios  era  su  grande  provecho,  porque  había 
gran  sospocha  que  crescía  el  poder  de  los  latinos  en 
tierra  de  Suria,  é  por  a<|uello  les  buscaba  todo  el  mal 
quepodü);  mas  Boyraoule  el  sabio,  que  liabia  ido  á 
Francia,  veniora  con  grande  caballería,  é  deseaba  mu- 
dio  vengar  á  los  cristianos  de  aquel  traidor ,  é  por 
aquello  ayuntó  su  gente,  é  falláronse  cinco  mil  á  caba- 
llo é  cuarenta  mil  de  (lié,  é  enlraro:i  en  las  naves  que 
f"'  sé  aporlaron  el  noveno  día  de  olu- 

l'i  aquel  falso  emperador,  é  fueron  por 

las  cibuades  (íe  la  marisma  quemando  é  robando  cuan- 
to fallaban ;  é  destruyeron  dos  cibdades  grandes,  que 
cada  una  della.s  efa  llamada  imperial;  é después  vinie- 
ron á  Duras,  que  es  una  cíbdad  de  las  grandes  del  im- 
perio, é  cercáronla  é  destruyeron  toda  la  tierra  euder- 
redor;  é  Boymonte  tenia  en  corazón  de  entrar  bien 
dentro  en  el  imporio,  t\o  mantra  que  ptidiose  vengar 
bien  la  sinrn '  ;  ios  que  air  ha- 

bía fecho  á  I.  >  I   cuando  ell.,         .;  oyó 

que  Boymonte  venia  muy  saümlo  sobre  él  con  lanía 
C-U. 


TERCERO.  388 

gente,  ayuntó  su  gente ,  é  vino  contra  él  con  tan  gran 
poder  de  gente,  que  toda  la  tierra  era  cubierta,  é  posó 
la  una  hueste  cerca  de  la  otra,  é  el  Emperador  envió 
sus  mensajeros  á  Boymonle,  los  cuales  ficieron  que 
jurase  el  Emperador  que  de  aquel  día  en  adelante,  á 
todos  los  cristianos  que  quisiesen  pasar  por  su  tierra  á 
Oriente,  que  les  diese  ayuda  é  que  non  consintiese  que 
fuesen  destorbados  en  ningún  lugar  que  él  hobiese  po- 
der;  é  Boymonte  juróle  amor  é  fieldad ;  é  después  que 
aquellas  posturas  fueron  firmadas,  Boymonte  dejó  irlas 
gentes  de  Francia  á  Hierusalen  por  cumplir  sus  rome- 
rías, é  él  tornóse  á  PiiUa  porque  había  mucho  de  hacer 
en  su  tierra;  mas  el  siguiente  año  aparejó  su  flota  con 
mucha  vianda  é  con  muchos  caballeros  de  vasallos  de 
su  tierra,  é otros  á  soldada.  E  entre  tanto  que  apareja- 
ba su  hacienda,  vínole  una  enfermedad,  de  que  murió. 
E  dejó  un  fijo  que  había  en  doña  Costanza,  su  mujer, 
fija  del  rey  Felipe  de  Francia ;  é  decíanle  Boymonte 
como  á  su  padre,  é  quedó  por  lieredero  del  principado 
de  Anlioca.  E  en  aquel  año  mismo  muriti  el  rey  Felipe 
de  Francia ,  que  era  abuelo  del  fijo  del  príncipe  Boy- 
monle. E  esto  fué  cuando  andaba  el  año  de  la  encarna- 
ción en  mil  é  noventa  é  ocho  años. 

CAPITULO  CXXXV. 

Cómo  losioreos  vioieron  á  correr  el  condado  de  Rou,  é  del  daño 
que  ficieron. 

Non  lardó  mucho  después  qué  los  dos  altos  hombres, 
el  conde  Baldovin  de  Roax  é  su  primo  Jocclín,  fueron 
captivo»,  que  non  se  acordaron  los  turcos  de  correr  la 
tierra  que  solían  tener,  é  ayuntáronse  tanta  gente 
cuanta  pudieron  haber,  é  entraron  en  el  condado  de 
Roax,  en  la  tierra  que  llaman  Mesopotamia,  é  lomaron 
las  pequeñas  fortalezas,  é  quemaron  las  aldeas,  é  ro- 
baron la  tierra ,  de  manera  que  defuera  de  los  fuertes 
lugares  non  hobieron  amparo  las  gentes  de  la  tierra.  E 
los  que  estaban  en  las  grandes  fortalezas  hobieron  gran 
mengua  de  viandas.  E  Tranquer,  que  tenia  la  tierra  en 
guarda,  había  tanto  que  facer  en  Antioca  de  lo  que 
Boymoute  le  encomendara, que  la  non  podía  desamparar 
para  ir  á  acorrerlos ;  pero  cuando  él  oyó  que  vinieran 
lautos  turcos,  que  destruían  la  tierra,  envió  á  rogar  al 
rey  de  Hierusalen  que  viniese  á  acorrer  á  Roax  é  á  la 
tierra  de  enderredor.  E  el  Rey  vino  rauy  presto,  así  como 
debía,  é  ayuntóse  con  Tranquer,  é  pasaron  el  agua  de 
Eufrates  en  uno.  E  liallaron  que  andaban  todos  los  tur- 
cos por  la  tierra  ó  la  habían  destruido.  E  cuando  vie- 
ron aquello,  temieran  de  desparcir  gente  á  cada  par- 
le é  de  pelear  con  ellos.  E  los  turcos  non  quisieran  salir 
de  la  tierra,  porque  saldan  que  el  Roy  é  Tranquer  non 
p«)dian  mucho  estar  en  aquel  lugar,  porque  habían  mu- 
cho de  facer  en  olra  parle,  ni  quisieron  lialwr  lalalla 
cou  ellos,  porque  se  tornasen  los  crisiianos  con  enojo 
é  quedasen  ellos  en  la  tierra  así  como  ante;  é  los  cris- 
tianos conocieron  su  intención, é  mandaron  que  ayun- 
tasen lodo  el  pan  é  las  otras  viandas  que  pudiesen  fallar 
acerca  del  rio  Eufrates ,  é  cargaron  los  camellos ,  é  los 
caballos ,  é  los  asnos ,  é  las  acémilas ,  é  tomaron  todas 
las  viandas  que  pudieron  hal)cr ,  é  bastecieron  las  for- 
talezas que  querían  amparar,  señaladamente  la  cíbdad 
de  Roax,  de  cuanto  hobo  menester,  de  manera  que  non 
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temían  cerca  por  gran  tiempo ;  é  después  tornáronse  é 
pasaron  el  agua  de  Eufrates;  éen  pasando,  los  turcos, 
que  los  habían  seguido  luengamente,  desque  vieron  que 
los  de  la  delantera  habían  pasado  el  agua ,  dieron  en  los 
de  detrás,  é  mataron  é  cativaron  muchos ;  é  aquello 
vio  bien  el  Rey  é  Tranquer  é  los  otros  ricos  hombres, 
de  que  hobieron  gran  pesar ;  mas  non  lo  pudieron  emen- 
dar ni  los  pudieron  acorrer,  porque  ellos  estaban  ya  de 
la  otra  parte ;  pero  no  eran  de  la  hueste  del  Rey ,  mas 
eran  armenios,  que  fuian  de  los  turcos,  é  venían  á  la 
hueste  por  haber  amparo  con  ellos.  E  el  Rey  é  los  ricos 
hombres  mandaron  á  los  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra que  guardasen  las  fortalezas  de  aquende  Eufrates,  é 
parasen  mientes  en  el  fecho  de  la  tierra,  é  ellos  partié- 
ronse. 

CAPITULO  CXXXYI. 

Cómo  salieron  de  prisión  Baldovin  deRoax  é  Jocelin,  suprimo, 
é  de  la  guerra  que  hobieron  con  Tranquer. 

Aun  non  eran  salidos  de  prisión  Baldovin  de  Bort, 
conde  de  Roax,  nin  Jocelin,  su  primo,  que  había  cinco 
años  que  eran  presos;  masen  el  sexto  año  después,  cuan- 
do andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil 
é  ciento  é.dos  años,  habló  Baldovin  de  su  rescate,  é 
prometió  por  sí  é  por  Jocelin  una  cuantía  de  haber,  é 
dio  rehenes  por  sí  é  vino  con  su  {trimo  á  su  tierra ;  é  á 
las  rehenes  acontesció  muy  bien  después ,  é  non  tardó 
mucho,  ca  díéronlas  á  guardar  á  dos  turcos  en  una  for- 
taleza; é  las  guardas  adormeciéronse,  é  las  rehenes  ma- 
táronlas de  noche  é  escaparon,  é  venieron  por  lugares 
desviados  á  Roax.  Mas  cuando  el  conde  Baldovin  vino  á 
su  cíbdad  de  Roax,  non  le  dejó  entrar  Tranquer ;  pero 
cuando  se  acordó  ala  jura  que  Boymonteleficiera  facer, 
que  le  tornase  su  tierra  si  saliese  de  prisión,  tornóle  lue- 
go á  Roax  é  á  toda  la  tierra.  Mas  porque  non  se  la  quería 
dar  luego  de  comienzo,  bobo  gran  pesar  el  conde  Bal- 
dovin é  Jocelin;  de  manera  que  le  acometieron  guerra, 
mayormente  Jocelin,  que  había  la  tierra  de  aquende  el 
rio,  que  le  hacia  guerra  de  mas  cerca.  E  un  dia  Jocelin 
ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  entre  la  cual  bobo 
muchos  turcos  por  ruegos  é  por  soldadas,  é  entraron 
en  la  tierra  de  Antioca  é  robaron,  é  destruyéronla  muy 
malamente;  é  cuando  lo  supo  Tranquer,  ayuntó  su  gen- 
te.é  lidió  con  él ,  é  bobo  de  comienzo  lo  peor  de  la  ba- 
talla, é  perdió  de  los  suyos  cuatrocientos  caballeros;  mas 
los  otros  que  quedaro;i  esforzáronse  é  fueron  á  ferír  en 
la  compaña  de  los  turcos,  é  mataron  tantos  dellos,  que 
Jocelin  é  los  otros  cristianos  fuyeron  é  fueron  desbara- 
tados ,  é  quedó  el  campo  por  Tranquer.  E  después  que 
la  batalla  fué  vencida,  é  fueron  muertos  muchos  cristia- 
nos de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  los  hombres  buenos 
de  la  tierra  fablaron  lanío ,  mostrando  los  peligros  que 
por  aquello  podrían  venir  á  la  cristiandad,  que  los  que 
se  guerreaban  conoscieron  que  estaban  en  mal,  c  ficíc- 
ron  paz  é  perdonáronse. 

CAPITULO  CXXXVH. 

Cómo  hobo  Beltran  toda  la  tierra  que  liabia  en  Ultramar  el  con- 
de don  Remon  de  Tolosa,  su  padre,  después  que  linó. 

Cómo  Beltran,  hijo  del  conde  don  Remon  de  Tolosa, 
vino  sobre  la  cíbdad  de  Trípol  con  muchas  naves  de 
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ginoveses,  Guillem  Jordán,  su  primo,  teníala  cercada, 
é  durara  aquella  cerca  desde  cuando  el  conde  Remon 
finara.  E  levantóse  luego  gran  contienda  entre  ellos ,  ca 
Beltran  demandaba  por  heredad  la  tierra  que  fuera  de 
su  padre ,  é  Guillem  Jordán  decía  que  sufriera  sobre  ella 
en  cuatro  años  muchos  trabajos,  é  ficiera  muchos  gastos 
en  aquella  cerca  en  aquellos  cuatro  años,  ca  tanto  ha- . 
bia  durado  la  cerca,  é  por  aquello  la  quería  para  si;  é 
hobo  muchas  razones  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  mas 
á  la  fin  sus  amigos  aveniéronlos  en  tal  manera ,  que  ho- 
biese  Guillem  Jordán  la  cíbdad  de  Arcas  é  Tortosíi,  con 
todas  sus  pertenencias;  é  Beltran  que  fuese  señor  de  Trí- 
pol é'de  Gibelet  cuando  las  hobiesen  conquerido,  é 
Monte  Pelegrin  que  fuese  suyo  luego,  en  que  se  acogie- 
se hasta  que  hobiese  la  tierra  que  había  de  ser  suya;  é 
así  ficieron  sus  posturas  muy  bien  firmes,  é  Guillem 
Jordán  fizo  homenaje  por  su  parte  al  príncipe  de  Antio- 
ca; é  Beltran  por  aquello  que  debía  haber  cuando  gelo 
entregó  el  rey  de  Hierusalen  fizóle  homenaje,  é  aun 
dijieron  mas  en  sus  posturas :  que  si  cualquier  dellos 
finase  sin  heredero,  que  el  otro  heredase  toda  la  tierra 
sin  contienda.  Mas  después  que  aquella  paz  fué  feclia, 
acaesció  que  hobo  contienda  entre  los  escuderos  de 
aquellos  dos  ricos  hombres  por  poca  cosa ,  é  revolvié- 
ronse muy  fuertemente ;  é  Guillem  Jordán  oyó  el  ruido, 
é  subió  en  un  caballo  muy  ahina  por  despartirlos.  E 
en  tanto  que  los  despartía,  non  supieron  quién  tiró 
una  saela,  é  firiólo  por  los  costados  é  cayó  muerto;  é 
dijieron  muchos  que  Beltran,  su  primo,  lo  ficiera  matar 
por  gran  deslealtad.  E  como  quier  que  lo  pesquisaron 
mucho,  nunca  supieron  quién  lo  matara;  é  así  quedó 
toda  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CXXXVIII. 

Cómo  ganaron  los  ginoveses  á  Gibelet. 
En  aquella  flota  de  los  ginoveses  que  habédes  oído, 
había  setenta  galeas  muy  bien  bastecidas,  de  que  eran 
almirantes  dos  buenos  hermanos  de  Genova,  de  linaje 
de  los  Embriagos ;  al  uno  llamaban  Ansien  é  al  otro 
don  Yugo  Embriago ,  é  ellos  pararon  mientes  é  vieron 
que  á  derredor  de  Trípol  non  podían  hacer  de  su  prove- 
cho ,  ca  la  cíbdad  era  muy  bien  bastecida ,  é  por  aque- 
llo tomaron  consejo,  é  dijieron  que  fuesen  á  otro  lugar 
do  pudiesen  hacer  algún  bien ;  é  rogaron  al  conde  Bel- 
tran que  fuese  por  tierra  á  ayudarles ,  é  ellos  que  irían 
por  mar  hasta  Gibelet ,  que  es  una  cíbdad  en  la  maris- 
ma en  la  tierra  de  Fenicia ,  é  obedece  á  la  cíbdad  de 
Sur;  é  aquel  lugar  es  muy  antiguo,  ca  en  el  libro  de 
los  Reyes  hablan  del  ,é  dicen  que  los  de  Gibelet  labra- 
ron la  madera  é  la  piedra  del  templo  de  Salomón,  é 
fué  llamado  antiguamente  así  porque  la  fizo  Eueus  (i), 
el  hijo  de  Canaan,  nielo  de  Noé.  E  á  aquella  cíbdad  vi- 
nieron por  mar  é  por  tierra ,  é  cercáronla  de  todas  par- 
tes, é  fueron  muy  desmayados  los  de  dentro  cuando  se 
vieron  cercados ;  de  manera  que  enviaron  á  decir  á  los 
almirantes  de  la  flota,  (¡ue  se  querían  otorgar,  que  se 
saliesen  de  la  villa  é  que  levasen  sus  fijos  é  sus  muje- 
res en  salvo  los  que  quisiesen  salir,  é  los  que  se  qui- 
siesen estar  quedasen  con  sus  heredades  é  que  pecha- 
sen lo  que  fuese  justo,  é  que  les  darían  la  villa  sin  com- 
U)  Debió  decir  Hetti  ó  //f«í ,  que  fué  el  sexto  bijo  de  Noé. 
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batir.  E  los  almirantes  acordaron  en  ello  é  olorgáron- 
gelo ,  é  tollos  cuantos  lo  oyeron  dijieron  que  era  bien 
que  rescibiesen  la  villa,  é  los  de  la  cibdad  vinieron  á 
ellos  é  juraron  que  la  ternian  bien  é  lealinente.  Eston- 
ces abrieron  las  puertas ,  é  los  cristianos  entraron  en 
Gibelel.  E  desla  manera  entregaron  la  villa  á  los  gino- 
veses,  é  el  uno  dellos,  que  babia  nombre  Yugo  Embria- 
go ,  túvola  un  poco  de  tiempo  por  cierto  precio  que  da- 
ba á  los  de  Genova  é  al  conde  Bellran.  E  luego  que 
Gibelet  fué  tomada ,  la  flota  tornóse  para  Trípol  por 
ruego  del  conde  Beltran. 

CAPITULO  CXXXIX. 

Como  tomaron  los  cristianos  la  cibdad  de  Trípol. 
Luego  que  el  rey  de  Hierusalen  supo  que  las  galeas 
de  Genova  hablan  tomado  la  cibdad  de  Gibelet ,  é  que 
se  tomaran  para  ayudar  á  cercar  á  Trípol ,  tomó  su 
gente  é  fuese  para  allá  por  ver  si  los  podria  retener 
consigo  por  ruegos  é  por  soldadas  fasta  que  conquirie- 
se  alguna  cibdad  de  la  marisma;  ca  en  aquella 'parte 
habia  aun  cuatro  por  conquerir  que  eran  de  moros ,  é 
eran  Barut  é  Saeta  (1)  é  Escalona  é  Sur,  que  facían  mu- 
cho mal  á  los  cristianos.  E  el  Rey  vino  á  aqij  i'ia  cerca, 
donde  hobieron  gran  placer  aquellos  que  tenían  cercada 
la  villa  por  maré  por  tierra.  E  fueron  por  ello  ma"s  es- 
forzados é  de  mejores  corazones  para  combatir  á  sus 
enemigos,  é  aquellos  que  estaban  cercados  fueron  muy 
desmayados,  é  non  se  defendían  lan  bien  como  solian; 
é  los  de  la  hueste  combatiéronlos  de  gran  corazón;  que 
les  parecia  que  en  aquel  día  tomaran  la  villa,  que  habia 
esta  io  cercada  bien  habia  seis  años  ;  é  por  ende,  los 
hombres  mas  viejos  de  la  villa  entendieron  bien  que 
non  podrían  mas  sofrir  la  cerca.  E  porque  veían  que 
sus  enemigos  crescian  todavía ,  tomaron  consejo  entre 
sí  C(»mo  pudiesen  salir  de  aquella  laceria  que  habían 
sofrido  tan  luengamente;  é  enviaron  sus  mensajeros  al 
Rey  é  al  conde  Beltran,  que  les  dijieron  que  les  darían 
la  villa  en  tal  manera,  que  los  que  querían  ir,  que  fuesen 
en  salvo  con  sus  mujeres  é  con  sus  fijos  é  con  su  mue- 
ble, é  los  que  quisiesen  quedar,  que  toviesen  sus  he- 
redades é  que  pechasen  cada  aiío  una  cuantía  tal  que 
la  pudiesen  sofrir;  é  que  si  lo  quisiesen  facer  así, que 
les  abrirían  las  puertas  é  que  les  darían  la  villa.  E  el 
Rey  é  el  Conde  é  los  ricos  hombres ,  cuando  oyeron 
aquello,  dijieron  que  bien  era  que  rescibiesen  la  villa 
así  como  los  moros  decían.  E  estonce  salieron  fuera 
|n^  hombres  buenos  de  la  cibdad  de  Trípol ,  é  firmaron 
turas  con  el  Rey  é  con  los  ricos  hombres ,  según 
•-  demandaban,  á  buena  fe,  sin  mal  engaño;  é 
metieron  1.  s  cristianos  en  la  villa,  é  así  fué  lomada  la 
''ibdad  d<;  Trípol  cuando  andaba  el  año  de  la  encarna- 
'•n  de  Jcvu  de  mil  é  ciento  años,  á  diez  días  de  jimio. 
h  el  conde  Bellran  rescibió  la  cibdad  del  Rey,  é  fizóle 
homenaje  en  sus  manos ,  é  así  deben  facer  los  señores 
de  Tríiwl  ai  rey  de  Hierusalen. 

ti)  Varias  teces  se  ba  tratado  de  esU  <iudad,  qoe  no  puede 
»«r  otra  t\ae  la  antigua  Sarrpla  ó  Strfpt»,  bo3f  dia  Sarfana  ,  jun- 
to i  Tiro. 


CAPITULO  CXL. 


Por  cuál  arte  levó  el  conde  Baldovin  nna  qnitacion  de  haber 
del  daqaedeMaieteine,sa  suegro. 

Cuando  el  conde  Baldovin  de  Roax  salió  de  prisión 
habia  asaz  caballeros,  mas  non  tenía  de  qué  les  pagase; 
é  por  aquello  acordaron  entre  sí  que  cuando  él  fuese  á 
ver  al  Duque,  su  suegro,  que  era  muy  rico  é  moraba  en 
la  cibdad  de  Maleteiue ,  que  Gciesen  de  manera  que  sa- 
liesen todos  de  lacería;  é  el  Conde  aparejóse  para  ir  á 
Maleteine ,  é  levó  consigo  muy  fermosa  compaña  é  muy 
bien  aderezada.  E  cuando  su  suegro,  que  llamaban  Ga- 
briel ,  supo  que  venia  el  Conde,  al  cual  tenia  por  fijo, 
salió  á  él  é  rescibióle  con  grande  alegría;  é  folgo  Bal- 
dovin algunos  días  é  hablaron  muchas  cosas.  E  un  día, 
estando  ambos  solos  en  el  palacio,  los  caballeros  qui- 
sieron hacer  lo  que  habían  acordado  entre  si  é  el  Con- 
de, é  vinieron  ante  él  todos  juntos.  E  un  caballero  á 
quien  habían  todos  hecho  el  principal  de  aquel  hecho, 
dijo  aáí:  «Señor  Conde,  ya  sabéis  bien  que  noso'.ros 
somos  vuestros  vasallos ,  é  que  vos  servimos  bien  é 
lealmente  á  lodo  nuestro  poder,  de  manera  que  non 
debemos  ser  culpados ;  é  habemos  sofrido  muchos  tra- 
bajos é  de  muchas  maneras  por  os  servir ,  é  fuimos  en 
muchos  peligros  por  vos  defender  é  por  amparar  vues- 
tra tierra;  é  sofrimos  hambre  é  sed  é  frío  é  calor  mu- 
chas veces  con  vos ,  é  otras  lacenas  muchas,  de  miedo 
é  de  mucho  velar  é  de  grandes  cuitas  de  pobreza;  é  jtor 
cuantas  maneras  de  trabajus  un  hombre  puede  probar 
á  otro  vos  nos  habéis  probado,  é  habemos  muy  bien 
guardado  á  vos  é  á  vuestra  tierra ,  hado  sea  Dios ,  así 
como  paresce  por  nuestros  enemigos,  que  son  apartados 
de  vuestra  tierra  á  mal  de  su  grado;  é  yo  non  quiero 
mas  detenerme,  contando  en  cuantas  maneras  os  habe- 
mos servido ,  ca  vos  lo  sabéis  mucho  mejor  que  nos- 
otros é  non  liabeis  menester  otro  testimonio,  si  lo  vos 
quisiérdes  conoscer,  é  desto  nos  proraetistes  vos  asaz 
pequeña  prenda  en  pena,  si  non  nos  pagásedes  aquello 
que  nos  debéis;  pero  non  lo  habéis  hecho.  E  muchas 
veces  nos  pedistes  dilación  de  un  pijzo  en  otro;  c  vos 
sabédes  bien  que  nos  habemos  tanto  sofrido,  que  non 
podemos  ya  mas,  é  salva  vuestra  gracia,  non  complis- 
tes  lo  que  nos  proraelisles ;  mas  agora  ya  non  nos  po- 
demos mas  sofrir ,  por  la  muy  grande  mengua  en  que 
estamos,  é  en  ninguna  manera  non  podemos  mas  es- 
perar, porque  la  pobreza  nos  tiene  en  tal  cuita  é  nos 
destruye  tan  mal,  que  si  nos  quisiésemos  contar  la  co^a 
así  como  es,  sernos-iiia  grande  deshonra,  é  habrían 
piedad  cuantos  lo  oyesen ;  é  somos  llegados  é  venidos 
á  tiempo  en  que  nos  mostremos  como  aquellos  que  lo 
fuceu  con  gran  cuita ;  é  esto  os  decimos  é  vos  j>edímcs, 
asi  como  nos  prometíales  éjuraslcs  sobre  vuestra  fe,  que 
no.;  paguédos  lo  que  nos  dcbédes.  u  E  después  que 
el  cal)allero  bobo  acabado  su  razón ,  asentóse  é  lízo 
setnblanle  de  hombre  que  ha  gran  pesnr.  E  el  duque 
Gabriel,  que  era  armenio,  cuando  oyó  lo  que  el  caba- 
llero decía,  maravillóse  porque  díjíera aquella  razón,  é 
preguntólo  á  un  su  trujamán ,  c  él  contóle  toda  la  ra- 
zón que  el  caballero  díjíera;  é  cuando  Gabriel  oyó  fa- 
blar  de  la  pon  quntó  qué  pena  era 

aquella,  é  el'  j  i  é  non  le  quiso  res- 
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ponder;  é  Gabriel  fizo  preguntar  al  caballero  qué  pena 
era  aquella  de  que  él  fablara;  é  el  cal)a!lero  dijo  que 
el  Conde  les  habia  prometido  é  jurado  que  si  non  les 
pagase  un  dia  señalado,  que  le  rayesen  la  barba.  E  cuan- 
do Gabriel  oyó  aquello,  íirió  las  manos  una  con  olra  é 
cayó  en  tierra  amortecido ,  é  bobo  atan  gran  pesar,  que 
non  pudo  fablar  fasta  gran  rato ;  ca  era  costumbre  en 
tierra  de  Oriente,  mayormente  en  tierra  de  los  griegos 
é  de  los  armenios ,  que  criaban  é  guardaban  sus  barbas 
por  muy  grande  honra  lo  mas  que  ellos  podian,  é  te- 
nían por  muy  gran  deshonra  si  les  rayesen  un-  pelo.  E 
cuando  el  duque  Gabriel  tornó  en  su  acuerdo  é  pudo 
fablar,  preguntó  al  Conde,  su  yerno,  si  era  verdad  que 
habia  empeñado  su  barba;  é  el  Conde  respondió  muy 
vergonzosamente  que  verdad  era,  é  Gabriel  santiguóse 
mas  de  veinte  veces;  é  de.spues  dijo  que  cómo  podría 
ser  que  hobiese  llegado  á  tal  tiempo  que  la  honra  del 
hombre  é  toda  la  vitoria  de  su  faz,  é  la  cosa  que  non 
podría  perder  por  ninguna  manera  sin  que  fuese  avil- 
tado  é  deshonrado  para  siempre,  habia  tan  malamente 
empeñado;  ca  tanto  valia  si  perdiese  la  barba  como  si 
se  dejase  castrar.  Eel  Conde  respondió  é  dijo  que  aque- 
llo ficiera  él  contra  su  voluntad,  ca  por  otra  manera 
non  pudiera  retener  los  caballeros  consigo ;  mas  que  le 
rogaba  que  le  non  pesase ,  ca  él  había  esperanza  en  Dios 
que  luego  que  tornase  á  Roax  baria  de  manera  que 
desempeñase  su  barba.  E  cuando  los  caballeros  oyeron 
aquello,  dijieron  todosá  una  voz  que  non  le  esperarían 
mas,  porque  muchas  veces  les  había  faltado  sus  postu- 
ras, ante  se  partían  del  é  furian  todo  el  mal  que  pudiesen 
á  él  é  á  su  tierra.  E  Gabriel ,  como  era  hombre,  sin  mal, 
non  entendió  él  engaño  que  habían  hablado «ntre  sí,  é 
bobo  muy  gran  pesar,  é  al  fin  pensó  que  antes  pagaría  él 
aquel  dinero  que  sofriese  que  su  yerno  fuese  deshonra- 
do en  tal  manera.  E  estonce  preguntó  á  los  caballeros 
que  cuánto  era  aquello  que  les  debía  su  yerno,  é  ellos 
respondieron  que  el  Conde  les  debía  veinte  mil  micale- 
ses  de  oro.  E  aquella  era  una  manera  de  moneda  de  oro 
que  mandara  facer  un  emperador  de  Costanlínopla ,  que 
llamaban  Mícael  ^  é  ficiera  llamar  á  aquellos  dineros , 
por  su  nombre ,  micaleses.  E  Gabriel  dijo  que  faria  pa- 
gar los  caballeros  por  quitar  al  Conde,  su  yerno,  en  tal 
manera  que  le  prometiese  é  le  jurase  en  buena  verdad 
éen  buena  fe,  como  leal  cristiano,  que  jamás,  por  fatiga 
nin  por  afrenta  que  hobiese ,  nunca  empeñase  su  bar- 
ba; é  él  jurólo  muy  de  grado.  E  después  que  recibie- 
ron aqnel  dinero ,  partiéronse  é  despidiéronse  de  aquel 
hombre  bueno,  muy  alegres  é  pagados  por  el  haber  que 
levaban ,  é  tornáronse  para  Roax  ricos  é  bien  andantes. 

CAPITULO  CXLI. 

Cómo  establesció  el  rey  de  Híerusalen  arzobispo  en  la  cibdad 
de  Belén. 

Cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo 
en  mil  é  ciento  é  dos  años  estaba  el  rey  Baldovin  en 
gran  cuidado  cómo  podría  acrescentarcl  reino  de  Híe- 
rusalen, que  nuestro  Señor  le  había  puesto  é  dado  en 
poder,  é  mayormente  la  sania  Iglesia,  que  quería  él 
mucho  ensalzar,  é  por  aquello  acordó  de  hacer  arzobis- 
pado la  iglesia  de  Belén ,  que  todavía  fuera  priorazgo 
hasta  aquel  tiempo ,  en  remembranza  que  nasciera  hí 


nuestro  Señor  Jesucristo,  é  fizólo  por  consejo  de  los 
ricos  hombres  é  de  la  clerecía  de  la  tierra ,  é  confir- 
mólo el  legado  del  Papa,  que  era  en  la  tierra,  que  ha- 
bia nombre  Gebelin,  que  fuera  arzobispo  d'Arles,  é  era 
entonce  patriarca  de  Híerusalen.  E  Arnol ,  el  arcedia- 
no, é  Chaes,  el  deán  del  Sepulcro,  fueron  á  Roma  é 
trajeron  buena  confirmación  del  Papa;  é  el  Rey  fizo, 
eligir  á  un  hombre  bueno  que  llamaban  Acharin  ,  que 
era  tesorero  del  Sepulcro ,  é  pusiéronle  en  la  silla ,  é 
dióle  á  él  é  á  todos  los  otros  que  viniesen  después  del, 
por  siempre  jamás,  la  cibdad  de  Belén.  E  una  aldea  que 
es  en  término  de  Acre,  que  llaman  Bedar,  é  otra  en 
término  de  Náples,  que  decían  LeíHon,  é  otra  que  es 
cerca  de  Belén,  é  dos  cerca  de  Escalona ,  llamadas  Ze- 
fir  é  Cartasa,  con  todas  sus  pertenencias ,  é  dióle  su 
prcvilegio  confirmado. 

CAPITULO  CXLII. 

Cómo  tomó  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  la  cibdad  de  Barat. 

En  aquel  año  mismo  que  el  rey  Baldovin  de  Híeru- 
salen bobo  fecho  su  ofrenda  á  la  santa  Iglesia,  así  co- 
mo oístes ,  pensó  en  su  corazón  que  mejor  podría  en- 
trar en  batalla  por  .Jesucristo  que  antes;  é  supo  en 
cómo  eran  venidas  galeas  á  su  tierra,  que  le  podrían  ayu- 
dar á  tomar  alguna  cibdad  de  la  marisma.  E  por  ende, 
cuando  entró  el  mes  de  febrero  llegó  toda  su  gente ,  é 
fué  á  cercar  la  cibdad  de  Barut ,  que  es  entre  Saeta  é 
Gibelet,  en  la  tierra  de  Fenicia ,  é  aquestas  dos  cíbdades 
obedescen  al  arzobispo  de  Sur.  E  cuando  los  romanos 
señoreaban  el  mundo ,  preciaban  é  amaban  mucho 
aquel  lugar,  é  diéránle  muy  grande  franqueza;  é  así 
como  fallamos  en  un  libro  de  leyes,  que  llaman  Digesto, 
fué  llamada  aquella  cibdad  antiguamente  Guiris  (1), 
porque  la  fizo  Garfeus,  el  fijo  de  Canaan  é  nieto  de 
Noé.  A  aquel  lugar  vino  el  rey  de  Hierusalen  con  su  gen- 
te, é  fué  con  él  el  conde  Beltran  deTrípol;  é  llegáronse 
á  la  cibdad  unas  pocas  naves  de  moros  que  eran  mo- 
vidas de  Asur  é  de  Saeta  ,  que  eran  cargadas  de  armas 
é  de  caballos  é  de  viandas,  é  bien  bastescidas  de  gen- 
te, que  si  hobieran  entrado  en  la  cibdad  de  Barut  los 
que  la  tenían  cercada  ,  se  estuvieran  allí  en  baldea 
perdieran  bí  su  tiempo;  mas  la  flota  que  el  Rey  traía 
no  osaba  andar  por  la  mar,  é  metióranse  en  el  puerto 
de  Barut;  é  por  aquello  non  podian  salir  fuera  los  de  la 
villa  por  aquella  parte,  ni  podian  entrar  dentro  por 
mar.  E  por  aquesto  perdieron  el  acorro  de  las  naves; 
é  cerca  de  aquella  cibdad  habia  un  monte  muy  fermo- 
so  de  pinos,  que  llamaban  el  pinar  de  Barut ,  que  fizo 
gran  provecho  á  los  cristianos,  ca  tomaban  ende  ma- 
dera, de  que  facían  engeños  é  guaridas  é  escalas,  con 
que  los  guerreaban  de  noche  é  de  día;  así  que,  los  de 
la  villa  non  se  podían  valer,  é  estuvieron  así  dos  meses; 
é  un  dia  hobierou  gran  despecho  de  que  tardaban  tan- 
to en  aquella  cerca,  é  por  aquello  combatiéronlos  mas 
de  recio  que  non  solían.  E  los  que  estaban  en  los  casti- 
llos de  madera  entendieron  que  oslaban  los  de  la  villa 
desmayados  é  muy  espantados,  é  allegáronse  tanto  á 
los  muros,  que  saltaron  sobre  losandamios.  E  los  cris- 
tianos, cuando  vieron  que  su  gente  estaba  encima,  ccha- 

(t)  Es  la  Gerí.1  de  fray  Bernardo  Italiano.  Véase  la  pág.  92.  El 
1  nieto  de  Noé  llamado  aquí  Garfeus,  es  el  Gergasi  de  la  Biblia. 
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ron  fas  escalas  a!  muro  é  subieron  á  gran  priesa ;  6 
tantos  entruron,  que  abrieron  una  puerta  de  la  villa, 
é  los  de  la  hueste  entraron  dentro;  é  los  turcos  de  la 
villa  fuéronse  hacia  la  mar, cuidando  escapar;  mas  los 
que  estaban  en  las  galeas  los  rescibieron  con  sus  es- 
padas muy  cruelmente ,  é  hiciéronlos  tornar  contra  la 
villa;  é  estonce  fué  tan  grande  la  mortandad,  como 
los  cogieron  en  medio,  que  todas  las  calles  corrían 
sangre ;  mas  aquellos  que  quedaron  pidieron  merced  al 
Rey ,  á  muy  grandes  voces,  que  los  non  matasen.  E  el 
Rey  bobo  dellos  piedad,  é  hizo  pregonar  que  non  fuese 
ninguno  tan  osado  que  matase  mas;  é  desta  manera 
fué  tomada  la  cibdad  de  Banit,  cuando  andaba  el  año 
de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  tres 
años,  el  po-slrimero  dia  del  mes  de  abril. 

CAPITULO  CXLIII. 

Cómo  tomó  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  la  cibdad  «le  Saeta. 

Non  tardó  mucho  después  que  las  nuevas  sona- 
ron f)or  todo  el  mundo  en  cómo  los  cristianos  de  Ul- 
tramar conquirieran  é  guerrearan  los  enemigos  de  la 
fe.  Mas  cuando  lo  supieron  en  Occidente,  en  la  tierra 
de  Noruega ,  bobo  muchos  caballeros  é  otras  muchas 
gentes  que  hobieron  deseo  de  ir  en  romería  al  sepul- 
cro. E  luego  aparejaron  sus  naves  é  otros  navio? ,  é  en- 
traron sobre  mar,  é  pasaron  por  la  mar  de  Inglaiierra  é 
por  la  mar  de  España  é  por  los  estreclws  de  Cepta,  é 
•entraron  en  la  mar  meridiana  por  la  mar  de  Mayorgas  (1 ) 

de  Cecilia,  hasta  que  arribaron  al  puerto  de  JaíTa,  eo 
Suria;  é  era  señor  é  cabdillo  de  aquella  flota  un  caba- 
llero muy  fermoso  é  muy  apuesto,  é  grande  é  bien  he- 
cho, hermano  del  rey  de  Nuruega(2);  é  partieron  de 
Jaffa  é  fueron  para  Hierusalen.  M;is  cuando  supo  el 
';?y  que  venian,  saliólos  á  rescebir  con  gran  alegría, 

enviiíles  presentes  grandes,  é  hízoles  mucha  honra,  é 
después  preguntóles  si  habían  voluntad  de  estar  en  aque- 
Ha  tierra  por  Dios  é  por  la  cristiandad,  fasta  que  hobie- 

-n  conquirido  alguna  cibdad  de  la  marisma,  que  era 

0  moros;  é  ellos  consejáronse  é  dijieron  que  por  ser- 
ir  á  Üioá  eran  movitlos  de  sus  tierras ,  é  prometieron 

al  Rey  que  si  quisiese  cercar  algunas  de  4as  cibdades 
de  la  marisma  ,  que  le  ayudarían  de  grado,  é  que  fue- 
se él  con  su  hueste  por  tierra ,  é  ellos  que  irían  por 
mar,  é  harían  muy  de  grado  cuanto  pudíe.-en.  E  cuan- 
ilo  el  Rey  oyó  aquello  ,  hobo  muy  gran  placer,  é  lue- 
^'o  allegó  su  hueste  ó  fuese  para  Asur ,  do  estaba  gran 
>la  de  moros,  por  ayudar  á  los  de  Saeta;  é  la  cib- 
ui de  Saeta  es  entre  Barut  é  Asur,  sobre  la  ribera  de 

1  mar  :  é  aquella  cibdad  es  muy  antigua,  ca  las  Es- 
'  i  Mirí's  dicen  que  Dido,  la  que  pobló  áCartapcna,  en 
I  -;mii;i,  era  natural  de  allí.  E  el  Rey  cercó  aquella  cíb- 

¡1  por  mar  é  por  tierra,  é  agravió  á  los  de  la  villa 
II  muchas  maneras;  é luego,  en  llegando  los  de  Nu- 
ruega,  desl)arataron  la  flota  de  los  turcos ,  é  aquejá- 
ronlos de  manera,  que  fueron  muy  espantados,  ca  co- 
lendieron  que  non  podrían  defender  la  cibdad ;  é  por 
aquello  buscaron  cómo  se  pudiesen  delibrar  del  Rey 
por  traición ;  así  que,  un  camarero  andaba  con  el  Rey 

(1)  Ha  de  entenderse  Vallorca. 

(í>  Hijo,  y  no  bemano,  como  aqoí  se  dice,  de  Magnus ,  rey  de 
Núraefa :  llaaétete  Sifv. 
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Baldovin ,  qne  era  su  privado  é  en  que  se  fiaba  ran- 
cho ,  é  había  sido  moro ,  mas  pidiera  bautismo  de  co- 
razón, á  parecer  del  mundo;  de  manera  que  el  Rey  ho- 
bo piedad ,  é  púsole  su  nombre ,  é  fué  su  padrino ,  é 
hízole  de  su  cuadrilla;  é  á  aquel  Baldovin  enviaron 
los  altos  hombres  de  la  cibdad  de  Saeta  sus  mensaje- 
ros ,  é  prometiéronle  é  hiciéronle  cierto  que  le  darían 
grande  haber  é  buenas  heredades  dentro  en  la  cibdad, 
sí  matase  por  ellos  al  Rey ;  é  aquel  Baldovin  fué  muy 
alegre  por  aquello ,  é  prometióles  que  baria  lo  que 
ellos  querían ;  ca  bien  le  parescía  que  de  ligero  podría 
hacer  aquel  hecho,  porque  ninguno  de  los  otros  non  es- 
taba tan  á  menudo  con  el  Rey  como  él.  El  fecho  estaba 
ya  así,  que  aquel  Baldovin  non  atendía  sino  cuando  viese 
tiempo  de  matar  á  su  padrino  é  señor;  mas  nuestro  Se- 
ñor, que  sabe  todas  las  cosas,  é  que  puede  bien  guardar 
sus  amigos,  no  lo  quiso  consentir ;  ca  dentro  en  la  cib- 
dad había  cristianos  que  eran  subjetos  de  los  turcos; 
é  uno  dellos  apercibióse  é  supo  por  cierto  cómo  ha- 
bían hablado  en  la  traición ,  é  hobo  muy  grande  pesar, 
é  temióse  mucho  que  matarían  al  Rey,  porque  non  lo 
sabia,  é  de  otra  parte,  que  non  podía  enviar  mensaje ;  é 
por  aquello  tizo  escrebir  una  carta  secretamente,  que 
non  mentaba  á  quién  la  enviaba ,  é  atóla  en  una  saeta, 
é  tiróla  en  la  hueste  lo  mas  lejos  que  pudo.  La  carta 
fué  hallada,  é  leváronla  al  Rey.  É  cuando-  el  Rey  oyó 
aquello,  fué  muy  espantado ,  é  envió  por  los  ricos  hom- 
bres, é  descubrióles  el  hecho;  é  ellos  hicieron  venir 
aquel  Baldovin  ante  el  Rey,  é  contáronle  la  traición  así 
como  lo  decía  la  carta;  é  non  se  excusó  ni  lo  negó,  an- 
te otorgó  que  era  verdad ,  asi  como  lo  quería  hacer. 
E  el  juicio  fué  dado  por  los  ricos  hombres ,  que  luego 
fuese  cnforcado  á  vista  de  los  de  la  cibdad.  E  cuando 
los  turcos  vieron  que  su  engaño  se  destorbara  é  que  non 
se  acabara,  bebieron  de  buscar  otro  consejo,  ca  mu- 
cho habían  gran  miedo  de  ser  presos  de  los  de  la  hues- 
te de  los  cristianos;  ca  siempre  sospechaban  que  les 
entrarían  la  cibdad  por  fuerza  é  que  los  matarían 
todos;  é  por  aquello  movieron  partido  con  el  Rey  des- 
la  manera:  que  á  los  altos  hombres  de  la  cibdad  deja- 
se ir  en  salvo  con  toilo  lo  suyo,  salvos  é  seguros,  é 
que  los  pobres  labradores  quedasen  en  la  villa  con  sus 
heredades,  é  que  [techasen  cada  año  lo  que  fuese  jus- 
to, é  entregáronles  la  villa  é  hicieron  levar  los  turcos 
en  salvo;  é  en  aquel  día  mesmo  dio  el  Rey  la  cibdad 
á  uno  de  los  sus  ricos  hombres,  que  llamaban  Eustacio 
Graner,  por  heredad;  é  después  que  esto  fué  hecho, 
los  de  Nuruega despidiéronse  dil  Rey  é  tornáronse  pa- 
ra sus  tierras;  é  la  ciUlad  de  Saeta  fué  tomada  así  co- 
mo oistcs ,  cuando  andaba  el  año  de  la  encamación  de 
Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  tres  años,  á  treinta  días 
dedeciembre. 

CAriiLLu  CXI, IV. 
En  el  cual  deja  la  hestoría  de  hablar  deslo,  por  contar  cómo  morid 
Gebelin,  el  patriarca  de  Hierusalen,  é  hicieron  i  Arool,  eJ  ar- 
cediano, patriarca. 

En  <'iquel  año  murit)  Gebelin ,  el  patriarca  de  Hieru- 
salen ,  é  ficíeron  patriarca  á  Arnol ,  el  arcediano  que 
liabédes  oído,  el  falso,  descreído,  desleal,  que  llama- 
ban por  sobrenombre  Mala-Corona ;  é  bien  paresció  que 
aquello  flié  por  pecado  de  la  clerecía  é  del  pueblo,  que 
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por  saña  de  nuestro  Señor  habían  merescido  que  tu- 
viesen tal  perlado  sobre  sí;  ca  si  antes  hacia  malas 
obras,  estonces  las  hizo  peores;  que  nunca  paró  mien- 
tes por  la  dinidad  en  que  subiera  ,  ca  non  temía  ni 
amaba  á  nuestro  Señor,  é  por  aquello  manteníase  muy 
deshonradamente  á  Dios é  al  mundo ;  é  así,  muy  luenga 
cosa  seria  de  contar  su  mala  vida  é  sus  malos  hechos, 
mas  entre  los  otros,  vos  diremos  uno.  Él  hahia  una  so- 
brina, que  casó  con  Eustacío  Graner,  que  era  señor  de 
dos  cibdades,  de  Ce?area  é  de  Saeta,  é  porque  casase 
con  aquella  su  sobrina  dióle  la  mejor  villa  que  tenia 
la  iglesia  del  Sepulcro,  é aquella  fué  Jericon,  con  todas 
sus  pertenencias,  que  valia  cinco  mil  pesantes  de  ren- 
ta ;  é  como  quier  que  era  clérigo  de  misa ,  fué  de  muy 
mala  vida,  como  hombre  que  non  temía  pecar  ni  errar; 
de  manera  que  sonaban  muchas  malas  nuevas  del  por 
todo  el  pueblo ;  ó  porque  él  pudiese  hacer  mas  á  su  vo- 
luntad de  las  cosas  de  la  Iglesia ,  buscó  tanto  por  su 
maldad ,  que  quebrantó  los  privilegios  é  los  fueros  é 
las  posturas  que  el  rey  Gudufre  había  o.stablocído  para 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  cuando  tomaron  la  villa, 
ca  él  habia  metido  ahí  hombres  buenos  é  fijosdalgo,  é 
honestos  é  de  santa  vida,  á  quien  había  dado  gran- 
des rentas  de  que  se  mantuviesen  muy  ricamente,  é 
hacían  el  servicio  de  Jesucristo  por  sus  almas.  Mas  nun- 
ca cesó  aquel  falso  Arnol  hasta  que  metió  canónigos 
reglares,  que  eran  hombres  de  baja  suerte  é  pobres, 
é  tales,  que  non  osaron  contradecir  á  ninguna  cosa  que 
él  quisiese  hacer. 

CAPITULO  CXLV. 

En  el  cual  quiere  contar  de  la  guerra  que  hacían  los  turcos 
de  Pcrsia  á  la  tierra  de  Suria. 

Luego  que  la  cíbdad  de  Saeta  fué  tomada ,  é  que  las 
nuevas  sonaron  por  las  tierras,  en  Persia  juntóse  muy 
gran  gente  de  turcos  por  ir  á  la  tierra  de  Suria ,  por 
probarse  en  hecho  de  armas ,  é  por  ganar  honra  é  loor, 
de  manera  que  sonase  dellos  buena  fama  por  las  tier- 
ras de  moros,  é  desta  manera  vinieron  muchas  veces  á 
tierra  de  Suria ;  así  que ,  después  que  los  cristianos  ga- 
naron la  tierra ,  nunca  ¡es  menguó  aquella  tempestad 
bien  fasta  cuarenta  años,  un  año  en  pos  de  oiro,  ca 
todavía  salían  de  aqíiella  tierra  gentes  que  guerreaban 
á  los  cristianos ;  é  tantas  gentes  venían,  que  cubrían  á 
las  veces  la  tierra.  Mas  nuestro  Señor  puso  en  ello  su 
melecina  cuando  lo  tuvo  por  bien ;  ca  en  una  tierra  que 
es  cerca  de  Persia ,  que  ha  nombre  Aneguia ,  de  parte 
de  la  trasmon'aña,  nascen  los  liombres  mas  grandes  que 
en  otra  tierra  ,é  son  muy  fuertes  á  maravilla ,  é  los  de 
Persia  solíanlos  mal  traer  é  vencer  en  todos  los  lugares 
que  se  tomaban  con  ellos,  ca  habían  mayor  poder  de 
gente  ó  sabían  mas  d'armas  é  non  se  derramaban ;  é  los 
otros  de  Aneguia  non  lo  hacían  así,  ante  andaban  des- 
parcidos  é  non  se  sabían  ayudar  de  las  armas.  Mas  cuan- 
do ellos  entendieron  que  eran  mas  fuertes  que  otra 
gente,  é  el  peligro  en  que  estaban  ,  hobieron  por  fuerza 
de  aprender  el  hecho  de  armas,  porque  cada  día  eran 
corridos  ó  robados.  E  estonces  cobraron  corazones  é 
comen/aion  de  guerrear  contra  sus  enemigos,  é  desba- 
ratábanlos en  lodos  los  lugares  que  se  liallaban  con 
ellos,  E  [lor  aí|uello  non  osaron  desde  aquel  tiempo  los 
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persianos  ir  contra  ellos  nin  pudieron  conquerir  sus 
tierras ;  ante  eran  muy  alegres  cuando  se  podían  de- 
fender dellos;  mas  ante  que  esto  fuese  así  como  habé- 
des  oido,  una  gran  gente  de  turcos  salieron  de  Persia, 
é  pasaron  porMesopotania,  é  llegaron  al  rio  de  Eufra- 
tes, é  pasaron  allende,  é  cercaron  un  castillo  muy  her- 
moso, que  habia  nombre  Turbesel,é  tuviéronlo  cercado 
un  mes,  é  los  de  dentro  defendiéronse  muy  bien  é  hi- 
ciéronles  mucho  mal ;  é  cuando  los  turcos  vieron  que 
perdían  su  tiempo,  pirtiéronse  de  allí,  é  porque  era 
gran  poder  de  gente ,  atreviéronse  é  fuéronse  para  Hu- 
lapa,  é  buscaron  manera  en  cómo  Tranquer,  el  muy 
poderoso  é  esforzado,  saliese  á  ellos  como  hombre  de 
poco  recabdo ,  con  poca  gente ,  contra  la  suya ,  que  era 
mucha ;  mas  Tranquer  non  lo  hizo  así,  ante  lo  fizo  como 
sabido  é  entendido ,  ca  envió  á  rogar  al  rey  de  Hieru- 
salen  que  viniese  luego  con  todo  su  poder  á  acorrerle; 
é  el  Rey  vino  luego  é  trajo  la  gente  de  Trípol  é  de  Sae- 
ta; así  que,  trajo  grande  gente,  é  fueron  todos  en  uno 
fasta  Roax,  sus  haces  paradas,  hasta  que  llegaron  á  una 
cibdad,  que  era  del  señorío  de  Halapa,  que  llaman  Ce- 
sárea, que  tenían  cercada  los  turcos  de  Persia;  mas  non 
era  aquella  Cesárea  (1)  que  es  en  tierra  de  Suria,  ante  es 
otra.  E  cuando  los  turcos  los  vieron  así  venir  contra 
ellos ,  hobieron  gran  miedo  é  comenzáronse  á  salir  de 
la  tierra;  é  el  Rey  é  Tranquer  é  su  gente  siguiéronlos 
hasta  que  fueron  fuera  de  la  tierra.  E  después  despi- 
diéronse los  unos  de  los  otros ,  é  tornáronse  para  sus 
tierras. 

CAPITULO  CXLVI. 

Cómo  flnó  Tranquer. 

Plugo  á  nuestro  Señor  que  en  aquel  año Gnó Tranquer, 
el  buen  caballero,  esforzado  é  justiciero,  é  piadoso  é 
limosnero;  mas  cuando  él  entendió  que  nuestro  Señor 
le  quería  levar  desle  mundo,  llamó  á  su  mujer,  que 
decían  Cecilia,  que  era  muy  buena  dueña,  tija  del  rey 
Felipe  de  Francia,  así  como  ya  oistes,  é  á  Ponce ,  hijo 
del  conde  Beltran ,  de  Trípol ,  que  habia  él  criado ;  é 
porque  conoscia  las  buenas  mañas  de  amos,  é  enten- 
dió que  era  bien  ,  mandó  que  se  desposasen  luego  ante 
él ;  é  tanto  los  rogó  é  les  mostró  por  razón  que  era  su 
provecho  é  honra,  que  lo  otorgaron,  é  non  tardó  mucho 
de.spues  que  se  le  salió  el  alma,  é  hicieron  grande  llan- 
to por  él  en  la  tierra  de  Antioca;  é  á  poco  de  tiempo 
acaesció  que  murió  Beltran ,  el  conde  de  Trípol,  é  Pon- 
ce,  su  liíjo,  por  consejo  de  un  hombre  que  era  su  ayo, 
tomó  por  mujer  á  doña  Cecilia,  la  mujer  que  fuera  de 
Tranquer;  ca  se  acordó  bien  de  lo  que  su  marido  dijo. 
E  desta  manera  fué  condesa  de  Trípol ,  é  así  vinieron 
los  condes  de  Trípol  del  linr.je  del  rey  de  Francia.  Tran- 
quer había  mandado  en  su  testamento  que  die.sen  el 
principado  de  Antioca  para  guardar  é  para  mantener 
á  Rogel,  hijo  de  Richarte ,  que  era  su  primo ;  é  aquello 
fué  en  tal  manera,  que  luego  que  Boymonte  el  niño,  fijo 
de  Boymonte  el  viejo ,  venicse  á  la  tierra ,  que  lo  diesen 
á  Antioca  con  todas  sus  pertenencias,  así  como  su  he- 
redad propria;  é  así  fué  otorgado  ante  los  ricos  hom- 
bres de  la  tierra ,  é  en  esta  manera  fué  Rogel  señor 
de  Antioca;  é  Tranquer  fué  soterrado  en  la  claustra 

(1)  Es  Cesárea  de  Filipo  ,  por  otro  nombre  Paneat. 
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de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Antioca ,  cuando  andaba 
el  año  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
en  mil  é  ciento  é  cuatro  años. 

CAPITULO  CXLVU. 

Cómo  desbarataron  los  tarcos  al  rey  de  Hierasalen. 

Pasado  este  año  susodicho ,  é  entrando  en  el  otro , 
salió  muy  gran  gente  de  turcos  de  Persia,  ca  aquella 
era  simiente  que  multiplicaba  écrescia  sin  cuenta,  é 
fuente  que  se  non  secaba,  antes  salía  lanfa  agua,  que 
corría  hasta  Suria ;  así  que,  era  tempestad  para  toda  la 
tierra ;  é  aquellos  que  salieron  aquesta  vez  liobieron 
por  cabdillo  un  almirante  muy  poileroso  é  buen  guer- 
rero, é  hombre  muy  esforzado  é  que  se  probara  mu- 
chas veces  en  muchos  lugares,  do  ganara  muy  grande 
honra  é  nombradía ,  é  había  nombre  Mandud ;  é  trajo 
tanta  gente  consigo,  que  fué  una  de  las  mejores  hues- 
tes que  saliera  de  aquella  tierra  dias  habia ;  é  llegaron 
al  rio  que  dicen  Eufrates,  é  tomaron  su  consejo  en  otra 
manera  que  todos  los  otros  que  solían  venir  antes;  caellos 
solían  venir  primeramente  hasta  cerca  de  Antioca,  é 
corrían  toda  a  tierra,  por  lo  cual  se  hallaban  mal  mu- 
chas veces.  Mas  aquestos  pasaron  toda  la  tierra  que 
liaman  Celusuria  (í),  é  dejaron  á  Domas  á  siniestro,  é 
pasaron  entre  la  marisma  é  el  monte  Líbano  é  la  cilxlad 
de  Tabaria ,  é  pusieron  sus  tiendas  á  la  puente  que  era 
sobre  el  rio  Jordán.  Cuando  el  rey  de  Hierusalen  supo 
aquello ,  entendió  bien  que  eran  bravos  é  soberbios  por 
el  gran  poder  de  gentes  que  tenían ;  é  por  aquello  en- 
vió por  el  príncipe  Rogel  de  Antioca  é  por  el  conde  de 
Trípol  que  le  viniesen  luego  á  ayudar,  ca  habia  mu- 
cho menester  su  ayuda.  Mas  el  Rey  non  quiso  esperar 
fasta  que  llegasen  aquestos  ricos  hombres  con  su  gen- 
te, antes  se  fué  con  su  compaña  para  los  turcos,  é 
puso  sus  tiendas  cerca  dellos;  é  cuando  sus  enemigos 
vieron  que  se  allegaba  á  ellos  con  tan  poca  gente ,  pa- 
raron mientes  cómo  los  podrían  engañar  mas  ligera- 
mente, é  lomaron  mil  hombres  á  caballo  é  metiéronlos 
en  celada,  é  fueron  los  trecientos  dellos  para  el  Rey 
por  le  facer  enojo  é  pesar  porque  saliesen  á  ellos ,  é  es- 
raramuzaron  ante  las  tiendas  como  locos  é  sin  recab- 
(lo,  é  así  como  lo  pensaron  les  acaeció;  ca  el  Rey  mesmo, 
que  sabia  mas  de  guerra  que  los  otros ,  cuando  vido  que 
los  turcos  andaban  sin  rccubdo  hizo  cabalgar  su  gente, 
<•  salió  luego  contra  aquellos  trecientos  que  asi  anda- 
ban ,  é  comenzaron  luego  de  fuir  hacia  la  celada ; «  el 
lley,  que  se  non  cataba  de  aquello ,  levó  su  gente  muy 
locanionle ,  é  fué  tanto  en  pos  dellos ,  fasta  que  llegó  á 
la  celada,  é  los  turcos  salieron  é  hirieron  en  ellos  muy 
bravamente  ,  é  los  trecientos  que  huían  tornaron  á  fe- 
riré  malar  en  los  cristianos,  que  eran  muy  poco»  para 
rnn  ellos ;  é  como  qtiíer  que  eran  poros,  hicieron  mara- 
villas de  armas ,  é  esforzáronse  Irabajando  mucho  de 
-r-  vender  caramente.  Mas  los  turcos,  que  eran  muchos, 
ir.ijiéronlos  muy  mal,  de  manera  que  los  cristianos  non 
los  pudieron  sufrir,  é  hobiéronse  de  desbaratar  é  co- 
menzaron de  huir,  é  en  huyendo  mataron  muchos  do- 
lió-, é  el  Rey  mismo,  que  tomara  su  seña  por  recoger 
su  gente,  escapó á  gran  peligro  por  fuerza  del  caba- 
llo ,  é  el  Patriarca  otrosí,  é  algunos  de  los  ricos  liora- 

(I)  Coelosrria. 


bres  que  estaban  hí  nunca  cataron  por  las  tiendas  ni 
por  su  repuesto ,  que  estaba  dentro ,  antes  fuyeron  á 
otra  parle ;  é  los  turcos  tomaron  todo  lo  que  hallaran 
en  las  tiendas  de  los  cristianos,  donde  fueron  muyale- 
gres  é  muy  pagados  por  la  gran  deshonra  que  hicieron 
a  los  cristianos;  é  el  Rey  fué  muy  vergonzoso  é  bobo 
muy  grande  pesar  porque  fuera  desbaratado ,  é  fué  muy 
culpado  porque  errara  tan  malamente  é  porquese  fiara 
tanto  en  sí,  que  hiciera  aquella  salida  sin  aconsejarse 
é  sin  acuerdo,  é  porque  non  quisiera  atender  al  princi- 
pe de  Antioca  nin  al  conde  de  Trípol,  que  habían  de 
legar  al  segundo  dia,  ó  al  tercero  á  mas  tardar ;  é  de  los 
caballeros  fueron  muerto-  en  aquella  arremetida  trein- 
ta, é  de  los  hombres  de  pié ,  mil  é  docientos.  E  des- 
pués que  aquella  mala  aventura  aconteció ,  el  Príncipe 
é  el  Conde  é  los  otros  caballeros,  cuando  oyeron  que  el 
Rey  errara  tan  mal ,  reprendiéronle  mucho  por  ello; 
é  él  mismo  conosció  é  otorgó  que  habia  errado  é  que 
la  culpa  fuera  suya;  pero  todavía  allegaron  tanta  gente 
cuanta  pudieron,  é  subieron  en  las  montañas,  de  ma- 
nera que  bien  podían  ver  á  sus  enemigos,  que  estaban 
abajo  en  el  llano.  Mas  los  turcos  sabían  bien  que  por 
la  tierra  non  habia  quien  seles  defendiese, é  por  aque- 
llo enviaron  sus  espías  á  todas  partes,  é  corrieron  la 
tierra  é  las  villas,  é  quemaron  las  aldeas,  é  mataron 
las  mujeres  é  los  niños  é  los  hombres  viejos ,  é  á  los 
labradores  llevaban  cativos,  é  hacían  por  la  tierra  lo 
que  querían.  E  los  moros  que  estaban  en  las  aldeas  de 
los  crislianos ,  que  labraban  las  tierras  por  sus  rentas, 
habian  dejado  sus  casas  é  veniéranse  para  la  hueste  de 
los  turcos,  é  aquellos  hacían  mas  mal  que  todos  los 
otros,  ca  ellos  sabían  el  hecho  de  los  críslianos,  é 
guiaban  á  los  otros  por  la  tierra,  porque  ellos  la  sabian 
muy  bien ,  é  non  quedaba  ninguna  cosa  á  vida  allí  do 
ellos  habían  poder;  é  por  aquello  fué  el  reino  engran- 
de trabajo,  ca  ningún  cristiano  non  osaba  estar  fuera  de 
las  fortalezas ,  é  los  que  estaban  en  los  castillos  habiim 
grande  miedo  que  non  fuesen  engañados  por  alguna 
arte  por  do  muriesen  todos. 

CAPITULO  CXLMII. 

Cómo  los  tarcos  de  Escalona  cercaron  la  cibdad  de  Hierasalen 
mientra  que  el  Rey  fué  i  la  hueste. 

Una  cosa  hí  habia  por  que  crecía  mucho  el  desmayo 
6  miedo  en  los  cristianos;  ca  los  turcos  de  Escalona, 
que  todavía  estaban  en  grande  cuidado  de  les  hacer 
mal ,  sabian  por  cierlo  que  el  Rey  con  su  poder  era  ido 
contra  Tabaria,  do  habia  asaz  que  hacer,  ca  los  turcos 
le  eml)argal>an  tanto,  que  non  se  osaban  mover;  é  por 
aquello  junt.uon  cuanta  gente  pudieron  haber ,  é  fue- 
ron á  cercar  la  cibdad  de  Hierusalen,  porque  sabian 
que  había  en  ella  poca  gente  de  armas;  é  después  que 
estuvieron  hí  tres  dias,  é  vieron  que  los  de  la  cibdad 
non  snlian  á  ellos  ,  é  que  estaban  quedos  para  guardar 
la  cibdad ,  liobieron  grande  miedo  que  vernia  el  Roy 
sobre  ellos ,  c  partiéronse  é  fuéronse  á  Escalona.  En 
aquel  tiempo,  en  el  mes  de  agosto,  comenzaron  ave- 
nir naves  de  pelegrinos ,  é  luego  ';ue  arribaban  é  oian 
decir  que  el  Rey  é  la  cristiandad  estaba  en  tal  menos- 
cabo, iban  todos,  quien  mas  podía,  á  ayudaré  acor- 
rer á  la  cristiandad.  E  cuando  los  turcos  lo  supieron , 
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temieron  muy  mucho  qu'el  Rey  quería  vengar  la  des- 
honra que  le  hicieran,  éque  venia  sobre  ellos  con  todo 
aquel  poder  que  le  crecía ,  é  por  aquella  razón  partié- 
ronse de  la  tierra  é  fuéronse  á  Domas;  é  los  ricos  hom- 
bres ,  cuando  vieron  que  los  turcos  se  partían ,  torná- 
ronse para  sus  tierras,  é  el  Rey  tornóse  para  Hierusalen. 
E  Mandud ,  el  cabdillo  de  los  turcos  que  había  destrui- 
do la  tierra  de  Suria,  fuese  para  la  cibdad  de  Domas ,  é 
fueron  con  él  algunos  anxixines  (1),  que  lo  mataron;  é 
algunos  dijíeron  que  el  rey  de  Domas  lo  hiciera  hacer 
por  miedo  de  Mandud,  que  era  hombre  sabio  é  enten- 
dido é  poderoso ,  que  le  quítase  el  poderío  de  Domas;  é 
adelante  vos  contará  la  hestoria  qué  gentes  son  estas 
aniisines. 

CAPITULO  CXLLX. 

De  cómo  casó  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  con  la  condesa  de 
Cecilia  ,  que  tenia  por  su  mujer. 

Estando  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen,  llególe  nue- 
va en  cómo  la  condesa  de  Cecilia  (2)  aportara  á  Acre. 
E  aquella  dueña  fuera  mujer  del  conde  don  Rogel ,  que 
llamaban  por  sobrenombre  Rogel  Bolsa,  é  fué  herma- 
nade  Ruberte  Guiscart,  padre  del  príncipe  Boymonte. 
E  este  Ruberte  Guiscart  conquerió  todo  el  señorío  de 
Cecilia  é  de  Pulla,  é  esta  condesa,  su  hermana,  era 
muy  alta  dueña  é  muy  rica.  E  el  Rey  había  enviado  por 
ella ,  é  envídrala  á  decir  que  si  quisiese  casar  con  él, 
que  la  tomaría  por  mujer,  en  tal  manera  que  se  conse- 
jase con  su  hijo  Rogel ,  que  fué  después  rey  de  Cecilia; 
é  ella  non  despreció  lo  que  le  enviara  á  decir,  ante  se 
concertaron  la  madre  é  el  fijo,  con  tal  que  si  el  Rey  le 
quisiese  otorgar  lo  que  ellos  demandasen,  cpie  casaría  ella 
con  él  muy  de  grado.  E  la  avenencia  era  esta:  que  si 
Dios  quisiese  que  hobiesen  hijo,  que  heredase  el  reino 
de  Hierusalen  después  de  la  muerte  del  Rey  sin  con- 
tienda ninguna ;  é  si  por  ventura  no  hobiesen  hijo  ,  é 
muriese  el  Rey  sin  heredero ,  que  Rogel ,  el  hijo  de  la 
Condesa,  heredase  el  reino.  Cuando  el  rey  Baldovin  supo 
que  la  dueña  era  venida,  envióle  sus  mensajeros.  E 
mandóles  que  otorgasen  aquellas  posturas  que  ella  de- 
mandaba ó  que  le  hiciesen  buenas  seguranzas ,  é  que 
en  todas  maneras  gela  trajiesen ,  ca  él  habia  oído,  é  era 
verdad,  que  ella  era  muy  buena  dueña  é  muy  rica ,  é 
queríala  tanto  su  fijo ,  que  non  la  osaba  contradecir  nin- 
guna cosa  que  ella  quisiese;  é  con  todo  esto,  era  el  Rey 
tan  pobre  ,  que  cada  día  menguaba  su  hacienda  é  todas 
las  otras  sus  cosas  ,  é  por  esta  razón  habia  gran  deseo 
de  casar  con  aquella  dueña,  porque  le  acorriese  en  aque- 
lla grande  mengua.  Las  posturas  fueron  fechas  ante 
que  la  dueña  se  moviese  de  do  estaba ,  é  ella  trajo 
consigo  naves  cargadas  de  trigo  é  de  vino  é  de  aceite,  é 
oro  é  plata,  é  armas  é  caballos,  ó  carne  salada ;  é  trajo 
tanto,  que  ningún  hombre  non  pudiera  pensar  que  ella 

(1)  En  otras  partes  alxixine$  y  almixines,  pero  deberá  enteoder- 
se  haxixínes ,  del  arábigo  haxexin  ,  que  significa  los  que  hacen  uso 
de  la  haxixa  6  alhexixa  (simiente  del  cáñamo \  que  produce  en  los 
que  la  loman  una  exaliacion  febril  muy  parecida  á  la  embriaguen. 
Usábanl;)  mucho  los  terribles  sectarios  y  discípulos  riel  Jeque  de 
la  Monlafia,  de  donde  les  vino  el  nombre  de  haxixin  {lomaúo- 
res  de  ;tlhexixa>,  origen  mas  tarde  de  las  voces  assasshis ,  asesi- 
no, etc. 

(«)  Sicilia. 


pudiese  haber  tanto  haber.  E  los  mensajeros  tornáron- 
se para  el  Rey ,  é  dijíéronle  que  viniese  á  acabar  lo 
que  habia  comenzado;  é  el  Rey  fué  luego  con  el  Pa- 
triarca é  muchos  hombres  buenos ,  é  ficieron  luego  >us 
juramentos  é  casáronlos;  é  todo  esto  hizo  Arnol,  el  pa- 
triarca, perengano.  Engaño  fué  aquel  muy  grande,  ca 
la  dueña  fué  engañada ,  porque  ella  creía  que  la  toma- 
ba ,el  Rey  por  su  mujer  bien  é  lealmente ,  mas  non  era 
así;  ca  el  Rey  habia  mujer  legítima.  Mas,  como  quier 
que  fuese,  muy  gran  bien  hizo  la  dueña  en  la  tierra  de 
Ultramar,  ca  hinchó  toda  la  tierra  de  mucho  bien  don- 
de era  menguada. 

CAPITULO  CL. 

Ue  la  hambre  que  cayó  en  tierra  de  Roax. 

Entre  tanto  que  el  rey  de  Hierusalen  estaba  en  tal 
estado  como  habéis  oído ,  fué  en  la  tierra  de  Roax  una 
muy  gran  hambre,  é  esto  era  por  muchas  razones  : 
porque  el  tiempo  que  pasara  ante  fuera  muy  fuerte,  é 
la  cibdad  estaba  en  medio  de  sus  enemigos,  é  los  labra- 
dores non  osaban  sembrar  por  miedo  de  los  turcos,  que 
corrían  la  tierra  cada  dia;  así  que,  por  la  gran  falta  del 
trigo  comían  los  hombres  buenos  el  pan  de  cebada.  Mas 
la  tierra  de  Jocelín,  que  estaba  allende  del  rio  Eufra- 
tes ,  era  mucho  ahondada  é  llena  de  todo  bien  ,  é  non 
habia  guerra  ni  ninguna  íiilla.  Mas  él  non  hizo  como  de- 
bía, ca  sabia  la  grande  mengua  é  la  gran  pena  en 
que  estaba  la  tierra  de  Roax  ,  é  el  conde  Baldovin,  que 
era  su  señor  é  su  primo,  le  diera  todo  cuanto  él  tenia, 
é  nunca,  por  cartas  que  él  le  envió ,  le  quis  i  enviar  al- 
gún bastecimiento  de  viandas  ni  ningún  presente,  pe- 
queño ni  grande  ,  para  acorro  de  sí  ni  de  su  gente ,  ni 
tan  solamente  no  demostró  que  le  pesaba  de  su  gran 
mal  ni  de  su  mucha  mengua;  é  el  conde  Baldovin  en- 
viara sus  mensajeros  al  príncipe  de  Antioca,  que  era 
su  yerno,  é  fueron  allá,  é  cuando  se  tornaron  pasaron 
por  la  tierra  de  Jocelín,  é  él  recibiólos  muy  bien,  é  ho- 
biérojise  de  razonar  con  sus  hombres ,  é  los  liombres 
de  Jocelín  dijiéroiiles  así :  a  Mucho  nos  maravillamos 
de  vuestro  señor  Baldovin,  que  tan  grande  tierra  tenía 
é  es  tan  pobre;  é  el  nuestro  señor  non  tiene  sino  una 
tierra  muy  pequeña,  é  es  tan  rico  de  todo  bien  é  tan 
abastado  de  oro  é  de  plata  é  de  caballeros  éde  hombres 
de  pié,  que  cuando  se  ve  en  alguna  afruenla  ,  mas  ha- 
lla dellos  que  non  querria.  Mas  si  vuestro  señor  fue^c 
cuerdo,  darle-hia  grande  haber  nuestro  Señor,  é  dejarle- 
hia  el  condado  de  Roax,  que  non  puede  mantener  ni 
sabe,  é  tornarse-hia  para  Francia.»  E  cuando  los  hom- 
bres de  Baldovin  oyeron  aquestas  palabras,  non  ficieron 
semblante  que  paraban  mientes  en  ello  ,  mas  entendie- 
ron bien  la  voluntad  de  Jocelin,  porque  muchas  veces 
acaesce  quepor  las  palabras  que  dicen  los  hombres  pue- 
de hombre  conocer  la  voluntad  del  señor;  é  otro  dia 
despidiéronse  los  mandaderos  de  Jocelin  é  tornáronse 
para  su  señor,  é  dijíéronle  la  respuesta  de  aquello  por 
que  los  enviará;  é  después  dijíéronle  cómo  Jocelin >  su 
primo,  los  rescibiera  muy  bien  é  mucho  honradamente, 
é  coiilároiile  las  [lalabras  que  les  dijieran  los  hombres 
de  Jocelin ;  é  cuando  el  conde  Baldovin  oyó  aquellas 
palabras,  pesóle  mucho  en  su  corazón,  é  entendió  que 
los  hombres  quo  dijieran  aquellas  palabras  hablan  oído 
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alguna  cosa  á  su  señor;  é  bobo  por  ello  muy  gran  pe- 
sar ,  porque  aquel  á  quien  él  acorriera  en  tan  grande 
afruenta  lo  hacia  tan  mal  contra  él ;  é  lo  mas  por  que 
lo  él  creyó  tan  ahina,  era  por  la  prueba  que  viera  ende, 
que  cuando  él  le  vio  en  la  mayor  nescesidad,  nunca  le 
quiso  mostrar  ninguna  señal  de  amor,  é  sinlia  tanto 
su  mengua ,  como  si  le  aconte?ciera  por  su  maldad ;  é 
por  ende,  habia  muy  grande  despecho  en  su  corazón,  é 
tan  grarjde  fué  la  saña  que  bobo,  que  se  hizo  enfermo 
é  envió  por  Jocelin ,  é  mandóle  que  viniese  luego  á  él 
sin  lardar ;  é  Jocelin ,  que  non  se  guardaba  de  aquello, 
cabalgó  luego  lo  mas  ahina  que  pudo ,  é  anduvo  tanto, 
que  llegó  á  Roai  é  halló  el  Conde  que  estaba  doliente,  é 
saludólo  como  á  su  señor  é  demandóle  cómo  se  sen- 
tia,  é  él  respondióle:  «Yo  me  siento  muy  mejor  que  vos 
non  querriédes.»  E  después  dijole:  «¿Tenéis  vos  nin- 
guna cosa  que  vos}o  non  haya  dado?»  Él  respondióle: 
uSeñor,  no. — Pues  ¿dónde  os  vino  que  me  aborrescié- 
sedesasí,  que  tan  mal  lo  hecistes  contra  mi,  que  en 
la  grande  mengua  me  fallesciestes,  teniendo  tanto  de 
lo  mío,  é  retrajístesme  la  mi  pobreza  en  maldad,  é  no 
ha  hombre  tan  cuerdo  que  pudiese  acabar  lo  que  vos 
queríadcs ,  porque  vuestro  consejo  es  contra  Dios. 
¿Cuidáis  vos  que  yo  soy  tan  pobre  ni  tan  menguado, 
que  vendiese  lo  que  Dios  me  ha  dado,  é  que  fuyese  de 
la  tierra  por  el  haber  que  vos  me  daríades?  Hecisleslo 
mal  contra  mí,  que  non  me  agradesciestes  la  merced 
que  os  hice ,  é  por  esto  es  derecho  que  perdáis  lo  que 
os  yo  di.»  E  ruando  esto  bobo  dicho,  mandó  que  le  pren- 
diesen é  que  lo  metiesen  en  hierros,  é  tóvolo  preso  muy 
gran  tiempo,  é  hízole  sofrir  mucho  mal  é  faiiga,  fasta 
que  le  entregó  la  tierra  que  tenia  del,  é  hízole  jurar 
que  jamás  non  demandase  ninguna  cosa,  é  soltóle  d-j 
la.  prisión,  é  salióse  de  la  tierra  con  muy  poco  dine- 
ro é  con  poca  compaña,  é  fuese  para  el  rey  Baldovin 
de  Hierusalen,  é  contóle  loque  hiciera  su  señor  é  su 
primo,  é  cómo  le  tuviera  preso,  é  qtie  se  quería  tornar 
para  Francia.  E  el  Rey  bobo  gran  piedad  del,  porque 
sabía  que  era  buen  caballero,  é  habíalo  él  mucho  me- 
nester, é  diüle  á  Tubaria  por  licredad,  porque  bien 
sabia  que  seria  en  aiptel  lugar  bueno;  é  él  así  lo  hizo, 
ca  gobernó  muy  bípn  aquella  cibdad ,  é  acrescentó  mu- 
cho su  poder  sobre  sus  enemigos;  ca  la  cibdad  de  Asur 
era  aun  de  moros ,  é  Jocelin  hacíaJes  mucho  mal  mu- 
chas veces ;  é  entre  medías  ile  las  dos  cibdades  habia 
muy  grandes  montañas ,  ñas  por  eso  non  dejaba  de  les 
hacer  mal ,  r^i  muchas  cabalgadas  facia  c  lle;,'aba  hasta 
Asur,  é  lies  presas  de  cerca  la  villa  é  mata- 

ba cuan;  .le  fuera. 

CAPITULO  CLI. 

De  la  pestilencia  que  Tino  en  tierra  de  Snria  del  lerremoto. 

Cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  cinco  años  comen- 
tó en  la  I  ierra  de  Siiria  lui  tremor  muy  f;nni  le ,  (|Me  se 
eslrempcia  tod»  la  H<>rra,  df  manern  quo  baria  «muir 
**"  '  lamente  >'\\  la 

iier:  .  ilidad  de  .Ma- 

nislre  é  muctias  otras  forialczas  en  derredor,  é  la  cib- 
dad de  Conzeon ,  é  todas  las  oirás  aldeas  chicas  é  gran- 
des que  estaban  cerca  delta;  asi  que,  parescian  algunas 
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cibdades  antiguas  que  habia  gran  tiempo  que  ninguno 
había  entrado  en  ellas,  é  murieron  hi  muchos  hom- 
bres, é  las  otras  gentes  fuyeron  por  los  campos  tan 
espantados ,  que  les  páresela  que  la  tierra  los  quería 
coger  en  sí;  é  esto  non  fué  en  una  tierra  señaladamente, 
ante  corrió  aquella  pestilencia  hasta  en  Oriente. 

CAPITULO  CLII. 

Por  caál  razón  pnso  so  amor  el  señor  de  Domas  eon  el  rey  de 
Hierusalen  é  con  el  principe  de  Antiuca. 

En  el  otro  año  que  vino  en  pos  este,  salió  Boeequin, 
un  príncipe  muy  poderoso  de  Turquía,  con  muy  gran- 
de gente,  é  entró  en  tierra  de  Anlioca,  según  que  so- 
lian  hacer  los  otros,  é  pasó  allende,  é  metióse  entre 
Halapa  é  Domas,  é  flncó  sus  tiendas  é  tomó  consejo 
con  sus  ricos  hombres  al  cuál  cabo  podrían  ir  que  pu- 
diesen mas  dañar  á  los  cristianos;  mas  entre  lanío,  co- 
mo él  estaba  allí,  Dodaquin,  el  rey  de  Domas,  bobo 
muy  gran  miedo,  é  sospechó  que  aquella  hueste  queBo- 
cequin  tenia  allí  ayuntada  tan  acerca  del ,  que  le  quería 
tomar  su  reino  si  pudiese;  ca  temíalo  mucho,  porque 
muchas  veces  lo  habia  probado ,  é  señaladamente  lo  te- 
mía mas,  porque  le  demanilaba  la  muerte  de  Maiidud, 
un  alto  hombre  que  fuera  muerto  en  Domas,  así  como 
habédes  oído,  é  pensaba  que  él  lo  hiciera  malar.  Muy 
mucho  pensó  en  aquello ,  mas  al  Gn  envió  sus  mensa- 
jeros con  muy  ricos  hombres  á  Baldovin  é  al  prínci- 
pe de  Antioca,  é  puso  treguas  con  ellos;  é  después 
non  temió  tanto  los  turcos,  porque  él  se  ayuntara  en 
tal  manera  con  los  cristianos ,  é  por  juramento  (jue 
guardasen  las  treguas  bien  é  loalmente,é  que  se  ayu- 
dasen muy  bien,  si  les  menester  fuese.  El  príncipe  de 
Antioca  vio  que  Becoquín  é  su  genle  estaban  muy  cer- 
ca dól ,  é  supo  por  escuchas  que  quería  hacer  cabalga- 
das por  su  tierra,  é  envió  á  rogar  al  rey  Baldovin  quo 
le  viniese  ayudar,  é  otrosí  envióle  decir  Dodaquin  que 
por  la  lealtad  que  pusieran  entre  amos  á  dos,  que  vinie- 
se. E  el  Rey,  que  se  trabüjaba  de  guardar  mucho  la 
tierra  que  los  cristianos,  tenían,  vino  luego  con  muy 
buena  gente,  é  trajo  consigo  al  conde  Ponce  de  Trípol, 
é  llegaron  a!  lugar  do  el  Príncipe  tem'a  sus  tiendas ,  é 
Dodaquin,  que  estaba  mas  cerc¿  de  la  tierra  del  Prín- 
cipe ,  trajo  consigo  muy  grande  genle,  é  puso  sus  tien- 
das bien  acerca  de  los  cristianos,  como  hombre  leal ;  é 
cuando  fueron  todos  a>i  ayuntados  cabalgaron  é  pasa- 
ron por  ante  Cesan-a ,  ca  él  los  oyera  decir  que  sus 
enemigos  estaban  allí  posados.  .Mas  cuando  Boeequin 
oyó  decir  que  tan  grande  hueste  venia  sobre  él ,  bien 
entendió  que  non  los  |)odría  durar,  é  hizo  semblante 
que  se  tornaba  para  su  tierra ,  é  los  cristianos  partié- 
ronse unos  de  otros,  é  fuese  cada  uno  para  su  tierra; 
é  otrosí  Dudaquín  tornóse  {tara  Domas. 

CAPITULO  CLIII. 

Cómo  fué  el  poder  de  los  moros  de  Escalona  á  cercar  á  Jaífa  por 
mar  é  por  tierra,  é  se  turnaron  laego. 

Escalona,  que  muchos  males  había  hecho  á  la  cris- 
tiandad, era  aun  de  moros,  que  punuban  en  lotias  ma- 
neras cuanto  mas  podían  de  facer  mal  á  los  cristianos.  E 
cuando  vieron  que  el  Rey  fuera  á  Anlioca ,  é  que  le- 
vara consigo  los  mejores  caballeros  del  reino,  enten- 
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dieron  que  era  tiempo  é  sazón  de  hacer  guerra ,  é  fue- 
ron á  cercar  á  Jaffa ,  ca  poco  liabia  que  les  vinieran 
en  ayuda  de  Egipto  sesenta  naves  cargadas  é  bien  bas- 
tecidas de  gente  ,  é  de  armas  é  de  viandas,  é  manda- 
ron que  los  de  las  naves  que  se  fuesen  para  Jaffa  ,  é 
ellos  que  irian  por  tierra,  sus  señas  alzadas,  hasta  de- 
lante la  cibdad;  é  cuando  los  de  las  naves  vieron  que 
sus  gentes  llegaban  por  tierra,  los  caudillos  de  todas 
las  naves  ficieron  tañer  sus  trompetas  é  añafiles  é  pre- 
gonaron qm  fuesen  lodos  á  combatir ,  é  tiraron  con 
arcos  é  ballestas ,  é  alzaron  las  escalas  é  trabajaron 
cuanto  mas  pudieron  de  espantar  á  los  de  la  villa ;  é 
los  de  dentro  eran  pocos,  mas  bien  entendieron  que  se 
hablan  de  combatir  primeramente  por  la  fe,  é  después 
por  sus  cuerpos;  é  por  aquello  pusieron  todo  su  esfuer- 
zo en  defender  los  muros  é  las  torres ,  é  hicicronlos  tirar 
afuera,  de  manera  que  non  se  osaron  llegar  al  muro ,  é 
hallaron  otra  cosa  que  no  pensaron  ,  ca  ellos  cuidaron 
hallar  la  villa  sola,  é  que  no  hobiera  hí  sino  mujeres; 
é  por  aquello  trajieron  las  escalas  é  alzáronlas ,  é  fue- 
ron despedazadas  é  derribadas,  de  manera  que  non  las 
puJieron  allegar  al  muro,  ca  nuestro  Señor  habia  dado 
tal  esfuerzo  á  los  cristianos  que  estaban  dentro,  que 
non  preciaban  nada  sus  enemigos ;  é  porque  las  mayo- 
res puertas  de  la  cibdad  non  eran  cubiertas  de  hierro, 
echaron  luego  los  turcos,  cuando  llegaron,  leña  seca  i 
paja  ante  las  puertas,  é  pusiéronles  fuego;  así  que, 
quemaron  una  parte  de  las  puertas;  mas  los  de  dentro 
basteciéronse  de  tal  manera,  que  non  temieron  á  los  de 
fuera.  E  cuando  vieron  los  turcos  los  cristianos  ser  tan 
esforzados  é  que  perdían  su  tiempo ,  é  non  podían  ha- 
cer aquello  que  querían  ;  é  de  olra  parte,  porque  se  le- 
niian  que  los  cristianos  se  socorriesen  de  todas  partes 
é  viniesen  sobre  ellos ,  partiéronse  luego  de  allí  é  tor- 
náronse para  Escalona,  é  las  naves  que  er..n  venidas 
por  les  ayudar  tornáronse  para  el  puerto  de  Asur;  é 
después,  á  cabo  de  diez  dias,  los  turcos  de.  Escalona 
pensaron  que  los  cristianos  de  Jaffa  non  se  guardarían 
del  los,  é  que  estarían  seguros ,  é  por  aquello  salieron  de 
la  villa  secretamente,  é  ayuntaron  gran  gente  ,  ca  los 
cuidaron  tomar  sin  sospecha;  é  vinieron  sobre  Jaffa,  mas 
los  de  Jaffa,  que  sabían  é  habían  usado  sus  mañas,  esta- 
ban todavía  apercebidos  de  día  é  de  noche ,  é  tenían  sus 
escuchas,  que  non  fuesen  engañados  de  sus  enemigos. 
Cuando  vieron  que  sus  enemigos  tornaban ,  fuéronse 
luego  para  las  guardas,  ó  lomaron  mayor  esfuerzo  que 
habían  ;  é  esto  por  tres  razones:  launa,  porque  vieron 
que  sus  enemigos  non  eran  tantos  como  la  otra  vez,  é  la 
segunda,  porque  las  r.avcs  que  les  venieran  ayudar  la 
otra  vez,  no  eran  hí,  ni  les  hacia  tiempo  para  venir;  la 
tercera,  porque  sabían  que  se  tornaba  el  rey  de  Antio- 
ca ,  é  por  aquello  se  atrevieron  mas ;  así  (\üc,  salieron  á 
los  turcos  de  manera ,  que  mataron  dellos  muchos ,  ca 
los  turcos  non  cuidaban  que  los  osaran  acometer;  ó  des- 
pués que  los  turcos  estuvieron  hí  hasta  hora  de  nona, 
vieron  que  rescebian  daño ,  é  que  non  era  ligera  cosa 
de  tomar  la  cibdad ,  hicieron  luego  tañer  sus  bocinas,  c 
allegaron  su  gen'.e  6  tornáronse  para  Escalona. 


CAPITULO  CLIV. 

Cómo  lümó  Boceqnin  la  tierra  de  Antioca ,  é  lidiaron  con  él 
el  Principe,  é  el  conde  de  Roax  ,  é  lo  vencieron. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  en  el  reino  de 
Suria,  el  turco  de  que  oistes,  que  llamaban  Bocequin, 
que  hiciera  semblante  que  se  partía  de  la  tierra  de  An- 
tioca por  la  venida  del  Rey  é  de  los  ricos  liombres; 
pues  que  él  vido  que  eran  alongados ,  é  Dodaquin  que 
los  ayudaba ,  que  se  tornaba  otrosí  para  su  tierra ,  en- 
tendió luego  que  non  era  ligera  cosa  de  se  ayuntar  co- 
mo de  cabo;  é  por  aquello  cabalgo  muy  esforzadamente 
é  anduvo  por  toda  la  tierra  como  quiso ,  é  tomó  aldeas 
é  fortalezas,  é  hombres é ganados,  é  cuanto  hallaba;  é 
envió  su  gente  por  muchas  partes,  que  corriesen  las 
villas ,  que  eran  buenas ,  que  se  non  cataban  de  moros; 
é  por  aquello  hacían  gran  matanza  de  gente ,  é  quema- 
ban las  aldeas ,  é  non  tan  solamente  las  que  non  eran 
cercadas,  mas  entraban  en  las  cercadas  á  deshora,  6 
en  las  fortalezas  que  se  non  guardaban  dellos,  de  ma- 
nera que  tomaron  la  cibdad  de  Almarra  é  la  fortaleza 
di  Azcufnazab,  é  metieron  á  espada  las  gentes  de 
aquellos  dos  lugares,  sino  ya  cuantos,  que  levaron  ca- 
tivos ;  é  derribaron  las  fortalezas  é  quemaron  las  al- 
deas, é  desla  mane  a  hacían  lo  que  querían  por  toda 
la  tierra  á  todas  partes,  é  robaban  toda  la  tierra;  é 
cuando  las  nuevas  llegaron  al  príncipe  de  Antioca, 
hobo  muy  gran  pesar,  é  envió  á  rogar  al  conde  de  Roax, 
su  suegro ,  que  le  viniese  á  ayudar,  é.él  vino  luego,  é 
salieron  luego  de  Antioca ,  á  doce  dias  de  deciembre, 
cuando  andaba  la  era  de  la  encarnación  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  cíenlo  é  seis  años,  é  llega- 
ron hasta  el  castillo  Rubio,  é  de  allí  enviaron  sus  es- 
pías por  saber  la  hacienda  de  sus  enemigos,  ó  en  cuál 
lugar  los  podrían  hallar;  é  entre  tanto  el  Príncipe  é  el 
Conde  aparejaron  según  convenia  para  pelear  á  pié  é 
á  caballo  con  sus  enemigos ,  si  los  hallasen  ;  é  mien- 
tra que  estaban  en  aquello ,  una  espía  que  habían  en- 
viado tornó  luego,  é  díjoles  que  los  turcos  tenían  sus 
tiendas  muy  cerca,  en  el  val  de  Samaría.  Cuando  los 
cristianos  oyeron  aquello ,  fueron  tan  alegres  como  si 
cada  uno  dellos  fuese  cierto  que  vencerían.  Bocequin 
supo  cómo  venían  los  cristianos,  é  mandó  á  su  gente 
que  se  armasen  ,  é  que  fuesen  contra  ellos,  sus  iiaces 
paradas,  esforzadamente ,  é  rogóles  mucho  que  fuesen 
buenos  é  ficíesen  bien  ;  pero  todavía  quiso  parar  mien- 
tes en  sí,  é  lomó  á  su  hermano  é  sus  prívalos,  é 
apartóse  hacia  una  montaña  que  dicen  Danís  ,  de  don- 
de podria  ver  la  batalla ,  é  conocer  en  qué  pararía  aquel 
fecho;  é  las  compañas  cabalgaron  las  unas  contra  las 
otras  tanto,  que  se  vieron;  é  Baldovín  de  Bort,  conde 
de  Roax,  llevaba  la  delantera;  mas ,  aunque  vido  tan 
gra  1  gente  de  sus  ei¡emigos ,  non  los  tuvo  en  nada, 
ante  hirió  en  ellos  muy  fieramente,  llamando  Santo  Se- 
pulcro, ó  comenzó  á  hacerles  tanto  mal, que  les  hizo 
desmayar;  é  después  del  venieron  las  otras  haces  lan 
atrevidamente,  que  cada  una  dellas  se  metió  dentro  en 
el  mayor  aprieto  que  vido  de  la  otra  parle;  6  hirieron 
de  las  lanzas  é  de  las  espadas  de  manera ,  que  los  non 
podian  sofrir,  ca  muy  crueles  eran  los  cristianos  contra 
sus  enemigos,  é  muy  caramente  les  querían  vender  la 
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muerte  que  habían  dado  á  los  cristianos  por  la  tier- 
ra; los  turcos  defendiéronse  un  rato ,  confiando  en  la 
mucha  gente  que  traían  ;  é  bien  pensaban  ellos  defen- 
derse contra  los  crislianos^mas,  cuando  los  fallaron  tan 
esforzados,  maravilláronse  mucho,  é  conoscieron  que 
ninguna  gente  los  podría  durar,  é  por  aquello  deses- 
peraron é  fuyeron.  Bocequin,  que  es'aba  en  la  monta- 
ña, vido  que  su  gente  non  había  mas  esperanza  de  estar 
en  el  campo ,  é  por  aquello  descendió  luego  é  comenzó 
de  irse,  é  fucronse  con  él  su  hermano  é  sus  privados,  é 
non  dejó  de  fuir  fasta  que  fuese  en  salvo,  é  xlesampara- 
ron  todo  lo  suyo;  é  la  gente  do!  Príncipe  é  del  conde 
de  Roax  siguiéronlos  hasta  dos  leguas ,  matando  cuan- 
tos alcanzaban ,  de  manera  que  bobo  grande  matanza 
de  turcos ;  é  el  Príncipe ,  á  quien  diera  Dios  la  vitoría, 
estuvo  aquel  día  é  el  otro  en  el  campo  para  recoger  su 
gente ,  é  después  que  fueron  lodos  llegados ,  ayuntaron 
toda  su  ganancia ,  é  partiéronla  á  cada  uno  según  é 
como  eran ,  é  á  la  compaña  del  conde  de  Roax  die- 
ron toda  la  mejoría  de  la  ganancia.  E  en  aquella  bata- 
lla murieron  tres  mil  turcos.  Después  que  esto  fué  fe- 
cho ,  el  Príncipe  envió  lo  que  le  cupo  de  la  ganancia  á 
Antioca,que  era  oro  aplata,  é  caballos  é  armas,  é 
mulos  é  camellos  cargados  de  muchas  cosas ,  é  des- 
pidiéronse el  Príncipe  é  el  Conde,  su  suegro,  é  el  Conde 
fuese  para  Roax ,  é  el  Príncipe  fuese  después ,  é  fué 
rescehido  con  grande  alegría  ,  é  la  clerecía  é  los  cibda- 
danos  dieron  gracias  á  nuestro  Señor,  que  tal  honra  ha- 
bía hecho  á  su  pueblo. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  faé  dcpaesto  Arnol ,  patriarca  de  Ilienisalea,  é  le  tornó 
después  el  Papa  en  sd  dignidad. 

Unas  nuevas  llegaron  en  aquel  tiempo  al  Papa ,  que 
ei  patriarca  Arnol  de  Hierusalen  se  mantenía  mala- 
mente é  era  de  raa'a  vida ,  é  destruía  los  bienes  de  la 
Iglesia ,  é  porque  el  Rey  lo  creía  mucho,  facía  él  mas 
mal ,  é  daba  á  los  ricos  hombros  é  á  lodo  el  pueblo  mal 
ejemplo.  El  Papa  envió  por  aquello  un  legado  en  tierra 
de  Suria,  é  aquel  era  un  obispo  de  Orenga,  é  después 
que  fué  en  la  tierra,  mandó  al  Patriarca  que  viniese 
delante  del  un  día  señalado,  é  íizo  ayuntar  todos  los 
perlados  del  reino  de  Ilíenisalen,  é  el  f.egado  [tor  pesqui- 
sa falló  tan  mala  fama  del  Patriarca ,  que  !o  depuso  por 
juicio,  Arnol,  que  todavía  creía  en  agüeros  é  en  suer- 
tes ,  de  que  usaba  cada  día  é  engañaba  bi  gente ,  pasó 
la  mar  é  vino  á  Roma;  é  tiinto  dijo  al  Papa  ó  á  los  car- 
denales de  palabras  engañosas  que  él  sabía  asaz ,  é  con 
tolo  aipiello.lcsdió  grandes  dones  é  ricos,  que  engañó 

Papa  é  tornóse  en  su  gracia ;  de  manera  que  non  fué 
..uJa  cuanto  Qciera  el  legado,  é  tornó  á  Arnol  su  patriar- 
cado é  restituyóle  su  silla.  E  después  que  fué  allá  fizo 
"oorque  ante-. 

t.\Pm;LO  CLM. 

lio  fixo  el  rey  ItaldoTin  de  Hierasaien  nn  casflllo  en  la  tercera 
Arabia ,  é  le  poso  nombre  Monte-Real. 

Kn  aquol  tiempo  en  el  pueblo  de  lo-;  cristianos  non 
habla  aun  ninguna  fortaleza  allende  del  flúmen  Jordán, 
é  el  Rey  deseaba  mucho  acrescenlar  su  reino  bacía 
aquella  parte ,  é  ordenó  de  facer  un  castillo  en  tierra 


de  Arabia ,  la  cual  llaman  por  otro  nombre  la  Suria ;  é 
guardaría  que  los  turcos  non  corriesen  la  tierra  nin 
destruyesen  las  villas  de  aquellas  partes  que  le  daban 
rontas ;  é  por  aquello  ayuntóse  gran  gente  de  su  reino, 
é  pasó  la  mar  Muerta  por  medio  de  la  segunda  Arabia, 
donde  la  mayor  cibJad  había  nombre  Piedra,  é  llegó  á 
la  tercera  Arabia ,  é  falló  allí  un  cerro  que  le  convenia 
para  facer  un  castillo,  é  fizo  hí  una  torre  muy  buena 
con  buenas  cárcavas  é  buenas  barbacanas ,  é  puso  en 
ella  un  alcaide  que  la  guardase,  é  porque  la  ficiera  él, 
púsole  nombre  Monte-Real ;  la  tierra  de  enderredor  era 
llena  de  tolo  bien  é  muchas  viñas  é  frutales ;  mucho 
era  buen  lugar  é  sano  é  vicioso;  é  dejó  hí  do  su  gen- 
te, caballeros  é  hombres  á  pié  pobres,  que  vivían  de 
su  trabajo,  é  dióles  á  todos  buenos  lugares  en  que 
viviesen  ,  á  cada  uno  según  que  lo  merescia ,  é  guar- 
neciólo muy  bien  de  armas  é  de  engeños  é  de  ballestas 
é  de  viandas ,  é  puso  en  ella  mucha  gente  para  defender 
la  tierra;  así  que,  aquella  fortaleza  señoreaba  toda  la 
tierra  en  derredor. 

CAPITULO  CLVII. 

Cómo  pobló  mejor  el  rey  Baldovin  á  Hierusalen  de  lo  qae  ante  era. 

Así  como  el  Rey  era  sabio  é  dilígento  en  loque  per- 
tenescia  á  su  cetro,  paró  mientes  un  día  cómo  la  santa 
cíMad  de  Hierusalen  non  era  bien  poblada  de  gente  que 
la  pudiese  defender  cuando  fuese  menester ;  ca  él  fa- 
cía sus  cabalgadas  para  otros  lugares,  é  quedaba  la 
cibdad  en  peligro  de  se  perder,  por  mengua  de  gente 
que  pudiese  bastecer  los  muros  é  las  torres  é  guardar 
sus  puerlas ,  é  los  turcos  facían  cabalgadas  muy  á  me- 
nudo á  derredor.  Cuando  supiesen  que  él  era  apartado 
de  allí,  de  aquello  fué  el  Rey  en  muy  gran  cuidado,  é 
pidió  consejo  á  muchos  hombres  cómo  podría  poblarla 
cibdad ;  ca  los  turcos  que  moraban  en  la  cibdad  cuando 
la  tomaron ,  fueron  lodos  muertos ,  sinon  muy  pocos,  é 
sí  alguno  quedó  á  vida,  non  los  dejó  morar  dentro  en  la 
villa ;  ca  los  ricos  hombres  que  la  lomaron  dijieron  que 
seria  gran  sinrazón  é  grande  mal  de  los  Santos  Luga- 
res si  morasen  dentro  aquellos  que  non  creían  en  Je- 
sucrislo ,  é  por  aquello  non  moraba  en  ella  ninguno;  é 
los  cristianos  eran  tan  pocos,  que  apenas  podrían  poblar 
una  de  las  mayores  calles;  de  los  surianos  habia  muy 
pocos,  ca  desíjue  los  latinos  vinieron,  los  moros ,  que 
eran  señores  de  la  santa  cibdad ,  ficiéronles  Linto  mal, 
que  los  destruyeron  cerca  de  todos  por  las  grandes  fa- 
tigas que  les  facían  sufrir,  é  mayormente  después  que 
.Antíoca  fué  tomada  ,  ca  toviéronlos  siempre  por  sospe- 
chosos ;  de  manera  que  los  mataban  por  poco  achaque 
é  les  decían  que  por  sus  cartas  é  por  sus  mensajeros 
habían  enviado  á  buscar  á  los  ricos  hombres  de  la  cris- 
liandad  que  los  viniesen  á  guerrear.  El  Rey,  cuando  se 
querellaba  de  aquello,  oyó  decir  por  cierto  que  en  .\ra- 
bia,  allende  el  numen  Jordán,  habia  muchos  cristianos 
qtie  vivían  eu  poder  de  los  turcos ;  el  Roy  eiivíólos  á 
buscar,  é  envióles  á  decir  seorelamonle  é  prometer  que 
si  quisiesen  venir  á  morar  en  Hierusalen ,  que  les  daría 
mas  que  non  habían  allí  do  moraban  ,  é  serian  mas  vi- 
ciosos é  mas  honrados  con  la  gente  de  su  ley  que  non 
entre  los  enemigos  de  la  cruz.  •  uando  ellos  oyeron 
aquello ,  vinieron  muy  de  grado  é  Irajieron  sus  mujeres 
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é  fijos,  é  ganado,  é  todas  sus  cosas  como  pudieron;  de 
los  otros  lugares  de  los  moros  vcnieron  muchos  cristia- 
nos cuando  oyeron  contar  que  el  Rey  los  llamaba  para 
darles  heredades.  E  tantos  venieron  dellos ,  que  la  cib- 
dad ,  que  era  vacía ,  fué  llena  de  gente ;  francamente  les 
fizo  el  Rey  tener  las  heredades  que  les  daba ,  así  como 
era  razón  que  fuese, en  tan  franca  villa  é  tan  noble  co- 
mo era  la  cibdad  de  Hicrusalen.  Después,  por  consejo 
de  la  clerecía  de  la  tierra,  envió  á  Roma  é  fizo  otorgar 
é  confirmar  al  Papa  que  todas  las  cibdades  é  los  cas- 
tillos é  las  villas  que  conquirieseii,  cuanto  pertenescfa  á 
la  cristiandad,  fuesen  subjelosá  la  iglesia  deHlerusalcn, 
é  que  todos  los  arzobispos  é  obispos  obedesciesen  al  Pa- 
triarca. Eel  Papa  envió  sus  previ llejos  confirmados  al  pa- 
triarca dcHierusalen.  El  patriarca  Bernaldo  de  Anlioca 
dijo  que  le  facían  sinrazón  á  él  é  su  iglesia ,  porque  el 
Papa  metía  sus  iglesias  é  sus  cibdades  so  subjccion  de  la 
iglesia  de  Hierusalen.  El  Papa,  cuauíio  enlendio  la  que- 
rella del  patriarca  Bernaldo  de  Antioca,  envió  otras 
cartas  al  Rey  é  á  los  dos  patriarcas,  en  que  decía  que 
non  fuera  aquella  su  enlenciou,  de  mudar  el  señorío  de 
las  iglesias  que  habían  anie  cuando  eran  de  cristianos; 
mas  quería  que  los  perlados  de  cada  patriarcado  fuesen 
obedientes  á  sus  patriarcas,  así  como  era  derecho. 

CAPITULO  CLYIIÍ. 

Cómo  se  partió  el  rey  Baldoviu  de  Hierusalen  de  la  condesa  de 
Cicilia,  que  tenia  por  su  mujer. 

El  Rey  fué  en  gran  cuidado  cómo  podría  aun  mas 
ensanchar  su  reino  ,  é  por  aquello  entendió  que  el  tiem- 
po nuevo  venia.  E  en  el  comienzo  del  año  ayuntó  gentes 
é  pasó  el  flúmen  Jordán  con  sus  adalides,  é  entró  en  la 
Suría  Subal ,  é  después  eu  los  desiertos,  é  descendió  al 
mar  Bermejo;  é  falló  una  cibdad  antigua,  que  llamaban 
Elim ,  en  que  solía  haber  doce  fortalezas  é  sesenta  pal- 
mas, asi  como  se  falla  en  la  Bribia.  Los  moros  desa 
tierra  non  se  guardaban  de  tan  lé^os ,  é  maravilláronse 
mucho  cuando  vieron  venir  gentes  extrañas ,  mayor- 
mente cuando  supieron  que  aquel  era  el  Rey;  donde 
fueron  lan  espantados ,  que  se  metieron  en  barcos  é 
entraron  en  la  mar  ;  é  el  Rey  falló  la  cibdad  é  la  tierra 
vacía,  é  buscóla  con  su  gente.  E  después  que  vio  el  es- 
tado de  las  villas  é  de  las  tierras,  tornóse  por  do  ve- 
niera ;  é  vino  á  Monte-Rea!,  que  él  ficiera  poco  había,  é 
de  allí  movióse  para  ir  á  Hierusalen ;  mas  una  dolencia 
le  tomó  á  deshora  ,  de  que  pensó  morir  luego  ;  é  eston- 
ce comenzó  á  curar  de  su  alma  por  emendar  sus  yer- 
ros ;  é  entre  los  otros  pecados,  se  acordó  de  uno  que  él 
temía  mucho,  é  era  porque  él  dejara  á  su  mujer  legíti- 
ma ,  é  tenia  otra,  de  (jue  su  conciencia  le  decía  que  non 
la  tenia  como  debía.  E  arrepentióse  mucho  ,  é  por  aque- 
llo envió  á  buscar  hombres  buenos  é  bien  letrados  é  de 
rdigion,  é  demandóles  consejo  de  aquello,  ó  prome- 
tióles que  faria  aquello  que  ellos  mandasen.  E  ellos 
aconsejáronle ,  é  diéronle  en  penitencia  que  dejase  á 
a(|uella  mujer  que  lenia,  é  que  luego  envíase  por  la  otra 
reina  que  había  dejíido ;  él  prometió  en  sus  manos  que 
así  lo  faria  si  nuestro  Señor  le  diese  vida;  después  fizo 
venir  ante  sí  aquella  dueña  que  él  tenía  por  mujer,  é 
contóle  todo  aquello  que  él  ficiera,  é  dijo  que  se  temía 
que  nuestro  Señor  se  ensañase  contra  él  si  mantovie- 


sen  tal  vida  como  ficieran  ante.  La  dueña,  que  habiaoido 
contar  á  muchas  gentes  aquella  razón  ,  hobo  gran  pe- 
sar é  lloró  mucho,  é  querellóse  de  los  ricos  hombres  de 
la  tierra.  E  después  que  fizo  su  llanto ,  de  una  parte 
porque  era  ella  engañada  é  deshonrada,  é  de  otra  por- 
que lo  que  había  traído  de  su  tierra  era  gastado, 
mandó  aparejar  su  nave  para  tornarse  á  su  tierra;  é- 
eslo  fué  el  tercer  año  que  ella  vino. 

CAPITULO  CLIX. 

De  la  malquerencia  que  entró  entre  los  de  Cicilia  é  Suria  ,  por 
razoD  de  la  condesa  de  Cecilia. 

Después  que  la  dueña  fué  tornada  á  su  tierra,  cuan- 
do su  fijo  lo  supo  fué  tan  sañudo,  que  hubiera  de  salir 
de  seso;  é  lodo  el  pueblo  fué  lan  turbado,  que  cada  uno 
se  tenia  por  deshonrado.  E  por  esta  razón  se  movió 
una  malquerencia  entre  aquel  pueblo  é  la  tierra  de  Su- 
ria. Muy  grande  tiempo  duró  que  se  querían  como  mor- 
tales enemigos;  é  muchos  príncipes  de  las  otras  tier- 
ras hobieran  ido  muchas  vegadas  en  romería  á  la  tierra 
de  Ultramar,  é  muy  altos  hombres  é  muy  honradas  per- 
sonas del  reino  de  Cicilia  enviaran  muy  grandes  do- 
nes é  muy  grandes  ofrendas  á  la  Tierra  Santa,  sínoa 
por  aquello;  ca  aquella  gente  de  Cicilia  eran  los  que 
mas  ahina  los  podrían  acorrer  de  vianda  é  de  ar- 
mas é  de  geute,  é  de  otras  muchas  cosas  que  los  hom- 
bres han  menester  para  guerra.  Mas  por  esto  que 
ficieron  á  la  Condesa,  nunca  los  quisieron  ayudar  con 
ninguna  cosa  que  hobiesen  menester;  pero  por  el  yer- 
ro de  un  hombre  non  debieran  de  haber  tan  grande 
saña  contra  todo  el  reino.  En  aquel  año  mismo  acaes- 
ció  que  el  rey  Baldovín  de  Hierusalen  fué  mejorando 
de  aquella  enfermedad  ,  é  crescióle  muy  grande  cuida- 
do en  su  corazón  por  la  cibdad  de  Sur,  que  los  n)oros 
tenían  ,  é  que  non  había  mas  de  aquella  en  aquella  ri- 
bera de  la  mar,  que  fuese  de  moros,  sínon  Escalona.  Muy 
grande  abasto  metían  en  la  villa,  de  manera  que  po- 
dían entrar  cuando  querían  por  la  tierra  de  los  cristia- 
nos é  facían  grandes  robos  é  grandes  daños ,  ca  por 
mar  iban  é  venían  las  naves  de  Egipto  é  las  galeas 
armadas,  que  tenían  toda  la  ribera  de  la  mar  en  gran- 
de miedo,  de  manera  que  los  pe.egrínos  é  los  merca- 
deres non  osaban  por  ahí  pasar;  é  por  aquillo  las  cib- 
dades de  los  cristianos  habían  mayor  carestía ,  é  eran 
menos  bastecidas  de  armas  é  de  viandas,  é  de  gentes  é 
de  otras  cosas.  En  grande  cuidado  estaba  el  Rey  de  día 
é  de  noche,  pensando  por  cuál  manera  podría  conque- 
rir aquella  cibdad. 

CAPITULO  CLX. 

Cómo  sacó  el  rey  Baldovín  su  hueste  é  fué  á  Egipto  ,  é  tomó 
la  cibdad  de  Faramine. 

Así  romo  hallan  en  escrito  en  la  historia  de  Alexan- 
dría,  entre  Sur  é  Saeta  hay  un  lugar  muy  fermoso  en  que 
nace  una  fuente  ,  á  cinco  millas  de  Sur,  sobre  la  mar; 
cuando  Alexandre  fué  en  aquellas  tierras  é  cercó  la  cib- 
dad de  Sur,  él  fizo  en  aquel  lugar  un  castillo  muy  fuer- 
te, que  llamó,  por  su  nombre,  Alexandre.  En  aquel  lugar 
fizo  el  rey  Baldovín  de  Híerusiilen  una  fortaleza  muy 
fermosa,  {)or  la  cual  apremiaba  á  los  de  Sur,  de  ma- 
nera que  non  podían  facer  cabalgada  por  la  tierra ,  ó 
podían  correr  de  allí  fasta  las  puertas  de  la  villa  para 
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tomar  la  presa  é  cuanto  hallaban  fuera  de  los  muros. 
Aquel  caslillo  llíimaban  Escandalion ,  mas  non  sé  por 
cuál  razón  es  así  llamado,  sinon  porque  en  el  lenguaje 
de  Arabia  es  llamado  Aloxaiidre  Escandar.  Pues  aquel 
caslillo,  que  es  llamado  Alexandre  en  nuestro  lenguaje, 
bobo  nombre  en  arábigo  Escandarion ,  é  el  vulgo ,  que 
non  dice  las  cosas  como  debe,  dice,  en  lugar  de  Escan- 
dar, Escandalion,  é  por  aquello  llámanlo  agora  Escanda- 
lion.  E  en  el  ano  que  vino  después  paró  mientes  el  Rey 
cómo  la  tierra  de  Egipto  le  habia  hecbo  rauclio  mal ,  é 
bobo  gran  deseo  de  se  vengar ;  é  por  aquello  lomó  gentes 
consigo  é  descendió  en  Egipto,  é  en  llegando  tomó  una 
cibdad  que  llaman  Faramine  ,  é  lodo  lo  que  falló  den- 
tro partiólo  con  sus  caballeros.  Aquella  cibdad  es  sobre 
la  ribera  de  la  foz  del  .Nilo ,  que  llaman  Cárabes ,  sobre 
la  cual  está  la  cib.lad  antigua  de  Tenes;  é  aquel  es  el 
lugar  en  que  Moisés  fizo  mucbos  signos  ante  el  rey  Fa- 
raón. 

CAPITULO  CLXÍ. 

De  cómo  murió  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  en  tierra  lie  Egipto, 
é  fué  traido  á  soterrar  en  Hierusalen. 

Luego  que  la  cibdad  de  Faramine  fué  lomada ,  el  Rey 
fué  allá  á  la  foz  del  Nilo,  é  maravillóse  mucbo  de  aque- 
lla agua ,  é  muy  de  grado  la  gustó,  jorque  decían  que 
aquel  brazo  venia  de  una  de  las  cuatro  aguas  del  paraí- 
so de  Adán.  Después  (izo  el  Rey  tomar  de  los  peces  de 
aquel  agua,  que  babia  mucbos,  é  comieron  dellos  asaz;  é 
cuando  el  Rey  se  levantó  de  comer,  sentid  gran  dolor  al 
corazón,  é  la  llaga  que  rescibiera  tiempo  iiabia  comen- 
zóle de  doler  fuerteraenle,  de  manera  que  bobo  gran  mie- 
do de  muerte ,  é  mandó  que  pregonasen  por  la  bueste 
que  todos  ordenasen  de  tornarse.  La  enfermedad  le 
aquejó  de  manera ,  que  non  pudo  cabalgar,  é  por  aque- 
llo ficieron  andas,  en  que  lo  levaron ;  é  lanío  anduvie- 
ron ,  que  pasaron  una  parte  de  los  desiertos  que  son 
entre  Suria  é  Egipto,  é  vinieron  á  una  cibdad  muy  an- 
tigua del  desierto,  que  llaman  la  Foz,  que  es  en  la  ma- 
risma. En  aquel  lugar  crescióle  tanto  la  enfermedad, 
que  murió.  Todos  los  de  la  hueste  bobieron  muy  grande 
pesar ,  é  íicieron  tan  grande  llanto  de  todas  parles ,  que 
non  podrían  oir  otra  cosa.  Non  se  dclovíeron  en  aquel 
lugar,  ante  aparejaron  el  cuerpo  muy  apriesa,  en  tal 
manera  como  deben  aparejar  cuerpo  de  Rey ;  é  des- 
pués leváronlo  a  Hierusalen,  é  entraron  en  la  cibdad 
día  de  Ramos  con  procesiones.  Cuanilo  las  procesiones 
legaron  al  vaLde  Josafat ,  encontraron  con  los  que  traían 
el  cuerpo  del  Rey,  é  leváronlo  con  aquella  procesión, 
faciendo  muy  grandes  llantos,  fasta  la  iglesia  del  Sepul- 
cro ;  é  fué  enterrado  debajo  de  monle  Calvario ,  en  el 
lugar  que  llaman  Colgóla,  muy  honradamente,  á  par 
del  rey  Gudufre,  su  hermano.  En  esta  manera  murió  el 
rey  Bablovin  de  Hierusalen,  cuando  andaba  el  año  de 
la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  diez  años, 
á  cabo  diez  é  ocho  años  que  él  regnó. 

CAPITULO  CLXIL 

Cómo  aliaron  por  re;  á  Baldovin  de  Bort ,  conde  de  Roax ,  que 
era  primo  destc  otro. 

Sérses  fué  un  rey  poderoso  en  la  partida  que  llaman 
Aúa,  é  habia  muy  gran  contienda  con  los  franceses  é 


con  los  griegos;  é  acaesció  nndia  que  envió  por  sus 
ricos  hombres,  é  cuando  fueron  todos  ayuntados  habló 
con  ellos  é  díjoles  así :  «  Vo  onvio  por  vos  tan  solamen- 
te por  vos  mostrar  que  me  quiero  aconsejar  con  vos- 
otros en  cuál  manera  me  temé  contra  los  cristianos, 
que  me  facen  mal  é  gran  sinrazón,  por  saber  si  los  aco- 
meteré de  guerra  ó  non.  Mas  agora  vos  digo  que  de 
aquí  adelante  non  vos  demandaré  consejo;  ante  vos  di- 
go que  de  todo  en  lodo  los  guerrearé ,  é  á  vosotros  cum- 
ple otorgar  conmigo,  é  non  darme  consejo. »  Desla  ma- 
nera comenzó  su  guerra,  en  que  se  menoscabó  muchas 
veces.  E  aqueste  ejemplo  vos  dijimos  por  vos  mostrar 
que  el  rey  Baldovin,  de  que  ya  oistes,  non  habia  tal 
costumbre;  que  nunca  comenzó  fecho  del  reino  que 
non  se  aconsejase  antes  con  sus  ricos  hombres,  cuando 
los  podía  haber,  ó  con  caballeros  ó  escuderos,  si  non 
bobiese  oirás  gentes,  é  muchas  se  consejó  con  sus 
criados  cuando  non  podía  facer  otra  cosa;  é  por  aquesto 
fizo  mucbos  fechos  éacrescentó  mucbo  en  su  reino.  E 
bien  perlenesce  á  tan  grande  hombre ,  como  rey ,  que 
se  aconseje  cada  día  en  los  grandes  fechos ,  é  que  se- 
pa conoscer  el  mas  sabio  é  el  mas  leal ,  é  que  los  crea 
mas  que  á  los  otros.  Ca  algunos  señores  hay  que  aman 
mas  é  tienen  por  mas  privados  aquellos  en  quien  non 
hay  seso  nin  lealtad,  por  que  van  sus  fechos  á  menoscabo 
é  á  mal  fin ,  que  non  á  los  oíros.  E  así  como  babédes 
oído  pasó  el  rey  Baldovin  desle  mundo  hl  otro,  que  fue- 
ra rey  después  de  su  hermano  el  rey  Gudufre ;  é  cuando 
él  vino  para  el  reino  de  Hierusalen  dio  el  condado  de 
Roax,  que  él  tenia,  á  un  su  primo  que  habia  nombre  Bal- 
dovin de  Bort,  que  lo  niantu\oé  lo  gobernó  diez  é  ocho 
años  con  seso  é  con  esfuerzo.  Este  conde  Baldovin,  des- 
que bobo  asosegado  el  condado  de  Roax,  quiso  ir  en 
romería  por  visitar  los  Santos  Lugares  de  Hierusalen, 
é  por  ver  al  Rey,  su  primo  é  su  señor,  que  le  ficíera  gran 
bien  é  grande  honra ,  ca  habia  gran  deseo  de  lo  ver;  é 
basteció  sus  fortalezas  é  dejó  sus  fronteros  por  la  tier- 
ra, é  tomó  compaña  honrada,  como  hombre  sabio  é 
apercebido,  é  entró  en  su  camino ;  é  después  que  él  fué 
desviado  de  su  tierra,  encontró  á  un  mensajero,  que  le 
contó  por  cierto,  así  como  era  verdad,  que  el  Rey,  su 
señor,  se  habia  muerto  en  tierra  de  Egipto;  é  bobo  muy 
gran  pesar  por  ello,  é  fué  muy  desmayado,  é  estuvo  un 
gran  rato  dubdando  qué  faria;'  mas  después  entró  en 
su  camino,  é  lanío  se  trabajó  de  andar,  que  llegó  el 
día  de  Ramos,  cuando  el  pueblo  estaba  ayuntado  en 
Hierusalen  por  ver  la  procesión  que  facen  en  remem- 
branza de  nuestro  Señor  Jesucristo,  porque  entró  en 
tal  día  como  aquel  en  aquella  cibdad.  E  entró  el  conde 
de  Roax  de  una  parle  en  la  villa  ,  é  el  cuerpo  é  la  seña 
del  Rey  metían  de  la  otra  parle;  así  que,  lodos  sus 
caballeros  que  Iraia  consigo  fuéronseá  moler  en  la  villa 
é  á  enterrar  el  cuerpo  del  Rey,  su  señor,  debajo  de  mon- 
te Calvario,  según  habédes  oído  ante  deslo. 

CAPITULO  CL.XIII. 

Üe  cuii  linaje  era  vi  conde  Baldoviu  de  Roax. 

Ante  que  vos  fablemos  de  la  elección  del  Rey,  tos 

contaremos  de  qué  linaje  vino  Baldovin  do  Bort,  que 

era  conde  de  Roax.  ti  era  nmy  buen  cristiano ,  é  amaba 

á  nuestro  Señor  é  aborrescia  el  pecado,  é  asimcsmo 
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era  muy  buen  caballero  de  armas  é  probado  en  muchas 
afruentas,  é  uasciera  en  Francia,  en  el  arzobispado  de 
Rems,  é  era  fijo  de  Yugo  de  Recel  é  de  la  condesa 
Melisenda,  é  habla  dos  hermanos,  donde  habia  muchos 
sobrinos.  E  este  Baldovin  dejó  d  su  padre  vivo  cuando 
la  cruzada  se  movió  en  Francia,  é  vínose  con  el  duque 
Gudufro,  que  era  su  primo ;  é  su  padre  era  ya  de  muy 
grandes  dias ,  é  quedaron  con  él  dos  fijos  é  dos  fijas. 
E  este  Baldovin,  que  era  el  mayur ,  parlióse  de  su  pa- 
dre, é  el  uno  de  sus  hermanos  habia  nombre  Gervas ,  é 
era  clérigo  é  después  fué  electo  por  arzobispo  de  Rems , 
é  el  otro  bobo  nombre  Manases,  é  la  una  de  las  her- 
manas habia  nombre  Mehaut  (1),  é  lomóla  por  mujer 
el  alcaide  de  Yiteri;  la  otra  habia  nombre  Hodierna,  é 
casó  con  un  alio  hombre  que  habia  nombre  Herbrad 
de  Herges ,  é  de  aquestos  dos  nascló  Manases  de  Her- 
ges,  que  fué  después  mayordomo  de  la  tierra  de  Suria, 
en  el  tiempo  de  la  reina  Melisenda,  cuando  Manases  el 
hermanode  Baldovin  heredó  el  condado  de  Recel  después 
de  la  muerte  de  su  padre ;  porque  Baldovin ,  que  era  el 
hermano  mayor,  pasara  á  Ultramara  non  tenia  en  corazón 
de  tornar  á  su  tierra.  E  Manases  murió  sin  heredero,  é 
Gervas,  su  hermano,  que  era  arzobispo  de  Rems,  fuese 
para  el  condado  de  Recel,  que  era  su  heredad,  é  dejó  la 
clerecía  é  el  arzobispado ,  é  tomó  mujer,  contra  el  pro- 
metimiento de  castidad  que  él  habia  fecho  é  contra  el 
mandamiento  de  la  santa  Iglesia;  é  tovo  tanto  aquella 
mujer,  que  bobo  en  ella  una  fija ,  é  casóla  con  un  alto 
hombre  de  Normandía ,  é  después  Gervas ,  su  sobrino, 
fijo  de  su  hermana ,  quedó  por  heredero  de  la  tierra 
é  tóvola  muy  bien.  Mas  non  vos  queremos  aquí  mas 
hablar. 

CAPITULO  CLXIV. 

Cómo  fué  el  conde  Baldovin  de  Roax  coronado  por  rey  de 
Hierusalen. 

El  rey  Baldovin  el  Primero  fué  enterrado ,  así  como 
ya  oistes ,  é  otro  día  los  arzobispos  é  los  obispos  é  los 
ricos  hombres  que  eran  en  Hierusalen,  con  el  patriar- 
ca Arnol ,  ayuntáronse  por  tomar  consejo  qué  farian 
déla  lierra  é  del  reino,  pues  quenon.habian  rey,  é  en- 
tre los  ricos  hombres  estaba  Jocelin  de  Cortunay,  se- 
ñor de  Tabaria ,  que  era  hombre  bien  razonado  é  sa- 
bio é  entendido  ,  é  esforzado  en  fecho  é  en  dicho.  E  los 
altos  hombres  que  estaban  ayuntados  non  se  concerta- 
ron luego  de  comienzo,  ca  los  unos  decían  que  el  rei- 
no fuera  dado  al  duque  Gudufre  é  á  los  de  su  linaje 
después  del ,  así  como  á  él.  E  pues,  así  como  el  reino 
tornara  del  Duque  á  su  hermano  el  rey  Baldovin  ,  que 
•era  muerto,  por  aquella  razón  misma  que  debia  tornar 
al  tercero  hermano,  que  era  Eustacio,  conde  de  Bolo- 
ña;  é  por  aquello  acordaron  que  ficiesen  guardar  la 
tierra  lo  mejor  que  pudiesen,  é  entre  tanto  que  enviasen 
por  el  conde  Euslacio;  sus  hermanos  gobernaran  tan 
bien  el  reino,  que  non  habían  merescido  que  sus  herede- 
ros fuesen  desheredados.  E  los  otros  non  concordaban  en 
esto;  ante  decían  que  el  fecho  6  el  estado  de  la  lierra  esta- 
ba en  tal  manera, que  los  turcos  tenían  suscibdades entre 
ellos  é  en  derredor  dellos,  é  de  todas  parles  estaban  en 
gran  miedo  que  si  se  lardasen  mucho  en  elegir  señor, 

(1^  En  Guillermo,  Mathilie. 


el  peligro  era  tan  grande,  que  la  cristiandad  de  la  tier- 
ra podría  ser  perdida.  E  si  por  aventura  esperasen  al 
conde  Eustacio,  que  non  podría  venir  hasta  gran  tiem- 
po, é  entre  tanto  que  se  podrían  los  turcos  apoderar  en 
tal  manera  en  el  reino,  que  Eustacio  no  habría  en  qué 
se  amparar  cuando  veniese.  Desta  manera  era  el  des- 
acuerdo entre  los  ricos  hombres;  mas  Jocelin,  que  era 
mucho  entendido  é  amado,  aguardó  tanto  fasta  que 
vio  que  era  líempo  de  fablar,é  entendió  que  el  patriar- 
ca Arnol  concertaría  con  lo  que  él  quería  decir,  é  dijo 
desta  manera  :  «Señores,  cada  uno  de  vosotros  es  obli- 
gado por  sí  de  dar  tal  consejo  como  mejor  pediere  é 
entendiere,  para  ayudará  buena  fe  é  sin  mal  engaño  á 
esta  santa  tierra,  en  que  Jesucristo  quiso  nascer  é  mo- 
rir por  nos  salvar;  é  por  ende,  yo  quiero  decir  lo  que 
me  paresce,  según  el  peligro  que  veo  en  la  tierra,  é 
es,  que  yo  no  soy  en  esperar  al  conde  Eustacio  que  ven- 
ga de  Francia;  que  ciertamente  gran  locura  es  perder 
hombre  lo  que  tiene  cierto  por  esperar  lo  dubdoso;  é  vos 
tenédes  aquí  al  conde  Baldovin  de  Roax ,  que  es  venido 
entre  vos  por  gran  ventura,  como  aquel  que  de  la 
muerte  del.  Rey  non  sabía  nada;  é  bien  paresce  que 
nuestro  Señor  lo  ha  enviado  á  vos  por  enderezar  vuestra 
hacienda;  é  vos  podéis  bien  entender  que  no  lo  digo  yo 
tanto  por  amor  del,  porque  él  me  fizo  mucho  mal  é 
mucha  deshonra  ,  como  por  conservar  la  tierra  é  des- 
cargar mí  conciencia  é  mí  lealtad.  Mas  vos  digo  en 
verdad  que  él  es  sabio  é  de  gran  seso  é  justiciero ,  é 
ama  mucho  á  nuestro  Señor,  é  en  guerra  es  mucho  es- 
forzado é  experto  caballero,  é  sosegado  é  probado  en 
grandes  aí'ruenlas,  é  leal  é  verdadero,  é  de  ninguna  par- 
te no   podría  venir  mejor  para  sostener  esta  carga ,  é 
es  primo  cormano  de  los  dos  señores  que  tovieron  el 
reino ;  por  donde  paresce  que  no  son  por  ende  dcslie- 
ledados ,  pues  que  queda  el  reino  á  su  linaje ,  que  si 
dejan  el  prime;o  de  sus  parientes é  loman  el  segundo, 
aquesto  se  face  por  la  priesa,  que  es  muy  grande  ;  é 
vosotros  haced  lo  que  por  bien  tuviérdes ;  que  yo  ya 
he  descargado  mi  conciencia  en  decir  lo  que  me  pares- 
ce.»  En  aquel  lugar  habia  muchos  que  tovieron  que 
Jocelin  era  hombre  entendido  é  que  non  decía  aquello 
sínon  por  lealtad ;  que  bien  sabían  lodos  por  la  tierra 
cómo  el  conde  Baldovin  lo  loviera  preso,  é  cómo  le 
toncara  su  tierra  é  lo  echara  della,  é  por  aquello  fué 
mas  creído  del  consejo  que  dio ;  mas ,  bien  puede  ser 
que  su  iiilencion  fué  á  que,  si  el  conde  Baldovin  bebie- 
se el  reino  por  ayuda  del,  que  era  su  primo,  que  le  da- 
ría el  condado  de  Roax ,  que  era  muy  gran  cosa.  E  el 
patriarca  Arnol  otorgó  con  Jocelin,  é  cotncnzó  de  ayu- 
darle é  defenderle  muy  bien.  E  cuando  aquellos  dos 
concordaron,  los  otros  todos  vinieron  en  aquello;  de 
manera  que  lodos  á  una  voz  eligieron  por  Rey  al  conde 
Baldovin.  E  el  dia  de  I'ascua,  que  venia  acerca,  fué  un-  . 
gido  é  jurado,  é  recibió  la  corona  en  la  iglesia  del  Se- 
pulcro, en  que  Jesucristo  resucitó  de  muerte  á  vida. 
Bien  pudo  ser  que  la  intención  de  Jocelin  édel  Patriar- 
ca non  fué  toda  limpia  con  Dios,  mas  nuestro  Señor  la 
tornó  en  bien;  é  él  fué  rey  piadoso  é  justiciero,  é  es- 
forzado é  guerrero,  é  franco;  así  que,  vino  por  él  gran 
bien  á  la  lierra  en  su  tiempo ,  aunque  semejó  que  non 
entrara  con  razón  en  el  reino,  porque  Eustacio,  que 
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era  el  heredero,  perdió  su  derecho;  pero  luego  que  el 
Rey  finó ,  fueron  enviados  embajadores  á  Francia ,  al 
conde  Eustacio  de  Boloña,  que  fuese  á  rescebir  el  reino 
de  Hierusalen;  é  él  excusóse  mucho,  diciendo  que  non 
habia  menester  de  ir  aquella  tierra ,  porque  non  la  co- 
nocía tanto  ni  tan  bien  como  sus  hermanos,  ca  moraran 
en  ella  mas  tiempo  que  él  ante  que  hobiesen  el  reino, 
é  que  de  otra  parte,  que  le  era  grave  cosa  de  dejar  su 
gran  heredad  de-amparada.  E  los  mensajeros  respon- 
dieron que  sí  él  faltase  á  la  santa  tierra,  que  nuestro 
Señor  se  ensañaria  contra  él ,  é  todo  '1  pueblo  de  alien- 
de  é  de  aquende  se  lo  ternia  á  mal.  E  Eustacio,  como 
era  hombre  bueno  é  religioso,  otorgó  que  faria  aquello 
que  los  mensajeros  querían,  é  aparejó  sus  cosas  muy 
apuestamente,  é  fuese  con  ellos  fas'a  Pulla,  é  oyó  de 
cierto  que  su  primo  Baldovin  era  ya  coronado  por  rey 
de  Hierusalen.  E  cuando  los  mensajeros  oyeron  aque- 
llo, dijiéronle  que  por  aquello  non  dejase  de  pasar  ia 
mar;  que  aquello  que  habían  fecho  non  debía  de  ser  te- 
nido en  algo ,  porque  tan  ahina  como  los  ricos  ho;iibres 
supiesen  que  era  él  en  la  tierra,  se  tornarían  le  su 
parle  como  á  señor  natural;  é  él  respondió  que  aquello 
non  faria,  que  non  queria  escandalizar  el  reino  que  nues- 
tro Señor  conqueriera  por  su  sangre ;  é  mayormente 
aquella  tierra,  por  la  cual  dos  hermanos  suyo:-  morieran 
tan  santamente,  non  la  debía  guerrear  por  cobdicia  de 
ser  rey;  é  por  aquello  encomendó  los  mensajeros  á 
Dios  é  dióles  do  lo  suyo,  é  tornóse  para  su  tierra,  é 
ellos  tornáronse  para  Suria. 

CAPITULO  CLXV. 

Deqaé  faciones  era  el  rey  Baldoviu  el  Segundo,  é  de  cómo  dio 
el  condado  de  Roax  á  Jocelin,  so  primo. 

Femioso  é  apuesto,  é  bien  hecho  de  miembros  é  de 
cuerpo,  era  el  nuevo  rey,  é  ben  formado,  como  hombre 
de  alto  linaje;  el  gesto  tenia  placentero  é  los  cabellos 
rubios  como  tilos  de  arambre;  mas  tenia  poco  cabello 
é  mezclado  de  canas,  é  su  barba  non  era  muy  espesa  ni 
llegaba  fasta  los  pechos,  como  era  costumbre  en  aque- 
lla tierra,  é  era  bien  encabalgado  é  apercebido  é  ligero, 
esforzado  é  atrevido  en  fecho  de  armas.  E  en  sus  fechos 
era  mesurado  é  limosnero,  é  franco  é  gracioso,  é  tan 
devoto  era,  é  tanto  tiempo  estaba  en  misa  é  viésperas  é 
en  las  otras  horas ,  que  se  le  hacían  callos  en  las  rodi- 
llas. Cuando  lo  habia  menester,  era  el  mas  ligero  de 
cuantos  hí  estaban  de  sus  días.  E  después  que  fué  rey 
coronado  del  reino  de  Hierusalen,  pensó  en  cómo  podría 
guardar  el  condado  de  Roax,  que  dejara  ya  cuanto  des- 
acordado ,  ó  á  quién  lo  encomendaría ,  é  á  la  íin  acor- 
dó «|ue  no  había  otro  tal  como  Jocelin  de  Cortanay ,  su 
primo,  é  llamólo,  é  dijole  que  él  quería  emendarla 
deshonra  que  le  ficicra,  é  por  aquello  diólc  el  condado 
de  Roax  por  heredad  para  sí  é  pura  los  que  del  vinie- 
sen ;  ca  había  esperanza  que  él ,  que  coiioscia  la  tierra, 
la  sabría  mejor  guanlar  que  otro.  E  entrególe  el  con- 
dado con  una  seña,  é  lomó  homenaje  del ,  é  después 
envió  por  su  mujer  u  |>or  sus  lijos  é  por  su  familia.  E  el 
conde  Jocelin ,  que  fué  á  rescebir  la  tierra,  enviólos 
con  buenas  guardas  fasta  que  liogaron  al  Rey  sin  otro 
embargo.  1.a  mujer  del  Rey  había  nombre  Moríia ,  é  era 
fija  de  un  alio  hombre  armenio,  que  llamaban  Gabriel, 


así  como  oistes ,  que  gela  dio  cuando  era  conde  de  Roax, 
con  gran  riqueza,  é  había  tres  fijas  en  ella;  é  la  primera 
había  nombre  Meüsenda,  é  la  segunda  Aalís,  é  la  tercera 
Hodierna,  é  después  que  fué  rey  nació  otra,  a  quien 
dijieron  Joera  (1).  Así  como  habéis  oído,  fué  ungido  é 
sagrado  el  rey  Baldovin  el  Segundo  cuando  andaba  el 
año  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
mil  é  ciento  é  once  años ,  el  segundo  día  del  mes  de 
abril.  E  era  papa  en  Roma  Galayse  el  Segundo  (2),  é 
patriarca  en  Anlioca  Bernal,  el  primero  de  los  lati- 
nos, é  patriarca  en  Hierusalen  Aruol,  el  cuarto  de  los 
latinos. 

CAPITULO  CLXVI. 

De  los  hombres  honrados  qae  quedaron  en  el  tiempo  que  alzaron 
rey  á  Baldovin  de  Bort ,  conde  de  Roax. 

En  aquel  tiempo  murió  Alexio,  el  emperador  de  Cos- 
tantinopla ,  gran  enemigo  del  pueblo  de  los  latinos,  que 
les  facía  muchas  sinrazones  é  agravios;  é  después  del 
bobo  el  imperio  Juan,  su  hijo ,  que  fué  mejor  para  los 
cristianos  que  su  padre;  pero  algún  yerro  hizo  éLá  los 
latinos  de  tierra  de  Oriente,  así  como  oiréis  adelante. 
En  aquel  año  mismo  murió  el  papa  Pascual,  el  sex'o 
año  de  su  elección.  Después  del  fué  papa  Galayse,  que 
habia  nombre  Juan  Gaitan ,  que  era  clianceller  de  Ro- 
ma. E  en  aquel  tiempo  mesmo  murió  Aalís,  la  conde- 
sa deCicílía,  de  que  oistes  hablar,  la  que  el  rey  Bal- 
dovin el  Primero  tenia  por  mujer,  mas  porque  non  la 
tenia  como  debía,  partióse  delta. 

CAPITULO  CLXVII. 

De  cómo  la  gente  de  Egipto  vino  sobre  Soria. 

En  el  verano  de  aquel  año  el  príncipe  de  Egipto 
ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber  de  pié  é  de  caballo,  é 
aparojó  gran  flota  para  venir  á  Suria  so' -re  mar  ;  é  él 
fué  con  gran  hueste  por  tierra ,  creyendo  que  presto 
podría  matar,  é  en  un  día,  tan  pequeño  pueblo  como 
era  el  de  los  cristianos,  ó  á  lómenos  echarlos  de  la 
tierra  ¡lara  siempre;  é  pasó  los  desiertos  que  son  entre 
Egipto  é  Suria  con  muy  gran  gente  de  caballo,  é  la 
de  pié  non  habia  cuenta ,  é  todos  traían  arcos  turquíes 
é  azagayas. 

CAPITULO  CLXVIII. 

De  cómo  se  ayuntó  el  rey  de  Domas  con  la  gente  de  Egipto,  é 
vinieron  sobre  Suria,  é  se  tomaron  á  sus  tierras. 

Non  tardó  mucho  que  Dodaquín,  rey  de  Domas,  supo 
que  los  de  Egipto  venían  con  gran  peder,  é  allegó  su 
gente  é  movióse  de  su  tierra  por  luijares  desviados, 
porque  se  temía  que  los  cristianos  fuesen  contra  él.  E 
lanío  anduvo,  que  pasó  el  flúme  i  Jordán,  é  acompañó- 
secón  el  gran  pueblo  di>  Egipto,  que  falló  en  Escalona, 
do  tenían  sus  tiendas,  donde  crescíó  mucho  el  esfuer- 
zo de  Egipto.  E  algunas  naves  de  la  flota  arribaron  á 
Escalona,  é  las  otras  fuéronse,  sus  velas  alzadas,  fasla 
Sur,  porque  estaba  esta  cibdad  muy  bien  cercada  é 
bastecida,  é  era  puerto  bueno  é  seguro.  Eel  almirante 
de  aquella  flota  esperaba  mandado  de  su  señor  en 
a  ju(  I  lugar.  E  el  rey  de  Hierusalen,  que  sabia  su  veni- 

U)  MeU  la  llama  Cailiermo,  lib.  xu,  cap.  it. 
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da  ante  que  viniesen ,  habia  enviado  á  buscar  caballe- 
ros muy  apriesa  á  la  tierra  de  Antioca  é  de  Trípol,  é 
ayuntó  en  su  tierra  cuanla  gente  pudo,  é  después  que 
fueron  ayuntados  movieron  contra  la  grande  hueste  de 
los  turcos,  é  corrieron  la  tierra  hasta  los  llanos  de  los 
felisleos,  é  pasaron  por  un  lugar  que  fué  llamado  Ad- 
zote,  que  fué  una  de  las  cinco  cibdades  de  los  felis- 
teos,  é  tanto  se  allegaron,  que  los  unos  podian  ver  á 
los  otros ,  é  fincaron  sus  tiendas  cerca  dellos.  Los  cris- 
tianos, como  eran  pocos,  non  osaron  acometer  á  los 
turcos;  tanto  temian  el  gran  poder  dellos,  porque  eran 
muchos.  Mas  oyeran  decir  muchas  veces  que  ninguna 
gente  valia  tanto  por  armas  como  los  caballeros  de  Fran- 
cia ,  é  por  aquello  non  los  osaban  acometer.  E  desla 
manera  estuvieron  tres  meses,  que  se  veian  cada  dia,  é 
non  se  facian  mal ,  aunque  eran  enemigos  mortales,  Al 
fin  pareició  á  todos  que  mas  segura  cosa  era  que  tor- 
nasen sanos  é  salvos  á  sus  tierras ,  é  sin  pérdida  de  sus 
casas,  que  se  metiesen  en  aventura  de  batalla  á  ser 
todos  muerlos  é  presos;  desla  manera  tomaron  su  cu- 
mino  é  tornáronse  para  Egipto.  Cuando  los  cristianos 
vieron  que  los  turcos  se  partían ,  fueron  muy  alegres, 
é  después  que  los  caballeros  supieron  que  eran  ya  des- 
viados, despidiéronse  del  Hey  é  tornáronse  para  sus 
tierras  con  gran  alegría.  E  enajuella  sazón  murió  Ar- 
nol ,  el  falso  patriarca  de  Hierusalen.  Después  del  fué 
electo  un  hombre  de  santa  vida  é  religioso ,  que  temia 
é  amaba  á  nuestro  Señor,  que  llamaban  Germnnd  ,  é 
era  natural  del  obispado  de  Damienes  (1),  del  castillo  de 
Prinquini.  E  por  el  merescimiento  de  aquel  hombre 
bueno  é  por  sus  oraciones  flzo  nuestro  Señor  muchos 
bienes  al  reino  de  Suria. 

CAPITULO  CLXLX. 

^De  cómo  se  levantó  la  orden  del  Templo. 
Así  como  nuestro  Señor  envía  su  gracia  allí  do  él 
quiere ,  los  caballeros  honrados  que  estaban  en  la  tier- 
ra de  Ultramar  acordaron  de  quedarse  en  el  reino  por 
servir  á  nuestro  Señor  en  sus  dias ,  é  hacer  vida  re- 
ligiosa ,  así  como  canónigos  regulares ,  é  prometieron 
en  la  m  no  del  Patriarca  castidad  é  obediencia.  E 
aquellos  que  mas  lo  manlovieron  é  amonestaron  á  los 
otros  fueron  dos  caballeros;  el  uno  habia  nombre  Yu- 
go de  Paganos,  que  era  de  cerca  Troles,  é  el  otro  Jo- 
fre  de  Santomer.  E  porque  ellos  non  habían  iglesia  ni 
casa  cierta  en  que  pudiesen  vevir  por  sí ,  el  Rey  otor- 
góles un  logarejo  en  las  casas  del  palacio  ,  tanto  cuan- 
to ellos  quisieseíi  hí  estar;  é  los  canónigos  del  templo 
diéronles  aliar  en  una  plaza  que  habia  cerca  del  pala- 
cio, enquedijiesen  sus  horas,  como  iiombres  de  reli- 
gión. E  el  Rey  é  los  ricos  hombres,  é  el  I\itriarca  é  los 
otros  perlados  diéronles  rentas  de  que  se  mantuviesen 
é  se  vistiesen ;  é  los  unos  les  dieron  dones  para  en  todos 
tiempos ,  é  los  otros  para  un  tiempo ;  é  la  primera 
cosa  que  les  mandaron,  en  penitencia  é  perdón  desús 
pecados,  fué  que  guardaren  los  caminos  por  do  venían 
los  pelegrinos,  de  robadores  é  de  ladrones,  que  les  so- 
lian  facer  mucho  mal ;  é  aquella  penitencia  les  dio  el 
Patriarca  é  los  otros  obispos ,  é  estuvieron  nueve  años 

(1)  Habrá  de  entenderse  de  Amietts.  El  patriarca  se  llamaba 
Cuarimündm,  y  era  natural  de  Pinquenay. 


en  hábito  de  seglares,  é  vistian  de  todos  paños,  así 
como  los  caballeros ;  é  las  otras  gentes  dábanles  por 
Dios ;  é  el  noveno  año  ficieron  un  concilio  en  Fran- 
cia, en  la  cibdad  de  Troies,  en  el  cual  fué  el  arzobispo 
de  Rems,  é  el  arzobispo  de  Sanez  (2),  que  era  legado  del 
Papa,  é  el  abad  de  Cistelos,  é  el  abad  de  Claravales  (3) , 
éotra  mucha  gente  de  religión;  é  en  aquel  concilio 
fué  establescida  la  orden  é  la  regla  que  les  dieron  por 
vivir  como  gente  de  religión.  Su  hábito  fué  blanco,  por 
autoridad  del  papa  Honorio,  que  era  estonce,  é  del 
patriarca  de  Hierusalen  ;  é  aquella  orden  había  dura- 
do así  como  oístes  nueve  años,  é  non  habia  mas  de 
nueve  frailes,  que  vivían  cada  dia  de  limosnas,  é  desde 
entonces  comenzó  á  acrecer  el  número  de  los  frailes , 
é  diéronles  renta  é  heredades.  E  en  el  tiempo  del  papa 
Eugenio  mandaron  que  pusiesen  en  sus  capas  é  en 
sus  mantos  cruces  de  paño  colorado,  porque  fuesen 
conoscidos  entre  las  otras  gentes ,  tan  bien  los  caba- 
lleros como  los  otros  frailes  menores,  que  llaman  ser- 
gentes;  é  desde  allí  adelante  crescieron  tanto  en  here- 
dades como  podéis  agora  ver.  E  llamóse  la  orden  del 
Templo,  porque  ellos  estuvieron  primeramente  cerca 
del  templo,  é  non  podría  agora  fallar  allende  el  mar  é 
aquende  tierra  de  cristianos  en  que  non  haya  de  aques- 
ta orden  casas  é  frailes  é  grandes  rentas;  é  en  el 
comienzo  se  mantcnian  sabia  r-  humildemente  ,  así  co- 
mo hombres  que  habían  dejado  el  siglo  por  amor  de 
Dios  :  mas  después  que  las  riquezas  crescieron,  dejaron 
lo  que  habían  comenzaelo  é  subieron  en  gran  locura; 
así  que,  luego  salieron  de  mandamiento  del  patriarca 
de  Hierusalen*,  é  después  hicieron  tanto  por  engaño 
con  el  Papa,  que  salieron  de  obediencia  del  Patriarca 
é  de  todos  los  otros  perlados  que  los  Iiabian  dotado  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  é  comenzaron  á  tomar  alas 
iglesias  las  décimas  é  primicias  é  las  otras  rentas  que 
habían  tenido  fasta  aquel  tiempo,  é  revolvieron  á  sus 
vecinos ,  é  metiéronlos  en  pleito  por  muchas  maneras , 
así  como  paresce  hoy  en  dia ;  é  por  aquestas  razones 
fué  después  aquesta  orden  desfecha  por  el  papa  Cle- 
mente, cuando  andaba  la  era  del  Señor  en  rail  é  cua- 
trocientos é  doce  años. 

CAPITULO  CLXX. 

Del  desacuerdo  que  fué  entre  el  papa  Galayse  é  el  emperador 
Enrique. 

Malquerencia  é  desacuerdo  se  revolvió  en  el  año  si- 
guiente entre  el  emperador  Enrique  é  el  papa  Galayse, 
é  el  Emperador  facía  muci)as  deshonras  é  mucho  mal 
al  papa  Galayse  ;  de  manera  que  por  fuerza  fué  dester- 
rado, é  fuese  para  Francia  al  abadía  de  Cruniego  (4),  é 
estuvo  allí  fasta  que  murió.  E  después  dól  fué  electo  el 
arzobispo  de  Viena,  que  era  hombre  de  alto  lugar  é  le 
decían  Calixto,  que  era  primo  del  emperador  Enrique, 
el  cual  fué  muy  alegre  por  la  honra  que  Dios  le  habia 
dado;  é  ayudóle  tanto,  que  hobo  de  su  parle  los  carde- 
nales é  toda  la  corle  ;  é  pasó  los  montes  é  vino  á  Lom- 
bardía ,  é  tanto  anduvo,  que  entró  en  la  cibdad  de  Su- 

(2)  Archiepiscopuf:  Snioiiensis,  en  Guillermo. 
(3i  Entiéndase  Clunincum ,  que  es  Cliini. 
(4)  Cistelos  está  por  l'.itemtx,  y  Claravales  es  Clairvaui,  dos  cé- 
lebres abadías  en  Francia. 


LIBRO  TERCERO. 


401 


tre ,  que  es  A  una  jornada  de  Roma ,  é  tomó  por  fuerza 
al  otro  que  era  electo  por  papa ,  al  cual  llamaban  Bor- 
din,  é  se  hacia  aun  llamar  por  papa  de  Roma,  é  hízole 
cobrir  por  manto  una  pelleja  de  oso  é  cabalgar  en  un  ca- 
ballo ante  toda  la  gente,  é  envióle  así  para  una  abadía 
que  estaba  cerca  de  Salerno,  é  hízole  vevir  en  aquel 
lugar  como  monje  toda  su  vida;  é  así  fué  apaciguada 
la  discordia  que  había  durado  en  la  iglesia  de  Roma 
treinta  años.  E  el  Emperador  liízose  absolver  de  la  ex- 
comunión en  que  había  estado  gran  tiempo. 

CAPITULO  CLXXÍ. 

De  cómo  el  principe  de  Antioca  non  qaiso  esperar  al  Rey  nía 
al  conde  de  Tripol ,  é  fué  á  lidiar  con  los  turcomanos. 

Fué  ya  dicho  en  el  comienzo  desta  hestoría  que  en 
la  tierra  de  Ultramar  hay  una  gente  que  non  moran  en 
cibdades  nin  en  villas,  sinon  en  tiendas  é  en  campo?, 
é  son  llamados  turcomanos ;  é  en  aquel  tiempo  había 
heclioaquel  pueblo  un  señor,  que  obedescian  todos,  por- 
que era  poderoso  é  rico,  é  cruel  é  buen  guerrero,  é  le 
llamaban  Gací;  é  acompañáronse  con  él  Dodaquin,  el 
señor  de  Domas,  é  otro  príncipe  poderoso  de  Arabía, 
que  decían  Dobeis ;  é  aquestos  ayuntaron  gran  gente,  é 
fuéronse  contra  la  tierra  de  Antiora;  é  aquende  de  la 
cíbdad  de  Halapa  fincaron  sus  tiendas,  é  era  su  hueste 
muy  grande.  E  Rogel  el  príncipe ,  que  era  cuñado  del 
rey  de  Hierusalen ,  supo  su  venida  grande  tiempo  ante, 
é  envió  por  los  ricos  hombres  de  aUlerredor  de  sí,  que 
veniesen  ayudarle,  mayormente  por  el  conde  Jocelín  de 
Roax,  é  por  Ponce,  el  conde  de  Tripol,  é  envió  á  rogar 
al  Rey  que  le  viniese  acorrer,  que  mucho  era  menester ; 
é  el  Rey,  como  non  era  perezoso,  ayuntó  luego  cuanla- 
genle  pudo,  é  fuese  para  Tripol,  é  falló  al  Conde  que 
estaba  aparejado ,  é  fuéronse  ambos  juntos.  .Mas  el  prín- 
cipe de  Antioca  non  pudo  esperar  tanto  tiempo,  é  por 
eso  tomó  mal  consejo,  que  non  temía  el  peligro  que  le 
podría  venir,  é  salió  de  Antioca  con  toda  su  gente ,  é 
puso  sus  tiendas  ante  un  castillo  que  llaman  Artasia, 
porque  había  allí  mucho  pan  é  buenos  pastos  de  toda 
parte,  é  era  buen  lugar  para  en  que  estuviese  la  hueste; 
que  fasta  allí  podía  él  ir  é  venir  en  salvo,  é  los  cristia- 
nos de  las  cibdades  é  de  las  villas  en  derredor  traían 
mucha  vianda  para  vender,  de  que  había  buen  mercado 
en  la  hueste  ;  é  en  aquel  lugar  holgaron  algunos  días, 
esperando  al  Rey  é  al  conde  de  Tripol ;  é  entre  tanto  el 
Príncipe  bobo  su  conrejo  cómo  podría  ir  bien  sobre  los 
turcos ,  é  diéronle  aquel  consejo  los  que  Iiabian  sus  he- 
redamientos en  aquel  lugar  do  posaba  la  hueste,  por  ex- 
cusar lo  suyo,  porque  pensaban  que  si  la  hueste  se 
moviese  mas  adelante,  non  gastarían  nin  deslruirian 
aquel  termino  ;  mas  diéronle  muy  mal  consejo,  é  to- 
davía lo  tomó  el  Príncipe ;  é  sobre  defendimiento  del 
Patriarca  é  de  otros  hombres  buenos  que  hi  estaban 
hizo  mover  la  hueste,  é  anduvieron  tanto,  que  llegaron 
á  un  llano  que  llaman  el  campo  de  la  Sangre  ;  é  hizo  su 
alarde,  é  halló  que  había  síeiecientos  hombres  á  caballo 
é  tres  mil  á  pié,  sin  la  otra  gente  que  seguía  á  la  hueste 
cada  día. 
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CAPITULO  CLXXIL 

Cómo  dio  batalla  el  principe  de  Antioca  i  los  tarcomanos, 
é  faé  desbaratada  su  gente. 

E  recogida  la  gente  de  los  cristianos,  como  ya  es  di- 
cho, cuando  los  turcos  supieron  que  venían  sobr'ellos, 
fingieron  que  se  querían  ir^  é  cogieron  las  tiendas,  é 
fueron  fasta  un  castillo  que  ha  nombre  Serepta,  é  po- 
saron en  él  aquella  noche ;  é  cuando  fué  de  mañana,  el 
Príncipe  envió  sus  espías  por  saber  si  querían  comba- 
tir el  castillo  ó  si  querían  tornar  á  lidiar  con  él.  E  en- 
tre tanto  ordenó  sus  haces  é  hizo  armar  su  gente  de 
manera,  que  non  fuesen  malandantes  por  cualquier  co- 
sa que  1(^8  turcos  quisiesen  hacer,  é  entre  tanto  que  se 
armaban,  las  espías  tornaban  á  gran  priesa,  é  dijieron 
que  los  turcos  habían  hecho  tres  haces  de  toda  su  gen- 
te ,  é  según  su  entendimiento,  había  en  cada  una  veinte 
mil  hombres  á  caballo,  é  venían  muy  apriesa  para  en- 
volverse con  ellos ;  é  cuando  el  I'ríncipe  oyó  aquello, 
cabalgó  é  hizo  cuatro  haces  de  su  gente;  é  habló  con 
cada  uno  de  los  cabdíl  os  de  las  haces  por  sí ,  é  rogóles 
mucho  que  fuesen  buenos  é  hiciesen  bien  ;  é  á  los  hom- 
bres honrados  llamó  por  sus  nombres,  é  amonestábales 
que  se  tuviesen  muy  bien  contra  sus  enemigos ;  mas 
luego  vieron  venir  las  haces  de  los  turcos  muy  esforza- 
damente, con  sus  señas  alzadas,  é  cuando  se  allegaron, 
derramaron  los  unos  contra  los  otros,  é  muy  fuerte  se 
comenzó  la  batalla  é  cruel  é  espantosa  ;  é  los  cristianos 
témanse  muy  bien ,  é  hirieron  en  ellos  con  mucho  es- 
fuerzo, porque  eran  mejores  hombres  d'armas;  é  los 
turcos  sosteníanse  por  gran  poder  de  gente  que  ha- 
bían ;  é  las  dos  haces  primeras  de  los  cristianos  hicie- 
ron muy  bien  en  su  venida;  éeran  cabdíllos  dellas  dos 
hombres  buenos  é  honrados;  al  uno  decían  Jufre  el 
monje,  é  al  otro  Guión  Bronca  (1);  é  aquellos  se  metían 
en  la  mayor  priesa  de  los  turcos,  é  despartíanlos  con 
las  lanzas  é  con  las  espadas,  así  como  á  bestias.  E  ¡a 
tercera  haz  acabdillaba  Ruberle  de  Sanglo  (2),  é  cuando 
quiso  entrar  entre  sus  enemigos  partióse  una  gran  com- 
pai'ia  de  turcos  é  firieron  en  aquella  haz,  de  manera 
que  fué  Ruberte  tan  desmayado  é  tun  despavorido  de 
su  venida,  que  non  cató  otra  cosa  sino  huir,  é  toda  su 
haz  con  él,  é  tan  sin  recabdo  huyeron,  que  desbarata- 
ron la  cuarta  haz  que  el  Príncipe  acabdillaba,  que  ve- 
nia detrás ,  é  partiéronla  por  medio ;  así  que ,  una  parte 
de  la  haz  del  Príncipe  huyó  con  ellos,  é  non  los  pudie- 
ron retener  nin  tornar.  E  otra  cosa  acaesció  en  aquella 
batalla,  que  fué  grande  maravilla :  que  á  la  hora  que  la 
batalla  era  mas  fuerte  é  mas  cruel ,  é  que  non  paraban 
míenles  en  otra  cosa  sinon  en  matarse  los  unos  á  los 
otros ,  é  había  muchos  muertos  é  llagados  de  una  par- 
le é  de  otra ,  se  levantó  un  lorbelino  de  parle  de  tras- 
montaña  en  medio  de  la  batalla  ;  así  que ,  todos  lo  vie- 
ron, é  tamaño  fué  el  polvo  é  tan  grande,  que  non  se 
pudieron  ver  por  un  gran  rato  los  unos  á  los  otros ,  é 
tanto  ayuntó  aquel  torbelino  de  tierra  é  de  rama,  que 
hizo  un  otero  tan  alto,  que  perdieron  la  vista  del;  roas 
los  cristianos  non  pudieron  sufrir  la  muchedumbre  de 
los  turcos,  é  fueron  desbaratados  é  muertos,  sinon  unos 
pocos. 

(1)  Guido  Fremehu  le  llama  el  Arzobispo. 
(i)  Robertns  de  Saacto  Laudo. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CLXXm. 

Cómo  mataron  al  príncipe  Rogel  de  Antioca  en  la  batalla. 

Aquel  príncipe  Rogel,  como  era  buen  caballero,  cuan- 
do vio  que  non  podía  tener  los  suyos,  que  huían  é  iban 
desbaratados,  quedó  con  poca  gente  entre  sus  enemigos 
mortales ,  é  túvose  como  hombre  de  gran  esfuerzo  é  de 
gran  corazón,  é  metióse  en  la  priesa  de  los  turcos,  é 
vendióse  muy  bien;  mas  fué  muerto,  é  los  que  se  ha- 
bían quedado  con  las  tiendas  en  el  llano  subiéronse  á 
un  otero  que  era  cerca  de  aquel  lugar,  é  los  que  huye- 
ron déla  batalla,  cuando  los  vieron  en  aquel  otero,  pen- 
saron que  habrían  allí  algún  amparo,  é  subieron  allá 
con  ellos ;  é  cuando  vieron  los  turcos  que  habían  ven- 
cido el  campo  fuéronse  derechos  para  el  otero,  é  cuan- 
tos liallaron  dellos  despedazáronlos  todos,  é  Rinalle 
Manases,  que  era  uno  de  los  mayores  hombres  de  aque- 
lla tierra,  huyó,  é  algunos  caballeros  con  él,  é  me- 
tiéronse en  un  castillo  que  era  cerca  de  aquel  lugar, 
que  habia  nombre  Sarramatan,  é  pensaron  ampararse; 
mas  cuando  el  gran  príncipe  Gaci  lo  supo,  fué  allá  con 
gran  gente,  é  tanto  los  estrechó,  que  se  le  dieron  para 
hacer  su  voluntad  dellos.  E  en  esta  manera  vino  la  gran 
desventura  é  la  malandanza  á  la  cristiandad  en  aquel 
día;  que  de  toda  aquella  gente  tan  hermosa  é  tan  apuesta 
que  en  aquella  batalla  fué  non  quedó  hombre,  sinon  uno 
ó  dos  por  maravilla,  que  contaron  las  nuevas  de  los  que 
eran  muertos;  é  los  de  aquella  tierra  dijieron  que  nues- 
tro Señor  consintiera  aquello  por  el  pecado  del  príncipe 
Rogel ;  que  él  era  mas  lujurioso  que  otro  hombre,  mas 
otramente  era  buen  caballero  de  su  cuerpo;  é  de  una 
cosa  era  mucho  culpado,  que  bien  sabían  todos  que 
Tranquer  le  habia  dado  el  señorío  del  principado  de 
Antioca,  cuando  murió,  con  condición  que  cuando  el 
niño  que  estaba  en  Pulla  con  su  madre  demandase  el 
principado,  ó  sus  herederos,  gelo  otorgase  Rogel  sin 
contienda  ninguna ,  é  habíagelo  Boymonte  demandado, 
é  nunca  lo  pudiera  haber  del.  E  todas  aquellas  cosas 
tenían  por  malas ;  pero  el  día  que  murió  confesóse  con 
gran  'contrición  de  sus  pecados  é  prometió  que  liaría 
enmienda  si  nuestro  Señor  le  diese  vida.  Mas  nuestro 
Señor  hobo  piedad  del ,  porque  lo  tomó  en  su  servicio 
confesado  é  arrepentido. 

CAPITULO  CLXXIV. 

Cómo  llegó  el  rey  de  Hierusalen  é  el  conde  de  Trípol  á  Antioca, 
qae  venían  á  ayudar  al  principe  Rogel. 

Las  nuevas  se  esparcieron  por  la  tierra  que  el  roy 
de  Hierusalen  é  el  conde  de  Trípol  venían  con  muy 
gran  gente  por  ayudar  al  príncipe  de  Antioca;  mas  cuan- 
do Gaci  lo  supo,  envió  cuatorce  mil  turcos  contra  ellos 
por  tomarles  el  paso  por  do  hablan  de  pasar,  é  partié- 
ronse en  tres  partes :  la  una  fué  al  puerto  de  San  Si- 
meón ,  é  las  otras  dos  partes  fuéronse  su  camino  dere- 
•  cho  cada  una  por  su  cabo.  E  el  Rey  con  su  hueste  en- 
contró la  una  parte  é  desbaratólos ;  é  á  los  unos  malo 
é  los  otros  huyeron  ;  é  vínose  á  Antioca  é  fué  rescebido 
con  gran  alegría  dol  Patriarca  é  de  la  clerecía  6  del 
pueblo,  que  toda  la  gente  era  espantada  por  la  gran 
desaventura  que  les  Jiabia  contecido ;  mas  fueron  con- 
fortados é  asegurados  por  la  su  venida.  E  el  Rey  estu- 


vo allí  mucho  tiempo  por  tomar  consejo  cómo  se  man- 
ternia,  que  en  gran  peligro  estaba  la  tierra;  la  cibdad 
era  muy  vacía  do  los  liombres  buenos;  é  en  tanto  que 
el  Rey  holgaba  en  Antioca ,  Gaci  tomó  dos  ciístillos :  el 
uno  había  nombre  Emalí,  é  el  otro  Arcaixa,  é  fué  á 
cercarotro  quehabia  nombre  Serep(t);é  aquello  hacia 
él  porque  le  dijieron,  é  era  verdad,  que  el  t^ey  habia  en- 
viado por  el  señor  del  castillo,  que  habia  nombre  Alaim, 
é  era  ido  á  Antioca  con  todos  sus  caballeros ;  é  cuando 
los  turcos  llegaron  á  la  fortaleza,  que  era  desbastecida, 
hicieron  cavas  debajo  de  tierra  por  todas  parles ,  é  ca- 
varon el  castillo  é  descubrieron  toda  la  peña  en  que 
estaba,  por  meter  el  fuego ,  que  luego  que  la  peña  tre- 
miese caerían  las  torres  é  los  muros  en  tierra ;  é  los 
que  estaban  dentro  hobieron  grande  miedo  é  diéronse, 
salvas  sus  vidas ,  é  Gaci  tomólos  á  su  merced ,  é  rescibió 
el  castillo,  é  hizo  levar  á  los  cristianos  en  salvo;  é  fue- 
se de  allí  para  un  castillo  que  decían  Sardomas,  é  cer- 
cólo de  todas  parles,  é  los  de  dentro  diéronse,  así  como 
ficíeron  los  oíros  de  Serep ;  é  Gaci  tanto  se  ensoberbe- 
ció ,  que  creía  que  nadie  lo  osaría  esperar  en  campo, 
é  andaba  por  la  tierra  á  su  voluntad ;  ca  mucho  habia 
espantado  las  gentes  de  las  tierras. 

CAPÍTULO  CLXXV. 

Cómo  fueron  el  rey  de  Hierusalen  é  el  conde  de  Trípol  á  buscar 
ü  los  turcos  que  mataran  al  príncipe  de  Antioca. 

Como  habéis  oido ,  el  Rey  reposó  un  poco  de  tiempo 
en  Antioca,  é  el  conde  de  Trípol  con  él ;  mas  después 
que  supieron  que  Gaci  andaba  corriendo  la  tierra,  sa- 
lieron de  Antioca  con  toda  su  gente,  é  pensaron  hallar 
los  turcos  en  la  cerca  del  castillo  de  Serep;  é  fuéronse 
para  Seporge ,  é  de  allí  pasaron  el  Hab,  é  pusieron  sus 
tiendas  en  el  otero  quellaman  Darvis  (2).  E  cuando  Gaci 
lo  supo ,  mandó  venir  sus  ricos  hombres  ante  sí ,  é  man- 
dóles que  non  dormiesen  aquella  noche  ,  mas  que  pen- 
sasen sus  caballos  é  aparejasen  sus  armas  muy  bien, 
é  que  antes  del  alba  fuesen  todos  prestos  é  aparejados, 
de  manera  que  antes  de  la  claridad  del  dia  fuesen  á  la 
hueste  del  Rey ,  é  que  los  matasen  todos,  que  non  es- 
capase ninguno ;  é  que  aquello  podian  ellos  hacer  muy 
de  ligero,  porque  los  hallarían  adormidos,  é  por  esta 
manera  los  podrían  malar,  é  así  lo  pensaron  hacer; 
mas  ante  nuestro  Señor  tornó  el  fecho  de  otra  forma; 
que  el  Rey  non  estaba  adormido,  antes  estaba  en  grande 
cuitado  é  en  gran  pensamiento  porque  su  gente  fuese 
bien  armada,  cada  uno  según  le  con  venia ,  é  ninguno 
durmió  aquella  noche  en  la  hueste;  mas  los  unos  ado- 
baban las  armas,  é  los  otros  se  confesaban  con  Hebre- 
mart  (3)  ,el  arzobispo  de  Cesárea,  que  fué  con  el  Rey  hasta 
allá,  é  levaba  la  veracruz  é  sermonaba  é  amonestaba 
el  pueblo  muy  piadosamente,  é  decíales  que  fuesen  | 
buenos  é  firmes  en  la  fe  de  Jesucristo,  é  que  hobiesen   ' 
buena  esperanza  que  él  los  ayudaría ;  é  bien  de  mañana 
fueron  todos  armados  é  aparejados ,  é  el  Rey  había  or- 
denado sus  haces,  de  síelecientos  caballeros  cada  haz,  1 
así  que  eran  diez  haces;  é  salieron  de  la  hueste  todos 
aparejados  como  para  batalla,  é  enviaron  tres  haces 

(1)  Es  el  Cerepum  del  Arzobispo,  lib.  xii,  cap.  xii. 

t2)  En  la  pág.  394  Danis,  en  Guillermo  Danis  y  Dauiii. 

(3)  Ea  otras  partes  Briemar  y  Bremar.  Vide  p4g.  3S4. 
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adelante  que  hiriesen  primero;  é  el  conde  de  Tripol 
fué  puesto  en  la  diestra  con  toda  su  gente,  ¿  los  ricos 
lionabres  de  Anlioca  en  la  siniestra,  é  la  gente  de  pié 
fué  en  medio,  é  detrás  el  Rey  venia,  que  la  guardaba 
con  cuatro  haces;  é  en  laiito  que  ellos  iban  asi  apare- 
jados é  paso  á  paso,  los  turcos  parescieron  ante  ellos, 
haciendo  muy  gran  ruido  de  bocinas  é  atambores  é 
trompas  é  añaüles,  é  dieron  tan  grandes  alaridos ,  que 
las  aves  del  aire  se  espantaban ,  ca  la  gente  era  mucha 
é  veniancon  gran  soberbia,  fiándose  en  la  muchedum- 
bre dellos  mismos.  E  los  cristianos  hablan  su  esperanza 
en  Dios  é  en  la  veracruz,  que  estaba  entr'ellos,  é  las  ha- 
cesrevolviéronse  unas  contra  otras  muy  atrevidamente, 
é  non  hobieron  piedad  los  unos  de  los  otros;  que  mucho 
estaba  arraigada  la  saña  6  la  malquerencia  en  los  co- 
razones de  cada  parte. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  venció  el  rey  de  Hiernsalen  en  la  batalla  á  los  turcos  que 
mataran  ai  principe  de  Antioca. 

Los  turcos  vieron  la  gente  de  pié  entre  los  de  caba- 
llo, é  fueron  á  herir  en  ellos,  pensando  que  de  ligero 
los  matarían ,  é  que  después  que  fuesen  libre¿  de  aque- 
llos ,  harian  de  los  oíros  lo  que  quisiesen,  é  mataron  la 
mayor  parte,  asi  como  nuestro  Señor  lo  quiso  consentir; 
é  el  Rey,  que  aun  non  se  moviera  de  sus  haces,  vido  que 
la  gente  de  pié  era  mal  parada,  é  que  las  primeras  haces 
non  les  podian  hacer  ayuda  nin  defender,  antes  ellos 
inisraos  hablan  menester  ayuda  é  acorro,  é  estonce 
mandó  que  derramasen  todas  las  haces  en  uno,  é  rogó- 
les que  trabajasen  en  defender  la  fe  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  é  que  aguardasen  sus  honras  é  asi  mismos; 
é  rogó  á  nuestro  Señor  que  acorriese  á  su  pueblo ,  é 
que  los  salvase  aquel  dia ,  é  el  Rey  hirió  estonces  el 
caballo  de  las  espuelas  primero ,  é  metióse  entre  sus 
enemigos  é  su  gente  con  él ,  que  le  siguieron  á  muy 
grande  priesa ;  é  metiéronse  entre  ellos  de  mnnera,  que 
fueron  como  cercados  de  todas  partes ,  é  estonces  se 
comenzó  la  batalla  fuerte  é  áspera  é  cruel ;  c  el  ruido  de 
las  espadase  de  las  otras  armas  fué  tan  grande  como  si 
el  cielo  tronase;  muchos  hobo  muertos  é  derribados  é 
llagados,  que  nunca  se  levantaron;  é  los  cristianos  de 
las  primeras  haces  hablan  sofrido  tanto  la  priesa  de  la 
gran  gente,  que  los  acometían  muy  fieramente,  é  eran  ya 
tan  cansados,  que  por  poco  non  fallescian ;  mas  cuando 
vieron  que  su  gente  venia  é  que  se  tenian  tan  bien, 
ihraron  esfuerzo  de  manera ,  que  les  pareció  que  es- 
*^ban  '  dos,  é  metiéronse  entre  los  turcos 

fna''  ''''■■  !'!  que  antes,  é  en  esta  manera  duró 

miiclio  la  baliiiia,  é  los  cristianos  maltraían  á  sus  ene- 
migo- muy  fuertemente;  mas  los  turcos  non  los  pu- 
dieron sufrir,  é  comenzaron  á  fuir  todos  desbaraUdos, 
é  los  cristianos  fueron  en  pos  dellos  por  muchas  parles 
scuun  fuian ;  é  de  los  cristianos  de  pié  murieron  siete- 
r'-o-.<n<  é  de  caballo  ciento,  é  de  los  turcos  hallaron 
lili  ')>  cuatro  mil,  sin  los  presos  sanóse  vivos,  ó  otros 
'•  üiataron;  muchos  encaparon  de- 

!  S  ¿  Giici  é  Üodaquiíi  do  Domas, 

¡pe  de  Arabia,  cuando  vieron  que  su 
alada,  trabajaron  de  ponerse  en  salvo 
"  mas  ahina  que  pudieron.  Mas  el  Rey  non  quiso  ir 
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en  el  alcance  en  pos  de  los  desbaratados ,  ante  quedó 
en  el  campo  con  muy  poca  compaña ,  que  todos  fueron 
en  pos  de  los  turcos ;  é  en  aquel  lugar  se  estovo  el  Rey 
esperando  su  gente  fasta  el  primer  sueño.  Mas  porque 
non  fallaban  allí  viandas,  entró  en  un  castiello  cerca  de 
aquel  lugar,  que  había  nombre  Hab,  é  á  la  mañana  tor- 
nó al  campo,  é  envió  sus  mensajeros  á  Anlioca  ,  á  su 
hermana  é  al  Patriarca,  con  su  sortija  por  señal;  é  en- 
vióles á  decir  cómo  nuestro  Señor  les  habia  dado  vito- 
ría  contra  tan  gran  gente.  Aquel  dia  se  estuvo  en  el 
campo  fasta  en  la  tarde,  esperando  su  gente,  que  venían 
de  todas  partes,  é  partióse  de  allí  con  muy  gran  ga- 
nancia; é  fuese  para  Antioca,  é  recibiéronlo  con  proce- 
sión é  con  alegría  en  la  villa;  que,  según  la  malandanza 
que  hobieran  en  la  tierra ,  el  Rey  los  habia  bien  ven- 
gado é  conhortado. 

CAPITULO  CLXXVIL 

Cómo  el  rey  de  Hiernsalen  tomo  en  su  guarda  é  en  su  encomienda 
el  principado  de  Antioca. 

Aquella  Vitoria  otorgó  nuestro  Señor  á  los  cristianos 
cuando  andaba  el  año  del  Señor  e:i  mil  é  ciento  é  doce 
años ,  el  segundo  año  de  la  corona  del  rey  Baldovin  el 
Segundo,  la  vigilia  de  Santa  María  de  Agosto;  é  el  Rey 
envió  la  veracruz  á  Hiernsalen  con  el  arzobispo  de  Ce- 
sárea, que  la  levó  bien  acompañada,  é  entró  en  Hiern- 
salen el  día  de  Sania  Cruz  de  setiembre;  é  los  de  An- 
tioca detovieron  al  Rey  por  consejo  del  Patriarca  é  de 
los  arzobispos  é  de  los  obispos  é  ricos  hombres  de  la 
tierra ,  é  ficieron  al  Rey  señor  é  gobernador  de  la  cui- 
dad de  Antioca,  é  entregáronle  toda  la  tierra  que  la 
toviese  é  la  gobernase  á  su  voluntad  franca  é  quila,  así 
como  su  reino;  é  el  Rey  prometióles  ayuda  é  tomólos 
en  su  guarda  ,  é  reposó  allí  un  tiempo  por  aderezar  los 
hechos  de  la  tierra ,  é  fizo  que  le  ficiesen  homenaje 
los  hijos  de  los  que  murieran  en  la  batalla  ó  los  mas 
propíneos ,  é  fizóles  dar  sus  heredades  é  lodo  lo  suyo, 
é  casó  las  dueñas  viudas  según  que  les  convenia ,  é  fizo 
bastecer  las  fortalezas  de  artnas  é  de  gentes  é  de  vian- 
das; é  estonce  dispidióse  para  tornarse  á  su  tierra,  é 
entró  en  Hierusalen  el  dia  de  Navidad,  é  trajo  corona 
en  P.f  If'u  él  é  su  mujer,  por  honra  de  la  fiesta. 

CAPITULO  CLXXVI n. 

De  la  pestilencia  é  hambre  que  vino  en  la  tierra  de  Soria,  é  de 
cómo  se  ayuntaron  sobr'eiio  el  Rey  é  Patriarca  é  ios  perlados  en 
la  ribdad  de  Nüpies. 

Como  dice  el  proverbio,  non  es  maravilla  el  padre 
castigará  su  hijo  cuando  loquiere  reprehender;  é  por 
ende ,  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  verdadero  Pa- 
dre de  sus  cristianos ,  vido  que  el  pueblo  de  la  santa 
cibdad  estaba  muy  envuelto  en  pecado,  é  por  aquello 
quísolos  castigar  é  ferir  de  muchas  maneras;  ca  de  una 
parte  sufrió  que  los  enemigos  de  la  fo  corr¡«ien  é  mal- 
Irajiesen  las  villas  del  reino ,  é  de  la  otra  parte  levan- 
tóse'en  la  tierra  una  manera  de  pestilencia  muróles,  é 
era  una  manera  de  ratones,  que  nnscian  en  las  licrras 
labradas,  é  cotnian  enire  dos  tierras  la  simiente  del 
pan  que  era  sembrado,  é  si  por  aventura  esraj)aba al- 
gún grano,  que  nascia,  comíalo  langosta ,  que  había 
mucha,  é  hacíanse  terremotos  muy  á  menudo  por  la 
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tierra ;  así  que,  caían  las  casas  é  los  muros  por  las  villa?, 
de  que  pereció  mucha  gente ,  é  el  pueblo  estaba  tan 
espantado,  que  non  sabian  qué  hacer ;  é  aquellas  tempes- 
tades duraron  tres  años ;  é  por  ende,  habia  gran  hambre 
é  gran  pobreza  por  toda  la  tierra.  Estonce  el  Rey,  por 
consejo  de  Germond  (d),  el  patriarca  de  Hierusalen, 
que  era  muy  buen  hombre  é  religioso ,  fizo  ayuntar 
todos  los  perlados  é  los  ricos  hombres  de  la  tierra  en 
Náples,  que  es  una  cibdad  de  Samarla,  é  en  aquel 
lugar  sermonó  al  pueblo  el  Patriarca ,  ó  mostróles  que 
por  sus  pecados  enviaba  nuestro  Señor  su  castigo  en 
la  tierra;  é  amonestóles  muy  piadosamente  que  emen- 
dasen sus  vidas  é  se  quitasen  de  pecar ,  porque  nues- 
tro Señor  ficiese  cesar  aquella  pestilencia;  é  ellos  pro- 
metieron que  así  lo  farian  de  aquel  dia  en  adelante,  é 
conoscieron  sus  yerros  é  pidiéronle  merced  é  arrepen- 
tiéronse  mucho;  é  el  Rey  é  el  Patriarca,  por  consejo 
de  los  perlados  é  de  los  ricos  hombres,  establecieron 
veinte  é  cinco  capítulos  de  fueros,  que  hicieron  por  de- 
jar pecado  é  hacer  limosnas ;  mas  de  allí  adelante  emen- 
dó este  pueblo ,  é  oian  de  grado  misa  é  facían  oracio- 
nes, é  pedían  merced  á  nuestro  Señor  que  los  oyese ,  é 
facían  limosnas  los  que  tenían  de  qué;  é  en  aquel  con- 
cilio fueron  ayuntados  muchos  hombres  buenos ,  é  nom- 
brar vos  hemos  algunos  dellos:  el  rey  Baldo  vin  é  el  pa- 
triarca Germond,  é  Hebremart,  el  arzobispo  de  Cesárea, 
é  Bernal,  el  arzobispo  de  Nazaret,  é  Ausquílan,  obispo 
de  Belén,  é  Rogel,  el  obispo  de  Lide,  é  Gildon,  elelopor 
abad  de  Santa  María  de  Yal  de  Josafat,  é  Pedro,  elabad 
deMonteThabor,  é  Achard,  elpriordel  Templo, éArnal, 
el  prior  de  Monte  Sion ,  é  Gírart,  el  prior  del  Sepulcro, 
é  Pagano,  el  chanciller  del  Rey,  é  Euslacio  Graner,  é 
Guillem  de  Bures,  é  Grison,  el  adelantado  de  Jaffa,  é 
Baldovin  de  Ramas ,  é  otros  hombres  buenos  honrados, 
que  non  son  aquí  escriptos. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cómo  vino  Gaci ,  el  principe  de  los  turcomanos,  otra  vez  sobre 
tierra  de  Antioca  ,  é  murió  de  dolencia. 

Otro  año  siguiente,  aquel  Gaci ,  de  quien  oistes  ha- 
blar, non  cesó  de  andar,  buscando  manera  como  pudie- 
se empecer  á  los  cristianos;  é  cuando  supo  que  el  Rey 
era  ido  de  Antioca ,  entendió  que  podría  hacer  por  la 
tierra  lo  que  quisiese,  é  juntó  caballeros  cuantos  pu- 
do haber,  é  corrió  la  tierra  é  cercó  un  castillo;  é  el 
Patriarca  6  los  ricos  hombres  enviaron  luego  por  el 
Rey,  ó  hiciéronle  saber  lodo  el  hecho  como  pasaba, 
é  que  habían  menester  su  acorro.  E  él  ayuntó  su  gen- 
te é  levó  la  vcracruz  ante  sí,  é  levó  consigo  caballe- 
ros é  hombres  de  pié  cuantos  pudo  haber;  é  cuando 
llegó  á  Antioca  halló  al  conde  Jocelin  de  Roax ,  que  lia- 
bia  enviado  por  él ,  é  era  ya  venido.  Estonce  fueron 
ayuntados  todos  los  ricos  hombres  de  la  tierra,  é  fue- 
ron todos  juntos  contra  Gaci ,  aquel  poderoso  turco- 
mano que  era  en  la  tierra.  Mas  á  poco  tiempo,  por  la 
voluntad  de  Dios,  acaesció  que  Gaci ,  que  era  cabdillo 
de  los  descreídos ,  fué  lierido  á  deshora  del  mal  que  Ha- 
ll) Ya  se  dijo  en  otro  lugar  (pág.  400)  que  este  patriarca  se  lla- 
maba Guarimundus  ó  Guertmundm,  de  donde  se  formó  Germond, 
Gormund,  Guermont,  que  de  tan  varias  maneras  hallamos  escrito 
su  nombre  en  este  libro. 


man  apoplexa ,  que  es  enfermedad  que  quita  el  oir  é 
ver  é  hablar,  é  lodos  los  sentidos  que  son  en  el  hom- 
bre ;  é  los  ricos  hombres  de  su  hueste  entendieron  que 
non  habrían  mas  del  ayuda,  é  rehusaron  la  batalla  con 
gran  seso,  é  non  dieron  entender  el  menoscabo  en  que 
estaban  ,  mas  tomaron  su  señor ,  que  era  aun  vivo ,  é 
metiéronlo  en  unas  andas,  é  fuéronse  con  él  á  Halapa^ 
é  antes  que  llegasen  allá  fué  Gaci  muerto;  é  el  Rey 
tornóse  á  Antioca ,  é  dettívose  en  ella  por  ordenar  los 
hechos  de  la  tierra,  é  después  tornóse  para  su  reino. 
Mucho  era  el  Rey  amado  en  aquellas  dos  tierras  que 
tenía  en  Suria,  que  era  su  reino,  é  el  principado  de 
Anlioca;  ca  bien  habia  mostrado  el  gran  amor  que 
habia  con  las  gentes  de  la  tierra  por  las  defender  ;  de 
esta  manera  se  mantuvo  el  principado  de  Antioca 
mientras  que  fué  suyo. 

CAPITULO  CLXXX. 

De  las  franquezas  que  dio  el  rey  Baldovin  el  Segundo  á  los 
de  la  cibdad  de  Hierusalen. 

Después  que  el  Rey  llegó  á  Hierusalen  ,  como  era 
piadoso  é  largo ,  dio  grandes  franquezas  á  los  vecinos 
de  Hierusalen ,  que  en  la  cibdad  habían  por  costum- 
bre que  pagasen  muy  grandes  portazgos  los  mercade- 
res que  iban  é  venían  por  la  tierra ;  é  el  Rey  mandó 
que  ningún  latino  ni  mercader  no  pagase  ninguna  cosa 
de  cualquier  cosa  que  trajesen  á  vender  ó  comprar, 
por  entrada  ni  salida  de  Hierusalen ,  mas  que  cada  uno 
comprase  é  vendiese  cuanto  quisiese ;  é  asimismo  dio 
franqueza  á  los  griegos  é  á  los  moros  armenios  é  á  los 
surianos  que  irajiesen  trigo  é  cebada  c  toda  legum- 
bre, sin  pagar  portazgo,  é  de  las  medidas  del  pan  é 
del  peso,  de  que  solían  pagar  ,  dio  franqueza  á  todos 
comunmente.  E  el  pueblo  é  los  grandes  hombres  de 
la  villa  agradeciérongelo  mucho,  é  dijieron  que  hiciera 
grande  bien,  é  que  la  cibdad  se  mejoraría  por  dos  ma- 
neras :  launa,  que  vemian  mas  gentes,  por  la  franque- 
za, á  poblar ;  é  la  otra,  que  vernian  mas  mercaderes  de 
todas  partes,  cuando  supiesen  que  non  habían  de  pagar 
portazgo. 

CAPITULO  CLXXXI. 

Cómo  salió  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  contra  Dodaquin ,  rey 
de  Domas,  que  le  corría  la  tierra. 

El  Rey  tenia  un  necio  vecino,  que  temía  mucho ,  que 
era  desleal  é  cruel  é  desmesurado;  aquel  era  Dodaquin, 
el  rey  de  Domas;  é  aqueste  Dodaquin  paró  mientes,  é 
vio  que  el  rey  Baldovin  habia  mucho  que  hacer  en  go- 
bernarel  reino  de  Suría  é  el  principadode  Anlioca,  é  por 
aquello  parescióle  que  podría  mas  ligeramente  destruir 
la  tierra  del  Rey  que  era  cerca  del,  porque  lanon  podría 
tan  bien  defender  como  si  non  tuviese  que  hacer  mas  de 
en  un  lugar;  é  Dodaquin  ayuntó  su  gente, é  entró  en  la 
tierra  de  Tabaria ,  é  envió  sus  espías  á  todas  partes ;  é 
el  rey  Baldovin,  cuando  supo  aquello,  tomó  caballeros  é 
peones  cuantos  pudo  haber,  ó  fuese  allá  do  snpoque  esta- 
ban los  turcos;  é  Dodaquin,  luego  que  supo  por  sus  espías 
que  venia  el  Rey,  allegó  su  gente  é  no  lo  osó  aguardar 
en  batalla,  que  bien  conoscia  la  bondad  del  é  de  sus  ca- 
balleros, é  metióse  en  su  tierra  bien  dentro;  é  el  Rey, 
que  había  ayuntado  su  gente,  non  se  quiso  lomar  en 
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balde,  anles  fué  contra  parte  de  mediodía,  hasta  que 
llegó  á  una  cibdad  que  ha  nombre  Jaranza(t),é aquella 
fué  una  de  las  buenas  cibdades  de  aquella  tierra,  en 
que  solía  haber  diez  cibdades  de  que  dice  el  Evange- 
lio, é  es  cerca  del  llúmen  Jordán  ,  á  par  del  monte  de 
Gal¡z(2).EelReyhalló  que  aquella  cibdadfuera  grande 
tiempo  yerma  por  guerra;  mas  Dodaquin  viniera  Iií 
en  el  año  antes,  é  liabia  fecho  un  castillo  en  la  ma- 
yor fortaleza  de  la  villa,  labrado  de  grandes  cantos ;  é 
el  castillo  era  bien  fuerte  é  bien  hecho ,  é  Dodaquin  ha- 
bíalo bastecido  de  armas  é  de  viandas ,  é  habíalo  dado 
á  guardar  ásus  caba'leros  que  tenia  por  leales  é  por 
buenos.  E  el  rey  Baldovin  llegó  á  aquella  fortaleza  é 
cercóla ,  é  comenzáronla  á  combatir  el  castillo  muy 
atrevidamente ,  é  los  de  dentro  defendiéronse  con  pie- 
dras é  con  saetas  lo  mejor  que  pudieron ;  é  después 
que  lo  combatieron  un  gran  rato .  cuarenta  caballeros 
que  estaban  dentro  enviaron  á  decir  al  Rey  que  le  da- 
rían la  fortaleza,  con  tal  condición,  que  los  hiciese  le- 
var en  salvo, é  el  Rey  rescibiólo  con  aquel  partido;  que 
non  querían  que  sus  gentes  muriesen  por  combatir  lu- 
gar en  que  non  había  ganancia  grande  ;é  estonce  acon- 
sejóse con  sus  gentes  qué  haría  de  aquella  fortaleza ,  si 
la  bastecería  ó  la  derribaría,  porque  era  muy  lejos 
de  las  otras  villas,  é  non  podría  estar  en  ella  ninguno 
que  la  toviese  sin  gran  costa  é  peligro,  si  quisiese  ve- 
nir algunas  veces  para  acorrella  ó  bastecella,  non  po- 
dría pasar  sin  gran  peligro. 

CAPITULO  CLXXXII. 

De  la  desavenencia  qae  hobo  el  Rey  con  el  conde  de  Trípol,  é  có- 
mo faé  asosegada,  é  se  fué  después  el  Rey  para  Antioca  é  para 
tierra  de  Roax. 

Según  se  podía  colegir  en  aquel  tiempo,  estaba  en 
buena  manera  el  reino  de  Suria  en  aquella  sazón ,  por 
la  gracia  de  nuestro  Señor,  según  que  de  lo  que  pasaba 
se  podía  colígír;  mas  el  diablo,  que  nunca  quiso  paz,  si 
puede  meter  discordia  entre  las  gentes  que  se  quieren 
bien ,  sembró  discordia  é  desavenencia  en  la  tierra;  así 
que,  liobo  de  ser  á  grande  peligro,  que  non  sé  por  cuál 
razón  Pou'^e,  el  conde  de  Trípol,  envió  á  decir  al  rey 
Baldovínque  non  se  tenia  por  su  vasallo  nin le  debíaser- 
vícío  ni  amor;  é  cuando  el  Rey  oyó  aquello  fué  muy  sa- 
ñudo, é  pensó  que  mejor  cosa  era  que  emendase  luego 
aquel  yerro,  pues  que  los  turcos  non  le  daban  guerra, 
(\\ie  non  en  otro  tiempo  ó  cuando  non  podiese;  é  por  aque- 
lloenvióporsus  ricos  hombres  é  porsus  caballeros ,  que 
hobieron  grande  despecho  de  aquel  hecho,  é  tomáronlo 
sobre  sí ;  é  fuéronse  á  la  tierra  de  Trípol  por  vengar  aque- 
lla solwrbia ;  é  cuando  el  Rey  fué  cerca  de  aquella  tierra, 
los  hombres  buenos  fueron  al  conde  de  Trípol ,  é  tanto 
le  dijieron  é  reprehendieron  de  su  locura,  que  lo  levaron 
ni  Rey  é  metieron  paz  entre  ellos;  é  el  Rey  fuese  des- 
pués para  Antioca,  calos  de  la  tierra  lo  habían  enviado 
buscar, porque  corría  la  tierra  Balacín,  un  príncipe  po- 
deroso de  Turíjuía  ,  é  hacía  grande  daño  é  grandes  ca- 
'  '-  'as  por  la  tierra;  é  aquel  Balacín  había  preso  á 
i'Mila  á  Jocelin,  el  conde  de  Roax,  é  á  un  su  pri- 
mo (jalaran ,  que  andaban  sin  recabdo  por  la  tierra. 


(1)  En  Goillermo  de  Tiro.'cap.  xvir,  r,friii/t 

(2)  Gala. 


E  por  aquello  prendiólos  á  araos,  é  teníalos  en  prisio- 
nes. Mas  cuando  Balacín  supo  que  el  Rey  era  venido 
non  osó  correr  por  la  tierra,  así  crmo  antes,  ca  mucho 
se  temía  de  se  ayuntar  con  el  Rey ,  porque  sabía  que  el 
Rey  era  buen  caballero  en  armas;  é  estonces  comenzó 
á  cabalgar  en  derredor  de  la  hueste  del  Rey,  por  saber 
si  le  podría  engañar  por  alguna  manera.  E  el  Rey  fue- 
se derecho  para  la  tierra  de  Roas ,  que  era  muy  des- 
conhortada por  la  prisión  del  Conde ,  porque  él  la  que- 
ría conhortar  é  aconsejar  lo  que  pudiese ,  é  cabalgaba 
por  la  tierra  por  ver  las  fortalezas,  é  metía  bastimento 
allí  do  era  menester,  é  rogaba  á  los  ricos  hombres  é 
á  los  caballeros  que  se  manto  viesen  como  hombres 
buenos. 

CAPITULO  CLXXXIII. 
Cómo  fué  preso  el  rey  Baldorin  de  Uiemsalen. 

El  Rey  andaba  un  día  cabalgando  cerca  del  castillo 
de  Turbesel,  por  la  tierra  de  Roax,  por  parar  míen- 
tes  en  la  tierra  que  era  allende  del  grande  rio  de  Eu- 
frates, é andaba  con  poca  compaña,  como  aquel  que  no 
se  temía  de  sus  enemigos,  que  creía  que  se  non  había 
deque  temer  dellos  eu  aquel  lugar,  é  cabalgaban  de 
noche  desparcidospor  el  camino,  é  iban  la  mayor  parte 
dellos  dormíendo;  é  Balacín,  como  sabia  por  sus  espías 
que  había  de  pasar  por  aquel  lugar  el  Rey,  meliérase 
en  la  celada  á  par  del  camino  con  mucha  gente ,  é  lue- 
go en  llegando  cerca  ellos ,  salieron  de  la  celada  é 
dieron  en  ellos ,  é  como  los  fallaron  adormidos  é  des- 
apercebidos  é  sin  sospecha ,  desbaratáronlos  muy  pres- 
to, é  fuyeron  los  que  pudieron,  é  en  la  priesa  é  en  el 
ruido,  que  era  grande,  Balacín  echó  la  mano  é  tomó  al 
Rey  por  la  rienda,  no  pensando  que  era  él,  pero  toda- 
vía relóvolo;  é  después  que  supo  que  aquel  era  el  Rey, 
partióse  luego  de  allí ,  é  pasaron  el  Eufrates ,  é  vinie- 
ron á  un  casliello  muy  fuerte,  que  llamaban  la  Cuarta 
P¡edra(3),  é  en  aquel  lugar  estaban  presos  Jocelin  é  Ca- 
laran ,  é  metieron  al  Rey  con  ellos  en  grandes  prisio- 
nes; é  los  ricos  hombres  é  los  caballeros  que  fuyeron 
desbaratados,  no  supieron  decir  nuevas  del  Rey,  si 
era  muerto  ó  vivo. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

Cómo  dieron  i  guardar  el  reino  á  Eustaci  Craner  mientra  el  Re; 
estaba  preso. 

Grande  revuelta  andaba  en  el  reino  cuando  las  nue- 
vas vinieron  á  Suria  que  el  Rey  era  perdido,  é  el  sen- 
timiento fué  muy  grande  por  la  tierra;  mas  el  Pa- 
triarca é  los  perlados  é  los  ricos  hombres  de  la  tierra 
fueron  luego  ayuntados  en  Acre,  é  por  acuerdo  de  to- 
dos dieron  el  reino  á  guardar  á  don  Eustaci  Graner, 
que  era  buen  caballero  é  sabio  é  leal ,  é  aquel  escogie- 
ron por  gobernador  del  reino  fasta  que  nuestro  Señor 
\'  tomase  su  rey,  é  hícíéronle  todos  homenaje  é  ju- 
rar nle,  salva  la  fe  del  rey  Baldovin. 

(3)  GuillerDO  de  Tiro  llama  i  este  castillo  Qnarlapiert. 
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CAPITULO  CLXXXV. 


Cómo  furtaron  armenios  el  castillo  en  que  tenian  presos  al  Rey  é 
al  conde  de  Roax  é  á  Calaran,  é  los  soltaron  é  se  alzaron  con  él. 

Muy  cruelmente  eran  tenidos  en  prisión  el  Rey  é 
los  dos  ricos  hombres;  mas  en  la  tierra  del  conde  Ío- 
celín  de  Roax  habia  armenios  que  lo  querían  bien ,  6 
hobieron  muy  grande  pesar  en  sus  corazones  porque 
su  señor  era  así  preso,  é  teníanse  por  deshonrados ,  é 
ayuntáronse  fasta  cincuenta  fuertes  é  apercehidos,  é 
sabios  é  ardidos,  é  juraron  que  harían  todo  su  poder 
de  delibrar  á  su  señor ;  é  asimismo  algimas  gentes  cre- 
yeron que  Jocelin  habia  ordenado  aquello ,  é  les  habia 
enviado  mensajeros,,  prometiéndoles  muchos  dones  si 
lo  pudiesen  librar.  E  aquellos  aventuráronse  é  toma- 
ron vestiduras  de  monjes,  é  llevaron  grandes  cuchillos 
debajo  de  los  hábitos,  é  vinieron  al  casl¡ello,é  fingieron 
que  se  querían  querellar  de  alguna  sinrazón  que  les 
hubiesen  fecho  en  su  abadía,  é  preguntaron  por  el 
mayor  de  aquel  lugar,  que  le  querían  mostrar  su  que- 
rella; é  aquellos  pensaron  que  eran  liombres  buenos 
de  religión ,  porque  parecían  muy  simples  é  piadosos; 
é  otros  hobo  que  se  metieron  como  mercaderes,  é  díjie- 
ron  que  se  querían  querellar  que  los  habían  destorba- 
doen  sus  mercadurías.  E  los  del  castillo,  pensando  que 
eran  hombres  de  paz,  dejáronlos  entrar;  é  luego  que 
fueron  dentro,  sacaron  los  cuchillos,  é  mataron  cuan- 
tos hallaron,  é  cerraron  las  puertas  en  pos  de  sí,  é  fue- 
ron para  la  cárcel,  é  sacaron  al  Rey  é  á  su  señor  Jo- 
celin é  Calaran. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

Cómo  fué  por  acorro  Jocelin,  conde  de  Roax. 
Razón  es  que  sepáis  cómo  el  Rey  entendió  bien 
que  aquel  fecho  non  duraría  mucho  sin  ser  sabido,  é 
por  aquello  hobieron  su  consejo  que  se  fuese  Jocelin  á 
buscar  ayuda  é  acorro  con  que  los  sacasen  de  allí;  é 
los  moros  de  las  villas  en  derredor,  cuando  supieron  que 
el  castiello  era  furlado,  corrieron  de  todas  parles  por 
guardar  las  entradas,  que  ninguno  non  pudiese  entrar 
nin  salir  fasta  que  Balacin ,  su  señor,  lo  supiese,  é  ficiese 
lo  que  tuviese  por  bien ;  mas  el  conde  Jocelin  non  dejó 
por  aquellos  que  guardaban  de  sah'rse  del  castillo,  é 
llevó  consigo  tres  compañeros  armenios,  é  los  dos  le 
habían  de  mostrar  el  camino ,  é  el  otro  habia  de  tor- 
nar por  contar  las  nuevas  al  Rey  cómo  era  ya  en  salvo; 
é  el  armenio  que  fuera  con  el  Conde  tornó,  é  trajo  por 
señal  la  sortija  del  Conde  ,  que  era  ya  en  salvo  ,  é  el 
Rey  é  Calaran  trabajaron  de  bastecer  el  castiello,  porque 
se  pudiesen  defender  basta  que  hobiesen  acorro. 

CAPITULO  CLXXXVIL  ' 

Cómo  Balacin  tomó  el  castillo  que  furtaron  los  armenios,  c  los 
mató  á  todos ,  sino  al  Roy  é  á  su  primo,  que  envió  en  grandes 
prisiones  á  h  cibdad  de  Garran. 

Una  noche  estaba  Balacin  en- su  cama ,  é  soñaba  que 
Jocelin,  el  conde  de  Roax,  le  sacaba  los  ojos  de  la  cabe- 
za, é  cuando  despertó  fué  en  grande  cuidado  de  aquel 
sueño,  é  en  la  mañana  levantóse,  é  envió  sus  mensa- 
jeros al  castiello  á  grande  priesa,  é  dijo  al  mensajero 
que  hiciese  luego  corlar  la  cabeza  á  Jocelin.  E  los 


mensajeros  llegaron  cerca  del  castiello,  é  supieron  có- 
mo era  hurlado ,  é  tornáronse  cuanto  mas  ahina  pu- 
dieron para  su  señor ,  é  contáronle  cómo  aconlesciera; 
é  Balacin  mandó  buscar  gente  de  todas  partes,  é  fuese 
luego  para  el  castiello  ó  cercólo;  é  envió  á  decir  al  Rey 
que  si  le  quería  dar  la  fortaleza  sin  contienda,  que  lo 
haría  llevar  en  salvo  fasta  Roax  con  su  compaña  é  con 
todo  lo  suyo ;  é  el  Rey  fiábase  mucho  en  sí  é  en  el  cas- 
tiello, porque  era  muy  fuerte,  é  creyó  que  se  podría 
tener  fasta  que  le  veníese  acorro  ,  é  respondióle  que 
non  haría  nada  de  aquello,  é  comenzáronse  á  defender 
muy  esforzadamente  todos  los  que  estaban  dentro ;  é 
Balacin  hobo  grande  pesar  é  grande  despecho  del  Rey, 
porque  refusara  lo  que  le  enviara  decir.  Estonce  en- 
vió por  engeños  é  hízolos  alzar,  é  hobo  maestros  ca- 
vadores é  otras  gentes  muchas  que  sabían  muchas  ma- 
neras de  .engeños  para  tomar  castiellos ,  é  prometióles 
grandes  dones,  é  rogóles  que  tratasen  cuanto  mas  pu- 
diesen de  tomar  el  castiello;  é  el  otero  en  que  estaba  el 
castiello  era  de  la  una  parte  de  piedra  tierna,  é  los 
cavadores  dijeron  que  por  allí  se  tomaría ,  é  hicieron 
la  cava  á  gran  priesa ,  é  llegaron  al  castiello  é  pusié- 
ronlo en  pies,  é  pusiéronle  huego  después  que  hobie- 
ron aparejado  su  obra  ,  é  después  que  fué  quemado  lo 
que  estaba  abajo,  allanóse  el  otero  é  una  torre  que 
estaba  á  par  de  aquella  en  que  estaba  el  Rey ,  é  cayó 
toda,  é  dio  tan  grande  golpe,  que  toda  la  fortaleza  tre- 
mió; é  el  Rey  hobo  grand^;  miedo  que  todo  aquello  en 
que  estaba  caería,  é  dio  la  torre  á  Balacin  á  su  volun- 
tad, sin  ninguna  postura;  pero  Bajacín  dijo  que  el  Rey 
é  un  su  primo  que  estaba  ahí ,  é  Calaran ,  non  habrían 
mal,  ante  los  atreguaba  los  cuerpos,  pero  metiólos  en 
grandes  prisiones  é  fuertes ,  é  enviólos  á  la  cibdad  de 
Carran,  é  fizólos  guardar  muy  fuertemente,  é  á  los 
otros  que  habían  hurtado  el  castiello  hízolos  morir  de 
mala  muerte ;  los  unos  fizo  degollar,  éá  los  otros  que- 
mar, é  á  los  otros  desollar,  é  á  los  otros  enforcar ,  é 
los  otros  fueron  despeñados ,  é  los  otros  hizo  poner  por 
fito  é  tirarles  con  saetas ,  é  fueron  todos  martirizados 
por  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  CLXXXVIII. 

Cómo  vino  Jocelin,  conde  de  Roax,  con  el  acorro  al  Rey,  é  halló 
el  castiello  tomado,  é  corrió  la  Uerra  de  sus  enemigos. 

El  conde  Jocelin  fuese  con  sus  dos  compañeros,  asi 
como  habéis  oído,  á  muy  grande  peligro,  é  andaba  con 
miedo  de  noche,  é  de  día  ascomlíase  en  cuevas  é  en 
montes;  é  levaba  consigo  dos  barriles  de  vino  ó  un 
poco  de  vianda,  que  les  fué  gran  menester,  que  nun- 
ca hobieron  mas  fasta  que  fueron  al  grande  rio  de  Eu- 
frates, é  estonce  fueron  en  grande  cuidado  cómo  po- 
drían pasar  al  Conde,  que  non  sabia  nadar;  é  al  fin 
tomaron  los  dos  barriles  vacíos ,  é  atáronlos  con  una 
cuerda ,  el  uno  de  un  cabo  é  el  otro  de  otro ,  é  atapá- 
ronlesmuy  bien  las  bocas  é  metieron  al  Conde  en  me- 
dio; é  los  compañeros,  que  sabían  nadar,  pasáronle 
en  salvo;  é  fué  el  Conde  muy  fatigado  ,  porque  estaba 
descalzo  en  tierra  de  sus  eneniigos,  é  porque  non  ha- 
bia usado  de  andar  á  pió  ,  é  de  otra  parte  era  tan  aque- 
jado de  hambreé  cansado  de  andar,  que  enflaquesció 
mucho,  mayormente  porque  sabia  que  non  podría  folgar; 
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mas  todavía  se  esforzó, corao  liombre  de  gran  corazón, 
ca  en  la  grande  afruenta  se  prueban  los  buenos  cora- 
zones esforzados ;  é  sus  compañeros  ayudáronle  é  con- 
hortáronle cuanto  mas  pudieron ,  é  tanto  íicieron ,  que 
vinieron  á  Turbesel ,  que  era  de  cristianos ,  é  contó  su 
hacienda  á  sus  caljalleros  que  halló  Iií,  é  tomó  des- 
pués caballeros  é  compaña,  é  fuese  para  Antioca,  é 
juntó  la  gente  de  la  tierra  para  acorrer  al  Rey  á  gran 
priesa;  mas  porque  habia  poca  gente,  por  consejo  del 
patriarca  Bernal ,  fué  el  Conde  mismo  á  Hlerusalen ,  al 
Patriarca  é  á  los  ricos  hombres  é  á  los  perlados  de  la 
tierra  á  contarles  lodo  cómo  fuera ,  é  de  qué  manera 
qued  iba  el  Rey ,  é  díjoles  que  se  aparejasen  cuanto  mas 
ahina  pudiesen,  que  el  Rey  non  los  podría  mucho  espe- 
rar; é  ayuntáronse  luego ,  é  tomaron  la  veracruz,  é 
metiéronse  en  el  camino .  é  de  todas  les  cibdades  por 
do  vinian  tomaron  ayuda  fasta  que  vinieron  á  Antio- 
ca ;  é  los  de  la  tierra  fueron  con  ellos ,  é  el  conde  Joce- 
lin  iba  delante  é  guiólos  hasta  Turbesel ,  é  allí  oyeron 
nuevas  ciertas  que  el  castiello  era  tomado,  é  que  habían 
levado  el  Rey  á  Garran ;  é  bien  entendieron  que  non 
era  seso  ir  mas  adeltinte.  E  por  acuerdo  de  todos,  par- 
tiéronse, é  los  de  Suria  despidiéronse  é  fuéronse  de 
una  parle,  é  los  otros  todos  fuéronse  hacia  Halapa,  por 
saber  si  podrían  hacer  algún  mal  á  sus  enemigos.  E 
así  como  lo  pensaron,  así  les  acaesció;  que  luego  que 
llegaron  á  la  villa,  los  de  dentro  salieron  fuera,  muy  bien 
armado?,  ante  sus  barbacana-^.  E  cuando  los  cristianos 
los  vieron  estar  haciendo  gran  pesar  por  grandes  pér- 
didas que  habían  habido,  dieron  luego  en  ellos,  é  fué 
muy  buena  aquella  cabalgada,  porque  los  de  la  villa 
fueron  vencidos  é  por  fuerza  los  metieron  por  las  puer- 
tas ,  é  los  cristianos  fincaron  sus  tiendas  defuera ,  é 
estuvieron  allí  cuatro  días  á  pesar  dellos,  é  destruye- 
ron las  villas  de  enderredor ,  é  después  partiéronse  de 
aquel  lugar  é  levaron  cativos  é  otras  ganancias.  E  los 
caballeros  del  reino  de  Hierusalen ,  que  se  habían  par- 
tido dellos,  pasaron  el  ílúmen  Jordán  contra  Arabía,  é 
llegaron  á  una cíbdadque  ha  nombre  Sílopale(l);  é  fue- 
ron estonce  en  tierra  de  sus  enemigos,  los  cuales  non  se 
guardaban  dellos,  é  matiron  muchos  por  venganza 
del  Rey ,  que  era  preso ,  é  lomaron  presas  de  muchas 
maneras ,  así  como  hombres  é  mujeres ,  é  ropa  é  ga- 
nado ,  é  tornáronse  bienandantes  para  sus  tierras. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

I  lino  Tino  el  príncipe  de  Egipto  sobre  el  reino  de  Hierasaleo, 
é  lo  YPocíeroD  los  cristianos. 

Luego  que  el  príncipe  de  Egipto  supo  que  el  rey  de 
Hierusalen  era  preso ,  entendió  que  era  tiempo  é  sazón 
de  entrar  en  el  reino  de  Suria,  mientra  que  ellos  non 
habían  rey ,  ca  él  desamaba  mortalmenle  á  los  del  reí- 
no,  é  tenía  gran  sospecha  dellos,  porque  creía  que 
luego  que  hobíesen  poder  le  querrían  empecer,  é  habia 
muy  gran  miedo  que  les  vernía  ayuda;  é  por  aquello 
envió  f)or  sus  cibdades  de  la  marisma,  que  aparejasen 
naves  é  galeas  bastescidas  con  gran  gente;  é  movió  él 
por  tierra  cou  gran  poder ,  é  en  la  mar  hobo  setenta 

(1)  Circn  partfs  SrylMopelitana» ,  Irantilo  Joriane,  térros  hot. 
tium  tuiito  íHfrediuHhir,  diesel  Arzobispo,  cap.  xn;  de  donde 
te  ialere  qae  el  Silofale  del  traductor  (a¿  (ornado  de  alli. 
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galeas ,  sin  otros  bateles,  que  había  muchos.  E  los  de 
la  hueste  que  venía  por  tierra  pasaron  los  desiertos  é 
pusíeion  sus  tiendas  cerca  de  Escalona ,  é  la  flota  fue- 
se para  Jaffa ,  é  salieron  de  la  mar  é  combatieron  la 
villa  de  todas  partes  ,  é  cansaron  mucho  á  los  de  den- 
tro, é  á  pesar  de  los  que  defendían,  llegaron  al  pié  del 
muro  é  echaron  piedras  con  los  engeños  por  muchas 
partes,  de  manera  que  lacibdadenflaquesció  mucho,  é 
sí  hobieran  un  día  mas  de  espacio,  tomaran  la  villa; 
mas  el  Patriarca,  con  Eustaci  Graner,  el  adelantado 
del  reino,  ayuntáronse  con  los  otros  hombres  buenos 
é  con  cuanta  gente  pudieron  haber,  é  cabalgaron  é 
fueron  fasta  los  llanos  de  Cesárea,  á  un  lugar  que  di- 
cen Caco,  é  desde  allí  fuéronse  lodos  para  Jaffa.  E 
cuando  los  turcos  que  combatían  la  villa  lo  supieron, 
metiéronse  en  sus  galeas  é  fuéronse  de  allí,  que  nunca 
los  osaron  esperar.  E  estonce  entraron  los  cristianos 
en  camino  con  la  veracruz ,  en  que  habían  grande  es- 
peranza, é  la  levaban  ante  sí,  é  fueron  con  sus  señas 
alzadas  fasta  que  llegaron  á  Ibelin.  E  en  aqu^l  lugar 
fallaron  sus  enemigos ,  que  tenían  sus  haces  paradas,  é 
habían  muy  gran  deseo  de  lidiar  con  los  cristianos ;  é 
luego  que  los  vieron  venir  tan  fermosa  é  tan  esforza- 
damente, é  que  se  llegaban  á  ellos,  comenzaron  á  des- 
mayar ,  é  bien  quisieran  que  aquella  cabalgada  non 
fuera  comenzada ,  é  Gcierou  continentes  de  hombres 
cobardes ,  empero  non  por  mengua  de  gente ,  que  en 
la  hueste  de  los  cristianos  non  habia,  entre  armados  é 
desarmados,  mas  de  seis  mil  compiídos,  é  los  turcos 
eran  de  gente  bien  armada  mas  de  diez  é  seis  mil.  E 
después  que  fueron  allegados  los  unos  con  los  otros, 
los  cristianos,  que  habían  rogado  á  nuestro  Señor  de 
buen  corazón  é  los  guardó  aquel  día ,  primeramente 
íirieron  tan  atrevidamente  en  sus  enemigos,  que  des- 
mayaron luego  todos  los  turcos ,  é  fueron  muy  espan- 
tados, tan  fermosamente  venían ;  é  los  cristianos  me- 
tiéronse entre  ellos  é  mataron  muchos.  E  estonces 
conoscieron  los  de  Egipto  lo  que  oyeran  hablar  muchas 
veces,  é  temiéronlos  mas  cuando  vieron  que  la  obra  se 
probaba  con  la  palabra ;  pero  esforzáronse  mucho  los 
turcos  por  resistir  á  los  cristianos,  ca  habían  muy 
grande  fuerza,  porque  eran  muchos ,  é  esperaban  que 
los  cristianos  cansasen  é  se  tirasen  afuera;  é  cuando 
los  vieron  que  los  combatían  todavía  mas ,  é  rompían- 
les las  haces  é  se  metían  mas  adelante,  desbaratáronse 
alan  feamente ,  que  non  hobo  ninguno  que  después 
tornajse  la  cabeza  del  caballo  atrás ;  é  los  cristianos 
fuéronlos  en  alcance  ,  é  mataron  estonces  muchos  mas 
que  habian  muerto  en  la  batalla  ,  ó  lomaron  muchos 
vivos.  Así  que ,  de  la  muy  gran  gente  que  los  moros 
Iraian  ,  non  queilaron  sinonmuy  pocos  que  non  fuesen 
muertos  ó  presos,  é  de  los  lurcos  muertos  fallaron  siete 
mil  por  cuenta.  E  los  cristianos  tornaron  al  campo,  é 
hallaron  las  tiendas  que  los  turcos  habian  dejado ,  é 
eran  muy  hermosas  é  ricas  é  labradas  de  extrañas  la- 
bores, é  otras  muchas  riquezas  de  oro  é  de  plata  é  de 
paños  preciados,  é  joyas  tan  extrañase  tan  fermosas, 
que  era  maravilla ,  é  caballos  é  ropas  é  armas,  é  ropa 
de  muchas  maneras ,  lanta  como  pudieron  levar ,  de 
manera  que  cuando  aquellascosas  fueron  partidas á  ca- 
da uno  como  convenia ,  non  bobo  ninguno  que  uoo  se 
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toviese  por  rico ;  é  tornáronse  para  sus  casas.  E  los  de 
la  flota,  que  estaban  sobre  las  áncoras  en  la  mar,  por  ver 
cuál  seria  el  fin  de  la  batalla,  entendieron  que  su 
gente  era  desbaratada  é  non  supieron  qué  facer ,  pero 
fuéronse  para  Escalona,  que  aun  era  de  moros,  é  allí 
supieron  mas  de  cierto  el  desbarato ,  é  ficieron  muy 
grande  duelo.  E  non  tardó  mucho,  después  que  loscris- 
tinnos  fueron  tornados  de  aquella  hueste,  que  Eustaci 
Gran'^r,  que  tenia  la  guarda  del  reino,  homb  e  enten- 
dido é  de  gran  corazón ,  enfermó  é  murió ;  é  por  acuer- 
do de  los  ricos  hombres  é  de  los  perlados,  pusieron  en 
su  lugar  á  Guillem  de  Bures. 

CAPITULO  CXC. 

Cómo  desbarató  el  duque  de  Venecia  la  flota  de  Egipto  é  mató 
muchos  moros. 

Por  todas  las  tierras  fueron  las  nuevas  que  el  rey  de 
Hierusalen  era  preso,  é  que  la  tierra  era  en  grande  peligro; 
é  el  duque  de  Venecia,  cuando  lo  oyó  contar,  que  llama- 
ban Domingo  Miguel ,  é  los  otros  hombres  honrados  de 
la  villa,  acordaron  de  ir  á  Suria,  é  aparejaron  una  flota, 
en  que  habia  cuatro  naves  grandes,  bien  bastescidas 
de  gente  é  de  armas  é  de  viandas,  é  galeas  é  otros  na- 
vios ,  que  eran  fasta  veinte  é  ocho ,  é  movieron  todos 
en  uno  de  Venecia  é  venieron  á  Chipre,  é  supieron  por 
cierto  que  la  flota  de  Egipto  estaba  aun  en  la  mar  de 
Jaffa.  E  cuando  el  Duque  oyó  aquello,  mandó  que  nin- 
guno non  saliese  á  tierra,  é  movieron  luego,  é  fueron 
derechos  contra  la  mar  de  Jaffa  é  encontraron  una  na- 
ve de  mercadores,  que  les  contaron  cómo  el  príncipe  de 
Egipto  se  combatiera  con  los  cristianos  é  fuera  desba- 
ratado ,  é  su  flota ,  que  estaba  ante  Jaffa,  que  se  fuera 
para  Escalona.  E  cuando  los  venecianos  lo  entendie- 
ron, tornaron  las  velas  hacia  Escalona,  ca  muy  grande 
sabor  hablan  de  se  hallar  con  los  turcos,  é  trabajaron 
cuanto  pudieron  por  llegar  á  la  mar  de  Escalona  ante 
que  los  turcos  se  partiesen  dende,  é  aparejaron  sus 
gentes  muy  bien  para  combatir,  como  aquellos  que  sa- 
bían mucho  de  aquel  menester;  é  en  aquella  flota  ha- 
bia una  manera  de  bajeles  que  llaman  gatas,  é  son 
bajas  delante  é  han  picos  como  galeas  mas  mayores,  é 
ha  ene  ida  una  deltas  dos  gobernadores  é  cien  remeros, 
é  Gcieron  ir  adelante  cuatro  naves  grandes  que  levaban 
los  engeños  é  las  armas  é  las  viandas  con  aquellas 
gatas,  é  las  galeas  venían  tras  las  naves  como  en  ce- 
lada ,  porque  si  sus  enemigos  las  viesen  de  lejos ,  que 
non  pensasen  que  eran  navios  de  guerra,  mas  que  eran 
de  mercaderes  ó  de  pelegrinos;  en  esta  manera'se  fue- 
ron hacia  la  ribera  de  Escalona.  E  esto  era  ya  cuasi  no- 
che, é  la  mar  era  muy  mansa ,  é  el  viento  era  tal  como 
querían.  E  cuando  amáneselo  fueron  tan  cerca  de  tier- 
ra, que  vieron  la  flota  de  los  turcos,  que  venían  contra 
ellos.  E  cuando  el  día  fué  mas  claro  conoscieron  que 
era  verdad,  é  los  maestros  Gcieron  pregonar  que  estuvie- 
sen en  su  lugar  cada  uno  armado  como  para  batalla.  E 
estonce  tiraron  las  áncoras  encima  sobre  bancos,  é  des- 
ataron las  cuerdas  é  aparejáronse  como  para  comba- 
tir. E  entre  tanto,  como  los  turcos  eslabun  aparejando 
sus  cosas,  unagaleade  los  venecianos,  en  que  andaba 
el  Duque,  pasó  las  otras,  é  vino  á  una  galea  en  que 
estaba  «1  almirante  de  los  turcos,  é  enderezó  contra  él, 


é  finóla  tan  de  recio,  que  por  poco  la  hiciera  ir  á  fondo. 
E  cuando  las  otras  galeas,  que  venían  detrás,  vieron 
aquello,  fueron  ferir  en  ellas,  cada  una  en  la  suya ,  de 
manera  que  bobo  muchas  quebrantadas  de  las  de  los 
turcos;  é  estonce  comenzóse  la  batalla  tan  áspera  é 
tan  cruel,  que  hobo  hí  tan  grande  mortandad,  que 
aquellos  que  se  acertaron ,  contaron  por  verdad  que  la 
mar  por  la  ribera  fué  tinta  de  sangre  dos  millas  en 
luengo ,  é  el  aire  fué  corrompido  tan  grande  tiempo 
del  fedor  de  los  turcos  que  echó  la  mar  á  la  orilla,  que 
se  levantó  grande  enfermedad  por  tierra;  élos  turcos 
defendiéronse  grande  rato,  mas  cuando  vieron  que  non 
podían  mas  sofrir  fuyeron ,  mayormente  porque  su  al- 
miral  era  muerto.  E  en  aquella  manera  hobieron  la  Vi- 
toria los  venecianos  muy  honradamente,  é  tomaron 
ocho  galeas  é  una  nave  grande,  é  mataron  muchos  de 
sus  enemigos;  pero  con  todo  esto  non  se  tovieron  por 
pagados,  mas  después  que  folgaron  un  poco  de  tiempo 
metiéronse  en  la  mar,  é  fueron  hacia  Egipto,  fasta 
que  llegaron  á  una  cibdad  ¡mtigua,  que  es  en  los  desier- 
tos, sobre  la  mar,  que  ha  nombre  Laríz,  é  preguntaron 
si  podrían  fallar  algunas  naves  de  sus  enemigos;  é  así 
como  deseaban  les  acaesció,  ca  ellos  fallaron  diez  na- 
ves de  turcos  é  dieron  luego  en  ellos  é  tomáronlos  sin 
grande  lid,  é  matáronlos  c  calivaron  los  que  hallaron 
dentro;  é  las  naves  eran  cargadas  de  grandes  merca- 
durías de  tierra  de  Oriente,  de  especias  é  de  eletuaríos, 
é  de  paños  de  seda  é  de  tapetes  é  piedras  preciosas;  é 
los  venecianos  partieron  aquella  ganancia  entre  sí,  é 
fueron  todos  ricos ,  é  las  naves  que  toniaron  leváronlas 
consigo,  é  fuéronse  para  el  puerto  de  Acre. 

CAPITULO  CXCI. 

Cómo  otorgaron  el  duque  de  Venecia  é  los  hombres  honrados  i  los 
ricos  hombres  de  Suria  de  los  ayudar  á  cercar  una  cibdad  de 
la  marisma  que  era  aun  de  moros. 

Luego  que  los  ricos  hombres  de  Suria  supieron  que 
el  duque  de  Venecia  era  arribado  en  Acre ,  é  desbara- 
tara sobre  mar  la  flota  de  Egipto,  é  ganara  tan  grande 
haber  de  los  turcos  de  Oriente,  los  mayores  hombres 
de  la  tierra  ayuntáronse  en  uno ;  é  fueron  estos  el  pa- 
triarca de  Hierusalen,  é  Guillem  de  Bures,  adelantado 
é  guarda  del  reino,  é  Pagano,  el  chanceller  de  Suria,  é 
algunos  de  los  perlados,  é  fué  su  acuerdo  tal :  que  en- 
viasen mensajeros  al  Duque  é  á  los  otros  cabdíllos  de 
la  flota  de  Venecia ,  é  que  los  saludasen  de  parte  de  los 
ricos  hombres  de  la  tierra,  é  les  dijiesen  que  eran  muy 
alegres  de  su  venida,  é  que  les  enviaban  á  rogar  que 
veniesen  hasta  Hierusalen,  si  les  pluguiese;  ca  prestos 
estaban  de  recebírlos  como  á  sus  amigos  é  á  hombres 
buenos  muy  honradamente,  porque  podrían  aprovechar 
mucho  al  reino  de  Suria.  E  el  Duque  habia  acordado 
desde  que  saliera  de  su  tierra  de  ir  á  Hierusalen  por 
visitar  los  Santos  Lugares ,  é  había  él  gana  de  fablar  con 
los  ricos  hombres ;  é  por  aquello  dejó  de  los  mas  esfor- 
zados de  su  compaña  para  guardar  la  flota,  é  levó  con- 
sigo de  los  mejores  hombres  de  su  tierra,  é  fuese  para 
Hierusalen ;  é  el  Patriarca  é  los  ricos  hombres  de  la 
tierra  rescibiéronlosmuy  bien  é honradamente,  é hon- 
ráronlos mucho ,  é  acompañáronlos,  é  tovieron  hí  la 
líesta  de  Navidad,  é  después  hablaron  los  ricos  hom- 
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bres  con  el  Duque  é  con  sus  compañeros,  é  preguntá- 
ronles que  les  dijiesen  si  habían  gana  de  quedar  en  la 
tierra  fasta  que  ficiesen  algún  fecho  en  que  pudiesen 
empecer  á  sus  enemigos,  é  servir  á  Dios.  E  ellos  res- 
pondieron todos  á  una  voz  q\ze  para  aquello  movieran 
de  su  tierra ,  é  habían  grande  gana  de  facer  algún  buen 
fecho  si  pudiesen.  Estonce  fablaron  tanto  entre  sí,  que 
acordaron,  é  prometieron  al  Patriarca  por  ciertas  pos- 
turas que  irían  á  cercar  una  cíbdad  de  la  marisma,  á 
Escalona  ó  Sur,  pues  que ,  por  la  gracia  de  nuestro  Se- 
ñor ,  todas  las  otras  ciudades  de  la  marisma  tenían  los 
cristianos  de  Egipto  fasta  Antioca. 

CAPITULO  CXCII. 

Cómo  acordaron  los  ricos  hombres  de  Soria  de  ir  cercar 
la  cíbdad  de  Sar. 

Después  que  el  otorgamiento  fué  firmado  levantóse 
gran  desacuerdo  entre  los  ricos  hombres  cuál  de  aquellas 
dos  cibdades  cercarían  primero,  de  manera  que  por 
aquella  desavenencia  hobo  de  tornar  el  fecho  á  muy 
gran  peligro ;  ca  los  de  Hierusalen  é  de  Ramas,  é  Jaffa 
é  de  Náples,  é  de  la  tierra  á  derredor  mostraban  por  mu- 
chas razones  que  debían  cercar  á  Escalona,  porque  era 
mas  cerca  dellos  é  era  mas  flaca ,  é  con  menos  trabajo 
é  costa  la  podrían  lomar.  E  contra  aquello  decían  los 
de  Acre  é  de  Nazaret,  é  de  Sarepta  é  deBarut,  é  de  las 
otras  cibdades  en  derredor ,  que  mayor  provecho  sería 
cercar  á  Sur,  que  era  ciudad  noble  é  bien  abastecida ,  é 
por  aquello  debían  meter  todo  el  esfuerzo  é  misión  é 
trabajo  en  tomarla ,  porque  los  turcos  podrían  aun  co- 
brar aquello  que  habían  perdido,  por  esfuerzo  dé  Sur.  E 
desta  manera  fué  la  desavenencia,  porque  aquelloque  los 
unos  querían  non  otorgaban  los  otros ,  de  manera  que 
por  poco  quedó  que  non  cercaron  la  una  nin  la  otra ; 
mas  al  fin  acordaron  que  escribiesen  en  dos  pedazuelos 
de  pergamino,  en  el  uno  el  nombre  de  Sur,  é  en  el  otro 
de  Escalona,  é  pusiéronlos  sobre  el  altar,  é  llamaron 
un  niño  simple  é  sin  pecado;  é  díjíéronle  que  tomase 
cual  quisiese  de  aquellos  dos  escriptos,  ca  ellos  habían 
puesto  que  cualquier  que  tomase,  que  irían  á  cercar  la 
villa  de  aquel  nombre  por  m.ir  é  por  tierra.  E  el  niño 
hincó  las  rodillas  ante  el  aliar,  é  besólo  é  tendió  la  ma- 
no ,  é  tomó  uno  de  aquellos  dos  pergaminos ,  que  eran 
sellados,  é  díólo  á  los  homlres  buei  os,  é  abriéronlo 
ante  lodos,  é  fallaron  en  él  escríplo  el  nombre  de  Sur, 
é  estonce  otorgaron  que  irían  á  cercar  á  Sur. 

CAPITULO  CXCIII. 

Por  cniles  postaras  otorgaron  los  venecianos  de  arndar 
i  los  de  Suria. 

Los  ricos  hombres  é  todo  el  pueblo  de  la  tierra  de  Su- 
ria ordenaron  de  se  ayuntar  un  día  cierto  en  Acre, 
porque  la  Ilota  de  los  venecianos  estaba  ahí  en  el  puerto; 
é  juraron  las  posturas  que  habían  hecho  con  los  vene- 
cianos que  vos  contaremos  aquí,  é  fueron  estas:  que 
en  lo<las  las  cibdades  que  ellos  tomasen  con  su  aynda, 
que  hobiescn  ellos  una  ruaé  baños  é  iglesia  é  forno;  é 
aquello  por  todos  tiempos  quito  é  franqueado  de  tndoi 
pedios;  é  en  la  plaza  de  Hierusalen  rescibíeron  otras 
lanías  rentas  como  el  Rey  solía  hakr,  é  sí  quisiesen 
hacer  en  Acre  baños  é  íomo,  é  molino  é  posa,  é  me- 


didas de  pan  é  de  vino ,  é  de  aceite  é  de  miel ,  que 
aquellos  que  se  quisiesen  bañar  ó  moler  ó  medir,  que  lo 
pudiesen  facer  francamente  así  como  si  fuese  del  Rey, 
é  en  el  alfóndiga  de  Sur  fué  otrosí  otorgado  que  lo- 
viese  cuatrocientos  pesantes  cada  uno,  é  el  día  de  la 
fiesta  de  san  Pedro  é  de  san  Pablo.  E  si  un  veneciano 
hobiese  pleito  contra  otro,  que  juzgasen  al  fuero  de  Ve- 
necia  ,  é  sí  tomasen  la  cíbdad  de  Escalona ,  que  hobie- 
sen  hí  la  'ercía  parte  quita  é  franca.  Muchas  otras 
posturas  hobo  que  non  son  aquí  escritas  ;  mas  estas  é 
las  otras  juraron  é  otorgaron  los  ricos  hombres  de  Su- 
ria ,  é  ficieron  previllejos,  sellados  con  los  sellos  de  los 
perlados  é  de  los  ricos  hombres  de  la  tierra,  é  al  fin 
acordaron  que  si  nuestro  Señor  sacase  al  Rey  de  pri- 
sión, que  le  farían  otorgar  é  confirmar  todo  aquello;  é 
si  ficiesen  otro  rey,  que  le  farían  confirmar  aquello  mis- 
mo ;  é  si  non  lo  quisiese  facer,  que  le  non  temían  por 
rev.  É  después  que  todo  aquello  fué  así  fecho,  movie- 
ron de  .Acre  por  mar  é  por  tierra,  é  fueron  á  la  cibdad 
de  Sur. 

CAPITULO  CXCIV. 
Cómo  cercaron  la  cibdad  de  Sar  los  cristianos. 

Fuerte  era  á  grande  maravilla  la  cibdad  de  Sur,  don- 
de Urpian  (1),  que  fizo  muchas  leyes,  fué  natural,  según 
que  hallan  en  escripto,  é  los  romanos  la  honraban  mu- 
cho cuando  enm  señores  de  todo  el  mundo,  é  según 
las  historias  antiguas ,  Agennor  fué  ende  natural ,  que 
hobo  dos  fijos  é  una  fija ;  el  primero  hobo  nombre  La- 
línus  (2),  é  este  falló  las  letras  griegas  é  fizo  la  cibdad 
de  Tébas;  é  Penis  el  segundo,  é  fué  señor  de  la  tierra  de 
Fenicia  é  púsola  su  nombre ;  é  la  fija  hobo  nombre  Eu- 
ropa ,  é  por  el  su  nombre  llaman  á  la  tercera  parte 
del  mundo  Europa.  E  los  cíbdadanos  de  la  villa,  según 
que  fallan  en  escripto,  fallaron  primeramente  las  lelras 
del  latín,  é  solían  tomar  los  pescados  con  que  teñían  los 
paños  preciados  é  las  púrpuras  que  visten  los  reyes, 
é  de  aquel  lugar  fué  natural  Sicheus  é  Dido,  su  mujer, 
que  fizo  la  cíbdad  de  Cartagena,  en  África,  que  fué  muy 
fuerte  é  que  fizo  mucho  mal  é  grandes  guerras  á  Ro- 
ma. Esta  cíbdad  fie  Sur  hobo  dos  nombres :  según  el 
lenguaje  hebraico  fué  llamada  Tír,  é  fizóla  Canlíras  (3) 
primeramente,  que  fué  el  seteno  fijo  de  Jafet,  el  fijo  de 
Noé,  el  que  fizo  el  arca ;  é  de  aquella  cíbdad  fué  natural 
Adínus(4),segun  que  cuenta  Josefo  que  le  tenia  preso 
Irán,  rey  de  Sur,  é  Salomón, que  era  muy  sabio,  le  enviaba 
adevinanzas  é  palabras  oscuras,  porque  las  adevínase, 
ca  el  rey  de  Sur  non  lo  facía,  ante  las  daba  á  Adínus, 
que  era  mancebo  de  días ,  que  las  adevinaba  muy  bien 
é  muy  sotílmenle.  E  por  ende,  acaesció  que  puso  Salo- 
món posturas  con  el  rey  de  Sur  que  non  adevínaría  las 
palabras  que  le  enviaría ,  é  aquel  .Adínus  adevínó'as  é 
ganó  grande  haber;  que  hobo  su  señor  el  rey  Irán.  É 
aquel  Adínus,  dicen  que  fué  Marcon  (5),  que  disputaba 
con  Salomón.  E  en  la  cibdad  de  Sur  yace  Orígenes,  que 

I  i    Deberá  entenderse  l'lpitno. 

t?)  Aqai  el  copiante  leyó  ,  i  no  dudarlo  ,  Latinut  por  Caéwuu; 
errores  de  este  calibre  son  harto  frecuentes  en  el  impreso. 

1^1  Entiéndase  Trrus  ó  Tyras  ,  sétimo  hijo  de  Jafet  7  nieto  d« 
Noé,  como  se  lee  en  Guillermo  t  en  la  Escritora. 

(4)  Abdnnos. 

(5)  .Marcoifo. 
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fué  muy  buen  clérigo ,  é  de  la  cibdad  de  Sur  salió  la 
mujer  que  rogó  á  Jesucristo  por  su  fija  que  los  diablos 
atormentaban,  é  nuestro  Señor  dijo  :  «Mujer,  tu  fe  te 
salva;»  é  aquella  es  la  mas  alta  cibdad  é  la  mas  noble 
de  toda  la  tierra  de  Fenicia. 

CAPITULO  CXCV. 

Cómo  es  abastada  é  viciosa  la  cibdad  de  Sur. 
Abastada  es  la  cibdad  de  Sur  de  todas  las  cosas,  é 
mas  viciosa  que  otra,  é  es  cercada  de  todas  partes  de 
mar,  asi  como  una  isla,  sino  poco  delante  la  puerta  ba 
un  gran  llano  de  muy  buena  tierra  de  labor,  donde  viene 
muy  gran  bien  á  la  cibdad.  Verdad  es  que  aquel  llano 
non  es  muy  grande  á  pos  de  las  otras  cibdades;  mas  las 
tierras  son  tan  buenas,  que  dan  bien  tanto  fruto  ó  mas 
que  las  otras,  que  son  mas  grandes ,  pero  de  partes  de 
mediodía,  por  do  van  á  Acre,  tiene  la  tierra  labrada  fasta 
los  estrccbos  de  Escandalion,  que  dura  tres  millas,  é  de 
la  otra  parte  es  contra  la  trasmontana,  por  do  van  á 
Sarepta,  é  dura  otro  tanto.  É  en  aquel  término  nascen 
fuentes  muy  frias  é  muy  claras ,  que  hacen  grande  pro- 
vecho en  verano  para  regar  los  campos.  Entre  las  otras, 
nasce  una  muy  noble  fuente,  de  que  fablan  las  Escrip- 
turas,  que  Salamon  llamó  la  fuente  de  los  Cortijos  é  el 
pozo  de  las  Aguas  Yiva^.  E  aquella  fuente  nasce  en  el 
mas  bajo  lugar  de  la  tierra ,  é  hanla  tanto  alzada  en 
derredor  con  buen  muro  fuerte ,  que  la  facen  sobir  so- 
bre una  torre  cerca  de  cinco  brazadas  en  alto,  é  cuando 
se  llegan  á  la  torre  non  paresce  que  ha  hí  agua,  mas 
habí  gradas  de  piedra  muy  fuerte,  por  do  suben  á  pié  é 
á  caballo,  é  desde  allí  se  va  el  agua  por  caños  á  mu- 
chas parles.  E  aquella  fuente  riega  los  casajes,  do  na- 
cen las  buenas  yerbas  que  llevan  buen  fruto  é  las  cañas 
quelievanel  azúcar,  E  en  aquel  lugar  habí  una  muy  ma- 
ravillosa cosa  :  que  del  arena  que  cogen  en  aquella 
tierra  facen  vidrio  tan  claro  é  tan  fermoso,  que  lo  lle- 
van por  las  otras  tierras  por  extrañeza;  é  por  la  no- 
bleza de  aquella  cibdad,  é  por  la  fortaleza  que  hablan 
muy  grande,  se  holgaba  hí  tanto  el  príncipe  de  Egip- 
to, que  le  parcscia  que  de  toda  la  otra  tierra  non  habla 
que  temer,  si  él  aquella  pudiese  guardar.  Ca  él  tenia 
estonce  toda  la  tierra  de  la  Lischa  de  Suria  haslíi  Libia 
!a  seca ,  de  las  arenas.  Mas  mucho  tenia  aquella  en  el 
corazón  mas  que  las  otras  cibdades,  é  por  aquello  ha- 
bíala él  bien  bastecida  de  engeños  é  de  armas,  éde 
viandas  é  de  la  mejor  gente  que  él  tenia. 

CAPITULO  CXCVL 

Ci)mo  eslá  asentada  la  cibdad  de  Sur,  é  qné  fortaleza  ba,  é  cómo 
aposentaron  los  cristianos  sus  huestes  por  maré  por  tierra. 

Ardidamente  é  con  gran  esfuerzo  vinieron  los  cris- 
tianos á  la  cerca,  é  cercáronla  lo  mejor  que  pudieron. 
La  cibdad  de  Sur  está  en  mar,  é  non  tiene  mas  de  una 
entrada  de  parle  de  la  tierra,  tan  grande  cuanto  trecho 
de  un  dardo;  é  Nabucodonosor,  que  fué  un  rey  podero- 
so, la  cercó.  E  las  historias  antiguas  dicen  que  fué  isla 
que  non  se  tenia  con  la  otra  tierra  de  fuera,  é  por  aque- 
llo fizo  traer  Nabucodonosor  tanta  tierra,  qu'>  la  quiso 
lomar  por  seco,  mas  non  acabó  aquella  obra,  é  tóvola 
cercada  tres  anos  é  diez  meses,  mas  al  fin  non  la  tomó. 
E  Alexandre,  el  rey  de  Macedonia,  la  cercó  después 
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que  tomó  á  Sarepta  é  Domas,  é  estuvo  tanto  tiempo  en 
la  cerca,  h;ista  que  cumplió  aquello  que  Nabucodono- 
sor babia  comenzado.  E  un  rey  de  los  asirianos,  que 
había  nombre  Salmanasar,  la  había  ya  cercada  antes 
que  conqueriese  toda  Fenicia ,  é  sufrió  grande  trabajo 
en  aquella  villa.  Mas  en  aquel  tiempo  que  los  venecia- 
nos é  los  del  reino  de  Suria  la  cercaron ,  era  muy  noble 
por  el  poder  del  príncipe  de  Egipto,  que  la  amaba  mu- 
cho; é  á  derredor  de  la  cibdad  nunca  eslá  queda  la  mar, 
por  las  peñas  que  son  dentro  muy  grandes,  é  están  as- 
cendidas deyuso  de  la  mar,  de  manera  que  si  viniesen 
naves ,  é  los  marineros  non  sopiesen  el  puerto,  todos 
pcrescerian ;  é  la  cibdad  de  partes  de  la  mar  es  cercada 
de  dos  partes  de  muros  altos  é  fuertes,  é  con  grandes 
torres  é  mucho  espesas;  é  de  parte  de  oriente,  do  es 
la  entrada  por  tierra,  es  cercada  de  tres  partes  de  mu- 
ros fuertes  é  anchos  é  con  grandes  torres,  tan  espesas, 
que  con  poco  alcanzaría  la  una  á  la  otra ;  é  hay  una  car- 
cava  tan  grande  é  tan  fonda ,  que  por  poco  pasaría  la 
mar  de  la  una  parle  á  la  otra;  é  de  parte  de  trasmon- 
tana está  el  puerto  dentro  en  la  villa ,  é  la  entrada  es 
entre  dos  torres.  E  la  estada  del  puertees  dentro  de  los 
muros,  ca  la  insola  en  que  la  cibdad  está ,  es  quebran- 
tada de  las  ondas  de  la  mar  é  ampara  las  naves,  é  nin- 
gún viento  non  puede  hi  ferir  sino  de  trasmontana.  E 
la  flota  de  los  venecianos  metíanse  en  el  puerto  de  fue- 
ra de  la  villa,  é  quitábales  la  entrada  é  la  salida  por  la 
mar ;  é  la  hueste  de  los  ricos  hombres  posó  en  las  huer- 
tas cerca  de  la  entrada  de  la  puerta,  de  manera  que 
fueron  encerrados  los  turcos  de  dentro.  E  en  aquel 
tiempo  era  la  cibdad  de  dos  señores ,  ca  el  califa  de 
Egipto ,  que  había  el  mayor  poder ,  tenia  las  dos  partes, 
é  el  señor  de  Domas,  que  era  su  vecino,  porque  no  les 
ficiese  mal  é  los  ayudase  si  menester  fuese,  tenia  la 
tercia  parle  por  placer  del  Califa.  E  los  cibdadanos 
eran  muy  nobles  é  muy  ricos,  ca  desde  gran  tiempo 
habían  bastecida  la  cibdad  de  mercadurías ,  é  estabaií 
dentro  todos  los  que  habían  echado  de  Saeta  é  de  Cesa- 
rea  ,  é  de  Acre  é  de  Trípol ,  é  de  las  otras  cibdades  de  la 
marisma,  é  todas  las  riquezas  de  aquellas  cibdades  ha- 
bían metido  dentro,  porque  pensaban  estar  seguros , 
porque  non  podían  creer  que  tan  fuerte  cibdad  é  tan  bien 
bastecida  como  ella  era  podría  ser  lomada  por  fuerza 
de  cristianos. 

CAPITULO  CXCVII. 

Cómo  combatieron  los  cristianos  la  cibdad  de  Sur  con  los  enge- 
nios  que  Qcieron. 

Así  como  oistes ,  cercaron  la  cibdad  de  Sur  las  dos 
huestes  por  tierra  é  por  mar ;  mas  los  venecianos  vie- 
ron que  non  era  menester  que  sus  naves  estuviesen  so- 
bre áncoras  en  la  mar,  é  por  aquello  sacáronlas  á  tier- 
ra á  par  del  puerto ,  sinon  una  galea ,  que  quedó  dentro 
porque  fuesen  con  ella  do  menester  fuese,  é  de  parles 
de  fuera  ficieron  una  cárcava  de  mar  á  mar,  que  encer- 
ró toda  la  hueste ;  é  estonce  tomaron  la  madera  de  las 
naves  de  Venecia  para  facer  los  engcnios  en  las  naves ; 
é  el  Patriarca  é  los  ricos  hombres  ficieron  venir  todos 
los  maestros  de  engenios  que  pudieron  haber,  é  ficieron 
un  casliello  de  madera  muy  alto,  donde  podían  ver  toda 
la  villa,  é  llegáronlo  al  muro,  de  manera  que  se  podian 


LIBRO 
combatir  á  manos  con  los  de  las  torres ,  é  alzaron  mu- 
chos engenios  é  manganillas,  é  en  muchos  lugares  que 
echaban  piedras  muy  espantosas.  E  el  duque  de  Vene- 
cía  fizo  otros  tales  engenios  como  los  ric' s  hombres 
ficieron ;  así  que ,  todos  trabajaban  cómo  pudiesen  mal- 
traer á  los  de  la  villa,  é  muy  á  menudo  los  combatían 
é  se  mctian  con  ellos  á  las  barreras  é  á  las  barbacanas, 
é  los  turcos  que  estaban  dentro  non  dormían,  ante  se 
defendían  muy  bien,  é  ficierou  otros  tales  engenios  como 
los  de  fuera ,  é  tan  buenos  ó  mejores,  é  comenzaron  á 
echar  piedras-grandes  stbre  los  castillos  é  sobre  losen- 
genios  ,  que  los  de  fuera  levaban  adelante ,  é  los  que 
guardaban  los  castiellos  estaban  hí  con  muy  grande  pe- 
ligro por  las  piedras  que  caían  sobre  ellos;  é  los  de  las 
torres  tiraban  espesamente  dardos,  é  con  ballestas  é 
con  manganillas  é  con  fondafusles,  é  con  muchas  ma- 
neras de  engenios  que  tiraban  piedras  é  saetas;  é  los 
que  estaban  en  los  castiellos  tiraban  otrosí  saetas  é  pie- 
dras-puñales á  los  que  parescían  en  los  muros;  é  los 
engenios  é  las  manganillas  daban  tan  grandes  golpes 
en  las  iDrres,  que  el  polvo  se  alzaba  á  las  nubes,  é  la 
fortaleza  tremía ,  de  manera  que  parescia  que  quería 
caer.  E  cuando  las  piedras  pasaban  el  muro,  quebran- 
taban las  casas  de  la  villa ,  de  manera  que  la  gente  era 
muy  espantada,  é  non  habia  lugar  do  estuviesen  segu- 
ros. E  pocas  horas  había  en  el  dia  que  se  non  envolvie- 
sen á  las  barreras,  é  muchas  veces  justaban  ése  ferian 
de  muy  fermosos  golpes  cuando  los  turcos  de  caballo 
daban  salto  en  la  hueste. 

CAPITULO  CXCYIII. 

Cómo  vino  el  copdePoDce  deTripol  muy  bien  aparejado  i  la  hueste, 
é  llegó  á  Sur. 

La  porfía  era  de  los  de  dentro  é  de  los  de  fuera ,  de 
manera  que  non  podían  saber  cuáles  habían^io  mejor;  ca 
sí  los  unos  perdían  un  día ,  los  otros  perdían  otro.  xMas 
non  tardó  mucho  que  Ponce,  el  conde  de  Trípol,  que  los 
ricos  hombres  habían  enviado  á  buscar,  vino  á  la  hues- 
te, é  trajo  consigo  muy  fennosa  compaña  de  caballo 
é  de  pié  ,  por  lo  cual  los  cristianos  fueron  muy  alegres 
é  conhortados  por  su  venida;  é  los  moros,  que  los  vie- 
ron venir  de  los  muros  é  de  las  torres ,  fueron  muy 
desmayailos  é  comenzaron  á  perder  los  corazones. 
Dentro  en  la  villa  liabia  ,  entre  caballeros  é  almogába- 
res  de  caballo,  síelecíentos  de  la  cibdad  de  Domas; 
aquellos  eran  mas  esforzados  é  mas  entremetidos  de 
guerra  que  los  de  la  villa, que  non  sabían  nada  sino  de 
sus  mercadurías,  de  que  solían  vevír,  como  hombres 
que  vivían  en  vicio  é  en  folgura;  mas  todavía,  por  am- 
parar á  sí  mismos ,  lomaban  ejemplo  de  los  do  Domas , 
que  los  acuciaban  que  fuesen  buenos.  Mas  entendie- 
ron que  los  cristianos  crecían,  é  los  de  la  villa  torna- 
ban cobardes  é  perezosos,  é  non  querían  salir  á  defen- 
derse ,  6  desmayaron  mucho ,  é  cansáronse  en  sufrir 
tanto  tralwjo ;  ca  bien  les  páresela  que  non  podían  luen- 
go tiempo  defentler  la  villa.  Cuando  los  de  la  cibdad, 
que  valían  monos  que  ellos,  !os  vieron  desmayar,  per- 
dieron los  corazones  é  tornáronse  tan  cobardes,  que 
non  sabían  qué  facer.  E  en  la  vilia  non  habia  mas  de 
una  entrada  por  tierra,  así  como  ya  oístes ;  é  en  aque- 
lla habia  cadaj  dii'  muy  gran  rebate  de  caballo  é  de 


TERCERO.  *i< 

pié,  é  morían  hí  muchos  de  la  cibdad,  é  por  aquello 
perdían  mas  los  corazones. 

CAPITULO  CXCIX. 

De  los  tarcos  de  Escalona  cómo  vinieron  entre  tanto  i  Hier«sa- 
len,  é  dtl  daño  que  rcscibieron. 

En  cuanto  la  cibdad  de  Sur  estaba  cercada,  los  tur- 
cos de  Escalona,  que  todavía  estaban  prestos  para  fa- 
cer mal  á  cristianos,  vieron  que  el  reino  de  Hierusalen 
era  vacío  de  caballeros  é  de  gentes  de  armas,  é  pares- 
cióles  que  era  tiempo  de  correr  la  tierra,  é  ayuntá- 
ronse gran  gente,  é  pasaron  los  llanos  fasta  que  vinieron 
á  los  montes  de  Hierusalen,  é  pensaron,  porque  non  ha- 
bía hi  gente,  que  hallarían  la  cibdad  desbastecida,  é 
entrarían  dentro ,  ó  á  lo  menos  que  fallarían  algunos 
de  fuera  que  matarían ,  é  desla  manera  fueron  su  ca- 
mino á  deshora  ante  la  cibdad ,  é  tomaron  los  que  ha- 
llaron en  las  viñas  é  en  las  huertas,  é  mataron  ocho; 
mas  los  de  la  villa  pregonaron  que  saliesen  todos  fuera 
é  que  se  parasen  todos  ante  las  puertas.  E  los  de  Es- 
calona ayuntáronse  todos  por  comeíellos,  mas  cuando 
vieron  que  los  cristianos  estaban  aparejados  para  de- 
fenderse, temiéronse  mucho,  é  eslovieron  así  fasta 
hora  de  tercia,  que  los  non  osaron  acometer,  ante  se 
comenzaron  á  acoger  poco  á  poco.  E  cuando  los  cris- 
tianos vieron  su  contenencia,  salieron  á  ellos  por  va- 
lladares é  por  lugares  estrechos,  ó  tiráronles  muchos 
dardos,  de  manera  que  se  envolvieron  con  ellos,  mas 
los  cristianos  hobiercn  lo  mejor,  porque  non  perdieron 
ninguno  de  los  suyos  é  mataron  muchos  de  los  otros, 
é  tomaron  cuarenta  é  tres  turcos  é  siete  caballeros,  é 
tornáronse  para  la  villa  muy  alegres  é  pagados. 

CAPITULO  ce. 

Del  acuerdo  que  bobo  la  hueste  de  los  cristianos  cuando  oyeron 
decir  que  venia  Dodaquin  ,  rey  de  Domas,  é  la  flota  de  Egipto, 
en  ayuda  de  los  de  Sur. 

Non  tardó  mucho  después  deslo  que  los  cibdadanos 
de  Sur,  cansados  é  trabajados  de  velar  é  del  poco 
comer,  é  del  combatir  é  del  gr;m  miedo  que  habían 
cada  día,  comenzaron  de  menguar;  é  tenían  por  gran 
maravilia  tan  noble  cíbdail  como  craíJur,  é  tan  vicio- 
sa é  tan  abastada  de  todo  bien ,  ser  en  tan  poco  tiem- 
po tan  mal  parada  é  lo  nada,  é  metida  á  tan  gran 
menoscabo,  que  hombre  non  podría  entrar  ni  salir;  é 
era  la  vianda  toda  acabada  ,  é  la  que  habia  estaba  da- 
ñada ,  é  aquellos  que  habían  de  guardar  la  cibdad  te- 
nían perdidos  los  corazones.  Sobre  esto  tomaron  con- 
sejo, é  enviaron  al  califa  de  Egipto  é  al  rey  de  Do- 
mas, é  ficíéronles  s;iber  por  sus  carias,  6  el  peligro  en 
que  estaban ,  é  el  gran  ardimiento  é  iá  bondad  de  los 
cristianos ,  é  que  crescian  cada  dia ,  é  ellos  mengua- 
ban ,  é  que  les  facían  saber  que  non  lo  podrían  sufrir 
luengamente ;  por  ende,  les  pedían  por  merced  que  lue- 
go, sin  mas  lardar,  les  acorriesen ,  porque  no  se  per- 
diese la  villa.  E  después  que  enviaron  sus  cartas,  es- 
forzáronse ya  cuan  lo,  porque  habían  esperanza  que 
habrían  acorro,  é  facían  mejor  continente  de  sedefcti- 
der;  mas  muchos  llagados  habia  en  !a  villa,  que  non  po- 
dían ir  á  defender  los  muros  é  las  torres ,  é  que  roga- 
ban é  acuciaban  a  los  otros  que  fuesen  buenos  é  que 
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se  defendiesen  bien  de  sus  enemigos ,  porque  presto 
habrían  ayuda.  E  non  tardó  mucho  después  desto  que 
se  supo  por  la  hueste  que  Dodaquin ,  rey  de  Domas, 
hobiera  c  rtas  de  Sur,  é  que  venia  con  gran  poder 
de  turcos  bien  encabalgados,  é  eran  tan  cerca,  que  pu- 
sieran sus  tiendas  sobre  el  rio,  que  es  á  cuatro  millas 
de  Sur;  é  contaron  que  venia  la  flota  de  Egipto  muy 
mayor  que  la  otra,  é  que  Dodaquin  esperaba  mayor 
gente,  é  queria,  cuando  llegase  la  flota,  pasar  el  rio  é 
lidiar  con  los  de  la  hueste,  é  entre  tanto  que  lidiasen 
contra  los  cristianos,  que  entrarían  los  de  la  flota  en  la 
villa,  que  traian  mucha  vianda  é  mucha  gente  de  ar- 
mas, ca  porque  la  ilota  de  los  cristianos  estaba  en  tier- 
ra, non  podian  defender  el  entrada  por  mar;  é  cuando 
los  ricos  hombres  oyeron  aquestas  nuevas,  ayuntáron- 
se todos  por  tomar  consejo ,  é  fablaron  de  muchas  ma- 
neras, mas  al  ün  acordaron  que  ficiesen  tres  partes  de 
la  hueste,  é  el  conde  de  Trípol  é  Guillem  de  Bures,  el 
mayordomo ,  que  fuesen  con  los  mesnaderos  de  caba- 
llo é  de  pié ,  é  con  la  gente  que  viniera  con  el  conde 
de  Trípol  contra  el  rey  de  Domas ,  para  lidiar  con  él ; 
é  el  duque  de  Venecia  con  su  gente  que  fuese  contra 
la  flota  de  Egipto,  é  los  ricos  liombres  é  los  caballeros 
é  la  otra  gente  de  Suria  que  guardasen  la  hueste  con 
los  que  quedasen  de  los  venecianos,  é  mayormente  los 
casliellos  de  fuste  que  non  fuesen  quemados,  é  que 
ficiesen  tirar  los  engenios  é  combatiesen  á  los  de  la  vi- 
lla ,  así  como  si  fuesen  ahí  todos  los  de  la  hueste ;  é  en 
esta  manera  ordenaron  su  facienda ,  é  bien  era  verdad 
que  Dodaquin  de  Domas  tenia  las  tiendas  sobre  el  rio. 
Mas  después  que  lomaron  aquel  acuerdo  salió  luego  de 
la  hueste  el  conde  de  Trípol ,  é  fué  luego  contra  él ;  é 
cuando  fiodaquin  supo  que  venían  sobre  él ,  partióse 
dende ,  ca  bien  conocía  e'  esfuerzo  de  los  cristianos,  é 
mucho  se  temía  de  pelear  con  ellos;  é  el  conde  de  Trí- 
pol é  Guillem  de  Bures  cabalgaron  fasta  dos  millas  del 
rio,  é  supieron  que  sus  enemigos  eran  partidos ,  é  tor- 
náronse para  la  hueste ;  é  el  duque  de  Venecia  fué  con 
su  flota  hasta  Escandalíon,  é  non  pudo  saber  nuevas  de 
la  flota  de  Egipto,  é  supo  cómo  Dodaquin  se  fuera,  é 
tornóse  para  la  hueste ,  é  combatieron  la  villa  mas  es- 
forzadamente que  antes. 

CAPITULO  CCI. 

Cómo  quemaron  los  de  Sur  los  engenios  de  la  hueste 
de  los  cristianos. 

Por  el  gran  trabajo  que  pasaban  los  de  Sur  esta- 
ban muy  desmayados  é  sin  esperanza  de  ayuda;  mas 
unos  moros  muy  atrevidos  de  Sur,  por  haber  prescio  é 
por  conhoriar  ios  otros  que  estaban  desmayados,  dijíe- 
ron  que  irían  á  la  hueste  de  los  cristianos  por  quemar 
los  castíellos  é  los  engenios,  que  les  facían  gran  mal,  é 
así  lo  íicieron;  é  salieron  de  la  villa  é  metieron  huego 
en  los  castillos  é  en  el  mejor  engenio  de  la  hueste.  É 
cuando  los  cristianos  lo  vieron ,  fueron  luego  allá  é 
trujeron  agua  muy  apriesa  para  matar  el  fuego ,  é  to- 
maron aquellos  que  lo  habían  encendido.  E  una  cosa 
avino,  que  fué  gran  maravilla  :  que  entre  tanto  como 
el  casliello  ardía  é  el  engenio ,  un  mancebo  cristiano 
de  pocos  días  subió  apriesa  sobre  el  engenio,  é  dá- 
banle agua  cuanta  mas  podían  para  'amatar  el  fuego, 
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é  cuando  los  arqueros  é  los  ballesteros  de  la  villa  lo 
vieron  tiráronle  tan  espesamente  las  saetas,  que  pares- 
cían  nubada  de  tordos ;  mas,  por  mas  que  tiraron,  nun- 
ca él  dejó  de  amatar  el  fuego ,  fasta  que  fué  lodo  muer- 
to ;  é  cuando  descendió  en  tierra ,  non  fallaron  en  él 
señal  de  ferida,  é  aquello  tovieron  por  grande  miraglo; 
é  los  turcos  que  tomaron  leváronlos  á  una  plaza  cer- 
ca de  la  villa,  é  descabezáronlos  á  vista  de  los  de  Sur. 
E  después  vieron  los  ricos  hombres  de  la  hueste  que 
había  dentro  en  la  villa  un  engenio  que  echaba  muy 
grandes  piedras  á  los  castíellos  de  fuera,  que  eran  de 
fuste;  así  que,  los  había  muy  malparados.  E  non  pu- 
dieron fallar  en  toda  la  hueste  hombre  que  supiese  fa- 
cer tal  engenio;  é  por  aquello  enviaron  á  Antioca  por 
un  armenio  que  llamaban  Abedic  (1),  que  era  muy  buen 
maestro  de  engenios  é  de  manganillas;  é  luego  que 
vino,  diéronle  los  ricos  hombres  carpen  teros  é  made- 
ra é  dineros  cuantos  hobo  menester,  é  labró  tan  bien  é 
tan  ahina,  que  fizo  en  poco  tiempo  un  engenio  que 
echaba  mas  lejos  é  mayores  piedras  que  el  de  la  villa, 
é  tiraba  tan  derecho,  que  pocas  veces  erraba  de  dar 
allí  do  queria.  E  estonces  fueron  tan  desconhortados 
los  de  la  villa,  que  non  supieron  qué  facer;  aquel  en- 
genio les  facía  tanto  mal,  é  tanto  escudriñaba  la  villa, 
que  no  había  lugar  do  hobiese  guarda. 

CAPITULO  CCII. 

Cómo  mató  Jocelin ,  conde  de  Roax,  á  Balacin  ,  el  príncipe  que 
tenia  cercada  la  cibdad  de  Seraple. 

El  príncipe  poderoso  Balacin,  que  tenia  al  Rey  pre- 
so ,  non  quedó  de  allegar  gentes  cuando  supo  que  los 
ricos  hombres  de  Suria  estaban  sobre  la  cibdad  de  Sur, 
é  salió  de  su  tierra,  é  fué  á  cercar  una  cibdad  que  lla- 
man Seraple.  E  mientras  que  la  tenia  cercada  envió  á 
decir  al  señor  do  la  cibdad  que  veniese  á  fablar  con 
él ;  é  como  era  hombre  sin  mal,  creyólo  é  salió  á  él, 
é  luego  que  lo  vio,  fizóle  descabezar.  E  cuando  el  con- 
de Jocelin  de  Roux  supo  que  Balacin,  el  buen  guerre- 
ro, tenia  cercada  la  cibdad  que  era  cerca  del ,  é  mata- 
ra al  señor  della ,  entendió  que  non  era  cosa  segura 
para  él  haber  tal  vecino,  ca  si  fuese  otro,  non  habría  tan 
grande  miedo  como  de  aquel ;  é  por  ende,  ayuntó  cuan- 
ta gente  pudo,  é  fuese  para  Balacin  por  estorbarle ;  é 
cuando  las  dos  huestes  se  vieron  ,  fuéronse  ferir  cruel- 
mente, mas  poco  duró;  que  la  gente  de  Balacin  fué 
luego  desbaratada  é  comenzaron  de  fuir ,  é  el  conde 
Jocelin  fué  en  pos  dellos ,  matando  é  firiendo  cuantos 
alcanzaba.  E  avino  así :  que  en  aquel  alcance  alcanzó 
á  Balacin,  é  dióle  tal  golpe,  que  le  aturdió,  é  después 
allegóse  á  él  é  cortóle  la  cabeza,  mas  non  supo  que 
era  él ;  é  estonce  fué  verdad  el  sueño  de  Balacin ,  que 
soñó  que  Jocelin  le  sacaba  los  ojos,  é  bien  le  quitó 
la  vista  cuando  le  cortó  la  cabeza.  Mas  cuando  Jocelin 
supo  que  aquel  era  Balacin ,  fué  muy  alegre  é  envió 
la  cabeza  á  Antioca,  por  conhortar  los  de  la  villa,  é 
después  mandó  que  la  levasen  muy  ahina  á  la  hueste 
de  Sur;  é  cuando  los  cristianos  la  vieron,  fueron  muy 
alegres,  é  los  turcos  muy  desmayados;  é  Ponce,  el 
conde  de  Trípol,  que  era  muy  acucioso  en  fecho  de 
la  hueste ,  obedesció  al  Patriarca ,  así  como  uno  de 

(1)  Eo  Guillermo  de  Tiro,  lib,  xui,  cap.  x,  Hauedic, 
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los  mas  bajos  ricos  hombres,  é  fué  muy  alegre  de 
aquellas  nuevas ,  é  por  honra  del  conde  Roax  hizo  ca- 
ballero al  escudero  que  veniera  con  el  mensaje  hon- 
radamente. E  estonce  fueron  todos  los  de  la  hueste 
tan  alegres  é  tan  esforza  !o5,  que  comenzaron  á  com- 
batir los  de  Sur  mas  atrevidamente  que  nunca  ficie- 
ran;  é  por  aquello  eran  ellos  mas  esforzados,  porque 
sabian  que  los  turcos  eran  desmayados  por  las  nuevas 
que  habían  oído  é  por  los  grandes  trabajos  que  su- 
frían, ca  vales  faltábala  vianda. 

CAPITULO  CCIII. 

Cómo  tomaron  los  de  Sar  una  galea  de  los  cristianos 
é  la  metieron  en  la  \illa. 

Estando  los  de  Sur  en  gran  trabajo,  unos  mancebos 
dende,  que  sabian  bien  nadar,  salieron  fuera  de  la  vi- 
lla muy  encubiertamente  é  venieron  al  puerto  de  fue- 
ra, do  estaba  una  galea,  así  como  oistes,  aparejada 
para  cosas  que  acaescian ,  é  aláronla  muy  bien  con  una 
cuerda  que  traían,  é  corláronle  las  cuerdas  de  las  án- 
coras, é  tiraron  della  hacia  la  cibdad;  é  las  guardas 
que  estaban  en  el  casUello  de  fuste ,  vieron  aquello  é 
dieron  voces  á  los  de  la  huesle ,  que  furlaban  la  galea, 
é  corrieron  todos  al  puerto ,  mas  ante  que  pudiesen  dar 
en  ello  consejo,  metiéronhi  en  la  villa.  E  cinco  hom- 
bres que  estaban  dentro,  que  la  guardaban,  el  uno  ma- 
taron, é  los  cuatro  escaparon,  que  saltaron  en  la  mar  é 
fueron  nadando  fasta  el  puerto. 

CAPITULO    CCIV. 

Cómo  corrieron  los  turcos  de  Escalona  la  tierra  de  Hierusalen 
mientra  qoe  estaban  los  cristianos  en  la  hueste  de  Sur. 

Los  turcos  de  Escalona  vieron  que  los  cristianos  ha- 
bían asaz  que  facer  en  la  hueste ,  é  cabalgaron  fasta 
las  montañas  de  Hierusalen ,  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
de  parle  de  trasmontana,  do  hay  un  lugar  que  llaman 
Bel len  ( 1 ) ,  mas  agora  es  llamado  la  Mahomana ,  que  quie- 
re decir  mezquita ,  é  mataron  los  labradores  que  halla- 
ron por  la  lierra,  é  las  mujeres  é  los  hombres  viejos; 
mas  los  mozos,  que  eran  ligeros,  escaparon  en  una  tor- 
re, é  los  turcos  vieron  que  non  la  podrían  tomar,  é  cor- 
rieron la  tierra  é  levaron  todo  lo  que  fallaron,  é  torná- 
ronse. 

CAPITULO  CCV. 

En  cuál  manera  dieron  los  moros  i  Sur. 

Cuando  los  moros  de  Sur  vieron  que  estaban  tan 
apretados  é  que  non  habían  esperanza  que  acorro  les 
veniese  de  ninguna  parle,  comenzaron  á  fablar  las 
compañas  por  la  villa  los  unos  con  los  otros,  é  conse- 
jarse cómo  podrían  salir  de  aquel  trabajo  en  que  eUa- 
ban  ,  é  dician  que  si  diesen  la  villa ,  que  los  dejasen 
ir  los  de  fuera  en  salvo,  é  que  se  fuesen  con  sus  mu- 
jleres  é  con  sus  hijos ,  así  como  los  de  las  otras  cibda- 
des  hicieran  ,  que  seria  mejor  que  non  morir  de  ham- 
bre en  la  cibdad;  é  después  que  fablaron  en  muchos 
logares  de  la  villa  encubiertamente,  dijieron  aquello 
mesmo  ante  los  hombres  honrados  é  los  cabdiellos  de 
la  cibdad  ,  de  manera  que  lo  oyeron  todos ,  é  dijieron 
que  buena  seria  la  paz.  E  en  tanto  que  el  rey  de  Domas 

t  En  Guillermo,  Bilin. 


estaba  asonado  con  su  hueste,  hobo  muy  gran  piadai 
de  los  de  Sur,  é  muy  gran  pesar  di;l  trabajo  en  que 
estaban  ,  ca  de  los  suyos  propios  tenia  él  dentro,  é  vi- 
no con  todo  su  poder  para  la  marisma ,  é  puso  las 
tiendas  cerca  de  Sur ,  á  par  del  rio,  do  las  pusiera  otra 
vez.  E  cuando  los  ricos  hombres  de  la  huest'^  supie- 
ron que  venia,  aparejáronse  para  ir  á  lidiar  con  él; 
mas  non  dejaron  la  cerca.  Mas  el  rey  de  Domas,  que  de 
gr.do  quería  excusar  la  batalla,  envió  sus  mensajeros, 
hombres  sabidores  é  honrados,  por  hablar  la  paz  con 
los  ricos  hombres  de  la  hueste,  é  mayormente  con  el 
Patriarca  é  con  el  duque  de  Veiiecia ,  é  con  el  conde 
deTrípol  é  con  Guíllem  de  Bures,  é  fablaron  de  mu- 
chas maneras ;  mas  al  fin  íicieron  la  paz  en  esta  ma- 
nera :  que  todos  los  que  quisiesen  salir  de  la  villa, 
que  levasen  sus  mujieres  é  sus  hijos  é  su  mueble,  é 
que  los  levasen  fasta  que  fuesen  en  salvo ;  é  que  los 
que  quisiesen  fincar  pecheros  de  los  cristianos ,  que 
toviesen  sus  heredades  é  ¡  echasen  lo  que  fuese  orde- 
nado; é  cuando  el  pueblo  menudo  de  los  cristianos 
entendieron  é  oyeron  que  hablaban  de  paz ,  é  que  non 
habrían  parte  en  la  ganancia  de  la  villa ,  é  que  los  tur- 
cos levaban  su  haber  en  salvo ,  por  poco  non  perdie- 
ron el  seso,  é  dijieron  abiertamente  que  los  ricos  hom- 
bres eran  traidores ,  é  habían  tomado  gran  haber  por 
facer  la  paz,  é  los  pobres,  que  frieran  gran  trabajo, 
non  gozarían  de  aquella  conquista;  é  tanto  litigaron 
sobre  esto,  que  se  hobieran  de  matar  los  pobres  con 
los  ricos,  mas  al  fin  fué  asosegado ,  é  los  crislianos  en- 
traron en  la  villa  por  la  postura  que  oistes;  é  por  sig- 
no de  Vitoria,  pusieron  la  seila  del  Rey  sobre  la  mayor 
torre ,  que  era  cerca  de  la  puerta ;  é  sobre  la  torre  que 
llaman  la  torre  Verde  pusieron  la  seña  del  duque  de 
Venecia,  é  sobre  la  tercera  torre,  que  llaman  la  tor-. 
redeTabaría,  la  seña  del  conde  de  Trípol.  Verdad 
es  que  ante  que  la  cibdad  fuese  tomada  nin  cercada, 
grande  parle  del  térmíiio  que  era  de  la  cibdad  de  Sur 
era  ya  conquirido  é  teníanlo  los  cristianos;  é  todas  las 
montañas  en  derredor  de  la  villa,  fasla  el  monte  de  Lí- 
bano ,  tenia  un  rico  hombre,  que  era  sabio  é  entendi- 
do é  muy  poderoso,  que  llamaban  Jufre  del  Toron,  pa- 
dre de  Jofre  el  niño ,  que  fué  después  mayordomo  del 
reino  de  Suria;  su  padre  moraba  en  aquellos  montes, 
é  á  cinco  millas  de  Sur  tenia  un  casliello  muy  bueno 
é  muy  fuerte  é  bien  bastecido,  que  había  fecho  mu- 
chas veces  pesar  á  los  de  Sur ;  é  otrosí ,  Guíllem  de  Bu- 
res  ,  el  señor  de  Tabaria ,  tenia  en  aquellas  montañas 
grandes  pueblas,  muchas  é  buenas  fortalezas,  donde 
guerreal)a  á  la  cibdad  de  Sur;  é  el  rey  Baidovín  el  l'ri- 
mero  había  fecho  un  casliello  sobre  la  ribera  de  la 
mar,  que  llamaban  Escandalion,  cerca  de  la  Gran 
Fuente,  á  seis  millas  de  Sur;  éde  todos  aqucsloi  lu- 
gares habían  fecho  grande  mal  á  la  cibdad  de  Sur,  de 
manera  que  non  se  ()odian  defender  luengamente  con- 
tra la  hueste;  é  porque  era  grande  parte  de  la  tierra 
de  los  cristianos,  los  perlados  é  los  ricos  hombres 
acordaron,  cuando  estaban  en  la  cerca,  que  fíciescn  ar- 
zobispo en  la  cibdad  de  Sur,  si  la  tomasen  ,  c  sí  por 
aventura  non  la  tornasen,  que  toviese  el  Arzobispo  su 
dignidad  por  la  lierra  que  los  cristianos  tenían  de- 
fuera ;  é  escogieron  un  hombre  bueno  de  Francia,  que 
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llamaban  Eudes.  E  el  patriarca  de  Hierusalen  consa- 
grólo, é  murió  antes  que  lomasen  la  cibdad ;  é  los  que 
liabian  de  levar  la  gente  do  Sur  en  salvo  vinieron  á 
la  hueste ;  mas  non  se  quisieron  ir  tan  ahina,  ante  ro- 
garon á  los  ricos  hombres  que  los  dejasen  ver  la  hues- 
te de  los  cristianos.  Estonce  salieron  de  la  villa  á  gran- 
de priesa,  como  hombres  que  hablan  estado  encerrados 
gran  tiempo ,  é  fueron  á  ver  las  tiendas  é  las  armas  de 
los  cristianos,  é  los  engenios  é  los  castiellos  de  fus- 
te, é  maravillábanse  mucho  cómo  les  habian  fecho 
tan  gran  mal,  é  otrosí  querían  ver  los  ricos  hom- 
bres muy  degrado,  ca  muchas  veces  habian  oido  fa- 
blar  dellos;  é  los  cristianos  entraron  en  la  villa  é  fue- 
ron por  las  torres  é  por  los  muros  á  derredor,  é  vieron 
el  puerto  cómo  era  fecho  muy  noblemente  delante  la 
cibdad ,  é  vieron  el  daño  que  los  engenios  habian  fe- 
cho dentro;  de  toda  vianda  de  comer  non  fallaron  en 
la  villa  mas  de  cinco  hanegas  de  trigo ,  por  lo  cual 
alababan  mucho  á  los  que  estaban  dentro ,  porque  se 
manlovieran  tan  bien ,  estando  en  tan  grande  trabajo ; 
é  la  cibdad  fué  partida  en.  tres  partes :  las  dos  parles 
fueron  del  Rey,  é  la  tercia  parte  de  los  venecianos,  se- 
gún fué  puesto;  é  la  cibdad  de  Sur  fué  lomada,  así  como 
Gistes,  cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Je- 
sucristo en  mil  é  ciento  é  diez  é  siete  años,  el  pos- 
trimero día  de  junj^  en  el  seteno  año  que  reinara  el 
rey  Baldovin  el  Segundo  en  Hierusalen. 

CAPITULO  CC\I. 

Cómo  salió  el  rey  Baldovin  de  prisión  é  cercó  á  Halapa. 
En  aquel  año  mismo  acaesció  que  el  rey  Baldovin 
había  estado  preso  diez  é  ocho  meses.  Mas  cuando  Ba- 
lacin  fué  muerto ,  fabló  de  su  rescate  con  aquellos  que 
le  guardaban,  é  tanto  habló  con  ellos,  que  acordaron 
que  diese  por  su  rescate  cien  mil  micaleses,  que  es 
una  moneda  de  oro,  é  aquello  juró  el  Rey  sóbrelos 
santos  evangelios  que  lo  pagaría,  é  dio  arrehenes.  É 
desta  manera  salió  de  prisión  é  vino  á  Antioca,  é  fué 
en  muy  gran  cuitado  de  la  paga  é  de  las  arrehenes 
cómo  se  podrían  quitar,  é  fabló  con  los  ricos  hombres 
de  la  tierra.  E  sobre  muchas  razones  que  fablaron  ,  el 
íin  dellas  fué,  que  si  el  Rey  quisiese  ir  á  cercar  la  cib- 
dad de  Halapa,  que  estaba  muy  cerca  é  muciías  veces 
estaba  mal  bastecida,  así  de  viandas  como  de  caballe- 
ros, que  en  poco  tiempo  los  podría  tanto  apremiar,  que 
le  diesen  con  qué  quítase  sus  arrehenes,  é  fuese  libre 
del  juramento.  É  el  Rey  acordó  en  aquello ,  é  envió 
por  sus  caballeros  é  por  gente  por  la  tierra  de  Antio- 
ca ,  é  fué  con  su  hueste,  é  cercó  la  cibdad  de  Halapa,  é 
quitóles  luego  la  entrada  é  la  salida;  é  los  de  la  villa, 
como  non  estaban  bien  bastecidos,  fueron  muy  desmaya- 
dos ,  é  enviaron  luego  cartas  á  todos  sus  amigos,  é  ma- 
yormente á  los  que  estaban  allende  el  río  de  Eufrates,  é 
enviáronles  á  decir  que  sí  luego  non  hobiesen  acorro, 
que  eran  presos  ó  muertos.  Los  ricos  hombres  de  la 
tierra,  cuando  oyeron  aquello,  iiobieron  gran  pesar,  é 
luego  ayuntaron  su  gente  é  pasaron  el  rio  de  Eufrates, 
é  andovicron  cuanto  mas  pudieron  por  llegar  á  la  cer- 
ca, é  eran  siete  mil  do  caballo,  sin  la  gente  de  pié ;  é  el 
Rey  é  los  que  estaban  con  él  supieron  que  venía  gran 
gente  sobr'ellos,  é  en  tendieron  bien  que  seria  mal 


seso  de  lidiar  con  ellos,  é  que  valia  mas  que  se  partie- 
sen, ante  que  se  ayuntasen  los  unos  con  los  otros;  é 
asi  loficíeron,  ca  luego  se  partieron,  é  metiéronse  en 
un  castiello  de  cristianos,  que  era  muy  fuerte  é  bien 
bastecido ,  que  llamaban  Chiperon ,  é  de  allí  fuéronse 
todos  para  Antioca ;  é  el  Rey  tomó  de  la  gente  de  la 
tierra  é  fuese  para  Hierusalen ,  do  lo  deseaban  mucho 
ver,  é  ficieron  tan  gran  alegría  con  él  como  sí  fuese  su 
padre,  ca  cerca  había  de  dos  años  que  non  le  vieran. 
É  en  aquel  año  murió  el  papa  Calixto  el  Segundo,  é 
después  del  fué  elelo  Lamberl,  el  obispo  de  Oslía,  na- 
tural de  Boloña,  é  llamáronle  Honorio,  é  aquel  fué  ele- 
to  con  contienda ;  é  porque  aquel  Honorio  vio  que  su 
elecion  non  fuera  fecha  en  paz ,  á  doce  días  después 
que  fué  eleto  vino  ante  los  cardenales  é  tornóles  la 
mitra  é  el  manto.  É  cuando  los  cardenales  vieron  su 
religión  é  su  homildad,  fablaron  entre  sí,  é  díjíeron 
que  non  podían  meter  en  la  silla  mejor  hombre  que 
aquel ,  é  eligiéronle  como  de  principio  todos  á  una  voz, 
é  obedesciéronle  así  como  á  padre. 

CAPITULO  CCVII. 

Cómo  corrió  la  tierra  de  Antioca  Bocequin  é  tomó  el  castiello  de 
Zafardan,  é  vino  el  rey  de  Hierusalen  ayudar  los  de  Antioca. 

Entre  tanto,  como  el  Rey  estaba  en  Hierusalen,  cor- 
rieron nuevas  por  la  tierra  que  Bocequin  era  salido  de 
su  tierra  con  gran  poder  de  gente,  é  era  entrado  en 
tierra  de  Antioca  ,  é  andaba  por  la  tierra  sin  ninguna 
contradícíon,  é  enviaba  sus  algarras  á  diestro  é  á  si- 
niestro ,  é  destruía  toda  la  tierra  é  mataba  cuantos 
hallaba  fuera  de  las  fortalezas;  é  los  ricos  hombres  de 
Antioca  eran  salidos  de  la  villa ,  é  cabalgaban  por  los 
castiellos  por  saber  su  facienda;  mas  entendieron  que 
non  podrían  pelear  con  él  sin  grande  peligro,  é  por 
aquello  tiráronse  afuera,  é  enviaron  á  rogar  al  Rey,  á 
quien  habían  dado  la  guarda  de  la  tierra,  que  los  ve- 
niese  á  acorrer  sin  tardanza;  sí  non,  que  habian  perdido 
cuanto  tenían.  E  el  Rey  pensó  que  liabia  gran  tiempo 
que  él  tenia  cargo  de  dos  parles  del  reino  de  Suría  é 
del  princí|)ado  de  Antioca,  é  que  mayor  trabajo  había 
pasado  en  defender  el  principado  que  non  el  reino  don- 
de él  despendía  todas  sus  rentas ,  é  había  estado  dos 
años  Cutívo  por  su  defensión,  lo  cual  non  había  pasado 
en  la  guarda  del  reino.  E  por  todas  estas  cosas  temíase 
mucho  el  Rey  de  trabajar  nin  defender  aquella  tierra ;  é 
pensó  mucho  en  ello,  mas  á  la  fin  vio  que  non  era  su 
lionra  sí  la  dejase  perder;  é  por  ende,  ayuntó  su  poder 
en  poco  líempo,  é  fuese  hacía  Antioca.  E  Bocequin, 
que  sabía  mucho  de  guerra  é  era  buen  caballero  d'ar- 
mas,  hobo  consigo  á  Dodaquin  de  Domas,  é  supo  que 
los  de  Antioca  iiabían  enviado  por  el  rey  de  Hierusa- 
len; é  por  aquello  aparejóse  cuanto  mas  ahina  pudo 
ante  que  el  Rey  viniese,  é  cercó  el  castillo  de  Zal'iir- 
dan ,  é-  combatiólo  tan  fuertemente ,  que  se  le  dieron 
los  del  castiello,  salvo  sus  vidas;  é  partióse  dende,  é 
pasó  la  pequeña  Suría,  como  hiciera  otra  vez,  é  cercó 
el  castiello  de  Sardan ;  mas  poco  ganó,  ca  los  de  den- 
tro, que  estaban  bien  apercebidos,  defendiéronse  muy 
esforzadamente,  é  los  turcos  partiéronse  dende. 
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CAPITULO  CCVIII. 


Cómo  lidió  el  rey  de  Hierasalen  é  losdeAntioea  con  Boceqnin 
é  con  Dodaquin,  rey  de  Domas,  é  los  vencieron. 

Después  que  los  turcos  se  partieron  de  Sardau ,  fué- 
ronse  para  el  castillo  de  Hazart,.  porque  sabian  que  non 
estaba  bien  bastecido,  é  cercáronle  é  alzaron  engenios 
é  manganillas  á  derredor,  é  pensáronle  combatir  muy 
ásperamente;  mas  el  Rey  é  el  conde  de  Trípol  llega- 
ron por  acorrer  al  casliello,  ca  hobieron  muy  gran 
miedo  que  seperdie¿e,  é  cuando  fueron  cerca  dellos 
hicieron  tres  haces.  En  la  primera  fueron  los  ricos 
hombres  de  Antioca,  é  en  la  segunda  fueron  el  conde 
de  Roax  é  el  conde  de  Trípo! ,  é  eu  medio  el  Rey  é  los 
suyos ,  é  en  la  hueste  de  los  cristianos  habia  rail  é  cien- 
to á  caballo  é  dos  mil  de  pié.  Bocequin  vio  que  los  cris- 
tianos venian  contra  él ,  é  eran  ya  tanto  allegados,  que 
non  los  podria  excusar  de  ligero,  é  ordenó  sus  haces, 
que  fueron  veinte,  en  que  habia  quince  mil  hombres 
á  caballo;  é  fué  llegando  la  una  hueste  á  la  otra,  é 
cuando  fueron  cerca,  juntáronse  todas  en  uno  de  todas 
partes,  é  cometiéronse  muy  de  recio,  como  hombres  de 
gran  saña,  é  mayormente  porque  non  eran  de  una  ley, 
é  en  poca  de  hora  murieron  muchos  de  la  una  parte  é 
de  la  otra;  é  los  cristianos,  que  no  eran  sino  pocos  en 
comparación  de  los  turcos,  non  Gcieron  semejante  que 
los'  temían,  ante  herian  é  daban  en  ellos  todavía  mas 
esforzadamente,  é  metiéronse  en  la  mayor  priesa  de 
los  turcos,  é  asi  como  nuestro  Señor  face  sus  milagros 
cuando  quiere  ,  desbarataron  los  turcos  é  fuéronles  en 
el  alcance ,  de  manera  que  non  caló  uno  por  olro.  É 
Bocequin,  cuando  vio  que  habia  él  lo  peor,  éque  es- 
taba mejor  encabalgado  que  los  otros,  fuese  cuanto 
mas  pudo ,  é  nunca  se  aseguró  fasta  que  pasó  el  rio 
de  Eufrates;  é  entonce  entró  en  su  tierra  de  otra  ma- 
nera que  non  saliera ,  ca  él  vmo  solo  ,  desbaratado  é 
deshonrado,  é  partiérase  dende  con  gran  gente  é  con 
gran  soberbia;  en  aquel  desbarato  fuej-on  muertos  mas 
de  cinco  rail  turcos,  sin  los  que  tomaron  vivos,  é  de 
los  cristianos  no  murieron  roas  de  veinte  é  cuatro.  Los 
cristianos  ganaron  mucho  en  aquella  batalla ,  é  hobo  el 
Rey  todos  los  presos,  ca  los  ricos  hombres  le  ayudaron 
con  su  ganancia ,  é  hobo  tan  gran  haber,  que  luego 
envió  por  su  hija ,  que  era  de  cinco  años  é  estaba  en 
rehenes  por  su  redención ;  é  después  que  la  trujeron , 
despidióse  de  los  de  Anlioca,  é  fuese  para  Hierusalen 
alegre  é  honrado,  é  á  pocos  dias  después  fizo  un  cas- 
liello muy  honrado  é  fuerte  en  la  sierra  de  Barut,  que 
llaman  Clamen. 

CAPITULO  CCIX. 

mo  forrió  el  rey  de  Hiernsalen  la  tierra  del  rey  de  Domas,  é 

sacó  dende  gran  presa,  é  cómo  foé  i  Escalona  ¿  mató  muchos 

tarcos. 

^n  aquel  tiempo  habia  dado  Dodaquin ,  rey  de  Do- 
mas, gran  haber  por  haber  treguas  con  él  fasta  un 
plazo ;c  puesqu'el  plazo  pasó,  entró  el  Rey  en  la  tier- 
ra de  Domas  á  su  voluntad ,  é  quemó  é  robó  la  tierra , 

tomó  mucho  robo  de  ganado  é  de  cativos  é  de  otras 

jsas,  é  tornóse  para  su  tierra  en  salvo.  Éaun  non  eran 

¡  arlidas  las  gentes  del,  cuando  llegaron  las  nuevasque 

veniera  muy  gran  hueste  de  Egipto  á  Escalona,  é 


traían  gran  aparejo  de  gentes  é  de  armas,  é  de  enge- 
nios  é  de  viandas;  é  como  quier  que  aquello  era  ver- 
dad ,  la  costumbre  de  los  de  Egipto  era  estonce  tal , 
que  mudaban  cuatro  veces  en  el  año  el  basleciniiento 
de  Escalona ,  porque  pudiesen  mejor  sufrir  el  trabajo 
de  los  crislianos,  é  que  pudiesen  mej-r  correr  la  tierra. 
Cada  vez  que  venian  de  nuevo ,  habían  gran  deseo  de 
encontrarse  con  los  cristianos,  ca  non  podían  creer  por 
ninguna  manera  que  los  cristianos  fuesen  tan  esforza- 
dos como  decían  los  suyos  que  los  habían  probados ,  é 
muchas  veces  acaesció  que  perdieron  por  aquella  prue- 
ba, ca  ellos  venian  tie  tierra  muy  viciosa,  é  non  habían 
las  armas  usadas  nin  sabían  tan  bien  la  tierra  como  los 
cristianos.  Ma¿  cuando  el  Rey  supo  las  nuevas  que  eran 
venidos  á  Escalona ,  fué  luego  para  allá  con  su  gente, 
que  estaban  aun  todos  con  él ;  é  cuando  fué  cerca  de  la 
villa ,  tomó  de  los  mejores  caballeros  que  habia,  é  en- 
tró en  uua  celada ,  é  envió  caballeros  bien  encabalga- 
dos á  correr  á  Escalona.  É  cuando  fueron  delante  la 
villa,  fingieron  que  eran  cansados  é  que  buscaban  el 
ganado,  é  llegáronse  á  la  cibdad  por  razón  que  los  vie- 
sen los  de  Escalona ;  é  los  turcos ,  como  habia  poco 
que  eran  venidos ,  é  sabian  poco  de  guerra ,  tomaron 
sus  armas  é  cabalgaron  á  gran  priesa  é  con  gran  saña 
porque  los  cristianos  venieran  tan  cerca  dellos ,  é  sa- 
lieron de  la  villa  é  alcanzaron  á  los  corredores,  que 
fuian  cuanto  podían  anle  ellos  é  los  levaban  á  la  celada 
do  el  Rey  esta'  a.  É  cuando  el  Rey  vio  que  non  venian 
mas,  é  que  se  querían  tornar  á  la  villa,  salió  fuera  de 
la  celada  é  saliólos  adelante,  é  malo  muchos  dellos  é 
lomó  muchos  cativos ,  é  los  que  se  escaparon  metié- 
ronse eu  la  villa  tan  desmayados  é  espantados,  que 
aun  non  cuidaban  estar  en  salvo  en  la  cibdad ,  é  el  Rey 
fizo  tañer  las  trompas  é  fuese  para  la  cibJad ,  é  man- 
dó hincarlas  tiendas,  é  estuvo  hí  hasta  olro  día  muy 
alegre ;  é  los  turcos  que  estaban  en  Escalona  ficieron 
muy  gran  sentimiento  porque  fueran  desbaratados,  é 
mayormente  porque  eran  muertos  de  los  mejores  hom- 
bres de  la  tierra  de  Egipto ;  é  aquesto  era  cuando  an- 
daba el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  rail  é 
ciento  é  diez  é  ocho ,  el  otavo  año  que  reinara  el  rey 
Baldovin  el  Segundo,  en  el  mes  de  enero. 

CAPITULO  CCX. 

Cómo  entró  el  rey  Baldosín  de  Hierasalen  en  la  tierra  del 
rey  de  Domas. 

El  Rey  mandó  á  los  ricos  hombres  que  loJos  cuan- 
tos pudiesen  traer  armas  se  ayuntasen  á  derredor  de  la 
cibdad  de  Tabaria ,  é  venieron  todos  muy  bien  apareja- 
dos, según  que  cada  uno  era;  estonce  fingieron  que  (|ue- 
i-iau  entrar  en  Egipto ,  é  después,  por  mandamiento  del 
Rey  pasaron  á  la  tierra  de  las  diez  cibdades  é  entraron 
muy  adentro  en  aquella  tierra  de  los  enemigos,  fasta 
que  vinieron  á  un  valle  estrecho,  que  llaman  la  cava  de 
Raab(l),  é  después  entraron  en  la  tierra  de  .Medan,  que 
es  un  grande  llano  muy  luengo,  que  non  ha  hi  cuesta 
ninguna,  é  pasa  por  ahí  un  rio  que  corre  entre  Taba- 
ria é  Silople,  que  solían  llamar  Boihsan,  é  entre  aqtiel 
rio  é  el  flúnien  Jordán  nascen  dos  fuentes,  que  son  á 
par  de  Cesárea,  é  gaseen  al  pié  del  monte  de  Líbano, 

(1)  Gaillermo,  cap.  xxiii,  la  llama  Canea  Root. 
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é  la  una  lia  nombre  Jor  é  la  otra  Dan ,  é  por  aquello 
dícenle  flúmen  Jordán;  ai^uel  flúmen  entra  todo  en  la 
mar  de  Galilea,  que  llama  el  Evangelio  la  laguna  de 
Genezaret,  é  desdo  allí  sale  toda  aquella  agua  é  corre 
hasta  cien  millas ,  é  cae  en  un  lago  que  llaman  Alfates, 
é  aquel  es  el  lugar  do  se  sumieron  las  cinco  cibdades; 
é  la  hueste  de  los  cristianos  pasó  todos  aquellos  llanos, 
é  venieron  á  una  villa  que  llaman  Salome,  en  que  mo- 
raban cristianos,  é  non  ficieron  lii  mal,  ante  pasaron 
allende  fasta  un  lugar  que  llaman  Merchisafar;  é  aquel 
es  el  lugar,  según  que  cuentan  los  antiguos,  do  san  Pa- 
blo cayó  del  caballo  cuando  iba  para  Domas  por  malar 
á  los  criilianos.  E  estonce  oyó  la  voz  de  nuestro  Señor 
por  que  se  fatigó,  donde  pareció  que 'aquello  fué  por 
mandado  de  nuestro  Señor;  que  en  aquel  dia  que  aquello 
conlesció  llegaron  los  cristianos  en  aquel  lugar  el  dia  de 
la  conversión  de  san  Pablo,  é  estuvieron  allí  dos  dias 
fasta  que  vieron  la  hueste  de  Domas,  que  tenían  sus 
tiendas  cerca  de  ahí. 

CAPITULO  CCXI. 

Cómo  lidió  el  rey  Baldovin  con  Dodaquin ,  rey  de  Domas ,  é  lo 
venció. 

El  tercero  dia  ordenaron  sus  haces  é  fuéronse  contra 
ellos ;  é  Dodaquin,  el  rey  de  Domas,  que  pensó  haber  de 
allí  lo  mjjor ,  cabalgó  contra  ellos ,  é  fueron  á  ferir  los 
unos  en  los  otros,  é  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte- 
mente é  cruel  á  maravilla ,  é  mantoviéronse  muy  luen- 
gamente de  amas  las  partes,  que  non  pudieron  saber  á 
cuáles  iba  mejor ;  é  el  Rey  andaba  por  las  haces,  llaman- 
do ¿nombrando  los  buenos  caballeros  por  sus  nombres, 
que  ficiesen  como  á  ellos  pertenescia,  diciendo  que 
gran  pesar  é  gran  despecho  debían  haber  porque  aque- 
llos descreídos  se  atrevían  tanto  contra  ellos ;  é  él  mes- 
mo  se  metía  en  la  mayor  priesa  con  ellos  con  el  espada 
en  la  mano,  é  facía  tanto,  que  tomaban  los  cristianos 
esfuerzo  é  corazones ,  é  punaban  todos  en  seguirle  en 
las  grandes  priesas,  é  esforzábanse  cuanto  mas  podían 
de  se  vengar  del  mal  que  los  turcos  les  habían  fecho 
por  muchas  veces;  é  Dadoquín  de  su  parte  manteníase 
muy  esforzadamente ,'é  conhortábalos  turcos,  dicién- 
doles  que  defendiesen  sus  vidas  é  sus  tierras,  é  lidia- 
sen por  sus  mujieres  é  por  sus  fijos ;  en  tal  manera  du- 
ró la  batalla  muy  luengamente  é  cometióse  con  gran 
saña  muy  cruelmente;  á  la  fin  acaesció  que  hirieron 
los  cristianos ' en  el  mas  espeso  lugar  de  la  batalla,  é 
los  turcos  que  hallaron  derribados  matáronlos  luego ,  é 
los  cristianos  que  estaban  de  pié  cabalgaron  é  lleváron- 
los llagados  fasta  á  las  tiendas,  é  tornaron  luego  é  co- 
menzaron de  matar  los  caballos  de  los  moros  muy  fiera- 
mente, c  aquello  fué  una  cosa  que  aprovechó  mucho 
á  los  cristianos ,  é  el  Rey  iba  así  como  león,  é  los  mejo- 
res caballeros  iban  como  él ,  é  facía  gran  plaza  por 
do  quier  que  pasaba;  así  que,  venían  tras  él  toda  su 
compaña,  é  bien  había  logar  por  do  podíesen  pasar;  mas 
fasta  aquel  dia  nunca  hubiera  batalla  cu  la  tierra  de 
Ultramar  que  tanto  durase ;  que  aquella  duró  desde  ho- 
ra de  tercia  hasta  la  tarde ,  que  nunca  cesó  de  amas 
parles  con  grande  porfía ,  é  aun  con  todo  eso  non  po- 
dían conoscer  cuáles  habían  lo  mejor,  que  bien  lo  facían 
los  unos  é  los  otros.  Mas  á  la  fin  plugo  á  nuestro  Se- 


ñor, é  creed  todos  que  los  ayudó  san  Pablo;  que  los  tur- 
cos habían  parlídopieza  de  gente ,  é  non  podiendo  tanto 
sofrír  el  Irabajo  de  las  armas  como  los  cristianos ,  se 
hobieron  de  desbaratar  é  comenzaron  de  huir;  mas  los 
cristianos  non  los  quisieron  seguir  mucho  el  alcance, 
porque  era  noche,  é  quedáronse  en  el  campo,  é  halhiron 
muertos  de  los  turcos  cuatro  mil ,  é  de  ios  cristianos 
veinte  é  cinco  de  caballo  é  ochenta  de  pié;  é  el  Rey 
estovo  en  aquel  lugar  de  la  batalla  aquella  noche,  é 
otro  dia  hicieron  los  cristianos  grande  alegría,  é  die- 
ron gracias  á  nuestro  Señor  por  la  grande  merced  que 
les  ficicra ,  é  después  tornáronse  para  sus  tierras ,  é  á  la 
tornadahallaronuna  torre  enque entraran  noven taéseis 
turcos  pensando  allí  escapar,  é  el  Rey  fizólos  combatir, 
é  ellos  defendiéronse  muy  bien ,  mas  tomáronlos  todos 
por  fuerza  é  descabezáronlos,  é  después  fueron  ade- 
lante é  hallaron  otra  torre,  é  guardábanla  veinte  tur- 
cos, é  diéronla  al  Rey  porque  los  dejase  ir  en  salvo,  é 
el  Rey  enviólos  quitóse  libres;  mas,  porque  la  torre 
non  era  buena  para  mantenerla  los  cristianos,  nin  me- 
nos era  bien  que  quedase  á  los  turcos ,  fizóla  derribar 
el  Rey,  é  después  tornóse  para  Hierusalen  muy  hon- 
radamente, como  aquel  que  hobiera  la  mas  hermosa  Vi- 
toria que  contesciera  en  Suría. 

CAPITULO  CCXII. 

Cómo  cercaron  el  Rey  é  el  conde  de  Trípol  la  cibdad  de  RafanU 
éla  lomaron. 

Después  de  aquella  batalla,  Ponce,  el  conde  de  Trí- 
pol ,  bobo  gana  de  cercar  una  cibdad  que  había  nom- 
bre Rafanía;  mas,  por  compür  mejor  su  voluntad,  envió 
á  rogar  al  Rey  por  sus  cartas  que  le  veníese  ayudar  por 
su  persona;  que  muy  grande  ayuda  é  conhorte  seria 
para  su  hueste  si  él  mesmo  veníese.  E  el  Rey,  como  non 
era  perezoso,  é  que  de  grado  buscaba  el  provecho  de 
la  cristiandad ,  tomó  compaña  de  caballeros  é  de  hom- 
bres á  pié,  é  todos  fueron  para  allá;  é  falló  que  tenía 
el  Conde  aderezada  la  partida  ,  é  cargaron  engeníos  é 
daragas  é  ballestas ,  é  todas  las  otras  cosas  que  conve- 
nia para  combatir  fortalezas ,  é  fuéronse ,  é  ficieron  ir 
adelante  toda  la  gente  de  pié,  é  cabalgaron  sus  haces 
ordenadas  fasta  que  llegaron  á  la  cibdad  é  cercáronla, 
de  manera  que  luego  el  primero  dia  le  quitaron  en- 
trada é  salida;  é  aquella  cibdad  non  era  muy  fuerte  de 
cerca  nin  de  fortaleza ,  nin  oslaba  bien  bastecida,  por- 
que nunca  fuera  corrida  nin  guerreada  gran  tiempo 
había.  E  á  la  fin  dieron  la  cibdad  con  tal  postura:  que  los 
levasen  en  salvo  con  sus  mujieres  é  con  sus  fijos.  Esta 
cibdad  es  en  la  provincia  de  las  Palmas ,  é  fué  lomada 
el  postrimero  día  de  marzo  ;  é  el  Rey  partióse  dende  é 
fuese  para  Sur,  é  lovo  hí  la  fiesta  de  Pascua  mayor 
muy  altamente.  E  en  aquel  tiempo  murió  el  emperador 
Enrique  de  Alemana,  é  después  del  fué  electo  un  alto 
hombre,  que  era  duque  de  Sajona,  que  había  nombre 
Lolieres;  é  aquel  Lotieres  fué  con  gran  hueste  á  Pulla, 
é  co;]querió  toda  la  tierra  por  fuerza  hasta  el  fin  de  Me- 
cína,  é  hizo  dende  huir  al  duque  Roger  de  Cecilia,  é 
puso  en  su  lugar  de  su  mano  á  uno  que  llamaban  Reú- 
no, que  era  hombre  esforzado  é  sabio ;  mas  luego  que  el 
Emperador  fué  tornado  á  Alemana  pasó  Roger  elFcra  (1) 
(1)  En  Guillermo,  Phara. 
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é  vino  á  Pulla,  é  lidió  con  el  duque  Renno  é  hobo  lo 
mejor;  é  después  murió  aquel  Renno,  é  cobró  Roger 
toda  la  tierra ,  de  manera  que  fué  después  rey  de  Pulla 
é  de  Cecilia. 

CAPITULO  CCXIIL 

Cómo  corrió  Bocequin  la  tierra  de  Anlioca  é  le  mataron  sn  gente 
i  traición ,  é  fué  el  Rey  á  ayudar  i  los  de  Antioca. 

Entre  tanto  que  el  Rey  estaba  en  la  cibdad  Je  Sur,  é 
Iiabia  gran  placer  de  ver  tan  hermosa  conquista  como 
sus  vasallos  habian  conquerido  mientra  él  estovo  preso, 
lo  cual  tenia  por  grand  fecho ,  vino  un  mensajero  de 
Antioca,  que  traia  cartas  de  los  ricos  hombres,  en  que 
le  enviaban  hacer  saber  el  gran  mal  que  Bocequin  ha- 
cia á  la  cristiandad ,  é  que  era  veui.lo  con  grande  po- 
der de  gente  en  el  principado  de  Antioca,  é  corria  á  su 
manera  la  tierra  que  llaman  Celesuria ,  é  quemaba  cas- 
liellos  é  villas,  é  levaba  el  robo  de  la  tierra  todo  á  su 
voluntad.  E  cuando  o -ó  el  Rey  aquellas  nuevas,  fué 
en  gran  cuitado  de  lo  que  baria ;  que  él  sabia  por  cier- 
to que  los  de  Egipto  que  hablan  aparejado  grande  flo- 
ta para  venir  sobre  las  c  bdades  de  la  marisma,  que 
eran  del  su  señorío;  en  conclusión,  tovo  por  mejor 
que  fuese  para  la  tierra  de  Antioca ,  allá  do  era  mas 
menester,  é  tomó  su  gente  é  fuese  para  allá;  é  cuan- 
do supo  Bocequin  cómo  venia  el  Rey,  partióse  del  casti- 
llo de  Serep,  que  tenia  cercado,  en  que  había  levado 
gran  trabajo  por  le  tomar,  é  fecho  grande  costa;  mas 
ante  había  lomado  una  fortaleza  que  non  era  de  gran 
precio,  é  non  hallara  sino  mujeres  é  niños;  que  los  hom- 
bres salieran  dende  con  gran  peligro,  é  aquella  sazón, 
luego  que  Bocequin  se  partió  de  la  cerca  de  Serep, 
matáronlo  su  gente  á  traición ,  é  despedazáronlo  todo, 
é  estonce  recibió  el  galardón  de  lo  que  hizo  al  señor 
de  Sercpta,  que  mató  á  salva  fe. 

CAPITULO  CCXIV. 

Cómo  vino  acorrer  la  flota  de  Egipto  la  marisma  de  Suria  ,  é  del 
daño  que  recibieron  de  los  cristianos. 

En  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  en  la  tierra  de 
Antioca,  la  flota  de  Egipto,  así  como  lo  oyeran  decir, 
vino  contra  las  marismas  de  Suria  por  buscar  si  po- 
drían hacer  algún  dañoá  las  cibdades  de  los  cristianos, 
é  fuese  derechamente  para  la  cibdad  de  Barut ,  é  mi- 
raron si  podrían  hallar  alguna  nave  de  los  cristianos 
por  los  puertos;  é  ansí  andando,  hohíeron  mengua  de 
agua  é  de  vino  para  beber  en  sus  galeas,  de  forma 
que  bebieron  de  salir  á  tierra  por  tomar  agua.  Mas  es- 
tonce los  de  la  villa  salieron  todos  armados  ,  é  metié- 
ronse entre  ellos  é  el  agua,  é  defendiérongela  muy 
bien ,  de  manera  que  recibieron  gran  daño ,  é  lucié- 
ronlos por  fuerza  meter  en  sus  galeas,  mas  non  entra- 
ron tolos;  que  qufilimn  mnertos  bien  doscientos  é 
treinta. 

CAPITILO  CCXV. 

Cómo  entregó  el  rey  Raldovín  el  principado  de  Antiors 
i  BoymoDte  el  niSo. 

En  lin  de  setiembre  acaesció  Boymonte  el  niño,  prín- 
cipe de  Tarante,  que  fué  fijo  de  Boymonte  el  viejo;  é  ha- 
bía hecho  su  hermandad  con  su  lío  el  duque  Guíllem  de 
C.-U. 


Pulla  en  esta  manera  :  que  cualquier  dellos  que  finase 
en  antes,  que  dejase  al  otro  toda  su  heredad  en  paz  é 
sin  contienda;  é  estonce  este  Boymonte  el  niño  apa- 
rejó su  flota  por  mar,  de  naves  é  de  galeas ,  que  fue- 
ron diez ,  é  otros  navios ,  que  eran  doce ,  para  levar 
caballos  é  gente  é  otras  cosas  para  ir  á  Suria ;  que 
había  muy  grande  esperanza  en  la  lealtad  del  rey  Bal- 
dovín ,  que  luego  que  demandase  su  heredad,  que  gela 
baria  entregar  sin  otra  dilación ,  é  arribó  en  la  tierra 
de  Antioca.  E  cuando  el  Rey  que  era  en  aquella  tier- 
ra supo  que  era  venido,  fuélo  á  recebir,  é  levó  consi- 
go los  altos  ho  libres  de  aquella  tierra,  é  recibido  muy 
honradamente ,  é  metiólo  en  Antioca ,  é  entrególe  la 
cibdad  é  toda  la  tierra ;  é  los  ricos  hombres,  por  man- 
dado del  Rey,  hioiéronle  homenaje  en  su  palacio,  é  es- 
tonce hablaron  con  el  Rey  sus  amigos  tanto ,  que  dio 
una  de  sus  hijas  á Boymonte  por  mujer ,  que  había  nom- 
bre Alíx ,  é  en  la  segunda  hija  del  Rey ;  é  ficíeron 
grand  alegría  los  de  la  tierra  ,  porque  entendieron 
que  el  Rey  que  procuraría  por  sus  haciendas ,  é  que 
los  ayudaría  mas  de  grado  cuando  menester  les  fuese. 
Boymonle  habia  diez  é  ocho  años,  é  era  grande  é  her- 
moso de  su  tiempo,  c  bien  fecho,  é  habia  los  cabe- 
llos rubios  é  la  cara  muy  bien  hecha,  é  era  hombre 
de  buen  talante  é  bienquisto  de  las  gentes.  E  cuando 
estaba  entre  los  caballeros  páresela  bien  que  era  señor 
dellos  en  su  contineníe  é  ensu  nobleza:  sabio  eraé  bien 
entendido  é  de  buenas  costumbres ;  era  manso  é  bien 
razonado,  é  sin  orgullo  é  sin  ufanía.  E  era  hombre 
de  gran  sangre,  que  su  padre  Boymonte  fué  lijo  de 
Rubert  el  viejo  (I),  é  su  madre  doña  Costanza,  hija  del 
rey  Felipe  de  Francia.  E  después  que  Boymonle  el  ni- 
ño tomó  su  mujer,  é  hizo  el  Rey  sus  bodas  con  gran 
fiesta ,  é  partióse  de  la  tierra  é  fnése  para  Hierusalen. 

CAPITULO  CCXVI. 

Cómo  cobró  Boymonte  el  castillo  de  Zafardan,  que  fuera  suyo. 

Non  tardó  mucho  después,  á  la  entrada  del  año,  que 
supo  Boymonle  cómo  los  turcos  habían  tomado,  ya 
tiempo  habia ,  un  su  castíello,  que  decían  Zafardan ,  é 
pensó  mucho  en  cómo  lo  podría  cobrar ;  é  por  aquello 
ayuntó  su  poder,  é  fizo  cargar  los  mejores  engenios 
que  había,  é  levó  consigo  buenos  maestros,  que  mora- 
ban en  la  tierra,  é  cercó  el  castillo  deZafardan,  é  puso 
muy  gran  hemencía  en  cómo  pudiese  complir  el  pri- 
mero fecho  que  habia  comenzado,  é  hizo  alzar  enge- 
nios para  tirar  al  castillo,  é  fizóle  combatir  muy  es- 
forzadamente, é  él  mismo  ¡ha  con  los  primeros  por  ver 
cómo  harían;  é  tan  bien  é  tan  sabiamente  se  mantuvo 
en  su  primera  cerca,  que  lomó  el  castíello  á  pocos  días, 
é  halló  dentro  hombres  que  querían  ilar  muy  grande 
riqueza  por  si,  6  non  quiso  tomar  nada,  ante  los  hizo 
luego  descabezar,  é  dijo  que  a-i  quería  estrenar  ia 
guerra  que  habia  comenzado  con  los  turcos. 

CAPITULO  CCXVII. 

Cómo  «sosegó  el  Rey  la  malquerencia  qne  era  entre  el  prioeipt 
Boymonle  é  Jocelin  ,  conde  de  Roax. 

Ninguna  cosa  non  puede  estar  grande  tiempo  en  paz, 
en  que  el  diablo  puede  meter  discortlia;  así  que,  con 
(I)  Robert  Goiscard. 
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poca  cosa  acaesció  que  hobo  grand  malquerencia  en- 
tre el  príncipe  Boymonte  é  el  conde  Jocelin  de  Roax; 
de  manera  que  el  conde  Jocelin  fizo  cosa  que  gelo  to- 
vieron  á  mal  é  que  fué  muy  mal  enjemplo ,  é  es,  que 
hizo  con  los  ture:  s  por  ruegos  é  por  dar  é  por  pro- 
meter, que  los  trajo  consigo  á  la  tierra  de  Antioca,  é 
con  su  ayuda  destruyó  é  quemó  toda  la  tierra,  é  mató 
muchos  cristianos  é  llevó  muchos  cativos ;  é  todo  aques- 
to fizo  Jocelin  mientras  que  Boymonte  estaba  en  ser- 
vicio de  Dios  por  guerrear  los  turcos ,  é  por  aquesto 
le  tovieron  por  mucho  mas  culpado,  á  Jocelin  cuan- 
tos cristianos  lo  oyeron  contar ;  mas  cuando  lo  supo  el 
Rey  hobo  gran  pesar  por  dos  razones :  la  una,  porque 
era  grande  peligro  de  la  tierra  cuando  supiesen  los  ene- 
migos de  la  fe  que  aquellos  dos  ricos  hombres  eran 
desavenidos,  porque  podrían  mas  de  ligero  venir  sobre 
ellos  é  destruir  la  tierra;  é  la  otra,  porque  habia debdo 
con  amos ;  que  Jocelin  era  su  primo  cormano,  é  Boy- 
monte  era  casado  con  su  hija;  é  por  eso  pensó  1  Rey 
de  ir  allá,  por  saber  si  los  podría  avenir,  é  llevó  consi- 
go á  Gormond  (1),  patriarca  de  Hierusalen,  que  le  ayudó 
muy  bien ,  é  otra  cosa  le  ayudó  aquesto :  que  el  con- 
de Jocelin  fuera  dótente  éconlesárase,  é  arrepentióse 
mucho  de  aquella  guerra,  é  prometiera  que  si  Diosle 
alongase  sus  días,  que  se  avernia  con  el  Principe,  é  que 
le  baria  homenaje  tal  cual  debía;  é  así  fué,  que  luego 
que  fué  guarido,  anl'el  Rey  é  ant'el  Patriarca  hizo  ho- 
menaje en  sus  manos,  é  de  allí  adelante  guardó  bien 
su  lealtad;  é  después  que  aquella  desavenencia  fué 
acordada,  fuese  el  Rey  para  Hierusalen.  En  aquel  tiem- 
po acaesció  que  el  conde  Roger  de  Cecilia  tenia  apa- 
rejada una  flota  de  sesenta  galeas  bien  armadas,  é  en- 
violas  á  África  para  destruir  á  los  enemigos  de  la  fe; 
míislos  turcos  de  la  tierra  supiéronlo,  é  metieron  en  la 
mar  ochenta  galeas ,  é  loviéronles  los  puertos  de  ma- 
nera, que  nunca  pudieron  facer  daño  en  su  tierra,  an- 
tes los  levaron  como  vencidos  fasta  Cecilia,  é  comba- 
tieron una  cibdad  ;  nligua,  que  llaman  Zaraguza,  que 
habia  gran  tiempo  estado  en  paz  é  era  muy  rica,  é 
non  se  sabi£in  defender  ni  estaban  apercebidos  para  tal 
aventura;  é  los  moros  venieron  á deshora é  tomaron  la 
cibdad  en  su  venida,  é  de  cuantos  hallaron  dentro, 
hombres  é  mujeres  é  niños ,  mataron  la  mayor  parte 
dellos,  é  levaron  los  otros  cativos;  é  el  Obispo,  con  los 
mas  honrados  de  la  villa,  fuyeron  á  gran  peligro  á  las 
otras  villas,  que  eran  lejos  de  la  mar.  Después  que  las 
galeas  de  los  turcos  ficieron  su  fecho ,  tornáronse  car- 
gadas de  riqueza  é  de  cativos. 

CAPITULO  CCXVIII. 

C(5mo  flcieron  arzobispo  en  Sur. 
Después  que  la  cibdad  de  Sur  fué  ganada,  non  habia 
hí  arzobispo ;  que  aquel  de  que  ya  oistes  non  fué  con- 
sagrado, é  murió  ante  que  tomasen  la  cibdad.  Époraquo- 
11o  ayuntáronse  el  Rey  é  el  Patriarca  en  la  cibdad  de 
Sur,  é  otrosí  los  perlados  ricos  iiombrcs,  é  hablaron 
muchas  cosas ;  ma")  á  la  fin  eligeron  el  prior  del  Se- 

(1)  Según  Guillermo  de  Tiro  ,Iib.  xiii,  cap.  xxii),  á  quien  llevo 
consigo  fué  Bernhard  ó  Bernardo,  patriarca  de  Antioquia.  Aquí  c', 
impreso  dice  Gorlaud  ,  pero  se  ha  corregido  Gormond,  como  en 
la  pág.  404. 


pulcro ,  que  era  inglés  é  hombre  muy  religioso ,  á  quien 
decían  Guillem.  É  fué  grande  maravilla  de  tan  enten- 
didos hombres  de  como  habia  en  el  reino  de  Suría,  de 
hacer  arzobispo  en  tal  manera  ante  que  fuese  la  cib- 
dad ganada,  é  después  non  lo  hicieron  hasta  cuatro 
años ;  que  cuando  los  ricos  hombres  é  los  otros  caba- 
lleros partieron  la  villa  tomaron  las  cosas  que  debían 
ser  de  la  Iglesia,  é  nunca  gelas  tornaron  después  todas, 
é  aquel  hombre  bueno  don  Guillem  fué  consagrado  por 
el  patriarca  de  Hierusalen.  É  después,  por  consejo  de 
los  perlados,  fué  á  Roma  á  pedir  el  palio,  é  el  papa  Ho- 
norio recibiólo  muy  bien  ,  é  dióle  el  palio  de  grado ,  é 
tornóse  con  recabdo  de  como  le  obedescíesen  sus  obis- 
pos; mas  el  patriarca  de  Antioca  habíale  sonsacado 
algunos  obispos  que  eran  de  su  pertenencia ;  mas  el 
Papa  envió  un  legado  que  llamaban  Sales  (2),  que  era 
obispo  de  Tusculana,  é  era  hombre  entendido  é  bien 
razonado ,  é  aquel  hizo  tornar  las  cosas  que  le  habían 
tomado  de  su  pertenencia.  Pero  verdad  es  que  la  igle- 
sia de  Sur  fué  otro  tiempo  de  cristianos,  é  en  aquel 
tiempo  obedescia  el  arzobispo  de  Sur  al  patriarca  de 
Antioca;  mas  cómo  é  por  qué  razón  fué  después  sagra- 
do el  arzobispo  de  Sur  por  el  patriarca  de  Hierusalen , 
adelante  vos  contará  la  historia, 

CAPITULO  CCXIX. 

Cómo  arribó  Polques,  el  conde  de  Angeos  (3),  al  puerto  de  Acre, 
é  le  dio  el  rey  á  Melisenda,  su  hija. 

En  el  comenzó  del  año  arribó  al  puerto  de  Acre  un 
hombre  poderoso  de  Francia,  que  llaman  Folques,  el 
conde  de  Píteos ;  ca  enviara  por  él  el  rey  Baldovin 
cuando  saliera  de  prisión,  por  consejo  de  los  perlados  é 
de  los  ricos  hombres  de  la  tierra;  é  por  ende,  venía  de 
Francia  é  arribara  allí.  É  otrosí ,  porque  Guillem  de 
Bures ,  el  mayordomo  del  Rey ,  é  los  otros  ricos  hom- 
bres de  Suria  le  juraron,  por  mandamiento  del  Rey  é  de 
los  caballeros  de  la  tierra,  sobre  sus  almas,  que  luego 
que  viniesen  á  Suria,  que  le  darían  por  mujer  dende  á 
cuarenta  días,  á  Melisenda,  la  hija  del  Rey,  quo  era  la 
primera  heredera;  é  por  aquello  había  esperanza  Fol- 
ques que  seria  rey  de  la  tierra.  É  Guillem  de  Bures  é 
los  otros  ricos  hombres ,  que  habían  de  ver  aquel  fe- 
cho, híciéronlo  muy  bien,  de  manera  que  trajeron 
consigo  al  Conde,  que  arribara  en  Acre,  así  como  ois- 
tes, é  maiitovíéronle  muy  bien  todos  sus  posturas;  que 
ante  deCínquesma  le  dieron  por  mujer  la  hija  del  Rey, 
así  como  convenía  á  ella.  É  el  Rey  dio  en  casamiento 
á  su  hija  Melisenda  á  Acre  é  á  Sur,  que  son  muy  bue- 
nas cibdade>.  É  el  conde  Folques  obedeció  al  Rey  to- 
dos sus  días  muy  de  grado,  así  como  si  fuese  su  hijo, 
é  en  cuanto  podía  liacia  su  voluntad,  como  hombre  que 
entendía  que  por  aquello  habría  su  gracia  é  su  amor. 

(2)  En  Guillermo  JT^írf/o. 

(3)  Es  el  Fitlc^  Andegavknsium  Comes,  de  Guillermo,  ó  Foulquei, 
conde  de  Anjou. 


CAPITULO  CCXX. 


Cómo  morió  Gormond,  el  patriarca  de  Hierosalen,  é  Qcieron 
patriarca  i  Esteban  de  San  Martin. 

Gormond  (1) ,  el  patriarca  de  Hierusalen,  fué  á  una 
cerca  en  tierra  de  Saeía,  á  un  lugar  que  dicen  Belha- 
sen,  é  murió  de  dolencia ,  é  leváronlo  á  Saeta  (2),  é 
enterráronlo  en  el  décimo  año  de  su  dinidad.  E  des- 
pués del  fué  elelo  Esteban ,  el  abad  de  San  .Martin  del 
Valle,  de  uiu  iglesia  que  es  en  el  condado  de  Cliar- 
Ires,  é  era  pariente  del  rey  Baldovin,  é  fuera  caballero, 
mas  fué  después  canónigo  reglar  é  abad  de  aquella 
iglesia  que  oistes,  é  fué  en  romería  al  Sepulcro.  E 
í^iiando  el  Patriarca  finó  ficieron  á  él  en  su  lugar;  é 
lespues  que  fué  sagrado,  non  lanló  mucho  que  movió 
p'eilo  al  Rey  por  la  cibdad  de  Jaffa,  que  detia  que  de- 
bia  ser  suya;  é  la  cibdad  de  Hierusalen  otrosí  decía 
que  seria  suya  luego  que  tornase  á  Escalona,  porque 
él  era  muy  porfioso;  é  tanto  fizo,  que  bobo  grande 
contienda  é  grande  saña  con  el  Rey ,  mas  la  muerte 
partió  aquella  porfía;  que  ante  de  dos  años  fenescieron 
sus  días,  é  cuidaron  muchos  que  fuera  empozoñado, 
ma's  nunca  fué  sabido  por  cierto;  é  cuan  1o  estaba 
doliente  fiiéle  á  ver  el  Rey  é  preguntóle  cómo  se  sentía, 
é  él  respúsole  é  dijo  así :  «  Señor  Rey,  así  me  siento 
como  veis  é  como  queréis.» 

CAPITULO  CCXXI. 

C<)mo  fué  el  Rey  i  cercar  la  cibdad  de  Domas,  é  por  caál  razón 
se  tornó. 

En  el  verano  después  acaesció  que  don  Yugo  de 
Pagano,  el  primer  maestre  del  Templo,  é  otra  gente 
de  religión,  fueron  enviados  á  Francia  á  pedir  acorro 
á  ios  ricos  hombres  de  la  tierra  con  que  pudiesen  cer- 
car la  noble  cilxlad  de  Domas;  é  cuando  tornaron  á 
Suria,  trajeron  gran  gente  de  pié  é  de  caballo,  sin  cab- 
dillos,  donde  hobieron  gran  conhorte  los  de  la  tierra;  é 
por  el  buen  principio  dellus,  mandó  el  rey  Baldovin 
ayuntar  su  gente,  é  venieron  lii  Folques,  el  conde  de 
Anpeos ,  é  Ponce ,  el  conde  de  Trípol ,  é  Boymonte ,  el 
príncipe  de  Antioca ,  é  Jocelín ,  el  conde  de  Roax  ,  é 
fueron  todos  estos  é  otros  ricos  hombres  de  la  tierra,  é 
acordaron  en  que  fuesen  á  cercar  la  cibdad  de  Domas; 
é  ayuntó  cada  uno  dellos  su  poder,  é  cargaron  enge- 
nios  ó  todas  las  otras  cosas  que  han  menester  para  en 
hueste  para  cercar  villa,  é  cuando  fueron  bien  adere- 
zados hicieron  su  alarde,  é  dijieron  que  podían  bien 
tomar  la  cibdad  de  Domas  por  fuerza ,  ó  á  lo  menos 
que  los  coslreñirian  tanto,  que  les  darían  la  villa  aque- 
llos que  la  tenían;  mas  muchas  veces  fallesce  aquello 
que  hombre  piensa ;  é  cuando  fueron  en  la  tierra  de 
Domas  non  hallaron  quien  los  contrallase  cosa  que 
quisiesen  facer,  é  pensaron  que  todavía  seria  asi ;  é  tanto 
anduvieron  ,  que  llegaron  á  un  lugar  que  dician  iMar- 
gesafar,  é  estonce  acordaron  que  enviasen  corredores 

(t)  Aqnl  el  Impreso  deei»,  como  en  la  plg.  41S,  Gorlaud  j  Cor- 
la'r"       '       nrf%\Ao  C.ormoni. 

enraentra  alfooas  veces  por  Sarrpla:  pero  en  este 
>  '  •  '^  "'fi  por  Saieita  que  es  el  n  ■    "  '  ^  ára- 

•>*»  ''*"  ii'  .SidoD ;  adenis  que  el  ;  •^nno 
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por  la  tierra  que  trajesen  vianda ,  é  mandaron  que  los 
guardase  GuíUem  de  Bures  con  mil  hombres  á  caballo, 
é  las  gentes  de  pié  esparciéronse  por  la  tierra,  é  que- 
brantaron villas  é  al  eas,  é  trajieron  muchas  maneras 
de  ganancias;  é  cuando  los  cal)allero5  é  los  almogába- 
res  de  caballo  que  los  debían  guardar  pensaban  que 
estaban  bien  asegurados ,  crecióles  cobdícia  é  derramá- 
ronse por  la  tierra;  así  que,  non  tovoel  uno  con  el  otro. 
E  Dodaquin  ,  el  rey  de  Domas ,  pensó  que  los  cristianos 
irían  como  locos ,  é'que  irían  mas  adelante  que  no  de- 
bían, como  gente  que  non  sabia  la  tierra,  é  fué  á  su 
lado  de  lejos ,  por  ver  sí  los  podría  desacabdillar ;  é  fué 
con  su  gente  muy  ordenadamente,  como  aquel  que  es- 
taba apercebido  de  fuiró  de  alcanzar;  falló  los  cristianos 
derramados  por  muclws  lugares,  como  gente  sin  recab- 
do,  é  fué  matando  en  ellos  á  todas  partes,  é  desbara- 
táronse de  forma,  que  non  se  pudieron  ayuntar  unos  con 
otros,  é  fuyeron ;  é  los  turcos  fueron  en  pos  dellos,  ma- 
tándolos ,  pero  escaparon  dellos  algunos ,  que  tornaron 
á  la  hueste  é  contarotí  aquella  desaventura  á  los  ricos 
hombres,  é  armáronse  por  toda  la  hueste,  é  fuéronse 
para  acorrer  á  los  suyos  con  gran  deseo  de  hallar  sus 
enemigos;  é  cuando  fueron  alejados  de  las  tiendas, 
nuestro  Señor  mostróles  que  non  se  pagaba  de  aquella 
cabalgada; que  luego ,  á  deshora,  vertió  una  nube  tan 
grand  agua  sobre  ellos,  que  tornó  el  aire  tan  espeso, 
que  el  uno  non  podía  ver  al  otro ,  é  levantóse  un  vien- 
to tan  fu'^rle,  que  á  grand  pena  se  podían  tener  en 
les  Caballos ;  tan  á  menudo  facía  relámpagos  é  ruido  é 
truenos ,  que  perdían  toda  la  m.einoria ;  é  por  los  cara- 
pos  tan  grandes  arroyos  venían ,  que  los  caballos  non 
podían  pasar  por  ellos ;  mas  los  cristianos  non  paraban 
míenles  que  por  ellos  fuese  aquella  tempestad.  E  cuan- 
do vieron  que  en  ninguna  manera  non  poilian  ir  ade- 
lante ,  estonces  conoscíeron  que  noo  placía  á  nuestro 
Señor  aquella  ida,  mas  quería  que  se  tornasen.  E  bien 
vieron  los  líombres  buenos  de  la  hueste  que  por  sus 
pecados  los  quería  Dios  castigar ,  que  tan  gran  tem- 
pestad había  enviado  sobre  ellos;  que  ante  que  esto 
conleciese,  teibíanlos  sus  enemigos  de  manera,  que  non 
osaban  llegar  á  ellos.  Estonces  eran  tornados  á  tan 
grande  menoscabo,  que  non  había  hombre  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  que  non  se  tenía  por  muy  con'enio 
si  se  jtudiese  tornar  á  salvo.  Eesta  desaventura  lus  acné- 
ció  en  el  mes  de  decíombre,  el  día  de  San  Niculás, 
cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo 
en  mil  é  ciento  é  veinte ,  en  el  doceno  año  del  rey  Bal- 
dovin el  Segundo.  E  este  desbarato  fué  en  aquel  lugar 
mismo  do  el  rey  Baldovin  lidiara  con  los  turcos ,  cuatro 
años  había  por  cuatro  veces ,  é  los  liabia  desbaratado 
tan  feamente ,  que  matara  dellos  mas  de  cuarenta  mil ; 
é  nuestro  Señor  quiso  mostrar  su  po«icr  en  muclios  fe- 
chos ,  porque  tovíescn  mejor  creencia  é  esperanza  en 
él  sobre  todas  las  cosas,  é  que  ninguna  ayuda  terrenal 
es  nada  con  él ;  é  en  esto  lo  puede  hombre  entender, 
que  el  rey  de  Hierusalen  non  iiabia  gran  niímero  de 
gente  de  armas.  E  cuando  había  de  lidiar  con  sus  ene- 
migos, rogaba  á  nuestro  Señor  de  muy  buen  corazón 
que  le  enviase  su  consejo  é  su  ayuda;  é  estonces  pelea- 
ba con  los  turcos  é  vencíalos  todavía,  é  confiaba  es- 
tonce de  todo  en  todo  en  Dios.  Mas  cuando  él  vio  la 
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grande  gente  que  levaba,  é  los  ricos  hombres,  que  eran 
lan  buenos  caballeros ,  que  estaban  con  él ,  tovo  tan 
grande  esperanza  en  aquel  poder  de  gente  ,  que  non  se 
acordó  tanto  del  fecho  de  nuestro  Señor,  así  como  se 
mostró  luego;  que  en  aquel  fecho  que  habían  comenza- 
do por  cercar  la  cíbdad  de  Domas ,  les  quitó  nuestro 
Señor  su  gracia,  é  nunca  fueron  vengados  sus  corredo- 
res, que  los  turcos  mataron  cerca  de  doscientos  dellos. 
Mas  después  que  aquello  contecíó ,  los  ricos  hombres 
fueron  todos  desesperados  é  partiéronse,  é  non  ficieron 
allí  mas,  é  tornóse  cada  uno  para  su  lugar.  En  aquel 
tiempo  murió  Esteban ,  el  patriarca  de  Hierusalen ,  é 
fué  electo  en  su  lugar  el  prior  del  Sepulcro,  hombre 
religioso  é  de  buena  vida ,  mas  era  poco  letrado  é  era 
hombre  manso  é  fcrmoso,  natural  de  Flándes,  é  era 
bienquisto  con  los  ricos  hombres  é  con  todo  el  pueblo, 
é  por  aquello  parecia  que  habia  la  gracia  de  Dios. 

CAPITULO  CCXXII. 

CómoRodoan,  señor  de  Halapa,  mató  á  Boymontc  el  niño, 
principe  de  Antioca. 

En  aquel  tiempo,  después  que  Boymonte  el  niño,  yer- 
no del  Rey,  tornó  de  aquella  hueste  desaventurada,  es- 
tándose en  Antioca,  Rodoan,  el  señor  de  Halapa,  aquel 
guerrero  é  poderoso  entró  con  grand  gente  en  la  tier- 
ra de  Antioca.  E  cuando  el  Príncipe  lo  supo,  hobo  gran- 
de gana  de  le  sacar  de  su  tierra ,  é  como  era  esforzado 
en  sus  fechos,  allegó  luego  su  gente  para  ir  contra  él, 
é  fuese  á  tierra  de  Cilicia,  do  habia  mucho  icsoro,  é  an- 
duvo tanto ,  que  llegó  á  una  grande  vega  que  llaman  el 
Prado  de  los  Palios,  é  fincó  allí  sus  tiendas,  porque  pen- 
só que  non  habia  de  qué  se  temer  de  sus  enemigos,  que 
eran  lejos  ;  mas  los  turcos,  que  sabían  mucho  de  guerra, 
fueron  todavía  á  par  dellos ,  é  cuando  supieron  que  es- 
taban sin  recabdo,  firieron  todos  ayuntados  en  ellos;  é 
los  cristianos  fueron  tan  desacordados,  que  nunca  tor- 
naron sobre rí  nin  hobieron  lugar  de  se  defender,  an- 
tes huyeron  todos  é  desampararon  su  señor,  é  matáron- 
le sus  enemigos  é  despedazáronle ;  todo  lo  cual  fué 
gran  pérdida  é  grande  daño,  porque  de  su  tiempo  non 
habían  visto  mejor  hombre  en  toda  la  tierra,  ca  él  era  sa- 
bio é  de  gran  corazón  é  muy  buen  cristiano,  é  amaba 
mucho  á  nuestro  Señor ;  é  por  tr.uchas  señales ,  pares-\ 
cía  que  si  viviese,  que  debía  ser  uno  de  los  mejores 
príncipes  del  mundo;  mas  nuestro  Señor  sufrió  que 
muriese  de  aquella  manera,  donde  el  pueblo  d'Antioca 
ficierongrai^  llanto,  porque  ellos  habían  esperanza  que 
guardaría  la  tierra  en  paz  é  con  grand  honra,  é  eran 
tornados  é  caídos  en  el  peligro  que  estaban  antes,  por- 
que quedaban  sin  señor  é  sin  cabdíllo  entre  sus  ene- 
migos, como  gente  desamparada.  E  non  supieron  (ornar 
otro  consejo,  sino  que  enviaron  por  el  Rey  á  gran  priesa, 
que  los  había  dofendid  i  é  amparado  otra  vez  ,  é  ficíé- 
ronle  saber  la  desaventura  do  su  yerno,  é  pidiéronle 
merced  que  viniese  á  Antioca  á  los  consejar.  E  cuando 
el  Rey  oyó  aquellas  nuevas  hobo  gran  pesar  é  fué  muy 
desmayado,  porque  hobo  miedo  que  se  perdería  la  tier- 
ra de  Antioca  sí  quedase  sin  señor  é  sin  guarda;  é por 
aquello  non  miró  las  batallas  otras  del  reino,  que  eran 
grandes  é  peligrosas;  ante  tomó  gran  gente,  é  fuese 
cuanto  pudo  para  Antioca. 


CAPITULO  CCXXIII. 

Cómo  se  mantenía  la  Princesa  después  qnc  murió  el 
Príncipe  su  marido. 

Después  que  la  fija  del  Rey  supo  que  su  marido  era 
muerto,  é antes  que  el  Rey  venieseá  la  tierra  manteníase 
como  mujer  de  mal  recabdo ,  é  subió  en  grande  orgu- 
llo é  ufanía ,  é  quiso  señorear  la  tierra ,  creyendo  que 
los  ricos  líombres  non  vernían  en  conceder  aquello  que 
ella  queria,  porque  habia  una  fija  pequeña  de  Boymon- 
te, que  non  querían  bien,  antes  la  deseaban  de  lodo 
en  todo  desheredar;  é  por  aquello,  luego  que  supo  la 
muerte  de  su  marido,  envió  á  decir  por  sus  cartas  á  un 
turco  poderoso  é  buen  guerrero ,  que  habia  nombre  Se- 
guin  (1),  que  la  ayudase  á  mantener  la  tierra  de  An- 
tioca; que  ella  sabia  bien  que  sí  él  laquisíese  ayudar,  que 
ningún  hombre  non  gela  podría  quitar,  nin  tomar  por 
fuerza;  antes  la  ternia  á  pesar  de  los  grandes  hombres 
de  la  tierra.  E  la  intención  de  la  dueña  era  esta  :  que 
si  quedase  viuda  ó  casase ,  que  tovíese  el  principado  de 
Antioca  en  su  vida ,  é  su  fija,  que  era  heredera,  queríala 
iiacer  monja  ó  casalla  en  bajo  lugar,  é  por  aquello  fa- 
lagaba  aquel  turco  que  llamaban  Seguin;é  envió  con' su 
mensajero  un  palafrén  muy  fermoso,  blanco  como  la 
nieve  é  ferrado  de  plata ,  é  el  freno  é  el  petral  eran  de 
plata,  labrados  muy  ricamente,  é  la  silla  muy  rica,  cu- 
bierta de  u;i  jamete  blanco.  E  yéndose  el  mensajero 
para  allá,  tomáronle  en  el  camino,  é  trajíéronlo  ante  el 
Rey ,  é  ficiéronle  decir  la  verdad ;  é  cuando  el  Rey  lo 
oyó,  hobo  gran  pesar,  é  fizo  tomar  el  mensajero  elevólo 
consigo,  é  su  hija,  como  le  temía  mucho,  porque  se  sen- 
lia  culpada,  hobo  miedo  del,  é  mandó  que  non  le  aco- 
giesen en  Antioca,  ca  tenía  en  la  villa  gente  para  de- 
fenderla, é  fizo  guardar  las  puertas  é  las  fortalezas  de 
la  cíbdad ,  é  quiso  tener  la  villa  contra  el  Rey ;  mas 
acaesció  de  olra  forma,  porque  dentro  habia  dos  hom- 
bres buenos ,  que  dieron  poco  por  su  orgullo  ;  é  el  uno 
era  Pedro  el  Latinoro  (2),  é  el  otro  Guillem  de  Versa ;  é 
aquellos  dos,  por  consejo  de  los  de  la  villa,  enviaron  por 
el  Rey  secretamente  é  metiéronle  en  la  villa,  é  el  con- 
de de  Angeos  muy  encubiertamente  por  la  puerta  del 
Duque ,  é  al  conde  Jocelín  por  la  puerta  de  San  Pablo  ; 
é  aquellas  dos  puerlas  guardáronlas  aquellos  dos  ricos 
hombres,  é  abrieron  las  otras  puerlas,  é  metieron  al 
Rey  dentro  en  la  villa. 

CAPITULO  CCXXIV. 

Cómo  enderezó  el  Rey  el  feclio  del  principado  de  Antioca, 
6  se  tornó  para  Hierusalen. 

Cuando  la  Princesa  lo  supo,  metióse  en  una  torre,  por 
miedo  de  su  padre;  mas  los  hombres  buenos  de  la  villa 
é  los  del  Rey  hablaron  tanto  con  ella,  qui'  la  ficieron 
venir  ante  el  Rey;  é  hincó  los  hinojos  é  pidióle  mer- 
ced ,  é  prometióle  que  nunca  le  saldría  de  mandado.  E 
el  Rey  habia  gran  pesar  de  la  locura  de  su  hija ,  é  en- 
cubrió su  voluntad  ,  como  hombre  entendido,  é  casti- 
góla fermosamenle;  pero  apoderóse  de  la  villa ,  hízola 
bien  guardar,  que  non  queria  que  por  su  fija  veníese 

(1)  Es  Omade-d-din  Zenghi,  fundador  de  la  dinastía  ^e  los  ata- 
bekas. 

(2)  Peírus  Latinator  el  VuUhelmut  de  Adverta. 
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mal  á  la  crisliandad;  é  dióle  la  Lischa  é  Gibelet ,  que 
?on  dos  cibdades  sobre  mar,  que  le  diera  su  marido  en 
arras.  E  el  Rey  aderezó  los  fechos  de  la  villa  é  de  la 
tierra ,  é  hiciéronle  todos  homenaje  que ,  como  quier 
que  del  contesciese  por  vida  ó  por  muerte ,  que  guarda- 
rían la  tierra  á  buena  fe,  sin  mal  engaño,  por  su  señora, 
que  era  pequeña,  fija  de  Boymonte  el  niño ;  é  aquello 
fizo  facer  el  Rey,  por  miedo  que  la  madre  non  deshere- 
dase la  lija,  como  quisiera  facer  otra  vez.  E  estonce  des- 
pidióse el  Rey  de  los  de  la  tierra ,  é  fuese  para  Hieru- 
salen  por  aderezar  sus  cosas. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cómo  linó  el  rey  Baldonn  el  Segundo  de  Hierusalen. 
Lupgo  que  fué  en  Hierusalen  enfermó  de  grand  en- 
fermedad ;  é  cuando  él  entendió  que  el  mal  le  aquejaba 
todavía  roas,  paró  mientes  en  su  alma  é  arrepentióse 
de  sus  pecados ,  é  pidió  merced  á  nuestro  Señor  é  fizóse 
levará  casa  del  Patriarca,  que  estaba  cerca  del  Sepul- 
cro, ca  él  queria  finar  cerca  de  aquel  lugar  do  Jesu- 
cristo recibió  muerte,  porque  habla  grand  esperanza 
¡ue  aquel  que  resuckó  de  muerte  le  resucitarla  é  le 
>alvaria  el  dia  del  juicio.  Estonce  fizo  venir  ante  sí  su 
fija  é  su  yerno  é  un  niño  pequeño ,  que  era  fijo  dellos, 
qiie  habia  nombre  Baldovin,  é  ante  el  Patriarca  é  los 
ricos  hombres  del  reino,  que  estaban  ante  él,  descargó- 
se del  reino,  é  dióle  á  su  yerno  é  á  su  fija,  é  bendíjoles 
muy  piadosamente ,  ó  después  dijo  que  queria  morir 
en  pobreza  por  honra  de  su  Salva  !or ,  que  por  él  é  por 
los  cristianos  fué  pobre  en  este  mundo.  E  luego  dejó  la 
vtrona  é  todas  las  otras  cosas  que  pertenescian  á  rey, 
e  vistióse  paños  de  religión  de  la  orden  de  los  canóni- 
gos reglares  de  la  iglesia  del  Sepulcro ,  é  después  non 
tardó  mucho  que  se  pasó  desle  mundo,  é  tícieron  gran- 
de llanto  por  él  todos  los  de  la  tierra ,  como  por  buen 
rey  que  era  finado.  E  este  rey  Baldovin  el  Segundo  fi- 
nó cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Jesu- 
cristo en  mil  é  ciento  é  veinte  é  tres  años ,  á  veinte 
dias  de  agosto ,  en  el  treceno  año  de  su  reinado ;  é  fué 
enterrado  muy  honradamente,  como  pertenescia  á  rev, 
abajo  del  monte  Calvario,  delante  el  lugar  que  llaman 
Góigola. 

CAPITULO  CCXXVI. 

Cófflo  deja  aqai  la  hestoria  este  rey  Baldonn  el  Segando, 
por  contar  del  rey  Kolques ,  su  yerno. 

El  cuarto  rey  de  los  cristianos  que  bobo  en  Hierusa- 
len, d.'spues  de  la  muerte  del  rey  Baldovin  el  Segundo, 
fué  el  rey  Polques,  su  yerno,  que  habia  su  fija  Melisenda 
P'T  mujer,  como  habéis  oido.  E  este  Polques  era  conde 
de  .\ngeosé  de  Torres(l),  é  non  era  grande  de  cuerpo, 
■  as  ora  en  buena  forma;  era  bazo  de  color  é  rubio,  que 
ri  rr»nirario  ,]o  la  n  itiira  de  su  color  (2).  Era  hombre 
franco  á  toda  gente,  é  ma- 
'  por  amor  de  Dios;  é  era  de 

ni  la  sangre ,  c  buen  caballero  de  armas  é  muy  aventu- 

1    Fnliéodase  TourM  6  T<mr«ia/. 

-'  yr„i  nlm  Um  Fnk*  tirnffu,  $té  üutar  fíarid ,  qufm 
>ui  ni.t  üomimujuxu  cor  ««ni.  /Ueüt,  m*Mt*etui,  <l  loutra  legt$ 
liliMi  coloru  tt/Tahlií,  ttni§niu,  etc.,  dice  Guillermo ,  lib.  xiv,  c». 
pilulo  I.  por  donde  le  evidencia  que  el  traductor  no  comprendió 
d  pataje. 


rado  en  guerra ;  hombre  muy  apercebido  é  compañe- 
ro á  los  pobres,  é  oíalos  de  grado  é  muchas  veces ,  é 
bien  era  de  sesenta  años  é  mas;  é  habia  muchas  bue- 
nas gracias  de  Dios ,  según  que  podéis  entender.  Mas 
como  en  este  mundo  non  hay  cosa  mortal  que  non  ha- 
ya alguna  mengua  en  sí ,  é  alguna  mala  manera ,  este 
rey  Polques  tenia  tal  condición,  que  non  se  membraba 
de  las  cosas  pasadas ,  niii  sabia  llamar  á  ninguno  por 
su  nombre ,  nin  conoscia  bien  las  gentes,  niu  aun  á  los 
de  su  casa ,  é  muchas  veces  pensaban  que  lo  facía  por 
desden,  mas  non  era  aquello  sino  por  desacuerdo ;  que 
muchas  veces  acaescia  que  cuando  veuian  algunos  hon- 
rados hombres,  é  los  recebia  con  grande  alegría,  é  des- 
pués que  queria  fablar  con  ellos,  preguntábales  él  qué 
querían.  Su  padre  fué  conde  de  .\ngeos  é  de  Toraina, 
é  habia  otro  nombre  Polques  el  Renegado  (3) ,  é  casara 
con  una  dueña  que  era  hermana  de  un  rico  hombre 
de  Prancia,  que  habia  nombre  Amauric  de  Montefort , 
é  á  la  dueña  decían  Bartelea  (4),  é  hobo  della  dos  fijos. 
E  este  Polques,  rey  de  Hierusalen,  de  que  hablamos,  fué 
el  uno,  é  el  otro  Jofre  Martel,  é  una  fija  que  llamaban 
Permengart  (o),  é  esta  fué  casada  con  el  conde  Guí- 
Uem  de  Píteos;  mas  dejóla,  contra  mandamiento  de  la 
santa  Iglesia.  E  después  que  la  dejó,  casó  con  ella  el 
conde  de  Bretaña,  é  hobo  en  ella  un  fijo,  que  fué  conde 
de  Bretaña ,  édícenle  Coman  el  Gordo.  E  aquella  dueña 
Bartelea,  después  que  hobo  de  su  marido,  el  conde  de 
Angeos,  los  tres  lijos  que  habéis  oído,  quitóse  del ,  é  tó- 
volapor  mujer  é  por  reina  el  rey  Peüpe  de  Prancia  gran- 
de tiempo ;  é  bobo  della  dos  fijos  é  una  fija ,  é  al  uno 
dijieron  Plores  é  al  olro  Pelipe ,  é  á  l;t  fija  doña  Ceci- 
lia. E  desta  infanta,  oído  habéis  ya  fa  esta  hestoria 
cómo  fué  mujer  de  Tranquer,  príncipe  de  Anlioca,  é 
después  que  finó  Tranquer,  casó  con  ella  don  Ponce, 
conde  de  Trípol.  Este  Polques,  rey  de  Hierusalen,  des- 
pués que  finó  su  padre,  el  conde  de  Angeos,  casó  él 
con  la  fija  del  conde  Elias  de  Mans .  é  hobo  en  ella  dos 
fijos  é  dos  fijas.  E  este  casamiento  fizo  su  madre  en  el 
tiempo  que  era  doncel  é  servia  en  la  corte  del  conde 
de  Píteos.  E  el  Conde  oyó  decir  cómo  era  muerto  su 
hermano  de  Polques  el  primero  heredero,  le  mandó  lue- 
go meter  en  prisión ,  porque  queria  cobrar  unos  caslie- 
llos  que  le  toviera  su  padre  de  Polques  é  lu  hermano 
forzados,  E  asi  los  tenían  ya,  como  por  su  heredad  é 
por  derecho  habían  de  ser  del  conde  de  Píteos.  É  la  ma- 
dre de  Polques  estaba  con  el  rey  de  Prancia  ,  como  su- 
po que  su  fijo  era  preso ,  é  hobo  gran  pesar,  pidió  al 
Rey  merced  que  gelo  sacase  de  la  prisión.  E  el  Rey,  por 
ruego  de  la  mujer,  envió  á  decir  al  conde  de  Píteos  que 
le  diese  á  Polques  é  que  non  le  toviese  mas  en  la  pri- 
sión. E  el  Conde  hizo  el  ruego  del  Roy  é  envíógelo; 
é  el  Rey  casóle  con  la  fija  del  conde  Elias  de  Mans ,  é 
aquel  conde  non  había  otra  hija  nin  otro  hijo  sino  esta. 
i.  en  esto  hobo  Polques  dos  hijos  é  dos  hijas ,  asi  como 
habéis  oido.  El  primero  bobo  nombre  Gudufre  c  fué 

(3)  Fkleo  eognomiHatm  Reekin,  dice  Gaillenna;  pero  Heckin  no 
signilca  rexfftftfo,  como  diré  aqui  el  tradi:  '^fieAon,mal 

encarado,  el  ^ue  tiene  la  fUonomi»  dura  n  .  tos  verbos 

reekigniery  rerh'x-  .—•>■■•,-,,  ..„  fnnccs  „„,.ft>.v  .-ifOificaban  : 
íaire  It  mote  c  nal  gesto. 

[i)  Bertrade  :•  :.idores  franceses. 

(5)  En  Gaillermo,  üermiHgerd»;  otros  la  Uaman  Eremberga. 
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conde  de  Angeos,  é  el  rey  de  Inglaterra  dióle  una  su 
fija  por  mujer,  que  decían  Mefaute(l),  é  fuera  ya  casada 
otra  vez  con  don  Enrique,  emperador  de  Alemana;  é 
porque  fué  mujer  del  Emperador  dijiéronle  en  toda  su 
vida  emperatriz  Mefaute.  É  aquel  conde  Gudufre  hobo 
en  ella  tres  fijos,  é  al  uno  dijieron  Enrique,  é  este  fué 
rey  de  Inglaterra;  c  el  segundo  fijo  liobo  nombre  Elias 
el  Abuelo;  á  estedió  el  conde  Retran  de  Perche  (2)  por 
mujer  una  su  hija  que  habia,  é  esta  era  la  heredera ,  é 
cuando  él  casó  con  ella  prometióle  que  !  unca  en  toda 
su  vida  tomaría  otra  mujer,  mas  non  mantovo  lapos- 
tura  que  pusiera  con  el  yerno ;  que  á  poco  de  tiempo 
después  casó  con  una  dueña  que  era  hermana  del  conde 
Paires  (3),  un  alto  hombre  de  Inglaterra.  É  esta  dueña 
hobo  muchos  hijos  muy  buenos ,  é  por  esto  non  heredó 
el  conde  don  Elias,  así  como  pensaron;  mas  después 
que  habéis  oído  de  cómo  habían  nombre  amos  los  fijos 
de  Polques,  el  que  fué  rey  de  Hierusalen,  querémos-vos 
decir  los  nombres  délas  dos  fijas.  La  primera  hobo  nom- 
bre Sevilla,  que  fué  mujer  del  conde  Teodoric  de  Flán- 
des  ,  é  hobiera  un  hijo,  que  dijieron  don  Felipe,  conde 
de  Flándes  ;  é  este  Conde  pasó  á  Ultramar  con  el  rey 
don  Felipe,  é  murió  allá.  La  segunda  hija  hobo  nom- 
bre Mefaute ,  é  fué  desposada  con  el  fijo  del  rey  de  In- 
glaterra, mas  ante  que  casase  el  In!"ante  entró  en  la  mar 
é  ahogóse ;  é  cuando  la  doncella  sopo  que  su  esposo  era 
muerto  dijo  que  toda  su  vida  nunca  casaría  nin  habría 
otro  marido,  é  prometió  castidad,  é  entró  luego  en  or- 
den ,  é  acabó  hí  sus  días  en  servicio  de  Dios.  Este  Fol- 
ques,  después  que  finó  su  mujer,  fué  en  romería  á  Ul- 
tramar, ante  que  el  rey  Baldovin  enviase  por  él,  é  man- 
teníase alia  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  en  tal 
manera,  que  le  amaban  mucho  los  hombres  buenos  de 
la  tierra ,  é  todos  lo  tenían  por  muy  bueno  é  entendi- 
do; é  probóse  muchas  veces  en  fecho  de  armas,  é  íbale 
todavía  bien  contra  sus  enemigos.  En  tierra  de  Ultramar 
estuvo  un  año  á  su  costa  é  á  servicio  de  Dios  con  cíen 
caballeros  muy  bien  ataviados.  E  después  que  cumplió 
su  romería  tornóse  para  su  tierra ,  é  casó  sus  fijos  ésus 
fijas  muy  honradamente  ,  é  de  allí  adelante  pugnó  en 
quitar  todas  las  malas  costumbres  de  su  tierra,  é  me- 
ter buenas.  Estonce  Baldovin,  rev  de  Hierusalen  ,  vio 
cómo  aquel  conde  Folques  era  muy  buen  caballero  de 
armas  é  muy  honrado  é  de  alto  linaje,  é  que  era  para 
defender  la  tierra  é  para  ser  contra  los  enemigos  de  la 
fe;  é  entróle  en  la  voluntad  de  darle  á  su  hija,  la  here- 
dera, por  mujer,  que  bien  vio  que  en  toda  la  tierra  non 
la  podía  casar  con  mejor  hombre  que  aquel ;  é  aquello 
cobdiciaba  el  Rey,  de  casarla  con  tal  hombre,  porque 
mantoviese  bien  el  reino.  É  á  este  hecho  llamó  á  sus 
ricos  hombres,  á  aquellos  en  que  él  fiaba  mas,  é  díjo- 
les  que  toda  su  voluntad  era  ea  casar  á  su  hija  con  el 
conde  Folques.  E  esto  facía  él  porque  sabían  ellos  que 
era  buen  caballero  de  armas  ó  que  se  pornia  muy  bien 
á  defender  la  tierra ,  é  sus  ricos  hombres  otorgaron  lo 
que.  el  Rey  decía ,  é  diéronle  por  consejo  que  ficiese 
aquel  casamiento  é  luego,  Estimces  el  Rey  envió  por 
dos  de  sus  ricos  hombres:  el  uno  era  don  Guillem  de 

(i)  MahauH  ó  Mehaiilt,  de  donde  los  nueslros  hicieron  Mafalda. 

(2)  Toraldus  comes  Bergensis. 

(3)  Comes  paíritius. 


Bures  é  el  otro  don  Guión  Quebran  I  a-Barras,  é  díjo- 
les  todo  el  fecho ,  é  mandóles  que  fuesen  por  el  conde 
Folques,  é  respondieron  ellos  que  lo  farian  muy  de  gra- 
do, é  ficiéronlo  así.  El  Conde ,  después  que  hobo  aquel 
mensaje  del  rey  de  Hierusalen,  plúgole  mucho,  é  en- 
vió luego  por  sus  fijos ,  é  díjoles  en  lo  que  estaba  é 
lo  que  queria  facer;  é  puso  su  condado  é  su  tierra  en 
recabdo ,  é  despidióse  dellos  é  de  todos  los  otros  hom- 
bres buenos  de  la  tierra ,  é  fuese  para  Ultramar.  É  á  po- 
cos días  que  llegó,  dióle  el  Rey  á  su  fija  por  mujer.  É 
dfspues  que  el  Rey  finó,  él  é  su  mujer  fueron  coro- 
nados en  el  reino  de  Hierusalen ,  é  coronóse  el  día  de 
Santa  Cruz  de  setiembre,  en  la  iglesia  del  Sepulcro,  por 
mano  de  don  Cuillem ,  el  patriarca  de  Hierusalen ,  con 
gran  fiesta  é  con  grandes  alegrías  de  lodos  los  de  la 
tierra. 

,  CAPITULO  CCXXVII. 

Cómo  murió  Jocelin,  conde  de  Roax. 

En  aquel  tiempo  el  conde  Jocelin  de  Roax  habia  días 
que  era  enfermo,  de  manera  que  todavía  empeoraba;  é 
aquella  enfermedad  venia  de  una  ferida  que  hobiera  en 
aquel  año ,  ca  él  cercara  una  gran  compaña  de  moros, 
en  una  torre  que  era  cerca  de  la  cibdad  de  Halapa,  é 
aquella  torre  era  de  ladrillo,  sin  cal  é  sin  arena,  é  fa- 
cíala él  cavar  de  abajo  por  derriballa ;  é  él  estaba  lan 
cerca  della  por  dar  esfuerzo  á  los  suyos  ,  que  cuando  la 
torre  cayó  alcanzóle  de  manera ,  que  le  cobrió  todo  á 
deshora ;  é  su  gente  faéle  acorrer  cuanto  mas  ahina  pu- 
do, é  sacáronle  maltrecho,  é  de  aquello  estuvo  ma- 
chos dias  doliente ;  pero,  con  torio  aquello,  era  él  de  gran 
corazón  é  muy  esforzado,  é  non  se  podía  syudar  del 
cuerpo.  É  estando  él  asi  un  día ,  llególe  un  mensajero, 
que  le  dijo  cómo  el  Soldán  le  tenia  un  su  castillo  cer- 
cado, que  dicían  Creson.  Cuando  el  Conde  oyó  aquello, 
como  era  de  gran  corazón  ,  hobo  pesar  porque  non  po- 
día él  ir  allá.  Estonce  mandó  llamar  á  su  fijo,  que  era  ya 
buen  caballero ,  é  mandóle  que  lomase  luego  cuanta 
gente  pudiese  haber  de  pié  é  de  caballo ,  é  que  fuese  á 
levantar  de  la  cerca  al  Soldán,  éque  supiese  |tor  cierto 
que  de  allí  adelante  que  tiempo  era  de  meterse  á  armas 
é  pararse  á  defender  la  tierra ,  é  que  sufriese  el  afán  é 
el  lacerio  que  él  había  sofrido  gran  tiempo  habia.  El 
fijo  excusóse,  é  dijo  que  el  Soldán  vcniera  con  gran  po- 
der, é  non  entendía  nin  sabia  cómo  se  pudiese  haber  en 
batalla  con  él  con  tan  poca  gente  como  ellos  eran.  Cuan- 
do el  padre  oyó  la  respuesta  de  su  hijo,  que  decían  Jo- 
celin ,  como  á  él ,  é  quedaba  por  heredero ,  en  pos  del, 
de  la  tierra,  hobo  muy  gran  pesar,  porque  bien  vio  en 
aquellas  palabras  cómo  seria  por  él  mantenida  é  defen- 
dida la  tierra.  Estonce  fizo  venir  toda  la  gente  de  su 
tierra,  é  después  que  fué  ayuntada  mandó  luego  facer 
unas  andas,  é  fizólas  poner  en  dos  caballos,  é  entró  él 
en  ellas,  é  fue  se  con  su  hueste  para  sus  enemigos  á  li- 
diar con  ellos.  E  cuando  fué  alongado  do  la  cibdad  don- 
de salió,  un  rico  hombre  de  su  tierra,  que  decían  don 
Jofre  el  Monje,  vino  á  él ,  é  ilijole  quecuando  el  Soldán 
supo  cómo  iba  en  andas,  que  non  lo  osó  atender,  é  que 
luego  desamparara  la  cerca  é  se  fuera  para  su  tierra.  É 
cuando  el  conde  Jocelin  oyera  las  nuevas  mandó  que 
pusiesen  las  andas  en  tierra ,  é  alzó  las  manos  al  cielo 
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muy  homilmente  é  dijo  así :  «Señor  Dios ,  dote  gracias 
é  mercedes  tales  como  yo  puedo,  porque  me  feciste  lan 
grai.de  honra  en  este  mundo ,  é  mayormente  encima  de 
mis  dias,  que  me  fuiste  tan  piadoso,  que  quisiste  que  de 
mí ,  que  só  medio  muerto  é  tornado  tal  como  la  calam- 
brina  podrida,  que  se  non  puede  mover  nín  ayudar,  lio- 
bieron  miedo  mis  enemigos  por  mi  venida.  Señor  Dios, 
bien  conosco  é  entiendo  que  todos  los  bienes  descien- 
den de  tu  bondad. »  E  después  que  bobo  dicho  estas  pa- 
laíiras,  encomendóse  á  Dios  de  buen  corazón  é  volun- 
tad, é  salióle  luego  el  alma  del  cuerpo.  En  la  manera 
que  habéis  oído  finó  el  coude  Jocelin ;  é  leváronle  de 
allí  muy  honradamente ,  é  quedó  su  fijo  Jocelin  por  he- 
redero, después  del,  en  la  tierra.  E  él  era  pequeño  de 
cuerpo,  mas  muy  bien  fecho  é  bien  formado  de  miem- 
bros ,  é  había  los  cabellos  prietos ,  é  la  faz  fea  de  virue- 
las, que  gela  dejaron  toda  señalada ,  é  había  los  ojos  é  la 
nariz  grandes ;  hombre  muy  franco  é  muy  buen  caba- 
llero de  armas,  mas  comía  é  bebía  mucho,  é  metíase 
eu  mujeres  además  ,  é  esto  le  tenían  á  mal  los  hombres 
buenos.  Su  madre  era  hermana  de  un  rico  hombre  de 
Armenia,  que  había  nombre  Levon.  E  este  Jocelin  casó 
otrosí  en  alto  lugar ,  mas  era  ella  mas  alta  de  bondades 
é  de  buenas  costumbres  que  non  de  linaje,  é  fuera  ya 
casada  con  don  Guíllem  de  Sajona ,  é  decíanla  doña  Bea- 
triz. E  en  aquella  dueña  hobo  Jocelin  un  fijo,  que  le  di- 
jieron  Jocelin  el  Tercero,  é  una  fija,  que  pusieron  nom- 
bre Inés ,  é  esta  fué  ca.sada  con  don  Rinalte  de  Mares, 
é  finóse  este,  é  casó  después  con  don  .\lmeríc  de  Jaffa, 
que  fué  rey  de  Híerusalen ;  é  hobíeron  un  fijo,  que  hobo 
nombre  Baldovin  ei  Seseno ,  é  fué  otrosí  rey  de  Híeru- 
salen. 

CAPITULO  CCXXVIII. 
En  el  caal  se  cuenu  del  principe  de  Antioca. 

Oído  habéis  en  esta  hestoria  cómo  Boymonte  el  niño 
finó  antes  que  el  rey  Baldovin,  écómo  dejara  una  fija 
pequeña,  é  ncn  otro  fijo  ninguno.  E  losaltos  hombres 
'le  la  tierra ,  como  estaban  cerca  de  sus  enemigos  é  sin 
¡o,  lidian  grande  miedo  dellos.;  é  supieron  cómo 
1  yiques,  rey  de  Híerusalen,  en  aquel  tiempo  que 
esii  ta  en  paz  é  non  liabía  guerra  con  los  moros ,  é  en- 
viáronle sus  carias,  en  que  le  rogaban  é  le  pedían  j»or 
merced,  por  Días,  que  viniese  á  Antioca  é  que  tomase 
toda  la  tierra ,  é  que  la  defendiese  de  los  moros  porque 
non  se  perdiese.  E  aquello  facían  los  ricos  hombres  de 
la  tierra  porque  se  temían  de  la  Infanta  que  ordenaría 
ton  los  moros  alguna  traición ,  como  habéis  oído  (|uc 
lo  ijiii  jera  r.iior  ya;  que  bien  vían  ellos  que  non  tenía 
i.m  i.t  vtiiuiiiail  á  su  fija,  é  cómo  la  quería  desheredar 
por  facer  á  toda  su  voluntad  de  la  tierra,  porque  ella 
era  sabidora  de  todo  mal.  Ma$  el  rey  Baldovin ,  su  pa- 
dre, como  entendido,  vio  la  maldad  é  la  enemiga  della, 
.'  '^.nóla  de  Antioca ,  é  envióla  á  la  cibdad  de  Lisclia é 
I  (.¡ii«'lct,  que  le  diera  el  marido  en  arras,  así  como  iia- 
'^  ella  oyó  que  su  padre  era  finado, 
tit-mito  é  sazón  de  facer  lo  que 
.  tierra,  é  envió  .sobre 
"  '>,promelitindolesniu- 

clio  tesoro.  E  ellos,  cuando  aquello  oyeron ,  acordaron 
entre  sí  cómo  fuese  ella  poderosa  é  señora  de  la  tierra; 


pero  cuando  miraron  la  enemiga  que  quisiera  facer  pri- 
mero, é  cómo  por  ninguna  manera  non  seria  la  tierra 
defendida  por  ella,  non  quisieron  facer  ninguna  cosa 
de  lo  que  ella  quería.  E  enviaron  luego  por  el  Rey ,  é 
el  Rey,  por  ruego  de  ellos ,  vino  á  Antioca. 

CAPITULO  CCXXIX. 

Cómo  faé  el  rey  Folqnes  á  .\iitioca  é  toma  el  principado 
en  su  gaarda. 

En  grand  peligro  estaba  la  tierra  de  Antioca  de  se 
perder ;  después  que  lo  supo  el  Rey  ,  tovo  por  biea  de 
irla  acorrer,  lo  uno  por  su  virtud,  lo  otro  porque  sa- 
bia que  sus  antecesores  la  habían  guardado  é  defendi- 
do muchas  veces.  E  por  aquello ,  después  que  llegaron 
los  mensajeros  de  los  ricos  hombres,  aparejóse  luego  é 
fuese  para  Barut.  E  él,  que  quiso  ¡¡asar,  el  conde  de  Trí- 
pol  tóvole  el  puerto,  por  razón  de  la  Infanta,  que  quería 
cobrar  é  haber  el  señorío  de  Antioca,  é  ayudábala  aquel 
Conde.  E  el  Rey  non  pudo  otra  cosa  hacer,  sino  lomó  en 
secreto  un  rico  hombre  de  Francia,  que  había  nombre 
Anselm  de  Bria,  é  entraron  amos  en  la  mar  encubierta- 
mente, é  anduvieron  tanto  por  la  mar  fasta  que  llega- 
ron al  puerto  de  San  Simeón,  que  es  cerca  de  Antioca. 
E  cuando  los  ricos  hombres  de  Antioca  lo  supieron , 
pingóles  mucho,  é  fuéronles  todos  á  rescebir  con  muy 
grandes  alegrías,  é  trajíéronle  á  Antioca ,  é diéronle  la 
cibdad  é  la  tierra  en  guarda  é  en  encomienda,  é  sus 
cuerpos  é  cuanto  habían ,  en  razoñ  de  su  señora,  que 
era  aun  doncella  pequeña.  E  el  conde  de  Trípol  había 
por  mujer  la  hermana  del  Rey  de  parte  de  la  madre ,  é 
fuese  luego  en  pos  del  Rey,  por  estorbarle  que  non  fi- 
ciese  ninguna  cosa  contra  la  Infanta.  Aquel  Conde  ha- 
bía en  tierra  de  Antioca  dos  castiellos  de  parte  de  la 
mujer,  que  el  bueno  de  Tranquer  gelos  diera  en  arras; 
al  uno  dicen  Arcilané  al  otro  Rulío(f);  é  aquellos  dos 
castillos  tenia  siempre  bien  bastecidos  el  Conde  de 
muchas  viandas  é  armas  é  gente.  E  los  ricos  hombres 
de  Antioca  habían  dello  gran  pesar,  é  mostráronlo  al 
Rey ,  é  dijíéronle  que  gran  deshonra  sería  si  aquel  Cou- 
de, que  tal  atrevimiento  hacia,  non  hobiese  el  galardón 
que  mereciese ;  él  otorgóles  que  lo  castigaría  como  de- 
bía, porque  el  Rey  era  muy  sañudo  contra  aquel  Conde 
por  la  desmesura  que  le  ficiera  de  non  le  dejar  pasar  por 
su  tierra ,  la  cual  tenia  del  é  era  su  vasallo ;  é  mandó 
luego  á  los  ricos  hombres  que  se  aparejasen ,  é  él  otro- 
sí, é  fuese  contra  el  Conde;  é  cuando  fué  cerca  del 
castillo  lie  la  Roca ,  el  Conde  salió  á  él ,  é  como  Iraia 
grau  caballería é  mucha  gente  de  pié,  paró  sus  haces; 
é  el  Rey ,  cuando  vio  aquello,  ordenó  las  suyas ,  é  sin 
detenimiento  fuéronse  á  ferir. 

CAPITULO  CCXXX. 

Cómo  lidió  el  rey  de  Hienisalen  coa  el  conde  de  Tripol,  é  tcdcíó 
el  Rey,  é  estuvo  un  tiempo  en  Antioca. 

La  batalla  se  comenzó  muy  fuerte  é  muy  cruel ,  é 
duró  la  mayor  parte  del  dia,  de  manera  que  non  podian 
saber  ninguna  de  las  parles  cuál  había  la  mejoría;  mas 
á  la  fin  non  quiere  Dios  que  valga  la  soberbia,  é  demás 
ir  Vasallo  coaira  señor.  E  porque  aquel  Conde  que  iba 
contra  el  Rey ,  su  señor ,  fué  vencido  é  desbaratado,  é 

^i)  Rugia. 
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los  que  quedaron  de  la  batalla  fuyeron  todos  aquellos 
que  podían ;  é  él  otrosí ,  cuando  víó  su  gente  fuir ,  co- 
menzóse á  ir  cuanto  el  caballo  le  podía  levar ,  é  mucha 
gente  pordió,  é  mas  de  la  mayor  parte  le  prendieron  é 
leváronlos  presos  para  Antioca.  E  de  la  manera  que  ha- 
béis oído  fué  el  conde  de  Trípol  con  el  rey  de  Híeru- 
salen.  Los  ricos  hombres  de  la  tierra  entendieron  que 
por  aquella  desavenencia  que  había  entre  el  Rey  é  el 
Conde  podría  venir  grand  mal  en  la  cristiandad  des- 
pués que  sus  enemigos  lo  supiesen  ,  é  por  aquello  tra- 
bajáronse de  meter  entre  ellos  paz  é  amor,  é  ficiéronlo 
así ;  é  perdonó  el  Rey  al  Conde ,  é  dióle  los  presos.  E 
el  Rey  asosegó  toda  la  tierra  de  Antioca ,  é  después  que 
la  bobo  asosegado,  queríase  ir  para  Híerusalen.  E  los 
ricos  hombres  de  la  tierra  supieron  que  sí  el  Rey  fuese 
de  allí,  que  la  tierra  quedaría  en  gran  peligro,  por  ra- 
zón de  la  Infanta,  su  cuñada,  que  se  trabajaría  de  ha- 
ber el  señorío  con  algunos  que  vernian  con  ella ,  é  bus- 
carian  mucho  mal  álos  otros;  é  rogáronle  é  pidiéronle 
merced  que  por  amor  de  Dios  é  de  Santa  Mana ,  que 
non  los  dejase  nín  se  fuese  tan  ahina,  nin  desamparase 
la  tierra.  E  el  Rey  paró  mientes  á  las  razones  que  le 
decían  los  hombres  buenos ;  é  como  estaba  el  reino  de 
Híerusalen  en  paz  en  aquella  sazón,  é  que  non  se  te- 
raía  de  guerra  de  ninguna  parte,  otorgóles  que  estaría 
en  Antioca  cuanto  ellos  quisiesen  é  toviesen  por  bien, 
é  fizólo  así.  E  en  aquel  tiempo  que  estuvo  en  Antioca 
fizo  renovar  é  enderezar  todos  los  muros  é  las  torres 
é  las  fortalezas  de  Antioca,  é  todas  las  otras  cibdades 
de  las  tierras  é  todos  los  castiellos,  é  bastecerlos  de  vian- 
das é  armas ,  é  de  las  otras  cosas  que  eran  menester. 
E  remedió  otrosí  las  contiendas  é  las  quejas  de  la  tier- 
ra, en  manera  que  non  dejó  hí  ninguna  cosa  donde 
guerra  se  pudiese  levantar,  é  tan  ordenadamente  lo 
hacía,  que  tocio  el  pueblo  se  maravillaba;  é  amábanle 
todos ,  tan  bien  los  grandes  como  los  pequeños.  Des- 
pués que  bobo  aderezado  todas  las  cosas,  como  habéis 
oído,  é  morado  gran  tiempo  en  tierra  de  Antioca,  dejó 
un  rico  hombre  por  adelantado  de  la  tierra,  que  decían 
Renal  te  Mansuer,  é  fuese  para  Híerusalen. 

CAPITULO  CCXXXI. 

Cómo  fué  el  Rey  á  descercar  al  conde  de  Trípol,  que  Seguin 
tenia  cercado. 

El  Rey,  estando  en  su  reino  asosegado,  ordenando 
sus  fechos  á  servicio  de  Dios  é  á  provecho  de  la  tierra, 
llególe  un  mensnjero  de  tierra  de  Antioca ,  que  le  en- 
viaban los  ricos  hombres  con  sus  cartas,  en  que  le  de- 
cían que  saliera  gran  gente  de  turcos  de  tierra  de  Per- 
sia,  é  eran  ya  pasados  el  rio  de  Eufrates;  é  tantos  eran, 
que  toda  la  tierra  era  llena  dellos.  El  Rey  bien  subía 
que  los  de  tierra  de  Antioca  non  habían  acorro  ninguno, 
si  él  non  los  acorriese,  é  si  otra  cosa  ficiese,  que  le  es- 
taría mal.  E  aparejóse  lo  mas  ahina  que  pudo  por  ir  á 
Antioca ,  é  ayuntó  gente  de  pié  é  de  caballo ,  é  fuese  á 
grandes  jornadas,  é  allegó  á  la  cibdad  deSaet;i,  é  salió- 
le á  rescebír  doña  Cecilia,  su  hermana,  que  era  conde- 
sa de  Trípol.  Cuando  la  Condesa  llegó  al  Rey,  echóscle 
á  los  pies  é  besógelos,  pidiéndole  merced  muy  afinca- 
damente, dícíéndole  que  Seguin  de  Halapa,  que  era 
el  mas  poderoso  hombre  de  los  turcos,  que  tenía  cer- 


cado al  Conde  en  un  castillo  que  ha  nombre  Monte- 
Ferrad,  é  que  le  combatían  en  manera  que  non  se  podría 
tener  muclios  días  si  acorro  non  hobíesen ;  é  que  le  ro- 
gaba, como  á  señor  é  á  hermano,  que  dejase  aquel 
camino  que  había  comenzado ,  é  que  acorriese  ai  mayor 
peligro  en  que  el  Conde  su  marido  estaba.  E  el  Rey 
bobo  piedad  é  merced  de  la  hermana,  que  lloraba  muy 
fuertemente  ante  él ,  é  víó  cómo  seria  gran  daño  para 
la  cristiandad  si  se  perdiese  tal  hombre  como  el  conde 
de  Trípol;  é  mandó  luego  venir  cuantos  hombres  de 
armas  pudo  liaber  en  el  condado ,  é  fuese  para  la  hues- 
te de  los  moros.  Seguin,  cuando  supo  que  venia  el  Rey, 
tiijo  á  sus  caballeros  que  sí  le  consejaban  que  lidiase 
con  el  Rey  ó  sí  se  iría  de  allí ;  ellos  consejáronle  non 
pelease  con  el  Rey  por  ninguna  manera.  Después  que 
esto  le  dijieron ,  mandó  arrancar  las  tiendas  luego ,  é 
fuese  con  su  gente  para  Halapa. 

CAPITULO  CCXXXII. 

Cómo  desbarató  el  Rey  los  moros  que  pasaron  el  rio  Eufrates, 
que  querían  correr  tierra  de  Antioca. 

Después  que  el  conde  de  Trípol  fué  descercado,  el 
Rey  fuese  para  Antioca;  é  los  ricos  hombres ,  cuando 
supieron  cómo  venia  el  Rey,  pingóles  mucho,  é  saliéron- 
le todos  á  rescebír  con  grande  alegría ,  como  debían 
rescebír  tal  huespede,  que  los  venia  acorrer  cf  la  nece- 
sidad en  que  eran ,  que  muy  grand  espanto  habían  ya 
metido  los  moros,  porque  era  grande  el  poder  dellos.  Los 
cristianos  otrosí  de  la  tierra  gran  gente  era,  mas  non 
habían  cibdillo ,  é  estaban  así  como  pared  sin  cal.  Los 
moros,  cuando  supieron  que  el  Rey  era  venido  á  An- 
tioca, fuéronse  contra  Halapa,  á  un  lugar  que  dicen 
Canestrina,  é  fincaron  allí  sus  tiendas,  porque  era  lu- 
gar donde  podrían  correr  toda  la  tierra.  E  el  Rey,  des- 
pués que  supo  su  ardid,  tomó  toda  la  gente  de  la  tierra 
é  fuese  contra  los  moros,  é  llegaron  á  un  castíello  que 
dicen  Faria,  é  fincaron  allí  sus  tiendas,  é  reposó  allí 
el  Rey  ya  cuantos  días ,  por  razón  que  los  moros  eran 
muy  mayor  gente,  é  ver  si  los  querían  cometer;  mas 
los  moros  non  quisieron  venir  á  ellos.  E  elj,Rey,  cuan- 
do vio  que  non  venían  allí  á  él,  ni  cabalgaban  á  ningún 
cabo,  sino  que  estaban  asosegados  en  sus  tiendas,  es- 
peró aun  mas  gente  de  los  de  la  tierra,  é  fizo  una  no- 
che armar  todos  sus  caballeros  muy  encubiertamente , 
é  anduvieron  alanto,  fasta  que  llegaron  á  la  hueste  de 
los  moros,  é  fallólos  todos  desarmados,  que  non  se 
guardaban  de  ninguna  cosa,  é  ferieron  en  ellos  á  des- 
hora, é  mataron  dellos  muchos  además;  é  los  que  pu- 
dieron escapar  fuyeron ,  pero  los  que  mataron  fueron 
cuatro  mil ,  é  prendieron  mas  de  otros  tantos;  é  falla- 
ron hí  riquezas  de  muchas  maneras ,  caballos  é  otras 
bestias,  é  oro  é  mucha  plata  é muchos  paños,  é  piedras 
preciosas  é  tiendas  muy  nobles,  é  tanto  de  todas  las 
cosas,  que  apenas  lo  podrían  levar  á  Antioca.  E  cuando 
llegaron  á  la  cibdad  ficieron  muy  grandes  alegrías  los 
unos  con  los  otros;  é  de  aquel  día  adelante  fueron  to- 
das las  gentes  de  la  tierra  tan  pagadas  del  Rey,  que  era 
maravilla,  porque  antes  que  esta  batalla  hobíesen,  ha- 
bía en  la  tierra  algunos  ricos  hombres  que  iban  contra 
el  Rey  por  amor  de  la  Infanta,  que  les  daba  grandes 
haberes  é  muchos  dones. 
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CAPITULO  CCXXXIII. 

Cómo  los  de  Hierasalen  ficieron  nn  castiello  en  el  camino,  por  do 
iban  i  la  cibdad  que  dicen  Libe  é  á  la  mar,  mientra  que  el  Rey 
estaba  en  tierra  de  Antioca. 

En  el  tiempo  que  el  Rey  moraba  en  Antioca  pu- 
naba  siempre  en  aderezar  bien  todas  las  cosas  de  la 
tierra  lo  mas  que  él  podia;  así  que  mas  voluntad  tenia 
de  concertar  bien  la  tierra  de  Antioca  que  no  el  reino 
de  Hierasalen.  E  en  esta  sazón  que  el  Rey  estaba  en 
tierra  de  Antioca,  el  Patriarca  é  los  cibdadanos  de 
Hierusalen  non  quisieron  estar  que  non  ficiesen  algo, 
é  tomaron  la  gente  que  pudieron  baber  de  armas,  é 
fueron  fasta  una  cibdad  antigua  que  dicen  Nobe,  é 
agora  llaman  la  Betenuble ;  é  esto  es  así  como  dicen 
dende  los  montes  en  la  entrada  de  los  campos,  en  el 
camino  por  do  van  allende  é  á  la  mar;  é  allí  Gcieron 
un  castiello  muy  fuerte  é  muy  bueno,  é  cercáronle  de 
muy  buen  muro,  é  aquello  facían  ellos  por  guarda  del 
camino  por  do  pasaban  los  ricos  hombres  é  los  romeros. 
Cuando  aquel  castillo  fué  acabado  llamáronle  el  castiello 
de  .\rnall ,  porque  le  dieron  á  guardar  á  un  hombre 
bueno,  que  decían  Aruait,  é  basteciéronlo  muy  bien 
de  gente  de  armas,  é  de  viandas,  de  manera  que  se 
pudieren  bien  mantener  fasta  que  hobiese  acorro  de 
las  otras  cíbdades.  E  por  aquel  castiello  fué  guardado 
el  camino  tan  bien ,  que  non  habían  ya  que  temer  los 
romeros  de  ir  ni  venir  en  salvo  á  Hierusalen  é  á  las 
otras  tierras. 

CAPITULO  CCXXXIV. 
Del  acuerdo  qne  hobieron  los  ricos  hombres  de  .\ntioca  con 

el  Rey  sobre  el  casamiento  de  la  Oja  de  Boymonte  el  niño  con 

don  Remonte,  fijo  del  conde  de  Píteos. 

Mucho  era  amado  el  rey  Polques  de  los  ricos  hom- 
bres é  de  todos  los  pueblos  de  tierra  de  Antioca, 
porque  tan  bien  mantenía  la  tierra ,  é  tan  en  justicia  é 
en  derecho ;  así  el  principado  de  Antioca  como  el 
reino  de  Hierusalen ,  todo  lo  tenia  muy  asosegado  é 
muy  en  paz,  é  temíanlo  mucho  los  moros.  Después,  él 
estando  en  Antioca,  vinieron  á  él  los  ricos  hombres, 
aquellos  que  querían  guardar  lealtad  á  la  fija  de  Boy- 
monle  el  niño ,  que  era  su  señora  heredera ,  é  rogáronle 
en  poridad  é  pidiéronle  merced  que ,  pues  él  conoscía 
todos  los  caballeros  de  Francia ,  que  les  consejase  con 
cuál  dellos  casaría  mejor  aquella  doncella,  porque  cuan- 
do él  se  fuese  para  Hierusalen,  que  nonqueilasen  ellos 
sin  cabiiillo.  El  Rey  tovo  por  bien  aquello  que  decían; 
é  él  estonce  contóles  por  sus  nombres  los  grandes 
hombres  de  aqíien  la  mar  de  los  montes  fasta  la  mar  de 
Inglaterra,  é  los  linajes  de  cada  uno,  así  como  aquel 
que  lo  sabia  todo.  iSespues  que  les  hobo  contado  los 
linajes  de  todos ,  acordaron  que  enviajen  por  el  fijo  del 
conde  don  Guillem  de  Pite  s,  que  decían  Remonte, 
caballero  que  era  mancebo  é  ardid  é  muy  esforzado, 
é  estonces  estaba  en  la  corte  de  don  Enrique ,  rey  de 
Inglaterra,  é  fuera  allá  porque  le  ficíera  caballero;  é 
cuando  acordaron  en  aquel  non  lo  quisieron  descobrir; 
m:is  el  Patriarca  é  los  ricos  hombres  que  eran  en  el 
consejo  ficieron  sus  carias  secretas  é  diéronlas  á  un 
freiré ,  é  esto  facían  porque  non  lo  supíe?e  su  ma- 
dre de  la  doncella,  que,  así  como  ella  era  muy  sa- 
bida é  llena  de  todo  mal ,  estorbaría  muy  de  grado 


aquel  fecho,  é  pudiéralo  facer,  porque  el  mensajero 
había  de  pasar  por  su  tierra ;  é  por  aquello,  no  quisieron 
enviar  rico  hombre  ni  gran  gente,  porque  la  Infanta 
non  lo  enlendíeíe.  El  Rey,  después  que  bobo  asosegado 
é  bien  pirado  la  tierra  de  Antioca,  fuese  para  Hieru- 
salen. 

CAPITULO  CCXXXV. 

Cómo  finó  don  Reinalte,  patriarca  de  Antioca  é  en  coil  manera 
faé  patriarca  Raol,  arzobispo  de  Manistre. 

En  aquel  tiempo  finó  don  Rinalte,  que  fué  el  primero 
patriarca  de  Hierusalen  de  los  latinos  en  Antioca ,  é 
fué  pitriarca  treinta  é  seis  años.  Después  que  finó 
ayuntáronse  todos  lo^  perlados  de  la  tierra  para  hacer 
electo  para  patriarca.  E  estando  ellos  hablando  é  de- 
partiendo de  muchos  clérigos,  como  facen  en  tal  he- 
cho ,  pasaba  por  ahí  un  arzobispo  de  Manistre ,  é  de- 
cíanle Raol ,  é  era  natural  del  c^^stillo  d'Anfort ,  é  >¡n 
elección  de  los  perlados  entró  en  la  iglesia  é  asentóse 
en  la  silla  del  patriarcado  é  tóvose  por  electo.  Aquel 
era  hombre  largo  é  de  gran  corazón ,  é  amaba  mucho 
á  los  hijosdalgo,  é  andaba  todavía  á  placer  del  pue- 
blo. E  cuando  los  perlados  vieron  que  aquel  quería  ser 
patriarca  non  lo  eligiendo  ellos,  hobieron  miedo  del 
pueblo  é  non  osaron  contradecir,  é  partiéronse  de  allí 
lo  mas  ahina  que  pudieron ,  é  non  le  quisieron  obedecer. 
Mas  él  tóvolos  en  poco  é  non  dio  nada  por  ellos,  é  apo- 
deróse luego  de  todas  las  cosas  que  perlenescían  al  Pa- 
triarca ,  é  tomó  del  aliar  el  palio,  non  habiendo  ido  á 
lacortede  Roma  nín  enviado  allá;  pero  á  poco  de  tiempo 
hobo  de  su  parte  los  mas  de  los  perlados  que  fuera  i 
contra  él.  Este  patriarca  subió  en  tan  grand  locura 
é  en  tan  grand  ufanía,  por  la  riqueza  é  por  el  poderío 
en  que  se  ve¡a_,  que  non  preciaba  nada  nin  temía  á  nin- 
gún hombre,  ante  tenia  que  otro  non  va'ía  nada  sino  él, 
é  en  su  continente  non  semejaba  patriarca,  sino  prínci- 
pe de  Antioca.  A  sus  canónigos  tratábalos  muy  mal; 
así  que,  á  los  unos  tomaba  ó  echábalos  en  prisiones 
como  á  hombres  malhechores ,  á  los  otros  echaba  de 
la  tierra ;  é  había  hí  dos  hombres  buenos ,  el  uno  era 
natural  de  Calabria ,  é  decíanle  Raol ,  é  era  bien  letra- 
do é  hombre  hidalgo;  al  olro  decían  Lamberle ,  é  era 
anciano,  é  era  hombre  bueno  é  de  santa  vida;  é  á  es- 
tos hombres  buenos  lomólos  é  echólos  en  prisión  muy 
deshonradamcnte,  como  á  ladrones  é  á  hombres  mal- 
fecliores ,  é  tnetiólos  en  una  cárcel  muy  sucíi,  é  fn 
aquel  lugar  estuvieron  gran  tiempo,  sufriendo  mucha 
lacería.  En  esta  manera  se  mantenía  en  su  clerecía,  é 
tan  malo  é  de  tan  malas  co>turabre  salió  aquel  pa- 
triarca, que  le  desamaban  todos  raorlalmente;  de  mane- 
rtt  que  non  se  fiaba  ya  en  hombre  de  loda  la  tierra  nín 
estaba  seguro  en  ningún  logar. 

CAPITULO  CCXXXVI. 

Cómo  hicieron  en  Roma  dos  arzobispos  en  discordia,  é  del  dallo 
qne  vino  á  la  cristiandad  por  ello. 

A  poco  tiempo  después  deslo  murió  el  papa  Hono- 
rio ,  é  los  cardenales  ayuntáronse  para  elegir  otro;  mas 
nunca  acordaron  en  uno,  é  levantóse  gran  contienda; 
de  manera  que  los  unos  elegieron  un  arcediano  que 
decían  Gregorio,  é  era  cardenal  de  San  Miguel ,  é  con- 
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sagráronle ,  é  dijiéronle  Inocencio;  é  la  olra  parte  eli- 
gió á  otro,  que  habla  nombre  Pero  León;  este  era 
cardenal  de  Santa  María  de  allende  del  Tibre ,  é  otrosí 
consagráronle  é  dijiéronle  Clemente.  É  sobre  estas 
elecciones  se  levantaron  grandes  contiendas,  é  non  tan 
solamente  en  la  cibdad  de  Roma ,  mas  por  toda  la  cris- 
tiandad; de  manera  que  los  perlados  é  los  ricos  hom- 
bres todos  andaban  en  discordia  unos  con  otros;  así 
que  ,  muchas  peleas  é  guerras  se  levantaron ,  en  que 
murió  mucha  gente;  esto  duró  gran  tiempo,  pero  al 
cabo  quiso  Dios,  é  finó  Clemente,  é  quedó  Inocente 
papa.  En  aquel  año  finó  don  Guillem,  arzobispo  de  Sur; 
este  fué  el  primero  que  ficieron  en  aquella  cibdad 
después  que  la  ganaron  los  cristianos ;  é  finado  aquel, 
eligeron  á  uno  que  dician  Flocher  de  Angloime;  este 
era  hombre  de  santa  vida,  é  fuera  abad  de  una  abadía 
que  llaman  la  Zola,  é  es  de  monjes  reglares,  é  duró  en 
el  arzobispado  doce  años ;  é  maguer  que  el  patriarca  de 
Hierusalen  le  consagró,  non  quiso  tomar  el  palio  de  su 
mano  del  Patriarca,  é  fuese  para  Roma ,  é  demandó  el 
palio  al  Papa ;  é  porque  quería  ir  á  Roma ,  hobo  el 
Patriarca  del  gran  saña,  c  punaba  con  él  cuanto  podía 
por  estorbarle  la  carrera;  mas  él  fué  encubiertamente, 
é  después  tornó  de  Roma  con  su  palio.  El  Patriarca  de- 
fendió á  los  obispos  que  eran  sus  sufragáneos  del  Ar- 
zobispo que  non  le  obedeciesen,  é  buscaba  cuantas 
carreras  podía.  El  Arzobispo  envióse  querellar  al  Apos- 
tólico cómo  el  Patriarca  le  facía  mucho  mal  en  loitós 
cosas.  El  Apostólico  envió  sus  cartas  al  Patriarca,  en 
que  le  mandaba  que  se  partiese  de  contienda  del  Ar- 
zobispo, ó  si  non,  que  él  le  casligaria  en  la  manera  que 
debiese. 

CAPITULO  CCXXXVII. 

De  la  desavenencia  que  hobo  el  Rey  con  el  conde  don  Yugo 
de  Jaffa. 

Después  que  don  Polques ,  rey  de  Hierusalen ,  se 
partió  de  tierra  de  Antioca,  fuese  para  Suria,  é  eston- 
ce levantóse  en  el  reino  una  discordia :  dos  ricos  hom- 
bres de  la  tierra  hicieron  hermandad  contra  el  Rey.  El 
uno  de  ellos  fué  el  conde  don  Yjgo  de  Jaffa,  el  otro 
don  Román  del  Puy ,  señor  de  la  tierra  allende  el  ílú- 
men  Jordán ;  é  la  razón  por  qué  se  levantó  fué  esta :  en 
el  tiempo  que  Baldovin  de  Bort  dio  su  hija  á  Polques, 
este,  que  fué  despuesrey  de  Hierusalen,  un  alto  hombre 
dcprancia,  que  decian  don  Yugo  del  Pozal,  natural  del 
obispado  de  Dreus,  é  su  mujer,  iijue  dician  doñaMa- 
milla,  que  era  hija  de  don  Yugo,  conde  de  Roci,  salie- 
ron de  su  tierra  por  ir  en  romería  á  Hierusalen ;  é  la 
mujer  estaba  preñuda,  é  parió  en  Pulla  un  hijo,  que 
dijeron  don  Yugo,  así  como  el  padre ,  é  después  que  la 
dueña  se  levantó  non  oraron  levar  al  níñ<>,  é  dejáronlo 
en  guarda  de  Boymonte,  que  era  su  p:iríente,  é  ellos 
entraron  en  su  camino  é  cumplieron  su  romería,  é 
fueron  á  ver  al  Rey,  que  era  su  pariente  de  aquel  conde 
de  Pozal ,  é  él  recibiólos  muy  bien ,  é  hízoles  mucha 
honra,  é  dióles  la  cibdad  de  Jaffa,  con  todas  sus  perte- 
nencias, é  quedaron  en  la  tierra  con  el  Rey;  c  á  tiem- 
po finó  el  Conde ,  é  casó  el  Rey  la  mujer  con  el  conde 
Alberto ,  que  era  hombre  de  alto  linaje ,  que  era  herma- 
no del  conde  de  Namur ,  dd  imperio  de  Alemana.  Mas 


poco  tiempo  duraron  en  uno;  que  se  finaron  aquel 
Alberto  é  su  mujer,  doña  Mamilla;  é  aquel  niño  que 
nacii^'a  en  Pulla,  después  que  fué  de  edad,  fuese  para 
el  rey  de  Hierusalen  ,  é  demandóle  la  heredad  que  fuera 
de  su  padre  é  de  su  madre.  El  Rey ,  queriéndole  hacer 
bien  é  merced,  diógela  de  buenamente,  é  casóle  con 
una  dueña  que  era  sobrina  del  patriarca  Arnol ,  é  ha- 
bía nombre  Amelot ,  é  fuera  ya  mujer  del  conde  Eusta- 
cio ,  é  hobiera  del  dos  liijos ,  é  al  uno  dijieron  Eustacio, 
é  este  fué  seño.'  de  Saeta,  una  cibdad  muy  noble,  é  al 
otro  menor  dijieron  Galter;  este  fué  señor  de  Cesárea. 
E  después  que  el  rey  Baldovin  finó,  hobo  el  reino 
Polques,  su  yerno;  é  apoco  de  tiempo  entró  grand  des- 
avenencia entre  el  Rey  é  el  conde  Yugo  de  Jaffa  por  ra- 
zón que  el  Rey  había  celos  del  con  la  Reina,  é  así  lo 
desamaba,  que  non  quería  oír  del  hablar.  El  Conde  en- 
tendiólo cómo  le  desamaba  el  Rey,  é  porque  se  pudiese 
defender  del  hizohermandadcon  aquel  don  Romané  con 
algunos  de  los  ricos  hombres,  é  esto  hacia  él  encubier- 
tamente, que  él  era  hombre  muy  entendido  é  muy  bien 
razonado,  otrosí  era  caballero  muy  apuesto,  ardid  é 
atrevido,  é  muy  franco  sobre  todos  los  hombres;  así 
que,  non  había  su  par  en  el  reino;  primo  era  de  la  Reina; 
así  que,  no  era  maravilla  en  ser  su  privado  mas  que  otro 
hombre  con  que  non  hobiese  debdo,  pero  muchos  dician 
contra  ellos  lo  que  non  era  verdad.  Otros  dician  que 
aquel  conde  era  tan  lozano  é  tan  brioso,  que  non  se  pa- 
raba al  servicio  del  Rey  como- debía,  é  aun  non  andaba 
bien  á  su  mandado.  E  el  Rey  entendiógelo  muy  bien, 
é  teníalo  por  mal  é  había  por  ello  gran  saña- 

CAPITULO  CCXXXVIII. 

De  cómo  reptó  Galter  de  Cesárea  al  conde  don  Yugo  de  Jaffa,  é  non 
vino  el  Conde  al  plazo  que  le  pusieron. 

Muy  sañudo  era  el  Rey  contra  el  conde  de  Jaffa ,  é 
acaesció  que  un  dia,  estando  el  Rey  con  todos  sus  ricos 
hombres  é  con  los  perlados  de  su  tierra  en  su  corte , 
estaba  hí  Galter  de  Cesárea,  antnad  del  conde  de  Jaffa, 
que  era  caballero  muy  apuesto  é  mucho  esforzado,  é 
bien  pensaron  qu  >,  la  razón  que  aquí  vos  diremos  que 
dijo  aquel  caballero,  que  por  mandado  del  Rey  la  dijo. 
Estando  en  la  corte,  levantóse  en  pié  Galter  de  Cesárea 
é  dijo  :  «Rey,  señor,  é  todos  los  hombres  buenos  que 
aquí  estáis,  ruégovos  que  oigáis  :  yo  digo  que  don  Yu- 
go, conde  de  JaiTa  ,  que  allí  está,  que  ha  puesto  é  he- 
cho juramento  é  ordenado  de  matar  al  Rey  nuestro  se- 
ñor, ó  reptólo  é  digo  que  es  ¡raidor  por  ello ;  é  si  dice 
de  no,  lidiárgelo  he  en  campo,  mi  cuerpo  al  suyo.»  El 
conde  don  Yugo,  cuando  oyó  aquello,  levantóse  en  pié 
é  dijo  que  mintia  é  non  decía  verdad,  é  sobre  aquello 
que  haría  cuanto  juzgase  el  Rey  é  toda  su  corte.  El 
Rey  é  los  ricos  hombres  dieron  allí  luego  por  juicio 
que  por  tales  razones  como  habían  dicho,  que  no  se 
debían  partir  menos  ác  batalla,  é  que  lidiasen  uno 
por  uno,  é  pusiéronles  dia  en  que  lidiasen.  Desto  dio 
cada  uno  buenos  fiadores,  é  fuéronsede  la  corte,  é  el 
Conde  fuese  paia  Jaffa,  é  cuando  llegó  el  dia  del  pla- 
zo en  que  habían  de  i)elcar  non  fué  á  la  corte  ni  se 
envió  á  excusar,  por  razón  que  había  miedo  que  iría 
toda  la  corle  contra  él ,  porque  le  quería  el  Rey  mal. 
Mas  algunos  ricos  iiombres  dijeron  que  porque  non  se 
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podía  defender  con  derecho,  que  era  culpado  de  aque- 
llo de  que  fué  reptado ,  é  porque  non  vino  á  la  batalla, 
toviéronle  lodos  por  culpado;  así  que,  los  que  ante  le 
querían  bien  é  le  amaban  é  defendían  con  buenas  ra- 
zones del  Rey  ,  no  osaron  después  razonar  por  él  nin- 
guna cosa.  Sobre  esto  mandó  el  Rey  á  todos  sus  ricos 
hombres  que  se  ayuntasen  en  un  lugar,  é  que  diesen 
el  juicio  que  hallasen  por  derecho  contra  el  Conde,  que 
non  viniera  á  la  batalla  á  salvarse  de  lo  que  le  reptaran. 
E  los  ricos  hombres  dieron  por  juicio  que,  pues  el 
Conde  non  viniera  al  día  del  plazo  que  le  pusieran ,  ni 
se  enviara  á  excusar,  que  le  daban  por  traidor. 

C.\PITULO  CCXXXIX. 

Cómo  se  fué  el  conde  don  Yugo  de  Jaffa  para  moros. 
El  conde  don  Yugo  de  Jaffa,  después  que  supo  que 
le  habían  juzgado  por  traidor  en  la  corle  del  Rey,  con 
grande  pesar  que  bobo,  quiso  salir  de  seso;  é  como  era 
hombre  de  grande  corazón  é  así  como  desesperado, 
comenzó  á  facer  pesar  al  Rey ,  por  razón  que  se  fué 
luego  para  los  moros.  Cuando  los  moros  supieron  cómo 
venia  irado  del  Rey,  plagóles  mucho  é  fueron  muy 
alegres  con  él,  é  prometiéronle  que  le  ayudarían  con- 
tra el  Rey  cuanto  ellos  pudiesen.  El  Conde,  con  el  ayu- 
da é  esfuerzo  que  le  daban  los  moros ,  buscaba  é  facía 
mucho  mal  á  los  cristianos.  Después  que  el  Conde  bo- 
bo firmado  su  pleito  con  los  moros  de  Escalona,  ade- 
rezáronse él  é  ellos,  é  salieron  de  la  villa  para  irá 
correr  la  tierra  del  Rey,  é  quebrantar  é  quemar  las  vi- 
llas é  tomar  cuanto  fallasen  en  la  tierra,  é  lueron  has- 
la  la  cibdad  de  Sur.  Cuando  él  supo  aquellas  nuevas, 
envió  luego  á  decir  por  todo  el  reino  que  veniesen 
todos  los  caballeros  é  los  hombres  d'armas  do  quier 
que  él  fuese.  Después  que  tovo  el  Rey  toda  su  gente 
ayuntada,  fué  é  cercó  la  cibdad  de  Jaffa.  Los  caballe- 
ros vasallos  del  Conde  decían  á  su  señor  é  consejában- 
le que  se  partiese  de  los  moros  é  que  non  fuese  contra 
el  Rey  ni  hiciese  mal  á  la  cristiandad ;  el  Conde  no 
quiso  hacer  ninguna  cosa  de  lo  que  le  aconsejaban  sus 
vasallos.  Ellos,  cuandoaquello  vieron, quitáronse  del,  é 
fuérunse  paní  el  Rey. 

CAPITULO  CCXL. 
Ea  qué  manera  concertaron  con  el  Rey  al  conde  de  Jafía. 
Don  Guillem,  el  patriarca  de  Hierusalen,  como  era 
hombre  bueno  é  de  santa  vida,  é  algunos  otros  ricos 
hombres  del  reino  con  él,  veyondo  el  gran  peligro  que 
{KHlria  venir  en  la  tierra  por  el  desamor  que  había  en- 
tre el  Rey  é  el  Conde,  mostrándoles  por  muchas  buenas 
razones  el  graad  mal  que  por  ello  podría  acacscer  en 
la  tierra  de  cristianos ,  los  hobieroíi  á  avenir,  pero 
muy  conlra  su  voluntad,  é  mucho  era  el  Rey  sañudo 
«onlra  el  Comle.  E  la  avenencia  fué  en  tal  manera: 
(|iie  saliese  el  Conde  de  la  tierra  por  cuatro  años,  é 
después  que  veníese  á  la  merced  del  Rey  é  á  su  tierra, 
sin  ninguna  memoria  de  las  cosas  pasadas,  é  otrosí 
aquellos  que  fuesen  con  él  fuera  de  la  tierra  que  ho- 
bíesen  la  gracia  del  Rey ,  é  en  aquel  tiempo  que  allá 
estuviesen  fuera  de  la  tierra ,  que  man. lase  el  Iky  lo- 
mar todas  sus  rentas,  é  ficícse  pagar  ai  Condt!  las 
debdas  que  debía  á  los  hombres  buenos  de  la  tierra, 


cuanto  fallasen  que  le  habían  emprestado.  Teniendo 
el  Rey  cercada  la  cibdad  de  Jaffa,  estuvo  con  él  un  ri- 
co hombre  que  dician  Rena!  BruH  (1)  é  era  señor  de  la 
cibdad  de  BelUnas,  é  mientra  vino  un  rey  moro  á  la 
cibdad  de  Domas,  é  fué  é  cercó  aquella  cibdad  de  Be- 
Uinas.  E  como  había  el  señor  levado  todos  los  mas  hom- 
bres d'armas  á  la  cerca  de  Jaffa,  combatióla  aquel  rey 
moro  de  todas  parles  é  tomóla ;  é  cuando  el  Rey  supo 
que  tenia  cercada  la  cibdad  de  Bellinas  levantóse  de  la 
cerca  de  Jaffa,  que  ya  era  avenido  con  el  Conde,  é  fue- 
se para  allá  cuanto  mas  pudo ;  mas  ante  que  él  llegase 
habían  ya  lomado  la  cíbJad  é  muerto  é  preso  cuantos 
eran  dentro,  é  habían  la  mujer  de  aquel  rico  hombre 
Renal.  E  cuando  el  Rey  llegó ,  los  moros  eran  ya  pues- 
tos en  salvo. 

CAPITULO  CCXLI. 

Cómo  firió  nn  caballero  al  conde  don  Yago  de  Jaffa  i  traieioa. 

Oido  habéis  en  qué  manera  perdonó  el  rey  de  Hie- 
rusalen al  conde  Yugo  de  Jaffa.  El  Conde,  después  que 
fué  perdonado,  fué  á  Hierusalen  para  entrar  en  la  mar 
é  pasarse  aquende  hasta  el  plazo;  e  acaesció  que  un  día 
estaba  en  la  calle  que  llaman  de  los  Pelegrinos ,  ante 
la  tienda  de  un  mercader  que  dicen  don  Alfonso  (2),  é 
jugaba  las  tablas,  é  un  caballero  que  era  natural  do 
Bretaña  vino  allí  do  jugaba  el  Conde ,  é  paróle  mientes, 
é  vio  cómo  estaba  muy  alineado  en  el  juego  é  que  non 
cataba á  ninguna  parte;  estonce  sacó  la  espada  é  hirió- 
le con  ella  en  la  cabeza,  é  después  dióle  muchos  gol- 
pes por  el  cuerpo.  Cuando  esto  supieron  por  la  villa 
hizose  el  ruido  muy  grande,  é  fueron  allá  muchas  gen- 
tes; así  que,  toda  la  cibdad  fué  vuelta;  é  dician  todos 
que  aquello  el  Rey  lo  mandara  facer;  que  el  caballero 
en  ninguna  manera  non  fuera  osado  de  facer  tal  fecho. 
Toda  la  gente  comenzaron  á  decir  que  el  Conde  non  ha- 
bía ninguna  culpa  de  lo  que  le  oponía  el  Rey,  é  que 
nunca  lici^ra  contra  él  cosa  que  non  debiese,  sino  lo- 
do bien  é  lealtad;  é  asi,  echaban  al  Rey  aquello  que 
aquel  caballero  ficiera ,  é  por  esle  hecho  perdió  mu- 
cho el  amor  del  pueblo.  E  el  Rey,  cuando  supo  aquello 
que  decían  del,  é  que  aquel  caballero  tenían  preso, 
mandó  que  gelo  trajesen  delante,  é  preguntóle  que  si 
le  mandara  él  que  matase  al  Conde.  El  caballero  dijo 
que  non.  El  Rey  mandó  á  los  i-icos  hombres  que  juzga- 
sen qué  muerte  merecía ;  que  el  hecho  era  tan  cono- 
cido, que  non  había  menester  otra  pesquisa  nin  otra 
prueba.  Los  ricos  hombres  á  quien  el  Rey  lo  mandara 
juzgáronle  por  traidor,  é  dieron  por  sentencia  que  lo 
cortasen  todos  los  miembros  uno  á  uno.  Cuando  el  Rey 
oyó  aquel  juicio,  otorgólo,  lanío  que  non  le  sacasen  lu 
lengua,  porque  quería  el  Rey  que  el  caballero  pudiese 
hablar  cuanto  quisiese  fasta  la  muerte,  porque  dijíese 
si  lo  mandara  él  hacer.  En  esto  lovicron  que  hiciera 
el  Rey  bien,  é  por  esto  perdieron  la  sospecha  que  ha- 
Gian  los  ricos  lioinbres  contra  él;  é  después  que  ho- 
bieron  al  caballero  cortado  to.los  los  miembros  sínon  la 
cabeza ,  conjuráronle  solire  su  alma  que  por  qué  hi- 

li)  Domnus  Hannerius,  cognomine  Bnu.  (Cailieri|io,  lib.  uv,  ea- 

pÜDto,  XVII.) 

(i)  Álpkam  Mmine ,  diré  Gnillenno,  j  en  logar  de  calle  de  loi 
Pelegrinos,  lib.  xiv.cap.  xvín,  inpie»  fw  dictlur  Pelliparionm. 
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ciera  aquel  hecho,  é  todavía  respondió  que  por  sí  mis- 
molo  hiciera,  é  non  por  mandado  de  ninguno,  porque 
pensaba  que  le  desamaba  el  Rey  é  le  placía  con  su 
muerte,  é  por  aquello  lo  fizo,  creyendo  por  allí  ganar 
del  Rey  merced  é  gracia  é  que  le  faria  bien.  E  aque- 
llo que  dicia  el  caballero  bien  podia  ser  verdad ,  por- 
que los  bretones  son  de  poco  seso ;  é  el  Rey  mandó  lue- 
go á  los  maestros  que  curasen  muy  bien  del  Conde ,  é 
si  pudiese  guarescer,  que  non  quedase  por  ninguna  cosa 
de  cuantas  hobiese  menester;  é  plugo  á  nuestro  Señor 
Dios  que  non  bobo  golpe  mortal ,  é  guarosció  muy  bien; 
mas  habia  gran  pesar  porque  había  de  salir  de  la  tier- 
ra é  andar  por  tierras  ajenas  pobre. 

CAPITULO  CCXLII. 

Cómo  murió  el  conde  don  Yugo  de  Jaffa  en  Pulla. 
Con  gran  pesar  se  partió  de  la  tierra  el  conde  don 
Yugo ,  é  pasó  la  mar  é  vino  á  Pulla.  E  el  conde  don  Ro- 
ger ,  que  habia  conquerido  toda  la  tierra ,  después  que 
supo  su  hacienda  é  cómo  venía ,  recibióle  muy  bien  é 
hízole  mucha  honra,  é  dióle  el  condado  de  Graganle. 
E  el  Conde  fuese  para  aquel  condado ,  é  á  poco  de  tiem- 
po murió.  E  la  Reina  é  lodos  los  de  su  linaje  del  Con- 
de desamaron  todavía  aquellos  que  le  mezclaron  con 
el  Rey ;  así  que ,  nunca  después  fueron  seguros  ni  osa- 
ron andar  sinon  acompañados;  porque  la  Reina  habia 
tan  grande  pesar  dello ,  que  era  así  como  sin  seso,  é 
bien  pensaban  algunos  que  el  Conde  era  muerto  é  des- 
terrado por  ella ;  é  sobre  todas  las  cosas,  querían  mal  á 
un  rico  hombre  que  decían  Ricarte  el  Viejo ;  é  según 
dicían,  aquel  metiera  al  Rey  en  aquella  mala  sospecha ; 
tí  aquel  se  temía  de  los  privados  de  la  Reina ,  de  mane- 
ra que  non  osaba  parescer  nin  salir  de  un  su  castiello. 
Pero  á  tiempo  hízole  el  Rey  perdonar,  mas  muy  contra 
la  voluntad  de  la  Reina.  E  los  moros  de  Domas  supie- 
ron cómo  se  aderezaba  el  liey  para  ir  sobr'ellos,  é  en- 
viáronle á  demandar  treguas,  é  el  Rey  diógelas  en  tal 
manera,  que  le  enviasen  todos  los  presos  que  tenían 
de  la  cib  :ad  de  Bellínas ,  é  la  dueña,  mujer  del  señor 
della,  que  tenían  presados  años  habia.  Ellos  hiciéron- 
lo  así  todo  como  el  Rey  mandó.  El  rico  hombre  de 
Bellínas  fué  muy  alegre  por  la  mujer  que  cobrara;  mas 
á  pocoí  días  dijéronle  cómo  non  habían  guardado  la 
dueña  como  á  mujer  de  alto  linaje ,  éque  habían  hecho 
della  á  toda  su  voluntad ;  é  él  preguntó  á  la  mujer  que 
aquello  que  dician  della  sí  era  verdad,  é  el'a  dijo  que 
sK  De  allí  adelante  nunca  quiso  mas  llegar  á  ella.  La 
dueña  estonces  entró  en  orden ,  é  desto  plugo  al  mari- 
do ;  é  después  que  fué  en  la  orden ,  á  poco  de  tiempo 
finó;  é aquel  rico  hombre,  después  que  su  mujer  mu- 
rió, casó  con  una  dueña,  sobrina  del  conde  don  Gui- 
llem  de  Bures,  é  linó  él  á  poco  de  tiempo,  é  casó  ella 
con  don  Gilarte ,  señor  de  la  cibdad  de  Saeta. 

CAPITULO  CCXLIII. 

Cómo  vino  don  Remonte,  lijo  del  conde  de  Píteos,  á  casar  con 
la  señora  de  Antioca. 

Remonte,  el  hijo  del  conde  de  Píteos^  por  quien  ha- 
bían enviado,  así  como  habéis  oído,  que  casase  con  la 
doncella  de  Antioca,  que  era  en  Inglalíerra  con  el  rey 
Enríe;  é  los  mensajeros  fueron  allá  á  él ,  é  díéronle  las 


cartas ,  é  él  tomó  las  cartas  é  leyólas ,  é  después  mos- 
trólas al  Rey  é  demandóle  consejo  de  aquel  hecho.  El 
Rey  fué  dello  muy  alegre  é  plúgole ,  é  díjole  allí  luego 
que  non  desdeñase  la  honra  é  el  bien  que  Dios  le  en- 
viaba ;  é  aderezóle  muy  bien,  é  dióle  cuanto  bobo  me- 
nester, é  envióle.  Mas  el  duque  don  Rogel  sabia  cómo 
los  ricos  hombres  de  Antioca  habían  enviado  por  él ,  é, 
él  envió  á  mandíir  por  todas  sus  cibdades  que  estaban 
en  los  puertos  que  parasen  mientes  é  guardasen  muy 
bien  que  cuando  don  Remonte  veniese,  que  le  pren- 
diesen é  que  gelo  guardasen  muy  bien.  E  envió  otrosí 
á  cada  puerto  sus  hombres,  porque  le  tomasen  adó 
quier  que  arríbase.  Esto  facía  porque  si  aquel  casa- 
miento pudiese  estorbar  en  alguna  manera,  que  habría 
él  tierra  de  Antioca ,  ca  por  derecho  suya  habia  de  ser; 
mas  don  Remonte  supo  cómo  le  tenían  los  puertos,  é 
como  era  hombre  sabio  é  entendido,  tomó  paños  demu- 
dados, como  hombre  muy  pobre ,  é  partió  su  gente  en 
partes  ;  así  que ,  los  unos  iban  delante  de  él  dos  jorna- 
das, é  los  otros  tres,  é  los  otros  en  pos  del  grande  pie- 
za; é  á  las  veces  iba  en  una  acémila,  como  mozo  de 
mercader,  é  á  las  veces  atado  sobre  un  caballo,  como 
romero  doliente  é  pobre ;  é  en  esta  manera  pasó  todos 
los  lugares  adó  le  aguardaban  ,  á  muy  grand  peli- 
gro, é  quiso  Dios  que  llegó  á  Antioca.  Los  ricos  hom- 
bres de  la  tierra,  que  enviaran  por  él,  plúgoles  mucho 
con  él,  é  fueron  muy  alegres  porque  veniera  en  sal- 
vo; é  otros  caballeros  había  hí  á  quien  pesaba  mu- 
cho con  él,  é  habían  grande  miedo  del,  porque  se  tra- 
bajara mucho  por  la  Infanta ,  su  madre  de  la  doncella ; 
é  pesábales  ya,  porque  se  metieran  á  peligro  de  los 
cuerpos.  Elos  ricos  hombres,  cuando  enviaron  por  é!, 
tuvieron  que  non  seria  sabido,  mas  luego  lo  fué  por 
todas  las  tierras,  é  la  Infanta,  su  mujer,  que  fuera  de 
Boymonte,  la  que  su  padre  el  Rey  enviara  de  Antioca, 
cuando  supo  cómo  habían  enviado  por  aquel  rico  hom- 
bre que  casase  con  su  fija,  fuese  para  el  rey  Polques, 
su  cuñado,  é  tanto  trabajó  con  él,  é  le  rogó  é  pidió 
merced,  con  ayuda  de  la  reina  Melisenda,  su  hermana, 
que  la  tornase  en  el  señorío  de  Antioca,  que  el  Rey  lo 
ho'  o  de  facer.  Después  que  hobo  ganado  del  Rey  aque- 
lla gracia ,  envió  luego  por  los  ricos  hombres  que  la 
ayudaban ,  é  fuese  para  Antioca ,  é  apoderóse  de  la  cib- 
dad ,  é  comenzó  á  mandar  é  á  vedar  é  á  facer  toda  su 
manera;  así  que,  non  hobo  ninguno  que  fuese  contra 
ella.  El  patriarca  don  Raol,  de  Antioca ,  como  era  fal- 
so é  lisonjero  é  desleal ,  habia  contienda  con  los  cléri- 
gos de  su  iglesia,  é  por  haber  de  su  parte  á  la  Infanta, 
fuese  para  allá  é  díjole,  é  íizógelo  creer,  que  aquel  don 
Remonte  por  quien  habían  enviado ,  con  ella  habia  de 
casar,  que  non  con  su  fija.  La  Infanta  creyólo,  é  plugo» 
le  mucho  é  fué  muy  alegre ,  é  cada  dia  atendía  ella 
la  fiesta  de  sus  bodas.  Después  que  don  Remonte  fué 
en  tierra  de  Antioca,  oyó  decir  cómo  el  Patriarca  habia 
gran  poder  en  tierra  de  Antioca  ,  é  que  non  habría  las 
cosas  tan  bien  paradas  si  á  él  non  hobiese  de  su  parte; 
é  por  aquello  que  le  dijieron,  envió  por  él.  E  después 
que  se  vieron  en  uno  hobieron  sus  razones,  é  don  Re- 
monte rogó  al  Patriarca  que,  pues  enviaran  por  él  é 
allí  era  venido,  que  le  fuese  bueno  éque  le  ayudase  en 
las  cosas  que  hobiese  menester;  respondióle  el  Patriar- 
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ca  que  lo  faria  muy  de  grado,  pero  en  tal  manera,  que 
él  le  ayudase  contra  lodos  los  hombres  del  mundo  é 
que  non  fuese  contra  él  en  ninguna  cosa,  é  esto,  que 
gelo  jurase  en  sus  manos;  é  él  que  faria  todas  las  co- 
sas que  fuesen  su  honra,  é  que  ordenaría cóirohobiese 
luego  la  doncella  sin  embargo.  Don  Remonte  íizo  aque- 
llo que  le  demandó  el  Patriarca;  é  en  la  pleitesía  que 
el  Patriarca  demandó ,  fué  que  si  por  aventura  don  En- 
ríe, hermano  deste  don  Remonte,  vcniese  á  Anlioca, 
que  se  trabajase  cómo  le  casase  con  la  infanta  Alís, 
que  habia  de  ser  su  suegra ;  é  después  que  hobieron 
firmado  sus  posturas,  desposóle  el  Patriarca  con  la  don- 
cella. Mucho  fué  amado  de  los  ricos  hombres  de  la  tier- 
ra, mas  la  Infanta  pensaba  que  toda  aquella  asonada  se 
facía  por  su  casamiento;  é  esperaba  en  su  casa  cuán- 
do vernian  por  ella  que  la  levasen  para  la  iglesia,  é 
cuando  supo  que  llevaban  su  fija,  entendió  que  non  era 
verdad  lo  que  le  dijo  el  Patriarca ,  é  injurióse  mucho , 
é  con  gran  vergüenza  é  pesar  salióie  de  la  villa  é  fuese 
para  sus  tierras;  é  de  allí  adelante  quiso  mal  la  Infanta 
á  don  Remonte,  su  yerno,  é  buscóle  cuanto  mal  pudo; 
é  el  patriarca  Raol  subió  en  grand  orgullo  por  la  con- 
federación que  habia  fecho  con  el  Príncipe,  porque 
pensó  que  nunca  fallesciera ,  é  fióse  mas  en  él  que  non 
le  fuera  menester,  dorule  fué  engañado,  porque  el  Prín- 
cipe ,  cuando  fué  en  su  poderío ,  bobo  grande  despecho 
de  la  jura  que  le  üciera  facer  en  su  venida,  así  como 
por  fuerza ,  é  comenzóle  de  querer  mal  en  su  corazón, 
é  llegó  á  sí  los  enemigos  del  por  le  empescer. 

CAPITULO  CCXLIV. 

De  qué  costumbre  era  el  príncipe  Remonte. 

Para  defender  la  tierra  de  Antioca  era  bien  dispuesto 
é  muy  propio  el  príncipe  Remonte,  ca  él  era  de  alta 
sangre,  é  sus  abuelos  fueron  muy  honrados  é  bienaven- 
turados en  batallas ;  él  era  grande  é  fuerte,  é  mejor  fe- 
cho de  miembros  é  de  cuerpo  que  otro  hombre ,  é  era 
apuesto  sobre  todos  los  del  mundo,  é  en  el  mejor  tiem- 
po que  pudiese  ser,  que  estonce  le  venían  las  barbas, 
é  en  fecho  de  armas  era  muy  ardid  é  esforzado,  é  fuer- 
te mas  que  un  león ;  en  caballería  pasaba  todos  !os  que 
fueran  en  la  tierra  de  Ultramar,  nin  después  fueron,  é 
así  lo  decien  las  gentes.  E  muy  de  grado  oía  misa,  é  non 
era  letrado ,  mas  mucho  amaba  los  que  lo  eran,  por  pre- 
guntarles los  fechos  de  las  historias  é  de  las  otras  es- 
cripturas;  é  en  las  grandes  tiestas  quería  oír  la  misa 
tan  altamente  é  sus  horas  cuanto  mas  honradamente 
podia,  é  después  que  casó  con  su  mujer  non  quiso  otra, 
é  en  comer  é  en  beber  era  mas  mesurado  que  otro  hom- 
bre; franco  era  á  toda  su  gente  masque  era  menester, 
que  non  cataba  adelante  por  guardar  lo  que  tenia;  é 
juego  de  tablas  amaba  mas  c  de  dados  que  otro  solaz, 
é  era  muy  saíiudo  é  bravo,  tanto,  que  muci  as  veces 
salia  de  razón  cuando  le  facían  |)or  qué;  era  arrebata- 
do é  muy  apresurado  de  hacer  lo  que  le  cometían,  sin 

>nsejo  de  otro  é  sin  mirar  el  Un  á  que  vernia  el  he- 
'  iio;  fe  nín  jura  nin  palabra  non  tenia  sí  viese  su  me- 
joría; é  en  aquello  mantenía  él  muy  bien  la  costum- 
bre de  su  tierra. 


CAPITULO  CCXLV. 

En  que  se  cuentan  los  fechos  del  reinado  deHiemsalen. 

Todas  veces  que  los  turcos  de  Escalona  podían ,  cor- 
rían la  tierra  de  los  cristianos,  é  levaban  muchas  pre- 
sas en  salvo,  é  por  aquello  eran  muy  atr-vidos;  é 
aquella  cibdad  era  del  señor  de  Egipto ,  que  era  muy 
rico  é  poderoso,  é  temíase  que  los  cristianos  pasarían 
á  Egipto  si  aquella  cibdad  fuese  tomada;  ca  ella  era 
así  como  barrera  entre  los  dos  reinos  de  Egiplo  é  de 
Suria;  é  por  aquello  metía  allí  toda  la  expensa  que  era 
menester  para  guardar  é  amparar  aquella  villa,  é  non 
quería  que  estuviese  en  ella  flaca  gente  ni  poderosa, 
ante  remudaba  cuatro  veces  en  el  año  el  bastimento  é 
la  vianda;  é  los  que  po:oía  nuevamente,  así  como  oisles, 
por  fronteros,  teníanse  por  deshonrados  si  non  hicie- 
sen algún  grand  hecho  de  que  los  cristianos  fuesen 
maltrechos,  é  tal,  que  bebiesen  de  fablar  deüos;  é 
por  excusar  este  mal  que  contescía  muy  á  menudo, 
pensaron  los  caballeros  de  Suría  cómo  se  remediasen, 
porque  muchas  veces  acaesciaque  tomaban  é  mataban 
los  cristianos  á  muchos  de  los  moros  de  Escalona 
cuando  corrían  la  tierra;  mas  luego  enviaba  el  Califa 
por  uno  ó  dos,  é  por  aquello  non  sujiieron  los  cristianos 
qué  consejo  pudiesen  tomar;  á  la  liu  acordaron  que 
ticiesen  algunos  castillos  •en  derredor ,  porque  sí  los 
turcos  corriesen  la  tierra,  que  ios  que  estuviesen  por 
fronteros  en  aquellos  castillos,  que  se  parasen  ante 
ellos;  así  que,  non  pudiesen  sacar  ninguna  cosa  de  la 
villa,  que  luego  non  fuese  tomada;  é  de  que  aquesto 
hobieron  acordado  buscaron  lugar  que  fuese  bueno  pa- 
ra ello,  é  fallaron  al  pié  de  las  montañas,  á  la  en- 
trada del  llano,  un  lugar  muy  bueno,  en  que  fuera  una 
cibdad  antigua,  de  que  hablan  las  Escrituras  en  mu- 
chos lugares,  que  fué  llamada  Bersabee;  é  el  tribu  de 
Simeón ,  hijo  de  Jacob,  hobieron  allí  su  heredad.  E  en 
aquel  lugar  se  ayuntaron  los  ricos  hombres  é  el  pa- 
triarca GuíLem,  é  hicieron  muy  ahina  un  castillo  con 
buenos  muros  altos  é  torres  espesas  é  grandes  cavas, 
é  buenas  barbacanas  é  fuertes  ante  la  puerta;  é  de 
aquel  lugar  hasta  Escalona  había  ocho  millas,  é  no 
mas;  é  en  aquel  lugar  hiciera  Abrahan  un  pozo,  en 
que  salió  tanta  agua,  que  le  llamó  Abundancia;  é 
cuando  aquella  fortaleza  fué  acabada,  diéronla,  por 
acuerdo  de  todos,  á  guardar  á  los  hespilaleros  de  H¡e- 
rusalen,  é  ellos  recibiéronla  muy  de  grado,  é  baste- 
ciéronla é  guardáronla  bien ,  de  manera  que  los  de 
Escalona  non  osaron  después  correr  por  la  tierra  así 
tan  osadamente  como  solían. 

CAPITULO  CCXLVI. 

Cómo  mató  Bezange  al  conde  de  Tripol ,  é  prendió  al  Obispo 
dcnde. 

Nuevas  llegaron  verdaderas  que  Bezange,  un  turco 
ardid  é esforzado,  que  era  mayordomo  del  rey  de  Do- 
mas ,  era  entrado  con  gran  gente  en  la  tierra  de  Tri- 
pol; el  conde  Ponce,  cuando  lo  supo,  ayuntó  su  gente 
é  fuese  contra  él  hacia  un  castillo  que  llamaban  Mon- 
te-Pelegrin,é  lidió  con  él;  mas  los  curíanos,  que  esta- 
ban en  Monte-Belian,  hicíéronle  traición,  é  fueron  sus 
gentes  desbaratadas  é  iiuyeron ,  é  él  fué  preso ,  é  por 
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consejo  de  los  surianos ,  los  turcos  matáronle ,  mas 
quedó  un  su  hijo,  que  habia  nombre  Remonte,  que  fué 
después  conde  de  Trípol ;  en  aquella  I  alalia  fué  pre- 
so GiraUe,  el  obispo  de  Trípol ;  mas  non  tardó  mucho 
que  salió  de  prisión  por  un  cativo  que  los  cristianos 
tenían  muy  grande  tiempo  habia.  E  grande  daño  fué 
de  aquel  desbarato,  que  todos  los  altos  hombres  de 
Trípol  é  los  cibdndanos  fueran  perdidos ,  sinon  muy 
pocos,  que  escaparon.  Remonte,  hijo  del  conde  de  Trí- 
pol, bobo  grand  pesar  de  la  muirte  de  su  padre  é 
de  la  gente  que  era  perdida,  é  allegó  muy  encubier- 
tamente aquella  poca  de  gente  que  quedara  á  pié  é  á 
caballo,  é  subió  en  el  monte  de  Líbano,  é  todos  los 
surianos  que  él  pudo  fallar  encima,  que  fueran  sabi- 
dores  de  la  muerte  de  su  padre,  prendiólos  lodos  é  las 
mujeres  é  los  hijos ,  é  llevólos  á  la  cibdad  de  Trípol, 
é  por  vengimza  de  la  muerte  de  su  padre  é  de  los 
otros  hombres  buenos  que  fueran  perdidos,  hízoles  dar 
muchas  maneras  de  tormentos ,  é  matólos  á  todos; 
é  así  conhortó  á  sí  mismo  é  á  todos  los  otros  que  habían 
perdido  sus  amigos;  é  loviérongelo  á  bien  todos  cuan- 
tos lo  oyeron  por  aquello  que  hicieran,  é  bien  dio  á 
entender  que  non  daria  vagar  á  sus  enemigos  cuando 
se  pudiese  vengar. 

CAPITULa  CCXLVIL 

Dojs  la  hisloria  de  fablar  desto,  por  contar  cómo  vino  Jaan  el 
emperador  de  Constantinopla  al  principado  de  Antioca. 

Cierta  nueva  llegó  á  la  cibdad  de  Híerusalen  que 
Juan,  el  emperador  de  Constantinopla,  que  fuera  hijo 
del  emperador  Alexio,  quería  venir  á  la  tierra  de  Suria, 
é  era  ya  entrado  en  cl  camino,  é  traía  lan  gran  gente 
de  pié  é  de  caballo,  que  toda  la  tierra  era  cubierta ,  é 
traía  toros  é  carretas  además ,  porque  luego  que  él  su- 
po que  los  hombres  buenos  enviaran  por  el  príncipe 
Remonte,  é  le  habian  dado  la  hija  del  Príncipe  por  mu- 
jier,  tovo  que  le  hicieran  gran  sinrazón,  porque  le  pá- 
resela que  non  la  debian  casar  sin  su  mandado,  porque 
decía  que  la  villa  de  Antioca  era  en  su  señorío  con 
todas  sus  pertenencias ;  porque  los  ricos  hombres  de 
Francia,  que  tantas  buenas  obras  hicieran  cuando  con- 
quisieron aquella  tierra ,  habían  jurado  al  Emperador, 
su  padre,  que  todas  lascíbdades  é  los  castillos  que  con- 
quiriesen  en  aquella  carrera,  que  fuesen  suyos  é  los 
guardasen  lealmente  fasta  que  él  veniese,  é  que  esto 
no  hicieran  ellos,  é  habíanle  hecho  homenaje  é  eran 
sus  vasallos,  é  por  esta  razón  que  non  quisiera  ir  allá  su 
padre,  creyendo  que  le  guardarían  ellos  la  tierra.  Epues 
que  non  lo  quisieran  ellos  así  facer,  que  quería  él  ir  allá 
á  demandar  su  derecho;  mas  así  como  habéis  oído,  los 
ricos  hombres  de  Francia  é  de  las  otras  tierras,  cuando 
pasaron  por  Constantinopla,  hicieron  sus  asientos  é 
pactos  con  el  emperador  Alexio,  é  él  con  ellos;  é  des- 
pués enviáronle  sus  mensajeros  por  muchas  veces  los 
ricos  l)ombres  que  veniese  ayudarlos  é  los  mantoviese 
las  otras  cosas  así  como  pusiera  con  ellos;  el  Empera- 
dor non  vino  ni  quiso  facer  ninguna  cosa  de  lo  que  con 
ellos  pusiera.  E  por  ende,  ficieron  ellos  señor  en  la 
tierra  porsí  mesmos  sin  su  mandado,  é  deí-de aquel  líem- 
po  en  adelante  non  lo  quisieron  obedescer,  ni  habían 
olrosí  por  qué  obedecer  á  su  hijo.  E  cuando  el  empe- 


rador Juan  supo  esto,  hizo  ayuntar  toda  su  gente,  é 
puso  un  año  en  aparejarse ,  é  levó  muy  grande  hueste 
consigo,  é  partióse  de  Costantínopla,  é  pasó  la  mar 
que  dicen  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  fué  derecho  contra 
Antioca;  é  anduvo  tanto  fasta  que  llogó  á  la  tierra  de 
Celícia ,  é  cercó  una  cibdad  que  dicen  Tarsia ,  é  tomó- 
la por  fuerza,  é  sacó  dende  los  caballeros  que  estaban 
hí ,  é  metí  >  los  suyos;  é  esto  mismo  fizo  de  las  otras 
cibdades  que  tomó,  que  fueron  estas  :  Adem  é  la  otra 
Manistra  é  la  tercera  Anavarza,  que  es  mayor  que  la 
otra,  é  segunda  metrópoli  de  Celícia;  é  en  esta  manera 
conquíríó  las  villas  é  los  castillos  de  Antioca,  que  toviera 
en  paz  cuarenta  años,  é  mas  que  conquírieran  los  altos 
hombres  ante  que  Antioca  fuese  ganada.  E  estonce  qui- 
táragelo  el  Emperador  por  fuerza,  é  porque  tan  bien  le 
acaesciera  en  aquellos  castiellos  é  aquellas  villas  á  der- 
redor, tovo  que  non  se  le  podría  tener  ninguna  cosa,  é 
fué  á  cercar  con  toda  su  gente  la  cibdad  de  Antioca,  é 
púsole  engeniosé  manganillas  de  muchas  maneras,  por- 
que pudiese  mas  eiipecer  á  los  de  la  villa;  porque 
creía  el  Emperador  de  la  cibdad  que  no  se  le  podría 
tener  luengamenle;  tan  fuerte  la  hacia  él  combatir  de 
todas  parles. 

CAPITULO  CCXLVIII. 
Cómo  fué  el  rey  de  Ilierusalen  ayudar  al  conde  de  Trípol  i  des- 
cercar un  su  castillo  que  le  tenia  cercado  Seguin,  soldán  de 
Halapa. 

Entre  tanto  que  el  emperador  de  Costantinopla  es- 
taba sobre  la  cibdad  de  Antioca,  Seguin  de  Halapa,  que 
muy  de  grado  hacía  mal  á  los  cristianos  cada  vez 
que  podía  ,  supo  que  el  conde  de  Trípol  era  muerto  é 
toda  su  gente  desbaratada,  é  non  había  en  la  tierra  gen- 
te que  mucho  se  le  pudiese  defender,  é  ayuntó  muy 
gran  poder  de  turcos,  é  entró  en  la  tierra  de  Trípol  é 
cercó  un  castillo  que  ha  nombre  Monte-Ferrad  é  com- 
batiólo muy  de  recio,  é  mudaba  mucho  á menudo  los 
combatientes,  é  cuando  los  unos  eran  cansados,  los  otros 
combatían  en  tal  manera ,  que  los  de  dentro  non  ha- 
bían vagar  poco  nin  mucho ;  mas  cuando  Remonte  el 
hijo  del  conde  de  Trípol  supo  estas  nuevas,  envió  al 
Rey  sus  mensajeros  con  sus  cartas ,  en  que  le  pedia 
merced  que  le  veniese  muy  ahina  acorrer  por  salvación 
de  la  críslíandad,  que  él  non  tenia  gente  con  que  pudiese 
descercar  el  castillo;  é  el  Rey,  que  era  así  como  padre 
dellos  en  la  tierra ,  vio  que  la  afruenta  era  muy  gran- 
de, é  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é  fuese  derecho 
para  Trípol,  é  en  la  carrera  encontró  los  mensajeros 
del  príncipe  de  Antioca,  (jue  te  traían  sus  cartas,  en  que 
le  hacían  saber  cómo  el  emperador  de  Costantinopla 
tenia  cercada  á  Antioca,  é  que  le  rogaba  él  é  los  ricos 
hombres  de  la  tierra  que  los  fuese  ayudar  lo  mas  ahina 
que  pudiese ;  é  cuando  el  Rey  oyó  estas  nuevas  é  estos 
dos  hechos  tan  grandes ,  fué  en  muy  grande  confusión 
é fatiga,  é  consejóse  con  sus  ricos  hombres  á  cuál  par- 
te iría  antes;  mas  ala  fin  acordaron  que  fuesen  acor- 
rer al  castillo  de  Monte-Ferrad,  que  era  mas  cerca  de 
allí  é  mas  ligera  cosa  de  facer;  é  después  que  esto 
hobíesen  librado,  que  irían  á  descercar  la  cibdad  de  An- 
tioca. 
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CAPITULO  CCXLIX. 


Cómo  desbarató  Segnin  al  rey  de  Hienisalen  é  prendió  al 
conde  de  Tripol. 

Desta  manera  acordaron  aquellos,  que  non  sabian  qué 
conclusión  daría  nuestro  Señor  en  aquel  liecho;  é  por 
ende,  el  Rey  é  el  Conde  ayuntaron  sus  gentes  é  fuéron- 
se  para  el  castiello,  que  estaba  cercado.  E  cuando  Se- 
guin  supo  que  venían,  'ejó  la  cerca  del  castillo  é  or- 
denó sus  haces,  é  fuese  contra  ellos;  é  los  cristianos 
iban  todos  bien  aderezados  é  levaban  nlucha  vianda 
para  meter  en  el  castillo;  mas  los  hombres  de  la  tierra 
que  los  habían  de  guiar,  non  fué  sabido  si  fué  por  mas 
no  saber  ó  por  traición,  dejaron  el  camino  que  era  lla- 
no é  desembai^ado,  é  metiéronlos  por  las  montañas,  do 
era  la  carrera  muy  fuerte  é  estrecha ,  é  habla  ahí  pa- 
sos muy  peligrosos.  E  Seguin,  como  era  hombre  aper- 
cebido  é  pr  suroso  lie  facer  sus  heclíos,  entendió  el 
gran  peligro  é  el  menoscabo  en  que  los  cristianos  iban, 
é  plúgole  mucho,  é  salió  contra  las  primeras  haces ,  é 
hirió  entre  ellos  é  su  gente  con  él  muy  esforzadamen- 
te; mas  los  cristianos  no  se  ayuntaban  bien  en  uno, 
porque  los  lugares  eran  muy  fuertes  é  angostos,  é  des- 
baratáronse luego  todos;  é  los  ricos  hombres  que  es- 
taban en  la  haz  del  Rey  ,  que  era  la  tercera ',  vieron 
muy  bien  cómo  los  ¡irimeros  eran  vencidos ,  é  rogáron- 
le por  Dios  é  por  la  salvación  de  la  cristiandad  que  non 
pereciese  toda,  é  que  se  fuese  al  castiello  é  se  metiese 
dentro;  é  él,  viendo  que  non  podía  acorrer  á  los  cristia- 
nos, porque  non  había  por  do  pasar  sino  uno  ante  otro, 
tomó  el  consejo  que  le  daban  los  hombres  buenos,  é 
partióse  de  allí  con  muy  grande  pesar,  é  metióse  en  el 
castiello  de  Monte-Ferrad,  é  su  gente  con  él;  é  los 
de  pié,  que  non  pudieron  huir,  fueron  muertos  é  presos, 
sino  pocos.  E  el  conde  Remonte  el  niño,  de  Tripol,  fué 
preso,  é  fué  hí  muerto  un  alto  hombre  muy  entendi- 
do é  buen  caballero  de  armas,  é  era  hermano  del  con- 
de Jocelin  el  viejo,  de  Roax,  que  llamaban  Jofre  Carpa- 
luc;  onde  hobieron  grande  pesar  cuantos  lo  conocían. 
May  grand  pérdida  fué  á  la  tierra  de  Ultramar;  é 
en  aquel  desbarato  perdió  el  Rey  é  los  otros  ricos  liom- 
bres  el  rastro  todo,é  cuanto  levaban  é  la  recua  que 
querían  meter  en  el  castillo;  é  ellos  entraron  todos 
vacíos  en  él,  que  non  fallaron  que  comer  ninguna 
cosa. 

CAPITl'LO  CCL. 

no  eoTió  i  decir  el  Rej  al  príocipe  de  Antioca  é  al  coode  de 
Roax  é  i  los  de  Hiemsalen  que  le  viniesen  acorrer. 

Los  tarcos,  cuando  aquesto  vieron,  tornáronse  para 
el  castiello  todos  cargados  é  con  grand  ganancia ,  é 
levaron  presos  é  caballos  é  otras  cosas.  E  Seguin  fué 
muy^or;,'ulloso  é  cobró  gran  soberbia  por  el  conde  que 
tenía  pr?*©  é  por  el  rey  que  tenia  cercado  en  el  cas- 
tiello de  Monte-Ferrad,  que  era  flaco  é  quebrantado 
é  imagMdo  de  vianda;  porque  pensó  que  non  se 
podrían  defiínder  niuclio  tiempo;  é  si  pudiese  to- 
mar el  castiello,  creía  que  ganaría  mucho  en  prender 
el  Rey  é  sus  ricos  hombres;  é por  aquello  mamió com- 
batir el  castillo  de  todas  partes,  é  pensóle  tomar  á  poco 
tiempo,  ca  non  se  temia  que  le  ievaolasen  de  la  cerca, 
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porque  los  mayores  hombres  del  reino  estaban  dentro 
con  el  Rey,  así  como  Guillem  de  Bures,  alférez  del  Rey, 
é  Renal  Brun,  é  Guión  Quebranta-Barreras  (I),  é  Bal- 
dovin  de  Ramas,  é  Jofre  el  Coron,  é  otros  ricos  hombres. 
Mas  cuando  el  Rey  vio  á  sí  é  á  ellos  en  tan  grand  aprie- 
to ,  preguntóles  qué  harían  en  aquella  malandanza  ,  é 
ellos  díjiéronle  que  envíase  al  príncipe  de  Antioca  é 
al  conde  Jocelin  de  Roax  é  al  patriarca  de  Híerusalen 
á  pedir  acorro,  é  que  tomasen  cuanta  gente  pudiesen 
haber  é  que  los  acorriesen  sin  tardar.  E  en  aquel  tiem- 
po que  tenía  cercado  Seguin  el  castillo  de  Monte-Fer- 
rad, un  caballero  bueno  é  bien  probado  en  armas,  que 
era  alférez  de  una  compañía  que  llaman  los  caballeros 
de  San  Jorge  ,  que  habia  nombre  Rinalte,  que  era  so- 
brino del  obispo  Roger  de  Lide ,  facía  una  cabalgada 
sobre  los  turcos  de  Escalona,  como  se  solía  facer  otras 
muchas  veces ,  mas  los  turcos  metiéronse  en  celada,  é 
encerráronlo  é  prendiéronlo.  E  entre  tanto  el  uno  de 
los  mensajeros  que  el  Rey  habia  envía  lo  llegó  al  prín- 
cipe de  Antioca  é  contóle  por  lo  que  veniera,  é  el  otro 
fué  al  conde  de  Roax ,  é  el  tercero  fué  al  Patriar- 
ca, que  movió  luego  todo  el  pueblo.  El  príncipe 
de  Antioca  fué  en  gran  cuidado  sobre  qué  faria; 
que  el  Emperador  tenia  cercada  la  cibdad,  é.  había 
miedo  que  fuese  en  aventura  de  se  perder,  é  dé  otra 
parte  recelábase  mucho  de  faltar  al  Rey  en  tan  grande 
aprieto  como  de  librar  su  cuerpo  de  perdición ;  mas  á 
la  fin  tovo  por  mejor  de  acorrer  al  Rey  é  encomendar 
su  cibdad  á  nuestro  Señor,  é  tomó  luego  caballeros  é 
peones  cuantos  pudo,  que  fueron  muy  alegres  de 
aquella  ida,  que  mucho  amaban  al  Rey  de  corazón.  E 
salieron  de  la  cibdad  de  noche  muy  esforzadamente,  é 
dejaron  al  Emperador  en  la  cerca ;  é  el  conde  de  Roai 
también  aparejóse  lo  mas  ahina  que  putlo,  é  tomó  su 
gente  é  metióse  en  camino,  é  Guillem,  el  patriarca  de 
Híerusalen,  tomó  la  veracruz  en  sus  manos  é  levó  con- 
sigo gran  gente,  é  facíalos  dejar  sus  facientlas  poracor- 
rer  á  su  señor,  que  estaba  en  peligro. 

CAPITULO  CCLI. 

Cómo  corrió  Bezange  el  reino  de  Hierasalen,  é  tomó  la  cibdad 
de  .Naples,  é  mató  cuantos  en  ella  falló. 

Así  como  dijimos,  era  todo  el  pueblo  movido  para 
acorrer  al  Rey ;  mas  Bezange ,  el  mayordomo  del  rey 
de  Domas,  parecióle  que  el  reino  de  Suría  era  en  mal 
estado  é  en  grand  fatiga,  porque  el  Rey  estaba  cerca- 
do en  otra  tierra  é  en  muy  gran  peligro  de  sí  é  de  los 
que  con  él  eran ,  é  que  todo  el  pueblo  era  salido  de  la 
torre  por  le  acorrer  á  él  é  á  sus  ricos  hombres ;  é  por 
ende,  que  era  tiempo  é  sazón  que  podría  empecer  al 
reino  de  Hierusnlon  mu  gran  i»elígro;  é  estonce  ayuntó 
muy  gran  >  armas,  é  entró  en  la  tierra  dé  Su- 

«■«a ,  é  COI  1  .|ue  llegó  á  la  cibdad  de  .Naples,  que 

era  desbastecida  e  flaca  de  gente  é  de  muros,  que  non 
habia  cavas  nin  barreras,  é  entró  dentro  ligíeraraente, 
que  los  de  fa  tierra  non  se  temían  de  aquella  caltal"a- 
da ;  é  los  que  falló  dentro  matólos  lodos ,  sinon  los  que 
fuyeron ;  é  las  mujíeres  é  los  niños  é  los  hombres  viejos, 
que  non  pudieron  fuir  nin  defenderse,  metiólos  lodos 

(I  El  mismo  cabíUero  llamado  en  otrolugir;pig.42í  Quebran- 
ta-Barras, y  nro  nombre  francés  era  Brut-Barrt. 
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á  espada ;  é  algunos  hobo  de  los  que  eran  mas  esforza- 
dos ,  fjue  subieron  en  una  fortaleza  que  estaba  en  medio 
de  la  villa,  é  entraron  dentro  con  sus  mujeres  é  sus  fijos 
aquellos  que  pudieron  evadirse  de  sus  enemigos.  É  los 
turcos  corrieron.por  la  villa  buscando  las  casas  de  va- 
gar, ¿cuantos  fallaban,  hombres  émujieres,  todos  eran 
muertos  ó  presos ,  é  levaron  cuanto  fallaron  en  la  villa, 
é  después  pusieron  fuego,  primeramente  en  la  iglesia, 
después  en  la  villa  ;  así  que,  la  quemaron  toda.  É  los 
que  esliibim  en  la  fortaleza  fueron  muy  afligidos  é  ho- 
bieron  grand  miedo  del  fuego,  pero  todos  escaparon. 
E  después  que  Bezange  é  su  gente  tomaron  la  presa, 
tornáronse  [lara  su  tierra  sanos  é  salvos  é  en  paz,  sin 
perder  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  que  nunca  fallaron 
quien  se  les  parase  delante. 

CAPITULO  CCLII. 

Cómo  combatía  Seguin  el  castillo  de  Monte-Ferrad,  en  que  estaba 
el  Rey  cercado. 

En  grande  trabajo  é  cuidado  se  melia  Seguin  por  lo- 
mar el  castillo  en  que  estaba  el  Rey,  ca  facíale  tirar  de 
noche  ó  de  día  con  engeños  de  muchas  maneras ;  así 
que,  tantas  piedras  echaban,  que  faltó  poco  que  non 
derribaron  todas  las  casas,  de  manera  que  non  había 
guarida  sinon  en  pocos  lugares;  é  sin  esto,  tantas  eran  las 
saetas  que  caían  todavía,  que  les  tiraban  los  arqueros  é 
los  ballesteros,  que  firian  toda  la  gente;  é  aun  otra  cosa 
les  era  peor  :  que  non  podían  esconderse  en  lugar  se- 
guro los  enfermos  é  los  llagados  por  las  piedras,  que 
quebrantaban  todo  cuanto  fallaban;  é  además  non  ha- 
bía dentro  tan  esforzado,  que  cada  dio  non  temiese  ser 
muerto.  É  Seguin ,  como  era  muy  acucioso  é  había 
grand  voluntad  de  tomar  el  castíello,  apresurába- 
se mucho,  faciéndole  mucho  de  le  hacer  combatir  de 
noche  é  de  día;  é  tanto  cobdiciaba  é  había  grand  de- 
seo de  lomar  los  de  deatro,  que  nunca  les  daba  lugar. 
E  los  cristianos  que  estaban  dentro  non  podían  remu- 
dar sus  cuadrillas  nin  sus  guardas,  así  como  habían  me- 
nester ,  porque  non  habían  cotnp'ímíento  de  gente ;  ante 
estaban  en  un  lugar  todavía  los  mas  dellos,  é  cada  día 
menguaban,  que  muchos  mataban  dellos  los  moros  en 
combalíéndolos ,  é  la  mayor  parte  de  los  otros  enfla- 
quecían de  ferídas  é  de  enfermedades  ,  porque  pocos 
quedaban  que  non  velasen  cada  noche  é  á  la  mañana 
ante  que  saliese  el  sol;  é  estos  cada  día  combatían  los 
turcos  muy  atrevidamente  de  todas  parles,  como  aque- 
llos que  habían  grao  gana  de  los  tomar.  E  cuando  una 
cuadrilla  cansaba,  luego  venía  otra  folgada,  éasí  nun- 
ca les  daban  vagar  fasta  en  la  noche  escura.  E  aun 
había  otra  cosa  que  desconhortaba  mucho  á  los  cris- 
tianos: que  el  Rey  é  los  ricos  hombres,  cuando  entra- 
ron en  el  castíello,  non  metieron  consigo  vianda,  porque 
aquella  que  levaban  fué  perdida,  así  como  oistes;  é 
otrosí  fallaron  el  castíello  muy  menguado  de  viandas, 
porque  estuviera  cercado  gran  tiempo;  é  por  aquello 
hobieron  de  comer  !os  caballos  luego  que  hí  entraron, 
é  cuando  ya  les  faltaron,  fueron  en  grand  aprieto  de 
hambre,  que  los  buenos  caballeros  é  valientes  é  esfor- 
zados, é  los  escuderos  enflaquecieron  de  manera,  que 
non  se  podían  sostener  sin  bordón;  así  que,  non  hay 
hombre  del  mundo  que  non  hobiese  lástima  é  mancilla 


en  ver  la  grande  laceria  en  que  estaban.  E  como  quier 
que  el  castíello  non  era  inuy  grande,  era  lleno  de  la  gen- 
te que  pudo  en  él  entrar  ,  é  non  había  hí  tanta  vianda 
de  que  pudiesen  bien  almorzar.  E  los  turcos,  con, o  ra- 
bian bien  su  facíenda,  facían  tirar  los  engeños  á  piedra 
perdida,  así  que  mataban  muchos  de  los  cristianos;  é 
Seguin  apresurábase  tanto  cuanto  mas  pudía ,  que  non 
los  dejó  folgar ,  é  rogaba  é  prometía  dones  á  su  compa- 
ña, é  que  combatiesen  muy  esforzadamente.  E  sobre 
todas  cosas,  hacia  guardar  que  ninguno  non  pudiese  sa- 
lir del  castillo  nin  entrar,  que  luego  non  fuese  preso ;  é 
con  todas  las  grandes  fatigas  que  habían  los  de  dentro, 
non  tenían  mas  de  un  conhorte,  é  esto  era  que  atendían 
al  príncipe  de  Antioca  é  al  conde  de  Roax  é  al  pueblo 
de  Híerusalen ;  é  por  la  grand  hambre  que  los  aqueja- 
ba, parecíales  que  el  acorro  se  les  tardaba  mucho.  E 
otrosí  porque,  como  los  de  fuera,  que  se  temían  que 
los  farian  descercar  el  castíello,  apresurábanse  de  com- 
plir  su  fecho  lo  mas  ahina  que  pudiesen. 

CAPITULO  CCLIII. 

En  qué  manera  hobo  Seguin  el  castillo  en  que  tenia  cercado 
al  rey  Polques,  de  Hierusalen. 

Ya  eran  llegados  cerca  la  tierra  del  castillo  de  Mon- 
te-Ferrad el  príncipe  Remonte  de  Anlioca  con  gran 
compaña  de  gente  de  armas,  é  el  conde  de  Roax  con 
lodo  el  pueblo  de  su  tierra,  é  Guíllem,  el  Patriarca,  con 
todo  el  pueblo  de  Hierusalen ,  que  levaba  la  veracruz 
ante  sí;  mas  ante  que  allí  llegase,  Seguin,  como  era 
solil  é  muy  entendido,  supo  que  toda  aquella  gente  ve- 
nía sobre  él ,  é  por  aquello  adelantóse  ante  que  el  Rey 
nin  los  de  dentro  supiesen  aquellas  nuevas  del  acorro; 
é  enviólos  á  mover  pleitesía  en  figura  de  paz,  é  decía- 
les que  bien  sabían  ellos  que  el  castíello  era  quebranta- 
do en  muchos  lugares,  é  entendían  que  non  se  podían 
mas  tener,  é  de  otra  parle  que  estaban  fatigados  de 
fambre  é  de  sed  ,  é  de  fedor  del  aire,  que  era  corrom- 
pido por  los  muchos  muertos  dellos  que  hí  había,  é 
de  los  otros,  que  eran  los  mas ,  enfermos  é  llagados;  é 
que  esto  non  podían  ellos  negar,  porque  los  de  fuera 
lo  sabían  por  cierto  ,  é  que  non  esperaban  acorro  de 
ninguna  parte  de  que  se  pudiesen  ayudar;  ó  la  hueste 
de  los  moros ,  que  estaba  abastada  é  viciosa  de  cuanto 
habían  menester.  E  era  cosa  cierta  que  se  non  podían 
mas  defender  ni  amparar;  é  que  Seguin,  que  los  po- 
día apremiar  á  su  voluntad ,  como  aquel  que  non  temía 
que  le  levantasen  de  la  cerca,  é  que  había  vagar  é  po- 
der de  mantener  su  hueste  hasta  que  derribase  el  cas- 
tíello, que  estaba  tan  mal  parado  como  ellos  veían ;  mas 
que  por  honra  del  Rey,  que  era  uno  de  los  mas  altos 
príncipes  del  mundo,  que  quería  mostrar  con  él  su 
mesura  é  c  rtesía  ,  é  que  le  quería  dar  al  conde  de  Trí- 
pol  con  todos  los  presos  que  tenía  en  su  poder,  é  guía- 
lio  con  toda  su  gente  en  salvo  hasta  su  tierra,  é  que 
le  darla  todas  las  cosas  que  perdiera  en  la  batalla ,  así 
como  hombres  é  armas,  é  caballos  é  repuesto,  é  todas 
otras  cosas ,  porque  le  diese  el  castíello  que  tenia  cer- 
cado, vacío  de  gente,  de  armas  é  de  otro  bastimento,  é 
de  vianda,  la  cual  ellos  non  tenían.  E  cuando  los  de 
dentro  lo  oyeron  ,  por  los  grandes  trabajos  que  sufrían 
de  fambre  ó  velar,  é  de  enfermedades  ó  de  otras  mu- 
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chas  lacerias ,  fueron  alegres  é  hobieron  muy  grand 
placer  con  aquel  inensa-e.  E  fueron  muy  maravillados 
cómo  Seguin,  que  era  hombre  tan  cruel,  que  así  los  te- 
nia en  su  poder ,  habia  tal  piedad  deilos  é  los  facia  tan 
grand  amor.  E  luego  otorgaron  lo  que  Seguin  deman- 
daba ,  é  diéronse  treguas  los  unos  á  los  ofro?.  El  con- 
de de  Trípol  fué  suelto  con  lodos  los  presos,  é  el  Rey 
salió  fuera  con  toda  su  gente ,  é  dio  el  castiello  á  los 
turcos ,  los  cuales  le  flcieron  mucha  honra  en  tanto  que 
estuvo  con  ellos;  é  después  partióse  dende,  é  descen- 
dió de  las  montañas  á  unos  campos  que  son  cerca  de 
la  cibdad  de  Arcas ,  é  encontró  los  ricos  hombres  é  la 
hueste  que  le  venian  acorrer,  é  fueron  mucho  alegres 
los  unos  con  los  otros.  E  el  Rey  agradesció  mucJio  á  los 
ricos  hombres  é  á  toda  la  gente ,  que  tan  esforzada- 
mente le  venian  ayudar;  mas  díjoles  que  mucho  mo- 
vieran tarde,  porque  el  castiello  estaba  ya  tal  parado,  que 
non  se  podían  mas  tener,  é  por  aquello  habían  plei- 
teado lo  mejor  que  pudieran;  é  después  fablaron  de  sus 
faciendas  de  vagar,  é  partiéronse  unos  de  otros,  é  tor- 
nóse cada  uno  á  su  tierra. 

CAPITULO  CCLIV. 

En  qué  manera  faé  fecba  la  paz  entre  el  emperador  de  Costanti- 
nopla  é  el  príncipe  de  Antioca. 

Luego  que  el  Príncipe  se  partió  del  Rey  é  de  los  ri- 
cos hombres ,  fuese  cuanto  mas  pudo  para  Antioca ,  que 
dejaba  cercada  de  tan  poderoso  hombre  como  era  el 
Emperador ,  é  entró  por  la  puerta  del  alcázar.  E  el  Em- 
perador tenía  aun  cercada  la  villa  con  grand  poder  de 
griegos;  ¡ñas  non  eran  tan  osados  nin  tan  atrevidos  de 
armas  como  los  de  dentro.  E  el  Príncipe  firia  muchas 
veces  en  la  hueste  é  facíales  grand  mal,  é  de  otra  parte, 
el  Emperador  habia  muy  buenos  engeños,  é  muchos 
deilos  que  echaban  grandes  piedras  á  las  torres  é  muros; 
así  que,  la  puerta  de  la  puente,  con  toda  su  fortaleza, 
era  muy  mal  parada  é  derr¡l)ada  de  arqueros  é  fonde- 
ros, que  habia  tantos,  que  los  de  la  cibdad  non  osaban 
parescer  á  los  muros;  de  manera  que  los  griegos  que- 
rían cavar  ya  los  muros ;  mas  dentro  en  la  villa  habia  ya 
hombres  buenos,  é  de  fuera  otrosí,  que  habían  gran 
pesar  de  la  guerra,  que  era  Um  cruel  entre  cristianos, 
é  conoscieron  que  sí  non  hobicse  otro  concejo,  que 
aquel  fecho  non  podría  asosegarse  tan  ligeramente;  é 
por  aquello  salieron  fuera  sobre  treguas,  é  fueron  á  la 
tien<la  del  Emperador  por  fablar  sobre  la  paz  ;  é  el  Em- 
perador entendió  que,  pues  que  le  demandaban  pazcón 
razón,  que  non  la  debía  desdeñar;  é  después  fueron  á 
fablar  con  el  Príncipe,  é  tanto  fablaron  del  un  cabo  é 
del  otro,  que  fallaron  una  manera  de  paz  que  amas  las 
partes  otorgaron;  éfué  esta,  que  el  Príncipe  fuese  á  la 
tienda  del  Emperador,  é  que  le  ficiese  homenaje  en 
lus  manos  ante  griegos  é  latinos  ,  é  que  jurase  sobre 
los  Santos  Evangelios  que  cada  vez  que  el  Emperador 
quisiese  entrar  en  la  cibdad  ó  en  el  alcázar ,  que  el  Prín- 
cipe lo  dejase  entrar  en  paz,  é  que  el  Emperador  ju- 
ra.<e  que  sí  pudiese  conquerir  á  Halapa  é  Cesárea  é 
Aman  éEdísa.quegelas  diese  francas  ¿quilas.  E  facien- 
do esto  el  Emperador,  que  diese  al  Príncipe  la" cibdad 
de  Antioca, é  le  apoderase  en  ella  éen  el  alcázar,  é 
fuese  suya  para  siempre  jamás ,  así  como  su  heredad 
C-U. 


propia.  E  aquestas  posturas  é  convenciones  juraron  de 
amas  partes  el  Emperador  é  el  Príncipe.  E  el  Empera- 
dor prometió  al  Príncipe  su  ayuda  é  acorro  como  á  su 
vasallo  natural ;  é  otrosí  prometióle  que ,  sí  nuestro 
Señor  le  diese  vida ,  que  vernia  el  verano  con  gran  po- 
der de  gente,  é  que  cercaría  aquellas  cíbdades  que  le 
prometiera ;  que  bien  habia  esperanza  en  Dios  que  las 
tomaría.  E  después  que  todas  estas  cosas  é  posturas 
fueron  firmadas,  el  Emperador  mostró  grande  amor  al 
Príncipe  é  fizóle  mucha  honra,  é  dióle  grandes  dones 
é  á  sus  ricos  hombres,  é  despidiéronse  del  Emperador, 
é  entraron  en  la  villa  é  metieron  la  seña  del  Emperador 
consigo ,  é  pusiéronla  sobre  la  mayor  torre  del  alcázar, 
para  demostrar  que  era  señor  de  la  cibdad  ;  de  lo  cual 
los  griegos  se  tovieron  por  muy  lionrados.  Mas  después 
de  poco  tiempo  partióse  dende  el  Emperador  por  el  in- 
vierno que  venia,  é  fuese  con  toda  su  gente  á  tenerlo 
en  la  tierra  de  Cecilia  cerca  de  !a  cibdad  de  Tarsia ,  que 
estaba  en  muy  buen  lugar  é  abastado  sobre  la  ribera 
de  la  mar. 

CAPITULO  CCLV. 

Cómo  fueron  á  cercar  en  el  verano  el  emperador  de  Costantino- 
pla  é  el  príncipe  de  Antioca  é  el  conde  de  Roai  la  cibdad  de 
Cesárea. 

Después  del  invierno,  cuando  venía  el  ticiupo  que 
podían  fallar  yerba  para  los  caballos,  el  Emperador 
fizo  pregonar  que  se  aparejase  su  gente.  E  después 
que  fueron  aderezados ,  fizo  cargar  muchos  engeños  é 
mucha  vianda ,  é  antes  d  'slo  habia  enviado  por  el  prín- 
cipe de  Antioca  é  por  el  conde  de  Roax  que  fuesen 
con  él  á  la  hueste.  E  después  que  sus  gentes  del  Em- 
perador fueron  bien  aparejadas  é  ayuntadas,  fizo  tañer 
trompas  é  añafiles  é  muchas  bocinas,  é  otros  instru- 
mentos de  alambre  é  de  latón,  con  que  suelen  a'egrar 
é  esforzarlas  huestes  é  las  batallas.  E  aquesto  fizo  ha- 
cer muy  noblemente,  como  grand  señor  que  él  era;  é 
los  griegos,  que  habían  folgadogran  tiempo,  mostraban 
que  habían  voluntad  é  placer  de  la  guerra ,  é  el  Empe- 
rador fuese  derechamente  para  la  cibdad  de  Cesárea 
para  mantener  1 1  que  habia  puesto  con  el  Príncipe. 
E  aquella  cibdad  de  Cesárea  non  es  la  de  Suria ,  que 
está  entre  Acre  é  Jaffa,  de  la  cual  oístes  muchas  ve- 
ces; mas  es  otra  que  es  allende  de  Antioca.  E  el  Prín- 
cipe é  el  conde  de  Roax  ayuntaron  grand  gente,  é 
fuéronse  muy  alegres  con  su  hueste  para  Cesárea.  E 
aquella  cibdad  es  entre  una  montaña  é  el  río  del  Fer, 
que  pasa  por  Antioca ,  é  está  asentada  poco  menos  así 
como  Antioca ,  é  está  una  parte  della  en  el  llano  sobre 
.el  rio,  é  la  otra  parte  está  en  el  recuesto  de  la  monta- 
ña. E  encima  de  la  sierra  hay  una  fortaleza  tan  fuerte, 
que  non  podría  ser  tomada  sinon  por  hambre;  á  diestro 
é  á  siniestro  está  cerc;ida  la  cibdad  de  buenos  muros 
fuertes,  que  descendían  por  la  cuesta  ayuso  hasta  el  río, 
d;  todas  partes.  E  el  Emperador  fizo  "posar  sus  gentes 
allende  del  rio.  E  después  que  vio  el  asentamiento  de 
la  villa,  fizo  fincar  sus  tiendas  al  derredor,  en  aquella 
parte  do  había  un  arenal  cercado  de  muro;  é  en  aquel 
lugar  fizo  artnar  sus  engeños,  é  quebrantaron  las  tor- 
res é  los  muros  é  las  casas  de  la  cibdad,  é  hacían  gran- 
de mal  á  la  gente;  que  el  Emperador  era  hombre  de 
gran  corazón  é  trabajábase  de  muchas  maneras  en  des- 
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truir  los  de  la  ciddad.  Él  andaba  armado  de  loriga  é  de 
capacete  al  derredor  de  los  engenos,  é  melíase  muchas 
veces  entre  los  combatientes  é  esforzábalos  muy  apues- 
tamente, é  rogábales  que  fuesen  buenos  é  íiciesen 
bien ,  é  daba  sus  presentes  á  aquellos  que  enm  buenos. 
E  los  escuderos  é  la  otra  gente  que  estaban  armados 
tomaban  de  aquello  grand  esfuerzo  cuando  veian  á  su 
señor  entre  ellos  é  lo  oian ;  é  él  mismo  mudaba  los 
cansados ,  é  hacia  venir  otros  folgados-  en  su  lugar  á 
combatir. 

CAPITULO  CCLVI. 

De  lo  que  facían  en  la  cerca  de  Cesárea  el  príncipe  de  Antíoca 
é  el  conde  de  Roax. 

Desta  manera  trabajaban  desde  la  mañana  fasta  la 
larde;  asi  que,  non  querían  folgar  siiion  un  poco  para 
comer.  Mas  el  príncipe  de  Antioca  é  el  conde.de  Roax, 
que  eran  amos  mancebos  de  pocos  dias ,  facíanlo  de 
otra  manera,  que  estaban  descalzos  en  sus  tiéndase  ves- 
tidos de  chamelotes  é  de  seda,  jugando  á  las  tablas  é 
al  ajedrez  é  á  otros  juegos,  é  escarneciendo  de  los  que 
eran  heridos  combatiendo  la  villa  por  sus  bondades.  E 
los  caballeros  tomaban  mal  ejemplo  de  sus  señores  ,  é 
non  daban  nada  poi-  la  guerra  de  los  otros ,  é  aunque 
habia  allí  algunos  que  lo  querían  facer  bien ,  mas  lodos 
perdían  los  corazones  por  lo  que  veian  facer  á  sus  se- 
ñores. E  cuando  el  Emperador  vio  que  non  le  ayuda- 
ban aquellos  altos  hombres,  mandó  que  veníesen  ante 
él,é  rogóles. muy  amorosamente  que  punasen  cómo 
diesen  fin  á  aquel  fecho  que  habían  comenzado;  que 
él,  que  era  mas  rico  que  ellos  é  que  habia  reyes  é  prín- 
cipes por  vasallos ,  non  se  daba  á  tan  grand  vicio  co- 
mo ellos,  sinon  aventuraba  su  cuerpo  á  los  trabajos  é  á 
los  peligros  por  servir  á  nuestro  Señor;  pues  ¿cuánto 
mas  lo  debían  ellos  facer?  Ellos,  cuando  esto  oyeron, 
prometiéronle  que  lo  farían  de  allí  adelante  de  otra 
manera;  mas  nos  fué  así,  antes  le  fallaron  é  muchas 
veces  fué  el  Emperador  por  su  persona  á  buscarlos  á 
sus  tiendas  por  ver  si  los  podría  meter  en  buena  car- 
rera; mas  era  en  balde,  que  non  habían  voluntad  de  la 
guerra.  E  cuando  el  Emperador  vio  aquello ,  bobo  gran 
pesar  é  tóvolo  á  grand  desden,  é  despreciólos  por  ello; 
é  fabló  con  su  gente,  é  díjoles  que  grande  deshonra  era 
porque  tan  pequeña  cíbdad  se  les  tenía  tan  luengo 
tiempo,  é  que  les  rogaba  que  así  como  eran  hombres 
de  bien ,  que  temiesen  vergüenza  é  que  se  trabajasen 
de  acabar  aquello  por  que  eran  venidos,  de  manera  que 
se  pudiesen  tornar  con  tiempo  é  partirse  de  aquel  lugar 
con  honra;  é  allí  comenzaron  á  combatir  muy  esforza- 
damente, así  como  de  nuevo,  é  por  despecho  de  los  la- 
tinos,  que  non  los  querían  ayudar,  metiéronse  tanto 
adelante,  que  por  fuerza  tomaron  el  arrabal,  que  era 
muy  grande  é  fuerte,  é  muy  bien  poblado  é  cercado;  é 
cuantos  tallaron  dentro  matáronlos  todos,  sinon  los 
que  traían  cruces  en  los  pechos;  que  todavía  Imbian 
hí  morado  cristianos  que  eran  subjelos  de  los  moros, 
é  aquellos  dejaron  de  malar  por  honra  de  Jesucristo. 


CAPITULO  CCLVll. 

En  cuál  manera  fizo  paz  el  emperador  de  Costanlínopla  con  el  se- 
ñor de  Cesárea,  é  fué  para  Anlioca. 

Después  que  tomaron  el  arrabal  llegáronse  á  la  ma- 
yor fortaleza.  E  cuando  vieron  los  moros  aquesto,  te- 
miéronse muy  mucho  é  hobieron  miedo  que  les  entra- 
rían á  deshora,  porque  non  cesaban  de  combatir  de 
noche  nin  de  día;  é  por  aquello  tomaron  pequeñas  tre- 
guas con  el  Emperador  por  fublar  entre  tanto  sobre  la 
paz.  E  el  señor  de  aquella  cibdad  era  natural  de  Arabía, 
é  había,  nombre  Machedelos ;  é  aquel  envió  en  secreto 
mensajeros  al  Emperador ,  que  le  rogaba  mucho  que 
non  destruyese  la  cibdad  é  que  le  daría  muy  grand 
haber,  é  que  descercase  la  villa  é  que  se  fuese  con  su 
gente.  E  el  Emperador,  como  había  gran  pesar  del  Princi- 
pe é  del  Conde  porque  non  le  querían  ayudar,  é  le  estor- 
baban cuanto  podian  lo  qu'él  quería  facer,  preció  poco 
el  homenaje  é  lealtad  é  la  jura  que  le  habia  fecho  el 
Príncipe;  é  pensó  en  su  corazón  que  si  fallase  acha- 
que por  se  partir  de  conquerir  las  tierras  que  habia 
prometido,  que  le  daría  que  se  tírase  afuera  muy  de  gra- 
do é  se  turnase  para  su  tierra  ;  que  non  preciaba  nada 
su  amor  nin  su  servicio.  E  aquesto  mesmo  le  metieron 
en  voluntad  sus  privados;  é  por  ende ,  cuando  fué  cier- 
to que  él  daría  grand  tesoro  é  riqueza  que  le  prome- 
tiera, fizo  pregonar  por  la  hueste  que  se  fuesen  todos 
é  que  non  ficíesen  mal  á  ninguna  cosa  de  la  cibdad, 
de  dentro  ni  de  fuera ;  é  arrancaron  las  tiendas  é  tor- 
náronse para  Antioca.  E  cuando  el  Principe  é  el  conde 
de  Roax  lo  vieron,  arrepintiéronse  mucho  de  lo  que 
habían  fecho ;  mas  aquello  fué  tarde ,  é  fuéronse  para 
el  Emperador  é  díjiéronle  que  hacia  como  señor  que 
iba  contra  su  verdad  é  facía  su  deshonra  en  se  partir 
dcllo  é  dejar  aquella  cíbdad;  mas  que  le  rogaban  que 
non  se  partiese  dende ,  é  que  le  ayudarían  de  allí  ade- 
lante con  lodo  su  poder.  E  el  Emperador  non  se  dio 
nada  por  sus  palabras  nin  los  rescíbió  bien ,  ante  se  fué 
su  carrera  para  Antioca,  é  por  la  tierra  retraíanlo,  é 
fué  después  descubierto  que  el  conde  de  Roax  defama- 
ba al  Príncipe  é  mostrábale  grande  amor,  é  en  esto 
engañábale,  porque  el  Príncipe  era  niño,  é  el  Conde 
punnaba  en  cuantas  maneras  podía  encubiertamente 
de  meter  saña  entre  el  Emperador  é  el  Príncipe,  porque 
creía  que  sí  le  sirviese  bien  á  su  sabor  que  cresceria 
mucho. 

CAPITULO  CCLVIII. 

Cómo  los  de  Antioca  salieron  á  recebir  al  emperador  de  Costan- 
tantinopla  é  folgo  hí  unos  días. 

Cuando  el  Emperador  entró  en  Antioca,  pugnaron 
el  Príncep  é  el  conde  de  Roax  de  le  facer  mucho  pla- 
cer ,  é  facían  arredrar  con  varas  la  gente  é  quitaban  la 
priesa  ante  él ,  é  á  sus  fijos  é  sus  primos  honrábanlos 
mucho  é  facíanles  reverencia  como  á  señores.  E  el  Pa- 
triarca é  toda  la  clerecía  salieron  á  él  con  procesión ,  é 
el  pueblo  salióle  á  rescebír  con  grand  alegría,  cantan- 
do con  instrumentos  de  muchas  maneras,  vestidos  de 
paños  de  seda  muy  preciados ,  c  las  callos  estaban  em- 
paramentadas muy  ricamente;  cada  uno  pugnaba  de 
resccbirle  lo  mejor  que  podían.  E  leváronle  primera- 
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mente  á  la  iglesia  de  San  Pedro  é  después  al  palacio 
del  Príncipe,  é  entró  dentro  así  como  en  su  casa,  é 
folgo  hí  unos  dias  muy  vicioso  á  gran  placer.  E  el  Em- 
perador é  su  compaña  entraron  en  baños  é  en  linas  por 
se  tener  viciosos.  E  el  Emperador  dio  grandes  dones  é 
ricos  al  Principe  é  al  Conde  é  á  los  mayores  burgeses 
de  la  villa ,  é  fizóles  muchas  honras  é  envióles  muchos 
presentes  por  ganar  sus  corazones.  E  luego  non  tardó 
mucho  que  fizo  venir  ante  si  al  Príncipe  é  al  conde  de 
Roas  é  á  los  caballeros  mas  poderosos  de  la  tierra,  é  á 
los  cibdadanos  de  Antioca ,  que  habían  gran  miedo ,  é 
fabló  el  Emperador  al  Príncipe  así :  aFijo  Remonte,  tú 
sabes  bien  que,  según  las  posturas  que  fecimos  contigo, 
é  tú  con  nos ,  por  consejo  de  los  hombres  honrados  de 
Antioca,  de  non  fincar  en  esta  tierra  é  guerrear  los  ene- 
migos de  la  fe  de  nuestro  Señor,  por  crescer  tu  poder 
é  tu  señorío.  E  yo  non  he  voluntad  de  partirme  de  aquí 
fasta  que  sea  apoderado  de  toda  la  tierra  que  tienen  los 
moros  aquí  al  derredor,  é  la  haya  metido  en  tu  poder; 
mas  tú  sabes  bien,  é  estos  honrados  hombres  que  aquí 
están  ante  mí,  que  esta  cosa  que  he  comenzada  non  es 
muy  ligera  de  acabar,  antes  habrá  menester  grand  afán 
é  expensíi  é  luengo  tiempo.  Mas,  porque  yo  pueda  mejor 
complir  el  servicio  de  Dios,  é  compiír  ¡o  que  contigo 
pésimos,  demandóte  así  como  me  prometiste  é  juraste 
que  me  furias  dar  é  entregar  el  alcázar  des'a  villa,  en 
que  pueda  meter  mas  á  salvo  mi  tesoro,  cuando  veiuere 
de  Grecia  ,  para  despender  en  acrescentamiento  de  tu 
poder ,  é  que  puedan  entrar  mis  caballeros  é  salir  cuan- 
do yo  quisiere;  porque  este  es  el  lugar  de  todas  estas 
tierras  mas  convenible  para  empescer  alas  cibdades  de 
nuestros  enemigos;  que  bien  sabes  tú  que  Tarsia  é 
Anavardin  ni  las  otras  cibdades  de  Cecilia  no  podrian 
tan  gra.  de  mal  hacer  á  Halapa  ni  á  las  oirás  fortalezas 
de  los  moros,  como  esta  cibdad  tan  solamente.  E  por 
esto  te  mando  é  te  pido  por  tu  fieldad  é  sobre  tu  jura, 
como  mi  vasallo  que  tú  eres,  que  me  tengas  mi  pos- 
tura de  danne  la  fortaleza  del  alcázar,  é  non  hayas  dub- 
da  de  lo  que  puse  contigo,  que  yo  te  lo  compliré  muy 
bien,  é  aun  mas  que  le  prometí. »  E  cuando  el  Emperador 
hobo  acabado  su  razón,  ol  Principe  t-  sus  ricos  hombres 
fueron  muy  desmayados  é  estuvieron  muy  gran  pieza 
que  non  fablaron,  que  non  sabían  qué  responder;  que 
muy  grave  cosa  les  parescia  que  la  cibdad  de  Antioca, 
que  con  tan  grande  trabajo  fuera  conquerida  de  tantos 
hombres  buenos  de  los  moros ,  que  esparcieron  mucha 
sangre  de  los  cristianos ,  fuese  dada  á  guardar  á  los 
gTi6¿os,  que  eran  unas  gentes  flacas  é  sin  fuerza  de  co- 
razones, asi  como  mujeres,  sin  lealtad  ó  sin  anliaiiento 
é  sin  conoscencia,  ú  quedaría  la  tierra  en  grand  peli- 
gro ,  porque  aquella  cibdad  era  señora  é  cabeza  ó  am- 
paro de  toda  la  tierra.  E  si  aquella  cibdad  se  perdiese, 
non  se  dclernia  ninguna  de  todas  las  otras.  E  de  otra 
parle,  según  que  ya  oisles,  el  Principe  jurara  é  prome- 
tiera tOilas  estas  cosas  que  el  Emperador  le  demandaba, 
ú  non  parescia  bien  de  se  tirar  afuera  tan  ahina ,  nin 
aunque  lo  quisiese  facer,  non  podría;  que  tanta  había 
de  la  gente  del  Em(>erador  en  la  villa,  que  non  los  po- 
drían dcnde  echar  por  fuerza.  Mas,  en  tanto  que  el 
Príncipe  é  los  otros  estaban  en  tal  cuidado,  que  non 
sabían  qué  responder,  «1  conde  de  Roax,  que  era 


hombre  entendido  é  muy  bien  razonado ,  respondió  al 
Emperador  desta  manera :  «  Señor,  lo  que  vos  nos  d¡- 
jistes,  sabemos  por  cierto  que  viene  de  parle  de  Dios, 
que  vos  puso  en  la  voluntad  de  guerrear  los  enemigos 
(le  la  fe  é  de  crescer  nuestro  poder  en  nuestras  tierras. 
E  lodo  cuanto  vos  demandáis  es  cosa  nueva ,  é  las  gen- 
tes desta  tierra  son  arrebatosas  é  espántanse  cuando 
veen  algunos  mudamientos  de  que  ante  non  son  aper- 
cebidos.  E  estoque  vos  demandáis  non  es  tan  solamente 
en  poder  del  Principe ,  ante  se  ha  de  facer  por  mi  con- 
sejo é  de  los  otros  altos  hombres  que  hay  aquí  todos. 
E  por  ende,  si  vos  pluguiere,  dad  al  Príncipe  un  pe^ 
queño  plazo,  en  que  se  conseje  é  fable  con  los  ricos 
hombres  é  con  el  pueblo,  porque  si  él  lo  ficiese  así 
como  digo,  concordarse  han  de  ligero  é  habrían  volun- 
tad. E  si  lo  quisiere  facer  arrebatadamente,  será  gran 
peligro ,  é  por  aventura  habría  ruido  é  deslorbo  en  su 
fecho. »  E  cuando  el  Emperador  oyó  lo  que  el  Conde 
dijo,  otorgó  que  decía  verdad  é  que  hubiese  consejo 
con  sus  ricos  hombres ,  en  manera  que  se  compílese 
en  paz  aquello  que  él  queria.  E  ef  Conde  fuese  de  la 
corte  para  su  posada.  E  el  Principe  tornóse  para  su 
palacio  así  como  preso,  porque  la  gente  de!  Emperador 
lo  guardaban  tan  bien ,  que  non  podía  salir  fuera  sin 
su  mandado. 

CAPITULO  CCLIX. 

Del  grande  rebate  qae  se  levantó  entre  los  de  Antioca 
é  el  emperador  de  Costantinopla. 

En  paz  é  en  concordia  se  partió  el  conde  Jocelin  de 
Hoax  del  Emperador ,  mas  luego  que  fué  en  su  posada 
envió  sus  hombres  muy  encubiertamenle  jior  la  villa, 
que  esparcieron  tales  nuevas,  por  que  el  pueblo  fué  le- 
vantado ;  ca  dijíeron  que  los  griegos  é  el  Emperador 
querían  tener  é  bastecer  pir  fuerza  lacibdad  de  Antio- 
ca ,  é  que  querían  dende  sacar  al  Principe  é  á  totlos  los 
latinos.  E  si  luego  apriesa  non  proveyesen,  que  seria  fe- 
cho aquello  que  decían  los  griegos.  E  levantóse  luego 
por  la  villa  un  ruido  tan  grande  éuna  revuelta,  é  unos 
gritos  tan  maravillosos  é  apellidos  de  totlas  parles,  que 
fué  grand  espanto  de  oír  é  de  ver.  E  todo  el  pueblo 
menudo  armóse  luego,  é  después  los  mejores.  E  luego 
que  el  Conde  oyó  aquel  ruido,  subió  en  un  caballo  á 
gran  priesa  é  corrió  por  todas  las  calles  cuanto  pudo, 
así  como  si  fuesen  tras  él  por  le  matar,  fasta  que  entró 
por  el  palacio  do  estaba  el  Emperador,  é  dejóse  caer  en 
tierra  así  como  amortecido  é  fizóse  muy  espantado. 
E  el  Emperador  maravilló.«e  mucho  de  aquello  qué  po- 
día ser.  E  aquellos  que  guardaban  la  puerta  hobieron 
grand  pesar  porque  el  Conde  entrara  así  ante  su  señor, 
é  díjiérongelo  muy  bravamente;  é  él  pidióles  merced 
que  non  les  pesase,  porque  con  aprieto  de  muerte  lo 
liciera.  Eel  Emperador  preguntó  muchas  vecesque  por 
qué  lo  ficíera,  é  por  qué  era  así  es[tanlado,  é  él  callaba  é 
non  decía  nada,  anle  facía  semblante  que  non  podía  fa- 
blar,  pero  ala  fin  fabló  é  dijo:  «Señor,  agora  ,  cuando 
rae  partí  de  vos,  allegué  á  mi  posaila  é  quería  folgar,  é 
la  gente  de  la  villa  llegaron  anle  mi  puerta  armados, 
dando  grandes  apellidos,  diciendo  lo«los  á  una  voz :  ¿Dó 
es  el  falso  traidor,  desleal,  del  Príncipe  malo,  que  lia 
vendido  esta  cibdad  al  Emperador  por  haber  que  del 


436 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


ha  rescebido ;  nosotros  lo  despedazaremos  todo.  E  el 
ladrón,  falso  é  descreído  conde  de  Roax,  que  le  ha 
dado  tal  consejo,  le  farémos  todo  piezas. — E  desla 
manera  comenzaron  á  combatir  las  puertas  de  la  casa 
do  estaba ,  é  yo  escapé  con  gran  peligro  en  un  caballo; 
é  cuando  fui  fuera ,  los  gritóse  las  voces  fueron  tama- 
ñas, que  á  grand  pena  pude  fuir  acá  para  vos.»  Cuando 
el  Emperador  é  su  gente  oyeron  aquello,  fueron  muy 
desmayados  é  temiéronse  mucho  que  non  tornase  el 
mal  sobre  ellos,  é  ficieron  bien  cerrar  las  puertas  del 
palacio.  E  entre  tanto  el  alborozo  é  el  ruido  creció 
por  la  cibdad,  que  el  pueblo  decia  que  los  griegos  eran 
venidos  por  les  quitar  sus  heredades  é  los  querían  levar 
como  á  cativos  para  sus  tierras ;  é  la  mentira  non  men- 
guaba, ante  crescia  todavía,  porque  cada  uno  anadia 
mas;  é  los  que  fallaban  del  Emperador  por  las  calles, 
derribábanlos  é  echábanlos  por  el  lodo ,  é  si  se  querían 
defender,  matábanlos  luego.  E  desla  forma  crescia  el 
ruido  é  el  alborozo  de  todas  partes.  E  cuando  el  Empe- 
rador vio  que  sus  caballeros  venían  ferídos,  non  se  tovo 
por  seguro,  ante  bobo  miedo  de  lo  peor,  sí  aquel  ruido 
non  se  amansase  ;  é  fizo  venir  el  Príncipe  ante  sí,  éel 
Conde,  que  estaba  en  el  palacio,  é  los  otros  ricos  hom- 
bres de  la  tierra  que  pudo  haber  luego,  é  fabló  con  ellos 
mansamente  é  en  paz ,  é  díjoles :  ((Señores ,  yo  vos  ha- 
bia  dicho  una  razón  que  pensaba  ser  vuestro  provecho 
é  de  vuestra  tierra,  é  según  que  me  paresce,  vuestra 
gente  non  se  paga  dello,  ante  por  aquello  son  alboro- 
zados de  manera ,  que  muy  ahina  podrían  facer  grand 
locura  si  porfiasen  mucho  en  lo  que  han  comenzado ; 
é  por  aquello  digo  ante  todos  que,  como  quier  que  yo 
hobiese  voluntad  de  aqueste  fecho  que  vos  hablé,  que 
mudo  mi  sentencia  é  tornóla  de  otra  manera,  é,  mi 
voluntad  es  mudada ,  é  quiero  é  otorgo  que  hayáis 
vosotros  toda  la  cibdad  de  Anlioca  é  el  aJcázar;  é  asaz 
me  cumple  que  tenga  mi  imperio,  así  como  ficieron 
mis  antecesores ;  é  vosotros  sois  hombres  buenos  é  sois 
mis  vasallos  naturales;  é  bien  sé  que  si  Dios  quisiere, 
que  me  seréis  leales  é  verdaderos;  é  salid  fuera,  éfablad 
con  aquella  gente  que  está  alborozada,  é  decidles  que 
si  han  miedo  ó  sospecha  porque  esto  folgando  en  esta 
villa,  que  me  salré,  si  Dios  quisiere,  mañana,  de  for- 
ma que  non  faré  deshonra  nin  daño  nin  villanía  á  nin- 
guno, é  tornarme  he  para  mí  tierra. 

CAPITULO  CCLX. 

Cómo  fué  asosegado  el  alborozo  que  se  (Iciera  entre  los  de  An- 
tloca  é  el  Emperador,  é  como  el  Emperador  se  tornó  para  su 
tierra. 

Supieron  bien  ordenar  su  engaño  el  príncipe  é  el 
conde  de  Roax ,  é  tovieron  que  estaba  bien  su  facíen- 
da,  según  que  entendieron  en  las  palabras  del  Empera- 
dor, é  luego  otorgaron  aquello  que  él  decia,  é  dijioron 
que  el  Emperador  había  hablado  como  señor  de  grand 
seso,  é  que  farían  de  grado  su  mandado,  como  aquellos 
que  eran  sus  vasallos  naturales;  é  estonce  salieron 
fuera  del  palacio  el  Príncipe  é  el  Conde ,  é  los  ricos 
hombres  de  la  villa  ficieron  señal  al  pueblo  que  escu- 
chasen ,  que  el  ruido  era  muy  grande ;  é  cuando  vieron 
que  callaban  dijieron  á  la  gente  que  aquello  que  les  fi- 
cieran  entender,  que  fuera  mentira  é  que  non  era  así;  é 


que  luego  podrían  ver  la  verdad,  que  el  Emperador  non 
quería  facer  sínon  bien;  é  desta  manera  amansaron  el 
pueblo,  é  tornáronse  para  sus  casas  é  desarmáronse.  E 
otro  día  de  mañana  salió  el  Emperador  de  la  villa ,  é 
levo  consigo  sus  fijos  é  sus  ricos  hombres  é  aquellos 
que  eran  mas  privados  de  su  consejo ;  é  cuando  fueron 
fuera  fincaron  las  tiendas  cerca  de  la  villa;  mas  en  la  cib- 
dad de  Antioca  había  hombres  sabios ,  que  entendieron 
que  el  corazón  del  Emperador  non  era  bien  sano  nin  aso- 
segado contra  ellos;  que  bien  asr  como  él  era  hombre 
entenehdo,  supo  encobrir  su  saña;  mas  por  aquello  non  se 
excusaba  que  non  le  pesase  mucho  de  la  deshonra  é  de  la 
desmesura  que  le  habían  fecho  á  él  é  á  su  gente  dentro 
en  la  villa,  é  que  había  gran  enojo  del  Principe  é  del 
Conde,  que  eran  sus  vasallos  é  que  non  ficieron  lo  que 
debían  con  él.  E  por  aquel  miedo  los  hombres  enviaron 
sus  mensajeros  muy  entendidos  é  bien  razonados  para 
amansar  el  corazón  del  Emperador,  é  para  afirmar  el 
amor  é  la  hermandad  que  habían  con  ellos;  é  dijiéron- 
les  que  punnasen  en  todas  maneras  cómo  excusasen  al 
principe  é  al  Conde,  que  non  habían  culpa  en  el  rebate 
de  la  cibdad  ,  mas  que  habían  dello  gran  pesar  é  que 
ellos  mismos  habían  estado  en  peligro  de  muerte;  élos 
mensajeros  salieron  de  la  cibdad ,  é  fuéronse  para  la 
tienda  del  Emperador,  é  dijiéronle  que  el  Príncipe  é 
el  Conde  é  los  otros  ricos  hombres  los  habían  enviado 
á  él  por  hablar  con  él,  sí  le  pluguiese;  é  el  respondió 
que  los  oiría  de  grado,  é  comenzó  luego  el  uno  dellos 
su  razón  asi ;  «Señor,  yo  sé  bien  que  vos  sois  el  mas  alto 
señor  é  mas  poderoso  de  todo  el  mundo  ,  é  en  seso  é 
mesura  pasáis  todos  los  hombres  mortales ;  é  por  esto, 
me  paresce  que  no  vos  debo  detener  mucho  en  lo  que 
quiero  decir,  porque  vos  entenderédes  luego  si  digo  ra- 
zón, é  querría  ser  bien  razonado,  porque  lo  pudiese 
mejor  mostrar ;  mas.  Señor,  esto  es  verdad  que  en  tan 
gran  cibdad  como  es  Antioca  hay  muchas  maneras  de 
gentes,  é  non  son  todos  de  un  corazón  nin  de  un  poder 
nin  de  un  acuerdo,  antes  creo  que  son  mas  los  necios 
que  los  entendidos  nin  los  mesurados;  é  por  aquesto 
vos  envían  á  rogar  todos  los  honrados  hombres  de  An- 
lioca como  á  su  señor,  é  vos  piden  por  merced  que  la  cul- 
pa é  los  yerros  de  los  locos  non  padescan  los  entendi- 
dos por  el  ruido  que  se  levantó  en  la  villa,  en  que  el 
pueblo  sin  recabdo  é  de  poco  seso  erraron  contra  vues- 
tra gente,  de  que  han  muy  gran  pesar  el  Príncipe  é  el 
Conde  é  los  otros  ricos  hombres.  E  vos ,  Señor,  sabéis 
bien  que  los  hombres  viles  suelen  mover  muchas  veces 
gran  ruido  en  buenas  villas,  aquellos  son  los  que  han 
poco  seso  é  valen  menos ;  é  por  ende,  vos  envían  decir 
los  ricos  hombres  que  nos  enviaron  acá,  que  mucho  les 
placía  que  el  pueblo,  que  fizo  la  culpa,  lo  lazrase,  é  los 
honrados  hombres,  que  vos  han  servido  lealmenle  é  vos 
quieren  amaré  obedesccr como  á  su  señornatural,  que 
hayan  vuestra  gracia,  porque  de  los  villanos  malos  que 
tal  fecho  osaron  comenzar  los  ricos  hombres  les  darán 
tal  venganza  cual  vos  demandárdes.  E  aun  vos  decimos 
mas  de  su  parte,  porque  non  hayáis  sospecha  nin  penséis 
que  el  ruido  nin  el  rebate  fué  comenzado  por  consejo 
(lellos,  que  el  Príncipe  é  sus  ricos  hombres  son  prestos 
é  aparejados  de  vos  entregar  el  alcázar  de  la  villa,  así 
como  prometieron  é  juraron.»  E  después  que  el  Emba- 
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jador  hobo  acabado  su  razón ,  fué  muy  amansado  el 
Emperador  de  la  gran  saña  que  tenia  en  su  corazón 
por  la  culpa  del  Principe,  é  fizóle  venir  ante  sí  á  él  é 
ai  Conde  é  álos  otros  ricos  hombres,  érescibiólos  muy 
honradamente ,  é  dijoles  que  fiasen  en  él  asi  como  en 
su  señor,  que  si  hobiera  saña  ó  mala  voluntad  contra 
ellos,  que- les.  perdonaba  de  lodo.  E  díjoles  que  se  habia 
de  ir  luego  á  Grecia  por  muchas  cosas  que  habia  de 
librar  ,  mas  que  tenia  en  corazón  de  se  tomar  luego, 
con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  con  gran  gente  de  ar- 
mas, de  manera  que  podria  complir  lo  que  prometiera 
al  Principe  por  librar  las  cibdades  é  conquerirlas  segua 
las  posturas  que  hobieron  asentado  en  uno.  E  desta 
manera  se  partieron  amigos  g  pagados  los  unos  de  los 
otros.  E  el  Emperador  fuese  para  tierra  de  Cecilia  é 
folgo  hi  ya  cuantos  dias,  é  después  fuese  para  su 
tierra, 

CAPITULO  CCLXI. 

Agora  deja  aquí  la  historia  de  fablar  desle  hecho  del  Empera- 
dor é  del  principe  de  Antioca  ,  por  contar  los  fechos  del  reino 
de  Sana  ,  é  cómo  el  conde  Terrin  de  Flándes,  con  su  mujer  é 
con  maj  fermosa  caballería  muy  bien  aderezada,  vino  en  ro- 
mería á  Hierusalen,  é  del  desbarato  que  hobieron  los  cristia- 
nos que  fueron  con  el  maestre  del  Templo,  mientra  tenían 
cercada  la  coeva  la  otra  gente  de  Saña. 

En  aquel  tiempo  que  las  cosas  pasaban  en  la  tierra 
de  Antioca,  según  que  oistes,  non  tardó  mucho  des- 
pués que  vino  uno  de  los  mayores  hombres  de  Francia, 
que  era  el  conde  Terrin  de  Flándes  ,  que  habia  por 
mujer  á  la  tija  del  Rey ,  que  fué  en  romeria  á  Hierusa- 
len,  é  llevó  consigo  muy  fermosa  cabaileria  é  buena, 
é  el  Patriarca  é  todo  el  pueblo  rescibiéronle  con  gran- 
de alegría ;  é  porque  el  rey  Folques  era  doliente,  muy 
grande  esperanza  tenían  que  su  venida  que  faria 
provecho  á  la  tierra  de  Suria.  E  hobieron  luego  su 
consejo ,  é  acordaron  de  pasar  el  rio  Jordán ,  é  cabal- 
garon hacia  la  tierra  que  es  á  par  del  monte  de  Galas, 
en  que  habia  una  fortaleza  de  que  venia  grand  mal  á 
la  tierra  de  los  cristianos ;  é  aquella  era  una  cueva  que 
estaba  en  el  recuesto  de  una  montaña  muy  alta  é  tan 
grave  de  subir,  que  era  maravilla  cómo  hombre  podía 
sobir,  é  cercábala  un  valle  muy  fondo  de  todas  partes; 
así  que,  non  habia  hombre  que  por  allí  pasase  que  no 
hubiese  grande  miedo  de  caer ,  que  non  había  sino  un 
sendero  muy  angosto  é  muy  alto,  é  de  una  parteé  de 
otra  el  valle  tan  fondo,  que  entraba  hasta  los  abismos; 
é  allí  se  habían  metido  ladrones  é  robadores,  que  se 
ayuntaran  de  todas  parles,  é  facían  muy  grand  mal  á 
la  gente  que  por  hi  pasaba,  que  les  tomaban  cuanto 
traían  é  matábanlos ;  que  tenían  sus  escuchas  por  toda 
la  tierra  en  derredor,  é  según  que  habían  noticia  ,  ha- 
cían sus  caSalgadasá  cual  cabo  veían  quep)drian  mas 
empecer  á  los  cristianos,  E  por  esla  razón  se  acordaron 
los  hombres  buenos  de  Suria,  luego  que  vieron  al  conde 
de  Flándes,  que  fuesen  á  cercar  aquel  lugar,  é  ayunta- 
ron la  genle  que  pudieron  haber,  é  pasaron  el  rio  Jor- 
dán ,  é  fueron  contra  aquella  parle ;  mas  la  tierra  era 
muy  áspera  é  lodo  montañas  é  lugares  muy  fucrles; 
pero  cercaron  aquella  peña  donde  era  la  cueva  por  to- 
das parles  que  se  podían  llegará  ella,  é  comenzáronlos  á 
combatir  muy  fuerte ;  é  los  que  estaban  de  dentro  de- 


fendíanse, como  hombres  que  habían  sabor  de  escapar 
de  la  muerte;  aguardaban  el  sendero,  que  era  estrecho  é 
muy  grave  de  tomar  por  fuerza.  Entre  tanto  que  los 
cristianos  estaban  sobre  aquellos  ladrones,  supiéron- 
lo los  moros  de  las  otras  tierras,  é  entendieron  que  que- 
daba la  tierra  vacia  de  gente ,  é  que  podrían  muy  bien 
correr  por  toda  ella  en  salvo,  é  hacer  muy  grandes 
presas;  é  ayuntáronse  una  gran  compaña  dellos ,  é  pa- 
saron el  río  Jordán,  é  dejaron  á  diestro  la  tierra  de 
Jericó,  é  pasaron  á  par  del  lago  que  llaman  la  mar 
Muerta,  é  fueron  por  las  montañas  fasta  que  llegaron 
á  la  cibdad  do  nacieron  los  profetas  Aiuós  é  Abacuc, 
que  llaman  Tacna,  é  tomáronla  por  fuerza ,  é  mataron 
una  poca  de  genle  que  fallaron  dentro,  porque  los  que 
hí  moraban  supieron  cómo  venían  los  moros,  é  eran 
fuidos  con  sus  mujeres  é  con  sus  hijos ,  é  metiéronse 
en  una  cueva  que  estaba  hi  cerca,  que  llaman  Adola, 
é  los  turcos  no  fallaron  en  la  villa  sinon  poca  ganancia, 
porque  todas  las  buenas  cosas  que  algo  valían  se  ha- 
bían levado ;  pero,  con  todo  eso,  buscaron  los  turcos 
cuanto  fallaron  ahí;  de  lo  mejor  que  se  pagaron  levá- 
ronlo, é  lo  otro  destruyéronlo  todo.  Mas  en  aquella  sa- 
zón estaba  en  Hierusalen  un  hombre  muy  honrado  é 
buen  caballero,  é  sabio  é  de  buenas  maneras ,  que  ha- 
bia nombre  Ruberle  el  Burgés ,  é  naciera  en  el  con- 
dado de  Píteos,  é  era  maestreen  la  orden  del  Templo, é 
habia  poco  que  trajera  ya  cuantos  de  frailes  á  la  tier- 
ra de  Suria.  E  cuando  oyó  decir  qUe  los  turcos  corrían 
por  la  tierra  é  habían  ganado  tal  cibdad ,  fuese  luego 
para  el  Rey,  que  yacía  doliente,  é  dijole  si  tenia  por 
bien  que  fuese  contra  los  moros  que  habían  tomado  la 
cibdad  de  Tacna.  E  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  hobo  muy 
grande  pesar  é  mandóle  que  fuese ;  é  él  tomó  consigo 
la  genle  que  pudo  haber  en  Hierusalen;  é  el  Rey  dióle 
su  seña  é  caballeros ,  é  fuéronse  contra  los  turcos  ;  é 
cuando  los  turcos  supieron  que  veniao ,  partiéronse 
desde  luego,  é  fuéronse  para  un  lugar  que  llaman 
Val  de  Ebrnn,  do  nació  Johoel  el  profeta,  é  después  fué- 
ronse hacía  el  Ebron,  do  yacían  los  patriarcas ,  porque 
querían  descender  á  los  llanos  contra  Escalona.  E  los 
cristianos,  cuando  vieron  que  huían  los  turcos,  derra- 
máronse por  la  tierra  en  pos  dellos,  é  hobieron  mas 
placer  de  robar  que  de  vengarse  de  sus  enemigos.  E  los 
turcos  que  huían  vieron  (}ue  los  cristianos  los  seguían 
sin  recabdo  é  derramarlos,  é  comenzáronse  á  ayuntar 
todos,  é  á  esperar  los  unos  á  los  otros,  é  fueron  á  he- 
rir en  los  que  liallaron  derramados  por  muchas  partes, 
é  venciéronlos  luego  é  mataron  muchos.  E  algunos  bo- 
bo hí  de  los  cristianos  que  se  ayuntaron  en  uno,  mas 
eran  pocos  é  defendiéronse  lo  mejor  que  pudieron  ;  el 
ruido  é  el  polvo  fué  lan  grande  en  derredor  dellos,  que 
los  otros  (|ue  estaban  mas  lejos  miraron  detras  de  si ,  é 
vieron  el  polvo,  éen'endíeronque  los  de  zaga  estaban 
revueltos  con  los  moros,  é  tornaron  mas  ahina  que 
pudieron,  mas  non  llegaron  á  tiempo,  que  antes  que 
llegasen  fueron  desbaratados,  é  hobo  muchos  muertos 
de  espadas  é  lanzase  sacias.  E  algunos ,  pensando  ex- 
cusar la  muerte,  siillaban  de  unas  peñas  ayuso,  é  ha- 
cíanse lodos  piezas;  c  duró  aquel  alcance  desde  Ebron 
fasta  Tacua.  Grande  pérdida  recebieron  los  cristianos 
aquel  día;  que  non  habia  alli  sino  fíjosdalgo  de  buen 
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linaje ,  porque  el  pueblo  de  Hierusalen  estaba  en  la 
cerca  de  la  cueva;  ó  murió  hí  un  fraire  del  Templo  que 
era  de  gran  sangre  é  muy  buen  caballero,  que  habia 
nombre  Odel  de  Monte-Falcon ,  por  el  cual  ficieron 
gran  llanto  todos  los  de  la  tierra;  c  los  turcos,  después 
que  liobieron  muerto  los  cristianos,  llevaron  los  caba- 
llos é  las  armas ,  haciendo  grand  alegría,  é  tornáronse 
para  Escalona;  é  los  ricos  hombres  que  estaban  en  la 
cerca  de  la  cueva  supieron  aquella  malandanza,  é 
hubieron  gran  pesar;  pero  después  se  conhortaron  por- 
que sabían  que  aquello  era  costumbre  de  guerras,  oras 
vencer ,  oras  ser  vencidos ;  estonce  esforzáronse  para 
combatir  á  los  ladrones,  que  tenían  cercados  de  tal  ma- 
nera, que  los  tomaron  á  poco  tiempo  por  fuer/.a  é  ma- 
táronlos todos,  é  tomaron  las  armas  que  fallaron,  é 
tornáronse  para  sus  tierras. 

CAPITULO  CCLXll. 

Con  qué  razón  é  condición  envió  á  decir  Ainart,  mayordomo  del 
reino  de  Domas,  al  rey  de  Hierusalen  que  le  ayudase  contra 
Seguin  de  Halapa. 

Nunca  hobo  aquel  tiempo  la  cristiandad  tan  cruel 
guerra  como  con  Segoin  de  Halapa,  porque  grande  mal 
hacia  este  á  los  cristianos,  é  en  tan  gran  orgullo  subió, 
que  contra  la  gente  de  su  ley  quiso  conquerir  el  reino 
de  Domas;  mas  cuando  un  turco  muy  poderoso  lo  en- 
tendió ,  que  habia  nombre  Ainart,  que  era  mayordomo 
é  guarda  del  reino,' é  suegro  del  Rey,  que  habia  su  fija 
por  mujer,  envió  luego  mensajeros  al  rey  Polques  de 
Hierusalen  á  pedirle  acorro,  por  hermosas  razones,  que 
le  ayudase  contra  Seguin,  que  era  enemigo  de  todos; 
porque  bien  podía  entender  que  si  se  apoderase  del 
reino  de  Domas,  que  mayor  embargo  é  sojubcion  ternia 
de  su  vecindad  la  cristiandad  siempre.  E  porque  non  se 
toviese  por  agraviado  de  la  costa  que  faría  si  le  viese 
ayudar,  que  le  daría  veinte  mil  pesantes  para  expensa; 
é  demás,  si  pudiese  tanto  facer,  que  echasen  á  Seguin 
fuera  de  la  tierra,  que  le  ayudaría  luego  á  ganar  á  Be- 
llinas,  la  cibdad  que  los  turcos  le  tomaran  non  habia 
gran  tiempo ;  é  porque  fuese  mas  cierto  desto  ,  que 
daria  en  rehenes  los  hijos  de  los  mas  honrados  hom- 
bres de  la  tierra.  E  cuando  el  Rey  oyó  aquella  embaja- 
da era  ya  bien  sano  de  la  dolencia  que  hobiera,  é  lue- 
go envió  por  los  ricos  hombres  de  su  reino,  é  dijoles 
qué  consejo  le  daban  en  aquesto  que  Ainart  le  deman- 
daba ,  é  ellos  liobieron  su  acuerdo,  é  dijeron  al  Rey  que 
era  bien  que  fuesen  ayudar  á  los  de  Domas  contra  Se- 
guin; é  cuando  de  otra  manera  non  lo  ficíese,  que  lo 
debía  facer  á  su  cosía,  por  empecer  á  su  mortal  ene- 
migo, cuanto  mas  dándole  lo  que  allí  despendiese,  que- 
riendo ayudar  á  cobrar  su  cibdad ;  é  que  le  daban  por 
buen  consejo  que  non  desdeñase  aquello  que  le  enviaba 
á  rogar;  que  bien  sabían  todos  que  si  el  reino  de  Do- 
mas fuese  de  Seguin,  que  no  holgaría  nin  cesaría  hasta 
que  los  echase  todos  de  la  tierra, 

CAPITULO  CCLXIIL 

De  cómo  fué  el  rey  de  Hierusalen  ayudar  á  los  de  Domas. 

Así  como  lo  acordaron  los  ricos  hombres,  así  lo  fizo 
el  Rey,  ó  recibiólas  rehenes é  fizólas  guardaren  buenas 
fortalezas,  é  mandó  ayuntar  su  gente  de  pié  é  de  caba- 


llo en  la  cibdad  de  Tabaria;  é  Seguin  de  la  otra  parte 
trajo  gran  poder  de  gente,  é  era  entrado  por  fuerza  en 
la  tierra  de  Domas,  é  habia  dejado  la  cibdad  detrás  de 
sí ,  é  pasara  adelante  fasta  un  lugar  que  dicen  Rasa- 
Uin ,  é  en  aquel  lugar  estaba  con  su  hueste ,  porque  se 
temía  de  la  venida  de  los  cristianos;  que  tenia  por 
cierto  que  si  el  Rey  no  viniese,  que  acabaría  de  ligero 
de  conquerir  toda  la  tierra ;  ó  las  nuevas  vinieron  al 
rey  de  Hierusalen  que  Seguin  esperaba  en  aquel  lugar 
por  ver  qué  farian  los  cristianos.  E  Ainart,  con  los  de 
Domas,  era  ya  fuera  de  la  cibdad ,  mas  atendían  á  los 
cristianos  en  un  lugar  que  dicen  Moxare  (1),  porque  sin 
ellos  non  osaban  ir  contra  Seguin.  E  cuando  el  Rey  é  su 
gente  oyeron  aquello,  fuéü)nse  para  la  batalla  ayudar  Di- 
nart ;  mas  ante  que  las  dos  huestes  se  ayuntasen,  supo 
Seguin  por  las  escuchas  cómo  querían  ir  sobr'él ,  é 
partióse  dende ,  é  fuese  para  la  tierra  que  llaman  el 
Valle  Bacar;  é  el  Rey  ayuntó  su  hueste  con  los  de  Do- 
mas ,  é  supieron  por  cierto  que  Seguin  era  salido  de  la 
tierra,  é  fuéronse  para  la  cibdad  de  Bellinas,  que  habían 
de  conquerir  para  el  rey  de  Hierusalen,  según  sus  pos- 
turas; é  aquella  cibdad,  asi  como  oistes,  non  habia  gran 
tiempo  que  Dodaquin,  rey  de  Domas,  la  tomó  por  fuerza 
á  los  cristianos,  é  diérala  á  guardar  á  un  su  vasallo, 
mas  non  le  fuera  leal,  ante  se  tornara  de  parte  de  Se- 
guin contra  los  de  Domas,  é  habíale  dado  la  cibdad,  que 
la  tenia  en  guarda,  é  por  aquello  los  de  Domas  querían 
trabajar  muy  de  grado  cuanto  podiosen  que  la  hobiese 
el  rey  de  Hierusalen,  porque  mas  querían  que  los  cris- 
tianos la  tomasen  que  non  Seguin ;  que  ellos  sabían 
que  gran  voluntad  habia  Seguin  de  conquerir  el  reino 
de  Domas,  é  en  tanto  que  toviese  aquella  cibdad,  que 
los  podría  guerrear  mas  de  cerca. 

CAPITULO  CCLXIV. 

De  cómo  cercaron  al  rey  Ainart  la  cibdad  de  Bellinas. 
La  cibdad  de  Bellinas  fué  antes  llamada  por  este 
otro  nombre  Pencas,  Et  en  el  tiempo  que  los  fijos  de 
Israel  entraron  en  la  tierra  de  promisión  habia  nom- 
bre otrosí  Rasan.  Mas  cuando  los  fijos  de  Dan  liobie- 
ron su  heredad  dijiéronle  Aundan,  por  su  padre,  que 
dician  Dan ,  así  como  dice  en  el  libro  de  Josué ,  é  des- 
pués fué  llamada  Cesárea  Felipe,  que  fué  uno  de  los 
lijos  del  viejo  Heredes.  Este  fizo  é  acreció  mucho  en 
aquella  cibdad,  é  piisol  nombre  Cesárea  por  honra  de  un 
emperador  que  dician  Tiberio  César,  é  otrosí  el  suyo, 
é  fué  llamada  Cesárea  Felipe.  Et  pora  á  aquella  cibdad 
se  fué  la  hueste  de  Jerusalen  é  la  de  Domas ,  é  llega- 
ron hí  el  primero  día  de  mayo,  é  cercáronla  de  todas 
partes.  Et  Ainart  con  su  yent  fincaron  las  tiendas  de 
parte  de  Orient  en  un  logar  que  llaman  Cubar.  Et  el 
rey  de  Hierusalen  cercóla  de  parte  de  occident  en  tier- 
ra llana.  Et  después  que  la  cibdad  fué  cercada  de  todas 
partes  guardaron  las  entradas  é  las  salidas,  de  guisa 
que  non  pudiesen  haber  acorro  de  ninguna  parte ,  nin 
los  de  dentro  non  pudiese  entrar  uno  nin  salir  otro.  Et 
después  hobieron  su  acuerdo  que  enviasen  por  don  Re- 
mon,  príncep  de  Antioca,  é  por  el  conde  de  Tipre  (2), 

(1)  Apud  urbem  Maram,  en  Guillermo,  lib.  xv,  cap.  viu. 
(-1)  Habrá  de  entenderse  Tripol  ó  Trípoli;  la  corrupción  es  ma- 
niüesta  y  fícil  de  concebir :  Triple,  Tiple,  Tipre. 
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que  los  veniesen  ayudar.  Mas  entre  tanto  ellos  non  se 
dieron  vagar,  et  pusieron  luego  muchos  engeños  é  muy 
buenos ,  é  así  tiraban  ,  que  quebrantaban  é  derribaban 
los  muros  é  las  torres  é  las  casas  de  la  villa ,  ó  comba- 
tíanlos muy  á  menudo ,  é  legaban  fasta  las  barbacanas 
é  a  las  puertas ,  el  tirábanles  tantas  de  las  saetas ,  que 
se  non  osaba  ninguno  parar  en  los  muros  nin  asomar 
bí.  El  n  n  les  daban  vagar  de  dia  nin  de  noche  en  cuan- 
to podian. 

Mas  los  de  Domas  non  eran  tan  buenos  nin  tan  ar- 
dides, nin  tan  usados  de  armas  como  los  cristianos. 
I'ero  non  habían  menos  voluntad  de  combatir  los  tur- 
cos que  los  cristianos,  maguer  que  eran  de  su  ley; 
ca  mas  á  menudo  los  combatían  é  mas  aturadamicn- 
Irc.  Los  de  la  villa  punnaban  en  defenderse,  como  quier 
que  eran  muy  maltrechos,  ca  non  habían  viandas  sí- 
non  muy  pocas.  Mas  tod'aquello  sufrían  con  esperanza 
de  escapar  ende  bien  ,  é  por  salvar  sus  cuerpos  ó  sus 
mujieres  é  sus  fijos.  Et  pues  que  vio  el  Rey  que  la 
cerca  duraba  hí  acuantos  dias,  é  non  se  querían  dar 
los  de  la  villa ,  entendió  que  non  se  libraría  nin  se  aca- 
baría aquel  fecho  tan  ahina  si  non  hciesen  un  castíello 
de  fuste  tan  alto,  que  pudiesen  del  tiraren  la  villa  pie- 
dras é  saetas ,  ó  que  pudiesen  entrar  por  él  en  la  c¡l>- 
daii.  Mas  en  toda  aquella  tierra  non  había  madera  de 
que  podiesen  facer  aquel  castíello.  Et  Ainarl  envió  lue- 
go á  Domas  que  Padujiesen  ágrant  priesa  muy  grandes 
vigas  é  maderos ,  que  había  asaz  dello  hí. 

CAPITULO  CCLXV. 

Mas  agora  deja  aqaí  la  bfstoria  de  fablar  desto,  por  contar  cómo 
viaieron  el  princep  de  Antioca  é  el  conde  de  Tipreá  la  cerca  de 
Bellinas  á  ayadar  al  re;  de  Hicrusalcn  é  á  ios  de  Domas. 

Al  princep  de  Antioca  é  al  conde  de  Típre  llegaron 
¡os  mandaderos  del  rey  de  Híerusalen.  Ellos  pues,  que 
vieron  las  cartas,  guisáronse  luego  muy  bien  é  fuéronse 
pora  la  cerca.  Los  de  Híerusalen  é  los  de  Domas,  cuando 
los  vieron,  fueron  muy  alegres  con  ellos.  Mas  los  de  la 
cibdad,  cuando  vieron  aquella  yenl  venir  tan  bien  gui- 
sada ,  |>esóles  mucho  con  ella.  E  así  como  llegaron,  qui- 
sieron mostrar  sus  bondades,  é  comenzaron  luego  á  com- 
batir la  cibdad  mas  fuerte  que  non  los  (jue  hí  estaban,  é 
lan  fieramentrc  los  combatían ,  que  desmayaron  mucho 
los  de  la  villa,  écuedaronque  serian  luego  tomados. 
Pero  todavía  defendíanse  cuanto  mejor  podían.  E  los 
de  Domas ,  que  fueran  por  la  madera ,  vinieron  muy 
ahina  con  ella ,  é  adujieron  muy  grandes  vigas  c  luen- 
gas ó  muchas  dullas,  é  de  otra  madera  asaz  della.  El 
Rey  mandó  luego  á  los  maestros  que  íicicscn  luego  un 
cásticllo  d'aquella  madera,  muy  bueno  c  muy  alio;  así 
que,  pudiesen  del  ver  toda  la  cibdad,  c  tirar  por  ho 
quisie.<icn  piedras  é  saetas.  Pues  qu'el  casiícllo  fué  fecho 
llegáronle  al  pié  del  muro,  é  comenzaron  a'  tirar  del, 
de  manera  <|ue  non  podía  ningún  andar  por  la  villa  que 
non  fuese  ferido,  é  non  osaban  ya  sobir  á  los  muros  por 
86  defemlcr,  nin  tenían  lugar  seguro  en  que  pudiesen 
estar,  nin  aun  pora  asconder  los  feridos  ;  asi  los  com- 
batían (Paquol  casiíello  é  de  los  engeños.  Grant  mara- 
villa era  como  lo  (»odian  sofrir,  mas  sufríanlo  por  razón 
que  les  enviara  decir  Seguín  que  se  lovíesen ,  ca  61  los 

orreria.  E  sabed  por  ci^'to  que  Un  coitados  fueron 


é  tan  minguados  de  viandas,  que  fué  maravilla  cómo  se 
to vieron  tanto  tiempo. 

CAPITULO  CCLXVI. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  íablar  desto,  por  contar  por 
caál  razoD  vino  un  legado,  qae  era  cardenal ,  á  .\ntioca,  é  llegó 
á  la  cerca  de  Bellinas. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  de  Híerusalen  é  Ainart 
de  Domas  tenían  cercada  á  la  cíbd.id  de  Bellinas ,  ar- 
ribó un  legado  de  Roma  á  la  cibdad  de  Saeta,  é  vínia 
por  la  discordia  que  era  entre  el  patriarca  de  Antioca 
é  sus  canónigos,  é  sobre  aquello  mismo  fuera  ya  en- 
viado poco  tiempo  habla  el  arzobispo  de  León,  que  di- 
cían don  Pedro ;  mas  finárase  en  la  carrera,  é  por  ende, 
non  pudo  dar  cima  á  aquel  pleito,  é  enviara  el  Apostó- 
ligo  este  otro  en  su  logar.  Et  luego  que  entró  en  la 
tierra  é  oyó  las  nuevas  cómo  los  cristianos  tenían  cer- 
cada la  cibdad  de  Bellinas ,  fuese  pora  allá ,  ca  el  pa- 
triarca de  Híerusalen  é  don  Polques ,  arzobispo  de  Sur, 
allá  estaban  en  la  cerca ,  por  tuyo  consejo  él  quería 
enderezar  los  fechos  de  la  tierra.  Et  cuando  llegó  á  la 
hueste ,  plógoles  mucho  con  él  á  los  prelados  é  á  toda 
la  hueste;  aquel  legado  predicó  luego,  é  amonestólos  á 
lodos  cuantos  hí  eran  que  punnasen  en  facer  bien  é 
servir  á  nuestro  scnnor  Dios  en  remisión  de  sus  peca- 
dos. E  por  aquel  sermón  cometieron  mas  de  recio  á 
los  enemigos.  Los  que  estaban  en  el  castiello  de  la  ma- 
dera tenían  en  tal  cuita  á  los  de  la  villa,  que  non  se  sa- 
bían ya  dar  consejo ,  é  muchos  había  ya  dellos  muertos 
é  feridos;  é  de  guisa  eran  ya  maltrechos,  que  non  se 
podian  defender ,  é  entendieron  que  non  se  po(irian  ya 
tener. 

CAPITULO   CCLXVIl. 

Oe  c¿mo  Ainart  movió  pleiesia  con  los  de  la  cibdad  cómo  se 
diesen,  é  non  se  perdiesen  así. 

Ainart  sopo  cómo  los  de  la  cibdad  eran  maltrechos  é 
muy  menguados  de  viandas ,  et  envióles  sus  mandade- 
ros en  porídad,  en  manera  de  los  castigar  é  de  los  con- 
sejar que  íicíesen  paz  con  él ,  é  quel  diesen  la  villa  á 
él,  que  era  de  su  ley ;  ca  por  ninguna  manera  non  que- 
ría su  mal  nin  su  muerte.  El  bien  sopíesen  por  cierto 
que  sí  los  cristianos  los  tomasen  por  fuerza,  que  les  non 
podría  defender  nin  facer  ninguna  ayuda  ,  é  por  aque- 
llo, que  les  consejaba  que  diesen  la  cibdad;  ca  bien 
sabía  él  que  se  non  podrían  ya  mas  tener.  E  cuando 
aquello  oyeron,  licieron  semejanza  que  noitlo  querían 
facer ,  é  quisieron  facerles  creer  que  estaban  mejor 
é  mas  ahondados  de  viandas  que  ellos  non  cuidaban  ; 
mas  Dios  sabía  la  verdad  ende.  Pero  enviáronle  decir 
qucl  gradescian  mucho  aquello  que  les  enviara  decir  é 
consejar,  é  que  les  plicia  de  darle  la  villa  en  tal  ma- 
nera que  se  fuesen  con  sus  mujieres  é  sus  lijos  é  Jos 
muebles  en  salvo.  Mas  el  oabdello  de  la  villa,  que  de- 
cían Enislre,  é  era  home  honrado  según  su  ley,  dijo 
qucl  seria  grant  deshondra  sí  diese  así  la  cibdad  que  te- 
nia, sin  algún  camio.  Estonces  .Ninart,  que  había  granl 
voluntad  que  tomase  la  villa  en  poder  de  lo;  cris- 
tianos, promeliól  quel  daría  grant  renda  é  buena  en 
las  huertas  de  Domas  é  en  los  bannos  pora  en  todos 
sus  dias ,  en  manera  que  podría  vevir  muy  honrada- 
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mientre.  E  los  que  quisiesen  salir  de  la  villa,  que  los 
llevaría  en  salvo  con  todo  lo  suyo,  é  aun  á  los  que  qui- 
siesen fincar,  que  les  ganaria  del  rey  de  Hicrusalen  que 
fincasen  en  sus  íieredades  por  cosa  conoscida  que  diesen 
cada  anno. 

CAPITULO  CCLXVllL 
De  cómo  fué  entergada  la  cibdad  de  Bellinas  á  los  cristianos ,  6  se 

fué  el  Rey  é  el  Patriarca ,  é  el  Legado  é  el  Príncep  pora  An- 

tioca. 

Aquellas  posturas  fueron  firmadas  enlr'ellos  muy  en 
poridad,  é  pues  que  Ainart  lo  liobo  librado  é  firmado, 
fuese  luego  pora'l  Rey  é  pora  los  ricos  homes,  é  con- 
tóles en  poridad  cómo  liabia  fecho  tal  pletesía  con  los 
déla  villa.  El  Rey  é  los  ricos  homes,  cuando  lo  oyeron, 
loárongelo  mucho,  é  dijieron  que  lo  liabia  fecho  muy 
bien  pora  amas  las  partes.  Estonces  los  turcos  salie- 
ron de  la  villa  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  é  con  todas 
sus  cosas,  é  los  cristianos  recebieron  la  cibdad.  El  Pa- 
triarca á  el  arzobispo  de  Sur,  á  quien  convenia  de  dar 
la  eglesiade  la  villa  por  consejo  de  los  homes  buenos  de 
la  hueste,  esleyeron  por  obispo  dent  (t)  á  Adán,  el  ar- 
cidiano  de  Acre,  é  dieron  la  cibdad  á  guardar  á  Rener- 
bruc,  á  quien  los  turcos  la  tollieran  por  fuerza  poco 
tiempo  habia.  E  pues  que  el  Rey  bobo  asesegada  la 
tierra,  partióse  dende,  é  fuese  pora  Hierusalen,  éfolga- 
ron  hí  ya  cuantos  dias.  E  punnó  estonces  el  Príncep 
de  saber  del  Legado  qué  voluntad  tenia  contradi  pa- 
triarca de  Antioca,  é  pues  que  lo  sopo,  rogól  que  fi- 
ciese  aquello  que  debía ,  ca  él  le  ayudaría  á  facer  de- 
recho é  joslicía.  La  razón  por  qué  aquel  legado  fuera 
enviado  á  Antioca  era  porque  los  canónigos  é  la  otra 
*  clerecía  de  la  villa  enviaran  decir  al  Apostóligo  que  el 
Patriarca  facía  mala  vida  ó  aquello  que  non  debía  seer; 
é  por  esto  veniera  el  Legado  á  Antioca;  mas  porque 
entendádes  mejor  el  fecho  como  fué,  queremos  vos  lo 
aquí  decir. 

CAPITULO  CCLXIX. 

Por  cuál  razón  se  levantó  la  discordia  entre  el  patriarca 
de  Antioca  é  sus  canónigos. 

Cuando  el  príncep  don  Remon  vino  á  Antioca  pora 
casar,  antes  que  tomase  su  mujier,  pora  acabar  é  cum- 
plir mejor  su  facienda ,  así  como  habédes  oído  en  esta 
hestoria  antes  desto,  fizo  homenaje  al  patriarca  Raol,  é 
prometiól  que  d'aquel  día  á  adelante  non  iría  contra 
él  en  fecho  nin  en  dicho  nin  en  consejo  por  que  pu- 
.  diese  perder  la  vida  nin  miembro  ninguno  nin  honra, 
nin  fuese  preso.  Mas  poco  le  duró  aquel  homenaje  quel 
íiciera  el  Príncep,  ca  pues  que  él  hobo  su  mujier  é 
toda  la  tierra  á  so  mandado ,  en  quel  ayudara  mucho 
el  Patriarca,  fué  luego  contra  él ,  é  consejó  é  ayudo  á 
los  clérigos  de  la  eglcsia ,  que  eran  contra  él  é  quel 
querían  grand  mal.  E  cuando  ellos  vieron  que  habían 
de  su  parle  tan  buen  ayudador  como  era  el  Príncep, 
fueron  muy  alegres,  é  esforzaron  mas  de  ir  contra  so 
prelado;  é  apelaron  pora  la  corle  de  Roma,  é  enviaron 
allá  á  un  arcidíano  de  la  eglesia,  que  era  gran  clérigo, 
é  á  otro  clérigo  que  dician  Arnol ,  é  era  natural  de  Ca- 
lambria,  é  aquel  era  bien  letrado  é  de  alto  linaje  é  sa- 
bidor  del  mundo.  E  aquellos  amos  fuéronse  pora  Roma, 

(1)  Lo  mismo  que  dende  ó  de  allí. 


é  el  Príncep  coslrinnó  tanto  al  Patriarca,  quel  fizo  ir 
en  pos  dellos.  Mas  aquel  Arnol  pasó  antes  la  mar  é  ar- 
ribó á  Secilla ,  é  levó  consigo  de  sus  parientes  é  de  sus 
amigos,  ca  él  era  natural  de  Calambria,  é  fuési  pora'i 
duc  don  Rogel  de  Pulla ,  que  conoscia  bien  á  él  é  á  so 
linaje,  éfabló  con  él  desta  guisa  :  aSennor,  vos  sudes 
muy  alto  príncep  é  de  grand  poder,  pero  sabida  cosa  es- 
que  vos  facen  tuerto  de  la  cibdad  de  Antioca,  que  debe 
ser  vuestra  por  derecho  é  por  razón,  é  de  vuestros  he- 
rederos; é  sabed  qu'el  borne  del  mundo  que  mas  fué 
contra  vos  é  mas  vos  destorbó,  é  que  mas  vos  desama 
de  corazón  va  ahina  por  aquí ,  é  este  es  el  patriarca 
de  Antioca,  que  va  á  Roma  é  arribará  en  alguno  de 
los  vuestros  puertos,  é  por  aquello  será  bien  que  pun- 
nédes  como  lo  hayádes ;  ca,  así  como  vos  tollió  vuestra 
heredad  é  la  dio  á  un  lióme  extranno,  así  la  podé- 
des  cobrar  por  él,  si  en  mano  le  cogiéredesé  le  man- 
dáredes  guardar  bien. »  Cuando  el  Duc  oyó  esto  tovo 
que  era  verdad  ,  é  envió  luego  á  lodos  los  puertos  de 
la  mar,  como  aquel  que  non  era  perezoso  de  buscar  su 
pro,  é  mandó  que  luego  que  el  patriarca  de  Antioca 
llegase  que  fuese  recabdado  é  que  gelo  adujiesen  á  Se- 
cilla. 

CAPITULO  CCLXX. 

De  cómo  prendieron  los  homes  del  duc  Rogel  de  Pulla  al  patriarca 
de  Antioca  yendo  á  Roma. 

A  pocos  dias  el  patriarca  de  Antioca  arribó  al  puerto 
de  Blandiz(2),  é  los  del  Duc,  como  estaban  hí  guardando 
cuándo  llegaría,  prisiéronle  luego  é  tomáronle  cuanto 
llevaba,  é  echáronle  buenas  cadenas,  é  metiéronle  en 
poder  d'aquel  Arnol ,  é  que  él  le  levase  al  Duc.  E  pues 
que  fué  apoderado  del ,  fízol  muchas  villanías  é  mu- 
chos pesares  por  se  vengar  del  de  muchos  males  quel 
habia  fecho  él  otrosí,  é  adújol  al  Duc  á  Secilla.  E  el 
Patriarca,  como  era  home  entendido  é  bien  razonado, 
é  apuesto  é  de  buen  donaire ,  dijo  que  queria  fablar  en 
poridad  con  el  Duc.  Estonce  tiráronse  todos  afuera ,  é 
tantol  fabló  é  le  dijo,  é  él  prometió  que  se  tornaría  á 
él  cuando  viniese  de  Roma ,  é  fizo  sus  posturas  con  él 
tales,  de  que  se  pagó  el  Duc;  é  después  mandól  dar 
todo  lo  suyo,  é  soltó  el  Patriarca,  é  fuese  para  Roma, 
é  de  comienzo  non  fué  bien  recebido  nin  le  mostraban 
buen  talant.  Así  que,  mandó  el  Apostóligo  que  non  vi- 
niese ant'él ,  ca  él  dícia  quel  non  quería  obedecer,  por 
razón  que  la  siella  de  Antioca  que  era  tan  alta  como 
la  de  Roma ,  ó  aun  mas ;  é  por  aquello  quel  dijieron  que 
dicia  él ,  quel  tenia  por  rebelde  é  por  desobedient. 

CAPITULO  CCLXXI. 

De  cómo  tornó  el  Patriarca  de  la  corte  de  Roma. 
De  tal  manera  estaba  el  Patriarca ,  que  toda  la  corle 
de  Roma^ra  contra  él ,  é  buscábanle  cuantos  achaques 
podían  por  le  desponer.  E  sus  contraríos  liabian  el  amor 
de  todos ,  é  consejábanlos  é  ayudábanlos  muy  de  grado, 
ca  muy  grand  sospecha  habían  en  el  Patriarca,  porque 
era  home  entendido  é  sabídor  é  muy  rico,  que  dijiera 
algunas  veces  que  san  Pedro  que  fuera  antes  asentado 
así  como  prelado  é  cabeza  en  la  iglesia  de  Antioca  que 
en  Roma.  E  por  aquello ,  que  era  derecho  que  la  igle- 
(2j  Brumlusium  ó  Brindis. 
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sia  que  antes  fuera  en  la  cristiandad ,  esa  fuese  mas 
alta  é  mas  honrada,  é  non  la  que  fuera  después.  E  por 
esta  razón  que  dijierael  Patriarca,  según  dician,  fué 
mucho  esquivado  é  arredrado  del  Apostóligo  é  de  los 
cardenales  otrosí.  Mas,  como  era  home  sabidor,  liobo  sos 
amigos  que  enviaba  al  Papa  é  á  los  cardenales,  é  ga- 
náronle que  fuese  á  la  corle.  E  cuando  bobo  de  entrar 
en  la  corte  fué  lií  muy  granl  yent ,  é  recibiéronle  muy 
honradaraientre,  como  á  tan  alta  persona.  E  pues  que 
bobo  gracia  de  venir  á  la  corte,  visitaba  á  menudo  al 
Aftostóligo  é  á  los  cardenales.  E  un  dia ,  estando  él  en 
el  palacio  en  consistorio ,  sus  adversarios  vinieron  an- 
t'él,  é  diéronles  licencia,  é  fablaron  contra  él  muy  as- 
peramienlre ,  é  acusándol  de  muchas  malas  obras.  R  él 
negó  todo  cuanto  dician  contra  él.  Estonces  la  corte 
entendia  muy  bien  que  todas  aquellas  cosas  non  po- 
drían seer  probadas  en  aquel  logar,  é  por  aquello  dijie- 
ron  á  amas  las  partes  que  se  fuesen ,  é  dejasen  la  cosa 
así  como  eslabí,  fasta  que  el  Papa  enviase  un  legado  á 
Antioca,  que  viese  el  pleito  é  recibiese  las  pruebas  que 
eran  mester,  é  ficiese  derecho  á  cada  una  de  las  par- 
tes, según  mereciese.  E  dijieron  al  Patriarca  que  fecie- 
ra  tuerto  á  la  iglesia  de  Roma  por  el  páídio  (1)  que  to- 
mara del  altar  de  la  iglesia  de  Sun  Pedro  de  Antioca,  é 
hóbolo  de  dejar,  é  díólo  a  los  cardenales,  é  el  Papa  diól 
otro,  é  después  fincó  en  Roma  cuanto  entendió  quel  era 
mester,  é  desí  espedióse  del  Papa  é  de  los  cardenales, 
é  fuese  con  su  amor,  salvo  ende  el  pleito  que  tenia  co- 
menzado, é  tornóse  pora  Secilla,  é  fuese  pora'l  duc 
don  Rogel,  é  el  Duc  recibiól  muy  honradamente,  é 
rabiaron  é  hobieron  sus  razones  en  uno,  de  guisa  que 
fueron  amigos.  El  Üuc  diól  sos  presentes  muchos  é 
muy  nobles,  é  fízol  guisar  sus  galeas ,  tantas  cuantas 
él  quiso  levar  consigo ,  é  despedióse  del  Duc  é  fuese, 
é  á  poco  de  tiempo  arribó  á  la  foz  do  el  rio  del  Fer 
entra  en  la  mar,  que  llaman  el  puerto  de  San  Simeón, 
é  es  cerca  de  Antioca  á  diez  millas.  E  luego  que  entró 
en  la  tierra  que  dicen  Celesuria ,  envió  á  la  cibdad  á 
su  clericía  é  al  pueblo  que  saliesen  otro  dia  con  grand 
procesión  á  recebirle.  E  ellos ,  como  sabían  que  lo  des- 
amaba el  Príncep ,  nol  salieron  á  recebir  nil  obedecie- 
ron, antes  le  defendieron  que  non  entrase  en  la  cibdad. 
El  Patriarca  entendió  la  maldad  de  su  clericía ,  é  que 
non  tenían  con  él  como  debían ,  é  bobo  miedo  del  Prín- 
cep ,  é  fuese  pora  un  logar  cerca  dent ,  que  llaman  la 
Montanna  Negra,  éalh'  hahia  muchas  abadías  é  ermitas, 

moró  en  aquel  logar  por  ver  si  amansaría  el  Príncep 
•^u  corazón  de  Ja  sanna  quel  tenia ,  ó  otrosí  por  sal>er 
si  su  clcrici.i  le  quería  obedecer.  Estonces  el  Príncep 
fué  contra  él  mus  descubiertamicntre  que  non  solía,  en 
destorbarle  cuanto  él  podía,  pon|ue  Arnol  le  había  en- 
viado cartas  de  Secilla  que  se  guardase  del  Patriarca, 
r.i  sóplese  por  cierto  que  había  fecho  jura  é  hermandad 

•n  el  duc  don  Rogel  é  sus  [)Osturas,  comol  faría  «eer 
¡I  incep  de  Antioca,  é  por  aquello  le  había  dado  grand 
haber  cuando  vinia  de  Roma,  éP  diera  otrosí  sus  ga- 
leas cuantas  él  quisiera.  El  Príncep  creyólo,  ca  Arnol 
er«  mucln  amigo  del  Príncep.  El  Patriarca,  morando 
en  la  Montanna  Negra ,  Jocelin,  conde  de  Roax,  enviól 
sus  mandaderos  con  .sus  cartas  ,  en  qiicl  enviaba  rogar 

(1)  MUo. 


que  se  viniese  seguramientre  pora  él  con  toda  su  com- 
panna ,  pues  que  en  Antioca  non  osaba  entrar,  ca  el  le 
daría  cuanto  hobiese  mester,  él'  faria  cu.ntas  honras 
podiese,  E  aquello  facia  el  Conde ,  porque  quería  mal 
al  príncep  de  Antioca.  Mas ,  sin  esto ,  era  él  amigo  del 
Patriarca ,  é  los  prelados  de  su  tierra  obedicíanle  como 
á  padre  é  á  señor;  é  el  Patriarca ,  pues  que  vio  las  car- 
tas del  Conde,  fuese  pora  Roax,  é  recebiéronlo  muy 
honra Jamienlre,  é  el  Conde  lóvol  bien  lo  quel  prome- 
tiera ,  é  plógol  mucho  con  él.  A  poco  tiempo  después 
desto ,  algunos  amigos  del  Patriarca  fablaron  con  el 
Príncep,  de  guisa  que  amansaron  su  sanna  cuanto  en 
parecer,  mas  non  de  corazón",  pero  dijieron  que  loma- 
ra del  gran  haber.  Estonces  el  Príncep  enviól  sus  car- 
tas en  quel  dicia  que  se  viniese  pora  Antioca.  Cuando 
el  Patriarca  oyó  aquello,  fuese  luego,  é  levó  consigo  á 
iüs  obispos  de  la  tierra ,  aquellos  ea  qu'él  liaba.  E  pues 
que  fué  cerca  de  la  villa  de  Antioca,  saliéronle  á  rece- 
bir con  procesión.  Otrosí  el  Príncep  é  los  ricos  homes 
recibiéronle  muy  bien  é  con  grant  alegría ,  é  leváronlo 
fasta  la  eglesia ,  é  desí  fuese  pora  sus  palacios. 

CAPITULO  CCLXXII. 

De  cómo  fizo  el  Legado  en  Aniioca  concilio  general  sobre  pleito 
del  Patriarca,  é  Ozo  hi  venir  todos  los  prelados  de  la  tierra. 

Así  como  habédes  oído  tornó  de  la  corte  el  patriarca 
de  Antioca,  é  á  poco  de  tiempo  después  vino  un  legado, 
que  era  arzobispo  de  León  é  había  nombre  don  Pe- 
dro, é  enviól  el  papa  Innocenl  el  Segundo  por  partir  la 
contienda  que  era  entre  el  Patriarca  é  sos  canónigos; 
é  aquel  legado  arribó  en  Suría  al  puerto  de  Acre ,  é  era 
home  bueno  é  de  santa  vida ,  é  luego  que  arribó  fuese 
pora  Hierusalen  ;  é  cuando  llegó  hí,  quejábanle  mucho 
los  dos  clérigos  que  fueran  á  Roma  sobre  la  apelación 
que  se  fuese  pora  Antioca,  é  que  líbrase  aquello  por 
que  vínia ,  é  él  era  hotne  de  Dios ,  é  tovo  por  bien  de 
fincar  hí  algunos  días,  é  estando  hí,  diéroide  yerbas 
por  que  bobo  de  linar.  Cuando  los  contrarios  del  Pa- 
triarca vieron  cómo  habían  perdido  lodo  so  trabajo, 
que  habían  levado  tan  luengo  tiempo  por  empescer  á 
su  prelado,  non  podieron  en;ender  dont  hobiesen  ayu- 
da por  que  pudiesen  dar  cima  á  atjuello  que  habían  co- 
menzado, sinon  si  les  hobiese  merced  el  Patriarca,  é 
fuéronse  pora  Antioca ,  é  rogaron  á  sos  amigos  que  fa- 
blasen  por  ellos  al  Patriarca ,  é  que  les  hobiese  merced 
é  que  les  tornase  su  calongia ,  é  que  se  quitarían  del 
acusamiento  que  facían  contra  él ,  é  que  d'allí  adelante 
que  siempre  le  servirían  é  nuncuu  farían  sinon  cuanto 
él  mandase.  E  el  Patriarca  fizo  al  unas  cosas  de  aque- 
llo quel  rogaban,  mas  non  todo;  perdonó  al  .\rcídíano 
é  tornól  so  arcedianadgo  é  toilas  sos  rendas ;  é  al  otro 
que  dician  Arnol  non  le  quiso  perdonar  ni  aun  oir  pa- 
labra del,  ca  tení'él  qce  era  nmy  falso  é  muy  desleal. 
Cuando  aquel  canónigo  que  dician  Arnol  vio  que  nol 
|)erdoiiaba  nin  había  ninguna  nierced  del,  tornóse  pora 
Roma  ,  é  tanto  trabó  con  el  Apostóligo  é  con  los  car- 
denales ,  fasta  que  enviaron  á  tierra  de  Suría  come  de 
<abo  á  un  legado.  E  luego  que  él  fué  en  la  tierra  ¿  bobo 
acabada  su  rcmería  en  Hierusalen,  fuese  pora  Anlioca> 
é  mandó  hí  venir  todos  los  prelados  de  la  tierra  ,  é  fizo 
hí  concilio  el  dia  de  Saiit  Andrés.  El  concilio  fué  ayua- 
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tado  en  Anfioca  muy  granel ;  de  tierra  de  Hierusalen  fué 
lií  el  patriarca  don  Guillem  ,  ó  don  Gaudin,  arzobispo 
de  Cesárea,  ó  Anselni,  obispo  de  Releen,  é  don  Folques, 
arzobispo  de  Sur,  é  este  era  muy  bueno  á  la  clerecía. 
En  aquel  tenia  el  Legado  grand  esfuerzo  de  ayuda  é  de 
consejo,  ca  era  Iiome  bueno  é  muy  sabio  é  do  grand  co- 
razón, é  fueron  con  él  dos  de  sus  obispos,  el  uno  don 
Berna!  de  Saeta,  el  otro  don  Baldovin  de  Barut.  E  de 
la  provincia  de  Anlioca  fueron  bí  todos  los  preladcs» 
mas  non  vinian  todos  de  un  corazón  nin  de  un  acuer- 
do, ca  don  Esteban,  el  arzobispo  de  Tarsia,  é  Guardo, 
obispo  de  Liscba,  é  don  Rodrigo,  obispo  de  Gibel,  te- 
nían con  los  canónigos;  é  don  Franco  de  Giroplc  é  don 
Guardo  de  Carüon ,  é  don  Serles  de  las  Palmas  (I),  es- 
tos, que  eran  arzobispos,  tenian  con  el  Patriarca,  é 
ayudábanle  cuanlo  podían.  Cuando  los  prelados  fueron 
todos  ayuntados  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro  de  Antio- 
ca,  el  Legado  abrió  las  cartas  que  aducía  de  Roma,  por 
mostrar  el  poder  qu'cl  Papa  le  liabia  dado.  Estonces  los 
contraríos  de!  Patriarca  paráronse  todos  ron  Arnol ,  el 
que  non  quiso  perdonar,  é  otrosí  fizo  el  Arcidiano  eso 
mismo,  á  quien  perdonara  él'  diera  el  arcedianadgo. 
Mas  por  lod'eso  j)on  íincó  que  non  fuese  contrae!,  é 
acusaba!  muy  fieramentre,  é  mucbas'otras  yentes  fue- 
ron contra  él ,  de  que  él  non  asmaba.  Mas  estos  dos,  de 
que  mucbas  veces  Iiabédes  ya  oido,  tenian  en  escrijilo 
las  mezclas  que  querían  probar  contra'!  Patriarca,  é  di- 
cian  que  fuera  eleicto  sin  derecbo,  é  cómo  era  borne  de 
mala  vida,  é  cómo  liabia  dado  por  simonía  los  bienes 
de  la  eglesia  á  personas  viles;  é  si  non  pudiesen  probar 
aquello  que  dician  contra  él ,  que  se  querían  parar  á  la 
pena;  é  el  Patriarca  non  estaba  hí  á  estas  razones,  é 
enviaron  por  él ,  é  él  dijo  que  non  vernia  In'.  E  aquel 
primero  día  non  ficieron  mas;  el  segundo  ayuntáron- 
se otrosí  todos  los  prelados ,  é  enviaron  por  e!  Patriar- 
ca, é  non  quiso  venir,  é  cataron  é  vi-ron  cómo  estalla 
el  arzobispo  de  las  Palmas  asentado  entr'ellos,  é  non 
era  vestido  como  los  otros  arzobispos;  é  preguntó!  el 
Legado  que  cómo  non  estaba  vestido  como  los  otros 
prelados,  é  por  cuál  razón  se  ienia  con  el  Patriarca 
así  como  dician.  Él  res[iondió  que  conoscia  cómo  íicie- 
ra  mal  porque  fuese  contra  su  padre  espiritual.  Enton- 
ces el  Legado  dijo!  que  saliese  fuera  de  la  eglisia,  pues 
que  tenia  bando  cómo  non  debía,  é  non  debía  estar 
entre  los  otros.  Allí  fablaron  luego  contra  el  Arzobispo 
bs  que!  non  querían  bien ,  é  tanto  llevaron  o!  feclio 
afielante,  que  el  Legado  lolliól  oficio é  beneficio,  caasí 
era  en  a(|uella  sazón,  que  ninguno  non  osaba  razonar 
por  el  Patriarca  por  miedo  del  Príncep.  E  el  Leg;;do  fa- 
cía otrosí  toda  su  voluntad  del  Príncep.  E  un  caballero 
que  guardaba  el  alcáznr  de  Antioca,  que  dician  don  Pe- 
dro el  Armenio,  era  borne  non  de  buen  seso;  aquel 
punnaba  cuanto  podía  é  sabía  de  volver  al  Patriarca  con 
el  Príhcep  ,•  é  aquello  lacia  él  con  malicia  por  razón 
que  cudaba  que  sí  el  Patriarca  fuese  despuesto,  que  se- 
ria Patriarca  un  so  sobrino  con  el  ayuda  del  Prí^lcep, 
é  aquel  dician  Almeric,  é  liabíal  dado  el  Patriarca  el 
deanadgode  la  eglesia.  Cuando  sopo  el  arzobispo  de  las 
Palmas  cómo  le  habían  despueslo,  fuese  luego  pora  su 

(1)  Serlo Apamiensis,  ó  de  Apama,  le  llama  Guillermo,  lio.  xv, 
eap.  XTii. 


arzobispado,  é  cuando  llegó  al  casliello  de  Farec,  en- 
fermó, é  murió  al  tercero  dia  del  concilio. 

CAPITULO  CCLXXIIL 

Üe  cómo  despuso  el  Legado  aj  patriarca  de  Antioca  61'  mandó 
meter  en  Berros. 

Al  tercero  dia  del  concilio  el  Logado  é  los  prelados 
enviaron  por  el  Patriarca ,  que  viniese  á  responder  á 
aquello  de  quel  acusaban ,  mas  él  non  quiso  hí  venir; 
ca  se  temía  que  non  podría  defenderse  de  las  cosas  quel 
acusaban ;  pero  algunos  decían  que  non  osaba  ir  al  con- 
cilio por  miedo  del  Príncep,  é  porque  sabía  que  tod'el 
concilio  era  contra  él  por  miedo  del  Príncep,  é  dicia  el 
Patriarca  que  non  había  á  qué  ir  á  responder,  pues  que 
Hol  valdría  derecho.  K  por  estas  razones  el  Patriarca 
estábase  en  so  palacio,  é  tenia  consigo  muchos  bornes 
buenos  é  grant  vente  del  pueblo  que  tenia  con  él ;  é  si 
non  fuese  por  el  Príncep,  bobieran  al  Legado  sacado  de 
la  cibdad  á  gran  desliendra ,  é  á  todos  los  obispos  que 
eran  conlra'l  Patriarca.  E  cuando  vio  el  Legado  cómo 
el  Patriarca  non  quería  venir  ani'éljé  entendió  quel  ayu- 
daría el  Príncep  en  aquel  fecho,  fuese  pora'l  palacio  del 
Patriarca  é  dio  la  sentencia,  é  despúsol  é  fízol  tornar 
por  fuerza  la  sortija  é  la  cruz  que  lacia  levar  ante  sí,  é 
mandó  al  Príncep  quel  tomase  é  quel  metiese  en  fierros 
é  en  prisión.  El  Príncep  íizo  muy  de  grado  lo  quel 
mandaba  el  Legado,  é  mandól  levar  muy  deshondrada- 
mientre,  así  como  si  fuese  ladrón;  é  leváronle  á  una 
eglesia  que  dicían  San  Simeón,  que  estaba  cerca  de  la 
mar  en  un  otero  muy  alto,  é  metiéronle  bien  una  cár- 
cel. E  aquel  Raol  el  Patriarca  era  muy  apuesto  horae 
é  de  grand  cueriio,  é  habia  los  ojos  un  poco  bizcos,  mas 
non  le  estaba  mal ,  é  era  c'érígo  bien  letrado,  mas  so- 
bre todo,  era  muy  bien  razonado  é  había  muy  buena 
gracia  en  decir,  é  era  muy  largo,  é  queríanle  gran  bien 
los  caballeros  é  la  yent  menuda  otrosí,  é  era  muy  ar- 
rebatado en  palabra,  é  non  tenia  bien  lo  que  prometía. 
Home  era  muy  sabidor,  é  de  bien  c  de  mal ;  mas  non 
íizo  como  sabio,  así  como  acaesció  después;  esto  es 
porque  cuando  sus  contraríos  se  querían  avenir  con  él, 
él  non  los  quiso  perdonar;  é  aquello  le  acaesció  por  su 
lozanía,  de  la  que  hübia  en  él  asaz,  mas  ningún  seso 
nin  consejo;  non  preciaba  ninguna  cosa  sinon  lo  suyo, 
é  desto  se  repentió  él  después  muchas  veces. 

CAPITULO  CCLXXIV. 

De  cómo  salió  de  ki  prisión  el  patriarca  de  Antioca ,  é  se  fué  pora'l 
Apostóligo  é  cobró  su  dignidad  ,  é  murió  en. la  carrera -á  la  tor- 
nada. 

El  patriarca  Raol  yogó  en  la  prisión  muy  lazrado 
grand  tiempo;  mas  escii[)ó  ende  ó  fuese  pora  Roma  ,  é 
contó  al  Papa  é  á  los  cardenales  el  tuerto  que  recebíera 
é  el  lacerio  que  había  p::sado  en  la  prisión.  Estonces 
el  Apostóligo  é  los  cardenales  hobieron  del  muy  grand 
duelo,  de  manera  quel  tornaron  en  su  dignidad,  é 
cuando  se  tornaba  pora  Anlioca  diéronle  yerbas  en  el 
camino,  donl  murió,  mas  non  sopíeron  quién  gelas 
diera,  pero  bien  entendieron  en  linamienlo  que  de  yer- 
bas muría. 


LIBRO  TERCERO. 
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CAPITULO  CCLXXV. 


De  cómo  consagró  el  Legado  el  templo  Domini,  é  esleyeron  por 
patriarca  de  Antioca  i  Almene,  deán  dende. 

Después  que  el  Legado  despuso  el  Patriarca,  non  fin- 
có en  Antioca  sinon  pocos  dias,  é  fuese  luego  pora  Hie- 
rusalen  ,  é  fincó  lií  fasta  la  Pascua  ,  é  pbr  consejo  del 
Patriarca  é  de  los  otros  prelados  consagró  el  templo 
Domini,  é  fueron  lií  todos  los  ricos  hoines  de  tierra  de 
Suria.  Después  de  la  fiesta  de  la  consagración ,  el  Lega- 
do é  el  Patriarca  ,  é  los  arzobispos  é  los  obispos ,  é  los 
otros  prelados,  licieron  concilio  en  la  ej-lesia  de  Mont- 
Sion  ,  é  licieron  allí  sos  leyes,  cuales  entendi-  ron  que 
eran  pro  de  la  cristiandad,  é  en  aquel  concillo  fué  un 
armenio  que  había  poder  é  sennorío ,  así  como  el  Pa- 
triarca, soire  todos  ¡os  prelados  de  Capadocia  é  de 
Media,  é  de  Persia  é  de  las  dos  Armenias,  é  llamá- 
banle en  su  lenguaje  Calólicos,  é  la  jent  que  era  en  su 
subjeciou  desacordaran  en  algunos  artículos  de  la  fe ; 
mas  tañías  razones  de  Escriplura  le  mostraron,  que  pro- 
metió que  d'alli  adelante  que  faria  en  su  tierra  tener  la 
fe  de  Jesucr  slo,  así  como  la  eglesia  de  Uoma  la  mos- 
traba. Después  desto  aquel  legado  fuese  pora  Acre ,  é 
entró  hí  en  la  mar  é  fuese  pora  Roma.  La  clericía  de 
Antioca  ayuntáronse  pora  esleer  patriarca ,  é  los  que 
fueran  contrarios  de  Raol  esleyeron  al  deán  de  la 
eglesia,  que  dicien  Almeric,  é  era  poco  letrado  é  de  ma- 
la vida ,  é  habíal  fecho  deán  el  patriarca  Raol  porque 
cudaba  quel  seria  bueno  é  leal ,  é  desto  fué  engannado, 
ca  luego  que  fué  deán  fizo  hermandad  con  sus  contra- 
rios, é  d'alli  adelante  buscól  cuanto  mal  pudo ;  é  sus 
companneros  mas  le  esleyeron  por  miedo  del  Príncop, 
que  gclo  mandó,  que  non  porque  lo  él  merescia,  é  otrosí 
por  grand  algo  que  les  dio  Pedro  el  armenio,"  cuyo  pa- 
rienl  él  era ;  aquella  elección  fué  fecha  por  fuerza  é  por 
haber. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del,  por  con- 
tar cómo  vino  el  emperador  Juan  de  Costantniopla  al 
condado  de  Roax  é  á  tierra  de  Antioca. 

CAPITULO  CCLXXVL 

Como  viiu)  el  rmnerüdur  Joan  de  Constantinopla  al  condado 
«le  Roax. 

Li  iiiim  rji  II.-  Aiiiiijou  é  los  ricos  homes  mui.n.i^  m— 

-  habían  enviado  decir  al  emperador  de  Cosían lino- 
pla  que  viniese  complir  las  posturas  que  pusiera  con 
ellos,  é  el  Emperador,  á  cabo  de  cuatro  annos  (fue  fué 
en  su  tierra  de  cuando  se  tornó  de  Antioca,  guisó-e 
muy  bien,  c  sacó  muy  grand  hucsle  i<ora  ir  á  tierra  de 
iiliocaá  cemplir  loque  pusiera  con  el  Príncep,  é  pasó 

brazodcSanl  Jorge,  é  llegó  á  una  cibdad  que  dicen 
\lial¡a,ces  en  tierra  de  Panfilia.  E  allí  ádolescieron 
ios  sus  fijos,  Alexio,  el  primero  é  heredero,  é  Andronic, 
!  segundo;  de  gui<a  que  moricron  hí"amos  en  un  dia. 

El  Emperador  hobo  muy  grand  pesar  d'aquclla  de.-- 
vonUira  quel  así  vino;  mas,  como  home  sabio  é  enten- 
dido, tomó  consigo  gran  conhorte,  [lorque  sabia  que 
lodos  habemos  de  morir.  Estonces  llamó  al  tercero  fijo, 
que  dician  Isaac,  c  le  mandó  (jue  se  tornase  f>ora  Cos- 
'intinopla  é  levase  consigo  á  sus  hermanos  ,  é  que  les 

¡ese  enterrar  honradamientre  en  muy  nobles  sepul- 


turas ,  como  pertenescia  á  fijos  de  emperador.  É  el  Em- 
perador tovo  consigo  otro  fijo,  que  era  menor  é  dicíanle 
don  Manuel ,  é  prosiguió  en  su  camino  que  había  co- 
menzado é  pasó  la  tierra  que  llaman  Isaura,  é  entró  en 
Col  ¡cía  é  después  en  el  condado  de  Roax ,  é  posó  cerca 
un  castiello  que  dician  Torpesel  (1),  é  era  logar  muy 
ahondado  do  todas  cosas,  á  veyenle  cuatro  millas  del  rio 
que  dicen  Eufrates;  é  el  Emperador  envió  luego  por 
Jocelín,  conde  de  Roax,  é  el  Conde  vino  luego.  El  Em- 
perador díjol  en  su  venida  quel  diese  arefeues  por  sí.  Es- 
tonces el  Conde  fué  muy  desmayado,  é  porque  vio  que  el 
Emperador  era  entrado  en  su  tierra  con  tan  grand  poder, 
non  osó  decir  ninguna  cosa  contra  aquello  quel  de- 
mandaba, é  envió  por  una  fija,  que  había  nombre  donna 
Isabel.  E  el  Emperador  tomóla,  é  esto  faia  él  porque 
quería  seer  seguro  del  condado  que  fuese  á  so  mandado, 
é  después  fuese  con  su  hueste  pora  Antioca,  é  llegó  aun 
castiello  que  dicien  Gastón  é  fincó  hí  sus  líen.ias,  é  en- 
vió sus  mandaderos  al  Príncep,  é  enviábal  decir  iwr 
ellos  que  así  como  pusiera  con  él  de  la  cibdad  de  An- 
tioca é  del  alcázar,  quel  enlergase  dello  é  de  todas  las 
otras  fortalezas,  é  que  posase  él  é  toda  su  vente,  é  que 
cosa  mas  couvenient  era  que  comenzase  la  guerra  d' 
aquel  logar  pora  conquerir  las  cibdades  quel  prome- 
tiera, que  non  d'olro  logar,  ca  él  vinia  presto  pora  com- 
plirle  todas  las  posturas  quel  prometiera;  edemas,  quel 
daría  grand  algo  si  por  él  non  fincase.  Cuando  el  prín- 
cep don  Remon  oyó  aquellas  nuevas  fué  en  muy  grand 
cuita ,  é  pesábal  ya  mucho  porquel  había  enviado  de- 
cir quel  rogaba  él'  pidia  por  merced  que  viniese  á  la 
tierra  á  complirle  las  posturas,  é  él  que  queria  complir 
las  suyas ;  é  por  ende,  pesábjl  ya  con  la  venida  del  Em- 
perador, é  entendió  que  non  era  cosa  segura  pora  él  sil 
Gciese  ensannar ,  é  no  i  sabia  qué  Ocíese.  Estonces  en- 
rió I  or  los  homes  buenos  de  la  cibdad ,  é  demandóles 
consejo  d'aquel  fecho.  Los  ricos  horaes  fablaron  so- 
br'ello;  mas  al  cabo  non  lovíeron  por  bien  de  dar  la  cib- 
dad al  Emperador ,  por  razón  que  habían  miedo  que 
cuando  se  tornase  pora  Grescia  que  dejaría  hí  yenl  de 
los  griegos  que  la  guardasen  ,  é  romo  eran  homes  fla- 
cos de  corazón  é  que  non  eran  u?ados  d'armas ,  que 
la  tomarían  los  turcos,  como  Gcieran  olra  vez,  onde  se- 
ria grand  danno  á  la  cristiandad;  é  de  la  otra  parle  sa- 
bían quel  Príncep  le  habia  enviado  decir  muchas  veces 
que  veniese  complir  las  posturas  que  liobíera  con  él,  6 
él  quel  daría  la  villa  de  Antioca  ,  é  que  viniese  á  ella 
como  á  su  cibdad.  Estonces  asmaron  cómo  podrían  ex- 
cusar é  desculpar  a!  Príticep,  é  tomaron  homes  bue- 
nos é  sabios  é  entendidos,  é  enviáronlos  al  Emperador 
de  jtarte  del  común  de  toda  la  tierra,  é  fueron  é  dijié- 
ronle :  «Sennor,  los  ricos  homes  é  el  común  de  la  tier- 
ra nos  enyiaron  á  vos ,  é  vos  dicen  é  vos  desfendon,  de 
parte  de  sant  Pedro,  que  es  so  sennor  é  so  padrón,  é  do 
parte  del  Patriarca  é  de  los  otros  todos,  que  non  cn- 
trédcs  en  Antioca  ;  ca  dícenvos  que  las  posturas  que  el 
Príncep  íizoconvusco  de  darvos  la  villa  é  el  alcázar  non 
fueron  fechas  por  ellos ,  é  aun  agora  non  «e  acuerdan  en 
ello.  E  vos,  que  sydos  tan  entendido  é  tan  sabio  de  todo 
bien,  podédes  saber  é  entender  que  a  juel  lo  qu'el  Prín- 
cep vos  prometió  non  lo  puede  dar  por  derecho ,  ca  la 
(i)  ^D  otro  lagar  Tnrbesel.  Véase  la  pág.  276. 
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dignidad  del  principado  de  Antioca  non  viene  del ,  si- 
non  do  sil  mujier,  que  es  heredera,  é  por  aquello  vos  di- 
cen los  liomes  buenos  que  el  Príneep  non  puede  facer 
otro  sennor  en  la  tierra  sin  otorgamiento  de  los  ricos 
homes ;  et  sí  el  Príneep  quisiere  porfiaren  aquello  que 
lia  comenzado,  quel  echarán  de  la  tierra  como  á  aquel 
que  lo  merescíó ,  que  vendió  la  honra  é  los  homenajes 
de  los  homes  buenos  de  la  tierra  sin  consejo  dellos;  é 
por  ende,  que  tomarán  otro  sennor,  que  los  ampare  é  los 
defienda  tan  bien  de  los  griegos  como  de  los  moros.» 
Cuando  aquellas  razones  oyó  el  Emperador  fué  tan  ira- 
do é  tan  sannudo ,  que  non  era  sinon  maravilla ;  cabien 
entendió  los  corazones  de  los  homes  de  la  tierra.  E  con 
grandsamiaüzo  tornar  su  hueste  pora  Celicia  por  razón 
del  ivierno,  que  venia  cerca,  ca  la  tierra  que  es  contra 
la  marisma  face  tiempo  mas  lemprado  é  ha  en  ella  mas 
ahondo  de  yerbas  que  en  otro  logar,  épor  aquello  que- 
ría alli  tener  el  ivierno. 

CAPITULO  CCLXXVII. 

De  cómo  envió  decir  el  emperador  de  Costantinopla  al  rey  de  Hie- 
rusalen  que  qiicria  ir  en  romería  á  los  santos  logares  de  Hieru- 
salen  ,  é  de  la  respuesta  quel  envió. 

Grand  pesar  bobo  el  Emperador  porque  el  Príneep 
é  los  homes  buenos  le  defendieron  que  non  entrase  en 
la  cíbdad  de  Antioca;  mas  non  quiso  mostrar  aquello 
que  tenia  en  su  corazón  ,  ca  él  asmaba,  luego  que  vi- 
niese el  tiempo  bueno  del  verano,  de  ir  cercar  á  An- 
tioca é  facerle  cuanto  mal  podiese  fasta  que  la  tomase, 
é  por  encobrir  mas  su  corazón,  envió  decir  al  rey  de  Hie- 
rusalen  que  tenia  en  voluntad  de  ir  visitar  los  logares 
santos  de  Hierusalen,  é  que  sí  quisiese  guerrear  los 
enemigos  de  la  fe  ,  quel  ayudaría ,  é  quel  envíase  decir 
su  voluntad.  El  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes,  é 
envíól  respuesta  con  el  obispo  de  Beleen  é  con  don  Jo- 
fre,  abad  del  templo  Domini,  é  con  Boart,  el  castelan, 
quel  dijieron  así,  de  su  parte,  quel  enviaba  el  Rey  mu- 
cho saludar  como  amigo ,  é  quel  grádesela  mucho  el 
buen  corazón  que  había  en  facer  aquella  romería  é  de 
ir  contra  los  enemigos  de  la  fe,  é  que  habia  muy  grand 
voluntad  del  ver  é  del  honrar  en  su  tierra,  según  el  pe- 
quenno  poder  que  él  habia  ;  mas  el  regno  era  muy  es- 
trecho, é  los  turcos  que  tenían  sus  fortalezas  acerca,  é 
que  corrían  tierra  de  cristianos  muy  cutiano,  épor 
.aquello  non  habían  ahondo  de  viandas,  é  que  temía  que 
si  viniese  con  tan  grand  poder  de  yent  como  él  traía 
consigo,  non  fallaría  vianda  quel  ahondase,  mas  sí  to- 
viese  por  bien  que  quisiese  ir  con  diez  mili  bornes  á 
caballo,  é  non  mas ,  que  plazria  mucho  á  la  yente  de  la 
tierra  con  él,  é  quel  rccibria  muy  hondradamienlre  é 
quel  metria  en  la  villa,  c  mostrarle-hía  los  logares  san- 
tos qu'él  quería  ver,  según  dícia. 

Cuando  el  Emperador  oyó  lo  que  dícian  ios  mensa- 
jeros, vio  que  non  era  su  honra  en  levar  tan  poca  yente 
consigo  comol  dicían ;  ca  él  habia  siempre  por  costum- 
bre que  cuando  iba  fuera  de  su  emporio  toda  la  tierra 
cobría  de  yente;  é  por  aquello  quitóse  de  la  romería,  é 
honró  mucho  los  mensajeros  del  Roy  é  (lióles  muy  gran- 
des dones,  é  espediéronse  del  é  fuéronse  á  su  tierra.  El 
Emperador  fincó  tod'el  ivierno  en  tierra  de  la  cíbdad  de 
Tarsia,  porque  quería  luego  que  viniese  el  tiempo  del 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


verano  facer  algún  fecho  tan  grand  en  la  tierra  de  Su- 
ría,  de  que  siempre  fablasen. 

CAPITULO  CCLXXVIII. 

De  cómo  fizo  Pagano,  sennor  de  la  tierra  de  allfnde  del  rio  de  la 
fuent  Jordán,  en  la  segunda  Arabia,  un  castiello,  á  que  puso 
nombre  Elcrat. 

En  aquel  tiempo  un  alto  borne  que  había  nombre  Pa- 
gano, é  fuera  copero  del  rey  de  Hierusalen  después  que 
hobiera  la  tierra  d'allcnd  del  río  de  la  fuent  Jordán, 
cuando  don  Román  del  Puy  é  Raol ,  so  fijo,  la  perdie- 
ron por  su  culpa ,  fizo  un  castiello  en  la  segunda  Ara- 
bia, é  púsol  nombre  Elgat,  é  era  muy  fuerte  castiello 
é  muy  bien  cercado  de  buenos  muros ,  é  está  cerca  de 
una  cíbdad  antiga  quel  dijieron  Raba,  do  estaba  cer- 
cado Jacob  cuando  David  le  envió  decir  que  metiese  á 
Urías  en  el  mas  perigroso  logar  de  la  batalla  porque  mu- 
riese hí ,  porque  pudiese  él  haber  á  su  mujier,  que  era 
cosa  que  amaba  mucho.  E  después  fué  llamada  aquella 
cíbdad  la  Piedra  del  Desierto. 

CAPITULO  CCLXXIX. 

De  cómo  murió  et  emperador  Juan  de  Costantinopla  de  una  saeta 
herbolada  quel  íirió  en  la  mano. 

Después  que  salió  el  ivierno  vio  el  Emperador  el 
tiempo  manso  é  bueno;  mas  non  había  aun  yerba  que 
ahondase  á  las  bestias,  é  por  esa  razón  non  quiso  mo- 
ver su  hueste  tan  ahina.  Mas,  como  amaba  é  se  pagaba 
sobre  todas  las  cosas  de  caza,  acaesció  un  día  que  tomó 
poca  companna  é  fué  á  caza,  é acaesció  que  por  ho  es- 
taba el  Emperador  vino  un  puerco  montes,  é  él  afirmóse 
en  las  estriberas,  é  tenía  en  la  mano  un  arco  é  una  saeta 
herbolada,  é  tan  gran  sabor  bobo  de  lo  ferir,  que  en- 
tesó el  arco  á  grant  priesa  fasla'l  fierro  de  la  saeta,  é  al 
desarmar  entról  la  saeta  por  la  mano,  é  como  era  her- 
bolada ,  comenzó  luego  á  subir  el  pozon  de  la  yerba 
por  el  brazo,  de  guisa  que  fué  subiendo  arriba,  quel 
hinchó  luego. 

E  cuando  el  Emperador  se  sintió  tan  maltrecho  fuese 
del  mont  nmy  apriesa,  é  tornóse  pora  la  hueste  é  entró 
en  su  tienda,  é  envió  luego  por  los  maestros,  que  ha- 
bía hí  asaz  dellos ,  é  mostróles  la  ferida ,  é  ellos  de- 
mandaron luego  por  la  tríarcaé  por  todas  las  cosas  que 
sabían  quel  habrían  pro,  é  asaz  ficieron  de  maestrías, 
mas  non  valió  todo  nada ,  ca  la  pozon  era  subida  por 
el  brazo  é  por  tod'el  cuerpo  ya,  é  quejábase  mucho,  E 
los  maestros  hobieron  su  consejo  sobr'ello,  é  dícian  que 
toda  la  fuerza  del  venino  que  era  en  la  mano,  é  acorda- 
ron que  gela  tajasen  antes  que  lodos  los  otros  miem- 
bros fuesen  pozonados;  ca  d'oira  manera  non  podía 
guarir. 

Cuando  el  Emperador  oyó  aquello  díjoles  que  ya 
simia  la  fuerza  de  la  pozon  por  todo  el  cuerpo,  é  que 
mas  quería  morir  que  non  quel  tajasen  la  mano,  ca 
muy  grant  vergüenza  seria  (¡u'el  emperador  de  Cos- 
taiilinopla  hobiese  perdida  la  mano.  Pues  que  sopie- 
ron  por  la  hueste  que  su  sennor  muría  así ,  ficieron 
muy  grant  duelo,  tan  bien  los  pequennos  como  los 
grandes. 
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CAPITULO  CCLXXX. 

De  cómo  fizo  el  emperador  Juan  de  Constantinopla  recebir  por 
emperador  á  don  Mannei ,  su  lijo  ,  ante  que  muriese. 

En  cima  de  sus  dias  quiso  mostrar  el  Emperador  su 
seso  é  su  buen  entendimienlo,  así  como  ficiera  en  la 
vida,  ca  bien  entendió  que  non  podia  escapar  de  la 
muerte.  Et  mandó  luego  venir  ante  sí  los  de  su  linaje, 
que  estaban  hí,  é  todos  los  bornes  buenos  de  la  liueste, 
é  díjoles  que  cómo  farian  del  emperío,  ca  bien  veía 
que  Dios  quería  quel  dejase  ya,  é  dijoles  así :  «Seano- 
res,  verdad  es  que  yo  envié  mío  fijo  el  tercero,  que  era 
beredero ,  con  los  otros  que  finaron,  á  Cosianlíuopla, 
porque  los  ficiese  enterrar  bonradamienlre,  según  que 
les  pertenescía,  é  este  debe  liaber  el  emperio.  Ü'olra 
parle,  está  aquí  olro  mío  fijo,  que  es  menor,  é  senié- 
jame  que  será  borne  bueno  é  sabio,  é  entendido  é  de 
gran  corazón.  Mas  decírvos  be  un  periglo  muy  grand 
que  veo  aquí.  Cuando  yo  fuere  finado ,  si  vos  atendé- 
des  de  facer  emperador  fasta  que  lleguédes  á  Costanlí- 
nopla,  non  babrédes  quien  vos  torne  á  vuestras  tierras 
sin  periglo,  ca  vos  non  sódes  lodos  unas  voluntades,  é 
sódes  grandes  bomesé  poderosos,  é  babrédes  desden  de 
obedecer  el  uno  al  olro,  é  levantarse  ba  entre  vos  des- 
acuerdo. Del  otro  cabo,  vuestros  enemigos  son  ú  derredor 
de  vos  de  todas  parles  en  estas  tierras,  é  cuando  sopie- 
ren  que  sódes  contraríos  los  unos  de  los  otros,  é  que 
sódes  desacordados  entre  vos,  vernán  luego  sobre  vos, 
é  sí  vos  viene  alguna  desaventura,  el  emperío  dQ  Gres- 
cía  non  tornará  en  tal  poder  como  agora  está. 

E  entre  los  otros  ricos  bomes  babia  bí  uno  que  era 
adelantado  del  Emperador,  é  decíanle  Israel ,  é  aquel 
punnaba  cuanto  podía  en  ayudaral  fijo  mayor  que  fuese 
emperador,  é  otros  ricos  bomes  babia  bí  que  le  ayudaban 
cuanto  podían ,  é  dicían  que  levarían  la  buesle  á  Grescía 
eo  salvo,  pero  lodos  los  ricos  bornes  é  la  olra  yent 
acordaban  que  aquel  postremero  fijo,  don  Manuel,  que 
era  allí,  que  aquel  fuese  emperador;  é  esto  facían  por- 
que entendían  que  era  voluntad  del  Emperador,  por- 
que entendía  en  él  que  sería  bome  bueno  é  entendido, 
é  bien  razonado  é  de  gran  corazón.  Mucbo  lo  babia  á 
voluntad  el  Emperador  que  tornase  la  Imeste  en  salvo 
á  su  tierra,  é  babia  muy  gran  placer  porque  los  mas 
leales  é  mejores  é  mas  entendidos  de  la  buesle,  otor- 
gaban con  él  é  con  el  su  consejo,  é  desla  manera  du- 
raron gran  píesza  las  razones,  estando  dclant  la  cama 
del  Emperador.  E  en  cabo  otorgaron  lodos  que  fuese 
don  Manuel  emperador,  que  estaba  bí  entr'ellos.  Eston- 
ces, como  era  costumbre ,  calzáronle  calzas  bermejas 
é  paños  de  pórpola  bermeja ,  é  pues  quel  bobíeron  ves- 
tidos los  pannos ,  llamáronle  emperador.  Cuando  su  pa- 
dre el  Emperador  vio  á  su  fijo  en  la  bonra  del  empe- 
rio, á  pocos  días  finó.  En  la  manera  que  babédes  oído 
murió  el  emperador  Juan,  que  era  muy  poderoso  é  rico 
é  largo,  é  muy  justiciero  é  piadoso,  ó  lo  babia  de  ser, 
é  non  era  muy  grand  de  cuerpo  nin  muy  ¡tcquenno, 
mas  era  de  buena  gui>a ,  é  babia  los  cabellos  prietos  é 
el  cuer[»o  otrosí ,  ya  que  poco  negro.  E  por  aquello  lla- 
mábanle Juan  el  Negro ,  é  non  babia  muy  fcrmosa  la 
cara,  mas  era  muy  buen  caballero  d'armas,  é  de  muy 
buenas  costumbres  era.  E  él  murió  cerca  d'una  cibdad 


antigua,  que  dicen  Navarsíl  (1),  que  es  la  mayor  cibdad 
que  ha  la  segunda  Cílícia.  E  aquello  acaescíó  cuando 
andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mili 
é  cíent  é  treinta  é  siete ,  en  el  mes  de  abril ,  é  en  el 
vigésimo  anno  de  su  emperio.  El  emperador  nuevo, 
pues  que  bobo  guisadas  todas  sus  cosas,  entró  en  el 
camino-  con  toda  su  buesle ,  é  fuese  cuanto  pudo  por 
sus  jornadas  contadas,  é  cuando  fué  cerca  de  Coitanti- 
nopla  dijiéronle  que  Isaa*^,  su  bermano,  que  era  ma- 
yor, sopíera  cómo  moriera  su  padre,  é  que  se  apoderara 
del  palacio,  como  aquel  que  quería  seer  emperador.  E 
don  Manuel,  que  era  ya  emperador,  envió  sus  men- 
sajeros con  sus  cartas  en  poridad  á  un  ríe  bome  que 
guardaba  el  tesoro  del  Emperador  en  Costanlinopla, 
en  quel  fizo  saber  que  él  era  emperador,  é  mandólo 
que  non  consintiese  á  su  bermano  quel  íicie^e  ningún 
estorbo,  é  pues  que  aquel  ríe  tiome  oyó  aquello,  é 
cómo-  tenían  todos  los  ricos  bomes  con  don  Manuel, 
quísose  él  tener  con  la  mayor  parte,  é  fué  luego  é  lo- 
mo á  Isaac ,  como  non  se  guardaba  del ,  é  echólo  en 
buenas  cadenas. 

Pues  que  estas  nuevas  legaron  al  Emperador,  mo- 
vió d'allí  donde  estaba,  é  fuese  pora  Costanlinopla,  é 
fué  recebído  con  grandes  alegrías  é  con  gran  fiesta. 
Después ,  á  poco  tiempo ,  los  parientes  é  los  amigos  del 
Emperador,  fablaron  con  él  é  pidiéronle  merced  por  su 
liermano.  El  Emperador ,  recebiendo  su  ruego  de  los 
bomes  buenos,  perdonó  al  bermano,  pero  con  esta  ple- 
tesia:  que  otorgase  el  ordenamiento  que  su  padre  ficie- 
ra del  emperío.  Respondió  él  que  lo  faría  muy  de  gra- 
do. El  Emperador  bonról  después  todavía,  é  facial  mu- 
cho d'algo. 

Agora  deja  aquí  la  hestoria  fablar  deslo,  por  contar 
los  fechos  que  acaescieron  en  el  regno  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CCLXXXI. 
De  los  fechos  qoe  acaescieron  en  el  regno  de  Híernsalen. 
Ya  oyestes  contar  muclias  veces  cómo  los  turcos  de 
Escalona  facían  grand  mal  á  los  cristianos,  cada  que 
veían  tiempo,  é  sobre  aquello  lomaron  consejo  el  Rey 
é  sus  ricos  homes  cómo  podrían  encortar  los  pasos 
d'aquellos  corredores  que  andaban  corriendo  la  tierra, 
é  ayuntáronse  todos  en  el  llano  de  Ramas,  cerca  una 
cibdad  que  dicen  Líde.  E  allí  ficíeron  un  castícllo  en 
un  otero,  que  era  ya  cuanto  alto,  do  solía  haber  una 
cibdad  de  los  filisteos ,  que  dician  Get ,  cerca  d'olra  que 
llamaban  Azota ,  que  es  cerca  de  Escalona,  á  dos  jor- 
nadas. E  en  aquel  lugar  se  ayuntaron  todos  los  ricos 
homes ,  é  bobíeron  muchos  maestros,  é  ficíeron  cua- 
tro torres,  de  muchos  cantos  é  grandes  que  fallaron 
lü  de  la  gran  fortaleza  que  bobo  hí  otros  tiempos,  é 
por  ende,  dice  en  elcjiemplo  que  «castietlo  d"rr¡bado 
es  medio  labrado»,  é  allí  fallaron  aljibes,  donl  liabían 
gran  ahondo  de  aguas  é  muy  buenas.  Cuando  aquel 
castícllo  fué  fecho,  diéronle  á  un  ríe  borne  que  era 
sabio  é  entendido ,  é  que  fuera  ya  muchas  veces  pro- 
bado en  armas ,  ó  dicíanle  Palian ,  é  fuera  padre  de  don 
Hugo  é  de  Baldovin,  el  níimo.  Muy  bien  le  guardó  aquel 
bome  bueno  en  lodo  su  tiempo,  é  muy  grand  guerra 

(t)  Es  la  misma  ciudad  llamada  Anavardiü  «o  la  p¿g.  435  y 
ÁMtMrz»  en  la  430. 
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fizodél  á  los  turcos.  E  después  do  su  muerte  tovléron- 
le,  otrosí,  sus  fijos  muy  bien,  que  fueron  muy  bue- 
nos caballeros,  é  siempre  guerreaban  d'aquel  castiello 
á  los  moros  de  Escalona ,  é  facíanles  mucho  mal ,  é  non 
osaban  salir  los  turcos  á  tierra  de  cristianos ,  como  so- 
lian  ,  ca  los  apremiaban  mucho  d'aquel  castiello. 

CAPITULO  CCLXXXII. 

Del  castiello  que  Ozo  el  rey  de  Hierusalen  cerca  de  Escalona. 

El  otro  anno  adelant,  después  que  ficieron  aquel 
castiello  en  aquel  logar,  entendieron  el  Rey  é  sos  ri- 
cos bornes  que  ficieran  grand  defendimiento  pora  la 
cristiandad  en  él ,  ca  sos  enemigos  eran  muy  apremia- 
dos d'aqucl  logar  é  de  otro  castiello  que  ficieran  an- 
tes que  aquel  otrosí,  cerca  de  Escalona.  El  uno  dician 
Bersabe  é  al  otro  Ibelin ,  é  por  estos  dos  castiellos 
se  tenían  los  moros  por  muy  encerrados,  ca  non  po- 
dían correr  la  tierra  como  solían ;  é  aun  pensaron  los 
cristianos  cómo  (iciesen  la  tercera  fortaleza ,  esto  es, 
otro  casliellOjé  pues  quel  hobiesen  fecho,  serian  así 
como  cercados  los  moros  de  Escalona ,  ca  después  non 
podrian  salir  á  ninguna  parle,  por  los  frontaleros,  que 
eslarian  de  todas  partes.  E  estaba  un  otero  al  pié  de  las 
montannas,  á  ocho  millas  de  Escalona,  é  cata  contra 
la  gran  montanna  ,  é  non  es  muy  alta,  mas  según  los 
llanos  o  está,  es  asaz  alta,  édicíanle  Moni-Claro.  E 
los  bornes  entendidos  del  regno  de  Suria  acordaron 
que  ficiesen  bí  un  castiello,  é  d'aquel  podrian  facer 
gran  danno  á  la  cibdad  de  Escalona.  Estonces  en  el 
comienzo  del  anno  ayuntóse  la  hueste  de  Suria,  é  fué- 
ronse  pora  aquel  logar  é  levaron  canteros  é  muchos 
maestros  que  labrasen  de  piedra  é  de  masonería,  é  en 
llegando,  abrieron  luego  cimientos,  é  ficieron  en  muy 
pocos  días  muy  buen  castiello  é  muy  fuerte  ,  é  en  él 
cuatro  torres  muy  buenas  é  muy  altas;  así  que,  veían 
dellas  á  Escalona.  Los  moros  de  Escalona  ,  cuando  se 
vieron  así  cercados,  fízoselesmuy  mal,  é  hobieron  ende 
muy  gran  pesar. 

E  aquel  castiello  fué  llamado  Blanca-Guarda ,  por- 
que era  mas  cerca  de  los  enemigos  de  la  fe  é  estaba  en 
el  mayor  periglo  de  la  guerra.  Pues  que  aquel  castiello 
fué  fecho  é  acabado ,  el  rey  de  Hierusalen  basliciól 
luego  muy  bien  de  yent  é  de  armas  é  de  viandas ,  é 
diól  á  guardar  á  un  ric  home  en  que  él  fiaba  mucho. 

Los  de  Escalona,  como  solían  salir  en  cabalgada, 
teníanse  por  muy  apremiados  d'aquel  castiello,  porque 
non  podían  ya  así  salir.  E  un  día  aventuráconse,  é  sa- 
lieron en  cabalgada  é  comenzaron  á  correr  la  tierra,  é 
los  d'aquellos  castiellos  fronteros  salieron  á  ellos,  é  los 
moros  que  venían  con  su  presa,  los  cristianos  dieron 
en  ellos  é  mataron  lodos  los  demás,  é  tomáronles  la 
presa,  é  otras  veces  salieron  después  desto  los  moros, 
mas  todavía  les  iba  mal ;  lo  uno  que  lo  quiere  Dios, 
lo  ál  que  en  aquellas  fortalezas  estaba  muy  buena  yent 
de  armas,  é  de  guisa  los  apremiaban  los  cristianos  á 
los  de  Escalona,  que  non  osaban  ya  salir  á  ningún 
cabo,  nin  aun  los  labradores  non  osaban  salir  á  labrar 
nin  á  sembrar. 

Los  de  Escalona ,  cuando  se  vieron  así  apremiados 
de  todas  partes ,  enviaron  sus  mandaderos  é  sus  cartas 
al  califa  de  Egipto,  so  sennor,  que  era  home  muy  po- 


deroso, á  mostrarle  cómo  los  cristianos  los  tenían 
muy  apremiados  é  cercados  de  todas  partes ;  así  que, 
non  osaban  ya  salir  á  ningún  cabo,  é  pues  que  así  era, 
que  enviase  guardar  su  cibdad ,  ca  non  había  otra  en 
aquella  tierra,  é  que  non  la  dejase  perder ,  ca  aquella 
era  la  llave  de  tod'el  regno. 

CAPITULO  CCLXXXIII. 

Del  raonesterio  de  duennas  que  fizo  la  reina  Melisen  en 
Betauia. 

El  regno  de  Suria  eslido  un  tiempo  en  paz;  é  la 
reina  Melisen  (1),  que  era  muy  buena  duenna  é  muy 
piadosa  é  muy  sabia,  vio  que  seria  muy  buena  cosa  de 
facer  una  abadía  á  honra  de  Dios  é  de  santa  María,  ó 
por  el  alma  del  Rey  é  de  la  suya  é  de  sus  parientes; 
é  ella  había  una  hermana  que  dicien  Yoera,  é  era  mon- 
ja é  tenia  la  eglesia  de  Sant'Anna,  madre  de  Santa  Ma- 
ría, é  por  meter  aquelía  hermana  en  un  logar  nuevo 
quería  facer  1»  Reina  abadía,  é  pensó  en  ello  mucho 
é  demandó  consejo  á  los  homes  buenos  é  sabios  en  qué 
logar  podría  facer  una  eglesia  muy  noble,  é  desí  acor- 
dó de  facerla  en  Betania ;  ca  así  llamaban  al  castiello 
de  las  dos  hermanas  que  han  nombre  María  é  Mar- 
ta ,  o  nuestro  Sennor  Dios  resucitó  á  San  Lázaro,  so 
hermano ;  é  de  Hierusalen  fasta  aquel  castiello  ha  cin- 
co millas;  é  según  dice  el  Evangelio,  iba  él  á  aquel 
castiello  muchas  veces  posar.  E  aquel  logar  está  entre 
Monl-Olivet  de  parte  de  orient,  é  está  asentado  en 
el  lado  costado  de  un  recuesto,  é  los  canónigos  del  Se- 
pulcro habían  tenido  aquel  logar  grand  tiempo;  é  la 
Reina  dióles  en  camio  por  él  la  cibdad  de  los  profetas, 
que  ha  nombre  Tacna;  é  porque  estaba  aquel  castiello 
arredrado  una  pieza  de  las  otras  fortalezas  de  los  cris- 
tianos, é  los  moros  corrían  por  aquel  logar  algunas 
veces,  por  facerle  la  Reina  mas  fuerte  aquel  logar  fizo 
hí  fac^r  una  torre  muy  fuerte  é  muy  buena  é  muy 
alta  en  que  las  duennas  se  pediesen  acoger  si  mes- 
ter  les  fuese,  é  después  fizo  facer  una  eglesia  muy  buena 
émuy  noble,  é  claustra  é  capítol  é  dormitorio ,  é  to- 
dos los  otros  logares  que  perteiiescen  á  orden  de  reli- 
gión ;  é  pues  que  lo  bobo  todo  fecho  muy  bien  é  com- 
plídamente,  fizo  hí  una  abadesa,  que  era  monja  é  muy 
vieja  é  sabia  mantener  muy  bien  su  orden ,  é  metió 
allí  muchas  duennas  é  doncellas ,  é  dióles  muchas  he- 
redades buenas,  dond'hobíesen  ahondo  de  las  cosas  que 
les  fuesen  niesler,é  de  guisa  la  heredó,  que  non  bobo  en 
toda  la  tierra  abadía  tan  rica  como  aquella ;  é  sobre 
todas  las  otras  cosas  que  dio  á  quella  abadía,  dióle  un 
logar  que  era  muy  nombrado  é  muy  rico ,  é  era  en  el 
llano  sobre  la  fuent  Jordán,  que  dicen  Jericó.  Otrosí 
dióles  muy  complidamicntre  cruces  c  cálices  é  en- 
censaríos,  todo  de  piala,  é  muchas  buenas  vestiniien- 
tas,  é  á  poco  tiempo  murió  aquella  abadesa;  é  el  con- 
venio, con  acuerdo  del  Patriarca,  esleyeron  por  abade- 
sa á  la  hermana  de  la  Reina ,  é  d'allí  adelante  amó  la 
Reina  muy  mas  aquel  lu;gar  que  non  facía  antes,  de 
manera  que  en  cuanto  ella  viseó,  non  quedó  de  enri- 
quecer todavía  aquel  moncsterío  de  rendas  é  de  todas 
las  cosas  que  servicio  de  Jesucristo  eran ,  é  otrosí  por 
amor  de  su  hermana,  que  amaba  mucho. 

(1)  L»  misma  llamada  Melisenda  en  otras  partes. 
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CAPITULO  CCLXXXIV. 


De  cómo  murió  el  rey  Polques  de  Hiernsalen,  é  fué  fecho  por  él 
muy  grand  duelo. 

En  aquel  tiempo  el  Rey  é  la  Reina  moraban  en 
Acre  por  razón  que  estaba  la  tierra  en  paz ;  é  un  dia 
acaesció  que  la  Reina  bobo  sabor  de  ir  folgar  á  una 
buertamuy  noble  é  muy  fermosa.  El  Rey,  cuando  sopo 
que  la  Reina  quería  ir  allá,  dijo  que  queria  ir  con  ella, 
é  mandó  quel  adujiesen  las  bestias,  é  cabalgó  con  su 
yent ,  é  la  Reina  con  la  suya ,  é  los  escuderos  é  los 
doncelles  derramaron  por  los  campos,  é  levantóse  alli 
una  liebre  que  yacia  en  un  barbecho,  é  dieron  todos 
voces.  Estonces  el  Rey  cató  allá,  é  como  cabalgaba  on 
un  caballo  muy  bueno  é  muy  corredor ,  por  amor  de 
malar  la  liebre,  to.nó  una-Janza  é  puso  las  espuelas 
al  caballo,  é  yendo  en  pos  ella,  el  caballo  metió  la  ca- 
beza entre  los  brazos,  é  cayó  el  Rey,  é  el  caballo  tum- 
bó sobr'el  Rey  de  guisa,  quel  alcanzó  el  arzón  de  la 
siella  sobre  la  Cídjeza  é  quebranlógela  loda ;  é  la  yent, 
cuandol  vieron  caer,  corrieron  lodos  allá,  é  descabal- 
garon todos  á  derredor  del ,  é  levantáronle ,  é  asentá- 
ronle é  calaron,  é  vieron  cómol  salia  mucha  sangre  por 
las  narices  é  por  las  orejas.  Cuando  aquello  vieron,  co- 
menzaron á  facer  muy  grand  duelo  por  tan  grand  malan- 
danza é  desaventura  que  habia  acaescido.  La  Reina, 
cuando  llegó  é  vio  así  estar  al  Rey,  dejóse  caer  sobr'él, 
é  en  tomándola  los  caballeros  é  alzándola,  echó  manos  en 
su  faz,  é  cuanto  alcanzó  todo  lo  levó,  é  perdió  la  memo- 
ria de  manera  que  non  pudo  llorar,  é  cuando  fué  en  su 
acuerdo,  las  razones  é  las  palabras  que  ella  dicia  bien 
eran  sennal  de  grand  amor  el  de  muy  grand  dolor,  el 
tan  grand  facia  el  duelo .  que  todos  se  maravillaban. 
Las  nuevas  d'aquella  desaventura  llegaron  luego  á  Acre, 
é  fueron  luego  allá  grandes  é  pequcnnos;  alli  fué  el 
duelo  muy  grand  á  maravilla,  de  guisa  que  muchos  de- 
llos  cayeron  amortecidos;  estonces  lomáronle  é  levá- 
ronle á  la  villa,  é  guardáronle  por  tres  dias  estando  sin 
memoria  é  sin  acuerdo,  así  que  nuncua  fabló;  al  cuar- 
to dia  finó,  é  pues  que  murió  leváronle  á  Hierusalen. 
Muy  grandes  fueron  los  duelos  por  todas  las  tierras  que 
por  él  íicieron,  é  enterráronle  muy  hondradamienlre  en 
la  eglesia  del  Sepulcro,  é  enlcrróldon  Guillem,  patriar- 
ca de  Hierusalen,  entre  los  oíros  reyes  sus  antecesores; 
é  dejó  dos  fijos  :  al  primero  dician  Baldovin ,  é  era  de 
calorce  anuos;  é  el  otro  habia  nombre  Amauric,  é  era 
de  siete  annos. 

La  buena  duenn  i  manlovo  el  regno,  ca  ella  era  he- 
redera; aquella  reina  Melisen  amaba  mucho  servirá 
nuestro  Sennor  I)ios,é  guardóse  todavía  de  mala  fama, 
é  amábanla  todos  los  pueblos  é  las  ycntes  de  la  tierra. 
Aquel  rey  Folquos  regnó  doce  anuos ,  é  murió  en  el . 
anno  de  la  enrnmacion  de  nueslro  Sonnor  Jesucristo 
de  mili  é  treinta  é  seis  annos.  en  el  mes  de  noviembre. 

Ma-;  agora  di'ja  aquí  la  historia  á  contar  del ,  é  diz 
cómo  alzaron  rey  á  so  fijo  Baldovin. 

CAPITULO  CCLXXXV. 
Cómo  altaron  rey  i  Baldovin  el  Tercero. 
Después  que  el  rey  Folqu«s  murió,  non  tardó  mu- 
cho que  los  ricos  horaes  del  regno  ficieron  coronar  por 
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rey  á  Baldovin,  fijo  del  Rey,  so  sennor,  é  de  la  reina 
Melisen ,  é  era  ya  en  edad  de  calorce  annos.  Mas  de  los 
dias  que  habia  era  infanl  muy  entendido;  así  que,  todos 
los  ricos  homes  veian  en  él  sen  nales  por  que  seria  rey 
muy  bueno  é  muy  sabio  cuando  fuese  de  edad.  E  así 
acaesció ,  ca  según  iba  cresciendo  así  crescia  en  él 
muy  grant  seso.  Este  fué  borne  muy  fermoso  é  muyen- 
tendido,  é  fablaba  mas  apuesto  que  olro  home  que  pu- 
diese ser,  é  era  asaz  de  buen  cuerpo  é  bien  fecho  de 
miembros,  é  ligero  mas  que  olro  home  que  fuese  en  toda 
la  tierra.  Los  cabellos  habia  rubios ,  é  era  muy  bien 
barbado,  de  guisa  quel  páresele  muy  bien;  lod'el  cuerpo 
era  muy  bien  fecho.  La  faz  había  muy  colorada,  é  era 
muy  franque;  mas,  como  quier  que  daba  mucho,  non 
era  home  cobdicioso  nin  demandaba  sinon  sus  derechos. 
Las  cosas  de  la  Eglesia  guardábalas  muy  bien,  é  siem- 
pre tem.a  al  nuestro  Sennor  JJios  é  en  facerle  mucho 
servicio;  era  home  que  facia  muy  bien  su  oración ;  le- 
trado era  comunalmientre,  é  todavía  tenia  consigo 
clérigos  letrados  pora  preguntarles  las  cosas  que  non 
sabia,  á  amaba  mucho  las  hestorias  de  los  reyes,  é  leía- 
las muy  de  grado ,  é  habia  tan  bueua  memoria,  que  non 
se  le  olvidaba  ninguna  cosa,  é  amábanle  todas  sus 
yenles. 

Las  costumbres  é  los  derechos  pora  el  reino  sabia 
mantener  muy  bien ,  de  guisa  que  los  ricos  homes  que 
eran  ancianos  é  entendidos  demandábanle  consejo  en 
muchos  fechos ,  ca  fallaban  en  él  mas  seso  é  mayor  re- 
cabdo  que  en  otro  home  de  toda  la  tierra,  é  sabía  yogar  é 
reir  é  decir  donaires  muy  apuestam'enlre;  pero  era 
muy  fuerte  ond  via  juegos  de  tablas  é  de  acedrejes,  é  los 
amaba  mas  que  non  pertenescia  á  rey,  ca  los  reyes,  que 
tantos  fechos  han  de  libmr ,  non  deben  parar  mientes 
en  tales  juegos  sinon  cuando  han  vagar.  Mucho  era 
home  de  mujieres ;  mas  después  que  casó  partióse  d'a- 
quel  pecado  é  emendó  los  yerros  que  habia  fechos.  En 
comer  é  en  beber  era  muy  mesurado,  de  guisa  que 
nuncua  renlendieron  que  vino  le  ficiese  enojo  ,  anles 
tenia  por  muy  mala  manera  é  por  grand  villanía  é  por 
muy  grand  laceria  cuando  home  de  prestar  (1)  se  em- 
briagaba ó  comia  además. 

CAPITULO  CCLXXXVL 

De  cómo  el  patriarca  de  Hierusalen  coronó  al  rey  Baldovin. 

El  día  de  Navidad,  después  de  la  muerte  del  rey  Pol- 
ques, ayuntáronse  los  prelados  é  los  ricos  homes  de  la 
tierra  de  Hierusalen,  é  fué  coronado  el  rey  Baldovin  por 
mano  del  patriarca  don  Guillem  en  la  eglesia  del  Se- 
pulcro, é  coronóse  su  madre  con  él,  ponjuc  non  habia 
hí  aun  reina  nueva  que  fuese  mujier  del  Rey.  Aquella 
reina  Melisen  era  muy  sabia  é  muy  entendida  é  de  muy 
buena  vida,  é  de  grand  corazón  é  muy  esforzada;  entre 
tanto  que  su  fijo  era  ninno  ella  manlovo  el  reino  tan 
bien  é  tan  esforzadamienlre,  que  nuncua  se  perdió  ende 
ninguna  cosa,  nin  bobo  hi  mengua  de  dcrcciio  nin  do 
justicia.  Eá  los  ricos  bornes  lozanos,  que  por  su  soberbia 
querían  quebrantar  ú  sus  vecinos,  facíalos  ella  venir 
ú  derecho,  de  guisa  que  mayor  miedo  habían  del  la  que 


(1)  En  el  impreso  :  Cntndo  k«me  fuc  alfuita  cosa  itbi»  fuler  te 
embriagaba,  etc. 
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non  del  Rey.  En  cuanto  su  fijo  se  guió  por  ella,  los 

fechos  del  regno  fueron  muy  bien  aderezados. 

Mas  los  ricos  homes,  porque  non  podían  facer  con  él 
á  su  guisa  por  razón  de  la  madre,  fueron  á  él  muy  en 
poridad,  é  dijiéronle,  como  quel  consejaban,  que  era 
grand  deshondra  é  grand  avillamiento  de  rey,  que  non 
babia  poder  de  vedar  é  mandar  á  toda  su  voluntad,  é  que 
estaba  con  la  madre  como  ninno  de  tela,  é  que  era  muy 
mejor  que  se  partiese  de  su  madre  é  gobernase  el  reg- 
no por  consejo  de  susricos  bornes,  ca  todavía  le  habrían 
mayor  miedo  é  se  pararían  á  los  fechos  del  regno  ,  é 
sí  por  aventura  él  estídiese  grand  tiempo  en  aquella  ma- 
nera, nuncua,  por  poder  que  hobiese,  seria  amado  nin 
temido  nin  preciado.  El  Rey,  como  era  ninno,  creólo 
mas  ahina  quel  fuera  niester  ,  ca  non  entendió  el  mal 
dond  venía ,  é  partióse  del  consejo  é  do  la  companna 
de  su  madre,  é  erró  en  ello  muy  mal  además,  ca  en 
poco  estido  que  tod'el  regno  non  fué  perdido,  así  como 
adelant  lo  cuenta  la  historia. 

CAPITULO  CCLXXXVII. 

De  cómo  ganó  Seguin  la  cibdad  de  Roax  de  los  cristianos. 

En  aquel  anno  mismo  que  el  rey  Polques  murió,  an- 
tes que  el  rey  Baldovín  fuese  coronado ,  Seguin  ,  un 
turco  que  era  muy  cruel  enemigo  do  la  cristiandad, 
sennor  de  la  cibdad  de  Nínive,  sacó  muy  grand  hueste, 
é  fué  é  cercó  la  cibdad  de  Roax,  que  era  la  mejor  é  mas 
noble  é  mas  rica  de  toda  tierra  de  Media ,  é  adujo  tan 
grand  poder  de  yent,  que  toda  la  tierra  cubría,  ca  había 
muy  grandesperanza  de  acabarcuanloquisíese  por  razón 
de  la  desavenencia  que  era  enlr'el  príncep  de  Antíoca 
é  Jocelin,  conde  de  Roax.  E  aquella  cibdad  esallend  del 
rio  Eufrates  bien  una  jornada,  é  el  conde  Jocelin  fué- 
rase  morar  á  un  castiello  que  dicían  Terbesel,  é  este 
castielloes  cercaM  río  Eufrates,  en  un  logar  muy  vicioso, 
é  allí  non  había  quien  le  ficíese  enojo  ninguno,  por  ra- 
zón que  era  arredrado  de  sus  enemigos,  é  punnaba 
mas  de  tenerse  vicioso  que  non  en  guardar  su  buena 
tierra. 

E  en  la  cibdad  de  Roax  fincaron  yent  de  caldeos  é  de 
armenios,  é  estos  eran  yenles  que  non  sabían  de  armas 
nin  eran  usados  de  guerra,  ca  non  se  trabajaban  si- 
non  de  mercadurías,  é  d'aquellos  era  Jocelin  muy  ami- 
go, é  estos  le  guardaban  su  villa;  caasí  era,  que  mas  se 
pagaba  él  en  su  voluntad  d'aquella  yent  que  non  de  los 
latinos,  é  siempre  les  daba  su  soldada  por  mal  cabo  é 
non  complída,  é  antes  pasaba  un  anno  que  la  hobiesen; 
é  por  esta  razón  non  fallaba  quien  estídiese  con  él  si- 
non  homes  viles  é  que  non  valían  nada  pora  fecho  de 
guerra.  E  non  facían  así  los  otros  condes  sus  antece- 
sores, ca  tenían  consigo  la  mejor  yent  que  podían 
haber,  é  todavía  estaban  de  morada  en  aquella  cibdad, 
basteciéndola  muy  bien  de  viandas  é  de  las  otras  cosas 
que  eran  mcster.  E  allí  facían  venir  los  caballeros  de 
los  otros  casliellos  é  teníanlos  allí  consigo,  é  non  te- 
mían tanto  á  sus  enemigos.  Ya  oyesles  desuso  cómo  el 
príncep  de  Antíoca  é  el  conde  de  Roax  había  grand 
tiempo  que  sequerianmal  encubiertamíentrc.  Mas  es- 
tonces era  la  mabiucrencia  é  el  desamor  tan  descu- 
bierto, que  se  non  ayudaban  el  uno  al  otro  á  ninguna 
cosa  que  les  acaesciese ,  antes  placía  mucho  al  uno 
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cuando  vinia  al  otro  alguna  desaventura.  Et  Seguin, 
cuando  vio  aquel  desamor  entre  aquellos  dos  príncipes, 
entendió  muy  bien  que  podría  comenzaren  aquel  tiem- 
po en  salvo  lo  que  él  cobdiciara siempre,  é  que  com- 
pliría  su  voluntad;  estonces  tomó  de  tierra  de  Orient 
muy  grand  yent  é  grand  poder  de  los  turcos ,  é  fué  é 
cercó  Roax,  é  tollióles  las  entradas  é  hts  salidas  de 
todas  partes.  E  los  de  la  cibdad  á  poco  tiempo  fueron 
en  muy  grand  mengua  de  viandas  é  de  todas  las  otras 
cosas,  por  razón  que  non  estaban  apercebidos  d'an- 
tes  nin  se  basticieran  pora  defenderse  en  la  cerca. 

E  como  quier  que  era  fuerte  la  cibdad,  de  buenos 
muros  é  altos,  había  hí  un  alcázar  muy  fuerte,  en  que 
se  podrían  acoger  los  de  la  villa,  é  tenerse  hí  grand 
tiempo,  si  viandas  lovíesen  dentro,  como  quier  que  la 
cibdad  tomasen.  Mas  nin  en  el  alcázar  nin  en  la  villa  non 
tenían  viandas  sínon  muy  pocas.  Otrosí  de  yent  esta- 
ba muy  mal  bastecida,  é  aquellos  que  hí  estaban,  así 
como  habédes  oído,  non  eran  usados  de  guerra.  Seguin, 
como  sabia  muy  bien  toda  su  facíenda  dellos,  babia  es- 
peranza que  la  lomaría  muy  ahina,  por  la  men- 
gua de  las  viandas,  que  non  habían ,  é  la  yent,  que 
era  flaca.  Et  fizo  luego  facer  engenios  muy  buenos,  é 
comenzaron  á  tirar  muy  grandes  piedras  é  muchas,  é 
combaler  la  cibdad  de  todas  partes.  Otrosí  los  arque- 
ros é  los  ballesteros  non  quedaban  poco  nin  mucho  de 
combaler  aquellos  que  se  paraban  por  los  muros  é  por 
las  torres,  é  firian  muchos  dellos. 

Los  de  la  cibdad,  cuando  vieron  que  tan  fieramientre 
los  cumbalían  de  todas  partes ,  fueron  muy  desmaya- 
dos. Las  nuevas  de  aquella  cerca  sonaron  luego  por 
toda  la  tierra  de  Suría,  é  cómo  estaba  en  gran  periglo 
de  se  perder,  porque  los  de  dentro  estaban  muy  men- 
guados de  cuantas  cosas  habían  mester  pora  defender 
la  cibdad.  Todos  los  de  la  tierra ,  cuando  oyeron  estas 
nuevas,  fueron  muy  desmayados  é  hobieron  muy  grand 
pesar  d'aqueUa  desaventura ;  é  el  conde  Jocelin  ,  que 
había  dado  mal  recabdo  en  guardar  la  villa ,  vio  que 
había  errado  malamientre,  é  estonces  envió  demandar 
ayuda  á  todos  sus  vecinos.  Otrosí ,  como  quier  que  mal 
estaba  con  el  príncep  de  Antíoca,  enviól  pedir  por  mer- 
ced ,  por  cartas  é  por  mensajeros ,  como  á  su  sennor 
misn:io,  que  lo  quisiese  ayudar  á  aquella  grand  afruenta 
en  que  estaba  ,  é  que  non  catase  él  á  aquel  tiempo  el 
desamor  que  había  contra  él.  E  la  noble  reina  Melisen, 
de  Híerusalen,que  tenia  toda  la  tierra  en  su  poder  por  el 
fijo,  mandó  á  tres  ricos  homes  de  los  suyos,  é  destos 
fué  el  uno  Manaser,  el  adelantado  del  Rey  é  su  primo, 
é  el  otro  don  Felipe  de  Naples;  el  tercero  Aliman  (i) 
de  Tabaria ,  que  se  guisasen  muy  bien,  é  que  tomasen 
cuanta  yent  pudiesen  haber  de  caballo  é  de  pié,  é  que 
fuesen  acorrer  á  la  cibdad  de  Roax ,  porque  non  se 
perdiese,  é  que  se  fuesen  cuanto  mas  ahina  pudiesen. 
El  príncep  de  Antíoca ,  cuando  oyó  cómo  el  conde  de 
Roax  estaba  en  tan  gran  cuita ,  é  en  periglo  de  seer 
desheredado,  non  le  pesó,  antes  le  plogo  mucho,  é  bus- 
có achaque  porquel  non  fuese  ayudar,  é  non  cataba 
nin  mesuraba  cómo  era  aquello  su  mal  é  su  danno;  lo 
uno  en  se  perder  tan  buena  cibdad  como  era  Roax,  lo 
ál  porque  se  le  llegaban  mas  los  moros  á  su  tierra. 
(1)  En  el  impreso,  Elluciam. 
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Mas  Seguin  entendió  é  sopo  bien  de  cierto  que  si  tar- 
dase en  tomar  la  villa,  que  vernian  los  cristianos  de  to- 
das partes  en  acorro,  é  quel  levantarían  ende  por  fuer- 
za, é  si  los  atendiese,  que  faria  en  ello  grand  locura.  É 
por  esto  punnó  de  la  tomar  lo  mas  ahina  que  pudo ;  et 
mandó  luego  cavar  una  pieza  del  muro,  é  así  como  iba 
cavando,  ponian  el  muro  en  pies.  E  pues  quel  hobieron 
cavado  é  puesto  en  pies ,  pusiéronle  fuego,  é  cayó  una 
grand  pieza  del  muro ,  de  manera  que  la  eiUrada  fué 
muy  grand ,  ca  habia  en  ancho  cincuenta  brazas. 

Los  turcos  estonces,  como  non  tenian  en  nada  á  los 
de  dentro ,  que  eran  mercaderes ,  entraron  á  grandes 
compannas,  é  así  como  entraban  mataban  cuantos  fa- 
llaban. Los  cibdadanos,  cuando  vieron  que  les  entraban 
la  villa  por  fuerza,  los  que  podieron  é  hobieron  tiem- 
po tomaron  sus  mujieres  é  sus  Ajos,  é  fuéronse  meter 
en  el  alcázar.  Mas  á  la  entrada  fué  tan  grand  la  priesa, 
por  razón  que  querían  entrar  los  unos  é  los  otros, 
que  morieron  hí  muchos.  E  en  aquella  entrada  del  al- 
cázar murió  hí  el  arzobispo  de  la  villa  é  otros  muchos 
clérigo?.  E  á  aquel  arzobispo  lenian  todos  los  bornes 
por  muy  buen  home  é  de  santa  vida ;  mas  en  cima  de 
sus  días  reptáronle  que  ficii^ra  muy  mal  é  non  como 
borne  bueno,  é  dician  quel  diera  Dios  aquella  muerte 
con  dereclio  en  aquella  guisa ;  ca  en  el  comienzo  de  la 
cerca,  cuando  vieron  los  cibdadanos  que  el  Conde  non 
los  acorría ,  fueron  al  Arzobispo ,  que  sabían  que  tenia 
muy  grand  tesoro ,  é  rogáronle  é  pediéronle  merced 
que  diese  consejo  á  aquella  cerca,  é  que  diese  algo  á 
los  que  hobian  á  haber  sus  soldadas ,  é  que  punnarían 
en  ayudarlos  á  defender  la  villa ;  ca  bien  sopiesen  por 
cierto  que,  por  despecho  del  Conde,  que  les  non  daba 
sus  quitaciones,  los  caballeros  non  querían  trabajar  de 
facer  ningún  bien  en  fecho  d'armas  contra  los  enemi- 
gos de  la  fe.  El  Arzobispo  respondióles  que  non  faria  hí 
ninguna  cosa ,  é  por  la  su  maldad  fué  la  villa  perdida  é 
él  muerto  é  su  haber  perdido,  ca  nín  le  tovo  pro  al 
cuerpo  nin  al  alma.  E  de  la  guisa  que  habédes  oído 
fué  perdida  la  cibdad  de  Roax ,  que  era  muy  noble.  E 
del  tiempo  que  los  apóstoles  predicaban  por  la  tierra 
fué  convertida  á  la  fe  de  Jesucristo  aquella  cibdad,  é 
en  aquella  creencia  se  mantovo  fasta  á  aquel  tiempo 
que  la  prisicron  los  descreídos.  E  según  que  dicen,  ya- 
ce hí  el  cuerpo  de  sanio  Tomás ,  é  otro  cuerpo  de  un 
rey  muy  santo,  que  era  moro  é  convertióse  á  la  fe  de 
JesucTíato,  é  decíanle  Alberus.  Oeste  dice  sant  Ensebio, 
arzobispo  de  Cesárea,  que  él  falló  en  la  isla  unas  letras 
que  enviara  aquel  Alberus  á  Jesucristo  cuando  anda- 
ba por  tierra,  é  otrosí  otras  letras  que  enviara  Jesu- 
cristo á  él  por  responder  á  las  suyas. 

CAPITULO  CCLXXXVIIL 

De  cómo  ponii-^  -^i  n-r  ol  castiello  que  hibia  nombre  Val-Moysi, 
c  lo  cobró  luego. 

El  primero  nnnoque  el  tercero  Baldovín  comenzó  á 
regnar  vinieron  los  morosa  so  hora,  é  tomaron  un  cas- 
tiello de  cristianos  que  dician  Val-.Moysí ;  aquel  castiello 
está  cerca  del  lugar  o  Moysen  fizo  manar  el  agua  de 
la  piedra  cuando  lirio  en  ella  con  una  píertíga,  é  esto 
era  cuando  el  pueblo  de  Israel  muría  de  sed  en  el  de- 
•ierlo.  Mas  después  que  los  ricos  homes  de  la  tierra 
C.-U. 
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oyeron  decir  que  los  moros  prísíeran  aquel  castiello 
é  que  mataran  cuantos  fallaron  dentro,  dijieron  al  Rey 
que  diese  consejo  á  aquel  fecho.  El  Rey,  como  quier 
que  era  ninno,  sacó  luego  su  hueste,  é  entró  en  el  cam- 
po é  pasó  la  mar,  é  fué  por  las  montannas  de  la  se- 
gunda Arabía;  é  pues  que  llegó  á  la  tierra  de  Mont- 
Real,  los  moros  de  hí  de  la  tierra,  cuando  oyeron  decir 
cómo  vinia  el  rey  de  Hierosalen,  tomaron  sus  mujie- 
res é  sus  lijos ,  é  metiéronse  en  aquel  castiello  ,  cui- 
dando quel  non  tomaría  el  Rey  por  fuerza.  El  Rey  cer- 
có luego  el  castiello  é  púsol  muchos  engenios,  mas 
non  le  tenían  danno  sinon  muy  poco,  ca  non  llega- 
ban las  piedras  allá  sinon  muy  pocas.  Cuando  los 
cristianos  vieron  aquello,  non  quisieron  perder  su 
tiempo,  é  tomaron  otro  consejo  de  cómo  los  apremia- 
sen d'otra  manera.  E  este  fué  el  consejo  :  que  tajasen 
las  huertas  é  las  vinnas  é  los  árboles  que  eran  en  to- 
do el  logar  de  cerca  d'aquel  castiello ;  é  esto  era  toda 
la  riqueza  d'aquella  tierra.  Los  cristianos  sopieron  aque- 
llo, é  cómo  todos  los  de  la  tierra  non  vivían  de  ál  si- 
non d'aquellas  huertas;  estonces  el  Rey  mandó  cortar 
las  vinnas  é  los  árboles.  Cuando  los  del  castiello  vie- 
ron que  les  corlaban  las  huertas  ,  dijieron  que  sí  las 
huertas  perdiesen,  (|ue  non  habían  que  facer  en  aquella 
tierra;  é  enviaron  decir  al  Rey  que  querían  haber  con 
él  paz  en  tal  manera,  que  los  moros  que  se  acogieran 
allí  pora  defenderse,  que  los  dejase  ir  en  salvo  pora 
sus  tierras  é  los  de  hí  del  castiello  é  los  de  aderrednr 
del  que  fincasen  por  sus  vasallos.  E  sí  esto  quisiese, 
quel  darían  el  castiello.  El  Rey  otorgóles  aquellas  co- 
sas que  demandaban  los  moros ;  los  turcos  estonces 
diéronle  el  castiello;  el  Rey,  pues  que  fué  entergado 
del  castiello ,  basteciól  de  mucha  vianda  é  de  muy  bue- 
na yent  de  armas ,  é  después  lomóse  pora  Hierusalen, 
é  todos  los  de  la  tierra  fueron  muy  alegres  é  pagados 
porque  bebiera  el  Rey  buen  comienzo,  é  porque  acabara 
la  primera  cosa  que  comenzara,  é  dician  que  era  muy 
buena  sennal,  é  que  siempre  sería  rey  muy  aven- 
turado. 

CAPITULO  CCLXXXIX. 

De  cómo  mataron  á  Segain  sus  camareros ,  teniendo  cercada 
la  cibdad  de  Calaganbor. 

Seguin  ,  de  que  oyestes  ya  muchas  veces ,  era  home 
muy  sabidor,  é  teníase  que  era  muy  esforzado  porque 
había  tomado  la  cibdad  de  Roax,  é  semejábal  que  d'allí 
adelante  non  fallaría  quien  se  le  parase  delante,  é  por 
aquello  cometió  un  gran  fecho,  que  fué  cercar  una  cib- 
dad muy  fuerte  que  estaba  sobr'el  rio  de  Eufrates,  que 
dicen  Calaganbor  (1).  Teniendo  él  cercada  aquella  cib- 
dad, trabajábase,  según  su  costumbre,  de  maltraer  á  los 
cristianos  é  de  tomar  la  villa.  El  sennor  de  la  villa, 
cuando  se  vio  cercado  é  quel  combatían  la  cibdad  muy 
fuerte,  guió  cómo  fablasen  homes  buenos  de  su  parle 
con  los  camareros  de  Seguin,  aquellos  en  que  se  él  liaba 
mas,  que  les  prometiesen  mucho  dalgo,  é  ellos  que  ma- 
tasen á  Seguin,  su  sennor.  Los  camareros ,  cuando  vie- 
ron cómo  les  prometían  mucho  del  haber,  dijieron  que 
lo  farian. 

E  un  día  diéronle  muy  bien  de  com-^r ..  .i  bober  de 

(1)  En  el  impreso,  Calongatar. 
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muchos  vinos,  de  guisa  quel  tomó  el  vino.  Cuando  ¡los 
camareros  le  vieron  preso  del  vino  metiéronle  en  la 
tienda ,  é  en  logar  quel  echasen  á  dormir  é  á  folgar, 
dieron  en  él  é  matáronle.  E  antes  que  fuese  sabido 
por  la  hueste  fueron  ellos  acogidos  en  salvo  en  la  villa, 
é  fueron  recebidos  muy  bien  con  grand  alegría.  Cuando 
los  ricos  homes  é  toda  la  hueste  sopieron  cómo  era 
muerto  Seguin,  partiéronse  de  la  cerca,  faciendo  muy 
grand  duelo.  E  dejó  dos  fijos :  el  uno  dellos  hobo  la 
cibdad  que  dician  Mossa  (1),  é  el  otro  la  cibdad  de  Hala- 
pa,  é  áeste  dician  Norandin,  c  salió  muy  buen  caballero 
d'armas  é  muy  esforzado  é  muy  aventurado,  é  según 
su  ley,  amaba  é  temia  mucho  al  nuestro  Sennor.  Et  en 
el  segundo  anno  del  rey  Baldovin  el  Tercero  un  rico 
home  de  moros  desavenóse  con  el  rey  de  Domas ;  é 
aquel  rico  home  temíanle  mucho  todos  los  de  la  tierra, 
é  tomó  toda  su  companna,  é  fuese  pora'l  rey  de  Hieru- 
salen ,  é  fabló  con  él  é  con  su  madre ,  é  díjoles  que  sil 
diesen  buen  camio  en  su  tierra,  que  los  faria  él  haber 
la  mejor  cibdad  de  Arabia,  que  era  á  la  que  dician  Bos- 
tre,  é  otrosí  un  castiello  muy  fuerte,  que  habia  nom- 
bre Selat  (2).  E  aquel  turco,  según  dician ,  era  natural 
del  linnaje  de  los  armenios.  E  por  aquella  razón  que 
sabia  él,  habia  mayor  sabor  de  acogerse  á  los  cristianos, 
é  era  grand  é  fermoso  é  bien  fecho  de  cuerpo. 

CAPITULO  CCXC. 

De  cómo  fué  el  rey  de  Hierusalen  con  su  hueste  á  rccebir 
la  mayor  cibdad  de  Arabia. 

El  Rey  é  la  Reina,  su  madre,  plógoles  mucho  d'aque- 
11o  que  dicia  aquel  ric  home  moro ;  pero  non  le  quisie- 
ron prometer  ninguna  cosa  menos  de  haber  consejo 
con  sus  ricos  homes.  Et  enviaron  luego  por  ellos,  é 
rogáronle  que  a(iuello  que  les  dijiera ,  que  gelo  díjiese 
otra  vez  ante  sus  ricos  liomes.  E  pues  que  lo  oyeron  los 
ricos  homes,  dijieron  que  aquello  que  dicia  aquel  turco, 
que  si  se  lo  ficiese,  que  sería  grand  bien ,  é  grand  pro 
de  l^s  cristianos  si  aquella  cibdad  que  les  prometía  pu- 
diesen haber;  ca  d'allí  podían  guerrear  é  facer  mucho 
mal  á  sus  enemigos ;  é  por  aquello  otorgaron  todos  quel 
diesen  camio  por  ello,  é  que  se  guisase  el  Rey  muy  bien 
é  que  fuese  recebir  lo  quel  daban.  E  desí  fablaron  con 
él,  é  dieron  le  camio  dond  fué  él  pagado.  E  aquel  día 
que  pusieron  ayuntáronse  el  Rey  é  sus  ricos  homes,  é 
moviéronse  con  grand  alegría  é  fuéronse  pora  Taharia, 
é  pues  que  llegaron ,  fincaron  sus  tiendas  cerca  de  una 
puent  que  es  sobi'el  rio  de  la  fuent  Jordán,  cerca  de  la 
mar  Muerta.  E  Aínart ,  que  tenia  el  regno  de  la  cibdad 
de  Domas  en  guardar ,  así  como  habédes  oido ,  habia 
su  postura  é  hermandad  con  el  rey  de  Hierusalen,  é 
otrosí  la  hobiera  con  su  padre,  que  ninguno  dellos  non 
ficiese  mal  al  otro  fusta  que  gelo  ficíese  saber.  Esion- 
ces  el  rey  de  Hieru  alen  enviól  decir  que  se  guardase, 
que  darle  quería  guerra.  É  Aínart,  como  era  home  en- 
tendido c  sabidor,  cuando  oyó  aquello  dijo  á  los  manda- 
deros que  se  fablaría,  é  detóvolos;  asi  que,  pasó  un  mes 
antes  que  les  diese  respuesta;  al  cabo  envió  de  su  parte  el 
Rey  homes  entendidos ,  quel  dijieron  así :  «Sennor,  vos 
Icnédes  ordenado  de  facer  mal  á  la  tierra  de  nuestro 

(1)  Está  sin  duda  por  Mossul. 
(i)  Eü  el  impreso,  Saloch. 


sennor  el  Rey  de  Domas,  que  es  vuestro  amigo,  éque- 
rédes  mantener  é  defender  un  su  siervo  que  salió  de 
mala  guisa  de  su  tierra,  é  aquello  es  contra  las  postu- 
ras que  vos  habédes  con  él.  E  por  ende,  vos  ruega,  co- 
mo á  su  buen  amigo  é  su  sennor,  que  non  lo  fagádes, 
ca  él  vos  quiere  quitar  las  despensas  que  ficiestes  fas- 
ta'l  día  d'hoy  en  esta  hueste.»  E  aquello  enviaba  él  de- 
cir al  Rey  por  enganno ;  ca  en  aquel  mes  qu'él  los 
mandaderos  detovo,  non  quedó  de  buscar  yent  por  toda 
Torquía  é  por  toda  la  tierra  quel  viniesen  ayudar,  los 
unos  por  ruego  é  los  otros  por  soldadas.  El  Rey  hobo 
su  consejo  sobre  aquellas  razones  que  los  mandaderos 
dicían ,  é  respondióles  desta  guisa  :  «  Si  vuestro  sennor 
quiere,  nos  non  habernos  sabor  de  pasar  las  posturas  que 
ha  connusco,  mas  este  alto  home  de  vuestra  ley  es  ve- 
nido á  nuestra  tierra  por  fablar  de  su  facíenda ,  é  ha  es- 
peranza en  nos  que  Tayudemos  de  guisa  qu'él  non  pier- 
da su  tierra ;  é  porque  fia  en  nos ,  levarle  hemos  fasta 
su  cibdad,  é  guardarémosnos  muy  bien  que  non  faré- 
mos  ningún  mal  en  la  tierra  del  rey  de  Domas,  á  la 
ida  nin  á  la  venida,  sinon  si  su  yent  nos  ficiere  por  qué. 
E  pues  que  este  ríe  home  fuere  en  su  tierra,  envíe  su 
sennor  por  él ,  é  demandel  por  derecho  é  por  la  cos-^ 
tombre  que  ha  en  su  corte.  »  Mas  aquel  Aínart  era  ho- 
me muy  entendido,  é  amaba  mucho  los  cristianos,  á 
parescer ,  é  habia  tres  fijas ,  é  la  una  casara  con  el  rey 
de  Domas,  é  la  otra  con  Norandin,  fijo  de  Seguin,  é  la 
tercera  con  un  alio  home  que  decían  Malgaris,  é  él 
mantenía  el  regno  de  Domas  por  el  Rey,  su  yerno  ;  ca  j 
el  era  de  grand  seso  é  muy  entendido.  E  el  Rey  non 
habia  ningún  cuedado,  sinon  facerse  mucho  algo  é  te- 
nerse vicioso.  E  en  cuantas  maneras  pudia,  Aínart  pun- 
naba  en  ganar  el  amor  é  la  gracia  de  los  cristianos,  é  fa- 
cíales muchos  servicios,  é  bien  podia  seer  que  él  non  lo 
facía  tanto  por  buen  corazón  que  les  él  bebiese ,  como 
por  se  ayudar  dellos  si  mester  le  fuese;  ca  él  tenía  grand 
sospecha  de  Norandin,  su  yerno,  que  faria  asi  como  fi- 
ciera  su  padre  cuando  era  ninno.  E  aquel  Norandin,  co- 
mo era  buen  caballero  de  armas ,  que  vería  cómo  el 
rey  de  Domas  era  como  loco  é  de  mal  seso,  que  que- 
ría ir  sobr'él  é  tomarle  el  regno,  é  á  él  mismo  el  po- 
der que  tenia ,  é  queríase  defender  con  los  cristianos, 
é  pararse  bien  con  ellos,  porquel  ayudasen  si  mester  le 
fuese. 

CAPITULO  CCXCI. 
De  cómo  acaesció  al  Rey  é  á  la  hueste  en  la  carrera. 

Bernalt  Balquer,  un  caballero  muy  entendido,  habia 
el  Rey  enviado  por  mensajero  á  Aínart ,  el  adelantado 
de  Domas,  é  cuando  vino  contóles  todo  lo  quel  res- 
pondieran ,  é  á  las  palabras  que  dicia ,  semejaba  é  bien 
se  daba  á  entender  que  mas  valia  é  mejor  era  que  fin- 
case la  hueste,  que  non  que  fuese  mas  adelante.  E  los  a 
de  la  hueste,  cuando  oyeron  aquello  que  dicia  don  Ber-  J 
nall,  pesóles  mucho,  é  dijieron  todos  que  era  traidor, 
é  que  non  lo  dicia  por  otra  cosa  sinon  porque  había  lo- 
mado grand  haber  de  los  moros  porque  íiciese  tornar  la 
hueste.  E  fué  muy  grand  el  roído  que  se  levantó  allí 
entr'el  pueblo  menudo,  diciendo  que  grand  mal  seria  si 
dejasen  perder  tan  buena  villa  como  aquella  que  po- 
dían ganar  luego.  E  cuantos  lo  consejasen,  que  serian 
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todos  culpados  eo  la  traición.  Mocitos  Iiabia  bí  homes 
sabios  é  enlendidos  que  dician  que  mas  valia  que  se 
tornasen  que  non  fuesen  adelante  d" aquella  vez ,  mas 
non  osaban  fablar  por  la  yent  menuda  é  sin  recabdo, 
que  facian  muy  grand  roido;  pero  acordaron  que  paga- 
sen el  rio.  Estonces  el  Rey  mandó  mover  la  buesle ,  é 
tomaron  el  camino  que  iba  á  un  castiello  que  dician  la 
Cava  de  Raab,  é  descendieron  á  un  grand  llano  que  ba 
nombre  Mecían  (1),  é  en  aquel  logar  se  ayunlubau  cada 
anno  grandes  yenles  de  toda  la  tierra  de  los  moros  con 
grandes  riquezas  é  muchas  viandas.  E  cuando  los  cris- 
tianos fueron  en  aquel  llano  vieron  venir  los  turcos 
contra  ellos  á  tan  grandes  compannas,  que  fueron  ende 
muy  desmayados,  é  maravilláronse  ende  muclio,  ca 
non  cuedaban  que  en  toda  aquella  tierra  pudiese  ha- 
ber tantos  moros.  E  los  que  consejaran  al  Rey  que  fue- 
se adelante  repentíanse  ya  ende  mucho ;  ca  non  habia 
hí  ninguno  tan  esforzado,  que  non  hobiese  muy  grand 
miedo.  E  armáronse  luego  todos  é  ordenaron  sus  ha- 
ces ;  é  después  los  bomes  buenos  que  sabían  mas  de 
guerra  consejaron  al  Rey  que  mandase  fincar  las  tien- 
das ,  é  pues  que  las  tiendas  fueron  fincadas ,  descabal- 
garon é  comieron  é  bebieron.  Otrosí  los  turcos  finca- 
ron sus  tiendas  cerca  dellos,  é  los  cristianos  aquella 
noche  liciéronse  velar  muy  bien,  como  aquellos  que  non 
estaban  seguros ,  é  los  turcos  non  quedaban  de  dar  vo- 
ces, é  crescíales  todavía  yent,  é  ficíeron  muy  grand  ale- 
gría aquella  noche,  porque  cudaban  que  cuando  viniese 
á  la  mannana  que  la  hueste  de  los  cristianos  seria  toda 
suya,  é  que  levarían  ende  presos  los  que  quisiesen,  é  los 
otros  que  melrian  todos  á  espada. 

E  al  alba  del  día  el  Rey  consejóse  con  sus  ricos  ho- 
mes, é  acordaron  que  fuesen  adelant,  ca,  pues  que  allí 
eran,  tan  gran  periglo  ó  mayor  habrían  en  tornarse  como 
ir  adelante,  é  ordenaron  sus  haces,  é  comenzaron  de 
andar,  é  los  enemigos  saliéronles  delante ,  é  comenzá- 
ronles á  tirar  saetas,  é  íbanse  llegando  á  ellos  tanto, 
que  los  lírian  ya  con  las  azagayas.  Los  cristianos,  como 
iban  armados  ,  andaban  á  paso,  é  cuando  llegaban  á  la 
espesedumbre  de  las  compannas  de  los  moros  mataban 
muchos  dellos.  Los  caballeros  iban  atendiendo  á  los 
peones  de  á  pié;  ca  sí  los  dejasen,  luego  fueran  perdi- 
dos toilos.  Muchas  veces  acaescia  que  descabalgaban 
los  ricos  homes  porque  cabalgasen  los  flacos  que  non 
podían  andar ,  é  ninguno  dellos  non  osa!  a  salir  de  las 
faces  nin  facer  espolonada ,  é  tantas  saetas  caían  sobr' 
ellos,  que  non  semejaba  sinon  granizo.  Onde  non  podía 
scer  que  non  h.biese  hi  gran  njorlan.lad  de  gente.  E 
sobre  la>  otras  cosas  los  a(}uejaba  mucho  la  grand  ca- 
lentura é  el  polvo ,  tí  tan  maltrechos  eran  de  sed,  que 
se  querían  morir ,  ca  en  toda  aquella  tierra  non  fallaban 
agua  [Kira  beber,  é  en  aquel  anno  eran  venidas  tantas 
langoslM  é  cigarras  en  la  tierra,  que  el  aire  eracorrora- 
piílo  é  toda  la  tierra  cubierta  dellas  ;  así  que,  toilas  las 
aguas  olían  de  manera,  que  non  podían  beber  dellas  ho- 
mes nin  bestias.  E  aquella  tierra  por  o  los  cristianos 
pasaban  es  llamada  Tracomdía,  é  es  toila  foyos  «5  cue- 
vas so  la  tierra.  E  sant  Lúeas  dice  en  el  Evangelio  que 
FelifM),  hermano  del  rey  Heródc*,  fué  sennor  de  la  tierra 
que  dicen  Iturea  é  Tracomdía. 

<«)  Ea  el  iaireso,  Mtultt. 


CAPITULO  CCXCII. 


De  la  grand  mengua  de  agua  que  b^bia  la  boeste 
de  los  cristianos. 

Después  que  la  hueste  de  los  cristianos  bobo  pasado 
una  partida  d'aquella  tierra  con  grand  periglo  é  con 
grand  trabajo,  contra  hora  de  viésperas  llegaron  á  una 
villa  que  solían  decir  Ádrale ,  é  después  llamáronla  ia 
cibdad  de  Bernalt  de  Estampas.  E  los  turcos  de  la  tier- 
ra allegáronse  con  los  otros  que  habédes  oído  pora  ir 
en  pos  los.  cristianos.  El  Rey  mandó  fincar  las  tiendas 
á  derredor  d'aquella  villa ,  é  allí  fallaron  muchos  alji- 
bes ,  é  los  de  la  hueste,  que  eran  muy  aquejados  de  sed, 
fuéronse  pora  los  aljibes  á  sacar  del  agua,  é  cuando 
la  querían  sacar  cortábanles  de  yuso  las  sogas  é  tomá- 
banles los  cubos.  Estonces  fízoseles  tan  mal,  que  fueron 
desesperados  de  beber.  En  tal  manera  estído  el  Rey  é 
toda  la  hueste  cuatro  días,  é  de  guisa  los  aquejaban 
los  moros  de  todas  parles,  que  non  les  dejaban  dormir 
nin  folgar,  como  quier  que  lo  habían  muy  mester.  Los 
moros  punnaban  todavía  por  cuantas  maneras  podían 
de  los  embargar  é  de  les  toller  el  agua  é  la  viauda ,  é 
ellos  cada  dia  crescían,  é  los  cristianos  menguaban.  E 
embargábanles  mucho  los  homes  feridos ,  que  non  los 
podían  levar,  é  desamparar  non  los  querían ,  é  habían- 
los á  levar  en  los  caballos  con  que  ellos  habían  á  defen- 
derse. E  aquello  era  grand  destorbo  de  los  cristianos,  é 
tan  lazradosé  tan  cuidados  eran  por  muchas  maneras, 
que  los  turcos  se  maravillaban  mucho  cómo  lo  podían 
sofrir  nin  endurar  ya ,  ca  tod'el  dia  se  habían  á  defen- 
der, et  los  turcos  non  les  daban  vagai;,  tirándoles  to- 
davía de  saetas  é  de  dardos.  Los  moros ,  como  andaban 
algareando  á  todas  parles  de  la  hueste ,  é  los  cristianos 
iban  todos  ayuntados,  guardábanse  de  las  feridas,  é 
non  los  podían  así  ferir  como  ellos  ferian  en  la  hueste 
de  los  cristianos,  ca  tiraban  á  ellos  como  á  sennal.  AI 
cuarto  día  después  andídieron  tanto,  que  llegaron  cerca 
de  la  cibdad  que  les  prometieran,  é  cuando  la  vieron 
fueron  muy  alegres,  con  esperanza  que  folgarian  algún 
poco  del  grand  trabajo  que  habían  sufrido.  E  los  turcos 
que  los  guiaban  dijiéronles  que  esforzasen;  que  cerca  de 
la  hueste,  enlre  unas  pennas,  había  muy  buenas  fuen- 
tes. Mas  los  otros  moros,  como  sabían  aquellas  fuentes, 
fueron  é  entraron  entre  la  hueste  é  aquellas  fuentes,  de 
guisa  que  non  podían  llegar  al  agua.  Los  cristianos,  con 
el  gran  deseo  que  habían  del  ;jgua,  esforzáronse ,  é  fue- 
ron ferir  en  los  turcos  muy  esforzadainientre  ,  é  fué  la 
espolonada  muy  grand  é  muy  fuerte;  así  que,  morie- 
ron  hí  muchos  de  los  moros,  é  los  cristianos  ganaron 
el  agua  por  fuerza,  de  que  habían  muy  grand  mengua, 
é  fincaron  las  tiendas  en  aquel  logar  ó  folgaron  allí. 
Muy  grand  voluntad  habían  é  mucho  deseaban  que  vi- 
niese el  dia  é  que  entrasen  la  cibdad,  porque  podie- 
sen  folgar  de  los  grandes  trabajos  que  habían  sufrido  é 
pasado.  Mas  contra  la  medía  noche  vino  un  mensajero 
muy  encubierlamíentre,  que  pasara  por  la  hueste  de 
los  turcos,  ó  dijo  que  le  levasen  muy  en  poridad  al  Rey. 
El  el  Rey  envió  por  los  ricos  homes  é  por  el  turco  que 
dician  Tanquiz ,  c  aquel  mensajero  díjoles  así  :  que  en 
balde  habían  fecho  su  camino  por  razón  d'aquella  cib- 
dad, ca  la  mujier  del  moro  que  dician  Dancays  había 
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dado  la  cibdad  á  los  turcos ,  é  lenian  ya  todas  las  for- 
talezas de  la  villa.  Cuando  los  cristianos  oyeron  estas 
nuevas  fueron  muy  desmayados;  é  esto  non  era  mara- 
villa', é  non  sopieron  qué  consejo  lomar,  pero  acorda- 
ron que  se  tornasen,  ca  en  ¡r  adelante  que  les  seria 
danno,  é  non  pro ;  é  algunos  Ijobo  hí  de  los  ricos  liomes 
que  dijieron  al  Rey  que  tomase  la  cruz  del  arzobispo 
en  la  mano,  é  que  cabalgase  en  el  caballo  de  Juan  Go- 
manz  (1),  é  que  se  fuese  cuanto  mas  pudiese,  é  que  es- 
capase de  muerte;  ca  sopieseque  cuantos  allí  fincasen 
eran  perdidos.  Et  el  Rey,  maguer  que  era  ninno,  non 
les  quiso  creer  d'aquel  consejo,  é  aquella  hora  mostró 
que  si  visquiese,  que  seria  home  bueno ;  é  díjoles  él  asi 
estonces :  que  non  queria  foir  nin  escapar  á  vida  si 
allí  muriesen  tantos  buenos  bomes  como  con  él  allí 
vinieran.  Et  pues  que  vieron  que  el  Rey  non  se  que- 
ría ir,  ordenaron  cómo  se  tornasen.  La  yent  menuda, 
que  oyó  aquello,  é  vieron  que  se  babían  á  tornar,  des- 
conbortáronse  mucho ,  ca  bien  cuidaban  que  luego  que 
llegasen  que  les  darían  la  cibdad ,  é  que  folgarian  en 
ella  algunos  días  é  tomarían  conhorte  del  trabajo  que 
habían  pasado;  mas,  pues  que  vieron  que  habían  to- 
mado aquel  camino  en  balde ,  fueron  muy  desperados  é 
muy  desconhortados.  Estonces  el  Rey  mandó  pregonar 
que  arrancasen  las  tiendas,  é  entrasen  todos  en  el  ca- 
mino, cada  uno  en  sus  haces,  así  como  vinieron.  Otro 
día  vino  Norandin,  sennor  de  Halapa,  con  grand  com- 
panna  de  turcos  en  ayuda  de  la  cibdad  de  Domas ,  ca 
Ainart ,  so  suegro ,  enviara  por  él ,  é  estonce  cresció 
mucho  la  hueste  de  los  turcos. 

E  los  cristianos  metiéronse  al  camino  pora  tornar- 
se, é  cuando  lo  entendieron  los  moros,  comenzáronles 
á  dar  voces  é  á  tanner  bocinas  é  trompas  é  atambores, 
é  saliéronlos  adelante  por  destorbarlos;  é  los  cristia- 
nos, con  muy  gran  miedo  de  muerte,  cobraron  co- 
razones ,  é  dijieron  todos  á  una  vez  que  antes  que 
muriesen  que  se  querían  vender  muy  caramientre.  Es- 
tonces fueron  ferir  en  los  turcos ,  é  mataron  muchos 
dellos,  de  guisa  que  por  medio  de  las  mayores  espesuras 
abrían  las  carreras  muy  anchas,  é  non  cataban  otra 
cosa  sinon  á  pasar  á  la  otra  parte.  El  Rey  mandó  allí 
que  los  muertos  é  los  llagados  que  los  pusiesen  sobre 
los  caballos  é  sobre  las  otras  bestias ,  ca  si  los  turcos 
los  fallasen,  luego  entenderían  que  menguaban,  é  to- 
raarian  mayor  esfuerzo.  E  mandó  otrosí  que  todos  le- 
vasen las  espadas  sacadas,  por  mostrar  semejanza  de 
mayor  esfuerzo. 

E  los  turcos,  como  entendían  el  gran  lacerio  de  los 
cristianos,  facíanse  maravillados  cómo  iban  tan  bien 
acabdellados,  é  que  ninguno  non  fincaba  detrás  muer- 
to nin  ferído  nin  cansado.  Et  comenzaron  á  decir  en  su 
lenguaje  que  aquella  yent  non  era  sinon  de  fierro. 
Et  cuando  vieron  que  el  combater  non  les  valía  nada, 
buscaron  otra  manera  como  los  podiesen  facer  algún 
danno ,  é  tomaron  fuego  de  alquitrán  é  echárongelo 
en  un  campo  o  estaban,  que  era  seco.  E  levantóse  allí 
la  llama  é  el  fumo  tan  alto,  que  llegaba  á  las  nubes  é 
íiria  á  los  cristianos  en  el  rostro,  ca  gelo  pusieran  de- 
lante, é  allí  fueron  tan  embargados,  que  non  sabían 
consejo  que  facer.  Mas  cuando  viene  la  gran  cuida 
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é  que  fallesce  toda  ayuda  de  los  homes,  aquella  hora 
debe  home  demandar  ayuda  é  acorro  á  nuestro  Sennor 
Dios,  quel  dé  hí  consejo.  E  los  cristianos  aquella  ho- 
ra, cuando  se  vieron  tan  cuictados,  ficiéronloa^í,  é  lla- 
maron luego  al  arzobispo  don  Robert  de  Nazaret ,  que 
traía  la  cruz  delante  ellos,  é  dijiéronle  que  rogase  á 
nuestro  Sennor  Dios,  que  tomara  muerte  en  aquella 
cruz  por  nos  salvar,  que  d'aquel  grand  periglo  en  que 
estaban  que  los  sacase,  ca  ya  non  lo  podían  mas  sofrír, 
nin  atendían  otro  acorro  sinon  el  suyo,  ca  bien  veía  él 
la  pena  que  ellos  sufrían,  ca  eran  ya  todos  semiuria- 
dos  del  fuego  é  del  fumo.  El  Arzobispo  estonces  des- 
cendió del  su  caballo,  é  comenzó  á  rogar  á  nuestro 
Sennor  Dios,  llorando  muy  fieramientre ,  que  hobiese 
merced  de  su  pueblo;  é  levantóse  luego  é  tendió 
la  cruz  contra'l  fuego,  que  aducía  el  viento  contra  los 
cristianos  muy  fuerte ;  é  nuestro  Sennor  Dios,  por  el 
ruego  d'aquel  arzobispo,  bobo  merced  del  su  pueblo ,  é 
tornó  luego  el  viento ,  é  dio  con  el  fuego  sobre  los  tur- 
cos, de  guisa  que  hobieron  á  dejar  el  campo  é  foir  á 
todas  partes  cuanto  mas  ahina  podían.  Cuando  los  cris- 
tianos vieron  aquello ,  comenzaron  todos  á  llorar  con 
grand  alegría ,  ca  bien  entendieron  que  nuestro  Sennor 
hobiera  merced  dellos,  é  luego  refrescaron  é  esforzaron 
todos,  así  como  si  nuncua  hobíesen  levado  ningún  tra- 
bajo; estonces  los  turcos  fueron  muy  desmayados  cuan- 
do vieron  aquello,  de  guisa  que  non  sabían  qué  facer, 
ca  bien  vieron  aquel  miraglo,  que  Dios  le  ficiera  por  el  su 
pueblo.  E  muchoshobohí  que  dijieron  que  ninguna  ley 
non  se  podría  tomar  con  la  de  los  cristianos,  ca  nues- 
tro Sennor  les  facía  todo  cuanto  le  ellos  demandaban;  é 
dejáronlos  ir  una  pieza  en  paz ,  é  los  cristianos  estonces 
folgaron  todos. 

CAPITULO  CCXCHI. 

De  cómo  otorgó  el  Rey  á  los  ricos  homes  que  hobíesen  treguas 
con  Ainart. 

Bien  habédes  oído  en  cuál  cuicta  estaban  los  homes 
buenos ;  mas  los  ricos  homes,  que  paraban  mas  mien- 
tes en  el  fecho  de  la  hueste,  porque  el  Rey  era  pequen- 
no  é  de  pocos  días,  é  lo  uno  por  él,  lo  ál  por  la  gente 
de  pié,  íjue  non  podrían  sofrir  tan  gran  lacerio,  hobie- 
ron miedo  que  se  perdería  toda  la  yente.  Et  dijieron  al 
Rey  que  enviase  sus  mensajeros  á  Ainart  que  hobíesen 
treguas  por  algunos  días,  porque  fuesen  en  salvo;  res- 
pondióles el  Rey  é  dijo  quel  placía  é  que  lo  tenía  por 
bien;  et  mandó  luego  llamar  á  un  caballero  que  sabia 
muy  bien  el  arábigo ,  é  aquel  era  el  que  enviara  allá 
otra  vez  cuando  sacara  aquella  hueste;  mas  hobieron 
sospecha  en  él  que  non  ficiera  lealmientre;  pero  mandól 
el  Rey  que  fuese  recabdar  cómo  bebiesen  treguas  con  ^ 
los  moros.  Respondiól  el  caballero  :  a  Sennor,  yo  faré 
lo  que  vos  mandádes;  mas  bien  sabédes  que  homes  ha  en 
vuestra  corte  que  me  non  creyeron  del  otro  mensaje  á 
que  me  enviastes,  é  facen  en  ello  grand  tuerto  en  de-  | 
cir  que  yofiz  falsedad,  é  esto  non  es  verdad;  é  nuncua  1 
Dios  me  deje  tornar  d'allá  dond  me  enviádes,  sinon  que 
allá  tome  la  muerte,  si  non  lo  recabde  lealmientre 
aquello  porque  me  enviastes;  mas  cuando  se  partió  de 
la  hueste,  antes  que  llegase  á  Ainart,  encontróse  con 
unos  turcos ,  é  matáronle;  é  muchos  dijieron  quel  con- 
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teciera  aquello  por  la  jura  que  Gciera  cuando  iba  allá. 

Los  cristianos,  cuando  comenzaron  á  mover  pora  ir- 
se so  camino,  los  turcos  fueron  en  pos  ellos  é  comenzá- 
ronlos á  algarear  é  andarlos  á  derredor,  é  tirarles  dardos 
é  saetas  é  otras  armas,  las  que  podian  tirar;  et  en  la 
hueste  de  los  cristianos  habían  fecho  pregonar  que  nin- 
guno non  fuese  osado  de  derranchar  nin  salir  de  las 
haces  pora  facer  colpe ;  si  non,  quel  cortarían  la  cabesza; 
é  allí  había  cuatro  ricos  homes  muy  honrados  é  muy 
bien  guisado?,  é  eran  hermanos  del  rey  de  Torquía ,  é 
eran  mancebos  é  traían  muy  buena  gente  de  moros;  ¿ 
aquellos  se  trabajaban  mas  que  todos  los  otros  de  facer 
mal  á  los  cristianos.  Et  los  caballeros  de  los  cristianos 
non  osaban  salir  á  ellos,  por  el  defendímíenlo  que  fi- 
ciera  el  Rey.  Mas  con  los  cristianos  había  un  turco,  que 
era  muy  buen  caballero,  é  era  d" aquel  ríe  borne  que  los 
levara  allá,  é  aquel  non  pudo  ya  sofrir  la  lozanía  nin 
la  soberbia  d'aquellos  ricos  homes,  é  atendió  su  hora,  é 
desí  Orió  al  caballo  de  las  espuelas  é  tomó  la  lanza  en 
la  mano,  é  alcanzó  uno  d'aquellos  cuatro  hermanos,  é 
diól  tal  lanzada  por  el  cuerpo ,  que  gela  pasó  á  la  otra 
parle,  é  en  tirándola  así,  cayó  el  moro  muerto  en  tierra, 
et  después  tornóse  pora  los  cristianos  é  metióse  en- 
tr'ellos.  Cuando  los  turcos  vieron  muerto  á  aquel  ric 
home ,  corrieron  todos  é  paráronse  en  derredor  del  é  fi- 
cieron  muy  grand  duelo  é  mesaban  las  barbas  é  cor- 
tálianse  los  cabellos  é  las  colas  de  los  caballos;  los  cris- 
tianos, cuando  vieron  aquel  duelo  tan  grand  facer, 
hobíeron  ende  grand  alegría;  pero  luego  fué  de- 
mandado que  quien  Ocíera  aquel  colpe  contra'l  de- 
fendimiento  del  Rey ,  é  fallaron  cómo  lo  ficiera  un 
moro  de  Tanquiz,como  habédes  ya  oído;  et  cuando 
lo  sopo  el  Rey ,  hobo  del  merced ,  é  por  el  gran  col- 
pe  que  ficiera  non  le  quiso  facer  ningún  mal,  é  so- 
br'esodician  los  ricos  homes,  por  excusarle,  que  como 
non  era  de  su  lenguaje,  que  non  entendiera  al  prego- 
nero loque  dijiera.  Estonces  los  turcos  tiráronse  atrás, 
é  por  aquello  los  cristianos  hobieron  mas  espacio  é  an- 
didieron  fasta  que  llegaron  á  un  logar  que  dician  la 
cueva  de  Raab.  Aquel  logar  por  o  habían  de  pasar  era 
muy  fuerte  é  estrecho,  é  dijieron  los  ricos  homes  que 
non  pasasen  por  allí.  E  Aíuart,  que  los  seguía,  cuando 
vio  que  el  Rey  é  toda  su  gente  non  pasaban  por  aquel 
logar  estrecho,  é  que  se  metían  por  el  val,  que  era  ancho, 
enviól  decir  por  sus  mandaderos  que  bien  entendiera 
cómo  su  hueste  había  sofrído  grand  laceria  é  grand  men- 
gua de  viandas,  é  que  si  lo  toviese  por  bien  él'  pluguie- 
se, quel  faria  levar  viandas  allend  la  cueva  de  Raab  á 
unos  campos  cuanto  les  ahondase  á  toda  su  hueste.  E 
esto  non  sopieron  si  lo  facía  á  buena  intención  por  amor 
del  Rey,  ó  sí  por  alguna  traición  que  quisiese  facer. 

Mas,  como  quier  que  habían  grand  mester  las  viandas 
que  les  prometía  Ainart,  porque  debe  home  haber  to- 
da una  mala  sospecha  del  servicio  de  su  enemigo,  el 
itey  non  lo  quiso  lomar,  é  fueron  estonces  en  grand 
cuícta ,  ca  non  habían  adalir  nin  home  quien  sopiese 
las  entradas  nin  las  salidas  d'aquella  tierra,  que  era  muy 
yerma  é  luenne  de  su  tierra;  estonces  veno  un  caba- 
llero en  un  caballo  blanco,  é  traía  una  senna  bermeja 

vístía  una  loriga  blanca,  é  comenzó  á  ir  delante  la 
hueste  é  guiábalos  por  muy  buenos  logares,  o  fallaban 


buenas  aguas  cuantas  habían  mester ;  é  desta  guisa  los 
guió  fasta  que  fueron  delante  la  cibdad  de  Grades, 
que  era  ya  en  su  tierra;  é  después  cataron  por  aquel 
caballero,  mas  nuncua  le  pudieron  fallar  nía  saber 
quién  fuera. 

CAPITULO  CCXCIV. 

De  cómo  llegó  el  Rey  con  sa  haeste  i  so  refoo. 

Aquella  cibdad  Grades  es  en  la  tierra  que  dicen  la 
región  de  las  diez  cibdades,  de  que  sant  Marcos  cuen- 
ta en  el  Evangelio,  allí  o  dice  que  Jesucristo  salió  de 
las  partidas  de  Sur,  é  fuese  pora  la  mar  de  Galilea,  entre 
los  términos  de  las  diez  cibdades.  Mas  cuando  la  primera 
haz  de  los  cristianos  llegó  á  Ic^ibda'l  que  era  en  tér- 
mino de  los  turcos  é  de  los  cristianos,  los  moros  firieroa 
en  la  zaga,  é  los  cristianos  defendiéronse  muy  esforzada- 
mientre,ca  mataron  muchos  dellos.  Los  moros,  cuando 
vieron  aquello,  espidiéronse  unos  d'otros  é  fuéronse 
pora  sus  tierras;  los  cristianos  folgaron  aquel  día  é  aque- 
lla noche  mas  en  paz  que  non  solían ,  por  razón  de  los 
moros  que  se  eran  ya  idos ;  é  dicían  los  de  tierra  de 
Suría  que  nuncua  la  cristiandad  ficiera  cabalgada  tan 
periglosa  como  aquella ,  pero  que  non  fueran  desbara- 
tados. 

Pues  que  el  Rey  fué  en  so  regno,  é  la  cruz  fué  en  la 
cibdad  de  Híerusalen,  ficieron  muy  grand  alegría  los  que 
los  atendían  ,  mas  muy  mayor  la  ficieron  los  que  vi- 
nian  d'allá,  ca  dicían  que  les  semejaba  que  resuscítara; 
el  turco  que  viniera  al  Rey  él'  dijiera  quel  daría  la  cib- 
dad, así  como  habédes  oído,  díéragelade  buena  miente, 
sinon  porque  la  había  ya  dada  su  mujier  á  los  moros, 
é  fizo  muy  mal  su  facienda,  ca  él  estaba  muy  bien 
con  el  rey  de  Hierusalen  él'  daba  cuanto  había  mester. 
E  Ainart,  el  adelantado  de  Domas,  enviól  decir  que  se 
fuese  pora  él ,  é  qu'él  faria  al  rey  de  Domas  quel  per- 
donase ,  é  él  creyólo  é  fuese  pera  allá;  é  así  como  llegó 
Ainart,  prísol  á  traición  é  mandól  sacar  los  ojos,  é 
después  ecból  en  la  prisión,  é  murió  hí  é  á  grand  des- 
hondra. 

El  entre  tanto,  como  el  fecho  del  regno  estaba  en  es- 
la  manera,  acaescíó  una  aventura  en  la  cibdad  de  Roax; 
é  esto  fué  que  cuando  Seguin  fué  muerto,  Norandin,  su 
fijo,  quiso  entrar  la  cibdad  de  Mosa,  que  era  suya;  mas 
otras  yenles  de  su  ley  contrallárongela  é  defendíéron- 
gela  muy  fuerte ,  porque  hobo  en  esta  sazón  grand 
guerra  aquel  Norandin.  Los  cristianos  que  moraban  en 
Roax  vieron  cómo  dentro  en  la  cibdad  había  poca 
yente  de  Norandin ;  pero  ellos  tenían  las  fortalezas  de  la 
cibdad,  mas  en  lodo  lo  ál  de  la  cibdad  moraban  los 
cristianos,  que  venían  de  los  que  recibieran  baptisrao 
en  el  tiempo  que  predicaban  los  apóstoles;  é  toviéron- 
le  después  muy  bien  fasta  aquel  tiempo  que  los  turcos 
lomaron  la  villa;  é  cuando  la  tomara  Seguin  ,  porque 
non  tenia  yente  de  su  ley  pora  poblarla,  dejó  hí  los  cris- 
tianos; é cuando  ellos  vieron  su  sazón,  enviaron  man- 
dado al  conde  de  Roax  que  se  guísase  lo  mejor  que 
pudiese  de  yente  é  de  armas,  é  que  se  viniese  pora 
Roax  cuanto  mas  ahina  pudiese,  é  con  la  merced  de  Dios 
cobraría  la  cibdad  sin  todo  períglo,  é  bien  sopiese 
que  ellos  gela  darían  sin  embargo  ninguno.  Cuando 
el  conde  Jocelin  oyó  aquellas  nuevas,  plógol  mucho  é 
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guisóse  luego ,  é  levó  consigo  un  ric  home  que  era 
muy  poderoso  é  decían'e  Baudel  de  Mares  (1),  é  otrosí 
levó  consigo  grandes  compannas  de  caballos  é  de  bo- 
rnes á  pié ,  é  metióse  al  camino  é  pasó  el  rio  de  Eufra- 
tes ,  é  llegó  á  su  hora  delante  de  la  cibdad  de  Roax  de 
nocbe.  Los  cristianos  de  la  villa  sopieron  cómo  llegaba 
el  Conde,  é  abrieron  las  puertas,  pero  antes  mataron 
los  moros  que  las  guardaban ,  é  entró  el  Conde  con  to- 
da su  gente,  é  entrando,  comenzaron  á  matar  cuantos 
fallaban ,  é  priso  mucbos  dallos ;  mas,  como  tenian  los 
moros  todas  las  fortalezas  bien  bastecidas  de  armas  é 
de  viandas,  acogiéronse  allá  cuantos  podian  escapar; 
é  aquellas  fortalezas  non  las  pudo  tomar,  porque  non 
tenia  engenios  con  que*las  combatiese,  é  no  fallaba  en 
la  cibdad  de  qué  los  ficiese. 

CAPITULO  CCXCV. 

De  cótao  envió  mandado  el  conde  Jocelin  de  Roax  á  todos  los 
ricos  homes  cristianos  quel  viniesen  ayudar. 

Mandado  envió  el  conde  de  Roax  por  toda  la  tierra  á 
facer  saber  á  los  ricos  homes  de  la  cristiandad  cómo 
habia  lomado  la  cibdad  de  Roax ,  pero  las  fortalezas 
non  las  tomara  aun,  é  que  los  rogaba  cuanto  él  podia,  lo 
uno  por  lo  de  Dios,  lo  ál  por  su  honra  é  por  la  pro 
de  la  cristiandad,  quel  viniesen  ayudar  á  tomar  el  al- 
cázar é  las  torres  en  que  estaban  aun  los  moros  alza- 
dos. Cuando  estas  nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra, 
fueron  todos  alegres  cuantos  lo  oyeron,  ca  muy  grand 
pesar  hobieran  cuando  se  perdiera ;  mas  non  duró  mu- 
cho esta  alegría,  porque  luego  que  sopo  Norandin  que 
los  cristianos  que  eran  en  Roax  metieran  dentro  al  Con- 
de, envió  luego  sus  cartas  por  toda  la  tierra  é  ayuntó 
muy  grand  poder  de  turcos,  é  fuese  pora  allá  é  cercó 
la  cibdad  de  todas  partes,  é  allí  les  era  acaecido  á  los 
cristianos  así  como  dijo  el  Profeta:  «De  fuera  es  el  es- 
fuerzo é  de  dentro  el  pavor;»  ca  tantos  habia  hí  de 
los  enemigos  fuera  de  las  puertas ,  que  non  pudieran 
salir  que  todos  non  fuesen  muertos  é  metidos  á  espa- 
da; é  dentro  habia  pieza  de  turcos  que  estaban  apo- 
derados de  las  torres ,  é  aquellos  les  facían  mucho  mal, 
ca  non  quedaban  de  tirar  saetas  é  dardos  é  piedras ,  é 
facían  sus  arremetimientos  á  pié  por  las  calles  cuando 
veían  su  hora ;  é  en  aqutdla  guisa  mataban  muchos  de 
los  cristianos,  é  eran  en  muy  grand  cuida,  ca  los  com- 
batían de  fuera  é  do  dentro,  é  non  sabían  qué  se  ficie- 
sen,  é  tomaban  muy  á  menudo  consejo,  mas  non  fa- 
llaban ninguno  bueno.  Mas  á  la  cima  acordaron  que 
en  fincar  en  la  villa  que  era  lo  peor,  ca  sí  los  moros 
que  estaban  fuera  entrasen  dentro,  tantos  eran,  que  se 
les  non  podrían  defender,  é  que  los  matarían  á  todos, 
que  non  habrían  dellos  piedad  mas  que  si  fuesen  bes- 
lias  ;  é  por  aquello  tovieron  que  mas  valdría  que  salie- 
sen fuera  é  que  lidiasen  con  ellos  é  por  aventura  non 
escapasen  ende,  maguer  vendrían  sus  cuerpos  de  mane- 
ra, que  farian  antes  grand  danno  en  sos  enemigos;  é 
esto  fué  so  acuerdo  de  todo,  que,  como  quier  que  non 
habia  hí  ninguna  buena  carrera  de  escapar,  é  todas 
eran  malas,  esta  lo  era  menos. 

(1)  Es  Baldovin  de  Mares. 


Cuando  los  cíbdadanos  de  la  cibdad  que  habían  en- 
viado por  el  Conde,  éV  metieran  dentro ,  sopieron  que 
su  acuerdo  era  de  salir  fuera,  hobíeron  gran  miedo  que 
si  fincase  en  la  villa,  que  los  matarían  los  moros  todos, 
sí  por  aventura  ellos  venciesen,  por  lo  que  habían  fe- 
cho. E  consejáronse,  é  fallaron  que  seria  mejor  en  salir 
con  ellos  que  non  en  fincar  en  la  villa,  é  tíciesen  tal 
fin  como  ellos ,  é  levaron  sus  mujieres  é  sos  fijos  con- 
sigo por  ver  si  podrían  escapar  d'aquel  periglo;  si  non, 
mas  querían  que  muriesen  fijos  é  mujieres  que  non  que 
fincasen  en  poder  de  sus  enemigos. 

CAPITULO  CCXCVI. 

De  cómo  salió  el  Conde  con  sn  gente  fuera  de  la  cibdad  á  lidiar 
con  los  turcos,  é  del  grand  danno  que  recibió,  porque  se  perdió 
otra  vez  la  cibdad. 

Pues  que  así  fué  acordado  é  tomado  aquel  consejo, 
fueron  luego  á  las  puertas  de  launa  parte  déla  villa,  é 
abriéronlas  é  pusieron  en  la  delantera  la  mejor  gente 
d'armas  pora  facer  carrera  en  los  enemigos  é  la  otra 
gente  que  fuesen  en  pos  ellos ,  muy  esforzadamientre. 
Mas  los  turcos  que  estaban  por  las  torres  entendieron 
lo  que  querían  facer  los  cristianos,  é  cuando  vieron 
que  salían  fuera,  salieron  de  las  torres  é  dieron  en  ellos, 
c  comenzóse  allí  la  facienda  muy  fuerte  entr'ellos  é 
los  de  la  zaguera.  E  cuando  los  de  fuera  oyeron  cómo 
los  suyos  lidiaban  de  dentro,  corrieron  grandes  com- 
pannas dellos  á  la  puerta,  é  los  cristianos  que  salían 
fuera  ficiéronlos  tornar  dentro  á  mal  su  grado,  é  fue- 
ron estonces  en  tan  grand  cuita ,  como  si  yoguiesen  en- 
tre dos  muellas,  por  razón  que  los  moros  de  dentro  de- 
fendíanles ya  la  entrada,  é  los  de  fuera  la  salida.  E  allí 
fué  la  facienda  muy  grand  é  muy  peligrosa,  é  manto- 
viéronse  los  cristianos  muy  bien ,  según  que  podian 
llegar  á  ellos ,  ca  las  estrechuras  de  las  calles  les  con- 
trallaban mucho  é  los  embargaban.  E  en  esta  manera 
se  mantovieron  una  grand  pieza ,  é  los  buenos  caba- 
lleros d'armas  hobíeron  grand  pesar  é  grand  despecho 
por  los  turcos,  que  los  tenian  tanto  tiempo  en  tan  grand 
cuícta ,  é  esforzáronse  é  cobraron  corazones ,  é  firieron 
de  las  espuelas  á  los  caballos,  é  fueron  ferír  en  los  mo- 
ros que  entraban  por  las  puertas,  é  ficiéronlos  tornar 
atrás,  é  salieron  fuera  por  las  puertas  al  campo. 

Estonces  morieron  hí  muchos  de  la  una  parte  é  de  la 
otra ,  mas  muchos  mas  morieron  de  los  turcos.  E  des- 
pués toda  la  yente  menuda  de  la  villa ,  como  fuian  lo- 
dos á  las  puertas ,  matábanlos  lodos  en  la  zaga ,  los 
moros  de  somo  de  las  torres.  E  cuando  fueron  á  la  puer- 
ta fuellan  grand  dolor  de  veer  aquello,  que  liabian  muy 
grand  pesar  los  que  lo  oían,  de  manera  que  muchas  duen- 
nas  é  doncellas,  é  homes  viejos  é  enfermos  fueron  en 
tal  angustura  é  en  tal  priesa  á  la  salida  de  la  puerta, 
que  todos  fueron  hí  afogados.  E  sí  por  aventura  algu- 
nos salían  fuera  desarmados,  luego  eran  feridos  ó 
muertos ,  é  así  se  perdieron  fastas  todos  los  natura- 
les de  la  villa ,  ca  non  eran  gente  que  sopiesen  de  fe- 
cho d'armas,  ca  non  usaran  deltas ;  é  aun  si  algunos 
habia  liíque  sobiesen  armados  en  sus  caballos,  é  podian 
escapar  por  píes  de  caballo,  acogíanse  é  íbanse  su  car- 
rera. Mas  Norandin,  cuando  sopo  que  la  hueste  del  Con- 
de habia  ferido  en  los  turcos,  é  que  estaba  fuera  de  la 
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puerta  en  el  campo,  é  que  se  quería  ir,  llamó  su  gen- 
té,  é  mandóles  que  fuesen  en  pos  ellos ,  é  que  non  les 
escapasen  por  ninguna  manera. 

CAPITULO  CCXCVU. 

De  cómo  escapó  el  conde  Jocelin  de  la  facienda. 
Luego  fueron  contra  aquella  parte  todos  los  mejores 
•  caballeros  de  la  hueste  de  los  moros,  é  que  mas  se 
trabajaban  é  mas  se  preciaban  de  fecho  d'armas.  El 
Conde,  estando  en  el  campo  lidiando  con  los  moios  é 
faciendo  grand  mortandad  en  los  descreídos,  vio  venir 
muy  grand  poder  de  moros  de  la  otra  parte,  é  enten- 
dió que  los  non  podría  sofrir;  et  estonces  mandó  á  los 
suyos  que  saliesen  del  campo  é  enderezasen  contra'l  rio 
de  Eufrates,  que  era  á  cuatro  millas  de  la  cibdad.  Et 
en  cuanto  aquella  carrera  les  duró,  nuncua  les  falles- 
ció  contienda  nin  facienda ,  ca  á  las  veces  firian  en  la 
zaga ,  é  había  muy  grandes  colpes  é  grand  vuelta ,  é  á 
las  veces  en  la  delantera,  é  á  las  veces  en  las  costane- 
ras ,  é  por  todas  las  partes  los  cometían ,  é  á  los  loga- 
res estrechos  iban  delant,  é  tenían  la  delantera  que 
non  pudiesen  pasar  los  cristianos ,  fasta  que  habían  de 
conquerir  el  paso  por  fuerza  d'armas ;  é  perdió  hí  el  Con- 
de mucha  de  su  gente,  é  murió  hí  un  ríe  home  muy 
poderoso,  que  dicían  Baldovín  de  Mares ,  é  otros  mu- 
chos buenos  caballeros  murieron  hí  aquel  día.  Mas  el 
conde  Jocelin,  desque  vio  que  habia  perdida  toda  la 
mayor  parte  de  su  gente,  firíó  de  las  espuelas  al  caba- 
llo é  comenzóse  á  salir  cuanto  mas  pudo ,  é  los  que 
non  pudieron  foir  fueron  muertos  é  presos ;  é  desque 
el  conde  Jocelin  pasó  el  río  de  Eufrates,  metióse  en  la 
cibdad  de  Samusace,  é  otrosí  los  que  pudieron  esca- 
par fueron  cada  unos  por  o  les  acaesció. 

Las  nuevas  sopieron  luego  por  toda  la  tierra  que  la 
cibdad  de  Roax  era  perdida  como  de  cabo  ,  é  que  toda 
la  cristiandad  d'aquella  tierra  era  perdida;  é  ficíeron 
muy  grand  duelo  por  toda  la  tierra  de  Suria,  é  hobieron 
muy  mayor  pesar  é  ficíeron  mayor  duelo  los  cristianos 
d'aquella  desaventura  que  non  habían  fecho  antes  ale- 
gría cuando  la  habían  cobrado. 

CAPITULO  ccxcvm. 

De  cómo  murió  el  patriarca  de  Hierosalen,  que  dician  don  Goíllem, 
é  ficíeron  patriarca  á  don  Folquer,  arzobispo  de  Sur,  é  de  los 
signos  que  acaescieron  en  aquel  tiempo. 

Üon  Guíllem ,  el  patriarca  de  Hierusalen ,  era  home 
de  religión  é  amaba  mucho  á  nuestro  Sennor  Dios,  é 
enfermó  é  murió  el  día  de  Sanl  Cosme  é  Sant  Damián, 
en  el  quinceno  anno  de  su  dignidad,  é  ficíeron  palríar- 
ca  á  don  Folquer,  arzobispo  de  Sur.  En  aquel  anno 
mismo,  el  día  de  la  Conversión  de  sant  Pablo,  firíó  un 
rayo  en  la  iglesia  del  Sepulcro.  Aquello  fué  signo  de 
alguna  malandanza  que  vernia  en  la  tierra ,  é  paresció 
el  forado  muy  grand,  ó  el  rayo  ferió,  é  tremió  eston- 
ces toda  la  cibdad,  é  fué  la  gente  muy  espantada.  En 
aquella  sazón  paresció  muchas  noches  en  el  cíelo  una 
grand  estrella  é  otros  muchos  signos.  Entre  tanto,  como 
la  eglesia  de  Sur  vagaba ,  el  Rey  é  su  madre  fuéronse 
pora  allá;  c  el  Patríarca  ,  que  fuera  arzobispo  d'aquel 
logar,  é  lodos  los  obispos  suffraganos  de  Sur  ayuntá- 
ronse por  esleer  arzobispo,  mas  non  otorgaban  todos 


en  uno;  ca  los  unos  dellos  querían  á  Raol,  el  chan- 
celler  del  Rey,  que  era  inglés ,  home  apuesto  é  buen 
clérigo,  é  ayudábanle  el  Rey  é  la  Reina.  Los  otros  que- 
rían á  don  Juan  de  Pisa,  que  era  arcídíano  de  Sur  é 
después  fué  cardenal  de  Roma ;  con  este  tenían  el  Pa- 
tríarca é  el  obispo  de  Saeta,  é  don  Juan,  obispo  de  Ba- 
rut ;  é  porque  el  Rey  tenía  con  el  su  chanceller,  é  que- 
ría de  tod'en  todo  que  él  lo  fuese,  é  non  otro  ninguno, 
apelaron  ellos  á  la  corle  de  Roma.  El  Rey,  maguer  que 
apelaron,  entergó  él  al  su  chanceller  del  arzobispado  de 
Sur  é  de  todos  sus  bienes,  é  tovo  dos  anuos  el  arzo- 
bispado ,  é  después  dieron  sentencia  en  la  corte  sobr'él, 
é  fué  depuesto  el  Chanceller.  Pero  después,  en  el  tiem- 
po del  papa  Adrián,  que  era  inglés,  bobo  la  su  merced 
é  fízol  obispo  de  Belleen.  E  en  la  iglesia  del  Sur  fué 
arzobispo  el  prior  del  Sepulcro ,  home  bueno  é  enten- 
dido é  de  buena  vida  ,  é  dicíanle  don  Pedro,  é  era 
natural  de  Barcílona;  é  este  fizo  muchas  buenas  obras 
en  la  tierra. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablardél,  por 
contar  cómo  fizo  elApostóligo  predicar  la  cruzada  pora 
Ultramar,  é  cómo  pasó  allá  el  emperador  Corrat  (1)  de 
Alemanna  é  el  rey  de  Francia,  é  otros  honrados  homes 
é  mucha  otra  gente. 

CAPITULO  CCXCIX. 

Como  el  emperador  Corrat  é  el  rey  de  Francia  pasaron  allende. 
Pues  que  las  nuevas  fueron  sabidas  por  toda  la  cristian- 
dad que  la  cibdad  de  Roax  era  presa,  é  que  toda  la  tierra 
de  Ultramar  se  perdía,  é  sopieron  allend  de  los  montes 
que  habían  tomado  los  turcos  todas  las  buenas  cibdades  é 
bastecido  ios  castíellos ,  é  eran  caballeros  é  clérigos  é 
tod'  el  pueblo  menudo  perdido  é  muerto,  estonces  el 
papa  Eugenes  hobo  muy  grand  pesar  é  grand  dolor  déla 
santa  tierra  é  del  pueblo  de  nuestro  Sennor ,  que  los 
enemigos  de  la  fe  traían  tan  mal  é  facían  en  ella  tan- 
tos avíllamíentos;  é  pensó  en  ello,  é  dijo  que  si  luego 
non  hobiese  hí  consejo,  que  todo  seria  perdido,  é  aque- 
llo semejálwl  muy  grave  cosa ;  é  por  ende,  tovo  por  bien 
que  andídiesen  por  la  tierra  homes  buenos  que  dijiescn 
é  amonestasen  de  parte  de  nuestro  Sennor  á  los  altos 
homes  de  la  cristiandad  que  diesen  consejo  al  grand  pe- 
riglo  que  era  en  la  tierra  de  Ultramar  ,  ca  granil  tiem- 
po había  pasado  que  toda  la  cristumdad  de  Uccident  non 
habían  enviado  sinon  muy  poco  acorro  é  poca  ayu- 
da á  la  tierra  de  Suria ;  é  por  ende,  mandó  el  Aposlólígo 
á  homes  buenos  é  bien  razonados,  é  entendidos  é  de 
buena  vida ,  que  predicasen  por  toda  la  tierra  la  cruza- 
da ,  pero  qiie  fablasen  en  uno  luego  con  los  grandes 
sennores,  é  desí  con  los  otros  caballeros,  é  después 
con  el  pueblo  comunalmientre.  E  aquellos  homes  bue- 
nos mostráronles  á  todos  la  grand  cuictaé  el  grand  tor- 
mento en  que  los  turcos  tenían  á  los  cristianos  d'allend 
mar,  que  eran  sus  hermanos  en  la  fe  de  Jesucristo ,  é 
cómo  non  habían  ellos  piedad  de  sus  líertnanos ,  los  que 
eran  acá  en  la  tierra  segura,  é  non  paraban  mientes  á 
él,  sinon  á  vicio  de  sus  cuerpos,  é  en  aquello  facían 
grand  pecado,  porque  se  non  membraban  daquellos  que 
estaban  en  tan  grand  peligro,  é  que  debían  facer  peni- 
tencia é  ir  en  aijuella  romería  por  llevar  adelante  el 

(i)  Conrado. 
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fecho  de  nuestro  Sennor  Dios.  E  en  aquel  tiempo  era 
vivo  sant  Bernall ,  abad  de  Claraval ,  que  era  home 
coniplido  de  muchas  buenas  virtudes  que  facia  Dios 
por  él ,  é  sobre  todos  los  homes  era  bien  razonado ;  é 
aquel  tomó  sobre  sí  de  buen  corazón ,  de  levar  adelan- 
te aquel  fecho  en  el  regno  de  Francia ,  et  o  non  podía 
él  ir  enviaba  homes  buenos,  aquellos  que  sabían  muy 
bien  predicar  la  palabra  de  Jesucristo.  Home  era  de 
grand  corazón ,  é  mostraba  por  buena  voluntad  é  por 
buenas  razones  muy  piadosamientre  cómo  los  enemi- 
gos de  la  fe  habían  destruidas  las  eglesias,  é  los  cris- 
tianos muertos  é  cativos,  é  grand  algo  prometía  á  aque- 
llos que  por  honra  de  Jesucristo  iban  á  la  tierra  de  Ul- 
tramar; ca  los  aseguraba  que  habrían  la  honra  deste 
mundo  é  la  gloria  del  otro ;  é  así  como  nuestro  Sennor 
había  metido  su  gracia  de  decir  bien  de  su  boca,  así 
emblandecía  los  corazones  de  las  yentes  por  lo  que 
decía ;  de  guisa  que  prometían  todos  de  ir  en  aquella 
romería ,  é  por  tener  aquel  prometimiento  cruzáronse, 
é  d'allend  de  los  montes  moviéronse  á  ir  mucha  yente 
de  pueblo  menudo,  é  otrosí  muchos  condes  é  ricos 
homes  é  otro  pueblo  mucho ;  é  cruzáronse  otrosí  dos 
muy  grandes  homes,  éel  uno  fué  Corral,  emperador  de 
Alemanna,  é  el  otro  el  rey  de  Francia,  é  con  ellos,  los  me- 
jores ricos  homes  de  sus  tierras. 

CAPITULO  CCC. 

Por  cuáles  logares  fué  el  emperador  Corral  é  el  rey  de  Francia 
á  Ultramar ,  fasta  que  pasaron  el  brazo  de  Sant  Jorge. 

Aquellos  dos  grandes  sennores  guisáronse  muy  bien 
pora  ir  á  la  tierra  de  Ultramar,  é  ordenaron  sus  tier- 
ras é  sus  regnos  cómo  fincasen  en  paz  é  hobíesen  to- 
da justicia;  é  tomaron  tanta  de  gente  é  tanto  de  ha- 
ber como  perlenescia  á  tan  altos  homes  pora  en  tal 
carrera;  é  pusieron  de  entrar  en  aquel  camino  en  el 
mes  de  mayo;  mas  nuestro  Sennor,  que  vee  todas  las 
cosas,  non  recibió  bien  sus  servicios ,  así  como  pares- 
cíi)  según  la  vista  del  mundo ;  pero  todos  aquellos 
que  en  buena  entencíon  ficieren  su  romería,  non 
menguarán  del  galardón  de  las  almas  ninguna  cosa; 
mas  el  estado  de  la  tierra  de  Ultramar,  por  que  ellos 
movieron  de  sus  tierras,  non  valía  mas,  así  como  ade- 
lante oirédes.  E  aquellos  dos  grandes  sennores  ordena- 
ron que  porque  levaban  grand  gente  que  non  fuesen  en 
uno,  por  razón  que  acaesceria  alguna  contienda  entre 
las  compannas  é  porque  non  fallarían  de  complímien- 
to;  é  por  aquello  díjíeron  que  fuesen  los  unos  adelante, 
é  acordaron  de  ir  por  la  tierra  de  Baivera ,  é  pasaron 
un  río  muy  grand  que  dicen  la  Donoa ,  é  después  en- 
traron en  Hungría  é  desí  en  Pannonia,  donde  san  Martin 
fué  natural,  é  después  entraron  en  Bulgria,  é  dejaron 
Ripe  á  siniestro,  é  tanto  andídieron,  que  pasaron  por 
dos  tierras  que  á  cada  una  dícian  Tracía  por  dos  cibda- 
des  muy  grandes;  á  la  una  dícian  Fílopole,  á  la  otra 
Andrenople,  é  después ,  con  gran  trabajo  de  muchas 
jornadas,  llegaron  á  la  cíbilad  de  Costantínopla,  é  folga- 
ron  hí  algunos  días,  como  homes  cansados  que  lo  habían 
mestcr,  é  fablaron  con  el  emperador  don  Manuel  mu- 
chas cosas,  é  en  aquellos  días  que  en  Costantínopla 
folgaban,  el  Emperador  facíales  mucho  placer.  E  desí 
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pasaron  el  brazo  de  Sant  Jorge,  que  parte  las  dos  par- 
tidas del  mundo  Asia  é  Europa. 

Estonces  entraron  en  Bitínia,  que  es  la  primera  tierra 
de  la  partida  de  Asia,  é  fincaron  sus  tiendas  delante 
la  cíbdad  de  Calcedonia;  é  aquella  es  una  de  las  cibda- 
des  antiguas,  o  fué  uno  de  los  grandes  concilios,  en  que 
fueron  ayuntados  seiscientos  é  treinta  é  s>eis  prelados, 
en  el  tiempo  de  Maximiano,  emperador,  é  del  aposlóligo  . 
León.  E  estonces  condemnaron  la  herejía  de  un  abbad 
que  dícian  Eutice,  que  Jesucristo  non  había  habido 
sínon  una  natura  sola.  Mas  la  fe  de  la  cristiandad  es 
esta,  que  él  fué  verdaderamientre  Dios  é  home. 

CAPITULO  CCCl. 

De  cómo  se  basteció  el  soldán  del  Coiné  cuando  sopo  que  vinia 
el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey  de  Francia. 

El  soldán  del  Coiné,  que  era  muy  poderoso  en  Tor- 
quía,  había  ya  oído  muchas  veces  cómo  iban  á  tierra  de 
Ultramar  aquellos  altos  príncipes,  é  fué  por  ende  muy 
desmayado;  é  vio  que  sí  non  hobiese  hí  consejo,  que 
podría  recebir  grand  danno  en  su  yente  éen  su  tierra; 
et  por  aquello  envió  luego  lo  mas  ahina  que  pudo  por 
toda  la  tierra  de  Oríent,en  que  mandó  que  todos  cuan- 
tos pudiesen  tomar  armas  que  viniesen  á  él.  E  él  mis- 
mo fué  catar  las  cibdades  é  los  castiellos,  é  lo  que 
fallaba  derribado  é  mal  parado  facíalo  todo  renovar 
é  labrarlo,  é  facia  alímpiar  las  cárcavas,  é  todos  los 
de  la  tierra  facia  labrar  en  aquellas  obras  cada  día;  ca 
muy  grand  miedo  había,  é  non  era  maravilla,  que  las 
nuevas  corrían  por  todas  las  tierras  que  tan  grandes 
gentes  vinian  con  aquellos  dos  príncipes,  que  toda  la 
tierra  cubrían ;  é  cuando  fincaban  las  tiendas  en  la  ri- 
bera de  algún  rio  comunal ,  non  ahondaba  el  agua  á 
los  homes  nin  á  las  bestias.  E  aun  mas  dícian,  que  to- 
da la  vianda  de  una  grand  tierra  non  les  podría  ahon- 
dar. E  bien  es  verdad  que  de  tales  cosas  suelen  decir 
las  gentes  mas  de  lo  que  es ;  pero  cierto  fué ,  según  lo 
díjíeron  homes  buenos  que  fueron  hí,  que  en  la  hueste 
del  emperador  Corrat  (t)  había  setenta  mil  homes  de 
lorigas  é  de  caballo,  sin  otros  caballeros  pieza,  que  non 
tenían  armas  de  cuerpos  nin  de  caballos;  la  gente  de  pié 
era  mucha  además,  é  en  la  hueste  del  rey  i'e  Francia 
bien  había  otros  tantos  caballeros  armados  los  cuerpos 
ó  los  caballos.  La  gente  de  pié  non  había  cuenta ,  é  bien 
semejaba  que  debían  conquerir  todas  las  tierras  que  te- 
nían los  descreídos  fasta  el  cabo  del  mundo ;  é  sin  duda 
así  lo  ficieran,  si  non  fuese  porque  nuestro  Sennor,  que 
non  se  pagaba  de  la  lozanía  dellos,  é  por  muchos  yer- 
ros que  eran  en  ellos,  non  quiso  recebir  su  servicio  nin 
consentir  que  ficíesen  cosa  en  que  hobíesen  honra  se- 
gún á  la  vista  del  mundo ;  é  non  fué  sabido  qué  sanna 
había  contra  ellos ,  mas  bien  sabemos  por  cierto  que 
nuestro  Sennor  Dios  con  derecho  lo  fizo. 

(1)  Corral,  Conrrat,  y  en  otras  partes  Conrrad,  está  por  Conra- 
do, emperador  de  Alemania. 
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CAPITULO  cccn. 

De  fómo  se  apartó  el  emperador  de  Alemania  del  Rey  de  Fran- 
cia, é  fuese  por  sa  cabo  despaes  qae  bobo  pasado  el  brazo  de 
Sant  Jorge. 

El  emperador  Corral ,  después  que  pasó  aquella  mar 
á  que  llaman  el  brazo  de  Sant  Jorge,  quiso  ir  por  su 
cabo,  é  ordenó  sus  haces  á  la  manera  de  su  tierra,  é 
puso  en  cada  haz  por  cabdiellos  los  mas  honrados  homes 
que  él  levaba.  E  dejó  á  siniestro  la  tierra  de  Calatas  é 
Paflagonia ,  é  otras  do>  tierras,  que  á  cada  una  dicen 
Ponto,  é  Gncó  á  diestro  Frigia  é  Licia  é  .\sia  la  pequen- 
na,  é  pasó  á  par  de  Nicomedia,  é  después  pasó  la  buena 
cibdad  de  Niquea ,  é  desí  entró  en  la  tierra  de  Licao- 
nia,  dond'  es  la  mayor  cibdad,  que  dicen  el  Coiné,  é 
iba  errado,  ca  liabia  dejado  el  grand  camino.  E  el  sol- 
dan  del  Coiné,  que  tenia  ayuntado  muy  grand  poder  de 
turcos,  alendia  cómo  podiese  haber  tiempo  é  logar  por 
destorbar  aquellas  grandes  yentes  de  los  cristianos  que 
pasaban ;  ca  todos  los  reyes  é  los  grandes  homes  del 
paganismo  estaban  muy  desmayados  por  aquella  gen- 
te que  vinia ;  é  hablan  ya  enviado  decir  al  soldán  del 
Coiné  de  todas  las  tierras,  que  si  pasasen  sin  todo 
embargo  é  sin  danno  por  su  tierra,  que  después  po- 
drían conquerir  é  destroir  todas  las  tierras  en  que 
creían  la  gente  de  Maffomat ,  de  guisa  que  en  poco  de 
tiempo  seria  toda  la  tierra  de  Oriente  de  cristianos;  é 
por  aquel  miedo  eran  venidos  en  ayuda  del  Soldán  los 
turcos  de  las  dos  Armenias ,  é  de  Capadocia ,  é  de 
Isauria,  é  de  Celicia,  é  de  Media,  é  fueron  tantos,  que 
el  Soldán  tomó  esfuerzo  é  ardiment  tan  grand ,  quel 
semejó  que  podría  con  todos  los  cristianos  que  venían, 
ca  muy  grand  yente  había  con  él,  bien  guisados  d'armas 
é  de  caballos. 

E  el  emperador  Conrat  había  rogado  al  Emperador 
de  Constanlínopla  quel  diese  adalíles  que  sopíesen  la 
tierra,  quel  guiasen  él'  mostrasen  los  mejores  caminos, 
é  él  díerágelos;  mas  aquellos  quel  guiaban  eran  llenos 
de  falsedad  éde  traición,  ca  luego  que  entraron  en  la 
tierra  de  los  turcos  fueron  á  los  cabdiellos  de  la  hues- 
te de  los  cristianos,  é  dijiéronles  que  tomasen  talegas 
de  viandas  fasta  un  día  sabitlo  ,é  dijiéronles  que  en 
aquel  plazo  los  levarían  á  tal  tierra  o  falhirian  asaz  de 
viandas  é  todo  lo  que  hobiesen  mester;  é  ellos  creyé- 
ronlos, é  tomaron  viandas  pora  tantos  días,  é  enganná- 
ronlos,  ca  ellos  querían  levar  mas  vianda,  sinon  por 
aquello  que  les  dijieron  los  adalires.  E  los  traidores 
griegos  desleales,  que  siempre  desamaron  los  ladinos, 
non  se  sabe  sí  lo  ficieron  por  mandado  de  su  sennor,  ó 
sí  por  haber  que  tomaron  de  los  turcos ;  pero,  como 
qüíer  que  fué,  levaron  la  hueste  del  Emperador  á  sa- 
biendas por  las  peores  carreras  é  por  los  mas  anf,ostos 
loí-"  '^  que  ellos  sopieron,  é  metiéronlos 

en  ■  que  los  turcos  los  ftodrian  ligera- 

mieolre  descabezar,  ca  la  tierra  era  tan  fuerte  é  tan 
peligrosa ,  que  cuando  fueron  dentro  eran  así  como 
cerrados  é  presos. 

Estonces  bien  entendió  el  Emperador  que  aijuellos 
adalires  non  le  guiaban  como  debían,  ca  el  cuento  de 
los  días  era  ya  pasado ,  en  quel  hobieran  á  levar  á  tier- 
ra ahondada,  é  non  eran  hiaun  llegados,  é  por  aquello 
mandólos  el  Emperador  venir  anle  sí,  é  preguntóles 


ante  sus  ricos  homes  por  qué  era  aquello  quel  habían 
mentido  del  plazo  que  dijieran.  Respondieron  ellos  con 
nemiga,  é  dijieron  que  cuidaron  que  pudieran  facer 
mayores  jornadas  que  non  ficieran;  é  estonces  jurá- 
ronle allí  que  en  tres  días  llegarían  ya  á  la  cibdad  del 
Coiné,  que  es  tan  ahondada ,  que  ninguna  cosa  non  les 
menguaría  de  cuantas  cosas  hobiesen  mesler.  El  Em- 
perador, non  asmando  de  la  su  traición ,  creó'os,  é  dijo 
que  atendría  aquellos  tres  días;  é  aquella  noche  luego 
á  primer  suenno ,  cuando  durmia  toda  la  gente ,  los 
traidores  griegos  salieron  de  la  hueste  á  furto,  é  otro 
dia  de  mannana  quiso  mover  la  hueste,  así  como  so- 
lia  ;  mas  aquellos  que  los  habían  á  guiar  non  iban  de- 
lante, como  fasta  á  aquel  logar,  é  los  cabdiellos  ma- 
ravilláronse estonces,  é  mandáronlos  buscar,  mas  non 
los  fallaron.  Estonces  entendieron  la  traición,  é  fuéron- 
se  pora'l  Emperador  é  contárongelo  de  cómo  eran  idos 
aquellos  falsos  que  los  guiaran  fasta  allí ;  é  aun  los 
traidores  non  se  tovieron  por  pagados  del  mal  que  ha- 
bían fecho ,  antes  quisieron  facer  mas;  ca  fuéronse 
luego  derechos  pora  la  hueste  del  rey  de  Francia,  que 
venia  de  zaga  non  muy  luenne,  é  dijieron  al  Rey  que 
habían  puesto  en  salvo  al  Emperador  é  toda  su  hueste 
en  la  tierra  del  Coiné ,  é  que  habían  tomado  la  cibdad 
por  fuerza,  é  que  habían  ganado  muy  grandes  rique- 
zas; é  aquello  dijieron  al  Rey,  porquel  querían  levar 
por  aquel  logar  por  o  habían  levado  al  Emperador, 
que  sabían  que  estaba  en  grand  peligro.  E  estonce,  sí  por 
ventura  los  franceses  sopíesen  en  cómo  estaba  el  Em- 
perador ,  iríanse  luego  pora  él  á  mas  andar,  por  acor- 
rerle ;  mas  aquello  non  querían  los  traidores,  é  por  ende 
dijieron  aquella  mentira  al  Rey,  ca  si  el  Rey  sopiera  la 
traición  que  habían  fecha,  raatáralos. 

Mas  cuando  el  Emperador  vio  que  era  engannado  é 
que  non  había  home  en  toda  su  hueste  que  los  sóplese 
guiar,  liando  venir  á  sus  ricos  homes  ante  sí  é  dijo- 
les qué  consejo  farian ;  é  non  acorilaban  todos  á  una 
voz ;  ca  los  unos  dicían  que  se  tornasen  por  o  vinie- 
ran fasta  (|ue  fallasen  viandas,  ca  las  que  levaban  to- 
das eran  fallecidas  á  los  homes  é  alas  bestias;  los  oíros 
dicían  que  fuesen  adelante,  ca  fiaban  en  la  merced  do 
Dios  que  mas  ahina  fallarían  viandas  en  ir  adelante 
que  non  por  tornar  á  zaga;  é  entre  tanto,  como  ellos 
estaban  en  aquella  contienda  é  en  dubda,  que  non  sa- 
bían qué  facer,  compannas  de  la  hueste,  que  eran  sa- 
lidos por  las  costaneras  fuera,  vieron  en  un  logar  estar 
muy  grand  pod^r  de  turcos  é  muy  bien  guisados,  é 
tornaron  cuanto  mas  pudieron  é  dijíéronlo  al  Rey ;  é 
aquello  verdad  fué  ,  ca  los  traidores  griegos,  que  eran 
foídos ,  los  habían  levado  á  sabiendas  por  aquel  logar  é 
metido  en  unos  yermos  muy  grandes,  onuncua  hobiera 
tierra  dé  labor.  Ca ,  en  logar  de  guiarlos  por  Licaonía 
que  habían  dejado  adiestro,  que  era  buena  carrera 
é  mas  cerca,  é  tierra  ahondada  de  viandas,  metiéron- 
los en  los  desiertos  de  Capadocia ,  por  los  alongar  de 
Coiné;  é  lodos  dijieron  que  los  griegos  habían  fecho 
aquello  por  mandado  de  su  sennord  el  Emperador,  por 
razón  que  el  emperador  de  Alemanna  non  diese  cabo 
á  lo  que  había  comenzado ;  ca  los  griegos  han  toda- 
vía envidia  d'aquellas  yentes  de  Alemaima,  é  non  que- 
rían (¡ue  su  poder  creciese  mas ;  ca  muy  grand  pesar 
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habiaii  porque  el  emperador  de  Alemanna  se  llamaba 
emperador  de  los  romanos,  así  como  emperador  de 
Costantinopla ;  é  decían  que  el  emperador  de  Costan- 
linopla  debía  haber  el  sennorío  de  todo  el  mundo. 

CAPITULO  CCCIII. 

De  cómo  desbarataron  los  turcos  al  Emperador,  é  cómo  le 
tornó  á  Nií[uea. 

Entre  tanto,  como  la  hueste  del  Emperador  estaba  en 
grand  cuicta  é  en  grand  lacerío ,  seyendo  errados  é 
salidos  de  carrera,  desí  cansados  é  quebrantados  del 
inuclio  andar  por  fuertes  logares  é  muy  peligrosos ,  é 
que  l.is  fallescian  los  caballos  por  el  grand  trabajo  é  por 
mengua  de  viandas,  los  turcos  sopieron  toda  su  facien- 
da ,  é  ordenaron  sus  haces ,  é  vinieron  a  su  hora,  é  fe- 
rieron  en  la  hueste  de!  Emperador,  que  se  non  cataban 
d'aqueHo ;  los  turcos  traían  los  caballos  folgados  é  fuer- 
tes é  ligeros,  como  aquellos  que  non  les  fállesela  nin- 
guna cosa,  é  cuando  hrieron  en  la  hueste  íicieron  grand 
roído,  ca  ladraban  como  perros,  é  ficieron  tanner  trom- 
pas é  annafiles  é  bocinas,  é  non  eran  armados  sinon 
pocos,  é  de  armas  ligeras,  é  los  mas  dellos  Iraian  arcos 
é  saetas.  E  los  del  Emperador  eran  armados  de  armas 
pesadas,  como  de  lorigas  é  brafuneras,  é  yelmos  é  es- 
cudo, é  los  caballos  tenían  magros  é  cansados  é  muer- 
tos de  fambre;  é  los  turcos  llegábanse  cerca  de  ellos  é 
feríanlos,  é  después  tirábanse  afuera ,  de  guisa  que  los 
del  Emperador  non  los  podían  alcanzar,  é  por  aquello 
cercáronlos  de  todas  parles  é  tirábanles  así  como  asü- 
lo,  é  ferianles  muchos  homes  é  muchos  caballos;  é. 
cuando  los  cristianos  derranchaban  contra  ellos,  es- 
parcíanse luego,  é  firian  á  todos  cabos,  é  cuando  se 
tornaban  pora  las  tiendas  eran  luego  con  ellos;  éen  tal 
manera  duró  todo  el  día  aquella  contienda,  de  guisa 
que  perdieron  hí  mucho  los  cristianos,  é  los  turcos  non 
[lerdieron  hí  ninguna  cosa. 

Grand  cosa  fué  de  la  hueste  del  Emperador  fasta  á 
aquel  día;  ca  muchos  nobles  príncipes  é  ricos  homes 
é  buenos  caballeros  había  hí;  mas,  por  la  vokmlad  de 
nuestro  Sennor,  ó  por  su  consentimiento,  abajó  aquel 
día  é  quebrantóse  el  su  grand  esfuerzo,  sin  tener  pro  á 
la  cristiandad  de  Ultramar,  por  que  ellos  eran  movido^, 
ca  perecieron  todos  en  aquel  logar,  sinon  pocos;  é  según 
dijicron  los  que  escaparon  ende,  eran  de  selenla  mil  ca- 
bailoros  de  lorigas  ailelante;  é  de  muy  grand  gente  de 
pió  que  habia  hí  non  escapó  el  diezmo;  que  los  unos 
inoríeron  de  fambre  é  los  otros  en  la  batalla,  é  mu- 
chos que  tomaron  los  moros  cativos;  pero  el  Empera- 
dor escapó  ende,  é  algunos  de  sus  ricos  homes,  é  tor- 
naron con  grand  trabajo  á  zaga,  é  llegaron  á  Niquea, 
dojjd  se  partieran. 

Los  turcos  fueron  muy  alegres  porque  vencieran,  c 
ganaran  allí  mucho  oro  é  mucha  plata,  é  tiendas  é 
ropas,  é  caballos  é  armas,  é  tornáronse  todos  muy  ri- 
cos pora  sus  logares,  é  enviaron  sus  barruntes  porque 
saliesen  de  cabo  á  los  franceses  é  al  rey  de  Francia, 
que  oyeran  decir  que  vinian  en  pos  ellos  non  muy 
luenne ;  ca  bien  tenían  que,  pues  que  habían  vencido 
al  Emperador,  que  era  mas  rico  é  mas  poderoso  que  el 
rey  de  P'rancia,  que  lígeramionlre  le  desbaratarían,  é 
alguna  cosa  les  acaesciú  de  lo  que  ellos  cuidaban;  pero 
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en  aquel  desbaratamiento  non  fué  el  soldán  del  Coiné, 
antes  fué  un  príncep  poderoso  de  Turquía ,  que  dician 
Paramons;  é  fué  esto  cuando  andaba  el  anno  de  la  en- 
carnación de  Jesucristo  en  mili  é  ciento  é  sesenta  é  seis 
anuos,  en  el  mes  de  noviembre. 

CAPITULO  CCCIV. 

De  cómo  fué  el  rey  de  Francia  al  Emperador  cuando  sopo  cómo 
fuera  desbaratado,  é  fueron  d'alli  adelante  amos  en  uno. 

Cuando  el  rey  de  Francia,  que  venia  de  zaga,  entró 
en  Bitinía,  é  hobo  andado  á  derredor  de  un  golfo  de 
mar  que  es  cerca  de  la  cibdad  de  Nícomedia,  consejó- 
se con  sus  ricos  homes  por  cuál  camino  irían ;  é  estan- 
do así,  llegaron  nuevas  á  la  hueste  que  el  Emperador 
era  desbaratado,  é  había  perdido  toda  la  mas  gente ,  é 
iba  fuyendo  por  logares  ascendidos,  por  montes  é  por 
jaras,  con  poca  companna ;  é  luego  de  comienzo,  por- 
que non  sopieran  quién  adujiera  aquellas  nuevas,  dub- 
daron  sí  era  verdal  ó  non ,  mas  luego  sopieron  la  ver- 
dad ;  ca  P'redric ,  duc  de  Suavia,  caballero  mancebo  é 
de  alto  logar,  que  era  sobrino  del  Emperador,  fijo  de 
so  hermano ,  é  fué  después  de  su  lio  emperador,  caba- 
llero sabio  é  muy  esforzado,  entró  en  la  hueste  del 
rey  de  Francia;  ca  el  Emperador,  después  d'aquella 
grand  malandanza,  envlól  á  fablar  con  el  Rey  en  razón 
que  tomasen  consejo  cómo  podrían  facer  del  mal  quel 
contesciera;  pero  (1)  el  consejo  fuera  antes  aun  ,  mas 
aun  üncáral  al  Emperador  su  cuerpo  sano  é  alguna  de 
su  gente  quel  fincara ,  é  quería  haber  consejo  é  ayuda 
del  rey  de  Francia,  que  era  su  amigo;  é  aquel  don  Fre- 
dric,  pues  que  llegó  al  Rey,  contól  tod'el  fecho  que 
conlesciera  al  Emperador.  Guando  el  Rey  é  los  ricos 
homes  oyeron  aquel  fecho  pesóles  mucho  é  ficieron 
grand  duelo;  mas  el  Rey,  por  conhortar  al  Emperador, 
tomó  consigo  de  sus  ricos  homes  é  caballeros  é  homes 
á  pié,  é  salió  de  la  hueste,  é  fué  o  estaba  el  Empera- 
dor, é  cuando  aquellos  dos  altos  sennores  se  vieron 
saludáronse  con  muy  grand  alegría;  estonces  el  Rey 
comenzó  de  conhortar  al  Emperador,  épromelíól  quel 
daría  haber  é  gente.  Gran  píesza  fablaron  en  uno  en 
poridad,  é  después  ficieron  venir  ante  sí  sus  ricos  ho- 
mes ,  é  acordaron  de  ir  amos  en  uno  por  complir  lodo 
su  poder  en  el  servicio  de  nuestro  Sennor,  que  habían 
comenzado. 

Pero  muchos  hobo  hí  de  los  del  Emperador  que 
habían  perdido  cuanto  levaran  pora  despender,  é  non 
podían  ir  mas  adelante ;  é  sin  dubda  mucho  estaban 
espantados  por  el  peligro  de  la  guerra  en  que  habían 
estado ,  é  non  cataron  el  promeliraienlo  de  la  rome- 
ría que  habían  fecho ,  nin  á  so  sennor,  que  desampa- 
raban ,  é  tornáronse  pora  Costantinopla. 

E  aquellos  dos  altos  homes  movieron  con  su  huel- 
le, mas  non  fueron  por  la  carrera  por  o  el  Emperador 
había  ido,  é  dejáronla  á  siniestro,  é  tomaron  contra 
Asia  la  Menor,  é  después  fueron  por  la  carrera  de  la 
ribera  de  la  mar ,  é  dejaron  á  siniestro  la  tierra  de  Fi- 
ladelfa,  é  fueron  pora  la  cibdad  de  Semirna,  é  d'alli 
entraron  en  la  tierra  de  Efeso,  o  murió  san  Juan  Evan- 

(1)  Pero  está  aquí  por  aunque;  para  entender  este  pasaje  habrá 
de  entenderse  así :  y  ni  bien  el  consejo  fuera  mejor  antes,  todavía 
le  fincaba  al  Emperador,  etc. 
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gelista,  é  por  aquello  es  muy  honrado  aquel  logar, 
porque  sao  Juan  pobló  hí  é  predicó  é  murió  hí. 

CAPITULO  CCCV. 

De  cómo  se  partió  otra  vez  el  Emperador  del  rey  de  Francia , 
é  se  tomó  pora  Costantioopla. 

El  Emperador  cuedó  en  cómo  lo  tenian  por  el  mas 
alto  home  del  mundo,  é  era  tornado  que  non  habla  nin 
tenia  consigo  sinon  muy  poca  gente,  con  que  non  po- 
dría ningún  fecho  facer  que  bueno  fuese;  é  era  caido 
en  poder  de  franceses ,  de  manera  que  non  podría  fa- 
cer ninguna  cosa  sinon  por  ellos ,  é  seraejól  que  era 
su  deshondra  de  ir  en  tal  guisa ;  é  mandó  á  todos  los  de 
su  gente  que  se  tornasen  por  tierra  é  se  fuesen  pora 
Cosían tinopla,  é  él  entró  en  mar  con  poca  companua 
é  llegó  á  Costantinopla.  E  el  Emperador  reccbiól  me- 
jor que  non  ficiera  antes  é  mas  apuestaraienlre,  é  fízol 
fincar  hí  con  su  companna  fasta'l  verano,  faciéndol  to- 
davía todos  los  algos  del  mundo ;  ellos  habían  en  uno 
granddebdo,  por  razón  que  habían  las  mujieres  herma- 
nas, é  eran  fijas  del  viejo  Berenguel,  conde  de  Lucebor, 
que  era  un  grand  príncep  de  Alemanna,  é  por  aquello 
recebiól  mas  apueslamienlre,  é  por  ruego  é  por  amor 
de  su  mujier  la  Emperatriz  diól  muchos  presentes  é 
muy  nobles  á  él  é  á  todos  sus  ricos  homes. 

CAPITULO  CCCYl. 

Del  acnerdo  qae  bobo  el  rey  de  Francia  con  sos  ricos  homes  por 
raál  camino  irían,  c  cómo  desbarataron  los  turcos  qae  les  te- 
nían la  carrera. 

Después  qoe  el  rey  de  Francia  vio  que  el  Empera- 
dor se  partía  del ,  consejóse  con  sus  ricos  homes  por 
cuál  camino  irían.  E  en  cuanto  folgaban  en  la  cíbdad  de 
Efeso ,  un  caballero  muy  bueno,  conde  de  Pontiz ,  ado- 
leció é  murió  hí,  é  él  con  toda  su  hueste  salió  de  la 
cíbdad  é  enderezó  pora  ir  contra  tierra  de  Oríent,  é 
llegó  á  las  aguas  de  Menandre,  o  crían  muchos  cis- 
nes, é  fmcaron  hí  sus  tiendas,  porque  habían  ahí  muy 
fermosos  prados,  é  los  franceses  habían  todavía  muy 
deseado  é  demandado  en  toda  aquella  carrera  cómo 
podrían  fallar  los  moros,  é  aquel  día  fallaron  asaz  de- 
llos  de  la  otra  parte  del  agua ,  de  manera  que  cuando 
querían  dar  agua  á  las  bestias,  tirábanlos  muchas  sae- 
tas é  defendíanlei  el  agua,  é  los  caballeros  habían 
muy  grand  sabor  de  pasar  de  la  otra  parte,  por  emba- 
ralarse  con  ellos ,  é  no  podían  pasar  vado ,  é  buscaron 
lanío,  fasta  que  fallaron  un  vado  muy  bueno. 

Kslonces  entraron  dentro  apriesa,  é  pasaron  de  la 
uiru  parle,  á  pesar  de  los  turcos,  é  fueron  ferir  en 
ellos,  éfué  allí  el  lomeo  muy  grand.  .Mas  quiso  Dios 
que  vencieron  los  cristianos  é  mataron  muchos  de  los 
moros;  así  que,  lodo  elcam[to  yacía  cubierto  dcllos,  é 
prisieron  muchos,  é  los  otros  fugieron.  Los  franceses 
fueron  luego  pora  las  tiendas,  é  fallaron  hí  muy  gran- 
des riquezas  de  muchas  maneras ,  é  pannos  muy  pre- 
ciados, é  muclK)  oro  é  mucha  plata ,  é  tomáronlo  todo, 
é  cogieron  el  campo ,  é  pasaron  el  agua ,  é  fuéronse 
pora  sus  líen.Lis,  c  ficieron  muy  grandes  alegrías  porque 
les  diera  Dios  la  primera  victoria.  E  otro  día  de  man- 
nana  fuéronse  d'allí,  é  llegaron  á  Lischa,  que  era  una 


cibdad  muy  buena,  é  tomaron  hí  viandas  cuantas  hobie- 
ron  mester. 

CAPITULO  CCCVII. 

De  c^imo  dieron  los  tarcos  salto  en  la  zaga,  do  venia  el  Rey, 

é  de  cómo  lo  desbarataron. 

Una  montanna  muy  alta  estaba  cerca  la  hueste  de 
los  cristianos ,  é  pora  allí  habían  de  pasar ,  é  su  cos- 
tumbre era  á  cada  dia  atal  que  uno  de  los  grandes  ri- 
cos homes  que  guardase  la  zaga,  é  otro  la  delantera,  é 
otrosí  guardaban  las  costaneras  ,  é  en  aquella  manera 
iban  todavía  fasta  el  logar  o  habían  de  posar.  E  aquel 
día  guardaba  la  delantera  un  ríe  home  de  Píteos ,  que 
decían  don  Jofre ,  é  llevaba  la  senna  del  Rey ;  é  orde- 
naron de  fincar  las  tiendas  aquel  dia  encima  de  un 
otero,  é  cuando  el  conde  don  Jofre  fué  en  somo  del 
otero  con  toda  su  gente,  semejól  que  la  jornada  era 
pequenna  é  que  era  aun  mas  de  mediodía ;  é  los  quel 
guiaban  ficiéronle  entender  que  un  poco  delante  había 
muy  buen  logar  é  muy  able  de  posar,  é  que  mejor  posada 
seria  que  non  en  aquel  otero;  é  aquel  ríe  home  creó  los 
adalíres  é  fuese  pora'l  logar  quel  decían ;  é  los  de  zaga 
cuedaron  cómo  lo  habían  puesto,  que  posarían  en  el 
otero,  é  andidieron  de  vagar;  é  los  turcos  íbanlos  ace- 
chando cada  dia ,  por  saber  sí  los  podrían  embargar 
en  algún  logar,  é  aquel  dia  vieron  que  la  zaga é  la  de- 
lantera eran  muy  luenne  la  una  de  la  otra,  é  en  come- 
dio sobre  la  monlannanon  había  gente  de  armas ,  é  es- 
tonce entendieron  que  podrían  dar  en  la  zaga,  por  razón 
que  las  carreras  eran  fuertes  é  estrechas ,  de  guisa  que 
seria  muy  grave  cosa  de  se  ayuntar  los  cristianos  en 
uno,  é  por  aquello  los  turcos  pusieron  espuelas  á  los 
caballos,  é  subieron  en  somo  del  otero  por  destajar  á 
los  de  la  zaga  que  non  pudiesen  llegar  á  la  delantera, 
menos  de  non  pasar  por  ellos.  Estonces  comenzaron 
los  turcos  á  tornar  contra  los  cristianos  é  á  tirarles 
saetas,  é  después  llegáronse  á  ellos  con  las  porras  é 
con  las  espadas,  é  fué  grand  danno  en  los  cristianos, 
por  razón  que  la  hueste  estaba  derramada;  é  tantos 
embargamientos  había  por  aquellas  carreras  muy  es- 
trechas, que  los  homes  buenos,  que  se  querían  defen- 
der é  pasar  á  los  turcos ,  non  podían  llegar  á  el'os,  de 
manera  que  mataron  muchos  de  los  cristianos.  Em[)ero 
cuando  los  cristianos  vieron  que  tan  mal  Íes  iba  con 
ellos ,  comenzáronse  ayuntar  una  gran  companna  de 
los  mejores  caballeros  d'armas ,  é  dijieron  lodos  que 
pensase  cada  uno  de  seer  bueno ,  ca  los  turcos  eran  fla- 
ca gente  en  batalla,  é  poco  había  (|ue  los  habían  pro- 
bados é  desbaratados  de  ligereen  tierra  llana;  é  aque- 
lla hora  fueron  ferir  en  los  moros  muy  alrevídamienlre, 
ó  los  turcos  otrosí  en  ellos ,  decíendo  en  su  lenguaje 
que  esforzasen  ó  fuesen  buenos ,  ca  poco  había  que  ha- 
bían desbaratado  al  Emperador,  que  era  mayor  scimor 
é  levaba  mayor  poder  que  el  rey  de  Francia ;  é  en  esta 
manera  duró  grand  piesza  la  batalla,  muy  fuerte  é  muy 
cruel.  Muchos  mataban  de  los  moros,  mas  tantos  eran, 
que  cuando  los  feridos  é  los  cansados  se  tiraban  afue- 
ra ,  venían  luego  otros  folgados  e  i  su  logar,  é  los  cris- 
tianos non  se  podían  así  camiar,  é  por  ende,  non  se  po- 
diiTon  lener,  é  hobiéronse  á  desbaratar  é  murieron  hí 
muchos  dellos.  Pero  mas  levaron  cativos  que  non  ma- 
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laron ,  é  perdiéronse  hí  cuatro  caballeros  muy  buenos 
d'armas,  que  eran  altos  bornes,  por  que  el  poder  de  los 
franceses  menoscabó  mucho.  El  uno  fué  el  conde  de 
Garenna,  é  el  otro  don  Galter  de  Monjay;  el  tercero 
don  Ibrar  de  Bertuy ;  el  cuarto  don  Galter  de  Mannat; 
é  d'aquellos  dice  la  hesloria  que  non  sopieron  si  fueron 
presos  ó  si  muertos,  mas  perdidos  fueron.  Otros  mu- 
chos murieron  aquel  día  á  honra  de  Dios  é  á  so  servi- 
cio ,  pero  ningún  borne  non  se  debe  quejar  de  las  cosas 
que  Dios  faz ,  ca  todas  sus  obras  son  buenas  é  dere- 
cheras; mas,  según  el  juicio  de  los  bomes,  fué  aquello 
grand  maravilla  cómo  nuestro  Sennor  consintió  que  los 
franceses,  que  son  la  gente  del  mundo  que  mejor  creían, 
fueron  así  desbaratados  de  los  enemigos  de  la  fe;  é 
en  aquel  desbarato  non  hobo  ninguno  de  los  de  la 
delantera. 

CAPITULO  CCCVIII. 

De  cómo  tornó  el  rey  de  Francia  á  la  hueste  en  la  noche  después 
que  fué  desbaratado. 

Non  se  acertó  en  aquella  desaventura  é  malandanza 
ninguno  de  los  que  iban  en  la  delantera ,  antes  hubian 
fincado  sus  tiendas  é  folgaban ;  pero  cuando  vieron  que 
tardaban  bebieron  mala  sospecha  é  miedo  que  habían 
habido  algún  destorbo.  E  en  aquella  batalla  fué  el  Rey 
muy  bueno;  mas  cuando  su  gente  comenzó  de  men- 
guar á  derredor  del,  é  que  los  turcos  los  levaban  á  su 
guisa,  ya  cuantos  caballeros  de  los  suyos  tomáronle 
por  la  rienda  é  sacáronle  de  la  priesa,  é  leváronle  á  cima 
de  un  otero  muy  alto,  que  estaba  cerca  d'allí ,  é  tovié- 
ronse  allí  fasta  la  noche.  Mas  después  que  fué  escuro 
dijieron  que  non  fincasen  en  aquel  logar  fasta  la  man- 
nana,  é  convinia  que  se  fuesen  é  que  tomasen  alguna 
carrera  pora  alguna  parte ,  o  quier  que  los  levase.  A 
grand  maravilla  era  el  Rey  en  grand  cuida  é  en  grand 
peligro,  ca  él  había  perdido  la  mas  de  su  gente,  é  de- 
más non  había  con  él  quien  sopíese  á  cuál  parte  debían 
ir;  mas  nuestro  Sennor  Dios  quísolos  guiar,  ca  á  poca 
de  pieza  que  descendieron  de  la  montanna ,  vieron 
cerca  de  sí  los  fuegos  de  los  cristianos  que  facían  en  la 
delantera,  é  conoscieron  que  aquellos  eran  los  suyos,  é 
fueron  pora  ellos. 

Cuando  los  caballeros  é  la  otra  gente  vieron  su  sen- 
nor venir  con  tan  poca  companna,  é  sopieron  la  malan- 
danza que  les  acaesciera ,  ficieron  muy  grand  duelo 
además ,  de  manera  que  non  había  uno  que  conhortase 
á  otro ;  é  con  tod'eslo  eran  en  grand  aventura ,  por- 
que si  los  turcos  lo  sopíesen  que  así  estaban ,  fuéranse 
pora  ellos  é  matáranlos  muy  de  ligero;  é  todos  llama- 
ban los  que  habían  perdido;  así  que,  los  unos  á  sus  pa- 
dres, é  ellos  á  sus  (¡jos,  los  otros  á  sus  hermanos,  é  ellos 
á  sos  tíos.  Pero  muchos  tornaron ,  que  escaparon  por 
las  montannas  é  los  recuestos  de  las  pennas,  mas  po- 
cos fueron,  según  los  que  se  perdieron.  E  esto  acaes- 
ció  cuando  andaba  el  anuo  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  era  de  mil  écient  é  cuarenta  é 
seis  anuos,  en  el  mes  de  enero;  é  d'aquel  dia  en  ade- 
lant  fallescíó  la  vianda  en  la  hueste ,  de  guisa  que  non 
se  habían  de  qué  mantener  los  homes  é  los  caballos, 
nin  aun  non  les  llegaba  mercaduría  ninguna  de  parte 
del  mundo ,  é  eran  en  mayor  peligro  ,  ca  ninguno  de 


cuantos  hí  había  nuncua  fuera  en  aquella  tierra;  é  por 
ende,  non  sabían  por  o  ir  ni  por  o  tornar,  de  guisa  que 
á  las  veces  iban  á  diestro ,  á  las  veces  á  siniestro ,  como 
gente  descaminada.  Mas  á  la  postremería  plogo  al  nues- 
tro Sennor  Dios  que  pasaron  por  tantas  montannas 
muy  grandes é  por  tantos  valles  muy  fondos,  que  lle- 
garon á  la  cibdad  de  Satalia,  é  andando  en  aquella  ma- 
nera, quiso  Dios  que  después  nuncua  hobieron  embargo 
de  los  turcos,  onde  se  maravillaron  mucho,  porque 
non  les  acaesciera  alguna  otra  desaventura  fasta  aque- 
lla cibdad  que  dicen  Satalia. 

Esta  cibdad  en  aquel  tiempo  era  de  griegos  é  del 
sennorío  del  emperador  de  Costantínopla;  é  es  en 
ribera  de  mar,  en  muy  buena  tierra  de  pan  é  de  vino, 
quier  la  pudiesen  labrar.  Mas  non  tenía  pro  á  los  de  la 
tierra,  por  razón  que  los  turcos  eran  sus  vecinos,  é 
lollíanles  el  pan  é  el  vino ,  que  non  gelo  dejaban  coger 
nin  aun  sembrar.  Pero  dentro  en  la  cibdad  fallaban  los 
homes  lo  que  habían  mester ,  así  como  buenas  aguas 
é  buenas  huertas,  é  muchos  árboles  é  fruclas  de  mu- 
chas maneras ,  é  el  logar  era  muy  apuesto  é  vicioso, 
ca  por  la  mar  les  venia  mucho  pan  é  ahondo  de  vino 
que  aducían  mercaderes;  empero,  con  tod'esto,  non 
podrían  hí  fincar,  sinon  porque  daban  su  pecho  sa- 
budo  cad'anno  á  los  moros.  E  la  montanna  que  es  cerca 
de  aquel  logar  dura  desd'el  monte  de  Lecedonia  fasta  la 
isla  de  Chipie,  é  dícenle  en  griego  Atalique;  mas  los 
franceses  pusiéronle  nombre  el  golfo  de  Satalia,  é  así 
es  llamado  agora. 

CAPITULO  CCCIX. 

De  cómo  entró  el  rey  de  Francia  en  la  mar  con  sus  ricos  homes  é 
sus  caballeros,  é  arribó  al  puerto  de  Sant  Simeón. 

Pues  que  el  Rey  é  su  hueste  llegaron  aquel  logar, 
folgaron  hí  ya  cuantos  días ,  é  después  tovo  el  Rey  por 
bien  que  fincase  allí  toda  la  mayor  parte  de  la  gente  de 
pié,  é  él  tomó  los  condes  é  los  caballeros,  é  entró  so- 
bre mar,  é  dejaron  tierra  de  Isauria  é  Celicia  á  si- 
niestro, é  la  isla  de  Chipie  fincó  á  diestro,  é  hobieron 
buen  tiempo,  é  á  poco  de  tiempo  arribaron  al  puerto 
de  Sant  Simeón ,  o  el  río  del  Fer,  que  pasa  por  Antío- 
ca,  entra  en  la  mar  á  par  de  una  cibdad  antigua,  que 
solían  decir  Seleucia ,  á  diez  millas  de  Antioca. 

CAPITULO  CCCX. 

De  cómo  fué  recebir  el  prínccp  de  Antioca  al  rey  de  Francia ,  él' 
metió  en  la  villa. 

Don  Remont,  el  príncep  de  Antioca,  cuando  sopo 
que  el  rey  de  Francia  arribara  en  su  tierra  cerca 
d'aquel  logar,  fué  muy  alegre,  ca  tiempo  había  que 
deseaba  su  venida,  é  tomó  consigo  de  los  mayores 
homes  de  su  tierra  é  mas  honrados,  é  fuél  recebir  con 
grandes  alegrías  é  con  grandes  honras ,  é  adújol  á  An- 
tioca con  toda  su  gente,  é  toda  la  clerecía  é  el  pueblo 
de  la  cibdad  saliéronle  á  recebir  con  muy  grand  proce- 
sión. Estonces  el  Príncep  trabajóse  de  facer  cuantos 
servicios  é  placeres  podía  al  Rey,  é  non  había  maravi- 
lla de  gelo  facer  allí  en  su  tierra,  ca  á  Francia,  cuando 
oyó  decir  que  era  cruzado,  le  enviara  muchas  buenas 
joyas  é  ricos  presentes ,  por  razón  que  había  esperanza 
que  por  ayuda  de  los  franceses  conquerría  la  tierra  de 
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sos  enemigos,  é  que  cresceriael  poder  del  principado  de 
Antíoca.  E  bien  cuedaba  él  que  donna  Lionor,  reina  de 
Francia,  le  ayudaría  á  aquello  qu'él  quería,  porque  ro- 
garía al  Rey  muy  afincadamientre  que  fuese  con  el 
Conde  contra  los  enemigos  de  la  fe ,  ca  ella  iba  en  aque- 
lla romería.  E  sobrina  era  del  Príncep,  fija  de  so  her- 
mano don  Guillen,  conde  de  Píteos. 

E  de  todos  los  ricos  homes  del  rey  de  Francia  que 
con  él  vinieran  allí ,  non  fincó  ninguno  á  quien  el  Prín- 
cep non  diese  grandes  donas,  según  que  era  cada  uno,  é 
fablaba  con  ellos  é  acompannábalos  de  buena  volun- 
tad. E  tan  gran  fiuza  había  en  el  Rey,  que  bien  cui- 
daba que  muy  ahina  é  en  poco  tiempo  podría  ganar  la 
cibdad  de  Halapa  é  la  de  Cesárea ,  é  otras  fortalezas  de 
los  moros  que  eran  cerca  d'allí,  é  tornarlas  de  su  sen- 
norío.  E  sin  dubda  aquello  bien  pediera  ser ,  que  él 
cuidaba,  si  el  Rey  lo  hobiera  á  corazón,  de  levar  aquel 
fecho  adelante ;  ca  los  turcos  d'aquella  tierra  habían 
muy  grand  miedo  de  la  su  venida ,  de  guisa  que  se  non 
cuidaban  tener  en  fortaleza  que  hobiesen.  E  habían 
puesto  é  ordenado  de  lo  dejar  todo  é  que  se  fuesen ,  si 
el  Rey  enderezase  contra  aquella  parle. 

E  el  Príncep,  que  muchas  veces  había  ensayado  al 
Rey  en  poridad ,  é  non  fallaba  ninguna  hora  en  aquello 
que  él  cobdiciaba ,  un  día  él  é  sus  ricos  homes  fue- 
ron ant'el  Rey ,  é  mostráronle  por  muchas  buenas  ra- 
zones, lo  mejor  qu'ellos  sopieron,  que  sí  fuese  la  su 
merced  que  quisiese  facer  lo  que  ellos  dijiesen ,  que 
seria  muy  grand  pro  de  su  alma,  é  ganaría  el  prez  deste 
mundo  é  exaltaría  la  cristiandad.  E  esto  era ,  que  fue- 
se con  ellos  sobre  los  enemigos  de  la  fe,  que  eran  en 
aquella  tierra;  é  el  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes, 
é  después  respondióles ,  é  dijoles  que  él  iba  por  facer 
SQ  romería  al  sepulcro ,  é  pora  á  aquello  se  cruzara ,  é 
pues  que  saliera  de  su  tierra,  que  había  pasado  grandes 
trabajos,  é  por  aquello  que  non  quería  comenzar  guer- 
ra fasta  que  hobiese  acabado  su  romería ;  é  después  que 
fária  muy  de  grado  aquello  quel  rogaban  el  Príncep  é 
los  otros  ricos  homes  de  Antíoca,  é  faria  á  todo  su 
poder  servicio  á  Dios. 

Cuando  oyó  aquello,  que  el  Rey  non  faria  ninguna 
eosa  d'aquello  que  él  cuedaba,  iiobo  muy  grand  pesar, 
¿  d'allí  adelante  trabajóse  en  cuantas  maneras  pudo  >!el 
buscar  pesar ,  é  adujo  á  la  Reina  á  tal  condición ,  que 
It  hobiera  fecho  partir  del  Rey,  ca  ella  non  era  duenna 
de  grand  seso.  E  según  dician  los  homes,  en  muchas 
cosas  erraba  aquella  Reina  contra'l  Rey,  é  los  ricos  ho- 
■Ms  del  Rey  ficiéronle  entender  cómo  el  Príncep  pun- 
qaba  de  buscarle,  si  pudiese,  males  é  deshondras,  é  que 
se  guardase  del.  E  estonce,  pues  que  aquello  dijicron, 
nlió  á  furto  de  la  cibdad  de  Anlíoca,  de  noche,  en 
manera  que  non  lo  sopieron  sinon  pocos  de  los  del  Prín- 
cep. E  á  la  salida  non  hobo  procesión  como  á  la  entra- 
da; é  por  cosas  quel  díjieron  de  la  Reina,  cuando  se 
tomó  pora  Francia  partióse  della.  E  todos  los  homes 
buenos  é  el  pueblo  dijicron  que  el  Rey  non  ficiera  bien, 
nin  era  su  honra  en  irse  así  de  tierra  de  Antíoca  com 
te  fué. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  del  rey  de 
Francia ,  por  contar  del  emperador  Conrado  de  Ale- 
manna,  cómo  entró  en  mar  en  Coslanünopla  enlrant 


el  verano ,  é  aportó  al  puerto  de  Acre ,  é  se  fué  pora 
Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXl. 

Cómo  el  emperador  Conrado  de  Alemania  entró  en  la  mar 
é  aportó  al  puerto  de  .\cre. 

Conrado,  emperador  de  Alemanna,  pues  que  hobo 
folgado  en  Costantinopla  el  ivierno  todo  con  el  empe- 
rador don  Manuel,  quel  facía  muchas  honrase  muchos 
placeres  é  muchos  solaces ,  cuantos  él  sabía  é  podia, 
asi  como  perlenescía  á  tal  home,  después  que  el  tiem- 
po nuevo  del  verano  vino  ,  hobo  sabor  de  complír  su 
romería  é  de  ir  á  Hierusalen.  E  el  emperador  don  Ma- 
nuel fízol  guisar  muy  buena  flota,  cuanta  cumpliese  á 
él  é  á  toda  su  gente,  é  bastecióla  de  viandas  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  eran  raester,  é  otrosí  díól  muy  grand 
haber,  é  entró  en  la  mar,  é  hobieron  tan  buen  tiempo, 
que  á  poca  sazón  arribaron  al  puerto  de  Acre,  é  folga- 
ron  ya  cuantos  días  hí,  é  después  fuéronse  pora  Hie- 
rusalen. 

E  el  rey  Baldovin  é  el  Patriarca,  é  los  ricos  homes  é 
los  caballeros ,  é  los  burgeses  é  los  clérigos  con  su  pro- 
cesión saliéronle  á  recebír,  é  metiéronle  en  la  villa  con 
muy  grandes  alegrías.  E  en  aquella  sazón  misma  arribó 
al  puerto  de  Acre  un  ríe  home  muy  poderoso  del  rei- 
no de  Francia,  é  buen  cristiano  é  de  grand  corazón,  é 
dicíanle  don  Alfonso,  é  era  conde  de  Tolosa  é  fijo  del 
buen  conde  don  Remont,  que  fué  tan  buen  príncep  é 
fizo  muchos  buenos  fechos  en  la  primera  hueste  de  los 
ricos  homes,  cuando  tomaron  á  Antíoca  é  á  Hierusalen. 
E  como  habían  oído  en  tierra  de  Suria  que  era  cruza- 
do pora  ir  á  Hierusalen,  plógoles  mucho,  é  atendíanle 
todavía,  ca  muy  grand  esperanza  habían  en  él,  porque 
era  muy  buen  caballero  d' armas  contra  los  enemigos  de 
la  fe.  E  como  quier  que  él  era  home  muy  honrado,  mu- 
cho rhonraban  él'  servían  en  tierra  de  Suria,  por  amor 
de  su  padre ,  que  fuera  muy  buen  home  é  muy  grand 
bien  hobiera  fecho  en  la  tierra,  mas  hobo  grand  des- 
torbo;  ca  en  cuanto  él  movió  de  Acre  pora  ir  á  Hieru- 
salen, un  home  malo,  que  non  sabían  quién  era  nin 
por  qué  lo  fizo,  díól  yerbas,  con  que  hobo  de  morir.  E 
de  la  su  muerte  todos  los  homes  de  tierra  de  Suria  ho- 
bieron ende  muy  grand  pesar. 

CAPITULO  CCCXII. 

De  cómo  llegó  el  rey  de  Francia  i  Hierusalen  él'  recebieron  mu; 
honradamientre. 

En  la  cibdad  de  Hierusalen  llegaron  nuevas  que  el  rey 
de  Francia  era  salido  de  Antíoca ,  é  que  se  venia  pora 
tierra  de  Triple.  E  el  rey  de  Hierusalen  fabló  con  sus  ri- 
cos homes ,  é  envió  á  él  el  patriarca  don  Fluchel  (I), 
quel  rogase  que  se  fuese  cuanto  mas  pudiese  pora  la 
santa  cib4Íad ;  ca  el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey 
Baldovin  le  atendían  hí ,  é  dubdaban  ellos  aun  que  el 
príncep  de  Antíoca  que  trabaría  con  él  tanto,  quel  faria 
que  fincase  en  su  tierra,  ó  que  el  conde  de  Triple,  que 
era  su  primo,  quel  rogaría  otrosí  que  fincase  con  él  en 
el  condado  de  Triple.  E  la  tierra  que  era  de  cristianos  d' 
allcnd  marera  partida  en  cuatro  partes.  La  primera  de 
partes  de  mediodía  era  de  Hierusalen,  con  todos  sos  de- 

(1)  El  el  Folquer  ó  Ffnlqner  tutet  nombrado.  Véaie  la  pig.  455. 
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rcchos ,  que  comienza  del  rio  que  va  entre  las  dos  cib- 
dades  Gibelet  é  Barut,  que  son  en  la  tierra  de  Fenicia, 
é  acábase  en  los  desiertos  allend  del  Dason,  así  como  van 
pora  Egipto.  La  segunda  partida  era  el  condado  de  Tri- 
ple, é  es  de  parte  de  la  trasmontanna,  é  comienza  en 
el  rio  que  habédes  oido  é  dura  fasta  allend  de  Maraclea 
é  de  Valania ,  que  son  dos  cibdades  en  la  ribera  de  la 
mar.  E  la  tercera  partida  era  el  principado  de  Anlioca, 
é  comenzábase  en  aquel  postremero  rio  de  parte  de  oc- 
cident ,  é  dura  fasta  la  cibdad  de  Artasia ,  que  es  en 
Celicia.  La  cuarta  era  del  condado  de  Roax,  é  comienza 
del  mont  que  dician  Marris,  é  dura  de  parte  de  orient 
allend  del  rio  Eufrates  fasta  en  medio  del  paganismo. 

Aquellos  cuatro  príncipes  eran  grandes  sennores  é 
muy  poderosos,  é  luego  que  oyeron  decir  de  la  venida 
del  emperador  de  Alemanna  édel  rey  de  Francia,  cada 
uno  dellos  bobo  grand  esperanza  que  por  la  su  ayuda 
podrían  tomar  algunas  cibdades  é  casliellos  de  sus  ene- 
migos é  arredrarlos  de  sus  logares  é  que  acrescenta- 
rianen  sus  sennoríos;  canon  había  lií  ninguno  dellos 
que  non  hobiese  frontera  de  los  moros,  é  por  aquella 
razón  estaba  cada  uno  de  ellos  en  grand  cuidado  de  cres- 
cer  su  sennorío;  é  todos  habían  enviado  sus  cartas  é 
sus  mandaderos  é  muchos  presentes  al  Emperador  é 
al  Rey  é  á  los  ricos  bornes,  cuidándolos  haber  cada  uno 
de  su  parte. 

Mas  el  rey  de  Hierusalen  estaba  seguro  que  habría  de 
t0(V  en  todo  de  su  parte  al  rey  de  Francia ,  por  razón  que 
moviera  de  su  tierra  pora  visitar  los  Santos  Lugares  de 
Hierusalen,  é  el  Emperador  era  ya  con  él ;  é  por  aquello 
tenia  que  debía  venir  el  Rey  mas  ahina  á  Hierusalen  que 
non  á  otro  logar,  porque  quería  complír  su  romería,  é 
estonces  tomarían  consejo  con  el  Emperador  de  los  fe- 
chos de  la  cristiandad.  Pero  todavía  se  temían  quel  de- 
ternían  los  ricos  homes,  é  por  eso  enviaron  á  él  al  Pa- 
triarca, así  como  habédes  oido ,  quel  mostró  muy  bien 
é  por  muchas  razones  que  mas  debía  ir  á  Hierusalen  que 
non  fincar  en  otro  logar.  El  Rey  dijo  que  decía  en  ello 
verdad ,  é  fuese  luego  con  el  Patriarca  pora  Hierusalen, 
é  fué  recebído  muy  bonradamientre ;  ca  todos  los  de  la 
villa  salieron  fuera  é  toda  la  clericía  con  grand  proce- 
sión. E  el  rey  Baldovín  é  sos  ricos  homes  leváronle  por 
los  Santos  Logares,  que  él  Inibia  muy  grand  sabor  de 
veer,  é  pues  que  bobo  fecho  oración  ,  leváronle  pora  su 
posada,  quel  tenían  muy  buena  é  muy  ahondada  de  to- 
das las  cosas,  éla  corte  fué  complída  de  cuanto  hobíe- 
ron  mester.  E  olro  día  fabiaron  é  hobieron  su  consejo 
el  Emperador  é  el  rey  de  Francia,  é  el  rey  Baldovín  é 
el  Patriarca  é  todos  los  ricos  homes,  de  los  fechos  de  la 
tierra  cómo  se  debian  ordenar,  é  por  voluntad  de  todos 
acordaron  que  luesen  un  día  ayuntados  todos  en  la 
cibdad  de  Acre,  é  que  allí  catarían  por  cuál  manera 
podrían  mejor  facer  el  pro  é  mejor  paranza  de  la  cris- 
tiandad; é  al  plazo  que  pusieron  fueron  hí  todos. 

CAPITULO  CCCXIIL 

De  cómo  se  ayuntaron  en  Acre  el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey 
de  Francia,  écl  rey  de  Hierusalen é  el  Patriarca  é  otros  honra- 
dos homes  ,  é  del  acuerdo  que  tomaron. 

Contar  vos  hemos  los  honrados  homes  que  se  ayun- 
taron en  Acre  pora  ir  sobre  los  enemigos  Ue  Ja  fe.  Con- 


rado, emperador  de  Alemanna;  é  Othe,  su  hermano,  que 
era  obispo  de  Fresínge  ;  é  don  Esteban,  obispo  de  Metz; 
é  don  Enríe,  obispo  de  Tors,  hermano  del  conde  Ter- 
rin  de  Frándos  ;  é  Toadins,  obispo  del  Puerto, é  legado 
por  el  Aposlóligo  en  la  hueste  del  Emperador.  E  délos 
príncipes  del  emperio  fueron  hí  don  Enric,  el  ducde 
Ostarricha,  hermano  del  Emperador;  é  otro  duc  que 
decían  Galferet,  home  muy  poderoso;  é  don  Fredric, 
duc  de  Suavía,  sobrino  del  Emperador,  fijo  de  su  her- 
mano, que  fué  Emperador  en  pos  de  so  tío,  é  mantovo 
muy  bien  el  emperio;  é  don  Hermann,  marqués  de  Ve- 
rona ;  é  don  Bertot,  deán  de  Andeoquin,  que  fué  después 
duc  de  Baivera;  é  don  Guillem,  marqués  de  Mont- 
Ferrant,  alnado  del  Emperador;  éel  conde  de  Blancos- 
Trapos  (1),  que  era  casado  con  la  hermana  del  marqués 
Guillem,  é  amos  eran  de  Lombardía,  de  muy  alto  logar. 
E  todos  aquellos  fueron  con  el  Emperador,  é  otros  ricos 
homes  que  non  cuenta  la  historia. 

De  la  otra  parle  fué  hí  el  rey  don  Luís  de  Francia,  é 
don  Godofre,  obispo  de  Londres ;  é  Arnol,  obispo  de 
Lixieres,  é  don  Guy  de  Florencia,  cardenal  de  Roma  del 
título  de  Sant  Grísogome,  legado  del  Santo  Padreen  la 
hueste  de  Francia ;  é  el  conde  don  Robert  del  Per- 
che ,  hermano  del  rey  don  Enríe ,  fijo  del  conde  don  Ti- 
balt,  conde  de  Champanna,  que  era  muy  valiente  man- 
cebo é  de  grand  corazón ,  é  era  casado  con  la  condesa 
donna  María,  fija  del  rey  de  Francia;  é  otrosí  el  conde 
don  Terrin  de  Flándes ,  cunnado  del  rey  Baldovín  de 
Hierusalen,  home  muy  poderoso  é  entendido;  é  don 
Yugo  de  Niella ,  del  obispado  de  Nion.  E  otros  honrados 
homes  hobo  hí  del  regno  de  Francia,  que  non  cuenta 
aquí  la  historia.  De  tierra  de  Suriafué  hí  el  rey  Baldovín 
é  la  Reina  su  madre ,  muy  buena  duenna,  sabia  é  en- 
tenduda.  De  prelados  hobo  hí  don  Fulcher,  patriarca  de 
Hierusalen;  é  don  Baldovin,  arzobispo  de  Cesárea;  é 
don  Robert,  arzobispo  de  Nazarel;  é  don  Rogel,  obispo 
de  Acre ;  é  don  Bernalt,  obispo  de  Saeta ;  é  don  Guillem, 
obispo  de  Barut;  é don  Adam,  obispo  de  Bellínas;  édon 
Guiral,  obispo  de  Belleen;  é  don  Robert ,  maestre  del 
Temple ;  é  don  Remon,  maestre  del  Hospital ;  é  Manaser, 
mayordomo  del  Rey;  é  don  Felipe  de  Náples,  é  don 
Juan  de  Tabaria,  é  don  Gírart  de  Saeta,  é  don  Galter 
de  Cesárea,  é  Pagano,  sennor  de  la  tierra  d'allend  del 
rio  á  que  dicen  Jordán ;  é  don  Enric  del  Toron ,  é  don 
Guy  de  Barut.  E  otros  ricos  homes  hobo  hí  muchos, 
que  se  ayuntaron  todos  en  la  cibdad  de  Acre ,  por  lo- 
mar consejo  en  cómo  podrían  facer  mejor  servicio  á  Je- 
sucristo pora  destruir  sos  enemigos  é  acrescentar  en  la 
cristiandad. 

Muchas  razones  fueron  dichas  é  mostradas  en  aquel 
concilio  por  levar  la  hueste  de  los  cristianos  á  muchas 
partes;  mas  á  la  cima  acordaron  todos  que  fuesen  cercar 
la  cibdad  de  Domas.  E  otrosí  mandaron  pregonar  que 
á  un  día  cierto  fuesen  todos  guisados ,  cada  uno  según 
su  poder,  en  la  cibdad  de  Tabaria.  E  aquello  fué  en  el 
anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo 
en  era  de  mili  é  cien t  é  cuarenta  éscis  annos,  á  veinte 
días  del  mes  de  mayo.  E  el  Emperador  é  el  rey  de 
Francia  é  el  rey  Baldovín  ,  que  vinieran  en  la  romería 
de  todos  los  otros  homes  buenos  honrados,  fuéroDse 
(1)  G*iti0,  comes  de  Blandracha,  dic«  Guillermo,  lib.  zvii,  eap.  i- 
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pora  Tabaria,  é  de  allí,  pasando  por  cerca  del  mar  de 
Galilea ,  llegaron  á  la  ciudad ,  que  es  llamada  en  el 
Evangelio  Cesárea  Felipe,  é  levaron  consigo  la  vera- 
cruz,  caerá  costumbre  en  aquel  tiempo  de  la  levar  siem- 
pre cuando  iban  en  alguna  facienda.  E  en  aquel  logar 
fablaron  los  bornes  de  alto  linaje  con  los  de  la  tierra,  que 
sabian  mejor  el  estado  é  la  manera  de  Suria,  é  mayor- 
mientre  de  Domas;  é  ellos  dijiéronles  que  punnasen  1  uego 
en  cómo  las  huertas  de  Domas  fuesen  lomadas,  ca  ellas 
cercaban  grand  parte  de  la  villa;  é  tantas  huertas  eran, 
que  semejaba  una  montanna,  é  los  turcos  en  aquellas 
huertas  lenian  grand  fiuza  de  se  defender  por  ellas  me- 
jor; é  bien  semeja  verdad  que  si  pudiesen  tomar  las 
huertas ,  la  cibdad  non  se  podría  mucho  tener.  E  un 
dia  movieron  en  la  mannana  é  pasaron  el  monte  del  Lí- 
bano ,  que  es  muy  nombrado  en  las  Escripturas,  é  está 
entre  dos  cibdades,  la  unaBellinas,  la  otra  Domas.  E 
cuando  descendieron  de  la  montanna  llegaron  á  una  vi- 
lla que  dician  Daire ,  que  era  á  cuatro  millas  de  Domas, 
é  fincaron  bi  sus  tiendas  toda  la  hueste.  E  era  muy  fer- 
roosa  cosa  de  veer  aquella  hueste,  ca  habia  hí  muy  bue- 
nos caballeros  é  muy  fermosas  tiendas  é  de  muchas  ma- 
neras, é  de  allí  veían  la  cibdad  de  Domas.  Los  turcos 
de  la  villa  subían  por  los  muros  é  por  las  torres  por  veer 
la  hueste,  de  que  habían  grand  miedo. 

CAPITULO  CCCXÍY. 

De  cómo  cercaron  el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey  de  Francia 
c  el  rey  de  Hicrasalen  á  Domas. 

Domas  es  la  mayor  cibdad  de  una  tierra  que  dicen 
Suria  la  Menor,  é  es  II  ¡mada  por  otro  nombre  la  Fenicia 
de  Líbano ;  onde  dijo  el  Profeta :  «La  cabeza  de  Suria  es 
Domas;»  é poblóla  un  siervo  de  Abraham  que  decían  Do- 
mas ,  é  por  aquello  es  así  llamada.  Aquella  cibdad  está 
en  un  llano  que  es  la  tierra  seca  é  brava,  sinon  tanto 
que  los  labradores  de  la  tierra  la  facen  buena  por  fuerza, 
de  muy  buenas  aguas  que  descenden  de  la  sierra  é  las 
llevan  á  aquella  parte  o  la  han  mester  de  parte  de  orient. 
En  amas  las  riberas  de  aquel  agua  se  crian  muchos 
frutales  de  muchas  maneras,  que  llevan  todos  muy  buena 
fruta,  é  tienen  aquellos  árboles  fasta  el  muro  de  la 
cibdad. 

Otro  dia  cuando  fué  el  alba  eran  todos  los  cristianos 
armados,  según  que  era  ordenado ,  é  non  ficieron  de 
toda  su  genle  mas  de  tres  haces.  El  rey  de  Hierusalen 
bobo  la  primera,  porque  sabian  suscompannas  mejoría 
tierra  que  non  los  romeros  que  eran  venidos  de  otras 
tierras.  La  seg\inda  levaba  el  rey  de  Francia  pora  acor- 
rer á  la  primera,  si  mester  fuese.  La  tercera  guardó  el 
Emperador  en  la  zaga  ,  é  desta  guisa  fueron  pora  á  la 
cibdad ;  pero  la  cibdad  era  de  parle  dond  se  pone  el  sol, 
poro  los  cristianos  iban.  E  las  huertas  eran  de  parte  de 
la  Irasm.intanna  é  duraban  cinco  millas,  todas  llenas 
de  árboles  lan  grandes  c  tan  espesos ,  que  non  semeja- 
ban sinon  gran  montanna.  E  según  que  cada  uno  ha- 
bía su  huerta ,  teníanlas  muy  bien  labradas  é  cercadas 
d«  paredes  é  de  tapias;  ca  en  aquella  tierra  ha  pocas  pie- 
dras, é  las  carreras  é  las  sendas  pora  entrar  á  las  huer- 
tas, que  son  mucho  estrechas  é  angostas ;  mas  habia  hi 
ana  carrera  comunal  que  iba  á  la  cibdad.  D'a(|uella  parle 

a  la  citxlad  muy  fuerte,  por  unos  oteros  de  tierra,  que 


ha  hí  muchos,  é  por  los  arroyos  que  iban  á  las  huertas 
é  por  las  carreras  que  eran  estrechas.  E  ordenaron  que 
por  allí  entrase  la  hueste,  por  dos  cosas :  la  una,  porque 
si  las  huertas  fuesen  presas ,  la  villa  seria  así  como  abier- 
ta é  medio  tomada;  la  otra  fué  jjorque  habrían  mucha 
fructa,  que  era  ya  muy  buena  de  comer ,  é  que  ha:  ^ria 
muy  grand  pro  á  la  hueste,  é  otrosí  por  las  aguas  que 
corrían  d'aquella  parle.  Estonces  el  rey  Baldovin  man- 
dó á  sus  gentes  que  entrasen  en  las  huertas;  mas  era 
muy  grand  trabajo  de  andar  por  ellas,  por  razón  que  les 
tiraljan  saetas  los  moros  detrás  las  tapias,  é  los  cristianos 
non  podían  llegar  á  ellos.  E  otrosí  habia  hí  muchos  otros 
que  se  les  paraban  delant  é  trabajábanse  en  defender- 
les los  pasos  é  los  logares  que  eran  estrechos,  E  todos 
los  mas  de  la  villa  eran  salidos  fuera  pora  guardar  á 
todo  su  poder  que  los  cristianos  non  ganasen  las  huer- 
tas. Een  las  huertas  é  logares  habia  buenas  torres,  que 
liabian  fechas  los  ricos  bornes  de  Domas  pora  se  defcn? 
der,  sí  mester  les  fuese.  Aquellas  eran  estonces  muy 
bien  bastecidas  de  arqueros  é  de  ballesteros,  que  facían 
muy  grand  danno  en  los  cristianos.  E  cuando  pasaban 
cerca  de  las  torres  tirábanles  de  piedras ,  é  andaban  por 
hi  á  grand  menoscabo  de  sí ;  ca  muy  á  menudo  les  tira- 
ban é  los  ferian  d'aquellas  torres  é  por  los  agujeros  de 
las  tapias  de  las  huertas.  E  en  aquella  manera  mataban 
muchos  de  los  cristianos ;  de  guisa  que  muchas  veces 
eran  ya  repentidos  los  reyes  é  los  ricos  homes  porque 
habían  cometido  de  cercar  la  villa  d'aquella  parle. 

Grand  pesar  hobo  ende  el  rey  Baldovin  é  todos  sus 
ricos  bornes  cuando  vieron  que  non  podrían  [lasar  por 
aquella  parle  sin  grand  danno.  Mas  estonces  tornáron- 
se conlra'l  costado  de  la  villa ,  é  comenzaron  á  quebran- 
tar é  á  derribar  las  tapias.  E  muchos  turcos  que  fallaron 
dentro  d'aquellos  muros  dieron  en  ellos  aso  hora,  de  gui- 
sa que  non  los  dejaron  acoger  á  los  otros,  é  mataron  mu- 
chos de  ellos  éprisieron  los  otros,  é  d'aquella  í;uisa  ficie- 
ron  en  muchos  logares.  Los  turcos  que  andaban  por  las 
huertas,  cuando  vieron  que  los  cristianos  derribaban 
los  muros  é  mataban  toda  la  genle ,  fueron  muy  desma- 
yados é  fugieron  pora  la  cibdad ;  é  desampar.  ron  las 
huertas  é  metiéronse  en  la  villa ,  é  andídieron  estonces 
los  cristianos  desembargadamíentre  perlas  sendas  é  por 
las  huertas;  así  que,  ninguno  non  se  les  paraba  delan- 
te. Los  turcos,  ante  que  los  cristianos  llegasen  á  aque- 
lla parte ,  asmaron  cómo  habrían  de  ir  al  rio  por  agua 
é  abrebrar  las  bestias,  é  que  estaría  la  cibdad  por  aquella 
razón  como  cercada  d'aquel  cabo;  é  por  deslorbarlcs 
el  agua,  basticieron  muy  bien  las  riberas  de  la  agua  de 
arqueros é  ballesteros,  é  de  caballeros é  de  peones,  por 
guardar  que  los  cristianos  non  llegasen  al  agua.  E  cuan- 
do el  haz  del  rey  Baldovin  hobo  pasadas  las  iiuertas  ho- 
bieron  grand  sabor  de  llegar  al  rio  que  corría  cerca  los 
muros  de  la  cibdad;  mas  luego  que  llegaron  hi  fallaron 
muchos  turcos  que  lo  defendieron ;  así  que,  los  ficieron 
por  fuerza  tirar  á  zaga.  Cuando  aquello  vieron  los  cris- 
tianos, ayuntáronse  é  cometieron  otra  vez  de  ganar  el 
agua  de  los  turcos ,  é  firieron  en  ellos,  é  fué  aquella  es- 
polonada muy  fuerl  é  muy  ásjiera;  mas,  como  de  cabo, 
los  moros  licicron  tirar  los  crislíanos  á  zaga. 

El  rey  de  Francia,  que  venía  en  nieJio,  paróse  con  los 
suyos  en  el  caroito ,  porque  cuando  viese  que  el  haz  del 
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rey  de  Hierusalen ,  que  iba  en  la  delantera,  eran  cansados, 
é  que  los  vencerían  los  moros  por  alguna  desaventura, 
él  que  los  iría  acorrer ;  é  el  Emperador ,  que  vinia  en  la 
zaga,  preguntó  que  por  qué  se  parara  allí  el  rey  de 
Francia ,  é  dijiéronle  que  la  primera  haz  era  embarata- 
da  con  los  turcos  que  fallaran  fuera  de  la  villa.  Cuando 
los  alemanes  oyeron  aquello ,  como  son  unas  gentes 
quejosas  de  corazón  é  ron  saben  sofrirse,  pusieron  las 
espuelas  á  los  caballos  é  fueron  derranchadamienlre  pora 
allá ,  é  el  Emperador  mismo  con  ellos,  é  pasaron  por  el 
liaz  del  rey  de  Francia  sin  ordenamiento  ninguno  fasta 
que  llegaron  á  la  batalla,  que  era  sobr'el  agua ,  é  des- 
cendieron de  los  caballos  é  tomaron  los  escudos  ante  sí, 
é  fueron  ferir  muy  esforzadamientre  en  los  turcos ,  de 
manera  que  mataron  muchos  delios,  é  los  otros  fugieron 
é  desampararon  el  agua ,  é  metiéronse  en  la  villa. 

El  Emperador ,  entre  muchos  buenos  colpes  que  dio 
en  aquella  espolonada ,  dio  uno  que  vos  agora  conta- 
remos aquí.  Un  turco  estaba  muy  bien  armado  é  fallóse 
con  el  Emperador,  é  como  el  moro  era  muy  buen  ca- 
ballero d'armas,  tenia  al  Emperador  en  gran  cuita.  Eel 
Emperador,  cuando  vio  que  el  descreído  asíl  maltraía, 
metió  mano  á  una  espada  muy  buena  que  tenia ,  é  fué 
ferir  al  turco  entr'el  pescuezo  é  la  espalda  seniestra, 
de  guisa  que  el  colpe  de  la  espada  descendió  por  medio 
de  los  pechos  fasta  el  costado  diestro.  Cuando  los  tur- 
cos vieron  aquel  colpe,  non  fincaron  hí  mas,  antes  fu- 
gieron pora  la  villa ,  é  contaron  á  los  de  la  cibdad  el 
colpe  que  diera  un  caballero  cristiano  á  un  moro,  é  non 
fué  hí  ninguno  tan  esforzado ,  que  non  hobiese  muy 
grand  miedo ;  de  guisa  que  todos  fueron  desesperados 
que  non  podrían  tener  la  cibdad  contra  tan  grand  gente. 

CAPITULO  CCCXV. 

De  cómo  ficieron  levantar  la  hueste  de  los  cristianos  d'alli 
o  estaban ,  é  posar  en  otro  logar  non  tan  bueno. 

El  agua  é  las  huertas  ganaron  luego  los  cristianos,  é 
fincaron  sus  tiendas  á  derredor  de  la  cibdad ,  é  fueron 
muy  pagados  é  muy  alegres  de  las  huertas.  Estonces 
los  turcos  subieron  en  los  muros  é  cataron  la  hueste 
cómo  estaba;  é  cuando  vieron  á  todos  cabos  tan  gran- 
des gentes  é  tan  bien  acabdelladas ,  dijieron  que  allí  que 
non  habría  otra  cosa  sinon  que  entrarían  luego  la  cib- 
dad á  so  hora,  é  que  los  matarían  todos.  E  por  aquel  mie- 
do tomaron  un  acuerdo  entre  sí ,  que  pusiesen  d'aque- 
11a  parte  que  estaba  la  hueste ,  por  las  calles ,  grandes 
vigas  por  barreras ,  porque  si  los  cristianos  entrasen 
dentro,  en  cuanto  ellos  tardasen  en  tajar  las  vigas,  que 
se  pudiesen  ir  ellos  pora  las  otras  puertas,  é  sacar  de 
la  villa  sus  mujieres  é  sus  fijos.  E  bien  mostraban 
ellos  que  non  habían  voluntad  de  defender  la  cibdad  si 
algún  tiempo  les  durase  la  cerca,  é  según  estaban  los 
de  la  cibdad  espantados,  muy  ligera  cosa  fuera  eston- 
ces de  tomar  la  cibdad  de  Domas,  sí  nuestro  Sennor 
Dios  lo  quisiese  consentir.  Mas  los  pecados  de  los  cris- 
tianos destorbaron  aquel  grand  fecho,  ca  los  mas  turcos 
non  punnaban  en  ál  sinon  en  alzar  sus  cosas  é  en  foír: 
pero  los  turcos  asmaron  ál :  que  había  hí  muchos  ricos 
Lomes  del  reino  que  eran  cobdiciosos,  é  quisiéronlos 
probar,  por  veer  si  podrían  vencer  los  corazones  d'al- 
gunos  por  cobdicia  de  haber ,  é  enviáronles  sus  men- 


sajeros, prometiéndoles  muy  grand  haber  si  ficiesen  dei 
cercar  la  villa.  E  nin  los  nombres  nin  los  linajes  non 
pone  aquí  la  historia;  que  por  aventura  hay  algunos  vi- 
vos de  sus  herederos,  é  les  seria  retraído  aquella  trai- 
ción. E  aquellos  ricos  homes,  cuando  hobieron  tomado 
el  mester  de  Judas ,  buscaron  la  traición  contra'l  ser- 
vicio de  nuestro  Sennor  Dios,  é  vinieron  al  Emperador 
é  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de  Hierusalen  ,  é  con  fal- 
sas razones  díjiéronles  que  non  fuera  buen  consejo  de 
cercar  la  cibdad  de  parte  de  las  huertas,  ca  mas  fuerte 
era  d'aquel  cabo  que  de  ninguna  otra  parte,  é  le  con- 
sejaron non  lealmientre  como  á  sennores ,  que  antes 
que  perdiesen  allí  en  aquel  logar  su  trabajo,  que  ficie- 
sen levantar  la  hueste  d'alli,  é  cercasen  la  cibdad  de 
la  otra  parte ,  ca  non  había  árbol  nin  huerta  que  les 
pudiese  destorbar.  E  esto  decían  ellos  porque  el  agua 
non  corría  por  allí ,  é  que  la  habrían  muy  fuerte  de 
ganar  los  cristianos.  E  decían  aun  otra  falsedad :  que 
los  muros  eran  muy  flacos  en  aquel  logar,  é  non  habrían 
mester  de  meter  engeníos,  antes  les  entrarían  luego  en 
llegando.  Cuando  los  principes  los  oyeron  así  fablar, 
non  metiendo  mientes  en  la  su  traición,  creyéronles 
aquello  que  dician,  é  ficieron  luego  levantar  la  hueste 
d'alli  dond'estaba.  E  los  traidores  fuéronse  delante,  é 
la  hueste  en  pos  ellos ,  é  ficiéronlos  posar  allí  o  ellos 
quisieron ,  en  tal  logar  o  sulrieron  muchas  cuictas  é 
muchas  lacerias ,  ca  la  cibdad  era  muy  mas  fuerte  en 
aquel  logar  que  en  ninguna  de  las  otras  partes.  E  á  po- 
cos días  entendieron  la  traición ,  ca  perdieron  el  rio  é 
los  arroyos  de  las  huertas ,  que  les  era  muy  grand  pro 
é  acorro  é  conhorl  pora  la  hueste. 

CAPITULO  CCCXVI. 

De  cómo  descercaron  el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey  de 
Francia  é  el  rey  de  Hierusalen  á  la  cibdad  de  Domas,  é  se  tor- 
naron á  Hierusalen. 

Las  viandas  fallecían  en  la  hueste  por  los  traidores 
que  dijieran  que  luego  que  pasasen  á  la  otra  parte  to- 
marían la  cibdad;  é  por  ende ,  non  enviaron  á  ninguna 
parle  por  viandas.  É  cuando  entendieron  la  traición ,  é 
se  vieron  así  engannados  hobieron  muy  grand  pesar.  Es- 
tonces el  Emperador  é  los  reyes  dejaron  de  combater 
la  cibdad;  ca  entendieron  que  cuando  traición  andaba 
lií,  que  se  trabajarían  en  balde.  Otrosí  vieron  que  non 
se  podrían  tornar  al  logar  primero,  maguer  quisiesen, 
sinon  con  muy  grand  danno  de  su  hueste ;  ca  luego  que 
los  cristianos  fueron  ende  levantados,  los  turcos  salie- 
ron fuera,  é  ficieron  tantas  cavas  é  tantas  cerraduras, 
é  pusieron  tantos  arqueros  é  tantos  ballesteros  é  otros 
homes  de  armas ;  así  que,  dice  la  historia  que  ante  po- 
drían tomar  una  cibdad  muy  fuerte  que  tornaren  aquel 
logar.  Nin  demás  non  podrían  hí  fincar  por  mengua  de 
viandas ;  los  príncipes  fallaron  que  eran  traídos  de  mala 
guisa  de  los  ricos  homes  de  la  tierra ,  porque  habían 
fecho  traición ,  de  manera  que  non  podían  d'aquella 
vez  complír  el  servicio  de  Dioso  lo  que  prometieron,  é 
acordaron  que  se  fuesen  d'alli  é  que  se  aguardasen  dend' 
adelante  de  tal  traición. 

E  en  esta  manera  se  partieron  los  dos  mas  nobles 
homes  de  la  cristiandad  sin  facer  ninguna  cosa,  é  co- 
menzaron á  esquivar  en  todos  fechos,  é  sos  consejos  á 
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los  ricos  bornes  del  regno  de  Hierusalen ,  é  tornáronse 
por  el  logar  de  que  venieran,  é  fuéronse  pora  Hierusa- 
len, onde  tovieron  por  mala  aquella  traición  que  fecieran 
los  ricos  homes  en  razón  de  la  cibdad  de  Domas,  que 
la  tenian  ya  como  presa  ;  é  d'allí  adelante  non  quisieron 
mas  comenzar  ninguna  cosa.  Onde  la  gente  menuda  de 
Francia  decian  delante  á  los  de  la  tierra  que  non  era 
buena  cosa  de  conquerir  las  cibdades  pora  ellos ,  ca  mas 
valían  los  tarcos  que  non  ellos. 

CAPITULO  CCCXVIL 

Por  cuál  raxoD  non  tomaron  la  cibdad  de  Domas  el  emperador  de 
Alemanna  é  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Hierusalen. 

Muchas  gentes  preguntaron  á  los  homes  sabios  de  la 
tierra  muchas  veces  cuáles  ricos  homes  fueran  en  aquel 
fecho,  ó  por  quien  fuera  ordida  la  traición,  é  el  que 
fizo  esta  historia  lo  demandó  otrosí  á  ellos  mismos, 
mas  decíangela  en  muchas  maneras.  Pero  decíanle ,  é 
afirmábangelocomo  en  poridad,  que  el  conde  de  Flán- 
des  fuera  mas  culpado  en  aquella  traición  que  ninguno 
de  los  otros ,  porque  luego  que  llegaron ,  é  vio  que  las 
huertas  de  Domas  é  el  rio  eran  tomados  por  fuerza , 
bien  entendió  él  que  la  cibdad  non  se  ternia  muchos 
dias,  é  fué  é  demandó  al  Emperador  é  al  rey  de  Fran- 
cia é  al  rey  de  Hierusalen ,  é  rogóles  muy  piadosamien- 
ire  quel  diesen  la  cibdad  de  Domas  luego  que  la  ho- 
biesen  presa.  E  esto  mismo  rogó  á  los  ricos  homes  de 
Francia  é  de  .\lemanna,  prometiéndoles  que  él  la  guar- 
daría muy  bien  é  muy  lealmientre,  é  daría  gran  guer- 
ra á  los  enemigos  de  la  fe.  Cuando  los  ricos  homes  del 
regno  de  Hierusalen  oyeron  aquello  hobieron  ende  muy 
graud  despecho,  porque  tan  alto  princep  como  él  era,  é 
que  tenia  tan  grandes  tierras  dond'habia  muy  grandes 
rendas  en  su  tierra,  é  que  sennaladamientre  era  venido 
en  romería,  quería  ganar  allí  uno  de  los  mas  ricos  é 
mas  honrados  miembros  de  toda  Suria ,  é  que  les  se- 
mejaba mejor,  é  era  cosa  convenient,  que  si  el  rey  Bal- 
dovin  non  la  quisiese  tomar  pora  sí ,  que  la  hobiese 
uno  de  los  ricos  homes  del  regno  que  habían  estado  to- 
davía en  guerra,  sufriendo  mucho  lace  río  en  aquella 
tierra,  poniendo  hi  los  cuerpos  é  cuanto  habían.  É  que 
totlos  los  ricos  homes,  cuando  se  tomaban  pora  sus  tier- 
ras, que  folgaban  é  estaban  en  paz;  mas  ellos  siempre 
estaban  en  guerra  con  los  enemigos  de  la  fe ;  é  por  esto, 
que  les  semejaba  que  aquellos  d'allen  de  los  montes 
querían  coger  la  fructa  de  sus  trabajos;  é  pues  que  así 
eni ,  que  nías  valia  é  mas  lo  querían  ellos  que  la  liobíe- 
sen  antes  los  turros  que  non  ellos ,  nin  que  la  diesen  al 
conde  de  Flándes.  E  por  esta  razón  acordaron  la  traición 
que  habédes  oído,  por  que  se  non  tomó  la  cibdad  de 
Domas. 
Muy  grand  fué  el  alegría  en  la  oibda  I  de  Domas, 
:  intlo  los  enemigos  de  la  fe  vieron  ende  partir  d'aque- 
i  tan  grand  gente  que  contra  ellos  era  ayuntada. 
.    .  fecho  fué  tod'el  regno  de  Hierusalen  desconhor- 
do  é  conlurbiado.  Mas  después  que  aquellos  grandes 
nnores  fueron  tornados  fablaron  con  sus  ricos  homes, 
iijieron  que  buena  cosa  sería  que  fecíesen  un  grand  fc- 
iiu,  de  que  nuestro  Sennor  fuese  honrado  é  servido  é  de 
le  fablasen  siempre;  é  vieron  cómo  la  cibdad  de  tsca- 
iia  estaba  en  poder  de  los  moros ,  que  ersn  asi  como 
C.-U. 


en  medio  del  reino.  É  quisiéronla  ellos  cercar  de  todas  • 
partes ;  que  podrían  haber  vianda  en  la  hueste  cuanto 
¡jobiesen  mester,  é  por  aquello,  que  tomarían  la  villa 
en  poco  tiempo,  ca  non  se  podría  tener  grand  tiempo  á 
tamanna  gente.  .\saz  fablaron  entr'ellos  d'aquella  cosa, 
mas  non  acordaron  á  nada  de  bien ;  ca  muchos  des- 
torbadores  había  hi ,  que  se  querían  ir  mas  fiora  sus 
tierras  que  non  cercar  cibdad  en  Suria ,  diciendo  que 
los  de  la  tierra  que  les  farian  lo  que  ficierau  en  Domas. 
E  bien  semejaba  que  nuestro  Sennor  Dios  non  se 
pagaba  del  servicio  d'aquella  gente ,  é  así  se  partieron 
d'aquelia  fabla,  que  non  ficieron  ninguna  cosa  de  bien. 

CAPITULO  CCCXVIIl. 

Üe  cómo  se  tomó  el  Emperador  pora  su  tierra ,  é  finó  al  tercero 
anno,  é  ficieron  emperador  á  don  Fredric,  su  sobrino. 

El  emperador  Corrado  vio  que  la  facíenda  d'allend 
mar  non  estaba  en  hora  nin  en  sazón  que  los  ricos  ho- 
mes se  pudiesen  acordar  á  un  acuerdo  de  comenzar  lo 
que  bien  fuese,  nin  aunque  la  comenzasen,  que  la  non 
acabarían.  E  dician  los  homes  buenos  que  aquello  non 
era  sinon  la  ira  de  Dios  é  la  su  sanna.  E  pues  que  vio  el 
Emperador  aquel  fecho,  mandó  guisar  su  flota,  é  espi- 
dióse de  los  que  fincaban,  é  entró  en  sus  naves  é  tornóse 
pora  su  tierra,  mas  non  viseó  después  mas  de  dos  anuos, 
é  al  tercero  murió  en  la  cibdad  de  Balimbort  (1),  é 
fué  enterrado  muy  honradamíentre  en  la  eglesia  de  la 
See.  Princep  fué  muy  piadoso  é  de  buen  talant ,  é  grand 
de  cuerpo  é  fermoío  caballero ,  é  de  buenas  maneras 
en  todas  las  cosas.  Don  Fredric,  su  sobrino ,  duc  de 
Suavia ,  del  que  oyestes  fablar ,  que  fuera  en  aquella 
romería  con  su  tío,  fué  emperador  después  del,  que 
era  muy  buen  caballero ,  é  estonces  era  mancebo,  é 
era  de  muy  grand  corazón  é  esforzado  é  muy  enten- 
dido. 

CAPITULO  CCCXI.X. 

De  cómo  esUdo  el  rev  de  Francia  an  anno  en  tierra  de  Saría, 
é  después  tomóse  pora  su  tierra. 

Don  Lois,  rey  de  Francia,  6ncó  en  tierra  de  Suria  un 
anno;  é  después,  cuando  vino  el  plazo  que  dician  del 
pasaje  de  marzo,  fuese  pora  Hierusalen  con  su  mujier 
é  con  sus  ricos  homes ,  é  desí  es  pidióse  del  rey  Baldo, 
vin  é  del  Patriarca  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra,  é 
entró  en  las  naves  que  tenia  aparejadas,  é  fuese  pora 
Francia ;  é  después  que  llegó ,  á  poco  tiempo  envió  por 
los  prelados  é  por  los  ricos  homes  de  su  tierra,  é  díjoles 
cómo  eran  parientes  él  é  la  Reina  su  mujier  donna 
Lionor.  Cuando  los  prelados  oyeron  aquello  que  dicia 
el  Rey ,  cataron  ^1  derecho,  é  fallaron  que  non  eran 
pora  en  uno,  é  ¡lartiéronlos  por  la  Eglesia.  Pues  que  vio 
la  Reina  que  la  mandaban  los  prelados  partir  del  Rey 
por  la  santa  Eglesia,  fuese  ella  pora  la  tierra  de  Aqui- 
lania  ,  que  era  su  heredad;  é  don  Enríe ,  conde  de  An- 
geos  é  duc  de  Normandía,  fallóse  con  ella  en  el  camino 
ante  que  entrase  ella  en  su  tierra,  é  recebióla  muy 
bien  é  fízol  mucha  hondra,  é  preguntól  de  cómo  vínia, 
é  después  que  sopo  toda  su  facienda  é  en  cuál  manera 
le  había  acaecido ,  demandóla  por  mujier,  é  ella  otor- 
gólo, é  casó  con  ella ;  é  desque  fueron  casados ,  á  poco 

(1)  En  GaiUenno  de  Tiro,  Sabenteri. 
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de  tiempo  el  rey  don  Esteban  de  In^'laterra  murió  sin 
heredero,  é  quiso  Dios  así  ordenar  que  aqueste  don  En- 
ríe, conde  de  Angeos,  regnase  después  del  en  el  su  regno. 
E  el  rey  de  Francia  casó  otrosí  con  la  fija  del  empera- 
dor de  Espanna,  á  que  dician  donna  María  (i);  é  esta 
fué  muy  buena  reina  é  muy  sabia  é  entenduda  de  lodo 
bien,  é  de  santa  vida;  estonces  tovieron  que  el  Rey 
fuera  muy  mejor  casado  é  mas  á  hondra  de  sí  que  non 
ante. 

CAPITULO  CCCXX. 

En  qué  manera  mató  Norandin,  fijo  de  Seguin,  con  el  muy  grand 
poder  que  tenia  ,  al  príncep  don  Remont  de  Antioca. 

Desde  aquel  tiempo  á  adelante  comenzó  de  empeorar 
el  estado  de  los  cristianos  en  la  Santa  Tierra,  por  razón 
que  los  enemigos,  que  hablan  habido  muy  grand  miedo 
de  la  venida  d'quellos  príncipes  lan  grandes  é  tan  po- 
derosos, cuando  vieron  que  se  iban  de  la  tierra  sin  nin- 
gún buen  fecho,  preciaron  después  poco  el  esfuerzo 
de  toda  la  cristiandad,  é  tomaron  grand  orgullo  é  muy 
grand  esfuerzo,  mayor  que  non  antes;  é  bien  les  se- 
mejó que  podrían  de  ligero  matar  é  tomar  todos  los 
cristianos  que  eran  en  tierra  de  Suria.  E  Norandin,  fijo 
de  Seguin  ,  ayuntó  estonces  muy  grand  poder  de  mo- 
ros é  entró  con  grand  hue  stc  en  tierra  de  Antioca  ,  é 
tan  grand  companna  levaba,  que  non  había  miedo  que 
los  cristianos  le  sacasen  del  campo  por  batalla,  é  vi- 
no fasta  un  castielloque  dician  Nepa,  é  cercól. 

Cuando  el  príncep  don  Remont  oyó  aquello,  como 
era  home  de  grand  corazón  é  muy  quejoso,  non  quiso 
atender  todas  sus  gentes,  porque  habían  enviado  que 
fuesen  luego  con  él ,  é  todas  las  mas  cosas  facía  sin 
consejo ;  é  con  poca  gente  que  tenia  fuese  derecha- 
mientre  pora  la  cerca  de  Norandin,  é  Norandin  sopo  có- 
mo venia,  mas  non  sopo  cómo  iba  sin  recabdo,  antes 
cuedó  que  llevaba  gran  caballería,  é  descercó  el  cas- 
liello,  é  metióse  en  un  lugar  cerca  dende,  en  que  esta^ 
ba  seguro  con  su  gente.  Estonces  envió  saber  por  sus 
barruntes  qué  companna  aducía  el  Príncep  consigo,  é 
cuántos  podían  seer,  é  qué  gentes  venían  en  pos  él.  E 
el  Príncep,  desque  vio  que  Norandin  descercaba  el  cas- 
líellopor  su  miedo  de  él,  comenzó  á  despreciar  el  poder 
de  Norandin  é  de  los  otros  turcos ;  ca  era  home  que  fiaba 
mucho  en  sí ,  mas  quel  convenia ,  é  asaz  había  cerca 
á  aquel  logar  fortalezas  do  se  pudiera  acoger  en  salvo 
é  tener  su  gente  segura,  si  quisiera ;  mas  non  quiso,  an- 
tes dijo  que,  por  despecho  délos  turcos,  que  eran  fuidos 
por  medio  del,  que  fincaría  aquella  noche  en  el  campo. 

É  de  esta  manera  se  baldonó  con  sanna  ó  con  loza- 
nía, non  sabiendo  cómo  tenía  los  enemigos  cerca  de 
sí ;  é  Norandin  sopo  bien  por  cierto  cómo  non  crescia 
poder  al  Príncep  nin  atendía  hí  mas,  é  asmó  que  aque- 
llos que  eran  con  él  que  non  podrian  durar  su  gente; 
estonces  fuese  pora'l  campo  o  el  Príncep  tenia  sus  tien- 
das, é  cercáronle  de  todas  partes ,  así  como  (|uien  cerca 
castíello;  é  cuando  fué  de  día  el  Príncep  vióse  cercado 
de  sus  enemigos ,  é  bien  vio  que  non  tenía  gente  con 
que  se  pudiese  tener  contra  lan  grand  hueste  como 
eran  los  moros,  é  comenzóse á  repenlir  porque  se  atre- 
viera é  se  asegurara  en  esfuerzo  del  su  corazón,  mas 

(I)  Gsta  hija  de  don  Alonso^  Vil  se  llamó  Costanza ,  y  no  María. 


aquello  era  ya  tarde;  pero  con  aquella  poca  de  gente 
que  tenía  ordenó  sus  haces ,  é  comenzó  á  rogar  é  amo- 
nestar á  todos  sus  caballeros  que  fuesen  buenos  é  se 
vendiesen  bien  á  sus  enemigos,  é  que  non  catasen  por 
foír  nin  por  escapar.  Allí  se  comenzó  la  batalla  muy 
fuerte  é  muy  áspera  de  la  una  parte  é  de  la  otra. 

Los  cristianos,  maguer  que  eran  pocos,  fueron  muy 
buenos  é  toviéronse  cuanto  mas  pudieron ;  mas  á  la  ci- 
ma non  pudieron  endurar  nin  sofrir  el  grand  poder  de 
los  turcos,  é  comenzaron  de  foír  todos  los  mas  de  los 
cristianos,  sinon  el  Príncep ,  con  pocos  caballeros  que 
fincaron  con  él;  é  aquellos  ficieron  á  guisa  de  muy 
buenos  caballeros  d'armasen  cuantoduraron.  Eel  Prín- 
cep sennaladamientre  facia  muy  grand  campo  á  derre- 
dor de  sí  de  cuantos podia  alcanzar;  masa  la  cima  can- 
só, porque  non  bobo  acorro  de  ninguna  parte,  ca  todos 
los  caballeros  eran  ya  muertos.  Los  moros,  cuando  lo 
vieron  estar  así  sennero,  fueron  una  companna  de 
moros  ferir  en  él ,  é  diéronle  muchos  colpes  de  lanzas 
é  de  espadas  todos  aquellosque  pudieron  llegar  áél,  é 
matáronle;  estonces  Norandin  fué  muy  alegre  porque 
había  desbaratado  é  muerto  tan  buen  caballero  d  armas 
é  lan  poderoso  en  aquella  tierra ,  é  mandól  luego  cor- 
tar la  cabeza  é  los  brazos,  é  levólo  consigo.  E  todos  los 
que  fincaron  con  el  Príncep  allí  murieron  con  él  en  el 
campo.  E  entre  todos  los  otros,  salvo  ende  el  Príncep, 
murió  hí  un  caballero  muy  honrado  é  de  grand  poder, 
é  por  aquel  ficieron  muy  grand  duelo  por  toda  la  tierra 
de  Antioca,  é  dicíanle  Rinalle  de  Mares  é  era  casado  con 
la  fija  del  conde  deRoax,  é  murieron  hí  otros  ricos 
homes  de  la  tierra  asaz  de  ellos,  que  non  fueron  escríp- 
tos  en  la  historia. 

En  la  manera  que  habédes  oído  encimó  sus  dias  don 
Remont,  príncep  de  Antioca ,  que  fué  home  de  muy 
grand  corazón  é  poderoso  é  muy  buen  caballero  d'ar- 
mas ;  ca  león  nin  leopardo  non  fueron  mas  temidos 
que  él  fuéde  sus  enemigos,  é  muy  grandes  colpes  ó  ex- 
Irannos  fizo  en  las  batallas  que  él  fué ,  así  que  podrian 
facer  ende  un  grand  libro;  é  esto  acaesció  cuando  an- 
daba el  anno  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  era 
de  mili  é  cient  é  cuarenta  é  siete  anuos,  en  el  mes  de 
junio,  el  día  de  Sant  Pedro  é  Sant  Pablo,  en  el  trece- 
no anno  que  fué  él  príncep;  é  esta  batalla  fué  cutre  la 
cibdad  de  las  Palmas  é  el  castíello  de  la  Rocha,  en  un 
logar  que  llaman  Mures  (2).  E  el  cuerpo  del  pi'íncep 
don  Remont  falláronle  entre  los  otros  muertos;  pero 
non  le  podían  connosccr,  por  la  cabeza  é  por  los  brazos 
quel  corlaron,  así  como  habédes  oído;  masconnos- 
ciéronle  sus  camareros  por  las  llagas  que  hobíera  otro 
tiempo,  é  leváronle  pora  Antioca,  é  enterráronle  en 
la  eglesía  de  Sant  Pedro,  cabo  de  los  otros  príncipes 
sus  antecesores. 

CAPITULO  CCCXXI. 

De  cómo  envió  Norandin  la  cabeza  del  Príncep  al  califa  de  BaUlac, 
é  corrió  tierra  de  Anliooa  é  tomó  el  castíello  de  Farenc. 

Norandin,  por  mostrar  que  había  fecho  tan  grand  cosa 
de  enemigo  tan  fuerte  é  lan  temido  de  los  turcos,  ca  le» 

(2)  ínter  urbem  Apavieom  et  oppidum  Ruffiom,  in  eo  loco  qui  did- 
lur  Fotts  muratus,  dice  Guillermo,  lib.  xvii,  cap.  n. 
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fjciera  siempre  muchos  males,  é  que  lo  habia  él  muer- 
to é  desbaratadas  todas  sus  gentes,  tomó  la  cabesza  é 
el  brazo  diestro  é  enviólo  á  su  sennor  el  califa  de  Bal- 
dac,  ca  aquel  califa  obedecían  lodos  los  moros,  é  él  fi- 
zólo levar  por  toda  tierra  de  Orient  á  los  príncipes 
que  lo  viesen,  porque  se  atfegrasen  con  tan  grand  fecho 
como  ficiera  Norandin ,  é  tomasen  ellos  esfuerzo  en  sí 
pora  ir  conlra  los  cristianos  mas  esforzadamientre.  Mas 
cuando  la  cibdad  de  Antioca  Gncó  sin  sennor,  que  era 
en  aquel  tiempo  tenido  por  el  mejor  caballero  d'annas 
que  sopiesen  en  todas  las  tierras ,  ficieron  muy  grand 
duelo  por  él ,  é  liobieron  grand  miedo  otrosí  todos  los 
cristianos  de  tierra  de  Ultramar  que  aquel  fecho  oyeron, 
que  se  perdería  estonces  toda  la  tierra ,  é  fueron  muy 
desmayados.  E  aquel  grand  enemigo  de  la  fe  de  Jesucris- 
to que  dician  Norandin  vio  que  toda  la  tierra  era  como 
hermada  de  gentes,  ca  murieran  con  el  Príncep  todos 
JOS  mejores  caballeros  de  la  tierra,  é  porque  non  se  te- 
mió ninguno,  mandó  á  sus  gentes  que  corriesen  por  toda 
la  tierra  é  que  tomasen  cuanto  fallasen ;  é  él  mismo 
corrió  cerca  de  Antioca,  quemando  é  destruyendo  las 
villas  de  aderredor,  é  llegó  fasta  una  abadía  que  dicen 
Sant  Simeón ,  é  esta  era  en  las  montannas  muy  altas ;  é 
después  descendió  á  aquel  mar,  que  nuncua  viera  él,  é 
por  signo  de  victoria,  épor  mostrar  que  si  la  tierra  du- 
rase mas,  que  iría  mas  adelante  corriendo ,  allí  entró 
en  la  mar  é  bannóse  á  ojo  de  su  gente,  é  despu  s  tor- 
nóse d'allíjé  fuese  pora'l  castiello  de  Farenc  é  cercólo  é 
lomól  luego,  como  quier  que  era  á  diez  millas  de  Antio- 
ca ;  é  desquel  bobo  preso  basteciól  muy  bien  de  todas 
las  cosas  que  había  mes^ter ,  de  guisa  que  si  niester 
fuéso,  que  pudiese  sofrir  cerca  é  atender  acorro  grand 
tiempo. 

Cuando  los  caballeros  de  la  tierra  é  el  otro  pueblo 
Tieron  aquello  fueron  tan  desmayados,  que  non  sabían 
qué  facer,  ca  veían  el  mal  por  los  ojos ,  de  guisa  que  les 
semejaba  que  toda  la  tierra  se  perdería  en  poco  tiem- 
po, ponjue  non  fincara  borne  en  la  tierra  que  se  parasd 
á  la  guerra;  édonna  Constanza,  mnjierdel  Príncep,  fin- 
cara con  dos  lijos  pequennos,  que  non  eran  aun  {jora 
defender  la  tierra,  é  otrosí  con  dos  fijas;  pero  el  pa- 
triarca don  Almeric  tenia  muy  grand  haber,  é  todavía 
le  liabian  tenido  por  muy  escaso,  é  así  era ;  mas  eston- 
ces, pues  ((ue  vio  la  tierra  en  tan  grand  peliííro,  envió 
por  todas  las  tierras  buscar  caballeros  é  liomes  de  pié, 
que  viniesen  á  él  cuantos  soldadas  quisiesen  tomar. 
Allí  comenzó  el  Patriarca  á  dar  de  su  lialier  muy  lar- 
gamientre,  é  basteció  muy  bien  todas  las  fortalezas  de 
gente  é  de  viandas. 

CAPITULO  CCCXXII. 

De  ft'jino  el  rey  Bjldovin  de  llíerasalen  fué  i  AulioM. 
El  rey  de  Hierusalen  oyó  contar  aquella  malandanza 
|tie  acaesoícra  al  príncep  de  Antioca,  é  sopo  cómo 
a-juella  tierra  toda  estaba  en  mal  estado  é  en  grand 
Indigno,  é  bobo  ende  grand  pesar,  é  dijo  que  daría  lií 
I  onscjo  cuanto  él  pudiese,  é  envió  luego  por  sus  ricos 
li'Mi' >  é  sus  caballeros,  é  fuese  iwni  Antioca  cuanto 
lile-  iiiido,  é  cuandol  vieron  los  de  la  cibdail  é  lo  so- 
pi'-roii,  Irwlos  los  pueblos  de  la  tierra  fueron  rauy  ale- 
i^res  é  muy  conhortados  con  la  su  venida ;  é  ayunlá- 
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ronse  luego  todas  las  gentes  de  la  tierra ,  cuantos  eran 
pora  tomar  armas ,  é  fuéronse  pora  el  castiello  de  Fa- 
renc, que  Norandin  tomara  poco  habia,  é  cercáronle; 
mas,  pues  que  estudieron  hí  ya  cuantos  dia>,  vieron  que 
nol  podrían  tomar  en  poco  tiempo,  asi  como  ellos  cue- 
daron,  é  partiéronse  ende  é  tornáronse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCXXIIl. 

De  cómo  tomó  el  soldán  del  Coiné  villas  é  castiellos  al  conde 
de  Roai ,  é  fizo  paz  coo  él. 

Sopo  el  soldán  del  Coiné  cómo  el  príncep  don  Re- 
monl  era  muerto,  é  semejól  que  era  tiempo  é  sazón 
de  Ir  sobre  los  cristianos ,  é  ayuntó  tanta  de  gente,  que 
era  una  de  las  mayores  huestes  que  saliese  tiempo  ha- 
bia de  lierra  de  Torquía,  é  fuese  pora  la  tierra  de 
Celesuria,  é  tomó  muchas  cibdades  é  castiellos  por 
fuerza  ,  é  después  fuese  pora'l  castiello  de  Turbesel  é 
cercól ,  é  estaba  el  conde  Jocelin  con  su  mujier  é  sus 
fijos  dentro  en  el  castiello.  El  Conde,  cuando  se  vio 
cercado,  hobo  miedo  que  tomarian  el  castiello ,  é  que 
prendrian  á  él  é  á  la  mujier  é  á  sus  Ojos  é  á  cuantos 
dentro  estaban ,  é  dio  sus  bornes  buenos  que  fuesen  fa- 
blar  con  el  Soldán  en  razón  de  paz,  é  la  pletesía  fue  fe- 
cha en  tal  manera  :  el  Soldán  que  se  partiese  d'aquella 
cerca ,  é  el  Conde  quel  diese  todos  los  presos  que  tenia 
en  su  tierra,  é  demás  quel  diese  doce  gui  amientos  de 
caballeros.  E. pues  que  los  turcos  se  partieron  d'allí,  fue- 
se el  Conde  pora  Antioca.  El  Rey,  que  erahí,  gradesciól 
mucho  porque  viniera  á  aquella  tierra,  que  era  muy 
quebrantada,  é  fincó  hí  ya  cuanto  tiempo,  é  después 
espidióse  del  Rey  é  tornóse  pora  su  tierra,  é  el  Rey  fincó 
en  ella,  esforzando  las  gentes  é  c^nhortámlolas,  é  bas- 
tecía todas  las  fortalezas  cuanto  mejor  podía ,  é  paró 
muy  bien  el  estado  de  la  lierra,  é  después  tornóse  pora 
Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXXIV. 

En  qué  manera  fué  cativado  el  conde  Jocelin  de  Roax,  é  cómo 
murió  en  la  prisión. 

Jocelin,  conde  de  Roax,  semejaba  poco  á  so  padre  en 
bondades  nin  en  costumbres;  ca  Jocelin  era  de  mal 
seso  é  de  poco  recabdo  é  de  malas  maneras ,  é  non 
había  cuedado  sinon  de  comer  bien  é  beber  bien  é  de 
lujuria ,  de  guis;i  que  en  loilas  las  cosas  era  de  malas 
costumbres.  E  cuando  sopo  cómo  motaran  al  príncep 
don  Remonl,  plógo!  mucho  é  bobo  ende  granil  alegría, 
porquel  quería  nal  mortalmicntrc ,  é  non  cataba  cómo 
la  su  tierra  era  muy  cnflaqueci  la  por  la  muerte  del,  por- 
(|ue  los  turcos  llegaban  cerca  del,  ca  antes  non  se  osa- 
ban llegar;  é  acacsció  que  enviara  fior  él  el  patriarca 
dellierusalen,  que  quería  fablar  con  él  sus  cosas,  é  fué 
asi :  que  en  el  camino  do  iba  de  noche  apartóse  con  un 
escudero  á  campo,  é  en afjuel  logar  metiéranse  turcos  en 
celada  por  rolwr  los  que  pasasen  por  el  camino,  é  cuando 
los  moros  vieron  á  aquellos  dos  apartados  de  la  com- 
panna,  salieron  é  lomáronlos,  é  levaron  el  Conde  cativo 
á  la  cibdad  de  Halaixi,  é  echáronle  en  grandes  fierro^,  é 
á  poco  de  tiempo  murió  en  la  prisión;  é  la  noche  que  fué 
preso  cudaban  sus  ralndU-ros  que  iba  ron  ellos,  mas 
en  la  mannana,  puesqiie  amancscíó,  demandaron  lodos 
por  él,  mas  nol  fallaron,  c  andudieron  buscándol  á  lo- 
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das  partes ,  é  pues  que  non  pudieron  saber  del  á  nin- 
guna parte,  lomáronse  pora  su  tierra,  é  contaron 
aquella  desaventura,  cómo  habían  perdido  su  sennor,  é 
non  sabían  cómo  nín  en  cuúl  manera. 

Pues  que  lo  sopieron  por  la  tierra  íicíeron  muy  gran- 
des duelos,  porque  fincaban  como  sin  sennor,  é  á  po- 
cos dias  sopieron  cómo  era  preso  en  la  cibdad  de  Hala- 
pa.  Su  mujier,  cuando  sopo  cómo  era  preso,  fizo  muy 
grand  duelo.  Ella  era  muy  buena  duenna,  entenduda 
en  bien  é  de  santa  vida,  é  fincáronle  un  lijo  é  dos  fijas 
de  pequenna  edad;  é  cuando  oyó  decir  que  era  muerto, 
ayuntó  sus  ricos  homes,  é  hobieron  su  acuerdo  é  su 
consejo;  é  ella,  comoeraduenna  muy  entenduda,  tomó 
el  consejo  quel  dieron  aquellos  sus  ricos  homes,  é  man- 
tovo  la  tierra  muy  bien  é  muy  esforzadamienlre,  de 
manera  que  non  menguaba  derecho  á  ninguno  en  toda 
su  tierra,  é  fizo  adobar  todos  los  muros  que  eran  der- 
ribados é  las  otras  fortalezas  de  las  cibdades,  é  '  aste- 
cerlas  muy  bien  de  todas  las  cosas  que  habían  mes- 
ter;  é  mantóvose  tan  bien  esta  duenna,  que  bobo  buen 
galardón  de  Dios,  é  el  mundo  lúvogelo  á  grand  bon- 
.dad.  En  aquel  tiempo,  según  que  habédes  oído,  tornó 
el  fecho  en  tal  estado,  que  el  princípadgo  de  Anlíoca  é 
el  condado  de  Roax  eran  caídos  en  poder  de  dos  mu- 
jieres. 

CAPITULO  CCCXXY. 

Del  cuarto  casliello  que  fizo  facer  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen 
cerca  de  Escalona  pora  los  apremiar  mas. 

Cuando  los  ricos  homes  de  tierra  de  Suria  sopieron 
que  aquellos  dos  grandes  homes  eran  en  tan  grand  me- 
noscabo é  en  tan  grand  danno,  dijieron  que  non  era 
mester  que  mantoviesen  sus  fechos  flacamienlre,  mas 
que  punnasen  cada  unos  de  esforzar  porque  defendie- 
sen sus  tierras  muy  esforzadamienlre  de  los  enemigos 
de  la  fe.  El  Rey  é  los  ricos  homes  fallaron  estonces  de 
cómo  los  moros  de  Escalona  les  facían  mucho  mal,  ca- 
da que  podían ,  é  por  aquello  asmaron  de  los  apremiar 
de  tal  guisa,  que  non  pudiesen  venir  nin  salir  tan 
abondadamíentre  sobr'ellos ;  é  en  aquella  tierra  había 
una  cibdad  antigua ,  cerca  de  Escalona  á  diez  millas,  é 
era  de  parle  de  mediodía ,  é  dícíanle  Godres(j),  é  esta- 
ba yerma  é  derribada,  de  guisa  que  non  moraba  hí  home 
ninguno ;  é  aquella  fué  una  de  las  cinco  cibdades  de 
los  filisteos;  é  el  Rey  é  los  ricos  homes  dijieron  que  si 
la  pudiesen  bastecer  é  refacer,  que  la  cibdad  de  Escalo- 
na que  seria  como  cerrada  de  todas  parles  entre  las 
fortalezas,  de  guisa  que  cada  día  habría  de  estaren 
contienda  que  de  una  parle  que  de  otra;  é  pusieron 
un  día  á  que  se  ayuntasen  todos  en  uno,  é  fuéronse 
pora  aquel  logar,  é  fallaron  hí  los  muros  viejos  é  mu- 
chas eglesías  de  cristianos  derribadas,  é  había  hí  muy 
buenos  pozos  de  muchas  aguas  é  muy  buenas;  é  bien 
parescia  que  fuera  tnuy  buena  cibdad,  é  estaba  en  un 
otero  ya  cuanto  alto.  Mas,  porque  la  cerca  de  los  otros 
muros  fuera  muy  grand ,  vieron  los  hornos  buenos  que 
seria  grand  costa  é  grand  cosa  de  tornarlo  todo  comean- 
tes fuera,  é  por  aquello  que  habría  mester  grand  tiempo 
é  que  seria  grave  cosa  de  bastecer,  é  por  aquella  razón 
tomaron  una  partida  del  otero  é  echaron  sus  címieu- 
(1)  Ea  el  impreso,  Godros ;  en  Guillermo,  Gazza. 


tos,  é  ficieron  muy  buenos  muros  é  muy  altos,  é  en  ellos 
muchas  buenas  torres,  grandes  é  fuertes,  é  cárcavas 
anciías  é  fondas ,  é  ficieron  allí  muy  buen  casliello  é 
fuerte  ahina  ,  é  por  acuerdo  de  todos  díéronle  á  los 
freires  del  Temple,  ca  en  aquella  orden  habia  estonces 
muchos  freires  caballeros  é  homes  buenos,  é  ellos  to- 
fíiáronle  de  grado,  ó  recibiéronle  é  guardáronle  muy 
bien.  Muchos  dannos  facían  d'aquel  castíello  á  los  de 
Escalona ,  de  guisa  que  ellos ,  que  solían  correr  por  toda 
la  tierra  á  su  guisa ,  fueron  después  así  como  atados,  é 
toviéronse  ya  por  pagados  que  los  dejasen  estar  en  paz 
en  la  villa. 

Aquel  castíello  fizo  grand  bien  á  la  cristiandad,  ca 
después  que  la  cibdad  de  Escalona  fué  conquerida  pora 
los  cristianos,  tomó  ella  grand  logar,  é  fué  así  como 
mojón  enlre  los  de  Egipto  é  el  regno  de  parte  de  me- 
diodía; é  cuando  el  tiempo  nuevo  veno,  que  llaman 
verano,  el  Rey  é  el  patriarca  de  Hierusalen,  que  estu- 
dieron  en  aquel  logar  fasta  que  la  mayor  fortaleza  de 
dentro  fué  acabada,  tornáronse  pora  la  santa  cíbilad,  é 
dejaron  los  caballeros  freires  de  la  caballería  del  Tem- 
ple en  aquel  castíello  quel  guardasen.  Mas  los  fron- 
teros de  los  turcos ,  que  tres  veces  ó  cuatro  solían  ve- 
nir en  el  anno  de  Egipto  á  estar  en  Escalona ,  é  se  iban 
los  otros  que  hí  estaban  antes ,  acaesció  que  vinieron 
estonces  muchos  mas  que  non  solían ,  é  fuéronse  de- 
rechos pora'l  casliello  que  los  cristianos  habían  fecho 
de  nuevo,  é  comenzáronle  á  combater  muy  alrevida- 
mientre,  é  estidieron  hí  ya  cuantos  dias,  mas  non  pu- 
dieron hí  facer  nada,  antes  perdieron  mucha  de  su 
gente;  é  cuando  los  cabdillos  que  los  guiaban  vieron 
aquello  partiéronse  de  la  cerca  é  entraron  en  Escalo- 
na; é  d'aquel  día  adelante  perdieron  los  turcos  e[  po- 
der é  el  abaldonamiento  de  correr  por  la  tierra  de  los 
cristianos;  é  cuando  los  de  Egipto  querían  camiar 
los  fronteros ,  asi  como  solían,  non  los  o  aban  enviar 
por  tierra ,  é  enviábanlos  por  mar ;  é  aquello  facían  por- 
que se  temían  de  las  gentes  que  estaban  en  las  fortale- 
zas que  habédes  oído. 

CAPITULO  CCCXXVI. 

De  la  desavenencia  que  hobo  el  rey  Baldovin  con  la  reina 
Melisen,  su  madre,  é  cómo  los  avinieron. 

En  cuanto  el  estado  del  regno  de  Suria  en  aquel 
tiempo,  estaba  en  buena  manera,  élas  faciendasde  la 
tierra  estaban  en  paz ,  sinon  el  condado  de  Roax ,  que 
era  perdido  éP  tenían  los  turcos ;  tierra  de  Anlíoca  es- 
taba en  grand  peligro  ,  por  los  moros  que  la  corrían  á 
menudo,  é  la  destruían.  El  diablo,  que  nuncua  se  pagó 
de  estar  en  paz,  pensó  cómo  se  perdiese  el  regno  él'  ga- 
nase aquella  su  gente.  E  el  achaque  por  que  se  levantó 
la  contienda  fué  esta. 

A  la  reina  Melisen  ,  que  era  muy  buena  sennora  é 
muy  justiciera  á  tod'el  pueblo,  é  sierva  de  Dios,  mu- 
rió el  Rey  su  marido,  asi  como  habédes  oído  ante  desto 
en  esta  hesloria ,  é  fincó  con  dos  fijos  pequennos.  E  como 
era  ella  heredera  del  regno,  mantenía  é  gobernaba  muy 
bien  la  tierra,  é  así  facían  otrosí  los  infantes  sus  lijos 
muy  esforzadamienlre  é  con  grand  seso,  é  en  los  gran- 
des fechos  consejábanse  con  los  ricos  homes.  Mas  la 
Reina,  que  era  sennora  de  lodos,  cuando  ellos  desacor- 
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laban  entendía  muy  bien  de  quién  se  levantaba,  é  te- 
nia siempre  con  la  parte  que  veía  que  dicia  é  quería 
el  derecho.  E  el  rey  Baldovín ,  so  fijo,  facía  toda  su  vo- 
luntad en  cuantas  cosas  le  ella  mandaba.  E  entre  todos 
los  ricos  bornes  de  la  tierra ,  gniábase  la  Reina  por  un 
sil  priiTíO,  que  dician  Manaser ,  é  aquel  era  borne  po- 
deroso en  la  tierra,  é  luego  que  la  Reina  tovo  la  tierra 
fízol  so  mayordomo  é  díól  tod'el  poder  de  la  gente ,  é 
tanto  se  atrevo  con  el  poder  quel  facia  la  Reina,  que 
lomó  en  sí  muy  grand  lozanía  ;  así  que ,  non  preciaba 
nin  honraba  á  ningún  borne,  antes  les  dicia  palabras 
villanas  é  malas  respuestas  ;  de  guisa  que  todos  los  ri- 
cos bornes  comenzáronle  á  desamar  muy  fieramientre; 
mas  encubríanse  é  sufríanle  por  amor  de  la  Reina.  E 
aquel  Manaser  era  casado  con  una  duenna  de  la  tier- 
ra ,  que  fuera  mujíer  de  un  ric  home  que  dician  Balian 
el  viejo,  é  con  aquella  duenna  tomara  él  muy  grand 
haber  é  grandes  riquezas ,  porque  ora  él  aun  mas  lo- 
zano. E  el  primero  que  se  despagó  del  él'  quiso  mal  fué 
eT  Rey ,  por  razón  que  dician  que  aquel  Manaser  le 
habrá  tollido  el  amor  é  la  gracia  de  su  madre ;  así  que, 
non  facía  la  Reina  ninguna  cosa  de  las  qu'él  quería,  nin 
le  quería  consentir  que  diese  ninguna  cosa  á  los  caballe- 
ros ,  siñon  cuanto  ella  quisiese.  Los  ricos  bornes ,  cuan- 
do aquello  vieron  ,  consejaron  al  Rey  que  non  toviese 
por  bien  nin  consintiese  que  su  madre  toviese  el  reg- 
no  é  hobiee  poder  en  el ,  é  que  non  era  bien  di  estar 
subjecto  é  á  premia  de  una  mujier,  así  como  si  fuese 
irinno.  Estonces  el  Rey,  por  tomar  consejo  con  todos 
sos  ricos  homes,  asmó  en  su  corazón  de  facer  muy  grand 
fiesta  el  día  de  Pascua  é  de  tomar  la  corona.  Cuando 
esto  sopo  el  Patriarca  é  algunos  de  los  ricos  homes,  có- 
mo el  Rey  andaba  sannudo  contra  su  madre,  queriendo 
ellos  poner  paz  é  amor  cnir' ellos,  porque  non  se  alboro- 
zasen las  gentes ,  é  estudíese  el  regno  en  paz ,  rogaron 
a!  Rey  que  toviese  por  bien  que  su  madre  que  tomase  la 
corona  aquel  día  con  él ;  mas  por  cuantos  ruegos  le  fi- 
cieron  n'>n  gelo  quiso  otorgar;  é  desque  vino  el  día  de 
Pascua  fizo  el  Rey  su  fiesta  muy  noblemientre,  é  coro- 
nóse. E  pues  que  la  fiesta  fué  pasada,  mandó  venir  ante 
sí  lodos  sus  ricos  homes,  é  envió  por  su  madre,  é  díjol 
por  corle  que  non  era  bien  nin  cosa  guisada  que  él  se 
msnioviese  d'arjul  adelante  como  (iciera  fasta  agora; 
m.'is ,  pues  que  era  en  tiempo  é  en  edad  de  gol»ernar 
d  regno,  que  quería  lomar  toda  la  tierra  é  mantenerla 
á  s\j  voluntad.  í.a  Reina,  cuando  oyó  aquello  decir  á  su 
frjo,  pesól  mucho  é  fué  ende  muy  sannuda,  é  respon- 
(Ról  que  non  lo  faría ,  ca  ella  era  sennora  é  liereílera 
del  rognn. 

1.0^  r  ^-i ,  cuando  vieron  á  la  Reina  asi  res- 

ponder. M»n  que  podría  venir  grand  peligro  en 

la  fierra  ,  é  faWnron  con  ell;i,  cuidándola  sacar  d'aque- 
Ita  porfía;  mas  non  pudieron  con  ella,  [>ero  n)oviéronle 
pletesía  que  partiese  el  regno  r^n  sn  fijo;  ella  otor- 
gólo en  esta  manera  :  qnc  lo  partiesen  por  medio,  ro- 
mo qtiíer  fpie  non  halMa  por  qué  lo  facer,  ca  lodo  el 
régnn  era  suyo  de  lioredaff.  Los  ricos  homes  dijieron 
estonces  que  verdad  ora ,  mas  que  lo  liciesc  porque  lio- 
bieso  paz  é  amor  con  su  lijo.  I,a  Reina  estonces  partió 
el  regno  con  su  fijo,  é  el  Roy  lonvV  en  su  parle  la  cil>- 
(kid  d«  Sor  é  de  Acre,  co»  todos  sus  términos,  é  dejó 
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á  la  madre  á  Hierusalen  é  á  Náples,  con  todos  los  suyos. 
Cuantió  aquello  fué  puesto  é  ordenado  cuidaron  que 
Imbria  buena  paz  enlr'elloí,  é  que  cada  uno  se  ternia 
por  pagado  con  su  parte ;  mas  á  poco  de  tiempo  el  Rey 
tomó  por  consejero  á  un  su  ríe  home ,  que  era  de  grand 
corazón  é  muy  poderoso  en  tierra  de  Fenicia,  é  d¡- 
cíanle  don  Jofre  del  Toron  ,  é  fízol  su  mayordomo  é 
ordenador  de  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  fecho 
de  guerra.  Este  don  Jofre ,  pues  que  vio  que  él  había 
de  veer  todo  el  fecho  del  Rey,  díjol  que  por  qué  partiera 
el  regno  con  su  madre;  ca  mayor  cosía  é  mayores  des- 
pensas había  él  de  facer  que  non  ella ,  é  que  por  ningu- 
na manera  non  se  podría  mantener  así  como  rey  con  la 
raealad  del  regno.  El  Rey,  cuando  aquello  oyó,  entendió 
quel  decía  razón ,  é  por  consejo  d'aquel  su  mayordomo 
é  de  sus  ricos  liomes  volvió  luego  con  su  madre  pelea  é 
contienda,  porque  hobiese  achaque  de  lomarle  el  reg- 
no. La  Reina  entendió  muy  bien  lo  que  el  Rey  quería 
facer,  é  mandó  luego  bastecer  muy  bien  de  viandas  é 
de  geules  é  de  armas  la  cibdad  de  Náples,  é  ella 
metióse  en  Hierusalen  por  guardar  la  cibdad.  El  Rey, 
cuando  sepo  que  su  niadre  se  trabajaba  por  se  defen- 
der del ,  ayuntó  muchos  caballeros  é  grand  gente  de 
pié  é  fué  cercar  á  Manaser,  mayordomo  de  la  Reina, 
en  un  castiello  que  dicían  Mirabel,  é  guerreól  en  ma- 
nera, que  se  hoboá  dar,  é  qüisiéral  matar,  mas  por  facer- 
le merced  echól  de  la  tierra.  E  pues  que  el  Rey  bobo 
preso  aquel  castiello  fuese  pora  la  cibdad  de  Náples ,  é 
prísola  luego ;  é  desi  guisóse  pora  ir  sobre  Hierusalen, 
o  estaba  la  madre. 

La  Reina,  cuando  oyó  decir  que  el  Rey  su  fijo  venia 
sobr'ella  con  grand  poder,  metióse  en  la  torre  de  Mont- 
Sion ,  porque  era  el  mas  fuerte  logar  de  toda  la  cibdad, 
é  entraron  hí  algunos  de  sus  ricos  bornes.  Estonces  el 
patriarca  Fluchel  vio  que  era  muy  grand  el  peligro  d" 
aquella  guerra,  é  asmó  cómo  seria  muy  bieo  si  pudiese 
meter  paz  é  amor  entre  madre  é  fijo,  é  tomó  consigo 
de  los  mas  sabios  é  mas  honrados  de  su  eglesia ,  é  otros 
homes  honrados  que  eran  de  religión ,  é  salió  fuera  de 
la  villa ,  é  fuese  pora'l  Rey  é  cayól  á  los  pies,  rogáudol 
muy  homillosamienlre,  é  pidiénJol  merced  que,  por  el 
amor  de  Dios,  dejase  aquel  fecho  que  habia  comenzado, 
é  mostról  por  muchas  buenas  razones  que  lo  debía 
facer,  asi  como  lo  pusiera  con  su  madre;  é  si  non  lo 
íiciese,  que  habrían  ende  grand  placer  sus  enemigos, 
si  a  ¡uella  contienda  durase  mucho  entr'él  é  su  madre. 
El  Rey,  como  era  muy  sannudo  contra  la  madre,  non 
quiso  ninguna  cosíí  facer  de  cuantol  rogaron.  El  Patriar- 
ca, cuando  vio  que  non  poilia  acabar  ninguna  cosa, 
tomóse  pora  Hierusalen  ;  empero  ante  que  se  partiese 
del  Rey  díjol  (juc  era  mal  consejado ,  é  quien  le  conse- 
jara quel  non  consejara  bien.  El  Rey  llegó  á  Hierusalen 
é  falió  las  puertas  cernidas,  é  mandóla  hueste  posar  en 
derredor  de  la  ciUlad  é  cercóla.  Los  que  eran  dentro 
vieron  cómo  era  su  sennor  é  su  rey,  é  temiéronse  del 
facer  asannar,  é  abriéronle  luego  las  puertas,  é  reci- 
biéronle en  la  cibdad  ron  toda  su  Imeste.  El  Rey  luego 
que  fué  dentro  fuL-se  derecbamienlre  pora  la  torre  do 
oslaba  su  nwdre,  é  mandó  facer  engenios  con  quo  com- 
batiesen lu  torre,  é  quel  lirascn  de  todas  parles  tan  biea 
de  engenios  como  de  arcóse  de  l)allestas,é  de  todas  las 
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Oirás  cosas  que  pudiesen  alzar.  Otrosí  los  caballeros 
que  eran  con  la  Reina  en  la  torre  punnaban  en  tirar 
saetas  é  dardos  é  piedras  .1  los  de  fuera ,  é  defenderse 
cuanto  pudian,  é  duró  ya  cuantos  dias  aquel  combati- 
miento, que  non  hablan  vagar  de  b  una  é  de  la  otra 
parte,  é  estaban  en  grand  peligro,  mas  que  si  fuese 
guerra  de  cristianos  é  de  moros. 

La  torre  era  muy  fuerte ,  é  como  quier  que  la  com- 
batía el  Rey,  entendió  que  non  podría  facer  grand  danno 
á  los  que  estaban  dentro  en  la  torre  con  su  madre;  mas, 
como  estaba  muy  despechóse,  non  se  queria  partir  ende, 
sinon  perseverar  en  su  porfía ;  pero  á  la  cima  fablaron 
bornes  buenos  con  la  Reina ,  é  mostráronle  el  mal  que 
poffria  venir  á  la  cristiandad  por  aquella  contienda;  é 
tantas  buenas  razones  le  dijieron,  que  ficieron  facer  paz 
entre  la  madre  é  el  fijo,  en  tal  manera  que  la  Reina 
bobiese  la  cibdad  de  Náples  con  todos  sus  derechos,  é 
que  dejase  á  Hierusalcn  á  su  fijo ,  porque  era  cabeza 
del  regno.  Estonces  el  Rey  prometió  á  su  madre  que 
aquella  cibdad  nin  las  otras  cosas  que  en  aquella  pos- 
tura ponían  que  nuncua  gelo  demandare  en  toda  su 
vida  nin  fuese  contra  ella.  En  esta  manera  acordaron  el 
fijo  ó  la  madre  en  paz  é  en  bien,  é  fué  muy  buena 
avenencia  pora  toda  la  tierra. 

CAPITULO  CCCXXVIL 

Cómo  fué  el  Rey  á  acorrer  los  de  Anlloca ,  é  levó  consigo 
al  conde  de  Triple. 

Nuevas  llegaron  al  rey  Baldovin  cómo  el  conde  de 
Roax  fuera  preso  por  grand  desaventura,  é  que  toda  la 
tierra  corrían  los  moros  á  su  guisa ,  ca  non  había  hí 
quien  gela  defendiese,  é  andaban  por  ella  á  su  voluntad. 
Otrosí  estonces  la  tierra  de  Anlioca  habia  mester  acor- 
ro é  ayuda,  á  el  Rey  tomó  muy  grand  gente,  é  fuese 
pora  allá  é  levó  consigo  á  don  Jofre,  su  mayordomo;  ó 
á  don  Guión  de  Barut ,  é  de  los  ricos  homes  de  la  tier- 
ra que  eran  de  su  madre  non  pudo  haber  ninguno  que 
fuese  con  él;  pero  que  enviara  sus  cartas  á  cada  uno 
del'os  que  se  viniesen  pora  él.  E  el  Rey  tomó  su  com- 
panna  cuantos  pudo  haber,  é  fuese  pora  Triple,  é  levó 
consigo  el  Conde  con  toda  su  gente,  é  fueron  á  poco 
tiempo  en  Anlioca ,  ca  las  nuevas  habían  verdaderas 
que  el  soldán  del  Coiné ,  que  era  el  mas  poderoso  de 
tolos  los  otros  moros  d'aquellas  tierras  ,  era  venido  á 
aquella  tierra  con  grand  poder  de  gente ,  é  ninguno  non 
iiabia  en  la  tierra  que  se  le  parase  delante,  antes  ha- 
bia ya  tomado  muy  grand  parte  de  la  tierra  de  la  que 
estaba  en  su  tierra  por  frontera,  é  ninguno  non  le  tle- 
fendia  las  fortalezas,  tan  grand  miedo  habían  del ;  antes 
golas  daban  luegn  aquellos  que  his  tenían ,  pero  en  tal 
manera  que  los  dejase  ir  en  salvo  ;  é  desta  guisa  habia 
tomado  todos  los  mas  castiellos  de  la  tierra.  Mas  plogo 
á  Dios  que  non  lardó  mucho  que  llegaron  nuevas  de  su 
tierra  al  Soldán,  porque  se  bobo  de  tornar,  é  levó  con- 
sigo toda  su  genlc.  Pues  que  se  él  partió  de  la  tierra, 
non  fincó  por  eso  de  asonarse  la  gente  de  los  cristianos ; 
ca  Norandin,  el  mas  mortal  enemigo  de  la  cristiandad, 
habia  grand  poder  de  tierra  é  de  gente  é  de  ritpiezas;  é 
pues  que  se  fué  el  Soldán,  fué  él  correr  tierra  de  cris- 
tianos, é  teníalos  on  tan  gran  cuicta  é  asi  corría  la 
tierra,  que  non  osaban  los  cristianos  salir  fucrade  las 
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fortalezas,  é  enviaba  sus  algaras  por  toda  la  tierra;  é 
d'aquella  manera  estaban  las  gentes  d'aquellos  dos 
grandes  sennoríos  en  grand  peligro  é  en  grand  lacerio. 

CAPITULO  CCCXXYIII. 

De  cómo  dio  el  Rey  los  castiellos  que  hablan  fincado  del  conda- 
do de  Roax  á  los  griegos  del  emperador  de  Costantinopla,  por- 
que los  defendiesen. 

El  emperador  de  Costantinopla  sopo  la  malandanza 
é  la  cuicta  en  que  el  condado  de  Roax  estaba,  é  envió 
luego  allá  uno  de  sus  ricos  homes  con  grand  caballería 
é  otrosí  mucha  gente  de  pié,  é  diól  muy  grand  haber; 
é  pues  que  llegó  á  la  tierra,  fabló  con  la  Condesa  é  dijo 
que  su  sennor  el  Emperador  le  enviara  al  condado  de 
Roax  que  ella  tenia,  é  quel  diera  muy  grandes  haberes ; 
é  pues  que  ella  non  podría  defender  la  tierra,  que  la 
comendase  á  él  é  diese  los  castiellos  é  las  fortalezas,  é 
él  quel  daría  muy  grandes  haberes  en  que  visquiese 
ella  muy  honradamientre ;  ca  él  habia  tan  grand  fiuza 
en  la  merced  de  Dios  é  en  sus  compannas  é  en  sus  ri- 
quezas grandes  que  traía,  que  podría  muy  bien  defen- 
der la  tierra  de  los  enemigos  de  la  fe,  é  que  ganaría  los 
castiellos  que  eran  perdidos. 

Cuando  el  rey  de  Hierusalen  llegó  á  Antíoca,  envió 
por  el  ríe  home  del  Emperador,  é  fízol  venir  ante  sí  é 
díjol  sus  razones  ante  todos  los  ricos  bornes,  por  cuál 
manera  le  enviara  el  Emperador  al  condado  de  Roax. 
Estonces  el  Rey  demandó  consejo  á  sus  ricos  homes  d'a- 
quello  que  decía  aquel  ríe  home,  mas  los  ricos  homes 
non  fueron  todos  de  un  acuerdo.  Los  unos  dícian  que 
la  cosa  non  estaba  en  tal  estado  por  que  hobiesen  de 
meterla  tierra  en  poder  de  griegos;  los  otros  dícian 
que  mas  segura  cosa  era  de  seer  en  mano  de  los  giie- 
gos  que  non  en  poder  de  los  moros,  que  habían  loma- 
do muchos  castiellos  é  lo  que  fincaba  del  condado,  que 
aquellos  cristianos  que  lo  tenían  que  non  lo  podrían 
defender  de  los  turcos  sinon  poco  tiempo. 

El  Rey,  cuando  oyó  el  desacuerdo  de  los  ricos  homes, 
pensó  cómo  la  tierra  non  se  podría  mantener  grand 
tiempo  en  el  estado  en  que  estaba ;  en  él  non  podría 
fincar  en  aquellas  tierras,  por  razón  del  regno  de  Hieru- 
salen, que  habia  de  mantener  é  de  gobernar,  é  iiabia 
guerra  de  moros ;  é  que  non  había  él  aun  tan  grand  po- 
der, por  que  pudiese  defender  so  regno  nin  el  condado 
de  Roax,  que  estaba  á  quince  jornadas  lo  uno  de  lo  ál; 
é  otrosí  la  tierra  de  Anlioca,  que  estaba  en  medio,  habia 
ya  estado  muchas  veces  en  grand  peligro,  é  estaba  en 
aquel  tiempo,  é  por  todas  estas  cosas  tovo  el  Rey  por 
bien  de  dar  á  los  del  emperador  de  Costantinopla  la 
tierra  é  los  castiellos  que  demandaban,  é  bien  era  ver- 
dad que  non  habia  el  Rey  grand  esperanza  que  los 
griegos,  que  son  gente  flaca  é  menguados  de  corazón 
en  fechos  d'armas,  pudiesen  mantener  la  tierra  nin  de- 
fenderla grand  tiempo;  mas,  si  por  desaventura  bobiese 
de  contcscer,  mas  queria  el  Ri'y  que  se  perdiese  la 
tierra  en  el  poder  de  los  griegos  que  non  en  el  suyo;  é 
las  posturas  fueron  luego  fechas  é  firmadas  delant'el 
Rey;  la  Condesa  é  sus  fijos  pequennos  que  habia 
otorgaron  lo  que  el  Rey  tovo  por  bien ,  é  pusieron  día 
de  plazo  á  que  fuese  el  Rey  á  la  tierra  para  entregar 
los  castiellos  á  los  caballeros  del  Emperador ;  ó  pues 
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que  el  plazo  llegó,  fuese  el  Rey  pora'l  condado  de  Roax, 
é  levó  consigo  el  conde  de  Triple  é  los  ricos  bornes  de 
su  tierra ,  é  los  de  Antioca  otrosí ,  é  levó  consigo  luego 
los  griegos  á  Turbesel,  c  la  Condesa  c  todos  los  de  la 
villa,  latinos  é  armenios,  que  non  quisieron  hí  fincar, 
lomólos  el  Rey  en  su  guarda,  é  dio  el  castíello  á  los 
griegos;  é  desí  fuese  pora  Ws  otros  castiellos  que  tenían 
aun  los  cristianos;  ca  en  aquel  tiempo  tenian  aun  á 
Turbesel ,  é  á  Fantap  (1),  é  á  Ravandel,  é  á  Rangulat, 
é  á  Bile,  é  á  Samosat,  é  otros  logares.  Todos  aquellos 
castiellos  fizo  el  Rey  enlergar  alas  gentes  del  Empera- 
dor; é  fuéronse  con  el  Rey  muy  grauíies  gentes  de  la 
tierra,  é  levaron  todas  sus  cosas  ei  carros  é  en  carretas 
é  en  acémilas ,  é  iba  bí  muy  grand  gente  menuda  de 
rnujieres  é  de  ninnos  é  d'otra  gente  que  non  era  de 
armas. 

E  el  Rey  entró  en  su  camino,  é  facia  andar  pequen- 
nas  jomadas,  por  amor  de  levar  aquellas  gentes  en 
salvo. 

CAPITULO  CCCXXLX. 

De  cómo  levó  el  Rey  á  la  condesa  de  Roax  é  á  sus  Gjos  é  á  muy 
grand  gente  de  la  tierra  ,  é  los  puso  en  Antioca. 

Norandin,  un  moro  poderoso,  deque  habédesya  oido, 
eslafw  cerca  d'aquella  tierra ,  é  oyó  decir  cómo  el  Rey 
era  entrado  al  condado  de  Roax,  é  que  se  tornaba  ya,  é 
que  aducia  consigo  muy  grand  pueblo,  é  que  por  su 
desperanza  é  por  mengua  de  corazón  que  entregara  los 
castiellos  de  la  tierra  a  los  griegos  que  los  defendiesen 
é los  man loviesen,  que  eran  gentes  flacas  según  mu- 
jiéres;  é  por  el  mal  recabdo  que  entendió  en  los  cris- 
tianos tomó  consigo  m;iyor  esfuerzo  é  atrevóse  mas  de 
comenzar  guerra  contra  ellos;  é  ayuntó  luego  muy 
grand  poder,  é  pensó  que  faria  grand  ganancia  si  se 
pudiese  embaratar  con  el  Rey,  que  venia  embargado  é 
enojado  con  aquella  gente  menuda,  é  que  se  non  podria 
defender,  ca  iraia  consigo  tan  grand  embargo,  que  non 
podrían  foir  nin  aun  andar;  é  así  acaesció,  que  ante 
que  llegase  el  Rey  á  lacibdad  de  Tulebe,  que  era  cerca 
de  Turbesel  á  seis  millas,  levando  la  recua  ante  sí,  iba 
Norandin  contra  él  con  tan  grand  poder  de  gente,  que 
toda  la  tierra  cubría;  é  había  uncastiello  cerca  d'aquello- 
gar  que  <Iecían  Fantap,  por  o  liabian  los  cristiauos  de 
pa<ar.  E  el  Rey,  cuando  oyó  del  poder  de  los  moros,  (izo 
parar  sosbaces,  é  los  moros  otrosí  las  suyas,  é  estaban 
soguros  que  de  tod'en  todo  que  los  vencerían ;  mas,  por 
la  merced  de  nuesIroSennor  Dios,  non  fué  así;  cael  Rey, 
pues  que  bobo  orden  ido  sus  haces,  mandó  á  sus  gentes 
guc  andudiesen  cuanto  mas  pudiesen  en  buena  ma- 
nara, 6  yendo  así,  antes  que  llegasen  á  los  moros, 
llegaron  á  aquel  casticllo,  é  el  Rey  con  loda  su  gente 
entraron  dentro,  é  folgaron  h¡  aquella  noche;  é  otro 
día  en  la  mannana  envió  el  Rey  por  los  ricos  homos, 
por  halwr  su  consejo  con  ellos  cómo  farian;  estonces 
los  ricos  ho:i:c5  rogaron  al  Rey,  é  pidiéronle  merced 
algunos  de  que  les  diese  aquel  castíello  á  tener,  ca,  por 
la  mcrred  ilc  nuestro  Sennor  Dios,  cuedábanle  defender 
muy  bien  de  los  moros;  é  de  los  ricos  hornos  que  gelo 
dcmmdaron.el  uno  fué  don  Jofre  del  Toron,  mayordíh 
ino  del  Rey ,  borne  muy  esforzado  é  de  grand  corazón ; 

1)  En  otro  logar  BamUt  y  HaM. 


é  el  otro  fué  un  ric  Iiome  del  principado  de  Antioca,  é 
dicianle  don  Robert  de  Sordaval ;  é  como  quier  qu'ellos 
demandaban  el  castíello,  bien  sabia  el  Rey  que  ningún 
dcllos  non  podrían  cumplir  aquello  que  decían,  é  non 
gelo  quiso  dar,  é  dio!  á  los  griegos,  quel  había  prome- 
tido, é  entrególos  del,  como  había  fecho  de  los  otros, 
é  mandóá  los  de  la  villaque  se  guisasen  é  fuesen  con  él. 
Grave  cosa  era  de  veer  de  cómo  los  íijosdalgo  é  los 
cibdadanos  de  la  tie  ra  é  los  otros  homes  buenos  se  iban, 
elevaban  consigo  sus  rnujieres é sus  fijas  doncellas  ésus 
fijos, é  dejaban  sus  casas  é  sus  heredades  dond'eran  natu- 
rales, é  desamparaban  sus  tierras  por  razón  que  non  que- 
rían fincar  en  poder  de  los  griegos;  é  cuando  se  habían 
á  partir  de  la  tierra  facían  muy  grandes  duelos  é  eran 
grandes  los  gritos  é  los  alaridos  que  daban  la  gente ;  é 
los  que  non  eran  de  la  tierra,  con  grand  dueloque  ha- 
bían dellos,  cuando  los  vían  aquel  duelo  facer ,  loraban 
con  piedad.  Otro  dia  en  la  mannana  mandó  el  Rey  que 
se  guisasen  to  los  muy  bien  é  saliesen  fuera  del  castíe- 
llo; é  pues  que  entraron  en  el  camino,  vieron  á  diestro 
é  á  siniestro  á  sus  enemigos  con  grand  poder.  El  Rey 
non  levaba  mas  de  quinientos  caballeros,  é  ordenó  de- 
llos sus  liace^;  estonces  el  Rey  tovo  por  bien  de  ir  él 
en  la  delanlera,  é  el  conde  de  Triple  é  don  Jofre,  ma- 
yordomo del  Rey ,  guardaron  la  zaga  é  tomaron  con- 
sigo la  mayor  parle  de  los  caballeros,  porque  sabían 
que  los  moros  seguerian  mas  á  ellos  que  non  á  los  otros. 
La  caballería  é  la  otra  gente  de  Antioca  iban  en  las 
costaneras ,  é  toda  la  gente  menuda  iba  en  medio;  é  los 
enemigos  non  quedaban  de  los  embargar  de  todas  par- 
tes é  tirarles  saetas  é  dardos  lod'el  día,  que  les  non 
daban  vagar;  é  de  la  otra  parte  tanto  los  cuidaba  la 
calentura ,  que  les  íacia  muy  grand,  é  el  polvo  é  la  sed, 
que  lo  non  podían  sofrir;  é  demás  las  cargas  que  leva- 
ban Ins  acémilas  eran  todas  llenas  de  saetas,  tantas  ti- 
raban los  moros,  de  guisa  que  semejaban  erizos;  otro» 
sí  los  cristianos  gran  danno  facían  en  los  turcos,  ca 
mataban  muchos  dellos é  ferian  muchos;  é  to<io  el  dia 
yéndose  así  combaliei.do ,  cuando  fué  á  la  larde,  que 
se  quería  poner  el  sol ,  los  moros,  porque  non  levaban 
viandas,  partiéronse  dellos  con  grand  danno  de  sí,  ca  ha- 
bían {.ertlido  piesza  de  los  mejores  caballeros  que  hí  vi- 
nieran. E  lovieron  por  grand  maravilla  cómo  se  pudie- 
ran mantener  los  cristianos  aquel  dia  tan  bien,  é  cómo 
fueran  tan  esforzados  yendo  en  grand  cuida;  é  don 
Jofre,  mayordomo  del  Rey,  cuando  vio  que  los  turcos 
se  partían  ilellos,  lomó  un  arco  en  su  mano,  de  que  se 
ayuda!»a  él  bien,  é  un  carcaj  lleno  de  saetas,  é  comen- 
zólos de  seguir,  é  yendo  en  pos  ellos,  fizo  grand  dan- 
no  en  ellos,  en  homes  é  en  caballos,  é  pues  que  fué 
unu  pies/a  allongado  de  !os  cristianos,  apartóse  un 
caballero  turco  de  los  otros  muy  encubierlamienlre,  é 
echó  las  armas  en  tierra  é  parólas  manos  en  cruz,  en 
sennal  do  reverencia;  é  llegóse  a  don  Jofre,  é  saludó 
de  parle  de  un  ríe  borne  moro  que  era  muy  su  amigo, 
é  díjol  que  sóplese  é  fuese  ende  cierto  que  Norandin  s« 
iría  a(|uella  noche  d'allí  é  se  tornaría  pora  su  tierra,  é 
non  los  seguiría  ya  mas ,  ca  non  podían,  por  razón  que 
les  era  fallescida  toda  la  víjnda  é  non  hab'an  qué  ex- 
pender ya  la  hueste.  Ion  Jofre  enviól  otrosí  con  aquel 
mandadero  mismo  saludar  mucho,  é  díjol  quel  grade- 
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cía  mucho  aquello  quel  enviara  decir;  é  fué  el  man- 
dadero pora  los  moros ,  é  don  Jofre  tornóse  pora  las 
tiendas,  que  hablan  ya  fincadas  en  un  logar  que  dician 
Joha ,  é  fuese  luego  pora'l  Rey  é  contól  todo  el  fecho 
ccómol  acaesciera;  estonces  el  Rey  fué  ende  muy  ale- 
gre. Aquella  noche  folgaron  allí;  otro  dia  en  la  man- 
nana  entró  en  su  camino  ,  acabdellándolos  el  Rey  é  es- 
forzándolos cuanto  podia;  mas  plogo  á  Dios  que  nun- 
cua  fallaron  después  quien  los  embargase  ,  é  fueron  en 
paz  sos  jornadas  fasta  Antioca. 

CAPITULO  CCCXXX. 

De  cómo  perdieron  los  griegos  los  castiellos  que  les  diera  el  Rey 
del  condado  de  Roax,  é  los  ganaron  los  moros. 

Cuando  Norandin  sopo  cómo  los  griegos  tenían  todas 
las  fortalezas,  asi  como  habédes  oido,  que  son  gente  fla- 
ca según  mujieres ,  entendió  é  sopo  bien  cómo  non 
habrían  grand  ayuda  ya  de  los  latinos,  que  eran  muy 
buenos  homes  d'armas ,  é  comenzó  estonces  á  enviar 
sus  algaras  por  toda  aquella  tierra  de  aderredor  de  los 
castiellos,  é  combatíanlos  muy  á  menudo,  de  que  se 
espantaron  mucho  los  griegos,  ca  sabían  muy  poco  de 
guerra;  é  desí  envió  grand  poder  de  pié  é  de  caballo, 
é  cercaron  un  castiello  é  prisiéronle ;  é  á  poco  tiempo 
los  griegos,  como  non  eran  usados  de  guerra,  é  la  ha- 
bían muy  cutiana,  fugieron  de  la  tierra ,  ca  la  conque- 
rió  Norandin  dellos  por  fuerza;  é  así  acaesció,  por  los 
pecados  de  los  cristianos ,  que  tod'el  condado  de  Roax, 
que  era  tan  buena  tierra  é  tan  fermosa,  é  tan  ahonda- 
da de  pan  é  de  vino,  é  de  montes  é  de  aguas  é  de 
prados,  fué  perdida  é  entró  en  poder  de  los  enemigos 
de  la  fe.  En  aquella  sazón  perdiéronse  tres  arzobispa- 
dos que  eran  sufragannos  del  patriarca  de  Antioca.  El 
uno  era  el  arzobispado  de  Roax,  é  el  otro  el  de  Corin- 
to ,  é  el  otro  el  de  Hieraple.  Nuncua  después  en  aque- 
llas eglesías  hobo  prelados,  ca  moros  las  tovieron 
siempre. 

CAPITULO  CCCXXXI. 

Crtrao  se  ayuntaron  el  Rey  é  los  de  Suria  é  de  Antioca  por 
haber  su  acuerdo  en  el  fecho  de  la  tierra. 

En  gran  cuedado  fué  el  rey  Raldovin  cómo  podrían 
dejar  la  cibdad  de  Antioca  bien  guardada,  ca  habia  mie- 
do que  si  fincase  sin  príncep  ,  que  aquella  duenna  que 
la  gobernaba ,  que  la  non  podría  defender,  así  como  el 
condado  de  Roax ,  que  era  perdido  por  mengua  de  sen. 
ñor;  é  él  non  podia  fincar  mas  en  aquella  tierra,  por 
razón  del  regno  de  Hierusalen ,  quel  consejaban  sus 
ricos  homes  que  se  fuese;  é  v¡ó  que  la  tierra  fincaría 
en  grand  peligro  después  que  se  él  fuese  ende  ,  si  an- 
tes non  pusiese  iií  algún  consejo.  Estonces  envió  por 
la  Condesa,  é  moslról  todas  .ar|uellas  cosas  que  serian 
buenas  é  que  debia  facer,  é  desí  moslról  é  consejól  en 
buena  manera ,  é  rogól  que  por  defender  la  cristiandad 
é  por  guardar  el  poderío  que  ella  tenia ,  que  parase 
mientes,  é  que  escogiese  uno  de  los  ricos  homes  de  la 
tierra  é  casase  con  él,  ca  muchos  había  hí,  bue- 
nos é  leales  é  fuertes  caballeros  «rarmas .  que  la  tier- 
ra seria  bien  empleada  en  alguno  de  ellos;  é  estonces 
viniera  hí  con  el  Rey  un  homc  de  Francia,  muy  hon- 
rado, é  era  caballero  muy  esforzado  ó  muy  entendido, 


é  muy  sabídor  en  fecho  d'armas  é  cometedor  de  gran- 
des fechos,  é  era  muy  poderoso  en  su  tierra,  é  decíanle 
don  Hugo  de  Niela ,  conde  de  Soisson ;  é  otrosí  era  hí 
don  Galter,  el  castellan  de  Sant  Omer ,  muy  buen 
caballero  en  fecho  d'armas.  Otro  habia  hí,  que  era 
home  muy  entendudo  é  probado  en  fecho  d'armas,  é 
este  era  Raol  de  Merio,  é  cada  uno  destos  ricos  homes 
casara  con  la  Condesa,  si  ella  quisiese,  é  fuera  la  tierra 
bien  mantenida  é  bien  defendida  por  cualquier  dellos. 
Mas  era  ya  escarmentada  del  otro  marido,  é  vio  que 
después  que  fuese  casada,  que  non  seria  ella  poderosa 
de  la  tierra,  é  non  cató  tanto  porque  fuese  defendida 
é  guardada  la  tierra  como  por  haber  el  sennorío  delta 
é  por  facer  su  voluntad,  é  respondió  al  Rey  que  non 
había  sabor  de  casar. 

El  Rey  entendió  bien  su  voluntad,  é  fizo  luego  ayun- 
tar en  la  cibdad  de  Triple  todos  los  ricos  homes  de  Su- 
ria é  de  Antioca,  é  fueron  hí  el  Patriarca  ó  los  prelados 
todos,  é  la  Condesa  ,  é  fué  allí  ayuntamiento  de  muy 
grand  poder  de  la  cristiandad  de  allend  mar ,  é  fabla- 
ron  hí  de  muchas  cosas,  fasta  que  llegaron  á  dar  con- 
sejo á  la  tierra  de  Antioca ;  é  el  Rey  é  el  conde  de  Tri- 
ple, que  eran  primos  de  la  Condesa ,  é  la  Reina  é  la 
Condesa,  que  eran  sus  tías,  trabajáronse  todos  mucho 
del  facer  mudar  aquella  voluntad  que  tenia,  é  rogáronla 
muciio  que  se  doliese  de  su  tierra,  é  que  tomase  por 
marido  uno  d'aquellos  ricos  homes  de  que  más  se  pagase, 
mas  nunca  lo  pudieron  acabar  con  ella,  antes  les  dijo 
que  se  non  trabajasen  en  aquel  fecho ,  ca  non  faria  nin- 
guna cosa ;  é  retraían  que  el  Patriarca,  que  era  mal 
home ,  que  la  consejaba  que  non  casase  ,  cuidando  él 
que  en  cuanto  ella  estudíese  vibda  que  se  guiaría  por 
su  consejo,  de  manera  que  habría  el  sennorío  de  man- 
dar é  vedar  en  la  tierra,  lo  que  él  deseaba  mucho ,  é 
por  esta  razón  non  pudieron  ninguna  cosa  acabar  con 
ella;  é  estonces  partiéronse  d'allí  é  fuéronse  cada  unos 
pora  sus  tierras. 

CAPITULO  CCCXXXII. 

De  cómo  mataron  los  axixenes  al  conde  de  Triple,  é  cómo  ordenó 
el  Rey  el  fecho  del  condado,  é  se  tornó  pora'l  regno  de  Hieru- 
salen. 

El  conde  de  Triple  é  laCondesa,  su  mujer,  liabian  es- 
tonces en  uno  un  poco  de  desamor  por  razón  que  el 
Conde  era  tan  celoso  della,  que  la  guardalw  mucho;  así 
que,  non  se  creía  en  ella,  é  dábal  mala  vida;  é  la  reina 
Melisen,  que  era  muy  buena  duenna,  viniera  estonces 
á  Triple,  é  fabló  hí  con  el  Conde,  é  rogól  muy  afinca- 
damientreque  se  partiese  d'aquclla  sospecha  é  d'aquella 
locura  que  cucdaba  de  su  mujier,  mas  non  le  pudo 
quitar  ende  por  ninguna  manera.  Cuando  la  Reina  vio 
que  non  facía  nada  por  ella ,  asmó  de  la  levar  consigo 
é  enviaria  á  su  hermano  á  su  tierra,  porque  veía  que 
vivía  en  gran  cuita  é  en  gran  laccrío.  Va  eran  amas  la 
Reina  é  la  Condesa  partidas  de  la  cibdad  de  Triple  é 
entradas  en  su  camino,  el  Cunde  fué  con  ellas  escol- 
tándolas una  piesza,  é  desí  espedióse  dellas  é  torná- 
base pora  la  cibdad;  é  etllrando  por  la  puerta  de  la 
villa,  lallü  hí  una  companna  que  dician  las  anxixenes,  é 
así  comol  vieron ,  sacaron  las  espadas  é  dieron  en  él  é 
matáronle  hí;  é  don  Raol  de  Merio,  que  vinia  con  él. 
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cuandol  vio  ferir ,  corrió  pora  acorrerle ,  mas  non  tovo 
hí  pro,  cal  mataron  luego  hí  con  el  Conde,  é  muchos 
de  sus  caballeros  con  ellos;  é  el  Rey  non  sabia  nada 
d'aquel  fecho,  ca  estaba  en  sos  palacios  folgando  é  jo- 
gando  las  tablas;  é  cuando  el  roldo  sonó  por  la  cibdad 
é  sopieron  aquella  malandanza,  fueron  luego  pora  allá 
con  armas,  é  mataban  cuantos  encontraban  por  las  ca- 
lles que  eran  vestidos  de  pannos  demudados  é  d'otros 
lenguajes. 

Cuando  el  Rey  sopo  aquella  muerte  d'aquellos  ricos 
homes  pesól  mucho ,  é  envió  luego  por  su  madre  é 
por  su  lia,  que  se  iban,  é  pues  que  se  tornaron  ficie- 
ron  muy  grand  duelo,  é  cuando  fué  el  Conde  enterrado 
muy  honradamientre ,  el  Rey  vio  que  el  duelo  quel  non 
prestaba  ninguna  cosa ,  antes  le  tenia  danno ,  é  fizo 
venir  los  ricos  homes  de  la  tierra  ante  sí,  é  fizóles  fa- 
cer homenaje  á  la  Condesa  é  á  sus  fijos.  Ella  había  un 
fijo  que  era  de  edad  de  doce  annos ,  é  decíanle  don  Re- 
raont ,  como  al  padre ,  é  una  fija,  que  era  menor  que 
el  fijo,  é  habia  nombre  Melisen;  é  después  que  el  Rey 
bobo  ordenado  los  fechos  del  condado  de  Triple  ,  tor- 
nóse con  su  madre  é  con  sus  ricos  homes  pora'l  regno 
de  Hiemsalen. 

CAPITULO  CCCXXXIII. 

Oe  los  almiralles  moros  qne  vinieron  á  Hiernsalen  por  la  tomar, 
cómo  los  éesbarauron  los  cristianos  é  mataron  mochos  dellos. 

Non  tardó  muchos  dias  después  que  el  rey  Baldovin 
fizo  cortes  en  la  cibdad  de  Triple,  que  ya  cuantos  ricos 
homes  de  los  turcos  poderosos  que  eran  hermanos  vi- 
nieron á  tierra  de  Hierusalen,  é  eran  llamados  por  so- 
brenombre Farlosquin ;  é  la  santa  cibdad  de  Hierusalen, 
antes  que  la  tomasen  los  cristianos,  fuera  su  heretlad.  E 
su  madre  los  habia  metido  á  aquel  fecho,  ca  maltraía- 
los cada  dia  é  reptábalos  porque  tan  grand  tiempo  se 
dejaban  desheredar,  é  decíales  que  ya  debían  haber  pues- 
to hi  otro  rocabdo  é  otro  consejo ;  é  tanto  los  afincó  por 
muchas  veces,  que  les  fizo  ayuntar  todo  su  poder  é  fué- 
ronse  pora  Hierusalen,  é  llegaron  á  Domas,  é  folgaron 
hí  ya  cuantos  dias  por  se  guisar  mejor  de  las  cosas  que 
bebiesen  mester.  E  cuando  los  de  Domas  sopieron  lo 
que  querían  facer,  toviérongelo  á  grand  locura,  é  mal- 
Irajiéroiilos  por  ende  mucho,  é  asaz  se  trabajaron  de  los 
sacar  d'aq  .el  fecho ,  ca  <abian  ellos  bien  que  muv  grave 
CiM  era  de  acabar  lo  que  ellos  f|uer¡an ;  mas  por  cosas 
qae  les  dijieron ,  non  tes  quisieron  creer ,  é  metiéronse 
al  camino  é  andidieron  fasta  que  pasaron  el  (lumen  Jor. 
dan,  é  llegaron  á  monte  Olivet,  é  subieron  en  las mon- 
taonas  o  está  Hierusalen  asentada  ,  é  calaron  la  cíMad 
é  vieron  muy  bien  las  cosas  de  dentro,  é  los  Sanios  Lo- 
gares de  los  cristianos,  o  facían  stis  romerías ;  ¿  entre 
los  otros  lot'ares,  conoscieron  el  templo  de  Salomón,  en 
^oe  los  turcos  lian  grand  reverencia.  Los  críslianos  de 
la  cibdad,  cuando  los  vieron ,  fueron  muy  espantíidos,  é 
boiiieron  muy  grand  miedo  que  Temían  fasta  dentro 
en  la  cibdad ,  porque  non  estaban  bien  cerradas  las 
puer.as.  Estonces  annáronse  luego  lodos  los  riros  ho- 
mes ,  é  salieron  fuera  lodos  en  uno,  rocando  á  Dios  i|ue 
:  irdase  á  ellos  é  á  la  villa  de  desaventura.  E  fiirron- 
l"recliain¡enlre  ,  pora  lidiar  con  sus  enemi^'os  á  la 
carrera  que  va  de  Hierusalen  á  Jarico;  é  tlend'al  Qúraen 


Jordán  es  tan  embargada,  que  aquellos  que  van  por  hí 
sin  armas  é  sin  carga  ninguna  pasan  ;.dur,  por  razón 
de  las  peonas  é  de  los  malos  pasos  que  hí  ha,  ca  toda 
es  llena  de  oteros  é  de  valles.  Pero  ellos  enderezaron 
por  aquella  parte  é  llegaron  á  los  moros ,  é  cuando  ellos 
los  vieron  non  los  o«aron  atender,  é  comenzaron  á  foir, 
é  los  cristianos  fueron  en  pos  ellos,  é  mataron  muchos, 
porque  la  carrera  era  embargosa  é  non  podían  ir  por  hL 
Muchos  había  hí  de  los  moros  que  sin  colpe  é  sin  ferída 
caían  por  las  montannas  ayuso  é  por  laspennas,  de  guisa 
que  todos  se  quebrantaban,  homes  é  caballos ;  é  aun  los 
que  acertaban  por  la  carrera  llana  non  se  iban  en  salvo, 
ca  salían  los  cristianos  adelante  é  matábanlos  todos.  E 
los  caballos  de  los  turcos ,  que  eran  cansados  del  grand 
trabajo ,  non  pudieron  sofrir  el  lacerío ,  é  fallesciéronles 
de  guisa,  que  la  mayor  partida  de  los  moros  fincaron  de 
pié,  é  por  aquello  non  podíeron  defender;  é  tantos 
moros  bobo  hí  muertos  é  caballos,  que  los  cristianos  non 
pudieron  seguir  á  todos  los  que  fuian  por  las  carreras, 
que  eran  estr-^chas  é  eran  presas  de  los  muerto«,  é  non 
cataban  por  coger  el  campo,  antes  punnaban  cuanto 
podian  de  tornar  é  de  matar  á  sus  enemigos.  Los  de 
la  cibdad  de  Náples  sopieron  cómo  los  turcos  eran  pa- 
sados é  entrados  en  la  tierra  locamientre  é  sin  recabdo, 
é  que  por  fuerza  habrían  de  tornar  á  pasar  el  vado  del 
Qtjmen  Jordán.  E  guisáronse  é  saliéronles  adelante,  é 
aquellos  que  habían  escapado  por  píes  de  caballo  fasta 
allí  fallaron  otro  mayor  peligro  que  aquel ,  de  que  non 
escaparon ;  ca  aquellos  los  mataron  todos  en  el  vado,  é 
sí  había  hí  alguno  que  por  excusar  la  muerte  quería 
pasar  por  otro  logar,  porque  non  sabían  los  vado?:,  mu- 
rían hí  luego  en  el  agua ;  é  tan  malaraíentre  fueron  to- 
dos desbaratados ,  que  non  como  vínian  de  comienzo 
con  grand  lozanía  ,  mas  fueron  tornados  á  muy  pe- 
quenna  cuenta  ;  muy  pccos  fueron  aquellos  que  esca- 
paran hí  que  fueron  pora  sus  tierras.  En  aquel  dia 
hobo  hí ,  entre  muertos  é  presos  ,  de  los  moros  quince 
mili ,  é  aquello  contesció  en  el  anno  de  la  encarnación 
de  Jesucristo  de  mili  é  cíeiil  é  cincuenta  é  dos,  el  dia  de 
Sant  Clement ,  en  el  noveno  anno  del  regnado  del  rey 
Baldovin  el  Tercero. 

Los  cristianos  lomáronse  con  grand  alegría  por  la 
victoria  que  Dios  les  habia  dado,  é  cogieron  el  campo, 
donde  fallaron  muclw  oto  c  mucha  plata  é  otros  habe- 
res muchos ,  é  metieron  en  Hierusalen  armas  é  caballos 
asaz.  E  dieron  muchas  gracias  á  nuestro  Sennor  por  la 
merced  que  les  ficiera. 

C.\PITLLO  CCCXXXIV. 

De  c(hno  faé  el  Re;  forur  las  haerus  de  Escalón*,  é  la  ttttó 
drsa  vez. 

Desp  ues  (jue  los  cristianos  vencieron  aquella  batalla 
según  que  habóilcs  oído ,  hobieron  buena  esperanza  que 
nuestro  Sennor  Dios  los  ayudaría  é  los  manternia  si  co- 
menzasen luego  otro  fecho  contra  los  enemigos  de  la  fe. 
E  aronlaron  el  Rey  é  sus  ricos  homes  que  guerreasen 
los  moros  de  E^^calona,  que  tenían  acerca  p(  r  fronteros; 
é  calaron  en  cuál  manera  les  podrían  facer  luego  ma- 
yor danno ,  é  vieron  que  á  derredor  de  la  cibdad  habia 
mnrhas  huertas  é  muy  buenas,  de  (jue  se  ayudaban  mu- 
cho sus  enemigos;  é  si  aquellas  huertas  les  pudiesen 
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toller,  que  les  farian  grarnl  danno ;  é  el  Rey  puso  dia  á 
que  se  ayuntasen  todos  muy  bien  guisados ,  é  ficiéronlo 
así,  é  fuéronse  pora  Escalona  por  cortar  é  astragar  las 
huertas  é  los  árboles.  E  cuando  los  vieron  los  de  la  cib- 
dad  fueron  espantados  é  hobieron  tan  grand  miedo,  que 
non  salió  fuera  ninguno,  é  por  la  flaqueza  é  por  el  mal 
conlenent  que  los  cristianos  vieron  en  los  turcos ,  cres- 
cióles  ardiment  é  corazones ,  é  dióles  Dios  mayor  es- 
fuerzo de  cometer  muy  mayor  fecho  d'aquel  que  habían 
comenzado,  de  guisa  que  non  bobo  Iií  tal  que  non  qui- 
siese é  non  consejase  que  cercasen  la  villa;  é  enviaron 
luego  sus  mensajeros  por  loda  la  tierra  que  viniese  tod' 
el  poder  é  que  todos  fuesen  á  la  cerca  de  Escalona  al 
dia  del  plazo  que  les  pusiesen.  E  por  toda  la  tierra  todos 
cuantos  oyeron  contar  aquellas  nuevas  fueron  muy  ale- 
gres é  plügoles  mucho  porque  el  Rey  cometía  aquel 
fecho.  E  todos  fueron  muy  de  grado  al  dia  que  les  fué 
puesto,  6  fincaron  sus  tiendas  con  los  otros  delante 
las  puertas  de  Escalona ;  é  porque  manloviesen  mas 
firmemíenire  aquella  cosa,  juraron  todos  que  non  se 
partiesen  d'aquella  cerca  íisla  que  tomasen  la  cibdad. 
E  esta  postura  fué  el  dia  de  la  conversión  de  Sant  Pablo. 

A  este  pleito  fizo  el  Rey  levar  la  veracruz  al  patriar- 
ca don  Flucher,  de  Híerusalen,  é  á  tres  arzobispos  :  al 
de  Sur  é  al  de  Cesárea  é  al  de  Nazaret,  é  al  obispo  de 
Acre  é  al  obispo  de  Bellen ,  é  otrosí  muchos  abades  con 
ellos,  cal  maestre  del  Temple.  E  de  los  ricos  homes  fue- 
ron hí  don  Hugo  de  Ibelin,  é  don  Felipe  de  Mples,  é  don 
Jofre  del  Toron,  é  don  Simón  de  Tabaría,  é  don  Guirall 
de  Saela,  é  don  Guión  de  Barut,  é  don  Mauricio  de 
Moni-Real,  é  dos  ricos  homes  de  Francia  que  eran 
con  el  Rey,  é  don  Rínalte  de  Castellón,  é  don  Galter  de 
Sant  Omer. 

To  los  estos  homes  buenos  fueron  cercar  á  Escalona 
con  las  yenles  de  la  tierra ,  é  trabáronse  en  cuantas  ma- 
neras pudieron  de  punnar  é  costrennír  los  de  'a  cibdad. 
Escalona  era  una  de  las  cinco  cibdades  de  los  filisteos 
que  son  sobre  mar ,  é  la  forma  de  la  cibdad  es  fecha 
como  medio  arco  de  cuba ,  é  la  redondez  del  arco  es 
en  la  tierra ,  é  la  cuerda  que  taja  el  arco  es  la  ribera 
de  la  mar,  é  yace  toda  la  cibdad  un  poco  contra  la 
mar,  é  es  toda  cercada  de  montones  de  tierra  ayunta- 
dos ,  sobre  que  están  los  muros  é  las  torres ;  é  aquellos 
oteros  de  tierra  son  tan  duros  como  si  fuesen  fechos  de 
cal  é  de  arena.  Los  muros  son  asaz  altos,  é  las  barba- 
canas delante  las  puertas  son  muy  fuertes  é  muy  bien 
fechas.  E  en  toda  la  villa  non  ha  agua  corríent  de  fuent 
cerca  d'aquel  logar,  mas  hay  muchos  pozos  dentro  de 
Ta  villa  é  fuera,  de  muy  buenas  aguas  dulces ,  é  muchos 
aljibes.  E  en  toda  la  cerca  de  los  muros  non  ha  mas  de 
cuatro  puertas ,  é  en  cada  puerta  ha  muy  buenas  torres 
é  muy  fuertes.  La  [)rímera  puerla,  que  es  de  parle  de 
orient,  es  llamada  la  puerta  muyor  de  Híerusalen,  por- 
que salen  por  allí  contra  la  Tierra  Sania ,  é  ha  en  ella 
dos  torres  muy  buenas,  c  en  a(|uel  logar  es  la  mayor 
fortaleza  de  la  villa,  é  dolante  en  la  barbacana  ha  tres 
salitlas ,  que  van  á  dos  cabos.  E  la  segunda  puerta,  de 
parte  d'occident,  es  llamada  la  puerta  de  la  .Mar,  porque 
salen  por  hi  á  la  ribera.  La  tercera  es  contra  mediodía, 
é  dícenle  la  puerla  de  Grades.  La  cuarta  puerla  es  de 
parle  de  la  trasmontanna,  cerca  de  la  mar,  é  aquella  es 


llamada  la  puerla  de  Jaffa.  E  en  aquella  cibdad  de  Es- 
calona nuncua  pudieron  haber  puerto  en  que  naves  pu- 
diesen estar,  porque  es  todo  arena.  E  tan  fuerte  fie- 
ren  allí  los  vientos,  que  ninguna  cuerda  non  puede  allí 
escapar  que  luego  non  sea  quebrada.  E  á  derredor  de  la 
villa  non  ha  tierra  de  labor,  sinon  unos  valles  pequen- 
nos,  que  son  contra  la  trasmontanna.  Mas  hay  buenas 
huertas  é  buenas  vinnas ,  é  riéganse  todas  las  huertas 
de  las  aguas  de  los  pozos,  que  ha  hí  muchos  é  buenos. 
Dentro  de  la  cibdad  había  mucha  gente,  mas  los  que 
eran  pora  defender  la  villa  todos  estaban  asoldados  del 
califa  de  Egipto,  é  tal  postura  diz  que  habían,  que  luego 
que  nascia  hí  el  ninno,  que  luegol  ponían  en  quitación. 
É  os  moros  de  Egipto  punnaban  mucho  en  tener  é 
mantener  aquella  villa ;  ca  decían  ellos  que  sí  por 
aventura  los  cristianos  la  prisíesen ,  que  después  de  li- 
gero pasarían  fasla'l  regno  de  Egipto  é  farian  á  toda  su 
guisa ;  é  por  miedo  d'aquello  metían  en  ella  toda  su  fe- 
mencia  en  la  bastecer  muy  bien  de  viandas  é  de  gentes; 
así  que ,  cuatro  veces  en  el  anno  mudaban  los  fronteros 
é  bastecíanla  de  todas  las  cosas  por  mar  é  por  tierra.  E 
tanto  tiempo  folgaron  los  moros  en  tierra  de  Egipto,  en 
cuanto  á  aquella  cibdad  de  Escalona  se  pudo  tener  con- 
tra los  cristianos. 

CAPITULO  CCCXXXV. 

De  cómo  fué  asentada  la  liueste  de  los  cristianos. 

Después  que  nuestro  Sennor  Dios  metió  la  tierra  de 
promisión  en  poder  de  cristianos,  fincó  la  cibdad  de  Es- 
calona por  conquerir  cincuenta  é  dos  annos;  é  así  co- 
mo habédes  oído,  cercóla  Baldovin,  rey  de  Híerusalen. 
E  pero  que  la  tenia  cercada  de  todas  partes ,  fué  muy 
grave  cosa  de  tomar ;  ca  era  lan  bien  cercada  de  muros 
é  de  torres,  é  de  barbacanas  é  de  cárcavas,  que  era 
maravilla ,  é  otrosí  estaba  lan  bien  bastecida  de  gente 
é  de  armas  é  de  viandas ,  que  non  había  hí  mester  la 
meatad.  E  sobre  aquello ,  del  primero  dia  de  la  cerca 
fasta  el  postrimero  nuncua  fué  que  non  hobíese  dos  tanto 
de  gente  dentro  en  la  villa  que  non  fuera  en  la  cerca.  E 
el  Rey  é  el  Patriarca  é  los  ricos  homes  ficleron  posar  la 
hueste  en  tal  manera ,  que  cerc;tron  toda  la  villa  por 
tierra ,  é  mandaron  que  en  la  cerca  de  la  mar  que  en- 
trase uno  de  los  mejores  ricos  homes  de  la  tierra  ,  é 
este  era  don  Guirall  de  Saela,  é  diéionle  quince  naves 
muy  bien  bastecidas,  porque  non  pudiese  entrar  por 
mar  acorro  á  la  cibdad;  é  si  losdc  dentro  quisiesen  salir 
por  a(juella  parle  ,  que  non  pudiesen  é  que  gelo  estor- 
basen. É  los  que  lenian  cercada  la  villa  por  tierra  com- 
batíanla todavía  cuanto  mas  pudian ,  é  llegaban  fasta  las 
barbacanas,  é  fallaban  hi  asaz  gente,  que  les  defendía 
muy  bien  la  entrad.i.  E  los  moros  de  la  villa  otrosí  sa- 
lían muchas  veces  fuera  é  firian  en  la  hueste ,  é  según 
que  acaesce  en  guerra ,  una  hora  habían  ende  lo  mejor 
los  cristianos,  é  otra  vez  los  moros. 

La  hueste  era  nmy  ahondada  de  muchas  viandas  é 
todas  las  cosas  que  habían  mester;  é  tantas  viandas  vi- 
nian  de  todas  partes,  que  cada  dia  hablan  mejor  mer- 
cado, é  estaban  tan  seguros  en  sus  tiendas  como  si  fue- 
sen dentro  en  la  cibdad.  E  los  de  Escalona  estaban  en 
grand  miedo  é  en  grand  sospecha  de  dia  c  de  noche,  que 
non  sabían  qué  se  facer,  é  mudaban  todavía  las  velas 
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por  los  muros  é  por  las  torres ;  é  mayor  lacerio  é  mayor 
trabajo  habían  los  mas  honrados  homes  de  la  villa  que 
non  los  olrns,  ca  toda  la  noche  andaban  sobre  ios  vela- 
dores, de  maneraque  muchas  noches  habían  á  velar  fasta 
011  la  mannana.  E  por  las  torres  é  sobre  los  muros  po- 
:an  muchas  lámparas  de  vidrio,  que  daban  tan  grand 
aridad,  que  non  podía  home  andar  nin  ir  á  ningún 
ibo  quel  non  viesen  tan  bien  como  de  dia.  E  los  cris- 
^  líanos  que  estaban  defuera  facíanse  velar  cada  noche 
muy  bien,  é  facían  otrosí  guardar  muy  bien  los  enge- 
nios  é  las  puertas,  porque  non  saliesen  los  de  villa  ,  é 
otrosí  estaban  en  sospecha  que  los  moros  de  Egipto 
que  vernian  á  acorrer  la  cibdad  é  que  darían  á  deshora 
en  la  hueste ,  é  por  aquel  miedo  enviaban  todavía  sus 
escuchas  por  las  torres;  é  otrosí  enviaron  á  la  cibdad 
de  Jaffa ,  á  decirles  que  sí  por  aventura  sopíesen  que 
venían  moros  d'alguna  parle,  que  gelo  ficíesen  saber. 

CAPITULO  CCCXXXVI. 

De  los  engeníos  que  ficieron  los  cristianos ,  é  cómo  combatian 
á  Escalona. 

El  rey  Baldovin  de  Hierusalen  cercó  á  Escalona,  co- 
mo habédes  oído,  é  duró  la  cerca  dos  meses.  E  en  aque- 
lla sazón  que  la  cerca  de  Escalona  fué ,  acaesció  cerca 
de  la  Pascua  que  arribaron  á  aquella  tierra  muchos  pe- 
legrinos.  E  el  Rey  é  los  ricos  homes ,  cuando  lo  sopie- 
ron,  enviaron  por  todos  los  puertos  sus  mandaderos  con 
sus  cartas  á  decir  é  á  rogar  á  todos  los  pelegrinos  que 
fuesen  á  acjuelia  cerca.  E  otrosí  enviaron  rogar  á  todos 
los  marineros  que  viniesen  con  todas  las  naves ,  cuantas 
pudiesen  haber,  al  puerto  de  Escalona ,  é  que  les  darían 
sus  soldadas  muy  buenas.  É  pues  que  estas  nuevas  so- 
pieron  en  los  puertos,  todos  los  marineros  tomaron  to- 
das las  naves  que  pudieron  haber,  é  fuéronse  luego  pora 
Escalona.  E  tan  grand  gente  fué  hí  de  pelegrinos  por 
tierra,  de  pié é de  caballo,  que  cresció  la  hueste  mucho, 
é  hobieron  por  ende  el  Rey  é  !os  ricos  homes  gran  es- 
fuerzo contra  los  enemigos  de  la  fe;  é  cada  día  les 
crescia  gente,  é  por  ende  los  de  la  hueste  eran  muy 
alegres,  é  habían  mayor  espcran/.a  de  dia  en  dia  que 
darian  buen  calx)  á  lo  que  habían  comenzado.  Los  mo- 
ros, maguer  que  estaban  cercados,  di-fendíanse  muy 
bien,  ca  habían  muy  grand  miedo  de  caer  en  poder  de 
los  cristianos;  pero  todavía  iban  desmayando,  é  non 
osaban  salir  á  las  barreras,  como  solían  ,  como  quier 
que  los  convidaban  los  cristianos  muy  á  menudo. 

CAPITULO  CCCXXXVII. 

De  cómo  eoTíaroD  decir  los  de  Ksralona  al  Califa  qoe  les 
envíase  acorro,  é  gelo  envió. 

Los  moros  dn  Escalona,  estando  en  la  cerra  muy  des- 
mayados, enviaron  ni  califa  de  Egipto  que  los  acorriese 
luego;  ca  sopíese  por  cierto  que  si  non  holiiescn  acorro, 
que  so  non  podrían  tener  por  ninguna  manera  sinon 
muypoco  tiempo ;  é  el  Califa,  cuando  oyó  aquellas  nue- 
vas, liobo  gratid  voluntad  <le  los  acorrer,  é  non  lo  quiso 
tardar,  é  fizo  guisar  muy  grand  nola  de  muy  buena 
gente  d'annas,  6  con  mucha  vianda  é  con  muchos  bue- 
nos engenios,  pora  meter  dentro  en  Escalona,  ó  mandib- 
les que  andidiesen  cuanto  mas  pudiesen,  porque  acor- 
riesen á  la  cibdad  de  Escalona. 


El  Rey  compró  muchas  naves  que  vinieran  allí ,  é 
tomó  muchos  maestros ,  é  Gzo  facer  en  pocos  días  un 
castiello  de  madera  muy  alto  é  muy  fuerte,  é  crobrié- 
ronle  de  zarzos  é  después  de  cueros  crudos,  porque  el 
fuego  que  echasen  que  nol  pudiesen  quemar ,  é  fizo 
facer  muchos  engenníos  de  muchas  maneras  pora  cora- 
bater  la  cibdad  é  llegar  al  muro  é  á  las  puertas,  é  pora 
subir  á  los  muros.  E  los  que  eran  mas  sabidores  d' 
aquel  fecho  cataron  en  qué  logar  podrían  poner  el  cas- 
tiello mas  ligeramientre,  é  porque  pudiesen  mas  apre- 
miar á  los  enemigos.  E  metieron  en  el  castiello  cuanta 
gente  lii  pudo  entrar ,  é  muchos  arcos  é  muchos  ba- 
llesteros, é  todas  armas  de  que  se  pudiesen  ayudar.  É 
pues  quel  hobieron  muy  bien  bastecido ,  lomáronle  é 
pusiéronle  en  tal  logar  onde  veian  tola  la  villa;  é  tira- 
ban del  á  los  que  estaban  en  los  muros  é  en  las  torres 
é  sobre  las  casas.  Los  moros,  cuando  vieron  que  así  los 
combatian  d'aquel  castiello,  los  mas  esforzados  d'armas 
llegaron  contra'l  castiello  por  tirar  á  los  que  estaban  en 
él;  ca  les  facían  mucho  danno  en  la  villa,  mas  non  les 
pudieron  empescer,  é  ellos  ücieron  grand  danno  en 
ellos;  é  por  los  oíros  logares  de  fuera  de  la  villa  facían 
muchas  espolonadas  é  muchas  vueltas  entre  los  moros  é 
los  cristianos ,  é  murían  de  los  unos  é  de  los  otros.  E  el 
que  quería  facer  algún  culpe  fermoso  fallaba  quien  le 
recibiese  de  la  olra  parte ,  é  muchas  buenas  cosas  fue- 
ron hí  fechas  que  seria  mucho  de  contar,  mas  porque 
se  allongüria  mucho  la  historia  non  lo  pusieron  en  es- 
cripto. 

CAPITULO  CCCXXXVIII. 

De  cómo  vino  la  flota  de  Egipto  acorrer  i  Escalona  é  cnlraron 
.    dentro. 

I. a  cerca  de  Escalona  duró  cinco  meses,,  é  el  poder  de 
los  cristianos  quería  Dios  que  crescia  tíHlavia  é  me- 
joraba en  todas  cosas  ,  é  sus  cnenn'gos  empeoraban  ca- 
da dia,  ca  mataban  siempre  muchos  dellos  é  (irían  mu- 
chos, é  por  aquello  que  veian  en  si  perdían  los  corazo- 
nes é  desmayaban ;  é  pasando  así  las  cosas  dcsla  guisa 
en  la  hueste ,  asomó  la  (Iota  de  Egipto  en  la  mar,  que 
vínia  cuanto  podía  á  velas  alzadas,  ca  habían  muy 
buen  tiempo ,  é  los  lurcos  de  Escalona  viéronla  antes 
que  los  cristianos,  é  dieron  muy  grandes  gritos  é  gran- 
des voces,  é  alzaron  las  manos  conlra'l  cielo  é  ficieron 
luego  lamier  bocinas  é  alambores  é  otros  estrumentos, 
é  dijierou  á  los  cristianos  que  se  partirían  ya  d'allí  con 
gran  deshonra ,  ra  serían  todos  muertos  é  despedaza- 
dos; é  don  Guírait  de  Saeta,  que  era  almirant  de  la  Ilota 
de  los  cristianos,  cuantío  vio  venir  la  ilota  de  los  moros, 
movió  luego  por  ir  contra  ella,  cucdándolos  destorbar 
que  non  entrasen  en  la  villa.  Mas  cuando  fue  cerca 
dellos,  é  vio  tan  grand  poder  de  naves  é  de  gente,  non 
los  osó  atender  é  tornóse  cuanto  mas  pudo. 

Los  moros  vinieron  con  grand  lozanía  pora  la  cibdad, 
é  aquella  Ilota  de  los  moros  habia  sesenta  galeas  é  mu- 
chas naves,  é  todas  muy  bien  bastecidas  de  lo<las  las 
cosas  que  eran  moster  pora  defender  la  cibdad  ,  é  los 
turcos  de  Escalona  recibiéronlos  con  grandes  alegrías,  é 
fueron  muy  conhortados  de  su  venilla  é  lomaron  en  sí 
grand  esfuerzo;  eslont;cs  comenzaron  muy  esforzada- 
mientre  de  salir  á  las  barreras  é  á  las  barbacanas  mas 
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á  menudo  que  non  solían;  pero  los  que  estaban  en  la 
villa  sabían  mas  de  guerra  é  connoscian  mejor  el  es- 
fuerzo de  los  cristianos ,  é  cómo  eran  muy  buenos  en 
armas;  é  por  aquello  recelábanse,  é  non  iban  así  con- 
tra ellos  como  aquellos  que  eran  venidos  de  nuevo ,  que 
non  sabían  tanto  de  feclio  d'armas;  é  por  ende,  cada 
día  perdían  muclios  de  su  gente ,  é  pues  que  lo  enten- 
dieron tirábanse  afuera  é  non  iban  contra  ellos  tan  cs- 
forzadamie:itre,  é  salían  mas  acabdellados  é  mas  con 
recabdo  que  non  facían  de  comienzo;  é  cuando  vieron 
cómo  los  cristianos  eran  tan  esforzados  é  tan  buenos 
en  armas,  temiéronlos  é  hobieron  dcllos  grand  miedo, 
éeran  ropentidos  porque  vinieran  allí. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  de  la  cerca 
de  Escalona,  por  contar  cómo  casó  donna  Coslanza,  la 
princesa  de  Anlíoca,con  don  Rinalte  de  Castellón. 

CAPITULO  CCCXXXIX. 

De  cómo  la  princesa  de  Antioca  donna  Coslanza  casó  con 
don  Rinarte  de  Castellón. 

Pasando  las  cosas  en  la  cíbdad  de  Escalona  así  co- 
mo habédes  oído,  donna  Coslanza,  scnnorade  Antioca, 
que  muchos  altos  homes  é  nobles  sennores  é  do  grand 
poder  había  desdennados  por  razón  de  casamiento, 
acaesció  después  que  se  pagó  de  un  caballero  mance- 
bo, ric  lióme  de  Francia,  é  non  era  muy  rico,  m;is  era 
muy  entendudo  é  fermoso  ó  apuesto  é  buen  caballero 
d'armas,  é  dicíanle  Rin;üte  de  Castellón  ;  mas  la  duenna 
non  quiso  facer  el  casamiento  fasta  que  gelo  otorgase 
el  Rey,  que  era  su  primo  é  que  tenia  en  guardad  prin- 
cipado de  Antioca ;  é  aquel  Rinalte  eslaba,  por  mandado 
del  Rey,  en  tierra  de  Antioca  é  por  guardar  la  tierra,  é 
dábanle  su  soldada  ;  é  cuando  aquel  ric  borne  Rinalte 
sopo  como  donna  Coslanza,  sennora  del  principado, 
quería  casar  con  él ,  plógol  mucho  é  tovo  quel  facía 
Dios  mucho  bien  é  mucha  merced ;  mas  dijiéronle  que 
aquel  fecho  non  se  podría  facer  menos  del  Rey,  é  él, 
cuando  aquello  sopo,  non  quiso  detardarlo  por  buscar 
cuanto  mas  ahina  pudiese  de  buscar  su  pro,  c  entró 
luego  en  el  camino  é  fuese  pora  la  cerca  de  Escalona, 
o  estaba  el  Rey,  é  fabló  con  él  en  poridad  é  mostról  su 
facíenda  é  por  qué  era  allí  venido  ,  é  fincó  los  hinojos 
anfél,  é  rogól  ó  pídiól  merced  muy  homillosamientre 
quel  non  destorbase ,  mas  que  lo  tovíese  por  bien  é 
quel  ayudase  porque  hobiese  aquella  honra  é  aquel  bien 
tan  grand ;  ca  él  le  prometía  que  con  el  ayuda  de  nues- 
tro Sennor  Dios  é  con  la  suya  misma  del  Rey,  que  de- 
fendria  é  manternia  muy  bien  la  tierra  é  que  siempre 
servirla  é  sería  ásu  mandado;  é  cuando  el  Rey  oyó  aque- 
llo plógol  mucho  é  tóvolo  por  bien ,  por  razón  que  se 
quería  desembargar  de  non  haber  cuidado  de  guardar 
tierra  de  Antioca,  que  era  muy  luenne. 

Don  Rinalte,  pues  que  el  Rey  lovo  por  bien  é  otorgól 
el  casamiento ,  tomó  las  cartas  quel  dio  el  Rey  pora 
donna  Coslanza,  en  quel  enviaba  decir  quel  placía  d'a- 
quel  casamiento,  é  ijue  la  rogaba  que  lo  íiciese,  ca 
síemprel  faria  él  mucho  bien  é  mui-ha  merced,  o  tornóse 
con  alegría  pora  tierra  de  Antioca;  c  luego  que  fue  en 
Antioca  casó  con  ella,  caerá  cosa  ron  que  placía  mucho 
á  la  duenna;  é  maravilláronse  muchas  gentes  d'a(|uel 
fecho,  é  fablaban  ende  por  toda  la  tierra ;  mas,  como 


quíerque  departían  d'aquel  casamiento,  don  Rinalte 
de  Castellón  fué  príncep  de  Antioca. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  desto ,  por 
contar  cómo  ganó  Norandin  la  cibdad  de  Domas,  é  bo- 
bo todo  el  regno,  é  cercó  la  cibdad  de  Bellinas,  que  era 
del  Rey. 

CAPITULO  CCCXL. 

Cómo  Norandin  ganó  la  cibdad  de  Domas,  é  liobo  ende  todo  el 
regno  é  cercó  la  cibdad  de  Bellinas,  que  era  del  rey  Baldovin. 

Norandin,  como  era  grand  guerrero  é  muy  sabidor  en 
sus  fechos,  como  habédes  oido,  sopo  que  Ainarl,  el  ma- 
yordomo é  adelantado  de  Domas ,  era  muerto,  á  quien 
él  había  ensayado  si  podría  ganar  del  aquel  regno;  mas 
don  AiuarL  iba  siempre  conlra  él  é  defendíal  su  tier- 
ra; é  cuando  vio  que  era  fallescido  el  su  guerrero,  sopo 
por  cierto  que  el  rey  Baldovin  é  los  ricos  homes  de  la 
tierra  tenían  cercada  Escalona,  é  había  tiempo  que 
estaban  en  aquella  cerca,  é  que  non  se  partirían  ende 
[lor  acorrer  á  los  de  Domas,  dond  le  daban  cad'annd 
grandes  parías  porque  non  fuese  contra  ellos  é  los  ayu- 
dase á  defender  su  tierra  ;-é  por  estas  razones  Noran- 
cHn  ayuntó  grand  poder  é  fué  cercar  la  cíbdad  de  Domas. 
Los  de  la  cibdad ,  cuando  sopieron  que  venia  con  tan 
grand  poder  sobr'ellos,  salieron  contra  él  é  hobieron 
con  él  sus  posturas,  é  diéronle  luego  la  villa;  é  pues 
quel  dieron  la  cibdad  echó  al  Rey  de  la  tierra,  é  fizo! 
foir  conlra  las  tierras  de  Orient;  é  por  esta  conquista 
de  la  cibdad  de  Domas  vino  muy  grand  danno  al  reg-^ 
no  de  Suria,  por  razón  que  antes  que  aquello  fuese 
non  se  temían  los  cristianos  de  los  de  Domas,  antes  les 
venia  ende  grand  pro  en  tod'el  tiempo  que  estudo  hí 
aquel  rey,  que  era  flaco  de  corazón;  é  estonces  hobie- 
ron un  vecino  muy  tuerte  guerrero  é  muy  sabidor  é 
poderoso,  porque  estaban  en  grand  peligro  d'aquel  ca- 
bo. E  luego  que  bobo  tomado  á  Domas ,  toda  la  tierra 
hoboá  su  mandar,  é  p-^^nsó  cómo  podría  ayudará  los 
de  Escalona,  é  tomó  do  cabo  grand  poder  é  foé  cercaf 
á  Bellinas,  que  era  la  flor  del  regno;  éeslo  facía  él  á  en- 
tencion  que  cuando  el  Rey  lo  ^opiese  que  descercaría  á 
Escalona  por  ir  á  socorrer  la  cibdad  de  Bellinas;  mas, 
p  ir  la  merced  de  nuestro  Sennor  Dio?,  non  fué  así  co- 
mo él  cuidara,  ca  él,  maguer  que  fué  cercar  la  cibdad, 
non  le  pudo  facer  mal  ninguno  por  razón  que  era  muy 
bien  cercada  é  estaba  muy  bien  ba^^lecida  de  todas  las 
cosas  que  había  mesler ,  nin  el  Roy  non  dejó  la  cerca 
de  Escalona. 

CAPITULÓ  CCCXLI. 

He  cómo  murió  el  obispo  de  Saeia,  é  lieieron  obispo 

á  Amauriquc. 

E  aquella  sazón  murió  don  Bornalt,  Qbispo  dé  Saeta, 
que  era  muy  buen  borne  é  de  sania  vida;  é  esleyeron 
por  obispo  un  buen  homo  religioso,  que  dicían  Amau- 
riquc, que  era  abad  de  los  canónigos  de  la  orden  de 
Primostel,  del  laainr  que  llaman  Josef  de  Abarimalia 
ó  de  Sanl  Abarnc,  é  fué  consagrado  en  la  eglesia  de 
la  cibdad  de  I,ide,  é  consagról  el  arzobispo  de  Sur;  ca 
el  Patriarca  é  los  otros  arzobispos  estaban  en  la  cerca 
de  Escalona,  ó  non  se  querían  ende  partir  nin  ir  á  rtín- 
gun  logar.  Los  cristianos  que  tenían  cercada  Escalona 
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non  querían  estar  folgando,  é  trabajábanse  cuanto 
mas  podían  de  combaler  á  sus  enemigo^ ;  é  mayormien- 
tre  en  derecho  de  la  puerta  mayor  facían  cada  día  muy 
á  menudo  grandes  espolonadas ,  é  todavía  perdían  los 
de  la  villa,  é  otrosí  les  facían  muy  grand  danno  con  los 
engeníos,  que  tirabrm  grandes  píe  Iras  dentro  en  la  vi- 
lla, que  les  derribaban  las  tórrese  quebrantaban  las  ca- 
sas en  manera  que  enflaqu'^cian  las  fortalezas  de  la  cib- 
dad,  é  los  bomes  eran  ya  muy  espantados;  é  los  que 
estaban  en  el  castiello  de  fuste  facíanles  mucho  mal, 
ca  mataban  muchos  homes,  é  non  tan  solamientre  los 
que  estaban  en  las  torres  nin  en  los  muros,  mas  aun 
los  que  andaban  por  la  villa,  é  mataban  muchos  con 
ballestas  é  con  arcos  turquís  ,  é  esto  era  la  cosa  que 
ma»  mal  facía  á  los  de  la  villa;  é  sobre  esta  razón 
ayuntáronse  los  turcos  por  tomar  consejo  en  cuál  ma- 
nera podrían  derribar  aquel  castiello,  que  tanto  mal  les 
facía,  é  acordáronse  que  echasen  entr'el  muro  é  el  cas- 
tiello muf'ha  lenna  seca  é  paja  é  rama  ,  é  en  cualquier 
manera  que  pu  liesen  quel  diesen  fuego ,  é  desta  guisa 
que  ardería  el  ca-tiello,  ca  en  otra  manera  non  veían 
ellos  razón  que  pudiesen  mas  sofíir  aquella  cerca ;  e 
tomaron  los  mas  esforzados  é  mas  atrevidos  é  que  mas 
veces  se  habían  veido  en  afruenla,  é  allegaron  cuanto 
mas  pudieron  un  grand  montón  de  lenna  seca  é  (fe 
todas  aquellas  cosas  que  entendían  que  se  encendriiin 
mas  ahina,  cerca  del  muro,  delant  el  castiello  de  fuste, 
é  echaron  de  suso  pez  é  aceite  porque  ardiese  mejor,  é 
pusiéronle  fuego  de  todas  partes;  mas  nuestro  Sennor 
Dios  quiso  guardar  á  la  su  gente  ,  ca  luego  que  comen- 
zó á  arder  levantóse  un  viento  de  parte  de  orienl, 
que  6zo  allnngar  la  llama  del  castiello  é  ferir  en  el 
muro  de  guisa,  que  toda  la  noche  díó  el  fuego  en  los 
moros.  E  cuando  vino  á  la  mannana  cayó  del  muro  una 
torreé  una  gran  piesza  del  muro,  todo  fasla tierra,  é 
mató  muchos  de  los  que  velaban ,  que  cayeron  con  el 
moro;  é  cuando  cayó  el  muro  é  la  torre  fizo  tan  grand 
roído ,  que  atronó  toda  la  hueste ;  ó  cuando  vieron 
aquel  porlíello,  fueron  todos  lomar  sus  armas  pora  en- 
trar dentro  en  la  villa;  mas  el  maestre  del  Temple,  que 
dician  don  Bernait  de  Tremolay,  salió  adelante  por 
¿ofender  que  ninguno  non  entrase  sínon  sus  freires;  é 
esto  facía  él  porfjue  tomasen  lo  que  quisiesen  en  la  villa; 
ca  en  aquella  cüxlad  había  tantas  riquezas  de  muchas 
maneras,  que  todos  los  de  la  hueste  fuera  cada  uno 
rictt  si  pudieran  entrar;  mas  muchas  veces  acaesce 
qu«  las  cosas  que  son  fechas  por  mala  enlencion  nun- 
cna  han  buena  cima ,  é  esto  fué  allí  estonces;  ca  entra- 
ron dentro  en  la  cil)dad  fasta  cuarenta  freires,  é  los 
otros  defendían  la  eniradadel  muro,  que  ánínguiw  non 
dejaban  entrar  en  pos  ellos.  E  los  turcos,  que  estaban 
muy  desmayados,  como  vieron  que  ninguno  non  en- 
traban dentro  de  la  villa  sínon  aquellos  pocos  caba- 
lleros ,  cobraron  corazones ,  ó  fueron  ferir  en  ellos  é 
raatironlos  todos ;  é  cuamlo  los  turcos  hobieron  aquello 
techo ,  que  eran  antes  muy  espantados  é  desesperados, 
.tomaron  en  sí  grand  esfuerzo  todos  de  un  corazón  pora 
defender  la  entrada  d«d  muro,  é  letaron  muchas  vigas 
é  grandes,  é  mucha  madera  de  las  naves  que  tenían 
¡091,  de  gui-ia  que  non  tardó  mucho  que  también  fué 
ctrrado,  que  ninguno  non  podía  entrar  por  hí ;  é  los  de 
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las  torres,  que  estaban  del  un  cabo  é  del  otro,  adobáronlo 
muv  bien',  de  guisa  que  non  parescia  aquel  portiello  ca 
los  que  estaban  en  aquel  logar,  los  unos  murieron  hi, 
los  otros  fusieron. 

Los  turcos  estonces  fueron  todos  muy  esforzados, 
pues  que  hobieron  los  cristianos  lirados  afuera ,  é  des- 
cendieron á  las  barbacanas ,  é  convidaban  á  los  cris- 
tianos que  se  llegasen  á  comhater  con  ellos;  é  los  que 
-guardaban  el  castiello  de  fuste  comenzaron  á  dcsma- 
var  por  razón  que  les  tiraban  vade  la  villa  con  enge- 
ñíos  é  firian  en  las  mas  fuertes  vigas  é  non  osaban  ya 
subir  en  somodel  castiello,  al  terminado ,  dond  facían 
grand  danno  á  los  enemigos;  é  los  de  la  villa,  por  des- 
mavar  mas  á  los  cristianos ,  facian  semejanza  de  grand 
esfuerzo  é  que  estaban  complidos  de  toilas  las  cosas  que 
habían  mesler,  é  tomaron  aquelloi  freires  del  Temple 
que  habían  muerto  é  colgáronlos  todos  fuera  de  los 
muros  contra  la  hueste. 

Los  cristiano?,  cuando  aquello  vieron,  fueron  muy 
desmayados,  é  comenzaron  á  desperar  é  hobieron  mie- 
do que  la  cibdad  que  habían  tenido  tiempo  había  cer- 
cada, que  la  non  podrían  tomar  ya  por  fuerza,  é  per- 
dían los  corazones,  é  non  guerreaban  nin  combatían 
la  cibdad,  nin  facían  las  cosas  como  era  mester,  lo  qne 
non  pertenescia  á  aquel  fecho  ,  é  tirábanse  mas  afuera 
quo  non  salían. 

.     CAPITULO  CCCXLII. 
Del  ícnerdo  que  hobo  el  Rey  con  lodos  los  de  la  hoeíte,  écómo 
combatieron  á  Escaloua,  é  mataron  muchos  de  los  moros. 

El  Rey,  teniendo  cercada  á  la  cibdad  de  Escalona ,  en- 
tendió que  sus  gentes  eran  ya  cuanto  desconhorlados 
por  aquella  desaventura  que  íes  acaesciera ,  é  mandó  á 
sus  ricos  homes  que  eran  hí  en  la  hueste  que  se  ayunta- 
sen todos  á  la  cruz,  que  estaba  todavía  ante  la  su  tienda,  é 
vinieron  hí  otrosí  el  Patriarca  é  todos  los  otros  prelados. 
Estonces  el  Rey  hobo  su  consejo  con  ellos ,  é  mandó- 
les cómo  ficiesen  cada  unos  según  en  el  logar  do  esta- 
ban ;  ellos  pensaron  mucho  en  lo  que  les  mandal)a  el 
Rey,  como  aquellos  que  habian  grand  cuida  en  sus  co- 
razones, é  non  sabían  qué  responder;  é  non  acordaron 
todos  á  una  cosa ,  antes  fueron  en  dos  partes :  los  unos 
dijieron  que  luengo  tiempo  habian  ya  probado  si  po- 
drían lomar  aquella  villa  por  fuerza ,  é  que  bien  les  se- 
mejaba que  era  fuerte  cosa  de  tomar ,  é  que  habian  ya 
fecho  muy  grandes  expensas,  é  que  non  las  podiau  mas 
sufrir,  é  que  de  sus  caballeros  é  desús  compannas  que 
habían  perdidos  muchos  entre  muertos  é  feridos,  é  que 
la  cibdad  non  era  aun  muy  quebrantada  en  ninguna 
cosa,  antes  habian  los  de  dentro  grand  ahondo  de  todas 
las  cosas  que  habían  mester;  é  por  esta  razón  conseja- 
ban ellos  é  lenian  por  bien  que  se  levantasen  d'aque- 
ila  cerca,  ca  si  allí  mucho  durasen,  que  seria  el  trabajo 
de  balde. 

Los  otros  ricos  homes  non  acordaban  á  esto ,  é  de- 
cían que  grand  vergüenza  sería  é  grand  deshondra  é 
grand  mal  á  la  cristiandad  sí  se  levantasen  dallí  eu  tal 
manera;  ca  non  era  bien  de  comenzar  home  ningún 
fecho  6  non  le  dar  cima ,  mas  que  mas  teniendo  la  cib- 
dad en  grancuicta ,  é  habian  fecho  sobr  ella  muy  gran- 
des despensas  é  muchos  trabigos,  é  to^lo  seria  perdido 
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sí  non  atendiesen  fasta  que  nuestro Sennor  Dios  lesen- 
viase  la  su  merced,  ca  él  nuncua  suele  fallescer  á  aque- 
llos que  en  él  han  esperanza;  é  como  quier  que  era 
verdad  que  muchos  de  los  cristianos  eran  muertos  en 
aquella  cerca ,  que  debian  todos  creer  que  eran  en  glo- 
ria, é  que  non  querían  ya  seer  eu  este  mundo  por  nin- 
gunas cosas  de  cuantas  terrenales  hí  eran.  E  por  esto 
les  semejaba  é  lo  tenían  por  bien  que  se  non  debía  ir 
ninguno  d'aquel  logar  o  estaba ,  é  que  comenzasen  el 
servicio  de  su  Sennor  Dios  mas  esforzadamientre  que 
non  ficieran  allí;  é  al  primer  consejo  acordaban  los  mas 
de  los  ricos  bornes.  E  el  Rey,  cuando  vio  que  en  aque- 
llo acordaban,  fizo  semejanza  que  los  quería  dejar 
ir  muy  de  grado ,  porque  era  agravíatlo  dellos  é  muy 
enojado  de  la  desaventura  que  les  contesciera. 

Al  primero  consejo  acordaban  el  Patriarca  é  lodos  los 
prelados,  é  don  Remonté  el  maestro  del  Hospital;  é  en 
esta  manera  linearon  allí  una  grand  piesza ,  é  fablaron 
mucho  en  ello,  é  cada  uno  dicía  é  mostraba  la  mejor 
razón  que  entendía;  pero  al  cabo,  por  la  graciado 
nuestro  Sennor  Dios,  acordaron  todos  con  los  prelados, 
el  Rey  primero ,  é  con  il  todos  los  oíros.  Pues  que  to- 
dos fueron  d'un  corazón ,  acordaron  que  fuesen  rogar 
á  nuestro  Sennor  que,  por  la  su  merced,  hobiese  cueda- 
do  del  su  pueblo,  porque  les  ayudase  á  complír  aque- 
llo que  hablan  comenzado  é  en  manera  que  fuese  su  ser- 
vicio é  pro  de  la  cristiandad ;  é  cuando  esto  iiobíeron 
dicho,  fuéronse  todos  armar,  grandes  é  pequennos,  é 
mandó  el  Rey  pregonar  que  fuesen  todos  combater ;  é 
comenzaron  el  fecho  tan  esforzadamíonlrecomo  prime- 
ro, é  llegaron  ante  las  barbacanas,  cuedando  fallar  los 
turcos  prestos  pora  la  batalla,  ca  habían  muy  grand 
corazón  de  vengar  la  muerte  de  los  freiresque  malaran 
en  la  villa,  como  habédes  oido ;  é  metiéronse  muy  es- 
forzadamientre á  combater  la  cibdad  muy  mas  é  me- 
jor que  non  solían;  mas  los  moros,  como  habían  to- 
mado en  sí  grand  esfuerzo,  é  estaban  muy  lozanos 
porque  habian  fecho  á  los  cristianos  tirar  afuera ,  es- 
tonces cuando  vieron  que  los  cristianos  venían  de 
cabo  á  las  barbacanas  é  comenzaban  á  combater  la 
villa,  salieron  contra  ellos  pora  defenderse,  é  mara- 
villáronse mucho  los  moros  cómo  los  fallaban  aun  tan 
fuertes  é  tan  esforzados  é  que  tan  abaldohadamientre 
combatían  la  cibdad ;  é  duró  la  mayor  parte  del  día  el 
combater,  mas  á  la  cima,  cuando  loscristianos  quisieron 
mostrar  sus  corazones  de  ¡acer  todo  su  poder ,  los  mo- 
ros non  los  pudieron  sofrir,  é  venciéronse  todos,  é  el 
que  pudo  sofrir  non  los  atendió  hí  mas;  é  tantos  hí 
murieron  de  los  moros,  que  bien  fueron  vengados  los 
freires,  ca  murieron  de  los  moros  allí  todos  los  buenos 
caballeros  d'armas  sinon  muy  pocos ,  é  otrosí  de  los 
cabdiellos  murieron  hí  algunos,  é  non  liabia  en  la  vi- 
lla ningunas  compannas  de  caballeros  nin  de  los  otros, 
que  non  flciesen  duelo  de  las  pérdidas  que  habían  re- 
cebidas ;  ca  todo  cuanto  danno  iiabian  tomado  en  otro 
tiempo ,  non  lo  tenían  en  nada  contra  aquello ,  é  por 
cierto  desde  el  primor  día  que  fué  cercada  la  villa  fasla 
estonces  non  les  contesciera  tan  grand  desaventura  co- 
mo aquella.  E  cuando  fueron  tirados  afuera,  é  vieron 
el  grand  danno  que  habían  rescebido  é  el  grand  nú- 
mero de  ios  grandes  homes  que  habian  perdido,  es- 


tonces los  de  la  cibdad  fueron  todos  desesperados,  é 
enviaron  luego  sus  mensajeros  al  Rey ,  que  los  dejase 
tomar  lodos  los  moros  que  murieran  en  aquella  espo- 
lonada, é  pedíanle  merced  que  les  diese  treguas  pora 
enterrarlos.  El  Rey,  por  consejo  de  sus  ricos  homes, 
otorgóles  aquello  quel  demandaban,  é  fuéronles  otorga- 
das las  treguas  de  muy  pequenno  plazo,  non  mas  de  en 
cuanto  loscristianos  ficioron  enterrar  los  muertos. 

CAPITULO    CCCLXIIL 

Oecómo  acordaron  ios  moros  de  Escalona  de  dar  la  villa  al  Rey. 
Pues  que  los  moros  de  Escalona  vieron  tan  grand 
mortandad  de  sus  gentes,  fueron  muy  desconborlados  é 
perdieron  los  corazones  de  se  tener  é  defender  la  villa, 
é  otra  desaventura  les  acaesció  luego  estonces,  que  los 
fizo  mas  desesperar  é  desmayar.  Los  moros  facían  adu- 
cir una  grand  viga  á  un  logar  o  era  mester,  é  aducían- 
la bien  sesenta  homes  de  los  mas  fuertes  de  la  villa,  é 
dio  una  piedra  del  engcnio  en  la  villa ,  é  íirió  en  aquel 
madero  de  guisa,  que  mató  á  todos  aquellos  que  le  le- 
vaban ;  así  que ,  non  escapó  ende  ninguno ,  que  todos 
non  muriesen ;  é  cuando  los  de  la  villa  vieron  aquella 
desaventura  que  les  viniera,  bien  asmaron,  así  como 
era  verdad,  que  nuestro  Sennor  Dios  los  desamaba. 
E*  estonces  ayuntáronse  todos  á  un  logar,  é  vinieron 
hí  las  mujieres  que  tenían  los  fijos  pequennos  é  los  ho- 
mes viejos  que  non  podían  tomar  armas;  é  allí  fabló 
un  moro  sabio,  que  era  muy  creído  en  la  cibdad  ,  édí- 
joles  así:  «Sennores,  vos,  que  habédes  morado  luengo 
tiempo  en  esta  villa ,  sabédes  de  cierto  cómo  nos  ha- 
bemos  sofrído  la  guerra  con  esta  gente  de  fierro,  que 
así  sufren  cuidas  é  laceria  cuando  lo  han  de  facer,  que 
ninguna  cosa  que  les  acaesca  non  los  puede  quedar  nín 
toller  de  lo  que  quieren  facer;  é  ha  agora  tres  annos 
que  la  guerra  é  la  contienda  dellos  non  los  fallesció 
todavía;  é  cuando  matábades  á  los  padres  crescian  los 
fijos,  que  nos  facen  mucho  mal,  así  como  habédes  oído; 
é  fasta  agora  habernos  guardado  nuestra  cibdad  o 
estábamos  é  morábamos  con  nuestras  mujieres  é  con 
nuestros  fijo  s  é  nuestra  franqueza ,  que  es  cosa  noble, 
é  desde  la  tierra  de  Celicia  fasta  en  Egipto  es  ya  con- 
querida la  gran  tierra  tiempo  há,  sinon  solamientre 
esta  nuestra  cibdad;  ca  la  gente  que  veno  departe  de 
Occident  los  unos  en  pos  los  oíros  han  dado  tan  grand 
guerra  á  las  yentes  de  nuestra  ley,  que  los  han  todos 
desterrados  del    regno    de  Suria,  sinon  á  nos;  mas 
nuestros  antecesores  fueron  siempre  buenos  guerreros 
é  mantuviéronse  siempre  bien  contra  ellos;  pero  en  tan 
grand  afruenla  é  en  tan  grand  arrequejamienlo  nuncua 
fueron  como  nos  agora  somos,  maguer  que  non  habemo'* 
menos  voluntad  de  defender  nuestra  cibdad  que  ellos 
hobieron  ;  mas  vos  vedes  bien  todos  que  nos  somos  ya 
muy  minguados  de  gente  é  que  grand  tiempo  há  que 
sufrimos  la  guerra  d'aquella  gente  que  está  de  fuera, 
que  non  desinayan  de  ninguna  cosa  que  vean,  nin  en- 
flaquecen, antes  han  los  corazones  mas  fuertes  é  mas 
esforzados  de  día  en  día  de  nos  facer  mucho  mal,  é  mas  . 
duros  é  mas  sufridores  son  de  toda  laceria  cuanto  mas 
siguen  por  ello ,  é  nos  non  los  podemos  ya  mas  sofrir; 
é  bien  vos  digo  que  por  esto  tengo  que  seria  bien  que 
los  mas  poderosos  liomes  é  los  mas  sabios  desta  tierra 
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que  pusiesen  consejo  en  este  fecho  lo  mejor  que  pu- 
diesen; ca  si  por  su  ventura  ellos  acá  dentro  entran 
por  fuerza,  nos  perderemos  mujieres  é  fijos  é  cuanto 
iiabemos,  é  seremos  todos  metidos  á  espada  ó  cativos 
pora  siempre ;  é  el  consejo  que  tengo  seria  bueno  es 
este  :  que  guardase  liorae  aquello  que  pudiese,  é  del 
mal  que  lomásemos  lo  menos ,  que  enviásemos  á  aquel 
rey,  que  es  tan  poderoso  que  nos  tanto  coslrinne,  por 
liaber  alguna  pleitesía,  é  pusiésemos  con  él  que  nos 
tleje  ir  en  salvo  con  todo  lo  nuestro ,  é  quel  dejaremos 
la  villa,  que  es  muy  grand  dolor  de  haber  de  oir;  ca 
d'olra  guisa  bien  sepádes  que  non  podemos  escapar  del 
peligro  nin  de  la  cuicta  en  que  nos  estamos.» 

CAPITULO  CCCXLIV. 

De  cómo  dieron  los  moros  i  Escalona  al  Rey,  é  de  lo  qne  orde- 
nó bi  él  é  el  Patriarca ,  é  cómo  dio  cl  Rey  la  villa  á  su  berma, 
no  Amauric,  conde  de  Jaífa. 

Destas  razones  que  dicia  aquel  lióme  bueno,  dijie- 
ron  loshomes  buenos  que  es(ai»an  hí  que  tod'era  verdad 
loque  dicia,  é  tovieron  que  era  buen  consejo  aquello 
que  les  consejaba ,  é  fablaron  todos  á  una  voz  que  lo 
íiciesen  así;  é  tomaron  luego  dos  de  los  mas  honrados 
é  mas  entendudos  homes  de  la  villa,  que  fuesen  recab- 
ilar  aquella  mandadería  con  los  cristianos,  é  ellos  fueron 
é  paráronse  sobre  la  puerta ,  é  enviaron  decir  al  Rey 
que  les  diese  quien  los  levase  en  salvo  fasta  su  tienda, 
que  querían  fablar  con  él  de  parte  de  los  de  la  cibdad; 
é  el  Rey  mandólos  adocir  estonce  en  salvo  á  su  tienda. 
El  Rey  envió  luego  por  los  ricos  hornos  é  por  los  pre- 
lados,  é  pues  que  fueron  todos  allí  venidos,  los  man- 
daderos de  los  moros  fablaron  é  dijieron  porqué  eran 
venidos  al  Rey,  é  demandáronle  sos  posturas  así  como 
los  mandaran  los  de  la  cibdad.  Pues  que  el  Rey  oyó  lo 
que  ellos  dician,  mandó  que  se  tirasen  afuera  de  las 
tiendas,  é  que  habría  su  consejo  con  los  ricos  homes 
é  con  los  prelados,  é  ellos  ficiéronlo  así.  Estonces  el 
Rey  dijo  á  sus  ricos  homes  qué  les  semejaba  aquello  que 
los  turcos  dician ,  é  ellos  comenzaron  todos  á  lorar  con 
alegría,  é  alzaron  las  manos  contra  nuestro  Sennor 
Dios,  é  diéronle  muchas  gracias  porque  tan  grand 
merced  les  había  fecho,  como  era  aquello  que  por  ellos, 
que  eran  gente  tan  pecadora  é  tan  errada  contra  él , 
quería  complir  tan  alto  fecho  como  á  conquerir  la  cibdad 
de  Escalona.  E  el  Hey.pues  que  vio  qu'  tod  is  lo  te- 
nían [>orbien  é  acordaban  en  ello,  mandó  venir  ante  sí 
los  mensajeros  de  los  moros  é  díjoles  que  tenía  por  bien 
de  facer  aquello  que  demandaban ,  é  que  les  otorgaba 
to<las  las  posturas  por  que  eran  allí  venidos ;  pero  en  tal 
manera  que  en  tres  días  hobiesen  delibrada  la  cibthd  é 
vacía  de  todas  las  cosas  que  quisiesen  ende  sacar;  é 
ellos  otorgaron  que  lo  farian  así ,  é  pues  que  amas  las 
partes  hobicron  puestas  é  firmadas  sus  posturas,  el 
Rey  demandóles  quel  diesen  arrefenes  porque  loviescn 
aquello  que  ponían  con  él ,  é  los  mensajeros  enviaron 
luego  á  la  villa  antes  que  se  partiesen  d'allí  por  arrefe- 
nes ,  é  pues  que  el  Rey  tomó  las  arrefenes  é  fué  c¡«  rio 
quel  darían  la  villa,  envió  luego  con  aquellos  manda- 
deros sus  caballeros  que  pusiesen  la  su  senna  encima 
de  la  mas  alta  torre  de  la  cibtlad  por  signiñcanza  de 
victoria,  é  cuand)  la  hucslc  de  los  crisliunos  vieron  la 


senna  del  Rey  en  somo  de  la  mayor  torre  ficíeron 
muy  grand  alegría,  é  comenzaron  lodos  á  llorar  de  go- 
zo ,  é  gradescieron  mucho  á  nuestro  Sennor  Dios  el 
bien  é  la  merced  que  les  ficiera.  E  los  moros ,  que  ha- 
bían plazo  de  tres  dias ,  ayuntáronse  luego,  é  pu-ieron 
entre  sí  que  non  atendiesen  á  aquel  plazo,  mas  que 
guisasen  cada  unos  cómo  olro  día  en  la  mannana  que 
tuviesen  todo  lo  suyo  fuera  de  la  villa ,  é  fué  así  fecho ; 
é  aquellos  que  se  quisieron  ir,  fuéronse  con  todo  lo 
suyo;  é  el  Rey,  así  como  había  puesto  con  ellos,  dióles 
de  sus  caballeros  quien  los  levase  en  salvo  fasta  una 
cibdad  antigua  que  era  en  el  desierto,  que  dician  La- 
rii(I). 

Pues  que  los  moros  fueron  salidos  de  la  villa,  ayun- 
táronse el  Rey  éel  Patriarca,  é  los  prelados  é  los  ri- 
cos homes ,  é  lomaron  la  cruz  ante  sí  é  fuéronse  muy 
manso  con  grand  devoción,  é  los  clérigos  cantando  é 
dando  gracias  á  nuestro  Sennor  Dios,  é  entraron  en  la 
villa  que  Dios  les  había  dado,  c  metieron  la  veracruz 
en  la  mas  noble  eglesia,  que  era  oratorio  de  los  griegos 
á  honra  de  sanl  Pablo ,  é  ficíeron  hí  sus  oraciones, 
é  desí  fuéronse  pora  sus  posadas,  que  fallaron  hí  gran- 
des é  buenas  é  muy  ferraosas,  é  muy  ahondadas  de 
pan  é  de  muchas  otras  cosas,  é  licieron  todos  muy 
grandes  alegrías  por  la  merced  que  les  Dios  ficiera. 
El  Rey  é  los  ricos  homes  estando  folgando  en  la  cib- 
dad ,  el  Patriarca  ordenó  cómese  ficiese  é  se  compílese 
el  servicio  de  nuestro  Sennor  Diosen  aquella  conquista 
que  les  él  diera ;  é  fizo  hí  canónigos  aquellos  que  en- 
tendió que  cumplirían ,  é  otrosí  puso  clérigos  por  las 
eglesias  de  la  villa,  é  dióles  sus  rendas,  de  que  se  man- 
tuviesen bien  é  honradamientre ,  é  desí  fizo  hí  un 
obispo,  que  decían  .-Vbsalon,  que  era  canónigo  del  Sepul- 
cro é  era  home  religioso  é  de  santa  vida;  mas  don  Gi- 
rall,  obispo  de  Belleen ,  fué  contra  aquel  obispo  é  dijo 
al  Patríari-a  quel  facía  muy  gran  tuerto,  é  apeló  so- 
br'ello  pora  anl'el  Apostóligo;  é  el  Apostóligo,  pues  que 
oyó  amas  las  parles ,  despuso  á  aquel  obispo  que  el  Pa- 
triarca había  fecho,  é  dio  la  eglesia  de  Escalona,  con  to- 
dos sus  derechos,  á  la  eglesia  de  Belleen.  Otrosí  el  Rey 
ordenó  tod'el  fecho  de  la  cibdad  en  aquella  manera  que 
debía,  é  partió  é  dio  las  rendas  é  los  heredamienlos  en 
aquellos  logares  que  vio  que  eran  bien  empleados;  éel 
sennoríodo  la  cibdad,  con  entradas  é  con  salidas  como 
Rey  las  debe  haber,  diólo  á  su  hermano  Amauric,  que 
era  conde  de  Jaffa. 

En  la  manera  que  habédes  oído  fué  conquista  la 
cibtlad.  de  Escalona,  en  el  auno  de  la  encarnación  tle 
nuestro  Sennor  Jesucristo  de  mili  é  cincuenta  é  cualrb 
anuos. 

CAPITULO  CCCXLV. 

De  cómelos  moros  perdieron  á  Escalona,  é  después  ios  cristiano» 
los  pusieron  en  la  cibdad  de  Larix  en  salvo,  é  yéndose  después 
pora  Egipto,  iba  con  ellos  un  moro  qne  dician  .Noquin,  qae 
los  guiaba,  é  cuando  los  tovo  en  el  desierto  robóles  é  mató 
muchos  dellos. 

I.OS  moros  que  eran  salidos  de  Escalona ,  pues  que  so 
partieron  de  la  cibdad  de  Larix.  do  los  fiabian  dejado  los 
rrislianos,  quisiéronse  ir  ()ora  Egipto,  é  entraron  en  su 

(i)  En  el  impreso,  La  reí;  eo  Üaillemo,  Larit;  n  Larñs  6 
Larix,  cia4ail  de  Siria. 
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camino  como  bornes  que  se  ron  temían  de  ninguna 
cosa;  mas  un  turco  que  iba  con  ellos,  que  dician  No- 
quin,  é  aquel  moro  babia  morado  grand  tiempo  en  Es- 
calona por  mandado  del  califa  de  Egipto,  é  era  muy  mal 
home  é  muy  falso,  dijoles  que  sabia  muy  bien  el  ca- 
mino ,  é  que  los  levaria  por  muy  buena  tierra  de  todas 
las  cosas  que  bobiesen  mester,  é  ellos,  non  asmando  do 
la  su  falsedad,  creyéronle ,  é  pues  que  fueron  bien  den- 
tro en  los  desiertos,  é  vio  que  tenia  tiempo,  dio  en 
ellos  á  so  hora  con  homes  malfecbores,  que  tenia  piesza 
dellos ,  é  robóles  de  cuanto  levaban ,  é  fincaron  todos 
desamparados. 

Mas  agora  deja  aqui  la  bisioria  á  fablar  dellos  é  del 
Rey,  por  contar  lo  que  fizo  el  principe  Rinalte  de  An- 
lioca  al  Patriarca  dende ,  por  que  se  fué  el  Patriarca  á 
Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXLVI. 
Cómo  don  Rinalte  de  Castellón  prendió  al  patriarca  de  Antioca, 
é  de  la  grande  desliendra  que  le  fizo,  é  cómo  le  soltó  por  man- 
dado del  rey  Baldovin  de  Hierusalen. 

Don  Rinalte  de  Castellón  casara  con  la  mujier  que 
fuera  del  príncep  don  Remont ,  asi  como  habédes  oido; 
é  sopo  por  cierto  en  cómo  el  Patriarca  babia  grand  pe- 
sar de  su  bienandanza,  é  trabajárase  cuanto  pudiera 
en  destorbarle,  é  aun  buscaba  de  cómo  se  partiese 
aquel  casamiento ,  é  por  aquello  querial  grand  mal ;  é 
los  ricos  homes  de  la  tierra  fablaban  mucho  d'aquel 
feclio  en  sus  poridades  é  aun  por  consejo ,  como  d'aquel 
que  tenian  en  poco  apreciaban  poco,  é  muchas  gentes 
dician  ant'el  Príncep  sus  palabras  muy  peores  que  las 
non  dicia  el  Patriarca,  é  esto  facían  ellos  for  mez- 
clarle con  el  Príncep ;  ó  el  Príncep,  como  era  nuevo  en 
la  tierra ,  había  grand  pesar  de  lo  que  dician  los  ho- 
mes buenos,  quel  facían  entender  que  maldecía  del  el  Pa- 
triarca ,  é  fué  muy  sannudo,  de  guisa  que  sanna  é  pe- 
sar le  adujo  á  tanto,  que  hobiera  á  salir  de  su  seso,  é 
fizo  lomar  al  Patriarca  é  levarle  al  alcázar  de  Antioca, 
é  después  fizo  aun  mayor  cosa;  ca  el  Patriarca,  que  era 
de  misa  é  home  viejo  é  doliente,  é  que  tenía  el  logar  de 
Sant  Pedro,  fízol  atar  é  ponerle  encima  de  la  mas  alta 
torre  del  alcázar,  é  untáronle  la  cabeszacon  miel,  é 
estido  así  en  somo  de  la  torre  un  día  todo  en  verano, 
é  todo  aquel  día  sufrió  la  calentura  é  las  moscas  con 
muy  grand  lacerio. 

El  rey  de  Hierusalen,  como  sopo  esto,  fué  ende  muy 
maravillado  é  tóvolo  por  la  cosa  mas  sin  guisa  del  mundo, 
écuedó  mucho  en  ello  cómo  pudiera  facer  tan  grand 
locura;  é  envió  luego  allá  á  don  Fredric,  obispo  de  Acre, 
é  á  Raol,  su  chanceller,  con  sus  cartas,  en  quel  dicia  (¡uel 
tenia  por  muy  culpado  é  por  muy  errado  d'aquel  fecho 
que  ficiera  á  aquel  Patriarca ,  que  era  home  bueno  é 
honrado,  é  quel  mandaba  que  luego  soltase  al  Patriar- 
ca sin  todo  detenimiento  é  quel  tornase  todas  sus  co- 
sas quel  tomara;  é  el  Príncep,  pues  que  vio  las 
cartas  del  Rey ,  cumpliólas  en  todo,  así  como  en  ellas 
dicia.  Cuando  el  Patriarca  fué  escapado  de  la  prisión  de 
la  tierra  de  Antioca  fuese  pora  Hierusalen ,  é  el  Rey  á 
la  Reina,  su  madre,  que  era  muy  buena  sennora,  é  el 
Patriarca  é  los  otros  prelados  de  la  tierra  recibiéron- 
le con  grand  honra  é  con  grandes  alegrías,  é  ficiéron- 
le  mucho  placer,  é  fincó  con  ellos  ya  cuantos  aimos. 
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En  el  anno  después  que  prisieron  á  Escalona  falles- 
ció  el  pan  é  fué  gran  fambre  en  fierra  de  Suria,  de 
guisa  que  bien  semejaba  que  nuestro  Sennor  era  san- 
nudo contra'l  su  pueblo ,  é  toda  la  gente  fué  muy  laz- 
rada,  ca  un  moyo  de  pan,  que  era  muy  pequenna  me- 
dida en  la  tierra,  valia  dos  besantes,  é  si  non  fuese  por 
el  pan  que  fallaron  dentro  en  Escalona ,  h  mayor  par- 
le de  la  gente  menuda  muriera  de  fambre ;  mas  des- 
pués, cuando  fué  tiempo  que  pudieron  labrar  la  tierra 
de  Escalona,  que  estaba  folgada  grand  tiempo  había, 
dio  tan  grand  ahondo  de  pan,  que  toda  la  tierra  fué 
cumplida  é  ahondada. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  de  los  fe- 
chos de  Suria,  por  contar  del  papa  Adriano  é  del  rey 
Guillelme ,  é  cómo  fue  emperador  el  rey  Fredric. 

CAPITULO  CCCXLVIL 

En  que  cuenta  del  papa  Adriano  é  del  rey  Guillem, 
é  cómo  fué  emperador  el  rey  Fredric. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  en  la  manera 
que  habédes  oido  en  tierras  de  Orient,  finó  el  papa 
Anastasio  el  Cuarto,  éen  pos  él  ficieron  papa  á  Adriano 
el  Tercero,  é  eran  amos  naturales  de  Inglaterra,  del 
castiello  de  Sant  Erban ,  é  este  fuera  clérigo  pobre,  ó 
pasó  la  mar  é  fuese  pora  escuelas  á  la  cibdad  que  di- 
cen Avinon,  é  entró  en  orden  en  una  abadía  de  canó- 
nigos reglares  que  era  fuera  de  los  muros  de  la  cibdad, 
que  dicen  Sant  Yust,  onde  él  fue  después  abad.  E  el  pa- 
pa Eugenes  oyó  contar  del  cómo  era  home  bueno  é 
sabio  é  religioso,  é  envió  por  él  é  fizólo  obispo  de  Al- 
banna,  é  después  fue  enviado  por  legado  á  tierra  de 
Noruega,  que  es  alien  de  las  Marchas  (1),  é  viniera 
ende  poco  había  cuando  el  Papa  finara,  é  ficiéronle 
papa,  así  como  oyestes  ya,  é  antes  le  dician  Nicolás, 
después  dijiéronle  Adrián;  é  como  sabia  bien  é  conocía 
I  la  maldad  é  la  descreencia  de  los  de  Avinon,  mudó  la 
casa  del  abadía  dond'él  fuera  abad  al  prior  que  era  desa 
abadía. 

E  en  aquel  tiempo  que  él  fue  papa  acaesció  que 
don  Fredric,  rey  de  Alemanna,  non  era  aun  emperador, 
que  veno  á  Lombardía  con  muy  grand  hueste ,  é  cer- 
có una  cibdad  que  dicen  Verona  é  prísola ;  é  después 
que  la  tomó,  pensó  de  ir  á  Roma  é  que  se  faria  coronar 
por  emperador;  mas  en  aquel  tiempo  babia  grand  con- 
tienda entr'el  papa  Adrián  éel  rey  don  Guillem  de  Se- 
cilia,  que  fué  fijo  del  rey  don  Rogel ,  é  tanto  fué  ade- 
lante aquella  discordia  entr'ellos,  quel  había  el  Papa 
descomulgado;  é  el  Rey  don  Fredric  apresuróse  de  com- 
plir  su  fecho,  é  á  poco  tiempo  pasó  á  Lombardía  é  Tos- 
cana  é  llegó  á  Roma  á  su  hora;  é  el  Papa  é  los  cardena- 
les fueron  muy  desmayados,  ca  hobieron  gran  sospecha 
en  su  venida  que  vinia  por  facer  algunas  cosas  de  mal, 
é  enviaron  á  él  homes  buenos  é  sabios  é  entendudos, 
que  supiesen  todo  su  corazón ,  por  cuál  razón  era  allí 
venido;  é  los  homes  buenos  fueron  é  hobieron  sus  ra- 
zones con  él ,  é  cuando  sopieron  su  ardiment  é  por  qué 
era  allí  venido,  el  Papa  é  los  cardenales  ficieron  sus 
posturas  con  él,  así  como  suelen  facer  los  emperadores; 
é  después  fué  coronado,  faciendo  muy  grand  fiesta  é 
grandes  alegrías,  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro  de  Roma. 
(1)  En  el  impreso ,  de  Doms  Uarchas. 
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En  el  mes  de  junio,  en  el  dia  de  Sant  Pedro  ,  fueron  el 
Apostóligo  é  el  Emperador  á  vistas  sobre  la  ribera  del  rio 
de  Tibur,  á  un  logar  que  dicen  Lican ,  é  en  aquel  lo- 
gar tomó  el  Emperador  corona,  é  allí  ficieron  muy  giand 
fiesta,  é  otro  dia  partiéronse  el  uno  del  otro  en  paz  éen 
muy  grand  amor  que  firmaron  entre  sí,  é  el  Emperador 
fuese  pora  á  Ancona  por  veer  los  fechos  de  la  tierra,  é 
el  Papa  fincó  cerca  de  Roma,  en  unas  montannas  do  so- 
lia  él  facer  su  morada;  é  el  rey  don  Guillem  de  Secilia, 
que  habia  guerra  con  el  Papa,  fizo  cercar  á  sus  ricos 
bornes  la  cibdad  de  Benavent,  que  es  cosa  de  la  eglesia 
de  Roma,  é  mandó  que  la  combatiesen  de  manera,  que 
la  tomasen  lo  mas  ahina  que  pudiesen.  El  Papa,  cuando 
sopo  aquellas  nuevas,  fué  muysannudo,  épensó  de  có- 
mo diese  hí  consejo,  é  envió  allá  un  conde  que  era  muy 
poderoso,  so  sobrino,  que  decían  don  Robert  de  Basse- 
villa,  é  á  otros  muchos  buenos  bornes,  á  quien  prometió 
que  nuncua  les  fallesceria  el  ayuda  de  la  Eglesia;  é 
otrosí  lomó  otros  ricos  homes  por  sus  vasallos,  que  ha- 
bia desheredados  aquel  rey  Guillem ,  que  eran  altos 
homes  é  muy  buenos  caballeros;  é  el  uno  habia  nombre 
don  Robert  de  Sarrenlo,  príncep  de  Cápua,  é  al  otro  di- 
cian  Andrea  de  Rupa  Canina;  é  el  Papa  amonestó  é 
dijo  á  aquellos  ricos  homes  que  se  fuesen  pora  sus 
heredades,  é  que  lo  tomasen  por  fuerza,  ca  él  los  ayu- 
daría cuanto  pudiese,  é  darles  liia  gente  é  haber  cuanto 
hobiesen  mester.  Otrosí  el  Papa  envió  sus  cartas  al 
emperador  Fredric  é  al  emperador  don  Manuel  de  Cos- 
tantinopla ,  en  que  los  amonestaba  que  fuesen  sobre  el 
regno  de  Secilia. 

M  is  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto  ,  por 
contar  de  la  contienda  que  era  entre  el  patriarca  de 
Hierusalen  é  el  maestre  del  Hospital. 

CAPITULO  CCCXLVIII. 

De  la  contienda  qne  era  entre  el  patriarca  de  Hiemsalen 
é  el  maestre  del  Hospital. 

Desla  guisa  estaba  la  tierra  de  Italia  en  grand  bolli- 
cio, é  otrosí  en  tierra  de  Orient  levantóse  otrosí  bollicio 
muy  grand  é  muy  peligroso ,  ca  después  que  la  cibdad 
de  Escalona  fué  tomada  é  el  regno  estaba  en  buen  estado 
é  en  paz,  el  diablo,  que  en  todo  liempose paga  ése  tra- 
baja de  facer  todo  mal,  volvió  una  contienda,  cual  aquí 
oirédes.  Don  Remont,  el  maestre  del  Hospital ,  que  te- 
nían por  muy  buen  home  é  religioso,  é  otrosí  á  sus  freí- 
res  con  él ,  comenzaron  de  ir  contra'l  Patriarca  é  facerle 
muy  grandes  tuertos,  en  todas  las  eglesías  de  allendmar, 
en  razón  de  tomarle  sus  derechos ;  é  cuando  algunos 
de  sus  pcrroquianos  facían  por  qué  é  caian  en  algunos 
yerros,  é  los  prelados  ponían  sentencia  sobre  ellos,  el 
Maestre  é  sus  freíres  recebíanlos  en  sus  eglesías  á  las 
horas  é  á  todos  los  otros  oficios,  é  cuando  adolecían, 
maguer  que  eran  descomulgados,  dábanles  el  cuerpo 
do  Dios,  é  cuando  murían  enterrábanlos  en  sus  egle- 
sías; é  cuando  acacscía  alguna  vez  que  los  príncipes 
cayesen  en  algunos  yerros  por  que  hobiesen  á  caer  en 
sentencia  de  prelados  en  las  cíbdados  ó  en  las  tierras 
que  eran  de  los  freires,  recibíanlos  ellos  muy  de  grado, 
é  facían  tanner  las  campannas  mas  que  non  solían  ,  ó 
dirían  las  horas  mas  altas  otrosí  que  non  solían ,  é 
aquello  facían  porque  hobiesen  ellos  lodos  los  derechos 
C.-U. 


de  las  décimas  é  de  las  ofrendas;  pero  non  facían  ellos 
según  la  palabra  de  sant  Pablo,  que  dice  que  con  los 
alegres  debe  home  cantar,  é  con  los  tristes  llorar;  é 
por  todos  los  logares  do  podían  forzar  é  tollerles  las 
rendas  por  cualquier  manera  que  pudiesen,  tollíanlas 
á  las  eglesías,  é aquella  fuerza  corría  por  toda  la  tierra 
de  L'llramar,  o  que  los  freires  habían  poder;  mas  so^ 
bre  todos  los   otros  prelados  recebia  mayor  tuerto  el 
Patriarca  é  la  eglesia  del  Sepulcro;  é  aun  ficieron  otra 
cosa.-  Delante  aquel  logar  o  Jesucristo  fué   puesto  en 
cruz  por  salvar  su  pueblo  por  la  su  sangre,  que  es- 
parció delante  la  eglesia  del  Sepulcro,  ficieron  muy 
grandes  casas  é  muy  nobles,  é  mas  altas  que  non  era 
la  eglesia,  é  á  derredor  otras  labores  muy  grandes; 
é  acaesció  muchas  veces  que  el  Patriarca  quería  predi- 
car, por  mostrar  á  la  gente  lo  que  debían  facer ;  é  los 
freires,  cuando  aquello  veían,  por  facer  pesar  al  Patriar- 
ca é  á  laclerícía,  enaquelhi  horafacían  tannertodas  las 
campannas  á  hora  é  en  guisa  que  la  gente  non  pudiesen 
oír  loque  el  Patriarca  les  predicase;  é  el  Patriarca 
mostraba  todavía  á  los  homes  buenos  el  tuerto  que 
recibía,  é  los  buenos  homes  rogábanles  que  lo  non  fi- 
ciesen,  ca  erraban  en  ello  de  mala  manera;  mas  ellos 
nuncua  respondieron  ál  sinon  que  cada  día  lo  farian 
peor,  é  ficiéronlo  así  como  dijieron;  ca  un  dia  acaesció 
que  fueron  tan  turbíados  é  tan  sannudos,  é  á  tan  grand 
locura  los  metió  el  atrevimiento  del  diablo,  que  se  ar- 
maron ,  é  non  preciaron  ninguna  cosa  la  honra  del  mas 
santo  logar  que  es  en  este  mundo ,  é  esto  es  la  eglesia 
del  Sepulcro,  é  fueron  por  entrar  dentro  por  fuerza, 
así  como  en  casa  de  ladrones ,  é  combatiéronla  é  tira- 
ron á  la  eglesia  muchas  saetas ;  é  los  homes  buenos  de 
la  villa  cogieron  aquellas  saetas  é  atáronlas  todas  en 
uno,  como  faces  de  lenna,  é  pusiéronlas  en  Mont-Cal- 
varío,  é  todas  las  gentes  que  las  veían  maravillábanse 
mucho.  E  la  raíz  é  el  achaque  d'aquel  mal  fué  porque 
la  eglesia  de  Roma  non  se  agradó  d'aquel  fecho,  como 
hobiera  mester,  por  razón  que  sacó  el  Hospital  del  po- 
der é  de  la  obediencia  del  Patriarca,  en  que  antes  eran, 
é  franqueólos  é  dióles  tales  privilegios,  que  nuncua  des- 
pués preciaron,  así  como  en  antes  facían,  á  caballeros 
nín  á  clérigos,  nin  á  otros  homes  ningunos  sínon  á  sí 
mismos;  pero  que  en  aquella  sazón  fué  aquel  yerro  en 
los  freíres  de  los  bienes  que  ellos  ficieron,  non  debemos 
negar  la  verdad ,  aquella  orden  fizo  muchos  bienes  en 
tierra  de  Ultramar;  cuantos  acaescian  en  sus  casas  al- 
bergábanlos é  dábanles  cuanto  habían  mester  é  mante- 
níanlos, é  los  que  finaban  enterrábanlos  muy  honrada- 
mienlre,  é  otras  muchas  obras  facían  por  el  amor  do 
Dios.  E  otrosí  parábanse  é  mantenían  muy  csforzada- 
míentre  la  guerra  contra  los  enemigos  de  la  fe,  á  quien 
facían  ellos  mucho  mal ;  é  todavía  muchos  buenos  ho- 
mes hobodespues  en  aquella  orden  que,  por  la  merced  de 
nuestro  Scnnor  Dios,  han  salvailas  en  ella  sus  almas; 
mas,  porque  sepádes  de  cómo  fué  aquella  religión  prí- 
meramientre,  é  cómo  facen  grand  tuerto  á  los  prela- 
dos de  la  santa  Eglesia  por  ir  contra  ellos,  contar  vos 
lo  hemos  aquí. 
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CAPITULO  CCCXLIX. 
De  cómo  se  levantó  la  orden  del  Hospital. 

Cuando  el  regno  de  Hierusalen  é  toda  la  tierra  de 
Egipto  é  de  Suria  era  en  poderío  de  moros,  é  que  los 
cristianos  non  habian  poder,  así  como  oyestes  en  el  co- 
mienzo deste  libro,  acaesció  en  el  tiempo  de  Eracre(i) 
el  emperador,  cuando  los  turcos  de  Arabia  vinieron 
con  grand  poder,  fueron  muchos  cristianos  en  rome- 
ría á  Hierusalen  por  visitar  é  servir  los  Santos  Logares, 
que  los  descreídos  tenían  en  su  poder ,  é  non  los  guar- 
daban tan  honrados  como  debían ,  é  otrosí  había  hí  en 
la  tierra  otros  cristianos  que  guarescían  por  sus  merca- 
durías; é  entre  los  otros  que  vivían  hí  con  sus  merca- 
durías, había  hí  un  mercadero  que  era  de  Ilalia,  de  una 
cibdad  de  Pulla,  que  había  nombre  Manfre  (2);  é  aque- 
lla cíbdad  es  entre  la  mar  é  las  montannas,  que  son 
muy  altas  de  parte  de  orient,  é  es  á  siete  millas  cerca 
d'aquel  logar,  así  como  van  por  la  ribera  de  la  mar 
contra  o  se  pone  el  sol,  o  es  la  cíbdad  de  Sorrento  é  Na- 
pur  (3),  la  cíbdad  de  Virgilio ;  é  de  parte  de  mediodía  es 
Secília,é  cerca  dend  cuan  lo  á  doscientas  millas,  en  me- 
dio, es  unapequenna  mar,  que  llaman  el  Far  de  Mecína, 
é  los  moradores  d'aquella  cibdad  que  oyestes ,  levaron 
primeramientre  mercadurías,  por  ganar,  en  la  tierra  de 
Suria,  las  cuales  los  turcos  nuncua  habian  vistas,  é 
de  aquellas  mercadurías  pagábanse  mucho  todos  los 
homes  buenos  d'aquella  tierra;  é  guardábanlos  cuanto 
podían,  que  non  consintian  á  ninguno  que  les  ficiese 
ningún  mal ,  é  mostrábanles  gran  amor  en  todas  las 
cosas,  en  honrarlos  mucho  é  en  aguardarlos ;  é  el  ca- 
lifa de  Egipto  tenia  estonces  todas  las  tierras  de  la  ri- 
bera del  mar,  é  desde  la  cíbdad  de  Gíbel,  que  es  cerca 
de  la  Lischa  de  Suria ,  fasta  en  Alejandría ,  que  es  la 
postremera  cibdad  de  Egipto.  E  aquel  califa  facíase 
mucho  temer  por  todas  las  tierras ,  é  servir  á  todos  sus 
aportellados  aquellos  quel  guardaban  las  cibdades;  é 
aquellos  mercaderos  de  Manfre  parábanse  siempre  bien 
con  los  príncipes  é  con  los  homes  honrados,  de  guisa 
que  andaban  por  toda  la  tierra  seguramíentre ,  en  ma- 
nera que  ninguno  non  les  facía  pesar ;  é  vendían  todas 
sus  cosas  á  toda  su  guisa;  é  ellos  eran  muy  buenos 
cristianos ,  é  todavía  vinian  á  Hierusalen  ,  é  facían  sus 
oraciones  muy  de  grado  por  los  sanctos  logares  de  la 
cibdad;  mas  non  habían  en  aquel  tiempo  casa  en  la  vi- 
lla que  fuese  suya,  é  por  aquello  sufrían  grand  lace- 
río  ;  ca  á  las  veces  acaescíales  de  morar  en  la  cíbdad 
grand  tiempo  por  vender  sus  mercadurías;  é  por  aque- 
llo asmaron  de  demandar  al  Califa  un  solar  dentro  en 
la  villa  de  Hierusalen ,  en  que  ficiesen  una  casa  que 
fuese  suya  propia  pora  la  gente  de  los  cristianos  que 
quisiesen  Oncar  en  la  cibdad,  é  pora  ellos  cuando  vi- 
niesen hí ;  y  ficieron  una  carta  en  esta  razón ,  que 
dieron  al  gran  príncep  de  Egipto,  pidíéndol  merced, 
é  él  otorgóles  luego  aquello  quel  demandaban ;  é  envió 
sus  cartas  el  Califa  al  adelantado  de  Hierusalen,  en  que 
mandaba  que  á  los  mercaderos  de  Manfre,  que  eran  sus 
amigos  é  facían  grand  pro  á  la  tierra,  en  que  traían  las 

(1)  Aquí  por  Eracre  habrá  de  entenderse  Eracle  ó  Heraclio. 

(2j  Manfre  es  Amalfl. 

(3)  Está  por  Napui,  Napol,  Nápole». 


cosas  que  les  era  mester,  que  les  diesen  en  la  cibdad 
de  Hierusalen  una  grand  plaza ,  en  que  ficiesen  muy 
buenas  casas  de  morada;  é  luego  que  aquel  adelantado 
oyó  el  mandado  del  Califa,  fizo  lo  quel  mandaba  muy 
de  grado.  Delante  la  eglesía  del  Sepulcro,  bien  un  tre- 
cho de  piedra,  había  una  plaza  asaz  graud ,  que  cum- 
plía muy  bien  á  los  cristianos.  Pues  que  los  cristianos 
hobíeron  aquella  plaza ,  ayuntáronse  todos  los  merca- 
deros é  pusieron  entre  sí  que  cogiesen  haber,  de  que  fi- 
cíesen  allí  algunas  buenas  labores,  é  cogieron  tanta  de 
plata  de  todos ,  de  que  ficieron  una  eglesía  luego ,  á 
honra  de  santa  María;  é  después  ficieron  sus  casas 
muy  buenas  pora  los  homes  religiosos  que  sirviesen  su 
eglesía ;  é  allí  otrosí  ficieron  muy  buenos  palacios ,  en 
que  se  acogiesen  los  mercaderos  é  los  cristianos  que 
fuesen  allí  en  romería ;  é  cuando  ellos  hobíeron  tod' 
esto  fecho ,  á  poco  tiempo  adujieron  de  su  tierra  abad 
é  monjes ,  de  guisa  que  fué  aquel  logar  abadía,  que  ser- 
vían á  nuestro  Sennor  Dios ;  é  porque  en  la  santa  cíb- 
dad non  había  cristianos  latinos,  sinon  griegos  é  ar- 
menios, salvo  ende  aquellos  mercaderos  latinos,  fué 
llamada  aquella  eglesía  la  eglesía  latina;  é  en  aquella 
misma  sazón  asi  acaesció,  que  buenas  mujieres  que 
eran  nínnas  de  pocos  dias  iban  en  romería  á  Hierusa- 
len pora  orar  é  servir  los  Santos  Logares,  é  metíanse 
en  los  trabajos  é  en  los  peligros  de  los  caminos,  de  ma- 
nera que  de  Manfre  é  de  las  otras  tierras  había  ya  en 
Hierusalen  muchas  dellas;  é  ellas  acostábanse  muy  de 
grado  á  aquellos  que  eran  de  su  lenguaje ;  mas  aque- 
llos de  su  lenguaje  facíanles  aquel  placer  que  podían, 
pero  non  las  querían  albergar,  por  razón  que  non  ho- 
biesen  á  errar  contra  ellas,  é  porque  non  hobiesen 
sospecha  sobr'ellos.  Los  homes  buenos,  que  habian  fe- 
cho allí  aquellos  logares  á  servicio  de  Dios ,  cuando 
vieron  é  entendieron  aquello,  allegaron  haber  é  ficieron 
una  eglesía  á  honra  de  santa  María  Magdalena,  é  muy 
buenos  hospitales  pora  en  que  albergasen  los  romeros 
é  las  romeras ;  é  ficieron  hí  orden  de  monjas ,  en  que 
albergasen  las  mujieres  que  viníasen  d'o Iras  tierras ;  é 
muchos  altos  liomesque  vinian  hí  en  romería,  é  cuan- 
do llegaban  allí  vinian  pobres,  porque  pasaban  por  la 
tierra  de  los  turcos,  que  los  robaban  de  cuanto  leva- 
ban ;  é  pues  que  placia  á  Dios  que  llegaban  á  las  puer- 
tas de  Hierusalen  ,  non  los  dejaban  entrar  dentro  fasta 
que  pagase  cada  uno  un  besant,  é  desque  entraban  en 
la  villa  non  habian  de  qué  se  mantener,  sinon  muy 
poco  que  les  daban  los  d'aquellas  órdenes;  ca  todas  las 
gentes  déla  villa  eran  d'otra  levé  d'otro  lenguaje,  é  los 
de  la  ley  de  los  cristianos  eran  aun  tan  pobres,  que  non 
tenían  de  qué  facer  ningún  bien  á  los  extrannos  que 
venían  en  romería  ,  é  los  homes  buenos  ficieron  allí  de 
cabo  una  eglesía  á  honra  de  sant  Juan  Eleímon;  é  ^ 
aquel  Juan  nasció  en  Chipie  (4),  é  fué  home  religioso,  i 
é  por  su  bondad  fué  patriarca  de  Alejandría,  é  fizo 
muchas  buenas  obras,  é  era  muy  largo  de  dar  por  Dios 
muchas  almosnas,  é  después  fué  llamado  el  Padre  San- 
to Eleímont,  que  quiere  tanto  decir  como  lleno  de 
misericordia.  E  estas  tres  eglesias  que  habédes  oido 
non  habian  renda  ninguna  nin  posesión ,  sinon  aquel 
logar  o  estaban.  Mas  los  mercaderos  é  los  otros  ho- 
(4)  Chipre. 
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mes  buenos  que  eslaban  en  sus  casas  facían  cad'anno 
su  taja  conoscidamenle,  é  cogían  lanío  de  haber,  de  que 
el  Abad  é  sus  monjes  é  las  monjas  se  podían  comunal- 
mienlre  mantener,  é  de  lo  que  fincaba  facían  algo  á  la 
casa  del  Hospital ;  é  en  la  manera  que  habédes  oído, 
se  mantenían  aquellos  logares  grand  tiempo  antes  que 
la  cíbdad  de  Híerusalen  fuese  presa  de  los  cristianos,  é 
después  que  fué  delibrada  de  los  moros.  Loshomes 
buenos  que  conquerían  la  tierra  por  la  gracia  de  nues- 
tro Sennor  Dios  fallaron  dentro  en  la  abadía  de  las 
monjas  una  abadesa  muy  santa  é  de  buena  vida ,  é 
nasciera  en  Roma  é  era  d'alto  logar;  é  en  el  abadía 
de  los  freíres  fallaron  un  abad  muy  religioso  é  de  san- 
ta vida,  é  decíanle  don  Giralt;  é  este  sirvió  muy  grand 
tiempo  á  la  casa  de  nuestro  Sennor  Dios ,  é  en  cuanto 
los  moros  tovieron  la  villa  acogía  él  los  moros  pobres, 
é  faciales  cuanto  amor  podia,  según  su  pobreza. 

De  tan  pequenno  comenzamiento  como  habédes  oído, 
son  venidos  los  freíres  del  Temple  á  tan  grand  poder 
como  ellos  agora  han ;  ca  los  homes  les  comenzaron 
de  luego  á  dar  grandes  elemosnas  porque  raantovíe- 
sen  los  pobres;  é  cuando  ellos  vieron  que  se  podrían 
mantener  sin  bien  facer  d'aquellas  dos  abadías  que  los 
habían  mantenido  fasta  estonces,  demandaron  luego 
previlegío  al  .\postóligo  que  non  diesen  ninguna  cosa 
por  el  Abad  nin  le  obedeciesen ;  é  pues  que  hobieron 
aquel  franqueamiento,  comenzaron  acrescer  en  so  po- 
der tanto  ,  fasta  que  hobieron  castíellos  é  villas,  é  tra- 
bajáronse tanto  é  ücieron  tan  grandes  costas  en  parar 
bien  todas  las  cosas,  que  los  saco  elAposlóligo  del  sen- 
norío  del  Patriarca.  E  pues  que  ellos  tovieron  buenos 
previlegios  desto,  non  preciaron  nada  á  los  prelados, 
é  todos  los  diezmos  é  todos  los  derechos  qu'ellos  podían 
loller  á  las  eglesías,  tollíangelos  muy  de  grado,  de 
guisa  que  las  eglesias  que  eran  mas  sus  vecinas ,  é  que 
los  habían  en  su  pobredad  ayudados  é  sostenidos, 
aquellas  fueron  á  las  que  ellos  comenzaron  á  facer  mal 
príraeranr,íentre.  Onde  la  iglesia  del  Sepulcro  puede 
decir  la  palabra  que  dijo  el  Profeta  :  «Yo  había  criados 
lijos  é  ensalzados,  é  ellos  me  despojan.»  E  nuestro  Sen- 
nor los  perdone  á  aquellos  que  esto  ficieron ,  ca  non 
lo  ficieron  según  derecho  nin  según  razón. 

CAPITULO  CCCL. 

De  cómo  fueron  al  Papa  el  patriarca  de  Hierasalen  é  otros  prela- 
dos sobre  el  pleito  que  había  con  los  hospitaleros. 

Cuando  el  Patriarca  é  los  oíros  prelados  de  la  tierra 
vieron  que  non  podían  haber  consejo  con  los  freíres 
del  Hospital,  nin  fallaban  quien  los  Ocíese  derecho dellos, 
é  sos  iglesias  eran  maltrechas  por  ellos,  el  Patriarca, 
que  erahome  bueno  é  anciano,  así  que  habia  bien  cíenl 
annos,  é  los  mayores  prelados  de  la  tierra  de  Ultramar 
iíübieron  su  consejo  que  fuesen  á  Roma ,  é  que  lo  mos- 
trasen al  Papa  el  tuerto  6  la  soberbia  que  facían  los 
freíres  del  Hospital;  é  ellos,  habido  su  consejo,  como 
Tino  el  buen  tiempo  del  verano,  é  que  hobieron  el  viento 
cual  ellos  querían,  é  los  homes  buenos  habían  guisa- 
do todas  sus  cosas ,  entraron  en  mar  todos  estos  que 
aquí  odrcdes  contar  luego :  el  patriarca  de  Híerusalen, 
é  don  Pedro,  arzobispo  de  Sur;  é  don  Baldovin,  arzo- 
bispo de  Cesárea;  é  don  Frcdric,  arzobispo  de  Acre; 


é  don  Almeríc,  arzobispo  de  Saeta ;  é  don  Costantín, 
obisp)  de  Lide;  é  don  Albert,  obispo  de  Tabaria,  é 
todos  estos  homes  buenos  comenzaron  á  seguir  este 
fecho  cuanto  mas  pudieron,  é  pasaron  la  mar  muy  ahi- 
na ,  é  arribaron  sin  todo  embargo  á  una  cíbdad  de  Pu- 
la, que  ha  nombre  Tercia  (i). 

CAPITULO  CCCLI. 

Ue  cómo  llegó  el  patriarca  de  Hierusalen  con  sas  obispos  al  Papa, 
é  de  la  guerra  que  habían  el  emperador  de  Alemanna  é  el  empe- 
rador de  Costantinopla  con  el  rey  Guillelme  de  Secilia. 

Al  tiempo  que  los  homes  fueron  arribados  en  Pulla 
el  emperador  de  Costantinopla  habia  enviado  de  los  ma- 
yores ricos  homes  de  Grecia ,  con  grand  poder,  á  tierra 
de  Pulla,  por  mandado  del  Papa,  é  pues  que  los  prelados 
viuian  de  Orient  é  llegaron  á  Blandíz,  fallaron  la  gen- 
te del  Emperador  en  la  cibdad;  ca  los  de  la  villa  gela 
dieron,  salvo  ende  el  alcázar,  que  tenía  companna  del 
Rey,  é  non  gela  querían  dar.  É  el  conde  don  Robert 
de  Bassevilla ,  de  quien  habédes  oído  antes  desto ,  é 
aquellos  que  eran  con  él ,  por  amor  del  é  porque  que- 
rían mal  al  Rey,  habían  ya  toinadas  dos  cibdades  muy 
buenas ,  que  son  arzobispados :  el  de  Bras  é  el  de  Taren- 
ta.  E  el  conde  don  Enríe  é  el  príncep  de  Cápua  habían 
tomado  toda  la  marisma  fasta  encima  del  regno  d'aque- 
lla  parte  contra  Pulla ,  que  es  llamada  Tierra  de  Labor, 
fasta  Saterna  é  fasta  Napul  é  fasta'l  castiello  de  Sanl  Ger- 
mán. É  en  esta  manera  era  la  tierra  tan  en  gran  cuicta, 
que  en  ningún  logar  non  podían  los  homes  folgar  segu- 
ros nin  pasar  allend. 

E  don  Fredric,  emperador  de  Alemanna ,  levara  tan 
grand  hueste  á  Lombardía,  que  toda  la  tierra  cubría  por 
o  iba.  E  estonces  estaba  de  parte  de  Ancona,  mas  cayera 
una  pestilencia  é  una  mortandad  muy  grand  é  muy  pe- 
ligrosa en  aquella  hueste,  ca  tantos  murían  de  los  ma- 
yores homes  del  emperío,  que  non  fincaban  de  diez 
uno.  E  cuando  los  alemanes  vieron  esto,  á  pesar  del 
Emperador,  metiéronse  al  camino  por  tornar  á  su  tier- 
ra; ca  aquellos  que  fincaban  non  querían  morir  como 
morieran  los  otros.  E  cuando  el  Emperador  aquello  vio, 
non  quiso  fincar  solo,  é  fuese  cdu  ellos  muy  sannudoé 
con  grand  pesar,  porque  habia  muy  bien  comenzado  á 
pasar  poro  quería,  é  íbal  muy  bien  con  el  rey  de  Seci- 
lia. É  el  Patriarca  é  sus  compannas  estaban  en  muy 
grand  cuedado  cómo  podrían  pasar  é  ir  fasta  o  estaba 
él,  é  non  osaban  mover,  por  miedo  de  los  que  corrían 
toda  la  tierra.  Mas  Anquetis,  el  alcaide  del  rey  de  Seci- 
lia, que  habia  cercado  Beiiavenl,  envió  el  Patriarca  sus 
mensajeros  á  él  á  demandarle  quel  diese  quien  le  pu- 
siese en  salvo  á  él  c  á  toda  su  companna.  E  él  res- 
pondiól  que  porque  iba  al  Apostóligo,  que  lo  non  faría. 
Cuando  esto  oyó  el  Patriarca  hobo  ende  muy  grand  pe- 
sar; mas  á  la  cima  metióse  en  aventura  por  consejo  de 
los  homes  de  la  tierra,  é  tomó  el  camino  de  la  maris- 
ma é  entró  en  tierra  de  Ancona,  é  oyó  decir  que  el 
emperador  don  Fredric ,  que  él  habia  connoscido  en 
Ultramar,  que  era  cerca  d'alli,  é  que  se  tornaba  pora  su 
tierra  ét  é  todas  sus  gentes;  é  el  Patriarca  envió  á  él 
dos  obispos  que  gelo  saludasen  él'  comendasen  en  su 

(1)  Ea  Cuiüermo,  Hydruntum  {,hoj  Oinalo) ,  la  capital  de  los 
salentinos. 
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gracia,  é  quel  enviaba  rogar  que  enviase  al  Apostóligo 
sus  cartas ,  en  quel  rogase  por  él. 

El  Emperador  respondióles  quel  placia  é  que  lo  fa- 
ria  muy  de  grado.  E  el  Patriarca  entró  en  su  camino 
é  fuese  pora  Roma ,  é  sopo  cómo  el  Papa  era  en  Flo- 
rentin  (1),  é  dijiéronle  algunos  de  sus  amigos  cómo  el 
Papa  é  los  cardenales  que  se  tenian  mas  con  los  frei- 
res  que  con  los  prelados  de  tierra  de  Hierusalen,  que 
andaba  de  logar  en  logar  por  excusarse  de  se  non  veer 
con  aquellos  prelados ,  ca  decian  que  le  non  ploguiera 
poco  nin  mucho  con  ellos  cuando  oyó  decir  que  vinian. 
Los  otros  dician  que  era  muy  sannudo  porque  la  cib- 
dad  de  Benavent  tenian  cercada.  Mas  cosa  cierta  era 
que  el  Apostóligo  é  los  cardenales  tenian  con  los  freires 
é  recebíanlos  muy  bien ,  é  al  Patriarca  é  á  los  otros  sus 
prelados  eran  muy  crueles  é  respondíanles  muy  mala- 
mientre ;  ca  los  freires  vinieran  antes  é  habían  dado  muy 
grandes  donas  á  los  cardenales. 

CAPITULO  CCCLII. 

De  cómo  se  tornó  el  patriarca  de  Hierusalen,  que  non  libró  nin- 
guna cosa  con  el  Papa ,  é  cómo  cercó  el  rey  Guillelme  al  Papa 
é  á  sos  cardenales  enBenavente,  porque  liobo  de  facer  paz 
con  él. 

El  Patriarca  é  los  otros  prelados  fueron  ant'el  Papa 
é  ante  los  cardenales;  mas  non  los  recibieron  bien, 
antes  les  mostraron  mal  talant.  E  los  prelados,  como 
eran  homes  buenos  é  entendudos,  non  se  asannaron 
por  ello  nin  dejaban  de  ir  á  la  corte  todavía ,  é  mos- 
traban sus  razones  á  los  cardenales ,  é  otrosí  non  que- 
daban de  seguir  al  Apostóligo  por  o  quier  que  iba ,  é 
pidíanle  merced ,  é  afrontábanle  muy  denodadamientre 
que  los  oyese  con  los  freires.  E  tan  bien  el  Papa  como 
los  cardenales  íbanles  allongando  el  pleito  de  plazo  en 
plazo  ;  é  al  cabo  tanto  afrontaron  el  pleito,  que  hobie- 
ron  licencia  de  fablar,  é  dijieron  muy  bien  todas  sus  ra- 
zones ,  é  hobieron  un  día  sennalado  de  plazo,  é  después 
otro,  é  después  otro,  é  después  el  cuarto,  que  era  muy 
allongado  el  un  plazo  del  otro ,  é  detardáronlos  muy 
grand  tiempo  en  esta  manera,  é  levándolos  así,  non  re- 
cabdaban  ninguna  cosa  de  sus  faciendas ;  é  bobo  hí  ho- 
mes buenos  que  consejaron  al  Patriarca  que  non  fincase 
mas  en  la  corte  ;  ca  bien  sóplese  de  cierto  que  ninguna 
cosa  non  recabdaria  d'aquella  venida.  El  home  bueno, 
veyendo  cómol  traían  en  traspaso,  cróvolos,  é  espi- 
dióse del  Papa  é  de  los  cardenales,  é  tornóse  pora  Hie- 
rusalen él  é  sus  prelados ,  éde  todos  los  cardenales  non 
fallaron  hí  mas  de  dos  que  con  ellos  se  toviesen  al  de- 
recho. El  uno  había  nombre  Otovian,  é  el  otro  Juan  de 
Sant  Martin.  Aquellos  dos  quisieron  muy  de  grado  ayu- 
darlos ,  mas  non  podían  contra  todos  los  otros. 

Estonces  el  Papa  partióse  de  Champanna  (2)  é  llegó 
á  Benavent.  E  cuando  el  rey  de  Secilia  sopo  que  el 
conde  don  Roberl  de  Bassevilla,  con  el  ayuda  de  los 
griegos,  había  preso  grand  partida  de  la  villa  de  Pu- 
lla ,  é  que  el  príncep  Robert  de  Napul  é  el  conde  don 
Enríe  facían  cuanto  querían  en  tierra  de  Champan- 
na,  6  de  la  otra  parte  el  Apostóligo  que  entrara  en 

(1)  Apud  urhem  Ferentinam,  dice  Guillermo,  lib.  xvtii,  cap.  vin. 
Ferenltm  (hoy  Forenza)  es  una  ciudad  de  la  Polla  6  Apnlla. 

(2)  Entiéndase  la  campaña  de  liorna. 


tierra  de  Benavent,  é  que  fué  bien  cierto  de  todas  es- 
tas cosas ,  ayuntó  muy  grand  poder  de  gente  de  Seci- 
lia é  de  Calabria ,  é  fuese  pora  Pulla.  E  enderezó  prime- 
ramíentre  pora  Brandiz ,  o  el  conde  don  Robert  estaba 
con  los  griegos.  E  el  Conde,  cuando  sopo  que  el  Rey 
vinia  contra  él ,  guisó  toda  su  gente ,  é  salió  á  él  é  li- 
diaron; mas  los  ¿jriegos,  como  non  valen  nada  en  bata- 
lla, fueron  luego  vencidos ,  é  fujó  el  Conde.  E  el  Rey 
priso  hí  muchos  de  los  caballeros  del  emperador  de 
Grecia ,  é  enviólos  por  sus  castiellos.  E  en  aquella  ba- 
talla ganó  el  Rey  muy  grand  haber  además,  é  dio  mu- 
cho dello  á  sus  yentes,  é  tomó  pora  sí  mucho  delio,  que 
metió  en  su  tesoro ,  é  delibró  muy  bien  toda  aquella 
tierra,  é  puso  de  sos  compannas  por  las  fortalezas,  é 
basteciólas  muy  hiende  yentes  é  de  viandas.  E  después 
fuese  cuanto  mas  pudo  pora  la  cibdad  de  Benavent  é 
cercóla  de  todas  partes,  é  cercó  dentro  al  Apostóligo  con 
todos  sus  cardenales ,  é  tanto  los  quejó ,  que  se  vieron 
los  de  dentro  en  muy  grand  cuicta,  de  guisa  que  cue- 
daron  todos  morir  de  fambre ,  ó  porque  les  entrarían  la 
villa  por  fuerza,  ca  les  fálleselo  las  viandas,  que  les  non 
venían  de  ningún  cabo,  é  aunque  viniese ,  tomárgelo 
hian,  é  non  los  dejarían  entrar  en  la  villa. 

El  Apostóligo  é  los  cardenales  enviaron  sus  homes 
buenos  é  entendidos  al  Rey  con  pletesía  de  paz.  E  tanto 
fablaron  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  que  firmaron  é 
pusieron  sus  posturas,  é  ficieron  paces.  Mas  cosa  cierta 
fué  que  el  Apostóligo  fizo  paz  por  sí,  é  non  por  los  ricos 
homes  que  eran  con  él  é  iban  contradi  Rey  por  el  su 
amor;  canon  pudo  con  ellos  que  entrasen  en  aquella 
paz.  E  el  conde  don  Robert  é  el  conde  Enríe  é  otros  ri- 
cos homes  fugíeron  áLombardía,  éd'allí  fuéronse  pora'l 
emperador  don  Fredric ,  é  fué  el  príncep  de  Cápua  mas 
perdidoso  que  los  otros ;  ca  él ,  cuando  llegó  á  una  agua 
corrient  con  su  companna ,  fizo  luego  pasar  su  gente  en 
barcos,  é  él  fincó  en  la  ribera  del  aguacen  poca  com- 
panna. E  gente  del  Rey  hobieron  sabiduría  del ,  é  fue- 
ron allí  o  estaba  en  la  ribera ,  é  prisiéronle  é  enviáronle 
al  Rey.  E  el  Rey  enviólo  á  Secilia  bien  recabdado ,  é  á 
poco  tiempo,  por  la  mala  prisión  quel  daban  á  de  fam- 
bre, murió  en  la  prisión. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  del  Apostóli- 
go é  del  rey  Guillelme,  por  contar  los  fechos  de  la  tier- 
ra d' Ultramar. 

CAPITULO  CCCLIII. 

De  los  fechos  de  la  tierra  de  Ultramar. 

Por  la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios  el  regno  de  Hie- 
rusalen estaba  estonces  en  paz ,  porque  los  turcos  de 
su  vecindad  é  sus  fronteros  habían  contienda  por  una 
cosa  que  les  acaesciera. 

Un  turco,  que  era  el  mas  poderoso  de  Egipto,  que 
dician  Hobeis ,  fuese  un  día  pora'l  Califa  su  sennor,  muy 
homillosamientre,  ca  el  Califa  es  moro  que  adoran  ellos 
entre  sí  en  logar  de  Mafomat.  Aquel  moro  fizo  semejan- 
za que  quería  fablar  con  él  cosas  de  su  facienda ;  é  sa- 
cól  á  una  parte  del  palacio ,  é  firíól  é  matól  así  á  trai- 
ción, E  aquello  fizo  él  á  entencion  de  facer  califa  á  un 
su  fijo  que  había,  que  era  muy  buen  caballero  é  muy 
apuesto  é  muy  entendudo,  é  en  armas  muy  bueno  é 
muy  esforzado,  6  decíanle  Naseradín,  é  que  habría  él 


LIBRO  TERCERO. 


485 


el  sennorío  de  la  tierra.  E  desque  lo  hobo  fecho  cuedólo 
tener  en  poridad  una  piesza  del  tiempo  fasta  que  hobiese 
sus  amigos  é  sus  parientes  ayuntados;  é  llegados  así,  é 
que  fuese  apoderado  del  palacio  en  que  se  pudiese  de- 
fender si  algunas  corapannas  le  quisiesen  cometer.  E 
antes  que  lo  sopiesen  nin  fuese  sonnado,  quería  tomar 
los  tesoros  é  las  riquezas  é  ponerlas  en  salvo;  mas  acaes- 
ció  d'olra  manera  que  non  asmó ,  ca  el  fecho  fué  luego 
descubierto ,  é  tod'el  pueblo  fué  luego  á  la  casa  d'aquel 
moro  que  aquel  fecho  ficiera,  que  se  habia  metido  den- 
tro; é  comenzáronle  á  combaler  de  todas  partes,  dicien- 
do é  dando  grandes  voces :  «  ¿  O  es  el  traidor  que  mató 
á  nuestro  sennor  el  Califa?»  E  él,  porque  tenia  poca  gen- 
te consigo,  hobo  miedo,  é  vio  quel  matarían  si  non  ho- 
biese otro  consejo ;  é  fué  apriesa  á  su  tesoro,  que  tenia 
muy  grand ,  é  tomó  muchas  copas  é  muchos  vasos  é 
otra  bájela,  é  bronchas  é  sortijas  é  pannos  preciados  é 
otras  muchas  maneras  de  riquezas,  é  echólo  por  las  ü- 
niestras  sobr'el  pueblo.  E  ellos  cuando  vieron  aquello 
dejaron  el  combater ,  é  trabajábanse  de  tomar  del  haber 
cuanto  mas  podían  é  irse  con  ello.  E  el  moro  entre  tan- 
to guisóse  él  é  sus  fijos  é  sus  sobrinos  é  muchos  de  sus 
amigos ,  é  salieron  fuera  armados ;  é  levó  consigo  todo 
el  tesoro,  quel  fincara  mucho  dello,  é  hobo 'tan  grand 
companna  de  gente  de  suyos,  que  se  salió  en  salvo ,  á 
pesar  de  tod'el  pueblo ,  é  fuese  pora  los  desiertos  por 
se  ir  á  Domas ;  mas  non  fincó  quel  non  siguiese  el  pue- 
blo, dando  todos  muy  grandes  voces  por  le  matar,  sí  pu- 
diesen ,  é  su  fijo  el  primero ;  é  otros  de  sus  parientes, 
que  eran  muy  buenos  caballeros ,  iban  en  la  zaga  por 
detener  el  pueblo,  que  los  siguian  cuanto  ellos  podían. 
E  acaesció  muchas  veces  que  cuando  lo  tenían  en  grand 
cuicta,  que  les  echaba  aquel  moro  Hobeis  oro  é  plata  é 
pannos  de  seda  por  detenerlos.  E  entre  tanto,  como  ellos 
non  calaban  por  él,  sínon  á  tomar  el  haber,  é  aun  ba- 
rajaban entre  sí  sobr'ello,  íbase  él  su  carrera.  E  algunos 
d'aquellos  que  iban  en  pos  ellos  firíanlos  é  matábanlos, 
é  por  aquello  que  veian  arredrábanse  é  tardaban  mas  de 
los  non  seguir.  E  desta  manera  allongáronse  tanto,  que 
se  enojaron  los  de  la  villa,  yendo  en  pos  ellos,  é  tomá- 
ronse ,  non  podiendo  hí  mas  facer.  E  aquellos  que  eran 
escapados  cuidaron  que  eran  ya  en  salvo ,  é  que  non 
babian  que  temer;  mas  cuando  fueron  escapados  de  un 
peligro  cayeron  en  otro.  Los  cristianos  oyeron  decir 
cómo  se  iba  tal  gente  de  moros  é  por  cuál  razón ,  é 
ayuntóse  una  companna  dcllos  é  echáronse  en  celada 
por  o  ellos  habían  de  pasar.  E  los  moros,  como  iban  se- 
guros que  se  non  guardaban  d'aquello,  los  cristianos 
cuando  vieron  hora  salieron  é  dieron  en  ellos,  é  mataron 
luego  al  soldán  Hobeis,  é  los  otros  venciéronse  luego  é 
foeron  muertos  é  presos,  sinon  muy  pocos,  que  escapa- 
ron. E  muy  grandes  riquezas  que  levaban  de  Egipto 
hobíéronlas  todas  allí  los  cristianos ,  6  tanto  haber  ga- 
naron hí ,  que  cuantos  so  acertaron  en  aquel  desbarato 
todos  fincaron  ricos  ende. 

Mas  entre  la  otra  gente  los  freires  del  Temple,  como 
'  ran  mas,  hobieron  mayor  haber,  é  entre  las  otras  co- 
'"ibieron  en  su  parte  el  fijo  d'aquel  soldán  Habéis, 
ra  caballero  muy  temido  por  toda  tierra  de  Egip- 
to; ca  él  era  tan  bravo  é  tan  fardit ,  que  non  le  osaban 
calar  á  la  faz,  é  aquel  estidiera  preso  en  el  templo  ya 


cuanto  tiempo ;  é  oía  muchas  veces  fablar  de  nuestra 
fe,  é  pagábase  ende  mucho,  é  aprendió  de  nuestra  leyen- 
da ,  de  guisa  que  en  poca  de  sazón  sopo  muy  bien  leer; 
é  después,  por  la  merced  de  Dios,  eutról  en  la  voluntad 
de  ser  cristiano ,  é  demandó  baplismo  de  todo  su  co- 
razón ;  mas  freires  del  Temple  non  lo  quisieron  con- 
sentir, é  ficieron  una  muy  grand  crueldad,  por  razón 
que  los  de  Egipto  non  se  tenían  por  seguros  en  cuanto 
él  fuese  vivo ,  é  enviaron  rogar  á  los  freires  que  gele 
vendiesen  é  quel  darían  por  él  grand  haber;  é  ellos  que- 
ríanle pora  matar,  é  los  freires  dijieron  que  les  placía, 
é  diéronles  por  él  sesenta  mili  besantes,  é  tomáronle é 
leváronle  atado  de  pies  é  de  manosenuna  javola  de  fierro 
sobre  un  caballo  fasta  su  tierra;  é  desquel  tovieron  allá 
diéronle  muchas  penas  é  malas,  é  después  ficiéronlo  lo- 
do piezas  menudas. 

CAPITULO  CCCLIY. 

De  cómo  corrió  el  pn'ncep  Rinalte  toda  Chipie,  qne  era  del  empe- 
rador de  Costantinopla ,  é  del  grand  algo  qae  dend  levó. 

En  el  anno  adelante,  después  que  acaescieron  las  co- 
sas quehabédes  oído,  el  príncep  don  Rinalte,  por  con- 
sejo de  malos  consejeros,  fuese  pora  Chipie  con  muy 
grand  gente ,  que  es  una  isla  muy  buena  é  que  fizo  mu- 
cho bien  por  muchas  veces  á  la  tierra  de  Suria.  Aque- 
lla isla  es  muy  buena  tierra  é  muy  ahondada  de  todas 
las  cosas ;  é  teníanla  estonces  griegos  por  mandado  del 
emperador  de  Costantinopla ,  é  envió  sus  gentes  correr 
por  toda  la  tierra  é  tomóla  por  fuerza.  E  la  razón  por 
qué  se  fizo  aquello,  comenzóse  en  la  manera  que  oiré- 
des  aquí. 

En  tierra  de  Celicia,  cerca  de  la  cibdad  de  Tarsia, 
estaba  un  alto  lióme  é  muy  poderoso  de  Armenia ,  é  de- 
cíanle Torros ,  é  aquel  habia  fecho  mucho  mal  al  Em- 
perador é  á  su  tierra ,  é  habia  puesto  muchas  veces  paz 
con  él ;  mas  non  estaba  en  las  posturas  que  ponía  con  el 
Emperador.  E  esto  facía  él  por  razón  que  estaba  aluen- 
ne  del  Emperador ,  é  otrosí  porque  habia  muy  buenos 
castiellos  é  otras  fortalezas  en  las  montannas  que  eran 
altas  é  muy  fuertes,  é  por  aquellos  atrevimientos  cor- 
ría tierra  de  Celicia  é  robaba  é  facía  mucho  mal  á  la  gente 
del  Emperador.  E  el  emperador  don  Manuel,  porque  non 
tenia  las  posturas  que  ponía  con  él,  hobo  del  muy  grand 
querella ,  de  guisa  que  mandó  al  príncep  don  Rínalt 
que  toma.se  muy  grand  gente  é  fuese  contra  aquel  prín- 
cep Torros ,  é  quel  matase  ó  quel  sacase  de  la  tierra,  de 
manera  que  fincase  su  gente  en  paz ,  é  él  quel  daría  to- 
das las  cosas  que  hobiesen  mester  pora  ello.  E  el  Prín- 
cep, como  era  lióme  poderoso  é  muy  buen  caballero  d'ar- 
mas,tovo  por  bien  de  facer  lo  quel  mandaba  el  Empera- 
dor, é  tomó  su  gente  aquella  que  tovo  por  bien  é  fuese 
pora  tierra  de  Celicia,  6  fizo  hí  de  manera,  que  echó  á 
don  Torros  de  toda  la  tierra  é  derríból  todas  sus  mora- 
das, é  destruyó  cuanto  se  tenia  con  él,  é  fizo  hi  muy 
grandes  costas ,  é  pues  que  hobo  acabado  é  librado  por 
lo  que  iba,  é  cqmplído  el  servicio  del  Emperador,  tornó- 
se. E  después  envió  decir  al  Emperador  las  costas  é  las 
despensas  que  había  fecho  en  aquella  hueste ,  é  que 
gelo  enviase,  é  sobre  eso  que  gelo  galardonase.  Mas  des- 
que el  Emperador  sopo  cómo  era  libre  de  su  enemigo, 
non  le  quiso  enviar  ninguna  cosa  nin  lomó  á  ello  ca- 
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besza.  E  el  Príncep,  cuando  sopo  cómo  el  Emperador 
non  le  quería  enviar  ninguna  cosa,  como  estaba  adeb- 
dado,  quísose  entergar  de  los  bienes  del  Emperador, 
é  tomó  ?u  gente  é  fué  é  entró  por  fuerza  en  Chipie,  que 
era  del  emperio.  E  gente  del  regno  de  Hierusalen  so- 
pieron  la  su  voluntad  del  Príncep  de  todo  cuanto  que- 
ría facer,  é  enviáronle  decir  que  lo  non  ficiese,  mas  él 
non  lo  quiso  dejar.  E  ellos,  pues  que  aquello  sopíeron, 
ayuntaron  su  gente  é  guisáronse  todos  muy  bien,  é  iban 
pora  prender  el  príncep  don  Rinalle;  mas  él ,  como  le- 
vaba muy  buena  gente  consigo,  lidió  con  ellos  é  venció- 
los, é  desbaratáronlos  todos  luego  en  su  venida,  é  ellos 
fugieron  por  toda  la  tierra.  E  tomó  castíellos  é  quebrantó 
las  cibdades  é  las  villas,  é  ganaron  mucho  oro  é  mucha 
plata,  é  pannos  de  seda  é  muchos  otros  pannos  precia- 
dos. E  acaesció  otrosí  que  ficieron  desmesura  en  pasar 
contraías  doncellas  éaun  contra  las  mujieres  casadas; 
ca  non  se  pudo  todo  guardar  nin  defender  en  tal  des- 
aventura. 

E  después  que  estidieron  en  la  isla  en  esta  manera 
algunos  dias,  faciendo  como  es  dicho,  metiéronse  en  las 
naves  con  todas  sus  ganancias,  que  levaban  muy  gran- 
des, é  pasaron  la  mar  é  tornáronse  pora  Antioca.  E  aque- 
llos que  se  vieron  ricos,  que  solían  seer  menguados,  des- 
pendieron luego  muy  largamientre,  de  guisa  que  tod'el 
grand  haber  que  habían  aducho  fué  luego  despendido : 
así  es  la  costumbre  de  cosa  mal  ganada. 

CAPITULO  CCCLV. 

De  cómo  quebrantó  el  revBaldovin  la  postura  que  pusiera  con  los 
turcos  de  Arabia  é  con  los  turcomano.':,  que  estudiasen  en  su  tier- 
ra eon  sus  ganados. 

Una  grand  companna  de  turcos  de  Arabía  é  de  tur- 
comanos, que  non  moran  sínon  en  tiendas  é  fuera  de 
las  villas,  ayuntáronse  grand  gente  dellos,  é  aducían 
tan  grand  muchedumbre  de  ganado,  grand  épequenno, 
que  toda  la  tierra  era  cubierta  dello.  E  enviaron  sus 
mensajeros  al  rey  Baldovin  de  Hierusalen  que  los  de- 
jase andar  en  su  tierra  con  sus  ganados  salvos  é  en 
paz.  E  el  Rey  olorgógelo ;  é  ficieron  tales  posturas  con 
él ,  que  morasen  una  píesza  de  tiempo  en  las  montannas 
de  Bellínas,  o  había  muy  buenos  pastos,  é  íícíéronle 
por  aquello  muy  buen  servicio ;  ca  tales  gentes  son 
aquellas  que  non  viven  sínon  de  ganados ,  así  como 
oyestes.  E  aquella  cibdad  solía  seer  llamada  antigua- 
mientre  la  vega  del  Líbano;  é  aquellos  moros  que  eran 
hí  venidos  hablan  en  su  crianza  cabannas  de  muy  bue- 
nas yeguas  é  de  buenos  caballos  é  muy  fermosos ,  é  es 
aquello  cosa  que  los  caballeros  cobdícían  muciio.  E  por 
aquella  achaque  fuéronse  pora'l  Rey  algunos  de  sus  ri- 
cos bornes  que  eran  ciegos  por  amor  de  cobdícia,  é 
consejaron  al  Roy  que  non  lovíese  la  postura  que  ha- 
bía fecho  con  aquella  gente,  mas  que  fuese  sobr'ellos 
á  su  hora,  é  que  les  tomase  cuanto  fallase,  é  por  aquella 
manera  habría  grand  algo  que  diese  á  sus  compannas. 
E  el  Rey,  como  era  ninno,  fuese  luego  pora  allá,  é  non 
cató  la  postura  nin  por  la  jur.i  que  había  fecho  de  te- 
ner lo  que  había  puesto  con  los  homes  buenos,  antes 
comenzó  luego  á  guisar  su  gente  por  consejo  d'aque- 
llos  quel  habían  dado  falso  consejo  é  desleal ,  é  fué  so- 
bre aquellos  que  estaban  desegurados  é  non  se  guar- 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


daban  nin  se  temían  de  los  cristianos,  antes  estaban 
en  su  guarda  é  en  su  comíenda ,  é  comenzaron  de  fe- 
rír  en  ellos  é  matarlos.  E  algunos  dellos  escaparon ,  que 
se  ascendieron  por  las  matas ,  é  otros  por  pies  de  ca- 
ballos é  en  yeguas,  que  fugieron.  E  todos  los  otros  que 
fincaron  que  pudieron  fallar  fueron  muertos  é  presos,, 
é  levados  en  cativo.  E  fincaron  las  greís  é  las  caban- 
nas d'aquellos  ganados  tan  grandes,  que  fasta  aquel  día 
nuncua  oyeran  decir  en  la  tierra  de  Oríent  que  tanto 
fuese  dello  ayuntado  en  un  término,  nin  que  tan  grand 
ganancia  fuese  toda  fecha  en  la  tierra  de  Suria.  iMas  los 
que  levaron  aquel  ganado  non  ficieron  su  honra;  ca  , 
todos  los  que  sopíeron  de  cómo  contesciera  tovieron 
aquel  fecho  por  traición.  E  la  traición  dician  é  firmá- 
banlo ,  que  era  en  aquellos  que  consejaban  al  Rey  facer 
tal  cosa ,  é  pesó  mucho  á  todos  aquellos  homes  buenos 
del  regno  cuando  sopíeron  aquel  fecho.  E  nuestro  Sen- 
nor  lo  mostró  adelante  que  non  se  pagaba  de  tal  servi- 
cio; é  non  tardó  mucho  que  vino  ende  grand  deshondra 
é  grand  mal  al  Rey  é  á  su  gente ,  así  como  oirédes  ade- 
lante. 

CAPITULO  CCCLVI. 

De  cómo  ganó  Norandin  la  cibdad  de  Bellinas,  qae  era  de  cristianos, 

sinon  el  alcázar. 

Don  Jofre  del  Toron ,  el  mayordomo  del  Rey ,  había 
tenido  grand  tiempo  había  la  cibdad  de  Bellinas,  que  era 
su  heredad,  é  estaba  muy  menguado  por  la  granel  costa 
que  había  fecho  por  la  bastecer  é  por  la  mantener ,  do 
guisa  que  la  non  pudo  mas  sofrír;  é  por  aquello,  con 
otorgamiento  del  Rey,  dio  á  losfreires  del  Hospital,  que 
eran  muy  ricos ,  la  meatad  de  la  cibdad  con  todas  sus 
pertenencias,  en  tal  manera  que  diesen  ellos  la  meatad 
de  todas  las  despensas  que  farian  por  guardar  la  tierra; 
ca  aquella  cibdad  comarcaba  tan  acerca  de  los  turcos, 
que  non  podían  ir  nin  venir  si  non  fuese  grand  compan- 
na de  gente  é  de  armas  ó  de  noche  á  furto.  E  así  acaes- 
ció después ,  que  cuando  los  freíres  hobieron  su  parte 
en  aquella  cibdad  quisieran  hí  meter  grand  companna 
de  gente  de  armas  é  mucha  vianda ;  é  pusieron  un  día 
sabido  á  que  se  ayuntasen  grand  companna  de  los  freí- 
res,  todos  muy  bien  armados,  é  que  tomasen  gran  recua 
de  camellos  cargados  de  muchas  viandas,  é  muchas 
vacas  é  muchas  ovejas  é  carneros,  é  ellos,  que  iban 
con  su  recua  muy  grand,  así  como  habédes  oído,  é  eran 
ya  cerca  déla  cibdad.  Los  turcos,  sus  fronteros,  hobie- 
ron sabiduría  d'aquella  recua,  é  ayuntóse  grand  gente 
dellos  é  metiéronse  en  celada,  é  cuando  vieron  su 
hora  salieron ,  é  dieron  en  ellos  é  desbaratáronles  to- 
dos :  así  que,  los  unos  murieron  hi  é  los  otros  fugieron, 
é  prisieron  hí  muchos.  E  fincó  el  ganado  é  todo  cuanto 
levaban  en  poder  de  los  moros ,  de  que  basticieron  bien 
sus  fortalezas;  de  guisa  que  aquel  bastccimiento,  que 
debiera  seer  de  los  cristianos,  fué  á  su  danno,  é  á  grand 
pro  de  los  moros.  E  los  freircs,  como  fueron  muy  mal- 
trechos d'aquella  desaventura  que  les  acaescícra ,  as- 
maron que  así  les  podría  contescer  muchas  veces ;  ó 
por  aquello  dijieron  que  non  querían  haber  parte  en 
aquella  cibdad ,  6  tiráronse  afuera,  é  non  quisieron  te- 
ner ninguna  cosa  de  las  posturas  que  habían  puestas 
con  don  Jofre ,  mayordomo  del  Rey.  E  después  deslo  á 
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pocos  dias,  Norandin ,  un  moro  poderoso  que  habia  fe- 
cho aquella  ganancia  é  aquel  desbarato  en  los  cristia- 
nos, tomó  consigo  grand  lozanía,  é  entendió  estonces 
que  la  cibdad  de  Bellinas  que  era  en  aquel  tiempo  en 
mal  estado,  ca  bien  sabia  él  que  non  estaba  en  ella  sinon 
poca  gente  é  muy  poca  vianda;  é  ayuntó  muy  grand 
gente  de  moros,  é  movió  él  con  toda  su  gente,  é  mandó 
que  la  recua  é  todo  lo  ál  que  fuesen  en  pos  él ;  é  leva- 
ba muchos  engenios ,  é  fuese  derechamientre  pora  Be- 
llinas ,  los  que  non  se  guardaban  d'aquella  gente  que 
así  venían  en  aquella  manera,  é  así  como  llegó,  cercóla 
de  todas  partes.  E  dentro  en  la  villa  habia  un  muy  buen 
alcázar  é  muy  fuerte ,  é  estaba  bien  bastecido  de  armas 
é  de  viandas  pora  una  pieza  de  tiempo ;  de  guisa  que  si 
la  cibdad  fuese  presa ,  que  se  podrían  tener  dentro  en  el 
alcázar  é  defender  grand  gente  de  los  ¡de  la  cibdad.  É 
el  alcaide  que  tenia  el  alcázar  era  muy  buen  caballero 
d'armas  é  muy  esforzado ,  é  tenia  otrosí  consigo  muy 
buenos  fijos,  quel  semejaban  en  armas  é  en  esfuerzo  é 
en  caballería,  énon  se  espantaron  d'aquella  cerca,  por 
razón  que  otras  veces  muchas  habían  visto  los  turcos 
cercar  la  villa.  É  por  esfuerzo  dar  al  pueblo  dijieron 
que,  con  la  merced  de  Dios,  bien  se  atrevrian  á  defen- 
der la  cibdad ;  é  comenzaron  á  corabaterse  muy  fuerte 
con  los  moros. 

Cuando  los  turcos  vieron  que  los  cristianos  tau  esfor- 
zadaraíentre  se  paraban  á  defender  la  villa  ficieron  luego 
armar  los  engennos ,  é  comenzaron  á  tirar  tantas  piedras 
é  tantas  saetas,  qué  los  de  la  villa  non  podían  folgar  nin 
babian  espacio  de  día  nin  de  noche.  E  mataron  é  lla- 
garon tantos  de  ellos ,  que  pocos  fallaban  que  quisiesen 
nin  pudiesen  pararse  á  defender  la  villa,  sinon  si  fuese 
bí  su  sennor  don  Jofre  ó  sus  fijos  con  ellos ;  é  por  el  es- 
fuerzo de  los  de  la  villa,  de  ligero  la  hobieron  los  moros 
presa.  Mas  el  alcaide  é  sus  fijos,  que  tenían  el  alcázar, 
como  habédes  oído,  esforzábanlos  cuanto  mas  podían, 
é  entraban  ellos  delante  en  los  mayores  peligro?;  é  por 
aquello  manteníanse  mas  esforzadamientrc ,  é  un  día 
acaesci")  que  fueron  los  turcos  muy  atrevidaraientre 
adelante ;  así  que ,  llegaron  cerca  de  las  puertas.  E  los 
crislianos  que  estaban  de  dentro  tomaron  en  sí  mas 
esfuerzo  de  lo  que  debieran.  Ellos  eran  ya  poca  gente, 
é  con  su  atrevemicnlo  abrieron  las  puertas,  é  salieron 
todos  fuera  é  ficieron  asaz  de  bien  de  muy  fermosos  col- 
pes  é  muchos ;  mas ,  como  eran  los  moros  muchos ,  non 
los  pudieron  sofrir,  é  quisiéronse  tomar  é  entrar  en  su 
Tilla,  é  los  moros,  pues  que  vieron  que  los  cristianos 
tomaban  las  espaldas,  fueron  firiendo  en  ellos  de  guisa, 
(jfue  entraron  lodos  de  vuelta  en  la  cibdad,  é  fué  tan 
grand  la  priesa ,  que  non  pudieron  cerrar  la  puerta.  É 
los  crislianos,  cuando  vieron  aquello,  non  cataron  por 
defender  la  cibdad ;  mas  todos  los  que  pudieron  llegar 
al  alcázar  metiéronse  dentro;  los  que  fincaron  fuera 
perdiéronse  lodos ,  ca  los  turcos  non  quedíiban  de  en- 
trar cuantos  mas  podían ,  é  en  poca  de  hora  fueron 
•ennores  de  la  cibdad.  É  en  esta  manera  fué  la  villa 
perdida ,  por  locura  é  por  lozanía  d'aquellos  que  la  de- 
bieran defender.  * 
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CAPITULO  CCCLVII. 


De  cómo  quemó  N'orandin  la  cibdad  de  Bellinás  é  derribó  los  mo- 
ros é  la  desamparó  cuando  sopo  qne  iba  el  Rev  allá ,  6  cómo 
la  adobó  el  Rey  los  maros  é  la  basteció. 

Las  nuevas  llegaron  al  Rey  de  cómo  la  cibdad  de 
Bellinas  era  perdida,  sinon  el  alcázar,  é  que  tenia  No- 
randin  cercado  dentro  en  el  alcázar  el  alcaide  con  la 
otra  gente  que  se  acogieran  lií  con  él ,  é  que  sí  acorro 
non  hobíese,  que  se  non  podrían  tener.  E  él  tomó  luego 
cuanta  gente  pudo  haber,  de  pié  é  de  caballo,  é  fuese 
pora  allá  cuanto  mas  pudo,  é  iba  sannudo  contra  los  ene- 
migos de  la  fe  ;  así  que ,  habia  puesto  en  su  corazón 
que  si  se  fallase  con  ellos ,  que  maguer  fuese  muy  ma- 
yor poder  que  non  era ,  que  lidiaría  con  ellos.  E  N'oran- 
din sopo  cómo  vinia  el  Rey ,  á  quien  él  conoscia  ya  por 
muy  buen  caballero  d'arraas  é  muy  esforzado ;  é  non 
se  quiso  meter  en  aventura  de  lidiar  con  él ,  é  fizo  po- 
ner fuego  á  la  cibdad  ,  é  fizo  otrosí  cavar  é  derribar 
piesza  de  los  muros  é  de  las  torres,  é  después  fuese 
ende,  é  metióse  en  los  montes  que  eran  cerca  d'aquel 
logar ,  é  non  partió  de  sí  su  gente ;  antes  envió  por 
mas ,  é  estido  allí  en  aquellas  montannas  por  saber  qué 
farian  los  cristianos.  E  el  Rey  llegó  á  la  cibdad  é  sacó 
del  alcázar  los  que  estaban  dentro  cercados ,  é  envió 
luego  por  muchos  maestros  de  canto  é  de  madera  poro 
quier  que  sopo  que  los  había ,  é  fizo  refacer  los  muros, 
é  tanta  gente  bobo  hí  de  maestros ,  que  en  poco  tiempo 
fué  la  cibdad  toda  refecha  é  labrada.  É  el  Rey  fincó  hí 
con  toda  su  hueste  fasta  que  toda  la  cerca  fué  acaba- 
da ,  é  aun  mejor  que  non  era  antes.  É  los  burgeses  é 
los  otros  homes  de  la  villa  reficieron  sus  casas  en  poco 
tiempo. 

E  pues  que  el  Rey  hobo  la  villa  enderezada  é  bas- 
tecida de  gente  é  de  viandas,  fuese  ende,  é  dejó  hí  los 
homes  de  pié ,  é  levó  consigo  los  de  caballo ,  é  fué  luego 
á  Tabaria,  é  después  salió  ende,  é  fuese  contra  medio- 
día, é  fizo  fincar  las  tiendas  cerca  del  lago  que  llaman 
Meleha;  é  aquella  noche  non  se  guardaron,  como  ca- 
balleros sabidores  de  guerra,  que  estaban  cerca  de  sus 
enemigos. 

CAPITULO  CCCLMn. 

En  qaé  manera  desbarató  Norandin  al  Rer  al  vído  qnc  dicen 
de  Jacob. 

Cuando  el  Rey  vio  que  Norandin  era  foído  por  miedo 
del,  cuedó  que  non  fincaría  eg  aquella  tierra,  é  sus 
gentes ,  que  eran  derramadas  é  idas  pora  sus  logares. 
É  por  aquella  razón  aseguróse  él  é  sus  compannas ;  ca 
tal  es  la  costumbre  d'aquellos  que  veen  que  son  temi- 
dos de  los  otros ;  ca  mas  ahina  se  abaldonan  que  non 
facenjlos  otros  que  han  miedo;  é  el  Rey,  por  la  grand 
seguranza  que  tomó,  envió  á  don  Felipe  de  Náples  é 
algunos  otros  ricos  homes  que  se  fuesen  pora  sus  loga- 
res é  que  levasen  sus  gentes  consigo. 

Sopo  Norandin  toda  lafacíenda  del  Rey  é  cómo  de- 
jara toda  la  gente  de  pié  en  Bellinas,  é  de  los  de  caba- 
llo, que  fueran  grand  parte  dellos ,  é  que  tenia  el  Rey 
sus  tiendas  fincadas  con  poca  companna  sobr'el  lago 
de  Meleha ,  é  que  se  non  guardaba  de  ninguna  parte.  E 
Norandin,  que  era  muy  maestro  é  muy  sabidor  de  guer- 
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ra,  vio  é  entendió  que  asícontesceria  bien,  como  él  as- 
maba, é  fué  muy  alegre ,  é  mandó  luego  arrancar  las 
tiendas  muy  apriesa,  é  fué  contra  o  estaba  el  Rey,  é 
llegó  de  noche  al  flúmen  Jordán,  que  estaba  en  medio, 
é  pasó  la  otra  parte,  é  fuese  pora  un  logar  que  lla- 
man el  vado  de  Jacob ,  é  entró  en  la  cibdad  en  un  val 
por  o  el  Rey  liabia  de  pasar  otro  día  en  la  mannana. 
El  Rey  mandó  arrancar  sus  tiendas  é  entró  en  su  ca- 
mino ,  como  aquellos  que  non  sabian  nada  de  la  ce- 
lada ,  é  íbanse  asolazando  por  la  carrera.  Los  moros 
que  estaban  en  la  celada,  cuando  vieron  su  hora,  salie- 
ron é  dieron  en  ellos.  Los  cristianos  nuncua  los  vieron 
sinon  cuando  estaban  vueltos  en  uno.  Cuando  el  Rey 
vio  aquello  fué  muy  repenlido  porque  se  asegurara  en 
su  esfuerzo  é  era  caido  en  aquel  yerro;  mas  aquello 
era  ya  tarde,  é  dejaron  los  cristianos  los  juegos ,  ca  bien 
vieron  que  aquello  era  de  verdad,  é  subieron  en  sus  ca- 
ballos é  armáronse  aquellos  que  pudieron;  mas  los  tur- 
cos non  les  daban  vagar  nin  quedaban  de  matar  en 
ellos  cuanto  podian ,  é  desbaratáronlos  é  derramaron 
todos  antes  que  fc  pudiesen  allegar  por  se  defender,  é 
así  fué  que  los  cristianos  non  se  pudieron  ayuntar  á 
un  logar  sinon  muy  pocos. 

CAPITULO  CCCLIX. 

De  cómo  fueron  presos  muchos  ricos  homes  cristianos  en  el  des- 
barato que  üzo  Norandin  al  Rey,  é  cómo  escapó  el  Rey  é  se  fué 
pora  Acre. 

El  Rey,  como  tenia  poca  gente  allí  consigo,  é  vio  que 
su  hueste  era  desbaratada  é  sus  enemigos  pasaban  por 
o  querían,  é  que  él  non  podía  hí  dar  consejo,  partióse 
d'allí  á  muy  grand  pena ,  é  fué  pora  un  castíello  que 
dicían  Recep  (i),  é  entró  dentro  muy  maltrecho  é 
muy  quebrantado  por  su  gente  que  había  perdida.  En 
aquel  desbarato  fueron  presos  muchos  ricos  homes 
de  cristianos ,  ca  de  muertos  hobo  hí  pocos ,  por  ra- 
zón que  cuando  ellos  vieron  que  en  defenderse  non 
les  valía  nada,  diéronse  luego  á  prisión,  tan  bien  los 
esforzados  como  los  cobardes,  é  los  buenos  como  los 
malos ,  é  tomáronlos  así  como  sí  fuesen  carneros.  Entre 
los  otros  fué  preso  un  ric  home  muy  bueno,  que  dicían 
don  Hugo  de  Ibelin,  é  don  Edes  de  Sant  Aniand ,  alfé- 
rez del  Rey,  é  don  Gomort  (2),  é  don  Retrol  de  Jaffa,  é 
don  Bailan,  su  hermano,  é  don  Deliran  de  Blancafort, 
que  era  maestre  del  Temple,  home  bueno  é  religioso,  é 
otros  muchos,  que  non  son  aquí  escriptos.  E  estonces 
tornó  bien  el  galardón  nuestro  Sennor  Dios  al  Rey  é  á  los 
otros  d' aquello  que  habían  fecho;  esto  es,  cuando  mata- 
ron á  traición  aquellos  que  había  treguados  el  Rey  mismo 
por  sí ,  é  que  estaban  en  su  guarda.  E  leváronlos  todos 
presos,  sinon  muy  pocos,  que  escaparon  con  el  Rey,  é 
allí  o  los  levaban  presos,  íbanlos  feriendo  con  las  rien- 
das é  con  las  correas,  faciendo  mucho  escarnio  dellos. 
E  en  las  maneras  que  habédes  oído  los  castigó  nuestro 
Sennor  Dios  del  yerro  que  habían  fecho.  Mas  bien  fué 
lo  que  dice  la  Escriptura,  que  nuestro  Sennor,  cuando 
está  sannudo,  non  se  olvida  de  facer  la  su  misericor- 
dia. Grand  merced  íizo  aquel  dia  al  su  pueblo,  cuando 
el  Rey  escapó  aquel  día,  que  nin  fué  muerto  nín  pre- 

(1)  En  Guillermo,  Saphet;  en  el  impreso,  Receb. 

(2)  En  el  impreso,  don  Juan  Tormonle. 


SO ;  ca  si  por  mala  ventura  fuera  muerto  ó  preso  aquel 
dia  con  los  otros ,  el  rcgno  de  Suría  fuera  perdido;  mas 
nuestro  Sennor  le  quiso  salvar  por  la  su  merced ,  ca  así 
es  que  en  el  Rey  yace  el  peligro  de  todos. 

E  estas  nuevas  é  esta  desaventura  de  los  cristianos 
sopieron  luego  por  toda  la  tierra ,  de  que  hobieron  muy 
grand  pesar  por  aquel  desbarato  que  conlescíera  al  Rey, 
é  mayormíentre  que  dícian  que  el  Rey  era  preso.  E  los 
unos  dícian  que  fuera  muerto  en  la  batalla ,  é  los  otros 
dlcian  que  le  levaran  preso  con  los  ricos  homes ;  otros 
dicían  que  fugiera  como  home  que  non  connoscieran,  é 
que  se  metiera  en  alguna  fortaleza.  E  en  esta  manera 
estaba  tod'el  pueblo  muy  espantado  é  muy  desmayado. 
E  porque  estaban  en  grand  temor ,  cuedaban  ende  lo 
peor  cada  día.  E  el  Rey  pensó  en  su  corazón  cómo  es- 
tarían las  yentes  en  grand  cuidado  por  él ,  é  dejó  ir  los 
moros  de  la  tierra  con  toda  su  presa,  é  después  salió 
del  castíello  con  poca  compagna  d'aquellos  que  entra- 
ron hí  con  él ,  é  algunos  de  los  otros  que  escaparon  de 
la  batalla  por  aventura ,  é  llegó  á  Acre  á  su  hora.  E 
cuandol  vieron  las  yentes ,  fueron  muy  alegres  é  gra- 
deciéronlo  mucho  á  Dios.  E  fué  toda  la  tierra  conhor- 
tada, pues  que  á  su  rey  tenían  en  salvo,  é  allí  olvi- 
daron todas  las  otras  desaventuras  que  hobieran  fasta 
estonces.  E  esto  contesció  en  los  diez  é  ocho  anuos  del 
su  regnado  deste  rey  Baldovín  el  Tercero,  en  el  mes  de 
junio,  el  dia  de  Sant  Gervas  é  Sant  Protasio. 

CAPITULO  CCCLX. 

De  cómo  cercó  otra  vez  Norandin  la  cibdad  de  Bellinas,  é  cómol 
fizo  levantar  el  Rey  de  la  cerca. 

Norandin,  como  era  caballero  muy  entendido  é  grand 
guerrero  é  muy  apercebído  de  todas  las  cosas ,  pues  que 
hobo  desbaratado  al  Rey,  como  habédes  oído ,  non  dejó 
olvidar  su  buena  ventura;  ca  luego  que  fué  en  su  tier- 
ra con  sos  presos  é  con  toda  la  otra  ganancia,  é  la  hobo 
partida  á  toda  su  compaima,  fizo  de  cabo  ayuntar  todo 
su  poder  muy  mas  esforzadamientre  que  non  antes ,  é 
fué  cercar  de  cabo  la  cibdad  de  Bellinas ,  porquel  seme- 
jó, é  teníalo  él  por  cierto,  que  el  poder  del  regno  era  ya 
muy  enflaquecido,  de  guisa  que  non  habría  hí  quien  la 
acorriese.  E  cercóla  de  todas  partes ,  é  mandóla  com- 
bater  con  los  engenníos  é  tirar  de  saetas  cuanto  mas 
pudiesen  ,  é  así  los  combatian,  que  los  de  dentro  non 
osaban  parecer  á  ninguna  parte.  E  los  de  la  villa  pa- 
raron mientes  cómo  la  otra  vez  les  conlescíera,  por 
se  non  guardar  como  debieran ,  é  porque  eran  escar- 
mentados non  quisieron  salir  fuera  de  la  cibdad,  é 
metiéronse  luego  en  el  comienzo  en  el  alcázar,  porque 
si  entrasen  la  villa,  que  estidiesen  allí  seguros.  E  cuan- 
do la  hueste  de  Norandin  llegó  hí,  aquella  vez  el  alcaide 
non  era  en  el  alcázar  nin  en  la  villa;  mas  dejara  hí  su 
primo,  que  dícian  don  Guión  de  Escandalion,  que  era 
muy  buen  caballero  é  muy  esforzado  en  armas ,  pero 
non  había  prez  de  leal  nín  se  tenía  bien  con  nuestro 
Sennor  Dios;  mas  por  precio  de  loor  de  caballería  man- 
teníase muy  esforzadamientre,  é  dicia  á  los  otros  de  la 
villa  que  esforzasen  é  fuesen  buenos  é  semanlovíesen 
muy  esforzadamientre ,  é  que  por  ninguna  manera  non 
desmayasen,  ca  sin  dubda  Dios  les  enviaría  acorro,  ó 
el  que  fuese  bueno  en  aquel  fecho  quel  faria  Dios  mu- 
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cho  bien  é  mucha  merced,  é  que  seria  siempre  él  en  su 
honra  é  en  su  pro,  é  que  seria  su  amigo.  E  esforzando 
á  todos  cuanto  podia,  traúajáhase  él  de  facer  muy  bien 
contra  los  enemigos  de  la  fe ;  é  con  el  esfuerzo  suyo, 
asi  facian  los  otros  otrosí,  de  manera  que  ninguno  non 
se  tiraba  afuera,  antes  facia  cada  uno  cuanto  mas  é  me- 
jor podia. 

Los  moros  de  la  otra  parte  otrosí  non  se  excusaban 
de  combater  la  cibdad ,  ca  eran  muy  grand  gente ,  é 
camiaban  muy  á  menudo  sus  cuadriellas  por  combater 
mas  é  mejor,  é  facian  mucho  mal  á  los  de  dentro  en 
muchas  maneras.  E  desto  sopo  el  Rey  las  nuevas  cómo 
tenian  cercada  la  cibdad  de  Bellinas,  é  los  ricos  bornes 
otrosí,  que  habían  fincado  en  la  tierra,  sopieron  cómo 
los  de  Bellinas  estaban  en  gran  cuita.  Estonces  el  Rey 
envió  á  grand  priesa  sus  mandaderos  al  príncep  de  Au- 
tioca  é  al  conde  de  Triple,  en  que  les  mandaba  que  se 
guisasen  muy  bien  é  que  fuesen  luego  con  él ,  é  que 
irían  acorrer  la  cibdad  de  Bellinas,  que  tenian  cercada 
los  moros.  E  ellos ,  así  como  hobieron  el  mandado  del 
Rey,  vinieron  luego  con  el  mayor  poder  que  ellos  pu- 
dieron é  muy  mas  ahina  que  el  Rey  cuedó ;  é  el  Rey 
estaba  ya  con  su  hueste  al  casticllo  que  dician  Nuevo 
con  aquella  mas  gente  que  pudiera  haber  en  su  tierra; 
é  llegaron  allí  á  él  aquellos  homes  honrados  con  muy 
buenas  compannas  é  muy  bien  guisadas,  é  movieron 
todos  d'allí ,  é  fueron  su  camino  é  fincaron  sus  tiendas 
en  un  logar  que  dicen  el  Atalaya-Prieta,  ca  d'aquel  lo- 
gar podían  bien  ver  la  cibdad  que  estaba  cercada. 

E  Norandin ,  como  tenia  siempre  sus  ascuchas  por  la 
tierra ,  sopo  por  cierto  que  vinia  el  Rey  con  todo  su  po- 
der ;  é  como  él  era  entendido  é  sabidor ,  vio  que  tenia 
morería  aun  allí ,  é  quel  fuera  bien ,  así  como  Ijabédes 
oído ,  antes  dijo  que  por  aquello  que  non  sería  seso  de 
meter  su  fecho  en  aventura  de  batalla,  ca  bien  sabia 
él  que  los  cristianos  mejores  eran  é  mas  valían  en  fe- 
cho d'armas  que  non  la  su  yente ,  é  non  quiso  atender 
al  Rey ,  é  partióse  dende ,  é  fuese  por  excusar  de  se 
non  embaratarcon  los  cristianos ,  éd'aquella  vez  fuese 
pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCLXI. 

Cómo  pasó  á  Ultramar  e!  conde  Terrin  de  Flindes,  é  aportó 
ea  Barutcon  sa  mujier. 

Así  como  habédcs  oído  iba  á  los  cristianos  en  tierra 
de  Suria  ,  é  facian  muy  grand  duelo  é  eran  muy  des- 
'onhorlados  por  los  ricos  homes  que  los  moros  tenian 
[iit-ios.  Mas  una  cosa  acaesció  estonces ,  que  los  ton- 
horló  mucho.  El  conde  don  Terrin  de  Flándesera  muy 
poderoso  é  muy  rico  é  de  grand  corazón ,  é  fuera  otra 
vez  en  tierra  de  Hierusalen,  é  fuera  hí  muy  bueno.  En 
aquella  sazón  viniera  á  tierra  de  Suria ,  é  levara  consigo 
á  su  mujier,  í|ue  era  hermana  del  rey  Baldovin  de  parle 
la  madre,  é  arribaran  al  puerto  de  Barut,  é  con  la  su 
venida  fueron  muy  alegres  todos  los  de  la  tierra,  de 
guisa  que  tovieron  que  el  regno  debía  cobrar  su  po- 
der, é  el  mal  é  los  dannos  que  los  turcos  les  habían  fe- 
cho, que  serian  vengados.  E  por  la  merced  de  nuestro 
Sennor  Dios,  una  partida  de  lo  que  pensaron  fué  así, 
ca  dei  hora  que  el  Conde  llegó,  enderezó  nuestro  Sen- 


nor los  fechos  de  la  cristiandad  de  manera ,  que  lodos 
hobieron  honra  é  bienandanza. 

CAPITULO  CCCLXIIf. 

De  cómo  enviaron  los  ricos  homes  del  regno  de  Suria  i  Costan- 
tinopla  á  buscar  mujier  pora"!  Rey. 

Los  ricos  homes  del  regno  de  Suria  vieron  cómo  el 
Rey  que  non  era  bien  de  estar  sin  mujier,  é  tovieron  por 
bien  que  casase  porque  fincase  del  heredero,  que  man- 
toviese  el  regno  después  del ,  é  acordaron  todos  que 
enviasen  al  emperador  de  Costanlinopla,  que  era  eston- 
ces el  mas  poderoso  príncep  que  había  en  todas  aque- 
llas tierras ,  é  había  muchas  doncellas  de  altos  logares 
en  su  corte;  é  tovieron  por  bien  de  enviar  á  él  por  man- 
daderos homes  honrados,  á  rogarle  que  envíase  una  de 
sus  doncellas  ó  de  sus  parientes,  de  las  mas  honradas 
que  hobíese  en  su  palacio,  con  quien  casase  su  sennor 
el  rey  de  Hierusalen.  E  enviaron  allá  á  don  Guillem  de 
Bures  é  á  don  Jofre  del  Toron,  el  mayordomo  del  Rey, 
ó  á  don  Aícart ,  arzobispo  de  Nazaret,  é  á  don  Jocelin 
Garbanzo.  Esto  ficieron  los  ricos  homes  porque  en- 
tendieron que  habrían  ayuda  é  acorro  del  emperador  de 
Costantinopla  mas  ahina  que  d'otro  logar;  é  los  man- 
daderos guisaron  sus  cosas,  é  entraron  en  mar,  é  fué- 
ronse  pora  Costantinopla. 

CAPITULO  CCCLXIII. 

De  cómo  fué  el  rey  á  Antioca ,  é  fueron  correr  el  Príncep 
é  el  conde  de  Triple  la  tierra  de  los  moros. 

Entre  tanto,  como  el  conde  de  Flándes  era  en  la 
tierra,  los  ricos  homes  del  regno  tovieron  por  bien  de 
ir  contra  los  enemigos  de  la  fe,  é  fablaron  con  el  Rey 
sobr'ello ,  é  acordaron  que  se  guisasen  é  que  tomasen 
susyentes,  é  que  se  fuesen  pora  tierra  de  Antioca;  é  en- 
viaron decir  al  príncep  don  Rinalle  é  al  conde  de  Tri- 
ple que  se  guisasen  con  todo  su  poder  lo  mas  en  pori- 
dad  que  pudiesen,  pora  entrar  en  tierra  de  moros 
á  sobrevienta,  por  razón  que  en  esta  guisa  les  podrían 
facer  muy  mayor  mal  que  non  si  fuesen  dolra  manera; 
é  así  lo  ficieron  bien  como  lo  ordenaron,  é  ayuntáronse 
todos  en  el  condado  de  Triple  en  un  logar  que  llaman 
la  Boquea ,  é  allí  ordenaron  sus  haces  é  movieron ,  é 
entraron  por  tierra  de  sus  enemigos,  fasta  que  llegaron 
á  Castiel-Ruyo,  é  así  como  llegaron  á  aquel  castiello, 
combatiéronle  de  todas  partes,  mas  el  castiello  era  muy 
fuerte  é  estaba  bien  bastecido  de  homes  é  de  vian- 
das, é  non  le  pudieron  tomar;  é  así  comenzaron  los 
cristianos  de  luego  flacamientre ,  mas  nuestro  Sennor 
Dios  enderezó  su  fecho  tl'otra  manera. 

E  el  príncep  don  Rinalte  era  home  sabidor  de  guer- 
ra é  apercebido  é  engennoso,  é  fabló  con  el  Rey  é 
con  los  ricos  homes,  é  mostróles  sus  razones,  porque 
se  partieron  d'allí  é  fuéronsc  pora  Antioca;  é  en  cuan- 
to ellos  folgaban  por  ordenar  á  cuál  parte  irían,  llegó 
un  mensajero,  que  adujo  asaz  buenas  nuevas,  ca  dijoles 
por  cierto  que  Norandin,  que  era  el  turco  de  que  los 
cristianos  habían  mayor  miedo,  tenia  cercado  el  castie- 
llo de  Napa  con  grand  gente,  é  quel  tomara  enfermedad, 
de  que  non  escaparía,  é  dio  razón  cómo  lo  sabia,  é  era 
esta  :  que  viera  en  su  hueste  que  los  ricos  homes  é  los 
otros  caballeros  que  fueron  á  las  tiendas  de  Norandin 
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ó  que  tomaron  todas  las  cosas  que  hí  fallaron ,  é  vio  que 
los  privados  de  su  cámara  que  fueran  levados  presos, 
ca  tal  es  la  costumbre  de  los  mooi  cuando  su  sennor 
muere;  c  otrosí  dijo  que  viera  después  que  sus  amigos 
que  facian  grand  duelo,  c  que  se  partiera  la  hueste  á 
muchas  partes. 

E  el  Rey  é  los  ricos  homes,  cuando  esto  oyeron,  ho- 
bieronende  grand  placer  é  plógoles  mucho,  ca  sin  fa- 
lla el  mandadero  dicia  verdad  en  la  mayor  parte;  por- 
que Norandin  fuera  tan  mal  enfermo ,  que  todos  los 
fisicos  dijieron  que  non  escaparla,  é  por  toda  su  hues- 
te sonaron  que  era  muerto,  é  las  tiendas  todas  fueran 
robadas.  Mas  cuando  los  ricos  homes  sopieron  todo  el 
fecho  de  la  verdad  ,  enviaron  por  un  borne  que  era  po- 
deroso é  sabio,  é  entendido  é  grand  guerrero,  é  era 
sennnr  de  los  armenios  é  dicíanle  Toroz,  á  rogarle  que 
se  viniese  pora  ellos  á  Anlioca;  é  aquel  ric  home,  cuan- 
do oyó  aquello  quel  enviaban  rogar  los  ricos  homes 
cristinnos,  plógol  mucho  é  tóvose  por  honrado,  pues 
que  vio  que  se  fiaban  en  él,  é  dijo  que  de  grado  faria  lo 
quel  enviaban  decir,  é  ayuntó  luego  su  poder  é  fuese 
pora'l  Rey  con  muy  buena  companna  é  muy  bien  gui- 
sada pora  Antioca,  é  fueron  los  ricos  homes  muy  ale- 
gres con  él,  é  desque  vieron  que  todas  las  cosas  se 
les  guisaban  ya  bien,  salieron  de  Antioca  é  fueron  con- 
tra Cesárea. 

CAPITULO  CCCLXIV. 

De  cómo  fué  el  Rey  é  el  príncep  de  Antioca  é  el  conde  de  Triple 
cercar  la  cibdad  de  Cesara ,  que  era  de  Norandin,  é  la  tomaron, 
é  se  tornaron  pora  Antioca. 

Cesara  es  una  cibdad  muy  buena  é  está  en  la  ribera 
del  rio  Fer,  el  que  corre  por  Antioca;  mas  esta  Cesara 
non  es  aquella  cibdad  que  dicen  de  Cnpadocia,  que  es 
á  quince  jornadas  de  Antioca,  dond  fué  san  Basillio  ar- 
zobispo é  otrosí  san  Blasio  el  buen  caballero ,  mas  esta 
Cesara  es  en  la  tierra  de  Cellcsuria ,  é  non  es  asi  nom- 
brada en  latín  como  la  de  Cappadocia,  que  dicen  Cesárea, 
é  esta  de  tierra  de  Ultramar,  o  el  Rey  é  los  ricos  bo- 
rnes fueron,  es  llamada  Cesara;  é  dice  la  historia  que 
esla  Cesara  es  muy  bien  asentada ,  ca  de  la  una  parte 
está  en  un  llano  bajo,  é  de  la  otra  en  un  recuesto  de  un 
otero,  é  encima  está  el  alcázar  muy  fuerte,  é  es  luen- 
go é  estrecho,  é  de  la  una  parte  tiene  la  cibdad  é  de  la 
otra  el  rio ,  de  guisa  que  sería  muy  fuerte  cosa  de  lle- 
gar ningún  poder  al  alcázar. 

E  á  aquella  cibdad  llegó  el  Rey  con  su  hueste ,  é  así 
como  llegaron  fincaron  sus  tiendas,  é  non  fallaron 
quién  les  dijiese  de  non,  ca  los  de  dentro,  cuando  se 
vieron  cercados  de  todas  partes,  fueron  muy  desmaya- 
dos é  estidieron  quedos;  así  que,  ninguna  cosa  non  co- 
metieron de  facer ;é  el  Reyé  los  ricos  homes,  pues  que 
hobieron  cercada  la  villa,  é  la  hueste  asesegada,  íicio- 
fOn  armar  los  engennios,  é  comenzaron  de  combater  la 
cibdad  con  ellos,  é  tan  fuerte  la  combatían,  que  que- 
brantaban é  derribaban  los  muros  é  las  torres;  é  el  Rey 
é  los  ricos  homes,  cuando  entendieron  la  flaqueza  de 
los  de  la  villa ,  fueron  mas  seguros  de  tomar  la  cib- 
dad, é  dijieron  á  sus  compannas  que  comenzasen  á 
combater  la  villa  ¡de  todas  partes  cuanto  mas  pu- 
diesen. 


E  los  de  la  villa  non  estaban  bien  bastecidos  d'ar- 
mas,  ca  eran  gente  que  viven  de  mercadurías  é  de  la- 
bores; é  de  la  otra  parte  non  se  bastecieron  por  razón 
que  non  sopicran  ninguna  cosa  de  la  venida  de  los  cris- 
tianos, ca  non  se  guardaban  d'aquellos ,  porque  non 
sabían  el  embargo  de  su  sennor  Norandin;  é  maravi- 
llábanse mucho  porque  los  cristianos  fueran  tan  osa- 
dos-de venir  allí,  é  non  osaban  salir  á  las  puertas  nin 
parecer  á  los  muros;  é  cuando  los  cristianos  entendie- 
ron su  facienda,  un  día  guisaron  sus  escaleras  á  desho- 
ra é  pusiéronlas  á  los  muros  á  muchos  logares ,  é  en- 
traron dentro,  é  fueron  alas  puertas  é  abriéronlas;  é 
los  de  la  hueste,  cuando  vieron  las  puertas  abiertas, 
fueron  cuanto  mas  pudieron  é  entraron  en  la  cibdad,  é 
de  esta  guisa  fué  presa  Cesara. 

Los  turcos,  cuando  vieron  que  así  les  entraron  en  la 
villa  ,  aquellos  que  pudieron  cogiéronse  al  alcázar,  é 
los  otros  fueron  todos  muertos  é  presos;  é  fallaron  hí 
mucha  vianda  é  grandes  riquezas ,  é  moraron  hí  ya 
cuantos  días,  é  tomaran  el  alcázar  sí  quisieran  seguir 
su  buena  ventura  que  les  daba  Dios ;  pero  que  el  alcá- 
zar era  muy  fuerte ,  ca  estaba  en  él  flaca  yente  d'ar- 
ma^;  mas  levantóse  éntrelos  cristianos  una  refierta, 
que  metió  hí  el  diablo,  por  destorbar  su  buena  an- 
danza. 

Pero  el  rey  Baldovin  había  muy  á  corazón  de  tomar 
el  alcázar ,  é  vio  que  el  conde  de  Flándes  habia  grand 
poder  de  caballería  é  de  riquezas ,  é  que  ninguno  de 
los  sus  ricos  homes  non  podría  tan  bien  defender  la 
cibdad  de  Cesara  como  él ,  é  por  aquello  queríagela 
dar,  é  daba  muy  grand  priesa  que  tomasen  de  tod'en 
todo  el  alcázar  por  fuerza ,  é  darle  la  cibdad  é  el  alcá- 
zar por  heredad ;  é  á  esto  se  acordaban  grand  parte  de 
los  ricos  homes,  ca  veian  bien  que  era  pro  de  la  tierra. 
Mas  el  príncep  don  Rinalte  non  se  acordaba  á  ello 
sinon  por  una  manera ,  ca  él  decía  que  aquella  cibdad 
debía  seer  del  principado  de  Antioca  ,  é  por  aquello, 
que  non  quería  que  la  tovíese  el  conde  de  Flándes  sí- 
non  del,  é  quel  ficiese  ende  homenaje;  é  el  conde  de 
Flándes  decía  al  Rey  que  la  tomaría  de  buena  míent  si 
gela  diesen,  é  que  la  defendría  de  los  moros  con  el  ayu- 
da de  Dios ;  mas  que  nuncua  ficiera  homenaje  á  home 
del  mundo  sinon  á  rey,  nin  lo  faria  nuncua;  é  aque- 
lla cibdad  non  la  quería  tener  del  príncep  don  Rinalte 
nin  de  otro  home  ninguno  sinon  del  Rey  ;  é  por  esta 
manera  se  levantó  la  contienda  entr'ellos ,  ca  algunos 
tenían  con  el  Príncep  ,  é  mayormíentre  aquellos  que 
non  querían  el  bien  del  conde  de  Flándes;  épor  aque- 
lla ra'zon  fincó  de  combater  el  alcázar;  é  pues  que  se 
non  avinieron,  tomó  cada  uno  aquello  quel  copeen  la  su 
parle  de  ganancia  que  ficiera  en  la  cibdad,  é  tornáronse 
pora  Antioca,  é  dejaron  lo  que  habían  comenzado,  que 
fuera  grand  honra  é  grand  pro  á  toda  la  cristiandad  de 
Ultramar,  é  estaba  ya  en  manera  que  lo  pudieran  acabar. 
En  aquel  tiempo  mismo  acaesció  que  un  hermano  de  No- 
randin, que  dician  Murmican,oyó  las  nuevas  de  su  her- 
mano é  cuedó  que  era  muerto,  é  venóse  cuanto  mas 
pudo  pora  la  cibdad  de  Halapa ,  é  los  de  la  villa  díé- 
rongela  luego  sin  toda  contienda ;  é  pues  que  dieron  la 
cibdad,  fuese  pora'l  alcázar  é  dijo  á  los  quel  tenían  que 
gelo  diesen ;  respondiéronle  ellos  que  lo  non  querían 
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facer ,  pues  que  Norandin  era  vivo.  Cuando  Murmi- 
can  oyó  decir  que  ?u  lierinano  era  vivo,  partiíSse  ende 
é  fuese.  E  en  aquella  sazón  misma  murió  don  Fucliel , 
patriarca  de  Hierusalen,  ochavo  de  los  latinos,  en  el  on- 
ceno anuo  de  su  diguidad. 

E  el  rey  Baldovin  cuando  se  partió  de  so  tierra  rogara 
á  su  madre,  la  reina  Melisen,  que  la  guardase  é  la  man- 
tovieseen  derecho  é  en  justicia;  é  entre  tanto  que  el 
Rey  fué  á  tierra  de  Antioca,  la  Reina,  coraomuy  buena 
sennora,  non  quiso  estar  de  non  facer  algo,  é  guisó  su 
yente  é  fué,  é  ganó  una  fortaleza  que  era  allende  del 
flúmen  Jordán,  en  tierra  de  Galaaz,  é  aquella  era  una 
penna  muy  fuerte  que  los  cristianos  tovieran  otro 
tiempo,  maí  por  su  mala  guarda  furtárangela  los  mo- 
ros tiempo  había;  é  llegó  un  mandadero  al  Rey  á  An- 
tioca, quel  adujo  aquellas  nuevas;  onde  el  Rey  é  los 
ricos  bornes  ficieron  grandes  alegrías. 

CAPITULO  CCCLXV. 

Cómo  tomó  el  Rejr  é  los  ricos  bomes  un  castiello  de  moros  en 
tierra  de  Antioca,  éi'  dio  al  príncep  Rinalte,  é  se  tomó  al  re^o 
de  Hierusalen. 

Los  ricos  homes,  que  estaban  desavenidos,  como  ha- 
bédes  oido ,  vieron  que  non  era  bien  estar  así,  por  su 
discordia,  de  non  facer  algo ,  é  acordaron  lodos  que 
ficiesen  una  cabalgada  á  honra  de  nuestro  Sennor 
Dios  é  á  pro  de  la  tierra;  é  había  un  castiello  cerca  de 
Antioca  á  doce  millas,  de  que  habían  recebído  mucho 
mal,  porquelos  moros  habían  grand  poder  é  grandsen- 
norío  por  la  tierra  de  su  frontera, é  guisáronse,  é  el  día 
de  Navidad  fueron  en  el  castiello  é  cercáronle  de  todas 
parles;  é  Norandin  non  era  aun  guarido  de  la  enfer- 
medad ,  antes  estaban  con  él  pora  guarecerle  todos 
cuantos  buenos  físicos  había  en  tierra  de  Oríent,  é  los 
mas  dellos  decían  que  non  guarescería ;  é  aquella  en- 
fermedad le  enviara  nuestro  Sennor  Dios  por  pro  de  los 
cristianos ,  ca  si  por  aventura  fuese  sano,  con  el  grand 
poder  que  había,  non  eran  tan  atrevidos,  que  osasen 
cercaren  su  tierra  ninguna  cosa. 

E  el  Reyé  los  que  eran  con  él  dieron  grand  priesa 
de  combater  el  castiello  porquel  tomasen ,  ca  sabían 
de  cierto  que  sí  IS'orandin  guaresciese,  que  non  podrían 
hí  estar  grand  tiempo;  é  Bcíeron  armar  los  engennios 
á  grand  priesa ,  é  comenzaron  á  combater  el  castiello 
de  guisa,  que  los  de  dentro  fueron  muy  espantados;  é 
aquel  castiello  estaba  en  un  otero  que  non  era  muy 
alto,  é  semejaba  que  era  un  montón  de  tierra  fecho  por 
mano  de  home,  é  porque  estaba  en  tierra  mandó  el 
Rey  facer  gata>;  de  madera  cui)iertas  de  cueros,  porque 
las  non  quemase  el  fuego,  é  que  las  levasen  á  los  mu- 
ros pora  cavarlos  é  derribar  portiellos  por  o  entrasen, 
ca  les  semejaba  que  bien  lo  podrían  facer ;  cuando  las 
gatas  fueron  fechas,  punnaron  de  las  levar  adelante,  é 
mandó  el  Rey  que  las  llegasen  á  los  muros  ,  é  mandó 
otrosí  á  totlos  los  de  la  hueste  que  combatiesen  el  cas- 
tiello de  todas  partes;  é  aquello  ficieron  ellos  tan  bien 
cada  uno  por  sí ,  que  semejaba  en  que  debía  tardar  un 
anno,  ficiéronlo  en  dos  meses;  éun  dia  acaesció  que 
un  engennío,  qrie  dician  calabre,  tiró  en  la  villa  una 
piedra  que  alcanzó  al  alcaide  del  castiello  é  matól; 
eaando  los  otros  moros  vieron  aquello ,  fueron  muy 


desmayados  écorao  vente  desesperada,  que  non  sabían 
qué  ficiesen  nin  en  cuál  manera  se  mantoviesen;  así  que, 
los  unos  dician  lo  unoé  los  otros  lo  ál,  é  non  facían  nin- 
guna cosa  de  lo  que  debían  pora  defenderse. 

Los  cristianos,  cuando  aquello  entendieron ,  comen- 
zaron de  combater  el  castiello  muy  mas  atrevidamíen- 
tre;  los  moros,  cuando  vieron  que  les  cavaban  los  mu- 
ros ,  fueron  ya  en  mayor  cuida,  é  entendieron  que  non 
podrían  mas  tener ;  é  ficieron  plelesía  con  el  Rey,  en 
tal  manera  que  los  ficíese  él  poner  en  salvo  é  quel  darían 
el  castiello;  é  el  Rey  otorgógelo,  quel  placía,  é  fizólo 
así.  E  después  quel  dieron  el  castiello,  díól  él  á  don  Ri- 
nalt,  príncep  de  Antioca,  por  razón  que  era  de  su  sen- 
norio ;  é  el  Príncep  fizólo  todo  refacer  é  bastecer  de 
yente  é  de  viandas;  é  el  Rey  tomó  consigo  el  conde  do 
Flándes  é  fuese  d'alli  pora  Hierusalen ,  é  pasaron  por 
la  cibdad  de  Triple,  é  el  Príncep  con  sus  ricos  homes 
tornóse  pora  Antioca, 

En  la  eglesía  de  Hierusalen  non  había  estonces  pa- 
triarca, asi  como  habédes  oido,  é  esleyeron  dos  pa- 
triarcas, á  Amauric,  prior  del  Sepulcro,  é  á  otro. 

CAPITULO  CCCLXVL 

De  cómo  cercó  N'orandin  un  castiello  en  tierra  de  Saeta ,  él'  fué 
el  Rey  á  descercar,  é  lidió  con  Norandin,  él' venció  en  campo. 

Por  grand  guarda  que  los  físicos  metieron  en  Noran- 
din guaresci.ó  de  la  enfermedad ,  é  sopo  cómo  se  tor- 
nara ya  el  Rey  pora  Hierusalen ;  é  luego  que  pudo  ca- 
balgar fuese  pora  Domas;  é  pues  que  se  sintió  sanno, 
non  quiso  estar  en  paz,  é  mandó  venir  su  vente,  é  fué 
é  cercó  un  castiello  de  cristianos  en  tierra  de  Saeta;  é 
aquel  castiello  era  una  penna  que  estaba  en  el  recuesto 
de  una  sierra  muy  agrá ,  é  n(»n  se  podían  los  homes 
llegar  á  aquel  castiello  sinon  por  un  recuesto,  por  o  va 
una  carrera  muy  estrecha  é  muy  peligrosa,  en  que  i)a 
cuevas  é  logares,  en  que  se  puede  meter  yente,  é  hay 
otrosí  buenas  fuentes ;  é  según  que  es  el  logar  estre- 
cho ,  era  muy  bueno  pora  guarda  de  toda  la  tierra ,  é 
estaba  en  un  recuesto  muy  bueno,  en  que  recebian  los 
cristianos  que  iban  en  Ultramar.  El  Rey,  cuandol  dijie- 
ron  cómo  Norandin  tenia  cercado  aquel  castiello,  tomó 
el  conde  de  Flándes  é  fuese  pora  allá  cuanto  mas  pudo; 
é  los  del  castiello  fueron  combatidos  en  manera ,  que 
hobieran  á  facer  pleitesía  con  los  moros  que  sí  fasta 
diez  días  non  hobíesen  acorro,  que  diesen  el  castiello; 
é  esto  enviáronlo  decir  al  Rey,  é  por  aquello  quejábase 
el  Rey  de  andar  cuanto  mas  podía,  por  amor  de  acorrer 
al  castiello,  que  se  non  perdiese;  é  llegó  cerca  de  Ta- 
baria,  á  la  puenl  que  e-tá  en  el  agua  que  descende  del 
lago  de  Gencsar,  é  posó  hí  é  fincaron  sus  tiendas.  No- 
randin ,  cuando  sopo  cómo  venía  el  Rey  sobr'él  con  su 
hueste,  él  nol  quería  atender,  mas  por  consejo  de  su 
mayordomo  Síracon ,  que  era  home  muy  lozano  é  ufa- 
nero, fizo  Norandin  que  arrancase  las  tiendas  é  que  or- 
denase sus  haces,  é  que  mo»iese  é  fuese  contra'l  Rey. 

E  el  Rey  sopo  cómo  vinían  los  moros  pora  lidiar  con 
él,  é envió  esa  noche  por  sus  ricos  homes  que  fuesen 
otro  dia  grand  mannana  en  su  tienda  con  él,  é  deman- 
dóles consejo  que  cómo  farian,  pues  que  los  moros  vi- 
nían lidiar  con  ellos ,  é  acordaron  todos  que  ficíese  la 
batalla;  é  como  lo  habían  por  costumbre,  adoraron  la 
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cruz.  E  como  habían  ordenado  sus  haces,  fuese  cada  un 
ric  horae  á  la  su  companna,  é  en  muy  buen  contenent 
é  muy  esforzados  é  muy  alegres  entraron  todos  en  el 
campo,  é  fueron  contra  sus  enemigos,  é  bien  semeja- 
ba á  cada  uno  de  los  cristianos  que  nuestro  Sennor 
Dios  le  faria  mucha  merced  aquel  dia  contra  los  ene- 
migos de  la  fe;  é  fueron  los  unos  contra  los  otros,  é 
lanío  se  llegaron,  que  se  fueron  ferir  é  volviéronse  muy 
bravamientre;  é  de  como  las  haces  venían  ordenadas 
por  mandado  de  sus  cabdiellos,  movieron  las  unas  con- 
tra las  otras  fasta  que  todas  fueron  vuelta;;,  é  bobo  hí 
asaz  dados  é  tomados  muchos  colpes  del  un  cabo  é 
del  otro,  é  mucha  sangre  esparcida  de  lanzas  é  de  es- 
padas. E  los  moros,  que  eran  mayor  yente  que  los  cris- 
tianos, toviéronse  grand  piesza,  dándose  muy  fermosos 
colpes  de  launa  parte  é  de  la  otra,  é  en  aquella  batalla 
fueron  muy  buenos  los  de  Flándes;  mas  plogo  á  Dios 
que  á  la  cima  los  turcos  non  pudieron  sofrir  la  grand 
fuerza  de  los  cristianos,  é  fueron  desbaratados  é  dejaron 
el  campo  é  fugleron;  é  los  cristianos  fueron  en  pos  ellos 
en  alcanzo,  Oriimdoé  matando  en  ellos  cuantos  alcanza- 
ban ,  é  liobo  hí  muchos  muertos  é  muchos  presos.  Los 
cristianos ,  pues  que  hobieron  ido  en  pos  ellos  grand 
piesza  tornáronse  é  cogieron  el  campo ,  é  fallaron  hí 
grandes  ganancias  de  muchas  armas  é  muchos  caba- 
llos, é  otrosí  fallaron  en  las  tiendas  mucho  haber,  oro 
é  plata  é  ropas  preciadas;  así  que,  todos  fueron  ricos 
cuantos  en  aquella  batalla  se  acertaron;  é  fincaron 
aquella  noche  en  el  campo  en  que  Dios  les  habia  dado 
la  Vitoria.  E  aquella  batalla  fué  en  el  mes  de  junio, 
cuatro  dias  después  de  Sant  Martin  esparce-gaviellas, 
en  el  quinceno  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin ;  é 
cllogar  o  aquella  batalla  fué  es  llamada  Buracha;  é 
otro  dia  fuese  el  Reypora'l  castiello  que  fuera  cercado, 
é  fizo  adobar  lo  que  era  derribado,  é  basteciól  de  yente 
é  de  vianda  é  de  armas ,  é  después  tornóse  pora  Hieru- 
salen  con  grand  alegría. 

CAPITULO  CCCLXVIL 

De  cámo  casó  el  rey  Baldovin  con  una  sobrina  del  emperador 
de  Costantinopla. 

Ya  oyestes  ante  desto  en  esta  hestoria  de  los  manda- 
deros que  fueron  enviados  por  buscar  mujier  al  rey 
Baldovin;  é  el  obispo  de Nazaret,  que  era  en  los  man- 
daderos, finó  en  el  camino;  mas  los  otros,  que  eran  al- 
tos homes  é  muy  honrados  c  de  grandes  entendimientos, 
fuéronse  pora  Costantinopla,  é  estos  eran  don  Guillem 
de  Bures  é  don  Jofre,  el  mayordomo  del  Rey,  c  don  Jo- 
cclin  Garbanzo  (1),  6  como  homes  entendidos,  fablaron 
con  el  Emperador;  é  el  Emperador,  por  facerles  mucha 
honra  é  haber  con  ellos  sus  razones  de  muchas  cosas, 
detóvolos  consigo  piesza  de  tiempo  mas  que  ellos  qui- 
sieran. A  la  cima,  cuando  el  Emperador  tovo  por  bien, 
díjoles  que  enviaría  al  rey  Baldovin  una  su  sobrina,  con 
quien  casase,  que  era  fija  de  un  su  hermano  que  fuera 
el  mayor;  é  dicíanla  la  infanta  donna  Teodora  é  era  de 
edad  de  doce  annos ,  é  era  muy  fermosa  doncella  é  muy 

(I)  Ya  en  otro  lugar  (pág.  489)  se  ha  tratado  de  este  caballero, 
á  quien  Guillermo  de  Tiro  llama  Joscelinus  Pisselus.  Véase  el  li- 
bro xvui,  cap.  xxu.  Pisselum,  diminutivo  de  piaum,  es  el  chícharo 
ó  guisante,  en  francés  pois-chiche. 
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bien  fecha  de  cuerpo  é  de  miembros ,  é  muy  blancü  é 
colorada,  é  los  cabellos  habia  tales  como  filos  d'oro; 
doncella  era  muy  entendida  é  muy  sabia  é  era  de  muy 
buen  donario.  E  díjoles  el  Emperador  quel  daria  con 
ella  en  casamiento  cient  mili  perpres  d'oro ,  que  es  una 
moneda  de  Costantinopla;  é  sobr'eso  dijo  quel  enviaría 
diez  mil  perpres  pora  facer  las  bodas;  é  dio  á  la  don- 
cella en  joyas  de  piedras  preciosas  é  de  oro  é  de  pan- 
nos de  seda  tanto ,  que  fué  preciado  cuarenta  mil  per- 
pres; é  cuando  aquello  fué  librado  entre'l  Emperador 
é  los  mandaderos,  enviaron  luego  decir  al  Rey  que  otor- 
gase é  confirmase  la  cibdad  de  Acre,  con  todas  sus 
pertenencias,  que  toviese  la  doncella  en  arras  en  toda 
su  vida,  si  él  muriese  antes  que  ella. 

El  Fiey  envióles  luego  sus  previlegíos  tales  cuales  le 
enviaran  demandar,  é  el  Emperador,  pues  que  bobo 
los  previlegios ,  tomó  de  los  mas  altos  homes  de  su 
tierra  é  enviólos  con  su  sobrina ,  que  la  levasen  con 
los  mandaderos  del  Rey;  é  llegaron  á  la  cibdad  de  Sur, 
é  desí  fuéronse  pora  Hierusalen,  así  como  era  costum- 
bre que  allí  se  desposasen;  mas  el  patriarca  Amauric, 
que  era  eleicto  de  Hierusalen,  non  era  aun  consagrado, 
ca  los  mandaderos  que  enviara  á  Roma  por  su  confir- 
mación non  eran  aun  venidos ;  é  envió  el  Rey  por  el 
patriarca  de  Anlioca,  que  los  veló  é  coronó  la  Reina,  fa- 
ciendo muy  grandes  alegrías  todos  los  de  la  tierra. 

E  de  que  el  Rey  casó  con  su  mujier  dejó  todas  malas 
costumbres  é  dejó  el  peccad  de  la  carne  del  todo ,  de 
que  solía  él  usar  mas  que  non  debía  nin  era  mester;  é 
d'allí  adelante  guardó  de  guisa  su  matrimonio,  que  nun- 
cua  llegó  á  otra  mujier  ninguna,  é  honróla  é  amóla 
todavía,  é  fué  asosegado  de  buenas  costumbres,  é  man- 
tovo  su  vida  tan  honestamientre  como  si  fuese  horae 
de  grand  tiempo. 

CAPITULO  CCCLXVIII. 

De  cómo  perdonó  el  emperador  Manuel  de  Costantinopla  al  prfn- 
cep  de  Antioca ,  por  razón  quel  corriera  á  Chipie. 

Don  Manuel ,  emperador  de  Costantinopla ,  ayuntó 
muy  grand  hueste,  é  cuando  su  poder  fué  llegado,  se- 
gún que  era  grand  cosa  el  fecho  del  emporio,  guisó 
todas  las  otras  cosas  que  eran  mester  pora  fecho  de 
hueste,  é  entró  en  su  camino,  é  pasó  la  mar  del  brazo 
de  Sant  Jorge  pora  ir  á  tierra  deSuria,  é  pasó  muy  ahi- 
na las  tierras  que  son  en  medio ,  6  descendió  á  tierra 
de  Celicia  á  so  hora ,  de  guisa  que  muy  de  dur  sería 
creído  que  tan  á  so  hora  pudiese  llegar.  E  la  razón 
por  qué  él  veno  á  tan  grand  priesa  fué  porque  non 
quería  que  sopíesen  su  venida ,  porque  non  se  pediese 
percebir  el  príncep  de  Armenia,  que  era  borne  muy  po- 
deroso, de  quien  oyestes  fablar  de  suso  ante  desto,  que 
habia  muchas  fortalezas  grandes  é  buenas  suso  en  las 
montannas  en  la  tierra  de  Celicia ,  de  que  había  tan 
maltrechas  las  yentcs  del  Emperador,  que  los  habia 
por  fuerza  todos  sacados  de  sus  tierras,  do  manera 
que  tenía  todas  las  cibdades  en  su  poder,  é  la  tierra 
llana  de  Celicia ;  ca  él  tenía  á  Tarsia  é  á  Navarce,  que 
son  las  mejores  cibdades  de  la  segunda  Celicia,  é  ha- 
bía conqueridas  las  cibdades  menudas,  á  Maraistre  é  á 
,  Adamara  é  á  Sis.  E  por  aquello  se  cuidó  tanto  el  Era- 


LIBRO  TERCERO. 


493 


perador  porque  fuese  sobre  Toroz  á  sobrevienta,  de 
guisa  que  se  non  podiese  bastecer  nin  defender. 

E  d'olra  parte  las  yentes  di  Chipie  habíanle  enviado 
por  sus  mandaderos  querellársele  mucho  del  príncep 
don  Rinalte,  que  robara  é  destruyera  toda  la  tierra,  é 
matara  los  homes  é  los  levara  presos.  E  el  Emperador  te- 
nia en  corazón  de  vengarse  muy  cruelmienlre ;  é  cuan- 
do llegó  á  la  tierra  o  estaba  estonces  Toroz,  el  príncep 
de  Armenia,  en  la  cibdad  de  Tarsia ,  los  caballeros  de 
las  primeras  algaras  esparciéronse  por  la  tierra,  de 
guisa  que  el  Príncep  adur  se  pudo  acoger  á  las  montan- 
nas,  que  estaban  cerca,  é  por  estar  mas  seguro  metió- 
se en  una  fortaleza  muy  fuerte,  que  non  temia  ninguna 
cosa.  E  cuando  el  príncep  don  Rinalte  de  Antioca  oyó 
aquellas  nuevas  cómo  el  Emperador  era  entrado  en  la 
tierra  con  grand  poder,  non  fué  maravilla  si  fué  espan- 
tado ,  ca  non  era  tan  poderoso  que  pudiese  defender  su 
tierra  contra  él ,  é  por  aquello  fué  en  grand  cuedado  de 
cómo  faria.  Él  había  ya  oído  decir  que  el  Rey  habia  á 
ir  veer  al  Emperador,  cuya  sobrina  habia  por  mujier; 
mas  habia  muy  grand  miedo  que  antes  que  el  Rey  fue- 
se, quel  habría  el  Emperador  fecho  mucho  mal  é  mucha 
deshondra.  E  consejóse  estonces  con  aquellos  en  que  él 
mas  fiaba,  é  sobre  todos,  crovo  de  consejo  á  don  Giralt, 
arzobispo  de  la  Lischa,  quel  consejó  que  se  fuese  luego 
cuanto  mas  ahina  pudiese,  sin  toda  tardanza,  pora'l  Em- 
perador, que  era  aun  en  Celicia,  é  quel  pidiese  merced 
muy  homillosamientre ,  ca  él  connoscia  los  griegos  por 
tan  ufaneros,  que  non  querían  honra  sinon  do  vanaglo- 
ria ,  é  con  tanto  se  tenían  ellos  por  pagados ,  é  que  mas 
segura  cosa  era  aquello  pora  él  que  non  se  meter  en 
aventura  de  perder  su  yente  é  su  tierra,  é  facer  grand 
despensa  por  dar  guerra  con  quien  non  podría ,  é  co- 
meter aquello  que  non  podía  acabar.  El  Príncep  tovo 
que  era  bueno  aquel  consejo,  é  levó  consigo  el  Arzo- 
bispo quel  habia  consejado ,  pero  el  Príncep  rogó  al 
Araobispo  que  fuese  delante  al  Emperador,  é  él  fizólo 
así ,  é  fuese  pora'l  Emperador,  mas  fallólo  tan  bravo  de 
comienzo,  que  non  podía  al  Príncep  meter  en  el  su 
amor.  Mas  el  Arzobispo,  como  era  horae  bueno  é  muy 
bien  razonado,  tantas  le  dijo  de  buenas  razones  por 
muy  fermosas  palabras ,  que  hobo  el  Emperador  á  per- 
donar al  Príncep  en  esta  manera:  que  viniese  el  Prín- 
cep anl'el  Emperador,  descalzo  é  sin  camisa ,  é  vestido 
de  una  saya  de  mangas  cortas  fasta  los  cobdos ,  su  cin- 
ta en  la  garganta ,  é  con  una  espada  que  trajicse  en  la 
n^no  por  la  punta ,  é  diésela  al  Emperador  por  el  arriaz; 
é  desla  guisa  fuese,  los  hinojos  fincados,  delante  todos 
los  ricos  homes  del  Emperador.  En  tod'eslo,  el  Empe- 
rador, que  estaba  en  gran  vanagloria ,  según  el  uso  de 
su  tierra,  fizo  estar  al  Príncep  así  una  grand  piesza,  de 
guisa  que  muchos  hobo  de  los  franceses  que  lo  to vieron 
en  deshondra ,  é  hobieron  ende  gran  despecho  porquel 
facía  estar  así  tanto ,  é  dijieron  al  Príncep  que  facía 
mal ,  ó  reprendiéronle  por  ello ,  porque  non  se  levantó 
luego;  mas  el  Príncep  non  quiso  dejar  perder  cuanto 
había  por  tan  poco  tiempo.  E  después  á  piesza  tomólo 
«I  Emperador  por  la  maao  é  levantólo,  é  pcrdonól  cuan- 
ta sanua  habia  contra  él. 


CAPITULO  CCCLXIX. 


De  cómo  fué  veer  el  rey  Baldovin  de  Hierosalen  al  emperador  de 
Costantinopla  á  tierra  de  Celicia ,  é  se  tornó  después  pora 
Antioca. 

El  rey  de  Hierusalen  oyó  decir  cómo  el  Emperador 
era  venido  á  tierra  de  Antioca ,  é  guisóse  lo  mas  apues- 
to que  él  pudo  pora  ir  á  él ,  é  levó  consigo  á  su  her- 
mano, é  de  los  ricos  homes  aquellos  que  vio  que  eran 
•mas  honrados,  é  llegó  á  Antioca  ,  é  envió  al  Etnpera- 
dor  á  don  Jofre  é  al  abad  del  Temphim  Domini,  é  este 
sabia  bien  el  lenguaje  de  los  griegos ,  é  á  un  ríe  home 
que  dician  Jocelin ,  quel  saludasen  al  Emperador  él' 
comendasen  en  su  gracia;  é  ellos  fueron,  é  dijíéronle 
cómo  era  el  Rey  venido  por  le  veer,  é  era  ya  en  la  cib- 
dad de  Antioca,  é  que  iba  á  él  por  facer  honra  é  pla- 
cer é  lo  quel  ploguiese  muy  de  grado ,  é  que  estaba 
guisado  de  venir  fasta  él ,  si  lo  tenia  por  bien,  ó  quel 
atendría  allí  o  estaba.  E  el  Emperador  respondióles 
quel  placía  ende  mucho  en  la  venida  del  Rey,  é  que 
se  viniese  lo  mas  ahina  que  pudiese,  é  enviól  su  chan- 
celler  con  su  carta,  quel  dijo  por  palabra  cómol  amaba 
el  Emperador,  é  quel  placía  mucho  con  la  su  venida. 
Estonces  el  Rey  levó  consigo  los  mas  apuestos  é  los 
mas  entendidos  de  su  companna ,  é  la  otra  yente  de- 
jóla en  Antioca;  é  cuando  fué  cerca  de  la  hueste,  el 
Emperador,  por  facerle  honra,  envió  á  él  dos  sos  so- 
brinos, don  Juan  el  adelantado  é  Alexis  el  camarero. 
Aquellos  dos  eran  los  mas  altos  bornes  é  mas  honrados 
de  su  corte,  é  ellos  levaron  consigo  de  los  mayores  ri- 
cos homes  de  la  hueste,  é  ficieron  con  el  Rey,  cuando 
lo  vieron,  muy  grand  alegría,  é  leváronle  fasta  la  tienda 
del  Emperador,  o  estaba  en  su  estrado  muy  noblemien- 
tre,  é  á  derredor  del  estaban  sus  ricos  homes.  E  cuan- 
do el  Rey  llegó  al  Emperador  saluól  muy  amorosa- 
mientre  é  según  su  costumbre,  é  besól,  é  tomól  el 
Emperador  por  la  mano  é  fízol  asentar  á  par  de  sí  en 
una  siella  muy  noble,  pero  non  era  tan  alta  como  la 
suya.  Estonces  el  Rey  fabló  con  el  Emperador  é  con  sus 
ricos  homes  de  muchas  cosas  por  honrarlos  de  palabra, 
é  el  Emperador  diól  estonces  á  entender  quel  placía  con 
su  venida,  é  quiso  saber  en  poridad  de  cada  uno  su  fe- 
cho é  su  facienda.  En  esta  guisa  folgo  el  Rey  con  el 
Emperador  diez  dias;  así  que ,  crescia  cada  día  el  amor 
é  el  buen  talant  del  Emperador  con  el  Rey  é  con  sus 
ricos  homes;  ca  el  Rey  era  muy  cnsennado  é  muy  en- 
tendido é  de  buen  donario ,  é  por  ende  placía  mucho 
al  Emperador  con  él.  E  aun  en  este  tiempo  fablan  los 
griegos  en  su  tierra  del  rey  Baldovin ,  de  cómo  era  muy 
buen  rey  é  de  muy  buenas  costumbres. 

CAPITULO  CCCLXX. 

De  cómo  fizo  el  rey  de  Fticrnsalen  venir  á  Toroi  i  merced  del 
Emperador,  6  entretalle  los  casticllos  6  facerle  homenaje. 

El  Rey  non  quiso  estar  de  non  obrar  ál  en  cuanto 
estaba  con  el  Emperador ,  é  punnó  en  facer  cosa  quel 
ploguiese,  é  sopo  cómo  el  Emperador  quería  ir  sobre 
Toroz ,  el  príncep  de  Armenia  de  que  oyestes ;  mas  era 
muy  fuerte  cosa  de  tomar  las  fortalezas  que  él  tenia  en 
lasmonlannas,  6  por  aquello  asmó  el  Rey  en  cómol 
podría  facer  avenir  con  el  Emperador,  é  envió  por  61, 
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é  como  aquel  que  era  sabídor  del  fecho  del  mundo,  fa- 
bló  lanío  con  él,  quel  fizo  venir  á  la  merced  del  Em- 
perador, é  levól  ant'él,  é  entregól  de  los  casliellos  que 
queria  haber  del,  é  después  fízol  homenaje,  é  desí 
hobo  su  gracia.  E  los  griegos  amaron  al  Rey  mucho  por 
aquel  fecho  que  ficiera  tan  bien  é  tan  sin  contienda. 
E  después  que  esto  hobo  librado,  el  Rey  espidióse  del 
Emperador  pora  tornarse  á  su  regno.  El  Emperador, 
pues  que  vio  qup  el  Rey  se  quer'a  ir,  diól  muy  gran- 
des presentes  é  muchas  joyas,  é  así  fizo  otrosi  á  sus 
ricos  bornes  é  sus  caballeros;  é  lo  que  dio  al  Rey  fué 
veinte  ó  dos  perpres  é  tres  mili  marcos  de  plata ,  sin 
los  pannos  de  seda  é  los  vasos  de  piedras  preciosas,  que 
fueron  muchos;  é  partióse  ende  con  amor  de  todos  sus 
ricos  homes.  E  el  Emperador  d'allí  adelante  preciól 
mas,  é  tóvose  por  muy  mas  entregado  que  non  antes 
del  casamiento  de  la  sobrina.  Cuando  el  Rey  tornó  á 
Anlioca  falló  hí  á  don  Hugo  de  Ibelin,  que  saliera  de 
la  prisión  de  los  moros  esos  dias,  é  otros  caballeros  con 
él ;  ó  aquellos  hobieron  sabor  de  veer  al  Emperador ,  é 
fuéronse  pora  él ,  é  el  Emperador  recibiólos  muy  bien 
é  dióles  algo,  é  después  tornáronse  pora'l  Rey  á  An- 
lioca. 

Después  que  el  Emperador  tovo  la  fiesta  de  Pascua 
en  la  tierra  de  Celicia ,  é  las  ochavas  fueron  pasadas, 
fuese  con  su  hueste  pora  Antioca,  é  el  Rey  é  el  príncep 
don  Rinalte,  é  el  conde  de  Escalona,  con  todos  los  ricos 
homes  del  regno  é  del  principado,  saliéronle  á  recebir 
muy  noblemientre,  lo  mas  que  ellos  pudieron.  De  la 
otra  parte  salió  el  Patriarca  con  toda  su  ciencia  á  re- 
cebir olrosí  al  Emperador  con  muy  noble  procesión ;  é 
tod'el  pueblo  otrosí  recobiéronle  faciendo  muy  grandes 
alegrías,  é  fueron  todos  con  él  fasta  la  eglesia  de  Sant 
Pedro,  é  d'allí  fuese  pora'l  palacio  del  Príncep,  é  folgo 
en  la  cibdad  cuanto  él  tovo  por  bien  ,  faciéndol  el  Rey 
é  el  Príncep  muchas  honras  é  muchos  placeres,  como 
en  bannos  é  otros  solaces  muchos ,  según  la  costum- 
bre de  laj.ierra;  é  él  dio  á  todos  los  ricos  homes  que 
eran  de  alio  logar  grandes  haberes.  E  estando  allí  el 
Emperador,  hobo  sabor  de  irá  caza  de  monta  las  monr 
lannas  que  eran  cerca  de  la  cibdad,  porque  se  enojaba 
de  estar  en  un  logar. 

CAPITULO  CCCLXXL 

De  c(5ino  fué  el  emperador  de  Costantinopla  con  cl  rey  de  Hicru- 
salen  á  caza ,  é  se  ferió  el  Rey  en  el  brazo. 

Aquella  tierra  o  el  Emperador  queria  ir  á  caza  sabíala 
el  Rey  mejor  que  non  los  griegos,  é  tovo  por  bien  de  ir 
con  el  Emperador  é  guardarle.  E  levóle  por  los  logares  o 
sabia  que  había  mucha  caza.  Mas  así  acaesció,  que  el 
día  de  la  Ascensión ,  en  cuunto  ellos  estaban  en  aquel 
solaz ,  el  Rey  cabalgaba  un  rocín  que  era  muy  bueno 
pora  caza,  mas  era  duro  de  boca,  é  cuandol  dio  de  las 
espuelas  sobrelevólo,  é  cayó  de  un  berrocal  ayuso  con 
el  rocín,  é  quebról  el  brazo.  Cuando  lo  dijieron  al  Empe- 
rador hobo  ende  grand  pesar,  é  fué  luego  pora  él  cuanto 
mas  pudo,  é  descendió  luego  á  él.  E  así  coin  i  un  pobre 
cclorgiano  maestro  de  llagas,  paróse  ant'él  de  hinojos 
é  ayudó  á  alar  el  brazo.  Los  ricos  homes  de  Grecia, 
cuando  vieron  aquello ,  fueron  muy  maravillados  cómo 
su  sennor  habia  cscaesclda  su  alteza  é  se  manlenia  en 


tal  manera;  ca  ellos  dijieron  que  non  pudieran  asmar 
nin  cuedar  que,  por  amor  que  hobiese  de  home  nascido, 
se  pudiese  tanto  homillar  nin  tener  en  bajo,  nin  que 
tal  cosa  debiese  facer.  E  cuando  el  brazo  fué  bien  atado 
é  aparejado,  como  debía,  fuéronse  pora  Antioca.  E  el 
Emperador  iba  cada  día  veer  al  Rey,  é  cuando  losce- 
lorgianos  le  cataban  las  llagas  é  mudaban  los  pannos  é 
los  ungüentos,  que  non  eran  de  veer,  ayudábalos  el 
Emperador  muy  degrado;  así  que,  non  faria  mas  á  un 
su  íijo. 

CAPITULO  CCCLXXII. 

De  cómo  pleteó  Norandin,  sennor  de  Halapa ,  con  el  Emperador  é 
con  el  Rey  porque  non  liciesen  mal  á  su  Uerra,  é  se  tornaron  el 
Emperador  é  el  Rey  pora  sus  tierras. 

Después  que  el  Rey  fué  guarido ,  á  pocos  dias  hobo 
sabor  de  ir  contra  los  enemigos  de  la  fe,  é  mandó  ado- 
bar sus  engennios  muy  bien,  é  el  Emperador  otrosí,  é 
pusieron  un  día  sabido  que  saliesen  de  la  villa  por  ir 
contra  Halapa,  é  cuando  vino  el  día  del  plazo  salieron 
con  tropas  é  con  alambores,  é  cabalgaron  fasta  un  logar 
que  llaman  el  vado  de  la  Dallena ,  é  fincaron  hí  sus 
tiendas.  E  Norandin,  que  era  en  Halapa ,  cuando  sopo 
cómo  iban  el  Emperador  é  el  Rey  sobr'él, envióles  sus 
mandaderos  en  razón  de  pleitesía.  E  la  pleitesía  fué  alai, 
que  les  dio  Norandin  á  Beltran,  fijo  del  conde  de  Sant 
Gil,  que  tenia  preso,  é  lodos  los  otros  presos  cristianos 
que  tenia,  é  por  aquella  postura  non  fueron  mas  ade- 
lante é  tornáronse.  Estonces  el  Emperador  fuese  pora  su 
tierra  é  á  su  emperio,  é  él  pora  Hierusalen. 

E  en  aquel  tiempo  murió  el  papa  Adrián  de  una  en- 
fermedad quel  lom.ó  á  la  garganta  ,  que  llaman  esqui- 
nancia,  é  a:iuello  fué  en  la  cibdad  de  Anana,  é  leváronle 
á  Roma  é  enterráronle  en  la  iglesia  de  Sant  Pedro.  Los 
cardinales  ayuntáronse  por  esleer  papa,  mas  non  fue- 
ron todos  de  un  acuerdo,  antes  hobo  enlr'ellos  grand 
discordia,  éfué  el  roído  é  el  gresgo  entr'ellosmuy  grand; 
así  que,  duró  mucho.  La  una  parte  dellos  esleyeron  un 
cardenal  de  misa,  del  tilre  de  Sant  Marcos ,  é  era  na- 
tural de  Seva  la  vieja ,  é  aquellos  que  se  tovieron  con 
él  consagráronle  é  llamáronle  papa  Alejandre.  Buen 
clérigo  era  é  home  entendido,  é  iuera  chanceller  de  la 
corle  del  Papa.  Los  otros  cardenales  non  se  acordaron 
á  él ,  é  esleyeron  otro  cardenal  del  tilre  de  Santa  Ce- 
cilia ,  olrosí  clérigo  de  misa,  é  dicíanle  Octoviano;  é  era 
home  de  grand  linaje,  de  hí  de  Roma,  é  consagráronle 
é  dijiéronle  Víctor.  E  por  razón  d'aquellos  dos  eleictos 
fué  partida  toda  la  crisiiandad,  ca  una  [¡arlida  de  los 
cristianos  de  la  santa  Eglesia  é  délos  príncipes  que  go- 
biernan las  tierras  tenían  con  el  papa  Alejandre,  é 
d'aquellos  fué  el  rey  de  Francia  con  sus  prelados ;  é  la 
otra  parte  que  se  tenían  con  Víctor  era  el  emperador 
Fredric  é  la  mayor  parle  de  los  prelados  de  la  Eglesia. 
E  en  esta  manera  duró  la  discordia  bien  cerca  de  diez 
é  nueve  anuos;  mas  ante  que  el  veinte  anno  comenzase, 
el  Emperador  acordóse  con  cl  papa  Alejandre  é  obedes- 
ciól ,  é  mandó  á  los  del  emperio  é  á  todos  sus  prelados 
quel  obediciesen.  E  en  esla  guisa  hobo  cima  la  conliíu- 
da  é  la  discordia,  é  tornó  la  Eglesia  en  un  acuerdo, 
que  estaba  en  peligro  que  por  siempre  fuese  partida, 
en  dos  partes. 


LIBRO  TERCERO. 
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Mas  agora  deja  aquí  la  hisloria  á  fablar  dellos ,  por 
contar  del  rey  Baldovin  é  de  Norandin. 

CAPITULO  CCCLXXIIL 

Cómo  Nórandin  entró  en  tierras  del  soldán  del  Coiné, 
é  Baldovin  le  entró  la  tierra  de  Domas. 

Muy  alegre  fué  Xorandin  porque  el  Emperador  se  tor- 
nara pora  su  tierra ,  ca  muy  grand  miedo  hobiera  de  la 
su  venida.  E  pues  que  sopo  que  era  allongado ,  é  que 
se  non  temia  del,  é  que  el  Rey  se  tornara  otrosí  pora  su 
tierra  ,  semejól  que  era  tiempo  é  sazón  de  comenzar  un 
fecho  que  tenia  en  corazón  de  facer.  E  ayuntó  todo  so 
poder  é  entró  en  la  tierra  del  soldán  del  Coiné,  que  era 
so  vecino,  é  la  yente  de  la  tierra  non  se  guardaba  del; 
é  falló  la  tierra  sin  recabdo  é  corrióla  toda  á  su  guisa, 
é  priso  una  cibdad  que  llaman  Marse  é  dos  casliellos 
fuertes;  al  uno  dician  Crexon  é  al  otro  Belietselin.  E 
aquel  soldán  mas  poderoso  era  que  él ,  mas  non  era 
en  la  tierra ,  é  por  aquella  razón  Qzo  Norandin  lo  que 
quiso  en  aquella  tierra,  é  paró  mientes  en  otra  cosa. 

El  rey  de  Hierusalen  é  los  ricos  homes  eran  tan  allon- 
gados,  que  bien  veia  él  que  non  podrían  tan  aliína  gui- 
sarse pora  venir  sobr'él.  Mas  el  Rey,  que  era  entendido 
é  sabidor,  sopo  cómo  Xorandin  guerreaba  la  tierra  del 
Coiné ,  é  asmó  que  entre  tanto  como  Xorandin  estaba  en 
aquello,  que  podría  él  facer  algo  que  fuese  á  servicio  de 
Dios ;  é  dijíéronle  cómo  la  cibdad  de  Domas  non  estaba 
bien  bastecida  de  caballeros  nin  de  otra  yente  de  armas; 
é  ayuntó  cuanta  yente  pudo  haber  é  entró  la  tierra  de 
Domas,  é  quemó  é  corrióla,  é  tomó  muy  gran  presa;  asi 
'  que,  desde  la  primera  Arabia,  que  llaman  Bostre,  fasta 
Domas  non  falló  quien  se  le  parase  delante ,  antes  fué 
por  toda  la  tierra  por  o  quiso,  é  envió  sus  algaras  á 
diestro  é  á  siniestro  por  robar  é  ganar  cuanto  hí  falla- 
sen. Mas  en  la  tierra  de  Domas  había  un  alto  home,  que 
dician  Neguemedin ,  é  era  turco  muy  entendido  é  pro- 
bado yaen  grandes  fechos.  E  porque  Xorandin  Daba  mu- 
cho en  su  seso  é  en  so  lealtal,  habíal  dejado  la  tierra 
de  Domas  en  guarda.  E  cuando  vio  aquel  turco  que  el 
Rey  destruía  é  robaba  toda  la  tierra ,  é  que  la  non  po- 
día defender  por  razón  que  su  sennor  era  luenne  d'allí 
é  había  la  mas  de  la  yente  de  la  tierra  levada  consigo, 
pensó  que,  pues  quel  non  podía  sacar  de  la  tierra  por 
fuerza,  de  calar  sil  podría  ende  sacar  por  otra  manera; 
é  guisó  cómo  le  Ocíese  servicio  porque  hobíese  treguas 
con  él ;  é  hobo  su  plelesía  con  el  Rey ,  é  diól  cuatro 
mili  besantes  é  seis  caballeros  que  tenían  presos,  que 
cativara.  E  dcsta  guisa  se  tornó  el  Rey  pora  su  tierra 
con  muy  grand  presa,  que  non  fizo  hi  raasd'aquellavez. 
.  La  reina  Melisen,  madre  del  Rey,  era  muy  buena  duen- 
na  é  muy  entendida  é  muy  sabia,  mas  que  otra  mujíer, 
é  había  fecho  mucho  bien  en  vida  del  Rey  so  marido  á 
tod'el  rcgno,  é  otrosí  lo  Gzo  en  el  tiempo  que  so  fijo 
?e  quiso  guiar  por  el  so  consejo,  é  cayó  en  una  enfer- 
medad que  la  tovo  fasta  la  muerte.  E  pues  que  adole- 
'  ió  era  asi  como  desmemoriada  é  non  se  acordaba  de 
jsa  que  viese ;  6  sus  hermanas,  la  condesa  de  Trípre  é 
el  abadesa  de  Sanl  Lázaro  de  Belanía,  estaban  cada  día 
toa  ella  é  guardábanla,  porque  era  ya  sin  memoria; 
por  que  non  querían  que  ninguna  otra  yente  la  viese  s¡- 
uon  ellas  é  los  físicos. 


CAPITULO  CCCLXXIV. 
De  la  cabalgada  qae  fizo  el  Rey  en  tierra  de  Domas. 

Pues  que  los  tres  meses  de  las  treguas  fueron  pasa- 
dos, los  que  el  rey  Baldovin  habia  dado  á  Xegueraedin, 
sopo  el  Rey  que  Xorandin  non  era  aun  tornado  nin  sus 
ven  tes  que  fueran  con  él.  E  tomó  su  yente ,  pues  que  el 
plazo  fué  pasado,  é  entró  en  la  tierra  de  Domas,  en  que 
fizo  muy  grand  ganancia  é  muy  grand  mal  á  los  turcos 
de  la  tierra ,  ca  por  o  él  pasaba  quemaba  é  quebrantaba 
la  tierra,  é  adujo  muy  grand  presa  de  ganados  de  muchas 
maneras  é  muchos  cativos ,  é  tornóse  con  muy  grand 
priesa  pora  su  tierra. 

A  poco  tiempo  después  que  el  Rey  facia  estas  cabal- 
gadas como  habédes  oído,  don  Rínalte,  príncep  de  An- 
tioca ,  sopo  por  cierto  cómo  en  tierra  de  Roas ,  entre 
Moresa  é  Tulupa,  habia  mucho  ganado  é  de  muchas 
maneras,  é  que  era  tanto,  que  toda  la  tierra  andaba  cu- 
bierta dello ;  ca  aquella  tierra  era  muy  buena  de  pas- 
tos é  la  yente  de  la  tierra  non  sabían  de  fecho  d'arraas, 
é  estaban  tan  seguros,  que  se  non  temían  de  ninguna 
cosa.  E  eran  ricos  é  ahondados  de  muchos  bienes,  é 
por  aquello  asmó  el  Príncep  que  podría  hí  facer  grand 
ganancia,  é  tomo  sos  caballeros  é  otra  yente  de  armas,  é 
fuese  pora  aquella  tierra  é  falló  toda  la  cosa  así  comol 
díjieran ;  ca  tanto  ganado  fallaron ,  que  non  lo  pudie- 
ron todo  levar.  El  pueblo  de  la  tierra  era  lo  mas  cris- 
tiano, é  los  moros  tenían  las  fortalezas,  é  los  labra- 
dores de  la  tierra  daban  sus  derechos  á  los  turcos  de 
pan  é  de  vino  é  de  las  otras  cosas  que  ganaban  é  de  sus 
ganados ,  é  eran  todos  surianos  é  armenios ,  é  non  se 
trabajaban  del ,  sínon  de  labrar  é  criar  ganado.  E  el 
Príncep  é  sus  yentes  acogieron  la  presa  aquella  que 
quisieron  levar,  é  cargaron  de  ropa  é  de  riquezas,  é 
tornáronse,  faciendo  grandes  alegrías.  Mas  dos  turcos 
poderosos,  que  eran  adelantados  de  Halapa ,  é  amigos  é 
privados  de  Xorandin ,  pero  el  uno  dellos  había  mayor 
poder,  que  decían  Xeguemedín,  é  aquel  sopo  bien  cómo 
aquella  companna  iban  embargados  con  la  presa,  é  as- 
mó que  sí  los  pudiese  salir  adelante  en  algún  logar  pe- 
ligroso, que  los  desbarataría ,  ó  al  menos  que  les  faria 
dejar  la  presa.  E  guisóse  é  tomó  grand  companna  bien 
guisados  cuantos  pudo  haber,  é  envió  sus  ascuchas  ade- 
lante, é  llegó  fasta  á  aquel  logar  o  los  cristianos  tenían 
sus  tiendas  fincadas  é  folgaban ,  é  vieron  á  derredor  de- 
llos muy  grand  presa  de  ganados,  é  porque  era  larde 
eslidíeron  quedos  fasta  que  ennochiese.  El  Príncep  é 
su  yente  sopieron  cómo  los  moros  viuian  á  ellos  é  que- 
rían embaratarse  con  ellos,  é  cuando  esto  sopieron  los 
crísiianos,  algunos  dellos  dijieron  que  dejasen  toda  su 
ganancia  en  aquel  logar  é  que  se  fuesen  en  salvo,  ca 
por  cierto  los  moros  vinían  á  la  presa,  é  d'aquella  gui- 
sa pasarían  ellos  sin  conlíenda;  é  si  por  ventura  los 
quisiesen  cometer,  que  se  podrían  defender  mejor  cuan- 
do eslídiesen  desembargados.  Los  otros  dician  que  non 
era  bien  si  dejasen  sus  ganancias  sin  batalla  é  sin  feri- 
das ,  é  sobr'esto  acordaron  que  fuesen  levando  su  presa; 
ca,  como  quier  que  los  turcos  eran  mayor  vente,  eran 
ellos  mejores  homes  d'armas,  é  si  nuestro  Sennor  Dios 
los  quisiese  ayudar,  que  bien  podrían  ir,  á  pesar  de  los 
turcos.  E  el  príncep  don  Rínalt,  como  era  rauy  buen 
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caballero  d'armas,  acordó  con  ellos,  mas  non  se  falló 
ende  bien. 

Otro  dia  en  la  mannana  ordenaron  sos  haces,  é  me- 
tieron su  presa  en  medio ,  é  ellos  en  derredor ,  é  fue- 
ron por  aquel  logar  o  los  turcos  les  tenian  la  carrera, 
é  así  como  llegaron,  los  turcos  fueron  ferir  en  ellos  muy 
bravamienlre ,  los  unos  con  lanzas ,  los  otros  con  es- 
padas, los  oíros  con  porras,  é  los  otros  de  saelas  de 
luenne.  Los  cristianos  otrosí  tornaron  sobre  si  muy  es- 
forzadamientre ,  é  duró  la  facienda  muy  grand  piesza, 
que  non  podían  entender  cuáles  habrían  lo  mejor.  Mas 
después  non  tardó  mucho  que  se  desbarataron  los  cris- 
tianos muy  malamientre ,  é  tornaron  á  foir  sin  recabdo; 
así  que,  non  cataron  á  bien  facer  nin  á  vergüenza.  El 
príncep  don  Rinalt  fincó  en  el  campo,  cuedando  que 
catarían  vergüenza  é  que  se  tornarían  á  él ,  é  que  non 
fuirian;  mas  non  fincó  ninguno  con  él,  nin  se  quisie- 
ron tornar  al  campo ;  é  el  Príncep  fué  allí  preso.  Esta 
batalla  fué  entre  Crexon  é  Mares,  en  un  logar  que  lla- 
man Santa  Secilla  (1)  la  Vieja. 

CAPITULO  CCCLXXV. 

Del  legado  que  en  Gibelet  arribó. 

Un  cardenal  de  Roma ,  que  era  de  misa ,  del  titre 
de  Sant  Justo  é  de  Sant  Polo,  arribó  en  Gibelet,  en 
una  nave  de  genueses ,  que  dician  Juan ,  é  era  buen 
clérigo,  é  enviábal  el  papa  Alejandre;  é  cuando  fué 
allí  envió  sus  mensajeros  al  rey  de  Hierusalen ,  por  le 
facer  saber  su  venida  é  por  saber  su  voluntad  ,  ca  es- 
tonces era  tal  costumbre  que  ningún  legado  non  en- 
traba en  ningún  reino  sin  mandado  del  Rey ;  é  envió 
otrosí  á  los  prelados  de  Suría,  por  saber  otrosí  sus  co- 
razones, é  aquello  non  era  maravilla  si  se  tenia,  ca 
en  aquella  sazón  por  tod'el  mundo  tenia  la  discor- 
dia é  el  bando  entre  los  apostóligos ;  ca  los  unos  pre- 
lados tenian  con  el  papa  Alejandre,  é  los  otros  con  so 
contrario,  é  aquello  fué  en  el  tiempo  que  la  discor- 
dia non  había  aun  cima ;  é  el  Rey  envió  decir  al  Legado 
que  estídiese  allí  quedo  fasta  que  hobiese  consejo  sil 
recebríen  ó  non.  El  Rey  envió  luego  por  el  Patriarca  é 
por  los  prelados,  é  ayuntáronse  en  la  cibdad  de  Naza- 
ret ,  é  departieron  si  recibrian  el  Legado  ó  non ,  ca  el 
patriarca  de  Hierusalen  é  el  de  Antioca,  con  todos  sus 
prelados,  non  quisieron  tener  en  tod'aquel  tiempo  da  la 
discordia  con  ninguno  de  los  papas;  pero  algunos  bo- 
bo hí  que  quisieran  que  fuese  Víctor  papa  antes  que 
Alejandre;  é  en  aquella  fabla  fueron  todos  ayuntados, 
é  acordaron  los  unos  que  recebíesen  aquel  legado  que 
era  de  Alejandre,  papa,  por  razón  que  había  mayor 
derecho  en  el  pleícto  que  non  Víctor;  los  otros  con- 
tradicíanlo,  diciendo  que  Víctor  era  papa  por  derecho, 
é  que  era  borne  que  siempre  amó  é  defendió  el  reg- 
no  de  Suria ,  é  por  aquello  que  non  era  bien  que  rece- 
bíesen el  legado  que  era  contra  él ;  é  cuando  el  Rey 
vio  aquella  discordia,  bobo  miedo  que  entraría  alguna 
desavenencia  entre  sos  prelados,  é  envió  un  man- 
dadero, por  consejo  de  los  ricos  homes,  al  Legado ,  que 
si  quería  venir  al  Sepulcro  é  á  la  tierra ,  é  non  como 
legado,  que  bien  podría  hí  venir,  mas  d'otra  guisa 

(1)  /«  loco  qui  dicilur  Commi,  dice  Guillermo,  Hb.  xviií,  capitu- 
lo XXYlll. 


non ,  porque  los  legados  levaban  á  aquella  tierra  pala- 
frés  blancos  é  capas  bermejas ,  é  que  si  así  quería  ve- 
nir, que  estidíese  quedo  é  non  viniese ;  é  enviól  decir 
en  sus  cartas  por  cuál  razón  le  enviaba  decir  aquello. 
Bien  sabía  él  que  la  contienda  é  la  discordia  era  muy. 
grand  por  tod'el  mundo  en  razón  de  los  apostóligos,  é 
que  non  sabían  aun  cuál  de  las  partes  vencería,  é  por 
aquello  que  se  non  quería  meter  el  Rey  en  aquella 
dubda ;  é  aquel  consejo  que  el  Rey  dio  fué  muy  bue- 
no. Pero  cuando  aquel  legado  fué  en  la  tierra ,  los  pre- 
lados que  fueron  cobardes  é  flacos  recebiéronle  como 
legado,  onde  fueron  después  muy  embargados  é fin- 
caron con  danno,  é  mucho  fueron  ende  repenlidos. 

En  aquella  sazón  el  conde  Amauric  de  Jaffa  rogó  al 
Rey  que  fuese  so  compadre  de  un  fijo  que  encaesciera 
su  mujier.  El  Rey  dijo  quel  placía,  é  dijo  que  tenia 
por  bien  quel  dijiesen  Baldovin;  é  cuandol  pregun- 
taron que  quel  daría  á  so  afijado,  que  era  so  sobrino, 
respondió  el  Rey,  como  aquel  que  era  muy  noble 
sennor  é  muy  mesurado,  quel  daría  el  regno  de  Hie- 
rusalen. E  muchos  homes  que  lo  oyeron  toviéronlo 
por  profecía,  é  cuedaron  en  aquella  palabra,  ca  el  Rey, 
que  era  aun  mancebo  ,  é  non  había  fijo  nin  fija ,  é  habia 
su  mujier  ninna ,  que  podría  seer  que  morria  sin  here- 
dero, é  quesería  so  afijado,  que  era  so  sobrino,  rey 
después  del ,  é  así  acaesció. 

CAPITULO  CCCLXXVI. 

Cómo  fué  el  rey  de  Hierusalen  á  Antioca,  é  enderezó  los  fechos 
del  principadgo ,  é  se  tornó  pora'l  regno. 

Don  Rinalle,  príncep  de  Antioca,  estaba  en  la  prisión 
quel  tenian  los  moros,  é  la  tierra  era  sin  cabdiello,  é 
estaba  en  gran  peligro ;  é  los  ricos  homes  de  la  tierra 
non  sabían  qué  facer,  ca  non  habia  hí  ninguno  que 
non  cuedaba  perder  todo  cuanto  había,  é  pensaron  de 
cómo  muchas  veces  habían  habido  acorro  é  consejo 
del  rey  de  Hierusalen ,  é  enviáronle  sus  cartas  é  sus 
mandaderos  con  muchos  ruegos,  pidiéndül  merced, 
mostrándol  el  gran  peligro  en  que  la  tierra  estaba, 
é  que  por  Dios  é  por  su  alma  que  diese  hí  consejo, 
é  que  se  viniese  pora  Antioca,  pora  enderezar  los 
fechos  de  la  tierra;  é  el  Rey ,  oyendo  lo  quel  roga- 
ban los  homes  buenos  por  la  grand  malandanza  que 
les  era  contescida  de  so  sennor,  dijiéronle  cómo  sus 
antecesores,  é  aun  él  mismo,  habían  muchasveces  acor- 
rido á  la  tierra  de  Antioca;  é  envióles  decir  que  de 
grado  iría  hí,  éque  daría  hí  consejo  á  lodo  su  poder. 
Los  mandaderos,  cuando  aquella  respuesta  bebieron 
del  Rey,  besáronle  los  pies  llorando;  é  el  Rey  gu'só 
toda  su  companna  é  fuese  pora  Antioca,  é  recibié- 
ronle con  muy  grandes  alegrías,  é  fincó  hí  fasta  que 
bobo  enderezado  é  ordenado  todas  las  cosas  de  la  tier- 
ra ,  é  dio  á  la  Condesa  pora  su  despensa  cosa  sabida  ! 
por  que  pudiese  bien  pasar  é  lionradamientre ,  é  des- 
pees dejó  la  guarda  de  la  tierra  en  el  Patriarca  fasta 
que  él  viviese,  é  mandó  a  todos  los  de  la  tierra  que 
ficiescn  por  él ;  é  pues  que  bobo  el  Rey  ordenado  el  fe- 
cho de  tierra  de  Antioca,  fuese  pora  Hierusalen. 


LIBRO 

CAPITULO  CCCLXXVIL 

De  cómo  envió  demandar  el  emperador  de  Costantinopla  al  rey 
de  Hiemsalen  una  de  sus  dos  primas  que  habia,  pora  casar  con 
ella. 

Cuando  el  rey  Baldovín  llegó  A  HIerusalen ,  falló  lií 
los  mandaderos  del  emperador  de  Costantinopla  que 
vinieran  á  él ,  é  eran  Ijomes  honrados,  é  el  uno  era 
primo  del  Emperador,  é  dicíanle  Goe  de  Estéranos,  é  el 
otro  era  sennor  de  los  latinos  en  tierra  de  Costantino- 
pla, bornes  entendidos  é  bien  razonados,  é  eran  muy 
poderosos  en  casa  del  Emperador,  é  guiábase  por  ellos 
grand  parte  del  fecho  del  emperio;  é  aquellos  homes 
honrados  adujieron  cartas  al  Rev,  selladas  con  oro,  é 
é!  fizólas  abrir,  é  dician  cómo  el  Emperador  saludaba 
mucho  al  Rey,  é  después  dician  esta  otra  razón :  «Sepas 
que  te  queremos  grand  bien,  é  muy  cumplidamientre 
es  la  gracia  de  nuestro  emporio ,  como  aquel  que  nues- 
tros ricos  homes  aman  é  precian  é  loan  mucho ,  é  de- 
círnosle que  la  muy  buena  duenna,  eraperadriz  Elena, 
compannera  de  nuestro  lecho  é  de  nuestra  alteza,  es 
pasada  deste  mundo,  de  que  nos  lineó  una  fija.  Mas 
slploguiese  á  nuestro  Sennor,  nuestra  voluntad  seria 
que  bebiésemos  heredero  varón,  que  heredase  nuestro 
emperio;  é  porque  demandamos  muchas  veces  consejo 
á  nuestros  ricos  homes  por  pleicto  de  casamiento,  to- 
dos son  acordados  en  aquello  de  que  nos  habemos  pla- 
cer, que  hayamos  mujier de  to  linaje,  ca  eres  amigo  fiel 
¿verdadero  del  emperio;  é  por  aquello  mandamos  é 
rogámoste,  como  á  nuestro  amigo,  que  nos  envíes  una 
de  dos  tos  primas  pora  la  facer  emperadriz.  E  aquella 
que  tú  mas  to  vieres  por  bien,  quier  la  fija  del  conde  de 
Triple  ó  la  menor  hermana  del  ninno  príncep  de  An- 
tioca ,  é  nos  te  aseguramos  que  cualquier  ¿ellas  que 
nos  envies ,  que  casaremos  con  ella.» 

E  desque  el  Rey  hobo  oido  lo  que  dician  las  cartas, 
é  otrosí  los  mandaderos,  fué  muy  alegre ,  é  grádeselo 
mucho  al  Emperador  porquel  facia  tan  gran  hondra 
en  dos  cosas  :  la  una,  porque  quería  mujier  de  so  linaje; 
la  otra,  porque  se  fiaba  tanto  en  él ,  que  se  tenia  por 
pagado  de  cualquier  de  las  doncellas  qu'él  le  quisiese 
enviar,  é  recebió  los  mandaderos  muy  noblemientre,  é 
díjoles  que  aquello  faria  él  muy  de  grado  é  muy  noble- 
mientre contra  el  Emperador ,  é  que  gelo  grádesela 
mucho.' 

CAPITULO  CCCLXXVIIL 

De  cómo  hobo  su  acuerdo  el  Rey  de  dar  la  hermana  del  conde 
de  Triple  al  Emperador  por  mujier,  é  cómo  él  la  esquitó. 

El  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes  é  con  sus  ami- 
gos cuál  d'aquellas  dos  doncellas  enviaría  al  Empera- 
dor, é  acordaron  todos  que  á  la  doncella  de  Trijile.  El 
Rey  estonces  fizo  llamar  á  los  mandaderos ,  é  díjoles 
que  su  voluntad  é  su  consejo  era  que  lomasen  por  mu- 
jier pora  su  sennor  la  hermana  del  conde  de  Triple, 
que  era  doncella  muy  entendida  é  muy  fcrmosa,  é  de 
•  'lenas  costumbres  é  muy  cnsennada.  Los  mandade- 

^»s  del  Emperador  gradescieron  mucho  al  Rey  lo  que 
dicia,  é  recibieron  la  doncella  en  voz  del  Emperador 
por  so  sennora,  con  muy  grandes  alegrías  á  parecer; 

^ro  dijieron  que  habían  mester  que  hobiesen  carta  é 
mandados  de  so  sennor  que  otorgase  aquello  que  él  di- 
C.-U. 
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jiera.  Estonces  que  el  conde  de  Triple  é  su  mujier  fue- 
ron muy  alegres  é  ficieron  muy  grandes  costas ;  así  que, 
todos  sos  parientes  é  amigos  dieron  algo  de  lo  suyo,  é 
así  fizo  el  Rey  otrosí ;  é  tanto  ficieron  hí,  que  algunos 
homes  buenos  lo  tovieron  por  demás.  Allí  fueron  los 
pannos  de  seda  de  muchas  maneras,  é  las  escaríalas 
é pannos  tintos  hobo  hi  muchos,  é  coronas  d'oro  é  de 
piedras  preciosas,  é  cintas  é  cerciellos,  é  sartales  é 
sortijas ,  é  bronchas,  é  otras  joyas  muchas  é  nobles,  é 
ollas  é  calderas  de  plata  é  de  oro,  é  escudiellas  é  pi- 
cheles, é  sueras  é  siellas,  é  freiK  s  labrados  muy  noble- 
mienlre;  é  non  habían  visto  en  aquella  tierra  facer  tan 
grand  despensa  por  mujier  del  mundo  como  por  aque- 
lla. Mas  aquello  facían  porque  ella  debía  irá  tan  no- 
ble logar  é  tan  honrado  cual  en  el  mundo  non  ha  otro 
mejor;  é  los  mandaderos  fincaron  en  la  tierra  por  pre- 
guntar é  saber  muy  afiíicadamientre  las  nuevas  é  las 
costumbres  de  la  doncella,  é  amaban  muy  á  menudo 
fablar  della ,  é  enviaban  cartas  ende  á  so  sennor ,  é  ha- 
blaban muchos  del  en  poridad,  é  tanto  eslidieron  aten- 
diendo, que  pasó  un  anno,  de  guisa  que  el  Rey  é  el  Con- 
de non  sabian  en  qué  se  tener  d'aquel  casamienio,  é 
qué  tardanza  era  aquello.  Estonces  ficieron  venir  an- 
l'ellos  los  mandaderos,  é  fueron  hilos  parientes  de  la 
doncella,  é  dijo  allí  el  Conde  que  non  quería  mas  estar 
en  dubda  d'aquel  fecho  ,  é  que  de  lod'en  todo  se  qui- 
tasen d'aquel  casamiento,  é  quel  diesen  las  despensas 
que  habia  fecho  por  ellos  ,  así  como  ellos  habian  pro- 
metido, ó  que  levasen  la  doncella  ;  é  asi  como  habé- 
des  oido,  el  Rey  tiempo  habia  que  estaba  en  Triple 
atendiendo ,  é  dejara  de  facer  muchas  cosas  de  su  fa- 
cíenda ,  porque  quería  seer  á  la  levada  de  la  doncella,  é 
habia  tenido  á  los  mandaderos  un  anno  á  su  costa;  é 
el  Conde  ficiera  facer  doce  galeas  muy  fermosas  é  muy 
nobles ,  é  iiabialas  bastecidas  muy  bien ,  é  tovíera  los 
rimadores  á  su  costa  é  á  su  misión,  cu  él  mismo  dicia 
que  quería  ir  con  su  hermana  fasta  Costantinopla.  Es- 
tonces los  mandaderos  respondieron  al  Conde  palabras 
encubiertas,  como  era  su  costumbre,  en  que  non  habia 
verdad  nin  recabdo. 

El  Rey  vio  que  non  podía  facer  otra  cosa ,  é  non  qui- 
so mas  atender  en  aquella  manera ,  é  envió  muy  en 
poridad  al  Emperador  un  caballero  entendido  é  muy 
bien  razonado ,  é  mandól  que  se  viniese  luego  que  ho- 
biese  recabdado  so  mandado ,  é  veno  mas  ahina  que 
non  cuedaba  el  Rey;  é  adujo  cartas  del  Emperador,  é 
palabras  porque  el  Rey  entendió  que  non  se  pagaba  el 
Emperador  d'aquel  casamiento ;  é  esto  en  una  carta  lo 
envió  decir  el  Emperador  al  Rey  descubíertamienlre, 
que  non  se  pagaba  d'aquel  casamiento. 

CAPITULO  CCrLXXlX. 

De  cómo  levaron  al  Emperador  la  fíja  del  princep  de  Antioca,  pora 
que  casase  con  ella  el  Emperador. 

Pues  que  ol  Rey  vió!a>  cartas  del  Emperador,  en 
que  se  non  pagaba  d'iiquel  casamiento,  hobo  ende  muy 
grand  pesar,  por  razón  que  el  fecho  era  sonado  por  to- 
das las  tierras ;  é  enlendió  bien  que  el  Emperador  non  le 
había  fecho  honra  en  aquel  fecho,  mas  non  potlía  lomar 
enmienda.  Los  mandaderos  sopieron  cómo  el  conde  de 
Triple  habia  despecho  dellos  por  aquel  fecho,é  hobieron 
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miedo  que  les  faria  mal  en  los  cuerpos ,  é  ficiéralo  si 
non  fuese  por  el  Rey.  Mas  ellos  entraron  en  una  barca 
pequenna  á  furto,  é  fueron  encubiertamíentre  á  Chipre. 
Los  ricos  bornes  de  la  tierra  que  estaban  allí  atendiendo 
aquel  fecho,  cuando  sopieron  que  se  non  facia  aquel  ca- 
samiento, fuéronse  muy  despechosos  del  Emperador.  E 
el  Rey  bobo  ende  grand  pesar  por  razón  que  la  don- 
cella era  su  sobrina,  mas  era  en  logar  que  non  podía  ál 
facer.  Estonces  hobo  mandado  cómo  era  muy  mester  en 
tierra  de  Antioca,  é  fuese  pora  allá;  é  cuando  llegó,  falló 
bí  los  mandaderos  del  Emperador  aquellos  que  se  par- 
tieran de  Triple,  é  fablaban  en  poridad  en  fecho  del  ca- 
samiento de  la  otra  doncella  pora'l  Emperador,  como 
habédes  oído,  é  dicíanle  donna  María,  é  pues  que  el 
Rey  llegó  dijiérongelo ,  ó  el  Rey  díjolesquel  placía  é 
que  lo  otorgaba ,  pero  que  non  era  pagado  del  Empe- 
rador ;  mas  non  quiso  destorbar  el  fecho,  por  razón  que 
la  doncella  era  su  prima ,  é  non  había  otro  padre  sinon 
á  él.  É  deslo  que  facia  el  Rey  conlraM  Emperador,  los 
mandaderos  loáronlo  mucho  al  Emperador.  É  pues  que 
el  pleito  fué  puesto  é  firmado  d'aquel  casamiento,  las 
galeas  fueron  luego  en  el  puerto  muy  bien  guisadas,  ó 
fueron  con  la  doncella  los  ricos  homes  de  la  tierra,  é 
entraron  en  el  puerto  de  Sant  Simeón,  o  el  rio  del  Fer 
entra  en  la  mar. 

CAPITULO  CCCLXXX. 

De  cómo  flzo  facer  el  Rey  un  casliello  cerca  de  Antioca,  é  llegó 
mandado  de  cómo  finó  su  madre. 

En  el  tiempo  que  el  Rey  estaba  en  tierra  de  Antioca 
non  quiso  estar  de  non  labrar  algo ,  é  fizo  facer  un  cas- 
tiello,  que  era  cerca  de  Antioca  á  siete  millas,  en  un  lo- 
gar que  llaman  la  Puent  del  Fer,  é  aquel  casliello  fué  muy 
grand  guarda  de  la  tierra  ;  así  que,  d'allí  adelante  los 
robadores  non  se  osaron  acostar  contra  aquella  parte. 
É  en  cuanto  el  Rey  facia  aquel  casliello  llegó  el  manda- 
do que  la  Reina  su  madre ,  que  era  muy  buena  duenna 
á  Dios  é  al  mundo,  finara  tres  días  antes  de  Santa  María 
de  Setiembre.  El  Rey,  cuando  oyó  que  su  madre  era  fi- 
nada, hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  fizo  tan  grand  due- 
lo, que  fué  maravilla.  E  los  ricos  homes  maravilláronse 
mucho  del  grand  duelo  que  facia,  porque  yoguíera  grand 
tiempo  había  doliente,  así  como  tollida  de  memoria,  é 
quel  debiera  placer  coii  la  su  muerte,  é  non  pesar.  E 
fué  enterrada  en  el  val  de  Josafat. 

CAPITULO  CCCLXXXI. 

De  cómo  fizo  correr  el  conde  de  Triple  la  tierra  del  emperador 
de  Costantinopla  por  la  costa ,  é  la  deshonra  quel  üciera  en  des- 
echar su  hermana. 

Hobo  grand  pesar  el  conde  de  Triple  de  la  deshonra 
quel  ficierael  Emperador  en  su  hermana,  que  non  qui- 
siera casar  con  ella,  é  por  la  grand  despensa  que  habia 
fecho  por  ende ,  é  non  quedó  de  cuedar  en  cuál  ma- 
nera se  podría  vengar  é  facer  mal  en  su  tierra.  Mas 
bien  sabia  que  mas  poderoso  era  que  él,  é  que  la  guerra 
dellos  non  era  par  d'amas  las  partes;  é  por  ende,  te- 
míase de  ir  contra  él.  Pero,  porque  quería  mostrar  quel 
pesaba  d'aquello  quel  ficiera ,  é  que  tomaría  ende  cruel 
venganza  si  pudiese ,  tomó  las  doce  galeas  que  man- 
dara facer  pora  su  hermana  levar  al  Emperador,  según 
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que  era  puesto ,  é  basteciólas  de  galeotes  é  de  malfe- 
chores ,  lodos  homes  bien  guisados ,  é  mandóles  que  se 
fuesen  pora  su  tierra  del  Emperador,  é  cuanto  fallasen 
sobre  mar  que  lo  destroyesen  todo,  é  que  non  dejasen 
á  vida  home  nin  mujier  nin  aun  ninnos,  nin  monjes 
nín  clérigos ;  mas  que  diesen  fuego  é  muerte  á  cuanto 
fallasen,  tan  bien  por  mar  como  por  tierra  cuanto  pu- 
diesen correr,  é  que  robasen  las  villas,  é  después  que 
las  quemasen ,  é  las  eglesias  otrosí ;  ca  él  dicia  que  tan 
grand  desliendra  le  ficiera  el  Emperador,  que  por  ma- 
les quel  pudiesen  buscar  que  non  se  podría  ende  ven- 
gar como  él  quería.  E  aquella  mala  yente  fueron  muy 
alegres  porque  habían  mandamiento  de  facer  mal,  é 
ficieron  aun  ellos  masque  non  les  mandó  el  Conde;  ca 
mucha  yente  mataron  que  non  habían  culpa,  é  quema- 
ron é  robaron  abadías  é  villas,  é  robaron  otrosí  á  muchos 
mercaderes  é  á  muchos  peregrinos. 

En  la  manera  que  oyédes  facia  facer  el  conde  de  Tri- 
ple en  la  tierra  del  Emperador,  é  estonces  el  rey  de 
Híerusalen  era  en  tierra  de  Antioca,  é  habia  por  cos- 
tumbre de  tomar  cada  ivierno  purga.  É  los  honrados 
homes  de  tierra  d'Ullramar  solían  tomar  melícina  por 
consejo  de  sus  mujieres,  é  non  preguntaban  ende  nin- 
guna cosa  á  los  físicos ,  é  era  grand  peligro,  pero  moros 
el  judíos  dábanles  purga,  que  non  sabían  de  física  sinon 
poco.  É  el  Rey,  maguer  que  se  quería  ir  de  la  tierra, 
tomó  aquella  purga  por  mano  de  un  físico  del  conde 
de  Triple,  é  tomó  ende  la  una  partida,  é  la  otra  habíala 
de  levar  consigo  pora  tomarla  después,  é  fué  sospecha- 
do que  hobiera  en  aquella  melicína  pozon.  E  cuando  el 
Rey  fué  en  Triple  é  enfiaqueció  mucho,  dieron  á  comer 
d'aquella  melicína  á  una  perra  con  del  pan ,  é  pues  que 
la  hobo  comido  non  comió  después,  é  murió  á  tercer 
día.  É  el  Rey,  desque  hobo  tomada  la  purga,  aquello  que 
levara  él ,  aquejól  mas  el  mal ,  así  quel  non  dejó  fasta 
la  muerte.  É  cuando  vio  que  de  tod'en  todo  le  quejaba 
mas  la  enfermedad,  mandó  que  le  levasen  á  la  cibdad  de 
Barut.  É  desque  fué  allí  envió  por  los  ricos  homes  é 
por  los  prelados,  é  rogó  á  todos  quel  perdonasen  si  al- 
guna cosa  les  había  fecho  por  quel  debiesen  tener  san- 
na ,  é  rogó  é  pidió  merced  á  nuestro  Sennor  Dios  quel 
bobíese  merced  al  alma.  E  dijo  allí  ante  todos  que  muy 
buena  cosa  era  vevir  en  la  fe  de  Jesucristo,  é  contóles 
todos  los  artículos  de  la  fe ,  ca  los  sabía  muy  bien;  é  á 
pocos  días  después  quisó  Dios  que  se  fué  deste  mundo.  É 
en  la  manera  que  habédes  oído  encimó  so  vida  el  rey 
Baldovin,  cuando  andaba  el  ?.nno  de  la  encarnación  de 
nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mili  é  cíent  é  sesenta  é 
dos,  en  el  treceno  anno  de  su  regnado  é  en  el  veinte 
é  cuatro  anno  de  su  vida,  en  el  mes  de  febrero,  el  día  de 
santa  Agada,  é  non  dejó  heredero. 

CAPITULO  CCCLXXXII. 

De  cómo  murió  el  rey  Baldovin ,  é  fizo  toda  la  tierra  muy  grand 
duelo  por  él ,  c  enterráronle  en  Ilierusalen  muy  lionradamien- 
tre. 

Pues  que  el  rey  Baldovin  finó,  así  como  habédes  oí- 
do, los  ricos  homes  é  la  clericía  leváronle  á  Ilierusa- 
len muy  honradamíentre,  é  de  todas  partes  de  los  cas- 
tiellos  é  de  las  villas  de  aderredor  vinía  lod'el  pueblo 
por  facer  duelo,  c  tan  grandes  eran  los  duelos  que  fa- 
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cian,  que  non  lo  podían  levar  al  dia  mas  de  dos  millas 
quel  non  bebiesen  de  posar,  por  las  yenles  que  vinian 
de  lodas parles.  E  eran  tan  grandes  los  lloróse  los  llan- 
tos, que  los  podían  oír  de  muy  luenne;  é  non  filiamos 
en  ninguna  hestoría  que  tan  grand  duelo  fuese  fecbo 
por  un  princep  en  su  tierra  ;  ea  ocho  días  tardaron  en 
venir  de  Barut  fasta  Híerusalen,  é  cada  dia  era  cubier- 
ta toda  la  tierra  de  yenles,  E  otrosí  vinian  de  las  mon- 
tannas  muchos  turcos,  que  eran  como  en  su  guarda  ,  é 
facían  muy  grandes  duelos  otrosí.  E  cuando  llegaron  á 
la  santa  cibdad  non  os  borne  quien  pudie-e  contar  el 
grand  duelo  que  ficieron  todos  los  de  la  cibdad  é  los  ricos 
homes  é  los  prelados  quel  adocían.  Enterráronle  en  la 
eglesia  del  Sepulcro  con  sus  abuelos. 

É  entre  tanto  que  lodos  los  pueblos  facían  so  duelo 
en  Híerusalen,  algunos  délos  turcos díjieron  á  Noran- 
din  que  el  regno  de  Híerusalen  era  sin  cabdiello  é  que 
los  ricos  homes  fueran  todos  con  el  Rey  pora  enter- 
rarle, é  cu into  ellos  estaban  en  aquello,  que  si  él 
quisiese  entrar  por  la  tierra ,  que  robarían  é  tomarían 
cuanto  fallasen ;  ca  non  fallarían  quien  se  les  parase  de- 
lante. Respondióles  él ,  á  guisa  de  borne  de  bien  ,  que 
aquello  non  lo  faria  él  por  ninguna  manera  ;  ca  todas 
las  yenles  del  mundo  debían  haber  piedad  de  los  cris- 
tianos, faciendo  tan  grand  duelo  por  so  sennor  como 
facían,  que  habían  perdido;  ca  bien  le  decían  verdad 
que  ningún  princep  del  so  esfuerzo  non  había  Aneado 
en  ninguna  tierra  de  cuantas  él  sabia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto  é  del 
rey  Baldovin ,  por  contar  cómo  alzaron  por  rey  á  Amau- 
ric,  su  hermano,  conde  que  era  de  Jaffa  é  de  Escalona. 

CAPULLO  CCCLXXXHL 

'  (3mo  los  cristianos  alzaron  por  rey  á  Amaaric,  conde  de  Jaffa. 

El  rey  Baldovin  non  dejó  fijo  heredero,  mas  fincó  un 
so  hermano,  que  dicían  Araauríc,  que  era  conde  de  Jaffa 
é  de  Escalona ,  é  non  había  otro  heredero  ninguno,  ca 
el  Rey,  su  hermano,  non  bobo  fijo  nin  fija.  E  levantó- 
se en  la  tierra  grand  bando  é  grand  desacuerdo  sobre 
razón  de  heredero ;  ca  había  algunos  bí  de  los  ricos 
homes  que  dician  que  aquel  Amauric  que  non  debía 
seer  rey.  Los  otros  teníanse  con  él ,  é  tlician  que  era 
heredero  por  derecho  é  que  debia  reinar;  onde  por 
aquel  desacuerdo  hobiera  de  seer  rey  er.  grand  peli- 
í-To;  mas  nuestro  Sennor  Dios  cató  á  su  pueblo,  é  bobo 
It'llos  merced  é  piedad.  Los  prelados  de  la  tierra,  cuando 
vieron  aquel  desacuerdo  entre  los  ricos  homes,  trabajá- 
ronse (te  meter  paz  en  el  reino ,  é  que  el  conde  don 
Amauric  fuese  rey  en  Hierus.ilen  ,  é  lanto  se  trabaja- 
ron en  ello  ,  que  ficieron  á  todos  los  ricos  homes  otor- 
garlo, é  alzáronle  rey  é  coronáronle  en  la  Cfilesia  del 
Sepulcro  por  mano  del  Palríarca,  quel  coronó  muy  bon- 
radamienlre,  estando  delante  los  arzobispos  é  los  obis- 
pos é  mucíia  otra  clericia.  É  aquello  fué  cuando  andaba 
el  auno  de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucris- 
to en  mili  é  cíenl  é  sesenta  é  tres,  en  el  mes  de  febre- 
ro, tres  dias  antes  de  la  fiesta  de  Sant  Pedro,  á  sesenta 
é  dos  anuos  de  cuando  la  cibdad  de  Híerusalen  fuera 
presa  de  cristianos.  Estonces  era  papa  Alojandrc,é 
Amauric  patriarca  en  Híerusalen,  é  Almeric  patriarca 
en  Anlioca;  é  cuando  el  rey  Baldovin  fué  alzado  rey  é 
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coronado,  diera  el  condudo  de  Jaffa  á  so  hermano ,  este 
Amauric.  E  después,  cuando  priso  á  Escalona,  díógela 
otrosí ,  que  era  muy  noble  cibdad  é  muy  ahondada  de 
todas  cosas. 

CAPITULO  CCCLXXXIV. 
De  qué  maneras  é  costumbres  era  el  re;  Amaaric. 

El  rey  Amauric  (i)  era  home  entendido  é  muy  sabidor 
del  fecbo  del  mundo,  é  había  la  lengua  embargada,  de 
guisa  que  se  le  trababa  un  poco,  mas  non  le  estaba  mal. 
E  sabía  mejor  dar  buen  consejo  que  non  departirle.  E 
de  las  cosas  por  que  el  regno  se  debia  mantener  sabia 
mas  que  ningún  otro  rico  home  de  la  tierra,  é  los  pleic- 
tos  que  vinian  anl'él  sabíalos  tan  bien  judgar  por  de- 
recho é  por  razón,  que  todos  se  maravillaban  ende.  E 
acaesciéral  muchas  veces  fallarse  en  grandes  afruentas 
é  en  grandes  peligros  de  so  cuerpo,  por  las  guerras  que 
había  todavía  con  los  moros.  E  estaba  todavía  bien 
acordado  é  sin  todo  miedo  é  muy  apercebido,  de  guisa 
que  mostraba  él  á  los  oíros  cómo  fuesen  buenos,  mas 
por  las  sus  obras  é  por  los  sus  fechos  que  facía ,  que 
non  por  palabras.  E  era  letrado,  mas  non  lauto  como 
so  hermano  el  rey  Baldovin  ;  é  era  de  muy  buen  seso  é 
buena  memoria ,  é  membrábase  muy  bien  de  todas  las 
cosas ,  é  cada  que  había  vagar  siempre  punnaba  en 
aprender  clericia,  é pagábase  mas  de  heslorias  que  non 
d'otras  escrituras ;  é  desque  sabia  la  cosa  una  vez,  nun- 
cua  se  le  escaescia ,  é  pagábase  poco  de  joglares  nin  de 
albardanes.  Juego  de  tablas  nin  de  accdrex  non  quería 
veer  sinon  muy  pocas  veces ;  mas  pagábase  mucho  de 
veer  caza  de  falcones  é  de  azores  é  de  gavilanes,  é  non 
podía  sofrir  calentura  nin  frió  ;  é  dezmaba  muy  bien 
todas  sus  cosas ,  é  oía  muy  de  grado  las  horas ,  é  facía 
servicio  á  Jesucristo  cada  día  muy  complídamientre ,  é 
soberbias  nin  maldecir  nuncua  salía  de  su  boca,  si  por 
grand  sanna  non  fuese,  ca  aquello  non  puede  excusar 
ningún  home  que  es  sennor;  mas  pasábale  la  sanna 
muy  ahina,  é  muchas  veces  se  asolazaba  cuando  había 
pesar,  de  guisa  que  non  lo  entendían.  En  comer  é  en 
beber  era  muy  mesurado,  é  nuncua  comia  nin  bebía 
además ;  é  creía  lanto  por  sos  aportellados  é  por  sos 
mayordomos,  que  non  quería  oír  cuenta  dellos;  é 
cuandol  dician  que  alguno  non  era  leal  non  quería  oír- 
lo. E  esto  non  gelo  tenían  por  buen  recabdo ;  pero  al- 
gunos liabía  en  su  corte  que  dicían  que  lo  facia  por 
nobleza  é  por  grand  corazón.  E  d'olra  parte  habia  lales 
maneras,  que  valían  menos  las  buenas  por  ellas,  é  él 
era  muy  celoso  de  su  mujier  é  aun  de  las  oirás  que 
habia ,  é  el  cnsennamiento  qu(>  en  el  hermano  babia, 
de  tener  buen;i  razón  contra  los  homes ,  non  lo  habia  él, 
ca  non  tenia  vez  de  ninguno,  si  por  fuerza  non  fuese.  C 
desto  le  reprendían  éi'  da  an  las  yenles  |Hir  mas  culpa- 
do que  non  á  so  hermano;  so  hermano  fablaba  muy  de 
grado  con  los  homes.  Rey  fué  muy  de  mujieres,  encasa- 
das é  por  casar.  Cnnira  los  caballeros  iba  mucho,  a  les 
lomaba  sos  derechos  muchas  veces,  éeslo  sin  razón,  ó 
tenían  que  rccebian  del  en  mucbas  cosas  grand  tuerto. 
E  era  cobdícioso  mas  que  non  era  mesler.  Muy  de  gra- 

(1)  Tanto  el  impreso  romo  el  ciidire  de  la  Biblioteca  llaman  i 
este  re;  Amaurique  j  Amanrique ;  pero  su  vcrdaJero  nombre  faé 
Amatrf,  latinizado  después  en  Amalric%$. 
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do  tomaba  servicio  d'aquellos  que  hablan  á  librar  algo 
con  él ,  é  allongaba  muchas  veces  el  derecho  por  el  ser- 
vicio que  lomaba  ende,  E  cuandol  dician  que  non  era 
bien  aquello,  excusábase  desta  manera,  diciendo  que 
todo  príncep  de  tierra  debia  todavía  estar  ahondado  de 
riquezas  por  dos  cosas :  la  una  era  porque  los  que  son 
en  so  poder  é  sos  vasallos  son  mas  obedientes  al  sen- 
nor  porque  les  da  siempre  algo ,  é  non  se  osan  alzar 
contra  él  aquellüs  que  han  derecho  en  bien ;  la  otra, 
porque  cuando  los  otros  príncepes  de  las  otras  tierras 
sopieran  que  estaba  rico  é  ahondado,  é  si  mestei*  le  fue- 
re, que  terna  que  dar  largamientre  á  sus  yenles,  que 
habrán  recelo  de  ir  contra  él.  E  que  si  él  algo  quería  é 
tomaba ,  que  non  era  sinon  pora  pro  del  reino.  E  esta 
cosa  fué  bien  en  él ;  ca  ningún  borne  nuncua  fué  al  su 
tiempo  mas  largo  que  él  pora  despender,  cuando  le  era 
mester  pora  defendimiento  de  su  tierra. 

CAPITULO  CCCLXXXV. 

De  cómo  era  facionado  el  rey  Amauric. 

Amauric,  rey  de  Hierusalen,  era  de  cuerpo  mesurado, 
nin  eragrand  nin  pequenno.  La  faz  habia  muy  fermosa 
é  bien  colorada,  é  bien  semejaba  alto  príncep  ;  ca  los 
homes  quel  nuncua  hablan  visto,  cuandol  velan  en  las 
compannas ,  luego  lo  conoscian  que  aquel  era  el  Rey, 
así  como  si  siempre  hoblesen  morado  con  él.  Los  ojos 
habia  verdes  un  poco,  ya  que  gordos ,  é  la  nariz  bien  fe- 
cha é  era  bien  barbado.  E  según  la  costumbre  d'aquel 
tiempo,  cuando  vinian  mandaderos  de  tierras  extran- 
nas  fablaba  muy  de  grado  con  ellos  é  preguntábales  todas 
las  costumbres  de  sus  tierras.  E  cuando  preguntaba  á 
algunos  sabios  de  los  fechos  de  nuestro  Sennor  Dios, 
é  non  le  sabían  responder  bien  ciertamienlre  á  ello, 
asannábaseles.  E  acaesció  una  vez  que  adolescló,  é 
cuando  le  dejó  la  ascensión  envió  por  el  arzobispo  don 
Guillem  ,  que  fizo  esta  historia  en  latín,  é  preguntól 
muchas  cosas  de  la  Divinidad,  é  después  dijo  así :  «Yo 
creo  bien  todos  los  artículos  de  la  fe,  según  que  dice  el 
Credo  in  Deum,  é  creo  que  después  desta  vida  será  otra, 
que  durará ,  todavía  así  como  nuestra  fe  diz ;  mas  querría 
muy  degrado  saber  razón  por  que  pudiese  probar  que  es 
así.»  El  Arzobispo  respondíól  como  home  que  era  muy 
buen  clérigo  é  díjol :  «  Nuestro  Sennor  dice  en  el  Evan- 
gelio que  verná  judgar  los  muertos  é  los  vivos,  é  dirá  á 
los  buenos  :  «Venid  al  reino  del  paraíso,  que  vos  es 
aparejado  desd'el  comienzo  del  mundo. »  E  después  dirá 
á  los  pecadores :  «Id  vos  pora'l  fuego  del  infierno,  que 
es  aparejado  á  los  diablos  é  á  su  companna.»  É  sant 
Peidrodice  otrosí  en  el  Evangelio  que  nuestro  Sennor 
guarda  los  homes  malos  pora  tormentar  el  dia  del  juicio. 
Estonces  respondíól  el  Rey  que  dicla  como  home  bue- 
no é  sabio,  é  que  verdad  era  cuanto  dlcla,  é  que  bien 
sabia  él  otrosí  que  nuestro  Sennor  Dios  fablaba  ende  en 
muchos  logares  por  cierto,  de  que  él  non  dubdaba  nin- 
guna cosa  que  non  era  así.  «E  bien  sé  que  los  santos 
homes  que  ficleron  las  escripturas  de  la  nuestra  ley, 
dijieron  que  los  buenos  habrían  después  deste  mundo 
vida  perdurable  con  alegría,  é  los  malos  serán  en  pena 
por  siempre.  Mas  si  yo  quisiese  fablar  con  homes  des- 
creídos, ¿cómo  podría  yo  mostrar  esta  razón  sin  testi- 
monio de  Escriplura,  que  otra  vida  será  después  desta  é 


otro  sieglo  después  deste?»  El  home  bueno  respondió  é 
dijo  :  «Sennor,  esto  vos  mostraré  yo  muy  bien,  si  qui- 
siérdes  responder  á  derecho  :  pues  tomad  la  voz  de  algu- 
no descreído,  é  responded  así  como  él  farla.»  E  desí  dí- 
jol :  «Vos  sabédcs  bien  que  Dios  es.»  Díjol  el  Rey  : 
«Verdad  es.— E  él  es  complido  de  lodo  bien  ,  é  d'otra 
guisa  non  podría  seer  Dios  si  alguna  cosa  failesclese  en 
él ;  ca  del  vienen  tolos  los  bienes,  pues  derechero  es  él 
é  da  bien  por  bien  é  mal  por  mal ,  é  d'otra  guisa  non 
seria  derechero.»  Dijo  el  Rey  :  «Esto  sé  yo  bien  sin  toda 
dubda. — Pues  bien  vedes  vos  que  non  lo  face  así  á  todos 
en  este  mundo ;  ca  los  buenos  padescen  mucho  mal  é 
mucha  pobredad  é  mucha  laceria,  é  los  malos  son  ricos 
é  ahondados,  é  poderosos  é  viciosos,  é  páganse  mucho 
de  facer  mal  por  muchas  maneras,  é  esles  bien  en  este 
mundo ,  según  su  mal  talent.  E  así ,  debédes  bien  en- 
tender que  nuestro  Sennor  non  face  su  derecho  en  este 
mundo.  E  por  ende,  debédes  saber  quel  fará  en  el  otro; 
ca  d'otra  manera  fincarla  el  bien  con  los  malos  é  el 
mal  con  los  buenos ,  pues  otro  mundo  ha  de  seer  de  los 
buenos  que  habrán  so  galardón ,  é  los  malos  otrosí  el 
suyo.»  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  plógol  mucho,  é  dijo 
que  contra  esta  razón  que  non  se  podría  ninguno  de- 
fender que  non  fuese  otro  mundo  después  deste. 

Mas  conviene  que  vos  dejemos  de  tablar  deslo,  por 
contarvos  aun  de  las  faciones  del  rey  Amauric,  así  como 
comenzamos  en  este  capítulo.  E  él  era  grueso,  de  guisa 
que  las  tetas  le  colgaban  contra  yuso,  é  el  vientre  muy 
gordo;  mas  aquella  gordura  non  era  por  mucho  comer, 
caen  comer  é  en  beber  era  muy  ensennado  é  mesurado. 

CAPITULO  CCCLXXXVI. 

De  cómo  se  partió  el  rey  Amauric  de  su  mujier  con  que  era 
casado,  porque  fallaron  que  eran  parientes. 

En  días  del  rey  Baldovln  este  Amauric,  que  regnó  en 
pos  él ,  así  como  habédes  oído,  casó  con  donna  Ignés, 
fija  de  Jocelin  el  ninno,  conde  de  Roax,  é  bobo  en  ella 
un  fijo  é  una  fija,  é  el  fijo  fué  el  que  el  rey  Baldovln 
sacó  por  afijado  é  tovo  por  bien  quel  dijesen  Baldovln, 
como  á  él ;  é  á  la  fija  dijieron  Sebílla  ,  por  razón  de  la 
condesa  de  Frándes,  que  era  su  lia.  Pero  después  fué 
partido  aquel  casamiento  cuando  regnó  en  Hierusalen, 
é  luego  en  comienzo  de  so  casamiento  les  mandó  el 
patriarca  don  Folcher  que  se  partiesen  ,  ca  eran  muy 
parientes.  E  pues  que  regnaron  partiólos  la  Eglesia; 
mas  el  cardenal  don  Juan  é  el  patriarca  Amauric  dieron 
por  legítimo  al  fijo  é  que  heredase.  E  después  que 
fueron  partidos,  antes  que  el  Rey  casase,  casóse  la 
duenna  con  don  Hugo,  fijo  de  Bailan  el  viejo,  é  finóse 
aquel,  é  casó  con  don  Rlnalle  de  Saeta,  fijo  de  don  Guí- 
ralt.  Mas  pues  que  fueron  casados  fallaron  que  eran  pa- 
rientes é  partiéronlos. 

CAPITULO  CCCLXXXVII. 

De  cómo  sacó  hueste  el  rey  Amauric  é  se  fué  pora  Egipto,  é  lidió 
en  campo  con  Daragan  el  soldán  é  1'  venció. 

Pues  que  Amauric  fué  rey  de  Hierusalen  é  coronado, 
en  el  primer  anno  que  r^gnó  los  moros  de  Egipto  non 
le  quisieron  dar  las  parias  como  las  daban  al  rey  Baldo- 
vln, so  hermano,  épor  aquello  sacó  su  hueste,  é  en  el 
comienzo  del  mes  de  setiembre  fuese  pora  Egipto  é 
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entró  en  la  tierra  muy  apoderado;  é  porque  era  aquella 
la  primera  hueste  que  él  íiciera ,  tomó  en  sí  muy  gran  J 
esfuerzo  contra  los  moros. 

E  el  soldán  de  Egipto,  que  dician  Daragan,  cuando 
sopo  cómo  el  rey  de  Hierusalen  le  entraba  en  la  tierra 
con  grand  poder,  sacó  él  otrosí  su  hueste  muy  grand 
é  salió  contra  el  Rey,  é  fué  fasta  los  desiertos,  é  cuan- 
do el  Rey  sopo  cómo  vinia  el  Soldán  contra  él  é  que 
era  ya  cerca,  ordenó  luego  sus  haces,  é  pues  que  se  vie- 
ron las  huestes,  fuéronse  ferir;  mas  plogo  á  Dios  que 
non  duró  mucho  aquella  batalla,  ca  luego  fueron  los 
moros  desbaratados  é  fugieron  del  campo  muy  maltre- 
chos, é  entre  muertos  é  presos  perdiéronse  hí  grand 
vente  de  los  moros,  é  los  que  escaparon  metiéronse 
en  una  cibdad  que  dician  Belbais ,  é  metióse  hí  otrosí 
el  Soldán;  é  los  de  Egipto,  cuando  vieron  cómo  el  Rey 
había  vencido  al  Soldán  é  á  toda  su  hueste ,  hubieron 
grand  miedo  que  quería  entrar  mas  adentro  por  destroír 
la  tierra  é  el  regno,  é  hobieron  su  acuerdo,  é  fueron 
luego  á  un  logar  poro  había  el  Rey  á  pasar,  é  abrieron 
crand  término  de  acequias  que  estaban  cerradas  é  otro- 
sí quebrantaron  las  riberas  del  rio  Mío,  que  era  aquel 
tiempo  crescído ,  así  como  cresce  cada  anno,  é  derra- 
móse por  toda  la  tierra  por  o  el  Rey  había  á  pasar;  é 
desta  guisa  fué  la  tierra  de  Egipto  d'aquella  vez  defen- 
dida mas  que  non  fuera;  mas,  pues  que  vio  el  Rey  que 
había  bien  fecho  su  facienda  de  la  primera  hueste  que 
sacara  pues  que  fuera  rey ,  tornóse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCLXXXMII. 

Por  enál  raion  enrió  decir  Daragan,  el  soldán  de  Egipto,  al  rey 
Amaaric  qael  ayndase,  él'  daría  mayores  parías  que  solía  dar  al 
Rey,  so  hermano. 

Aquel  Daragan  era  adelantado  del  califa  de  Egipto  é 
llamábanle  soldán;  mas  poco  tiempo  había  que  hobíe- 
ra  hi  otro  soldán,  home  muy  poderoso,  que  dician  Se- 
ñar, é  este  Daragan  sacáral  de  Egipto  por  fuerza  é  por 
enganno,  é  fugiera  á  Arabia,  onde  era  natural,  por  haber 
allá  consejo  é  acorro,  si  pudiese  contar  aquello  quel 
íiciera  Daragan. 

E  cuando  sopo  cómo  le  acaesciera  con  el  rey  de 
Hierusalen ,  é  que  se  tornara  el  Rey  porque  non  pu- 
diera pasar  á  Egipto,  entendió  que  Daragan,  como  quier 
qu'él  fué  con  el  Rey ,  así  como  habédes  oído ,  que  to- 
maría consigo  mayor  lozanía  que  non  solía,  porque  ha- 
bía asi  defendido  la  tierra  por  razón  de  las  aguas  con- 
tra tan  grand  príncep  como  el  rey  de  Hierusalen,  é 
que  non  le  poilria  tollcr  la  tierra  nin  so  poderío;  é  fué- 
-e  pora  Norandin,  rey  de  Domas,  que  era  home  muy 
poderoso,  é  rogól  é  pidiól  merced  quel  ayudase  contra 
Daragan,  quel  íiciera  tan  grand  tuerto,  édiól  mucho  ha- 
l>er,  é  prometiól  mas  sí  potliese  cobrar  so  sennorío  de 
Egipto.  E  Nordudin,  comoera  home  muy  entendido  é  sa- 
bidor  en  grandes  fechos,  pensó  que  si  su  liuesle  puliese 
levar  á  sobrevienta  á  Egipto,  quel  non  podrían  ende  sa- 
car tan  ahina,  antes  podria  conquerir  toda  la  tierra 
{•ora sí;  é  cucdando  él  esto,  respondió  á  Señar  que 
faria  muy  de  gnido  aquello  quel  rogaba,  é  tomó  luego 
I;i<  donas  quel  daba,  é  firmaron  sos  postura?,  é  diól  su 
poder  en  un  cabdiello  jjue  era  muy  buen  cnhallcro 
d'armas ,  é  dícíanle  Siracon ,  é  era  ya  como  de  media 


edad ;  pequen  no  era  de  cuerpo  é  gordo ,  é  non  era  ho- 
me de  alto  logar,  mas  por  su  bondad  subiera  tanto  á 
valer  algo ,  asi  que  era  príncep  de  Turquía ,  é  había  en 
el  un  ojo  una  nube,  é  sufría  fambre  é  sed,  é  calentu- 
ra é  frío  mas  que  otro  home.  E  Daragan  sopo  cómo  ví- 
nían  sobr'él  sos  enemigos,  é  hobo  miedo  qoe  cobraría 
Señar  aquello  dond'é!  le  había  sac^ilo  é  tollido;  ca  él 
non  había  grand  esperanza  en  los  de  Egipto,  por  razón 
que  eran  yentes  flacas  en  armas ;  é  envió  luego  sos  man- 
daderos al  rey  Amauric  quel  viniese  ayudar,  como  pu- 
siera con  él,  á  defender  tierra  de  Egipto  contra  aque- 
llos que  vinian  sobr'él,  é  prometiól  grandes  paríase  muy 
mas  que  non  solia  el  rey  Baldovín  tomar  de  la  tierra, 
é  quel  faria  ende  cierto  é  seguro  por  muy  buenas  íirre- 
fenes ;  é  si  aquello  (iciese,  que  seria  el  sennor  de  Egipto 
so  vasallo  por  siempre. 

CAPITULO  CCCLXXXIX. 

De  cómo  mataron  á  Daragan,  el  soldán  de  Egipto,  é  fat  soldán 
Señar,  que  lo  fué  antes. 

Los  mandaderos  de  Daragan  fuéronse  pora'l  Rey  é  fa- 
blaron  con  él,  é  el  Rey  acordó  en  aquello  que  los  men- 
sajeros le  dician,  ca  había  muy  grand  corazón  de  cou- 
foudir  los  unos  con  los  otros;  mas  antes  que  los 
mandaderos  se  tornasen  pora  su  sennor.  Señar  é  Sira- 
con entraron  en  Egipto  é  sus  yentes  derramaron  por  I  a 
tierra.  E  Daragan  fué  contra  ellos  con  cuanta  yente 
pudo  haber,  é  falló  á  sos  enemigos,  que  vinian  con  grand 
orgullo  é  con  grand  ufana;  asi  que,  non  dennaba  sos 
haces  ordenar,  é  embaratóse  con  ellos,  é  hobo  ende  lo 
mejor,  éGzo  en  ellos  muy  grand  danno,  ca  mató  muchos 
dellosé  tomó  muchos  caballos,  é  venciólos  de  guisa,  que 
dejaron  el  campo  é  tiráronse  afuera ;  é  cuando  vieron 
que  eran  desbaratados  por  su  locura,  allegaron  su  yen- 
te é  tornaron  á  la  batalla  como  de  cabo;  é  acaesció 
que  Daragan  andando  por  la  hueste,  non  sopieron  cuál 
de  su  yente  tiró  una  saeta,  é  firiól  de  guisa  que  murió 
luego  ;  é  estonces  Señar  fué  sennor  que  non  falló  quien 
se  le  parase  delante  de  non  facer  su  voluntad,  é  fizo 
buscar  todos  los  parientes  de  Daragan  é  matólos,  é  des- 
pués fué  soldán,  como  lo  solia  scer. 

Pero  deben  saber  los  que  oyeren  esta  hestoria  que  el 
grand  sennor  de  Egipto  es  el  califa;  el  Soldán  es  so  él, 
cualquier  que  sea  soldán;  é  el  Califa  poco  da  porque 
se  mate  un  soldán  con  otro ,  ca  por  eso  él  es  sennor, 
é  luego  que  un  soldán  matan  el  Califa  face  otro,  é  él 
non  se  trabaja  de  batalla  nin  de  ninguna  contienda,  si- 
non  de  folgar  é  de  tenerse  vicioso  en  sus  palacios  é  en 
sus  annazahas.  Mas  Siracon,  el  cabdiello,  envió  luego  su 
hueste  pora  la  cibdad  de  Belbais  é  cercóla  é  comenzóla 
ácombaler  muy  csforzadamientre ,  é  mostró  por  fecho 
á  por  palabra  que  si  pudiese  tomar  aquella  cibdad  é  las 
otras  de  Egipto,  que  las  tomaría  de  grado  pora  so  sen- 
nor ,  á  pesar  del  Soldán  é  del  Califa. 

CAPITULO  CCCXC. 

Por  eaál  raion  fué  ayudar  el  Rey  i  Señar,  el  soldán  de  Egipto, 
contra  el  poder  de  Norandin. 

Señar  el  soldán  vio  é  entendió  que  aquellas  yentes 
que  había  aduchas  de  Domas  allí  á  su  tierra,  que  las 
non  podria  sacar  ende  á  su  voluntad ,  é  envió  luego 
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sus  mandaderos  al  rey  de  Hierusalen  quel  viniese 
ayudar,  ca  él  le  compliria  todas  las  posturas  que  pusie- 
ra con  Daragan,  é  aun  mas;  é  aquello  quel  dicia  quel 
daria  de  mas ,  luego  gelo  dijieroii  los  mandaderos ,  é  el 
Rey  hobo  so  consejo  con  sus  ricos  homes ,  é  acordaron 
todos  que  lo  ficiese ,  é  sacó  luego  su  hueste  é  comenzó 
de  ir  contra  ílgipto;  é  Señar,  cuando  sopo  que  iba  el 
Rey ,  salió  á  él  con  toda  su  yente  é  recebiól  lo  mas 
honradamientre  é  mejor  que  él  pudo.  E  fuéronse  todos 
en  uno  pora  lacibdad  de  Belba¡s,que  Siracon  había  ya 
tomada,  é  estaba  ya  folgando  como  en  su  casa,  é  cer- 
cáronle é  comenzaron  á  combater  la  cibdad,  é  él  paró- 
se á  defenderla  muy  bien;  mas  tanto  duró  la  cerca,  que 
fálleselo  la  vianda  á  los  de  la  cibdad.  E  pues  que  vio 
Siracon  que  las  viandas  le  fallescian,  envió  decir  al  Rey 
é  á  Señar  que  les  daria  la  villa,  pero  en  tal  manera  que 
los  dejasen  ir  en  salvo;  é  ellos  respondiéronle  que  les 
placia,  é  dejáronlos  salir,  é  fuéronse  por  los  desiertos 
fasta  Domas. 

CAPITULO  CCCXCI. 
De  cómo  desbarataron  á  Norandin,  rey  de  Domas,  Jofre,  hermano 
del  conde  de  Angeos,  é  Hugo  de  Lisinan. 

Norandin,  rey  de  Domas,  estaba  en  tierras  de  Triple, 
en  un  logar  quedicen  El  Buen  Hecho  ( 1 ),  é  estaba  allí  muy 
lozano  por  buenas  andanzas  quel  contescieran;  así  que, 
bien  le  semejaba  que  ninguna  cosa  non  le  podría  nozír, 
é  guardábase  sin  recabdo,  porqué  tomó  gran  danno;  ca 
en  aquella  sazón  usaban  de  ir  en  romería  los  ricos  ho- 
mes á  Hierusalen,  En  aquel  tiempo  acaescíó  á  dos  ricos 
homes  de  Francia,  de  tierra  de  Aquitania  ,  de  ir  á  Hie- 
rusalen; al  uno  dícían  don  Jofre,  hermano  del  conde  de 
Angeos,  é  al  otro  don  Hugo  de  Lisinun  ,  é  por  sobre- 
nombre Brun ;  é  pues  que  aquellos  dos  príncipes  hobie- 
ron  fecho  sus  oraciones  fuéronse  pora  Antioca,  é  sopie- 
ron  cómo  Xorandin  estaba  folgando  en  tierra  de  Triple  é 
tenía  hí  su  hueste;  é  aquellos  dos  ricos  homes  é  otros 
que  eran  hí  ayuntar  n  so  poder  en  Antioca,  é  los  tur- 
cos non  se  guardando  dellos,  los  cristianos  fueron  á 
deshora  sobr'ellos,  é  íirieron  en  ellos  de  guisa,  que  to- 
da la  tierra  fué  cubierta  de  moros  muertos  ,  é  de  cuan- 
tos hí  eran  escaparon  ende  pocos ;  é  Norandin  escapó 
ende  con  gran  peligro  en  una  yegua  muy  magra  é  ma- 
la é  pequenna,  éél  el  un  pié  descalzo,  é  iba  fuyendo 
muy  desbondradamientre;  los  cristianos  ganaron  allí 
tantos  caballos  é  tantas  riquezas  de  muchas  maneras, 
que  los  pobres  fueron  ende  todos  ricos.  Pues  que  ho- 
bieron  fecho  como  habédes  oido,  tornáronse  con  gran- 
des alegrías  pora  Antioca ,  é  fueron  cabdíellos  aquellos 
dos  ricos  homes  que  vos  dijimos  d'aquella  cabalgada,  é 
fué  hí  con  ellos  el  comendador  del  Temple,  que  dician 
Gilebert  de  Lací,  natural  de  Inglaterra,  home  honrado 
é  muy  buen  caballero  d'armas. 

CAPITULO  CCCXCIL 

De  cómo  desbarató  Norandin  los  ricos  homes  cristianos  é  priso 
los  mas  dellos ,  é  tomó  por  fuerza  el  castiello  de  Harenque. 

Pues  que  Norandin  escapó  d'aquel  desbarato,  tóvose 
por  muy  maltrecho  del  danno  que  había  rescebido,  é 

(1)  In  loco  qui  vuhjó  appellalur  La  Boscha  moram  faciens,  Gui- 
llermo, libro  XIX,  cap.  viii;  los  escritores  franceses  llaman  i  este 
lugar  ¿a  Boquee. 
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habiendo  muy  á  corazón  de  se  vengar,  envió  por  sos 
amigos  los  mas  ahina  que  pudo,  é  non  fincó  ric  home 
en  tierra  de  Orient  á  quien  non  enviase  demandar  ayu- 
da por  amor  ó  por  soldada ,  é  á  poco  tiempo  ayuntó  muy 
grand  yente  de  pié  é  de  caballo,  é  fuese  pora'l  castiello 
de  Harenc ,  que  era  de  cristianos,  é  cercól  de  todas  par- 
tes, é  fizo  armar  sus  engennios  é  combatió  el  castiello 
muy  atrevidamientre ,  de  manera  que  los  de  dentro  non 
habían  vagar  de  día  nin  de  noche. 

Los  ricos  homes  cristianos,  cuando  lo  sopieron,  ayun- 
táronse todos,  é  fué  hí  don  Boymonte,  el  tercero  fijo 
de  don  Remont,  el  príncep  de  Antioca;  don  Remont 
el  mozo,  conde  de  Triple,  fijo  del  conde  don  Remont; 
Caleman,  el  adelantado  de  tierra  de  Celícia  é  primo 
del  emperador  Manuel,  é  don  Toroz,  príncep  de  Arme- 
nía,  con  todas  sus  yentes ;  é  fueron  sos  haces  paradas  é 
ordenadas  contra  Norandin  pora  levantarle  de  la  cerca. 
E  Norandin  sopo  cómo  iban  los  ricos  homes  sobr'él ,  é 
hobo  so  consejo  con  sos  ricos  ho:ties,  é  acordaron  to- 
dos que  non  era  bien  de  lidiar  con  aquellos  cristianos 
que  vínian  n  ellos,  é  ficieron  arrancar  las  tiendas  é  par- 
tiéronse de  la  cerca.  Los  cristianos ,  cuando  vieron  que 
los  turcos  habían  miedo  dellos  é  que  descercaran  el  cas- 
tiello, tomaron  consigo  grand  lozanía,  é  como  quier  que 
habían  fecho  bien  en  facer  descercar  el  castiello,  non  se 
tovieron  ende  por  pagados,  é  fueron  en  pos  los  moros  é 
llegaron  á  ellos  sin  recabdo,  ca  iban  todos  derramados 
cuanto  mas  podían.  E  los  turcos  vieron  aquello  é  aten- 
dieron en  un  logar  estrecho,  dohabia  marisma  de  un  cabo 
é  del  otro,  é  por  allí  habían  los  cristianos  á  pasar.  E 
cuando  los  vieron  en  aquel  logar,  ficieron  tanner  las 
trompas  é  los  alambores  (2) ,  é  llegáronse  é  dieron  en  los 
cristianos  que  estaban  en  el  paso,  é  desbaratáronlos  luego 
de  guisa,  que  non  hobo  hí  ninguno  dellos  que  íiciese 
ninguna  cosa  d'armas  nin  que  se  parase  á  defender; 
antes  diz  la  hestoria  que  echaron  sus  armas  en  tierra  é 
las  manos  yuntas  diéronse  á  los  turcos,  pidiéndoles  mer- 
ced que  los  matasen.  E  sin  dubda  muy  mal  punnaron  en 
se  defender  aquel  dia.  Mas  esta  desaventura  acaesció  á 
los  cristianos  por  su  locura;  ca  don  Toroz,  un  ric  ho- 
me de  Armenia ,  les  dijo  é  les  consejó  que  se  tornasen 
é  non  fuesen  en  pos  ellos,  é  non  le  quisieron  creer  de 
consejo.  Eél,  que  iba  en  la  zaga,  cuando  vio  que  los  cris- 
tianos eran  desbaratados  d'aquella  guisa,  firió  de  las 
espuelas  al  caballo  é  tornóse  él  é  todos  los  suyos  con  él, 
é  escapó  d'aquel  peligro.  E  todos  los  que  fincaron  en 
el  campo  fueron  muertos  é  presos.  Boymonte,  príncep 
de  Antioca,  é  don  Remont,  conde  de  Triple,  é  Caleman, 
el  adelantado  de  Celícia  ,  é  don  Hugo  de  Lisinan  ,  é  Jo- 
celin  el  Tercero,  que  fué  fijo  del  segundo  Jocelin,  con- 
de de  Roax ,  é  otros  ricos  homes ,  que  se  dieron  todos  á 
sus  enemigos  sus  manos  yuntas ,  fueron  presos  é  atados 
muy  desbondradamientre,  é  leváronlos  pora  o  les  facían 
los  moros  muchos  males  é  muchos  escarnios.  No- 
randin ,  cuando  vio  que  tenia  en  so  poder  todos  los 
mas  altos  homes  de  la  tierra ,  fué  muy  alegre,  é  bien 
veía  que  non  fincara  quien  se  le  parase  delante.  E  tor- 
nóse pora'l  castiello  del  Farenc  (3)  é  cercól  de  todas 

{%  En  el  códice  esta  palabra  se  halla  casi  siempre  sin  b,  alamo- 
res. 
(3)  El  mismo  lugar  arriba  llamado  Harenc. 
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irles,  é  fízolcorabatermuybraTamientre  épor  lautas 

maneras ,  quel  tomó  en  poco  tiempo.  E  esto  conlesció 

cuando  el  rey  Amauric  estaba  en  Egipto,  en  el  anno  de 

1  encarnación  de  Jesucristo  de  mili  é  cient  é  sesenta 

cinco ,  el  dia  de  Sant  Lorent. 

CAPITULO  CCCXCIII. 

De  cómo  cercó  Norandin  la  ribdad  de  Bellinas  é  la  tomó,  que 
era  de  cristianos. 

En  tal  manera  estaban  los  de  la  tierra  de  Antioca  é 
tan  desconhortados,  que  non  podian  entender  nin  ha- 
Iier  carrera  porque  bebiesen  ninguna  buena  esperanza, 

cada  dia  temían  lo  peor ;  ca  sus  enemigos  eran  cerca 
Jellos ,  é  ningún  ric  home  non  habia  en  la  tierra  quien 
se  parase  contra  ellos.  Mas  estando  los  homes  en  la 
coleta  que  oyédes,  á  pocos  dias  llegaron  las  nuevas 
dond  fueron  muy  alegres ;  ca  el  conde  Terric  ( 1 )  de Frán- 
ác>,  que  era  cunnado  del  Rey,  é  su  mujier,  muy  buena 
duennaémuy  sierva  de  Dios,  arribaron  en  aquella  tier- 
ra, que  iba»  en  romería  al  Sepulcro  é  levaban  muy  bue- 
na vente.  E  los  de  la  tierra  de  Antioca  hobieron  esperanza 
que  con  aquellos  que  eran  allí  venidos  que  se  podrían  de- 
fender de  los  enemigos  fasta  que  el  Rey  viniese  de  Egip- 
to. Mas  aquella  alegría  tóvoles  poco  bien,  capor  razón 
que  Norandin  habia  presos  los  homes  cristianos,  era  fe- 
cho muy  bravo  é  muy  lozano  por  ello ;  ca  vio  que  toda 
la  tierra  era  ya  como  perdida  por  los  ricos  homes  que 
tenia  en  su  prisión ,  é  lo  ál  porque  era  el  Rey  en  Egip- 
to con  su  yente ,  é  por  estas  razones  non  quiso  estar  de 
non  facer  algo,  é  pensó  de  cómo  fuese  cercar  la  cibdad 
de  Bellinas.  E  aquella  era  una  cibdad  muy  antigua  é 
está  al  pié  del  mont  Líbano.  E  en  el  tiempo  que  los  fi- 
jos de  Israel  vinieron  allí  era  llamada  Dan ,  é  era  la 
mejor  cibdad  de  toda  aquella  tierra ,  por  razón  que  eran 
muy  buenas  heredades  de  pan  é  de  vino.  E  otrosí  era 
llamado  Trasmontanna,é  así  como  Bersabé  era  llamada 
la  otra  parte  de  mediodía;  é  por  aquello  dice  la  Escrip- 
tura  allí  o  departe  la  tierra  de  promisión  que  duraba 
fasta  Bersabé.  Mas  después  d" aquel  tiempo  el  primero 
fijo  de  Heródes ,  que  fué  rey  de  Iture  é  de  Draconte, 
asi  como  sant  Pablo  dice  en  el  Evangelio,  refizo  é  cres- 
ció  mucho  aquella  cibdad  é  mudól  el  nombre,  é  fizóla 
lámar  Cesárea  Felipe,  por  remembranza  de  Tiberio  Cé- 
sar, que  era  estonces  emiierador  del  mundo;  pero  su  nom- 
bre propio  es  Peneas.  Mas  los  cristianos,  que  non  saben 
nombrar  las  cosas  según  los  lenguajes,  díjíéronle  Be- 
llinas é  fincóse  con  este  nombre. 

E  de  parte  de  orient  es  la  cibdad  de  Domas ,  é  cerca 
d'aquel  logar  nascen  dos  fuentes ,  6  la  una  es  llamada 
Jor  é  la  otra  Dan  ,  dond  se  levanta  el  numen  Jordán.  E 
aquella  cibdad  veno  cercar  Norandin,  é  fallóla  muy  bien 
bastecida  do  todas  las  cosas  sinon  de  yente ;  c«  don  Jo- 
fre  de  Toron,  que  era  seniior  delia,  era  ido  con  el  Rey 
á  Egipto,  é  el  Obispo  era  hí  estonces.  E  demás  fueri 
grand  mortandad  en  la  tierra ,  por  razón  de  la  guerra 
de  los  moros,  como  habédes  oído,  é  era  la  tierra  muy  min- 
guada  de  vente.  E  Norandin  fizo  facer  engenníos  de  mu- 
días  maneras,  que  combatían  la  cibdad  de  todas  partes.  E 
cuando  entendió  la  flaqueza  de  los  de  la  villa  fizo  llegar 
los  canteros  á  los  muros.  Los  de  dentro,  cuantió  aquello 

(1)  En  otras  partes  Terrin;  so  verdadero  nombre  era  Thierff. 
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vieron ,  desmayaron  mucho  é  ficieron  su  plelesía  con  él 
en  esta  manera :  «Que  los  dejase  ir  con  todas  sus  cosas, 
équel  darían  la  cibdad.»  E  Norandin  respondiólos  que  lo 
tenia  por  bien  é  quel  placía.  E  rescibió  la  villa  cuando 
andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Seniior 
Jesucristo  en  mili  é  cíent  é  sesenta  é  seis  annos,  en  el 
segundo  anno  del  regnado  del  rey  Amauric,  en  el  mes 
de  ochubre,  el  diade  Sant  Lúeas  Evangelista.  Mas  cuan- 
do el  mayordomo  se  partió  de  la  cibdad  pora  ir  á  Egip- 
to ,  dio  su  tierra  á  guardar  á  un  caballero  so  vasallo, 
que  dician  don  Galler,  é  díjieron  que  non  guardaba  la 
villa  tan  bien  como  debiera;  ca  ficieron  entender  el 
mayordomo  que,  por  mengua  de  corazones,  él  é  un  ca- 
nónigo de  la  cibdad  ficieron  plelesía  con  los  moros  que 
les  darían  la  villa  por  haber.  E  aquello  crovo  don  Jofre 
que  fuera  verdad ,  porque  aquellos  dos  caballeros  é 
el  canónigo  non  le  osaron  atender  en  la  tierra  é  fugie- 
ron;  pero  non  pudo  saber  la  cosa  por  cierto.  Mas,  co- 
mo quier  que  fué,  los  turcos  hobieron  la  cibdad  de  Be- 
llinas. 

CAPITULO  CCCXCIY. 

De  cómo  fué  el  Rey  á  Antioca  é  enderezó  los  fechos  del  priuci- 
padgo ,  é  cómo  salió  el  Principe  de  cativo- 
La  tierra  de  Antioca  estaba  en  grand  peligro,  así  co- 
mo habédes  oído.  Mas  después  que  el  rey  .Amauric  Iio- 
ho  echado  de  Egipto  á  Síracon ,  é  asosegado  en  ella  á 
Señar  el  soldán ,  tornóse  pora  Hierusalen  é  díjíéronle 
luego  las  nuevas  de  las  grandes  desaventuras  que  con- 
tescieran  en  su  reino.  Los  de  Antioca  enviáronle  decir 
é  pedir  merced  que  fuese  dar  consejo  á  la  tierra,  que 
estaba  como  en  perderse ;  ca  sóplese  por  cierto  que  en 
tan  grand  cuicta  estaban  é  en  grand  peligro,  que  non 
sabian  qué  se  facer  nin  qué  consejo  lomar,  si  él  los  non 
acorriese. 

El  Rey  fuese  luego  pora  Antioca,  é  levó  consigo  el 
conde  de  Flándes ,  é  moró  h¡  fasta  que  ordenó  lodos 
los  fechos  de  la  tierra  é  fizo  bastecer  todas  las  fortale- 
zas, é  puso  hí  homes  buenos  é  leales  que  recabdasen 
todas  las  rendas  de  la  tierra.  E  muy  mayor  cuedado 
bobo  ende  que  si  fuese  la  tierra  suya ,  é  dijo  á  los  ho- 
mes buenos  d;  la  tierra  que  fablasen  con  Norandin  de 
manera,  que  cobrasen  so  sennor.  E  de  guisa  andidieron 
hí,  que  dieron  grand  haber  por  él  é  sacáronle  de  la  pri- 
sión; pero  un  anno  yoguíera  en  cativo.  E  pues  que  el 
Prfncep  fué  tornado  en  Antioca,  non  fué  cobarde  de 
facer  bien  su  facíenda.  Él  habia  dado  á  los  turcos  arre- 
fenes  por  su  redención,  porque  entró  en  grand  cuedado 
cómo  los  pudiese  quitar,  é  fuese  luego  pora'l  empera- 
dor de  Costantinopla,  que  había  poco  tiempo  que  casara 
con  donna  María,  su  hermana.  E  el  Emperador  rccebiól 
muy  bien  c  cuando  le  dijo  su  facíenda ,  díóle  é  prestól 
de  su  haber  cuanto  hobo  mester,  é  tornóse  rico  pora 
Antioca. 

Las  yentes  de  la  tierra  maravilláronse  de  Norandin, 
que  era  home  tan  entendido  é  tan  sabidorde  su  facíen- 
da, é  que  se  tenia  por  muy  lozano  porque  tenía  los 
ricos  homes  cristianos  en  su  prisión ,  cómo  soltó  tan 
ahina  al  príncep  de  Antioca.  Mas  dice  la  hestoria  que 
lo  fizo  por  dos  razones:  la  una  fué  porque  se  temía  mu- 
cho de  don  Manuel,  emperador  deCostantinopla,  que  era 
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muy  rico  é  muy  poderoso ,  é  recelóse  que  gelo  deman- 
daria  en  don ,  porque  era  so  cunnado ,  é  que  non  le 
osaría  decir  de  non;  é  por  aquello  pleleó  con  el  Prín- 
cep  lo  mas  ahina  que  pudo.  E  el  Príncep ,  porque  era 
un  mancebo,  non  sabia  bien  traer  su  facienda  en  paz 
nin  en  guerra.  E  receló  otrosí  Norandin  que  si  le  to- 
viese  grand tiempo  en  prisión,  que  los  de  Anlíoca,  por 
consejo  del  rey  Amauric ,  que  pornian  en  su  logar  á  al- 
gún alto  home  sabidor  é  guerrero,  que  faria  mucho  á 
los  moros  é  á  sus  tierras.  E  por  esta  razón  tovo  por 
bien  Norandin  de  soltarle,  porque  non  era  princep 
que  les  sóplese  buscar  nin  dar  tanta  guerra  como  faria 
otro  que  posiesen  en  so  logar. 

CAPITULO  CCCXCV. 

De  cómo  tomó  Siracon  dos  castiellos  de  cristianos  en  tierra 
de  Saeta. 

En  aquella  sazón  Siracon,  de  qui  habédes  oido  ya 
en  esta  bestoria  era  caballero  muy  sabidor  é  muy  en- 
tendido de  guerra  é  sabia  mucho  mal  buscar  á  la  cris- 
tiandad, entró  en  tierra  de  Saeta  é  cercó  un  castiello 
muy  fuerte,  que  dician  la  Cueva  del  Toron ;  é  como  era 
home  sabidor,  sospecharon  los  homes  que  fablara  con 
el  alcaide  que  tenia  el  castiello ,  é  sin  duda  así  fué,  ca 
diól  grand  haber,  é  él  diól  el  castiello  sin  ningún  tra- 
bajo que  tomase  hí.  E  bien  páreselo  que  traición  andido 
hí,  ca  aquellos  que  estaban  en  el  castiello,  luego  que 
salieron ,  fuéronse  lodos  con  los  moros  pora  su  tierra; 
pero  el  alcaide  á  poco  tiempo  falláronle  después  hí  en 
la  tierra,  é  prisiéronle  é  leváronle  á  Saeta.  En  aquel 
anno  mismo  finó  el  rey  don  Guillem  de  Sicilia,  que  era 
muy  buen  rey. 

E  después  que  Siracon  hobo  tomado  el  castiello  del 
Toron,  así  como  habédes  oido,  fuese  luego  pora  otro 


castiello  que  era  muy  fuerte ,  que  es  allend  del  flúmen 
Jordán  ,  en  tierra  de  Arabia ,  c  cercólo.  El  Roy  sopólo 
luego,  é  tomó  sus  compannas  pora  acorrerle,  é  tenia 
ya  sus  tiendas  fincadas  allende  del  flúmen  Jordán,  é 
estando  allí  ya  de  camino,  llegáronle  nuevas  de  cómo 
los  freires  del  Temple,  quel  tenían  en  guarda,  habíanle 
dado  á  los  moros;  é  diérongele  por  grand  mengua  que 
bobo  en  ellos,  ca  nin  gelo  tomaron  por  fuerza  nin  por 
grand  guerra  que  les  diesen ,  nin  habían  otrosí  men- 
gua de  viandas  nin  de  ninguna  cosa.  Cuando  el  Rey 
sopo  por  cierto  quel  castiello  habían  los  moros ,  hobo 
ende  muy  grand  pesar,  de  guisa  que  gelo  tenían  los 
homes  á  locura,  é  mandó  luego  buscar  por  la  tierra  los 
freires  que  dieran  el  castiello,  é  fallaron  de  los  freires 
que  fueran  en  la  traición  doce ,  é  mandólos  luego  en- 
forcar. 

E  en  tan  mal  estado  como  habédes  oido  estaba  en 
aquel  tiempo  la  tierra  de  Suria  en  el  tercero  anno  del 
regnado  del  rey  Amauric ;  é  de  todas  las  partes  estaba  la 
tierra  en  grand  peligro,  por  razón  que  los  turcos  eran 
en  las  fronteras  de  cerca  de  los  cristianos ,  muy  esfor- 
zados é  muy  poderosos,  é  la  cristiandad  era  muy  des- 
mayada é  muy  enflaquecida  por  muchas  maneras. 

5  Aquí  se  acaba  el  tercero  libro  de  la  Conquista  de 
Ultramar,  é  comienza  el  cuarto,  el  cual  contiene  las 
hazañas  que  acaescieron  á  los  emperadores  de  Cons- 
lantínopla  é  reyes  de  Hieru>alen  é  de  Francia  hasta  el 
anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  do 
mil  é  docientos  é  sesenta  é  cuatro  annos.  (I) 

(i)  No  se  halla  en  el  códice  esta  nota  final,  la  cual  ha  sido  to- 
mada del  impreso;  verdad  es  que  este  está  dividido  en  libros,  al 
paso  que  en  aquel  ni  hay  tal  división,  ni  están  numerados  los  ca- 
pítulos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  grand  hueste  que  allegó  Siracon  pora  ir  sobre  ellos  de 
Egipto,  é  cómol  fué  buscar  el  Rey  é  nol  falló,  é  se  tornó. 

Nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra  de  cómo  aquel 
mal  adversario  é  enemigo  de  los  cristianos  Siracon 
tenia  ayuntado  tan  grand  poder  de  moros,  que  tiempo 
había  que  non  habían  visto  mayor  hueste  de  yente  de 
turcos;  ca  tod'el  poder  de  la  tierra  de  Orient  é  de  con- 
tra la  Trasmontanna  eran  con  él  muy  grandes  com- 
pannas, é  quería  entrar  con  toda  aquella  yente  en 
Egipto,  é  era  verdad  así  como  lo  contaban;  ca  aquel 
rico  home  Siracon ,  que  era  muy  sabidor  de  mal ,  había 
ido  poco  había  á  verse  con  el  califa  de  Baldac.  E  cuan- 
do fué  ant'él ,  adorólo  muy  grand  pieza,  según  que  era 
costumbre  de  los  moros ,  é  después  besó  la  tierra  de- 
yuso  de  los  píes  é  saluól  muy  hnmíllosamientre.  E  de- 
sí  contól  é  díjol  que  la  tierra  de  Egipto  era  muy  rica  é 
muy  ahondada  de  todo  bien ,  é  muy  viciosa  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester,  é  que  rendaba  mucho ;  lo  uno, 
porque  era  muy  buena  tierra  é  muy  complida  de  todas 


las  cosas ;  lo  ál  por  muchas  mercadurías  que  vinian  hí 
de  muchas  otras  tierras  por  mar  é  por  tierra ,  é  la  yente 
de  la  tierra  non  sabía  d'armas ,  antes  eran  criados  á  tan 
grandes  vicios,  que  non  eran  pora  sofrir  ningún  lace- 
río  ni  ningún  afán  nin  trabajo,  é  que  eran  flacos  é  ho- 
mes sin  corazón  en  todas  cosas.  E  por  todas  estas  ra- 
zones, mostról  é  fízol  entender  que  gran  deshondra 
era  porque  tal  yente  habían  estado  tanto  tiempo  con- 
tra él  é  contra  sus  antecesores  en  tal  manera,  é  que 
sóplese  pur  cierto  que  por  facer  á  él  pesar  habían  fe- 
cho otro  califa  que  non  era  del  so  linaje ,  é  que  afir- 
maban por  cierto  que  valia  muy  mas  é  habia  mayor 
poder  en  el  cíelo  é  en  la  tierra,  é  mayormientre  en  los 
puntos  de  la  ley  en  que  se  desacordaban  con  él,  é  te- 
nían por  descreídos  cuantos  obedecían  á  él.  E  después 
que  todas  estas  razones  le  hobo  contado,  díjol  que  si 
él  toviese  por  bien  ,  que  tiempo  era  venido  en  que  se 
podía  bien  vengar  si  quisiese  dar  ycntes  que  se  man- 
dasen por  él.  Pues  que  el  Califa  oyó  aquellas  nuevas,  fué 
rauysannudo,  é  otorgó  á  Siracon  lo  quel  demandaba,  é 
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envió  luego  sus  cartas  á  lodos  los  ricos  horaes  de  la  tierra 
í'ie  se  guisasen  muy  bien  é  que  fuesen  luego  con  el; 

los  ricos  homes  ficiéronlo  a>í.  E  el  Caüfa  mandóles 
c_jue  fuesen  con  aquel  ric  heme  Siracon  do  quier  que  les 
él  mandase,  é  ajumóse  muy  prand  poder  de  moros. 

E  el  rey  Amauric  de  Hierusalen  sopo  desto  las  nue- 
vas ,  é  entendió  que  si  los  turcos  pudiesen  dar  cima  á 
aquel  fecho,  así  como  cuidaban ,  que  seria  grand  danno 
pora  la  crislianiad ;  é  por  destorbar  aquel  fecho  en 
cuanto  él  pudiese  que  se  non  cumpliese,  envió  decir  á 
los  ricos  homes  que  viniesen  á  él ,  á  la  cibdad  de  Náples, 
que  habia  de  librar  con  ellos  fechos  del  regno.  E  los 
ricos  horaes  vinieron  luego  allí  o  el  Rey  les  mandó,  é 
otrosí  los  prelados  vinieron  hi.  El  Rey  mostróles  el 
grand  peligro  é  el  grand  mal  que  podría  ende  venir  si 
el  regiio  de  Egipto  entrase  en  poder  de  Siracon  c  en  el 
sennorio  del  califa  de  Baldac,  E  pues  que  hobo  el  Rey 
dicho  estas  razones,  mandóles  que  se  guisasen  é  que 
fuesen  con  él  contra  Siracon.  Los  ricos  homes  que  eran 
hí  vieron  é  entendieron  que  cuanto  el  Rey  decía  que 
era  verdad,  é  acordarou  todos  comunalmieulre  de  fa- 
cer la  voluntad  del  Rey,  é  los  que  non  fuesen  con  él  á 
aquella  hueste ,  quel  diesen  diezmo  de  cuanto  hobiesen. 
E  esto  otorgaron  todos  los  ricos  homes  é  los  prelados, 
é  ficiéronlo  asi. 

El  Rey  é  los  ricos  homes  estando  ordenando  sus  co- 
sas ,  como  habédes  oido ,  legáronles  nuevas  ciertas  de 
cómo  Siracon  mandaba  levar  vianda  pora  grand  tiem- 
po, é  agua  tanta  ,  que  les  non  fallesciese  á  homes  nin 
á  bestias  por  muchos  días,  é  que  quería  pa  ar  el  de- 
sierto por  o  p;^saron  los  lijos  de  Israel  cuando  fueron  á 
tierra  de  Promisión.  E  luego  que  ej  Rey  sopo  por  cier- 
to aquellas  nuevas,  tomó  su  caballería  é  yentc  de  pié 
cuantos  pudo  haber,  por  atajarle  ante  que  llegase  á  los 
desiertos,  é  andido  fasta  que  llegó  á  un  logar  que  di- 
cian  Cadesbarne ,  mas  non  pudo  en  ningún  logar  fallar 
á  Siracon.  E  pues  que  nol  falló,  tornóse,  ca  non  era 
tierra  en  que  pudiese  folgar  nin  facer  mucho  de  su  pro. 

CAPITULO  II. 

Cómo  fué  el  Re;  i  Egipto  con  sa  hueste  á  ayudar  á  Señar 
el  soldán  contra  Sincon. 

El  Rey,  pues  que  se  tornó  de  los  desiertos,  ayuntó 
muy  grand  hueste  de  pié  é  de  caballo,  é  llegó  con  toda 
su  hueste  á  Escalona  tres  días  antes  de  Santa  María 
la  Candelaria.  E  d'allí  movió  el  Rey  con  toda  su  hueste 
ó  fuese  poral  desierto  que  es  entre  Grades  é  Egipto, 
la  poslretnera  cib-lad  del  regno  de  Hierusalen,  é  aten- 
uó allí  toda  su  yenle.  E  después  fuese  pora  un  casliello 
unligo  que  era  en  el  desierto ,  que  dician  Lariz ,  é  d'allí 
pasó  adelante ,  fasta  que  llegó  á  la  cibdad  de  Belbais, 
que  solían  llamar  Pelosa ,  onde  fablan  mucho  las  es- 
cripturas  de  los  profetas. 

E  el  soldán  Señar  ojó  decir  cómo  vinia  el  Rey  con 
su  hueste  cuanto  mas  podía,  é  hobo  miedo  que  vinia 
•obr'él,  é  non  en  su  ayuda.  E  envió  luego  sus  ascuchas 
á  saber  la  facienda  de  Siracon ,  é  sopo  que  Siracon  con 
su  hueste  estal»a  en  un  logiir  que  dician  Atasi.  E  de  la 
otra  parte  sopo  por  cierto  que  el  Rey  vinia  en  su  ayu- 
da,  é  fué  por  ende  muy  alegre  á  maravilla.  E  bien  era 
él  entendido  é  muy  sabidor  en  todas  las  cosas,  mas  non 


CUARTO.  505 

se  le  asesegaba  la  voluntad  de  creer  de  tod'en  todo  que 
el  Rey  le  vinia  ayudar  con  tan  grand  hueste  á  so  cos- 
ta ,  non  gelo  enviando  él  rogar  nin  demandar.  E  pues 
que  fué  ende  cierto,  é  que  vinia  en  su  ayuda  contra 
Siracon  ,  comenzó  á  loar  é  alabar  mucho  la  nobleza  é  la 
bondail  é  la  lealtad  de  los  cristianos;  así  que,  d'aquel 
tiempo  á  adelante  trabajóse  en  cuanto  pudo  é  sopo  de 
servir  al  Rey  en  todas  las  cosas  que  él  sopo  que  serian 
so  servicio,  é  diól  muy  grand  haber  del  tesoro  del  <  j- 
lifa,  é  otrosí  fizo  á  los  ricos  homes  é  á  los  caballeros, 
de  manera  que  todos  fueron  muy  pagados  dé!. 

CAPITULO  III. 

Cómo  fué  el  Rey  con  Señar  el  soldán  á  bascar  i  Siracon,  é  ool 
fallaron,  é  se  tornaron  do  ante  estaban. 

Pues  que  Amauric ,  rey  de  Hierusalen ,  é  Señar  el 
soldán  hobieron  sus  vistas  é  puesto  so  amor,  tovieron 
por  bien  de  ir  buscar  á  Siracon ,  é  entraron  en  so  ca- 
mino, é  pasaron  la  cibdad  Pelosa  é  el  Caire,  que  es 
la  mayor  cibdad  de  Egipto ,  é  labrada  mas  noblemien- 
tre  que  ninguna  otra  que  hí  fuese,  é  dejaron  á  si- 
niestro la  gran  cibdad  que  dicen  Babilonna  en  nuestro 
lenguaje,  mas  en  arábigo  dícenle  Ménfis,  é  fincaron  sus 
tiendas  sobre  la  ribera  del  rio  Nilo.  Mas  d'aquella  Ba- 
bilonna non  podemos  fallar  en  las  escripturas  antiguas 
so  nombre,  e  non  es  aqu'lla  la  muy  grand  que  fué  en 
Oriente,  de  que  fablan  las  Escripturas,  ca  es  agora 
aquella  llamada  Babilonna  la  desierta.  E  quien  quier 
buscar  todas  las  cibdades  de  Egipto  de  que  las  escrip- 
turas antiguas  fablan ,  nuncua  oirá  hí  nombrar  Babi- 
lonna. E  por  aquello  cuedaraos  que  después  de  tiempo 
del  primero  rey  de  Egipto,  que  fué  llamado  Faraón ,  é 
en  pos  él  el  segundo,  que  hobo  nombre  Tolomeo,  é  des- 
pués que  los  romanos  quebrantaron  el  regno  de  Egipto 
é  tovieron  la  tierra,  fueron  fechas  aquellas  dos  cibda- 
des, el  Caire  é  Babilonna  ;  ca  fallan  en  las  Escripturas 
que  Joar,  que  fué  cabdiello  de  la  hueste  de  un  rey  muy 
poderoso  de  África,  que  dicen  Mehecinala,  levó  la  hues- 
te deste  rey  á  Egipto,  é  conquirió  toda  la  tierra  bien, 
así  como  el  Rey  so  sennor  le  mandara,  é  pobló  dos  cib- 
dades. E  dicen  algunos  que  aquella  Babilonna  fué  la 
muy  nombrada  cibdad  de  Egipto  que  dijieron  Ménfis,  é 
aquella  era  cabesza  de  toda  la  tierra.  Mas  esto  dicen  al- 
gunas hestorías  que  non  fué  verdad;  ca  entr'el  rio  Nilo, 
que  corre  a  par  de  Babilonna,  á  diez  millas  parecen  las 
labores  é  los  muros  de  una  cibdad  muy  antigua,  que 
paresce  que  fué  muy  grand  cosa.  E  los  moradores  de 
la  t'erra  dicen  que  aquella  fué  Ménfis,  é  bien  podría 
seer  que  la  yente  d'aquella  cibdad  fuéronse  todos  en 
uno  dend ,  é  poblaron  en  la  ribera  del  rio  ;  é  por  esta 
razón  fué  el  nombre  camiado  d'aquella  cibdad  estonces 
ó  después.  Mas,  según  dice  la  hestoria,  aquello  es  bien 
cosa  cierta  que  Joar,  -áe  qui  vos  habernos  fablado  qtie 
era  adelantado  del  príncep  Abuzein  Mehecinala,  fué 
enviado  á  África  é  á  Egipto,  é  tomó  toda  la  tierra.  E  es- 
tonces puso  sus  rendas  c  sos  pechos  connoscidos  [wr  los 
pueblos. 

E  después  fizo  hí  establecer  en  la  cibtlad  que  dician 
Caires  la  siella  del  sennorio ,  é  ordenó  que  allí  fuese  el 
mas  honrado  logar  de  toda  la  tierra;  é  cuando  v¡ó aquel 
logar  tan  fermoso  é  tan  vicioso,  dejó  la  morada  que  te- 
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nia  en  África  en  la  cihdad  de  Cardea  (I),  é  puso  allí 
su  siella  por  tenerse  allí  mas  vicioso;  é  aquello  fué  tre- 
cientos é  setenta  é  un  anno  después  de  Mafomat ,  en  el 
veinte  anno  del  regiiado  del  rey  Mehecinala.  E  esto  fué 
sacado  del  uno  de  los  cinco  libros  que  fueron  fechos  de 
los  príncipes  de  Oriente. 

E  loí  cristianos  fincaron  sus  tiendas  sobre  el  rio,  así 
como  oyestes ,  á  media  legua  de  la  cibdad;  é  estonces 
fablaron  los  cristianos  é  los  moros  en  uno,  é  pues  que 
liobieron  fablado  é  departido  de  muchas  cosas,  acor- 
daron que  fuesen  contra  Siracon,  é  que  lidiasen  con 
él  á  la  entrada  de  su  tierra,  antes  que  pasase  el  rio,  ca 
bien  veían  ellos  que  si  atendiesen  fasta  que  pasase  el 
agua,  que  después  fallarían  mas  fuertes  é  mas  bravos 
sos  enemigos ,  por  razón  que  non  habrian  logar  de  foír; 
ca  si  quisiesen  tornar  por  el  rio,  seria  muy  grand  pe- 
ligro pora  ellos.  E  pues  que  liobieron  firmado  aquel 
consejo,  arrancaron  luego  las  tiendas,  é  entraron  en 
su  camino ,  é  fueron  á  mas  andar  pora  un  logar  o  cue- 
daron  fallar  á  Siracon ,  é  cuando  llegaron  á  aquel  lo- 
gar non  le  fallaron  ;  ca  Siracon ,  como  era  home  muy 
sabidor,  era  ya  pasado  por  otro  logar  el  rio  con  toda 
su  yente,  sinon  una  companna  poca  que  fincaron  hí ;  é 
á  aquellos  tomaron  los  cristianos  é  preguntáronles  que 
qué  yente  era  la  que  Siracon  levaba,  é  con  qué  acuerdo 
iba,  écómo  cuedaba  mantener  aquella  guerra  que  había 
comenzado.  Estonces  ellos  díjiéronles  cuanto  sabían 
ende,  é  después  contáronles  otras  nuevas,  de  que  se 
maravillaron  los  cristianos  mucho.  Esto  era,  que  cuando 
hobieron  pasado  la  Suria  Sobal,é  fueron  bien  dentro  en 
los  desiertos,  que  se  les  levantara  tempesta  é  tormenta 
de  vientos  tan  grand,  que  el  arena  volaba  por  el  aire  tan 
espesa,  que  ninguno  do  la  hueste  non  podía  abrir  boca 
nin  ojos  pora  veer  ninguna  cosa,  é  non  fablaban  nin 
poco  nin  mucho.  E  el  viento  era  tan  fuerte,  que  todos 
liobieron  miedo  que  los  levaría  de  la  tierra ,  é  ninguno 
non  pudo  estar  de  bestia,  é  descabalgaron  é  echáronse 
en  tierra  tendidos  porque  los  non  levase  el  viento,  é  á 
logares  caía  tanta  arena  sobr'ellos,  que  todos  los  cu- 
bría ,  de  manera  que  non  sabían  consejo  de  sí.  E  esto 
es  verdad ,  ca  en  aquellos  desiertos  levántase  tan  grand 
tormenta  como  en  la  mar,  é  así  anda  á  ondas  el  arena 
como  las  ondas  de  la  mar,  é  por  aquello  es  muy  grand 
peligro  de  pasar  por  hí,  é  que  por  aquella  tempesta 
perdiera  Siracon  muy  grand  yente,  é  muchos  camellos 
é  otras  cosas.  Mas  cuando  quedara  el  viento  é  se  asen- 
tara el  arena  ,  que  acabdellara  su  yente  é  sus  cosas  lo 
mejor  que  pudiera,  á  desíque  fuera  pora  Egipto.  Cuan- 
do los  cristianos  oyeron  aquellas  nuevas  tornáronse 
pora'l  logar  o  estaban  antes,  afincaron  hí  sos  tiendas. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  aciTSció  las  parias  Señar  el  soldán  al  rey  Amanric. 
Pues  que  Señar  el  soldán  sopo  por  cierto  que  so 
enemigo  Siracon  era  entrado  en  el  regno  de  Egipto  con 
tan  grand  poder,  é  vio  que  por  fuerza  de  su  yente  non 
le  podría  ende  sacar  nin  defenderse  del ,  comenzó  do 
cuedar  é  de  punnar  en  cuál  manera  podría  guisar  con 

(1)  En  el  impreso  Capoa,  pero  deberá  entenderse  Cairoan,  cé- 
lebre ciudad  de  África ;  mas  adelante  la  llama  el  traductor  Ca- 
rohe. 


el  rey  Araauric  que  fincase  con  él  en  el  regno  de 
Egipto;  ca  bien  sabia  él  que  Siracon  non  entrara  en  la 
tierra  por  salir  delta  tan  ahina,  antes  le  faría  grand 
guerra  é  luenga  é  gr.;nd  embargo;  é  otrosí  temíase 
que  se  enojaría  el  Rey  de  fincar  en  la  tierra  é  que  se 
querría  tornar  á  Suria ;  é  entendió  que  non  podría  fa- 
cer al  Rey  por  ninguna  manera  fincar  hí  sinon  por 
razón  quel  acresciese  en  las  parias ,  é  otrosí  á  los  ri- 
cos bornes,  si  non  les  diese  sos  quitaciones  de  manera 
que  hobiesen  qué  despender,  é  que  si  esto  non  ficiese, 
que  non  fincaría  hí;  é  pues  que  en  estohobo  acordado 
fuese  pora'l  Rey ,  é  díjol  ante  todos  sus  ricos  homes 
que  si  por  bien  lo  to viese,  que  seria  bien  que  renovasen 
las  parias  é  las  posturas  de  cabo  que  eran  entr'él  é  el 
Califa  por  tan  grand  servicio  que  el  Rey  le  habia  fecho, 
é  según  que  á  él  semojabn,  que  debia  seer  mayor  el 
galardón ,  ca  bien  tenia  que  el  fecho  que  se  levantaba 
é  la  guerra  non  habría  cabo  tan  ahina.  Estonces  fabla- 
ron é  trajieron  su  pletesía  de  amas  las  partes,  en  que 
acordaron  todos  que  diesen  al  Rey  cuatrocientas  veces 
mili  besantes  é  quel  pagasen  luego  las  doscientas  veces 
mili;  los  otros  que  gelos  diesen  á  un  plazo  que  el  Rey 
tovieso  por  bien ;  mas  dijo  el  Soldán  que  aquel  haber 
que  gelo  daría  á  tal  pleicto  que  el  Rey  non  se  fuese  del 
regno  de  Egipto  fasla  que  Siracon  é  toda  su  hueste  fue- 
sen idos  ende,  ó  que  fuese  desbaratado  de  guisa,  que 
non  hobiese  poder  en  la  tierra.  E  esto  tovo  el  Rey  por 
bien  de  lo  facer,  é  así  pareció  á  todos  sus  ricos  homes, 
é  otorgólo  muy  de  grado;  é  envió  luego  sus  mandade- 
ros al  califa  del  Rey  á  decirle  cómo  habia  puesto  el 
Soldán  sus  posturas  con  él,  é  que  sí  lo  otorgaba  él  é 
lo  tenia  por  bien ;  é  envió  allá  á  un  caballero  sabio  é 
entendido  é  bien  razonado,  que  dicían  don  Hugo,  é 
era  de  Cesárea,  é  otros  homes  buenos  fueron  con  él , 
mas  él  era  el  mayoral;  esto  facía  el  Rey  porque  non  se 
aseguraba  en  el  Soldán  quel  tenia  aquellas  posturas  que 
ponía  con  él ,  mas  que  las  afirmase  el  Califa  é  las  otor- 
gase, é  después  que  estaría  él  seguro. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  afirmó  el  califa  de  Egipto  con  su  mano  la  postura  que 
puso  el  Soldán  con  el  Rey,  et  de  las  maravillas  que  Tieron  los 
mensajeros. 

Porque  les  yentes  de  algunas  tierras  non  connos- 
cen  nin  saben  las  maneras  nin  las  costumbres  d'aquel 
alto  príncep  que  dicen  califa,  el  que  esta  hestoría  es- 
cribió en  latín  rogó  mucho  á  los  mandaderos  que  fue- 
ron allá  enviados  quel  dijiesen  el  uso  é  la  manera  d'a- 
quellos  que  estaban  cerca  del  Califa;  é  según  que 
oyestes,  fué  allá  don  Hugo  de  Cesárea,  é  don  Jofre 
el  tuerto,  é  don  Folques  el  maestre  del  Temple;  é  Se- 
ñar el  soldán  fué  con  ellos  pora  guiarlos  é  honrarlos  é 
facerles  mucho  placer,  fasta  que  fueron  en  el  alcázar  de 
un  logar  por  o  habían  de  pasar,  que  era  muy  noble  lo- 
gar é  muy  rico  é  muy  ahondado  é  muy  fuerte  é  muy 
fermoso;  éallí  fallaron  grand  yente,  que  estaban  arma- 
dos é  habían  por  costumbre  de  tener  sus  espadas 
siempre  en  las  manos,  é  aquellos  mandó  el  Soldán  que 
fuesen  con  ellos  é  que  los  aguardasen ,  é  ellos  íiciéron- 
lo  así ,  é  leváronlos  por  unas  entradas  de  unos  logares, 
que  eran  luengas  é  angostas ,  é  non  habia  lií  ninguna 
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andad,  é  cuando  llegaron  á  la  lumbre  fallaron  tres 
ertas  ó  cuatro,  una  cerca  otra ,  é  guardábanlos  rau- 
.03  moros  é  estaban   muy  bien  armados;  é  cuando 
fueron  adelante  fallaron  un  corral  muy  grand,éel 
".olo  era  de  mármol  obrado  de  muchas  colores  ,  é  ha- 
1  hí  una  torre  muy  buena  é  muy  noble  ,  é  habla  hí 
apíleles  labrados  sobre  mármoles  obrados  muy  no- 
mientre  con  oro  de  música,  é  las  vigas  é  toda  la  ma- 
rá pintada  con  oro  labrado  todo  muy  ricamientre;  é 
.  aquella  torre  en  muchos  logares  nascian  fuentes 
¡e  vinian  por  cannos  d'oro  é  de  piala,  é  tod'el  suelo 
a  de  mármol  é  las  aguas  eran  muy  limpias  é  muy 
iras ,  é  habia  hí  tantas  aves  eilrannas  é  de  departi- 
5  maneras  é  de  tantos  colores,  que  había  hí  aduchas 
'  Orient,  que  non  era  home  que  las  viese  que  non  se 
maravillase  ende  mucho,  é  podría  bien  decir  que  mu- 
f  ho  se  pagaba  la  natura  de  labrar  cuando  facía  tales 
-as;  é  las  unas  aves  estaban  cerca  de  las  fuentes,  é 
>  otras  apartadas ,  cada  una  según  su  natura,  é  dá- 
:  mies  viandas  cuales  les  pertenescian. 
E  on  aquel  logar  fincaron  los  primeros  bornes  arma- 
s  que  los  adujieran ,  é  leváronlos  otros  homes  mas 
lirados  é  mas  privados  del  Califa,  que  dician  los  ri- 
s  homes  délos  casliellos,  á  otra  torre,  o  habia  otras 
moradas,  que  eran  tan  ricas  é  tan  viciosas  que  otras;  que 
vieran  hí  bestias  de  tantas  maneras  é  tan  extrannas,  é 
que  quien  contase  las  maneras  é  las  formas  dellas ,  se- 
mejaría mentira  que  ninguna  mano  de  pintor  en  suen- 
nos  nin  de  verdad  non   podría  fomar  nin  pintar  nin 
asmar  tan  extrannas  cosas.  Onde  Solino,  un  sabio  que 
departió  é  divisó  las  maneras  é  las  figuras  de  las  bestias 
extrannas,  non  semejó  que  ninguna  cosa  minlió  de 
cuanto  dijo  ende;  é  cuando  pasaron  por  muchas  puer- 
tas é  por  muchos  logares  exlrannos,  en  que  fallaban  to- 
davía cosas  nuevas  tantas,  que  eran  ende  maravillados, á 
la  cima  llegaron  al  grand  pahicio,  de  que  non  contare- 
mos la  obra  nin  la  forma,  nin  la  labor  nin  las  pintu- 
ras, ca  mucho  sería  luenga  cosa  de  poner  en  escripto;  é 
en  aquel  logar  fallaron  grandes  compannas  de  yen- 
les,  lodos  muy  bien  armados,  tan  apuestos  é  tan  ferrao- 
sos,  que  todos  relumbraban  de  oro  é  de  plata,  é  seme- 
jaban en  soconteupnt  que  guardaban  muy  nobre  cosa;  é 
después  entraron  en  una  cámara  o  estaba  colgado  un 
grand  destajo  (1)  de  la  una  parte  de  la  pared  fasta  la 
otra,  tejido  de  filos  d'oro  é  de  seda,  labrado  de  colores 
muy  extrannas ,  de  bestias  é  de  aves  é  departidas  hes- 
lorias;  é  relumbraba  lodo  aquel  destajo  de  rubís  é  de 
esmeraldas é  de  otras  piedras  preciosas  muy  nobles,  é 
en  aquella  cámara  non  fallaron  home  ninguno. 
E  cuando  el  Soldán  fué  dentro  dejóse  caer  en  tierra 
adoró  según  su  manera ,  é  desí  levantóse  é  dejóse 
caer  otra  vez ,  é  después  la  tercera ,  é  estonces  tiró  la 
espada  del  pescuezo  é  púso'a  en  tierra,  centre  lanío 
liraron  el  destajo  por  cuerda  de  seda  muy  sutilmienlre, 
que  estaba  colgada  asi  como  una  vela  de  nave,  é  lle- 
gáronla á  la  pared.  E  estonces  paresció  el  Califa  que  es- 
taba asentado  en  una  siella  muy  noble,  que  era  fecha  de 
oro  é  de  piedras  preciosas,  é  á  derredor  del  estaban 
unos  pocos  de  sos  privados,  que  eran  castrados;  é  el 
Soldán  fué  adelante  muy  Jioraillosaraientre ,  é  pues  que 
(t)  En  el  impreso,  fañc. 
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llegó  á  él  besól  el  pié,  é  después  asentóse  á  sos  pies 
é  coraenzól  de  contar  cómo  el  regno  de  Egipto  era  lle- 
gado á  grand  destroímienlo  si  non  diese  hí  consejo,  por 
razón  que  Siracon  era  hí  entrado  con  grand  poder  de 
yentes  que  el  califa  de  Baldac  le  habia  metido  en  poder 
por  dar  guerra  á  él  é  tomar  el  regno ,  é  que  non  seria 
ya  cosa  ligera  de  sacarle  de  la  tierra;  é  él,  por  aquello 
que  había  fecho  sus  posturas  con  el  rey  de  Suria,  que 
era  venido  por  le  ayudar,  é  que  sopiese  que  era  Iio'.ne 
de  grand  valor  é  de  grand  esfuerzo,  é  la  yenle  que  Inda 
que  era  mas  probada  en  fecho  d'armas  que  ninguna 
otra  vente  que  fuese ;  é  contól  todas  las  posturas,  é  dí- 
jol  que  si  lo  tenia  por  bien. 

Cuando  el  Califa  oyó  todas  aquellas  nuevas,  díjolquel 
placia  cuanto  habia  fecho,  é  que  otorgaba  todas  las 
posturas,  éque  pagaría  muy  de  grado  aquel  hatjer  al  rey 
Amauríc  ,  é  quel  tenia  por  su  amigo ,  é  au:i  quel  da- 
ría mas  de  cuanlo  pusiera  con  él;  estonces  dijieron  los 
mandaderos  del  Rey  que  lo  firmase  él,  así  como  lo  el 
Rey  ficiera.  Los  ricos  homes  que  estaban  allí  con  el  Ca- 
lifa maravilláronse  mucho  de  tan  grand  atrevimiento 
comol  demandaban,  é  dijiéronles  qne  tan  alto  home 
que  nuncua  ficiera  tal  cosa  nin  la  faria ,  é  sobre  aque- 
llo hobo  hí  muchas  razones  é  grand  allongamiento.  El 
Soldán  mostró  allí  por  buenas  razones  é  palabras  ho- 
millosas,  asi  como  lo  sabia  él  muy  bien  decir,  el  pe- 
ligro en  que  el  regno  estaba  ;  los  mandaderos  del  Rey 
non  se  querían  dejar  vencer  de  loque  demandaban  \x>t 
ninguna  manera ;  pero  á  la  cima,  con  grand  desden  é 
con  grand  enojo,  riéndose  ende  el  Califa,  tendió  su  ma- 
no, cubierta  con  un  panno  de  seda;  mas  don  Hugo  de 
Cesárea,  que  era  home  entendido  é  muy  sabidor,  dijo 
estonces:  cSennor,  Sennor,  en  lealtad  non  debe  babor 
ninguna  encubierta;  ca  si  vos  querédes  tener  esta  co- 
sa bien  écomplidamientre,éguardarlaa5Í  como  es  orde- 
nada ,  vos  lo  lirmarédes  con  vuestra  mano  descubierta, 
ca  así  fizo  nuestro  sennor  el  Rey  ;  ca  nos  somos  yen- 
tes simples  é  nuncua  vimos  tales  cosas  facer  á  nuestros 
príncipes,  é  habríamos  sospecha  que  hobiesc  hí  algún 
enganno.»)  Los  ricos  homes  moros  que  estaban  hí,  cuan- 
do oyeron  decir  aquello,  fueron  todos  maravillados  é 
dijieron  que  era  muy  grand  avíltamienlo  porque  aque- 
llos cristianos  fablaban  taii  atrevídamienlre  con  so  sen- 
nor, que  era  cosa  tan  honrada ,  así  como  si  fuesen  ellos 
soseguales,  é  quel  demandaban  tal  cosa  que  non  debía 
facer  sin  su  grand  deshonra.  Cuando  el  Califa  vio  quo 
la  cosa  non  podría  haber  cabo  d'olra  manera,  hobo 
ende  grand  pesar,  mas  por  encobrir  so  corazón  co- 
menzó de  reir  ,  así  como  por  desden  é  que  non  icnia 
en  nada  aquello  que  los  mandaderos  mandaban;  é  es- 
tonces tendió  su  mano  descubierta  é  firmó  en  la  mano 
de  don  Hugo  de  Cesárea,  palabra  por  palabra,  todas  las 
posturas  así  como  eran  ordenadas.  E  aquellos  manda- 
deros quel  vieron  contaron  que  el  Califa  era  mancebo 
barbas  ponientes (2), home  apuesto  é  muy  fermoso,  pero 
que  era  bajo,  é  era  fuerle  é  grand  de  cuerpo  sobre  lo- 
dos los  homes ,  é  había  mas  de  cícnl  é  cuarenla  mujie- 
re9,  é  dicíanleFaded,  fijo  de  Alfeis.  É  pues  que  los  man- 
daderos iiobieron  librado, como  habédes  oído,  enviólos 

(i)  Tanto,  f M  agón  le  *fwUh»n  Ut  ktrbat ,  dice  el  impreso , 
folio  CXXXIII. 
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pora  sus  posadas,  é  mandó  que  les  diesen  todas  las 
co<as  que  hobiesen  mesler  muy  abondadamieiitre. 

CAPITULO  VI. 

Del  califa  de  Baldac  ,  onde  se  levantó ,  é  por  qué  ha  así  nombre. 

Ya  que  oyestes  fablar  deste  gran  príncep,  queremos 
vos  contar  del  olro  caüfa  que  era  en  Baldac ,  é  dond  se 
levantaron,  por  razón  que  algunas  yentes  lo  querrán 
i-aber ;  é  aquellos  que  se  non  pagaren  ende ,  podrán  de- 
jar esta  razón ,  é  pasar  adelante  en  la  hestoria  que  vie- 
ne después. 

El  príncep  que  es  en  Egipto  es  llamado  por  dos  nom- 
bres; é  por  el  uno  dellos  es  llamado  Califa,  que  quiere 
decir  tanto  como  heredero,  porque  tiene  el  logar  del  so 
grand  profeta  Mafomat;  é  por  el  otro  llamante  mulene, 
que  quiere  decir  nuestro  sennor,  é  semeja  que  ha  aquel 
nombre  por  la  tierra  de  Egipto;  ca  en  aquel  tiempo  que 
Josef  gobernaba  el  regno  por  el  rey  Faraón ,  la  fambre 
fué  tan  grand  en  Egipto ,  que  los  egipcianos  vendieron 
á  sí  mismos  é  fueron  siervos  de  so  sennor,  porque  pu- 
diesen escapar  del  mal  tiempo.  E  estonces  dijo  Josef  á 
los  labradores  de  la  tierra:  «Vos  darédes  el  quinto  al 
Rey,  é  las  cuatro  parles  sean  vuestras,  pora  sembrar  é 
pora  comer  con  vuestras  mujieres  é  con  vuestras  com- 
pannas.»  E  por  esta  razón  son  mas  subyectos  á  so  sen- 
nor los  de  Egipto  que  non  los  de  las  otras  tierras,  por 
razón  que  él  compró  á  ellos  é  á  sos  heredades  por  so  pan. 
E  aun  tienen  aquella  costumbre,  que  dan  aquella  renda 
al  almojerif  de  la  tierra,  así  como  facian  á  Josef;  ca  el 
rey  Faraón  dijo  á  su  pueblo,  cuando  daban  voces  en  pos 
él  por  la  fambre,  que  era  grand:  aldvos  pora  Josef,  é 
faced  aquello  que  vos  él  dirá.»  E  después  cuantos  reyes 
fueron  en  Egipto  nuncua  se  trabajaron  de  ninguna  cosa 
que  de  afán  fuese,  sinon  estar  folgados  é  tenerse  vi- 
ciosos ,  é  el  so  mayordomo  se  para  á  la  guerra  é  á  to- 
dos los  pleictos  é  á  todos  los  fechos  del  regno ,  é  en 
aquel  tiempo  duraba  aun  aquella  costumbre;  é  el  Califa 
era  en  logar  de  Faraón,  é  el  Soldán  en  logar  de  Josef. 

CAPITULO  VIL 

Del  califa  que  fué  en  Egipto,  onde  se  levantó  ,  é  por  qué  ha  así 
nombre,  é  en  qué  se  desacuerda  con  el  de  Baldac. 

La  razón  del  primero  nombre  por  qué  Ifaman  califa 
es  esta:  Mafomat,  que  el  pueblo  de  Orient  tienen  por 
profeta ,  metió  en  la  deslealtad  é  en  el  yerro  en  que  es- 
tán los  moros  aun  hoy  en  dia ;  é  bobo  después  del  un 
disciplo,  que  fué  así  como  so  heredero,  por  mostrar  su 
fe  é  su  creencia  ,  é  fué  llamado  Bebecre,  é  después  del 
tovoel  regno  é  el  mandamiento  de  la  ley;  é  Omar,  el  fijo 
de  Catap {i);é  en  posél  vino  Uteman (2), é  después Halí, 
el  íijodeBitaleb(3);  é  todos  aquellos  fueron  llamados  ca- 
lifas, porque  eran  herederos  de  Mafomat,  que  tenían  por 
maestro.  Pero  Halí,  que  fué  el  quinto ,  era  mejor  caba- 
llero é  de  mayor  ardiment  que  los  otros  non  fueron ,  é 
fuera  tío  de  Mafomat, -mas  non  fué  cabdíello  nin  pro- 
feta como  él ,  é  comenzó  á  decir  en  poridad ,  é  después 
en  descubierto ,  é  predicar  al  pueblo.  E  dicia  que  Ga- 
briel el  ángel  fuera  enviado  de  parte  de  Dios  á  él  pri- 

{{)M-jnllab. 

(2)  Otsman  ben  Affán. 

(5j  Mi  ben  Abi  Tálib. 


meramientre  pora  mostrarle  la  ley  de  los  moros ;  mas 
que  fuera  engannado ,  é  fuera  á  Mafomat ,  é  mostról  por 
cuál  manera  los  moros  salvarían  sus  almas ;  é  cuando  el 
ángel  se  tornó,  nuestro  Sennor  mallrejol  mucho  por- 
que fuera  á  Mafomat  sin  so  mandado.  E  por  esta  razón 
dijo  Halí  que  él  dicia  que  debía  seer  el  gran  profeta ,  é 
non  Mafomat,  é  pero  que  esto  non  semejó  cosa  verda- 
dera ,  falló  algunos  quel  creyeron  é  tovieron  con  él ,  é 
levantóse  grand  contienda  entr'ellos ;  asi  que,  dura  aun 
hoy  en  dia.  Los  unos  dicen  que  Mafomat  fué  manda- 
dero de  Dios,  é  aquellos  son  llamados  en  su  lenguaje 
sunni(4);  los  otros  que  se  tienen  con  Halí  dicen  que  él 
fué  verdadero  profeta,  é  aquellos  llaman  siha{^).  E  así, 
acaesció  que  desque  Halí  fué  muerto,  los  que  se  tenían 
contra  él  apoderáronse  en  la  tierra ,  é  dician  que  sin 
dubda  ninguna  Mafomat  fuera  el  mejor  é  mas  alto 
maestro ;  é  á  todos  los  que  se  querían  tener  con  Hall 
matábanlos  ó  los  echaban  de  la  tierra, 

E  después  que  Mafomat  regnó,  á  docienlos  é  ochenta 
é  seis  anuos,  fué  un  home  muy  poderoso  é  muy  sabio, 
que  vinía  del  linaje  de  Halí,  é  salió  de  la  cibdad  que 
llaman  Salamia,  é  pasó  á  Afri'  a  é  ayuntó  grand  yente, 
é  conquerió  toda, aquella  tierra,  é  fizóse  llamar  Maha- 
din  Abíanz  (6),  por  razón  que  él  habia  vencidos  los  po- 
derosos é  los  lozanos  é  las  contiendas,  porque  los  suyos 
pudiesen  andar  por  o  quisiesen,  é  que  habrian  ya  paz. 
Aquel  Mahadin  fizo  una  cibdad  muy  noble,  é  púsolso 
nombre  é  llamóla  Mabadia.  E  aquella  cibdad  quiso 
que  fuese  cabesza  é  siella  de  tod'el  regno;  é  después 
guisó  grand  flota,  é  pasó  á  tierra  de  Secílíaé  conque- 
rióla  toda,  é  desí  pasó  á  Italia  é  destruyó  ende  grand 
partida.  E  aquel  fué  el  primero,  después  de  Halí,  so  bis- 
abuelo, que  se  fizo  llamar  califa,  non  porque  él  se  connos- 
cíese  nin  se  toviese  por  heredero  de  Mafomat,  antes  le 
desamaba  mucho  éP  denostaba  descubiertamientre;  mas 
porque  él  era  venido  después  de  Halí ,  que  él  tenía  por 
verdadero  profeta  é  por  mandadero  de  Dios ,  fizo  mu- 
dar los  mandamientos  é  la  manera  de  las  oraciones  que 
Mafomat  estableciera ,  é  maldecíalo  como  á  desleal  é 
engannador  del  pueblo. 

E  d'aquel  veno  un  so  sobrino,  que  bobo  nombre 
Abucein  Mehedinala,  que  conquíríó  Egipto,  como  ha- 
bédes  oído  en  esta  hestoria,  por  Joar,  so  adelantado,  que 
fizo  el  Caire  de  Babilonna,  en  que  se  asentó  la  su  síella 
mayor  cuando  se  fué  de  su  morada,  que  tenia  en  Carohe, 
cibdad  de  África;  é  á  aquel  log  r  llaman  el  Caire,  que 
quiere  decir  tanto  como  moviente  (7),  porque  aquellaera 
la  siella  d'aquel  que  venciera  toda  la  tierra.  E  d'aquel 
tiempo  á  adelante  ha  durado  todavía  la  contienda  é  la 
discordia  entr'el  califa  de  Baldac  é  el  de  Egipto,  por- 
que cada  uno  dellos  fal'a  asaz  quien  le  obedesca  en  su 
ley,  é  por  aquella  razón  cuedan  salvar  sus  almas  é  de 
sus  yentes. 

(4)  Él  códice,  sutimi;  el  impreso ,  sutumi;  pero  deberá  leerse, 
como  hemos  corregido,  .vanní,  que  vale  tanto  sectario  de  la  zunna 
6  ley  ortodoja  de  los  moros. 

(5!  Ks  decir  .rulas,  ó  separados  de  los  demás  muzlimes. 

(íi)  En  el  impreso,  -i/v'one-;  probablemeute  Al-hasttni,óel  des- 
cendiente Huseyn. 

(7)  Es  de  creer  que  el  original  del  traductor  dejase  aqui  fí«- 
cienle,  6  cosa  parecida,  pues  Cahira  (Cairo)  sigiiilica  en  arábigo 
la  vencedora.  Quod  interpretatnr  licens ,  dice  muy  oportunamente 
Guillermo,  lib.  xix,  cap.  xxi. 
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Mas  agora  deja  aquí  la  liesloria  á  fablar  de  los  cali- 
fas ,  por  contar  del  Rey  é  de  los  sus  mensajeros  que 
enviara  el  califa  de  Egipto,  é  de  Siracon. 

CAPITULO  VIII. 

Cómo  el  Rey  é  el  Soldán  faeron  en  pos  de  Siracon,  é  cómo  ficie- 
ron  una  puente  sobre  el  rio  de  Nilo. 

Pues  que  los  mandaderos  del  rey  Amauric  liobieron 
tomadas  las  seguranzas  de  las  posturas  é  recabdado  su 
mandadería ,  tornáronse  pora  la  hueste ,  é  contaron  al 
Rey  é  á  los  ricos  bornes  cómo  recabdaran  muy  bien  to- 
das las  cosas  que  los  enviara  al  Califa.  Estonces  el 
Rey,  pues  que  bobo  cartas  é  mandado  del  Cali'a  cómo 
oto'gaba  é  tenia  por  bien  las  posturas  que  íiciera  con 
el  Soldán ,  comenzó  el  fecho  mas  de  corazón ,  é  guisá- 
ronse cómo  fuesen  contra  Siracon ,  é  liobieron  é  fueron 
é  posaron  en  la  ribera ,  é  vieron  cómo  estaba  Siracon  de 
la  otra  parte  pora  defenderles  que  non  pasasen  el  rio. 
E  cuando  el  Rey  vio  aquello ,  mandó  adocir  naves ,  de 
que  ficiesen  puente ,  é  atáronlas  de  dos  en  dos ,  é  pe- 
gáronlas muy  bien ,  é  metiéronlas  en  el  rio,  é  echaron 
grandes  vigas  de  las  unas  á  las  otras ,  é  ficieron  muy 
buena  puente ,  é  cobriéronla  de  tablas  é  de  tierra ,  de 
manera  que  los  caballos  pasaban  muy  bien.  E  en  facer 
aquella  puent  estidieron  ya  cuantos  dias ,  é  en  la  puent 
é  logares  ficieron  sos  cadahalsos  altóse  fuertes;  é  pues 
que  fueron  fasta  medio  del  rio  é  que  fueron  alonga- 
dos de  la  ribera,  las  compannas  de  Siracon  comenzaron 
á  tirar  saetas  muy  espesamientre,  é  piedras  con  fondas 
otrosí ,  de  guisa  que  non  pudieron  facer  mas ,  é  así  es- 
tidieron allí  dos  meses ,  que  los  cristianos  non  pudie- 
ron pasar  el  rio,  nin  los  moros  de  la  otra  parte  non  se 
osaron  partir  d'allí,  nin  entrar  mas  adentro  en  la  tier- 
ra ,  porque  habían  miedo  que  si  d'allí  se  partiesen  ,  que 
pasarían  los  cristianos.  E  en  cuanto  estaban  así,  Sira- 
con envió  una  partida  de  su  yente  si  po. irían  tomar  una 
YÍlla  que  era  cerca  (i'allí  é  era  muy  ahondada  de  vian- 
das ,  é  tovo  por  bien  que  les  suyos  se  adelantasen  antes 
que  los  cristianos  pasasen ,  é  ellos  ficieron  muy  bien 
mandado  de  sosennor,é  fueron  é  tomaron  aquellacibilad. 
Cuando  el  Rey  oyó  cómo  combatían  la  villa,  envió 
allá  un  ríe  home  que  dician  Miles  de  Planz ,  é  el  fijo  de 
Señar  el  soldán,  que  había  nombre  Chemel ,  é  dieron  á 
aquellos  dos  ricos  liomes  grandcompanna  de  cristianos 
é  de  moros.  E  cuando  fueron  en  un  isla ,  fallaron  com- 
pannade  Siracon,  que  traían  mal  la  yente  d^affiíel  lo- 
gar, é  cuando  los  vieron  los  turcos,  guisáronse  luego 
pora  lidiar,  é  cmbaraláronse  los  unos  con  los  otros ,  de 
manera  que  fué  el  torneo  muy  fuerte ,  ca  los  turcos  le- 
nianse  muy  bien.  Mas  quiso  la  merced  de  nuestro Sen- 
nor  Dios  que  liobieron  los  cristianos  lo  mejor  dend,  é 
los  moros  fueron  desbaratados ,  de  manera  que  fugieron 
mochos  dellos  al  rio,  é  murieron  hi  todos,  é  los  otros 
matáronlos  en  el  campo.  E  cuando  Siracon  sopo  las 
nuevas  desto,  él  é  todos  los  suyos  fueron  muy  desma- 
yados tí  desesperados ,  que  non  podrían  yn  acabar  lo  que 
habían  comenzado.  E  los  cristianos  conhortáronse  es- 
t0nce<(  é  toiharon  consigo  mayor  esfuerzo. 

Dos  ricos  bornes  del  Rey ,  que  eran  fincados  en  su:, 
llerras  por  cosas  que  habían  á  librar ,  el  uno  era  don 
Jofre  de  Toron  é  el  otro  don  Felipe  de  Náplcs ,  fuéron- 


se  en  po=  el  Rey  cuanto  pudieron ,  é  estonces  llagaron 
á  la  hueste ;  é  el  Rey  é  los  ricos  bornes  é  toda  la  hueste 
fueron  muy  alegres  con  ellos,  ca  eran  muy  buenos  ca- 
balleros é  probados  ya  en  grandes  fechos,  é  demás  eran 
muy  leales  al  Rey  é  muy  sabidores  en  guerra.  E  es- 
tando allí ,  como  babédes  oído  ,  el  Rey  é  el  Soldán 
allegaron  sus  yentes,  é  acordaron  un  día  que  luego  que 
ennocheciese  que  enviasen  todos  los  barcos  é  las  naves 
el  rio  ayuso,  fasta  un  logar  o  había  una  isia  á  ocho  mi- 
llas, é  la  hueste  fuese  por  tierra  m;iy  paso  é  muy  que- 
dos, porque  lo  non  entendiese  Siracon.  Pero  non  des- 
ampararon la  puente,  antes  dejaron  hi  á  don  Hugo  con 
grand  yente  pora  guardarla  é  acabarla.  E  pues  que  lle- 
garon ,  pasaron  á  la  isla ;  é  cuando  cuedaron  pasar  á  la 
otra  ribera  é  ir  contra  Siracon ,  levanló  tan  grand  vien- 
to, así  que,  las  naves  non  pudieron  llegar  á  la  ribera, 
é  trabii járonse  mucho  por  pasar,  mas  non  pudieron ,  ó 
hobieron  por  fuerza  de  fincar  las  tiendas  en  la  islí».  Eá 
esta  isla  llaman  Mahalet ,  é  es  muy  ahondada  áf  labo- 
res é  de  pastos  é  de  fruteros  ,  é  es  entre  los  dos  brazos 
del  Xilo,  que  se  parten  en  aquel  logar,  é  van  é  entran 
en  la  mar.  E  aquel  rio  pártese  en  cuatro  maneras :  el 
prim  ro  brazo,  de  contra  Suria,  pasa  entre  doscibda- 
des  de  la  marisma ,  que  dicen  á  la  una  Tafium  é  á  la 
otra  Faramia.  E  el  segundo  brazo  pasa  por  Damiata,  é 
el  tercero  vase  pora  Asf-jrion ,  é  e!  cuarto  entra  en  la 
mará  cuatro  millas  de  Alejandría,  por  un  lognrque 
dicen  Rassit.  E  el  maestro  que  fizo  esta  hestoria  en  latín 
preguntó  á  algunos  sabios  si  el  Nilo  si  se  partía  en  mas 
partes,  mas  non  falló  ninguno  quien  mas  le  dljiese 
ende.  Mas  los  sabios anlígos  dicen,  c  otrosí  fallámoslo 
en  algunas  escripturas ,  que  entra  en  la  mar  por  siete 
brazos ,  é  non  saben  por  qué  lo  dijieron ,  fueras  ende  si 
corría  en  otro  tiempo  por  otros  logares;  ó  si  lo  dician 
porque  cuando  cresce  el  rio  con  las  grandes  avenidas, 
que  corre  por  muchos  logares,  é  bien  puede  seer  que 
estonces  que  enlra  en  la  mar  por  siete  partes ,  ó  aun 
por  mas. 

E  cuando  los  cristianos  liobieron  lomada  aquella  isla, 
é  non  habían  de  pasar  sinon  el  menor  brazo,  paresció 
el  alba  del  día  ;  así  que  ,  la  yente  de  Siracon  vieron  que 
los  cristianos  eran  idos  d'allí  o  estaban  faciendo  la 
puente  é  la  mayor  partida  de  las  naves ;  onde  fueron  por 
ende  muy  desmayados,  é  armáronse  luego;  ca  hobie- 
ron grand  miedo  que  los  cristianos  eran  pasados ,  é  que 
darían  en  ellos  á  so  iiora  ,  é  fueron  la  ribera  ayuso  fasta 
que  los  vieron  cómo  estaban  en  la  isla.  E  estonces  man- 
daron adocir  las  tiendas ,  é  fincáronlas  un  poco  allonga- 
das  de  la  ribera.  E  el  Rey,  cuando  vio  que  los  moros  se 
allegaron  contra  la  isla,  cuando  fué  á  la  hora  de  las 
viespas  bobo  su  consejo  de  cómo  se  guisasen  ó  se  ar- 
masen, é  pasasen  en  la  mannana  contra  sos  enemigos 
é  que  lidiasen  con  ellos  si  los  quisiesen  atender.  Él 
cuando  fué  en  la  mannana  vieron  los  cristianos  cómo 
Siracon  é  toda  su  yente  eran  partidos  d'allí.  fi  estonces 
pasaron  la  isla  á  grand  priesa,  é  el  Rey,  por  ir  mas  ahi- 
na, dejó  toil'el  rastro  é  la  yente  de  pié,  é  levó  los  de 
caballo.  Pero  dejó  á  don  Hugo  é  al  fijo  del  Soldán ,  con 
grand  yente  de  cristianos  é  de  moros,  que  guardasen  la 
cibilad,  que  era  cercada ,  é  !a  puente  que  habían  fecho> 
ca  temióse  que  tomaría  Siracon  é  lomaría  aquellos  lo- 
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garns.  E  estonces  fueron  inelitlas  las  torres  é  las  for- 
talezas en  poder  de  los  cristianos,  é  el  palacio  otrosí, 
é  las  otras  cosas  de  la  cibdad,  de  manera  que  las  ri- 
quezas é  los  solaces,  que  liabian  estado  fasta  á  aquel  dia 
muy  encubior'amienlre,  fué  mostrado  a  los  cristia- 
nos todo  é  descubierto,  é  vieron  muclias  nobles  é  ex- 
trannas  cosas,  de  que  se  maravillaban  ende  mucho. 
É  el  Rey  envió  á  un  so  ric  lióme ,  que  dician  don  Gui- 
rart  de  Pongi ,  é  otro  fijo  del  Soldán,  que  habia nombre 
Maadan ,  é  fizóles  pasar  el  rio  de  la  otra  parle ,  por  ra- 
zón que  si  Siracon  quisiese  pasar,  que  se  le  parasen  de- 
lante ér  defendiesen  la  ribera.  E  el  Rey,  como  habia 
dejado  la  yente  de  pié  con  la  recua  é  con  las  tien- 
das ,  comenzó  muy  desembargadamientre  á  ir  en  pos 
los  enemigos,  é  seguirlos  por  tierra  que  se  iban  en- 
tr'el  rio  é  el  arena;  ca  la  tierra  de  Egipto,  es  de  tal 
manera,  que  el  Rey  los  podia  muy  bien  seguir  por  el 
rastro. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  está  asentada  la  tierra  de  Egipto,  é  cómo  seguieron 
el  Rey  é  Señar  el  soldán  á  Siracon. 

La  tierra  de  Egipto  comarca  de  la  una  parle  con  la 
tierra  de  Etiopía,  é  eslá  entre  dos  pennas  del  desierlo, 
é  por  estas  pennas  es  la  tierra  lan  seca  é  lan  salvaje, 
que  yerbas  de  ninguna  manera  non  pueden  hí  crescer, 
sinon  en  logares  que  riegan  con  el  rio  del  Nilo,  onde 
viene  é  crcsce.  E  es  muy  ahondada  de  pan  é  de  vino  la 
cibdad  del  Caire,  é  yuso  contra  la  mar  fallan  que  fizo 
hí  el  rio  grandes  vegas  é  grandes  campos,  é  por  aque- 
llo ha  hí  mas  tierra  de  labor  que  en  ninguna  otra  partida 
de  Egipto;  ca  del  castiello  que  dicen  Foques (1),  que  es 
contra  Suria,  fasta  la  cibdad  de  Alejandría,  que  es  la  pos- 
tremera del  reino  contra  Livia,  ha  bien  cient  millas  ó 
mas  término  de  tierra  de  labor,  o  ha  mucho  pan  á  ma- 
ravilla. Mtis  del  Caire  fasta  una  cibdad,  que  es  la  pos- 
tremera de  Egipto  contra  Et  opía,  que  dicen  Cous  ,  el 
rio  es  de  guisa  embargado  de  riberas  é  de  arenales,  é 
de  oteros  altos  é  de  barrancos, que  non  lo  pueden  sacar 
contra  á  aquella  parte  sinon  fasta  ocho  millas,  é  eslo  á 
logiires ,  é  aun  tierra  que  non  sale  poco  nin  mucho  por 
razón  de  las  montannas.  E  de  la  olra  parle  o  el  rio  non 
corre  es  la  tierra  quemada  del  sol ,  tan  caliente  es  allí; 
así  que  ,  ninguna  cosa  ion  puede  nasccr  hí.  E  la  tierra 
que  es  desuso  del  Caire  es  llamada  en  su  lenguaje  Sait, 
por  razón  de  una  cibdad  antigua  que  fué  hí  fecha  é  di- 
cíanle  Sais.  Pero  a  una  jornada  del  Caire  fallan  una  cib- 
dad o  corre  el  rio  á  arroyos,  así  como  van  pora  los  de- 
siertos. É  por  aquello  es  aquella  tierra  ahondada  de 
aguas  é  de  tierras  de  labor,  é  aquella  cibdad  es  lla- 
mada Fion.  E  los  sabios  antiguos  dicen  que  Josep,  que 
fué  el  mas  sabio  almojcrif  de  Egipto,  paró  mientes  có- 
mo aquellas  tierras  habían  estado  yermas  é  secas  desde 
el  comienzo  del  mundo.  E  estonces  con  muy  grand 
trabajo  fizo  á  logaros  quebrantar  é  abrir  las  riberas,  é 
facer  acequias  por  levar  el  agua  fasta  á  aquellas  tier- 
ras ,  é  otrosí  fizo  alzar  á  logares  las  riberas ,  por  guar- 
dar el  agua  é  levarla  por  o  fuese  mesler.  E  dician  al- 
gunos que  aquella  cibdad  fué  llamada  antiguamien- 
treRebea,onde  fueron  naturales  sanl Mauricio  é  otros 
(1)  Phacus. 


muchos  santos  sos  companneros,  que  fueron  marliría- 
dos  contra'l  lago  de  Losana,  sobr'el  Ródano,  en  el  logar 
que  dicen  el  Cabloy.  E  en  aquel  logar  nasce  la  buena 
opiata  que  los  físicos  echan  en  sus  melecinas.  Mas  pues 
que  habédes  ya  oído  del  asentamiento  de  tierra  de  Egip- 
to, porque  entendádes  mejor  cómo  el  rey  Amauric  é  el 
soldán  Señar  siguieron  á  Siracon,  que  les  iba  delante, 
tornar  vos  hemos  á  contar  dellos,  que  habían  ya  ido  en 
pos  él  tres  días,  é  al  cuarto  dia  If^garon  mandaderos, 
que  les  dijieron  por  cierto  que  sos  enemigos  eran  cerca 
d'alli.  É  ellos,  pues  que  sopieron  nuevas  ciertas,  fué- 
ronsepora  ellos.  E  esto  fué  el  sábado  antes  del  domingo 
de  mediada  Cuaresma. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  lidiaron  el  Rey  é  Señar  el  soldán  con  Siracon, 
él'  vencieron. 

El  rey  Amauric  é  el  soldán  Señar  tan  á  corazón  ha- 
bían da  ir  en  pos  los  enemigos,  que  non  les  tomaba  sa- 
bor de  folgar,  é  hobieron  so  consejo,  é  acordaron  que 
lidiasen  con  Siracon  de  tod'en  todo;  ca  si  otra  cosa  G- 
ciesen,  que  non  seria  bien,  é  solrabajoqueseriaen  bal- 
de. Pero  dician  que  non  era  la  batalla  igual  de  amas 
las  parles,  ca  Siracon  tenia  consigo  doce  mili  caballe- 
ros de  su  tierra ,  é  deslos  los  nueve  mili  eran  muy  bue- 
nos arqueros ,  é  de  los  otros  tenia  mas  de  diez  mil  tur- 
cos, é  estos  eran  de  tierra  de  Arabia,  que  llamaban 
bedoines,  é  aquellos  adocian  todos  de  lanzas,  é  otra 
yente  de  pié  tenia  mucha.  E  el  rey  Amauric  non  levaba 
consigo  mas  de  trecientos  é  setenta  é  cualro  caballeros. 
É  con  el  Soldán  iban  los  de  Egipto,  que  eran  yente  de 
peco  prestar  pora  en  batalla,  é  ficieron  allí  á  los  cris- 
tianos mas  embargo  que  non  pro ;  é  habia  otrosí  con  el 
Soldán  una  yente  que  dician  turcoples,  é  estos  non 
eran  bien  armados,  é  era  yenle  que  non  facían  grand 
ayuda  en  facienda.  Siracon  sopo  por  cierto  cómo  los 
cristianos  querían  lidiar  con  él ,  é  según  sus  costum- 
bres ordenó  sus  haces,  é  amonestó  é  rogó  á  lodos  los 
suyos  que  fuesen  buenos.  E  otrosí  el  Rey  ordenó  sus 
haces,  é  dióles  sos  cabdiellos  muy  buenos;  é  mandó  ir 
en  la  delantera  los  mejores  é  mas  esforzados  d'arraas, 
é  díjoles  cómo  se  manloviesen  bien  é  fuesen  buenos ,  é 
que  non  desmayasen  por  razón  de  la  gran  yenle  que 
era  de  la  olra  parte,  ca  sopiesen  por  cierto  que  non  va- 
lían nada,  é  allí  verían  que  ellos  mismos  fuiricn  por  sí; 
ca  bien  sepádes  por  cierto  que  si  buen  contenent  (i- 
ciérdes,  que  si  en  los  nuestros  ha  algunos  cobardes, 
aquellos  vencerán  los  ardides  de  la  olra  parte  é  los  des- 
baratarán. E  el  logar  do  la  batalla  hal'ia  de  seer  era  en 
comedio  de  la  tierra  labrada  é  de  los  desiertos,  é  ha- 
bia hí  mucha  agua  é  mucha  arena,  é  oteros  de  are- 
nales é  muchos  valles  otrosí;  de  manera  que  non 
podían  los  bornes  ir  adelante  sinon  con  grand  trabajo. 
E  aquel  logar  es  llamado  Raban  ,  que  quiere  decir  dos 
puertas,  é  ha  una  entrada  muy  estrecha  dentro  en  las 
montannas;  é  Siracon,  como  era  home  muy  esforzado  é 
muy  buen  caballero  on  armas,  mandó  luego  á  sus  yen- 
les  que  lomasen  las  tnonlannas  á  diestro  é  á  siniestro, 
é  él  con  sus  haces  estaba  en  medio ,  é  estaba  muy  es- 
forzado, é  cuedando  que  los  cristianos  non  podrían  su- 
bir á  él  sinou  á  muy  grand  peligro ,  por  razón  que  la 
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cuesta  era  agrá  é  el  arena  movediza.  Pero  plogo  á  la 
merced  de  Dios  que  se  fueron  los  cristianos  tanto  lle- 
gando, que  (¡rieron  de  las  espuelas  á  los  caballos  é  me- 
tiéronse entre  los  enemigos.  Estonces  el  Rey  vio  el  haz 
Gestaba  Siracon,  é  mandó  al  su  alférez  que  enderezase 
la  senna  contra  él;  é  en  su  venida  firieron  tan  atrevi- 
daraieulre  en  ellos,  que  fueron  todos  los  moros  desma- 
yados. Pues  que  los  cristianos  liobieron  quebradas  la? 
lanzas,  metieron  manoá  las  espadas  tan  bravamientre, 
que  bebieron  los  turcos  tan  grand  miedo,  que  non  cató 
uno  por  otro ,  nin  liobieron  vagar  de  tomar  acuerdo. 
Mas  cuando  vieron  que  los  cristianos  non  quedaban  de 
malar  é  derribar  cuantos  fallaban  delante,  tornaron 
las  cabeszas,  é  comenzaron  de  foir,  é  Siracon  otrosí 
non  fincó  en  el  campo ,  antes  fujó  lo  mas  ahina  que 
pudo ;  el  haz  o  estaba  Siracon  fué  desbaratada,  así  co- 
mo habédes  oído.  E  don  Hugo  de  Cesárea  fué  ferir 
en  el  haz  do  estaba  Saladin ,  sobrino  de  Siracon ;  mas 
tóvose  aquella  haz  de  manera,  que  hobo  hí  muchos 
de  los  cristianos  muertos ,  é  los  otros  fugieron  é  des- 
ampararon en  el  campo  á  don  Hugo,  su  cabdiello, 
que  fué  hí  preso;  é  murió  un  muy  buen  caballero  que 
dician  Eustacio  Cholet,é  era  de  tierra  de  Pontiz.  E 
cuando  los  turcos  liobieron  desbaratada  aquella  haz, 
tomaron  consigo  grand  lozanía  é  allegáronse  estonces, 
é  fueron  contra  la  haz  que  iba  con  el  repuesto  é 
con  las  viandas.  E  como  eran  g  andes  compannas,  cer- 
cáronlos de  todas  partes  é  cometiéronlos  muy  atre- 
vidamientre.  Los  cristianos  defendiéronse  muy  bien 
una  piesza,  mas  non  se  pudieron  tener  luengamientre, 
é  por  el  grand  poder  de  los  moros  fueron  desbaratados, 
é  fué  h¡  muerto  don  Hugo  de  Crcon ,  que  era  de  Seciella, 
muy  buen  caballero ,  é  oíros  muchos  con  él ,  é  los  que 
pudieron  fugieron.  E  los  moros  ganaron  todo  el  repues- 
to é  las  viandas. 

Aquella  batalla  acaesció  de  manera,  que  era  en 
muchos  logares;  ca,  así  como  oyestes,  el  logar  era 
lodo  oteros  é  valles,  é  los  que  lidiaban  en  el  un  val 
uon  sabían  qué  facian  en  el  otro.  En  muchos  logares 
los  cristianos  desbarataban  cuantos  fallaban  dclant,  é 
en  otros  logares  eran  desbaratados  de  guisa,  que  nin  los 
unos  nin  los  otros  non  podían  saber  cuáles  habían  lo 
mejor;  é  el  obispo  de  Belleen,  don  Raol,  fué  mal  ferido 
en  aquella  facienda.  En  la  manera  que  habédes  oído 
fué  el  fecho  en  aventura  tod'aquel  dia ,  que  nuncua 
pudieron  saber  á  qué  cima  se  daría ,  ó  comenzó  ya  á 
ennochecer.  Los  cristianos,  cuando  aquello  vieron ,  sa- 
lieron de  la  batalla,  é  fuéronse  allegando  é  ficieron  tan- 
ner  sus  bocinas.  Estonces  ayuntáronse  de  muclias  par- 
les; non  sabían  ninguna  cosa  del  Rey,  é  eran  por  eude 
en  muy  gran  coicla ,  é  trabajáronse  de  síiber  ilél ;  mas 
plogo  á  Dios  que  el  Rey  manlovíera  muy  bien  la  bata- 
lla en  lod.s  los  logares  o'l  acaesciera.  E  después  subió 
en  un  otero,  é  mandó  alzar  su  senna  porque  la  viesen 
tas  compiínnas  é  se  acogiesen  allí,  é  estonces  fuéron- 
se  pora'l  Rey  cuantos  pudieron  ;  é  en  esta  manera  du- 
ró lodo  aquel  día  la  batalla,  é  ganaron  en  muchos  lo- 
gares é  perdieron  en  muchos,  pero  non  liobieron  com- 
plidamienlre  la  victoria  la  una  parle  níu  la  otra.  Mas 
el  Rey,  que  tenia  poca  yenle  consigo,  paró  mientes  é 
lió  en  un  cabeszo  el  haz  de  los  que  habían  ganado  las 
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sus  viandas,  que  los  facian  acoger,  é  non  podían  pasar  <U 
non  por  o  ellos  estaban.  É  pues  que  vio  lo  que  habia  de 
facer,  con  aquella  poca  yente  que  tenia  ordenó  su  haz 
ó  fuese  pora  ellos  muy  pa-o.  E  los  moros,  maguer  que 
eran  muy  gran  yente,  estidieron  quedos;  así  que,  non 
los  osaron  cometer  nin  ir  contra  ellos  en  ninguna  cosa, 
é  posaron  los  cristianos  fasla  que  llegaron  á  un  brazo 
del  rio,  é  estonces  pusieron  guardas  en  la  zaga ,  é  pa- 
saron el  vado  sin  todo  estorbo,  E  en  cuanto  les  duró 
la  noche  tornáronse  por  la  carrera  por  o  vinieran.  E 
cuando  el  Rey  llegó  á  un  logar  que  dician  la  Monia, 
don  Giralt  de  Pongi  llegó  á  él ,  que  habia  fincado  allend 
el  rio  con  cincuenta  caballeros  é  cient  de  los  turcoples, 
é  con  él  el  sobrino  del  Soldán.  E  el  Rey  fué  muy  ale- 
gre con  ellos;  ca  temíase  que  si  encontrase  los  turcos 
aquend'el  rio  ó  allend,  que  se  embaralarian  con  ellos 
por  razón  que  eran  pocos ;  é  otrosí  temíase  de  su  yente 
de  pié ,  é  habia  ende  grand  cuidado  que  los  encontra- 
rían los  moros  é  que  gelos  malarian  todos  ;  é  atendió- 
los al  castieüo  de  la  marisma  tres  días,  é  habíales  de- 
jado por  cabdiello  un  caballero,  borne  bueno  é  sabio,  que 
dician  Jocelin  de  Samoxat;  é  el  Rey  envióles  buscar, 
é  llegaron  al  cuarto  dia;  é  en  esta  manera  se  allegaron 
las  yenlesdel  Rey  áél,  los  unos  en  pos  los  otros.  E  pues 
que  el  Rey  lovo  ayuntadas  sos  compannas  movió,  é 
fué  por  sus  jornadas  por  ir  conlra'l  Caire,  é  fueron  é 
pusieron  las  tiendas  delante  Babilonna,  cerca  déla 
puent,  é  allí  mandó  contar  su  yenle  por  saber  cuántos 
fallescian  ,  é  falló  que  había  perdido  en  aquella  facienda 
cient  caballeros,  é  non  mas.  E  Siracon  fizo  contpr  otrosí 
su  yente,  é  falló  que  perdiera  en  aquella  batalla  mil  é 
seiscientos  caballeros. 

CAPITULO  XL 

De  cómo  dieron  i  Siracou  lacibdad  do  Alejandría  sin  combaterld, 
é  dejó  á  Saladin,  so  sobrino ,  con  mili  caballeros,  é  se  fué  pora 
ios  desiertos ,  é  cómo  la  cercaron  el  Rey  é  el  Soldán. 

Siracon,  pues  que  sopo  d' aquella  batalla,  punnó  en 
allegar  sos  compannas,  é  desque  las  lovo  todas  consigo 
entró  en  el  camino  que  iba  pora'l  desierto;  de  manera 
que  los  cristianos  non  supieron  ende  parte,  é  fuese  pora 
lacibdad  de  Alejandría.  E  los  de  la  villa,  cuando sopíe- 
ron  su  venida,  cuedaron  que  habia  vencido  al  Rey,  ó 
diéronle  luego  la  cibdad  sin  dai'le  colpe  nin  tomarle. 
El  Rey,  cuando  sopo  las  nuevas  deslo,  fué  muy  sannu- 
do,  é  envió  por  sus  ricos  homes  é  por  Señar  el  soldán 
é  por  sos  fijos ,  é  otrosí  por  los  ricos  homes  de  Egipto. 
E  pues  que  fueron  todos  con  el  Rey,  fublaron  los  unos 
é  los  otros,  é  departían  en  muchas  maneras,  é  dicia  ca- 
da uno  el  mejor  consejo  que  entenilia ;  pero  á  la  cima 
acordaron  que  pues  que  Alejandría  non  habia  viandas 
sinon  cuanto  le  iban  de  Egipto,  que  guisasen  una  grand 
ilota  é  que  la  parasen  en  el  puerto,  é  que  guardasen 
que  non  eiiirasc  viandas  en  la  cibdad.  E  pues  que  aquello 
liobieron  ordenado,  el  Rey  movió  con  su  hueste  é  fuese 
pora  Alejandría ,  é  mandó  fincar  las  tiendas  entre  un 
prado  que  llaman  Torge  é  otro  que  ha  nombre  De- 
menehur.  E  aquellos  prados  de  Alejandría  tienen  ocho 
millas. 

E  el  rey  d'allí  envió  sus  algaras  por  la  tierra  por 
guardar  que  ninguno  non  pudiese  entrar  en  Alejan- 
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dría ,  iiin  salir  mandadero  ende  á  ninguna  parte  de  los 
de  la  tierra;  por  esta  manera  fué  la  cibdad  muy  apre- 
miada por  tierra  é  por  mar,  é  después  que  pasó  un  mes 
fullescióles  la  vianda,  é  el  pueblo  quejóse  cuando  vieron 
que  non  habían  vianda.  Estonces dijieron  á  Siracon  que 
liobiese  consejo  en  aquel  feclio ,  pues  que  non  habían 
vianda.  Siracon  entendió  que  tan  bien  él  como  su  yente 
que  podrían  seer  en  gran  coicta  de  viandas,  sí  mas  fin- 
casen en  la  villa ,  é  fabló  en  poridad  con  Saladin,  so  so- 
brino, é  díjol  que  fincase  en  la  villa  con  mili  caballe- 
ros ,  ca  sopiese  por  cierto  que  la  vianda  había  ya  en  la 
cibdad  muy  poca,  é  que  sí  todos  lií  fincasen  que  les  non 
ahondaría.  E  Saladin  díjol  que  laría  todo  lo  que  él 
mandase,  de  grado.  E  Siracon  salió  de  la  villa  de  noche 
en  poridad,  é  levó  consigo  los  otros  turcos,  é  pasaron 
cerca  de  la  hueste ,  mas  non  los  vieron  los  cristianos,  é 
fuese  pora  los  desiertos. 

E  olio  dia,  cuando  sopo  el  Rey  que  Siracon  era  sali- 
do de  la  cibdad  é  se  iba  pora  las  partidas  de  Egipto, 
onde  viniera,  fuéronse  todos  los  cristianos  en  pos  él  é 
llegaron  á  Babilonna,  é  guisáronle  allí  pora  seguirle; 
mas  un  ríe  home  poderoso  de  Egipto,  que  dician  Bene- 
carse,  le  vino  al  Rey  é  díjol  cómo  la  cibdad  de  Alejan- 
dría era  ya  muy  menguada  de  vianda,  de  manera  que 
los  que  dentro  estaban  non  sabían  ya  qué  se  facer  ,  é 
que  una  grand  companna  de  los  de  su  linaje  era  dentro 
en  la  cibdad  é  que  habían  grand  poder  en  los  cibdadanos, 
é  que  él  bien  cueduba  tanto  acabar  con  ellos ,  que  faria 
que  darían  la  villa  al  Rey  tod'el  pueblo,  qr.c  era  ya  en 
grand  coicta  de  fambre,  luego  que  llegase  hí.  E  demás 
quel  darían  á  Saladin  pora  facer  del  io  que  quisiese,  é 
de  todos  los  suyos  que  eran  de  la  companna  de  Sira- 
con. El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  plógol  é  tóvol  que  era 
bien  é  acordó  en  ello.  E  estonces  preguntó  álos  ricos 
homes  quel  consejaban  d'aquello  quel  dicia  aquel  ríe 
home,  é  díjiéronle  todos  que  era  bien  é  que  se  torna- 
se pora  Alejandría.  En  esta  manera  partiéronse  todos 
d'allí,  é  fuéronse  pora  Alejandría  é  cercáronla. 

CAPITULO  Xll. 

Cómo  combalia  el  Rey  é  el  Soldán  á  Alejandría. 
Dice  la  hestoría  que  Alejandría  es  la  postremera  cib- 
dad de  toda  tierra  de  Egipto ,  é  de  partes  de  occídent 
cala  contra  Livia ,  é  de  la  segunda  parte  do  la  cibdad 
son  las  tierras  muy  buenas  de  labor  é  muy  ahondadas, 
é  de  la  tercera  parte  non  ha  sinon  desiertos,  que  son 
tan  quemados  de  la  calentura  del  sol ,  que  ninguna  co- 
sa non  puede  hí  crcscer.  E  según  que  cuentan  las 
hcstorías,  el  grand  Alejandre,  que  fué  fijo  de  dm  Feli- 
pe, rey  deMacedonia,  fizo  aquella  cibdad  é  púsol  so 
nombre,  é  está  cerca  de  la  foz  del  Nilo,  é  fué  llamada 
en  otro  tiempo  Canopicoy,  pero  es  llamada  comunal- 
mente Rossíl.  E  el  río  pasa  á  luenne  de  la  villa  bien 
cinco  millas  ó  seis;  pero  cuando  cresce,  que  sube  por 
las  ríberas,  sale  ende  un  grand  brazo,  que  va  por  la 
villa  ,  é  estonces  las  yentes  tienen  guisados  sos  aljibes 
muy  grandes  é  muy  lí'npíos  é  loman  tanta  dVjuella 
agua,  que  les  ahonda  tod'el  anno.  E  otrosi  hay  cnnnos 
sotierra,  por  o  las  acequias  del  río  vienen  á  las  huertas 
de  fuera  pora  regarlas ;  onde  han  muchas  fructas  é  mu- 
chas hortalizas.  E  la  villa  está  en  muy  buen  logar  de 


mercaduría ;  ca  ha  de  cerca  dos  puertos  de  mar,  é  en- 
tra por  la  mar  una  punta  de  tierra  de  parte  aquellos 
dos  puertos.  E  en  cabo  d'aquella  punta  ha  una  torre 
muy  fuerte  é  muy  alta,  que  dicen  Faro,  é  fizóla  facer 
Julio  César;  é  fué  establecido  que  toda  la  tierra  de 
Egipto  fuese  labrada,  porque  cuando  los  romanos  vi- 
niesen lii,  que  hubiesen  abundo  de  viandas  é  que  non 
hobiese  hí  rey.  E  de  las  partidas  de  Egipto  que  son  de 
suso  vienen  á  la  villa  de  Alejandría  por  el  río  muchas 
viandas  é  otras  cosas.  Otrosí  d'aquend  mar  allí  arriban 
las  viandas  con  todas  sus  mercadurías,  é  por  todas  es- 
tas cosas  es  la  cibdad  muy  ahondada.  E  «obre  esto  aque- 
llas dos  tierras  que  son  llamadas  India  é  Arabia,  é  de 
las  dos  Etiopias  é  de  Persia,  é  de  las  otras  tierras  que 
son  contra  Levant ,  aducen  á  la  villa  la  pimienta  é  mu- 
chas especias,  é  lectuaríos  é  ungüentos,  é  piedras  pre- 
ciosas é  pannos  de  seda,  é  muchas  cosas  nobles,  que 
vienen  por  la  mar  Rubia,  fasta  una  cibdad  que  llaman 
Aídep,  que  es  sobre  la  mar  Rubia.  E  por  esta  razón 
que  la  cibdad  de  Alejandría  es  así  como  mojón  é  mer- 
cado entre  oríent  é  occídent ;  así  que,  todos  los  merca- 
dcros  que  vienen  á  Alejandría  fallan  hí  á  vender  é  á 
comprar  todas  las  cosas  que  han  mesler  pora  sus  tier- 
ras, é  fallan  hí  luego  otrosí  quí  les  compre  cuanto  adu- 
cen. E  en  Alejandría  fué  la  siella  desant  Marcos  eva;> 
gelista,  que  fué  enviado  hí  por  converter  el  pueblo  á 
la  fe  de  Jesucristo ;  é  después  fueron  ende  patriarcas 
sant  Anastasio,  que  fizo  el  Quicumque  vtilt,  é  sant  Ce- 
níes, é  dice  la  hestoría  que  aun  parecen  hí  los  lucíe- 
llos.  E  aquella  cibdad  dicen  los  sabios  antiguos  que 
ha  siella  é  logar  entre  los  cuatro  patriarcas,  é  quel  de- 
bían obedecer  las  eglesias  de  Egipto  é  las  de  Livia ,  é 
de  la  provincia  de  las  cinco  cíbdades  que  es  llamada 
Pantápolís ,  é  de  las  otras  que  son  á  derredor. 

Pues  que  el  Rey  cercó  de  cabo  la  cibdad,  mandó  bas- 
tecer su  flota,  é  fizo  guardar  de  todas  partes  las  entra- 
das é  las  salidas  de  la  cibdad,  porque  non  podíesen  hí 
meter  ninguna  cosa  sin  su  mandado.  Mas  muchos  de 
los  cristianos  que  fincaron  en  Suria  oyeron  cómo  tenía 
el  Rey  cercado  á  Alejandría,  é  sabían  cómo  podrían  ir 
allá  en  poco  de  tiempo  por  mar ;  é  guisáronse  muy  bien 
de  armas  é  de  viandas,  é  entraron  en  la  mar;  é  fué  don 
Fredric,  el  arzobispo  de  Sur,  so  cabdíello,que  era  iiome 
que  amaba  mucho  el  Rey,  é  llegaron  á  la  hueste  de  Ale- 
jandría, é  fueron  recebidos  de  toda  la  hueste  con  muy 
grand  alegría.  Mas  non  tardó  muchos  días  que  por  acha- 
que de  las  aguas  de  Egipto  el  arzobispo  enfermó ,  é 
porquel  aquejó  la  enfermedad  hóbose  de  tornar  pora 
su  tierra.  E  el  Rey  mandó  que  tomasen  los  maestros  de 
las  naves ,  é  fizo  venir  ante  sí  á  los  carpcnteros,  de  que 
había  hí  asaz  dellos,  é  mandóles  facer  un  castiello  tan 
alio,  que  pudiesen  veer  toda  la  tierra.  E  otrosí  fizo  fa- 
cer sus  engonnios  de  muchas  maneras,  é  comenzaron 
á  tirar  á  las  torres  é  á  los  muros  é  á  combatcr  la  villa, 
de  guisa  que  non  quedaban  de  noche  nin  de  día;  é 
así  los  combatían ,  que  los  mas  de  los  de  la  villa  non 
sabían  ya  qué  se  facer,  como  yente  que  nuncua  vie- 
ran tal  cosa ,  é  cada  día  desmayaban  mas.  E  á  derre- 
dor lie  la  villa  había  gran  axarafe  é  muy  buenas  huertas» 
que  eran  todas  lionas  de  árboles  é  de  fructales  de  mu- 
chas maneras.  E  había  so  los  árboles  muchas  buenas 
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yerbas  é  muy  preciadas ,  de  que  facían  muchos  buenos 
lectuarios ,  é  aquellas  yerbas  olían  tan  bien  ,  que  non 
era  sinon  maravilla  ;  así  que,  aquel  logar  era  como  pa- 
raíso. E  los  carpenteros  é  la  otra  yf^nte  de  pié  entra- 
ron iií  primeramientre  pora  tajar  la  madera  pora  los 
cngennios,  é  después  mandó  el  Rey  que  entrasen  todos 
los  que  quisiesen  en  aquellas  huertas,  é  comenzaron  á 
cortar  todas  las  huertas ,  de  manera  que  en  pocos  días 
ficíeron  grand  danno.  Los  cíbdadanos,  cuando  vieron 
aquello,  tovíéronse  por  muertos  é  por  muy  maltrechos, 
é  los  cristianos  trabajábanse  por  cuantas  maneras  po- 
dían de  ios  quebrantar  é  de  los  destroír,  é  combatíanlos 
muy  á  menudo,  de  que  eran  muy  desmayados,  ca ellos 
eran  yente  que  nin  sabían  de  armas  nín  de  guerra, 
antes  vivían  como  mercaderos.  Pero  los  moros  que  eran 
fincados  con  Saladin  en  la  villa  sabían  mas  de  guerra, 
mas  non  se  osaban  embaratar  con  los  cristianos ,  por- 
que eran  pocos,  é  aun  no  se  fiaban  en  los  de  la  villa, 
que  eran  ya  muy  desmayados ,  é  dicían  ya  todos  por  o 
quier  que  estaban  que  non  podrían  sofrir  aquella  guer- 
ra grand  tiempo;  é  cada  día  les  crescía  mas  el  danno  é 
!  miedo;  pero,  con  tod'eso,  velábanse  cada  noche,  é 
-uardaban  muy  bien  la  villa,  mas  muchos  dallos  ma- 
taban los  engenníos,  é  sobre  todas  las  cosas  apremiá- 
bales mucho  el  fambre ,  ca  la  vianda  les  había  ya  falle- 
cida, por  que  eran  muy  desconhortados;  é  decían  los 
cíbdadanos  q;  e  echasen  de  la  villa  aquellos  que  eran 
hí  venidos,  que  les  facían  amídos  tenerse  contra  so 
seniior,  que  los  tenia  en  paz  é  les  facía  mucho  bien  é 
mucha  merced.  E  eran  llegados  á  aquello  que  perderían 
sos  mujieres  é  sus  fijos,  é  aun  á  sí  mismos;  é  sí  non 
pusiesen  hí  otro  consejo,  que  habían  perdido  todo  cuan- 
to habían  ,  é  los  cuerpos  demás.  E  Saladin  sopo  aquello 
que  dicían  entre  sí  los  de  la  villa,  é  envió  luego  á  Sí- 
racon,  so  tío,  á  facerle  saber  el  estado  de  la  villa ,  é  có- 
mo les  era  fallescída  la  vianda ,  é  que  non  cataba  ya  ál 
sinon  cuandol  lomarían  los  de  la  villa  él'  metrian  en 
mano  del  Rey,  é  que  diese  hí  luego  consejo  sin  lodo  de- 
tenimiento. E  después  envió  por  los  homes  buenos  de 
Alejandría  é  por  el  pueblo,  é  como  home  que  era  muy 
bien  razonado,  fabló  con  ellos,  é  rogóles  mucho  que 
fuesen  buenos  ó  se  mantoviesen  como  homes  de  bien  é 
non  desmayasen,  ca  sopiesen  por  cierto  que  Sirac  n 
había  buscado  é  andado  por  toda  tierra  de  Egipto,  é  que 
venia  con  grand  poder,  é  que  non  tardaría  ya  mucho 
que  non  levantase  los  de  la  hueste  de  la  cerca ;  é  que 
faria  grand  bien  é  grand  algo  á  aquellos  que  fuesen 
buenos  é  se  mantoviesen  bien  é  Icalmienlre.  Mas  el 
Rey  sopo  cómo  los  de  la  villa  estaban  desacordados  é 
desavenidos  enlre  sí,  é  que  eran  muy  desmayados,  é 
por  aquello  fizólos  combater  mas  bravamíentre'que  an- 
tes, é  mandó  que  tirasen  los  engenníos,  que  non  queda- 
sen de  noche  nin  de  di.i ,  é  fizo  otrosí  á  los  ballesteros  é 
á  los  arqueros  llegar  mas  adelante.  E  el  Soldán  pagaba 
muy  largamíenlre  las  expensas  de  las  otras  labores,  ó 
sobre  aquello  daba  grand  algo  á  los  maestros  por  amor 
que  ficíesen  mas  ahina  lo  que  hobiescn  á  facer,  é  dicia 
á  los  suyos  que  fuesen  buenos,  mayormientre  á  los 
cristianos;  é  non  facía  algún  colpe  fermoso  ó  algún 
buen  fecho,  que  luego  non  le  diese  buen  galardón. 
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CAPITULO  XIII. 

Del  acaerdo  qne  bobo  Siracon  en  cómo  Bciese  paz  con  el  Rey. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  como  habédes 
oido  en  tierra  de  Alejandría,  Siracon  andido  por  las 
partidas  de  Egipto  de  partes  de  suso,  é  vino  á  la  cib- 
dad  de  Chus ,  é  cercóla  é  fizóla  combater,  é  cuidóla  to- 
mar por  fuerza,  mas  non  pudo,  é  entendió  que  mayor 
poder  había  mester  pora  tomarla.  E  otrosí  víó  que  non 
facía  bien  de  estar  allí,  por  razón  de  so  sobrino  Sala- 
din,  é  por  aquello  partióse  ende,  é  fuese  con  su  hues- 
te pora  Babilonna;  é  cuando  llegó  hí,  falló  que  había 
dejado  el  Rey  sus  guardas  en  la  cibdad  del  Caire,  é  en 
la  puente  que  tenía  don  Hugo  de  Ibelín  dejó  otrosí  muy 
buena  companna,  é  entendió  que  non  podría  hí  facer 
mucho  de  su  pro.  Estonces  mandó  aducir  ante  sí  á  don 
Hugo  de  Cesara ,  que  tenia  preso,  é  como  era  home  en- 
tendido é  sabídor,  fabló  con  él  en  esta  manera,  é  dijol: 
«Don  Hugo  de  Cesara,  yo  sé  bien  que  tú  eres  alto  ho- 
me ,  é  uno  de  los  mayores  ricos  homes  de  los  de  la  cris- 
tiandad d'aquend  mar,  é  leal  é  de  gnind  seso  sobre 
todos  los  otros,  según  yo  aprendí,  é  si  yo  buscase 
cuantos  homes  son  de  tu  ley ,  non  sé  á  quién  dijiese 
mas  de  grado  mió  corazón  nín  mío  consejo  que  á  tí ;  é 
por  ende ,  según  las  aventuras  de  las  guerras,  por  levar 
mas  á  adelante  el  mío  fecho,  é  por  valer  mas  según  el 
prez  deste  mundo,  é  por  crescer  mío  poderío  é  mío 
nombre,  fiélanto  en  la  bondad  de  mis  yenles  é  en  la 
flaqueza  de  los  de  Egipto,  que  hobe  algunas  veces  es- 
peranza que  podría  conquerir  este  regno,  que  es  muy 
rico  é  muy  vicioso;  é  en  este  fecho  he  metido  grand 
trabajo  é  grand  costa,  é  he  perdidos  de  los  mas  altos 
homes  de  mí  tierra,  de  que  me  pesó  mucho,  é  conosco 
agora  que  non  fice  en  ello  buen  seso ;  antes  me  semeja 
que  la  aventura  es  contra  mí  en  todas  las  cosas;  é  por 
ende,  he  mester  de  tomar  hí  otro  consejo.  E  yo  sé  bien 
que  tú  eres  amigo  é  privado  del  Rey,  é  que  te  tiene  por 
alto  home  é  entendido  é  poderoso,  é  quiero  que  seas 
tú  medianero  entre  nos  ,  é  que  melas  paz  entre  mí  é  él, 
é  yo  fiarme  he  en  tí ,  ca  bien  sé  que  mas  de  grado  le 
oirá  que  non  fará  á  otro  ninguno.  E  vé  allá,  é  di  al  Rey 
que  cnlrc  mí  é  él  perdemos  nuestro  tiempo  é  sin  pro  é 
sin  merecimiento  de  nos  mismos,  que  despendemos 
nostros  días  sin  pro,  é  noslros  trabajos.  E  bien  en- 
tiendo é  sé  que  el  Rey  asaz  habrá  que  facer  en  su  regno, 
é  que  sí  quisiese  parar  mientes  á  qué  cima  tornará  es- 
te fecho,  fallará  que  cuando  me  hobiore  echado  é  sacado 
(lesla  tierra,  é  que  las  riquezas  deste  regno  linearan  á  los 
egipcianos,  que  son  la  peor  ycnle  del  mundo é  la  mas 
astrosa  é  la  mas  mendiga.  E  pora  facer  alai  fecho,  que 
se  non  debiera  trabajar  tan  buen  home  como  él  conlra 
tal  yente;  pero  dil  de  mi  parle  que  si  se  quiere  partir 
de  la  cerca  de  Alejandría  é  tornar  todos  los  presos  que 
tiene  de  mí  yente,  quel  tornaré  de  grado  á  tí  é  á  todos 
los  que  tengo  de  los  suyos;  ó  sobr'eso,  que  saldré  desla 
tierra,  en  lal  manera  que  me  segure  que  me  non  fagan 
mal  sus  ycntes  á  mí  nin  á  mis  cosas  á  la  salida  de  la 
Üerra. 
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CAPITULO  XIV. 


De  cómo  envió  Siracon  so  mandadero  al  Rey,  é  eu  qué  manera 
fizo  paz  con  el  Rey. 

Cuando  don  Hugo  de  Cesara ,  como  era  home  muy 
entendido  é  apercebido,  oyó  las  razones  que  dicía  Si- 
racon ,  eslido  grand  piesza  que  non  fabló ,  cuidando  en 
las  palabras  que  oyera,  é  después  respondió  á  Siracon, 
é  díjol  que  nol  semejaba  que  era  su  honra  en  que  leva- 
se él  al  Rey  aquel  mandado,  ca  si  el  fecho  non  viniese 
á  cima ,  lernian  las  yentes  que  él  buscaba  aquella  paz 
mas  por  salir  él  de  la  prisión  que  por  otra  cosa,  équel 
consejaba  que  un  caballero  que  fuera  preso  con  él,  que 
dician  Arnol  de  Turbessel,  que  era  muy  privado  del  Rey, 
que  aquel  levase  el  mandado  é  fablase  con  el  Rey  pri- 
meramientre,  é  sopiese  cuál  voluntad  tenia  el  Rey,  é 
según  que  fallase ,  que  punnaria  después  en  la  paz 
cuanto  pudiese.  Siracon  acordó  en  aquello  que  dijo 
don  Hugo.  Aquel  caballero  Arnol  fué  con  el  mandado  al 
Rey,  é  dijol  por  lo  quel  enviaba  á  él  Siracon.  El  Rey, 
pues  que  oyó  á  aquel  caballero,  envió  por  el  Soldán  é 
por  sus  ricos  homes,  é  contóles  las  posturas  que  Sira- 
con demandaba  ,  así  como  habédes  oido ;  é  cuando  lo 
oyeron,  plególes  á  todos,  é  dijieron  que  por  aquello 
seria  el  Rey  quito  de  lo  que  pusiera  con  el  Califa,  ca 
él  cobrarla  su  cibdad  ahina ,  é  otrosí  el  Rey  cobraría 
luego  su  yente  que  eran  cativos ,  é  Siracon  que  se  iría 
de  la  tierra  con  toda  su  yente,  á  quien  el  Rey  babia  en- 
de á  sacar  por  fuerza  ó  por  cual  manera  pudiese,  según 
las  posturas.  E  Señar  el  soldán  tovo  por  bien  aquello 
é  acordóse  en  ello  mas  que  todos  los  otros ,  é  dijo  que 
el  Rey  había  fecho  lodo  complimiento,  pues  que  á  so 
enemigo  sacaba  de  la  tierra  con  toda  su  hueste.  Des- 
pués que  Arnol  se  tornó  pora  Siracon ,  él'  contó  cómo 
se  acordaba  el  Rey  en  aquello  quel  enviara  demandar, 
plógol  mucho,  é  envió  luego  al  Rey  á  don  Hugo  de 
Cesara,  que  acabó  tod'el  fecho. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  dieron  á  Alejandría  al  Rey. 
Pues  que  el  Rey  bobo  enviado  á  Arnol ,  fizo  pre- 
gonar por  la  hueste  que  ninguno  non  fuese  osado  de 
facer  ningún  mal  á  los  déla  cibdad,  é  que  dejasen 
salir  fuera  en  salvo  é  en  paz  é  atreguados  cuantos  salir 
quisiesen.  Los  de  la  villa,  como  habían  estado  cerca- 
dos días  había ,  cuando  aquello  oyeron ,  plególes  mu- 
cho é  bebieron  grand  sabor  de  salir  fuera,  por  se  aso- 
lazar ;  é  así  como  salieron  fueron  ver  la  hueste ,  é  ca- 
taron é  vieron  los  cristianos  que  los  habían  muy  mal 
espantados,  é  comenzaron  á  fablarlos  unos  con  los 
otros  é  departir  en  sus  aventuras  que  los  contescieran 
en  aquella  cerca;  é  fallaron  en  la  hueste  grand  ahondo 
de  viandas,  que  era  cosa  que  habían  ellos  muy  mester. 
Los  cristianos  otrosí,  que  habían  mucho  trabajado  por 
tomar  la  cibdad,  hobíeron  soltura  pora  entrar  en  la  vi- 
lla, é  entraron  dentro  é  pararon  mientes  en  los  muros 
é  en  las  casas,  por  veer  el  danno  que  los  engenios  habían 
fecho.  Después  fucronse  contra  la  mar  por  veer  los 
puerlos;  é  así  como  oyestes,  cerca  de  la  cibdad  había 
una  torre  muy  fuerte  é  muy  alta  que  dician  Faro;  é  al 
tiempo  que  face  las  noches  escuras  facían  encima  d'a- 


quella  torre  grand  lumbre,  por  razón  que  las  naves  que 
vinían  por  la  mar  sopíesen  por  o  enderezar  el  puerto, 
ca  la  mar  era  muy  peligrosa  cerca  de  la  villa ,  é  si  non 
sopíesen  las  entradas,  podrían  hí  recebír  grand  danno 
los  que  quisiesen  entrar  en  el  puerto ;  é  estonce  en  so- 
mo  d'aquella  torre  fué  puesta  la  senna  del  Rey  por 
sennal  de  victoria.  E  cuando  los  cibdauanos  vieron 
aquello,  aseguráronse  mas  pora  fablar  con  los  cristia- 
nos, que  habían  estado  sus  enemigos  mortales;  é  los 
bornes  buenos  de  la  villa  preguntaron  en  qué  manera 
seria  aquella  paz ,  é  cuando  sopieron  cómo  era ,  fueron 
ende  muy  alegres,  é  los  moros,  cuando  vieron  tan  poca 
vente  de  cristianos ,  maravilláronse  de  cómo  los  habían 
tan  malamíentre  coiclados  é  apremiados  en  su  cibdad, 
é  demás  que  los  habían  levado  á  tanto,  que  por  fuerza 
les  habían  fecho  facer  lo  que  ellos  querían ;  é  estonces 
los  cristianos  íicieron  so  alarde,  é  fallaron  que  non  eran 
mas  de  quinientos  á  caballo  é  cuatro  mili  homes  de 
pié,  é  dentro  en  la  cibdad,  en  cuanto  duró  la  cerca,  ha- 
bía todavía  cincuenta  mili  homes  que  eran  pora  tomar 
armas. 

CAPITULO  XVI. 

De  cómo  en  ti  ó  el  soldán  en  Alejandría  ,  é  de  la  justicia  que  hí 
üzo ,  é  se  tornó  el  Rey  pora  su  reino. 

El  rey  Amauric  de  Hierusalen  é  Siracon,  puestas 
sus  paces  é  firmadas  por  sus  posturas,  en  la  manera  que 
habédes  oido;  el  soldán  Señar,  por  mandado  del  Rey, 
fizo  tanner  las  trompas  é  los  alambores,  é  levó  consigo 
grand  companna  de  yente,  todos  bien  armados,  é  entró 
en  la  cibdad  muy  orgulosamientre  é  con  grand  loza- 
nía, e  pues  que  fué  dentro  asentóse  en  medio  de  la 
villa,  en  una  siella  muy  noble,  toda  encortinada  de  pan 
nos  preciados,  é  fizo  venir  ante  sí  los  mayores  é  me- 
jores homes  de  la  villa;  é  los  unos dannó  como  por  fe- 
cho de  traidores,  é  los  otros  excusó.  Pero  de  cuantos  él 
sopo  que  eran  culpados  non  dejó  ende  ninguno,  ó  fizo 
su  justicia  muy  noblemíentre  é  tal  cual  se  cumplió 
toda  su  voluntad ;  é  después  echó  pecho  en  la  villa,  en 
que  montó  muy  grand  haber,  é  dejó  hí  sus  aporlella- 
dos  é  sos  almojarifes,  que  guardasen  la  villa  é  recab- 
dasen  todos  los  derechos  de  la  tierra ;  é  pues  que  bobo 
enderezado  é  puesto  en  recabdo  lodos  los  fechos  de  la 
cibdad  á  su  voluntad,  fuese  pora'lRey,  que  estaba  fue- 
ra de  la  villa  con  su  hueste;  é  los  cristianos,  como  ha- 
bían grand  sabor  de  tornarse  pora  sus  tierras ,  guisá- 
ronse é  bastecieron  su  flota  de  viandas  é  d'armas  é  de 
todas  las  cosas  que  habían  mester,  é  entraron  en  la 
mar,  é  alzaron  las  velas  é  salieron  fuera  del  puerto ,  é 
tornáronse  pora  sos  tierras  en  salvo.  Mas  el  Rey,  como 
quier  que  envió  algunas  de  sus  yentes,  él  non  se  fué 
de  Alejandría  fasta  que  hobo  todos  los  cristianos  quel 
tenían  en  cativo,  é  dio  olrosí  los  que  él  tenia  allí,  é 
después  fizo  quemarlos  engenníos  é  partióse  de  Alejan- 
dría é  fué.se  ])ora  Babílonna ,  é  falló  hí  á  don  Hugo  de 
Ibelin  é  su  yente,  que  había  dejado  pora  guardar  la 
cibdad  del  Caire  é  la  puente,  é  pues  que  hobo  asose- 
gado el  Soldán  en  su  sennorio  é  sacados  sos  enemigos 
de  la  tierríi ,  lomó  toda  so  companna  é  tornóse  pora 
Suría,  é  llegó  á  Escalona  el  seteno  dia  de  las  ochavas 
de  Santa  María  de  Agosto,  en  el  anno  de  la  encarnación 
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de  Jesucristo  de  mili  é  sesenta  é  siete,  en  el  cuarto 
anno  de  su  regnado. 
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CAPULLO  xvn. 

De  cómo  casó  el  rey  Amaaríc  de  Uierasalen  con  nna  sobrina  del 
emperador  de  Costantínopla. 

Una  cosa  non  conviene  á  dejar  de  decir  en  esta  hesto- 
ria,  que  acaesció  en  aquel  tiempo.  El  arzobispo  don  Er- 
nest  de  Cesárea  é  don  Hugo,  copero  del  Rey,  fueron 
enviados  al  emperador,  don  Manuel,  de  Costantínopla, 
á  buscar  mujier  pora'l  rey  don  Amauric  ,  é  acabaron  su 
mensaje  muy  bien ,  por  lo  que  ficieron ;  mas  tardaron 
allá  dos  annos ,  é  adujieron  la  fija  de  don  Juan,  el  ade- 
lantado de  Grescia ,  é  dicíanle  donna María,  é  arribaron 
á  la  cibdad  de  Sur ;  é  luego  que  lo  sopo  el  Rey  fuese 
pora  allá,  é  envió  por  los  prelados  de  su  tierra  é  por 
los  ricos  bornes ,  é  el  dia  de  la  fiesta  de  Sant  Juan  de- 
gollado, casóse  con  ella  é  tomó  bendiciones,  é  velólos 
el  arzobispo  de  Sur,  é  coronólos  el  patriarca  don  Amau- 
ric, faciendo  muy  grand  fiesta;  é  aquella  doncella,  asi 
como  habédes  oido,  era  fija  de  don  Juan  Protosebastos, 
que  quiere  decir  adelantado,  é  era  sobrino  del  Empe- 
rador, fijo  de  so  hermano  mayor;  é  el  Emperudor  en- 
vió con  ella  dos  altos  bomes,  é  al  uno  dician  Paliólogo 
é  al  otro  don  Manuel ,  é  estos  amos  eran  primos  del 
Emperador,  é  dióles  el  Emperador  grand  haber  é  mu- 
chas joyas;  é  ellos,  pues  que  fueron  en  la  tierra  de 
Hierusalen,  dieron  muchas  donnasé  muy  buenas  á  to- 
dos los  ricos  homes  de  la  tierra.  Estonces  fué  allí  un 
arcidiano  de  Sur,  electo  por  obispo  de  Acre,  é  rogó 
atlí  el  Rey  al  Arzobispo  que  diese  aquel  arcedianazgo 
á  un  clérigo  don  Guillem ,  que  metió  esta  hestoria  en 
latín. 

CAPITULO   XVIIL 

De  cómo  levó  don  Andronic,  primo  del  emperador  de  Grescia, 
por  raería  á  tierra  de  moros  la  reina  donna  Teodora,  que  fuera 
BOjer  del  rey  Baldovin. 

Estonces  acaesció  que  uno  de  los  poderosos  homes 
de  Grescia ,  que  dician  Andronic ,  primo  del  Empera- 
dor, vino  de  la  tierra  de  Celicia  á  Suria,  con  grand  com- 
panna  de  caballeros,  é  fincó  en  la  tierra  ya  cuantos 
días,  6  traíase  muy  apueslamienlre  6  tenia  grand  cos- 
ta. Mas  á  la  cima  mostró  por  sí  mismo  la  falsedad  é  el 
enganno  de  los  griegos.  Él  era  estonces  en  Egipto, 
mas  luego  que  veno,  bobo  grand  sabor  del  facer  mucha 
honra  á  aquel  ríe  liome ,  é  diól  la  cibdad  de  Barut,  de 
que  él  fué  muy  pagado  é  muy  alegre  ;  é  dijo  al  Rey 
que  si  toviese  por  bien,  que  iría  veer  aquella  cibdad 
quel  diera.  Respondiól  el  Rey  que  lo  tenía  por  bien,  é 
levó  consigo  á  donna  Tco<Iora  ,  mujier  que  fuera  del 
rey  Baldovin ;  é  esta  reina  habia  dado  á  aquel  ric  bome 
las  ca^as  en  que  posara,  é  ficiéral  cuantas  honras  ella 
padicra  en  toda  su  morada,  é  cuando  don  Andronic  la 
bobo  allongada  de  Acre,  que  tenia  ella  en  arras ,  tomó- 
la por  fuerza  é  levóla  á  Domas ;  é  Norandiii  recebiól  é 
fiíol  muchas  honras,  é  d'allí  fuese  pora  ÍVr-ia. 


CAPITULO  XIX. 


De  cómo  ficieron  obispos  noevamientre  en  la  Piedra 
é  en  Ebron. 

En  el  anno  adelante  non  coniesció  cosa  en  el  regno 
de  Suria  que  fuese  de  meter  en  la  hestoria,  sinon  tan- 
to que  cerca  de  la  Cuaresma  fizo  el  Rey  á  dos  eglesias 
obispados;  é  la  una  es  llamada  la  Piedra,  que  es  allend 
del  flúmen  Jordán,  é  aquella  es  la  mayor  cibdad  de 
la  segunda  Arabia;  é  la  otra  es  llamada  Ebron, é  esta 
solia  ser  priorado  cuando  los  griegos  tenían  la  tierra, 
así  como  era  la  eglesia  de  Belleen;  mas  po:  honra  de  la 
natividad  de  Jesucristo,  luego  que  la  tierra  fué  con- 
querida de  los  cristianos,  ficieron  hí  obispado ,  é  otrosí 
porque  el  gran  patriarca  Abraham  é  Isaac  é  Jacob 
son  enterrados  en  Ebron ,  por  mandado  del  Rey  é  de 
los  prelados  é  de  los  ricos  homes  ficieron  hí  obispo ,  é 
la  Piedra  ficieron  arzobispado. 

CAPITULO  XX. 

De  cómo  pasaron  á  Ultramar  don  Esteban ,  chanceller  del  rey  de 
Secilla  ,  é  don  Guillem  de  Nemors,  é  murieron  allá. 

En  el  verano  que  veno  después  arribó  en  tierra  de 
Suria  don  Esteban,  chanceller  del  rey  de  Secilla,  lió- 
me de  alto  linaje ,  é  era  aun  mancebo  de  pocos  días,  é 
era  de  muy  buenas  costumbres  é  fermoso  é  muy  apues- 
to, é  era  hermano  del  conde  don  Remont  Dalperch  >,  é 
era  ya  electo  por  arzobispo  de  Palermo;  mas  echáronle 
de  tierra  por  envidia  é  por  mezclas,  contra  voluntad 
del  Rey  é  de  la  Reina ,  é  finó  en  Hierusalen,  é  enterrá- 
ronle hí  muy  honradamienlre.  Otrosí  en  aquella  sazón 
fué  en  romería  á  Hierusalen  un  ríe  hoine  de  Francia, 
é  levó  consigo  muy  buena  companna  de  caballeros,  é 
todosmuybien  guisados,  élevabaen  la  voluntad  de  fincar 
grand  tiempo  en  la  tierra  por  amor  de  servir  á  Jesu- 
cristo contra  los  enemigos  de  lu  fe ;  mas  bobo  una  en- 
fermedad, de  que  bobo  de  morir ,  é  ficieron  por  él  to- 
dos los  del  regno  grand  duelo,  ca  muy  grand  esperanza 
habían  en  él  toda  tierra  de  Suria. 

CAPITULO  XXI. 

De  las  posturas  que  hobieron  el  emperador  de  Costantinopla  é 
el  rey  de  Hierusalen  pora  ir  conquerir  el  regno  de  Egipto. 

A  pocos  días  después  desto  vinieron  dos  ricos  homes 
del  emperador  de  Costantinopla  al  Rey;  é  al  uno  dician 
Alejandre,  conde  de  Gravina,  é  al  otro  dician  don  Mi- 
guel de  Olrento,  é  llegaron  al  Rey  á  Sur,  é  el  Rey 
recibiólos  muy  honradamicntre,  é  ellos  dijíeron  que 
querían  luego  fablar  en  poridad  con  él ,  é  dijiéronle 
por  palabra  porqué  eran  allí  venidos,  é  desí  diéronle 
las  cartas  del  Emperador  seelladas  con  seellos  d'oro,  é 
las  razones  eran  estas  :  que  el  Emperador  habia  enten- 
dido que  el  regno  de  Egipto,  que  solia  ser  muy  podero- 
so é  muy  rico ,  era  ya  caido  en  manos  é  en  poiler  de 
vil  yonte,  é  que  por  su  vileza  é  por  su  flaqueza,  non 
valían  nada  por  armas  nin  eran  pora  mantener  tierra; 
é  por  aquello,  quel  semejaba  que  se  les  non  podría  te- 
ner grand  tiempo ,  é  que  seria  conquerido  por  algunas 
otras  yentes,  é  que  non  seria  grave  cosa  de  facer ;  mas 
él,  que  era  rico  de  haber  é  poderoso  de  mucha  yenle, 
que  habia  grand  voluntad  de  echar  los  enemigos  de  la 
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fe  de  la  tierra ,  si  el  rey  de  Hierusalen  le  quisiese  ayu- 
dar, é  pora  complir  aquello  enviábal  rogar  quel  envia- 
se respuesta  de  lo  que  loviese  por  bien  sin  todo  dete- 
nemienlo.  E  algunos  cuedaron ,  é  semejábales  que  era 
verdad  que  el  Rey  enviara  decir  a!  Emperador  aquella 
razón  por  sus  cartas ,  que  sil  enviase  caballería  por 
tierra  é  por  mar  é  haber  aquello  que  fuese  guisado,  que 
él  cuidaba  bien,  con  el  ayuda  de  nuestro  Sennor  Dios, 
conquerir  el  regno  de  Egipto,  é  que  seria  suyo  é  de 
sus  herederos  por  siempre ,  é  que  por  aquella  razón 
eran  venidos  aquellos  mensajeros.  El  Rey,  pues  que 
vio  las  cartas  del  Emperador  é  lo  quel  dijieron  los 
mandaderos,  consejóse  con  sus  ricos  homes  é acordaron 
todos  á  aquello  que  el  Emperador  le  enviaba  decir ,  é 
respondió  álos  mensajeros  quel  placia  é  tenia  por  bien 
tod'aquello  que  el  Emperador  enviaba  decir;  é  eston- 
ces el  Rey  envió  al  Emperador  sus  cartas  con  maestre 
Guillem ,  que  fué  después  arzobispo  de  Sur,  é  otros 
homes  buenos  con  él.  E  movieron  de  Triple  todos  en 
uno,  é  fueron  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  Cos- 
tantinopla,  é  el  Emperador  folgaba  estonces  en  una 
tierra  que  dician  Servia,  que  es  entre  Hongria  é  Dal- 
macia,  ees  toda  montes  é  montannas,  é  son  las  en- 
tradas muy  fuertes é  estrechas,  é  por  aquello, que  non 
podian  hí  entrar  las  yentes ,  alzáronse  los  de  la  tierra 
é  non  querían  obedecer  al  emperio  de  los  griegos.  E 
fallan  en  las  escrituras  antiguas  que  en  el  tiempo  que 
Roma  era  en  el  so  grand  poder,  que  enviaba  á  aquella 
tierra  todos  los  que  caían  en  algunos  yerros,  pora  ta- 
jar los  mármoles  é  cavar  las  veneras  del  fierro  é  de  los 
otros  mentales  que  levaban  á  Roma ,  é  aquellos  tales, 
porque  fincaban  siervos  pora  siempre,  llamaron  á  aque- 
lla tierra  Servia.  E  aquel  pueblo  es  mas  exlranno  que 
otra  yente  que  sea ,  ca  non  saben  arar  nin  sembrar, 
nin  labrar  ningún  labor,  é  todo  su  entendimiento  es 
en  criar  ganados.  Son  muy  ahondados  de  carnes  é  de 
leche,  é  de  quesos  é  de  manteca,  é  de  miel  é  cera,  é 
han  cabdiellos  entre  sí,  que  llaman  suppas,  é  por  aque- 
llos se  mandan ,  é  algunos  tiempos  obedecen  al  Em- 
perador, é  otros  tiempos,  así  como  son  desleales  é  muy 
atrevidos  é  ardides  pora  en  guerra,  salen  fuera  de  las 
montannas  é  destruyen  grand  tierra  de  los  griegos; 
é  en  aquella  sazón,  porque  eran  alzados  é  facían  mu- 
cho mal  en  la  tierra ,  el  Emperador  fuei  a  sobradlos  po- 
ra quebrantíir  su  soberbia  é  la  grand  lozanía  que  era 
en  ellos  é  entrarles  la  tierra,  é  habíalos  ya  vencidos  é 
fechos  venir  á  la  su  merced  por  fuerza  ,  é  tenia  presos 
ya  sus  cabdiellos ;  é  en  cuanto  él  tornaba  muy  alegre 
d'aquella  vitoria,  encontró  sus  demandaderos  é  los  del 
Rey,  que  vinian  de  tierra  de  Suría,o  los  había  envia- 
dos. E  aquello  fué  en  la  tierra  de  Paflagonia,  en  la  cib- 
dad  de  Bucela,  que  es  cerca  de  una  cibdad  que  llaman 
Juslíniana,  que  era  muy  noble  ;  cael  buen  emperador 
Justiníano,  que  fizo  muchas  leyes,  le  puso  su  nombre, 
mas  agora  es  llamada  Arrede.  E  el  Emperador  recebió 
los  mandaderos  del  rey  Amauric  muy  bien,  é  cuando 
sopo  que  las  posturas  eran  otorgadas  é  firmadas  plógol 
mucho ;  ó  él  otrosí  estonces  fizo  todas  las  cosas  que  el 
Rey  demandaba  ,  é  juró  é  prometió  que  lornía  todas 
las  posturas;  é  levó  consigo  á  aquellos  mensajeros  del 
(1)  Ed  Guillermo,  Birtella. 


Rey  á  Costantinopla,  por  les  mostrar  las  grandes  ri- 
quezas é  las  noblezas  del  emperio,  é  facíales  muchas 
honras  é  era  muy  alegre  con  ellos,  é  díóles  muy 
grand  algo  é  muchas  joyas  é  desí  sus  cartas ;  é  pues 
que  tovieron  todo  recabdo,  espediéronse  del  é  en- 
traron en  so  camino ,  é  llegaron  al  Rey  el  primero  dia 
de  ochubre. 

CAPITULO  XXIL 

De  cómo  fué  el  rey  Amauric  con  su  hueste  á  Egipto ,  é  priso 
la  cibdad  de  Belvais. 

Antes  que  los  mensajeros  fuesen  tornados  é  que  el 
Rey  sóplese  si  el  Emperador  había  voluntad  de  ir  so- 
bre los  de  Egipto,  dijieron  al  Rey  que  Señar,  el  soldán 
de  Egipto,  enviaba  muya  menudo  cartas  é  mandaderos 
á  Norandin  pora  facer  hermandad  con  él,  édicíalque  si 
él  le  quisiese  ayudar,  que  de  grado  quebrantaría  las 
posturas  que  habia  con  el  rey  de  los  cristianos ;  ca  só- 
plese por  cierto  que  había  muy  grand  pesar  por  el  amor 
é  el  avenencia  que  había  con  sos  enemigos  mortales. 
Cuando  el  Rey  esto  sopo  hobo  muy  grand  pesaré  grand 
despecho  d'aquel  desleal,  á  quien  él  ayudaba  con  lodoso 
poder  él'  íiciera  regnar,  é  guisóse  muy  bien  pora  ir  á 
Egipto ;  é  muchos  ricos  homes  dijieron  que  aquello  que 
el  Rey  se  lo  achacara  de  sí ,  ca  Señar  non  había  sabor  nin 
quería  facer  aquellas  cosas  quel  oponía  el  Rey.  E  que 
el  Rey  quería  maltraer  á  los  que  tenían  las  posturas 
bien  é  lealmienlre ;  é  los  ricos  homes  que  non  habían 
sabor  de  facer  bien  decían  esto,  é  pues  que  el  Rey  tovo 
so  yente  bien  guisada,  é  eslo  fué  en  el  quinto  anno  del 
so  regnado,  salió  en  el  mes  de  ochubre,  é  pasó  en  diez 
días  los  desiertos  que  son  en  medio ,  é  llegó  á  la  cibdad 
de  Belvais,  é  cercóla  é  fizóla  combater  de  todas  partes, 
é  al  tercero  día  lomóla ,  é  eslo  fué  después  del  dia  de 
Todos  San'os.  Los  que  combatían  entraron  en  la  cib- 
dad é metieron  á  espadacuanlos  fallaron,  viejos  é  man- 
cebos; pero  algunos  lomaron  cativos,  é  entre  aquellos 
fué  preso  Mesfazan,  fijo  de  Señar,  é  un  sobrino  suyo,  ca 
aquellos  dos  tenían  aquella  cibdad.  E  pues  que  la  villa 
fué  presa  é  quebrantada,  los  cristianos  quebrantaban 
las  casas  é  los  logares  por  o  entendían  que  yacían  los 
haberes,  é  lomaban  todas  las  riquezas,  é  o  fallaban  la 
yente  menuda  é  los  homes  viejos,  que  estaban  escon- 
didos por  las  cámaras  é  por  otros  logares,  metíanlos 
todos  á  espada,  é  robaron  é  quebrantaron  é  destroye- 
ron  toda  la  villa. 

CAPITULO  XXIII. 
De  cómo  iizo  Señar,  el  soldán  de  Egipto,  cuando  sopo  que  el 

Rey  habia  tomada  la  cibdad  de  Belvais,  é  tenia  presos  so  fijo 

é  so  sobrino. 

Señar,  que  se  non  guardaba  d'aquello,  cuando  sopo 
aquel  destroimiento  fué  tan  desmayado ,  que  non  sabia 
qué  se  fuccr;  pero,  según  en  la  grand  coleta  que  esta- 
ba, pensó  dos  cosas :  la  una,  que  enviaría  al  Rey,  é  quel 
probaría  por  fermosas  razones  é  por  buenas  palabras, 
prometiéudol  grand  haber  sil  podría  sacar  d'aquella 
sanna ,  en  l.d  manera ,  que  se  fuese  de  la  tierra  é  que 
non  íicíese  mas  de  mal  en  el  regno  de  Egipto ;  é  la  olra 
cosa  fué,  que  envió  á  Dodaquín,  sennor  de  Domas,  á 
demandarle  acorro  é  ayuda  contra  los  cristianos,  quel 
destroiau  la  tierra,  é  desfacer  su  ley.  Norandin,  cuando 
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osó  aquellas  nuevas  qiiel  enviaba  decir  el  Soldán,  pé- 
sol é  fué  ende  muy  sannudo;  é  mandó  luego  llamar  á 
Siracon ,  su  mayordomo ,  de  quien  habédes  ya  oido  en 
esta  hestoria,  é  diól  de  sus  ricos  homes  é  otra  yente 
mucha ,  é  raandól  que  fuese  ayudar  á  los  de  Egipto. 

CAPITULO  XXIV. 

De  cómo  cercó  el  rey  Amanric  á  la  cibdad  de  Caire. 

Pues  que  el  Rey  hobo  fecho  toda  su  voluntad  de  la 
cibdad  de  Belvais  ,  guisóse  de  ir  pora  la  cibdad  que  di- 
clan  Caire,  é  fué  muy  de  vagar,  ca  levaba  su  hueste 
non  tan  apriesa  como  debia ,  ca  en  una  jornada  que 
babia  hí  puso  diez  días ,  é  á  la  cima  llegó  á  la  villa  é 
cercóla ,  é  mandó  luego  armar  engennios  de  muchas 
maneras,  é  fizo  semejanza  que  quería  destroir  la  villa 
eo  muchas  guisas.  Los  que  estaban  denlro,  como  que 
nuncua  hablan  visto  tales  cosas,  cogieron  tan  grand 
espanto ,  que  todos  cuidaron  seer  muertos  luego  al  ho- 
ra. E  los  cristianos  facian  su  fecho  de  grand  vagar ;  é 
aquellos  que  mas  entendían  de  su  facienda  del  Rey, 
dijieron  que  á  sabiendas  facía  el  Rey  aquella  tardanza, 
porque  el  Soldán  hobiese  miedo  del ,  é  por  aquella  ra- 
zón quel  daría  grand  haber  é  que  se  iría  de  la  tierra,  é 
dicían  que  de  tod'en  todo  que  aquello  era  voluntad  del 
Rey,  por  razón  que  hobiese  grand  haber ,  que  levase 
consigo ;  ca  dician  que  pensaba  que  si  fuese  deslroyen- 
do  la  tierra  é  tomando  las  cibdades  por  fuerza ,  asi  co- 
mo Gciera  á  Belvais ,  la  yente  menuda  que  desgastarían 
todas  las  riquezas  de  la  tierra ,  de  manera  que  non  ha- 
bría él  ende  sinon  muy  poco. 

CAPITULO  XXV. 

Dt\  haber  grand  qae  prometió  el  Soldán  de  dar  al  Rey  p«r  le  des- 
torbar  qae  non  tomase  la  cibdad  del  Caire. 

Señar  el  soldán  connoscia  bien  los  mas  de  los  priva- 
dos del  Rey,  é  envióles  en  poridad  sus  mandaderos,  á 
saber  dellos  si  podría  en  alguna  manera  haber  amor 
con  el  Rey ;  é  guisaron  los  privados  con  el  Rey  cómo 
hobiese  avenencia  entr'él  é  el  Soldán ,  é  el  Rey  otorgólo. 
Estonces  el  Soldán  promelíól  lanío  del  haber,  que  si  lo 
bebiese  yurado  é  arrefenes  dado  por  ello,  porque  de 
lod'en  lodo  lo  hobi'^se  á  dar.  Diz  la  hestoria  que  cuan- 
to él  había  é  lodos  los  d-  su  tierra,  que  lo  non  pudie- 
ran pagar  en  grand  líetfipo;  ca  el  prometimiento  del 
haber  fué  quel  daría  veinte  veces  cíeut  mili  besantes. 
Pero  en  la  postura  puso  quel  diesen  ai  Soldán  so  fijo 
é  so  sobrino ,  que  tenía  el  Rey  presos ,  é  que  se  tornase 
pon  su  hueste  pora  Suría ,  é  (|ue  d'allí  adelant'  que 
nuncua  fuese  á  Egipto  pora  facer  mal.  E  todo  aquel 
haber  prometió,  non  porque  cuídase  que  lo  pagar  pu- 
diese, mas  porque  pudiese  destorl  ar  al  Rey  que  non 
lomase  la  cihdad  del  Caire;  la  cibdad  non  era  bien 
bastecida  de  yente  nin  de  viandas ,  nin  de  las  cosas  que 
habían  nesicr  pora  guerra;  é  si  por  avenlura  aquella 
lomase ,  después  non  fallaría  en  loda  la  tierra  home  que 
osa^e  entrar  en  ninguna  fortaleza  contra  él.  E  por  esla 
manera  .  qup  ínnaría,  así  como  si  de  nuevo  fallase,  el 
'    I       ' '  "^in  toda  contienda;  ca  ningún  home 
■'  \  1- :  . ;: :    < ontar  la. flaqueza  nin  el  desmayamien- 
to de  las  yentes  que  eran  en  aquel  tiempo  de  los  que  hi 


moraban ,  é  esto  era  el  miedo  del  Soldán;  mas  la  enten- 
cion  del  Rey  era  cobdicia, 

CAPITULO  XXVI. 

De  la  flota  del  Rey  cómo  vino  i  Egipto,  é  tomaron  la  cibdad  de 
Tenes,  é  por  cuil  raron  mandó  el  Rey  tomar  á  Saria. 

Entre  tanto  que  el  Rey  estaba  cerca  del  Caire ,  la 
flota  que  él  mandara  que  se  fuese  en  pos  él  hobo  buen 
tiempo,  é  entró  en  Egipto  por  el  brazo  del  rio  Nílo,  é 
subió  arriba  fasta  una  cibdad  que  dicían  Tenes,  é  asi 
como  llegaron  allá,  comenzáronla  de  combater,  é  de 
manera  la  combatieron  ,  que  la  tomaron  por  fuerza;  é 
todos  los  homes  é  las  mujieres  que  fallaron  dentro, 
matáronlos  lodos,  sinon  algunos,  que  caiívaron,  é  to- 
maron grandes  haberes  que  fallaron  hí.  E  después  que 
aquello  hobíeron  fecho ,  en  subiendo  arriba  por  el  rio 
contra'l  Rey,  fallaron  los  de  Egipto,  é  arremetiéronlos 
de  manera  que  non  pudieron  pasar;  é  cuando  el  Rey  lo 
sopo,  envió  contra  ellos  á  don  Jofre  del  Toron ,  so  al- 
férez, con  grand  companna  de  caballeros,  é  mandól  que 
lidiase  con  los  moros,  é  que  los  ficiese  tirar  d'allí,  de 
manera  que  viniese  la  flota  por  aquella  parle  á  la  hues- 
te; é  aquello  fuera  fecho  de  ligero,  mas  vinieron  al 
Rey  otras  nuevas  que  ficieron  mudar  aquel  acuerdo.  El 
Rey  sopo  por  cierto  que  vinía  Siracon  en  ayuda  del  Sol- 
dan  con  grand  yente  de  moros,  é  por  aquello  mandó 
el  Rey  á  los  de  la  flota  que  se  lomasen  pora  Suria ,  é 
ficiéronlo  así ,  pero  en  el  torno  perdieron  una  galea. 

CAPITULO  XXVII. 

De  cómo  detOTO  Señar  el  soldán  al  Rey  fasta  que  faese  llegando 
Siracon ,  qnel  vinia  en  ayuda. 

Señar,  con  sos  privados,  non  quedó  de  buscar  nin  cue- 
dar  razones  como  podría  allongar  al  Rey  d'aquel  logar 
por  cualquier  enganno  que  pudiese  ó  por  fuerza  ,  é  el 
grand  haber  de  que  oyestes  fabiar  quel  prometiera,  por 
engannar  gelo  prometió.  Mas  él  dijo,  é  así  era  verdad, 
que  tod'aquel  haber  non  era  ayuntado  en  un  logar ,  é 
por  ende  demandó  un  poco  de  plazo  á  que  lo  allegase 
por  la  tierra ,  pero  dio  luego  cient  mili  besantes  por- 
quel  diese  so  fijo  é  so  sobrino ;  é  por  el  olro  haber  que 
lineaba  lomó  el  Rey  en  arrefenes  dos  doncelles,  sos  so- 
brinos del  Soldán.  Estonces  el  Rey  levantóse  de  la  cer- 
ca é  allongóse  dend  una  piesza ,  é  fincó  sus  tiendas 
acerca  d'aquel  logar  o  nasce  el  bálsamo ,  é  atendió  ocho 
días ,  é  iban  á  menudo  é  vínian  los  mensajeros  del  Sol- 
dan  al  Rey,  diciéndol  buenas  razones,  é  todos  con  en- 
ganno, quel  facian  atender  de  día  en  día  quel  farían 
paga  del  haber.  E  en  este  comedio  Señar  non  fué  va- 
garoso, mas  andaba  por  la  tierra  é  enviaba  yentes  é 
armas  é  viandas  á  la  cibdad  del  Caire,  é  mandó  facer 
muy  buenas  barbacanas  á  derredor  de  la  villa ,  6  en  los 
logares  mas  flacos  fizo  muros,  é  metió  dentro  los  mejo- 
res caballeros  que  en  toda  la  tierra  había,  é  rogábalos 
é  castigábalos  cuanto  él  podía  é  sabia  que  fuesen  bue- 
nos é  muy  esforzados,  ca  sopiesen  por  cierto  que  muy 
bien  so  podrían  tener  6  defender  contra  la  yente  des- 
creída ,  é  en  aí^iella  manera  salvarían  sus  almas  é  sus 
tierras  é  sus  franqueza^ ,  é  que  non  farían  como  homes 
buenos  si  non  punnasen  cu  salvar  todas  estas  cosas,  é 
demás  sus  mujieres  é  sos  lijos  pequennos,  é  á  ellos 
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mismos;  ca  si  así  non  ficiesen,  é  aquellos  canes  des- 
leales é  descreídos  sin  ley  los  pudiesen  vencer,  que  los 
metrian  todos  á  espada ,  asi  como  ficieran  á  los  de  la 
cibdad  de  Belvais. 

CAPITULO  XXVIIL 

De  cómo  se  tornó  el  Rey  pora  Suria  cuando  sopo  cicrtamientre 
que  vinia  Siracon  en  ayuda  de  los  de  Egipto. 

En  la  hueste  del  Rey  habia  un  caballero  de  grand 
linnaje,  mas  era  de  malas  costumbres  en  muchas  co- 
sas ;  él  non  cataba  por  nuestro  Sennor  Dios  nin  le  te- 
mía, alabábase  mucho,  é  era  muy  lozano  é  maldicient 
é  envidioso,  é  mezclador  édesdennoso,  é  non  preciaba 
á  otro  ninguno  sinon  á  sí,  édicíanle  Miles  de  Planci(i); 
é  aquel  entendió  la  volimtad  del  Rey ,  é  vio  que  era 
todo  de  cobdicia,  é  que  non  mostraba  en  tod'aquello 
sinon  sacar  haber;  é  como  era  muy  encubierto  é  muy 
losenjero,  aviníase  bien  con  el  Rey ,  cuidando  el  Rey 
quel  consejaban  en  todo  bien,  ca  desde  el  comienzo 
le  habia  consejado  é  dicho  que  íiciese  avenencia  con  el 
Soldán.  E  aun  de  la  otra  parte  consejábal  en  poridad 
que  íiciese  paz  con  el  Califa  é  con  Señar ;  ca  mas  le  va- 
lia que  tomase  el  haber,  por  que  seria  rico  él  é  todos  los 
suyos,  que  non  si  tomase  por  fuerza  la  cibdad  del  Caire 
é  aun  Babilonna.  E  aunque  fuesen  quebrantados  los 
muros  de  lu  cibdad  de  Egipto,  en  que  habrian  poco  pro- 
vecho él  é  la  cristiandad;  é  él,  que  habia  mucho  des- 
pendido, non  habría  ende  nada,  por  razón  que  cada  uno 
querría  ende  su  parte.  E  en  esta  manera  le  consejaba 
aquel  mal  caballero,  é  aquello  mas  lo  facia  él  por  malque- 
rencia de  los  caballeros,  que  non  quería  que  ganasen 
nada,  que  non  facia  por  mejoría  nin  por  pro  de  la  cris- 
tiandad, nin  por  amor  del  Rey.  Pero  los  otros  ricos 
homes,  que  eran  naturales  é  vasallos  del  Rey,  non  otor- 
gaban aquel  consejo,  antes  le  dicían  que  punnase  en 
ganar  toda  tierra  de  Egipto;  é  ellos  é  todas  sus  yenles 
que  serian  ricos  de  las  ganancias  que  farian  en  las  vi- 
llas, é  que  le  podrían  bien  servir,  é  él  que  seria  mas 
rico  é  mas  ahondado  é  mas  honrado  é  mas  poderoso ;  é 
en  esta  manera  le  consejaban  los  ricos  homes  que  ha- 
bían sabor  de  facer  bien ;  mas  el  Rey  non  se  quiso  par- 
tir de  su  voluntad.  E  entre  tanto,  como  delardaban  al 
Rey  con  sus  palabras  falsas ,  é  que  non  quería  creer  el 
buen  consejo  quel  daban  sos  ricos  homes ,  los  mensa- 
jeros del  Soldán ,  que  non  quedaban  cada  día  de  ir  ó 
venir  del  Soldán  al  Hey,  quel  facían  creer  que  cogían 
el  haber  por  toda  Egipto,  é  rogábanle  é  pidíanle  mer- 
ced que  se  non  assonasen ,  ca  non  podían  mas ,  é  que 
defendiese  á  sus  yenles  que  non  fuesen  contra  la  cib- 
dad del  Caire.  E  estando  el  Rey  atendiendo  á  ocho  mi- 
llas del  Caire,  o  fincara  sus  tiendas  por  ruego  del  Sol- 
dan,  llegó  á  deshora  mandado  que  vínía  Siracon  con 
grand  poder  pora  acorrer  á  los  de  Egipto ;  é  cuando  el 
Rey  oyó  aquello  fué  muy  desmayado,  é  mandó  luego 
coger  las  tiendas  c  fuese  pora  Belvais,  é  tomaron  vian- 
das é  lo  que  habían  mester,  é  fuese  su  carrera  con  su 
hueste;  é  dejó  en  la  villa  ycnte  de  pié  é  de  caballo, 
tanta  cuantos  vio  que  la  podrían  defeuder,  é  después 
entró  en  los  desiertos  por  ir  contra  Siracon.  E  pues  que 

(1)  En  el  impreso,  de  Palanci;  parece  el  mismo  á  quien  en  la 
pig.  509  se  llamó  Miles  de  Plans. 
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hobo  andado  grand  piesza ,  envió  sus  ascuchas  que  so- 
piesen  de  Siracon  ,  é  pues  que  sopíeron  del ,  tornáron- 
se pora'l  Rey ,  é  díjiéronle  que  Siracon  pasados  habia 
ya  los  desiertos,  é  era  entrado  en  el  regno  de  Egipto. 
Estonces  el  Roy  hobo  su  consejo,  é  falló  que  non  era 
cosa  segura  pora  sí  nin  pora  su  yente  en  fincar;  ca  pues 
que  el  poder  era  ya  doblado  á  los  de  Egipto,  seria  grand 
peligro  de  atender  en  la  tierra  mas ,  porque  sabían  é 
veían  que  non  habían  ellos  tan  grand  poder  de  yente, 
que  osasen  atender  el  poder  de  Egipto  é  el  de  Siracon.  E 
el  Soldán  non  quiso  pagar  el  haber  que  prometiera,  nin 
el  Rey  non  le  podía  por  ello  apremiar,  ca  por  el  acorro 
que  atendía  los  fué  deteniendo  tanto  tiempo.  E  el  Rey, 
pues  que  vio  que  non  podía  ya  facer  ál ,  fuese  con  su 
hueste  pora  Suria. 

CAPITULO  XXIX. 

De  cómo  mató  Siracon  á  Señar,  el  soldán  de  Egipto,  é  por  cuál 
razón  fizo  corlar  las  cabezas  el  Califa  á  dos  sos  fijos,  é  tizo 
soldán  á  Siracon. 

Siracon  entendió  que  era  tiempo  é  sazón  de  facer 
aquello  que  tenia  en  corazón ,  en  que  habia  cuidado 
grand  tiempo;  é  vio  que  el  Rey  era  partido  de  Egipto 
é  que  non  habia  hí  ninguno  quel  pudiese  embargar  de 
non  facerlo  queél/iueria;  é  fincó  sus  tiendas  delan- 
te el  Caire,  é  non  fizo  semejanza  de  facer  ningún 
mal ,  é  fincó  hí  ya  cuantos  días  en  paz ,  é  á  ninguno 
non  descubrió  so  corazón,  como  home  entendido  que  se 
sabia  encobrir;  é  el  Soldán  vinia  cada  día  verle,  mos- 
trando grand  ufanía ,  é  mostrábal  buen  talant  é  enviá- 
bal  sos  presentes  muy  á  menudo,  é  víníal  veer  con  los 
ricos  homes  de  la  tierra ,  é  facial  todos  los  placeres  que 
podía  é  sabia,  como  quien  se  non  recelaba  del.  E  cuando 
vióSiracon  que  se  non  temiadél,  amoslról quel  non  ama- 
ba; ca  el  Soldán,  así  como  solía ,  vénol  veer  á  la  tienda. 
Estonces  Siracon  mandól  tomar,  é  fízol  cortar  la  ca- 
besza ,  é  á  dos  sos  lijos  que  quisiera  facer  eso  esca- 
paron por  pies  de  caballo  é  metiéronse  en  el  Caire 
muy  espantados,  é  fuéronse  por  ant'el  Califa,  é  dejá- 
ronse caer  en  tierra  á  sus  pies,  é  pidiéronle  por  mer- 
ced que  los  defendiese  de  muerte;  é  él  respondióles 
que  si  toviesen  con  él  bien  é  lealmientre,  que  los  am- 
pararia,  peroen  tal  manera  que  non  fablasen  con  Si- 
racon de  paz  nin  de  avenencia,  nin  con  sus  turcos,  é 
si  non  ficiesen  así,  que  non  fiasen  en  él.  Estonces  ellos 
prometieron  que  lo  farian  según  qu'él  tenia  por  bien, 
mas  non  tovieron  al  Califa  lo  quel  prometieron  ;  ca  en- 
viaron luego  á  Siracon  que  ficiese  paz  con  ellos  é  que 
los  asegurase  ;  é  esto  sopo  el  Califa ,  é  mandólos  to- 
mar á  amos  é  cortarles  las  cabeszas.  Estonces  vio  Si- 
racon que  era  venido  el  tiempo  en  que  podía  facer  lo 
que  quería,  é  fué  por  la  tierra  tomando  castiellos 
é  villas  á  toda  su  voluntad,  é  puso  hí  sos  homes  é  sos 
mayordomos,  é  non  falló  ninguno  quien  le  embargase 
nin  le  contrallase;  é  después  fuese  poraM  Caire,  ó  en- 
tró en  la  villa,  é  fuese  pora'l  Califa  é  fincó  los  hinojos  ó 
besó  la  tierra  é  obedecíól ,  según  su  costumbre.  E  el 
Calila  recebiól  muy  bien  é  fízol  grand  honra,  é  enlre- 
gól  déla  tierra  por  una  espada,  é  apoderól  en  toda 
Egipto,  é  mandól  quel  llamasen  soldán.  E  en  este  fecho 
puede  home  connoscer  cómo  deseo  de  cobdicia  trae  mal 
colpe ,  cuando  es  raígada  en  el  corazón  de  alto  home; 


LIBRO 

'I  antes  que  el  rey  Amauric  fuese  la  postremera  vez  á 
-ipto,  estaba  su  reguo  en  paz  é  viníanle  cada  dia 
_:  andes  riquezas  de  la  tierra  ;  estaba  seguro  d'aqueila 
pTrte,é  obedecíanle  así  los  de  Egipto  como  los  de^Suria, 
é  de  partes  de  mediodía  estaba  bien  cercado  é  guardado 
rl  reino,  é  los  mercaderos  de  las  nuestras  tierras  iban 
>•  venían  en  salva  por  mar  é  por  tierra,  é  así  facían 
los  suyos  otrosí,  tan  bien  cristianoscomo  moros.  Mas  de 
que  Siracon  fué  sennor  de  Egipto  fué  la  cosa  demu- 
dada ;  ca  él  era  poderoso  é  sabio,  é  los  cristianos,  como 
lion  fiaban  tanto  en  él,  non  osaban  ir  nin  venir  á  tier- 
ra de  Egipto ,  é  él  babía  poder  de  ir  á  la  tierra  de  los 
cristianos  é  cercar  las  cibdades  por  mar  é  por  tierra; 
así  que,  de  todas  partes  habían  temor  los  cristianos ,  é 
cuando  los  turcos  de  las  otras  tierras  vieron  aquello, 
comenzaron  de  guerrear  á  los  que  solian  temer  é  foir 
ant'ellos.  En  aquella  grand  malandanza  los  metió  la  cob- 
dicia  de  un  home  solo.  Mas,  pues  que  Señar  é  sos  fijos 
fueron  muertos  por  el  achaque  de  la  guerra  que  el 
rey  Amauric  les  movió,  é  bobo  Siracon  el  poder  del  rei- 
no de  Egipto,  aquel  sennorío  poco  le  duró,  ca  enfer- 
mó é  murió  en  aquel  anno. 

CAPITULO  XXX. 

De  cómo  faé  soldán  Saladin  ,  sobrino  de  Siracon ,  é  mató  al 
Califa  é  á  sas  fijos. 

Después  que  Siracon  fué  muerto ,  fué  soldán  Saladin, 
Su  sobrino ,  fijo  de  su  hermano ,  é  aquel  Saladin  fué 
home  de  grand  corazón  é  muy  esfo.-zado  en  armas  é 
largo  sobre  todos  homes;  é  estrenó  muy  bien  el  co- 
mienzo de  su  dignidad,  ca  veno  primeramíentre,  asi 
como  era  derecho,  ante  so  sennor  el  Califa ,  como  pora 
adorarle  é  recebir  del  el  sennorío;  é  allegóse  á  él  muv 
homillosamientre ,  é  pues  que  fué  cerca  del, metió  ma- 
no á  una  porra  que  tenía,  é  diól  tal  colpe  en  la  cabes- 
za,  que  todo  le  desmeolló,  é  desí  fué  con  sus  caba- 
lleros á  los  fijos  del  Califa,  que  estaban  hí,  é  matáron- 
los todos,  E estonces  fué  Saladin  tan  sennor,  así  que 
non  hobo  otro  sobre  sí ;  ca  él  fué  califa  é  soldán  ,  é 
muchos  homes  díjíeron  que  aquello  ficiera  él  con  grand 
derecho,  porque  los  de  Egipto  querían  tan  grand  mal 
á  los  otros  moros  que  eran  entrados  en  la  tierra,  que 
tenia  el  Califa  guisado  é  bastecido  cómo  matasen  á  Sa- 
ladin algún  dia  cuando  viniese  ant'él ,  é  dizque  aque- 
llo sopo  Saladin,  é  por  aquella  razón  quísose  antes  ade- 
lantar él ,  ca  temíase  qucl  mataría  el  Califa.  E  pues 
que  el  Califa  fué  muerto,  tomó  Saladin  su  tesoro  é 
partiólo  á  los  caballeros  tan  largamíenlre,  que  non  fin- 
có á  él  ninguna  cosa  dello,  antes  manlevó  mas  por 
amor  de  les  complír  á  todos,  é  tanto  haber  sacó  man- 
levado,  que  muy  adebdado  fincó  él;  é  algunas  yentes 
dician  que  homes  buenos  de  Egipto  ascondieran  eston- 
ces é  guardaran  algunos  fijos  del  Califa,  por  razón 
que  si  la  tierra  tomase  aun  en  so  estado,  que  iiobio- 
se  el  sennorío  alguno  d'aquel  alto  linnaje  que  pudie- 
se facer  califa. 


CUARTO. 
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CAPITULO  XXXI. 

De  cómo  agora  deja  aqaí  la  bcstoria  á  fablar  del  Soldán,  por 
contar  de  cómo  enviaron  los  ricos  homes  de  Suria  por  acorro 
al  emperador  de  Alemannia ,  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de 
Secilia,  é  á  los  otros  homes  poderosos. 

El  rey  Amauric  pues  que  tornó  en  su  regno,  aquel  anno 
non  contesció  cosa  en  la  tierra  que  de  contar  sea  en  la 
hestoria,  sinon  tanto  que  finó  el  obispo  de  Lid.  E  en- 
trando el  verano  el  sexto  anno  del  su  reinado,  los  ricos 
homes  de  la  tierra  vieron  que  la  tierra  estaba  en  peligro 
de  se  perder,  porque  aquel  príncep  poderoso  de  Noran- 
din ,  que  mucho  mal  les  había  fecho ,  era  sennor  del 
regno  de  Egipto ,  de  manera  que  podía  venir  por  tierra 
é  por  mar,  é  deslroir  la  tierra  en  muchas  maneras,  é 
que  podría  tanto  facer  ,  que  non  podrían  de  las  otras 
tierras  venir  á  Hierusalen ,  é  aquello  era  aun  el  mayor 
peligro  pora  perderse  la  tierra;  é  esto  era  por  las  mu- 
chas é  grandes  flotas  que  él  habia;  é  por  ende,  hubie- 
ron so  acuerdo  que  enviasen  á  las  tierras  de  Occitlent 
los  mejores  prelados  de  la  tierra,  que  mostrasen  á  los 
reyes  é  á  los  príncipes  é  á  los  ricos  homes  el  grand  pe- 
ligro en  que  era  tierra  de  Suria,  é  que  les  pidian  mer- 
ced que  por  el  amor  de  Dios  que  fuesen  acorrer  la  Tierra 
Sánela  é  su  heredad;  ca  muchas  veces  ya  era  el  regno 
de  Hierusalen  acorrido  dellos  é  de  sus  antecesores ;  é 
pora  ir  con  aquel  mensaje  fueron  escogidos  don  Amau- 
ric, patriarca  de  Hierusalen,  é  don  Ernest, arzobispo 
de  Cesárea,  édon  Guillera,  obispo  de  Acre;  é  dijiéron- 
les  que  sennaladamienire  mostrasen  aquel  fecho  al  em- 
perador de  Alemannia,  é  al  rey*de  Francia,  é  al  rey  de 
Inglaterra  ,  é  al  rey  de  SeciUa,  é  al  conde  don  Feli- 
pe de  Flándes,  é  al  conde  don  Tibalt  de  Bles,  é  al 
conde  don  Enríe  de  Charapanna  é  á  los  otros  cuen- 
des  de  las  otras  tierras.  E  pues  que  fueron  guisados 
é  les  díjieron  cómo  ficiesen,  entraron  en  la  mar 
pora  ir  su  camino  el  segundo  día  de  febrero ,  é  á  la 
segunda  noche  levantóse  tan  grand  tormenta ,  que 
quebraron  los  gobernajes  de  la  nave,  é  la  nave  fcn- 
dióé  abrió,  é  fueron  en  muy  grand  peligro;  pero  quiso 
Dios  que  al  tercero  día  tornaron  al  puerto ,  é  tan  es- 
carmentados salieron  ende,  que  ninguna  manera  non 
los  pudieron  tanto  rogar,  que  entrasen  de  cabo  en  la 
mar  é  fuesen  recabdar  aquel  mandado,  é  estonces  ho- 
bieron  acatar  otros  mandaderos;  é  cuando  el  arzobis- 
po don  Fredric  de  Sur  vio  aquello,  lomó  aquel  fecho 
sobre  sí,  é  tomó  por  compannero  á  don  Juan,  obispo 
de  Bellínas;  é  quiso  Dios  que  aquellos  hobieron  mejor 
tiempo  é  pasaron  sin  embargo ,  mas  non  ficicron  mu- 
cho de  su  pro  d'aqueila  ida  nin  acabaron  cosa  que  pro 
toviese  d'aquello  por  que  fueron;  ca  pues  que  llegaron 
á  Francia,  á  pocos  días  murió  el  o'  ispo  don  Juan  en 
París ,  é  á  cabo  de  dos  annos  lomóse  el  Arzobispo  sin 
recabdo  é  sin  acorro,  é  sin  esperanza  ninguna  de 
ayuda. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  destos  man- 
daderos, por  contar  de  la  gran  flota  que  envió  el  em{K!- 
radordeCostantínopla  al  rey  de  Hierusalen,  según  las 
posturas  que  había  con  él. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  XXXII. 

Cómo  aportó  la  flota  del  emperador  de  Costantinopla. 

En  aquel  verano  non  contesció  en  tierra  de  Suria 
cosa  que  de  escribir  fuese  en  la  hesloria ;  mas  á  la  sali- 
da del  agosto  el  emperador  de  Costantinopla,  según 
prometiera  al  rey  Amauric,  enviól  su  flota  muy  grand 
é  muy  bien  bastecida  de  armas  é  de  yente  é  de  viandas, 
de  guisa  que  envió  mayor  ayuda  é  mayor  acorro  que 
non  prometiera,  caen  aquella  flota  habia  cient  é cin- 
cuenta galeas  fuertes  é  muy  bien  fechas,  é  otras  taridas 
pora  los  caballos,  fasta  cuarenta ,  é  otras  naves  grandes, 
que  llamaban  dromones,  que  estaban  llenas  de  muchas 
maneras  de  armas  é  levaban  engennios  é  muchas  pe- 
dreras é  manganiellas,  é  mucha  madera,  cual  era  mes- 
ter  pora  cercar  é  combater  villas  é  castiellos;  é  en 
aquella  flota  vinia  mucha  é  buena  caballería,  é  con 
ella  dos  cabdiellos  ricos  homes,  é  el  uno  era  primo 
del  Emperador  é  dicíanle  Mendicas  (i),  é  el  otro  habia 
nombre  don  Maurese ;  este  era  muy  privado  del  Em- 
perador, é  fiábase  mucho  en  él,  así  como  gelo  mos- 
tró después,  ca  fizol  adelantado  de  tod'el  emperio,  é 
con  estos  vinia  el  conde  don  Alejandre  de  Conversana, 
que  era  un  alto  home  de  Pulla,  é  amábale  el  Empera- 
dor mucho.  E  aquellos  tres  dio  el  Emperador  á  guardar 
su  hueste  é  su  flota,  é  hobieron  buen  tiempo ,  é  enci- 
ma de  setiembre  arribaron  al  puerto  de  Sur,  é  d'alli 
fuéronse  poraM  puerto  de  Acre,  é  pusieron  sus  naves 
entr'el  rio  é  el  puerto. 

CAPITULO  XXXIIl. 

De  cómo  fué  el  rey  Amauric  con  su  hueste  de  latinos 
é  de  griegos  cercar  á  Damiata. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mili  é  cient  é  cincuenta  é  diez  é 
nueve  (2),  é  el  de  Amauric,  rey  de  Hierusalen,  en  seis,  é 
el  Rey  dejó  su  tierra  bastecida  de  la  parte  de  Domas 
si  por  aventura  viniese Norandin  d'aquel  cabo,  é  ayun- 
tó su  hueste  de  griegos  é  de  latinos  en  tierra  de  Esca- 
lona. E  la  flota  era  ya  partida  del  puerto,  é  mandó  que 
se  fuese  derechamientre  pora  Egipto ,  é  desí  partióse 
de  Escalona  con  su  hueste,  é  fué  por  sus  jornadas  me- 
suradas, de  manera  que  pudiesen  coniplir  las  yentes, 
ca  non  fallaban  agua  sinoná  logares  sabidos.  E  al  no- 
veno dia  llegaron  á  una  cibdad  antigua,  que  dician  Fa- 
ramia,  é  solia  pasar  cerca  d'aquella  cibdad  el  camino 
de  Escalona  mas  que  non  facia  estonces ,  é  esto  era  por 
razón  que  habia  la  mar  tanto  combatido  en  las  ribera-;, 
que  las  habia  rompidas  é  quebranladas,  é  entrara  el 
agua  por  un  portiello  fnsta  unos  llanos  que  eran  vegas; 
é  diz  la  hestoria  que  es  agora  todo  marisma,  en  que  ha 
tanto  pescado,  así  que  toda  la  tierra  de  aderredor  es 
ende  ahondada,  é  por  aquella  razón  non  pudieron  ir  por 
la  carrera  de  la  maiisma,  según  que  solian,  é  tuerce 
la  carrera  bien  diez  millas  ó  mas.  E  esto  diz  la  hestoria 
por  razón  que  semeja  milagro,  ca  la  tierra  que  estaba 
yerma  é  secaé  quemada  de  la  calentura  del  sol  tornó 
pesquera  grand  é  muy  ahondada  por  el  agua  de  la  mar 

(1)  En  Guillermo,  lib.  xx,  cap.  xiv,  Megelduca. 

(2)  Así  en  el  códice;  pero  habrá  de  entenderse  mtll ¿  ciento  t 
sesenta  é  nueve. 


que  entra  por  un  portiello  é  cubre  grand  tierra  de  vegas. 
E  Faramia,  aquella  cibdad  de  que  vos  habernos  con- 
tado, es  agora  yerma,  mas  antiguaraientre  solia  seer 
grand  cosa  é  era  muy  bien  poblada ,  é  está  sobre  la 
mar,  cerca  de  la  primera  foz  del  Nilo,  que  dicen  Cara- 
bes,  é  entr'el  rio  é  la  mar  é  el  desierto  tres  milias  de  la 
foz  del  Nilo.  E  cuando  llegó  allí  la  hueste  fallaron  hí  la 
flota  é  pasaron  allende,  é  dejaron  á  Tenes,  que  solia 
seer  noble  cibdad  é  está  cerca  de  la  marisma,  é pasaron 
por  allí,  é  á  cabo  de  dos  dias  llegaron  á  Damiata. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  cercó  el  rey  de  Hierusalen  á  Damiata  é  la  combatió. 

La  cibdad  de  Damiata  es  una  noble  cibdad  de  Egipto, 
ees  muy  antigua é está  asentada  entre  los  dos  brazos 
del  Nilo  á  una  milla  de  la  mar,  é  llegó  hí  la  hueste  viés- 
pera  deSant  Simón,  é  fincaron  sus  tiendas  entre  la  mar 
é  la  cibdad,  é  atendieron  la  flota,  que  non  era  aun  llega- 
da por  ei  tiempo,  que  non  hubieran  tal  como  hobieran 
mester.  E  al  tercer  dia  amansó  la  mar  é  llegó  la  flota,  é 
pararon  la  cerca  de  la  foz  del  Nilo.  De  la  otra  parte  del 
rio  habia  una  torre  muy  buena  é  fuerte,  é  estaba  bien 
bastecida  de  yente  é  de  armas  é  de  viandas  pora  defen- 
derse. Ed'aquella  torre  fasta  la  cibdad  habia  una  cadena 
de  fierro  muy  fuerte,  é  aquella  destorbabaá  los  cris- 
tianos, que  los  non  dejaba  pasar  á  arriba.  E  los  cristia- 
nos, desque  hobieron  bien  enderezada  su  flota,  arran- 
caron las  tiendas  é  pasaron  á  la  otra  parte  de  las  huer- 
tas, é  fincaron  las  tiendas  mas  cerca  de  la  villa,  de 
manera  que  podían  bien  llegar  al  muro,  é  en  llegando, 
non  quisieron  facer  nada,  antes  folgaron  tres  dias.  E 
bien  entendieron  después  que  aquel  vagar  que  se  die- 
ran que  les  toviera  danno;  ca  si  luego  en  su  venida 
hobieran  combatida  la  villa,  prisiéranla,  por  el  grand 
miedo  que  habían  los  de  dentro. 

E  estando  allí  ya  cuantos  dias ,  vieron  venir  por  el 
rio  grand  flota  é  bien  bastecida  de  yente  que  vinia 
acorrer  la  villa,  é  asíacaesció,  que  les  non  pudieron 
defender  la  entrada  de  la  villa.  Estonces  los  cristianos 
entendieron  que  non  podrían  tomar  la  cibdad  fasta 
que  non  derribasen  los  muros  éficíesenportiellos  con 
los  engennios,  é  sacaron  de  las  naves  los  engennios  c 
comenzaron  á  combater  la  villa.  E  ficieron  un  castiello 
de  madera  fuerte  éalto,  que  había  siete  terminados; 
así  que  los  que  estaban  encima  podían  bien  veer  á  los 
de  la  villa.  E  ficieron  otrosí  gatas  cubiertas  de  cueros 
porque  pudiesen  llegar  al  muro  pora  cavarle.  E  pues 
que  aquello  hobieron  fecho,  ficieron  carrera  al  castie- 
llo é  llegaron  adelante  tanto,  que  los  arqueros  é  los  ba- 
llesteros tiraban  á  los  que  estaban  por  los  muros,  é  tan 
acerca  estaban,  que  les  alanzaban  piedras,  [)Uiinales,  ó 
los  engennios  tiraban  otrosí  muy  grandes  piedras  á  las 
tórrese  á  los  muros,  de  guisa  que  maltraían  de  mu- 
chas maneras  á  los  de  la  cibdad. 

E  los  que  vinieran  del  Caire  é  de  Babilonna  eran 
sabídores  é  maestros  de  tales  cosas.  E  ficieron  un  cas- 
tiello otrosí  los  de  dentro  muy  fuerte  ,  é  comenzaron  á 
tirar  al  castiello  de  fuera,  é  los  de  dentro  non  sabían 
mucho  de  guerra.  Mas  por  tod'eso  esforzábanse  muy 
bien  de  defenderse  é  maltraer  á  los  de  fuera  cuan- 
to podian.  E  los  cristianos ,  que  se  debieran    traba- 
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jar  por  dar  cima  á  aquello  por  que  eran  allí  venidos, 
diéronse  á  vagar,  é  cuando  vieron  que  los  turcos  se 
defendían  bien.  Pero  en  una  cosa  dubdaban  los  cristia- 
nos, que  non  podianaun  saber  si  fuera  por  maldad  de 
los  cabdiellos  de  la  hueste  ó  por  pereza,  mas  bien  se- 
mejó que  lo  uno  ó  lo  olro,  por  razón  que  cuando  e' 
castieilo  fué  feciio  Gciéronle  levar  á  la  mayor  fortaleza 
de  la  cibdad  é  o  estaba  mejor  bastecida ,  é  dejaron  los 
logares  o  los  muros  eran  mas  bajóse  mas  flacos,  de  guisa 
que  en  aquella  parte  do  le  levaron  non  ficieron  nada, 
maguer  que  le  levaron  lií ,  é  con  tan  grandafan,  que 
fué  maravilla;  é  pusiéronle  en  derecho  de  una  egle- 
sia  de  Santa  .Maria  ,  que  estaba  á  par  de  los  muros. 
Mas,  comoquier  que  fuese  del  castieilo,  non  fué  en 
dubda  del  vagar  que  se  dieron  los  ricos  homes  en  su 
venida,  que  non  fuese  fecho  por  falsedad  ,  ca  en  la  villa 
non  liabia  yente  de  prestar,  é  de  luego  tan  espantados 
eran  é  tan  grand  miedo  hobieron ,  que  non  sabian  qué 
sefiícer;  así  que,  si  combatidos  los  hobiesen,  dieran  la 
cibdad.  Mas  después  llegaron  grand  companna  de  tur- 
cos é  muy  buenos  d'armas,  é  estos  punnaban  en  de- 
fender la  cibdad  á  los  cristianos. 

CAPITULO  XXXV. 

Délos  estorbos  é  de  los  embargos  que  bobo  el  rey  de  Hiernsalen 
en  la  cerca  de  Damiata. 

Una  cosa  acaesció  en  la  hueste,  que  fizogrand  estorbo, 
é  esto  fué  por  griegos,  que  habia  hí  muchos,  é  fallecie- 
ron las  viandas ,  é  las  tiendas  que  teniau  fincadas  cerca 
déla  villa  arrancáronlas  ende,  é  fueron  posar  á  unas 
huertas,  en  que  habia  unos  árboles,  é  en  aquellos  ár- 
boles habia  una  fruta  que  dician  queso,  é  aquello  co- 
míanlo con  la  cuicta  de  la  fambre,  é  pasaron  con  ello 
ya  cuantos  días,  é  muy  maltrechos  eran  de  la  grand 
fambre  que  habían  ;  pero  algunos  habia  hí  de  los  grie- 
gos que  habían  avellanas  é  castannas  secas,  de  que  se 
mantenían.  Mas  los  cristianos  de  tierra  de  Suria  non 
habían  mengua  ;  antes  habían  viandas  asaz ,  é  guardá- 
banlas, por  razón  que  non  sabian  cuánto  estarían  en  la 
(■••rea,  é  por  aquello  guardaban  las  viandas,  quciiin  lo 
querían  dar  nin  vender.  Otra  desaventura  les  acaescíá: 
que  tan  grandes  aguas  les  facía ,  que  non  era  sínon  tor- 
menta; así  que,  non  quedaba  de  día  nín  de  noche ,  é  las 
yenles  non  se  podían  amparar  en  sus  tiendas  nín  en  las 
chozas,  nín  aun  los  ricos  en  sus  buenas  tiendas,  ca 
ropas  é  viandas  é  armas ,  todo  se  dannaba  é  se  per- 
día, é  érales  mesler  que  cada  uno  ficiese  cava  á  der- 
redor de  su  morada  ,  porque  les  non  entrase  el  agua  de 
fuRra  en  las  camas.  Kstonces  los  de  la  villa  asmaron 
una  cosa  que  fizo  grand  danno  á  los  cristianos  :  las  ga- 
leas é  las  naves  habían  sacado  fuera  á  tierra  acerca  de 
la  cibdad  por  tmorlas  mas  en  salvo,  según  que  ellos 
cufdab.in;  mas  los  moros  atendieron  tanto  fasta  que 
vino  el  viento  de  suso  de  la  otra  parle  con  el  curso 
■i''l  agua,  é  tovíeron  aparte  guisada  una  grand  nave,  é 
iillenáronla  de  lenna  seca  é  de  estopas,  é  de  pez  ó 
.le  cardos  secos,  é  cnando  vieron  tiempo  pusiéronle 
fuego  dt»  todas  parles  é  enviáronla  por  el  río"  contra  o 
estaban  lis  galeas  de  los  cristianos ,  é  quemáronse  lue- 
go seis  gnlea«í ,  é  mayor  danno  hobiera  hí,  sínon  por- 
que lo  vieron  los  cristianos  é  acorrieron  á  la  flota.  E 
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esto  era  de  noche,  é  violo  el  Rey  antes  que  otro  home, 
é  subió  muy  ahina  en  un  caballo ,  porque  estaba  des- 
calzo, é  fué  cuanto  pudo  allá,  c  fizo  despertar  los  ma- 
rineros que  durmian ,  ca  era  contra  la  mannana ;  é  los 
marineros  é  la  otra  yente  que  acorrió  amataron  el  fuego 
de  las  naves  é  de  las  galeas  que  ardían,  é  ficieron  afondar 
aquella  que  levaba  el  fuego,  é  fueron  con  grand  tra- 
bajo departidas  las  que  ardían  de  las  otras ;  é  así  asma- 
ban los  turcos  de  buscar  mal  á  los  cristianos  en  cuan- 
tas maneras  pudiesen ,  é  cada  día  salían  á  las  barreras 
á  darse  con  los  cristianos ,  é  á  las  veces  iba  bien  con 
los  cristianos  é  á  las  veces  á  los  moros ;  mas  los  de 
fuera  comenzaban  todavía,  ca  los  moros  non  salían 
fuera  á  las  tiendas.  De  la  parle  o  estaban  los  griegos 
habia  una  puerta  pequenna ,  é  por  allí  salían  algunas 
veces,  é  firian  en  las  tiendas  de  manera,  que  les  facían 
danno,  é  cometíanlos  porque  sabian  que  eran  de  fla- 
cos corazones  é  porque  eran  maltrechos  de  fambre; 
pero  Mendicas,  uno  de  los  cabdiellos,  é  los  suyos  tenían- 
se muy  bien,  é  eran  buenos  é  iban  muy  esforzadamien- 
tre  contra  los  moros,  é  de  manera  facían  ellos,  que 
cuando  los  otros  los  veían  por  fueraa  habían  de  seer 
buenos. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  cómo  Qzo  paz  el  Rey  con  los  de  Damiata. 

Maguer  que  tenía  el  Rey  cercada  la  cibdad  de  Damia- 
ta, como  habédes  oído ,  muy  á  menudo  entraban  en  la 
villa  yentes  que  vinian  de  Egipto  pora  acorrer  la  villa, 
ca  el  Rey  non  les  podía  vedar  la  entrada,  é  de  manera 
estaban  ya  los  de  dentro,  que  non  habían  mengua  de 
todas  las  cosas  que  habían  mester,  ca  por  tierra  é  por 
mar  podían  entrar  en  la  cibdad.  Los  cristianos,  cuando 
aquello  vieron,  comenzaron  á  desmayar,  é  dicían  ya 
todos  que  d'aquella  vez  que  non  podrían  dar  cima  á 
aquel  fecho,  éque  mejor  seria  que  se  tornasen  pora  sos 
tierras,  que  non  que  perdiesen  allí  el  tiempo  é  las  mi- 
siones é  los  trabajos,  é  demás  que  eran  menguados  de 
viandas ;  é  por  estas  razones  fiíblaron  los  ricos  homes 
con  los  homes  buenos  de  la  villa  en  poridad,  é,trajicron 
su  avenencia  entr'el  Rey  é  ellos,  é  ficieron  luego  sos 
posturas,  é  pregonaron  de  parle  del  Rey  que  ninguno 
de  la  hueste  que  non  ficiese  mal  á  los  moros  ,  é  otrosí 
los  turcos  que  estidiesen  quedos  é  non  ficiesen  mal  á  los 
de  la  hueste ,  mas  que  fuesen  los  de  Id  villa  seguros  á 
la  hueste,  é  los  de  la  hueste  á  la  villa. 

CAPITULO  .XXXVII. 

De  cómo  se  tomó  el  rey  de  Híerusalen  pora  so  tierra. 
Estonces  salieron  los  de  la  villa  fuera,  é  andaban  por 
la  hueste  veyendo  al  Hey  é  á  sos  caballeros  é  las  tien- 
das é  las  armas;  é  los  cristianos  entraban  en  la  villa  á 
ver  las  fortalezas  é  las  casas,  ó  vieron  que  poco  danno 
les  habían  fecho  con  los  cngennios,  é  cada  unos  com- 
praban é  vendían  lo  que  querían,  é  camiaban  sus  cosas 
los  nnosé  los  otros  muy  de  grado,  así  como  sí  non  ho- 
biesen contienda  entre  sí.  E  de  esta  guisa  fincaron  hí 
tres  días  é  quem.iron  los  engenníos,  é  el  Rey  é  su 
hiieslp  fuéronse  d'allí  pora  lierra  de  Suria,  é  llegaron  á 
Escalona  el  dia  de  Santo  Tomás;  é  porque  la  fiesta  de 
Navidad  vinia  acerca  andido  el  Rey  tanto,  que  fué  el 
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dia  de  Navidad  en  Acre.  Los  griegos  que  vinieran  por 
mar  entraron  en  su  flota ;  mas  non  les  fué  bien ,  ca 
pues  que  fueron  ya  cuanto  allongados  de  la  tierra,  vino 
tan  grand  tormenta,  que  fizo  quebrantar  la  mayor  parte 
de  las  naves,  que  daba  con  ellas  en  las  pennas  é  en  las 
riberas,  é  en  poco  estidieron  que  toda  la  flota  non  se 
perdió;  é  desta  guisa  se  partió  aquella  bueste  tan 
buena  é  tan  noble,  que  debiera  facer  algún  buen  fecbo, 
é  los  griegos  recibieron  mucbos  dannos  en  muchas 
guisas  que  non  pudieron  excusar,  é  aquellos  que  esca- 
paron ende  liobieron  grand  miedo  que  el  Emperador 
que  se  tornarla  á  ellos  porque  non  ficieran  ningún 
buen  fecbo,  é  que  por  su  mengua  é  por  su  falsedad  fin- 
cara de  facer  bien. 

CAPITULO  xxxvin. 

De  la  pestilencia  que  fué  en  aquel  tiempo  en  tierra  de  Suria. 

En  el  verano  que  vino  después  d'aquel  anno,  en  el 
mes  de  junio,  fué  tan  grand  tremor  por  tierra  de  Suria, 
que  nuncua  oyeran  fablar  de  tan  grand ;  ca  aquel  tre- 
mor derribó  muchas  cibdades  é  muchas  fortalezas  é 
castiellüs  en  toda  tierra  de  Suria,  de  manera  que  men- 
guó mucho  la  yente  de  la  tierra,  é  en  otra  tierra  que 
dicien  Celesuria  sumióse  la  mayor  parte  della ;  é  en 
Antioca  cayeron  grand  parte  de  los  muros  é  de  las 
casas  é  de  las  eglesias ,  é  dice  la  bestoria  que  después 
nuncua  fueron  fechas;  é  sobre  mar  cayeron  estas  cibda- 
des :  Gibel  é Lischa  é  Halapa  é  Cesárea  é Hamant {i),é 
otras  cibdades  é  castiellos  muchos,  é  en  tierra  de  Feni- 
cia, el  dia  de  Sant  Pedro,  á  hora  de  prima,  tremió  tau 
fieramientre  la  tierra  á  deshora  en  Triple,  que  en  poco 
estido  que  se  non  suuiió  toda  la  cibdad,  é  tan  quebran- 
tada fué  la  villa,  que  toda  se  allanó,  é  los  homes  vacian 
de  suso  estrujados.  E  en  la  cibdad  de  Sur  fué  otrosí 
grand  el  tremor,  pero  non  pereció  bí  mucha  yente;  mas 
cayeron  muchas  torres  de  las  de  la  cibdad,  é  cayeron 
sobre  las  casas  é  sobre  las  eglesias,  é  fallaban  estonces 
muchas  fortalezas  derribadas;  así  que,  fuera  ligera  cosa 
de  tomar  los  moros  toda  la  tierra ;  mas  tan  grand  pavor 
habían  del  juicio  de  nuestro  Sennor  Dios,  que  non  les 
membraba  de  guerra,  &  otrosí  los  cristianos  manifestá- 
banse é  repenlíanse  de  sus  pecados,  como  aquellos  que 
atendían  la  muerte  de  dia  en  dia  ,  é  non  les  membraba 
estonces  de  tomar  armas.  E  duró  aquella  tempestad 
cuatro  meses;  así  que,  cada  dia  tremía  la  tierra  tres  ve- 
ces ó  cuatro  entre  dia  é  noche,  é  tan  espantados  estaban 
todos  é  tan  desmayados,  que  tan  poco  de  roido  non  oye- 
rian  que  luego  non  cucdasen  todos  seer  muertos,  é  tan 
grand  miedo  habían  los  vivos  de  sí  mismos,  que  non  les 
vinía  en  mient  de  llorar  los  muertos,  é  cuando  se  ador- 
mecían non  podían  folgar,  é  levantábanse  en  pié  tan 
espantados,  que  les  semejaba  que  las  casas  caían  so- 
bradlos ;  mas,  por  la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios,  en 
la  tierra  de  Palestina,  que  es  contra  Híerusalen,  non 
hobieron  tan  grand  mal  d'aquclla  pestilencia. 

(i)  En  el  impreso  Amante;  pero  aquí  es  cuestión  de  llama,  en 
acusativo  Hemam,  por  otro  nombre  Apamea,  ciudad  de  Siria. 


CAPITULO  XXXIX. 

De  coma  ayuntó  Saladin  grand  hueste  pora  venir  á  Suria ,  é  cercó 
el  castíello  del  Daron,  é  cómo  fué  el  Rey  allá  con  su  yente. 

Cuando  veno  el  mes  de  deciembre  sopieron  por  la 
tierra  que  Saladin  babia  ayuntado  gran  vente  de  tier- 
ra de  Egipto  é  del  regno  de  Domas,  caballeros  é  peones, 
muy  grand  poder,  é  quería  venir  muy  esforzadamien- 
tre  contra  Híerusalen  pora  facer  en  toda  la  tierra 
cuanto  mal  pediese  ;  é  cuando  el  Rey  sopo  las  nuevas 
fuese  luego  pora  Escalona  por  saber  la  verdad  d'aque- 
llo  que  dician  ;  é  pues  que  llegó,  sopo  por  cierto  cómo 
Saladin  tenía  cercado  el  castíello  del  Daron,  é  que  tenia 
consigo  la  mayor  yente  que  fuera  ayuntada  tiempo  ba- 
hía, é  aquella  cerca  había  ya  dos  días,  é  los  turcos 
combatían  el  castíello  de  todas  partes  tan  fieramientre, 
que  los  de  dentro  non  habían  vagar  de  folgar  de  noche 
nin  de  dia,  é  eran  los  mas  dellos  llagados  de  guisa,  que 
non  podían  tomar  armas  nin  parecer  á  los  muros,  é  los 
moros  habían  derribado  grand  parte  del  muro;  así  que, 
los  moros  habían  ya  tomado  la  cárcava  por  fuerza ,  é 
eran  entrados  en  la  villa  é  habían  encerrados  los  cris- 
tianos en  una  torre,  é  d'aquella  torre  era  ya  la  puerta 
quemada,  é  desta  guisa  lo  contaron  al  Rey ;  é  el  cab- 
diello  dellos  era  un  caballero  muy  esforzado  é  temia 
mucho  á  nuestro  Sennor  Dios,  é  dícíanle  Anxian  del 
Paso  (2);  é  si  en  aquel  dia  non  se  toviera  tan  bien  nin 
tanesforzadamientre  el  castíello,  fuera  preso.  Mas  lue- 
go que  sopo  el  Rey  que  así  estaban  los  del  castíello, 
envió  por  sus  yentes  de  caballo  lo  mas  ahina  que  seer 
pudo,  é  salió  déla  villa  diez  ocho  días  de  deciembre, 
é  veno  á  la  cibdad  de  Gazes,  é  iba  con  él  el  Patriarca, 
que  levaba  la  veracruz,  é  don  Raol ,  obispo  de  Belleen, 
que  era  chanceller  del  Rey,  é  don  Bernaldo,  obispo  de 
Lide.  Délos  ricos  homes  había  hí  pocos,  é  el  Rey  fizo  su 
alarde,  é  de  caballo  non  falló  hí  sinon  doscientos é  cin- 
cuenta, é  de  pié  fasta  dos  mili  homes.  En  aquella  no- 
che non  dormieron  en  la  hueste  del  Rey,  porque  temían 
mucho  la  jornada  del  otro  dia,  épunnaron  en  ordenar 
todas  sus  cosas,  é  levaron  consigo  ya  cuantos  freires 
del  Temple  que  estaban  ayuntados.  E  el  Rey  con  su 
yente,  aquella  que  pudo  haber,  fuese  pora'l  casliello,  é 
aquel  castíello  es  en  tierra  de  Idumea  é  de  Palestina,  é 
habíal  fecbo  el  rey  Amauric,  días  había,  en  un  otero 
ya  cuanto  alto,  por  razón  de  los  muros  antígos,  que  es- 
taba hí ,  é  dician  los  homes  antígos  que  solía  hí  haber 
una  abadía  de  griegos,  é  aun  le  dicen  agora  el  Daron, 
que  quiere  decir  tanto  como  casa  de  griegos,  é  el  Rey 
basteciera  bien  aquel  castíello,  é  non  era  mayor  de  un 
echo  de  piedra,  é  era  cuadrado,  é  en  cada  cuadra  ha- 
bía una  torre,  mas  la  una  era  mayor  que  las  otras  é  mas 
fuerte  á  mas  alta,  é  d'aquel  castíello  fasta  la  cibdad  de 
Gazes  non  había  mas  de  cuatro  millas ,  é  en  derredor 
d'aquel  castíello  moraban  los  labradores  de  la  tierra  é 
algunos  mercaderes;  é  había  bí  un  arrabal  é  una  eglesia, 
é  la  yente  pobre  mas  de  grado  moraba  allí  que  non  en  las 
cibdades;  é  el  Rey  ficiera  aquel  castíello  por  defen- 
der las  alearías,  dond  habia  sus  rendas,  é  porque  iban  por 
aquel  logar  los  mercaderes  é  daban  sos  portazgos  de  sus 
mercadurías. 

(i)  En  Guillermo,  Antelltu  di  P»t. 
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CAPITULO  XL. 


De  cómo  llegó  el  Rey  con  sd  vente  al  castiello  del  Daron,  á  pesar 
de  ios  moros. 

Pues  que  la  hueste  de  los  cristianos  salió  de  Gazes, 
bieron  en  un  otero  aquella  poca  yeute  que  eran,  é 
ron  toda  la  tierra  cubierta  de  moros,  é  si  se  temie- 
1  non  habia  maravilla ,  é  Geiéronse  una  muella ,  é 
!  N  turcos,  desque  los  vieron  venir,  non  los  tovieron  en 
nula,  porque  eran  tan  pocos,  é  fueron  pora  ellos  de 
todas  partes  écomeliéroiilos  por  muchos  logares,  por- 
que los  querían  partiré  entrar  en  medio  dellos;  mas 
ellos  toviéronse  todavía  en  uno,  defendiéndose  fasta  que 
fueron  al  logar  que  querian  acorrer ;  é  plogo  á  Dios 
i,'ie  fincaron  sus  tiendas  á  pesar  de  sus  enemigos,  éel 
Patriarca  subió  en  la  torre  é  todos  los  otros  fincíiron  de 
fuera.  Estonces  los  moros,  cuando  aquello  vieron,  iban 
ó  los  cristianos  decirles  que  saliesen  á  jostar  con 
!'l!os,  é  los  cristianos  sallan  á  ellos  ácorapannas,  é  vol- 
use  con  sus  enemigos,  é  facian  muchos  colpes  fer- 
ros ,  é  todavía  queria  Dios  que  los  cristianos  hablan 
euile  lo  mejor;  é  aquellos  torneos  duraron  fasta  la  no- 
'  p.  E  pues  que  ennocheció,  Saladin  paró  sus  haces,  é 
-  haces  paradas  fuese  ende,  é  andido  toda  la  noche 
:  isla  que  llegó  á  un  arroyo,  é  fincó  allí  sus  tiendas.  E 
en  la  mannana  vieron  que  estaban  cerca  de  Gazes,  la 
noble  cibdad  de  los  filisteos,  que  es  muy  antigua,  dond' 
están  muchas  buenas  razones  escriptas  por  los  muros 
que  parescen  aun  hí.  E  bien  semeja  que  fué  muy  grand 
cosa,  é  grand  tiempo  estido  yerma  fasta  que  el  rey  Bal- 
dovin  el  Cuarto  fizo  hí  un  castiello,  que  dio  á  los  frei- 
resdel  Temple,  antes  que  Escalona  fuese  tomada.  E 
aquella  fortaleza  non  podía  tomar  tod'el  otero,  mas  lio- 
mes  pobladores  é  labradores  émercaderos  vinieron  des- 
pués, que  poblaron  á  derredor  del  castiello  é  cercaron 
aquel  logar  de  muro  bajo  é  pusiéronle  puertas,  é  cuando 
aquella  yent  oyó  que  los  turcos  venían  sobr'ellos  me- 
tiéronse en  la  fortaleza  con  sus  mujieres  é  sos  fijos,  ca 
eran  yenles  que  non  usaban  de  armas  nin  sabían  tanto 
de  guerra,  é  las  casas  que  habían  fechas  desamparáron- 
las; mas  de  quien  oyestes  que  tenia  aquel  castiello, 
como  era  muy  buen  caballero  é  muyesforaado,  metió 
aquella  vente  dentro  épunnó  de  se  defender  en  la  mane- 
ra que  liabédesoido  antedesto.  E  pues  que  los  turcos 
hobieron  tomado  el  arrabal  del  castiello,  tornáronse 
contra  Daron,  é  fallaron  fasta  cincuenta  cristianos,  que 
se  partieron  de  la  hueste  sio  rccabdo,  é  matáronlos 

lOílos. 

CAPITULO  XLL 

\>f  fimo  se  tornó  Saladin  pora  Egipto,  é  basteció  el  Rey  el  cas. 
tiello  del  Daron,  é  se  faé  pora  Escalona. 

•Saladin  ,  asi  como  habédes  oído,  fuese  d'aqucl  lo- 
gar, é  paró  sos  haces,  que  fueron  cuarenta  é  dos,  é  las 
treinta  é  dos  mandó  que  fuesen  por  la  carrera  de  la 
mar,  porque  pasasen  entre  la  mar  é  el  Daron,  é  las 
oirás  fueron  por  cima  de  una  sierra  fasta  que  liobie- 
sen  pasado  el  castiello,  é  mandó  como  se  ayuntasen 
lodos  en  un  logar  que  les  dijo.  E  los  cristianos,  cuan- 
do sopíeron  que  los  moros  tenían  sus  iiaces  para- 
das pora  batalla,  guisáronse  ellos  lo  mejor  que  pu- 
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dieron  pora  lidiar;  mas  muy  pocos  eran  contra  ellos; 
pero  nuestro  Sennor  Dios  corazón  é  esfuerzo  les  dio,  é 
dijeron  que  los  venzrían  é  que  non  habían  que  temer, 
ca  bien  euedaban  ellos  que  de  tod'en  todo  los  moros  li- 
diar querian.  Mas  otro  acuerdo  habían  ellos;  ca  habían 
ordenado  entre  sí  que  non  saliesen  déla  carrera  dere- 
cha é  que  se  fuesen  camino  derecho  pora  Egipto ;  é 
desque  sopo  el  Rey  que  se  iban  de  la  tierra,  plógol,  é 
estonces  dio  vente  que  adobasen  el  castiello,  que  estaba 
mal  parado  é  en  muchos  logares  abierto,  é  dejól  bien 
bastecido,  é  después  fuese  con  su  yente  pora  Escalona; 
é  el  Rey  é  los  ricos  bornes  fueron  maravillados  todos 
porque  los  moros  se  excusaran  déla  batalla,  ca  eran 
muy  grand  yente;  é  dijeron  los  ricos  bornes  de  Suría 
que  nuncua  tantos  moros  habían  vistos  ayuntados  en 
uno,  ca  por  cierto  sopíeron  que  eran  mas  de  sesenta 
mili  á  caballo,  é  de  yente  de  pié  non  habían  cuenta. 
Agora  comienza  la  liestoría  á  contar  de  sant  Tomás. 
Otro  día  de  la  fiesta  de  los  Jnnocentes  fué  marlíriado 
sante  Tomás  de  Conturbel  (1),  é  era  natural  de  Lon- 
dres, é  el  arzobispo  don  Tibalt,  que  ante  del  diera  á  san- 
te Tomás  el  arcidianadgo  de  Conturbel,  é  el  rey  don 
Enríe  de  Inglalierra  fizol  su  chanceller ;  é después  déla 
muerte  del  arzobispo  don  Tiball  ficieron  arzobispo  á 
sante  Tomás,  é  pues  que  fué  arzobispo  comenzó  á 
domar  los  derechos  de  las  eglesias  é  á  defender  muy 
bien  ,  é  el  Rey,  porqu'él  tenia  por  mas  su  guarda  é  su 
privado,  bobo  grand  despecho  del,  porque  demandaba 
él  cosas  que  non  demandaran  los  otros  arzobispos,  é 
iba  contra  él  é  contradicíal,  é  por  aquello  el  Rey  echól 
de  su  tierra.  El  home  bueno  fuese  ende  como  dester- 
rado, é  moró  hí  siete  annosen  Francia,  é  á  cabo  de  los 
siete  annos  el  rey  don  Loís  de  Francia  metiól  en  gracia 
del  rey  de  Inglalierra ,  su  sennor,  é  tornól  en  su  digni- 
dad, é  después  á  poco  tiempo  fué  marlíriado  dentro  en 
su  eglesia  delante  un  altar;  allí  fizo  muchos  miraglos 
nuestro  Sennor  Dios  por  él ,  por  mostrar  enjieraplo  á 
los  otros  prelados  que  han  de  mantener  eglesia. 

CAPITULO  XLIL 

Del  acuerdo  qnc  hobo  el  rey  Amanric  con  los  de  su  tierra  pora 
guardar  el  regno,  é  cómo  foé  él  mismo  demandar  ayuda  al  em- 
perador de  Grecia. 

El  otro  anno  adelante  el  rey  Amauric  vio  que  tierra 
deSuria  estaba  mal  parada  é  en  grand  peligro,  é  temió 
que  lomaría  á  peor,  porque  los  lícos  bornes  de  la  tierra 
eran  muertos,  sinon  pocos,  é  tenían  sus  heredades  sus 
fijos,  que  eran  mancebos  sin  seso  é  sin  recabdo,  que 
expendían  so  tiempo  é  sos  riquezas  en  vanidades,  é  non 
calaban  en  cuánt  grand  peligro  estaba  el  reino  de  Suria; 
é  envió  por  los  prelados  é  por  los  ricos  bornes  ancia- 
nos, é  fabló  con  ellos  é  mostróles  la  flaqueza  de  la  tierra 
é  del  pueblo,  é  pidióles  consejo  que  cómo  podría  me- 
jor mantener  la  tierra  é  que  la  cristiandad  non  se  per- 
diese; respondieron  lodosa  una  vez ;  «Sennor,  por  cier- 
to vos  decimos  que  por  nuestros  pecados  nos  olvida 
nuestro  Seimor  Dios  é  nos  da  estas  lorm^^ntas;»  é  non 
les  daba  corazones  de  cometer  sus  enemigos  nin  se 
podían  defender  dellos  cuando  los  cometían  ,  é  qtie 
non  había  bi  otro  consejo  sinon  que  enviase  algunos 
(1)  0«bid  decir  Cnlorbery. 
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de  sus  prelados  con  sos  cartas  á  los  príncipes  de  Occi- 
dent,  dond'habian  otras  veces  muchas  habido  grand 
acorro, ó  grand  tiempo  estidieron  en  aquella  fabla.  A 
la  cima  acordaron  todos  que  enviase  mostrar  su  fa- 
cienda  á  los  reyes  d'aquend  mar;  mas  que  fuesen  pri- 
mero al  Papa,  é  después  al  emperador  de  Alemanna, 
é  al  rey  de  Francia,  é  al  rey  de  Inglatierra,  é  al  rey  de 
Secilla,  é  á  todos  los  reyes  de  Espanna,  é  á  los  ricos 
bornes  de  las  tierras;  mas  porque  eran  las  tierras  luen- 
ne  é  que  los  mensajeros  tardarían  mucho,  dijieron  que 
enviasen  luego  al  emperador  de  Costantinopla  á  de- 
mandarle acorro,  ca  él  estaba  mas  de  cerca  que  los 
otros  príncipes,  é  había  mas  razón  por  qué  los  ayudase, 
porque  sabían  ellos  que  él  non  había  sabor  que  ios  mo- 
ros fuesensus  vecinos  nin  que  ganasen  ninguna  tierra 
de  cristianos;  mas  porque  atan  noble  sennor  había 
mester  noble  mensajero,  quel  sopiescn  mostrar  el  pe- 
ligro en  que  estaba  la  tierra,  porque  el  Emperador 
hobiese  mas  á  voluntad  de  dar  consejo  á  aquel  peligro. 
E  pues  que  fablaron  grand  piesza,  el  Rey  apartóse  con 
homes  buenos  sos  privados  á  aconsejarse,  é  después  tor- 
nóse á  los  prelados  éá  los  ricos  homes,  é  díjoles :  tSen- 
nores,  yo  veo  que  nuestro  fecho  es  en  grand  aventura  é 
en  grand  peligro,  é  temo  que  nuestro  Sennor  Dios  me 
lo  demandaría  sí  non  ficiese  todo  mío  poder  en  poner 
consejo  en  este  fecho;  ca  bien  veo  yo  que  non  podédes 
haber  entre  vos  quien  vaya  con  este  mensaje  al  empe- 
rador de  Costantinopla;  é  por  ende,  vos  digo  que  quie- 
ro yo  ir  allá,  ca  esperanza  he  en  Dios  que  mas  fará  él 
por  mí  que  non  por  ninguno  de  vos,  é  que  me  creerá 
d'aquello  quel  dijiere  de  vuestra  parte,  é  que  porná  hí 
consejo,  lo  uno  por  el  amor  de  Dios,  lo  ál  por  mí,  é 
ruégovos  que  me  enviédes  á  él,  ca  en  este  peligro  non 
cataré  yo  trabajo  de  mío  cuerpo.»  Cuando  esto  oyeron 
los  homes  buenos  decir  al  Rey,  maravilláronse  ende 
mucho  todos  é  comenzaron  de  llorar,  é  respondiéronle 
que  fuerte  cosa  seria  de  linear  el  reino  sin  rey,  é  non 
acordaron  á  ello;  mas  él  dijo  así :  «Nuestro  Sennor 
guarde  so  reino,  de  quien  yo  só  siervo,  ca  por  cierto  yo 
quiero  facer  este  mandato  de  tod'en  todo,  si  Dios  qui- 
siere, é  non  fincara  por  cosa  que  me  digan.»  E  en  esto 
se  encimó  la  fabla  é  la  contienda ,  é  guisóse  el  Rey  pora 
ir  su  camino,  é  levó  consigo  á  don  Guillem,  obispo  de 
Acre ,  é  á  don  Juan  de  Sur ,  é  á  don  Guermont  de  Ta- 
baria,  é  á don  Girait,  so  mayordomo,  é  á  don  Reart,  el 
castellan  de  Hierusalen,  é  á  douRinalt,  maestre  del 
Temple;  é  mandó  guisar  diez  galeas,  é  entró  en  ellas,  é 
líobo  buen  tiempo  fasta  que  fué  al  brazo  de  Sant  Jorge. 

CAPITULO  XLIII. 

De  cdmo  llegó  el  rey  de  Hierusalen  i  Costantinopla  el'  salieron 
i  rescebir. 

El  emperador  de  Costantinopla,  que  era  sabio  é  de 
grand  corazón  é  largo,  así  como  convinía  á  tan  alto 
príncep,  oyó  decir  cómo  Amauric,  rey  de  Hierusalen, 
arribara  en  su  tierra,  é  maravilláronse  ende  cómo  tan 
alto  home  como  él  era,  é  tan  honrado  rey,  viniera  á  él 
por  tan  grandes  trabajos  é  muchos  peligros.  E  después 
vio  cómo  era  grand  honra  pora  su  emperio,  é  grand 
nobleza  á  la  su  alteza,  que  tan  poderoso  príncep  vi- 
niera áél,  ca  non  fallaban  por  escrípto  en  ninguna  hes- 


toria  que  en  tiempo  de  sus  antecesores,  rey  de  Hieru- 
salen viniese  á  los  emperadores  de  Costantinopla,  é 
por  aquello  tóvolo  él  por  muy  grand  honra  ,  que  el  que 
era  guarda  é  defendedor  del  santo  logar  en  que  la 
nuestra  fe  comenzó  se  trabajara  de  venir  fasta  él.  E  es- 
tonces fué  muy  alegre  en  so  corazón,  é  quísol  honrar 
por  muchas  maneras,  é  mandó  luego  llamar  á  so  so- 
brino don  Juan,  que  era  el  mas  honrado  home  de  so 
palacio,  é  so  mayordomo,  é  habia  el  rey  Amauric  á  su 
fija  por  mujier,  é  enviól  á  él,  é  mandól  que  se  traba- 
jase sobre  todas  las  cosas  en  facerle  muchas  honras  por 
tod'el  camino  é  por  las  cibdades  por  o  pasa'se,  é  desí 
díjol  que  cuando  fuese  cerca  de  Costantinopla  quel 
envíase  mandado.  Don  Juan,  suegro  del  Rey,  si  el 
Emperador  bien  gelo  mandó,  mejor  lo  fizo  él  aun. 

CAPITULO  XLIV. 

De  las  grandes  honras  que  fizo  el  Emperador  al  Rey,  é  cómo  libró 
con  él  por  lo  que  viniera. 

Sobre  la  ribera  de  la  mar,  dentro  en  Costantinopla, 
es  el  palacio  del  Emperador  de  partes  de  Orient,  é  es 
llamado  Costantíniano,  édescenden  por  hí  muy  fermosas 
gradas  de  mármol  de  muchas  colores  fasta  la  mar.  E 
por  allí  non  sube  ninguno  al  palacio,  sinon  el  Empera- 
dor, é  los  altos  homes  con  él,  cuando  vienen  por  mar, 
épor  honrar  el  Rey  pasó  aquella  costumbre,  é  quiso 
que  subiese  el  Rey  por  hí.  E  cuando  arribó  fuéronle 
recebir  gran  companna  de  ricos  homes  muy  honrada- 
mientre,  é  leváronle  suso  fasla'l  palacio  alto  por  loga- 
res encortinados  muy  apuestamientre,  en  que  habia  muy 
nobles  labores  é  muy  extrannas;  así  que,  todos  se  ma- 
ravillaban cuantos  lo  veian.  E  estonces  llegó  allí  o  es- 
taba asentado  el  Emperador  con  sus  altos  homes ,  é  de- 
lant'él  estaba  colgada  una  cortina  grand  é  ancha  muy 
noblemientre,  labrada  de  oro  é  de  piedras  preciosas.  E 
aquellos  que  eran  mas  privados  del  Emperador  metie- 
ron al  Rey  dentro  d'aquella  cortina,  o  estaba  asenta- 
do. E  tod'aquello  mandó  el  Emperador  facer  por  hon- 
rar mas  al  Rey,  pero  non  estaban  hí  otros  sinon  sus 
privados;  é  el  Emperador  levantóse  al  Rey,  é  aquello 
non  lo  ficiera  estando  en  corte,  ca  mucho  pesara  á  los 
griegos  si  sopieran  que  se  levantara  á  él ,  é  mas  si  lo 
viesen ,  ca  dizrian  que  grand  vileza  seria  del  Empera- 
dor é  del  alteza  del  emperio.  E  pues  que  el  Rey  fué 
asentado,  tiraron  la  cortina  muy  sotilmientre,  é  eston- 
ces el  Emperador,  que  estaba  asentado',  páreselo  sobre 
una  cadera  de  oro,  vestido  muy  noblemientre  de  pan- 
nos imperiales.  El  Rey  seye  á  par  del  en  una  siella 
muy  rica,  cubierta  de  un  panno  de  oro  muy  fermoso, 
mas  estaba  mas  baja  que  la  del  Emperador.  Estonces 
mandó  el  Emperador  llamar  á  los  ricos  homes  de  Suria 
é  sainólos  á  todos,  é  besólos  uno  en  pos  otio,  é  pues 
que  fueron  asentados  preguntóles  de  sus  faciendas,  é 
fabló  con  ellos  de  muchas  cosas,  de  guisa  que  enten- 
dieron todos  quel  placía  con  ellos.  E  el  Emperador 
habia  mandado  á  sus  camareros  que  diesen  al  Rey  éá  sus 
ricos  homes  posadas  dentro  en  sus  palacios,  ca  hí 
habia  muchas  cosas  é  grandes  é  nobles  moradas,  é  tan 
bien  labradas,  que  era  maravilla.  E  cuando  fué  tiempo 
espidiéronse  del  Emperador,  é  fuese  el  Rey  é  cada  uno 
de  los  ricos  homes  pora  sus  posadas.  El  otro  día,  é 
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ia  dia después,  el  Rey  é  sus  ricos  homes  iban  al  Ein- 
ador  á  horas  sabidas,  é  fablaban  con  él  todas  sus 
sas  por  cuál  razón  vinieran  á  él.  E  por  muchas  razo- 
nes mostraban  al  Emperador  porqué  debía  poner  con- 
0  en  acorrer  el  reino  de  Suria,  é  sobre  todas  las  co- 
-  le  rogaban  que  los  librase  ahina  porque  se  fuesen, 
el  reino  estaba  en  grand  peligro.  E  fabló  el  Rey 
:i  el  Emperador  en  poridad  ,  é  díjol  que  mas  lige- 
rainientre  seria  de  conquerir  el  reino  de  Egipto  que 
nuncua  fuera.  El  Emperador  respondiól  con  buen  ta- 
laut,  é  otorgó  que  razón  era  aquello  que  dicia,  é  que 
1  '^npodria  seer.  Estonces  prometiól  grand  ayuda,  é 
■i  faria  hí  de  guisa  por  que  podria  dar  cima  á  aquello 
ijtíl  consejaba.  E  el  Emperador  dio  luego  al  Rey  gran- 
des donas  é  muchos  é  nobles  presentes,  é  á  todos  sus 
ricos  honró  mucho  é  dióles  otrosí  muy  grand  algo. 
E  fizo  una  cosa,  de  que  se  maravillaron  mucho  los  grie- 
gos, por  razón  que  mostrara  al  Rey  é  á  sus  ricos  bo- 
rnes el  graud  tesoro  que  dejaran  sus  antecesores,  é 
muchos  cuerpos  santos  é  muchas  piedras  preciosas. 
Todos  los  logares  o  estaban  los  tesoros  fueron  abier- 
tos é  mostrados  al  Rey,  é  después  levól  á  otro  lugar,  o 
estaba  grand  parte  de  la  veracruz,  é  los  clavos,  é  la 
lanza ,  é  la  esponjia ,  é  la  corona  de  espinas  con  que  Je- 
sucristo fué  coronado,  é  el  sudario  con  que  fué  envol- 
vido, que  llaman  seimenl,  é  fizo  adocil  ant'él  los  cen- 
dales con  que  fué  calzado,  é  non  Qucó  cosa  de  grand 
poridad  que  non  mostrase,  desd'el  tiempo  de  Costantin 
é  de  Teodosio  é  de  Justiniano,  que  fueron  emperado- 
res grandes.  E  non  fué  metida  en  tesoro  ninguna  cosa 
preciada,  que  todo  lo  non  mostrase  al  Rey.  E  después, 
por  le  facer  mayor  placer,  mandó  adocir  anf  él  muchas 
maneras  de  joyas  é  tan  extrannas,  que  todos  se  maravi- 
llaban. E  des!  fizo  venir  estrumentos  de  muchas  ma- 
neras é  tannerlos  ant'el  Rey,  é  facer  danzas  é  albuerbo- 
las,é doncellas  virgines,  que  cantaban  tan  dulcemien- 
tre,  que  era  grund  maravilla  de  oir. 

CAPITULO  XLV. 

De  cómo  facía  machos  placeres  el  emperador  de  Costantioopla 
al  rev  de  Hierasalco. 

Después  que  hobieron  folgado  algitnosdiasen  el  pala- 
cio de  CosLantiniano,  porque  hobiesen  placer  é  solaz, é 
nou  se  enojasen  de  folgar  en  un  logar,  el  Emperador 
levó  al  Rey  á  un  palacio  nuevo  que  dicien  Blauquerna,  é 
pasaron  iií  amos,  é  non  vos  podria  home  contar  nin  de- 
cir la  riqueza  del  palacio  en  que  el  Rey  posaba,  nin  el 
vicio  nin  la  alegría  que  hobo  hí.  Cámaras  fermosas,é 
bannos,  é  eslulwis,  que  son  bannos  secos,  é  todas  ma- 
neras de  vicio  é  de  sabor  hobo  el  Rey,  é  otrosí  ficieron 
sos  ricos  homes.  De  cabo  comenzaron  las  yentes  del 
Emperador  á  facer  muy  grandes  honras  al  Rey,  é  fa- 
cíanle facer  grandes  despensas,  é  á  sus  ricos  homes 
otrosí.  E  después  leváronle  pora  la  cibdab  de  Cos- 
lanlinopla  por  las  eglesias ,  o  habia  muchos  pilares  é 
columnas  de  cobre  é  de  marmol,  é  falláronlas  en  mu- 
chos logares  labradas  con  imagines  de  extrannas  ma- 
neras, é  vieron  muchos  arcos  de  piedras,  que  dicen 
triunfales,  entallados  de  diversas  hestorias.  E  catában- 
las muy  de  buena  miente  las  corapannas  del  Rey,  é 
maravillábanse  ende  mucho.  E  los  honrados  bornes. 
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que  eran  entendidos,  que  levaban  al  Rey  por  la  cib- 
dad,  mostrábanle  é  facíanle  entender  todas  aquellas 
cosas  extrannas  qué  significaban  é  qué  demostraban, 
ca  el  Rey  queríalo  saber  é  aprender  de  grado.  E  des- 
pués maravillábase  el  Rey  mucho  d'aquella  mar  que 
llaman  el  brazo  de  Sant  Jorge,  dond  vinia.  Entraron  en 
las  galeas,  é  fueron  á  arriba  fasta  aquel  logar  o  aquel 
brazo  se  parte  de  la  mar  Muerta  é  viene  á  Costantino- 
pla.  El  Rey  era  home  que  se  pagaba  mucho  de  veer  co- 
sas extrannas  é  antiguas,  é  por  aquello  buscaba  los  lo- 
gares en  que  habia  cosas  maravillosas. 

CAPITULO  XLVl. 

De  cómo  Armó  el  rev  de  Hierusalen  sas  postoras  con  el  empera- 
dor de  CostantíDopla,  é  del  grand  haber  qael  dio  el  Emperadott 
é  cómo  se  toraó  pora  su  regno. 

El  rey  de  Hierusalen,  pues  que  hobo  buscado  é 
preguntado  las  maravillas  de  Costantinopla,  tornóse 
por<ri  Emperador,  é  fabló  de  cabo  con  él  por  aquello 
por  que  viniera,  é  acordaron  amos  á  las  posturas  que 
hablan  ordenadas,  é  ficieron  ende  sos  privilegios  see- 
llados  con  .sellos  de  oro.  Pues  que  el  Rey  hobo  libra- 
do con  el  Emperador,  espidióse  del  é  de  toda  su  corte, 
pora  tornarse  pora  su  tierra.  Allí  vio  el  Rey  la  grand 
franqueza  é  la  grandez  del  emperador  don  Manuel,  ca 
tan  largamientreiedió  oro  é  piedras  preciosas  é  pannos 
de  seda  á  él  é  á  todos  sus  ricos  homes  é  á  toda  su 
yente,  que  todos  fueron  bienandantes  é  ricos.  E  des- 
pués don  Juan,  suegro  del  Rey,  dio  otrosí  muy  grand 
haber  al  Rey  é  á  todos  sus  ricos  homes,  é  tan  larga- 
mienlre  gelo  dio,  que  si  el  Emperador  les  hobiese 
dado  tan  grandes  haberes,  fuera  muy  grand  cosa.  E 
todos  los  otros  ricos  homes  de  Grecia  vinieron  des- 
pués, así  como  si  lo  ficiesen  á  porfía  el  uno  por  el  otro, 
é  dieron  todos  muy  grandes  presentes  al  Rey  é  á  sos 
ricos  homes.  E  desque  todas  las  cosas  del  Rey  fueron 
dentro  en  las  galeas  entró  él  en  ellas ,  é  hobo  buen 
tiempo  é  fué  su  carrera,  é  arribó  en  Acre. 

CAPITULO  XLVII. 

De  los  homes  honrados  qae  llegaron  i  Saña. 

Grand  fue  la  alegría  por  toda  la  tierra  de  Hierusa- 
len con  la  venida  del  Rey.  E  luego  hobo  nuevas  el  rey 
cómo  Saladin  era  venido  á  tierra  de  Bellinas  con  grand 
poder,  é  temióse  el  Rey  que  quería  entrar  en  so  regno,  é 
que  cercarla  alguu  logar  é  correría  é  destruirla  la  tier- 
ra. E  por  aquella  razón  fuese  cuanto  mas  pudo  pora  Ga- 
lilea, é  envió  sus  ricos  homes  á  la  fuente  de  Saforía, 
iwrque  era  aquel  logar  en  comedio  del  reino,  é  d'alii 
podrían  ir  á  cual  parte  quisiesen,  si  mester  les  fuese. 
E  en  aquel  tiempo  era  ya  venido  el  arzobispo  don 
Fredric,  que  fuera  enviado  ú  Francia  á  demandar 
acorro,  é  non  acabara  ninguna  cosa  por  lo  que  fuera. 
E  viniera  antes  que  él  yn  cuantos  días  el  cunde  don 
Tibalt  de  Champanna,  é  este  conde  viniera  porque 
enviara  el  Rey  por  él,  pora  darle  su  fija  por  mujier. 
E  pues  que  fué  en  tierra  de  Suria  nianlóvose  mas 
lozanamientre  que  non  debiera,  é  desdennó  el  casa- 
miento que  el  Rey  le  daba,  habiéndolo  otorgado  en 
Francia,  según  que  el  Arzobispo  enviara  decir  al 
Rey  por  sus  cartas.  E  esto  fizo  el  Conde  porque  se  non 
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pagaba  del  estado  en  que  estaba  la  tierra.  E  porque 
los  del  reino  de  Hierusalen  non  se  acordaban  á  su  va- 
luntad,  non  quiso  mas  fincar  en  la  tierra,  é  venóse 
pora  Antioca  é  desí  d  Celicia.  Ed'allí  envió  sus  men- 
sajeros al  soldán  do  la  cibdad  del  Coiné,  quel  rogaba 
quel  guiase  por  su  tierra  de  guisa,  que  fuese  en  sal- 
vo fasta  Coslantinopla.  E  pues  que  fué  en  una  cib- 
dad que  dician  Mamistre,  un  ric  home,  que  era  herma- 
no deToroz,  que  liabia  nombre  Melier,  sopo  por  sus 
ascuchas  por  o  liabia  de  pasar,  é  salió  á  él  al  camino  é 
tomól  cuanto  levaba,  así  quel  non  dejó  sinon  un  ro- 
cín malo  asaz,  en  que  fué  fasta  Coslantinopla,  pasan- 
do grandes  peligros  é  mucha  laceria,  é  levó  consigo 
aquellos  que  pudo  acoger  de  su  yente.  Otrosí  en  aquel 
tiempo  vino  á  Suria  el  conde  don  Esteban,  fijo  del 
conde  don  Guillem,  é  don  Enríe  el  ninno  ,  duc  de 
Bergonna,  é  fueron  á  Hierusalen  en  romería.  E  des- 
pués tornáronse  pora'l  emperador  de  Costantinopla,  é 
el  Emperador  fizóles  muchas  honras,  é  después  fuéron- 
se  dend  pora  sus  tierras. 

CAPITULO  XLVin. 

De  cómo  murió  Toroz  el  armenio,  é  hobo  la  tierra  Melier,  so 
hermano,  é  del  mal  qae  buscaba  álos  cristianos. 

Después  non  duró  mucho  que  murió  aquel  grand 
príucep  de  Armenia  que  dician  Toroz ,  é  un  so  her- 
mano, que  dician  Melier,  home  malo  é  desleal,  quiso 
heredar  la  tierra  del  hermano,  é  fuese  pora  Norandin 
é  demaudól  quel  diese  acorro  de  yente  con  que  pu- 
diese tomar  la  tierra  que  fuera  de  so  hermano;  ca  un  so 
sobrino,  fijo  de  so  hermana,  quehabia  nombre  Tomás, 
luego  que  murió  Toroz  entró  él  en  la  tierra  con  amor 
de  las  yentes  que  enviaran  por  él ,  é  habíala  ya  en  paz, 
bien  como  la  suya.  E  Norandin  fizo  sos  posturas  con 
Melier,  que  tovo  que  las  ternia  bien,  de  manera 
quel  dio  Norandin  grand  poder,  é  fué  é  entró  en  la 
tierra  que  fuera  de  Toroz,  é  fizo  tan  grand  crueldad 
en  ella,  que  los  de  la  tierra  non  se  le  pudieron  tener.  E 
en  esta  manera  echó  á  so  sobrino  de  la  tierra  é  con- 
quirióla  toda.  É  luego  de  comienzo  tomó  á  los  freires 
del  Temple  cuanto  habían  en  la  tierra,  é  d'allí  adelante 
fué  tan  amigo  de  Norandin,  quedos  hermanos  non  se 
podrían  mas  amar.  E  maguer  que  era  cristiano,  de  tal 
manera  aborreció  los  cristianos,  que  les  buscaba  cuan- 
to mal  podía,  é  cada  que  podia  é  les  acaescia  con 
ellos  en  campo  facíales  mucho  mal,  é  los  que  podia 
prender  enviábalos  á  tierra  de  moros  á  vender;  é  cuan- 
do el  príucep  de  Antioca  é  los  otros  ricos  homes  sus 
vecinos  vieron  aquello,  é  que  non  podían  haber  peor 
vecino,  non  lo  quisieron  sofrir  é  comenzáronle  á  guer- 
rear; caól,  que  era  cristiano  é  que  debía  tener  con  ellos, 
érales  tan  mal  enemigo,  que  peor  non  podría  scer  aun- 
que fuese  moro,  é  tan  bien  habían  á  guardar  sos  forta- 
lezas ésoscastiellos  del  como  de  los  enemigos  de  la  fe. 

CAPITULO  XLIX. 

De  cómo  fué  el  rey  de  Hierusalen  con  so  hueste  sobre  Melier. 

Las  nuevas  desta  guerra  llegaron  al  Rey,  que  era 
en  tierra  de  Suria,  é  dijo  que  sería  grand  enllaqueci- 
míento  é  grand  deshoudra  de  la  tierra  é  de  la  yente 
que  él  había  de  mantener,  si  aquella  guerra  durase 


grand  tiempo,  é  por  aquello  fuese  con  poca  companna 
pora  Antioca,  con  voluntad  de  meter  paz  entre  ellos, 
é  envió  sus  mandaderos  muchas  veces  á  aquel  desleal 
armenio  que  llamaban  Melier,  quel  rogaba  él'  manda- 
ba que  viniese  veerse  con  él  é  saluarse  á  un  logar  sabi- 
do, é  que  sería  su  liotira  ésu  pro,  é  él  fizo  enfinta 
quel  placía  é  que  lo  quería  facer,  é  envió  decir  al  Rey 
que  vernia  de  grado  o  él  toviese  por  bien ;  mas  non  lo 
tenia  en  corazón,  é  Ifuscó  achaques  cómo  toviera  al 
Rey  á  palabra,  é  el  Rey  entendió  el  engannoé  la  false- 
dad en  que  andaba;  é  envió  luego  por  la  tierra  que 
cuantos  sopiesen  tomar  armas  que  viniesen  á  él,  é  mo- 
vió su  hueste  é  entró  en  tierra  de  Celicia,  que  obedescia 
á  aquel  armenio.  Mas  non  era  ligera  cosa  de  conquerir 
las  montannas  o  estaban  los  fuertes  castíellos,  é  fueron 
por  los  llanos  quemando  é  quebrantando  é  aslragando 
toda  la  tierra,  é  faciendo  mucho  mal. 

CAPITULO  L. 

Por  cuál  razón  se  tornó  el  Rey  pora  so  regno. 
El  Rey  faciendo  en  tierra  de  Celicia  así  como  habé- 
desoido,  llegól  mandado  cómoJS'orandin  era  entrado 
en  la  tierra  de  la  segunda  Arabía  con  grand  poder  de 
yente,  é  que  había  cercada  la  cibdad  antigua  que  di- 
cían la  Piedra;  é  luego  que  el  Rey  oyó  aquellas  nuevas 
pesól  mucho,  ca  bobo  grand  miedo  que  perdería  aque- 
la  fortaleza;  é  partióse  de  Celicia  é  fuese  pora  Hieru- 
salen; mas  antes  que  él  llegase  hí,  sus  ricos  homos 
eran  ya  movidos  con  so  poder,  é  habían  fecho  cabdie- 
llo  á  don  Jofre,  mayordomo  del  Rey.  E  el  obispo  don 
Raol  de  Belleen  levaba  la  veracruz,  é  fuéronse  pora 
o  estaba  Norandin  á  levantarle  de  la  cerca  por  fuerza. 
E  las  ascuchas  que  habían  enviado  adelante  á  saber  qué 
había  fecho  Norandin,  tornáronse  &  ellos  é  dijíéronles 
que  los  turcos  non  habían  fecho  mal  ninguno  en  la 
Piedra,  é  que  se  partieran  ende  é  que  se  tornaran  pora 
su  tierra ;  é  el  Rey,  pues  que  fué  en  so  reino,  fallól  en 
mejor  estado  que  non  cuedara. 

CAPITULO  LI. 

De  cómo  vino  Saladin  con  su  hueste  á  Suria ,  é  cercó  un  castieilo, 
é  salió  el  Rey  contra  él,é  se  tornaron  amos  pora  sus  reinos  sin 
facer  ninguna  cosa. 

Después,  al  otro  anuo,  veno  Saladin  con  grand  yen- 
te de  turcos  é  con  el  poder  de  Egipto  pora  entrar  en  el 
reino  de  Suria,  é  pasaron  el  desierto  que  es  en  me- 
dio, é  el  Rey  sopólo,  é  antes  que  llegase  guisó  su 
hueste,  é  el  Patriarca  levaba  la  veracruz  ;  é  movió  el 
Rey  con  su  yente,  é  linearon  sus  tiendas  en  un  logar  que 
dician  Bersabet,  por  tener  allí  el  pasoá  sos  enemigos, 
é  non  había  ya  entre  las  dos  huestes  mas  de  quince 
leguas,  pero  el  Rey  non  sopo  ende  cierto  si  sos  ene- 
migos eran  allí  ó  non.  Estonces  mandó  venir  ante  sí 
á  los  ricos  homes,  por  tomar  consejo  con  ellos  cómo 
fuia,  é  algunos  de  los  ricos  homes  sopieron  cómo  sos 
enemigos  non  estaban  aluenne  dollos,  mas  non  lo 
quisieron  decir.  E  consejaron  al  Rey  que  tornase  la 
hueste  contra  Escalona ,  é  de  allí  sabrían  si  Saladin  ve- 
nía contra  aquella  parte;  é  desta  manera  ficieron  los  ri- 
cos homes  semejanza  quel  buscaban  allá  o  sabían  que 
non  era,  ó  dend  tornáronse  pora  sus  tierras  sin  bien  fa- 
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cer ;  é  Saladin,  como  era  home  libre  en  sus  fechos- 
fuese  pora  los  campos  de  Iduinea,  fasta  que  entró  en  la 
Snria  Sobal  con  toda  su  hueste,  é  allí  cercó  un  castiello 
que  era  muy  fuerte,  mas  non  fizo  hi  nada,  ca  la  forta- 
leza era  muy  bien  labrada,  é  liabia  hi  buenas  torres  é 
buenas  barbacanas,  é  la  villa  estaba  en  la  cuesta  tan  alta, 
que  non  habian  miedo  que  engennios  ficiesen  hí  mal. 
Aquel  castiello  guardaba  toda  la  tierra  de  aderredor^ 
é  estaba  muy  bien  bastecido  deyentes  é  de  viandas  é 
de  armas.  E  Saladin  estido  alli  algunos  dias;  mas  cuan- 
do vio  que  la  despensa  era  grand  é  la  pro  pequenna, 
partióse  dend  é  fué  pora  Egipto. 

CAPITULO  LlI. 

De  cómo  Tino  Saladin  i  Soria  é  corrió  la  tierra,  é  salió  el  Rey 

contra  él. 

En  el  decenno  anno  del  regnado  del  rey  Araauric 
pensó  Saladin  en  qué  manera  podría  facer  mayor  mal 
á  los  cristianos  mas  que  non  solia;  é  ayuntó  tod'el 
poder  de  Egipto  é  otras  yentes  muchas  de  moros  pora 
venir  á  Suria,  é  por  entrar  á  furto  fuese  por  el  desierto, 
é  entró  en  la  tierra  o  fuera  otra  vez  el  anno  pasado,  é 
aquello  fué  en  el  mes  de  junio.  El  Rey  sopólo,  é 
ayuntó  luego  su  hueste,  é  fuese  pora'l  desierto  contra 
Saladin ,  é  cuando  fué  allá  sopo  cómo  era  entrado  en  la 
Suria  Sobal.  E  el  Rey  temió  de  ir  en  pos  él  contra  aque- 
lla parte,  porque  si  sopíese  que  el  Rey  vinia  en  pos  él, 
que  non  se  tornase  pora  la  otra  parte  del  reino.  E  subió 
el  Rey  en  una  de  las  montannas  del  Carmel,  que  son 
dos  é  así  son  llamadas.  E  la  una  es  en  la  marisma  o 
solia  retornar  Elias  el  profeta,  é  la  otra  es  aquella  en  que 
ha  una  pequenna  villa,  o  murió  Naval  el  loco  de  miedo 
de  que  tomó  David  después  su  mujier  por  casamiento, 
queidician  Abigail,  así  como  faltan  en  el  primero  libro 
de  los  Reyes.  E  el  rey  Amauric  subió  con  su  hueste  en 
aquella  montanna  pora  saber  nuevas  de  sus  enemigos, 
é  entre  tanto  que  el  Rey  estaba  alli,  que  non  se  quiso 
erobaratar  con  los  turcos ,  Saladin  corrió  la  tierra  lla- 
,  na  é  quemó  villas,  é  destruyó  cuanto  falló  fuera  de  las 
I  fortalezas,  é  vinnas  é  huertas  é  árboles,  é  después  tor- 
i     nóse  salvo  pora  Egipto. 

'  CAPITULO  Lili. 

Cómo  salió  de  catiro  don  Remont  el  ninno. 
En  aquel  tiempo  don  Remont,  conde  de  Triple,  fijo 
de  don  Remont  el  viejo,  había  estado  siete  anuos  en 
catiro,  en  que  sufrió  grand  laceria.  En  el  ochavo 
annopleteóse  por  veinte  cuatro  mili  besantes,  é  dio 
sas  arrcfenes,  é  desi  salió  de  la  prisión  é  tornó  á  su 
tierra.  E  el  Rey,  que  había  tenido  el  condado  en  su 
guarda,  enlrcgól  luego  del  é  plógol  mucho  con  su  ve- 
nida, é  diól  grand  algo  en  su  ayuda  de  redención,  é 
rogó  á  lo<los  los  ricos  homes  é  á  los  prelados  quel  ayu- 
dasen, é  fariau  bien  é  mesara  en  ello,  é  ellos  ficiéronlo 
de  grado. 

CAPITULO  LIV. 

De  cómo  se  qaeria  tonar  cristiano  el  Viejo  con  todos  sos 
axixines. 

En  aquel  anno  mismo  é  en  aqneib  sazón  acaesció 
gnnd  peligro  é  graod  pérdida  al  reino  de  Hierusalen 
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é  á  la  Eglesia,  é  aquel  danno  es  sabido  aun  en  día.  El 
arzobispado  de  Sur  es  la  tierra  que  dicen  Fenicia,  é 
tiene  fasta  allend  del  obispado  de  Tortosa ,  é  en  aque- 
lla tierra  vive  un  pueblo  que  tienen  diez  castiellos 
muy  buenos  é  muy  fuertes,  é  muchas  villas  entre  me- 
dias, é  la  yente  que  hí  moraba  eran  sesenta  mili  homes 
de  armas.  Enon  han  sennor  por  natura,  mas  según 
so  seso  esleían  por  so  cabdiello  el  mejor  home  que 
ellos  veían  en  la  tierra,  é  facían  sennor  del.  A  aquel 
nín  le  llaman  rey  nin  conde  nin  emperador,  sino 
solamienlre  viejo.  A  aquel  obedecen  é  temen  é  hon- 
ran tanto,  que  non  es  en  el  mundo  cosa  tan  peligrosa, 
si  él  lo  manda  facer,  que  luego  la  non  fagan  ellos 
muy  de  grado ;  ca  dicen  que  la  mejor  honra  des- 
te  mundo  es  facer  mandamiento  de  so  sennor,  é  fa- 
ciendo aquello  tienen  que  son  salvos ;  onde  acaesce 
que  si  aquel  so  sennor  quiere  mal  á  algún  príncep  de 
tierra  so  vecino,  ó  aun  de  otra  tierra,  llama  luego  á 
uno  d'aqiiellos  sos  bornes  cualquier  é  pónel  un  cucliie- 
llo  en  la  mano ,  é  mándal  que  mate  á  so  enemigo  con 
aquella  arma;  é  aquel  home,  pues  que  gelo  manda 
facer,  vase  muy  alegre,  é  nuncua  queda  de  buscar 
tiempo  é  sazón  é  logar  por  que  cumpla  mandamiento 
de  so  sennor.  E  las  yentes  de  la  tierra  llaman  los  axi- 
xines ,  mas  non  sabemos  por  cuál  razón ,  nín  fallamos 
ende  escripto  porqué  ellos  son  llamados  así.  E  aquel 
pueblo  mantovo  la  ley  de  Mafomat  cuatrocientos  anuos 
tan  fieramienlre  é  tan  peligrosa,  que  todos  los  otros  mo- 
ros dicían  que  aquellos  apartadamientre  fueran  dís- 
cíplos  de  Mafomat.  E  después  acaesció  que  ficieron 
sennor  á  un  home  que  era  de  muy  buen  seso  é  de 
sotíl  entendimiento,  é  bien  razonado  sobre  todos  los 
otros  homes.  E  aquel,  luego  que  fué  en  aquella  digni- 
dad, comenzó  de  catar  en  porídad  en  los  evange- 
lios é  en  las  epístolas  de  saut  Pablo,  é  cuando  en- 
tendió las  cosas  que  Jesucristo  mostraba  á  sus  discí- 
plosé  aso  pueblo,  é  las  buenas  palabras  que  sant  Pablo 
escribió,  é  de  la  otra  parte  cató  los  amonestamientos 
é  los  engannos  que  Mafomat  facía  é  mandaba  por  tirar 
la  yente  así,  é  esto  era  á  perditniento  de  sus  almas, 
non  preció  nada  la  creencia  de  los  turcos,  é  entendió 
por  cierto  que  non  era  sinon  enganno  é  chufas.  E 
pues  que  él  fué  bien  afirmado  en  la  creencia,  fabló 
con  los  homes  entendidos  de  la  tierra  é  descubrióles 
so  corazón,  é  dijoles  toda  la  ley  de  Jesucristo  é  cuan 
buena  era.  E  ellos ,  pues  entendieron  la  verdad ,  con- 
vertiéronse luego,  é  después  comenzó  á  predicar  al 
pueblo  é  amostróles  por  razón,  lo  mejor  que  él  pudoé 
sopo,  cómo  andaban  engannados  é  eran  perdidos  sí 
mautovíesen  d'allí  adelante  la  secta  é  la  creencia  de  .Ma- 
fomat. E  mandó  derribar  las  mezquitas  é  los  oratorios 
en  que  solían  facer  oración ,  é  mandóles  beber  vino  é 
fizóles  comer  carne  de  puerco  á  todos  comunalmien- 
tre,  por  despecho  de  Mafomat  é  de  su  ley,  é  mandó- 
les que  loviesen  la  ley  de  Jesucristo  bien  é  complida- 
mientre  á  todo  so  poder.  Estonces  llamó  á  un  so  ami- 
go, que  era  home  bueno  é  leal,  é  de  grand  seso  é  de 
buen  consejo  é  muy  bien  razoaado,  é  dícíanle  Aboab- 
dille,  é  enviól  en  poridad  al  rey  Amauric  por  sí  é  por 
su  pueblo,  é  enviól  decir  que  todos  estaban  prestos  é 
aparejados  de  recebir  baplismo  é  mantener  por  siera- 
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pre  la  fe  de  Jesucristo  por  amor  de  salvar  sus  almas 
por  tales  posturas,  que  eran  asaz  pequennas  é  ligeras 
de  facer  6  de  tenerlas  el  Rey.  La  mayor  cosa  que  ellos 
demandaban  era  quedos  niiil  besantes,  que  ellos  da- 
ban cada  anno  de  renda  á  los  freires  del  Temple,  por 
los  castiellos  que  estaban  en  su  término,  que  los  sacase 
d'aquel  pecbo,é  que  si  aquello  quisiese  facer  é  que 
los  toviese  en  paz  é  en  amor  como  á  sus  cristianos  á 
la  su  ley,  que  serian  con  él  á  defender  la  fe  de  Jesu- 
cristo contra  todas  las  yentes. 

CAPITULO  LV. 

De  cómo  non  se  tornó  cristiano  el  Viejo  con  sos  axixines  por  la 
traición  quel  ticicron  los  freires  del  Temple. 

El  rey  Amauric  fué  muy  alegre  cuando  oyó  aque- 
llas nuevas  quel  dijo  aquel  mensajero;  é  así  como  el 
Rey  era  buen  cristiano  é  entendido,  respondió  muy  de 
grado,  é  dijo  quel  placia  ende  muclio  é  lo  tenia  por 
bien,  éque  tangrand  cosa  non  fincarla  por  renda  de 
los  dos  mili  besantes,  nin  por  cosa  que  él  liobiese  á 
facer,  é  que  él  daria  á  los  freires  aquella  renda  en  otro 
logar  o  ellos  se  ternian  por  pagados.  E  detovo  los  man- 
daderos consigo  unos  dias  pora  complir  las  posturas 
que  demandaban,  é  facíales  muchas  honras  é  mostrá- 
bales muy  grand  amor,  E  desque  hobieron  librado  los 
mandaderos  aquellopor  que  vinieran,  espediéronse  del 
Rey,  é  fuéronse  pora  adocirel  Viejo,  sosennor,  con  sus 
yentes  pora  facer  de  buen  corazón  aquello  que  hablan 
prometido ,  é  el  Rey  dióles  guardas  que  los  aguardasen 
é  los  pusiesen  en  salvo.  E  cuando  fueron  allend  de 
Triple  cercado  su  tierra,  una  companna  de  los  freires 
del  Temple  salieron  de  una  celada  édiéronles  salto,  é 
mataron  aquellos  homes  buenos,  que  eran  ya  así  como 
cristianos,  é  que  se  fiaban  mucho  en  la  fialdad  de  los 
cristianóse  que  iban  por  seguranza  del  Rey.  E  cuando 
el  Rey  oyó  aquellas  nuevas  bobo  ende  tan  grand  pesar, 
que  semejaba  á  cuantos  le  veian  que  estaba  fuera  de  so 
seso ,  é  envió  luego  por  los  ricos  homes,  é  mandóles  é 
rogóles  que  de  lo  que  les  dijiese  quel  consejasen.  E 
estonces  contóles  tod'e!  fecliocomo  pasara,  é  los  ricos  ho- 
mes dijeron  todos  á  una  voz  que  tal  fecho  com'aquel, 
quel  non  debia  dejar  por  ninguna  cosa  sin  escarmiento  é 
sin  grand  justicia,  ca  muy  desmesurado  fecho  fuera  é 
muy  villano,  é  grand  deshondra  cabla hí  áDiosé  al  mun- 
do, é  mayormienlre  á  la  cristiandad  é  al  Rey.  E  por 
acuerdo  de  todos  enviaron  dos  ricos  homes  al  maestre 
delTemple,  quedicianOton  deSantAmant,  édijiéronle 
de  parte  del  Rey  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra  que 
de  la  traición  é  de  la  falsedad  que  sos  freires  hablan 
fecho  al  Rey,  que  tomase  venganza  luego  sin  todo  de- 
tenimiento ;  ca  dijiéroule  que  toda  la  yente  de  la  tier- 
ra dicia  que  un  so  freiré  lo  ficiera,  que  dician  Galter 
del  Mesnil,  que  era  home  lozano  é  loco  é  mintroso  é 
mezclador.  E  que  bien  sabia  el  Rey  que  aquella  trai- 
ción, por  consentimiento  de  otros  freires,  ficiera  aquel 
freiré  aquello.  Cuando  el  Maestre  aquello  oyó  excusó 
al  freiré  cuanto  pudo,  é  respondió  á  los  mandaderos 
del  Rey  que  ya  le  habia  dado  la  penitencia  que  mere- 
cía, é  enviado  le  había  ya  á  Roma  al  Papa.  E  pues 
que  aquello  habia  fecho,  que  defendía  al  Rey,  de  partes 
de  Diosé  del  Apostólígo,  que  non  fuese  contra  su  frei- 


ré nina  ninguna  de  las  sus  cosas;  é  otras  palabras 
dijo  soberbias,  que  non  son  pora  en  la  liestoria.  Cuando 
esto  dijieron  al  Rey  fué  muy  sannudo  además,  é  fuese 
luego  pora  Saeta,  é  falló  hí  al  Maestre  é  otros  freires 
con  él,  é  aquel  malfechor  con  ellos.  Estonces  el  Rey 
bobo  consejo  con  sus  ricos  homes,  é  por  acuerdo  de 
todos  envió  el  Rey  companna  de  yente  armada  á  las 
casas  del  Temple,  é  prisieron  aquel  freiré  que  ficiera 
la  falsedad  é  mandól  echar  en  la  cárcel.  Estonces 
envió  el  Rey  á  aquel  Viejo  que  habia  muy  grand  pesar 
del  mal  que  contesciera  á  los  mandaderos,  mas  que 
él  tomaría  ende  grand  derecho.  El  Viejo  é  los  otros 
homes  buenos  bien  entendieron  que  el  Rey  que  non 
hobiera  ende  culpa.  E  del  freiré  que  tenia  preso  el 
Rey  non  quiso  facer  mas  por  se  non  desavenir  con  los 
freires. 

CAPITULO  LVI. 

De  cómo  murió  Norandin,  rey  de  Domas,  é  cercó  el  rey  de  Hieru- 
salen  á  su  mujier  en  la  cibdad  de  Bellinas,  é  por  cuál  razón  la 
descercó. 

Norandin,  el  grand  enemigo  de  la  fe  de  Cristo,  mas 
según  su  ley  justiciero  é  religioso  é  sabidor,  murió 
después  que  bobo  regnado  diez  é  nueve  annos,en  el 
mes  de  mayo.  Cuando  el  rey  Amauric  sopo  aquellas 
nuevas,  tomó  su  yente  é  fuese  pora  la  cibdad  de  Be- 
llinas é  cercóla.  E  la  mujier  de  Norandin  era  dentro,  é 
aquella  reina  era  muy  sabia  é  muy  esforzada,  mas  que 
mujier  que  fuese  en  aquel  tiempo  de  su  ley.  Ella  en- 
vió luego  sus  mandaderos  al  Rey,  é  prometiól  grand 
haber  porquel  diese  plazo  fasta  un  dia.  El  Rey,  como 
habia  voluntad  de  tomar  la  villa,  combatíala  con  en- 
genios  é  en  otras  maneras  cuanto  podía;  pero  bien 
entendía  el  Rey  que  non  era  cosa  ligera  de  prenderla 
por  fuerza.  Los  de  la  villa  defendíanse  muy  bien,  ca 
estaban  bien  bastecidos  de  todas  las  cosas  que  habían 
mester.  Estonces,  cuando  aquello  vio  el  Rey,  fizo  fa- 
blar  en  que  hobiesen  treguas,  é  hobieron  su  pletesía, 
é  dio  la  Reina  el  haber  que  habia  prometido  al  Rey,  é 
demás  veinte  caballeros  que  tenia  presos. 

CAPITULO  LVII. 

Cómo  murió  el  rey  Amauric  de  Hierusalen. 

Estando  el  Rey  en  Tabaria,  tomól  una  dolencia,  de 
que  bobo  grand  miedo,  é  porque  non  quería  finaren 
aquel  logar,  fuese  así  ílaco  pora  Nazaret,  é  desí  pora 
Hierusalen,  é  crescíól  la  enfermedad.  Estonces  fizo 
venir  ante  sí  los  físicos  griegos  é  surianos,  é  dijoles 
quel  diesen  alguna  poca  de  melicína  con  que  saliese  á 
cámara,  ca  el  corazón  le  decía  que  luego  folgaria. 
Los  físicos  dijieron  que  lo  non  farian  por  ninguna  co- 
sa, ca  veian  ellos  que  muy  ílaco  estaba,  é  habían  grand 
miedo  de  yerro.  E  después  envió  por  los  físicos  lati- 
nos, é  díjoles  aquello  mismo,  é  que  si  hobíese  hí  al- 
gún peligro,  qu'él  le  tomaba  sobre  sí.  Los  físicos, 
cuando  vieron  que  de  tod'en  todo  quería  que  ficie-  ■ 
sen  su  voluntad,  diéronle  melicína,  con  que  salió  una  i 
vezé  non  mas,  é  cuedósoer  mejorado;  mas  la  melicí- 
na le  enflaqueció  tanto,  que  antes  que  cobraseel  comer 
finó.  E  esto  fué  en  el  anuo  de  la  encarnación  de  mili 
é  ciento  é  setenta  é  cuatro  anuos,  en  el  mes  de  ju-' 
nio,  andados  doce  annos  é  cinco  meses  de  su  regna- 
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do,  á  treinta  é  ocho  annos  de  su  nascencia ,  é  enter- 
ráronle cerca  de  so  hermano  en  Hierusalen. 

Mas  agora   deja   aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey 
Amauric,  por  contar  del  infante  Baldovio,  so  fijo. 

CAPITULO  LVIII. 

Cómo  el  infante  Baldovin  sneedió  i  sa  padre  Amaoric  en  el  regno. 

Muygrand  fué  el  duelo  por  toda  la  tierra,  así  como 
debía  seer  por  la  muerte  de  tan  noble  rey.  Mas  fin- 
có un  fijo  del,  que  dícian  Baldovín,  é  á  este  infante 
Baldovin  quería  grand  bien  so  padre,  é  diól  al  arzo- 
bispo de  Sur  quel  amostrase  leer  é  quel  guardase  muy 
bien.  E  el  Infante  aprendió  fasta  que  sopo  algo  de  le- 
tras, é  punnó  el  borne  bueno  en  guardarle  é  amostrarle 
buenas  costumbres,  así  como  deben  facer  á  fijo  de  rey 
que  ha  de  heredar.  E  los  ninnos  de  los  ricos  bornes  de 
la  tierra  que  se  criaban  con  él  é  con  él  trebejaban,  un 
día  de  so  uno  rascanniábanse  las  manos  é  los  brazos,  é 
tanto  duró  el  juego  é  el  trebejo,  que  comenzaban  á  llo- 
rar los  otros  mozos  é  daban  voces  cuando  los  arras- 
cannaban  ó  mordían,  como  es  costumbre  de  ninnos. 
E  Baldovin  el  Infante  non  se  quejaba  nin  lloraba,  é 
aquello  contesció  muchas  veces;  así  que,  un  día  el  Ar- 
zobispo paró  mientes  é  cuedó  que  lo  facía  el  ninno 
por  esfuerzo  de  corazón  é  por  atrevimiento  de  sí,  por- 
que non  lloraba  nin  se  quejaba  cuando  le  firían  ó 
mordían.  E  preguntó)  porqué  non  se  quejaba  cuandol 
facían  mal.  El  infante  dijo  que  lo  non  sintía.  El  Arzo- 
bispo estonces  catól  las  manos  é  los  brazos,  é  entendió 
que  los  tenia  atomídos,  de  manera  que  cuandol  mor- 
dían non  lo  sentía;  é  fuese  poraM  Rey,  so  padre,  é  díjo- 
gelo.  Cuando  el  Rey  oyó  aquello,  mandó  venir  los  físi- 
cos é  dijoles  que  diesen  consejo  á  tal  cosa,  é  los  físi- 
cos pusiéronle  emplastos  é  ungüentos  é  muchas  meli- 
cinas;  mas  todo  non  prestó  nada,  ca  la  enfermedad  es- 
taba ya  tan  raigada  en  el  cuerpo,  que  non  pn  lieron  lií 
dar  ningún  consejo;  é  desto  hobieron  todas  las  yentes 
grand  pesar.  Pero  d'otra  guisa  era  muy  apuesto  é 
muy  fermoso,  é  sotil  é  ligero  é  muy  esforzado,  é  cabal- 
gaba mejor  que  home  fuese,  é  era  de  buena  memoria 
é  muy  letrado,  é  si  alguno  le  facia  algún  pesar,  nuncua 
se  le  olvidaba  é  siemprel  tenia  en  el  corazón.  Otrosí  el 
placer  é  el  servicio  quel  facían  sabíalo  muy  bien  ga- 
lardonar, é  semejaba  á  so  padre  en  todas  las  cosas. 

CAPITULO  LIX. 

De  cómo  consagró  é  coronó  el  patriarca  Amaoric  al  rey  BaldoviD, 
é  de  lo  qae  acaetció  en  el  primero  anno  de  so  regnado. 

Cnandoel  rey  Amauric  murió,  el  infante  Baldovin, 
so  fijo,  era  de  trece  annos,  é  este  infante  habia  una  her- 
mana ,  é  esta  fué  criada  en  Bdania  en  el  monesterío  de 
Sant  Lázaro.  E  pues  que  al  rey  Amauric  hobieron  enter- 
rado, ayuntáronse  los  prelados  é  los  ricos  homos  del 
reino,  é  por  acuerdo  de  todos  alzaron  rey  al  infante 
Baldovin,  é  el  patriarca  de  Hierusalen  consagról  é  co- 

•nól  en  la  egicsia  del  Sepulcro,  faciendo  muy  prand 
i'ista.  E  esto  fue  domingo,  8  dias  de  junio,  é  estonce 
'  ra  aposlóligo  en  Roma  Alejandre  el  Tercero,  é  patriar- 
ca en  Anlioca  don  Almeric,  é  arzobispo  en  Sur  don 
C.-U. 


Ferrin  (i),  emperador  en  Costantinopla  don  Manuel, 
é  en  Alemanna  don  Fredric,  rey  en  Francia  don  Lois, 
rey  en  Inglatierra  don  Enríe,  rey  en  Sécula  don 
Guíllem. 

CAPITULO  LX. 

De  la  flota  del  rey  don  Gaillem  de  Secilla ,  qne  cercó  á  Alejan- 
dría ,  cómo  foé  desbaratada. 

El  primer  anno  que  este  Baldovin  fné  rey,  en  la  en- 
trada del  agosto,  don  Guíllem,  rey  de  Secilla,  envió 
por  mar  grand  flota,  en  que  habia  docientas  naves,  pora 
cercar  á  Alejandría.  E  la  flota  iba  muy  bien  bastecida 
de  yente  é  de  engenníos  é  de  viandas,  é  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester  pora  guerra.  E  aquella  flota  fue- 
se pora  Egipto,  é  cercó  á  Alejandría  por  mar,  é  una 
partida  de  la  yente  salió  de  las  naves,  é  fincaron  sus 
tiendas  á  derredor  de  la  villa,  por  amor  de  cercarla 
por  mar  é  por  tierra.  E  los  moros  que  estaban  en  la 
villa  vieron  el  contenent  de  los  caballeros  de  Secilla, 
é  entendieron  luego  que  los  soscabdiellos  non  sabían 
nada  de  guerra,  por  razón  que  toda  su  yente  dejaban 
andar  sin  recabdo,  é  non  se  guardaban  de  ninguna 
cosa.  E  pues  que  aquello  vieron  los  moros,  tomaron 
consejo  entre  sí ,  é  ficieron  sus  galeas ,  con  que  comen- 
zaron á  guerrear  la  flota  de  los  cristianos,  é  los  otros 
moros  fueron  por  tierra,  é  desbaratáronlos  en  manera, 
que  en  seis  dias  después  que  la  cibdad  fue  cercada 
mataron  é  tomaron  la  mayor  parte,  é  ganaron  lo  que 
hablan  aducho,  sinon  algunas  naves,  que  escaparon  é 
se  fueron  pora  Suria. 

CAPITULO  LXI. 

De  cómo  demandó  donRemont,  conde  de  Triple,  el  mayordo- 
mado  é  el  sennorio  del  reino  fasta  que  fuese  el  rey  Baldovin  de 
edad. 

Non  tardó  mucho  después  que  el  rey  Baldovin  regnó, 
que  el  conde  de  Triple  veno  á  él,  é  falló  una  partida  de 
los  ricos  homes  con  él,  é  ante  todos  demandól  el  ma- 
yordomado  é  el  sennorio  del  regno,  é  dijo  que  él  le  de- 
bía haber  é  tener  fasta  que  el  Rey  fuese  de  edad,  é  mos- 
tról  tres  razones  por  quel  debía  tener.  La  una  fué,  que 
dijo  que  era  pariente  del  Rey;  la  otra,  que  era  él  mas  po- 
deroso é  mas  rico,  é  mas  poderoso  que  todos  los  olios 
ricos  homes  de  la  tierra;  la  tercera,  que  habia  bien 
mostrado  de  cómo  amara  él  al  Rey  é  al  regno,  ca  en  el 
tiempo  en  que  él  fuera  preso  mandara  que  su  tierra  é 
sos  castiellos  que  los  diesen  al  rey  Amauric  é  que  todos 
lo  obedeciesen  é  catasen  por  sennor ;  é  qne  él  tenia  en 
corazón  que  si  muriese  en  la  prisión  ,  que  fincase  el  Rey 
por  heredero,  como  que  era  so  primo.  E  por  todas  estas 
cosas  demandaba  él  el  sennorio  del  reino,  é  non  por 
riqueza  que  él  sopiese  ende  haber,  mas  por  defendiinien- 
to  é  por  pro  del  pueblo.  Pues  que  el  Rey  oyó  esUt  de- 
manda, respondió  al  Conde,  é  dijo  que  iodos  sus  ricos 
homes  non  estaban  hi,  é  mayormienlre  los  prelados,  con 
quien  se  él  quería  consejar;  mas  que  faria  sus  cortes,  é 
que  faria  contra  él  de  manera  que  se  tovierapor  pagado. 
E  con  esta  respuesta  plógol  al  Conde,  é  tornóse  pora 
su  tierra,  é  tod'el  pueblo  dician  que  aquel  conde  de 
Triple  ordenase  la  tierra  é  la  mantoviese,  é  aun  el 

(1)  Parece  el  mismo  llamado  en  otros  lugares  don  Fedric  y  Fre- 
dric. Véase  pig.  519. 
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Reyeso  quería,  é  aquello  querían  los  prelados,  é  de 

los  ricos  homes  placía  á  dellos  con  él,  mas  non  á  todos. 

CAPITULO  LXII. 

De  cómo  fizo  el  rey  Baldovin  mayordomo  de  tod'el  reino  de  Hierusa- 
len  á  don  Remont,  conde  de  Triple. 

El  rey  Baldovin,  por  ordenar  su  tierra  como  se  man- 
toviese  é  fuese  defendida,  tovo  por  bien  de  facer  sus 
cortes ,  é  mandó  á  todos  los  prelados  é  á  los  ricos  homes 
que  viniesen  á  ellas,  é  veno  hí  el  conde  de  Triple  pora 
haber  la  respuesta  de  lo  que  demandaba,  é  el  Rey  fabló 
con  los  ricos  homes  é  con  los  prelados,  é  preguntóles 
qué  tenían  por  bien  que  ficíese  á  aquella  demanda  del 
conde  de  Triple.  E  pues  que  vieron  todos  que  era  volun- 
tad del  Rey  que  él  fuese  adelantado,  respondiéronle 
que  era  bien  é  que  lo  ficíese.  E  estonces  el  Rey  mandó 
llamar  al  Conde,  é  fízol  adelantado  de  tod'el  reino,  é 
plogo  mucho  dello  á  tod'el  pueblo.  E  este  Conde  era 
muy  mesurado  en  todas  las  cosas,  é  mayormientre  en 
comer  é  en  beber  é  en  fablar,  é  cuando  fablaba  era 
muy  bien  razonado,  é  era  muy  sabio  é  muy  entendido 
é  apercibido  en  las  grandes  afrucntas,  é  largo  mas  á 
los  exlrannos  que  non  á  los  suyos.  E  en  aquel  anno  que 
él  fué  llamado  gobernador  del  reino  tomara  por  mujier 
una  duenna que  habia  nombre  Esquiva,  é  fuera  mujier 
de  Galter,  el  príncep  de  Galilea ;  é  aquella  duenna  era 
muy  rica,  é  habia  fijos  del  primero  marido,  mas  el  Con- 
de non  hobo  en  ella  ninguno ;  pero  tanto  amaba  él  á 
ella  é  á  sos  fijos,  como  sí  todos  fuesen  suyos.  El  obis- 
po don  Raol  de  Belleem  muriera  el  anno  d'antes,  é 
por  ruego  de  los  ricos  homes,  el  Rey  fizo  so  chanceller 
á  don  Guíllem,  arzobispo  de  Sur,  é  aquel  arzobispo 
fizo  esta  hestoria  escribir  en  latín. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por  con- 
tar cómo  hobo  Saladín  la  cibdad  de  Domas  é  todo  lo 

mas  del  regno. 

CAPITULO  LXIII. 

Cómo  Saladin  hobo  la  cibdad  de  Domas  é  todo  lo  mas  del  regno. 
En  aquel  anno  mismo  los  turcos  de  Domas  enviaron 
sus  cartas  en  porídad  á  Saladin,  en  quel  dícian  que  si 
viniese  luego  quel  darían  la  tierra,  ca  so  sennor  natu- 
ral, que  dicían  Melchesalej,  era  aun  pequenno  infante 
é  era  en  Halapa.  E  cuando  Saladín  oyó  aquellas  nue- 
vas, plógol  mucho,  é  dejó  el  reino  de  Egipto  en  guar- 
da aso  hermano Sehedin  (1 ),  é  tomó  su  companna  é  fuese 
á  mas  andar  por  el  desierto,  é  llegó  á  Domas,  é  pues 
que  llegó  hí,  á  pocos  días  diéronle  la  cibdad  de  Domas. 
E  estonces  asmó  que  pues  que  habia  la  cabesza  del 
reino,  que  las  otras  cibdades  é  los  caslíellos  que  se  le 
non  temían.  E  fuese  luego  pora  la  tierra  que  dicen  Ce- 
lesuria,  así  como  lo  pensó,  é  las  yentes  de  la  tierra  dié- 
ronle luego  todas  las  cibdades  é  los  castiellos  é  toda 
la  tierra  llana.  E  aquello  ficíeron  ellos  por  guardar  la 
lealtad  de  so  sennor,  de  quien  Saladín  debía  seer  so 
vasallo,  ca  otrosí  fuera  vasallo  de  so  padre;  é  en  esta  ra- 
zón entended  que  facían  traición  los  de  la  tierra.  E  en 
esta  manera  hobo  todas  las  cibdades  é  la  grand  Cesa- 
rea;  é  aun  mas  fizo,  ca  él  cató  carrera  porque  fablasen 

(1)  En  el  impreso,  &  un  su  sobrino  llamado  Senedin ;  pero  Seyfo- 
d-din,  de  quien  aqui  se  trata,  era  hermano,  y  no  sobrino ,  de  Sa- 
ladino. 
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de  su  parte  con  los  ricos  homes  de  Halapa,  é  la  fabla 
fué,  quel  diesen  la  cibdad  é  el  infante  que  debía 
seer  so  sennor.  Mas  aquello  non  se  pudo  acabar  así 
como  él  cuedó,  ca  el  rey  de  Hlerusalen  consejóse  con 
sos  ricos  homes  en  qué  manera  podría  ir  contra  á 
aquel  enemigo  de  la  fe,  é  acordaron  todos  que  el  con- 
de de  Triple  que  tomase  yente  é  que  fuese  contra  á 
aquella  parte  o  estaba  Saladín,  á  estorbarle  cuanto  pu- 
diese el  poder  é  la  honra  del ,  ca  bien  sabían  ellos  que 
cuanto  mas  crescíese  el  poder  de  Saladin ,  que  tanto 
mas  menguaría  el  de  los  cristianos,  ca  él  era  home 
apercebido  é  entendido  mas  que  otro  home  que  fuese 
aquella  sazón,  é  facía  sus  fechos  con  grand  seso  é  con 
grand  recabdo,  é  era  buen  caballero,  é  ardid  é  largo 
sobre  todos  los  príncipes  que  en  aquel  tiempo  eran.  E 
aquella  era  la  cosa  por  que  los  cristianos  se  temían  mas 
del ,  ca  ninguna  cosa  deste  mundo  non  tira  tanto  los 
corazones  de  los  homes  suyos  é  extrannos  como  la 
guerra  del  Príncep,  masque  mas  cuando  les  da  algo.  En 
grand  sospecha  estaban  los  cristianos  que  subria  en 
muy  grand  poder  por  la  yente  de  su  ley,  en  manera 
que  los  cristianos  non  podrían  con  él.  E  el  acuerdo  de- 
llos era  tal,  que  el  Conde  ayudase  al  infante  fijo  de 
Norandín.  Eaquellonon  lo  facían  poramor,  nin  porquel 
amaban  á  él  nin  á  su  yente,  mas  por  ir  contra  Sala- 
din  é  detenerle  en  aquella  tierra,  ca  en  cuantol  diesen 
allí  guerra  é  contienda  non  podría  ir  á  otro  cabo  por 
el  reino  de  Suría. 

CAPITULO  LXIV. 

Por  cuáles  razones  maltraían  los  enemigos  de  la  fe  á  los 
cristianos. 

Oído  habédes  ya  en  esta  historia  en  muchos  logares 
cómo  los  ricos  homes  cristianos  é  la  otra  caballería  se 
mantenían  muy  esforzadamientre  contra  los  enemigos 
de  la  fe ,  é  muchas  veces  pocos  cristianos  desbarataban 
grand  yente  de  moros  en  campo,  de  manera  que  las 
vegas  fincaban  dellos  cubiertos,  é  dícian  los  cristianos 
que  aquellas  yentes  que  non  creían  en  la  fe  de  Jesu- 
cristo, que  non  debían  haber  fuerza  por  que  se  tovíe- 
sen  contra  ellos.  Mas  después  acaesció  que  los  cristia- 
nos fueron  tan  menguados  en  sí  contra  los  descreídos, 
que  cuando  los  nuestros  eran  aun  mas  que  ellos  fuian 
dellos,  porque  habían  su  esperanza  perdida  contra 
nuestro  Sennor,  porque  les  semejaba  que  los  non  ayu- 
daba así  como  solia,  nin  les  iba  tan  bien  en  cosa  que 
comenzasen.  E  quien  quisiere  parar  mientes  en  esta 
cosa,  aquello  podría  bien  seer  por  razón  que  los  ho- 
mes buenos  tenían  é  amaban  á  nuestro  Sennor  Dios,  é 
desamaban  é  aborrecían  el  pecado,  é  vivían  buena 
vida.  E  los  que  vinieron  después  mantuvieron  otra  vida, 
ca  diéron¿eá  facer  las  cosas  que  non  debían,  é  pecar 
contra  nuestro  Sennor  Dios,  é  cresció  entr'ellos  envi- 
dia é  lozanía,  ó  desden  é  sanna.  E  por  todas  estas 
cosas  non  fué  maravilla  si  nuestro  Sennor  Dios  les 
tolliósu  gracia  é  su  ayuda,  ca  el  pecado,  que  estaba 
encarnado  en  ellos,  facíalos  cobardes  é  desperados.  E 
otra  razón  hay  :  en  el  tiempo  que  los  pelegrínos  entra- 
ron prímoramientro  en  la  tierra  de  Orient  eran  los 
caballeros  ardides  ó  esforzados,  é  los  turcos  habían 
estado  grand  tiempo  en  paz  é  en  vicio,  é  non  sabían 
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de  armas  nin  de  guerra,  é  por  aquello  non  era  mara- 
villa si  non  se  defendiesen  contra  ios  crisllanos.  La 
tercera  razón  fué ,  porque  el  poder  de  los  turcos  era 
derramado  é  perdido  por  razón  que  en  cada  cibdad 
liabia  un  sennor,  é  cuando  alguno  dellos  iiabia  algún 
deslorbo,  el  otro  non  daba  nada  por  ello,  nin  se  ayuda- 
ban los  unos  á  los  otros;  é  por  aquello  conquerían  las 
tierras  mas  de  ligero.  Mas  después  que  Seguin,  padre  de 
Norandin,  corrió  la  cibdad  de  Roax ,  acaesció  que  aquel 
Norandin  eclióel  sennor  de  Domas  de  su  tierra  por  en- 
ganno,  é  cresció  mucho  so  poder  é  so  esfuerzo.  E  des- 
pués ,  por  el  seso  é  por  el  esfuerzo  de  Siracon ,  so  alfé- 
rez, conquerió  el  reino  de  Egipto,  que  era  muy  rico  é 
ahondado  de  todo  bien,  é  por  aquel  poder  en  que  los 
turcos  subieron ,  acaesció  que  punnaron  de  maltraer 
cuanto  podian  á  los  del  regno  de  Suria.  E  Saladin,  que 
fué  después  mas  poderoso  que  todos  los  otros,  como 
quier  que  era  de  bajo  linaje,  comenzó  muy  altamientre, 
ca  bobo  tan  grandes  riquezas  é  tanto  daba ,  por  quehobo 
de  conquerir  todas  las  clbdades  de  los  turcos.  E  según 
dice  lo  liestoria ,  él  fué  nascido  por  castigar  los  yerros 
de  los  cristianos.  Mas  asi  como  oyestes,  por  acuerdo  de 
los  ricos  homcs  de  Snria,  el  conde  de  Triple  levó  caba- 
lleros é  yente  de  pié  por  destorbar  á  Saladin  lo  mas 
que  pudiese,  é  fuese  pora  una  tierra  que  diciau  Halifa. 

CAPITULO  LXV. 

ríe  cómo  íaé  avadar  Cotebedin  al  infante  so  sobrino,  fijo  del  rey 
de  Domas. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  así  en  el  regno 
de  Siiria,  Cotebedin,  un  turco  poderoso,  que  habia 
su  tierra  contra  Oríent  é  era  hermano  de  Norandin,  oyó 
las  nuevas  en  que  andaba  Saladin ,  maravillóse  de  cómo 
lióme  qne  era  de  tan  vil  linaje  quería  desheredar  al 
infante  fijo  de  Norandin ,  el  que  debía  seer  so  sennor 
natural,  éya  habia  lomada  la  tierra  por  engannoé  por 
traición.  HoIk»  ende  graud  pesar,  é  dijo  estonces  que 
qtieria  ir  ayudar  á  so  sobrino,  é  quel  apoderaría  de  los 
traidores  quel  ficieran  traición  cuanto  él  pudiese.  E 
aqtiel  ríe  home  Cotebedin  era  sennor  de  la  cibdad  an- 
figna  que  fué  llamada  Ninive,  é  esta  cibdad  fué  con- 
tertida  por  la  palabra  de  Jonás  el  profeta.  Aquel  turco 
habia  poder  de  asonar  grand  yente,  é  movió  de  su  tier- 
la  é  pasó  el  rio  de  Eufrates,  é  llegó  á  Halapa  é  flncó  hí 
sos  tiendas. 

CAPITULO  LXVI. 

Be  cómo  lidió  Saladin  con  Cotebedin  él'  venció,  é  puso  sos  posta- 
ras ton  el  conde  de  Triple  porquel  non  destorbase. 

Saladin,  como  era  buen  caballero  é  esforzado,  pnn- 

hó  de  levar  so  fecho  adelante,  é  fué  é  tomó  la  cib- 

¡    dad  que  dician  Bostra,  que  es  la  mayor  cibdad  de  la 

pr  'íes  tomó  la  cibdad  de  Maubet, 

1^'  iida  ninguna.  Masen  tomar  otra 

tóbdad  muy  buena,  que  dician  la  Camella,  hobo  con- 
tienda é  guerra,  ca  esta  non  se  le  quiso  luego  dar,  é 
él  fué  acercóla ;  é  los  de  la  villa,  cuando  se  vieron  cer- 
«•ndos ,  hobieron  sus  posturas  con  él ,  é  diéronle  la  villa 
i  como  estaba  llana;  mas  habia  hí  un  otero  alto,  que 
na  grand  fortaleza,  ca  habia  en  él  muy  buen  alcázar  é 
fuerte ,  é  estaba  bien  bastecido  de  yente  é  de  armas  é  de 
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viandas ,  é  la  yente  que  estaba  dentro  eran  del  Infante, 
é  aquellos  non  se  quisieron  dar  á  Saladin,  porque  liabia 
ya  conquerido  toda  la  tierra  fasta  Halapa.  E  aquellos 
qne  estaban  en  aquel  castiello  enviaron  mandado  al  con- 
de de  Triple  é  á  los  cristianos,  que  tenían  fincadas  sus 
tiendas  non  Itienne  d'aquel  logar,  que  se  temían  si  ellos 
ayudasen  al  Infante  é  los  acorriesen ;  é  los  cristianos  non 
tornaron  cabesza  en  ello  nin  los  quisieron  acorrer. 
Cuando  aquello  vio  Saladin ,  que  los  crislianos  non  iban 
contni  él,  hobo  ende  muy  grand  placer,  é  preció  poco 
los  otros  enemigos.  Estonces  fuese  pora  Halapa,  é  pues 
que  fué  cerca  de  la  hueste  de  Cotebedin ,  envió  sus  al- 
garas que  algarpasen  á  derredor  de  la  hueste ,  é  los  al- 
gareros llegaron  fasta  las  tiendas,  é  tanto  los  enojaron, 
que  cuando  aquello  vieron  los  ricos  houies  de  Cotebe- 
tlin,  non  lo  pudieron  sofrir,  é  mandaron  armar  sus  yan- 
tes, é  pararon  sus  haces  pora  lidiar  con  Saladin;  é  él 
otrosí ,  como  non  buscaba  otra  cosa ,  ordenó  sus  haces, 
é  fué  ferir  muy  atrevidamientre  á  los  que  falló  ante  sí. 
La  batalla  fué  coujenzada  fuerte  é  cruel ,  é  muchos  mo- 
lieron hi  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  mas  á  la  cinia  fue- 
ron desbaratados  los  de  Cotebedin,  é  comenzaron  de 
foir,  é  muchos  dijieron  que  Saladin  habia  dado  grand 
haber  á  los  cabdiellos  de  las  haces  de  Cotebedin,  porque 
pusiera  con  ellos  que  se  desbaratasen  ése  fuesen  del 
campo;  é  pues  que  Saladin  venció  á  Cotebedin  él'  hobo 
desbaratado,  fué  mas  atrevido  é  mas  luzano,  é  semejól 
que  d'allí  adelante  pocos  fallaría  que  se  le  parasen  en 
campo.  Estonces  tornóse  pora  la  cibdad  de  Camella,  é 
luego  que  llegó,  los  que  tenían  el  alcázar  diéronsele  sin 
recebir  colpe  nin  darle.  E  pues  quo  Saladin  hobo  el  al- 
cázar, envió  luego  sos  mandaderos  al  conde  de  Triple, 
quel  rogaba  cuanto  podía  é  sabia  que  non  fuese  contra 
él  nin  le  estorbase  de  acabar  la  guerra  que  habia  co* 
menzada  con  el  infante  fijo  de  Norandin ;  ca  supiese  por 
cierto  que  él  estaba  presto  del  ayudar  é  servir  en  todas 
lascosas,  é  porque  él  entendiese  éfueseendeseguroque 
era  verdad  aquelloquelprometia,équeelí]ondefuesesO 
amigo,  envíól  las  arrefenes  que  estaban  eo  el  alcázar, 
é  todos  los  otros  cristianos  que  falló  dentro.  El  Conde, 
cuando  aquello  oyó,  é  vio  sus  arrefenes,  acogióse  á 
aquello  quel  enviaba  rogar  Saladin,  é  tomó  sus  arrefe- 
nes de  grado,  é  otorgó  las  posturas  que  Saladin  le  de- 
mandaba. E  después  enviól  Saladin  grandes  presentes 
é  mucho  haber,  é  asi  fizo  á  totlos  los  otros  ricos  homes 
de  la  hueste;  é  estonces  el  Conde  é  la  hueste  tornáronse 
pora  su  tierra,  é  fué  retraído  que  don  Jofre  del  Toron 
ficiera  aquella  avenencia,  é  fué  ende  muy  culpado. 
E  en  esta  manera  acaesció  que  los  crislianos  que  eran 
movidos  pora  destorbar  el  pro  é  la  honra  de  Saladin, 
que  tornaron  la  voluntad  d'olra  manera;  que  asi  como 
ellos  eran  movidos  por  entencion  de  su  mal ,  así  fue- 
ron después  en  su  ayuda,  que  se  les  tornó  después  i 
grand  danno  é  á  grand  pérdida,  é  á  toda  la  cristiandad 
d'aquend  mar  é  d'allend  mar.  E  aquella  hueste  partióse 
de  su  tierra  en  la  entrada  de  enero  por  ir  contra  Sala- 
din,  é  tornó  á  la  entrada  de  mayo. 
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CAPITULO  LXVIL 


De  cómo  fué  el  Rey  á  tierra  de  Domas ,  é  de  la  grand  ganancia 
que  fizo  allá. 

Entre  tanto,  como  Saladin  estaba  en  tierra  de  Hala- 
pa,  hobo  mandado  el  rey  Baldovin  que  estaba  poca 
vente  en  Domas,  é  si  allá  fuese,  que  podría  lú  facer 
grand  ganancia  é  grand  mal  á  sos  enemigos;  é  pues 
que  el  Rey  oyó  aquellas  nuevas,  guisóse  luego  é  entró 
en  el  camino,  é  pasó  el  flúmen  Jordán,  é  dejó  á  sinies- 
tro el  monte  Líbano,  é  entró  en  tierra  de  Domas,  é 
mandó  luego  correr  la  tierra,  é  quemaron  los  panes 
que  fallaban  en  las  eras  é  por  los  campos,  é  non  fa- 
llaron ningún  embargo  en  toda  la  tierra,  é  fueron  fasta 
la  cibdad  que  dician  Daire,  que  es  cerca  de  Domas  á 
cuatro  leguas,  é  d'allí  fueron  á  un  castiello  que  llaman 
Dolegene,  é  está  al  pié  del  monte  Líbano.  Allí  nacen 
muchas  fuentes  é  muy  buenas,  é  dicen  á  aquel  logar,  lo- 
gar de  vicio  é  de  folgura.  E  los  de  la  tierra  metiéronse 
dentro  por  defender  el  castiello;  é  el  Rey  mandó  com- 
bater  el  castiello,  é  de  guisa  le  combatieron,  quel  to- 
maron por  fuerza,  é  ganaron  muy  grand  haber  é  grand 
presa  é  muchos  cativos,  é  tornáronse  pora  sus  tierras, 
ca  non  osaron  mas  facer  d'aquella  vez.  En  aquella  sa- 
zón murió  el  obispo  Ainart. 

CAPITULO  LXVIII. 

De  cómo  lidió  el  Rey  con  Zahadola,  hermano  de  Saladin,  en  tier- 
ra de  Domas,  él'  venció,  é  del  grand  algo  que  ganó. 

En  el  segundo  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el 
Cuarto,  este  rey  Baldovin  ayuntó  so  poder,  é  fué,  é  el 
primero  día  de  agosto  entró  en  tierra  de  los  moros  é 
pasó  Saeta ,  é  desí  fuese  pora  una  tierra  que  era  muy 
ahondada  de  pastos  é  de  aguas  é  de  pan,  é  dictanle 
aquella  tierraMesgada  (1 ),  é  d'alií  descendió  pora'l  val  de 
Bacar;  é  dician  algunos  que  aquella  tierra  solía  manar 
leche  é  miel ,  é  en  otros  tiempos  dicíanlelture,  ésant 
Lúeas  dice  en  el  Evangelio  que  Felipe,  el  fijo  del  viejo 
Heródes,  fué  sennor  d'aquella  Iture  é  de  la  región 
de  Traconita,  é  en  el  tiempo  de  los  fijos  de  Israel  lla- 
maban á  aquel  logar  la  vega  del  Líbano ,  porque  aquel 
val  se  extiende  á  derredor  del  monte  Líbano ,  é  en 
tod'aquel  logar  ha  muy  buenas  aguas  é  buena  tierra  de 
labor,  ébuenas  cibdades  é  muy  abondadasde  todo  bien; 
é  en  el  mas  alto  logar  d'aquella  tierra  parescen  aun  los 
muros  de  una  cibdad  antigua,  que  dician  Megara,  é  los 
cristianos andidieron  por  toda  la  tierra,  quemando é 
destruyendo  cuanto  fallaban  á  toda  su  voluntad,  ca 
los  de  la  tierra  eran  fuidos  pora  las  montannas,  que 
eran  muy  fuertes ,  é  habían  levado  sos  ganados  á  una 
grand  marisma  que  estaba  en  aquella  tierra,  é  de  la 
otra  parte  el  conde  de  Triple,  así  como  fué  ordenado, 
fuese  pora  la  tierra  de  Gibelet,  é  pasó  cerca  de  un  cas- 
tiello que  dician  Monatera,  é  llegó  á  sobrevienta  á 
Maubec,  é  quemó  todo  aquel  val  é  destruyól  á  su  vo- 
luntad; é  el  Rey  é  el  Conde  ayuntáronse  en  medio  de 
aquel  val,  é  Zahadola  (2),  hermano  de  Saladin,  fincara  en 

(1)  En  Guillermo,  Massara, 

(2)  Saiadino  tenia  un  hermano,  á  quien,  después  de  la  ocupación 
de  Damasco  ,  dejó  por  gobernador  de  esta  ciudad;  pero,  según  los 
escritores  árabes,  se  llamaba  Seyfo-l-islam  {espiiSi  del  Islam),  y  no 


Domas  pora  guardar  la  cibdad,  é  sopo  cómo  los  cris- 
tianos andaban  por  la  tierra  á  su  guisa,  é  tomó  cuanta 
yente  pudo  haber  é  salió  al  Rey,  é  ordenó  su  yente  é 
paró  sus  haces,  é  fuese  pora  lidiar  con  el  Rey,  é  el  Rey, 
cuando  lo  sopo ,  ordenó  otrosí  sus  haces  é  fuese  pora 
él,  é  así  como  vio  los  moros  fuélos  ferir ,  é  comenzó- 
se la  batalla  muy  fuerte  é  muy  cruel,  é  murieron  hí 
muchos  turcos,  é  cristianos  pocos,  é  duró  la  facienda 
grand  parte  del  dia;  mas  quiso  Dios  que  los  turcos 
fuesen  vencidos ,  é  Zahadola  fujó  con  poca  yente,  ca 
todos  los  demás  le  mataron  hí  é  los  otros  prisieron,  é 
metióse  en  una  montanna ;  é  los  cristianos  cogieron  el 
campo,  é  el  Rey  fizo  dar  á  cada  uno  su  parte  de  todo 
lo  que  ganaran ;  é  estonces  una  companna  de  los  cris- 
tianos, porcobdicia  de  la  ganancia,  entraron  en  la  ma- 
risma por  acoger  el  ganado  que  estaba  dentro,  é  non 
Supieron  por  o  tornar,  é  perdiéronse  allá. 

Pues  que  el  Rey  hobo  vencida  la  batalla é  fecho  á  toda 
su  voluntad  por  la  tierra,  tornóse  con  grand  alegría  pora 
Sur.  En  este  anno  mismo  don  Rinalt  de  Castellón,  prín- 
cep  de  Antioca,  salió  de  prisión,  quel  tenían  los  moros 
cativo  é  había  estado  en  Halapa  preso  tiempo  había,  é 
fué  con  él  redemido  Jocelin,  conde  de  Roax,  tío  del 
Rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  desbarató  el  soldán  del  Coiné  á  don 
Manuel,  emperador  deCostantinopla. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  soldán  del  Coiné  venció  á  don  Manuel ,  emperador 
de  Costantinopla. 

En  aquel  tiempo  mismo  don  Manuel,  el  buen  em- 
perador de  Costantinopla,  tenia  ayuntado  muy  grand 
poder  de  yente  pora  ir  contra'l  soldán  del  Coiné,  é  acres- 
centar  el  poder  de  la  cristiandad  pora  ensanchar  su 
emperio.  Los  turcos,  cuando  aquello  sopíeron,  ayun- 
taron otrosí  so  poder  contra  él,  é  fueron  tantos,  que  toda 
la  tierra  cubrían,  é fueron  amasias  huestes  una  con- 
tra otra,  é  pues  que  fueron  llegadas  pararon  sus  haces, 
é  fuéronse  ferir,  é  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte  é 
muy  cruel,  é  tan  grand  yente  había  hí  de  la  una  parte 
é  de  la  otra,  que  non  podían  connoscer  nin  entender 
cuáles  habrían  ende  lo  mejor,  nin  cuáles  facían  bien 
nin  cuáles  mal;  pero  la  facienda  non  duró  tnucho,  an- 
tes se  encimó  muy  ahina  en  grand  dolor  é  en  grand 
danno;  cael  Emperador  fué  desbaratado  é  perdió  hí  los 
mejores  de  sos  ricos  homes,  é  perdió  hí  otrosí  muchos 
de  sus  parientes,  é  entre  todos  los  otros  perdió  h!  á  don 
Juan  el  adelantado,  que  era  so  sobrino, fijode  su  her- 
mano, padre  de  la  reina  donna  María,  mujier  del  rey 
de  Hierusalen.  Aquel  fué  muy  bueno  en  la  batalla,  ca 
üria  en  los  moros  muy  esforzadamientre  é  mataba 
muchos  dellos  ,  é  defendía  muy  bien  su  yento;  mas, 
como  era  muy  buen  caballero  de  armas,  non  quiso 
partirse  del  campo.  Cuando  esto  vieron  sos  caballeros, 

Seyfo-d-daula  (espada  del  Estado\  que  es  el  Zafadola  del  traductor. 
Por  otra  parte,  Guillermo  de  Tiro  (lib.  xxxi,  cap.  xi.)  no  le  da  ni 
uno  ni  otro  nombre ,  sino  el  de  Semsodolus ,  que  parece  corrupción  ^ 
Ac  Xemso-d-díiula  (sol  del  Estado).  En  efecto,  tuvo  Saladin  otro  • 
hermano ,  llamado  Turán-xah,  que  fué  sefior  del  Yemen ,  y  á  quien  i 
los  escritores  árabes  designan  comunmente  con  el  sobrenombre^ 
de  Xemso-d-daula. 
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que  non  se  quería  ir,  desamparáronle  é  fugieron  del 
campo,  é  él  fincó  hí,  é  murió  como  lióme  bueno  é  buen 
caballero  d'armas;  é  el  Emperador,  cuando  se  vio  ven- 
cido, acogió  de  su  vente  cuanta  pudo  haber  que  esca- 
para de  la  batalla,  é  tornóse  pora  su  tierra,  é  en  aquel 
desbarato  tanto  haber  perdió,  que  seria  muy  grave  cosa 
de  contar,  nin  podría  lióme  creer  que  tanto  se  pudiese 
ayuntar  en  un  logar.  Aquella  desaventura  mas  con- 
tesció  por  los  adaliles,  que  los  non  guiaron  como  de- 
bieran ,  que  non  por  la  bondad  nin  el  esfuerzo  de  los 
turcos,  ca  ellos  metieron  al  Emperador,  con  su  hueste 
é  con  su  recua  é  con  acémilas,  que  había  muchas  ade- 
más, en  carreras  luengas  é  estrechas,  de  guisa  que  non 
se  podían  ayudar  los  unos  á  los  otros  nin  podían  tornar 
á  zaga  nin  ir  adelante.  E  después  que  aquella  malan- 
danza contesció  al  Emperador,  diz  que  tan  grand  pesar 
hobo  ende  é  tanto  se  esquivó  del  mundo,  que  nuiícua 
jamás  hobo  alegría  por  cosa  que  viese.  Él  solía  seer 
muy  alegre  home  é  de  grand  solaz  é  muy  bien  razona- 
do, mas  aquel  pesaré  aquella  malandanza  le  entró  de 
guisa  en  el  corazón,  que  nuncua  después  fué  de  tal  seso 
nin  de  tal  acuerdo  como  antes  era,  nin  tan  cortés  nin 
tan  largo. 

CAPITULO  LXX. 

De  cómo  pasó  don  Felipe,  conde  de  Flándes,  á  Ultramar. 

El  cuarto  anno  del  reinado  del  rey  Baldovín  el 
Cuarto,  entrante  de  agosto,  don  Felipe,  conde  de  Flán- 
des, guisóse  pora  ir  á  Hierusalen,  é  arribó  en  Acre,  é 
estonces  el  Rey  fuera  doliente  é  mandárase  levar  de 
Escalona  en  andas  pora  Hierusalen,  é  plógol  mucho 
con  la  venida  d'aquel  conde,  é  envió  luego  á  él  prela- 
dos é  ricos  homes  quel  adujiesen  á  Hierusalen.  E 
cuando  el  conde  don  Felipe  fué  en  Hierusalen,  el  Rey, 
por  consejo  de  los  prelados  é  de  los  ricos  homes  é  del 
maestre  del  Temple,  rogól  que  tomase  el  reino  de  Su- 
ria  en  guarda.  Respondió  el  Conde  estonces  que  ha- 
bría so  consejo  con  sos  amigos,  é  después  tornóles  res- 
puesta, é  díjoles  que  non  viniera  él  á  tierra  de  Suria 
por  tomar  tan  grand  fecho  sobre  sí  como  de  gobernar 
el  reino,  mas  que  viniera  como  peregrino  por  servir 
á  nuestro  Sennor  Dios,  é  que  non  quería  tomar  embargo 
porque  non  pudiese  tornar  á  su  tierra  cada  que  qui- 
siese. Pues  que  vio  el  Rey  quel  non  podía  levar  á 
aquello,  fízol  ensayar  d'otra  manera  por  sus  ricos  ho- 
mes, quel  rogasen  muy  homillosamientre,  porque  él 
é  el  emperador  de  Costantinopla  habían  puesto  que 
cada  uno  de  ellos  enviase  so  poder  á  Egipto,  que 
él,  que  era  tan  alto  home  é  tan  honrado,  que  qui- 
siese seer  cabdiello  do  su  hueste ,  ca  aquello  seria 
bien  á  servicio  de  Dios.  El  Conde  respondiól  que  non 
seria  cabdiello  de  su  hueste,  ca  non  conoscía  la  mane- 
ra de  la  guerra  de  los  turcos  nin  sabia  la  tierra.  Eston- 
ces él,  por  acuerdo  é  por  consejo  de  los  ricos  homes 
d¡6  el  poder  á  don  Rinait  de  Castellón,  príncup  de 
Antioca,  buen  caballero  é  leal  en  todos  los  fechos,  é 
á  aquel  fizo  cabdiello  de  toda  su  hueste.  Cuando  el 
conde  de  Flándes  oyó  aquello  dijol  quel  non  semeja- 
ba aquel  huen  cabdiello  ;  mas  que  tal  home  debía  hi 
poner,  que  loviese  por  suya  la  pérdida  ó  la  ganancia 
de  la  tierra,  é  que  fuese  buen  rey  en  tierra  de  Egip- 
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to,  si  Dios  gela  metiese  en  poder.  A  aquello  respon- 
dieron los  ricos  homes  que  en  toda  la  tierra  non  po- 
dían fallar  mejor  cabdiello  d'aquel,  sí  ellos  non  ficie- 
sen  rey  del,  é  non  podían  saber  la  voluntad  del  con- 
de de  Flándes  fasta  que  él  mismo  díscubrió  su  corazón, 
é  dijo  que  muy  maravillado  eia  porque  non  fablaba 
ninguno  con  él  del  casamiento  de  su  prima.  Los  ri- 
cos homes,  cuando  oyeron  aquello,  fueron  todos  mara- 
villados é  desmayados  por  la  grand  maldad  que  él 
pensaba;  ca  el  Rey  era  so  primo,  él'  había recebído 
muy  bien  é  muy  honradamientre,  é  él  tenia  en  cora- 
zón otra  cosa. 

CAPITULO  LXXI. 

Cuál  era  la  entencion  del  conde  de  Flándes  contra'l 

reyBaldovin(l). 

Mas,  porque  entendádes  mejor  la  entencion  del  con- 
de de  Flándes,  queremos  vos  lo  decir  aquí.  Él  des- 
amaba al  Rey  é  tenia  mala  voluntad  contra  él,  así  co- 
mo fué  sabido  después.  Un  alto  home  de  Flándes 
veno  con  el  Conde  en  romería,  é  adujiera  consigo  dos 
escuderos  sos  fijos ;  é  rogó  al  Conde  muchas  veces  muy 
afincadamientre  que  guisase  cómo  aquellos  sos  fijos  que 
los  casase  con  las  dos  fijas  del  rey  Amauric,  de  que  la 
una  fuera  mujier  del  Marqúese  la  otra  non  era  de  edad, 
é  esta  era  con  su  madre  en  Náples.  El  Conde  era  muy 
coictado  por  facer  aquel  casamiento,  é  non  lo  podía 
avenir  con  el  Rey,  é  tanto  aquejó  al  Rey,  fasta  quel  res- 
pondió que  por  ninguna  manera  non  lo  faria ,  ca  non 
era  costumbre  de  tierra  de  Suria  que  ninguna  duenna 
casase  en  el  anno  que  perdiese  so  marido,  é  mayormien- 
tre  aquella  duenna,  que  fuera  mujier  del  Marqués,  é 
sobr'eso,  que  era  en  cinta,  ca  non  había  aun  mas  de  tres 
meses  que  muriera  el  marido,  é  la  otra  doncella  era  aun 
pequenna,  é  queá  sus  hermanas  non  las  queria  él  ca- 
sar sinon  con  altos  homes.  Cuando  el  Conde  enten- 
dió que  non  podía  acabar  aquel  fecho  en  ninguna 
manera,  hobo  ende  muy  grand  pesar  é  gran  sanna  con- 
tra'l Rey.  E  muy  á  corazón  hobieía  el  Conde  de  bus- 
car al  Rey  mucho  mal  si  se  le  guisara,  mas  non  qui- 
so Dios. 

CAPITULO  LXXII. 

De  cómo  se  excusó  el  conde  de  Flándes  que  non  quiso  ir 
á  Egipto  con  los  ricos  homes. 

En  aquel  tiempo  estaban  en  Hierusalen  los  manda- 
deros del  emperador  don  Manuel,  é  aquellos  man- 
daderos eran  :  el  uno  don  Andronic,  sobrino  del  Em- 
perador, é  don  Juan,  un  ríe  home,  é  el  conde  don 
Alijandre  de  Pulla,  é  estos  homes  buenos  eran  muy 
privados  del  Emperador,  é  enviáronlos  á  Hierusalen 
pora  complir  por  él  las  posturas  que  habían  puestas 

(1)  Aqui  omitió  c!  traductor  un  capitulo,  que  es  cl  xiii  del  !!• 
bro  XXI  en  Goillermo  de  Tiro  j  se  intitula  Guilhelmus  Marchio  de 
Monte  ferrato  in  Syriom  teniens  dotnini  fíegis  sororem  uxorem  ha. 
buil ,  en  el  cual  se  cuenta  la  llegada  á  Tierra  Santa  de  Guillermo 
LongaSpatha,  hijo  del  marques  de  Monfcrrato ,  su  rasamiento 
con  la  hermana  del  rey  Baldovin,  y  su  muerte  seis  mesesdespues. 
Solo  asi  se  entiende  lo  que  mas  adelante  se  dirá  de  la  pretensión 
del  conde  de  Flándes  de  que  uno  de  los  caballeros  de  su  comitiva 
casase  con  la  viuda  de  aquel;  pretensión  que  no  tuvo  efecto,  y  fué 
causa  de  que  se  malograse  la  expedición  que  los  croiados  desti- 
naban contra  Egipto. 
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él  é  el  rey  Amauric,  é  después  otorgáralo  el  rey 
Baldovin,  é  aquello  era  que  guerreasen  los  enemigos 
de  la  fe,  E  estando  el  conde  de  Flándes  en  la  tierra, 
el  Rey  envió  por  sos  ricos  homes  é  por  los  prelados,  é 
ayuntáronse  todos  en  Hierusalen,  e  los  mandaderos  del 
E(nperador  quejábanse  mucho,  é  dician  que  el  mu- 
cho tardar  poderse  hia  tornar  en  grand  peligro,  cade 
tod'en  lodo  la  voluntad  de  so  sennor  era  de  acabar  lo 
que  habia  comenzado  contra  los  moros,  é  que  ellos 
estaban  allí  aparejados  pora  complir  las  posturas  é 
facer  aun  mas  que  non  habian  prometido.  Cuando  los 
ricos  homes  oyeron  aquello,  é  vieron  que  el  conde  de 
Flándes  non  tornaba  cabesza  á  aquellas  razones,  lia. 
máronle  á  poridad  é  mostráronle  las  cartas  é  los  previ- 
legios  del  Emperador,  seelladas  con  seellos  d'oro,  é 
ficiéronlas  leer  ant^él,  é  desí  preguntáronle  que  quel 
semejaba  é  qué  consejaba  que  ficiesen  á  aquello.  El 
Conde  respondióles  que  él  era  home  extranno  é  que 
non  sabia  de  tierra  de  Egipto  nada,  sinon  que  oyera 
decir  que  la  tierra  de  Egipto  era  de -diversas  maneras, 
ca  alguna  vez  estaba  toda  cubierta  de  agua,  la  otra 
vez  era  toda  seca  é  ardient,  é  que  en  el  invierno  non 
era  tiempo  de  ir  á  tal  tierra;  é  demás,  quel  dician  que 
habia  hí  muchos  moros  que  se  pararían  á  defender  la 
tierra,  é  que  habia  miedo  que  fallescerian  las  viandas 
á  los  que  fuesen  allá.  Cuando  los  ricos  homes  oyeron 
la  flaqueza  del  corazón  d'aquel  alto  home,  que  quería 
estorbar  el  servicio  de  Jesucristo,  toviéronle  por  conde 
de  poco  valor;  pero,  por  amor  de  levarle  alláé  que 
non  estorbase  aquel  camino,  díjiéronle  quel  darían 
quinientos  camellos  en  ayuda,  en  que  levase  su  vian- 
da. Respondióles  él  que  de  tod'aquello  non  habia  que 
facer,  ca  por  ninguna  manera  non  iría  á  Egipto,  ca  sus 
yentes  non  habian  usado  de  comer  mal  nin  eran  du- 
chos de  lacerío,  é  que  non  podrían  sofrir  aquella 
lacería. 

CAPITULO  LXXIIL 

Cómo  el  Rey  é  los  ricos  homes  del  emperador  de  Costantinopla 
allongaron  la  ida  de  Egipto  fasla'l  abril. 

Al  rey  de  Hierusalen  é  á  los  ricos  homes  de  la  tier- 
ra non  los  fuera  pro  nin  honra  de  tirarse  afuera  de 
las  posturas  que  habian  con  el  Emperador,  ca  sos 
ricos  homes  estaban  presentes  con  grand  poder  é  muy 
grand  haber,  é  afrontaban  al  Rey  é  á  los  ricos  homes 
que  cumpliesen  sus  posturas  é  non  se  estorbase  el 
servicio  de  Dios.  Aquellos  mandaderos  tenian  secre- 
tas galeas  en  el  puerto  de  Acre,  sin  otra  muy  grand 
flota  que  habia  de  llegará  pocos  días,  é  naves  en  que 
hubia  de  venir  mucha  yente  de  armas  é  engennios  é 
viandas  é  otras  cosas,  ó  cada  día  afrontaban  los  ricos 
homes  que  moviesen.  Estonces  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
mes vieron  cómo  era  fuerte  cosa  de  ir  tan  grand  hues- 
te contra  Ips  enemigos  de  la  fe  ivierno  entrando,  é 
fablaron  con  los  ricos  homes  del  Emperador  é  mostrá- 
ronles aquella  razón,  é  acordaron  todos  que  fincase  la 
ida  fasta'l  abril.  Estonces  el  conde  de  Flándes  fuese 
^orasu  tierra  de  Triple,  éét  éel  conde  de  Triple  ayun- 
táronse en  uno  é  guisáronse  é  tomaron  sus  yentes,  é 
fuéronse  pora  tierra  de  los  enemigos  de  la  fe,  é  pasa- 
ron cerca  de  una  cibdab  que  dician  Camella  ó  por 


Hamant  (1),  é  quemaron  é  destruyeron  toda  la  tierra 
llana.  E  antes  d'aquello  Saladín  fuera  en  aquella  tier- 
ra, é  habia  las  fortalezas  bien  bastecidas ,  é  ficiera  su 
avenencia  con  el  infante  fijo  de  Norandin,  mas  el  ave- 
nencia fué  á  danno  del  Infante.  E  después  fuese  pora 
Egipto,  por  razón  que  bobo  grand  miedo  de  la  grand 
yente  quel  dijieran  que  enviaba  el  Emperador  á  Egipto,' 
é  por  aquel  miedo  levara  cuantas  yentes  pudo  haber 
de  todas  partes  por  defender  so  regno,  E  por  aquella 
razón  el  conde  de  Flándes  é  el  conde  de  Triple  cor- 
rieron á  su  guisa  la  tierra;  masías  fortalezas  é  las 
cibdades  é  los  castiellos  eran  bien  bastecidos  de  ar- 
mas é  de  viandas  é  de  yente. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  cercaron  el  príncep  de  Antioca  é  el  conde  de  Triple  é  el 
conde  de  Flándes  el  castiello  de  Harenque  (2). 

El  príncep  de  Antioca,  cuando  sopo  que  aquellos 
condes  andaban  por  tierra  de  moros,  tornó  él  su  yente 
é  fuese  pora  ellos,  é  pues  que  todos  fueron  ayuntados 
en  uno,  dijieron  que  asaz  era  buena  yente  pora  facer 
algún  grand  fecho,  é  acordaron  que  fuesen  cercar  el 
castiello  de  Harenque.  E  aquel  es  un  castiello  que 
está  cerca  de  la  cibdad  que  dician  Artasia,  é  solíanle 
decir  Calchída  (3),  é  antiguamientre  era  muy  grand 
cosa,  mas  agora  es  como  un  castiello.  E  aquella  cibdad  é 
aquel  castiello  son  cerca  de  Antioca  á  doce  leguas,  é 
cuando  la  hueste  de  los  cristianos  llegó  al  castiello 
cercáronle  de  todas  partes,  de  guisa  que  les  tolic- 
ron  las  entradas  é  las  salidas,  é  desí  ficieron  sus  en- 
gennios é  ficieron  semejant  que  estarían  hí  grand 
tiempo  fasta  que  tomasen  el  castiello.  Ellos  comenza- 
ron de  facer  casas  de  madera,  é  Qciéronles  en  derre- 
dor cárcavas,  é  de  Antioca  é  de  la  tierra  de  aderredor 
adocíanles  viandas.  Aquel  castiello  era  del  fijo  de  No- 
randin; é  ficieron  tirar  los  engennios  é  derribaban  los 
muróse  las  torres,  é  los  caballeros  é  los  homes  de 
pié  combatíanle  de  todas  partes  muy  fuerte,  é  en  tan- 
tas maneras  costrennían  á  los  de  dentro,  que  non  les 
daban  vagar. 

CAPITULO  LXXV. 
Oe  cómo  corrió  Saladla  tierra  de  Escalona. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  en  tierra  de 
Antioca,  Saladiu  oyó  decir  cómo  el  mayor  poder  de 
los  cristianos,  que  él  atendía  en  Egipto,  era  en  tierra 
de  Antioca.  Estonces  asmó,  así  como  era  verdad,  quo 
en  el  reguode  Suría  habia  poca  yente,  é  semejól  que 
sí  cabalgase  contra  allá,  que  de  dos  cosas  le  avernia  U 
una :  que  ó  faria  partir  de  la  cerca  á  aquellos  coiules,  ó 
que  él  correría  á  su  voluntad  tierra  de  Suria.  E  tom* 
su  poder  é  pasó  los  desiertos,  é  llegó  á  Lariz,  una 
cibdad  antigua,  é  allí  dejó  el  rastro  é  levó  la  yente 
aforrada,  é  dejó  al  Daron  é  Grades  (4),  é  envió  sos  alga- 
^asá  Escalona,  é  él  veno  después  con  toda  su  yente 
fasta  la  cibdad ;  é  el  rey  Baldovin  sopo  cómo  vinía 

(1)  Circo Em'tsam  et  tíaman,  dice  Guillermo. 

(2)  En  otras  partes  Uareng ;  Abu-1-feda  y  otros  historiadoreí 
árabes  le  llaman  Harem. 

(3)  Est  autem  praedicíus  locus  in  territorio  chalcidensi. 

(4)  Gaia. 
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SaladíQ  á  correrle  la  tierra,  é  tomó  su  yente  é  fuese 
pora  Escalona,  é  cuando  vio  que  los  turcos  corrian  la 
tierra  á  su  voluntad,  dejó  yente  en  la  villa  que  la 
guardasen,  é  él  salió  con  la  otra  fuera  pora  lidiar  con 
los  moros,  é  Saladin  tenia  ya  toda  su  yente  cerca  de  la 
Tilla.  Cuando  los  cristianos  vieron  la  grand  yente  de  los 
turcos  dijieron  mas  valdría  é  mejor  seria  que  setovie- 
sen  cerca  de  la  villa,  que  non  que  los  fuesen  cometer 
mas  aluenne.  E  en  esta  manera  estidieron  cerca  los 
unos  de  los  otros  fasta  las  viésperas ,  que  se  non  movie- 
ron sinon  tanto,  qué  en  algunos  logares  habla  ya  ar- 
rebatos de  poca  yente;  é  después  que  ennocheció  vie- 
ron los  cristianos  que  seria  peligro  si  Aneasen  sus 
tiendas  de  fuera  cerca  de  tan  grand  poder  de  sos  ene- 
migos, é  cogiéronse  é  entraron  en  la  cibdad.  E  cuan- 
do Saladin  vio  aquello  plogól  mucho  é  tomó  estonces 
en  si  grand  lozanía ,  de  manera  que  non  daba  nada 
por  que  quierque  íiciese  después,  é  tovo  en  poco  los 
cristianos  é  non  preció  ninguna  cosa  todo  so  poder.  E 
bien  cuedó  estonces  que  toda  la  tierra  era  suya  libre  é 
quita,  é  comenzó  luego  á  dar  é  partir  á  sos  ricos  bo- 
rnes é  á  sos  caballeros.  E  d'allí  envió  sus  compannas 
á  correr  la  tierra  á  todas  partes,  é  andaban  por  o  que- 
rían, como  aquellos  que  non  temian  de  ninguna  cosa. 

CAPITULO  LXXVL 

De  cómo  quemó  Ibelin  á  Ramas  é  acorrió  la  Uerra. 

Pues  que  el  Rey  é  su  yente  fueron  en  la  villa,  cue. 
daroa  que  Saladin  que  tornaría  á  la  noche  al  logar 
otoviera  las  tiendas  ante  noche,  ó  que  se  llegariaá  la 
villa  por  cercarla.  Mas  él  íizo  d'otra  guisa,  é  esto  fué 
que  non  quedaron  toda  la  noche  de  andar  por  la  tierra; 
asi  que,  non  quedaron  nin  folgaron  ellos  nin  caballos. 
Eeutre  los  turcos  habia  un  tornadizo  que  fuera  cristia- 
no éera  natural  de  Orenga(l),  édicianle  Ibelin.  Muy 
buen  caballero  era  é  ardid  é  cometedor  de  grandes 
fechos,  mas  habia  renegada  la  fe  de  Jesucristo.  E 
aquel  tomó  grand  companna  de  turcos  consigo  é  fué 
fasta  los  llanos  de  Ramas,  é  cuando  fuá  cerca  de  la 
cibdad  sopo  cómo  non  estaba  iii  la  yente ,  é  fué  é  entró 
dentro  épúsol  fuego  é  quemóla,  ca  la  yente  que  hí 
moraba  fuérase  dende  porque  non  habían  viandas,  é  lo 
ál  porque  oyeran  decir  de  la  venida  de  Saladin,  é  fu- 
gierau  d'alli  á  .las  monlannas.  E  después  que  Ibpiin 
quemó  la  cibdad  de  Ramas  fués^  pora  otra  cibdad 
que  llaman  Lide,  é  cercóla  de  todas  partes  é  fizóla  com- 
bater  muy  atrevidamienlre  á  aquella  ycnle  que  iba 
con  él ;  é  llegaron  á  los  muros  tanto,  que  los  de  den- 
tro fueron  muy  espantados  é  comenzaron  á  desmayar 
de  manera  que  poco  se  trabajaban  de  defender  la  cib- 
dad, é  comenzaron  á  foir  de  los  muros  é  meterle  en 
las  eglesias;  ca  el  espanto  era  tan  grand  por  toda  U 
tierra,  non  tan  solamientre  en  los  que  moraban  en  los 
campos,  mas  aun  en  los  que  moraban  en  las  monlannas 
6  en  las  fortalezas,  asi  que   ningunos  non  habían 

ingunae-sperauzade  bien  de  ninguna  parte.  Fasta  la 
tibiiad  de  Hierusalen  llegó  el  miedo  muy  grand,  ó  los 
de  la  villa  cuedaron  que  la  non  podrían  defender,  E 
por  aquel  miedo  habían  ordenado  que  '  ^  le  vi- 
niese la  hueste  de  los.turcus  que  c  .n  la 

U)  Saüone  Armtmnt,  dice  GaiUemo. 
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villa  é  fuésense  meter  en  la  torre  de  David.  E  las 

algaras  de  Saladin  eran  ya  llegadas  fasta  un  logar 
que  llaman  Calcaille,  é  habían  toda  la  tierra  cornda 
é  quemada;  así  que,  non  habia  hí  ninguna  cosa  fin- 
cado en  los  llanos, é  desta  manera  estaba  el  regno 
desconhortado,  ca  los  enemigos  de  la  fe  corrian  la  tier- 
ra á  toda  su  guisa. 

CAPITULO  LXXYIL 

De  cómo  salió  el  rey  Baldovia  de  Escalona,  é  faé  bascar 
á  Saladin. 

Estando  el  Rey  en  Escalona,  llegól  mandado  que  los 
turcos  habían  destroida  toda  la  tierra,  ca  non  fallaban 
quien  se  les  parase  delante.  Estonces  salió  el  Rey  de 
Escalona,  diciendo  que  mas  valia  que  se  aventurase  á 
lidiar  con  los  moros,  maguer  que  eran  grand  yente, 
que  non  sofrir  quel  matasen  su  yente  él'  destruyesen 
toda  la  tierra.  Con  este  acuerdo  salieron  de  Escalona 
encubiertamientre  por  la  ribera  de  la  mar ,  porque  era 
aquel  camino  mas  encubierto,  é  esto  facía  el  Rey  por- 
que quería  legar  sobre  los  moros  á  deshora,  ca  ya  sabía 
o  tenía  Saladin  fincadas  las  tiendas.  E  pues  que  fueron 
en  los  llanos,  ordenaron  sus  haces,  é  los  freires  del  Tem- 
ple que  se  metieran  en  Grades  salieron  al  Rey  é  fue- 
ron con  él,  é  así  como  iban  todos  ayuntados,  á  poca 
píesza  vieron  la  hueste  de  los  descreídos;  é  aquello  era 
cerca  hora  de  nona.  E  Saladin ,  cuando  vio  los  cristia- 
nos, fué  cierto  que  habría  batalla  con  ellos,  é  hobo 
mayor  miedo  que  non  antes,  é  envió  luego  sos  homes 
á  buscar  las  algaras,  que  eran  idos  por  la  tierra ,  que  vi- 
niesen cuantos  mas  pudiesen ;  é  estonces  fizo  tanner 
bocinas  é  alamores,  é  trompas  é  annafiles,  porque  se 
allegasen  á  él  los  que  estaban  allí ,  é  ordenó  sus  haces, 
é  fué  por  cada  una  á  fablar  con  los  cabdíellos,  é  conhor- 
tarlos é  esforzarlos  que  fuesen  buenos  é  que  seman- 
tovíesen  como  homes  de  bien.  E  con  el  Rey  eran  estos 
homes  buenos:  donOdes  de  Sant  Amant,  maestre  del 
Temple,  que  levaba  consigo  ochenta  freires,  é  el  prín- 
cepdon  Rinalt,  é  don  Baldovin,  conde  de  Rama$,  é 
Batían,  so  hermano,  é  don  Rinalt,  conde  de  Sagta,  é  el 
conde  Jocelin,  tío  del  Rey,  é  el  adelantado  de  Saeta. 
E  por  todos  non  fueron  mas  de  trecientos  é  setenta  é 
cinco  caballeros,  é  fincaron  todos  los  hinojos,  é  roga- 
ron á  nuestro  Sennor  Dios  que,  por  eusalzar  el  so  uom> 
bre  é  por  honrar  la  fe,  que  les  enviase  ayuda  é  conse- 
jo contra  tan  grand  yente  como  ello^  habían  á  lidiar. 
Esu  oración  fecha,  enderezaron  pora  sus  enemigos,  é 
la  ver.uruz  iba  delante,  é  levábala  el  obispo  don  Al- 
bert  de  Belleen ;  é  pues  que  fueron  cerca  de  la  hueste 
de  Saladin,  vieron  venir  de  todas  parles  grand  poder 
de  yente.  Asi  como  iban  viniendo  las  algaras,  crescia 
muy  fieramíentre;  é  sí  noslro  Sennor  non  los  conhor- 
tase, non  fuera  maravilla  si  se  recelasen  de  se  cmbara- 
tar  con  ellos  en  campo  contra  tan  grand  poder  como  era 
aquel  que  tenia  allí  Saladin,  é  sobre  aquello  era  home 
aventurado  é  sabídor  d'||rmas,  é  muy  atrevido  en  todas 
las  cosas.  Saladin,  pues  que  vio  los  cristianos  se  le  lle- 
gaban é  de  tod'en  todo  querían  lidiar,  fué  pora  su 
yente  é  ordenó  n."  .<  ¡o,  é  cuáles  los 

acorriesen,  é  cua,  .  . . ,  c  cada  una  de 

sos  h^^s  contra  puáj  il<j  los  cf  j^liaagá  \fH- 
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CAPITULO  LXXVIIL 


De  cómo  lidió  el  rey  Baldovin ,  con  la  poca  yente  que  tfenia,  con 
Saladin ,  é  venció  el  Rey. 

Pues  que  el  Rey  é  Saladin  hobieron  sus  haces  para- 
das é  ordenadas,  fueron  unas  contra  otras,  é  tanto  se 
llegaron ,  que  toparon  en  uno  todos  ayuntados  de  amas 
partes,  de  manera  que  el  Rey  con  los  suyos,  que  eran 
poca  yente,  fueron  sobollidos  dentro  en  los  turcos;  así 
que,  non  páreselo  sinon  como  si  fuesen  todos  perdidos, 
é  fueron  cercados  é  encerrados  de  todas  partes;  mas 
nuestro  Sennor  les  envió  fuerza  é  ardiment,  de  manera 
que  non  desmayaron,  antes  facían  grandes  carreras  por 
medio  de  las  haces,  que  estaban  muy  espesas,  é  cada 
uno  sintió  en  so  corazón  la  virtud  de  nuestro  Sennor 
Dios,  que  les  habla  enviado  su  gracia ,  é  tan  conhorta- 
dos estaban,  que  se  non  temian  de  ninguna  cosa;  asi 
que,  ficieron  tan  grand  mortandad  en  los  enemigos, 
que  corría  la  sangre  por  los  campos  á  grandes  arroyos, 
é  luego  de  comienzo  maravillaron  los  moros  en  cuál 
manera  los  cristianos  cuedaban  escapar  nin  salir  de 
entr'ellos.  Mas  después,  cuando  vieron  cómo  se  mante- 
nían, temiéronse  de  guisa,  que  los  que  se  podian  tirar 
afuera ,  facíanles  carrera  de  grado;  é  desta  manera  duró 
la  batalla  grand  píesza,  mas  á  la  cima  los  enemigos  de 
la  fe,  pues  que  vieron  que  se  perdían  todas  sus  yentes, 
desmayaron  é  non  pudieron  los  cristianos  sofrir,  é  des- 
baratáronse é  comenzaron  de  foir.  Aquella  fué  una  de 
las  mayores  maravillas  del  mundo,  é  el  mas  abierto  mi- 
raglo  que  nuestro  Sennor  ficiese  tiempo  habia  en  bata- 
lla; ca  sabed  por  cierto  que  los  moros  de  caballo  eran 
veyente  seis  veces  mili ,  é  de  mullas  é  de  camellos  habia 
hí  muchos  además,  é  d'aquellos  veyente  seis  veces  mili 
eran  los  ocho  mil  muy  bien  armados  é  muy  ardides 
é  muy  atrevidos,  é  todos  estos  escogidos  á  una  mano. 
A  aquellos  tales  llaman  en  so  lenguaje  toassins,  é  los 
otros  diez  é  ocho  mi-ll  eran  comunales  yentes.  D'aque- 
llos ocho  mili  caballeros  enviaron  mili  adelante  que 
comenzasen  la  batalla,  é  aducían  todos  armas,  é  aque- 
llo era  que  aducían  todos  sobre  las  lorigas  sayas  de  ja- 
met  amaríello,  así  como  Saladin,  é  aquellos  estaban 
todos  á  derredor  del  por  le  guardar;  ca  tal  costumbre 
era  en  Turquía,  que  los  grandes  sennores  é  los  ricos 
homes,  que  dicen  en  arábigo  mir  (i),  facen  sus  fijos  de 
ganancia,  é  los  otros  que  compran,  é  los  que  han  de  sus 
mujieres,  que  son  sos  fijos ,  críanlos  muy  noblemíentre 
é  fácenlos  usar  de  fecho  d'armas  de  muchas  maneras, 
así  como  crescen  é  van  habiendo  mas  fuerza  ;  é  begiin 
que  merece  cada  uno,  danle  soldada ,  é  á  algunos  dellos 
facen  sos  privados  é  sos  consejeros  é  sos  guardas,  los 
unos  mas  que  los  otros;  mas  todos  aquellos  guardan  á 
so  sennor  cuanto  mas  pueden ;  é  aquellos  llevan  grand 
afán  é  grand  laceria  en  las  afruentas  é  en  los  peligros, 
ca  nuncua  se  parten  de  so  sennor,  é  todos  los  otros  pa- 
ran mientes  á  ellos  en  las  batallas  é  en  los  grandes  fe- 
chos, é  por  aquellos  vencen  las  batallas  los  príncipes 
muchas  veces.  E  aquella  manera  de  yente  se  tovieron 
á  derredor  de  Saladin ,  que  non  se  quisieron  partir  del 
campo,  atendiendo  á  so  sennor,  por  veer  qué  quería  fa- 
cer, é  toviéronse  muy  bien  defendiendo  so  sennor.  A  la 

(1)  Habrá  de  entenderse  amir,  es  decir,  principe,  caadillo. 


cima,  cuando  fugieron  los  otros,  fincaron  ellos  en  el 
campo,  é  murieron  hí  todos,  sinon  muy  pocos;  é  pues 
que  los  turcos  que  escapaban  fugieron  del  campo,  los 
cristianos  fueron  en  pos  ellos  cuanto  el  día  les  duró, 
del  logar  que  dicen  Monguíscard  fasta  una  marisma 
que  llaman  el  Cannaveral  de  los  Tordos,  que  son  doce 
millas ;  é  fasta  allí  non  quedaron  de  matar  en  los  turcos 
é  derribar  así  como  los  iban  alcanzando,  é  nuncua  es- 
capara ende  ninguno  sin  muerte  ó  sin  prisión,  si  non 
fuese  por  la  noche,  que  les  tollió  la  claridad  del  día,  é 
estonces  tornáronse.  En  aquella  facienda  muchos  mo- 
ros bobo  hí  muertos  é  presos  é  tullidos  los  miembros. 
E  en  el  comienzo  de  la  batalla  murieron  de  los  cristia- 
nos de  pié  ya  cuantos,  é  de  los  de  caballo  cinco,  é  non 
mas;  é  cuando  los  turcos  llegaron  á  aquella  marisma, 
por  foir  mas  ahina,  echaron  en  el  agua  las  lorigas  é  las 
brafoneras,  é  los  capiellos  de  fierro  é  las  adaragas,  ó 
los  carcajes  con  las  saetas;  é  tod'aquello  facían  por  seer 
mas  ligeros,  porque  pudiesen  escapar;  é  otrosí  echa- 
ban las  armas  en  la  marisma  porque  las  non  bebiesen 
los  cristianos  nin  sopiesen  que  ellos  eran  así  desbara- 
tados; mas  d'otra  guisa  acaesció;  los  cristianos  fue- 
ron otro  día  á  aquel  logar,  é  buscaron  todos  los  rega- 
chos é  los  cadozos  con  garfios  de  fierros,  é  fué  de 
guisa,  que  fallaron  todas  las  armas,  é  sacaron  d'allí 
cient  lorigas  é  mas,  é  otras  armas  muchas.  E  aquella 
victoria  dio  nuestro  Sennor  Dios  al  postremero  rey 
Baldovin  el  Cuarto  é  al  su  pueblo  por  la  su  merced 
que  les  quiso  facer,  é  fué  en  él  cuarto  día  del  mes  de 
noviembre,  el  día  de  Santa  Catalina.  El  Rey,  pues  que 
bobo  vencida  la  batalla,  tornóse  pora  Escalona  é  aten- 
dió hí  sus  yentes,  que  fueran  en  el  alcance  por  muchas 
partes  en  pos  de  los  turcos,  como  habédes  oído,  é  á 
cabo  de  cuatro  dias  fueron  todos  con  el  Rey;  é  cuando 
se  tornaron  adujieron  las  acémilas  é  los  camellos  car- 
gados de  armas  é  de  tiendas,  é  de  ropa  é  mucho  haber, 
oro  é  plata,  é  muchos  caballos  é  otras  riquezas  mu- 
chas. E  si  los  cristianos  ficieron  grandes  alegrías,  non 
era  maravilla,  según  la  palabra  que  dice  Isaías  profe- 
ta :  «Así  como  los  vencedores  que  han  tomado  la  presa 
cuando  parten  la  ganancia.» 

CAPITULO  LXXIX. 

Del  grand  algo  que  ganó  el  rey  Baldovin  de  los  turcos  é  de  sn  yente, 
é  cómo  se  fué  pora  Hierusalen. 

Otra  cosa  contesció  estonces,  porque  fué  cosa  cierta 
que  nuestro  Sennor  Dios  destorbaba  sos  enemigos  é  • 
ayudaba  al  so  pueblo ;  ca  pues  que  el  desbarato  fué  de 
los  turcos,  comenzó  á  llover,  é  non  quedó  fasta  diez 
dias,  é  tan  fuerte  llovía ,  que  ninguna  cosa  non  habia 
guarda  fuera  de  casa.  E  grand  tiempo  habia  que  tan 
grandes  aguas  non  vieran  en  aquella  tierra.  E  los  tur- 
cos que  escaparan  d'aquella  batalla,  todos  perdieron 
los  caballos  é  ropas,  nin  viandas  non  levaban  consigo, 
é  el  frío  de  las  aguas  quejfibalos  mucho,  é  non  sabian  • 
la  carrera  nin  la  tierra,  é  tomábanlos  á  compannas  por 
los  valles  é  por  las  sierras,  como  andaban  desaconseja- 
dos é  descarriados,  é  así  los  levaban  como  bestias.  E 
algunos  düllos  habia  hí,  que  cuando  cuedaban  que  eran 
en  sus  tierras  caían  en  manos  de  los  cristianos.  E  los 
turcos  de  Arabia,  cuando  vieron  que  Saladin  era  des- 
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baratado  é  que  había  perdido  toda  su  yente ,  fugronse 
luego  pora  la  cibdad  pora  aquellas  compannas  que 
Saladin  habia  dejado  que  guardasen  so  recua  é  so  re- 
puesto é  tod'el  rastro  de  la  hueste,  así  como  oyestes, 
é  contáronles  las  nuevas  muy  espantosamíentre.  E  des- 
pués cometiéronlos  é  tomáronles  tod'aquello  que  guar- 
daban, é  prisieron  á  ellos  mismos  é  leváronlos  pre- 
sos. E  aquellos  turcos  que  dicen  bedoines  han  esta 
costumbre,  que  ninguna  vez  non  quieren  lidiar  fasta 
que  lo  han  de  facer  unidos;  mas  paran  mientes  de  luen- 
ne,  atendiendo  cuáles  vencerán,  é  qualesquíer  que  fue- 
ren vencidos,  quier  de  su  ley,  quier  de  los  otros,  dan 
sobre  los  vencidos,  é  matan  cuantos  pueden  dellos  é 
témanles  cuantos  les  fallan,  E  después  de  la  batalla, 
algunos  días  non  quedaron  los  cristianos  de  buscar  por 
los  montes  é  por  las  montannas  sí  fallarían  aun  de 
los  moros  ascondidos.  E  los  moros,  cuando  veian  los 
cristianos,  salían  d'allí  do  estaban  ascondidos,  é  dában- 
se á  prisión,  ca  dicían  que  mas  querían  seer  cativos 
que  non  morir  de  fambre  é  de  laceria  por  esos  montes. 

E  el  rey  Baldovin,  pues  que  hobo  vencido  los  moros, 
fuese  para  Escalona,  así  comoiihabédes  oído,  é  atendió 
hí  sos  yentes,  é  pues  que  fueron  hí  todos  ayuntados 
con  todas  las  ganancias  que  hobieran  en  aquella  facien- 
da,  el  Rey  mandólo  partir  á  cada  uno  qael  diesen  sn 
paite,  según  que  debía  haber,  é  tanto  hobo  cada  uno 
ende,  que  todos  fueron  ricos.  E  Saladin ,  que  viniera 
con  tan  grand  ufana  é  con  tan  grand  lozanía,  como 
habédes  oído,  é  con  sos  ricos  homes,  fuese  ende  muy 
deshondradamientre  é  con  grand  pérdida,  de  manera 
que  á  grand  pena  pudo  levar  ende  cient  homes  á  ca- 
ballo, é  él  mismo,  por  escapar  de  muerte,  subió  en  un 
camello  cosero,  que  llaman  dromedario,  é  fuese.  E  por 
esta  razón  puede  home  connoscer  que  non  debe  haber 
esperanza  sinon  en  Dios,  é  así  es  cuando  el  ayuda  de 
los  homes  é  el  poder  de  la  mucha  yente  fallesce.  Es- 
tonces envió  el  Sennor  poderoso  su  ayuda  é  su  merced. 
E  si  el  conde  de  Flándes  é  el  conde  de  Triple  é  el 
príocep  de  Antioca,  é  los  otros  buenos  caballeros  que 
eran  con  ellos,  se  acertaran  en  aquella  batalla,  pudie- 
ran asmar  que  por  fuerza  de  caballeros  é  de  yente  de 
pié  la  habían  vencido.  Mas  nuestro  Sennor  Dios  quiso 
aquel  fecho  complir  con  poca  yente,  por  mostrar  que 
sobre  todos  debe  él  seer  loado  é  alabado.  E  estonces  el 
Rey  fuese  pora  Hierusalen,  por  dar  gracias  á  nuestro 
Sennor  en  laeglesía  del  Sepulcro,  por  la  grand  honra 
qu'él  había  fecho  á  so  nombre  é  á  so  pueblo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  liestoria  á  fablar  del  rey  Bal- 
dovin, por  contar  cómo  licieron  el  conde  de  Flándes  é 
el  conde  de  Triple  é  el  príncep  de  Antioca,  que  tenían 
cercado  el  castiello  de  Herenque. 

CAPITULO  LXXX. 

Cómo  el  conde  de  Fundes  é  el  conde  de  Triple  leviron  U  cerca 
de  sobre  Harenc. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  de  la  guisa  que 
hábedesoidoen  el  reino  deSuria,  el  conde  de  Triple 
é  los  otros  que  con  él  iban  estaban  aun  en  la  cerca  del 
castiello  de  Harenqne;  mas  poco  hcieron  hi  de  su  pro 
nin  de  su  honra,  ca  poco  cataban  por  tomar  á  sos  ene- 
migos seguu  que  debían,  antes  se  trabajaban  de  jogar  á 
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las  tablas  é  al  acedrez  desarmados  é  en  pannos  nobles 
é  livianos,  é  descalzos  en  sus  tiendas.  E  íbanse  pora 
Antioca  á  compannas  muy  á  menudo,  é  entraban  en 
bannos,  éfclgabané  teníanse  viciosos,  é  todo  su  pleícto 
era  en  fecho  de  lujuria,  é  los  que  tincaban  en  la  cer- 
ca eran  perezosos  é  vagarosos ,  é  daban  poco  por  com- 
plir aquello  por  que  eran  allí  venidos.  El  conde  de 
Flándes  dicia  cada  día  que  se  quería  ir,  é  que  sobre 
su  voluntad  fincaba  allí  tanto,  é  aquella  razón  turbiaba 
á  todos  los  otros,  ca  todos  se  desconliortaban  por  aquello 
énon  querían  facer  ningún  bien.  Los  del  castiello, 
cuando  aquello  vieron  é  entendieron,  esforzáronse  é 
tomaron  en  sí  grand  esfuerzo.  El  castiello  estaba  en  un 
otero  ya  cuanto  alto,  é  de  la  una  parte  podíanle  com- 
bater,  é  de  las  otras  partes  podíanle  tirar  los  engeuios. 
En  el  comienzo  los  cristianos  bien  comenzaron ,  ca  fi- 
cieron  sus  engenios  é  combatiéronlos  muy  fuerte,  é 
firieron  muchos  dellos.  Mas  después  tornáronlo  todo 
en  nada,  de  guisa  que  los  turcos,  que  se  querían  ya  dar, 
aseguráronse  cuando  vieron  la  mengua  de  los  cristia- 
nos, é  bien  sopieron  cómo  dicían  cada  día  que  se 
querían  ir.  E  por  muy  grand  maravilla  deben  tener 
de  tan  buen  home  é  tan  honrado  como  era  el  conde  de 
Frándes,  porque  fizo  tan  mal  é  porque  no  hobo  ver- 
güenza de  sí  mismo;  pero  non  había  maravilla  en  qne 
no  ficieron  ningún  bien,  ca  non  era  home  esforzado 
nin  que  hobíese  buen  corazón.  Cuando  el  princep  de 
Antioca  vio  que  non  querían  facer  ningún  bien  sinon 
él,  que  expendió  allí  cuanto  habia,  fizo  en  poridad  fa- 
blar con  los  del  castiello,  é  levó  algo  dellos  porque  se 
fuesen  d'alli,  é  desta  manera  se  partieron  todos  del 
castiello  muy  deshondradamientre.  El  conde  de  Flán- 
des, pues  que  se  partieron  de  la  cerca  del  castiello,  fuese 
pora  Hierusalen,  é  allí  fizo  guisar  naves  é  paleas 
cuantas  le  cumplieron,  é  entra  en  mar  á  la  Líscha  de 
Suría,  é  fuese  pora'l  emperador  de  Costantinopla,  mas 
poco  buen  prez  dejó  en  tierra  de  Ultramar  de  lo  que  él 
iíciera.  E  en  aquel  tiempo  don  Fredric,  emperador  de 
.\lemanna,  puso  su  amor  con  el  Apostóligode  la  con- 
tienda éde  lasannaqiie  habia  durado  veinte  anuos,  é 
aquella  paz  fué  fecha  en  Venecia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  deslo,  por 
contar  de  los  prelados  de  Suiía,  que  fueron  á  Roma 
al  grand  concilio  que  fizo  el  papa  Alejandre. 

CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  los  prelados  de  Suría  fueron  al  concilio 
del  papa  Alexandre. 

Cuando  andaba  el  auno  de  la  encarnación  de  Jesu- 
cristo en  mili  é  cient  éochentaétresannos,  en  el  quinto 
auno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el  Cuarto,  fué  el 
grand  concilio,  é  fué  ayuntado  en  Roma,  é  fueron  hí 
todos  los  mas  prelados  del  cristianismo.  E  en  el  mes  de 
ochubre  salieron  los  prelados  de  tierra  de  Suría  pora  ir 
á  Roma,  é  fueron  estos:  don  Guillcm,  arzobispo  de 
Sur,  é  Erácles,  arzobispo  de  Cesárea,  é  don  Albert, 
obispo  de  Belleem,  é  Joces,  obispo  de  Acre,  é  don 
Raol,  obispo  de  Seba'^t ,  é  don  Román,  obispo  de  Triple, 
é  don  Pedro,  prior  del  Temple,  é  don  Rinalt,  abad  de 
Mont-Sion. 
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CAPITULO  LXXXII. 

Ppl  eastiello  que  fizo  el  rey  Baldovin  al  vado  de  Jacob. 

Pues  que  los  prelados  de  tierra  de  Suria  entraron  en 
so  camino  pora  ir  á  Roma,  el  rey  Bíildovin  tomó  su 
companna,  é  fuese  pora  la  ribera  del  flúmen  Jordán  á  un 
logar  que  dicen  el  vado  de  Jacob,  é  comenzó  de  facer 
un  eastiello.  E  los  sabios  antigos  dicen  que  aquel  es  el 
logar  do  Jacob  pasó  el  flúmen  Jordán  cuando  tornó  de 
Mesopolamia  éenvió  sus  mandaderos  á  Esaú,  so  herma- 
no, é  partió  su  yente  en  dos  partes.  E  aquel  logar  es  en 
el  termino  de  la  tierra  de  Neptalin,  que  llaman  Cades,  é 
en  aquel  término  es  Bellinas,  que  es  en  Fenicia,  en  el 
arzobispo  de  Sur.  En  aquel  logar  babia  un  otero  alto  ya 
cuanto.  E  íicieron  los  cimientos  bien  largos  é  muy 
buenos  muros  é  altos,  é  en  ellos  muchas  tórrese  bue- 
nas, é  duró  el  Rey  en  facer  aquel  eastiello  seis  meses. 
En  el  tiempo  que  facian  aquel  eastiello  salieron  de 
Domas  homes  malfechores  é  robadores,  é  fueron  é 
tomaron  las  carreras  é  los  puertos  á  derredor  de  la 
hueste  del  Rey,  de  manera  que  non  podian  los  homes 
venir  hi  de  ninguna  parte  que  non  fuese  muerto  ó  pre- 
so, é  si  algunos  se  qtierian  defender,  matábanlos.  E 
aquellos  ladrones  estaban  en  las  montannas  cerca  de 
Acre;  éen  aquella  tierra  babia  un  eastiello  que  dician 
BoHcael,ées  en  tierra  de  Zabulón,  que  es  logar  muy 
vicioso  é  muy  ahondado  de  todo  bien;  é  como  quier  que 
es  en  montanna,  es  muy  complido  de  buenas  fuentes  é 
bueuasbuertas,en  que  ha  mucha  friictn.  Elasyentesd'a- 
quel  eastiello  eran  muy  buenos  homes  d'armas  é  ar- 
didos é  valientes  é  muy  atrevidos,  de  guisa  que  asen- 
noreaban  á  todos  sus  vecinos  por  razón  que  á  los  cas- 
tiellos  de  aderredor  tenian  así  apremiados,  que  todos 
eran  sus  pecheros.  E  cuantos  malfechores  babia  en  la 
tierra  acogíanse  alli,  porque  partían  sus  ganancias  con  los 
del  eastiello.  Onde  facian  mucho  mal  tan  bien  á  moros 
como  á  cristianos,  é  por  aquello  queríanlos  mal  tan 
bien  moros  como  los  cristianos,  é  todos  sos  vecinos  que- 
jábanse mucho  dellos.  E  el  rey  Baldovin  non  podia  ya 
sofrir  aquella  desmesura,  é  fuese  pora  allá  á  sobre- 
vienta, é  priso  el  eastiello  é  mató  cuantos  hí  falló  que 
pudo  tomar,  mas  poca  yente  falló  hí,  ca  los  mas  dellos 
sopieron  de  su  venida,  é  fugieron  con  sos  mujieres  é 
ROS  fijos;  pero  por  tod'aquello  non  se  quisieron  partir 
de  su  costumbre,  ca  iban  á  furto  é  tenian  el  camino 
así  como  oyestes,  ca  eran  grand  yente,  é  á  cuantos  po- 
dian haber  robábanlos  é  prendíanlos.  E  pues  que  los 
cristianos  vieron  aquel  mal  tan  grand,  bohierou  su 
consejo  cómo  ficicsen  contra  ello,  é  acordaron  que 
metiesen  yente  encelada  en  muchos  logares,  é  íicié- 
ronlo  así,  é  fué  de  manera  que  los  robadores  non  lo 
entendieron.  E  una  noche  acaesció  que  aquellos  mal- 
ferhores  habían  tomado  grand  presa,  é  íbanse  con  ello 
muy  allegres  é  pasaban  cerca  de  las  celadas.  Estonces 
los  cristianos  dieron  en  ellos  é  prisieron  ende  ciento, 
é  aquello  fué  en  el  mes  de  marzo,  el  dia  de  Sant  Benito. 
Een  aquel  mismo  mes  de  marzo  lizo  el  papa  Alejandre 
so  concilio  en  la  eglesia  de  Letran,  que  fué  el  palacio 
del  emperador  Costantin.  E fueron  hi,  entre  arzobispos 
é  obispos ,  cuatrocientos.  E  allí  fueron  fechos  muchos 
buenos  establecimientos. 


CAPITULO  LXXXIII. 

Del  danno  que  recebió  el  rey  Baldovin  en  la  cabalgada  que  fizo  en 
tierra  de  Bellinas. 

Cuando  el  eastiello  fué  fecho  al  vado  de  Jacob,  llega- 
ron nuevas  al  Rey  que  los  moros  habían  aducho  mucho 
ganado  á  un  eastiello  que  es  cerca  Bellinas,  é  guardá- 
banlo allí  é  andaba  hí  paciendo;  é  el  Rey  trasnochó  allá, 
é  llegaron  hí  á  la  mannana,  é  corrieron  por  muchos  lo- 
gares allegando  el  ganado,  é  ficieron  de  manera  que  se 
perdieron  los  unos  de  los  otros,  é  algunas  de  las  haces 
andidieron  de  vagar  é  non  llegaron  todos  en  uno;  é  el 
haz  en  que  el  Rey  iba  entró  desacahdelladamientre  en- 
tre unas  pennas  o  estaban  en  celada  una  gr  ¡nd  com- 
panna de  moros ,  é  cuando  vieron  á  los  cristianos  cómo 
iban  sobr'ellos,  entendieron  que  eran  muertos  ó  presos 
si  se  non  paraban  á  defenderse.  É  salieron  é  dieron  en 
los  cristianos  que  estaban  en  grand  estrechura  del  paso, 
é  comenzáronles  á  tirar  de  luenne,  por  les  matar  los 
caballos  luego,  é  desí  llegáronse  á  ellos  con  las  lanzas 
é  con  las  espadas  é  con  las  porras.  É  don  Jofre ,  el 
mayordomo  del  Rey,  vio  que  estaba  en  grand  peligro, 
é  otrosí  el  Rey  en  gran  cuida ;  é  así ,  como  era  buen 
caballero  é  apércebido,  pasó  adelante,  é  comenzó  de  fe- 
rír  é  de  matar  en  los  turcos  de  guisa,  que  los  fizo  tirar 
afuera.  É  aquello  fizo  por  escapar  á  so  sennor  de  muer- 
te ,  é  á  grand  maravilla  fizo  allí  de  sus  armas  é  sufrió 
hí  grand  trabajo ,  é  por  el  esfuerzo  del  tornaron  á  la 
batalla  de  cabo  muchos  de  los  cristianos  que  se  desba- 
rataban é  tornaban  las  cabeszas  pora  foir.  É  los  turcos, 
cuando  vieron  el  grand  danno  que  facia  en  ellos  aquel 
caballero,  comenzáronle  de  tirar  de  luenne  é  de  cerca, 
así  como  á  sennal ,  é  fué  ferido  en  muchos  logares  de 
malos  colpes.  É  pues  que  los  turcos  bobo  tirados  afuera 
é  arredrados  buena  piesza,  lomáronle  sos  caballeros  é 
sacáronle  de  la  priesa.  En  aquel  torneo  recebió  el  Rey- 
grand  danno  en  sus  compannas,  é  perdió  hí  un  borne 
bueno,  que  era  caballero,  mancebo  é  muy  atrevido  é 
esforzado  en  armas,  é  rico  é  de  alto  linaje,  é  dicíanle 
don  Abraham  de  Nazaret.  Otro  caballero  perdió  hí  muy 
bueno,  que  dician  Codescaut  de  Torell,  de  quien  ho- 
bieron  grand  pesar  todas  las  yenles.  El  Rey  escapó  á 
muy  grand  pena ,  é  tornóse  á  las  tiendas  dond  se' par- 
tiera, ó  tornaron  los  unos  en  pos  los  otros,  que  se 
esparcieran  sin  recabdo.  É  don  Jofre  el  mayordomo 
fué  muy  coictado  de  los  colpes ,  é  mandóle  el  Rey  le- 
var al  eastiello  nuevo  que  ficieran  estonces,  é  duro  hí 
diez  días  muy  maltrecho  con  el  grand  dolor  de  los  col- 
pes é  de  las  llagas,  é  fizo  su  testamento  é  murió  vigi- 
lia de  Sant  Jorge,  é  levfironle  enterrar  al  eastiello  del 
Toron. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  c()mo  cercó  Saladin  el  eastiello  que  flciera  el  Rey,  é  del 
danno  que  hl  recebió. 

En  aquel  mismo  mes  que  el  eastiello  fué  acabado  fué 
Saladin,  é  cercól  é  combaliól  de  todas  parles,  é  cuic- 
tóles  tan  íieramíentre,  que  les  non  daba  vagar;  mas  un 
caballero  que  estaba  dentro,  que  dician  don  Rinaltde 
Marón,  tiró  de  un  arco  muy  fuerte,  é  firíó  de  una  saeta 
por  el  corazón  á  un  ric  lióme  de  los  raejorps  é  mas 
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poderosos  que  Iií  babia.  Cuando  los  moros  vieron  á 
aquel  ric  borne  muerto  non  calaron  por  otra  co<a  si- 
non  por  facer  duelo  é  mesar  en  sus  barbas ,  é  corta- 
ron á  mucbos  de  los  caballos  las  colas.  É  fuéron^e  luego 
ende. 

CAPITULO    LXXXV. 
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Pe  cómo  corrió  Saladin  tierra  de  Saeta ,  é  salió  el  Rey  i  él 
é  desbarató  sus  algaras. 

Al  otro  raes  que  entró  después  Saladin  asmó  de 
entrar  á  Saeta;  ca  niucbas  veces  babia  entrado  allá,  é 
nunca  lii  fallara  quien  se  le  parase  delante,  elevaba  la 
presa  en  salvo ,  é  envió  sus  algaras,  que  llegaron  á  des- 
hora é  mandóles  que  adujiesen  cuaiito  babia  lineado  de 
las  otras  cabalgadas ,  é  él  cabalgó  é  fincó  bs  tiendas 
entre  la  cibdad  de  Bellinas  é  el  flúinen  Jordán.  Las  nue- 
vas desto  llegaron  al  rey  Baldovin  ;  estonces  el  Rey  alle- 
gó cuanta  yenle  pudo  babor  en  tan  poco  tiempo,  é  fizo 
levar  la  veracruz  ante  sí ,  é  fuáse  derecbo  pora  Ta baria, 
é  despuos  pasó  el  casliello  de  Safel  é  la  cibdad  antigua 
de  .Naasoii ,  é  llegó  al  Torou ,  é  sopo  cómo  Saladin  te- 
nia las  tiendas  fincadas  en  aquel  logar  mismo  o  las  to- 
vlera  la  otra  vez  ,  é  atendía  allí  sus  algaras,  que  anda- 
ban p<-tr  toda  la  tierra  corriéndola.  Estonces  el  Rey  bo- 
bo su  consejo,  é  por  acuerdo  de  los  ricos  bornes  fuese 
derecliamíentre  pora  los  enemigos ,  é  llegaron  á  la  cib- 
dad de  Bellinas,  é  desí  á  una  villa  que  dician  Mesafar, 
que  era  en  una  monlanna  alta,  é  de  allí  vieron  toda  la 
tierra  é  las  tiendas  de  Saladin,  é  vieron  las  algaras 
cómo  levaban  muy  grand  presa  é  muchos  cativos ,  é 
oyeron  los  apellidos  de  las  yentes  que  levaban  cativos. 
É  el  Rey,  cuando  aquello  vio,  bobo  muy  grand  duelo  de- 
llos,  é  non  quiso  sofrir  aquel  mal,  é  decendio  de  la  mon- 
tanna,  é  la  yente  de  pié  non  pudieron  atener  con  los 
caballeros ,  ca  mucho  se  coictaba  el  Rey  por  salir  ade- 
lante á  aquellos  que  levaban  la  presa;  pero  algunos  pocos 
de  los  peones,  que  eran  sofridorei  de  afán,  tovieron  con 
ellos,  é  cuando  fueron  en  el  llano,  atendieron  en  un 
logar  que  dicen  Margelion ,  é  allí  acordaron  cómo  fa- 
rian.  É  Saladin ,  cuando  sopo  la  venida  del  Rey ,  é  que 
estaba  cerca  ya  del ,  bobo  miedo  porqi;o  viniera  tan  á 
so  hora.  Otrosí  de  la  otra  parte  bobo  grand  miedo  de 
''i>  algaras  que  liabia  enviado  acorrer  la  tierra,  que  non 
iii^en  desbaratados ,  é  vio  que  sí  los  fuese  acorrer,  que 
el  Rey  daría  en  las  tiendas  é  tomaría  cuanto  lií  era.  É 
fizo  estonces  levar  todos  los  respuestos  é  los  camellos 
é  las  acemillas,  ó  meterlo  entr'el  muro  é  la  barbacana 
de  la  cibdad  ,  é  él  fincó  é  atendió  nuevas  de  las  algaras, 
fi  aquellos  que  aducían  la  presa  vieron  cómo  descen- 
dieron de  las  moniaimas  pieza  de  cristianos  por  ir  con- 
tra ellos,  ó  fueron  muy  espantados,  é  pensaron  en  cuál 
manera  podrían  ir  en  salvo  á  sus  tiendas  ,  é  pagaron  el 
rio  (jue  i'arte  la  tierra  de  Siiela  é  los  campos  o  ellos  esta- 
ban. Kl  Rey  salíólesadelante,  é  fué  ferir  en  ellos  é  lidia- 
ron una  piesza  ,  mas  quí<o  Diosquo  los  moros  non  se  to- 
vicsen  mucho ,  é  fueron  luego  desbaratados ,  é  mataron 
ende  muchos  é  prisieron  muchos,  é  los  que  escaparan 
futrieron  |>ora  Saladin. 


CAPITULO  LXXXVI. 

De  cómo  faé  Saladin  á  acorrer  sds  algaras  é  desbarató 
al  rey  Baldovin. 


Pues  que  aquello  fué  fecho ,  don  Odes ,  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Triple,  é  otros  que  eran  coa 
el 'os  subieron  en  un  otero  que  estaba  delante  ellos  á  si- 
niestro, é  dejaron  el  rioé  las  tiendas  de  los  moros  á  dies- 
tro. É  Saladin,  cuando  oyó  las  nuevas  de  cómo  el  Rey 
era  embaratado  con  las  sus  algaras ,  movió  pora  acor- 
rerlos, é  encontró  á  aquellos  que  escaparan  del  desbara- 
to, é  hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  dijo  á  los  suyos  é 
rogólos  que  fuesen  buenos ,  é  fizo  tornar  los  otros  que 
fuian.  É  lo>  cristianos  de  pié  que  fueron  al  desbarato 
cuedaron  que  lo  habían  todo  vencido ,  é  posaron  en  la 
ribera  muy  allegros  de  la  buena  ventura  que  les  con- 
tesciera ,  é  los  de  caballo,  que  eran  idos  en  el  alcance, 
habían  seguido  píesza  los  desbaratados.  Mas  cuando  los 
vieron  tornar  tan  ahina ,  é  venir  tan  grandes  compannas 
de  turcos  pora  ellos ,  fueron  muy  desmayados;  ca  todos 
los  mas  eran  ya  derramados,  é  aquellos  que  hí  eran  non 
hobieron  vagar  de  parar  sus  haces  \>ot  razón  que  los 
moros  dieron  luego  en  ellos ,  pero  toviéronse  muy  bien 
un  tie.ijpo,  é  defendíanse  á  grand  maravilla,  é  mata- 
ban m  chos  de  los  moros.  Mas  al  calo  fueron  venci- 
dos, é  bien  escaparan  todos  si  sopieran  enderezar  pora'l 
rio.  Mas  tan  desuiayados  fueron ,  que  entraron  por 
unas  peonas  agudas,  de  guisa  que  non  pudieron  ir  ade- 
lante nin  tornar  á  zaga  sínou  por  las  manos  de  sus  ene- 
migos, é  los  que  pasaron  el  rio  fueron  en  salvo.  E  al- 
gunos dellos  metii  ronse  en  un  castíello  que  dician  Bei- 
fort,  é  los  otros  fueron  contra  Saeta  é  contaron  las 
nuevas  del  desbarato.  E  encontraron  en  el  camino,  con 
muy  grand  companna  que  iba  al  fíey  ,  á  don  Rinait  de 
Saeta,  é  ficiéronle  tornar,  cal  dijieron  que  non  había 
ya  mester  acorro  nin  era  ya  tiempo  ;  que  todo  era  per- 
dido, c  perdiera  así  mismo  si  mas  tuese  adelante.  É  la 
su  tornada  fué  muy  mala  pora  los  cristianos ;  ca  si  ho- 
bíera  ¡do  fasta  un  so  casücUo,  que  dicían  Belfortc,  los 
turcos  non  hobieran  buscado  los  cristianos  que  esta- 
Iwn  ascondidos  por  los  barrancos  ó  por  muchos  otros 
Ingiires,  ca  pudiera  él  antes  enviar  los  homes  del  cas- 
tíello ;i  buscar  á  aquellos  que  estaban  ascondidos,  é 
hobiéralos  sacados  en  salvo.  Onde  acaesció  que  los  mo- 
ros que  los  andaban  buscando  f  dlaron  muchos  dellos, 
que  levaron  cativos.  Estonces  el  Rey,  por  la  merced  de 
Dios,  escapó;  otrosí  el  conde  de  Triple  escapó,  é  fue- 
se pora  Sur  con  poca  yente.  Muchos  se  perdieron  hí 
de  los  cristianos;  é  don  Odes,  maestre  del  Temple, 
era  home  sannudo  é  cruel  é  lozano,  é  preciaba  [)oco  á 
nuestro  Sennor  nin  daba  honra  á  home  del  mundo; 
é  fué  aMí  traitlor,  ca  por  su  consejo  acaesció  aquella 
midandanza  é  aquella  mortandad  de  los  cristianos; 
pero  bobo  ende  el  galardón  que  merecía ,  ca  prisol  el 
Rey  é  metiól  en  la  cárcel ,  é  fízol  hí  facer  muchas  pe- 
nas, é  después  morir  muy  deshondradamíentre. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  LXXXVII. 

De  los  homes  honrados  que  pasaron  á  Ultramar  é  aportaron  en 
Acre,  écómo  derribó  Saladin  el  castiello  del  vado  de  Jacob,  ei 
que  flciera  nuevamientre  el  rey  Baldovln,  é  mató  é  priso  cuantos 
cristiauos  hí  falló. 

En  aquel  tiempo  muy  desconhorlado  fincó  el  reino 
de  Hierusalen  por  aquella  malandanza  que  conleció,  é 
liobieron  grand  miedo  de  Saladin.  Mas  en  aquella  sa- 
zón arribó  en  Acre  don  Enríe,  conde  de  Champaniia,  fijo 
del  conde  don  Tibait,  é  levaba  muy  gran  companna  é 
muy  buena  de  ricos  bornes  é  de  caballería.  E  iba  hí  don 
Pedro,  hermano  del  rey  don  Lois  de  Francia,  é  don 
Felipe,  so  sobrino,  fijo  del  conde  don  Rubert,  é  el  eleic- 
to  de  Belvais.  Los  homes  buenos  de  Suria,  cuando  oye- 
ron decir  que  vinian  á  la  tierra  tantos  buenos  homes, 
fueron  conhortados  é  esforzáronse  por  la  su  venida ;  ca 
muy  grand  esperanza  hobieron  de  vengar  el  grand 
danno  é  la  grand  pérdida  que  hablan  recebido.  Mas, 
así  como  plogo  á  nuestro  Sennor  Dios ,  non  tovieron 
grand  pro  á  la  tierra  nin  al  reino ;  ca  non  les  dio  vagar 
Saladin  nin  les  dejó  haber  folgura ,  antes  adujo  grand 
poder  de  turcos,  é  cercó  el  castiello  que  el  Rey  liciera 
de  nuevo  al  vado  de  Jacob,  é  habíal  dado  á  los  freires 
del  Temple  á  guardar,  porque  diciau  ellos  que  toda  la 
tierra  de  aderredor  debía  seer  suya  por  donadío  de 
los  reyes.  E  cuando  las  nuevas  llegaron  al  Rey,  que 
Saladin  tenia  cercado  el  castiello ,  ayuntó  el  poder  que 
pudo ,  é  fueron  con  él  todos  los  altos  homes  que  eran 
venidos  de  Francia;  ca  habían  muy  grand  sabor  de 
acorrer  el  castiello  é  lidiar  con  los  moros.  E  entre 
tanto,  como  se  guisaban  por  ir,  llegó  mandado  al  Rey 
que  Saladin  había  preso  el  castiello  é  derríbádolo,  é  cuan- 
tos fallara  dentro,  que  los  había  todos  muertos  é  presos. 
E  después  de  las  otras  desaventuras,  fué  aquella  una 
que  entró  mucho  en  el  corazón  del  Rey,  ca  muy  grand 
desconhorte  tomó  ende  ;  é  así  fizo  toda  la  otra  yeiite, 
é  dician  que  bien  les  semejaba  que  á  nuestro  Sennor 
Dios  habían  airado.  Pero,  como  quíer  que  los  homes  jud- 
gaban  é  decían  algunas  veces  algunas  cosas  con  sanna, 
los  juicios  de  nuestro  Sennor  Dios  son  todos  verda- 
deros é  derechureros ,  é  aquellos  que  ama  castiga  mu- 
chas veces  á  menudo  por  los  sus  pecados  é  por  los  sos 
yerros. 

CAPITULO  LXXXVIII. 

De  cómo  el  rey  Baldovin  casó  so  hermana  con  don  Guí  de  Lisi- 
nan,  é  demandó  treguas  á  Saladin,  é  él  por  cuál  razón  gelas 
otorgó. 

Don  Remont,  príncep  de  Antioca,  é  don  Rínalt,  conde 
de  Triple,  entraron  en  el  reino  de  Hierusalen  con  yent 
de  caballería;  é  el  Rey  fué  muy  espantado,  porque  cuedó 
quel  querían  dar  guerra ,  é  tomar  el  reino  pora  sí ;  ca  su 
enfermedad  descobriósele  mucho.  E  su  hermana,  que 
fuera  mujier  del  Marqués,  era  aun  vibda  ;  éel  Rey,  que 
atendía  la  venida  del  Príncep  6  del  Conde,  que  eran 
amos  sos  primos,  non  atendió,  é  guisóse  antes  de  casar 
so  hermana  ;  é  muchos  homes  buenos  había  en  la  tierra, 
ricos  é  honrados ,  que  eran  ende  naiura'es  ,  é  otros  que 
vinieran  en  romería,  con  quien  la  duenna  fuera  mejor 
casada  que  non  fué ;  mas  el  Rey  apresuróse  mas  que 
non  debiera,  é  casóla  con  don  Gui  de  Lisinan,  fijo  de  don 
Yugo  Lobrun ,  del  obispado  de  Píteos ;  é  tan  grand  vo- 


luntad hobo  el  Rey  de  facer  aquel  casamiento,  que  non 
atendió  al  tiempo  que  debiera  pora  velarlos ,  é  fizo  el 
casamiento  en  las  ochavas  de  Pascua.  E  cuando  el  prín- 
cep de  Antioca  é  el  conde  de  Triple  entendieron  que 
el  Rey  sospechaba  en  ellos  la  cosa  que  ellos  non  fariaa 
por  ninguna  manera,  ficieron  sus  oraciones  en  Hierusa- 
len é  visitaron  los  Santos  Logares,  é  después  entraron 
en  su  camino  pora  ir  pora  sus  tierras ,  é  cuando  fueron 
en  Tabaría  folgaron  hí  ya  cuantos  días.  E  Saladin  sopo 
cómo  estaban  hí,  é  fué  á  deshora  con  grand  poder  cercar 
la  cibdad  ,  é  los  homes  buenos ,  que  estaban  bien  guisa- 
dos salieron  fuera ;  é  cuando  aquello  vieron  los  moros 
tornáronse  pora  Bellinas,  que  non  cometieron  mas,  é  es- 
tídieron  hí  gran  píesza ;  ca,  así  como  después  fué  sabi- 
do, Saladin  atendía  cincuenta  galeas,  que  había  fechas 
guisar  el  ivierno  que  era  pasado.  E  el  Rey  entendió  que 
Saladin  non  folgaba  de  balde  en  aquel  logar,  é  temióse 
mucho  que  queria  venir  sobr'él ,  é  enviól  sus  manda- 
deros que  hobiesen  treguas.  E  Saladin  otorgólas  de 
grado,  é  non  las  daba  él  porque  sabia  que  mayor  poder 
habia  de  mantener  guerra  que  non  el  Rey,  nin  porque 
se  temiese  del  nin  de  su  yente ;  mas  él  quería  las  tre- 
guas por  razón  que  hobiera  cinco  anuos  grand  seca  en 
la  tierra  de  Domas,  é  eran  ya  todas  las  viandas  falles- 
cidas  tan  bien  á  los  homes  como  á  las  bestias ;  é  por 
aquella  razón  dio  Saladin  las  treguas.  E  en  aquella  tier- 
ra, según  dice  la  hestoría,  nuncua  hobiera  treguas  entre 
moros  é  cristianos ,  que  los  cristianos  non  hobiesen  al- 
guna honra  mas ,  sinon  aquella  vez. 

CAPITULO  LXXXIX. 

De  cómo  corrió  Saladin  la  tierra  del  conde  de  Triple,  é  puso 
después  treguas  con  él. 

Legó  el  verano,  en  que  los  homes  d'armas  podían  fa- 
cer guerra  á  sus  enemigos ,  é  Saladin  vio  de  cómo  ha- 
bia puesto  tierra  de  Domas  é  tierra  de  Boestre  en  buen 
estado,  é  estonces  ayuntó  grand  poder  de  yente,  é  en- 
tró en  tierra  de  Triple  por  destroirla,  é  fincó  hí  sus  tien- 
das é  envió  sos  algaras  á  todas  partes.  E  en  aquel 
tiempo  el  Conde  é  su  yente  eran  idos  á  Arcas ;  é  cuando 
el  Conde  aquello  sopo ,  atendió  si  podría  haber  yente 
porque  pudiese  lidiar  con  los  enemigos  de  la  fe.  E  los 
freires  del  Temple  estaban  quedos  é  encerrados  en  sus 
fortalezas ,  porque  cuidaban  cada  día  de  seer  cercados 
de  Saladin,  é  non  osaban  salir  contra  las  algaras,  é  los 
del  Hospital  temíanse  del  castiello  de  perder  el  Crac ,  é 
entraron  en  él  por  le  defender.  E  de  guisa  estaba  la 
hueste  del  conde  de  Triple,  é  los  del  Temple  é  los  del 
Hospital,  arredrados  los  unos  de  los  otros,  que  se  non  po- 
dían acorrer  nin  se  osaban  enviar  mensajeros,  por  razón 
délos  de  las  algaras,  que  tenían  toda  la  tierra  cubierta.  E 
Saladin  estaba  en  medio,  é  por  aquello  non  podían  saber 
mandado  los  unos  de  los  otros.  E  Saladin ,  que  non  fa- 
llaba quien  se  le  parase  delante,  andaba  muy  pequennas 
jornadas  por  confondcr  toda  la  tierra,  é quemó  los  pa- 
nes é  las  aldeas.  E  entre  tanto,  como  Saladin  fariaá  su 
voluntad  en  aquella  tierra,  llegó  su  ilota  á  Barut,  é  los 
Cíibdíellos  della  sopicron  por  cierto  que  so  sennor  ha- 
bia treguas  con  él ,  é  por  aquello  non  osaron  facer  mal 
á  la  cibdad  nin  á  la  tierra.  E  pues  que  sopieron  que 
Saladin  estaba  en  tierra  de  Triple  fuéronse  pora  allá, 
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é  pasaron  cerca  de  una  isla  que  dician  Arade ,  que 
es  cerca  de  una  cibdad  que  llaman  Anterados.  E  los 
sabios  antiguos  dician  que  Aradlos,  fijo  de  Cauaam, 
moraba  en  aquel  logar ,  é  él  fué  el  primero  poblador 
d' aquella  isla,  é  por  el  fO  nombre  fué  llamada  Ante- 
rados ;  mas  agora  es  llamada  Tortosa.  E  aquel  es  el 
logar  o  sant  Pedro  apóstol ,  cuando  andaba  predicando 
por  tierra  de  Fenicia ,  fizo  una  eglesia  peque nna  por 
honra  de  santa  María ,  é  van  lii  muchas  yenles  en  ro- 
mería, por  muchos  miraglos  que  face  hí  nuestro  Sen- 
nor  Dios.  E  cuando  las  galeas  arribaron  allí  atendie- 
ron mandado  de  so  sennor,  é  entre  tanto  quemaron 
una  puebla  muy  buena  que  estaba  en  el  puerto ,  é  en- 
sayaron á  la  cibdad  sil  podrían  facer  algún  mal.  Mas 
los  de  Tortosa  defendiéronse  de  tal  guisa,  que  non 
recibieron  ningún  danno.  E  después  á  pocos  días  Sa- 
ladin  hobo  treguas  con  el  conde  de  Triple ,  é  estonces 
mandó  tornar  la  flota ,  é  él  otrosí  fuese  con  su  hueste 
pora  Domas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fablar  de  Saladin, 
por  contar  de  don  Manuel,  emperador  de  Costantinopla, 
é  de  don  Guillem,  arzobispo  de  Sur, que  fuera  al  grand 
concilio  á  Roma. 

CAPITULO  XC. 

Cómo  don  Guillem ,  arzobispo  de  Sur ,  se  fué  en  Costantinopla, 
de  camino  pura  Roma. 

Después  del  concilio  que  fué  en  Roma,  don  Guillem, 
arzobispo  de  Sur,  venóse  pora  Costantinopla,  éel  em- 
perador don  Manuel  recibiól  muy  honradaraientre  é 
fizol  fincar  consigo  seis  meses ,  é  ci  ando  se  partió  del 
diól  grand  haber  pora  sí  é  pora  su  eglesia ,  é  otrosí 
envió  con  él  ricos  homes  de  su  tierra  al  rey  de  Hie- 
rusalen;  é  pasaron  Tenedos,  é  Mutilene,  é  Samos,  é 
Rodos,  é  Chipre ,  que  son  islas  cercadas  de  mar ,  é  de- 
jaron á  siniestro  Asia,  é  Frigia,  é  Licaonia  la  Menor,  é 
Panfilia ,  é  Isauría ,  é  llegaron  á  la  foz  del  I  er,  que  di- 
cen el  puerto  de  Sant  Simeón.  Pero  cuenta  la  hestoria 
que  en  aquel  tiempo  que  el  Arzobispo  estaba  en  Cos- 
tantinopla por  razón  del  ivierno  é  por  la  voluntad  del 
Emperador,  que  pensó  el  Emperador  que  en  cuanto 
nuestro  Sennor  le  dejaba  en  este  mundo  que  quería 
casar  sus  fijos.  E  él  había  uii  fijo  é  una  lija,  é  el  fijo 
era  de  catorce  annos ,  é  dicíanle  Alexo,  por  razón  del 
abuelo,  quel  dician  asi ;  é  á  la  fija  dician  donna  Inés,  é 
era  de  ocho  annos ,  é  casóla  con  el  fijo  del  rey  de  Es- 
cocia ,  é  dicíanle  don  Lois  ;  é  vistiólos  á  amos  de  pan- 
nos imperiales ,  é  el  día  de  las  bodas  fizólos  coronar ;  é 
al  fijo  casó  con  donna  María ,  hermana  del  rey  Baldovín. 
E  aquella  fija  que  habcdes  oído  hobiérala  en  la  cmpe- 
radriz  donna  Irene,  que  era  de  tierra  de  Tiesca;  é  de 
la  ora  emperadriz  que  hobo  después  non  hobo  sinon 
á  Alexo.    * 

CAPITULO  XCI. 

De  cómo  murió  el  rey  don  Lois  de  Francia ,  é  regnó 
don  Felipe,  so  Ojo. 

En  aquel  anno  mismo ,  que  era  el  sexto  del  regnado 
del  rey  Baldoviii  el  Cuario,  en  el  mes  de  ochubre,  viés- 
pera  de  Sant  Martin,  murió  el  buen  cristiano  é  firme 
en  la  fe  de  Jesucristo ,  é  bueDO  á  Dios  é  al  mundo,  don 
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Lois ,  rey  de  Francia  ,  é  dejó  un  fijo ,  que  dicían  don 
Felipe,  é  fué  muy  buen  rey,  según  el  padre.  E  la  Reina, 
su  madre,  fué  lija  del  conde  don  Tibalt  é  hermana  del 
conde  don  Enríe  de  Cliampanna,  é  del  conde  don  Tibalt 
de  Chartres,  é  del  conde  don  Esteban  de  Sant-Cire, 
é  de  don  Guillem,  arzobispo  de  Rems.  E  aquel  rey  don 
Lois  finó  á  cincuenta  annos  de  su  reinado.  En  el 
mes  que  vino  después  murió  Araauric ,  patriarca  de 
Hierusalen ,  home  simple ,  que  fizo  poco  bien  en  su 
dignidad ,  é  ficieron  patriarca  á  Eracle ,  arzobispo  de 
Cesárea. 

CAPITULO  XCII. 

De  cómo  casó  el  rey  Baldovin  su  hermana  la  menor  con 
donJofredel  Toron. 

En  aquel  tiempo  el  rey  Baldovin  casó  una  su  her- 
mana, que  dician  donna  María  é  non  habia  mas  de 
ocho  annos ,  con  un  ríe  home  que  dician  don  Jofre  del 
Toron ,  é  era  caballero  mancebo ,  é  fuera  fijo  de  don 
Jofre  el  ninno  é  de  donna  Estefannía,  fija  de  don  Fe- 
lipe de  Xáples.  E  aquel  segundo  Jofre  fué  fijo  de  don 
Jofre  del  Toron,  mayordomo  del  Rey,  de  que  habédes 
ya  oído,  é  fué  sennor  de  la  segunda  Arabia ,  é  aquella 
es  la  tierra  á  que  llaman  agora  el  Crac ,  é  otrosí  fué 
sennor  de  la  Suria  Sobal ,  que  llaman  agora  tierra  de 
Mont-Real.  E  aquellas  tierras  son  amasallend  del  fla- 
men Jordán. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  deslo,  por 
contar  cómo  murió  don  Manuel,  el  emperador  de  Cos- 
tantinopla ,  é  de  lo  que  acaesció  á  Alexo,  so  lijo. 

CAPITULO  XCIII. 

Cómo  finó  don  Manuel,  emperador  de  Costantinopla. 
En  aquella  sazón  murió  don  Manuel ,  emperador  de 
Costantñiopla  ;  é  los  que  connoscian  su  vida  é  sus  bue- 
nas obras  hobieron  esperanza  en  nuestro  Sennor  Dios 
que  luego  le  levó  el  alma  poraM  paraíso,  é  finó  en  el 
cuarenta  é  un  anno  de  su  imperio ,  é  sesenta  de  su  na- 
cimiento. E  en  aquel  tiempo  acacsció  áBoemont,  prín- 
cep  de  Antioca ,  un  yerro  muy  grand ,  é  aquel  yerro 
non  fué  sinon  por  consejo  del  diablo.  Dejó  á  la  sobrina 
del  Emperador,  que  era  su  mujier,  é  casó  con  una  mala 
mujier,  encanladera  é  fechícera,  ¿  decíanla  donna  Sebi- 
lla.  E  en  aquel  tiempo  eran  en  Costantinopla  Jocelin, 
tío  del  Rey,  é  don  Baldovin  de  Ramas  é  don  Rinall, 
é  fueran  por  demandar  acorro  é  ayuíla  al  Emi»erador, 
mas  moriera  estonces  el  emjierador  don  Manuel.  E  fué 
descubierta  otrosí  estonce  una  grand  traición  que  los 
altos  homes  de  Grecia  habían  tractada  con  tra'l  emperador 
Alexo,  fijo  del  emperador  don  Manuel ,  que  le  querían 
prender  é  meter  en  una  cárcel  muy  fonda;  é  aquel  ninno 
manteníase  muy  bíené  muy  esforzadamícntre,pero  que 
estaba  aun  en  poder  de  su  madre ,  según  el  padre  le 
mandara.  E  algunos  de  los  traidores  eran  sus  parientes, 
así  como  sos  primos,  é  entre  los  otros  traidores  fué 
uno  dellos  don  Miel,  fijo  de  don  Andronic,  é  don  Alexo 
el  camarero,  fijo  de  so  sobrina  del  Emperador ,  é  otros 
grandes  ricos  homes  con  ellos ,  que  eran  fasta  doce.  E 
fueron  con  ellos  donna  María  ,  hermana  del  Emperador, 
é  don  Joan,  so  marido.  Mas,  pues  que  ellos  sopieron  que 
su  traición  era  descubierta,  por  escapar  de  muerte  fué- 
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ronse  meter  en  la  eglesia  de  Santa  Sufía,  é  con  ellos, 
todos  los  que  eran  en  el  consejo  de  la  traición  que  que- 
rían ir  conlra'l  Emperador,  é  bastecieron  la  eglesia  de 
armas  é  de  caballos.  Estonces  el  Emperador  ayuntó 
grand  poder  é  fué,  é  tomólos  é  cebólos  en  prisión,  é  su 
liermana  bobo  miedo  que  los  matarla  ,  é  pidiól  merced 
por  ellos  ;  mas  el  Emperador  fizóles  como  á  traidores. 
Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  del  empera- 
dor Alexo,  por  contar  del  príncep  de  Antioca. 

CAPITULO  XCIV. 

Cómo  el  princep  de  Antioca  facía  mal  á  la  clerecía, 
por  que  lo  descomulgaron. 

Aquello  que  oyestes  que  el  príncep  de  Antioca  deja- 
ra su  niujier  é  tomara  otra ,  tornóse  en  grand  peligro  á 
toda  la  tierra,  é  inayormienlre  á  tierra  de  Antioca.  E 
mucbas  veces  fué  amonestado  que  se  quitase  d'aquel 
pecado  é  tornase  á  su  mujier ;  mas  él ,  como  bome  pe- 
cador, non  calaba  por  su  alma  nin  por  lo  quel  dician, 
nin  quena  responder  sinon  con  sanna  é  con  soberbia 
á  aquellos  quel  amonestaban  ;  é  porque  respondía  so- 
berbiamientre  descomulgáronle.  Estonces  fué  tan  loco 
é  tan  desmesurado,  que  non  bobo  miedo  nin  ver- 
güenza de  errar  é  de  pecar  en  mucbas  maneras,  é  co- 
menzó de  guerrear  al  Patriarca  é  aquellos  que  eran 
con  él ,  é  facia  á  los  obispos  é  á  los  clérigos  ferir  é  de- 
nostar ,  é  quebrantaba  las  abadías  é  tomaba  lo  que  fa- 
llaba dentro,  así  como  reliquias  é  todos  los  otros  teso- 
ros. E  el  Patriarca,  cuando  aquello  vio,  metióse  en  un 
castiello  de  la  Eglesia,  que  era  muy  fuerte,  é  estaba  bien 
bastecido  de  caballeros  é  de  armas  é  de  viandas ,  é 
metió  consigo  muclios  clérigos.  Cuando  aquello  sopo 
el  Príncep,  fuese  pora  allá  con  grand  yente,  é  fizólos 
combater  así  como  si  fuesen  moros.  E  los  ricos  bornes 
de  la  tierra,  pues  que  vieron  aquella  desmesura  que  fa- 
cia el  Príncep  ,  é  iba  á  las  cosas  tan  sin  recabdo  ,  tu- 
viéronlo por  mil,  é  dijieron  que  mas  obedientes  de- 
bían seer  á  Üios  que  non  á  él  ,  que  era  bome  terrenal 
é  iba  contra  los  sos  siervos ,  é  non  quisieron  seer  con 
él  nin  ayudarle  á  las  sus  malas  obras.  E  uno  d'aquellos 
era  un  alto  bome  muy  poderoso,  é  dieíaule  don  Rinalt 
de  Axienes,  é  estonces  fizo  bastecer  un  so  castiello  muy 
bien  de  mucba  vianda  é  mucbas  armas,  é  metió  en  él 
mucbos  buenos  caballeros,  é  desí  metió  bí  los  obispos 
é  los  clérigos,  que  non  osaban  parescer  por  la  tierra ,  é 
non  quiso  consentir  en  los  logares  o  él  liabia  poder 
que  les  ficiesen  mal  nin  desliendra.  E  otros  caballeros  é 
ricos  bomes  bobo  bí  que  se  partieron  del  Príncep;  é  por 
aquella  razón  fué  toda  tierra  en  muy  grand  aventura, 
ca  dician  los  bomes  entendidos  de  la  tierra  que  si 
nuestro  Sennor  Dios  non  pusiese  bí  otro  consejo,  que 
los  moros  que  cranaderredordellos,  ricos  é  poderosos, 
sabrían  aquella  malandanza  que  era  entre  los  cristia- 
nos ,  é  que  se  ayuntarían  é  que  entrarían  toda  la  tierra, 
que  fallarían  desbastecida  é  mal  parada  por  aquel  des- 
acuerdo que  era  cntr' ellos;  ó  que  se  podría  perder  toda 
la  tierra  que  fuera  ganadií  por  grand  trabajo  é  gran- 
des lacerios  de  los  ricos  bomes ,  é  la  tornaran  á  la  fe 
de  Jesús ;  ca,  así  como  dice  en  el  Evangelio,  todo  regno 
partido  en  sí  será  desconbortado. 

El  rey  Baldovín  é  el  Patriarca  é  los  ricos  homes  de 


Suria,  cuando  oyeron  el  peligro  en  que  estaba  la  tierra 
de  Antioca ,  ayuntáronse  é  tomaron  consejo  entre  sí,  é 
dijieron  qué  podrían  facer  á  aquel  príncep  que  estaba 
en  tal  mal  estado ,  é  por  cuál  manera  sacarían  la  tierra 
del  peligro  en  que  estaba.  E  bien  entendieron  que  el 
Príncep  merecía  mala  deshondra;  mas  ellos  temieron 
que  sí  fuesen  por  fuerza  sobr'él ,  que  faria  bermandad 
con  los  moros ,  é  que  los  metria  en  la  tierra  é  darles  liia 
algunos  castiellos ;  de  la  otra  parte  veían  que  él  era  \aa 
enlazado  é  alado  con  las  cosas  del  diablo,  que  non  babia 
mas  mester;  é  así  era  ya,  que  por  ninguna  manera  non 
se  quería  quitar  de  mal  nin  de  locura.  E  los  bomes  bue- 
nos entendieron  que  non  le  podrían  sacar  d'aquel  mal, 
é  non  quisieron  bí  ál  facer,  é  dijieron  que  nuestro 
Sennor  Dios  pusiese  bí  consejo,  que  sabia  convertir  los 
corazones.de  los  bomes  é  tornar  á  los  bomes  á  buenas 
carreras.  E  el  Príncep  mantenía  mala  vida  é  desbondra- 
da  en  aquel  tiempo,  é  tanto  era  la  cosa  ida  adelante,  que 
el  Príncep  era  descomulgado,  é  toda  la  tierra  devedada 
por  los  tuertos  que  facia  á  los  prelados  é  á  las  eglesias, 
é  en  toda  la'lierra  non  facían  otro  sacramento  de  eglesia 
sinon  baptizarlas  criaturas  é  confesar;  é  al  cabo  vieron 
los  bomes  buenos  de  Suria  que  era  muy  grand  mal,  é 
dijieron  que  si  aquel  fecbo  durase  gr.md  tiempo  ,  que 
non  podría  seer  que  grand  peligro  viniese  ende,  é  acor- 
daron que  enviasen  allá  el  patriarca  de  Híerusalen  é  á 
don  Rinalte  de  Castellón  é  al  Maestre  del  Temple;  é 
aquellos  rogaron  é  mandaron  que  ensayasen  en  todas 
las  maneras  que  pudiesen  é  sópiesen  si  podrían  meter 
paz  en  aquella  discordia  que  era  en  tierra  de  Antioca, 
ó  al  menos  que  guisasen  quedase  aquel  mal  algún 
tiempo ;  ca  los  homes  buenos  iemíanse  mucbo  que 
aquel  fecbo  que  sonaría  al  Apostólígo  é  al  regno  de 
Francia,  é  por  aquello  quisieron  mostrar  que  aquel 
fecbo  que  les  pesaba  mucbo.  El  Patriarca  levó  consi- 
go los  bomes  mas  entendidos  que  de  prelados  fueí-en 
en  toda  la  tierra,  é  estos  fueron  don  Albert,  obispo 
de  Belleen,  é  el  de  Cesárea,  é  á  don  Rinalt,  abad  de 
Monle-Sion ,  é  el  prior  del  Sepulcro ;  é  fuéronse  pora 
Triple,  é  levaron  al  Conde  consigo,  porque  sabían  que 
era  su  amigo.  E  fuéronse  pora  Antioca,  é  en  la  ida  fa- 
llaron en  la  Liscba  al  Patriarca ,  é  leváronle  consigo  á 
Antioca.  E  pues  que  fueron  en  Antioca,  ensayaron  por 
mucbas  maneras  cómo  pudiesen  facer  connoscor  su  lo- 
cura al  Príncep,  porque  se  quitase  del  mal,  en  que  per- 
severara tanto  tiempo ;  mas  nuncual  pudieron  ende  sa- 
car del  lodo,  sinon  que  ficieron  paz  fasta  un  tiempo  por 
tal  plelesía,  que  el  Príncep  tornase  al  Patriarca  é  á  toda 
la  clerecía  lo  que  les  babia  tomado,  é  el  descomulga- 
miento  que  fuese  toUído,  éque  dijiosen  boras  por  toda 
la  tierra;  pero  el  Príncep  que  fincase  en  la  sentencia, 
si  tornase  á  su  mujier ;  é  pues  que  fué  así  acordado  en- 
tradlos cuedaron  que  babian  acabado  algo,  élornáronse 
pora  sus  tierras.  Mas  el  Príncep  non  tovo  las  postu- 
ras nin  lo  que  prometiera;  antes  fizo  peor  que  non  fa- 
cia antes  ;  ca  á  los  ricos  homes  de  Antioca,  quel  conse- 
jaron lo  mejor,  echólos  do  la  villa  é  tomóbs  cuanto 
liabian ,  é  fueron  estos :  el  so  mayordomo  é  el  cama- 
rero, é  don  Guiscart,  ó  don  Bel  Irán  ,  fijo  del  conde 
Gílabert,  é  don  Galin  Gormas  {i).  E  ellos  fuéronse  asi 
(1)  En  Guillermo,  Garin  Gamart. 
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como  desterrados  á  don  Rupin  de  Armenia,  que  los 
recebió  muy  bien  é  fizóles  mucho  d'algo  é  plógol  mu- 
cho con  ellos.  E  en  aquel  tiempo,  ocho  días  después 
de  la  flesta  de  Sant  Bartolomé,  murió  el  papa  Alejan- 
dre, é  fué  papa  Lúeas  el  Tercero,  que  fuera  obispo  de 
Hostia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto ,  [  or 
contar  cómo  murió  Melchesalaj ,  fijo  de  Norandin ,  rey 
de  Domas. 
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CAPITULO  CXV. 

Cómo  marió  Meictiesalaj,  fijo  de  Norandin,  el  rey  de  Domas. 

En  aquel  tiempo  murió  Melchesalaj,  fijo  de  Norandin, 
á  quien  non  había  dejado  Saladin  de  toda  su  tierra  sinon 
Halapa  é  ya  cuantos  castiellos ;  é  antes  que  finase  fizo  su 
testamento,  é  dejó  su  tie 'raá  un  so  primo  cormano,  que 
d¡cianHazedin,é  este  erasennor  de  la  cibdad  de  Mosa. 
E  pues  que  los  homes  buenos  de  la  tierra  hobieron  en- 
terrado á  aquel  infante, enviaron  luego  porHazedin,  éél 
vino  luego,  é  entercóse  de  toda  la  tierra,  pero  temióse 
qae  Saladin  quel  quería  tomar  la  tierra,  como  ficiera  á  so 
primo.  E  en  aquella  sazón  Saladin  ,  pues  que  hobo  tre- 
guas con  el  Rey ,  fuese  luego  pora  Egilo ,  por  razón  que 
oyera  decir  que  el  rey  de  Cecilia  tenia  guisada  grand 
flota  por  ir  contra  Espanna  á  una  isla  que  dician  Mayor- 
gas;  aquella  flota  pereció  toda  ,  sinon  muy  pocas  naves, 
por  tormenta  que  hobo  muy  fuerte;  é  esto  fué  cerca  de 
Saona  é  de  Veintemilia ,  que  son  cibdades  sobre  mar  en 
la  tierra  de  Genua. 

CAPITULO  XCVI. 

De  las  yentes  que  se  tornaron  á  la  fe  de  Jesocristo. 

Entre  tanto,  como  las  treguas  del  rey  de  Hierusalen 
é  de  Saladin  eran  tenidas  entr'ellos,  asi  como  oypsles, 
ana  companna  de  yentes  que  dician  surianos,  que  vi- 
vían en  tierra  de  Fenicia  á  derredor  de  las  tierras  del 
Monte  Líbano,  mudaron  su  estado  é  su  manera,  é  co- 
menzaron á  creer  en  otra  guisa  que  non  solían  facer;  ca 
bien  había  quinientos  annos  pasados  que  fué  un  popili- 
cant  (1),  que  llamaban  Marón,  é  por  aquel  eran  ellos  lla- 
mados raaroniques,  por  la  sectaen  que  los  dejara  él  é  la 
mantovieran.  E  á  tiempo  tomaron  costumbres  de  cris- 
tianos, é  facían  sacrificios  apartados.  Estonces  envió 
naestro  Sennor  Dios  gracia  sobr'ellos,  é  partiéronse 
del  error  en  que  estaban  ;  é  fueron  homes  buenos  dellos 
al  patriarca  de  Antioca,  é  demetieron  é  partiéronse  de 
la  creencia  en  que  los  dejara  Marón ,  é  recebieron  la  fe 
de  Jesucristo  según  manda  la  eglesia  de  Roma.  E  el 
cuento  d'aquella  yente  que  se  con  vertieron  fueron  se- 
senta mili,  é  eran  yentes  muy  ardides  é  muy  buenas 
en  fecho  de  armas,  é  muchas  veces  habian  tenido  grand 
pro  á  ios  cristianos  cuando  moraban  con  sus  enemigos. 
Muy  allegres  fueron  por  aquel  fecho  todas  las  yentes 
de  Suria ,  cuando  sopieron  por  cierto  que  eran  tor- 
nados á  la  nuestra  fe.  Ellos  habían  habido  patriarcas 
é  obispos  de  su  ley ,  que  se  convirtieron  antes  que 
non  ellos;  é  así  como  les  habían  mostrado  la  creen- 
cia del  error,  asi  les  mostraron  después  la  carrera 
de  la  venlad,  fasta  que  fueron  bien  firmes  en  la  fe 
católica. 

(1)  En  el  impreso,  popUitnte,  es  Gnillermo,  kútrettarca. 


CAPITULO  XCVII. 


Del  desacuerdo  qae  metieron  entrel  Rey  é  el  conde  de  Triple, 
é  cómo  fué  asesegado. 


Las  treguas  del  rey  é  de  Saladin  hobieran  durado 
grand  tiempo,  sinon  por  malos  homes,  que  metie- 
ron desacuerdo  é  desavenencia  en  la  tierra,  é  co- 
menzaron de  buscar  manera  porque  la  tierra,  que  es- 
taba en  paz  é  conhortada  por  razón  de  las  treguas, 
fuese  desconhorlada  é  mal  parada.  El  conde  de  Tri- 
ple fincara  en  su  tierra  por  muchas  cosas  que  ha- 
bía hí  de  librar,  de  manera  que  non  se  había  visto 
con  el  Rey  días  había;  é  estonces  veno  á  Tabaria,  é 
d'alli  quería  irse  veer  conel  Rey,  é  pues  que  hobo  gui- 
sado todas  sus  cosas  pora  ir,  é  que  era  llegado  á  Gibe- 
let ,  ricos  homes  que  desamaban  al  Conde  dijieron  al 
Rey  que  el  Conde  que  venia  por  buscarle  mal  é  por 
consejar  con  los  ricos  homes  que  se  quitasen  del  Rey, 
é  que  tomasen  á  él  por  sennor.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquello  eró  voló,  é  tomó  luego  grand  sanna  de  tal  fecho 
comol  facían  entender;  é  envió  sus  mensajeros  al  Con- 
de, quel  defendía  que  non  entrase  en  so  reino.  El 
Conde,  cuando  oyó  aquel  mandado ,  fué  ende  maravi- 
llado tjué  quería  aquello  seer;  mas  bien  entendió  en  su 
corazón  que  non  podia  seer  aquel  defendimiento  sinon 
por  mezcla;  estonces  tornóse  pora  Triple,  é  aquellos 
quel  mezclaban  con  el  Rey  facíanlo  en  tal  entencion, 
que  entre  tanto  que  él  estidiese  alongado  de  la  corte  é  el 
Rey  fuese  doliente,  que  non  podría  parar  mientes  en 
los  fechos  del  regno  nin  de  la  corte,  que  ellos  farian 
á  su  voluntad  por  o  quisiesen  en  toda  la  tierra;  é  por 
aquello  non  querían  la  companna  del  home  bueno,  ca 
bien  sabían  que  gelo  non  consintria;  é  sobre  todos  los 
otros,  trabajábase  dello  la  madre  del  Rey,  que  se  paga- 
ba mucho  del  desacuerdo  é  había  grand  sabor  de  to- 
mar las  rendas  de  la  tierra.  E  cuando  los  ricos  homes 
de  la  tierra,  los  que  querían  el  bien  é  el  pro  del  regno, 
oyeron  decir  cómo  el  Rey  é  el  Conde  eran  desaveni- 
dos é  quel  vedara  que  non  entrase  en  el  regno,  non  lo 
tovieron  por  bien ,  é  temiéronse  que  si  adelante  fuese 
aquel  fecho,  que  podría  grand  danno  por  ende  venir  á  la 
cristiandad,  éesto  sería  luego  si  los  enemigos  de  la  fe 
sopiesen  aquel  desacuerdo,  é  bien  entendieron  que 
aquello  fuera  fecho  por  falsedad ;  é  estonces  ayuntá- 
ronse todos  aquellos  que  querían  parar  mientes  a  lo 
mejor  é  guardar  la  lealtad  de  so  sennor ,  é  enviaron  sos 
mensajeros  al  Conde ,  é  fablaron  con  él  en  tal  manera, 
quel  adujieron  á  Hierusalen,  é  ficieron  avenencia  en- 
Ir'el  Rey  é  el  Conde. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Rey  ó 
del  Conde,  por  contar  las  cosas  que  acaescieronen  aquel 
tiempo  en  el  emperio  deCostanlinopla. 

CAPITULO  XCVIII. 

Cómo  los  griegos  mataron  á  Alexis  el  adelantado. 
En  aquel  tiempo  que  las  cosas  pasaban  así  en  el 
regno  de  Hierusalen  contesció  grand  malandanza  en  el 
regno  de  Costantinopla  é  en  toda  la  crisliandad;  ca,  pues 
que  el  emperador  don  Manuel  murió,  fincó  el  emperio 
á  su  fijo  Alexo,  que  era  de  edad  de  trece  annos,  é  el  In- 
fante estaba  en  guarda  de  la  madre  é  mantenía  los  fe- 


chos  del  empeño  á  su  voluntad  della;  é  Alexis,  sobrino 
del  Emperador,  era  adelantado  del  emperio.  Estonces 
pensaron  los  ricos  bornes  de  Grecia  que  eran  en  tiem- 
po de  se  vengar  de  los  latinos,  que  desamaban.  En  el 
tiempo  que  el  emperador  don  Manuel  regnaba  vio 
que  los  griegos  eran  viles  homes  é  de  flacos  corazones 
é  sannudosé  traidores,  énuncua  sequeria  fiar  en  ellos, 
é  llegaba  así  á  los  latinos,  que  eran  valientes  homes  é 
ardides  é  leales  é  muy  sabidores ,  é  á  aquellos  daba  él 
las  heredades  é  los  haberes.  E  el  nombre  del  Empera- 
dor era  tan  nombrado  por  las  tierras ,  como  muy  fran- 
co, que  muchos  ricos  homes  se  iban  pora  él ,  é  el  Em- 
perador teníalos  consigo  é  fiaba  en  ellos  todas  sus 
faciendas ;  é  cuando  vieron  los  griegos  que  so  sennor 
los  esquivaba  por  los  latinos  hobieron  grand  pesar  é 
grand  despecho;  los  grandes  homes  de  la  tierra  toma- 
ron ende  grand  sanna  en  sos  corazones,  ca  ellos  son  por 
natura  follones  é  traidores;  de  guisa  son,  que  ninguna 
cosa  non  les  puede  facer  avenir  con  los  latinos.  Una 
cosa  habia  hí,  que  obraba  hí  mucho  en  la  desavenencia 
de  los  griegos  con  los  latinos ,  é  aquello  era  que  ellos 
non  querían  bien  obedecer  á  la  Eglesia  de  Roma,  é  por 
aquello  dicíanlos  falsos  cristianos;  é  aquella  fué  la  ra- 
zón por  qué  la  sanna  cresció  entre  los  griegos  é  lOs  la- 
tinos ,  é  desde  grand  tiempo  habían  pensado  los  de  la 
tierra  que  luego  que  viesen  so  tiempo,  que  destroyesen 
de  guisa  los  latinos,  que  non  fincase  ninguno  en  la  tier- 
ra. Non  les  estorbaba  ninguna  cosa  pora  facer  aquel 
fecho,  sinon  el  que  gobernaba  el  emperio,  é  aquel  era 
Alexis, como habédes  oído;  aquel  fuera  privado  é  guarda 
del  emperador  don  Manuel,  é  por  amor  del  é  por  guar- 
dar su  lealtad  amaba  los  latinos  é  allegábalos  así,  ca  los 
fallaba  en  todas  las  afruentas  é  en  todas  las  cosas  muy 
buenas  é  fuertes  é  leales;  mas  una  cosa  habia  en  él  por  que 
se  despagaban  del ;  aquello  era  porque  era  home  flaco  de 
cuerpo  é  de  corazón,  é  dábase  mucho  á  seguir  voluntad 
de  so  cuerpo  como  en  pleicto  de  mujieres.  Otrosí  era  es- 
caso del  tesorodel  emperio,  capor  ninguna  priesa  que 
hobiese  non  lo  quería  dar  á  las  yentes ,  antes  lo  guarda- 
ba como  si  él  lo  hobiese  heredar;  é  de  la  otra  parte  tor- 
nárase  tan  lozano  é  tan  orguloso,  que  non  preciaba  na- 
da á  los  ricos  homes  que  eran  poderosos  é  que  valían 
mas  que  él.  E  de  los  fechos  del  imperio  non  quería 
fablar  con  ninguno  dellos,  é  facíalo  lodo  á  su  voluntad; 
é  por  aquello  los  ricos  homes  de  la  tierra  enviaron  sus 
mensajeros  áAndronic,  que  era  adelantado  de  tier- 
ra de  Ponto ,  á  decirle  que  viniese  luego  á  tierra  de 
Costantinopla  á  ayudarlos  á  sacar  del  imperio  á  Alexis 
el  adelantado;  é  aquel  Amlronío  era  del  linnaje  del  Em- 
perador ,  é  era  falso  é  desleal  é  engannador,  é  todavía 
puimaba  de  meter  desavenencia  entre  los  ricos  homes; 
así  que,  muchas  veces  era  descubierta  su  falsedad ,  é  el 
emperador  don  Manuel,  porque  era  mal  home,  echá- 
bal  muchas  veces  en  prisión  é  en  fierros ,  é  mucho  mal 
le  facía;  mas  porque  era  de  so  linnaje  non  querrá  facer 
justicia  del ,  é  cuando  vio  que  se  non  quería  castigar, 
echó!  de  tierra.  E  aquel  Andronic  fuese  desterrado  po- 
ra tierra  fie  Or¡ent,é  ante  que  el  Emperador  muriese 
perdonól ,  é  por  le  facer  merced  diól  la  tierra  de  Pon- 
ió; é  los  ricos  homes  enviaron  por  él,  así  como  oycsles, 
é  que  adujiese  cuanta  yente  de  armas  pudiese  haber, 
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é  sopiese  que  el  Adelantado  habia  ya  metido  en  prisión 
los  mas  de  los  ricos  homes  de  la  tierra ;  é  cuando  An- 
dronic sopo  la  desavenencia  que  habia  entr'ellos  plógol 
ende  mucho,  é  ayuntó  luego  cuanta  yente  pudo  é 
levólos  consigo,  é  fincó  sus  tiendas  en  la  ribera  de  la 
mar  del  brazo  de  Sant  Jorge. 

Cuando  las  nuevas  d'aquello  llegaron  á  la  cibdad  de 
Costantinopla  que  Andronic  vínia  con  grandes  yentes, 
fueron  muy  desmayados  ,  mas  los  que  enviaran  por  él 
hobieron  grand  placer;  é  los  ricos  homes  en  que  mas 
fiaba  Alexis  eran  sos  primos,  é  díjíéronle  que  le  irían 
cometer  é  tomaron  sus  yentes,  é  el  cabdiello  dellos  habia 
bastecido  la  traición, é  fué  é  tornóse  de  la  parte  de  An- 
dronic. Los  ricos  homes  que  eran  en  la  cibdad,  cuando 
aquello  sopieron,  fablaron  mas  atrevídamíentre,  é  descu- 
brieron el  fecho  é  díjieron  que  non  querían  por  sennor 
sinon  á  Andronic.  En  esta  manera  comenzó  á  acrescer  la 
contienda  en  la  cibdad;  así  que,  los  ricos  homes  prisieron 
á  Alexis  el  adelantado  é  sacáronle  los  ojos  é  cortáron- 
le su  natura,  por  razón  que  habia  prez  con  la  Empera- 
driz.  Cuando  los  latinos  vieron  á  su  cabdiello  d'aquella 
guisa  é  que  lo  habían  perdido ,  hobieron  miedo  que  á 
ellos  que  losmetrian  á  espada,  é  estaban  en  grand  mie- 
do; é  ellos  estando  así,  unos  ricos  homes,  que  eran  de 
la  otra  parte,  enviáronles  decir  é  consejar  que  punna- 
sen  de  pensar  de  sí  lo  mas  ahina  que  pudiesen;  si  non, 
que  todos  eran  muertos.  Cuando  aquel  mandado  ho- 
bieron ayuntáronse  todos  en  uno,  é  tomaron  todas  sus 
cosas  é  dieron  con  ellas  al  puerto,  é  fallaron  hí  veinte 
cuatro  galeas  é  naves ,  á  metiéronlo  todo  en  ellas  é 
entraron  ellos  dentro,  é  alzaron  sos  velas  é  fueron  su 
vía;  é  así  escaparon  grand  companna  dellos,  élos  que 
fincaron  fueron  todos  muertos;  é  Andronic  mandó  lue- 
go entrar  á  sus  yentes  en  la  cibdad,  é  fueron  luego  él 
é  los  suyos  á  la  parte  o  moraban  los  latinos,  é  aquellos 
que  fincaran ,  cuando  aquello  vieron,  armáronse  luego 
é  punnaron  de  se  defender  muy  bien ,  é  mataron  mu- 
chos de  los  de  Andronic;  mas  á  la  cima  non  se  pudie- 
ron tener  contra  ellos  é  contra  los  de  la  villa,  que  eran 
con  ellos,  que  les  facían  aun  peor  que  non  los  otros, 
é  non  cataron  á  las  bondades  nin  á  los  servicios  que  les 
habían  fecho  en  sus  guerras,  antes  los  mataban  como 
á  canes,  é  pusieron  fuego  á  las  casas,  é  quemaron  los 
homes  viejos  é  los  ninnos ,  é  los  flacos  é  las  mujieres 
otrosí ;  é  á  las  griegas  que  eran  casadas  con  los  latinos 
tan  bien  las  mataban  como  á  las  otras,  é  quemaron  las 
eglesías,  é  non  dejaron  á  vida  clérigo  nin  lego  nin  ho- 
me de  religión,  é  á  aquellos  facían  peor  que  á  los  otros; 
é  fallaron  un  clérigo  sodiácono,  que  dician  Joan  el 
apostülígo,  é  cortáronle  la  cabesza  por  despecho  de  la 
Eglesia  de  Roma ,  á  aláronla  en  el  rabo  de  una  perra  é 
íiciéronla  arrastrar  por  toda  la  cibdad.  Otra  crueldad 
ficieron:  los  muertos  ficieron  desoterrar,  é  arrastrar- 
los á  colas  do  bestias  por  los  logares  sucios  de  la  cib- 
dad, é  después  fueron  á  un  hospital  de  Sant  Joan,  o 
yacían  muchos  enfermos,  é  matáronlos  todos.  Aun  loa 
clérigos  de  misa  que  eran  naturales  de  la  tierra  por  di- 
neros amostrábanlos  latinos  que  estaban  enalgunoslo- 
gares  escondidos,  é  buscábanlos  por  las  casas  éaducían- 
los  á  los  griegos,  que  los  mataban  luego.  Algunos  grie- 
gos hobo  iií  que  hobieron  piedad  de  algunos  latinos,  ó 
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escondiéronlos  é  excusábanlos  de  muerte;  mas  cpie  pro 
era  aquella  excusa,  ca  luego  los  vendieron  á  los  mer- 
caderes moros ,  é  levábanlos  á  paganismo;  é desta  gui- 
sa fueron  allí  perdidos  cuatro  mil  homes,  entre  grandes 
é  pequennos ,  é  así  punnaron  falsos  traidores  griegos 
de  confonder  é  destroír  á  aquellos  que  eran  criados  con 
ellos,  así  como  oyestes. 

Mas  aquella  crueldad  que  ficieron ,  cara  les  costó ; 
ca  los  latinos  que  se  metieran  en  la  flota  é  fincaran  en 
la  mar  cerca  de  Costantínopla,  por  saber  si  podrían  co- 
brar sus  raujieres  é  sos  fijos,  aquellos  que  los  habían, 
cuando  sopieron  cómo  los  griegos  habían  muertas  é 
quemadas  las  mujíeres  é  los  nínnos ,  é  destroido  todo 
cuanto  dejaran,  si  ficieron  grand  duelo  non  fué  mara- 
villa; é  estonces  pensaron  cómo  se  podrían  vengar  de 
tan  grand  mal  como  les  habían  fecho,  é  cogiéronse  es- 
tonce é  fueron  fasta  la  entrada  del  brazo  de  Sant  Jorge,  á 
treinta  millas  de  Costantínopla,  é  lo  que  fallaron  en  las 
islas  é  en  los  puertos  de  una  parte  é  de  la  otra  destro- 
yéronlo  lodo,  é  quemaron  todos  los  homes  viejos  é  man- 
cebos é  mujíeres  é  nínnos ,  é  fallaron  hí  muy  grandes 
haberes  de  muchas  maneras,  oro  é  plata  é  ropas  precia- 
das, é  piedras  é  muchas  otras  joyas ;  é  toda  aquella  ri- 
bera de  lámar  del  un  cabo  é  del  otro  destruyeron  todo 
cuantofallaron  fasta  doscientas  raillasde  la  tierra deCos- 
lanlinopla.  E  pora  facer  aquel  destroímiento,  muchos 
homes  de  los  de  la  tierra  se  ayuntaron  á  los  latinos ,  é 
muchos  de  los  ricos  homes  de  tierra  de  Costantínopla 
tenían  en  aquellas  islas  alzados  grandes  haberes,  é 
perdiéronlos  estonces  todos.  K  después  que  aquello 
hubieron  fecho  en  aquella  tierra ,  entraron  en  la  grand 
mar  é  pasaron  entre  las  cibdades  antiguas  Seuston  é 
Abidon ,  é  fueron  yendo  por  la  ribera  de  la  mar  fasla 
Tesalia ,  é  robaron  las  cibdades  de  la  tierra  cuantas  fa- 
llaron, é  después  quemáronlas;  é  tod'aquello  facían  en 
la  tierra  de  los  griegos,  é  ficieron  grand  mortandad  de 
yente,  é  cerca  de  una  cíbdad  de  Macedonía,  que  dician 
Crisópole,  cogieron  diez  galeas  buenas  é  fuertes  é  naves, 
é  ficieron  grand  ilota  d'aquellas  é  de  las  que  levaban.  E 
lauto  de  mal  habían  fecho,  que  por  todas  partes  los  aso- 
naba el  nombre ,  é  por  todas  las  riberas  de  la  mar  los 
liabian  grand  miedo,  ca  o  quier  que  llegaban  todo  lo 
destroian  ;  é  pues  que  hobíeron  fecho  mucho  mal ,  al- 
gunos d'aquellos  latinos  non  quisieron  mas  porfiar  en 
matarla  yente  nín  quemar  las  villas,  porque  eran  cris- 
tianos, é  espidiéronse  dellos  é  fuéronse  pora  tierra  de 
Suria.  E  pues  que  aquel  desleal  Androníc  bobo  la  cíb- 
dad de  Costantínopla  á  su  voluntad,  de  manera  que  non 
iba  ninguno  contra  so  mandado,  fizo  semejanza  que 
era  mucho  á  servicio  del  Emperador  é  quel  quería 
servir  é  obedecer  é  guardar  muy  lealmientre;  é  fízol 
coronar  el  día  de  cincuaesma  con  grand  honra  é  fa- 
ciendo grand  fiesta  al  Emperador  é  á  la  doncella  su 
mujíer,  lija  del  rey  de  Francia.  Mas  aquello  facia  él  por 
wiganno  é  por  falseilad ,  é  él  facía  á  toda  su  guisa  de  la 
tierra ,  ca  toda  era  á  so  mandado  en  todas  las  cosas,  ó 
non  quería  que  ninguno  se  trabajase  del  fecho  del  em- 
peño sinon  él ;  é  aquello  pasaba  asi  en  el  anno  de  la 
encarnación  de  Jesucristo,  cuando  andaba  en  mili  é 
cicnl  é  ochenta  annos. 

C.-U. 
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De  cómo  quebrantó  Saladin  las  treguas  que  babia  con  el  rey  de 
Hierusalen. 

A  poco  tiempo  después  que  aquel  mal  fué  en  Grecia, 
una  nave  que  levaba  mil  é  quinientos  pelegrínos ,  por 
tormenta  que  bobo,  arribó  en  tierra  de  Damiata  é  que- 
bró, mas  los  peregrinos  que  estaban  dentro  non  pere- 
cieron ,  mas  fueron  muy  desconhortados,  porque  la  tor- 
menta los  echara  en  tierra  de  enemigos;  pero  hobíeron 
esperanza  en  la  merced  de  Dios  que  non  serian  perdi- 
dos, por  razón  que  Saladin  había  treguas  con  los  cris- 
tianos por  tierra  é  por  mar.  Non  fué  asi  como  ellos 
cuedaron,  ca  luego  que  Saladin  vio  aquella  companna 
tan  buena  é  grand  yente,  é  que  aducían  muchas  vian- 
das é  haber  é  otras  cosas ,  tomól  cobdicía  de  todo ,  tan 
bien  de  la  yente  como  del  haber,  é  demás  toller  aquella 
ayuda  á  sos  enemigos  los  cristianos ;  é  por  crescer  en 
so  poder ,  metiólos  á  todos  en  fierros ,  é  las  cosas  que 
levaban  fizólas  vender,  é  partió  el  haber  á  sos  caballe- 
ros, é  porque  asmó  que  cuando  esto  sopiesen  el  rey  de 
Suria  é  sos  ricos  homes  que  habrían  ende  grand  pesar, 
é  que  dirían  que  ficiera  mal  en  ello,  pues  que  treguas 
habían  con  él ;  é  Saladin ,  por  cobdicia  del  haber  é  por 
tan  buena  yente  de  captivos  que  tomara,  lo  ál  porque 
el  Rey  non  le  reptase  que  quebrantara  las  treguas,  as- 
mó de  mandarle  cosas  graves ,  que  fueran  puestas  en 
las  treguas,  é  que  el  Rey  nín  sus  ricos  homes  non  se 
acogerían  á  ello  nín  lo  farian ,  é  por  aquello  fincaría 
él  con  los  cativos  é  habría  achaque  de  quebrantar  las 
treguas.  Estonces  envió  sus  mensajeros  al  Rey  á  de- 
mandarle posturas  muy  graves ,  las  que  nuncua  fue- 
ran fabladas  en  tr'ellos;  mas,  según  habédes  oído,  el 
traidor  lo  aponía  é  dicia  que  así  lo  había  prometido  en 
las  treguas ,  é  quel  enviaba  decir  por  firme  é  por  cierto 
que  si  non  querían  tener  bien  firmemíentre  aquellas 
posturas  que  dicia  quel  prometiera  de  tener,  que  él  lo- 
maría todos  los  navios  de  los  pelegrínos  é  cuanto  lií  fa- 
llase, é  que  les  daría  guerra,  como  á  aquellos  que  non 
querían  tener  las  treguas  con  él ;  é  cuedó  luego  cómo 
podía  lacer  mas  mal  al  regno  de  Suria,  é  envió  por  to- 
das sus  yentcs  de  pié  é  de  caballo,  que  habla  asaz  de- 
llos, é  levó  consigo  los  de  Domas,  que  eran  idos  á  Egip- 
to por  la  grand  fambre  que  hubiera  en  su  tierra;  é  puso 
luego  en  so  corazón  cómo  faria  en  su  ida  grand  mal  á 
los  cristianos  que  eran  allende  del  flúmen  Jordán,  por 
razón  que  los  panes  eran  ya  secos  é  que  gelos  quema- 
ría ;  é  que  mas  de  grado  quería  ir  aquella  vez  á  aquella 
parle  que  non  á  olro  logar  ninguno,  porque  aquella 
tierra  era  muy  buena ,  é  teníala  el  príncep  don  Rínalt, 
é  cobdicíábala  él  mucho  pora  sí.  El  Rey  sopo  cómo  Sa- 
ladin quería  venir  á  la  tierra ,  é  que  non  había  él  de- 
mandado aquellas  posturas  sinon  por  haber  razón  de 
quebrantar  las  treguas ,  é  envió  luego  por  los  ricos  ho- 
mes é  j)or  sus  yentes,  é  ayuntáronse  en  Hierusalen  é  ho- 
bíeron su  consejo.  E  una  partida  de  los  ricos  homes 
consejaron  al  Rey  que  fuese  contra  Saladin  o  quier  que 
sopiesen  que  era ;  el  Rey  fizólo  sin  ningún  delenimien- 
to ,  é  llegó  á  una  tierra  que  ha  nombre  el  Val-Salvaje, 
o  es  la  mar  Muerta ,  é  Saladin  había  pasado  la  tierra  de 
los  desiertos ,  é  punnó  de  la  pasar  en  veinte  dias ,  é  11c- 
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gó  al  castiello  de  Mont-Real ,  é  fincó  hí  sus  tiendas ,  é 
atendía  allí  por  saber  nuevas  del  Rey  qué  quena  facer; 
é  el  Rey  estaba  otrosí  cerca  de  una  cibdad  que  bobo 
nombre  en  el  tiempo  antígo  la  Piedra  del  Desierto;  era 
á  treinta  é  seis  leguas  de  la  hueste  de  Saladin ,  é  los 
ricos  bornes  que  habían  dado  aquel  consejo  al  Rey  eran 
ya  repenlidos ,  por  razón  que  el  consejo  non  fuera  muy 
bueno,  ca  los  turcos  que  fincaran  en  Domas  é  en  Bai- 
bec ,  cuando  vieron  que  en  el  regno  de  Hierusalen  non 
fincaba  yenle  d'arraas ,  estonces  ayuntaron  grand  com- 
panna  de  moros  é  pasaron  el  flúmen  Jordán  cerca  la 
mar  de  Galilea,  é  legaron  á  una  tierra  que  dician  Bu- 
rla, deyuso  del  monté  de  labor,  cercade  Nain;  é  las 
yentes  de  la  tierra  non  sabían  que  las  treguas  eran 
quebrantadas ,  é  los  moros  vinieron  á  sobrevienta ,  é  los 
cristianos  non  bebieron  vagar  de  se  acoger  á  las  mon- 
tannas ;  é  un  día  en  la  mannana  vieron  toda  la  tierra 
cubierta  de  sos  enemigos ,  é  non  sabían  qué  facer.  E  una 
companna  dellos  metiéronse  en  una  torre  muy  grand  é 
muy  buena  que  era  allí ;  é  cuando  los  turcos  lo  sopie- 
ron ,  fuéronse  luego  pora  allá ,  é  ficieron  cavar  la  torre, 
é  derribáronla ,  é  murieron  cuantos  hí  estaban  dentro; 
é  después  los  moros  tomaron  muy  grand  presa  de  mu- 
chos ganados ,  é  sin  la  ycnte  que  mataron ,  levaron  qui- 
nientos homes  cativos,  ca  era  el  tiempo  de  segar  los  pa- 
nes ,  é  cuantos  fallaron  fuera  prísiéronlos  todos.  E  pues 
que  hobieron  fecho  asi  como  habédes  oido,  pasaron  ei 
flúmen  Jordán ,  é  tornáronse  pora  su  tierra  en  salvo. 

CAPITULO  C. 

D£  cómo  se  perdió  un  casliello  de  cristianos  en  tierra  de  Tabaria 
é  de  lo  que  fizo  Saladin. 

Estando  el  Rey  á  la  Piedra  del  Desierto ,  acaescíó  en 
tierra  de  cristianos  una  cosa  muy  peligrosa,  donde  vino 
grand  danno  al  regno  de  Suria.  AUend  del  flúmen  Jor- 
dán ,  á  quince  leguas  de  Tabaria,  había  un  casliello  de 
cristianos  muy  fuerte  é  muy  bueno,  é  estaba  bien  baste- 
cido, é  aquel  castiello  habia  grand  pro  á  la  cristiandad; 
é  los  turcos  que  habían  tomado  Buría  é  una  torre  que 
estaba  cerca  della,  vinieron  á  sobrevienta  á  aquel  cas- 
tiello 6  combatiéronle  en  tal  manera ,  que  antes  de  cin- 
co días  le  tomaron ;  é  desto  hobieron  muy  grand  pesar 
por  toda  la  tierra,  é  sospecharon  en  los  que  teninn  el 
castiello  que  lomaran  algo  de  los  moros,  é  que  les  die- 
ran el  castiello.  Pues  que  los  moros  hobieron  el  cas- 
tiello, el  alcaide  quel  tenia  tornóse  moro,  é  el  Rey  é 
los  ricos  homes  metieron  en  grand  culpa  á  don  Polques 
de  Tabaria  porquel  diera  á  tal  borne.  De  la  pérdida  de 
aquel  castiello  pesó  mucho  al  Rey  é  fué  muy  desmaya- 
do ;  estonces  vieron  los  ricos  homes  que  sin  recabdo  se 
partieran  del  regno ,  ca  allá  o  fueran  non  ficíeran  nin- 
guna cosa  de  bien.  El  Rey,  si  bien  consejado  hobiese 
seído,  non  bebiera  de  ir  sinon  fasta  cabo  de  su  regno, 
é  los  enemigos  nol  entraran  en  su  tierra ;  mas  fizo  como 
non  debiera ,  por  razón  que  les  dio  vagar,  ca  se  ayun- 
taron los  moros  en  un  logar  que  dicen  Jeche ;  é  pues 
que  hobieron  en  aquel  logar  folgado  á  su  voluntad,  co- 
braron corazones  por  la  mingua  que  vieron  en  los  cris- 
tianos, é  enviaron  sus  algaras  delante  el  castiello  de 
Mont-Real ,  é  ficieron  hí  grand  danno ;  é  si  los  cristia- 
nos fuesen  llegados  antes  que  los  turcos  á  aquel  logar, 


por  fuerza  se  tornaran  los  moros  á  Egipto  por  las  vian- 
das que  les  habían  fallescido,  nin  Saladin  non  fuera  tan 
atrevido  de  entrar  en  la  tierra  nin  de  embaratarse  con 
el  Rey.  Mas  cuando  las  nuevas  desto  llegaron  al  rey 
Baldovin  cómo  los  turcos  eran  llegados  á  aquel  logar 
pesól  mucho  é  consejóse  con  sus  ricos  homes,  é  acor- 
daron que  irían  contra  ellos  fasta  un  agua  que  dicen 
Ras  el  Raxit.  E  si  hobiesen  fecho  aquello,  por  fuerza 
se  tornara  Saladin  con  su  hueste ;  mas  los  ricos  homes 
repintieron  d'aquel  acuerdo,  é  cuando  sos  enemigos 
vieron  aquello,  pasaron  por  la  tierra  de  cristianos  é 
fuéronse  pora  Domas.  Los  cristianos,  pues  que  aquello 
sopieron,  tornáronse  pora  sus  tierras.  Después  el  Rey 
é  sos  ricos  homes  hobieron  consejo  sobre  aquello ,  de 
que  hobieran  miedo  que  Saladin  non  ficíese  mal  en  las 
partidas  del  regno  que  eran  cerca  del ;  é  estonces  el  Rey 
ayuntó  so  poder,  é  fuese  pora  un  logar  que  dicían  la 
fuente  de  Saforia,  é  levaron  consigo  la  veracruz,  é  el 
Rey  é  el  Patriarca  ,  é  los  ricos  homes  é  los  prelados 
atendían  cada  día  en  aquel  logar  que  vernian  los  mo- 
ros á  lidiar  con  ellos. 

CAPITULO  CL 

De  cómo  lidió  el  Rey  con  Saladin ,  él'  venció  el  Rey. 
En  grand  cuedado  era  Saladin  por  ayuntar  sus  yen- 
tes ,  é  de  toda  la  tierra  fizo  venir  á  los  caballeros ,  é  con 
los  que  adujo  de  Egipto  fizóse  grand  companna,  é  veno 
fasta  Rasalma,  que  es  un  logar  cerca  Tabaria,  é  des- 
pués entró  en  el  regno  é  metióse  entre  dos  aguas,  ríos 
que  corrían,  é  á  aquel  logar  dicen  Cannanera  (1 ),  é  fincó 
las  tiendas  á  cuatro  leguas  de  Tabaria.  Estonces,  pero' 
que  el  Rey  era  doliente,  cuando  sopo  que  en  aquel  lo- 
gar estaba  Saladin ,  ordenó  sos  haces ,  é  comenzó  de  ir 
contra  sos  enemigos.  Saladin,  cuando  sopo  que  iban  á 
él  los  cristianos,  non  atendió,  é  pasó  el  flúmen  Jordán 
é  fuese  pora  una  cibdad  que  dicen  Sitopole ,  é  aquella 
es  la  mayor  cibdad  de  la  tercera  Palestina,  entre  el 
monte  de  Jelboe  é  el  Sordan,  que  es  en  toda  aquella 
tierra  yerma,  é  es  en  la  tierra  de  Nazaret;  é  en  aquel 
logar  se  metieron  los  moros,  pero  fallaron  hí  compli- 
mienlo  de  aguas  é  de  yerbas  pora  sus  bestias;  é  una 
fortaleza  pequenna  habían  los  cristianos  cerca  d'aquel 
logar,  é  Saladin  mandóla  combater  muy  eíforzadamien- 
Irc ;  los  cristianos  que  estaban  dentro  paráronse  á  la  de- 
fender muy  bien,  de  manera  que  mataron  é  firieron 
muchos  de  los  moros.  Cuando  los  turcos  vieron  que  non 
facían  ál  allí  sinon  so  danno,  partiéronse  dend  é  fué- 
ronse contra'l  casliello  de  Belber,  que  es  en  las  mon- 
tannas  de  Beccan  é  de  Tabaria  (2).  Los  cristianos  fueron 
ribera  ayuso  del  flúmen  Jordán ,  fasta  que  llegaron  á 
aquel  logar ,  é  fincaron  las  tiendas  asaz  cerca  de  sos 
enemigos,  é  porque  habían  miedo  que  los  querían  co- 
meter sos  enemigos,  luego  aquella  noche  ficiéronse 
muy  bien  velar;  é  en  la  mannana  descendieron  al  val, 
é  vieron  tan  grand  yente  de  moros,  que  se  maravillaron 
ende,  pero  asmaron  que  eran  veinte  mil ,  é  los  cristia- 
nos non  eran  mas  de  setecientos.  Saladin,  cuando  vio  á 
los  cristianos  que  eran  tan  pocos,  dijo  él  é  sus  ricos 
homes  que  los  cercarían  así  como  una  cinta ,  é  después 

(1)  En  Guillermo,  Canam. 

(2)  ínter  praedictam  urbem  et  Tabariam,  en  Guillermo. 
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qne  los  hubiesen  todos  encerrados ,  que  los  darían  todos 
muertos  é  presos,  ca  tan  poca  vente  como  ellos  eran 
non  se  podrían  tener  poco  n¡n  mucho  contra  ellos,  que 
eran  tan  grand  companna.  Mas  nuestro  Sennor  Dios, 
que  muestra,  cuando  él  quiere,  que  el  so  poder  es  mayor 
que  non  el  de  los  homes ,  mostró  en  aquel  logar  la  su 
merced;  los  cristianos  ordenaron  luego  sus  haces,  é 
non  atendieron  que  los  acometiesen  sos  enemigos,  antes 
los  fueron  ellos  cometer  muy  esforzadamientre ,  é  de 
los  primeros  colpes  mataron  é  derribaron  muchos  de 
los  moros,  pero  algunos  liobo  hí  dellos  que  ficieron 
bien ,  é  á  poca  piesza  comenzaron  de  foir  muy  deshon- 
dradamientre;  mas  la  hestoria  non  los  quiere  nombrar 
por  sus  nombres.  El  Rey  fincó  en  el  campo,  é  los  que 
fincaron  con  él  manloviéronse  aquel  dia  bien  á  grand 
maravilla,  sofriendo  grand  lacerio.  E  Baldovin,  conde 
de  Ramas,  é  Balian  ,  so  hermano ,  é  don  Hugo  el  nin- 
no,  que  eran  cabdiellos  de  la  haz  de  los  de  Tabaria, 
fueron  buenos  á  maravilla,  ca  aquel  dia  se  volvieron 
ellos  é  sos  yentes  con  tres  haces,  la  una  en  pos  la  otra, 
é  desbaratáronlos  todos.  Gran  mortandad  de  moros  bo- 
bo en  aquella  batalla,  é  quiso  Dios  que  los  cristianos 
non  se  perdieron  sinon  muy  pocos ,  é  de  los  ricos  ho- 
mes de  Saladin  murieron  hí  algunos,  é  por  aquello  los 
que  fincaron  fueron  de  guisa  espantados,  que  fugieron 
del  campo,  é  en  fuyendn  facian  grand  duelo.  E  cuando 
Saladin  vio  que  non  era  así  como  él  cuedaba ,  é  qu6  ha- 
bía fallado  gran  defendimiento  é  muy  grand  enseco  en 
tan  poca  yente  de  cristianos ,  bobo  muy  grand  pesar, 
é  comenzólos  de  temer  mas  que  non  solia  ,  é  fuyó  del 
campo  é  pasó  el  flúmen  Jordán ,  é  fincó  sus  tiendas  en 
un  logar  o  las  fincara  otra  vez.  E  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
mes, pues  que  quiso  Dios  que  venciesen  la  batalla,  co- 
gieron el  campo  é  partiéronse  d'allí ,  é  tornáronse  á  la 
fuente  de  Saforia. 

CAPITULO  CU. 

He  cómo  cercó  Saladin  la  cibdad  de  Barat  después  qnel  venció 
el  Rey. 

El  Rey  é  sos  ricos  homes  tornáronse  pora  á  aquel 
logar  dond'eran  movidos,  é  fincaron  hí  por  saber  qué 
quería  facer  Saladin.  Como  habia  grand  pesar  de  la 
desaventura  quel  viniera,  asmó  en  cuál  manera  podría 
mas  mal  facer  á  los  cristianos ,  é  fizo  de  cabo  ayuntar 
grand  yente ,  é  demandó  consejo  á  sos  ricos  homes  có- 
mo faria ,  é  ellos  acordaron  que  se  fuese  con  su  yente 
•poraM  regno  de  Suria.  Respondióles  él  que  lo  tenia  por 
bien.  Estonces  envió  á  so  hermano,  que  habia  dejado  en 
Egipto,  quel  mandaba  sin  ningún  detenimiento  que 
ayuntase  lodos  los  navios  que  pudiese  fallar  en  Alejan- 
dría é  en  Damiata ,  é  que  ficiese  grand  ilota  é  la  baste- 
ciese bien  de  yente  é  de  armas  é  de  viandas ,  é  que  la 
enviase  á  la  cibdad  de  Barut ,  que  la  quería  cercar  por 
tierra  é  por  mar;  é  mandóle  aun  mas :  que  tomase  cuan- 
ta yente  pudiese  haber,  é  que  fuese  é  entrase  en  la 
Uerra  de  Gadres  (1 )  é  de  Escalona,  é  que  destruise  cuan- 
to fallase.  E  esto  le  mandaba  él  por  tal  cntencion ,  que 
en  cuanto  el  Rey  é  su  yente  fuesen  defender  tierra  de 
Escalona ,  que  podría  él  sin  estorbo  lomar  la  cibdad 
de  Barut,  que  quería  ir  cercar.  E  bien  como  lo  mandó 

(i)  E(  Gau  ó  Gaita,  qae  en  la  pig.  52i  se  llama  Gatet.     «« 
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asi  fué  fecho ,  é  non  tardó  mucho  que  treinta  galeas  de 
Egipto  llegaron  allí  o  los  mandó  Saladin;  el  hermano 
veno  por  tierra,  é  llegó  á  Gadres  é  á  Escalona  con  grand 
yente.  Estonces  Saladin  envió  grand  parte  de  su  yente 
al  puerto  de  Barut  que  guardasen  la  fióla  cuando  llegase, 
é  que  gelo  ficiesen  saber.  Aquella  flota  arribó  al  puerto  de 
Barut  el  primero  dia  de  agosto,  é  aquellos  que  Saladin 
enviara  allá  ficiérongelo  luego  saber;  é  él  fuese  luego 
pora  allá ,  é  cercó  la  cibdad  de  Barut  de  todas  partes ;  é 
el  Rey  ésu  hueste,  que  estaban  folgando  á  la  fuente  de 
Sasforia,  non  sabían  aquello  que  Saladin  quería  facer. 
Estando  el  Rey  en  esta  dubda,  viniéronle  nuevas  cómo 
Saladin  tenía  cercado  á  Barut,  é  en  pos  aquellas,  lle- 
gáronle otras  nuevas  que  so  hermano  de  Saladin  tenia 
cercado  al  castiello  del  Daron,  é  sus  yentes  corrían  la 
tierra  de  aderredor  é  levaban  cuanto  fallaban.  Estonces 
el  Rey  fabló  con  sos  ricos  homes,  é  acordaron  que 
acorriesen  primero  á  la  mayor  cuida,  é  esto  era  que 
acorriesen  á  Barut ,  é  dician  que  sí  quisiesen  partir  la 
yente é  enviar  launa  parte  al  Daron  é  la  otra  á  Barut, 
que  non  sería  buen  recabdo ,  ca  non  tenían  yente ,  é 
que  non  farian  nada  los  unos  nin  los  otros. 

CAPITULO  CIII. 

De  cómo  cercó  Saladin  la  cibdad  de  Barnt. 
Non  fallaron  otro  consejo  tan  bueno  como  de  dar 
priesa  á  aquello  que  habían  primero  fablado ,  é  el  Rey 
mandó  luego  guisar  su  flota  é  fuese  pora  Sur.  E  Sala- 
din,  que  había  miedo  que  vernia  el  Rey  á  la  cerca,  cuic- 
tábase  mucho  de  apremiar  los  de  la  villa,  é  fizóla  com- 
batrr  tres  días  de  manera,  que  non  les  d.iba  vagar  de 
dormir  nín  aun  de  comer,  mas  non  habia  hí  engennios 
ningunos;  é  bien  cuedaba  él  lomarla  aun  sin  engennios; 
é  todas  las  otras  maneras  de  corabater  é  de  nocir 
les  facía,  ca  ninguno  non  se  osaba  parar  por  los  mu- 
ros ,  tantas  tiraban  de  las  saetas ;  pero ,  con  todo  esto, 
los  de  dentro  defendíanse  muy  esforzadamientre;  é 
en  la  villa  habia  ya  cuantos  obispos  que  ficieron  grand 
bien  é  grand  ayuda  á  los  de  la  cibdad ,  lo  uno  que 
tenían  hí  sus  compannas,  é  lo  ál  mucha  vianda,  é  es- 
forzábanlos cuanto  podían,  é  facíanlos  sobír  por  los 
muros  é  por  las  torres,  é  tiraban  de  arcos  é  de  balles- 
tas á  los  que  se  llegaban  á  los  muros,  é  mataban  é  fi- 
rían  muchos ,  de  guisa  que  non  se  osaban  llegar  á 
ellos ;  otrosí  los  de  la  flota  non  quedaban  de  guer- 
rear por  mar.  E  pues  que  tres  días  los  hobieron  así 
combatidos,  cuedó  Saladin  que  los  tenia  ya  cansados; 
é  él  estaba  en  un  otero ,  é  todavía  rogaba  á  sus  yentes 
que  ficiesen  bien  é  fuesen  buenos ,  é  prometía  muy 
grandes  dones  á  aquellos  que  primero  entrasen  en  la 
cibdad ;  estonces  vino  á  él  uno  de  los  mas  honrados 
homes  de  su  hueste  é  dijol:  «Sennor,  tiempo  es  ya  de 
echar  las  escaleras  á  los  muros  é  entrar  dentro  por 
fuerza ,  ca  bien  sabía  él  que  non  fallaría  ninguno  que 
se  le  defendiese  de  los  que  dentro  eran.»  Saladin 
otorgó  que  decía  bien ;  é  aquel  ric  home  fuese  adelan- 
te ú  mandarlo  facer,  como  aquel  que  había  grand  des- 
pecho á  los  de  dentro,  porque  se  tenían  á  tan  grand  po- 
der de  yente;  é  entre  tanto  que  él  esforraba  é  rogaba  A 
los  moros  que  ficiesen  bien  é  que  subiesen  suso  por 
las  escaleras ,  uno  de  ios  de  dentro  tiró  una  saeta  ó  diól 
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por  el  cuerpo  é  matól.  Cuando  los  de  la  hueste  vieron 
á  aquel  lióme  honrado  muerto ,  ficieron  por  él  muy 
grand  duelo ,  é  los  de  la  cibdad  muy  grand  alJegría. 
E  SaJadin  después  desto  estido  hí  aun  tres  días,  é  pues 
que  vio  que  non  podía  tomar  la  cibdad  é  perdía  mu- 
cha de  su  yente,  mandó  á  los  de  la  flota  que  luego  que 
ennochecíese  que  fuesen  pora  su  tierra;  ellos ficíéron- 
loasí,  é  áotro  día  en  la  mannana  levantóse  de  la  cerca 
é  Gzo  derribar  ya  cuantas  torres  que  estaban  en  el  lla- 
no, é  tajar  las  vinnas  é  las   huertas  ;é  facia  aquello 
porque  quería  aun  de  cabo  torn  ar  á  cercar  la  cibdad.  E 
fizo  poner  arqueros  é  ballesteros,  é  en  los  pasos  guar- 
dar muy  bien  los  caminos  fasta  la  mar;  é  díjol  que 
por  ninguna  cosa  non  se  partiría  de  la  cibdad  fasta  que 
la  hobiese  tomada  por  fuerza.  E  en  guardando  los  mo- 
ros los  caminos,  prendieron  un  mensajero  que  levaba 
cartas  del  Rey  á  los  de  la  cibdad,  é  leváronle  á  Sala- 
din,  é  él  fizólo  azotar  porque  dijiese  nuevas  del  Rey ;  é 
él  díjol  que  mandaba  el  Rey  á  los  de  la  cibdad  que  se 
toviesen  é  se  defendiesen  muy  esforzadamientre,  ca 
por  cierto  sopiesen  que  antes  de  tercer  día  acorrería, 
é  faria  á  Saladín  que  se  levantase  de  la  cerca,  ó  que  li- 
diaría con  él ;  pues  que  Saladín  ayo  aquellas  nuevas, 
fuese  luego  d'allí.  La  flota  del  Rey  llegó  á  Barut ,  é  pues 
quenon  fallaron  hí  la  deSaladin,  tornóse  por  o  viniera; 
otrosí  el  Rey ,  pues  que  sopo  que  Saladín  era  levanta- 
do de  la  cerca,  tornóse  del  camino ,  é  folgo  ya  cuantos 
días  en  la  cibdad  de  Sur ,  é  desí  fuese  pora  la  cibdad 
de  Sasforia. 

Mas  agora  deja  aquí  lahestoria  á  fablar  del  Rey,  por 
contar  de  Saladín. 


poco ;  é  lo  uno  tomaba  por  fuerza,  é  lo  ál  por  algo  que 
les  daba.  Él  enviaba  grand  haber  á  los  altos  homes 
porque  fuesen  contra  so  sennor;  é  porque  los  homes 
de  tierra  de  Mosa  facían  traición ,  non  se  atrevía  el 
sennor  de  Mosa  á  lidiar  con  Saladín.  E  en  aquellos 
días  adolescíó  de  una  grand  enfermedad,  de  que  llegó 
á  hora  de  muerte,  é  dijieron  que  Saladín  guisara  cá- 
mol  diesen  yerbas  porque  muriese. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dé  Saladlo, 
por  contar  del  Rey. 


CAPITULO  CIV. 

Cómo  Saladin  conquerió  la  tierra  que  tenia  el  scfior  de  Mosa,  que 
non  le  quedó  sinon  muy  poca  della. 

En  gran  cuedado  era  Saladin  de  ayuntar  grand  po- 
der é  ir  sobre  sos  enemigos;  pues  que  vio  que  asi  le 
iba,  allí  entról  en  la  voluntad  que  fuese  á  la  tierra  que 
dícian  Levant  é  darle  guerra;  pero  algunos  ricos  ho- 
mes dijieron  que  el  sennor  d'aquella  tierra  le  enviara 
decir  quel  daría  la  tierra  é  todos  los  castiellos  á  su  vo- 
luntad. É  diz  que  Saladin  bobo  este  mandado,  que 
ayuntó  su  yente  é  guisó  todas  las  otras  cosas  que  ha- 
bía raester,  como  pora  tan  grandcosa  como  aquella  que 
comenzaba;  é  estonces  enderezó  pora  la  tierra  de  Eu- 
frates, é  hobieron  nuevas  los  cristianos  que  Saladin 
quería  cercar  á  Halapa,  ca  aquella  é  cuantos  castiellos 
tenia  aderredor  le  menguaba  de  non  haberlos  con- 
querido del  regno  de  Norandin.  E  así  acaesciera  que 
Cotebelín,  el  sennor  de  la  cibdad  de  Mosa,  que  había  á 
haber  aquel  heredamiento  ,  después  de  la  muerte  del 
fijo  deNorandín,  había  dado  aquella  tierra  á  un  so  her- 
mano; é  porque  aquel  non  habia  lamanno  poder  pora 
defenderse,  cuedaron  los  cristianos  que  Saladín  iba  á 
aquella  parte  por  aguerrear  aquel.  Mas,  así  como  pares- 
ció  después,  él  pensaba  en  otra  cosa  mayor,  ca  él  pasó 
la  cibdad  de  Halapa,  é  dejó  tierra  de  Eufrates  en  pos 
sí,  é  entró  en  tierra  de  Mesopolamia  é  fizo  cuanto  qui- 
so en  ella ,  ca  en  poco  tiempo  conquírió  la  cibdad 
de  Carran  é  la  cibdad  de  Roax,  é  toda  la  tierra  que 
tenia  el  sennor  de  Mosa,  quel  non  fincó  sinon  muy 


CAPITULO  CV. 

Cómo  el  rey  de  Hierusalen  tomó  un  castiello  en  tierra  de  Domas. 

Las  nuevas  llegaron  al  Rey  cómo  Saladin  facía  á  su 
voluntad  en  tierra  de  Mesopotamia  ,  é  otrosí  dijieron 
al  Rey  que  ya  cuantos  ricos  homes  de  la  tierra  que  eran 
en  uno,  é  que  non  querían  á  Saladin  por  sennor,  éque 
lidiaran  con  él ,  mas  que  venciera  él ;  é  en  esta  mane- 
ra fablaban  los  unos  el  contrarío  de  los  otros ,  así  como 
acaesce  de  las  cosas  que  son  á  luenne.  Estonces  el  Rey 
é  sos  ricos  homes  vieron  cómo  en  la  tierra  de  Saladín 
non  había  yente  de  armas ,  é  dijieron  que  tiempo  te- 
nían de  irse  pora  ella;  é  fueron  todos  de  un  acuerdo,  é 
tomaron  la  cruz,  é  fué  con  ellos  el  Patriarca,  é  entraron 
en  su  camino,  é  pasaron  la  región  de  Traconite,  é  en- 
traron en  Suría  menor,  dond'es  cabesza  la  cibdad  de 
Domas,  é  d'allí  fueron  á  un  logar  muy  bueno,  que  dí- 
cian Zora ,  é  cercáronlo  é  prísiéronlo ,  é  fallaron  muy 
grandes  algos;  é  d'allí  fueron  por  la  tierra,  quemando 
é  destruyendo  cuanto  fallaban;  é  quisieron  combater 
una  cibdad  que  dícian  Bostra ,  mas  vieron  que  non  la 
podrían  tomar  en  un  día  nin  en  dos,  é  pasaron  allend, 
é  llegaron  á  una  tierra  que  non  podían  haber  agua 
nin  viandas ,  ca  aquella  tierra  es  menguada  de  vianda 
é  de  aguas,  ca  non  han  otra  agua  sinon  la  que  cogen 
en  los  aljibes  cuando  llueve ;  é  cuando  sopieron  que 
los  cristianos  iban  sobr'ellos  quebrantaron  los  aljibes, 
é  echaron  aun  en  ellos  perros  muertos  é  otras  cosas 
por  dannar  el  agua.  E  por  aquella  mengua  non  fincaron 
en  aquella  tierra ,  é  punnaron  de  salir  della ,  é  ir  o  fa- 
llasen aguas  é  viandas. 

CAPITULO  CVI. 

De  cómo  cobró  el  Rey  el  castiello  que  perdiera. 
En  la  tierra  que  oyestes,  non  pudieron  los  cristianos 
mas  facer  d^aquella  ida.  Mas  á  la  tornada  vinieron  por 
la  Tierra  Sancta,  é  allí  fincaron;  é  aquella  es  la  tierra 
que  oyestes  de  suso  queconquírieran  nuevamíentre  los 
turcos  de  los  cristianos.  E  entre  tanto  que  ellos  folgaban 
en  la  Suria  Sobal,  que  era  tierra  muy  ahondada  de  to- 
das viandas ,  acordaron  que  cercasen  el  castiello  que 
habían  perdido,  é  ficiéronlo  así.  El  castiello  era  muy 
fuerte,  é  comenzáronlo  á  combater  de  todas  partes  muy 
esforzadamientre,  mas  non  le  podían  combater  sinon 
por  parte  de  suso;  é  aquel  castiello,  así  como  oyestes, 
está  en  un  recuesto  de  unamontanna,é  del  un  cabo  un, 
val  muy  fondo,  é  los  cristianos  ensayaron  de  quebran- 
tar una  senda  muy  estrecha,  por  o  subían  á  él ,  ca 
d'otra  guisa  non  lo  podían  tomar.  Los  de  dentro  non 
estaban  seguros,  antes  se  temian  que  los  entrarían;  los 
cristianos  mantovieron  bien  lo  que  habían  comenzado, 
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é  estaban  en  dos  partes  :  los  unos  estaban  encima  de 
la  raontanna ,  que  guardaban  los  que  c£^aban  el  cas- 
liello;  ios  otros  estaban  en  el  val,  que  guardaban  que 
ninguno  non  pudiese  entrar  nin  salir;  é  dentro  en  el  cas- 
liello  habia  setenta  caballeros,  todos  escogidos  á  una 
roano,  é  Saladin  los  habia  hí  metidos,  é cuando  los 
mandó  hí  entrar  prometióles  muy  grandes  done?,  sí 
fuesen  buenos;  el  castiello  estaba  muy  bien  bastecido 
d'armas  é  de  viandas,  é  tanto  habían  ya  tajado  en  la 
sierra ,  que  los  de  dentro  non  osaban  ya  dormir  nin 
comer  nin  folgar  poco  nin  mucho;  é  non  habían  tan 
grand  miedo  de  los  cristianos  como  de  los  muros  que 
eran  ya  cavados ,  é  que  les  cadría  el  castiello  de  suso; 
é  del  otro  cabo  non  habían  esperanza  de  ningún  acor- 
ro. E  cuando  vieron  aquello  enviaron  sus  mensajeros 
al  Rey  en  razón  quel  darían  el  castiello,  sí  los  dejase 
ir  en  salvo  con  todas  sus  cosas.  Estonces  el  Rey  fabló 
con  sus  ricos  homes  sobre  aquel  fecho ,  é  acordaron 
que  lo  ííciese,  é  el  Rey  dijo  á  los  mandaderos  que  lo 
faria  é  lo  tenia  por  bien ;  ellos  fuéronse  con  esta  res- 
puesta pora'l  castiello.  Los  caballeros  de  Saladin,  que 
estaban  dentro,  hobieron  muy  grand  pesar  por  el  cas- 
tiello, que  se  perdía  así ,  pero  que  ellos  non  podían  hí 
ál  facer.  Pues  que  el  Rey  é  los  moros  hobieron  firma- 
do sus  posturas,  entró  el  Rey  el  castiello,  é  basteciól 
de  cuanto  era  mester  é  adobó  lo  que  habían  dannado. 
E  dejó  en  él  buena  yenle  escogida,  que  guardasen  muy 
bien  el  castiello;  é  desque  tod'esto  bobo  fecho  el  Rey, 
tornóse  con  su  hueste  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CVII. 

De  e4Ímo  corrió  el  Rey  tierra  de  Saladin,  édeldanno 
que  hi  fizo. 

En  este  anno  adehute,  en  el  mes  de  decierabre,  el 
Rey  sopo  cómo  Saladin  non  era  aun  tornado,  é  fabló 
con  sus  ricos  homes,  é  dijíeron  que  cuando  tornase, 
que  non  habrían  tan  grand  espacio  de  facer  mal  á  sos 
enemigos  como  tenían  estonces.  E  por  acuerdo  de  to- 
dos tomaron  viandas  pora  quince  días ,  é  movieron  lo 
masen  porídad  que  pudieron ;  é  en  aquella  cabalgada 
non  levaron  vente  de  pié ,  é  llegaron  á  sobrevienta  á  la 
cíbdad  de  Bosseret,  é  tomaron  hí  muy  grand  presa  de 
muchos  ganados  é  corrieron  la  tierra,  é  tomaron 
otrosí  muchos  cativos ,  é  tornáronse  con  su  ganancia 
sin  danno  ninguno ;  é  después  á  quince  días  el  Rey  é 
los  ricos  homes  tomaron  sus  ycnles  é  tomaron  la  cruz 
é  entraron  en  el  camino ,  é  cabalgaron  tanto  fasta  que 
llegaron  á  par  de  la  mar  de  Galilea,  á  un  logar  que  llaman 
el  Castiello,  é  allí  pasaron  el  rio  al  vado  de  Jacob,  é 
entraron  en  tierra  de  sos  enemigos  é  dejaron  el  tnonte 
del  Líbano  á  siniestro,  éalli  lomaron  un  castiello  que 
•  dicían  Bedegene  6  derribáronle,  é derribaron  las  villas 
de  aderrcdor.  É  desí  fueron  mas  á  adelante  fasta  un 
casiiello  que  dicían  Dares,  cerca  de  Domas  á  cuatro  le- 
huas ,  é  deslroyeron  las  villas  de  aderredor ,  é  otrosí  el 
castiello;  é  las  yentes  de  la  tierra  unos  eran  foídos  á  los 
montes,  é  los  otros  á  Domas ;  é  d'aquella  cabalgada  non 
ganaron  ningún  cativo ,  antes  perdieron  de  los  suyos 
ya  cuantos  que  fueran  á  correr.  El  Rey  é  sus  ricos 
homes  corrieron  toda  aquella  tierra  é  Gcieron  cuanto 
mal  pudieron  ,  é  después  tornáronse  pora  Hierusalen. 
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CAPITULO  CVIII. 


Del  aynda  qae  dieron  lo$  del  regno  al  rey  Baldoñn  pora  fecho  da 
la  gaerra  qae  habia  con  Saladin. 

Nuevas  llegaron  al  Rey  que  Saladin  facía  bien  de 
sufacienda  en  tierra  de  Mesopotamia;  é  el  Rey  é  los 
ricos  homes  hobieron  miedo  que  vernia  sobr'ellos  ;  ó 
por  e  ide,  después  del  mes  de  febrero,  los  ricos  homes 
ayuntáronse  todos  en  Hierusalen  por  lomar  consejo 
cómo  farian  contra  él,  porque  se  temían  mucho  de  la 
su  venida;  é  muchas  razones  hobieron  sobr'ello,  é  á 
la  cima  acordaron  que  echase  el  Rey  pecho  por  todo  el 
regno  pora  dar  soldadas  á  los  caballeros  é  a  los  homes 
de  pié,  si  mester  fuese,  porque  cuando  Saladin  viniese, 
que  non  hobiesen  que  temer  nin  diesen  por  él  nada; 
é  esto  facían  porque  el  Rey  é  los  ricos  homes  eran  tan 
pobres ,  que  non  tenían  de  qué  dar  moldadas  á  los  caba- 
lleros. E  aquello  fué  ordenado  de  los  prelados  é  de  los 
ricos  bornes  por  guarda  del  regno;  é  dieron  en  cada 
cíbdad  cuatro  homes  buenos  que  jurasen  sobre  los  santos 
evangelios  que  lo  ficiesen  bien  é  lealmienlre,  que 
aquellos  homes  buenos  que  les  darían  sus  soldadas ;  é 
el  pecho  fué  tal  :  que  el  que  hobíese  valia  de  cíent  be- 
santes en  mueble  ó  en  tesoro,  que  de  cada  ciento  diese 
dos  besantes;  é  á  aquellos  cuatro  homes  buenos  diéron- 
les  poder  que  lo  ordenasen  cada  unos  en  sus  cibdades, 
é  que  lo  cogiesen,  de  cada  uno  aquello  que  entendiesen 
que  había  derecho  de  dar.  E  si  alguno  se  agraviase 
por  aquel  pecho ,  quel  üciesen  jurar  sobre  los  santos 
evangelios  que  dijiese  la  verdad  de  cuanto  podría  pa- 
gar, é  con  tanto  que  fuese  quito;  é  esto  fué  ordenado 
que  diese  toda  la  tierra  comunalmientre.  E  otrosí  fué 
puesto  que  todas  las  eglesías  é  las  abadías,  que  de  cada 
cíent  besantes  que  hobiesen  de  renda  que  pagasen  dos; 
é  los  que  tenían  las  aldeas  que  ficiesen  pagar  á  los  so- 
leriegos  un  besante  de  cada  fuego ;  pero  los  pobres  que 
non  pagasen  tanto  como  los  ricos,  sinon  desto  ayuso 
que  pagasen  según  hobiesen. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  bobo  Saladin  la  cíbdad  de  Halapa. 

CAPITLXO  CIX. 

Cómo  Saladin  el  soldán  hobo  la  cibdad  de  Halapa. 

Así  como  habédes  oído,  Saladin  estaba  en  tierra  de 
Mesopotamia  é  conquiria  cibdades  é  castíellos ,  é  cres- 
cia  todavía  so  poder;  é  entre  los  otros  fechos  que  facía, 
cercó  una  cíbdad  muy  noble,  que  decían  Amida  é  era 
muy  rica  é  muy  ahondada;  é  combatióla  de  guisa,  que 
la  príso  é  dióla  á  un  ric  home  poderoso  que  dícian 
Norandin  (I);  é  después  que  vino  el  tiempo  del  vera- 
no, Saladin  basteció  muy  bien  todas  las  fortalezas  que 
habia  tomadas ,  é  tomóse  con  toda  su  vente  acerca  de 
Halapa  é  fincó  hí  sus  tiendas,  ca  tenía  en  corazón  de 
destroír  la  tierra  é  cercarla  é  pre  nderla.  E  el  sennor  de 
Halapa  sabia  que  so  hermano,  que  era  sennor  de  Mosa , 
non  lo  pudiera  sacar  de  la  tierra ,  antes  lo  sacara  Saladin 
della,  é  por  aquello  temióse  de  atender  toda  su  hueste, 
é  enviól  en  poridad  sus  mandaderos  sin  consejo  de  sus 
homes  buenos,  é  fizo  tales  posturas  con  Saladin  :  quel 
dejase  tener  en  paz  á  Samar,  una  cibdad,  é otros  castíellos 
que  estaban  hí  á  derredor,  é  aquel  daria  la  cibdad  de 

(1)  £K/a  de  Cartttelen  ,  aSade  GoUlerno ,  lib.  xxii,  cap.  xxtT. 
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Halapa.  Cuando  oyó  aquellas  nuevas  hobo  ende  grand 
placer  é  fizo  muy  grand  allegría,  é  fizo á  los  mensaje- 
ros mucho  placer,  ca  la  cosa  que  él  mas  deseaba  era 
Halapa,  porque  aquella  era  cabesza  de  toda  la  tierra,  é 
otorgó  luego  á  los  mandaderos  aquello  quel  deman- 
daron, é  él  recebió  la  cibdad. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fablar  de  Saladin, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  el  príncep  de  Antioca  vendió  la  cibdad  de  Tarsia  á  Rupin, 
el  de  Armenia. 

Las  nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra  de  cristianos 
de  cómo  Saladin  habia  la  cibdad  de  Halapa,  é  fueron 
por  ende  muy  desmayados,  ca  aquella  fué  cosa  que 
siempre  bebieron  miedo,  porque  sabían  que  si  Saladin 
pudiese  haber  Halapa,  que  seria  la  tierra  cercada  de 
dos  partes  de  sos  enemigos ;  é  estonces  pensaron  cada 
unos  de  bastecer  sus  logares ,  é  mayormientre  los  de 
Barut,  é  sobre  todos  los  otros,  el  príncep  de  Antioca, 
por  la  mala  vecindad  que  tenia  muy  de  cerca;  é  el 
Príncep  con  una  poca  de  su  yente  fuese  pora'l  Rey  á 
Acre,  é  á  él  é  á  los  ricos  bornes  contóles  su  facíenda  é 
demandóles  ayuda,  é  todos  hobieron  del  grand  duelo  de 
cómo  mostraba  su  fecho ;  é  diéronle  en  ayuda,  entre  de 
pié  é  de  caballo,  trecientos  homes,  é  con  aquella  yente 
tornóse  pora  Antioca.  El  Príncep  ensayó  si  podría  fa- 
cer bien  su  facíenda  sin  guerra ,  é  fizo  fablar  con  Sa- 
ladin en  razón  de  treguas ,  é  Saladin ,  como  non  habia 
grand  sabor  de  fincar  en  la  tierra,  otorgó  las  treguas  de 
grado.  E  la  yente  que  el  Rey  habia  dado  al  Príncep, 
pues  que  vieron  que  treguas  habían  con  Saladin ,  fué- 
ronse  pora'l  Rey ,  é  el  Príncep  fué  muy  allegre  por 
las  treguas  que  había  por  tiempo ,  é  punnó  de  bastecer 
su  tierra.  Él  había  una  cibdad  en  la  primera  Cecilia,  que 
dicían  Tarsia,  é  era  luenne  de  Antioca,  é  era  en  tierra 
de  Rupin,  que  dicen  la  Montanna ,  é  estaba  en  medio ;  é 
era  muy  grave  cosa  al  Príncep  de  guardar  aquella  cibdad, 
é  á  Rupin ,  que  tenia  sus  castíellos  en  derredor,  muy 
ligera  cosa  de  guardar.  E  trejieron  amos  sus  pletesías 
de  guisa,  que  gela  vendió  el  Príncep,  é  Rupin  diól  por 
ella  muy  grand  haber.  E  pues  que  Saladin  hobo  fecho 
á  su  voluntad  en  aquella  tierra  que  habia  ganado,  par- 
tióse dend  é  fuese  pora  Domas.  Estonces  los  cristianos 
fueron  desmayados,  porque  non  podían  saber  cosa  cier- 
ta que  quería  Saladin  facer.  E  los  unos  dícian  que  que- 
ría ayuntar  grand  gente  pora  Barut,  los  otros  que  que- 
ría ir  á  las  montannas  que  eran  cerca  de  Sur,  á  tomar 
el  casliello  nuevo  del  Toron.  E  los  otros  dícian  que 
quería  facer  cabalgada  en  tierra  dcSuría  la  Sobal ,  que 
es  allend  del  flúmen  Jordán ,  ó  deslroír  aquella  tierra; 
así  andaban  las  nuevas  entr'ellos,  mas  no  sabían  cosa 
cierta.  El  Rey  é  los  ricos  homes  estaban  en  grand  cue- 
dado ,  é  ayuntaron  so  poder,  é  fuéronse  todos  pora  la 
fuente  de  Saforía,  é  atendieron  allí  de  dia  en  día  por  sa- 
ber á  cuál  cabo  iba  Saladin ,  é  era  hí  el  conde  de  Triple 
é  tod'el  poder  de  la  tierra. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CXI. 

De  cómo  fizo  el  rey  Baldovin  gobernador  del  regno  á 
don  Guión,  su  cunnado. 

Estando  la  hueste  de  los  cristianos  atendiendo  á  la 
fuent  Saforía  adoleció  el  rey  en  Nazaret  de  la  fiebre,  ó 
perdió  la  vista;  pero  punnaba  cuanto  podía  cómo  se  man- 
tuviese el  regno  en  justicia  é  en  derecho.  E  algunos 
le  consejaban  que  se  non  entremetiese  ende  mas;  mas 
quel  diesen  de  las  rendas  del  regno  tantas  cuantas  le 
ahondasen ,  porque  se  mantovíese  bien  é  honradamíen- 
tre.  E  por  mal  que  hobíese  en  so  cuerpo,  aquello  nun- 
cua  quiso  facer ,  ca  él  era  de  muy  buen  corazón  é  muy 
esforzado.  E  en  estando  doliente  de  la  fiebre  cuedó  mo- 
rir, é  mandó  venir  ante  si  á  su  madre  é  al  Patriarca, 
é  dio  el  poderío  del  regno  á  don  Guión,  que  era  marido 
de  su  hermana,  é  conde  de  Jaffa  é  de  Escalona,  salvo 
ende  que  dijo  que  en  cuanto  él  visquiese  que  non  ficie- 
sen  otro  rey ;  é  mandó  á  todos  ricos  homes  quel  fi- 
cíesen  homenaje,  éFfízol  el  Rey  jurar  é  prometer  que 
en  cuanto  él  fuese  vivo  que  se  non  ficiese  coronar,  nín 
dar  ninguna  fortaleza  del  regno  á  ningún  ríe  home. 
Muchos  hobieron  grand  pesar  d'aquello  que  ficiera  el 
Rey  ;  lo  uno,  porque  eran  ellos  sennores  de  la  tierra; 
é  lo  ál,  dician  que  aquel  non  era  home  pora  gobernar  el 
regno  nín  las  yentos.  E  los  otros  ricos  homes  que  eran 
sus  amigos  cuedaron  que  serian  bien  andantes,  pues 
que  él  era  en  el  sennorío;  é  aquellos  dijieron  que  era 
muy  bien ,  é  que  manternia  el  regno  é  quel  defendria 
muy  esforzadamientre.  Pues  que  aquel  don  Guión  su- 
bió en  el  sennorío,  comenzóse  á  mantener  muy  des- 
mesuradamíentre  é  sin  recabdo ,  ca  era  home  muy  lo- 
zano é  ufanóse ;  mas  nol  duró  mucho  así,  como  oírédes. 
Él  era  home  de  poco  seso  é  de  poco  recabdo  por  mante- 
ner regno. 

CAPITULO  CXII. 

De  cómo  entró  Saladin  en  el  regno  de  Süria  é  corrió  la 
tierra,  é  salieron  los  cristianos. 

La  hueste  de  los  cristianos  estaba  á  la  fuent  de  Sa- 
foría ,  como  habédes  oído.  E  Saladin  estaba  otrosí  en 
grand  cuidado  á  cuál  parte  iría;  é  pues  que  hobo  pen- 
sado, envió  por  mucha  caballería  allend  del  rio  de  Eu- 
frates, é  ayuntó  grand  poder  de  yente,  é  entró  en  el 
regno  de  Suria ,  é  pasó  la  región  que  llaman  Avranili- 
de  (1),  á  par  de  la  mar  de  Tabaria,  en  los  campos  del 
flúmen  Jordán,  é  d'allí  envió  sus  algaras  á  todas  partes. 
E  él  fincó  las  tiendas  en  la  ribera  del  rio,  contra  la  cib- 
dad que  solían  llamar  Sítopole,  é  en  otro  tiempo  fué  la 
mayor  cibdad  de  Galilea,  é  así  paresce  aun  agora  en  las 
grandes  calles  é  en  los  muchos  mármoles  que  son  hí.  E 
en  la  marisma  d'aquel  logar  habia  un  castiello  de  cris- 
tianos, é  los  que  estaban  en  aquel  castiello  teníanle  bien 
bastecido  de  armas  é  de  viandas ;  mas,  pues  que  oyeron 
que  tan  grand  poder  de  moros  vinia,  non  osaron  fincar 
dentro,  é  desampararon  el  castiello  é  fugieron  pora  Ta- 
baria ;  é  los  turcos ,  cuando  vieron  aquel  castiello,  fué- 
ronse pora  él,  é  cuando  llegaron  non  fallaron  hí  yente  ' 
ninguna ,  é  entraron  dentro  é  tomaron  las  viandas  é  las 
armas  é  todo  cuanto  hi  fallaron,  é  derribaron  el  cas- 
(1)  En  el  impreso,  Yilanice. 
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tiello,  é  después  fuéronse  pora  la  haeste,  E  estonces 
partiéronse  en  dos  parles,  é  la  ana  se  fué  pora  la  fuen- 
te que  dician  Tubania,  que  nasce  al  pié  del  monte  Gil- 
oe,  é  en  aquel  logar  fincaron  sus  tiendas,  por  amor  del 
a-;ua  que  habia  hí ;  é  la  hueste  de  los  cristianos  estaba 
á  la  fuente  de  Saforia,  é  atendieron  por  saber  nue- 
vas á  cuál  parte  irian  los  moros ;  é  pues  que  sopieron 
que  eran  en  los  campos  de  Bensat,  arrancaron  las  tien- 
das ,  é  armáronse  los  cuerpos  é  los  caballos ,  é  orde- 
naron sus  haces ,  é  tomaron  la  veracruz  ante  sí,  é  pa- 
saron las  montannas  de  Nnzaret ,  é  descendieron  á  unos 
campos  que  dician  Esdralon  ;  é  d'allí  enderezaron,  sus 
haces  paradas,  pora  á  Tabaria,  o  Saladin  tenia  sus  tien- 
das fincadas.con  muy  grand  yente ;  é  cuedaron  que  lia- 
brian  grand  enseco  con  sus  enemigos  antes  que  pudie- 
sen haber  el  agua.  Mas  luego  que  sopo  Saladin  cómo 
vinian  los  cristianos,  mandó  arrancar  las  tiendas,  é  fuese 
d'allí  con  toda  su  hueste ,  é  dejóles  la  fuente ,  é  fué  é 
fincólas  tiendas  á  ayuso,  cuanto  á  una  milla  d'aquel  lo- 
gar, en  la  ribera  del  arroyo  d'aquella  fuente.  Mas  antes 
que  los  cristianos  llegasen  á  la  fuente ,  una  partida  de 
las  algaras  de  Saladin  ,  que  corrieran  por  la  tierra,  fué- 
ronse pora  un  castiello  que  dician  Garin ,  é  prisiéronle 
por  razón  que  estaban  hí  pocos  homes ,  é  tomaron  cuan- 
to hí  fallaron.  La  tercera  compannade  los  turcos  fuese 
derechamienlre  pora  los  cristianos ,  é  eran  muy  grand 
yente  de  caballo,  é  toviéronlos  en  tal  coicta  de  tolas 
partes ,  que  ninguno  non  se  osaba  arredrar  de  la  cora- 
panna  ,  que  luego  non  fuese  muerto  ;  algunos  de  los 
moros  subieron  al  monte  Tabor ,  é  íicieron  lo  que  nun- 
cua  fuera  fecho :  allí  quebrantaron  una  abadía  de  grie- 
gos, que  era  de  sant  Elias,  é  tomaron  cuanto  fallaron 
dentro  ;  otra  abadía  estaba  cerca  d'aquella ,  é  fuéronse 
pora  ella ,  é  comenzáronla  á  combater  muy  fuerte;  mas 
era  muy  bien  cercada  de  buenos  muros  é  de  buenas 
torres ,  é  los  monjes  é  sus  compannas ,  é  otra  yente 
que  se  metiera  dentro  defendíanse  de  guisa,  que  les  non 
pudieron  entrar  nin  facer  mal  ninguno.  Otra  companna 
>^  turcos  se  fué  pora  la  montanna,  o  está  !a  cibdad  de 
izaret,  é  subieron  tan  alto  en  la  sierra,  que  tenían  la 
cibdad  so  sí.  Cuando  las  mujieres  é  los  ninnos  é  la  otra 
yente  (laca  vieron  los  moros  tan  cerca  de  sí ,  fueron  muy 
espantados,  é  comenzaron  de foir  á  la  eglesia  mayor ,  é 
fué  tan  grand  la  priesa  á  la  entrada  de  la  puerta ,  que 
murieron  hí  mucha  yente ,  é  non  habia  hi  sinon  pueblo 
menudo ,  por  razón  que  todos  los  que  eran  pora  tomar 
armas  eran  idos  á  la  hueste. 

C.\PITULO  CXIII. 

De  cómo  se  partieron  las  haestes  de  los  rrisUanoo,  *  de  los 
moros  qae  noo  lidiaron. 

I-a  hueste  de  los  cristianos  era  tan  apremiada  é  tan 
^f>rcada  de  sus  enemigos  de  todas  partes,  que  ninguno 
in  po<lia  ir  á  ningún  cabo  nin  les  podían  adocir  vían- 
i  de  ninguna  parte ,  é  por  aquello  cayó  tan  grand  f.im- 
■rc,  cntr'ellos,  que  fueron  muy  lazrados,  é  la  yente 
'  pió  era  muy  minguada.  Mas  cuando  los  ricos  ho- 
líos  vieron  la  grand  angostura  é  la  grand  mengua  de  la 
iiueste,  liobieron  consejo  entre  sí,é  enviaron  á  lascíb- 
dades  que  estaban  de  cerca  que  guisasen  cómo  les  en- 
viasen luego  viandas  cuantas  pudiesen  haber ;  los  cib- 
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dadanos  ficiéronlo  muy  bien  é  muy  de  grado ,  é  toma- 
ron luego  mucha  vianda  é  enviáronla  á  la  hueste ,  é 
de  la  hueste  fueron  caballeros  á  recebiria  al  camino  po- 
ra adocirlo  en  salvo.  E  una  companna  de  los  cristianos 
fueron  sin  recabdo ,  é  cayeron  en  poder  de  los  enemi- 
gos. Cuando  la  vianda  llegó  á  la  hueste  conhortáronse 
todos  mucho;  los  moros  otrosí  eran  ya  muy  menguados 
de  viandas,  mas  aquella  que  tomaron  á  los  cristianos 
que  iban  con  ella  sin  recabdo ,  les  hobo  grand  pro  é 
les  conhortó  mucho ,  é  aquellos  que  la  levaban  fuerou 
todos  muertos  é  presos.  Si  nuestro  Sennor  non  hobiese 
estado  allí  sannudo  al  su  pueblo,  hobierau  fecho  el 
mas  fermoso  desbarato  que  hobiera  seido  en  la  tierra 
de  Oriente  tiempo  habia  ,  por  razón  que  los  turcos  eran 
tantos  ;  así  que ,  4os  homes  ancianos  dician  que  nun- 
cua  vieran  tantos  ayuntados  en  uno  nin  tan  bien  guisa- 
dos ;  otrosí  los  cristianos  eran  asaz  comunal  compan- 
na, ca  eran  á  caballo  mil  é  trecientos,  é  muy  bien  gui- 
sados; é  homes  de  pié  quince  mil,  otrosí  muy  buenos 
homes  d'armas.  Eran  cabdiellos  muy  buenos  homes  : 
el  uno  don  Remont,  conde  de  Triple,  é  don  Enríe,  con- 
de de  Alemaona ,  gran  príncep  é  muy  honrado ,  é  don 
Raol ,  buen  caballero  é  muy  honrado  en  tierra  de  Equi- 
lania,  é  don  Rinalt  de  Castellón ,  é  don  Guillem, conde 
de  Jaffa ,  é  Baldovin ,  conde  de  Ramas ,  é  so  hermano 
Baldovin,  conde  de  Náples,c  don  Rinalt  de  Saeta.  E  bien 
semejaba  á  los  que  sabían  de  guerra  que  locamientre 
entraran  los  moros, en  aquella  tierra,  ca  les  pudiera  hí 
contecer  grand  danno,  sinon  por  los  cristianos,  que  fue- 
ron cobardes  ;  mas  fincó  por  grand  desaventura  é  por 
grand  envidia  que  entró  entre  los  ricos  homes,  ca  an- 
daban en  aquel  fecho  d'aquella  guerra  con  grande  des- 
lealtad é  con  grand  nemiga.  E  si  ellos  quisieran,  aca- 
baran aquella  batalla  con  grand  honra  dellos  é  de  la 
cristiandad ;  mas  ellos  habían  tan  grand  despecho  del 
Rey  porque  habia  metido  el  regno  en  poder  del  conde 
don  Guión  de  Jaffa,  que  non  querían  que  ningún  bien 
se  ficiese  por  so  consejo  nin  por  so  mandado ,  ca  él  era 
un  borne  extranno ,  é  non  era  de  grand  seso  nin  buen 
caballero ,  é  los  otros  ricos  homes  por  aquello  querían 
fjue  paresciese  la  mengua  en  aquel  fecho  tan  granado. 
E  sufrieron  que  estidiesen  los  turcos  en  la  tierra,  que 
ficiesen  como  habédes  oído ,  sus  tiendas  Cucadas  ocho 
días  cerca  dellos  non  mas  de  una  milla ,  é  teniéndolas 
tan  de  cerca ,  nuncua  ficieron  semejanza  de  ir  contra 
ellos ,  é  fasta  aquel  día  nuncua  aquello  ficieran  nin 
acaesciera  en  el  regno  de  Suria ;  é  los  caballeros  é  los 
homes  de  pié  maravillábanse  ende  mucho,  é  habían  por 
ello  grand  pesar,  c  dician  malas  palabras  é  en  mala  ma- 
nera ,  ca  bien  veían  que  aquello  culpa  era  de  los  ricos 
homes ,  é  que  grand  maldad  era  dellos ,  que  nin  querían 
lidiar  ellos  nin  dejaban  á  ellos  que  lidiasen  con  sus  ene- 
migos, que  estaban  tan  cerca  dellos.  E  cuando  fablaban 
con  ellos  en  tal  manera,  excusábanse  por  muchas  razo- 
nes ,  é  dician  que  Saladin  tenia  sus  tiendas  fincadas  en 
un  logar  que  era  todo  berrocal ,  é  que  non  podrían  llegar 
á  él  sinon  á  muy  grand  danno  de  sf ,  é  otras  excusas  mu- 
chas dicían ;  mas  todas  las  achaques  non  las  dician  ellos 
sinon  por  deslorhar  la  batalla .  ca  nin  lo  dejaban  por  co- 
bardía nin  por  miedo,  mas  dejibanlo  porque  non  que- 
rían] que  hobiese  bien  nin  honra  el  conde  don  Guión. 
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Pues  que  los  turcos  hubieron  fecho  á  su  guisa ,  por  la 
tierra ,  al  noveno  dia  Saladin  mandó  arrancar  las  tien- 
das, é  fuese  su  carrera  sin  toda  pérdida  é  sin  danno 
de  todas  sus  cosas.  La  hueste  de  los  cristianos  non 
cuedaronque  los  moros  se  iban  de  camino,  mas  que 
querían  tornar  aun  á  ellos ,  é  fuéronse  á  la  fuente  de 
Saforia. 

CAPITULO  CXIV. 

De  C(5mo  cercó  Saladin  la  cibdad  del  Crac. 

Saladin  tornóse  pora  su  tierra,  é  fizo  semejanza  que 
quería  hí  folgar  grand  tiempo,  mas  non  lo  fizo  así;  ca 
antes  que  saliese  el  mes  ayuntó  grand  poder  de  moros, 
é  muchos  engennos,  é  todas  las  otras  cosas  que  eran 
mester  pora  cercar  la  cibdad  ,  é  entró  en  el  camino ,  é 
pasó  Besan  é  Galiat ,  é  iba  pora  cercar  una  cibdad  an- 
tigua, que  solían  llamar  la  Piedra  del  Desierto,  é  después 
llamáronla  el  Craque(1).EdonRinalt  de  Castellón  sopo 
cómo  vinia  Saladin ,  é  como  era  el  sennor  de  la  cibdad, 
fué  luego  allá ,  é  bastecióla  muy  bien  de  yente ,  é  de 
viandas  é  d'armas,  éde  todo  lo  que  era  mester  pora  guer- 
ra. Cuando  llegó  Saladin  á  aquella  cibdad  que  habédes 
oído,  con  grand  poder  de  moros  é  con  todas  las  cosas  que 
había  mester,  cercó  aquella  villa.  Esta  cibdad  está  en 
una  sierra  muy  grande  é  muy  alta,  é  cercanía  en  der- 
redor grandes  valles  é  fondos ,  é  había  grand  tiempo 
oslado  yerma ;  que  non  había  en  ella  poblado  sínon  lo- 
gares sennalados.  E  después ,  cuando  regnaba  el  rey 
Polques  el  Tercero,  un  ríe  home  que  estaba  muy  bien 
con  él ,  que  había  nombre  Pagano  el  Copero ,  é  era  sen- 
nor de  la  tierra  que  es  allend  del  flúmen  Jordán ,  fizo 
una  torre  en  aquel  logar  en  lo  mas  bajo  de  la  tierra;  é 
sus  herederos  que  vinieron  en  pos  él,  Mauricio  é  Feli- 
pe de  Náples ,  que  fueron  sos  sobrinos ,  amos  á  dos 
crescieron  é  moraron  é  poblaron  aquel  logar,  ca  ficíe- 
ron  hí  buenos  muros  é  buenas  torres  en  ellos,  una  cerca 
de  otra  é  buenas  barbacanas.  E  en  medio  de  la  cibdad, 
que  era  el  mejor  logar,  ficieron  un  arrabal ,  en  que  mo- 
raban los  pobladores  seguros. 

CAPITULO  CXV. 

Del  danno  que  fizo  Saladin  á  los  del  Craque. 
Cuando  el  príncep  don  Rínait  sopo  que  Saladin  te- 
nia cercada  la  cibdad  del  Craque ,  como  era  home  de 
grand  corazón,  cometió  un  fecho  que  non  era  seso  de 
facer.  Él  asmó  que  defendria  el  arrabal ,  é  mandó  á  los 
pobladores  que  non  metiesen  ninguna  cosa  de  lo  suyo 
en  el  alcázar.  E  en  cuanto  él  punnaba  de  aparejar  é  de 
poner  gente  por  guardar  el  arrabal  pora  defenderse  de 
sus  enemigos,  ganaron  los  turcos  la  subida  de  la  sierra 
é  mataron  todos  aquellos  que  tenían  el  paso ,  é  por  poco 
fincó  que  los  turcos  non  entraron  la  villa;  mas  un  ca- 
ballero que  dician  Ivan  fizo  hí  muy  bien  á  maravilla  d' 
armas ;  ca  él  solo  se  paró  delante  la  puente ,  fasta  que 
todos  los  cristianos  pasaron ,  é  non  quiso  entrar  dentro, 
é  después  metióse  entre  los  moros,  é  firió  á  diestro  é 
á  siniestro,  é  mató  muchos  dellos;  é  los  moros  tira- 
ban á  él,  como  á  sennal,  é  recibió  muchos  colpes  á 

(1)  El  mismo  Ingar  llamado  en  otras  partes  Crac  y  el  Crac,  al 
que  Guillermo  de  Tiro  y  demás  historiadores  de  las  Cruzadas 
llaman  Petra  Deserta, 
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maravilla ,  é  á  la  cima  tornóse ,  defendiéndose  muy 
bien ,  é  entró  en  la  cibdad  ;  é  los  del  arrabal  perdie- 
ron cuanto  habían  por  el  esfuerzo  de  so  sennor ,  é  los 
que  entraron  en  el  alcázar  maravilláronse  del  grand 
poder  de  los  moros  que  vieron ,  é  hobieron  miedo  que 
los  entrarían ,  é  derribaron  en  la  cárcava  una  puente 
que  había  hí,  por  o  pasaban  al  alcázar,  é  en  aquello  fi- 
cieron locura,  ca  mucho  menguaron  en  su  facienda 
por  ende,  por  razón  que  pudieran  defender  mucha  yen- 
te, é  por  aquello  non  los  pudieron  acorrer.  E  los  que 
iban  pora  meterse  en  el  castiello  non  habían  por  o 
entrar,  é  por  razón  d'aquella  puente  fué  muy  grand  el 
danno. 

CAPITULO  CXVI. 

De  cómo  fué  á  decercar  el  Rey  á  la  cibdad  del  Crac,  é  se  fué 
de  la  cerca  Saladin. 

Ya  era  Saladin  cerca  de  tomar  el  castiello  del  Crac, 
ca  non  daba  vagar  á  los  de  dentro  porque  pudiesen  fol- 
gar de  noche  nin  de  dia,  é  combatíalos  con  ocho  en- 
gennos, é  tan  fuerte  los  combatían,  que  los  del  castie- 
llo non  osaban  parecer  por  el  muro  nín  por  las  torres 
pora  defenderse ,  é  estaban  en  grand  coleta,  pero  tenían 
dentro  mucha  vianda ;  é  cuando  los  turcos  entendieron 
el  desmayamiento  é  el  mal  recabdo  de  los  de  ,dentro, 
punnaron  de  entrar  en  las  cárcavas  é  mataron  mucho 
ganado  qne  tenían  hí  los  cristianos,  é  sacáronlo  fuera 
con  cuerdas ;  é  por  aquello  empobrecieron  los  de  den- 
tro é  enriquecieron  los  de  la  hueste;  é  los  del  castiello, 
que  vieron  que  les  levaban  tod'el  ganado,  fueron  muy 
desmayados.  El  Rey  estaba  en  muy  grand  cuedado  pora 
acorrer  al  castiello,  é  tomó  su  yenleé  fizo  levar  la  vera- 
cruz  ante  sí,  é  fué  fasta  una  cibdad  antigua  que  solían 
decir  Sagor,  é  agora  es  llamada  Paumer  (2),  que  quiere 
decir  palma;  é  porque  el  Rey  era  flaco,  fizo  cabdíello 
de  su  hueste  al  conde  de  Triple.  Saladin ,  cuando  oyó 
decir  que  vinia  el  Rey  sobr'él ,  mandó  luego  arrancar 
las  tiendas  é  fuese  de  la  cerca;  é  el  Rey,  maguer  que 
sopo  aquello,  como  quier  que  había  fecho  al  Conde  cab- 
díello de  su  hueste,  non  dejó  de  ir  al  castiello,  maguer 
que  estaba  dolient,  como  habédes  oído,  é  conhortó  é 
esforzó  é  aquellos  que  estaban  dentro  en  el  castiello,  c 
basteciól,  é  desí  tornóse  pora  Hierusalen. 

CAPITULO  CXVII. 

De  la  desavenencia  que  habla  el  Rey  con  el  conde  de  Jaffa. 

Tan  grand  san  na  é  tan  grand  desavenencia  había 
ol  Rey  con  el  conde  de  Jaífa,  que  la  cosa  era  ya  llegada 
á  tanto,  que  el  Rey  non  facía  ál  sínon  buscar  achaque 
cómo  pudiese  partir  el  casamiento  del  é  de  su  herma- 
na, é  rogó  al  Patriarca  que  los  aplazase,  caél  quería 
mostrar  por  razón  é  por  derecho  quel  casamiento  non 
era  cual  debía  seer.  El  Conde,  cuando  oyó  aquello,  fue- 
se luego  pora  Hierusalen  á  su  mujíer,  que  era  hí,  é  ro- 
góla que  se  frese  d'allí  ante  que  el  Rey  tornase,  ca  él- 
temía  que  si  la  fallase  hí  el  Rey,  que  la  non  dejaría  ir 
Con  él ;  é  por  esta  razón  rogóla  muy  afincadamíentre 
que  se  fuese  con  él  pora  Escalona ,  é  la  Condesa  fizo  lo 
quel  rogaba  el  Conde  su  marido.  El  Rey  sopo  cómo  el 
Conde  era  partido  de  la  hueste ,  é  envió  sus  mensajeros 
(2)  En  Guillermo  ,  Palmer. 
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en  pos  él  á  decirle  que  viniese  á  corte ,  é  él  respondió- 
les que  non  estaba  bien  sano ,  é  que  por  aquella  razón 
non  podia  ir  allá ;  é  enviól  el  Rey  como  de  cabo  otros 
mensajeros ,  é  respondióles  aquello  mismo.  Cuando  es- 
to vio  el  Rey ,  dijo  que  quería  él  mismo  ir  á  él ,  é  fuese 
pora  Escolona ,  mas  non  pudo  hí  entrar,  ca  las  puertas 
estaban  bien  cerradas ,  é  fizo  llamar  á  las  puertas  tres 
veces,  é  non  respondió  ninguno;  é  desque  el  Rey  vio 
esto,  partióse  ende  muy  sanando  é  fuese  pora  Jaffa,  é 
entró  dentro  é  apoderóse  de  toda  la  villa,  é  dej)  bí  á 
so  mayordomo,  é  desí  fuese  pora  Acre,  é  envió  luego 
por  todos  los  prelados  é  por  los  ricos  bornes  que  vinie- 
sen hí,  que  queria  facer  cortes;  é  pues  que  todos  fueron 
hí  ayuntados,  el  Patriarca  tomó  consigo  el  maestre  del 
Templ»^  é  el  del  Hospital,  é  fuéronse  pora'l  Reyé  co- 
menzáronle á  pedir  merced  é  rogar  muy  homillosamien- 
tre  que  tirase  de  sí  la  grand  sanna  que  había  contra'! 
Conde,  é  quel  perdonase,  é  el  Rey  respondióles  que  lo 
^non  faria  por  ninguna  cosa.  Cuando  ellos  aquello  vie- 
ron, partiéronse  del  despagados;  é  aquellas  cortes  é  las 
fablas  dellas  habían  á  seer  que  enviase  el  Rey  sos  man- 
daderos al  rey  de  Francia  é  á  los  otros  príncipes  de  las 
tierras  á  demandarles  acorro  de  yentes  pora  defender 
la  tierra  santa ;  é  en  logar  de  fablar  en  aquello  que  era 
voluntad  del  Rey,  el  Patriarca  comenzó  de  fablar  en 
el  fecho  del  Conde,  como  habédes  oído,  é  porque  non 
fueron  oídos  nin  fizo  el  Rey  por  ellos ,  non  fablaron  na- 
da del  fecho  por  que  eran  venidos.  El  Conde,  cuando  so- 
po quel  non  queria  el  Rey  perdonar,  pensó  en  qué  ma- 
nera le  podria  facer  pesar,  é  tomó  cuanta  companna 
pudo  haber,  é  fuese  pora'l  Daron,  o  tenia  sus  tiendas 
fincadas  un  cabdiello  de  los  bedoines ,  é  allí  tenia  aquel 
heme  bueno  muchos  ganados  además,  é  estaba  allí  en 
guarda  é  encomienda  del  Rey,  é  dio  en  ellos  á  su  hora 
é  mató  dellos,  é  los  otros  levó  presos  con  todos  los  ga- 
nados é  con  todas  sus  cosas  pora  Escalona. 

CAPITULO  CXVIII. 

De  cómo  (lió  el  rey  Baldovin  el  sennorío  del  regno  á  don  Remont, 
conde  de  Triple. 

Las  nuevas  d'aquello  que  ficiera  el  conde  de  Esca- 
lona llegaron  al  Rey ;  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  fué  ende 
tan  sannudo,  que  hobiera  á  salir  de  so  sesoj  é  envió 
luego  por  el  conde  de  Triple ,  é  porque  era  muy  buen 
home  é  leal  é  muy  esforzado,  fízol  adelantado  del  regno; 
6  por  aquello  que  ficiera  el  Rey,  todos  los  ricos  homes  é 
lod'el  pueblo  plególes  mucho  é  fueron  ende  muy  alie- 
gres,  por  razón  qoe  sabían  que  era  home  pora  defen- 
der el  regno ,  é  pararse-hia  á  todas  las  cosas.  Estonces 
el  Conde  respondió  ni  Rey  que  faria  todo  lo  quel  man- 
dase, c  pues  que  lo  él  tenia  por  bien, que  seria  gober- 
nador del  regno;  pero  en  lal  manera,  que  non  fuese 
guarda  del  Infante ,  por  razón  que  sí  alguna  cosa  con- 
tesciese  en  el  Infante,  que  non  dijiesen  que  muriera 
por  íu  culpa.  E  todas  las  cosa«  que  el  Conde  quiso  é  or- 
denó, todo  lo  otorgó  el  Rey  é  los  ricos  homes.  Eston- 
ce» tovieron  por  bien  que  guardase  el  Infante  heredero 
el  conde  Jocelin  (I). 
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(t)  HisU  aqaí  llega  la  historia  qae  compuso  en  latin  Guillermo, 
*nobispo  de  Tiro ,  la  misma  qoe,  según  queda  dicho  en  la  intro- 


CAPITÜLO  CXIX. 


De  cómo  fizo  el  Rey  coronar  al  infante  Baldovin ,  so  fijo ,  é  de  la 
costumbre  de  los  reyes  de  Hierusalen  cómo  se  coronaban. 

El  Rey,  pues  que  hobo  ordenado  fecho  de  su  regno, 
tovo  por  bien  é  mandó  que  se  coronase  el  Infante,  é 
leváronle  al  Sepulcro  é  coronáronle ;  é  porque  era  aun 
el  Infante  pequenno,  levól  en  los  brazos  un  caballero. 
La  costumbre  de  la  tierra  de  Hierusalen  es  tal ,  que 
cuando  el  Rey  se  corona ,  toma  él  la  corona  del  Sepulcro 
é  lévala  fasta'l  templo  o  Jesucristo  fué  ofrecido,  é  ofrece 
hí  la  corona,  é  después  cómprala  á  los  clérigos ;  é  así 
solía  seer  cuando  la  duenna  paria  el  primero  fijo,  ofre- 
cíal  al  templo,  é  después  comprábalo  por  un  cordero,  ó 
por  un  par  de  palomas ,  ó  por  un  par  de  tórtolas ;  é  des- 
pués que  el  Rey  había  ofrecido  la  corona  al  templo, 
descendía  por  unas  gradas  que  eran  fuera  del  templo, 
é  entraba  en  el  palacio  de  Salomón,  o  comían  los  frcíres 
del  Temple,  é  estaban  hí  las  mesas  paradas  pora  co- 
mer, é  asentábase  el  Rey  é  sos  ricos  homes,  é  lodos 
los  que  querían  comer  asentábanse,  é  servíanlos  los 
homes  buenos  de  Hierusalen  aquel  dia ,  ca  así  era  cos- 
tumbre de  lo  facer, 

CAPITULO  CXX. 

De  cómo  mnrló  el  rey  Baldovin. 

A  pocos  días  que  el  Infante  ninno  fué  coronado,  finó 
el  Rey  so  padre;  é  antes  que  muriese  envió  por  los  ri- 
cos homes  que  viniesen  á  él  á  Hierusalen  ,  é  vinieron 
luego  todos,  é  á  la  hora  que  fueron  hí  los  prelados  é  los 
ricos  homes  pasó  deste  mundo ,  é  enterráronle  en  la 
eglesia  del  Sepulcro  con  sus  antecesores,  aquellos  que 
fueron  después  del  rey  Godofre  de  Bullón. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  Bal- 
dovin, por  contar  los  fechos  que  acaescieron  en  el 
tiempo  del  rey  Baldovin  el  ninno,  so  fijo. 

CAPITULO  CXXI. 

De  los  fechos  que  acaescieron  en  el  regnado  de  Baldavin  el  ninno. 
Antes  que  el  rey  Baldovin  muriese  nin  el  otro  rey 
Baldovin  fuese  coronado,  el  Rey  fízol  facer  homenaje 
á  todos  los  ricos  btmes  de  la  tierra  como  á  senncr  é  á 
rey,  é  después  fizo  otrosí  facer  homenaje  al  conde  de 
Triple  así  como  á  gobernador  del  regno.  Así  acaesció 
en  aquel  primero  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el 
ninno,  que  non  lluvió  en  tierra  de  Hierusalen  nin  co- 
gieron agua  en  los  aljibes  en  toda  la  cibdad,  é  era  en 
grand  mengua  della;é  en  Hierusalen  habla  un  hotne 
bueno  burgés,  que  facia  muy  de  grado  algo  por  el  amor 
de  Dios,  é  dícíanle  don  Germán;  é  habla  dentro  en  la 
cibdad  tres  pilas  de  mármol ,  v  á  derredor  eran  engás- 
lonadas  con  madera ,  é  en  cada  una  habia  tres  bacines 
con  sus  cadenas,  é  facíalos  cada  dia  est.ir  llenos  de 
agua,  é  iban  allí  beber  todos  los  que  lo  habían  mcs'.er; 
ó  desque  vio  aquel  don  Germán  que  todos  los  aljibes 
eran  vacíos  é  non  luvia ,  fué  muy  triste  é  en  grand  cue- 
dado  porque  non  podía  complír  la  elimosna  que  había 
comenzada ,  é  estonces  acordóse  cómo  oyera  decir  á  los 
homes  buenos  anligos  de  la  tierra  que  cerca  de  la  fuen- 

duccion,  tradujo  después  al  francés  y  continuó  un  escritor  anóni 
mo  de  fines  del  siglo  decimotercio. 
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le  Siloe,  en  par  della,  había  un  pozo  antigo,  que  ficiera 
Jacob  facer,  é  era  ya  ciego,  así  que,  labraban  encima, 
é  dijo  que  gran  maravilla  seria  si  pudiesen  fallarle  ya. 
E  aquel  homc  bueno  fizo  su  oración  á  Dios ,  quel  mos- 
trase cómo  podria  fu  llar  aquel  pozo,  é  quel  ayudase  á 
mantener  la  elimosna  que  babia  comenzado.  Un  dia  en 
lamannana,  pues  que  bobo  fecho  su  oración,  fuese 
pora  la  eglesia  é  oyó  su  misa,  é  desi  fuese  pora  la  pla- 
za é  tomó  obreros ,  é  fuese  con  ellos  pora  á  aquel  logar 
o  dicia  que  era  el  pozo,  é  fizo  cavar  á  aventura,  é  quiso 
Dios  quel  falló  luego;  é  fizólo  bien  alimpiar  é  endere- 
zar é  labrar  á  su  costa ,  é  fizo  su  engenio  cómo  sacasen 
el  agua,  é  puso  hí  sus  linas,  en  que  eaia,  é  los  de  la 
tierra  vinian  alli  é  tomaban  agua  cuanta  habían  mester; 
é  ahondaba  aquell  agua  á  la  tierra  de  aderredor  é  á  la 
cibdad  de  Hicrusalen  fasta  que  nuestro  Sennor  envió 
agua.  E  pues  que  todos  los  aljibes  fueron  llenos,  aquel 
home  bueno  non  se  tovo  por  pagado  aun  por  aquello, 
é  tomó  ires  acémillas  con  tres  homes,  é  non  facían  otra 
cosa  sinon  adocir  agua  á  las  pilas  del  mármol  que  esta- 
ban en  la  villa  para  que  hobiesen  que  beber  la  yente 
pobre.  E  aquel  pozo  había  en  fondo  bien  sesenta  bra- 
zas en  tiempo,  é  cuando  oyeron  decir  los  cristianos  que 
los  moros  querían  cercar  la  cibdad,  llennáronle  de 
tierra  él'  cegaron. 

CAPITULO  CXXII. 

De  la  fuente  de  Siloe. 

La  fuente  de  Siloe,  que  es  cerca  d'aquel  pozo,  non  es 
buen  agua  de  beber,  por  razón  que  es  salobre  é  tien- 
non  (1)  con  ella  las  cucrambres  de  la  cibdad,  é  lavaban 
los  pannos  é  regaban  las  huertas  con  ella,  aquellas  que 
son  de  yuso  della  en  el  val ;  aquella  fuenle  non  corre 
en  el  sábado  é  está  queda ;  é  en  aquella  fuente  acaesció 
un  dia  que  en  el  tiempo  que  Jesucristo  andaba  por 
tierra,  estaba  él  en  Hierusalen  con  sos  disciplos  é  pli- 
saba por  una  cal,  é  vieron  un  home  que  nuncua  viera 
nin  hobíera  ojos,  é  preguntaron  Ims  apóstoles  á  Jesu- 
cristo si  contesciera  aquello  por  el  pecado  del  padre  ó 
de  la  madre  ó  de  algún  pariente  que  nasciera  así  sin 
ojos;  Jesucristo  respondióles  que  aquello  non  fuera 
por  pecado  de  padre  nin  de  madre  nin  de  otro  pariente 
que  hobíese,  mas  porque  obrase  en  él  la  m  merced. 
Estonces  Jesucristo  escupió  en  tierra,  é  tomó  un  poco 
d'aqael  lodo  é  púsogelo  allí  o  debían  seer  los  ojos,  é 
díjül  que  se  fuese  pora  la  fuente  de  Siloe  é  que  se  la- 
vase hí ,  é  aquel  home  fué  allá  é  lavóse  la  cara ,  é  hoIio 
luego  muy  buenos  ojos  é  vio.  E  estonces  tornóse  pora 
la  cibdad  de  Hierusalen  pora  sos  parientes,  é  díjoles 
cómol  contesciera,  é  maravilláronse  cuantos  le  conos- 
cían;  é  después  veíanle  así  con  ojos,  é  él  contábales 
cómo  le  acaesciera,  mas  ellos  non  lo  quisieron  creer. 
E  estonces  los  homes  buenos  enviaron  por  los  parien- 
tes ,  é  preguntáronles  si  era  aquel  el  home  que  non 
había  ojos;  ellos  dijieron  que  sí. 

(1)  Tienneii  viene  de  tinnir  (íingere),  que  vale  ionio  como  Icfíir 
ó  adobar  las  pieles,  y  cuerambres  son  corambres.  El  original 
francés  dice  de  cele  euc  tamil  l'on  les  cuirs  de  la  cité. 
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CAPITULO  CXXIII. 

De  cómo  puso  treguas  el  conde  de  Triple  por  el  rey  de  Hierusalen 
con  Saladin  por  cuatro  annos. 

Cuando  el  conde  do  Triple,  que  era  gobernador  del 
regno  de  Hierusalen,  vio  que  non  llovía  t  los  panes  que 
eran  sembrados  non  crescian,  bobo  miedo  de  carestía, 
é  envió  por  los  ricos  homes  de  la  tierra  é  díjoles: 
«Sennores,  ¿qué  consejo  me  dádes,  ca  vos  vedes  que 
non  lueve  é  los  panes  se  pierden ,  é  he  miedo  que  los 
moros  paren  mientes  en  ello,  é  entendrán  que  habremos 
grand  carestía ,  é  por  aquella  razón  vernán  mas  atrevi- 
damienlre  sobre  nos;¿consejádesme  que  hayamos  tre- 
guas con  los  moros ,  é  mayormientre  con  Saladin?»  Los 
ricos  homes  respondiéronle  que  bien  sería;  é  enviaron 
luego  á  Saladin  á  decirle  que  querían  haber  treguas 
con  él  por  cuatro  annos.  Saladin  respondió  quel  placía 
é  que  lo  tenia  por  bien ,  é  otorgó  las  treguas  por  los 
cuatro  annos.  E  pues  que  las  treguas  fueron  firmadas 
de  amas  las  partes,  adujieron  los  moros  estonce  tanta 
vianda ,  que  toda  la  tierra  ahondaron ,  é  si  non  fuese 
por.  razón  d'aquellas  treguas ,  perdiéranse  todos  de 
fambre ;  é  por  aquella  razón  fué  el  conde  de  Triple  mas 
amado  de  las  yentes  que  non  antes,  por  aquellas  tre- 
guas que  puso. 

CAPITULO  CXXIV. 

De  cómo  pasó  á  Ultramar  Bonifaz ,  marqués  de 
Mont-Ferrat. 

Un  home  honrado  de  Lombardía,  que  dician  Bonifaz, 
que  era  marqués  de  Mont-Ferrat ,  é  era  abuelo  del  rey 
Baldovin  ,  que  era  aun  ninno,  desque  oyó  decir  que 
so  nieto  era  rey  de  Hierusalen  fué  muy  aílegre  ,  é  por 
el  so  amor  lomó  la  cruz  é  guisóse,  é  pasó  á  Hierusalen, 
é  dejó  á  su  fijo  primero  por  sennor  de  .la  tierra,  é  des- 
que arribó  en  la  tierra  de  Ultramar,  el  Rey  é  el  conde 
de  Triple  é  los  otros  ricos  homes  de  la  tierra  fueron 
contra  él  é  recebíéronle  muy  honradamíentre ,  é  pió- 
goles  mucho  con  su  venida;  é  el  Rey  diól  luego  un 
caslíello  muy  bueno,  que  era  en  el  desierto  allend 
del  numen  Jordán,  acerca  del  lugar  o  Jesucristo  ayunó 
la  cuaresma  ,  que  es  é  siete  millas  de  Hierusalen  é  á 
tres  del  flúmen  Jordán ,  é  está  en  una  montanna 
muy  alta  que  dicen  Sant  Elias;  é  así  como  dicen  los 
sabios,  aquel  es  el  mont  o  Elias  ayunó  cuarenta  días , 
é  cuando  se  adurmió,  nuestro  Sennor  Dios  enviól  una 
píesza  de  pan  é  un  vaso  de  agua,  é  mandó  á  un  ángel 
quel  despertase  porque  comiese  é  bebiese* é él  comió 
é  bebió ;  é  por  aquello  que  acaesció  en  aquel  logar  es 
llamado  aquel  castíello  Sant  Elias. 

CAPITULO  CXXV. 

De  cómo  fué  á  Ultramar  Conrat,  lijo  del  marqués  Bonifaz  de  Mont. 
Ferral,  é  arribó  en  Costantinopla. 

Bonifaz,  inarqucs  de  Mont-Ferrat,  había  un  fijo  que 
(Iccian  Corral  (2) ;  é  este  Corral,  pues  vio  queso  padre 
era  ¡do  á  Ultramar,  cruzóse  él  por  ir  en  pos  él,  é  gui- 
sóse é  entró  en  su  catnino;  mas  non  quiso  Dios  que 
allá  pasase,  é  arribó  á  Costantinopla,  porque  nuestro 
Sennor  Dios,  que  sabe  todas  las  cosas,  sabia  é  quería  so- 

(2)  En  el  original,  Coraut. 
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frir  que  se  perdiese  la  tierra  de  Ultramar;  pero  quería 
que  por  aquel  Corrado  que  se  guardase  una  partida 
deüa,  así  como  adelante  vos  lo  contará  la  hestoria,  có- 
mo se  perdió  la  tierra  por  sanna  que  hobo  nuestro  Sen- 
nor  Dios  con  so  pueblo  por  pecado  de  lujuria  que  facían 
en  Hierusalen ,  é  non  la  quiso  toda  destroir  por  la  su 
merced ,  ca  dejó  un  poco  lii,  asi  como  oyerédes  contar; 
é  aquello  guardólo  pora  un  home  bueno,  según  que 
fizo  al  fijo  de  Salomón ,  cuando  nuestro  Sennor  se 
asannó  contra  Salomón  por  el  pecado  de  la  lujuria  que 
fa<  ia  con  una  pagana  que  tenia,  que  non  debía  tener; 
aquella  pagana  le  fizo  facer  tres  tiemples  sobre  tres 
sierras,  é  d'aquellas  sierras  las  dos  son  á  tres  millas  de 
Hierusalen,  é  la  tercera  es  sobr'el  moni  Olívet;   é 
nuestro  Sennor  mas  se  asannó  contra  Salomón  por  el 
templo  que  había  fecho  sobr'el  mont  Olivet  que  non 
por  tod'el  otro  pecado  que  había  fecho ,  porque  del 
mont  Olivet  subió  él  al  cíelo,  veyéndolo  sus  apóstoles, 
después  que  resuscíló  de  muerte  á  vida",  é  por  allí  des- 
cendrá  el  día  del  juicio;  é  por  ende,  dijo  nuestro  Sen- 
nor á  Salomón  quel  había  fecho  pesar ,  é  si  non  fuese 
por  el  grand  amor  que  había  con  gu  padre,  el  rey  Da- 
vid, quel  destroiría  del  todo,  mas  que  lo  dejaba  por  en 
su  vida ;  é  bien  sopíese  que  después  de  su  muerte  non 
habría  so  fijo  del  regno  sínon  poca  parte,  é  aquella 
parte  poca  le  dejaba  él  por  el  amor  que  había  con  Da- 
vid. E  segund  esto,  non  quiso  nuestro  Sennor  destroir 
toda  la  tierra  de  Suria,  por  amor  de  algún  home  bueno 
que  había  hí;  ca,  así  como  la  él  dejó  al  fijo  de  Salomón 
por  amor  de  David ,  así  dejó  en  la  tierra  de  Suría  una 
cibdad  que  dicían  Sur  por  amor  de  Corrado,  que  era  en 
Costantinopla,  como  oirédes  adelante;  é  en  aquella  sa- 
zón que  Corrado  entró  en  Costantinopla  era  Quírzac  em- 
perador é  aun  non  había  los  ojos  sacados ;  é  había  hí 
en  Costantinopla  un  alto  home  que  había  nombre  Liber- 
nas é  era  primo  del  emperador  don  Manuel.  E  aquel  ríe 
home  Libernas  estaba  ascondido  en  el  tiempo  que  An- 
dronio(l)  era  emperador  por  miedo  que  Andronío  non 
le  desficíese  de  sus  miembros ,  así  como  ficiera  á  sos 
parientes ;  é  desque  sopo  que  Andronío  era  muerto  é 
¡do  del  mundo,  así  como  adelante  oírédes ,  é  Quírzac 
era  emperador ,  plógol  mucho  é  fuese  muy  allegre;  é 
comenzó  estonces  de  pensar  é  asmar  cómo  pudiese 
haber  el  emperio  de  Costantinopla;   mas  en  cuanto 
Quírzac  fué  emperador   non  cometió  ningún  fecho. 
E  la  noche  que  Andronío  cortó  la  cabeza  á  Alexis,  el 
adelantado  del  imperio  de  Costantinopla,  quel  tenía  en 
guarda ,  é  otrosí  tenía  en  guarda  el  infante  fijo  del  em- 
perador don  Manuel,  pensó  una  muy  grand  traición  é 
acabóla,  6  otrosí,  por  concejo  de  un  so  escribano,  fizo 
lomar  el  infante  que  era  ninno,  pero  casado  era  ya  con 
la  fija  de  don  Luís,  rey  de  Francia,  el  que  dcbia  guar- 
dar, como  á  so  sennor  que  era,  é  meterle  en  un  saco,  é 
dcsí  en  un  batel ,  é  levarlo  dentro  en  la  mar  é  echar- 
lo en  ella ,  é  en  esta  manera  mató  al  que  había  de  seer 
emperador  de  Costantinopla;  6  antes  que  aquella  trai- 
ción fuese  sabida, envió  por  los  parientes  d'aqucl  in- 
fante ,  é  así  como  vínían  unos  en  pos  otros ,  prendíalos 
é  echálwlos  en  la  cárcel,  ó  pues  que  los  tovo  presos,  á 

(1)  En  el  original  Androines,  pero  híbri  de  fntenJerse  Andró- 
^,  como  ya  queda  escrito  en  varios  lugares  de  esta  obra. 
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los  unos  sacaba  los  ojos  é  á  los  otros  cortaba  las  nari- 
ces é  los  bezos ,  é  en  esta  manera  confundió  é  dannó 
muchos  de  los  parientes  del  Emperador,  é  aquello  fizoá 
cuantos  pudo  haber;  é  después  que  aquellos  males  ho- 
bo fechos ,  fué  emperador  de  Costantinopla  é  coronóse 
é  fizo  mucho  mal  en  la  tierra;  ca  non  fincó  monja  fer- 
mosa  en  abadía,  nin  fija  de  caballero  nín  de  burgés^ 
que  las  non  hobíese  por  fuerza;  é  tanto  mal  facía,  que 
todos  los  pueblos  cobdíciaban  su  mal  é  su  muerte. 

E  acaescíó  un  día  que  estaba  fuera  de  Costantinopla 
en  un  logar  folgando  é  asolazándose,  é  fincara  hí  un  ca- 
ballero pariente  del  emperador  don  Manuel,  é  dicíanlo 
Quírzac ,  é  había  una  madre  víbda,  que  era  muy  buena 
duenna,  mas  era  pobre;  é  aquel  caballero  vivía  con 
Andronío,  é  Andronío  preciábal  poco;  é  un  día  dijo  á 
Andronío  que  quería  ir  á  Costantinopla ,  é  él  otorgó- 
ge!o;  é  pues  que  aquel  caballero  se  partió  del,  Andro- 
nío entró  en  grand  cuedado,  porque  quería  saber  cuánto 
sería  su  vida ,  é  fizo  venir  los  astrólogos  é  díjoles  que 
díjíesen  cuanto  había  aun  á  vevir.  Los  astrólogos  de- 
mandáronle estonces  plazo,  é  él  mandóles  que  luego 
lo  catasen.  Ellos  apartáronse  é  fallaron  por  su  ciencia 
que  non  había  de  vevir  mas  de  tres  días;  é  el  mas  viejo 
¿'aquellos  sabios,  cuando  aquello  vio,  dijo  á  los  otros 
que  se  tenia  que  sil  díjíesen  que  non  había  de  vivir  mas 
de  tres  días,  que  faría  mucho  mal,  mas  que  díjíesen 
que  había  de  vevir  cinco  meses,  é  acordaron  todos  á 
aquello ;  é  fuéronse  pora  él ,  é  díjíéronle  que  habían 
fallado  que  había  aun  de  vivir  cinco  meses.  Cuando 
él  oyó  tan  poco  tiempo  fué  muy  espantado,  é  pregun- 
tóles quién  sería  emperador  después  del  é  cómo  había 
nombre ;  los  sabios  demandaron  plazo  fasta  otro  día, 
é  pues  que  lo  hobíerr n  catado  fueron  á  él  é  díjíéronle 
que  había  nombre  Quírzac.  E  desque  Andronío  oyó 
aquello  ,  cuedó  que  fuese  aquel  que  era  duc  de  Chipie, 
é  mandó  luego  pregonar  su  hueste  por  mar  é  por  tier- 
ra ,  diciendo  que  el  traidor  Quírzac  era  alzado  contra 
so  sennor  el  Emperador  é  quel  quería  toller  so  imperio, 
E  pues  que  hobo  mandado  aquello  vino  anl'él  Lango- 
se,  so  escribano,  é  díjol  :  «Sennor,  un  caballero  ha  en 
Costantinopla  que  dicían  Quírzac  é  es  de  mala  natura;» 
é  quel  consejaba  que  aquel  mal  ase  é  sería  fuera  do 
la  dubda.  Estonces  Andronío  acordó  de  facer  aquello,  é 
mandó  á  aquel  Langose  que  fuese  por  él,  é  él  fuéso 
luego  pora  Costantinopla  pora  casa  de  Quírzac,  é  díjol 
cómol  enviaba  el  Emperador  por  él  é  que  se  fuese  lue- 
go. Respondió  él  al  mensajero  que  se  fuese,  ca  luego 
iría  en  pos  él.  Cuando  Quírzac  vio  que  el  Emperador 
enviaba  por  él  pesól  mucho;  é  envió  luego  i>or  un  so 
hermano,  que  dicían  Alexis,  é  por  otros  sos  paríenles,  6 
díjoles  cómo  había  enviado  por  él  el  Emperador,  é  que 
bien  entendía  que  Langose  le  había  mezclado  con  él,  é 
que  aquello  era  por  le  matar,  é  demandóles  consejo  s¡ 
¡ría  ó  non.  So  hermano  é  sos  parientes  dijiéroiile  es- 
tonces :  (iConsejámosvos  que  vayádespora  I  Emperador, 
é  nos  ¡remos  con  vusco  é  veremos  lo  qu "  vos  dirá.»  E 
Quírzac  dijo  :  «Pues  que  vos  me  lo  consejados,  yo  iré, 
é  bien  sé  que  es  por  mí  muerte,  mas  sí  jiuedo,  non 
moriré  yo  sennero.»  Estonces  armóse  muy  bien  é  vis- 
tióse de  suso  sos  pannos ,  é  cabalgó  so  caballo ,  é  fue- 
ron con  él  so  hermano  é  sos  parientes ,  é  fuese  pora 
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Blanquerna,  o  el  Emperador  era  ;  é  Blanquerna  es  una 
morada  del  Emperador  que  está  en  el  un  cabo  de  Cos- 
tantinopla;  é  en  yendo  poruña  rúa  estrecha,  encontró 
á  Langose ,  que  salia  de  casa  del  Emperador  é  iba  co- 
mo á  su  posada;  é  cuando  Quirzac  le  vio,  é  que  non 
podia  ir  por  otro  logar,  metió  mano  á  la  espada  é  ta- 
jól  la  cabesza  é  despedazól  todo;  é  pues  quel  hobo  así 
parado ,  puso  las  espuelas  al  caballo  é  fué  por  medio 
de  la  villa,  la  espada  en  la  mano ,  dando  grandes  voces, 
diciendo :  «Sennores,  venid  en  pos  mí ,  ca  muerto  he  al 
traidor  de  Langose. »  Cuando  el  roido  fué  por  la  villa 
que  muerto  era  Langose,  fueron  todos  en  pos  él  á  Bo- 
ca de  León,  o  él  iba,  é  bastecióla  muy  bien  é  metió  hí 
su  companna.  E  esta  que  dicen  Boca  de  León  es  una 
morada  de  las  del  Emperador,  é  es  sobre  la  mar,  é  allí 
tienen  los  emperadores  la  mayor  parte  del  tesoro;  é 
Quirzac  tomó  allí  la  corona  é  pannos  de  emperador, 
é  fuese  pora  Santa  Sufía  é  coronóse  por  emperador.  E 
pues  que  fué  coronado,  envió  por  todos  los  homes 
buenos  de  la  cibdad,  é  fizólos  armar  pora  ir  cercar  el 
Emperador  allí  o  estaba.  Cuando  Andronio  oyó  decir 
que  Quirzac  había  muerto  á  Langose  é  había  tomado 
Boca  de  León  é  so  tesoro,  é  era  ya  coronado,  non  le 
plogoende  mucho;  estonces  fizo  armar  su  yenle  aque- 
lla que  tenia  por  se  defender,  mas  non  le  valió  nada; 
ca,  pues  que  Quirzac  llegó  con  su  companna  á  Blan- 
querna á  la  posada  del  Emperador,  vieron  los  que  es- 
taban con  él  que  non  so  podían  defender  é  díéronse 
luego.  E  mandó  luego  prender  á  Andronio ,  é  man- 
dól  levará  Boca  de  León,  é  pensó  de  darle  la  muerte 
mas  deshonrada  quesopiese;  é  esto  facía  él  por  vengar 
á  so  sennor  natural, que  echara  él  en  la  mar,  así  como 
habédes  oído,  é  por  otros  muchos  males  que  ficiera;  é 
pues  que  hobo  pensado  en  la  muerte  quel  daría  ,  man- 
dól  despojar,  é  fizo  adocir  una  riostra  de  ajos  é  fízol  fa- 
cer della  una  corona ,  é  fizóle  tresquílar  é  raer  la  ca- 
besza en  cruz,  é  ponerle  aquella  corona  en  ella,  é 
mandól  cabalgar  en  una  asna,  la  cabesza  contra  la  cola, 
é  pusiéronle  la  cola  del  asna  en  la  mano  por  freno,  é 
fízol  adocir  así  por  toda  la  villa  de  Costantínopla,  coro- 
nado é  encabalgado  como  habédes  oído;  é  las  duennas, 
que  lo  querían  mal  de  muerte,  tenían  los  cántaros  lle- 
nos de  las  aguas  vueltas  con  otra  sucia  é  parábansele 
adelante,  é  échábangelo  por  la  cara  é  por  todo  el  cuer- 
po, é  las  que  non  podían  llegar  á  él  subían  por  los  so- 
brados é  echábangelas  por  somo  de  la  cabesza,  é  estol 
facían  en  cada  rúa ;  é  pues  quel  bebieron  así  traído 
por  toda  la  villa,  sacáronle  fuera  á  una  plaza," é  eston- 
ces dejáronle  á  las  mujieres,  é  ellas  apedreáronle  é 
después  corrieron  pora  él  como  corren  los  perros  fatn- 
brientos  sobre  carne,  é  despedazáronle  todo  píesza  á 
piesza,  é  aquella  que  podia  del  haber  alguna  parte, 
sequíer  non  mas  de  tanto  como  una  faba,  comíanlo  ile 
grado,  é  aun  las  que  podían  haber  los  huesos  roíanlos, 
é  dician  que  todas  aquellas  que  dól  habían  comido  eran 
salvas,  porque  habían  ayudado  á  vengar  el  graml  mal 
que  aquel  traidor  había  fecho;  é  como  quicr  que  dice 
la  hesloría  quel  comieron  las  mujieres,  non  lo  licíc- 
ron;  mas  tan  cruelmienlre  le  martiriaban,  que  todo  lo 
desficieron.  E  cuandul  hobieron  así  marlíríado  levá- 
ronle delante  el  pilar  do  salió  Morcufles,  é  liabia  allí 


un  muradal,  é  cavaron  allí  pora  soterrarle  deshonra- 
damientre,á  fallaron  hí  un  monumento  de  jaspe  verde, 
en  que  estaba  escrípto  un  escripto  que  decía:  «  Cuan- 
do el  malaventurado  emperador  morra  de  la  muerte 
deshondrada,  será  soterrado  en  este  logar.» 

Pues  que  Quirzac  liobo  fecho  de  Andronio  como  habé- 
des oído,  fué  emperador  muy  amado  de  todas  las  yentes 
de  la  tierra,  por  la  maldad  que  habia  vengado  de  An- 
dronio é  de  Lartgose;  otrosí  era  muy  amado  de  las  aba- 
días é  de  las  órdenes,  á  quien  Andronio  ficiera  mucho 
mal  en  toda  la  tierra  de  Costantínopla;  é  aquel  empe- 
rador Quirzac  non  era  aun  casado,  é  envió  al  rey  de 
Hungría  que  le  enviase  una  so  hermana  que  habia  é  que 
casaría  con  ella;  el  Rey  enviógela  muy  de  grado,  é 
pues  que  adujieron  la  Infanta  á  Costantínopla,  el  Em- 
perador casó  con  ella  é  hobo  en  ella  un  fijo,  que  dijieron 
Alexis;  é  acaesció  que  el  Emperador  andaba  poi:  la  tierra, 
éfué  á  una  abadía  que  era  cerca  Felipa,  o  nascíóel  rey 
Alejandre,  así  como  fallamos,  é  es  á  cinco  jornadas  de 
Costantínopla ,  é  dician  que  allí  fizo  sant  Paulo  la  ma- 
yor parte  de  las  epístolas;  é  aquella  cibdad  es  agora 
llamada  Estivos;  é  cuando  Alexis,  un  hermano  del  em- 
perador Quirzac,  sopo  que  el  Emperador  estaba  folgan- 
do  en  aquella  abadía ,  dijo  á  su  mujier  que  quería  ir  á 
su  hermano  el  Emperador  á  aguardarle.  Estonces  la 
mujier  dijo  que  si  él  non  guísase  cómo  ella  fuese  em- 
peradriz  de  Costantínopla,  que  niuicua jamás  acusla- 
ría  á  élnin  viviría  mas  con  él ;  é  Alexis,  cuando  vio  que 
de  tod'  en  lodo  quería  su  mujier  seer  emperadriz,  cabalgó 
é  fuese  pora  so  hermano  el  Emperador  fasca  (i),  por  ra- 
zón de  servir  é  guardar.  E  el  Emperador  non  se  aguar- 
daba de  la  traición  de  so  hermano,  é  Alexis,  estando  un 
día  con  el  Emperador,  tomól  por  los  cabellos  é  metió  ma- 
no á  un  cannavet,  é  crebantól  los  ojos  é  dejól  allí  ciego, 
é  él  fuese  luego  pora  Costantínopla  é  coronóse  por  em- 
perador é  á  su  mujier  por  emperadriz.  E  pues  que 
Alexis  fué  coronado  por  emperador,  la  mujier  del  em- 
perador Quirzac  tomó  so  fijo  é  enviól  al  rey  de  Hungría, 
so  hermano  é  tío  del  Infante.  E  el  Rey  plógol  mucho 
con  él,  é  críól  é  fízol  mucho  d'algo  fasta  la  muebda  (2) 
de  Francia,  así  como  oirédes  adelante. 

El  ríe  home  que  ya  oyesles  en  esta  hestoría  ante  desto 
que  era  pariente  coronal  del  emperador  don  Manuel, 
cuando  sopo  que  Alexis  habia  cegado  al  emperador  Quir- 
zac, so  hermano,  é  que  él  era  emperador,  ayuntó  muy 
grand  poder  é  díóles  é  prometióles  muy  grand  algo,  é 
fuese  con  grand  liueste  pora  Costantínopla.  Alexis  el 
emperador,  cuandosopo  que  vinia  sobr'él  Libernas,  rogó 
á  Cerrado  el  marqués,  que  era  estonces  en  Costantíno- 
pla, que  él  é  su  yente  que  fincasen  con  él  fasta  que  hobíc- 
se  encimado  su  guerra;  é  el  Marqués  respondiól  que  lo 
faría  é  que  fincaría  con  él  muy  de  grado.  Libernas  vino 
pora  ante  Costantínopla ,  sos  haces  paradas,  é  él  iba 
en  la  primera  haz;  é  el  Emperador  non  quiso  salir  con- 
tra Libernas  por  razón  que  habia  grand  parentesco  en 
la  cibdad.  Estonces  el  Maríjués  armóse  é  salió  fuera 

(i)  Fasca  estíi  aquí  por /(íído  ó  hacia,  como  si  dijera  «pora 
iiácia  el  Emperador». 

(2)  //  le  garúe  el  norri  jusque  a  ttti  tans  que  muele  fu  de  Fratue^ 
diré  el  original,  de  donde  se  colige  que  muebda  está  aquí  usado 
por  movimiento,  guerra,  motin  {Acmolus). 
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déla  cibdad,  é  preguntó  que  cuál  era  Libernas,  é 
mostrárongele  é  fuese  contra  él ;  é  cuedó  Libernas  é 
los  que  estaban  con  él  en  el  haz  que  salia  de  la  villa  po- 
ra seer  de  su  parte;  é  cuando  fué  acerca  de  Libernas, 
dio  de  las  espuelas  al  caballo  cuanto  mas  pudo  é  fuél 
ferir,  é  diól  tal  colpe,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra, 
é  después  tornóse  pora  Costanlinopla.  La  hueste  que 
venia  con  él  pora  cercar  á  Costantinopla,  cuando  vieron 
á  so  sennor  muerto,  fuéronse;  é  el  Emperador  envió 
luego  por  el  Marqués  é  rogól  que  estidiese  allí  con  él 
en  el  palacio,  ca  se  temía  de  los  parientes  de  Libernas; 
é  Cerrado  fincó  con  el  Emperador  fasta  que  fué  tiempo 
de  se  ir  pora  Híerusalen,  pora  la  cibdad  que  Dios  había 
dicho  que  dejaría  á  los  cristianos. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Corrado 
é  del  emperador  de  Costantinopla,  por  contar  del  rey 
Baldovin  el  ninno,  de  Híerusalen,  cómo  murió. 

CAPITULO  CXXVL 

De  cómo  murió  el  rey  Baldovin  el  ninno. 

El  rey  Baldovin ,  que  estaba  en  Acre  en  guarda  del 
conde  Jocelin,  tío  de  su  madre ,  enfermó  é  murió.  Es- 
tonces pensó  el  conde  Jocelin  una  grand  traición  que 
fizo;  el  conde  de  Triple  díjol  que  se  fuese  pora  Taba- 
na é  que  non  fuese  á  Hiirusalen  al  enterramiento  del 
Rey ,  nín  dejase  ir  allá  á  ninguno  de  los  ricos  homes, 
mas  quel  diesen  á  los  freíres  del  Temple  que  lo  leva- 
sen á  Híerusalen  é  quel  enterrasen.  El  conde  de  Triple 
fizo  so  consejo ,  onde  fizo  grand  locura  en  ello.  Los 
freires  tomaron  al  Rey  é  leváronle  á  Híerusalen  á  en- 
terrar. Estonces  el  conde  de  Triple  fuese  pora  Tabaria, 
é  fué  luego  el  conde  Jocelin  é  apoderóse  de  la  cib- 
dad de  Acre,  é  después  fuese  pora  Barut ,  que  tenia  el 
conde  de  Triple  en  pennos ,  é  entró  en  ella  con  engan- 
no  é  bastecióla  de  su  yente.  Después  envió  á  la  conde- 
sa de  Jaffa ,  que  era  su  sobrina,  que  se  fuese  pora  Híe- 
rusalen, é  pues  que  el  Rey  fuese  enterrado,  que  se 
apoderase  de  la  cibdad ,  é  que  se  Ocíese  coronar  por 
reina.  Cuando  el  conde  de  Triple  sopo  cómo  Jocelin 
le  había  traído ,  envió  por  todos  los  ricos  homes  de  la 
tierra,  que  viniesen  á  él  á  la  cibdad  de  Núples,  é  vi- 
nieron todos ,  sinon  el  conde  Jocelin  é  el  príncep  don 
Rinall;  é  el  conde  Jocelin  non  quiso  desamparar  á  Acre. 
La  condesa  de  Jaffa,  cuando  víó  aquello  quel  enviaba 
decir  el  conde  Jocelin ,  plógol  ende  mucho ,  é  tomó  so 
marido  é  sos  compannas,  é  fuéronse  fora  Híerusalen, 
é  fizo  luego  enterrar  al  Rey,  é  fué  al  enterramiento  su 
abuelo  el  marqués  Bonifaz ,  é  el  Patriarca  é  el  maestre 
del  Temple.  Pues  que  la  Condesa  bobo  enterrado  al 
Rey,fabló  con  aquellos  homes  buenos,  é  rogóles  quel 
consejasen.  El  Patriarca  é  los  otros  homes  buenos  res- 
pondiéronle que  se  non  quejase ,  ca  por  cierto  alzarla- 
hian  regna  é  coronarla-hian.  E  estonces  enviaron  lue- 
go mamiaderos,  por  que  se  ayuntaron  el  Patriarca  é  los 
otros  homes  buenos  é  hobieron  consejo  sobre  aquel  fecho 
que  cómo  farian ;  é  el  acuerdo  fué  atal ,  que  la  Condesa 
que  enviase  al  conde  de  Triple  é  á  los  ricos  homes  que 
estaban  en  Náples,  que  los  rogaba  que  viniesen  á  so  co- 
ronamiento, ca  bien  sabían  ellos  que  ella  era  heredera 
delregao.  Los  ricos  homes  respoodiéroa le  que  qod  irían 
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allá;  é  enviaron  dos  abades  de  Cesteles  (i)  al  Patriar- 
ca é  al  maestre  del  Temple  é  al  del  Hospital ,  que  les 
defendían  de  la  parle  de  Diosé  del  Apostóligo  que  non 
coronasen  la  condesa  de  Jaffa.  Los  abades  fuéronse  pora 
Híerusalen ,  é  dos  caballeros  con  ellos ,  é  recabdaron  su 
mensaje.  E  el  Patriarca  é  el  maestre  del  Temple  é  el 
príncep  don  Rínalt,  cuando  aquello  vieron ,  dijieron 
que  non  dejarían  por  ellos  de  coronar  la  duenna;  mas 
el  maestre  del  Hospital  non  quiso  hí  seer.  E  estonces 
cerraron  las  puertas  de  la  cibdad,  en  manera  que  nin 
entraba  uno  nin  salía  otro  sinon  por  muy  grand  recab- 
do;  é  esto  facían  por  razón  de  los  ricos  homes  que  es- 
taban en  Náples,  á  doce  millas  d'allí ,  que  non  viniesen 
á  deshora  entrar  en  la  cibdad,  en  cuanto  se  ellos  tra- 
bajaban en  coronar  la  duenna.  Cuando  los  ricos  homes 
oyeron  decir  que  las  puertas  de  la  cibdad  eran  cerra- 
das é  que  non  podía  home  entrar  nin  salir,  tomaron  un 
home  que  era  natural  de  Híerusalen,  é  vistiéronle  pan- 
nos de  monje ,  é  enviáronle  pora  Híerusalen  á  saber 
cómo  coronarían  la  duenna;  é  aquel  home  fué,  mas 
non  pudo  entrar  en  Híerusalen ;  é  pues  que  non  pudo 
entrar,  fuese  pora  la  Magdalena ,  que  se  tenia  coa  los 
muros  de  la  cibdad,  o  había  un  postigo  pequenno  por  o 
poiiian  entrar  en  la  cibdad ,  é  trabó  tanto  con  el  abad 
de  la  Magdalena,  quel  dejó  entrar  por  aquel  postigo, 
é  fuese  porai  Sepulcro,  é  estido  hí  tanto,  fasta  que  víó 
aquello  por  quel  enviaran.  El  maestre  del  Temple  é  el 
príncep  don  Rinall  tomaron  la  duenna,  é  leváronla  al 
Sepulcro  al  Patriarca  que  la  coronase.  E  estonces  el 
príncep  don  Rínalt  subió  en  alto é  dijo  al  pueblo:  nVos 
sabédes  bien  que  el  rey  Baldovin  é  so  fijo ,  que  habían 
fecho  coronar,  son  muertos ,  é  el  regno  fincó  sin  here- 
dero é  sin  gobernador,  é  queremos  nos  por  vuestro 
consejo  coronar  á  donna  Sebilla,  que  está  aquí,  que  fué 
fija  del  rey  Amauric  é  hermana  del  rey  Baldovin ,  ca 
ella  es  la  heredera  del  regno.»  A  esto  respondió  tod'el 
pueblo,  é  dijieron  á  una  voz  que  mas  querían  heredero 
del  rey  Amauric  que  de  ningún  otro,  é  non  se  mem- 
braron  de  la  yura  que  habían  fecho  al  conde  de  Triple, 
por  que  les  contesció  por  ello  después  mal.  E  desque  la 
duenna  fué  al  Sepulcro,  demandó  el  Patriarca  al  maes- 
tre del  Tem{ile  las  llaves  del  tesoro  o  estaban  las  coro- 
nas, é  él  diógelas  de  grado,  é  después  dijo  al  maestre  del 
Hospital  que  diese  la  su  llave ;  él  respondió  que  nin  gela 
daría  nín  sería  en  aquel  fecho ,  sinon  sí  fuese  por  con- 
sejo de  los  ricos  homes  de  la  tierra.  Estonces  el  Patriar- 
ca é  el  príncep  don  Rinall  é  el  maestre  del  Templo 
fueron  á  aquel  maestre  del  Hospital  por  la  llave.  Cuan- 
do él  sopo  que  viiiian  á  él ,  fué  é  ascondióse  en  su  casa 
en  una  c> niara,  é  antes  fué  hora  de  nona  quel  pudie- 
sen fallar;  é  después  quel  fallaron,  rogáronle  que  les 
diese  la  llave.  Respondióles  él  que  lo  non  faria;  é  tanto 
le  rogaron  éV  dijieron,  que  se  bobo  de  asannar,  é  ellos 
otrosí;  é  cuando  vio  él  aquello,  hobo  miedo  que  las  lo- 
marían á  un  freiré  suyo  que  las  tenía ,  é  estonces  de- 
mandólas él  á  aquel  freiré,  é  tomólas,  é  díó  con  ellas 
en  medio  del  palacio.  Estonces  fué  el  príncep  don  Ri- 
nall é  tomó  las  llaves  é  fuéronse  pora'l  tesoro ,  é  saca- 
ron ende  dos  coronas  é  leváronlas  al  Patriarca,  é  él 
puso  el  una  sobr'el  altar  del  Sepulcro,  é  con  la  otra  co- 
tí) CUütux,  Citeaox,  Cist«r. 
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ronó  la  duenna.  Después  que  la  Condesa  fué  coronada 
por  reina,  díjol  el  Patriarca :  «Duenna,  vos  sódes  mu- 
jier,  é  habédes  mester  que  liayádes  con  vusco  quien  vos 
ayude  á  mantener  el  regno ;  ved  aquí  esta  otra  corona; 
tomadla,  é  dadla  á  tal  heme,  que  pueda  gobernar  el 
regno  é  mantenerle.»  Estonces  la  Reina  tomó  la  corona, 
é  llamó  á  su  marido,  que  estaba  hí  con  ella,  é  díjol: 
«Sennor,  llegad  á  adelante  é  recebid  esta  corona,  ca 
non  connosco  otro  en  quien  ella  pueda  seer  mejor  em- 
pleada que  en  vos.  Estonces  el  marido  fincó  los  hinojos 
ant'ella,  é  púsoi  la  corona  en  la  cabesza.  E  desta  guisa 
que  liabédes  oído  fueron  coronados  el  conde  é  la  con- 
desa de  Jaffa ,  é  aquello  fué  fecho  cuando  andaba  el  anno 
de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
é  ochenta  é  seis ;  é  aquel  coronamiento  fué  fecho  en 
viernes ,  lo  que  nuncua  ficieran  á  otro  rey  nin  reina 
en  Hierusalen ,  é  aun  las  puertas  cerradas. 

El  home  que  habían  enviado  los  ricos  homes  en  guisa 
de  monje,  pues  que  bobo  visto  tod'aquello,  fuese  poraM 
postigo  por  o  entrara ,  é  salió  é  fuese  pora  la  cibdad  de 
Ndples,  o  estaba  el  conde  de  Triple  é  los  ricos  homes, 
é  contógelo  todo  como  pasara  el  fecho.  Baldovin  de 
Ramas ,  cuando  oyó  que  Guión  de  Lisinan  era  rey  de 
Hierusalen,  dijo:  «Bien  vos  digo  por  cierto  que  non  se- 
rá rey  un  anno.»  E  así  contesció,  ca  él  fué  coronado 
mediado  de  setiembre,  é  perdió  el  regno  por  Sant  Mar- 
tin de  Derrama-Gaviellas ,  que  es  entrada  de  julio  (1). 
E  después  dijo  aquel  Baldovin  al  conde  de  Triple  é  á  los 
otros  ricos  homes  de  la  tierra :  «Sennores,  faga  cada  uno 
lo  mejor  que  pudiere ,  ca  perdida  es  la  tierra ,  é  quiero 
yo  salírme  della  é  desampararla ,  ca  non  quiero  haber 
facerlo  nin  ser  enculpado ,  nin  que  retrayan  á  mío  lin- 
naje  que  yo  era  á  la  perdición  de  la  tierra;  ca  yo  con- 
nosco tan  bien  el  Rey  que  agora  es ,  por  malo  é  por 
sannudo  é  por  desconnocieiit,  que  por  mi  consejo,  quel 
consejaría  bien,  nin  por  el  de  ningún  de  vos,  non  fará 
nada;  é  por  esto  quiéreme  yo  ir  de  la  tierra. 

C.\PITULO  CXXVII. 

Del  acuerdo  que  hobieron  los  ricos  homes  que  se  viiiian  con  el 
conde  de  Triple. 

Los  ricos  homes  apartáronse  é  tomaron  consejo  en- 
tre sí ,  é  desí  fuéronse  pora'l  Conde  é  díjiéronle :  aSen- 
nor,  pues  que  el  fecho  es  llegado ,  tanto  que  han  fecho 
rey  en  Hierusalen  ,  nos  non  podemos  seer  contra  él ,  ca 
seriamos  por  ende  culpados;  onde  vos  rogamos  mucho 
por  Dios  que  vos  pese  ,  mas  idvos  pora  Tabaria  é  estad 
hí ,  é  nos  iremos  á  Hierusalen  é  farémos  nuestros  ho- 
menajes, é  después  facervos  hemos  cuanta  ayuda  pu- 
diérmos,  salvo  nuestras  honras.»  E  pues  que  vio  el 
conde  de  Triple  que  todos  los  ricos  homes  le  habían 
fallescido,  fuese  pora  Tabaria;  mas  Baldovin  de  Ramas 
non  fué  en  aquel  acuerdo.  Los  otros  ricos  homes  fué- 
ronse pora  Hierusalen  é  ficíeron  homenaje  al  Rey  todos, 
sinon  Baldovin  de  Ramas;  mas  envió  allá  un  so  fijo, 
que  era  aun  nínno,  é  comendól  á  los  ricos  homes,  é 
rogóles  que  rogasen  al  Rey  que  diese  á  aquel  so  fijo  la 
tierra  que  él  tenia  é  le  dejaba,  é  que  tomase  homenaje 

(1)  A  la  Saint  Martin  bouillant  gui  est  áevatU  Aotí.  Aquí  el  códice 
presenta  una  lección  muy  diferente  de  la  del  impreso,  pues  dice : 
Sant  Martin  de  Rama-Gamellat. 
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del.  E  desque  los  ricos  homes  hobieron  fecho  so  home- 
naje al  Rey,  rogáronle  por  aquel  nínno,  fijo  de  Baldo- 
vin de  Ramas ,  quel  diese  la  tierra  de  su  padre.  El  Rej 
respondióles  quel  non  daria  la  tierra  á  aquel  nínno,  nír 
tomaría  del  homenaje,  fasta  que  el  padre  viniese  á  él 
ér  ficíese  homenaje ;  é  después  que  el  padre  le  hobiesf 
fecho  homenaje,  él  sabría  qué  facer,  si  daria  la  lierrí 
al  fijo  ó  si  non. 

CAPITULO  CXXVllI. 

De  cdmo  se  fué  del  regno  de  Suria  Baldovin,  é  se  fué  con  sos 
caballeros  é  sos  compannas  pora'l  príncep  de  Antioca. 

El  Rey,  pues  que  vio  que  Baldovin  de  Ramas  ñor 
vinia  á  él,  envió  por  él  estonces,  é  vino  Baldovin ;  i 
pues  que  fué  en  Hierusalen ,  mandó  á  él  é  á  los  otros 
ricos  homes  que  fuesen  á  la  eglesía  de  Santa  Cruz; 
que  había  de  fablar  con  ellos.  Pues  que  fueron  ayunta- 
dos, asentóse  el  Rey  en  una  síella  alta,  é  comenzó  é 
fablar  é  mostrar  á  la  yente  cómo  era  coronado  por  rey  de 
Hierusalen ,  é  cómol  había  fecho  Dios  tan  grand  mer- 
ced, en  quel  había  dado  tan  digna  corona;  éque  deman- 
daba á  lodos  quel  ficiesen  homenaje ,  así  como  los  ho- 
mes buenos  lo  deben  facer  á  so  sennor,  é  non  dijo  mas, 
Pues  que  el  Rey  bobo  acabada  su  razón ,  dijo  al  príncep 
don  Rinalt,  que  estaba  cerca  del ,  que  llamase  á  Baldo- 
vin de  Ramas,  é  quel  ficíese  homenaje;  é  el  príncep 
don  Rinalt  llamól  tres  veces,  é  él,  como  home  entendi- 
do, non  le  quiso  responder;  é  cuando  vio  el  Rey  qu€ 
Baldovin  non  quería  responder  al  príncep  don  Rinaltj 
llamól  él  mismo  é  díjol:  «Amigo,  legad  adelant  é  fa- 
cedme  homenaje,  é  farédes  en  ello  placer  á  lodos  es- 
tos homes  buenos  que  están  aquí.»  E  él  respondió  así: 
«Nuncua  el  mío  padre  le  fizo  al  vuestro,  nin  yo  non  lo 
faré  á  vos.»  Estonces  díjol  el  Rey  que  saliese  de  la  tier- 
ra. Respondíól  él  que  lo  faría  muy  de  grado ,  é  el  Hev 
díól  plazo  en  que  se  fuese  del  regno.  Baldovin  espidióse 
allí  del  Rey  é  desí  de  los  ricos  homes ,  é  entró  en  so 
camino  contra  Antioca.  E  cuando  el  príncep  de  Antioca 
oyó  decir  que  Baldovin  de  Ramas  se  iba  pora  él  con  su 
yent,  plógol  mucho,  é  saliól  á  recebir  con  muy  grand 
yent ,  é  díól  mas  tierra  que  non  tenia  antes. 

CAPITULO  CXXIX. 

De  cómo  priso  el  príncep  don  Rinalt  la  hermana  de  Saladin  é  la 
recua  con  que  vinia ;  por  que  se  crebantaron  las  treguas  que 
habían  los  cristianos  con  Saladin. 

En  aquel  tíetffpo  que  pasaban  las  cosas  en  el  regno 
de  Hierusalen ,  así  como  habédes  oído ,  veno  un  borne 
al  príncep  don  Rinalt ,  é  díjol  que  iba  una  recua  de  Ba- 
billonna  á  Domas,  é  había  de  pasar  por  la  tierra  del 
Crac.  El  Príncep,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  cabalgó 
é  fuese  pora'l  Crac,  é  tomó  su  yente,  é  salió  et  pren- 
dió la  recua  ,  é  á  una  hermana  de  Saladin ,  que  venia 
con  la  recua.  E  desque  Saladin  oyó  que  el  príncep  Ri- 
nalt había  tomado  su  recua  é  su  hermana  pesól  ende 
mucho,  é  envió  luego  sos  mensajeros  al  Rey  nuevo  á 
demandarle  la  recua  é  su  hermana ,  que  gelo  envíase 
todo  libre  é  quito;  ca  él  non  quería  crebanlar  las  tre- 
guas que  pusiera  con  el  rey  nínno  que  finara  estonces. 
El  rey  Guión  mandó  luego  al  príncep  Rinalt  que  tor- 
nase la  recua  que  tomara,  é  la  hermana  de  Saladin; 


LIBRO 
é  el  Príncep  respondió  que  non  daría  nin  tornaría  ende 
ninguna  cosa ;  ca  tan  bien  era  él  sennor  de  su  tierra 
como  él  de  la  suya ,  é  demás  que  él  non  habia  treguas 
con  los  moros.  E  el  achaque  por  que  se  perdió  el  regno 
deHierusalen  fué  por  aquella  recua  que  tomaron  en  las 
treguas ,  así  como  habédes  oido. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoriaáfablardesto,  por  con- 
tar del  rey  Guión. 

CAPITULO  CXXX. 

De  cómo  consejaron  al  rey  Guión  que  fuera  contra  el  rey 
de  Triple. 

El  rey  Guión  estaba  en  Hierusalen,  é  fabló  con  el 
maestre  del  Temple,  é  demandól  consejo  qué  podria 
facer  contra'l  conde  de  Triple,  quel  non  quería  facer 
homenaje ,  é  el  Maestre  consejól  que  ayuntase  su  hues- 
te é  que  fuese  cercarle  á  Tabaria ,  é  el  Rey  fizólo  así. 
E  cuando  el  conde  de  Triple  sopo  cómo  el  Rey  sacaba 
su  hueste  pora  ir  sobr'él,  pesól  ende  mucho,  é  envió 
decir  á  Saladin  ,  que  era  sennor  de  Domas ,  que  el  Rey 
sacaba  hueste  pora  ir  sobr'él,  é  quel  rogaba  quel  en- 
viase yent  de  caballo  é  de  pié ;  Saladin  guisó  luego  muy 
buena  yent  é  enviógela.  E  sobre  eso,  enviól  decir  que  sí 
en  la  mannana  fuese  cercado,  que  luego  otro  dia  le  acor- 
rería él.  E  luego  Saladin  sacó  su  hueste ,  é  ayuntó  muy 
grand  poder  en  Bellinas,  que  es  á  cinco  milias  de  Ta- 
baria. El  rey  Guión,  pues  que  tovo  toda  su  yent  en  Na- 
zaret ,  fué  á  él  Bailan  de  Ibelín  é  díjol :  «Sennor,  ¿por 
qué  ayuntastes  vos  esta  hueste?  Ca  non  es  razón  de 
tener  hueste  en  el  ivierno.»  Respondióle  el  Rey  que 
quería  cercar  Tabaria.  Estonces  díjol  Bailan  :  «Sennor, 
¿por  cuyo  consejo  facédes  vos  esto?»  E  después  díjol : 
«Sennor,  este  consejo  es  muy  malo,  é  nuncua  salió  de 
home  bueno  nin  de  enlendudo ;  é  sabed  por  verdad 
que  por  mío  consejo ,  nin  de  ríe  home  que  vos  lia- 
yádes,  non  irédes  hí;  ca  sabed  que  muy  grand  caba- 
llería de  cristianos  é  de  moros  ha  hí  en  Tabaria ,  é  vos 
lenédes  poca  yent  pora  cercarla,  é  sabed  que  si  vos 
ídes  allá,  que  non  escapara  ninguno  de  cuantos  hí  levá- 
redes ;  ca  luego  que  la  hobiéredes  cercada ,  acorrerla  ha 
Saladin  con  todo  su  poder;  mas  enviad  vuestra  hueste, 
é  yo  é  otros  ricos  homes  de  los  vuestros  iremos  al  Con- 
de é  fablarémos  con  él ,  é  sí  pudiéremos ,  farémos  que 
sea  paz  entre  vos  é  él;  ca  esta  sanna  non  es  buena ,  é 
podría  tornarse  á  grand  mal.»  Estonces  el  Rey  vio  quel 
consejaba  bien ,  é  mandó  á  los  de  la  hueste  que  se  fue- 
sen. E  envió  á  Tabaria  sos  mandaderos ,  é  los  mandade- 
ros fueron  al  Conde ,  é  rogáronle  tnuy  afmcadamíentre 
que  ficíese  paz  con  el  Rey.  Respondióles  el  Conde  que 
por  ninguna  manera  non  lo  faría  fasta  que  fuese  entrega- 
do del  casliello  de  Barul,  de  quel  había  desapoderado.  E 
i\  él  fuese  entregado  del  castiello,  que  después  faría  lodo 
lo  que  to viesen  por  bien.  Los  mandaderos  tornáronse 
pora'l  Rey,  é  contáronle  lo  que  habían  librado  con  el 
Conde. 

CAPITULO  CXXXI. 

Üe  Cí^mo  envió  el  rey  Guión  por  los  prelados  6  por  lo»  ricos 
homes  de  la  tierra,  é  demandóles  consejo  cómo  faria  contra 
Saladin. 

En  tai  manera  fincó  el  estado  de  la  tierra  de  Suría 
reí  ivierno  fasta  la  Pascua.  Estonces  oyó  decir  d 
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Rey  que  Saladin  ayuntaba  su  hueste  pora  entrarle  en 
el  regno,  é  envió  por  los  ricos  homes  é  por  los  prela- 
dos que  viniesen  todos  á  él  á  Hierusalen.  E  pues  que 
fueron  todos  hí,  fizo  sus  córtese  demandóles  consejo  qué 
podria  facer  contra  Saladin,  que  ayuntaba  muy  grand 
poder  pora  venir  sobr'él.  Los  ricos  homes  consejáronle 
que  ¡perdonase  al  conde  de  Triple ;  ca  sóplese  que  d'olra 
guisa  que  non  podria  tener  hueste  contra  los  moros ,  é 
el  conde  de  Triple  tenía  grand  caballería  consigo,  é  era 
home  enlendudo  é  sabidor;  é  si  guiarse  quisiese  por  so 
consejo,  non  temiese  el  poder  de  los  moros.  Otrosí  di- 
jiéronle  :  ((Sennor,  vos  habédes  perdido  el  mejor  ca- 
ballero é  el  mas  entendido  de  toda  la  tierra ,  é  este  es 
Baldovín  de  Ramas ;  é  pues  que  aquel  non  habédes,  si 
perdédes  el  consejo  é  la  ayuda  del  conde  de  Triple,  todo 
es  perdido  cuanto  habédes.»  Respondióles  estonces 
el  Rey  que  de  buena  ipíente  faría  paz  con  él  é  faría 
cuanto  ellos  tovíesen  por  bien.  E  tomó  homes  buenos, 
prelados  é  ricos  homes ,  é  mandóles  que  se  fuesen  pora 
Tabaria  al  conde  de  Triple ,  é  que  üciesen  de  manera 
por  que  hobiese  paz  enlr'ellos ,  é  en  cual  guisa  lo  ellos 
ordenasen  é  pusiesen ,  que  así  lo  otorgaba  él  é  lo  con- 
firmaría. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloría  á  fablar  del  Rey  é 
de  sos  mandaderos,  por  contar  de  Norandín,  fijo  de 
Saladin. 

CAPITULO  CXXXIL 
Cómo  Norandin,  el  fijo  de  Saladin ,  envió  á  decir  al  conde  de  Tri- 
ple que  le  diera  pasada  por  su  tierra  para  guerrear  al  Rey. 

Norandin ,  fijo  de  Saladin ,  era  caballero  novel  é  nmy 
esforzado ,  é  en  aquel  tiempo  tenía  sos  tiendas  fincadas 
allend  del  flúinen  Jordán.  E  Saladin,  so  padre,  hábíaí 
mandado  que  entrase  en  tierra  de  cristianos ,  é  que  lo- 
mase prenda  por  la  recua  que  el  príncep  Rínall  había 
lomada,  é  por  su  hermana,  que  tomara  con  la  recua; 
é  porque  él  non  podía  entrar  sinon  por  tierra  de  Taba- 
ría  ,  é  el  sennorío  era  del  conde  de  Triple ,  que  pusiera 
con  él  las  treguas,  épor  aquello  mandaba  Saladin  pen- 
drar en  su  tierra,  o  fuera  tomada  la  recua ;  mas,  porque 
el  Conde  había  treguas  en  aquellos  días  con  el  fijo  de 
Saladin,  á  quien  fuera  él  bueno  muchas  veces,  non 
quiso  facer  mal  en  su  tierra  nin  lomar  hí  la  prenda  fas- 
ta que  gelo  ficíese  saber  E  sopo  cómo  había  desave- 
nencia entr'él  é  el  Rey  ,  é  envió  decir  al  Conde  quel 
non  pensase ,  é  dejase  pasar  por  su  tierra  por  facer  una 
cabalgada  en  t'erra  del  Rey.  Cuando  el  Conde  oyó  aquel 
mandado  de  Norandin  hobo  ende  muy  grand  pesar,  é 
pensó  que  si  dijiese  de  non  d'aquello  quel  demandaba, 
que  perderla  consejo  é  ayuda  de  Saladin,  en  quien  lenia 
grand  ayuda  é  grand  esperanza ;  é  otrosí  sí  otorgase 
aquello  quel  demandaba,  que  era  su  desliondra ,  é  sería 
ende  culpado  é  denostado  por  toda  la  cristiandad.  E 
después  pensó  en  tal  manera  que  guisaría  cómo  guar- 
dase á  los  cristianos  de  danno.  é  compliesc  á  su  amigo 
lo  quel  demandaba;  é  enviól  decir  que  otorgaba  que 
pasase  por  su  tierra  ,  é  entrase  en  la  tierra  que  él  que- 
ría, en  lal  manera  que  el  sol  salido  pasase  el  flúmen 
Jordán ,  é  antes  que  se  pusiese  el  sol  que  se  tornase  á 
su  tierra.  E  Norandin  dijo  que  lo  otorgaba  é  lo  tenia 
por  bien.  Un  dia  on  la  mannana  pasó  el  flúmen  Jordán 
ó  fué  delant  de  Tabaria ,  é  entró  por  hí  en  la  otra  tíer- 
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ra  de  cristianos,  E  estonces  el  Conde  fizo  cerrar  las 
puertas  de  la  cibdad  ,  porque  sus  compannas  non  se 
arrebatasen  é  saliesen  fuera  áembaralarse  con  los  rao- 
ros.  E  el  Conde  sopo  cómo  venían  á  él  mandaderos  del 
Rey ,  c  envió  sus  cartas  á  Nazaret,  á  los  caballeros  que 
estaban  hí  por  fronteros ,  é  por  toda  la  tierra  por  o  sa- 
bia que  los  moros  liabian  de  pasar,  que  por  cosa  que 
viesen  nin  que  oyesen  aquel  dia  non  saliesen  de  sus 
fortalezas ;  ca  sopiesen  que  los  moros  babian  de  entrar 
en  la  tierra  é  facer  cuanto  danno  pudiesen  ;  é  si  estu- 
diesen  quedos ,  que  non  saliesen  de  las  fortalezas  nin 
de  las  villas,  que  non  recibrian  danno;  é  si  fuera  los 
fallasen,  que  serian  muertos  é  presos. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Norandin 
é  del  conde  de  Triple,  por  contar  lo  que  acaesció  á  los 
mandaderos  del  Rey ,  é  cómo  murió  el  maestre  del  Hos- 
pital. 

CAPITULO  CXXXllI. 

Cómo  mataron  al  maestre  del  Hospital,  é  de  lo  que  acaesció  á 
los  mensajeros  del  Rey  que  iban  al  conde  de  Triple. 

Oido  habédes  de  cómo  enviaba  el  Rey  sos  mandade- 
ros al  conde  de  Triple ;  é  los  mandaderos  eran  el  maes- 
tre del  Temple ,  é  el  del  Hospital ,  é  el  arzobispo  de 
Sur ,  é  Balian  de  Ibelin ,  é  don  Rinalt  de  Saeta.  Mas, 
pues  que  el  maestre  del  Temple  bobo  nuevas  del  con- 
de de  Triple  como  babian  de  entrar  en  la  tierra  ,  en- 
vió luego  á  grand  priesa  decir  al  convento  que  era  hí 
cerca  ácualro  muías,  en  una  villa  que  dician  Cauco  (1), 
que  fuesen  luego  con  él ,  ca  otro  dia  de  mannana  ha- 
bían los  moros  á  entrar  en  la  tierra.  E  luego  que  los 
freires  bebieron  mandado  de  so  maestro ,  cabalgaron  é 
fueron  con  él  antes  de  media  noche ;  é  fincaron  sus 
tiendas  delant'el  casliello  de  la  Faba ,  é  en  la  mannana 
fueron  e  pora  Nazaret;  é  los  freires  del  Temple  fueron 
noventa ,  é  los  del  Hospital  diez ,  é  tomaron  los  maes- 
tros cuarenta  caballeros  de  los  que  estaban  hí  fronte- 
ros en  Nazaret  por  el  Rey ,  é  salieron  de  Nazaret,  é  á 
dos  milias  fallaron  los  moros,  en  un  logar  que  llaman  la 
fuente  del  Crejon  ,  que  quiere  decir  la  fuente  de  los 
agriones  (2).  E  los  moros  tornábanse  ya,  é  querían  pasar 
el  numen  Jordán  sin  facer  ningún  danno  á  cristianos ; 
ca  así  como  el  Conde  les  enviara  decir  estudieran  todos' 
quedos  en  sos  logares.  El  caballero  del  Temple,  como 
era  muy  buen  caballero  é  ardid  é  muy  esforzado ,  non 
preciaba  á  otro  ninguno  nin  tenia  á  grand  yent  nin  á 
grand  poder  que  viese  ,  como  aquel  que  era  muy  atre- 
vido además.  E  estonces  non  quiso  creer  el  consejo  del 
maestre  del  Hospital ,  nin  á  otros  freires  qucl  conseja- 
ban bien,  nin  al  alférez  del  Temple.  Em.altrójolos  édíjo- 
les  que  fablaban  como  bornes  que  querían  foír ,  é  que 
grand  tiempo  había  tenido  en  poridad  so  corazón,  mas 
aquel  dia  le  quería  mostrar.  Estonces  el  Alférez  respon- 
dió é  dijo  :  «Si  Dios  quisiere,  yo  non  fuiré  hoy  por 
miedo  de  batalla,  antes  fincaré  en  el  campo  como  fió- 
me de  bien ; »  mas  qu"  él  foiria  como  cobarde  é  malo  é 
recreido.  Sobr'estas  razones  movió  el  maestre  del  Tem- 
ple é  los  caballeros  que  eran  con  él,  é  otrosí  el  maes- 
tre del  Hospital ,  é  fueron  ferir  en  medio  de  los  moros, 
é  cerráronlos  de  guisa,  que  non  parecieron ;  ca  los  mo- 
lí) En  el  original  Caco, 
{i)  El  original  francés  eresson,  que  signiüca  l>*rroi. 
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ros  eran  siete  mil  á  caballo  ,  é  los  cristianos  cient  é 
cuarenta ;  é  en  los  primeros  colpes  mataron  al  maestre 
del  Hospital,  é  desí  á  todos  los  freires  sinon  al  maestre 
del  Temple ,  que  escapó  ende  con  dos  freires ;  é  los  cua- 
renta caballeros  de  Nazaret  todos  fueron  hí  muertos  é 
presos.  Cuando  los  escuderos  é  los  otros  homes  de  pié, 
que  levaban  el  repueste,  vieron  á  sos  sennores  meter 
entre  los  moros,  encerrados  de  todas  partes,  torná- 
ronse cuanto  pudieron  con  tod'aquello  que  levaban,  de 
manera  que  non  se  perdió  ninguna  cosa  d'aquel  re- 
pueste. E  el  maestre  del  Temple ,  é  los  otros  homes 
buenos  que  iban  con  él,  cuando  pasaron  por  Nazaret 
é  se  iban  pora  los  moros ,  mandaron  á  un  home  que  se 
tornase  pora  la  villa,  é  que  ficiese  pregonar  que  todos 
aquellos  que  armas  pudiesen  tomar  fuesen  en  pos  ellos  á 
la  ganantía  (3),  que  ya  babian  desbaratados  los  moros. 
Los  de  la  cibdad  de  Nazaret,  cuantos  pudieron  tomar  ar- 
mas, salieron  todos,  é  fueron  é  llegaron  al  campo  de  la 
batalla ,  é  cuando  legaron  fallaron  todos  los  cristianos 
muertos  é  desbaratados.  Los  rnoros,  cuando  los  vieron, 
dieron  en  ellos,  é  matáronlos  é  prisíéronlos.  E  pues 
que  los  moros  hobíeron  así  desbaratados  los  cristianos 
tomaron  las  cabezas  de  los  caballeros  freires ,  é  atáron- 
las en  las  lanzas,  é  fueron  é  pasaron  por  ante  Tabaria. 
Cuando  los  de  la  cibdad  vieron  que  los  cristianos  eran 
desbaratados ,  é  los  moros  levaban  las  cabezas  en  sus 
lanzas,  é  muchos  que  levaban  presos,  ficieron  gran  due- 
lo. E  desta  guisa  pasó  el  íijo  de  Saladin  el  fíúmen  Jor- 
dán después  del  sol  salido,  ó  tornóse  antes  que  se  pu- 
siese, é  tovo  bien  sus  posturas  al  conde  de  Triple,  ca 
non  fizo  mal  nin  danno  en  castíello  nin  en  villa.  Aque- 
la  facíenda  fué  en  viernes,  el  dia  de  Sant  Yaque  é  Sant 
Felipe ,  primero  día  de  mayo;  é  por  achaque  de  la  re- 
cua que  el  príncep  don  Rinalt  tomara  en  las  treguas, 
fué  comienzo  de  perderse  el  regno  de  Híerusalen.  Ba- 
lian, que  iba  con  los  otros  mandaderos  al  conde  de  Tri- 
ple, hobo  de  fincar  en  Náples ,  é  desí  fuese  de  noche  en 
pos  los  maestres ,  é  cuando  hobo  andado  cuanto  dos  mi- 
lias  legó  á  una  cibdad  que  dicen  Sabast ,  é  vio  cómo  era 
muy  j.rand  noche,  é  dijo  que  non  iria  mas  adelante 
fasta  que  non  oyese  misa,  é  entró  en  la  villa  é  fuese 
pora  casa  del  Obispo ,  é  el  Obispo  recebiól ,  é  comen- 
zaron á  departir  en  sos  fechos ;  é  después  que  vio  el 
Obispo  que  seria  hora  de  misa  mandó  vestir  un  ca- 
pellán pora  decir  la  misa.  E  pues  que  Balian  la  hobo 
oída  fuese  su  camino,  é  cuando  fué  al  castíello  de  la 
Faba  falló  las  tiendas  de  los  freires  fuera,  mas  non  ha- 
bía hí  home  ninguno,  é  maravillóse  qué  podría  aque- 
llo seer,  é  non  fallaba  á  quien  preguntase  qué  era  aque- 
llo ;  é  mandó  á  un  home  que  entrase  en  el  castíello  que 
sóplese  qué  era  aquello,  é  el  home  fué ,  é  entró  en  el 
castíello,  é  comenzó  á  dar  voces;  ca  nin  fallaba  home 
nin  mujer  á  quien  preguntase  nada ;  é  fué  é  entró  en 
una  casa  é  falló  dos  homes  dolientes ,  é  díjoles  qué  era 
de  la  yent  del  casliello ;  mas  ellos  non  le  sopieron  nin- 
guna cosa  cierta  decir.  El  home  tornóse  á  Balian ,  é 
díjol  lo  que  fallara  en  el  casliello;  é  Balian  maravilló- 
se ende  mucho,  é  fuese  so  camino  contra  Nazaret ;  é  él ; 

(3)  Parece  estar  por  ganancia,  bolin;  pero  es  de  observar  qae  ea] 
el  original  francés  Gaaing  ígain)  está  escrito  con  letra  mayúscula  : 
Que  íuit  cil  qui  armes  perroit  porter  aiasteiit  aprés  lui  au  Gaaing. 
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yendo  por  el  camino,  salió  de  un  castiello  un  freiré,  que 
vinia  de  caballo  cuanto  mas  podia,  dando  voces  que 
atendiese.  Balian  atendiól,  é  desque  llegó  preguntól 
qué  nuevas  sabia.  Respondiól  el  que  malas ,  é  conlól 
cómo  el  maestre  del  Hospital  era  descabezado,  é  sos 
freires,  é  otrosí  todos  los  del  Temple,  é  que  non  es- 
capara ende  sinon  el  Maestre  con  tres  freires;  é  los 
caballeros  que  el  Rey  tenia  por  fronteros  en  Nazaret 
otrosí,  que  eran  todos  muertos  é  presos.  Balian,  cuando 
oyó  aquellas  nuevas,  fizo  muy  grand  duelo,  ca  habia 
ende  grand  pesar,  é  estonces  mandó  á  un  su  lióme  tor- 
nar á  Náples,  que  contase  aquellas  malas  nuevas  á  su 
mujier,  é  decir  á  los  caballeros  que  fuesen  luego  con 
él  en  Nazaret ;  é  sabed  por  cierto  que  si  Balian  non 
I     hobiese  atendido  á  oír  misa,  que  llegara  á  la  facien- 
da  ;  é  Balian,  en  entrando  en  Nazaret,  oyó  facer  muy 
I     grandes  duelos  por  toda  la  villa ,  ca  toda  la  yent  se 
I     perdiera  en  la  facienda ;  é  falló  bí  al  maestre  del  Tem- 
:     pie,  é  fincó  bí  con  él  fasta  que  legaron  sos  caballeros.  E 
:     envió  decir  al  Conde  cómo  estaba  en  Nazaret ,  é  que  non 
1     fuera  en  la  facienda.  Cuando  el  Conde  lo  oyó  fué  ende 
muy  alegre,  é  enviól  cincuenta  caballeros  quel  aguar- 
dasen. 

CAPITULO  CXXXIV. 
De  cómo  legaron  los  mandaderos  del  Rey  al  conde  de  Triple. 

Balian,  pues  que  falló  al  maestre  del  Temple  en  Na- 
•   zaret ,  preguntól  cómo  fuera  el  fecbo  de  la  facienda; 
respondiól  él  que  muy  bien  se  probara  hí.  é  que  los 
cristianos  mataran  muciios  de  los  moros  é  habíanles 
i     ya  como  desbaratados,  é  salió  una  celada  de  turcos  de 
una  montanna,  que  los  encerraron  todos,  é  aquella  bo- 
fa fueran  desbaratados ,  é  él  que  escapara  por  grand 
I     aventura.  Estonces  enviaron  por  los  cuerpos,  é  adujié- 
!     ronlosá  Nazaret  é  enterráronlos.  Balian  é  el  arzobispo 
de  Sur  é  el  maestre  del  Temple  entraron  en  so  ca- 
mino pora  ir  recabdar  so  mensaje ,  mas  el  Maestre  tor- 
nóse, porque  estaba  muy  maltrecho  de  los  colpesque 
recibiera  en  la  facienda.  E  Balian  é  el  Arzobispo  fue- 
ron se  pora  Tu  baria. 

C.\PITüLO  CXXXV. 

De  cómo  foé  poesía  la  paz  enlr'el  Rey  ¿  el  conde 
de  Triple. 

Luego  que  el  conde  de  Triple  sopo  que  Balian  é  el 
arzobispo  de  Sur  vinian ,  salióles  á  recebir  al  camino 
con  muy  grand  pesar  de  la  malandanza  que  contes- 
ciera;  é  aquello  non  fué   por  ál  sinon  por  la  grand 
lozanía  del  maestre  del  Temple;  é  pues  que  el  Conde 
los  encontró,  recibióles  muy  bien  é  levólos  pora  sus  pa- 
lacios ,  é  pues  que  hobieron  pasado  é  folgado  ya  cnanto, 
los  homcs  buenos  dijieron  al  Conde  aquello  por  que  vi- 
nieran. E  el  Conde  respondióles  con  grand  vergüenza 
¡    de  la  desaventura  que  contcsciera,  que  faria  de  grado 
lodo  lo  que  ellos  toviesen  por  bien ,  porque  sabia  él 
bien  quel  non  darían  mal  consejo;  ellos  dijiéronle  lue- 
;    go  que  enviase  los  moros  de  la  cibdad  é  que  se  fuese 
I    pora'l  Rey,  ca  así  como  él  se  metía  en  sus  manos ,  así 
;    »e  metiera  el  Rey  por  otorgar  la  paz  é  lodo  lo  que  ellos 
j    flciesen  é  pusiesen  con  él.  E  puestas  é  firmadas  sus 
i    posturas,  enviaron  luego  un  mensajero  al  Rev  á  facer- 
C.-ü. 
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le  saber  que  iba  el  Conde  con  ellos.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquellas  nuevas,  fué  muy  alegre  por  el  Conde  que  ve- 
nia á  él ;  otrosí  había  muy  grand  pesar  por  el  grand 
danno  que  les  contesciera  en  el  camino  en  se  perder 
tantos  freires.  Estonces  salió  el  rey  de  Hierusalen,  é 
fué  á  recebirlos,  é  encontráronse  delante  un  castiello 
que  dicen  Sant  Job ,  porque  dicen  que  aquella  era  la 
morada  de  Job.  E  de  tan  lueane  como  el  Rey  vio  al 
Conde,  descabalgó  é  fuese  contra  él  de  pié;  é  pues 
que  vio  el  Conde  que  el  Rey  iba  de  pié ,  descabalgó  él 
é  fuese  pora  él ,  é  cuando  fué  cerca  del  Rey  fincó  los 
hinojos;  el  Rey  tomólo  por  la  mano  é  levantól  luego,  é 
abrazól  é  besól  por  sennal  de  paz ,  é  tornáronse  é  fue- 
ron albergar  á  Náples.  E  tovieron  sus  fablas,  é  dijol  el 
Conde  que  si  se  quisiese  guiar  por  so  consejo ,  que  so 
regno  seria  firme  é  estable  é  bien  goijernado ;  mas  los 
ricos  homes  malos  é  que  desamaban  al  Conde  non 
quisieron  consentir  al  Rey  queficiese  ninguna  cosa  por 
consejo  del  Conde;  é  de  Náples  fuéronse  pora  Hieru- 
salen ,  é  fueron  recebidos  con  procesión,  faciendo  gran- 
des alegrías  por  amor  de  la  paz  que  era  entr'el  Rey  é 
el  Conde,  de  que  fueron  muy  alegres  todas  las  yentes 
de  la  tierra.  E  el  Conde  non  fincó  hí  sinon  pocos  dias, 
é  díjol  al  Rey  que  ayuntase  su  hueste  á  la  fuent  de 
Saforia ,  ca  él  sabia  bien  que  Saladin  allegaba  so  po- 
der pora  entrar  en  su  tierra ;  otrosí  el  Conde  consejól 
que  enviase  por  el  príncep  de  Antioca  quel  viniese 
ayudar  contra  los  moros,  ca  sopiese  que  habia  perdido 
piesza  de  caballeros,  éel  convenio  del  Temple,  é  el 
maestre  del  Hospital ,  é  aquello  fuera  por  grand  des- 
aventura. 

CAPITULO  CXXXVI. 

De  cómo  ayuntó  el  rey  Guión  de  Hierusalen  su  hueste 

pora  ir  contra  Saladin. 

El  Rey  fizo  así  como  el  Conde  le  consejaba,  é  fuese 
con  su  hueste  pora  la  fuent  de  Saforia,  é  envió  al 
príncep  de  Antioca  quel  enviase  á  so  fijo  don  Remont 
primero  heredero,  con  aquella  yente  que  él  tovíese  por 
bien ;  é  mandó  el  Rey  al  Patriarca  que  tomase  la  vera- 
cruz  ,  é  que  la  levase  á  la  hueste  ;  é  el  Patriarca  tomó 
la  cruz  é  sacóla  de  Hierusalen ,  é  dióla  al  prior  del  Se- 
pulcro que  la  levase  al  Rey ,  ca  él  non  podría  ir  allá. 
Estonces  fué  complida  la  profecía  que  dijo  don  Guillem, 
arzobispo  de  Sur,  cuandol  esleyeron  por  patriarca  ;  ca 
él  dijo  que  Eracles  habia  conquerida  la  veracruz  en 
Pcrsia  é  metida  en  Hierusalen,  é  que  Erácles  la  sa- 
caría ende  é  seria  perdida  en  el  so  tiempo.  E  en  aque- 
lla hora  sacó  Erácles  la  cruz  de  Hierusalen,  é  nuncua 
después  hi  tornó,  antes  fué  perdida  en  la  batalla,  como 
oírédes  adelante. 

CAPITULO  ex XXVI I. 

De  cómo  flcieron  del  tesoro  del  Rey,  que  tenia  eu  guarda 
el  maestre  del  Temple  é  el  del  Hospital. 

Cuando  la  santa  cruz  llegó  á  la  hueste ,  fué  el  maes- 
tre del  Temple  é  dijo  al  Rey  que  ficiese  pregonar  por 
to<la  su  tierra  que  viniesen  á  él  todos  aquellos  que 
quisiesen  tomar  soldadas ,  ca  él  le  metria  en  poder  el 
tesoro  que  la  casa  del  Temple  tenia  en  guarda  del  rey 
de  Inglaterra.  Mas  porque  sepádes  deste  tesoro  por 
cuál  razón  lo  leniu  el  rev  don  Enrié  de  Inglaterra  en  la 
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casa  del  Temple  é  del  Hospital ,  queremos  vos  lo  decir 
aqui.  Cuando  el  rey  don  Enric  fizo  malar  á  santo  Tomás 
de  Conlurber  vio  cómo  ficiera  mal,  é  por  aquello  dijo 
que  iria  á  Ultramar,  é  con  el  ayuda  de  Dios, que  faria 
lií  tanto  de  hien,  quel  perdonaría  Dios  aquel  yerro  ó  los 
otros.  E  después  que  santo  Tomás  fué  muerto ,  el  Rey 
enviaba  cad^anno  á  Ultramar  grand  haber,  é  metíanlo 
en  tesoro  en  la  casa  del  Temple  é  del  Hospital  de  Hie- 
rusalen.  Ésto  facía  él  porque  cuando  fuese  allá  que  fa- 
llase grand  haber,  de  que  pudiese  acoirer  é  ayudar  á 
la  santa  tierra  ,  é  aquel  tesoro  que  el  maestre  del  Tem- 
ple tenia  del  rey  do  Inglaterra  diólo  al  rey  de  Hieru- 
salen  ,  é  dijo  que  lo  diese  en  soldadas,  porque  levase 
consigo  tanta  de  yent  sobre  moros  por  que  pudiesen 
vengar  la  deshondra  que  habían  fecha  á  él  é  la  cristian- 
dad. Estonces  tomó  el  Rey  el  haber,  é  diólo  á  caba- 
lleros é  á  homes  de  pié,  é  mandóles  que  ficiesen  pen- 
dones de  las  armas  del  rey  de  Inglaterra,  por  razón 
que  con  el  so  haber  andaban  en  servicio  de  Jesu- 
cristo. 

CAPITULO  CXXXVIll. 

De  como  se  consejó  el  Rey  con  sos  ricos  homes,  é  del  consejo 
quel  daba  el  conde  de  Triple.     . 

El  Rey  é  sos  ricos  liomes  estando  en  Acre,  llególes 
un  mensajero  deTabaria  que  enviábala  Condesa  ,  que 
sopiesen  que  Saladin  era  entrado  en  el  regno  é  tenia 
cercado  Tabaría,  é  que  tenía  muy  grand  poíler  de 
yent.  El  Rey,  cuando  oyó  estas  nuevas,  fué  muy  desma- 
yado, é  fabló   luego  con  los  ricos  homes  qué  farían 
contra  aquello ;  respondieron  ellos  qué  non  había  otro 
consejo  sinon  que  ecliase  á  Saladin  del  regno ,  é  non 
dubdase,  ca  era  en  comienzo  de  so  sennorío,  é  non  se 
dejase  crebantar  nin.  maltraer  de  los  moros ,  sinon  pre- 
ciarle-hian  poco,  é  Saladin  tenerle-hía  por  cobarde  é 
por  malo ,  é  non  daría  nada  por  él ,  é  seria  en  aventu- 
ra de  perderse  el  regno.  Después  que  acabaron  sus  ra- 
zones, el  Rey  demandó  consejo  al  conde  de  Triple;  el 
Conde  dijo  así  ante  todos:  aScnnor,  yodó  por  buen 
consejo  é  leal  que  fagádes  bastecer  las  cibdades  é  los 
castiellos  d'armas  é  de  viandas ,  é  faced  alzar  los  gana- 
dos en  las  monlannas  que  son  seguras,  é  otrosí  á  los 
labradores  facedlos  acoger  á  las  fortalezas ,  do  guisa 
que  non  finque  fuera  cosa  de  que  los  moros  se  puedan 
ayudar  nin  facer  danno  á  nos.  E  como  quier  que  el 
príncep  de  Antíoca  vos  envió  so  fijo  con  cinouaeula 
caballeros,  enviad  por  Baldovín  de  Ramas,  é  faced  le 
saber  cómo  Saladin  es  entrado  en  el  regno,  éque  ven- 
ga á  acorrer  la  Tierra  Santa.  E  bien  vedes  que  somos 
en  el  corazón  del  verano  é  en  la  mayor  calentura  de 
tod'el  anuo ,  é  asi  serán  cometidos  los  turcos  de  tres 
partes :  la  una  será  por  la  míngua  de  la  vianda,  que  non 
fallarán ;  la  otra,  míngua  de  las  aguas;  la  tercera,  la 
enfermedad  que  habrán,  de  guisa  que  serán  muy  mal- 
trechos. E  cuando  Saladin  quisiera  salir  de  la  tierra, 
nos  estaremos  prestos,  ca  sabremos  su  facíenda  mejor 
que  non  agora ,  é  iremos  en  pos  él ,  é  daremos  en  la 
zaga  de  la  hueste  una  parte  do  la  caballería,  é  los  otros 
irán  á  los  pasos  é  á  los  puertos;  é  con  el  ayuda  de 
nuestro  Sennor  Dios,  farémos  tal  danno  en  ellos,  por 
(}ue  el  regno  fincará  quitó  é  libre  é  en  paz.» 


CAPITULO  CXXXIX. 

De  cómo  fizo  el  Rey  alarde  otra  vez. 

Pues  que  el  Conde  Iiobo  acabada  su  razón  ,  el  maes- 
tre del  Temple  é  el  príncep  don  Rínalt  dijieron  al 
Conde  que  en  el  consejo  que  él  daba  hab"a  mesclado 
del  pelo  del  lobo.  Cuando  el  conde  de  Triple  oyó  aque- 
llo tornóse  contra'l  Rey  é  díjol  así:  «Sennor,  yo  vos 
ruego  é  vos  pido  por  merced ,  como  á  mío  sennor,  que 
vosvayádes  acorrer  á  Tabaría. »  Estonces  el  maestre 
del  Temple  é  el  príncep  don  Rínalt  respondieron  que 
irían  á  aquello  muy  de  grado ;  el  Rey ,  oídas  aquellas  ra- 
zones, tomó  toda  su  hueste  é  fué  linear  las  tiendas  i 
la  fuente  de  Saforía  (1).  Allí  fizo  facer  el  Rey  alarde,  t 
fallaron  que  entre  caballeros  é  peones  que  eran  nueve 
mili ,  ca  por  razón  que  la  veracruz  fué  sacada  de  Hie- 
rusalen,  é  levada  á  la  hueste,  bobo  hí  muy  mas  vente 
que  non  hobiera;  éel  Rey,  cuando  vio  tan  grand  com- 
panna  é  tan  buena ,  tomó  grand  esfuerzo  en  ello ,  é  non 
cató  tanto  por  la  veracruz  nin  rogara  á  Dios  quel  ayu- 
dase á  vencerlos  enemigos  de  la  su  fe ,  por  quel  acaes- 
ció  mal  por  ello.  Después  que  el  Rey  bobo  fecho  se 
alarde ,  quísose  consejar  otra  vez  con  sos  ricos  homes 
é  dijo  al  conde  de  Triple  quel  diese  el  mejor  conseje 
que  pudie.-e ;  el  Conde  respondió  como  home  sabilor  i 
entendido ,  é  dijo  así :  «Sennor ,  sabed  que  el  danno  é 
la  pérdida  es  mia  si  Tabaria  se  pierele;  ca  mi  mujier  ( 
todos  cuatro  mios  fijos  son  dentro,  é  yo  por  cosa  de 
mundo  non  querría  que  se  perdiesen;  é  cuando  m( 
dellos  partí  conséjelos  que  si  por  pecados  non  se  pu- 
eliesen  tener,  ejue  entrasen  en  barcos  é  se  fuesen  por  U 
mar;  é  Sennor,  si  sabor  habédes  de  lidiar  con  Saladin 
levantémosnos  d'aquí,  é  finquemos  las  tiendas  elelan 
Acre ,  é  cslarémos  cerca  de  nuestras  fortalezas;  ca  con 
nosco  á  Saladin  por  tan  lozaneé  por  tan  atrevido,  qu( 
non  se  partirá  del  regno  fasta  que  nos  non  convide  po: 
batalla;  é  si  él  viniere  lieliarcon  ñusco  delante  Acre,  ( 
mcnoscabáredes,  ele  lo  que  Dios  vos  guarde ,  poder  vo 
hédes  acoger  á  la  cibdad  de  Acre  éá  las  oirás  cibdaele 
que  son  cerca  elella. »  Cuando  el  Conde  bobo  acabadi 
su  razón,  el  maestre  del  Temple  dijo  que  aun  habí 
hi  del  pelo  del  lobo;  é  elesque  el  Conde  oyó  aquello 
dijo  al  Rey:  «Sennor,  agora  vos  digo  ante  todos  esto 
homes  buenos  que  vayádes  acorrer  á  Tabaria. »  ReS' 
pendió  él  que  iría  hí  ele  grado.  En  esto  estando,  legó  ui 
mensajero  de  la  conelesa  de  Tabaria  que  sí  non  acorrie- 
sen á  la  cibdad,  que  era  perdida,  é  toda  la  yente  que  h 
era;  é  dicieuelo  estas  nuevas,  levantóse  roído  por  I 
huesteentre  los  caballeros,  diciendo:  «Vayamos  á  acor 
rcr  á  las  ducnnas  é á  las  doncellas  ele  Tabaria.» 

CAPITULO  CXL. 

Do  cómo  acordaron  el  Rey  é  todos  los  ricos  homes  i  aquel  con 
sejo  que  daba  el  conde  de  Triple. 

Cuando  el  conde  de  Triple  hobo  acabada  su  razón 
el  maestre  del  Temple  dijo  que  aun  liabia  hí  del  peí 
elel  lobo,  é  el  Conde  (izo  como  que  lo  non  oyera, 
dijo  al  Rey  :  «Sennor,  si  todo  cuanto  yo  digo  no 
fuere  así  como  oídes ,  yo  me  obligo  que  me  corten  1 

(1)  En  el  códice  Sansforia;  en  el  original  francés,  unas  veci 
ha  Foirei,y  oins  La  Forim, 
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cal)eza.»  Estonces  preguntó  el  Rey  é  los  ricos  liomes 
qué  IriS  semejaba  de  lo  que  el  conde  do  Triple  dicia ; 
ellos  d  jieron  todos  á  una  voz  que  el  Conde  era  muy 
«abidor,  é  en  cuanto  dicia  todo  era  bien  dicho  é  como 
debía ,  é  lodo  era  muy  buen  consejo.  El  Rey  é  los  ri- 
co^ homes  acordaron  lodos  en  uno,  mas  el  maestre  del 
Temple  non  acordaba  con  ellos,  é  esto  era  por  razón 
que  desamaba  él  al  Conde  dias  habla.  Estonces  dijo  el 
Rey  á  los  ricos  homes  que  se  fueran  pora  sus  posadas. 

CAPITULO  CXLI. 

De  ci^mo  desfizo  el  maestre  del  Temple  el  consejo  en  qne  se  acor- 
daran el  Rey  é  los  ricos  homes,  que  diera  el  conde  de  Triple. 

Pues  que  los  ricos  homes  se  partieron  d'aquella  fa- 
bia,  asentóse  el  Rey  á  comer,  é  pues  que  liobo  comi- 
do ,  veno  el  maestre  del  Temple  á  él  é  díjol :  «Sennor, 
¿creédes  vos  á  aquel  traidor  conde  de  Triple,  que  sabé- 
desque  vos  desama  é  querría  vuestro  mal  é  vuestra  des- 
hondra?  Verdad  vos  digo  que,  por  mal  é  por  desliendra 
de  TOS ,  vos  ha  dados  lodos  los  consejos  que  vos  habé- 
des  oídos,  é  grand  vergüenza  é  grand  facerlo  habrédes 
ende  si  non  ídes  adelante.  Vos  sódes  rey  nuevamicn- 
Ire ,  é  nunca  fué  rey  en  esta  tierra  que  tan  grand  yent 
ayuntase  en  tan  poco  tiempo,  é  si  me  ayude  Dios, 
grand  deshondra  é  grand  avillamienlo  será  de  vos  sí 
dejádes  á  seis  millas  d'aquí  perder  una  cibdad,  é  de- 
más que  es  este  el  primero  fecho  que  hobieslps  de  facer 
pues  que  f uestes  rey;  é  mas  vos  digo  :  que  antes  por- 
nian  los  freíres  del  Temple  ios  mantos  blancos  en  tierra, 
é  vendrían  é  empennarian  cuanto  han,  que  non  fuese 
vengada  la  desliendra  que  los  moros  nos  han  fecho ;  é 
faced  pregonar  por  la  hueste  que  se  armen  todos,  é 
{'árese  cada  uno  con  su  haz,  é  sigan  la  senna  de  la 
santa  cruz.»  El  Rey  non  le  osó  contradecir,  antes  (izo 
lo  que  él  mandó,  porquel  temia  él'  amaba  por  razón 
quel  ficiera  rey,  é  lo  ál  porquel  liabia  dado  tod'el  teso- 
ro del  rey  de  Inglaterra.  Estonces  mandó  el  Rey  á  so 
pregonero  que  fuese  por  la  hueste  pregonando  que  se. 
armasen  todos,  é  que  siguiesen  la  senna  de  la  santa 
cruz.  Otrosí  díjnl  el  maestre  del  Temple  al  Rey:  <iSen- 
nor,  otra  cosa  ha  hi,  que  vos  non  catádes  :  el  conde  de 
Triple  querría  ya  que  vos  hobiésedes  perdido  el  regno; 
é  por  aquello  dóvos  yo  por  consejo  que  movádes  d'aqui 
luego,  é  vayamos  desbaratar  á  Saladin,  ca  este  es  el 
primero  fecho  que  vos  comelíesles;  é  sí  non  vos  par- 
lides  d'aquí  é  non  ídes  contra  los  moros,  Saladin  vos 
▼erná  cometer,  é  sí  vos  face  ir  d'aquí  por  fuerza,  la 
desliendra  será  mayor.»  El  Rey  crovo  al  Maestre  de 
cuaniol  dicia,  é  man<ló  mover  la  hueste.  Cuando  los 
ricos  homes  oyeron  el  pregón  del  Rey ,  maravilláronse 
todos,  é  preguntábanse  unos  á  otros  qué  poílria  seer 
aquello,  ó  por  cuyo  consejo  facía  el  Rey  aquel  f  che,  é 
cada  uno  decía  que  non  sabia  ende  parle.  Estonces  se 
maravillaron  mas  los  ricos  homes  por  cuyo  consejo  era 
aquello,  é  non  quisieron  creer  al  pregonero  del  Rey,  é 
fuéronse  pora  la  tienda  del  Rey  pora  dcsiorbar  aquel 
fecho,  si  pudiesen;  é  pues  que  legaron  á  la  tienda,  fa- 
llcron  al  Rey  que  se  armaba ,  é  cuando  los  vio  el  Rey 
non  quiso  que  fablasen  con  él ,  é  díjoles  que  se  fuesen 
armar  luego  é  que  fuesen  en  pos  él;  pero  los  ricos  ho- 
mes dijiéronle:  «Sennor,  ¿por  cuyo  consejo  facédes 
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vos  esto?»  El  Rey  respondió  estonces  é  díjoles:  «Vos 
non  habédes  por  qué  preguntar  mis  poridades  nin  por 
cúvo  consejo  fago  yo  esto;  mas  tengo  por  bien  que  ca- 
'balguédes  é  movádes  luego  pora  ir  contra  Tabaria.» 
Los  ricos  homes,  como  buenos  é  leales ,  con  grand  do- 
ler é  con  grand  pesar  licieron  el  mandado  del  Rey,  pe- 
ro entendían  que  aquel  fecho  non  podría  haber  buena 
cima ;  pero  si  hobiesen  estado  desobedientes  é  rebel- 
des conlra'i  mandamiento  del  Rey,  fuera  mejor  poríi'l 
regno  de  Hierusaleu  é  pora  la  cristiandad.- Aquel  día 
guardó  la  zaga  Balian ,  que  sufrió  grand  trabajo  é  per- 
dió hí  mucho;  é  antes  que  el  Rey  se  partiese  del  alber- 
gada, fueron  las  algaras  de  Saladin  con  la  hueste,  é 
comenzáronles  á  tirar  de  saetas. 

CAPITULO  CXLII. 
De  cómo  los  caballos  de  los  cristianos  non  quisieron  beber. 

.Antes  que  vos  digamos  de  la  hueste ,  contarvos  lie- 
mos de  una  maravilla  qne  conlesció  hí.  Los  caballos 
que  eran  en  la  hueste  de  los  cristianos  ante  día  é  la 
noche  que  habían  de  mover  de  la  fuent  de  Saforia, 
maguer  que  facía  muy  grand  calentura  en  esos  dias, 
non  quisieron  beber  nin  meter  los  rostros  en  el  agua; 
antes  facían  contenent  que  estaban  como  homes  tris- 
tes; onde  acaesció  en  el  otro  día,  cuando  fueron  en  el 
grand  desbarato ,  que  fallescieron  á  la  mayor  coita  á 
sos  sennores ,  ca  se  afogaren  de  sed ,  é  morieron  estan- 
do en  los  caballos.  Otra  aventura  qué  acaesció  en  aque- 
lla hueste  vos  contaremos.  Los  peones  de  la  postrimera 
haz,  que  rodeaban  é guardaban  la  hueste,  fallaron  una 
mora  vieja,  que  cabalgaba  en  una  asna,  é  era  cativa  de 
un  suriano  de  Nazaret,  é  había  hí  bornes  que  la  con- 
noscieron  que  era  de  Nazaret ,  é  tomáronla  é  ficíéronle 
decir  que  por  qué  andaba  á  tal  hora  en  la  hueste ,  ó  qué 
buscaba  hí.  Respondióles  ella  que  era  fechícera  é  an- 
daba aderredor  de  la  hueste  pora  encantar  los  cristia- 
nos é  facerles  fechízos;  é  dijo  que  iiabia  andado  ya  hí 
dos  noches,  é  si  pediera  complir  la  tercera  noche,  que 
hobiera  andado  cercondando  la  hueste  ,  hobiéralos  en- 
cantados é  atados  todos,  de  manera  que  non  escapara 
ninguno  de  la  batalla  o  querían  ir,  é  que  sopiesen  por 
verdad  que  si  moviesen  adclanl,  que  pocos  escaparían 
ende,  é  a(|ucllos  pocos  seria  por  lo  que  non  pudiera 
complir  que  bebiese  andado  toda  la  hueste  cercándola 
tercera  noche,  é  dijo  que  Saladin  le  liabia  dado  grand 
Iraber  porque  ficiese  aquel  escantamiento  é  aquel  ata- 
miento. Estonces  preguntáronlo  si  lo  podría  desfacer; 
respondió  ella  que  si  so  tornasen  cada  unos  pora  so  lo- 
gar, que  lo  podría  desalar,  mas  d'otra  guisa  non  lo  po- 
dria  ya  desfacer.  Los  peones,  cuando  aquello  le  oyeron 
decir,  íicíeron  muy  grand  foguera,  é  echáronla  dentro, 
mas  ella  salióse  luego  fuera,  é  ellos  tornáronla  hí  como 
de  cabo,  é  salióse  ende,  é  nuncua  tantas  veces  la  me- 
tían en  la  foguera  que  tantas  n  n  se  saliese  ella  fuera 
sana.  Estonces,  cuamloaíjuello  vieron ,  un  peón  metió 
mane  á  una  facha  »>  diól  con  ella  en  la  cabeza,  de  ma- 
nera que  toda  la  partió  é  matóla,  é  después  metiéronla 
en  la  foguera  é  ardió.  E  Saladin ,  cuando  sopo  que 
aquella  mora  era  muerta ,  hobo  ende  grand  pesar,  é  muy 
grand  haber  diera  por  ella  porque  la  non  quemasen. 

Pero  non  vos  debe  Jes  maravillar  deslo  quefacia  aque- 
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lia  mora,  ca  fallamos  escripto  en  el  cuarto  libro  de  Moi- 
sés (i),  Cuando  los  fijos  de  Israel  hobieron  pasado  el  de- 
sierto del  mont  Sinaí,  é  entraron  en  la  tierra  de  Moab, 
que  llaman  agora  la  tierra  del  Crac  de  Mont-Real,  el  rey 
¿'aquella  tierra  habia  nombre  Balac,  é  por  el  miedo 
que  bobo  de  los  fijos  de  Israel,  por  lo  que  babian  fecbo 
á  los  oíros  reyes  de  la  tierra  que  eran  sos  vecinos,  to- 
mó bornes  de  su  casa,  en  quien  él  fiaba,  é  dióles  muy 
prand  baber,  é  mandóles  que  fuesen  buscar  á  Balaan 
el  encantador,  é  díjoles  quel  diesen  aquel  baber,  é  quel 
prometiesen  aun  mas,  por  razón  que  viniese  encantar 
los  fijos  de  Israel ,  quel  non  pudiesen  facer  mal  nin  pe- 
sar. E  aquellos  bornes  fueron  é  buscaron  á  Balaan ,  é 
falláronle  allende  del  rio  de  Eufrates  en  tierra  de  Roax, 
é  dijiéronle  cómo  enviaba  por  él  Balac,  so  sennor,  é 
dieron  por  él  aquel  baber,  é  él  díjoles  que  iria  con 
ellos;  é  una  nocbe  fizo  sus  oraciones  é  sus  ofrendas 
al  Dio,  según  que  solia  facer;  é  en  su  visión  bobo 
respuesta  que  non  fuese  allí  o  enviaban  por  él,  é  que 
se  guardase  quel  non  maldijiesen  los  fijos  de  Israel. 
Mas  él  non  quiso  obedescer  aquel  mandamiento  que  ba- 
bia  visto  en  su  visión,  é  quiso  ir  contra  los  lijos  de 
Israel.  Estonces  el  nuestro  Sennor  Dios  enviól  el  so  án- 
gel en  el  camino  o  iba ,  é  paróse  anl'él  con  una  espada 
en  la  mano;  é  aquella  hora  el  asna  en  que  iba  Balaan 
caballero  espántesele  é  salió  de  la  carrera,  é  iba  por 
un  campo  cuanto  podia,  é  Balaan  firióla  estonces  é 
quísola  tornar  á  la  carrera ,  é  cuando  fué  en  un  logar 
estrecbo  entre  unas  vinnas,  el  ángel  parósele  delante, 
la  espada  en  su  mano;  el  asna  espantóse,  de  guisa  que 
derribó  á  Balaan ,  é  salíól  el  pié  de  so  logar;  estonces 
Balaan  firióla  édiól  nmcbas  con  una  vara;  é  cuando  la 
feria,  nuestro  Sennor  fizo  fablar  la  asna,  é  dijo  á  Ba- 
laan: «Sennor,  ya  me  ferieste  tres  veces,  é  vos  sabé- 
des  queyosó  vuestra  bestia  que  solédes  cabalgar;  ¿por 
qué  me  ferídes  é  me  matádes  tan  mal?»  Estonces  res- 
pondió Balaan  é  dijo :  u  Si  yo  toviese  una  espada  en  la 
mano,  de  grado  le  malaria  agora.»  E  en  esta  palabra 
que  dijo  Balaan ,  dice.  Dios  diól  gracia,  é  vio  al  ángel 
que  estaba  delanl'él;  é  así  comol  vio,  fincó  los  hinojos 
é  aoról.  Estonces  díjol  el  ángel:  «De  tu  camino  que 
vas  non  mo  place,  ca  es  contra  mi  voluntad.»  Respon- 
diól  Balaan  é  dijo :  uSennor,  pues  tornarme  be,  si  vos 
ploguiere.»  Díjol  el  ángel:  «Non  quiero  que  te  tornes, 
mas  vé,  é  guárdate  que  non  maldigas  á  los  lijos  de 
Israel.»  Estonces  Balaan  comondóse  en  su  gracia  é 
fuese  pora  Balac ,  é  Balac  recibiól  muy  bien  é  lionra- 
damienlre,  é  plógo!  mucho  con  él,  é  tomólo  é  levólo 
á  una  montanna  alta,  porque  pudiese  mejor  ver  los 
fijos  de  Israel  é  maldecirlos;  é  cuando  los  vio,  dijo  á 
Balac:  «¿Cómo  cuedas  que  pueda  yo  maldecir  á  aque- 
llos que  Dios  ha  bcndichos?»  E  estonces  Balaan  dijo 
la  profecía  de  Santa  María  é  de  la  nascencia  de  Jesu- 
cristo en  tal  manera:  «Una  estrella  nascerá  de  Jacob, 
é  un  homo  se  levantará  de  Israel,  é  ferirá  é  deslroirá 
los  cabdicllos  de  Moab.»  E  cuando  Balac  vio  que  non 
podia  vencer  los  fijos  de  Israel  por  maldiciones  ni  por 
escanlamientos,  dijo  á  Balaan  qué  consejo  faria.  Bes- 
pondiól  él  que  tomase  las  mas  fermosas  mujicres  de  su 

(1)  Lo  que  sigue  hasta  terminar  el  capítulo  esti  muy  ampliado 
por  el  traductor. 


tierra,  é  que  les  diesen  mucho  vino  que  levasen  á  la 
hueste  de  los  fijos  de  Israel ;  é  porque  andaban  cansa- 
dos é  lazrados ,  cuando  viesen  la  fermosura  de  las  mu- 
jieres,  habrían  cobdicia  de  pasar  á  ellas,  é  bebrían  el 
vino  é  embebdaríc-hian,  é  pecarían  con  ellas,  é  farian 
pesar  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é  él  asannarse-hia  contra 
ellos.  E  si  por  ventura  viese  Balac  que  non  se  pagaban 
de  las  mujieres  é  las  ficiesen  tornar  en  salvo ,  que  so- 
píese  por  cierto  quel  destroírian.  Estonces  tomó  Balac 
una  companna  de  mujieres  muy  fermosas,  é  enviólas 
con  vino  á  los  fijos  de  Israel ,  é  ellos  recebiéronlas  muy 
bien ,  é  bebieron  el  vino  é  pecaron  con  ellas.  E  por  esto 
non  se  debe  ninguno  maravillar  si  la  tierra  de  Hieru- 
salen  fué  perdida  é  sacada  de  mano  de  los  cristianos, 
ca  ellos  facían  tantos  pecados  en  Hierusalen,  que  nues- 
tro Sennor  Dios  bobo  ende  grand  pesar;  é  en  logar  de 
servir  á  Dios  servían  al  diablo,  que  los  cngannó  é  me- 
tió desavenencia  entr'ellos,  por  que  se  perdió  el  regno, 
é  sacól  de  sus  manos,  Eeslo  contescíó  cuando  non  bobo, 
del  línuüje  del  caballero  del  Cisne  (2) ,  ca  luego  que  el 
regno  de  Hierusalen  salió  del  poder  de  los  nietos  é  de 
los  bisnietos  del  caballero  del  Cisne,  que  la  conquerió, 
é  entró  en  poder  de  bome  extraigo,  tornóse  el  regno  á 
yent  exlranna ,  como  antes  era. 

Mas  agora  deja  aquí  la  besloria  á  coatar  desto ,  por 
contar  del  rey  Guión  de  Hierusalen. 

"-^'^"'        CAPITULO  CXLIII. 
Cómo  los  moros  toUieron  el  agua  á  los  cristianos. 

Después  que  el  Rey  comenzó  de  mover  con  su  hues- 
te de  la  fuent  de  Saforia,  asi  como  babédes  oído,  por» 
acorrer  á  Tabaria,  luego  que  se  partieron  de  la  fuent,  Sa- 
ladin  mandó  á  sos  moros  que  fuesen  éalgareasen  la  hues- 
te de  los  cristianos.  E  contescióles  así  como  el  conde  de 
Triple  dijiera ,  ca  antes  que  se  moviesen ,  tanto  los 
delovieron  é  los  embargaron  en  la  primera  albergada, 
tirándoles  dardos  é  saetas,  que  antes  que  pudiesen 
llegar  á  la  medía  carrera  de  Saforia  á  Tabaria,  en  que 
non  había  mas  de  tres  millas,  los  ficieron  mucho 
danno.  Estonces  llamó  el  Rey  al  conde  de  Triple ,  é 
díjol  quel  diese  consejo.  El  Conde  diól  un  mal  consejo : 
díjol  que  dejasen  la  carrera  que  tenían  ,  ca  era  ya  muy 
larde,  é  que  non  podria  ir  la  hueste  fiísta  Tabaria,  por 
la  grand  coleta  en  que  los  turcos  los  tenían.  E  allí  o  ellos 
estaban  non  habia  agua,  mas  cerca  d'allí,  allende  del 
cabeszo,  á  man  siniestra,  había  un  cortijo  que  dícian 
Atrion  ,  o  habrían  agua  asaz  de  buenas  fuentes,  é  allí 
podrían  posar  aquella  nocbe,  c  otro  día  que  podrían  ir 
de  vagar  á  Tabaria.  El  Rey  acogióse  á  aquel  consejo, 
maguer  que  era  malo,  é  cuando  el  Conde  le  daba  los 
buenos  consejos  non  los  quiso  creer,  de  que  fué  por 
ende  mucho  mal;  ca  estonces,  si  los  cristianos  hobie- 
sen  movido  contra  los  turcos  esforzada; uientre,  hobié-  I 
ranlos  desbaratados  é  metidos  en  alcance ;  mas  el  Rey 

(2)  Nada  dice  el  original  francés  del  caballero  del  Cisne  en 
este  lugar;  pero  en  cambio  cuenta  la  contienda  que  hubo  entre 
Guillermo,  arzobispo  de  Sur  (Tiro\  y  Erácics,  arzobispo  de  Ce- 
sárea; dice  cómo  este  fué  nombrado  patriarca  de  Jerusaien  por  in- 
fluencia de  la  Reina  Madio,  y  cómo  su  competidor  Guillermo  se 
fué  i  Roma  i  protestar  contra  su  nombramiento.  Excusado  nos 
parece  advertir  que  este  Guillermo  es  el  autor  de  la  historia  latina 
que  se  supope  baber  servido  de  texto  para  la  presente  obra. 
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crovo  la  palabra  del  Conde,  é  dejó  la  carrera  que  tenia, 
é  lomóse  contra!  recuesto.  E  en  aquel  desviaraiento 
descomposiéronse  sus  haces  por  cobdicia  de  llegar  al 
agua ,  é  por  aquello  los  moros  lomaron  corazones  é 
esfuerzo,  é  coraeüéronlos  de  lodas  partes,  é  fué  de 
guisa,  que  les  tomaron  el  agua,  é  hobieron  estonces  á 
fincar  encima  del  otero  que  dician  Carnehatin.  E  es- 
tonces demandó  aun  el  Rey  consejo  al  Conde,  é  dijo 
que  consejase  la  cristiandad.  Respondiól  el  Conde : 
«Rey ,  si  de  luego  hobiésedes  tomado  mío  consejo,  muy 
grand  vuestro  pro  fuera  é  salvamiento  de  la  cristiandad, 
mas  ya  non  es  tiempo  de  vos  dar  consejo ,  é  demandad 
consejo  aquel  por  quien  vos  este  camino  ficiestes.  l*ero 
dígovos  que  yo  non  sé  otro  consejo  aquí  sinon  que 
fagamos  posar,  é  finquen  la  vuestra  tienda  encima  del 
otero.»  E  el  Rey  fizo  aquello  que  el  Conde  dijo.  E  en 
aquel  logar  d'aquel  otero,  o  el  Rey  fué  preso,  fizo  fa- 
cer Saladin  después  una  mezquita  por  honra  de  nues- 
tro Sennor  é  por  remembranza  de  la  batalla. 

CAPITULO  CXLIY. 

De  la  coicU  en  qae  estaba  la  boeste  de  ios  cristianos,  «le  sed. 

Los  moros,  cuando  vieron  que  los  cristianos  posaban, 
fueron  muy  allegres,  é  posaron  todos  en  derredor  tan 
acerca ,  que  los  unos  fablaban  con  los  otros,  é  si  saliese 
un  gato  de  la  hueste  de  los  cristianos,  non  podría  es- 
capar que  los  moros  le  non  hobiesen.  E  aquella  noche 
fueron  los  cristianos  muy  coictados  por  agua ,  ca  non 
hobo  hí  home  nin  caballo  que  bebiese.  E  el  día  que 
se  partieron  de  la  fuente  de  Saforia  era  viernes,  é 
otro  día  sábado  fué  la  fiesta  de  Sant  Martin  Derrama- 
Gaviellas  (1).  E  toda  .aquella  noche  cstidieron  los  cris- 
tianos armados  é  fueron  mny  lazrados  de  sed.  Een  la 
mannana  fueron  todos  guisados  pora  la  batalla ;  ma? 
los  turcos  tiráronse  afuera  é  non  quisieron-  lidiar  fasta 
que  la  calentura  fuese  pasada.  E  en  aquel  logar  ha- 
bía mucha  yerba  é  grand ,  é  otrosí  de  yuso  por  tod'el 
campo  que  dician  el  Lanno  del  Balof.  E  pues  que  en- 
tró la  calentura  levantóse  im  viento  muy  fuerte ;  los 
moros ,  cuando  vieron  aquel  viento ,  pusieron  fuego  á 
aquella  yerba,  é  como  estaba  seca ,  comenzó  de  arder 
muy  fuerl.  Estonces  fueron  los  cristianos  en  grand  peri- 
glo  por  la  calentura  del  fuego  é  del  sol .  E  loviéronlos 
desta  guisa  fasta  mediodía.  Estonces  partiéronse  cinco 
caballeros  del  haz  del  conde  de  Triple ,  é  fuéronse  pora 
Saladin  é  dijiéronie  :  «Sennor,  ¿qué  atiendes?  Vé  é 
manda  que  los  fieran  atrevidamienlrc,  ca  non  han  recab- 
do  en  sí  nin  consejo,  antes  están  ya  como  vencidos  é 
muertos ,  é  son  tan  cuitados  de  sed ,  qu"  se  dan  ya  los 
peone.^  á  prisión,  sus  gargantas  abiertas  por  coicladc 
beber. 

CAPITULO  CXLV. 

De  cómo  priso  Saladin  al  Rej  é  enantos  estaban  con  n  .  ¡.inon 
pocos  qne  escaparon,  é  cómo  se  perdió  la  \eracruz. 

Cuando  el  Rey  vio  la  gran  coicla  en  que  la  yeiil  es- 
¡•a,  é  que  los  peones  se  iban  dar  por  |)resos  á  los 
uioios  por  coicla  de  sed,  mandó  al  conde  de  Triple  que 
moviese  de  la  parte  de  Dios,  ca  él  tenia  la  delantera  é 
It  batalla  era  en  su  tierra,  é  que  fuese  ferir  en  los  mo- 
ros muy  alrevidamienlre.  Estonces  el  Conde  fizo  loquel 
t|  Otra  reí  gamdlas  en  layar  de  garif lias,  como  se  ha  impreso. 
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mandó  el  Rey,  é  fué  ferir  en  los  turcos  el  recuesto  ayuso 
contra'l  val,  é  los  turcos,  luego  que  los  vieron  mover 
contra  ellos, partiéronse é  fioiéronle  carrera;  el  Conde 
pasó  allend,  é  pues  que  fué  de  la  otra  parte,  los  moros 
cerráronse  é  fuéronse  pora'l  Rey  é  prisiéronle ,  é  á  to- 
dos cuantos  estaban  con  él ,  que  non  fincó  ninguno, 
sinon  los  que  tenían  la  zaga.  Pues  que  vieron  al  Rey 
preso  fugieron  ellos  en  salvo,  é  pues  que  el  conde  de 
Triple  vio  que  era  el  Rey  preso,  é  toda  su  vente  muertos 
é  presos,  fujó  é  fuese  pora  Sur;  é  comoquier  que  Ta- 
baria  era  cerca  d'aquel  logar,  non  osó  ir  allá,  ca  bien 
sabia  que  si  fuese  hí  que  seria  preso,  é  escaparon  con 
él  don  Guülem,  fijo  del  príncep  de  Antioca,  é  sos  ca- 
balleros ,  é  don  Rinalt  de  Saeta,  que  era  ric  home ,  é 
don  Bailan  de  Ibelin ,  é  fuéronse  pora  Sur;  é  en  aque- 
lla batalla  fué  perdida  la  veracruz,  é  non  sopieron  qué 
se  fizo  sinon  después  á  grand  tiempo,  cuando  el  con- 
de don  Enric  de  Champanna  era  sennor  de  Acre  é  de 
la  tierra  que  los  cristianos  tenían,  que  fué  á  él  un  frei- 
ré de  los  del  Temple  queacaesció  en  aquella  batalla,  é 
díjol  que  si  pudiesen  fallar  algún  humeen  aquella  tier- 
ra quel  sóplese  guiará  aquel  logar  o  fué  la  batalla,  que 
fallaría  la  santa  cruz ,  ca  él  la  escondiera  so  tierra  con 
sus  manos  el  día  que  fuera  la  batalla.  Estonces  el  con- 
de don  Enric,  cuando  aquello  oyó,  envió  por  un  peón 
natural  de  la  tierra,  é  pregunlól  si  sabría  ir  á  aquel  logar 
o  fué  la  batalla;  é  él  dijo  que  muy  bien ,  ca  bien  sabia 
el  logar  o  el  rey  Guión  fuera  preso;  é  el  Conde  mandól 
que  fuese  allá  con  aquel  freiré  del  Temple  que  dicia 
que  soterrara  hi  la  veracruz  con  sus  manos.  El  home 
dijo  que  non  osaría  ir  hí  sinon  de  noche,  ca  si  fue- 
sen de  día,  prenderlos-hlan  los  moros.  El  Conde 
mandó  que  fuesen  en  aquella  manera  que  mejor  so- 
piesen,  porque  viniesen  en  salvo  con  la  cruz. 

CAPITULO  CXLVI. 

De  cómo  8zo  adocir  Saladin  al  Rey  é  á  los  ricos  bornes  qne  tenia 
presos. 

Después  que  los  turcos  hobieron  desbaratados  los 
cristianos,  Saladin  grádeselo  mucho  á  nuestro  Sennor 
tan  grand  honra  é  tan  grand  merced  comol  Gciera,  en 
quel  dio  aquella  batalla  á  vencer,  é  fizo  pregonar  por 
toda  su  hueste  quel  adiijiesen  todos  los  cal»alleros  que 
tenían  presos  á  su  tienda,  que  los  quería  ver,  é  aquello 
que  fuese  fecho  luego;  é  pues  que  gelos  levaron,  man- 
dó que  metiesen  á  la  tienda  al  Rey  é  á  los  ricos  homes, 
é  los  otros  que  fincasen  fuera ;  é  metieron  al  Rey  pri- 
mero, é  Saladin  fizólo  asentar  ante  sí;  é  después  me- 
tieron al  princcp  Rinalt,  é  desí  á  don  Jofre ,  so  aunado, 
é  al  maestre  del  Temple  en  pos  ellos,  é  después  al 
marqués  Bonífazde  Mont-Ferrat,  é  desí  al  conde  Jo- 
celin.é  en  pos  aquel  á  Almefíc  el  mayordomo,  que 
era  hermano  del  Rey,  é  á  postremas  el  alférez  del  Rey; 
ó  toilos  e.-:tos  ricos  homes  que  habédes  oído  fueron  pre- 
.sos  con  el  Rey  en  aquella  batalla  el  día  de  Saúl  Martín 
Derrama-(iavicllas,  cuando  andaba  el  anuo  de  la  en- 
carnación de  nustro  Sennor  Jesucristo  en  era  de  mil 
é  cient  ochenta  é  si»^'''  amuí';. 
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CAPITULO  CXLVIL 

Cómodescabeszó  Saladin  con  su  mano  al  princep  don  Rinalt. 


Cuando  Saladin  vio  al  Rey  é  á  sos  ricos  homes  sos 
presos  fué  ende  muy  allegreá  iraravilla,  é  enlendió 
que  el  Rey  liabia  calentuia  é  habla  sabor  de  beber. 
Estonces  fizo  adocir  una  copa  llena  de  xarop,  por  es- 
friarle ,  é  diól  á  beber ;  é  pues  qu'él  bebió,  dio  la  copa 
al  princep  don  Rinalt,  que  estaba  cerca  del,  é  desque 
vio  Saladin  que  el  Rey  habia  dado  la  copa  al  princep 
don  Rinalt  pora  beber,  que  era  el  honie  del  mundo 
que  él  peor  queria,  pesól  de  corazón,  é  díjolo  al  Rey 
quel  pesaba  porque  gela  diera  pora  beber;  mas,  pues 
que  él  babia  dado  la  copa ,  que  bebiese  si  quisiese, 
mas  que  bien  sóplese  que  nuncua  bebriaál ;  ca  por 
ninguna  cosa  deste  mundo  non  le  dejarla  mas  vevir, 
que  él  mismo  non  le  cortase  la  cabesza  con  sus  manos, 
como  aquel  en  quien  nuncua  fallara  fe  nin  verdad,  é 
nuncua  le  toviera  jura  nin  postura  nin  treguas  que 
con  él  hobiese ;  é  después  que  el  princep  Rinalt  hubo 
bebido,  Saladin  fizol  sacar  fuera  de  la  tienda,  é  de- 
mandó una  espada  é  tomóla,  ó  con  su  mano  lajól  la 
cabesza,  é  desí  mandó  que  tomasen  aquella  cabesza  é 
que  la  arrastrasen  por  todas  las  cibdades  é  por  los 
castiellos  de  su  tierra. 

CAPITULO  CXLVin. 

Cómo  hobo  Saladin  á  Tabaria  é  á  Nazaret  el  dia  que  Tenció  la 
batalla. 

Saladin,  pues  que  hobo  corta  la  cabesza  al  princep 
don  Rinalt,  mandó  que  levasen  todos  los  otros  pi'esos 
á  Domas,  é  fuese  d'aquel  logaré  fincó  las  tiendas  delant 
de  Tabaria.Cuando  la  Condesa  sopo  que  el  Rey  era  pre- 
so é  los  cristianos  desbaratados,  dio  luego  Tabaria  á 
Saladin,  é  Saladin,- pues  que  bobo  Tabaria,  envió  luego 
gu  yent  á  Nazaret,  é  en  llegando  diéronle  la  cibdad, 
é  en  aquel  dia  mismo  que  fué  la  batalla  fueron  dadas 
aquellas  dos  cibdades,  é  esto  fué  el  dia  de  Sant 
Martin,  como  liabédes  oido ,  é  al  miércoles  adelant  fué 
á  Acre,  é  diéronle  la  cibdad,  é  después  fuese  pora 
Sur,  mas  non  la  quiso  cercar,  porque  eran  dentro  los 
que  escaparan  de  la  batalla.  El  princep  Rallan,  pues 
que  salió  de  la  facienda,  tornóse  pora  Saforia,  é  pasó 
por  el  Loon,  é  fuese  pora  Náples,  o  dojara  á  su  mujier; 
mas  ella  sopier  las  nuevas  del  desbarato  é  fuérase 
luego  pora  Hierusalen,  é  todos  los  de  Náples  oirosí,  de 
guisa  que  falló  la  villa  como  yerma.  Estonces  fue- 
se pora  Sur,  é  desque  Saladin  llegó  lii  enviól  rogar 
Bailan  quel  dejase  ir  seguro  í'i  Hierusalen  pora  adocir 
allíá  la  Reina  é  á  su  mujier  ésos  lijos,  é  Saladin  dijo 
quel  placía  é  que  lo  tenia  por  bien  ;  pero  eii  tal  mane- 
ra :  que  non  linease  en  Hierusalen  mas  de  una  noche 
é  que  non  levase  armas  contra  él. 

Puesque  Rallan  entró  en  Hieiusalen,  fueron  muy  con- 
liorladosé  muy  alegres  lodos  los  de  la  cibdad,  erogáron- 
le por  Dios  que  la  agiuirdase  é  fuese  ende  sennor;  res- 
pondióles él  que  non  podia  lií  linear,  ca  promclido  habia 
«^Saladin  que  non  fincase  hi  mas  de  una  noche.  Cuando 
el  Patriarca  é  los  otros  homes  buenos  de  la  villa  sopieron 
quese(iueriaendeir,bobierongrand  pesaré  fueron  muy 
desmayados ;  ca  ellos  fueran  muy  allegres  por  la  su  ve- 


nida, como  aquellos  que  hablan  esperanza  que  pornia 
el  consejo  en  los  defender,  é  velan  que  los  queria  des- 
amp'arar  é  irse  su  carrera,  é  que  en  la  cibdad  non  ha- 
bia otro  borne  que  pediese  hi  dar  recabdo  nin  á  quien 
se  acostasen,  nin  que  sopiesen  de  guerra  nin  del  fecho 
de  la  tierra;  é  estonces  fueron  muy  turbiadosé  deses- 
perados; é  los  homes  buenos  ayuntáronse  en  casa  del 
Patriarca,  é  rogáronle  que  punnase  cómo  fincase  Ba- 
ilan en  la  cibdad  é  que  tomase  el  sennorío,  ca  prestos 
eran  ellos  pora  facer  cuanto  los  mandase.  Si  non, 
que  hablan  puesto  é  ordenado  que  si  non  quisiese 
fincar,  quel  lomasen  por  fuerza  á  él  é  á  su  mujier  é  á 
sos  fijos,  é  que  los  metiesen  en  el  alcázar  de  la  villa. 
Estonces  el  Patriarca  fuese  pora  la  posada  de  Balian, 
cuedando  quel  amansarla  pora  facer  aquello  que  el 
pueblo  de  Hierusalen  demandaba ;  é  levó  consigo  los 
dos  comendadores  del  Tetnple  é  del  Hospital ,  é  otros 
bornes  buenos  de  la  villa.  El  Patriarca  dijo  á  Bullan 
cómo  eran  todos  acordados  é  quel  rogaban  él'  dician 
(le  parte  de  Dios,  é  por  la  cuida  en  que  los  cristianos 
ei  an,  é  por  honra  de  si  ó  de  so  linaje,  que  se  non  fuese 
de  la  villa,  é  que  la  tomase  en  guarda  contra  los  ene- 
migos de  la  fe.  Balian  respondió ,  é  dijo  que  non  podia 
hl  fincar,  por  razón  que  prometiera  á  Saladin  que  non 
fincase  hí  mas  de  una  noche.  Díjol  el  Patriarca  :  aSen- 
nor,  yo  vos  absuelvo  dése  pecado  é  de  la  jura  que  fe- 
ciestesá  Saladin,  é  digovos  por  verdad  que  mayor  pe- 
cado será  de  tener  aquella  jura  que  de  non  tenerla,  é 
grand  mingua  é  grand  deshondra  será  de  vos  é  de  los 
vuestros  por  todos  tieiripos  si  en  tal  estado  desampará- 
des  la  cibdad  de  Hierusalen,  en  que  Jesucristo  fué 
muerto  é  resucitó;  é  nuncua  mas  serédes  honrado  nin 
preciado  en  este  mundo ;  é  demás,  que  nos  somos  apa- 
rejados de  vos  recebir  por  cabdiello  é  facer  en  todo 
vuestro  mandado  ;  é  si  esto  non  facédes,  fallecédes  á 
Diosé  á  la  santa  cibdad  é  á  so  pueblo;  é  bien  podédes 
conoscer  que  Dios,  que  tanta  honra  fizo  á  vos  é  vuestro 
linaje,  habrá  ende  grand  pesar  si  el  so  sepulcro  des- 
amparados, é  en  algtin  tiempo  tomará  venganza  de  vos 
é  de  vuestros  herederos. 

CAPITULO  CXLIX. 

De  cómo  recebieron  los  de  Hierusalen  por  sennor  á  Balian. 

Balian  entendió  bien  todas  las  razones  quel  dijo  el  Pa- 
triarca, é  respondiól  que  se  fablaria,  équel  daria  res- 
puesta otro  dia  en  la  mannana  en  su  posada  del  Patriarca; 
é  así  como  dijo  Balain,  fuese  pora  casa  del  Patriarca  é 
falló  hi  grand  yent  ayuntada,  é  díjoles  así :  «Sennor 
Patriarca,  vos  é  estos  sennoresque  aíjuíson  nie  rogádes 
que  tome  la  guarda  desta  villa  sobre  mi;  onde  quiero 
yo  que  cada  uno  de  vos  sepa  cómo  este  fecho  es  muy 
fuerte  é  grave  é  perigloso,  é  muy  ahina  podría  caer 
en  grand  culpa  sin  merecimiento  ;  casi  el  fecho  torna 
á  mal,  será  la  mayor  parte  de  la  culpa  mía;  é  si  torna 
á  bien,  verná  alguno  que  me  sacará  ende,  é  fincará  á 
él  el  prez  é  el  looré  el  pro.  Que  si  vos  tne  querédes 
recebir  por  sennor  é  facer  homenajo,  porque  el  daimo 
sea  todontio,  yo  mctré  en  aventura  por  este  fincho 
mió  cuerpo  é  mió  poder.  «Sobr'estas  razones  que  dijo 
Rallan,  los  homes  buenos  liobieron  so  consejo,  é  acor- 
daron lodos  que  ficiesen  todas  las  cosas  que  Balian 
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quisiese,  ca  muy  mas  valdría  é  mejor  seria  que  non 
fincar  sin  cabdiello  é  sin  gobernador;  é  bien  sabian 
que  poco  tiempo  era  pasado  que  habia  estado  el  regno 
en  balenza  é  en  dubda,  é  estonces  otorgaron  todos 
cuanto  Balian  demandó ,  é  ficiéronle  liomenaje  érece- 
biéronle  porsennor.  Aun  estonces  estaba  en  Hierusa- 
len  la  reina  mujier  del  rey  Guión,  é  en  toda  la  cibdad 
non  fallaron  mas  de  dos  caballeros  que  escaparan  de 
la  batalla.  Estonces  tomó  Balian  todos  los  (ijosdalgo 
de  quince  aimos  á  arriba,  cuantos  faltó  en  la  cibdad,  é 
cincuenta  de  los  mas  apuestos  fijos  de  burgeses  que  lií 
falló,  é  fizólos  todos  caballeros,  é  tan  grand  era  la  yent 
que  en  la  villa  liabia,  que  non  cabian  en  las  casas,  ca 
de  todas  partes  vinieran  hí  las  yentes  [»iies  que  sopie- 
ran  que  el  Rey  era  preso;  éel  Patriarca  é  Balian  fue- 
ron al  monumento  del  sepulcro,  que  era  cubierto  de 
plata,  é  lomáronla  ende,  é  ficieron  della  facer  mone- 
da pora  pagar  dello  las  soldadas  á  los  bornes  d'armas 
que  salían  cada  día  fuera  pora  adocir  las  viandas  que 
fallasen,  ca  bien  sabian  por  cierto  que  serian  cercados. 
Mas  agora  deja  aqui  la  liestoria  á  fablar  de  Hierusa- 
len,  por  contarde  Saladin  cómo  tomó  Saeta  é  Barulé 
Gibeletéel  casliello  de  Buitrón  (J). 

CAPITULO  CL. 
C<)mo  SaladiD  tomó  castiellos  en  tierra  de  cristianos. 

Saladin  estaba  cerca  de  la  cibdad  de  Sur ,  cuedándole 
tomar ;  mas  entendió  que  non  podria  lii  facer  nada  por 
razón  de  la  caballería  que  estaba  dentro,  é  partióse 
d'alli,  é  fué  cercar  Saeta,  que  era  á  siete  millas  de  Sur, 
é  tomóla,  é  después  fuese  pora  Barut  é  prísola  otrosí 
luego;  é  desí  fuésecontra  Triple,  é  en  yendo  tomó  en  la 
carrera  la  cibdad  de  Gibelel  é  el  castiello  de  Buitrón,  é 
d'aquel  castiello  fué  la  duenna  que  el  Conde  non  quiso 
dar  á  don  Girail  de  Royfort  (2),  é  por  aquel  despecho 
metióse  en  la  orden  del  Temple. 

.Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Saladin, 
por  amlar  del  conde  de  Triple,  cómo  dio  el  condado  á 
Buemont,  fijo  del  príncep  de  Anlioca. 

CAPITULO  CLl. 

Conio  filló  el  conde  don  Remonte  de  Triple. 
Cuando  el  conde  de  Triple  sopo  que  Saladin  entrara 
cu  sn  tierra  metióse  en  la  mar  con  el  lijo  del  príncep  de 
Autioca  é  con  toda  su  yent,  é  fuese  pora  Triple,  é  pues 
que  fué  lii  enfermó ,  é  pues  que  vio  que  el  mal  le  aque- 
jaba, é  que  non  Rucaba  del  heredero  nin  home  que 
defendiese  el  condado  de  Triple,  pensó  que  dejase  el 
condado  en  mano  del  príncep  de  Autioca,  é  que  guar- 
daría la  una  tierra  é  la  otra,  é  envió  luego  al  Príncep 
que  leenvi.ise  so  primero  fijo,  que  diciandon  Remonte  é 
j  so  alijado.  El  Príncep  respondió  á  los  mandaderos 
,  le  noo  enviaría  hí  á  Remonte,  ca  asaz  habia  que  facer 
:i  guardar  el  sennorío  de  Arnicnia  é  de  Antioca ;  mas 
■juel  enviaría  otro  so  fijo,  que  era  muy  buen  caballero  é 
muy  e^forzado ,  (^  la  razón  por  qué  el  príncep  de  .\ntio- 
1  llamó  á  so  fijo  sennor  de  Armenia  é  de  .\ulioca  era 
•rque,  cuando  casara  aso  fijo  don  Remonte  con  doniia 
lisabet,  fija  de  don  Ru(itii,  sennor  de  Armenia,  desaro- 

\U  En  el  origioal  ínnfis,  Bolerim. 
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paró  él  el  principado  de  Anlioca,  é  apodenS  del  ál  fijo,  é 
fizo  á  la  yent  de  la  tierra  quel  ficiesen  homenaje.  Los 
mandaderos  tomaron  á  Buemont  el  nimio,  fijo  del  Prín- 
cep, é  leváronlo  al  Conde,  é  contáronle  la  respuesta  que 
el  Conde  les  diera  por  el  otro  so  fijo  que  él  le  demanda- 
ba, é  que  les  diera  á  aquel ;  é  el  Conde,  como  quier  que 
á  so  afijado  quisiera  él  dar  el  condado,  pues  que  se  vio 
muy  maltrecho  de  la  enfermedad,  dio  á  Triple  é  todo 
el  condado  á  aquel  Buemont,  é  mandó  luego  á  todos 
sos  caballeros  quel  ficiesen  homenaje,  é  á  toda  la 
yent  de  la  tierra ;  é  pues  que  el  Conde  bobo  dado  el 
condado  á  Buemont,  murió  á  pocos  días,  é  todos  los 
homes  dijieron  que  muriera  por  el  grand  duelo  que 
bobo  de  la  cristiandad,  que  era  así  perdida;  é  desta 
guisa  fincó  el  condado  de  Triple  á  Buemont ,  fijo  del 
príncep  de  Antioca. 

CAPITULO  CLll. 
De  cómo  qniso  dar  á  Sor  á  Saladin  el  alcaide  qae  la  tenia. 

Cuando  el  alcaide  de  Sur  vio  que  los  caballeros  eran 
idosdend,  é  que  fincaba  hí  poca  yent  é  poca  vianda, 
envió  á  Saladin  que  se  tornase  é  quel  daría  á  Sur.  Sala- 
din,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muyallegre,  é 
mandó  á  un  caballero  que  tomase  la  su  senna,  é  que 
fuese  á  Sur,  é  que  la  pusiese  en  somo  del  alcázar.  El  ca- 
ballero fuese  pora  Sur,  é  pues  que  llegó  dijo  al  alcalde 
que  tomase  aquella  senna  é  que  la  metiese  en  el  alcá- 
zar. Respondió  el  alcaide  que  non  lo  osarla  facer,  por  los 
caballeros  é  por  la  yent  que  eran  en  la  villa;  mas  luego 
que  Saladin  llegaseálacibdad,  que  gela  daría.  El  caba- 
llero, cuando  oyó  aquella  razón,  tornóse  pora  Saladin, 
é  díjol  lo  quel  dijiera  el  alcaide.  Saladin,  cuando  oyó 
aquello,  trabajóse  de  tornar  lo  mas  ahina  que  pudo  á 
Sur;  mas  antes  que  él  hi  llegase  envió  Dios  hí  el  so 
consejo  é  buen  acorro  á  la  cibdad  ,  ca  non  quería  que 
los  cristianos  la  perdiesen  ninenti-ase  en  poder  de  mo- 
ros, é  aquella  cibdad  tovo  por  bien  de  dejar  á  los  cris- 
tianos así  como  h;d)édes  oido,  é  quería  allimpiar  toda 
la  otra  tierra ,  sinon  una  poca  yent  que  dejaría  hí. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  alcaide 
de  Sur  é  de  Saladin,  por  contar  cómo  legó  á  Sur  Cur- 
rado, el  marqués  fijo  de  Bonifaz ,  marqués  de  Mont- 
Ferral ,  que  estaba  en  Coslantiuopla  con  el  Emperador, 
él'  dieron  los  cristianos  la  cibdad  que  la  guardase. 

CAPITULO  CLIIL 
Como  Corrado  el  marqaés  llegó  i  la  ciudad  de  Sor. 
Oido  habédes  en  cuál  estado  estaba  la  cibdad  de  Sur 
de  se  perder ;  mas  Dios,  que  es  acorredor  de  las  cosas 
cuando  él  tiene  por  bien,  non  quiso  que  se  perdiese,  é 
envióla  acorrer;  é  |ior  ende  Corrado,  el  marqués  que 
estaba  en  la  cibijad  de  Costantinopla  con  el  Empera- 
dor, asi  como  cuesta  hestoria  habédes  oido,  metiól 
en  el  coraron  que  se  fuese  pora  Ultramar,  como  lo  ha- 
bia prometido,  é  fué  al  Emperador  é  díjol:  cScnnor, 
los  caballeros  que  son  aquí  tonmigo  quieren  ir  al  Se- 
pulcro ,  como  lo  han  prometido,  é  non  los  puedo  mas 
facer  fincar  aipií ;  mas  sepádes  que  ellos  mo  han  fecho 
homenaje  que  Im'go  que  hayan  complidas  sus  romerías 
que  se  tornarán  aquí  á  mi.»  E  así  fizo  entender  al  Em- 
perador, porque  non  quería  qne  sopieseél  nin  los  de  la 
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cibdad  que  se  quería  ir;  lo  uno,  por  el  Emperador,  quel 
rogaría  é  trabajariacon  él  que  non sefuese  nin  le  dejase; 
lo  ái,  porque  entendía  que  si  se  sopiesen  los  parientes 
de  Libernas,  el  queoyestes  que  matara  cuando  se  fuese, 
quel  ternian  el  camino  é  quel  matarían;  é  el  Empera- 
dor, cuando  oyó  á  Corrad  (-1)  que  non  quería  él  irá  Ul- 
tramar, plógol,é  pora  la  companna  mandó  luego  guisar 
una  nave  grand  é  muy  buena,  é  mandóla  bastecer  de 
mucha  vianda;  é  los  del  Marqués  estonces  entraron  en 
la  nave ,  é  cuando  hobieron  tiempo  movieron ;  é  el 
Emperador  é  el  Marqués  fuéronse  pora  Boca  de  León,  á 
los  nobles  palacios  del  Emperador;  é  como  lo  habia 
fablado  el  Marqués  con  sos  caballeros ,  cuando  vio  que 
pasaba  la  nave  ante  los  palacios  de  Boca  de  León,  ca 
por  allí  hablan  de  pasar ,  dijo  al  Emperador:  «Sennor, 
una  cosa  se  me  olvidó,  que  non  di^e  á  mios  caballeros, 
é  ha  m.ester  en  todas  guisas  que  vaya  fasta  ellos.»  El 
Emperador  dijo  que  lo  tenia  por  bien.  Estonces  fué  el 
Marqués  é  entró  en  un  batel,  é  fué  en  pos  la  nave  fasta 
que  la  alcanzó  é  entró  en  ella,  é  pues  que  fué  den- 
tro dióles  Dios  muy  buen  viento,  así  que  nunca  les 
quedó  fasta  Acre ,  é  cuando  quisieron  echar  el  áncora 
non  vieron  que  ningún  batel  saliese  contra  ellos,  como 
era  costumbre,  nin  oyeron  tanner  campanas,  é  eston- 
ces fueron  muy  maravillados  é  non  osaron  echar  el  án- 
cora, mas  estidieron  quedos  en  la  mar  por  sabor  nue- 
va?; é  los  moros,  cuando  vieron  que  non  querían  llegar 
al  puerto  nin  tomar  tierra,  fué  un  caballero  de  los 
moros  á  la  nave  á  saber  qué  yent  era  aquella.  E  el 
Marqués,  cuando  vio  venir  el  batel,  defendió  á  so  com- 
panna que  ninguno  dellos  non  fablase  á  aquel  home 
que  vinia  en  aquel  batel ;  é  pues  que  el  moro  fué  cerca 
de  la  nave,  preguntó  qué  yent  eran.  El  Marqués  res- 
pondió que  eran  mercaderes;  dijo  el  moro:  «Pues 
¿por  qué  non  entrádesen  el  puerto?»  Respondiól  el 
Marqués  que  non  querían  entraren  la  cibdad,  porque 
non  sabían  qué  yent  habia  en  ella.  El  caballero  dijo 
que  bien  podrían  hí  enti'ar  sobre  seguranza  de  Sala- 
din.  Pues  que  el  Marqués  oyó  que  Saladin  tenia  la  cib- 
dad de  Acre  é  que  habia  preso  al  Rey  de  HIerusalen  é 
los  otros  ricos  hornos,  é  que  habia  tomado  toda  la 
tierra,  é  si  quisiese  tomar  allí  puerto  sobre  seguranza 
de  Saladin,  que  lo  podría  facer,  bobo  muy  grand  pesar 
él  é  toda  su  yent,  é  íicieron  semejanza  que  non  que- 
rían tomar  puerto  en  Acre;  é  cuando  vio  el  moro  que 
non  querían  tomar  allí  puerto,  tornóse  é  tomó  companna 
é  bateles  por  tomar  la  nave,  sí  pudiesen  ;  mas  Dios,  que 
la  había  enviada  para  acorrer  á  Sur,  non  lo  quiso  con- 
sentir,autesledíómiiy  buen  viento,  que  la  levó  en  salvo 
á  la  cibdad  de  Sur;  é  cuando  fueron  auto  la  cibdad ,  é 
vieron  los  de  la  villa  aquella  nave,  entraron  en  los  ba- 
telles  é  fueron  á  ella  por  saherquc  yent  era;  é  pues  que 
el  Marqués  sopo  que  eran  crístíaiios  fué  muy  allegro, 
por  que  la  non  habían  tomado  los  moros.  Los  caballeros 
que  fueron  á  él,  cuando  sopieron  qué  home  era,  ro- 
gáronle que  por  el  amor  de  Dios  que  entrase  en  el 
puerto  é  en  la  cibdad,  ca  mucho  era  mester  que  los 

(1)  Aquí  el  códice  dice  Corrant  y  el  original  francés  Coraul;  ya 
hemos  visto  que  en  otros  lugares  de  esta  historia  está  escrito 
Cerrado;  excusado  es,  pues,  advertir  que  la  diferencia  en  este  y 
otros  nombres  proviene  de  descuido  de  los  copiantes. 
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acorriese,  é  que  hubiese  piedad  del  pueblo,  que  esta- 
ba en  grand  temor.  Cuando  aquello  oyó  el  Marqués  en- 
tró en  el  puerto  muy  de  grado ;  é  los  de  la  tierra, 
cuando  sopieron  cómo  era  fijo  del  marqués  Bonifaz, 
fueron  muy  allegros  é  salieron  todos  á  recebiríe  con 
procesión,  é  diéronle  luego  la  cibdad,  é  metiéronle  en 
el  castiello  á  él  é  á  toda  su  yent. 

CAPITULO  CLIV. 

De  las  sennas  que  tenia  el  alcaide  de  Sur,  de  Saladin ,  pora  poner 
en  somo  del  castiello,  é  cómo  fujó. 

Pues  que  vio  el  alcaide  de  Sur  que  el  Marqués  era 
apoderaik)  de  la  cibdad,  hobo  grand  miedo,  porque 
habia  prometido  á  Saladin  de  daríe  la  villa ,  é  tenia  ya 
hí  dos  sennas  suyas ;  é  en  la  noche  entró  en  un  batel  é 
fuese  pora  Tríple  ;  é  el  Marqués,  pues  que  fué  dentro 
en  el  alcázar,  mandól  catar  cómo  estaba  bastecido  de 
armas  é  de  viandas ;  é  en  catándol,  fallaron  hí  dos  sen- 
nas de  Saladin,  que  habia  enviadas  al  alcaide  que  las 
pusiese  en  somo  de  la  torre  luego  que  Saladin  llegase 
á  la  cibdad  é  quel  entregase  della.  El  Marqués  pre- 
gimtó  á  los  de  la  villa  qué  sennas  eran  aquellas  ó  dónd 
vinieran,  é  quién  las  metiera  allí;  e  dijéronle  que 
aquellas  sennas  que  de  Saladin  eran,  é  que  las  tenía 
iii  el  Alcaide,  é  que  habia  á  dar  la  cibdad  á  Saladin. 
Cuando  el  Marqués  oyó  aquello  mandó  tomar  aquellas 
sennas  é  echarlas  en  la  cárcava. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Marqués, 
por  contar  de  Saladin,  que  vino  á  Sur ,  cuedando  que 
gela  darían. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  Saladin  vino  á  Sur,  é  de  lo  que  allí  le  dijo  el  Marqués. 

Otro  día  que  el  Marqués  entró  en  la  cibdad  de  Sur, 
vino  hí  Saladin  de  la  otra  parte,  cuedando  quel  darían 
la  cibdad,  así  como  era  puesto  con  el  Alcaide ;  mas  Dios 
le  había  enviado  acorro  ;  é  pues  que  víó  quel  non  da- 
ban la  cibdad,  maravillóse  ende  mucho  que  podría 
seer,  é  mandó  preguntar  estonces  que  aquello  qué 
era,  ó  por  quél  non  daban  la  cibdad ;  é  dijéronle  que 
el  fijo  del  Marqués,  quel  tenía  preso,  arribara  allí  é  quel 
habían  ya  entergada  é  dada  la  cibdad  é  el  alcázar,  é  que 
supiese  que  con  el  ayuda  de  Dios,  que  la  quería  defen- 
der. Saladin,  cuando  oyó  aquello,  cércela  luego  é  envió 
á  Domas  por  el  Marqués,  que  tenía  hí  preso,  cuedan- 
do que  por  él  é  por  haber  quel  daría  Cerrado  la  cib- 
dad ;  é  desque  el  Marqués  fué  en  la  hueste,  envió  Sala- 
din  por  Cerrado,  so  fijo,  é  dijol  que  sil  quisiese  dar  la 
cibdad,  quel  daría  á  so  padre  é  demás  mucho  haber; 
é  el  Marques  respondiól  que  la  mas  pequenna  piedra 
que  habia  en  Sur  non  daría  por  el  padre  ;  mas  que  lo 
atasen  á  una  estaca  fuera  de  la  hueste  é  que  tirarían  á 
él  como  á  sennal ,  ca  mucho  era  ya  viejo  é  que  non 
era  pora  vevir. 

CAPITULO  CLVL 

De  cómo  tomó  Saladin  á  Cesárea  é  á  Jaffa  é  á  Escalona,  por  que 

salió  el  rey  Guión  de  la  prisión. 

Saladin,  cuando  oyó  aquello,  entendió  que  non  podría 
allí  facer  mucho  de  su  pro ;  é  partióse  d'allí,  é  fué  cer- 
car Cesárea  é  tomóla ;  é  dosí  fuese  pora  Jaffa  é  cercóla 
é  tomóla  otrosí ;  é  después  fuese  pora  Escalona ,  mas 
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non  la  pudo  tomar  tan  ahina,  porque  era  muy  fuerte 
é  bien  cercada  de  buenos  muros  é  de  buenas  torres,  é 
envió  á  Domas  por  el  rey  de  Hierusaien,  que  tenia  hi 
preso ;  é  dijo!  Saladin  que  si  queria  dar  Escalona,  quel 
soltaría  de  la  prisión.  Respondiól  el  Rey  que  fablaria  con 
los  bornes  buenos  de  la  cibdad,  é  envió  por  ellos,  é  los 
homes  buenos  vinieron ;  é  el  Rey  dijoles  lo  que  babia 
dicho  Saladin:  «Mas,  bornes  buenos,  digovosque  por 
ninguna  guisa  non  quiero  que  dédes  por  mí  Escalona, 
ca  tengo  que  grand  mal  seria  si  diésedes  una  cibdad  por 
unhome,  si  la  villa  se  pudiese  tener ;  pero  dígovos  que 
si  por  ventura  la  cibdad  nonpudiéredes  defenderé  que 
la  hayádes  á  dar  por  fuerza,  que  guisédes  que  salga  yo 
de  la  prisión.»  Los  cibdanos  estonces  tornáronse  pora 
Escalona  é  bobieron  so  consejo,  é  dijieron  que  non 
sabían  nin  podían  asmar  ningún  logar  dond  hobiesen 
acorro,  de  villa  nin  de  cibdad  nin  de  ric  bome,  ca  mal 
pecado  non  los  babia  en  la  tierra  del  regno  de  Hierusa- 
ien ,  ca  si  viesen  que  podrían  haber  acorro  de  un  logar, 
que  non  tardase  muchos  días,  porque  pudiesen  des- 
cercar la  cibdad ,  que  la  niauternían  ;  mas  que  mejor 
consejo  era  que  diese  la  cibdad,  saliendo  el  Rey,  so  sen- 
nor,  déla  prisión,  é  ellos  é  sos  haberes  fincasen  en  salvo, 
que  non  que  muriesen  de  fambre  é  de  laceria,  é  al 
cabo  haber  á  dar  la  cibdad  mal  so  grado ,  é  por  ventura 
seer  todos  muertos  é  presos ;  é  acordaron  que  diesen 
la  cibdad  á  Saladin ,  pero  en  tal  manera,  que  los  (iciese 
poner  en  salvo  á  ellos  é  á  todas  sus  cosas  á  tierra  de 
cristianos  o  ellos  quisiesen  ,  é  que  soltase  al  Rey  de 
la  prisión  con  diez  compannones,  cuales  él  quisiese, 
d'aquellos  que  fueron  presos  con  él.  Saladin,  cuando 
dijieron  todas  aquellas  cosas,  respondió  que  lo  faria 
muy  de  buena  mient. 

CAPITULO  CLVII. 

De  cómo  demandó  Saladin  i  los  de  Hierusaien  qnel  diesen  la 
cibdad,  é  gela  non  qaisieron  dar. 

Kl  día  que  Escalona  fué  dada  á  Saladin  eran  venidos 
á  él  homes  buenos  de  Hierusaien ,  ca  él  babia  enviado 
por  ellos,  por  si  pudiese  con  ellos  quel  diesen  la  cibdad, 
é  aquello  fué  dia  de  viernes  é  fué  eclipsi  el  sol ,  qne 
escureció  á  hora  de  nona,  de  guisa  que  tornó  del  dia 
noche  escura.  Estonces  dijo  Saladin  á  los  cibdadanos 
de  Hierusaien  :  «  Homes  buenos,  bien  vedes  vos  cómo 
es  el  fecho.  Toda  la  tierra  he  ya  conquerida  sinon  la 
cibdad  de  Hierusaien  ;»  é  que  si  gela  querían  dar,  que 
farian  bien  é  salvamiento  de  sí  mismos.  Los  cibdada- 
nos de  Hierusaien,  cuando  oyeron  que  Saladin  deman- 
daba la  cibdad  de  Hierusaien,  respondieron  (|uesi  Ríos 
quisiese  ,  que  non  darían  ellos  la  santa  cibdad.  Eston- 
ces díjoles  Saladin  :  «  Agora  me  decid  lo  que  habédes 
á  facer ,  ca  yo  bien  creo  que  Hierusaien  cosa  es  de 
Dios  é  alai  es  vnestra  creencia,  é  por  mi  voluntad 
non  la  cercarla  nin  querría  facer  combalcr  la  casa  de 
Dios  por  mío  grado,  si  la  podíese  haber  pur  pazé  por 
amor;  mas  decin'os  he  qué  vos  quiero  facer  :  yo  vos 
daré  treinta  mil  besantes  pora  bastecer  la  cibdad,  é  dar- 
vos  he  seis  millas  de  término  á  derredor  de  Hierusaien 
á  todas  partes,  pora  labrar  é  pora  facer  lo  que  quisiére- 
des,  é  sobr'esto  facer  vos  lie  adocir  tanta  vianda,  así 
que  en  ningún  logar  de  toda  la  tierra  non  haya  mejor 
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mercado  que  vos  habrédes,  é  danos  he  treguas  fasta 
cincuesma ,  é  entonces,  si  viéredes  que  podédes  haber 
acorro  de  alguna  parte,  tenervos  bien  é  esforaadamien- 
tre ;  é  si  viéredes  que  non  habédes  acorro  de  ninguna 
parte  ,  dadme  la  cibdad ,  é  facervos  he  levar  á  tierra 
de  cristianos  en  salvo  vuestros  cuerpos  é  vuestros 
haberes.»  Respondiéronle  los  homes  buenos  que  por 
ninguna  manera,  si  Dios  quisiese,  non  darían  la  santa 
cibdad  en  que  Jesucristo  fuera  crucificado.  Saladin, 
cuando  vio  quel  líon  querian  darla  cibdad,  juró  que 
nancua  la  ternaria  por  pletesía ,  sinon  por  fuerza. 

CAPITULO  CLVIII. 

De  cómo  bobo  Saladin  el  Crac. 
Saladin  estonces  hobo  tomado  todo  el  regno  de 
Hierusaien,  sinon  la  santa  cibdad  é  Sur  é  el  Crac, 
que  se  dio  por  gran  coleta  de  fambre ,  ca  después 
que  toda  la  tierra  fué  perdida  se  tovo  aquel  castie- 
11o  del  Crac  dos  anuos ,  é  tan  coictados  eran  los  del 
casliello,  que  vendieron  sus  mujieres  é  sos  fijos  á  los 
moros  por  viandas ,  é  cuando  ya  non  pudieron  haber 
ninguna  vianda  dieron  el  castiello  al  Soldán ;  é  Sala- 
din,  cuando  sopo  que  habían  dado  el  casliello,  plógol 
mucho  é  fué  ende  muy  allegre,  é  estonces  fizo  com- 
prar las  mujieres  é  los  fijos  d'aquellos  que  los  habían 
vendidos  é  mandógelos  dar;  é  sobre  aquello  dióles 
muy  grand  algo,  é  fizólos  levaren  salvo  á  tierra  de 
cristianos;  é  tod'aquello  facia  él  porque  fueran  tan 
buenos  de  se  tener  tanto  tiempo. 

CAPITULO  CLIX. 

De  cómo  cercó  Saladin  á  Hierusaien. 

Pues  que  Saladin  se  partió  de  Escalona  fué  cercar  á 
Hierusaien,  é  el  primero  dia  que  hí  fué  era  jueves  en 
la  tarde,  é  otro  día  viernes  cercó  la  cibdad  de  todas 
partes;  mas  ante  que  ficiese  combater  la  cibdad ,  envió 
decir  á  los  de  la  cibdad  que  gela  diesen,  é  que  les  ter- 
nia  lo  que  les  prometiera,  maguer  qne  había  juradoque 
non  faría  ninguna  pletesía,  sinon  que  la  tomaría  por 
fuerza.  Los  de  Hierusaien  dijiéronle  que  gela  non  da- 
rían, é  que  ficiese  lo  mejor  que  pudiese.  Saladin  ,  pues 
que  aquella  respuesta  hobo,  mandó  luego  armar  su 
yent  pora  combater  la  cibdad ;  é  los  de  dentro  salie- 
ron fuera  contra  los  turcos,  é  hobo  hí  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  dados  muchos  golpes ;  mas  aquel  torneo 
non  duró  mucho,  por  razón  que  era  en  la  mannnna ,  é 
daba  á  los  moros  el  sol  en  la  faz,  é  tiráronse  afuera, 
é  estídieron  en  paz  fasta  la  larde.  E  en  tal  manera  es- 
lído  Saladin  siete  días  d'aquella  parte  de  la  cibdad,  que 
nuncua,  por  poder  que  bobieron  los  moros,  non  pudie- 
ron encerrar  los  cristianos  en  la  villa,  ca  estaban  to- 
davía defuera  á  las  barreras  é  facían  tornar  los  moros 
á  zaga  dos  veces  é  tres  cada  dia,  é  facíanlos  entrar  en 
las  tiendas.  E  d'aquella  parte  nuncua  pudieron  parar 
engenno  ninguno  que  danno  piidiese  facer  en  la  cib- 
dad. Los  moros,  cuando  aquello  vieron ,  non  quisieron 
combater  los  cristianos  sinon  después  de  hora  de  nona, 
por  razón  que  aquella  hora  les  daba  el  sol  en  las  espal- 
das, é  á  los  cristianos  en  las  caras.  Estonces  los  come- 
tian  los  moros ,  é  teníanlos  en  grand  coicla  fasta  la  tar- 
de ;  é  tomaban  palas,  con  que  aventaban  el  polvo,  é  con 
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el  viento  que  facia,  daba  á  los  cristianos  aquel  polvo 
en  las  caras,  é  embargábalos  mucbo,  ca  les  tollia  la 
justa,  é  por  tal  manera  eran  agraviados  del  sol  é  del 
polvo.  E  cuando  los  moros  vieron  que  non  podían 
empecer  lacibdad  d'aquella  parte,  mudaron  las  tiendas 
de  la  otra,  desde  la  puerta  de  San  Esteban  fasta  la 
puerta  de  Josafat  é  fasta  la  puerta  de  mont  Olivet.  Et 
Josqtie  estaban  en  mont  Olivet  velan  lo  que  facían  en 
la  cibdad.  E  el  mudamiento  de  la  bueste  fué  feclio 
el  viernes  después  que  la  cibdad  fué  cercada.  Estonces 
fueron  encerrados  los  cristianos  de  guisa,  que  non  pe- 
dieron salir  fuera,  ca  desde  la  puerta  de  San  Esteban 
fasta  la  puerta  de  Josefat,  non  Iiabia  puerta  nin  posti- 
go por  que  pudiesen  salir  fuera  al  campo.  E  el  dia  que 
Saladin  mudó  las  tiendas  fizo  alzar  un  engenno,que 
dician  pedrera,  é  aquel  tiraba  al  dia  tres  veces,  é  daba 
en  los  muros  é  en  las  torres.  E  en  pos  aquel  fizo  facer 
otros  doce  engennos,  é  un  dia  en  la  mannana  mandó 
armar  sus  vente»,  é  tizo  dellas  tres  haces,  é  mandóles 
que  combatiesen  la  cibdad  muy  bravamientre,  é  ellos 
ficiéronlo  muy  de  grado,  é  llegáronse  á  la  cibdad  con  las 
adaragas  ante  los  pechos,  é  ibaii  en  pos  ellos  los  bales- 
teros,  que  tiraban  las  saetas  muy  espesas,  así  que  non 
semejaba  sinon  que  lluvia.  E  non  habia  en  toda  la  cib- 
dad qui  osase  parecer  por  los  muros,  é  fueron  los  moros 
tan  adelant,  que  llegaron  fasta  la  cava,  é  ficienm  des- 
cender los  canteros  que  cavasen  el  muro  de  la  barbaca- 
na, é  tanto  cavaron  en  dos  dias,  que  derribaron  quince 
brazadas  del  muro,  que  cayó  en  la  cárcava;  é  los  cris- 
tianos non  pudieron  facer  otro  muro,  mas  tomaron  vi- 
gas é  otra  madera,  é  cerraron  aquel  portieüo  lo  mejor 
que  ])udierún-,  é  paráronse  lií  pora  le  defender  lo  mas 
esforzadamientre  que  ellos  pudieron,  ca  los  moros  non 
combatían  sinon  por  aquel  logar.  K  un  dia  fué  alli 
la  vuelta  é  el  roido  muy  grand,  é  el  combatimiento 
de  lanzase  de  piedras  é  de  saetas,  que  duró  tod'aquel 
diaé  la  noche  otrosí,  é  allí  fueron  los  cristianos  muy 
lazradosé  inuy  cansados, é  otrosí  fueronen  grand  coicta 
é  en  grand  premia,  porque  hablan  de  dar  cada  dia  un 
besant  de  oro  á  cada  peón,  é  otro  en  la  noche,  pora 
guardará  aquel  portello.  E  los  caballeros  é  los  homes 
buenos  de  la  villa  otrosí  sufrían  grand  trabajo,  ca 
habían  á  estar  por  las  velas  é  por  las  voldas  (1)  de  dia  é 
de  noche.  E  así  los  combatían  los  moros,  que  les  non  da- 
ban vagar  de  noche  nin  de  dia,  é  los  moros,  como  eran 
grand  yent ,  camiaban  todavía  los  combateros  (2).  E 
esto  non  podían  facer  los  cristianos ,  porque  eran  pocos. 

CAPITULO  CLX. 

Del  acuerdo  que  bobicron  los  de  lüerusalen  por  dar  la  villa  á 
Saladin,  é  cómo  enviaron  á  Balian  á  él  con  la  pletcsia. 

Los  cristianos,  que  estaban  en  tan  grand  períglo, 
temiéronse  que  entrarían  los  moros  por  fuerza  en  la 
cibdad  é  que  los  matariau  lodos,  é  vieron  c  entendie- 
ron que  sus  ventos  eran  ya  tan  cansadas,  que  se  non 
podían  parar  á  defender  la  cibdad  é  estaban  como  ven- 
cidos. E  por  todas  aquellas  cosas  ayuntáronse  los  ho- 
mes buenos  de  la  cibdad  por  tomar  consejo  cóuio  fa- 
rian.  E  dijeron  al   Patriarca  é  á  Balian  que  querían 

(11  Rn  pI  impreso,  rondas. 
(2)  Combatidores. 


salir  de  noche  é  ferir  en  la  hueste  de  los  moros,  é  que 
mas  querían  morir  en  la  batalla  á  honra  que  seer  pre- 
sos deshondradamientre  nin  morir  de  vil  muerte, ca 
bien  entendían  ellos  que  la  cibdad  non  se  podía  defen- 
der por  ellos,  é  que  tenían  por  mejor  de  morir  en 
aquel  logar  o  Jesucristo  fué  muerto  por  ellos,  que  non 
si  diesen  la  cibdad  deshondradamientre.  E  en  aquel 
consejo  se  otorgaban  todos  los  caballeros  é  los  cibda- 
danos  é  los  peones.  Esto  contradijo  el  Patriarca,  é 
mostróles  esta  razón  así :  «  Sennores,  bien  me  acordaría 
yo  de  facer  este  fecho,  mas  otra  cosa  veo  yo  que  ha  hí; 
sí  nos  non  nos  salvamos  de  guisa  que  non  seamos  pre- 
sos, non  me  semeja  esto  seso  nin  recabdo;  vedes  por 
qué:  en  la  cibdad  ha  muchas  mnjieres  é  muchos  ninnos 
é  otros  homes  que  non  son  pora  tomar  armas,  é  si  nos- 
otros fuéremos  muertos  ó  presos,  los  moros  tomarán  las 
duennas  é  las  otras  mujieres  é  los  ninnos,  é  non  los 
matarán,  mas  facerlos  han  tornar  moros  é  creer  en  su 
ley,  é  así  serán  todos  perdidos  á  Dios  é  á  la  cristiandad. 
Mas  quien  pudiese  tanto  facer,  con  el  ayuda  de  Dios, 
contra  los  moros,  que  nos  pudiésemos  salir  en  salvo  de 
la  cibdad  con  nuestros  cuerpos,  é  que  nos  fuésemos 
pora  tierra  de  cristianos,  tengo  que  seria  mejor  acuerdo 
que  non  de  lidiar  con  los  moros  é  meternos  en  aventu- 
ra ;  é  por  esta  manera  poderse  lian  salvar  las  mujieres 
é  los  ninnos.» 

A  este  consejo  se  acordaron  todos.  E  estonces  roga- 
ron á  Balian  que  fuese  fablar  con  Saladin,  por  veerla 
plctesía  que  podía  facer  con  él ;  é  Balian  fuese  pora  Sa- 
ladin, é  fttbló  con  él;  é  en  aquella  hora  que  oslaba  con  él 
ó  fablaba  en  razón  de  paz,  los  moros  comenzaron  á  com- 
bater  muy  fuerte ,  é  tomaron  las  escaleras  é  echáronlas 
á  los  muros,  é  subieron  tantos  (Pellos  que  metieron  so- 
bre los  muros  fasta  doce  pendones,  é  entraron  en  la  cib- 
dad por  el  logar  o  el  muro  derribaran.  E  cuando  Saladin 
vio  sos  homes  é  los  pendones  en  los  muros,  tornóse  con- 
tra Bailan  é  díjol :  ¿Por  qué  me  demandados  vos  pletesía 
por  dar  la  cibdad?  ¿Non  vedes  vos  míos  pendones  é  míos 
liomes  que  entran  dentro?  Esto  que  vos  deinaudádes  es 
ya  muy  tarde,  cabíen  vedes  vos  que  la  cibdad  es  en  mió 
poder.»  E  Saladin  fablando  así,  nuestro  Sennor  Dios  dio 
fuerza  é  acuerdo  á  los  cristianos  que  estaban  en  la  cib- 
dad, de  guisa  que  los  moros  que  estaban  sobre  los  mu- 
ros dieron  en  ellos,  é  ficíéronlos  caer  en  tierra  é  tirar 
afuera.  Saladin,  cuando  vio  aquello,  bobo  muy  grand 
vergüenza  é  grand  pesar,  é  dijo  á  Balian  que  se  fuese 
pora  lo  cibdad,  ca  non  faria  estonces  ninguna  cosa; 
mas  que  tornase  otro  día  fablar  con  él,  é  diría  lo  que 
quería  decir.  E  en. aquella  noche  acaesció  que  tiró  el 
cngenno  una  piedra  é  ferió  en  el  andamio  del  muro,  é 
dio  en  una  torre  tan  grand  golpe,  que  cayó  el  andamio 
en  tierra,  é  fizo  tan  grand  roido,  que  las  guardas  de  la 
cibdad  bobicron  tal  miedo,  que  caila  uno  dellos  díó  vo- 
ces é  dijo  :  «A  guarir,  á  guarir,  é  cate  cada  uno  su  cabes- 
za.»  E  cuedaron  estonces  que  los  moros  eran  entrados 
en  la  cibdad ;  é  los  de  fuera  cuedaron  otrosí  que  los 
cristianos  habían  ferido  en  la  hueste. 
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CAPITULO  CLXI. 


as  oraciones  é  de  las  plegarias  qae  facían  i  Dios  los  cristianos 
en  Hierusalen. 

Las  duermas  de  Hierusalen  Gcieron  henchir  cubas  é 
tinas  é  pilas  de  agua  fria  en  medio  de  la  plaza  de 
Monte  Calvario,  émeüeron  lií  las  doncellas  vírgenes 
fasta'l  cuello,  é  corláronles  los  cabellos.  E  las  monjas  é 
los  religiosos  andaban  descalzos  por  cima  de  los  muros 
con  las  cruces,  faciendo  procesión,  é  levaban  lií  las  re- 
liquias, é  losclérigos  de  misa  levaban  el  Corpus  Christi 
en  somode  las  cabeszas,  faciendo  clamores é  rogando  á 
nuestro  Senuorque  liobiese  piedad  de  so  pueblo;  mas 
nuestro  Sennor,  que  es  de  todo  poderoso,  non  recibía 
clamor  nín  ruego  nin  oración  que  se  ficíesoen  la  cib- 
dad  de  Hierusalen ,  por  la  lujuria  que  fitcian  dentro  en 
la  cibdad,  é  aquello  non  dejaba  subir  las  oraciones  al 
cíelo,  é  de  la  otra  parte  el  fedient,  aborrecido  é  lijoso 
pecado  que  es  contra  natura  había  de  guisa  ensuciada  la 
cibdad,  que  ninguna  de  sus  oraciones  non  podía  subir 
á  Dios.  E  por  aquello  non  lo  quiso  mas  nuestro  Sennor 
sofrir,  antes  lavó  é  allímpió  la  cibdad  de  guisa,  que  de 
cuantos  moradores  hí  eran  non  fincó  ende  uno,  nin 
heme  nín  niujíer  nin  mozo  pequenno,  pora  morar  en 
la  cibdad,  sinon  dos  homes  viejos  que  linearon  hí,  é 
después  á  poco  tiempo  murieron. 

CAPITULO  CLXIL 

ut:  cómo  tornó  Balian  otro  dia  i  Saladin  él'  dijo  por  caál  pletesía 
le  darían  á  ilíerasalen  los  cristianos,  é  él  en  qué  manera  dijo 
que  la  recibria. 

Otro  dia,  otando  lomó  Balian  á  Saladin ,  díjol  que! 
querían  dar  los  ciislianos  la  cibdad  en  tal  manera,  que 
los  dejase  ir  en  salvo  con  los  cuerpos  é  con  los  haberes. 
Saladin  respondió  que  larde  era  ya  aquello,  ca  en  el 
tiempo  que  los  él  rog;iba  é  les  quería  facer  bien  é  mer- 
ced non  gela  quisieran  dar,  é  por  aquello  que  había 
jurado  que  la  non  tomaría  por  pletesía,  sinon  por  fuer- 
za; nrtis  sil  querían  dar  la  cibdad  á  su  voluntad  é  que 
íe  diesen  todos  por  cativos,  que  la  tomaría,  é  de  otra 
guisa  non ;  ca  bien  veía  él  que  non  habían  acorro  de 
ninguna  parte,  é  la  cibdad  non  se  podía  mucho  tener 
que  non  fuese  presa.  Estonces  Balian  pidiól  merced  é 
dijol  que  por  Dios  que  hubiese  piedad  dellos.  Saladin 
respondíól  que  lo  faria  en  una  manera,  é  dijol  cuál  era : 
que  aquello  faria  él  por  salvar  su  yura,  ca  d'olra  guisa 
non  lo  faria.  «Sepas  que  los  de  la  cibdad  se  me  darán 
todos  presos  é  por  cativos  ,  así  como  por  fuerza  ;  é  yo 
dejarlos  he  sos  muebles  é  sos  haberes,  que  fagan  dello 
ásu  vuluulad  como  de  suyo  propio; mas  los  cu»»rpos se- 
rán en  mí  prisión ,  é  quien  se  quisiere  compiar,  que  lo 
pueda  facer,  sise  quisiere,  por  una  cosa  sabida,  é  yo 
dejarle  he  ir  libre  é quito;  é  quien  no  se  pndíere  com- 
prar o  non  quisiere  ,  que  finque  por  mío  cativo,  como 
borne  preso  por  fuerza.  Respondíól  Balian  é  díjol : 
«Sennor,  ¿cuál  sení  la  redención?»  Saladin  dijo  :  «Los 
pobres  é  los  ricos  que  dé  cada  uno  por  si  cuarenta  be- 
santes, é  la  mujier  diez,  é  el  nimio  cinco.»  E  quien 
non  pudiese  pagar  la  redención,  que  fincase  por  cativo. 
Estonces  díjol  Bilían  :  oSennor,  en  la  cibdad  non  ha 
sinon  poca  yente  que  se  puedan  redemír,  salvo  ende 
io^ moradores  de  la  cibdad,  ca  por  uno  que  lo  pudiese 


CUARTO.  ^li 

pagar,  hay  ctent  que  non  podrían  pagar  dos  besantes,  ca 
sepas  que  toda  cuanta  yenl  es  en  la  cibdad  la  mas  pobre 
es,  ca  se  acogieron  de  la  tierra  de  aderredor,  onde 
vos  matastes  los  padres  de  los  nínnos  que  son  dentro, 
é  los  maridos  de  las  mujíercs,  é  los  otros  parientes  que 
fueron  muertos  é  presos  en  la  batalla.  E  Sennor,  pues 
que  Dios  vos  metió  en  el  corazón  que  bayádes  mer- 
ced del  pueblo  de  la  cibdad,  ponerles  ilebédes  tanto,que 
se  pucilan  bien  quitar.»  Estonces  Saladin  mandó  á 
Balian  que  se  fuese,  é  otro  día  que  viniese  á  él,  é  en- 
tre tanto  que  habria  él  so  consejo  sobr'ello.  Balian  tor- 
nóse pora  la  cibdad  é  fuese  poia'l  Patriarca,  é  enviaron 
luego  por  todos  los  bomes  buenos  de  la  cibdad ,  é  con- 
tóles lo  que  había  fablado  con  Saladin.  E  cuando  ellos 
oyeron  aquella  respuesta,  ficieron  muy  grand  duelo 
por  el  pueblo  menudo,  que  non  podrían  pagar.  E  so- 
bre aquello  hobíeron  su  consejo,  é  dijieron  que  del 
rey  de  Inglatierra  liabian  grand  haber  en  casa  del  Hos- 
pital, que  lo  tenían  hí  en  guarda,  é  si  pudiesen  con  los 
freíres  que  les  diesen  aquel  haber  pora  dar  por  los 
pobres,  que  seria  grand  bien,  así  como  ficiera  el  Rey 
con  el  maestre  del  Temple,  que!  diera  el  tesoro  que 
tenía  otrosí  del  rey  de  Inglatierra ,  onde  fueron  asol- 
dados muchos  caballeros  é  muchos  peones  pora  aquella 
batalla  o  fuera  el  Rey  preso  é  la  veracruz  perdida.  Es- 
tonces el  Patriarca  é  los  homes  buenos  enviaron  por 
los  freíres,  édijíéronles  lo  que  demandaba  Saladin,  é 
que  se  non  podría  complir  é  que  se  perdería  mucha 
yente;  mas  pora  salvar  toda  la  yente  que  tenían  ellos, 
por  bien  que  les  diesen  el  tesoro  del  rey  de  Inglatierra, 
que  estaba  en  su  casa  en  guarda.  Respondióles  el  Co- 
mendador que  se  iría  sobre  aquella  razón  consejar 
con  los  freíres.  Los  homes  buenos  respondiéronle  que 
catase  cómo  el  consejo  fuese  que  diesen  el  haber,  ca 
bien  fuesen  ciertos  que  ellos  querían  haber  el  tesoro 
pora  dar  por  la  yente  menuda  que  non  fincasen  cativos. 
E  el  Comendador  fué  é  fabló  con  sus  freíres,  é  acor- 
daron todos  que  muy  bien  era  de  facer  aquello  que  los 
homes  buenos  demandaban,  é  que  les  diesen  tod'el 
tesoro  de  la  casa  ,  por  amor  que  todos  los  pobres  fue- 
sen redemídos  por  aquel  tesoro.  E  fué  el  Patriarca  é 
Balian,  é  tomarou  tod'el  tesoro. 

CAPITULO  CLXIII. 
Por  cuál  pletesia  tomó  Saladin  i  Uierusalen. 

Los  homes  buenos,  pues  que  tovíeron  el  haber,  ro- 
garon á  Balian  que  fuese  de  cabo  á  Saladin,  é  que  fi- 
ciese  la  in'^jor  pletesía  que  pudiese.  E  Balian  fuese 
pora  Saladin,  é  Saladin ,  luego  así  comol  vio,  dijol  qué 
quería.  Respondíól  él  :  «Sennor,  yo  só  venido  á  vos 
sobr'el  fechodoque  vos  fablé.»  Saladin  dijo  que  cuanto 
con  él  pusiera  ante  dia  que  gelo  tenia  todo;  mas  sopie- 
se  que  si  iiuu  gelo  hobiera  otorgado,  que  non  liciera  ya 
ende  nada,  por  razón  que  bien  veía  él  que  la  cibdad  é 
lodo  cuanto  eia  dentro  que  suyo  era.  Balian  respon- 
díól :  a  Sennor,  por  Uiosé  por  merced  faced  lii  cosa  con 
razón,  do  manera  porque  los  pobres  se  puedan  rede- 
mír; ca  sepas  por  cierto  que  de  cienl  non  ha  dos  que 
puedan  pagar  aquella  redención  que  vos  dcmandádes.» 
Saladin  respondíól  que  primeramientre  por  el  amor  de 
Dios ,  é  después  por  él ,  que  faria  mesura  tal ,  que  bien 


572 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


podrían  pagar  la  redención,  Et  estonces  acordaron  que 
los  que  toviesen  guisado,  que  pagase  el  varón  diez  be- 
santes, éla  miijier  cinco,  é  el  mozo  uno,  étodo  cnanto 
mueble  liobiesen  que  lo  vendiesen  é  einpennascn  á  su 
voluntad  o  que  lo  levasen  en  salvo.  E  pues  que  hubieron 
así  ordenado  el  fecho,  dijo  Balianá  Saladin  :  «Sennor, 
pues  que  habédes  ordenado  d'aquellos  que  pudieren  pa- 
gar, ordenemos  agora  lapagadelos  pobres,  ca  sepas  que 
mas  ha  en  la  cibdad  de  veinte  mil ,  que  todos  estos  non 
podrían  pagar  la  redención  de  un  home.  E  Sennor, 
por  Dios  faced  hí  mesura,  ca  yo  faré  tanto  con  el  Pa- 
triarca é  con  los  liomes  buenos  de  la  villa,  que  serán 
todos  quitos  si  quisiérdes  hí  facer  la  mesura.»  Respon- 
dió Saladin  que  lo  faria  muy  de  grado,  e  que  por  cíent 
mil  besantes  quitaría  todos  los  pobres.  Balian  respondió 
é  dijol :  uSennor,  por  Dios  é  por  la  vuestra  merced  fa- 
ced hímas  mesura.»  Saladin  dijo  que  non  faria  hí  mas. 
Estonces  pensó  Balian  que  non  los  pletease  á  todos  en 
uno,  sinon  yent  cierta,  é  sí  hobíese  pleleado  una 
partida,  que  después  habría  mejor  pletesía.  Estonces  di- 
jo á  Saladin  que  por  cuánto  daria  siete  mil  homes.  Sa- 
ladin díjol  que  por  cincuenta  mil  besantes.  Balian  di- 
jol :  «Sennor,  esto  non  podría  seer ;  mas  por  Dios  faced 
hí  merced. »  E  después  que  hobieron  sus  razones,  acor- 
daron que  daria  siete  mil  homes  por  treinta  é  mil  be- 
santes, é  en  tal  manera,  que  metiesen  dos  m ujieres  por 
un  home,  é  diez  ninnos  por  un  home.  E  pues  que  ho- 
bieron así  ordenado  aquel  fecho,  Saladin  dióles  día  á 
que  pudiesen  |ragar ;  é  pues  que  liobiesen  pagado  el 
haber,  que  los  liciese  levar  en  salvo  á  tierra  de  cristia- 
nos. E  otrosí  fué  en  la  pletesía  que  los  cristianos  que 
quisiesen  levar  armas  que  las  levasen. 

CAPITULO  CLXIV. 

De  cómo  se  redcmieron  los  de  Hierusalen  á  Saladiu. 

Pues  que  Saladin  é  Balian  hobieron  ordenado  aquel 
fecho,  Balian  espidióse  de  Saladin  é  tornóse  pora  la 
cibdad,  é  contó  á  los  homes  buenos  en  qué  manera 
había  fecho  con  Saladin,  é  que  sí  se  pagasen  é  tovie- 
sen por  bien  aquella  postura,  que  llevasen  las  llaves  de 
la  cibdad  á  Saladin.  Los  liomes  buenos  acordaron  en 
ello,  como  aquellos  que  non  podían  ál  facer.  Et  estonces 
tomaron  las  llaves  de  las  puertas  de  la  cibdad  é  enviá- 
ronlas á  Saladin.  Cuando  Saladin  tovo  las  llaves  en  so 
poder,  sabed  por  cierto  que  fué  muy  allegre  é  fizo  gra- 
cias é  loores  á  nuestro  Sennor  Dios.  E  envió  luego  de 
su  vente  á  guardar  la  torre  de  David,  é  fizo  poner  su 
senna  encima,  é  mandó  cerrar  todas  las  puertas  de  la 
cibdad,  sinon  la  puerta  de  David,  é  mandóla  guardar 
así,  que  ninguno  cristiano  non  saliese  fuera.  E  por 
aquella  puerta  entraban  é  salían  los  moros  pora  com- 
prar las  cosas  de  los  cristianos.  E  aquel  dia  que  Hie- 
rusalen fué  cntergada  á  Saladin  ora  viernes,  dia  de 
Sant  Jorge,  que  es  el  segundo  día  de  ochubre,  en  el  anno 
de  la  encarnación  de  Jesucristo  de  mil  é  cient  é  ochen- 
ta siete.  Pues  que  Saladin  liobo  bastecido  la  torre  de 
David,  fizo  pregonar  por  toda  la  cibdad  que  cada  uno 
levase  su  redención  á  la  torre  de  David  ,  ca  allí  estaban 
los  escribanos  é  los  almojarifes  que  lo  habían  de  rece- 
bír,  é  que  non  atendiesen  fasta'l  dia  del  plazo ,  que  eran 
cincuenta  dias.  E  que  guisasen  cómo  non  pasase  el 


plazo;  si  non,  cuantos  después  en  la  cibdad  fallasen, 
que  seria  el  cuerpo  é  el  haber  á  la  merced  de  Saladin. 
Estonces  el  Patriarca  é  Balian  ficieron  levar  treinta 
mil  besantes  á  la  torre  de  David  por  redención  de  siete 
mil  homes.  E  cuando  los  treinta  mil  besantes  fueron 
pagados,  enviaron  por  los  homes  bueno?  de  la  cibdad, 
é  ordenaron  que  tomasen  dos  homes  buenos  de  cada 
una  de  láscales,  é  ficiéronlos  yurar  sobre  los  sanios 
Evangelios  que  non  excusasen  home  nin  mujier  por 
parentesco  nin  por  amor  nin  por  otra  cosa,  é  que  les 
ficiesen  yurar  sobre  los  santos  Evangelios  que  dijiesen 
verdad  de  cuanto  hobiesen,  é  que  non  dejasen  á  nin- 
guno sinon  cuanto  pudiesen  levar  pora'l  camino.  E 
aquello  facían  por  razón  que  sí  fuese  mester  pora  qui- 
tar los  pobres  que  tomasen  de  cada  uno  según  que 
hobiese,  é  pues  que  los  pobres  fuesen  quitos,  que  to- 
masen todo  su  haber. 

CAPITULO  CLXV. 

De  cómo  fizo  Saladin  guardar  á  Hierusalen,  é  la  elmosna  que  fizo 
en  la  yent  pobre  en  soltarlos  por  el  amor  de  Dios. 

Saladin,  pues  que  tovo  la  cibdad  de  Hierusalen,  fizóla 
guardar  muy  bien,  porque  los  moros  non  ficiesen  mal 
nin  tuerto  nin  fuerza  á  los  cristianos,  nin  hobiesen 
pelea  con  ellos.  E  fizo  poner  á  cada  puerta  caballeros 
é  peones  pora  guardar  la  cibdad,  é  guardáronla  tan 
bien,  que  non  bobo  yerro  nin  pelea.  E  así  como  los 
cristianos  salían  de  la  cibdad,  posaban  delant  la  hues- 
te de  los  moros  á  un  trecho  de  arco;  é  Saladin  facía 
muy  bien  guardarlos  cristianos  de  noche  é  de  día,  por 
razón  que  los  moros  non  les  ficiesen  mal,  nin  los  la- 
drones que  los  non  robasen.  E  desque  los  cristianos 
que  eran  comprados  salieron  de  Hierusalen  fincaban 
aun  dentro  en  la  cibdad  muy  grand  yente  de  pobres, 
que  non  los  podían  quitar.  Seffadi*i  Hadel  ( 1 ),  hermano 
de  Saladin,  cuando  vio  aquello,  fuese  pora  Saladin  é 
díjol :  «Sennor,  yo  vos  ayudé  á  conquerir  esta  tierra  é 
esta  cibdad  é  otras  muchas;  por  que  vos  ruego  que 
me  dédes  mil  cativos  d'aquellos  pobres  que  son  en  la 
cibdad.»  Saladin  preguntó!  qué  los  quería.  Respondiól 
él  que  pora  facer  dellos  lo  que  quisiese  como  de  suyo. 
Saladin  mandógelos  dar ;  é  pues  que  Seffadin  los  tovo  en 
so  poder,  soltólos  todos  por  el  amor  de  Dios.  En  pos  esto 
fuese  el  Patriarca  pora  Saladin,  é  pídiól  merced  quel 
diese  algunos  d'aquellos  cristianos  que  non  se  podían 
quitar.  Saladin  mandól  dar  quinientos  cristianos. 
Otrosí  fué  Batían  á  Saladin ,  é  rogól  é  pediól  merced  que 
por  la  su  nobleza  quel  mandase  dar  algunos  d'aquellos 
cativos.  Saladin  mandól  ende  dar  quinientos.  Pues  que 
Saladin  liobo  dados  aquellos  cristianos  á  los  homes 
buenos,  fabló  con  sus  ricos  homes  é  dijoles :  «Mío  her- 
mano Seffadin  é  el  Patriarca  é  Balian  han  fecho  sus 
einiosnas;  pues  quiero  yo  facer  la  mía.»  E  mandó  luego 
abrir  las  puertas,  é  mandó  pregonar  por  toda  la  cib- 
dad que  saliesen  fuera  toda  la  yent  pobre.  E  aquella 
elmosna  fizo  Saladin  por  el  amor  de  Dios. 

(1)  En  el  original ,  Salphadis;  es  Seyfe-diin  Al-ódel,  hermano 
de  Saladino. 
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CAPITULO  CLXVL 

De  la  bondad  é  mesara  que  fizo  aun  Saladin  contra  las  dnennas  é 
las  doncellas  fijasdalgu  que  eran  en  Hierusalen. 

Una  grand  nobleza  fizo  aun  allí  Saladin.  Las  duen- 
nai  é  las  mujieres  é  las  fijas  de  los  caballeros  que  ha- 
bían perdidos  sos  maridos  é  sos  parienleB  en  la  batalla, 
pues  que  bebieron  pagado  la  redención  é  eran  fuera 
de  la  cibdad,  fuéronse  pora  Saladin  é  pediéronle 
merced.  E  él,  cuando  las  vio,  preguntó  quién  eran  é 
qué  querían.  E  dijéronle  que  aquellas  eran  las  duen- 
nas  mujieres  é  las  fijas  de  los  caballeros  que  fueron 
muertos  é  presos  en  la  batalla.  Estonces  dijo  qué  era 
aquello  que  demandaban.  Respondiéronle  ellas  que 
por  Dios,  que  hobiase  merced  dellas;  ca  él  tenia  los 
maridos  de  algunas  dellas  presos,  é  los  otros  había 
muertos,  é  ellas  que  fincaban  desheredadas  é  sin  con- 
sejo, éque  hobiese  piedad  dellas.  Saladin,  cuando  las 
vio  llorar  ante  sí,  bobo  grand  duelo  dellas,  é  dijoles  que 
sopiesen  sí  eran  sos  maridos  vivos,  é  si  fuesen  en  su 
prisión,  que  gelos  daría  libres  é  quitos  por  amor  de- 
lias.  E  así  fué,  que  cuantos  fallaron  vivos  en  su  pri- 
sión á  todos  los  soltó.  E  después  mandó  que  diesen 
algo  á  las  duennas  é  á  las  doncellas  que  habían  perdi- 
dos sos  maridos  é  sos  padres,  é  daban  á  la  una  mas  é  á 
la  otra  menos,  según  que  eran  de  linaje.  E  tanto  les 
dio,  que  ellas  lo  loaron  mucho  á  nostro  Sennor  é  á  tod' 
el  mundo  del  bien  é  de  la  merced  que  Saladin  les  fi- 
ciera. 

CAPITULO  CLXVII. 

De  c<Smo  fizo  Saladin  levar  en  salvo  á  tierra  de  cristianos  á  los  de 
Hierusalen. 

Los  cristianos  de  Hierusalen,  cuando  fueron  todos 
fuera  de  la  cibdad,  ricos  é  pobres,  cuando  los  moros  los 
vieron,  maravilláronse  ende  mucho  dónd  se  ayuntara 
allí  tan  grand  pueblo.  E  fueron  é  dijeron  á  Saladin  que 
lan  grand  pueblo  era  salido  de  la  cibdad,  que  non  po- 
drían ir  todos  en  uno  sinon  con  grand  trabajo.  E  es- 
tonces mandó  Saladin  que  los  partiesen  en  tres  partes, 
é  los  freires  del  Temple  que  levasen  la  una  partida, 
é  los  del  Hospital  levasen  la  otra,  é  el  Patriarca é  Ba- 
lian  la  otra.  E  pues  que  fueron  así  partidos,  dio  Saladin 
á  cada  parte  cincuenta  caballeros  que  los  levasen  en 
salvo.  E  contarvos  hemos  cómo  los  aguardaban  :  los 
treinta  caballeros  tenían  la  delantera ,  é  los  veinte  é 
cinco  la  zaga.  E  pues  que  llegaban  á  su  jornada  é  ha- 
bían comido,  los  treinta  caballeros  echábanse  á  dormir 
é  daban  cebada  de  día.  E  después  de  cena  armában- 
te é  subían  en  sos  caballos,  é  toda  la  noche  rondaban 
todos  los  cristianos,  porque  ladrones  ni  malfechores 
non  los  robasen  ni  les  ficiescn  mal  ninguno.  E  los  que 
guardaban  la  zaga,  cuando  fallaban  algim  hoine  ó  mu- 
jier  ó  ninno  cansado  que  non  podia  andar,  facían  des- 
cender sus  escuderos  é  ir  de  pié ,  é  levaban  los  cansa- 
dos fasta  la  posada,  é  los  caballeros  moros  levaban  los 
Binnos  ante  si  éen  pos  si.  E  cuando  posaban  por  sus 
jornadas,  los  labradores  de  las  tierras  aducían  tantas 
viandas,  que  habían  ende  grand  mercado. 


CAPITULO  CLXYIII. 


Del  mal  que  fizo  el  conde  de  Triple  á  los  cristianos  que  escapa- 
ran de  Hierusalen. 

D'aquellas  tres  partes  que  ficieran  de  los  cristianos, 
así  como  oyestes,  la  primera  levaron  los  freires  del 
Temple,  é  la  segunda  los  del  Hospital,  é  el  Patriarca 
é  Balian  fincaron  con  la  tercera  detrás,  cuedando  re- 
cabdar  alguna  cosa  con  Saladin  por  ruegos  ó  por  algu- 
na otra  manera ;  é  los  postremeros  cristianos  que  fin- 
caban fizo  Saladin  levar  en  salvo  fasta  Triple ,  ca  fasta 
allí  era  su  tierra  ;  é  cuando  llegaron  á  Triple  mandó 
el  Conde  cerrar  las  puertas  de  la  cibdad,  é  non  los  dejó 
entrar  dentro  ;  é  mandó  salir  á  ellos  caballeros  é  homes 
de  pié,  que  les  tollíeron  lo  que  levaban  ;  é  fizo  tomará 
los  burgeses  ricos  é  robarlos  de  lo  suyo  é  de  lo  que  les 
diera  Saladin. 

CAPITULO  CLXIX. 

De  cómo  afogó  nna  mnjier  so  fijo  en  la  mar,  por  el  mal  qnel 

ficieron  los  caballeros  del  conde  de  Triple. 

Una  cosa  contesció  all!  cuando  el  condede  Triple  hobo 
robados  á  los  cristianos  que  escapaban  de  Hierusalen, 
así  como  oyestes.  Andaba  hí  una  inujier  que  traia  un 
fijo  en  el  cuello.  E  cuando  vio  que  los  caballeros  del 
conde  de  Triple  tomaban  é  robaban  los  cristianos  que 
eran  venidos  á  ellos,  cuedando  fallar  en  ellos  bien  é 
ayuda  é  acorro  como  en  sos  cristianos,  é  vio  que  así 
como  los  debían  acorrer  é  ayudarlos,  asi  les  tollían 
aquello  poco  que  los  moros,  de  otra  ley,  les  habían  dado 
por  Dios,  é  que  eran  mas  crueles  á  sos  hermanos  de  la 
fe  de  Jesucristo  que  non  habian  seídolos  turcos,  éque 
non  perdonaban  á  ninguno  por  amor  nin  por  parentes- 
co nin  por  connoscencia que  hobiesen  con  ellos,  nin 
habian  otrosí  vergüenza  de  calar  las  mujieres  en  tal 
logar  que  non  debe  seer  nombrado  ante  ningún  home 
de  bien,  éveyendo  cómo  aquello  era  obra  é  fecho  del 
diablo,  é  atendiendo  aun  ella  que  le  habrían  piedad, 
porque  era  pobre  é  porque  aducía  so  fijo  á  cuestas,  que 
era  pequenno  é  que  non  podia  andar,  é  que!  darían 
alguna  lemosna  pora  comer,  que  non  quel  tollicsen  los 
farapos  con  quel  cubría,  vinieron  pora  ella  é  desco- 
briéronla  toda  lan  desvergonzadamíentre,  que  non  es 
de  contar,  é  tomáronle  cuantol  fallaron  ;  é  desque  vio 
que  la  traían  tan  malé  tan  deshondradamiente,  hobo  tal 
vergüenza  é  tal  pesar  cuando  vio  así  descobrír  sus  car- 
nes ,  que  perdió  el  seso  é  la  memoria  é  hobo  como  des- 
esperanza, é  fuese  pora  la  mar  é  díó  con  el  fijo  dentro  é 
dejól  afogar ;  é  desta  guisa  conteció  á  los  cristianos  de 
Tríple. 

CAPITULO  CLXX. 

Del  bien  qae  facían  los  moros  de  Alejandría  i  los  cristianos  de 

Escalona. 

Los  cristianos  de  Escalona  é  los  de  los  castiellos  de  la 
tierra  non  fueron  así  recibidos  cuando  fueron  en  Alejan- 
dría. El  adelantado  de  Alejan<lría  fizo  posar  los  cristianos 
fuera  de  la  cibdad,  é  mandóles  facer  buena  cárcava  á  der- 
redor, é  desi  cercarlos  de  tapia,  é  facíalos  guardar  de 
dia  é  de  noche,  porque  les  nos  ficiesen  mal  algaoos 
ladrones ,  é  moraron  allí  tod'el  ivierno  fasta'l  marzo ;  é 
los  homes  buenos  de  la  cibdad  íbanlos  veer  cada  dia ,  é 
facíanles  dar  pan  é  vino  á  aquellos  que  lo  habian  mes- 
ter,  é  los  que  habian  algo  entraban  en  la  cibdad  é 
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empleaban  sos  haberes ;  é  contarvos  hemos  qué  aven- 
tura lesacaesció. 

En  el  puerto  de  Alejandría  eslidieron  lodo  aquel 
ivierno  treinta  é  ocho  naves  de  Génuaéde  Pisa  é  de 
Venecia,  porque  hubieron  al  verano  grand  mercado  del 
pasaje.  E  el  adelantado  de  Alejandría  lizoá  los  mercade- 
res por  fuerza  que  á  aquella  yent  pobre,  que  non  tenían 
que  dar  pora'l  pasaje ,  que  los  metiesen  en  las  naves ;  é 
los  mercadores  dijieron  que  non  entrarían  hí,  canon 
hablan  alquiladas  las  naves  pora  ellos  nin  hablan  hí 
vianda  que  les  dar.  Estonces  preguntóles  el  Adelantado 
si  eran  cristianos;  respondieron  ellos  que  sí.  «Pues 
¿cómo  los  querédes  desamparar  é  dejar  perder  éseer 
cativos  de  los  moros ;  é  cómo  q  uci  édes  crebanlar  la  ver- 
dad de  Saladin,  que  los  aseguró  ?  Esto  non  puede  ser  por 
ninguna  guisa;  mesteresqueloslevédes  en  todas  las 
maneras  del  mundo ,  é  bien  scpádes  que  non  podédes 
antes  ir  d'aquí ;  é  decirvos  he  qué  faré  por  guardar  la 
fe  de  Saladin  é  su  lealtad  :  yo  les  daré  pan  é  agua  é  las 
otras  cosas  que  hobieren  mesler.»  Los  mercaderes^ 
cuando  vieron  que  non  podían  ál  facer,  hobiéronlos 
á  meter  en  las  naves.  Estonces  el  Adelantado  fizo  yurar 
á  los  sennores  de  las  naves  que  los  levasen  bien  é  leal- 
mientre  á  tierra  de  cristianos  é  á  puerto  de  salud ;  é  por 
fuerza  que  les  él  hubiese  fecho  de  los  facer  levar,  que 
los  non  levasen  siuon  allí  ó  levasen  los  ricos  homes,  é 
que  non  les  ficiesen  mal  ninguno;  é  los  mercadores 
yurárongelo;  é  desta  guisa  se  fueron  los  cristianos  po- 
bres en  salvo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dellos,  por 
contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXI. 

De  lo  qué  fizo  Saladin  luego  que  entró  en  Hierusalen. 
Después  <]ue  Saladin  bobo  presa  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen ,  é  entró  en  la  primera  cal  de  parte  del  Tem- 
ple, fuese  luego  pora'l  Temple,  é  fizo  hí  su  oración. 
E  envió  Inego  á  Domas  por  agua  rosada  pora  lavar  el 
templo  ,  é  según  dice  la  hestoria,  bobo  hí  cinco  ca- 
mellos cargados  de  agua  rosada,  con  que  fizo  lavar  e' 
templo.  E  fizo  derribar  un  grand  crucifijo  é  una 
cruz  que  estaban  en  alto  en  el  Temple,  é  tomaron 
aquella  cruz  é  levaron  rastrando  fasta  la  torre  de  Da- 
vid, dando  grandes  voces  é  faciendo  muchos  escar- 
nios en  pos  ella,  é  cuando  fueron  á  la  puerta  ficié- 
ronla  todas  rachas,  mas  aquello  non  lo  mandó  Saladin. 
E  pues  que  el  Temple  fué  bien  lavado  con  el  agua  ro- 
sada, entró  dentro,  é  dio  muchas  gracias  á  nuestro 
Sennor  Dios  porquel  había  dado  poder  é  sennorío  en 
la  su  casa.  E  pues  que  bobo  allí  folgado  ya  cuantos 
días  envió  una  partida  de  su  yent  á  cercar  á  Sur,  é 
después  fuese  en  pos  aquellos  que  envió  á  Sur.  E 
desque  llegó  á  Sur  euvíó  á  Domas  por  el  marqués  de 
Mont-Ferrat  que  gele  adujiesen  allí. 

CAPTULO  CLXXn. 

Cómo  cercó  Saladin  i  Sur. 
Saladin,  pues  que  bobo  cercado  la  cibdad  de  Sur^ 
envió  á  decir  á  Cerrado  el  marqués  cómo  babia  pre- 
sa la  cibdad  de  Hierusalen,  é  que  sil  quisiese  dar 
la  cibdad,  quel  darla  &  so  padre, é  sobr'eso,  grand  ha- 


ber. Cerrado,  cuando  oyó  aquello,  envió!  él  decir  (}ue 
fioiese  todo  so  poder,  ca  sopiese  que  él  nuncua  le  da- 
ría á  Sur,  antes  se  pararía  á  defenderla  muy  bien,  con 
la  merced  de  Dios;  é  desque  Saladin  oyó  aquello, 
enviól  luego  á  Acre,  é  fizo  aducir  catorce  galeas,  é 
mandólas  parar  en  el  puerío  de  Sur,  qu3  guardasen  la 
mar,  per  vianda  nín  acorro  que  les  viniese,  que  non 
pudiese  entrar  en  la  cibdad,  é  fizo  alzar  en  la  buesle 
catorce  engennos,  é  estes  tiraban  de  día  é  de  noche 
á  la  villa,  mas  peco  danno  facían  hí.  E  non  pasaba 
dia  que  non  saliesen  les  de  la  cibdad  fuera  á  las 
barreras  dos  veces  é  tres  con  un  caballero  de  Es- 
panna  que  era  en  la  cibdad  é  aducía  las  armas  ver- 
des, é  cuando  aquel  caballero  salía  fuera,  todos  los 
turcos  de  la  hueste  se  arrebataban.  E  el  Marqués,  que 
estaba  en  Sur,  fizo  facer  barcos  de  tal  manera,  que  los 
levaban  cerca  de  la  tierra  de  parte  de  la  hueste,  é  iban 
en  ellos  balesteres,  que  tiraban  por  saeteras,  que  ficíe- 
ran  en  ellos,  é  firian  muchos  de  les  meros.  E  aquellos 
barcos  sen  llamados  barbotas,  é  son  á  las  veces  me- 
jores é  de  mayor  defendiuiienfo  qne  las  galeas,  é  pora 
logares  períglosos  sen  muy  buenos  barcos,  ca  son 
cubiertos  de  cueros  crudios  é  de  madera ,  é  cuando 
quieren  puédense  allegar,  é  otrosí  foir  cuando  lo  han 
mester. 

CAPITULO  CLXXllI. 

De  cómo  envió  demandar  ayuda  el  MarquQS  al  conde  de  Triple. 

El  Marqués,  cuando  víó  que  era  cercado  por  mar  é 
por  tierra,  guisó  un  batel  é  metió  en  él  sos  homes,  é 
enviólos  al  conde  de  Triple  á  demandarle  acorre  de 
yent  é  de  viandas,  ca  mucho  lo  habían  mester.  El 
Conde,  pues  que  hoboaquel  mandado,  fizo  luego  guisnr 
diez  galeas  é  basteciólas  muy  bien  de  bornes  éde  ar- 
mas é  de  viandas ,  é  enviólas  á  Sur ;  mas  nuestro  Sen- 
nor non  quiso  que  fuesen  allá  ,  porque  se  levantó  una 
grand  tormenta  á  dos  milas  de  Sur,  é  crebaron  la 
meutad  de  las  galeas,  mas  non  perecieron ,  é  las  otras 
tornáronse  á  Triple. 

CAPITULO  CLXXIV. 

De  cómo  tomó  el  Marqués  cinco  galeas  de  los  moros. 

Cuando  el  Marqués  víó  que  non  habla  acorro,  rogó 
á  nuestro  Sennor  Dios  quel  acorriese  é  quel  consejase; 
é  nuestro  Sennor  acorriól,  así  como  oírédos.  Ca  así 
acaesció  :  que  un  doncel  more,  fijo  de  un  ríe  borne, 
bobo  sanna  con  su  padre,  é  entró  en  Sur,  é  tornóse 
cristiano.  E  después  qne  el  doncel  bebo  fincado  ya 
cuantos  días  en  la  cibdad,  el  Marqués  fizo  facer  una 
carta  de  partes  del  doncel,  en  que  se  enviaba  acomen- 
dar en  la  gracia  de  Saladin  como  á  su  sennor,  é  quel 
facía  saber  el  feche  de  la  cibdad,  en  tal  manera  que  los 
cristianos  que  eran  dentro  se  querían  ir  de  noche  á 
furto  é  desamparar  la  cibdad,  é  si  non  le  quisiese 
creer,  que  fioiese  ascuchar  al  puerto  de  noche,  é  oiría 
grand  ruido  é  grand  vuelta.  Pues  que  la  carta  fué  fe- 
cha, el  Marqués  fizóla  peñeren  una  saeta,  é  envióla 
á  la  hueste  de  los  moros.  E  los  que  la  fallaron  levá- 
ronla á  Saladin,  éél  fizóla  leer,  é  envió  luego  per  los 
ricos  homes,  é  dijoles  aquella  razón,  é  mandólos  que 
lomasen  buena  yente  de  armas,  é  que  fuesen  é  entra- 
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sen  en  las  galeas,  é  que  se  parasen  ante  los  cristia- 
nos de  Sur,  que  querían  salir  de  la  viilade  noche  é 
foir.  E  el  Marqués  de  la  otra  parte  fizo  muy  bien  bas- 
tecer la  torre  de  sobre  la  puerta ,  é  por  los  muros  é 
por  las  torres  puso  buenas  guardas,  por  razón  que  si 
los  moros  quisiesen  echar  escaleras  pora  soblr,  que 
gelo  nou  consintiesen.  E  mandóles  que  estidiesen  que- 
dos, de  manera  que  los  non  entendiesen  siuon  si  fuese 
mester.  E  desí  fizo  cerrar  las  puertas  de  las  barbaca- 
nas é  non  dejó  hí  home  ninguno.  E  pues  que  hobo  así 
bastecida  la  torre  é  los  muros,  fuese  pora'l  puerto,  é 
tizo  muy  bien  armar  las  galeas  é  aquellos  barcos  que 
decían  barbotas,  é  mandó  que  todos  aquellos  que  pu- 
diesen levar  armas  que  fuesen  en  la  noche  al  puerto> 
é  fué  así ,  é  toda  la  noche  ficieron  grand  roído.  E 
aquella  hora  entendieron  los  moros  que  verdad  era 
aquello  que  el  doncel  enviara  decir  en  la  carta.  E  ar- 
máronse todos  é  entraron  en  las  galeas  por  destorbar 
á  los  cristianos,  asi  como  les  era  mandado.  E  cuando 
fué  el  alba  llegaron  los  moros  al  puerto  é  fallaron  la 
cadena  derribada,  é  aquello  fué  por  razón  que  entrasen 
las  galeas  de  los  moros  dentro.  E  las  tres  torres  que 
estaban  á  la  cadena  eran  muy  bien  bastecidas  de  vente 
é  de  armas,  é  fueron  muy  buenos  aquel  día. 

CAPITULO  CLXXV. 

Oe  eúmo  tomó  el  Marqués  cinco  galeas  de  los  moros. 

El  Marqués,  pues  que  vio  que  eran  entradas  en  el 
puerto  tantas  galeas  de  los  moros,  que  bien  podrían 
con  ellos,  fizo  alzar  luego  la  cadena,  é  tomó  cinco  ga- 
leas que  eran  eutradas  dentro,  é  fizo  malar  cuantos 
moros  iban  en  ellas.  E  después  basteciólas  muy  bien 
de  caballeros  é  de  peones,  écon  otras  dos  galeas  que 
estaban  en  Sur,  salieron  fuera  pora  combaterse  con 
la  flota  de  los  moros.  E  cuando  los  moros  vieron  que 
babian  perdidas  cinco  galeas  é  que  eran  bastecidas 
de  cristianos  tiráronse  afuera ,  que  bien  entendieron 
que  non  se  podrían  tener  contra  ellos,  é  comenza- 
ron de  facer  grand  duelo  por  la  pérdida  de  los  moros 
que  eran  muertos.  E  los  cristianos,  desque  vieron 
aqnello,  fueron  ferír  en  ellos.  La  ribera  de  la  mar 
era  toda  cubierta  de  moros,  é  entraban  en  la  mar 
cuanto  podiau  pora  acorrerá  los  de  las  galeas,  é  por 
aquella  razón  murieron  hí  muchos  moros.  E  los  de 
las  galeas  murieron  hí  todos  los  mas,  é  los  otros 
ptinnaron  de  tomar  tierra  é  acogerse  á  la  hueste  de 
sos  moros ;  é  dos  galeas  de  los  moros  non  pudieron 
'  ¡r  á  la  hueste  de  los  moros,  é  fuéronse  pora  Barul. 

c.\pm:LO  CLxxvi. 

De  la  morUodad  qac  6zn  el  Marqués  en  los  moros  qae  cavaban 
los  moros. 

Una  partida  de  los  moros  de  la  hueste,  entre  tanto 
fue  se  combatían  los  otros  moros  en  la  mar,  tomaron 
tecaleras  é  fueron  é  echáronlas  á  los  muros  de  la  bar- 
bacana é  entraron  dentro,  é  legaron  á  los  muros  é 
quisieron  echar  las  escaleras,  mas  los  muros  eran  tan 
■•tos,  que  non  pudieron  alcanzar  á  cima,  é  aunque  las 
linbiesen  hí  echadas  non  acabaran  nada,  por  razón 
que  estaban  muy  bien  bastecidos  de  yent.  Mas 
coando  los  moros  vieron  que  non  podían  sobir  ú  los 
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muros,  comenzaron  á  cavar  por  derribar  el  maro, 
é  que  ficíesen  portiello  por  o  entrasen,  é  cavaron  un 
poco  en  el  muro,  mas  Dios  envió  hí  luego  su  acorro; 
ca  desque  los  cristianos  hobieron  desbaratados  los 
moros  en  la  mar,  sopieron  cómo  los  moros  de  la 
tierra  cavaban  los  muros ,  é  las  barbacanas  eran  ya 
llenas  de  ellos.  E  luego  que  lo  oyó  el  Marqués,  fuese 
pora  la  puerta  de  la  cibdad,  é  fizóla  abrir,  é  salió 
fuera  con  su  companna  é  dieron  en  los  moros;  é 
cuando  vieron  los  moros  que  los  cristianos  firían  en 
ellos  tan  esforzadamientre  é  que  mataban  miichos  de 
ellos,  venciéronse  é  comenzaron  de  fuir  é  sobir  en 
los  muros  de  la  barbacana  é  dejarse  caer  en  fondo,  é 
los  que  fincaron  fueron  todos  muertos  é  presos.  E 
según  dice  la  hestoría,  sin  los  que  se  despenuaron, 
murieron  dentro  fasta  mil  moros.  E  desta  manera  acor- 
rió nostro  Sennor  Dios  á  Sur  aquella  vez;  é  aquel  des- 
barato fué  el  día  de  Anuo  Nuevo,  é  la  hueste  estaba 
bí  desde  Todos  Santos. 

C.\P1TUL0  CLXXVU. 

De  cómo  descercó  Saladin  á  Sur,  ése  fué  pora  Domas. 

Cuando  Suladín  vio  que  su  yente  era  desbaratada  por 
mar  é  por  tierra ,  hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  de- 
fendió que  non  combatiesen  mas  la  cibdad ;  é  á  hora  de 
viespras  fizo  poner  fuego  á  las  sus  galeas  é  á  los  engen- 
nos  é  quemarlos,  é  desí  arrancar  las  tiendas,  é  fué  al- 
bergar á  una  milla  de  Sur ;  é  otro  día  invió  su  hues- 
te, é  él  fuese  pora  Domas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  Saladin  é 
de  la  tierra  de  Ultramar,  porcontardel  arzobispode  Sur. 

CAPITULO  CLXXVIII. 

Cómo  el  arzobispo  de  Sur  se  fué  pora  la  corte  de  Roma. 

El  arzobispo  de  Sur,  pues  que  víó  que  el  reino  de 
Híerusaleu  era  perdido,  fuese  pora'l  Apostóligo  é  con- 
tól  las  nuevas  de  la  grand  malandanza  que  acaescíera 
en  tierra  de  promisión  ;  é  iba  en  una  galea ,  é  levaba 
las  velas  prietas;  é  aquello  facía  él  por  mostrar  que  en 
veyendo  la  galea  cerca  de  los  puertos,  que  entendie- 
sen las  yentes  que  levaba  malas  nuevas.  E  aquella  ga- 
lea arribó  en  tierra  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria ; 
é  estonces  era  rey  de  Cecilia  don  Guíllelme,  é  era 
casado  con  la  lija  del  rey  de  luglaticrra,  é  dícíanle 
donna  Juana.  E  el  Rey  era  cerca  d'aquel  puerto  o  ar- 
ribó el  arzobispo  de  Sur ;  é  el  .Arzobispo,  cuando  sopo 
que  el  Royera  cerca  d'aquel  logar,  fuese  pora  él,  é 
contól  el  grand  mal  que  acaescíera  eu  tierra  de  Híe- 
rusaleu ;  é  el  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  hobo 
ende  muy  grand  pesar,  é  pensó  cómo  había  eu  ella 
grand  culpa,  é  decir  vos  hemos  cuerno. 

Cuando  á  .Alexis ,  que  era  emperador ,  le  crebantó  los 
ojos  so  hermano  é  fué  em()erador,  el  rey  duii  Guillem 
dijo  que  enviaría  grand  venta  Costanlínopla ,  é  que  la 
lomaría  pora  sí ,  é  sos  ricos  houies  otorgáronle  aquel 
consejo.  E  estonces  fizo  facer  muy  grand  flota  é  muy 
buena  de  naves  é  de  galea<t ,  é  envió  á  la  tierra  de  Ul- 
Iranwr  é  á  las  otras  lien  as  de  aderredor  ile  sí  por  caba- 
lleros é  por  homesde  armas,  é  díó  á  cada  uno  sus  sol- 
dadas segund  que  convinia,  é  detovo  hi  los  peregrinos 
dos  anuos;  asi  que,  ninguno  non  pasó  á  Ultramar,  do 


S76 

guisa  que  por  la  yent  que  detovo  se  perdió  el  regno  de 
Hierusalen  la  mayor  partida,  é  por  aquello  entendió 
que  era  culpado  de  la  pérdida  de  la  tierra  de  Ultramar. 
Mas  el  rey  don  Guillem  non  fué  con  aquella  flota  que 
él  íizo;  guisóla  pero,  é  envió  con  ella  de  los  mas  altos 
h ornes  de  la  tierra ,  é  él  fincó  por  razón  de  acorrerlos  de 
yenteséde  viandas,  si  mester  les  fuese. 

Pues  que  la  ilota  fué  bastecida  partióse  del  puerto,  é 
arribó  en  tierra  de  Grecia,  en  el  puerto  de  una  cibdad 
que  dician  Duras,  é  prisiéronla,  é  después  fuéronse 
pora  Asalonique  é  tomáronla, é  desi  pasaron  contra  Cos- 
tantinopla.  Los  griegos,  cuando  vieron  que  hablan  ya 
conquerido  tanta  tierra,  hobieron  grand  pesaré  fueron 
muy  desmayados,  é  los  liomes  buenos  de  la  tierra  fue- 
ron estonces  á  loscabdiellos  de  la  hueste,  é  dijéronles 
que  bien  fuesen  venidos,  é  que  mucho  eran  allegrescon 
su  venida,  é  muy  mas  lo  serian  si  ellos  pudiesen  ven- 
gar la  desliondra  é  el  danno  del  home  bueno  á  quien 
habían  sacados  los  ojos,  el  que  vedara  las  maldades 
que  Andronic  habia  fechas ;  é  después  dijéronles  que 
muy  grand  tríibajo  les  seria  de  llegar  á  Costantinopla 
por  allí  por  o  ellos  iban, mas  que  fuesen  por  tierra,  é 
ellos  que  irian  con  ellos  é  que  los  guiarían  ,  é  que  les 
farian  dar  viandas  por  toda  la  tierra  cuantas  hobiesen 
mester. 

Aquellos  homes  buenos  desamaban  mucho  al  Empe- 
rador, é  tanto  rogaron  los  ricos  homes  griegos  á  los  de 
la  flota,  que  fueron  con  ellos  é  guiáronlos  fasta  que 
llegaron  á  siete  jornadas  de  Costantinopla,  cerca  de 
una  jornada  que  dccian  Felipe,  é  posaron  en  un  val, 
según  los  griegos  los  guiaban ;  é  estonces  enviaron  decir 
ó  todos  los  déla  tierra  que  fuesen  todos  bien  guisados 
cerca  la  cibdad  de  Felipe,  é  íiciéronlo  así.  E  cuando  el 
apellido  de  la  tierra  llegó  allí  é  fueron  todos  ayunta- 
dos, otro  dia  en  la  mannana  dieron  en  la  hueste  de  la 
flota,  ca  ellos  non  se  guardaban  de  traición,  é  mataron 
ende  la  mayor  parte  é  prisieron  los  otros ;  pero  escapa- 
ron ya  cuanta  companna  é  tornaron  á  la  flota.  E  en  esta 
manera  fue  aquella  grand  é  buena  flota  perdida. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Del  ayuda  que  envió  el  rey  don  Guillem  á  tierra  de  Ultramar,  é 
cómo  murió,  é  ücieron  rey  á  Tranquer,  so  primo,  conde  de  Pulla. 

Luego  que  el  rey  don  Guillem  de  Cecilia  oyó  decir 
que  la  flota  era  desbarata,  é  lo  quel  dijierael  arzobis- 
po de  Sur,  cómo  era  perdida  la  tierra  de  Ultramar, 
bobo  muy  grand  pesar,  é  envió  luego  á  la  tierra  de 
Ultramar  doscientos  caballeros,  pora  guardar  é  ayudar  á 
mantener  aquello  poco  que  fincaba  á  los  cristianos ;  é 
después  íizo  guisar  muy  grand  é  muy  buena  flota  pora 
ir  con  so  poder  en  pos  ellos,  ó  ir  con  el  rey  de  Ingla- 
tierra,  cuya  hermana  habia  por  mujier,  pero  non  vos 
decimos  que  era  cruzado;  mas  á  poco  tiempo  que  la  flo- 
ta fué  comenzada,  enfermó  é  murió  sin  heredero.  E 
pues  que  él  fué  muerto,  los  ricos  homes  de  la  tierra, 
pues  que  non  dejaba  heredero,  tomaron  un  so  primo 
cormano,  que  era  conde  de  Pulla  é  decíanle  Tranquer,  é 
íiciéronle  rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fablar  del,  por  con- 
tar cómo  llegó  el  arzobispo  de  Sur  al  Aposlóligo,  él' 
mostró  el  grand  danno  que  habia  recebido  la  cristiandad 
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en  tierra  de  Ultramar,  por  que  mandó  el  Apostóligo  pre- 
dicar la  cruzada ;  é  de  los  altos  homes  que  se  cruzaron 
pora  pasará  Ultramar. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cómo  el  Papa  mandó  cruzar  los  emperadores  é  los  reyes  é  otros 
altos  hombres. 

Oído  habédescómo  el  arzobispo  de  Sur  arribó  en  tier- 
ra de  Cecilia,  é  se  fuera  pora'l  rey  don  Guillem ,  é  pues 
quel  hobo  contado  el  fecho  del  reino  de  Hierusalen, 
hobiera  ende  grand  pesar.  E  estonces  el  Rey  diól  bes- 
lias  é  haber  cuanto  hobo  mester  pora  irá  la  corte  de 
Roma.  E  el  Arzobispo,  desque  fué  anfel  Papa,  contól  el 
grand  danno  que  la  cristiandad  habia  recebido  en  la 
santa  tierra  de  Hierusalen. 

E  cuando  el  Papa  oyó  aquellas  nuevas  hobo  ende 
grand  pesar,  é  fizo  luego  venir  mandaderos,  que  envió 
por  todas  las  tierras  de  cristianos  á  los  reyes  é  los  prín- 
cipes, en  que  les  fizo  saber  el  danno  é  la  pérdida  de 
tierra  de  promisión.  E  mandó  á  todos  los  altos  homes 
de  la  cristiandad,  é  á  los  emperadores,  é  á  los  reyes, 
é  á  lus  duques,  é  á  los  condes,  é  á  los  marqueses,  é  á 
los  caballeros,  é  á  los  peones  que  se  cruzasen  porque 
fuesen  acorrer  á  la  Santa  Tierra;  é  por  aquello,  que  les  él 
perdonaba  de  cuantos  pecados  habían  fechos  del  dia 
que  nascieron  fasta  á  aquel  dia,  de  los  que  habían  con- 
fesados, é  que  los  solvía  é  los  daba  por  quitos  ante  Dios 
el  dia  del  juicio ;é  sobre  aquello,  mandó  que  todos 
aquellos  que  quisiesen  tomar  el  diezmo  de  sos  homes 
é  de  sos  vasallos,  que  les  otorgaba  que  lo  lomasen,  si 
ellos  por  sí  mismos  non  lo  quisiesen  dar  de  su  grado 
por  facer  servicio  á  nuestro  Sennor  Dios. 

E  desque  las  nuevas  de  la  pérdida  de  la  Santa  Tier- 
ra llegaron  á  los  altos  homes  de  la  cristiandad,  cruzá- 
ronse muchos  homes  buenos,  prelados  é  otros ,  é  gui- 
sáronse cuanto  mejor  pudieron  pora  ir  á  la  Tierra  San- 
ta. E  el  primero  de  los  altos  homes  que  se  cruzó  fué 
el  emperador  de  Alemanna,  é  fué  por  tierra  con  cin- 
cuenta mil  homes  á  caballo,  é  los  homes  de  pié  eran 
muchos. 

E  otrosí  el  rey  de  Francia,  que  se  cruzó,  non  se  gui- 
só tan  ahina  como  debiera  pora  irá  Hierusalen,  ca 
después  que  se  cruzó,  é  el  rey  de  Inglatierra  otrosí ,  ho- 
bieron amos  guerra  en  uno ;  mas  de  esta  guerra  non 
vos  queremos  aquí  fablar. 

Agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fablar  desto,  por  contar 
de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXXI. 

Cómo  Saladin  Gzo  bastecer  i  Acre  é  á  las  otras  forlaleías, 
é  cómo  cercó  la  cibdad  de  Tripol. 

Saladin,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  era  cruza- 
do é  el  rey  de  Inglatierra  otrosí,  é  arzobispos  é  obispos, 
é  caballeros  é  peones,  pora  venir  sobr'él,  fué  en  muy 
grand  cuedado,é  fizo  bastecerá  Acre  muy  hiende  yente 
é  de  viandas,  é  dejó  hi  por  fronteros  los  mejores  homes 
é  mas  leales  de  su  tierra,  porque  guardasen  la  cibdad; 
é  esto  facía  él  porque  subía  que  en  otro  logar  non  po- 
drían lomar  puerto  tan  grand  yent;  é  mandóles  quo 
por  ninguna  cosa  que  viesen,  nin  por  mucha  yent  nin 
poca  que  viniese  sobr'ellos,  non  saliesen  fuera  por 
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níngana  manera ,  roas  que  estidiesen  quedos  é  encer- 
rados en  la  cibdad.  E  después  díjoles  que  si  por  ven- 
tura acaesciese  que  fuesen  cercados  de  cristianos,  que 
luego  gelo  ficiesen  saber,  en  cual  logar  quier  que  fuese, 
ca  él  punnaria  cuanUí  pudiese  de  acorrerlos ;  así  que, 
si  fuese  asentado  ala  mesa,  que  non  atendría  fasta 
cima  de  la  yantar ;  mas  cual  hora  llegase  el  mandadero, 
de  día  ó  de  noche ,  que  tal  hora  saldría  del  logar  o  es- 
tudíese pora  acorrerlos;  é  aun  mas  les  dijo:  que  si  fue- 
se enfermo,  qtie  se  faria  levar  en  andas. 

Saladin ,  pues  que  hobo  bastecida  la  cibdad  de  Acre, 
fizo  otrosí  bastecer  las  otras  cibdades  é  los  castiellos  é 
las  fortalezas  de  la  marisma. 

CAPITULO  CLXXXIL 

De  cómo  cercó  Saladin  á  Triple. 
Saladin  ayuntó  su  poder  é  fué  cercar  la  cibdad  de  Tri- 
ple ;  en  aquella  sazón  que  la  fué  cercar  arribó  en  Sur 
la  flota  del  rey  don  Guillem,  con  los  docientos  caballeros 
que  oyestes  ya.  Estonces  el  Marqués  fizo  armar  sus  ga- 
leas é  bastecerlas  pora  enviar  acorro  á  Triple ;  é  aquellos 
docientos  caballeros  del  rey  de  Cecilia,  pues  que  el  Mar- 
qués los  rogó  que  fuesen  acorrer  á  Triple ,  fueron  ellos 
muy  de  grado  allá  con  la  otra  yent  que  enviaba  el 
Marqués,  é  fué  con  ellos  el  caballero  de  las  Armas  Ver- 
des. E  pues  que  el  acorro  llegó  á  Triple,  é-folgaron 
ya  cuantos  días,  guisáronse  é  salieron  á  los  moros,  é 
fué  el  caballero  de  las  Armas  Verdes  en  la  delantera ;  é 
luego  que  los  moros  lo  vieron  ficiéronse  ende  maravi- 
llados, é  fueron  é  dijieron  á  Saladin  que  el  caballero  de 
las  Armas  Verdes,  que  estaba  en  Sur,  era  venido  pora 
correr  áTri pie ;  é  Saladin,  cuando  sopo  que  hí  era,  envió 
rogar  que  viniese  á  salva  fe  fablar  con  él,  tan  bien  á 
ida  como  á  venida  ;  é  el  caballero,  desque  hobo  el  ruego 
de  Saladíno,  fué  á  él ;  é  pues  que  el  caballero  llegó  á 
Saladin  recebiól  muy  bien,  é  hobieron  sus  razones  en 
uno,  é  prometiól  de  sus  joyas  ó  quel  daria  erand  haber, 
é  mas :  que  sí  con  él  quisiese  fincar,  quel  daria  tierra  que 
lovíese  del ;  mas  respondiól  el  caballero  é  díjol  que  non 
quería  ninguna  cosa  de  lo  suyo ,  nin  fincaría  con  él 
por  algo  quel  ficíese ;  ca  sopiese  cierto  que  él  non  era 
venido  á  la  Tierra  Santa  por  morar  nin  por  estar  en 
servicio  de  moros,  sinon  por  servir  á  Dios  é  por  cre- 
bantar  é  destroír  los  turcos  cuanto  él  pudiese  é  sopie- 
se. Acabadas  estas  razones,  espidióse  el  caballero  de 
Saladin  é  tornóse  pora  la  cibdad. 

CAPITULO  CL.XXX1II. 

De  tomo  descercó  Saladin  i  Triple  é  fué  cercar  iTortosa ,  é  soltó 
•1  re( Guión  de  la  prisión  con  diez  compannones.é  i  iofre,  Ojo 
4el  priocep  Rinal!. 

Cuando  vio  Saladin  al  puerto  de  Triple  tan  grand  fiota 
fi  bien  bastecida  de  cristianos,  é  que  venían  á  acorrer  á 
la  cibdad ,  entendió  que  sí  fincase  hi  mas,  que  faria  so 
Uanno,  é  non  pro  nínguuo,  é  fuese  pora  Tortosa,  que  es 
4  diez  millas  dend. 

Mas  antes  que  se  partiese  d'alli,  la  Reiria,  mujierdel 
rey  <;uion,  que  era  dentro  en  la  cibdad,  enviól  decir 
que  las  posturas  que  hobiera  con  A  Rey,  por  quel  dieran 
á  Esratona,  que  tiempo  eru  ya  que  las  complise.  Sala- 
din  respondiól  que  lo  faria  de  buena  mienl ;  é  envió 
C.-U. 
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luego  á  Domas  quel  adujiesen  al  Rey  con  diez  caballe- 
ros, cuales  él  quisiese ;  é  mandó  otrosí  que  levasen  el 
marqués  Bonifaz  á  Sur,  é  quel  empresentasen  á  so  fijo, 
é  quel  dijiesen  cómo  gele  enviaba  él  en  present ;  é  pues 
que  el  rey  Guión  llegó  á  Tortosa  con  los  diez  caballe- 
ros que  tomó  en  la  prisión,  Saladin  fizóles  prometer 
que  nuncua  tomasen  armas  contra  él ,  é  después  en- 
viólos á  Triple.  E  el  uno  de  los  diez  caballeros  fué  el 
maestre  del  Temple,  el  segundo  Aj-mar  el  alférez,  que 
era  hermano  del  Rey;  el  tercero  el  Adelantado  (1);  de 
los  otros  non  cuenta  la  hestoria  sos  nombres.  Otrosí 
soltó  de  la  prisión  Saladin  á  Jofre,  fijo  del  príncep 
don  Rinalt. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

De  eómo  tomó  Saladin  la  cibdad  de  Valania  é  Cibel ,  é  cercó  el 
castiello  que  dicen  Rocha-Guillelme. 

Saladin,  pues  que  hobo  fincado  ya  cuantos  dias  en 
la  cerca  de  Tortosa,  é  vio  que  non  podía  tomarla,  é  que 
facía  cada  día  de  so  danno,  partióse  dend  é  fuese  pora  la 
cibdad  de  Valania,  que  era  á  cinco  millas,  é  tomóla  lue- 
go ,  é  destrújola  toda,  porque  la  non  quería  bastecer  de 
su  yent,  por  razón  de  un  castiello  muy  fuert  que  era 
cerca  della,  en  sommo  de  una  sierra  que  dician  el  Mar- 
gal ;  é  d'alli  fuese  pora  Grbel,  que  era  á  cinco  millas,  é 
prísola,  é  bastecióla  de  yent  é  de  viandas ;  é  después 
fuese  pora  la  cibdad  de  Lischa,  mas  non  la  cercó,  por 
razón  quel  dijeran  que  un  home  que  él  desamaba  de 
muerte  era  lií ,  cerca  de  un  castiello  que  decían  Rocha- 
Guillelme  ;  é  por  aquel  caballero  fué  él  cercar  aquel 
castiello,  mas  que  non  por  amor  de  haber  el  castiello; 
ca  por  cierto,  si  él  le  pudiera  tomar,  non  hobiera  ma- 
yor piedad  del  que  hobo  del  príncep  don  Rinalt,  á  quien 
él  cortó  la  cabeza  por  su  mano,  é  bien  había  merecido 
por  qué,  é  querémosvos  decir  en  qué.  Aquel  caballero 
había  muerto  á  so  sennor  é  á  su  sennbra,  é  después 
fuese  pora  Saladin,  é  Saladin  recebiól  muy  bien,  é  fizol 
mucho  d'algo,  é  diól  buena  tierra,  en  que  podía  vivir 
muy  honradamientre ;  é  pues  que  hobo  morado  grand 
tiempo  con  él  en  tierra  de  moros,  fué  muy  privado  de 
Saladin  é  de  un  so  sobrino ;  é  dijo  un  día  en  la  tarde  á 
aquel  sobrino  de  Saladin  que  fuesen  á  andar  fuera  de 
la  cibdad  ,  é  el  caballero  fizólo.  E  pues  quel  tovo  arre- 
drado de  la  cibdad ,  tomól  por  fuerza  é  levól  á  tierra 
de  cristianos  é  metiól  en  un  castiello  del  Temple,  é 
dijo  á  los  del  castiello  que  les  daria  la  metad  de  la  reden- 
ción que  hubiese  por  aquel  doncel,  porquel  defendie- 
sen ellos  de  .los  parientes  de  so  sennor,  que  matara ; 
é  aquel  caballero  había  nombre  Juan  Galez(2);  é 
pues  que  el  rey  don  Felipe  se  cruzó,  envió  por  aquel 
falso  caballero,  porquel  dijiese  toda  la  faciendade  los 
moros. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  de  Saladin,  por 
contar  del  rey  don  (iuion  cómo  fué  á  Sur  con  la  Reina, 
su  mujier,  é  non  le  quiso  coger  el  Marqués  dentro,  é 
fué  cercar  ú  Acre. 

(1)  L'tutre  le  eonmettühU  de  Bameris  et  le  liert  le  marescktl,  se 
lee  en  el  orii;inal  francés. 
{i^  Jokm  Gabe. 
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CAPITULO  CLXXXV. 


De  cómo  el  rey  don  Guión  fué  á  Sur  con  la  Reina,  so  mojier. 

El  rey  Guión ,  pues  que  fué  salido  de  la  prisión ,  di- 
jiéronle  sos  consejeros  que  tomase  la  Reina,  su  mujier, 
é  que  se  fuese  pora  la  cibdad  de  Sur ,  é  que  folgaria 
allí  fasta  que  liobiese  ayuda  é  acorro  por  que  pudiese 
cercar  la  cibdad  de  Acre  ;  é  el  Rey  fuese  pora  allá. 

E  desque  el  Marqués  sopo  que  vinla  el  Rey  á  la  cib- 
dad de  Sur,  fizo  guisar  su  yent  é  mandó  cerrar  las  puer- 
tas; é  él  con  sus  caballeros  fuese  pora  la. puerta  é  so- 
bió  en  somo  de  la  torre.  lípues  que  el  Rey  fué  cerca  de 
Sur,  dijiéronle  cómo  el  Marqués  habia  cerradas  las 
puertas  é  que  nol  queria  recebir  en  la  cibdad.  El  Rey 
fuese  pora  la  cibdad  é  llegó  á  la  puerta ,  é  dio  grandes 
voces,  diciendo  que  le  abriesen  las  puertas.  El  Marqués, 
cuando  oyó  aquellas  voces,  dijo  :  «¿Quién  es  aquel 
que  tan  abaldonadamientre  llama  á  la  puerta?»  E  el 
Rey  respondió  que  era  el  rey  Guión  é  la  Reina,  su  mu- 
jier,  que  querían  entrar  en  su  cibdad.  El  Marqués  res- 
pondió que  non  era  dellos,  antes  era  suya,  é  que  Dios 
gela  liabia  dada ,  é  que  la  guardaría  bien,  de  guisa  que 
non  entrañan  en  ella,  é  que  se  fuese  a'allí  buscar  otra 
posada. 

Estonces,  cuando  aquello  vio  el  Rey,  partióse  d'allí,é 
envió  un  mandadero  á  Triple  á  los  caballeros  del  rey 
don  Guillem  que  estaban  bi ,  que  se  fuesen  con  toda  su 
Ilota  pora  Acre ,  ca  sopíesen  qup  la  quería  ir  cercar ;  é 
aquello  era  maravilla,  teniendo  el  Rey  tan  poca  com- 
panna ,  cómo  querían  ir  cercar  á  Acre ;  ca  por  cada  bo- 
rne que  el  Rey  tenia  había  cuatro  de  armas  en  Acre. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

Cómo  cercó  el  rey  Guión  á  Acre. 

Cuando  el  rey  Guión  fué  cercar  á  Acre  posó  sobre 
un  otero  pequenno  que  era  en  el  címiterio  de  ^ant 
Nicolás  ,  é  fizo  facer  á  derredor  de  las  tiendas  buena 
cerradura  de  madera  é  desí  buena  cárcava,  é  por  aquel 
logar  iba  un  río ,  de  que  habían  asaz  agua  pora  sí  é  pora 
sus  bestias,  é  según  que  ks  yentes  iban  yendo,  así 
crescian  el  real ;  é  cuando  sabían  que  vinian  yentes  ó 
naves,  armábanse  luego  é  íbanlos  recebir,  é  aquello 
facían  ellos  por  miedo  de  los  de  la  cibdad,  é  tomaban 
cuanta  madera  podían  haber  é  levábanla  á  la  hueste  é 
cercábanse  con  ella,  é  todavía  íbanse  legando  contra  la 
villa  según  que  las  yentes  crescian. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por 
contar  de  Saladín. 

CAPITULO  CLXXXVII. 

Cómo  Saladin  envió  por  todas  las  tierras  de  so  sennorío  á  decir 
que  le  mandasen  gente. 

Los  moros  de  Acre,  cuando  vieron  que  los  cristianos 
Se  llegaban  todavía  contra  ellos,  é  crescia  cada  día  su 
yent,  enviáronlo  decir  á  Saladin,  que  tenía  cercado  el 
castiello  de  la  Rocha-Guílleline,  cómo  el  rey  Guión 
tenia  cercada  á  Acre ;  ó  Saladin,  como  era  cobdicioso 
de  ganar  honra  é  queria  asennorear  tod'el  mundo,  si 
pudiese,  envió  luego  á  los  moros  de  Acre  una  carta, 
que  dicia  así :  «A  los  míos  homes  é  á  las  mis  mujieres 
wque  son  dentro  en  cibdad  de  Acre ,  los  bien  creyentes 


«firmemientre  en  la  ley  de  Mafomat,  salud  é  gracia: 
«Fágovos  saber  que  aquellos  pocos  de  cristianos  que 
«fincaron  en  tierra  de  Suria  é  en  Sur  é  en  la  otra  par- 
óte, é  todos  aquellos  que  son  agora  ayuntados  á  cercar 
»á  Acre,  así  como  me  vos  envíastes  decir,  que  Dios  me 
))los  ha  prometidos  por  sus  pecados,  que  me  lo  envió 
«decir  con  el  profeta  Mafomat;  é  manlenedvos  bien  é 
«esforzadamientre,  é  defended  la  cibdad,  é  dejad  ayun- 
»tar  los  cristianos  é  venir;  ca  mas  vale  que  los  fallemos 
«ayuntados  todos  en  la  cerca  de  Acre  é  tomarlos  todos 
«en  uno,  que  non  si  los  hubiésemos  á  ir  buscar  á  otras 
«partes.» 

En  aquel  comedio  envió  Saladín  por  tod'el  regno  de 
Egipto  é  de  Domas,  é  por  todas  las  otras  tierras  de  los 
moros  o  él  había  sennorío,  que  viniesen  todos  á  él;  é 
enviaba  por  ellos,  diciéndoles  era  sennaladamientre  por 
tomar  aquellos  pocos  de  cristianos  que  eran  fincados  é 
escapados  de  la  batalla,  que  eran  tan  locos ,  que  por  su 
locura  eran  tan  atrevidos,  que  querían  cercar  áAcre  é 
tomarla  por  soberbia.  Los  turcos,  pues  que  hobíeron 
aquel  mandado  de  Saladin ,  movieron  de  todas  las  tier- 
ras éfuéronse  pora  él. 

CAPITULO  CLXXXVIU, 

Cómo  cercó  Saladin  al  rey  Guión,  que  tenia  cercada  áAcre. 

Saladin,  pues  que  bobo  ayuntada  su  yent  é  guisa- 
da su  hueste,  fuese  pora'l  Toron,  que  es  á  una  legua  de 
Acre;  é  diz  la  hestoria  que  aun  hoy  llaman  á  aquel 
logar  el  Toron  (1)  de  Saladin,  por  razón  que  estaba  bí 
posado;  é  posaron  estonces  grand  poder  de  moros  á  der- 
redor de  los  cristianos,  de  manera  que  fueron  cercados 
todos  aquellos  que  tenían  cercada  la  cibdad  de  Acre ;  é 
en  aquel  otero  estando  Saladin,  iban  á  él  sus  ricos  ho- 
mes é  los  otros  caballeros  moros,  é  dícíanle  que  fue- 
sen tomar  aquellos  cristianos,  é  después  que  folgarían,  é 
d'allí  adelant  nuncua  fallarían  quien  lesTiciese  guer-* 
ra ;  é  Saladin  respondíales  que  queria  atender  á  Sa- 
fadín  (2),  so  hermano,  que  vinia  cuanto  podía  pora  él, 
é  queria  que  fuese  él  en  aquella  vitoria  é  en  aquella 
allegría.' 

Los  cristianos,  cuando  vieron  que  el  poder  de  los  mo- 
ros los  tenía  así  cercados,  hobíeron  grand  miedo  é 
fueron  muy  desmayados,  é  non  era  maravilla ;  estonces 
ficieron  sus  oraciones,  é  rogaron  á  nuestro  Sennor  Dios 
de  buenos  corazones  que  los  acorriese ,  así  como  ellos 
habían  dados  sos  cuerpos  á  so  servicio  por  vengar  la 
su  desliendra ;  é  que  les  diese  tal  consejo  cual  ellos  ha- 
bían mester ,  é  que  non  consentise  que  lo'fe  enemigos  de 
la  cruz  hobíesen  ya  mas  poder  sobre  cristianos ,  asi  co- 
mo habían  habido  poco  tiempo  había.  • 

Nostro  Sennor  fué  la  su  merced  que  oyó  sus  oracio- 
nes é  sus  ruegos,  é  visitólos  con  la  su  gracia,  como 
aquellos  quel  rogaron  de  buenos  corazones  é  con  lim- 
pias voluntados. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  de  fablar  dcsto,  por 
contar  el  acorro  de  los  cristianos  que  llegó  al  rey 
Guión.    ' 

(1)  Toron  en  francés  antiguo  significa  otero,  eminencia  ,  colina. 
{%  El  mismo  llamado  en  otras  partes  Seffadin.  Véase  la  pági- 
na S72. 
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CAPITULO  CLXXXIX. 


Del  acorro  que  llegó  á  los  cristianos. 

En  cuanto  Saladin  facia  sus  asonadas,  envió  nuestro 
Sennor  conhorte  á  los  cristianos  por  la  venida  de  un  alto 
home  de  Francia ,  que  decian  Jaques  de  Avenas,  que 
llegó  al  puerto  de  Acre  con  cincuenta  galeas,  todas  muy 
bien  bastecidas  de  yentcs  é  de  viandas ;  é  por  esta  razón 
é  por  otras  muchas,  ninguno  non  debe  desesperar  de 
nuestro  Sennor  Dios,  ca  sabed  que  nuestro  Sennor 
envió  aquel  conhort  é  aquel  acorro  á  los  cristianos  de  la 
hueste  porque  hubieron  esperanza  en  la  su  merced 
cuandol  ficieron  sus  oraciones,  así  como  oyestes. 

En  aquella  hora  que  aquella  flota  paresció  en  el  puer- 
to de  Acre ,  Saladin  cabalgaba  con  un  so  ric  home  que 
dician  Caracois,  é  así  como  vio  venir  aquella  flota  torció 
á  Saladí!}  é  díjol:  «Sennor,  seméjame  que  los  francos 
son  enloquecidos ;  ellos  facen  sus  torres  dentro  en  la 
mar.  Sennor,  parad  mientes  que  aquel  acorro  de  los 
cristianos  es.  ¿  Acordádesvos  cuandT)  ficiestes  matar  los 
freires  del  Temple ,  que  vos  dije  yo  que  aun  nascerian 
los  freires  con  todas  sus  barbas?  Seméjame  que  ya  van 
nasciendo.»  Saladin  hobo  grand  pesar  é  fué  muy  des- 
mayado d'aquello  que  dijo  Caracois,  é  mandól  que  en- 
trase en  la  cibdad  de  Acre ;  é  aquello  era  al  tercero  mes 
que  el  Rey  cercara  la  cibdad.  E  pues  que  las  galeas  lle- 
garon al  puerto,  punnaron  los  moros  por  las  embargar 
que  las  non  descargasen;  mas  nuestro  Sennor  ayudó á 
los  cristianos  de  manera ,  que  las  descargaron  todas 
muy  bien ;  estonces  los  caballeros  de  Jesucristo  fueron 
conhortados  é  esforzados  de  la  su  gracia. 

E  aquel  ric  home  don  Jaques  de  Avenas  posó  en  el 
arenal  delant  la  cibdad  ;  é  los  griegos  é  los  alemanes  é 
los  bretones  que  vinian  con  él  posaron  cerca  del  é 
pues  que  hobieron  posado ,  (icieron  á  derredor  de  ellos 
buena  cárcava  é  buenas  barreras  de  árboles  é  de  cuan- 
ta madera  podían  haber,  de  manera  que  se  cercaron 
muy  bien;  é  el  rio  que  corría  por  Acre  (icíéronlo  ir 
por  otra  parte,  porque  los  de  la  villa  non  hobiesen  agua 
dulce. 

E  desque  víó  Saladin  que  crescia  la  hueste  de  los  cris- 
tianos, mandó  estonces  que  los  combatiesen  cuanto  mas 
pudiesen,  é  mayormientre  á  los  que  combatían  la  cib- 
dad de  la  otra  parte  muy  esforzadamíentre ;  é  en  aque- 
lla manera  habíanse  los  cristianos  á  defender  de  dos 
partes ,  é  d' aquella  guisa  se  tovieron  los  cristianos  en 
aquella  cerca  fasta  que  vino  el  rey  de  Francia  é  el  rey 
de  Inglalierra,  é  pasaron  so  tiempo  por  muchas  mane- 
jras  de  periglos  é  de  batallas  fasta  que  llegaron  los  altos 
homes. 

CAPITULO  CXC. 

De  la  caeila  de  Tambre  que  habían  en  la  hueste  de  los  cristianos, 
é  el  aruerdoque  hobieron  sobr'ello. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  Gnion  tenia  cercada  la 
cibdad  do  Acre,  é  que  los  ricos  homes  dé  Francia  é  de 
las  otras  tierras  estaban  en  la  hueste,  Sahidín  tenía  sus 
tiendas  déla  otra  parle,  que  los  apremiaba  de  guisa,  que 
non  podían  haber  viandas  de  ninguna  parle ,  é  faleció 
mucho  en  la  hueste  de  los  cristianos.  E  la  grand  cuícta 
déla  famhre  apremió  de  guisa  á  los  de  lahucsle,  que  los 
peones  non  lo  podían  sofrir ,  é  el  Rey  é  los  ricos  homes 


hobieron  so  consejo  sobr'ello,  é  acordaron  que  fuesen 
crebantar  las  tiendas  de  Saladin ,  é  fuéronse  por  allá. 

E  el  maestre  del  Temple  levó  la  delantera,  é  don 
Andrés  de  Brenna  guardó  la  zaga ,  é  el  Rey  é  so  herma- 
no fincaron  en  el  real ;  é  Saladin,  así  como  los  víó  venir, 
salió  de  las  tiendas  él  é  sos  caballeros,  é  tornóse  afue- 
ra. Los  cristianos  llegaron  á  las  tiendas  é  entraron 
dentro ,  é  cargaron  bien ,  como  homes  que  lo  habían 
muy  mester;  é  pues  que  hobieron  cargado  comenzá- 
ronse de  tornar,  é  los  moros  fueron  contra  ellos ,  é  co- 
mo lomaran  grandes  cargas,  non  iban  como  debían, 
pero  andaban  cuanto  mas  podían  ;  é  en  yendo  su  car- 
rera, acaescíóles  una  desventura:  que  escapó  el  caballo 
á  un  caballero  peregrino  ,  é  en  queríéndol  tomar,  co- 
menzáronse á  revolver  é  á  descomponer  las  haces,  que 
estaban  ordenadas;  é  Saladin  entendió  el  mal  conte- 
nentque  los  cristianos  facían,  é  preguntó  á  un  tor- 
nadizo que  estaba  hí  con  él  qué  era  aquello,  que  los 
cristianos  se  descomponían  por  sí  mismos.  Respondiól 
el  tornadizo  é  dijol :  «Sennor,  aquello  puede  seer  que 
non  han  cabdiello ,  ési  agora  los  cometédes,  vencerlos 
hédes.» 

CAPITULO  CXCI. 

Cómo  desbarató  Saladin  á  los  cristianos  que  fueran  crebantar  sus 
tiendas. 

Saladin,  cuando  salió  de  sus  tiendas,  á  entencion 
salió  dellas  de  non  tornar  mas  á  ellas,  por  la  mucha 
yent  que  víó  salir  de  la  hueste  de  los  cristianos  é  ir  al 
so  real;  mas  cuando  oyólo  quel  dijo  aquel  tornadizo 
cróvolo,  é  fué  ferir  en  los  cristianos  muy  esforzadamíen- 
tre ,  de  manera  que  los  desbarató  todos ;  é  tantos  ma- 
taron los  moros  de  los  cristianos  aquel  día,  que  se  en- 
turbió el  río  de  la  sangre.  Los  moros  matando  é  des- 
truyendo así  en  los  cristianos,  el  Rey  salió  tle  la  hueste 
éfuélos  acorrer;  é  los  moros  de  la  cibdad, "cuando  vie- 
ron que  el  real  lineaba  sin  yent,  salieron  de  la  cibdad, 
faciendo  grand  ruido ,  é  cuedaron  por  cierto  que  to- 
marían las  tiendas  é  cuanto  hí  fallasen ;  é  por  cierto  así 
fuera,  sinon  por  la  merced  del  nuestro  Sennor  Dios, 
que  dio  esfuerzo  á  don  Jofre  de  Lisinan,  que  se  paró 
muy  bien  á  defenderlas  con  poca  yent  quel  habia  el  Rey 
dejado.  Aquel  don  Jofre  se  defendió  muy  atrevidamien- 
tre,  como  caballero  muy  esforzado,  de  manera  que  los 
moros  non  pudieron  facer  ningún  danno  en  las  tiendas 
nin  en  el  real  é  lízo  tirar  los  moros  afuera,  é  entrar  en 
la  cibdad  por  fuerza. 

E  aqtiel  día  hobo  don  Jofre  el  prez  é  el  loor  por  to- 
dos los  otros ,  ca  mas  fizo  él  que  cuantos  hobo  en  toda 
la  hueste. 

CAPITULO  CXCII. 

Cómu  mataron  los  moros  al  maestre  del  Temple  é  á  don  Andrés 

de  Brenna. 

El  Rey,  pues  que  llegó  al  maestre  del  Temple  é  í\ 
don  Andrés  de  Hrenna,  defendió  muy  bien  la  yent  de 
pié ;  tnas  á  la  descendida  del  Toron  tantos  fueron  los 
moros  que  dieron  en  ellos,  que  por  poco  hobieron  á 
seer  perdidos  todos;  é  el  maestre  del  Temple  é  don 
Andrés  de  Hrenna  tenían  la  zaga  é  tovíéronse  muy  bien 
fasta  que  la  yenl  de  pié  fué  en  .salvo;  é  á  la  cima  tan- 
tos moros  vinieron  sobr'ellos,  que  mataron  al  maestre 
é  á  don  Andrés  de  Brenna ;  é  por  la  muerte  d'aquellos 
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dos  ricos  homes  fué  muy  grand  el  duelo  que  ficieron 
en  la  hueste  de  los  cristianos.  Después  íicieron  maes- 
tre del  Temple  á  un  home  bueno ,  freiré  del  Temple, 
que  dician  don  Robert  de  Sabloy. 

CAPITULO  CXCIIl. 

De  lo  que  envió  decir  Saladin  al  rey  Guión. 

Después  d'aquel  desbarato  envió  decir  Saladin  al  Rey 
que  non  toviera  bien  la  yura  quel  ficiera  nin  las  postu- 
ras quel  prometiera  cuandol  soltara  de  la  prisión ,  é  que 
non  debiera  levar  armas  contra  él,  é  sobre  aquello  quel 
prometiera  otrosí,  que  pasaría  la  mar.  Estonces  el  Rey 
envíól  decir  que  aquello  quel  prometiera  que  lo  guar- 
daba muy  bien ,  é  la  yura,  que  la  tenia  como  debía ;  ca 
él  pasara  la  mar,  así  como  vieran  sos  homes,  é  non  le- 
vaba armas  contra  él.  Mas  bien  era  verdad  que  so  ca- 
ballo llevaba  una  spada  al  arzón  de  la  siella,  é  él  levaba 
una  loriga  á  cuestas  porque  nolficiesen  mal  las  saetas; 
é  desta  guisa  se  excusó  el  Rey  de  la-  yura  qug  ficiera  á 
Saladin. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Rey  é  de 
Saladin ,  por  contar  cómo  pasó  á  Ultramar  don  Fredric, 
el  grand  emperador  de  Alemanna,  é  de  lo  quel  acaesció 
en  el  camino. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  pasó  á  Ultramar  don  Fredric  (1),  el  gran  emperador 
de  Alemanna,  é  de  lo  que  le  acaesció  en  el  camino. 

Entre  tanto  que  la  hueste  de  los  cristianos  tenia  cer- 
cada á  Acre,  don  Fredric,  el  grand  emperador  de  Ale- 
manna, ayuntó  su  yent  pora  pasar  á  tierra  de  Suria, 
é  levó  muy  grand  caballería  é  grand  haber  é  grandes 
riquezas,  según  que  pertenescia  á  tan  grand  príncep,  é 
pasó  por  Hungría  é  llegó  á  Romanía.  E  el  emperador  de 
Coslantinopla,  cuando  sopóla  ida  del  emperador  de  Ale- 
manna ,  trabajóse  cuanto  pudo  que  non  pasase  por  su 
tierra.  E  el  emperador  don  Fredric,  cuando  aquello  so- 
po, enviól  sos  mensajeros  sobr'ello ,  é  envió  á  él  á  don 
Arnait  (2),  obispo  de  Mostel,  é  otros  bornes  buenos  con 
él ;  é  pues  que  llegaron  á  Coslantinopla,  fuerónse  pora'l 
Emperador,  é  dijiéronle  quel  enviaba  rogar  el  emperador 
de  Alemanna  quel  ficiese  desembargar  los  puertos  é 
los  caminos,  de  guisa  que  pudiese  venir  en  salvo  él  é 
sus  yentes ;  que  iba  á  acorrer  la  tierra  de  Hierusalen, 
que  era  toda  perdida,  sinon  ya  cuantas  cibdades.  Eel 
Emperador  respondióles  que  por  su  tierra  que  non  pa- 
sarían ,  é  mandó  prender  á  los  mandaderos. 

Cuando  el  emperador  de  Alemanna  sopo  que  sos 
mandaderos  eran  presos  bobo  ende  grand  pesar ,  é  por 
aquellarazon  hobo  de  fincar  tod'aquel  ivierno  en  Roma- 
nía ,  é  guerreó  tanto  al  emperador  de  Coslantinopla, 
quel  tollió  la  mayor  partida  de  su  tierra;  é  el  Empera- 
dor, cuando  vio  que  así  perdía  la  tierra,  bobo  miedo 
que  perdería  mas ,  é  hobo  so  consejo  con  sos  ricos  ho- 
mes, é  consejáronle  que  se  avinise  con  el  emperador  de 
Alemanna;  si  non,  que  estaba  en  tiempo  que  podría 
perder  toda  la  tierra,  é  estonces  envió  á  él  sos  homes 
buenos ,  é  los  homes  buenos  de  la  una  parte  é  de  la 
otra  metieron  paz  entre  amos  los  emperadores ;  é  des- 
pués el  emperador  de  Grecia  fizo  nuichas  honras  al 

(1)  En  el  impreso,  Predique. 
(i}  Hinalle. 


emperador  de  Alemanna  é  dejól  pasar  por  su  tierra 
en  salvo ,  é  envió  mucho  de  so  haber  á  la  Tierra  Santa. 

CAPITULO  CXCV. 

De  cómo  ganó  el  emperador  de  Alemanna  la  cibdad  del  Coiné 
é  venció  al  Soldán. 

El  soldán  del  Coiné  (3),  cuando  sopo  que  amos  los 
emperadores  habían  fecho  paz,  éque  había  el  Empe- 
rador de  pasar  por  su  tierra,  hobo  ende  grand  pesar, 
é  trabajóse  lo  mas  que  pudo  de  estorbarle  aquel  camino, 
é  ayuntó  grand  poder  de  yent,  é fizo  guardaré  tener 
los  pasos  é  los  caminos  por  toda  su  tierra.  E  el  Empera- 
dor, cuando  sopo  que  el  Soldán  le  tenia  el  camino,  to- 
mó camino  por  otra  parte,  ca  homes  buenos  de  la  tierra 
le  mostraron  otra  carrera  muy  buena  é  que  se  iba  por 
ella  mas  ahina ;  é  los  moros  nuncua  cuedaron  que  los 
cristianos  pasarían  por  aquel  logar  por  o  el  Emperador 
pasó;  é  pues  que  el  Emperador  hobo  pasado  aquella 
tierra,  que  era  yerma,  con  grand  trabajo  é  con  grand 
lacerio  de  fambre  e  de  sed,  é  entró  en  la  tierra  llana; 
fallóla  muy  ahondada  de  todas  las  cosas  é  muy  rica,  é 
después  llegaron  á  tierra  del  Coiné. 

E  el  Soldán  tomó  todo  so  poder  é  salió  contra  él ;  é 
el  Emperador,  cuando  vio  tan  grand  poder  de  moros, 
ordenó  luego  sus  haces  é  fué  él  en  la  delantera ;  é  á  don 
Fredric,  so  fijo,  mandó  guardar  la  zaga,  é  por  la  mer- 
ced de  Dios  vencieron  los  moros  é  desbarataron  el  Sol- 
dan,  é  tomaron  la  cibdad  del  Coiné. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cómo  tizo  el  Soldán  paz  con  el  Emperador  é  se  lomó  so  vasallo, 
él'  dio  el  Emperador  la  cibdad  del  Coiné  que  tovise  del. 

Después  que  el  emperador  don  Fredric  hobo  toma- 
do la  cibdad  del  Coiné,  guisó  el  Soldán  cómo  hobiese 
treguas  con  él,  é  desí  prometíól  que  seria  siempre  so 
vasallo  é  quel  ternía  las  treguas  muy  bien  ;  é  d'aque- 
llo  diól  sus  arrefenes,  é  otrosí  díjol  quel  faria  facer 
grand  mercado  de  las  viandas  é  de  caballos  é  de  cuanto 
hobiese  mester  pora  su  hueste.  E  el  Emperador,  des- 
que hobo  tomado  las  arrefenes,  plógol  mucho  d'aquellas 
posturas,  ca  él  había  grand  sabor  de  ir  ú  Hierusalen; 
é  estonces  el  Emperador  salió  de  la  cibdad  é  fincó  las 
tiendas  fuera  en  una  vega,  é  allí  adujieron  muchas 
viandas  de  todas  partes,  é  caballos,  é  otras  mercadu- 
rías asaz,  de  guisa  que  toda  la  hueste  hobo  complí- 
miento  de  todas  las  cosas  que  hobieron  mester ;  é 
aquello  era  en  el  mes  de  junio. 

Pues  que  el  Emperador  hobo  librado  todas  las  cosas 
con  el  Soldaú,  los  alemanes,  que  non  ha  en  ellos  mesura 
pues  que  han  poder  sobre  alguna  cosa,  é  cuando  son 
mal  cayentes  son  muy  homillosos  sobre  todas  las  otras 
yentes  é  muy  buenos  compaunones,  estonces  comen- 
zaron asaz  su  costumbre,  é  pues  que  vieron  que  los 
moros  d'aquella  tierra  vencieran  é  eran  tornados  sus 
subjeclos,  las  viandas  é  las  bestias  é  las  otras  cosas 
que  aducían  á  la  hueste  tomábangelo  por  fuerza  é  non 
les  daban  ninguna  cosa  por  ello,  é  aun  facían  mas: 
cuando  les  demandaban  que  gelo  pagasen,  matában- 
los. Los  moros  fuéronse  querellar  ende  al  Soldán,  é  el 

(3)  En  el  impreso,  Anconia;  uno  y  otro  están  por  Iconium,  que 
fuC  el  nombre  antiguo  de  esta  ciudad. 
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Soldán  hobo  ende  grand  pesar,  é  fizólo  esloaces  saber 
al  Emperador,  é  el  Emperador  fizólo  emendar  á  algu- 
nos, mas  non  á  todos;  é  pues  que  la  querella  comen- 
zó de  crescer  éel  fecho  de  los  alemanes  ir  adelante,  el 
Soldán  temióse  farian  peor,  é  mandó  á  sus  caballeros  é 
á  todas  sus  yentes  de  pié  é  de  caballo  que  se  guisasen 
é  estidiesen  prestos  é  aparejados. 

E  pues  que  el  Emperador  se  fué  d'allí,  el  Soldán  fué 
en  pos  la  hueste,  é  sin  desafiar  al  Emperador  firió  en  la 
hueste,  é  maguer  que  el  Emperador  levaba  por  él  ca- 
torce arrefenes,  el  Soldán  non  cató  por  ellas.  Ca  tal 
es  la  costumbre  de  los  moros,  que  veyendo  alguna  su 
mejoría ,  crebantan  de  grado  las  treguas  é  por  poco 
achaque. 

CAPITULO  cxcvn. 

Cdmo  crebantó  las  posturas  que  babia  el  soldán  del  Coiné  con  el 
Emperador. 

El  Emperador,  pues  que  se  fué  de  la  cibdad  del 
Coiné  é  queria  entrar  en  tierra  de  Armenia,  el  Soldán 
crebantó  las  treguas  é  ayuntó  so  poder ,  é  fué  en  pos 
]a  hueste,  é  seguia  á  los  cristianos  cada  dia,  é  facia 
mucho  danno  é  estorbo  en  la  hueste ;  é  el  Emperador, 
cuando  vio  que  el  poder  de  los  turcos  crescia  cada  dia, 
como  home  entendido,  ordenó  luego  sus  haces,  é  él 
gnardó  la  zaga ,  é  á  so.fijo  mandó  guardar  la  delantera, 
é  en  esta  manera  levaba  el  Emperador  su  yent  ante  sí ;  é 
los  moros  venían  cada  dia  á  los  cristianos  é  demandá- 
banles que  saliesen  ájostar;  mas  el  Emperador  defen- 
día á  sus  yentes  que  non  se  descompusiesen  de  como 
él  los  ordenara ;  é  muchos  habia  de  los  cristianos  que 
se  embarataran  de  grado  con  los  moros  si  osaran ,  é  en 
esta  manera  fué  el  Emperador  fasta  que  entró  en  Ar- 
menia. E  desque  el  Emperador  vio  que  el  Soldán  non 
tenia  fe  nin  verdad  nin  daba  nada  por  las  arrefenes,  é 
cada  dia  punnaba  de  facer  mal  en  su  hueste,  mandó 
cortar  las  cabeszas  á  las  arrefenes. 

En  aquella  hueste  habia  un  obispo,  que  era  muy 
buen  home  é  de  santa  vida  é  era  chanceller  del  Em- 
perador; é  aquel  obispo  conhortaba  é  esforzaba  mu- 
cho á  los  cristianos  por  su  predicación  é  por  muchas 
buenas  razones  que  les  dicia. 

CAPILULO  CXCVIII. 

Üe  cómo  desampararon  los  moros  el  castiello  del  Gastan  por  mie- 
do del  Emperador. 

En  aquel  tiempo  que  el  Emperador  entró  en  Arme- 
nia, era  ende  .sennor  un  alto  príncep  é  dicianle  Livon 
de  la  Montanua ,  é  fué  después  rey  coronado,  así  como 
birédes  adelant;  é  por  miedo  del  Emperador,  los  mo- 
ros que  tenían  el  castiello  de  Gastón,  queSaladín  to- 
mara después  que  priso  á  Híerusalen ,  desamparáronle ; 
é  don  Folqnesde  Bullón, primo  de  Livon,  sopo  cómo 
los  moros  habían  desamparado  aquel  castiello,  é  fué 
centró  dentro,  é  apoderóse  del  é  tóvolq  grand  tiem- 
po ;  é  los  freítes  del  Temple  demandaban  aquel  cas- 
tiello porque  fuera  dellos,  é  por  mandado  del  apostó- 
ligo  Inocencio  cercáronle  los  freires ;  é  Livon ,  que 
era  sennor  del  castiello,  cuando  aquello  vio,  dio  el 
castiello  á  los  freires  del  Temple. 


CAPITULO  CXCIX. 


üe  cómo  murió  el  grand  emperador  de  Alemanna  en  nn  rio,  é  fué 
enterrado  en  Sant  Pedro  de  Antioca. 

En  el  tiempo  que  el  sol  faz  mayor  calentura  é  las 
yentes  son  mas  apremiadas  por  la  calentura  del  tiempo, 
el  emperador  don  Fredric  entró  con  su  hueste  en 
tierra  de  Armenia,  é  estonces  fué  mas  asesegado  que 
non  fuera  fasta  allí,  por  razón  que  el  soldán  del  Coiné 
los  habia  dejados  é  se  era  tornado  pora  su  tierra.  E  el 
Emperador  fizo  fincar  sus  tiendas  en  la  entrada  de  Ar- 
menia, cerca  de  un  castiello  que  dicen  Solef ,  é  el 
sennor  de  Armenia  saliól  á  recebír  pora  levarle  por  su 
tierra  en  salvo,  é  porque  non  podía  él  tanto  andar, 
enviól  dos  ricos  homes  que  eran  sos  hermanos  ;  el  uno 
habia  nombre  Constanz ,  é  el  otro  Baldovin ;  é  pues 
que  llegaron  á  la  hueste ,  fueron  luego  al  adelantado 
de  Alemanna,  é  dijéronle,  de  partes  de  so  sennor  Livon* 
que  les  enviaba  al  Emperador  por  levarle  en  salvo  por 
su  tierra  é  mostrarles  las  carreras  é  las  entradas  de  la 
tierra.  Estonces  el  Adelantado  enviólos  al  Emperador. 
El  Emperador  recebíólos  muy  honradamieutre,  é  ellos 
dijéronle  por  lo  que  eran  venidos  á  él.  Respondióles  el 
Emperador  que  grádesela  mucho  aquello  quel  envia- 
ba decir  Livon ,  é  preguntóles  si  sabían  otro  camino 
mas  largo  que  non  el  de  la  puent,  que  pudiesen  pasar 
sin  priesa,  é  ellos  dijieron  que  sí  sabían,  si  quisiesen 
pasar  por  el  rio  por  un  vado  que  habia  hí  muy  bueno. 
E  movió  d'allí  el  Emperador  é  fuese  pora'l  vado,  é 
mandó  á  los  caballeros  que  pasasen  antes  con  so  fijo, 
é  después  que  tornasen  por  él ;  é  el  Emperador  entró 
en  el  vado,  é  delant  él  é  en  pos  él  muchos  caballeros, 
é  cuando  fué  en  medio  del  vado  el  caballo  en  que  iba 
el  Emperador  entrepezóé  cayó,  é  antes  quel  acorrie- 
sen sos  caballeros  pora  sacarle  del  agua,  fué  afogado;é 
en  la  muerte  d'aquel  emperador  recibió  la  cristian- 
dad muy  grand  danno ;  ca  era  muy  poderoso ,  é  levaba 
muy  grand  acorro  á  la  Tierra  Santa  ;  é  pues  que  fué 
muerto,  non  vos  podríamos  contar  el  duelo  que  ficíe- 
ron  todas  sus  compaimas.  En  él  era  complida  la  pala- 
bra de  Salomón ,  que  dijo  a?i  :  «Ellos  te  ücieron  cab- 
diello;  seas  tal  como  uno  dellos;»  ca  él,  queera  taii 
grand  sennor,  era  tan  homilloso,  que  á  los  pobres  lla- 
maba hermanos ;  é  si  una  carreta  ó  una  acémila  cayese 
en  el  camino,  é  él  llegase,  non  se  partiría  ende  fasta 
que  fuese  cargada.  E  esto  acaesció  cuando  andaba  el 
auno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo 
en  mil  é  cíent  é  noventa,  día  de  domingo,  en  el  mes 
de  agosto.  E  tomaron  el  cuerpo  é  leváronle  á  Antioca, 
é  enterráronle  muy  honradamieutre  en  la  eglesia  de 
Sant  Pedro  de  Antioca. 

CAPITULO  ce. 

Por  coil  razón  iba  el  emperador  don  Fredric  de  Alemanna 
i  Ultramar  por  tierra. 

La  razón  por  qué  el  Emperador  iba  por  tierra  era  es- 
ta :  acaesció  que  preguntó  el  Emperador  un  dia  á  un 
so  astrólogo  (|uel  dijiese  qué  muerte  había  de  morir; 
é  el  astrólogo  cató  su  spiencia,  é  vio  que  había  de 
morir  en  agua ,  é  fuese  pora'l  Emperador  é  díjogelo  así. 
E  pues  que  el  Emperador  oyó  aquella  razón ,  hobo 
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siempre  ende  recelo ;  é  cuando  se  cruzó  pora  ir  á  Ul- 
tramar, acordóse  de  lo  quel  dijiera  el  astrólogo ,  é  non 
quiso  entrar  en  mar,  é  íbase  por  tierra,  onde  fué  muy 
grand  maravilla,  ca  de  cuantos  pasaron  por  aquel  vado 
non  cayó  lií  ninguno  sinon  el  Emperador.  E  el  periglo 
que  recelaba  de  la  mar  tomólo  en  aquel  rio  tan  á  des- 
hora como  habédes  oido.  Mas  del  muy  grand  miedo  que 
Saladin  liabia  por  la  venida  d'aquel  emperador,  fizo 
derribar  los  muros  de  la  cibdad  de  Liscba  é  de  Gibelet 
é  de  Barut,  é  de  todas  las  otras  cibdades  que  estaban 
en  la  ribera  de  la  mar,  en  que  los  cristianos  pudiesen 
haber  defendimiento,  ca  habia  grand  miedo  que  en  su 
venida  del  Emperador,  que  serian  todas  las  cibdades 
é  los  castiellos  tomado  todo  por  fuerza. 

CAPITULO  CCI. 

De  cómo  fizo  la  hueste  del  emperador  de  Alemanna  pues  que 
ünó ,  é  cómo  murió  don  Fredric ,  so  fijo ,  que  era  duc  de  Suavia. 

La  grand  hueste  del  Emperador,  pues  que  él  finó, 
fincó  muy  desconhortada,  é  partióse  por  muchas  partes^ 
así  como  ovejas  sin  pastor ;  é  don  Fredric,  so  fijo,  duc 
de  Suavia,  cuando  llegó  á  los  llanos  de  Armenia,  ado- 
leció é  non  pudo  sobir  á  las  montannas ;  ca  en  los  lla- 
nos de  Armenia  face  muy  grandes  calenturas  en-  el 
verano  é  es  tierra  muy  dolient ,  é  las  montannas  son 
muy  sanas  é  muy  tempradas  de  buenos  aires ;  é  el  Duc, 
cuando  se  sintió  flaco,  fizóse  levar  pora  Antioca,  é  fué 
una  partida  de  la  hueste  con  él ;  é  fallaron  á  Antioca 
muy  viciosa  é  muy  ahondada  de  viandas  é  de  lodo 
bien,  é  allí,  como  non  se  guardaron  de  las  viandas, 
adolecieron  é  murieron  muchos  de  los  alemanes ;  é  por 
esta  manera  menguó  mucho  la  hueste  del  Emperador, 
é  los  que  escaparon  de  la  enfermedad  fueron  con  el  duc 
don  Fredric  á  la  hueste  de  Acre ;  é  pues  que  llegó  hí  el 
Duc  finó,  é  enterráronle  en  la  casa  del  hospital  de  los 
aletnánes.  E  en  aquel  tiempo  dician  los  freires  de  Sant 
Juan  que  habían  previllegío  de  Roma  que  ninguno  non 
debía  tener  hospital  en  la  cibdad  de  Acre,  sinon  ellos  ó 
sos  obedientes  :  habían  tal  costumbre,  que  pues  que 
muria  alguno  en  la  cibdad  de  Acre ,  é  mayormientre  en 
la  casa  de  los  alemanes,  tomábanle  ellos  é  enterrá- 
banle en  su  casa. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  de  la  guerra  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglalierra, 

CAPITULO  CCII. 

De  la  guerra  que  bebieron  entre  si  el  rey  de  Inglatierra  é  el  rey 
de  Francia. 

La  guerra  que  habían  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de 
Inglatierra  era  por  razón  de  don  Richart,  conde  de 
Píteos;  é  el  rey  don  Enric  había  cuatro  fijos  déla 
reina  donna  Líonor,  que  fuera  mujier  del  rey  de  Fran- 
cia, é  otrosí  había  tres  fijas  ;é  al  primero  de  los  cua- 
tro íijos  dicíanle  don  Enric,  é  aquel  era  desposado 
con  la  liermana  del  rey  don  Felipe  de  Francia, que 
fuera  fija  del  rey  de  Espanna;  é  al  segundo  dician 
don  Richart.,  é  á  aquel  había  dado  so  padre  el  con- 
dado de  .Píteos;  al  tcrcerQ  dijieron  don  Jofre,  que 
fué  coronado  de  Bretanna;  é  al  cuarto  don  Juan  Sín- 
Tierra;  é  las  tres  fijas  fueron  casadas,  la  una  con  el 


rey  don  Alfonso  de  Castíella  (1),  dond  salió  donna  Blan- 
ca, reina  de  Francia;  la  segunda  fué  casada  con 
el  duc  de  Saxoña;  la  tercera  con  don  Guíllem,  rey 
de  Secíella.  E  dijieronquedon  Juan,  que  fué  después 
rey  de  Inglatierra,  fizo  afogar  los  fijos  de  don  Jofre, 
so  hermano;  é  cuando  don  Enric,  el  fijo  del  rey  don 
Enric,  fué  muerto,  por  cual  achaque  mataron  á  Sant 
Tomás,  el  Rey  quiso  coronar  por  rey  á  don  Juan,  so 
fijo,  que  era  él  postremero.  E  cuando  lo  sopo  don  Ri- 
chart bobo  ende  grand  pesar ,  é  fuese  pora'l  rey  don 
Felipe  de  Francia  é  dijol  :  «Sennor,  sabed  que  mío  pa- 
dre me  quiere  á  tuerto  desheredar  de  mío  derecho.  Él 
quiere  coronar  á  mío  hermano  don  Juan ,  que  es  menor 
que  yo ;  é",  Sennor,  vos  sabédes  que  yo  só  vuestro  vasa- 
llo, por  que  vos  pido  merced  que  me  ayudédes  á  dere- 
cho.» Respondíól  el  Rey  que  lo  faría  de  buena  míent; 
é  sacó  luego  su  hueste,  é  entró  en  la  tierra  del  rey 
de  Inglatierra,  que  era  aquend  mar,  é  tomó  la  cibdad 
del  Mans  é  Tors  é  Chinon,  é  diólas  á  Richart.  E 
cuando  el  rey  don  Enríe  sopo  que  el  rey  de  Francia 
le  tomaba  su  tierra,  sacó  luego  su  hueste  é  fuese 
pora  aquella  partida  o  el  rey  don  Felipe  estaba;  é 
legáronse  tanto,  que  estaban  ya  guisados  pora  haber 
batalla;  é  ellos  estando  d'aquella  manera,  llegaron  las 
nuevas  del  Apostóligo  que  el  regno  de  Hierusalen 
era  perdido  é  que  era  en  poder  de  moros ,"  é  el  po- 
der del  rey  don  Enric  non  era  tan  grand  como  el  del 
rey  don  Felipe.  E  lo  uno  por  esto,  é  lo  ál  porque 
les  mandaba  el  Apostóligo  cruzar,  hóbose  de  ave- 
nir con  el  rey  don  Felipe,  é  quitóse  de  coronar  á 
don  Juan,  so  fijo ,  é  dejól  toda  la  tierra  de  Alvernia; 
é  pues  que  se  tornó  pora  Inglatierra,  por  el  grand 
pesar  que  bobo  de  dejar  tan  buena  tierra  como  Al- 
vernia al  rey  don  Felipe,  adoleció,  é murió  con  aquel 
pesar.  , 

CAPITULO  CCIII. 

Del  plazo  á  que  acordaron  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Ingla- 
Uerra  pora  pasará  Ultramar, 

Pues  que  el  rey  don  Enric  finó,  así  como  habédes 
oido,  bobo  el  reino  so  fijo  don  Richart ,  é  fué  coronado 
en  la  cibdad  de  Londres ;  é  pues  que  fué  entregado  é 
apoderado  del  regno  de  Inglatierra,  el  rey  de  Fran- 
cia é  él  pusieron  plazo  é  día  á  que  moviesen  pora 
acorrer  á  la  tierra  de  Hierusalen ;  é  el  día  fué  á  la 
Sant  Juan  que  vinia.  E  el  rey  don  Richart  guisóse 
muy  bien,  é  vínose  pora'l  rey  de  Francia  é  díjol  así  : 
«Sennor,  vos  sabédes  é  veédes  que  yosó  mancebo  de 
días  é  coronado  nuevamíentre  por  rey,  é  sabédes 
cómo  he  prometido  de  pasará  Ultramar;  é  por  ende, 
vos  ruego,  si  lo  tenédes  por  bien,  que  me  alonguédes  el 
plazo  de  casar  con  vuestra  hermana  fasta  la  venida 
de  Hierusalen ,  é  prométovos  que  á  cuarenta  días  que 
llegaremos,  que  case  luego.  E  el  Rey,  cuedando  quel 
ternia  aquello  quel  prometía,  otorgól  el  plazo. 

(1)  Doña  Leonor,  esposa  de  Alonso  VIII.  Su  hija,  dofia  Blanca, 
casó  con  Luis  VIII  de  Francia. 


CAPITULO  CCIV. 


LIBRO  CUARTO.  ^^3 

lia  razón  non  quiso  posar  en  la  cibdad  ,  é  estidieron 
allí  tod'el  ivierno  fasta' 1  marzo. 


cómo  morieron  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglalierra  pora 
ir  á  Ultramar ,  c  llegaron  á  Secilla. 

Don  Felipe,  rey  de  Francia,  íizo  guisar  su  flota  en 
Géüua ,  é  el  rey  de  Inglalierra  en  Marsiella ;  é  el  dia  de 
Sant  Joan  fuese  el  rey  don  Felipe  pora  SantDionís  por 
comendarse  en  su  gracia,  é  tomó  lií  soborden  é  espor- 
tiella;  é  allí  yuráronse  amos  los  reyes  que  se  fuesen 
buenos  compannones  é  leales ,  é  movieron  con  el  Rey 
muchos  buenos  homes  de  Francia  pora  pasar  con  él ,  é 
fueron  estos :  don  Felipe,  conde  de  Flándes,  é  don  En- 
ríe, conde  de  Champanna,  édonTibaft,  conde  de  Bles, 
é  don  Esteban,  conde  de  Sant  Cirre,  é  don  Hugo,  duc  de 
Bergonna,  é  el  obispo  de  Bel  vais,  é  don  Guillem  de 
Barras,  é  muchos  otros  homes  honrados.  E  el  Rey  ha- 
bía un  fijo  de  la  reina  donna  Elisabet,  que  fuera  fija  del 
conde  don  Bernalt,  é  dicíanle  don  Lois;  é  á  este  dejó 
en  Francia  que  guardase  el  reino  con  so  lio  el  arzo- 
bispo de  Rems  é  con  el  conde  don  Rinall  de  Pontiz; 
é  el  Rey ,  pues  que  fué  en  Génua ,  entró  en  su  flota ,  é 
por  mal  tiempo  que  bobo,  arribó  en  Mecina  é  perdió  ya 
cuantas  de  sus  naves,  é  mucha  vianda  en  ellas.  E  el 
rey  Tranquer,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  arri- 
baba en  su  tierra ,  fuese  pora  él  é  recebiólo  muy  hon- 
radamientre  ,.é  plógol  mucho  con  él ,  é  díjol  que  Gciese 
á  toda  su  guisa  en  todo  el  regno  de  Secilla,  é  rogól 
que  fincase  el  ivierno  en  su  tierra ,  é  el  Rey  vio  que 
liabia  perdido  mucha  vianda é muchas  naves,  é  enten- 
dió que  el  consejo  del  rey  Tranquer  era  bueno  é  fincó 
aquel  ivierno  en  Secilla.  E  el  rey  don  Richart  movió 
«le  Marsiella ,  é  cuando  fué  en  derecho  de  la  isla  de 
Secilla,  pensó'que  iría  ver  su  hermana,  que  era  mujier 
del  rey  don  Guillem ,  c  otrosí  por  saber  nuevas  del  rey 
de  Francia ;  é  cuando  fué  cerca  de  tierra  contáronle 
que  el  rey  de  Francia  era  en  Palermo,  que  es  la  ma- 
vor  cibdad  del  reino  de  Secilla  é  una  de  las  viciosas 
cibdades  del  mundo.  Mas  desque  el  rey  de  Inglalierra 
sopo  que  el  rey  de  Francia  era  en  Palermo  bobo  muy 
grand  placer,  é  fizo  mover  las  naves  contra  á  aquella 
lierra,  é  fizo  lomar  puerto;  é  pues  que  el  rey  de  Fran- 
cia sopo  cómo  el  rey  de  Inglalierra  habia  lomado  puer- 
to, fué  muy  allegre  é  fuese  luego  pora  él,  é  cuando 
se  vieron  hubieron  muy  grand  allegría  en  uno,  como 
aquellos  que  habían  fecha  hermandad  entre  sí. 

Mas  non  dice  la  hesloria  por  cuál  razón  nin  cómo  co- 
menzó guerra  de  amos  á  dos  después,  ca  antes  (jue  en- 
trasen en  tierra  de  promisión  eran  muy  amigos ;  asi 
que,  se  llamaban  uno  á  otro  sennor.  E  sí  aquel  amor 
bebiese  durado  enlr'ellos,  fueran  por  lodos  tiempos 
honrados,  é  la  cristiandad  fuera  por  ende  muy  eii- 
alzada.  E  el  rey  Tranquer  fuese  otrosí  pora'l  rey  de 
luglalierra ,  é  recebiól  muy  bien ,  é  díjol  que  se  fuese 
pora  Palermo ,  é  que  posase  en  sos  palacios  con  el  rey 
de  Francia  ,  ca  posada  era  en  que  podrían  bien  posar 
dos  reyes ;  mas  él  respondíül  que  gelo  gradéela  mucho, 
é  que  non  quería  facer  enojo  al  rey  de  Francia ,  é  (jue 
posaria  en  otro  loiar,  é  fué  posar  fuera  de  la  cibdad 
en  una  puebla  muy  buena;  é  eslo  facía  él  porque  sa- 
bia que  los  franceses  son  yent  lozana  é  orgullosa ,  é 
volverían  de  grado  peleas  con  los  ingleses ;  é  por  aque- 


CAPITULO  CCV. 

De  los  homes  honrados  que  se  fueron  pora  Acre,  é  lle|aron  allá 
antes  que  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglalierra. 

En  aquelia  sazón  habia  durado  la  cerca  de  Acre  grand 
piesza,  éel  conde  don  Enríe,  el  conde  don  Tibalt,  é  el 
conde  don  Esteban ,  é  el  obispo  don  Felipe  fuéronse 
pora  Acre  anles  que  los  dos  reyes;  é  levaron  los  en- 
gennos  é  grand  parle  de  la  vianda  del  rey  de  Francia; 
é  el  conde  don  Enríe  ,  pues  que  llegó  á  Acre  ,  fizo  ar- 
mar los  engennos ,  é  tirar  á  los  muros  é  á  las  torres; 
é  antes  que  llegasen  hí  bobo  tan  grand  carestía  en  la 
hueste,  que  un  moyo  de  trígo  valia  treinlíi  besantes,  é 
una  gallina  cuarenta  sueldos  de  torneses;  carne  de  va- 
ca nin  de  carnero  non  fallaban  hí ,  é  un  huevo  valia 
doce  torneses ;  é  la  mejor  carne  que  en  la  hueste  co- 
mían era  de  los  caballos  é  de  otras  bestias  cualquier 
que  podían  haber  ,  é  la  yent  era  ya  tanta,  que  los  po- 
bres, cuando  podían  fallar  alguna  bestia  muerta,  co- 
míanla muy  de  grado. 

CAPITULO  CCVI. 

De  los  peones  cristianos  que  mató  Saladin,  que  entraran 
en  su  hueste. 

La  cibdad  de  Acre,  teniéndola  los  moros,  como  ha- 
bédes  oído,  maguer  que  había  dentro  grand  yent,  non 
osaban  parescer  por  los  muros  nin  salir  á  las  barreras, 
que  luego  non  fuesen  muertos  de  la  yent  de  pié,  que 
habia  hí  mucha  é  buena ,  é  punnaban  de  facer  mejor 
que  non  los  caballeros.  E  así  eran  atrevidos  é  esforza- 
dos contra  los  moros ,  que  ya  á  los  caballeros  non  los 
tenían  en  nada,  é  tenían  que  bien  podrían  lidiar  con 
Saladin  sin  ayuda ;  é  muchas  veces  dician  al  Rey  é  á 
los  ricos  homes  (¡ue  los  dejasen  ir  lidiar  con  los  moros, 
pues  que  ellos  non  querían.  Los  ricos  homes,  cuando 
vieron  que  lo  habían  lanl  á  corazón,  dijiéronles  que 
fuesen  á  buena  ventura,  é  si  les  fuese  bien  que  les 
plazría ,  é  si  d'olra  manera  les  fuese,  que  los  non  acor- 
rerían. Estonces  los  peones  salieron  de  la  hueste,  é 
fuéronse  pora  las  tiendas  de  los  moros;  é  Saladin,  cuan- 
do los  vio  venir,  salió  fuera  de  las  tieniias;  é  los  peo- 
nes ,  pues  que  vieron  que  los  moros  eran  fuera  de  las 
liendas,  entraron  dentro  quien  mas  pudo.  E  Saladin  de- 
jólos bien  asesegar ,  é  comer  é  tomar  de  las  viandas  á 
su  voluntad;  é  sopo  cómo  caballero  ninguno  non  fuera 
con  ellos ,  é  después  fué  á  ellos  á  las  liendas ,  é  mató 
ende  tantos,  que  dice  la  hesloria  que  fueron  mas  de 
siele  mil ,  é  que  non  escaparon  ende  cient;  é  Saladin, 
piles  que  los  bobo  muerto ,  mandólos  tomar  rastrando 
éecliaríos  al  rio,  é  el  rio  corrió  después  bien  ocho  días 
vuelto ,  é  lleno  de  sangre  é  de  grosura ;  así  que,  la  yent 
de  la  hueste  non  podían  Iwber  d'aquella  agua.  E  en 
aquella  sazón  bobo  grand  enfermedad  en  la  hueste  de 
los  críslianos  é  en  la  de  los  moros,  por  achaque  d'a- 
quel  olor  de  los  homes  que  echaran  en  el  río ,  é  sobre 
aquello,  vinieron  lanías  moscas,  que  non  podían  fincar 
en  las  tiendas  los  moros  nin  los  críslianos  ^  é  aquella 
mortandad  de  los  peones  fué  el  dia  de  Sant  Yague, 
quince  días  de  junio.  Estonces  murió  donna  Sibilla  la 
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reina  é  sus  dos  fijas  donna  Feliz  é  donna  María ,  é 
tornó  el  regno  por  heredad  á  donna  Elisabét,  mujier 
de  don  Jofre  del  Toron ,  que  fué  fija  del  rey  Amauric 
é  de  la  reina  donna  María. 

CAPITULO  CCVII. 

De  cómo  guisó  Corrant  el  marqués  que  se  partiese  donna  Elisa- 
bel  de  don  Jofre,  so  marido,  porque  casase  con  ella. 

Después  que  murió  la  reina  donna  Sibilla,  Corrant 
el  marqués,  que  tenia  la  cibdad  de  Sur,  sopo  que  non 
fincaba  otro  heredero  en  el  regno  Je  Hierusalen  sinon 
donna  Elisabét ,  é  por  cobdicia  que  hobo  del  regno, 
dijo  á  la  regna  donna  María,  que  era  madre  de  donna 
Elisabét ,  que  acusase  el  casamiento  de  su  íijaéde  don 
Jofre ,  é  que  guisase  por  cuantas  partes  pudiese  que 
partise  á  su  fija  d'aquel  marido,  é  que  la  casase  con 
él;  é  la  buena  duenna  non  tornaba  cabeza  en  ello.  E 
el  Marqués  mostrábal  é  decíal  muchas  veces  que  non 
podría  heredar  elreíno  si  se  non  partise  de  so  marido, 
retrayéndole  diciéndol  la  gran  avoleza  é  la  gran  mingua 
que  don- Jofre  ficiera  cuando  el  conde  de  Triple  é  los 
oíros  ricos  homes  que  eran  enNáplesIe  querían  coronar 
por  rey,  é  á  ella  por  reina,  que  en  aquello  mínguara 
mucho  en  sí ,  é  que  fugiera  porque  nol  íiciesen  rey. 
E  otrosí  díjol  que  cuando  ella  fuera  casada  con  él,  que 
non  era  aun  de  edad  de  casar ,  é  por  esta  razón  que 
podría  bien  ser  acusado  el  casamiento ;  é  á  tanto  llegó 
el  pleito  ,  que  trabó  la  madre  tanto  con  ella ,  que  la 
duenna  fizo  voluntad  de  su  madre.  Estonces  el  Mar- 
qués fué  á  la  hueste  de  Acre ,  é  fabló  con  don  Felipe, 
obispo  de  Belvais,  é  con  don  Albert  el  arzobispo  de 
Pisa ,  que  era  legado  por  la  Eglesia  de  Roma ,  quel 
ayudasen  porque  pudiese  casar  con  donna  Elisabét,  é 
otrosí  hobo  de  su  parte  muchos  buenos  homes  de  la 
hueste ,  lo  uno  por  dar ,  é  lo  ál  por  prometer ;  é  así  so- 
po el  Marqués  traer  aquel  fecho ,  que  pues  que  la  reina 
donna  María  acusó  el  casamiento ,  fué  muy  ahina  des- 
fecho ;  é  el  acusación  que  dijo  la  reina  donna  María  fué 
tal :  dijo  al  Legado  que  su  fija  non  era  aun  de  trece 
anuos  cuando  la  casaran.  E  estonces  aplazaron  á  don 
Jofre  que  viniese  responder  á  aquello  quel  acusaban, 
é  él  veno  é  dijo  sus  razones ;  é  á  las  razones  que  él  dijo 
respondiól  el  copero  de  Sant  Liz ,  é  dijo  que  non  dicia 
verdad,  é  presentó  luego  su  gaje  que  la  duenna  non 
consintiera  nin  otorgara  el  casamiento,  é  todo  cuanto  el 
rey  Baldovin  ficiera,  que  fuera  contra  voluntad  déla  In- 
fante en  aquel  casamiento.  Estonces  don  Jotre  respondió 
á  aquellas  razones,  édijo  que  laduennanuncua  se  quere- 
llara, antes  otorgara  el  casamiento;  é  el  copero  díjol  que, 
así  como  había  dicho  que  lidiara  con  él ,  que  non  era 
verdad  aquello  que  dicia;  é  don  Jofre,  como  era  ílacode 
corazón  é  fuera  criado  de  mujier,  tiróse  afuera  é  non 
osó  mas  fablar,  ca  non  se  atrevo  á  la  batalla;  é  los  que 
eran  de  partes  del  Marqués  consejáronle  que  se  qui- 
tase d'aqucl  casamiento,  pero  que  non  les  demandaba 
consejo,  é  él  cróvolos  é  quitóse  ende. 


CAPITULO  ce VIII. 

De  cómo  partió  el  Legado  á  donna  Elisabét  de  don  Jofre,  so 
marido,  é  casó  con  ella  Corrant  el  marqués. 

El  legado  que  era  de  Pisa  partió  aquel  casamiento 
muy  de  grado;  pero  si  él  quisiese,  el  casamiento  non  se 
partiera.  Mas  partiól  porque  tenia  con  el  Marqués,  por- 
que los  de  Pisa  le  habían  aducho  de  Costantinopla  á  la 
cibdad  de  Sur,  é  habían  pensado  del,  porque  cuedaban 
haber  por  él  mayores  franquezal  en  el  regnode  Hierusa- 
len, si  el  Marqués  visquiese.  Mas  ningún  grand  fecho  non 
se  puede  comenzar  porenganno,  que  pueda  haber  bue- 
na cima;  é  después  que  aquellas  razones  fueron  retraí- 
das é  dichas  anl'el  Legado,  fizo  venir  la  reina  donna 
María  ante  sí,  é  á  su  fija,  que  oyesen  la  sentencia  que 
él  daba  sobre  aquel  fecho,  é  que  podía  casar;  é  si  la 
sentencia  fué  dada  con  derecho ,  Dios  lo  sabe.  E  pues 
que  la  sentencia  fué  dada  del  Legado,  donna  Elisabét 
demandó  el  reino  á  los  ricos  homes;  é  los  que  estaban 
hí  estonces  ficiéronle  luego  homenaje,  como  á  aquella 
que  era  heredera  derecha;  é  pues  que  ella  fué  apodera- 
da del  reino ,  dijo  á  los  ricos  homes  que  pues  que  era 
partida  de  su  primero  marido  por  fuerza ,  que  non  que- 
ría que  fuese  desheredado  él  nin  sus  herederos ,  é  quel 
tornaba  todas  cosas  que  él  había  dadas  á  so  hermano 
cuando  casó  con  ella;  é  aquello  era  el  Toron  é  el  cas- 
tiello  nuevo,  con  sus  pertenencias,  é  aquello  librado,  el 
Marqués  casó  con  la  duenna;  pero  dice  la  hestoria  que 
si  la  duenna  fuera  en  poder  de  don  Jofre,  so  marido, 
que  se  non  desGciera  el  casamiento,  é  el  Marqués  non 
logró  mucho  aquel  casamiento. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto ,  por 
contar  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de  l'nglatierra. 

CAPITULO  CCIX. 

Cómo  el  rey  de  Francia  combatió  con  sus  yentés 
la  cibdad  de  Acre. 

Don  Felipe,  rey  de  Francia,  é  don  Richart,  rey  de  In- 
glatierra,  estaban  en  Seciella  é  el  rey  don  Richart,  co- 
mo era  home  sabidor ,  pues  que  entró  en  Seciella,  tra- 
bajóse por  cuantas  maneras  sopo  é  pudo  de  rogar  á  su 
hermana  quel  vendiese  sus  arras  é  que  fuese  con  él  en 
romería ;  é  prometiól  que  luego  que  tornase  á  su  tierra 
quel  daría  todas  sus  arras  é  que  la  casaría  muy  alla- 
mientre,  según  quel  convinia.  La  duenna,  cuando  oyó 
aquello  quel  prometía,  otorgól  todo  lo  que  quiso  el  her- 
mano, é  vendiól  sus  arras.  E  el  rey  don  Richart,  pues 
que  fué  entergado  de  lo  que  demandaba  á  la  hermana, 
guisó  con  el  rey  Tranquer  quel  comprase  las  arras  de 
su  hermana.  E  el  rey  Tranquer,  por  consejo  de  sos  ri- 
cos homes,  compró  aquellas  arras,  é  dio  por  ellas  cíen 
mil  marcos  de  plata.  E  pues  que  el  rey  don  Richart 
hobo  recibido  el  haber  del  rey  Tranquer,  fué  el  pasaje 
alagando,  ca  ya  era  cerca  de  marzo,  é  guisó  sus  co- 
sas é  aparejó  su  flota  pora  pasar.  E  el  rey  Tranquer 
diól  mucha  vianda  ,  é  al  rey  de  Francia  otrosí,  é  mo- 
vieron pora  ir  á  la  cerca  de  Acre ;  é  pues  que  amos  ios 
reyes  se  partieron  de  Mecína,  don  Felipe,  rey  de  Fran- 
cia, fuese  derecho  pora  Suria,  é  arribó  al  puerto  de  Acre, 
o  estaba  la  cerca ,  é  con  la  su  venida  fué  toda  la  hueste 
muy  allegre  ó  muy  conhortada,  ca  él  aducía  muy  grand 
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a  de  yentes  é  muchas  viandas;  é  luego  que  el  Rey 
en  tierra,  cabalgó  é  andido  lacibdad  adcrredor,  por 

T  de  cuál  parte  se  podria  lomar  mas  ahina ;  é  des- 
pués que  la  liobo  catado  dijo  que  se  maravillaba  do 
f  utos  bornes  buenos  como  aliihabian  estado  en  aquella 

:  ca ,  cómo  tardaran  tanto  de  tomar  la  cibdad ;  é  des- 
1  rios  mandó  combater  la  cibdad  de  todas  partes.  E  los 
Ivillesteros  é  los  arqueros  tiraban  tantas  saetas,  que 
ninguno  de  los  de  lacibdad  non  parecía  por  los  muros 
ni II  por  las  torres. 

Los  de  la  cibdad ,  cuando  vieron  que  eran  tan  fiera- 
iiúeiitre  cometidos,  fueron  muy  desmayados,  étenian 
sobre  la  eglesiade  Sant  ¡.eonardo,  que  era  su  mezquita, 
su  senna,  que  alzaban  é  bajaban  por  facer  sennales; 
é  otrosí  tenían  pendones,  con  quefacian  sennales  con- 
tra la  hueste  de  Saladin  que  los  acorriese.  E  pues 
que  habían  fecho  sus  sennas  abajaban  los  pendones  é 
echábanlos  en  tierra ,  é  mostraban  otrosí  una  espuerta  á 
Saladin ,  en  sennal  que  se  non  podían  mas  tener.  E  en 
esta  manera  combatió  el  rey  de  Francia  la  cibdad  de 
Acre  fasta  la  venida  del  rey  de  Inglatierra ,  é  mandó  á 
los  canteros  que  cavasen  el  muro  cerca  la  torre  que 
dicían  Maldita.  E  los  de  Pisa  ficieron  un  engenno  con 
tres  ruedas,  que  levaba  la  gata  tasta'l  muro  o  los  cante- 
ros picaban  é  cavaban.  Mas  los  turcos  tomaron  muchos 
tocinos  é  pez  é  aceite ,  é  echáronlo  todo  en  uno  ar- 
diendo sobre  la  gata,  é  ardió,  é  quemáronse  cuantos 
estaban  dentro.  Los  canteros  picaron  todavía  el  muro 
é  paráronle  en  píes  de  madera ,  é  después  diéronles 
fuego  é  cayó  el  muro.  Estonces  el  alférez  de  Francia,  é 
companna  de  caballeros  con  él,  entraron  por  aquel  por- 
tíello ;  mas  los  turcos  recudieron  alli  con  ellos  é  ficié- 
ronlos  tirar  afuera.  En  aquel  torneo  murió  el  Alférez, 
é  muchos  caballeros  con  él ,  porque  bobo  el  Rey  muy 
grand  pesar  é  todos  los  ricos  bornes  que  eran  con  él; 
é  el  rey  de  Francia  bien  hobiera  tomada  la  cibdad ,  si 
quisiese,  mas  atendía  el  rey  de  Inglatierra  ,  por  razón 
que  eran  compannones  é  hermanos  en  la  romería ,  é 
de  cuantas  conquistas  liciesen,  é  por  aquello  atendía 
que  hobiese  su  parte  en  el  alegría  de  la  conquista  de 
lacibdad. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  Tablar  de  la  cerca 
de  Acre ,  por  contar  cómo  dejó  don  Richart,  rey  de  In- 
glatierra ,  la  lija  del  rey  de  Francia,  con  quien  era  des- 
posado ,  é  casó  con  la  hermana  del  rey  de  Navarra. 

CAPnXLO  CC.\. 

«.orno  (Icji)  don  Kicharte,  rey  de  Inglatiorra,  á  la  hermana  del  rey 
de  Francia,  con  quien  era  desposado,  é  casó  con  la  hermana  del 
rey  íe  Navarra.     * 

Oído  habédes  comodón  Richart,  rey  de  Inglatierra, 
prometiera  luego  que  tornase  de  la  tierra  de  Ultramar, 
que  á  cabo  de  cuarenta  días  que  casase  con  la  hermana 
del  rey  de  Francia.  E  donna  Lionor,  su  madre,  que  fuera 
reina  de  Francia  é  era  reina  de  Inglatierra ,  como  sopo 
que  su  fijo  había  de  casar  con  la  hermana  del  rey  de 
Francia  cuando  tornase,  hobo  ende  grand  pesar,  por 
razón  que  quería  ella  mal  el  linnaje  del  rey  de  Francia;  é 
por  aquello  pensó  de  cómo  partise  aquel  casamiento, 
é  preguntó  o  podria  fallar  mujier  pora  su  fijo,  é  dijéronle 
que  el  rey  de  Navarra  había  dos  hermanas ,  é  que  bien 
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podría  haber  la  una  pora  su  fijo.  La  Reiua,  pues  que  esto 
sopo ,  envió  luego  al  rey  de  Navarra  que  enviase  una  de 
sus  hermanas  pora  casar  con  sofijo,elreyde  Inglatierra. 
El  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegre,  é 
guisó  luego  á  su  hermana  la  mayor,  que  dicían  donna 
Berengueilla ,  según  que  conviene  á  ínfant ,  é  envióla  á 
Píleos,  á  la  reina  de  Inglatierra,  que  la  atendía  hí,  E 
cuando  Ihegó  fué  la  Reina  muy  allegre,  é  entró  luego  en 
su  camino  por  alcanzar  al  lijo,  é  tanto  andido,  que  lle- 
gó á  Secilla,  é  preguntó  luego  por  su  fijo,  é  dijéroulc 
que  él  é  el  rey  de  Francia  eran  movidos  pora  Hierusa- 
len ,  é  la  reina  donna  Juana,  su  fija,  había  vendidas  sus 
arras  á  so  hermano ,  é  que  era  ida  á  Mecina  pora  ir  en 
pos  el  hermano. 

La  Reina,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  hobo  grand 
placer ,  é  fuese  pora  su  lija  á  Mecina  á  muy  grand 
priesa;  é  cuando  llegó,  falló  á  la  fija,  é  el  allegría 
que  amas  las  reinas  hobieron  en  uno  fué  muy  grand; 
é  la  reina  donna  Lionor  dijo  á  su  fija,  la  reina  donna 
Juana,  que  tomase  aquella  ínfant,  é  que  la  levase  al  rey 
don  Richart ,  so  hermano ,  é  que  casase  luego  con  ella, 
é  non  ficíese  ende  ál  por  ninguna  manera.  E  estonces 
espidiéronse ,  é  la  reina  donna  Lionor  tornóse  pora  Pí- 
teos ,  é  la  reina  donna  Juana  fuese  pora  Suria,  é  fué  por 
mar  fasta  Chipre ,  é  preguntaron  sí  pasara  por  hí  el  rey 
de  Inglatierra.  Mas  don  Quirzac,  emperador  de  Costan- 
tinopla  é  sennor  de  la  isla  de  Chipre,  estaba  asonado 
con  grand  yent,  é  tenia  la  ribera  de  la  mar  guardada  é 
bastecida ,  ca  se  temía  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatierra,  que  en  su  venida  quel  tomarían  la  isla  de 
Chipre;  é  cuando  vio  las  naves  envió  á  ellas  una  galea, 
por  saber  qué  yent  eran ,  é  cuando  llegaron ,  pregun- 
taron qué  yent  vinia  en  aquellas  naves,  é  respondié- 
ronles que  la  reina  de  Cecilia,  hermana  del  rey  don 
Richart  de  Inglatierra ,  que  iba  en  pos  so  hermano  en 
romería.  E  ellos  preguntaron  á  aquellos  de  la  galea  si 
pasara  el  Rey  por  hí;  ellos  dijéronles  non  sopieran 
ninguna  cosa  del. 

CAPITULO  CCXI. 

De  la  traición  qae  qaiso  facer  Qairzac,  el  emperador  de 
Coslantinopla,  á  la  reina  donna  Jaana. 

Los  de  la  galea  tornáronse,  é  contaron  al  Emperador 
cómo  donna  Juana,  reina  de  Secilla,  iba  en  pos  so  her- 
mano en  romería.  El  Emperador,  como  era  mal  homc  é 
desamaba  á  los  latinos,  cucdó  luego  en  sucnganno  é  cu 
su  traición ,  é  envió  rogar  á  la  Reina  que  descendiese 
á  tierra  é  folgaria  algunos  días,  fasta  que  sopiese  nuc- 
.vas  del  Rey,  so  hermano,  é  mandarle-hia  dar  viandas 
aquellas  que  hobiese  mester.  E  los  de  la  galea  torná- 
ronse á  la  flota  é  dijieron  ala  Reina  lo  (¡uel  enviaba  de- 
cir el  Emperador.  La  Reina  dijo  á  sos  homes  buenos 
qué  tenían  por  bien;  é  ellos,  como  sabían  que  el  Em- 
perador era  malo  é  falso,  consejáronle  que  non  saliese 
á  tierra.  E  estonces  dijo  á  tos  mandaderos  que  dijiescn 
al  Emperador  quel  cradecia  mucho  aquello  quel  en- 
viaba decir,  é  que  non  osaría  salir  á  tierra  sin  man- 
dado de  so  liermano.  Los  de  la  galea  tornáronse  pora'l 
Emperador  é  contáronle  la  respuesta  que  les  diera  la 
Reina,  pero  quel  enviaba  rogar  quel  dejase  tomar  agua 
pora  sus  compannas.  El  Emperador,  cuando  oyó  aque- 
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lio,  mandó  á  sus  yentes  que  defendiesen  las  riberas 
de  manera  que  non  dejasen  tomar  agua  á  las  compan- 
nas  de  la  Reina ;  é  fizo  armar  luego  sus  galeas  por  lo- 
mar á  la  Reina  é  á  loda  su  flota  por  fuerza ;  mas,  pues 
que  los  marineros  entendieron  la  traición  del  Empe- 
rador, alzaron  las  áncoras  é  pararon  sus  velas  é  metié- 
ronse en  alta  mar;  é  quiso  Dios  que  falló  la  Reina  la 
flota  del  hermano ,  onde  fueron  muy  allcgres. 

CAPITULO  CCXII. 

De  eórao  el  emperador  Quirzac  mandó  dcscabeszar  á  los  pele- 
grinos  que  escaparan  de  las  tres  naves  que  perecieran  en  la 
isla  de  Chipre. 

En  aquel  tiempo  que  liabédes  oido  iban  tres  naves 
llenas  de  pelegrinos  pora  acorrer  á  Hierusalen,  é  lomó- 
las tempestad  de  viento ,  é  crebaron  en  la  isla  de  Chi- 
pre, pero  los  pelegrinos  salieron  á  tierra;  é  cuando 
cuedaron  seer  en  salvo  caeron  en  mayor  periglo ,  ca 
lomaron  los  griegos  6  leváronlos  al  Emperador,  que 
queria  muy  grand  mal  á  los  cristianos  que  tenian  la 
ley  de  Roma,  cpunnaba  cada  que  podía  de  facer  mal  á 
los  lalinos;  é  habia  fecha  hermandad  por  casamiento 
con  Toroz  de  la  Monlanna ,  que  era  sennor  de  Arme- 
nia. Aquel  Toroz  habíal  dado  á  una  su  fija  por  mujier, 
de  quien  habia  ya  el  Emperador  una  fija,  que  lomó  el 
rey  Richart  é  levóla  consigo  á  Ultramar,  después  que 
hobo  tomado  la  isla  de  Chipre ,  según  que  oiródes  ade- 
lant.  Aquel  mal  emperador,  cuando  le  adujieron  los 
cristianos  peregrinos  presos ,  mandólos  luego  desca- 
beszar;  sin  ningún  merecimienlomandaba  facer  aquella 
crueldad  á  los  peregrinos  que  iban  en  servicio  de  Dios. 

CAPITULO  CCXIIÍ. 

De  cómo  fizo  escapar  un  caballero  de  Normandía  á  los  pelegrinos 
que  mandaba  el  Emperador  descabeszar,  é  descabeszáronle  á 
él  por  ello. 

El  emperador  Quirzac ,  pues  que  mandara  descabes- 
zar á  los  pelegrinos,  sos  homes  queríanlo  facer  muy  de 
grado,  ca  desamaban  á  los  cristianos  que  eran  latinos, 
así  bien  como  si  fuesen  moros;  é  cuando  los  tenian  en 
un  logar  fuera  de  la  villa  pora  descabeszarlos ,  un  caba- 
llero, que  era  natural  de  Normandía  é  vasallo  del  Empe- 
rador, cuando  vio  que  los  lavaban  á  descabeszar,  hobo 
muy  grand  pesar  é  muy  grand  duelo  porque  querían  ma- 
tar aquella  yent,  siervos  de  Dios ,  sin  razón  é  sin  dere- 
cho ,  é  comendó  su  alma  á  nuestro  Sennor  Dios  ,  é  dio 
so  cuerpo  á  martirio  por  amor  de  Dios,  é  quiso  nías 
morir  el  sennor  que  todos  aquellos  pelegrinos ;  é  sobió 
estonces  en  un  caballo  é  fuese  cuanto  mas  pudo  pora^l* 
logar  do  querían  descabeszar  los  pelegrinos,  é  en  lle- 
gando, mandó  á  arjuellosque  los  querían  descabeszar^ 
de  partes  del  Emperador,  que  dejasen  los  pelegrinos  é 
que  los  non  matasen.  E  ellos,  como  era  privado  del 
Emperador ,  creyéronle ,  é  non  mataron  los  romeros ; 
c  aquel  caballero  díjoles  estonces  á  los  pelegrinos  en 
francés  que  fugiescn  pora  la  isla  cuanto  mas  pudiesen, 
é  que  Dios  les  faría  su  merced ,  ó  rogóles  que  rogasen 
á  Dios  |)or  la  su  alma ,  ca  bien  sabía  que  luego  habia  de 
lomar  muerte  porque  librara  á  ellos.  E  cuando  sopo  él 
Emperador  que  el  caballero  habia  deslorbado  su  man- 
dado, que  non  matasen  los  pelegrinos,  mandól  luego 


cortar  la  cabesza ;  c  aquello  ficieron  los  gríegos  muy  de 
grado ,  ca  tenian  ellos  á  los  francos  por  herejes ,  é  cue- 
daban  facer  muy^grand  placer  á  Dios  por  matar  un  la- 
lino.  E  después  d'aquel  fecho,  el  Emperador  temióse 
de  la  venida  del  rey  Richarl  por  el  mal  que  ficiera  á  los 
cristianos ,  é  fuese  luego  pora  Limenzo,  un  castiello, 
é  basteciól  muy  bien  de  armas  é  de  yent ,  é  fizo  guar- 
dar la  ribera  de  la  mar,  é  mandó  que  luego  que  viesen 
alguna  flota,  que  ficiesen  sus  sennales  é  que  se  ayunta- 
sen todos  los  de  la  tierra  pora  defenderla. 

CAPITULO  CCXIV. 

De  cómo  se  vIó  el  rey  Richart  con  don  Quirzac,  emper«dor  de 
Costantinopla,  6  el  acuerdo  que  hobieron. 

Pues  que  el  Eiriperador  aquellas  cosas  hobo  ordena- 
das, el  rey  don  Richart  arribó  al  puerto  de  Limenzo 
é  sopo  las  nuevas  del  Emperador;  é  pues  que  legó  la 
flota  al  puerto ,  comenzaron  de  las  compannas  salir  á 
tierra  pora  tomar  agua  é  otras  viandas ;  mas  los  grie- 
gos, que  guardaban  la  ribera,  defendiéronles  la  sali- 
da, é  díjíéronles  que  nin  les  dejarían  lomar  agua  nin 
vianda  ninguna  en  toda  la  isla.  El  Rey ,  cuando  sopo 
aquello,  fué  muy  sannudo,  é  mandó  luego  á  todas  sus 
yentes  que  se  guisasen  pora  salir  á  tierra.  E  desque  el 
Emperador  sopo  que  la  flota  del  rey  don  Richart  queria 
tomar  puerto  é  salir  á  tierra,  non  osó  atender  en  Li- 
menzo, é  desamparó  la  villa,  é  fuyó  con  toda  su  yenl. 
E  pues  que  los  del  Rey  fueron  todos  en  lien-a,  caballe- 
ros é  peones,  fuéronse  de  pié  pora  la  villa ;  mas  el  Rey 
non  quiso  salir  á  tierra ,  é  andaba  ordenando  la  flota. 
E  los  latinos  que  moraban  en  Limenzo  salieron,  é  fuéron- 
se pora  la  hueste,  ó  dijieron  que  querían  fablar  con  el 
Rey ,  é  estonces  metiéronlos  en  una  barca  é  leváronlos 
al  Rey ;  é  cuando  fueron  ant'él  dijiéronle :  «  Sennor, 
vos  podes  entrar  en  la  cibdad  sin  contienda,  ca  el  Em- 
perador se  fué  dend  con  toda  su  yent  pora  la  monlanna. 
E  en  la  villa  non  ha  sinon  mandaderos  é  yent  menuda, 
que  vos  recibráli  de  grado  por  sennor;  éel  Rey,  cuan- 
do aquello  oyó ,  envió  dos  caballeros  con  aquellos  homes 
buenos  á  la  cibdad ,  é  mandó  que  les  dijiesen  que  fue- 
sen salvos  é  seguros  ellos  é  todas  sus  cosas ,  é  mandó 
luego  pregonar  por  mar  é  por  tierra  que  ninguno  non 
fuese  osado  de  facer  ningún  mal  á  la  yent  de  Limenzo. 

E  pues  que  el  Rey  hobo  allí  fincado  dos  dias ,  envió 
monjes  griegos  por  mandaderos  al  Emperad  ir  á  Qui- 
llac,  o  estaba,  quel  dijiesen  que  mucho  se  maravillaba 
porque  habia  desamparada  su  cibdad ,  é  esquivábase  de 
ver  á  él,  que  era  peregrino;  mas,  si  por  bien  lo  toviese, 
que  se  viese  con  él ,  é  seria  de  su  pro.  Estonces  d  Em- 
perador enviól  decir  que  si  le  asegurase  con  uno  de  sos 
caballeros  que  fuese  salvo  é  seguro  á  ida  é  á  venida, 
que  se  iría  ver  con  él.  E  el  Rey  enviól  un  ríe  home,  que 
era  de  Normandía,  quel  asegurase;  é  pues  que  llegó  á 
Quillac,  el  Emperador  recebíól  muy  bien  é  fízol  dar 
buena  posada  é  darle  cuanto  habia  mesler.  E  pues  que 
hobieron  fablado  sus  cosas ,  díjol  el  Emperador  que  fa- 
ria  ayuntar  sus  yentes ,  é  á  tercer  dia  que  seria  con  el 
Rey  en  Limenzo;  é  dio  el  Emperador  al  ríe  home  so3 
presentes  buenos  é  granados ,  é  espedióse  del  é  tornóse 
pora'l  Rey,  é  dijo  cómo  el  Emperador  sería  con  él  á 
tercer  dia.  E  el  Emperador  salió  de  Quillac  é  descendió 
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¡10  con  su  hueste ,  é  fincó  sus  tiendas  á  dos  leguas 
le  Limenzo ,  é  después  fuese  con  poca  companna  pora'l 
■■■'-  :  é  pues  que  entró  en  el  real ,  fué  el  Rey  escuanlra 
pié  cuanto  un  trecho  de  piedra  pequenna.  E  el 
:,mperador,  cuando  sopo  que  el  Rey  iba  de  pié ,  desca- 
jalgó  luego  del  caballo;  é  pues  que  se  llegaron ,  saluá- 
•onse  é  abrazáronse ,  é  desi  f uéronse  pora  la  tienda  del 
ley,  é  allí  fablaron  ó  departieron  de  muchas  cosas;  é 
Jespues  dijol  el  Rey  que  se  maravillaba  mucho  del, 
jue  era  cristiano,  que  veia  cómo  era  perdida  la  sania 
.ierra  eu  que  Jesucristo  tomara  muerte  é  resucitara, 
í  el  grand  destruimiento  de  la  cristiandad,  é  quenun- 
5ua  diera  hí  consejo  nin  ayuda;  é  mayormientre  en  la 
lueste  de  Acre,  o  sufrían  é  hablan  grand  fambre  é 
jrand  laceria  é  grand  mingua  de  viandas;  é  aun  mas, 
jue  dician  que  nuncua  ficiera  semejanza  quel  pesara 
jnde,  antes  que  se  mostraba  por  enemigo  de  la  cris- 
Jandad,  ca  destorbaba  é  mataba  á  aquellos  que  iban 
illá.  Mas  quel  dicia  él  de  la  parte  de  Dios  é  de  toda  la 
3rist¡andad  que  se  emendase  d'aquello,  é  en  tal  ma- 
QCra  que  fuese  él  mismo  á  la  cerca  de  Acre ,  é  que  le- 
wse  cuanta  yent  pudiese,  é  franquease  su  tierra  á 
!iús  quisiesen  comprar  viandas  pora  levar  á  la  hues- 
i  tod'aquello  bien  veia  Tiue  su  honra  era,  é  por 
aquello  habría  la  gracia  de  Dios  é  el  amor  de  la  cris- 
tiandad ;  é  por  esta  manera  tiraría  de  sí  la  culpa  de  quel 
acusaban.  E  el  Emperador,  pues  que  oyó  aquellas  razo- 
nes quel  dijo  el  Rey,  fué  muy  desmayado;  mas  por  en- 
cubrir su  corazón  díjol :  «Sennor,  gradéscovos  mucho 
" "--.  Wo  que  me  decides,  ca  bien  sé  é  connosco  que  se- 
li  honra  é  mió  pro,  si  facerlo  pudiese  ;  mas  sepá- 
¡ue  si  me  yo  partiese  desta  tierra,  alzarse-hian 
I  las  yentes  contra  mi ;  pero  faré  tanto  :  enviaré 
!  á  la  cerca  de  Acre  docientos  caballeros  bien  guar- 
:-     i  de  todas  las  cosas  que  hobieren  mesler,  é  que 
estén  hí  fasta  que  la  cíbdad  sea  de  cristianos ,  é  fran- 
quearé aquellos  que  quisieren  venir  comprar  viandas  á 
mi  tierra  pora  levar  á  la  hueste.»  Respondiól  el  Rey  que 
I  decía,  mas  quería  quel  ficiese  ende  seguro  por  bue- 
irrefenes,  porque  él  pudiese  asegurarlos  pclegrí- 
nusquel  croviesen.  Estonces  el  Emperador  díjol  quel 
daría  su  fija  por  arrefenes ,  é  que  enviaría  por  ella  antes 
que  se  del  partiese;  el  Rey  lóvose  por  pagado  d'aque- 
llo; é  .sus  tazones  acabadas,  levantáronse  d'allí ,  é  levól 
el  Rey  pora  una  tienda  muy  noble,  que  habia  mandado 
guisar  pora  él ,  é  allí  mandó  quel  sirviesen  muy  noble- 
mienlre,  é  después  tornóse  el  Rey  pora  su  tienda. 

CAPITULO  CCXV. 

Oe  cómo  lidió  el  rey  don  Richart  ron  el  emperador  Qdinac,  él' 
desbarató  el  Rey,  é  casó  con  la  hermana  del  rey  de  Navarra. 

El  Emperador,  pues  que  hobo  comido,  ficíéronle  muy 
buena  cama ;  é  pues  que  vio  que  toda  la  yent  de  la  hues- 
te estaba  asosegada ,  así  como  estaba  descalzo,  subió  en 
un  caballo  que  mandara  tener  allí,  6  fujó;  é  cuando 
llegó  á  la  su  hueste ,  envió  un  monje  griego  al  Rey  quel 
dijlestí  que  saliost;  de  su  tierra,  é  si  non  ,  í|UC  snpieso 
qufl  non  amaba  nin  se  pagaba  de  su  compamia.  E  des- 
que cj  Rey  oyó  aquello,  é  sopo  la  voluntad  del  Empe- 
rador, mandó  u  sus  compannasque  se  guisasen,  é  or- 
denó luego  sus  haces ,  é  fuese  sus  haces  paradas  contra 
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el  Emperador.  E  el  Emperador,  cuando  sopo  que  el  Rey 
iba  lidiar  con  él ,  ordenó  otrosí  sus  haces  é  vino  contra 
él ;  é  pues  que  legaron  ,  fuéronse  ferir ;  mas  poco  duró 
la  batalla ,  por  razón  que  los  griegos  fueron  luego  des- 
baratados; é  d  Emperador  fujó  con  sus  compannas, 
aquellos  que  escaparan  de  la. batalla,  pora  las  montan- 
nas.  E  el  Rey,  pues  que  hobo  vencido,  tomó  el  real  del 
Emperador,  cuque  hobo  muy  grand  haber,  é  mandó 
coger  el  campo ,  é  tornóse  á  Limenzo,  é  allí  casó  con  la 
infanta  quel  adujiera  su  hermana.  E  estonces  arribó 
en  Limenzo  el  rey  Guión,  que  fuera  rey  de  Hierusalen, 
que  viniera  en  una  galea. 

CAPITULO  caxvi. 

Cómo  lidió  otra  vez  el  rey  don  Richart  con  el  Emperador,  él'  priso 
el  Rey. 

Ouírzac  el  emperador  partióse  de  la  monlanna  é 
fuese  pora  Nicocia ,  que  es  arzobispado  é  la  mayor  cíb- 
dad de  Chipre ,  é  está  en  medio  de  la  isla ;  é  pues  que 
lo  sopo  el  rey  Richart ,  tomó  sus  caballeros  é  fuese  pora 
allá  por  tierra ,  é  la  Oota  por  la  costera ,  fasta  que  lle- 
garon á  una  cíbdad  que  dicen  Quit,  é  d'allí  fuese  pora 
Nicocia ,  é  desque  fué  á  una  villa  que  llaman  Tremeto- 
sic ,  encontró  al  Emperador  con  grand  yent,  que  iba  li- 
diar con  él ;  é  alli  pararon  sus  haces  d'amas  las  partes, 
é  fuéronse  ferir,  mas  á  la  cima  los  griegos  non  lo  pu- 
dieron sofrir,  é  fueron  desbaratados  malamientre,  é  co- 
menzáronse de  foír,  é  duró  grand  piesza  el  alcance,  é 
mataron  muchos ,  é  prisieron  otrosí  muchos  de  los  grie- 
gos ;  pero  en  aquel  alcance  el  Emperador,  cuando  víó 
así  toda  su  yent  perder,  hobo  muy  grand  pesar;  é  co- 
mo era  de  grand  corazón  é  esforzado  é  muy  cruel ,  tor- 
nó con  grand  piesza  de  caballeros  que  estaban  con  él, 
é  cató  o'staba  el  Rey,  é  pues  quel  vio,  enderezó  contra 
él  é  fuél  ferir  é  díól  con  una  porra;  é  el  Rey,  pues  que 
vio  que  aquel  era  el  Emperador,  tornó  á  él ,  é  fuél  fe- 
rir muy  esforzadamientre ,  é  díól  tal  colpe  de  lanza, 
quel  derribó  del  caballo  á  tierra.  Estonces  fueron  los 
caballeros  del  Rey  é  prisieron  al  Emperador;  é  pues  que 
el  Emperador  fué  preso,  el  Rey  non  falló  en  toda  la 
tierra  quien  se  parase  contra  él ,  antes  se  le  dieron  lue- 
go las  cibdades  é  los  castíellos  é  todas  las  fortalezas; 
é  mandó  luego  al  Emperador  meter  en  fierros ,  pero  de 
plata,  é  envíól  á  Quigat,  quel  guardasen  hí;  é  él  or- 
denó todo  el  fecho  de  tierra  de  Chipre ,  é  basteció  las 
fortalezas ,  é  levó  de  la  tierra  grand  haber ,  é  después 
fuese  pora  la  hueste  de  Acre. 

CAPITULO  CCXVII. 

De  la  nave  de  Saladin  qne  priso  el  rey  de  inglaüerra  antes  q«e 
llegase  i  Acre. 

Los  cristianos,  teniendo  cercada  á  Acre,  como  habé- 
des  oído,  Saladin  envió  por  una  grand  nave  á  Egipto, 
é  aquella  nave  dician  Dramon ,  é  vinía  en  ella  grand 
yente  é  muclia  vianda ;  é  aducían  en  ella  muchas  cu- 
luebras  é  víboras,  é  otras  muchas  maneras  de  |>ozones 
é  de  vermenias  cntoxicadas  pora  empozonnar  á  los  cris- 
tianos é  facer  grand  danno  en  la  hueste.  E  el  rey  don 
Richart,  que  iba  á  Acre,  fallóse  con  aquella  nave,  é 
cuando  sopo  cómo  era  de  moros ,  mandó  ir  á  ella ,  é  que 
la  combatiesen  muy  de  recio,  é  aquello  fué  luego  fecho, 
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é  envió  luego  allá  á  don  Remont  de  Vendóme ;  é  él  fué 
comliater  la  nave  muy  alrevidainienlre.  Los  de  la  nave 
punnaron  de  se  defender  muy  bien,  mas  non  les  valió 
nada  so  defendimiento,  ca  á  poca  de  piesza  fué  presa 
la  nave. 

CAPITULO  CCXVIIL 

Cómo  llegó  el  rey  de  Inglatíerra  á  Acre,  é  movieron  plctesía  los 
moros  de  dar  la  cibdad. 

Pues  que  el  rey  de  Inglatíerra  llegó  á  la  cerca  de 
Acre,  fué  é  posar  auna  parte  de  la  cibdad  contra  Casal 
Imbert;  é  el  rey  de  Francia  posaba  de  la  otra  parte,  que 
facia  combater  la  villa  muy  fieramientre;  otrosí  el  rey 
Ricbart,  pues  fué  posado,  fizóla  combater  de  su  cabo 
muy  atrevidamientre;  é  los  de  la  cibdad,  pues  que  se 
vieron  maltrecbos  é  combatidos  de  todas  parles,  é 
Saladin  non  podía  acorrer,  liobieron  acuerdo  que  die- 
.sen  la  cibdad  á  los  cristianos.  E  pues  que  bebieron  so 
acuerdo ,  enviaron  decir  al  rey  de  Francia  que  man- 
dase cnedar  que  los  non  combatiesen ,  é  que  irían  fa- 
blar  con  él.  El  Rey  dijo  que  lo  faria.  Estonces  los 
bornes  buenos  de  la  cibdad  salieron  é  fueron  fablar 
con  el  líey  á  su  tienda;  é  dijiéronle  quel  darían  la  cib- 
dad en  tal  manera  que  los  ficíese  levar  en  salvo  á  tier- 
ra de  moros  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  é  sos  habe- 
res. El  Rey  respondióles  que  aquello  non  faria  él ,  ca 
la  cibdad  é  todo  cuanto  dentro  era  que  so  era;  en  tal 
estado  tenía  ya  él  la  cibdad. 

CAPITULO  CCXIX. 

Por  cuál  razón  se  desavenieron  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de 
Inglatíerra,  estando  sobre  Acre. 

Los  homes  buenos  de  la  cibdad  estando  con  el  rey 
de  Francia  en  pletesía,  el  rey  de  Inglatíerra,  porquel 
non  ficiera  saber  aquel  fecho,  mandó  estonces  comba- 
ter la  cibdad  muy  atrevidamientre.  Cuando  los  moros 
que  estaban  con  el  Rey  vieron  que  combatían  la  cib- 
dad, pesóles  mucho,  é  dijieron  al  Rey:  aSennor,  nos 
viniemos  aquí  sobre  treguas ,  é  cuedamos  que  vuestra 
aseguranza  nos  defendria  á  nos  é  á  los  de  la  cibdad 
fasta  que  nos  tornásemos  á  la  villa;  é  agora  vemos  que 
el  rey  de  Inglatíerra  combate  muy  fieramientre.  E  pues 
que  así  es,  rogámosvos  que  nos  fagádes  meter  en  la 
cibdad  en  salvo,  cuando  non  podédes  facer  dejar  de 
combater.»  E  desque  el  rey  de  Francia  sopo  que  el  rey 
de  Inglatíerra  facia  combater  la  cibdad  sobre  su  segu- 
ranza ,  hoho  grand  pesar  é  dijo  á  los  moros  que  se  fue- 
sen é  que  punnasen  de  se  defender,  pero  fizólos 
levar  en  salvo  á  la  cibdad.  Estonces  mandó  el  Rey 
á  sus  compannas  que  se  armasen  pora  ir  sobr'el  rey  de 
Inglatíerra.  Los  ricos  homes  de  la  hueste,  cuando  oye- 
ron aquello,  fueron  maravillados,  é  cabalgaron  é  fué- 
ronse  pora'l  Rey ;  é  ellos ,  que  llegaron  á  él ,  calzábase 
las  brafoneras,  é  dijiéronle:  «Sennor,  ¿qué  querédcs 
facer?  E  tal  cosa  non  lo  fagádes;  si  non,  será  muy  gran 
daniio  pora  la  cristiandad.»)  E quiso  Dios  quel  sacaron 
d'aquella  sanna,  E  los  moros,  pues  que  entraron  en  la 
cibdad ,  mandaron  á  los  de  dentro  que  se  defendiesen,  é 
íiciéronlo  así  tod'aquel  día;  é  el  rey  de  Inglatíerra  en 
aquel  combater  nin  bobo  honra  nin  pro,  ca  perdió  hí 
piesza  de  su  yente. 


CAPITULO  CCXX.       • 

Cómo  ficieron  paz  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatíerra,  é 
con  cuáles  posturas  recebieron  de  los  moros  la  cibdad. 

Después  que  hobieron  fecho  paz  los  reyes,  manda- 
ron combater  la  cibdad  muy  íicrarnientre.  Los  moros, 
cuando  aquello  vieron,  enviaron  decir  á  Saladin  que, 
por  la  yura  que  había  fecho,  que  los  acorriese;  Salarli» 
envióles  decir  que  non  podía  acorrerlos,  é  que  ficiescn 
lo  mejor  que  pudiesen ;  é  pues  que  tal  respuesta'  hobie- 
ron de  Saladin,  acordaron  todos  los  homes  buenos  que 
diesen  la  cibdad  á  los  cristianos  en  la  manera  que  lo 
habían  enviado  decir  al  rey  de  Francia;  é  estonces 
Caracois,  que  era  alcaide  de  la  cibdad ,  envió  decir  á 
amos  los  reyes  quel  treguasen ,  é  que  iría  fablar  con 
ellos,  é  ellos  dijieron  que  les  placía.  E  Caracois  salió 
de  lacibdadé  fuese  pora  la  tienda  del  rey  de  Francia, 
é  estaba  hí  el  rey  de  Inglatíerra;  é  díjoles  que  les  daria 
la  cibdad  por  tales  posturas ,  que  los  levasen  en  salvo 
á  tierra' de  moros,  é  que  les  daria  Saladin  la  veracruz  que 
fuera  perdida  en  la  batalla  cuando  el  rey  Guión  é  sos 
ricos  homes  fueran  presos ,  é  otrosí  que  les  daria  Sa- 
ladin cuantos  cristianos  tenia  cativos ,  é  si  por  ventu- 
ra Saladin  non  quisiese  otorgar  aquello,  que  fincasen  en 
la  su  merced  cativos.  Los  reyes  otorgaron  á  Caracois 
aquellas  posturas;  é  pues  quede  amas  las  partes  fueron 
firmadas  las  posturas ,  Caracois  el  alcaide  dio  la  cibdad 
á  los  cristianos.  E  esto  fué  cuando  andaba  el  anno  de 
la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil' 
écient  noventa  é  uno,  quince  dias  andados  de  junio. 

CAPITULO  CCXXI. 

Cómo  entraron  los  cristianos  en  Acre,  é  délo  que  ficieron  hí  el 
rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatíerra. 

Los  cristianos,  pues  que  entraron  la  cibdad  de  Acre, 
ficieron  muy  grandes  allegrías,  é  gradescieron  mucho 
á  nuestro  Sennor  Dios  la  grand  merced  que  había  feche 
de  sacar  la  cibdad  de  poder  de  paganos ;  é  desque  en- 
traron dentro,  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatíerra 
ordenaron  las  yentes  de  la  hueste  cómo  posasen  cada 
unos;  é  el  rey  de  Francia  posó  en  el  alcázar,  é  el  re\ 
de  Inglatíerra  posó  en  las  casas  del  Temple ,  é  la  otra 
caballería  por  la  villa,  cada  unos  en  las  posadas  que  le? 
convenia.  E  los  cibdadanos  que  habían  hí  morado,  cuan- 
do perdieron  la  cibdad,  fueron  pora  entrar  en  sus  ca- 
sas; mas  los  que  posaban  ya  en  ellas  non  los  dejaron, 
diciéndoles  que  ellos  las  habían  conqueridas.  Los  ho- 
mes buenos,  cuando  aquello  vieron,  fuéronse  pora'l 
rey  de  Francia ,  é  dijiéronle  el  tuerto  que  les  facían  lo? 
caballeros ,  é  pidiéronle  merced  que  lo  non  consintiese 
que  los  tolliesen  sus  casas  que  les  tomaran  los  moroí 
por  fuerza,  así  como  él  sabia,  é  que  él  era  venido  poi 
sacar  la  tierra  de  Ilierusalen  de  poder  de  moros,  é  que 
non  era  derecho  que  ellos  fuesen  desheredados.  El  Rey, 
pues  que  bobo  oídas  aquellas  razones,  envió  luego  poi 
el  rey  de  Inglatíerra  é  por  los  otros  ricos  íiomes,  é  con- 
tóles la  razón  de  los  cibdadanos,  é  dijo  que  nin  hablar 
vendidas  nin  cmpennadas  sus  heredades ,  mas  que  los 
moros  gelas  habían  toUidas  por  fuerza ;  é  que  ellos  non 
eran  venidos  por  tomar  las  heredades  de  la  yente  de  h 
tierra,  sinon  por  salvar  las  almas  é  por  librar  el  reine 
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le  Hierusalen,  que  tomaran  los  moros  por  fuerza,  é 
ornarle  á  aquellos  quel  había  perdido.  E  quel  semeja- 
la  iiue  pues  que  nuestro  S^nnor  les  liabia  dado  poder 
¡ue  habían  aquella  cíbdad  cobrada ,  que  non  era 
ho  que  la  yenle-  della  perdiesen  sus  heredades ;  é 
ju.'  aquello  era  su  consejo,  si  ellos  otorgasen  en  ello.  E 
!l  rey  de  Inglalierra  é  todos  los  ricos  bornes  acordaron 
MI  aquello  que  decía  el  rey  de  Francia,  é  ordenaron 
ilií  luego  que  todos  aquellos  que  pudiesen  mostrar  car- 
a-  ú  testimonio  de  sus  heredades ,  que  tornasen  en 
'lias,  é  los  caballeros  que  estaban  hí  posados,  que  po- 
sasen hí  con  ellos  mientre  hí  durasen. 

CAPITULO  CCXXIL 

L)o  cómo  non  tovo  Saladin  las  posturas  que  puso  con  el  rey 
de  Francia  é  con  el  rey  de  Inglatierra. 

iladin  había  prometido  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de 
iii-ialíerra  que  les  daria  la  cíbdad  de  Acre  é  la  vera- 
cruz  ,  é  que  les  daria  otrosí  por  cada  un  moro  que  esta- 
lla on  Acre  un  cristiano  de  los  que  él  tenia  presos ;  é 
a<í  lo  otorgó  é  lo  prometió  por  él  el  alcaide  Caracois  que 
luoíe  complido  día  sennalado.  E  envió  luego  por  los 
Cativos,  é otrosí  fizo  adocir  muchas  cruces,  que  había 
lomadas  por  las  eglesias  del  regno ,  é  fué  ordenado  que 
recibria  sos  moros  é  que  daria  los  cristianos;  mas  non 
quiso  venir  al  dia  del  plazo  que  pusieran,  é  envió  de- 
cir á  los  cristianos  que  allongasen  el  plazo ,  ca  aquel 
dia  non  pudiera  venir.  Los  reyes  habían  grand  sabor 
de  cobrar  la  cruz,  é  allongaron  el  plazo;  é  aquel  día  del 
plazo  los  reyes  é  los  ricos  homes  é  toda  la  caballería 
guisáronse  muy  bien ,  é  con  muy  grand  procesión  é 
sus  haces  ordenadas  fuéronse  pora'l  logar  que  habían 
puesto  con  Saladin ,  é  pues  que  fueron  hí ,  Saladin  ti- 
róse afuera  de  lo  que  prometiera.  Los  reyes  tovíéronse 
por  engannados ,  é  ficieron  muy  grand  duelo  en  la  hues- 
te de  los  cristianos ,  é  fueron  todos  desmayados. 

CAPITULO  CCXXÍIL 

De  romo  fizo  descabeszar  el  rey  de  Inglatierra  quince  mil  moros 
•k-  los  de  Acre ,  á  ojo  de  Saladin ,  por  el  enganno  que  fizo. 

El  rey  de  Inglalierra,  cuando  vio  que  el  pueblo  llo- 
raba por  el  enganno  que  Saladin  les  había  fecho,  (izo 
levar  los  moros  que  tomara  en  su  parle  é  pararlos  entre 
las  dos  huestes,  é  fizólos  todos  descabeszar,  é  fueron 
quince  mil.  Saladin,  pues  que  vio  aquella  mortandad 
en  los  moros,  fué  muy  espantado  éhobo  miedo  quel  to- 
marían los  cristianos  el  reino.de  Egipto  é  el  de  Hieru- 
salen ,  é  fujó  d'allí  é  fuese  pora  Escalona;  é  porque  era 
cíbdad  muy  fuerte,  fizóla  derribar;  c  esto  fizo  él  porque 
liobo  miedo  que  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatier- 
ra que  la  irían  cercar  é  que  la  tomarían ,  é  farian  por 
allí  el  camino  pora  Egipto,  antes  non  por  Gadres,  ca 
aquel  era  el  mejor  camino  de  Suria  pora  Egipto. 

CAPITULO  CCXXIV. 

De  cómo  desengannó  don  Felipe,  conde  de  Flándes,  antes  qae 
muriese ,  al  rey  de  Francia. 

Don  Felipe,  conde  de  Flándes ,  en  aquellos  días  ado- 
leció é  murió;  mas  antes  que  finase  envió  por  el  rey 
de  Francia  é  (Hjol  (jue  se  giianlase,  ca  sóplese  por 
cierto  que  yenles  habin  en  la  hueste  que  habían  puesto 


é  jurado  quel  matasen ,  mas  non  le  sopo  decir  cuáles 
eran.  El  Rey  cuando  aquella  razón  oyó,  fué  todo  tur- 
biadp ,  é  entró  en  él  gran  cuedado ,  así  quel  tomó  la 
terciana  doble,  é  hobiera  de  morir;  é  en  cuanto  él 
era  enfermo ,  el  rey  de  Inglatierra  asmó  cómol  podría 
matar  sin  meter  mano  en  él ,  ca  él  había  grand  miedo 
del ,  por  razón  que  había  errado  contra  él ,  por  la  her- 
mana, que  era  desposado  con  ella  é  casara  con  otra; 
é  aun  sin  esto,  por  otro  pesar  quel  ficiera  en  la  hueste 
de  Acre ,  así  como  habédes  oído ,  é  fué  sosacando  los 
ricos  homes  por  dar  é  por  prometer. 

CAPITULO  CCXXV. 

En  qué  manera  cuedó  facer  morir  al  rey  de  Francia  el  rey 
de  Inglatierra. 

En  aquella  enfermedad  en  que  el  rey  de  Francia  ya- 
cía, el  rey  de  Inglatierra  fuél  veer  é  preguntól  que 
cómo  se  sentía,  é  el  Rey  respondiól  que  estaba  en  la 
merced  de  Dios,  ca  sentíase  muy  maltrecho.  E  des- 
pués díjol  el  rey  Richart:  «  E  de  don  Lois,  vuestro  fijo, 
¿cómo  vos  conhortádes?»  Respondiól  el  Rey:  «¿E  có- 
mo que  á  mío  fijo  don  Lois,  por  que  yo  me  deba  conhor- 
tar?» Díjol  el  rey  Richart:  «Por  eso  vos  vin  yo  veer 
agora,  por  conhorlarvos ,  ca  dicen  que  morto  es.»  E  el 
rey  de  Francia  respondiól:  «Agora  me  es  mesler  de 
conhortar,  ca  si  yo  muriere  en  esta  tierra,  finca  el  reg- 
no de  Francia  sin  heredero.  »  E  estonces  luego  termi- 
nó é  folgo,  é  partióse  del  la  calentura;  é  el  rey  Richart, 
cuedando  que  había  acabado  su  voluntad ,  espidióse 
del  é  fuese;  mas  la  malicia  non  puede  haber  cabo  allí 
o  nuestro  Sennor  quiere  facerla  su  merced.  Muy  fea  co- 
sa fué  aquella  que  el  rey  Richart  cuedó ,  mas  non  gozó 
ende  mucho,  ca  después  fué  ende  muy  afrontado.  E  pues 
que  el  rey  Richart  se  partió  d'allí ,  el  rey  de  Francia 
envió  por  el  duc  de  Bergonna  é  por  don  Guíllem  de 
Barras,  é  por  otros  ricos  homes  que  eran  de  su  pori- 
dad,  é  mandólos,  por  el  debdo  que  habían  con  él, quel 
dijiesen  verdad  si  hobieran  nuevas  que  so  fijo  don 
Lois  era  finado.  E  ellos  respondiéronle  que  nuncua  tal 
cosa  oyeran  ,  nin  mandase  Dios ;  mas  sóplese  que  el 
rey  Richart  dijíera  aquel  mal  porquel  cuedaba  facer 
crescer  el  mal  de  guisa ,  que  muriese  allí. 

CAPITULO  CCXXVI. 

De  cómo  fué  el  rey  de  Francia  pora  Roma,  ó  dejó  la  liuesle  en 
Acre  con  el  duc  de  Bergonna. 

•  El  rey  de  Francia,  pues  que  entendió  la  voluntad  del 
rey  de  Inglatierra ,  fizo  semejanza  que  non  daba  por  ello 
nada;  é  mandó  luego  guisar  ya  cuantas  galeas,  é  en- 
vió por  el  duc  de  Bergonna  é  por  los  ricos  homes  de 
Francia  é  por  todas  sus  compannas,  é  mandóles  que 
aguardasen  é  ficiesen  por  el  duc  de  Bergonna  bien  co- 
mo por  61  mismo;  é  diól  grand  partida  de  so  tesoro,  é 
dijoles  que  él  quería  ir  llegar  á  Roma ,  ó  mientra  que 
él  iba,  que  ellos  que  licíesen  el  bien  que  pudiesen;  é 
pues  que  hobo  librado  con  sos  ricos  homes,  entró  en 
las  galeas  é  pasó  la  mar,  é  andido  por  sus  jornadas  fasla 
que  llegó  á  Roma,  é  fabló  con  el  Papa,  é  moslról  el 
ftícho  de  la  hueste  é  de  tod'cl  regno  de  Hierusalen. 
Mas  agora  dpja  a(iuí  la  liestoria  á  fablar  del  rey  de 
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Francia,  por  contar  del  rey  de  Inglatierra  é  de  los  ricos 
homes  que  fincaron  en  Suria. 

CAPITULO  CCXXVII. 

De  cómo  el  rey  Richarte  fué  desbaratado  cerca  de  Jaffa,  é  muerto 
Jaques  de  Avenas. 

Nuevas  vinieron  al  rey  de  Inglatierra  cómo  Saladin 
liabia  derribado  la  cibdad  de  Escalona  é  la  de  Jaffa;  é 
envió  por  los  ricos  homes ,  é  díjoles  que  mas  ligera  cosa 
era  de  facer  un  castiello  que  lomarle  por  fuerza;  équc 
.él  tenia  en  corazón  de  refacer  Jaffa  é  Escalona  si  ellos 
acordasen  en  ello ;  ca  si  él  basteciese  aquellas  fortalezas 
que  en  la  ribera  de  la  mar  son ,  mas  de  ligero  conque- 
rida á  Hierusalen.  Los  ricos  homes  toviéronlo  por  bien, 
tí  dijo  cada  uno  quel  ayudarían  de  grado.  E  estonces  el 
rey  Richart  mandó  pregonar  que  lodos  los  homes  que 
quisiesen  lomar  soldada,  que  él  gela  daria;  é  tomó 
cuantos  maestros  pudo  haber  de  canto  é  de  madera,  é 
fuese  pora  Jaffa  por  mar  é  por  tierra;  é  pues  que  mo- 
vió la  hueste  é  fué  cerca  del  rio  de  Caifas,  en  un  logar 
que  dicen  el  Arena-Limpia,  á  dos  leguas  de  Acre ,  Sala- 
din  sopo  su  facienda,  é  fué  con  su  poder,  é  su  hermano 
Safadin  con  ti ,  é  enviaron  sus  algaras ,  é.  cometieron 
la  hueste  de  los  cristianos  en  aquellogar ,  *é  tuviéronla 
en  grand  coleta,  de  guisa  que  don  Jaques  de  Avenas 
é  don  Hugo  de  Taí)aria,  que  guardaban  la  zaga ,  fueron 
en  grand  periglo  é  sufrieron  hí  mucho  trabajo ;  pero 
defendíanse  como  buenos  caballeros,  é  nuncuales  die- 
ron vagar  fasta  que  hobieron  pasado  el  rio  de  Caifas; 
é  pues  que  fueron  pasados,  fincaron  las  tiendas.  E  es- 
tonces los  moros  diéronles  vagar,  é  fueron  posar  al 
Carmel;  é  d'allí  fuéronse  á  Cargapolla,  o  nasce  el  rio  de 
Jaffa ;  é  los  cristianos  pasaron  por  ante  Caifas  é  por  los 
estrechos  é  por  Cesárea,  é  llegaron  á  Arsur,  é  allí  fa- 
llaron muchos  turcos,  é  fueron  ferir  en  ellos,  é  coic- 
táronlos  de  guisa,  que  hobo  hi  grand  vuelta,  é  mataron 
muchos  de  los  moros,  é  venciéronse  é  tornáronse  pora 
la  hueste.  E  los  cristianos  posaron  delant  de  Sur,  é  fin- 
caron hí  dos  días  por  atender  la  flota;  é  otro  día  los 
moros  fueron  é  cometieron  á  los  cristianos  que  salieran 
en  algara ,  é  la  hueste  rebátese  toda ;  é  don  Jaques  de 
Avenas  salió  de  la  hueste  é  fué  en  pues  los  moros  en' 
alcance;  é  los  moros  que  vacían  en  celada,  cuando 
vieron  ir  ádon  Jaijues  con  poca  companna,  é  que  non 
iban  otros  en  pos  ellos ,  salieron  los  de  la  celada,  é  tor- 
naron los  que  iban  fuyendo,  é  ferieron  en  aquellos  po- 
cos de  cristianos  é  desbaratáronlos  todos,  de  guisa  que 
non  lovo  uno  con  otro.  E  en  aquel  torneo  fué  derribado 
don  Jaques  de  Avenas,  é  non  hobo  ninguno  quien  le 
acorriere ;  é  maguer  que  estaba  á  pié ,  defendíase  muy 
bien,  como  muy  buen  caballero,  é  mataba  á  derredor  de 
sí  muchos  moros;  mas  tantos  eran  los  moros,  quel  ma- 
taron é  corláronle  la  cabesza,  é  á  todos  cuantos  allí 
fincaran  con  él.  Cuando  las  nuevas  d'aquello  llegaron  á 
la  hueste,  salieron  ende  grand  caballería ,  é  fueron  fas- 
ta'l  logar  o  fuera  la  batalla,  é  fallaron  el  cuerpo  de  don 
Jaques  de  Avenas  sin  cabesza,  é  lomáronle  ó  lomáron- 
se pora  Sur,  é  enterráronle  hí. 


CAPITULO  CCXXVIII. 

De  como  se  tornó  el  duc  de  Bergonna  con  grand  parte  de  los 
francos  'pora  Acre. 

Pues  que  don  Jaques  de  Avenas  mataron  los  moros 
como  habédes  oído ,  á  la  noche  el  duc  de  Bergonni 
envió  por  los  ricos  homes  de  Francia  que  eran  hi  en  I; 
hueste,  é  díjoles  así:  «Sennores,  vossabédes  bienqui 
nuestro  sennor  el  rey  de  Francia ,  quo  Dios  guarde  <!( 
mal ,  non  es  aquí ;  é  toda  la  flor  de  la  caballería  di 
Francia  es  en  esta  hueste ,  é  el  rey  de  Inglatierra  nói 
tiene  sinon  poca  companna,  según  nos  somos;  é  si  no: 
andamos  así  con  él  é  facemos  algún  buen  fecho,  tod'e 
prez  será  suyo,  é  será  grand  deshondra  del  rey  de  Fran^ 
cía  é  de  nos ,  é  dirán  que  fujó  d'aquí  desla  tierra ,  é  qu( 
el  rey  de  Inglatierra  conquiríó  la  Tierra  Santa;  é  vos- 
otros ¿qué  decides  á  esto?  Algunos  hobo  hí  que  res- 
pondieron que  bien  dícia  el  Duc,  é  lovíéronseá  aquelh 
que  se  tornasen  pora  Acre.  La  otra  parte  non  otorgaror 
aquello,  ca  dijieron  que  mayor  deshondra  sería  sí  s( 
tornasen,  pues  que  eran  movidos,  é  aquel  acuerdo  de- 
bieron haber  antes  que  saliesen  de  Acre ;  é  el  duc  d( 
Bergonna  non  se  quiso  tirar  afuera  de  lo  que  había  di- 
cho, é  dijo:  «Quien  quisiere,  vaya  con  el  rey  de  In- 
glatierra ,  ca  yo  tornarme  quiero ; »  é  fizólo  así.  Olro  di; 
en  la  mannana  el  rey  de  Inglatierra  movió  d'allí,  i 
andido  tanto  con  su  hueste,  que  llegó  al  río  de  Jaffa,  ( 
allí  dijieron  al  Rey  cómo  el  duc  de  Bergonna  era  tor- 
nado á  Acre,  é  otra  yent  con  él.  Cuando  el  Rey  oyi 
aquello,  maravillóse  ende  mucho,  é  dijo  que  grand  fal- 
sedad había  fecho,  é  que  sí  ellos  habían  mínguado  er 
su  honra ,  que  él  non  quería  mitiguar  en  la  suya,  antes 
iría  en  pos  aquello  que  había  comenzado;  é  fuese  pon 
Jaffa,  é  (incó  sus  tiendas,  é  comenzó  luego  de  labrar  loí 
muros  é  las  torres  que  habia  derribado  Saladin ,  é  la- 
brólo muy  ahina;  é  pues  que  hobo  labrado  é  bastecidt 
el  castiello,  fuese  con  su  hueste  é  con  sus  obreros  poK 
Escalona;  é  pues  que  llegó  hí ,  vio  que  había  mesterdf 
facer  grand  labor  é  grand  costa  pora  cercar  tod'el  lo- 
gar, é  tomó  una  partida  del  logar  mas  fuerle ,  así  come 
el  alcázar,  é  comenzó  so  labor. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  de 
Inglatierra,  por  contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CCXXIX. 

Cómo  Saladin  tomó  á  Safet  é  á  Belfort  é  otros  casticllos. 

Saladin  partió  su  hueste,  é  dio  la  una  partida  á  so 
hermano  Safadin  é  envlól  cercar  Safet,  un  castiello 
del  Temple ,  é  Saladin  con  la  otra  ycnte  fué  cercar  Bel- 
fort ,  un  castiello  de  Rinalt  de  Saeta ;  é  cuando  Saladin 
llegó  hí,  era  dentro  don  Rinalt,  é  Saladin  envió  por 
él  á  salva  fe  que  viniese  fablar  con  él ,  é  enviól  por  se- 
guranza una  cinta  é  unas  fazalejas,  é  una  sortija  de  su 
mano.  E  don  Rinalt  por  aquellas  seguranzas  fué  fablar 
con  Saladin ,  é  pues  que  fué  ant'él,  díjol  quel  diese  el 
castiello ,  é  él  respondiól  que  non  gelo  daría ,  ca  non  era 
suyo,  díjol  Saladin  :  «Pues  ¿cuyo  es?»  Respondiól  él: 
«De  los  cristianos  es.»  Estonces  Saladin  fízol  lomar  é 
colgarle  del  un  brazo,  é  en  el  otro  brazo  fízol  atar  lori- 
gas ;  mas  por  todas  aquellas  premi.is  non  quiso  dar  el 
castiello,  nío  los  del  castiello  ficieron  semejanza  que 
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non  daban  nada  por  ello,  é  facían  conlenent  que  que- 
rían tirar  á  él  de  saeta=.  E  pues  que  vio  Saladin  que  non 
quería  dar  el  castíello,  mandóle  meter  en  fierros  é  levar- 
¡  Domas  ;  é  aquellos  dos  castiellos,  Safet  é  Belfort, 
.  míngua  de  viandas  non  se  pudieron  tener,  é  hobié- 
¡  unios  á  dar,  pero  con  pletesía  que  los  levasen  en  salvo 
á  iilos  é  á  todas  sus  cosas.  E  los  de  Belfort  pletearon 
o  rosí  con  las  otras  pletesías  que  diesen  á  don  Rinalt,  so 
íf-nnor,  con  diez  caballeros  de  los  que  tenia  presos  Sala- 
din.  E  después  que  Saladin  bobo  aquellos  dos  castie- 
'    -  fuese  pora  Belver,  que  era  del  Hospital  de  Sant  Juan, 
ora'l  Crac  de  Mont-Real,  é  tomólos  olrosi. 
Agora  deja  la  bestoria  á  fablar  de  Saladin,  por  con- 
tar del  rey  Richart  de  Inglatierra. 

C.\PITLLO  CCXXX. 

Cómo  el  rey  Ricbart  de  Inglatierra  se  guisó  pora  ir  á  tomar, 
á  lUerasalen.  '  . 

I.uego  que  el  rey  Ricbart  bobo  acabado  la  labor  de 
Escalona  fuese  pora'l  Daron ,  é  cercól  é  tomól  en  tres 
días,  é  derriból,  é  tornóse  pora  Escalona  é  bastecióla 
muy  bien,  édesi  fuese  pora  Jaffa.  E  fué  tan  temido  en 
toda  la  tierra ,  que  fablaban  los  moros  d^  como  por  fa- 
zanna;  de  guisa  que  cuando  los  ninnos  lloraban ,  dician 
los  moros :  «  Calla ,  que  evas  que  viene  el  rey  de  In- 
glatierra.» E  cuando  algún  caballo  se  espantaba ,  el  ca- 
ballero que  eslaba  en  él  diciá :  «  Cuedas  que  el  rey  de 
Inglatierra  te  quiere  comer.»  E  en  aquel  tiempo  tomó 
el  Rey  una  reina  que  iba  de  Babilonna  á  Domas,  é  por 
esta  reina  le  dieron  grand  baber ;  é  en  aquellos  dias  fué 
á  Acre.  Alli  llegó  mandado  al  rey  Ricbart  que  los  mo- 
ros que  moraban  en  Hierusalen  que  se  eran  idos  todos 
ende ,  é  que  fincaba  la  cibdad  yerma,  é  que  la  liabria 
sin  dar  colpe  nin  recebirle.  Estonces  el  Rey  envió  por 
el  duc  de  Bergonna  é  por  los  otros  ricos  bornes,  é  di- 
joles  aquellas  nuevas ,  é  acordaron  todos  que  bastecie- 
sen á  Acre  é  que  se  fuesen  pora  Hierusalen ;  é  guisaron 
su  ilota,  é  enviáronla  á  Jaff.i,  é  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
mes  fueron  por  tierra,  é  llegaron  á  cinco  leguas  de 
Hierusalen  á  un  logar  que  dician  Betinublc,  é  alli  or- 
denaron sus  haces ;  mas  por  consejo  del  duc  de  Ber- 
gonna tornáronse  los  franceses ,  diciéndoles  el  Duc  que 
grand  desbondra  seria  de  Francia  si  el  rey  de  Ingla- 
tierra tomase  á  Hierusalen ,  ca  non  tenia  sinon  poca 
yent  de  suyo.  E  otro  dia  en  la  mannana  el  rey  don  Ri- 
cbart, que  levaba  la  delantera,  cabalgó  fasta  que  llegó 
á  dos  millas  de  Hierusalen  é  vio  la  cibdad ;  é  algunos 
habia  con  el  Duc  que  les  pesaba  d'aquella  tornada ,  é 
enviaron  decir  al  Rey  que  se  tornaba  el  Duc  con  los 
franceses.  E  el  Rey,  pues  que  sopo  aquello ,  fuese  pora 
Jaffa,  é  á  pocos  dias  murió  el  Duc,  é  el  Rey  fuese  pora 
Acre. 

CAPITULO  CCXXXI. 

Cómo  vendió  el  rey  de  Inglatierra  la  isla  de  Chipie  i  los  íreires 
del  Temple. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  de  Inglatierra  eslaba  en 
la  cerca  de  Acre ,  los  freires  del  Temple  compráronle 
la  isla  de  Chipre  por  cicnl  mil  besantes  moriscos ,  é  pa- 
gáronle luego  los  sesenta  mil ,  é  los  otros  habiangelos 
á  pagar  por  plazos;  é  pues  que  aquello  fué  puesto, 
acordaron  los  freires  que  faesen  luego  á  Chipre  á  rece- 
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bir  la  tierra ,  é  ficiéronlo  así.  Los  freires  del  Temple, 
pues  que  fueron  en  la  isla  de  Chipie ,  facian  en  la  tierra 
como  de  su  cosa ;  é  los  griegos  de  la  tierra  vieron  que 
había  hí  pocos  latinos,  é  ayuntáronse  en  Nicocia,  é 
acordaron  que  matasen  todos  los  latinos ,  é  que  fuesen 
é  diesen  en  ellos  á  sobrevienta.  E  pues  que  hobierou 
esta  Tabla  fecha,  bobo  hí  algunos  que  lo  ficieron  saber 
á  don  Bernaldo,  que  era  comendador  mayor  de  Chipie; 
é  él,  pues  que  aquello  sopo,  ayuntó  cuantos  latinos 
pudo  haber,  é  fué  é  metióse  en  el  casliello  de  Nicocia. 
E  cuando  fueron  en  aquel  casliello,  falló  que  tenia 
veinte  é  cuatro  caballeros  de  freires,  é  otros  bornes  á 
caballo  veinte  é  nueve,  é  de  pié  setenta  é  cuatro.  E 
aquel  casliello  era  flaco,  é  sin  esto,  no  tenían  dentro 
vianda;  é  cuando  vieron  que  eran  tan  poca  yenle,  te- 
miéronse ,  é  enviaron  decir  á  los  griegos  que  los  dejasen 
ir  en  paz,  é  que  les  dejarían  toda  la  tierra.  E  ellos  res- 
pondieron que  lo  non  querían  facer ,  antes  los  querían 
lodos  malar.  E  desque  frey  Bernalt  sopo  aquello,  como 
era  buen  caballero  d'armas  é  muy  esforzado ,  dijo  á  los 
otros:  «Sennores,  vos  oídes  bien  la  crueldad  desta 
yent,  é  por  ende  tengo  por  bien  é  dó  por  consejo  que 
vayamos  morir  como  buenos.»  E  aquello  acordaron  to- 
dos ,  é  manifestáronse ,  é  comulgaron  é  oyeron  misa, 
como  aquellos  que  iban  á  la  muerte;  é  al  alba  del  dia 
sah'eron  á  su  hora,  é  firijeron  en  los  griegos,  que  non 
se  guardaban  nin  cuedaban  que  tan  poca  yenle  osasen 
cometer  tal  fecho.  E  tai»  esforzadamientre  los  cometie- 
ron ,  que  los  griegos  fueron  luego  desbaratados ,  é  co- 
menzaron de  foir,  é  los  latinos  fueron  en  pos  ellos,  é 
mataron  ende  cuantos  alcanzaban;  así  que,  hobo  hí 
muy  grand  mortandad  dellos.  E  el  pueblo  fujó  á  una 
eglesia  que  dician  Santa  María,  mas  los  latinos  entra- 
ron dentro  é  matáronlos  todos ;  é  laníos  mataron  den- 
tro dellos,  que  les  daba  la  sangre  fasta  medía  pierna. 
E  después  tomaron  cuanto  fallaron  en  la  cibdad.  Los 
labradores  de  la  tierra, cuando  aquello  vieron,  fugieron 
pora  las  montannas ,  é  fincó  la  tierra  como  yerma. 

CAPITULO  CCXXXIf. 

Como  compró  el  rey  Gaion  la  isla  de  Chipre  de  los  freires 
del  Templo. 

El  rey  Guión,  pues  que  perdió  el  regno  de  Hierusa- 
len por  razón  de  la  muerte  de  la  reina  donna  Sibilla,  su 
mujier,  vio  que  los  freires  del  Temple  eran  enojados 
de  mantener  la  isla  de  Chipre,  fabló  con  ellos  en  razón 
que  gela  vendiesen.  E  los  freires  vendiérongela  de  gra- 
do; é  pues  que  hobieron  fecho  so  mercado,  el  Rey  fuese 
pora  Chipre  é  recebió  la  isla  de  los  freires ;  é  en  su  ida 
levó  consigo  muchas  yentes  pora  poblar  la  tierra,  é 
envió  por  los  que  fugieran  á  las  montannas ,  que  vinie- 
sen seguros  á  sus  heredades.  E  vino  tanta  yenle  de  las 
tierras  del  regno  de  Hierusalen  é  del  condado  de  Tri- 
ple é  del  de  Antioca ,  que  se  pobló  toda  aquella  isla  muy 
bien  además. 

CAPITULO  CCXXXUI. 

Cómo  murió  el  re;  Guión,  é  dejó  la  isla  de  Chipie  i  doa  Jofre, 
so  hermano. 

Pues  que  el  rey  Guión  Lobo  poblado  la  lierra  de  Clii- 
pre,  murió ;  ca  pues  que  fué  enlergado  de  Chipie  non 
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viseó  mas  de  nueve  meses ,  é  mandó  en  su  testamento 
la  tierra  á  so  hermano  don  Jofre. 

Agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  é  torna 
á  contar  de  tierra  de  Suria ,  é  cómo  mataron  á  Cor- 
rant  el  marqués. 

CAPITULO  CCXXXIV. 

De  lo  que  pasó  en  tierra  de  Surco  é  cómo  mataron  los  turcos 
al  marqués  Corrant. 

Así  acaesció  que  el  Marqués  fuese  pora  Sur ,  é  levó 
consigo  la  reina  donna  Elisabet,  con  quien  casara;  é 
pues  que  llegó  á  la  cibdad  falló  que  un  caballero  que 
tenia  á  Sur  por  él,  que  habia  tomado  una  nave  de  mer- 
caderos,  en  que  halda  grand  haber  é  era  del  sennor  de 
los  axixines.  E  el  Marqués  hobo  grand  cobdicia  d'aquel 
haber ;  é  aquel  caballero,  cuando  aquello  entendió,  dí- 
jol:  «Yo  vos  libraré  deste  pleito  de  manera,  quenun- 
cua  será  sonado.»  Eá  cuantos  bornes  vinian  en  la  nave 
tomólos  é  echólos  en  la  mar,  é  morieron  hí  todos;  pe- 
ro la  cosa  non  fué  fecha  tan  encubierlamientre,  que  lo 
non  sóplese  el  Viejo  de  la  Montanna.  E  envió  sos  de- 
mandaderos al  Marqués  quel  diese  sos  homes  é  so  ha- 
ber; el  Marqués  respondiól  que  nin  tenia  homes  nin 
haber  del.  Estonces  los  mandaderos  respondiéronle,  é 
dijeron  que  so  sennor  era  tal  home  que  sabría  bien 
vengar  su  desbondra  é  so  danno;  é  fuéronse  su  carrera, 
que  se  non  espidieron  del ;  é  el  Marqués,  porquel  non 
desafiaran,  aseguróse  é  non  sé  quiso  guardar.  E  aquel 
viejo  tenia  sus  homes  encubiertos  por  todas  las  tier- 
ras por  connoscer  los  altos  homes ,  é  enviara  ende  dos 
al  Marqués  tiempo  habia ,  é  estos  le  enviaba  él  fasca 
por  amor ,  é  pues  que  visquieron  con  el  Marqués  lií 
cuantos  dias  demandáronle  baptismo,^é  el  Marqués  fi- 
zólos batear ,  é  del  uno  fué  el  padrino  é  púsol  el  so 
nombre ,  é  del  otro  fué  padrino  Balian  de  Ibelin ;  é  des- 
pués que  aquello  délos  mercadores  contesció,  asi  como 
oyestes,  el  Viejo  de  la  Montanna  envió  mandar  en  po- 
ridad  á  aquellos  dos  homes  que  en  todas  las  guisas  del 
mundo  que  matasen  al  Marqués.  E  ellos,  pues  que  ho- 
bieron  aquel  mandado ,  cataron  tiempo  en  que  lo  pu- 
diesen facer;  é  un  dia  el  Marqués  vinia  de  casa  del 
Obispo ,  é  aquellos  dos  homes  ficiéronse  encontradizos 
con  él,  é  fuéronlo  ferir  de  los  cuchiellos,  é  de  manera 
le  ürieron,  quel  mataron  luego,  é  algunos  dijieron  que 
aquello  que  fuera  por  consejo  del  rey  Richart ,  é  otrosí 
que  fablara  con  el  Viejo  de  las  monlannas  que  matase 
al  rey  don  Felipe  de  Francia ,  é  él  quel  prometiera  que 
lofaria,  é  pues  que  el  Marqués  fué  muerto,  que  enviara 
á  Francia  que  matasen  al  Rey;  á  si  aquello  fué  verdad  ó 
non  verdad ,  así  lo  enviaron  decir  de  tier.ra  de  Ultramar 
al  rey  de  Francia. 

El  rey  don  Felipe,  cuando  sopo  aquellas  nuevas,  hobo 
muy  grand  miedo,  é  pasó  un  grand  tiempo  que  non 
dejó  venir  ante  si  ningún  home  que  non  connosciese. 

CAPITULO  CCXXXV. 

De  cómo  lizo  casar  el  rey  de  Inglatierra  la  reina  donna  Elisabet, 
mujiorque  fuera  del  marques  Corrant,  con  el  conde  don  Enric 
de  Clianipanua. 

En  aquel  tiempo  que  el  Marqués  murió ,  el  rey  de 
Inglatierra  era  en  Acre ,  é  luego  que  sopo  de  su  muer- 
te fuese  pora  Sur,  é  levó  consigo  don  Enric ,  conde  de 


Champanna,  que  era  so  sobrino,  é  por  aquella  razón 
hobieron  en  él  sospecha  los  homes  buenos  de  la  muer- 
te del  Marqués ;  cael  Marqués  fué  muerto  el  martes,  é 
el  yuéves  fizo  casar  la  mujier  con  so  sobrino.  E  cuando 
el  conde  don  Enric  salió  de  Champanna  pora  ir  á  Ul- 
tramar dejó  el  condado  en  guarda  á  su  madre,  é  ella 
enviól  en  cuanto  viseó  las  rendas  de  la  tierra  é  pagó 
las  debdas  que  él  fizo ,  é  así  tovo  el  conde  don  Enric 
su  tierra  en  cuanto  viseó ;  é  dice  la  hestoria  que  los  sus 
herederos  que  fueron  desheredados  de  la  tierra.  E  fin- 
có un  fijo  é  una  fija  á  donna  María ,  condesa  de  Cliam- 
panna ,  hermanos  del  conde  don  Enric ;  é  la  fija  fué 
casada  con  el  conde  Baldovin  de  Flándes,  que  fué  des- 
pués emperador  de  Costantinopla.  E  pues  que  murió  el 
conde  Enric  é  la  Condesa,  su  madre ,  fizo  el  rey  don  Fe- 
lipe caballero  al  doncel  don  Tibalt,  fijo  de  la  Condesa, 
é  diól  el  condado  é  easól  con  una  hermana  del  rey  de 
Navarra  ó  de  la  reina  de  Inglatierra,  mujier  del  rey  don 
Richart. 

CAPITULO  CCXXXVI. 

De  cómo  acorrió  el  rey  de  Inglatierra  á  Jaffa,  que  tenia 
cercada  Saladin. 

En  cuanto  £\  rey  Richart  estaba  en  Acre  ,  Saladin 
sacó  su  hueste  é  fué  cercar  á  Jaffa ,  é  las  nuevas  desto 
llegaron  al  Rey,  é  envió  luego  por  los  ricos  bornes,  é 
díjoles  que  si  querían  ir  con  él  por  acorrer  á  JalTa,  que 
tenia  Saladin  cercada.  E  ellos  respondieron  que  á  todos 
los  logares  o  la  cristiandad  hobiese  mester  su  ayuda, 
que  irían  muy  de  grado,  é  ordenaren  sus  haces  pora  ir 
por  tierra  los  ricos  homes.  E  el  Rey,  por  acorrer  mas 
ahina,  dijo  que  quería  ir  por  mar;  é  entró  en  la  Hota,  é 
tomó  él  dos  galeas,  porque  fuesen  mas  ahina,  é  mandó 
H  las  yentes  que  se  fuesen  en  pos  él  cuantos  mas  pu- 
diesen ;  é  fuese  él  con  aquellas  dos  galeas  á  Ramas,  é 
llegó  á  Jalfa  de  mannana  cuando  salía  el  sol,  é  cuando 
llegó  hí  era  ya  el  castiello  tomado,  é  los  moros  pren- 
dían los  cristianos  que  estaban  dentro.  E  el  Rey,  cuan- 
do sopo  que  los  moros  eran  en  el  castiello,  armóse  é  sa- 
lió á  tierra ,  é  tomó  el  escudo  ante  sí  é  una  segur  en 
la  mano,  é  fué  é  entró  en  el  castiello,  é  sus  compannas, 
aquellos  que  fueron  en  las  galeas  en  pos  él ,  é  tomó  loi 
cristianos,  que  estaban  en elcastiello  atados  ya,  é ma- 
tó cuantos  moros  eran  dentro,  é  salió  ende,  é  metió  en 
alcance  los  de  fuera ,  é  fué  en  pos  ellos  fasta  la  hueste 
.0  estaba  Saladin ;  é  fué  é  subió  en  un  otero  que  estaba 
cerca  la  hueste  con  aquella  poca  de'  yente  que  te- 
nia. E  Saladin,  cuando  vio  su  yente  foir,  preguntó 
que  por  qué  fuian.  Respondiéronle  que  el  rey  de  In- 
glatierra era  allí  venido,  é  que  habia  el  castiello  librado, 
é  cuantos  moros  entraran  dentro  muertos.  «E  pues,  ¿o 
está  agora?»  Dijiéronle:  «Sennor,  vedes,  en  aquel  otero 
está  de  pié  con  su  yente.  >>  Dijo  Saladin:  «¿Cómo  rey 
tan  noble  está  de  pié  entre  su  yente?  Non  es  con  guisa 
que  rey  esté  de  pié. »  E  mandó  luego  que  le  levasen 
un  caballo  muy  bueno.  El  Rey  gradesciól  mucho  so 
present,  mas  non  quiso  sobir  en  el  caballo,  é  mandó 
cabalgar  en  él  un  escudero  é  mandól  quel  ficiese  facer; 
é  el  escudero  ,  pues  que  hobo  fecho  á  diestro  é  á  si- 
niestro, é  quiso  tornar  al  Rey,  el  caballo  fuese  cuanto 
mas  pudo  correr  pora  la  hueste  de  Saladin,  mal  su  gra- 
do d'aquel  quel  cabalgaba.  E  Saladin  liólo  grand  ver- 
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güenza  porque  tornara  el  caballo  á  su  hueste,  é  enviól 
otro,  é  desí  dijo  á  su  hermano  Safadin:  o  Vos  farédes 
grand  cortesía  si  enviárdes  á  vuestro  hermano  algunos 
de  vuestros  caballos,  que  está  de  pié.»  E  el  rey  Ri- 
chart  é  Safadin  hermanos  se  llamaban  en  sus  cartas  é 
en  sus  razones ;  estonces  Safadin  tomó  muy  buenos 
dos  caballos,  é  enviólos  al  Rey,  é  enviól  decir  que 
rey  non  debia  lidiar  de  pié ;  é  el  Rey ,  pues  que  reci- 
bió los  caballos,  fizóles  correr  á  diestro  é  á  siniestro,  é 
vio  que  eran  buenos  é  bien  enfrenados ,  é  subió  en  el 
nno ,  é  dio  el  otro  á  don  Guillem  de  Pradas ,  é  fuese 
pora'l  arrabal, que  eralienoya  deraoros,  é  desbaratólos 
é  sacólos  ende  por  fuerza,  é  cobró  el  arrabal. 

E  el  Rey  faciendo  como  habédes  oido,  llególa  flota,  é 
entró  la  vente  en  el  arrabal  é  en  el  castiello,  é  Saladin 
non  fizo  arrancar  las  tiendas  aquel  dia.  E  el  rey  Richart, 
por  aquel  fecho,  é  por  otros  que  (izo  en  otros  logares  en 
tierra  de  Suria ,  fué  muy  temido  en  toda  tierra  de  moros. 
Otro  dia  Saladin  mandó  arrancar  las  tiendas ,  é  fuese 
contra  la  hueste  de  los  cristianos,  que  vinia  por  tierra  á 
acorrer  á  Jaffa,  é  encontráronse  amas  las  huestes  cerca 
de  la  cibdad  de  Sur ,  é  así  como  se  vieron  fuéronse  de 
amas  las  partes  ferir  muy  cruelmientre ;  é  los  cristianos 
recebieron  hí  danno,  mas  quiso  Dios  que  venciesen,  é  to- 
Tíeron  el  campo,  é  pues  que  hobieron  vencido  la  bata- 
lla fuéronse  pora  Jaffa ,  é  Saladin  fuese  estonces  pora  su 
tierra.  E  el  Rey  basteció  á  Jaffa,  é  después  fuese  pora 
Acre,  é  cuando  llegó  hi  vio  que  aquellos  pocos  de  pe- 
regrinos que  fincaron  en  la  tierra,  que  guisaban  de  se 
tornar  pora  sus  tierras ,  é  otrosí  dijiéronle  cómo  el  rey 
de  Francia  que  le  entraba  la  tierra.  E  puesquel  dijie- 
ron  aquellas  nuevas,  dijo  á  don  Enríe,  conde  de  Cham- 
panna,  so  sobrino,  que  él  le  había  casado  é  fecho  sennor 
del  regno  de  Hierusalen ,  é  que  quería  poner  treguas 
con  los  moros  é  desí  tornarse  á  su  tierra;  é  al  tiempo 
que  saliesen  las  treguas,  que  sacaría  su  hueste  é  que  se 
vernia  pora  tierra  de  Ultramar  á  ayudarle  á  defender 
el  regno ,  é'en  aquel  comedio  que  punnase  él  de  parar- 
se muy  bien  á  gobernar  el  regno  é  la  tierra  como  debia. 
El  Conde  respondiól  que  si  así  ficíese  como  dicia,  que 
seria  muy  bien ;  mas  quel  rogaba  por  Dios  que  to- 
d'aquello  que  dicia  que  lo  cumpliese ,  é  non  lo  dejase 
por  otra  cosa  ninguna ,  ca  bien  sabía  tod'el  fecho  de  la 
tierra  de  Ultramar;  é  el  rey  Richart  lovo  por  bien  que 
pues  que  el  conde  de  Charapanna  era  sennor  de  la  tier- 
ra, que  enviase  él  demandar  las  treguas  á  Saladin  ,  é 
el  Conde  fizólo  así.  E  Saladin  sopo  cómo  el  rey  de  In- 
glatierra  é  todos  los  peregrinos  se  quedan  tornar; 
éenvió  decir  al  Conde  quel  non  daría  treguas  si  el  rey 
de  Inglatíerra  non  ficiese  derribar  Escalona.  El  rey  don 
Ricliart,  cuando  oyó  aquello ,  liobo  ende  grand  pesar 
en  laber  á  derribar  tal  cibdad  como  Escalona,  quel  ha- 
bía costado  muclio  é  que  era  muy  buena  pora  la  cris- 
tñnda  1 ;  pero  dijo  al  Conde,  su  sobrino :  a  Conde ,  yo 
'  non  puedo  fincar  en  esta  tierra  por  ninguna  manera, 
é  por  non  derribar  Escalona  non  fincaria  aquí;  é  en 
ifra  quíer  que  sea,  tomemos  las  treguas,  ca 
juí,  con  el  ayuda  de  Dios,  muy  ahina  con  grand 
poder,  é  tomaremos  toda  la  tierra, é  coronarvos  he  en 
Bierasalen.»  E  en  tal  manera  se  dieron  las  treguas,  que 
derribasen  á  Escalona. 
C.-ü. 
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CAPITULO  CCXXXVII. 


Cómo  entró  el  rey  de  Inglatíerra  en  mar  pora  ir  á  su  tierra, 
él'  priso  en  Alemanna  el  dac  d'Ostarricba. 

Después  que  el  rey  de  Inglaterra  hobo  firmadas  las 
treguas  con  Saladin ,  fizo  guisar  su  flota,  é  desí  mandó 
entrar  dentro  á  su  mujer  é  á  su  hermana  la  Reina,  é  á 
la  mujer  del  emperador  de  Chipre,  que  prisiera  él,  así 
como  habédes  oído ,  é  era  ya  muerto  en  su  prisión.  E 
después  fuese  pora'l  maestre  del  Temple  é  díjol : 
«Maestre,  yo  sé  bien  que  non  só  bienquisto  de  todas 
yentes ;  é  otrosí  sé  quesi  pasare  lamarde  guísaque  sea 
sabido,  non  podré  escapar  que  non  sea  muerto  ó  preso 
o  quier  que  arribe ;  porque  vos  ruego  que  fagádes  gui- 
sar de  vuestros  freires  é  de  vuestros  homes  que  vtyan 
comigo  en  una  galea,  é  cuando  fuere  ailend  mar,  lle- 
varme han,  así  como  freiré ,  fasta  mi  tierra.  El  Maestre 
respondiól  que  lo  taría  muy  de  grado,  é  guisó  los  freí- 
res  é  homes  de  pié,  é  castigólos  como  ficiesen  con  el 
Rey,  é  desí  mandólos  entrar  en  una  galea;  é  el  Rey, 
pues  que  hobo  librado  con  el  Maestro ,  espidióse  del 
conde  don  Enríe  é  de  los  homes  buenos  que  fincaban 
en  la  tierra,  é  entró  en  una  nave,  é  después  que  ano- 
checió espidióse  de  su  mujer  é  de  su  hermana  é  de  s\is 
corapannas ,  é  fué  é  entró  en  una  galea  de  los  freires, 
así  como  lo  ordenara  con  el  Maestre;  é  él  se  fué  pora  una 
parte ,  é  sus  compannas  pora  otra ;  mas  non  lo  pudo 
facer  tan  en  paridad,  que  la  barrunte  non  entrase  con 
él  en  la  galea ,  é  fué  con  él  fasta  quel  fizo  prender  ,  é 
andudo  por  la  mar  fasta  que  arribó  en  la  cibdad  de 
Aquilea,  que  es  cerca  de  Alemanna,  á  la  entrada  de 
la  mar  de  Grecia;  é  el  Rey  é  los  freires ,  pues  que  ho- 
bieron tomado  puerto,  fuéronse  pora  Alemanna,  é  la 
barrunte  con  ellos,  é  llegaron  á  un  castiello  del  duc 
d'Ostarricba,  que  es  en  Alemanna,  é  estonces  era  allí  el 
Duc.  E  pues  que  sopo  la  barrunte  que  el  Duc  era  hí, 
fuese  pora  él ,  é  díjol  que  si  quisiese  facer  lo  que  cob- 
díciaba ,  que  lo  ficiese  ,  ca  tiempo  tenia.  Respondiól  el 
Duc :  «¿Qué  dices?  Sennor,  evas  aquí  en  este  castiello 
al  rey  de  Inglaterra,  é  por  ninguna  manera  non  te  es- 
cape.» Estonces  el  Duc  fué  muy  alegre  con  aquellas 
nuevas,  é  fizo  luego  cerrar  las  puertas  del  castiello ,  é 
armóse  él  é  su  yente ,  é  fuese  pora  la  posada  o  el  Rey 
posaba,  é  el  barrunte  con  él.  E  el  Rey  sopo  cómo  venia 
el  Duc  á  él  pora  prenderle,  é  non  sopo  ál  que  facer,  si- 
non  que  tomó  una  saya  de  un  su  escudero  ,  é  vistióla  é 
fuese  pora  la  cocina,  é  tomó  los  capones  é  asentóse  á 
asarlos ;  pero  esto  non  sabemos  por  cierto  si  fué  así,  E 
las  yenles  del  Duc  entraron  en  la  posada,  é  bu'^caroa 
á  una  parte  é  á  otra,  é  non  fallaron  sinon  los  freires;  é 
el  barrunte  maravillóse  qué  se  ficiera,  é  fuese  pora  la 
cocina  é  fallól  é  díjol:  «Levad, Maestre,  levad;  ca 
vos  habédes  hí  aífanado.»  E  después  dijo  á  los  caba- 
lleros del  Duc :  «Tomadle ,  ca  este  es. »  Estonces  lomá- 
ronle é  leváronle  al  Duc ,  é  mandól  echar  en  fierros,  é 
llegó  hí  por  grand  tiempo,  é  después  salió  por  haber. 
Cuando  el  rey  de  Francia  sopo  que  el  rey  de  Inglalierra 
era  preso  en  Alemanna  plógol  mucho ,  é  por  el  yerro 
quel  ficiera  de  su  hermana  sacó  luego  su  hueste ,  é  fué 
é  enlról  en  la  tierra ,  é  tomól  Gisorl  é  otros  castiellos,  é 
quemól  una  partida  de  la  tierra ,  é  tomól  el  condado  de 
Vinceslre,  que  era  llave  de  Normandia. 
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CAPITULO  ccxxxvin. 


Cómo  salió  el  rey  de  Inglatlerra  de  piision. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  don  Richart  fué  preso  en 
Alemanna,  era  clon  Enric,  el  fijo  del  emperador  don 
Fredrlc,  emperador,  é  aquel  duc  quel  prisiera  era  so 
vasallo;  éel  Rey,  estando  en  la  prisión,  envió  rogar  al 
Emperador  que  por  el  amor  de  Dios  que  guisase  cómo 
saliese  de  la  prisión,  équel  daría  cuanto  haber  deman- 
dase; é  sopiese  que  mayor  pesar  habia  por  el  rey  de 
Francia,  quel  quemábala  tierra,  que  non  porque  él  es- 
taba preso.  El  Emperador  envió  estonces  al  Duc  que 
plelease  con  el  rey  de  Inglatierra  é  quel  soltase  de  la 
priSion;  é  según  dice  la  hestoria,  por  consejo  del  rey 
de  Francia,  fué  pleiteado  por  cient  é  sesenta  md  mar- 
cos de  plata ,  é  aquel  haber  partieron  el  Emperador  é 
el  rey  de  Francia;  é  el  Rey,  pues  que  fué  pleteado,  dio 
arrafenes  que  pagase  aquel  haber;  é  pues  que  fué  en 
su  tierra ,  envió  el  haber  al  Emperador ,  é  pues  que 
hobo  quitado  sus  arrafenes,  pasó  la  mar  é  entró  en  Nor- 
mandíapora  ir  sobr'el  rey  de  Francia  é  cobrar  su  tier- 
ra, que  habia  perdida ;  estonces  comenzó  la  guerra  del 
rey  de  Francia  é  del  rey  de  Inglatierra. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  de  fablar  destos  re- 
yes, por  contar  del  emperador  don  Enric  de  Ale- 
manna. 

CAPITULO  CCXXXIX. 

De  los  fechos  del  emperador  Enric  de  Alemanna. 

El  regno  de  Pulla,  de  Secilla  é  de  Calabria  tornara  á 
su  mujer  del  emperador  don  Enric  de  Alemanna  por 
heredad ,  por  so  sobrino,  el  rey  don  Guillem ,  que  era 
muerto  cuando  ficieran  rey  á  Tranquer;  é  desque  el 
regno  tornara  á  él ,  iion  hobiera  vagar  de  ir  á  él,  por 
razón  que  todos  los  nobles  homes  de  Alemanna  fueran 
con  so  padre;  é  después  que  el  Emperador,  su  padre, 
fué  muerto,  hobo  él  á  andar  por  tod'el  emperio  á  re- 
cebir  los  homenajes  de  las  yentes,  é  desque  hobo  to- 
mado el  haber  por  que  se  pleteara  el  rey  de  Inglaterra 
hobo  ya  mas  espacio ,  é  tomó  su  yente  é  fuese  pora 
tierra  de  Pulla;  é  antes  que  el  Emperador  moviese  de 
su  tierra,  murió  el  rey  Tranquer,  é  ficieron  rey  á  un 
su  fijo;  é  el  rey  de  Secilla,  cuando  sopo  que  el  Empe- 
rador venia  sobr'él,  sacó  su  hueste  é  fué  contra  él;  é 
encontráronse  cerca  de  una  cibdad  que  dicen  Náples ,  é 
allí  pararon  sus  haces  é  lidiaron,  mas  fué  el  Empera- 
dor vencido  é  desbaratado,  é  tornóse  pora  su  tierra.  E 
él,  que  se  guisaba  de  cabo  pora  ir  contrael  Rey,  supo  de 
cierto  que  era  muerto  ;  é  los  de  la  tierra ,  pues  que  finó 
el  Rey ,  é  fincaban  sin  sennor,  diéronse  al  Emperador, 
sinon  un  ríe  home,  que  se  tovo  contra'l  Emperador,  por 
facer  rey  á  un  so  sobrino,  mas  á  la  cima  non  pudo;  é 
después  que  el  Emperador  hobo  Pulla  é  Calabria ,  pasó 
á  Secilla,  é  siguió  tanto  á  aquel  ríe  homeque  iba  contra 
él ,  fasta  quel  tomó  é  matól ,  é  al  sobrino  sacó  los  ojos; 
é  cuando  el  Emperador  é  su  mujer  entraron  en  Secilla 
non  habían  fijo  nin  fija,  mas  estonces  quiso  Dios  que 
hobieron  un  fijo,  é  á  aquel  infant  pusieron  nombre  don 
Fredric. 


CAPITULO  CCXL. 

De  cómo  se  gaisó  el  emperador  don  Enric  de  Alemanna  pora 
pasar  á  Ultramar. 

Luego  que  el  Emperador  fué  apoderado  déla  tierra, 
guisó  su  flota  grand  é  muy  buena  pora  ir  á  Ultramar, 
é  envió  pregonar  por  toda  Alemanna  que  lodos  aque- 
llos que  quisiesen  pasar  con  él,  pobres  é  ricos,  que  les 
daria  viandas  é  navios  en  que  pasasen.  Estonces  cru- 
záronse muchas  yentes,  é  fuéronse  pora"!  Emperador; 
é  la  companna  que  llegó  al  Emperador  fueron  cuatro 
mili  caballeros ,  é  yente  de  pié  mucha  además. 

CAPITULO  CCXLI. 

Cómo  murió  el  emperador  don  Enric,  é  fizo  pasar  su 
hueste  á  Ultramar. 

El  Emperador ,  pues  que  tovo  su  flota  bastecida  de 
todas  las  cosas  que  eran  mester,  é  todas  sus  yentes 
guisadas,  quiso  mover  pora  irse,  mas  vinol  una  dolen- 
cia, deque  murii),  é  dijíeron  que  su  mujer,  laempera- 
driz  donna  Costanza,  le  diera  yerbas;  mas  luego  que  el 
Emperador  sintió  el  mal ,  é  vio  que  la  hueste  tenia 
guisada  é  aparejada  pora  mover ,  por  su  enfermedad 
non  quiso  que  se  estorbase  de  non  ir  complir  sus  ro- 
merías ,  é  fizo  al  chanceller  de  Alemanna  cabdiello  de 
la  hueste,  é  mandó  que  fuesen  á  la  gracia  de  Dios;é 
la  hueste  non  era  muy  alongada  de  Pulla  cuando  el 
Emperador  finó. 

CAPITULO  CCXLII. 

De  cómo  la  reina  de  Hungría  pasó  á  Ultramar, 
é  murió  allá. 

Era  en  aquel  tiempo  una  reina  en  Hungría ,  que  era 
vibdaé  non  habia  fijo  nin  fija;  é  el  regno  era  tornado 
por  heredad  á  un  hermano  de  so  marido ,  é  aquella  rei- 
na vendiól  sus  arras ,  é  con  el  haber  que  hobo  ende 
fuese  pora  Ultramar;  é  llevó  consigo  caballeros  é  peo- 
nes cuantos  pudo  haber,  é  pasó  cuando  pasaban  los 
alemanes,  é  arribó  á  la  cibdad  de  Sur.  E  el  conde  don 
Enric  recebióla  muy  bien ,  ca  era  su  hermana,  é  su  ma- 
dre fuera  mujer  del  rey  don  Enric  de  Inglaterra  é 
hermana  del  rey  don  Felipe  de  Francia ;  é  aquella  rei- 
na, pues  que  arribó  allí,  non  viseó  mas  que  ocho 
dias,  é  fincó  tod'el  haber  que  levara  al  conde  don 
Enríe. 

CAPITULO  CCXLIII. 

Cómo  fizo  la  hueste  de  los  alemanes. 

Los  alemanes  que  pasaron  á  Ultramar,  los  unos  fue- 
ron á  Acre  é  los  otros  á  Chipre;  é  con  aquellos  que  , 
fueron  á  Chipre  fué  el  chanceller  de  Alemanna;  éj 
cuando  el  sennor  de  Chipre  lo  sopo,  salió  á  él  é  reci-  j 
híól  muy  hondradamientre,  é  plógol  mucho  con  él,  é 
díjol  que  mucho  deseaba  su  venida,  é  pues  que  era  en 
logar  del  Emperador,  quería  quel  coronase;  é  el  Chan- 
celler respondiól  que  lo  faria  de  grado,  pues  que  él  lo 
quería;  é  fuéronse  todos  en  uno  pora  Nícocia,  é  coro- 
nól;  é  después  el  Chanceller  tornóse  pora  la  flota,  é 
pasó  á  Acre  con  su  yenl. 
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CAPITULO  CCXLIV. 

Cómo  faobo  rey  en  Armenia. 

Armenia  es  llamada  en  los  libros  de  las  hestorias  la 
tierra  de  Cilicia;  é  así  acaesció  que  en  Armenia  liabia 
un  sennor  que  oyestes  que  dician  Rupin ,  é  en  su  tiem- 
po un  so  hermano,  que  dician  Livon,  fuese  pora  An- 
lioca  al  príncep  don  Remont,  é  sirviúl  ya  cuanto 
tiempo;  é  después  fizol  caballero,  é  á  pocos  dias  que 
fué  caballero  muriósu  hermano  Rupin;  é  pues  que  sopo 
Livon  cómo  él  liabia  á  tener  en  poder  é  en  guarda  á 
su  sobrina  donna  Elisabet,  íija  de  Rupin,  é  la  tierra,  fué 
muy  alegre ,  é  tornóse  vasallo  del  Príncep  é  fízol  ho- 
menaje, é  fuese  pora  Armenia;  é  á  poco  de  tiempo  casó 
aquella  su  sobrina  con  don  Remont,  fijo  del  príncep 
Buemont;é  aquel  don  Remont ,  pues  que  casó,  poco 
tiempo  viseó;  é  pues  que  finó,  fincó  Livon  en  el  sen- 
norío,  é  tomó  en  su  guarda  la  duenna  é  la  tierra;  é 
un  fijo  que  dejó  don  Remont,  que  dician  Rupin,  non 
quiso  Livon  que  casase,  antes  le  desheredó,  é  tomó  él 
el  sennorío  de  toda  la  tierra  pora  sí.  E  después  fuese 
pora  proveer  al  Príncep,  so  sennor, é  levól  sos  presen- 
tes; é  pues  que  bobo  fincado  en  Antioca,  rogó  al  Prín- 
cep é  á  su  mujer  que  fuesen  folgar  con  él  á  un  logar 
muy  fermoso  é  muy  vicioso,  que  dician  la  fuente  de 
Gastón;  é  el  Príncep  dijo  que  lo  faria.  Otrosí  rogó  á 
todos  los  ricos  homes  que  fuesen  con  él ;  ellos  dijiéron- 
le  que  de  buena  mient,  salvo  ende  uno,  que  dician 
Bicharte;  é  aquel,  por  ruego  quel  fizo,  non  lo  quiso  otor- 
gar, antes  dijo  al  Príncep  é  á  lodos  los  ricos  homes 
que  non  fuesen  allá,  ca  si  allá  fuesen,  non  les  vernia 
ende  bien ;  pero  el  Príncep  é  su  mujer  non  lo  quisie- 
ron dejar;  é  pues  que  llegaros  á  la  fuente  de  Gastón, 
fallaron  muy  bien  adobado  de  comer,  é  asentáronse  á 
yantar;  é  á  poca  pieza  llegaron  grand  companna  de 
trames  muy  bien  armados ,  é  tomaron  al  Príncep  é  á 
su  mujer  é  á  lodos  los  otros ,  é  metieron  la  duenna  en 
una  cámara  é  guardáronla  allí ,  é  al  Príncep  é  á  sos 
caballeros  echaron  en  fierros. 

Las  nuevas  d'aquelia  traición  llegaron  á  Antioca,  é 
fueron  las  yentes  estonces  muy  desmayadas;  é  el  ríe 
borne  don  Richarte,  que  non  fué  con  el  Príncep,  luego 
que  oyó  aquellas  nuevas  tomó  su  yent  é  fué  á  las  puer- 
tas de  la  cibdad,  é cerrólas  é  fizólas  guardar  muy  bien, 
é  después  mandó  pregonar  que  fuesen  todos  los  homes 
buenos  de  la  cibdad  á  la  eglesia  de  Sant  Pedro,  é  allí 
acordaron  que  enviasen  á  Acre  al  conde  don  Enríe,  é 
á  Triple  al  conde  don  Beltran  á  facerles  saber  aquel  fe- 
cho; é  el  conde  don  Enríe,  cuando  aquello  oyó,  tomó 
su  companna  é  entró  en  sus  galeas  é  fué  jwr  mar  á  Tri- 
ple; é  él  éel  conde  don  Beltran  fuéronse  pora  Antioca, 
é  cuando  fueron  hí  vieron  que  non  podían  facer  nin- 
guna cosa  por  fuerza ;  é  los  homes  buenos  acordaron  que 
fuese  el  conde  don  Enríe  á  Livon ,  é  punnase  por 
cuantas  maneras  pudiese  cómo  saliese  el  Príncep  de  la 
prisión;  é  el  conde  don  Enric  fué  á  Livon  ,  é  hobo  sus 
razones  con  él ,  de  manera  quel  dio  al  Príncep  é  á  su 
mujer  é  á  cuantos  prisieracoii  ellos ,  i>ero  ron  tal  plei- 
lesía.  que  quitó  el  Príncep  á  Livon  el  homenaje  quel 
ficiera ,  é  dej.'>l  otrosí  toda  la  tierra  de  Armenia  fasta  la 
portiella. 


Pues  que  el  Príncep  é  su  companna  fué  en  Antio- 
ca, el  conde  don  Enric  é  el  conde  don  Beltran  tor- 
náronse pora  sus  tierras;  é  Livon,  pues  que  se  vio 
sennor  por  sí ,  é  que  non  era  vasallo  de  ninguno,  envió 
sus  mandaderos  al  emperador  don  Enric  á  Pulla  á  de- 
cirle que  quería  seer  so  vasallo ,  é  facerle  homenaje  é 
tener  la  tierra  del,  pero  en  tal  manera,  quel  enviase  la 
corona,  él'  ficiese  rey  de  Armenia.  El  Emperador,  cuan- 
do oyó  aquellas  nuevas,  plógol  mucho  é  recibió  luego 
el  homenaje ,  é  otorgó  quel  coronaria  cuando  pasase  la 
mar;  é  el  Emperador,  pues  que  adoleció  é  envió  el 
Chanceller  en  so  logar ,  mandól  que  cuando  pasase  por 
Armenia ,  que  coronase  á  Livon  por  rey  de  Armenia; 
é  el  Chanceller,  cuando  se  tornó  deSuria,  pasó  por  Ar- 
menia é  coronó  á  Livon  por  rey;  é  en  la  manera 
que  habédes  oído,  hobo  rey  en  Armenia,  que  es  llama- 
da Cilicia ;  é  el  conde  don  Enric  en  tornándose  hobo 
sabor  de  ver  el  Viejo  de  las  raontannas  é  fuese  pora 
ala;  c  el  Viejo  recibiól  muy  bien  é  plógol  mucho  con 
él,  é  levól  por  sos  castiellos,  faciéndol  muchas  honras, 
é  un  dia  fueron  á  un  casliello,  en  que  había  una  torre 
muy  alta ,  é  en  cada  mena  de  la  torre  estaba  un  home 
vestido  de  pannos  blancos.  É  aquella  hora  díjol  el  Vie- 
jo al  Conde:  «Sennor,  vuestros  homes  non  farian  por 
vos  aquello  que  farian  los  míos  por  mí.»  Respondiól 
el  Conde :  «  Bien  puede  seer. »  Estonces  el  Viejo  llamó 
á  dos  de  aquellos  homes  que  estaban  en  somo  de  la  tor- 
re ,  é  dejáronse  caer  yuso  é  crebaron  todos  é  murieron 
luego.  El  Conde  maravillóse  ende  mucho,  é  dijo  al  Vie- 
jo que  non  habia  él  homes  que  tales  muertes  quisiesen 
tomar  por  él;  é  aquel  viejo  de  la  montanna ,  por  la  hon- 
ra quel  ficiera  el  Conde  en  irle  veer,  dijo  quel  ayuda- 
ría contra  todos  los  homes  del  mundo,  é  si  alguno  le 
ficiese  pesar,  que  gelo  enviase  decir,  éél  luego  le  faria 
matar ;  é  después  diól  muchos  é  buenos  presentes ,  é 
tornóse  el  Conde  pora  Acre. 

CAPITULO  CCXLV. 

Cómo  cobraron  los  cristianos  á  Gibelet ,  é  partió  Saladin  sn 
re^o  antes  que  muriese. 

Antes  que  los  alemanes  llegasen  á  Acre  murió  Sala- 
din  ,  é  habia  partido  á  sos  íijos  la  tierra ;  mas  al  herma- 
no que  gela  habia  ayudado  á  conquerir  non  dio  ninguna 
cosa;  é  al  fijo  mayor  dio  el  regno  de  Hierusalen  é  el  de 
Domas ,  é  al  otro  el  regno  de  Halapa ,  é  á  doce  fijos  que 
habia  partióles  la  tierra  muy  bien ;  é  al  tiempo  que  Sa- 
ladin murió,  habia  una  alta  duenna  en  Triple  que  fue- 
ra sennora  de  Gibelet ;  é  á  los  moros  que  habia  Saladin 
dada  la  villa  á  guardar,  fizo  con  ellos  sus  posturas ,  de 
guisa  que  un  dia  salieron  fuera  de  la  cibdad ,  é  la  duen- 
na fué  con  su  yente  é  entró  en  la  villa;  é  pues  que  fué 
dentro  mandó  cerrar  las  puertas ,  é  basteció  la  cibdad 
é  el  alcázar;  é  en  esta  manera  tornó  nuestro  Sennor  la 
cibdad  de  Gibelet  á  los  cristianos.  En  el  tiempo  que  los 
alemanes  arribaron  en  Acre  eran  salidas  las  treguas  por 
la  muerte  de  Saladin  ,  las  cuales  treguas  fueran  dadas 
en  el  tiempo  del  rey  don  Richarl  de  Inglaterra. 
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CAPITULO  CCXLVI. 


Cómo  tomó  el  fijo  de  Saladin  á  Jaffa ,  é  en  qué  manera  murió 
el  conde  don  Enric,  que  la  iba  acorrer. 

El  fijo  de  Saladin,  rey  de  Hierusalen  é  de  Domas,  era 
buen  caballero  d'armas  é  home  sabidor ,  é  este  era  el 
que  el  conde  de  Triple  dejó  pasar  por  su  tierra  cuando 
mató  los  freires  del  Temple  é  el  maestre  del  Hospital, 
así  como  habédes  oido.  Sacó  su  hueste  é  fué  cercar  á 
Jaffa ,  é  tomó  la  villa  é  cercó  el  castiello.  E  luego  que 
la  cerca  comenzó,  el  conde  don  Enric  envió  á  Chipre 
á  Almeric  de  Lisinan,  quel  ayudase  á  descercar  Jaffa  ;é 
Almeric  enviól  decir  que  sil  quisiese  tornar  á  Jaffa,  que 
iría  hí  é  que  la  bastezria  de  yente  é  de  vianda  ,  é  que 
se  pararía  á  defenderla.  E  al  Conde  consejáronle  que 
gela  diese,  é  él  fizólo  así.  E  Almeric  recibió  el  castiello 
de  Jaffa,  é  envió  hi  yente  é  viandas,  é  fizo  ende  alcaide 
un  caballero  que  era  de  Píteos  é  dicíanle  Rinalt. 
E  pues  que  aquel  caballero  Rinalt  fué  en  el  castiello, 
manteníase  flacamientre ,  de  guisa  que  lo  entendieron 
los  moros,  é  entonces  comenzáronle  á  combater  mas 
de  recio  que  non  facían.  E  don  Rinalt ,  cuando  vio 
aquello ,  envió  á  Acre  al  conde  don  Enríe  quel  viniese 
acorrer ,  ca  el  castiello  estaba  en  mal  estado.  Cuando 
aquellas  nuevas  llegaron  á  Acre  eran  ya  hí  los  alema- 
nes. E  el  conde  don  Enríe  bobo  so  consejo  con  los  ricos 
homes,  é  acordaron  que  fuesen  acorrer  á  Jaffa.  E  mo- 
vió la  hueste  por  tierra ,  é  fué  posar  al  Palmar ,  cerca 
de  Caifas,  á  cuatro  millas  de  Acre ,  é  el  Conde  fincó  en 
la  cibdad  por  fablar  con  los  cíbdadanos  cómo  fuesen 
por  mar ,  é  después  que  fabló  con  ellos ,  fueron  los  de 
Pisa  á  él  contra  la  tarde ,  cuando  se  quería  asentar 
á  cenar,  é  fablarou  con  él.  E  pues  que  hobieron  fablííflo, 
demandó  del  agua  á  las  manos,  é  estando  aun  en  pié, 
cayó  de  espaldas  sobre  la  finiestra  del  palacio.  E  un 
enano  que  había  él  criado  estaba  cerca  del,  é  cuando 
víó  que  caía  echól  mano  de  los  pannos  é  cuedól  tener, 
mas  non  pudo ,  é  cayeron  amos  por  la  finiestra  en  fon- 
don,  é  muríeron  luego.  E  el  escudero,  que  tenía  el  agua 
en  la  mano  é  unas  fazalejas ,  dejóse  caer  en  pos  él,  por 
razón  que  bobo  miedo  que  habrían  sospecha  que  él  le 
empujara ,  é  aquel  non  muríó ,  mas  creból  la  pierna, 
é  díjíeron  que  si  aquel  escudero  non  hobiese  caído 
sobr'el  Conde,  que  non  muriera.  E  las  compannas  fue- 
ron por  el  Conde,  é  cuando  llegaron  falláronle  muerto, 
é  tomáronle  é  leváronle  á  palacio.  E  allí  fueron  los  due- 
los muy  grandes ,  é  enterráronle  muy  honradamíentre, 
é  el  enano  á  sos  pies;  é  estonces  enviaron  por  la  hueste 
que  se  tornase.  E  los  moros,  que  tenian  cercada  á  Jaffa, 
tomáronla  por  fuerza,  é  derribaron  el  castiello,  é  le- 
varon cativos  los  cristianos  que  estaban  dentro. 

CAPITULO  CCXLVII. 

Cómo  murió  Lechasis,  fijo  de  Saladin  ,  soldán  de  Egipto,  é  hobo 
la  tierra  su  tio ;  é  cómo  fizo  el  rey  de  Domas  cuando  lo  sopo. 

El  soldán  de  Egipto,  fijo  de  Saladin,  andaba  un  día 
á  caza,  é  cayó  del  caballo  6  muríó.  E  su  tío,  que  non 
había  tierra  nin  scnnorío,  cuando  vio  que  su  sobrino 
era  muerto ,  entró  en  la  tierra  é  apoderóse  della,  é 
basteció  las  cibdades  é  los  castiellos ,  é  envió  por  to- 
das las  tierras  por  yentes  de  caballo  é  de  pié ,  que  vi- 


niesen á  él  cuantos  quisiesen  tomar  soldadas.  E  el  rey 
de  Domas ,  que  había  ya  tomado  á  Jaffa,  cuando  sopo 
que  su  hermano  era  muerto,  é  que  su  tio  había  tomado 
la  tierra ,  hobo  miedo  é  fuese  para  Domas ,  ca  bien  en- 
tendió que  lo  desheredaría  su  tio,  si  pudiese;  é  así  lo 
fizo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dellos ,  por 
contar  cómo  casó  donna  Elisabet ,  reina  de  Hierusalen, 
con  el  rey  de  Chipre. 

CAPITULO  CCXLVIII. 

Cómo  casó  donna  Elisabet,  reina  de  Hierusalen,  con  el  conde 
de  Chipre. 

Pues  que  el  conde  don  Enríe  fué  enterrado,  los 
homes  buenos  de  la  tierra  vieron  cómo  non  fincaba  prín- 
cep  quien  defendiese  é  se  parase  á  los  fechos  déla  tierra 
de  Suría,  é  hobieron  su  consejo  sobr'ello,  é  acordaron 
cómo  casasen  ádonnaElísabet,  reina  de  Hierusalen,  mu- 
jer del  Conde.  E  en  la  tierra  habia  un  home  muy  noble, 
que  dician  don  Hugo  de  Cesárea ,  é  era  aunado  de  la 
condesa  de  Triple  ,  é  era  casado  con  la  hermana  de  la 
Reina,  é  había  un  hermano  que  decían  Raol.  E  aquel 
home  honrado  dio  por  consejo  que  casase  la  Reina  con 
aquel  su  hermano ,  é  de  los  homes  buenos  algunos  hobo 
hí  que  díjíeron  que  era  bien ;  mas  los  freires  del  Tem- 
ple é  del  Hospital  díjíeron  que  por  su  consejo  non  da- 
rían la  duenna  á  ningún  home  que  la  tierra  non  pu- 
diese mantener  nin  defender ,  é  que  non  hobiese  algo 
de  suyo.  E  díjíeron  cómo  casara  la  Reina  con  home 
pobre;  ca  el  Conde,  como  quier  quel  venía  algo  del 
condado  de  Champauna,  non  podía  mantener  á  sí  nin 
á  ella ;  é  esto  non  farémos ,  antes  la  casaremos,  sí  Digs 
quisiere ,  con  home  que  haya  algo  de  suyo  é  que  dé  á 
la  Reina  cuanto  hobiere  mester.  E  sobr'esto  díjíeron  que 
el  rey  de  Chipre  quisiese  casar  con  la  duenna,  que  seria 
bien,  ca  era  rico  é  ahondado  de  muchas  viandas,  é 
por  aquel  podría  la  tierra  de  Suría  seer  acorrida  de 
yentes  é  de  muchas  viandas.  E  en  aquello  acordaron 
todos  los  homes  buenos  que  eran  en  Acre ;  é  enviaron 
luego  por  el  rey  de  Chipre ,  é  él  veno,  é  dijéronle  la 
razón  ,  é  él  respondióles  que  faria  toda  cosa  que  ellos 
toviesen  por  bien.  Estonces  el  chanceller  de  Alemanna 
casólos,  é  coronó  la  Reina. 

CAPITULO  CCXLIX. 

Cómo  fué  el  rey  de  Chipre  cercar  á  Barut,  é  en  qué  manera 
la  tomó. 

Él  rey  de  Chipre,  pues  que  fué  casado  con  la  reina 
donna  Elisabet  é  fué  entregado  de  la  tierra ,  envió  á 
Chipre  por  yentes  de  armas  é  por  haber  é  por  vian- 
das; é  después  que  le  llegó,  fué  cercar  Barut,  que  te- 
nian los  moros ,  onde  facían  mucho  mal  á  cristianos, 
é  movió  con  su  hueste  por  mar  é  por  tierra ,  é  pasa- 
ron las  cibdades  de  Sur  é  Saeta.  E  los  moros  que  eran 
hí ,  cuando  sopieron  que  los  cristianos  venían  sobr'e- 
llos,  echaron  de  la  cibdad  las  mujieres  é  los  nínnos  é 
los  cativos.  Pero  dejaron  hí  fincar  un  cristiano  carpen- 
tero,  que  era  home  rico,  mas  non  quisieran  que  su  mu-; 
jeré  sos  fijos  fincasen  con  él;  é  enviáronlos  á  otro 
castiello  de  moros;  é  los  moros,  cuando  sopieron  que 
los  cristianos  llegaban  cerca  de  la  cibdad ,  aroiáronse  ó 
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salieron  fuera  pora  ir  contra  ellos.  E  el  home  bueno 
carpentero ,  pues  que  vio  que  eran  lodos  los  moros 
fuera  del  castiello,  dijoá  dos  cristianos  cativos,  que 
fincaran  con  él ,  que  pensasen  de  seer  buenos ,  ca  si 
ellos  quisiesen,  el  castiello  suyo  era.  Ellos  respondié- 
ronle que  farian  todo  cuanto  pudiesen ,  de  manera  que 
non  minguaria  ninguna  cosa  de  cuanto  hobiesen  á  fa- 
cer fasta  que  muriesen.  Estonces  fueron  todos  tres 
cerca  la  puerta  del  castiello;  é  el  carpentero  mandó  á 
uno  de  los  cativos  que  subiese  sobre  la  puerta ,  é  si  los 
moros  viniesen ,  que  les  tirase  piedras  cuantas  mas 
pudiese ,  é  íiriese  en  los  moros  é  punnase  de  ser  bueno, 
é  él  que  subria  en  la  torre  que  estaba  cerca  de  la  puer- 
ta, équel  ayudarla  muy  bien  á  defender  la  puerta.  E  al 
otro  cativo  dijo  que  fuese  é  subiese  en  la  torre  que  es- 
taba cerca  del  puerto ,  é  cuando  viese  la  flota  que  ficiese 
una  cruz  é  diese  grfndes  voces,  diciendo :  «  Dios  ayuda 
é  sant  Sepulcro.»  E  después  que  descendiese  é  abriese 
la  puerta  de  la  mar,  poro  entrasen  los  cristianos.  E  pues 
que  lo  bobo  el  carpentero  así  ordenado ,  fuese  cada  uno 
pora  su  lugar.  E  los  moros  qu'eran  fuera  del  castiello 
vieron  que  los  cristianos  llegaban  por  mar  é  por  tierra 
grandes  compannas.  E  tornáronse  é  cuedaron  entrar 
en  el  castiello,  mas  cuando  llegaron  á  las  puertas  fallá- 
ronlas cerradas,  é  los  que  estaban  encima  dician :  «Dios 
ayuda  é  sant  Sepulcro.»  Los  moros,  cuando  vieron 
que  habían  perdido  el  castiello,  entendieron  que  si 
atendiesen  hí  mas,  que  serían  muertos  é  presos,  por 
razón  que  los  cristianos  estaban  ya  cerca ;  é  comenza- 
ron de  foir.  E  de  la  manera  que  habédes  oído  fué  preso 
Barut. 

E  acaesció  en  aquella  hora  que  cayó  una  pieza  del 
muro  del  castiello  antes  que  los  cristianos  llegasen  hí  é 
que  los  moros  se  partiesen  ende.  E  por  aquello  los  que 
estaban  en  la  cibdadfugieron  todos  cuan  tomas  pudieron, 
muy  espantados,  ca  bien  entendieron  que  non  podrían 
mantener  el.  castiello  aunquel  toviesen  en  su  poder,  é 
después  que  el  castiello  fuese  preso,  la  cibdad  non  se  po- 
dría tener.  E  por  aquello  fuéronse  todos  los  de  la  cibdad 
con  todo  cuanto  pudieron  levar.  Estonces  el  carpentero 
envió  uno  de  los  cativos  al  Rey  que  le  dijíesen  cómo  era 
señor  del  castiello  é  de  la  cibdad.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquellas  nuevas,  fué  muy  alegre,  é  todos  los  de  lahueste, 
é  estonces  comenzaron  de  andar  mas.  E  los  que  venían 
por  mar,  cuando  fueron  cerca  de  la  cibdad  é  oyeron  á 
aquel  que  estaba  en  somo  de  la  torre,  quo  dicia:  «.\yuda 
Dios  é  sant  Sepulcro,»  fueron  maravillados  qué  podría 
seer,  é  cuedaron  que  los  moros  facían  aquello  por 
traición.  E  después  que  el  cativo  hobo  dicho  aquellas 
palabras,  descendió  de  la  torre  é  abrió  la  puerta  de  la 
mar  é  llegó  á  los  cristianos,  é  díjoles  que  viniesen  se- 
guraraientre ,  ca  non  había  ningún  moro  en  el  caslicllo, 
que  todos  eran  fuidos.  E  estonces  armáronse  diez  peo- 
nes é  entraron  en  el  castiello  á  grand  miedo.  E  cuando 
vieron  que  non  había  hi  ninguno ,  llamaron  á  los  otros 
de  la  mar ,  é  entraron  todos  en  el  castiello  ,  c  cuando 
fueron  dentro  grand  partida  de  los  de  la  mar ,  tomaron 
á  aquel  cativo  é  lormcntáronlo  por  razón  que  dijiese  o 
estiba,  el  tesoro  del  castiello ,  de  lo  que  él  non  sabia 
parle ,  é  dijoles  que  non  sabia  ende  ninguna  cosa ,  é 
quel  facían  mal  á  tuerto ,  é  que  habían  ende  grand  pe- 
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cado ;  é  por  tod'aquello  que  él  dicia  non  lo  dejaron, 
mas  díéronle  tan  grandes  penas  fasta  quel  mataron.  E 
después  fuéronse  para  la  puerta  de  la  torre  mayor,  ó 
estaba  el  carpentero,  é  cuedáronla  quebrantar,  mas  ella 
era  muy  fuerte  é  estaba  muy  bien  atrancada.  E  el  car- 
pentero, que  estaba  encima,  díjoles  que  se  quitasen  ende 
é  non  llegasen  mas  á  la  puerta ,  é  si  non  se  quisiesen 
ende  quitar,  que  cuantos  hí  llegasen  que  á  todos  los 
mataría ;  é  que  sopiesen  que  ningún  dellos  non  entra- 
ría hí  fasta  que  viniese  el  Rey  ó  su  mandado.  E  pues 
que  llegó  el  Rey,  con  toda  su  hueste,  por  tierra  é  por 
mar,  dieron  muchas  gracias  á  nuestro  Sennor  Dios 
porque  en  tal  manera  les  habia  dado  el  castiello  é  la 
cibdad.  E  el  Rey,  cuando  lo  sopo,  cómo  el  carpentero 
estaba  en  somo  de  la  torre  mayor  del  castiello ,  é  que 
non  quería  abrir  la  puerta  fasla  que  fuese  hi  él  ó  su 
mandado,  enviól  decir  con  un  caballero  que  viniese  á 
él  salvo  é  seguro.  E  cuando  el  carpentero  vio  el  caba- 
llero del  Rey ,  é  dijo  lo  quel  enviaba  el  Rey  decir,  fuese 
con  él.  E  el  Rey  preguntól  cómo  acaesció  aquel  fecho, 
é  él  contógelo  todo.  E  el  Rey ,  pues  quel  oyó ,  que  tan 
grand  é  tan  noble  fecho  comenzara  é  quisiera  Dios  que 
lo  acabara,  heredól  muy  bien  á  él  é  á  todos  los  suyos, 
é  díól  grand  algo.  E  después  fízol  cobrar  su  mujer  é 
sus  lijos. 

C.\PITULO  CCL. 

Cómo  basteció  el  rey  de  Chipre  á  Barut,  é  del  danno  qne  habian 

fecho  las  dos  galeas  de  moros. 

De  la  manera  que  habédes  oído  cobraron  los  cristia- 
nos aquellas  dos  cibdades  Gíbelet  é  Barut ,  la  una  por 
la  duenna  é  la  otra  por  el  carpentero.  E  de  la  una  á 
la  otra  non  ha  mas  de  siete  millas.  E  el  Rey  basteció  á 
Barut  de  yente ,  ca  otro  bastecimieuto  non  habia  hí 
raester.  En  la  cibdad  fallaron  cuanto  les  cumplía  de 
armas  é  de  viandas  para  cinco  annos,  salvo  ende  vino." 
E  fallaron  por  escrito  en  el  castiello  que  las  dos  ga- 
leas que  oyestes  que  escaparan  de  Sur  é  vinieran  á 
Barut,  habían  fecho  de  danno  mas  de  catorce  mil  bo- 
rnes, que  prisieron  é  enviáranlos  á  tierra  de  moros,  sin 
los  que  mataron.  E  contarvos  hemos  cómo.  Delante  de 
Barut  está  un  cabo  de  la  sierra,  que  entra  en  la  mar,  é 
fácese  hí  una  punta  que  enlra  bien  dentro.  E  al  pié 
d'aquella  sierra  estaban  las  galeas  é  tenían  su  atalaya 
encima,  é  cuantas  naves  ó  bajeles  venían  de  Arme- 
nia é  de  Antíoca  é  de  Triple,  é  iban  de  Sur  pora  Acre, 
non  podían  pasar  por  otra  parle  sinon  por  allí ,  é  lo- 
maban ende  cuantas  podían.  E  aquello  duró  tod'el 
tiempo  que  Barut  fué  de  moros. 

CAPITULO  CCLI. 

Cómo  fué  el  rej  de  Chipre  cercar  el  castiello  de  Toron ,  ¿  por 
caál  razón  puso  u-cguas  con  el  soldán  de  Egipto. 

El  Rey,  pues  que  hobo  bastecido  á  Barut,  fuese  po- 
ra'l  castiello  de  Toron ,  que  es  á  cinco  millas  de  Sur, 
é  cercól ,  é  estido  hí  tanto,  fasla  que  los  moros  que  erau 
dentro  querían  dar  el  castiello ,  é  que  los  dejase  ir  en 
salvo ;  mas  en  tal  manera  non  lo  quiso  tomar.  E  des- 
pués deslo  á  pocos  (has  llegó  allí  un  mandadero,  que 
dijo  que  el  emperador  de  Aleraanna  que  era  muerto. 
El  Chanceller  é  los  alemanes ,  cuando  oyeron  aquello, 
hobieron  ende  grand  pesar  é  desmayaron ,  é  levanta- 
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ronse  de  la  cerca ,  é  fuéronse  pora  Sur ,  así  como  si  fue- 
sen desbaratados;  que  non  atendió  uno  á  otro.  E  entra- 
ron en  su  flota,  é  fuéronse  pora  sus  tierras.  E  el  Rey, 
cuando  vio  que  se  iban  los  alemanes,  tomó  treguas  con 
el  Soldán,  que  fuera  liermano  de  Saladin,  que  habia 
desheredado  á  sos  sobrinos. 

CAPITULO  CCLII. 

De  cómo  cuatro  caballeros  alemanes  quisieron  matar 
al  rey  de  Chipre. 

Luego  que  las  treguas  fueron  puestas  é  otorgadas 
entr'el  Rey  éel  Soldán,  fuese  el  Rey  pora  Sur.  E  ca- 
balgó un  dia,  é  salió  á  andar  por  la  ribera  de  Sur;  é 
cuando  fué  cerca  de  una  cruz  de  mármol ,  que  estaba 
en  el  arenal ,  fueron  en  pos  él  cuatro  caballeros  alema- 
nes, armados  so  sus  pannos,  de  manera  que  non  les  pa- 
rescian  las  armas,  é  pues  que  llegaron  al  Rey,  como  non 
se  guardaba  dellos ,  sacaron  las  espadas  é  diéronle  seis 
colpes  ,  é  hobiéranle  muerto  sinon  porque  se  dejó  caer 
del  caballo  en  tierra.  E  los  caballeros  que  andaban  con 
el  Rey  fueron  estonces  tan  desmayados ,  que  non  so- 
pieron  qué  facer,  ca non  tenian  espadas  nin  arma  nin- 
guna;é  algunos  de  los  caballeros  del  Rey  fuéronse  cuan- 
to mas  pudieron  á  la  cibdad  pora  tomar  armas.  E  pues 
que  fueron  armados,  fueron  eu  pos  los  cuatro  caballeros, 
íjue  fugieran  á  Acre  cuanto  mas  pudieron,  pues  que  ho- 
bieron  al  Rey  ferido ,  é  bien  cuedaban  ellos  quel  de- 
jaban muerto.  Mas  en  el  camino  non  los  pudieron  al- 
canzar, é  llegaron  en  pos  ellos  fasta  Acre.  E  cuando 
lo  sopieron  en  la  cibdad  fué  muy  grand  el  roido  é  la 
revuelta  entre  las  yentes.  E  el  Chanceller  fizólos  luego 
buscar ,  é  fallaron  ende  los  tres  en  casa  de  los  fieires 
del  Temple ,  é  mandólos  tomar  é  levarlos  fuera  de  la 
^cibdad,  é  descabeszáronlos ,  é  antes  que  los  matasen 
preguntáronlos  que  por  qué  ficieran  aquella  traición, 
mas  ellos  nuncua  quisieron  decir  por  qué  lo  ficieran.  El 
cuarto  caballero  nuncual  pudieron  fallar.  Los  caballe- 
ros que  fincaran  con  el  Rey  tomáronle  é  leváronle  pora 
Sur,  é  enviaron  luego  por  maestros,  é  con  la  merced 
de  nuestro  Sennor  Dios  guáreselo  muy  bien  ;  é  fuese 
luego  pora  Acre ,  é  preguntó  é  escodrinó  por  quél  qui- 
sieran matar,  mas  nuncua  lo  pudo  saber,  nin  quién  lo 
mandara  facer.  Pero  algunos  le  dijieron  que  Raol  de 
Tabaria  lo  mandara ,  é  el  achaque  por  que  lo  ficiera 
fué  porque  si  el  rey  Almerique  non  hobiese  casado 
con  la  Reina,  que  gela  dieran  á  él  é  fuera  rey.  E  estol 
ficieron  entender ,  é  sobr'esto  el  Rey  fizo  sus  cortes  ,  é 
veno  hí  don  Raol,  é  el  Rey  díjol  allí  por  corte  que 
aquel  fecho  él  lo  basteciera  é  ficiera  como  traidor ;  é 
si  non  porque  era  su  vasallo,  que  faria  del  como  de  su 
traidor ;  é  pues  quel  non  quiso  matar,  n)andól  qu'él  sa- 
liese de  la  tierra ,  é  diól  plazo  de  ocho  dias ,  é  que  si 
d'allí  adelant  te  hi  fallase ,  que  faria  justicia  del.  Es- 
tonces don  Raol  fuese  pora  don  Remont ,  conde  de  Tri- 
ple, quel  dio  tierra  é  fué  su  vasallo.  Mas  después  le 
basteció  tal  fecho  por  que  cuedó  ser  desheredado  de 
Triple. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hcstoria  á  fablar  de  tierra  de 
Suria ,  por  contar  cómo  fizo  la  Emperatriz  coronar  al 
Infante,  so  fijo,  por  rey  de  Secilla. 
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CAPITULO  CCLIII. 

Cómo  la  emperadriz  de  Alemanna  fizo  coronar  á  su  fijo  por  rey 
de  Seciella. 

Después  que  el  emperador  don  Enríe  fué  muerto,  an- 
tes de  un  anno  murió  otrosí  la  Emperadriz ;  mas  antes 
que  muriese  envió  por  los  arzobispos  é  por  los  obispos 
de  la  tierra,  é  por  los  ricos  homes,  que  viniesen  todos  á 
ella  á  Mecina.  E  pues  que  fueron  todos  con  ella ,  díjoles 
que  antes  que  se  fuese  de  la  tierra,  que  quería  coronar  á 
so  fijo  como  á  heredero,  é  antes  que  ella  muriese  quería 
facer  aquello,  é  que  les  rogaba  quel  ficíesen  homena- 
je ér  recibiesen  por  sennor  en  sos  días ;  ca  se  temía  que 
si  non  le  recebiesen  por  sennor  en  su  vida ,  quel  non 
querrían  recebir  después  de  su  muerte.  Estonces  los 
homes  buenos  hobieron  so  consejo,  é  desí  respondié- 
ronle :  «Sennora,  nos  non  querenjps  que  sea  corona- 
do ,  nin  le  farémos  homenaje  nin  le  tomaremos  por 
sennor;  ca  nos  semeja  que  vos  sódes  de  tan  grand  tiem- 
po ,  que  non  podemos  creer  que  vuestro  fijo  es. »  Res- 
pondióles ella :  ((E  ¿por  qué  embargaría  yo  mi  alma,  é 
desheredaría  otro  por  coronar  este  ?  Non  lo  faria  por 
ninguna  cosa ,  pero  en  tod'esto  vos  sódes  míos  vasallos 
naturales;  catad  entre  vos  qué  he  de  facer,  porque  sea 
creída  que  es  mió  lijo ,  é  toda  cosa  que  digádes  que  he 
de  facer  de  derecho,  muy'de  grado  lo  faré. »  Estonces 
los  homes  buenos  díjiéronle  que  porque  ellos  fuesen  en- 
de ciertos ,  que  yurase  sobre  los  santos  Evangelios  que 
era  so  fijo ;  la  Emperadriz  fizólo.  E  después  recebié- 
ronle  por  sennor ,  é  coronáronle,  E  pues  que  la  duen- 
na  bobo  apoderado  el  lijo  de  la  tierra ,  fizo  una  carta-,  é 
envióla  al  Apostóligo,  en  quel  decia  quel  dejaba  su  fijo 
é  su  tierra  en  su  comienda  é  en  su  guarda.  E  pues 
que  la  Emperadriz  hobo  esto  fecho ,  murió.  E  el  Apos- 
tóligo envió  un  cardenal  al  ninno  quel  guardase  muy 
bien. 

CAPITULO  CCLIV. 

De  la  guerra  que  hobieron  los  de  Secilla  unos  con  otros ,  por 
que  perdió  el  rey  don  Fredric  el  ninno  la  mayor  partida  del 
regno. 

La  Emperadriz ,  pues  que  fué  muerta ,  los  ricos  ho- 
mes de  la  tierra  non  pudieron  sofrir  los  alemanes 
que  el  Emperador  dejara  hí  pora  guardar  la  tier- 
ra; é  asonáronse  é  fueron  sobr'ellos  por  sacarlos  de  la 
tierra;  mas  ellos  defendiéronse  muy  bien,  fasta  que 
viseó  Marquimos,  so  cabdíello ;  é  pues  queMarquimos 
finó,  fueron  les  alemanes  maltrechos ;  así  que,  se  ho- 
bieron á  ir  de  la  tierra.  E  desque  fueron  fuera ,  comen- 
zó la  guerra  entr' ellos ,  é  quería  cada  uno  ser -sennor ; 
é  duró  la  guerra  grand  tiempo ,  fasta  que  hobo  grand 
carestía  de  viandas  en  la  tierra ;  así  que ,  non  podían 
haber  ninguna  cosa  que  comiesen.  E  aquello  era  por 
razón  que  non  labraban  por  pan  nin  por  vino ,  é  cada 
uno  de  los  ricos  homes  querían  sennorear,  é  dician  que 
querían  guardar  la  tierra  pora  su  sennor ;  é  tomaron 
tanto  los  unos  é  los  otros ,  que  en  toda  Secilla  non 
fincó  al  Rey  mas  de  dos  cibdades ,  Palerino  é  Mecina; 
pero  tomaron  el  castiello  de  Palermo.  E  los  de  Pisa  to- 
maron al  Rey,  en  Secilla ,  una  cibdad  <}ue  dicen  Sara- 
gosa,  é  después  que  los  de  Pisa  la  hobieron  twnada, 
cercáronla  los  genueses  é  tornáronla  por  fuerza,  é  to- 
viéronla  grand  tiempo. 


LIBRO 
CAPITULO  CCLV. 

Del  castiello  que  ficieron  los  moros  de  Seeüla  en  la 
moDtanna. 

Cuando  los  moros  de  Secilla  vieron  la  guerra  entre  los 
cristianos,  ayuntáronse  todos  é  fuéronse  pora  la  mon- 
tanna ,  é  ficieron  hi  un  castiello  en  tan  fuerte  logar, 
que  los  cristianos  non  podían  legar  á  él ,  é  si  querían 
ir  contra  ellos,  recebian  hí  grand  danno. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  de  tierra  de 
Secilla  é  del  rey  don  Fredric,  que  era  ninno ,  por  con- 
tar de  las  fijas  del  rey  Tranquer. 
* 

CAPITULO  CCLVI. 

De  cómo  bobo  don  Galter,  conde  de  Loreina,  el  regno 
de  Secilla  é  de  Pulla. 

El  rey  Tranquer,  cuando  murió,  dejó  dos  fijas ,  é  á  la 
Reina  fallescieron  todos  sos  amigos.  Pues  que  el  Rey 
finó,  cada  uno  de  los  ricos  homes  del  reino  non  cataba 
sinon  por  sí  mismo,  é  non  cataban  por  sen  ñor  nin  por 
sennora.  E  cuando  vio  aquello  tomó  sus  fijas  é  fuese 
pora'l  Papa ,  é  rogól  6  pidiól  merced  que  diese  consejo 
á  aquellas  infantas ,  ca  bien  sabia  él  que  herederas  eran 
del  regno  de  Secilla.  El  Apostóligorespondiól  que  non 
la  podría  ayudar  por  fuerza ,  ca  ella  lo  había  á  haber 
con  mala  yente ;  mas  si  fallase  á  algún  borne  bueno  que 
casase  con  la  primera,  quel  ayudaría  muy  de  grado;  é 
que  la  consejaba  que  se  fuese  pora'l  rey  de  Francia ,  é 
quel  rogase  quel  diese  consejo  en  aquel  fecho.  La  Reina 
fizo  comol  consejaba  el  Apostóligo,  é  fuese  pora  Fran- 
cia ,  é  mostró  so  fecho  al  rey  don  Felipe.  El  Rey,  pues 
que  oyó  la  duenna,  envió  por  todos  sus  ricos  homes 
que  viniesen  á  él ;  é  los  ricos  homes  viniéronse  luego 
poral  Rey.  Estonces  el  Rey  mostróles  el  fecho  déla 
duenna;  é  dijo  que  si  hobiese  hí  alguno  que  quisiese 
casar  con  ella,  quel  faria  mucho  bien  é  mucha  mer- 
ced. En  la  corte  había  un  ríe  horae  de  Champanna,  que 
era  muy  buen  caballero,  muy  esforzado  é  de  grand  cora- 
zón, é  dicíanle  don  Galter  de  Breñas,  é  era  fijo  del  con- 
de don  Ebrart  de  Breñas  (1).  E  aquel  don  Galter,  conde 
de  Breñas,  dijo  al  Rey  que  casaría  con  la  infante  mayor, 
^jadel  rey  Tranquer.  E  el  Rey  diól  luego  veinte  mil  li- 
bras de  oro  é  fizóles  sus  bodas ,  é  el  Conde  después 
de  sos  bodas  guisóse  muy  bien  é  lomó  yente  de  caba- 
llo é  de  pié ,  é  entró  en  su  camino ,  é  fuese  pora  Roma 
al  Apostóligo,  é  demandól  ayuda,  así  como  prometiera 
á  la  Reina,  madre  de  su  mujer.  E  el  Apostóligo  pregun- 
lól  qué  poder  levaba ,  é  él  respondíól  que  levaba  se- 
senta caballeros  «  sesenta  almogávares  de  caballo.  E 
.el  Papa  dijol  que  grand  fecho  habla  cometido  de  con- 
querir con  tan  poca  yente  á  tres  rail  caballeros  que  eran 
de  la  otra  parte;  ca  si  levase  ende  dos  mil  caballeros 
aun  era  poco  pora  cometer  tal  fecho.  Respondíól  el 
Conde  que  mas  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  en  po- 
der de  ycnl  que  levase ;  é  el  Apostóligo  díjol  eston- 
ces que,  pues  que  tanto  fiaba  on  la  merced  de  Dios, 
que  fuese  á  buena  ventura,  ca  Dios  le  ayudaría.  Eel 
Apostóligo  envió  estonces  sus  mandaderos  á  todos  los 
ricos  homes  de  la  tierra ,  que  |ps  mandaba  que  reci- 
biesen por  sennor  á  don  Galter  de  Breñas,  é  aquel  quel 

I  i  En  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  Breñas;  en  el  impre- 
so, Brcñti;  en  otro  lopr,  Bramé. 
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non  quisiese  recebir  quel  descomulnaria.  E  el  Conde 
fué  é  entró  en  el  regno,  é  vino  fasta  Cápoa ;  é  falló  á 
algunos  quel  recebieron  en  castíellos  é  en  cibdades,  de 
quel  entregaron  luego,  é  otros  quel  non  quisieron  re- 
cebir; antes  se  asonaron  gran  yent  é  quisiéronla  cer- 
car dentro  en  la  cibdad  de  Capea ,  é  fueron  bien  tres 
mil  homes  de  caballo,  é  él  non  tenia  mas  de  doscien- 
tos caballeros  é  cient  almogávares  á  caballo ;  é  dijo  que 
non  quería  estar  cercado,  é  salió  con  aquella  poca  yent 
que  tenia ,  é  lidió  con  ellos  é  desbaratólos ,  é  mató  mu- 
chos dellos  é  priso  muchos ;  é  en  aquella  batalla  fue- 
ron conlra'l  conde  don  Galter  el  conde  de  Garset,  é 
el  conde  de  Sora ,  é  el  conde  de  Calan ,  é  el  conde  de 
Molinos,  é  el  conde  de  Aquin,  éel  conde  de  la  Carre- 
ta,  é  el  conde  de  Sant  Severin  ,  é  muchos  otros  ricos 
bornes  del  regno,  é  un  alemán  que  dician  el  conde  T¡- 
balt.  E  después  ¡raquel  desbarato  los  mas  de  los  ricos 
homes  que  fueran  contra'l  Conde  fuéronse  pora  él ,  é 
después  fuese  el  Conde  pora  Pulla ,  édiéronle  luego  las 
cibdades  é  los  castiellos,  é  entregáronle  dello.  E  los 
condes,  que  habían  ido  contra  él,  asonáronse  de  cabo, 
é  fueron  muy  gran  yent  é  lidiaron  con  él  cerca  de  Bar- 
let,  é  desbaratólos  muy  malamientre ;  é  después  d'aquel 
desbarato  la  mayor  partida  tornáronse  sos  vasallos.  E 
casó  á  donna  María,  hermana  de  su  mujer,  con  el  con- 
de don  Jaimes  de  Tricarl.  E  pues  que  el  Conde  hobo 
la  mayor  partida  de  tierra  de  Pulla  é  de  Labor,  ayuntó 
su  yent,  é  fuese  pora'l  conde  don  Tibalt ,  por  sacarle 
de  la  tierra  que  tenia.  E  don  Tibalt  vio  que  non  tenia 
poder  pora  ir  contra'l  conde  don  Galter,  é  basteció  las 
cibdades  é  los  castiellos  que  tenia ;  é  él  metióse  en  un 
castiello  que  dicían  Sarle,  que  es  cerca  de  ¡Sáples,  é 
metió  hí  consigo  al  conde  Sifre,  so  hermano  de  madre, 
é  otros  en  que  se  fiaba. 

CAPITULO  CCLVII. 

Cómo  priso  el  conde  don  Tibalt  al  conde  Galter,  é  por  cnil  razón 
se  dejó  morir  en  la  prisión. 

El  conde  don  Galter,  pues  que  sopo  que  el  conde  don 
Tibalt  era  en  el  castiello  de  Sarle ,  fué  é  cercól ,  é  tóvol 
cercado  muchos  días ;  é  don  Tibalt ,  pues  que  vio  que 
non  podía  haber  paz  con  el  Conde ,  fué  muy  desmaya- 
do, porque  via  que  el  poder  del  Conde  crescia  cada 
dia,  é  él  que  non  habia  acorro  de  ninguna  parle;  é  así 
como  desesperado  lomó  cient  homes  á  caballo  é  otros 
cient  de  pié ,  é  aventuróse  un  dia  al  alba ,  é  salió  é  fué 
ferir  en  la  hueste;  é  llegó  á  la  tienda  o  el  Conde  dur- 
mia,  é  el  Conde  al  roído  despertó  é  lomó  una  loriga  é 
echógela  sobre  lacabesza,  é  en  cuanto  alzó  los  brazos 
pora  vestiría  cayó  la  tienda  sobr'él ,  ca  la  derribaron 
los  homes  de  Tibalt,  é  todos  los  que  oslaban  dentro 
fueron  como  presos ,  é  el  conde  Galter  fué  otrosí  así 
como  preso  por  razón  de  la  loriga.  E  el  roído  é  las  vo- 
ces fué  estonces  muy  grand  por  la  hueste,  é  dician: 
(1  Muerto  es  el  conde  don  Galter;»  é  por  aquello  desbara- 
táronse é  fuxó  cada  uno  por  o  pudo.  Estonces  el  conde 
don  Tibalt  fizo  alzar  la  linda,  é  lomó  al  Conde  é  levól 
al  castiello  é  metíól  en  una  lorre,  é  dos  caballeros  con 
él  é  un  home  que  los  sirviese ;  é  después  que  el  Conde 
fué  preso ,  derramó  toda  la  hueste ,  é  fuéronse  cada  unos 
pora  sus  tierras.  E  desque  cl  Conde  fué  en  la  torre ,  el 
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conde  don  Tibalt  envió  á  Salerno  por  maestros  que 
guaresciesen  al  conde  don  Galler  é  á  aquellos  caballe- 
ros ;  é  don  Tibalt  entró  un  día  en  la  torre  o  estaba  el 
conde  Galter,  é  entró  en  razón  con  él  é  d'jol  quel  solta- 
ria  de  la  prisión  éV  faria  haber  todo  el  regno  en  paz ,  si 
él  le  quisiese  dejar  su  heredad  que  tenía ,  é  que  se  torna- 
rla so  vasallo ,  é  quel  sirviria  siempre  bien  é  lealmien- 
tre,  así  como  vasallo  leal  debe  servir  á  sennor.  El  con- 
de Galter,  como  era  de  grand  corazón  é  muy  lozano 
é  desdennoso,  ca  non  preciaba  á  home  sus  fechos nin. 
guna  cosa,  hobo  aquella  hora  grand  despecho,  é  dijo 
que  non  quería  haber  honra  nin  alteza  ,  nin  sennorío 
nin  poder  por  consejo  de  tan  vil  home  como  él  era. 
Estonces  el  conde  Tibalt  asannóse  por  aquello  quel  di- 
jo, é  alanzól  un  canivet  que  tenia  en  la  mano,  con  que 
aparaba  una  vara,  é  díjol:  «Malo  é  fallido  é  vencido, 
tu  lozanía  te  matará  é  le  deshondrará ;  ¿  tú  vees  que 
eres  en  mi  prisión ,  é  tráesme  mal  é  denóstasmc?  Par 
Dios,  en  mal  punto  lo  fecisle  pora  tí.»  E  el  conde  Gal- 
ter estonces  fué  tan  sannudo,  que  rompió  los  pannos 
con  que  tenia  atadas  las  llagas ,  é  sacó  ende  los  ungüen- 
tos, é  dijo  que  non  quería  mas  vevir  en  tal  vileza  nin 
en  poder  de  tan  vil  home  como  era  el  conde  Tibalt ;  é 
d'allí  adelanl  non  se  dejó  mas  catar  las  llagas,  nin  qui- 
so comer  nin  beber,  é  pues  que  fué  preso ,  murió  al 
cuarto  día.  E  de  la  guisa  que  habédes  oido  acaesció  al 
conde  don  Galler,  que  por  su  lozanía  é  por  su  mal  seso 
perdió  la  Tída  é  el  regno  de  Cecilia ,  que  había  con- 
querido, sinon  muy  poco,  é  otrosí  perdió  el  cuerpo  é 
puso  su  alma  en  aventura.  E  por  aquello  íincó  el  conde 
don  Tibalt  en  so  poderío,  fasta  que  el  emperador  Fre- 
dric,  que  era  rey  ninno,  veno  al  regno.  E  á  la  mujer 
del  Conde  fincó  un  fijo,  que  fué  después  conde  de  Bre- 
ña ,  así  como  adelant  lo  contará  la  hestoria. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  la  tierra 
de  Secilla,  por  contar  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatierra. 

CAPITULO  CCLVIIl. 

Cómo  el  rey  de  Inglatierra  é  el  de  Francia  se  flcieron  guerra, 
é  á  la  postre  hobieron  su  avenencia. 

Después  que  el  rey  de  Inglatierra  fué  fuera  de  la  pri- 
sión ,  hobo  muy  grand  pesar  por  so  tierra  que  habia 
perdida ,  é  sacó  su  hueste  é  entró  en  tierra  de  Proven- 
cía,  é  puso  su  amistad  con  Baldovín,  conde  de  Flán- 
des ,  que  guerreasen  amos ,  é  que  non  ficíesen  paz  el 
uno  menos  del  otro  con  el  rey  de  Francia,  é  esto  fasta 
que  hobiesen  cobradas  sus  tierras.  E  el  rey  de  Ingla- 
tierra ficiera  tanto  placer  á  los  ricos  homes  de  Francia 
que  eran  todos  sus  amigos  é  sus  acostados.  E  cuando  el 
Rey  é  el  conde  de  Flándes  hobieron  guisado  sus  fa- 
ciendas ,  movió  el  conde  Baldovín  de  parte  de  Flándes 
con  su  hueste ,  é  el  rey  de  Inglatierra  de  parles  de  Nor- 
mandía,  é  un  día  envió  el  Rey  sus  algaras,  é  llegaron 
fasta  la  cibdad  de  Belvais.  E  el  Obispo  é  caballeros  é 
homes  de  pié  salieron  fuera  grand  companna,  é  fueron 
tanto  en  pos  los  del  algara ;  é  yendo  asi ,  cuando  vieron 
su  hora  los  que  fuian,  tornaron,  é  prísíéronlos  á  todos 
aquellos  que  iban  en  pos  ellos.  E  otra  vez  acaesció  que 
el  rey  de  Francia  era  cerca  de  Gisort,  é  salió  un  dia  de 
caza,  é  non  levó  allá  mas  de  ochaenta  caballeros,  é 
non  cataron  sinon  cuando  cayeron  entre  dos  celadas 
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que  el  rey  de  Inglatierra  habia  fecho,  é  él  mismo  fué 
hí ;  é  cuando  los  franceses  vieron  que  estaban  en  la  red, 
é  que  habían  ido  por  la  tierra  mas  que  non  debieran, 
entendieron  que  ya  non  se  podían  tornar  sin  danno  é 
sin  vergüenza,  é  dijíeron  al  Rey  que  se  fuese  cuanto 
mas  pudiese  por  Gisort,  é  que  non  fincase  mas  allí; 
sí  non ,  sería  muerto  ó  preso;  é  ellos  que  farían  lo  mejor 
que  pudiesen.  Estonces  el  Rey  fuese  á  mas  andar  pora 
Gisort ,  é  quiso  Dios  que  fué  en  salvo.  E  el  rey  de  In- 
glatierra ,  pues  que  vio  los  franceses ,  fué  ferir  en  ellos 
é  encerrólos  de  todas  partes,  é  prísolos  todos;  é  bien 
cuedó  que  había  preso  al  Rey,  por  razón  de» un  caba- 
llero que  traía  tales  armas  como  el  rey  de  Francia;  é  el 
Rey  era  en  Gisort ,  con  grand  pesar  de  sus  caballeros, 
que  había  perdudos ,  é  envió  por  toda  la  tierra  luego 
que  fuesen  todos  con  él ,  é  ayuntó  muy  grand  hueste, 
é  el  conde  de  Flándes  entró  de  la  otra  parte,  é  príso  á 
Aira  é  á  Sant-Omer,  é  después  fué  á  cercar  á  Raz.  E 
allí  habia  grand  caballería,  que  había  hí  enviado  al  rey 
de  Francia,  é  comenzóla  á  combaler  muy  alrevida- 
míentre.  E  un  dia  combatiendo  mataron  hí  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  Francia,  que  decían  don  Joan  de 
Alto-\'ado(d).  E  el  conde  Baldovín,  cuando  vio  que  ha- 
bia dentro  en  la  cibdad  grand  caballería,  partióse  de  la 
cerca ,  é  corrió  una  grand  tierra,  é  fizo  en  ella  mucho 
mal.  E  acaesció  un  dia  que  el  hermano  del  conde  Bal- 
dovín fué  correr  á  Raz ,  é  los  de  la  cibdad  salieron  á 
él  é  prísiéronle ,  é  enviáronle  luego  al  rey  de  Francia. 
E  el  rey  de  Francia ,  pues  que  hobo  ayuntado  muy  gran- 
des compannas,  movió  con  su  hueste  é  fuese  contraU 
rey  de  Inglatierra,  é  cuando  se  cuedaron  combaler 
amos  los  reyes ,  los  ricos  homes  metiéronse  en  medio 
é  sacaron  treguas  de  amas  las  partes. 

CAPITULO  CCLIX. 

Cómo  murió  el  rey  de  Inglatierra  de  una  saeta  en  tierra 
de  Limoges. 

El  rey  de  Inglatierra ,  pues  que  hobo  treguas  con  el 
rey  de  Francia,  sopo  que  un  so  caballero,  que  tenía  un  so 
castiello,  habia  fallado  en  un  logar  grand  haber  de  oro 
é  de  plata;  é  el  Rey^nvíól  decir  quel  envíase  el  ha; 
ber  que  fallara;  é  si  non  gelo  quisiese  enviar,  que  so- 
píese  qu'él  iría  cercar,  é  quel  tomaría  el  castiello  é  el 
haber.  E  el  caballero,  cuando  oyó  aquello  quel  enviaba 
decir  el  Rey ,  enviól  decir  él  que  ficiese  cuanto  facer 
pudiese,  ca  non  tenia  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  nin  le 
enviaría  nada.  E  el  rey  Ricliart,  pues  que  oyó  aquella 
respuesta,  fué  cercar  el  castiello  que  era  en  tierra  de 
Limoges;  é  envió  decir  al  Alcaide  quel  diera  so  castie- 
llo luego,  é  sí  non,  quel  enforcaría  á  él  é  á  cuantos 
eran  dentro  con  él.  E  en  cuanto  los  amenazaba ,  un  ba- 
llestero de  los  de  dentro  tiró  una  saeta  é  díó  al  Rey  con 
ella,  é  el  Rey  sacóse  la  saeta  él  mismo,  é  á  pocos  días 
murió;  é  en  esta  manera  acabó  el  rey  Richart  de  In- 
glatierra. E  queremos  vos  contar  lo  que  él  asmaba  facer 
ante  que  muriese.  Él  quería  cobrar  la  tierra  que  el  rey 
de  Francia  le  tomara ,  é  después  guisar  muy  grand  flo- 
ta é  mucha  yent,  é  pasar  á  Ultramar  é  conquerir  el 
regno  de  Hierusalen,  é  después  conquerir  tierra  de 
Coslantinopla  é  ser  emperador. 

(1)  En  el  original,  Johan  de  Uaugert. 
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CAPITULO  CCLX. 

Ue  uimo  ayudó  el  rey  Richart  de  Inglatierra  á  Otas  qne  foese 
emperador  de  Aleiuanaa. 

Después  que  el  rey  de  Inglalierra  salió  de  la  prisión, 
como  oyesles ,  guisóse  é  fuese  pora  Normandía  é  cercó 
á  Alvamarla  é  tomóla;  é  en  aquel  logar  fué  fecha  la 
hermandad  del  é  del  conde  de  Flándes ;  é  habia  un  so- 
brino ,  fijo  de  su  hermana  é  del  duc  de  Sansonna ,  que 
levó  consigo  cuando  salió  de  la  prisión ,  é  fízol  conde 
de  Piteos.  E  cuando  sopo  que  el  emperador  don  Enric, 
quel  sacara  de  la  prisión  ,  era  muerto,  dijo  á  aquel  so 
sobrino  Olas  que  se  guisase  é  que  se  fuese  pora  Ale- 
martna,  ca  él  punnaria  tanto  con  los  altos  homes  de 
Alemanna  é  con  el  Apostóligo  que  seria  emperador,  é 
Otas  guisóse  é  f u  se  pora  Alemanna.  E  el  rey  Richart 
envió  luego  al  Apostóligo  é  á  los  ricos  homes  de  Ale- 
manna, é  tanto  les  dio  é  les  prometió,  que  otorgaron 
lodos  que  recibrian  á  Olas  por  emperador,  salvo  el  duc 
de  Suavia,  que  fué  contra  él ,  que  era  hermano  del  em- 
perador Enric ,  é  dijo  que  en  cuanto  él  fuese  vivo,  que 
non  habría  hí  otro  emperador  sinon  so  sobrino  don 
Fredric,  que  era  en  Secilla,  ca  aquel  lo  habia  de  ser 
por  derecho ,  é  por  aquel  guardarla  él  la  tierra ;  é  tovo 
grand  tiempo  el  imperio ,  á  pesar  de  los  otros  ricos  ho- 
mes ,  é  aun  contra  la  voluntad  del  Apostóligo.  E  acaes- 
ció  un  dia  que ,  estando  en  su  cámara  con  un  caballero 
en  fabla ,  aquel  caballero  mismo  metió  mano  á  la  espada 
é  cortól  la  cabesza.  E  pues  que  el  duc  de  Suavia  fué 
muerto ,  ficieron  emperador  á  don  Olas. 

Alas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del ,  por  con- 
tar de  los  condes  de  Francia  é  de  los -otros  honrados 
homes  que  se  cruzaron  é  pasaron  á  Ultramar,  é  de  lo 
que  lesacaesció. 

CAPITULO  CCLXI. 

Cómo  machos  condes  é  otros  bornes  honrados  de  Francia 
pasaron  á  tierra  de  Ultramar. 

Antes  que  vos  digamos  mas  del  emperador  Otas, 
queremos  vos  contar  del  conde  de  Flándes  é  de  los  otros 
ricos  homes  que  habían  ido  contra'l  rey  de  Francia  é 
tovieraa  con  el  rey  de  Inglatierra.  Ellos  ficieron  pre- 
gonar un  torneo  entre  Bray  é  Ancre,  é  después  que  se 
ayuntaron  allí ,  tiraron  los  yelmos  de  sí ,  é  cruzáronse 
lodos  pora  pasar  á  Ultramar,  é  dijieron  algunos  que  se 
cruzaran  por  miedo  que  habian  del  rey  de  Francia, 
porque  fueran  contra  él.  E  los  que  se  cruzaron  fueron 
estos :  el  conde  Baldovin  de  Flándes,  é  don  Enric  de 
Angeos ,  so  hermano,  é  don  Tibait,  conde  de  Champan- 
na ,  é  el  conde  don  Lois  de  Bles ,  é  el  conde  del  Perche, 
é  el  conde  de  Sant  Polo,  é  don  Simón,  conde  .Mont- 
íort,  é  don  Guión,  so  hermano ,  é  don  Juan  de  Niela,  é 
¡  don  Jarran  de  Boues,  é  sus  liermanos  tres ,  é  el  conde 
I  don  Rinait  de  Dempedra,  é  otros  altos  homes ,  é  grand 
!  caballería,  que  non  son  aquí  escríptos  sos  nombres; 
así  que ,  fueron  bien  mil  caballeros  é  mas ,  sin  los  otros 
que  se  cruzaron  d'aquend  de  los  montes.  Uas  antes  que 
estos  ricos  homes  se  cruzasen  é  después,  un  grand 
clérigo  de  Francia,  que  era  de  misa,  é  dicíanle  don 
Polques,  habia  predicado  la  cruzada ,  ó  cruzara  muchos 
caballeroso  otras  yenles,  é  allegó  otrosí  muy  grand 
Jiaber  quel  daban  que  Icvíse  a  la  tierra  de  Ultramar; 
mas  non  lo  levó ,  porque  se  murió  antes ,  ó  murió  de 


cuedado,  por  razón  que  aquellos  que  él  diera  el  haber 
en  guarda,  cuando  lo  demandó,  negárongelo,  salvo 
ende  en  la  orden  de  Cisteles.  E  aquello  fué  levado  á 
Ultra:nar  en  buen  hora;  así  que,  nuncua  en  tan  buen 
hora  fué  levado  haber  á  Suria  como  aquello  que  don 
Polques  tenia  en  Cisteles,  ca  por  aquel  haber  los  muros 
é  las  torres  que  fueron  derribados  en  Sur ,  é  de  Acre 
é  de  Escalona,  é  de  los  otros  logares  en  tierra  de  Hie- 
rusalen ,  fueron  labrados  é  fechos  como  lo  eran  antes , 
é  aun  mejor. 

CAPITULO  CCLXII. 

De  cómo  los  ricos  homes  de  Francia  hobieron  pletesía 
con  lo£  de  Veneeia. 

Los  ricos  homes  de  Francia ,  pues  que  fueron  cruza- 
dos ,  acordaron  cómo  guisasen  grand  flota  é  buena ,  é 
enviaron  por  los  de  Veneeia  que  viniesen  á  Francia ,  é 
ellos  ficiéronlo  así ;  é  los  ricos  homes  é  los  marineros 
ayuntáronse  todos  en  Corbras,  é  pletearon  con  los  de 
Veneeia  de  su  flota  de  naves  é  galeas  cuanto  hobiesen 
mester,  é  alquilaron  la  flola  por  dos  annos,  que  la  le- 
vasen por  o  quier  que  la  hobiesen  mester  por  muy 
grand  haber,  é  otrosí  que  les  diesen  la  meatad  de  cuan- 
to conqueriesen ,  salvo  ende  en  tierra  de  promisión ;  é 
los  ricos  homes  prometieron  á  los  marineros  que  todo 
cuanto  con  ellos  ponian ,  que  todo  gelo  complirian ;  é 
otrosí  los  marineros  yuraron  é  prometieron  á  los  ricos 
homes  que  toviesen  las  sus  posturas ;  é  pues  que  los 
ricos  homes  hobieron  pleteado  su  flota,  ficieron  so 
cabdiello  á  don  TiBalt,  conde  de  Champanna,  mas  á 
poco  tiempo  murió;  é  (icieron  cabdiello  al  marqués  de 
Mont-Fernit,  é  pusieron  dia  á  que  moviesen;  pero  mu- 
chos caballeros  de  Francia  non  se  lovíeron  en  aquella 
postura,  é  fuéronse  pora  Marsiella;  é  don  Joan  de  Nie- 
la entró  en  mar  en  el  puerto  del  Dan ,  é  gran  yenle  de 
francos  con  él,  é  fueron  por  los  estrechos  de  Marruecos, 
que  dicen  los  estrechos  de  Cepta  ,  é  todos  los  cruzados 
d'aquend  de  los  montes  movieron  en  una  sazón  é 
arribaron  en  Acre.  E  en  aqu*  1  pasaje  fué  el  conde  de 
Fores,  mas  luego  que  llegó  á  Acre  murió;  é  los  que 
pasaron  con  él  fueron  bien  trecientos  caballeros  é  mu- 
cha yent  de  pié ,  é  había  en  aquella  companna  un  ric 
borne  muy  bueno  é  muy  esforzado  en  armas,  que  dician 
don  Bernalt  de  la  Pedra,  é  fué  al  rey  Almeric  é  díjol 
que  quería  crebanlar  las  treguas,  ca  tanta  yenle  eran, 
que  bien  las  podían  crebanlar  é  guerrear  los  moros. 
Respondiól  el  Rey  é  díjol  que  non  era  él  borne  pora 
crebanlar  las  treguas ,  antes  quería  él  atender  los  altos 
homes  de  Francia ;  é  aquel  Conde  habia  muy  grand  pe- 
sar porque  el  Rey  fablara  tan  villanamientre  contra  él, 
é  porquel  non  dejaba  crebanlar  las  treguas  respondió 
al  Rey  non  apuestamíentre ;  mas  el  Rey,  como  era  bo- 
rne entendudo,  non  díó  nada  por  ninguna  cosa  que  el 
Conde  dijiese,  é  sufríól  por  razón  í|ue  non  quería  fa- 
cer pesar  á  los  peregrinos ;  é  cuando  el  príiicep  Rínalt 
víó  que  non  podía  con  el  Rey  que  crebantasen  las  tre- 
guas, pesól  ende  mucho, ca  él  había  muy  grand  sabor 
de  ir  contra  los  moros  ;é  pues  en  aquella  tierra  non  po- 
dían facer  ninguna  cosa  de  bien  ,  fabló  con  los  caballe- 
ros ,  é  díjoles  que  se  fuesen  pora  Anlioca  á  ayudar  al 
Príncep,  que  habia  guerra  con  el  rey  de  Armenia ,  é 
hobo  bí  de  los  caballeros  que  se  acogieron  á  ello,  é  es- 
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tosfueron  ochaenta caballeros,  é otros  á caballo piesza, é 
de  yent  de  pié  miicba  ,  é  salieron  de  Acre  é  andidieron 
tanto,  que  salieron  de  tierra  de  cristianos,  é  llegaron  á 
una  cibdad  de  moros  que  dician  Gibel,  que  es  entre 
Margat  é  la  Lisca;  é  el  sennor  de  Lisca,  cuando  oyó  que 
vinia  grand  yante  de  cristianos  cerca  de  la  cibdad, 
guisóse  é  salió  á  ellos  ,  pero  non  en  razón  de  facerles 
ningún  mal ,  ca  treguas  babian  estonces  con  los  cristia- 
nos, é  recebiólos  muy  bien  é  mandóles  que  posasen  fue- 
ra de  la  cibdad;  é  pues  que  fueron  posados,  fizóles 
adocir  mucba  vianda,  é  desí  bobo  sus  razones  con  el 
Conde ,  é  preguntól  que  pora  o  iban  ,  éél  díjol  que  po- 
ra Antioca;  é  el  moro  respondiól  que  á  Antioca  non 
podrian  ir  sinon  por  mandado  del  sennor  de  Halapa, 
ca  por  su  tierra  babian  de  pasar ;  é  dijol  que  si  por  bien 
toviese,  (|ue  enviarla  él  al  soldán  de  Halapa  cómo  esta- 
ban alli  cristianos;  dijiéronle  que  gelo  gradecian  mu- 
cbo,  ca  non  atendrían  tanto  fasta  que  tornasen  los 
mandaderos,  que  liaban  en  Dios  que  bien  pasarían  en 
salvo,  ca  eran  buena  vente;  los  moros  dijieron  que  non 
facian  cordura,  porque  querían  ir  sin  seguranza  del 
Soldán ;  ellos  dijeron  que  de  todo  en  todo  irse  querían; 
dijo  el  moro:  «Como  non  me  querédes  creer, mal facé- 
des.»  Mas  non  pudo  con  ellos  nin  le  quisieron  creer;  é 
cuando  el  sennor  de  Licha  vio  que  non  los  podía  mas 
facer  linear  por  ruegos  nin  por  prometer  díjoles :  «Sen- 
nores,  yo  lie  treguas  con  cristianos ,  é  non  querría  ser 
culpado  por  cosa  que  les  contesciese ;  yo  vos  quiero 
guiar  por  mi  tierra  en  salvo;  mas  bien  vos  digo  ver- 
dad, que  luego  que  fuéredes  fuera  de  mi  tierra,  que 
serédes  todos  muertos  ó  presos,  ca  vostienel  camino.» 
E  ellos  non  le  quisieron  creer  de  cosa  que  les  dijiese,  é 
fueron  su  carrera,  é  él  fué  con  ellos  fasta  cabo  de  su 
tierra;  é  pues  ellos  yendo  por  so  camino,  salió  una  cela- 
da de  moros,  é  prisiéronlos  todos,  que  non  escapó  en- 
de caballero  nin  peón  ,  sinon  un  caballero  que  escapa- 
ra esa  noche  primera  que  los  prisieron ,  que  dician 
Servo  de  Tressannas;  é  así  como  babédes  oido,  contes- 
cióles  aquello  por  su  locura  ,  porque  non  quisieron  to- 
mar nin  creer  buen  consejo. 

.Mas  agora  deja  aquí  la.bestoria  á  fablar  dellos,  por 
contar  cómo  fizo  el  soldán  de  Egipto  cuando  sopo  que 
vinian  los  condes  de  Francia. 

CAPITULO  CCLXllI. 

De  lo  que  flzo  el  soldán  de  Babilonna  é  de  Egipto  cuando  oyó  de 
la  venida  de  los  franceses. 

El  soldán  de  Babilonna,  que  tenia  la  tierra  de  Egipto 
en  poder  después  de  la  muerte  de  so  sobrino ,  é  que 
habla  ya  desheredado  el  otro  sobrino  del  regno  de  Do- 
mas é  de  Hierusalen  ,  cuando  él  oyó  que  los  cristianos 
hablan  alquilado  la  Ilota  de  los  de  Venecia  pora  ir  á 
Egipto,  llzo  bastecer  muy  bien  á  Domas,  é  después  fuese 
pora  Egipto,  por  tomar  consejo  cómo  pudiese  defender 
Ru  tierra  contra  los  cristianos ;  é  pues  que  fué  en 
Babilonna  envió  por  los  obispos  é  por  los  alfaques  de 
su  ley,  é  díjoles:  «Sennores,  los  cristianos  vienen  so- 
bre nos  con  muy  grand  ilota  é  con  grand  poder  de 
Francia  pora  tomar  esta  tierra,  si  pudieren  ,  é  conviene 
que  hayádes  caballos  é armas,  é  que  vos  guisédes  pora 
defender  la  tierra ;  ca  yo  he  guerra  con  el  soldán  de 


Halapa  é  con  mios  sobrinos ,  é  non  tengo  aquí  con- 
migo toda  mi  yente ,  é  por  ende  conviene  que  meayu- 
dédes. »  Respondiéronle  ellos  que  non  tomarían  armas 
pora  lidiar,  mas  que  irian  á  sus  mezquitas  é  rogarían 
á  Dios  que  defendiese  la  tierra,  ca  otra  cosa  non  de- 
bían ellos  facer.  Estonces  díjoles  el  Soldán  :  «Pues 
que  vos  non  podédes  totnar  armas  nin  babédes  á  lidiar, 
yo  calaré  quien  lidie  por  vos.»  E  mandó  luego  venir  los 
escríbanos  ,  é  preguntó  á  aquellos  bornes  buenos  cuán- 
to habían  de  renda,  é  en  cuáles  logares  lo  habían,  é 
quel  díjíesen  verdad  é  quel  non  mintiesen;  é  ellos  d¡- 
jiérongelo,  é  él  mandólo  todo  escrebir;  é  pues  que  fué 
escripto,  mandólo  asumar,  é  falló  que  erados  tanto 
que  lo  so ,  é  díjoles  :  «Sennores,  vos  babédes  dos  tan- 
to de  renda  que  yo;  é  ser  vos  ha  grand  danno  sí  lo  per- 
dédes  todo;  mas  pora  esta  guerra  tomaré  vuestras 
rendas ,  pero  darvos  he  con  qué  vos  mantengádes  bien 
é  honradaniientre,  é  de  lo  ál  guisaré  caballeros  é  peo- 
nes que  defendan  la  tierra.  »  Respondiéronle  ellos : 
«Sennor,  ya, si  Dios  quisiere,  tal  cosa  non farédes  vos, 
(|ue  nos  tolgádes  las  almosnas  que  vuestros  abuelos 
nos  dieron. »  Díjoles  él  que  non  gelas  quería  toller,  ca 
non  era  derecho  de  gelas  toller;  mas  que  las  que- 
ría guardar  para  la  guerra ,  é  con  aquel  haber  que 
les  tomaba  defendria  la  tierra;  é  el  Soldán  díóles  cuan- 
to les  compliese  é  tomó  lo  ál,  é  después  tomó  mu- 
cho d'aquel  haber  é  muchas  joyas,  é  enviólo  con  sos 
homes  á  Venecia ,  que  lo  diesen  al  Duc  é  á  los  ma- 
rineros, é  envióles  rogar  é  decir  que  si  pudiesen,  que 
estorbasen  la  flota  que  non  viniese  á  Egipto,  é  él  que 
les  daría  grand  haber  al  puerto  de  Alejandría.  Los 
mandaderos  fuéronse  pora  Venecia,  é  recabdaron  muy 
bien  so  mensaje,  é  tornáronse  lo  mas  ahina  que  pudie- 
ron. E  el  Soldán,  librando  en  Egipto  estas  cosas,  el 
soldán  de  Halapa  é  el  lijo  de  Saladin,  que  era  deshere- 
dado ,  cercaron  Domas ;  é  los  de  la  cibdad,  pues  que  se 
vieron  cercados,  enviaron  decir  al  Soldán  que  los  vi- 
niese acorrer.  El  Soldán,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
bobo  muy  grand  pesar ,  é  fuese  pora  allá  cuanto  mas 
ahina  pudo,  é  llegó  á  Hierusalen,  é  ayuntó  en  Náples 
cuanta  yent  pudo  haber,  é  Náples  es  á  cinco  jornadas 
deDomns;  é  d'alli  guisó,  por  su  sabiduría,  quedecer- 
caron  á  Domas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fablar  de  la  tierra 
de  Ultramar,  por  contarde  los  ricos  homes  de  Francia 
que  eran  cruzados. 

CAPITULO  CCLXIV. 

De  lo  que  avino  á  los  cruzados  de  Francia  en  tierra  de  Venecia. 
Cuando  los  ricos  bornes  de  Francia  que  eran  cruza- 
dos llegaron  á  Venecia,  facíanlos  pasar,  así  como  vi- 
nian, auna  isla  que  llaman  San  Nicolás,  ees  auna  milla 
de  Venecia.  E  allí  dieron  á  cada  ríe  borne  su  nave,  é  los 
marineros  recibieron  so  haber;  é  cuando  cada  uno  bobo 
pagado  lo  que  debía ,  non  fué  pagada  la  meatad  de  la 
Ilota.  E  desque  los  pelegrinos  hobieron  pagado,  dijie- 
ron á  los  marineros  que  los  pasasen,  é  ellos  respon- 
diéronles que  non  movrían  d'alli  la  flota  fasta  que  la 
hobiesen  toda  pagada,  como  fuera  puesto,  ca  ellos  bien 
complíeron  lo  so ;  é  los  ricos  homes  quisiéranlos  ase- 
gurar que  ganarían  algo  en  tierra  de  moros,  é  que  los 
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r  icarian  lo  que  fincaba ;  mas  no  pudieron  con  ellos  que 
viesen  la  hola,  é  por  esta  razón  lomáronse  muchas 
les  pora  la  tierra;  é  fincaron  en  aquella  isla  tod'el 
íno  fasta'l ivierno,  á  grand  desaborde  sí;  é  hablan  los 
r   os  homes  grand  pesar  porque  despendían  so  haber  é 
n nn  acababan  nada  de  lo  que  querían.  E  á  los  marineros 
Venecia  placíales  mucho  porque  estaban  allí  á  grand 
íljor  de  sí;  é  estonces  el  Duc  fué  á  ellos  ,  é  díjoles 
les  habían  fecho  grand  danno  é  grand  mal  en  ha- 
los allí  detenidos.   Los  marineros  respondiéronle 
si  se  quisiesen  avenir  con  ellos ,  é  se  acordasen 
lyudarlos  á  conquerir  una  cibdad,  que  les  habían 
o  mal,  que  les  quitarían  el  haber  que  habían  á  pa- 
¿ar  por  la  flota,  é  después  que  los  levarían  o  ellos 
quisiesen.  Los  ricos  homes  dijieron  que  se  fablarían,é 
pues  que  fablaron  en  ello,  dijieron   que  aquella  cosa 
era  contra  su  voluntad;  mas,  pues  (fue  así  era,  que  lo 
ficiesen antes  que  tornar  deshondradamíentre;é  acorda- 
ron que  lo  ficiesen ;  é  desque  los  de  Venecia  bobieron 
firmado  so  pleito,  ficieron  cargar  las  naves  de  viandas 
é  entrar  los  peregrinos  en  ja  flota ,  é  fuéronse  pora  la 
cibdad,  é  tomaron  tierra  é  cercáronla ,  é  aquella  cib- 
dad dicían  Jadres ,  é  es  en  Esclavonia ,  é  era  del  rey 
de  Hungría.  E  el  rey  de  Hungría,  cuando  sopo  que  los 
peregrinos  que  habían  de  pasar  á  Ultramar ,  é  liabian 
cercado  su  cibdad  é  destroido  su  tierra ,  hobo  ende 
grand  pesar ,  é  envió  decir  á  los  ricos  homes  é  á  todos 
los  peregrinos  que  non   facían  bien  en  destroírle  su 
tierra,  ca  otrosí  cruzado  cuemo  ellos ,  é  que  non  facían 
cuerno  debían ,  é  por  Dios,  que  se  levantasen  d'aquella 
cerca,  é  si  algo  querían  del ,  que  gelo  daría  de  grado, 
é  iria  con  ellos  á  tierra  de  promisión.  Los  ricos  homes 
enviáronle  decir  que  se  non  podían  partir  d'aquella 
cerca  por  razón  que  habían  yurado  de  ayudar  á  los  de 
Venecia.  Estonces  el  rey  de  Hungría  envió  sos  manda- 
deros al  Apostóligo  cómo  la  cruzada  que  debía  pasará 
Ultramar  destroia  la  tierra  de  cristianos ,  non  les  ha- 
biendo fecho  ningún  tuerto ;  é  si  les  había  errado  en 
alguna  cosa,  que  gelo  quería  mejorar  como  ellos  qui- 
siesen . 

CXPITULO  CCLXV. 

he  r¿mo  envió  el  Apostóligo  un  cardenal  qne  amonestase  i  los 
rruzados  qne  descercasen  la  tierra  del  rey  de  Hungría. 

El  Apostóligo,  cuando  oyó  aquello,  bobo  grand  pesar, 
é  envió  luego  allá  un  cardenal  que  los  amonestase  que 
saliesen  de  la  tierra  del  rey  de  Hungría ,  é  si  non  lo 
quisiesen  facer,  que  los  descomulgase;  é  el  cardenal 
fuese  pora  ellos  é  amonestólos ,  mas  non  quisieron  fa- 
cer nada  por  él,  é  él  descomulgólos  de  parle  del  Apos- 
ióligo;pero,  con  tod'eso  .  ellos  tomaron  la  cibdad  ;  é 
desque  fueron  descomulgados  ayuntáronse  é  enviaron 
pedir  merced  al  Apostólrgo,  é  facerle  saber  la  razón 
porqué  fueran  á  aquel  feclio,  é  por  el  amor  de  Dios,  que 
los  perdonase.  E  este  mandado  levó  don  Robert  de 
Boves,  é  don  Robert  fué  é  recabdó  su  mensajería,  mas 
non  se  lomó  pora  los  ricos  homes ,  antes  se  fué  pora 
Pulla  á  pasar  pora  tierra  de  Hierusalen  ,  é  pasó  é  arri- 
W  en  Acre;  é  don  Joan,  so  hermano,  non  quiso  estar  en 
la  sentencia,  é  fuese  pora'l  rey  de  Hungría,  é  moró 
con  él  ya  cuanto  tiempo;  é  don  Simón,  conde  de  Mon- 
forl, é  don  Guión,  so  hermano ,  fuéronse  olrosi  pora  un 
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puerto ,  é  cuando  hobieron  tiempo  pasaron ,  é  fueron 
con  ellos  el  abad  de  los  Valles  é  el  abad  de  Cercancel, 
é  don  Esteban ,  hermano  del  conde  del  Perche ,  é  don 
Rinalt  de  Montreat ,  é  otros  caballeros  muchos,  é  pa- 
saron á  Ultramar,  é  los  oíros  fincaron  é  tovieron  el 
ivierno  en  Jadres. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  los  pele- 
grinos  que  fincaron  en  Jadres ,  por  contar  de  don  Joan 
de  Niela  é  de  los  flamencos  que  entraron  en  mar  al 
puerto  del  Dan. 

CAPITULO  CCLXVL 

De  cómo  don  Juan  de  Niela  é  los  Qamencos  entraron  en  la  mar. 

Don  Joan  de  Niela,  con  los  flamencos,  fuese  por  la 
costera  de  Bretanna  é  Espanna ,  é  tomaron  puerto  á 
Satoval  en  Portogal ,  é  lomaron  una  villa  que  dician 
Alcázar,  que  era  de  moros ,  é  diéronla  á  los  freires  del 
Espada ;  é  después  entraron  en  sus  naves ,  é  pasaron  el 
cabo  de  Sant  Vícent  é  por  los  estrechos  de  Cepta ,  é  lle- 
garon á  Marsella ,  é  tovieron  hí  el  ivierno;  é  andaba  hí 
un  caballero  flamenco,  que  era  pariente  del  emperador 
Baldovin.  E  llegóse  á  una  duenna  que  era  en  Marsella, 
é  fuera  fija  del  emperador  de  Chipre, é  aquella  duenna, 
cuando  el  rey  de  Inglatierra  prisíera  á  Chipie ,  tomóla 
hí  é  levóla  consigo,  é  cuando  murió  quitóla,  é  íbase  ella 
pora  su  tierra.  E  cuando  fué  en  Marsella  casó  el  conde 
de  Sant  Gil  con  ella ,  é  pues  que  la  tovo  cuando  tiempo 
se  pagó,  dejóla,  é  casó  con  la  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón, é  aquel  caballero  que  vosdíjíemos  falló  la  duenna 
en  Marsella ,  é  casó  con  ella ,  cuedando  que  por  el  ayuda 
del  conde  de  Flándres ,  que  era  so  parient ,  é  otrosí  por 
el  ayuda  de  los  flamencos,  que  cobria  la  isla  de  Chipre, 
que  fuera  del  Emperador,  so  padre  de  la  duenna ;  ó  pues 
que  hobieron  tiempo  entraron  'os  peregrinos  en  su  flo- 
ta, é  fuéronse  é  arribaron  en  .\cre.  E  desque  fueron 
en  tierra,  el  caballero  que  era  casado  con  la  duenna,  fija 
del  Emperador,  tomó  sus  amigos  é  fuese  pora'l  rey  Al- 
mene, é  díjol  quel  dejase  la  isla  de  Chipre;  ca  él  era 
casado  con  la  fija  del  Emperador,  cuya  fuera.  El  rey  Al- 
mene ,  cuandol  oyó  aquello  decir,  tovo  al  caballero  por 
nescio , é  díjol  quel  saliese  de  la  tierra;  si  non,  que  fa- 
ria  del  justicia.  Estonces  el  caballero,  pues  que  tal  res- 
puesta hobo,  fuese  pora  Armenia,  é  en  aquel  pasaje  pasó 
mucha  yenteá  Ultramar,  mas  non  ficieron  ninguna  cosa, 
por  razón  de  las  treguas  que  había  el  Rey  con  los  mo- 
ros. E  la  una  partida  de  la  yente  se  fué  pora  Triple,  é 
la  otra  pora  Anlioca ,  al  Príncep,  que  había  guerra  con 
el  rey  de  Armenia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  tierra 
de  Ultramar,  por  contar  de  nn  ríe  lióme  de  Egipto 
cómo  creíanlo  las  treguas  que  habían  el  Rey  é  el 
Soldán. 

CAPITl  LO  CCLXVIL 

De  cómo  no  ríe  borne  de  F^ipto  crebantó  las  treguas  qn'el  Soldán 

posiera  con  el  Rey. 

En  tierra  de  Egipto  había  un  ric  heme  que  en  tierra 
de  Saeta  habia  caslíellos,  é  guisó  sus  galeas,  é  envió- 
las á  tierra  de  cristianos  que  ganasen  algo,  é  fuéronse 
pora  la  isla  de  Chipre,  é  tomaron  dos  barcas,  en  que  non 
liabia  mas  de  cinco  homes  ,  é  non  ficieron  hí  otro  mal, 
ca  non  pudieron.  E  esto  Ociéronlo  saber  ai  Roy  ;  é  el 
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Rey,  cuando  lo  sopo,  envió  al  Soldán  quel  ficiese  tornar 
sus  homes  que  fueran  presos  en  las  treguas.  El  Soldán 
envió  decir  al  ric  home  que  tornase  sos  homes  al  rey 
Almeric ,  é  que  íiciera  mal ;  el  ric  home  dijo  que  non 
lo  faria.  El  Rey  envió  de  cabo  decir  al  Soldán  quel  íi- 
ciese  dar  sos  homes ;  el  Soldán  enviól  decir  que  gelos 
non  podia  dar,  ca  el  ric  home  non  quería  facer  nada 
por  él.  El  Rey  envió  de  cabo  decirle  que ,  pues  así  era, 
que  lo  sufría  aquella  vez  é  que  cobraría  so  home  cuando 
pudiese.  E  el  ríe  home  que  tomara  los  homes  fizo  car- 
gar veinte  bajeles  de  viandas  pora  bastecer  los  castie- 
llos  que  había  en  tierra  de  S  lela.  E  desque  los  bajeles 
fueron  cargados  é  hobieron  tiempo ,  entraron  en  mar 
todos  en  uno ,  é  cuando  fiwron  cerca  de  Acre ,  é  vie- 
ron las  yentes  de  la  cíbdad  que  iban  adelant  é  non  to- 
maban puerto,  entendieron  qne  eran  de  moros;  é  fue- 
ron luego  á  las  galeas,  é  entraron  dentro,  é  armáronse 
é  movieron, contra  aquellas  naves,  é  tomáronlos  todos 
éadujiéronlos  á  Acre  con  doscientos  moros  que  iban  hí, 
é  mucha  vianda  é  otras  cosas ;  é  toda  aquella  ganancia 
d'aquellos  navios  hobo  el  Rey,  é  asmaron  que  trigo  é 
cebada ,  que  hobo  hí  veinte  mil  moyos  á  la  medida  de 
la  tierra. 

CAPITULO  CCLXYIIL 
De  las  cabalgadas  que  fizo  el  rey  Almeric  en  tierra  de  moros,  por 

que  crebantaran  las  treguas. 

El  Rey ,  después  que  hobo  aquel  haber  é  los  moros 
metidos  en  prisión,  por  consejo  del  maestro  del  Tem- 
ple é  del  Hospital,  un  día,  después  de  yantar,  fizocerrar 
las  puertas  de  la  cibdad ,  é  mandólas  guardar  de  guisa 
que  non  saliese  ninguno  de  la  villa ;  é  aquello  facia  él 
porque  non  sopiesen  los  moros  su  facienda.  E  envió  por 
los  caballeros  que  eran  hí  en  Acre ,  é  mandó  á  cuantos 
tenían  caballos  que  diesen  cebada ,  é  á  la  otra  yente 
que  se  guisasen  todos  cuantos  pudiesen  tomar  armas, 
é  cuando  oyesen  tanner  el  annafil ,  que  fuesen  luego 
con  él ;  é  con  estas  nuevas  fueron  todos  muy  allegres, 
ca  muy  grand  deseo  habían  de  ir  contra  moros.  E  á  la 
hora  que  los  caballos  hobieron  comido  la  cebada,  el 
Rey  fizo  tanner  el  annafil,  é  en  la  tarde  salieron,  é  an- 
didieron  toda  la  noche ;  é  los  maestros  del  Temple  é 
del  Hospital  guardaban  la  zaga ,  é  al  alba  del  dia  fueron 
en  tierra  de  moros ,  é  fueron  las  algaras  á  todas  partes, 
é  acogieron  muy  grand  presa  é  homes  é  mujieres ,  é 
tornáronse  á  Acre  en  salvo,  con  muy  grand  ganancia. 
Estonces  los  moros  ficiéronlo  saber  al  Soldán  cómo  el 
rey  Almeric  entrara  en  su  tierra,  é  que  levara  muy 
grand  presa  é  muchos  moros  é  moras ;  el  Soldán,  cuan- 
do lo  oyó,  fué  muy  allegre ,  é  dijo  que  mucho  le  placía 
é  que  entrase  el  rey  Almeric  por  o  quisiese  por  su 
tierra ;  ca  por  él  nin  por  so  consejo  non  seria  estorba- 
do; mas  que  guardase  cada  uno  lo  que  tenía,  si  quisie- 
se, ca  bien  había  cobrado  el  rey  Almeric  la  pérdida 
de  cinco  homes  quel  habia  tomado  el  ríe  home  en  las 
treguas.  E  desque  don  Juan  de  Niela,  que  era  en  Ar- 
menia ,  é  los  otros  caballeros  que  eran  en  la  tierra  oye- 
ron decir  que  las  treguas  eran  crebanladas,  partiéron- 
se ende,  é  fuéronse  pora'l  rey  Almeric.  Estonces  el 
Rey  fizo  muchas  cabalgadas  en  tierra  de  moros,  é  adu- 
cía muy  grandes  presas.  E  fué  una  vez  á  la  tierra  d' 
aquend  del  flúmen  Jordán,  é  non  falló  ninguna  cosa,  é 


pasó  allend  é  entró  bien  adentro,  é  tomó  muy  grand 
presa,  é  tornóse ,  é  pasó  el  ílúmen  Jordán  de  torno  é 
fincó  hí  las  tiendas.  E  en  aquel  dia  hobieron  muy  grand 
miedo  dellos  en  Acre,  por  razón  que  pues  que  tomaron 
la  presa,  antes  que  pasasen  el  flúmen  tomaron  un  pa- 
lomo ,  é  atáronle  al  cuello  un  filo  bermejo  é  enviáronle 
pora  Acre,  é  cuandol  calaron  fueron  muy  espantados, 
porque  cuedaron  que  era  sennal  de  batalla  é  sangre 
esparcida  ya;  mas  después  que  el  Rey  fincó  las  tiendas 
aquend  del  flúmen  Jordán ,  fizo  una  carta,  que  ataron  á 
otro  palomo,  é  enviáronle  á  Acre.  E  estonces  sopieron 
por  la  carta  que  eran  en  salvo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  de  fablar  del  rey  Al- 
meric, por  contar  de  Licoradín  ,  fijo  del  Soldán. 

CAPITULO  CCLXIX. 

Cómo  Licoradin,  el(jjo  del  Soldán,  movió  contra  los  cristianos. 

Licoradín ,  fijo  del  Soldán ,  cuando  vio  que  los  cris- 
tianos así  destruían  é  robaban  la  tierra  de  so  padre, 
hobo  muy  grand  pesar,  é  mayormientre  pues  que  non 
quería  tornar  cabesza  en  defender  la  tierra.  E  sacó  él 
su  hueste  muy  grand ,  é  fué  fincar  las  tiendas  á  cinco 
millas  de  Acre,  á  la  fuent  deSaforia.  E  facía  cada  día  dos 
veces  ó  tres  correr  á  Acre.  E  el  rey  Almeric ,  cuando 
sopo  que  los  moros  tenían  las  tiendas  fincadas  tan  acerca 
de  Acre,  tomó  sus  compannas  é  salió  fuera  de  la  cibdad, 
é  fincó  sus  tiendas  cerca  de  la  hueste  de  los  moros ,  é 
muchas  veces  llegaban  las  algaras  de  los  moros  tan 
acerca  dellos,  que  bien  podían  ferír  en  las  tiendas  con 
las  azagayas,  E  acaesció  un  día  que  fué  Licoradin  fincar 
las  tiendas  á  una  legua  de  Acre,  cabo  de  una  alearía 
del  Temple;  é cuando  sopo  el  Rey  que  Licoradin  era 
tan  acerca  del,  mandó  á  sus  yentes  que  se  armasen  é 
ordenó  sus  haces,  é  llegáronse  tanto  á  los  moros,  que 
se  tiraban  ya  las  armas  unos  á  otros.  Los  cabdíellos  de 
las  haces  del  Rey  rogábanle  que  moviesen  ya  é  fuesen 
ferir  en  los  moros ,  mas  el  Rey  dícíales  que  non  faria 
fasta  que  fuese  tiempo;  ca  él  había  enviado  sus  algaras 
que  discubriesen  tierra,  porque  se  temía  de  celada,  é 
que  se  metrian  entr'ellos  é  la  cíbdad  cuando  se  vol- 
viera la  batalla.  E  estidieron  así  fasta  hora  de  viésperas, 
que  non  se  movieron  de  la  una  parte  nin  de  la  otra ,  si- 
non  dos  caballeros  que  salieron  de  las  haces ,  é  fueron 
jostar  con  dos  moros,  é  derribaron  á  los  moros  é  matá- 
ronlos. E  pues  que  lasalgaras  tornaron,  dijieron  al  Rey 
que  non  fallaran  ninguna ,  nin  se  temiese  de  celada, 
ca  non  la  habia  en  toda  la  tierra.  Estonces  mandó  el 
Rey  que  derranchasen ,  mas  non  hobo  hí  haz  que  se 
osase  mover,  antes  estidieron  todos  quedos;  é  los  ca- 
balleros de  cristianos  eran  fasta  mil ,  é  aquel  dia  non 
ficieran  ninguna  cosa.  Otro  dia  enfermaron  muchos 
dellos,  al  segundo  ya  mas ;  ó  tantos  hobo  hí  de  muer- 
tos é  de  enfermos ,  que  nuncua  el  Rey  después  pudo 
llegar  á  quinientos  caballeros.  Estopees  envió  una  flota 
pora  Damíata ,  en  que  ganó  mucho  por  mar  é  por  tierra, 
por  razón  de  los  cinco  homes  que  le  habían  tomado  en 
las  treguas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  (ablar  de  tierra  de 
Ultramar,  por  contar  de  los  peregrinos  é  de  los  condes 
que  estaban  en  Jadres,  é  del  lijo  del  emperador  Quírzac, 
que  habia  los  ojos  sacados. 


LIBRO 
C:\PITLLO  CCLXX. 

)s  peiegnnos  que  quedaron  en  Jadres,  é  del  Infante,  fijo  del 
emperador  Qairzac. 

\'A  Infante,  pues  que  fué  de  edad,  hobo  so  consejo 
i  homes  buenos ,  é  consejáronle  que  fuese  pora  Ja- 
> ,  á  los  condes  de  Francia  é  á  los  otros  pelegrinos 
eran  hí ,  é  que  les  diese  algo,  é  prometiese  é  rogá- 
<  que  fuesen  con  él  á  Costantinopla ,  é  quel  ayuda- 
á  cobrar  su  tierra ,  de  que  era  desheredado.  E  fabló 
ellos  de  guisa,  que  acordaron  todos  quel  ayudarian 
;an  con  él,  sí  él  ficiese  lo  quel  ellos  rogasen;  él  díjoles 
sí  faria ,  é  pusieron  é  ordenaron  así :  que  el  conde 
Mandes  hobiese  cient  mil  marcos ,  é  el  conde  de  Sant 
j  cincuaenta  mil ,  é  esto  pora  ellos  é  pora  sos  cabaile- 
.  E  sobre  aquello,  que  daria  ácada  pelegrino  pobre  lo 
pagaran  á  los  marineros.  E  demás  que  pagaría  la 
1  por  dos  annos ,  é  pues  que  hobieron  sus  cosas  fir- 
iiiudas ,  prometiéronle  los  Condes  é  todos  los  peregri- 
nos que  nuncua  fallescrían  fasia  que  cobrase  su  tierra. 
E  desque  fué  otorgado  de  una  parle  é  d'olra ,  el  Infante 
fuese  pora  Hungría,  á  so  tío,  quel  diese  ayuda  de  vente 
é  de  haber.  E  mientre  él  iba  á  Hungría,  los  marineros 
basticieron  la  flota  de  viandas  é  de  las  otras  cosas  que 
eran  inester,  é  pues  que  bobieron  tiempo  movieron  de 
Jadres,  é  fuéronse  pora  la  isla  del  Curfoe,  que  es  entre 
Pulla  é  Duraz ,  é  atendieron  allí  al  Infante.  E  pues  que 
llegó  el  Infante  fuéronse  pora  Costantinopla.  E  cuando 
el  emperador  Alexis  oyó  decir  que  so  sobrino  vinia  con 
grand  flota ,  non  fué  ende  allegre ;  é  envió  luego  por 
los  ricos  bornes  de  la  tierra ,  é  fizólos  saber  cuerno  so 
sobrino  aducía  grand  yente  sobr'él ,  é  se  guisasen  to- 
dos muy  bien.  E  mandó  luego  facer  una  cadena  de 
fierro  muy  fuert  é  grand ,  é  pusiéronla  en  el  puerto 
de  Costantinopla,  porque  non  pudiesen  entrar  dentro 
las  naves é  las  galeas,  é  era  mas  luenga  de  tres  tre- 
chos de  arco,  é  tan  gorda  cuerno  un  brazo  de  home  é 
el  un  cabo  estaba  en  una  torre  de  Costantinopla,  é  el 
otro  en  una  isla  que  dicen  la  Piedra ,  é  en  cabo  d' 
aquella  isla  había  una  torre ,  o  estaba  el  cabo  de  la  ca- 
dena. 

CAPITULO  CCLXXI. 

Cómo  ganó  el  Infante,  fijo  del  emperador  Qairzac,  á 

Costantinopla. 

A  la  torre  d'aquella  isla  en  que  estaba  el  un  cabo  de 
la  cadena  dician  Calatas,  é  allí  fizo  sant  Paulo  las  mas 
de  sus  epístolas.  E  la  flota  llegó  un  sábado  á  Costanti- 
nopla, mas  non  pudieron  entraren  el  puerto,  é  fueron 
de  la  otra  parle ,  por  tomar  tierra  en  un  logar  que 
llaman  el  Abadía  Bermeja;  é  aportaron  hí ,  é  tomaron 
tierra  sin  grand  contienda.  E  cuando  los  de  la  cíbdad 
vieron  los  franceses,  dijieron  al  Emperador  que  salie- 
sen fuera,  é  que  les  defendiese  la  entrada  de  la  tierra. 
E  el  Emperador  dijo  que  non  lo  farian ,  antes  los  deja- 
ría pasar  en  tierra  de  so  vagar ,  é  pues  que  fuesen  lo- 
dos en  tierra ,  que  faria  salir  fuera  de  la  villa  todas  las 
malas  mujieres ,  é  sobir  en  somo  de  un  otero  que  es- 
taba d'aquella  parí  o  ellos  posaban ,  é  que  meiarian  tan- 
to sobr'ellos,  fasta  que  fuesen  todos  afogados ,  é  que  tan 
vil  muerte  los  faria  lodos  morir.  E  otro  día,  pues  que  ho- 
bieron tomado  tierra  las  cpmpannas  del  Infante, fueron 
combater  la  torre  de  Calatas ,  é  tomáronla ,  é  quemaron 
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la  puebla  de  los  judíos  que  moraban  en  aquella  isla ,  é 
desbarataron  los  griegos  que  fueran  á  defender  la  torre, 
é  crebantaron  la  cadena.  E  desque  hobieron  desembar- 
gado el  puerto  é  tomado ,  metieron  su  flota  dentro  en 
el  puerto ,  é  fueron  adelant  fasta  una  punta  que  es  de- 
lant  un  castiello  en  cabo  de  Costantinopla  de  partes  de 
Blaquema ,  o  era  la  morada  del  Emperador  lo  mas ,  é 
entraron  las  naves  cerca  d'aquel  castiello,  é  fincaron  hí 
las  tiendas  é  cercaron  Costantinopla  d'aquella  parte ,  é 
ficieron  cárcavas  é  barreras ;  é  en  pos  ellos  había  un  ote- 
ro, en  que  estaba  una  abadía,  que  dicían  Belmont,  é 
estaba  bien  bastecida.  E  después  que  estidieron  allí  una 
grand  piesza  ordenaron  sus  haces ,  porque  si  por  ven- 
tura los  de  dentro  saliesen  pora  combaterse  con  ellos, 
que  cada  unos  fuesen  á  sus  haces.  E  los  de  Costanti- 
nopla fueron  al  Emperador  é  dijiéronle  :  «Sennor,  si 
tú  non  nos  libras  d'aquellos  canes  latinos  que  nos  tie- 
nen cercados,  nos  les  daremos  lacibdad.»  Respondió- 
les él  que  bien  los  libraría  dellos.  E  estonces  envió 
por  sus  caballeros  é  mandólos  armar,  é  fizo  pregonar 
por  toda  la  cíbdad  que  lodos  cuantos  armas  pudiesen 
tomar,  que  se  guisasen  pora  la  batalla  que  quería  haber 
con  los  latinos.  E  pues  que  fueron  armados  salieron  de 
la  cíbdad  por  la  puerta  que  dicen  Romana  ,  é  d'aque- 
lla puerta  fasta  o  estaban  posados  los  franceses  había 
una  legua.  E  pues  que  el  Emperador  fué  fuera  de  la 
cíbdad  envió  cinco  haces  contra  las  haces  de  los  lati- 
nos. E  latinos  dician  á  los  cristianos  que  moran  aquend 
de  Grescía ,  é  mayormienlre  á  los  franceses.  E  cuando 
los  latinos  sopieron  que  los  de  Costantinopla  eran  fuera 
déla  cíbdad,  salieron  el'.os  otrosí  fuera  de  sus  barreras, 
é  estidieran  quedos,  é-los  griegos  estldieran  otrosí  de 
la  otra  parle.  E  los  marineros  que  estaban  en  la  flota, 
cuando  sopieron  que  el  Emperador,  con  todas  sus  yen- 
les,  eran  fuera  de  la  cíbdad,  é  los  latinos  fuera  del  real, 
guisados  de  amas  las  partes  pora  la  batalla,  sin  facerlo 
saber  á  los  de  la  hueste  tomaron  escaleras ,  é  entraron 
en  los  bateles ,  é  fueron  é  llegaron  al  muro  de  la  cíb- 
dad, é  echaron  las  escaleras  é  entraron  dentro,  é  pu- 
sieron fuego  á  una  parle  de  la  villa.  E  después  envía- 
ron  decir  á  los  franceses  que  si  habían  inester  ayuda, 
que  gela  enviarían ;  ca  sopiesen  que  ellos  habían  en- 
trada la  c¡bdad,é  teníanla  en  so  poder.  El  Emperador, 
cuando  sopo  que  los  de  la  flota  habían  entrada  la  cibdad 
é  quemaban  una  parte  della ,  fujó  él  é  sus  compannas, 
é  los  marinero^  abrieron  estonces  las  puertas,  é  entra- 
ron los  franceses ;  é  pues  que  fueron  dentro  dieron  la 
cibdad  al  Emperador,  que  había  sacados  los  ojos,  mas  á 
pocos  días  murióse. 

E  pues  que  el  emperador  Quírzac  fué  muerto ,  los 
franceses  coronaron  al  Infante,  fijo  del  emperador 
Quírzac,  que  los  habia  levado,  así  como  habédes  oido, 
é  porque  era  el  Infante  aun  muy  ninno,  ficieron  ade- 
lantado de  la  tierra  á  un  home  bueno  que  dician  Mor- 
cufre  (I).  E  después  dijieron  á  aquel  adelantado  que 
les  cumpliese  las  posturas,  asi  como  el  Infante  los 
había  protfletido,  é  él  respondióles  :  «Sennores,  vos 
sódes  aquí  con  ñusco  en  esta  cibdad ,  é  pusiéslesme 
que  guardase  el  Emperador  é  el  imperio;  é  semejába- 

(ií  Unas  Teres  Mornjre,  como  en  el  tetto,  otras  Marcofre;  los 
escritores  bitantlnos  7  franceses  le  llaman  MumfiUt. 
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me  que  si  vos  lo  toviésedes  por  bien ,  porque  non  haya 
barajas  nin  peleas  entre  las  compannas,  que  fuésedes 
posar  fuera  de  la  cibdad  á  la  torre  de  Calatas ,  é  yo  en- 
viar vos  he  allá  cuanto  hayádes  mester ,  é  cataré  cómo 
vos  cumpla  vuestras  posturas.  Los  Condes  dijieron  que 
lo  tenían  por  bien ,  é  salieron  de  la  cibdad  é  fueron 
posar  al  real.  Estonces  mandó  Morcufre  á  los  marine- 
ros que  sopiesen  por  escripto  cuántos  eran  los  france- 
ses, é  que  gelo  ficiesen  saber,  é  ellos  ficiéronlo  así. 
Cuando  Morcufre  sopo  la  suma ,  tomó  tod'el  haber  é 
enviólo  á  la  hueste ,  é  dieron  á  cada  uno  cuanto  ha- 
bla á  haber ;  é  desí  dióles  viandas  cuantas  bebieron 
mester. 

CAPITULO  CCLXXII. 

De  cómo  fizo  Morcufre  el  adelantado  afogar  al  emperador 

de  Costaatinopla ,  é  se  coronó  él  por  rey. 

Morcufre  pensó  en  qué  manera  podría  él  ser  empe- 
rador, é  vio  que  si  non  matase  al  Emperador,  que  él 
tenia  en  guarda,  que  lo  non  podría  ser.  E  una  noche 
durmia  el  Emperador  en  su  cámara,  é  Morcufre  mandó 
á  un  so  borne  que  entrase  á  él  é  quel  afogase ;  é  el 
home  fizo  lo  quel  mandaba  so  sennor ;  é  estonces  bien 
fué  verdad  un  suenno  que  el  Emperador  sonnara,  ca 
él  había sonnadü que  un  puerco  montes  de  metal,  que 
estaba  figurado  á  Boca  de  León,  en  sus  palacios ,  quel 
afogaba  sobre  la  ribera  de  la  mar,  é  por  el  miedo  que 
hobo  ende,  fízolotro  día  crebantar  é  facer  piezas,  mas 
por  aquello  non  fincó  quel  non  afogasen.  E  desque  él 
fué  muerto  ficiéronlo  saber  á  Morcufre ,  pero  que  él 
se  lo  sabia ,  é  estonces  fizo  semejanza  que  había  ende 
grand  pesar.  E  fízol  luego  enterrar  con  muy  grandes 
honras,  asi  como  convinia  á  emperador.  E  pues  quel 
hobo  enterrado ,  tomó  los  bornes  buenos  de  la  cibdad  é 
fué  pora  Sania  Sofía,  é  fizóse  coronar  por  emperador; 
mas  antes  fizo  cerrar  las  puertas  de  la  cibdad  é  guar- 
dar que  ninguno  non  pudiese  entrar  nin  salir,  porque 
non  sopiesen  en  la  hueste  la  muerte  del  Emperador  nin 
la  facienda  de  la  cibdad.  E  en  Costantinopla  había  un 
alto  home  que  era  pariente  del  Emperador,  é  dijo  que 
mas  debía  ser  él  emperador  que  non  Morcufre.  E  tomó 
cuanta  yente  pudo  é  fuese  pora  Santa  Sufía ,  é  coro- 
nóse. E  luego  que  lo  sopo  Morcufre  fuese  pora  él  é 
matól. 

CAPITULO  CCLXXÍII. 

De  cómo  tomaron  otra  vez  los  condes  cruzados  de  Francia  é  los 
marineros  de  Venecia  á  Costantinopla. 

Los  franceses,  cuando  vieron  las  puertas  de  la  cibdad 
cerradas ,  é  que  non  podían  entrar  por  las  cosas  que 
Ijabiam  mester,  maravilláronse  qué  era  aquello,  é  en- 
viaron saber  qué  era ;  mas  los  mandaderos  non  pudie- 
ron entrar  ,  ca  non  los  dejaron ,  pero  los  porteros  di- 
jiéronles  que  el  Emperador  era  flaco.  E  lat:osa  non 
pudo  estar  mucho  encubierta ,  é  sopieron  cómo  el  In- 
fante fuera  muerlo,  é  que  Morcufre  era  emperador.  E 
á  pocos  días  Morcufre  comenzó  de  guerrear  á  los  fran- 
ceses ,  é  fizo  enhenar  cuatro  naves  de  espinas  é  de  car- 
dos, é  de  llenna  é  de  paja,  todo  seco.  E  cuando  tornó 
el  viento  contra  los  latinos  mandó  meter  fuego  en  aque- 
llas naves,  é  enviólas  contra  la  flota  délos  condes; 
mas  los  marineros ,  desque  vieron  aquello,  defendié- 
ronse de  manera ,  que  non  los  empeció ;  é  la  hueste 


fincó  allí  tod'el  ivierno  fasta  la  Cuaresma.  Estonces  los 
marineros  ficieron  puentes  de  las  naves,  é  ficíéronlas  de 
guisa,  que  eran  mas  altas  que  las  torres  nin  los  muros 
d'aquella  parte  o  ellos  estaban.  E  cuando  fué  el  día  de 
Pascua ,  en  la  mannana  armáronse  todos  é  entraron  en 
las  naves.  E  Dios  envióles  luego  viento ,  que  levó  las 
naves  é  llególas  á  los  muros  de  Costantinopla,  é  la  pri- 
mera nave  que  llegó  á  los  muros  fué  la  del  obispo  de 
Sajón  ,  que  llegó  á  una  torre ,  é  el  primero  que  entró 
dentro  fué  un  caballero  que  dicían  Venecían ,  é  ma- 
táronle luego.  E  en  pos  aquel  entró  un  caballero  fran- 
cés que  dician  don  Andrés  Bocadura ,  é  en  aquella  en- 
trada ganó  cien  marcos  de  plata,  é  otro  caballero  que 
entró  en  pos  aquel  don  Andrés  ganó  cincuenta  mar- 
cos. E  luego  que  aquella  torre  fué  presa ,  descendieron 
é  abrieron  las  puertas  é  entraron  dentro.  El  Emperador, 
pues  que  vio  que  los  franceses  entraban  por  fuerza 
la  cibdad,  fujó.  E  en  la  mannera  que  habédes  oído  fué 
entrada  la  cibdad  de  Costantinopla. 

CAPITULO  CCLXXIV. 

De  cómo  fué  partido  el  grand  haber  que  tomaron  los  franceses 
é  los  de  Venecia  en  Costantinopla. 

Antes  que  los  franceses  é  los  de  Venecia  entrasen  la 
cibdad,  ficieron  sus  posturas  en  tal  manera,  que  non 
lomasen  nin  robasen  ninguna  cosa  de  las  eglesias,  é 
todo  cuanto  tomasen  por  la  cibdad  que  lo  ayuntasen  en 
un  logar,  porque  hobíese  cada  uno  so  parte  según  que 
fuese  derecho  é  razón ,  pero  los  marineros  que  hobíe- 
sen  toda  la  mentad.  E  después  que  hobieron  fecho  sus 
posturas ,  ficieron  á  tres  obispos  que  eran  hí ,  que  des- 
comulgasen á  todos  aquellos  que  apartasen  nin  furta- 
sen  ninguna  cosa ,  mas  que  lo  adujesen  todo  á  montón. 
E  después  descomulgaron  á  tod'aquel  que  en  eglesia 
nin  en  logar  sagrado  tomase  ninguna  cosa,  nin  ficiese 
mal  á  home  de  religión  ,  é  otrosí  quien  metiese  mano 
en  mujer  pora  facerle  pesar  nin  mal.  E  así  fué  puesto 
é  ordenado  antes  que  entrasen  en  la  cibdad.  E  eston- 
ces habían  consigo  la  gracia  de  Jesucristo,  en  tal  ma- 
nera, que  sí  cient  griegos  fuesen  contra  diez  latinos, 
serian  vencidos  los  griegos.  E  cuando  entraron  en 
Costantinopla  levaban  ante  sí  el  escudo  de  Jesucristo, 
mas  luego  que  fueron  dentro  tiráronle  de  sí ,  é  toma- 
ron el  escudo  del  diablo ,  é  crebantaron  las  eglesias  é 
robaron  las  abadías ,  é  cresció  tan  grand  la  cobdicía 
en  ellos ,  que  de  todos  los  bienes  que  habían  puesto  é 
ordenado,  ninguna  cosa  non  tovieron  nin  cataron,  si- 
non  de  fac(;r  mucho  mal.  E  después  fué  entr'ellos  la 
guerra  muy  grand ,  diciendo  los  caballeros  que  tod'el 
haber  habían  tomado  los  homes  de  pié,  é  los  peones 
dician  que  los  caballeros  lo  habían  todo  robado.  Mas 
bien  paresció  que  los  marineros  habian  tomado  la  ma- 
yor parte  del  haber  é  leváronlo  á  la  flota.  E  desque  ho- 
bieron lomado  á  Costantinopla,  el  duc  de  Venecia 
quiso  pletear  con  toda  la  yente  de  la  hueste  del  haber 
de  la  cibdad  por  cosa  cierta  que  diese  á  cada  uno ;  é 
quería  dar  á  cada  caballero  cuatrocientos  marcos  de 
plata,  é  al  home  de  caballo  é  al  clérigo  doscientos 
marcos ,  é  al  home  de  pié  cien  marcos,  é  esto  antes 
que  fuese  partido ,  é  obligóse  á  complirlo.  Mas  ios  fran- 
ceses non  lo  quisieron  otorgar.  E  así  acaesció  que  todo 
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fué  furlado  é  mal  parado ,  de  manera  que  los  caballeros 
franceses  non  liobieron  mas  de  cuarenta  marcos,  é  el 
de  caballo  é  el  clérigo  diez  marcos,  é  el  lióme  de  pié 
cinco. 

CAPITULO  CCLXXV. 

De  cómo  los  franceses  é  los  de  Venecia  ficicron  emperador  de 
Coslantinopla  i  don  Baldovin,  conde  de  Flándes. 

Después  que  hobieron  partido  el  haber,  partieron 
la  ciudad  por  medio;  así  que,  los  franceses  hobieron  la 
raeatad  é  los  de  Venecia  la  otra  meatad ;  é  después  que 
la  cibdad  fué  partida ,  acordaron  que  ficiesen  empera- 
dor é  patriarca  desta  guisa ;  que  si  los  d'aquend  de  los 
montes  ficiesen  emperador,  los  d'allend  de  los  montes 
que  ficiesen  patriarca ,  é  en  tal  manera :  que  diesen  los 
de  Venecia  el  cuarto  de  la  su  parte  al  Emperador ,  é 
otrosí  ficiesen  los  franceses.  E  pues  que  lo  hobieron  así 
ordenado ,  esleyeron  el  conde  Baldovin  de  Flándes  por 
emperador  é  coronáronle.  E  desqu'el  conde  Baldovin 
fué  coronado ,  partieron  las  islas  é  las  tierras  que  se 
tomaron  á  ellos  en  el  imperio.  E  los  de  Venecia  deja- 
ron sos  mayordomos  en  Costantinopla  é  fuéronse  pora 
Salonique  pora  tomarla  con  el  Marqués,  á  quien  hablan 
dado  el  reino  de  Salonique,  é  levó  consigo  á  su  mujier, 
madre  del  emperador  que  Morcufres  fizo  afogar  é  fuera 
mujier  del  emperador  Quirzac ,  é  era  hermana  del  rey 
de  Hungría.  E  en  esta  duenna  hobo  el  Marqués  un  fijo, 
que  fué  rey  de  Salonique ,  é  por  todos  los  logares  o  el 
Emperador  llegaba  recibíanle  por  sennor;  é  desque 
hobo  la  tierra  asesegada  tornóse  para  Costantinopla; 
é  veno  hí  con  él  don  Enríe ,  so  hermano ;  é  este  don 
Enríe  pasó  el  brazo  de  Sant  Jorge  con  gran  yente ,  é 
entró  en  Turquía  é  tomó  grand  tierra.  E  Pagano  de 
Orlens  é  don  Baldovin  de  Belvés  pasaron  otrosí  el  brazo 
de  Sant  Jorge  é  entraron  de  la  otra  parte  en  tierra  de 
Turquía  é  conquirieron  grand  tierra ;  é  el  Emperador 
é  el  conde  don  Lois  fincaron  en  Costantinopla  ;  é  el 
Emperador  envió  estonces  [tor  su  mujier  que  viniese  á 
él  en  cual  tierra  quier  que  fuese ;  é  la  duenna,  pues  que 
▼ió  que  so  marido  enviaba  por  ella ,  guisóse  é  entró  en 
so  camino,  é  pasó  á  Ultramar  é  arribó  á  Acre.  E  el  Em- 
perador, cuando  vio  que  allí  era,  envió  por  ella  que 
viniese  á  Costantinopla;  é  fizo  pregonar  por  toda 
tierra  de  Suria  que  quien  quisiese  tierra  ó  haber  ó  he- 
redad, que  viniese  á  ¿1.  E  d'aquella  vez  fuéronse  pora 
él  cien  caballeros,  é  de  yente  de  pié  bien  diez  mil  bo- 
rnes ;  é  cuando  fueron  á  él ,  non  les  quiso  dar  ninguna 
cosa.  E  la  Condesa,  que  era  en  Acre ,  después  que  hobo 
mandado  del  Emperador  que  se  fuese  pora  él ,  non  viseó 
mas  de  quince  días  é  finó. 

CAPITULO  CCLXXVI. 

De  cómo  enviaron  decir  los  de  Andrenoples  al  sennor  de  RIaquia 
qae  los  viniese  acorrer  é  los  sacate  de  poder  de  los  de  Vene- 
cia. 

La  cibdad  de  Andrenoples  cayera  en  la  partida  á  los 
de  Veneria,  é  ellos  Irajieron  muy  mal  á  los  de  la  cib- 
dad, faciéndoles  muchas  terrerías  é  muchos  dannos  é 
muchas  deshondra'í;  éell'is,  cuando  aquello  vieron,  en- 
viaron decir  é  rogar  á  los  de  las  otras  cihdades  de  su 
vecindad  que,  por  el  amor  de  Dios,  que  ficiesen  herman- 


dad con  ellos ,  ca  eran  muy  maltrechos  de  sos  senno- 
res  los  de  Venecia,  é  que  enviasen  por  el  sennor  de  Bla- 
quia  que  ios  viniese  acorrer ;  é  enviaron  estonces  por 
él,  é  esto  era  por  las Carnestolliendas  cuando  enviaran 
á  él.  E  él  envióles  decir  que  los  acorrería  por  la  Pas- 
cua con  grand  yente.  E  de  Costantinopla  fasta  Andre- 
noples lia  catorce  jornadas. 

CAPITULO  CCLXXVII. 

De  cómo  echaron-  los  griegos  de  .\ndrenoples  é  de  los  oíros 
castiellos  sos  vecinos  á  los  de  Venecia ,  que  estaban  bi. 

Los  de  las  cibdades  é  los  de  los  castiellos  vecijios 
de  Andrenoples ,  después  que  fueron  seguros  del  acorro 
del  sennor  de  Blaquia ,  enviaron  decir  á  los  que  esta- 
ban en  guarda  por  los  de  Venecia  en  Andrenoples ,  que 
dejasen  la  villa  é  que  se  fuesen  ende;  si  non,  que  los 
matarían  á  todos .  é  que  se  fuesen  en  paz  antes  que  los 
matasen.  E  ellos  vieron  que  non  podrían  con  ellos,  é 
fuéronse  para  Costantinopla,  é  llegaron  hí  el  día  pri- 
mero de  Cuaresma ,  cuan  lo  el  Emperador  salía  de  misa. 
E  el  Emperador,  cuandooyóaquellas  nuevas,  hobo  ende 
grand  pesar  é  fuese  para  so  palacio ,  é  emrió  luego  por 
el  duc  de  Venecia  é  por  el  conde  don  Luis ,  é  por  los 
otros  ricos  homes  que  eran  en  Costantinopla,  é  con- 
tóles aquellas  nuevas ,  é  todos  ellos  hobieron  ende 
grand  pesar.  E  acordaron  que  fuesen  cercar  á  Andre- 
noples é  que  los  matasen  todos,  ca  por  razón  de  .Andre- 
noples eran  otras  cibdades  é  castiellos  alzados.  Eston- 
ces el  Emperador  mandó  que  se  guisasen  todos  pora 
mover  mediada  Cuaresma.  E  todos  cuantos  pudiesen 
tomar  armas  fuesen ,  sinon  aquellos  que  él  mandase 
fincar  pora  guardar  la  cibdad.  E  mediada  Cuaresma  fue- 
ron cercar  Andrenoples.  E  desque  la  yent  que  dician 
blacos  é  cómanos  fueron  en  tierra  de  Andrenoples,  en- 
viaban cada  día  sus  algaras  á  la  hueste  del  Emperador; 
é  dcstorbábanles  la  vianda ,  de  manera  que  muy  poco 
les  venia.  Cuando  el  Emperador  sopo  que  el  sennor  de 
Blaquia  viniera  contra  él  con  tan  grand  yente,  envió 
luego  sos  mensajeros  á  Turquía  por  don  Enríe,  conde 
de  Angeos,so  hermano,  que  se  viniese  pora  él  con  toda 
su  yent ;  ca  sóplese  que  los  de  Blaquia  é  los  de  Có- 
manla le  tenían  cercado  déla nt  Andrenoples;  é  otrosí 
envió  por  don  Pagano  de  Orlens ,  é  por  Baldovin  de 
Belvés,  é  por  don  Pedro  Brachuel,  que  era  otrosí  en 
tierra  de  Turquía  con  grand  yent. 

CAPITULO  CCLXXVIII. 

Cómo  daban  los  de  Andrenoples  la  cibdad  al  Emperador  en  tal 
manera,  que  non  hubiesen  poder  sobre  ellos  los  de  Venecia. 

Cuando  el  Emperador  legó  á  Andrenoples ,  los  de  la 
cibdad  salieron  á  él  é  recebiéronle  como  ú  sennor,  é 
preguntáronle  que  por  qué  vínia  sobr'ellos  é  cercaba  la 
cibdad;  ca  ellos  le  tenían  él'  connoscian  por  sennor,  é 
quel  recibrian  en  la  cibdad  si  él  los  quisiese  oír  é  tener 
á  derecho  con  los  de  Venecia;  mas  si  él  quisiese  meter 
la  cibdad  en  otro  poder,  sinon  en  el  suyo,  que  non  gela 
darían,  antes  se  dejarían  toilos  facer  pieszas;  é  sopiesc 
que  aquello  que  ellos  habían  fecho  á  los  que  estaban  por 
fronteros  é  por  guardas ,  que  lo  ficíeron  con  dcreclK), 
tornando  sobre  sí;  ca  ellos  les  facían  muchas  terrerías 
c  muchas  deshondras  en  las  mujieres  é  en  las  fijas  é 
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en  las  parienlas.  E  d'allí  adelant ,  en  cuanto  ellos  pu- 
diesen, nuncua  los  de  Venecia  habrían  poder  sobr'ellos, 

CAPITULO  CCLXXIX. 

Cómo  quería  dar  el  emperador  de  Costantinopla  camio  al  duc  de 
Veuecia  por  Andrenoples,  é  non  quiso. 

El  Emperador,  cuando  oyó  decir  aquellas  razones  á 
los  homes  buenos  de  Andrenoples,  dijo  á  sos  ricos  bo- 
rnes cómo  faria  sobre  aquellas  razones;  é  ellos  consen- 
liéronle  que  si  el  Duc  quisiese  tomar  camio  en  olro 
logtir,que  gele  diese,  é  tomase  él  Andrenoples,  é  el  Em- 
perador díjolo  al  Duc;  mas  el  Duc  respondiól  que  non 
tomarla  camio ,  antes  se  vengada  de  la  deshondra  que 
lehabian  fecho.  Estonces  dijol  que,  pues  así  quería,  que 
mandase  á  su  companna  hí  á  combater  la  cíbdad.  Res- 
pondiól el  Duc  que  lo  faría  de  grado.  E  después  fizo  el 
Emperador  armar  sus  venles,  é  mandó  combater  la 
cíbdad,  é  mandó  otrosí  que  cavasen  el  muro;  é  pues 
que  el  muro  fué  cavado ,  que  non  fallescia  sínon  de  po- 
nerle fuego,  el  Emperador  envió  por  los  ricos  homes, 
por  ordenar  cuáles  guardarían  la  entrada  de  la  cibdad, 
é  cuáles  guardarían  las  barreras ,  é  cuáles  entrarían 
dentro,  é aquello  faciaél  porque  non  entrasen  delante 
los  homes  de  pié  ,  que  tomarían  tod'el  haber ,  é  ascon- 
derlo-hian.  E  después  mandó  que  por  ninguna  cosa  que 
viesen  ni  oyesen  non  saliesen  fuera  de  las  barreras  fas- 
ta qué  lo  él  mandase. 

CAPITULO  CCLXXX. 

De  cómo  mataron  los  blacos  al  conde  don  Lois,  é  se  perdió  lii  el 
Emperador,  que  nuncua  sopieron  del,  é  se  levantó  la  hueste  de 
Andrenoples. 

Ya  era  cerca  de  nona  cuando  aquello  fué  ordenado, 
é  desí  fuese  cada  uno  pora  su  posada ;  é  esto  fué  el  yué- 
ves  de  las  ochavas  de  Pascua,  é  otro  día,  cuando  el 
conde  don  Lois  se  quería  asentar  á  cena ;  vinieron  los 
blacos  élos  cómanos  fasta  las  tiendas ,  ladrando  cuemo 
canes.  El  Conde ,  cuando  los  oyó ,  bobo  grand  despecho 
é  dijo:  «Dios  ayuda.  E  estos  rapaces  non  nos  dejarán 
comer  en  paz.»  E  después  mandó  á  un  escudero  quel 
diese  el  caballo,  é  dijo  á  otro  :  (fVé  é  di  á  don  Robert 
del  Perche  é  á  don  Robert  de  Monlmíral  é  á  todos  mios 
caballeros  que  vayan  en  pos  mí.»  E  armóse  é  cabalgó, 
é  salió  de  las  barreras  con  sos  caballeros;  é  cuando  los 
blacos  é  los  cómanos ,  que  estaban  cerca  de  las  barre- 
ras, los  vieron  salir,  comenzaron  de  foír,  é  ellos  fueron 
en  pos  ellos ;  é  los  de  la  hueste ,  cuando  vieron  que  el 
Conde  salió,  dieron  voces  é  dijieron :  « ¡Armas ,  armas!» 
E  fueron  en  pos  él.  El  Emperador  oyó  aquel  roído  é 
preguntó  qué  era,  é  dijiéronle  que  el  conde  don  Lois 
iba  en  pos  los  blacos.  Estonces  el  Emperador  demandó 
el  caballo  pora  ir  al  Conde  é  facerle  tornar;  é  mandó  al 
so  mayordomo  que  non  dejase  ir  en  pos  él  sínon  los  ca- 
balleros, é  con  los  homes  de  pié  que  guardase  bien  las 
barreras  é  los  engennos  por  los  de  la  cibdad,  ca  él  que- 
ría ir  en  pos  el  conde  don  Lois  por  le  facer  tornar.  E  el 
Conde  siguió  tanto  los  blacos  é  los  cómanos,  que  cayó 
sobre  su  celada,  ca  había  ido  en  pos  ellos  bien  cuatro 
millas  ó  mas;  é  desque  los  vio ,  comenzó  de  se  tornar; 
mas  una  partida  de  los  de  la  celada  fueron  en  pos  él  é 
alcanzáronle ,  é  firieron  en  ellos  é  mataron  cuantos  eran 
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con  él,  é  al  Conde  derribaron  del  caballo,  ferido  de 
muerte.  E  con  el  Emperador  iban  docienlos  caballeros; 
é  cuando  los  de  la  celada  vieron  venir  al  Emperador 
tiráronse  afuera,  é  él  fué  adelant,  é  falló  al  conde  don 
Lois  que  finaba,  é  todos  los  otros  muertos ;  allí  bobo  el 
Emperador  muy  grand  pesar  é  comenzó  de  facer  duelo 
sobr'él.  Estonces  el  Conde  díjol :  «Sennor,  non  fagádes 
duelo  por  mí ;  mas  por  Dios  ruégovos  é  pídovos  merced 
que  vos  dolados  de  vos  é  de  la  cristiandad,  ca  yo  mue- 
ro; é  estad  quedo,  é  allegad  vuestra  vente,  ca  será 
ahina  noche ,  é  con  la  merced  de  Dios  podervos  hédes 
tornar  á  las  tiendas ;  é  sepádes  que  yo  vi  la  celada ,  é 
son  tantos,  que  si  inovédes  adelant,  sabed  por  verdad 
que  non  escapará  uno  de  vos.»  El  Emperador  respon- 
diól é  dijo,  sí  Dios  quisiere,  que  non  le  retraerían  nun- 
cua ;  que  él  había  dejado  al  conde  don  Lois  muerto  en 
campo,  antes  le  levaría  ó  morria  allí.  E  tanto  fué  el 
Emperador  adelant ,  que  los  blacos  é  los  cómanos  sa- 
lieron de  su  celada,  é  fueron  ferir  en  el  Emperador,  é 
mataron  á  cuantos  iban  con  él ,  sínon  ya  cuantos  caba- 
lleros que  escaparon ,  é  tornáronse  á  la  hueste.  E  cuan- 
do llegaron  á  las  tiendas  era  ya  el  primer  suenno,  é 
dijieron  la  desaventura  que  les  conlesciera.  E  luego 
que  oyeron  aquello,  partiéronse  de  la  cerca  é  cabalga- 
ron quien  mas  pudo  sin  roido  é  muy  quedos ;  dejaron 
allí  cuanto  tenían,  é  fuéronse  pora  una  cíbdad  que  era 
de  los  de  Venecia ,  que  dician  Rodestoc.  E  una  partida 
dellos  fuéronse  por  el  camino  de  Costantinopla,  é  yen- 
do so  camino ,  cataron  é  vieron  aluenne  una  grand  com- 
panna de  caballo,  é  cuedaron  que  eran  los  blacos,  é 
comenzaron  de  foír;  é  aquella  yente  era  Baldovín  de 
Belvés  é  don  Pedro  Bracuel,  que  vinían  por  acorrer  al 
Emperador,  que  cuedaban  fallar  en  la  cerca  de  Andre- 
noples. E  don  Pedro  de  Bracuel  maravillóse  qué  yente 
era  aquella  que  así  luía,  é  cató  é  conosció  una  senna 
de  un  ríe  home  que  era  del  Emperador,  é  estonces  dijo 
á  las  compannas  que  fuesen  paso,  é  él  que  iría  ver  qué 
companna  era  aquella;  é  ellos,  desquel  vieron  venir, 
paráronse  é  estudieron  quedos ;  é  pues  que  llegó  á  ellos 
conosciólos  é  preguntóles  nuevas;  estonces  ellos  con- 
táronles el  fecho  como  acaesciera.  E  don  Pedro,  pues 
que  oyó  aquellas  nuevas,  fizo  muy  grand  duelo.  E  es- 
.tando  allí  faciendo  duelo,  llegaron  todas  sus  compan- 
nas ,  é  después  fuéronse  todos  pora  Rodestoc ,  é  esti- 
dieron  hí  atendiendo  si  les  enviaría  Dios  algún  acorro 
de  alguna  parte.  Mas  después  que  los  blacos  hobieron 
muerto  al  Emperador  é  á  sos  caballeros ,  é  sopieron  que 
don  Enríe ,  so  hermano,  había  pasado  el  brazo  de  Sant 
Jorge  é  que  seiba  pora  Andrenoples,  fueron  contra  él 
por  le  matar  si  pudiesen  alcanzar;  mas  nuestro  Sennor 
non  lo  quiso  consentir;  ca  un  labrador  de  la  tierra  fue- 
se pora  él  por  contafle  las  nuevas  del  Emperador  é  del 
conde  don  Lois ,  é  de  los  caballeros  que  eran  muertos, 
é  de  la  hueste  que  se  levantara  de  la  cerca  de  Andreno- 
ples ,  é  dijo  cómo  toda  la  yente  de  los  blacos  vínian  con- 
tra él ,  é  que  sí  non  se  apresurase  de  andar  de  día  é  de 
noche,  que  seria  muerto  él  é  lodos  los  que  con  él  eran; 
mas,  por  Dios,  que  punnase  de  guarescer  él  é  sus  com- 
pannas. 


LIBRO 
CAPITULO  CCLXXXL 
De  cómo  fizo  don  Enric,  hermano  del  Emperador,  pues  que  sopo 
que  era  muerto  el  Emperador. 

Don  Enric ,  cuanJo  oyó  las  nuevas  de  la  muerte  de 
so  hermano,  fué  muy  triste,  é  iiobo  grand  miedo  de  sí 
mismo  é  de  todos  los  que  eran  con  él ,  é  non  sabia  qué 
facer,  ca  él  aducía  consigo  de  Armenia  bien  treinta  rail 
pobladores,  con  sos  mujieres  é  sos  fijos,  pora  que  pobla- 
sen en  Coslantínopla,  é  habíales  prometido  que  por 
ninguna  cosa  quel  acaesciese ,  que  non  los  desampara- 
se fasta  que  fuesen  en  Costantinopla.  E  por  aquella  ra- 
zón non  sabia  qué  consejo  facer,  ca  bien  veía  él  que  si 
se  fuese  é  los  desamparase ,  que  sería  pecado ;  é  estando 
en  aquel  cuedado,  demandó  consejo  á  sos  caballeros,  é 
ellos  consejáronle  que  mas  valia  que  dejase  aquel  pue- 
blo en  aventura  que  non  de  fincar  con  él ,  é  muriese 
él  é  sos  caballeros  é  aquella  yenle ;  ca  bien  podía  en- 
tender que  según  dícia  el  labrador,  que  non  escaparía 
uno  de  cuantos  con  él  eran  allí  en  aquella  vega ,  é  mas 
valía  que  los  armínnos  muriesen  que  non  él;  ca  si  él 
muriese ,  en  Costantinopla  nín  en  toda  la  tierra  non 
fincaría  ende  uno  que  lodos  non  pasasen  por  el  espada. 
E  estonces  vio  él  que  los  caballeros  quel  daban  buen 
consejo ,  é  llamó  luego  el  labrador  é  preguntól  que  sil 
sabría  levar  á  Rodestoc,  é  él  dijo  que  sí;  é  don  Enríe 
movió  con  sus  caballeros,  é  el  labrador  delant  ellos ,  é 
andudieron  dos  días  é  dos  noches,  que  non  comieron ,  é 
perdieron  muchos  caballos  por  cansedad,  é  habían  los 
caballeros  á  ir  de  pié;  é  pues  que  llegaron,  los  unos 
con  los  otros  conhortáronse,  según  la  desavenencia  que 
les  acaesciera.  E  la  yent  de  los  blacos  alcanzaron  la 
yente  de  Armenia  que  don  Enric  había  dejado,  é  matá- 
ronlos todos,  á  homes  é  á  mujieres  é  á  ninnos,sínon  ya 
cuantos  que  escaparon,  é  fuéronse  pora  Costantinopla. 

CAPITULO  CCLXXXIl. 

Oe  cómo  Qcieron  los  latinos  qae  eran  en  Costantinopla  cnando 
sopieron  que  el  Emperador  era  muerto. 

Cuando  las  nuevas  llegaron  á  Costantinopla  de  la 
muerte  del  Emperador  é  del  conde  don  Lois,  é  de  la 
hueste  de  Andrenoples,  fueron  así  como  salidos  de  so 
seso ;  é  un  cardenal  é  el  obispo  de  Betuna,  que  fincaran 
hí  cuando  el  Emperador  fué  ende ,  enviaron  por  los 
homes  buenos  latinos,  por  tomar  consejo  é  ordenar 
cuerno  se  defendiesen  sí  mester  tes  fuese ,  ca  por  un  la- 
tino que  era  estonces  en  Costantinopla  habia  hí  cieul 
griegos.  E  acordaron  que  enviasen  homes  en  un  barco 
pora  los  puertos,  por  saber  si  oirían  nuevas  del  conde 
don  Enric,  hennano  del  Emperador,  é  de  los  ricos  ho- 
mes que  se  partieron  de  la  cerca  de  Andrenoples;  é  en- 
viaron el  barco  por  la  mar,  ca  por  tierra  non  osaban 
enviar,  é  fuéronse  por  la  mar,  é  llegaron  á  Uodestoc,  é 
fallaron  hi  al  conde  don  Enríe  é  á  lodos  los  que  vinie- 
ran de  la  cerca  de  Andrenoples,  é  dijiéronles  la  razón 
por  qué  iban ;  é  el  conde  don  Enríe  é  los  otros  homes 
buenos  estaban  en  aquella  cibdad,  que  non  osaban  salir 
ante  los  enemigos ;  é  cuando  sopieron  que  los  blacos 
eran  fuera  de  la  tierra,  salieron  de  Uodestoc ,  é  fuéron- 
se pora  Costantinopla,  é  enviaron  el  barco  atlelante, 
que  dijíesen  á  los  de  la  cibdad  cómo  vínian.  E  pues  que 
fueron  en  Costantinopla,  ayuntáronse  tocios  por  lomar 
C.-U. 
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consejo  de  facer  sennor  quien  defendiese  la  tierra ,  é 
ficieron  á  don  Enríe  adelantado  fasta  que  sopíesen  si 
el  Emperador  era  muerto  ó  vivo,  é  ücíéronle  homenaje 
lodos  los  homes  buenos  de  la  tierra,  é  fizo  buscar  é 
preguntar  por  muchas  maneras  por  el  Emperador,  mas 
nuncua  pudo  ende  saber  nuevas ,  sínon  lanto  que  vino 
á  él  un  home ,  é  dijol  que  él  viera  dos  homes  que  toma- 
ran al  Emperador ,  é  que  lo  levaran  á  la  montanna  é 
quel  dejaran  hí;  é  que  enviase  con  él  companna ,  ca  él 
los  levaría  á  la  montanna  o  aquellos  dos  homes  lo  leva- 
ran ;  é  don  Enric  envij  companna  con  aquel  home  á  la 
montanna,  que  era  sobre  la  mar  mayor ;  é  cuando  lle- 
garon hi,  descendieron  á  tierra  é  fuéronse  pora  un 
árbol  muy  grand,  o  aijuel  home  dijo  que  viera  el  Em- 
perador, mas  non  lo  fallaron,  pero  fallaron  hí  píeszas 
de  pan  é  otras  cosas  de  viandas,  mas  non  sopieron 
quién  comiera  hí.  E  dijo  aquel  home  que  de  tod^en  lodo 
so  aquel  árbol  viera  él  al  Emperador  con  dos  homes ,  é 
que  allí  lo  dejara.  E  estonces  andudieron  por  la  mon- 
tanna, mas  non  fallaron  ninguna  cosa;  é  pues  que  non 
fallaban  nada,  tornáronse  pora  Costantinopla,  é  nun- 
cua mas  nuevas  pudieron  saber  d'aquel  emperador. 

CAPITULO  CCLXXXIII. 

De  cómo  ficieron  emperador  ádon  Enric,  hermano  del  Empera- 
dor, é  murió  á  poco  tiempo. 

Después  que  don  Enríe  fué  adelantado  bien  un  anno, 
é  non  pudieron  saber  nuevas  del  Emperador,  so  herma- 
no, los  de  la  tierra  ficíéronle  emperador;  é  pues  que 
don  Enric  fué  coronado,  tornáronse  á  él  grdiid  parti- 
da de  los  de  la  tierra  que  eran  alzados ,  é  otrosí  diósele 
la  cibdad  de  Andrenoples ,  pero  en  tal  manera,  que  non 
fuesen  en  poder  de  los  de  Venecia.  E  el  Emperador  dio 
á  Andrenoples  á  un  ríe  home  de  la  tierra  que  dician  Li- 
veruas,  é  aquel  Livernas  hobo  por  mujier  la  hermana 
de  don  Felipe,  rey  de  Francia,  la  que  fué  mujier  del 
emperador  don  Manuel.  E  estonces  el  emperador  don 
Enric  fizo  paz  con  los  blacos ,  é  casó  con  la  fija  del 
sennor  de  Blaquía  por  haLer  paz  entr'ellos.  E  desí  lan- 
to punno  el  Emperador,  que  hobo  toda  la  tierra  fasla 
Salonique,  é  á  poco  tiempo  murió  en  Saloníque;  é  los 
caballeros  que  eran  con  el  Etnperador  tornáronse  pora 
Costantinopla ,  é  hobieron  consejo  con  los  liomes  bue- 
nos cómo  hobiesen  sennor,  é  acordaron  que  enviasen  á 
Francia  por  el  conde  don  Pedro,  que  era  primo  del  rey 
don  Felipe,  é  era  la  condesa  de  Namur  su  mujier,  éera 
hermana  del  emperador  Baldovin  é  del  emperador  don 
Enric;  é  enviáronle  decir  que  tomase  su  mujier  é  que 
se  viniese  pora  Costantinopla ,  quel  querían  dar  el  im- 
perio é  facerle  emperador. 

CAPITULO  CCLX.\X1\. 

De  cómo  roronó  el  Apoi.tóligo  por  emperador  de  CostantlnopU  al 
conde  don  Pedro ,  é  fué  el  Conde  recebir  el  imperio. 

El  conde  don  Pedro,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
plógol  mucho  é  fué  ende  muy  alegre ,  é  guisóse  luego 
de  todas  las  cosas  que  había  mester,  é  tomó  su  mujier 
é fuese  pora  Roma;  é  pues  que  el  conde  don  Pedro  fué 
en  Roma,  mostró  al  Apostóligo  el  fecho  todo,  é  desí 
rogól  quel  coronase,  é  el  Apostóligo  coronól.  E  pues 
que  fué  coronado  fuese  pora  Blandiz  é  pasó  á  Duraz ; 
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é  pues  que  el  sennor  de  Duraz  sopo  que  él  era  empe- 
rador, saliól  á  rcccbir  como  á  so  sennor,  é  fízol  luego 
homenaje.  E  Duraz  es  la  primera  cibdad  de  la  entrada 
de  Grescia  de  parles  de  Pulla.  E  después  que  el  Em- 
perador bobo  hí  folgado  una  piesza,  é  el  sennor  de 
Duraz  vino  á  él  é  díjol :  «Sennor,  vos  ídes  á  Costanii- 
nopla  por  tierra;  é  pues  así  es,  yo  quiero  ir  con  vusco 
en  cuanto  durase  mi  tierra ,  pora  servirvos  é  pora  guar- 
dar ;  é  después  que  sopieren  por  Grescia  que  vos  yo  be 
apoderado  de  mi  tierra  é  que  vó  con  vusco,  non  babrá 
lií  ninguno  que  sea  contra  vos ,  é  luego  vernán  todos  á 
la  vuestra  merced  é  vos  darán  la  tierra.»  Rcspondiól  el 
Emperador.  E  la  Emperadriz,  que  era  en  cinta,  fuese 
por  mar  pora  Cosfantinopla,  é  arribó  en  tierra  de  don 
Jofre  de  Villa-Hardoin;  é  don  Jofre,  cuando  bobo  nue- 
vas de  la  Emperadriz,  fuese  pora  ella,  é  recibióla  muy 
honradamienlreé  fízol  mucbo  servicio.  E  la  Emperadriz 
habia  una  fija,  é  don.  Jofre  un  fijo,  que  dician  Jofre,  é 
la  Emperadriz  vio  cómo  liabia  aquel  grand  tierra,  é  que 
seria  su  fija  bien  casada  con  aquel  infant,  é  tovieron 
por  bien  ella  é  don  Jofre  do  casar  á  sos  fijos  en  uno,  é 
casáronlos;  é después  la  Emperadriz  fuese  pora  Coslan- 
tinopla,  é  encaescio  de  un  fijo. 


CAPITULO  CCLXXXV. 

De  la  traición  que  ficieron  los  griegos  al  emperador 
don  Pedro. 

El  emperador  don  Pedro,  pues  que  salió  de  la  cibdad 
de  Duraz  é  bobo  andado  cinco  jornadas,  Joanes  el 
comano  siguíal  con  muy  grand  companna,  é  posaba 
cada  dia  á  dos  leguas  ó  á  tres  del  Emperador ;  é  un  día 
acaesció  que  posaba  el  Emperador  en  un  prado  muy 
fermoso  que  era  en  la  ribera,  é  Joanes  posó  en  aquella 
ribera;  é  estando  posados,  llegaron  dos  bornes  cerca 
de  la  bueste  é  dijieron  á  grandes  voces:  «Seguranza, 
seguranza.»  E  ficiéronlo  saber  al  Emperador,  é  él  man- 
dó que  los  asegurasen,  é  llegaron  adelant,  é  dijieron 
que  querían  fablar  con  el  Emperador,  é  leváronlos  an- 
Vé\;  é  ellos  dijiéronle  que  so  sennor,  el  emperador 
Joanes,  le  enviaba  decir  que  si  sóplese  que  seria  seguro  á 
ida  é  á  venida,  que  iría  fablar  con  él ,  sil  asegurase  así 
como  cristiano  debe  ser  seguro  por  otro  ,  é  que  seria 
su  pro;  é  el  Emperador  bobo  so  consejo  é dijiéronle  sos 
consejeros  que  lo  asegurase  ,  ca  en  oir  lo  quel  diría  non 
perdria  nada.  Estonces  el  Emperador  enviól  dos  caba- 
lleros, quel  aseguraron  que  viniese  salvo  é  seguro;  é 
pues  que  Joanes  fué  asegurado,  bobo  muy  grand  pla- 
cer, é  cabalgó  luego  é  viníase  pora  la  hueste  con  poca 
companna;  é  aquel  Joanes  el  comano  era  muy  rico 
de  tierra  é  de  haber,  ca  él  lenia  la  tierra  que  dician  Exa- 
goras,  é  Andrenoples,é  Felipoplc,  é  Grisopole,  é  tenia 
Salonique  é  toda  la  tierra  desde  Duraz  fasta  en  Bla- 
quia,  é  llamábanle  emperador,  é  por  emperador  se  te- 
nia él ;  ca  él  dicia  que  él  era  el  mas  propinco  pariente 
del  emperador  don  Manuel,  é  tenia  grand  parle  del 
imperio,  é  por  tod'aquello  se  tenia  por  emperador, 
pero  non  tenia  la  mayor  síclla  ,  ca  aquella  perdiera  por 
fuerza ,  é  non  por  razón.  E  por  todas  estas  cosas,  é  por 
la  falsedad  que  es  en  los  griegos,  fizo  el  emperador  don 
Pedro  locura  en  haber  con  él  ninguna  razón  nin  me- 
terse en  so  poder. 


CAPITULO  CCLXXXVI. 

Cómo  priso  á  traición  Joanes,  que  se  llamaba  emperador,  al 
emperador  don  Pedro  de  Costantinopla ,  que  murió  en  la  pri- 


Joanes,  pues  que  fué  cerca  de  la  hueste,  el  em- 
perador don  Pedro  cabalgó  é  fuél  recebir,  é  pues 
que  se  allegaran  fuéronse  abrazar,  bomillándose  el  uno 
al  otro,é  desí  fuéronse  pora  la  tienda  del  Emperador;  é 
pues  que  fueron  asentados,  Joanes  dijo  así  por  arte  é 
por  enganno:  «Sennor,  yo  veo  que  Dios  vos  adujo  á  esta 
tierra  por  bien  de  la  cristiandad;  é'si  vos  me  quisiérdes 
creer,  entre  vos  é  yo  podemos  mucbo  ensalzar  la  fe  de 
Jesucristo  ,  ca  si  vos  ploguiere  que  fagamos  paz  é  amis- 
tad, é  hermandad  con  buena  avenencia  é  firme  de 
guardar,  é  de  salvar  el  uno  al  otro ,  é  que  cada  uno  de 
nos  faga  su  poder,  ligera  cosa  nos  será  de  conquerft 
la  tierra  que  Lascre  liene  éla  del  soldán  del  Coiné  (l),é 
después  ir  á  la  tierra  santa  de  Hierusalen,  é  facer  á 
toda  nuestra  voluntad;  é  si  vos  ploguiere  que  así  querá- 
des  facerlo,  yo  só  aparejado  pora  cumplirlo.»  Estonces 
el  Emperador  consejóse  con  sos  privados ,  é  tornól  la 
respuesta  quel  placía  de  lodo  lo  quel  dijiera  é  que  lo 
tenia  por  bien.  E  adujieronluegolos  santos  Evangelios, 
é  yuro  Joanes, é  sos  ricos  liomescon  él,que  guarda- 
rían bien  al  Emperador;  otrosí  el  Emperador  fizo  aque- 
lla misma  yura;  é  pues  que  hobieron  librado  sus  pos- 
turas ,  pusieron  dia  cierto  que  fuesen  en  Costantinopla 
pora  facer  aquello  que  habian  ordenado.  E  pues  que  lo 
hobieron  ordenado  como  habédcs  oído,  Joanes  quí- 
sose ir  pora  sus  compannas;  mas  el  emperador  don  Pe- 
dro convidól  que  comiese  antes  con  él  por  comienzo  de 
amor.  Joanes  dijo  que  faria  todo  lo  que  él  toviese 
por  bien ;  é  estonces  asentáronse  á  comer ,  é  después 
que  hobieron  comido,  Joanes  rogó  al  Emperador  é  á 
una  partida  de  sos  ricos  liomes  que  otro  dia  que  co- 
miesen con  él,  é  que  faria  llegar  sus  tiendas  cerca  de 
las  suyas.  El  Emperador  olorgógelo,  en  que  fizo  mal 
seso  ,  así  como  parcsció;  é  los  franceses  coidaron  que 
eran  sennores  de  toda  ¡a  tierra ,  é  non  se  guardaban  de 
falsedad  nin  de  traición  en  lo  que  los  griegos  les  orde- 
naban; é  ficieron  grandes  allegrías  é  grand  fiesta,  así 
como  face  el  cisne,  que  canta  cuando  ha  de  morir;  é 
otro  dia  en  la  mannana  Joanes  fizo  adocir  sus  tien- 
das ,  é  pasó  á  par  del  Emperador  de  la  otra  parte  de  la 
ribera,  de  guisa  que  non  habia  entr'ellos  sinon  el  agua; 
é  pues  que  fué  hora  de  comer,  el  emperador  don  Pe- 
dro é  la  mayor  parte  de  sos  caballeros  pagaron  el  agua 
é  entraron  en  el  real  de  Joanes ,  é  fueron  recebidos 
muy  honradamienlre ;  é  asenláronse  á  comer,  é  pues 
que  hobieron  cerca  de  comido ,  cuando  cataron  viéron- 
se  de  todas  partes  cercados  de  yente  armada ,  é  fueron 
é  tomaron  al  Emperailor  é  á  cuantos  eran  allí  con  él; 
é  otra  mucha  yent  bien  armados  fuéronse  pora'I  real 
del  Emperador,  que  non  se  guardaban  otrosí  d'aquclla 
traición ,  ó  firicron  en  ellos ,  é  matáronlos  todos,  sinon 
pocos,  que  escaparon  ende ;  é  desta  guisa  perdió  el  em- 
perador don  Pedro  la  honra  que  Dios  le  habia  dado,  é 
el  cuerpo  é  toda  su  yenle.  E  aquelo  fué  fecho  por  con- 
sejo del  sennor  de  Duraz ,  éel  Emperador  estido  pres« 
fasta  que  murió. 
(1)  En  el  impreso,  Akayre.  Lasere  está  por  Lascaris 
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CAPITULO  CCLXXXYII. 

De  cómo  fué  don  Enríe  emperador  de  Coslantioopla  ,  que  era  el 
fijo  menor  del  emperador  don  Pedro. 

Los  de  Grecia ,  pues  que  oyeron  decir  que  el  Em- 
perador era  preso,  alzáronse  é  tomaron  toia  la  tierra 
que  el  emperador  don  Enríe  Iiabia  conquerida;  é  á  poco 
tiempo  después  desto,  murió  la  emperadrizen  Costanti- 
nopla.  EpuesquelaEmperadriz  fué  muerta,  los  homes 
buenos  é  los  caballeros  enviaron  por  el  conde  de  Na- 
mur,  fijo  del  emperador  don  Pedro,  que  viniese  recibir 
el  imperio  qu'él  babia  de  heredar;  mas  él  non  quiso  ir 
allá,  é  envió  hí  á  so  bermano  con  sus  cartas,  en  que  les 
enviaba  decir  que  él  non  podría  ir  á  Cosían tinopla,  mas 
que  lesenviaba  á  don  Euric,  so  hermano,  é  qu'él  les  roga- 
ba quel  diesen  el  imperio  él' coronasen;  é  aquel  infan- 
te don  Enric  guisóse ,  é  fuese  pora  Hungría  é  pora  Cos- 
taniinopla  en  salvo  ,  é  luego  que  llegó  coronáronle  ,  é 
después  que  fué  coronado  non  adobó  mucho  en  la  tier- 
ra, por  razón  que  levó  poca  vente,  é  hobiera  perdido 
la  tierra,  que  falló  bien  parada  en  tierra  de  Costanlino- 
pla,  si  non  fuese  por  los  blacos,  que  le  ayudaron  á  man- 
tener aquello  que  falló  ende. 

CAPITULO  CCLXXXVIII. 

.  cnál  razón  fué  el  emperador  don  Enric  de  Costantinopla  al 
Apostólico,  é  cómo  murió  á  la  lomada. 

En  Costantinopla  habia  una  doncella  muy  fermo^a, 
que  fuera Gja  de  un  caballero  d'Arles,  que  dician  Baldo- 
vin;  é  aquella  doncella  había  aun  la  madre;  é  así,  se 
enamoró  el  emperador  don  Enric  d'aquella  duenna  é 
casó  con  ella,  é  velóse  en  poridad ,  elevóla  á  su  casa 
á  la  doncella  é  á  su  madre;  é  los  homes  buenos  de  Cos- 
tantinopla, cuando  sopíeron  que  el  Emperador  era  ca- 
sado con  aquella  doncella ,  hubieron  ende  muy  grand 
pe<ar ;  ca  de  manera  estaba  embebido  é  enamorado  de  la 
duenna,  que  por  ningún  fecho  de  la  tierra  non  le  podían 
sacar  de  la  cámara.  E  estonces  hobieron  so  consejo  cómo 
farian ,  é  fueron  pora  lacámarao  estaba  el  Emperador,  é 
lomaron  la  madre  de  su  mujier,  é  metiéronla  en  un 
barco  é  enviáronla  bien  dentro  por  la  mar,  é  echáronla 
hí  é  afogóse ;  é  después  fueron  é  tomaron  la  duenna ,  é 
corláronle  las  narices  con  los  labros,  é  el  Emperador 
dejáronle  estar  en  paz ;  é  el  Emperador,  cuando  vio  la 
deshonra  quel  habían  fecho  en  su  mujier  fué  muy  trís- 
le,é  fizo  luego  guisar  sus  galeas,  é  entró  en  ellas, 
é  dejó  Costantinopla  é  fuese  pora  Boma ,  é  querellóse 
al  Papa  de  la  deshondra  quel  habían  fecho  sus  ven- 
tos. Mas  el  Apostóligo  díjol  muchas  buenas  razones ,  é 
«onhorlól,  é  diól  grand  algo,  é  mandól  que  se  fuese  po- 
ra Costantinopla,  ca  non  furia  ninguna  cosa  en  aquel 
fecho.  Estonces  el  Emperador  tornóse,  é  arribó  en  tier- 

dc  don  Jofre  de  Villa-Hardoin,  é  a(Íolesc¡ó  é  murió. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  tierra  de 
X>)slant¡nopla,  por  contar  de  don  ¡  redric,  rey  de  Seci- 
ila,  quchaliian  desliere  'ado  sos  ricos  homos,  é  del  duc 
'de  Suavia,  que  guardaba  la  tierra  de  Alemanna. 
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CAPITULO  CCLXXXIX. 

Cómo  el  dnc  de  Suavia  fué  maerto ,  é  coronado  don  Otas  de 
Inglatierra. 

Un  día  acaesció  que  entró  un  caballero  en  la  cáma- 
ra del  Duc ,  é  malól ;  é  los  príncipes  de  .Alemanna, 
cuando  sopierou  que  el  Duc  era  muerto,  que  iba  contra 
ellos,  dijieron que  coronasen  ádon  Otas  (1)  de  Saxonia, 
é  ficiéronlo  así.  E  desque  don  Otas  fué  coronado,  fi- 
zo buscar  al  caballero  que  matara  al  Duc ,  é  fallá- 
ronle ,  é  por  se  desculpar  de  la  muerte  del  Duc  ,  quel 
ponían  que  fuera  por  so  consejo,  fizo  arrastrar  al 
caballero,  é  después  enforcarle;  é  desí  fuese  pora  Roma, 
al  Papa  quel  coronase,  é  el  Apostóligo  coronól  muy  de 
grado ;  é  pues  que  don  Otas  fué  coronado  fuese  de 
Roma  é  entró  en  la  tierra  del  Apostóligo ,  é  comen- 
zóla de  guerrear,  é  tomó  castiellos  é  basteciólos  con- 
tra'l  Apostóligo.  E  cuando  el  Apostóligo  sopo  que 
don  Oías  había  lomado  de  sos  castiellos  é  quel  en- 
traba por  la  tierra ,  hobo  ende  muy  grand  pesar ,  é 
mayormientre  porquel  había  coronado  por  empera- 
dor, é  fízol  luego  descomulgar;  é  después  que  don 
Tibalt  de  Pulla ,  á  quien  el  Emperador  habia  dejado 
por  guardar  tierra  de  Pulla  é  de  Calabria  pora  so  fijo 
don  Fredric ,  sopo  que  don  Otas  era  coronado,  fuese 
pora  Pulla,  é  quel  daría  toda  la  tierra,  é  desí  que  se 
fuesen  pora  Secilla  é  que  lomasen  á  don  Fredric  é 
quel  matasen;  é  si  así  non  querían  facer,  que  fuese 
bien  cierto  que  pues  que  el  Infante  fuese  de  edad,  quel 
daría  toda  la  tierra.  É  estonces  don  Olas  fizo  muy  bien 
bastecer  los  castiellos  que  habia  tomados  al  Apostóligo, 
é  fuese  pora  Pulla  con  don  Tibalt;  mas  non  fué  como 
ellos  cuedaron  ,  ca  los  cibdadanos  fueron  todos  contra 
él,  é  non  le  quisieron  ilar  la  tierra.  É  desque  víó  el 
Emperador  que  non  facía  hí  de  su  pro ,  fué.se  pora 
Lombardía  é  pora  To.scana,  é  después  fuese  pora  .Ale- 
manna ,  é  eslido  hí  descomulgado,  é  el  Apostóligo  aten- 
dió mas  de  un  anno,  cuedando  que  vernia  á  enmienda 
del  yerro  que  habia  fecho  contra  él ,  mas  non  quiso  hí 
venir ;  é  cuando  el  .\postól¡go  vio  aquello ,  dio  hi  con- 
sejo ,  así  como  oirédes  adelaní .  É  estonces  don  Fredric 
era  en  Palermo,  é  los  homes  buenos  quel  tenían  en 
guarda  consejáronle  que  casase  en  logar  dond  hobie- 
se  acorro  é  ayuda  pora  cobrar  su  tierra  quel  habían  sos 
vasallos  tollida;  é  él  respondióles  que  lo  faria  muy  de 
grado,  é  aquello  que  ellos  lo  catasen,  fi  ellos  dijiéronle 
que  el  rey  de  Aragón  era  so  vecino ,  é  que  iiabia  una 
licrmana  que  fuera  reina  de  Hungría,  é  si  la  pudiesen 
haber,  que  casase  con  ella,  ca  non  sabían  ningún  logar 
dond  tan  ahina  pudiese  haber  acorro  por  mar  é  por 
tierra.  Don  Fretiríc  díjoles  que  enviasen  allá,é  si  dár- 
geia  quisiesen,  que  casaría  con  elLi  muy  de  buena 
míent;  é  los  bornes  buenos  quel  guardaUín  enviaron 
al  rey  de  Aragón  á  demandarle  su  hermana  pora'l  rey 
de  SecíIIa;  é  los  mandaderos,  pues  que  llegaron  al  rey 
tic  Aragón ,  recibiólos  muy  bien;  é  después  quel  dijie- 
ron porqué  eran  vonidosplogo  mucho  al  Rey.  E  mandó 
luego  guisar  su  Ilota ,  é  bastecerla  bien  de  viandas  é 
de  annas  é  de  lodas  las  otras  cosas  que  eran  raester ,  é 
<lesi  mantió  á  su  hermana  entrar  en  una  galea ,  é  en- 
vióla á  Secilla  al  Roy,  é  enTíó  con  ella  á  so  hermano, 

(1)  En  el  impreso,  OUo;  el  origiaai  francés  dice  OtMes. 
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que  era  conde  de  Provencia,  con  quinientos  caballeros 
poraayudaral  Rey  que  cobrase  su  tierra,  quel  tenian  sus 
ricos  homes  forzada;  é  legaron  á  Palermo,  o  eraelRe\\ 
é  pues  que  salieron  á  tierra  fué  el  Rey  recebirlos ,  é 
casó  luego  con  la  duenna.  E  después  salió  de  Palermo 
é  fuese  pora  Secilla,  é  conquirió  la  tierra  fasta  Mecina, 
é  pues  que  llegaron  hí  murió  el  conde  de  Provencia  é 
grand  parte  de  sos  caballeros,  é  los  otros  tornáronse 
pora  su  tierra;  é  el  Rey  fincó  con  los  cibdadanos,  ca 
pocos  caballeros  había  con  él  en  aquella  sazón. 

CAPITULO  CCXC. 

Cómo  don  Fxedric  el  ninno,  rey  de  Secilla,  fué  emperador 
de  Alemanna. 

El  acuerdo  que  el  Apostóligo  liobo  contra  Otas  fué 
este  :  que  oyera  decir  que  el  rey  de  Secilla  era  ya  en 
Mecina  ¿que  era  casado;  é envió!  decir  que  si  pudie- 
se, que  fuese  á  Alemanna,  é  que  mandarla  á  los  arzo- 
bispos é  á  los  obispos  quel  coronasen  en  la  cibdad  de 
Aiz ,  é  después  quel  coronaria  él  en  Roma.  E  el  Rey, 
cuando  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegre ,  é  fizo  luego 
guisar  cuatro  galeas  é  entró  en  ellas,  é  fuese  pora  una 
su  cibdad,  que  era  en  cabo  de  su  tierra  á  cuatro  jorna- 
das, que  dician  Gayeta,  é  d'allí  adelanl  non  osó  ir, 
porquel  dijieron  que  andaban  yentes  por  la  tierra 
quel  querían  matar ;  é  pues  que  estido  allí  ya  cuantos 
días,  envió  á  los  de  Génua  que  viniesen  por  él,  ca  non 
osaba  salir  de  Gayeta.  Los  genueses,  cuando  aquello 
oyeron ,  guisaron  su  flota  é  fueron  por  él ;  é  llegó  á 
Génua,  é  estido  hí  bien  cinco  meses  que  non  salió  de 
la  cibdad.  E  pues  que  Olas  oyó  decir  que*  el  Apostóligo 
le  enviaba  contra  él  por  coronarle  en  Alemanna,  envió 
luego  á  Lombardía  é  á  Toscana  sos  mandaderos,  é  á  las 
cibdades  é  á  los  castiellos  envió  grandes  é  muchos 
presentes  é  grand  haber ,  que  por  cuantas  maneras  pu- 
diesen que  tomasen  al  rey  de  Secilla,  é  aquellos  quel 
tomasen  é  gele  levasen  ,que  les  daría  muy  grand  haber. 
E  desque  don  Felipe,  rey  de  Francia,  oyó  decir  que  el 
rey  de  Secilla  era  en  Génua ,  é  que  el  Apostóligo  le  en- 
viaba á  Alemanna  pora  coronarle, plógol  mucho;  ésopo 
otrosí  quel  facia  Olas  tener  los  caminos  é  los  puertos 
pora  prenderle,  é envió  rogar  é  mandar  á  los  genueses 
que  punnasen  por  cuantas  maneras  pudiesen  cómo  pa- 
sase el  rey  de  Secilla  á  Alemanna,  é  que  él  pagaría  las 
despensas ,  é  les  faria  mucho  bien  é  mucha  merced  por 
ende.  E  los  genueses  estonces  guisaron  con  los  de 
Lombardía  que  pasó  el  rey  á  Alemaiina ,  é  fué  corona- 
do en  Aiz,  é  después  cruzóse,  é  prometió  que  pasaría 
á  tierra  de  promisión,  é  en  cuanto  él  pudiese,  que  ayu- 
daría á  conquerir  tierra  de  moros ;  é  pues  que  fué  el 
Rey  coronado  por  emperador  por  mandado  del  Apos- 
tóligo, los  arzobispos  é  los  obispos  é  la  mayor  partida 
de  la  caballería  fuéronse  pora  tierra  de  Loherrenna  (1). 

CAPITULO  CCXCI. 

Cómo  sopo  el  emperador  don  Fredric  quel  qneria  matar  á 
traición  Otas,  é  por  caál  manera  escapó. 

Un  dia  acaesció  que  estaba  el  emperador  don  Enríe 
en  tierra  de  Loherrenna  en  un  casliello,  é  allí  era  pues- 
to é  ordenado  del  malar  por  grand  haber  que  les  pro- 

(1)  En  otras  partes,  Lortina,  que  está  por  Loraine. 


metiera  Olas ;  é  un  caballero  sopo  aquella  traición,  é 
fuese  pora'l  Emperador,  édíjolcómo  le  habían  á  malar 
aquella  noche ;  mas,  si  él  se  quisiese  guiar  por  so  con- 
sejo, que  fiaba  en  la  merced  de  Dios  quel  faria  escapar 
de  muerte.  El  Emperador  dijo  que  todas  las  cosas  que 
él  toviese  por  bien  que  las  faria.  Estonces  el  caballero 
díjol :  «Seímor,  si  vos  agora  quisiércdes  irdeste  logar, 
non  podrédes;  ca  vos  guardan  de  todas  parles,  é  por 
ninguna  parte  non  vos  podríades  ir,  que  non  fuésedes 
muerto  ó  preso ;  mas  cuando  fuere  á  la  tarde  faced 
echar  un  escudero  en  vuestra  cama,é  cuedarán  que  ya- 
cédes  vos  hí ,  é  la  companna  que  han  ordenado  de  vos 
malar,  irán  matar  á  aquel ,  cuedando que  sódes vos ;  é 
vos  estad  demudado  de  vuestros  pannos,  é  salid  de  la 
cámara  estonces;  é  yo  estaré  á  la  puerta  con  dos  caba- 
llos é  irédes  conmigo,  é  levantarse  ha  el  roído  que  só- 
des vos  muerto,  é  entre  tanto  fuirán  aquellos  que  cue- 
darán que  vos  han  muerto.  E  yo,  cuerno  he  dicho,  con 
el  ayuda  de  Dios,  levar  vos  he  en  salvo.  »  Ríen  como 
el  caballero  dijo,  así  acaesció ;  ca  el  apellido  fué  esa 
noche ,  é  otro  día  por  toda  la  tierra ,  que  el  rey  de 
Secilla  era  muerto,  é  quel  mataran  durmiendo  en 
su  cámara.  E  luego  que  el  conde  de  Bar  lo  sopo,  que 
era  vecino  de  Loherrenna ,  fizólo  saber  á  don  Felipe, 
rey  de  Francia.  E  el  Rey,  cuando  lo  sopo,  bobo  muy 
grand  pesar  de  la  muerte  del  Rey;  é  aquel  dia  mis- 
mo lo  fizo  saber  el  conde  de  Bar  otrosí  cómo  escapa- 
ra el  rey  don  Fredric ,  onde  fué  el  rey  don  Felipe  muy 
alegre . 

MasJ  agora  deja  aquí  la  hesforia  á  fablar  del  rey  don 
Fredric ,  por  contar  de  la  guerra  que  bobo  el  rey  de 
Francia  con  el  rey  de  Inglaíierra  é  con  Otas  é  con  el 
conde  de  Flándes, 

CAPITULO  CCXCII. 

De  la  guerra  que  hobo  el  rey  de  Francia  con  el  rey  de  Inglatierra 
é  con  Otas  é  con  el  conde  de  Flándes. 

El  emperador  Olas  sopo  cómo  el  rey  de  Francia 
amaba  al  rey  de  Secilla,  é  quel  daba  grand  haber  por- 
que fuese  contra  él.  E  sopo  otrosí  que  el  rey  de  Ingla- 
tierra ,  so  tio,  é  el  conde  de  Flándes  habían  fecho  her- 
mandad de  guerrear  al  rey  don  Felipe,  é  envió  á  ellos 
un  so  hermano,  que  dician  don  Guillem  Luenga-Es- 
pada,  é  el  conde  don  Rinalt  de  Bolonna  é  don  Hugo 
de  Boves  (2)  que  los  ayudasen.  E  pasó  el  rey  de  Ingla- 
tierra á  Píteos  con  grand  yente.  E  cuando  el  rey  de 
Francia  sopo  que  el  rey  de  Inglatierra  era  en  Píteos 
pora  entraren  su  tierra,  envió  allá  á  don  Lois,  so  fijo, 
é  al  conde  de  Nevers  con  grand  caballería;  é  hobiera 
preso  al  rey  de  Inglatierra  en  un  castiello,  sinon  por  un 
cardenal  de  Roma,  que  era  inglés,  que  era  en  la  tier- 
ra por  predicar  la  cruzada  pora  Ultramar.  E  desque  vio 
que  el  rey  de  Inglatierra  non  tenia  poder  que  pu- 
diese eslar  en  campo  con  el  rey  de  Francia,  nin  le  po- 
día escapar  d'aquel  casliello,  rogó  mucho  á  don  Lois 
que  por  amor  de  Dios  que  se  fuese  d'allí ;  é  don  Lois, 
por  ruego  del  Cardenal ,  descercó  el  casliello  é  fuese 
dende. 
(2)  En  el  impreso,  Goves. 
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CAPITULO  CCXCIIL 


De  cómo  lidió  el  rey  de  Francia  con  el  emperador  Otas  é  con  el 
conde  de  flándes  é  con  otros  condes  piesza,  é  los  venció,  é 
priso  al  conde  de  Flándes  é  á  don  Guillem  Luenga-Espada  é 
otros  honrados  bornes. 

Luego  que  el  rey  de  Francia  oyó  contar  que  el  conde 
de  Flándes  asonaba  grand  yent ,  é  que  el  conde  de  Bo- 
lonna  venia  con  é!,  lomó  su  hueste  é  fuese  pora  Flándes 
contra  él ;  é  íincó  las  tiendas  á  cuatro  leguas  de  la  su 
hueste,  cerca  de  una  cibdad  que  dicen  Tornay;  é  el  dia 
que  el  Rey  llegó  hí  era  sábado,  é  porque  era  otro  dia  do- 
mingo dijo  que  non  movria  adelant.  E  los  de  la  otra 
parte ,  cuando  sopieron  que  el  rey  de  Francia  era  tan 
acerca  dellos,  armáronse  é  fueron  contra  él,  cuedándol 
fallar  en  Tornay.  E  el  Rey,  cuando  sopo  que  venían  so- 
br'él,  tizo  armar  sos  yentes,  é  levantóse  d'allí,  é  tornóse 
pora  la  posada,  dond  se  partiera  ante  dia.  E  alli  ordenó 
sus  haces ,  é  dio  á  guardar  la  zaga  á  los  de  Champan- 
na;  é  esto  fizo  el  Rey  en  irse  d'aquel  logar,  porque  non 
queria  lidiar  en  domingo.  Estonces  dijieron  al  conde 
de  Flándes  que  fuia  el  rey  de  Francia,  é  que  non  le 
oiaba atender,  é  fué  el  Conde  é  lirio  en  la  zaga.  E  re- 
cibiérúnle  de  guisa,  quel  prendieron,  é  fueron  presos 
con  él  donituillera  Luenga-Espada ,  é  el  conde  don 
Peí ,  é  don  Rinalt  de  Bolonna,  con  grand  partida  de  los 
flamencos  é  otra  caballería.  E  escaparon  que  non  fue- 
ron presos ,  ca  fugieron  luego,  el  emperador  Otas  é  el 
duc  de  Brabant  é  don  Hugo  de  Boves ;  é  el  Emperador 
fuese  pora  Alemanna.  Cuando  el  rey  don  Fredric  sopo 
que  el  emperador  Otas  fuera  desbaratado  en  Flándes  é 
quefugiera,  ayuntó  grand  yenté  fué  sobr'él.  E  desque 
Otas  sopo  que  el  rey  don  Fredric  vinia  sobr'él  con 
grand  poder,  salió  de  Alemanna,  é  fuese  pora  Sanson- 
na(l)  á  so  hermano,  é  el  Rey  fué  en  pos  él ,  é  cercól  en 
un  casliello,  é  Olas  enfermó  allí  é  murió  ;  mas  antes 
que  tíñase  renunció  el  imperio,  é  tornó  al  rey  don  Fre- 
dric la  corona  é  los  aparejamientos  é  los  pannos  que 
debe  vestir  el  Emperador  cuando  lo  coronan.  E  así  co- 
mo oyesles,  ayudó  Dios  á  don  Fredric,  con  lan  pobre 
comienzo  como  bobo. 
Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del ,  por  con- 

,  los.fechos  de  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CCXCIV. 

[i>^  cómo  marió  el  rey  Almeric  de  Ilierusalen,  é  los  grandes  del 
regno  casaron  á  sa  bija  con  don  Juan  de  Brenna. 

El  rey  Almeric  é  los  caballeros  de  la  tierra,  é  los  frei- 
res  del  Temple  c  del  Hospital  tenían  las  tiendas  fincadas 
en  el  palm.ar  de  Caifas ,  por  dar  á  pascer  á  sos  caba- 
llos. E  unos  pescadores  tomaron  alli  en  un  cadozo 
un  pescado  que  dicían  doradas  blancas ,  c  levaron  dello 
i  al  Rey,  ó 61  comió  dello  masque  debiera,  é  después 
«^chóse  ú  dormir,  é  cuando  despertó  fallóse  maltrecho,  é 
ibalgó  luego  é  fuese  pora  Acre  ,  é  crescíól  la  enferme- 
dad é  murió,  é  dejó  Ires  fijos,  un  fijo  é  dos  fijas,  é  al 
fijo  dician  Almeric ,  é  la  una  fija  hobo  nombre  donna 
Sibilla ,  é  casó  con  Livon ,  rey  de  Armenia ,  é  á  la  otra 
dijieron  donna  Melísen,  é  esta  fué  casada  con  el  prín- 
cep  de  Anliocaé  conde  de  Triple.  E  después  que  el  rey 
Almeric  fué  muerto,  los  ricos  bornes  del  reino  fuéronse 
(t)  EsU  por  SaxMia. 


pora  la  Reina,  é  acordaron  ella  é  ellos  que  ficiesen 
adelantado  del  regno  de  Hierusalen  á  don  Joan  de  Ibe- 
lÍD,  sennor  de  Barut ;  é  este  don  Juan  era  hermano  de 
la  Reina,  de  madre.  H  á  pocos  días  finó  la  Reina,  é  fincó 
por  heredera  del  reino  donna  María,  la  primera  fija ,  que 
fuera  fija  de  Corrant  el  marqués ,  é  fincó  don  Juan  de 
Ibelin  por  adelantado.  E  los  homes  buenos  del  regno 
de  Hierusalen ,  pues  que  vieron  que  su  sennora  era  en 
tiempo  de  casar,  ayuntáronse  en  casa  del  Patriarca;  é 
hobieron  consejo  cómo  casasen  la  Infante ,  mas  que  la 
diesen  á  home  que  fuese  pora  defender  é  gobernar  el 
reino ,  é  acordaron  que  enviasen  al  rey  de  Francia ,  é 
que  él  la  diese  á  algún  home  bueno  que  fuese  pora  man- 
tener la  tierra.  E  enviaron  al  rey  de  Francia  á  don 
Ainart,  sennor  de  Cesárea,  é  á  don  Galter, obispo  de 
Acre ,  é  llegaron  al  Rey,  é  dijiéronle  por  que  eran  veni- 
dos á  él ;  el  Rey  respondióles  que  daría  bí  el  mejor  con- 
sejo que  pudiese.  E  pues  que  hobo  fablado  en  el  fecho 
con  sos  privados,  envió  por  ellos,  é  díjoles  que  había 
hi  un  ríe  home  ,  que  era  home  esforzado  é  de  buenas 
mannas,  que  dician  don  Juan,  conde  de  Brenna,  é  aquel 
defendría  bien  la  tierra-;  é  que  les  consejaba  que  á  aquel 
tomasen  pora  casar  con  la  Infante.  Respondiéronle  ellos 
que  farian  lo  que  él  mandase.  Estonces  el  Rey  envió 
por  don  Juan,  conde  de  Brenna,  é  dijol  qpe  Dios  le  había 
enviado  grand  honra,  si  la  quisiese  recebir,  é  esto  era 
quel  empresentaban  la  corona  é  el  regno  de  Hierusalen, 
do  nuestro  Sennor  fuera  coronado,  é  que  si  queria  resce- 
bir  aquel  don  por  él ,  é  prometiól  quel  ayudaría  con 
yentc  é  con  haber. 

El  conde  don  Juan ,  pues  que  hobo  oído  aquellas  ra- 
zones al  Rey,  fué  muy  alegre,  é  fué  é  finco  los  hino- 
jos anl'el  Rey  é  besól  las  manos ,  é  gradesciól  mucho 
el  bien  é  la  merced  é  la  honra  quel  facía.  E  cuando  el 
fecho  fué  ordenado ,  los  mandaderos ,  que  habían  po- 
der de  complir  é  afirmar  todo  lo  que  el  Rey  toviese  por 
bien,  Gcieron  en  las  manos  del  Rey  homenaje,  por 
ellos  é  por  todos  los  del  regno  de  Hierusalen ,  al  conde 
don  Juan ;  é  pues  que  él  fuese  en  Acre,  que  el  dia  que 
él  quisiese  casar  con  la  doncella,  que  gela  diesen  luego 
sin  detenimiento  ninguno  ;  é  á  aquella  Infant  dicianle 
la  Marquesa ,  porque  fuera  fija  del  marqués  Corrant.  E 
otrosí  el  Conde  prometió  en  las  manos  del  Rey  que  ca- 
saría con  la  Infante ,  é  el  plazo  á  que  había  de  ser  en 
Acre  desde  Sanl  Juan,  que  era  estonces  fasta  dos  an- 
uos ;  é  la  razón  por  quel  dieron  aquel  plazo  fué ,  por- 
que fasta  á  aquel  tiempo  habían  treguas  con  los  moros. 
Pues  que  estas  cosas  fueron  ordenadas  así  como  oyes- 
tes  ,  los  mandaderos  tornáronse  pora  Suda ,  é  ayuntá- 
ronse estonces  los  homes  buenos ,  é  dijieron  que  lo  ha- 
bían fecho  muy  bien.  E  desque  aquello  fué  ordenado, 
comohabódes  oído,  el  conde  don  Juan  de  Brenna  fuese 
pora'l  Aposlólígo  é  moslról  su  facienda ,  é  rogól  c  pi- 
díól  merced  quel  ayudase  al  fecho  de  la  Tierra  Sania. 
E  el  Aposlólígo  fízol  prestar  sobre  el  condado   cua- 
renta mil  libras  de  lorneses ,  é  non  le  fizo  mayor  ayu- 
da ;  é  pues  que  llegó  el  plazo,  diól  el  rey  de  Francia 
cuarenta  mil  libras  en  ayuda,  é  espí  lióse  del  rey  de 
Francia  ,  é  otros  ricos  bornes  se  cruzaron,  que  fueron 
con  el  Conde  ;  así  que ,  fueron  en  su  companna  fasta 
trecientos  caballeros. 
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E  en  aquel  verano,  que  atendían  en  Acre  la  venida 
del  rey  Juan ,  fué  llegado  el  plazo  del  casamiento  que 
el  conde  Enric  é  el  rey  Almeric  habían  puesto,  ca  sus 
fijos  eran  ya  de  edad ,  é  de  los  tres  fijos  del  rey  Alme- 
ric eran  muertos  los  dos ,  Guión  é  Juan ,  é  fincaba  don 
Hugo ,  é  el  casamiento  tornaba  á  aquel;  é  de  las  fijas  del 
conde  don  Enric  era  muerta  donna  María,  que  era  la 
primera ,  é  tornó  el  casamiento  á  la  otra,  que  dician 
Aloís.  E  por  aquelo  dijieron,  cuando  los  otorgaban  en 
su  ninnez  que  casase  el  primero  heredero  cotí  la  pri- 
mera heredera;  é  don  Juan  de  Ibelin  é  don  Felipe  de 
Ibelin  levaron  la  Infante  á  Chipre,  é  casáronla  con  el  rey 
(Ion  Hugo.  E  después  tornáronse  pora  Acre ,  é  pues  que 
fueron  hí ,  las  treguas  que  habían  con  los  moros  eran 
ya  salidas;  é  pues  que  las  treguas  salieron,  Sefadin  el 
soldán  envió  sos  mandaderos  á  Acre,  á  los  cristianos, 
que  si  quisiesen  renovar  las  treguas ,  quel  placía  á  él  en 
tal  manera ,  que  pues  que  llegase  el  Rey,  que  fuese  co- 
mo ál  lovicse  por  bien  de  las  tener  ó  de  non  ;  é  que  les 
faria  mas :  que  les  tornaría  diez  aldeas  cerca  de  Acre, 
E  los  homes  buenos  del  regno  ayuntáronse  pora  haber 
consejo  d'aquello  que  Sefadin  les  enviaba  decir,  é  el 
maestre  del  Hospital  é  todos  los  ricos  homes  del  regno 
acordaban  de  tomar  las  treguas  é  las  aldeas  que  les  da- 
ban. E  frey  Felipe,  maestre  del  Temple,  é  los  prela- 
dos non  acordaban  á  aquelo ;  é  fueron  las  treguas  cre- 
bantadas,  ca  el  consejo  de  los  prelados  venció;  pero 
que  el  otro  era  mejor. 

CAPITULO  CCXCV. 

Cómo  (Ion  Juan  de  Brenna  fué  coronado  por  rey  de  llierusalen. 

Pues  que  las  treguas  fueron  salidas ,  los  cristianos 
licíeron  una  cabalgada,  en  que  duraron  tres  días,  é  al 
cuarto  lomaron  á  Acre ;  mas  d'aquclla  fcabalgada  non 
adujícron  sinon  poca  ganancia,  ca  en  aquellos  días  eran 
las  yentes  todas  acogidas  á  las  cibdades ;  ca  por  toda 
tierra  de  moros  temían  mucho  la  venida  del  conde  Juan. 
E  en  aquella  sazón  el  conde  don  Juan  é  los  caballeros 
que  eran  cruzados  é  grand  yon  te  de  pié  llegaron  á  Mar- 
síella  é  entraron  en  la  flota.  E  el  Conde  é  aquellas  com- 
pannas  que  iban  con  él  arribaron  al  rio  de  Caifas,  por 
razón  del  viento,  que  non  los  dejó  arribar  en  Acre;  é  los 
cristianos,  cuando  sopieron  las  nuevas  del  Conde,  fueron 
muy  allegros.  E  aquello  fué  día  de  miércoles,  viéspera 
de  Santa  Cruz.  E  el  Conde ,  pues  que  fué  salido  á  tierra, 
fuese  pora  Acre  éposó  en  el  alcázar.  E  envió  luego  por 
los  ricos  homes,  é  dijoles  quel  diesen  la  Infante  pora 
casar  con  ella, así  como  era  ordenado,  é  ellos  respon- 
diéronle que  les  placía ;  é  non  hobo  hi  otro  plazo,  sinon 
otro  día  de  Santa  Cruz  casó  con  la  Infinite,  c  ficíeron 
sus  bodas  muy  nobles ;  éen  aquel  día  mismo  le  ficieron 
homenaje  todos  los  homes  huenos  del  regno.  E  pues 
(jue  hobo  fecho  sus  bodas ,  tomó  su  mujier,  é  fuéronse 
pora  la  cíbdad  de  Sur ,  é  fueron  coronados  en  la  eglesia 
de  Santa  Cruz,  é  coronólos  e!  patriarca  don  Albert,  é 
fueron  á  so  coronamiento  el  arzobispo  de  Sur,  é  el  ar- 
zobispo de  Cesárea,  é  el  arzobispo  do  Nazaret,  é  el 
obispo  de  Acre,  é  el  obispo  de  Saeta,  é  el  mneslro  del 
Temple,  é  el  del  Hospital ,  é  don  Guíllcm  de  Chartres, 
é  don  Juan  de  Ibelin ,  é  don  Rallan  de  Saeta ,  c  don  Raol 
de  Tabaria,  é  don  Guión  de  Montforte,  é  don  Ainarl, 
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sennor  de  Cesárea,  é  don  Gil  de  la  Blanca-Gunrda,  é 
Raol  de  Caifas,  é  don  Jufre  de  Zafan;  é  don  Felipe  de 
Ibelin  é  don  (.raner  el  alemán  fincaron  en  Acre  pora 
guardar  la  cibdad ;  é  el  coronamiento  fué  domingo,  pri- 
mero día  de  ochubre.  E  estando  el  rey  Juan  é  la  reina 
donna  María  en  Sur, en  so  coronamíenlo,üno  de  los  fijos 
de  Metec-el-Hadel  (1),  que  dician  Lícoradin,  por  man- 
dado de  so  padre,  veno  muy  atrevidamíentre  á  Acre,  é 
levaba  muy  grand  yente.  E  los  cristianos  que  eran  en 
Acre  sopieron  cómo  vínian  los  moros ,  é  armáronse  é 
salieron  fuera  de  la  cibdad.  E  cuando  llegó  hi  Lícora- 
din falló  las  sus  haces  paradas,  é  llegáronse  los  unos 
contra  los  otros,  é  tiró  un  moro  una  saeta  é  firió  al  ca- 
ballo de  don  Graner ,  de  una  saeta ,  so  el  oreja,  é  enar- 
monóse el  caballo  é  cayó  con  él ;  mas  los  homes  de  pié 
sobíéronle  en  el  caballo  muy  ahina ,  é  cuando  cayó  le- 
vantóse un  roído  tan  grand,  así  que  todos  los  cristia- 
nos tremieron,  é  toviéronse  á  descomponer,  pero  qui- 
so Dios  que  se  tovieron  muy  bien;  é  contra  la  tarde 
tiróse  Lícoradin  afuera  con  toda  su  yente,  é  fuese  pora 
su  tierra. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  del  rey  Juan, 
por  contar  del  principado  de  Antioca  é  del  conde  de 
Triple. 

CAPITULO  CCXCVI. 

De  cómo  el  princep  de  Anlioca  don  Buemont  é  don  Livon  de 
Armenia  hubieron  guerra. 

Cuando  don  Remont,  fijo  del  princep  Buemont  de  An- 
tioca, que  era  casado  con  donna  Elisabet,  fija  de  don  Ro- 
pín,  sennor  de  Armenia,  fué  muerto,  el  padre  viseó  des- 
pués grand  tiempo ,  é  después  qr.e  salió  de  la  prisión  de 
Lívon  murió.  E  Livon  sopo  las  nuevas,  é  guisóse  pora 
ir  tomar  á  Antioca  pora  Rupín ,  fijo  de  su  sobrina ;  é 
había  algunos  en  Antioca  á  quien  placía  ende,  é otros 
que  luego  que  vieron  que  el  princep  Buemont  quería 
morir  é  que  non  escaparía  d'aquel  mal ,  enviaron  por 
Buemont,  so  fijo,  que  era  conde  de  Triple ,  que  fuese 
luego  cuanto  mas  ahina  pudiese  en  Antioca;  é  el  Conde, 
cuando  oyó  aquellas  nuevas,  entró  en  el  camino,  é  llegó 
á  Antioca  el  día  que  enterraron  á  so  padre.  E  pues  que 
fué  iií  fizo  tanner  la  campana  de  consejo ,  é  vinieron  á 
él  toda  la  yente,  caballeros  é  cibdadanos,  é  díjolés  quel 
recebíesen  por  sennor,  como  aquel  que  era  derecho  he- 
redero de  la  tierra  que  so  padre  era  sennor  ;  é  las  yen- 
tes respondiéronle  que  lo  farianmuy  de  grado,  é  reci- 
biéronle allí  luego  por  sennor,  é  ficíéronle  homenaje. 
E  á  pocos  días  veno  Lívon  cerca  de  la  cibdad;  é  falló 
la  cosa  fecha  d'otra  manera  sinon  como  él  cuedaLw ,  é 
tornóse,  é  desd'allí  comenzó  la  guerra  del  rey  Livon 
de  Armenia  é  de  Buemont,  princep  de  Antioca,  que  duró 
grand  tiempo.  E  muchas  veces  veno  la  cosa  á  tanto, 
(¡ue  entraban  los  armenios  en  la  cibdad,  é  después  sa- 
cábanlos ende  por  fuerza.  E  en  cuanto  duraba  aquella 
guerra ,  el  Princep  sopo  por  cierto  cómo  venía  el  Pa- 
triarca de  la  otra  parte ,  c  fuese  pora  su  posada ,  é  tor- 
nól  é  levól  al  alcázar,  é  echól  en  fierros  é  mandól  guar- 
dar bien ,  é  mandó  quel  diesen  á  comer,  mas  non  á 
beber.  E  coitól  lasctl  lauto,  de  guisa  que  bobo  de  beber 
el  aceit  de  la  lámpara  quol  alumbraba ,  é  por  la  grand 
sed  murió  allí  en  la  prifion. 

(1)  Malec-Al-üade!. 
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E  en  aquel  tiempo  q'ie  era  la  guerra  de  Armenia  é  de 
ilioca,  un  ric  home,que  dician  Renoart,  que  era 
iinor  de  Neflln ,  casó  con  donna  Elisabet,  fija  de  un 
ric  home  que  habla  nombre  Aslaforel  (1),  é  fuera  sen- 
nor  deGibelatar  (2),  dond'era  ella  iieredera.  E  el  prín- 
cep  Buemont  bobo  ende  grand  pesar  que  se  meUera  en 
su  tierra,  é  casara  con  la  duenna  su  vasalla,  non  gelo 
faciendo  saber.  E  el  Príncep  envió  por  el  caballero, 
mas  non  quiso  venir;  é  el  Príncep,  cuando  vio  que  non 
queria  venir,  fizo  sus  cartas,  é  dijo  á  los  bornes  bue- 
nos el  tuerto  que  recebió  d'aquel  ric  borne ,  é  mandó- 
les que  judgasen  sobr'ello  lo  que  fuese  derecho,  é  ellos 
judgaron  quel  tomase  cuanto  habia  do  quier  que  lo  fa- 
llase ;  é  estonces  el  Príncep  lomó  cuanto  haber  pudo 
d'aquel  ric  home.  E  el  ric  borne,  cuando  aquello  vio, 
acostóse  al  rey  de  Armenia ,  é  hobo  su  ayuda,  é  de 
Odes  de  Tabaria ,  é  de  Raol ,  so  hermano ,  é  muciios 
caballeros  de  Triple  partiéronse  ende  é  fuéronse  pora 
rselíin,  é  con  el  esfuerzo  de  todos  aquellos  comenzó 
Renoart  guerra  cun  el  Príncep.  E  fué  así :  que  corrían 
los  de  Neffin  muy  á  menudo  á  Triple,  é  facían  lií  grand 
danno ,  é  tan  alrevitlamientre  iban,  queacaesció  una 
vez  que  corrió  un  caballero  que  dician  Bellran  Barba, 
é  fué  é  entró  por  las  puertas  de  Triple,  é  tomó  un  ba- 
cín ,  en  que  echaban  los  dineros  á  la  puerta.  E  el  Prín- 
cep, en  cuanto  fué  flaco,  habia  de  sufrir  aquella  guerra, 
é  fué  hí  un  so  cumiado  muerto,  que  dician  don  Hugo, 
é  era  hermano  de  don  Guión,  sennor  de  Gibelel;  pero  el 
Príncep  de  grado  quisiera  facer  paz  con  los  de  Keffin, 
si  elloj  quisiesen,  mas  non  quisieron  ;  en  tal  lozanía 
eran  ya  sobidos,  que  non  querían  paz.  Mas  á  pocos  dias 
tornó  la  rueda ,  é  enflaqueció  el  poder  de  los  de  Nef- 
fin ,  porque  les  fallescieron  aquellos  caballeros  que  eran 
con  ellos  é  los  ayudaban.  E  estonces  don  Juan  de  Ibe- 
lin,  el  que  fué  adelantado  del  regno  de  Hierusalen  ,  fué 
contra  ellos,  como  quier  que  habia  por  mujier  la  her- 
mana de  Reno:irt  de  iNcfíin.  E  el  Príncep,  cuando  vio 
aquello,  esforzóse  é  allegó  su  yenle  é  envió  á  Acre  por 
jenle,  é  viniéronle  ende  cuatrocientos  gcnueses,  é 
fuese  por  cercar  Neffin ;  é  ellos,  que  mantenían  aun  su 
locura ,  trabajáronse  de  defender  el  arrabal ;  é  el  día 
que  el  Príncep  llegó,  ese  día  lomó  el  arrabal.  E  prisie- 
ron  hí  al  ric  home  Renoart  é  empresentáronle  al  Prín- 
cep, é  él  man.l('>l  meler  en  buenos  Herróse  envióla  Tri- 
ple. Estonces  el  Prínccj)  cercó  el  castíello,  é  de  guisa 
apremió  á  los  que  estaban  dentro,  que  gele  hobieron 
lar. 

.Mas  agora  deja  aquí  la  hcsloria  á  fablar  dcslc,  por 
contar  del  regno  de  Chipre. 

CAPITULO  CC.XCVIL 

ii<  cómo  don  Hugo,  rey  de  Chipre,  demandó  ú  donGaltercI  tesoro 
que  dejara  el  Rey,  so  padre. 

Don  Hugo,  rey  de  Chipre,  pues  que  fué  de  cdid ,  de- 
mandó á  don  Galter  de  Montebcliarl,  que  fuera  adelan- 
tado del  regno  seis  anuos,  qucl  diese  cuenta.  E  sobre 
aquello  demandól  otrosí  quel  diese  el  tesoro  quel  de- 
jara el  rey  Almeric,  so  padre,  que  eran  bien  docíenlas 
vfces  mil  besantes ,  é  otrosí  quel  pagase  scsaenla  mil 

1)  En  el  impreso,  Ascafort. 
\i)  Ctbelean;  quizá  baya  de  leerse  Gibeiel. 
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besantes  blancos ,  que  habia  manlevado  en  el  tiempo 
que  él  toviera  el  regno,  é  estos  hobiera  él  de  que  habia 
manlevar,  por  razón  quel  non  cumplía  él  en  la  espensa 
como  con  vi  nía  á  rey.  Estonces  don  Galter  respondió 
al  Rey,  é  díjol  que  habría  so  consejo  sobre  aquello  quel 
demandaba,  éotro  dia  quel  tornaría  respuesta.  E  des- 
que fué  en  su  casa,  sos  amigos  dijiéronle  que  habían  al 
Rey'consejado  quel  prendiese,  é  después  quel  tomase 
cuantol  fallase.  E  don  Galter  crovo  aquello  queldijie- 
ron ,  é  lomó  á  su  mujier  é  á  su  companna  ,  é  fuese  pora 
un  castíello  del  Temple,  é  pues  que  fué  allí,  envió  á 
Triple  por  galeas.  E  el  Príncep ,  que  era  so  amigo,  en- 
viól  luego  galeas,  é  entró  en  ellas  con  lodo  lo  suyo,  é 
fuese  pora  tierra  de  Suria.  E  fué  al  rey  Juan ,  so  sobri- 
no, quel  plogo  mucho  con  él,  él'  recibió  muy  bien.  E 
dijieron  que  levara  grand  haber  que  hobiera  del  regno 
de  Chipre. 

CAPITULO  CCXCVUL 

De  cómo  el  rey  Juan  fue  en  cabalgada  á  tierfa  de  moros 

pues  que  fué  coronado. 

Luego  que  el  rey  Juan  llegó  á  Acre  después  de  so 
coronamiento ,  guisóse  é  fué  en  cabalgada  á  tierra  de 
moros,  é  llegó á  un  aldea  muy  rica  é  muy  buena,  que 
dician  Levise ,  é  crcbantáronla  é  lomaron  cuanto  hí  fa- 
llaron ,  é  después  corrieron  tierra  de  Ibelín ,  é  tomaron 
gran  presa  de  cativos  é  de  ganados ,  é  tornáronse  pora 
Acre  en  salvo.  E  después  desla  cabalgada,  don  Galter 
de  Monlebeliart  entró  en  la  flota  é  fué  á  tierra  de 
Egipto ,  é  entró  en  el  brazo  de  Bamiala  é  subió  por  él 
arriba,  é  llegó  á  un  logar  que  ll.¡man  Bare,  é  tomó 
grand  algo  é  tornóse  pora  Acre.  Estonces  Lehadel  (3)  vio 
que  el  fecho  de  los  cristianos  era  de  otra  guisa  de  cue- 
rno él  cuedara  en  comienzo ,  ca  non  era  tan  grand  po- 
der como  hobiera  miedo,  é  non  los  temió  tanto ;  é  ayun- 
tó su  yenle,  é  levó  canteros  é  maestros,  é  fué,  é  íizo  un 
castielio  sobre  Monle-Tabor,  en  aquel  logar  o  Jesu- 
cristo se  trasfiguró  delante  sos  apóstoles,  é  acaból  en 
poco  tiempo.  E  aquel  castíello  era  á  nueve  leguas  de 
Acre  ,  é  los  cristianos  nuncua  trabajaron  de  estorbarle 
aquela  labor.  E  estonces  los  peregrinos  que  habían  allí 
morado  un  anuo  hobieron  sabor  de  se  tornar  pora  sus 
tierras ;  é  cuando  el  rey  Juan  sopo  que  todos  los  ro- 
meros de  que  se  él  cuedaba  ayudar  eran  en  acuerdo  ' 
de  se  ir  pora  sus  tierras ,  pesól  tanto,  que  fué  así  como 
fuera  de  so  seso ;  é  estonces  fos  privados  consejáronle 
que  hubiese  treguas  con  el  Soldán  ,  é  envió  luego  á  él 
sos  mandaderos.  E  el  Soldán,  cuando  vio  que  el  Rey 
demandaba  treguas ,  dijo  quel  placía  é  que  las  queria 
haber  con  él.  Estonces  las  treguas  fueron  otorgadas  de 
amas  las  parles  por  siete  annjs.  Een  tanto  como  aque- 
llas treguas  duríiron  non  conteció  ninguna  cosa  en  el 
regno  de  Hierusalen  que  fuese  pora  meter  en  la  hes-, 
loria,  sinon  lanío  que  en  aijuel  tiempo  de  las  treguas 
asonóse  el  maestre  del  Temple ,  é  ayuntó  cuanta  ycnlc 
pudo  de  pié  é  de  caballo.  E  el  rey  Juan  díól  en  ayuda 
cincuaentn  caballeros,  é  envió  con  ellos  á  don  Jofre 
de  Zafan  é  á  Armodanes ,  é  fueron  pora  entrar  en  la 
tierra  del  rey  de  Armenia,  por  guerrearle  é  facerle 
cuanto  mal  i>ud¡esen.  E  hablan  en  su  ayuda  el  príncep 
de  Anlioca,  é  aquella  guerra  era  por  el  castíello  de 

(3)  Habrá  de  leerse  Malee- At-iadel. 
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Gastón,  que  era  del  Temple,  é  prisiéralo  Saladin,  é 
después  loraáralo  el  rey  de  Armenia  á  los  moros,  é 
non  le  quería  tornar  á  la  orden.  Mas  el  rey  de  Arme- 
nia ,  cuando  vio  aquellos  poderes ,  quel  farian  grand 
danno  en  la  tierra ,  fizo  paz  con  el  Maestre  é  tornól  el 
castiello. 

CAPITULO  CCXCIX. 

Cómo  rccebierofl  por  príncep  de  Antioca  á  Rupin. 

El  príncep  de  Antioca  estando  en  Triple,  los  homes 
buenos  de  Antioca  enviaron  por  el  rey  Livon  de  Ar- 
menia que  fuese  á  Antioca ,  é  que  levase  á  Rupin  ,  el 
fijo  de  su  sobrina,  é  quel  darían  á  Antioca,  él'  farian 
ende  príncep ;  pero  en  este  consejo  non  eran  todos  los 
bornes  buenos.  El  Rey ,  cuando  aquellas  nuevas  bobo, 
tomó  su  yente  é  fuese  pora  Antioca,  é  luego  que  llegó 
diéronle  la  cibdad  é  ficieron  á  Rupin  príncep ,  é  lovo 
la  cibdad  é  Ij  tierra  cuatro  anuos.  E  aquel  príncep  Ru- 
pin era  pobre,  é  sobr'eso  bobo  malos  consejeros,  é  co- 
menzó de  facer  demasías  á  las  yentes ,  é  por  el  mal  que 
les  facia  perdió  los  corazones  de  los  homes ;  é  una  par- 
tida dellos  acordaron  que  enviasen  á  Triple  por  el  con- 
de don  Remoiit,  é  ficiéronlo  así.  E  el  Conde,  pues  que 
hobo  aquellas  nuevas,  tomó  cuanta  vente  pudo  haber, 
é  fuese  pora  Antioca ,  é  aquellos  que  enviaron  por  él 
metiéronle  en  la  cibdad  é  tornáronse  de  su  parte,  de  gui- 
sa que  la  fuerza  fué  suya.  E  Rupin,  desque  vio  que  era 
desapoderado  de  la  cibdad ,  subió  en  un  caballo  é  tomó 
su  corapanna ,  éi^uése  ende  é  metióse  en  un  castiello ; 
ú  después  que  estído  hí  una  píesza  dejó  el  castiello  en 
poder  del  Hospital  de  Sant  Juan,  é  fué  alcaide  del  don 
frey  Fernando  de  Barac;  é  el  príncep  don  Reniont  fué  é 
cercó  el  castiello,  é  tanto  apremió  á  los  que  eran  deniro, 
que  gelo  bobicron  á  dar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  concilio  que  fizo  el  papa  Inocencio  el  Ter- 
cero ,  é  cómo  mandó  predicar  la  cruzada  pora  Ultra- 
mar. 

CAPITULO  CCC. 

De  cómo  el  papa  Inocencio  Tercero  mandó  á  Francia  á  predicar  la 
cruzada. 

El  cuarto  auno  de  las  treguas  que  el  rey  Juan  había 
con  los  moros,  el  aposlólígo  Inocencio  el  Tercero  era 
muy  buen  clérigo  émuyentendudo  é  borne  esforzado. 
Envió  por  toda  la  cristiandad  á  todos  los  prelados  que 
fuesen  á  concilio  general ,  é  fueron  hí  todos ;  pero  el  que 
non  pudo  hí  ser,  envió  so  personero,  é  otrosí  los  prín- 
cipes (le  las  tierras  enviaron  hí  sos  mandaderos.  E  el 
concilio  comenzó  otro  dia  de  la  fiesta  de  Sant  An- 
drés ,  é  fué  en  la  eglesia  de  Sant  Juan  de  Letran ,  é  fué 
en  el  auno  de  la  encarnación  de  mil  é  docientos  é  ca- 
torce ,  é  ordenaron  é  establecieron  muchos  degredo?. 
E  envió  el  Apostólígo  por  toda  la  crisiiandad  predi- 
car la  cruzada;  é  enviaron  á  Francia  á  maestre  Ja- 
ques ,  obispo  de  Acre  ,  ca  él  era  el  uno  de  los  mejores 
predicadores  que  sopiesen.  E  este  fizo  mucha  yente 
cruzar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  concilio, 
por  contar  de  un  casamiento  que  se  fizo  en  Acre. 
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CAPITULO  CCCI. 

De  cómo  don  Ebrart  de  Brcnna  casó  con  donna  Felipa ,  fija  del 
conde  don  Enric. 

En  aquel  tiempo  contesció  que  don  Ebrart  de  Brenna, 
que  era  sennor  de  Romeris  é  primo  del  rey  Juan ,  fué 
á  tierra  de  Suria,  é  estando  en  Acre,  el  Rey  fué  á  Sur, 
é  seyendo  el  Rey  en  Sur,  guisó  don  Ebrart  cuemo  sa- 
liese donna  Felipa,  la  fija  del  conde  don  Enric,  del  cas- 
tiello de  Acre  ,  contra  la  tarde  muy  en  poridad ;  é  la 
doncella  salió ,  é  fuese  pora  la  posada  de  don  Ebrart,  é 
casó  convelía  luego  otro  dia  al  alba.  E  cuando  el  rey 
Juan  sopo  aquel  casamiento  fuese  pora  Acre  é  fizo 
semejanza  que  habia  ende  grand  pesar ;  é  aquello  facía 
él  porque  donna  Blanca ,  condesa  de  Champanna ,  non 
díjiese  que  él  ficiera  aquel  casamiento,  porque  la  don- 
cella fincara  en  su  guarda  é  en  su  comienda  desque 
su  hermana,  la  reina  donna  María,  muriera,  la  que  lla- 
maban la  Marquesa ;  ca  después  que  el  rey  Juan  casó 
con  ella  non  viseó  mas  de  dos  anuos,  pero  fincó  della 
una  fija,  que  dijieron  donna  Elisabet,que  fué  mujíer 
del  Emperador,  así  como  oirédes  adelant;  é  el  rey  Juan, 
pues  que  murió  la  Reina,  su  mujíer,  fincó  él  en  su 
sennorío  por  razón  de  su  fija.  E  después  casó  con  don- 
na Estebanía ,  fija  de  Livon,  rey  de  Armenia.  E  desque 
don  Ebrart  de  Brenna  fué  casado  con  donna  Felipa,  fue- 
se pora  Champanna ,  é  hobo  grand  guerra  con  la  con- 
desa donna  Blanca  é  con  so  fijo  don  Tiball ,  que  era  aun 
infante. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  rey  de  Inglatierra. 

CAPITULO  CCCII. 

Cómo  los  ricos  homes  de  Inglatierra  se  alzaron  contra  el  rey  don 
Juan,  é  enviaron  por  don  Lois,  rey  de  Francia. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  grand  partida  de  los 
ricos  homes  de  Inglatierra  se  alzaron  contra'l  rey 
Juan ,  so  sennor,  por  las  deshondrasque  les  facia  en  sus 
mujieres  é  en  sus  fijas  é  en  sus  parientas ;  é  acorda- 
ron en  uno,  é  enviaron  por  don  Lois,  fijo  del  rey  de 
Francia;  é  enviáronle  sos  mandaderos  en  poridad  con 
sus  cartas ,  en  quel  dician  que  si  quisiese  pasar  á  Ingla- 
tierra ,  que  temían  con  él  él'  farian  rey ;  é  desto  que 
non  dubdase,  mas  que  fuese  ende  cierto;  é  don  Lois, 
pues  que  hobo  aquellas  nuevas,  guisóse  pora  pasar.  Eel 
rey  Juan,  desque  sopo  aquel  fecho,  temióse  ende ;  é  en- 
vió luego  sos  mandaderos  al  Apostólígo,  quel  dijiesen 
fjue  daba  el  regno  en  guarda ,  é  él  que  se  tornaba  so 
vasallo.  E  por  conoscencia  del  sennorío,  quel  daría  ca- 
d'anno,  de  cuantos  solares  hobiese  en  el  regno,  un  es- 
terlín.  Estonces  el  Apostólígo  envió  luego  á  Francia  á 
descomulgar  á  todos  aquellos  que  fuesen  conlraM  rey  de 
Inglatierra ,  nin  ficíesen  ningún  mal  en  todas  las  sus 
cosas.  E  sobre  aquel  descomulgamiento  fuese  el  infante 
don  Lois  pora  Inglatierra  é  levó  grand  yente ,  é  fue- 
ron con  él  el  conde  del  Perche ,  é  murió  en  una  ba- 
talla ,  o  los  franceses  fueron  desbaratados,  é  asimismo 
el  conde  de  Bles. 
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CAPITULO  CCCIIL 

Cómo  murió  el  rev  Juan  de  Inglatierra. 

Don  Lois,  pues  que  entró  en  Inglatierra,  los  ricos 
lies  que  enviaron  por  él  leváronle  á  Londres ,  é  liobo 
-  ,iid  poder  en  la  tierra,  de  guisa  que  el  rey  Juan  non 
le  osaba  atender  nin  ir  a  él ,  antes  fué,  é  andando  así 
de  un  logar  en  olro,  cnft^rmó  é  murió ;  é  puos  que  \o< 
ricos  homes  que  eran  contra  él  sopieron  cómo  era  muer- 
to, é  vieron  que  eran  libres  del ,  é  que  non  los  faria  ya 
mas  mal,  é  los  fijos  que  non  hablan  culpa  en  los  yer- 
ros del  padre ,  por  que  fuesen  desheredados ,  é  otrosí 
porque  tenían  el  sennorío  de  los  franceses,  tornaron 
contra  don  Lois ,  é  cercáronle  en  Londres,  é  apremiá- 
ronle de  guisa,  que  se  hobo  de  avenir  con  ellos  en  tal 
manera  que  se  fuese  de  la  tierra.  E  don  Lois  tornóse 
pora  Franca. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hcstoria  á  fablar  desto ,  por 
contarde  la  cruzadaque  el  papa  Innocencio  mandó  pre- 
dicar, é  de  la  tierra  de  Ullraraar. 

CAPITULO  CCCIV. 

Cómo  los  homes  honrados  se  arnnUiron  en  Acre,  é  del  acuerdo 
que  lomaron  para  ir  sobre  moros. 

Al  plazo  que  sopieron  que  las  treguas  eran  salidas  de 
los  cristianos  de  Suria  é  de  los  moros,  los  cruzados 
comenzaron  de  mover.  E  don  Andrés,  el  rey  de  Hungría, 
é  don  Bertrán,  ducde  Oslarrica.  levaron  amos  grand  ven- 
te é  grandes  haberes,  é  fueron  en  su  companna  mu- 
chos alemanes  é  ingleses  é  o' ras  yentes;  é  los  ricos 
homes  de  Francia  non  quisieron  pasar  con  el  rey  de 
Hungría  iiin  con  los  alemanes,  que  enlniron  en  mar  en 
Pulla  é  arribaron  en  .\cre,  é  posaron  dentro  en  la  vi- 
lla é  fuera  por  el  arenal.  E  pues  que  hobieron  posado, 
enviaron  por  el  príncep  don  Remont ,  quel  rogaban  que 
viniese  á  la  hueste ,  é  él  guisóse  é  vino  muy  apuesta- 
mienlre,  é  adujó  muy  fennosa  companna  de  pié  é  de 
caballo,  é  vino  con  él  don  Guión,  sennor  de  Gíbelel ,  é 
otros  homes  buenos;  é  enviaron  por  el  rey  de  Chipre. 
E  ei  Rey,  jiues  que  holx)  aquellas  nuevas,  guisóse  é fuese 
pora  Acre ,  é  fueron  con  él  muchos  Ixtmos  honrados ;  é 
pues  que  fuer  n  todos  en  Acre,  fueron  un  día  á  fabla 
á  la  tienda  del  rey  de  Hungría  ,  pora  haber  su  consejo 
'  orno  ficiesen ,  pues  que  las  treguas  eran  salidas.  E  fue- 

1  e:i  aquella  fabla  don  Raol,  patriarca  di  Hierusalen, 
e  don  Simón,  arzobispo  de  Sur ,  é  don  Pedro,  arzobispo 
de  Cesárea  ,  é  otros  prelados,  é  fué  h.í  otrosí  el  rey  de 
Armenia,  é  acordaron  que  fuesen  sobre  los  moros,  é 
pusieron  día,  é  movieron  de  Aero,  é  llegaron  á  Basan, 
é  fallaron  la  villa  yerma  de  yenle ,  é  tomaron  cuanto  en 
ella  fallaron. 

E  cuando  los  cristianos  pasaron  por  el  campo  de 
la  Taba,  fueron  tan  grand  yente  de  píéé  de  cabalH), 
que  toda  la  tierra  era  cubierta.  E  queremos  tos  de- 
cir cuántos  eran  :  dos  mil  caballeros  muy  bien  gui- 
sados, é  mil  almogávares  de  caballo,  é  veyente  mili  ho- 
mes de  pié.  E  el  Soldán  é  Licoradin,  so  lijo,  cuando 
oyeron  decir  que  los  crístlnnos  eran  entrados  en  tierra 
de  moros,  sobieron  en  una  montanna  sobre  la  cibdati 
que  dicen  Nain,  o  Jesucristo  resucitó  la  mujíer,  é  d'allí 
vieron  la  hueste  de  los  cristianos ,  é  maravilláronse  de 
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tan  grand  yente ,  é  Licoradin  dijo  allí  á  so  padre  : 
«Sennor,  por  Dios  dejadme  ir  e:i  probar  con  aquella 
yente.  n  Respondiól  el  padre  que  non  lo  faria,  ca  eran 
muy  grand  yente ;  é  desí  dijol :  «Non  me  fago  maravi- 
llado de  los  homes  que  son  muchos,  mas  ¿dónd'ho- 
bieron  tantos  caballos?»  E  después  dijo  que  non  era 
bien  de  se  meter  en  av-Mitura  con  ellos;  «ca  están  ago- 
ra lodos  folgados  é  deseosos  de  batalla ,  é  ncs  non  po- 
dríamos vencer  tan  grand  yenl.  Mas  sufrámoslos  ago- 
ra ,  ca  ellos  cansarán  é  se  enojarán ,  é  despendrán  lo 
que  tienen ,  é  adolecerán  en  Acre,  é  los  que  escaparen 
de  la  enfermedad  moverse  han  pora  sus  tierras.  Cata 
cómo  son  grand  yente ;  non  han  cabdiello  por  quien 
caten  todos ,  é  cada  uno  vive  de  lo  suyo ;  é  cuando  ho- 
bieren  expendido  loque  tienen,  lomarse  han  pora  sus 
tierras,  é  así  seremos  libres dellos  sin  periglo.» Respon- 
diól Licoradin  é  dijo  :  «Sennor,  si  vos  loviésedes  por 
bien ,  probarme-hia con  ellos.»  Díjol  el  padre :  «Non  fa- 
rás ;  ca  si  decendiésemos  á  ellos,  temo  que  habríamos 
ende  lo  peor,  por  razón  que  tanto  se  precian  ellos  muer- 
tos como  vivos,  é  todos  quieren  morir  tanlo  como  ve- 
vír,  é  están  guisados  pora  matarse,  si  fallasen  con 
quién ,  é  yo  non  quiero  matar  mi  yente.»  E  los  cristia- 
nos, pues  que  hobieron  robado  toda  la  tierra  que  dicen 
del  Lago ,  pasaron  el  flúmen  Jordán  é  la  puenl  de  Ju- 
daire ,  é  fueron  á  derredor  de  la  mar  de  Galilea ,  é  tor- 
naron á  pasar  el  flúmen  Jordán,  al  vado  de  Jacob,  é 
fueron  en  Acre  á  tres  días  con  grand  presa;  é  después 
que  folgaron  en  Acre  un  mes ,  fueron  á  .Monle-Tabor, 
é  combatieron  el  castiello  dos  días ,  mas  non  le  pudie- 
ron tomar ;  é  aqcel  castiello  era  en  una  sierra.  Ellos 
tenían  las  tiendas  en  el  llano,  é  del  real  al  castiello  ha- 
bía una  legua ,  é  estidieron  sobr'él  diez  días ,  é  cada  día 
le  iban  combater,  mas  non  le  pudieron  tomar.  E  cuan- 
do vieron  quel  non  podrían  prender  menos  de  engen- 
nos,  partiéronse  ende ,  é  fuéronse  pora  Acre  sin  pér- 
dida é  sin  ganancia ,  sinon  tanlo  que  mataron  algunos 
moros  cuando  combatían  el  castiello.  E  folgaron  en 
Acre  seis  selraanas ,  é  después  fueron  á  tierra  de  Saeta, 
é  fincaron  cuatro  días  en  Val  de  Jermac  ,  que  es  yuso 
del  castiello  de  Belfort ;  é  df^scendieron  contra  la  mar 
é  estidieron  en  Saeta  tres  días ,  é  á  la  fuent  de  Saforia 
dos  días ,  é  enviaron  las  algaras  por  to<la  la  tierra ,  é 
aducían  muchos  cativos  é  mucho  ganado;  é  desque 
tovíeron  muy  grand  presa  tornáronse  pora  Acre.  E  eu 
esta  cabalgada  duraron  quince  días ,  é  en  aquellas  tres 
cabalgadas  que  los  cristianos  ficieron  non  fallaron  mo- 
ros con  quien  lidiasen  nin  que  les  liciesen  ningún  dan- 
no  ;  mas  á  la  ida  é  á  la  venida  fueron  así  como  si  non 
hobiese  moro  en  la  tierra. 

CAPITULO  CCCV. 

De  cómo  se  partieron  el  rey  de  Hungría  é  el  de  Chipre 
é  el  prinrep  de  Antioca. 

En  aquel  tiempo  antes  de  Sania  María  la  Candelaria, 
el  rey  de  Hungría  é  el  rey  de  Chipre  é  el  príncep  de 
Antioca  partiéronse  de  Acre  é  fuéronse  pora  Triple. 
E  d'allí  fuese  el  rey  de  Hungría  por  tierra  de  Arme- 
nia, é  en  Armenia  enlró  en  la  mar  é  pasó  á  Aquilea, 
é  dend  fuese  pora  su  tierra.  E  el  rey  de  Chipre  fizo  es- 
tonces el  casamiento  del  príncep  don  Reroonl  é  de  su 
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licrmana  donnaMelisen.  E  después  de  las  bodas,  á  poco 
tiempo  murió  el  rey  de  Chipre,  é enterráronlo  en  Tri- 
ple, en  el  liospital  de  Sant  Juan.  E  desque  aquellos  tres 
alloa  liomes  fueron  [larlidos  de  Acre,  el  rey  Juan  é  el 
duc  de  Ostarrica ,  é  el  maestre  del  Temple  é  el  del 
Hospilal,  é  los  alemanes,  é  don  Galter  de  Avenas,  é 
los  otros  peregrinos  que  eran  en  Acre,  liobieron  so 
acuerdo  que  fuesen  facer  el  casliello  de  Cesárea  é  Cas- 
liel-Pcregrin,  é  aquel  nombre  le  puso  don  Gal  I  er  de 
Avenas,  que  dijo  que  seria  so  padrino.  E  porque  fué  so 
afijado,  puso  sobre  la  primera  piedra  mi!  besantes  pora 
ayuda  de  la  labor,  é  ficieron  dos  castiellos ,  é  esti- 
dieron  lií  labrándolos  fasta  la  Pascua ;  é  pues  que 
los  liobieron  acabados,  basteciéronlos,  é  después  torná- 
ronse pora  Acre ;  é  pues  que  fueron  en  Acre ,  don  Galter 
de  Avenas  fuese  pora  su  tierra;  mas  dejó  por  sí  en  la 
tierra  cuarenta  caballeros  pagados  por  un  anuo. 

CAPITULO  CCCYÍ. 
Cómo  cercaron  á  Damiata  los  cristianos. 

Don  Galter  de  Avenas  pues  que  se  partió  de  Acre ,  el 
rey  Juan  é  ios  otros  bornes  buenos  acordaron  que  fuesen 
áEgiptoécercasená  Damiata; é  ficieron  alador(l),é  fa- 
llaron que  eran  ochocientos  caballeros, é  sin  estos,  babia 
lií  otros  homes  á  caballo  grand  piesza.  E  guisaron  su  flo- 
ta é  basteciéronla  de  viandas  é  de  armas  é  de  engennos, 
é  de  las  otras  cosas  que  eran  mester,  é  levaron  vianda 
pora  seis  meses;  é  salieron  del  puerto  el  domingo  des- 
pués de  Cincuaesma,  once  dias  del  mes  de  mayo.  E  el 
Soldán  sopo  su  ida,  mas  non  creia  que  fuesen  pora 
Egipto,  é  non  cató  por  destorbarlos.  E  por  ende ,  acaes- 
ció  que  los  cristianos  non  fallaron  embargo  ninguno  por 
tomar  tierra,  ó  salieron  á  tierra  así  como  vinian,  é  á 
tres  dias  fueren  todos  en  tierra.  E  posaban  á  par  de  la 
foz  del  .Nilo,  é  metían  sus  galeas  é  sus  naves  dentro  en 
la  lóz.  E  pues  que  vieron  los  homes  buenos  que  toda 
su  yenlc  era  en  tierra,  ordenaron  sus  haces,  é  cabalga- 
ron é  fueron  la  ribera  arriba,  é  la  ilota  á  par  dellos  fas- 
la  que  fueron  en  derecho  de  la  .villa ,  é  fincaron  las 
tiendas.  E  entr'el  real  é  la  cibdad  había  una  torre,  que 
dician  la  torre  de  Cubaría,  é  estaba  dentro  en  el  rio,  é 
habia  lii  una  cadena  que  estaba  el  un  cabo  en  ella,  é 
el  otro  cabo  estaba  en  otra  torre  del  muro  de  la  cibdad. 
E  los  de  Damiata,  cuando  querían  que  pasasen  las  na- 
ves, tejaban  la  cadena,  ó  después  alzábanla.  Aquella 
torre  estaba  muy  bien  bastecida  de  vente  é  de  armas; 
é  pues  que  los  cristianos  fueron  pasados,  guisaron  cómo 
combatiesen  la  torre  que  dician  de  Cubaría ,  é  armaron 
sos  engennos  pora  tirar  á  la  torre ,  é  ficieron  facer  en 
una  cota  del  Duc  una  escalera ,  é  basteciéronla  de  yen- 
te  pora  combaler  la  torre  ,  é  en  cuanto  facían  aquello 
entendieron  los  cristianos  que  les  sería  grand  pro  sí  las 
galeas  subiesen  á  arriba  ,  é  aquello  non  lo  podían  facer 
menos  que  non  derribasen  la  cadena.  E  en  aquella  cota 
eran  cuarenta  fraíres  de  los  del  Temple  é  otra  yenle; 
así  que  ,  fueron  trecientos  homes  d'armas.  E  atendie- 
ron fasta  que  liobieron  viento;  é  pues  que  liobieron  el 
viento  alzaron  las  velas,  é  fueron  contra  arriba  por  fe- 
rir  en  la  cadena  é  crebantarla.  E  cuando  fueron  cerca 
de  la  cadena ,  los  de  la  cibdad  é  los  de  la  torre  rccc- 

(1)  Lo  mismo  que  alarde. 
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biéronlos  con  piedras  é  con  saetas,  é  de  guisa  los  com- 
bati;m ,  que  desmayaron  los  que  tenían  el  gobernaje  de 
la  nave,  é  non  enderezaron  bien  la  cota,  é  atravesóse 
en  el  rio ;  é  pues  que  fué  atravesada ,  la  fuerza  del  río 
levábala  pora  la  cibdad.  E  desque  los  de  la  cota  vieron 
aquello  descendieron  las  velas  é  echaron  las  áncoras, 
é  estidieron  en  medio  del  río ,  é  si  los  moros  la  habían 
bien  recebida  d'antes  por  crebantarla  é  facer  afogar  los 
de  dentro,  estonces  se  esforzaron  mas,  é  entraron  en  las 
galeas  é  en  los  barcos,  é  subieron  sobre  la  cota  tantos, 
que  fueron  bien  mil ;  é  los  cristianos  que  estaban  den- 
tro, pues  que  vieron  que  non  podían  escapar,  quisieron 
morir  en  servicio  de  Dios ,  é  comenzaron  de  esforzar  é 
ferir  en  los  moros  é  matar  muchos  dellos,  é  ellos  de- 
fendiéndose muy  esforzadamientre ,  erebo  la  cola,  é 
afogáronse  estonces  todos  cuantos  cristianos  estaban 
en  ella.  E  de  los  moros  hobohí  afogados  mil  é  quinien- 
tos ,  é  fué  muy  grand  el  pesar  que  bebieron  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  por  aquella  desaventura  que  les 
acaesciera.  E  los  de  la  villa  otrosí  ficieron  grand  duelo 
porque  habían  perdidos  tantos  desús  moros;  é  después 
que  la  otra  cola  en  que  ficieron  el  escalera  fué  acabada, 
basteciéronla  muy  bien  de  yenle  é  de  armas,  é  levá- 
ronla fasta  que  llegaron  á  la  torre, é  llegáronse  á  ella,  é 
quisieron  descender  un  manto  que  era  en  cabo  de  la  es- 
calera que  se  habia  á  echir  sobre  las  menas  de  la  torre; 
éasí  como  descenclian  por  el  escalera,  erebo  por  meJio, 
é  cayó  en  el  rio  con  todos  los  bornes  que  estaban  en  ella. 
Los  moros,  cuando  aquello  vieron,  fueron  muy 
allegres  é  dieron  muy  grandes  alaridos,  é  los  cristia- 
nos fueron  muy  tristes ,  é  estronces  tiraron  la  cota  afue- 
ra é  ficieron  olra  esculera  mas  fuerte  é  mejor,  é  baste- 
ciéronla muy  bien ,  é  leváronla  á  la  torre  é  llegáronla 
bien  á  ella,  é  descendieron  el  manto  sobre  las  menas 
de  la  torre,  é  descendieron  los  cristianos  á  la  torre ,  é 
estonces  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte  de  los  de  la 
escalera  é  de  los  de  la  torre.  E  en  los  cristianos  habia 
un  caballero  alemán ,  que  dician  Lilaut,  que  era  grand 
é  fuerte  é  muy  valient.  Aquel  caballero  tenia  una  por- 
ra, que  era  fecha  en  esta  manera  :  el  palo  era  ferrado 
todo  á  derredor  é  era  luengo  cuanto  tres  pies ,  é  en  cabo 
del  mango  había  una  pelleta  de  fierro  con  seis  puntas  tan 
grandes  como  el  punno  de  un  home ;  é  firíacon  aquella 
porraá  diestro  é  á  siniestro  tan  lieramientre,  así  que  á 
cuantos  daba  con  ella,  del  primer  colpelos  mataba;  édí- 
jieron  que  mas  íiciera  aquel  caballero  solo  que  todos  los 
otros,  é  tanto  fizo,  que  prisieron  la  torre;  é  esto  fué  el 
día  de  Sant  Bartolomé ;  é  cuando  los  cristianos  liobieron 
la  torre  basteciéronla  muy  bien  ,  é  fueron  estonces  muy 
conhortados,  é  pasaron  la  flota  arriba  contra  la  torre, 
é  así  pasaron  aquel  verano,  é 'después  el  ivierno,  con 
grand  lacería  é  con  grand  mingua  de  viandas. 
•  Mas  decuanto  pasaron  aquel  iviernonon  lo  cuenta  la 
hestoria  ,  salvo  ende  la  carestía  ,  que  fué  muy  grand  : 
unagallinavalía  treinta  sucldosde  tornese5,é  un  huevo 
dos  esterlines,  é  el  cuarterón  del  vino  cinco  sueldos.  Los 
cristianos ,  pues  que  pasaron  á  la  boca  de  la  foz  del  Nilo, 
antes  que  subiesen  arriba  contra  Damiata  ,  ayuntáron.^e 
todos  los  ricos  homes  é  ficieron  cabdíello  de  la  hueste 
al  rey  Juan  de  Acre,  é  diéronlecl  sennorío  lodos  comu- 
nalmíentre  de  la  conquista  queficiesen. 


LIBRO 
Mas  agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fablar  de  los  cris- 
nos  ,  por  contar  de  los  moros. 

CAPITULO  CCCVII. 

o  marió  Melecbelquemar,  soldán  de  Egipto,  é  del  razona- 
míento  que  Qzo  a  su  fijo  Licoradío. 

Kl  miode  los  Ojos  de  Safadin ,  soldán  de  Egipto,  que 
dician  Meleclielquemar,  era  soldán  de  tierra  de  Babi- 
lonia ,  ca  el  padre  gela  diera;  é  este,  luego  que  sopo 
(|ue  los  cristianos  tenian  cercad-i  á  Damiala  ,  ayuntó  su 
hueste,  é  fué  é  posó  de  la  otra  parte  apar  de  la  cibdad, 
é  envió  contar  las  nuevas  á  so  padre ;  é  el  soldán  Safa- 
din,  desque  sopo  cómo  era  el  fecho,  hobo  ende  muy 
grand  pesar ,  é  dijo  que  nuncual  engannara  su  locura 
sinon  estonces,  porque  sufriera  que  tomaran  los  cris- 
tianos tierra  en  Egipto  ;  ca  non  había  en  el  mundo  tan 
mala  raíz  como  la  de  los  cristianos  de  Occideut,  por 
razón  que  non  los  podía  home  derraigar  o  quier  que 
se  raigaban,  é  aquello  pareciera  bien  á  la  cerca  de  Acre, 
en  que  so  hermano  Saladín  fuera  engannado ,  así  como 
él  era  estonces  en  Egipto.  E  envió  luego  por  Licoradin, 
so  fijo,  é  cuando  fué  ant'él  díjol:  ((Fijo,  yo  veo  bien 
que  poco  tiempo  he  de  vivir,  (.a  só  ya  de  grand  edad  é 
non  he  voluntad  de  comer ;  é  só  muy  desmayado  por 
estas  imevas  que  me  llegaron  de  vuestro  hermano ,  é 
sabed  que  he  muy  grand  miedo  de  paganismo,  ca  vos 
é  vuestros  hermanos  non  habédes  sinon  tres  bolsas,  é 
los  cristianos  han  ende  cincuenta  mil ;  é  aun  vos  sódes 
ninnos,  é  habédeslo  con  muy  fuertes  yentes,  é  por  esto 
es  muy  fuert  cosa  de  vos  poder  defender  dellos ,  ca 
ellos  son  muy  grafid  yenl,é  cuando  los  unos  van  los  otros 
vienen ;  é  pues  que  non  habédes  mas  de  tres  bolsas ,  é 
ellos  han  mas  de  ciucuaenla  mil,  seméjame  muy  esqui- 
va cosa  de  poder  despender  con  eilos  é  con  todos  los 
cristianos  del  mundo ;  é  por  ende,  conséjovos,  porque 
non  veo  hí  mas  de  una  carrera ,  que  si  pudiéredes  tan- 
to facer  que  los  podádes  sacar  de  tierra  de  Egipto, 
porque  les  lornédes  toda  la  tierra  que  ellos  tenían ,  que 
lo  fagádes .  ca  bien  debe  home  dar  lo  menos  por  mas ; 
é  sí  por  esta  manera  non  vos  librados  dellos,  todo  es  per- 
dido; é  coiiséjovos  que  fagádes  luego  derribar  Moute- 
Tabor,  ca  muy  costoso  es.»)  E  desi  envió  un  mandadero 
al  halifa  de  Baldac,  rogándol  é  pidíéndol  merced  que  pa- 
rase mientes  en  el  fecho  de  la  tierra  é  de  sos  fijos  é  de 
lodo  el  i^aganísmo,  é  después  destas  razones,  á  pocos  de 
<lias  adolesció  é  murió. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hcstoría  á  fablar  de  los  moros, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  ( GCVin. 

mo  los  moros  mataron  ochenta  caballeros  de  los  de  Acre. 
La  torre  de  CuUria,  al  sexto  día  í}ue  fué  presa ,  so- 
piéronlo  en  Acre  é  ficierotí  po;'  ende  grand  allogría ,  é 
estando  faciendo  su  allegría,  levanl(')se  un  apellido  en 
Acre  por  razón  que  corrían  los  moros ;  é  los  caballeros 
é  los  arqueros  que  salieron  delant,  siguicrunlos  por 
esfuerzo  de  las  otros  que  los  siguiesen  é  fuesen  «en 
per  ellos ;  é  fueron  ciento  veyente  en  el  ¡dcance  fasta 
alknd  de  Calmont  ,é  los  otros  fincaron  á  par  de  la  Fal- 
conera  ,  porque  habían  nial  cabdiello  é  flaco  de  cora- 
zón, é  el  cabdiello  era  Jaques  de  Toruay.  Los  que  iban 
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delant,  pues  que  pasaron  el  Calmont,  alcanzaron  los 
moros  é  mataron  muchos  dellos,  é  prisieron  una  partida; 
é ellos,  que  habían  fecho  aquel  desbarato  é  estaban 
asosegados,  cataron  é  vieron  grand  poder  de  turcos  que 
venían  por  el  camino,  que  se  partieran  del  rea!  del 
Soldán,  que  tenia  su  hueste  á  la  fueul  de  los  Agriones, 
é  facia  derribar  Monte-Tabor,  así  cono  so  padre  le 
habia  castigado.  E  desque  los  cristianos  vieron  el  po- 
der de  los  moros,  íicieron  de  to  los  un  haz  ,  é  comen- 
záronse á  tornar  pa-o  é  fuéroase  adelanl  bien  una  le- 
gua; é  los  moros  eran  mil  équinienlos,  é  los  turcos 
alcanzáronlos  é  cercáronlos  de  todas  [)artes ,  é  alanzá- 
banles dardos  é  saetas  muy  espesamíentre;  é  los  cris- 
tianos non  leniananpieros  nin  ballesteros,  é  por  ende, 
allegábanse  á  ellos  é  tirábanles  cuemo  á  sennal,  é  ma- 
táronles la  mayor  partida  de  los  caballos ;  é  cuando 
vieron  que  los  cal-allos  habían  muertos  desbaratáronse 
lo?  'cristianos,  é  perdiéronse lií  ochaenta  caballeros,  é 
esto  fué  el  día  de  Sant  Juan  Degollatio;é  los  que  esca- 
paron ende  fué  por  razón  que  se  metieron  en  el  monle 
del  Carmel,  é  estí üeron  hí  fa^la  la  noche,  é  pues  que 
ennocheció  fuéronse  pora  Acre ,  é  falláronlos  faciendo 
muy  grand  duelo  por  aquella  desaventura. 

CAPITULO  CCCIX. 

Del  legad»  de  los  honrados  homes,  éde  la  otra  jenteque  llegaron 
á  Damiata  á  la  hueste  de  los  cristianos. 

A  la  Pascua  fué  compiído  un  anno  que  los  crislianos 
entraron  en  Egipto,  é  estonces  llegó  hí  un  legado  que 
enviara  el  Apostólígo,  que  dician  don  Pelayo  é  era  car- 
denal é  obispo  de  Albanna,  éera  natural  de  Porlogal, 
é  llegó  hí  con  él  grand  vente  d'allend  de  IO'í  montes  é 
de  Italia  ,  é  muchos  ricos  homes  del  reino  de  Francia. 
Fueron  con  él  don  Hugo  Lobrun,  coiide  la  Marcha,  é  don 
Simón  de  Genuilla ,  é  don  Juan  de  Artois ,  é  so  herma- 
no Guión,  é  don  Ebrarl  de  Calanay,  é  Milon  de  Nentuel, 
é  so  hermano  don  Andrés,  é  don  Andrés  dcPoise,  é 
don  Galter,  el  camarero  de  Francia,  éso  fijo  don  Adán, 
é  muchos  otros  homcsbuenosquefueron  en  aquella coin- 
panna,  é  donna  Margarita,  la  sobrina  del  rey  Juan  ,  ca 
él  enviara  por  ella  pora  casarla  con  Balian  el  de  Saeta,  é 
era  fija  de  don  Arnal  de  Tíimel  é  de  donna  Idan,  her- 
mana del  rey  Juan,  E  desque  el  duc  de  Ostarrica  víó 
que  la  hueste  estaba  bien  poblada  de  buena  ycntc ,  é 
que  non  tenian  i{ué  despender,  partióse  dend,  é  fuese 
pora  su  tierra;  é  antes  de  setiembre  fuera  él  ende  par- 
tido por  mingua  de  despensa ,  onde  la  hueste  fuera  n)uy 
dcscon borlada,  sinon  por  (¡uionde  Gibelet,  quel  prestó 
cíncuaenta  mil  besantes  moriscos. 

CAPITULO  CCCX. 

Cómo  qoiso  el  Soldán  lidiar  con  la  hueste  de  los  crislianos,  é  del 
danno  qoe  bi  recibió. 

Cuando  el  soldán  Mclechelquemarvifíque  loscristia- 
nos  crcscian  cada  día  temí(íse  ende,  é  por  aquello  qui- 
so ensayar  so  poder  con  ellos;  cael  halifa  de  Baldac  le 
enviara  grand  poder  de  yent.  E  una  maiinana  [nsó  con 
toda  su  yent  la  puente  de  Bora,  é  ordenó  sus  haces  en 
el  arenal  delant  de  las  barreras  de  los  cristianos ,  é  fizo 
pasar  la  yenic  de  pié  en  barros  de  la  otra  parle  del  río 
contra  un  cabo  de  la  hueste  de  los  cristianos, é  pasaron 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


620 

bien  quince  mil  bornes,  é  los  otros  pasaban  todavía 
cuanto  mas  podían.  Eel  rey  Juan  babia  sus  baces  or- 
denadas dentro  de  las  barreras  contra  las  baces  de  los 
moros,  que  eran  siete  mil  caballeros  turcos^,  é  las  nue- 
vas llegaron  al  rey  Juan  que  muy  grand  yent  además 
de  pié  liabian  pasado  el  rio,  é  viníanse  pora  las  tien- 
das. Estonces  el  rey  Juan,  cuando  aquello  oyó,  dejó  en 
so  logar  á  Odes  de  Monlebeliart,  so  mayordomo,  é  levó 
consigo  á  don  Ainart  é  á  otro  ric  borne  de  Pisa,  que 
dician  Godofre  Mest,  é  otros  caballeros  fasta  treinta,  é 
fuese  pora  allá  á asmar  el  fecbo  de  la  yente  de  pié;  é 
cuando  fué  en  cabo  de  la  bueste  vio  tan  grand  yente 
de  pié,  que  fué  todo  desmayado,  é  que  vinian  por  la 
ribera  del  rio  contra  la  bueste,  é  entendió  que  si  lle- 
gasen fasta  las  tiendas,  é  los  turcos  de  caballo  llegasen 
de  la  otra  parte  por  se  combater  con  ellos,  que  se  non 
podrían  defender,  é  quiso  meter  la  facienda  en  aventura, 
así  como  cosa  perdida;  é  estonces  salió  délas  barreras 
épasó  la  cárcava,  éfuésede  galope,  é  pasó  por  medio  de 
las  bacesde los morosdep¡é,ca  ellos  le  ficieran  carrera, 
é  fué  tanto  adelant,  que  llegó  á  un  moro  que  era  tan 
grand,  que  parescia  sobre  todos  los  oíros  de  las  espaldas 
á  arriba,  é  estaba  armado  de  un  lorigon  é  de  una  loriga 
é  teniaen  una  lanza  una  senna  cárdena  con  una  luna  de 
oro  con  estrellas  menudas  á  derredor;  é  pues  que  el  Rey 
vio  aquel  gigant,  lirio  de  las  espuelas  al  caballo,  é  ten- 
dió la  lanza  é  fuél  ferir,  é  diól  muy  grand  golpe  por 
medio  del  cuerpo,  quel  falso  las  armas,  maguer  que  es- 
taba bien  armado,  é  pasol  la  lanza  á  la  otra  parte  bien 
un  cobdo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  después  que 
(izo  aquel  colpe,  tornó  á  ferir  en  los  otros,  é  los  que 
eran  con  él  non  estaban  de  vagar,  antes  facían  muy 
bien ;  é  los  moros,  cuando  vieron  aquel  grand  gigant 
muerto ,  é  la  sonna  del  Halifa  derribada  ,  desbaratá- 
ronse todos  é  fugieron  contra'l  rio  á  los  barcos ;  é  luego 
que  los  cristianos  vieron  aquello ,  todos  los  que  estaban 
d'aquella  parle  salieron  fuera  é  fueron  en  pos  los  mo- 
ros, é  cuantos  alcanzaban  non  escapaba  ninguno;  así 
que,  mataron  de  los  moros  fasta  tres  mil.  Estonces  el 
Soldán,  pues  que  vio  su  yent  de  pié  desbaratada,  ti- 
róse afuera  é  fuese  pora  sus  tiendas ;  é  en  esta  manera 
acorrió  nuestro  Sennor  á  sos  cristianos,  que  cuedaban 
ser  todos  perdidos ,  é  aquello  fué  el  día  de  la  fiesta  de 
Sant  Dionís ,  que  es  nueve  dias  de  ocbubre. 

CAPITULO  CCCXI. 

Cómo  tomó  el  soldán  Licüradin  á  Cesárea,  é  la  fizo 
derribar. 

En  aquel  verano,  antes  que  los  cristianos  pasasen  el 
rio,  Licoradin,  por  probar  si  i  odria  destorbar  á  los  cris- 
tianos, fué  cercar  el  castiello  de  Cesárea,  é  fizo  hí 
armar  tres  engennos,  que  combatían  de  día  é  de  nocbe. 
E  el  castiello  era  pequenno  é  non  era  bien  bastecido  ,  é 
fué  muy  maltrecbo  en  poco  tiempo.  E  don  Garner  el 
alemán,  que  era  en  Acre  por  guanlar  la  villa,  envió 
por  los  bornes  buenos  de  la  cibdad ,  é  demandóles  acor- 
ro é  ayuda  que  enviasen  al  castiello  que  tenían  los  moros 
cercado ;  é  los  bomes  buenos  respondiéronle  quel  non 
podrían  acorrer;  pero  díjiéronle  losgenueses  que  si  él 
diese  el  castiello  á  ellos,  quel  bastearían  muy  bien  é 
quel  defendrian.  E  él  dijo  quel  placía,  é  diógelo  luego; 


é  ellos  enviaron  bí  yent  é  armas  é  vianda ,  é  fueron  é 
recibieron  e!  castiello,  é  los  que  eran  dentro  enviáron- 
los todos  é  estidieron  bí  cuatro  días ,  é  al  quinto  día 
enviaroná  Acre  que  viniesen  rescebir  el  castiello,  canon 
lo  podían  mas  tener ,  por  razón  que  los  babian  cava- 
dos los  muros.  Los  de  Acre,  cuando  aquello  oyeron, 
enviaron  barcos  é  sacáronlos  de  nocbe  é  fuéronse;  los 
turcos  otro  día  bebieron  foraJado  el  muro  é  entraron 
dentro,  é  non  fallaron  bí  borne  ninguno,  é  el  Soldán 
fizo  derribar  el  castiello. 

CAPITULO  CCCXII. 

Por  cuál  razón  se  desavino  el  soldán  de  Egipto  con  dos  sos  ricos 
liomes. 

Los  cristianos  que  estaban  en  la  cerca  de  Damiata 
vieron  que  non  facían  bí  grand  pro ,  é  de  cuanto  facían 
non  valia  nada ,  si  non  pasasen  el  rio  é  cercasen  la  cib- 
dad de  la  otra  parte;  é  guisaron  su  flota  é  aparejáronse 
pora  pasar,  ca  bien  les  semejó  que  asaz  babia  bí  yente 
pora  facer  aquello  que  ellos  querían ,  porque  les  aéres- 
ela cada  día.  Estonces  el  Soldán  sopo  so  acuerdo,  é  fizo 
facer  sobre  la  ribera  del  rio  de  la  villa  á  arriba  una  es- 
tacada alta  de  céspedes,  é  fizo  bí  parar  engennos  é  yente 
de  pié.  E  cuando  fué  la  nocbe ,  que  los  cristianos  ba- 
bian otro  día  á  pasar  el  rio,  el  Soldán  llamó  á  dos  ricos 
bomes ,  é  aquellos  eran  sos  parientes  é  mucho  sos  ami- 
gos ;  é  eran  cabdiellos  de  los  cardis,  que  tenían  por  los 
mejores  caballeros  del  paganismo,  é  eran  bien  setecien- 
tos caballeros,  é  díjoles  que  quería  que  ellos  con  sus 
ycntes  entrasen  en  Damiata  por  guardarla ;  é  ellos  res- 
pondiéronle :  «Sennor,  nos  somos  vuestros  vasallos,  é 
somos  aquí  por  vos  servir,  é  queremos  entrar  en  la  cib- 
dad si  metiéredes  bí  uno  de  vuestros  fijos  con  ñusco; 
pero  nos  sabemos  bien  que  vos  fiádes  en  nos  mas  que 
en  otro  ningún  vuestro  vasallo;  é  esto  vos  demanda- 
mos nos,  porque  sabemos  que  si  vuestro  fijo  entrare 
con  ñusco,  que  babrédes  mayor  voluntad  de  nos  ayu- 
dar ;  é  si  él  non  fuere  bí ,  que  pasarédes  el  fecho  mas 
de  ligero,  así  como  fizo  vuestro  lio  Saladin,  que  fué 
tan  buen  borne  como  sabédes,  que  dejó  á  nuestros  pa- 
dres tomar  en  Acre ,  veyéndolo  él. 

CAPITULO  CCCXIII. 

DC'CÓmo  dejó  el  Soldán  su  hueste,  que  tenia  en  Damiata,  é  se  fué. 

Cuando  el  Soldán  oyó  aquella  respuesta  de  sos  ri- 
cos bomes  fué  muy  sannudo,  é  dijo  con  grand  sanna: 
«¿Cómo  só  tornado  en  tal ,  que  míos  siervos  se  quieren 
cguar  comigo?»  E  estonces  levantóse,  é  entró  en  su 
cámara  de  la  tienda,  é  envió  por  sus  ricos  bomes,  é 
aquelos  dos  fuéronse  pora  sus  tiendas ,  é  bobicron  mie- 
do que  los  faria  prender,  é  armáronse  é  allegaron  su 
yente,  é  dijieron  que  mas  querían  que  los  matasen  en 
defendiéndose,  que  non  que  los  prendiese  el  Soldán  é  los 
matase  de  muerte  desbondrada.  E  las  nuevas  llegaron  al 
Soldán  cómo  aquellos  dos  ricos  bornes  eran  armados,  é 
sus  yintes  otrosí.  El  Soldán  temióse,  é  fizo  armar  su  yen- 
te, é  fué  el  roído  muy  grand  por  el  real ;  así  que ,  lodos 
fueron  armados.  E  los  dos  ricos  bomes,  cuando  vieron 
que  se  armaba  toda  la  hueste ,  cuedaron  que  los  querían 
ir  prender,  é  caba'garon  é  salieron  con  su  yente.  E  des- 
que el  Soldán  vio  aquello,  é  que  toda  su  hueste  estaba 
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alborozada,  é  que  los  cristianos  habían  de  pasar  en 
aquela  sazón,  cabalgó  é  fuese,  que  non  caló  por  nin- 
guna cosa,  nin  de  la  cibdad  nin  de  la  hueste.  E  en 
aquella  manera  fuéronse  todos  los  moros  como  desba- 
ratados, é  dejaron  las  tiendas  con  todas  sus  cosas. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  de  los  moros,  por 
contar  cómo  üzo  la  hueste  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCXIV. 

Cómo  los' cristianos  cercaron  á  Damiata  de  todas  parles. 

Al  alba  del  dia  oyeron  los  cristianos  misa ,  é  mani- 
festaron é  cabalgaron ,  como  aquellos  que  hablan  de 
entrar  en  grand  periglo,  é  asi  fuera,  siiion  aquela  ven- 
tura que  Dios  les  dio  por  su  merced.  E  el  rey  Juan, 
cuando  vio  que  era  cerca  de  dia,  envió  un  carpentero, 
que  dioian  Aiber,  pora  ascuchar  en  la  hueste  de  los  mo- 
ros cómo  facian ;  é  cuando  fué  allá  non  oyó  ninguna 
cosa ,  é  salió  á  tierra  é  andido  por  las  tiendas ,  é  non 
falló  hi  horae  ninguno,  é  tornóse  pora'i  Rey  é  contól 
lo  que  fallara,  é  el  Rey  non  lo  pudo  creer,  é  envió  allá 
un  caballero ,  que  habia  nombre  don  Miguel ,  é  fué  ,•  é 
falló  el  real  bien  así  como  lo  contara  el  carpentero,  é 
tornóse,  é  díjolo  así  al  Rey.  Estonces  el  Rey  mandó  que 
entrasen  en  las  naves  é  en  las  gal>'as ,  é  movieron  la 
flota  é  pasaron  el  rio ,  é  fueron  á  las  tiendas  de  los  mo- 
ros é  derramaron  por  tod'el  real ,  é  fallaron  hi  muchas 
viandas  é  grandes  riquezas ,  ca  los  moros  non  levaran 
consigo  sinon  sos  cuerpos  é  sus  armas.  E  el  Rey  temi()- 
se  que  ios  n:oros  non  hobiesen  fecho  aquello  por  arle, 
por  dejar  derramar  los  cristianos  por  las  tiendas,  é  pa- 
róse de  partes  del  llano,  é  eslido  hi  fasta  que  toda  la 
yente  pasó.  E  estonces  los  de  la  cibdad  salieron  por  la 
puerta  de  Feyes,  é  fueron  muy  buenos  fasta  que  la  fuer- 
za de  los  cristianos  cresció.  Mas,  pues  que  don  Juan  de 
Terses  llegó  hí,  firió  en  ellos  é  fizólos  entrar  por  la 
puerta.  E  los  cristianos,  pues  que  hobieran  arranca- 
das las  tiendas  de  los  moros,  é  tomad'ende  todas  las 
cosas  que  hi  fallaran,  fincaron  sus  tiendas  en  derredor 
de  Damiata,  é  cercáronla  de  guisa ,  que  ninguno  non 
p<ido  salir  nin  entrar  en  la  cibdad.  E  el  F{ey  posó  de 
parte  del  mediodía,  desd'el  rio  fasta  la  torre  de  la  Foya, 
é  los  de  Pisa  con  él;  é  d'aquclla  torre  conlra'l  canto,  que 
es  contra  orient,  posó  el  maestre  del  Temple  é  el  con- 
,  de  de  Nevers,  é  desde  allí  fastaM  canto  posaron  los  del 
I  Hospital  de  Sant  Juan  é  los  espanuoles  é  los  provencia- 
I  les.  É  desde  aquel  canto  fasta'l  rio,  en  toda  la  facera  de 
fescuantra  cierzo,  posó  el  Legado,  é  los  romanos  é  los 
frisones,  genueses  é  lodos  los  de  Italia ;  é  contra  occi- 
denl  era  el  rio ,  pero  los  cristianos  non  desampararon  el 
real  d'allend  del  rio,  antes  dejaron  hí  quien  lo  guardase, 
é  licieron  una  puente  de  la  una  hueste  fasta  la  oira ;  é  el 
Rey  fizo  facer  un  engenno  en  derecho  de  la  torre  de  la 
Foya,  é  el  maestre  del  Hospital  olro  en  derecho  de  la 
torre  del  Canto;  é  «I  Legado  fizo  uno  muy  grand  en  de- 
recho del  castíello  á  la  torre  que  llaman  la  torre  de  Gal- 
det.  E  ficieron  otros  engennos  muchos  á  derredor  de  la 
cibdad.  E  el  maestre  del  Temple  fizo  un  engenno  que 
echaba  lueime  é  muy  derecho,  é  esle  facía  grand  daimo 
en  la  cibdad ,  ca  liraba  en  tal  manera,  que  non  se  po- 
dían del  guardar,  por  razón  que  echaba  una  vez  de  una 


parte  é  otra  d'olra,  é  una  vez  cerca  é  otra  mas  aluenne, 
é  los  moros  llamábanle  el  Verdugo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  los  cris- 
tianos, por  contar  de  los  moros. 

CAPITULO  CCCXV. 

Cómo  el  Legado  é  los  maestres  del  Temple  é  del  Hospital  non 
quisieron  las  pleitesías  que  el  Soldán  les  bacía. 

Cuando  el  Soldán  se  acordó  de  lo  que  so  padre  le  di- 
jiera  é  d'aquello  quel  contesciera ,  bien  le  semejó  que 
Dios  ficiera  aquel  fecho  por  deraostranza ,  é  fué  muy 
espantado,  pero  todavía  punnó  en  allegar  é  acabdellar 
su  yente,  é  fué  posar  de  parles  de  la  isla  de  Mahelec ,  á 
una  legua  de  la  primera  posada  de  los  cristianos  que 
estaban  en  el  arenal ;  é  envió  per  so  hermano  .Almeha- 
dan,  que  era  en  Dom  ¡s,  é  por  Alesraf,  que  era  en  tierra 
de  Orient,  quel  viniesen  ayudar,  ca  muy  grand  mester 
habia  su  ayuda,  non  lan  solamientre  por  si,  mas  por 
todo  el  paganismo,  ca  biensopiesen  por  cierto  que  si  él 
perdiese  su  tierra ,  los  otros  non  estaban  seguros ,  é 
quel  acorriesen  lo  mas  ahina  que  pudiesen.  E  Licora- 
din,  que  era  mas  de  cerca,  vino  luego  é  adujo  cuanta 
vente  pudo,  é  el  hermano  fuél  recebir  bien  luenne;  é 
Licoradin ,  que  llamaban  Mehadan ,  contó  luego  á  so 
hermano  aquello  que  so  padre  le  díjiera  de  los  cristia- 
nos, é  después  díjol :  ((Hermano,  toda  la  tierra  que 
fué  de  los  cristianos  es  en  mió  poder  é  en  mi  mano,  é 
quiérovosla  dar  por  librar  la  vuestra ,  ca  ninguna  cosa 
non  me  será  cara  de  facer  por  vos  nin  por  la  ley  de 
Mafomat.»  E  el  Soldán,  cuando  oyó  decir  aquello  al 
hermano,  fué  é  besól  en  el  hombro,  é  gradeciól  mucho 
aquello  que  dicia;  é  después  díjol :  d  Hermano,  yo  non 
quiero  que  la  pérdida  sea  vuestra ,  ca  yo  vos  daré  en 
cambio  ál  tanto  en  tierra  de  Sait.»  Estonces  enviaron 
un  borne  que  dician  Legars,  con  un  trojaman  que  dician 
Bemn ,  á  la  hueste ,  é  fablaron  con  el  Rey  é  con  el  Le- 
gado é  con  los  ricos  bornes  de  la  hueste,  é  dijiéronles 
que  enviasen  al  Soldán  un  home  en  que  se  fiasen,  por 
oir  aquellas  razones  que  le  diria.  E  ellos  hobieron  so 
concejo,  é  por  acuerdo  de  todos  enviaron  hí  dos  ricos 
homes :  el  uno  fué  don  .\lmeric  de  Riorta ,  natural  de 
Angeos,  é  el  otro  don  Guillem  de  Gibelet;  é  levaron 
consigo  un  escribano  del  Temple,  que  dician  Mostrad, 
é  fuéronse  pora  la  hueste  de  los  moros.  E  pues  que  lle- 
garon al  Soldán ,  hobieron  muchas  razones  en  uno,  así 
cuerno  los  turcos  son  sotiles  é  sabidores;  é  después  dí- 
joles  el  Soldán  que  si  los  crislianos  se  quisiesen  quitar 
de  tierra  de  Babilonna ,  que  les  daria  toda  la  tierra 
que  los  crislianos  lovieran,  salvo  el  Crac  de  Monle- 
Real ,  é  faria  treguas  con  ellos  por  treinta  anuos.  Los 
mandaderos,  cuando  oyeron  aquello,  respondiéronle 
que  aquellas  razones  que  las  irian  decir  al  Rey ;  dijo 
el  Soldán  que  así  habia  a  scer;  é  estonces  tornáronse 
á  la  hueste ,  é  contaron  al  Rey  lo  que  les  habia  dicho 
el  Soldán.  Estonces  envió  el  Rey  por  los  ricos  iiomes,  é 
ayuntáronse  loilos  los  del  regno  de  Francia  é  del  reg- 
no  de  Hierusalcn,  é  contóles  el  Rey  aquello  quel  en- 
viaba decir  el  Soldán ,  é  acordaron  lodos  que  recebie- 
sen  en  paz  é  en  salvo  el  regno  de  Suria  por  aquello  que 
non  iiabian  nin  tenían.  El  Legado  nin  el  maestre  del 
Temple  nin  el  del  Hospital  de  Sant  Juan  non  acordaron 
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en  aquello.  Estonces  el  Rey  dijo  &  los  mandaderos  del 
Soldán  qne  se  fuesen  á  buena  ventura,  ca  non  quería 
facer  ninguna  cosa.  Los  mandaderos  fiióronse  con  aque- 
lla respuesia,  é  después  enviólos  olra  vez  el  Soldán  al 
rey  Juan,  quel  daria  demás  por  el  Crac  de  Monte-Real 
cad'anno  quince  mil  besantes  de  renda  á  la  puerta  de 
Domas.  E  el  Rey  é  los  ricos  homes,  por  esa  misma  ma- 
nera que  lo  jjabian  desechado  la  primera  vez ,  lo  des- 
echaron la  segunda,  é  dijieron  á  los  mandaderos  que 
se  fuesen. 

Mas  agora  deja  la  hesloria  á  fablar  desto,  por  contar 
de  los  cristianos  é  de  lo  que  les  acaesció  con  el  Soldán. 

CAPITULO  CCCXYL 

Cómo  los  moros  desbarataron  los  cristianos,  que  estaban  sobre 
Dau)i«ta. 

Ante  que  Licoradin  se  partiese  de  tierra  de  Suria 
lizo  derribar  los  muros  de  Hierusalen  cuando  se  fué 
pora  Egipto,  é  otrosí  derribó  el  castiello  del  Toron  c  el 
de  Safet;  é  aquello  fizo  él  por  entendimiento  de  tor- 
nar la  tierra  á  los  cristianos.  E  en  aquella  sazón  que 
los  cristianos  lenian  cércala  á  Damiata ,  vinieron  á  la 
hueste  cien  caballeros  de  Chipre,  é  era  su  cabdiello 
Galterer,  sennor  di  Cosarea  é  mayordomo  de  Chipre. 
E  todavía,  cuando  los  cristianos  querían  combater  la 
villa,  los  moros  alzaban  un  cesto  muy  alto  en  soino  de 
la  mayor  torre  d -1  alcázar  en  una  vara  luenga,  é  desvol- 
vían una  senna  bermeja  por  sennal  que  los  de  la  hueste 
del  Soldán  los  vinian  acorrer,  é  así  era,  ca  vinian  los 
turcos  de  la  hueste  sus  haces  paradas  fasta  las  barreras 
é  combatían  las  tiendas  de  parte  del  arenal,  é  aquello 
era  muy  á  menudo. 

En  aquellos  días  acaesció  que  se  levantó  el  pue- 
blo de  la  hueste  en  una  voluntad  de  locura  é  sin 
recahdo  de  soso,  ca  lodos  los  mas  comunalmientre  co- 
menzaron á  dar  voces  que  fuesen  lidiar  con  los  mo- 
ros, é  la  mayor  partida  de  la  clericía  acordaban  con 
ellos,  é  de  la  caballería  otrosí  una  partida.  E  dician  que 
fuesen  lidiar  con  los  moros  dentro  en  sus  tiendas;  é 
los  que  non  acordaban  en  aquello ,  dicianles  que  sí  que- 
rían lidiar  con  los  moros ,  que  lidiasen  con  ellos  d3- 
lant  las  barreras  de  la  hueste ,  o  ellos  vinian  cada  día 
cuando  querían  combater  la  cibdad.  E  el  pueblo  ven- 
ció la  porfía ,  cá"ponían  laculpaá  los  cabdiellos  é  á  los 
caballeros  é  llamábanlos  traidores ;  así  que,  non  lo  pu- 
dieron mas  sufrir,  é  dijieron  que  fuesen  á  un  día  cierto 
guisados;  é  aquello  fué  martes,  día  de  Sant  Juan  De- 
fjollatio.  E  al  alba  del  día  fueron  guisados  caballeros  é 
peones ,  é  ordeüaron  sus  haces  é  salieron  todos  do  las 
tiendasjsinon  los  que  fincaron  pora  lasguardar,  é  fué- 
ronse  pora  las  tiendas  de  los  moros;  é  los  moros  sopie- 
ron  bien  so  acuerdo,  é  por  aquelo  salieron  de  las  tien- 
das ó  estídieron  todos  aforrados,  é  cuamlo  vieron  ve- 
nir los  cristianos  armáronse  luego  á  graiid  priesa ,  é 
cabalgaron  é  tiráronse  afuera;  é  los  pelcgrínos  llega- 
ron á  las  tiendas  que  fallaron  libres,  é  cuando  vieron 
que  los  turcos  non  los  atendían,  consejáronse  en  cómo 
farian;  é  el  rey  don  Juan  dióles  por  consejo  que  es- 
lidiesen  en  las  tiendas  fasta  la  noche,  é  estonces  que 
se  tornarían  pora  su  real ;  é  la  mayor  partida  acorda- 
ron en  aquel  consejo,  ó  licieron  conlenent  que  guisa- 
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ban  hí  posar.  E  cuando  los  turcos  vieron  aquello,  qui- 
siéronse irse  é  pasar  el  rio;  é  entre  tanto  los  peones, 
que  habían  bastecida  aquella  ida ,  fueron  mas  coilados 
de  se  tornar  pora  las  tiendas  que  non  fueran  dellegar  allí; 
é  comenzáronse  de  tornar  desacabdellados  quien  mas 
podía  andar;  é  los  moros,  cuando  aqueilo  vieron,  tor- 
naron á  ellos,  é  enviáronles  muchos  arqueros  que  los 
arredrasen. 

E  el  Rey  é  los  ricos  homes,  cuando  vieron  aque- 
llo, hobieron  miedo  que  se  metrían  los  moros  en 
tr'ellos  é  los  peones ,  é  fueron  en  pos  los  peones,  que  se 
iban  cuanto  podían.  E  estonces  derrancliaron  los  mo- 
ros de  todas  parles,  é  fueron  en  pos  ellos  fasta  las  tien- 
das, firiendo  é  derribando,  é  mataron  ende  muchos  é 
prisieron  dellos  una  piesza ,  é  perdieron  aquel  dia  los 
cristianos  trescientos  caballeros ,  é  homes  de  pié  cua- 
tro mil.  E  fueron  hí  presos  el  electo  de  Balvais,  é  don 
Andrés  de  Nantuel ,  é  don  Galter  el  camarero,  é  so  fijo 
don  Adam,  é  don  Juan  de  Artois,  é  don  Andrés  de 
Poísc  ,  é  don  Felipe  de  Plancí ,  é  don  Milon  de  Sanl  Flo- 
rentin.  E  pues  que  los  cristianos  fueron  acogidos  en  el 
real ,  los  turcos  tornáronse  pora  sus  tiendas  con  grand 
allegría,  é  enviaron  los  presos  pora  Babüonna,  é  fi- 
cieron  aquella  noche  grand  fiesta  é  grandes  allegrías  do 
trompas  é  de  alainores  é  de  oíros  eslrumentos.  En 
aquel  desbarato  bobo  muchos  cristianos  que  perdieron 
el  seso  ó  la  memoria  con  miedo,  é  otros  que  entraron 
en  las  naves  é  estídieron  fuera  de  la  foz  fasta  que  pa- 
saron la  mar;  é  los  que  fincaron  en  la  hueste  conhortá- 
ronse ,  é  pensaron  de  sí  lo  mejor  que  pudieron ,  según 
el  danno  que  recibieron. 

E  al  tercero  dia  que  fué  la  facienda,  el  Soldán 
envió  los  mandadores  á  la  hueste  de  los  cristianos, 
aquellos  que  fueran  allá  las  otras  veces,  é  dijieron 
al  Rey  é  al  Legado  é  á  los  ricos  homes  :  «Senno- 
res,  nuestro  sennor  el  Soldán  vos  face  saber  que 
si  nuestro  Sennor  le  díó  honra  é  viioria,qucpor  aquello 
non  quiere  ser  mas  lozano  ,  ca  diz  que  bien  sabe  que 
de  la  lozanía  non  puede  venir  ningún  bien  nin  puede 
haber  buena  cima.  Epor  ende ,  vos  envía  decir  que  es 
aparejado  de  facer  todas  aquellas  cosas  que  quería  fa- 
cer antes.»  E  los  cristianos  hobieron  su  fabla,  é  respon- 
dieron á  los  mandaderos  :((Nos(l)cuedédesqueporcosa 
que  nos  acaesciese ,  que  menoscabemos  por  eso  de 
imestro  prometimiento  nin  de  nuestro  ordenamiento; 
ca  asi  contesce  de  fecho  de  guerra,  una  vez  perder  é 
otra  ganar;  é  si  nos  quisiésemos  recebir  aquello  que  el 
Soldán  nos  envía  decir,  écon  que  nos  ruega,  mas  ahina 
lo  hobiéramos  recebido  antes  que  esto  contesciese  que 
non  agora;  é  con  tanto,  vos  poilédes  ir.  »  E  cuando  los 
mandaderos  oyeron  aquello  dijieron :  «Sennores,  non  re- 
poyédcs  aquelo  con  f|ue  el  Soldán  vos  envia  convidar  c 
rogar,  ca  nos  sabemos  bien  (juc  nuncua  Üíos  se  pagó 
de  lozanía,  é  nuestro  sennor  el  Soldán  promélcvos 
tanto,  que  si  vos  lo  desccbádes,  él  porná  á  Dios,  que 
es  poderoso ,  de  la  su  parte  ,  é  el  tuerto  será  vuestro, 
que  vos  podría  bien  empescer;  que  así  coino  vos  envió 
decir  las  otras  veces ,  vos  envía  decir  que  vos  tornará 
toda  la  tierra  que  los  cristianos  tuvieran ,  sinon  el  Crac 
é  Mont-Real,  é  por  aquellos  dos  logares  que  vos  darí 
(1)  Lo  mismo  que  Ho  os. 
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cada  anno  quince  rail  besantes  á  la  puerta  de  Domas ; 
é  demás,  que  vos  dará,  á  vista  de  cuatro  homes  bue- 
nos, dos  moros  é  dos  cristianos,  tanto  haber  cuanto 
costarían  labrar  é  refacer  los  muros  de  Hierusalcn  é 
de  las  otras  cibdadesécasliellos  que  eran  derribadas,  é 
otrosí  darvos  ha  treguas  por  treinta  annos ;  é  por  esto, 
que  vos  dará  en  arrefenes  veyente  de  los  mas  propín- 
eos parientes  que  él  ba,  é  q^e  los  tengádes  en  vues- 
tro poder  fasta  que  sean  libradas  é  refechas  las  forta- 
lezas. »  Estonces  los  cristianos  fueron  á  fabla  é  bobo 
gran  roído  entr'ellos ,  ca  el  Rey  é  la  mayor  partida  de 
los  de  la  tierra  ,  é  los  d"allend  de  los  montes ,  é  los  del 
Hospital ,  é  algunos  de  los  prelados  tenían  por  bien  que 
recibiesen  la  merced  que  Dios  les  facía  d'aqueUo  que 
el  Soldán  les  prometía  ;  é  el  Legado ,  é  los  del  Temple, 
é  la  mayor  partida  de  los  prelados ,  é  los  de  Italia  des- 
acordaron d'aquello,  de  guisa  que  vencieron  ,  é  mandó 
decir  el  Legado  á  los  mandaderos  que  se  fuesen ,  é  que 
nuncua  mas  tornasen  con  aquella  pleitesía. 

CAPITULO  CCCXVII. 

De  los  bonndos  homes  cristianos  que  llegaron  á  la  cerca 
de  Damiala. 

¡■(1  aquel  raes  de  setiembre,  que  entrara  estonces, 
llegaron  ala  hueste  muchos  peregrinos;  é  de  Ingla- 
lierra  vejjo  hi  el  conde  de  Ceslre,  que  tovo  un  anno  en 
la  hueste  cien  caballeros ,  é  el  conde  de  Rondel ,  é  el 
conde  de  Ferreces ,  é  el  conde  de  Salaveras  ,  é  don  Ro- 
bert,  fijo  de  don  Galter,  Berlolt  é  sos  hermanos,  Terríc 
é  don  Gil,  é  don  Gírart  do  Forníeilos  ,  é  don  Gilart  de 
Solinnan ,  é  don  Guíllem  de  Sanlomer,  é  don  Alart 
Anteine.  E  todos  estos  eran  ricos  homes,  é  fué  con 
ellos  grand  pueblo  menudo  é  otros  caballeros.  E  don 
Savaric  de  Mal-Leon,  que  vino  de  Píteos,  adujo  muy 
buena  companna  é  bien  guisados,  é  iba  en  muy  bue- 
na flota,  é  fué  por  alta  maré  pasó  por  los  estrechos 
de  Cepta  é  por  la  costera  de  Espanna;  así  que,  legó 
á  hueste  de  Damíata ;  é  cuando  llegó  hí  había  con- 
tienda enlr'el  Rey  é  el  Legado ,  por  razón  que  el  Rey 
era  cabdiello  é  senifor  de  toda  la  hueste  é  de  la  con- 
quisla ,  así  como  oyestes ;  é  el  Legado  queríalo  haber, 
ca  él  dícia  que  el  fecho  comenzara  por  la  Eglesía  é  por 
la  cruzada;  c  por  esto  embargaba  ó  contrallaba  cuanto 
podia  el  rey  Juan;  así  que,  había  hí  dos  bandos ,  é  por 
aquella  achaque  non  iba  t.in  bien  á  la  hueste;  é  á  la 
cima,  por  aquella  porfía,  fué  todo  á  nial,  ca  lodo  se 
perdió,  como  oírcdes  adelante,  por  la  mingna  que  la 
hueste  había,  ca  en  el  primero  ivierno  cayó  una  en- 
fermedad por  la  hueste  en  las  bocas  de  los  homes  é  en 
las  I  iernas,  onde  murió  mucha  yenle.  E  después  entró 
aquella  enfermedad  en  la  cibdad  é  partióse  de  la  luies- 
te.  E  los  de  dentro  fueron  muy  maltrechos,  asi  como 
adelante  oirédes. 

CAPITULO  CCCWIIL 

De  U  mingna  de  vianda  qoe  hablan  los  moros  de  la  cibdad 
de  Damíata. 

La  cibdad  de  Damíata  eslido  cercada  un  anno  é 
siete  meses  antes  que  fuese  prosa.  E  por  ende,  pues 
que  pasó  un  anno,  fueron  los  de  la  cibdad  hizrados  é 
coitados  de  fambre,  é  por  aquel  achaque  entró  la  en- 


fermedad en  la  villa.  E  de  comienzo  poca  vente  habia 
en  la  cibdad  pora  defenderla  ,  é  ficiéronlo  saber  al  Sol- 
dan.  Estonces  el  Soldán  tizo  meter  yentes  de  noche  en 
barcos ,  é  mandó  que  se  fuesen  el  agua  ayuso  ;  é  los 
cristianos  sopíeron  ¡¡quelo,  é  ficíeron  redes  de  filo  fuer- 
te, é  atravesaron  todo  el  rio,  é  ataron  en  aquellas  cuer- 
das campaniellas;  é  raetieronen  el  riobarcos,  éen  ellos 
vente  bien  armados.  E  desque  los  cristianos ,  que  es- 
taban en  los  barcos,  oían  las  campaniellas,  iban  cuanto 
mas  podían  pora  allá,  é  mataban  é  tomaban  cuantos 
fallaban. 

CAPITULO  CCCXIX. 

En  cuántas  maneras  ensayaba  el  Soldán  de  meter  yentes 

é  viandas  en  la  cibdad  de  Damíata. 

El  Soldán,  pues  que  entendió  aquello,  asmó  otra 
cosa :  fizo  tomar  camellos  é  caballos  muertos,  é  fizólos 
vaciar  é  allimpiar  é  lavar,  é  metió  dentro  viandas  en- 
vueltas en  pannos ,  é  fizólos  echar  en  el  rio  con  otras 
cosas  íidiondas  é malas,  é  los  de  la  cibdad,  que  sabían 
el  arte ,  tenían  varas  luengas  con  garfios ,  é  tirábanlos 
á  sí,  é  tomaban  lo  que  fallaban  bueno,  é  lo  ál  dejábanlo 
ir  jwr  el  rio.  E  los  cristianos ,  pue*  que  lo  entendieron, 
tomáronlos,  é  desque  el  Soldán  vio  que  tod'aquello  non 
le  prestaba,  tomó  trecientos  peones  escogidos ,  é  mcn- 
dóles  que  fuesen  é  entrasen  en  la  cibdad;  é  ellos  fueron 
é  entraron  al  primer  suenno  por  la  hueste ,  por  la  parle 
o  estaban  los  romanos,  é  iban  á  compannas ;  é  cuando 
fueron  bien  adentro  entendiéronlo  los  cristianos ,  é  le- 
vantóse el  roído  por  la  hueste,  é  matáronlos  é  prisié- 
ronlos,  siuon  cíncuaenta  é  tres ,  que  entraron  en  la  cib- 
dad. E  ca  !a  un  home  d'aquellos  trecientos  lévala  una 
espuerta  de  bizcocho  é  de  otras  viandas.  E  en  la  cibdad 
fincara  tan  poca  yenle  é  tan  pocos  homes  que  fuesen 
sanos,  que  muy  de  dur  podían  haber  de  qué  basteciesen 
las  torres  nin  guardasen  los  muros  de  noclie,  como  pares- 
ció  después  ;  éasí,acaescíóqueel  engenno  del  Hospital 
de  Sant  Juan  líraba  á  una  saetera  de  la  torre  del  Cimlo, 
é  tanto  firió  hí,  que  fizo  un  forado,  poro  podría  borne 
entrar  bien  lígeramientre.  E  los  de  la  cibdad  estaban 
en  tal  coicta ,  que  non  podían  cerrar  nín  abrir  los  por- 
tíellos  ;  é  entonces  enviaron  decirlos  de  Damiala  al  Sol- 
dan  que  diese  la  cibdad  á  los  cristianos ,  ó  que  les  en- 
víase acorro ;  ca  sóplese  que  non  se  podían  ya  mas 
defender. 

El  Soldán ,  cuando  aquello  oyó,  fizo  armar  quinien- 
tos caballeros  é  dióles  buenos  caballos;  mandóles 
que  fuesen  é  entrasen  en  Damiala,  é  si  aquello  ficíesen. 
que  les  faría  mucho  bien  é  mucha  merced ;  é  ellos 
respondiéronle  que  aquello  farian  muy  degrado;  é  pues 
que  fuoron  guisados,  ficíeron  saber  á  los  de  la  cibdad 
que  luego  que  oyesen  el  roído  en  la  hueste  de  los  cris- 
líanos  que  abriesen  las  puertas,  jx)r  o  entrasen,  E  una 
noche,  al  primer  suenno,  los  moros  fueron  ferir  en  la 
hueste,  é  dieron  en  las  guardas  que  guardaban  las  bar- 
reras ,  é  pasaron  é  fuéronse  pora  la  cibdad ,  é  como  fa- 
llaron las  puertas  abiertas ,  entraron  dentro  ,  é  d'aquella 
parle  por  o  cnlran)n  guardaba  é  tenia  sus  tiendas  el 
conde  de  Nevers,qne  fué  muy  enculpado  por  ende,  é  sa- 
cáronle de  la  hueste.  E  después  á  pocos  días ,  una  noche 
que  facía  muy  escura ,  esc U'  liaron  los  que  rodeaban  é 
guardaban  la  hueste ,  é  non  oyeron  las  velas  de  la  villa 
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como  solian,  é  maravilláronse  qué  pudia  seer,  é  toma- 
ron estonces  una  escalera  ,  é  descendiéronla  á  la  carca- 
va  ,  é  después  acostáronla  á  la  torre  del  Canto,  en  de- 
recho d'aquel  forado  quel  engenno  ficiera ,  é  subieron 
suso  é  entraron,  é  non  fallaron  liíhome,  é  salieron 
fuera  algunos  dellos,  é  dijieron  á  los  de  fuera  que  non 
fallaron  ninguno  en  la  torre.  E  estonces  subieron  hi 
tantos,  que  podian  bien  defender  la  torre;  é  después  fi- 
ciéronlo  saber  al  Rey  cómo  les  contesciera,  é  que,  sí  qui- 
siese, la  cibdad  era  presa. 

CAPITULO  CCCXX. 

De  cómo  tomaron  los  cristianos  á  Damiata. 

El  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegre, 
é  él  fizólo  saber  luego  al  Legado  é  á  los  ricos  bornes.  E 
armáronse  todos  por  la  hueste  é  fueron  á  la  torre ,  é 
entró  dentro  tanta  yente ,  que  les  semejó  que  bien  po- 
drían con  los  de  la  cibdad.  E  estonces  alzaron  la  seiina 
del  Rey  en  somo  de  la  torre ,  é  cuando  fué  el  dia  claro 
dijieron  todos  á  una  voz  :  «Dios  ayuda.  »  E  los  de  la 
hueste,  cuando  vieron  la  senna  en  somo  de  la  torre, é 
oyeron  las  voces  de  los  ciistianos  que  estaban  en  cima, 
levantóse  tan  grand  roido  en  la  hueste,  que  non  era  si- 
non  maravilla.  E  corrieron  todos  á  las  puertas ,  é  los 
de  la  torre  é  de  los  muros  descendieron  á  la  cibdad  é 
tomaron  las  calles  é  fueron  abrir  las  puertas ,  é  entra- 
ron todos  cuantos  quisieron  entrar,  sinon  los  que  fin- 
caron por  aguardar  las  tiendas.  E  fallaron  tantos  muer- 
tos é  flacos,  que  toda  la  cibdad  olla  ende,  é  los  de  la 
cibdad  que  se  pudieron  acoger  entraron  en  el  alcázar, 
o  el  Alcaide  yacia  flaco ,  ca  el  engenno  del  Temple  le 
habia  crebantado  la  pierna.  E  después  que  sopo  que  los 
cristianos  eran  dentro  en  Damiata,  envió  por  Bailan, 
el  sennor  de  Saela ,  é  envió  otrosí  rogar  al  Rey  que 
non  los  combatiese.  E  desque  Bailan  llegó  á  la  puer- 
ta dijo  el  Alcaide  que  á  él  daría  so  cuerpo  é  el  alcázar, 
como  á  aquel  que  tenia  por  sennor,  ca  sus  abuelos  é 
so  linnaje  fueran  vasallos  del  é  de  los  suyos;  é  Bailan 
tomó  el  alcázar  é  diól  al  rey  Juan.  E  desta  manera 
fué  presa  Damiata,  dia  de  yuéves ,  en  el  mes  de  enero, 
cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  Jesucris- 
to en  mil  é  docientos  é  dicinueve;  é  después  íicie- 
ron  sacar  los  muertos  de  la  villa  é  echarlos  en  el  rio. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  la  hueste 
de  Damiata,  por  contar  de  Rupin  de  Armenia. 

CAPITULO  CCCXXI. 

Cómo  don  Rupin,  rey  de  Armenia,  fué  preso  por  el  adelantado 
Costans  é  privado  del  regno. 

En  el  anno  que  el  príncep  Buemont  bobo  cobrado 
á  Anlioca  de  so  sobrino  lUipin  ,  fuese  Rupin  pora  Ar- 
menia, al  rey  Livon ,  que  era  tio  de  su  líiadre  ,  é  pidiól 
ayuda  é  acorro.  E  el  rey  Livon  habíal  sanna  por  la 
desliendra  quel  habia  fecho  cuandol  íiciera  echar  de 
Anlioca,  é  estaba  dolienl,  é  non  lo  quiso  recebir  nin 
facer  amor  nin  bien  ninguno.  E  estonces  fizo  so  testa- 
mento ,  é  dejó  su  tierra  é  su  fija  en  comienda  é  en 
guarda  de  un  ríe  homo  de  la  tierra ,  que  dician  don 
Adam  de  üastan,  que  mataron  después  los  axixines; 
é  después  toiTió  el  sennorío  en  guarda  otro  ric  home, 
que  era  primo  del  Rey ,  é  mayordomo  de  la  tierra  que 
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dician  Costanz,  é  dijieron  que  él  guisara  la  muerte  á 
don  Adam  de  Gastan.  E  Rupin ,  cuando  vio  que  non 
habia  ningún  acorro  del  rey  Livon ,  so  tio,  fuese  pora 
Damiata  al  Legado  é  demandól  ayuda  é  acorro  por  que 
pudiese  cobrar  á  Antioca  é  Armenia.  E  el  Legado  diól 
haber  é  yente ,  é  tornóse  pora  Armenia ,  é  diéronle  lue- 
go la  cibdad  de  Torset ,  é  tornó  con  éi  al  alférez  del 
regno  é  muchos  otros.  E  Costanz,  que  tenia  la  tierra  en 
guarda,  bobo  hí  muchas  yenles  que  se  tovieran  con  él, 
é  sacó  grand  hueste,  é  fué  é  cercó  á  Rupin  en  Torset. 
E  Rupin  envió  al  Legado  é  á  los  freires  del  Hospital  de 
Sant  Juan  quel  acorriesen,  é  ellos  enviaron  hí  caballeros 
é  peones,  é  fué  cabdiello  dellos  Ainart ,  sobrino  de  Ai- 
nart  de  Toron,  que  fuera  sennor  de  Cesárea ,  é  fueron >e 
pora  Armenia  é  arribaron  en  Selef.  E  si  hobieran  llegarlo 
antes,  é  andando  masque  non  andudieron  ,  hobiera  Ru- 
pin ganado  el  regno  de  Armenia ;  mas  clon  Ainart ,  que 
era  vagaroso  é  flaco  de  corazón,  iba  de  vagar,  folgan- 
do  por  las  tierras  de  guisa ,  que  por  aquella  tardanza  al- 
gunos que  eran  dentro  eii  Torset  Irojieron  la  villa,  é to- 
maron el  Alcaide  é  sus  yentes;  é  prisieran  á  Rupin ,  é  al 
alférez  de  Armenia ,  é  al  alférez  de  Triple ,  que  eran  con 
él ;  é  después  nuncua  salió  Rupin  de  la  prisión ,  é  en  ella 
murió.  E  Costanz  el  adelantado ,  pues  que  tovo  á  Rupin 
preso,  fabló  de  casar  la  Infanta ,  fija  del  Rey,  so  lío,  é 
casóla  con  don  Felipe  el  Segundo,  fijo  de  Buemont, 
príncep  de  Antioca,  é  pues  que  fué  casado  con  la  Infanta 
ficiéronlo  rey  de  Armenia.  E  porque  non  fizo  á  su  vo- 
luntad de  los  de  la  tierra,  fué  la  cosa  á  tanto,  que  Cos- 
tanz el  mayordomo,  que  fué  tenedor  del  regno  é  ade- 
lantado ,  por  consejo  é  acuerdo  de  los  armenios ,  tomó 
al  rey  don  Felipe  é  metiól  en  prisión ,  é  en  ella  murió,  é 
ficieronrey  áHeiton. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Armenia, 
por  contar  de  la  hueste  de  Damiata. 

CAPITULO  CCCXXII. 

Cómo  entre  el  rey  Juan  de  Hierusalen  é  el  Legado  nasció  grand 
sanna,  por  o  los  cristianos  hobieron  de  perder  á  Damiata. 

El  que  fizo  la  orden  de  los  descalzos  bobo  nombre 
frey  Francisco,  é  fué  en  la  hueste  de  Damiata,  é  fizo 
hí  mucho  bien ,  é  fincó  hí  fasta  que  la  cibdad  fué  pre- 
sa ;  é  vio  el  mal  é  el  pecado  que  comenzó  de  crescer 
entre  las  yenles  de  la  hueste  é  pésol ;  é  por  aquella  ra- 
zón partióse  de  la  tierra  é  eslído  un  tiempo  en  Suria, 
é  después  tornóse  pora  su  tierra.  E  de  lo  que  vos  deci- 
mos, que  comenzó  el  mal  é  el  pecado  en  la  hueste,  fué 
verdacl ;  ca  antes  que  Damiata  fuese  presa  la  yente  es- 
taba en  paz  é  con  lealtad,  é  non  habia  entr'ellos  la- 
dronicio nin  lujuria,  é  cuando  alguno  fallaba  algo  de  lo 
ajeno,  tornábalo  á  so  duenno;  é  cuando  non  fallaban  al 
sennor,  facían  pregonar  quién  perdiera  tal  cosa  ;  mas 
después  que  tomaron  la  cibdad  semejóles  que  non  ha- 
bían ya  mester  el  ayuda  de  Dios,  ca  luego  le  arredra- 
ron de  sí ,  é  non  quisieron  facer  so  servicio  nin  facer 
ningún  bien,  é  comenzaron,  fuera  de  la  villa  é  dentro, 
de  robar  é  de  matar,  é  de  fornigar  con  las  moras 
de  la  tierra,  é  non  daban  nada  por  descomulgacion. 
E  estonces  descrubióse  de  llano  la  sanna  que  era  con- 
Ira'l  Rey  é  el  Legado ;  é  por  todas  estas  cosas  pares- 
ció  bien  que  los  desamparó  Dios ;  ca  después ,  á  poco 
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lierapo,  perdieron,  por  sus  pecados,  todo  cuanto  habían 
ganado  por  el  ayuda  de  Dios.  Ellos  eslidierun  en  !a 
tierra  dos  annos  é  siete  meses ,  é  non  tovieroa  la  cib- 
dad  mas  de  ocho  meses ;  ca  perdiéronla  estonces  por 
su  locura ,  porque  los  comprendieron  sos  pecados,  así 
como  vos  lo  contará  la  hestoria. 

A  la  Pascua ,  cuando  fué  presa  Daraiata ,  el  rey  Juan  oyó 
decirqueLivon,rey  de  Armenia,  padre  de  su  mujier,era 
muerto;  é  estonces  ordenó  el  fecho  de  Damiala,  édejó  hí 
sos aporlellados ,  é  partióse  ende,  é  fuese  pora  Acre,  é 
arribóhíel  día  deCincuaesma,  é  quísose  ir  pora  Armenia, 
elevar  su  raujier  pora  demandar  elregno.  E  en  cuanto 
guisaba  sus  cosas,  su  raujier  adolesció  é  murió.  E  des- 
pués que  finó  ella ,  murió  un  fijo  que  había  de  cuatro 
annos ,  é  así  perdió  el  rey  Juan  el  regno  de  Armenia. 
E  estando  en  Acre  el  Legado  é  todos  los  de  so  bando, 
comenzaron  de  correr  contra  la  ribera  arriba  del  rio 
Nilo ;  é  fué  fecho  así,  que  el  Legado  descomulgó  á  todos 
aquellos  que  fuesen  contra  so  mandamiento.  E  aquel 
fecho  comenzaron  ellos,  porque  querían  facer  aquella 
cabalgada  sin  el  rey  Juan,  porquel  querían  loler  la  hon- 
ra del  sennorío.  E  desque  las  yentes  del  rey  Juan  su- 
pieron é  entendieron  la  malicia  del  Legado,  ficiérongelo 
saber,  é  el  Rey  fizo  armar  cuatro  galeas,  é  pasó  á  Chi- 
pre ,  é  d'alli  á  Damiata ;  é  cuando  llegó  hi  falló  la  hueste 
ya  movida ,  é  tenían  las  tiendas  fuera  en  las  huertas,  é 
muy  adur  le  quisieron  atender  tres  días  porque  se  gui- 
sase ,  é  al  quinto  día  cabalgaron  contra  la  ribera  arriba 
de  parles  de  Damiata,  é  levaban  los  barcos  la  vianda 
é  las  oirás  cosas,  é  iban  á  par  dellos,  é  fueron  asi  sin 
deslorbo  fasta  el  Asperón ,  o  se  parle  el  rio  de  Tenes  (1) 
d'aquel  de  Damiala ;  é  pues  que  llegaron  hí,  fincaron  las 
tiendas  entre  amos  los  ríos,  é  ficieron  de  la  una  parle 
é  de  la  otra  buenas  cárcavas ,  porque  vieron  que  non 
podrían  pasar  el  rio  nin  ir  adelant ,  ca  el  Soldán  tenia 
sus  tiendas  de  la  otra  parte  del  rio  anl'ellos,  é  estaba 
bí  desque  los  cristianos  tomaran  á  Damiala ,  ó  hablan 
bí  fecho  casas  é  grand  puebla ,  que  llamaban  Damiata 
la  Nueva ;  mas ,  pues  que  los  cristianos  eslidieron  allí 
uu  mes ,  é  vieron  que  non  adobaban  ninguna  cosa  de  su 
pro,  hobíe.'on  miedo  que  les  fallezcria  la  vianda,  ca 
ningún  barco  non  les  viniera  de  Damiata  á  la  hueste,  nin 
fiuera  otrosí  de  la  hueste  á  Damiala. 

CAPITULO  CCCXXIII. 

De  cómo  se  partió  el  rejr  Joan  de  la  hueste  de  üainiata, 
é  se  íaé  pora  Armenia. 

El  rey  Juan ,  pues  que  tomó  Damiala .  mandó  dar  á 
cada  uno  su  parle  de  la  cibdad  é  del  haber ,  segund  el 
hame  que  era.  E  á  pocos  días  después  descomulgó  el 
bagado  á  todos  aquellos  que  moraban  en  la  partida  del 
••y ,  é  el  Rey  bobo  grand  pesar  de  aquello  que  el  Le- 
$táo  facía ,  porque  había  fecho  grand  despensa  é  su- 
irfdo  grand  trabajo  por  lomar  Damiata.  E  estando  allí, 
llegáronle  de  cabo  nuevas  que  el  rey  de  Armenia,  so 
■Mgro,  era  muerto;  é  plógol  mucho,  porque  bobo  razón 
da-ae  partir  ilc  la  hueste,  ca  estaba  hí  á  so  pesar,  por 
itxon  que  había  sennorío  sobr'él  el  Legado,  é  demás  que 
hibia  defendido  que  non  ficiesen  ninguna  cosa  por  él 
«■  U  hueste.  E  envió  por  los  homes  buenos ,  é  díjoles 

(1)  En  otras  partes  Thnet. 
C.-U. 
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que  se  quería  ir  pora  Armenia ,  por  entrar  el  regno  quel 
fincara  de  su  suegro,  que  él  había  de  heredar  de  parle 
de  su  mujier.  E  los  homes  buenos  de  la  hueste  hobie- 
ron  muy  grand  pesar  cuando  sopieron  que  el  rey  Juan 
se  quería  partir  dellos ;  é  fuese  estonces  pora  Armenia 
é  demandó  el  regno,  é  los  armenios  dijiéronle  que  gelo 
non  darían ,  ca  non  le  connoscían  por  sennor ;  mas ,  si 
viesen  la  Infante ,  la  fija  del  Rey,  quel  darían  el  regno, 
como  á  sennora  natural  quel  había  de  heredar.  Eston- 
ces el  rey  Juan  tornóse  pora  Acre  por  levar  su  mujier 
á  Armenia ;  é  ficíéronle  entender  algunos  que  su  n\u- 
jier  quería  dar  yerbas  á  su  fija ,  por  quien  él  heredaba 
el  regno  de  Hierusalen ;  é  el  Rey ,  cuando  aquello  oyó, 
fué  muy  sannudo ,  é  firió  á  la  mujier ,  é  dijieron  que 
por  aquella  achaque  muriera.  Estonces  el  Rey ,  antes 
que  fuese  á  Damiata ,  fincó  el  Cardenal  por  sennor  de 
toda  la  hueste. 

-  CAPITULO  CCCXXIV. 
Oe  la  premia  qae  facia  el  Legado  i  los  de  la  haeste. 

Antes  que  el  rey  Juan  se  partiese  de  Damiala ,  el  Car- 
denal había  establecido,  é  aun  se  tenia  en  ello,  que  nin- 
gún borne,  por  pobre  nin  por  rico  que  fuese ,  nin  porque 
hubiese  dejado  su  mujier  é  sos  fijos  pobres  é  endebda- 
dos,  non  pudiese  levar  consigo  nin  lomar  ninguna  cosa 
de  cuanto  ganase,  mas  que  lo  dejase  lodo  á  la  hueste. 
E  facía  descomulgar  á  lodos  aquellos  é  aquellas  que 
tomasen  nin  levasen  ninguna  cosa  de  home  que  murie- 
se, por  parient  nin  por  acostado  quel  bebiese ;  é  otrosí 
facia  yurar  á  los  marineros  que  non  dejasen  entrar 
ningún  peregrino  en  las  naves,  sinon  aquellos  que  leva- 
sen so  seello ,  é  esto  mismo  facía  en  Acre  é  por  todos 
los  puertos  d'allend'el  mar.  E  cuando  los  peregrinos 
que  hauian  alquiladas  las  naves  cuedaban  entrar  eo 
ellas,  dicíanles  los  marineros  que  non  los  cogerían  en 
las  naves,  menos  que  non  les  adujiesen  carta  del  Le- 
gado; é  ellos,  cuando  iban  preguntar  al  Cardenal  por 
qué  había  defendido  á  los  marineros  que  non  les  pasa- 
sen, respondíales  él  que  aquel  defendimienlo  facia  él 
por  razón  que  non  quería  que  se  fuesen ,  menos  que  non 
dejasen  de  so  haber  algo  en  la  hueste.  E  ellos  dicían- 
le :  « Sennor ,  tiempo  há  que  somos  acá ,  é  habérnoslo 
todo  despendido.')  E  él  respondióles  que  si  querían  pa- 
sar la  mar,  que  era  mesler  que  d'aquello  que  tenian, 
que  dejasen  dello  en  la  hueste ;  é  tomaba  de  cada  uno 
cuanto  podía ,  ca  d'olra  gtiisa  non  podian  lomar  á  sus 
tierras. 

CAPITULO  CCCXXV. 

Del  danno  qoe  ficieron  las  galeas  de  los  moros  de  Egipto 
á  los  crísüanos. 

Los  moros  sopieron  cómo  los  cristianos  non  tenían 
galeas  en  la  mar,  é  guisaron  ellos  veinte  galeas ,  é  me- 
tiéronlas en  la  mar  pora  lomar  los  cristianos  que  vinian 
á  la  hueste  de  Damiata.  E  dijieron  al  Legado  cómo  gui- 
saban los  moros  galeas,  é  que  se  guardasen  antes  que 
recebiesen  el  danno, é  él  non  lo  quiso  creer.  E  cuando 
las  galeas  fueron  en  la  mar,  las  ascuchas  tornaron  cue- 
rno de  cabo,  é  dijiéronle:  «Sennor,  las  galeas  de  los 
moros  son  en  la  mar ,  parad  míenles  en  la  facienda  de 
la  hueste.')  Respondióles  el  Legado:  «Cuando  estos  vi- 
llanos quieren  comer  ó  beber,  vienen  con  algunas  nue- 
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vas; »  é  mandóles  dar  á  comer,  é  desí  fuéronse.  E  las 
galeas ,  que  eran  ya  en  la  mar,  quisieron  ganar  algo,  é 
fuéronse  pora  la  isla  de  Chipre,  é  fallaron  naves  llenas 
de  peregrinos.  E  estidieron  lií  cuantos  dias,  lomando 
é  quemando  cuantas  naves  vinian  en  aquellos  puertos 
é  á  tierra  de  Egipto  é  á  Suria.  Las  nuevas  desto  llega- 
ron al  Legado  como  las  galeas  de  los  moros  liabian 
fecho  grand  danno  en  los  cristianos  ;  así  que,  habian 
ya,  entre  muertos  é  presos  é  quemados,  mas  de  catorce 
mil  cristianos.  El  Legado ,  cuando  aquellas  nuevas  oyó, 
bobo  ende  grand  pesar,  é  non  fué  maravilla,  ca  por  él 
era  venido  tod'aquel  danno,  porque  non  quisiera  creer 
á  aquellos  que  gelo  dijieran.  E  estonces  fizo  guisar  ga- 
leas, mas  era  ya  tarde,  é  enviólas  pora  la  isla  de  Chi- 
pre; mas  non  fallaron  las  galeas  de  los  moros,  ca  ya 
eran  ende  partidas ,  bien  bastecidas  de  armas  é  de  ha- 
ber, é  de  yent  é  de  viandas, 

CAPITULO  CCCXXVI. 

De  los  clérigos  que  fueron  al  Soldán  por  le  convertir. 

Dos  clérigos  que  eran  en  la  iiuesle  de  Damiata  fué- 
ronse pora'l  Cardenal,  é  dijieron  que  les  diese  licencia 
é  que  irian  predicar  al  Soldán ;  é  el  Cardenal  díjoles  que 
non  les  daria  él  aquella  licencia ,  por  razón  que  bien  sa- 
bia él  que  si  fuesen  allá,  que  non  tornarian.  E  ellos 
rogáronle  mucho  que  los  dejase  ir ;  é  el  Cardenal ,  cuan- 
do vio  que  tan  grand  sabor  habian  de  ir,  díjoles :  «  Yo 
non  sé  vuestros  corazones ,  mas  dígovos  que  tengádes 
vuestras  voluntades  bien  firmes  en  Dios.»  Respondié- 
ronle ellos  que  non  querían  ir  sinon  por  grand  bien, 
si  Dios  quisiese  que  acabarlo  pudiesen.  El  Legado  díjo- 
les estonces  que  fuesen  á  buena  ventura;  é  los  clérigos 
fuéronse  pora  la  hueste  de  los  moros ,  é  los  moros  que 
guardaban ,  cuando  los  vieron  venir,  cuedaron  que  vi- 
nian con  algún  mandado  ó  por  tornarse  moros,  é  fue- 
ron contra  ellos  é  leváronlos  al  Soldán.  El  Soldán  pre- 
guntóles si  se  querían  tornar  moros,  ó  si  vinieran  por 
otro  mandado.  Ellos  dijié.'-onle  que  non  se  querían  tor- 
nar moros,  mas  que  vinieran  á  él  por  mandado  de  Je- 
sucristo pora  salvar  su  alma,  si  creerlos  quisiese.  E 
dicíanle  en  verdad  que  si  muriese  en  aquella  creencia 
en  que  estaba,  que  era  perdido,  é  que  por  aquello  eran 
venidos  allí  á  él ,  é  quel  rogaban  que  los  quisiese  oír  é 
entender  bien  ,  ca  ellos  le  mostrarían  por  razón  derecha 
é  verdadera ,  delante  loshomes  mas  sabios  de  su  tierra, 
que  lodos  eran  perdidos  é  que  su  ley  non  era  nada.  El 
Soldán  díjoles  qne  había  arzobispos  é  obispos  de  su  ley 
que  eran  buenos  clérigos,  é  menos  dellos,  que  non 
oiría  lo  que  ellos  querían  decir.  Los  clérigos  dijíéronle 
que  aquello  les  placía  á  ellos.  Estonces  el  Soldán  envió 
luego  por  ellos,  é  vinieron,  é  díjoles  la  razón  por  qué 
enviara  por  ellos ,  é  ellos  dijieron  así :  a  Sennor,  tú  eres 
espada  de  la  ley,  é  débesla mantener  é  guardar;  é  nos 
mandárnosle  de  parte  de  Mafomat  que  les  cortes  las  ca- 
beszas,  ca  nos  non  queremos  decir  cosa  que  ellos  di- 
gan, é  otrosí  defendémoste  que  non  oyas  ninguna  cosa 
de  cuantas  ellos  te  dijiereu,  ca  nuestra  ley  defiende  que 
non  creamos  predicación,  é  por  aquello  mandámoste 
que  los  fagas  descabeszar.»  E  acabadas  estas  razone", 
espidiéronse  é  fuéronse.  E  el  Soldán  fincó  con  los  dos 
clérigos,  é  díjoles:  «Seunores,  los  prelados  de  nuestra 


ley  me  mandaron  que  vos  matase,  ca  así  lo  manda 
la  nuestra  ley ;  mas  yo  quiero  ir  contra  aquel  manda- 
miento, é  mal  galardón  vos  daria,  pues  que  vos  me- 
tiesles  en  periglo  de  muerte  por  salvar  mi  alma,  si  vos 
matase.»  E  después  preguntóles  si  querían  fincar  con 
él,  é  que  les  daría  grandes  riquezas.  Ellos  respondié- 
ronle que  non  fincarían  hí ,  é  que  se  querian  tornar,  si 
fuese  la  su  merced  que  les  ficíese  tornar  en  salvo.  El 
Soldán  díjoles  que  lo  faria  de  grado,  é  fizóles  adocir 
delant  oro  é  plata  é  pannos  preciados,  é  díjoles  que 
tomasen  lo  que  quisiesen ;  é  ellos  dijieron  que  non  to- 
marían ende  ninguna  cosa ,  pues  que  non  podían  ganar 
su  alma  pora  Dios;  é  que  mayor  placer  hobieran  si  po- 
díesen  tornar  á  nuestro  Sennor,  que  de  cuanto  él  había. 
Estonces  el  Soldán,  pues  que  aquello  vio,  fizólos  levar 
en  salvo  fasta  la  hueste  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCXXVII. 

De  cómo  envió  decir  el  soldán  de  Egipto  á  los  cristianos  quel 
dejasen  Damiata ,  é  que  les  daria  Hierusalen  é  toda  la  otra  tier- 
ra que  fuera  de  los  cristianos,  é  todos  las  cativos  de  su  tierra 
é  de  so  hermano,  é  non  quisieron. 

Después  que  los  moros  hobieron  perdido  Damiata, 
envióles  el  Soldán  de  cabo  decir  al  Rey  é  á  los  ricos  bo- 
rnes que  si  quisiesen  lomar  la  cibdad ,  que  les  daria 
todo  cuanto  antes  les  prometiera ,  é  que  faria  á  su  costa 
las  cibdades  é  los  caslíellos  que  eran  derribados,  é  de- 
más que  les  daria  cuantos  cativos  había  en  su  tierra  é 
de  so  hermano.  E  los  cristianos  dijieron  que  non  lo  que- 
rian facer,  ca  por  Damiata  podrían  tomar  toda  la  tierra 
de  Egipto,  é  después  tierra  de  Hierusalen,  ca  sopiese 
que  el  emperador  de  Alemanna  era  cruzado,  é  otrosí 
que  en  toda  la  cristiandad  había  grand  yente  cruzada, 
E  que  si  el  Emperador  viniese  con  lodo  su  poder  é  to- 
dos los  cruzados ,  que  bien  podrían ,  con  el  ayuda  de 
Dios ,  conquerir  toda  la  tierra  de  Egipto  é  de  Hierusa- 
len. E  don  Felipe,  rey  de  Francia,  cuando  oyó  decir  que 
por  una  cibdad  podían  cobrar  un  regno,  lóvolos  por  lo- 
cos é  por  nescios  porque  lo  non  ficieron. 

CAPITULO  CCCXXVIII. 

Cómo  coronó  el  Papa  ü  don  Fredric  por  emperador  de  Roma. 

El  Legado  envió  decir  al  Apostóligo  la  merced  que 
Dios  les  había  fecho,  é  cómo  habian  tomada  Damiata, 
que  era  llave  de  toda  Egipto,  é  cómo  los  moros  les  que- 
rían tornar  toda  la  tierra  que  fuera  de  cristianos,  si 
aquella  cibdad  les  quisiesen  tornar ;  mas  que  non  lo  qui- 
sieran facer,  por  el  acorro  que  atendían  del  Emperador  é 
de  los  otros  cruzados.  El  Apostóligo,  cuando  oyó  aque- 
lo,  fué  muy  alegre,  é  fizólo  saber  por  toda  la  cristian- 
dad, é  mandó  que  moviesen  todos  los  peregrinos  que 
eran  cruzados ;é  otrosí  mandó  á  don  Fredric,  que  era 
en  Alemanna,  que  viniese  á  Roma  á  coronarse,  é  des- 
pués que  se  fuese  luego  pora  Ultramar.  El  Emperador 
envió  luego  á  Mecína  quel  guisasen  muy  buena  Ilota,  é 
dejó  so  lijo  en  Alemanna ,  é  tomó  su  mujier  é  fuese  pora 
Roma,  é  coronól  el  Apostóligo,  é después  mandól  que 
se  fuese  pora  Ultramar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fablar  deslo,  por 
contar  el  acuerdo  que  hobo  la  hueste  de  los  cristianos 
por  ir  cercar  el  Caire.  ; 


LIBRO 

CAPITULO  CCCXXIX. 

Cómo  los  cristianos  acordaron  de  ir  sobre  el  Caire. 

Los  cristianos  que  eran  en  Damiata ,  cuando  oyeron 
decir  que  el  Emperador  era  coronado,  é  que  se  guisa- 
jja  pora  pasar  á  Ullramar,  plógoles  muclio,  é  dijieron, 
mientra  él  pasaba,  que  bien  podrían  cercar  el  Caire. 
E  aquel  que  les  dio  aquel  consejo  fizólos  perecer  é  per- 
der; ca  por  la  tierra  de  Egipto  lia  muclias  acequias,  con 
que  riegan  las  huertas  é  los  campos ,  é  otrosi  ha  muchas 
presas  en  el  rio  pora  alzar  el  agua  é  enviarla  por  las  ve- 
gas; é  cuando  cresceel  rio,  párlese  en  siete  partes,  é 
desque  lega  á  la  entrada  de  Egipto  pártese  en  seis  par- 
tes, é  todos  aquellos  brazos  entran  en  el  mar  de  Gre- 
cia, é  el  mayor  brazo  délos  pasa  por  Babi'onna  é  por 
el  Caire;  éBabilonna  escibdad,  é  el  Caire  escastiello. 
E  deyuso  de  Babilonna  pártese  aquel  brazo  en  dos,  é 
el  uno  pasa  por  Damiata ,  é  el  otro  va  á  la  mar  á  la  cib- 
dad  de  Fao ;  é  por  cada  brazo  d'aquellos  entran  é  andan 
navios,  é  entre  aquellos  dos  brazos  timaron  los  cris- 
tianos tierra  cuando  vinieron  á  Damiata.  E  acaesce 
cada  anno ,  mediado  el  mes  de  agosto ,  que  abren  las 
acequias  é  va  el  agua  por  toda  la  tierra  de  Egipto,  é 
ríéganla ;  é  pues  que  se  coge  el  agua ,  sembran  los  pa- 
nes; ca  si  aquella  agua  non  fuese  d'aquella  manera,  nun- 
cua,  por  lluvia  que  bebiese  hí,  crescerian  los  panes  en 
la  tierra.  E  algunas  veces  acaesció  que  el  rio  non  sa- 
lió de  madre ,  é  por  ende  los  de  Egipto  perecieron  de 
iambre. 

CAPITULO  CCCXXX. 

Cómo  movió  la  hoeste  de  los  cristianos  pora  ir  cercar  el  Caire, 

é  faé  con  ellos  el  rey  Juan. 

En  aquella  sazón  que  el  rio  era  crescido  é  que  debia 
salir  de  madre,  movió  la  hueste  de  Damiata  por  ir  cer- 
car el  Caire ;  é  los  moros ,  pues  que  vieron  que  los 
cristianos  hablan  tomada  á  Damiiita,  entendieron  que 
non  fincarían  con  aquello,  é  querían  tomar  Babilonna 
é  al  Caire;  é  ficieron  sobr'el  rio,  en  aquel  logar  o  se 
parte  deyuso  de  Babilonna,  una  puent,  é  cobriéronla 
toda  de  (ierro ,  é  íioiéroíila  o  se  parten  los  ríos,  porque 
non  entrasen  los  cristianos  en  el  otro  brazo  pora  ir  á 
Babilonna.  E  ¡lues  que  acordaron  que  fuesen  cercar  al 
Caire,  bastecieron  Damiala,  é  guisáronse  pora  mover; 
mas  antes  que  moviesen ,  envió  el  Legado  por  el  rey 
Juan ,  que  era  en  Acre ,  que  viniese  luego ,  ca  él  estaba 
guisado  pora  ir  cercar  el  Caire;  é  el  Rey  envlól  decir 
que  non  iria  lii ,  antes  quería  guardar  su  tierra.  E  los 
moros ,  cuando  sopieron  que  los  cristianos  se  guisaban 
pora  ir  á  Babilonna  é  al  Caire,  fueron  linear  las  tien- 
das á  la  puente  del  fierro  por  guardar  el  paso.  E  desque 
el  Cardenal  fué  movido,  é  que  tenia  la->  tiendas  fuera 
de  Damiata,  envió  como  de  cabo  por  el  rey  Juan ,  á  ro- 
garle que  por  Dios  que  fuese  en  pos  ellos ,  é  quel  paga- 
ría la  debda  que  ficiera  por  razón  de  Damiata,  que 
montaba  quinientos  mil  besantes.  E  pues  que  oyó  el 
Rey  que  la  liuesle  era  movida  pora  ir  al  Caire ,  pcsúl 
mucho,  ca  en  grnndperiglo  iban  de  se  perder  todos,  asi 
eomo  adelante  oirédes.  El  Rey  vio  que  convinia  en  to- 
das guisas  de  ir  en  pos  ellos,  é  partióse  de  Acre  ó  lle- 
gó á  la  hueste  fuera  de  Damiata,  é  fuéronse  pora  la 
puente  del  fierro. 


CUARTO.  627 

CAPITULO  CCCXXXI. 

De  las  cient  galeas  qae  arribaron  á  DamiaU,  qne  enrío  el 
emperador  don  Fredric. 

Los  moros  ücieron  sobir  sus  galeas,  que  tenían  á  Fao, 
fasta  entramas  aguas,  o  e-taba  la  puente,  é  ficiéronla 
descender  tan  quedo  por  el  brazo  de  Damiata,  que 
nuncua  lo  entendieron  los  de  los  navios  de  los  cristia- 
nos que  estaban  de  la  otra  parte  ,  é  metiéronse  en  me- 
dio de  la  hueste  é  de  Damiata,  é  estidieron  hí  quedos. 
E  cuantos  barcos  iban  de  Damiata  pora  la  hueste  ,  é  de 
la  hueste  pora  Damiata ,  tomábanlos  todos ;  é  así  cer- 
raron la  carrera  del  agua,  de  guisa  que  niincua  subió 
vianda  á  la  hueste,  é  maravillábanse  qué  podría  ser 
aquello ,  ca  non  podían  saber  nuevas  de  Damiata ,  nin 
los  de  Damiata  non  podían  saber  nuevas  de  la  hueste, 
é  en  aquella  sazón  que  las  galeas  de  los  moros  subie- 
ron por  el  brazo  de  Fao ,  é  descendieron  por  el  brazo 
de  Damiata,  arribaron  cíent  galeas  á  Damiata,  que  ha- 
bía enviado  el  emperador  don  Fredric ,  é  estidieron  hí 
quedos;  ca  si  ellos  sopieran  que  galeas  de  moros  había 
enlr'ellos  é  la  hueste ,  toraáranlas  é  acorrieran  á  los 
cristianos,  é  non  fuera  Damiata  perdida.  E  cuando  el 
Soldán  sopo  que  galeas  de  cristianos  eran  arribadas  á 
Damiata,  asmó  que  se  tardaría  mucho  de  facer  grand 
danno  á  los  cristianos,  asi  como  él  quería. 

CAPITULO  CCCXXXII. 

De  cómo  se  quiso  tornar  la  bocste  de  los  cristianos  pora  DamiaU, 
é  de  lo  qae  les  acaesció,  por  que  bobieron  á  dar  á  Damiata. 

Cuando  los  de  la  hueste  vieron  que  la  vianda  rain- 
guaba,  bobieron  acuerdo  que  se  tornasen  de  noche  muy 
en  porídad  é  sin  roído,  é  movieron  al  primer  suenno. 
Mas  non  lo  ficieron  tan  en  porídad ,  que  los  moros  non 
lo  Supiesen,  é  movieron  con  ellos  de  la  otra  parte;  é 
cuando  fué  el  alba  del  día,  que  bobieron  andado  cuatro 
leguas,  los  moros  habían  acabado  de  crebantar  las 
acequias  que  eran  allend  los  cristianos  en  pos  ellos, 
é  fué  el  agua  por  los  campos  é  cubrióse  toda  la  tierra 
de  manera,  que  loscrisiianos  fueron  en  gran  coicla,  ca 
á  la  una  partida  dellos  daba  fasta  la  garganta  é  á  los 
otros  fasta  los  hinojos,  é  perdiéronse  hí  muchos ;  é  nin 
podían  ir  adelante  nin  tornar  á  zaga ,  é  perdieron  to- 
dos sus  repuestos,  é  otrosí  non  podían  ir  á  los  barcos. 
E  fueron  en  tan  grand  coicta,  que  aun  sí  el  Soldán  les 
enviase  decir  que  se  fuesen  en  salvo ,  ellos  non  se  po- 
dieran  ir  nin  mover  d'allioeslabaii,  nin  escapara  ende 
uno,  que  todos  non  fuesen  afogados.  E  el  Rey,  cuando 
vio  la  malandanza  de  la  hueste  ,  envió  decir  al  Soldán 
quel  daría  batalla  muy  de  grado;  estonces  el  Soldán 
enviól  decir  que  non  quería  lidiar  con  bornes  muertos, 
ca  bien  sabía  que  ahina  serian  lo<ios  afogados  é  pere- 
cidos, si  por  iu  mesura  non  linease.  Mas  si  toviese  por 
bien ,  que  fuese  fablar  con  él  é  que  se  avendrían.  Enlre 
tantoel  Legado,  luego  que  vio  aquella  desaventura,  fuese 
pora'lrey  Juan  con  el  duc  de  Baivera,  que  llegara  á  la 
hueste,  édíjol:  ((Sennor,  porDíos  mostrada  esta  coicta 
vuestro sesoé  vuestra  merced é  el  vuestroesfuerzo,  é  dad 
consejo  á  la  cristiandad,  por  que  se  non  pierda. »  El  Rey 
respondiól  é  díjol : «  Don  Legado,  don  Legado  ( t ),  en  mal 

(1)  Este  legado  se  llamaba  el  cardenal  Pelayo  Calvan;  en  obispo 
de  Albano,  en  lulia,  y  nataral  de  León,  en  Espafia;  otros  le  baten 
portugués. 
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hora  saliestes  de  Espanna,  ca  voshabédes  qsta  hueste 
lecho  perder,  é  agora  decides  que  dé  hí  consejo,  lo  que 
non  puede  facer  olri  sinon  Dios,  sin  grand  deshondra 
é  sin  grand  danno;  cabien  vedes  vos  que  non  podemos 
llegar  á  los  moros  pora  lidiar  con  ellos,  nin  aqui  non 
podemos  posar,  por  el  lodo  é  por  el  agua,  nin  habernos 
viandas  pora  los  bornes  nin  pora  las  bestias;  é  non  pue- 
do hí  ver  ningún  buen  consejo,  sinon  tanto  que  pida- 
mos merced  al  Soldán ,  é  si  vos  é  los  ricos  bornes  acor- 
dádes  á  esto  ,  enviemos  á  él  im  mandadero,  A  esto 
acordaran  todos,  é  enviaron  al  Soldán  á  don  Guillem 
de  Gibelet  é  á  don  Godofre  Mest,  é  antes  que  tornasen 
llegó  al  rey  Juan  el  mandadero  del  Soldán  que  fuese 
fablar  con  él.  Estonces  el  Rey  tomó  á  maestre  Jaques, 
obispo  de  Acre,  é  fuese  peral  Soldán;  é  el  Soldán, 
cuando  vio  al  Rey,  tizo  muy  grand  allegria  con  él ,  é 
posaron  en  so  estrado,  é  dijo  el  Soldun:  «SennorRey, 
yo  he  grand  duelo  de  vos  é  de  vuestra  yente,  porque 
se  perderá  toda  la  hueste;  mas,  si  vos  quisiéredes,  po- 
dédes  los  escapar  de  muerte.»  E  el  Rey  preguntó  cómo 
seria  eso ,  respondiól  el  Soldán  que  sil  quisiese  dar 
Damiata ,  que  los  pornia  todos  en  salvo.  El  Rey  díjol 
que  Damiata  non  era  toda  suya ,  é  aquello  que  lo  faria 
saber  á  los  ricos  homes  que  hablan  hí  su  parte;  é  si 
ellos  quisiesen,  quel  placia  á  él.  E  el  Soldán  dijol  : 
«Pues  enviad  á  ellos. »  Estonces  el  Rey  envió  al  obis- 
po de  Acre  al  Legado  é  á  los  ricos  homes,  é  díjoles 
aquello  quel  Soldán  demandaba.  Ei  Legado  é  todos  los 
ricos  homes  plógoles  mucho  con  aquel  mandado,  é  en- 
viaron decir  al  Rey  que  pletease  lo  mejor  que  pudiese 
por  amor  que  escapasen  d'alli,  écuanto  él  íiciese,  que 
todo  lo  otorgaban  ellos;  é  el  Obispo  tornóse  pora'l  Rey, 
é  contól  lo  quel  enviaban  decir  los  ricos  homes.  Es- 
tonces el  Soldán  é  el  Rey  é  el  Obispo  ordenaron 
sus  cosas  en  esta  manera  :  que  dieron  los  cristianos  á 
Damiata  al  Soldán ,  é  tornóles  otrosí  todos  los  cristia- 
nos cativos  que  tenia  en  su  tierra,  en  tierra  de  Licoradin, 
so  hermano,  é  otrosí  dijo  que  les  daria  la  santa  cruz  que 
fuera  perdida  en  la  batalla ,  é  dióles  una ,  mas  non  era 
la  que  se  perdiera  en  la  facienda  desaventurada  que 
fué  cerca  de  Acre,  é  hobieron  treguas  por  ocho  annos. 

CAPITULO  CCCXXXÍIL 

De  las  arrefenes  que  dio  el  soldán  de  Egipto  á  los  cristianos, 
é  los  cristianos  al  Soldán. 

Desque  aquella  paz  fué  otorgada  de  la  una  parte  éde 
la  otra ,  el  Soldán  mandó  luego  cerrar  las  acequias  é 
facer  puentes  é  calzadas  por  o  los  cristianos  pudiesen 
salir  del  agua  á  tierra  seca.  E  después  dijo  el  Soldán 
al  Rey  que  quería  arrefenes  por  que  fuese  seguro  de  la 
paz,  fasta  quel  bebiesen  enlergado  de  Damiata;  es- 
tonces el  Rey  é  el  Obispo  fincaron  por  arrefenes. 
Otrosí  el  Soldán  dio  treinta  homes  buenos  de  los  su- 
yos en  refenes  á  los  crislianoSi  por  complir  lo  que  ha- 
bían ordenado  fasta  que  los  cristianos  fuesen  en  salvo. 
E  enviaron  luego  á  Damiata,  é  ficieron  ende  salir  los 
cristianos,  é  entregáronla  al  Soldán;  estonces  el  Rey, 
que  estaba  con  el  Soldán,  comenzó  de  llorar;  el  Soldán 
paró  mientes  é  violo,  é  díjol:  «Sennor,  ¿porqué  Ho- 
rades vos?  Ca  rey  non  debe  llorar.»  Respondiól  el  Rey: 
«  Yo  lloro  por  los  cristianos  é  por  el  pueblo  que  Dios 


me  había  dado  pora  guardar.»  El  Soldán  bobo  gran  pe- 
sar porque  lloraba  el  Rey,  é  lloró  él  otrosí,  é  rogó  al 
Rey  que  non  llorase  mas,  ca  él  les  daría  de  comer.  E 
envióles  treinta  mil  panes,  que  partiesen  los  cristianos 
que  estaban  aun  en  la  pena  del  agua,  que  los  partie- 
sen pobres  é  ricos.  E  así  gelos  envió  cuatro  días  fas- 
ta que  fueron  salidos  del  agua.  E  desque  fueron  sa- 
lidos envióles  mercadurías ,  que  comprasen  aquellos 
que  habían  de  qué,  é  á  los  pobres  envió  cada  dia  del 
pan  fasta  quince  días.  E  estidieron  así  fasta  que  los 
mandaderos  tornaron  de  Damiata  al  Soldán;  é  pues  que 
fueron  tornados,  el  Soldán  quitó  al  Rey  é al  Obispo ,  é 
fuéronse  pora  la  hueste;  é  movió  el  Rey  con  su  hueste, 
é  fuese  pora  Damiata,  mas  non  entraron  en  la  cibdad,é 
pasaron  el  rio  é  posaron  en  el  arenal  á  par  de  la  fozdel 
Nilo,éallíüzoel  rey  Juan  meterlos  veinte  homesbuenos 
que  tenia  en  arrefenes ,  en  una  galea  fasta  que  fuesen 
en  salvo,  é  mandó  levar  la  galea  fuera  de  la  foz  á  la 
mar.  E  estonces  fuese  el  Legado  con  toda  la  otra  yente, 
é  después  que  el  Rey  tovo  toda  su  yente  en  salvo,  en- 
vió las  arrefenes;  é  toda  la  yente  fuese  pora  Acre,  si- 
non ya  cuantos  de  peregrinos,  que  se  tornaron  pora  sus 
tierras.  E  pasó  con  ellos  don  Hermán,  maestre  del  Hos- 
pital de  los  alemanes ,  que  se  fué  pora  Pulla  al  em- 
perador don  Fredric,  é  después  á  Roma  al  Apostólígo 
Honorio,  é díjol  el  grand  danno  que  los  cristianos  ha- 
bían recebido  en  el  fecho  de  Damiata. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  deslo,  por 
contar  del  emperador  don  Fredric  cómo  entró  en  Pulla 
é  fué  coronado  por  emperador. 

CAPITULO  CCCXXXIV. 

Cómo  el  emperador  don  Fredric  entró  en  Pulla  é  se  fizo  coronar 
por  emperador. 

Cuando  el  papa  Inocencio  el  Tercero  sopo  que  Otas 
era  muerto,  envió  á  Alemanna  al  rey  don  Fredric  á 
decirle  que  si  quisiese  dar  consejo  á  la  tierra  de  Hie- 
rusalen,  é  tornar  la  heredad  á  la  Eglesia,  que  es  el  du- 
cado de  Espolil,  é  una  partida  deToscana,  quel  faria 
emperador  de  Roma  éV  coronaría  de  la  corona  impe- 
rial; é  el  rey  don  Fredric,  cuando  oyó  aquello,  fué 
muy  allegro.  Festonees  envió  decir  al  Apostóligo  quel 
gradescia  mucho  cuanto  bien  é  cuanta  merced  dioia 
quel  faria  ;  é  él  que  punnaria  de  cumplir  aquello  quel 
él  enviaba  decir,  é  partióse  de  Alemanna  pora  ir  á  Ro- 
ma, é  fué  por  Lombardía,é  recibiéronle  una  partida  de 
los  homes  buenos ,  é  la  otra  partida  non ,  por  razón 
que  decían  que  fasta  Tque  fuese  coronado,  quel  non  te- 
nían por  sennor;  é  aquellos  fueron  los  de  la  cibdad  de 
Mijana  é  otras  cíbdades  muchas ;  é  desto  bobo  él  muy 
grand  pesar;  ;isi  que,  por  achaque  d'aquello  les  movió 
después  guerra.  E  cuando  fué  en  Roma  ,  el  Apostóligo 
recibiól  muy  bien  é  coronó!  muy  honradamienlre ,  é 
otorgó  el  Apostóligo  todas  las  cosas  que  demandó.  E 
después  de  so  coronamiento  fuese  pora  Alemanna,  é 
fincó  hí  una  piesza,  é  cuando  so  quiso  ende  ir,  fizo 
coronar  á  so  fijo  don  Enríe  por  rey  de  Alemanna;  é 
aquel  don  Enríe  hobo  en  la  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón, é  después  fuese  pora  Roma  con  su  mujier,  é 
cuando  llegó  hí  falló  finado  al  papa  Inocencio,  é  á  po- 
cos dias  después  murió  su  mujier  la  Emperadriz.  E-i 


LIBRO 
estando  él  en  Roma ,  envió  sos  mandaderos  á  Pulla  de- 
cir á  los  ricos  homes  que  viniesen  á  él,  é  de  cuantos 
ricos  horaes  habia  en  Pulla ,  non  quisieron  ir  á  él  si- 
non  el  conde  Berart  de  Conversana ,  é  aquel  fué  á 
Roma  guisado  muy  noblemientre.  Mas  poco  valió  al 
conde  Berart  aquel  servicio ,  ca  también  le  desheredó, 
como  á  los  otros  ricos  homes,  é  el  conde  Maces  de  Ales 
non  le  quiso  atender ,  é  guisó  ocho  galeas,  é  entró  en 
ellas  con  grand  haber  é  con  muy  buena  companna,  é 
fuese  pora  la  hueste  de  Damiala ;  é  el  conde  Rainel,  que 
tenia  grand  tierra  en  Secilla,  fué  á  su  merced ,  mas 
non  le  tovo  pro ,  ca  en  llegando  al  Emperador  mandól 
facer  capa  de  plomo  é  meterle  en  prisión,  é  hí  murió;  é 
después  que  moró  en  Roma  una  partida,  partióse  ende, 
é  fué  por  la  tierra  é  tomóla  toda  de  su  mano ,  sinon  el 
condado  de  Chanlece  la  de  Molinos,  é  en  Secilla  la  tier- 
ra que  tenian  los  moros;  mas  antes  que  se  partiese  del 
Apostóligo,  rogól  quel  diese  plazo  de  pasar  á  Ultramar 
fasta  que  hobiese  el  regno  de  Secilla  tornado  á  sí,  é  des- 
pués que  se  guisarla  cuanto  mejor  pudiese  é  pasaría  á 
Ultramar,  é  el  Apostóligo  fizólo. 

CAPITULO  CCCXXXV. 

De  eómo  fué  el  emperador  don  Fredric  á  Roma  al  Apostóligo,  é 
del  acuerdo  qae  bobo  él  con  el  Papa  é  con  los  cardenales  so- 
bre el  fecho  de  Ultramar. 

El  emperador  don  Fredric,  pues  que  bobo  tornado 
la  tierra  en  buen  estatlo,  así  como  oyestes,  en  el  tiem- 
po del  papa  Honorio;  é  en  aquella  sazón  pasó  la  mar 
don  Hermán,  maestro  del  Hospital,  á  facer  saber  al 
Apostóligo  é  á  los  reyes  la  pérdida  de  Damiata  é  el 
estado  de  tierra  de  Suria.  E  desque  el  papa  Honorio 
sopo  aquellas  nuevas,  hobo  muy  graod  pesar,  é todos 
cuantos  lo  oyeron;  é  estonces  envió  por  el  Emperador 
que  viniese  á  Roma ,  é  el  Emperador  fizo  el  mandado 
del  Papa.  E  pues  que  fué  en  Roma,  fabló  el  Apostóli- 
go con  él  é  con  los  cardenales ,  é  fué  so  acuerdo  atal : 
que  enviasen  por  el  rey  Juan  á  Suria ,  é  por  el  maes- 
tre del  Hospital  de  Sant  Juan  é  por  el  maestre  del 
Temple,  á  lomar  con  ellos  consejo  en  fecho  de  la  Tier- 
ra Santa.  E  pues  que  esto  hobieron  ordenado,  fuese 
el  Emperador  á  Pulla  pora  ordenar  su  tierra.  E  d'allí 
envió  cuatro  galeas  á  Acre,  en  que  viniesen  aqne- 
llos  homes  buenos  que  babédes  oído ;  é  pues  que  el 
rey  Juan  se  partió  de  Damiata,  fuese  pora  Acre  é  or- 
denó su  tierra,  é  basteció  las  cibJadesé  los  casliellos, 
é  desque  hobo  aquello  ordenado,  fizo  adelantado  de  la 
tierra  á  un  so  |)aricnte  que  dician  don  Odes  de  Mon- 
tdbeliart,  é  guisóse  pora  pasar  la  mar  é  ir  á  Roma  é  á 
Francia ,  al  Apostóligo,  é  al  Emperador,  é  al  rey  de 
Francia ,  é  al  rey  de  Inglalierra,  á  mostrarles  el  esta- 

!  do  del  regno  de  Suria,  é  sobr'eso  querelarse  pI  Apostó- 
ligo de  la  deshondra  quel  ficicra  el  Legado,  é  ¡»or  calar 

I    con  quién  casase  á  su  fija ,  que  fuese  borne  pora  defen- 

:    der  la  tierra. 

CAPITULO  CCCXX.WI. 
De  eómo  foé  el  rey  Joan  de  Acre  é  el  Legado  é  oíros  honrados 
homes,  con  el  emperador  ri  •■  t-v-i..-    ni  Apostóligo,  éáe  las 
'■uis  qae  ordenaron. 

1       En  cuanto  el  rey  Juan  m>  guií-aba  por  pasar  la  mar, 
!    llegaron  las  cuatro  galeas  del  emperadora  Acre,  é 
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entraron  en  ellas  el  rey  Juan,  el  Legado,  el  maestre 
del  Hospital;  é  el  maestre  del  Temple  non  quiso  entrar 
hí ,  mas  fué  por  él  un  borne  bueno ;  é  arribaron  á  Pulla, 
a!  puerto  de  Blandiz.  E  el  Emperador,  cuando  lo  sopo, 
envióles  bestias  é  todas  las  cosas  que  habían  mester 
pora  expensa  é  pora  las  otras  cosas  muy  complida- 
mienlre,  é  levólos  consigo  fasta  Roma,  faciéndoles 
cuantas  honras  podia.  E  cuando  fueron  en  Roma  fa- 
blaron  en  fecho  de  tierra  de  Suria,  é  entre  las  otras 
cosas,  acordaron  que  el  emperador  don  Fredric  casase 
con  donna  Elisabet,  fija  del  rey  Juan,  que  era  sennora 
é  heredera  del  reino  de  Hierusalen ;  é  ordenaron  que 
á  cualro  annos,  que  seria  de  edad,  casase  el  Empe- 
rador con  ella.  Otrosí  el  Emperador  prometió  que  des- 
que casase  con  la  doncella,  que  iría  á  Ultramar,  é  si 
non  lo  íiciese,  que  fuese  descomulgado.  E  pues  que  las 
cosas  hobieron  ordenadas,  el  rey  Juan  pasó  los  mon- 
tes é  fuese  pora  Francia ,  pero  antes  se  quereló  al  Papa 
de  la  deshondra  quel  el  Legado  ficiera,  é  el  Papa  é  el 
Emperador  é  el  Rey  ordenaron  que  nunca  se  ficiese 
partición  en  conquista  que  en  tierra  de  Hierusalen 
fuese  fecha,  étodo  cuanto  conquiriesen  que  fuese  del 
rey  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXXXVII. 

Cómo  faé  el  rey  Jaan  á  Francia,  é  faé  mny  bien  recebido. 

El  rey  Juan,  cuando  fué  á  Francia,  plogo  mucho 
con  la  su  venida  á  todos  los  homes  buenos  de  la  tierra, 
é  poro  quier  que  pasaba  recebíanlo  con  procesión ;  é 
pues  que  llegó  al  rey  don  Felipe  recebiól  muy  honra- 
damienlre,  mas  díjol  que  non  ficiera  bien  en  casar  su 
fija  sin  so  mandado  é  sin  saberlo  él. 

CAPITULO  CCCXXXVIH. 

De  cómo  fué  el  rey  Juan  de  .\cre  en  romeri.i  á  Sant  Yago ,  é  casó 
con  la  6ja  del  rey  de  Casliella. 

Cuando  el  rey  Juan  hobo  fincado  ya  cuantos  días  con 
el  rey  de  Francia,  partióse  dende,  é  fuese  pora  Espanna, 
en  romería  á  Sant  Yague(l),  é  cuando  se  tomaba,  fué 
ver  al  rey  de  Casliella ,  quel  fizo  muchas  honras  é  diól 
muchas  nobles  joyas  é  grand  haber ,  é  acordaron  á  la 
cima  que  casó  el  Rey  con  la  hermana  del  rey  de  Cas- 
liella (2),  é  fuese  con  ella  pora  Francia. 

CAPITULO  CCCXXXIX. 

Cómo  mnrió  el  rey  de  Francia  ,  é  de  lo  qoe  mandó  i  tierra 
de  Ultramar. 

A  pocos  días  que  el  rey  Juan  llegó  á  Francia,  murió 
el  rey  don  Felipe,  mas  antes  que  finase  fizo  so  testa- 
mento, en  que  mandó  á  la  tierra  de  Ultramar  cient  é 
cincuenta  mil  marcos  de  plata ;  los  cincuenta  mil  dejó 
en  mano  del  rey  Juan,  é  los  otros  cincuenta  mil  en 
poder  del  Hospital ,  é  los  otros  cincuenta  mil  en  poder 
de  la  orden  del  Temple;  é  muchas  otras  limosnas  fizo 
en  so  testamento.  E  así  pasó  desle  mundo  el  noble 
rey  don  Felipe ,  que  fué  muy  honrado  en  su  vida  ó  fizo 
muchos  buenos  fechos ,  é  fué  el  rey  Juan  al  enterra- 
miento, édcspue?  fué  ver  al  rey  de  Inglalierra. 

(1)  Santiago. 

(ii  Doña  Berenguela.  hija  de  don  Alonso  IX  y  hermana  de  san 
Femando;  la  cual  era,  por  lo  tanto,  tia  de  don  Alonso  el  Sibio. 
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CAPITULO  CCCXL. 


De  cómo  fué  desposada  la  lija  del  rey  Juan  de  Acre  con  el  emfle- 
rador  don  Fredric  de  Roma,  é  fué  coronada  en  Sur  por  reina 
de  Hierusalen. 

El  rey  Juan,  pues  que  vio  que  el  plazo  del  casa- 
miento de  su  fija  llegaba ,  fuese  pora  Pulla ,  é  desque 
fué  allá  ,  por  so  acuerdo  é  por  otorgn miento  del  Papa  é 
del  Emperador ,  envió  al  arzobispo  de  Cápua  por  des- 
posar la  doncella,  enlodar  del  Emperador.  E  envió 
catorce  galeas  por  la  Infanta ,  en  que  viniese  á  Pulla, 
é  fué  ende  cabdiello  el  conde  don  Enric  de  Mantua,  é 
las  galeas  movieron  de  Blandiz  é  llegaron  á  Acre.  E 
pues  que  fueron  en  Acre,  levaron  la  doncella  á  la  egle- 
siade  Santa  Cruz, é  el  arzobizpo  de  Cápua  dijo  la  misa, 
é  desposó  la  doncella  por  el  Emperador,  émeliól  la  sor- 
tija en  el  dedo.  E  las  yentes  de  la  tierra  maravil  árense 
mucho  d'aquel  casamiento,  fecho  en  aquella  manera, 
cuemo  podía  ser  el  Emperador  estando  en  Pulla  é  la 
Infanta  en  Suria;  mas  asi  lo  habia  mandado  el  Apostó- 
ligo.  E  pues  que  el  casamiento  fué  fecho  así  como 
oyestes ,  levaron  la  Infanta  á  Sur,  é  coronáronla  hí  por 
reina  de  Hierusalen ,  é  coronóla  el  patriarca  de  Hieru- 
salen ;  é  fueron  á  so  coronamiento  don  Simón  ,  arzo- 
bispo de  Sur,  é  Balian,  sennor  de  Saeta,  édon  Galter, 
sennor  de  Cesárea,  é  don  Odes  de  Montebeliart ,  mayor- 
domo é  adelantado  del  reino,  é  otros  muchos  buenos 
homes.  E  después  de  so  coronamiento  entraron  en  mar, 
é  arribaron  en  Blandiz,  en  tierra  de  Pulla,  é fueron 
rescebidos  con  grandes  alegrías. 

CAPITULO  CCCXLI. 

Cómo  casó  el  emperador  don  Fredric  con  la  Infanta , 
fija  del  rey  Juan. 

El  emperador  don  Fredric  é  el  rey  Juan  eran  cerca 
de  Blandiz,  por  razón  que  atendían  hí  la  Infanta  en  un 
castiello  que  dician  Oiré,  é  luego  que  la  Infanta  llegó 
fuéronse  pora  Blandiz,  é  el  Emperador  casó  con  la 
Reina;  é  el  día  de  las  bodas  el  Emperador  dijo  al  rey 
Juan  quel  entregase  de!  reino  de  Hierusalen  é  de  to- 
dos los  derechos  de  su  mujier.  E  el  rey  Juan,  desquel 
oyó  aquello,  fué  muy  maravillado  ;  ca  don  Hermán,  el 
maestre  del  Hospital  de  los  alemanes ,  que  ficiera  aquel 
casamiento,  ledijiéraque  el  Emperador  dejarle-hia el 
reino  pora  en  toda  su  vida;  é  cuando  vio  que  así  era, 
é  que  non  podía  ende  ál  facer,  entregó  al  Emperador 
del  reino  de  Hierusalen  é  de  todos  los  derechos  de  s« 
lija.  E  pues  que  las  bodas  fueron  fechas,  el  Emperador 
tomó  su  mujier  é  fuese  pora  Foges ,  é  non  lo  fizo  saber 
al  rey  Juan.  E  deslo  se  lovo  el  Rey  por  muy  escarnido; 
mas  todavía  encubrió  su  corazón  é  fué  en  pos  él ,  é 
posó  en  una  villa  que  era  cerca  de  Foges,  é  d'allí  fué 
ver  su  fija  la  Emperadriz;  é  el  Emperador  non  le  re- 
cibió tan  bien  como  debiera,  é  desd'atlí  comenzól  á 
esquivar,  é  demandó  al  sennor  de  Saeta  quel  ficiera 
homenaje,  éá  los  otros  caballeros  de  Suria  que  eran  hí 
é  ellos  ficiérongele.  E  envió  á  Acre  al  obispo  de  Melfe, 
que  tomase  los  homenajes  de  todos  los<le  la  tierra;  é  fue- 
ron con  él  el  Obispo  é  el  conde  Belartgentil  (1),  é  el  con- 
de don  Esteban ,  con  trescientos  caballeros  del  reino  de 
(1)  En  el  impreso,  Bcrlarte  Gentil. 


Secilla ;  é  fincó  don  Odes  de  Montebeliart  por  adelan- 
tado de  la  tierra ,  en  logar  del  Emperador ,  así  como  lo 
era  por  el  rey  Juan. 

CAPITULO  CCCXLII. 

De  la  desavenencia  que  se  levantó  enlr'cl  rey  Juan  é  el  Emperador, 
por  que  hobo  el  Rey  á  ir  á  Roma. 

La  sanna  se  levantó  entr'el  rey  Juan  é  el  Emperador 
por  razón  quel  castigaba  el  Rey  é  conlradicíal  en  mu- 
chas cosas,  é  mayormientre  fué  la  desavenencia  por 
don  Galter,  conde  de  Breña,  sobrino  del  rey  Juan, 
que  fuera  lijo  de  la  fija  del  rey  Tranquer,  de  quien  oyes- 
tes.  E  ficieron  entender  al  Emperador  que  él  buscaba 
cómo  hubiese  el  reino ,  é  quo  él  é  so  tío  ayuntaban 
yent.  Cuando  el  Emperador  oyó  aquolta  razón  fué  mo- 
vido á  tanto,  que  los  quería  facer  tomar  é  matar.  E  el 
rey  Juan,  que  era  en  Bar'et,  sopo  el  fecho,  é  fué  en 
muy  grand  cuedado,  por  razón  que  era  en  medio  de 
su  tierra  del  Emperador.  E  cuedó  cómo  pudiese  engan- 
nar  al  Emperador,  é  enviól  un  mandadero  quel  di- 
jíese  que  quería  fablur  con  él ,  é  quel  enviase  decir  o 
iría  á  él.  Eel  Emperador,  que  era  en  Troves,  dijo  al  man- 
dadero quel  fallaría  en  Melfa,  en  la  monlanna.  E  el  rey 
Juan  é  so  sobrino  movieron  de  Barlet,  é  ficieron  seme- 
jant  que  iban  á  Melfa;  é  cuando  hobieron  pasado  el  rio 
de  Cana ,  dejaron  el  camino  de  la  montanna  é  tomaron 
la  carrera  de  la  marisma,  é  andudieron  cuanto  jnas 
pudieron,  fasta  que  salieron  del  reino  é  llegaron  á 
Roma.  El  papa  Gregorio,  que  era  entonces,  rícibiól 
muy  bien ,  é  diól  en  Toscana  é  en  la  Marcha  todo 
cuanto  habia  hí  la  Eglesia.  E  el  conde  don  Galter  fuese 
pora  Francia  á  so  condado ;  é  el  Emperador ,  desque 
sopo  que  el  rey  Juan  le  escapara  así ,  tóvose  por  escar- 
nido, pero  encubrió  so  corazón. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Empera- 
dor é  del  rey  Juan  ,  por  contar  del  rey  de  Chipre. 

CAPITULO  CCCXLHI. 

De  cómo  heredó  el  reino  de  Chipre  un  fijo  del  rey  Amauric, 
quel  decían  Enric. 

Cuando  el  rey  de  Chipre  finó  en  Triple ,  é  las  nuevas 
llegaron  á  Chipre,  las  yentes  ficieron  muy  grandes  due- 
los. Mas  decirvos  hemos  aquí  sus  maneras  é  sus  cos- 
tumbres. El  rey  Amauric  fué  rey  de  Hierusalen  é  de 
Chipre,  como  habédes  oído.  Non  era  grand  nin  pequen- 
no,  mas  era  de  buena  guisa,  é  era  muy  bien  fecho  de 
miembros  é  bien  tajado  en  el  cuerpo;  mas  habia  up  po- 
co las  espaldas  corvas  é  la  faz  arrugada,  é  habia  los  ca- 
bellos crespos, é  aprendía  muy  de  grado  las  cosasquenon 
sabia.  Muy  sannudo  era,  pero  tiróbasele  la  sanna  ahina; 
é  después  que  las  yentes  hobieron  fecho  grandes  due- 
los por  so  sennor,  la  reina  Aelis  (2) ,  su  mujier,  fincól 
un  fijo,  que  dician  don  Enric,  é  cuando  el  Rey,  so  padre, 
finó,  non  habia  mas  de  nueve  meses;  é  dos  fijas  ,  á  la 
una  dician  donna  María,  é  casó  con  don  Galter,  conde 
de  Breña,  éá  la  otra  dicían  donna  El¡sabet,é  fué  casada 
con  el  lijo  del  príncep  ile  Antíoca.  E  envió  por  las  yentes 
de  la  tierra  é  demandóles  homenaje ;  é  ellos  ficieron  to- 
do cuanto  la  Reina  tovo  por  bien;  é  después  que  lomó 
los  homenajes,  fizo  adelantado  del  reino  á  un  so  tío,  her- 
[1)  Aloys. 


LIBRO  CUARTO. 


631 


mano  de  sa  madre ,  que  dician  don  Felipe  de  Ibelin.  E 
la  Reina  mandó  á  todos  los  de  la  tierra  quel  obedecie- 
sen é  Ficiesen  por  él  fasta  que  el  Infante  fuese  de  edad. 
Mas  agora  deja  aquí  la  hcstoría  á  ñiblar  del  reino  de 
Chipre,  por  contar  de  don  Lois ,  rey  de  Francia. 

CAPITULO  CCCXLIV. 

De  cómo  el  rey  Lois  de  Francia  tomó  las  cibdades  de  Avinnon 
é  Tolosa. 

..  Después  que  el  rey  don  Lois ,  fijo  de  don  Felipe,  rey 
de  Francia ,  fuó  coronada ,  sopo  cómo  los  de  Tolosa  se 
alzaban  contra  é!  é  hablan  echado  sos  bornes  de  la  tier- 
ra, é  una  partida  muertos;  onde  él  bobo  muy  grand 
pesar,  é  sacó  su  hueste,  en  que  habia  seis  mil  caballe- 
ros, é  movió  é  fuese  por  sus  jornadas  fasta  que  llegó 
á  la  cibdad  de  Avinnon  ,  é  pues  que  llegó  hí ,  don  Hugo 
de  Castellón ,  conde  de  Sant  Polo  ,  que  iba  en  la  delan- 
tera, entró  en  la  cibdad  por  la  una  puerta  é  salió  por  la 
otra ,  é  paróse  entre  la  cibdad  é  el  rio  del  Ródano,  cerca 
de  la  puente.  E  atendió  allí  fasta  que  una  partida  de  la 
hueste  fué  pasada  por  la  puente.  E  en  cuanto  atendía 
la  vente  de  la  hueste  que  pasaba  por  la  villa,  porque 
non  habia  otro  camino  por  o  pudiesen  pasar ,  hobieron 
palabras  con  los  de  la  cibdad,  é  volviéronse  de  guisa 
qu<!  todos  los  de  Avinnon  se  armaron  é  cerraron  las 
puertas,  é  mataron  lodos  cuantos  fallaron  en  la  villa,  é 
otrosí  cuantos  fallaron  entre  la  cibdad  é  la  puente  ;  é 
fué  hí  muerto  e!  conde  Sant  Polo.  E  cuando  las  nuevas 
llegaron  al  Rey,  mandó  hncar  las  tiendas  é  cercó  la 
cibdad  ,  é  fizo  facer  engennos,  é  mandó  combater  la 
cibdad,  é  tanto  la  tovo  cercada  é  así  los  apremió,  que 
se  le  hobieron  á  dar ,  pero  en  tal  manera ,  que  non  los 
matase  nin  les  tomase  ninguna  cosa  de  todos  sos  bie- 
nes; é  el  Rey,  desque  fué  apoderado  de  la  cibdad ,  fizo 
derribar  los  muros  é  las  torres,  que  habia  hí  muy  bue- 
nas, é  fizo  allanar  las  cárcavas,  é  después  pasó  la  puente 
é  fué  á  Tolosa  é  cercóla.  E  así  los  apremió  ,  que  á  po- 
ros dias  se  le  dieron,  así  como  ücieran  los  de  Avinnon. 
Mas  non  fizo  así  como  habia  fecho  en  Avinnon  ,  por  ra- 
zón que  Tolo-a  era  de  su  reino,  é  Avinnon  era  del 
imperio.  Estonces  el  Rey  fizo  labrar  el  casliello  de  To- 
losa é  basteció!  é  metió  hí  su  vente,  é  tornóse. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  de 
Francia,  por  contar  del  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CCCXLV. 

Cómo  el  emperador  don  Fredric  fué  acometido  de  dolencia 
é  non  pado  pasar  de  Ultramar. 

Cuando  el  plazo  fué  llegado  á  que  había  el  Empera- 
dor de  pasíirá  Ultramar,  fizo  guisar  su  flota,  é  envióá 
Alemanna  é  á  Francia  á  facer  saber  cómo  quería  ir  á 
tierra  de  Snria;  (-  movió  muy  graiid  yenl  de  Aleman- 
na, ó  algunos  dellos  pasaron  á  Marsieila  ,  ú  des(|ue  la 
Ilota  fué  guisada  ,  fueron  todos  ayuntados  en  Hlandiz. 
E  la  flota  movió  d'allí,  ó  pa.-aron  á  tierra  de  Suria  é 
arribaron  á  Acre ;  é  fueron  hí  ricos  homes  de  Alemanna, 
don  Enrío,  el  duc  de  Lahorl  ( 1 ),  é  don  Garner  de  Barlan- 
da  (2),  é  don  Enríe  de  .Nise  ,  é  don  Enric  de  Indas,  é 

(1)  En  el  impreso,  Lembrot. 
{ti  Horlania. 


don  Guerin  de  Dunes ,  é  de  Loharrenne  don  Rubert  de 
Aspramonte,  Estos  fueron  los  mas  ricos  homes  que  pa- 
saron en  aquella  flota;  é  el  Emperador  fincó  por  pasar  en 
galeas,  é  fincó  con  él  el  patriarca  de  Hierusalen.  E  cuan- 
do habían  de  mover  adoleció  el  Emperador;  así  que,  non 
pudo  entrar  en  mar,  é  envió  por  el  Patriarca,  é  díjol 
cómo  era  doliente  é  que  non  podía  ir,  é  otrosí  díjol 
que  si  él  se  quisiese  ir,  quel  daría  cuatro  galeas;  é  el 
Patriarca,  cuando  vio  aquello,  tomó  las  galeas  é  fuese, 
é  arribó  en  Chipre,  al  puerto  de  Limenzo,  é  allí  falló 
muchos  homes  buenos,  que  atendían  el  Emperador;  é 
desque  sopieron  por  el  Patriarca  que  el  Emperador  non 
vinia  ,  partiéronse  d'allí ,  é  fuéronse  pora  sos  logares,  é 
el  Patriarca  fuese  pora  Acre.  E  antes  d'aquel  pasaje  el 
Emperador  habia  enviado  á  Suria  el  conde  don  Tomás 
por  adelantado  del  regno  de  Hierusalen,  é  mantóvose 
muy  bien  é  fué  muy  temido. 

CAPITULO  CCCXLVL 

Del  castiello  que  fizo  la  hueste  del  Emperador  cerca  de  Saeta. 

Los  peregrinos  que  eran  en  Acre ,  cuando  sopieron 
que  el  Emperador  fincaba,  ficieron  cabdiello  á  don  En- 
ric ,  duc  de  Lambort ;  é  hobieron  so  consejo  é  acorda- 
ron que  fuesen  á  Saeta;  é  pues  que  fueron  hí,  seme- 
jóles que  habia  muy  grand  labor  de  comenzar  pora  facer 
la  villa  é  el  casliello ;  é  vieron  una  isla  delanl'el  puerto 
de  lámar,  é  entendieron  que  podrían  facer  en  ella  me- 
jor labor,  é  nías  ahina  é  mas  fuerte  é  mas  sin  costa, 
é  que  farian  una  calzada  de  la  tierra  fasta  la  isla;  é 
que  si  el  castiello  fuese  fecho,  que  non  habrían  miedo 
á  ningún  home,  por  mar  nin  por  tierra,  quel  pudiese 
combater,  é  á  aquello  acordaron  todos;  é  labraron  en 
el  castiello  tod'el  ivierno,  é  en  la  calzada ;  é  en  cabo  de 
la  calzada  ficieron  una  puerta  muy  fuerte,  é  dentro  dos 
torres,  la  una  mayor  é  la  otra  menor,  é  entr'ellos  buen 
muro.  E  estidicron  en  aquella  labor  desde  Sant  Mar- 
tin fasta  mediada  Cuaresma.  E  estando  ellos  labrando 
allí,  murió  Licoradin,  el  soldán  de  Domas,  é  este  tenia 
á  Hierusalen ,  é  después  fincó  á  sos  fijos,  é  el  primero 
habia  doce  annos,  é  dicíanle  Melec.  E  á  los  fijos  é  á  la 
su  tierra  dejólo  en  guarda  á  un  caballero  de  Espanna, 
que  fuera  freiré  del  Temple ,  porque  vio  que  los  guar- 
daría bien  é  lealmientrc;  ca  tiempo  habia  quel  sirviera 
muy  sin  enganno  é  manloviera  muy  bien  su  ley  cue- 
mo  buen  cristiano ,  salvo  que  en  la  guerra  que  iba  con- 
tra los  cristianos.  E  por  ende,  como  liabédesoiilo,  de- 
jól  su  tierra  é  sos  fijos  en  guarda ,  é  otrosí  dejó  á  aquel 
caballero  por  consejo,  é  por  compannero  á  un  ríe  home 
que  dician  Esedin;  é  pues  que  Licoradin  fué  muerto 
salieron  las  treguas.  E  en  la  hueste  de  los  cristianos 
habia  muchos  ingleses,  é  de  ob¡sfX)s  de  Inglatierra ,  que 
facían  mucho  bien  en  la  hueste  é  en  los  otros  loga- 
res, asi  como  adelant  lo  contará  la  hestoria ;  é  los  ale- 
manes ficieron  otro  castiello,  que  dijieron  Franco- 
Castiello.  E  cuando  hobieron  acabados  aquellos  dos 
castíellos  fuéronse  pora  Cesacca ,  é  ficieron  otro  cas- 
tiello. 
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CAPITULO  CCCXLVII. 


Cómo  murieron  el  maestre  del  Hospital  é  frey  Garin  de  Monte- 
Agudo,  é  don  Felipe  Ibelin ,  adelantado  del  regno  del  Chipre. 

Los  peregrinos ,  pues  que  bebieron  acabado  so  labor, 
tornáronse  á  Acre ,  é  fueron  posar  al  palmar  de  Caifas 
por  dar  de  la  yerba  á  sos  caballos ,  é  estando  la  hueste 
en  Saeta  murió  el  maestre  del  Hospital ,  é  fué  electo 
en  so  logar  frey  Beltran  de  Borge ,  é  murió  otrosí  don 
Felipe  de  Ibelin,  que  era  adelantado  del  regno  de 
Chipre. 

CAPITULO  CCCXLVIII. 

De  cómo  murió  de  parto  donna  Eiisabet  la  emperadriz, 

fija  del  rey  Juan  de  Acre. 

En  el  anno  adelant  después  deste  en  que  los  cristia- 
nos Gcieron  los  castiellos,  como  habédes  oido,  donna 
Eiisabet,  la  emperadriz,  fija  del  rey  Juan ,  encaesció  de 
un  fijo,  é  murió  dése  parto ,  mas  el  fijo  fincó  vivo  é  sano 
é  dijiéronle  Corrat;  é  fué  enterrada  en  la  cibdad  de 
Tranquer  muy  honradamientre ,  así  como  conviene  á 
tan  alta  duenna  como  emperadriz  de  Roma  é  reina  de 
Hierusalen  é  de  Secilla.  E  algunos  dijieron  que  la  Em- 
peradriz muriera  por  las  feridas  quel  diera  el  Em- 
perador, é  la  razón  por  qué  la  ferió  queremos  vos  la 
contar. 

CAPITULO  CCCXLIX. 

Por  cuál  razón  se  desavino  el  rey  Juan  con  el  emperador 
don  Fredric,  é  se  fué  para  Roma. 

Don  Fredric  el  emperador,  pues  que  bobo  fecho  sus 
bodas  con  la  Infante,  fija  del  rey  Juan ,  liabia  muy  á  vo- 
luntad de  facer  cuantas  honras  pudiese  al  Rey  so  sue- 
gro, é  dijol  que  mandase  é  vedase  cuanto  él  toviese 
por  bien  en  toda  su  tierra.  E  el  diablo,  cuando  vio  el 
grand  amor  que  había  entr'ellos,  trabajóse  demoler 
entr'ellos  mal  é  desamor,  é  metió  al  Emperador  en  el 
corazón  que  punnase  de  pasar  (1)  á  una  sobri/ia  del  rey 
Juan,  que  viniera  con  su  fija,  é  fué  así,  que  pasó  á 
ella ,  é  después  non  amaba  tanto  á  la  Emperadriz.  E  un 
día  el  rey  Juan  fué  ver  su  fija  é  fallóla  en  su  cámara 
muy  triste,  é  jjregunlól  qué  había,  é  ella  contól  el  fe- 
cho todo.  El  Rey ,  cuando  oyó  aquello,  bobo  grand  pe- 
sar, pero  conhortó  su  fija  cuanto  él  pudo,  é  despidióse 
della,  é  fuese  pora'l  Emperador;  écuandol  vio  el  Em- 
perador levantóse  é  saluól.  Kespondíól  el  Rey  quel  non 
saluabaél;  masque  fuesen  deshondradosé malandantes 
cuantos  le  ficieran  emperador,  salvo  ende  el  rey  de 
Francia ;  é  que  si  non  fuese  por  el  pecado  que  habría, 
quel  malaria.  El  Emperador,  cuando  oyó  aquel  lo,  bobo 
grand  miedo,  é  díjol  que  saliese  de  su  tierra.  Respon- 
diól  el  Rey  que  muy  de  buena  miente  saldría  ende ;  ca 
non  quería  estar  en  tierra  de  tan  desleal  borne  cuerno 
él  era;  é  partióse  del  é  fuese  pora  Barlel,  é  allí  sopo 
cómo  el  Emperador  le  quería  matar,  é  salióse  de  la  tier- 
ra, asi  como  oyesles,  cuando  el  rey  Juan  le  envió  de- 
cir que  quería  fablar  con  él  en  Mella;  é  estonces  tomó 
otra  carrera  é  fuese  pora  Roma.  Los  romanos ,  cuando 
sopicron  que  vínía,  saliéronle  é  recebir,  é  ficiéronlc 
mucha  honra  é  mucho  servicio,  é  cuando  les  dijo  có- 
mo vinia,  dijiéronle  quel  ayudarían  con  cincuaenla 

il)  El  texto  del  impreso,  modernizado  en  muchos  lugares,  dice 
aquí :  Meliúle  en  el  corazón  que  quisiese  bien  á  una  sobrina,  etc. 


mil  escudos,  si  mester  le  fuese,  E  él  gradecióles 
mucho  aquello  que  dícian ,  é  partióse  de  Roma ,  é  fue- 
se pora  Lombardía ;  é  entró  en  Boionna  la  Grasa ,  é 
moróhí. 

CAPITULO  CCCL. 

Cómo  se  avino  el  rey  Juan  con  el  emperador  don  Fredric, 

él'  perdonó. 

Los  homes  buenos  de  Lombardía ,  cuando  sopieron 
que  el  rey  Juan  que  era  en  Boionna  la  Grasa ,  ayun- 
táronse é  fuéronse  pora  él ,  é  dijiéronle  que  si  quisiese, 
quel  darían  la  tierra  é  quel  coronarían ;  é  el  Rey  gra- 
desciógelo  mucho  é  dijo  que  non  repoyaba  él  aquella 
honra,  mas  la  tierra  era  de  su  fija ,  é  por  eso  non  la 
quería  lomar.  Pero  si  les  ploguiese,  que  folgaría  en  la 
tierra  algún  tiempo,  cuanto  ellos  toviesen  por  bien.  E 
ellos  respondieron  que  fincase  cuanto  él  quisiese,  é 
quel  servirían  cuanto  ellos  pudiesen.  El  emperador 
don  Fredric,  cuando  ^opo  que  el  rey  Joan  se  fuera  de 
su  tierra,  hobo  muy  grand  pesar  porquel  escapara  quel 
non  matara,  é  fuese  pora  la  Emperadriz  é  firióla  muy 
mal ,  é  después  fizóla  encerrar  en  un  castíello,  é  estido 
hí  grand  piesza.  E  el  Emperador  estonces  lióbose  mie- 
do quel  tomaría  el  rey  Juan  la  tierra ,  é  enviól  decir 
que  faría  todas  las  cosas  que  él  quisiese ,  é  quel  emen- 
daría la  desliendra  quel  había  fecho.  E  el  Rey,  non  que- . 
riendo  mover  guerra  contra'l  Emperador,  enviól  decir 
quel  perdonaría  sí  emendarle  quisiese  el  tuerto  é  la 
deshondra  quel  ficiera.  El  Emperador,  cuando  aquella 
respuesta  del  Rey  oyó,  plógol  ende  mucho ,  é  tomó 
grand  yent ,  é  fuese  pora  Lombardía  al  Rey,  é  pues  que 
legó  pidiól  merced  al  Rey  quel  perdonase ,  é  el  Rey 
perdonól.  E  después  rogó  el  Rey  al  Emperador  que 
perdonase  á  los  de  Lombardia ,  é  el  Emperador  fizólo, 
pero  en  tal  manera ,  que  toviese  dos  anuos  á  su  costa 
quinientos  caballeros  en  tierra  de  Ultramar;  é  después 
fuese  el  Emperador  pora  Pulla,  é  el  Rey  fincó  en  Bo- 
ionna, ca  non  quiso  ir  con  él.  Cuando  el  Emperador 
llegó  á  Pulla  murió  la  Emperadriz,  así  como  habédes 
oido.  Onde  el  rey  Juan  hobo  grand  pesar,  pero  conhor- 
tóse ,  porque  fincaba  heredero  della. 

CAPITULO  CCCLI. 

Cómo  pasó  el  emperador  don  Fredric  á  Ultramar. 
En  aquel  tiempo  el  Emperador  mandó  guisar  veinte 
dos  galeas,  é  entró  en  el  puerto  de  Blandiz;  mas  leva- 
ba poca  companna,  ca  non  iban  con  él  mas  de  cient 
caballeros,  é  otrosí  levaban  poco  haber,  así  como  pá- 
reselo. E  desque  llegó  á  Chipre  manlevó  de  don  Guión 
de  Gibelet  treinta  mil  besantes  moriscos. 

CAPITULO  CCCLII. 

De  cómo  defendió  el  apostóligo  Gregorio  al  emperador  don  Fre- 
dric que  non  pasase  á  Ultramar  fasta  que  non  se  asolviese  de  la 
sentencia  en  que  era,  c  él  non  lo  quiso  dejar. 

Cuando  el  apostóligo  Gregorio  sopo  que  el  Empera- 
dor quería  pasará  Ultramar  por  quitar  la  jura  é  la  sen- 
tencia en  que  era ,  é  que  levaba  poco  haber  é  poca 
companna,  enviól  decir  que  non  pasase  la  mar  por 
razón  de  cruzada  fasta  que  fuese  asuelto  de  la  senten- 
cia en  que  estaba ,  é  que  ficiese  emienda  de  la  jura  de 
que  se  perjurara ,  ca  el  plazo  era  pasado  á  que  hobiera 


LIBRO 
de  pasar ;  é  mayormientre  que  non  pasaba  como  em- 
perador nin  así  como  lo  había  prometido.  E  el  Empe- 
rador non  díó  nada  por  aquel  defendímiento,  é  entró 
on  las  galeas  é  arribó  en  Chipre,  al  puerto  de  Limenzo, 
é  allí  falló  al  rey  don  Enríe ,  que  era  aun  ninno,  así  que 
non  había  mas  de  once  annos ,  é  sos  ricos  homcs  ha- 
bíanle bi  coronado. 

CAPITULO  CCCLIIL 

D«  cómo  fizo  el  Emperador  al  rey  de  Chipre  é  á  todos  los  de  la 
tierra  quel  Qciesen  homenaje. 

El  Emperador  fué  recebido  en  Limenzo  con  ;.'randes 
allegrías  é  con  grand  honra ;  é  luego  que  llegó,  deman- 
dó por  el  derecho  del  imperio ,  é  quel  ficiesen  homenaje 
el  Rey  é  todos  los  ricos  liomes,  é  en  aquello  non  falló 
quien  le  dijiese  de  non  ;  é  todo  fué  fecho  así  como  lo  él 
demandó.  E  después  que  bobo  recebido  todos  los  ho- 
menajes ,  tomól  el  Rey  por  de  su  casa ;  é  un  día  con- 
vidó al  Rey  é  á  todos  los  ricos  bornes  que  comiesen 
con  él.  E  pues  que  hobieron  comido,  demandó  á  don 
Juan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut,  cuenta  del  tiempo 
que  tOTÍera  el  regnode  Hierosalen;  é  él  respondíól  en 
muchas  maneras;  así  que,  llegaron  las  palabras  quel 
diese  arrefenes,  que  estudíese  á  derecho;  é  estonces 
diól  dos  sos  fijos,  Bailan  el  Primero  é  don  Hugo  el 
Tercero ;  é  el  Emperador  recibiólos  é  díólos  á  quien  los 
guardase,  é  metieron  á  cada  uno  dellos  una  sortija  en 
el  brazo,  é  á  la  sortija  una  cadena,  é  al  otro  cabo  d«la 
cadena  otra  sortija  en  el  brazo  de  un  escudero  quel 
guardase;  é  sobre  aquello  tomó  treinta  fiadores,  é  otro 
dia  Gcieron  entender  á  don  Juan  de  Ibelin  que  el  Em- 
perador le  quiíria  prender,  é  que  era  repentido  porque 
tomara  otra  seguranza  sinon  áél  mismo;  é  él  cróvolo, 
é  luego  que  anoclieció  armóse  é  fizo  armar  su  com- 
panna ,  é  fuese ;  é  cuando  los  fiadores  sopieron  cuemo 
se  iba,  é  mayormientre  aquellos  que  eran  sos  amigos, 
armáronse  otrosí  é  cabalgaron ,  é  fuéronse  con  él  pora 
Nicocia. 

CAPITULO  CCCLÍV. 
De  cómo  faé  el  Emperador  en  pos  don  Juan  de  Ibelin  á  Nicocia. 

Cuando  el  Emperador  sopo  aquello,  fizo  meter  las 
arrefenes  en  grandes  fierros,  é  guisóse  pora  irá  Nicocia, 
é  luego  que  bobo  guisadas  sus  yentes  fuese  pora  Quil; 
é  las  galeas  iban  por  la  costera  de  la  mar  á  par  dél ,  é 
en  el  una  deltas  iban  las  arrefenes ;  é  levó  consigo  á  don 
Guión  de  Gibelet  é  á  Batían  de  Saeta.  E  de  los  de  Chi- 
pre, al  Rey  é  á  don  Almeric,  é  á  don  Amauríc  de  Besan,  é 
á  don  Hugo  Je  Gibelet,  é  á  don  Galbain  de  Chevechi  (1), 
é  á  don  Guillem  de  Tencdin.  £  salió  de  Ouil,  é  cuando 
llegó  á  Pulla  falló  hi  el  príncep  de  Antioca,  que  vinia 
en  su  ayuda  con  sesaenla  caballeros  é  otrayente  mucha, 
de  pié  é  de  caballo,  é  fueron  en  uno  contra  Nicocia. 

CAPITULO  CCCLV. 

De  cono  se  arino  don  Joan  de  Ibdio  con  el  Emperador. 

Don  Juan  de  Ibelin ,  cuando  sopo  que  el  Emperador 

iba  sobr'él  con  grand  poder,  non  quiso  atender,  é  fué^e 

con  toda  su  yente  á  Diodamors,  é  basteciéronle  muy 

bien  de  armas  é  de  viandas;  é  el  Emperador  moró  on 

H)  Ifv*  Galtaln  de  ñiiert. 


CUARTO.  ^^^ 

Nicocia  una  piesza ,  é  en  este  comedio  el  Príncep  é 
otros  ricos  homes  trabajáronse  de  meter  paz  en  aquel 
fecho,  é  íiciéronlo  en  esta  manera:  que  el  Emperador 
liobiese  por  so  almojarifadgo,  fasta  que  fuese  el  Rey  de 
edad,  á  la  tierra  de  Chipre,  é  que  lomase  todas  las  ren- 
tas é  soltase  las  arrefenes  é  quitase  los  fiadores ,  é  quel 
ficiese  don  Juan  de  Ibelin  homenaje  é  fincase  quito  de 
cuanto!  demandaba. 

CAPITULO  CCCLVI. 

De  cómo  envió  decir  el  Emperador  al  soldán  de  Babilonna  quel 
diese  la  tierra  que  tenia  de  los  cristianos. 

El  Emperador,  pues  que  perdonó  á  don  Juan  de  Ibe- 
lin, fuese  de  tierra  de  Chipre,  é  levó  consigo  al  Rey  é 
á  don  Juan  de  Ibelin ,  é  á  don  Galter  de  Cesárea ,  é  á 
todos  los  mas  caballeros  de  la  tierra;  é  metió  sus  alcai- 
des en  los  castiellos,  é  sos  aportellados  por  toda  la  tierra , 
pora  recabdar  las  rendas  é  enviarlas  á  tierra  de  Ultra- 
mar, é  arribó  á  Acre ,  é  falló  los  peregrinos  ayuntados 
que  habían  venido  de  Cesárea ,  o  habian  fecho  el  cas- 
tíello,  é  guisaban  de  tornarse  pora  sus  tierras ;  é  el  Em- 
perador trabajóse  que  fincasen,  mas  la  mayor  partida 
de  los  caballeros  non  quisieron  fincar.  Estonces  el  Em- 
perador tomó  toda  su  yente  é  salió  de  Acre ,  é  fué  po- 
sar á  un  logar  que  llaman  Recordana ,  é  es  encima  del 
rio  que  pasa  por  Acre ;  é  d'allí  envió  sus  mandaderos 
al  soldán  de  Babilonna,  que  tenia  sus  tiendas  en  Náples, 
é  era  con  él  so  hermano  Melec ,  é  tenia  consigo  siete 
mil  moros  de  caballo  é  muy  grand  yenle  de  pié ;  é  los 
mandaderos  fueron  Batían  de  Saeta  é  don  Tomás,  con- 
de de  la  Cerva ,  que  levaron  al  Soldán  muy  nobles  pre- 
sentes ,  caballos  é  palafres,  é  nobles  pannos  é  peonas, 
é  otras  muchas  joyas.  E  pues  que  llegaron  á  él  dijié- 
ronle  así:  «Sennor,  nuestro  sennor  el  Emperador  vos 
saluda ,  como  á  aquel  que  quiere  tener  por  hermano  é 
por  amigo ,  sí  por  vos  non  tincare;  é  fazvos  saber  que 
non  pasó  aquend  mar  por  cobdicia  que  haya  de  con- 
querir tierra,  ca  él  ha  tanla,  que  todo  borne  se  debria 
ende  tener  por  pagado;  mas  aquello  porque  él  veno,  es 
por  los  Santos  Logares,  en  que  es  nuestra  creencia  é  la 
fe  de  los  cristianos;  é  si  vos  aquella  de  los  Santos  Lo- 
gares, que  fué  de  los  cristianos,  é  sennaladamientre  de 
los  abuelos  de  so  fijo  Cerrado,  le  querédes  tornar  en 
paz  é  sin  contienda ,  que  la  rei-ibrá ;  é  así  fincarédes  en 
paz  é  sin  guerra,  é  será  vuestro  amigo,  é  desta  guisa 
podrédes  haber  paz  con  los  cristianos,  é  desviar  do 
derramar  mucha  sangre.» 

CAPITULO  CCCLVll. 

De  lo  qne  respondió  el  Soldán  4  los  mandaderos  del  Emperador, 
é  cuerno  envió  descomulgar  el  Apostiilifo  al  Emperador,  é  de- 
fender que  DOD  Ocíese  so  mandado. 

El  Soldán  honró  muclio  á  los  mandaderos  é  diólcs 
grandes  presentes ,  é  díjoles  que  él  enviaría  respuesta 
al  Emperador  por  sos  homes ;  é  los  mandaderos  del  Em- 
perador tornáronse  sin  respuesta ,  sinon  tal  como  oyes- 
les;  é  en  cuanto  el  Emperador  tenia  el  real  en  Recorda- 
na (2),  dos  freires  descalzos  fueron  á  Acre  por  mandado 
del  Aposlóligo.é  adujieron  cartas  al  |>atriarra  de  Hiero- 
salen que  denunciase  al  emperador  don  Fredrir  pnrdes- 

(%  Ed  el  impreso,  Recoriona. 
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comulgado  é  por  perjuro ,  é  que  defendiese  á  los  freires 
del  Temple  é  del  Hospital  de  Sant  Juan  que  non  obe- 
deciesen so  mandado  nin  ficiesen  ninguna  cosa  por  él, 
é  así  acaesció.  E  el  Soldán ,  como  era  sabidor  é  solil, 
cuando  sopo  que  el  Empc  ador  viniera  pobre  á  la  tierra, 
é  que  los  mas  de  los  peregrinos  tornaran ,  é  sobr'eso, 
que  estaba  mal  con  la  Eglesia,  é  que  el  Papa  enviara 
mandado  quel  non  obedeciesen ,  preció  muy  poco  so 
feclio  por  todas  estas  cosas ;  mas  por  aquello  non  fincó 
quel  non  enviase  mandado  con  dos  sos  ricos  homes,  que 
dician  Bedrebedin ,  é  al  otro  Selaha;  aquellos  dos  ricos 
homes  vinieron  á  Recordana,  é  fablaron  con  el  Empe- 
rador de  parte  del  Soldán,  é  dijiéronle  así:  «Sennor, 
vos  enviastes  al  Soldán  decir  que  si  él  quisiese,  quel 
terníades  por  hermano  é  por  amigo.  E  él  envíavos  decir 
que  por  él  ni  n  fincará  por  cosa  que  él  pueda  facer;  é  si 
vos  quisiéredes  facer  lo  que  fuere  guisado  é  razón ,  que 
lo  fará  él  otrosí.  Mas  aquello  que  vuestros  mandaderos 
dijierou  seria  muy  grave  cosa  de  facer,  é  non  por  la  cos- 
ta ,  mas  por  el  denosto  é  por  el  mal  decir  de  las  yentes; 
ca  bien  saben  por  tod'el  mundo  que  tan  grand  devoción 
han  los  moros  en  el  templo  Domini,  que  es  cosa  de  Dios, 
como  los  cristianos  en  el  sepulcro  de  Jesucristo;  é  por 
ende,  vernia  todo  paganismo  sobr'él,  é  mayormientre 
el  Halila,  cal  ternian  por  descreído  de  la  ley.»  E  el  Em- 
perador dijoles ,  pues  ¿qué  era  aquello  quel  querían 
dar?  Respondiéronle  ellos  que  non  eran  allí  venidos  por 
aquello,  nin  habían  mandamiento  de  decir  mas,  sinon 
lo  que  habían  dicho;  mas  bien  cue^laban  que  si  enviase 
de  cabo  sos  mandaderos,  que  el  Soldán  que  diría  cosa 
que  fuese  con  razón.  E  aquellos  ricos  homes  del  Soldán 
adujieron  presentes  de  pannos  de  seda  é  d'oro,  é  cosas 
exirannas  de  Orient;  é  adujíéronle  un  marfil  é  diez  ca- 
mellos cosario^; ,  que  dicen  en  latín  dromedarios,  é  diez 
yeguas  de  Arabía.  E  el  Emperador  honró  mucho  á  los 
mandaderos,  é  diólos  otrosí  de  sos  presentes,  é  envió 
con  ellos  aquellos  mismos  mandaderos  que  enviara 
antes. 

CAPITULO  CCCLVIII. 
De  cómo  reflzo  el  emperador  don  Fredric  á  Jaffa. 

Los  mandaderos  del  Emperador,  pues  que  llegaron 
á  Náples,  cuedaron  luego  fablar  con  el  Soldán;  mas 
él  mandóles  decir  que  se  iba  contra  Gazres  é  tenía  por 
bien  que  fuesen  con  él;  é  aquello  facía  él  por  detener  el 
Emperador  á  palabra.  Los  mandaderos  fueron  con  el 
Soldán,  que  non  quedó  de  andar  fasta  un  logar  que  di- 
cen Forbía  (1),  é  fincó  allí  sus  tiendas.  E  el  Emperador, 
cuando  lo  sopo,  pesól  mucho,  ca  entendió  que  el  Sol- 
dan  non  lo  facía  sinon  por  escarnio.  E  quisiérale  alle- 
gar por  fermosa  manera,  é  ayuntó  los  ricos  homes  de 
la  tierra  é  los  peregrinos  é  los  maestros  de  las  órdenes, 
é  díjoles  que  quería  ir  refacer  Jaffa,  por  amor  de  lle- 
garse á  Hierusalen  ,  é  rogóles  que  se  guisasen  por  ir 
con  él ,  é  respondiéronle  lodos  que  de  grado,  sinon  el 
maestre  del  Temple  é  el  del  Hospital  de  Sant  Juan,  que 
dijíeron  por  sí  é  por  los  freires  esta  razón:  «Sennor, 
sabida  cosa  es  que  nos  somos  establecidos  por  la  Egle- 
sia, é  á  la  Eglesia  somos  obedientes ,  porque  nos  non 
podemos  facer  vuestro  mandado  nin  ir  con  vusco,  ca 

(1)  En  el  impreso,  Fobria. 


nuestro  sennor  el  Apostóligo  lo  ha  defendido.  Mas 
por  defendimiento  de  la  cristiandad  iremos  de  grado 
á  par  de  vos  en  la  costanera  de  vuestra  hueste,  en  tal 
manera,  que  vos  non  nos  mandédes  ninguna  cosa,  nin 
vuestro  pregón  non  sea  pregonado  en  la  hueste.»  Al 
Emperador  pesó  aquello  que  dician ,  é  non  lo  quiso 
otorgar,  é  fuese  sin  ellos,  é  llegó  al  rio  de  Mondidier, 
entre  Cesárea  é  Sur;  pero  ellos  fueron  en  pos  él  aluen- 
ne  cuanto  una  jornada.  E  cuando  vio  aquello ,  temióse 
de  periglo ,  que  si  los  turcos  viniesen  sobr'eilos  é  así 
los  fallasen  partidos  ,  que  les  podían  facer  danno ;  é  por 
aquello  bobo  de  consentir  aquello  que  los  maestres  di- 
jíeron, é atendiólos,  é  después  cabalgaron  en  uno,  si- 
non tanto  que  los  freires  posaban  á  su  parte ,  é  prego- 
naban el  pregón  de  Dios  é  de  la  cristiandad ,  é  non 
ementaban  al  Emperador;  é  cuando  llegaron  á  Jaffa,  el 
Emperador  fizo  descrobrir  los  cimientos,  que  fueron 
fallados  ya  cuanto  altos  de  tierra,  é  fizo  labrar  encima, 
é  estido  hí  tanto  fasta  que  el  castiello  fué  fecho, 

CAPITULO  CCCLIX. 

Del  mandadero  que  llegó  al  Emperador,  quel  dijo  cómo  el  Papa 
habia  sacado  grand  hueste  sobr'él. 

En  el  tiempo  que  el  Emperador  estaba  labrando  á 
Jaffa,  llegó  una  galea  de  Pulla,  é  pasó  en  medio  del 
ivierno  ,  é  vinia  hí  un  mandadero,  que  dijo  en  poridad 
al  Emperador  que  el  Apostóligo  habia  sacado  grand 
hueste ,  é  que  habia  ya  lomado  á  Sant  Germán ,  é  que 
era  en  Cápoa ,  é  que  muchas  cibdades  é  castiellos  é 
muchas  yentes  se  lomaran  cá  él ,  é  que  el  rey  Joan  é  el 
conde  don  Tomás  de  Calan  eran  cabdíellos  de  la  hueste, 
éque  si  non  tomase  consejo  de  acorrer  á  la  tierra,  que 
la  liabia  perdida.  El  Emperador,  cuando  oyó  aquellas 
nuevas,  hobo  ende  muy  grand  pe?ar,  é  entendió  que 
si  lardase  allí,  que  pndria  perderla  su  tierraé  tod'elreg- 
no ,  é  otrosí  que  si  desamparase  el  fecho  de  la  tierra  de 
Ultramar,  quel  era  muy  gnmd  deshoridra  é  grand 
danno;  é  aunque  si  se  quisiese  ir  de  la  tierra,  que  non 
podía  por  el  ivierno,  é  por  ende  encubrió  so  fecho  lo 
mejor  que  pudo.  E  mandó  en  poridad  á  la  galea  que 
se  fuese,  é envió  conhortar  sus  yentes,  é envió  otrosí 
mandar  al  conde  don  Enríe  que  guisase  veinte  ga- 
leas é  á  la  Pascua  que  fuese  con  él ,  é  desí  guisó  cómo 
hobiesen  treguas  él  é  el  Soldán,  así  como  oírédes  ade- 
lant. 

CAPITULO  CCCLX. 

Del  mal  que  flzo  el  alférez  del  Emperador  á  los  peregrinos 
porque  corrían  la  tierra  del  Soldán. 

Antes  que  el  emperador  don  Fredric  pasase  á  Ultra- 
mar, envió  adelant  á  so  alférez,  que  dician  Richarl  Fl- 
languer;  é  ante  desto  había  enviado  sos  mandaderos  al 
Soldán  ,  é  cuando  aquellos  mandaderos  tornaron  á  él  á 
Pulla  ,  estonces  entró  él  en  la  mar  sobre  defendimiento 
del  Apostóligo,  así  cuemo  habédes  oído;  é  luego  que 
arribó  á  Chipre,  envió  á  RichartFílanguer,  que  era  so 
alférez,  é  grand  vente  con  el  é  sos  mandaderos  al  Sol- 
dan;  é  en  aquella  sazón  que  el  Alférez  arribó  en  Acre 
eran  aun  los  peregrinos  en  Sae'a ,  é  habían  enviadas 
sus  algaras á  tierras  de  morosa  buscar  Vianda,  é  tor- 
náronse ya  con  grand  presa.  E  el  Alférez  oyó  aquellai 
nuevas,  é  cabalgó  con  su  yenle  é  fué  contra  ellos;  é 
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cuando  vieron  al  Alférez  é  connoscieron  la  senna  fue- 
ron muy  ailegres  ,  porque  cuedaron  que  los  iba  acorrer 
=i  mesler  les  fuese;  mas  él  non  iba  con  esa  entencion, 
ié  ferir  en  ellos ,  é  mató  muchos  dellos  é  tolllóles  la 
-a;  é  después  tornóse  pora  á  Acre,  é  d'allí  fuese 
a  un  logar  á  fablar  con  los  mandaderos  del  Soldán 
en  razón  de  treguas,  ca  non  quería  que  los  mandade- 
ros fuesen  á  Acre  ,  nin  que  los  de  la  tierra  sopiesen  su 
poridad.  Los  de  Siria  enviaron  decir  al  Aposlóligo  có- 
mo la  vente  del  Emperador  les  facia  de  mas  é  los  traian 
mal,  é  cuerno  iban  Tablar  con  los  moros  muchas  ve- 
ces; mas  después  que  el  Emperador  eslido  una  piesza 
en  Chipre,  fízol  saber  el  Alférez  lo  que  habia  fabladocon 
el  Soldán.  Estonces  el  Emperador  entró  en  la  mar  é 
arribó  en  Acre,  é  aun  en  aquella  sazón  estaban  los 
peregrinos  en  Cesárea,  o  hablan  fecho  un  castiello  ,  é 
d'alli  fuéronse  pora  Jaffa,  o  íicieron  otro  castiello  muy 
fuerte. 

CAPITULO  CCCLXI. 

De  cómo  envió  decir  el  Emperador  al  Apostóligo  qnel  asoMese 

de  la  sentencia,  é  non  quiso. 

El  Emperador,  pues  que  arribó  á  Acre,  fizo  saber  ai 
Aposlóligo  cómo  era  en  tierra  de  Ultramar,  é  quel  ro- 
gaba quel  asolviese;  ca,  así  como  habédes  oido,  habíal 
descomulgado  antes  que  pasase,  porque  iba  sobre  so 
defendimiento,  i^  otrosí  habíal  fecho  descomulgar  por 
toda  la  cristiandad;  é envió  decir  el  Emperador  al  Apos- 
tóligo que  habia  yurado  que  non  tornaría  d'allend  mar 
fasta  que  hobiese  librada  la  tierra  que  fuera  de  los 
cristianos  é  tornada  en  poder  de  la  fe  de  Jesucristo ,  é 
que  la  hobiese  tollid  i  á  los  moros.  E  el  Apostóligo  en- 
viól  decir  quel  non  quería  asolver,  nin  lo  tenía  por 
cristiano,  antes  habia  pasado  la  mar  como  desleal  é 
traidor;  é  estonces  envió  al  Patriarca  é  á  los  maestres 
de  las  órdenes  que  non  ficiesen  ninguna  cosa  por  él, 
nin  fuesen  á  so  consejo  nin  á  su  fabla ,  ca ,  según  el 
cuedaba,  nuncua  faria  ningún  bien  en  tierra  de  Ultramar 
d'aquella  ida. 

CAPITULO  CCCLXIL 

Cómo  qaiso  tomar  el  Emperador  al  maestre  del  Temple  nrt 
castiello  qae  dician  Castiel-Peregrin. 

Un  dia  pensó  el  Emperador  don  Fredric  una  cosa 
que  non  era  buena ,  é  tomó  piesza  de  su  compaiina ,  é 
fuese  pora  un  castiello  del  Temple,  que  dician  Castiel- 
Peregrin  ,  é  entró  dentro  é  fallólo  muy  bien  bastecido; 
é  dijo  á  los  que  estaban  en  él  que  se  fuesen  del  castie- 
llo, ca  él  lo  quería  pora  sí.  Los  freires,  cuando  oyeron 
aquello,  fueron  á  las  puertas é  cerráronlas,  é  tornaron 
al  Emperador,  é  dijiéronle  que  si  non  se  quisiese  ir  en 
paz  ,  quel  metrian  en  tal  logar  que  nuncua  ende  sal- 
dría. El  Em|)erador  vio  que  non  había  fuerza  nin  po- 
der contra  ellos ,  é  salióse  ende .  é  fuese  pora  Acre ,  é 
mandó  armar  su  vente  é  fuese  pora  las  casas  del  Tem- 
ple por  derribarlas.  Mas  los  freires  que  eran  hí  pun- 
naron  de  se  defenáor  de  guisa  quel  ficieron  arredrar. 

CAPITULO  CCCLXlIf. 

Del  acaerdo  qae  bobo  el  soldán  de  Babiloooa  por  facer  pax  con 
el  emperador  don  Fredric. 

El  emperador  don  Fredric  salió  de  Acre  é  fuéso  pora 
Jaffa,  é  envió  decir  al  Soldán  quel  toviese  sus  posturas; 


CUARTO.  63o 

é  el  Soldán,  como  sabia  la  discordia  que  era  entr'él  é  el 
Apostóligo  é  los  de  la  tierra ,  enviól  decir  que  las  non 
podía  tener,  ca  so  hermano  Licoradin  era  muerto,  é  que 
non  podía  facer  á  su  guisa  de  la  tierra  de  sos  sobrinos, 
que  otro  la  tenia  en  guarda  é  en  fieldad  por  los  infan- 
tes, que  eran  ninnos.  Estonces  el  Emperador  juró  que 
si  non  le  toviese  las  posturas ,  que  sóplese  por  cierto 
que  nuncua  folgaría  fasta  quel  hobiese  desheredado  é 
sacado  de  la  tierra.  El  Soidan ,  cuando  oyó  aquello, 
envió  por  sos  sobrinos  é  por  el  caballero  de  Espanna 
que  tenia  la  tierra  en  guarda  con  otro  ríe  homo,  asi 
como  habédes  oido,  ca  non  podía  facer  paz  menos 
dellos  alai  como  él  habia  prometido  de  facer ;  é  pues 
que  aquellos  homes  buenos  llegaron  al  Soidan ,  el  Sol- 
dan  díjoles  así:  «Sennores ,  el  emperador  d<í  .\lemanna 
es  aquí,  é  quiere  una  paz  que  yo  é  mi  hermano  Licoradin 
habíamos  fablada  é  ordenada  entre  nos ,  é  es  mester 
que  la  olorguédes;  é  si  non  lo  querédes  facer,  sabed 
por  cierto  que  irá  sobre  vos.»  Los  homesbuenos, cuando 
oyeron  aquello,  respondiéronle  que  ficíese  lo  que  él 
toviese  por  bien ,  é  ellos  que  lo  otorgarían  de  grado,  ca 
bien  les  semejaba  que  mas  podrían  perder  en  la  guerra 
que  en  la  paz. 

CAPITULO  CCCLXIV. 
Cómo  tomó  el  soidan  de  Babilonna  á  Hierosalen  con  toda   la 

tierra  qae  fuera  de  cristianos  al  emperador  don  Fredric,  é  bo- 

bieron  treguas  por  diez  annos. 

E\  soidan  de  Egipto  dio  toda  la  tierra  de  Hierusalen 
al  emperador  don  Fredric ,  así  como  los  cristianos  la 
tovieron  el  dia  que  los  moros  gela  tomaran ,  sinon  el 
Crac  de.Mont-Real  é  tres  castiellosen  tierra  de  Sur  éde 
Saeta,  que  tenían  bastecidos  unos  ricos  homes.  Mas  del 
Crac  fué  muy  grand  pérdida  é  grand  mal ,  ca  todos  los 
homes  del  mundo  non  le  podrían  tomar  sinon  por  fam- 
bre.  La  paz  é  las  treguas  fueron  puestas  en  tal  manera: 
que  tornaron  la  cibdad  de  Hierusalen  á  los  cristianos, 
é  que  fincasen  tres  moros  en  el  templo  Domini,  élos 
cristianos  que  non  hobiesen  sennorío  nin  poder  so- 
br'ellos,  é  que  viniesen  los  moros  peregrinos  de  las 
tierras  salvos  é  seguros  al  templo  Domini  por  facer 
sus  romerías;  é  el  Emperador  dio  las  casas  de  Salomón, 
que  eran  del  maestre  del  Temple,  á  aquellos  moros,  é 
esto  facia  él  por  mal  (|ue  quería  á  los  freires ;  é  otrosí 
fué  en  aquella  paz  puesto  que  ficíese  el  Emperador  los 
casliellos  é  las  cibdadesque  fueran  d'anles,  mas  pue- 
bla nueva  que  non  ficiere ,  los  moros  que  nin  ficiesen 
puebla  nueva  nin  vieja.  Aquella  paz  non  quisieron 
otorgar  los  maestres  de  las  órdenes  nin  el  Patriarca, 
por  razón  que  gelo  defendiera  el  Papa ,  así  como  ha- 
bédes oído,  é  aimque  el  P.-'pa  non  gelo  hobiese  defen- 
dido, non  ficieran  ellos  aquella  jkiz;  é  las  treguas  fue- 
ron otorgadas  de  amas  las  paríes  por  diez  annos  ,  é  el 
Soltbn  fizo  luego  vaciar  la  cihdad  de  Hierusalen  de 
todos  los  moros.  E  otro-sí  lomó  el  Soidan  la  cibdad  d« 
lielleemé  la  de  Nazaret.  é  los  casares  que  son  en  el 
camino  de  Hierusalen  ,  é  la  tierra  del  Toron  ,é  la  mea- 
tad  de  la  tierra  de  Saeta  (]ue  tenían  los  moros,  é  el 
campo  de  Saela  ;  é  en  la  manera  que  habédes  oido,  ga- 
nó el  emperador  don  Fredric  la  tierra  de  Hieru- 
salen. 
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CAPITULO  CCCLXV. 


Cómo  se  coronó  el  emperador  don  Fredric  en  Hierusalen  en  la 
eglesia  del  Sepulcro. 


Las  treguas ,  pues  que  fueron  otorgadas  entre  los 
cristianos  é  los  moros,  el  Emperador  dejó  en  Jaffa  la 
caballería  de  Chipre,  é  levó  consigo  todas  las  otras 
yentes  é  fuese  pora  Hierusalen ;  é  el  domingo  de  Cua- 
resma mediada  fuese  pora  la  eglesia  del  Sepulcro  ,  é 
mandó  poner  una  corona  de  oro  sobr'el  altar  mayor,  é 
después  tomóla  é  púsola  en  su  cabesza.  E  non  bobo  hí 
prelado  nin  clérigo  ni  home  ordenado  que  leyese  nin 
cantase  á  aquel  coronamiento;  pero  el  Emperador 
mandó  facer  muy  grandes  allegrías  é  tovo  grandcort 
en  las  casas  de  Sant  Juan. 

CAPITULO  CCCLXVI. 

De  cómo  fizo  saber  el  Emperador  al  Papa  é  al  rey  de  Francia,  é 
á  so  fijo ,  el  rey  de  Alemanna ,  quel  habían  tornado  los  moros  la 
tierra  de  Hierusalen,  é  non  plogo  al  Apostóligo. 

Después  que  el  Emperador  fué  coronado  en  Hieru- 
salen, envió  un  so  clérigo  al  Apostóligo  é  al  rey  de 
Francia  á  facerles  saber  cómo  liabia  ganada  la  tierra 
de  Hierusalen,  é  cómo  liabia  treguas  con  los  moros 
por  diez  anuos.  E.el  Apostóligo,  cuando  oyó  aquellas 
nuevas,  non  le  plogo  con  ellas,  porque  era  el  Empera- 
dor descomulgado,  é  tovo  que  liabia  fecho  mala  paz, 
porque  los  moros  tenian  el  templo  Domini;  é  por  aique- 
llo  non  lo  quiso  facer  saber  por  tierra  de  crislianos,  ca 
non  quería  que  ficiesen  fiesta  por  él  en  santa  Eglesia; 
e  mandó  por  toda  la  tierra  quel  descomulgasen  como  á 
descreído  é  á  renegado,  é  mandó  al  rey  Juan  quel  en- 
trase la  tierra  é  que  gela  destruyese.  E  el  rey  Juan  en- 
tró en  Pulla,  é  tomó  castiellos  é  cibdades,  é  conquirió 
grand  tierra. 

CAPITULO  CCCLXVH. 

Cómo  ordenó  el  Emperador  los  fechos  de  tierra  de  Ultramar,  é  se 
fué  pora  Pulla. 

El  Emperador  sopo  cómo  el  Apostóligo  le  tomaba  la 
tierra,  é  fizo  semejanza  que  queria  labrarla  cibdad  de 
Hierusalen,  é  fizo  descobrir  los  cimientos,  é  fuese  dend 
á  so  hora,  así  que  non  lo  sopieron.  Et  una  noche  envió 
por  Odes  de  Montebeliart,  mayordomo  del  regno,  é 
mandól  que  él  é  todos  los  otros  ricos  homes  que  fin- 
casen é  guardasen  el  regno,  é  él  fuese  pora  Acre ;  pero 
mandó  á  don  Odes  que  dejase  en  Hierusalen  un  almo- 
jarif,  é  que  se  fuese  en  pos  él  pora  Acre.  E  estando  el 
Emperador  en  Acre,  levantóse  contienda  entr'él  é  los 
freíres  del  Temple.  E  en  cuanto  aquella  contienda  era, 
un  día,  ante  del  alba,  fuese  el  Emperador,  que  non  lo 
sopieron;  mas  antes  que  se  fuese  de  Acre,  vinieron  á 
él  de  Chipre,  don  Ahneric  Haríais,  é  Amauric  de  Re- 
san,  é  don  Hugo  de  Gibelet,  é  don  Guillem  deRiijcrt(l); 
édon  Galbain  de  Chenochi  (2),  é  arrendáronle  el  al- 
mojarifadgo  de  Chipre,  que  él  había  aun  de  haber  tres 
anuos,  por  diez  mil  marcos  de  plata.  E  estonces  fuese 
el  Emperador  pora  Chipre,  é  entró  en  Limcnzo,  é  fizo 
hí  el  casamiento  del  Rey  é  de  la  fija  del  marques  de 
Mont-Ferrat.  E  después  metió  el  Rey  é  la  tierra  en 

(1)  Rinel. 

(?)  En  el  impreso,  Chuechi;  en  la  pág.  633,  col,  1.",  Ckevechi, 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 

poder  d'aquellos  cinco  ricos  homes  que  oyestes,  é 
díjoles  que  diesen  los  diez  mil  marcos  áBalian  de  Saeta 
é  á  douGarner  el  alemán,  que  dejara  pora  guardar  el 
regno  de  Hierusalen.  E  desí  fuese  pora  Pulla ,  é  ar- 
ribó en  Blandiz. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  Empe- 
rador, por  contar  de  los  cinco  homes  de  Chipre. 


CAPITULO  CCCLXVm. 

De  cómo  el  Emperador  dejó  encomendado  el  regno  de  Chipre 
á  cinco  ricos  homes. 

Cuando  el  Emperador  se  fué  de  Chipre,  fincaron  los 
cinco  ricos  homes  por  cabdíellos  é  por  guarda  del  Rey 
é  del  regno,  é  enviaron  tomar  por  toda  la  isla  todos 
los  ganados  por  las  alearías  é  por  o  quíer  que  lo  falla- 
ron d'aquellos  que  fincaron  en  Acre,  en  companna  de 
Juan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut;  é  aquello  era  por  los 
tres  mil  marcos  que  dieron  al  Emperador.  E  aquellos 
que  eran  con  ellos  en  Chipre,  pagó  cada  uno  cuanto 
ellos  tovieron  por  bien.  E  don  Juan  de  Ibelin  é  los  ho- 
mes buenos  que  eran  con  él,  cuando  aquello  sopie- 
ron, pesóles  mucho,  porque  robaban  é  peindraban  é 
vendían  so  mueble  é  sus  heredades  por  cosa  que  fuera 
fecha  sin  ellos  é  sin  so  otorgamiento  é  sin  su  voluntad ; 
é  ayuntáronse  todos  en  uno,  é  salieron  de  Acre  con  la 
yente  que  pudieron  haber,  é  pasaron  á  Chipre  é  arri- 
baron á  la  Castria.  E  allí  cabalgaron,  é  fuéronse  pora'I 
campo  de  Nicocia,  é  fallaron  al  Rey  é  los  cinco  ricos 
homes  que  habédes  oído.  E  pues  que  fueron  los  unos 
cércalos  otros,  partieron  sus  haces  pora  lidiar;  mas 
homes  buenos  de  religión  metiéronse  en  medio  por  fa- 
cer avenencia,  é  non  pudieron  hí  facer  ninguna  cosa. 
E  movieron  las  unas  haces  contra  las  otras  é  fuéronse 
ferir,  é  fué  la  batalla  muy  fuert,  é  murió  hí  don  Galter, 
sennor  de  Cesárea,  é  don  Girarl  de  Mont-Agudo,  que 
era  casado  con  douna  Esquiva,  fija  de  don  Garner  de 
iMontebeliart,  de  quien  él  tenia  grand  tierra  en  Chi- 
pre. E  los  que  eran  de  parte  del  Rey  non  pudieron 
sufrir  la  batalla,  é  venciéronse,  é  el  Rey  é  don  Hugo 
de  Gibelet,  é  don  Almericde  Daríais,  é  don  Amauric 
de  Bersan  é  don  Guillem  deRujert,  é  todos  sos  caba- 
lleros los  que  escaparon  déla  batalla,  fugieron  pora 
Diodamors,  é  allí  metiéronse  en  la  Condara  los  unos, 
é  los  otros  en  Cherrincs,  é  estos  hobiéronse  á  dar ,  pero 
hobo  dellos  muchos  presos  é  muertos. 

CAPITULO  CCCLXIX. 

Cómo  tenian  cercado  al  rey  de  Chipre  en  el  casticllo  de  Dioda- 
mors don  Juan  de  Ibelin  é  los  que  eran  con  él,  é  ficie- 
ron  paz. 

Aquella  batalla  fué  sábado,  veinte  cuatro  días  de 
jimno,  en  el  anuo  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor 
Jesucristo  en  mil  é  docienlos  é  veinte  é  nueve.  Edon 
Juan  de  Ibelin  é  todos  aquellos  que  eran  con  él  cer-' 
carón  el  casliello  do  Diodamors,  é  apremiáronle  de 
guisa,  que  el  rey  don  Enric,  que  era  dentro,  fué  en  muy 
gran  coleta  él  é  cuantos  hí  eran,  é  habiau  j|rand  min- 
gua  de  viandas.  E  retraía  muchas  veces  á  aquellos  ri- 
cos homes  quel  tenían  cercado,  é  reptábalos  por  los 
homenajes  quel  ficíeran,  é  decíales  que  eran  desleales, 
como  aquellos  que  non  cataban  sennoríonín  homenaje 
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que  liobiesen  fecho,  é  habian  falsado  su  fe  é  su  verdad, 
é  dicíales  muchas  veces  traidores.  E  teniendo  allí  al 
Rey  cercado  don  Juan  de  Ibelin ,  asennoreó  é  mandó 
la  tierra  por  toda  la  isla,  é  tomó  las  rendase  mantuvo 
la  guerra,  é  fizo  cercar  Cand re;  é  acaesció  que  murió 
hí  don  Galter  de  una  saeta,  é  duró  aquella  guerra  diez 
meses.  E  los  que  eran  cercados,  cuando  vieron  que 
non  lo  podían  ya  sofrir  nin  atendían  acorro,  flcieron 
paz ;  é  pues  que  hobieron  fecho  paz,  el  Rey  é  don  Juan 
de  ibelin  é  los  otros  ricos  homes  fincaron  todos  en  la 
tierra  un  tiempo,  fasta  que  se  mudaron  las  cosas,  así 
como  oirédes  adelante. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  emperador  don  Fredric  cómo  cobró  su  tier- 
ra quel  había  lomado  el  Apostóligo,  é  Tasolvió. 

CAPITULO  CCCLXX. 

Cómo  el  emperador  don  Fredric  cobró  su  tierra,  qne  le  había 
tomado  el  Papa. 

El  Emperador,  cuando  se  fué  de  Chipre,  arribó  en 
Blandíz,  é  ordenó  la  vente  que  tenia,  é  buscó  otrttsí 
cuanta  pudo  haber,  é  fuese  pora  Barlet,  é  fincó  hí 
una  piesza,  é  envió  su  yente  de  pié  é  de  caballo  por 
toda  la  tierra,  por  tomar  á  la  orden  del  Temple  cuanto 
les  fallasen,  é  echó  todos  los  freires  desta  orden  de 
toda  su  tierra.  E  después  tomó  sus  compannas,  é  fuese 
contra  la  hueste  del  Papa,  que  tenia  cercado  á  Cavas, 
é  aquel  castíello  es  cerca  de  Cápoa.  E  luego  que  lle- 
garon á  Fogues  é  quisieron  tomar  posadas,  levantóse 
baraja  entre  los  alemanes  é  los  de  la  villa,  de  guisa  que 
mataron  muchos  alemanes  los  de  la  cibdad,  é  echaron 
los  otros  fuera,  é  cerraron  las  puertas ;  é  bobo  de  posar 
el  Emperador  en  San  Lorent,  una  villa  cerca  de  Fo- 
gues, é  d'allí  fuese  pora  Cápoa.  E  el  día  que  llegó  hí 
el  rey  Juan  é  el  conde  don  Tomás  de  Calan,  é  los  car- 
denales con  la  hueste  del  Papa,  partiéronse  de  la  cerca 
de  Gayas,  é  quemaron  los  engennos,  é  fuéronse  pora 
Alíf,  é  d'allí  pora  Tuna.  E  cuando  el  Emperador  llegó 
á  Cápoa,  moró  hí  dos  días,  é  después  fuese  pora  un 
castiello  que  dicen  Calva ,  é  cercól,  é  fincó  hí  tres  días, 
éal  cuarto  dia  diérongele;  é  desí  fuese  pora  Ferraya- 
ra,é  pues  que  el  Emperador  entró  en  aqnel  campo, 
fuese  la  hueste  del  Papa  pora  San  Germán.  E  las  yentes 
de  la  tierra,  pues  que  vieron  que  la  hueste  del  Papa 
desamparaba  el  campo,  é  que  non  osaban  atender  la 
hueste  del  Emperador,  fuéronse  pora  su  merced  é  tor- 
náronse á  él ;  así  que,  cobró  el  Emperador  en  ocho 
días,  entre  cibdades  é  castiellos,  docientos  ó  mas.  E  el 
Emperador  fuese  d'aJIí  pora  San  Germán,  é  entrando 
en  la  villa  por  una  parte,  la  hueste  del  Papa  salió  por 
la  otra,  é  non  quedó  fasta  Roma,  é  d'allí  fuéronse  cada 
unos  pora  sus  logares,  é  el  rey  Juan  fuese  pora  Fran- 
cia; é  d«sta  guisa  cobró  el  Emperador  toda  la  tierra 
que  la  hueste  del  Papa  le  había  tomada.  E  después 
el  dnc  de  Estarricha,  que  era  ido  en  ayuda  del  Emig- 
rador, fuese  pora'l  Papa,  é  otros  ricos  homes  de  Ale- 
m.inna  é  obispos  é  arzobispos  con  él.  E  pues  que  el  Duc 
Ikgó  al  Apostóligo,  dijo!  que  la  guerra  del  é  del  Etnpe- 
rador  non  era  buena,  é  quesería  bien  que  liobiesen 
paz.  Respondió  el  Apostóligo  que  paz  non  pmlria  haber 
con  home  que  tanto  le  errara,  é d'allí  adelant  que  muy 


de  dur  podría  creer  cosa  quel  dijiese  nin  yura  quel 
ficiese.  E  el  Dnc  díjol :  «Sennor,  bien  vos  farémos  se- 
guro é  cierto  de  la  paz  é  de  toda  cosa  que  el  Empera- 
dor vos  prometiere,  de  vos  la  tener;  é  yo  é  estos  homes 
buenos  vos  seremos  fiadores  ende.»  E  estonces  el  Apos- 
tóligo é  los  cardenales  é  aquellos  otros  ricos  homes 
ordenaron  la  paz  en  una  manera.  E  el  Papa  envió  al 
Emperador  dos  cardenales,  en  razón  de  lo  que  habian 
ordenado;  mas  tanto  rogó  el  Duc  3\  Emperador,  que 
metió  so  fecho  en  él  é  en  los  cardenales,  é  yuro  sobre 
los  santos  Evangelios  que  temía  por  firme  lo  que  ellos 
todos  tres  ficiesen  é  ordenasen ;  é  así  lo  tovo  muy  bien, 
é  fué  firmada  la  paz  de  amas  las  partes.  Estonces  el 
Apostóligo  asolvióal  emperador  don  Fredric,  é  bebie- 
ron paz. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dcslo,  por 
contarde  Aelis,  madre  del  rey  don  Enríe  de  Chipre, 
cómo  demandó  el  regno  de  Hierusalen,  é  la  respuesta 
quel  dieron. 

CAPITULO  CCCLXXI. 

Cómo  la  reina  Aelis  demandó  el  regno  de  Hierasalen, 

é  la  respuesta  que  dio  el  Emperador. 

En  aquella  sazón  que  el  emperador  don  Fredric  se 
partió  del  regno  de  Hierusalen  é  de  Chipre,  Aelis,  la 
madre  del  rey  don  Enríe,  fuese  pora  Acre  é  demandó 
el  regno  de  Hierusalen,  ca  dicia  que  ella  era  la  mas 
propinca  heredera  que  fuese  del  rey  Amauric,  so  abue- 
lo. E  los  homes  buenos  de  la  tierra  hobieron  so  conse- 
jo, é  tornáronle  la  respuesta,  é  dijiéronle  que  ellos 
eran  del  emperador  don  Fredric,  que  tenia  la  tierra  en 
guarda;  é  por  ende,  que  por  ninguna  manera  non  po- 
dían facer  aquello  que  ella  demandaba;  mas  sopiesen 
qne  enviarían  al  Emperador  á  rogarle  que  les  enviase  á 
so  lijo  Corran t,  que  era  heredero  del  regno,  é  si  non 
gelo  enviase  fasta  uno  anno,  que  después  farian  contra 
ella  aquello  que  debiesen  facer  de  derecho.  E  estonces 
enviaron  al  Emperador  dos  caballeros  :  el  uno  fué  don 
Jofre  el  Tuerto,  natural  de  Suría,  é  el  otro  don  Juan, 
natural  de  Flándes,  é  entraron  en  ima  galea,  é  pasaron 
á  Pulla,  é  arribaron  á  Blandiz,  é  d'allí  fuéronse  pora 
San  Lorenz,  o  era  el  Emperador;  é  pues  que  llegaron 
á  él,  dijiéronle  por  loque  venían.  Respondióles  el  Em- 
perador que  antes  que  el  plazo  llegase  darla  el  con- 
sejo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  empeño  deCostanlinopla  é  del  rey  Juan. 

CAPITULO  CCCLXXIL 

De  lo  qoe  pasó  eoCostantinopla  con  el  rey  don  Jaaa,  é  cÓHo 
venció  al  Vatache. 

Después  que  el  rey  Juan  se  fué  pora  Francia,  acaes- 
ció en  Costantinopla  que  fué  el  emperador  don  Ruberl, 
é  dejara  el  imperio  á  don  Felipe,  so  hermano,  conde 
de  Namur,  é  este  finó  á  poco  tiempo,  mas  dejó  un  fijo 
muy  ninno,  que  dicían  Ba!dovín ;  é  los  ricos  homes  de 
la  tierra  ficieron  adelantado  é  guarda  del  Infante  c  de  la 
tierní  á  un  home  bueno  que  diciau  Ansian.  E  aquel 
ric  home  mantovo  mny  bien  la  tierra,  según  que  la 
falló  en  mal  estado;  é  porque  la  pudiese  mejor  man- 
tener, fizo  paz  é  hermandad  con  los  cómanos,  é  tomó 
por  m ujier  la  fija  de  un  ric  home  de  los  cómanos,  por 


638  LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR 

razón  que  hobiese  so  amor;  é  por  aquel  casamiento 
paróse  la  tierra  en  mejor  estado  é  mas  ahondada.  E  en 
cnanto  la  tierra  de  Costantinopla  estaba  en  flaco  estado, 
los  cristianos  latinos  que  eran  en  ella  hablan  la  tierra 
perdida,  sinon  una  cihdad  é  una  partida  de  la  tierra,  é 
dijioron  que  desampararían  la  cihdad  é  la  tierra;  é  en 
aquello  acordaron  la  mayor  parte  dellos  Los  otros  di- 
jeron que  non  lo  farian,  camuy  grand  desliondraé  grand 
faceremiento  habrían  por  ende  en  todos  los  logares  o 
fuesen,  si  la  desamparasen  en  tal  manera ;  mas  que  en- 
viasen al  Apostóligo  por  acorro,  é  quel  ficiesen  saber 
el  estado  de  la  tiei  ra ;  é  así  ficieron,  ca  enviáronle  de- 
cir que  si  pudiesen  haber  el  rey  Juan,  quel  darian  la 
tierra.  Estonces  el  Papa,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
envió  por  el  rey  Juan,  é  mandól  que  se  fuese  pora  Cos- 
tantinopla, é  quel  farian  sennor  del  imperio,  é  que  se 
consejase.  E  él  respondiol  que  consejado  era  ende,  é 
que  non  irla  hí,  ca  un  fijo  pequenno  lineara  del  empe- 
rador don  Pedro,  que  era  heredero  de  la  tierra,  é  que 
non  se  queria  meter  en  aventura  por  defender  tierra 
ajena.  El  Apostóligo  dijol  quel  daria  grand  vente  é 
grand  haber,  é  que  fuese  allá.  El  Rey  dijol  que  non  iria 
hi;((pero  si  por  ventura  me  fallare  de  ir,  non  repoyo  lo 
que  me  prometédes.  Mas,  Sennor,  porque  non  digádes 
que  non  quiero  facer  vuestro  mandado,  é  lo  ál,  porque 
entiendo  que  la  tierra  lo  ha  mester,  quiero  facer  lo  que 
me  mandados.))  E  otrosi  en  tal  manera,  que  si  él  gelo 
consejase,  é  los  homes  buenos  de  la  tierra  lo  to viesen 
por  bien,  que  casase  el  infante  de  Costantinopla  con  su 
fija,  é  después  del  casamiento,  quel  coronasen  é  quel 
jurase  que  non  le  desapoderasen  del  senhorio  en  su 
vida,  é  los  homes  de  la  tierra  quel  íiciesen  homenaje,  é 
toda  la  tierra  que  pudiese  conquerir  que  fuese  del  im- 
perio ;  é  si  él  conquerise  alguna  tierra  allend  del  brazo 
de  Sant  Jorge ,  que  fuese  suya  é  de  sos  herederos;  é  si 
lo  quisiesen  facer  así,  que  iria  hí.  El  Apostóligo  tovo 
por  bien  tod'aquello  que  el  rey  Juan  habia  dicho.  Es- 
tonces los  mandaderos  fuéronse  pora  Costantinopla,  é 
tornaron  con  respuesta  de  los  bornes  buenos  de  la  tier- 
ra que  complirian  todo  lo  que  el  rey  Juan  demandaba. 
El  rey  Juan  guisóse  é  comendóse  en  gracia  del  Apostó- 
ligo, é  fuese  pora  Costantinopla,  é  recibiéronle  por  rey, 
según  las  posturas,  é  íiciéronle homenaje,  é  casó  á  su  lija 
con  el  Infante.  E  pues  que  el  rey  Juan  fué  en  Costanti- 
nopla, los  homes  buenos  asmaron  que  faria  cabalgadas  é 
guerrearla ;  é  él  entró  en  pleito  con  los  de  tierra  de  Ve- 
necia,  por  tuertos  que  hablan  fechos  á  sus  yentes;  é 
por  esta  razón  folgo  un  anno,  é  perdió  el  tiempo  é  des- 
pendió so  haber.  E  después  pasó  el  brazo  de  Sant  Jorge, 
é  cercó  el  castiello  de  Espigas,  que  era  muy  fuerte,  é 
prísol  é  basteciól,  é  entró  en  la  tierra  del  Vatache,  un 
ric  home  griego,  é  tenia  grand  tierra  allend  del  brazo  é 
facíase  llamar  emperador,  por  razón  de  su  mujier,  que 
fuera  fija  de  Lasquerie ,  que  se  llamaba  emperador, 
porque  era  del  linaje  del  buen  emperador  don  Manuel, 
de  que  habédes  ya  oido.  E  así  andido  el  rey  Juan  un 
tiempo  sobre  sos  enemigos,  que  nuncua  los  griegos 
osaron  ir  contra  él  por  batalla,  antes  se  excusaban  ende 
todavía.  E  después  tornóse  pora  Costantinopla. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  Joan, 
por  contar  del  soldán  de  Babilonna  é  so  hermano. 


CAPITULO  CCCLXXIII. 

Cómo  el  soldán  de  Babilonna  é  su  hermano  fueron  á  cercar 
la  cibfJad  de  Domas. 

En  aquella  sazón  que  el  emperador  don  Fredric  se 
partió  de  la  tierra  de  Suria,  acaesció  que  el  soldán  de 
Babilonna,  é  Melec  el  Searaf ,  so  hermano  ,  que  loma- 
ran gran  yent  de  pié  é  de  caballo  ,  é  fueron  cercar  Do- 
mas é  ficieron  semejanza  de  cortar  las  huertas ;  é  los 
de  Domas  hobieron  muy  grand  miedo,  porque  aquello 
es  la  su  mayor  riqueza  é  todo  su  vicio,  é  falláronse 
muy  desamparados,  como  aquellos  que  non  habían  sen- 
nor, sinon  un  infante  pequenno,  que  estaba  en  mano 
de  un  home  extranno,  é  hobieron  miedo  de  seer  des- 
troidos,  porque  non  habían  quien  los  amparase;  é  por 
ende,  aviniéronse  con  el  Soldán  é  diéronle  la  cihdad ,  é 
él  dióla  luego  á  so  hermano  por  camio  de  cuatro  cib- 
dades  en  tierra  de  Oriente.  Mas  cuando  sopieron  los 
homes  buenos  que  tenían  el  Infante  en  guarda  que  los 
de  la  cihdad  querían  dar  la  villa  al  Soldán ,  é  que 
ellos  non  podían  hí  dar  consejo ,  sacaron  del  alcázar 
de  noche  al  Infante,  é  lleváronle  al  Crac,  o  era  su  ma- 
dre, é  diéroiigele  ;  é  esto  ficieron  por  razón  que  non 
le  matase  el  Soldán. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  los  moros, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCLXXIV. 

Cómo  el  soldán  de  Babilonna  é  su  hermano  no  fueron  á  cercar 
la  cihdad  de  Domas. 

Después  que  la  paz  fué  fecha  entr'el  Papa  é  el  em- 
perador don  Fiedric,  el  Emperador  fizo  muy  grand 
semejanza  que  quería  poner  consejo  en  tierra  de  Suria, 
porquel  habían  enviado  decir  que  los  moros  non  te- 
nían bien  las  treguas,  é  facían  muchos  males  á  los 
cristianos,  é  mataban  los  peregrinos  en  el  camino  de 
Hierusalen,  ca  dician  que  habían  ya  muertos  mas  de 
diez  mil;  é  aun  ficieron  mayor  atrevimiento,  ca  se 
asonnaron  mas  de  quince  mil  homes  de  pié  de  la 
tierra  de  Sant  Abraham  é  de  las  montannas  de  Hieru- 
salen é  de  Náples,  é  dijíeron  que  non  querían  consen- 
tir que  la  cihdad  de  Hierusalen  fuese  en  poder  de  los 
cristianos ,  nin  hobiesen  poder  en  el  Templum  Domini, 
que  era  casa  de  Dios;  é  ficieron  enfinta  que  facían 
aquello  contra  voluntad  de  so  sennor,  é  que  los  alfa- 
quís  de  la  !ey  les  facían  facer  aquello,  é  fuerónse 
pora  la  cibdád  de  Hierusalen,  é  entraron  en  ella,  é  cor- 
rieron las  calles,  é  quebrantaron  las  casas,  é  mataron 
algunos  cristianos,  é  robaron  lo  que  fallaron.  Pero  to- 
dos los  mas  de  la  cihdad,  cuando  sopieron  la  venida 
d'aquella  yente,  tomaron  sus  niujieres  ésos  fijos  é 
todas  sus  cosas,  é  metiéronse  en  el  alcázar  é  en  la  torre 
de  David.  E  el  alguacil  de  la  cihdad ,  que  dician  don 
Rínait  de  Caifas,  envió  estonces  á  Acre  al  sennor  de 
Saeta  é  á  don  Garner  el  alemán,  que  fincaran  adelan- 
tados de  la  tierra  por  el  Emperador,  á  facerles  saber 
aquella  asonnada,  é  ellos  tomaron  yente,  é  salieron  de 
Acre  é  fueron  fasta  Jafra,é  cuando  llegaron  hí  enviaron 
un  caballero,  que  dician  Baldovín,  con  otros  caballeros, 
fasta  veyente ,  é  otrosí  levaba  consigo  bien  cincuenta 
arqueros  de  caballo  á  adelante  por  saber  de  los  moros. 
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1  hueste  iba  en  pos  ellos.  Aquellos  caballeros  fuéroii- 
al  primer  suenno,  é  iban  por  el  camino  deEniaús, 
i  í  es  un  castiello  o  Jesucristo  aparesció  á  los  dos  pe- 
-finos  que  resucitó;  é  andidieron  toda  la  noche, 
legaron  al  alba  del  dia  á  Bellen.  Los  cristianos  que 
¡aban  en  las  fortalezas,  cuando  vieron  parecer  las  sen- 
is,  é  entendieron  que  viiiian  por  los  acorrer,  fue- 
ron muy  alegres ,  ca  estidieran  en  grand  miedo,  como 
aquellos  que  los  moros  tenían  cercados,  é  que  los 
combatían  de  todas  partes ;  é  habíales  durado  dos  dias, 
é  aquel  era  el  tercero,  é  estonces  cobraron  corazones 
é  fuéronse  pora  los  moros,  de  guisa  que  los  desbarataron 
é  los  quebrantaron  de  tal  manera,  que  nuncua  se  pudie- 
ron allegar  unos  cou  otros  nin  tornar  sobre  sí,  é  levá- 
ronlos en  alcance  é  firiendo  en  ellos  por  las  calles,  ma- 
tando muchos  dellos;  así  que,  la  una  partida  dellos 
fuegieron  por  la  puerta  deSant  Esteban ,  é  los  otros  por 
la  puerta  de  Josafat,  é  los  otros  contra'l  templo  é  con- 
tra Mont-Sion,  é  aquellos  derribáronse  de  los  muros. 
Los  que  vinian  de  contra  Belleen  pora  acorrer  á  la 
cibdad  de  Hierusalen ,  pues  que  fueron  de  cerca  ,  é 
vieron  el  desbarato,  é  connoscieron  cómo  fuiau  los 
moros ,  firieron  de  las  espuelas  á  los  caballos,  é  alcanza- 
ron muchos  é  mataron  endo  tantos, asíque  fallaron  que 
bobo  hí  muertos  mas  de  dos  mil ;  é  estonces  enviáronli) 
facer  saber  á  la  hueste,  que  era  al  Toron;  é  los  de  la 
hueste, cuando sopieron  aquellas  nuevas,  fueron  muy 
alegres  é  tornáronse  pora  Acre;  é  por  todas  aquellas 
razones,  el  Emperador,  por  consejo  del  Papa,  guisó 
trescientos  caballeros  é  cient  ballesteros  de  caballo,  é 
entraron  en  el  puerto  de  Blandiz,  é  movieron  é  andi- 
dieron tanto  por  mar,  que  llegaron  á  Algavata,  que  es 
la  punta  de  Limenzo ,  en  Chipre ,  é  echaron  hí  sus  án- 
coras, é  fincaron  hí  pora  atenderá  su  cabdiello  don 
Ríchart  Filangiier ,  alférez  del  Emperador,  que  habia  de 
ir  en  pos  ellos  con  quince  galeas.  Mas  antes  que  los  ca- 
balleros del  Emperador  moviesen  de  Blandiz,  mo- 
vió una  nave  del  Hospital  délos  alemanes,  é  llegó  á 
Acre,é  en  aquella  nave  iba  una  esculca  de  Juan  de 
Ibelín,  semior  de  Barut,  quel  fizo  saber  cómo  vinian 
las  compannas  del  Emperador  é  toda  su  facienda;  é 
cuando  aquello  oyó,  tomó  cuanti  vente  pudo  haber,  é 
salió  de  Acre  é  fuese  á  Barut,  é  d'allí  pasó  á  Chipre ,  é 
cuando  llegó  hí  levó  el  Rey  consigo  é  una  poca  de  vente, 
é  fué  posar  áArqiiillac,  é  toda  la  otra  vente  de  pié  é 
de  caballo,  é  fizólos  posar  en  Limenzo,  é  dióles  por 
cabdiello  á  Balian,  so  fijo  ;  é  en  aquella  sazón  arribaron 
dos  gateas  á  Limenzo,  en  que  iba  el  obispo  de  Melfa  é 
dos  caballeros  que  eran  herederos  en  Acre ;  el  uno 
dellos  era  Faines  el  alemán,  é  el  otro  don  Juan  de 
Baluel  ;é  preguntaron  o  era  el  Rey,  é  dijicronles  que 
era  en  Arquillac  ;  é  estonces  fuéronse  pora  él ,  c  dijie- 
ron  al  Rey,  estando  delante  el  sennor  de  Barut  :  «Sen- 
nor,  nuestro  sennor  el  Emperador  vos  manda,  como 
á  aquel  que  sódes  so  vasallo,  é  él  es  nuestro  sennor, 
que  non  tengádes  á  don  Joan  de  Ibelin  en  vuestra  tier- 
ra, nin  sus  lijos,  nin  sos  sobrinos,  nin  á  sus  parien- 
tes; é  asi  vos  lo  manda  é  vos  lo  defiende  ,  como  ú  so 
vasallo.»  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  como  era  ninno, 
hobo  su  consejo,  é  envióles  la  respuesta  con  un  su  ca- 
ballero ,  que  dician  don  Guilletn  Visconde ,  é  díjoles 
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asi ;  aSennores,  el  Rey  manda  que  vos  diga  que  mu- 
cho se  maravilla  si  el  Emperador  le  envió  decir  tal 
cosa  ;  ca  el  sennor  de  Barut  es  tío  de  su  madre,  é  otro- 
sí él  é  sos  sobrinos  é  la  mayor  partida  de  sus  parientes 
son  sus  vasallos,  é  non  los  puede  desamparar;  é  salva 
la  gracia  del  Emperador,  el  Rey  non  puede  nin  debe 
facer  aquello  que  vos  dijiestes,  é  si  lo  ficiese,  erraría 
mucho  contra  ellos.»  E  después  don  Joan  de  Ibelin  le- 
vantóse en  pié  é  dijo  al  Rey  :  «Sennor,  yo  só  vues- 
tro vasallo,  porque  vos  pido  merced  que  me  tengádes 
á  derecho,  ca  yo  esto  presto  pora  complir  de  derecho 
ante  vos  é  en  vuestra  corte,  si  alguno  me  quisiere  de- 
mandar. »  Sobr'esto  los  mandaderos  del  Emperador  dí- 
jieron  al  Rey  :  «Sennor,  vos  enlendiestes  lo  que  vos 
dijiemos  de  parte  del  Emperador ,  é  nos  otrosí  enten- 
dimos vuestra  respuesta.»  E  con  tanto,  espediéronse 
del  Rey  é  fuéronse  pora  sus  galeas,  é  acogiéronse  pora 
Algavata,  o  estaban  las  otras  compannas  del  Empe- 
rador. 

CAPITL'LO  CCCLXXV. 

De  cómo  tomaron  la  vente  del  emperador  don  Fredric  la  cibdad  de 

Barat,  que  era  de  Joan  de  Ibelin ,  é  cercaron  el  castiello. 

Los  caballeros  del  Emperador,  pues  que  bebieron 
atendido  muchos  dias  so  cabdiello,  é  vieron  que  non 
vinia,  hubieron  consejo  que  se  partiesen  d'allí,  é  fué- 
ronse pora  una  isla  que  era  cerca  de  Barut,  é  salieron 
á  tierra  é  sacaron  sos  caballos  de  las  naves,  é  después 
armáronse  é  ordenaron  sus  haces,  é  cabalgaron  con- 
tra Barut.  Los  de  Barut,  cuando  los  vieron  así  venir, 
una  partida  dellos  metiéronse  en  el  castiello,  é  los 
otros  abrieron  las  puertas  de  la  cibdad ;  é  los  caballe- 
ros del  Emperador ,  cuando  llegaron  á  la  cibdad  é  fa- 
llaron las  puertas  abiertas,  entraron  dentro,  é  tomaron 
las  posadas,  é  fallaron  muchas  viandas  é  otros  bienes, 
édesí  cercaron  el  castiello,  é  ficieron  sus  engennos, 
é  el  uno  echaba  un  quintal ,  é  otros  mas  pequennos,  é 
seis  cabritas,  é  combatían  muy  fieramienlre  á  los 
del  castiello,  de  manera  los  tenían  cercados  ,  que  nía 
entraba  uno  nin  salía  otro.  Mas  después  d'aquello  á 
pocos  dias  don  Ríchart  Filangucr,  el  alférez,  arribó  á 
Limenzo  con  quince  galeas,  é  pues  que  sopo  que  la 
otra  companna  eran  idos  á  Barut,  fuese  en  pos  ellos,  é 
falló  cómo  tenían  cercado  el  castiello,  é  mantovo  la 
cerca  lo  mejor  que  él  pudo  é  sopo  ;  é  estando  en  aque- 
lla cerca  ,  envió  á  don  Enríe,  so  hermano,  á  Sur,  é 
maudól  que  dijiese  á  don  Ainart  de  Loron  que!  diese 
á  Sur,  que  él  tenia  en  guarda,  é  él  diógela  luego;  é 
el  Adelantado,  pues  que  hobo  estado  una  pieza  en 
Barut,  lomó  companna  poca  é  fuese  pora  .\cre ,  é 
envió  por  los  caballeros  é  por  los  cibdadanos  que  fue- 
sen al  alcázar  á  él.  E  pues  que  se  ayuntaron  todos  los 
liomcs  buenos,  fizo  leer  una  carta  que  enviaba  el  Em- 
perador á  lodos  los  del  reguo ,  en  que  les  enviaba  mu- 
chas buenas  razones  de  grand  amor ,  é  entre  las  otras 
razones,  habia  hí  una  que  dicia  así :  «Yo  vos  envío 
mió  adelantado  del  empcrio ,  que  es  don  Ríchart 
Filangiier,  por  mayordomo  é  adelantado  del  regno  de 
Hierusalen,  por  mantener  derecho  é  justicia,  é  por 
guardar  los  derechos  á  los  altos  é  á  los  pequeimos,  é 
tan  bien  á  los  pobres  como  á  los  ricos.  »  E  después  que 
la  carta  fué  leída,  don  Ríchart  levantóse  en  pié  édijo 
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así :  «Sennores ,  en  esta  manera  que  la  carta  dice,  me 
mandó  el  Emperador  que  íiciese  ;  é  aquello  que  ho- 
biera  de  facer,  quiero  facer  por  consejo  de  losliomes 
buenos  déla  tierra.»  Mas  si  la  mantenenciaé  las  obras 
fueran  asi  como  la  carta  dicia ,  las  yentes  é  los  bornes 
de  la  tierra  toviéranse  ende  por  pagados;  masa  poco 
tiempo  (izo  el  Adelantado  en  otra  manera;  caél  des- 
cubrió so  corazón  é  demostró  su  voluntad ,  como  aquel 
que  era  muy  ufanero  é  muy  lozano  é  de  poco  seso ;  asi 
que,  las  yentes  de  la  tierra  entendieron  que  los  quería 
destroir  é  confonder ;  é  después  que  lo  entendieron 
é  fueron  ciertos  de  su  mala  voluntad,  ficieron  conse- 
jo ,é  acordaron  todos  que  fuesen  al  adelantado  don 
Ricbart.  E  pues  que  fueron  delant'él,  dijo  don  Bailan 
de  Saeta,  por  sí  é  por  todos  los  ricos  bornes,  así :  «Sen- 
uor,  los  bornes  buenos  vasallos  del  Emperador  que 
son  aquí  me  rogaron  que  vos  dijiese  que  el  tiempo 
que  esta  tierra  fué  conquerida,  que  ningún  sennor  non 
la  conquerió,  ¡mtes  fué  conquerida  por  razón  de  cru- 
zada é  por  vente  de  peregrinos;  é  después  que  fué 
conquerida,  ellos  ficieron  sennor  por  elección  é  dié- 
ronle  el  sennorio  del  regno;  é  después,  por  acuerdo 
de  todos  los  bornes  mas  entendidos  que  fallaron  entre 
sí,  ücieron   fueros  é  degredos  é  establecimientos,  é 
tovieron  por  bien  que  fuesen  mantenidos  é  usasen 
por  ellos  en  el  regno,  por  guardar  el  sennor  é  las  otras 
yentes,  é  por  mantener  derecbo  é  justicia.  E  después 
juraron  é  prometieron  el  Sennor  é  los  bornes  buenos 
que  toviesen  aquellos  fueros;  é  de  estonces  á  acá  to- 
dos los  sennores  que  fueron  del  regno  toviéronlos  fasta 
agora,  é  otrosí  yuro  el  Emperador  de  los  tener ;  onde, 
entre  las  otras  costumbres  é  establecimientos,  es  este 
fuero  :  que  sennor  non  puede  nin  debe  desapoderar 
á  so  vasallo,  menos  que  non  sea  oido  en  su  corte;  é 
sabida  cosa  es  que  el  sennor  de  Barut,  don  Joan  de 
Ibelin,  es  vasallo  del  Emperador,  é  agora  vos  tomá- 
desle   todo  lo  suyo,  é  desapoderástesle  déla  cibdad 
de  Barut  é  de  la  otra  tierra  en  derredor;  é  esto  facé- 
des  vos  sin  seer  oido  é  sin  juicio  de  corte;  por  que 
vos  pidinios  de  derecbo,  é  porque  sea  guardada  la  fe 
é  la  verdad  de  nuestro  sennor  el  Emperador,  que  vos 
quitédes  vos  é  vuestra  yente  de  Barut,  é  el  sennor 
della  que  sea  apoderado  é  entergado  en  todo  lo  suyo; 
é  si  vos  le  querédes  demandar  alguna  cosa,  demandád- 
gelo  por  el  derecbo  é  por  el  juicio  de  la  corte  ;  é  si  él 
fuere  rebelde,  nos  iremos  con  vusco  contra  él,  é  facer 
hemos  todo  nuestro  poder  fasta  que  vos  faga  emienda.» 
El  Adelantado,  cuando  oyó  aquello,  maravillóse  mucbo 
cómo  fueran  osados  de  gelo  decir,  ca  bien  cuidaba  él 
que  ninguno  non  osase  desdecir  cosa  que  él  quisiese 
facer.  Mas  estonces  entendió  que  non  era  así  como  él 
cuedara ;  pero  todavía  encubrió  su  corazón ,  ca  vio  que 
non  podia  facer  ál;  é  dijoles  que  non  podía  responder 
fasta  que  bobiese  consejo  con  los  ricos  bornes  que  vi- 
nieran con  él  é  que  eran  en  Barut,  míva  que  irian  allá 
é  consejarse-bia  con  ellos.  E  que  enviasen  con  él,  é 
enviarles-bia  respuesta  ;é  sobre  aquello  partióse  otro 
dia  de  mannana  é  fuese  pora  Barut,  é  pues  que  llegó  bi 
mandó  combater  el  castiello  mas  que  non  facían  an- 
tes. E  los  ricos  bornes  del  regno  de  Hierusalen  en- 
viaron dos  caballeros  á  Barul  al  Adelantado  por  la  res- 


puesta, é  el  uno  de  los  caballeros  fué  don  Rinalt  de 
Caifas,  camarero  del  regno,  é  el  otro  don  Daniel  de 
Monle  ;  é  el  Adelantado  díjoles  así :  «Sennores,  yo  só 
vasallo  del  Emperador,  é  só  tenido  de  facer  so  man- 
dado ;  é  por  aquello  quiero  que  cada  uno  sepa  que  yo 
non  osaría  pasar  so  mandado,  pero  non  faré  cosa  sin 
razón  ;  é  bien  sabédes  todos  que  don  Joan  de  Ibeliu 
non  fizo  como  debía  contra'l  Emperador,  é  yo  non  só 
síuon  siervo  del  Emperador;  é  si  entendédes  que  el 
Emperador  vos  face  aquello  que  non  debe,  enviádgelo 
decir ;  ca  él  es  tan  bueno  sennor  é  tan  mesurado,  que 
emendará  como  fuere  derecbo. 

CAPITULO  CCCLXXVL 

De  la  confrailría  qae  licieron  los  del  regno  de  Hierusalen  contra'l 
adelantado  del  Emperador  porque  les  guardase  sus  franquezas 
é  sus  fueros. 

Los  mandaderos  tornáronse  pora  Acre ,  é  contaron 
á  los  bornes  buenos  la  respuesta  que  les  diera  el  Ade- 
lantado ;  é  los  ricos  bomes,  cuando  oyeron  aquello,  co- 
noscieron  estonces  la  voluntad  del  Adelantado,  que  era 
atal  como  les  babian  fecho  entender,  é  vieron  que  si 
non  parasen  mientes  en  sí  mismos  é  en  sus  faciendas, 
que  estaban  en  rrial  estado,  é  bebieron  su  consejo,  é 
vieron  que  non  había  lií  otro  recabdo  sinon  que  se  to- 
viesen todos  en  uno,  é  que  esto  que  lo  jurasen  por 
guardar  é  por  mantener  sus  fueros  é  sus  derechos ,  é 
sus  franquezas  de  sí  é  del  regno  ;  é  acordáronse  cómo 
en  la  tierra  había  una  coufradría  de  sant  Andrés,  que 
fuera  otorgada  del  rey  Baldovin,  é  confirmada  por  su 
privilegio,  en  que  había  muchas  franquezas,  é  entre 
las  otras  era  esta  :  que  todos  cuantos  quisiesen  entrar 
en  aquella  coufradría  que  lo  pudiesen  facer ;  é  por  en- 
de, ayuntáronse  los  ricos  homes  é  los  caballeros  é  los 
burgeses,  é  enviaron  por  los  mayordomos  de  la  cou- 
fradría é  licieron  leer  los  prevílegios,  é  yuraron  todos 
los  de  la  coufradría,  é  después  dellos  yuro  tod'el  pue- 
blo muy  de  grado ;  é  esto  ficieron  por  miedo  que  ha- 
bían del  Adelantado ;  é  estonces  fueron  tenidos  los  unos 
á  los  otros ,  é  enviaron  á  Chipre  á  facerlo  saber  á  don 
Joan  de  Ibelin. 

CAPITULO  CCCLXXVII. 

De  cómo  fué  ayudar  el  rey  de  Chipre  á  don  Joan  de  Ibelin 
contra'l  adelantado  del  emperador  don  Fredric. 

Don  Joan  de  Ibelin ,  cuando  él  oyó  aquellas  nuevas 
que  enviaran  decirlos  ricos  homes  del  regno  de  Hie- 
rusalen ,  fué  ende  muy  allegre  é  plógol  mucho ,  ca  vio 
que  aquello  era  muy  grand  ayuda  pora  haber  derecbo 
del  tuerto  que  recibía;  é  fuese  luego  pora'l  Rey,  que 
era  muy  ninno,  é  díjol  ante  sus  ricos  homes,  á  quien 
había  rogado  que  fuesen  hí,  desta  guisa  :  «Sennor,  yo 
só  vuestro  vasallo,  é  fágovos  saber  que  yentes  extrau- 
nas  me  licieron  é  facen  aun  grand  desmesura  é  grand 
tuerto,  ca  ellos  me  han  tomada  la  cibdad  de  Barut  é 
tienen  cercado  el  castiello ;  por  que  vos  pido  merced,* 
como  á  sennor ,  que  me  querádes  ayudar  á  cobrar  é  á 
defender  mi  tierra,  así  como  sódes  tenido  de  lo  facer ; 
é  que  vayádes  hí  vos  mesmo,  é  que  levédes  con  vusco 
vuestra  yente  ;  é  ruego  á  todos  vuestros  vasallos  é  á 
los  ricos  homes  que  están  aquí,  corno  amigos  é  á  pa- 
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Tientes,  que  me  consejen  é  me  den  su  ayuda.»  Respon- 
diól  el  Rey  que  iria  lii  muy  de  grado,  é  que  levaría 
cuanta  yente  pudiese;  é  los  ricos  homes  del  regno  que 
estaban  hí  dijiéronle  que  estaban  guisados  pora  ir  con 
él;  pero  algunos  habia  bi  que  non  otorgaran  aquello, 
sinon  que  non  osaron  ál  facer,  asi  como  lo  mostraron 
después,  cuando  vieron  so  tiempo;  é  estonces  guisaron 
muy  buena  flota,  é  ayuntáronse  en  Famagosta,  é 
atendieron  tiempo,  é  movieron  el  primero  dia  de  Cua- 
resma, é  bebieron  muy  buen  tiempo,  é  arribaron  al 
puerto  del  Mayordomo ,  que  es  entre  Nefin  é  el  Boteron, 
é  salieron  á  tierra  sin  todo  embargo. 

CAPITULO  CCCLXXVIIL 

De  los  ricos  homes  que  se  partieron  de  la  baeste  del  rey  de 
Chipre. 

Estonces  acaesció  que  don  Amauric  de  Bersan  é  don 
Amauric  de  fiaríais  é  don  Hugo  de  Gibelet  partié- 
ronse de  la  hueste,  é  dejaron  hí  cuanto  levaban,  sinon 
sus  caballos  é  sus  armas ,  é  fuéronse  pora  Triple ;  é  el 
Adelantado,  cuando  lo  sopo,  envióles  una  galea,  en  que 
se  fueron  pora  Barut;  é  la  razón  por  qué  se  partieron 
del  Rey  é  de  la  hueste  fué  porque  dician  ellos  que 
el  Rey  non  era  de  edad  é  que  era  en  otro  poder ,  é  que 
ellos  eran  vasallos  del  Emperador ,  que  era  sennor  ma- 
yor, é  que  eran  mas  tenidos  á  él  que  non  al  Rev;  é 
después  partióse  d'allí  don  Joan  de  Ibelin  con  el  Rey  é 
con  su  hueste,  é  pasó  cerca  de  Boteron  é  de  Gibelet, 
éandidieron  fasta  que  llegaron  cerca  de  Barut,  á  un 
otero  que  dician  Senelfil,  é  fincaron  las  tiendas  en  la 
ribera  del  rio. 

CAPITULO  CCCLXXIX. 

De  cómo  deja  aqni  la  bestoría  i  fablar  destos  ricos  homes,  por 
contar  de  don  Joan  de  Ibelin. 

Don  Joan  de  Ibelin  envió  estonces  un  so  borne  á 
Acre,  á  Balian  de  Saeta  é  á  don  Joan  de  Cos.irea,  que 
eran  sos  sobrinos,  fijos  de  sos  hermanos ,  é  á  muchos 
otros  sos  amigos,  é  á  los  concejos  de  la  tierra ,  en  que 
les  facia  saber  que  yente  extranna  d'otra  tierra  eran 
venidos  sobr'él,  así  como  ellos  sabian  ,  é  habíanle  to- 
mado su  cibdad  é  su  tierra ,  é  teníanle  cercado  el  cas- 
tiello;  é  porque  él  non  podia  llegar  ó  ellos,  que  gelo 
facia  saber  por  aquellas  cartas,  é  que  les  rogaba,  como 
á  parientes é  amigos,  quel  ayudasen  á  derecho,  según 
los  fueros  é  las  costumbres  del  regno  de  Hierii.<!alen,  é 
qael  fuesen  acorrer  de  manera,  que  pudiese  él  descer- 
car so  castiello  é  cobrar  su  cibdad  é  su  tierra.  Aquellas 
cartas  fueron  leídas  en  casa  de  Balian  de  Saeta ,  do  es- 
taban ayuntados  la  mayor  parle  de  los  ricos  homes  ;  é 
pues  que  las  cartas  fueron  leídas,  don  Joan  de  Cesa- 
rea  demandóles  respuesta  por  Joan  de  Ibelin,  so  tío  ;  é 
ona  partida  dellos  acordaron  del  ayudar  é  acorrerle 
muy  de  grado,  é  los  otros  dijieron  que  non  se  acorda- 
ban en  ello  ,  fasta  que  don  Juan  de  Ibelin  hobiese  yura- 
do  la  confradía  de  Sant  Andrés.  Mas  los  que  se  acor- 
daron por  irle  acorrer  fueron  don  Joan  de  Cesárea  é  don 
Roberl ,  sennor  de  Caifas,  é  don  Rinait,  so  hermano,  é 
don  Jofre  el  Tuerto,  é  don  Jofre  de  Estruanir,  é  don 
Balduvin  de  Buen-Vecino,  é  aquellos  guisáronse  é  me- 
tieron, é  llegaron  á  la  hueste  del  rey  de  Chipre;  é  pues 
C.-U. 
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que  ellos  llegaron ,  movió  la  hueste  d'allí  é  fué  posar 
cercar  la  cibdad  en  un  logar  que  dicen  el  Rubio;  é  acaes- 
ció estonces  que  el  patriarca  de  Hierusalen ,  é  don  Pe- 
dro ,  arzobispo  de  Cesárea,  é  don  Balian  de  Saeta,  é  los 
maestres  del  Temple,  é  el  mayordomo  de  Venecia,  é  los 
condes  de  Pisa  é  de  Génua  salieron  de  Acre,  é  fuéronse 
pora  Barut,  é  posaron  fuera  de  la  cibdad,  é  fablaron  con 
la  una  parte  é  con  la  otra,  por  amor  de  meter  paz  entr' 
ellos;  é  á  la  cima,  cuando  vieron  que  non  podían  ir  fa- 
cer ninguna  cosa,  partiéronse  ende  é  tornáronse  pora 
Acre;  é  estonces  don  Joan  de  Ibelin  entendió  que  non 
facia  hí  de  su  pro,  é  otrosí,  que  non  habia  poder  de 
maltraer  sos  enemigos  que  estaban  en  Baruc ,  é  aunque 
estidiesen  en  campo,  eran  mayor  poder  que  non  el  que 
él  tenia;  é  por  ende ,  partióse  (l'aquel  logar,  é  fuese  con 
la  hueste  pora  Saeta,  é  dejó  hí  al  Rey  é  á  Ansiau  (1)  de 
Bria  quel  guardase,  é  con  él  la  mayor  partida  de  la  hues- 
te, é  él  tomó  una  piesza  de  caballeros,  é  fuese  pora 
Acre;  é  pues  que  fué  hí,  fizo  ayuntar  el  concejo  é  los  ca- 
balleros, é  juró  ante  lodos  la  confradría  de  Sant  Andrés; 
é  después  que  bobo  yurado  fabló  á  tod'el  pueblo  é  mos- 
tróles el  tuerto  que  recibía,  é  díjolesque  las  galeas  en 
que  sos  enemigos  vinieran,  que  eran  aun  en  el  puerto, 
é  que  les  podian  facer  grand  mal,  é  por  ende,  que  les 
consejaba  que  las  tomasen ;  é  luego  que  bobo  dicho 
aquella  razón ,  levantóse  un  alborozo  é  un  roído  por  la 
eglesía  o  estaban,  que  cada  uno  dijo:  «Vayamos  alas  ga- 
leas.» E estonces  corrieron  ásohoraéentraronenla  mar 
en  barcos,  é  fueron  fasta  las  galeas,  é  tomaron  ende  diez 
é  siete,  é  escapó  una,  que  alzó  la  vela  é  fuese;  é  la  ra- 
zón porqué  las  fallaron  en  Acre  fué  porque  cuando  los 
longobardos  fueron  á  Barut,  el  Adelantado  enviólas  á 
Acre  por  tener  hí  el  ivierno,  ca  él  cuedaba  haber  to- 
da la  tierra  á  so  mandado ;  mas  d'aquello  se  falló  en- 
gannado. 

Cuando  las  galeas  fueron  presas,  así  como  oyestes, 
el  Adelantado  sopólo,  é  bobo  ende  mu  y  grand  pesar;  é 
pues  que  las  galeas  fueron  presas,  el  Rey  salió  de  Sae- 
ta é  fuese  pora  Acre;  é  pues  que  fué  hí,  don  Joan 
de  Ibelin  bobo  su  acuerdo,  é  por  consejo  é  por  ayu- 
da de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  tierra,  acor- 
daron que  fuesen  cercará  Sur.  En  aquello  ayudábanle 
los  genueses  de  navios  é  de  yentes.  E  movió  la  hueste 
é  fué  posar  al  casar  Imberl.  Mas  cuando  el  Adelantado 
sopo  aquel  fecho,  envió  á  Barut  por  so  hermano,  que 
fincara  en  so  logar,  que  se  partiese  de  la  cerca  é  leva- 
se la  iiueste  á  Sur;  é  aquello  fizo  él  porque  se  temía 
d'aquella  gente  que  habia  de  venir á  Sur;  Lotier  fizo 
lo  quel  mandó  so  hermano,  é  quemó  los  engennos  é 
partióse  de  Barut,  é  levó  consigo  la  yente  que  estaba 
in,  é  las  galeas é  los  otros  navios,  é  fuese  pora  Sur. 

CAPITULO  CCCLXXX. 

En  qn¿  manera  desbarató  don  Richart,  adelantado  del  emperador 
don  Fredric  en  el  regno  de  Hierasalen ,  i  don  Enric ,  rey  de 
Chipre. 

Sopo  don  Joan  de  Ibelin  cómo  la  hueste  del  Adelan- 
tado era  partida  de  Barut,  é  que  habia  desamparada  la 

(11  El  mismo  personaje  nombrado  en  la  pig.  637,  col.  i.' ;  pero 
allí ,  como  aqof  el  impreso,  dice  Ansian;  en  el  origina!  francés 
ÁntiM,  como  teba  escrito. 

4i 


642 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


cerca  é  que  eran  venidos  á  Sur;  plógol  ende  mucho, 
é  dejó  al  Rey  con  la  hueste  en  sus  tiendas  á  par  del  ca- 
sar Imbert,  é  él  tornóse  pora  Acre ;  é  mientra  él  fué  á 
Acre  pora  haber  so  consejo  en  cómo  faria,  el  Adelanta- 
do, que  era  en  Sur,  sopo  cómo  iba  el  rey  de  Chipre 
sobr'él,  é  guisó  sos  gentes  é  sus  galeas,  é  salió  de  Sur 
al  primer  suenno,  é  andidieron  toda  la  noche,  é  cuan- 
do paresció  el  alba  del  dia  fueron  en  la  hueste  del  rey 
de  Chipre  tan  á  so  hora,  por  tierra  é  por  mar,  que  fa- 
llaron los  mas  dellos  en  sus  camas,  é  bobo  hí  pocos 
que  se  pudiesen  armar  como  debian;  é  bien  hobieron 
ende  sabiduría  desde  la  tarde  d'aquel  fecho  por  una 
ascucha ;  mas  Ansiau  de  Bria,  que  don  Joan  delbelin 
habia  dejado  en  so  logar  por  cabdiello  de  la  hueste, 
non  lo  quiso  creer;  antes  dijo  que  cómo  era  de  creer 
que  viniesen  seis  leguas  por  tan  fuerte  camino  pora  co- 
meterlos, siquier  non  lo  ficieran  cuando  estaban  á 
seis  trechos  dellos  cerca  de  Barut;  é  por  ende,  non 
quiso  poner  hí  recabdo  cómo  se  guardasen,  pero  te- 
nían caballeros  por  ascuchas,  así  como  solían  facer  ca- 
da noche ;  é  aquellos  que  roldaban  non  estaban  d'aque- 
Ua  parte  por  o  sos  enemigos  habían  de  venir,  antes  es- 
taban de  partes  de  Acre,  é  eran  hí  entrados  en  una 
tienda  é estaban  desarmados  en  sus  camas;  é  el  cab- 
diello de  las  guardas  de  los  que  roldaban  era  un  caba- 
llero, sobrino  del  sennor  de  Barut. 

CAPITULO  CCCLXXXl. 

Cómo  escapó  el  rey  de  Chipre  de  la  facienda. 
El  Adelantado,  pues  que  llegó  al  real  del  rey  de  Chi- 
pre, fueron  ferir  los  suyos  en  las  tiendas,  é  estonces 
fizóse  el  roído  muy  grand  ;  é  un  caballero ,  que  era  amo 
del  Rey,  Hzo  al  Rey  cabalgaren  un  caballo,  édíól  vente 
quel  levasen  á  Acre,  é  él  fincó  en  la  facienda,  é  fué  hí 
preso  é  ferido  muy  mal ,  é  á  aquel  caballero  dician  Ba- 
bic.  E  los  de  Chipre ,  que  eran  á  caballo ,  así  como  pu- 
dieron ,  armados  é  desarmados,  ayuntáronse  una  par- 
tida dellos  é  defendiéronse  muy  bien ,  de  guisa  que 
hobo  hí  grand  torneo  é  muy  fermosos  colpes  fasta') 
dia  desclarecido ,  que  se  fallaron  poca  yente ,  é  por  en- 
de, non  se  pudieron  mas  defender,  é  tiráronse  afuera  é 
fuéronse  aun  cabeszo,  ca  la  mayor  partida  de  la  yente 
non  cataron  sinon  por  foir  pora  Acre.  Estonces  entra- 
ron los  del  Adelantado  todos  por  las  tiendas,  é  tomaron 
cuanto  fallaron  en  ellas  é  leváronlo  pora  Sur. 

V  CAPITULO  CCCLXXXII. 

De  cómo  fué  don  Joan  de  Ibelín  é  otros  ricos  homes  á  acorrer  á 
la  hueste,  é  non  pudieron  alcanzar  al  adelantado  del  Empe- 
rador. 

Luego  que  las  nuevas  é  el  apellido  llegó  á  Acre,  don 
Joan  de  Ibelín,  é  otros  ricos  homes  con  él,  cabalgaron  é 
fuéronse  cuanto  mas  pudieron  á  la  hueste  ,  é  cuando 
llegaron  á  aquellos  que  estaban  en  el  cabeszo ;  é  ayun- 
táronse todos  en  uno,  é  fueron  fasta'l  pié  de  la  mon- 
taima  que  llaman  Pasa-Polain;  é  cuando  llegaron  fa- 
llaron que  el  Adelantado  era  ya  pasado  el  puerto ,  é 
vieron  que  non  los  podrían  alcanzar,  é  tornáronse  pora 
Acre.  Aquella  facienda  fué  martes,  tres  días  de  mayo, 
cuando  andaba  el  anuo  de  la  encarnación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  treinta  é  dos,  é 


aquel  día  cumplía  el  rey  de  Chipre  quince  annos.  Los 
del  rey  de  Chipre,  pues  que  se  tornaron  á  Acre,  fa- 
lláronse muy  maltrechos  é  muy  pobres ,  como  aque- 
llos que  non  escaparan  sinon  con  los  cuerpos  ,  ca  ha- 
bían perdido  caballos  é  armas  é  pannos  é  dineros  é 
joyas  ;  é  ninguno  non  adujiera  ende  otra  cosa  sinon  lo 
que  tenia  vestido  é  las  bestias  en  que  vinieran;  é  por 
ende,  fueron  tan  desmayados  é  tan  desesperados,  é  en 
muy  poco  estidieron  de  se  tornar  á  la  otra  parte,  é  quí- 
siéranlo  decir  al  Rey  que  lo  ficiese ,  ca  era  ninno  é 
ligero  de  engannar.  E  don  Joan  de  Ibelín ,  cuando  lo  en- 
tendió, callóse  é  encubrió  so  corazón,  é  pensó  en  cómo 
faria.  E  estonces  rogó  á  so  sobrino,  don  Joan  de  Cesárea, 
quel  acorriese  en  aquella  coleta  en  que  era,  é  el  sobrino, 
por  acorrer  al  tío,  vendió  al  maestre  del  Hospital  una 
alearía  muy  buena ,  que  dician  Carfalet ,  por  diez  é  seis 
mil  besantes ;  é  otrosí  Joan  de  Ibelín,  el  otro  so  sobri- 
no, vendió  otrosí  al  maestre  del  Temple  otra  alearía 
muy  buena  por  quince  mil  besantes.  E  pues  que  tovo 
aquel  haber,  ayuntó  los  de  Chipre  é  conhortólos ,  é 
prestóles  ende  una  partida,  é  de  lo  que  fincó  guisóse 
de  caballeros  é  bornes  de  armas  é  galeas  é  navios  pora 
ir  á  Chipre  con  el  Rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  de 
Chipre  é  de  don  Joan  de  Ibelín,  por  contar  del  adelan- 
tado del  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CCCLXXXIII. 

Cómo  el  rey  de  Chipre  desbarató  á  don  Richarte  el  alférez,  ade- 
lantado del  Emperador. 

Después  que  don  Ríchart  el  adelantado  hobo  desba- 
ratado la  hueste  del  rey  de  Chipre,  así  como  habédes 
oído,  envió  á  Chipre  los  que  eran  ende,  que  estaban  con 
él,  c  de  la  su  yente  otrosí.  E  pues  que  llegaron á  Chi- 
pre punnaron  tanto,  que  hobieron  el  castielloé  la  villa 
de  Chirines  é  la  de  Candare,  é  la  torre  de  Famagosta, 
é  cercaron  Diodamors.  E  dentro  en  el  castiello  esta- 
ban dos  infantes  doncellas,  hermanas  del  Rey,  é  era  al- 
caide dend  don  Felipe  de  Zafran,  que  estaba  dentro.  E 
otrosí  era  hí  Hermais  de  Gibelet,  que  dejara  el  sennor 
de  Barut  por  cabdiello  en  la  tierra,  que  dio  hí  muy 
poco  recabdo ,  así  que  el  castiello  o  estaban  las  herma- 
nas del  Rey  non  lo  basteció,  é  hobiérase  de  perder  por 
mengua  de  vianda,  Pero,  como  quier  que  habían  grand 
laceria  é  grand  mengua ,  toviéronse  fasta  que  hobieron 
acorro.  Mas  luego  que  el  adelantado  don  Ríchart  Fí- 
languer  sopo  que  el  rey  don  Enríe  se  guisaba  pora  tor- 
nar á  Chipre ,  partióse  de  Sur  ó  fuese  pora  Chipre;  ó 
pues  que  llegó  hí  envió  las  algaras  por  la  tierra,  de 
guisa  que  hobo  toda  la  tierra  á  so  mandado ,  sinon  el 
castiello  de  Diodamors.  El  rey  don  Enríe  é  los  ricos  ho- 
mes que  eran  con  él  movieron  del  puerto  de  Acre  el 
dia  de  Cínquesma,  é  arribaron  á  Chipre  é  salieron  á 
tierra  sin  contienda  ,  pero  que  era  don  Ríchart  Filau- 
gueren  lacibdad  de  Famagosta  con  toda  su  hueste, 
mas  non  les  quiso  defender  que  non  tomasen  tierra,  é 
fizo  quemar  á  media  noche  las  galeas  que  estaban  al 
puerto ,  é  partióse  dend ,  é  non  quedó  fasta  Nicocia  con 
toda  su  yente.  El  Rey  ó  don  Joan  de  Ibelín  é  los  otros 
ricos  homes  pasaron  el  otro  dia  de  mannana  de  la  isla 
á  la  tierra  ó  posaron  en  la  cibdad ,  é  después  que  ün- 
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carón  lii  dos  dias,  al  tercero  fnéronse  ende,  é  fuéronse 
pora  Nicocia ;  é  don  Ricliart  el  adelantado,  pues  que 
sopo  que  se  llegaban  ,  salió  dend  con  toda  su  vente  é 
fué  posar  entre  la  subida  é  el  val,  de  paso  por  o  van  de 
Nicocia  á  Cliirines,  é  paróse  lií.  El  Rey  con  sus  ricos 
bornes  el  dia  que  llegaron  á  Nicocia  non  quisieron  hí 
fincar,  é  fueron  posar  fuera  de  lacibdad,  en  un  logar 
que  dicen  la  Tracona.  E  otro  dia  de  mannana  movie- 
ron d'allí ,  é  esto  era  quince  dias  de  junio ,  pura  ir  con- 
tra sos  enemigos ,  é  fueron  fasta  un  logar  que  dician 
Gride,  é  quisieron  lií  posar;  así  que,  una  partida  de  la 
yente  de  pié  eran  ya  dentro  en  la  villa  é  los  otros  iban 
llegando.  E  cataron  é  vieron  la  liueste  del  Adelantado 
descender  el  paso  sus  haces  paradas,  cada  una  con  sus 
cabdiellos  guisados  pora  batalla.  Los  ricos  bornes  del 
Rey ,  cuando  aquello  entendieron,  ordenaron  otrosí  sus 
haces  é  fueron  contra  ellos,  é  llegáronse  tanto,  que  se 
fueron ferir.  E  fué  la  batalla  muy  grande  muy  ferida 
de  amas  las  partes ,  é  duró  grand  piesza. 

Mas  una  cosa  bobo  bí,  que  ayudó  mucho  á  los  del 
Rey,  ca ellos  tenían  muchos  bornes  de  pié,  é  cuando 
algunos  caballeros  se  derribaban  de  los  de  su  parte  al- 
zábanlos de  tierra  é  subíanlos  en  los  caballos ,  é  cuando 
caían  algunos  de  los  otros  matábanlos  luego  ó  levában- 
los presos.  E  por  esta  razón  hí  bobo  muchos  muertos  é 
presos  de  la  parte  del  Adelantado,  ca  murieron  bí  se- 
senta caballeros,  é  presos  cuarenta,  é  de  los  del  Rey 
non  murió  bí  sinon  uno ,  que  dician  Serie  é  era  natural 
de  Toscana.  Mas  después  que  la  batalla  duró  grand  parte 
del  dia,  los  del  Adelantado  non  lo  pudieron  sofrir,  por- 
que recebian  grand  danno  ,  é  fugieron  del  campo  mal 
desbaratados,  é  tornáronse  por  el  paso  arriba  contra 
Chirines,  é  losdel  Rey  fueron  en  pos  ellos  en  alcance,  é 
leváronlos  fasta  las  puertas  de  Chirines,  do  se  acogió  el 
Adelantado  con  grand  danno.  E  después  que  los  de  Chi- 
pre hobierou  vencida  la  batalla  é  ganado  el  campo,  é  fi- 
cieron  el  alcance,  así  como  oyesles,  tornáronse  al  cam- 
po á  posar  en  un  llano,  é  fincaron  hí  sus  tiendas.  E  cuan- 
do vio  el  Adelantado  que  estaba  encerrado  é  tenia  grand 
yente  é  poca  vianda,  bobo  consejo  cómo  enviase  por 
las  galeas,  que  eran  en  Abafa  ,  é  cuando  llegaron  orde- 
nó cuáles  fincasen  en  Chirines ,  é  los  otros  acogiéronse 
en  las  galeas ,  é  fuéronse  pora  Armenia  é  entraron  en  la 
faj;de  Torsot,  é  recebiólos  el  Rey  dend  muy  bien  é  fizó- 
les grand  honra;  é  hí  estidieron  gnind  piesza,  así  que 
tomóles  unas  enfermedades ,  dond  morieron  muchos 
dellos ;  é  cuando  vieron  que  les  iba  mal  en  aquella  tier- 
ra, partiéronse  ende,  é  fuéronse  pora  Sur.  Mas  lue^o 
qne  se  partieron  de  Chirines,  así  como  oyestes,  por 
ir  á  Armenia ,  el  Rey  fué  cercar  la  cibdad  de  Chirines, 
é  cercóla  de  manera,  que  ninguno  non  podia  entrar  nin 
salir,  é  duró  aquella  cerca  fasta  Pascua.  Estonces  ho- 
bierou su  avenencia  en  esta  manera :  que  soltase  el  Rey 
los  presos  que  prisiera  en  la  batalla,  é  quel  darían  la 
cibdad  ;  é  otrosí  que  diese  el  Adelantado  todos  los  pre- 
sos que  toujara  cuando  desbaratnra  al  Rey,  é  todas  la^ 
(luennas  que  prisieran  en  Nicocia,  é  cuanto  tomaran 
en  las  eglesias  é  en  las  casas  de  religión  cuando  entra- 
ron en  la  tierra ;  é  fué  todo  otorgado  de  amas  las  partes. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fublar  deslu,  por 
contar  de  los  del  Hospital  de  Sant  Joan. 
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CAPITULO  CCCLXXXIV. 

Cómo  el  Soldán  de  Haman  quebrantó  las  tregnas  que  habla  con 
los  freires  del  Hospital  de  Sant  Jaan. 

El  rey  de  Chipre,  pues  que  tomó  la  cibdad  de  Chi- 
rines, á  pocos  dias  murió  Buemont,  príncep  de  An- 
tioca  é  conde  de  Triple,  é  heredó  en  pos  él  so  fijo 
Buemont.  E  en  aquel  tiempo  acaesció  que  el  soldán  de 
Haman  non  quiso  pagar  á  los  freires  del  Hospital  de  Sant 
Joan  una  renda  que  había  de  dar  por  el  Crac,  é  por 
esta  razón  fueron  las  treguas  quebrantadas  enti-'é!  é  los 
freires ;  é  estonces  el  Maestre  ayuntó  su  yente  pora 
guerrear  al  Soldán,  é  fué  en  aquella  asonada  el  maes- 
tre del  Temple  con  todos  sus  freires  é  cient  caballeros 
de  Chipre,  é  fué  cabdiello  deljos  don  Joan  de  Ibelin, 
sennorde  Barut,  é  donGalter,  conde  deBrenna,que 
casara  aquel  auno  con  donna  María,  hermana  del  rey 
don  Enric  de  Chipre  ;  é  bobo  hí  otrosí  de  la  yente  del 
regno  de  Hierusalen  ochenta  caballeros,  é  fué  cabdie- 
llo dellos  don  Pedro  de  Avalon,  sobrino  de  don  Odes 
de  Monlebeliart,  é  fué  hí  Enric,  hermano  del  Prín- 
cep, con  treinta  caballeros  quel  diera  so  hermano  el 
Príncep,  ca  el  Príncep  non  podia  hí  seer,  porque  ha- 
bía treguas  con  el  Soldán.  E  toda  aquella  yente  ayun- 
tó don  frey  Garin,  el  maestre  del  Hospital  de  Sant  Joan, 
é  levaba  todo  so  convento  é  todo  so  poder ;  así  que 
en  aquella  hueste  iban  quinientos  caballeroso  cuatro- 
cientos homes  otros  á  caballo  é  mil  é  quinientos  de  pié. 

CAPÍTULO  CCCLXXXV. 

De  la  ]>az  que  fizo  el  maestre  del  Hospital  con  el  SoMan. 

Cuando  el  Maestre  tovo  toda  aquella  vente  ayuntada, 
fueron  fincar  las  tiendas  en  la  Boque  (1 )  sobr'el  Crac ;  é 
pues  que  estidieron  bí  dos  dias,  partiéronse  ende  con- 
tra la  tarde  é  cabalgaron  toda  la  noche ;  é  fueron  al 
alba  del  dia  en  Mont-Ferrant,  é  tomaron  el  arrabal,  mas 
poca  yente  fallaron  hí,  por  razón  qne  se  metieron  en  el 
castiello  cuando  vieron  los  cristianos  mover  contra 
ellos,  é  hubieron  asaz  vagar  de  se  acoger  al  castiello, 
ca  las  calles  eran  estrechas,  é  las  entradas  del  arrabal 
cerradas  de  cárcavas  é  de  barreras,  que  hobieron  á 
quebrantar  los  cristianos  antes  que  pndiesen  entrar 
dentro;  é  después  que  hobieron  quebrantado  el  arra- 
bal é  tomado  cuanto  hí  fallaron,  pasaron  allend,  é  fue- 
ron posará  dos  leguas  d'allí,  á  ini  logar  que  dician  Me- 
riemín,  é estidieron  hi  dos  dias,é  d'allí  enviaron  sus 
algaras  por  las  tierras,  que  robaron  las  alearías  ó  adu- 
jieron  grand  presa;  al  tercero  día  partiéronse  d'allí  é 
tornáronse  pora  Mont-Ferrant,  é  si  alguna  cosa  fincara 
por  destroir  en  el  arrabal,  destruyéronlo  estonces  to- 
do; é  d'allí  fueron  posará  un  logar  que  dician  Sama- 
qiiia,  é  al  otro  dia  tornáronse  en  la  Boque,  onde  se 
partieron  ;  é  después  que  linearon  hí  seis  dias,  é  que 
cuedaban  facer  otra  cabalgada,  lleg.'ironles  nuevas 
ciert;is  que  el  soldán  de  Rabiloiuia  é  su  hermano  Les- 
serar,  con  quince  mil  homes  de  caballo  é  con  grand 
yente  de  pié,  eran  salidos  de  Domas,  é  vinian  á  Haman 
por  ir  contra  las  partidas  del  soldán  del  Coiné,  o  habían 
guerra ;  é  cuando  llegaron  á  Haman  é  sopieron  el  fecho 
del  muestre  del  Hospital,  fincaron  hi  por  adobar  el  fe- 
cho del  soldán  de  Haman ,  que  era  so  sobrino ,  fijo  de 

(1)  En  el  impreso,  U  B«c. 
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su  hermana,  éhobieron  treguas,  como  antes  eran  en- 
tr'él  é  el  Maestre ,  é  diéronle  aquello  quel  hablan  á 
dar.  Estonces  las  yentes  que  eran-  con  el  Maestre  fué- 
ronse  cada  unos  pora  suslogares. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Hospital 
de  Sant  Joan,  por  contar  del  maestre  del  Temple. 

CAPITULO  CCCLXXXVI. 

Cómo  el  maestre  del  Temple  é  sos  frelres  fueron  contra 
el  rey  de  Armenia. 

El  maestre  del  Temple,  pues  que  se  partieron  d'aquel 
fecho  él  é  sos  freires,  fuéronse  pora^l  príncep  de  An- 
tioca,  é  tomaron  cuantos  homes  d'armas  pudieron  ha- 
ber, é  fuéronse  pora  Armenia  por  vengar  la  deshondra 
que  el  rey  de  Armenia  üciera  á  la  orden  del  Temple; 
é  esto  era,  que  ficiera  ya  cuantos  freires  enforcar,  é 
dellos  degollar  por  achaque  que  les  pusiera  que  que- 
rían adocir  yentes  extrannas  á  su  tierra  por  le  facer 
mal ;  é  el  Príncep  fué  muy  de  grado  en  aquel  fecho,  por 
la  sanna  que  había  con  el  rey  de  Armenia  é  con  su  pa- 
dre por  el  fecho  que  ellos  ficieran  de  su  hermano,  el 
rey  Felipe.  Cuando  Constanz ,  el  padre  del  Rey,  vio  el 
poder  que  vinia  sobr'él,  temióse,  é  envió  al  maestre 
del  Temple,  é  aviniéronse,  é  mejoró  al  Maestre  el  hier- 
ro quel  ficiera,  de  guisa  que  los  freires  fueron  ende 
pagados;  é  d'aquella  paz  bobo  el  Príncep  grand  pesar, 
porque  se  quisiera  vengar,  si  pudiese ;  é  después  tor- 
náronse. 

CAPITULO  CCCLXXXVII. 

De  cómo  enviaron  los  del  regno  de  Hierusalen  á  Roma  por  haber 

paz  con  el  Emperador. 

En  aquella  sazón  los  homes  buenos  del  regno  de 
Hierusalen  enviaron  sus  mandaderos  á  Roma;  é  esto 
fué  por  consejo  del  maestre  del  Hospital  de  los  alema- 
nes por  poner  paz  entr'ellos  é  el  Emperador;  é  los 
mandaderos  fueron  dos  caballeros  de  Acre,  don  Felipe 
de  Troves  é  don  Enríe  de  Nazaret;  é  cuando  llegaron  á 
Roma  hobieron  sus  razones  con  el  Emperador,  de  ma- 
nera que  recabdaron  todo  lo  que  quisieron  con  el  Em- 
perador, é  hobieron  sos  cartas  del  avenencia  de  la 
paz;  é  pues  que  hobieron  librado  con  el  Emperador, 
espidiéronse  del  é  fuéronse  pora  Acre,  é  dieron  las 
cartas  á  los  homes  buenos;  é  cuando  los  homes  bue- 
nos del  regno  entendieron  la  manera  de  la  paz  por  el 
tenor  de  las  cartas,  hobieron  ende  grand  pesar,  é  facían- 
lo con  grand  derecho,  porque  eraá  dannoé  a  deshondra 
dellos,  ca  non  ficiei'an  nín  recabdaran  la  mensajería, 
segundqueles  ellos  mandaron;  é  estonces  denostaron 
á  los  mandaderos  é  díjiéronles  que  eran  engannadores 
é  falsos,  é  en  poco  estidieron  que  les  non  pasaron  á 
deshondrar  las  personas.  E  pues  que  aquello  vieron  los 
homes  buenos  del  regno,  hobieron  su  consejo  cómo 
enviasen  al  rey  de  Chipre;  é  acaescíó  así:  que  el  rey 
de  Chipre  é  los  ricos  homes  del  regno  de  Hierusalen 
enviaron  amas  las  partes  un  mandadero  á  Roma  al 
Apostóligo  por  se  excusar,  é  mostrar  razón  que  non 
debían  tal  paz  recebír  ;  é  por  aquello  enviaron  ellos  al 
Apostóligo ,  porque  aquella  falsa  paz  fuera  fecha  ant'él; 
éel  mandadero  que  enviaron  fué  un  caballero  de  Chi- 
pre, natural  de  Suria,  mas  fuérase  morará  Chipre  por 
heredad  quel  diera  el  Rey  hi,  é  después  ficiéral  cama- 
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rero  de  Chipre,  é  aquel  caballero  dician  don  Jofre 
el  Tuerto;  é  metióse  don  Enríe  en  la  hermandad  de  la 
yente  del  regno  de  Hierusalen  en  aquella  manera,  por- 
que aquella  paz  tannia  mucho  á  él ,  é  si  de  otra  guisa 
fuese,  era  grand  so  danno.  E  don  Jofre  partióse  de  Chi- 
pre, é  entró  en  una  nave  de  los  genueses,  é  ari'ibó  á 
Genua,  á  d'allí  fuese  pora  Biterbo,  o  el  Apostóligo  era; 
é  levó  muchos  buenos  presentes  é  joas  al  Apostóligo  é 
á  los  cardenales,  é  mostróles  por  lo  que  iba,  é  otrosí 
mostróles  razones  derechas  por  que  aquella  paz  non 
debía  ser  tenida;  é  el  Apostóligo  recíbiól  muy  bien  é 
oyól  lodo  cuanto  quiso  decir,  é  respondiól  que  non  era 
maravilla  si  desechaban  aquella  paz,  ca  desque  fuera 
fecha  toyíérala  él  por  falsa  é  por  mala ;  mas  non  po- 
día otra  cosa  facer,  ca  los  mandaderos  que  la  íicieron 
dician  que  habían  mandamiento  de  lo  facer;  é  si  di- 
cian que  non  lo  querían  tener,  aquello  era  en  ellos,  ca 
non  les  faria  ende  fuerza,  é  prometióles  su  ayuda ;  é 
así  respondió  el  Apostóligo,  é  envióles  carta  en  que  les 
mandaba  que  él  quería  que  los  dos  regnos  fuesen  una 
cosa ;  é  envió  á  Acre ,  á  las  órdenes,  é  á  todos  los  con- 
cejos é  á  los  comunes  que  ayudasen  al  rey  de  Chipre 
é  á  los  del  regno  de  Hierusalen;  é  aquello  les  mandó 
muy  afincadamíentre,  é  otrosí  á  la  potestad  de  Gé- 
nua  éal  común  eso  mismo;  é  todas  aquellas  cartas,  é 
otras  muchas ,  levó  don  Jofre  el  Tuerto  del  papa  Gre- 
gorio; é  pues  que  bobo  librado  por  loque  viniera,  é 
aun  mas ,  espidióse  del  Apostóligo  é  fuese  pora  Génua, 
é  allí  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Acre. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  murió  el  soldán  de  Babilonna  é  fué  soldán 
so  fijo. 

CAPITULO  CCCLXXXVHI. 

Cómo  murió  el  Soldán  de  Babilonna,  é  fué  soldán  un  so  fijo. 

En  aquel  tiempo  murió  el  soldán  de  Babilonna,  que 
dicían  Melec-el-Quemer  ( 1 ),  é  fué  soldán  so  fijo  el  segun- 
do, que  había  nombre  Melec-el-Hadel,  ca  el  primero  era 
en  tierra  de  Oriente,  quel  había  dado  el  padre  en  vida 
ér  ficiera  soldán;  é  otrosí  en  aquel  tiempo  Boymonte, 
príncep  de  Anlioca  é  conde  de  Triple  ,  por  mandado  de 
la  Eglesía,  partiérase  de  la  regna  Aelís,  porque  falla- 
ron que  era  pariente  propínco  del  rey  don  Hugo,  de 
Chipre ,  de  quien  ella  fuera  mujier ;  é  pues  que  se  par- 
tió della,  non  quiso  estar  sin  mujier,  é  envió  á  Ro- 
ma, é  adujiéronle  á  Luciana,  la  fija  del  conde  don  Po- 
lo, fijo  del  conde  don  Richart,  que  fuera  hermano  del 
papa  Inocencio.  Entonces  casó  don  Enríe,  rey  de  Chi- 
pre, con  donna  Estebanía ,  hermana  del  rey  de  Arme- 
nía  ;  é  en  aquella  sazón  otrosí  el  emperador  don 
Fredric  ayuntó  muy  grand  hueste  é  entró  en  Lombar- 
día  por  guerrear  la  cíbdad  de  Milana  é  las  otras  que 
son  de  su  bando;  é  estonces  comenzó  la  guerra  eu- 
Ir'ellos  grand  é  fuerte,  é  llego  á  tanto  el  fecho,  que 
lidió  el  Emperador  con  el  poder  de  Milana,  é  fué  la 
batalla  grand  é  nmy  fuerte,  rnas  non  fueron  vencidos 
los  unos  nín  los  otros,  pero  muchos  bobo  hí  presos  é 
muertos;  é  fué  hí  preso  la  podestad  de  Milana,  que  era 
fijo  del  duc  de  Venecia ,  é  fué  después  enforcado  en 

(1)  Melec  Al-cámel  ó  Alquémel,  á  quien  sucedió  en  el  imperio 
Malee  Al-áadel. 
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una  cibdad  de  la  marisma  de  Pulla ,  que  dicen  Tranes, 
é  á  poco  tiempo  fué  vengado  muy  caramientre.  E  fué 
iii  preso  el  carroz  de  Milana  é  levado  á  Carmona  (1) ,  é 
metiéronle  en  la  eglesia  vieja  de  la  cibdad ;  é  carroz 
quiere  decir  lagrand  senna  que  lievan  en  un  carro  con 
cuatro  ruedas;  é  Io5  de  Milana  prisieron  hí  un  fijo  del 
Emperador,  é  hobiéralo  en  una  alta  duenna  de  Ale- 
manna ,  é  el  Emperadoi'  habíal  ya  fecho  rey  de  Sarden- 
na.  E  después  d'aquella  batalla  fué  el  Emperador  cer- 
car una  cibdad  que  era  del  bando  de  Milana,  é  apremióla 
mucho  de  cerc^  é  de  combates,  é  fizo  facer  cerca 
della  una  villa,  é  mandóla  llamar  Victoria;  é  así  los  te- 
nia cercados  de  todas  partes,  que  nin  podian  salir  nin 
entrar,  nin  atendían  acorro  de  ninguna  parte;  é  cuan- 
do se  vieron  tan  maltrechos  é  que  les  duraba  grand 
tiempo,  de  guisa  que  eran  muy  lazrados  é  mengua- 
dos de  viandas,  quisiéronse  meter  en  aventura,  é  se- 
mejóles que  aquello  les  valia  mas  que  non  de  estar 
así  tan  maltrechos;  é  cataron  tiempo,  é  salieron  de 
la  cibdad  muy  esfoi-zadamientre  á  sobrevienta ,  é  firie- 
ron  en  la  hueste  del  Emperador  é  desbaratáronla;  c 
después  dieron  fuego  á  la  puebla  que  había  fecho  el 
Emperador,  é  quemáronla  toda;  é  desta  manera  fue- 
ron librados  de  la  cerca. 

CAPITULO  CCCLXXXIX. 

De  los  prelados  que  fueron  presos,  que  vinian  al  concilio  que  fa- 
cía el  papa  Inocencio  contra'l  emperador  don  Fredric. 

En  aquella  sazón  el  papa  Inocencio  el  Cuarto  quiso 
ayuntar  un  concilio  general  contra'l  Emperador,  é  en- 
vió allende  de  los  montes  por  los  prelados  que  fuesen 
á  Roma.  Cuando  el  Emperador  lo  sopo,  fizóles  tener  el 
camino  de  guisa,  que  non  pudieron  pasar  por  tierra. 
Estonces  envió  el  Papa  á  Génua ,  dond'él  era  natural, 
é  mandóles  quel  enviasen  galeas  á  Provencia ,  en  que 
fuesen  los  prelados  á  Roma ;  é  los  de  Génua,  por  amor 
del  Papa  épor  malquerencia  del  Emperador,  envia- 
ron sesenta  navios  muy  bien  guisados,  é  enviaron  por 
cabdíllo  de  la  flota  á  un  borne  honrado  que  dician  don 
Guillen  Negre,  é  aquel  era  lozano  é  ufanero  énon  de 
grand  seso,  é  mostrólo  bien  en  aquel  fecho;  ca  por  su 
loco  atrevimiento  fué  tod'aquel  fecho  perdido;  é aque- 
lla Ilota  fué  á  un  castiello  de  Provencia,  que  dicíau  Ni- 
za, é  entraron  hí  en  mar  los  prelados,  é  un  cardenal  con 
ellos,  que  era  ido  allende  los  montes  por  legado,  é  er^ 
obispo  dePalestrina;  é  movieron  d'alli,  é  enderezaron 
por  arribar  á  la  foz  de  Tibre ,  que  pasa  por  medio  de  la 
cibdad  de  Roma.  E  desque  el  Emperador  sopo  aquello, 
envió  al  regno  de  Secilla ,  é  fizo  guisar  galeas  é  otros 
navios ,  é  mandó  á  los  de  Pisa  quel  ayudasen  con  na- 
vios é  con  armas ,  é  ellos  ficiéronlo  de  grado ,  é  arma- 

II  tantos  navios,  que,  con  los  del  Emperador,  fueron 
cuarenta,  é  fué  su  almiraut  un  lióme  bueno  é  esfor- 
zado, de  Pisa  ,  que  dician  Hugolin  Bosacaria ;  ó  pues 
que  aquellos  navios  fueron  ayuntados,  metiéronse  en 
un  puerto  que  llaman  Ferraira ,  que  es  en  una  isla  (|ue 
dician  Lelde;  é  la  flol;»  de  Génua  andido  fasta  que  lle- 
gó al  cabo  de  la  isla  de  Corsica,  é  allí  sopieronnuevas 
que  la  flota  iM  Emperador  les  tenia  el  camino,  é  ho- 
bieron  consejo  entre  si  que  excusasen  la  batalla  é  que 

(1)  Milana  esti  por  JMM»,  j  Carmona  es  Cremenn. 
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se  fuesen  fuera  de  las  islas ;  é  bien  pudieran  haber  fecho 
aquello  si  quisiesen,  mas  don  Guillen  Negre,  so  almirant, 
que  era  tal  como  oyestes,  dijo  que  non  podía  ser  que  los 
genueses  esquivasen  nin  se  desviasen  de  batalla  por 
'os  de  Pisa;  mas  que  pasaría  por  medio  dellos  á  su 
deshondra  é  de  so  sennor;  é  estonces  enderezó  contra 
aquella  parte  o  ellos  estaban;  é  si  fuera  así  como  ho- 
mo debe  ir  en  batalla  cuando  va  contra  sos  enemigos, 
é  hobiese  ordenado  sos  navios  segund  que  pertenece  á 
tal  fecho,  aquello  le  ayudara,  é  venciera,  ca  él  había 
mayor  poder  de  navios  é  de  yente  que  non  la  otra  parte; 
mas  él  non  ordenó  nin  dio  recabdo  á  ninguna  cosa,  si- 
non  luego  que  los  vio  de  cerca  dio  voces  é  dijo :  «Ago- 
ra á  ellos  quien  mas  pudiere.»  E  Hugolin  Bosacaria, 
almirant  de  la  otra  parte,  ordenó  sos  navios,  é  dio 
quien  guardase  la  delantera  é  la  zaga  ;  é  vinieron  en 
tropel  é  firieron  en  los  primeros  de  guisa,  que  tomaron 
tres  galeas ,  é  por  aquello  las  otras  fugieron  como  des- 
baratadas; é  las  de  Pisa  non  quisieron  ir  en  pos  ellos, 
é  fincaron  con  las  galeas  que  habían  tomadas,  en  que 
ficieron  grand  ganancia ,  é  tomaron  en  ellas  muchos  de 
los  prelados;  é  fué  hí  preso  el  Cardenal,  é  leváronlos 
todos  al  Emperador ,  é  el  Emperador  mandóles  meter 
en  grandes  prisiones. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  los  fechos  de  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CCCXC. 

Cómo  los  moros  de  Halapa  desbarataron  i  los  freires  del  Temple. 
Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  treinta  é 
siete,  Buemont,  príncep  de  Antioca,  de  que  oyestes 
desuso,  después  de  la  muerte  del  soldán  de  Halapa, 
bobo  treguas  con  la  sennorade  Halapa,  que  fincara  por 
sennora  de  la  tierra  pues  que  murió  so  marido,  ca  el 
infante  que  era  heredero  de  la  tierra  era  muy  pequenno 
pora  gobernar  tierra.  Mas  los  freires  del  Temple  non 
quisieron  otorgar  aquellas  treguas,  é  comenzaron  á 
facer  guerra  de  un  so  castiello  que  dician  Gastón ,  que 
era  á  cinco  leguas  de  Antioca,  de  partes  de  Armenia.  E 
estonces  la  sennora  de  Halapa,  por  consejo  del  Prín- 
cep, según  que  dijieron,  envió  grand  yente  por  cer- 
car el  castiello  de  Gastón.  E  el  alcaide  del  castiello, 
cuando  sopo  la  venida  d'aquella  yente ,  fizólo  saber  al 
maestre  del  Temple  é  á  to<los  los  freires  que  eran  en 
el  regno.  E  luego  que  el  Maestre  sopo  aquellas  nuevas, 
fizólo  saber  á  algunos  de  los  ricos  homes  de  Chipre, 
que  eran  amigos  é  confradres  de  la  orden ,  é  que  les 
rogaba  que  acorriesen  á  la  casa  del  Temple.  E  envió 
allá  otrosí  por  caballeros  é  por  homes  d'armas  á  sol- 
dada ,  é  ellos  vinieron  de  grado ,  é  fué  grand  yente, 
los  unos  por  amor,  los  otros  por  sus  soldadas.  E  el 
Maestre  ayuntó  todo  so  convento  é  otra  yente  de  pié  é 
de  caballo  que  hobo  del  regno,  é  fué  pora  acorrer  el 
castiello,  é  arribó  á  Porl-Bonel,  que  es  á  seis  leguas 
del  castiello.  E  los  moros  que  esLiban  en  la  cerca,  cuan- 
do sopieron  cómo  iba  el  Maestre,  partiéronse  de  la 
cerca,  é  fueron  posar  allend  de  Traptsac  dos  leguas,  é 
estidieron  hí.  E  los  de  la  hueste  fincaron  sus  tiendas 
en  un  logar  que  dician  Gorgo ,  é  folgaron  hí  ocho  dias; 
é  después  dijieron  que  muy  fea  cosa  seria  si  se  torna- 
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sen ,  menos  que  non  ficiesen  algún  buen  feclio ;  é  acor- 
daron que  fuesen  buscar  sos  enemigos,  é  partiéronse 
d'allí  una  partida  dellos  por  ir  en  aquella  cabalgada,  é 
fué  el  alférez  del  Temple  so  cabdiello,  elevó  consigo 
cient  é  treinta  freires,  é  otros  caballeros  é  homes  de  ca- 
ballo. E  cuando  fueron  en  tierra  de  sus  enemigos,  los 
moros  sopiéronlo,  é  toviéronles  el  puerto,  como  aque- 
llos que  sabian  bien  la  tierra,  é  fi rieron  en  los  cristia- 
nos, caerán  mucba  yente,  é  duró  la  batalla  grand  parte 
del  dia;  mas  á  la  cima  vencieron  los  moros,  é  de  los 
freires  non  escaparon  ende  sinon  veinte,  é  de  los  ca- 
balleros non  se  perdió  bí  mas  de  uno.  E  después  que  los 
moros  hobieron  vencido,  cogieron  el  campo  é  tomaron 
sos  cativos,  é  fueron  recebidos  en  Halapa  con  muy 
grandes  allegrías.  E  los  freires  que  en  aquella  batalla 
fueron  presos  yoguieron  en  cativo  tres  annos,  fasta 
que  frey  Hugo  de  Monlo  fué  comendador  de  la  tierra,  é 
este  daba  muy  grand  guerra  á  los  de  Halapa  en  mu- 
cbas  cabalgadas  que  facia,  é  levaba  de  tierra  de  sos 
enemigos  muy  grandes  presas.  E  los  moros,  cuando 
vieron  aquello,  bobieron  consejo  que  bobiesen  treguas 
con  él ,  é  fueron  firmadas  de  la  una  parte  é  de  la  otra. 
E  por  aquellas  treguas  salieron  los  freires  de  cativo,  é 
muclios  otros  con  ellos. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoriaá  fablar  desto,  por 
contar  de  la  cruzada  que  pasó  á  tierra  de  Ultramar,  é 
de  los  bornes  bonrados  que  fueron  bí. 

CAPITULO  CCCXCl. 

De  la  grand  cruzada  que  salió  de  Francia  para  tierras 
de  Ultramar. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  se  movió  una  grand 
cruzada  del  regno  de  Francia  pora  pasar  á  tierra  de 
Suria,  é  llegaron  al  puerto  de  Marsiella,  é  entraron  en 
las  naves ,  é  arribaron  á  Acre.  E  en  aquella  romería  fué 
don  Tibait,  rey  de  Navarra,  que  era  conde  de  Cham- 
panna,  é  don  Enríe,  conde  de  Barleduc,  é  don  Pedro 
de  Dreves, conde  de  Bretanna,  é  el  conde  de  Fores, 
que  era  otrosí  conde  de  Nevers  de  parle  de  su  mujier, 
é  don  Amauric ,  conde  de  Monfort ,  é  don  Joan  de  Dre- 
ves, conde  de  Mascón,  é  muchos  otros  ricos  homes. 
E  cuando  aquellos  peregrinos  fueron  llegados  á  Acre, 
dellos  posaron  en  la  cibdad  é  dellos  en  el  arenal.  E 
acordaron  que  fuesen  bastecer  Escalona,  é  movieron 
é  llegaron  á  Jaffa;  é  allí  llególes  una  ascucha  del  Tem- 
ple, que  les  dijo  que  en  Grades  estaban  mil  turcos,  é 
era  su  cabdiello  un  ríe  home  que  dician  Lerecue.  E  los 
cristianos,  cuando  sopieron  aquellas  nuevas,  acorda- 
ron que  fuesen  en  aquel  fecho  cuatrocientos  caballe- 
ros, é  fué  allá  el  conde  de  Barleduc,  é  el  conde  de 
Montfort,  édon  Bailan  de  Saeta,  é  don  Odes  de  Monte- 
beliart,  é  don  Joan  de  Sur,  é  el  maestre  del  Hospital; 
é  movieron  de  Jaffa  al  primer  suenno,  é  llegaron  al 
alba  del  dia  cerca  de  Grades,  é  estonces  armáronse 
é  ordenaron  sus  haces,  é  fueron  contra  los  moros. 

CAPITULO  CCCXCil. 

De  cómo  fueron  desbaratados  los  cristianos  que  fueron  en  aquella 
cabalgada  contra  los  moros. 

Cuando  los  turcos  los  vieron  venir  contra  sí,  cabal- 
garon ,  é  paráronse  en  un  otero.  Estonces  el  ric  home 


dijo  á  su  yente  qué  tenían  por  bien,  é  ellos  respondié- 
ronle que  se  partiese  d'allí  é  que  se  fuese,  ca  non  te- 
nia yente  pora  lidiar  con  ellos.  E  el  ric  home  dijoles 
que  asaz  habrían  tiempo  pora  irse ;  é  fizo  levar  d'allí  las 
tiendas  é  el  repueste ,  é  fincaron  los  moros  aforrados. 
E  estonces  dijo  que  quería  ensayar  el  fecho  d'aquellos 
cristianos,  é  envió  dooientos  arqueros  que  los  alga- 
reasen  á  derredor;  é  pues  que  los  moros  llegaron  á  los 
cristianos  comenzáronlos  de  tirar.  Los  cristianos  es- 
tonces comenzaron  de  bollir  é  empujarse  los  unos  á 
los  otros,  é  cuando  los  arqueros  vieron  aquello  llegá- 
ronseles  mas.  E  el  ric  horno,  cuando  vio  el  mal  con- 
tenente de  los  cristianos ,  descendió  del  otero  é  fuese 
contra  ellos  cuanto  mas  pudo;  é  cuando  llegaron,  ü- 
rieron  de  las  espuellas  á  los  caballos  é  metiéronse  en 
medio  de  los  cristianos  muy  atrevidamientre,  de  guisa 
que  los  trejieron  muy  mal,  é  aquello  fué  por  el  mal 
contenent  que  vieron  en  ellos;  é  sin  ningún  defendi- 
miento  fueron  desbaratados  los  cristianos  muy  mala- 
mientre,  é  quien  pudo  fuir  fujó,  é  fué  preso  don 
Amauric,  conde  de  Monfort,  é  murió  hí  don  Enric, 
conde  de  Barleduc,  é  muchos  caballeros  bobo  bí  muer- 
tos é  presos.  E  los  que  escaparon  en  la  batalla  tornaron 
á  Escalona ,  o  estaba  el  rey  de  Navarra  con  la  hueste. 
E  cuando  llegaron  hi,  entró  tan  grand  espanto  en  ellos, 
que  les  semejó  que  vernian  los  moros  é  que  les  toma- 
rían todos.  E  por  ende,  luego  que  anocheció  fuéronse 
pora  Jaffa  desacabelladados,  que  non  cató  uno  por  otro, 
así  como  si  fuesen  desbaratados,  é  dejaron  grand  parte 
de  las  viandas  é  de  las  otras  cosas.  E  cuando  fueron 
en  Jaffa  fincaron  hí  muy  poco,  é  partiér-onse  ende,  é 
fuéronse  pora  Acre ,  é  estidieron  grand  tiempo  sin  fa- 
cer ningún  buen  fecho. 

CAPITULO  CCCXCIII. 

De  la  pletesía  que  movió  el  soldán  de  Haman  con  la  hueste 
de  los  cristianos. 

En  aquellos  días  un  clérigo  de  Chipre,  que  dician 
don  Guillem,  veno  á  la  hueste,  édijo  á  los  ricos  ho- 
mes que  el  soldán  de  Haman  les  enviaba  decir  que  si 
quisiesen  ir  contra  su  tierra  quel  quisiesen  ayudar, 
que  les  daría  las  fortalezas  que  tenia,  é  que  se  terna- 
ria cristiano,  éque  les  enviaba  mucho  rogar  que  non 
fincase  por  ellos.  Los  ricos  homes  sobre  aquello  ho- 
bieron so  consejo,  é  tovieron  por  bien  que  non  fincase 
por  ellos  tal  fecho  como  aquel.  Estonces  salió  la  hueste 
de  Acre ,  é  fuéronse  pora  la  marisma  fasta  que  llegaron 
á  Triple,  é  posaron  cerca  de  la  cibdad,  é  d'allí  en- 
viaron sus  mandaderos  al  soldán  de  Haman  á  súber  si 
quería  complir  lo  que  prometiera,  é  el  Soldán  deman- 
dóles sus  cosas  graves  é  tóvolos  á  palabra  una  piesza, 
é  al  cabo  falesció  de  cuanto  prometiera,  como  aquel 
que  non  lo  facia  sinon  por  los  escarnecer.  E  aquello 
fizo  él  por  la  sennora  de  Halapa,  de  que  se  temia,  que 
era  madre  del  Soldán ,  con  que  él  había  guerra. 

CAPITULO  CCCXCl V. 

De  las  treguas  que  fizo  el  soldán  de  Domas  con  ios  cristianos. 
Los  ricos  homes  de  Francia ,  estando  cerca  de  Tri- 
ple, como  habédes  oído,  el  princep  de  Antioca  fizó- 
les cuantas  honras  pudo.  E  después  que  entendieron 


UBRO 

la  nemiga  é  el  enganno  en  que  les  andaba  el  soldán  de 
Haman  partiéronse  ende,  é  tornáronse  pora  Acre.  E 
don  Joan ,  conde  de  Mascón,  murió  en  Triple ;  é  pues 
que  fueron  en  Acre,  á  pocos  dias  fueron  posar  en  el 
palmar  de  Caifas  por  dar  yerba  á  sus  bestias;  é  cuan- 
do fallesció  la  yerba  allí  fueron  posar  á  la  fuent  de  Sans- 
foria  {\),  é  estando  allí  llegó  un  mandadero  del  soldán 
de  Domas  por  fablar  de  treguas. 

A  aquel  soldanque  enviara á  demandar  treguas  di- 
cíanle  Salac  de  Maluet  é  fuera  fljo  del  soldán  Saladin, 
hermano  de  Zafadiu.  Mas  antes  que  este  Salac  de  Maluet 
fuese  senoor  de  Domas,  viniera  otro  Salac  de  tierra  de 
Oriente  é  era  sennor  de  Baldac,  é  era  hermano  del  sol- 
dan  de  Babilonna,  que  dioian  Melec-el-Adel,  é  la  razón 
por  qué  fué  soldán  de  Domas  fué  así :  cuando  Licora- 
din  murió,  su  hermano,  Seraf-Quemel  (2)  bobo  Do- 
mas, así  como  babédes  oído  en  esta  bestoria,  é  después 
de  su  muerte  la  villa  flncó  sin  sennor ,  ca  el  primer  fijo 
del  Quemel  era  en  tierra  de  Oriente  en  so  sennorío ,  é 
dicíanle  Salac ,  é  el  otro  lijo,  que  llamaban  Hedel,  era 
en  Egipto ,  dond'era  sennor.  E  por  aquellas  razones  le- 
vantóse un  fijo  de  Saladin,  que  dician  Melec,  é  fuese 
para  Domas,  é  recebíanle  por  sennor  é  ficiéronle  sol- 
dan  ,  é  tovo  la  tierra  grand  piesza,  fasta  que  Salac ,  que 
era  en  Orient,  veno  con  grand  poder  de  vente  contra 
Domas,  é  Johert,  que  tenia  Domas,  diógela;  é  la  ra- 
zón por  qué  gela  dio,  fué  porque  entendió  que  los  de 
Domas  non  temían  con  él  contra  Salac ;  é  Salac  guisó 
su  hueste  por  entrar  en  Egipto  é  tomar  la  tierra  á  so 
hermano.  E  cuando  fué  en  Náples  fincó  bí,  ca  vio  que 
non  tenia  vente  por  facer  aquel  fecho,  é  envió  una  par- 
tida de  su  vente  á  Domas,  é  él  fincó  con  poca  com- 
panna  en  Náples.  E  el  fijo  de  Licoradin,  que  dician 
Nasar,  era  en  el  Crac,  é  sopo  cómo  Salac  era  en  Ná- 
ples, é  salió  del  Crac  á  so  hora  con  poca  companna,  é 
fué  á  Náples  é  tomó  á  Salac,  é  levólo  al  Crac  é  metiól 
en  fierros.  Salac  de  Maluet  sopo  aquel  fecho ,  é  tomó 
su  yente  é  vino  á  Domas,  é  recebiéronle  por  sennor  é 
ficiéronle  soldán.  E  esto  acaesció  en  aquella  sazón  que 
los  cristianos  estaban  á  la  fuent  de  Sansforia.  E  aquel 
Salac  envióles  su  mandadero,  é  fué  de  guisa,  que  bobo 
treguas  con  los  cristianos, é  por  aquellas  treguas  quel 
dieron  tornóles  el  castiellode  Belfort.  E  sobre  aquello, 
prometió  que  les  tornaría  toda  la  tierra  que  los  cris- 
tianos lovierau  desde  la  mar  fasta  el  flamen  Jordán.  E 
los  cristianos  prometiéronle  que  non  farian  treguas 
menos  del ,  é  sin  su  acuerdo,  con  el  soldán  de  Babi- 
lonna, é  que  le  ayudarían  ,  si  mester  le  fuese,  contra 
á  aquel  soldán,  é  que  irían  posar  á  Escalona  o  á  Jaffa 
'.con  todo  so  poder  por  destorbar  al  soldán  de  Babi- 
lonna que  non  pasase  lu  Berría  é  entrase  en  tierra  de 
Suria.  E  él  olrubí  que  posase  cerca  dellos  en  a(iufl  lo- 

r  o  nasce  el  rio  de  Jaffa. 

Todas  las  posturas  que  habédcs  oído  fnermí  j<nci<ia> 
é  firmadas  por  to<U>9  los  ricos  liomes  de  la  hueste,  é 
otrosí  las  juro  el  Soldán  é  lodos  sos  ricos  homcs.  E  luego 
de  comienzo  dióles  el  castícllo  de  Hplfort  é  |,i  (inrra  de 
Saeta  é  tierra  de  Tabaria.  E  a  ;  '         ;iua, 

contra  quien  el  soldán  (le  DoiiJ  -tu- 

(1)  Eo  otras  partn,  Saforia. 

{i)  Debió  decir  UtUxl-Quetur,  como  en  \i  i-».    .i,  v^/..  ^. 
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rascón  los  cristianos,  era  so  sobrino.  Mas  después  que 
Nasar  bobo  preso  á  Salac ,  so  primo,  sennor  de  Domas 
é  de  Baldac,  é  lo  tovo  en  el  Crac  en  prisión ,  cuedó  que 
habría  duelo  Domas  por  él.  E  cuando  sopo  que  so  tio, 
el  otro  Salac,  tenía  Domas,  é  vio  que  non  era  así  como 
él  cuedaba,  estonces  camió  so  pensamiento,  é  dijo  á 
so  primo  Salac,  que  tenia  preso,  que  si  quisiese  casar 
con  su  hermana,  quel  ayudaría  con  todo  su  poder  por- 
.  que  cobrase  Domas,  que  fuera  de  su  padre,  é  después 
que  la  bebiese  cobrada,  que  gela  dejaría  tener  en  paz, 
é  quel  metria  á  so  hermano  en  poder,  quel  dician  Ha- 
del,  é  quel  faria  soldán  de  Babilonna.  E  aquellas  razO; 
nes  había  ya  él  fablado  con  una  partida  de  los  ricos 
liomes  de  Babilonna,  á  quien  había  dado  é  prometido 
grand  haber ,  como  aquel  que  tenia  grand  tesoro  quel 
dejara  su  padre.  E  Salac,  pues  que  fecho  bobo  sus  pos- 
turas así  como  Nasar  demandaba,  é  fué  casado  con  su 
hermana,  Nasar  envió  en  poridad  á  Babilonna,  en  gui- 
sa que  tanto  punnó,  quel  iicieron  cierto  lie  las  postu- 
ras que  los  ricos  homes  le  prometieran.  Estonces  mo- 
vió con  todo  su  poder,  en  que  bobo  sietecientos  tur- 
cos,  é  á  Salac,  pues  que  sopieron  que  era  suelto  de  la 
prisión,  viniéronle  quinientos  caballeros,  é  pasaron 
el  desierto,  é  andidieron  tan  en  poridad  é  tanto  cuanto 
mas  podían,  é  llegaron  al  Caire,  é  cuando  fueron  hí 
fallaron  que  los  ricos  homes  habían  tomado  á  so  sen- 
nor, é  metiéronle  en  poder  á  so  hermano  Salac,  é  él 
metiól  en  prisión.  E  después  nuncua  sopieron  del  nin 
le  vieron  mas.  E  desta  guisa  fué  Salac  soldán  de  tierra 
de  Egipto. 

CAPITULO  CCCXCV. 
De  los  honndos  bornes  cristianos  qae  se  tornaron  pora  sns  tier- 
ras pnes  qae  hobieron  firmadas  las  treguas  con  el  Soldán. 

Cuando  las  treguas  fueron  firmadas,  así  como  oyes- 
tes  ,  los  cristianos  fueron  posar  á  Jaffa  ;  é  el  soldán  Sa- 
lac fuese  otrosí  con  so  poder,  é  con  él  el  sennor  de  la 
Camella  fué  posar  en  cabo  del  rio  de  Jaffa;  é  aquellas 
treguas  fueron  dadas  é  otorgadas  por  consejo  del  maes- 
tre del  Temple ,  sin  otorgamiento  de  la  orden  del  Hos- 
pital; é  por  ende,  trabajóse  tanto  el  maestre  del  Hospi- 
tal ,  que  bobo  treguas  el  soldán  de  Babilonna  con  una 
partida  délos  cristianos,  que  yuraron  aquellas  treguas; 
é  el  rey  de  Navarra  é  el  conde  de  Bretanna,  é  muchos 
otros  con  ellos,  non  cataron  por  la  yuraque  habían  fe- 
cho al  soldán  de  Domas;  é  entre  tanto,  como  aquellas 
treguas  fueron  fechas  así  como  oyestes ,  el  rey  de  Na- 
varra é  el  conde  de  Bretanna,  é  otros  peregrinos  que 
las  treguas  de  Babilonna  habían  yuradas,  partiéronse  de 
Jaffa  é  fuéronse  pora  Acre,  é  entraron  en  las  naves  é 
tornáronse  pora  sus  tierras;  é  el  maestre  del  Hospital, 
que  non  fuera  en  otorgar  aquellas  treguas  del  soldán 
de  Domas,  partióse  de  Jaffa  con  todo  so  conven  toé  fue- 
se pora  Acre;  é  la  yente  de  la  tierra,  é  el  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Nevers,  é  una  partida  de  los 
peregrinos  fincaron  en  Jaffa,  é  non  se  quisieron  partir 
nin  tirar  afuera  de  las  posturas  que  habían  con  el  sol- 
dan  de  Domas ;  é  asi  fué  el  fecho  é  el  estado  de  los 
cristianos  en  dubdaó  en  balanza  é  en  discordia,  que 
los  unos  tiraron  á  una  parte  é  los  otros  á  otra. 
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CAPITULO  CCCXCVl. 


De  cómo  casó  Raol  de  Soison  con  Aelis  ,  madre  del  rey  de  Chi- 
pre ,  é  hobo  el  sennorío  del  regno  de  Hierusalen. 

En  aquella  sazón  que  los  peregrinos  estaban  en  Acre, 
Aelis,  madre  del  rey  de  Chipre,  casó  con  un  alto  lió- 
me de  Francia,  que  dician  Raol  de  Soison,  é  era  her- 
mano del  conde  de  Soison;  é  después,  por  consejo  é 
por  voluntad  de  algunos  de  la  tierra,  demandó  por  ra- 
zón de  su  müjier  el  regno  de  Hierusalen ;  ca  ella  era  la 
mas  linda  heredera  que  hobiese  en  la  tierra  de  los 
herederos  del  rey  Amauric ,  so  abuelo ;  é  los  del  reg- 
¡10  hobieron  sobre  aquello  so  consejo,  é  respondiéronle 
que  la  reina  donna  Elisabet,  que  fuera  mujier  del  Em- 
perador, dejara  un  fijo,  que  era  en  Pulla,  é  que  aquel 
era  derecho  heredero  del  regno  ;  mas,  porque  non  es- 
taba en  la  tierra  nin  le  hablan  visto,  que  recebrian  la 
duenna  él'  darían  el  regno  á  guardar,  salvo  el  derecho 
del  infante  Corrant,  fijo  de  laemperadriz  donnaElisa- 
bet,  quel  serian  tenidos  como  á  sennor ;  é  así  ficieron. 
E  cuando  Raol  de  Soison  hobo  el  sennorío  en  la  mane- 
ra que  oyestes ,  gobernó  el  regno  muy  flacamientre ;  ca 
aquellos  por  quien  él  le  hobiera  eran  parientes  de  su 
mujier ,  é  habían  mayor  poder  que  non  él  é  mandaban 
mas  en  la  tierra  que  él ,  de  guisa  que  non  semejaba  que 
él  era  hí  sinon  así  como  una  sombra;  é  por  ende  ho- 
bo grand  pesar,  é  teníalo  por  grand  aviltamiento;  así 
que,  desamparó  todo  cuanto  hí  había,  é  dejó  su  mujier, 
é  tornóse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCXCVII. 

e  cómo  pasó  el  conde  don  Richart  de  Cornoalla ,  hermano  del 
rey  don  Enric  de  Inglatierra ,  á  Ultramar,  é  fizo  el  castiello  de 
Escalona. 

En  aquella  flota  en  que  se  tornó  el  rey  de  Navarra  é 
el  conde  de  Bretanna,  pasó  á  Acre  don  Richart,  conde 
de  Cornoalla ,  hermano  del  rey  don  Enric  de  Inglatier- 
ra ,  é  levó  consigo  muy  buena  companna  de  caballeros 
é  grand  haber;  é  pues  que  llegó  á  Acre,  posó  en  las 
casas  de  SantJoan,  é  después  queestido  hí  una  pieza 
é  hobo  guisadas  sus  yentes,  fuese  pora  Jaffu  á  los  cris- 
tianos que  estaban  hí,  como  habédes  oído;  é  estando 
hí,  el  maestre  del  Temple  rogól  muy  afincadamienfre 
que  otorgase  las  treguas  del  soldán  de  Domas ;  é  otro- 
sí le  había  rogado  el  maestre  del  Hospital  de  Sant 
Joan  que  otórgaselas  treguas  del  soldán  de  Babilonna, 
mas  él  non  quiso  otorgar  las  unas  nin  las  otras ;  é  dijo 
que  si  aquellos  que  eran  allí  en  Jaffa  quisiesen  ir  posar 
á  Escalona ,  que  él  quería  facer  á  so  costa  el  castiello. 
Estonces  sobr'esto  los  ricos  homes  de  la  hueste  é  los 
maestres  de  las  órdenes  hobieron  consejo ,  é  vieron 
que  aquello  que  el  conde  don  Richart  dicia,  facía  &  las 
posturasdel  soldán  de  Domas,  é  era  grand  bien  de  la  cris- 
tiandad ,  é  acordáronse  en  aquello,  é  movieron  de  Jaffa, 
é  fuéronse  pora  Escalona  ;  é  cuando  llegaron  ,  ordena- 
ron sus  cosas  é  comenzaron  su  labor,  é  licíeron  so  cas- 
tiello muy  bien ;  é  después  que  el  castiello  fué  fecho, 
el  conde  don  Richart  basteciól  cuanto  mejor  pudo  ,  é 
envió  á  Hierusalen  por  un  caballero  que  era  ende  alcai- 
de por  el  Emperador,  é.  tenía  ia  cibdad  de  Hierusalen 
por  la  seguranza  é  por  las  treguas  que  liabia  el  Empe- 


rador con  el  soldán  de  Babilonna;  é  el  conde  don  Ri- 
chart diól  el  castiello  de  Escalona  quel  guardase  pora'l 
Emperador ;  é  después  que  aquello  hobo  fecho  tornóse 
pora  Acre ,  é  entró  en  las  naves  é  fuese  pora  su  tierra; 
é  aquel  caballero,  por  mandado  del  Emperador,  dio 
el  castiello  de  Escalona  á  los  freires  del  Hospital  de 
Sant  Joan  quel  guardasen ;  é  después  que  el  conde  don 
Richart  hobo  acabado  su  labor  é  dado  el  castiello  al 
aportellado  del  Emperador,  así  coitio  oyestes,  fuese 
la  hueste  pora  Jaffa,  é  iba  hí  otrosí  con  ellos  el  soldán 
de  Domas  con  toda  su  hueste;  é  después  que  hobieron 
fincado  una  pieza  en  Jaffa,  los  peregrinos  que  fincaran 
después  de  los  otros  fuéronse  para  Acre,  é  entraron 
en  las  naves  é  pasaron  á  sus  tierras ,  é  estonces  otrosí 
todos  los  otros  cristianos  fuéronse  pora  Acre. 

CAPITULO  CCCXCVIII. 

Cómo  don  Balian  de  Ibelin,  sennor  de  Barut.édon  Felipe  de 
Montfort,  sennor  del  Toron,  tomaron  á  Sur. 

En  aquella  sazón  don  Richart  Filanguer,  adelantado 
del  Emperador,  que  era  en  Sur,  entró  en  una  nave 
pora  pasar  á  Pulla  al  Emperador  que  enviara  por  él ,  é 
dejó  en  so  logar  á  don  Lotier ,  so  hermano,  pora  guar- 
dar el  castiello  é  la  cibdad  de  Sur ;  é  cuando  don  Ri- 
chart se  partió  ende ,  Balian  de  Ibelin ,  sennor  de  Ba- 
ruc ,  é  don  Felipe  de  Monfort  trabajáronse  de  haber  de 
su  parte  algunos  homes  buenos  de  los  de  Sur ;  é  salie- 
ron de  Acre  un  día  en  la  tarde,  é  andidieron,  é  llega- 
ron á  Sur;  é  pues  que  llegaron  cerca  de  los  muros,  los 
que  eran  de  su  parte  fueron  todos  armados  al  posti- 
go de  la  carnicería,  é  ficieron  sennal  á  los  de  fuera; 
é  los  de  fuera,  cuando  los  entendieron,  fincaron  sus 
espuelas  á  los  caballos  é  llegaron  á  aquella  puerta  o  los 
atendían  sos  amigos,  é  entraron  en  la  villa,  é  es- 
tonces fuéronse  cuanto  mas  pudieran  escontra'l  cas- 
tiello. Lotier  Filanguer  entendió  el  fecho,  é  armóse  é 
salió  de  su  posada,  é  fuese  poia'l  castiello,  é  todos  los 
de  Pulla  que  eran  en  la  villa  entraron  en  el  castiello 
cuantos  pudieron  entrar;  é  desla  manera  fué  tomada 
la  cibdad  de  Sur  á  la  vente  del  Emperador,  é  don  Raol 
deSejon,  que  non  sabia  ninguna  cosa  d'aquel  fecho, 
cuando  sopo  que  Balian  de  Ibelin  é  don  Felipe  de 
Montfort  tenían  á  Sur ,  salió  de  Acre  con  su  mujier,  la 
reina  Aelis,  é  fué  á  Sur  é  demandó  á  don  Balian  é  á 
don  Felipe,  por  sí  é  por  su  mujier,  la  cibdad,  que  la 
quería  haber  como  habia  las  otras  del  regno,  é  ellos 
dijiéronle  que  non  gela darían,  mas  que  la  guardarían 
fasta  que  sopiesen  á quién  la  habían  de  dar;  é  aquella 
fué  una  de  las  razones  é  de  las  achaques  por  qué  don 
Raol  de  Sejon  se  fué ,  así  como  habédes  oído. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  áfablar  desto,  por 
contar  los  otros  fechos  del  regno  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXCIX. 

Cómo  Salac  de  Maluco  quiso  prender  á  Joherec,  é  él  fuyó 
pora  los  freires  del  Temple. 

Una  cosa  non  habédes  oído  que  fizo  don  Joherec 
cuando  tenia  el  sennorío  de  Domas,  quel  tovo  después 
grand  pro.  Él  dio  al  Temple  buenas  alearías  en  la  tier- 
ra del  Safet  é  en  otros  logares  cerca  de  Acre ;  onde 
acaesció,.despues  que  hobo  dado  el  sennorío  de  Domas 
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á  Salac,  así  como  oyestes,  aquel  Salac,  que  era  mali- 
cioso é  que  se  temia  que  los  ricos  liomes  non  ficiesen 
hermandad  con  Joherec  (1),  porque  él  podria  perder  la 
tierra,  ordenó  qnel  tomasen.  Mas  el  fecho  non  se  pu- 
do facer  en  poridad  que  non  fuese  sabido ;  é  cuando 
aquello  sopo,  parti()se  de  la  tierra,  é  fuese  en  poridad 
pora  la  tienda  del  maestre  del  Temple  con  poca  com- 
panna,  é  guardáronla  en  manera  quel  non  pudieron 
erapescer,  ca  el  convento  del  Temple  posaba  estonces  de 
fuera  é  tenia  frontera  contra  los  turcos.  E  en  aquella 
sazón  acaesció  que  don  Jofre  de  Sergines ,  que  posa- 
ba de  fuera  con  el  Templo,  por  su  ayuda  é  por  so  con- 
sejo, fué  quebrantar  en  la  tierra  de  Cesárea  una  al- 
earía ;  é  la  razón  por  qué  la  quebrantó  fué  porque  dician 
que  montaban  allí  los  peregrinos  que  iban  á  Hie- 
rusalen.  Aquel  alcana  era  cerca  del  camino ,  é  bien  se- 
mejó que  aquello  fué  verdad ,  ca  pues  que  el  alearla  fué 
quebrantada,  fallaron  una  carreta  con  bien  dos  carre- 
tadas de  bordones;  é  después  d'aquello,  los  freires  del 
Temple  é  don  Jofre  é  Joherec  fueron  por  quebrantar 
Náples;  mas  los  de  la  tierra,  por  consejo  del  viejo, 
vinieron  á  mandado  del  Temple,  é  tomaron  seguran- 
zas dellos  é  recibiéronlos  en  la  tierra,  édiérongela ,  é 
fuéronse  pora  Náples  é  estidieron  lií  tres  días,  é  des- 
pués partiéronse  ende ;  mas  á  poco  tiempo  alzáronse 
é  non  quisieron  estar  subjetosdel  Temple,  é quebran- 
taron las  treguas;  é  por  ende,  los  freires  del  Temple 
partiéronse  de  Saeta  sin  saberlo  el  soldán  de  Domas, 
que  era  con  ellos,  por  tener  frontera  contra  los  de  Ba- 
bilonna,  así  como  oyestes;  é fueron  á  Náples,  é  dieron 
sobr'ellos  tan  á  sobrevienta,  que  nuncua  sopieron 
mandado  de  su  venida ;  onde  fueron  tan  quebrantados, 
que  nuncua  otra  tierra  mas  quebrantada  fué  que 
aquella,  ca  toda  fué  quemada é  destroida  ,  é  mataron 
é  tomaron  los  freires  cuanto  quisieron,  é  fincaron  hí 
dias,  é  cuando  se  partieron  ende  levaron  tan  grand  ga- 
nancia, que  todas  las  bestias  de  cabalgar  é  las  otras 
fueron  cargadas  de  grandes  riquezas  é  tomáronse  en 
salvo  pora  sus  tiendas  ;  é  después  fueron  posar  al  To- 
ron  de  los  caballeros  porque  fuesen  mas  fronteros,  é 
estidieron  hí  una  pieza,  édesí  fueron  posar  á  Grades,  é 
allí  estidieron  muchos  dias,  é  mas  hobieran  hí  estado, si 
non  fuese  porque  seis  mil  turcos  de  Babilonna  á  caballo 
é  diez  mil  bornes  de  pié  entraron  en  la  tierra  por  con- 
sejo del  maestre  del  Hospital ,  segund  que  dijieron ,  é 
paresció  bien  que  verdad  fué,  así  como  oirédes. 

Estonces  tenían  los  freires  del  Hospital  á  Escalona, 
é  habían  treguas  con  los  de  Babilonna,  é  los  del  Tem- 
ple con  los  de  Domas ;  é  cuando  los  del  Temple  é  los 
ricos  homes  sopienuí  que  los  moros  entraban  en  la  tier- 
ra ,  guisáronse  pora  recebirlos ,  mas  non  sabían  que 
eran  tan  grand  yente;  é  por  ende,  cuando  vieron  que 
eran  tan  grand  poder,  acordaron  que  fuesen  pora  Es- 
calona, ca  muy  grand  peligro  les  seria  de  se  ayuntar 
con  tan  grand  yente ;  é  pues  que  fueron  cerca  de  Es- 
calona acordaron  que  se  metiesen  dentro,  é  cuando 
llegaron  á  la  puerta  falláronla  cerrada,  é  llamaron  que 
los  abriesen ,  que  querían  entrar  dentro ,  por  razón  que 
estídiesen  en  salvo ,  ca  non  eran  tanta  yente  que  pu- 

(1)  En  lapr  de  Joherec,  coma  te  ha  impreso  aqa(,  el  códice  di- 
ce casi  siempre  Johtrt. 
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diesen  lidiar  con  los  turcos ;  é  estonces  paróse  un  frei- 
ré sobre  la  puerta,  é  díjoles  de  partes  del  alcaide  que 
era  dentro  que  non  entrarían  hí,  é  que  ficiesen  lo 
mejor  que  pudiesen,  ca  ellos  habían  treguas  con  los 
tnoros  de  Babilonna,  é  que  non  se  querian  meter  en 
guerra  por  ellos,  nin  querian  meter  el  castiello  en 
aventura ;  mas ,  por  ruego  que  ficiesen  nin  peligro  qu« 
les  mostrasen,  non  les  pudieron  tanto  decir,  que  los 
cogiesen  dentro;  é  cuando  ellos  vieron  aquello,  po- 
saron defuera  á  par  del  castiello  en  la  ribera  de  la 
mar,  é  al  alba  del  día  llegaron  los  turcos  delant  las 
tiendas,  é  toviéronlos  en  grand  coleta  tod'el  día, 
tirándoles  siempre  de  saetas  é  de  dardos ;  mas  nun- 
cua, por  poder  que  hubiesen,  los  pudieron  quebran- 
tar nin  partir  nin  facer  danno;  é  dijieron  algunos  que 
del  castiello,  dond'ellos  cuedaban  estar  seguros,  tirá- 
banles muchas  saetas  á  las  tiendas  de  los  freires  del 
Temple;  é  por  ende,  se  daba  á  entender,  así  como 
oyestes,  que  los  turcos  entraran  en  la  tierra  por  con- 
sejo de  los  freires  del  Hospital.  Mas  después  que  la  fa- 
cienda  duró  tod'el  día  ,  é  que  los  moros  habían  rece- 
bido  grand  danno,  é  que  perdieron  muchos  homes,  é 
vieron  que  non  podían  ganar  ninguna  cosa  de  sos  ene- 
migos, partiéronse  d'aquel  logar  con  grand  danno  é 
fuéronse;  é cuando  los  freires  del  Temple  vieron  que 
los  turcos  eran  idos ,  é  que  nuestro  Sennor  los  había 
guardados  é  defendidos  de  danno,  loaron  mucho  á 
nuestro  Sennor  Dios  el  bien  é  la  merced  que  les  había 
fecho;  é  estando  armados  allí,  comieron  ellos,  é  dieron 
cebada  á  sus  bestias ,  é  ordenaron  sus  haces,  é  entra- 
ron en  so  camino  é  fuéronse  pora  Jaffa,  é  fueron  hí  re- 
cebidos  con  muy  grandes  allegrías.  A  pocos  dias  des- 
pués d'aquello,  una  grand  yente  de  bedoines(2),  éesto 
era  una  yente  de  moros  que  dician  así ,  que  corrían  la 
tierra  á  los  cristianos,  é  salieron  á  ellos  é  desbaratá- 
ronlos, é  mataron  é  tomaron  la  mayor  partida  dellos, 
é  ganaron  todo  cuanto  traían,  é  tornáronse  con  grand 
ganancia  pora  Jaffa,  gradeciendo  mucho  á  nuestro  Sen- 
nor el  bien  é  la  merced  que  les  facía. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  la  tierra 
de  Suria,  por  contar  del  papa  Innocencio  é  del  empe- 
rador don  Fredric  cómo  fué  despuesto. 

CAPITULO  en. 

Cómo  el  emperador  don  Fredric  fué  depuesto  del  imperio 
por  el  Papa. 

En  aquel  tietnpo  el  papa  Innocent  vio  que  non  po- 
día facer  concilio  en  Roma  nin  en  aquella  tierra,  é 
envió  á  Génua  quel  enviasen  galeas  en  poridad  á  la  foz 
(leTibre;  é  cuando  fueron  hí  salió  de  Roma  é  fuese 
pora  la  foz,  é  entró  en  las  galeas  é  (tasó  á  Génua.  Eaque- 
llo  fizo  él  porque  el  emperador  don  Fredric  non  le  em- 
bargase, é  fincó  en  Génua  una  píesza,  é  después  par- 
tióse ende ,  é  pasó  los  montes  é  fuese  pora  León  de 
sobr'el  Ródano.  E  d'allí  envió  por  los  prelados,  é  ayuntó 
todos  aquellos  que  pudo  haber.  E  estonces  envió  sus 
mandaderos  al  Emperador,  é  fízol  amonestar  de  trece 
artículos  de  quel  acusaba,  que  se  viniese  á  meter  en 
merced  de  la  Eglesia;  ca  otra  vez  le  ficiera  saber  que 
era  ende  acusado,  é  porque  non  viniera  responder  lia- 

1%)  En  el  códice,  beibinu;  ea  el  impreso,  bedefnet. 
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bia  fecho  inquisición  sobr'él,  é  habia  fallado  que  era 
verdad  aquello  de  quel  acusaban,  de  guisa  que  era 
cosa  probada;  é  por  aquello  qiieria  que  se  metiese  en 
ja  merced  de  santa  Eglesia.  El  Emperador,  cuando 
oyó  el  mandado  del  Papa ,  enviól  sos  mandaderos ;  é 
fueron  los  mandaderos  el  marqués  de  Friborc  é  un 
so  maestro  de  leis,  que  era  muy  buen  abogado,  é  di- 
ci;inle  don  Pedro  de  la  Vinna ;  aquellos  vinieron  ai  papa 
Innocent,  é  cuando  fueron  ant'él ,  maestre  Pedro  co- 
menzó su  razón,  édijo  así :  «Sennor,  mió  sennor  el 
Emperador  se  comienda  en  la  vuestra  merced  así  co- 
mo á  sennor  é  á  padre ,  é  fácevos  saber  que  fuera  ve- 
nido á  vuestros  pies  por  oír  vuestro  mandamiento  é 
obedecer  á  todas  vuestras  cosas ;  mas  es  embargado  de 
so  cuerpo  por  enfermedad,  así  como  aquel  que  yace 
en  so  lecho,  de  guisa  que  non  se  puede  mover;  é  por 
aquello  envía  vos  rogar  quel  dédes  plazo  fasta  que  pue- 
da venir  á  vos  por  faceré  por  obedescer  vuestro  man- 
damiento, é  si  vos  place,  quel  aflojédesd'aquellas  co- 
sas quel  demandádes  é  quel  aponédes,  é  quel  dejédes 
estar  en  paz,  así  como  cristiano  católico,  en  la  fe  de 
Jesucristo.  Él  es  aparejado  que  fasta  un  anno  torne 
Hierusalen  é  toda  la  tierra  que  fué  de  los  latinos  en 
poder  é  en  mano  de  los  cristianos.»  A  esto  respondió 
el  Papa,  é  preguntól  si  tenia  carta  por  que  pudiese  creer 
que  él  era  mandadero  del  Emperador,  porque  pudiese 
decir  de  su  parte  lo  que  dijiera ;  é  él  dijo  que  sí ,  é  es- 
tonces mostró  una  carta  sellada  d'oro,  é  otra  carta  de 
notario  público ,  en  que  dicia  cómo  fuese  creído  de 
cnanto  dijiese  de  partes  del  Emperador,  E  después  d'a- 
qnello  preguntól  el  Papa  ,  so  sennor  el  Emperador  si 
habia  poder  de  facer  de  la  tierra  de  Suria  aquello  que 
él  dicia ;  é  él  dijo  que  sí ,  é  afirmólo  mucho.  Estonces 
se  tornó  el  Papa  contra  los  cardenales  é  contra  los  pre- 
lados ,  é  dijo  tan  alto,  que  todos  cuantos  estaban  hí  lo 
pudieron  oír:  «Sennores,  agora  podédes  veer  cuál 
cristiano  es  el  Emperador,  cuando  él  puede  haberla 
santa  tierra  é  los  santos  logares  de  Hierusalen,  é  tor- 
narla á  los  cristianos ,  é  sacarla  de  manos  é  de  poder 
de  los  descreídos ,  é  non  lo  face  nin  lo  quiere  facer  si- 
non  por  postura.»  E  desí  dijo  á  los  mandaderos  del 
Emperador  que  la  excusa  que  dijieran  que  non  cum- 
plía, nin  la  quería  recebir,  ca  non  habían  probado 
nin  prometieran  de  probar  so  dicho,  é  que  iría  ade- 
lante en  el  fecho ,  é  que  non  viniesen  mas  ant'él. 

E  después  d'aquello  ayuntó  un  concilio  general ,  é 
levó  á  adelante  el  fecho  del  Emperador,  é  llegó  á  tanto, 
que  el  Emperador  fué  condepnado  é  despuesto  del  em- 
perio  él  é  sos  herederos.  E  estonces  envió  el  Papa  por 
todas  las  tierras  de  la  cristiandad  facer  saber  aquel  fe- 
cho, é  descomulgó  á  todos  aquellos  que  por  emperador 
le  tovíesen  é  quien  emperador  le  llamase.  E  después 
d'aquello  envió  un  legado  á  Alemaiína,  é  fizo  predicar 
contia'l  Emperador;  así  que,  muchas  yentes  se  par- 
tieron del  é  tovieron  con  el  Apostóligo ,  é  sennalada- 
míentre  toda  la  clerecía ,  que  había  muy  grand  poder 
en  la  tierra.  E  cuando  el  Papa  sopo  que  el  fecho  era 
en  tal  estado  que  el  mayor  poder  de  Alemanna  tenia 
con  él ,  envió  allá,  é  fizo  de  manera  que  esleyeron  rey 
en  Alemanna  ,  é  fué  coronado  en  Aiz  en  la  Capiella.  E 
aquel  á  quien  ücieron  rey  fué  don  Guillem ,  conde  de 


Horlanda.  E  prometiéronle  que  luego  que  fuese  en  Ro- 
ma que  seria  coronado  por  emperador.  Estonces  co- 
menzóse la  guerra  muy  grand  é  muy  fuerte  entre  aque- 
llos que  se  tenían  con  el  rey  don  Guillem  é  con  los 
otros  que  eran  de  partes  del  emperador  don  Fredric, 
é  mucho  se  trabajó  el  Papa  por  mantener  aquella  guer- 
ra, ca  enviaba  hí  cuanta  yente  podía  iiaber,  é  otrosí 
grandes  haberes,  é  daba  hí  grandes  perdones,  bien 
como  sí  fuesen  sobre  moros.  E  duró  aquella  guerra 
fasta  la  muerte  del  Emperador. 

CAPITULO  CDL 

De  cómo  manlenia  el  rey  Corrant ,  fijo  del  Emperador ,  la  guerra 
contra  la  Eglesia  é  contra  el  rey  don  Guillem,  después  que  mu- 
rió el  Emperador. 

Cuando  el  emperador  don  Fredric  fué  muerto ,  el 
Apostóligo  fuese  pora  Roma,  é  los  del  regno  enviaron 
por  el  rey  Corrant,  el  fijo  del  Emperador,  que  era  en 
Alemanna,  dond  so  padre  le  ficiera  rey,  é  mantovo  la 
guerra  contra  la  Eglesia  é  contra'l  rey  don  Guillem. 
En  aquella  sazón  que  el  Papa  era  en  León  de  sobr'el  Ró- 
dano, como  oyestes,  acaesció  en  Francia  que  adoles- 
ció  el  rey  don  Lois  de  guisa,  que  perdió  la  fabla,  é 
llegó  á  tanto,  que  cuidaron  que  era  muerto;  así  que 
su  madre,  la  reina  donna  Blanca,  é  su  mujier  é  sus 
compannas  facían  muy  grand  duelo,  como  quel  tenían 
por  muerto ,  é  toda  la  clerecía  era  ya  ayuntada  por  le 
facer  so  oficio  éPenterrar.  E  estando  así,  aspiró,  é  abrió 
los  ojos  é  cató  á  derredor  de  sí,  é  dijo  :  «Facedme 
venir  el  obispo  de  París.»  E  aquellos  que  estaban  cerca 
del  fueron  tanallegres,  que  mas  non  podrían,  é  en- 
viaron por  el  Obispo;  é  el  Rey,  cuando  lo  vio,  díjol 
así:  «Sennor  Obispo,  yo  vos  pido  que  me  dédes  la 
cruz  d'Ultramar.»  E  cuando  la  Reina,  su  madre,  é  su 
mujier  oyeron  aquello,  fincaron  los  hinojos  ant'él  é 
díjiéronle  :  «Sennor,  por  Dios  sea  la  vuestra  merced 
que  querádes  atender  fasta  que  seádes  guarido,  é  es- 
tonces farédes  lo  que  vos  ploguiere.»  E  estonces  asan- 
nóse  él  édíjoles  :  «Sabed  que  noncorabré(l)  fasta  que 
me  pongan  la  cruz  en  la  espalda  por  pasar  á  Ultra- 
mar.» E  llamó  al  Obispo,  como  de  cabo,  é  demandól 
la  cruz;  é  el  Obispo  non  le  osó  decir  ninguna  cosa,  é 
tomó  un  cordón  de  seda  é  fizo  ende  cruz,  é  fincó  los 
hinojos  ant'él  llorando,  édiól  la  cruz;  é  él  lomóla  é 
besóla,  é  púsosela  sobre  los  ojos,  é  después  fizosela 
poner  sobre  la  espalda,  é  dijo  :  «Sabed  por  cierto  que 
so  guarido.»  E  estonces  ficieron  tan  grand  llanto  por 
la  cámara  é  defuera ,  que  non  lo  habían  fecho  mayor 
cuando  cuidaron  que  era  muerto.  E  luego  que  se  le- 
vantó é  fué  sano  envió  á  Suria  por  facer  saber  á  los 
de  la  tierra  que  él  era  cruzado  ,  é  que  se  conhortasen, 
é  guardasen  é  basteciesen  las  cibdades  é  las  fortalezas, 
é  con  el  ayuda  de  nuestro  Sennor  Dios,  él  seria  con 
ellos  apoco  tiempo. 

.Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del ,  por  con- 
tar de  la  tierra  de  Suria. 

(1)  Está  por  comeré. 


LIBRO  CUARTO. 
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CAPITULO  CDII. 

mo  fué  preso  Richart  Filangner,  el  adelantado  del  Empera- 
dor, é  se  entregó  el  castiello  de  Barat. 

L-hart  Filanguer,  adelantado  del  emperador  don 
iiic,  así  conio  oyestes,  él  é  so  hermano  don  En- 
ríe tomaron  sns  niujieres  é  salieron  de  Sur,  é  levaron 
grand  haber,  é  entraron  en  ima  nave  por  pasar  á  Pu- 
lla. Mas  después  que  andidieron  grand  piesza  por  mar, 
tomóles  una  tempesta  de  mal  tiempo,  que  los  detovo 
grand  sazón  en  ella  con  grand  trabajo,  é  á  la  cima  le- 
vólos el  tiempo  contra  Barbaria  á  tierra  de  Triple.  E 
cuando  llegaron  hí,  fallaron  que  era  la  nave  así  parada, 
que  toda  se  desfacia ,  é  entraba  el  agua  en  ella  por 
muchos  logares,  é  cataron  é  vieron  una  nave  de  mo- 
ros que  moviera  de  Túnez  é  iba  pora  Alejandría,  é 
fuéronse  llegando  á  ella  é  tomáronla,  é  entraron  en 
ella  é  diéronles  la  su  nave  á  los  moros.  E  cuando  cue- 
daron  enderezar  contra  Secilla  tomóles  una  tormenta 
muy  fuerte,  que  los  tornó  á  zaga.  E  después  que  esti- 
dieron  muchos dias  en  mar,  tornáronse  pora  Sur,  dond' 
eran  partidos  ;  é  cuando  llegaron  al  puerto  echaron 
sos  áncoras  seguraniientre,  así  como  aquellos  que  te- 
nían que  estaba  por  ellos  la  cibdad,  é  así  lacuedaban 
ellos,  ca  non  sabían  lo  que  acaesciera  después  que  se 
partieran  ende.  E  cuando  fueron  arribados  entendié- 
ronlo los  de  la  cibdad  é  fueron  allá,  é  tomaron  el  Ade- 
lantado, é  á  so  hermano,  é  á  sus  mujieres,  é  á  cuanto 
traían  ,  é  leváronlos  á  Bailan ,  sennor  de  Barut;  é  Ba- 
ilan fizólos  levar  delant  el  castiello,  é  mandó  poner  Ijí 
unas  forcas ,  é  envió  decir  á  Lotier  Filanguer  que  diese 
el  castiello  é  quel  daría  sos  hermanos,  é  si  non  gele 
diesen,  que  les  faría  enforcar  allí  ante  sus  ojos.  E  Lo- 
tier vio  que  non  podría  tener  aquel  castiello,  é  diól  á 
Balian ,  porque  non  matase  á  sos  hermanos ;  é  pues 
que  Balian  fué  entergado  del  castiello  dio  á  Lotier  sos 
hermanos. 

CAPITULO  CDIII. 

De  cómo  desbarató  el  soldán  de  Egipto  en  campo  á  los 
cristianos. 

En  aquel  tiempo  acaescióque  Salac,  soldán  de  Ba- 
bilonna,  envió  grand  haber  á  Orient ,  onde  él  era  sen- 
nor, por  vente  quel  viniese  ayudar,  é  sobr'eso  envió- 
ies  decir  que  les  daría  tierras  é  heredades  en  Egipto 
si  quisiesen  fincar  hí.  E  por  ende,  una  grand  yente  de 
una  cibdad  que  dicen  Coarsin,  onde  ellos  son  llama- 
dos coarsines,  que  eran  bien  fasta  veinte  mil  homes  á 
caballo,  moviéronse  pora  venir  á  él.  E  la  razón  porqué 
lo  ficieron  fué  por  miedo  de  lus  tártaros,  que  eran  vo- 
DÍdos  á  sus  tierras.  E  aquellos  coarsines  entraron  en 
,  ei  camino  é  llegaron  á  Grades,  é  fallaron  hi  la  hueste 
del  soldán  de  Egipto,  é  en  su  venida  ficieron  grand 
dannoen  tierra  de  Triple  é  en  otros  logares,  é  lle- 
garon á  Hierusalen  tan  ú  sobrcvienla,  que  pocos  horacs 
pudieron  foír;  así  que,  mataron,  entre  bornes  é  mu- 
jieres é  ninnos,  mas  de  treinta  mil,  ca  non  querían 
cativar  ninguno,  é  matábanlos  todos  tuanlos  podían  ha- 
ber. Estonces  el  soldán  de  Domas,  que  dicían  Melec 
Salac,  envió  su  hueste  &  Acre,  é  fué  ende  cabdiellu  el 
soldán  de  la  Camella,  é  fueron  cuatro  luil  homes  de 
caballo.  E  cuando  llegaron  Ití,  los  cristianos  que  eran 
en  la  cibdad ,  é  los  maestres  de  las  órdenes ,  é  los  ca- 


balleros de  la  tierra,  é  otros  que  eran  venidos  de  Chi- 
pre é  de  Triple,  salieron  de  Acre,  é  los  turcos  con 
ellos;  é  fué  h!  don  Riibert,  patriarcado  Hierusalen, 
é  muchos  olios  prelados,  é  cabalgaron  fasta  que  lle- 
garon cerca  de  Escalona,  é  fué  en  su  companna  el  con- 
de don  Galter  de  Brenna,  que  era  en  Jaffa;  así  que,  eran 
los  cristianos  fasta  seiscientos  caballeros ,  sin  otra 
yente  de  caballo  é  de  pié ;  é  cuando  llegaron  á  Esca- 
lona líobieron  so  consejo  en  cómo  farian.  E  el  soldán 
de  la  Camella  díjoles  así :  a  ¡Cómo ,  seonofes!  ¿Vos  ha- 
bédes  de  vos  embaratar  con  grand  yente  é  extranna, 
que  non  han  casas  nin  logar  o  se  pueden  acoger,  é 
son  así  como  desesperados  ?  E  por  ende,  dóvos  por  con- 
sejo que  non  entremos  con  ellos  en  batalla  ,  antes  vos 
consejo  que  estemos  aquí,  ca  nos  tenemas  mucha  vian- 
da ,  é  aducirnos  han  asaz  de  Acre ;  é  ellos  han  poca 
vianda  é  son  grand  yente  ,  é  non  podrán  sofrirlo  tanto 
tiempo  como  nos,  é  partirse  han  d'allí  dond'están,  é 
cumple  á  nos  que  nos  desamparen  el  campo,  é  porque 
son  extrannos  partirse  han,ca  se  desavernán  muy  ahina; 
é  si  van  á  tierra  de-Babilonna ,  lo  que  non  creo  que  el 
Soldán  los  hí  quiera  coger,  nos  seremos  libres  de- 
Uos  por  esta  razón.»  E  grand  partida  de  los  cristianos 
tovieron  que  era  bueno  aquel  consejo  que  les  daba  el 
Soldán,  é  los  otros  dijíeron  que  fuesen  lidiar  con  ellos 
allí  o  estaban ;  así  que,  por  su  sanna  é  por  su  envidia 
que  era  entr'ellos,  é  por  sus  pecados  é  por  su  desaven- 
tura venció  el  mal  consejo  al  bueno.  E  salieron  de  Es- 
calona al  alba  del  día,  é  cabalgaron  fasta  Grades,  é 
fallaron  la  hueste  de  Babilonna,  que  eran  tres  mil  tur- 
cos, é  los  coarsines,  que  eran  veinte  mil ;  é  ayuntáronse 
las  haces,  é  bobo  hí  grand  facienda,  mis  poco  duró, 
ca  el  soldán  de  la  Camella,  é  los  turcos  que  eran  con 
él ,  partiéronse  luego  del  campo  é  fuéronse ,  pero  per- 
dieron hí  cuanto  levaran.  E  estonces  los  cristianos  co- 
menzaron luego  á  enflaquecer;  asi  (jue,  los  homes  de 
pié  atravesáronse  por  las  haces,  é  los  caballeros  non 
pudieron  aguijar  nin  llegar  á  los  turcos,  así  como  fuera 
mester;  é  aquella  hora  una  partida  dellos  comenzá- 
ronse de  ir,  é  tornó  el  fecho  en  desbarato;  é  así  con- 
tesció  á  los  cristianos  por  locura  é  por  envidia  é  por 
lozanía. 

CAPITULO  cmv. 

De  los  bornes  honrados  cristianos  que  fueron  muertos  é  presos  en 
la  batalla. 

En  aquella  batalla  fueron  presos  don  Guillem,  maes- 
tre fiel  Hospital,  é  don  Galler,  conde  de  Brenna,  é  el 
conde  de  Jaffa ,  que  murió  en  la  prisión  ,  é  don  To- 
más de  Han,  mayordomo  de  Chipie,  é  don  Joan  é  don 
Guillem,  fijos  de  Boymont,  sennor  de  Boteion  ;  é  tnu- 
chüs  fueron  hí  pre.sos  c  muertos  oíros  caballeros  se- 
glares é  de  órdenes;  asi  que,  non  escapó  ende  mas  de 
la  cuarta  parte  de  la  hueste  ;é  fué  Ití  muerto  el  ar- 
zobispo de  Sur  é  el  obispo  de  Ramas,  é  los  que  esca- 
paron d'aquel  desbarato,  pues  que  llegaron  á  Esca- 
lona, non  fincaron  hí  mucho,  é  fuéronse  pora  Acre  ,  é 
la  hueste  de  Baliilonua  cogieron  el  o.ampo  ó  fuéronse 
pora  Babilonua,é.  dejaron  los  coarsinut;  en  esperanza 
que  enviaría  el  Soldán  por  ellos.  Mas  tomiase  del  los 
por  el  grand  poder  de  yenle  queeran,  é  non  los  quiso 
meter  en  Egipto ,  autes  puso  fronteros  en  Belbais,  que 
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les  toviesen  el  paso  de  la  Berria.  Los  coarsines,  cuan- 
do sopieron  aquello,  toviéronse  por  muy  mal  escar- 
nidos é  por  muy  maltreclios;  é  estonces  partiéronse 
por  la  tierra  por  buscar  su  vida  é  su  guarida,  é  ficie- 
ron  mucho  mal  por  la  tierra  en  muchos  logares,  é 
embaratábanse  con  muchas  yentes,  é  todavía  estaban 
por  los  campos ,  como  aquellos  que  non  tenían  casa 
nin  villa  nin  logar  o  se  acogiesen ,  é  los  de  la  tier- 
ra, que  eran  todos  contra  ellos,  desbaratábanlos  mu- 
chas veces  é  facian  grand  danno  en  ellos ;  así  andi- 
do su  facienda,  que  en  tres  annos  fueron  de  guisa 
desbaratados,  que  non  fincó  uno  dellos  en  la  tierra. 

CAPITULO  CDV. 

De  cómo  el  soldán  de  Halapa  priso  en  batalla  al  soldán  de  Do- 
mas ,  é  murió  en  la  prisión. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  Salac,  soldán  de  Do- 
mas, fuese  pora  Maluet(l),  una  su  tierra,  é  hobo  con- 
tienda entr'él  é  el  soldán  dé  Halapa,  é  hobieron  ba- 
talla, é  el  de  Domas  fué  desbaratado  é  preso,  é  levá- 
ronle á  Halapa. 

CAPITULO  CDVI. 

De  cómo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  á  Domas  é  el  castiello  de 
Tabaria  ,  que  era  de  cristianos,  é  cercó  otrosí  el  castiello  de 
Escalona. 

Cuando  el  soldán  de  Babilonna  sopo  que  so  tio  Sa- 
lac era  preso,  éi'tenian  en  Halapa,  lomó  su  hueste 
é  fuese  pora  Domas  é  cercóla,  é  fizo  semejanza  de 
cortar  las  huertas;  é  los  de  la  cibdad,  cuando  vieron 
aquello,  é  entendieron  que  non  liabian  sennor  quien 
los  acorriese ,  é  ellos  otrosí  que  eran  flaca  yente  de 
armas,  ca  eran  todos  mercaderos  é  menestrales,  é 
por  ende  recebian  á  cualquier  que  vinia  con  algún 
poder  por  sennor ;  é  por  todas  estas  razones  dieron 
la  cibdad  al  soldán  de  Babilonna,  é  desi  fuese  pora 
la  Camella  é  pora  Maluet  é  tomólas ;  é  después  á 
pocos  dias  envió  su  hueste  acercar  un  castiello  que 
don  Odes  de  Montebeliart  ficiera  en  Tabana,  é  apre- 
miól  tanto ,  quel  tomó  por  fuerza ,  é  cuantos  estaban 
dentro  fueron  todos  muertos  é  presos,  é  después  quel 
tomó  fizol  derribar;  éd'alli  fué  cercar  Escalona,  é 
fízol  combater  con  engennos  é  por  otras  maneras ,  é 
de  guisa  los  cercó,  que  les  vedó  las  entradas  é  las  sali- 
das, é  non  podiau  haber  vianda  por  mar  nin  por  tier- 
ra, ca  el  Soldán  fizo  venir  de  Alejandría  veinte  é  dos 
gatease  una  naveta,  que  levaba  la  vianda  é  las  cosas  de 
las  galeas,  á  parólas  al  puerto  de  Escalona,  de  guisa  que 
ningún  navio  de  cristianos  non  podía  hí  venir. 

CAPITULO  CDVII. 

De  cómo  acorrían  por  mar  los  cristianos  á  Escalona ,  é  hobié- 
ronse  á  tornar  á  .\cre  todos  los  navios  por  tormenta  que  les  flzo, 
é  por  ende  tomó  el  Soldán  á  Escalona. 

La  orden  del  Hospital  tenia  Escalona  por  el  Empe- 
rador, é  cuando  sopieron  cómo  la  tenían  los  moros 
cercada ,  demandaron  ayuda  a  todos  los  prelados  é  á 
los  homes  de  las  otras  órdenes ,  é  á  las  otras  yentes 
que  eran  en  Acre,  que  los  ayudasen  con  navios  arma- 
dos, de  manera  que  ficiesen  partir  las  galeas  del  Sol- 
dan  del  puerto  de  Escalona,  porque  pudiesen  meter 

(1)  Aquí  el  impreso  decia  Malbet  y  el  códice  Amalbec. 
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vianda  al  castiello ;  é  otrosí  enviaron  á  Chipre  á  de- 
mandar ayuda  al  rey  don  Enríe ,  é  el  Rey  envió  hí  ocho 
galeas  muy  bien  guisadas  de  yente  é  de  viandas ,  é  fué 
ende  cabdiello  Baldovin  de  Ibelin ,  adelantado  de  Chi- 
pre ;  é  movieron  del  puerto  de  Famagosta,  é  fuéronse 
pora  Acre,  ó  ayuntáronse  con  los  otros  navios  que  es- 
taban hí  guisados;  é  d'allí  movieron  todos  en  uno,  é 
eran  quince  galeas,  é  entre  panfilos  é  galiotas  é  sae- 
tías fueron  cincuenta  navios ,  é  andidieron  á  rimos  é  á 
velas  fasta  que  llegaron  al  puerto  de  Escalona ;  ó  los  mo- 
ros, euando  los  vieron,  tiraron  las  sus  galeas  cerca  de 
tierra  cuanto  pudieron,  porque  los  pudiesen  defender 
de  la  flota  de  los  cristianos ;  é  las  galeas  de  los  cristia- 
nos eslidieron  en  la  mar  en  derecho  dellos  ya  cuanto 
luenne  sobre  las  áncoras  seis  días ;  é  después  comen- 
zó un  tiempo  muy  fuerte,  un  dia  contra  la  tarde,  de 
partes  de  occident,  onde  los  navios  de  los  cristianos 
fueron  en  grand  peligro;  mas  todavía  toviéronse  so- 
bre sus  áncoras  sin  danno,  é  tóvoles  grand  pro ,  por- 
que eran  luennes  ya  cuanto  de  la  ribera ;  ca  aquella 
mar  cerca  de  la  tierra  esmuy  sannuda,  é  facehí  tor- 
menta mas  ahina  cerca  de  la  ribera  qnc  non  adentro 
en  la  mar;  é  por  aquello  las  galeas  de  los  moros  non 
pudieron  sofrir  el  tiempo,  éfirieron  en  tierra  é  que- 
braron las  veinte  é  dos  galeas  é  la  naveta ;  é  cuan- 
do vino  la  mannana  los  cristianos  que  estaban  en  su 
flota  vieron  todas  las  galeas  de  los  moros  quebradas 
por  la  ribera,  é  los  del  castiello,  que  tomaban  lo  que 
había  en  ellas,  fueron  muy  allegres;  mas  así  fué  la 
desaventura  de  los  cristianos,  que  el  tiempo  é  la  tor- 
menta fué  tan  fuerte  en  la  mar,  que  la  flota  non  lo  pudo 
sofrir,  é  arrancaron  las  áncoras  é  alzaron  las  velas,  é 
tornáronse  pora  Acre ;  é  los  moros,  cuando  vieron  que 
así  contesciera  á  los  cristianos,  punnaron  de  combater 
el  castiello ;  é  aquello  que  lióme  debria  cuedar  que 
eradestorbo  de  los  moros,  aquello  fué  su  ayuda,  é  á 
destorbo  del  castiello  é  á  danno;  ca  desque  las  galeas 
fueron  peciadas,  los  moros  ficieron  de  la  madera  ga- 
leas, é  mantas  é  carreras  cubiertas,  é  de  los  mastes 
ficieron  engennos,  de  guisa  que  apremiaron  el  castie- 
llo tan  fieramientre,  que  los  cristianos  non  lo  pudie- 
ron sofrir ;  pero  mantoviéronse  tan  bien  los  del  cas- 
tiello ,  é  tan  buenos  é  tan  esforzados  fueron,  que  grand 
tiempo  había  que  non  oyeran  contar  de  homes  que 
tanto  sufriesen  trabajo  é  afán  é  laceria  por  castiello 
defender  como  aquellos.  Mas  non  les  prestó  ninguna 
cesa  so  esfuerzo  nin  su  bondad ,  que  el  castiello  non 
fuese  preso  por  fuerza,  ca  tanto  fueron  maltrechos  por 
el  mucho  combater,  que  nunciia  habían  espacio  de 
folgar  poco  nin  mucho  ;  é  cavaron  los  muros  é  el  ote- 
ro por  deyuso  sobre  que  estaba  el  castiello,  é  entraron 
por  so  tierra,  é  nascieron  con  ellos  dentro,  6  fueron 
ferir  en  los  cristianos.  Mas  algunos  de  los  cristianos 
salieron  del  castiello  é  fuéronse  pora  la  mar,  é  entra- 
ron en  barcos,  é  por  aquello  escaparon  muchos,  é  los 
que  fincaron  en  el  castiello  fueron  todos  muertos  é 
presos,  é  fué  el  castiello  tomado  é  derribado  ;  é  en  esta 
n)anera  conlesció  que  los  castíellos  que  fueron  fechos 
por  la  venida  del  rey  de  Navarra  é  del  conde  de  Bre- 
tanna  é  del  conde  de  Cornoalla,  que  non  fincó  ningu- 
no que  se  todos  non  perdiesen. 


LffiRO 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  desto,  por 
»Dtar  de  tierra  de  Antioca. 

CAPITULO  CDVIII. 
Cómo  los  turcomaaos  entraron  en  tierra  de  Antioca. 

En  aquel  tiempo  acaesció  en  Antioca  que  unas 
fentes  que  dician  turcomanos  moviéronse  por  con- 
úendas  é  por  males  que  les  facian  en  Persia ,  é  co- 
menzaron de  guerrear  en  tierra  de  Antioca,  é  cor- 
rieron é  robaron  las  alearías ,  é  mataban  cuantos  la- 
bradores fallaban;  é  aquella  vente  que  dicen  turco- 
manos non  han  villa  nin  castiello,  nin  casas  nin 
morada,  mas  están  en  tiendas  de  Geltros,  é  traen  mu- 
cho ganado ,  así  como  ovejas  é  cabras ,  é  bueyes  é 
vacas,  é  viven  como  pastores,  é  non  se  trabajan  de  nin- 
guna labor  de  tierra ;  é  de  todas  las  yentes  que  creen 
en  la  ley  de  Mafomat ,  non  hay  tan  despreciados  bo- 
rnes en  fecho  d'armas ;  é  por  aquello  acaesció  que  los 
de  tierra  de  Antioca  los  despreciaron,  é  non  dieron 
nada  por  ellos ;  é  por  aquello  que  les  tenían  en  poco, 
venólos  ende  mucho  mal  é  muchas  veces,  ca  anda- 
ban en  alcance  en  pos  ellos  sin  recabdo ;  tanto  los  te- 
nian  por  yente  vil ;  é  por  aquello  eran  engannados,  por 
razón  que  aquella  yente  turcomanos,  cuando  fuian,  é 
cataban  en  pos  sí,  é  non  veían  venir  sinon  pocos  que 
iban  en  pos  ellos  derramados  é  desaca bdeliados,  tor- 
naban é  daban  en  ellos,  é  desbaratábanlos  é  prendían- 
los é  matábanlos ;  é  aquello  coutesció  tantas  veces,  que 
recibieron  los  de  Antioca  grand  danno,  é  los  turcoma- 
nos tomaron  esfuerzo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  los  de  An- 
tioca é  de  los  turcomanos,  por  contar  cómo  pasó  á 
Ultramar  don  Lois,  rey  de  Francia. 

CAPITULO  CDLX. 

Cómo  don  Lois,  rey  de  Francia,  se  cruzó  é  pasó  á  Ultramar. 

Don  Lois,  rey  de  Francia,  que  era  cruzado,  así  como 
oyestes,  guisóse  pora  pasar  é  Ultramar ,  é  envió,  un 
auno  antes  que  él  moviese,  sos  bornes,  que  arribaron 
en  Chipre  pora  comprar  viandas  é  otras  cosas  que  ha- 
bían mester;é  fué  so  cabdiello  un  adalil  que  dician 
Nicolás  de  Cossi ;  é  después  d'aquel  anno  que  llegaron 
á  Chipre,  el  Rey  salió  de  Francia,  é  entró  en  mar  en 
Aguas-Muertas;  é  aquello  fué  cuando  andaba  el  anno 
de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
é  docientos  é  cuarenta  é  nueve. 

CAPITULO  CDX. 

Cómo  arribó  don  Lois,  rey  de  Francia,  en  Chipre,  é  de  los  fecbos 
qoe  acaescieroD  después  en  el  regno  de  Hierasalea. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  cuarenta 
éocho,  veinte  siete  días  de  setiembre,  don  Lois,  rey 
de  Francia,  arribó  en  Chipre.  Estonces  era  papa  In- 
uocencio  en  León  de  sobr'el  Ródano,  o  ticiera  ayuntar 
so  concilio  por  desponer  al  emperador  don  Fredi  ic ,  ca 
non  le  pudiera  ayuntar  en  Roma.  Aquel  aposlólígo 
lunocencio  Cuarto  fué  natural  de Génua,  é  era  de  alto 
I  é  de  grand  sangre ,  é  fué  fecho  ()apa  el  día  de  la 
1  de  Sant  Pedro  con  grand  discordia.  E  en  so 
comienzo  trabajóse  mucho  de  facer  paz  con  el  empe- 
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rador  don  Fredric,  que  tornase  ala  merced  de  santa 
Eglesia,  mas  él  perseveró  siempre  en  su  rebeldía,  é  el 
dicho  apostóligo  fué  á  León  sobr'el  Ródano,  é  fincó  hí 
fasta  la  muerte  de  don  Fredric,  é  fizo  bi concilio,  que 
fué  grand  pro  de  la  Eglesia,  é  despuso  á don  Fredric  de 
la  honra  del  emperio,  é  fizo  en  Aíemanna  dos  reyes 
contra  él,  uno  en  pos  otro;  é  los  lotigobardos  é  los 
de  Parma,  que  eran  contra  la  Eglesia,  reconciliáron- 
se é  tornaron  en  amor  con  la  Eglesia;  é  después  que 
don  Fredric  fué  desbaratado  delante  Parma,  tornóse 
á  Pulla,  é  murió  hí  despuesto é  descomulgado  del  papa 
Innocent,que  de  suso  es  dicho.  Aquel  don  Fredric 
el  emperador,  en  el  tiempo  del  papa  Honorio  é  del 
papa  Gregorio,  fué  emperador  treinta  é  un  annos  é 
veinte  é  dos  dias ;  é  fué  coronado  del  papa  Honorio  el 
Tercero  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro.  Este  emperador 
don  Fredric  en  su  mancebía,  antes  que  fuese  empera- 
dor, mostrábase  por  muy  bueno,  é  después  que  fué 
emperador  fué  muy  fieramientre  contra  santa  Egle- 
sia pora  abajarla,  é  punnó  en  destruir  los  altos  bo- 
rnes, é  ensalzar  los  siervos  é  los  viles.  Él  era  lióme 
cruel,  asi  que  non  había  ninguna  piedad  en  él,  é  era 
home  sin  verdad  é  sucio,  é  non  se  fiaba  nin  se  ase- 
guraba home  en  él,  por  yura  nin  por  prometimiento  que 
ficiese ;  é  como  quier  que  era  malo  contra  la  fe  católi- 
ca ,  era  muy  ardid,  é  non  cataba  á  home,  por  dignidad 
que  hobiese,  nin  á  eglesia,  é  tormentó  por  diversas 
maneras  mancebos  é  viejos  de  tal  guisa  de  que  nuncua 
se  oyó  fablar ;  é  vibdas,  é  ninnos,  é  viejos,  é  flacos,  é  ar- 
zobispos, é  obispos,  é  homesde  religión  despojó  de  sus 
vidas  é  de  sos  bienes.  En  el  fecho  de  lujuria  pasó  á  mas 
que  non  debía,  de  guisa  que  sobrepujó  á  Xero  en  Inju- 
ria, é  sin  cuenta  fizo  adulterios  é  fornicaciones ;  é  metió 
en  prisión  á  so  fijo,  que  era  rey  de  Aíemanna ,  que  murió 
en  la  prisión  ;  é  descomulgól  el  papa  Gregorio  muchas 
veces,  é  siempre  estido  descomulgado  fasta  la  muer- 
te ;  é  cuando  el  dicho  papa  Gregorio  allegó  so  conci- 
lio, don  Fredric  tomó  tres  legados  de  la  apostoligal 
siella,  que  vinian  con  naves  al  concilio,  é  tóvolos 
grand  tiempo  en  su  prisión ;  é  después  de  la  muerte 
del  papa  Gregorio  la  Eglesia  de  Roma  vacó  cerca  de 
dos  annos,  é  mantuvo  siempre  don  Fredric  la  discor- 
dia por  su  maldad ;  é  después  despúsol  el  papa  luno- 
cencio el  Cuarto,  en  el  concilio  de  León,  de  la  honra  del 
emperio  é  del  regno,  é  á  la  cima  fué  desbaratado ;  é 
después  que  fué  muy  feamientre  desbaratado  delante  la 
cibdad  de  Parma,  murió  en  Pulla,  á  treinta  é  un  annos  é 
veinte  é  dos  dias  de  so  coronamiento  del  em|»erio ;  é  en 
su  vida  destc  don  Fredric  fizo  el  papa  Innocencio  contra 
él  á  Landergave  é  á  don  Guillem,  conde  de  Htuianda, 
dos  reyes  uno  en  pos  otro,  é  don  Guillem  de  Horlanda 
pasó  de  dias  al  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CD.XI. 

Cuilfué  Corrat,  rry  de  Hiemsalen,  Ajo  del  emperador 
don  Fredric. 

En  el  tiempo  del  papa  Innocent,  Corrat,  rey  de  Hie- 
ru.salen,  fijo  de  don  Fredric,  después  de  la  muerte  de 
so  padre,  viseó  dos  annos  é  cinco  meses  é  quince  dias, 
é  aborreció  companna  de  mujieres,  é  era  desgastador  é 

n  estable  nin  firme,  é  iba  mucho  contra  la  Eglesia; 
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é  segund  que  dijieron,  fizo  dar  yerbas  á  don  Enríe  el 
Noble ,  sobrino  del  rey  de  Inglatierra ,  é  á  don  Fre- 
dric,  so  sobrino,  fijo  del  rey  don  Enric,  so  herma- 
no, é  mató  freires  descalzos  é  otros  religiosos  por  di- 
versos tormentos,  é  fizo  derribar  los  muros  de  Náples  é 
de  Cápua,  é  fizóse  llamar  emperador  contra  licencia  é 
contra  derecho,  en  el  tiempo  del  rey  don  Guillem  de 
Horlanda,  que  era  electo  é  tenia  el  derecho  del  empo- 
rio. Este  Corral  fué  descomulgado  del  papa  Innocent 
el  Cuarto,  á  estido  descomulgado  fasta  que  murió. 

CAPITULO  CDXIL 

De  cómo  tomó  don  Lois ,  rey  de  Francia ,  á  Damiata ,  é  de  las 
cosas  que  acaescieron  estonces  en  tierra  de  Suria. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  cuarenta 
é  nueve,  veinte  dias  de  mayo,  movió  el  rey  de  Fran- 
cia del, puerto  de  Limenzo  pora  pasar  á  Damiata,  é  lle- 
gó á  la  ribera  al  cuarto  dia  de  junio,  é  al  quinto  dia  to- 
mó tierra  por  fuerza,  é  al  sexto  dia  tomó  Damiata  sin 
dar  colpe ;  é  fué  en  Acre  la  guerra  de  los  de  Pisa  é  de 
los  de  Génua ,  que  duró  diez  é  ocho  dias,  é  echaron  los 
unos  á  los  otros  veinte  é  dos  maneras  de  engeimos,  asi 
como  trabuquetes,  é bridas,  é  pedreras,  é catabres,  é 
manganiellas,  é  bricolas,  é  cabritas,  é  algaradas,  é  otros 
engennios.  E  don  Joan  de  Fabon  dejó  el  mayordomado 
del  regno,  é  tomól  el  sennor  de  Sur,  que  puso  treguas 
por  tres  anuos  entre  aquellas  dos  yentes  de  Pisa  é  de 
Génua;  é  después  d'aquella  tierra  veno  tan  grand  tor- 
menta en  los  puertos ,  que  en  el  puerto  de  Acre  que- 
braron setaenta  é  dos  navios,  entre  grandes  é  pequen- 
nos,  é  en  el  puerto  de  Damiata  treinta  é  dos  naves  é 
diez  navios,  é  por  la  ribera  muchos  otros. 

Veinte  é  siete  dias  de  noviembre  movió  el  rey  de 
Francia  con  su  hueste  por  ir  á  Almansora,  é  llegó  hí 
veinte  é  dos  dias  de  deciembre ;  é  fallaron  en  el  camino 
los  freires  del  Temple  é  el  conde  de  Artes  (1),  que  te- 
nia la  delantera ,  á  Lisac ,  é  este  Lisac  era  el  cabdiello 
de  los  moros  é  venia  en  la  delantera,  é  por  esto  tiuíala 
Lisac;  é  luego  que  llegaron  cometieron  á  los  moros 
muy  de  recio,  tanto,  que  mataron  dellos  fasta  cient  é 
cincuenta  é  cinco ,  é  otro  dia  bobo  hí  otrosí  de  los  mo- 
ros ,  entre  muertos  é  presos,  fasta  mil ,  ó  otrosí  bobo  hí 
dellos  muchos  afogados,  que  habían  pasado  el  rio  á  pié 
por  tirar  á  los  cristianos  con  las  saetas;  é  ocho  dias  de 
enero  el  sennor  de  Sur  é  el  poder  del  regno  fueron 
quebrantar  Betan  (2)  é  una  hueste  de  turcomanos,  en 
que  ganaron  bestias  mayores  é  menores  diez  é  seis  mil, 
é  prisieron  al  cabdiello. 

CAPITULO  CDXIIL 

De  cómo  tomó  el  rey  de  Francia  á  .Mmansora ,  é  de  los  homes 
honrados  que  hí  murieron. 

A  ocho  días  de  febrero  pasó  el  rey  de  Francia  el  rio 
de  Tenes  con  toda  su  hueste,  mas  muchos  caballeros 
fueron  hí  afogados,  é  otros  homes;  é  después  tomó  el 
Rey  las  tiendas  del  real  de  los  moros  de  Egipto,  é  ma- 
taron muchos  dellos,  éla  delantera  de  la  hueste  en- 

(1)  Quizá  esté  por  Arloit,  y  entonces  es  Roberto,  conde  de  dicha 
provincia. 

(2)  En  el  original  francés,  Bechten. 


tro  dentro  en  Almansora,  é  por  la  cobdicia  que  bobo  en 
la  yente  menuda  de  robar  la  cibdad  ,  los  moros,  cuan- 
do aquello  entendieron,  tornaron  sobr'ellos;  é  eston- 
ces mataron  al  conde  de  Artes ,  é  al  conde  de  Salaberas, 
é  al  conde  Raol  de  Cossi,  é  muchos  otros. 

CAPITULO  CDXIV. 

De  cómo  fué  presa  la  hueste  del  rey  de  Francia ,  é  cómo  se 
redimieron ,  é  de  otras  cosas  que  acaescieron  estonces. 

Cinco  dias  de  abril,  por  mengua  de  viandas,  movió 
el  Rey  pora  ir  á  Damiata,  é  fueron  presos  todos.  El  se- 
gundo dia  de  mayo  mataron  los  moros  al  Soldán  ,  é  es- 
tonces el  Rey  é  los  ricos  homes  juraron  las  treguas  á 
los  ricos  homes  de  los  moros ,  é  redimiéronse  por 
cient  mil  marcos  de  plata ,  é  fué  libre  el  Rey  é  sos  her- 
manos, é  el  Legado  é  el  Patriarca,  é  toda  la  hues- 
te, é  llegaron  á  Acre  ocho  dias  de  mayo ,  é  fizo  el  Rey 
facer  el  arrabal  de  Acre ;  é  en  aquel  tiempo,  el  dia  de 
Sant  Lorent,  movió  por  pasar  á  Ultramar  don  Al- 
fonso, conde  de  Píteos,  é  Carlos,  conde  de  Angeos, 
é  don  Guillem,  conde  de  Flándes.  El  rey  de  Chipre  ca- 
só con  donna  Pla^ienza,  fija  del  príncep  de  Antioca;é 
salieron  de  cativo  de  moros  don  frey  Guillem ,  maestre 
del  Hospital ,  con  cient  é  veinte  caballeros  é  otros  ho- 
mes fasta  ochocientos,  é  murió  el  emperador  don 
Fredric  el  dia  de  Santa  Lucía,  é  fué  desbaratado  en 
Egipto  el  soldán  de  Halapa  con  treinta  mil  homes  de 
caballo,  é  de  los  de  Egipto  murieron  en  la  batalla  dos 
mil  é  mas;  é  don  Enric,  rey  de  Inglatierra,  tomó  la 
cruz  é  defendió  á  los  altos  homes  de  su  tierra  el 
pasaje. 

CAPITULO  CÜXV. 

Cómo  fizo  don  Lois,  rey  de  Francia ,  Cesárea  é  Jaffa  ,  é  de  las 
otras  cosas  que  acaescieron  en  ese  anno. 

Cuando  andaba  el  anno  de  ía  encarnación  en  mil  é 
docientos  cincuenta  é  uno,  fizo  el  rey  de  Erancia  Ce- 
sárea, é  fué  fecho  arzobispo  de  Sur  don  Pedro  Larcat, 
é  murió  Buemont,  príncep  de  Anl¡oca,é  en  pos  él 
fué  príncep  Buemont ,  so  fijo  ;  é  casó  el  fijo  del  rey  de 
Escocia  con  donna  Alejandra,  fija  del  rey  de  Inglatier- 
ra; é  el  otro  anno  á  adelante  (izo  don  Lois,  rey  de 
Francia,  á  Jaffa,  é  murió  donna  Blanca,  su  madre,  é 
fué  caballero  en  Jaffa  Buemont ,  príncep  de  Antioca, 
de  mano  del  rey  don  Lois,  é  casó  don  Julián,  sennor 
de  Saeta ,  con  la  fija  de  Raí  ton,  rey  de  Armenia. 

CAPITULO  CDXVl. 

Cómo  los  moros  de  Domas  derribaron  el  castiello  de  Doc  é  Recor- 
dana,  é  tomaron  Saeta,  é  de  otras  cosas  qae  acaescieron  en 
ese  anno. 

En  el  anno  de  mil  é  docientos  é  cincuenta  é  tres  lle- 
garon los  moros  de  Domas  á  Acre,  é  derribaron  á  Doc 
é  tomaron  Saeta,  é  mataron  hí  ocho  homes  é  mas ,  é 
cali  varón  cuatrocientos;  el  rey  don  Lois  fizo  de  cabo  á 
Saeta ;  é  en  ese  anno  murieron  don  Enríe ,  rey  de  Chi- 
pre, é  el  obispo  de  Jaffa,  é  don  Galter,  obispo  de  Acre, 
é  el  arzobispo  de  Sur;  é  fué  arzobispo  don  Guillem  de 
Damiata ;  c  Haiton,  rey  de  Armenia,  fué  á  los  tártaros. 


LIBRO 
CAPITIXO  CDXVII. 
De  cómo  se  tornó  el  rey  de  Francia  pora  so  tierra,  é  de  otras 
cosas  qne  acaescieron  en  ese  anno. 

A  mil  é  docientos  é  cincuenta  é  cuatro  an'nos  de  la 
mcarnacion  fué  fecha  la  labor  de  los  muros  de  Saeta,  é 
poes  que  fueron  acabados ,  tomóse  el  rey  don  Lois  pora 
Acre,  é  fizo  caballero  á  Balian  de  Ibelin,  fijo  del  sen- 
nor  de  Sur,  é  casó  después  con  donna  Plasenza,  rei- 
Ba  de  Chipre.  En  aquel  anno,  después  del  dia  de  Sant 
Marcos,  el  rey  don  Lois  movió  de  Acre  con  sn  miijier 
é  con  su  companna  por  tornar  á  su  tierra,  é  dejó  á  don 
Jofre  de  Serquiries  con  cient  caballeros  por  adelantado 
del  regno  de  Suria ,  é  murió  donna  María  el  quinto 
dia  de  junio,  sennora  de  Saeta;  é  otro  dia  murió  frey 
Pedro,  alfiérez  del  Hospital.  E  á  veinte  un  dia  de  mayo 
murió  el  rey  Corrant,  é  ocho  dias  de  junio  murió  don 
Robert,  patriarca  de  Hierusalen,  é  arribó  eu  Acre  el 
patriarca  de  Antioca ;  é  mediado  setiembre  partióse  de 
Acre  por  se  tornar  á  Roma  al  Legado ;  é  después  en  el 
mes  de  diciembre  murió  el  papa  Innocent,  é  ficieron 
papa  á  Alejandre,  obispo  de  Ostia;  é  este  papa  dio  al 
Hospital  de  Sant  Joan  Sant  Li'izaro  de  Betania,  con  to- 
das sus  pertenencias,  é  Mont-Tabor,  é  era  natural  de 
Aregena,  de  una  cibdad  que  es  cerca  de  Roma,  é 
era  horae  de  alto  linnaje,  é  dio  al  Templo  la  eglesia 
de  Sant  Gil  de  Acre.  Él  habia  un  gato  que  amaba  mu- 
cho, é  teniéndol  en  sus  pannos  en  la  cámara,  mu- 
rió aquel  gato,  de  que  bobo  él  grand  pesar;  é  en  su 
tiempo  fué  la  hueste  de  la  Eglesia  contra'l  rey  Man- 
fre  ,  é  era  cabdillo  d'aquella  hueste  un  cardenal,  que 
diciandon  Guillem,  sobrino  del  lnuocent,é  entraron 
en  la  tierra  de  Pulla  é  lomaron  grand  tierra.  Mas  des- 
pués desbaratólos  el  rey  Manfre  malamientre,  é  aque- 
llos que  pudieron  escapar  de  la  batalla  fuéronse  de  la 
tierra;  é  en  so  tiempo  fablaron  que  diesen  el  regno  de 
Secilla  á  Caries,  conde  de  Angeos,  mas  non  se  üzo 
por  razón  que  se  murió.  Después  d'aquel  desbara- 
to se  asonnó  la  hueste  de  la  Eglesia  en  Pulla,  é  fué 
ende  cabdiello  don  Octovian,  cardenal,  é  estonces  to- 
maron lodo  lo  mas  de  la  tierra  de  Pulla;  mas  del  rey 
Manfre  fueron  después  m¿\  desbaratados. 

CAPITULO  CDXVIII. 

C6mo  fié  coronado  Manfre,  rey  de  Secilla  ,  é  lidió  en  campo  cod 
Cirios,  ¿  foé  moerio  Manfre,  é  presa  su  majicr  é  sos  Ojos. 

Manfre  fué  fijo  del  emperador  don  Fredric,  de  ga- 
nancia, é  hóbol  en  una  alta  duenna  de  Lombardia,  é 
fué  príncep  de  Tarenl,  é  casó  con  una  doncella,  fija 
de  un  grand  príncep  de  Grescia,  que  diciaa  Mi- 
calice;  é  Manfre  fué  muy  fermoso  borne  de  caraé  sa- 
bio, é  trabajábase  mucho  de  astrunoinia,  é  guiábase 
por  ella  en  todus  sos  fechos ;  é  segnn  que  dijierou ,  fizo 
dar  yerbas  al  ley  Corrant  é  al  rey  don  Enric,  que 
eran  sos  hermanos,  legítimos  é  derechos  herederos;  é 
despuesde  la  muerte  dellos  fizo  luvaular  nuevas  que 
Corraldin,  el  fijo  de  Corrant ,  era  muerto,  é  vinieruu 
mandaderos  falsos,  que  dician  por  la  tierra  que  s« 
acertaran  á  la  muerte  de  Corraldin,  é  alirmabiin  por 
cartas  falsas  que  Coiraldin  dejara  en  so  ti'stamento 
á  Manfre  el  regno  de  Secilla  é  la  tierra  de  Pulla, 
é   quel  dejara   por  so   heredero.  Después  d'aque- 
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lias  nuevas,  Manfre  fizóse  coronar  por  rey  de  Se- 
cilla, é  apoderóse  de  toda  la  tierra,  é  trabajóse  mu- 
cho de  haberla  ELglesia  de  su  parte,  mas  non  lo  pudo 
acabar;  é  cuando  vio  aquello  fué  contra  la  Eglesia  é 
fízol  cuanto  mal  pudo,  é  recibió  á  cuantos  eran  contra 
la  Eglesia,  é  facíales  mucho  bien  é  teníalos  consigo. 
Mucho  amó  los  moros ;  mas  á  la  cima  la  Eglesia  non 
lo  quiso  sofrir,  é  dio  la  tierra  á  Carlos,  conde  de  An- 
geos, é  fízol  venir  á  Roma  ,  é  coronáronle  por  rey ;  é 
pues  que  fué  coronado  entró  en  tierra  de  Pulla ;  é 
Manfre  atendiól  en  campo ,  onde  fué  muerto  é  desbara- 
tado en  la  batalla,  é  perdió  toda  la  tierra,  é  fué  presa 
su  mujier  é  sos  fijos;  é  así  finó  Manfre  malamientre,  ca 
mal  habia  comenzado.  Mas  la  mayor  partida  de  sos 
ricos  homes  fallesciéronleé  desamparáronle  en  el  cam- 
po, é  una  partida  dellos  tornaron  contra  él,  é  mayor- 
mientre  aquellos  que  habia  fecho  como  de  nada,  é  los 
habia  levado  á  adelante  é  enrequecidos;  é  según  di- 
cen, tal  es  la  costumbre  de  la  tierra,  que  todos  los  I  o- 
messon  traidores  é  desleales,  é  cada  dia  quieren  seu- 
nor  nuevo. 

CAPITULO  CDXIX. 

De  las  treguas  qne  Geieron  los  cristianos  con  el  soldán  de  Domas, 

é  de  loscastiellos  que  dieron  en  Palla  á  Oles  el  cardenal. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  cincuenta  é  cin- 
co, hobieron  los  cristianos  de  tierra  de  Suria  treguas 
con  el  soldán  dé  Doinas;  é  Oles  el  cardenal  entró  en  el 
regno  de  Pulla  con  la  hueste  del  papa  Alejandre,  é  dié- 
ronleesloscasliellosFolge(l)éSantLorenldeSipont,é 
el  moni  Sant  Ángel  é  toda  la  marisma  fasta  Ortreuta;  é 
en  aquel  tiempo  dejó  Joan  de  Ibelin  el  almoja[ifado,é 
fué  almojarif  Joan  de  Ibelin ,  seimor  de  Sur.  El  tercero 
dia  de  junio,  viéspera  de  Cinquesma,  fué  á  Acre  el  pa- 
triarca de  Hierusalen;  é  después  comenzó  la  guerra 
entre  los  genueses  é  los  de  Venecía  por  la  casa  de  Sant 
Sabbea  (2);  é  los  de  Génua,  con  el  ayuda  de  los  de  Pisa, 
desbarataron  á  lus  de  Venecia;  é  en  aquellos  dias  murió 
frey  Rinalt  (3),  maestre  del  Temple,  é  ficieron  maes- 
tre á  frey  Tomás  Belart(4);  é  después  vino  Bucmont, 
príncep  de  Antioca,  é  adujo  á  donna  Plasenza,  su  iier- 
mana ,  que  era  reina  de  Chipre ,  é  ú  so  sobrino  don  Hu- 
go, fijo  de  Plasenza,  lieredeio  de  Chipre é  de  Hierusa- 
len ,  é  llegó  á  Acre  el  primero  dia  de  febrero  por  consejo 
del  maestre  del  Temple  é  del  conde  de  Jaffa.  Pues  que 
el  princep  de  Autioca  fué  en  .\cre,  ficieron  [>ai  él  é  el 
sennor  de  Sur,  que  estaban  mal  en  uno;  é  Bailan,  el 
fijo  del  sennor  de  Sur,  quitó  la  regna  Plasenza,  é  ella  á 
él,  del  casamiento  que  fuera  enlr'ellos,  é  el  princep  é  la 
Reina  é  so  fijo  tornáronse  jwra  Trípre  (5).  E  el  Ros  de 
la  Turquía,  cabdiello  de  lu  ílolu  de  los  genueses,  airi- 
bó  al  puerto  de  Acre  con  cincuenta  galeas  de  tiénua  é 
cuatro  naves,  é  desbarataron  las  cuarenta  galeas  de  los 
de  Venecia,  é  fueron  eude  presas  eiUre  Acre  é  Caifas 

(1)  Ed  el  original,  To^íJ. 

fi)  Aquí  el  códice  Arrin  ffmt  5(^»^;  yero  e«  indadablemente 
error  del  copiante  I  ^  I**»!»  de  Arre  qae  Tenecia- 

nos  y  písanos  se  d  icmpo. 

(3)  Fre^i  HtnalU  v  I,' ,¡:¡„u   .t  yKinera. 

(4)  En  el  original  francés,  Berait. 

l5)  Li  Rouf  de  la  Torquif .  ,h,-,,i,»nf  dtsGennok,  dice  el  ori- 
final  ínncés. 
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las  veinte  é  cuatro,  é  hobo  hí  fasta  milé  setecientos 
liomes  muertos ;  é  después  d'aquel  desbarato  ficieron 
composición  que  los  genueses  desampararan  su  torre  é 
Sus  casas  en  Acre,é  fuéranse  pora  Sur,  é  non  liobieran 
de  traer  senna  uin  pendón  sobre  sus  navios  en  el  puerto 
de  Acre  nin  tener  corte  nin  bastón  dentro  en  Acre.  Des- 
pués fué  derribada  su  torre  é  todas  las  casas  de  su 
calle,  é  fueron  levadas  pora  Venecia,  é  de  las  piedras  del 
cimiento  de  la  torre  é  de  los  pilares,  é  de  las  otras  pie- 
dras bastecieron  los  de  Pisa  é  los  de  Venecia  sus  calles 
é  sus  casas;  é  los  tártaros  tomaron  la  tierra  de  losaxi- 
xines  en  Persia.  E  en  aquel  anuo  murió  Joan  de  Ibe- 
lin,  sennor  de  Sur  é  almojarif  del  regno  de  Hierusa- 
len;  é  murió  otrosí  el  rey  Corraut,  que  fuera  recon- 
ciliado después  de  la  muerte  de  so  padre  don  Fredric; 
é  en  aquel  tiempo  fué  á  Acre  un  legado,  que  dician 
frey  Tomás,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  obispo  de 
Beellem ,  é  fué  almojarif  del  regno  don  Jofre  de  Ser- 
gines,  é  este  mato  muchos  malfechores  que  liabia  en 
la  tierra. 

CAPITULO  CDXX. 

De  las  cosas  que  acaescieron  en  tierra  de  Suria  en  el  anno  de 
mil  é  docientos  é  sesenta. 

Andando  el  anno  de  la  encarnación  en  mil  é  doscien- 
tos é  sesenta,  tomaron  los  tártaros  por  fuerza  á  Halapa, 
é  á  Harenc ,  é  á  Haman ,  é  la  Camella ,  é  Domas,  é  lle- 
garon al  regno  de  Hierusalen  é  tomaron  la  cibdad  de 
Saeta.  E  después  fueron  desbaratados  del  soldán  de 
Babilonua  en  los  campos  de  Tabaria ,  tres  dias  de  se- 
tiembre. E  después  que  el  Soldán  hobo  desbaratados 
los  tártaros,  tornábase  pora  Babilonna,  é  en  el  camino 
matól  un  ric  home  moro,  que  dician  Bocdondar,  é  fué 
él  soldán.  E  vendió  don  Joan  de  Saeta  á  Saeta  é  á  Bel- 
fort  á  la  orden  del  Temple,  onde  se  levantó  después 
grand  contienda  entr'el  rey  de  Armenia  é  la  orden  del 
Temple.  E  después  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Ba- 
rut,  é  don  Joan  de  Gibelet,  alférez  del  regno,  é  frey 
don  Esteban ,  alférez  del  Temple,  con  grand  yente,  fue- 
ron desbaratados  de  los  turcomanos.  E  fueron  hí  pre- 
sos el  sennor  de  Barut,  é  el  comendador  del  Temple, 
é  don  Joan  de  Gibelet,  é  don  Jaques  Vidal,  é  m'ichos 
otros  caballeros,  é  otra  yente  de  pié  é  de  caballo  fue- 
ron muertos  é  presos.  E  perdió  la  orden  del  Temple 
todo  su  repuesto,  é  el  sennor  de  Barut  quitóse  por  vein- 
te mil  besantes.  E  otrosí  quitáronse  el  Comendador  é 
el  alférez  del  regno,  é  don  Jaques  Vidal  é  muchos 
otros. 

CAPITULO  CDXXI. 
Del  papa  Alejandre  é  del  papa  Urban ,  é  de  los  otros  fechos  que 

acaescieron  en  el  anno  de  mil  é  docientos  é  sesenta  é  uno. 

El  papa  Alejandre  murió  cuando  andaba  el  anno  de 
la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil  é 
docientos  é  sesenta  é  uno,  é  después  del  fué  papa  Ur- 
ban el  Cuarto.  Este  papa  Urban  fué  natural  de  Troyes, 
é  era  de  labradores,  é  fué  obispo  de  Verdun  é  legado 
en  Alemanna,  é  después  fué  patriarca  en  Hierusalen. 
E  en  so  tiempo  fué  grand  guerra  de  los  de  Venecia  é 
de  los  de  Génua,  onde  la  cibdad  de  Acre  hobo  de  seer 
la  mayor  partida  destroida,  é  él  mantinia  la  parte  de 
los  de  Venecia. 

E  después  d'aquella  guerra  fué  á  Acre  por  legado 


el  obispo  de  Belleen,  frey  Tomás  de  Lentil,  de  la  orden 
de  los  Predicadores.  E  por  despechos  d'aquel  que  de- 
bía ser  siervo,  vinia  por  sennor  é  por  legado  sobr'él, 
partióse  de  tierra  de  Suria  é  fuese  pora  la  corte  de  Ro- 
ma. Mas  él  se  encubrió  bien  d'aquello,  é  fizo  entender 
á  las  yentes  que  iba  á  la  corte  por  desfacer  el  dona- 
dio  que  el  papa  Alejandre  había  dado  de  Sant  Lázaro 
de  Betania  al  Hospital.  E  pues  que  fué  en  la  corte  mu- 
rió el  papa  Alejandre,  é  quiso  Dios  que  ficieron  á  él 
papa.  E  fué  home  de  grand  corazón  é  de  grand  fecho, 
é  (izo  muchos  cardenales  en  so  comienzo.  E  otrosí  fizo 
gracia  del  regno  de  Secilla  é  de  la  tierra  de  Pulla  al  rey 
Caries,  é  fízol  vicario  de  la  Eglesia.  Mas  ante  murió 
que  el  rey  Caries  viniese  á  la  tierra.  E  renunció  el  don 
que  el  papa  Alejandre  ficiera  de  Sant  Lázaro  de  Beta- 
nía,  que  diera  al  Hospital  de  Sant  Joan.  E  fizo  labrar 
la  iglesia  de  Sant  Joan  á  Troyes,  que  fué  después  que- 
mada. E  Bailan  deSur  vendió  el  castiello  de  Sur,  con  to- 
das sus  pertinencias,  al  Hospital  de  Sant  Joan.  E  veinte 
é  siete  dias  de  deciembre  murió  donna  Plascnza,  reina 
de  Chipre.  E  quince  días  de  junio  tomaron  los  griegos 
á  los  latinos  Costantiuopla,  é  Paliólogo  fué  emperador 
é  fizóse  llamar  Costantín. 

CAPITULO  CDXXII. 

De  los  fechos  que  acaescieron  en  el  anno  de  mil  é  docientos 
é  sesenta  é  dos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  en  mil  é 
docientos  é  sesenta  é  dos  fue  Antioca  cercada  de  moros 
de  Babilonna;  mas,  por  consejo  del  rey  de  Armenia,  los 
tártaros  moviéronse  pora  venir  contra  ellos,  é  partié- 
ronse de  la  cerca.  E  Caries,  conde  de  Angeos  é  de  Pro- 
vencía,  hermano  del  rey  de  Francia,  cercó  Marsiella 
é  tomóla  por  fuerza,  é  fué  ende  sennor  al  otro  anno 
adelante.  Bocdondar,  que  matara  al  soldán  de  Babi- 
lonna ,  é  era  el  soldán  é  sennor  de  Egipto ,  llegó  de- 
lante de  Acre  catorce  dias  de  abril,  é  el  quinceno  dia 
corrió  fasta  las  puertas,  onde  la  cibdad  fué  en  grand 
peligro.  E  fué  híferido  don  Jofre  el  adelantado  é  mu- 
chos otros  caballeros  é  bornes  de  pié.  E  el  achaque  por 
qué  los  moros  vinieron  allí  fué  porque  la  orden  del 
Temple  é  la  del  Hospital  non  quisieron  tornar  los  ca- 
tivos, así  como  prometieran  en  las  treguas.  E  el  conde 
de  Jaffa  tornó  los  cativos  que  él  tenia,  é  el  Soldán  des- 
pués lovo  bien  las  treguas. 

E  en  aquel  anno  vino  á  Acre  don  Enric ,  fijo  del  prín- 
cep  Buemont  de  Antioca,  é  su  mujier  donna  Elisabet, 
fija  del  rey  don  Hugo  de  Chipre  é  de  la  reina  donna  Aelis, 
porque  tornaba  el  seunorío  del  regno  á ella,  é  demanda- 
ron á  los  homes  buenos  de  Acre  el  almojarifado  del  reg- 
no de  Hierusalen.  E  los  homes  buenos  entendieron  que 
donna  Elisabet  era  la  heredera  é  que  demandaba  de- 
recho, é  sin  detenimiento  ninguno  recebiéronla  por 
sennora ;  é  después  que  la  hobieron  recebída  dejó  á  su 
marido  en  el  regno  por  sennor,  éella  fuese  pora  Chi- 
pre. E  en  aquel  anno  vino  á  Acre,  quince  dias  de  setiem- 
bre, por  legado  é  por  patriarca  de  Hierusalen,  é  por  mi- 
nistro del  obispado  de  Acre,  don  Guillem,  que  fuera 
obispo  de  Argent;  estonces  fuese  pora  Roma  don  Tomás 
el  legado,  obispo  de  Belleen. 


LIBRO 


CAPITULO  CDXXIIL 


De  los  fecbos  qae  acaescieron  en  el  anno  de  mil  é  docientos 
é  sesenta  é  cuatro. 

En  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Je- 
sucristo de  mili  é  doscientos  é  sesaenta  é  cuatro 
annos  vinieron  de  Venecia  galeas  é  taridas  cincuenta, 
é  cercaron  Sur,  é  llegaron  á  so  hora.  Mas  don  Felipe 
de  Monfort,  que  era  dentro ,  defendióse  muy  bien,  ca 
liobo  acorro  de  Acre.  E  los  de  Venecia,  cuando  vieron 
que  non  podían  acabar  enlacibdad  lo  que  ellos  cue- 
daran,  partiéronse  ende  muy  vergonzados;  é  estonces 
los  gcnueses  tomaron  la  mayor  partida  de  la  flota  de 
Venecia.  E  murió  el  papa  Urban  el  primero  dia  de 
ochubre,  é  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut,  é 
donna  Elisabet,  mujier  de  don  Enric,  fijo  del  príncep 
de  Anlioca ;  é  ficieron  papa  á  Maestre  Gui ,  el  cardenal 
que  llamaron  Clement,  é  fué  natural  de  Sant  Gil  de 
Provencia,  é  era  home  Gjodaigo  é  prand  clérigo  en  de- 
recho, éera  el  mejor  abogado  de  toda  la  tierra,  é  ha- 
lla prez  de  home  leal,  é  era  casado,  é  hobo  en  su 
muiier  dos  fijas,  é  después  que  murió  la  mujier  tor- 
nóse á  la  clericia,  é  recibiól  por  su  clérigo  don  Lois, 
rey  de  Francia,  é  ficieron  obispo  de  Santa  María  del 
Poy,  é  después  fué  arzobispo  de  Narbona.  E  después 
llamáronle  por  cardenal  de  Homa,  é  desi  enviáronle 
por  legado  de  Inglatíerra  por  meter  paz  de  la  guerra 
que  era  enlr'el  Rey  é  sos  ricos  homes ;  é  estando  él  allá, 
murió  el  papa  Urban,  é  ficieron  á  él  papa,  é  dijiéronlc 
Clement,  é  él  cumplió  todo  lo  que  el  papa  Urban  co- 
menzara; ca  en  so  tiempo  vino  el  rey  Caries  á  Roma, 
é  las  yentes  de  la  tierra  ficiéronle  senador  de  Roma,  é 
el  papa  Crement  fizóle  coronar  á  un  cardenal  que  era 
obis|  o  de  Albanna,  del  r«gno  de  Secuta,  é  á  su  mujier 
olrcsí;  é  diéronle  la  senna  de  la  Eglesia,  é  prometió 
de  salvar  éde  guardar  la  Eglesia  contra  todos  los  ho- 
mes, éfué  fecho  vicario  de  Italia  por  la  Eglesia. 

Este  rey  Caries,  así  como  liabédes  oido ,  fué  á  Pulla , 
elidió  con  el  rey  Manfre,évenciól  en  campo,  6  ganó  la 
tierra  de  Pulla  é  de  Cecilia ,  é  tóvola  un  tiempo ;  é  en  so 
tiempo Corradin  de  Alemanna,  fijo  de  Corral,  por  con- 
sejo é  por  ayuda  de  los  de  Pisa  é  de  los  romanos,  que 
eran  rebeldes  conlra'l  rey  Caries,  é  por  consejo  del  in- 
fante don  EnricdeCa5liella(l),  que  habían  fecho  sena- 
dor de  Roma  contra  1  rey  Caries;  por  consejo  d'aque- 
llos  é  d'ülros  muchos,  fué  el  dicho  Corradin  á  la  tierra 
de  Pulla  con  grand  vente,  é  lidió  con  el  rey  Caries  é 
fué  desbaratado,  é  toda  su  vente  fueron  muertos  é 
presos,  é  á  Corradin  mismo  prisíeron  lií,  é  mandól 
Garles  descabezar,  é  á  muchos  altos  houiescon  él.  E 
después  á  poco  tiempo  murió  el  papa  Clemente ,  é  fué 
grand  pérdida  é  grand  danno  en  la  su  muerte,  ca  era 
may  buen  home  é  de  santa  vida.  E  después  que  él  finó 
eslido  la  siella  una  piesza  vacada,  por  discordia  que 
entró  entre  los  cardenales. 

Caries  fué  fijo  del  rey  don  Lois  de  Francia,  é  fué 
el  menor  de  sos  hermanos,  é  casó  con  la  fija  del  conde 
de  Provencia,  é  hobo  el  conilado  por  ella,  é  él  era  conde 
de  Angeos  antes  que  fuese  conde  de  Provencia ,  é  era 
caballero  muy  esforzado  é  siempre  buscaba  los  torneos. 

(1)  El  iafanie  don  Enrique,  Ujo  d«  tao  Fcroaodo  j  bennauo  dt 
AoB  Alonso  el  Sibio. 
C.-U. 
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E  él  mantovo  la  condesa  deFrándes  contra  so  fijo,  don 
Joan  de  Avenas,  onde  fué  grand  guerra ,  é  mucha  ven- 
te murió  hí.  Mucho  se  trabajó  porseer  rey  de  Víenna, 
mas  non  pudo;  á  la  cima  díól  la  Eglesia  el  regiio  de 
Selicíaé la  tierra  de  Pulla,  si  la  pudiese  conquerir,  ca 
la  tenia  el  rey  Manfre.  E  él  fizo  guisar  su  flota  en  Mar- 
síella ,  é  entró  en  mar  é  fuese  jwra  Pisa,  é  recibiéronle 
hí  muy  noblemientre  ;  é  d'allí  fuese  pora  Roma,  é  fué 
coronado  por  mandado  del  Papa  por  mano  del  cardenal 
de  Albanna,  como  habédes  oido.  E  después  que  fué  co- 
ronado tomó  cuanta  yentede  armas  pudo  haber,  é  en- 
tró en  Pulla,  é  tomó  luego  á  Sant  Germán  é  muchas 
otras  tierras,  é  allí  sopo  nuevas  que  el  rey  Maufrc  era 
enBeniventcon  grand  vente,  é  el  rey  Carlos  fué  contra 
él  é  lidió  con  él,  é  desbaratól  en  campo,  é  fué  hí  muerto 
Manfre ;  é  así  hobo  Caries  toda  la  tierra,  é  tomó  la  mujier 
é  los  fijóse  todo  so  tesoro.  Esta  razón  oida  la  habédes  ya 
en  esta  hestoria  ante  desto ,  mas  conviene  déla  contar 
otra  vez  en  este  logar.  E  sin  falla  una  partida  de  los 
condes  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra  fueron  con- 
trae rey  Manfre é  tovierou  con  el  rey  Caries;  é  des- 
puesd'aquella  batalla,  como  traidores,  alzáronse  con- 
tra'l  rey  Caries ,  é  desi  á  días  fueron  destruidos  por 
mano  del  rey  Caries.  E  don  Enric,  infant  de  Casliella, 
después  de  la  batalla,  partióse  de  Túnez,  o  estaba,  é 
fuese  pora'l  rey  Caries,  é  fincó  con  él  un  tiempo,  é 
desi  quitóse  del  por  sanna,  é  fuese  pora  Roma  é  ficié- 
ronle senador,  E  alzóse  la  tierra  con  él  contra  el  rey 
Caries,  é  los  de  Pisa  comenzaron  guerra  contra'l  rey 
Caries,  onde  él  con  los  romanos,  é  con  ayuda  é  con 
consejo  del  conde  Galbain(2)  é  de  otros  homes  buenos, 
ficieron  venir  á  Corradin  de  Alemanna,  fijo  de  Cor- 
rat,  é  tomaron  cuanta  yente  de  armas  pudieron  haber, 
é  entraron  en  tierra  de  Pulla ;  é  el  rey  Caries ,  cuando 
aquello  sopo,  ayuntó  otrosí  so  poder,  é  fué  contra 
Corradin,  é  desbaratól  en  camfo,  é  fueron  muertos  é 
presos  todos  los  de  Corradin,  sínou  algimos  que  esca- 
paron. E  fué  preso  Corradin  é  el  fijo  del  duc  de  Es- 
tarrica,  é  don  Euric  de  Casliella,  é  don  Girall,  conde  de 
Pisa,  é  el  conde  Galbain  é  sos  fijos.  E  á  lodos  aquellos 
fizo  el  rey  Caries  descubeszar  por  juicio  de  los  de  la 
tierra  en  Núples,  en  la  ribera  de  la  mar,  delante  de  sí 
mismo,  siiion  á  don  Enríe  de  Casliella,  quel  dejó  é 
non  quiso  matar  porque  era  so  pariente.  Mas  fízol  meter 
en  tal. prisión ,  que  mas  quisiera  la  muerte  que  tal  vida 
como  vivía. 

E  desque  los  moros  de  Nocheras  vieron  la  cosa  así 
parada,  é que  non  atendían  ya  acorro  de  ninguna  parle, 
ficieron  supletesíacon  el  rey  Caríese  vinieron  á  la  su 
merced ,  é  diéronle  la  tierra,  é  d'allí  adelante  toda  la 
tierra  se  mantovo  en  paz  grand  tiempo.  E  en  aquella 
sazón  el  rey  de  Francia,  so  hermano,  é  otros  reyes ,  é 
muchos  condes,  é  ricos  homes,  é  prelados,  é  caba- 
lleros, é  mucha  yente  de  pié ,  que  eran  cruzados  por 
pasar  á  la  Tierra  Sania,  mudaron  soacueido  é  fué- 
ronse  pora  Túnez,  é  lotlos  los  grandes  sennores  fueron 
muertos  é  perdidus ,  é  de  la  otra  vente  non  hobo  cuen- 
tarasí  que,  lodo  aquel  pasaje; que  era  tanfermosoé 
tan  giaud,  fué  lodo  perdido.  E  aquellos  que  pudieron 
escapar  lornárouse  siu  facer  ningún  bien  ala  cristiau- 
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dad,  E  contar  vos  hemos  agora  estas  cosas,  por  que  al- 
gunas yantes  culparon  d'aquel  destorbo  del  pasaje  del 
rey  Caries,  é.que  por  so  consejo  fueron  á  Túnez,  é 
pareció  bien  que  así  fué;  ca  después  de  la  muerte  del 
rey  de  Francia,  so  hermano,  é  de  los  otros  ricos  lio- 
mes  trabajóse  de  meter  paz  entre  los  franceses  é el  rey 
de  Túnez.  E  por  esta  paz  bobo  él  tan  grand  haber,  que 
fi;é  maravilla.  E  cobró  las  parias  que  el  rey  de  Túnez 
daba  al  emperador  don  Fredric,  é  con  tanto  partié- 
ronse los  cruzados  que  eran  escapados  de  tierra  de  Tú- 
nez, é  tornáronse  pora  sus  tierras.  E  el  rey  Caries  fuese 
pora  Pulla,  é  estido  grand  tiempo  en  paz.  E  pues  que 
fué  en  Pulla  fuese  pora  la  corte  de  Roma,  é  levó  con- 
sigo á  don  Felipe  de  Moiifort  é  á  don  Enric  de  Ale- 
manna,  (ijo  del  conde  don  Richart,  que  era  rey  de 
Alemanna.  E  cuando  los  cardenales  fueron  ayuntados 
en  Biterbo  por  su  ruego  por  facer  papa,  acaesció  que 
los  fijos  de  Simón  deMonfort,  don  Gui  é  don  Simón, 
entraron  dentro  en  la  eglesia,  do  el  sobredicho  don 
Enric  de  Alemanna  oia  la  misa ,  é  estando  en  la  sagra, 
fueron  ferir  en  él,  é  matáronle,  é  fiiéronse  en  salvo. 
E  en  aquel  anno  mismo  de  la  encarnación  de  mil  é 
docienlos  é  sosaentaé  cuatro  desbarató  el  rey  de  Castie- 
11a  al  rey  de  Granada,  entre  Córdoba  é  Sevilla ,  é  mu- 
rieron hí  cuatro  mil  moros  de  caballo,  é  de  pié  grand 
vente. 

CAPITULO  CDXXlV. 

CóGiK)  tomó  el  toldan  de  Babilonna  el  castlello  de  Sur,  é  de  los 

oíros. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  en  mili  é 
docienlos  é  sesenta  é  cinco  annos,  é  quince  dias  an- 
dados de  marzo,  Bocdondar,  soldán  de  Babilonna,  tomó 
Ja  cibdad  de  Cesárea  é  el  castiello;  é  después  cercó  el 
'  casliello  de  Sur  é  tomólo  por  fuerza ,  postremero  dia  de 
abril,  é  fueron  presos  dentro  freires  é  otros  caballeros  é 
peones  de  armas  mil  é  mas ;  é  paresció  estonces  en  Acre 
un  (1)  claro  como  una  espada,  é  tan  luengo  como  una 
lanza ,  é  tan  ancho  como  un  palmo,  é  vino  de  partes  de 
Or¡ent,é  á  parescer  metióse  dentro  en  el  campanario 
de  Santa  Cruz.  E  don  Hugo  de  Lisinan,  fijo  de  don  En- 
ríe el  príncep ,  que  era  almojaríf  de  Chipre,  llegó  es- 
tonces á  Acre,  é  levó  muy  buena  fióla  de  galeas  é  de 
navios,  é  levó  consigo  cient  é  treinta  caballerf  s  muy 
bien  guisados,  é  otra  yente  de  pié  é  de  caballo;  é  don 
Simón  de  Montfort,  que  era  conde  de  Leceslre,  había 
por  mujier  la  hermana  del  rey  de  Inglalierra ,  tanto 
punnó  é  revolvió  con  los  ricos  homes  de  Inglalierra , 
que  tomó  al  Rey  é  so  hermano  el  conde  don  Richart, 
que  llamaban  rey  de  Alemanna,  é  á  don  Adoart,  so  fijo, 
é  metiólos  en  prisión ;  mas  don  Adoart  escapó  de  la  pri- 
sión, é  ayuntó  cuantos  homes  de  armas  pudo  haber,  é 
lidió  con  don  Simón  é  con  todo  su  poder,  é  desbaratól ; 
é  murió  estonces  don  Simón  é  so  fijo  el  mayor,  é  grand 
partida  de  los  suyos;  é  después  mató  al  conde  de  Fer- 
reres  é  al  sennor  de  Anlígenes  (2) ,  é  bien  cuatro  mil 
caballeros ;  é  fueron  muertos  á  Sanl Germán  de  la  Güila 
cerca  de  diez  mil  homes(3).  E  llegaron  en  aquel  tiempo 

(1)  Un  signe  cler  come  eupée. 

(2)  Le  Cumie  de  Ferrieres  et  le  signot  fAllinges. 

(3)  Saint  Qermain  Lagititlier. 


á  Acre  el  conde  de  Nevers,  é  don  Ebrart  de  Nantuel,  é 
don  Ebrart  de  Valen. 

CAPITULO  CDXXV. 

Cómo  tomó  el  soldando  Babilonna á  Safct,  é  de  los  otros  fechos 
que  estonces  acaescioron. 

Andando  el  anno  de  la  encarnación  en  mil  é  docien- 
los é  sesenta  é  seis,  veno  á  Acre  Bocdondar,  soldán  de 
Babilonna,  segundo  dia  de  junno,  é  estido  delante  la 
cibdad  ocho  dias,  é  después  fué  cercar  Safet,  é  prisol 
veinte  dos  dias  andados  de  julio;  pero  que  levase  en 
salvo  á  Acre  los  que  eran  en  el  castiello,  ca  así  lo  guisó 
frey  León,  el  Hoslalero  (4).  Mas  el  Soldán  fálleselo  de  las 
posturas ,  é  pues  que  los  lovo  fuera  del  casliello,  fizólos 
todos  mabr;  é  frey  León ,  cuando  a<|ueIlo  víó,  tornóse 
moro.  E  después  enlró  la  hueste  del  Soldán  en  Arme- 
nía  ,  é  maiaron  á  Toroz ,  fijo  del  rey  de  Armenia ,  é  pri- 
sieron  á  Livon ,  otro  fijo  del  Rey ,  é  mataron  é  prisic- 
ron  muy  grand  yente  en  tierra  de  Armenia,  E  aquello 
fizo  el  Soldán  porque  el  rey  de  Armenia  fuera  á  los  tár- 
taros. 

E  en  el  mes  de  agosto  murió  en  Acre  el  conde 
de  Nevers;  é  en  aquel  mes  vino  á  Acre  don  Hugo  de 
Lisinan,  almojarif  de  Chipre,  con  muy  buena- yente 
d'armas.  E  estonces  los  maestres  de  las  órdenes,  é  los 
caballeros  franceses,  é  otra  yente,  de  pié  é  de  caballo, 
con  ellos,  ficieron  una  cabalgada  contra  Tabaria.  E  le- 
vantóse el  apellido  de  los  moros  por  la  tierra ,  é  los  tur- 
cos que  estaban  en  Safet  metiéronse  en  ce'ada  al  Car- 
robler(5),  en  el  llano  de  Acre,  éfirieron  en  la  delantera, 
ca  por  cobdicia  de  ganar  algo  iban  grand  pan  ida  de  los 
cristianos  delante  los  otros  bien  tres  leguas,  é  fueron 
muy  mal  desbaratados;  é  murió  hí  Joan  de  Ibclin,  con- 
de de  Jaffa.  En  el  mes  de  enero  murió  don  Lociaume, 
arzobispo  de  Cesárea ,  é  don  Gil ,  arzobispo  de  Sur. 

CAPITULO  CDXXYL 

Del  danno  que  fizo  el  soldán  de  Babilonna  en  Acre  é  en  la  otra 
tierra  de  los  cristianos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  en  mil  ó 
docienlos  é  sesenta  é  siete,  dos  dias  de  mayo,  vino  á 
Acre  Bocdondar,  soldán  de  Babilonna,  con  toda  su 
hueste,  é  levó  sennas  é  pendones  de  la  orden  del  Tem- 
ple é  del  Hospital ,  é  á  sobrevienta  tomó  las  yenles  me- 
nudas que  salieran  á  ganar  algo,  é  corrió  fasta  laspuer- 
tas;  é  mató  al  Toron,  de  yente  menuda  que  tomara, 
mas  de  quinícnlos  homes,  é  á  todos  sacaron  las  Celes 
de  los  cuerpos,  é  desolláronles  las  cabcszas  de  las  ore- 
jas á  arriba ;  é  otro  dia  fuese  pora  Safet ,  é  á  veínte.é 
seis  días  de  mayo  tornó  á  Acre  é  fizo  derribar  los  mo- 
linos é  las  torres  de  las  huertas  é  las  vinnas  que  eran 
fuera  de  los  muros.  El  sexto  día  lomó  Luques  de  Grí- 
maut  el  puerto  de  Acre  con  treinta  é  ocho  galeas  de 
genueses ,  é  quemaron  dos  naves  de  los  de  Pisa  dentro 
en  el  puerto,  é  ficieron  á  su  voluntad  doce  dias.  Mas 
cuando  los  moros  se  querían  ir  d'allí ,  llegaron  al  puerto 

(4)  En  el  original  francés,  li  cansilier  6  el  Canciller. 

(b)  En  el  original  francés,  Carrobier,  corrupción  de  caroubier, 
que  signilica  el  garrofal  ü  pianito  de  garrofan.  Caroubier  en  fran- 
cés, garro/alen  castellano,  algarrobal  y  algarrobo,  que  son  >iOa 
misma  cosa,  son  voces  todas  derivadas  del  aribigo /«rrúíó/drrtf*. 
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veinle  é  ocho  galeas  de  Venecia,  que  los  desbaratiron, 
é  lomaron  cinco  galeas ,  é  mataron  é  prísieron  é  Grie- 
ron  muclios  de  los  moros. 

E  en  r.quel  tiempo  murió  don  Hugues,  heredero  del 
rpgno  de  Chipre ,  é  fué  coronado  por  rey  don  Hugo  de 
Lisinan  el  diade  Navidad,  é  coronó!  don  Guillem,  pa- 
triarca de  Hierusalen  ,  que  era  ¡do  por  vesitar  las  egle- 
sias  é  el  regno  de  Chipre;  é  tomó  la  cruz  el  rey  de 
Fryncia  é  los  íijos  del  rey  de  Navarra,  é  muchos  oíros 
condesé  ricos  bornes  de  Francia  é  de  Alemanna,  é  de 
Inglatierra  é  de  Espanna,  pora  ir  á  la  Tierra  Santa. 

CAPITULO  CDXXVIL 

De  cómo  tomó  Bocdondar  á  JaTf^  en  tregua,  4  mató  cuantos  cris- 
tianos hi  fallú,  é  délos  otros  fechos  que  acaescieron  en  el  anuo 
de  mil  é  docientos  é  sesúenta  é  ocbo  aoDos. 

En  el  anno  de  la  encarnr,c¡on  de  mil  é  docientos  é 
sercnta  é  ocho  murió  el  papa  Clement,  é  Bocdondar, 
soldán  de  Babiloniia,  siete  dias  de  marzo  tomó  á  Jaífa 
por  traición  é  en  treguas,  é  mató  hí  mucha  vente  me- 
nuda, é  los  otros  dejóles  ir  á  Acre  con  todas  sus  cosas 
en  salvo,  é  tomó  la  cabcsza  de  sant  Jorge,  é  Gzo  que- 
mar el  cuerpo  de  santa  Cristina ,  que  el  obispo  de  Tro- 
yes  dejara  en  Jaffa;  é  d'allí  fuese  pora  Belfort,  é  tomó! 
por  fuerza  ,  quince  dias  de  abril.  E  después  fué  cercar 
Anlioca,  é  tomóla  diez  é  nueve  dias  de  mayo,  é  fue- 
ron muertos  diez  é  siete  mil  per^onas  é  mas  dentro  en 
la  cibdad  después  que  fué  tomada,  é  fueron  presos,  en- 
tre bornes  é  mujieres  é  ninnos,  de  las  ordénese  do  los 
otros,  mas  de  cien  veces  mil.  E  fué  sacado  de  prisión 
Livon ,  lijo  del  rey  de  Armenia,  por  camio  de  Saugor, 
pariente  del  Soldán,  que  tenían  los  tártaros  preso;  é 
murió  don  Enric,  arzobispo  de  Nazaret,  é  ficieron  ar- 
zobispo á  don  Guión ,  prior  de  Nazaret,  é  fué  adelan- 
tado del  regno  de  Hierusalen  Balian  de  Ibeliu,  sennor 
de  Sur. 

El  otro  anno  adelante  fué  grand  tormenta  en  Arme- 
nia, é  sumiéronse  cinco  casliellosé  tres  abadías  é  doce 
alearías,  é  murió  don  Jofre  de  Sergines ,  doce  dias  de 
abril,  é  otrosí  murió  en  Acre  don  Guillem,  patriarca  de 
Hierusalen ,  veinte  é  dos  dias  de  abril. 


CUARTO.  C39 

!  CAPITULO  CDXXVIII. 

De  cómo  pasó  el  rey  don  Loís  de  Francia  con  so  hueste  á  Túnez, 
!  é  murió  allá  él  é  los  otros  honrados  homes. 

A  mil  é  docientos  é  setenta  annos  de  la  encaruacioi 
legó  el  rey  don  Lois  á  Aguas-Muertas  con  sos  tres  fi- 
jos ó  con  el  conde  de  Píleos ,  é  con  so  sobrino  el  conde 
de  Artes ,  é  con  muy  grand  companna  de  su  caballeria, 
j  é  fincó  en  Provencia  por  atender  su  hueste.  E  el  se- 
gundo día  de  julio  movió  con  toda  su  hueste  é  tomó 
puerto  en  Sardenna ,  é  d'allí  fuese  pora  Túnez  é  tomó 
Cartíije,  é  murió  Juan  Tristan  en  la  cerca  de  Túnez, 
é  después  murió  el  Legado ,  é  á  pocos  dias  murió  el 
buen  rey  don  Loís  de  Francia,  é  después  murió  el  rey 
de  Navarra  é  tantos  oíros  condes  é  ricos  homes  é  otra 
yente,  que  fué  maravilla.  E  después  de  la  muerte  del 
rey  de  Francia ,  vino  el  rey  Caries  á  la  hueste ,  é  fizo 
paz  con  los  moros  por  haber ,  é  de>pues  tornáronse  pora 
Trápana,  é  en  el  torno  dentro  en  el  puerto  de  Trápana, 
é  fueron  quebrantadas  é  peciadas  mas  de  cuarenta  na- 
ves por  tormenta ,  é  perdiéronse  las  yenles  é  las  oirás 
cosas  que  eran  ¿entro.  E  murió  la  mujief  de  don  Felipe, 
el  nuevo  rey  de  Francia,  que  se.tornaba  pora  coronarse 
en  Francia.  E  murió  otrosí  la  reina  de  Navarra  ea 
Hacx,  en  Provencia,  cuando  se  iba  de  Túnez. 

CAPITULO  CDXXIX. 

Cómo  mataron  i  don  Ecric  dé  Alemanna  en  Bitcrbo,  é  de  los 
caslieilós  que  tomó  el  Soldán,  de  los  cristianos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  setenta  é  uno 
fué  muerto  á  traición  don  Enric  de  Alemanna ,  é  ma- 
táronle en  Biterbo,  así  como  habédes  oído.  E  pasó 
Adoart,  fijo  del  rey  de  Inglatierra,  á  tierra  de  Hieru- 
salen con  grand  yenle.  E  tomó  el  soldán  de  Babiionna 
el  Crac,  que  era  del  Hospital,  é  la  torre  del  Castiello- 
Blanco,  é  Gibelacar,  que  era  del  Príncep,  épuso  tre- 
guas con  el  sennor  de  Triple;  é  tomó  Monfort,  que  era 
de  los  alemanes,  é  derriból,  é  tomó  del  Viejo  de  la 
.Montanna  cuatro  casiíellos.  E  fué  en  aquel  anno  el  rey 
de  Chipre  á  Acre  por  acorrerá  los  cristianos;  é  que- 
brantaron en  el  puerto  de  Limenzo ,  en  tierra  de  Chi- 
pre, catorce  galeas  de  moros,  é  fueron  hí  muertos  ó 
presos  fasta  tres  mil  moros. 


AQl'i   r^üESCE   LA   CHA»   BESTORIA   OE  OLTRAIAB. 


GLOSARIO 

DE  PALABRAS  ANTICUADAS,  Ó  CUYA  SIGNIFICACIÓN  HA  VARIADO. 


A'jaláonar,  AbOliononüenlo,  inutiliwr,  echar 
i  perder,  considerar  como  vano  é  indUl. 
Página  ÍGá. 

Ahaldonadamientre,  adr.,  de  balde.  578. 

Abalitse,  bamillarse,  bajarse,  li. 

Abottiadamientre.  COD  abundancia,  con  sol- 
tora  y  raciüilad.  468. 

Abravar,  embravecer,  cnfarecer,  irritar. 
3il. 

Abrnor,  dar  de  beber.  463. 

Acabdilladamejilf,  adv.,  en  orden  de  batalla, 
b^josascaudilios  ó  jefes  respectivos.  8u. 

Acactcer,  llegar  de  improviso  ó  impensada- 
mente. 417. 

Acecalar,  bruñir,  acicalar.  17i. 

Acercado,  arij.,  próximo,  cercano.  47. 

Acertarte,  reunirsf,  ponerse  deacaerdo  para 
aLuna  cosa,  bailarse  en  ou  lagar  señala- 
do. TA. 

Acordar,  componer,  arreglar,  ajnstar.  418. 

Acorro,  aynda,  auxilio,  socorro.  80. 

Aioitiido,zA].,  allegado,  próximo  pariente. 

Acttlorsf,  acercarse  i  alguno  por  el  costa- 
do. 136.  • 

Acurinr,  incitar,  meter  prisa.  4il. 

Acustarse.  ponerse  al  lado  ó  costado  de  al- 
iono. 5o6. 

Adalil,  adalid,  el  que  guia  la  bueste  por  país 
de  enemigo.«.  6o3. 

Adalir,  lo  mismo  que  adalid,  q.  v. 

Adaraga,  escudo,  adarga. 

Adobes,  grillos,  esposns  ile  fierro.  292. 

Adocir,  traer,  llevar,  conducir.  479. 

Aducho,  part.  pas.  de  aducir.  486,  501. 

AJucir,  lo  mismo  que  adocir,  q.  v. 

Adttr,  adv.,  i  doras  penas,  eon  diGcoltad  t 
trabajo.  474,  6i3. 

Aficionado,  ii'\.,  hecbo,  labrado  i  manera 
de^  faconni).  179. 

Afijado,  ahijado.  496. 

Afondar,  hundirse,  irse  al  fondo,  sumergir- 
se. 521. 

Afo'iar,  abogar.  .'^14. 

il/0rra(ío,  adj.,  libre,  desocupado,  sin  cui- 
dado, biü. 

Afntaníe,  de  adfrontare,  lid,  combate  refli- 
do.  76. 

Airaiiar,  molestar,  ser  i  ano  grave  ó  mo- 
lesto.  318. 

''■'vne»,  berros.  560. 

Aguardar,  mirar  con  atención,  atender,  obe- 
a.  >rr,  tratar  a  uno  con  consideración  y 
respeto.  16,  200. 

Akorar,  adorar.  5(>4. 

Ahoml,  esii  por  adoritle.  (V.  Ahorar., 

Al,  otra  cosa,  de  nliitd.  619. 

A'ambre, mase,  lo  Diisrao  que  Arambrt,  q.  v. 

Atansara.  nombre  que  daban  los  moros  i  la 
fiesta  de  San  Juan  Bautista ;  es  voz  arábi- 
ga. 104. 

Alardo,  revista,  alarde  que  se  pasa  i  las  tro- 
pas ;  es  voz  de  origen  arábigo,  de  aradh, 
ron  el  articulo  al-aradh. 

Albañit»,  plur.  de  albani  ó  ñlbaüil.  9i:i. 

A'barrona,  torre  exenta  ó  exterior.  i">7. 

Albergada,  campamento,  aloiamirntn  déla 
hueste ;  en  francés  antiguo  kerbcger  y  ker- 
brragr.  'M,7y. 

AlbuTOio,  Alb(  roiar.  Alborotamiento,  eoumo- 
ver,  poner  rn  movimiento,  salir  al  campo 
dando  gritos,  desafiar  al  enemigo,  albo- 
rotar, bacer  raido.  152,  436. 


Albuerbola,  grito  de  alegría ;  es  voi  arábiga,  I 
de  walwala.  525.  | 

Albuhera,  laguna;  voz  arábiga,  que  significa  j 
mar  pequeño.  313.  -  \ 

Alcafar  del  caballo,  parece  la  grupa;  pero 
sospecho  sea  errata  del  impreso,  por  alla- 
far,  corrupción  de  atiafar,  altanar,  hoy 
ataharre.  26".  315. 

Akandra,  alcándara,  percba.ó  varal  para  los 
halcones.  58. 

Alearía,  pueblo,  aldea,  alquería ;  es  roz  ará- 
biga. 656,  6i-i. 

Alfaje,  peregrino,  el  que  ha  visitado  la  Me- 
ca; es  corrupción  de  al-hache,  voz  ará- 
biga. 293. 

Alfefia,  alheña.  \ 

Alfo-ndiga,  lo  mismo  que  alkindiga;  es  voz 
arábica,  de  fondie  ó  faniac,  con  elarlico- 
lo.  409. 

Algara,  incursión,  correrla  de  gente  armada;  j 
es  voz  arábiga,  de  gara ,  con  el  articulo; 
díjose  también  algorra. 

Algarada,  I»  mismo  que  algara,  q.  T. 

Ali/arear,  correr  la  tierra. 

Algarero,  adj.,  el  que  algarea  ó  hace  alga- 
ras. 571. 

Algarrada,  máquina  de  guerra  para  dispa- 
rar piedras  y  saetas.  129,  342. 

Al/lanzara,  lo  mismo  que  aianiara,  q.  v. 

Alhemis,  madera  hna.  iid. 

Alkfiiado,  adj.,  lo  teñido  con  albefia.  210. 

AUongarae,  alejarse.  485. 

Atmcgaña,  máquina  de  guerra  para  arrojar 
pieílras.  129. 

Almenara,  fogata,  fuego  qne  se  enciende  para 
señal.  2"0. 

Almignr,  arroyo,  corriente  de  agnas;  es  voz 
arábiga.  16.). 

Ahuiral,  caudillo,  general.  362,  408. 

Almófar,  malla  de  acero  que  unia  por  detrás 
el  yelmo  v  la  loriga,  defendienno  el  cue- 
llo y  los  hombros.  60,  66,  69, 193. 

Almogabar,  corredor,  algarero,  soldado  de 
frontera ;  es  voz  arábiga.  411. 

Almosna.  limosna.  482. 

Almuédano,  entre  los  moros  una  especie  de 
sacristán  qoe  avisa  las  horas  de  la  azala. 
324. 

Alqvifa,  está  poralcalifa  ó  califa.  218,  243. 

Altemat,  plur.  altemaceit,t\  habitante  ó  na- 
tural de  Alvemia  [tAubergne),  en  Francia. 
161. 

Amidas,  adv.,  de  mala  gana,  contra  sa  vo- 
luntad, por  fuerza.  513. 

Anaetado ,  lo  mismo  que  nadado ,  q.  i. 
216. 

Andido,  pret.  perf.  de  andar.  422,  504. 

Antevi,  el  nalaral  de  Anjon,  provincia  de 
Francia.  2a'>. 

Aniel,  el  esmalte  negro  sobre  plata  li  oro .  >i- 
grllum.  255. 

Annodo,  adj.,  alnado,  antenado,  antenatu*, 
el  hijo  que  el  marido  ó  la  mujer  llevan  de 
un  primer  matrimonio.  .V>.^>. 

Annaiaka,  lugar  ameno,  sitio  de  recreo ;  es 
voz  de  origen  arábigo.  501. 

i4ii/ii«<ío,  aili  .   ,ntrr,riu(    ¡\'.An»aio.\ 

Aperscr.  n poner  SD  perso- 

na, ^' 

i4pop/cfl. -,...,.,.,,-,  ..,-.,„«  de  sangre  i  la 
cabeza.  MU. 

Aporiellado,  el  que  recibía  de  un  scfior  pen- 


sión ó  acostamiento;  cliente,  protecido, 
contino.  4S2. 

Aposlúligo,  adj,  usado  en  absoluto  está  siem- 
pre por  pjpu;  los  escritores  franceses  de 
este  tiempo  le  llamaban  f.iposíole.  104. 

Aprenderse,  prenderse,  encenderse,  hablando 
del  fuego.  238. 

Apuntar,  asomar,  salir;  díjose  de  la  espada 
ó  instrumento  punzante,  cuando  airavesan- 
do  el  cuerpo,  sale  por  el  lado  opuesto.  141 . 

Arada,  el  campo  qoe  está  arado.  69. 

Arambre,  mase,  metal  amarillo,  cobre  do- 
rado, bronce ;  es  lo  mismo  que  alambre,  y 
Tiene  del  lat.  baj.  aeramen.  263. 

Arca,  en  anatomía  el  torjx  ó  parte  superior 

>  del  cuerpo.  Arca  tinieslra  es  la  tetilla  iz- 
anirrda.  73. 

Ardido,  adj.,  lo  mismo  que  hardido,  q.  t. 

Arrrfenet,  plnr.de  arrefen;  es  lo  mismo  qoe 
rehenes.  443. 

Arez;  el  árbol  llamado  por  otro  nombre  aler- 
ce. 174. 

Arlóte,  fr.,  arlot,  mendigo,  hombre  mal  ves- 
tido, andrajoso.  211. 

Arpado,  adj.,  roto,  desgarrado,  como  si  di- 
jéramos harapado,  de  harapo.  260.  ^ 

i4rranrar  las  tiendas,  levantar  el  campo.  4^. 

Arrascannar.  iV.  Rascannar.) 

Arrebatoso,  adj..  arrebatado,  violento.  435. 

Arredrar,  Arredrado,  echar  hacia  atrás,  apar- 
tar empujando.  67. 

Arredrarse,  echarse  hacia  atrás.  48. 

Arrehenes,  lo  mismo  que  arrefenes;  es  tox 
arábiga,  de  reken,  unido  el  articulo.  414. 

Arrequejamienío ,  arrinconamienlo,  aisla- 
miento, de  arrequejar,  que  es  arrinco- 
nar. 479. 

Arriax,  el  pufio  6  pomo  de  la  espada ;  ^s  voz 
arábiga,  de  riuas.  413. 

Ateension,  la  fiebre  en  sa  periodo  ascenden- 
te. 500. 

Atruc^or,  espiar,  hacer  el  servicio  de  escu- 
cha ;  auscultare,  escuchar,  dar  oídos.  239, 
574.  619. 

At/ito,  adv.,  al  fito,  al  hito,  al  blanco.  458. 

Asmar,  pensar,  juzcar.  de  existimare.  442. 

Asomeler,  meter  debajo,  someter.  382. 

Asonada,  levantamiento,  toma  de  armas.  579. 

Asonado,  adj.,  levantado,  alzado,  puesto  en 
armas.59.  413,  582. 

Aspirar,  respirar,  tomar  aliento.  650. 

Astroso,  adj.,  el  nacido  bajo  mala  estrella, 
infeliz,  desgraciado.  514. 

i4/amiciiW,  ligamiento.  (V.  Alar.) 

Alar,  ligar  con  hechizos  y  encantamientos. 
.^.63. 

Atender,  esperar,  aguardar.  466. 

Atomido ,  «,  entumecido,  paralizado.  529. 

Atrefó  j  Atrnó,  pret.  perf.  de  atreverse. ií^, 
SS4. 

4teraÍMNeii/r«,  cootinuamente,  sin  cesar. 
439. 

Afoleí»,  maldad, picardía.  584. 

Ararc/i;,  terreno  elevado;  es  voz  aribin. 
512. 

Aziien ,  Aiixin ,  pinr.  aiiitnes ,  los  sectarios 
del  Viejo  de  la  Montaña,  asi  llamados  por- 
ane  hacían  aso  de  la  semilla  del  cáñamo  (i 
kaxixa  (en  castellano  atkejija).  Aiixen  es 

■  lo  mismo  qoe  el  fr.  assauin,  de  donde  to- 
■amos  nosotros  la  palabra  asesino,  por 
méUéfr  co»  ttUfotia.  A'i. 


f¡62 

AíaCiVa,  está  usado  por  cántaro  ó  vasija,  á 
pesar  de  que  su  significado  es  el  de  agua- 
dor. 3-29,  5.>6. 

Azoraba,  fem.,  el  cuadrüpcdo  conocido  de 
los  antiguos  con  ui  nambre  de  cumelopar- 
diilis ,  y  modernamente  con  el  de  úrafa  ó 
jerafa;  es  \oz  derivada  del  arábigo  «wa- 
fa.  i. 

Saciarte,  parece  cerrojo,  del  fr.  baclart, 
insliumeiito  que  sirve  para  cerrar  ó  atran- 
car una  puerta  ibí¡cler).-lQ6. 

Bájela  (fr.  vasiselle\  vajilla.  484. 

£flWe(esiarde),  estar  de  vacío  y  sin  hacer 
nada.'JO. 

Baldonar,  echar  en  balde,  prodigar,  aven- 
turar. 67. 

Baldonarse,  inutilizarse,  perjudicarse.  466. 

Balduque ,  pafio ótela  traida  de  Baldac  [Bag- 
dad .tüti. 

Balenza,  balanza  ,peso.  566. 

Bulic,  trompeto  de  latón.  318. 

Barajar ,  refíir,  pelear.  "20. 

B<;;'rt/o  ,  cambio,  permuta.  115. 

Barbolla, e6i)ec\e  de  nave  de  guerra,  cubier- 
ta. 574. 

Barjoleta ,  Barjuleta ,  bolsa  de  cuero.  28. 

Barrunte,  fem.,  explorador,  espía. 466,593. 

Batear ,  bautizar.  5"23,  59:2. 

Hayzan,  el  caballo  de  color  bayo.  93. 

iíf'í/o!«, beduino.  537. 

Besante  (bisantms),  moneda  de  oro  de  Bi- 
sancio  ó  Constantinopla,y  no,  como  algu- 
nos han  creído,  de  pesante.  480. 

Biinbre  mmen^,  mimlJre.  220. 

Bisarma,  lanza  ó  asta  corta,  cuyo  hierro 
se  componía  dedos  partes,  puma  y  cuchi- 
lla corta,  como  el  de  las  alabardas. 2fi0. 

Btaco,  el  habitante  de  la  Blaquia  ó  Vala- 
quia.  I 

Bodojcn,  entre  los  turcos ,  monje  ó  religioso 
armado.  337. 

Bollido ,  adj.,  cocido, del  fr.  bouilli.  299. 

Bolsa,  lat.  baj.  Imrsa  y  busa,  vasija  para 
contener  agua ,  odre.  329. 

Boryoñés ,  e\  natural  deBorgofia.26o. 

Brufoneras  y  /íraAoKíra.?,  parte  de  la  arma- 
dura del  muslo.  Utj,  299. 

Bray,  tierra  negra,  fango,  lodo;  lat.  baj. 
braium ,  fr.  bray  y  braye.  505 

Efiflf/,  vestidura  antigua,  amanera  de  túnica, 
que  usaban  las  reinas  y  damas  de  calidad. 
M5. 

Bricola ,  máquina  de  guerra ,  fr.  bricolle,  ca- 
l.il,  bhgiile. 

Brida,  má(|uina  de  guerra. 

Broca  ifr.,  broclie),  la  part;  superior  ó  em- 
brocatlura  del  escudo.  16;. 

Brochar,  sust.  mase,  las  abrochadura»  déla 
coraza.  301. 

Broncha,  alliler  de  pecho.  107. 

Bullón,  especie  de  arma  ofensiva.  555. 

Burgo,  pueblo,  aldea.  74. 

Buryuós,  el  habitante  de  un  burgo.  435. 

Buyes,  bueyes.  282. 

Buz  (facer  del),  hoy  dia  decimos  hacer  e¡ 
bui.  314. 

Cabdello,  Cabdiello,  caudillo.  439. 

Cabelladara ,  cabellera.  527. 

Cabrita,  máquina  de  guerra.  654. 

<  ttdahaho  ,  andamio.  328. 

Cndaqne,  adv.,  enuívale  á  cuantas  veces.  445. 

Cadera,  silla  de  brazos. 524. 

Cadozo,  pozo  ,  olla  que  se  forma  on  la  cor- 
riente de  un  rio;  es  voz  arábiga,  de  ca- 
diis  (I  cadfis,  de  donde  se  derivó  también 
la  palabra  arcaduz.  b7,&,  611. 

Cedria,  está  por  caderia,  de  cadere.iaeT). 
o4t». 

Caerán,  cayeron,  de  caer.  58i). 

Catabre,  máquina  de  guerra  ¡quizá  la  misma 
llamada  en  la  |)ág.  344  cola/re. 

Catambiinaó  Calabrina,  las  inmundicias  de 
una  población.  423. 

Cale,  calle.  570. 

Camin  ,  cambio  ,  permuta.  455. 

Cumas,  proniinci.ido  carnes,  es  el  cuero  de 
gamo  ó  gamuza.  171  ,  171. 

Candelario ,  candelero.  221. 

í  nnnavet,  cuchillr(.556. 

Callada .  del  lat.  baj.  canna/a,  vasija, canU 
lia.  329. 

Cansedad,  lasitud  ..cansancio.  607. 

Ca¡nllo,  Capiello,  lo  mismo  que  capacete  ó 
ccflj  ae  acero.  76. 


GLOSARIO 

Capirote  con  manga,  gorra  de  paflo  que  ter- 
minaba en  una  como  cola,  que  caía  sobre 
las  espaldas.  267. 
Carbiincuía,h  piedra  llamada  carbunclo.  9o. 
Cárcava,  foso,  hondonada.  131 ,  568. 
Crtrcaxo,  carcaj.  299. 
Cardis,  los  curdos  ó  habitantes  del  Curdis- 

lan.  618. 
Carnero ,  hoyo,  sepultura.  70. 
Carnero ,  lo  mismo  que  ariete  ó  máquina  de 

guerra.  33^. 
Carona,  la  carne. 268. 
(Jaronrt/.adj.,  carnal.  556. 
Casaje,  casería,  cortijo,  del  lat.  baj.  cá- 
sale. ilO. 
Castigar,  punir.  540. 

Castigar,  amonestar,  reprender,  guiar  á 
uno  por  el  camino  de  la  virtud,  del  lat. 
castiftcare.  28. 
Cativo,  cautiverio, esclavitud.  308. 
Cebadera,  sust.  fem.,  saco  ó  costal  para 

llevar  la  cebada.  195. 
Celicio ,  la  tela  de  pelo  de  cabra.  351. 
Celorgiano,  cirujano.  494. 
Cendal,  sandalia.  525. 
Cerciello,  zarcillo.  497. 
Cercondar [circumdare¡,  rodear.  563. 
Cerro  (montar  en),  lo  mismo  que  montar  en 

pelo.  186. 
C/iu/ii, burla ,  irrisión.  189,  239. 
Chufar,  burlarse  de  alguno.  240. 
Ctcatron,  ciclaton  ,  ciclada,  vestidura  larga 

de  mujer.  109. 
Cimbre,  se  halla  usado  en  la  pág.  320  como 

cuerno  de  alambre,  pero  es  campanilla,  de 

cymbalum.  328, 535. 
Cinnterio,  cementerio,  enterramiento.  142. 
Coarsin ,  el  habitante  de  la  provincia  de  Coa- 

rezm  ó  Joarezm;  los  escritores  franceses 

del  tiempo  los  llaman  hoarzins  y  hoara- 

zins.  651. 
Cohondir,  confundir,  rematar,  extirpar.  226. 
Colafre,  la  máquina  de  guerra  llamada  por 

otro  nombre  algarrada. 544. 
Colgaderos,   los   cordones   ó  correas  por 

medio  de  los  cuales  se  cuelga  ó  suspende 

alguna  cosa.  88. 
Colgadizo,  el  piso  de  una  habitación. 213. 
Colpe ,  golpe.  455. 
Comarcar,  lindar.  370. 
Combatero ,  combatiente.  570. 
Cometer,  acometer, embestir.  195. 
Cometer  ,  ejecutar,  llevar  á  efecto.  20. 
Compannon ,  compañero  de  armas,  caraara- 

da.  291,569. 
Comunal ,  mediano.  456. 
Comunalmientre ,  adv.,  como  el  común  de  las 

gentes,  medianamente.  447. 
Conducho,  alimento,  provisión.  236. 
Confonder,  confundir.  540. 
Conjradria  ,  cofradía  ,  hermandad.  640. 
Coniiscencia,  conocimientü,  sentido.  433. 
Conquisto,  a ,  parí.  pas.  de  conquerir,  con- 

quKSiar.479. 
Conienent,   continente,   semblante,  cara. 

.%5. 
Contrecho ,  adj.,  contrahecho.  323, 
Convusco ,  con  vosotros.  443. 
Copado,  adj.,  lo  que  está  hecho  en  figura  de 

copa.  527. 
Corazones (ázx) ,  animar,  infundir  aliento, 

alentar.  150. 
Corvado,  a,  encorvado.  260. 
Coserá,  a,  corredor,  fr.  coursier,  de  currere. 

537. 
Costanera,  sust.  fem. ,  el  lado  ó  costado  de 

alguna  cosa.  150. 
Costera,  costa,  ribera  del  mar.  380, 621. 
Costreilir,  obligar,  estrechar,  apurar.  419. 
Cota,  del  lat.  baj.  cotia,  genero  de  embarca- 
ción, llamado  también  cogga. 
Crebar({c.  crever),  lo  mismo  que  quebrar, 

romperse,  hacerse  pedazos.  586. 
Criatura,  criazón,  crianza.  53. 
Crieta,  grieta.  260. 
Crovo,  prct.  perf.  de  creer.  563. 
Crovolos,  creyólos.  484,  493. 
Crudio,  crudo.  574. 
Cudar  [Curarc,  cuidar.  442. 
Cuenta,  la  jiarte  mas  estrecha  y  superior  de 

una  tienda.  232. 
Cuerambre  {coramen),  corambre,  cuero,  piel. 

55i. 
Cuita,  Cuida,  Cueita,  cuidado.  103. 
'  uilar,  euií'ar.  IOS. 
Cutiano,  adj.,  cotidiano. 47S. 


Damnar  (damnare),  sentenciar,  condenar. 

514. 
Barago,  fem.,  lo  mismo  que  adaraga  y  adar- 
ga. 272,  416. 
Defender,  vedar,  prohibir.  632. 
Defendtmicnto,  defensa,  prohibición.  623. 
Degredo,  decreto,  ordenanza.  614. 
Demandar,  preguntar  (fr.  demander).  33. 
Üemetir,  dimitir,  dejar,  abandonar.  543. 
Demudado,  part.  pas.,  cambiado.  290. 
Dendeque,  desde  que,  desde  el  momento 

que.  413. 
Dennar,  dignarse;  non  dennar,  desdeñarse. 
501. 

Denosto,  denuesto.  634. 
Departir,  hablar,  conversar.  92. 
Derechurero,  adj.,  recto,  justo,  imparclal, 
derechero.  540. 

Derranchadamientre,  i\i  desbandada,  sin 
formación,  fuera  de  las  lilas.  464. 

Derranchar,  salirse  de  las  lilas,  perder  la 
formación  'fr.  derranger).  453.  Esta  es  la 
verdadera  acepción  de  la  palabra ,  y  no  la 
que  le  da  Sánchez,  en  su  Glosario  al  poe- 
ma del  Cid,  de  «desamparar  el  rancho». 

Desabor,  disgusto,  mal  talante.  601. 

Desceñir,  quitarse  una  cosa  que  está  ceflida 
al  cuerpo.  87. 

Dwci'i,  pret.  perf.,  descendió,  bajó.  61. 

Descolorado,  a,  sin  color,  descolorido.  8o, 
243. 

Descomulgacion,  descomunión.  630. 

Desdecir,  contradecir,  decir  lo  contrario  que 
otro.  570. 

Desembargadamientre,iá\.,  libremente,  con 
soltura,  sin  molestia.  463. 

Desembargar,  quitar  estorbos.  278. 

Desembargarse,  desembarazarse,  librarse. 
278. 

Desesperanza,  desesperación.  573. 

Desfacer  de  si ,  despedir,  desechar,  apartar 
á  uno  de  su  lado.  50. 

Desfender,  defender,  prohibir.  443. 

Deslayo,  fuera  de  la  horizontal  ó  recta,  á 
derecha  ó  izquierda ,  hacia  arriba  ó  hacia 
abajo.  62. 

Desliendra,  deshonra.  439. 

Vesoterrar,  desenterrar.  544. 

Despeluzado,  adj.,  despeluznado,  el  que  tie- 
ne el  cabello  mal  peinado.  260. 

Desperar,  desesperar,  perder  la  esperanza. 
29. 

DwjjíJíflr,  despedazar,  hacer  piezas ótrozos. 
,So6. 

Despojarse,  desnudarse.  289, 

Desponer,  deponer,  privar  á  alguno  de  su 
dignidad  ó  empleo.  440. 

Destajar,  cortará  uno  el  camino  ó  retirada. 
439. 

Destajo,  el  paño,  tapiz  ó  cortina  que  servia 
para  cortar  un  aposento,  haciendo  en  él 
dos  habitaciones  ó  salas.  507. 

Destorbar,  impedir,  estorbar.  27. 

Destorpamiento  ,  está  por  des torb amiento,  y 
es  la  acción  de  estorbar  ó  impedir.  47. 

Desvano  (salir  al),  salir  de  lado,  de  costado. 
47. 

Desvolver,  desenvolver,  desatar.  263,  293. 

Devisado,  a,  engañoso.  286. 

Dolar,  cepillar,  desgastar  la  madera.  213. 

Dona,  fem.,  don ,  presente,  regalo.  484. 

Donnrío,  donaire,  gallardía,  gentileza.  492. 

Dont,  adv.,  donde,  ácvnde.  441. 

Durmiente,  nombre  de  un  cuadrüpedo  entre 
los  orientales.  302. 

Dromon,  especie  de  embarcación  de  vela, 
larga  y  estrecha,  buena,  por  su  velocidad, 
para  andar  en  corso;  de  donde  le  vino 
aquel  nombre,  derivado  de  dramas  ó  dro- 
medas,  que  es  el  de  dromedario.  520. 

Drópico,  adj.,  hidrópico,  hinchado.  210. 

/Jar  (de).  621.  (V.  Adur.) 

Durar,  tardar.  537. 

Durandarle,  espada  de  Mainete  (Carlo-Mag- 
no).  182. 


Echo,  tiro,  de  echar.  ,'>22. 
Eguar,  igualar,  áeocquare.  618. 
Eteiclo,  elegido,  electo.  442. 
Elemosna,  Elimosna,  limosna.  482,  553. 
Embaraiarse,  confundirse,  mezclarse,  venir 

á  las  manos.  459. 
Embarnecido,  adj.,  lo  mismo  que  barnizado. 

303. 
Ementar,  hacer  mención.  634. 
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Emparamnlado ,  cMnio  ó  tendido  de  pa- 
üos,  tapices  ó  sedas.  91. 

Empecer,  impedir,  estorbar.  282. 

Empresentado ,  adj.,  enriado  en  presente  6 
regalo.  261. 

Enaciado,  del  lat.  baj.  infaciatus,  renegado, 
tornadizo,  el  qae  deja  sa  religión  por 
otra.  ■iOA. 

Enaspar,  poner  en  aspas  ó  en  cruz.  273. 

Encabalgante ,  el  que  monta  á  caballo  ó  ca- 
balga. 98. 

Eneaetcer,  parirla  mnjer. 496. 

Encimar,  concluir,  acabar,  poner  fin.  466. 

Enconado,  adj.,  aplicado  á  un  lugar,  parece 
ser  lo  mismo  que  áspero,  escabroso.  82. 

Encorado,  forrado  ó  guarnecido  de  cuero. 
aSí. 

Encartar,  atajar,  corlar.  445. 

Encortinado, ■p»n.  pas ,  lo  que  está  cobierto 
ó  tapado  con  cortinas.  524. 

Enculp'id(i,\o  mismo  que  culpado.  622. 

Enemiga,  enemistad,  odio.  l'X 

Endererko,  adv.,  rectamente,  de  arriba  i 
»bajo.  62. 

Endurar,  soportar,  sufrir.  431. 

Enfiesto,  a,  levantado,  derecho.  325. 

Enfinln,  engaño,  traición.  638. 

Engastonado,  guarnecido  de  pedrería.  68. 

En/ietrado,  adj.,  revuelto,  mezclado,  á  ma- 
nera de  fleltro  ó  lana,  enfeutré?  260. 

Enlardar,  untar  con  grasa  o  tocino  \U.  larS). 
241. 

Enteco,  resistencia ,  pugna  ,  combate.-&47, 
557. 

Enseñar,  amonestar.  '-fíG. 

Enttrgar,  entregar.  445. 

Entesar,  tender,  poner  tieso  ó  tirante.  444. 

Enloxicado,  a,  lo  que  contiene  tósigo  ó  ve- 
neno. 587. 

Éntremele  lado,  remelto,  confandido,  adhe- 
rido ó  pegado  ifr.  enlremeléj.  553. 

Enlrepesar,  tropezar.  581. 

Envolverse,  mi-zclars^,  meterse  i  vaeltas 
con  el  enemigo.  275. 

Escantar,  encantar,  baeer  encantamientos  ó 
becbízos.  564. 

Escarnido,  a ,  escarnecido,  ultrajado.  650. 

Escolle,  ave  de  rapiOa.  526. 

Escuantra,  ad».,  contra.  .t87. 

£íciM/rB«ar,  escudriñar,  investigar.  256. 

£ícií/cfl,  escucha,  e-^pia.  65d. 

Esfrtar,  enfriar.  276. 

Esleer,  elegir,  escoger.  445. 

Espaciar,  liolgarse,  divertirse,  solazarse. 26. 

Espalda,  el  espaldar  ó  parte  de  la  armadura 
quecubria  la  espalda.  196. 

Espedirse,  despedirse.  411. 

EspesedumLre ,  espesor.  451 . 

Espeial,  el  hierro  ó  palo  en  que  se  espeta  la 
carne  para  asarla.  211. 

Espigue,  el  árbol  llamado  spica  nardi  d  x>tro 
semejante.  552. 

Estandat,  estandarte,  bandera  real.  266. 

EsierUn.  moneda  de  plata  inglesa.  616. 

Esliba>.,\ioU.  .551. 

Estopma,  la  piedra  llamada  topacio.  302. 

Entrrmecer,  menear,  mover,  poner  en  movi- 
miento. 2.">.'5. 

Estriberas,  estribos.  58. 

Esluba,  estufa ,  bafio  de  vapor,  .^2o. 

Etis,  lo  mi'imo  que  erad,  ved,  de  tiiens. 
Evades  aqvt,  veáiles  aguí;  ernjf,  ve  abf .  591. 

Excuso,  precedido  de  la  preposición  A,  adv., 
secretamente,  á  escondidas.  278,  290. 

Facer,  dfcese  del  caballo,  cuando  el  jinete, 
par-i  probarie,  le  pone  va  á  on  paso  ya  á 
otrn,  revolviéndole,  á  fin  de  conocer  sí  es 
bueno  ó  malo.  .59J. 

Facera,  susl.  fem. ,  la  parte  de  ona  cosa  que 
hace  faz  ó  cae  frente  a  otra.  151. 

Facrrio,  viene  de  farer  r,  por  zaherir,  y  vale 
tanto  como  reprensión,  injuria,  dengeslo, 
colpa.. «iáx,  363. 

Faetón,  hechura  ,  fr.  fafon.  217. 

Facwnado,  ¡irij.  unido  á  los  adver1>io$  bien  y 
'  ^'  •  '       huenas  6  malas  íaceío- 

■    -     V     1  95. 

/    •  ,  adv.,  hacia.  556. 

farapo,  harapo,  andrajo.  .573. 

Firdit,  lo  misir  o  qne  hardit  y  ardil,  a.  v.  48!5. 

Farpido,  adj.  lo  mismo  que  arpad*,  q.  v. 
51  >. 

Fata,  dijnse  t  imbien  A>i/«  v  dltímirocDie  har- 
ía, prep.,  que  denota  tiempo  ó  lugar.  Kn 
Portapl  y  Caltcia  se  dice  ano  htla  que 
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po£  hasta  que.  Es  voz  de  origen  arábigo. 

Fatal,  está  por  fala  al  6  basU  el.  573.  (V. 

Fata.) 
Fazaleja,  pafio  de  rostro,  toalla.  590,  596. 
Fender,  Hender,  partir,  y  también  partirse  por 

medio,  abrirse.  151. 
Fe^enque,  adj.,  el  franco  ó  habitante  de  la 

Franconia.  260. 
Ferrado,  a,  herrado,  lo  que  está  guarnecido 

ó  forrado  de  hierro.  616. 
Fialdad  ( fr.  feauté  ,  üdelidad.  121,  455. 
Fidiondo,  a,  hediondo,  lo  que  hiede  ó  huele 

mal.  621. 
Finiestra,  ventana.  485. 
Fita,  correr  á  espuela ,  ó  i  espuela  levanta- 
da. 528. 
Fiusa,  fem.,  conQanza.  10. 
Flaco,  enfermo,  doliente.  604. 
Flanqués,  lo  mismo  que  ¡landres  ó  natural 

de  Flándes.  551. 
Flümen,  Jordán,  el  rio  de  dicho  nombre. 

266. 
Foido,  part.  pas.  de  foir,  fuir,  huir.  487. 
Follar,  hollar,  pisotear.  272. 
Fondafuste,  máquina  de  madera  para  arrojar 

piedras.  411. 
Fondero,  hondero.  453. 
Forado ,  f,\ís\. ,  agujero,  brecha,  portillo. 

245. 
Frior,  mase,  frió.  61. 
Fujó,  pret.  perf.  de  fugir  (fugere),  por  huir. 

482,365. 
Fuste,  madera.  412. 

Gambax,  túnica  ó  camisa  de  malla ;  es  voz 
arábiga,  de  gonbas  ó  gnnbai.  lao,  2.^3. 

Gananlia,  saqueo,  despojo,  botín,  ganancia. 
560. 

Garingal,  planta  olorosa  de  la  India.  522. 

Garnacha,  toga,  vestido  talar,  del  lat.  baj. 
garnachia,  en  fr.  garnache.  40. 

Garrote ,  máquina  de  guerra ,  y  la  saeta  6 
dardo  grande  que  se  lanzaba  con  ella',  en 
lat.  baj.  garrolus,  fr.  garrot.  350. 

Gata,  especie  de  galera  rostrata  y  de  guerra, 
llamada  en  lat.  h^j.  gatas  y  ga¡tus,j  en 
francés  antiguo  chas  y  chaz. 

Gata,  máquina  de  guerra,  por  medio  de  la 
cual  los  que  sitiaban  á  una  ciudad  se 
acercaban  cubiertos  á  la  muralla  para  so- 
cabarla,))  pasaban  al  foso.  Es  la  misma 
queVegecio,  De  He )ltlitari,\ih.  iv,cap.  iv, 
llama  vinea.  En  lat.  baj.  se  dijo  calus, 
catlus,  galus  y  yallus,  como  se  deduce 
del  siguiente  pasaje  del  vocabulario  de 
Brito  :  Vincas  dixerunt  teleres ,  quas  nnne 
inilitari  barbaricoque  usu  cattos  vocant. 
Llamóse  cd/iM  I  gato '  porque,  cubierto  con 
ella  el  soldado,  se  aproximaba  á  la  mura- 
lla, á  guisa  de  gato  que  se  va  á  lanzar  so- 
bre on  ratón. 

Genués,  genovés.  531. 

Gobernador,  lo  mismo  qae  gobernalle  ó  ti- 
món. 25. 

Gobemajes,  timón  d  gobierno  de  la  nave, 
fr.  gouvemail.  51 9. 

Grtcisco,  adj.,  griego.  200. 

Greis,  piur.  de  grey,  por  rebafio,de  grex. 
4.S6. 

Gresqo,  del  lat.  rixa ,  pelea ,  disputa ,  eon- 
tieiida.  494. 

Guarda,  guarida,  resguardo,  defensa.  4lf. 

Guarida,  en  fortif..  el  lugar  donde  el  solda- 
do se  ponia  á  cubierto,  garita.  388. 

Guarir  ( fr.  guertr),  curar,  saNar.  41S,  -141. 

Guirlanda,  corona  pequeüa,  adorno  de  cabe- 
za, en  lat.  baj.  gerlenda  y  girtanda.  110. 

Guisamiento,  las  armas,  caballo  v  arreos  per- 
tenecientes á  un  caballero.  4é7. 

Hacho,  lo  mismo  que  hacha.  257. 

Ualila,  califa,  d  mas  bien  jalifa,  qne  significa 
vicario  de  Uios,  lugar-teniente  sayo  en  la 
tierra.  617. 

Hardiáo,  adj.,  osado,  atrevido;  es  lo  mismo 
que  ardil  y  ardido. 

Ileiiirnria,  f\ae  también  se  dijo  frmeneia,  ve- 
hemencia, calor,  fuego  en  sent.  flg.  417. 

Heredar,  nombrar  o  hacer  á  ano  heredero 
suyo.  96. 

Hoiniciado.  adj.,  el  bonbre  que  ha  cometi- 
do homicidio.  27. 

Hnndaftste.  5.50.  \\' .  Fondafkste.) 

Horcar,  lo  mismo  que  enforcar,  aspar,  que 
era  poner  i  uno  en  forras  d  rraríQcarle, 
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clavándole  calas  aspas  ó  cruz  de  san  An- 
drés. 114. 

Hospitalero,  caballero  de  la  orden  llamada 
de  San  Juan  del  Hospital.  485. 

Bubiar,  lo  mismo  que  haber.  Hubiaria  y  Ajc- 
biase,  habria  y  hubiese.  Hubtartm,  hubie- 
ron. 255,  256. 

Hueste,  campo,  real  adonde  asienta  un  ejér- 
cito. oOj. 

Hifíigrés,  el  natural  de  Hungría  ó  húngaro 
(fr.  kongrois).  113. 

Irado  'yiraius\  airado,  colérico,  enojado, 
enfurecido.  444. 

Ja  jome,  piedra  preciosa.  302. 

Jaspe  ó  Jaspre,  cor.  de  diaspre,  en  lat.  baj. 
diasprus  x  diasperus,  fr.  diasrtre,  tela  de 
seda  de  colores,  parecida  al  damasco.  95. 

/oo,  joya,  joyel.  644. 

./oj/ar,'justaf,  tornear,  pelear.  323. 

Joyosa  joyeuse),  espada  de  Carlo-Magno.93. 

Jurgiano,  georgiano,  natural  de  la  Georgia. 
5-.16. 

Jugo,  pret.  perf.  áejuir,  por  huir.  372. 

Labro,  labio.  370,  603. 

Ladino,  Latino,  el  europeo  occidental ,  en 
contraposición  con  los  subditos  <1el  im- 
perio griego,  el  que  habla  laiin.214,  457. 

I,a/«r^ra,. agujero  ó  abertura  en  la  parud  de 
una  torre,  por  donde  se  podía  sacar  una 

'   lanza  para  berir  al  conirario.  215. 

Lanzar,  ethar  ó  arrojar  lanzas.  1  tO. 

Latinado,  lo  mismo  que  latino  y  ladiao,  tí 
que  habla  latín.  214. 

Latir,  lailrarel  perro.  26. 

Lechigada,  mezcla  de  leche  agria,  pan  jr  gra- 
sa, que  se  da  á  ios  perros  de  caza.  2/. 

Ledanta,  letanía.  79. 

Ledo,  a,  contento,  alegre,  satisfecho.  62. 

Lehua,  legua,  del  lat.  baj.  leuca.  549. 

Leido,  adj.,  el  que  tiene  mucha  lectura.  223, 

Lejar,  alijar,  dejar  caer^  aflojar,  fr.  lais- 
ser.  616. 

Lerad,  imp.  de  levar,  levantaos,  poneos  en 
pié.  395. 

Librar,  despachar.  281. 

Lijoso,  o,  ruin,  bajo,  miserable,  del  lat.  baj. 
ligiosus,  que  vale  tanto  como  vasallo  en 
sentido  desprecialivu.  ^64. 

Limosnadero,  a,  limosnero,  el  qne  hace  li- 
mosnas. 94. 

Loriega,  lo  mismo  que  loriga.  81. 

Losenjero,  adulador,  lisonjero.  518. 

Lúa,  (Guante.  501. 

Luenne,  Lueñe,  adv.,  lejos.  45S. 

Maltraer,  maltratar  de  obra  6  de  paltbn. 

Maltrijol,  le  maltrató.  531,  508. 
Mamiente,  arma  ofensiva ,  quizá  sea  errata 

por  maniente.  558. 
Manada,  sust.  fem.,  lo  que  cabe  en  la  ma- 

no.  299. 
Manadero,  fuente,  manantial.  329. 
Mancebía,  juventud.  47. 
Manganilla,  mangantllum,  máquina  de  guer* 

ra.2s0. 
Manifestar,  poner  la  hostia  de  manifiesto, 

asistirá  la  consagración,  comulgar.  618. 
Jfanío/d,  instrumento  de  guerra ,  quizá  el 

mismo  que  maneta  y  mamiente,  o.  v.  344. 
Manlerar,  tomar  prestado.  .M9,  652. 
Manleniente  iferir  á),  herir  fuertemente,  sin 

cesar  ni  levantar  mano,/irrir  éwtéi»  te- 
nante. 150. 
Jfaii/0.  máquina  defensiva  de  guerra,  one 

servia  para  cubrir  i  los  que  atacaban  los 

moros  de  ana  ciudad,  fr.  manteau,  lat. 

baj.  mantum.  616. 
Maniano,  el  pomo  de  la  espada.  49. 
Jfa>)a,adj.  reni.,  grande;  viene  de  m<p«i4. 

Cnao  mafla  ^cuan  grande),  lamaúa  (tas 

granile>.  156. 
Maneta,  arma  ofensiva  i  aanera  de  maza  6 

porra  pequeña.  S57. 
Marfil,  elefante  y  su  diente.  266. 
Vnrttriado,  part.  pas.,  martirizado.  510. 
Malts,  raíz  aromática  de  la  India.  322. 
Maio ,  máquina  de  gnerra.  3S9. 
Meatad,  mitad.  469. 
Mecer .  mover.  69,  98. 
Mena,  almena  ;  es  voz  de  origen  arábigo,  de 

WCTirf/i.  .^95.  6lfi. 
Menos  de,  lo  mismo  qae  sin ,  i  oo  ser  con,  6 

exclusivamente.  615. 
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Uenuso,  trozo  ó  pedazo  peqoefio. 

Mesado,  parí.  pas.  rie  mesar.  534. 

Mesíer,  menester,  oücio,  del  fr.  mestier.  441. 

yezquita ,  haz  do  saetas.  299. 

Uicalés,  moneda  de  oro,  asi  llamada  del  em- 
perador Micael.  388. 

}¡iiigua,  mengua,  falta.  584. 

iíir,  lo  mismo  que  amir,  príncipe,  caudi- 
llo. 536. 

hiraqlo,  miraculum,  milagro.  212. 

Uisericordia,  puüal  que  usaban  los  cruzados 
franceses.  "299. 

Misión,  perdida ,  quebranto ,  dado.  203,  409. 

Monjía,  convento  de  monjas.  86. 

Moiíjoya,  Monijoie,  grito  de  guerra  délos 
franceses.  274. 

M<yo,  moiltus,  medida  de  áridos.  480,  60^2. 

Muduan  (paño  dei,  quizá  haya  de  leerse  Mi- 
dian  ó  MediaUy  ciud.<d  de  A>ia.  266. 

Muebda,  úf  moveré,  movimiento,  revuelta, 
revolución.  5.S6. 

Mmdttr,  limpiar,  puriQcar.  151. 

Muróles,  adj. ,  derivado  del  lat.  mus,  muris, 
ratonil.  403. 

^asol,  la  parle  del  yelmo  que  cabria  y  de- 
fendía la  nariz.  272. 

Havela,  dim.  denfl»e.  652. 

Havio,  sust.  col.,  flota,  armada ,  reunión  de 
naves.  26,  73,  291. 

fleijociado,  part.  pas.,  ocupado,  entretenido; 
fr.  affairi.  ó.iO. 

Semiya ,  enemistad,  enemiga.  457. 

íiómiiia,(\e  «owew,  reliquia  que  se  llevabS 
antiguamenle,  á  guisa  de  escapulario,  con 
el  nombre  de  algún  santo.  341. 

íioztr,  dañar,  perjudicar.  502. 

Nubada,  fr.  nuee ,  nube,  reunión  de  pájaros 
volando  á  semejanza  de  nube.  412. 

Jiuncua  (nunquam),  nunca.  441. 

Qchubre,  octubre.  503. 
(milhsamienlre,  humildemente.  469. 
Otide,  adv.,  unde,  donde. 
Ongrés,  a ,  adj.,  lo  mismo  que  hungrés,  q.  v. 
O  que,  adv.,  donde  quiera  que.  oSl. 
Ordio,  cebada.  533. 

Oriniento,  adj.,  lo  que  está  cubierto  de  orín. 
223. 

Palafris ,  plur.  de  palafré  d  palafrén ,  como 
se  dijo  después  al  caballo  de  paseo.  633. 

Paiifil,  especie  de  embarcación  de  guerra. 
6.S2. 

Papión,  pirro  silvestre,  lobo.  314. 

Pararaa,  estado,  condición.  462. 

Pararse,  ponerse,  colocarse.  327. 

Par  Dios ,  jur.,  pardiez ;  fr.  pardieu. 

Putiirme,  habitante  de  la  Bactriaiía.  326. 

Peciar,  hacer  piezas,  romper.  659. 

P.drero,  cantero,  el  que  labra  piedra.  295. 

Pedricar,  predicar.  243. 

Píindrar,  tomar  prendas.  636. 

Peleyrinaje,  reunión  ó  tropel  de  peregrinos, 
peregrihacion,  romería.  17. 

Pendón  de  lanza,  gallardete,  banderola.  59. 

Pendrar  [pignorare),  tomar  prendas,  rehenes 
ó  seguro  de  alguien.  559. 

Pensar,  cuidar,  dar  pienso  á  un  caballo.  113. 

Péñola,  pluma.  88. 

Perdidoso,  perjudicado,  el  que  pierde.  484. 

Perigloso  j  Perigroso,  perimlosus,  peligro- 
so. b66. 

Pero  que,  part.  adv. ,  aunque,  á  pesar  de 
que.  490. 

Perpre,  moneda  griega  de  oro,  que  corría 
en  Constanlíuopla  en  tiempo  de  los  cru- 
zados, y  que  se  halla  designada  de  varías 
maneras  en  los  escritos  de  aquel  tiempo; 
hypperws ,  hiperperum  y  perperum.  492. 

Peinólo,  petrolo,  el  betúmen  llamado  por 
otro  nombre  nafta.  339. 

Piítdi'janii ,  caballo  de  Tancredo.  /ana  lla- 
man en  Asturias  á  unafada.  165. 

Pierltya,  pértiga,  vara.  d3. 

Plaza,  espacio,  corro,  sitio,  lugar;  hacerse 
plaza ,  abrirse  camino.  266. 

Plomada,  \,\l.  baj. plumba la,  fr.  plommée, 
maza  de  armas  guarnecida  de  plomo  en  la 
extremidad,  para  hacerla  mas  pesada.  338. 

Pobredad,  pobreza,  miseria.  382. 

Popar,  contemplar  por  miedo,  mimar,  con- 
siderar. 60. 

Parpóla,  purpura.  445. 

Poyo  (de  podius),  otero,  cerro,  colína.  22. 

Posón,  ponzoña ,  veneno.  444. 
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Poíonarfo,  emponzoñado.  444. 

Prender,  tomar.  528. 

Pr/rtí/o,  adv., con  prontitud. ligeramente. 273. 

Priesa,  muliitiid,  tropel  de  gente,  lo  mas 
apiñado  de  los  combatientes  y  lo  mas  ca- 
liente de  la  batalla.  Itl. 

Profazar,  hablar  mal  de  alguno.  2-10. 

Pruvenzial,  el  habilanle  de  la  l'rovencia.  619. 

Puesta,  trozo,  pedazo.  16S,  211. 

Puñal,  adj.,  lo  que  cabe  en  el  puño  ó  es  gran- 
de como  él;  piedra-puñal.  411. 

Quebrar,  salir  brotando.  273. 

Quejoso ,  delicado ,  sensible ,  pundonoroso. 
466. 

Quequier ,  lo  mismo  que  o  quier,  donde  quie- 
ra que.  58. 

Qui,  quien.  61. 

Quitación,  remisión  de  deuda,  absolución. 
474. 

Quito ,  adj.,  exento,  libre  de  pago.  380. 

Racha,  raja,  astilla,  pedazo. 35,  574. 

Rascannar,  rasguñar.  529. 

Hebale,  rebato,  incursión  en  tierra  de  ene- 
migos. 198,  411,455. 

Recudir,  del  lat.  baj.  recutere,  volver  á  so- 
nar, repetir  el  eco.  318. 

Rearado,  adj.,  lo  mismo  que  arredrado,  q.  y. 
59. 

Refecho,  part.  pas.  de  refacer  á  rehacer.  487. 

Regacho,  regala,  surco  por  donde  corre  el 
agua  que  sirve  para  regar.  556. 

Regañado ,  part.  pas.  de  regañar,  por  rechi- 
nar los  dientes.  268,  272. 

Regna,  reina.  557. 

Reguarda,  la  zaga  ó  retaguardia  de  la  hues- 
te. 110. 

Rcimpujar,  rempujar,  meter  para  adentro 
\reimpellare).  i67. 

Reinchar,  es  relinchar  el  caballo,  de  re- 
hinnire.  526. 

Relieve,  sobra,  resto,  fr.  reüef.  190. 

Remecer,  volver  á  mecer.  358. 

Renda,  renta.  439. 

Repoyar,  repudiar,  desechar.  621. 

Rescncio,  resquicio,  la  abertura  á  intersti- 
cio entre  el  quicio  y  la  puerta.  329- 

Reteñir  ó  Retiñir,  del  lat.  baj.  relmnere,  so- 
nar segunda  vez,  repetir  el  sonido.  37. 

Relornado,  part.  pas.,  vuelto.  570. 

Retraer ,  echar  hacia  atrás,  hacera  uno  que 
vuelva  la  espalda.  102, 603.— Tener  en  me- 
nos. 377,  454. 

Riesgo,  &tt\  lat.  riza  ó  nxum,  pendencia,  di- 
visión, contienda.  252. 

Riestra,  ristra.  5oti. 

Rimador,  remero.  497. 

Rimo ,  remo.  652. 

Rivaldo,  picaro,  malvado ,  rufián ,  fr.  ribaut, 
ít.  ribaldo.  332. 

Roldar,  rondar.  642. 

Roso,  adj.,  rojo. 

Rúa,  fcm.,  calle.  3,  409. 

Ruano,  el  hombre  sin  oficio  qne  pasea  las 
calles.  84. 

Sagra,  consagración.  658. 

Sartal,  collar,  sarta  de  perlas.  497. 

Sarzo,  obra  tejida  de  mimbres.  280. 

Seiment,  del  lat.  segmentum,  paño,  retazo, 
retal.  523. 

Semiunado,  part.  pas.,  semiquemado,  achi- 
charrado \semi-'islus}.  452. 

Senna,  seña,  apellido,  grito  de  guerra.  353. 

Sennero,  solo,  aislado.  466. 

Será,  palabra  turca  que  signíüca  palacio, 
casa  grande,  de  donde  se  loniió  caravan- 
será,  o  posada  para  viajeros.  266. 

Sermonar,  amonestar,  hacer  una  plática  ó 
discurso.  402. 

Servilla,  díjose  también  xerbilla,  y  signifi- 
caba, ya  vaso  para  beber,  en  cuyo  caso 
viene  del  árab.  xarab  ibeber),  ya  paño  rie 
manos,  de  serviré,  tomado  en  la  signili- 
cacion  de  servilleta.  503. 

Seye,  Sedie,  Sedia,  de  sedere,  lo  mismo  que 
estaba  sentado.  524. 

Siesta,  de  sistere,  calma,  bochorno,  quie- 
tud, descanso.  143. 

Signijicanza,  signílicacion,  sentido.  479. 

Siha,  los  xiitas,  cismilicos  ó  partidarios  de 
Ali.508. 

5o,  pron.,  suyo. 

Soberbial,  adj.,  lo  mismo  que  soberbio  ú 
orgulloso.  59. 


Sobollido,  part.  pas.  sepultado,  536. 

Subrecrescer ,  crecer,  aumentar  desmesura- 
damente. 76. 

Sobrelevar,  levantar  en  peso ;  Iratándo^^e  del 
caballo,  encabritarse,  sacando  al  jinete 
fuera  de  la  silla.  494. 

Sobremano,  adv.,  á  mano  levantada.  191. 

Sobresalto ,  cabriola  ó  corveta  que  hace  el 
caballo.  298. 

Sobresanar,  sanar  completamente,  curar  de 
raíz.  303. 

Sobreseñal,  parece  la  túnica  exterior  que  se 
llevaba  sobre  la  armadura ,  y  en  la  cual  el 
caballero  llevaba  bordadas  sus  armas  ó  di- 
visa; quizá  también  la  banda  de  diferen- 
tes colores  que  usaban  los  cruzados.  59, 
262. 

Sobrelornar,  tornar  ó  volver  sobre  algu- 
no. 279. 

Sobrevienta,  de  super  y  venire;  usado  con  á 
es  adv.,  y  equivale  á  de  improviso,  repen- 
tinamente. 277. 

Sofrenada,  susl.  fem.,  golpe  d  tirón  que  se 
da  al  caballo  por  debajo  del  freno.  203. 

Sfífrir,  sustentar,  sostener,  fr.  souffnr.  70. 

Sojubcion,  sujeción,  sojuzgacion,  del  lat. 
subyugare.  438. 

Solaz,  sitio  de  placer,  cosa  con  que  se  re- 
crea el  animo.  510. 

Soltar  un  sueño ,  explicarle ,  interpretar- 
le. 22o. 

Somo  {;iummo'),  la  parte  alta  ó  mas  elevada 
de  una  cosa;  en  somo  de,  en  lo  alto,  en- 
cima de.  56,  477. 

Sopfilis,  lo  mismo  que  sobrepelliz.  262. 

Sortija,  anillo  que  servía  para  echar  suer- 
tes. 295. 

Subjecto ,  sujetado,  subdito,  vasallo,  fr.  sub- 
jet.  .-180. 

Sudjecion,  sujeción,  yugo.  443. 

Suera,  brazalete,  qué  se  llevaba  por  lo  co- 
mún en  la  muñeca  izquierda,  en  lat.  ar- 
milla.  Es  lo  mismo  que  asovera.  palabra 
usada  en  el  fra^iuónto  de  poesía  aniigua, 
publicado  por  el  señor  marqués  de  Pidal, 
y  viene  del  arábigo  asuer.  497. 

Súnni  y  Sonni,  el  musulmán  ortodoxo,  que 
sigue  la  sumía  ózunna,  en  contraposición 
del  xiiía  ó  cismático.  308. 

Suso,  adv.,  arriba.  547. 

TafuryTahur,  pérfldo,  tramposo,  jugador  de 
mala  ley.  211. 

Tahurería,  ca.^a  de  juego.  192. 

Tuja,  talla,  tributo  que  se  reparte  entre  mu- 
chos. 482. 

Tajador,  plato  ó  fuente  grande  en  que  se  ta- 
jaban ó  cortaban  las  viandas.  375. 

Taiiner,  atañer,  tocar,  peilenecer.  644. 

Tarida,  lat.  baj.  íarita,  especie  de  embarca- 
ción ,  que  servía  principalmente  para  bar- 
ga. 520, 637. 

Temblar,  tremolar,  hacer  mover,  menear, 
mecer.  268. 

Tendal,  el  palo  ó  viga  que  sostiene  el  lecho 
de  la  tienda.  220. 

Tendejón,  tienda  pequeña.  274. 

Tenedor,  mantenedor,  sostenedor,  goberna- 
dor, regente.  622. 

Terliz,  la  tela  labrada  de  tres  rayas  ó  lis- 
tas. 299. 

Terminado,  la  parte  superior  ó  el  remate 
de  un  edificio.  529. 

Terrazo,  cántaro  ó  jarro  de  barro  para  beber 
agua.  268. 

Terrena,  parece  usado  en  la  significación  de 
vileza,  daño,  perjuicio.  603,  606. 

Tiesto,  la  parte  superior  de  la  cabeza»,  el 
cráneo.  60,  64. 

Teiinir  [tingere),  teñir.  554. 

Tiracol,  las  correas  que  servían  para  colgar 
el  escudo  al  cuello.  301,  310. 

Tirar,  sacar,  quitar,  echar  afuera.  163. 

Tiloal,  raíz  aromática  de  la  India.  322. 

Titre,  título.  491. 

Toassin,  parece  estar  por  mameluco.  S-lfi. 

Toler,  Taller,  Tollir,  quitar. 

Tornadizo,  renegado,  el  que  se  torna  de  una 
religión  á  otra.  381,  579. 

Torneo,  lid,  batalla,  encuentro.  281. 

Traer,  bajar,  arrastrar  por  el  suelo.  68. 

Tragacetc,  especie  de  dardo.  76. 

Trahido,  de  trahir,  ó  trair,  q.  v.  70. 

Traido,  part.  pas.  de  trair,  q.  v. 

Trair  ttt. trahir),  hacer  traición  {tradére). 
70,  557. 


Tramojo,  atadura  de  paja  ó  mimbre.  155. 
Tre*<7flr,  jugar.  529. 
Trebejos,  tJS  piezas  del  ajedrez.  182. 
Tremer,  temhiar,  estremecer-e.  411. 
Tremor,  temblor  de  tierra,  oil. 
Tríflrca,  triaca,  contra-veneno.  444. 
Trujamán,  truchimán,  intérprete.  213. 
Turbiaáo,  a.  turbado,  conmovido.  481- 
Turbiar,  turbar.  537. 

l'fnnero,  ufano,  orgulloso,  altivo.  491. 

tfiinta,  orgullo,  altivez.  -íoS. 

Vngrés,  a,  adj. ,  hángam,  natural  de  ílun- 

gria  (fr.  hongroisi.  Í6. 
Vrga,  parece  error  de  copiante  porrir^o, 

que  es  rama  ó  vara.  329. 

Vacado,  q,  vaco,  vacante. 

Fof/ar,  desocupar,  abandonar,  vaaare.  145. 
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Vagar,  espacio,  tiempo.  433. 

Vaoaroso,  a,  ocioso,  desocupado.  537. 

Valüaecn,  bellaron.  .í28. 

Vedaina,  parere  estar  por  centinela,  del 
fr.  vedetle.  346. 

Veido,  part.  pas.  de  reer.  por  ver.  477. 

Yeliidor.  atlj.,  centinela,  escucha,  vigía. 
146.  2S1. 

Velorta,  cuerda  hecha  de  mimbres  retorci- 
dos. 329. 

Velloso  V  Yillofo,  adj.,  lo  que  tiene  vello. 
Ó0=).  307. 

Venar,  de  venare,  cazar.  26. 

Venino,  veneno.  44t. 

Ventana,  de  la  loriga,  abertura ,  respirade- 
ro. 261. 

Yermtnia,  es  la  palabra  francesa  termine,  en 
prov.  temiena,  que  sipnifira  todo  género 
de  gusanos  j  reptiles  asquerosos.  308,  oS7. 


I  Villeta,  villa  peqnefia.  Kft. 
i  Virga,  vara.  .S4. 

Vivero,  el  pescado  c^norido  en  Franoia  era 
el  nombre  de  tiret.  .vl3. 

Volda,  vuelta,  ronda.  570. 

Xomet,  Xiimete,  tela  de  seda  one  se  fabrica- 
ba en  Damasco  y  otras  ciuda  les  de  Siria. 
de  donde  le  vino  p1  nombre  de  Sametum  6 
Janii,  como  la  l!.Tni3b:in  los  árabes,  de 
X'im.  que  es  Oamasco.  ."05. 

.Tarop,  jarope,  bebida;  es  voz  arábiga.  563. 

Yogó,  pret.  perf.  de  yacer.  Yoguiera,  yoguie- 
rou.yoguiere,  etc.  4t2. 

Zaguera,  el  cuarto  tra.'ero  del  caballo.  3t7. 
larugoztno,  el  natural  de  Siracosa.  29'J. 
Zano.  529.  ;V.  Sano.) 
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l'BÓLOGO 1 
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pasaron  allende 
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